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VIDA  Y  JUICIO  CRITICO  DEL  VENERABLE  PADRE  SAN  JUAN  DE  U  CRDZ. 

CtBKTAN  áe  Gonzalo  de  Yepes  que,  estando  de  paso  en  Hootiveros  para  la  villa  de  Medina, 
acertó  á  ver  una  joven  de  singular  recato  y  hermosura,  por  nombre  Catalina  Alvarez,  déla  cuid 
quedó  por  momentos  tan  enamorado ,  que ,  sin  ser  paite  las  muclias  y  poderosas  razones  que  en 
contra  de  su  proyecto  se  ofrecían,  resolvió  pedirla  en  matrimonio  y  no  salió  del  pueblo  sin  ha- 
berla desposado.  Atrájose  con  este  hecho  el  desprecio  y  la  cólera  de  sus  padres  y  parientes,  que 
fundaban  en  él  mayores  esperanzas ;  mas  ni  aun  asi  pudo  arrepentirse  nunca  de  su  pensamiento, 
que  fué  de  dia  en  dia  para  él  una  inagotable  fuente  de  paz  y  de  ventura.  Olvidó  los  dulces  re- 
cuerdos de  Yepes,  su  patria;  la  suntuosa  grandeza  de  Toledo,  donde  babia  vivido  en  la  abundan- 
cia muchos  años;  la  agitación  de  la  próxima  Medina  del  Campo,  tan  justamente  celebrada  por 
sus  ricas  ferias;  y  á  poco  prefirió  á  todo  la  sosegada  villa  de  su  esposa,  donde  solo  el  trabajo  de 
sus  manos  podia  procurarle  lo  necesario  para  su  existencia.  Tuvo  de  su  amada  Catalma  tres  hi- 
jos varones ,  uno  de  ellos  Juan,  que  es  el  que  ba  de  ser  objeto  de  esta  ligerisima  reseña. 

Era  aun  muy  niño  Juan  de  Yepks,  cuando  pasóá  Medina  con  su  desgraciada  madre,  que,  hi^ 
liándose  viuda  y  falta  de  recursos ,  creyó  poder  vivir  y  educar  con  mas  fecilidad  á  sus  hijos  en 
una  villa  donde  afluían  tantos  y  tan  ricos  forasteros,  atraídos  por  la  actividad  de  un  tráfico  ince- 
sante. Simpático ,  dulce ,  extremadamente  benévolo  con  todos  los  que  le  rodeaban ,  no  tardó  «n 
dejar  ver  que  babis  nacido  solo  para  el  ejercicio  de  esa  caridad  santa  y  sublime  que  sube  con- 
centradahastaelsenodeDios,  ybaja,  distribuida  en  rayos,  á  todas  lascríaturas.  Nótenla  aun  bien 
desarrollada  su  razón ,  y  hablaba  ya  de  Jesucristo  y  déla  Virgen  con  una  unción  queconmovíay 
arrebataba  hastaásu  madre  y  sus  hermanos;  no  contabaaun  cinco  años,  é  imploraba  ya  en  todos  sus 
actos  el  favor  de  esos  seres  celestial^.  •  Un  día ,  refería  mas  tarde  él  mismo ,  estaba  junto  á  uo 
pozo  sin  brocal  con  otros  niños.  Caí  en  el  calor  del  juego  dentro  del  pozo,  y  obtuve  el  auxihode 
'  la  Virgen.  Se  me  apareció ,  me  díó  la  mano  y  me  sostuvo  sobre  las  aguas  hasta  que  vinieron  pw 
mi  los  que  tuvieron  noticia  de  mí  desventura  por  mis  asustados  compañeros.  Temprano,  muy 
temprano  le  debí  yo  á  la  Virgen  todo  el  amor  de  que  es  capaz  mi  alma.  > 

Quería  su  madre,  al  verle  mozo,  consagrarle á  la  ciencia;  mas,  sola  y  sin  mas  renta  que  lado 
sus  brazos,  tenía  apenas  con  qué  mantenerle,  cuanto  meuos  con  qué  mstruirle.  Habló  por  él  aun 
caballero  de  rara  virtud  que  había  á  la  sazón  en  Medina ,  procuró  interesarle  pintándole  la  doci- 
lidad de  su  hijo,  le  suplicó,  le  instó,  y  alcanzó  por  Cu  la  realización  de  sus  deseos,  logrando  que 
le  tomara  bajo  su  protección  y  le  hiciera  estudiar  humanidades.  Era  precisamente  este  caballe- 
ro, llamado  Alonso  Alvarez  de  Toledot  hombre  de  tanta  piedad  y  de  tan  ardiente  celo  por  laoaiiaa 


W  JUICtOS  CBfTlCOS 

(le  los  pobres,  qne,  llegando  i  considerar  como  ÍDJustatnente  poseidaa  las  riquezas  de  que  no  se 
bscia  participes  á  los  que  vinan  en  la  escasez  y  en  la  miseria,  se  había  retirado  cod  ellas  é  un 
liospitai,  donde  las  consagraba  con  su  persona  ¿  acallar  la  voz  del  dolor  y  aliviar  todo  género  de 
padecimientos.  Prendóse  Juan  de  tanta  y  tan  singular  caridad ,  se  entusiasmó,  se  enfervorizó, 
trabajó  por  vencer  en  abnegación  á  su  mismo  patrono ,  y  se  granjeó  pronto  la  mayor  ternura  ; 
el  mayor  cariño.  No  fueron  á  poco  los  dos  cristianos  protegido  y  protector :  fueron  padre  é  bijo, 
fiíeron  una  sola  persona,  fueron  |dos  cuerpos  y  uq  alma,  fueron  un  mismo  amor,  fueron  una 
misma  vida.  No  proponia  el  uno  sacrificio  que  el  otro  no  aceptase ,  no  sufria  el  uno  que  el  otro 
no  sintiese  lacerado  su  corazón  ni  rociase  cun  sus  lágrimas  las  heridas  abiertas  por  la  mano  de 
Dios  ó  la  ingratitud  del  mundo.  Los  pobres  tos  miraban  á  uno  y  á  otro  como  ángeles  bajadoj 
del  cielo  para  suavizar  sus  horas  de  amargura ;  y  no  bien  sentian  el  estertor  de  la  agonía,  cuando 
deseaban  solo  verles,  sentir  su  mano  sobre  la  frenii; ,  eshalar  en  sus  brazos  los  últimos  suspiros. 

Dedicaba  Juan  los  escasos  ratos  de  ocio  que  le  dejaba  el  cuidado  de  los  enfermos  á  la  oración 
y  el  estudio.  Dirigía,  sobre  todo,  sus  preces  á  la  Virgen.  {Coa  qué  fervor  ie  hablaba  1  Con  qué  ine- 
fable suavidad  volvia  hacia  ella  sus  humedecidos  ojos!  Estaba  un  dia  de  rodillas  ante  una  imagen, 
cuando  de  repente  creyó  que  la  oía  algunas  palabras  y  le  llamaba  á  ejercer  las  duras  reglas  de 
la  orden  del  Carmen  bajo  las  bóvedas  del  claustro.  Se  levantó  como  inspirado,  juró  renunciar 
para  en  adelante  al  mundo ,  y  <  os  obedeceré,  w^aaió,  depondré  en  vuestras  aras  nú  voluntad, 
mi  porvenir,  mi  vida>.  Arrobado,  extático,  fuera  de  si,  corrió  luego  álos  brazos  de  Alonso  Alvares, 
para  comunicarle  su  visión  y  sus  intentos :  le  manifestó  cuan  incompatible  era  ya  el  amor  que  le 
tenia  con  el  que  debia  al  cielo,  le  rogó  con  el  mayor  interés  que  favoreciera  sus  deseos,  le  mo- 
vió con  rendidas  súphcas  á  qufi  se  prestase  él  mismo  á  levantar  entre  los  dos  los  muros  de  un 
convento,  c  Voy  á  dejaros,  le  dijo,  mas  no  por  otro  hombre,  sino  por  nuestra  común  reina  y  so- 
berana, por  la  Virgen,  por  esa  Virgen  sin  mancilla,  tesoro  de  todo  amor,  manantial  de  toda 
beUesa,  his  piU3  de  todo  espíritu  que  desea  encontrar  el  camÍDO  de  la  perfecdon  entre  las  tiaio- 
blas  de  la  vida.  Habéis  sido  para  mi  un  padre;  sedlo  desde  ahora  para  mi  pobre  madre  y  para  mis 
bermanoa ;  yo  no  tengo  ya  mas  padre  que  Dios,  mas  madre  que  María,  mas  hermanos  quejes 
que  han  satrido  aguardar  entre  la  oración  y  la  penitencia  la  callada  sombra  de  ht  muerte,  i 

Satisfizo  su  vocación,  entrando  en  el  convento  de  carmelitas  déla  mismavilla  de  Medina,  donde 
pasó  el  noviciado,  dedicándose  con  tanto  ardor  al  estudio  de  la  filosoña  y  mezclando  con  tan  acen- 
drada virtud  una  aplicación  tan  constante  é  infatigable ,  que  la  comunidad  no  cesaba  de  aplau- 
dirle ni  de  mirarle  como  una  de  las  futuras  lumbreras  de  una  orden  que  habia  entrado  ya  eo 
su  período  de  decadencia  y  amenazaba  llegar  á  una  completa  ruina.  Impuso,  cautívó,  y  file  en- 
viado poco  después  de  su  profeúon  al  colegio  que  tenían  los  mismos  carmelitas  en  la  universidad 
de  Salamanca,  donde  cursó  teología,  no  solo  satisfaciendo ,  sino  hasta  escediendo  las  esperanzas 
de  sus  maestros.  Resolvió  con  una  claridad  de  juicio  que  parecía  increíble  las  mas  altas  y  diñoi- 
Ise  cuestiones;  comprendió  todo  el  valor  de  los  principios  sobre  que  descansaban  los  conocimien- 
tos de  EU  época,  y  dedujo  una  por  una  hasta  las  mas  remotas  consecuencias ;  distinguió  con  ad- 
mirable predaion  los  elementos  generadores  de  los  elementos  secundaric»,  y  dominó  la  ciencia, 
abarcándola  en  su  unidad  y  en  su  conjunto.  Tanto  talento,  tan  rápidos  progresos,  tanta  ftiem 
de  intuición  y  de  estudio  bastaban  ya  para  atraerle  le  admiración  y  el  respeto  de  sus  condiao^ 
pulu;  pero  [cuánto  mas  no  hablan  de  atraérselos  todas  estas  prendas,  acompañadas  de  une  eon- 
ducta  ejemplar,  de  una  severidad  de  costumbres  casi  exagerada,  de  una  abnegación  y  una  hinnil- 
dad  que  rayaban  en  heroísmo!  No  se  contentó,  en  punto  á  virtud,  con  ser  el  primero  entre  los 
correligionarios  de  su  siglo ;  evocó  las  sombras  de  los  primóos  fundadores  y  se  los  propuso  por 
modelo.  Excitó  en  su  favor  un  verdadero  entusiasmo,  y  á  la  verdad,  para  las  ideas  de  aquellos 
tiempos,  nada  inmerecido. 

Regresó  á  Medina  después  de  concluidos  sus  estudios;  mas  no  ya  con  ánimo  de  permanecer 
en  el  convento,  sino  con  el  de  trocar  su  orden  por  la  deSan  Bruno  y  trasladarse  á  una  cartuja- 
Enemigo  decidido  del  mundo,  con  el  cual  apenas  le  unía  lazo  alguno,  hubiera  realizado  á  no  tar- 
dar su  nuevo  pensamiento,  si  una  circunstancia  imprevista  no  hubiera  venido  ¿  abrirle  dientro 
del  circulo  de  su  mismo  instituto  un  campo  en  que  pudiese  ejercitar  ampliamente  las  ftiereas  de 
su  espíritu  y  encontrar  los  trabajos  que  para  mayor  morUfioacíon  de  su  cuerpo  y  bonra  de  Dio* 
bascaba.  Vivía  por  aquel  tiempo  en  Avila,  ciudad  no  muy  apartada  de  Medina,  ona  nmjer  de 
gran  eorazoa  y  aerado  enteadúaiento,  que,  ademia  de  protoir  la  misma  orden,  ardía  «Bal'atl- 
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mo  araor  á  Jesucristo  y  procuraba,  para  tambiea  bailarle,  seguir  el  camioo  de  la  peniteneta.  B^ 
bia  observado  esta  singalar  mujer,  en  los  años  que  llevaba  de  profesión,  que  no  solo  dejaban  dtt 
guardarse  con  el  debido  rigor  las  reglas  prescritas  por  los  fundadores,  sino  que  hasta  eran  t«ii- 
das  en  menosprecio  y  buscados  con  un  afán  punible  el  lujo  y  el  regalo.  Vidlo  cou  malos  ojos ,  no 
pudo  en  su  conciencia  posar  por  tanta  dcgraiUcion,  y  concibió  el  plan  de  una  reforma,  que  llevó 
á  cabo  con  uita  firmeza  de  carácter  poco  común  en  una  mujer,  á  quien  de  ordinario  turban  los 
mas  ligeros  contratiempos.  Propúsose  nada  menos  que  restituirá  su  primitiva  pureza,  no  ya  sim- 
plemente la  disciplina  seguida  en  su  convento,  sino  también  hasta  la  seguida  por  todos  los  mon- 
jes y  frailes  de  ladrden:  cosa  tan  erizada  de  dificultades  que  parece  hasta  imposible  que  haya 
cabido  en  pensamiento  de  mujer  el  intentarla.  Necesitaba  para  empezar  con  algún  éxito  su  obra, 
como  no  podía  menos  de  comprender  en  su  buen  juicio,  de  varones  que  secundasen  lealmente 
sus  esfuerzos ;  asi  que  apenas  oyó  hablar  de  Juan  ,  cuya  fama  iba  ya  extendiéndose  fuera  del  e»* 
trecho  recinto  de  la  universidad  de  Salamanca,  pasó  á  Medina  con  objeto  de  comunicarle  su  pro- 
yecto ó  interesarte  en  favor  de  la  reforma. 

Era  esa  extraordinaria  mujer  la  misma  que  boy  venera  la  Iglesia  con  el  nombre  de  santa  Te- 
resa de  Jesús.  Viola  Juan  dk  Yepbs,  la  oyó,  y  se  sintió  lleno  de  nuevo  fervor  y  generoso  atiento. 
Insistió  al  pronto  en  la  idea  de  pasará  una  cartuja;  mas  luego,  temiendo  que  no  pereóese  en 
flor  tan  bello  pensamiento,  t  disponed  de  mi  inutilidad,  dijo  á  la  Santa;  reconozco  en  vos  la  imagen 
de  esa  Virgen  á  quien  tanto  adoro,  y  estoy  resuelto  á  compartir  con  vos  las  fatigas  y  peUgroa  que 
tan  de  cerca  os  amenazan.  Si,  nuestra  orden  está  viciada:  la  soledad,  la  penitencia,  la  oración 
no  es  lo  que  mas  reina  en  nuestros  claustros.  Restaurarla,  volverla  á  los  hermosos  diasdeoue^ 
tros  fundadores,  ¿qué  puede  haber  ya  que  mejor  parezca  á  los  ojos  del  Se&or  ni  á  los  de  so  sania 
Madre  ?  ¿Quién  puede,  por  otra  parte,  haberos  inspirado  tan  sublime  idea  sino  la  misma  Virgen? 
Seguid  y  no  desmayéis  jamás;  soy  vuestro  siervo,  y  aguardo  ya  con  impaciencia  vuestras  órdenes.! 

Tenian  los  dos  talento  y  fe  :  no  tardaron  en  comprenderse  ni  en  estar  animados  de  unos  mis- 
mos deseos  y  unos  mismos  sentimientos.  Se  unieron ,  se  identificaron ,  constituyeron  los  dos  un 
solo  ser  consagrado  por  entero  á  la  virtud  y  al  sacrificio.  ¡  Qué  de  sabias  y  fervorosas  pláticas  no 
tuvieron  en  adelante  lugar  entre  esas  dos  almas,  apenas  manchadas  por  los  impuros  hálitos  del 
mundol  Cuéntase  que  se  comunicaban  los  pensamientos  mas  recónditos,  que  se  hablaban  siem- 
pre con  la  misma  unción  y  se  dirigían  mutuamente  palabras  de  consuelo.  Conversaban  no  pocas 
veces  sobre  asuntos  teológicos;  ¡ay!  exclaman  al  referirlo  sus  cronistas,  ¡quién  pudiera  entonces 
oirlos,  iluminados  ambos  por  rayos  de  pura  luz,  que  bajaban  desde  el  empíreo  á  cir(»indar  sn 
frente!  Ocupábanse  im  día  en  el  misterio  de  la  Trinidad,  y  entraron  los  dos  en  éxtasis.  ¡Qué 
cuadro !  La  Santa  estaba  arrobada  y  llena  de  claridad  celesta ;  Juan  á  la  otra  parte  de  la  reja  del 
locutorio  como  despojado  de  ese  manto  camal  que  encarcelaba  su  alma. 

Empezó  Juan  de  Ybpes  sus  trabajos  para  la  reforma  de  su  orden  et  dia  30  de  noviembre  de  1S68, 
en  que  llegó  al  convento  de  Duruelo.  Conocidos  ya  en  este  claustro,  por  los  nuevos  monjes  que 
Iban  á  constituirlo,  su  acendrada  virtud  y  claro  ingenio,  no  solo  fué  recibido  con  deferencia ,^né 
acogido  con  entusiasmo  y  con  respeto.  Habló  á  la  comunidad,  puso  en  contrástelos  vicios  de  los 
presentes  con  la  caridad  y  abnegación  de  los  que  establecieron  la  Orden,  y  manifestó  la  necesi- 
dad de  volver  al  rigor  de  aquellos  primeros  tiempos,  ^  no  se  pretendía  que  viniesen  á  ser  al  fin 
moradas  de  placer  las  que  fueron  fundadas  para  castigar  la  carne  por  medio  de  tormentos.  Des- 
calzó a)  punto  sus  pies,  buscó  la  celda  mas  solitaria  y  triste ,  oró,  ayunó,  laceró  su  cuerpo,  ele- 
vóse, á  fuerza  de  depurar  su  alma,  ha^ta  el  trono  de  Oíos,  y  movió  á  casi  todos  los  correli^ona- 
rios  que  cou  él  vivian  á  que  dejaran  un  camino  por  donde  podían  caminar,  sin  sentirlo,  á  la  per- 
petua noche  del  espíritu.  Mostróles  á  todos  una  fe  sin  limites,  una  esperanza  inconsumible ,  una 
caridad  tan  ardiente,  que  parecía  estar  de  continuo  investigando  los  dolores  ajenos  para  cargar- 
los sobre  sus  hombros  y  hacerse  con  aquello  mas  agradable  al  cielo.  No  descansaba  ni  de  noche 
ni  de  dia  :  cuando  no  le  ocupaba  la  oración ,  le  embargaba  la  contemplación  de  lo  divino  ¡  cuan- 
do ni  la  oración  ni  la  contemplación,  la  vigilancia  sobre  sus  subordinados ;  cuando  no  la  vigíhm- 
<ña  de  sus  subordinados,  el  estudio.  Leía,  escribía,  platicaba,  oía,  resalvia:  prestaba  á  todo 
atención  menos  á  su  bienestar  y  á  su  reposo. 

Los  frailes  de  Duruelo  estaban  poco  menos  que  absortos ;  no  comprendían  la  iniatígable  aoli- 
vidsd  de  aquel  espíritu.  Era  Joan  de  Yepks  ,  á  quien  llamaremos  ya  Jdan  db  La  Cruz  por  no  llevar 
otro  nombre  desde  que  fué  profeso,  biyo  de  estatuía,  delgado  de  cuerpo^  pálido  de  rostro*  dátül 
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de  cotutitudon,  enfennizoal  parecer,  endeble;  y  se  admiraban,  como  no  podían  meooEt  de  adini< 
nine,  deque  fuese  capaz  de re«stir  tanta  fatiga.  VefaDlo,  sin  embargo,  y  se  animaban  á  imitarle 
tanto,  que  á  la  vuelta  de  meses  no  parecía  ya  aquella  comunidad  sino  identificada  con  su  pensa- 
miento y  el  de  santa  Teresa.  Hicieron  mas  que  aceptar  h  leforma:  la  llevaron  hasta  donde  podia 
ser  llevada ,  la  llevaron  hasta  donde  no  se  atrevían  á  esperar  ni  los  mismos  que  la  propusieran. 

Visto  el  buen  éxito  obtenido  en  Duruelo ,  creció  hasta  tal  punto  el  fervor  de  Ivas  de  La  Ckv^ 
en  llevará  cabo  la  reforma,  que  no  empleaba  ya  meses,  sinodias,  para  restituir  en  muchos  con- 
ventosa  su  pñmitiva  pureza  la  regla  de  la  Orden.  Trasladóse  de  Duruelo  áPastrana,  dcPastranai 
Alcalá,  y  de  Alcalá  al  reino  de  Granada,  donde  consumid  en  la  empresa  los  años  mas  importante 
de  su  vida.  Atraiasc  generalmente  los  ánimos  con  lo  irreprensible  de  su  conducta  y  la  eficacia  ót 
su  palabra;  mas  no  por  esto  dejó  de  sufrir  disgustos  y  hallar  dificultades  que  hubiesen  bastado  j 
quebrantar  voluntades  poco  menos  firmes  que  la  suya.  Alzábase  contra  él,  aquí  la  envidia  y  el  oí" 
guUo  de  los  que  mas  se  creían  adelantados  en  la  ciencia,  allj  el  egoísmo  de  los  que  habían  sabida 
hacerse  suya  una  comunidad  y  temian  perder  una  influencia  que  les  proporcionaba  autoridad  i 
honores,  mas  allá  la  ignorancia  y  la  estupidez  producidas  por  la  falta  de  ejercicios  intelectuales, 
casi  en  todas  partes  el  sensualismo  y  los  vicios  que  había  ido  desarrollando  la  sucesiva  relajacioi 
déla  antigua  disciplina.  Acusábasele  por  algunos  de  fanático,  menospreciábaseleporotrosá  cau* 
53  de  su  humilde  figura  y  su  mas  sencillo  porte ,  echábasele  en  cara  por  muchos  que  no  conocii 
el  muudo,  cuando  se  proponía  rejuvenecer  lo  ya  caduco ,  reprendiasele  por  no  pocos  la  ino- 
portuna austeridad  que  afectaba  en  su  trato  y  sus  costumbres.  La  historia  nos  enseiüa  cuánti 
sangre  y  sacrificios  ha  costado  introducir  ea  la  humanidad  cualquier  clase  de  reformas;  la  mai 
sencilla  ha  traído  consigo  discordias,  guerras  encarnizadas,  anarquía,  crímenes  funestos,  ca- 
dalsos que  han  devorado  generaciones,  años  y  hasta  siglos  de  horrares  y  padecimientos.  Se  bao 
armado  de  todas  armas  los  intereses  amenazados,  y  han  provocado  combates,  donde  hemos  visto 
levantarse  triunfantes  la  crueldad  y  la  perfidia ;  pueblos  enteros,  sumidos  en  la  esclavitud  y  1& 
miseria,  han  obedecido  ciegamente  á  la  voz  de  sus  dueños  y  peleado  contra  los  mismos  que  in-l 
tentaban  quizás  romper  sus  hierros;  las  leyes,  la  ciencia  tradicional,  la  religión,  loa  hábitos  de 
«glos  han  protostado  á  la  vez  contra  los  innovadores  y  los  han  condenado  á  los  tormentos  y  á  U 
muerte,  cuando  no  han  creído  suficiente  para  combatirlos  el  sarcasmo  ni  el  desprecio.  ¡ Ah  I  Es; 
triste  deber  confesarlo,  pero  cierto  :  la  humanidad,  ápesardesuley  de  progreso,  tiene  en  si  una, 
fuerza  de  inercia  que  solo  pueden  contrastar  espectáculos  sangrientos,  hombres  que  se  eitieuden 
con  calma  sobre  el  lecho  del  dolor  y  del  martirio ,  sectas  que  arrostran  impávidas  los  mas  vio- 
lentos sacrificios,  pueblos  que  se  arrojan  indefensos  contra  las  espadas  de  sus  enemigos  por  sos- 
tener lo  que  el  mundo  llama ,  tal  vez  con  desden,  una  quimera.  La  reforma  de  la  orden  del  Car- 
men DO  debia  alcanzar  sino  un  determinado  número  de  comunidades  incapaces  de  apelar  á  la 
fuerza  de  las  armas;  mas  era  reforma,  y  bastaba  para  suscitar  discordias.  Desencadenáronse  tam- 
bién en  algunos  puntos  las  pasiones;  hubo  parcialidades  y  bandos,  hubo  choques,  y  no  siempre 
la  virtud  ni  la  razón  pudieron  cantar  victoria.  ¡  Qué  de  veces  no  fueron  empleados  contra  nuestro 
reformista  et  epigrama  y  la  sátira !  [  Qué  de  veces  no  cayó  sobre  su  frente  el  velo  infernal  de  li 
calumnia!  Sus  mas  inocentes  acciones  eran  á  menudo  juzgadas  con  severidad  y  acrimonia,  sus 
mas  claras  palabras  eran  viciosa  é  infamemente  interpretadas. 

JuAH  DB  La  Cbdz  no  contestaba  á  sus  detractores  sino  con  la  imperturbable  serenidad  de  su  es- 
piritu  y  su  infatigable  constancia  en  seguir  el  camino  de  la  verdad  y  la  justicia.  En  lugar  de  re- 
comendarse á  si,  hablaba  de  la  Virgen ,  del  cielo,  del  Dios  que  le  inspiraba;  en  lugar  de  hacerse 
cargo  de  las  injurias  que  recibía ,  hablaba  de  lo  agradable*  que  se  hacían  á  los  ojos  del  Señor  los 
que,  abjurando  sus  comodidades,  recordaban  la  mística  conducta  de  los  fundadores  yaceptaban 
el  pensamiento  de  la  Santa.  Lleno  de  la  importancia  de  su  empresa,  no  procuraba  sino  encender 
en  cada  corazón  un  rayo  de  fe,encada  pecho  una  esperanza.  «El  alma,  decía,  está  abatida  y  triste 
cuando  atendemos  solo  al  cuerpo;  el  vapor  de  los  placeres  la  mancha  y  la  confunde.  Castigad  el 
cuerpo  y  sentiréis  el  espíritu  serenado  y  puro.  Atravesaréis  en  sus  alas  cl  espacio  y  llegaréis  al 
<úeIo.  El  manto  que  os  encubre  tantos  misterios  serasgaráá  vuestros  ojos,  y  comprenderéis  lo  que  | 
no  habéis  nunca  comprendido  ¡  la  Divinidad  no  será  ya  para  vosotros  un  enigma.  Gozaréis  antici- 
padamente del  paraíso,  y  cuando  volváis  las  miradas  á  este  bajo  y  miserable  suelo ,  sabréis  des- 
preciar lo  que  tal  vez  amáis  ahora  desde  lo  mas  Inümo  del  ahna.  ¿Para  qué  quisisteis,  además, 
dejar  vueatn»  hogar^  y  penetrar  ea  las  triitei  y  sepulcrales  loHi  de  eete  daustroT  Ño  buten 
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ias  paredes  del  convento  para  separaros  del  mundo ;  estaréis  en  él  mieutras  atendáis,  mas  que  al 
tima,  ¿  los  sentidos.  • 

Desarmaba  muchas  Teces  con  tanta  mansedumbre  á  sus  mayores  enemigos ,  disipaba  con  pláti- 
cas tan  espirituales  borrascas  espantosas.  Su  voz  dulce.)-  sonora,  la  candorosa  expresión  desn 
temblante ,  el  entusiasmo  con  que  hablaba ,  el  tono  profélico  con  que  vertía  los  conceptos  mas 
iublimes,  el  recuerdo  de  sus  rasgos  de  heroísmo  y  sus  virtudes,  todo  contribuia  á  comunicar 
mayor  fuerza  á  sus  palabrasy  á  dar  eficacia  á  discursos  que  en  otros  labios  hubieran  sido  incapaces 
de  producir  ningún  efecto.  Cuentan  que  al  oirle  los  habia  que  se  hincaban  de  rodillas,  y  confe- 
sándose pecadores,  esperaban  su  bendición  como  una  bendición  del  cielo;  cuéntase  que  los  habia 
mas  ó  menos  rebacios  que ,  dominados  al  fin  por  su  elocuencia ,  le  estrechaban  la  mano  y  le  de- 
claraban su  patrón  y  su  guia  en  la  oscura  senda  que  Jiabia  de  conducirles  al  sepulcro;  cuentan 
de  otros  que,  conmovidos  y  llenos  de  un  ardiente  celo ,  pedían  que  los  pusiesen  en  las  mas  duras 
pruebas  para  acrisolar  su  fe  dudosa  y  reparar  ^s  extravíos ;  cuentan  que  hasta  los  hubo  que  se 
ofrecieron  á  vivir  entre  breñas  y  en  desiertos,  temiendo  que  ni  con  la  austeridad  que  él  proponía 
hablan  de  purgar  á  los  ojos  de  Dios  sus  graves  y  frecuentes  culpas.  Persuadía,  movia,  arrebataba 
cuando  aun  en  medio  del  tumulto  de  las  pasiones  podía  levantar  la  vOz  y  hacer  percibir  el  eco  de 
BUS  inspirados  pensamientos :  era  su  lenguaje  el  lenguaje  del  corazón ,  y  hallaba  donde  quiera 
corazones  que  se  estremecían ;  era  su  lenguaje  el  lenguaje  del  alma,  y  hallaba  donde  quiera  almas 
que  se  excitaban  y  ardían  en  el  fuego  del  amor  mas  santo. 

Era  hombre  Juam  di  La  Cbuz,  y,  como  tal,  no  podía  menos  de  sufrir  al  ver  alzada  contra  sf  la 
ira  de  los  impenitentes;  mas  no  exhala  jamás  un  jay!,  no  profirió  siquiera  la  mas  leve  queja. 
Bendecía,  á  cada  tormento  que  preveía,  la  mano  del  Señor  que  se  lo  enviaba ;  corría  tras  de  ios 
trabajos,  y  si  alguna  vez  se  entristecía,  era  mas  por  haberse  desvanecido  que  por  beberse  acercado 
las  nubes  que  habia ^Istmguidoensu  horizonte  preíiadas  de  amargura.  «Dios  me  considera  débil, 
decía  algunas  veces;  ¿cuándo  será.  Señor,  que  me  veréis  con  fuerzas  para  apurar  hasta  las  heces 
la  copa  de  hiél  en  que  bebisteis?  Creia  hoy  ser  mas  feliz,  decía  otras;  ¿cómo  no  habrá  querido 
Dios  que  bajen  sobre  mi  cabeza,  y  sf  sobre  la  de  mis  hermanos,  los  tormentos  que  otros  tantos 
sienten  y  rechazan?» 

Fueron  tantas  las  alternativas  de  gozo  y  de  dolor  por  que  hubo  de  pasar  en  su  larga  cruzada 
contra  los  enemigos  de  la  reforma ,  que  deberiainos  detenernos  mucho  mas  de  lo  que  permiten 
la  naturaleza  y  los  limites  de  esta  obra  si  quisiéramos  detalladamente  referirlos.  Presentaron  todos 
un  mismo  carácter,  y  es  de  suponer  que  aun  el  menos  entendido  lector  los  comprenderá  en  toda 
su  extensión  y  su  valor ,  aunque  en  obsequio  á  la  brevedad  las  omitamos. 

Daba  JoAif  estrecha  caenta  de  todas  ellas  á  la  reformadora,  la  cual,  en  cambio,  le  partiapaba  las 
que  le  ocurrían  en  sus  largos  y  penosos  trabajos  por  la  misma  causa.  Instruíanse  mutuamente  y 
se  prodigaban  consuelos ,  recibiendo  de  ordinario  el  uno  de  la  carta  del  otro  tan  grande  alivio  y 
contento ,  que  ami  en  medio  del  mayor  cúmulo  de  negocios  no  solían  ver  llegada  la  hora  de  co- 
municarse y  escribirse.  Reuníanse  de  vez  en  cuando,  y  se  olvidaban,  solo  al  verse,  de  todas  sus 
vicisitudes  y  dolores. 

Refiérennos  ellos  mismos  lo  que  padecieron,  por  no  saber  uno  de  otro,  todo  el  tiempo  que 
estuvo  preso  Juan  en  un  convento  de  padres  calzados  de  Toledo.  Tenia  Juan  su  cárcel  en  una 
celdaestrechisímayoscura,  donde  ni  cabía  leer  por  l'nlta  de  luz,  ni  por  fnlla  de  espacio  revolverse; 
iu  carcelero,  en  un  lego  de  mal  corazón,  ciego  inslrumeuto  del  odio  y  la  venganza  de  sus  enemi- 
gos; su  mayor  pena,  en  una  no  interrumpida  serie  de  insultos  que  se  le  dirigían  bajo  el  pretexto 
de  ser  inobediente ,  insultos  que  le  llegaban  mas  al  alma  que  les  duras  vejaciones  y  tormentos  con 
que  le  castigaban.  Efecto  en  gran  parte  del  aire  corrompido  de  su  celda,  y  en  mucha  mas  de  su 
impaciencia ,  por  no  poder  llevar  á  cabo  la  reforma,  estaba  ya  á  la  vuelta  de  pocos  meses  tan 
abatido  y  triste,  que  no  se  sentía  ni  con  fuerzas  para  alimentar  su  nda,  que  hubiera  tal  vez  dejado 
extinguirá  no  impedírselo  su  deseo  de  padecer  por  Dios,  y  sobre  todo,  su  firme  intención  de  pro- 
seguir, á  pesar  de  todos  ios  obstáculos,  la  obra  áquehabta  dado  principio  con  tan  brillantes  resul- 
tados. Sufría,  como  es  de  concebir,  material  y  inoralmcnte;  mas  lo  que,  según  él  mismo,  prin- 
cipalmente le  afligía,  era  el  recuerdo  de  la  Santa,  de  quien  temía  no  fuese  al  igual  de  él  perseguida 
por  los  comisarios  apostólicos  y  los  padres  observantes.  (Soy  hombre  y  podré  sobrellevar  la  in- 
justicia de  los  hombres,  decía;  mas  ¿cómo  no  han  de  turbarla  á  ella,  pobre  y  débil  mujer,  fatigas 
que  casi  exceden  ya  mi  sufrimiento  1» 
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'  Dejií  Is  cárcel,  segunalgunoB,  por  intercesioQ  y  mandato  de  \tt  Virgen,  descoIgánd(»e  desda 
ana  ventana  muy  alta  á  las  márgenes  del  Tajo.  Saltó  por  un  trascorral  á  la  calle,  y  fué  á  acogerse 
por  de  pronto  bajo  la  salvaguardia  de  un  convento  de  monjas  de  su  orden ,  donde  Ib  recibteroa 
con  un  amor  y  una  veoeracion  capaces  de  hacerle  olvidar  en  un  instante  los  días  de  dolor  y  de 
tinieblas.  Revivía  por  momentos,  se  animaba  al  ver  en  torno  suyo  seres  que  se  Interesaban  porsn 
suerte ;  mas,  no  bien  se  sentía  con  aliento  para  abrir  sus  labios,  cuando  preguntaba  con  fervor: 
■jY  Teresa?»  Debieron  asegurarle  repetidas  veces  que  cstabaenlibertad  y  ajena  de  peligro:  no  se 
alrevia  á  creerlo;  recelaba,  creía  que  solo  por  aliviar  algún  tanto  su  amargura  le  engañaban.  ¡Qué 
gozo  el  suyo  cuando  llegó  á  convencerse  de  que  solo  él  habia  sido  victima  de  una  persecución  tan 
infundada!  (¡Gracias  os  sean  dadas,  Diosmio!  exclamó  con  toda  la  efusión  de  su  alma:  descargad, 
como  hasta  aqui,  sobre  mi  sola  cabeza  todo  el  peso  de  la  cólera  de  nuestros  enemigos.  ■ 

Hallábase  ya  algo  repuesto  de  sus  padecimientos  en  el  convento  de  Toledo,  cuando  sus  mísmai 
protectoras  tuvieron  que  avisarle  del  peligro  que  corría  permaneciendo  en  la  misma  dudad  de 
su  encarcelamiento.  Merced  á  un  canónigo  que,  sin  conocerle,  ardia  por  él  en  entusiasmo,  trasla- 
dóse desde  alli  á  los  descalzos  de  Almodóvar,  donde  hallando  no  menos  buena  acogida  y  noat 
medios  de  defensa,  descansó  seguro  de  que  pudiese  alcanzarle  la  ira  de  los  que  tanto  le  odiaban 
por  su  eminente  virtud  y  rígido  ascetismo.  Estaba  alli  obsequiado ,  querido,  idolatrado  por  cuan- 
tos le  rodeaban ;  mas  no  gozaba  tanto,  según  él,  por  ver  el  amor  que  le  tenían,  como  por  saber  á 
menudo  de  la  Santa,  cuyas  cartas  curaban  como  el  mejor  bálsamo  sus  mas  hondas  heridas,  y  re- 
novaban como  el  mas  espirituoso  elixir  sus  depuradas  y  gastadas  fuerzas. 

Vivía  tranquila  y  dulcemente  en  Almodóvar,  todos  le  miraban  como  un  padre,  y  no  solicitaban 
de  él  sino  que  les  vivificase  con  el  calor  de  su  palabra ;  mas  á  un  hombre  como  Jdan  de  La  Can 
¿podía  esto  inducirle  á  seguir  por  mucho  tiempo  bajo  las  bóvedas  de  tan  silencioso  y  sosegado 
clanstro?  Hombres  de  su  temple  aborrecen  la  calma  cuando  ruge  todavía  en  otros  puntos  b 
borrasca;  hombres  de  su  temple  buscan  y  aman  los  trabajos;  hombres  de  su  temple  van  arras- 
trados siempre  por  su  idea  allí  donde  hay  mas  peligros  y  amenazan  mas  los  sufrimientos.  Los 
triunfos  de  la  reforma  estaban  limitados  á  las  dos  Castillas ;  falta  aun  conquistar  Andalucía ,  se 
dijo;  y  despidiéndose  con  un  cariño  mas  que  fraternal  de  los  que  tantos  favores  le  hablan  dispen- 
sado ,  voló,  lleno  de  nueva  fe,  al  reino  últimamente  conquistado  por  la  religión  contra  los  árabes: 
al  reino  de  Granada.  «Parto  á  Granada ,  escribió  entonces  á  la  Santa,  y  parto  coa  la  completa 
esperanza  de  que  vuestra  palabra  ha  de  cubrir  de  flores  el  Carmelo.  * 

No  se  engañó ;  pero  cubrió  el  reino  de  flores  y  recogió  tan  solo  espinas.  Aunque  no  tuvo  allí 
quien  le  encarcelara,  vio  caer  uno  tras  oti'o  sobre  sí  todos  los  disgustos  de  que  hemos  hecho  men- 
ción al  hablar  en  general  de  sus  trabajos  de  reforma.  Calma  y  paz  para  si  no  la  halló  nunca ;  uc 
halló  mas  que  nuevos  motivos  de  pesar  hasta  en  el  ejercicio  de  los  mismos  cargos  con  que  pre- 
tendieron honrarle  y  recompensar  sus  generosos  servicios  en  favor  del  cristianismo. 

Fué  nombrado  Juan  de  La  Cniz  en  1S79  rector  del  colegio  de  Baeza ,  en  1S81  prior  del  con- 
vento de  Granada,  en  1S8S  vicario  general  de  Andalucía ,  en  el  capitulo  general  que  celebró  la 
Orden  en  Madrid,  definidor  primero ;  mas  taide,  vicario  de  la  casa  de  Segovia.  Otros  en  su  mismo 
tiempo  se  ensoberbecían  con  tan  elevadas  distinciones;  él  las  evitaba,  y  solo  se  resolvía  á  acep- 
tarlas considerando  que  se  las  enviaba  Dios  para  poner  mas  á  prueba  su  buen  celo  y  en  mayoreí 
riesgos  sus  virtudes.  Rector,  prior,  vicario,  deiinidor  primero,  siempre  acreditó  del  mismo  modo 
su  humildad  y  su  caridad  cristianas.  Ki  codiciaba  ni  retenia ;  no  se  afanaba  por  atesorar  riquezas 
en  favor  de  la  comunidad  que  gobernaba ;  no  consentía  que  esta  comunidad  se  mostrase  avara 
de  sus  bienes  bajo  el  fingido  temor  de  no  tener  para  mañana.  Sostenía  que  era  un  sacrilegio  no 
confiaren  la  providencia  del  AJtisimo;  y  cuando  amaneciasin  panqué  distribuir  ó  sus  hermanos, 
no  se  cansaba  de  bendecir  y  hacer  bendecir  á  Dios  porque  les  enviaba  hambre  con  que  acrisolar 
su  amor  á  Jesucristo.  Un  dia ,  leemos  en  una  da  sus  crónicas,  entró  la  comunidad  del  Calvario  en 
el  refectorio  y  no  encontró  pan  en  las  mesas,  porque  en  la  casa  no  lo  habia.  Buscó  frav  Juan  un 
mendrugo  para  bendecirlo ,  y  habló  luego  de  Dios  cosas  tan  altas,  que  todos  volvieron  á  las  cel^ 
das  mas  que  satisfechos  de  su  profimda  y  fervorosa  plática.  Entráronlo  en  esto  una  carta ;  la  leyó, 
y  derramó,  sin  poderse  contener,  algunas  lágrimas.  t¿Llorais,  padre?  Por  qué  lloráis?»  le  pre- 
guntó el  portero  conmovido ;  y  él,  illoro,  res|)ondíó,  porque  nos  tiene  Dios  por  tan  ruines,  que 
no  nos  cree  siquiera  capaces  de  conllevar  la  abstinencia  de  este  día.  Vé  y  recoge  el  pan  y  la  ha- 
rina que  DOS  ha  venido  en  dos  cabalgaduras.  ■ 
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Dnia,  además,  á  eata  csrídad  una  puresa  que ,  aegun  cuentan ,  rayaba  «b  la  adrniífeUe.  Dictti 
si  una  Doche,  estando  en  casa  de  un  seglar ,  ee  vio  acometido  por  una  mujer  de  rara  benoosuiB, 
abrasada  en  sensualismo ;  la  miró ,  le  dirigid  palabras  que  reunían  tanta  severidad  como  duUura, 
y  despidió  compungida  y  llena  de  castidad  á  la  que  ardia  poco  há  en  la  Ikma  de  la  voluptuosidad 
j  se  hubiera  arrojado  desenfrenadamente  á  la  lascivia.  Herido  por  la  peste  en  Granada ,  añaden, 
no  Mntió  tanto  su  enfermedad  por  los  dolores  que  padecia ,  como  por  considerar  que  habia  de 
curar  sus  landres  una  mano  ajena.  «Enviadme  otros  males,  decía  candidamente  al  Señor,  malea 
mucho  mayores,  con  tal  que  en  ellos  mi  castidad  no  sufra.  • 

Poro ,  abrasado  de  amor,  concentrado  en  Dios,  por  quien  solo  vívia ,  jqué  podía  ser  ya  mas 
que  np  espíritu  emancipado  de  toda  servidumbre,  ante  el  cual  estuviese  rasgado  el  velo  de  lo  pa- 
sado y  lo  ñituro  ?  Distraen  los  sentidos  el  alma ,  y  la  limitan  al  mezquino  conocimiento  de  los  seres 
fenomenales;  mas  cuando ,  lejos  de  que  loa  sentidos  den  la  ley  al  espíritu ,  el  espíritu  los  sujeta 
reduciéndolos  ala  inacción,  ó  cuando  menos  al  silencio,  jquánohade  alcanzar  el  hombreTiQué 
iDurosbande  existir  que  no  quebrante?  ¿Qué  alturaá  que  no  se  eleve?  ¿Qué  profundidad  queco 
sondee  y  reconozca  I  Refiérese  que  leia  ívxn  en  las  almas  de  los  que  comunicaban  con  él ,  como 
hubiera  podido  leer  en  las  páginas  de  un  libro ;  que  cruzaba  tos  nebulosos  marea  de  los  tiempos,  y 
descubra  los  espectros  de  los  que  fueron  junto  a  las  sombras  de  los  que  han  de  ser  mafiana;  que 
atravesaba  el  espacio,  levantábase  sobre  él,  y  veia  en  toda  su  majestad  y  grandeza  el  reino  de 
loa  cielos.  «Distingo  en  mi  alma,  decía  él  mismo  en  una  carta,  las^masde  los  que  mas  amo;  ina 
miro  en  Jesucristo,  y  veo  en  él  reñejadas  todas  las  criaturiis.*  (He  ocultáis  faltas  muy  graves, 
exclamaba  otras  con  sorpresa  de  sus  fíeles;  ¿ignoráis  acaso  quevuestrasalmaa  forman  parle  de  la 
mia?  Vosotros  y  yo  somos  seres  distintos  en  el  mundo;  en  Dios,  nuestro  origen  común,  somos 
unsoloser  y  vivimos  de  una  misma  vida.»  ({Pobre  mujer!  Dijo  un  dia  oyendo  á  una  religiosa  que 
gozaba  de  gran  fiama  por  8U  discreción  y  su  talento,  creerá  que  bahía  en  ella  Dios,  y  habla  al 
pecado.  > 

Comunicaba  á  su  espíritu  tanto  y  tan  gran  poder,  no  solo  el  amor,  sino  su  constante  práctica 
de  atormentar  el  cuerpo.  Vestía  de  continuo  los  mas  ásperos  silicios ,  guardaba  los  mas  rigorosos 
ayunos,  macerábase  frecuentemente,  invertía  lo  mas  del  tiempo  en  la  oración ,  empleaba  en  la 
lectura  basta  las  horas  que  reclama  el  sueño  para  nuestro  descanso  y  la  neceGaria  reparación  de 
nuestras  fuerzas.  No  dormía  de  ordinario  sino  dos  horas,  y  aun  estas  teniendo  por  todo  lecho  el 
suelo,  por  toda  cabecera  una  piedra ,  por  todo  abrigo  sus  pobres  y  humildísimos  sayales.  De 
aquello  que  mas  apetecíase  privaba;  de  lo  que  mas  queria  en  el  fondo  do  su  alma,  de  aquello  se 
apartaba  y  sin  cesar  huía.  Trocaba  siempre  con  gusto  los  placeres  por  loa  trabajos,  el  ocio  por 
la  fatiga,  la  tranquilidad  por  la  lucha,  el  descansado  condescender  por  el  fatigoso  censurar,  la 
muerte  por  la  vida.  Fué  un  dia ,  merced  á  su  mejor  triunfo  sobre  un  alma  entregada  á  los  deleites 
mundanales ,  objeto  de  una  venganza  inicua :  fué  ultrajado,  apaleado,  pisoteado,  abandonado  en 
medio  del  arroyo  á  la  caridad  y  á  la  vergúenta.  Preguntábanle  á  poco  por  su  salud  cuantos  habían 
sabido  su  desgracia,  y  se  compadecían  ¡  y  él,  (dejad  á  un  lado  toda  misericordia,  dijo  al  punto; 
no  merece  bien  de  Dios  el  que  en  estos  tormentos  no  muestra  ánimo  levantado  y  corazón  alegre. 
¡Dios  de  los  cíelos!  exclamó,  gracias  os  sean  dadas  porque  asi  distinguís  á  vuestro  siervo.» 

Pedíale  al  fin  de  su  vida  áDios  solo  trabajos.  (No  deseo,  decía,  sino  que  la  muerte  me  encuen- 
tre en  un  lugar  apartado  de  todo  trato  humano,  sin  hermanos  que  dirigir,  sin  placer  do  que  go- 
zar, sin  pena  ni  dolor  de  que  esté  exento.  Quisiera  que  Dios  probarami  humildad  como  subdito, 
ya  que  tanto  ha  probado  mí  firmeza  de  carácter  como  guardador  de  viña  ajena ;  quisiera  que  mo 
probara  en  la  enfermedad  como  me  ha  probado  en  mi  salud  y  en  el  completo  goce  de  mis  fuer- 
zas; quisiera  que  me  probara  en  la  calumnia ,  como  me  ha  probado  hasta  ahora  en  la  buena 
&nia  deque  he  distrutado  hasta  en  mediode  las  injurias  de  mis  enemigos.  Señor,  Señor,  dignaos 
coronar  con  el  martirio  la  frente  de  este  servidor  indigno. » 

No  tardó ,  desgraciada  6  afortunadamente ,  en  ver  colmados  pronto  sus  singularisimos  deseos. 
Celebró  la  Orden  otro  capitulo  general,  y  fué  relevado  de  su  cargo;  retiróBe  al  desierto  de  la 
Pefiuela ,  y  fué  á  alcanzarle  hasta  en  aquellos  tristes  y  solitarios  montes  la  calumnia ;  hirióle  Dios 
con  su  mano  en  una  pierna  y  le  obligó  á  bajará  Úbeda,  donde  murió,  mas  agoviadopor  la  mise- 
ria de  la  casa  en  que  vívia ,  que  abatido  por  el  dolor  de  sus  terribles  álceras.  Está  el  desierto  de 
la  PeKuela  en  un  lugar  de  Sierra-Morena  que  distará  de  Ubeda  y  Bapza  sobre  cinco  leguas;  sen- 
das ásperas  y  abiertas  entre  breñas  conducen  hasta  él ,  precipicios  y  abismoa  le  rodean.  Colocado 
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alU  lüta  DI  La  Guz  ,  no  h  acordaba  sino  de  orar ,  de  descabiir  en  el  seno  de  h  nstoraleza  al 
Criador  del  mando,  de  acompañar  con  himnos  de  gloria  el  canto  de  las  aves,  el  susuito  de  las 
brisas  ;  el  dulce  murmurar  de  los  arroyos.  Cuando  no  oraba,  escribía;  pero  siempre  sobre  asun- 
tos espirituales,  sobre  coloquios  místicos  enp-e  el  alma  y  Dios,  fuente,  según  él,  de  donde  cmanaD 
todos  los  espíritus.  jQué  vida  entonces  la  suya!  Gozaba  Jl-an  y  explayábase  ante  aquella  melan- 
c<}IÍca  soledad  y  apartamiento ;  mas  otro  que  no  hubiera  tenido  su  valor  lo  hubiera  considerado 
indudablemente  como  el  mayor  castigo  y  la  proscripción  mas  dura. 

Seguia  Juan  di  La  Cruz  tranquilo  y  feliz  en  este  desierto,  cuando  un  hecho  en  que  no  tuvo  ni 
pudo  tener  parte ,  fué  á  turbar  inesperadamente  su  paz  y  su  envidiada  calma.  Algunos  sacerdotes 
extraños  á  la  Orden,  movidos  al  parecer  por  algunas  religiosas  mal  avenidas  con  el  rigorismo  do 
la  nueva  regla ,  trataron  de  sustraer  los  conventos  á  la  sujeción  de  sus  prelados  naturales.  Diri- 
giéronse al  Pontífice ,  alcantaronen  favor  do  las  monjas  un  breve  que  limitaba  mucho  las  facul- 
tades de  sus  gobernadores,  y  resucitarou  con  esto  discordias  mal  apagadas,  que  hubieran  podido 
producir  tristes  efectos.  Deseosas  las  monjas,  por  una  parte,  de  cohonestar  su  proceder  y  cubrir 
mas  sus  verdaderos  Gnes,  por  otra,  de  inutilizar  de  una  vez  para  siempre  los  cargos  que,  con  ra- 
tón ó  sin  razón,  las  dirígian ,  acordaron  hacer  recaer  la  primera  elección  en  el  que  mejor  habia 
secundado  los  deseos  de  la  reformadora,  y  mas  rigido  se  mostraba  en  observar  su  disciplina. 
CumpUfSse  con  el  acuerdo ,  y  fué  nombrado  Jdan  :  hecho  que  dio  al  instante  lugar  á  que  sus  ene- 
migos, no  solo  le  atribuyesen  una  participación  directa  en  el  negocio ,  sino  que  hasta  supusiesen, 
contra  lo  que  les  dictaba  la  razón  y  la  conciencia,  que  él  eraquien  habia  iniciado  y  hecho  resolver 
la  cuestión,  con  el  objeto  de  alcanzar  una  completa  soberanía  sobre  todos  los  conventos  de  reli- 
giosas carmeUtaa. 

Habíase  ya  en  otras  ocasiones,  como  llevamos  dicho,  levantado  la  voz  contra  nuestro  ilustre 
sacerdote;  mas  nunca  como  entonces,  en  que  habia,  cuando  menos,  apariencias  de  que  fuesen 
verdaderas  las  acusaciones.  Suponíase  una  ambición  desmedida ,  una  codicia  sórdida ,  una  en- 
vidia rastrera,  un  deseo  de  medrar  y  aparecer  sobre  todas  las  grandes  sumidades  de  su  época, 
mas  que  para  alcanzarlo  debiera  pasar  sobre  las  ruinas  de  hombres  que  vaUan  mas  que  él  ¡en 
virtudes,  en  religión,  en  ciencia.  Decían  que  se  proponía  hacer  enteramente  suyo,  y  convertir 
en  provecho  enteramente  propio,  la  ^ande  obra  de  la  insigne  Santa;  decían  que  habia  apelado 
para  ello  hasta  i  la  üijivia  y  al  soborno.  Los  que  mas  odio  le  profesaban ,  se  adelantaban  aun  á 
mas:hablaban  de  su  incontinencia,  ponían  en  dude  su  acendrada  fe,  sostenían  que  era  todo  en 
él  hipocFesia.  No  denunciaban  unos  una  &lta,  cuando  otros  ya  la  confirmaban ;  y  otros,  mas  dies- 
tros aun ,  la  repetían  en  voz  alta  y  sin  vacilar ,  para  que  los  que  dudasen  lo  creyesen,  y  la  voz  uní- 
versal  cerrase  el  peso  ó  toda  clase  de  defensa. 

Es  triste,  es  doloroso  ver  así  juzgado  y  calumniado  á  un  hombre;  mas  ¿creéis  que  se  quejaba  el 
Santo?  cLasolasde  la  calumnia,  decía,  baten  hoy  mi  rostro,  pero  no  le  manchan  ni  conturban. 
Jesucristo  fué  calumniado  también;  y  ¿qué?  ¿No  han  sobrevivido  acaso  ala  calumnia  la  fama  de 
su  virtud  y  su  doctrine?  Tengo  tranquila  mí  conciencia,  mí  esperanza  en  Dios,  y  sé  de  cierto  que 
las  aguas  que  hoy  me  azotan  pasarán  mañana  sobre  mí  cabeza  sin  alcanzar  mi  frente,  j  Bendito 
seáis ,  Señor ,  que  así  me  sujetáis  á  duras  pruebas !  Os  importuno  con  mis  ruegos,  y  me  oís; 
¿qué  mas  puedo  exigir  ya  de  vuestra  iiitiníta  bondad  para  conmigo?  Dadme,  Señor,  una  en- 
fermedad lenta  y  una  muerte  trabajosa,  llenad  hasta  el  colmo  la  copa  de  mis  sufrimientos,  y 
dejaré  el  alma,  seguro  de  haberla  depurado  en  el  fuego  de  lo  que  son,  solo  para  el  cuerpo,  de^ 
ventoras.  3 

Oyóle  de  nuevo  Dios,  y  le  inflamó  una  pierna,  cubriéndole  álos  pocos  dias  de  llagas  asquero- 
sas. Quiso  el  incontrastable  reformador  ser  por  algún  tiempo  mas  fuerte  que  el  mal ,  pero  no  pu- 
do. Lleno  de  dolores,  que  hubieran  parecido  á  hombres  de  escasa  fe  poco  menos  que  insufri- 
bles, tuvo  al  fin  que  sucumbir  aceptando  la  inacción,  la  postración,  la  cama.  Se  acostó...  y  se  ' 
acostó  para  no  levantarse  mas :  la  enfermedad  era  de  muerte.  Quísieion,  al  saberlo,  trasladarle  al 
colegio  de  Baeza,  que  él  mismo  habia  fundado ;  mas  no  consintió  sino  en  que  le  llevasen  á  Úbe- 
da,  donde  el  padre  provincial  había  dispuesto  que  fuesen  recogidos  los  enfermos  de  Peñuela. 
(Elprinier  deber  de  un  anacoreta,  dijo,  es  la  obediencia:  sí  hoy  se  quebrantase  para  mi  la  orden, 
no  sería  justo  que  la  guardasen  para  los  demás  mimana.  Decís  que  la  casa  de  Úbeda  es  pobre  y 
que  ten<bé  alU  poco  regalo ;  ¿han  de  buscar  el  regalo  los  que  libre  y  espontáneamente  se  han 
hecho  siervos  de  Dios!» 
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Etttrro  en  tibedfi  todo  lo  que  duró  su  enfermedad,  sobre  treaó  cuatro  manea.  SaftM;inasDO 
se  le  oyó  nunca  ni  un  suspiro.  Cuantos  le  velan  quedaban  admirados  de  su  serenidad  y  su  dnl- 
zora.  Resplandeciaenél.á  pesar  de  la  mortal  palidez  de  su  semblaote,  su  alegría  interior  y  sa 
pureza;  observábase  en  él,  á  pesar  de  las  profundas  huellas  dejadas  por  el  dolor  y  la  amargura,. 
atormentado  el  cuerpo,  gozosa  y  tranquila  el  alma.  Eaterábase  á  menudo  del  estado  de  la  casa, 
de  los  fondos  que  contaba,  del  material  que  tenia,  délas  esperanzas  que  abrigaba ;  manifestaba 
cómo,  á  su  modo  de  ver,  podia  realzársela  y  cubrir  sus  atenciones;  dictaba  órdenes,  daba  con- 
sejos, escribia  súplicas,  trabajaba  cuanto  leerá  dable  para  mejorarla  y  levantarla  de  su  abati- 
miento. íNo  lo  siento  por  mi,  esclamaba;  mas  si  por  vosotros,  para  quienes  hade  ser  un  tor^ 
mentó  no  poder  ahviar  el  mal  ni  prodigar  consuelos  á  los  que  son  vuestros  hermanos.  jQué  le 
hemos  de  hacer?  Alabado  seael  Señor,  que  asi  nos  recompensa  á  todos:  á  nosotros  enviándonos 
la  enfermedad ,  á  vosotros  negándoos  el  placer  de  darnos  el  remedio,  j  Si  Dios  quisiera  sacarme 
con  bien  de  este  grave  apuro  en  que  me  ha  puestol...  Mas  dislingo  ya  entre  sueños  la  sombrada 
la  muerte ,  y  conozco  que  voy  á  dejaros,  j  Quiera  Dios  que  pueda  volar  de  aquí  á  sus  brazosl  An- 
geles que  guardáis  la  entrada  del  Paraíso,  ¿no  me  abris  aun  las  puertas?» 

Llegado  su  último  dia,  cuentan  que  vio  entre  nubes  un  arcángel  con  ima  grande  aureotay 
grandes  alas  de  oro,  que,  después  de  haber  bajado  hasta  los  pies  de  su  pobre  y  humilde  lecho* 
alzóla  voz  y  dijo:  <Oye  y  regocíjate,  fray  Jdan;  el  Señor  ha  ordenado  que  abras  hoy  por  última 
vez  tus  ojos  entre  las  tinieblas  de  este  mundo.  Vas  ámorir,  vas  á  subir  en  alas  de  mis  hermanos 
los  espíritus  al  cíelo.  Prepárate  y  no  temas:  á  la  primera  campanada  de  maitines  volarás  ya  á  las 
regiones  de  la  luz,  donde  la  inagotable  claridad  de  Dios  hace  eterno  el  dia.  Coros  de  ángeles  y 
de  serafmes,  apóstoles,  mártires,  patriarcas,  profetas,  todos  losque  viven  en  el  Señor  te  aguar- 
dan :  vé  y  recibe  la  corona  debida  á  tu  fe ,  la  corona  debida  á  tus  incesantes  sufrimientos.  > 

Quiso  contestar  al  arcángel;  mas  el  gozo  anudó  su  voz  en  la  garganta.  Algo  repuesto  ya,  pidió 
los  sacramentos.  Confesó ,  comulgó ,  recibió  la  unción ,  y  participó  luego  á  todos  la  hora  de  su 
muerte.  Llamó  á  poco  al  prior,  y  le  pidió  perdón  por  lo  molesto  que  podia  haberle  sido  mien- 
tras estaba  enfermo.  «No  deseo  ya  de  vos,  le  dijo,  sino  un  hábito  conque  sepultar  mi  cadáver. 
'  Orad  y  haced  orar  por  mí ,  le  añadió  al  despedirle ;  guardadme  en  la  memoria.  > 

Calló  y  quedó  sumergido  en  una  meditación  profunda.  Penetraron  muchos  en  sn  aposento; 
deseosos  de  verle  y  dirigirle  palabras  de  amor  y  de  consuelo;  mas  ni  los  vio  ni  los  oyó,  y  siguió 
horas  enteras  en  silencio.  Interrumpiólo  de  tarde  en  tarde  preguntando  por  la  hora;  pero  solo 
por  cortos  Instantes,  por  segundos.  No  salió  de  su  aparente  letargo  hasta  que  oyó  las  once.  iFal- 
la  ya  solo  una  hora,  exclamó  entonces  gravemente  conmovido;  venid  y  rodeadme,  humanos 
míos:  osheamado, os  amo  yquiero  espirar  entre  vosotros.  Si  en  algo  os  he  ofendido,  perdo- 
nadme ;  el  dolor  puede  haberme  arrancado  palabras  para  vosotros  duras.  Ignoro  si  habré  mere- 
cido por  completo  la  gracia  del  Señor;  mas  pongo  en  este  momento  supremo  la  mano  sobre  el 
corazón,  y  mi  corazón  está  tranquilo;  interrogo  mi  conciencia,  y  mi  conciencia  sigue  muda.  Mi 
ignorancia,  el  mundo,  las  pérfidas  instigaciones  de  espíritus  rebeldes  pueden,  sin  embargo,  ha- 
berme desviado,  sin  sentirlo,  del  camino  de  perfección  que  he  creído  seguir  toda  mi  vida.  ¡Vuestra 
cordial  bendición,  padre  del  alma  I  Vuestra  oración,  hermanos!» 

Rodeó  la  comunidad  su  cama ,  y  empezó  á  orar.  Has  de  veinte  velas  alumbraban  la  estancia; 
las  bóvedas  retumbaban  solemnemente  al  eco  de  los  salmos.  Fkay  Jdán  se  incorporó,  y  rezó  con 
los  que  á  la  sazón  rezaban. 

Ad(dantóse,  luego  do  concluidas  las  preces,  el  padre  provincial,  y  le  dio  la  bendición  en  nom- 
bre de  ese  Dios  bajo  cuya  ley  moría.  Dobló  Juan  la  cabeza,  pronunció  marcada  y  lentamente 
las  palabras  de  Jesucristo :  Domine,  spiritum  meum  in  manm  tuas  commenfío,  y  espiró  con  la  tran- 
quilidad con  que  un  niiio  entrega  al  sueño  sus  dulces  ojos,  de  mirar  catisaáos.  Sonó  en  esto  el  pri- 
mer golpe  de  las  doce ,  la  primera  campanada  de  maitines. 

Bañóse  entonces  la  estancia ,  dicen  las  crónicas  del  Santo ,  de  una  luz  resplandeciente  y  para, 
que  oscureció  la  de  las  velas,  y  circundó  como  una  corona  la  frente  del  difunto;  d^pidió  el  ca- 
dáver un  olor  suave ,  que  dejó  embargados  y  suspensos  los  sentidos;  acaecieron  en  el  exterior 
hechos  maravillosos,  que  no  pudieron  explicarse  sin  suponer  que  hubiese  mediado  en  eUosel  al- 
ma de  FRAY  Jdan  al  remontarse  al  cielo.  Ignoramos  hasta  dónde  sean  dignas  de  crédito  estas  y 
otras  aventuradas  aserciones,  hijas  tal  vez  del  respeto  y  entusiasmo  que  ya  en  vida  sabia  infun- 
dir el  reformador  de  üoaUveros;  oías  prueban  siempre  cuánta  no  había  de  ser  la  virUid  del  que 
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yv  €ñ  «I  tnOMento  de  «spfrar  creían  que  podbt  turbar  el  Arden  de  bu  leyes  Bittiifiles.  FtlhcM  á 
sábado  14  de  diciembre  de  tKOl ;  en  Í674  fué  preconizado  santo. 

Era  de  estatura  mas  bien  bajo  que  alto,  bien  proporcionado  y  mejor  parecido ,  de  fiíccioMS 
duicesy  apacibles,  de  miradasua\-e  yúmpática,  de  figura  agradable,  decontínenle  humilde.  Tt- 
nia  de  color  trigueño  el  rostro,  calva  la  cabeza,  espaciosa  la  frente ,  negros  y  húmedos  los  ojos, 
aguilei^a  la  nariz ,  algo  hueca  la  mejilla,  poco  pronunciado  el  labio,  las  formas  todas  mas  bien 
redondas  que  angulares.  Modesto  en  el  mirar,  modesto  en  el  hablar,  modesto  en  el  andar,  mo- 
desto en  el  vestir,  modesto  en  el  obrar,  modesto  en  todo,  correspondió  su  ñsicoá  su  moral;  y 
filé  no  sin  razon,TÍvoy  muerto,  presentado  como  el  modelo  y  tipo  de  la  bondad,  como  el  de- 
chado del  que  desea  seguir  paso  á  paso  y  en  todo  su  rigor  á  Jesucristo. 

Uas  no  solo  fué  san  Jdaii  h  La  Caui  tesoro  de  virtudes,  fuélo  también  de  eonociniientos  j  de 
inteligencia.  Fué  teólogo,  fué  gran  proüela,  Alé  poeta,  y  debemos  considerarle,  cuando  menoa, 
bajo  estos  dos  últimos  aspeólos. 


Floreció  Jdah  di  La  Caín  en  nuestro  siglo  de  oro,  en  aquel  siglo  en  qne  la  teología  desplegó 
todas  sus  fuerzas  y  la  poesía  tendió  todas  sus  alas,  en  aquel  siglo  en  que  España  hacia  oir  sobre 
el  estruendo  de  sus  armas  vencedoras  la  poderosa  \o-¿  de  sus  filósofos  y  el  eco  de  sus  cantos,  en 
aquel  siglo  de  esplendor  y  gloria  en  que  abundaron  á  la  vez  los  ilustres  capitanes  y  los  mas  gran- 
des escritores.  Alzóse  entre  tantos  ingenios,  y  fué  ya  desde  luego  una  verdadera  individualidad, 
un  autor  completamente  original,  un  tipo.  En  vano  ic  buscamos  antecesores  en  nuestra  historia 
literaria ,  en  vano  le  buscamos  rivales ,  en  vano  le  buscamos  descendientes  :  le  vemos  siempre 
destacándose  solo  y  aislado  del  fondo  de  su  época.  Todo  espiritual ,  profundamente  místico ,  su- 
mergido sin  tregua  en  la  contemplación  de  lo  absoluto ,  predispuesto  a  la  abstracción ,  al  arroba- 
miento, al  éxtasis,  imprimió ,  sin  querer,  en  todas  sus  obras  el  sello  de  su  especial! simo  carácter,  y 
sin  querer  también ,  sin  sentirlo ,  se  separó  de  la  senda  que  aun  sus  mas  allegados  le  trillaban. 
Cultivaban  en  su  tiempo  el  género  á  que  él  dirigía  su  talento  un  fray  Luis  deGrauada,  cuyas  obras, 
tan  sóUdas  como  enéticas,  levantan  y  engrandecen  el  espíritu ;  un  fray  Luis  de  Leun,  que  tan  dul- 
cemente sebe  apartarnos  de  la  agitación  del  mundo  y  llevamos  al  conocimienlo  de  Dios  desde  las 
Qoridas  praderas  bañadas  por  los  arroyos  y  las  oscuras  y  silenciosas  galerías  de  los  claustros;  an 
padre Estella ,  cuya  severidad  ascética  nos  anonada  bajo  la  idea  de  nuestras  propias  peque&ecesy 
miserias;  un  principe  de  Esquilache,  un  Halón  de  Chaide,  un  Zarate,  un  Arias,  sobre  cuyosescri- 
tos  vemos  constantemente  proyectada  la  sombra  del  amor  y  la  inteligencia  eternas;  mas  ninguno, 
y  lodecimos  sin  vacilar,  ninguno,  entre  escritores  tan  justamente  celebrados,  se  acercó  de  mucho 
á  su  lenguaje,  ni  tuvo  tan  sublimes  conceptos,  ni  imitó  su  estilo.  Granada,  León ,  Anas , Estelta, 
Zarate,  Chaide,  Esquilache  están  todos,  al  escribir,  unidos  aun  á  la  materia,  y  no  saben  hacemos 
descubrir  el  cielo  sino  al  través  del  mundo  que  perciben  los  sentidos ;  Juan  de  La  Cruz  rompe,  al 
escribir,  los  lazos  que  le  sujetan  al  cuerpo  y  nos  eleva  directamente  á  Dios  trasladándonos  de  im- 
proviso á  un  mundo  donde  brilla  otra  luz ,  donde  rigen  otras  leyes,  donde  se  trasforman  y  depuran 
la  caridad,  clamor,  nuestros  mas  nobles  y  generosos  sentimientos.  Lo  hemos  dicho,  y  lo  repeti- 
mos :  no  hay,  no  ha  habido  antes  ni  después  de  él,  otro  autor  que  le  haya  seguido  ni  podido  seguir 
en  su  camino.  Santa  Teresa,  con  quien  le  identificaban  sus  mutuos  y  constantes  trabajos  para  la 
reforma  de  la  orden ,  tuvo  indudablemente  con  él  algunos  puntos  de  contacto  ¡  mas  no  compuso 
ni  supo  tampoco  vestir  de  igual  manera  sus  ideas ,  no  fué  de  mucho  tan  espiritual,  tan  sobrena- 
turalista ,  tan  divina.  Tenia  santa  Teresa  mas  hlosoña ,  penetraba  mas  en  el  corazón  humano,  co- 
nocía mas,  era  de  una  inteligencia  mas  desarrollada ,  era  de  mas  talento ;  pero  estuvo  por  la  mis- 
ma razón  mas  en  la  tierra ,  menos  en  las  altas  regiones  celestiales.  Hemos  manifestado  ya  que  los 
dos  entraban  fácilmente  en  éxtasis :  ¿cuál  de  los  dos  era,  sin  embargo,  el  que  lo  provocaba? 
¿cuál  de  los  dos  reunia,  por  decirlo  asi ,  una  mayor  fuerza  magnética? 

Abrimos  las  poesías  de  Juan  de  La  Cruz,  y  ya  á  las  primeras  estrofas  distinguimos  una  novedad 
que  nos  sorprende.  No  es  nunca  el  poeta  el  que  habla,  es  su  espíritu,  es  su  alma,  que  ya  recuerda 
la  oscura  noche  en  que,  dejando  la  cárcel  en  que  vive,  voló  guiada  por  el  corazón  al  cielo,  y  se 
jatAó  ccm  Dios,  su  amado ;  ya  pregunta  por  Dios  á  las  criaturas ,  y  al  haUtrle  oiUb  con  él  en  dulce 
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j  «morón  pUlica.  ]  Qué  delicadeza  de  Bentimieiito  do  hay  en  cadA  gaintÜlt!  iQnésnavldad  de  ex- 
presión en  eadSTflrsúl  jQué  niisterio,  quó  abstraimieiito  en  cada  composición,  en  cada  canto! 
Ideas ,  iiHágeoe»,  frasea ,  [>alid)ra3 ,  todo  guarda  la  mayor  armonia  con  la  naturaleza  del  asuiíto  en 
estos  sencillos  poemas.  Las  palabras  mas  vulgares  toman  en  ellos  una  signüicacion  peculiar,  un 
colorido  especial ,  un  sentido  eminentemente  mislico ;  la  fraseología  acepta  giros  originalisimos, 
que  acaban  de  comunicar  al  género  un  tinte  que  ni  llega  áser  natura)  ni  ó  ser  fantástico;  las  imáge- 
nes, aunque  copiadas  todas  del  mundo  aparente,  y  no  del  mundo  inteligible,  cobran  todas  un  as- 
pecto que  las  eleva  mas  allá  del  idealismo  estético;  los  tropos,  las  figuras  parecen  sacadas  de  luga- 
res no  conocidos :  tal  y  tanta  es  la  fuerza  de  ingenio  con  que  están  concebidos  é  intercalados  en 
aquellas  lineas  tan  animadas  por  la  exaltación  de  la  fe  y  la  caridad  cristianas.  Produce  esto  alguna 
oscuridad;  mas  una  oscuridad  bija,  no  del  lenguajeni  del  estilo,  sino  delprofundo  sentido  alegórico 
que  encierran  las  poesías.  No  las  afea,  por  otra  parte ,  esta  oscuridad ;  las  embellece,  les  da  nuevo 
color  y  vida.  Apenas  ha  conocido  uno  la  clave ,  cuando,  no  solo  las  comprende ,  sino  qiie  hasta 
se  contenta  y  se  deleita  viendo  sin  cesar  y  á  la  vez  la  idea  y  su  reflejo.  ¿Qué  es  lo  que  mas  enajena 
en  elConlor  de  los  cacares,  en  las  Profecías ,  en  el  Evangelio,  en  el  apocalipsis,  en  la  mayor 
parte  de  los  libros  de  laBiblia,  sino  esa  misma  oscuridad  procedente  de  su  carácter  figurado  y  al- 
tamente parabólico  ?  Empieza  uno  á  leer  el  adonde  te  escondite ,  y  no  bien  se  ha  descifrado  el 
objeto  de  la  composición,  cuando  se  sigue  la  lectura,  no  diremos  ya  sia  esfuerzos,  sino  con 
placer,  con  un  placer  que  nos  cautiva  el  corazón  y  embarga  los  sentidos.  Las  primeras  quejas  del 
alma  por  haber  perdido  al  Dios  á  quien  adora ,  la  pregunta  á  la  naturaleza  de  si  le  han  visto  cru- 
zar el  monte  ó  la  pradera ,  la  contestación  de  los  seres  creados ,  suponiendo  que  ha  pasado  en- 
tre ellos  vistiéndolos  al  paso  de  su  angélica  hermosura;  las  nuevas  quejas  del  espíritu,  el  inefable 
consuelo  quevan  derramando  sobre  él  las  palabras  del  Amado,  la  mutua  llama  en  que  arden  y  se 
absorben,  losayes  do  ventura  que  se  exhalan  de  los  labios  de  entrambos,  todo  va  aumentando 
por  grados  nuestro  interés  y  bañándonos,  ya  en  el  tranquilo  mar  del  amor,  ya  en  el  dulce  lago  de 
una  melancolía  indefinible.  ¡Genios  del  sentimiento  y  la  belleza!  ¿ddnde  podremos  hallar  ya 
sensaciones  mas  agradables  ni  mas  puras?  jDónde  imágenes  mas  encantadoras  ni  que  conmue- 
van mas  plácidamente  el  alma?  ¡Genios  del  sentimiento  y  la  belleza!  no  daréis  ya  con  otro  Jdak 
DB  La  Cbuz  ,  que  mejor  comprenda  ni  traduzca  vuestros  tiernos  y  embelesadores  pensamientos. 

Los  hay  que,  en  poesia  cuando  menos,  pretenden  que  se  compare  con  íüah  dk  La  Crdz  almaefr* 
tro  fray  Luis  de  León,  al  autor  de  Qué  descansada  vida...  Almaregion  íucteiite...  Cuándo  $eráqm 
pueda...  Virgen  que  el  sol  Jilas  pura...  y  otras  composiciones  de  igual  género.  León,  dicen,  era 
tarabieo  un  poeta  lleno  de  fe,  un  alma  candida  y  pura,  á  quien  repugnaba  el  simple  contacto  con 
el  mundo.  Levantaba  también  sin  cesar  la  frente  del  lector  al  cielo,  manifestaba  una  continua  as- 
piración ala  soledad,  al  silencio,  á  esa  reglón  espiritual,  desde  donde  cabráá  nuestra  alma  cono- 
cer las  leyes,  ahora  insondables,  de  la  Providencia.  iQué  amor,  qué  pulcritud,  qué  desprecio  del 
mundo  do  respira  también  la  mayor  parte  de  sus  odas!  Su  lenguaje  es,  como  el  de  La  Gbuz, 
mislico,  alegórico,  decididamente  bíblico;  sus  imágenes  y  sus  figuras  están  como  las  de  La  Caua 
embellecidas  por  el  liátilo  de  un  sentimiento  inalterable. 

Es,  ano  dudarlo,  Lconunode  los  poetasen  cuyas  obras  mas  vivamente  está  encendido  el  fuego 
del  amor  divino ;  mas  es  también  para  nosotros  indudable  que  media  entre  él  y  Jdah  di  La  Cbuz 
una  distancia  inmensa.  León  cuando  toma  la  pluma  vive  aun  en  el  mundo,  de  que  anhela  separar- 
se ;  JuAK  DE  La  Cbuz,  como  llevamos  insinuado,  no  toma  la  pluma  sino  cuando  está  ya  fuera  del 
mundo  fenomenal ,  cuando  está  emancipado  ya  de  la  materia.  Para  León  la  unión  con  el  centro 
universal  de  quehasido  desgajada  su  alma  es  auu  una  aspiración,  es  un  deseo;  paraLAdmzesya 
la  realidad ,  es  ya  un  hecho  consumado.  León  está  sumergido  solo  en  la  creencia ;  Juan  Dt  La 
Cnuz  lo  está  ya  en  el  mas  profundo  misticismo.  En  León  vemos  aun  al  hombre ;  en  Jdah  di  La 
Catiz  no  vemos  ya  mas  que  una  parle  del  hombre ,  el  alma. 

No  hacemos  con  este  corto  paralelo  sino  repetir  y  dar  vueltas  á  una  idea  que  hemos  vertido  en 
el  primer  párrafo  de  este  hnnülde  juicio  critico ;  mas  nos  repetimos  á  propósito  para  que  no  haya 
lugar  á  duda  alguna  sobre  la  indÍNldualídad  del  auioi  en  nuestra  historia  de  la  literatura.  Léase  á 
León,  y  se  encontrarán  hasta  en  las  poesías  en  que  mas  se  revela  so  talento,  reminiscencias  de  otros 
poetas,  ya  cristianos,  ya  paganos;  léase  á  La  Cbuz,  y  no  se  hallará  nnasolareminiscencianidelas 
ideas  de  sus  coetáneos  ni  de  las  de  sus  mayores.  Léase  coa  detenimiento  á  León,  y  se  atribuirán 
todas  sus  odas  tanto  i  una  neceúdad  de  eipaosion  como  A  un  deseo  de  rendir  culto  al  arte ;  léase 
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á  La  Cruz,  7  se  atribairán  sus  poesías  al  simple  y  natural  desborde  de  sus  sentímientoi.  Le<ai  do  se 
ha  desdeüado  de  bajar  basta  el  amor  profano  y  dedicarle  cantos  originales  y  cantos  traducidos; 
La  CanzDO  componiajamás  una  estrofa  en  que  no  hiciera  reflejar  el  mundo  puramente  inteligible, 
el  mondo  del  espíritu.  No  pretendemos  rebajar  á  León ,  ni  vamos  ahora  á  decidir  del  retatíro 
mérito  de  entrambos;  pero  si  pretendemos  hacer  ver  que,  por  semejantes  que  pareican  en  sa 
marcha  y  sus  tendencias,  pertenecen  los  dos  á  muy  disünto  género. 

Lo  repetimos,  y  lo  repetimos  sin  temor :  sah  Juah  db  La  Caos  es  una  verdadera  indiñdualidad 
en  nuestra  historia  literaria.  ¿  Se  quiere  ahora  saber  por  qué  T  Porque  lo  era  ya  en  la  esfera  social, 
porque  no  escribía  por  escribir,  síno  por  explayar  un  corazón  que  rebosaba  de  amor  por  todas  par- 
tes ;  porque  era  poeta  de  sentimiento  y  no  tenia  i^ue  apelar  á  inspiraciones  ajenas  para  cantar  lo 
que  sentía;  porque,  libre  de  pretensiones  científicas,  se  contentaba  con  ser  el  eco  de  su  voz  io- 
terioT  y  el  intérprete  de  sus  propios  pensamientos ;  porque  se  pintaba,  en  una  palabra,  á  si  miS' 
mo,  y  él  era  el  tipo,  el  bello  ideal  de  esas  almas  encendidas  en  el  fuego  de  la  caridad  divina, 
flombre  dominado  por  una  sola  idea,  no  presentó  en  sus  poesías  sino  el  desarrollo  de  esta  misma 
idea;  cual  fué  como  hombre,  tal  fué  siempre  como  escritor,  tal  como  poeta.  ¿Se  comprende  ya 
el  secreto  de  su  originalidad  ?  Se  comprende  por  qué  no  tuvo  ni  pudo  tener  en  su  género  discí- 
pulos ni  niaestros?  { Ah  I  será  diñcil  que  se  comprenda.  La  poesía  no  es  ya  en  nuestros  tiempos 
hija  de  la  espontaneidad,  es  bija  de  la  imitadoa,  reproductora  de  arte.  Falsea,  i  trueque  de  pro- 
ducü- efecto,  las  sensaciones  que  experimenta  y  las  impreuones  que  recibe;  se  avergüenza  de  tra- 
ducir en  el  lenguaje  de  la  pasión  las  revoluciones  de  su  alma ,  se  aisla  del  mundo  sin  'aaber  con- 
centrarse ni  en  si  ni  en  lo  absoluto,  enmudece  ante  los  dolorosos  espectáculos  de  una  sociedad 
que  se  hunde ,  y  alza  en  cambio  la  voz  sobre  el  sepulcro  de  las  generaci(Hies  que  rodaron  desde 
ol  escenario  de  la  política  á  la  hondonada  del  olvido.  Se  ha  encerrado  dentro  de  una  valla  insu- 
perable ,  y  alejada  allf  del  estrépito  del  siglo,  se  complace  aun  en  evocar  tos  fantasmas  de  eda- 
des que  apenas  comprendemos.  Fijas  sus  miradas  en  la  edad  inedia,  ahora  hace  aparecer  bandos 
de  justadores  armados  de  todas  armas,  ensangrentándose  sus  vistosas  vestiduras  solo  por  con- 
quistar una  sonrisa  de  amor  en  los  labios  de  sus  damas ,  ahora  al  barón  feudal  desafiando  desde 
lasalmenasde  su  castillo  ejércitos  de  emperadores  y  de  reyes,  ahora  á  obispos  y  arzobispos  dejando 
la  mitra  por  el  yelmo  y  asistiendo  espada  en  mano  á  los  campos  de  batalla,  ahora  á  la  mujer  de 
altivo  corazón  sacrificando  en  los  altares  de  Dios  el  intenso  amor  que  la  domina ,  ahora ,  por  ña, 
al  mago  que  pretende  leer  en  el  cielo  los  futuros  destinos  de  sus  semejantes,  d  á  la  hechicera  hada 
que  brota  por  encanto  del  fondo  de  los  lagos.  No  cree  ni  en  la  magia  ni  en  las  hadas ,  detesta  con  toda 
su  alma  esa  época  de  hierro  en  que  gemían  los  pueblos  bajo  la  mas  dura  servidumbre ,  no  tiene 
ya  ni  aquella  religión  ni  aquellas  creencias ;  mas  observa  que  se  prestan  esas  escenas  á  gran- 
des rasgos  de  imaginación,  y  las  estudia  y  las  canta  y  las  describe.  Materialista  pura,  no  se  ena- 
mora sino  de  la  belleza  exterior,  no  es  siquiera  capaz  de  conocer  la  del  espíritu.  Suple  á  fuerza 
de  fantasía  el  sentimiento ,  y  está  sin  cesar  en  el  terreno  del  actor,  en  el  terreno  de  la  copia  ser- 
vil día  parodia.  Esescéptica,  y  aparenta  fe;  es  impla,  y  habla  siempre  de  Dios ;  es  ignorante,  y 
quiere  parecer  científica;  es  impotente  hasta  para  el  mal ,  y  hace  constantemente  alardes  de  fuerza 
y  poderlo.  Se  la  oye  á  menudo  encareciendo  la  pureza,  y  está  corrompida  hasta  los  huesos ,  en- 
careciendo la  moralidad,  cuando  se  ríe  interiormente  del  que  no  sabe  realizar  su  ambición  por 
no  hollar  el  cadáver  de  un  hermano.  Idólatra  y  formalista,  aprecia  en  poco  el  símbolo  y  en  mucho 
el  ritmo ;  atiende  mucho  á  los  detalles,  poco  al  conjunto.  Evita  con  el  mayor  cuidado  Is  mas  li- 
gera falta  en  el  lenguaje  y  en  el  estilo ,  oculta  con  el  mayor  cuidado  bajo  el  brillo  de  las  palabras 
la  vaciedad  de  las  ideas.  No ,  no  es  fácil  que  comprenda  por  qué  fué  original  san  Joan  de  La  Chdí 
ana  poesía  que ,  como  la  de  nuestros  días,  vive  y  cree  poder  vivir  solo  de  la  ficción  y  la  mentira, 
j  Por  qué  no  ha  de  cantar,  y  lo  hemos  preguntado  ya  cíen  veces,  esa  misma  corrupción  que  la 
devora ,  ese  mismo  escepticismo  que  la  consume,  esa  misma  impudencia  sarcástica  con  que  mira 
la  virtud  sucumbiendo  bajo  el  crimen?  La  poesía  ¿no  es  la  verdad?  {No  es  la  vida  interior  traducida 
por  medio  del  lenguaje  1  ¿  Por  qué  no  se  ha  de  reflejar  siempre  tal  cual  es,  como  en  los  libros  del 
alemán  Goethe  y  en  los  inmortales  poemas  del  britano  Byron  f  Porque  en  medio  de  su  triste  es- 
tado, conserva  todavía  un  resto  de  pudor,  se  nos  contesta.  Has  si  esas!,  ¿cómo  permanece  aun 
aislada  del  nuevo  mundo  que  va  surgiendo  de  entre  las  ruinas  del  antiguo  ?  Estamos  en  un  pe- 
riodo de  revoluciones  sociales ,  de  revoluciones  que  tarde  ó  temprano  han  de  acabar  con  la  es- 
pantosa hidra  déla  imoralidad  y  la  injusticia,  jpor  qué  no  levanta  en  medio  de  ellas  su  Toi?  Por 
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qué  no  w  hace  el  eco  de  laa  aspiraciones  de  los  pueblos?  Ha;  enarbolada  desde  algunos  ^tos  acá 
una  bandera  teiüida  ya  con  sangre  de  entusiastas  mártires,  ¿por  qué  no  corre  á  cantar,  bajo  los 
flotantes  jirones  de  su  desgarrada  tela,  los  triunfos  y  los  descalabros  que  lia  sufrido  ?  ¿Por  qué  no 
cambia  de  esfera  ni  modifica  su  vida  de  relación ,  fuente  perenne  de  arte  y  de  poesía  ?  Entre  en 
el  mundo  y  viva  de  la  vida  de  su  época  y  su  pueblo ,  y  sentirá  de  nuevo  eo  su  pecbo  la  llama  de 
|a  inspiración ,  la  llama  que  la  elevó  algún  día  mas  allá  del  cielo. 

Has  ¿y  qué?  se  nos  replica ;  ¿lograréis  tal  vez  con  esto  que  la  verdadera  poesiarenazca  de  entre 
sus  cenizas?  Vais  á  hacerla  intérprete  de  las  ideas  y  de  las  circunstancias  del  momento ,  y  vais  á 
darle  una  vtda  efímera,  vais  á  verla  morir  con  las  pasajeras  circunstancias  que  la  hayan  produ- 
cido. La  verdadera  poesia  no  vive  nunca  de  accidentes;  vive  de  ideas  eternas  como  Dios,  inmu- 
tables como  el  destino  á  cuyo  cumplimiento  se  encaminan.  Deseáis  ennoblecerla,  y,  no  lo  dudéis, 
vais,  sin  querer,  á  prostituirla. — Parece  á  primera  vista  indestructible  ei  argumento ;  mas,  lejos  de 
serlOfSe  caey  sevieneabajoporsu  propio  peso.  Para  nosotrosno  hay  ideas  temporales  é  ideas  eter- 
nas ;  todas  las  ideas  son  contemporáneas  en  la  razón  y  en  la  sociedad,  de  que,  con  todos  los  bom- 
bresquehansidoy  serán,  formamos  parte.  Si  unas  parecen  anteriores  y  otras  posteriores ,  es  por 
la  mayor  6  menor  importancia  que  han  ido  tomando  con  el  tiempo  en  el  gran  dñima  de  la  humani- 
dad, que  DO  es  mas  que  el  drama  de  nuestro  entendimiento.  La  que  ayer  era  principal  es  boy  se- 
cundaría ;  y  bé  aquí  por  qué  en  épocas  dadas  cambia  todo  de  aspecto.  Sucede  poco  mas  ó  menos 
con  las  sociedades  lo  que  con  el  kaletdoscopio :  las  piezas  son  siempre  las  mismas  en  el  fondo  dul 
cilindro ;  mas  no  podemos  darle  la  mes  ligera  vuelta  sin  que,  cambiando  aquellas  de  lugar,  pre- 
senten combinaciones  completamente  distintas.  Abora  bien :  ¿se  quiere  que  la  poesía  sea  esta- 
cionaria, ó  sea  indefinidamente  progresiva  ?  Si  lo  primero,  debe  seguir  el  camino  que  ahora  sigue, 
debe  seguir  reproduciendo  ;  si  lo  segundo ,  debe  abrirse  á  cada  nueva  época  histórica  una  nueva 
aenda ;  debe  modificarse  según  la  fuerza  revolucionaría  de  la  idea  generatriz  que  impera  y  que 
gobierna.  La  idea  generatriz  de  hoy  i  es  la  idea  generatriz  de  la  edad  media!  Es  siquiera  la  idea 
generatriz  de  principios  de  este  siglo?  No  puede  pues  presentar  los  hechos  ni  los  sentimientos 
sino  bajo  el  nuevo  aspecto  que  boy  los  vemos ,  bajo  la  mfluencia  de  esta  idea  capital ,  esta  idea 
madre.  Y  ¿en  qué,  debemos  preguntar  abora ,  podrá  consistirsu  prostitución  por  sujetarseá  una 
necesidad  tan  unperiosa?  La  idea  que  domina  en  la  actualidad  es  tan  eterna  como  la  que  domi- 
naba ayer,  y  juega  hoy  en  la  sociedad  un  papel  de  segundo  ó  tercer  orden;  aceptándola,  obede- 
ciendo á  su  justa  y  merecida  influencia,  ¿üace  acaso  mas  que  lo  que  ha  hecho  en  otras  épocas,  es 
decir,  obedecer  á  una  ley  de  renovación  sin  la  cual  la  vida,  asi  en  los  seres  materiales  como  en  las 
instituciones  y  las  ciencias,  seria  completamente  insostenible?  Cuando  decimos  que  es  preciso 
que  la  poesia  sea  la  traducción  de  nuestra  vida  interíor  y  exterior,  no  pretendemos  sostener  que 
deba  hacerse  la  cantora  obligada  de  todas  las  pasiones  del  momento ;  pretendemos  si  que,  lle- 
vada de  la  idea  dominante  ó  de  la  que  está  elaborándose  para  reemplazarla ,  dé  el  colorido  de  su 
época  á  todas  las  creaciones  que  conciba.  Y  lo  pretendemos  porque  sabemos ,  porque  estamos 
hitimamente  convencidos  de  que  siempre  que  osf  no  suceda,  la  poesia  está  destinada  á  caer  en 
el  triste  y  vergonzoso  estado  en  que  yace  boy  para  vergüenza  de  nuestras  sociedades. 

Como  quiera  que  sea,  diréis  quizás ,  si  la  idea  que  reina  hoy  deja  de  reinar  mahana ,  la  poesia 
que  reina  hoy  con  ella ,  m^ana  perderá  también ,  como  ella,  su  cetro  y  su  corona.  Mas  ¿  quién,  ha- 
biendo estudiado  medianamente  la  historia,  no  sabe  que  no  porque  una  idea  deja  de  dominar 
deja  de  ser  un  elemento  constitutivo  de  la  sociedad  que  la  ha,  justad  injustamente,  postergado?Es 
indudable  que  la  buena  poesía  de  boy  ha  de  ser  mas  leida  y  mejor  recibida  que  la  buena  poesia 
de  otros  tiempos ;  mas  la  inteligencia,  el  buen  sentimiento  estético,  ¿cómo  no  han  de  buscar  en 
esta  la  satis&ccion  de  sus  aspiraciones  y  deseos?  La  poesia  de  ayer  es  en  nuestra  hipótesis  hija  del 
sentimiento,  traducción  de  una  idea  imperecedera ,  reflejo  de  un  sentimiento  eterno ;  la  poesia  de 
ayer  ha  de  pasar  pues,  en  nuestra  hipótesis,  con  las  generaciones  que  vayan  sucediéndose  hasta 
los  siglos  de  los  siglos.  Homero,  Dante ,  Byron  obedecieron  á  la  ley  que  consignamos ;  ¿cuándo 
Bo  serán  leídos  el  Don  Juan,  la  Divina  Comedia,  la  Sangrienta  discordia  de  Agamenón  y  AquÜesí 
La  idea  que  domina,  sin  embargo,  en  los  tres  poemas  es  diferente,  si  no  del  todo  opuesta.         < 

;  Queréis  pues  proscribir  la  historia  del  terreno  del  arte  y  la  poe^?  se  nos  preguntará  por  fin: 
¿queréis  que  cerremos  para  siempre  los  libros  de  Moisés  y  los  Santos  Evangelios? — No  queremos 
que  cerréis  para  siempre  los  libros  que  contienen  lo  pasado ,  pero  queremos  que  hasta  en  vues- 
tros cantos  bistdricoa  m  refi^e  el  siglo.  Hoy  no  juigamoa  de  lo  que  fué  como  juagábamos  ay«r, 
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hoy  no  lo  vemos  como  ayer  lo  veíamos.  Nos  dirigimos  á  todos  tos  qne  marcTian  con  so  ¿poea»  A 
todos  los  que  estáo  al  nivel  de  las  ideas  ;  aspiraciones  generales,  á  todos  los  que  participan  de  la 
Tidadesupueblo:  ¿pintarían  boy  á Bruto,  áFiesco,  áTcIlcomolohubicranpintadonuestrosau- 
^ores  del  siglo  xvi,  siglo  en  que  el  sentimiento  monárquico  estaba  profundamente  arraigado  eo 
el  corazoD  de  Europa?  ¿Apreciarían  hoy  bajo  el  mismo  punto  de  vista  religioso  las  tiernas  y  subli- 
mes escenas  trasmitidas  por  los  evangelistas?  Hoy  que  la  religión  va  cediendo  el  paso  á  la  ciencia, 
hoy  que  las  creencias  ban  sido  disipadas  por  el  soplo  de  la  filosofía ,  hoy  que  elevándonos  á  los 
mas  altos  principios  de  justicia ,  buscamos  la  razón  de  existencia  de  todas  nuestras  íast jtuciones, 
y  no  vacilamos  en  llevar  el  hacha  sobre  las  mas  sagradas  si  no  las  hallamos  legitimadas  en  su  ori- 
gen; hoy  que,  rompiendo  toda  barrera  levantada  por  la  tiranía  y  la  ignorancia,  tomamos  a  Dios 
por  padre ,  In  humanidad  por  hermana  y  la  tierra  entera  por  patria ;  hoy  que,  dispuestos  á  sacudir 
todo  yugo,  queremos  que  solo  en  la  voluntad  individual  de  las  sociedades  tengan  su  fuerza  los  po- 
deres públicos;  boy  que  mas  á  menos  corremos  todos  hacia  una  igualdad  que  ayer  mirábamos 
aun  como  una  utopia;  hoy  que  nos  rebelamos  contra  toda  autoridad  y  creemos  que  solo  en  nues- 
tro ifo  existe  la  fuente  de  toda  certidumbre  y  todo  derecho;  hoyquesuspiramostan  ardientemente 
por  una  síntesis  que  venga  á  armonizar  todos  los  antagonismos  que  nos  han  empeñado  hasta 
ahora  en  una  triste  é  incesante  lucha;  hoy  que  el  orden  de  nuestras  ideas  está  completamente 
intervertido ;  lo  preguntamos  de  buena  fe ,  con  toda  la  sinceridad  de  que  es  capaz  nuestra  alma, 
¿  podemos  juzgar  boy  á  Jesucristo  y  su  doctrina  como  los  juzgaron  el  fanatismo  en  el  siglo  xi,  la 
filosofía  escolástica  en  elxui,  la  reforma  en  el  xvi,  el  ateísmo  en  el  xvni,  el  escepticismo  á  prin- 
cipios del  XIX,  el  indiferenüsmo  durante  los  primeros  años  de  la  revolución  que  ha  constítuclona- 
lizado  á  nuestros  reyes?  Hasta  aquí  había  sido  con^derado  como  uq  reformador  en  el  orden  pu- 
ramente reli^oso ;  hoy  le  consideramos  como  un  reformador  en  el  drdeu  religioso  y  en  el  orden 
social :  los  cantos  que  hoy  le  dediquemos  ¿no  han  de  llevar  naturahnente  otro  espíritu  que  el  que 
hasta  aqol  llevaron? 

San  Joan  db  La  Cruz  no  fué  ni  pudo  ser,  hablando  en  rigor,  el  eco  de  su  siglo,  porque  estuvo 
constantemente  apartado  del  mundo  y  no  respiró  sino  el  ambiente  de  su  orden  del  Carmen ,  ya 
bajo  el  cielo  del  desierto ,  ya  bajo  las  silenciosas  bóvedas  del  claustro;  mas  fué  eco  de  su  propia  In- 
dividualidad,  de  una  individualidad  marcada  y  poderosa,  y  fué,  como  ninguno,  poeta.  Para  él  la 
vida  de  relación  era  su  misteriosa  unión  con  Dios :  cantó  esta  unión,  y  se  encumbró  sin  esfuerzo 
á  las  regiones  mas  elevadas  y  sublimes.  No  tuvo  que  recurrir  para  ello  á  la  literatura  griega  ni 
á  la  literatura  latina  ni  ¿  la  literatura  italiana ;  no  tuvo  que  recurrir  mas  que  á  si  mismo.  Sintió, 
pensó,  escribió  lo  que  sintió  y  pensó,  y  produjo  sin  mas  sus  ricas,  sus  vaporosas,  sus  místicas 
canciones.  Léanlas  los  que  temen  que  esa  poesía,  por  decirlo  asi,  concreta  no  ha  de  producir 
ana  sensación  general  en  los  hombres  de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  naciones ;  léanlas,  y  digan 
con  )a  mano  en  el  corazón  si  no  se  sienten  conmovidos  á  pesar  de  su  incredulidad,  á  pesar  de  su 
mas  decidido  ateísmo.  Se  espiritualiza  uno  á  cada  verso  que  recita ,  á  cada  estrofa  que  concluye. 
Va  leyéndolas  y  siente  por  momentos  acallarse  la  voz  de  sus  pasiones  y  serenarse  el  alma.  ¡Qué 
belleza,  qué  suavidad,  qué  grato  perfume  el  de  todas  estas  poesías! 

¿Deberemos  ahora  examinarlas  é  ir  indicando  uno  por  uno  sus  defectos?  Deberemos  seBalar 
una  por  una  sus  mcorreccíones  de  lenguaje ,  sus  vulgaridades  de  elocución,  sus  pasajes  oscuros, 
ms  versos  débiles,  sus  faltas  de  sentido?  Esta  ocupación  es  solo  digna  de  una  crítica  mezquina  que 
censuraremos  siempre  con  merecida  severidad :  la  verdadera  critica  no  debe  recaer  nunca  sino 
sobre  el  espirita  de  las  composiciones  que  sujeta  a  juicio.  ;  Críticos  materialistas !  ¿  no  os  da  hasta 
vergüenza  cuando,  al  cogerá  un  autor  del  temple  desAii  Joan  de  La  Cedz,  no  sabéis  denunciar 
sino  faltas  de  pura  forma ,  faltas  de  detalle  T 

Escribió  también  san  Juan  de  La  Cauz  en  buena  y  muy  castiza  prosa.  Conociendo  cuáu  difícil 
era  que  los  demás  penetrasen  en  toda  su  intensidad  la  signiScaciou  de  sus  canciones ,  compuso 
para  la  inteligencia  de  las  tres  principales  otros  tantos  comentarios ,  y  estos  con  algunas  máximas 
y  cartas,  constituyen  la  segunda  y  la  mas  larga  parte  de  sus  obras.  Son  estas  ya,  no  solo  el  fruto 
desús  exaltados  sentimientos',  uno  eldesusvastos  estudios  y  profundas  meditaciones  teológicas; 
estudios  y  meditaciones  cuyos  resultados  dieron  lugar  en  su  mismo  siglo  i  impugnaciones  ardien- 
tes y  á  brillantisimas  defensas.  No  se  contentó  en  aquellas  el  autor  con  desflorar  cuestiones ;  en- 
tró en  el  fondo  de  la  dificultad,  y  la  arrolló  no  pocas  veces  con  una  ñierza  de  raciocinio  nada  or- 
dinario ni  tXBi  en  los  mas  aventajados  autores  de  aquella  época.  Quedif  comunmente  inferior  á 


DE  LOS  AUTORea  cotfmEnBmos  &n  este  toho.  ra 

•MtaTeraia.enyB  capacidad  intdMtnal  era  tal  vez  ia  mas  grande  qne&l*  sason  •frMmocUi 
^aeáó  taiman  iofierior  «  Grasada ,  cuya  ejereítada  ruoo  no  encontró  easi  nutca  obstáculo  que 
bastase  i  dsteneria  ;-inas  en  algunos  puntos  se  puae  al  igual,  y  en  otnw  excedid  á  esos  mismos 


Quedó  comniBBente  [¡deñar  á  k>s  saenclonados  [»x}sistas ,  no  solo  en  las  ideas,  sÍbo  tambiea  en 
el  lenguaje  y  en  el  estilo. Es  lánguidoy  es  ÍDCotiecto,  es  descuidadoeu  la  frase,  es  monótono  en  sus 
Ireeneatei  apostrofes,  es  desigual  en  sus  periodos,  es  poeo  armónico  en  la  combinación  de  sus 
palabras,  tiene,  al  ña,  faltas  grav^mas;  pero  tes  avenUijó  por  olra  parte  á  todos  en  cuanto  de- 
pende mas  ó  menas  directameale  de  ta  energía  y  TÍvacídad  del  sentimiento,  j  Qué  bella  y  ani- 
mada DO  es  sa  expresión  es  la  pintura  de  las  cosas  celestiales!  ¡Qué  delicado  en  esos  rasgos  de 
ftmor  con  que  retrató  su  incesante  aspiraekn  al  cielo  I  ¡Qué  magnifico,  qué  elevado  en  esos  pa- 
sajes donde  pretende  descubrir  esa  misteriosa  relación  que  bay  eutre  nuestra  alma  y  el  alma 
ueirffsal,  el  Dioe  del  mundo!  No  se  arrebata,  no  tiene  transiciones  bruscas,  no  se  remonta  de 
o»  solo  vuelo  á  la  mas  alta  región  de  los  espíritus ;  pero  está  casi  siempre  encantador,  subUme. 
Lien»  entonces  BBS  ctáosulas  de  hermosas  imágenes  yririsimas  figuras,  y  nos  hace  olvidar  de 
repente  la  Beglig«ncía  de  su  estilo.  Encuentra  entonces  hasta  un  nuevo  lenguaje ,  y  nos  somerge 
en. un  mundo  completamente  nuevo,  en  un  mundo  de  las  mas  puras  y  beUas  sensaciones. 

Fuá  9AK  Juan  de  La  Caoa  ua  esentw  eminente ;  pero  fué  mas  que  todo  hombre  de  sentimiento, 
y  nuocB  estuvo  mas  grm^e ,  asi  en  la  prosa  como  en  el  verso »  que  euando  la  naturaleza  de  los 
asuntos  i|u»tav«  que  tratar  le  peimitió  ser  poeta.  Leed  áSAJtiüiii  DI  L*Cai]£,  y  veréis  á  es  acer- 
tad» el  juicio. 


JUICIO  CRITICO  SOBRE  LA  MAGDALENA,  DE  FRAY  PEDRO  MALÓN  DE  CHAIDE. 

'  Fbat  Pedro  Halo^  qh  Ghaidr  no  era  ano  de  esos  autores  á  quienes  fatiga  la  comezón  de  escri- 
bir, pues  no  compuso,  ó  cuando  menos,  no  dio  ¿luz  sino  la  obra  que  ácontinuacion  publicamos; 
mas  es  para  nosotros  indudable  que  sí  tomó  la  pluma,  fué  mas  por  ostentar  sus  galas  de  lenguaje 
j  briUanteí  de  estilo  que  por  eacendur  en  las  almas  la  llama  de  la  caridad  cristiana.  Lo  decimos, 
na  porque  en  su  ídagdalena  dejen  de  quedar  defendidos  con  energía  los  principios  fundamentales 
y  los  preceptos  mas  sublimes  del  Evangelio,  que  pretende,  por  lo  contrario,  imponer  con  una 
fuerza  de  lógica  admirable,  sino,  porque  tanto  en  el  prólogo  como  en  el  cuerpo  del  libro, apenas 
encontramos  una  página  donde  no  descubramos  grandes  esfuerzos  para  apaitentar  gusto  y  soltura 
en  et  modo  de  revestir  de  bellas  formas  Ita  ideas ,  y  sobre  todo,  en  el  manejo  de  la  lengua.  Cuenta 
él  mismo  que  ss  le  habían  hecho  graves  cargos  por  haber  escrito  de  cosas  sagradas  en  romance! 
yes  hasta  cierto  punto  natural  que  para  contestar  mejor  á  sus  acusadores  llevase  como  principal 
objeto  el  da  hacer  ver  por  sus  propias  obras  de  caánt«  nobleza  y  dulzura  era  suscepüljle  el  idio- 
'  ma  qiu*tan  injustamente  desdeñaban.  Escogió  afortunadamente  por  asunto  uoo  de  los  que  mas 
se  podían  prestar  á  su,  sí  no  loable,  disiroulable  intento.  llaa>  mujer  de  rara  hermosura,  oomo 
Magdalena ,  qae,  después,  de  haber  agotado  las  mas  impuras  copas  del  deleite ,  trocó  el  amor  hu- 
mane por  el  divmo,  y  nose  cansó  de  verter  lágrimascon  que  borrae  sus  manchas ,  había  de  dar 
fácilmente  ocasión  alargas  y  pomposas  descripciones,  á  contrastea  de  efecto,  á  figuras  atrevidas, 
áobservadones  tranquilasy  ataques  violentos,  áunadiversidad  de  aensacíonesy  de  afectos  ca- 
paz de  revelar  en  toda  su  extensión  la  flexibilidad  de  unalenguaque,  aunque  no  muy  cultivada, 
se  sentía  ya  con  fuerzas  para<seguireB  todas  sus  ondulaciones  la  raion  y  al  sentimiento.  Tomóla 
Halok  por  fondo  de  su  libro,  siguióla  en  sus  tres  estados  de  pecadora,  convensa  y  santa ,  y  dejó, 
como  tal  vez  deseaba ,  un  verdadero  monumento  líterarío. 

Eft  de  ordinario  Malo»  mas  vehemente  que  apasionado' y  tierno,  mas  fuerte  y  vigoroso  en  re- 
prender lo  malO'  que  Mitusíasta  en  elogiar  lo  bueno ,  mas  terrible  eu  la  réplica  que  ect  si  nismo 
ataque;  Tiene  pasajes  Henos  de  calor  y  movimiento,  en  que  fq>enas  cabe  seguirle.  L»b  ideas  abun- 
dan en  ^os  yseja-ecipitan ,  las  palabras  pueden  difícilmente  contenerlas ;  y  se  áeole  uno,  no  solo 
movido,  siaoarrebatado.  Véase  con  qué  enti-reza  no  habla  ym  en  el  prólogo  contra  tos  libros  do 
oÜMlHfUt  G^ttn  !■  noT«I»'«  §taenkrmBUii  k»iiiS'tiiifaa.aiiiLmeaos|^cio.  elranasM^  om^ 


K  JUICIOS  enfrieos 

tralososenreeedoresdela  verdadera  moral,  coDlnt  los  criticos.  Afirma,  interroga,  túegi^pin 
de  la  gravedad  á  la  ironia ,  apela  basta  el  sarcasmo.  Coge  el  objeto  de  sus  iras  y  lo  estruja  entre 
sus  manos:  no  tiene  perdón  para  él,  no  tiene  piedad,  no  pronuncia  siquiera  una  palabra  de 
consuelo.  Declárase  en  la  primera  parte  de  su  Ubro  contra  los  trajes  lujosos,  y  se  dirige  principal- 
mente  á  la  mujer,  á  quien  aqueja  mas  el  deseo  de  obtener  vanos  aplausos;  es  notable  el  otro 
pasaje ,  pero  no  menos  este ,  donde  es  tal  la  copia  de  imágenes  y  lo  rápido  y  corlado  de  la  frase, 
que  nos  sentimos ,  cuando  menos  por  instantes,  envueltos  al  parecer  en  un  raudo  torbellino.  «Su- 
pon ,  viene  á  decir  á  la  mujer,  que  engalanada  y  llena  de  joyas  te  subiesen  á  un  tablado  en  medio 
de  ia  plaza  pública;  yalli,  bajo  las  miradas  de  lodo  un  pueblo  que  ha  sido  testigo  de  tu  esplendor 
y  tu  hermosura,  fueses  despojada  de  todos  tus  vestidos  y  de  todos  tus  adoraos,  nuda  en  tu  ca- 
beza,  afeada  en  tu  rostro,  cubierta  de  jerga,  ataviada  por  todo  atavio  con  un  cínturonde  es- 
parto; [qué  no  te  quejarlas,  qué  no  suspirarlas,  qué  llanto  no  derramarlas  al  ver  cambiadas  ea 
fealdad  tus  gracias;  al  sentirte  objeto  de  repugnancia,  tú,  que  poco  imtes  cautivabas  las  almascoD 
un  solo  rayo  de  tus  bellos  ojos  ¡Pues  estás  de  continuo  expuesta  á  perder  todo  ese  tesoroquecon- 
tigo  llevas,  lo  has  de  perder,  mas  que  ahora  no  lo  veas,  por  la  ceguedad  de  tus  pasiones.  \Íste  con 
modestia,  y  no  quieras  exponerte  nunca  á  tan  grande  afrenta  si  hay  todavía  un  resto  de  pudor 
contigo.! — E^  incisivo,  es  mordaz,  es  implacable  cuando  se  propone  hacer  estremecer  álos  que 
á  sus  ojos  gimen  aun  en  la  esclavitud  del  vicio  ¡  tanto,  que  algunas  veces,  olvidándose  del  toao 
en  que  escribe  y  de  la  naturaleza  de  su  libro ,  no  solo  los  acomete  con  un  ardor  exagerado ,  los 
desprecia,  los  insulta,  desciende  á  vulgaridades  que  empañan  y  manchan  sus  mejores  páginas. 
Léase  por  entero  el  párrafo  treinta  y  dos,  y  véase  si  cabe  ya  en  las  primeras  columnas  maaeaei^ 
giani  mas  nobleza,  poco  después  mas  impropiedad  ni  mas  barbarie. 

Estaba  dotado  Malón  db  CnAmE  de  una  imaginación  brillantísima  y  fecunda ;  y  era  principal- 
mente esla  fuerza  de  imaginación  la  que  le  hacia  caer  en  estos  y  otros  gravísimos  defectos.  Pre- 
sentaba muchas  veces  rasgóse  cual  mas  sublimes;  pero  otras,  por  el  deseo  de  parecer  grande,  se 
hacia  pueril  y  hasta  ridiculo.  Realzaba  no  pocas  con  la  belleza  y  majestad  de  la  expresión  los 
pensamientos  mas  comunes;  pero  no  pocas  también  rebajaba  con  lo  trivial  delafraseideasgran- 
diosas  y  de  mucha  trascendencia.  Salpicaba  á  menudo  su  estilo  de  bellas  y  elocuentes  imágenes; 
mas  no  menos  á  menudo  desleía  sus  mejores  conceptos  en  un  océano  de  palabras  completamente 
mutiles.  Empleaba  al  lado  de  ricas  y  animadas  metáforas,  violentísimas  hipérboles;  al  lado  de 
sólidas  y  poderosas  razones ,  sutilezas  escolásticas ;  al  lado  de  descripciones  cortas  y  llenas  de 
vida,  enumeraciones  fastidiosas  y  prolijas;  al  lado  de  pensamientos  de  una  sencillez  admirable' 
ideas  exageradísimas  y  absurdas.  No  fué  seco  ni  aun  en  la  versión  de  sus  mas  estériles  concepcio- 
nes; pero  fatigó,  en  cambio,  por  la  excesiva  é  inoportuna  abundancia  de  sus  adornos,  mas  poéti- 
cos, rigorosamente  hablando ,  que  oratorios.  Llevábale  su  incesante  deseo  de  florear  el  estilo  á 
frecuentes  repeticiones,  á  antítesis  afectadas,  á  varios  juegos  de  palabras,  á  expresiones  retum- 
bantes y  faltas  de  sentido,  á proposiciones  tan  ingeniosas  como  falsas,  duna  perversión  de  gusto 
que  le  hizo  al  fin  confundir  la  galanura  con  la  majestad ,  y  la  fuerza  de  las  palabras  con  la  que  da 
de  sf  la  precisión  en  el  modo  de  traducir  la  idea ;  y  ya  que  hubo  entrado  en  tan  errada  senda ,  no 
BUponiptido,  ni  era  posible  que  pudiera,  prescindir  de  mezclar  incesantemente  las  mayores 
aberraciones  con  bellezas  inimitables,  con  bellezas  tal  vez  de  primer  orden. 

¿Qué  significa ,  sin  embargo ,  que  tuviese  estas  viciosas  cualidades  ?  ¡,  Podemos  hacerle  por  ellas 
'jn  cargo  especial!  jNo  es  en  cierto  modo  propia  de  la  Índole  de  nuestros  grandes  escritores  clá- 
meos esa  extraña  unión  de  bellezas  y  defectos?  Los  grandes  ríos  son  los  que  mas  fácilmente  se 
desbordan;  jseria  justo  que  aun  en  medio  de  sus  mas  espantosas  invasiones  no  recordáramos  los 
días  en  que  sus  tranquilas  aguas  han  cubierto  de  frutos  y  flores  las  orillas  ?  Esos  defectos,  defec- 
tos los  mas  de  pura  forma,  no  deben  retraernos  jamás  de  leer  las  obras  que  los  contienen.  Lejos 
de  perjudicarlas,  les  comunican  á  veces  un  claro-oscuro  que,  sobre  poner  mas  en  relieve  las 
buenas  dotes  del  autor,  dan  mas  elevación  á  las  ideas  que  constituyen  el  fondo  del  conjunto ;  } 
aun  cuando  asi  no  fiíera ,  no  podríamos  creer  nunca  que  se  los  pudiese  calificar  de  imperdoaableí 
en  autores  que ,  comoBLiLort  DKCnAmK,  han  escrito  páginas  llenas  de  nervio  y  de  poesía. 

Hemos  dicho  ya,  casi  desde  im  principio,  que  era  nuestro  autor  menos  tierno  que  vehemente; 
mas  no  se  entienda  por  esto  que  le  neguemos  absolutamente  esla  segunda  cualidad,  revelada  de 
una  manera  nada  común  en  los  lugares  en  que  pintó  á  su  heroína  regando  con  sus  lágrimas  loí 
{^deiencristo,  al  Salvador  derramando  palahrasconaoladoraa  sobre  aquel  triste  coraxoa  he- 


DE  LOS  AUTOIIES  COMPRENDIDOS  EN  ESTE  TOMO, 
rido  por  el  rcmordimienlo,  á  !a  ¡il-cíhIoim  recordando  con  melaiicoli;i  ese  tiempo 
hermosura  objeto  de  escándalo  paia  cumitos  no  ardían  en  el  fuego  abrasador  de 
LON  DB  Chaidx  era,  aunque  de  un  carácter  decididamente  cnórgico,  bastante  flex 
pretar  todo  género  de  pasiones  y  do  sunlimieiitos ;  y  no  es  solo  dipno  de  atención 
dos  parajes  de  su  libro ,  lo  es  aun  en  aquellos  en  que  menos  ostenta  las  raras  dote 
No  solo  ba  escrito  en  prosa :  ha  escrilo  también  en  verso  dos  canciones  que  van 
nüsvaa  Magdalena ;  no  bay  masque  leerlas  para  comprender  que  si  no  tenia  la  Üi 
cion  de  sus  contemporáneos,  compimia  con  sentimiento  y  sabia  esparcir  á  niai 
sus  quintillas  imágenes  verdaderamente  poéticas,  figuras  encantadoras  y  subüm 
por  estas  canciones  entre  él  y  san  Juan  de  La  Cruz  algunos  puntos  de  contado  :  c 
basta  á  nuestro  modo  de  ver  para  que  no  nos  desdeñemos  de  colocarle  entre  r 
poetas. 

Es  un  escritor  verdaderamente  notable  Malón  de  Chaide  ;  y  lo  ctmfesamos  frai 
timos  un  vivo  placer  por  habérsenos  ofiecído  ocasión  de  dedicar  á  su  olvídadi 
cortas  y  modestas  lineas  i. 


CUATRO  PAUHRAS  SítlíRE  FRAY  FERNANDO  DE  ZARATI 

Incluimos  en  el  mismo  tomo  de  las  obras  de  san  Juan  de  La  Cruz  y  las  de  Mal 
tratado  de  la  Paciencia  crísíiana  de  fray  Fernando  de  Zarate,  no  precisamenl 
entre  este  y  aquellos  afinidad  literaria,  sino  porque,  tratando  todos  de  asuntos  n 
úitimo  un  estilo  muy  distinto  del  de  los  primeros.  Zarate  es  también  uno  de  lo: 
escrito  en  lengua  castellana ;  mas  se  separa  tanto  de  la  nebulosidad  y  misterio  d< 
Cruz  y  de  la  valentía  de  Malón  de  Cbaide,  que,  mas  bien  que  su  contemporáneo 
género  sagrado,  parece  su  decidido  antagonista.  No  que  no  rcuua,  eomo ellos,  la 
vedad  que  requiere  la  nnluraleza  del  argumento,  pues  suelen  ser  tantas  las  cití 
sus  proposiciones  y  tanta  la  abundancia  de  los  ejemplos ,  que  solo  por  esta  razón 
algo  lánguido  y  pesado  ;  mas,  libre  dii  toda  clase  do  pretensiones,  buscó  ante  to 
claro:  cualidades  de  que  aquellos,  si  üoiiuyeron,  hicieron,  cuando  menos,  ra;r 
Amaba  La  Cruz  remontarse  al  cielo  y  hablar  el  lenguaje  abstracto  del  cspinlu :  C 
US  imaginación  y  volar  á  las  elevadas  regiones  de  lo  grande  y  lo  sublime ,  v  ZÁi 
lentamente  y  hasta  donde  cupiese  todas  sus  ideas ,  bajar  al  nivel  de  las  intctigent 
des,  explicarles  la  eficacia  de  los  traLi;:jo:i  que  Dios  envia,  con  las  patarras  mas  et 

Llevaba  á  tal  extremo  Zarate  su  deseo  de  hacerse  aceptable  á  lodos ,  que  muc 
ya  natural,  sino  bajo  y  hasta  vulgar,  permitiéndose,  no  pocas,  expresiones  tn\ia 
pueden  menos  de  rebajar  á  los  ojos  del  lector  la  importancia  del  objeto  á  que  fi 
JN'igracfo  ni  gracias  pono  en  boca  de  Satanás  hablando  á  Dios  de  Job;  y  «vienlogí 
piedad,  que  es  atreverse  á  Diosa  las  barbas*,  hace  decir  á  san  Pablo.  Estasyolnis 
que  atribuye  al  mismo  Apóstol,  t  que  me  maten  sí  no  hade  haber  día  en  que  se  | 
en  su  lugar,  >  no  abundan  aiurtunitdameole ;  mas  son  ya  tan  malas  y  de  tan  mal 
tan  para  turbar  la  fácil  belleza  de  su  estilo,  casi  siempre  igual ,  despejiiUo  y  libi 
,  y  partículas ,  aunque  no  por  esto  dotado  del  calor  y  precisión  que  echamos  y  deb 
líos  en  algunos  de  sus  mas  pálidos  p-isajcs. 

Reunía  Zarate  en  cambio  un  li^nguaje  muy  castizo  si  no  muy  correcto ,  una  gr; 
adorno ,  una  felicidad  notable  en  el  uso  de  las  comparaciones  y  metáforas ,  gracia 
composición  de  sus  periodos ,  acierto  en  tas  transiciones  y  en  la  gradación  ó  deg 
ideas:  prendas  todas  que.unidas  ala  uniformidad  de  tono  en  que  está  escrito  el 
la  Paciencia  cristiana  una  de  las  mejores  obras  donde  sea  posible  cstuiliar  la  altt 
llegado  en  el  siglo  xvi  el  habla  castellana,  la  tensión  de  que  era  esta  capaz,  el  vue 

*  Nació  nur  Pedro  Ualoh  dk  Ckaiiit;  en  la  villa  de  Cascante ,  chispado  de  Tarazona ,  por  los  ai 
giosodelaúrdeadeSan  Agiistin.  cateilr^Iico  de  sagrada  leolojíia  en  ¿urag07A  3  lluFSca.  Ilizose  la 
su  ol)ra  i-n  Alcalá  el  año  IS93,  oirás  dos  en  la  miuna ciudad ,  aíios  loOSjlÜU^iOtra  eQBaíc>¡loua,a 


t,Google 


un  JUICIOS  críticos  de  los  autores  COMPnRNDIDOS  EN  ESTE  TOMO. 

dia  ir  tomando  nuestra  oratoria  sagrada ,  el  camino  que  mas  conviene  seguir  para  expresar  [VO- 

pia  y  sencillamente  nuestros  mas  altos  y  dificilisimos  conceptos. 

No  escribió  ZÁRATB  mas  obras,  y  viene,  sin  embargo,  ya  desde  su  tiempo  gozando  de  gran  nom- 
bradla entre  los  autores  clásicos :  no  creemos  necesario  decir  mas  para  que  se  entienda  y  reco* 
Dozca  la  excelencia  de  la  que  publicamos  u 

'  Nadó  nut  FEitNÁ)n>o  DE  Zloitra  eo  Madrid.  Pné  religioso  déla  orden  de  Sao  Agustín,  caiedritico  de  sagrada  teo- 
loeiaenlauniTersídaddeOsona.  UizOHlaprimeTaed¡dODdesvobra«iAlca[iela&odelS93,  laaeganda  en  Hadzid 
el  año  de  1397. 
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SUBIDA 

DEL  MONTE  CARME 

POB 

£L  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


ARGUMENTO. 

Ton*  la  doctrina  que  entiendo  tratar  en  esta  Subida  del  monte  Carmelo  e!^í  incluida  en  lai 
eionet,  j  en  ellas  se  contiecie  el  modo  de  subir  hasta  la  cumbre  da  él,  que  es  el  alto  estado  ( 
que  aquí  llamamos  unión  del  alma  con  Dios.  Y  porque  tiene  de  ir  fundado  sobre  ellas  lo  que  d 
rído  poner  aqui  juntas,  para  que  se  entienda,  y  vea  junta  toda  la  sustancia  de  loque  se  ha  de 
al  tiempo  de  la  declaración  convendrá  poner  cada  canción  de  por  sí,  y  ni  mas  ni  menos  loe  f  er 
seguD  lo  pidiere  la  materia  y  declaración. 

CANaONES 

ni  QDB  cuín  KL  AUU  Ul  DiaOSA  TERTimA  QtX  TDTO  EN  FISÁK  POA  U  OBgCtnU  NOCHE  M  U 
T  PDBGtCION  SOTA,  k  U  UNION  DEL  AHADO. 


1.  Eanna  noche  obicnn. 
Con  aosias  en  amores  inflamada, 
|0h  di(±osa  Teoinra! 
Satl  sin  ser  notada. 
Estando  ya  raí  casa  sosegada. 

3.  A  obscuras  y  segura. 

Por  la  secreta  escala,  disfrauda, 
lOb  dichosa  Tealnra! 
A  ohecar»,  encelada, 
Estando  ja  mi  casa  sosegada. 

8.  En  la  noche  dichosa. 
En  secreto ,  que  nadie  me  vela, 
Ni  yo  miraba  cosa, 
SiD  otra  luí  ni  gola , 
Kdo  la  que  en  el  coraion  ardia. 

4,  Aquesta  me  guiaba 

Has  cierto  que  la  luz  de  mediodía; 
Adonde  me  esperaba 
Quieoyebien  me  sabia, 
Ed  paite  donde  nadie  parecía. 


5.  ¡Oh  noche,  que  guiaste. 
Oh  noche  amable  mas  qne  el  a 
Oh  noche,  que  juntaste 
Amado  con  «mada, 
Amada  en  el  Amado  transrorm 

S.  Ed  mi  pecho  llorido, 
Qne  «Itero  para  él  solo  se  gna 
Allí  quedó  dormido. 
Yo  le  regalaba, 

Y  el  ventalle  de  cedros  aire  da 

7.  El  aire  del  almena. 
Cuando  ya  sus  cabellos  espaic 
(kin  sn  mano  serena 

En  mi  cuello  hería, 

Y  todos  mis  sentidos  suspendí 

8.  Quédeme  y  olTidéme, 
El  rostro  recliné  sobre  el  Ama 
CesA  lodo ,  y  déjeme, 
Dejando  mi  cuidado 

Entre  las  alacenas  olvidado. 
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PROLOGO. 


Pili  haber  de  declarar  y  dar  i  entender  esta  noche  obscura,  por  la  cnal  pnsa  el  alma  para 
legará  la  divioa  luz  de  la  uniou  perfecta  de  amor  de  Dios  (cual  se  puede  eu  ealn  vida),  ura  me- 
testa  otra  mayor  experiencia  y  luz  de  ciencia  que  la  mia ;  porque  son  tantas  y  tan  profundas 
utísieblas  y  trabajos,  así  espirituales  como  corporales,  que  suelen  pasar  las  dichosas  almas 
foa  poder  llegar  á  este  estado  de  perfección ,  que  ni  basta  ciencia  humana  para  saberlo  enten- 
ler,  ni  eiperíencia  para  decirlo ;  porque  solo  el  que  por  ella  pasa  lo  sabrá  sentir ,  mas  no  de- 
ih.  Y  por  tanto,  para  tratar  algo  de  esta  noche  obscura ,  no  me  fiaré  ni  de  experiencia  ni  de 
áencia,  porque  lo  uno  y  lo  otro  puede  faltar  y  engañar,  sino  de  la  divina  Escritura,  por  la  cual 
inos  guiamos,  no  podemos  errar,  pues  el  que  en  ella  habla  es  el  Espíritu  Santo.  Mo  obstante 
|tK  me  ayudaré  de  las  dos  cosas,  de  ciencia  y  experiencia,  que  digo.  Y  sí  yo  en  algo  errare  por 
10  entenderlo  bien,  no  es  mi  intención  apartarme  del  sano  sentido  y  doctrina  de  la  santa  madro 
^eüa  católica ;  porque  en  tal  caso,  totalmentemereagoo  y  sujeto,  no  solo  á  su  luz  y  mandato, 
B»  á  cualquiera  que  con  mejor  razón  de  ello  juzgare. 

Para  lo  cual  me  ha  movido ,  no  la  posibilidad  que  veo  en  mi  para  cosa  tan  alta  y  ardua ,  sino  la 
«fianza  que  en  el  Señor  tengo,  que  ayudará  á  decir  algo,  por  la  mucha  necesidad  que  tienen 
nchas  almas ;  las  cuates  comenzando  el  camino  de  la  virtud,  y  queriéndolas  nuestro  Señor 
raer  en  esta  noche  obscura,  para  que  por  ella  pasen  á  la  divina  unión,  ellas  no  pasan  adelante , 

leces  por  no  querer  entrar  ó  dejarse  entrar  en  ella,  y  á  veces  por  no  entender  y  faltar  las 
Días  idóneas  y  diestras  que  las  lleven  hasta  la  cumbre.  ¥  asi,  es  lástima  ver  muchas  almas  ñ 
lien  Dios  da  talento  y  favor  para  pasar  adelante  (que  si  quisiesen  animarse,  llegarían  á  estu 
lo  estado),  quedarse  en  un  bajo  modo  de  tratar  con  Dios,  por  no  querer  ó  no  saber,  Ó  no  las 
uiminar  y  enseñar  á  desviarse  de  aquellos  principios.  Y  ja  que  en  fin  nuestro  Señor  las  íavo- 
Dca tanto,  que  sin  esto  y  sin  esotro  las  haga  pasar,  llegan  muy  mas  tarde,  y  con  mas  trabajo 
neaos  merecimiento,  por  no  haberse  ellas  acomodadoáDios,  dejándose  poner  en  el  puro  y 
eno  camino  de  la  unión;  porque,  aunque  es  verdad  que  Dios,  que  las  lleva,  puede  llevarUis  sin 
teayudas,  con  todo  eso,  no  dejándose  ellas  llevar,  caminan  menos,  resistiendo  á  quien  las 
!n,  y  no  merecen  tanto,  porque  no  aplican  la  voluntad,  y  en  eso  mismo  padecen  mas;  que  hay 
IBIS  que,  en  vez  de  dejarse  á  Dios  y  ayudarse,  antes  estorban  á  Dios,  por  su  indiscreto  obrar 
repugnar ;  hechos  semejantes  á  los  niños,  que,  queriendo  sus  madres  llevarlos  en  brazos,  ellos 
BpBteando  y  llorando,  porfiando  por  ir  por  su  pié,  para  qUeno  se  pueda  andar  nada ,  y  si  sa 
tduTiere,  sea  al  paso  del  ni£io.  Y  asi,  para  este  saberse  dejar  llevar  de  Dios,  cuando  su  Majestad 
iqniere  pasar  adehinte,  asi  á  los  principiantes  como  &  los  aprovechados,  con  su  ayuda  daremos 
Ktríoa  y  avisos  para  que  sepan  entender ,  ó  á  lo  menos  dejarse  llevar  de  Dios.  Porque  algunos 
nfesores  y  padres  espirituales,  por  no  tener  luz  y  experiencia  de  estos  caminos,  antes  suelen 
fediry hacer  dañoá  semejantes  almas,  que  ayudarlas:  hechos  semejantes  á los  edificadores  de 
ibiboia,  que,  habiendo  de  administrar  un  material  conveniente,  daban  otro  muy  diferente,  por 
leotender  ellos  la  lengua,  y  asi  no  se  hacia  nada:  Veniteigiíur,  descendamus,  et  confundatnos  ihi 
y/vam  eorum,  ut  non  audiat  unusquisque  vocem  proximi  sui,  etc.  Atque  Ha  divisit  eos  Dominw.  Por 
cual  es  recia  y  trabajosa  cosa  en  tales  ocasiones  no  entenderse  un  alma  ni  hallar  quien  la  cn- 
!uda;  porque  acontecerá  que  la  lleve  Dios  por  un  altísimo  camino  de  obscura  contemplacin>i 
Mquedad,  en  que  á  ella  le  parece  que  va  perdida ;  y  que  estando  asi  llena  de  obscuridad,  Irn- 
^yaprietos  y  tentaciones,  encuentre  quien  la  diga  lo  que  á  Job  sus  consoladores  :  que  es 
elancoUay  desconsuelo,  ó  condición,  y  que  podrá  ser  alguna  malicia  oculta  suya,  y  que  por 
olaha  dejado  Dios  asi;  y  luego  suelen  juzgar  que  aquella  alma  debe  ser  ó  haber  sido  muy  mala» 
les  tales  cosas  pasan  por  ella.  Y  también  habrá  quien  la  diga  que  vuelve  atrás,  pues  no  halla 
■to  ni  consuelo,  como  antes,  en  las  cusas  de  Dios.  Y  asi  doblan  el  trabajo  ala  pobre  alma;  poi^ 


4  SAN  JUAN  DE  U  CRDZ. 

que  AcaeeerA  que  la  mayor  pena  que  ella  sienta  sea  del  conocimiento  de  sa  propria  miseria, 
que  le  parezca  mas  claro  que  la  luz  del  dia  que  está  llena  de  males  y  pecados,  porque  se  bi 
Dios  asi  á  enteniler  en  aquella  noche  de  contemplación,  como  adelante  diremos.  Y  como  hal; 
quien  conforme  con  su  parecer,  diciendo  que  será  por  su  culpa,  crece  la  pena  j  el  aprieto  á¡ 
alma  sin  térn)ino,ysueIeUegar  amas  que  morir,  ¥  no  conten  laudóse  con  esto,  pensando  los  tiii 
confesores  que  procederá  de  pecados,  hacen  a  las  Inles  almas  revolver  sus  vidas  y  que  bagan  n¡> 
chas  confesiones  generales,  y  cruciricaulas  de  nuevo;  no  entendiendo  que  aquel  por  TenlG? 
uo  es  tiempo  de  eso  ni  de  esotro,  sino  de  dejarlas  asi  en  la  purgación  que  Dios  las  tiene ,  com 
laudólas  y  animándolas  á  que  quieran  aquello  hasta  que  Dios  quiera;  porque  hasta  entonce 
por  masque  ellos  hagan  y  ellos  digan,  no  hay  remedio.  De  esto  hemos  de  tratar  adelante  c: 
el  favor  divino,  y  de  cómo  se  ha  de  haber  e)  alma  entonces ,  y  el  confesor  con  ella,  y  qué  indic 
hahrá  para  conocer  si  aquella  es  la  purgación  del  alma,  y  si  lo  es,  si  es  del  sentido  o  del  & 
piritu  (lo  cual  es  la  noche  obscura  que  decimos),  y  cómo  se  podrá  conocer  si  es  melanc- 
lia  ó  olra  imperfección  acerca  del  sentido  ó  del  espíritu ;  porque  podrá  también  haber  alguc. 
□imas  que  pensarán  ellas  ó  sus  confesores  que  las  lleva  Dios  por  este  camino  de  la  noche  ob 
cura  de  la  purgación  espiritual,  y  no  será  por  ventura  sino  alguna  imperfección  de  las  dichas: 
porque  hay  también  muchas  almas  que  piensan  nolicnen  oración,  y  tienen  mucha;  y  otras,! 
el  coitlrario,  que,  pensando  tienen  mucha,  es  poco  mas  que  nada. 

Hay  otras  que  es  lástima  lo  que  trabajan  y  se  fatigan,  y  vuelven  atrás,  porque  ponen  el  fruto  c 
aprovechar  en  lo  que  no  aprovecha,  sino  antes  estorba;  y  otras  que  con  descanso  y  quieti 
van  aprovechando  mucho.  Hay  otras  que  con  los  mismos  regalos  y  mercedes  que  Dios  les  tuR 
para  caminar  adelante ,  se  embarazan  y  estorban  en  este  camino ;  en  el  cual  á  los  seguidores  u 
él  acaecen  muchas  cosas  de  gozos,  penas,  esperanzas  y  dolores :  unos  que  proceden  de  espiris 
de  perfección,  otros  de  imperfección;  de  todo  lo  cual,  con  el  favor  divino,  procuraremos  dea' 
algo,  para  que  cada  uno  que  esto  leyere,  en  alguna  manera  eche  de  ver  el  camino  que  Uevi,! 
el  que  le  conviene  llevar  si  pretende  subir  á  la  cumbre  de  este  monte. 

Y  por  cuanto  esta  doctrina  es  de  la  noche  obscura,  por  donde  el  alma  ha  de  ir  á  Dioa ,  no  s 
maraville  el  letor  si  le  pareciere  algo  obscura.  Lo  cual  entiendo  yo  que  será  al  principio  qiH 
la  comenzare  á  leer;  mas,  como  pase  adelante,  irá  entendiendo  mejor  lo  primero;  porque  i 
iino  se  va  declarando  lo  otro.  Y  si  lo  leyere  la  segunda  vez ,  entiendo  le  parecerá  mas  claro  y  i> 
doctrina  mas  segura.  Y  si  algunas  personas  con  esta  lelura  no  se  hallaren  bien ,  hacerlo 
poco  saber  y  bajo  estilo;  porque  la  materia,  de  suyo  buena  es  y  harto  necesaria.  Peroparécei» 
que,  aunque  se  escribiera  mas  acabada  y  perfectamente  de  lo  que  aquí  irá,  no  fuera  apetecidii)' 
muchos;  porque  aquí  no  se  escribirán  cosas  muy  morales  y  sabrosas  para  tos  espirituales,  qyt 
gastan  de  ir  por  las  que  son  dulces  á  Dios;  sino  doctrina  sustancial  y  sólida ,  asi  para  los  ano 
como  para  los  otros,  sí  quisieren  pasar  á  la  desnudez  de  espíritu  que  aqui  se  escribe.  Ni  aun  le 
principal  intento  es  hablar  con  lodos,  sino  con  algunas  personas  de  nuestra  sagrada  religión  dí 
los  primitivos  del  monte  Carmelo,  asi  frailes  como  monjas,  por  habérmelo  ellos  pedido;  á  quifi 
Dios  hace  merced  de  meter  en  la  senda  de  este  monte;  los  cuales,  como  ya  están  bien  desnuda 
de  las  cosas  temporales  de  este  agio,  entenderán  mejor  esta  doctrina  de  la  desnudez  de  espúiu- 
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LIBRO  PRIMERO. 

f  <m  M  tun  ové  su  Hocn  iicnu,  t  cuáh  nsoaAUA  m  páui  poi  ilu  i  u 

I  sn  FAJtncDLAH  n«TA  ni  u  kocde  escum  du  sirtido,  unao, 
1  tm  LO»  DiA»  Qui  aifSN  en  kl  áuu. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Ponelt  primen  ciDcisBi  JIM  <oi  dlfcrtlclu  que  ba;de  nochci, 
ponine  pis*i  las  «tplrimiles  sepin  las  iu  piries  dd  hombrr, 
taperlor ;  Inferiar,  r  dcclin  l>  uncían. 

unción  mimiA. 


Bitairis  T|  mi  usi  tMtttit. 

En  ests  primera  cuiicioD  canta  el  alms  la  dichosa 
suerte  ; ventura  que  tuTO  eu  salir  de  todas  las  cosas  y 
délos  apetitos  y  i  mp  críe  ce  iones  que  Iiay  en  la  parte 
sensitJTa  del  liombre ,  por  el  desorden  que  tiene  de  la 
razan.  Para  cuya  iateligcncin  es  de  saber,  que  para 
que  una  alma  llegue  ai  estado  de  la  perfección ,  ordlna- 
TÍamenle  lia  de  pa^ar  por  dos  maneras  principales  de 
noclies ,  que  los  espirituales  llaman  purgaciones  6  pu- 
ríGcaciones  del  alma,  que  ai^ul  llamamos  nadies;  por 
cuantoel  alma,  asi  cnla  una  como  en  la  otra,  camina 
como  de  naclie  L  escuru.  La  primera  noche  ó  purga- 
ción CE  de  la  parte  sensitiva  del  alma ,  de  la  cunl  se  tra- 
larü  en  la  presente  canción  y  en  la  primera  parte  de 
este  libro.  La  segunda  es  de  la  parte  espiritual,  de 
quien  habla  la  segunda  canción  que  se  sigue;  y  de  esta 
también  trataremos  en  In  segunda  parle  cuanto  á  lo 
activo ;  porque  cuanto  &  lo  pasivo  seri  la  tercem  y 
cuarta  parte. 

DGCLARACion  DE  u  cauciok. 
Quiere  pues  en  suma  decir  el  alma  en  esta  canción, 
que  salió  (sacándola  Dios)  solo  por  amor  de  £1 ,  iiifla- 
madaensuumor,  en  una  nociieescura,  que  es  la  priva- 
ción y  purgación  de  todos  sus  apetitos  semilivos  acerca 
de  toJas  las  cosas  eiteriores  del  mundo  y  de  las  que 
eran  deleitables  d  su  carne,  y  también  de  los  gustos  de 
suvolonlad.  Todo  lo  cual  se  hace  en  esta  purgación 
del  uniido;  y  por  eso  dice  que  eoIÍiJ  estando  ya  su 


casa  sosegada,  qus  es  la  parte  undlha 
ya  7  dormidos  todos  sus  apetitoi  en  ella ,  ] 
porque  no  se  sale  de  las  penas  y  angustia 
Iretes  de  los  apetitos  hasta  que  estén  ami 
dormidos.  Yestodice  qnelefíié  dichosa  v 
lir  sin  ser  notada ;  b  esto  es ,  sin  que  ningu 
su  carne  ni  de  otra  cosa  se  lo  pudiesen  esto 
bien  porque  stliA  de  noche,  que  es  priváa 
todos  ellos,  lo  cual  era  noche  para  ella ;  y 
chosa  ventura,  meterla  Dios  en  esta  noche, 
sigue  tanto  bien ,  en  la  cnal  no  atinará  ell 
trar  ¡  porque  no  atina  uno  por  si  solo  i  vac 
dos  los  apetitos  para  ir  A  Dios.  Esta  es  en 
cinracionde  la  canción,  yahora  habrémi 
ella  escribiendo  sobre  coda  verso,  y  declu 
pertenece  á  nuestro  proposito. 

CAPITULO  II. 


Enunanocha  acura. 
Por  tres  causas  podemos  decir  que  se 
este  tránsito  que  hace  el  alma  á  la  unión 
primera ,  por  parte  del  término  de  donde  i 
parque  ha  de  ir  careciendo  el  apetito  del  g 
(las  las  cosas  del  mundo  que  poseía  ennegai 
la  cual  es  como  noche  para  lodos  los  apelii 
dos  del  hombre.  La  segunda,  por  parte  del 
mino  por  donde  ha  de  ir  el  alma  á  esta  unit 
Te,  la  cual  es  escura  para  el  entendimiento  ( 
La  tercera,  departe  del  término  adonde 
Dios;  el  cual,  por  ser  incomprehensible  jii 
excedente,  se  puede  tambiendecir  escura  n 
alma  en  esta  vida;  por  las  cuales  tresnoch 
sar  el  alma  para  venir  á  la  divina  unión  c( 
las  se  figuraron  en  el  IJliro  del  santo  TobU 
noches  que  el  ángel  mandó  i  Tobías  el  n 
pasasen  antes  que  se  juntase  en  uno  coi 
Tuaulemcum  acceptris  tam,  ingrum   (T'oOqIc 


per  tres  dtet  continen» 

nuLoáó  que  quemase  el  corazón  del  pez  eo  el  fuego 
qoe  iigniñci  G I  corazón  aricioDado  y  pegado  á  las  co- 
sas del  muado;  el  cual,  para  comenzará  ir  i  Dios,  se 
ha  deqaetnar  y  purliicar  de  todo  lo  que  es  criatura,  en 
el  fuego  del  amor  da  Dius.  ¥  en  esta  purgación  oliu- 
yenU  al  deniDnia ,  que  tiene  poder  en  el  alma  por  asi- 
miento á  los  gustos  de  las  cosas  teniporalus  y  corpo- 
ntles. 

En  la  segunda  noclie  le  dijo  que  seria  adtnilido  en  1u 
compaüta  de  los  santos  patriarcas,  que  son  los  padres 
déla  fe ;  porque,  pasando  por  la  primera  noohe,  que 
es  privarse  de  lodos  los  objetos  de  los  seiili.los,  luego 
entra  el  alma  en  la  segunda  noche  ,  quedándose  sola 
en  desnoda  fe  y  rigiíndose  «ola  por  ella ,  que  es  cosa 
que  no  cae  en  sentido. 

En  la  tercera  noche  le  dijo  el  dngd  que  consrguiria 
la  bendición,  que  es  Dios,  el  cual,  mediante  !a  seguiidn 
noche,  que  es  fe,  se  vacomunicando  al  alma  taii  secre- 
ta y  iotimamenle,  que  es  otra  noclie  para  ella ,  en  tan- 
to que  se  va  haciendo  esla  comuaicacion  muy  irios  es- 
cura que  esotras,  como  luc(;o  diremos.  Y  ¡lusada  est^i 
tercera  noclie,  que  es  acabarse  de  liacer  osta  comuni- 
cación de  Dios  en  el  espíritu  ,  que  se  lince  ordinaria- 
mente  en  graulinieLIadelalma,  luegoi'eslguelauniojí 
con  la  esposa,  que  es  la  sabiduria  de  Dios.  Como  tam- 
bién el  íngel  dijo  d  Tobías  que,  pasada  la  primera  no- 
che, se  juntaría  con  su  esposa  cou  temor  del  Señor;  el 
cual  cuando  esM  perfecto,  lo  esli  también  el  amor  de 
Dios,  que  es  cuando  se  hace  la  transformación  por  amor 
delalmadeDios.Y  para  que  mejor  lo  entendamos,  ire- 
mos tratando  de  cada  una  de  es  tos  causas  de  porsl.  Y  ad- 
vertirse ha  que  estos  tres  noches  todas  son  una  noche, 
que  tiene  tres  partes;  por  la  primera,  que  es  la  del  sen- 
tido, se  comparad  [a  primera  noche,  que  es  cuando  se 
acaba  de  carecer  del  objeto  de  las  cosos.  La  segunda, 
que  es  la  fe ,  se  compara  d  la  media  noche ,  que  totul- 
mauteas  eicura;  y  la  tercera,  al  despodimiento,  que 
es  Dios,  la  cual  esiomediaia  i  laluzdeldia. 

CAPITULO  Ilf. 


Llamamos  aqui  noche  á  la  pri?ac¡on  del  guslo  eci  el 
apetito  de  todas  los  cosas;  porque,  asi  como  la  noche 
no  es  otra  cosa  sino  privación  déla  luz,  y  pnre!  consi- 
guiente de  todos  los  objetos  que  se  pueden  ver  median- 
te ella ,  por  lo  cual  se  queda  la  potencia  visiva  &  caru- 
ras y  sin  nada;  asi  Limbien  se  puede  decir  Ib  mortill- 
Ciicion  del  apetito  noche  para  el  alma ;  porque,  privíu- 
dose  ella  del  gusto  del  apetito  en  todas  las  cosas,  es 
quedarse  como  á  escuras  y  sin  nada;  porque,  así  como 
la  potencia  visiva  :'c  ceba  medíante  la  luz,  y  npncicnla 
on  losobjetos  que  se  pueden  ver,  y  apagada  la  luz,  cesa 
esto;  asi  el  alma,  mediante  el  apetito,  se  apacienta  y  cc- 
b»  de  todas  lascosas  que,  según  sus  potencias,  se  pue- 
den guslar;el  cual  morliñcado,  deja  el  alma  de  apacen- 
tarse en  el  gusto  de  todas  las  cosas;  y  asi  50  queda,  se- 
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ab  ea.  En  la  primera  le  gun  el  apetito,  i  escuras  7  sfn  nada.  Pongamos  ejem- 
plo en  todas  las  potencias :  privando  el  olma  sa  apetito 
cnc1f;usIodetodoloque  al  sentida  del  oidopuededc- 
Icitar ,  según  esta  potencia ,  se  queda  el  alma  i  «acu- 
ras  y  sin  nada;  y  privándose  del  gusto  de  todo  lo  que 
al  sentido  de  lavista  puede  agradar ,  también, scgoo 
esla  potencia  se  qaedaelalmaiiescurasysinnada.VlD 
mismo  se  puede  decir  de  los  demds  sentidos;  de  muue- 
ra  que  el  alma  que  hubiere  negado  y  despedido  de  sí 
el  gusto  de  todas  las  cosas ,  mortíGcando  su  ^tilo  ea 


ellas, podrémosdecirque  estácomode  nocbe,áe! 
ras;  lo  cual  no  es  otra  cosa  sino  un  vadeen  ella  de  t«- 

das  las  cosas. La  causa  de  estoes,  porque,  como  dicen 
los  filúsofos,  luego  que  Dios  infunde  el  alma  en  el 
cuerpo,  estd  como  una  tabla  rosa  en  que  no  eelí  pinta- 
do nada;  y  sino  es  lo  que  por  los  sentidos  va  cono- 
ciendo, de  otra  parle  naturalmente  no  se  le  comunica 
nada.  Y  asi,  entre  lauto  que  estd  en  el  cuerpo,  eslá  a>- 
mo  el  que  estd  en  una  cdrcel  escura ,  que  no  sabe  nada 
sino  lo  que  se  puede  alcanzara  ver  por  las  ventanas  de 
aquella  ciircel ;  y  si  poralli  no  viese  ,  por  otra  parte  nu 
vena  nada.  Así,  el  alma,  sino  es  loque  por  los  sentidas 
se  le  comunica,  quosou  las  ventanas  de  su  c»rcel,nata- 
lalmente  por  otra  vía  nada  alcanzarla.  Donile  sí  lo  que 
puede  recibir  por  los  sentidos  ella  lo  desecha  y  niega , 
bien  podremos  decir  quo  se  queda  como  á  escuras  y 
vacia;  pues,  según  parece  porio  dicho,  oeluralniente  no 
le  puedo  entrar  luz  por  otras  lumbreras;  porque  ,  aun- 
que es  verdad  que  no  puede  dujar  de  oir  y  ver ,  oler, 
gustary  sentir;  pero  casi  no  le  hace  mas  al  caso,  ni  le 
embaraza  mas  el  alma,  si  lo  niega  y  desecha,  que  si 
no  lo  viese  y  oyese.  Como  también  el  que  quiere  cerrnr 
los  ojos  quedard  tuti  i  escuras  como  el  ciego ,  que  no 
llene  potencia  para  ver.  Y  li  es  Le  propósito  habló  David, 
diciendo  :  Paupcr  sum  ego,  et  in  laboribta  ájuveiiliíle 
mea;  Yo  soy  pobre  y  en  trabajos  desde  mi  juventud.  Y 
llámaso  pobre,  aunque  estú  claro  que  era  rico,  porque 
iiuteniaealasriquezassuvolunlad;]'usí,  era  lanío  como 
si  realmente  fuera  pobre.  Mas  antes  si  fuera  realmente 
pobre, y  de  voluntadno  lo  fuera,  no  era  de  verdad  pobre, 
pues  el  alma  estaba  rica  y  llena  en  el  apetito ;  y  por  es- 
to llamamos  d  esla  desnudez  noche  para  el  alma ,  por- 
que no  tratamos  aqui  del  carecer  de  las  cosas,  que  eso 
III)  desnuda  el  alma  si  tiene  apciilo  de  ellas,  sino  déla 
dusnudezdel  apetito  y  gusto  do  días,  que  es  lo  que  de- 
i»  al  alma  libre  y  vacia ,  aunque  las  tenga;  porque  no 
ocupan  al  alma  las  cosas  du  eslc  muodo  ni  lu  dañan, 
pues  no  entran  en  ella,  sino  la  voluntad  y  apctiloUe  ellas 
que  moran  en  ella.  Esta  primera  manera  do  nochoper- 
U'ncce  al  alma  según  la  parle  sensitiva.  Ahora  digamos 
cómo  la  conviene  salir  do  su  casa  en  esta  nuche  escura 
del  sentido,  para  ir  d  la  unión  de  Dios. 

CAPITULO  IV. 
Dirc  tain  ntcmtla  lea  il  alna  p»9r  it  lerai  por  esta  oocbe 

ricura  ilflBcnlidD,  que  es  la  mDrUOcacioi)  dul  afcUlo,  para  el- 

DiiDar  i  li  uiloD  de  Oloi. 

La  causa  por  que  le  es  necesario  al  alma  (para  llegar 
d  la  divina  utiion  de  Dios)  pasar  e&ta  nuche  escura  en 
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mortiOctcJoa  de  apetilos  ;  Dcgacion  de  l«  gusto*  de 
todu  Ih  cmu,  ei  pon]fiie  todas  lis  aficiones  que  tiene 
en  lai  criaturas  ion  delante  de  Dios  como  puras  tinie- 
blas, delascuiles  esundo  el  alma  vestida,  no  tiene  capa- 
cidad para  ser  iiotlrada  j  poseída  en  la  pun  7  (enclHa 
lux  de  Dtoa,  si  primero  no  las  desecha  de  li ,  porque  00 
paede  coof  enir  la  lux  con  las  tJniebtBs;  pDes,eoino  dice 
na  Juan:  Las  tinieblas  no  padienn  recibir  la  luz;  J9 
tíKB  tn  tmebri»  lueet,  tí  renebrae  eam  non  eomprekende- 
runi.  Larazones,  porquedoscontrarios  (según  nos  en- 
seña la  filosofia)  DO  puedan  caberenunsugelo,  y  porque 
tastioieblaa, quesoDlataliciooesenlas  críaturtSijIa 
luí,  que  «s  Dios,  son  contrarios  ;  desemejantes,  seguná 
los  corintios  ensoia  saa  Pablo,  diciendo :  Qaai  Moei^a* 
liici  ad  tmubraíf  i  Qué  conveniencia  se  podrá  bailar 
entre  la  hii  y  bs  tinieblas  T  De  aqui  ei  que  en  el  alma 
DO  inede  aseiilBr  laluz  de  b  divina  unión  si  primero  ao 
se  abuyenlan  tas  aficiones  de  ella.  Y  para  que  probemos 
mejor  lodiclio.esde  uber  qne  la  afición  y  asimiento 
que  el  alma  liana  i  la  críalara  iguala  á  la  misma  ibna 
con  la  criatura ;  y  cuanto  mayor  es  la  aQcíoB,  tanto  ral* 
la  iguala  y  hace  senMJante ;  porque  el  amor  luce  seme- 
janza entre  lo  qne  anu  y  lo  que  es  amado ;  que  por  eso 
dijo  David,  bablaiido  con  los  que  ponían  su  corazón  en 
loe  ídolos :  Simila  Uíit  fiamt  jtri  fammt  ta :  e(  omnee 
qui  eonfiivnt  m  eit;  Sean  aemcgantes  t  ellos  los  qne 
ponen  iuaficIoneuellos.YasI,elqueama  criatura,  tan 
bajo  se  queda  como  aquella  criatura ,  y  en  alguna  ma- 
nera mas  bajo,  porqne  el  amor,  no  solo  iguala,  mas  aun 
sujeta  al  amante  i  lo  que  ama.  Y  de  aqui  es  que,  paral 
mismo  caso  que  el  aliiut  inia  algo  Tuera  de  Dios,  se  ba- 
ceioctpat  de  la  pursnnion  de  Dios  y  de  su  tranarorma- 
cion;  porque  mucho  meiios  es  capaz  la  bqeza  de  la 
criaturadela  alteza  del  Criedor,  que  las  tinieblas  de  ta 
luz;  porque  todaa  \u  cosas  de  la  tierraydel  cielo.com- 
paradas  con  Dios,  ton  nada,  como  dice  Jeremías  :^ipe- 
coit4rram,elteeeoaciiaerat,ttttihil,  el  eoeloa,  el  non 
ertatucD  in  tú;  Hiré  la  tierra,  y  estaba  vacia ,  y  ella  na- 
da era;  y  á  los  cielos,  y  vi  qne  no  lenian  luz.  En  decir  que 
viola  tierra  vacia  da  i  eaieoder  que  todas  las  criatu- 
ras deellü  nada  eran,  y  que  la  tierra  también  era  nada. 
V  en  decir  que  mirú  ¿  los  cielos  y  no  vio  luz  en  ellos,  es 
decir  que  todas  las  lumbreras  del  cielo,  comparadas  con 
Dios ,  son  puras  tinieblas.  De  luerle  que  [odas  las  cria- 
turas en  esta  manera  nada  son ,  y  1»  aBciones  de  ellas 
menos  que  nada  podemos  decü-  que  son ,  pues  son 
impedimento  y  privación  de  la  transformación  en  Dios. 
Asi  como  la*  tiiiiebtas  nada  son ,  y  menos  que  nada , 
pues  son  privación  de  la  luí;  y  asi  como  no  compreben- 
de i  la  luí  el  que  tiene  tinieblas ,  asi  no  podrá  com- 
prehender  á  Dios  el  alma  que  tiene  afición  en  criatura. 
De  la  cual  Iisstn  que  se  purgue ,  ni  acá  le  podrá  poseer 
portransrormacion  pura  de  amor,  ni  allá  por  clare  vi- 
sión ;  y  para  mayor  claridad ,  bablemoe  mai  en  parti- 
cular. 

De  manera  que  todo  el  ser  de  las  cría  turas,  compara- 
do con  d  infinito  ser  de  Dios,  nada  es.  Y  por  tanto,  el 
sima  que  en  él  pone  su  afición ,  nada  ea  tamUen  de- 


lante de  él,  y  meaos  quenada;  pues,  cwno  babemos 
dicho,  el  amor  hace  igualdad  y  semejanza,  y  aun 
pone  mas  baje  al  que  ama.  Y  por  tanto,  en  ninguna  ma- 
nera podri  esta  alma  unirse  can  el  infinito  ser  de  Dios, 
pues  lo  que  no  es  no  puede  convenir  con  lo  que  es. 
Y  toda  la  hermosura  de  las  criaturas,  companda  con 
lainüniU  hermosura  de  Dios,  suma  fealdades,  seguu 
dke  Salomón  en  los  Proverbios :  Faüaa  gratia,  tí  vana 
at  pulcTÜudo;  Engañosa  es  la  belleza  y  vena  la  hermo- 
sura. Y  asi ,  d  alma  que  estí  aflcionada  á  la  hermosura 
de  cualquier  criatura,  delante  de  Dios  tiene  su  parte  da 
fealdad.  Y  por  tanto ,  no  podrá  este  alma  traasforroarso 
en  la  hermosura,  que  es  Dios,  porque  la  fealdad  no  al- 
canza i  la  hermosura.  Y  toda  la  gracia  y  donaire  de  las 
criaturas,  comparadacon  la  gradado  Dios,  es  suma  des- 
gracia y  sumo  desabrimiento.  Y  por  eso,  el  alma  que 
se  prenda  de  las  gracias  y  donaires  de  los  criaturas  es 
desgraciada  y  desabrida  delante  de  Dios ;  y  asi,  no  pueda 
ser  capaz  da  la  infinita  gracia  y  belleza  de  él ,  porque  lo 
desgraciado  dista  mucho  de  lo  que  infinitamente  es 
gracioso.  Y  toda  la  infinita  bondad  de  las  criaturas  del 
mundo,  comparadacon  lainfiaita  bondad  deDioB,  mas 
parece  malicia  que  bondad  :  iVemo  boma,  nÍ3Í  toluí 
Deut;  porque  nada  hay  bueno  siOo  solo  Dios.  Y  por 
lanto,  el  alma  que  pone  su  corazón  en  los  bienes  del 
mundo  es  mala  delante  de  Dios.  Y  asi  como  lamalicia 
no  comprahende  i  la  bondad ,  asi  esta  tal  alma  no  po- 
drá unirse  con  Dios  en  perfecta  nnion,  el  cual  es  suma 
bondad.  Y  toda  la  sabiduría  del  mundo  y  habilidad  hu- 
mana ,  comparada  eon  la  sabiduria  de  Dios  infinita ,  es 
pon  y  suma  ignorancia ,  segim  á  los  corioiios  escribe 
san  Pablo,  diciendo  ;  Sapientia  mim  hujut  mandi 
ttutUiiaetl  apui  Vtwm;  La  sabiduria  de  este  mundo, 
delante  de  Dios  es  necedad.  Por  tanto ,  toda  sima  qua 
hiciere  caso  de  todo  su  saber  y  liabllidad  para  venir  á 
unirse  con  (1  sabiduría  de  Dios,  sumamente  es  igno- 
rante delante  de  él  y  quedará  muy  lejos  de  ella,  porque 
la  ignorancia  no  sabe  qtiú  cosa  es  snbiduría.  Y  delante 
(le  Dios  aquellos  que  se  tienen  por  de  algún  saber  son 
muy  ignorantes ;  de  quien  dice  el  mismo  apdstol :  Di- 
cenUs  entm  te  ene  tapienUt,  tíuiti  facti  suní;  Tenién- 
dose ellos  por  sabios ,  «e  liicieron  necios.  Y  solo  aque- 
llos van  teniendo  sabiduría  de  Dios ,  que  como  niños  y 
ignorantes,  deponiendo  su  saber,  anden  con  amor  en  su 
servicio ;  la  cual  manen  da  sabiduría  ensenó  también 
san  Pablo ,  diciendo  :  Nemo  te  «dueot ;  ti  gmt  vide- 
lur  Ínter  vos  tapieru  esse  in  hoc  taeeulo,  liultuí  fíat, 
ut  tit  tapient,  lopientia  enim  Auj'ut  mtindt  tiullílía  est 
ajntd  Dewn ;  Si  á  alguno  le  parece  que  es  sabio  entro 
vosotros,  llágase  ignorante  para  ser  sabio;  porque  la 
sabiduria  de  este  mundo  acerca  de  Dios  es  locura.  Do 
manera  que  para  venir  el  alma  á  unine  con  la  sabiduría 
de  Dios,  antes  lia  de  ir  por  ignorancia  que  por  saber.  Y 
lodo  el  señorio  y  libertad  del  mundo,  comparado  con  la 
libertad  y  señorío  del  espíritu  de  Dios,  es  suma  servi- 
dmnl>re  y  angustia  y  cautiverio.  Por  tanto ,  el  alma  que 
se  enamora  de  mayorías  6  de  otros  tales  oQcíos  y  do 
las  libertades  de  su  apetito,  delante  de  Dioa  ea  tenida  y 
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tratada,  DO  coma  Lijo  Ubre,  lino  como  penoDB  baja,  i 
cautiva  de  sus  pasiones  por  do  hal>cr  querido  él  temer  i 
m  santa  doctrina,  quo  eo&eña  que  el  que  quisiere  ser  ¡ 
mayor  sea  el  menor.  YporlaQlo,  oo  podri  esta  alroi 
llegar  á  la  r«al  libertad  de  espíritu  que  se  alcanza  en 
esta  divina  unión ;  porque  la  serríduinbre  ninguna  parte 
puede  tener  con  la  libertad ,  la  cual  no  puede  morar  en 
coraiansujetoí  quereres,  por  ser  este  corazón  cautivo, 
sino  en  el  libre ,  que  es  cornzoQ  de  lájo.  Esta  es  la  cau- 
sa porque  Sara  dijo  ásu  marido  Abralian  que  ectiBse 
fuera  de  casa  la  esclava  j  á  su  liijo,  diciendo  que  no 
había  de  ser  heredero  el  hijo  de  la  esclava  coa  d  de  la 
Ubre ;  Ejiee  ancillam  kane ,  el  filiwn  ejm ,  non  ttiim 
«ril  haerei  füñts  artcillae  tum  filio  meo  haao.  Y  to- 
dos los  deleites  y  sabores  déla  voluntad  en  todas  las  co- 
sas del  mundo,  comparados  con  los  deleites  ;  sabores, 
que  es  Dios,  son  suma  pena ,  tormeulo  j  amargura ; ; 
Bsf,  el  que  pone  su  corazón  en  ellos  es  tenido  delante 
de  Dios  por  digno  de  pena,  tormento  y  amargura ,  j  no 
podrá  venir  á  los  deleites  del  abrazo  de  la  unión  de 
Dios.  Y  todas  las  riquezas  ;  gloría  de  todo  lo  criado, 
comparadoconlaríqueia,qiiees  Dios,  es  suma  pobreta 
jmiseria;  y  asi ,  el  alma  que  ama  el  poseer  esto  estuma- 
mente  pobre  }  miserable  delante  de  Dios ,  y  por  esto  no 
podrA  llegar  al  dichoso  estado  de  la  riqueza  7  gloría, 
que  es  el  de  la  traosformacio  n  en  él  ¡  por  cuanto  lo  mi- 
serable y  pobre  sumamente,  dista  de  lo  que  es  suma- 
mente rico  y  gloríoso.  Y  por  tanto,  la  Sabiduría  divina, 
doliéndose  de  estos  tales  que  te  hacen  feos,  bajos, mi- 
serables y  pobres,  por  amar  ellos  esto  hermoso,  alto  y 
rico  al  parecer  del  mundo ,  les  hace  una  exclamación  en 
los  Proverbioi,  diciendo  :  O  tiiri,  ad  vot  clamilo ,  el 
voto  mea  ad  filioihominum.  Inteltigite,  parvuli,  atttt- 
liam,  el  ittsipienUs  animadverlite.  Audile  quoniam  de 
nba$  magnis  locutura  twn...  Mecum  ninl  diviliae  et 
gloria,  opes  tuperbae,  et  juttilia.  Melior  eitenim  fntC' 
tut  meut  attro,et  iapide  jtretioto,  et  geiümina  mea 
argento  electo.  la  viújutíüiae  ambulo,  in  medio  se- 
mitarum  jvdieii,  ut  ditem  diligentes  me,  et  thesaurot 
eorumrepÍAim;Ohvarones,¿vosotrosdoY  voces,ym¡s 
voces  A  los  hijos  de  los  hombres.  Entended,  pequeñue- 
loB,  la  astucia  y  sagacidad ,  y  los  que  sois  insipientes, 
advertid,  oid,  porque  tengo  de  hablar  de  grandes  co- 
sas. Conmigo  están  las  riquezas  y  la  gloria,  las  riquezas 
altas  y  la  justicia.  El  Truto  que  hallareisen  mi ,  mejor  es 
que  el  oro  y  que  la  piedra  preciosa,  y  mis  generacio- 
nes, esto  es,  lo  que  de  mi  engendraréis  en  vuestras  al- 
mas ,  es  mejor  que  la  plata  escogida.  En  los  caminos  de 
la  justicia  ando,  en  medio  de  las  sendas  del  juicio,  piira 
enriquecer  i  los  que  me  aman  y  hincijir  perfectamente 
sus  tesoros.  En  lo  cual  ta  Sabiduría  divina  habla  con 
todos  aquellos  que  ponen  su  corazón  y  afición  en  cual- 
quier cosa  del  mundo,  según  te  ha  diclio.  Y  Húmalos 
pequeñuelos,  porque  se  Iiacen  semejantes  li  loqueamao, 
lo  cual  es  pequeño.  Y  por  eso  les  dice  que  enlieridun 
la  astucia  y  adviertan  que  ella  trata  de  cosas  grandes,  y 
DO  de  pequeñas ,  como  ellos.  Que  las  riquezas  grandes, 
j  Ik  gloria  que  ellos  aman ,  con  ella  y  en  ella  están ,  no 


donde  ellos  piensan.  T  qtM  Ns  ríquvut  al  tal  y  la  jaMki 
en  ella  moran;  porque,  aunque  i  elh»  les  paroce  qne  b) 
cosas  de  este  uiuJido  lo  son ,  dicelct  que  adviertan  qa 
SDu  mejores  las  suyas.  Porque  el  (hito  que  ea  «Ha  ba- 
ilarín les  será  mejor  que  el  oro  y  que  tas  piedras  pn- 
ciosas ,  y  la  que  olla  en  las  almas  engendra ,  mejor  qv 
la  plata  escogida  que  ellos  aman ,  en  tu  cual  se  eotMaá 
todo  género  de  al¿:Íou  que  en  esta  vida  se  puede  teos'. 

CAPITULO  V. 
Proiiritlodktao,  iMttnDáaioB  utotibtttj  Ifant  <•  k» 
(ndi  Etcriían  EdlB  atttutía  ita  tí  iLbi  Ir  i  [tíos  ftt  «a 
nDchB  ocara  d«  li  marUludan  dll  iptilla. 

Ya  habernos  dicho  la  distancia  que  bny  de  las  cñata- 
rasa  Dios,  y  cdme  las  almas  que  en  algunas  de  cAü 
ponen  su  aScion ,  esa  misma  dislaucia  tieneo  de  Dios; 
porque  (como  habemuí  dicbo)  el  amor  liace  igaaldad  i 
semejanu.  Lo  cual  iiabia  bien  conocido  san  Agustii 
cuando  decía,  hablando  con  Diosen  los  Soliioqviw 
Miserable  de  mi ,  ¿cuándo  podrá  mi  cortedad  y  imper- 
íeccion  convenir  con  tu  rectitud?  Tú  verdadera roenlt 
eres  bueno,  yo  malo ;  tú  piadoso,  yo  inipfo ;  lú  sania, 
yo  miserable;  tú  jnsto,  yo  injusto;  tú  luí,  yo  cleee;ii 
vida,  yo  muerte;  tú  medicina ,  yu  enfermo ;  tú  sum 
verdad,  yo  toda  vanidad.  Lo  cual  dice  este  santo  «a 
cuanto  se  inclina  á  lat  criaturas.  Por  tanto ,  es  suma  ig- 
norancia del  alma  pensar  podrá  pasar  A  este  alto  esladt 
lie  unión  con  Dios  si  primero  no  vacia  el  apetito  de  Ik 
cosas  naturales  y  sobrenalnrales ,  en  cuanto  i  él  por  «1 
omor  propio  purden  pertenecer;  pues  es  snma  la  dis- 
tancia que  hay  de  ellas  á  lo  que  en  este  estado  se  di, 
<¡ue  es  puramente  transformación  en  Dios ;  que  por  e» 
Cristo  nucí'tro  Señor  t  enseñándonos  este  camino ,  dijo 
por  san  Lúeas :  Qui  non  renunlíal  omtUlna,  qtiae  pot- 
sidet,  non  polesl  meas  essa  ditcipulta ;  El  que  no  re- 
nuncia todas  lascases  que  con  la  voluntad  posee, as 
puede  ser  mi  discípulo.  Y  esto  está  claro,  porqne  li 
doctrina  que  el  Hijo  de  Dios  vino  á  enseñar  al  mando 
fué  el  menosprecio  do  todas  las  cosas  paro  poder  reci- 
bir el  precio  del  Espíritu  de  Dios  en  st ;  pues  en  lanU 
que  de  ellas  no  se  deshiciere  el  alma ,  no  tiene  capaci- 
dad para  poder  recibir  e)  Espíritu  de  Dios  en  pura  trans- 
formación. I)e  esto  tenemos  figura  en  el  libro  del  fiza- 
do, donde  se  lee  quenodió  la  Majestad  de  Dios  el  man- 
jar del  cielo,  que  era  el  maná,  ectx  ego  pluam  coito 
panem  de  codo,  i  los  hijos  de  Israel,  liastn  que  \a 
faltó  la  linriua  que  ellos  habían  traído  de  Egipto ;  dando 
por  esto  á  entender  que  primero  conviene  renunciar 
todas  las  cosos,  porque  este  manjar  lie  ángi^lcs  no  es  h 
se  da  al  paladar  que  quiere  lomar  sabor  en  el  de  los 
hombres.  ¥  no  solamente  se  hace  incapaz  del  Espirita 
divino  el  olma  que  se  apacienta  y  detiene  en  oíros  ei- 
Iraños  gustos,  mas  aun  enojan  muclio  &  la  Majesbtd 
divina  los  que ,  pretendiendo  el  manjar  de  e^plriiu,  tu 
Beconteiilonconsolo  Dins,  sino  que  quieren  entreniL- 
tcr  el  apetito  y  afición  de  otras  cosas ;  lo  cual  también 
se  echa  de  ver  en  la  misma  Escritura ,  donde  se  dice: 
QuitdabilnobitadveKtndum  cántete  QuanoHCO» 
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tantsDdo  eÜM  oOn  tqnel  manjir  Un  aencUIo ,  apeted  e- 
roa  7  pidiwon  Dunjer  de  cune.  Y  qae  nnesUii  Señor 
se  enojd  granmeiite  que  quisiesen  ellos  entremeter  un 
manjarluibm'ofloscocoii  un  manjar  lan  alto  y  senci- 
llo ;  que,  aunque  lo  era,  tenia  en  tí  el  saborde  todos  los 
maujarea;  por  lo  cual,  aun  teniendo  ellos  los  bocados 
en  la  boca^  descendid ,  como  dice  Darid ,  la  ira  de  Dios 
sobre  ellos,  echando  fuego  del  cielo  ;  abrasando  mu- 
chos millares  de  ellos :  Adhuc  iscae  eomm  erant  in  ore 
ij>gOTwn,etÍraIkiaKend¡U  taparen,  el  oecidÜ;pin- 
gue»  eonim ,  «1  ttecloí  üraA  mpaáivil ;  teniendo  por 
cosa  indigna  que  luTteBen  ellos  apetito  de  otro  manjar 
dándoseles  el  manjar  del  cielo.  lOb,  si  supiesen  1  os  espi- 
rituales québieoes  pierden;  abundancia  de  espíritu  por 
lio  quwer  ellos  acabar  de  levantar  el  apetito  de  niñerías; 
y  cómo  liallanan  en  este  sencillo  manjar  del  espíritu  el 
gusto  de  ledas  las  cosas,  si  ellos  no  quisiesen  gustarlas! 
Has,  porque  Roquiereo  hacerlo,  no  le  gustan ;  porque  la 
causa  que  estos  no  recibían  el  gusto  de  todos  los  man- 
jarea  que  habia  en  el  maná ,  era  porque  ellos  no  reco- 
gían el  apetito  i  solo  él.  De  manera  que  no  dejaban 
de  bailar  en  el  maná  lodo  el  gusto  y  fortaleza  que  ellos 
podienin querer,  porque  el  maná  no  lo  tuviese,  sino 
porque  ellos  querianotra  cosa.  El  que  quiere  amar  otra 
cosa  con  Dios,  sin  duda  es  tener  en  poco  i  Dios ,  pues 
pone  en  una  balania  con  Dios  lo  que  sumamente  dista 
de  él,  como  está  referido.  Yasesabebienporeiperien- 
cía  que  cuando  la  voluntad  se  aGciooa  i  una  cosa,  la 
lieae  en  mas  que  i  otra  cualquiera ,  aunque  sea  muclio 
mejor  que  ellu,  si  no  gusta  lauto  de  la  otra.  Y  si  de  una 
y  de  otra  quiere  gustar,  ala  que  es  mas  príncipuNiQ  de 
liacer  agravio  pur  fuersa  ,  por  la  íiijusU  iguuldad  que 
hace  entre  ellas.  Y  como  no  íiay  casa  que  se  pueda  igua- 
lar coa  Dios,  agravio  le  hace  el  alma  que  con  él  ama 
otra  cosa  ó  se  ase  á  ella  por  aGcioa.  Y  pues  esto  es  asi, 
¿qué  seria  si  la  amase  mas  que  á  Dios  ? 

Esto  también  es  loque  se  denola  en  el  mismo  libro 
del  Éxodo,  cuando  mandó  Dios  á  Uoisen  que  subiese 
al  monte  á  liabler  con  él ,  y  le  maadi3  que,  no  solamente 
subiese  él  solo,  dejando  abajo  los  hijos  de  Israel,  pero 
que  iii  aun  las  bestias  paciesen  avista  del  monte:  Sia~ 
bisriue mecum-super  verticem  monlis  :  nuJiíw ascendat 
Ueum,  tifie  videalw  quispiam  per  íoíum  montem  : 
boves  quoque,  et  oves  non  pascaulur  econtra.  Dando 
por  esto  ¿entender  al  alma  que  el  que  hubiere  de  su- 
bir S  este  monte  de  la  perfección  á  comunicar  con  Dios, 
no  solo  ha  de  renunciar  todas  las  cosas,  mas  también 
los  apetitos,  que  sontas  bestias;  no  las  ha  dejar  apacen- 
tar á  vista  de  este  monte,  esto  es,  en  otras  cosas  que 
DO  son  Dios  puramente;  en  el  cual  todo  apetito  cesa, 
estoes,  en  el  estado  déla  perfección.  Y  asi,  es  menes- 
ter que  el  camino  y  subida  sea  un  ordinario  cuidado  de 
liBcerlos  cesar;  j  lauto  mas  presto  llegará  el  almo,  cuan- 
to mas  priesa  en  eslosedicre.  Mus  bustaque  cesen  no 
bay  llegLir,  aunque  mas  virtuilos  ejercite,  porque  le  fal- 
la el  conseguirlas  con  porfci;c¡íin;  la  cual  consiste  eu 
tener  el  alma  vacia,  desnuda  y  purificada  de  todo  ape- 
alo. De  lo  cual  tenemos  figura  bien  al  vivo  en  el  Gene- 
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tit,  donde  se  lee  que,  qawlendo  d  patriarca  Jacob  rh 
bir  al  monte  Betel  á  edificar  allí  i  Dioi  un  altar  «n  qns 
le  ofreciese  sacrificio,  primero  mandú  i  toda  bu  gente 
tres  cosas  :  la  primera,  que  arrojasen  de  sf  todos  loi 
dioses  extraños ;  la  segunda,  que  se  purificasen;  la  ter- 
cera, que  mudasen  sus  vestiduras  t  Jacob  vero,  con(io< 
cata  omni  domo  tua  ait :  AbjiciU  Dtot  oJúnoi,  quy 
w  medio  vestri  nint,  et  mundammi,  ac  mvtate  twili- 
menia  vettra.  En  las  cuales  tres  cosas  se  da  á  entender 
que  el  alma  que  quisiere  aubir  á  esta  monte  á  hacar  ds 
tí  misma  altar  en  él,  en  que  se  ofrezca  á  Dios  sacrificio 
de  amor  puro  y  alabanza  y  reverencia  pnra,  primen 
que  suba  &  la  cumbre  del  monte  he  de  haber  perfecta- 
mente liecho  las  tres  cosas  referidas.  Lo  primero,  que 
arroje  todos  los  dioses  ajenos,  que  son  todas  las  ex^- 
ñas  alíciones  y  asimientos;  lo  segundo,  que  se  purifique 
del  d(|)oque  han  dcyado  en  el  alma  estos  apetitos  con  la 
noche  escura  del  sentido  que  dijimos,  ne^ndolos  y  ar- 
repintiéndose ordenadamente;  y  lo  tercero  que  ha  de 
tener  para  llegar  á  este  monte  alto,  es  las  vestiduras 
mudadas ;  las  cuales,  mediante  la  obra  de  las  des  cosas 
primeras,  se  las  mudará  Dios  de  viejas  á  nuevas,  po- 
niendo en  el  alnia  un  nuevo  entender  de  Dios  en  Dios, 
dejado  el  viejo  entender  del  hombre,  y  un  nuevo  amor 
á  Dios  en  Dios,  desnuda  ya  la  voluntad  de  todos  sus 
viejos  quereres  y  gustos  de  hombre ,  y  metiendo  al  al- 
ma en  una  nueva  noticia  y  abismal  deleite,  echadas  ya 
otras  noticias  y  imdgines  viejas  aparte;  y  haciendo  ce- 
sar todo  lo  que  es  del  hombre  viejo ,  que  es  la  habili- 
dad del  ser  natural,  y  vistiéndole  de  nueva  habilidud 
sC'brenatural,  según  (odas  sus  potencias.  De  manera 
que  ya  su  obrar  de  humano  se  iiaya  vuelto  en  divino, 
que  es  lo  que  se  alcanza  en  el  estado  de  unión,  en  la 
cual  el  alma  no  sirve  de  otra  cosa  sino  do  altar,  en  que 
Dios  es  adorado  en  alabanza  y  amor,  y  solo  Dios  en  ella 
está.  Que  por  esto  mandaba  él  que  el  altar  donde  se 
liabian  de  hacer  los  sacrificios  estuviese  de  dentro  va- 
cio :  Non  soíidum,  sed  inane,  et  cabum  intrinseeus  fo' 
áet  illud.  Para  que  entienda  el  alma  cuan  vacia  laquie- 
re  Dios  de  todas  sus  cosas,  para  que  sea  digno  altar 
donde  esl6  su  Uajeslad ;  en  el  cual  tampoco  permitía, 
ni  que  faubi<.'Se  fuego  ajeno  ni  que  faltase  jamás  el  pro- 
pio :  Arreptisque  Nadab,  etAbiud  fiiii  Aaron  tíuaribu- 
lis,  imposuerwit  ignem,etincemum  desuper,  offeren- 
tescoram  Dominoigjtem  aiieimm,  quodeispraecepUtm 
non  eroí,  egressuague  ignis  á  Domino  defiorauil  «m, 
«I  morlui  sunl  eoram  Domino.  Tanto,  que  porque  Na- 
dab y  Abiud,  que  eren  los  hijos  del  sumo  sacerdote 
Aaron,  ofrecieron  fuego  ajeno  en  su  altar,  enojado  de 
esto,  los  mató  allí  luego  delante  del  mismo  altar ;  para 
que  entendamos  que  en  el  alma,  ni  ha  de  faltar  amor  de 
Dios  para  ser  digno  altar ,  ni  tampoco  se  ha  de  mezclar 
otro  amor  ajeno.  No  consiente  Dios  á  otra  cosa  morar 
consigo  en  uno.  De  donde  se  lee  en  el  libro  primero  de 
\osReyes,  que  metiendo  los  filisteos  el  arca  del  Testa- 
mento en  el  templo  doude  eslaba  su  Ídolo,  amaneda  el 
Ídolo  cada  mañana  arrojado  en  el  suelo,  y  d  la  últíma 
hecho  pedazos,  Solo  aquel  apetito  consioute  y  quiere 
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que  baffe  ionéñ  él  Htl,  i}ua  es  de  guardar  la  ley  de 
ñies  perfectamente  ;  llevar  la  cruz  de  Cristo  solvc  sf. 
Y  asi,  no  se  dice  en  la  Escritura  dÍTÍna  que  mandóse 
Dios  poner  ea  el  arca  donde  estaba  el  maná  otra  cosa 
sino  el  libro  de  la  Lej:  TblUe  tibrum  istum,  et  ponil» 
euffl  in  latera  arcas  foederii  Domini  Dei  veslri.  Y  la 
Tara  de  Hojgen ,  que  siguifica  la  cruz  :  Refer  virgam 
Aaron  m  tabtrnaoulam  teitimonii.  Porque  el  alma  que 
etra  cosa  qd  pretendiere  siuo  guardar  perrectamcnte 
la  le;  del  Señor  j  llevar  la  crui  de  Cristo ,  Eerd  arca  ver- 
dadera, qu  tendrá  en  si  et  rerdadero  maní ,  que  es 
IMoa. 

CAPITULO  VI. 


¥  para  que  mis  clara  j  abtuidantemente  se  entienda 
lo  dicho,  seri  bueno  decir  aqui  cdmo  estos  apetitos 
causas  en  el  alma  dos  daños  principales:  et  uno  es,<|uc 
la  privan  del  espíritu  de  Dios ;  y  el  otro  es,  que  el  alma 
en  quien  viven,  la  cansan,  atormentan,  escu  recen ,  en- 
sucian y  enflaquecen ,  según  aquello  que  dice  Jeremías: 
Dúo  ením  mala  fecit  jtopulut  mew;  me  dereliquentnt 
fontem aquae  vivae ,  et  fodenint  libi  cislemai,  eisier' 
nos  distipalas ,  ^vat  continere  nonvaient  aqaas ;  Dos 
males  Iiizo  mi  pueblo :  dejáronme  á  mi ,  que  S07  fuente 
de  agUa  viva ,  y  cavaron  para  si  cisternas  rotas,  que  no 
pueden  tener  en  sí  las  aguas.  Los  cuales  dos  males,  en 
un  acto  de  apetito  se  causan ;  porque  claro  estd  que 
por  el  mismo  caM>  que  el  alma  se  aíiciona  á  una  casa 
que  cae  debajo  de  nomltre  de  criatura,  cuanto  aquel 
apetito  tiene  de  mas  entidad  en  el  alma ,  tunta  ella  tie- 
ne menosde  capacidad  para  Dios;  pues  (como  dijimos 
en  el  capítulo  cuartn)  no  pueden  caber  dos  contrarios 
en  un  sugelo;  y  aDclon  de  Dios  y  afición  de  criatura 
contrarios  son;  y  asi,  no  caben  en  uno;  porque  jqué 
tiene  que  ver  criatura  con  Criador ,  sensual  con  espiri- 
tual ,  visible  con  invisible ,  temporal  con  eterno ,  man- 
jar celestial ,  puro ,  espirílusl ,  cou  el  manjar  del  sentido 
puro  sensible ,  desnudez  de  Cristo  con  asimiento  &  al- 
guna cosa?  Por  tanto,  asi  comeen  la  generación  nalu- 
ral  no  se  puede  introducir  una  forma  sin  que  primero 
se  expela  del  sugeto  la  forma  contraria  que  precede ,  !a 
cual  estando ,  es  impedimento  á  la  otra,  por  la  contra- 
riedad que  tienen  las  dos  entre  s!;a£Í  en  tanto  que  el 
alma  se  sujeta  el  espíritu  sensible  y  animal ,  no  puede 
entrar  en  ella  el  espíritu  puro  espiritual ;  que  por  eso 
dijo  nuestro  Salvador  por  san  Hateo  :  Non  at  bonum 
iumerepanemfiliorwn,et  milters  cariibus ;  No  es  cosa 
conveniente  tomar  el  pan  de  los  liijos  y  dario  á  los  per- 
ros. Y  en  otra  parte  ;  Nolite  daré  lanetum  canAvs;  No 
queraísdar  lo  santo  á  los  perros.  En  les  cuales  autorida- 
des compara  nuestro  Señor  ¿  los  que ,  ne{;ando  todos 
los  apetitos  de  las  criaturas,  se  disponen  para  recibir  et 
Espíritu  de  Dios  purameoie,  álos  fiijosdcDios;  yá  los 
quequieren  cebar  su  apetito  en  lai  criaturas ,  d  los  per- 
ros; parque  1  los  bíjos  es  dado  comer  con  si)  nfldre  en  la 
mesa  y  de  tu  plato,  que  es  apacenlarse  de  sy  espirita;  T 
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á  los  canes,  las  migajas  que  cHcn  de  la  mesa.  Go  1s  em¿ 
es  de  saber  que  todas  laserlituresMB  migqjaEfuefla- 
yeron  de  la  mesa  de  Dios.  T  asi ,  justamente  es  Usmáo 
can  el  que  anda  apacentándose  en  las  criaturas ,  y  por 
eso  se  les  quila  el  pan  de  los  hijos,  puesnoaeqniMon 
levantar  de  las  migajas  de  las  criaturas  i  la  mesa  del  es- 
píritu increado  de  su  padre.  Y  poroso  justamente,  co- 
mo perros,  siempre  andan  hambreando ,  porque  las  mi- 
gajai  mas  sirven  de  avivar  el  apetito  que  de  satisfacer 
la  hambre.  Y  de  ellos  dice  David  :  FamempatienturiU 
eanes ,  tt  ofreuibwa  eivilatem.  Si  vero  non  ftwrwif  as- 
turali  et  murmurabuttt;  que  padecerán  hamlHV  como 
perros  y  rodearán  la  ciudad ,  y  como  do  se  vean  iartm, 
murmurarán.  Porque  esta  es  la  propiedad  del  que  ttese 
apetitos,  que  tíempre  está  descontento  y  desabrida  co- 
mo el  que  tiene  hambre ;  pues  ¿quí  tiene  que  ver  la 
bambrequeponentodas  tas  criaturas  con  la  harturaque 
causa  el  Espíritu  de  Diost  Por  eso  no  puede  entrar  esta 
hartura  de  Dios  en  el  alma  si  no  se  echa  primero  de 
ella  esta  hambre  del  apetito ;  pues,  como  está  dicho,  no 
pueden  morar  dos  contrarios  en  un  sugeto,  que  son 
hambre  y  hartura.  Por  lo  diclio  se  verá  cuánta  mas  es 
en  cierta  manera  lo  que  Dios  hace  en  limpiar  y  purgar 
un  alma  de  estos  contrariedades ,  que  en  criaría  de  na- 
da ;  porque  estes  contrariedades  de  apetitos  y  afectos 
contrarios,  mas  parece  que  estoHien  á  Dios  que  la  nada, 
porque  esta  no  resisIeásuMajesCad,  y  el  apetito  de  cría- 
tura  si.  Y  esto  baste  acerca  del  primer  daño  principal 
que  hacen  al  alma  los  apetitos,  que  es  resistir  al  Espirita 
de  Dios,  por  cuanto  arriba  está  ya  dichomuclin  de  ello. 
Aliora  digamos  del  segunde  efecto  que  hacen  en  ella, 
el  cual  es  de  muchas  maneras ;  porque  los  apetitos  can- 
san el  alma ,  le  atormenton ,  oscurecen  y  ensucian  y  en- 
naqueccn ;  de  tas  cuales  cinco  cosas  iremos  diciendo 
en  particular.  Cuanto  á  lo  primero,  claro  está  qne  los 
apetitos  cansan  y  fatigan  al  alma,  porque  son  como  unos 
liijuelt»  inquietos  y  de  mal  contento ,  que  siempre  es- 
tán pidiendo  á  su  madre  uno  y  otro,  y  nunca  se  con- 
tentan. Y  asf  como  se  censa  y  fatíga  el  que  cava  por 
codicia  riel  tesoro,  asi  se  cansa  y  fatiga  el  alma  porcon- 
se(,'uir  lo  que  sus  apetitos  le  piden;  y  aunque  lo  consiga 
en  lin,  siempre  se  cansa,  porque  nunca  se  satisface ;  y  al 
cabo  son  cisternas  rotas  aquellas  en  que  cava,  que  no 
pueden  tener  agua  para  salisfacer  la  sed.  Y  asi ,  dice 
Isaías :  Laam»  adhuc  silil,  et  anima  ejuí  vacua  est; 
Después  de  cansado  y  fatigado ,  todavía  tiene  sed  y  esti 
su  apetito  vacio.  Y  cánsase  y  fatigase  el  alma  que  tiene 
apetitos,  porque  es  como  el  enfermo  de  calentura,  que 
no  se  halla  bien  hasta  qne  se  le  quite  la  fiebre ,  y  cada 
ratolecrecelased;  porque,  como  se  dice  en  ellihrade 
Job  :  Cum  latialus  fueril,  aretabitur,  aestuabil,  et  om.- 
nis  dolor  irruet  super  eum;  Cuando  hubiere  salisfécltose 
el  apetito  quedará  mas  apretado  y  gravada;  creció  en 
su  alma  el  calor  del  apetito,  y  asi  caerá  sobre  él  todo  do- 
lor. Y  cánsase  y  aOigese  el  alma  con  sus  apetitos ,  por- 
que es  herida,  movida  y  turbada  de  ellos,  como  el  agua 
de  lus  vientos;  y  de  esa  misma  nunera  la  alborotan,  sin 
drjarla  sosegar  en  on  lu(¡ariiieDaDacoiB.  Ydeluu- 
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,Je«allllwdÍGelMtu:  finfMOutnn  quesimarefervens, 
.jguod  giñtteere  non  jiotest;  E\  corozoa  del  malo  es  co- 
mo e]  mar  cuaodo  bierve ,  y  es  mslo  el  quo  no  veuce  sus 
apetitos.  Y  causase  y  fatigase  el  alma  que  desea  cum- 
plirlos; porque  es  como  el  que,  tcnieudo  hambre,  abre 
.  la  boca  [ura  Ijartsrse  de  tícdÍo,  y  en  lugar  de  Iiorlarse, 
se  seca  mas,  porque  aquel  qo  es  su  manjar;  y  asi,  dice 
de  la  tai  almu  Jeremius :  In  detideño  animas  atas  oC- 
(raxituenJuinamorúiui/Enelepetítodesu  voluntad 
atrajo  í  si  el  Tiento  de  la  afición.  Y  mas  adelante  dice, 
para  dará  entender  la  lequedad  eo  que  esta  tal  alma 
queda,  dlndole  aviso :  Prohibe  ftdemtwm&nudüale, 
Uguttur  ftium  hiiti;  Aparta  tu  pit  (esto  es,  tu  pensa- 
miento) de  iadesDodei,  y  tu  garganta  de  la  sed  (esto 
os,  tu  voluntad  del  cumpliiniento  del  apetito,  que  causa 
mas  sequedad),  y  asi  como  se  cania  y  fatiga  el  rano  en 
el  dia  de  su  esperanza,  cuando  ie  salió  su  lauce  en  va- 
cio, asi  se  cansa  el  alma  y  fatigo  con  todos  sus  apetitos 
y  cumplimieato  de  ellos,  puea  todos  tu  cansan  mayor 
vacio  y  hambre ;  porque,  como  comunmente  dicen ,  el 
apetito  es  como  el  fuego,  que  ecbdndole  lena  crece,  y 
luego  que  la  consume,  por  fuerza  ba  de  desfallecer.  Y 
aun  el  apetito  es  de  peor  condición  en  esta  parte ;  por- 
qué ei  fuego  acabándosele  la  leña  descrece,  mas  el  ape- 
tito no  descrece  en  aquello  que  se  aumentó  cuando  se 
puso  por  obra,  aunque  se  acaba  la  materia ;  sino  que,eii 
lugar  de  descrecer  como  el  fuego  cuando  se  le  acaba  la 
suya ,  él  desfallece  en  fatiga,  porque  quedó  crecida  la 
liambre  y  disminuido  el  manjar.  Y  de  este  habla  Isaías, 
diciendo :  DecUnavií  at  dextram,  elemríel,  eteomedel 
ad  sinislram,  et  non  salurabitw ;  Declinará  liácia  la 
diestra  y  babní  Itambre,  y  comerá  hdcia  la  siniestra  y 
noseburlari.  Porque  estos  que  no  mortíTicaii  sus  ape- 
titos justamente,  cuando  declinan  al  camino  de  Dios 
(que  es  la  diestra)  llenen  tambre ,  porque  no  merecen 
ta  hartura  del  dulce  Espiritu.  Yjustaniente  cuando  co- 
men liácia  la  siniestra,  que  es  cumplir  su  apetito  en  al- 
guna criatura ,  no  se  hartan ;  pues  dejando  lo  que  solo 
puede  satisfacer,  se  apacientan  de  lo  que  les  causa  mus 
Uimbre.  Yasi.estáclaroquelosapetitoscansany  fuii- 
gun  al  alma. 

CAPITULO  Vil. 

De  cdao  loi  ipetlioi  noriuonlan  iL  atmi.  Truíbito  Itmblen  por 
campirncion»  ;  auloridadcs. 

La  segunda  manera  de  nial  positivo  que  causan  en  ej 
alma  los  apetitos ,  es  que  la  atormentau  y  líDinea  i  ma- 
nera del  que  estú  ea  tormento  de  cordeles  amarrado  i 
alguna  parte ,  de  la  cual  basta  que  se  libre  no  descansa. 

Y  de  (íslos  dice  David  ;  Funts  peccatorum  ciriMmplexi 
«mi  me;  Los  cordeles  de  mis  pecados,  que  son  los  ope- 
titos,  eo  derredor  me  lian  apretado.  Y  de  la  misma  lua- 
nem  que  se  atormenlayallige  el  que  desnudo  se  acuesta 
sobrs  espinas  y  puntas,  asi  se  atormenta  el  alma  y  alli- 
ga  cuando  se  acuesta  soijre  sus  apetitos ;  porque  á  nia- 
nerii  (ic  espinas  hieren,  lastiman,  asen  y  dejan  dolur. 

Y  Je  ellos  dice  también  David :  Circtmdedenmt  meñ- 
cttl  opea:  el  eaaneruní  ticut  igiiit  ín  ipinit.  Rodeá- 


ronse de  mi  como  abejai,  puniindome  eojí  agoQíHtei,  j 
encendiéndose  contra  mí,  como  el  luego,  en  espinu. 
Porque  en  los  apetitos,  que  son  las  espinas,  crece  d 
fuego  de  la  angustia  y  del  tormento.  Y  así  como  aflige 
y  atormenta  el  gañan  al  buey  debajo  del  arado  con  co- 
dicia de  la  mies  que  espera,  asi  la  concupiscencia  aflige 
u I  alma  debajo  del  spetilo  por  conseguir  loquequlere; 
lo  cual  se  eclia  de  ver  bien  m  el  apetito  que  tenia  Ca- 
lida de  saber  en  qué  tenia  tanta  fuena  Sansón;  que 
dice  la  Escritura  que  la  fatigaba  y  atormentaba  tanto, 
que  la  hizo  desfallecer ,  diciendo :  Defeal  anma  (¡fus, 
tí  ad  morUm  tugue  laaata  e»t. 

El  apetito,  tanto  mas  tormento  es  para  el  alma  cotí^ 
to  él  es  mas  intenso.  De  manera  que  tanto  hay  de  tor- 
menta cuanto  liay  de  apetito ,  j  tantos  mas  tormentos 
tiene  cuantos  mas  apetites  la  poseen;  porque  se  cumplo 
en  la  tal  alma ,  aun  en  esta  vida ,  lo  que  se  dice  en  el 
ApocaÜpñ  for  estas  palabras :  Quantttmglorífieavitse, 
el  in  delictu  fúit :  (anf  um  date  ilH  tormentum,  et  luc- 
Iwn;  Tanto  cuanto  se  quiso  ensalzar  ;  cumplir  sus 
apetitos,  le  dad  de  tormento  y  angustia.  Y  de  la  manera 
que  es  atormentado  elquecaeenmanosdesusenemí- 
gos,  asi  es  atormentada  y  afligida  el  alma  que  se  deju 
llevar  de  siu  apetitos ;  de  to  cual  hay  figura  en  aquel 
fuerte  Sansón,  que  antes  lo  ere  tanto,  y  libre  juez  do 
Israel ,  que ,  cayendo  en  poder  de  sus  enemigos,  le  qui- 
taron la  fortaleza ,  le  sacaron  los  ojos  y  le  ataron  á  mo- 
ler en  una  muela,  donde  asaz  le  atormentaron  y  afli- 
gieron; y  asi  acaece  al  alma  donde  estos  enemigos  do 
apetitos  viven  y  vencen ;  que  lo  primero  que  hacen  a 
enflaquecerla  y  cegarla,  como  luego  diremos ;  y  luego 
la  afligen  y  atormentan,  atándola  á  la  muela  de  la  con- 
cupiscencia, y  los  lazos  con  que  está  asida  son  susmi:^- 
mos  apetitos.  Por  lo  cual,  habiendo  Dios  bistima  á  estos 
que  con  tanto  trabajo  y  tan  á  costa  suya  andan  á  satis- 
facer la  sed  y  hambre  del  apetito  en  las  criaturas,  les 
dice  por  Isaías:  Omnet  tiiienleí,  veniU  aiaquas,cl 
qui  non  habeltt  argentum,  properaU,  emite,  et  come- 
dite :  venite,  emite  absque  argento,  el  absqtie  ullcí 
cammutalione  vínuní,  et  lac.  Quare  appenditis  argen- 
tum non  in  panibus ,  el  laborem  vestrum  non  tn  satu- 
rilatt?  Audite,  audienleí  me:  el  comedile  bonum,  et 
áelectabitur  in  crosriludinB  anima  veilra;  Todos  los 
que  tenéis  sed  y  apetito,  venid  alas  aguas,  y  todos  los 
que  tenéis  plata  de  propría  voluntad,  dad  os  prisa,  com- 
prad de  mi  y  comed ;  venid  y  comprad  de  mi  vino  y  le- 
che, que  es  paz  y  dulzura  espiritual,  sin  piale  de  pro- 
pría voluntad  y  sin  darme  por  ello  trueque  alguno  de 
trabajo ,  como  dais  por  vuestros  apetitos.  ¿Por  qué  dais 
la  plata  de  vuestra  proprie  voluntad  por  lo  que  no  es 
pan,estoes,del  Espíritu  divino;  y  ponéis  el  trabajo  do 
vuestros  apetitos  en  lo  que  oo  os  puede  hartar?Venid 
oyéndome  6  mi,  y  comeréis  el  bien  que  deseáis,  y  de- 
leitarse ha  en  grosura  vuestra  alma.  Esteveoirá  la  gro- 
sura es  salir  de  todos  los  gustos  de  criatura;  porque  la 
criatura  atormenta,  y  el  Espíritu  de  Dios  recrea.  Y  asf, 
nos  llama  él  por  sau  Uateo,  diciendo  :  Fenile  ad  me 
omnes ,  qui  íaboralii,  et  onerati  eílit,  «t  ego  rtficiam 
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txu;  Todos  los  queaDdais  ilonnentidos,  aQigidosf 
urgidos  con  la  carga  de  voeslros  cuidados  y  apetilas, 
salid  de  ellos,  TÍnieado  á  mi,  y  ye  os  recrearé,  j  tiallaréis 
para  vuestras  almosel  descanso  que  os  quitan  vuestros 
apetitos,  qae  son  pesada  carga,  como  lo  dice  David : 
Sicut  Offlu  grava  gravatae  funt  atper  me. 

CAPITULO  VUI. 


Lo  tercero  que  hacen  en  el  alma  los  apetitos,  es  que 
laciceanyescurecen;  porque,  asi  como  los  vapores  os- 
curecen al  aire  ;r  no  dejan  lucir  ai  sol ,  ú  como  ci  espejo 
tomado  del  paño  na*puede  recibir  en  si  serenamente  el 
vulto,  ó  como  en  el  agua  envuelta  en  cieno  no  se  divisa 
bien  el  rostro  del  que  en  ella  se  mira;  así  el  alma  que 
está  tomada  de  los  apetitos,  según  el  entendimiento  está 
entenebrecida,  y  no  da  lugar  para  que  él  ni  el  sol  de  la 
razón  natural  ni  de  la  saijídurla  de  Dios  solircnalural 
la  envistan  y  ilustren  de  claro.  Y  asi,  dice  el  real  pro- 
feta David ,  liablaudo  i  este  propúsito  :  Comprehende- 
rmt  me  iniquitales  meas,  ti  non  potui,  uí  viderem; 
Uis  iniquidades  me  compreliendterou  y  no  pude  tener 
poder  para  ver.  Y  eo  eso  mismo  que  se  oscurece  se- 
gún el  entendimiento ,  se  entorpece  según  la  voluntad, 
•¡  según  la  memoria  se  enrudece  y  desordena  en  su  de- 
bida operación;  porque,  como  estas  potencias  en  sus 
operaciones  dependen  del  entendimiento,  estando  él 
impedido ,  claro  está  que  ban  de  estar  ellas  desordena- 
das y  turbadas.  Y  asi,  dice  el  profeta  David :  Animamea 
túrbala  eti  voldt;  Mi  alma  esta  mucho  turbada.  Que 
es  tanto  como  decir,  en  sus  potencias  desordenada; 
porque,  como  decimos,  ni  el  en leniüm lento  tiene  ca- 
pacidad para  recibir  la  ilustración  de  la  sabiduría  de 
Dios,  como  tampoco  la  tiene  el  aire  tenebroso  para  re- 
cibir la  del  sol;  ni  la  voluntad  tiene  tiabilidad  para 
abrasar  en  si  á  Dios  en  puro  amor,  como  tampoco  la 
tiene  el  cspi^jo  que  estí  lomado  del  baba  para  represen- 
tar en  si  claro  el  vulto  presente ;  ni  menos  la  tiene  la 
memoria  que  está  escura  cod  las  tinieblas  del  apetito 
para  informarse  con  serenidad  de  la  huúgen  do  Dios, 
como  tampoco  el  agua  iurbia  pueile  mostrar  claro  el 
rustro  del  que  se  mira  en  ella. 

Ciega  también  y  oscurece  et  apetito  el  olma;  porque 
el  apetito,  en  cuanto  apetito,  ciego  es,  porque  de  suyo 
no  mira  razan ;  que  la  razón  es  la  que  siempre  derecha- 
Dente  guia  y  encamina  al  alma  en  sus  opcracioues.  Y 
de  aquí  es  que  todas  ¡as  veces  que  el  alma  se  guia  por 
su  apetito  se  ciega ,  pues  es  como  guiarse  el  que  ve  por 
et  que  no  ve;  lo  cual  es  cojiio  ser  entrambos  ciegos.  Y 
lo  que  de  aqui  viene  &  seguirse  es  punluahnente  lo  mis- 
mo  que  dice  nuestro  Señor  por  san  Mateo  :  Caicus  au- 
tem  si  eaeco  ducatwti  praeítel,  ambo  in  fobeam  ca- 
dunt;  Si  el  ciego  guia  al  ciego,  ambos  caen  en  la  bnya. 
Poco  le  sirven  los  ojos  á  la  maripoiílla ,  pues  que  el 
apetito  de  la  hermosura  de  [a  luz  la  llera  ettpapdiháa  i 
Ib  hoguera;  y  así,  podemos  decir  que  eíqi,.  ^eba  del 
apetito  es  como  pet  eociodilado,  i]  C(„>     ^Jla  luz 
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antes  le  sirve  do  tinieblas  part  qne  no  vea  ]ot  defioiíjat 
los  pescadoras  le  aparejan ;  lo  cual  da  muy  bien  i  en* 
tender  David,  diciendo  de  los  semejantes :  SKpereedtí 
ignít ,  et  non  viderwU  Solem;  Sobrevínoles  el  fuego  y 
00 vieron  el  sol.  Porque  el  apetito  es  comofll  fuego,  que 
calientaconsucaloryencandilaconsuluz.  Y  eso  hace 
el  apetito  en  el  alma,  que  enciende  la  concupisceocis 
y  encandila  al  entendimiento  de  manera  que  no  pueda 
versu  luz;  porgúela  causa  del  encanditemiento  es  que, 
como  ponen  otra  luz  diferente  delante  de  la  vista,  cé- 
base la  potencia  visiva  en  aquella  que  está  entrepueeta, 
y  no  ve  la  otra;  j  como  el  apetito  se  le  pone  al  sltoa 
entonces  tan  cerca  y  tan  á  la  vista,  tropieza  en  esta  lo 
primera  ycébasa  en  ella,  y  as!  no  ladejaTeriolnide 
claro  entendimiento,  ni  la  verá  tiasta  que  se  quite  da 
en  medio  elencandilamientodel  apetito;  por  locualeí 
Imrto  de  llorar  la  ignorancia  de  algunos  que  se  cargan 
de  desordenadas  penitencias  y  de  otros  muchos  desor- 
denados ejercicios ,  digo  voluntarios,  poniendo  en  ellcn 
su  confianza  y  pensando  que  solos  ellos ,  ale  la  morliS- 
cacion  de  sus  apetitos  en  las  demás  cosas,  han  de  ser 
suBcienIcs  para  venir  d  la  unión  de  la  Sabiduría  divina; 
y  no  es  así  si  con  diligencia  ellos  no  procuran  negar 
estos  sus  apetitos.  Los  cueles,  si  tuviesen  cuidado  da 
poner  siquiera  la  mitad  de  aquel  trabajo  en  esto ,  apro- 
vecharían mas  en  un  mes  que  por  todos  toa  demás  ejer- 
cicios en  muchos  anos;  porque,  así  como  es  necesaria 
á  la  tierra  la  labor  para  que  lleve  fruto ,  y  sin  ella  na 
lleva  sinomalas  yerbas,  asies  necesaria  la  mortíiicai^on 
de  los  apetitos  para  que  haya  provecho  en  el  alma ;  sin 
la  cual ,  oso  decir  que  para  ir  adelante  en  perfección  y 
noticia  de  Dios  y  de  sf  misino,  nunca  le  aprovechará 
mas  cuanto  hiciere  que  aprovecha  la  semilla  que  se 
derrama  en  la  tierra  no  rompida.  Y  así,  nose  quitaré  la 
tiniebla  y  rudeza  del  alma  liasta  que  los  apetitos  se 
apaguen;  porqne  son  como  las  cataratas  6  como  lai 
motasen  el  ojo ,  que  impiden  la  vista  hasta  que  se  echen 
fuera.  Y  asi,  echando  de  ver  David  la  ceguera  de  estos, 
y  cuan  impedidas  tienen  sus  almas  de  la  claridad  de  la 
verdad  por  sus  apetitos,  y  cuánto  Dios  se  enoja  con 
ellos,  dice,  bablando  con  estos  tales  :  Priusquam  in- 
telligerent  ipinae  vestrae  rkamnwn  :  ticut  vivenleí, 
sic  in  ira  absorlel  eos  ;  esto  es ,  antes  que  vuestras  em- 
pinas, que  son  vuestras  apetitos,  se  endurezcanycreit- 
can,  liDciúndosc,  de  tiernas  espinas,  espesa  cambronera, 
y  estorbando  la  vista  de  Dios ,  como  á  los  vivientes  se 
les  corta  el  hilo  de  la  vida  muchas  veces  en  medio  del 
discurso  de  ella ,  así  los  sorberá  Dios  en  su  ira.  Porque 
aquellos  cuyos  apetitos  viven  en  el  alma  y  estoiiíancl 
conocimiento  de  Dios  los  sorberá  él  en  su  ira,  óen  la 
otra  vida  con  la  pena  y  purpaeion  det  purgatorio,  6  en 
esta  con  penas  y  trabajos  que  para  desasirloa  de  los 
apetitos  les  envia ,  6  por  medio  de  la  mortiGcacSon  de 
ios  mismos  apetitos ;  para  que  con  esto  se  qoite  de  en 
medio  de  Dios  y  de  nosotros  la  luz  falsa  de  apetito  que 
nos  encandilaba  y  impedia  para  no  conocerle ;  y  acia- 
rendóse  la  vista  del  entendimiento,  se  repare  el  estrago 
que  los  apetitos  hibían  dejado.  (Ofa,  si  n^Mtn  lof 


.y  Google 


Sl<BmA  DEL  MONTE  CARUELO. 


tí 


horabFK  deenáiilobtendelaidhint  los  priva  «gta  ce- 
gupra que rauian  sus  apetitosyaficionesiyencuíntos 
males  j  áíñoi  los  liacea  ir  cayendo  cada  día  ea  tanto 
que  no  los  mortiGcanl  Porque  no  haj  fiarse  de  buen 
entendimiento  ni  dones  qne  tengan  recibidos  de  Dios, 
para  pensar  que  si  hay  aGcion  6  apotito,  dejará  de  cegar 
;  oscurecer,  j  bacer  caer  poco  &  poco  en  peor ;  porque, 
¡quién  dijera  que  un  Taron  tan  acabado  en  sabiduría  7 
lleno  de  los  dones  de  Dios,  como  ere  Salonioo ,  babia 
de  venir  i  tanta  ceguera  ;  torpeza  de  voluntad,  que  lu- 
ciese altares  á  tantos  ídolos  y  les  adorase  siendo  ya 
viejo  I Y  solo  para  esto  bastó  la  aGcion  que  tenia  &  las 
mujeres ,  y  no  tener  cuidado  de  negar  á  los  apetitos  y 
deleites  de  su  corazón ;  porque  el  mismo  dice  de  sf  en 
é\Eeelttia¡<et,  que  no  negó  ásu  corazón  loque  le  pidid : 
Omnia,  quat  deaideraberunl  oetdi  met,  non  negavi 
eis :  neeprohibui  eormeum ,  quin  omnivolvplatefrue- 
relur.  Y  pudo  tanto  este  arrojarse  á  sus  apetitos,  que, 
aunque  es  verdad  que  al  principio  tenia  recato  por  no 
haberlo  negado,  poco  i  poco  le  fueron  cegando  y  es- 
cureciendo  el  entendimiento  hasta  veniri  apagar  aque- 
lla gran  luí  de  sabiduría  que  Dios  le  liabía  dedo ;  de 
minera  que  i  la  vejez  dejú  í  Dios.  Y  sí  en  este  pu- 
dieron tonto ,  que  tenía  tanta  noticie  de  ía  distancia  que 
bayenlre  el  bienyelmal.jqué  no  podrán  contra  nues- 
tra rudeza  los  epetitos  no  mortificados?  Pues,  como  dijo 
elSeñoralprorcta  Jouás,  delosniiiivÍlaii:^íncscíunt 
^'[lníiníerdexJrram,e(rínMlramtuam;  No  sabemos 
lo  que  hay  entre  la  diestra  y  la  siniestra.  Porque  aceda 
paso  tenemos  lo  malo  por  bueno  j  lo  bueno  por  malo, 
y  esto  es  de  nuestra  coseclia;  pues¿qué  seri  sí  se  añadí 
apetitoá  nuestra  natural  tiníeblaTSinoIoque,  lamen- 
tdndose,  dijo  líbalas,  bablandocou  los  que  aman  seguir 
calos  sus  apetitos  :  Palpavimtu ,  ticut  eaeei  parietem, 
tiquati  absqut  oct^it  attrectavimu» :  itnpegimmmt' 
ridie,  quasi  in  tenebris;  Palpado  hemos  la  pared  como 
si  ruáramos  ciegos,  y  anduvimos  atentando  como  en 
tinieblas;  y  líegdá  tanto  nuestra  ceguera,  que  en  el  me- 
diodfa  atollamos ,  como  si  fuera  en  oscuridad.  Porque 
esto  tiene  el  que  está  ciego  del  apetito,  que,  puesto  en 
medio  de  la  verdad  y  de  lo  que  conviene,  no  lo  echa  de 
Ter  mas  que  si  eatuvicra  en  escuras  tinieblas. 

CAPITULO  a. 


El  cuarto  daño  que  hacen  los  apetítot  al  sima  es,  que 
li  ensueiaD  y  mancban,  según  loque  enseña  el  Beleiiás- 
tíeo,  diciendo :  Qui  Migeril  piam  inqtúnabüur  ab  ea; 
Si  que  tocare  i  la  peí  ensuciarse  ba  de  ella ; ;  entonces 
(oca  uno  la  pez  cuando  en  alguna  criatura  cumple  el 
apetito  de  su  voluntad.  En  la  cual  autoridad  es  de  notar 
que  el  Sabio  compara  lai  criaturas  i  la  peí,  porque  mas 
diferencia  bey  entre  la  eicelencía  que  puede  tener  el 
alma  y  todo  lo  mejor  de  ellas  que  hay  del  claro  diaman- 
te A  fino  oro  tía  peí;  y  aticomo  el  oro  ¿diamante,  si 
M  puiaie  caliente  sobre  la  pes ,  quedaría  de  ella  feo  y 


untado ,  por  cuanto  el  calor  hi  regald  7  trajo ;  tat  el  al- 
ma en  el  calor  de  su  apetito  que  tiene  á  alguna  críatu- 
ra ,  saca  inmundicia  y  mancha  de  él  en  sí.  Y  mas  dife- 
rencia bay  entre  el  alma  y  tos  demás  criaturas  corpora- 
les qne  entre  muy  claro  licor  y  nn  cieno  muy  sucio.  De 
donde,asfcomo5eensuciBraellal  licor  si  le  jontaren 
con  el  cieno ,  de  esa  misma  manera  se  ensucia  el  alma 
que  se  aso  á  la  críatnra  por  aricion,  pues  en  ella  se  haco 
su  semejante  ^  y  de  la  manera  que  pararían  los  rasgos 
de  tizne  fiun  rostro  muy  bermoso  y  acabado,  de  esa 
misma  manera  aEeao  y  ensucian  los  apetitos  desorde- 
nados al  alma  que  los  tiene ;  la  cual  en  sí  es  una  hermo- 
sísimo acabada  imagen  de  Dios ;  por  lo  cual ,  llorando 
Jeremías  el  estrago  de  fealdad  que  estas  desordenadas 
allciones  causan  en  ellas,  cuenta  primero  su  hermosura 
y  luego  su  fealdad ,  diciendo  ;  Candidiores  Naxaraei 
ejas  nive,  nitidioret  lacle,  rubieondiorea  ebore  atiíi- 
quo ,  lapphiro  ptílchriores.  Denígrala  eit  luper  cario* 
fies  facies  eonim,  el  non  lunt  eogniti  in  pialéis;  Sus 
cabellos  (es  á  saber  del  alma)  son  mas  levantados  en 
blancura  que  la  nieve ,  y  mas  resplandecí  en  tus  que  la 
lecbe.ymas  bermejos  que  el  maríii  antiguo,  y  mas  her- 
mosos que  el  zaflro ;  I»  faz  de  ellos  se  lin  ennegrecido 
sobre  los  carbones,  y  no  son  conocidos  en  les  plazas.  Por 
los  cabellos  entendemos  aquí  los  afectosy  pensamientos 
del  alma  ;  los  cuales,  compuestos  en  lo  que  Dios  les  or- 
denó ,  que  es  en  él  mismo ,  son  mas  blancos  que  la  nie- 
ve ,  mas  claros  que  la  leche ,  mas  rubicundos  qne  el  en- 
tiguo  marfil ,  y  hermosos  sobre  el  zafiro;  por  tas  cuales 
cuatro  cosas  se  entiende  toda  manera  de  hermosura  y 
eicelencia  de  toda  criatura  corporal,  sobre  las  cuales 
es  el  alma  y  sus  operaciones,  que  son  los  nazarees  6 
cabellos  dichos ;  los  cuoles ,  desordenados  y  puestos  en 
lo  que  Dios  uo  los  ordenó,  esto  es,  empleados  en  las 
criaturas,  dice  Jeremías  que  su  faz  queda  y  se  pone  mas 
negra  que  los  carbones.  Que  todo  este  mal,  y  mas,  hacen 
en  la  hermosura  del  alma  los  desordenados  apetitos; 
tanto,  que  si  hubiésemos  de  hablar  de  propósito  de  la 
fea  y  sucia  figura  que  pueden  poner  los  epetitos  al  al- 
ma, no  hallariamos  cosa,  por  llena  de  telarañas  y  saban- 
dijas que  esté,  ni  fealdad  áquelapudiésemos  comparar; 
porque,  aunque  es  verdad  que  el  alma  desordenada, 
cuanto  d  su  sustancia  natural  está  tan  perfecta  como 
Dios  la  crió ;  pero  cuanto  al  ser  de  razón  estitea,  sucia 
y  escura ,  y  con  todos  los  males  que  aqnl  se  van  refi- 
riendo y  muchos  mas;  tanto,  que  aun  solo  un  apetito 
desordenado  (como  después  diremos),  aunque  no  sea 
de  materia  de  pecado  mortal ,  ensucia  y  afea  el  alma ,  y 
la  indispone  para  que  no  pueda  convenir  con  Diosen 
perfecta  unión  basta  que  de  él  se  purifique.  [Cuál  será 
pues  la  fealdad  de  la  que  del  todo  está  desordenada  en 
sus  propias  pasiones  y  entregada  á  sus  apetitos,  y cuin 
alejada  estará  delapurezadeDiosI  Ho  se  puede  expli- 
car con  palabras  ni  aun  percebirse  con  elentendimiento 
la  variedad  de  inmundicia  que  la  variedad  de  apetitos 
causa  en  el  alma;  porque,  sise  pudiese  decir  y  dar  i 
entender,  sería coaaadmirab1e,y  lambiendo  harta  com- 
pasión ver  cómo  cada  apetito,  conforme  í  su  calidad 
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y  ídUdcIod,  hice  la  raja  y  isienlo  de  inmuudicia  j 
fualdad  en  el  alma ,  y  cada  udo  de  su  manen ;  porque 
Dsi  como  el  alma  del  justo  en  uiia  solé  perfección ,  que 
es  la  roctilud  del  alma ,  tiene  inunierables  dones  riquí- 
simos y  niuclias  virtudes  hermosísimas,  cada  una  gra- 
ciosa y  dilereQle,  según  la  multitud  y  diferencia  de  los 
HÍectús  amorosos  que  ha  tenido  en  Dios;  asf  el  alma 
desordenada,  eegua  la  variedad  de  sus  apetitos  en  las 
criaturas,  tiene  ea sí  variedad  miserable  de  iumuiidicias 
y  bajezas,  tal  cual  en  ella  la  pintan  ios  dichos  apetitos. 
EUsta  variedad  de  inmundicias  está  bien  flgurada  eaEze- 
ijuiel ,  doude  se  escribe  que  mostrú  Dios  á  este  profeta 
en  lo  interior  del  templo  pintadas  en  derredor  de  las  pa- 
redes todaslus  semejanzas  de  sabandijiis  que  arrastran 
parla  tierra,  y  allí  toda  la  abominacionde  animales  in- 
mundos :  El  ingressui  vidi ,  et  ecce  oauíis  limíltludo 
reptilium,  el  anÍmatium,aboniÍnatio,et  universa  ido- 
la  domus ¡sraeidepieta  eranl  inpariete in  eircutlii per 
totum.  Y  entonces  dijo  Dios  á  Ezequiel :  Bijo  del  hom- 
bre, ¿do  has  visto  las  abominaciones  que  hacen  estos; 
cada  uno  en  lo  secreto  de  su  retrete?  Y  mandóle  Dios 
que  entrase  mas  adentro  y  verla  mayores  abominacio- 
nes; y  dice  que  vid  allí  las  mujeres  sentadas,  llorando 
a)  Dios  de  los  amores.  Adonis :  Et  eeee  ibi  imüieres 
plangentet  Adcnidtm.  ¥  mandándole  Dios  entrar  mas 
■dentro  y  que  veria  aun  mayores  abominaciones,  dice 
que  viú  lili  veinte  y  cinco  viejos  que  teuían  vueltas  las 
espaldas  contra  el  templo  :  Elintnduxü  me  m  afnum 
domtu  Domini  mteritts :  et  ecee  in  ostio  tempU  Do- 
mini Ínter  vestibulum,  elaltare,  quasitnginti  guinguc 
viri  dorsa  habenles  contra  templum  Domini.  I.as  di- 
ferencias de  sabandijas  y  animales  inmundos  que  es- 
taban pintados  en  el  primer  retrete  del  templo,  son 
pensamientos  ;  concepciones  que  el  ejitendí miento 
hace  de  las  cosas  bajas  de  la  tierra  y  de  todas  las  cria- 
turas; las  cuales,  como  son  tan  conlrarias  á  las  semp^ 
temas,  ensucian  el  templo  del  alma,  y  eila  con  ellas 
embaraza  sn  entendimiento,  que  es  el  primer  aposento 
del  alma.  Las  mujeres  que  estaban  mas  adentro ,  en  el 
segundo  aposento,  llorando  al  dios  Adonis,  son  los  ape- 
titos, que  están  en  la  segunda  potencia  del  alma ,  que  es 
li  voluntad;  los  cuales  están  como  llorando  en  cuanto 
codician  aquello  á  que  está  aficionada  la  voluntad,  que 
■«Hilas sabandijas  ya  pintadas  en  el  entendimiento.  Y 
los  varones  que  estaban  en  el  tercer  aposento  son  las 
tmagiDacíones  y  fantasías  de  las  criaturas,  que  guarda 
y  revuelve  en  si  la  tercera  potencia  del  alma ,  que  es  la 
memoria ;  las  cuales,  se  dice  que  están  vueltas  las  es- 
paldas conlrs  el  templo;  porque  ya  cuando,  según  estas 
potencias,  sbraid  el  alma  alguna  cosa  de  la  tierra  aca- 
bada y  perfectamente,  bien  se  puede  decir  que  tiene 
las  espaldas  contra  el  templo  de  Dios ,  que  es  la  recta 
raioD  del  alma ,  la  cual  no  admite  en  si  cosa  de  criatura 
contra  Dios.  Y  para  entender  algo  de  este  feo  desurden 
del  alma  en  sus  apetitos  baste  por  ahora  lo  dicho;  por- 
que si  hubiésemos  de  tratar  en  particular  del  lujpedi- 
raento  que  para  esU  unión  causan  en  el  alma  )is  ¡inper- 
feccionei  y  su  variedad,  y  el  que  bacea  inj  ¡¡eí^doa 
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veniales ,  que  es  mucho  mayor  que  el  de  las  imperíbe- 
ciones  y  su  mucha  variedad ;  y  también  la  fealdad  que 
causan  los  apetitos  de  pecado  mortal ,  que  es  total  feal- 
dad del  alma,  y  su  mucha  variedad,  seria  nunca  acabar. 
Lo  que  digo  y  hace  al  caso  í  nuestro  propúsito  es,  qac 
cualquier  apetito,  aunque  sea  de  la  mas  mfnima  íni' 
perfección ,  escurece  y  impide  la  perfecta  unión  del  al- 
un  con  Dios. 

CAPITULO  X. 


Lo  quinto  en  que  dañan  los  apetitos  al  alma,  es  qus 
lu  entibian  y  enfluquuccn  para  que  no  tenga  fuena  pan 
seguir  la  virtud  y  perseverar  en  ella;  parque,  por  la 
misma  causaque  la  fuerza  del  apetito  se  reparte,  queda 
menos  fuerte  que  si  estuviera  entero  en  una  cosa  sola; 
y  cuanto  en  mas  cosas  se  reparte,  tanto  menos  es  para 
cada  una  deltas ;  que  por  eso  dicen  los  filósofos  que  la 
virtud  unida  es  mas  fuerte  que  ella  misma  sí  se  der- 
rama. Ypor  tanto,  está  claro  que  si  el  apetito  de  la  vo- 
luntad se  derrama  en  otracQsafuera  de  la  virtud,  hade 
quedar  muy  Daco  para  la  virtud.  Y  asi,  el  alma  que  tiene 
la  voluntad  repartidaen  menudencias  es  como  el  aguo, 
que,  teniendo  por  donde  se  derramar  hacia  abajo ,  no 
sube  arriba,  y  asi  no  es  de  provecho.  Por  lo  cual  el  pa- 
triarca Jacob  comparú  á  su  hijo  Rubén  al  agua  derra- 
mada, porque  en  cierto  pecado  habia  dado  rienda  á  sus 
apetitos,  diciendo :  Effusui  es  sieut  aqua,  non  nrescet; 
Derramado  estás  como  agua,  no  crecerás.  Como  si  di- 
jera :  Porque  estás  derramado  como  agua  según  los 
apetitos,  no  crecerás  en  virtud.  Y  as!  como  el  agua  ca- 
liente, no  estando  cubierta,  fácilmente  pierde  el  calor, 
y  como  las  especies  aromáticas  desenvueltas  van  dis- 
minuyendo la  rra|;rancia  y  fuerza  de  su  olor,  asi  el  alma 
no  recogida  en  un  solo  afecto  de  Dios  pierde  el  calor  y 
vigor  en  la  virtud.  Lo  cual  entendiendo  bien  David, 
dijo,  hablando  con  Dios  :  FortiUÁdinem  meam  ad  te 
cuslodiam;  Yo  guardaré  mi  fortaleza  para  ti.  Esto  es, 
recogiendo  la  fuerza  de  mis  afectos  solo  á  ti.  Y  enfla- 
quecen la  virtud  del  alma  los  apetitos,  parque  son  en 
ella  como  los  virgultos  y  renuevos  que  nacen  en  derre- 
dor del  árbol ,  y  le  llevan  la  virtud  para  que  no  lleve 
tanto  (ruto.  Y  de  esUs  almas  diea  et  Señor :  Fmw*- 
Umjirae}naníibus,«lmiMaitibtuiniUitdMusl  ¡Ay 
de  las  que  en  aquellos  días  estuvieren  preñadas  y  de  his 
que  criaren!  La  cual  preñez  y  cría  entiende  por  losapc- 
titos,  que,  si  no  se  atajan,  siempre  irán  quitanda  mas 
virtud  al  alma  y  crecerán  para  mal  de  ello,  como  los  re- 
nuevos en  el  árbol.  Por  lo  cual  nuestro  Señornos  acon- 
seja diciendo  :  Siitt  lumbi  veslri  praecindi;  Tened  ce- 
íiidus  Tucslros  lomos,  que  signilican  aquí  los  apetitos. 
Los  cuales  son  también  como  las  sanguijuelas  que  es. 
tan  chupando  la  sangre  de  las  venas,  porque  asi  las 
Uumóel Sabio,  diciendo:  SanguitugaeduaestmljlliM 
dicenlet :  Affer,  affer;  Sanguijuelas  Bon  tas  hjjas;  es  i 
nber,  los  apetitos  siempre  dicen ;  Duue,  dame.  Dundo 
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eatá  dan  qa«  h»  apetitoi  no  {uMien  en  el  alma  bien 
ningimei  lino  que  le  quitan  el  que  tiene,  y  no  mortifi- 
cándolos, no  paran  hasta  hacer  en  ella  lo  que  dicen 
que  bacen  con  su  madre  los  hijuelos  de  la  vibora,  que 
cuando  lan  creciendo  en  el  lienlre,  comen  á  su  madre 
j  la  nialan ,  quedando  ellos  titos  á  costa  delia.  Asi  los 
apeti^  no  mortificados  llegan  i  tanto,  que  matan  al 
ftlma  «n  Dios,  ;  aoio  lo  que  en  ella  tive  son  ellos,  por- 
que ella  primero  no  los  mati!.  Por  esto  dice  el  £ctejüij- 
Ueo  :  Attfer  i  me  «enlrtt  concupiícenUat,  Pero,  aun- 
que no  lleguen  i  esto,  es  grande  lástima  considerar 
cuál  tienen  i  la  pobre  alma  los  apetitos  que  TiTen  en 
ellSf  cuan  desgraciada  para  consigotnísma, cuan  seca 
para  coa  los  prúiimos,  y  cuan  pesada  y  perezosa  para 
las  cosas  de  Dios;  porque  no  hay  mal  humor  que  tan 
agravado  y  pesado  ponga  ¿  un  enfermo  para  caminar 
ni  un  lleno  de  hastío  para  comer,  tuauto  el  apetito  de 
criaturas  baca  al  alma  pesada  y  triste  para  seguir  la 
virtud.  Y  asi,  ordinaria  mente  la  causa  porque  muchas 
almas  no  tiuen  diligencia  y  gana  de  ol^r  Tirtudes,  es 
porque  tienen  apetitos  y  aficiones  no  puras  ni  eu  Dios 
nuestro  Señor. 

CAPITULO  XI. 


Paraca  que  há  mucho  que  el  letor  desea  preguntar 
que  si  es  de  Tuerza  para  llegar  i  este  alto  estado  do 
perfección  baya  de  haber  precedido  mortificación  to- 
tal en  todos  los  apetitos,  chicos  y  grandes;  7  que  si 
bastara  mortificar  algunos  dallos  y  dejar  é  otros,  i  lo 
menos  aquellos  que  perecían  de  poco  momento.  Por- 
que parece  cosa  recia  y  muy  dilicullosa  poder  llegar  el 
úma  á  lants  pureza  y  desnudes,  que  no  tenga  voluntad 
ni  aOcion  A  ninguna  cosa.  Á  esto  se  responde :  lo  pri- 
mero, que  ei  verdad  que  do  todos  ios  apetitos  son  tan 
perjudiciales  unos  como  otros,  ni  embaraian  al  alma 
todos  en  igual  grado  (hablo  de  los  voluntarios),  porqne 
los  apetitos  naturales  poco  6  nada  impiden  al  ¡ilma  para 
la  unión  cuando  no  nm  consentidos  ni  pasan  de  prime- 
ras moTímienlos.  Y  llamo  naturales  y  de  primeros  mo- 
rimientos  todos  aquellos  en  que  la  voluntad  rdcional 
antes  ni  despuís  Idto  parle;  porquequitar  estos  y  mor- 
tificarlos del  todo  en  esta  vida  es  imposible.  Y  estos  no 
imiñdtD  de  manera  qoe  no  se  pueda  llegar  á  la  divina 
unión,  aunque  del  toda,  como  digo,  no  eslín  morlili- 
cados;  que  bien  los  puede  tener  el  natural  y  estar  el 
lima,  según  el  espkitu  racional,  muy  libre  deJtos.  Por- 
que aun  acaecer!  i  veces  que  esté  el  alma  en  alta  unión 
da  quietud  en  la  voluntad ,  y  que  actualmente  moren 
estos  en  la  parte  sensitiva  del  hombre,  no  teniendo  en 
ellos  parte  la  parta  superior,  que  esti  en  oración.  Pero 
todos  lo»  demás  ipeütoa  voluntarios,  ahora  sean  de  pe- 
cados mortales,  que  son  los  mu  graves ,  ahora  de  pe- 
cado* veniales ,  que  son  los  menos  graves,  ahora  sean 
solamanto  ds  imperfeccioiMí,  qw  soa  los  menores,  le 
butik  vaciar,  j  de  lodos  bad  alma  de  carecer  pan 


veuir  i  esta  total  unlon,  por  mínimos  qoe  sean.  T  la 
razón  es  porque  el  estado  desta  divina  unión  consiste 
en  tenerelalms,  según  la  Toluntad,  total  translormacion 
en  la  voluntad  de  Dios;  de  manera  que  en  todo  y  por 
loilo  su  moviniienlo  sea  voluntad  solamente  de  Dios. 
Que  esta  es  la  causa  por  que  en  este  estado  llamamos 
estar  hecha  una  voIantaddedos,estoes,de  la  mía  y 
de  la  de  Dios;  de  manera  que  la  voluntad  de  Dios  es 
también  voluntad  del  alma ;  pues  si  esta  alma  quisiese 
alguna  imperfección  que  no  quiere  Dios,  no  estaría  he- 
cha voluntad  de  Dios,  pues  el  alma  tenia  voluntad  de 
lo  que  no  la  tenia  Dios.  Luego  claro  está  que  para  ve- 
nir el  alma  á  unirse  con  Dios  por  amor  y  voluutad,  ha 
de  carecer  primo'o  de  todo  apetito  do  voluntades,  por 
miuimoque  sea;  esto  es,  que  advertida  y  conocida- 
mente no  consienta  con  la  voluntad  en  imperfección,  y 
venga  i  tener  poder  j  libertad  para  poderlo  hacer  en 
silvirtiendo.  Y  digo  conocidamente,  porque  sin  adver- 
tirlo d  entenderlo,  d  sin  ser  en  su  mano  enteramente, 
bien  caerá  en  imperfecciones  y  pecados  veniules ,  y  en 
los  apctiios  naturales  ya  dichos.  Que  destos  tales  pe- 
cados no  tan  voluntarios  está  escrito  que  el  justo  caenl 
siete  veces  en  el  dia,  y  se  levantará  :  SeptUt  eitim  co- 
detju»tui,et  rtsurgel.  Has  de  losapetitos  voluntarios  y 
enIerBmenteadvertidos,aunquesean  de  cosas  mínimas, 
como  se  ha  dicho,  cualquiera  que  no  se  venza  basta 
para  impedir.  Digo  no  mortificado  el  tal  hábito,  por- 
que algunos  actos  á  veces  de  diferentes  cosas,  aun  no 
hacen  tanto,  por  no  ser  hábito  determinado;  aunque 
también  estos  ha  de  venir  á  no  los  haber,  porque  tam- 
bién proceden  de  habitual  imperleccion.  Pero  algunos 
hábitos  de  voluntarias  imperTecciones,  en  que  nunca 
acaban  de  vencerse,  no  solamente  impiden  la  divinu 
unión,  pero  el  ir  adelante  en  la  perfección.  Estas  im- 
perfecciones habituales  son  como  una  costumbre  do 
hablar  mucho,  un  asimientilloáalgunacosa,que  nunca 
acabadequerervencer,  así  como  apersona,  vestido, 
libro,  celda,  tal  manera  de  comida,  y  otras  conversa- 
ciones y  gustillos  en  querer  gustar  de  las  cosas,  saber 
y  oir,  y  otras  semejantes.  Cualquiera  de  estas  imper- 
feccioues,  en  que  tenga  el  alma  asimiento  y  hábito,  es 
tanto  daño  para  poder  crecer  y  ir  adelante  en  la  virtud, 
quesi  cayese  cada  dia  en  otras  muchas  imperfeccionss, 
aunque  fuesen  mayores,  que  no  proceden  de  ordinaria 
costumbre  de  alguna  mala  propiedad,  no  la  impedirían 
tanto  citaiito  tener  el  alma  asimiento  i  alguna  cosa; 
porque  en  tanto  que  Ib  tuviere,  excusado  es  que  pueda 
llegar  á  la  perfección,  aunque  la  cota  sea  muy  mínima. 
Porque  jqué  se  me  da  que  esté  una  ave  aüda  á  un  hilo 
delgado  que  á  un  grueso?  Porque,  aunque  sea  delgado, 
asida  se  estará  á  £1  en  tanto  que  no  le  quebrare  para 
volar.  Verdad  es  que  el  delgado  es  mas  fácil  de  quebrar, 
pero,  por  fácil  que  es,  si  no  lo  quiebra,  no  volará.  Y  asi 
es  el  alma  que  tiene  ssimíento  á  alguna  cosa,  que,  por 
mas  virtudes  que  tenga,  no  llagará  á  la  libertad  de  la 
divina  nnion;  porque  apetito  y  asimiento  del  alma  tiene 
It  i^opiedad  qoe  dicen  tiene  la  remora  can  la  nave, 
qua,  eoD  lei  un  peí  muy  peqneAo,  ti  aciertt  i  pegme 
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ilanave,  latienetanquedi, que nola  deja  nsTej^ar.  I  nnsdeelkM.quepareuiBloihibádedqareiitftdlM 
Yasi,  es  lislima ver  algunas  Blmas  como  anas  ricas  |  porenemigos,  para  que  lesfUesen  ocañoodá  caída; 
naos  cargadas  de  riqueíaí  de  obras  y  ejercicios  espiri-  ,  AeperáÍcion:Quamobremnolm(Utere«otífiuMVf- 
lualeí,  virLudes  yraercedesqueDiosleshsee,  yporno  I  Ira,  ut habealit  kotíei,et  DH  eorvm sin¿  vobit  mnd- 


tener  ánimo  para  acabar  con  algún  gustillo,  asimieato 


YjustameDte  hace  Dios  esto  con  algtuiasalmas  COR 


ó  aficioD  (que  todo  es  uno],  nanea  pueden  llegar  al  |  iBscuales.babiéudolas  él  sacado  del  Egipto  del  mondo, 


puerto  de  la  unínn  perfecta,  que  do  estaba  eo  mas  que 
cu  dar  un  buen  vuelo  y  acabar  de  quebrar  aquel  hilo  de 
asimiento  6  quitar  aquella  remora  del  apetito.  Cierto  es 
rancho  do  sentir  que  haya  Mus  béc  bol  es  quebrar  otros 
cordeles  mas  gruesos  de  aCciones  de  pecados  y  vani- 
dades ;  y  por  uo  desasirse  de  una  niñerfa  que  les  dejó 
Otos  qi]evenciesenporamordeél,quenD  es  masque 
unhilo,  dejen  de  ir  adelante  y  llegará  tanto  bien;  y  lo 
peor  es  que ,  por  aquel  asimiento,  no  solo  no  van  ade- 
lante, sino  que  en  materia  de  perfección  vuelven  atris, 
perdiendoalgo  de  loque  con  tanto  trabajo  habían  ga- 
nado; porque  ya  sesabeque  en  estecamino  espiritual, 
e)  no  ir  adelante  venciendo  es  volver  atrás ;  y  el  no  ir 
ganando  es  ir  perdiendo.  Que  wo  quiso  nuestro  Se- 
fior  darnos  á  entender  cuando  dijo;  El  que  conmigo 
no  allega,  derrama ;  Qui  non  eongregat  mecum ,  tpar- 
j7ií.  El  que  no  tiene  cuidado  de  remediar  el  vaso  por  un 
pequeño  resquicio  que  tenga ,  basta  para  que  se  venga 
ásalir  todo  el  licor  que  está  dentro.  Como  el  Eclaiát- 
ttconosloensen6,diciendo:  Qui  spernil módica, pau' 
latim  deeidet.  Elquedesprecialas cosas  pequeñas,  poco 
á  poco  irá  cayendo  en  las  grandes;  porque ,  como  el  mis- 
mo dice:  Desoía  unacentella  se  aumenta  el  fuego.  Yasf, 
una  imperfección  basta  para  traer  otra,  y  aquella  otras ; 
y  asi,  casi  nunca  se  verá  e/a  ana  alma  que  es  negligente 
en  vencer  un  apetito ,  que  no  tenga  otros  muchos ,  que 
nacen  de  la  misma  flaqueza  y  imperfección  que  tiene  en 
aquel ;  y  ya  habemos  visto  muchas  personas  á  quien 
Dios  hacia  merced  de  llevar  muy  adeloDle  en  gran  des- 
asimiento y  libertad ;  y  por  solo  comeuiar  á  tomar  un 
■timientillo  de  aflcioo ,  so  color  de  bien ,  de  conver- 
sación y  amistad',  írseles  por  alU  vaciando  el  espíritu  y 
gusto  de  Dios  y  santa  soledad,  y  caer  de  la  alegría  y  en- 
tereza de  los  ejercicios  espirituales,  y  no  parar  hasta 
perderlo  todo;  y  esto  porque  no  atajaron  aquel  princi- 
pio degusto  y  apetito  sensitivo,  guardándose  en  soledad 
para  Dios. 

En  este  camino  siempre  se  ba  de  caminar  para  lle- 
gar, lo  coales  irsiempre  quitando  quereres,  no  susten- 
tándolos ;  y  si  no  se  acaban  todos  de  quitar ,  oo  se  aca- 
ba de  llegan  porque,  asi  como  el  madero  no  se  trans- 
forma en  el  fuego  por  on  solo  grado  de  calor  qoe  falte 
en  su  disponcion;  asi,  no  se  transformará  el  alma  en  Dios 
perfectamente  poruña  imperfección  que  tenga,  como 
después  se  dirá  eo  la  noche  de  la  fe.  El  alma  no  tiene 
mas  de  ona  voluntad ,  y  esa ,  si  se  emplea  6  embaraza 
en  algo,  no  qneda  libre ,  entera ,  sola  y  pura ,  como  se 
requiere  para  la  divina  transformación.  De  lo  diclio  to> 
Demos  figura  en  el  Libro  de  ka  jueea,  donde  se  dice 
qoe  vino  el  angela  los  bijos  de  Israel,  y  les  dijo  que 
porque  no  babian  acabado  con  aquella  gente  contra- 
ili,  ^ÓM  que  Boleí  M  babiui  coakátnjo  coa  algn- 


y  muártolea  los  gigantes  de  sus  pecados,  y  acabado  U 
multitud  de  sus  euemigos,  que  son  las  ocasiones  qne 
en  el  mundo  tenían ,  solo  porque  ellos  entraran  con 
mas  libertad  en  esta  tierra  de  promisim  de  la  divina 
unión ,  viéndolos  que  todavía  traban  amistad  y  bacen 
alianzaconla  gente  menuda  deimperfectíones.noaca- 
bandolas  de  mortificar,  viviendo  en  descuido  y  flojedad, 
se  enoja  su  Majestad ,  y  los  dqa  ir  cayendo  en  suaape- 
titos  de  mal  en  peor. 

También  en  eIXíbra  de /ant¿  tenemos  figura  de  lodÍ- 
cbo ,  cuando  le  mandd  Dios  al  tiempo  que  habia  de  co- 
menzar á  poseer  la  tierra  de  promisión ,  que  eu  la  cin- 
dad  de  Jerícó  de  tal  manera  destruyese  cuanto  en  elU 
habia ,  que  no  dejase  cosa  en  ella  viva  desde  el  hom- 
bre hasta  la  mujer,  y  desde  el  niño  hasta  el  viejo,  y  to- 
dos los  animales,  y  que  de  todos  los  despojos  no  toma- 
sen ni  codiciasen  nada.  Para  que  entenitemos  que  para 
entrar  eu  esta  divina  unión  ba  de  morir  todo  lo  que 
vive  en  el  alma ,  poco  y  muclio,  chico  j  grande ;  y  ella 
ha  de  quedar  sin  codicias  de  todo  ello,  y  tan  desasida, 
comosiellauo  fuese  para  ello,  ni  ello  para  ella;  lo  cual 
nos  ensena  san  Pablo ,  escribiendo  i  los  corintios,  di- 
ciendo: IIoeitaquedieo:fratres,tempuibnvetst;ré- 
liqíMm  ett ,  u(  et  qui  habent  uxora* ,  tanqumn  non 
habenlu  tUit ;  el  qui  flerU  tanguam  non  flaOtt ;  et  qui 
gaudent ,  tancar»  non  gaudenits  ;  el  qtti  emwü ,  tan- 
quam  non  potsidentes;  at  qui  tUuntur  hoc  rmmdo, 
lan^iuim  non  utantur ;  Lo  que  os  digo ,  hermanos,  es, 
que  el  tiempo  esbreve;  lo  que  resta  y  conviene  es,  que 
losquetienen  mujeres  seancomo  sino  las  tuviesen, y  los 
que  lloran  por  las  cosas  de  este  mundo ,  como  si  m  IIO' 
rasen ;  y  los  que  se  iiuelgau,  como  sino  se  liolgaran;  y 
los  que  compran,  como  si  no  poseyesen ;  y  los  que  osan 
de  este  mundo ,  como  sino  le  nsasen.  Lo  cusí  dice  el 
Apóstol  enseñándonos  cuan  desasida  nos  conviene  te- 
ner el  olma  pan  ir  á  Dios. 


CAPITULO  xn. 


D    lOElKtUOF 


Hucha  pudiéramos  alargamos  en  esta  materia  de  la 
noche  del  sentida ,  segua  lo  macho  que  hay  que  dedr 
de  los  daños  que  cansan  los  apetitos ,  uo  solo  en  las  ma- 
neras dichas,  sino  otras  muchas;  pero,  para  lo  que 
hace  i  nuestro  propósito ,  lo  dicho  basta ;  porque  pa- 
rece quede  dado  á  entender  cómo  se  llama  noche  la 
mortificación  de  ellos,  y  cuánto  convenga  entrar  en 
esta  noche  para  ir  á  Dios.  Solo  )o  que  se  ofrece ,  an- 
tes que  tratemos  del  modo  de  entrar  en  ella  para  con- 
cluir con  esta  parte ,  es  una  duda  que  podría  ocurrir  al 
lator  sobre  lo  dicho;  y  es  lo  primero,  li  baala  cuatquiet 
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apetite  pon  obrar  ;  cauMr  en  «I  ilmQ  lo>  dos  males 
positivo  ;  prívatiTO  ya  declarados ;  lo  segundo ,  eI  bista 
cualquier  ipetito,  por  mioimo  que  sea  y  de  cualquier 
especie ,  á  cansar  todos  estos  daBos  juntos ;  6  si  sola- 
mente cansan  unos  uno  y  otros  otro ,  anos  tormento  y 
otros  cansancio,  otros  tiniebla.etc.  Alo  cual  respon- 
diendo, digo,  lo  primero,  que  si  hablamos  del  daño 
prívalivo,  que  es  prirar  al  alma  de  Dios ,  solamente 
los  apetitos  rolunlarios  que  son  de  materia  de  pecado 
mortal  pueden  y  hacen  eslo  ,  porque  ellos  privan  en 
esta  vida  al  alma  de  la  gracia,y  enla  otra  de  tu  gloria, 
que  es  poseer  ft  Dios.  A  lo  segundo  digo  que  asi  estos, 
que  son  de  materia  de  pecado  mortal ,  como  los  Tolun- 
larioa,  de  materia  de  pecado  venial,  y  los  que  son  de 
tnaleria  de  imperfección,  cada  uno  de  ellos  basta  para 
causar  en  et  alma  todos  estos  daños  positivos ;  los  cua- 
les, aunque  en  cierta  manera  son  privativos ,  Ilsmá- 
moslos  aqui  positivos,  porque  responden  ¿  la  conver- 
sión é  la  criatura ,  asf  como  al  privativo  responde  á  la 
aversión  de  Dios ;  pero  hay  esta  diferencia,  que  los  ape- 
titos de  pecado  mortal  causan  total  ceguera ,  tormento, 
inmundicia  y  flaqueza ,  etc. ;  mas  los  otros,  de  pecado 
venial  6  conocida  imperfección,  no  causan  estos  males 
en  aquel  total  y  consumado  grado,  pues  no  privan  de 
la  gracia ,  con  la  cual  privación  anda  junta  la  poseuon 
de  ellos ,  porque  la  muerte  de  ella  es  vida  de  ellosj  pero 
cansan  algo  do  estos  niales,  aunque  remisamente,  según 
la  tibieza  y  remisión  que  en  el  alma  causan ;  de  manera 
que  aquel  apetito  que  mas  la  entibiare,  mas  abundan- 
temente causará  tormento,  ceguera,  y  no  pureza.  Pero 
es  de  notar  que,  aunque  cada  apetitocausa  todos  estos 
males  queaquíllamamos  positivos,  unos  hay  que  princi- 
pal y  derechamente  causan  unos,  y  o  tros,  otros,  y  los  de- 
más por  el  consiguiente ;  porque,  aunque  es  verdad  que 
un  apetito  sensual  causa  todos  estos  malas,  pero  prin- 
cipal y  propiamente  ensuciaalma  y  cuerpoj  y  aunqueun 
apetito  de  avaricia  también  los  causa  todos ,  principal  y 
derechamente  cansa  aflicción;  y  aunque  un  apetito  de 
vanagloria,  ni  mas  ni  menos  los  cansa  todos,  princi- 
pal y  derecliamente  causa  tinieblasy  ceguera;  yaunque 
un  apetito  de  gula  loscausa  todos,  príncipalmentecausa 
tibieza  en  la  virtud ,  y  asi  de  los  demás.  Y  la  causa  por 
que  cualquier  acto  de  apetito  voluntario  produce  en  el 
alma  todos  estos  efectos  juntos,  es  por  la  contrariedad 
que  derechamente  tiene  con  losac  tos  de  virtud,  que  pro- 
ducen en  el  alma  los  efectos  contrarios ;  porque,  asi  como 
un  acto  de  rirUid  produce  y  cria  en  el  alma  juntamente 
suavidad ,  paz  y  consuelo,  luz,  limpieza  y  fortaleza, 
asi  UD  apetito  desordenado  cansa  tormento ,  btiga  y 
cansancio ,  ceguera  y  flaqueza.  Las  virtudes  crecen  en 
el  ejercicio  de  una ,  y  en  sn  manera  tos  vicios  crecen 
en  uno,  y  los  efectos  da  ellos  en  el  alma.  T  aunque  t<H 
dos  estos  males  no  so  echan  de  ver  al  tiempo  queso 
cumple  el  apetito ,  porque  el  gusto  de  él  entonces  no  da 
lugar,  pero  después  bien  se  sienten  sus  malos  dejos; 
porque  el  apetito,  cuando  se  ejecuta  es  dulce  y  parece 
bueno,  pero  despula  le  siente  su  amargo  efecto;  lo 
cotí  podrá  bien  juigtr  el  que  sa  dcjja  Uanr  ds  ellos. 


Aunque  no  ignoro  que  baya  elganot  yatao  degot  y  in- 
sensibles que  no  lo  sienten ,  porqne,  como  no  andan  «o 
Dios,  no  echan  de  ver  lo  que  les  impide  á  Dios. 

De  los  demás  apetitos  naturales  que  no  son  volante- 
ríos ,  y  de  los  pensamientos  que  no  pasan  de  [moieroi 
movimientos,  y  de  otras  tenlaciones  no  consmtidaa,  ito 
tralosqui,  porque  estos,  ningún  mal  de  los  dichos  cau- 
san en  el  alma;  que,  aunque  á  la  persona  pw  quien 
pasan ,  le  hagan  perecer  que  la  pasión  y  turbación  quo 
entonces  le  causan,  la  ensucian  yciegan,  no  esasi;  an- 
tes ocasionalmente  le  causan  los  provechos  contrarios, 
porque  en  tanto  que  los  resiste,  gana  fortaleza,  pureía, 
luz  y  consuelo  y  muchas  otros  bienes ;  según  lo  cucl 
dijo  nuestro  Señor  f  san  Pablo :  Virtut  m  mfimUatt 
perficitur;  que  la  virtud  se  perGciona  en  la  flaqueza. 
Has  los  voluntarios ,  todos  ios  dichos  y  mas  males  cau- 
san ¡y  poroso  el  principal  cuidadoquetieoenlosmae»- 
tros  espirituales  es  mortificar  luego  á  sus  discípulos 
de  cualquier  apetito,  haciéndolos  quedar  en  vacfode  lo 
que  apetecían ,  por  dejarlos  libres  de  tanta  miseria» 


CAPITULO  XIII. 


Oelan 


Resta  ahora  dar  algunos  arisos  para  poder  entrar  en 
esta  noche  del  sentido ,  para  lo  cual  es  de  saber  que  el 
alma  ordinariamente  entra  en  esta  noche  sensitiva  an 
dos  maneras :  la  una  es  activa  y  la  otra  es  pasiva.  Activa 
es  lo  que  el  alma  puede  hacer  y  hace  de  su  parte  para 
entrar  en  ella,  ayudada  da  la  gracia,  de  la  cual  tratare- 
mos ahan  en  los  avisos  siguientes;  y  pasiva  es  en  qua 
el  alma  no  hace  nada  como  de  suyo  6  por  su  industria, 
sino  Dios  lo  obra  en  ella  con  mas  particulares  aoiilios, 
y  ella  se  ha  como  paciente ,  consintiendo  libremente; 
de  la  cual  diremos  en  la  noche  escura  cuando  tratare- 
mos de  los  principiantes ;  y  porque  allí,  con  el  favor  di- 
vino, habremos  de  dar  muchos  avisos  i  los  tales,  segun 
las  muchas  imperfecciones  que  sueleo  tener  en  este  ca- 
mino, no  me  alargaré  aqni  en  dar  muchos;  y  también 
por  no  ser  taa  propio  de  este  lugar  darlos ,  pues  de  pre- 
sente aolo  trataremos  de  las  causas  por  que  sa  llama 
noche  esta  tránsito ,  y  culi  sea  ella  y  cuinlas  sus  partes. 
Pero,  porque  parece  quedaba  muy  corto  y  no  de  tanto 
provecho  no  daf  luego  algún  remedio  6  aviso  para  ejer- 
citar esta  noche  de  apetitos ,  he  querido  poner  aquí  el 
modo  iNreve  que  se  sigue,  y  lo  mismo  haré  al  Un  de  cada 
una  de  esotras  dos  partes  6  causas  de  esta  noche,  do 
que  luego ,  mediante  el  Señor,  tengo  de  tratar. 

Estos  avisos  que  aquí  se  siguen  de  vencer  los  apeti- 
tos ,  aunque  son  breves  y  pocos ,  yo  entiendo  que  son 
tan  provechososy  eficaces  como  compendiosos  ;dema- 
oera  que  el  que  de  veras  se  quisiere  ejercitar  en  ellos, 
no  le  harán  falta  otros  ningunos,  antes  estos  los  abra- 
zan todos. 

Lo  primero ,  traiga  un  ordinario  cuidado  y  afecto  da 
imiur  á  Cristo  M  todas  las  cosas ,  conformándote  con 
BU  vida ,  la  cual  debe  considerar  para  saberla  imitar  f 
haberse  en  todas  las  cosas  cddio  s«  hubiera  tí. 


\  ogie 


J"  SAN  JtrAK 

L«Mgndo,pan  poder  bien  btcer  esto ,  cuthiuier 
gDSU)  que  ule  ofreciere  d  los  sentidos,  como  no  sea 
puRUDeute  para  gloria  ;  honra  de  Dios,reDÚiiciclii  < 
quédele  vacio  de  él  por  amor  de  lesucristo ,  el  cual  en 
esla  lida  no  (uto  otro  gusto ,  ni  le  quiso ,  que  liacer  li 
loluntad  de  bd  Padre;  lo  cual  llamaba  él  su  comida  y 
manjar.  Pongo  ejemplo :  si  se  le  orreciere  güito  en  oír 
cosas  que  no  importan  para  el  servicio  de  Dios ,  ni  las 
quiera  gustar  ni  las  quien  oir ;  y  si  la  diera  guillo  mi- 
rar cosas  que  no  le  lleven  masi  Dios ,  ni  quiera  el  gusto 
ni  mirar  las  tales  cosas ;  y  si  en  hablar  6  en  otra  ctwl- 
quiercosa  se  le  ofreciere,  hágalo  mismo;  pentodos 
los  sentidos  ui  mas  ni  menos ea  cuanto  lo  pudiere  excu- 
sar buenamente;  porque,  si  no  pudiere,  basta  que  lio 
quiera  gustar  de  ello ,  aunque  estas  coms  pasen  por  él, 
Y  de  esta  manera  ha  de  procurar  dejar  luego  mortifi- 
cados j  ndos  de  aquel  gusto  i  los  sentidos  cmno  A  es- 
curas ;  y  con  este  cuidado  en  breve  iprovecbari  muclio. 

V  para  morlíGcar  ^apaciguar  las  cuatro  pasieaes  na- 
turales, que  son  goio,  esperanza,  temor  j  dolor,  de 
cuya  concordia  j  paciGcacion  salen  estos  y  los  demés 
bienes,  es  total  remedio  lo  que  se  signe,  y  de  gran  me- 
recirnteoto,  y  causa  de  grandes  virtudes. 

Procure  siempre  incliDarse  no  alo  mas  fácil,  sino  i 
lo  mas  dificultoso; 

No  á  lo  sabroso ,  sino  á  lo  mas  desabrido; 

No  i  lo  mas  gustoso ,  sino  A  lo  que  no  da  gusto ; 

Noé  loque  es  consuelo,  sino  antes  al  desconsuelo; 

Noáloqueesdescaaso,  sino  i  lo  trabajoso; 

No  i  lo  mas ,  sino  í  lo  meóos; 

No  i  lo  maa  alto  y  precioso,  sino  d  lo  mas  bnja  y  des- 
preciado; 

No  á  lo  que  es  querer  algo ,  sino  6  no  querer  nada; 

No  i  andar  buscando  lo  mejor  de  las  cosas ,  ^bo  lo 
peor,  y  desear  ratrer  en  toda  desnudez  y  vacio  y  po- 
breu  por  Cristo  de  todo  cuanto  hay  en  el  mundo.  Y  es- 
tas obras  conviene  las  abrace  de  coraioo  y  procure  alla- 
nar la  voluntad  en  ellas;  porque,  si  de  corazón  las  obra, 
mu;  en  breve  vendré  i  hallar  en  ellas  gran  deleite  y 
consolacjDD,  obrando  ordenada  y  discretamente. 

Lo  que  está  djclio ,  bien  ejercitado,  basta  para  entrar 
en  ja  soche  sensitiva  ¡pero,  parama  yor  abundancia, di- 
remos otra  manera  de  ejercicio  que  enseña  &  morüGcar 
de  veras  «1  apetito  de  la  honra,  de  que  se  originan  otros 


DÜ  u  cnitz. 

■e  puede  ver  en  los  dos  eenHoes  que  Mtin  CB  loiUi 
I  delasendadeperfeccion.  V  as[,seguD  es«  sentidaf 
j   cnlenden-mosnqul.convieneisaber,  EurniD  lo  sea^ 

t  ble;  los  cuales  después  en  la  segunda  parte  deestae- 
I  clic  !^  han  de  entender  según  lo  espirítuaL 
I       Dice  pues  así  : 

t.  fin  gastarlo  (nila, 

no  quirras  Ipnrr  giiM  ta  %tt*. 
í  Pin  Tpnir  tiabcrlo  tolo, 

no  1  iilcr»  ubw  ilf  o  «■  arii. 
S.  l'it»  teilr  t  poseerlo  Udii , 


Lo  primero ,  procurará  obrar  es  au  desprecio  y  de- 
searé que  los  otros  to  hagan. 

Lo  segundo,  procursrf  hablar  en  su  desprecio ,  y 
procurará  que  b»  otros  lo  hagan. 

Lo  tercero, procurará  pensar  bajamente  des!  en  su 
desprecio ,  y  deseará  que  los  demás  lo  hagan, 

£n  coDclusínn  de  estos  avisos  y  reglas  conviene  po- 
ner aqui  aquellos  versos  que  se  escriben  en  laGgura  del 
monte,  que  está  al  priucipíode  este  libro,  los  cuales 
■OH  dotrina  para  subir  á  él ,  que  es  lo  alto  de  la  uniou; 
porque,  aunque  es  verdad  que  su  sentencia  habla  tam- 
b«eo  de  lo  esjüritual  y  i  aterior,  también  bahía  del  eapf- 
rílu  de  ímptrlwcieB  se^un  lo  tensible  j  exterior,  como 


i.  I'ir 

kii  il«  ir  por  ilandt  no  pslii. 
6.  Pan  Teñir  1  ln  qae  do  ubei , 

his  de  ir  por  dondr  no  iilxi. 
T.  Pin  venir!  to  «ge  na  poseei, 

k)s  4e  Ir  por  donde  ao  poieet. 
S.  P>fi  vealr  i  lo  qoo  no  creí, 

hai  d«  Ir  por  donde  n»  erei. 

MODO  PAR*  ItO  IMPEDIR  IL  TODO. 

i.  CUBda  repartí «ailfO. 

dejai  de  arrojarlo  al  todo. 
1.  Porqae  pira  lenir  drl  lodo  al  \alo  , 

hia  de  nefiru  del  lodo  a  lodo. 
3.  Y  (sindo  lo  t«ntii  lodo  t  tenor, 

has  de  leoerlo  ila  ildi  qgerer. 
L  Porqie  li  qniem  tener  alfa  eu  todo; 

noiivnei  puro  ea  Dioi  la  lesoro. 

En  esta  desnudez  halla  el  espíritu  su  quietad  y  i>f 
canso,  porque  00  codiciando  nada,  nada  le  fatiga  fascB 
arriba  y  nada  le  o^trime  hiela  abi^o,  porque  «stáesd 
centro  de  su  humildad;  pues  que  cuando  algo  codicia 
en  eso  mismo  se  laüga. 


CAPITULO  XIV. 

En  qnr  s«  declara  el  (Cfondo  veno  de  Ii  soliredicli»  aañu: 

Con  antiat  en  amores  in/lamada. 

Ya  que  habernos  declarado  el  primer  verso  de  Ki 
caución,  que  treta  delaoocliesea^tiva,dando  i«- 
teoder  qué  noche  sea  esta  del  sentido,  y  por  qirf  s 
llama  noche;  y  también  habiendo  dado  el  i)rdea  y  ncde 
que  se  ha  de  tener  para  entrar  en  ella  actitameBIe ,  » 
guese  ahora  por  su  orden  tratar  de  las  propiedades  i 
efectos  de  ella ,  que  son  admirables;  los  cuales  se  ees- 
tienen  en  los  siguientes  versos  de  ta  dicba  canción,  qn 
apuntaré  brevemente ,  como  en  et  prólogo  lo  prome^ 
y  pasaré  luego  al  segundo  libro ,  que  trata  d«  h  otn 
parte  de  esta  noche,  que  es  ta  espiritual. 

Dice  pues  el  alma  :  nCon  ansias  en  amores  lnllann:- 
da.  n  Pasó  y  salid  en  esfa  noche  escura  del  sentith)  i  ii 
unión  del  Amado;  porque,  pora  vencer  todos  los  apeli- 
(os  y  negar  los  gustos  de  tortas  las  cosas,  con  cow 
amor  y  añcíon  se  suele  infiamar  la  voluntad  pera  goitf 
da  ellas ,  era  menester  otra  inOnmacioB  nmykr  de  om 
nuiorafflor,queeseldeBnEspoie,pavqae,  UnfaoM 


SOBUIA  DEL  HONTB  CARMELO. 


u  juta  j  faena  aa  ti,  huhíwa  mior  j  consUtick  pan 
deskliir  ráciliuente  j  oegir  todos  loR  otros.  Y  do  sola- 
mule  era  menesUr,  para  vencer  la  fuerza  de  los  apeti- 
tos KQsitivos,  toier  amor  de  su  Esposo,  sino  estar  íd- 
flimida  de  aowr  y  con  ansias.  Porque  acaece,  j  asi  ei, 
que  la  lennulidad  con  tantas  ansias  de  apetito  es  mo- 
nda jatnidaá  hscosas  sensitivas,  que  si  ia  parte  e^ 
pirílual  DO  está  iutlaniaila  con  otras  ansias  majores  de 
lo  que  es  espirilual ,  do  podrá  Tencef  el  jugo  nalurti  ; 
HDsible,  Di  entiar  «a  esta  iwcbe  del  sentido ,  ni  tsndri 
ioimo  pin  quedarse  á  escuras  de  todas  las  cosas,  pri- 
liodoss  del  apetito  de  tedas  ellas. 

V  cdioe  ;  de  cuintas  maneras  sean  estis  ansias  de 
anur  que  las  almas  tienen  1  los  principios  de  este  Cft- 
miDO  de  qoíod,  y  las  diligencias  y  invenciones  que  hacen 
panaKr  do  su  casa,  que  es  la  propia  volnntad  en  ia 
Doche  de  la  mortificación  de  sus  sentidos ,  j  cuín  fáci- 
les,; luD  dalces  les  faaeen  parecer  estas  ansias  del  Es- 
poso los  trabajos  y  peligroideestanoche.niesdeasle 
lu^  ni  se  puede  decir;  porque  es  mejor  para  tenerlo 
Tconsidararlo  que  para  escrihirlo;  ;  asi,  pasaremos  i 
declarar  los  demás  versos  en  el  «guieale  capitulo. 


CAPITULO  XV. 
En  qgc  dcelin  hu  Itttti  venat  li  b  <l«hi  siaiktt 
;  Oh  dichota  vatlvral 
Salí  lin  ser  ftolada, 
Eilando  ya  mi  cata  tougada. 

Toma  por  metáfora  el  mísero  «stado  del  caatíveriOf 
del  cual  el  que  se  libra,  lo  tiene  por  ■  dichosa  ventura», 
sin  que  se  lo  impida  alguno  de  loa  prisioneros.  Poiqm 
el  alma ,  después  del  pecado  orí^n^ ,  «erdadenmenla 
está  como  cautiva  en  este  cuerpo  mortal,  siúeta  i  tas 
pasiones  y  apetitos  Daturales;  del  cerco  y  gujedon  de 
los  cuales,  tiene  ella  por  dichosa  ve  atura  hattersalidc 
sin  ser  notada ;  esto  es,  sin  ser  impedida  de  ningtmo  de 
ellos  ni  compre  hendí  da;  porque  para  esto  la  aprovechó 
el  salir  en  la  noche  escura,  que  es  en  la  privación  de  to- 
dos los  gustos  y  moriíGcacion  de  todos  los  apetitos, 
como  hat>emos  dicho;  y  esto  a  e&tando  ya  su  casa  sose- 
gada» ;  conviene  á  saber,  la  parle  secuitiva ,  que  es  la 
casa  de  todos  las  apetitos,  sosegada  ya  por  el  vanci- 
micRto  y  adormecimiento  de  todos  ellos ;  porque  hasta 
que  los  apetitos  se  adormezcan  por  la  mortíGcacion  en 
la  sensnalidad,  y  la  misma  sensualidad  está  ya  mortlQ- 
cada  de  ellos ,  de  manua  que  no  sea  ya  cootraria  al  e^ 
pIritu,no  salé  el  almai  la  verdadera  libertad  pang»> 
zar  de  la  unioo  de  su  Amado. 


UBRO  SEGUNDO. 


tur*  DEL  MBDIO   FaóIDIO  PAKA  LLEGAR  i  LA  VniOH  COF  DIOS,  QUE  R8  U  n;  T  K  U  SECDHDA  H 

BEL  npJMTu,  GoiiTEnmA  kii  u  UGtmni  cuiaon. 


Por  I*  M«nti  noli  aufruidi, 
jOb  dicho»  Tcinn! 

Ettando  j»  en  mi  usi  toiepda. 

CAPITULO  PRIMERO. 
En  qna  ic  dcdin  csM  cincioil. 
En  eata  segunda  canción  canta  el  alma  la  dichosa 
:  nniora  que  tuvo  en  desnudar  el  eapirítu  de  todas  las 
[  iaqKrfeccioDes  espirituales  y  apetitos  de  propiedad  en 
Ib  espiritual ;  lo  cual  le  fué  muy  mayor  ventura,  por  la 
nyor  dificultad  que  hay  en  sosegar  esta  casa  de  la  parte 
:  <spirilui!,ypodereatraTeneslaescuridadinteríor,que 
■laespiríUial  desuadei  de  todaslascosas,  asi  sensuales 
tMuo  espirituales ,  solo  estribando  en  viva  fe  (que  de 
Wa  voy  bablaadotile  onUnario,  porque  trato  cen  perso- 
■MqnecaaiiDaii  4  la  perfección),  y  subiendo  por  ella 
I  lDies,qae  por  «o  se  llama  s^iaescelayiecreta'; 


porque  todos  los  gradoa'y  artícuh»  que'ella  tien 
cretoE  y  escondidos  á  lodo  sentido  y  entendimiento;  y 
asi ,  se  queda  ella  á  escuras  de  toda  lumbre  natural  de 
sentido  y  entendimiento,  saliendo  de  todo  limite  nau- 
ral  y  racional ,  para  subir  por  esta  divfoa  escala  déla  fe, 
que  escala  y  penetra  basta  lo  profando  de  Dios.  Por  lo 
cual  dice  que  iba  disfrazada,  p(»qua  llevaba  el  traje  y 
término  natural  mudado  en  divino,  subiendo  por  fe.  Y 
asi,  era  causa  este  disfraz  de  no  sor  oúnocida  si  dete- 
nida de  lo  temporal ,  ni  de  lo  racional  ni  del  dsmoDia; 
porque  ninguna  de  estas  cosas  la  puede  dañar  mien- 
tras camina  en  esta  viva  fe ;  y  no  solo  eso ,  sino  que  va 
el  alma  tan  escondida,  encubierta  y  ijena  de  todos  lot 
engaoosdel  demonio,  que  verdaderamente  camina  (co- 
mo también  aqu!  dice)  «á  escures  y  en  celada» ;  es  4 
saber,  para  el  demonio ,  alcuallahizdelafelessmas 
que  tinieblas.  Yasf,  el  eimaqoa  per  ella  camine,  po- 
demos  decir  que  en  cetada  y  encubierta  al  ckemoaio  ea- 
mina,  como  «delante  sediri  msB  claro.  Por  oso  dioe  que 
laliá  «á  escuras  y  segura»;  porque  ti  quejtal  vantura 
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Üéns ,  <i«  paede  Mmloír  por  1i  nciirldt^  d«  Ib  fe ,  to- 
miDdoht  por  gnU ,  uliendo  él  de  todu  Its  fantasías  na- 
turalM  7  rexones  espirituales,  camina  ma;  al  segura.  Y 
así  dice  qne  también  salió  por  esta  nocLe  esiuritual: 
■  estando  ja  sn  cata  sosegada»;  es  i  aaber,  la  parte  ra- 
cional 7  eipirítual;  de  la  cual ,  cuando  el  alma  liega  á  la 
miion  de  Dios,  tiene  sosegadas  sus  potencias  naturales 
y  los  ímpetus  y  ansias  sensibles  en  la  parte  espiritual; 
que  por  eso  no  dice  que  saliú  aquí  con  ansias,  como  en 
la  primara  noche  del  sentido ;  porque,  para  ir  en  la  no- 
cha  del  sentida  j  desnudarse  de  lo  sensible ,  eran  me- 
nester ansias  de  amor  sensible  para  acabar  de  salir. 
Pero  pan  acabar  de  sosegor  ta  casa  del  espíritu  solo 
■e  requiere  aBnnacion  de  las  potencial  y  de  todos  los 
dustosy  apetitos  espirituales  en  pura  fe;  lo  cual  heclio, 
se  junta  el  alma  con  el  Amado  en  una  unión  de  sencillez 
y  pursia ,  amor  j  semejania. 

Y  es  de  saber  que  la  primen  canden,  hablando  de 
la  parte  sensitiTa,  dice  que  salió  en  anoche  escura»; 
y  aquí,  hablando  de  la  espiritual,  dice  que  salid  «áes- 
carasB,  por  ser  mavor  la  tinicbla  de  ta  parte  espiritual, 
ulcomo  la  escurídad  es  mayor  tiniebla  que  la  de  )a  no- 
che ,  porque  por  escura  que  una  noche  sea ,  todavia  se 
Te  algo ;  pero  en  la  escurídad  no  se  n  nada ;  y  asi ,  en 
la  noche  del  sentido  todavfa  queda  alguna  luí,  porque 
queda  el  entendimiento  y  raion ,  que  no  se  ciega ;  pero 
esta  noche  espiritual,  que  es  la  fe,  todo  lo  priva ,  así  en 
eDleodimleiita  como  en  sentido;  y  por  eso  dice  el  alma 
en  esta  que  iba  «í  escuras  y  segura»;  lo  cual  no  dijo 
on  la  otra ;  porque  cuando  menos  el  alma  obra  con  ha- 
bilidad propia ,  va  mas  segura ,  pues  n  mas  en  la  fe.  Y 
osto  se  irf  bien  declarando  por  extenso  en  este  libro, 
en  el  cual  pido  al  devota  le tor  atención  benévola ,  por- 
que en  él  se  han  de  decir  cosas  bien  importantes  para  el 
verdadero  espíritu;  y  aunque  ellas  son  algo  escuras,  de 
tal  manera  se  abre  camino  de  unas  para  otras ,  que  en- 
tiendo se  entenderá  muy  bien. 


Ka  «M  tt  MMlnn  1  Inlir  da  li  lefnndi  pan*  i  tMU  d<  titi 
MCta,  ^u  M  Ja  r«.  Friobi  por  du  nuBM  ^m  m  nai  Mcín 
mu  la  pilMtn  j  iu  li  Metra. 

S^DCM  abora  tratar  de  la  segunda  parte  da  esta  no- 
che, que  ea  la  fe ,  la  cual  es  el  admirable  medio  que  de- 
tíanuis  para  ir  al  termina,  que  es  Dios;  el  cual  decia- 
moiqM  era  Urobien  pan  el  alma  naturalmente  tercera 
cansa  ó  parte  de  esU  noclw,  poique  la  fe ,  que  es  el 
medio,  M  comparada  i  la  media  noche ;  y  asf ,  podemos 
itát  qoe  para  el  alma  es  mu  escure  que  b  primera, 
y  en  cierta  manera  que  la  tercera ,  porque  la  primera, 
que  es  la  del  sentido ,  ea  comparada  á  la  p4ma  noche, 
qoe  es  cuando  cesa  la  vista  de  todo  objecto  sensible,  y 
no  está  tan  remota  de  la  luí  como  la  media  noche.  T  la 
tercera  parta ,  que  es  el  unte  fueam ,  que  es  lo  que  está 
ja  próiimo  á  la  Ini  del  día,  no  ea  tan  escura  como  la 
Bedia  Doebe ,  pues  ya  está  inmediata  á  b  ilmlracion  y 
faíonnacioB  da  la  claridad  de)  dia ,  y  ¡m  ta  eorapara- 
dááMMí porque,  umquo  at  verdiil^  J)iot  eaptn 


el  alma  tan  eaenre  noche  come  la  tn,  hablaste  mM- 
raímenle;  pero,  porque  acabadas  ya  estas  tres  parles 
de  noche ,  que  para  el  alma  lo  GOn  naturalmente.  Dios 
la  va  ilustrando  sobrenaturalmente  con  el  rayo  de  n 
divina  luz  y  con  modo  mas  alto,  superior  y  eiperlmen- 
tado;  lo  cual  es  el  principio  déla  perfecta  unión  qnese 
sigue,  pasada  la  tercera  noche;  y  así,  se  puede  decir 
que  es  menos  escura.  Es  también  mas  escura  que  la  pri- 
mera ,  porque  esta  pertenece  i  la  parte  inferior  del 
hombre,  que  es  la  sensitiva,  y  por  consiguiente  mas  ex- 
terior; y  esta  segunda  de  la  fe  pertenece  d  la  parte  su- 
perior del  hombre,  que  es  la  racional,  y  porconaiguienle 
mas  interior  y  escura ,  porqne  la  priva  de  la  luí  racio- 
nal, ópormejor  decir,  la  ciega;  y  asf,  es  bien  compa- 
rada i  la  media  noche,  que  es  lo  mas  adentro  y  mas 
escuro  de  ella. 

Pues  esta  segunda  parte  de  fe  hah«nos  ahora  de  pro- 
bar cómo  es  noche  pare  el  espíritu  ,  asi  como  la  prime- 
ra lo  es  pare  e)  sentido.  Y  luego  también  diremos  Ins 
contrarios  que  tiene ,  y  cómo  se  ha  de  disponer  el  alma 
activamente  para  entrar  en  ella;  porque,  de  lo  pasivo, 
que  es  lo  que  Dios  hace  en  ella  pira  metería  en  ella, 
diremos  en  su  lugar,  que  entiendo  será  en  «I  tercero 
librO' 

CAPITULO  lU. 


La  fe,  dicen  los  teólogos  que  es  un  hábito  del  alma 
cierto  y  escuro  ¡  y  la  raion  de  ser  hibito  escuro  es  par- 
que hece  creer  verdades  reveladas  por  el  mismo  Dios, 
las  cuales  son  sobre  toda  luí  nalurel  y  «ceden  todo 
humano  entendimiento.  De  aquf  es  que  para  el  alma 
esta  excesiva  luz  que  se  le  da  de  fe,  es  escura  tiniebla, 
porque  lo  mas  priva  y  vence  i  lo  menos;  asi  como  la  Ini 
del  sol  priva  otras  cualesquiera  luces ,  de  manera  que 
no  parezcan  luces  cuando  ella  luce,  y  vence  nuestra 
potencia  visiva ;  asi  que  antes  la  ciega  y  priva  de  la  vis- 
ta que  se  le  da,  por  cuanto  su  lur,  es  muy  despropor- 
cionada y  excesiva  á  la  potencia  visiva;  asi  la  lux  de  la 
fe,  por  su  gran  exceso  y  por  el  modo  que  tiene  Dios 
en  comunicarla,  excede  la  de  nuestro  entendimiento, 
la  cual  solo  se  extiende  de  suyo  á  la  ciencia  natural, 
aunque  tiene  potencia  obediencial  pan  losobrenaturd, 
cuando  nuestro  Señor  la  quisiere  poner  en  acto  st^re- 
natural.  De  donde  ninguna  cosa  de  suyo  puede  saber 
tino  por  Via  natural,  que  comienza  por  los  sentidos, 
para  lo  cual  ha  de  tener  las  fantasmas  y  sentidos  de  los 
objeclos  en  sf  óen  sus  semejanzas,  y  de  otre  maDerano; 
porque,  como  dicen  los  filósofos :  Ab  objeeto ,  «t  poto»- 
(ta  paritar  notitta  ;  Dei  objeto  presente  y  de  la  potencia 
nace  en  el  alma  la  noticia.  De  donde,  si  á  uno  le  dijesen 
cosas  que  61  nunca  alcanzó  á  conocer  ni  jamás  vio  a^ 
mejaoia  de  ellas  en  ninguna  manera  le  quedaría  mas 
hit  da  ellas  que  ti  no  se  las  hubieran  dicho.  Pongo 
qemplo  :  SI  á  uno  la  dijesen  que  ea  cieria  bla  hay  ns 
animal  que  é)  nunca  víó,  si  no  le  dlcan  alguna  aam«- 
janxa  da  aquel  animal  que  él  haya  viito  eu  utroa,  no  le 
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quedará  m»  miticEi  dí  figura  de  aquel  ammal  que  an- 
tes, aunque  mas  le  eslén  diciendo  de  él.  Y  por  otro 
Bjemplú  mas  claro  se  entenderá  mejor  :  si  i  uno  que 
nació  ciego,  el  cual  novidcoloralguno,  le  estuviesen 
diciendo  cúmo  es  el  color  btunco  6  el  amarillo ,  aunque 
mas  le  dijesen,  no  eolenderia  mas  asi  que  asi ,  porque 
nunca  lid  los  tales  colores  ni  sus  semejanzas ,  para  po- 
der juzgar  de  ellos;  solamente  le  quedaría  el  nombre 
de  ellos,  parque  aquello  pudo  percebir  por  el  oido,  mas 
la  Torma  f  figura  no,  porque  nuuca  la  vid.  A  este  modo 
(aunque  no  semejante  en  todo)  es  la  fe  para  con  el  al- 
ma, que  DOS  dice  cosas  que  nunca  vimos  ni  entendimos 
antes  en  si  ni  en  semejanzas  suyas,  que  sin  revelación 
nos  pudieran  llevar  i  su  conocimienlo;  j  asi,  de  ellas 
no  tenemos  luz  de  ciencia  natural,  pues  á  niogun  sen- 
tido es  proporcionado  lo  que  nos  dice ;  pero  sallémoslo 
por  el  oido,  crejendo  loque  nos  enseña,  sujetando  y 
cegando  nuestra  luz  natural ;  porque,  como  dicesan  Pa- 
blo:  Ergo  fides  KD  avdilu ,  auditut  autem  per  verbum 
Chrisli.  La  fe  no  es  ciencia  que  entra  por  ningún  senti- 
do ,  sino  solo  es  consentimiento  del  alma  de  lo  que  en- 
tra por  el  oido.  Y  aun  la  fe  excede  mucbo  mas  de  lo 
que  dan  i  entender  los  ejemplos  dichos;  porque,  no  so- 
lamente no  liace  evidencia  dolencia,  sino  (comobabe~ 
mos  diclio)  eicede  ;  sobrepuja  otras  cualesquier  noti- 
cias j  ciencia,  para  que  puedan  bien  juzgar  de  ella  en 
perfecta  contemplación.  Otras  ciencias ,  con  la  luz  del 
entendimiento  se  alcanzan;  mas  esta  de  le  fe,  sin  la  luz 
del  entendimiento  se  alcanza,  negdndola  por  la  fe,  y 
con  la  luz  propia  se  pierde.  Por  lo  cual  dijo  Isaías :  Si 
non  erediderilis ,  non  intelligetis;  Si  no  creyéredes,  no 
entenderéis.  Luego  claro  esli  que  le  fe  es  noche  escu- 
ra para  el  alma,  y  de  esta  man»^  la  da  luí;  j  cuanto 
mas  le  escnrece ,  tanta  mas  luz  la  da  de  si ;  porque  co- 
gando  ^  luz,  según  el  dicho  de  Isaías :  Sí  no  creyére- 
des,  estoes,  01  cegiredes,  no  entenderéis,  estoei,  no 
tendréis  luz  y  conocimiento  levantado  y  sobrenatural. 
Y  asi ,  se  figura  la  fe  por  aquella  nube  que  dividía  i  los 
liijosde  Israel  y  á  los  egipcios  al  punto  de  entrar  en  el 
mar  Bermejo,  de  quien  dice  la  sagrada  Escritura :  Erat 
níAes  tenebroia  et  ülumiaont  notlem;  que  era  nube 
tenebrosa  y  alumbradora  de  la  nocbe.  Admirable  cosa 
es  que ,  siendo  tenebrosa,  alumbrase  la  nocbe,  para  dar 
á  entender  que  la  fe,  que  es  nube  escura  y  tenebrosa 
para  el  alma  (la  cuales  también  noche,  pues  en  pre- 
sencia de  la  fe  de  sn  luí  natural  queda  privada  y  cie- 
ga),  coa  su  tiniebla  alumbra  y  da  luz  &  la  tlniebla  del 
alma,  para  que  asi  fuese  semejante  el  maestro  al  discí- 
pulo. Porque  el  hombre  que  está  en  lioiebla ,  no  pedia 
convenientemente  ser  alumbrado  sino  por  otra  tiniebla, 
según  nos  lo  enseña  el  Salmbta,  diciendo :  El  dia  rebosa 
1  respira  palabra  al  día,  y  la  nocbe  muestra  ciencia  á 
!a  nocbe ;  Cus  diei  eruetat  verbum ,  el  nox  ttoeti  indi- 
Mt  tcíenbam.  Esto  es ,  el  dia,  que  es  Dios  en  la  biena- 
venturanza ,  donde  ya  es  de  dia,  á  los  bienaventurados 
tagetes  y  almas,  que  ya  son  dia,  les  comunica  y  descubre 
Eu  divisa  palabra,  que  es  su  hijo,  para  que  le  sepan  y  te 
gocenj  ]  la  uecbe,  que  ei  la  fe  ea  la  Igleiia  mililuite, 


donde  aun  es  de  nocbe ,  muestra  deuda  i  la  I^eda,  y 
por  el  consiguiente  á  cualquiera  alma,  la  cual  es  noche; 
pues  aun  no  goza  de  la  clara  sabiduría  beatifica,  j  en 
presencia  de  la  fe  está  ciega  de  su  luz  natural.  De  mi^ 
ñera  que  lo  que  de  aquí  se  ha  de  sacar,  es  que  la  fe,  que 
es  noche  escura,  da  luz  al  alma,  que  está  á  escura!,  y 
se  verifica  lo  que  también  dice  David  en  otro  salmo:  A 
noas  ítlunttnatfo  mea  in  tleliciü  meit;  la  nocbe  será 
mi  iluminación  en  mis  deleites.  Lo  cual  e*  tanto  como 
dedr:  En  los  deleites  demi pura  contempladonyDDion 
con  Dios ,  la  noche  de  la  fe  será  mi  gnla;  dando  á  ao- 
tender  que  el  alma  ba  de  estar  eo  tlniebla  pan  tHur 
luz  y  poder  andar  este  camino. 

CAPITULO  IV. 


Creo  se  va  algo  dando  á  entender  cómo  la  fe  Mescora 
nocbe  parael  alma,  ycdfflo  también  el  alma  ba  deaer 
escura  d  estar  escura  de  su  luz  natural  para  que  se  deja 
guiar  de  la  fe  á  este  término  alto  de  unión.  Pero  pan 
que  el  alma  sepa  hacer  eso ,  convendrá  abora  Ir  decla- 
rando esta  escuridad  que  ba  de  tener ,  algo  mas  meni^ 
demente  para  entrar  en  este  abismo  de  la  fe.  T  ail,  en 
este  capítulo  hablaré  en  general  de  ella,  y  adelanta 
con  el  favor  divino ,  iré  diciendo  mat  en  particular  d 
modo  que  se  ha  de  tener  para  no  errar  eo  ella  ai  hape- 
dir  á  tal  guia.  Digo  pues  que  d  alma ,  pare  haberse  ds 
guiar  bien  por  la  fe  á  este  estado,  no  solo  se  ha  de  que- 
dar á  escuras  según  aquella  parte  que  tiene  respecto  á 
lascriaturasyá  lo  temporal,  que  es  la  sensitiva  y  ii^ 
ferior  (de  que  ya  dijimos],  ainoque  también  se  ba  de 
cegar  y  oscurecer  según  la  parte  que  tiene  respecta  i 
Dios  y  i  lo  espiritual ,  que  es  la  racional  y  superior,  de 
que  ahora  tratamos ;  porque  para  venir  á  Uegar  un  a^ 
ma  á  la  iransformaciou  sobrenatural,  claro  aiti  que  Im 
de  oscurecerse  y  trasponerse  á  todo  lo  que  conviene  I 
su  natura] ,  que  es  sensitivo  y  racional ;  porque  sobre- 
natural eso  quiere  decir,  que  sube  sobre  lo  natunl; 
luego  el  natural  abajo  se  queda;  que,  como  esta  trani- 
formacioD  y  unión  no  puede  caer  en  sentido  ni  faab^ 
lidad  humana,  lia  de  vaciarse  perfecta  y  voluntaria- 
mente de  todo  lo  que  puede  caber  en  día  de  afidon, 
digo,  y  voluntad  en  cuanto  es  de  su  parte;  porque  i 
Dios  i  quién  te  quitará  que  no  haga  lo  que  ál  quisiere  eo 
el  alma  resignada ,  desnuda  y  aniquilada  T  Pero  todo  ■• 
ha  de  vaciar;  de  manera  que,  aunque  mas  cosassobra- 
naturalesvaya  teniendo,  siempre  te  ha  de  quedar  c(h 
mo  desnuda  de  ellas ,  y  á  escuras  como  el  ciego ,  arri- 
mándose á  la  fe  escura  y  tomándola  por  luz  y  gnla,  no 
arrimándose  á  cosa  de  las  que  entiende,  gusta,  siente 
niinuigina ;  porque  lodo  aquello  es  tiniebla,  qne  U  hará 
errar  6  detener,  y  la  fe  es  sobre  todo  aqnd  entender, 
gustar  y  sentir ;  y  si  en  esto  no  se  ciega ,  quedándose  i 
uscuras  de  ello  totalmente,  no  viene  á  toque  esmn, 
que  es  lo  que  sehda  la  fe.  El  ciego ,  si  do  es  bien  dego, 
no  se  deja  bien  guiar  dd  me»  de  ciego ,  (iBO  91M  por 
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un  poco  q«e  re  plenM  que  por  cualquier  parle  es  mejor 
Ir,  porque  no  ve  otra  mejor;  y  as!,  puede  hacer  errar  al 
que  ie  guia ,  porque  obra  como  si  viese ,  y  puede  man- 
dar masquesuniozo.Y  asi,  el  alma,  si  eslríiía  en  algún 
sal)er  suyo  gustar ú  sentir,  como  quiera  qim  todo  esta, 
«unqitc  mas£ea,sea  muy  poco  y  disímil  de  lo  que  esDios, 
para  ir  por  esle  camino,  fácilmcule  yerra  6  se  dttiune 
por  DO  se  quedar  bien  ciega  ea  te ,  que  es  su  verdadera 
guia.  Porque  eso  quiso  tBinWen  decir  san  Pal)]o  cuan- 
do drjo  :  Credere  enim  oporlel  accendenUm  ad  Deum, 
quta  est.  Quiere  decir  :  Al  que  se  ba  de  ir  allegando  y 
anieiido  i  Dios,  conviénela  que  crea  su  ser.  Como  si 
dijera  :  El  que  se  ha  de  venir  á  Juntar  en  una  unión  con 
Dios,  no  ha  de  ir  enteudíendo  ni  arrimíndose  al  gusta, 
teutido  6  imaginaciOD,  sino  creyendo  la  perfección  del 
divino  Ser,  que  no  cae  en  entendimiento,  apetito  ni 
imaginación  ni  o Iro  algún  sunlído,  ni  en  esta  vida  se 
puede  saber  cómo  es ;  antes  en  ella ,  en  lo  mas  alto  que 
se  paede  sentir,  entender  y  gustar  de  Dios ,  dista  infi- 
Ditamenle  de  lo  que  él  es  y  del  poseerle  puramente.  V 
asi, dijo  Isaías  :  Úculus  non  vidit,  Deut,  absgue  te, 
quae  fraeparasii  eaipeclanlibas  te.  Y  san  Pablo :  Ocxt- 
luf  non  vidit ,  nec  aurii  audivit ,  nec  tn  cor  hontinis 
aseeitdit,  quae praeparavil  Deas  Os,  gui  ditigunl  illum; 
que  lo  que  Dios  tiene  aparejado  para  los  que  le  aman, 
ni  ojo  jemÍE  lo  y'iá  ni  oido  lo  oyú,  ni  cayó  en  corazón  ni 

Íensamiento  de  hombre ;  pues  como  quiera  que  el  al- 
ia pretenda  unirse  por  gracia  perrectamenie  en  esta 
Tida  con  aquello  que  por  gloria  ha  de  estar  unida  en  la 
otra,  lo  cual,  como  aquí  dice  san  Pablo,  no  tío  ojo  ni 
oyó  oido,  ni  cayó  en  corazón  de  hombre  en  carne ,  cla- 
ro esté  que  para  venir  i  unirse  en  esta  vida  con  ello  por 
gracia  y  amor  perfectamente,  ha  de  ser  á  escuras  de 
todo  cuanto  puede  entrar  por  el  ojo  y  se  puede  recibir 
con  el  oido ,  y  imaginar  con  la  ranlasla  y  comprehen- 
dercon  el  corazón,  que  aquí  significa  el  alma.  YasI, 
grandemente  se  estorba  ei  alma  para  veuír  i  este  alio 
estado  de  unían ,  cuando  se  ose  á  algún  enleodcr,  sen- 
tir á  imaginar,  ó  parecer  ó  voluntad,  ó  modo  suyo,  6 
cualquiera  otra  cosa  propia,  no  sabiéndose  desasir  y  des- 
nndar  de  todo  ello ;  porque,  como  decimos ,  d  lo  que  va 
es  sobre  lodo  eso,  aunque  sea  lo  que  mas  puede  súber  y 
gustar ;  y  así,  sobre  lodo  se  ha  de  pasar  el  no  saber. 
Por  tanto,  en  este  camino ,  el  dejar  su  camino  es  entrar 
en  camino ;  ó  pormejor  decir,  pasar  al  término  y  dejar 
sn  modo,  ea  entrar  en  lo  que  no  tiene  modo,  que  es 
INos ;  porque  el  alma  que  á  este  estado  lle^,  ya  no  tie- 
ne modos  ni  maneras ,  ni  se  ase  ni  puede  asir  i  ellos. 
Digo  modos  de  entender  ni  de  gustar  ni  de  sentir,  aun- 
que es  si  encierre  todos  los  modos;  al  modo  del  que  no 
tiene  nada ,  que  lo  tiene  todo ;  porque,  teniendo  A[iimo 
de  posar  de  su  limitada  natural  interior  y  exteríormen- 
te,  entra  sin  limite  en  lo  sobrenatural ,  que  no  tiene 
modo  alguno,  teniendo  con  eminencia  todos  los  modos; 
d«  donde  d  venir  aquí  es  salir  de  allí,  saliendo  de  si 
muy  Kjos ;  doeso  bajo  para  esto  del  lodo  alto.  Por  tanto, 
tiwponiéndose  á  lodo  lo  que  espiritual  y  temporalmen- 
te paede  saber  y  enteBdér,  ha  de  deseír  ol  alma  con 


todo  deseo  venir  á  aquello  que  en  esta  vida  do  poeds 
saber  ni  caer  en  su  corazón.  ¥  dejando  atr&s  Iodo  lo 
que  espiritual  y  sensualmeute  gusta  y  siente ,  y  puede 
gustar  y  scntiren  esta  vida,  ha  de  desear  con  todo  de- 
seo venir  i  aquello  que  eicede  todo  seulimiento  y  gus- 
to. Y  pora  quedar  libre  y  vacía  para  ello,  en  ninguna 
manera  ha  de  hacer  presa  en  cuanto  recibiere  en  su  aW 
ma  espiritual  ó  sensitivamente  (como  luego  diremos 
cuando  tratarémosesto  en  particular),  teniéudolo  todo 
por  mucho  menos;  porque,  cuanto  mas  piensa  que  es 
aquello  que  enlieude,  gusta  y  imagina,  y  cuanto  mas  lo 
estiman,  ahora  Eeaespiritual,3borauo,  tanto  masquita 
del  supremo  bien  y  mas  se  retarda  de  ir  á  £1 ;  y  cusoto 
menos  piensa  que  es  todo  lo  que  puedo  tener,  por  mu 
que  ello  sea  respecta  del  sumo  bieu,  tauto  mas  pone  en 
él  y  le  estima ,  y  por  el  consiguiente  tanto  mas  se  llega 
i  él.  Yde  esta  manera  á  escuras  grandemente  se  acerca 
el  alma  día  unión  por  medio  de  la  Te,  que  también  es  es- 
cura, y  con  todo  la  da  admirable  luz  la  misma  fe.  Cier- 
to que  si  el  alma  quisiese  ver,  mas  presto  se  esconce- 
ría  cerca  de  Dios  que  el  que  abre  los  ojos  &  mirar  el 
gran  resplandor  en  el  sol.  Por  tanto,  en  esle  camino, 
cegándose  en  sus  potencias,  ha  de  ver  luz,  según  lo 
que  nuestro  Salvador  dice  en  el  Evangelio  de  esta  ma- 
nera :  fn  judiciwn  ego  in  hune  mundum  veni :  ut  <jvi 
non  vident,  videanl,  el  qtii  vident,  caed  fiant.  Esto 
es.  Yo  he  venido  á  este  mundo  para  juicio ;  de  manera 
que  tos  que  no  ven  vean ,  y  los  que  veo  se  hagan  cie- 
gos. Lo  cual  asi  como  suene  se  Ita  de  entender  acerca 
de  esle  camino  espirilual ,  que  el  alma  que  estuviere  í 
escuras  y  se  cegare  en  todas  sus  luces  proprias  y  natt^ 
rales,  verá  sobreña  tu  re  I  mente ;  y  la  que  a^una  luz  su- 
ya so  quisiere  arrimar,  tanto  mas  se  cegará  y  se  deten- 
drá en  el  camino  de  la  unión.  Y  para  que  procedamos 
meaos  confusamente,  parece  me  será  necesario  dará 
entender  en  el  siguiente  capitulo  qué  cosa  sea  esta  que 
llamamos  unión  del  alma  con  Dios ;  porque ,  entendido 
esto,  se  dará  mucha  luz  para  lo  que  iremos  diciendo  do 
aquí  ailclantc ;  y  asi ,  me  parece  que  viene  bien  aqu!  ci 
trátenle  ella  como  en  su  propio  lugur;  porque,  aunque 
se  corta  el  hilo  de  !o  que  vamos  tratando,  no  es  fuera 
de  propúsilo,  pui;s  servirá  para  dar  luz  en  lo  mismo 
que  se  va  tratando ;  y  así ,  servirá  el  cb|i¡Iu1o  infraescrito 
como  de  paréntesis,  pues  luego  habernos  de  volver  i 
tratar  en  particular  de  las  tres  potencias  del  olnuí  res- 
pecto de  las  tres  virtudes  teologales,  acerca  de  esta  se> 
guada  noche  espiritual. 

CAPITULO  V. 


Por  lo  que  atrás  queda  dicho,  en  alguna  manera  se 
podrá  entender  qué  sea  lo  que  aquí  entendemos  por 
unión  del  alma  con  Dios,  y  por  eso  se  entenderá  aquE 
mejor  lo  que  dijéremos  de  ella.  ¥  no  es  ahora  nues- 
tro iuteuto  declarar  en  particular  cuál  sea  la  tinion 
del  entendimiento,  ycuál  sea  la  de  le  voluntad,  y  cuál 
también  la  de  ta  memoria,  y  cuál  la  transeúnte,  y  cuil 
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la  p«niKineDte  en  las  dicUt  potoDcias,  7  cuál  lumbien 
U  total;  que  de  eslo  iremos  tratando  adelante,  7 mu; 
mejor  se  darí  i  entender  en  sus  lugares,  cuundo,  yendo 
tratando  da  la  misoia  materia,  tengamos  el  ejemplo  livo 
junto  con  el  entendimiento  présenle ,  7  allf  s«  enleode- 
ri  7  notará  cada  con,  7  se  juzgará  mejor  de  ella.  Aüora 
solo  trato  de  esta  unión  total  7  permanente  según  la 
Eustaocia  del  alma  ;  sus  poleocías  en  cuanto  el  hábito 
de  unión,  porque  en  cuanto  al  acto ,  después  diremos, 
mediante  el  TavOT  divino,  cómo  no  tenemos  ni  puede 
haber  uiiíoo  permanente  eo  esta  Tida  en  las  potencias, 
ilno  transeúnte. 

Para  entender  pues  cuil  sea  esta  unión  Je  que  va- 
mos tratando,  es  de  saber  que  Dios  en  cualquiera  al- 
ma, aunque  sea  en  la  del  mayor  pecador  del  mundo, 
mora  7  asiste  sustancial  mente.  Y  esta  manera  de  unión 
6  presencia  (que  la  podemos  llamar  de  urden  natural) 
siempre  la  liay  entre  Dios  ;  todas  las  criaturas ,  según 
la  cual  les  esU  conservando  ei  ser  que  tienen ;  de  ma- 
nera que  si  de  ellas  en  este  modo  fallase ,  luego  se  ani- 
quilarían 7  dejarinn  de  ser.  Y  asi, cuando  hablaremos 
de  la  unión  del  alma  con  Dios  no  hablamos  de  esta  pre- 
sencia sustancial  de  Dios  que  siempre  tiay  en  todas  las 
criaturas ,  sino  de  la  unión  7  Iransformacion  del  atma 
con  Dios  por  amor,  que  solo  se  hace  cuando  viene  á 
haber  Eemejanudeamor;7  por  lanío,  esta  se  llamará  ' 
uuion  de  semejanza ,  asi  como  aquella  unión  esencial  & 
sustancial,  aquella  natural,  esta  sobrenatural,  la  cual 
es  cuando  las  dos  voluntades ,  conviene  á  saber,  la  del 
olma  j  la  de  Dios,  estdn  en  uno  conrormes ,  no  habien- 
do en  la  una  cosa  que  repugne  á  la  otra.  Y  asi ,  cuando 
el  alma  quitare  de  ai  totalmente  lo  que  repugna  7  no 
conforma  con  [a  voluntad  divina ,  quedará  transforma- 
da en  Dios  por  amor.  Esto  no  solo  se  entiende  lo  que  re- 
pugna según  el  aclo ,  sino  también  según  el  hábito ;  de 
numera  que  no  solo  los  actos  voluntarios  de  imperfec- 
ción le  han  de  faltar,  mas  también  los  liábitos.  Y  por- 
que toda  criatura,  ;  todas  las  acciones  7  habilidades 
de  ella  no  llegan  á  lo  que  es  Dios,  por  eso  se  ha  de  des- 
nudar el  alma  de  toda  criatura ,  acciones  7  habilidades 
Eujas,  conviene  A  saber,  de  su  entender,  gustar  7  sen- 
tir, para  que,  ecbando  Iodo  lo  que  es  disímil  y  descon- 
forme f  Dios,  venga  á  recibir  semejanza  de  Dios,  no 
quedando  en  ella  cosa  que  no  sea  voluntad  de  Dios,  7 
asi  se  transforma  en  él.  De  donde,  aunque  es  verdad  qne, 
como  bemos  dicho,  estí  Dios  siempre  en  el  alma  dán- 
dola 7  conservándola  el  ser  natural  de  ella  con  su  pre- 
sencia ,  no  empero  siempre  la  comunica  el  sobrenatu- 
ral ,  porque  este  no  se  comunica  sino  por  amor  j  gra- 
cia, en  la  cual  no  todas  las  almas  están,  y  las  que  están, 
no  eo  igual  grado,  porque  unas  están  en  mas,  otras  en 
menos  grado  de  amor ;  de  donde  aquella  alma  se  corau- 
nicaá  Dios  mas, que  mas  aventajada  eslá  en  amor,  lo 
cual  es  tener  mas  conforme  su  voluntad  con  la  de  Dios; 
7  la  que  totalmente  le  tiene  conforme  7  semejante,  to- 
talmente esta  unida  y  transformada  en  Dios  sobrenalu- 
ralmente;  por  lo  cual,  según  ja  queda  dado  á  entender, 
cuanto  00  alma  esU  mu  veslída  de  criatura  7  habilidad 


de  ella,  según  el  afecto  7  hábito,  tant»ii»nM  diipoii- 
cion  tiene  para  la  tal  unión,  pues  no  da  total  logará 
Dios  paraque  la  transforme  en  lo  sobrenatural.  De  ma- 
nera que  el  alma  lia  menester  desnudarse  de  estas  con- 
trariedadesydesemejanias  naturales,  panqué  Diot, 
que  se  le  está  comunicando  naturalmente  por  naturale- 
za,  se  le  comunique  sobrenaturalmente  por  gracia.  T 
esto  es  lo  que  quiso  dar  á  entender  san  Juan  cuand* 
dijo :  Qui  »on  se  tangumibus,  ñeque  ax  voUtntaU  ear- 
nú,  ne^M  ex  volúntale  viri,  ud  ea>  Deo  nali  tunt. 
Como  si  dijera :  D¡<t  poder  para  que  puedan  ser  hijo* 
deDios,e3to  es,  se  puedan  transformar  en  Dios  Bolfr- 
mente  i  aquellos  que ,  no  de  las  sangres ,  esto  es,  no  da 
las  cora[deiiones  7  composiciones  naturales  son  naci- 
dos, ni  tampoco  de  la  voluntad  de  la  carne,  esto  es, 
del  albedrio  de  la  habilidad  y  capacidad  natura],  ni  me- 
nos de  la  voluntad  del  varón ;  en  lo  cual  se  incluye  todo 
modo  y  manera  de  arbitrar  7  comprehender  con  el  en- 
tendimiento. No  diú  poder  á  ninguno  de  estos  para  p(H 
der  ser  hijos  de  Dios  en  toda  perfección,  sino  á  los  que 
son  nacidos  de  Dios ;  eslo  es ,  á  los  que,  renaciendo  por 
gracia ,  muriendo  primero  á  todo  lo  que  es  hombre 
viejo,  se  levantan  soIk^  sí  á  lo  sobrenatural,  reoibiei^ 
do  de  Dios  la  tal  renacencia  7  filiación,  que  es  sobre 
todo  lo  que  ae  puede  pensar.  Porque ,  como  el  mismo 
san  Juan  dice  en  otra  parte :  Niñ  quie  rentOui  fuerit  ea> 
aqua,  et  Spirüu  Smcto,  non  potett  introire  in  rq^ 
nuFD  Dei.  Quiere  decir :  El  que  no  renaciere  en  el  Es- 
píritu Santo  no  podrá  ver  este  reino  de  Dios,  que  es  el 
estado  de  perfección.  Y  renacer  en  el  Espíritu  Santo  «n 
esta  vida  perfectamente ,  es  estar  una  alma  simOima  i 
Dios  en  pureta ,  sin  tener  en  si  alguna  mezcla  de  im- 
perfección ;  y  asi,  se  puede  hacer  pura  transformacioa 
por  participación  de  unión ,  aunque  no  esencialmente. 
Y  para  que  se  entienda  mejor  lo  uno  y  lo  otro,  pon- 
gamos una  comparación :  está  el  rayo  del  soldando  en 
una  vidriera ;  u  la  vidriera  tiene  algunos  veloadanuui- 
clias  6  nieblas ,  no  la  podrá  esclarecer  con  au  lut,  ni 
transformarla  totalmente ,  como  sí  estuviera  sentílla  y 
limpia  de  todos  aquellas  manchas;  antes  tanto  menos 
la  esclarece  cuanto  ella  estuviere  menoa  desnuda  de 
aquellos  velos  ymancbos,  7  no  quedará  por  el  ra7Q, 
sino  por  ella;  tanto ,  que  si  ella  estuviere  pura  7  lim- 
pia del  todo ,  de  tal  manera  la  esclarecerá  7  treosfot^ 
mará  el  rayo,  que  pareica  al  mismo  rayo,  ydará  la 
mismaluí;  aunque  á  la  verdad  todavía  la  vidriera,  aun- 
que se  parezca  al  mismo  rayo,  tienesu  naturaleza  dis- 
tinta del  mismo  rayo;  y  podemos  decir  que  aquella  vi- 
driera es  rayo  ó  luz  por  participación.  Así  el  alma  es  00- 
mo  esta  vidriera,  en  la  cual  siempre  está  envistiendo, 
dpormejor  decir,  está  en  olla  morando  asta  di  vina  luz 
del  ser  de  Dios  poroaluraleza ,  como  babemos  dicho. 
Endondo  pues  lugar  el  alma  {que  es  quitar  de  sí  todo 
velo  y  mancha  de  criatura,  lo  cual  consiste  en  tenerla 
voluntad  unida  con  la  de  Dios  perfectamente;  porque 
elamar  es  obraren  despojarse  ydesnudarse  por  Dios 
de  todo  lo  que  uo  es  él),  luego  queda  esclarecida  j 
transformada  en  Dios.  Porque  le  comunica  el  lujari 
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tohWDítunl  de  tal  manera,  que  pswee  al  mismo  Dios, 
j  tiene  lo  que  tiene  el  raismo  Dios ;  y  se  hace  til  unión 
cuando  Dioa  hace  al  alma  esta  merced  soberana,  que 
todas  tas  cosas  de  Dios  y  el  alma  son  una  ea  transfor- 
mación participante;  y  el  alma  mas  parece  Diasque 
alma  ,  j  aun  es  Dios  por  participación ;  aunque  es  ver- 
dad que  su  ser  natural  se  le  tiene  tan  distinto  del  de 
Dios  como  antes,  aunque  esti  transformada;  como 
taml)i«i  la  TÍdriera  le  tiene  distinto  del  myo,  estando 
de  él  clarificada.  De  aquí  queda  ahora  mas  claro  que 
la  disposición  para  la  unión  (como  deciamos)  no  es  el 
entender  del  alma,  ni  gustar  ni  sentir,  ni  imaginar  & 
lo  natural  de  Dios,  ni  otra  cualquiera  cosa;  sino  le  pu- 
reíayamor,  que  es  resignación  perfecta ,  j desnudez 
total  solo  por  Dios.  Y  como  no  puede  haber  perfecta 
transformación  si  no  liay  perfecta  pureza,  según  la 
pureza  será  la  ilustración ,  iluminación  7  unión  del  al- 
ma con  Dios  en  masú  menos;  aunque  no  seri  perfecta 
del  todo  (como  digo)  si  del  lodo  no  está  limpia  jclara. 
Lo  cual  también  se  entenderá  por  esta  comparación: 
BsU  una  imagen  muy  perfecta  con  muy  subidos  primo- 
rea 7  delicados  y  sutiles  esmaltes,  y  algunos  tanpri- 
mos,  quena  se  pueden  bien  acabar  de  detenninar  por 
andelicadezayeicelencla.  A  eslaimigen,  el  que  tu- 
viere menos  clara  y  purificada  vista,  menos  primores  y 
deticadeu  echará  de  ver  en  ella ,  y  el  que  la  tuviere  mas 
pura  echará  de  ver  mas  primores ;  y  si  otro  la  tuvie- 
re mas  pun,  echará  de  ver  aun  mas  perfección;  y 
finalmente,  el  que  mas  clara  y  limpia  potencia  tuviere, 
echará  de  ver  mas  primores  y  perfecciones;  porque  en 
la  imigen  hay  tanto  que  ver,  que  por  mocho  que  se  al- 
cance, queda  para  poderse  alcanzar  mucho  masde  ella. 
De  la  misma  manera  podemos  decir  que  se  lian  las  al- 
mal  con  Dios  en  esta  ilustración  ó  transformación; 
porque ,  aunque  es  verdad  que  un  alma,  según  su  poca 
dmucba  capacidad ,  puede  haber  llegado  á  unión,  pero 
no  en  igual  grado  todas;  porque  esto  es  cdmoelSe* 
Bor  lo  quiere  dar  &  cada  nna,  que  es  al  modo  de  como 
le  ven  en  el  cielo,  que  unos  le  ven  mas  perfectamente, 
otros  menos;  pero  todos  ven  i  Dios,  y  todos  están  con- 
tento! y  satisfechos,  porque  tienen  satisfecha  su  capa- 
ddid  segnn  el  mayor  6  menor  merecimiento;  de  don- 
de, aunque  aci  en  esta  vida  hallemos  algunas  almas 
con  igual  sosiego  y  paz  en  su  estado  de  p^eccioo,  y 
cada  una  esté  satisfecha ,  con  todo  eso,  podrá  la  una 
de  ellas  estar  levantada  muchos  grados  mas  que  la  otra 
en  eita  unión,  y  estar  Igualmente  satisfechas  cada  una 
Mgun  au  disposición  y  el  conocimiento  que  de  Dios 
tiene;  pera  la  que  no  llega  d  tanta  pureza  como  parece 
que  piden  las  ilustraciones  7  vocaciones  de  Dios,  nun- 
ca llega  á  la  verdadera  paz  7  satisfacción,  pues  no  ha 
llagado  á  tener  la  desnudei7  vacloen  luspotencias, 
CDil  H  reqoien  para  hi  Hnoilla  unión. 


Ttili  cdmo  lai  Iru  virtudes  teolugales  ion  lu  que  bu  de  pour 
tn  ttrlectArto  lai  Ireí  polenclii  del  almi ,  j  cómo  en  eUi)  ta- 
cen ntía  j  llnleblí  1»  dieliii  vlrlndei.  Decllniüe  al  propM- 
lo  dni  lalorididei ;  en»  de  laD  Lsui  j  atn  de  lulu. 

Halsiertjo  pues  de  tratar  de  inducir  las  tres  poleo- 
das  del  alma.  Entendimiento,  Memoria  y  Voluntad,  en 
esta  noche  espiritual,  que  es  el  medio  de  la  divina 
unión,  necesaria  es  primero  tratar  en  este  capitulo  cA- 
mo  las  tres  virtudes  teologales.  Pe,  Esperanza  yCa- 
ridad,  mediante  las  cuales  el  alma  se  une  con  Dios  se- 
gún sus  potencias,  hacen  el  mismo  vacio  y  escuridad 
cada  una  en  su  potencia.  La  fe  en  el  entendimiento, 
la  esperanza  en  la  memoria  y  la  caridad  en  la  volnnlad. 
Y  después  iremos  tratando  cdmo  se  ha  de  perGcIonsr  el 
entendimiento  en  la  tiniebla  dclafe,  ycdmoelvaclo 
de  la  memoria  en  la  esperanza ,  y  cúmo  también  se  lia 
de  entrar  la  voluntad  en  la  carencia  y  desnudez  de  todo 
afecto  para  ir  i  Dios;  lo  cual  hecho,  se  veri  claro 
cuinta  necesidad  tiene  el  alma,  para  ir  Regura  en  el  ca- 
mino espiritual,  de  ir  por  esta  noche  escura  arrimada 
áestas  tres  virtudes,  que  la  vacian  de  todas  las  cosas, 
y  escurecen  en  ellas.  Pon]ue  (como  habernos  dicho)  el 
alma  no  se  une  con  Dios  en  esta  vida  por  el  entender, 
niporelgoiar,  ni  por  el  imaginar,  ni  por  otro  cual- 
qnier  sentido;  sino  solo  por  fe  según  el  entendimien- 
to; por  la  esperanza,  que  se  puede  atribuirá  lame- 
moría  (aunque  olla  esté  en  la  voluntad),  cuanto  al  vacio 
y  olvida,  que  causa  de  cualquiera  otra  cosa  caduca  y 
temporal ,  guardándose  toda  el  alma  para  el  sumo  bien 
que  espera;  y  por  amor  según  la  voluntad.  Las  cuales 
tres  virtudes  todas  bacen  (como  babemos  dicho)  vacio 
enlastres  potencias:  lafeen  el  entendimiento,  vacio  7 
cfcuridad  de  entender;  la  esperanza  hace  vacfoenla 
memoria  de  toda  posesión ,  y  la  caridad  vacio  en  la  vo- 
luntad y  desnudez  de  todo  afecto  7  gozo  de  todo  lo  que 
no  es  Dios;  porque  la  fe  ya  vemos  que  nos  dice  lo  que 
no  se  puede  entender  con  el  entendimiento  según  su 
razón  y  luz  natural;  por  lo  cual  dice  san  Pablo  de  ella: 
Est  autem  (¡des  sperandarum  substantia  rerwn ;  Sus- 
tancia de  las  cosas  que  se  esperan.  ¥  aunque  el  enten- 
dimiento con  firmeza  y  certeza  consienta  en  ellas,  no 
son  cosas  que  al  entendimiento  se  le  descubren ;  por- 
que si  se  le  descubriesen ,  no  seria  fe.  La  cual ,  aun- 
que hace  cierto  al  entendimiento ,  no  le  hace  claro ,  si- 
no escuro.  Pnesdc  la  esperanza  no  liay  duda,  sino  que 
también  á  la  memoria  la  pone  en  vacio  y  tiniebla  de  lo 
lie  acá  7  de  lo  de  allá.  Porque  la  esperanza  siempre  es 
liu  !o  que  no  se  posee ;  porque  si  se  poseyese ,  yn  no  se- 
ria esperanza.  De  donde  san  Pnblo  dice :  Spes  autem, 
quae  videlur ,  non  est  spes  :  nam  quod  videt  quis¡ 
quiisperat?  La  esperanza  que  se  ve  no  es  esperanza; 
porque  lo  que  uno  ve,  estoes,  lo  posee,  ¿cdmo  loes- 
pera?  Luego  también  hace  vacío  esta  virtud,  puesca 
de  lo  que  no  se  tiene ,  y  no  de  lo  que  se  tiene.  I^  ca- 
ridad, ni  mas  ni  menos,  hace  vacio  en  la  voluntad  da 
todas  las  cosas ,  pues  nos  obliga  á  amar  á  Dios  sobre 
todu  ellas;  lo  cual  no  puede  wr  tino  tpartandoel  tüac- 
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toJa  tote,  pm  praerto  «ilaní  €»  Diw.  De  donas 
£ee  Cristo  por  iBiiL6cas:  Qmtion  mNmlMitoinnitei 
jmtpottidet,  nonjtotatmevítstedüeiptdvt;  El  que 
Donnuncia  todu  las  cous  que  poieecoD  la  voluntad, 
DOpoede  ser  mi  discípulo.  Y  aif,  todas  esta*  Tirtudei 
pODCD  al  alma  cd  escuridad  y  vacio  da  todas  las  cosas, 
Y  aquí  debamos  notar  aquella  parábola  que  nuestro  Re- 
dentor dice,  por  san  Lúeas,  que  el  amigo  bal»a  de  ir 
ilamedianocheápedlr  los  tres  panes,  ios  cuates  p«- 
nesiigniflcanestas  tres  virtudes;  7  dijoque  i  la  me- 
dís aoclie  los  pedia ,  para  dari  entender  qneelalma, 
1  escaras  ugan  sus  poteocías ,  ha  de  disponerse  para 
laperrecciondeestaslres  virtudes,  y  en  esta  noche  se 
ba  de  perficionar  en  ellas.  En  el  capitula  aeitode 
Isaias  leemos  que  los  dos  serafines  que  este  profeta 
vi61  los  lados  de  Dios,  cada  uno  cou  seis  alas,  que  con 
las  doscubrían  aus  pies,  que  signiQcaba  cegar  j apa- 
gar los  afectos  de  la  voluntad  acerca  de  todas  las  cosas 
para  con  Dios;  f  con  las  dos  cubrían  su  rostro,  que  sig- 
nificaba la  tlniebla  del  entendimiento  delante  de  Dios, 
jqueconlas  otras  desvolvían  ;  SeraphimstabarUtw 
per  iíkid :  aox  alas  unt,  «i  ttx  viat  alltñ  :  duabut 
vtMant  faciem  ejut,tíduabiu  vtíabanl  pidetqui, 
tt  duofrut  volo&ani.  Para  dar  ¿  entender  el  vuelo  de  la 
esperanza  áltts  cosas  que  no  se  poseen,  levantada  so- 
bre todo  loque  se  puede  poseer  fuere  de  Dios.  Aestas 
tres  virtudes  pues  habernos  de  inducir  las  tres  poten- 
cias del  alma ,  infonnatido  al  entendimiento  con  la  fe, 
desnudando  la  memoria  de  toda  posesión ,  y  infarmao- 
doi  la  voluntad  con  la  candad,  desnudándolas  y  po- 
Dténdelas  i  escuras  de  todo  lo  que  no  fuere  estas  tres 
virtudes.  Y  esta  es  la  nocbe espiritual,  quo  arriba  lla- 
mamos activa;  porque  el  alma  hice  lo  que  esde  su  par- 
te para  entrar  en  ella.  Y  asf  como  en  la  noche  sensili- 
n  dimosmodo  de  vaciar  las  potencias  sensitivas  de  sus 
objetos  sensibles  según  el  apetito,  puraque  el  alma 
saliese  de  so  término  al  medio,  que  es  la  te ;  asi  en  es- 
la  noche  espiritual  daremos  (cou  el  invor  divino)  modo 
cdmoks  poteocias  espirituales  se  vacien  ypuriCqueude 
lodo  lo  que  DO  es  Dios, y  se  queden  puestas  en  la  escu- 
ridad de  estas  tres  virtudes ,  que  son  el  medio  y  dispo- 
sición para  la  unión  del  alma  con  Dios.  En  la  cual  ma- 
aent  se  bolla  toda  seguridad  contra  las  astucias  del 
demonio  y  contra  la  astucia  del  amor  propio  y  sus  ra- 
Bios,que  es  la  que  sutíllsiiuaniente  suele  engañar  y 
impedir  el  camina  i  los  espirituales,  por  no  saber  ellos 
desuudarse,  gobernándose  según  estas  tres  virtudes; 
y  así,  DQDCa  acaban  de  dar  en  la  sustancia  y  pureza  del 
tien  espiritual ,  ni  van  por  tan  derecho  y  breve  camino 
como  podían  ir.  Pero  base  de  tener  advertencia  que 
ibora  especialmente  voy  hablando  con  los  que  liau  cu- 
menudoáentrarenestadode  contemplación;  porque 
con  los  principiantes  algo  mas  ancliamente  se  ha  de 
Intaresto,  como  diremos  cuando  trataremos  délas 
impiedades  de  ellos. 
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Para  beber  abora  de  tratar  de  la  desnudes  y  poma 
délas  tres  potenciasdel  alma,  era  necesario  otro  ma- 
yorsabery  esplrituqnaelmio,  con  que  pudieee  trien 
dar  á  entender  i  los  espirituales  cuin  ingoato  sea 
est«  camino,  qm  dijo  nuestro  Salvador  que  guia  ala 
vida,  para  que,  persuadidos  en  esto ,  no  se  maravilla^ 
sen  del  vacio  y  desnudex  en  que  en  esta  nocbe  babe- 
mos  de  dejar  (as  potencias  del  alma ;  pare  lo  cnal  aa 
deben  notar  coa  adveftowia  las  palabras  que  por  san 
Hateo  nuestro  Señor  dijo;  las  cuales  abora  decleraré- 
moe  da  esta  noche  escure  y  levantado  camino  de  per- 
fección; es  i  saber :  Quám  angutía  porta,  et  arda 
viaut,qua»ÍMitaivitam:  elpouci  tunt,  qm  m- 
vtaiunt  eam  I  (Cuan  angosta  es  la  puerta  y  estrecho  el 
camiooquegofailavida;  y  pocos  son  loa  quele  ha- 
llan I  Donde  es  mucho  de  notar  aquella  ponderación  y 
encarecimiento  que  contiene  aquella  partieuli  qvim. 
Porque  es  como  si  dijera:  De  verdad  es  mucho  angosta, 
mas  que  pensáis.  Y  también  es  de  notar  que  primero 
dice  que  es  angosta  la  puerta,  para  dar  i  entender 
que  para  entrar  el  alma  poresta  puerta  de  Cristo,  qua 
Bi  el  principio  del  camino,  primero  se  ba  de  angostar  y 
desnudnr  la  voluntad  en  todas  las  cosas  sensuales  y 
temporeles,  amando  á  Dios  sobre  todas  ellas.  Lo  cual 
pertenece  día  nocbe  del  sentido,  que  habernos  dicho. 
¥  luego  dice  que  es  estrecho  et  camino ,  conviene  i 
saber,  de  la  perfección,  para  dar  i  entender,  que  para 
ir  por  el  camino  de  perfección,  no  solo  ha  de  entrar 
por  la  puerta  angosta,  vaciándose  de  lo  sensitivo,  mas 
también  se  ha  de  desapropiar,  estrechándose  y  des- 
embarazándose puremenie  en  loquees  parte  del  espí- 
ritu; y  asi,  lo  que  dice  de  la  puerta  angosta  podemos 
referir  i  la  parte  sensitiva  del  hombre ;  y  lo  que  dice 
delcamino  estrecho,  podemos  entender  de  la  espiri- 
tual ó  racional.  Y  ealo  que  dice,  que  pocos  son  losque 
le  Itallan,  se  debe  notar  la  cause,  que  es  porque  pocos 
hay  que  sepan  y  quieran  entrar  en  esta  suma  desnu- 
dez y  vacio  de  espíritu ;  porque  esta  senda  del  alto 
monte  de  perreccion,  como  quiere  que  ella  vaya  hacia 
arriba  y  sea  angosta,  Ulesviadores  requiere, que  ui 
lleven  larga  que  les  haga  peso  cuanto  i  lo  mferior,  ni 
cosa  que  les  haga  embarazo  cuanto  á  lo  superior.  Que 
pues  es  trato  en  que  solo  Dios  se  busca  y  se  granjea, 
solo  Dios  es  el  que  se  ha  de  buscar  y  granjear. 

De  doude  se  ve  claro  que,  no  solo  de  todo  lo  que 
es  de  parte  de  las  criaturas  ba  de  ir  el  alma  desemba- 
razada, mas  también  de  todo  loque  es  espíritu  ha  deca- 
minardesapropiadayaniquilada.Yast,  instruyéndonos 
y  induciéndonos  naestro  Salvador  en  este  camino,  dijo 
por  san  Marcos  aquella  tan  admirable  doctrina ,  no  sé 
si  diga  tanto  menos  ejercitada  de  los  espirituales 
cnanto  les  es  mu  necesaria ;  la  cual ,  por  serlo  tanto  y 
tan  I  naestro  propósito ,  referiré  aquf  y  declararé  te- 
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gnn  el  gernano  y  «iptrítul  Mtíild»  de  ella.  Dice  pues 
^ :  Siquif  vdt  me  leg^ ,  deneget  sematipium :  el  íoU 
UU  ervcem  tuam,  et  etguatw  me.  Qvi  mim  voluerit 
«HMiam  Rtam  taivam  faceré ,  perdM  eam :  qui  autem 
perdideritamnMmtuamfiropterme...  latvam  faciet 
«m;  Si  EtJguiia  quief  e  seguir  mi  camiao,  niíguese  á  si 
misma  y  tome  BU  cruz  T  lígame;  porque  el  que  quisiere 
lalnr  mi  áuimí ,  perdería  ha ;  y  el  que  por  mi  la  per- 
diere, guaría  ha.  lOb  quién  pudiera  aquí  dar  á  euten- 
der,  ejerciUt  y  gustar  lo  que  estd  encerrado  eaesla  tan 
alte  doetrmt ,  que  nos  da  aquf  Qusstro  Salvador,  de  ne- 
ganwB  i  DOMlros  mismos  1  pera  que  vieran  losespiri- 
tualea  cuín  diferente  es  el  modo  que  en  este  camino 
lea  conviene  llevar  del  que  muchos  de  ellos  piensan ;  los 
cuales  entienden  que  bosta  cualquiera  manera  de  re- 
tiramiento y  reformación  en  las  cosas ;  y  otros  se  con- 
tentan con  ejercitarse  en  alguna  manera  en  las  virtu- 
des ,  y  continúan  la  oración  y  siguen  la  morliflcacion, 
mas  no  llegan  á  la  desnudez  y  pobreza,  ó  negación  d 
pureza  espiritual  (que  todo  es  uno)  que  aqui  nos 
aconseja  el  Señor ;  porque  todavía  andan  i  cebar  y  ves* 
tirsu  naturaleza  de  consolacioues,  antes  que  ¿desnu- 
darla y  negarla  en  eso  y  esotro  por  Dios;  que  piensan 
que  basta  negarla  ea  lo  del  mundo,  y  no  aniquilarla  y 
purifiowta  en  la  propiedad  espiritual ;  de  donde  les  na- 
ce que,  en  oti'eciéndoseles  algo  de  esto  sólido,  que  es 
la  aniquüacioD  de  toda  suavidad  en  Dios ,  en  seque- 
dad, en  sinsabor,  ea  trabajo,quees  la  cnii  pura  espi- 
ritual y  desnudez  de  espíritupobre  de  Cristo,  Impende 
ello  como  de  la  muerte ;  y  solo  andan  á  buscar  dulzuras 
y  comunicaciones  sabrosas,  y  henchimiento  en  Dios, 
que  no  e«  la  negación  de  si  mismos  ni  desnudez  de  es- 
píritu, sino  golosina  de  espíritu.  En  lo  cual  espiritusl- 
mente  se  hacen  enemigos  de  la  cruz  de  Cristo ;  porque 
el  verdadero  espíritu,  antes  busca  lo  desabrido  en  Dios 
que  lo  sabroso,  y  mas  seincUna  al  padecer  que  al  con- 
suelo, y  mas  &  carecer  de  todo  bien  por  Dios  que  i  po- 
seerle ,  y  á  las  sequedades  y  allicciones  que  d  las  dul- 
ces comunicaciones  ;  sabiendo  que  eeto  es  seguir  ¿ 
Cristo  y  negarse  á  si  mismo,  y  esotro  por  ventura  es 
buscarse¿BÍ  mismo  en  Dios;  lo  cual  es  harto  contrarío 
al  amor ;  porque  buscarse  á  sí  mismo  en  Dios  es  bus- 
car los  regalos  y  recreaciones  de  Dios ;  mas  buscar 
i  Diosen  si,  es,  no  solo  querer  carecer  de  eso  y  de 
esotro  por  Dios ,  sino  inclinarse  i  querer  y  escoger  por 
Cristo  todo  lo  mas  desabrido ,  ahora  de  Dios ,  aliora  del 
mundo;  y  esto  es  amor  de  Dios. 

j  Oh  quién  pudiese  dará  entender  hasta  d<inde  quie- 
re Dios  que  llegue  esta  negación  I  Ella,  cierto,  ha  de 
ser  como  una  muerte  y  aniquilación  temporal ,  natural 
y  espiritual  en  todo,  en  la  estimación  de  la  voluntad ,  en 
la  cual  se  halla  toda  ganancia.  Y  esto  es  lo  que  quiso 
decir  nuestro  Salvador,  que  el  que  quisiere  salvarsu  al- 
ma, ese  la  perderi;  es  ¿saber,  el  que  quisiere  poseer 
algo,  6  buscarlo  para  si,  ese  lo  perderá ;  y  el  que  per- 
diere su  alma  por  mi,  ese  la  ganará ;  esto  es,  el  que 
renunciare  por  Cristo  ledo  lo  que  puÁde  ipeteca  su 
TolmUdjgtular.weogimdo  lo  que  0)1110  puece  i 


lacrai.loeual  elmtomoSeBor  por-NnJam'mH 
aborrecer  su  alma ,  ese  la  ganará  :  Qui  oiit  anbnam 
mam.  Veso  enseñó  su  Hajeslad  &  aquellos  dos  diset 
pulosqae  le  iban  i  pedir  diestra  y  siniestra,  cuando, 
no  dándoles  ninguna  salida  á  la  gloría ,  que  su  demanda 
pedia ,  les  ofreció  el  cáliz  que  él  había  de  beber,  coma 
cosa  mas  preciosa  y  mas  segura  en  esta  tierra  que  el 
gozar.  Este  cáliz  es  morir  á  su  naturaleza ,  desnudán- 
dola pan  que  pueda  caminar  por  esta  angosta  senda 
en  todo  lo  que  le  puede  pertenecer  según  el  senlldo, 
como  habernos  dicho,  y  según  el  espíritu ,  como  ahon 
diremos;  qnees,ensuenlender,en8ugozarysus«i- 
lir.  De  manera  que  no  solo  quede  desapropiada  en  lo 
uno  y  en  lo  otro,  mas  que  aun  con  esto  segundo  espirn 
tual  no  quede  embarazada  para  el  angosto  camíao; 
pues  enál  DO  cabe  masque  la  negación,  como  da  á  en- 
tender el  Salvador,  y  la  cruz ,  que  es  el  báculo,  para 
poder  estribaron  él;  el  cual  grandemente  lo  aligera  y 
facilita.  De  donde  nuestro  Señor  dijo  por  san  Hateo : 
Jugum  enim  meum  tuave  eit,  et  onua  meum  leve;  Mi 
yugo  es  suave  y  mi  carga  liviana,  la  cual  es  la  cruz. 
Parque,  si  el  hombre  se  determina  á  sujetarse  y  llevar 
esta  cruz,  que  es  un  determinarse  de  veras  ¿  querer 
hallar,  llevar  trabajo  en  todas  las  cosas  por  Dios,  en  to- 
das ellas  hallará  grande  alivio  y  suavidad  para  andar 
este  camino  asi  desnudo  de  todo,  sin  querer  nada.  Em- 
pero sí  pretende  tener  algo  con  alguna  propiedad,  ahora 
de  Dios,  ahora  de  otra  cosa,  no  va  desnudo  ni  negado 
en  todo;  y  así,  no  cabrá  ni  podrá  subir  por  estasendi 
angosta.  Querris  ;o  persuadir  á  los  espirituales  có- 
mo este  camino  de  Dios  no  consiste  en  multiplicidad  de 
consideraciones  ni  modos  ni  gustos,  aunque  este  sea 
necesario  á  los  principiantes,  sino  en  una  sota  cosa  ce- 
cosaria,  quees  saberse  negar  de  veras,  según  lo  inte- 
rior y  exterior,  dándose  al  padecer  por  Cristo  y  aniqui- 
larse en  todo.  Porque, ejercitándose  en  eso,  todo  eso- 
tro, y  mas  que  ello,  se  obra  y  se  halla  aquí.  ¥  si  de  este 
ejercicio  liay  falta,  que  es  el  tata!  y  la  raíz  de  las  virtu- 
des, todas  esotras  maneras  es  andar  por  las  ramas  y  no 
aprovechar,  aunque  tengan  muy  altas  consideracíonesf 
comunicaciones ;  porque  el  sprovecliar  no  se  Iialia^no 
imitandoáCriito,  que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida: 
Ego  «im  uto,  el  vertías,  el  vüa;  ñamo  venü  adPa- 
trem ,  niii  per  me.  Y  ninguno  viene  al  Padre  sino  por 
él.  y  él  dice  también  :  Ego  ramosUwn  ;  permeiiqi'*> 
introierit,  jafuoMur  ;  Yo  soy  la  puerta ;  si  alguno  por 
mi  entrare,  salvarse  lia.  De  donde  todo  espíritu  que 
quiere  ir  por  dulzuras  y  facilidad,  y  huye  de  imitar! 
Cristo,  yo  no  le  tendría  por  bueno. 

Y  porque  he  dicho  que  Cristo  es  el  camino,  y  qo" 
este  camino  es  morir  ¿  nuestra  naturaleza  en  sensitivo 
y  espiritual ,  quiero  dar  á  entender  cómo  sea  esto  ¿ 
ejemplo  de  Cristo,  porque  ¿les  nuestro  ejemplo  ylm- 
Cuanto  i  lo  primero ,  cierto  está  que  ¿I  murió  cuanto 
¿  lo  sensitivo  espiritualmenle  en  su  vida,  y  natural* 
menteenau  muerte  ;pues,como  él  dijo,  en  la  vida  no 
tuvo  donde  reclinar  su  cabeza :  Füivi  autem  Aonunú 
non  haba  ubi  captU  rediMt.  Y  en  It  miierle  b)  tnvo 
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meooi.  Cwnto  i  lo  legundo ,  cierto  esti  que  al  punto 
de  la  muerte  quedó  tainblen  desamparado  jcomoani' 
'quitado  ene)  alnia,  dejándole  el  Padre  sin  consuelo,  en 
intima  sequedad ;  pw  lo  cual  clamó  en  la  Cnu :  Deut 
meta, Dew meas, ulqiaddereliquisti  me?  Dios  mió, 
Dios  mió,  ¿porqué  me  has  desamparado?  Lo  cual  íu& 
el  mayor  desamparo  sensitivamenle  que  habia  tenido 
en  su  vida.  Y  asi,  entonces  hizo  la  majorobra  que  en 
loda  su  Tida  con  milagros ;  maravillas  habia  hecbo,que 
fué  reconciliar  y  unir  al  género  humano  por  gracia  con 
Dios.  Y  esto  fué  al  tiempo  y  punto  que  este  Señor  es- 
tuvo mes  aniquilado  en  todo ;  conviene  i  saber,  acerca 
de  la  reputación  de  los  hombres  porque ,  comole  veían 
morir  en  un  madero,  antes  bacian  burla  de  él  que  le  es- 
timaban  en  algo ;  y  acerca  de  la  naturaleza,  pues  en 
ella,  en  cierto  modo,  se  aniquilaba  muriendo ;  y  acerca 
del  amparo  y  consuelo  del  Padre ,  pues  en  aquel  tiem- 
po le  desamparó  porque  puramente  pagase  la  deuda  j 
uniese  al  hombre  con  Dios,  quedando  asi  aniquilado  j 
como  resuelto  en  nada.  De  donde  David  dice  de  él :  Ad 
niAilum  redactus  sum,  et  nescivi.  Para  que  eolíeoda 
el  buen  espiritual  el  misterio  de  la  puerU  y  del  camino 
Cristo,  para  unirse  con  Dios,  j  sepa  que  cuanto  mas 
se  aniquilare  por  Dios,  según  eslasdoa  partes,  sensitiva 
y  espiritual,  tanto  mas  se  une  d  Dios  y  tanto  mayor 
obra  hace.  Y  cuando  viniere  é  quedar  resuelto  en  nada, 
que  será  ea  la  suma  humildad ,  quedará  heclia  la  unión 
entre  el  alma  y  Dios,  que  es  el  mayor  y  mas  alto  estado 
i  que  en  este  vida  se  puede  llegar.  No  consiste  pues 
ea  recreaciüocs  ni  gustos  ni  seotimienlos  espirituales, 
sino  en  una  viva  muerte  de  cruz  sensitiva  y  espiritual, 
interior  y  citerior.  No  me  quiero  alargar  é  hablar  mas 
en  esto ,  aunque  no  quisiera  acabar  de  tratar  de  ello, 
porque  veo  es  muy  poco  conocido  Jesucristo  de  los 
que  se  tienen  por  sus  amigos;  pues  los  vemos  andar 
buscando  en  él  sus  gustos  y  consolaciones ,  amándose 
mucho  í  si  mismos ;  mas  no  sus  amarguras  y  muertes, 
amándole  mucho  á  él.  De  estos  hablo,  que  se  tienen  por 
sos  amigos ;  que  esotros  que  viven  alié  á  lo  iéjos  apar- 
tados de  él ,  grandes  letrados  y  potentes ,  y  los  demúK 
que  viven  allá  con  el  mundo  en  el  cuidada  de  sus  pre- 
tensiones y  mayorías,  que  podemos  decir  que  no  co- 
noceo  &  Cristo,  cuyo  fin ,  por  bucuo  que  sea ,  será  harto 
amargo,  no  hace  mención  esta  letra,  pero  hacerse  ha 
el  día  del  juicio ;  porque  ¿  ellos  les  conveuia  primero 
hablar. esta  palabra  de  Dios,  como  gente  que  él  puso 
por  blanco  de  ellas  según  las  lelraa  y  mas  alto  estado. 
Pero  hablemos  ahora  con  el  eotendiiuieolo  del  espiri- 
tual, y  particularmente  de  aquel  i  quien  Dios  ha  he- 
dió merced  de  poner  en  estado  de  contemplación  {por- 
que, como  he  dicho,  ahora  voy  particularmente  con  es- 
tos) ,  y  digamos  cúmo  se  ha  de  enderezar  ¿  dios  en  fe 
ypurRarde  cosas  contrarias,  cioéndose  para  entrar  por 
esta  senda  angosta  de  escura  contemplación. 


TnucB  («aanl  ebua  iriDjnnierlaUm,  ni  t\paa  Mlldt  qH 
pncdc  Mei  en  el  enunilmlciio,  le  ^vcde  servil  de  ; rtitai*  n»- 
dio  pin  la  dlTini  uioa  con  Dím. 
Antes  que  tratemos  del  propio  y  acomodado  medio 
pera  la  unión  coa  Dios ,  que  es  la  fe ,  conviene  que  pro- 
bemos cómo  DÍoguna  cosa  criada  ni  pensada  puede' 
servir  al  entendimiento  de  propio  medio  para  unirsecon 
Dios ;  y  cúmo  todo  lo  que  el  eulendimiento  puede  al- 
canzar ,  antes  le  sirve  de  impedimento  que  de  medio,  si 
á  ello  se  qubiese  asir.  Y  ahora  en  este  capitulo  proba- 
remos esto  en  general ,  y  después  iremos  hablando  es 
particular,  descendiendo  por  todas  las  noticias  que  el 
entendimiento  puede  recibir  de  parle  de  cualquier  sen- 
tido interior  y  exterior ;  y  los  inconvenientes  y  daños 
que  puede  recibir  con  todas  estas  noticias,  para  no  ir 
adelante  asido  al  propio  medio,  que  es  la  fe. 

Es  pues  de  saber  que,  según  regla  de  6lasofta,  todos 
los  medios  han  de  ser  proporcionados  al  Gn ,  teniendo 
alguna  conveniencia  y  semejanza  con  él ,  tal  cual  basta 
para  que  por  ella  se  pueda  conseguir  el  fin  que  se  pre- 
tende. Pongo  ejemplo :  quiere  uno  llegar  á  una  ciudad; 
necesariamente  ha  de  ir  por  el  camino,  que  esel  medio, 
quellevaáiamismaciudad.Tanibien,hasedeuniryjun< 
tar  el  fuego  con  el  madero,  es  necesario  que  el  calor,  que 
eselmedio,dispongaalmaderoconiantosgradosdeca- 
lor,que  tenga  gran  semejanza  y  proporción conelfuego. 
De  donde,  si  quisiesen  disponer  al  madero  con  otro  me- 
dio que  el  propio ,  que  es  el  calor ,  asi  como  con  aire  ó 
agua  ó  tierra ,  seria  imposible  que  el  madero  se  pudie- 
se unir  con  el  fuego ;  asi  pues,  para  que  el  entendi- 
miento se  venga  en  esta  vida  i  unir  con  Dios,  según 
que  en  ella  se  puede,  necesariamente  lia  de  tomar  aquel 
medio  que  junta  con  él  y  tiene  con  él  próxima  seme- 
janza. En  lo  cual  habernos  de  advertir  que  entre  todos 
las  criaturas  superiores  y  inferiores,  ninguna  hay  que 
próximamente  junte  con  Dios  ni  tenga  semejanza  con 
su  ser ;  porque,  aunque  es  verdad  que  todas  ellas  tie- 
nen, como  dicen  los  teólogos,  cierta  relación  á  Dios  y 
rastro  de  él,  unas  mas  y  otras  menos,  según  su  mas  ó 
menos  principal  ser,  de  Dios  á  ellas  ningún  respecto 
hay  ni  semejanza  esencial ;  antes  la  distancia  que  hay 
entre  su  divino  ser  y  el  de  ellas  as  iuGniU ,  y  por  eso  es 
imposible  que  el  entendimiento  pueda  dar  perfecta- 
mente en  Dios  por  medios  de  los  criaturas ,  ahora  seau 
celestiales ,  ahora  terrenas ;  por  cuanto  no  hay  propor- 
ción de  semejanza.  Y  asi ,  hablando  David  de  las  celes- 
tiales,dice:  NonatñmilistuimDm,  Domóte;  No 
hay  semejante  á  ti  en  los  dioses,  Señor.  Llamando 
dioses  &  los  santos  ángeles  y  almas  sanias.  Y  en  otra 
parte  dice:  DeM,iníanctovia  Uta:  quieDetamag- 
nw ,  íicut  Deus  nosler?  Dios ,  tu  camino  está  en  lo  san- 
to ;  ¿qué  Dios  grande  hay  como  nuestro  DiosT  Como 
si  dijera :  El  camino  para  venir  á  tí ,  Dios,  es  camino 
santo,  esto  es,  pureza  de  fe;  porque  ¿qué  Dios  habrá 
tan  grande?  Es  á  saber,  ¿qué  santo  tan  levantado  en 
gloria,  y  qué  ángel  tan  levantado  en  ser  será  tan  gran- 
de, quesea  cunino  proporcioiuido  y  bastante,  ptrtTO* 
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nir  á  tlT  T  bibland6  el  mismo  pmTeta  juntamente  de 
lis  cosas  terrenas  y  celestiales,  dice  :  Quotiíam  excel- 
iutDommi$,9thumiliaTespkil;etaUa  alongé  eog- 
noseii;  Alto  es  el  Señor, ;  mira  las  cosas  bajas,  y  las 
cosas  altas  coQoce  desde  lejos.  Como  si  dijera :  Siendo 
alloeasuser,  voser  muy  bajo  el  ser  de  las  cosas  de  la 
tierra ,  comparado  con  su  alto  ser ;  y  las  cosas  altas , 
que  son  las  criaturas  celestiales ,  velas  j  conoce  estar 
muy  lejos.  Luego  todas  las  criaturas  no  pueden  servir 
de  proporcionado  medio  pan  dar  perfectamente  en 
Dios. 

T4i  mas  ni  menos  todo  lo  que  la  imaginación  puede 
imaginuryel  entendimieuto  entender  en  esta  vida,  no 
66,  ni  puede  ser  medio  prúiimo  pnra  la  unión  de  Dios; 
porque,  si  hablamos  naturalmente,  como  quiera  que  el 
entendimiento  no  puede  entender  cosa,  sino  lo  que 
cabe  y  está  debajo  de  las  formas  y  fantasías  de  las  co- 
sas que  por  los  sentidos  corporales  se  reciben;  las  cua- 
Ies(como  liabcmos  ya  dicho)no  pueden  servir  de  medio, 
ni  se  puede  aprovechar  de  la  inteligencia  natural;  pues 
gí  hablamos  de  la  sobrenatural  (según  se  puede  en  esta 
nda )  no  tiene  el  entendimienlo  disposición  ni  capaci- 
dad en  la  cárcel  del  cuerpo  para  recibir  noticia  clara  de 
Dios ;  porque  esa  noticia  no  es  de  este  estado,  que ,  6  ha 
de  morir  ú  no  la  ha  de  recibir;  que  por  eso  dijo  Dios  & 
Uoisen:  Non  enim  videbil  me  homo,  etviveti  No  me 
verá  hombre  que  pueda  quedar  vivo.  Por  lo  cual  san 
Juan  dice :  Deum  nemo  vidit  unqitam;  A  Dios  ninguna 
jamás  le  viú.  Y  San  Pablo  con  Isaías  dice :  Oculu»  non 
vidit,  neeaurisaudivil,necin  cor  homínis  ascendit; 
Ni  le  vio  ojo,  ni  oido  oyó  ni  cayó  en  corazón  de  hombre. 
T  esta  es  la  causa  por  que  Moisenen  la  zarv.a  no  ss  atre- 
vía á  considerar  estando  Dios  presente;  porque  conoeia 
que  no  habia  de  poder  considerar  su  entendimiento  de 
Dios  como  convenía,  aunque  nacía  esto  del  alto  senti- 
miento que  de  Dios  tenía.  Y  de  Elias,  nuestro  padre,  se 
dice  que  en  el  moute  se  cubrió  el  rostro  en  la  presencia 
de  Dios,  que  significa  cegar  el  en  leu  di  míen  lo ;  no  se 
atreviendo  á  meler  mano  tan  baja  en  cosa  tan  alia;  vien- 
do cliiro  que  cualquiera  cosa  que  considerara  y  parti- 
cularmente entendiera  era  muy  disliutay  disímil  á  Dios. 
Por  tanto  ninguna  noticia  ni  aprehensión  de  este  mor- 
tal estado  le  puede  servir  do  medio  tan  prdiimo  para  la 
allaunionde  amor  de  Dios;  porque  todo  loque  puede 
entenderé!  enlendimienta,gusUir  la  voluntad  y  fubricar 
lu  imaginación  es  muy  disimity  desproporcionado  (co- 
mo está  dicho)  á  Dios.  Lo  cual  todo  lo  diú  á  entender 
admirablemente  el  profeta  Isaías,  diciendo :  Cuiergo  n- 
müem  fecistis  Deumf  Aut  quam  imaginem  ponetis  ei? 
NumquidaculplUecon/laml  faber?  Autaurifex  auro 
figuravil  iüui,  ellaminis  argentéis  argentarius?  ¿A 
qué  cosa  habéis  podido  bacersemejanle  á  Dios?  O^qué 
imagen  le  haréis  que  íe  le  parezca?  ¿Por  ventura  podrá 
fabricar  alguna  escultura  el  herrero,  ó  el  que  labra  el 
oro  podrá  figurarle  con  el  oro  ó  el  platero  con  láminas 
de  platal  Por  oficial  del  liíerro  se  entiende  el  entcndi- 
tniento,  el  cual  tiene  por  oficio  formar  las  inteligencias 
7  deiimdarlu  del  hierro  de  lis  especies  y  fantasías. 


Por  el  oficio  del  oro  entiendo  la  voluntad ,  la  cnal  tfene 
habilidad  de  recibir  figura  y  forma  de  deleite,  causado 

delorodelamorconque  ama.  Por  el  platero,  que  dice 
aquí  que  no  le  figura  con  láminas  de  plata,  seenüendfl 
h  memoria  con  su  imaginación,  cuyas  noticias  é  imt* 
ginacioaes,  quepuede  Qogfry  fabricar,  bien  propiamen- 
te se  puede  decir  son  como  láminas  de  plata.  T  asi, 
es  como  si  dijera:  Ni  el  entendimiento  con  sus  inte- 
ligencias podrá  entender  cosa  somr-jante  d  él ,  ni  la  to- 
luDUd  podrd  gustar  deleite  y  suavidad  que  se  parezca  á 
la  que  es  Dios,  ni  la  memoria  pondrá  en  la  imaginación 
noticias  ni  imíigenes  que  le  representen;  luego  claro 
está  que  al  entendimiento  ninguna  de  estas  noticias  lo 
pueden  inmediatamente  encaminará  Dios,  y  que  para 
llegar  á  él ,  antes  ha  de  ir  no  entendiendo  que  querien- 
do entender,  y  antes  cegándose  y  poniéndose  en  tiníe- 
bla,  que  abriendo  los  ojos  para  llegar  mas  al  divino  rayo. 
Y  de  aqui  es,  que  á  la  contemplación  por  la  cuat  el  en- 
tendimienlo se  ilustra  de  Dios  llaman  teología  mística, 
que  quiere  decir  sabiduría  de  Dios  secrete ,  porque  es 
secrela  al  mismo  enlendimienloque  la  recibe.  San  Dio- 
nisio la  llama  rayo  de  tiiitebl3;delcuaf  dice  el  profeta 
Baruc:  Viam  au'em iapienliaeneicieTUnt,neqrie eom~ 
memorali  siinl  semitas  ejus;  No  hay  quien  sepa  et  ca- 
mino do  ella  ni  quien  pueda  pensar  las  sendas  de  ella; 
luego  claro  está  que  el  enlcndlmiento  se  ha  de  cegar 
d  todas  las  sendas  que  él  puede  alcanzar  pera  unirse 
con  Dios.  El  filósofo  Aristóteles  dice  que  de  la  manera 
que  los  ojosdel  murciólngo  se  han  con  el  sol,  el  cual  to- 
tulmente  le  liace  tinieblas,  así  nuestro  entendimiento 
se  ha  á  lo  que  es  mas  luz  en  Dios,  que  totalmente  nos 
es  tiniebla ;  y  dice  mus ,  que  cuanto  las  cosas  de  Dios 
son  en  sí  mas  altos  y  mas  claras,  son  para  nosotros  mas 
ignotas  y  escuras;  lo  cual  también  afirma  el  Apóstol, 
diciendo:  Lo  que  es  alio  de  Dios,  es  de  los  hombres 
menos  sabido.  Y  no  acabaríamos  á  este  paso  de  traer 
autoridades  y  razones  para  probar  cómo  no  hay  esca- 
lera con  que  el  entendimiento  pueda  llegar  á  este  alto 
Señor  entre  todas  las  cosas  criadas  y  que  pueden  caer 
en  el  entendimiento;  anles  es  necesario  saber  que  si  cl 
entendimiento  se  quisiese  aprovecliar  de  todas  estas 
cosas  6  de  alguna  de  ellas  como  de  medio  próximo  para 
tal  unión ,  no  solo  le  serian  impedimcnlo ,  pero  auo  le 
podrían  ser  ocasión  de  hartos  errores  y  engaños  en  la 
subida  de  este  moute. 

CAPITULO  IX. 

De  cdmo  U  le  n  cl  ftitímo  j  pToporcloaiIa  medí*  al  caUadl- 
míenla  pin  que  d  ilmi  tatit  llc|ir  i  li  dlrini  nalan  da 
gnor.  Pníbilo  coa  luiorldidu  t  ll[iir«i  i»  la  dltlaa  Bterl- 


De  to  dicho  se  colige  que ,  para  que  el  entendimien- 
to esté  dispuesto  para  esta  divina  unión ,  ha  de  quedar 
limpio  y  vacio  de  todo  lo  que  puede  caer  en  sentido,  y 
desocupado  de  todo  lo  quepuede  caer  con  claridad  en  el 
entendimiento  Intimamente  sosegado  y  acollado,  pues- 
to en  fe;  la  cual  sola  es  el  próximo  y  proporcionado 
medio  pan  que  el  alma  se  una  con  Dios;  pues  no  bay 
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atn  diferfiieta  doo  ler  Tbto  DIoi  6  cnido ;  ponjua  »1 
como  Dios  es  infinito,  uleilaDM  le  propoae  iofiaito; 
j  isl  como  es  trioo  }  ubo,  le  propone  trino  ;  uno ;  y  asi, 
por  ole  solo  medio  se  manifiesta  Dios  al  aluit  aa  divi- 
lu  Inz,  ^e  excede  todo  entendimiento ;  j  por  Unto, 
ciiaiilaiiutreelBJinatIene,mu  unida  está  con  Dios; 
qoe  Ko  es  lo  que  quiso  decir  san  Pablo  eo  lu  autoridad 
que  arriba  dijimos,  diciendo:  Al  que  se  lia  de  juntar 
coa  Dios,  coDTÍéuele  que  crea ,  esto  es,  que  vaya  por 
f«  omimndo  á  él  ¡  lo  cual  bs  de  ser  el  entendimiento 
degoyáescunssoloenfe,  porque  debajo  de  esta  ti- 
niebla  se  junta  con  Dios  el  entendimiento ,  j  debajo  de 
ella  estd  Dios  escondida ,  según  lo  que  dice  David  por 
estas  palabras :  Et  ealigo  tui  pedibuM  ejvt;  El  aicen- 
düti^>erCherubim,ttvolavit,  votavit  tuperpmnai 
omtorvm.  Stfotuil  UatbraaUxtibviMm  mum,  tn  cir- 
euthi  tjus  tabimaeulvm  ejvi ,  taubroia  aqua  wi  nu- 
bibtuaerU;  La  escuridad  puso  debajo  de  sus  pies, y 
snbiú  sobre  los  querubines  y  vold  sobre  las  plumas  del 
rieoto,  y  puso  por  escondrijo  las  tinieblas;  en  derredor 
de  él  puso  su  taberoiculo,  que  es  el  agua  tenebrosa  en- 
tre las  nubes  del  aire.  En  lo  que  dice ,  que  puso  escuri- 
dad debajo  de  sus  pi£s  y  que  las  tinieblas  lomú  por  es- 
condrijo, y  que  su  tabernáculo  en  derredor  de  él  es  el 
agua  tenebrosa ,  se  denota  la  escuridad  de  la  Ce  en  que 
él  está  encerrado ;  y  en  decir  que  subió  sobre  los  que- 
rubines y  Tolú  sobre  tas  plumas  de  los  vientos ,  se  lia  de 
entender  cónio  vuela  sobre  lodo  cntendimieuto ,  por- 
que querubines  quiere  decir  inteligentes  i  contem- 
plantes; y  las  plomas  de  los  vientos  significan  las  suti- 
les y  levantadas  noticias  y  conceptos  de  los  espíritus, 
■obre  todas  las  cuales  es  su  ser,  al  cual  ninguno  puede 
<le  suyo  alcanzar.  En  figura  de  lo  cual  leemos  en  la  Es- 
critura que,  acabando  Salomón  de  edificar  el  templo 
bajó  Dios  en  tiniebla  y  binchió  el  templo  de  manera 
que  no  podjan  ver  los  hijos  de  Israel;  y  entonces  habló 
Salomón  j  dijo :  Dominus  dixüiUthabUaretmnebV' 
¡a;  El  Señor  ha  prometido  que  ba  de  morar  en  tiniebla. 
También  á  Hoisen  eu  el  monte  s«  le  aparecía  en  tinie- 
bla, en  qne  estaba  Dios  encubierto.  Y  todas  las  veces 
que  Dios  se  comunicaba  mucho,  pareciaen  tiniebla; 
como  es  de  ver  en  Job ,  doude  dice  la  Escritura  que  lia- 
blA  Dios  con  él  desde  el  aire  escuro :  Betpondent  auitm 
M  dt  Uirbmt,  dixit.  Las  cuales  tiuieblas,  todos  sig- 
nifican la  escuridad  de  la  fe  en  que  está  encubierta  la 
divinidad, comunicándose  al  alma;  la  cual  será  acaba- 
da cuando  (como  dice  &fíiVMo:CumauUmvenerit, 
quodftrftctumttt,  avacuabitur ,  qvod  eo;  parte  est) 
■e  acabará  lo  que  es  imperrecto ,  que  es  esta  tiniebla 
de  fe,  y  viniere  lo  que  es  perfecto ,  que  es  la  divina  luz; 
de  lo  cual  tenemos  figura  en  la  milicia  de  Gedeon,  dou- 
de todos  los  soldados,  se  dice  que  tenían  las  luces  en 
las  manos  y  no  las  veían ,  porque  las  teuian  escondidas 
en  tos  vasos,  los  cuales  quebrados,  luego  apareciú  la 
Im;  Dedil  tuAoi  in  manibtu  «orum,  lagenaiqve  vS- 
€ua$,ae¡ompadt$m  medio  ¡agenarvm.  Asi,  la  fe,  que 
(tfigorada  por  aquellos  vasos,  contiene  en  si  ta  divina 
u,  flMo  aa ,  la  verdad  de  lo  que  Dios  es  eu  si,  la  cual 


acabada  y  quebrada  por  la  quiebra  y  Bn  de  esta  vida 
mortal ,  luego  aparecerá  la  luz  y  gloria  de  la  divinidad; 
luego  claro  está  que  pan  venir  el  alma  en  esta  vida  i 
unirse  con  Dios  y  comunicar  inmediatamente  con  él, 
que  tiene  necesidad  de  unirse  con  la  tiniebla  en  que  dijo 
Salomón  que  hsbia  prometido  Dios  de  morar,  y  depo- 
nerse junto  al  aire  tenebroso  en  que  tai  servido  revelar 
sussecrelosá  Job,  y  tomaren  las  manos  i  escuras  las 
urnas  de  Gedeon ,  para  tener  en  sus  manos  (  esto  es ,  en 
las  obras  de  su  voluntad)  la  luz,que  es  la  unión  de  amor, 
aunqueá  escuras  en  fe,  para  que  luego,  quebrándose 
los  vasos  de  esta  vida,  se  vea  Dios  cara  á  cara  en  gloria. 
Resta  pues  ahora  declarar  en  particular  de  todas  las  in- 
teligencias y  spreheosiones  que  puede  recibir  el  enten- 
dimiento, el  impedimento  y  daño  que  pueden  hacer  en 
este  camino  de  Te,  y  cómo  se  ha  de  haber  el  sima  en 
ellas  para  que  antes  le  sean  provechosas  que  dañosas, 
as!  las  que  son  de  parte  de  los  sentidos  como  las  que  son 
del  espíritu. 

CAPITULO  X. 


Para  haber  de  tratar  en  particular,  del  provecho  y 
daño  que  pueden  liacer  ai  alma,  acerca  de  este  medio 
que  habernos  dictio  de  fe  para  la  divina  unión ,  las  no- 
ticias y  apreliensíones  del  entendimiento,  es  necesario 
poner  agui  una  distinción  de  todas  las  aprehensiones, 
asi  naturales  como  sobrenaturales,  que  puede  recibir, 
para  que  luego  por  su  urden  mas  distintamente  vamos 
enderezando  en  ellas  al  euteodimiento  en  la  noche  y 
escuridad  de  la  fe,  lo  cual  se  hará  con  la  brevedad  que 
pudidreinos.  Es  pues  de  saber  que  por  dos  vías  puede 
elentendimieuto  recibir  noticias  y  iotetigencias:  launa 
es  natural  y  la  otra  sobrenatural.  La  natural  es  todo 
aquello  que  el  entendimiento  puede  entender,  sliora 
por  via  de  los  sentidos  corporales,  ahora,  despuósde 
ellos,  por  si  mismo;  la  Bobrenaturat  es  todo  aquello  que 
se  da  al  entendimiento  sobre  su  capacidad  y  habilidad 
natural;  de  estas  noticias  sobrenaturales  unas  soncoi^ 
puralcí,  otras  son  espirituales ;  las  corporales  son  en 
dos  maneras :  unas  que  por  via  de  los  sentidos  carpo- 
ruleseiterioreslas  recibe,  otras  por  via  de  los  sentidos 
corporales  interiores,  en  que  se  comprehende  todo  h) 
que  la  imaginación  puede  aprehender,  fingir  y  fabricar; 
liisespiritualessontambienendos  maneras:  una  es di^ 
tinta  y  particular,  y  otra  es  confusa  y  escura  y  general; 
en  la  distinta  y  particular  entran  cuatro  maneras  do 
aprehensiones  particulares.que  se  comunican  al  espí- 
ritu ,  no  mediante  algún  sentido  corporal,  y  son :  visio- 
nes ,  revelaciones,  locuciones  y  sentimientos  espiritua- 
les; la  inteligencia  escura  y  general  est¿  eu  una  sois, 
que  es  la  contemplación  que  se  de  en  fe ;  en  esta  habe- 
rnos de  poner  al  alma,  eneamioándoia  á  ella  por  todas 
esotras ,  comenHodo  por  las  primeras  y  desnudándola 
do  ellas. 
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Del  tnpHlBeito  ;  diBo  41H  putilo  htbet  1 
4ei  (ntendiuiieDlo ,  por  1I1  de  lo  que  : 
prcsecla  1  Loi  sentidos  earjanlct  liiteriOKt,)  Una  daliu 
M  hi  de  hiber  ea  ellM. 

Las  primeras  noticias  que  habemos  diclio  en  el  pre- 
cedeote  capitulo,  soa  las  que  pertenece»  al  eateadi- 
miento  por  fia  natural ;  de  las  cuales,  porque  esli  tra- 
tado en  el  primero  libro,  donde  encaminamos  a)  alma 
en  la  noche  del  sentido,  no  liablarÉmos  aquf  palabra; 
porque  alli  dimos  doctrina  coogrua  para  el  alnia  acerca 
de  ellas;  por  tanto,  loque  habemos  de  Iralaren  el  pré- 
senle capitulo  será  de  aquellas  noticias  y  aprelrensio- 
nes  que  solamente  perlenecen  al  e  atendí  ni  iea  lo  sobre- 
tiaturalmente  por  via  de  los  sentidos  corporales  eite- 
riores,  que  son,  Ter,  oír,  gustar,  oler  y  lacar;acercn 
de  todos  los  cuales  suelen  acaecer  d  los  espirituales 
representaciones  y  objetos  sobrenatural  mente  repre- 
sentados y  propuestos;  porque  aci^rca  de  la  vista  se 
le  suelen  representar  figuras  y  personajes  de  la  otra 
vida,  de  algunos  santos  y  de  ángeles  buenos  y  malos, 
y  algunas  luces  y  resplandores  extrsordÍDarios;  y  con 
tos  oidos  oir  algunas  palabras  eitraordin arias,  ahora 
dichas  por  esas  personas  que  ven,  ahora  sin  ver  quién 
las  dice ;  en  el  olfato  sienten  d  veces  olores  suavísimos 
■en»blemente ,  sin  saber  de  dónde  proceden ;  también 
en  el  gusto  acaece  sentir  muy  suave  sabor;  y  en  el  tac- 
to, su  manera  degozoyauBvidad  aveces  tal,  que  pare- 
ce que  todas  las  médulas  y  huesos  gozan  y  florecen  y 
H  Iwñan  en  ella;  cual  suele  ser  la  que  llaman  unción 
del  espíritu ,  que  procede  de  él  á  los  miembros  de  las 
almas  sencillas ;  y  este  gusto  del  aentido  suele  suceder 
ea  los  espirituales,  porque  del  afecto  y  devoción  del  es- 
píritu senaible  les  procede  mas  6  menos  ¿  cada  uno  en 
lU  manera.  Y  es  de  saber  que,  aunque  todas  esotras 
cosas  pueden  acaecer  eo  los  sentidos  corporales  por 
via  de  Dios,  nunca  se  han  de  asegurar  en  ellas  ni  las 
bandeadmitir;  antes  tolalmenle  han  de  huir  de  ellas, 
^querer  examinar  si  son  buenas  ó  malas;  porque,  asj 
como  Eonnias  exteriores  ycorporales,  asi  tanto  menos 
cierto  es  ser  de  Dios;  porque  mas  propio  le  es  á  Dios 
comunicarse  al  espíritu ,  en  lo  cual  hay  mas  seguridad 
y  provecho  panel  alma,  que  al  sentido,  en  que  ordi- 
nariamente hay  mucho  peligro  y  engaño;  por  cuanto 
en  ellas  se  hace  el  sentido  corporal  juez  y  estimador  de 
las  cosas  espirituales,  pensando  que  son  asi  como  él  lo 
siente,  siendo  ellas  tan  diferentes  como  el  cuerpo  del 
filma  y  como  la  sensualidad  de  la  rozón;  porque  tan 
ignorante  es  el  sentido  corporal  de  les  cosos  espiritua- 
les como  nn  jumento  de  las  cosas  racionales;  y  asi, 
yerra  mucho  el  que  las  tales  casas  eslima,  y  se  pone 
en  gran  peligro  de  ser  engañado ,  y  por  lo  menos  tendrá 
en  si  un  gian  impedimento  para  ir  á  lo  espiritual;  por- 
que todas  aquellas  cosas  corporales  (como  habernos 
dicho)  no  tienen  proporción  alguna  con  las  espiritua- 
les; y  asi,  siempre  se  ha  de  temer  las  tales  cosas  mas 
■erde  parle  del  dunonio  que  de  Dios,  porque  el  de- 
monio QD  lo  mas  exterior  y  corporal  tiene  mas  mono,  y 


mas  fScJlniente  paede  engañar  en  esto  que  en  b  que 
es  mas  interior;  y  estos  objetos  y  formas  corporales, 
cuanto  en  sisonmaseileriores,  tanto  menos  provecho 
hacen  al  interior  y  al  espíritu ,  por  la  mucha  distancia 
y  poca  proporción  que  hay  entre  lo  corporal  y  es[riri- 
tual ;  porque ,  aunque  de  ellas  se  comunique  algún  es- 
píritu, como  secomuuicBsíemprcquesondeDÍos,es 
mucho  menos  que  si  las  mismas  cosas  fueran  mas  espi- 
rituales yinteriores;  y  asi  son  mas  fáciles  y  ocasiona- 
das para  criar  error,  presunciou  y  vanidad  en  el  alma; 
porque,  como  son  tan  palpables  y  materiales,  rmieven 
mucho  al  sentido,  y  parécele  al  juicio  de1  alma  que  es 
mas,  par  ser  mas  sensible,  y  vase  trasde ello,  desam- 
parando la  guia  segura  de  la  fe ,  pensando  que  aquelU 
luz  es  la  guia  y  medio  de  su  pretensión,  que  eslaunion 
de  Dios;  y  pierde  mas  de  lo  perfecto  del  cumíno  y  me- 
dio, que  es  la  fe ,  cuanto  mas  caso  hace  de  las  tales  co- 
sas ;  y  demás  de  esto ,  como  ve  el  alma  que  le  suceden 
tales  cosas  eitaa ordinarias,  y  muchas  veces  se  le  ingie- 
re secretamente  cierta  opinión  de  sí ,  de  que  es  algo 
delante  de  Dios,  lo  cual  es  coutra  la  humildad;  tam- 
bién el  demonio  sabe  muy  bien  ingerir  en  el  alma  satis- 
facción oculta  de  sí,  y  á  veces  bien  maniliesta,  y  por  eso 
pone  él  muchas  veces  estos  objetos  en  los  sentidos, 
mostrando  i  la  vista  figuras  de  santos  y  resplandores 
hermosísimos,  y  palabras  á  los  oidos  harto  disimuladas, 
y  olores  muy  suaves,  y  dulzuras  á  la  boca,  y  en  el  tacto 
deleite ;  para  que,  engolosinándolos  por  alli,los  induz- 
ca en  muchos  males. 

Por  tanlo,siempre  se  han  dedesecharlas  tales  repre- 
sentaciones y  sentimientos ;  porque ,  dado  caso  que 
algunos  sean  de  Dios ,  no  por  eso  se  le  hace  agravio  ni 
se  deja  de  recibir  el  efecto  y  fruto  que  Dios  quiere  ha- 
cer por  ellos  al  alma,  porque  ella  los  deseche  y  uo 
los  quiera.  La  razón  desto  es  porque  la  visión  corpo- 
ral, ó  sentimiento  en  alguna  de  los  otros  sentidos,  asi 
como  también  en  otra  cualquiera  comunicación  de  las 
mas  interiores,  si  es  de  Dios,  en  ese  mismo  punto  que 
parece  hace  su  primer  efecto  en  el  espirítn,  sin  dar 
lugar  á  que  el  alma  tenga  tiempo  de  deliberación  en 
quererlo  6  uo  quererlo ;  porque,  asi  como  Dios  comien- 
za en  aquellas  cosas  sobrenatural  mente  sin  diligencia 
bastante  ni  habilidad  del  alma,  asi  sin  diligencia  y 
habilidad  de  ella  hace  Dios  el  efecto  que  quiere  coa  las 
tales  cosas  en  ella ;  porque  es  cosa  que  se  hace ,  y  obra 
pasivamente  en  el  esphitu  sin  libre  consentimiento ;  y 
es{,noconsÍEteenquereró  no  querer,  para  queseii 
deja  de  ser ;  asi  como  sí  d  uno  le  echasen  fuego  es- 
tando desnudo,  poco  aprovecharla  no  querer  quemar^ 
se ,  porque  el  fuego  por  fuerza  habia  de  hacer  su  efec- 
to. Y  asi  son  las  visiones  y  representaciones  buenas; 
que,  aunque  el  alma  no  quiera,  hacen  su  efecto  en  el  al- 
ma primera  y  principalmente  que  en  el  cuerpo ;  comit 
{amblen  las  que  son  de  parte  del  demonio  (sm  que  el 
alma  las  quiera)  causan  en  ella  alboroto  ó  sequedad, 
vanidad  6  presunción  en  el  espíritu;  aunqueestai  Dc 
son  de  tanü  eücacii  en  el  mal  como  las  de  Dios  en  el 
bien;  porque  las  del  demonio  quádonse muyen priifHi- 
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ras  motSad^tM ,  f  no  jütAt  morrer  á  la  votantad,  á 
mas  si  ella  no  quiere,  j  la  inquietud  que  traen  no 
dira  rondio  si  el  poco  recato  del  alma,  y  o  '^'x^' 
iniíno ,  DO  da  caosa  á  que  dure.  Mas  las  que  sod  de 
Dios  penetran  Id  timara  ente  el  alma,  y  dejan  lu  efecto 
de  eicítacii»!  ;  deleite  fencedor,  que  la  ládlita  y  dis- 
pon* pan  el  libre  y  amoroso  consentimiento  del  bien. 
Peni ,  aunque  sean  de  Dios ,  si  el  alma  repara  mncho 
m  estos  sentimientos  6  TÍflloues  exteriores,  y  trata  de 
quereríoi  admitir ,  hay  seis  ioconTeirientes. 

El  primero ,  que  se  le  n  disminuyendo  la  perfección 
de  regirse  por  fe ;  porque  mucbo  la  derogan  las  cosas 
que  se  eiptfimenlan  con  los  sentidos ;  pues  Ib  fe  (co- 
mo habernos  dicho),  es  sobre  todo  sentido.  Y  así,  epír- 
tase  del  medio  de  la  unign  de  Dios,  no  cerrando  los 
(ijos  del  alma  á  todas  las  cosas  de  los  sentidos. 

Lo  segundOj  que  son  impedimento  para  el  espíritu 
ti  no  se  niegan;  porque  se  detiene  el  alma  en  ellas,  y  no 
vuel»  á  ki  invisible.  De  donde  ana  de  las  causas  que 
dí6  el  Señor  i  sus  discípulos  por  que  les  convenia  que 
ti  se  fuese  para  que  viniese  el  Espíritu  Santo,  era  esto. 
Asi  como  tampoco  dejó  á  Haría  Uagdalena  que  llegase 
á  sus  pies ,  después  de  resucitado ,  porque  se  ñmdasen 
mas  en  fe. 

Lo  tercero ,  que  va  el  alma  teniendo  propiedades  en 
ks  tales  cosas,  y  no  camina  i  le  verdadera  resignación 
y  desnudez  de  espíritu. 

Lo  cuarto ,  que  va  perdiendo  el  efecto  deltas,  yAS- 
plrítn  que  cansan  en  lo  interior ,  porqne  pone  los  ojos 
en  lo  sensual  deellas,queeslomenosprjncipHl;y  asi 
no  recibe  tan  copiosamente  el  espíritu  que  causan ;  el 
mal  se  imprime  y  conserva  mas  negando  todo  lo  sensi- 
ble, que  es  muy  diferente  del  puro  espíritu. 

Loquinto,  que  va  perdiendo  las  mercedes  de  Dios, 
porque  las  toma  con  propiedad  y  do  se  aprovecha 
üeo  deltas.  ¥  lomarlas  con  propiedad  y  no  aprove- 
diarse  dallas,  es  el  mismo  quererlas  tomar  y  dete- 
nerse en  ellas;  y  Dios  no  se  las  da  para  esto,  ni  fá- 
dlmentese  ha  de  determinar  el  alma  i  creer-que  son 
de  Dios. 

Lo  seito ,  que  en  quererias  admitir  abre  puerta  al 
demtHiio  para  qoe  la  engaüe  en  otras  semejantes,  las 
coates  sabe  él  muy  bien  disimular  y  disfrazar  de  ma- 
Bera  que  parezcan  i  las  buenas;  pues  puedo,  como 
dice  el  Apóstol ,  transfigurarse  en  ángel  de  Iuk  :  Ipse 
emm  SatanoM  transfigurat  se  in  Angelvm  Ittñs.  De  lu 
eoal  trataremos  después,  mediante  el  favordivino.en 
el  libro  tercero,  en  el  capitulo  de  ta  gula  espiritual. 

Por  tanto,  le  conviene  alelma  desecharhsi  ojos  cer- 
rados, sean  de  quien  fueren  ¡porque,  si  no  lo  hiciese, 
tanto  lugar  daria  á  lus  del  demonio,  y  d  él  tanta  mano, 
que  no  sdoá  vuelta  de  las  unas  recibirle  las  otras;  mas 
de  tal  manera  podrían  ir  multiplicándose  las  del  de- 
monio y  cesando  las  de  parle  de  Dios,  que  todo  se 
vendriaáquedar  endemonio  y  nada  de  Dios,  como  la' 
acaecido  á  muchas  almas  incautas  y  de  poco  saber; 
hs  cuales,  de  tal  manen  se  aseguraron  en  recibir  estas 
«M,  foe  mnliU'de  oUu  tuvleroo  muehoque  hacer 
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para  volver  á  Dios  en  pitr»adefe;y  machas  no  vol- 
vieron ,  habiendo  ya  el  demonio  echado  en  ellas  gran- 
des raíces.  Por  eso  es  bueno  cerrarse  &  ellas  y  temer 
en  todas ;  porque  en  les  nnias  se  quitan  toa  errores  del 
demonio,  y  en  las  bnenas  el  impedimento  de  la  fe,  y 
coge  el  espíritu  el  fruto  de  ellas.  V  así  como  cuando  lis 
admiten  las  va  Dios  quitando,  porque  en  ellas  tienen 
propiedad,  no  sprovechSndose  ordenadamente  de  ellas, 
y  va  el  d«Donio  ingiriendo  y  aumentando  las  suyas  por- 
que el  alma  da  lugar  y  cabida  para  ellas;  asi  cuando 
ella  esti  resignada  y  sin  propiedad  de  ellasi  el  demonio 
va  cesando  cuando  ve  que  no  bace  daño ;  y  Dios,  por 
el  contrario ,  va  aumentando  las  mercedes  en  aquella 
alma  humilde  y  desapropiada,  conslilu\éiidolaypo- 
niíndota  sobre  lo  mucho,  como  el  siervo  que  ñié  fiel 
en  lo  poco  :  Qitia  super  jtauca  fukti  fiieiit,  nper 
mulla  le  eonatituam.  En  las  coates  mercedes ,  si  toda- 
vía el  alma  fuere  fiel ,  no  parará  et  Señor  hasta  subirla 
degrado  en  gradoitadivinauniony transformaoiiHi; 
porque  nuestro  Señor,  de  tal  manera  va  probando  al 
alma  y  levantándola,  que  primero  )a  visita  roas  según 
el  sentido,  conforme  á  su  poca  capacidad,  para  que, 
habiéndose  ella,  como  debe,  tomando  aquellos  prime- 
rosbocados  con  sobriedad  pare  fuerza  y  sustancia ,  li 
lleve  á  mas  y  mejor  manjar.  De  manera  que  si  venciere 
al  demonio  en  lo  primero  pasa ráá  lo  segundo;  y  si  tam- 
bién en  loseguudo,  pasBrid  lo  tercero;yde  ahí  adelanto 
todas  las  siete  mansiones,  hasta  meterla  el  Esposo  en  la 
cela  binaria  de  su  perfecta  caridad,  queson  tos  siete  gra- 
dos de  amor.  Dichosa  el  alma  qne  supiere  pelear  contra 
aquella  bestia  del  .jpocaftpn,  que  tiene  siete  cabezas, 
contrarias  á  estos  siete  grados  de  amor ;  con  las  cuates 
contra  cada  uno  hace  guerra,  y  con  cada  una  pelea  con- 
tra el  alma  en  cada  una  de  estas  mansiones,  en  que  el 
alma  esti  ejercitando  y  ganando  cada  grado  de  amor  de 
Dios.  Que  sin  duda ,  si  lielmente  peleare  en  cada  uno 
y  venciere ,  merecerá  pasar  de  grado  en  grado  6  de 
mansión  en  mansión  hasta  llegar  á  la  última ,  dejando 
cortadas  i  la  bestia  sus  siete  cabezas ,  con  que  la  hacia 
la  guerra  furiosa ;  tunto ,  que  dice  allí  san  Juan  que 
le  fué  dado  qoe  pelease  contra  los  santos  y  los  pudiese 
vencer,  poniendo  contra  cada  uno  de  estos  grados 
armas  y  muuiciones  bastantes:  Et  e$t  dalum  iUi  be¡- 
tum  /acere  cum  SanetU,  el  vinoen  eos.  Y  asi,  es 
mucho  de  doler  que  muchos,  entrando  en  esta  batalla 
de  vida  espiritual  contra  la  bestia,  auB  ns  Man  para 
cortar  la  primera  cabeza ,  negando  las  cosas  sensuales 
del  mundo;  y  ya  que  algunos  acaben  consigo  y  se  la 
corten,  no  le  cortan  la  segunda ,  que  es  las  visiones  del 
sentido,deqnevamosh¡iblaodo.  Pero  loque  mas  due- 
le es,  que  algunns ,  habiendo  corlado,  no  solo  la  prime- 
ra y  segunda,  sino  también  la  tercera  cabeza  ,  que  es 
acerca  de  los  sentidos  iiileriores ,  pasando  de  estado  de 
meditación  y  aun  mas  adelante,  ni  tiempo  de  entrar 
en  lo  puro  dd  espíritu  los  vence  esta  bestia  y  vuelve  á 
levantarse  contra  ellos ,  y  á  reGUcilar  basta  la  primou 
cabeza ,  j  háoeote  lii  postrimerías  4e  ellos  peores  que 
In  priDertHeii-iu,i>ecaidB«  tomuida  etnu  stote  w 
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itiribu  contigo,  p«orM  que  ¿I.  Bt  pues  el  espiritual 
He  Dcgsr  todas  fas  aprelieosioDes  con  los  ileleites  cor- 
porales que  caen  en  los  sentidos  exteriores ,  sí  quiere 
cortar  la  primera  y  segunda  csbeíaiesta  bestia,  en- 
trando en  el  primero  y  segundo  aposento  de  amor  en 
lira  fe,  no  queriendo  hacer  presa  ni  embarazarse  con 
lo  que  se  les  da  &  los  sentidos,  por  cuanto  es  lo  que  mas 
Impide  d  esta  noche  espiritoal  de  fe. 

Luego  claro  está  que  estas  fisiones  y  aprehensiones 
sensitivas  no  pueden  ser  medio  para  la  divina  unión, 
pues  que  ninguna  proporción  tieoencoa  Dios  ¡y  una 
de  las  causas  por  que  no  quería  Cristo  que  le  tocase 
Haría  Uagdalena;  y  lo  tuviera  por  mejor  ;  mas  per- 
fecto en  el  apústot  santo  Tomás,  era  esto.  Y  así,  el  de- 
monio ffiita  mucho ,  cuando  un  alma  quisiere  admitir 
revelacioaes  y  la  ve  inclinada  d  ellas ;  porque  tiene  ¿1 
entonces  mucha  ocasión  para  ingerir  errores  y  dero- 
gar en  lo  que  pudiere  i  la  fe;  porque  (como  he  di- 
cho) grande  rudeza  se  pone  en  el  alma  que  las  quiere, 
y  aun  i  veces  hartas  tentaciones  y  impertinencias. 
Heme  alargado  algo  en  estas  aprehensiones  eiteríores 
pera  dar  alguna  mas  lut  para  tas  demás  que  habe- 
rnos de  tratar  luego.  Pero  habla  tanto  que  decir  en 
esta  partoi  que  fuera  nunca  acabar;  y  entiendo  que 
lie  abreviado  demasiado  solo  con  decir  que  se  tenga 
cuidado  de  nunca  las  admitir,  sino  fuese  algunas  en 
algún  caso  raro  y  muy  examinado  de  persona  docta, 
e^irilual  y  experimentada;  y  entonces  no  con  gana 
de  ello. 

CAPITULO  XÍL 
En  nat  M  InU  de  Ui  apreheiitonM  iBifliirlu  j  piianlti.  Dlu 
qnécois  icín ,  y  pnebicdmo  do  piedra  far^ropordogido  me- 
llo pira  llcstr  i  la  iBloD  de  Dios ;  j  el  deBo  qn*  bate  no  wber 
deuilne  de  ellai  i  in  Uempo. 

Antes  que  tratemos  de  las  visiones  imaginarios  que 
Eolmnaturalmeute  suelen  ocurrir  al  sentido  interior, 
que  es  la  imaginativa  y  fantasía,  conviene  aquí  tra- 
tar ( para  que  procedamos  con  orden )  de  las  aprehen- 
siones naturales  del  mismo  sentido  interior  corporal, 
para  que  vamos  procediendo  de  lo  menosd  lo  mas ,  y  de 
lo  mas  exterior  basta  lo  mas  interior,  y  hasta  llegar  al 
íntimo  recogimiento ,  donde  se  une  el  alma  con  Dios ;  y 
ese  mismo  orden  liebemos  seguido  hasta  aqui.  Porque 
primero  tratamos  de  desnudar  al  alma  de  las  aprehen- 
siones naturales  de  tos  objetos  exteriores ,  y  por  el  con- 
giguienle  de  las  fuerzas  naturales  de  los  apetitos;  lo 
cual  fué  en  el  primero  libro,  donde  hablamos  de  la  no- 
che del  sentido;  y  luego  comenzamos  á  desnudarla  en 
particular  da  las  aprehensiones  exteriores  sobrenatura- 
les que  acaecen  á  los  sentidos  exteriores  (según  que 
acalñmoE  de  decir  en  el  capítulo  pasado)  paru  encnmi- 
tiaral  almadia  noche  del  espíritu  en  este  segundo  li- 
bro. Ahora  lo  que  primero  ocurre  es  el  sentido  corporal 
interior,  que  es  la  imaginación  y  fantasía ;  de  lo  cual 
también  habemos  de  vaciar  todas  las  ronnasy  apreheo- 
riones  imaginarias  que  naturalmente  en  él  pueden  ca- 
ber, y  probar  cómo  es  imposible  que  el  alma  llegue  i  la 
Doiin  de  Dioi  btsla  que  cese  sa  operación  en  ella^  por 


cnanto  no  pueden  ser  pnpfo  medio  y  prdxhno  pwa  It 
tal  unión. 

Es  pues  de  saber  que  los  sentidos  de  que  aquí  parti- 
cularmente hablamos  son  dos :  corporales  y  interiores, 
que  se  llaman  imaginación  y  fantasía ,  los  cuales  orde- 
nadamente sirven  el  uno  al  otro ;  porque  en  el  uno  liay 
algo  de  discurso ,  aunque  imperfecto  y  Imperfectamen- 
te,  y  el  otro  forma  la  imdgen ,  que  es  lo  imaginación ;  y 
para  nuestro  propósito  lo  mismo  es  tratar  del  uno  que 
del  otro.  Por  lo  cual,  cuando  no  los  nombráremos  en- 
trambos ,  téngase  por  entendido  que  lo  que  del  uno  di- 
jéremos se  entiende  del  otro  también,  y  que  hablamos 
iudiferen  temen  te  de  entrambos.  De  aqui  pues  es  qua 
todo  lo  que  estos  sentidas  pueden  sentir  y  fabricar  se 
llamau  imaginaciones  y  fantasías,  que  son  formasque 
con  imagen  y  íigum  de  cuerpo  se  representan  d  estos 
sentidos.  Las  cuales  pueden  ser  en  dos  maneras :  unas 
sobrenaturales ,  que  sin  obra  de  estos  sentidos  se  pue- 
den representar  y  representan  á  ellos  pasivamente,  las 
cuales  Humamos  visiones  imaginarías  por  via  sobrena- 
tural ,  de  que  habemos  de  hablar  después ;  otras  son 
naturales ,  que  por  su  operación  activamente  puede  fa- 
bricar en  si  debajo  de  formas,  figuras  y  imágenes.  Y 
asi ,  á  estas  dos  potencias  pertenece  servir  d  la  medita- 
ción, que  es  acto  discursivo  por  medio  de  imágenes, 
formas  y  figuras ,  fabricadas  y  formadas  por  los  dichos 
sentidos;  asi  como  imagíiiard  Cristo  cruciGcado  6  en 
la  columna,  ó  i  Dios  con  grande  majestad  en  un  trono, 
d  imaginar  y  considerar  la  gloria  como  una  hermosísi- 
ma luí,  y  otras  cualesquiera  cosas  semejantes,  ahon 
humanas,  ahora  divinas,  que  pueden  caer  en  la  imagi- 
nativa. Todas  las  cuales  imaginaciones  y  aprehmsíones 
se  han  de  venir  d  vaciar  del  alma ,  quedándose  d  escu- 
ras, según  este  sentido ,  para  llegar  d  la  divina  unión, 
por  cuanto  no  pueden  tener  alguna  proporción  de  me- 
dio próximo  con  Dios;  tampoco  como  las  corporales,que 
sirven  de  objetos  d  tos  cinco  sentidos  exteriores.  Lt 
razón  de  esto  es  porque  la  imaginativa  no  puede  fabri- 
car ni  imaginar  cosas  algunas  fuera  de  las  que  con  los 
sentidos  exteriores  ha  ciperlmeutado,  es  d  saber,  visto 
con  los  ojos,  oído  con  los  oídos,  etc.;  ó  cuando  mucho, 
componer  semejanzas  de  estas  cosas  vistas,  oidas  ó  sen- 
tidas ,  que  no  suben  á  mayor  excelencia  que  las  que  re- 
cibió per  los  sentidos  diclios.  Porque,  aunque  imagine 
palacios  de  perlas  y  montes  de  oro  porque  ha  visto  oro 
y  perlas,  en  la  verdad  no  es  mas  todo  aquello  que  la 
esencia  de  un  poco  de  oro  ó  de  una  perla,  aunque  en 
la  imaginación  tenga  el  orden  y  traza  de  compostura. 
Y  como  las  cosas  criadas(como  ya  be  dicho)  no  pue- 
den tener  alguna  proporción  con  el  serde  Dios,  sfgueso 
quu  todo  lo  que  se  imaginare  á  semejanza  de  ellas  no 
puede  servir  de  medio  próximo  para  la  unión  con  él.  De 
donde,  tos  que  imaginan  á  Dios  debajo  de  algunas  figu- 
rasde  estos,  ó  como  un  gran  fuegoó  resplandor,  ó  otras 
cualesquiera  formas,  y  piensan  que  algo  de  aquelloserd 
semejante  d  ¿I ,  harto  lejos  van  de  éi.  Porque ,  aunque 
á  los  principiantes  sea  necesario  estas  cousideracionet 
y  fomuii  j  modoc  de  nediUcionu  pan  ir  «DUHMindA 
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I  caUíidú  lU  tlmi  por  «I  Mntido  (como  d«puét  diré- 
mas),  7  as!  les  sirven  de  medios  remotos  para  unirse  con 
Dios,  por  los  cuales  ordiiiaríameute  Íian  de  pasar  las 
ilmu  p>ra  negar  al  término  y  estancia  del  reposo  espi- 
ritual; pero  ha  de  ser  de  numera  que  pasen  por  ellos, ; 
DO  se  esién  siempre  ea  ellos ;  porque  de  esa  manera  nua- 
ca  liegarian  al  término ,  el  cual  no  es  como  los  medios 
remotos  ni  tieae  que  ver  con  eiloS ;  asi  como  las  gradas 
de  la  «scalera  no  tienen  que  ver  con  el  término  ;  estan- 
cia de  la  subida,  para  la  mal  son  medios,  y  si  el  que  sube 
DO  fuese  dejando  atrás  las  gradas ,  hasta  que  no  dejase 
ninguna ,  y  se  quisiese  estar  en  alguna  de  ellas ,  nuncu 
liegaría  ni  subiría  á  la  llana  y  apacible  esluucia  del  lér- 
mioo.  Por  lo  cual ,  el  alma  que  hubiere  de  llegar  en  estu 
vida  á  la  unión  de  aquel  sumo  descanso  y  bien ,  por  to- 
dos grados  de  consideraciones ,  Formas  y  noticias  lia  de 
pasar ;  pues  ninguna  semejanza  ni  proporción  llenen  en 
el  término  i  que  encaminan ,  que  es  Dios.  Y  asi ,  dijo 
tan  Pablo  en  los  Jetos  de  lot  Apóstola :  Aon  debentus 
ae*tímare,atiro,aut  argento, aut  lapidi  iculpturae 
arUg,  et  eogilaUonit  hominit,  Ditñnvm  eut  timile ; 
No  debemos  estimar  ni  tener  por  semejante  lo  divino  al 
ero  ó  i  la  plata,  ó  á  la  piedra  figurada  ^ix  el  arte ,  ó  á 
lo  que  el  Lumbre  puede  fabricar  con  ta  imaginación.  De 
doade  yerran  mucho  algunos  esplrUuules,  que,  habién- 
dose ejercitado  en  Uegarse  á  Dios  por  imágeues,  Ter- 
mas y  meditaciones,  cual  convenía  i  principiantes, que- 
riéndolos Dios  recoger  d  bienes  mas  espirituales  inte- 
riores y  invisibles,  quilüadoIesyaelgustoyjugodelB 
meditación  discursiva,  ellos  no  acaban  ni  se  atreven, 
ni  saben  desasirse  de  aquellos  modos  palpables  i  que 
«Un  acostumbrados ;  y  asi,  todavía  trabajan  por  tencr- 
lot,  queriendo  ir  por  su  consideración  y  meditación  de 
lormas,  como  antes,  pensando  que  siempre  babia  de 
ser  asi.  En  lo  cual  trabajan  ya  mucfao  y  bailan  muy  poco 
jugo  ó  nada ;  antes  se  les  aumenta  y  crece  la  sequedad, 
Fatiga  y  inquietud  del  alma,  cuanto  mas  trabajan  por 
aquel  jugo  primero ,  el  cual  es  ya  excusado  poder  hallar 
en  aquella  manera  primera ;  porque  ya  no  gusta  el  alma 
de  «quef  manjar  (como  bebemos  dicho]  tan  sensible, 
tino  de  otro  mas  delicado  interior  y  menos  sensible,  que 
DO  consista  en  trabajar  con  k  imaginación ,  sino  en  re- 
posar el  alma  y  dejarla  estar  con  su  qiúetud;  lo  cual  es 
mu  espiritual ;  porque ,  cuanto  el  alma  se  pona  mas  en 
espíritu,  maacesaenobra  de  bu  potencias  enohjectos 
particulares ;  porque  se  pone  ella  en  un  solo  acto  gene- 
ral y  puro ,  y  asi  cesau  de  obrar  las  potencias  del  modo 
qaa  caminaban  para  aquello  donde  el  alma  llegó,  asi 
comoceaauyparan  los  pies  acabando  su  jomada;  por- 
que si  todo  Tuese  andar,  nunca  liabrialle(far;ysi  todo 
fuese  medios,  ^dónde  ó  cuándo  se  gozurion  loa  fines  y 
términos?  Por  lo  cual  es  Idstiraa  ver  que ,  queriendo  su 
tima  estar  en  esta  pai  y  descauso  de  quietud  interior, 
dtmde  se  llena  de  paz  y  refección  de  Dios ,  ellos  la  des- 
Biosiegan  y  ucín  afuera  á  \a  mas  exterior,  y  la  quieren 
Tolver  i  qtM  ande  Id  andado  y  que  deje  tí  fin  y  término 
•a  ({Da  ja  reposa ,  pw  lot  medios  que  encaminaban  i  él, 
4M  lOD  las  coniidenGiaiMüi  h)  ciul  no  uMca  úa 


grande  desgaDayrepagnancia  del  abDi.qpeM^oUera 
estar  en  aquella  paz  como  en  su  propio  puesto;  bien  as) 
como  el  que  llegó  con  trabajo  adonde  descansa ,  que,  si 
le  hacen  volver  al  trabajo  siente  pena.  Y  como  ellot  no 
saben  et  misterio  de  aquella  novedad ,  dales  imtgiw» 
cion.queesestarseociosos  y  no  haciendo  nada;  y  asi, 
no  se  dejan  quietar,  sino  procuran  considerar  y  discur> 
rír.  De  donde  viene  que  se  hinchen  de  sequedad  y  tra- 
bajo por  sacar  el  jugo  que  por  alli  no  lian  de  sacar.  An- 
tes les  podemos  decir  que  mientras  mas  hiela,  mat 
aprieta  ¡  porque ,  cuanto  mas  porfiaren  de  aquella  ma- 
nera se  hallarán  peor,  pues  mas  sacan  al  alma  de  la 
paz  espirituul ;  y  es  dijar  lo  mas  por  lo  menos  y  desan- 
dar loatidado ,  querer  volver  d  hacer  lo  que  está  becho, 
A  estos  tales  se  les  lia  de  decir  que  aprendan  á  estarse 
con  atención  y  advertencia  amorosa  en  Dios  en  aquella 
quietud,  y  que  no  se  den  nada  por  la  imaginación  ni 
por  la  obra  de  ella ;  pues  aquí  (como  decimos)  descan- 
san tas  potencias ,  y  no  obran  sino  en  aquella  simple  y 
suave  advertencia  amorosa;  y  si  algunos  veces  obran 
mas,  no  as  con  fuerza  ni  muy  procurado  discurto,  sino 
con  suavidad  de  amor,  mas  movidas  de  Dios  que  de  It 
misma  habilidad  del  alma,  como  adelante  se  declarari 
mas  á  lo  claro.  Aliora  baste  esto  para  dar  á  entender 
cómo  es  necesario  á  los  que  pretenden  pasar  adtíania 
saberse  desatar  de  todos  esos  modos  y  obras  de  imagi- 
nación en  el  tiempo  y  sazón  que  lo  pide  el  aproveclia- 
miento  del  estado  que  llevan.  Y  para  que  se  entienda 
cuándo  y  á  qué  tiempo  ha  de  ser,  diremos  en  el  capitule 
siguiente  algunas  señales  que  ha  de  ver  en  ai  el  espiri- 
tual ,  para  entender  por  ellas  ta  sazón  y  tiempo  en  que 
libremente  puede  usar  del  término  dicho,  y  dejar d« 
caminar  por  el  discurso  del  entendimiento  y  obn  delt 
imagijiacion. 

CAPITULO  xm. 

PdDente  IM  mUiIm  4b<  bi  de  coaocet  ea  il  d  esplrtiaal  f« 

romcDur  1  deiBUdar  el  enundiíalma  de  I»  fonu*  iMa|iiiiriit 
T  litennos  de  Deditielot. 

Y  porque  esta  doctrina  no  quede  confusa  convendri 
en  este  capítulo  dar  á  entender  é  qué  tiempo  y  uzon 
convendrá  que  el  espiritual  deje  la  obra  del  discnnin 
meditar  por  las  dichas  imaginaciones,  fonnat  y  figu- 
ras ¡  porque  no  se  dejen  antes  ó  después  que  lo  pide  al 
espíritu ;  que,  asi  como  conviene  dejarlas  á  su  tiempo 
pare  iráDtos,  porque  no  impidan,  asi  también  es  ne- 
cesario no  dejar  la  diclta  meditación  antes  de  tiempo 
para  no  volver  atrás;  porque,  aunque  no  sirven  las 
aprehensiones  de  estas  potencias  para  medio  préiimo 
de  unión  á  los  aprovechados ,  todavía  sirven  de  medioc 
remolos  d  los  principiantes  pura  disponer  y  habituar 
el  espíritu  á  lo  espiritual  por  el  sentido,  y  para  vaciar 
de  camino  todas lasotras  formasy  imágenes  b^as,  ten- 
parales  y  secutares  y  naturales.  Para  lo  cual  dirémoi 
aquí  algunaa  señales  y  muestra!  que  faa  de  ver  en  si  ei 
espliihial,  en  que  conozca  si  convendii  dejariu  6  iw  «i 
aquel  tiempo  j  las  coates  son  tres. 

U  primen  es  TM-eD  li  qw  y  no  ptiodi  iMdlUtM 
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obrtt-DbnlaliMgfhheloii,  nlgtnta  de  ello  como  antes 
bolñ ;  fiDtes  halla  ya  sequedad  en  lo  que  solia  fijar  el 
temido  j  sacar  jugo.  Pero  en  tanto  que  le  hallare  y  pu- 
diere discurrir  en  la  meditación,  no  la  Ita  de  dejar,  sino 
fnere  cuando  su  alma  se  pusiere  en  la  paz  que  se  dirá 
(JQ  la  tercera  señal. 

La  segunda  es  cuando  se  ve  que  no  le  da  ninguna  ga- 
ita de  poner  la  diclia  imaginación  ni  el  sentido  en  otras 
cosas  particulares,  eiterioresní  interiores.  No  digo  que 
tío  vaya  y  venga  (que  esU  aun  en  mucho  recogimiento 
luele  andar  suelta),  sino  que  no  guste  el  alma  de  poner- 
la de  propósito  en  otras  cosas. 

La  tercera  y  mas  cierta  es  si  el  alma  gusta  de  estarse 
A  solas  con  atención  amorosa  á  Dios  sin  particular  con- 
sideración en  ptz  interior,  quietud  y  descanso, sin  actos 
niejerciciosde  las  potencias,  memoria,  enIeodimieoti> 
y  voluntad,  1  lomenosdiscursivos,  i^ueesírdeuno  en 
Otro;  sino  solo  con  la  noticia  y  advertencia  general  y 
amorosa  que  decimos,  sin  particular  inteligencia  de 
Otra  cosa, 

Esbs  tres  señales  ha  de  ver  en  sf  juntas  por  lo  menos 
d  espiritual  pera  atreverse  seguramente  á  dejar  el  es- 
tado de  meditación  y  entrar  en  el  de  contemplación  y 
del  espd'itu.  T  no  basta  tener  la  primera  sola  sin  la  se- 
'gnnda ;  porque  podría  ser  que  el  no  poder  ya  imaginar 
Tii  meditar  en  las  cosus  de  Dios,  corno  antes ,  fuese  por 
txt  distracción  y  poca  diligencia ;  para  lo  cual  |ja  de  ver 
feo  sf  taibbfen  la  segunda ,  que  es  no  tener  gana  ni  ape- 
tito de  pensar  en  otras  cosos  eitraoas ;  porque ,  cuando 
lirocede  lie  distracción  d  tibieza  el  no  poder  lijar  laima- 
iC<iiacion  y  sentida  en  las  cosas  de  Dios,  luego  tiene 
Mpetito  y  gana  de  ponerla  en  otras  cosas  diferentes  y 
tnOliVD  de  irse  de  allf.  Ni  tampoco  basta  ver  en  si  la  pri- 
mera j  segunda  señal,  si  no  ve  juntamente  la  tercera ; 
porque ,  aunque  se  vea  que  no  puede  discurrir  ni  pen- 
sar en  las  cosas  de  Dios ,  y  que  tampoco  le  dé  gana  de 
tmisbr  en  las  que  son  diferentes,  podría  proceder  de  me- 
lancolía 6  de  otro  algún  jugo  de  humor  puesto  en  el  ce- 
kbro  ó  corazón ,  que  suelen  causar  en  el  sentido  cierto 
iini  papa  miento  y  suspensión  que  le  Lacen  no  pensar  en 
nada ,  ni  querer,  ni  tener  gana  de  pensarlo ,  sino  de  es- 
Isne  en  aquel  embelesamiento  sabroso.  Contra  lo  cual 
la  atener  la  tercera, que  es  noticia  y  atención  amo- 
ron  en  paz,  como  habernos  dicho.  Aunque  es  verdad 
que  i  1m  principios  que  comienza  este  estado  casi  no 
•eecha  de  ver  esta  noticia  amorosa ;  y  es  por  dos  cosas : 
ta  nna,  porque  á  los  principios  suelo  ser  esta  noticia 
amorosa  muy  lútil  y  delicada  y  casi  insanable;  y  la 
o^porqne,  habiendo  estado  el  alma  habituada  al  otro 
ejercicio  de  ta  meditación,  que  es  mes  sensible,  no  echa 
deverni  casi  siente  esta  otra  novedad  insensible,  que 
es  ya  pura  de  espíritu.  Uayormenle  cuando ,  por  no  lo 
entender  ella ,  no  se  deja  sosegar  en  ello ,  procurando  lo 
Otro  mas  sensible;  con  lo  cual,  annque  mas  abundante 
na  la  pax  interior  atoorosa ,  nu  se  da  lugar  i  sentirla  y 
^nrla.  Pero  cnanto  mas  se  fuere  habilitando  mas  el 
alma  en  dejarse  sosegar,  tri  siempre  creciendo  en  élit 
IfUlUlMSbinti'a^liuiotlciaafflorDtaseiierBl  de  Dios, 


de  que  gusta  ella  'mks  qiie  todaí  hs  «osas ,  porqaele 

causa  paz ,  descenso ,  sabor  y  deleite  sin  trabajo.Y  por- 
que lo  diclio  quede  mas  claro,  diremos  en  el  ca^tulosi- 
gm'eate  las  causas  y  razones  por  donde  parezcan  nece- 
sarias las  diclias  tres  sñíales  para  encaminar  á  espt- 


CAPITULO  XIV. 


Acerca  déla  primera  señalque  decimos;  es  de sabo*, 
que  ha  el  espiritual  (para  entrar  en  la  vida  del  espirita, 
que  es  la  contemplativa)  de  dejar  la  via  imaginaria  y 
de  meditación  sensible  cuando  ya  no  gusta  de  ella  ni 
puede  discurrir ,  es  por  dos  cosas ,  que  casi  se  encier- 
ran en  una.  La  primero ,  porque  en  cierta  manera  se  le 
lia  dado  ya  al  alma  todo  el  bien  espiñtaal  que  babia  de 
bailar  en  las  cosas  de  Dios  por  vía  de  meditación  y  dis- 
curso; cuyo  indicio  es  el  no  poder  ta  meditar  ai  dis- 
currir como  solia ,  y  no  hallar  en  ello  jugo  ni  gusto  de 
nuevo  como  entes ;  porque  no  había  corrido  antes  de 
esto  hasta  ci  espíritu  que  allí  para  él  habia ;  que  de  or- 
dinario todas  las  veces  que  el  alma  recibe  algún  bien 
espiritual  de  nuevo ,  le  recibe  gustando  &  lómenos  enel 
espíritu,  en  aquel  modo  por  donde  le  recibey  lo  hace 
pruvecho;ysi  no,  por  maravilla  la  aprovecha.  Porque  es 
al  modo  que  dicen  los  Clúsofos,  que  quod  sapit ,  nu- 
trit;  lo  que  da  sabor,  cría  y  engorda.  Por  lo  cual  dijo 
Job:  Nunquid...  poteñl  comedi  instdsum ,  quod  non 
estialecotuiitumf  ¿Por  ventura  podrdse  comer  lo  des- 
abridoqueno  está  guisado  con  sal?  Esta  es  la  cansa  de 
no  poder  considerar  ni  discurrircomo  antes  el  poco  sa- 
bor que  halla  el  espíritu  en  ello,  y  el  poco  provecho. 

La  segunda ,  porque  ya  el  alma  en  este  tiempo  tiene 
el  espíritu  de  la  meditación  en  sustancia  y  bdbito.  Por- 
que el  tin  de  la  meditación  y  discurso  en  las  cosas  de 
Dios  es  sacar  alguna  noticia  y  amor  de  Dios,  y  cada  vez 
que  el  alma  la  saca  es  un  acto;  y  asi  como  muchos 
actos  en  cualquiera  cosa  vienen  i  engendrar  hábito  en 
el  alma ,  asi  muchos  actos  de  estas  noticias  amorosas, 
que  el  alma  ha  ido  5acandoenveces,TlBnenporeluEO 
á  continuarse  tanto ,  que  se  hace  híbíto  en  ella ;  lo  cual 
Dios  también  suele  hacer  sin  medio  de  estos  actos  de 
meditacion(á  lo  menos  sin  haber  precedido  muotaoe), 
poniéndolas  luego  en  contemplación.  T  asi ,  lo  que  «I 
alma  antes  iba  sacando  en  veces  porsutrabqo  de  me- 
ditar en  noticias  particulares ,  ya  por  el  uso  se  ba  he- 
cho en  ella  hábito  y  sustancia  de  una  noticie  amorosa 
generol ,  no  distinta  ni  particular ,  como  antes.  Por  lo 
cual ,  en  noniéndose  en  oración ,  ya ,  como  quien  tiene 
allegada  el  agua ,  bebe  sin  trabajo  en  suavidad ,  sin  ser 
necesario  sacaría  por  los  arcaduces  de  las  pasadas  con- 
sideraciones ,  formas  y  figuras.  De  manera  que  luego, 
en  poniéndose  delante  de  Dios,  se  pone  en  acto  de  no- 
lk:ía  confusa ,  amorosa ,  pacífica  y  sosegada ,  en^eesti 
el  alma  bebiendo  sabldnria ,  amor  y  sabor.  Yesta  es  )b 
causa  por  que  el  alma  siente  mudio trabajo  y  sJOMbor, 
coando,  «atondo  en  eite  fosiegs,  hquleren  bocer  M»- 


tlar  j  tMbtiv  en  purtlenltni  notkiu.  Porqiw  b 
(CMOS  como  al  olüo ,  qm  MUado  recibicado  la  leche 
qoe  ja  üaa  en  el  pecho  allegada  ;  junta ,  se  1«  quitao  y 
fe  hacen  qne ,  con  la  diligencia  de  su  esinijar  j  mano- 
sear, la  roalvaá  querer  juntar  7  sacar;  6  como  el  que, 
balaeodo  quitado  la  corteza ,  está  gustando  de  la  sus- 
tancia ,  ai  s«  la  hiciesen  dejar  para  qne  volfiese  i  quhar 
h  misma  conexa  que  fa  estaba  quiuda;  qM  no  halla- 
ría corteza  ;  dejaría  de  gtutar  lanstanda  que  ;b 'tenia 
cotre  las  manos ,  ñendo  en  esto  semejante  al  que  d^a 
la  presa  que  tiene.  Y  asi  hacen  mndios  que  comíenun 
deatrar  en  este  estado,  qae,  pensando  que  lodo  el  n»- 
gocáo  está  en  ir  discun-iend»  y  enleodiendo  particula- 
ridades por  imágenes  j  foraias ,  que  son  la  cor teía  dql 
espirito,  como  no  las  bailan  en  aquella  quietud  amorosa 
7  sustaociat  en  que  se  quiere  estar  su  alina ,  donde  no 
entienden  cosa  clara ,  pieoMuí  que  se  tb  perdiendo  y  que 
pierden  tiempo,  y  Tuelien  á  buscar  la  corteza  de  su 
imagen  y  discurso,  lo  cual  no  hallan,  porqueestá  ya 
qmtada;yasi,  no  gozan  )a  sustancia  ni  hallan  medita- 
ción, y  tl^tanse  á  si  nüsmoi,  pensando  que  vuelven 
atrás  y  que  se  pierden.  Y  á  le  verdad  sí  hacen ,  aunque 
no  como  ellos  piensan,  porque  se  pierden  dios  propios 
sentidos  y  á  la  primera  manera  de  seoUr  y  entender; 
lo  Goal  es  irse  ganando  al  espíritu  qne  se  les  va  dando; 
ca  el  coal ,  cuanto  ellos  van  menos  entendiendo,  nn 
Hrirando  mas  en  la  noche  del  espíritu ,  de  que  en  este 
rüiro  tratamos ,  por  donde  han  de  p«ur  para  unirse  con 
Oiossotn-e  todo  saber. 

Acerca  de  la  segunda  señal  poco  hay  que  decir;  per- 
iioe  ya  se  ve  qne  de  necesidad  no  ha  de  gustar  el  alma 
ieste  tiempo  de  otras  imaginaciones  diferentes,  queson 
del  mundo;  pues  de  tas  que  son  mas  conformes,  como 
son  lasde  Dios ,  como  decimos,  no  gusta,  por  las  causas 
yadictua.  Solamente,  como  arribaquedanotado, suele 
eo  este  recogimiento  la  imaginativa  de  cuyo  ir  ;  venir 
y  variar,  mas  no  con  gnstoyvoluntaddel  alma;  antea 
eo  esto  siente  pena ,  porque  la  inquieta  In  paz  y  sabor. 

T  que  la  tercos  señal  sea  conveniente  y  necesaria 
pin  podo- dejar  la  dicha  meditación,  In  cual  es  la  no- 
ticia y  advertencia  general  y  amorosa  en  Dios,  tampoco 
entiendo  era  necesario  decir  aquí  nada ,  por  cuanto  ya 
en  la  primera  quedó  algo  dado  6  entender,  y  deepués 
bemos  de  tratar  de  propúsilo  de  ella ,  cuando  hablemos 
de  esta  noticia  general  y  confusa,*»  su  higar,  que  sari 
deq>n¿i  de  todas  las  apnebansienes  perticnlaree  del 
emendimiento.  Pero  dirtows  tbora  solo  una  raioncon 
qne  se  vea  claro  cómo ,  en  caao  que  et  contem^tivo 
haya  de  dejar  la  vía  de  meditación,  le ea  necesaria  esta 
advertuiciBÓ  noticia  amorosa  en  genenldeDios;  yes, 
p«que  si  ti  alma  entonces  no  tuviese  esta  noticia  6 
asistencia  eo  Dios ,  seguirfase  qne  no  haría  nada  ni  ten- 
dría nada  el  alma;  porque,  dejando  la  meditación ,  me- 
diante la  cual  obra  el  alma  ditcnrríendo  mediante  las 
potencias  sensitivas,  j  fallándole  también  lacontem- 
placion,qne  es  ^  nqtlcia  gueni  quo  deoimoa , «i  la 
cual  tiene  el  alnia.a<Miuidas  sos  poteneiw  espirituales, 
qne  • 
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ya  en  asu  noticte  coqie  obraday  redUda  tiuBlM ,  Al- 
tábale necesariamente  todo  ejercicio  acerca  de  Dios, 
como  quiera  que  et  ahna  no  pueda  obrar  ni  recibir  ó 
durar  en  lo  olH^ulo.auío  es  por  vía  de  estas  desmana 
ras  de  potencias  seositivat  y  espiritoales.  Porque  me- 
diante las  potencias  sensitíiu,  como  habernos  dicho, 
puede  ella  discurrir,  buscar  y  <d>nr  las  noticiaade  t« 
objetos;  y  mediante  las  potencias  eepirítualeí,  puede 
gozarse  en  el  objeto  de  las  noticias  ys  recibidas  en  es- 
tas potencias  ,sin  que  ot^en  ya  ellas  con  trabajo ,  inqnt» 
sicion  ú  discurso.  ¥  asi ,  la  dileraicía  que  hay  de)  ejer- 
cicio que  el  alma  heceacerca  de  tas  unas  y  de  las  olraa  es 
la  que  hay  entre  ir  obrando  y  gozar  dft  la  (dira  hecha,  i 
la  que  bay  entra  ir  recibiendo  y  aprovechiodose  ya  da 
h)  recibido ,  ó  la  que  hay  entre  el  trabajo  de  ir  cami- 
nando y  eldeacaoso  que  bay  en  el  término ,  que  ea  tam- 
bién como  estar  guisando  la  comida  ¿  estarcomiéndolt 
ú  gustándtda  ya  guisada.  Y  si  enalgona  manera  de  ejer- 
cicio,ahora  sea  acerca  del  obrarcoB  laspotenciuae»- 
sitivaseo  la  meditación  y  discuBO,  ahon  aeer«a  de  lo 
ya  recibido  y  obrado  en  la  contemplación  y  noticia  aeo» 
dlla  qne  se  ba  dicho ,  no  estnvlase  el  alma  «npleada, 
estando  ociosa  de  las  unas  y  de  las  otras,  no  había  d« 
donde  ni  por  donde  se  podieae  decir  que  estahaet  akna 
ocupada.  Es  pues  luego  necesaria  esta  noticia  pera  ha- 
ber de  dejar  la  vía  de  meditación  y  discurso. 

Pero  conviene  aquí  saber  que  esta  noticia  general  d» 
qne  vamos  haUando ,  es  á  veces  tan  sutil  y  delicada* 
mayormente  coando  ella  es  mas  pura,  sencilla  y  per- 
fecta, y  mas  etpírituil  y  interior,  que  el  alma,  aunque 
está  empleada  en  ella ,  no  la  echa  de  ver  ni  la  siente.  T 
esto  acaece  mu,  como  decimos,  cuando  tila  es  ensf 
mas  clare,  pura  y  soocilla;  y  entonce*  lo  es ,  cnaado 
ella  embiste  en  el  alma  mas  limpia  y  ajena  de  otras  in- 
teligencias y  noticias  particulares ,  en  que  podía  hacer 
presaelenteodJHiieatodsentido;  la  cual ,  por  carecer 
déoslas,  queson  acerca  de  las  qne  d  enlendlmltinta y 
sentido  tiene  habilidad  y  costumbre  de  ejerciterse^ 
no  las  siente ,  por  cuanto  le  faltan  sus  acostmnhradot 
sensibles.  Y  esu  es  la  causa  por  donde,  estando  ella 
mas  pura,  perfeclay  sencilla,  menos  la  siente  el  «i- 
tendimienlo,  y  mssescuraleparece.  Yasi,  poreloHH 
trario,  cuando  esta  noüda  es  manos  pura  y  simple, 
mas  clan  y  de  mas  tomo  le  parece  al  entendimiento, 
por  estar  día  vestida  d  maulada  i  envuelta  en  .algunas 
formas  inteligible* ,  en  qne  puede  tropezar  mas  el  en- 
tendimiento. 

Lo  cual  se  entenderd  bien  por  esta  cemp«rteion :  SI 
consideramos  en  el  rayo  del  sol  que  entre  por  la  venta^ 
na,  vemos  que  cuanto  el  aire  esld  mas  poblado  de  áto- 
mos y  motas ,  muclto  mu  palpable ,  sensible  y  ctaro  le 
parece  al  sentido  de  la  vista ,  y  está  claro  que  entonces 
el  rayo  está  menos  puro  y  menos  claro ,  sencillo  y  per- 
fecto, pues  está  envuelto  en  tantas  motas  y  átomos.  T 
también  vemos  que  cuando  él  está  mas  puroy  limpio 
de  aquellas  motas  y  átomos,  menos  palpable,  menoa 
puro  le  parece  al  ojo  material ;  y  cnanto  mas  Ifmpl^ 
wti ,  tanto  mu  escaro  y  menos  a^nhenslUe  la  ponen. 
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.Yin  del  toda  (ti  njo  «tnrleM  puro  j limpio  de  todos 
)ositonK)>y  mofas,  hssia  de  los  mas  «úliies  polncot, 
del  todo  parecería  imperceptUile  el  dicho  rayo  al  ojo, 
porque  d  ojo  no  halla  especies  ea  que  reparar;  ijue  la 
hu  seucilla  y  pura  no  es  taa  propiamenle  objeto  de  la 
(ista  como  medio  conque  ve  lo  visible;  ;  asi,  si  falla- 
ran  los  visibles  en  que  el  rajo  ó  la  luí  tisgaa  reflexión, 
no  se  potibiera.  De  donde,  si  entrase  el  rayo  poruña 
venuna  y  saliese  por  otra ,  sin  topar  enalguna  cosa  que 
tUTÍeae  cueqw ,  no  parece  se  vería  nada ;  y  con  todo 
eso ,  el  rejo  estarla  en  si  mas  puro  y  mas  limpio  que 
cuando,  por  estar  lleno  de  cosas  visibles,  se  veía  y 
«enÜB  mas  claro.  De  la  misma  manera  acaece  acerca 
de  ia  luz  espiritual  en  la  vista  del  alma ,  que  es  el  en- 
-tendímieDlo ,  en  el  cual  esta  nolícia  y  luí  sobrenatural 
que  vemos  diciendo,  embiste  tan  pura  y  sencillamente, 
y  tan  desnuda  ella  y  ajena  de  todas  las  formas  inteli- 
gibles, que  son  (ojotos  proporcionados  del  entendt- 
raiento ,  qoe  él  no  las  siente  ni  echa  de  ver.  Antes ,  á 
veces,  que  es  cuando  ella  es  mas  pura,  hacetini^la; 
porque  le  enojena  de  sus  acostumbradas  luces,  de  for- 
jnas  y  fantasías,  y  entonces  siéntese  bien  y  échase  de 
verla  tiniebla. 

Otras  veces  también  esta  divina  luí  embista  con  tan- 
4afueRaen  el  alma,  que  ni  siente  tiniebla  ni  reparaen 
luz,  ni  le  parece  aprehende  nada  que  ella  sepa,deacá 
ni  de  allé;y  por  tanto,  se  queda  el  alma  ¿veces  como 
en  un  olvido  grande ,  que  ni  supo  dónde  estaba  ni  qué 
se  habia  hecho ,  ni  le  pareció  haber  pasado  por  ella 
tiempo;  de  donde  puede  acaecer ,  y  así  es ,  que  se  pa- 
san muchas  horas  en  este  olvido ,  y  al  alma ,  cuando 
vuelve  en8Í,nolepareEca  un  momento.  Vía  causa  de 
este  olvido  es  la  puraza  y  sencilleí ,  qoe  habemos  dicho, 
de  esta  noticia ;  la  cual ,  ocupando  al  alma ,  asi  como 
ella  es  limpiay  pura,  asi  la  pone  sencilla ,  limpiaypura 
de  todas  las  aprehensiones  y  formas  de  los  sentidos  y 
de  la  memoria,  por  doode  el  alma  obraba  antes,  y  asi 
la  deja  en  olvido  jr  sin  reparar  en  diferencias  de  tiem- 
po ;  de  donde,  al  alou  esta  oración ,  aunque^  como  he 
diclio ,  dure  mocho ,  le  parece  brevísima ;  porque  lia 
estado  ea  inteligencia  pura,  que  es  la  oración  breve,  de 
quien  se  dice  que  penetra  los  cielos,  porque  no  siente 
ó  repara  en  tiempo.  Y  penetra  los  cielos ,  porque  el  al- 
ma está  unida  en  inteligeocia  celestial ;  y  asf ,  esta  no- 
ticia deja  al  alma  cuando  recuerda  con  loa  efectos  que 
hixo  eo  eUa  sin  que  ella  loa  sintiese  hacer,  que  son, 
levantamiento  de  mente  á  inteligencia  celestial,  y 
enajenadOD  y  abstracción  de  todas  las  cosas,  formas 
yfiguru  de  ellu;  lo  caal,  dice  David  haberleacae- 
cido ,  volviendo  eo  ai  del  mismo  olvido ,  diciendo  :  Vi- 
giiam ,  tt  fiíetus  nim  ñaa  pautr  m/itariw  tn  teclo; 
Recordé,  y  lialléme  haclio  como  el  pájaro  solitario  en 
el  tejado.  Solitario  dice ,  es  á  saber ,  de  todas  las  cosas 
enajenado  y  abstraído  ;  y  en  el  tejado,  esto  es,  ele- 
nda  la  montéenlo  alto;  y  asi  se  queda  el  alma  como 
Ignorante  de  ba  cosas ,  porque  solamente  sabe  i  Dios, 
fia  uber  cómo.  Y  asi  la  Espou  declara  entre  loa  efeo- 
'|M  guf  hiip  en  e|la  «to  suaño  y  alvide,  «{•  oo  saberj 


cuando  dice  :  Naiaititi'estoes,  no  supe  de dAida.  T 
aunque,  como  está  dicho,  al  alma  en  esta  noticia  le 
parezca  que  no  hace  nada  ni  esti  empleada  en  nada, 
porque  no  olira  con  los  sentidos ,  crea  que  no  se  esti 
perdiendo  ni  por  demds;  parque,  aonque  cese  la  ar- 
menia de  las  potencias  del  alma ,  la  inteligencia  de  día 
está  de  la  manera  que  habemos  dicho,  que  por  eso  la 
Esposa,  qne  era  sabia,  se  respondió  ¿  si  misma  en  esta 
duda,  diciendo;  Aunque  duermo  yo,  según  lo  que  yo 
soy  naturalmente,  cesando  de  obrar ,  mi  corazón  vela 
sobren  atura  I  mente  elevado  en  noticia  sobrenatural.  Et 
indicio  que  hay  para  conocer  si  el  alma  esti  empleada 
en  esta  inteligencia  secreta ,  es  si  ve  que  no  gnsts  do 
pensar  en  cosa  alguna ,  alta  ni  buja. 

Pero  es  de  saber  que  no  se  ha  de  entender  que  esta 
noticia  ha  de  causar  por  fuerza  este  olvido ,  para  ser, 
como  aquí  decimos,  que  eso  solo  acaece  cuando  Dios 
con  particularidad  abstrae  al  alma;  y  esto  sucede  las  me- 
nos veces,  porque  no  siempre  esta  noticia  ocupa  toda  c) 
alma.  Y  para  que  sea  la  que  basta  en  el  caso  que  vamos 
tratando ,  basta  que  el  entendimiento  esté  abstraído  do 
cualquiera  noticia  particular,  ahora  sea  temporal,  ahora 
espiritual ,  y  que  no  tenga  gana  la  voluntad  de  pensaf 
acerca  de  unas  ni  de  otras  cosas,  como  habemos  dicho; 
y  este  indicio  se  ha  de  tener  para  entenderque  estad 
alma  en  este  olvido ,  cuando  esta  noticia  se  aplica  sdo 
al  entendimiento  yse  le  comunica.  Porque,  cuando  jun- 
tamente sa  comunicai  la  voluntad,  que  es  casi  siempre, 
poco  ó  mucho  no  deja  et  alma  de  entender,  si  quiere 
mirar  en  ello,  que  está  empleada  y  ocupada  en  esta  no- 
ticia ;  por  cuanto  se  siente  con  sabor  de  amor  en  ella,  sin 
saber  ni  entender  particularmente  lo  que  ama.  Ypor  eso 
la  llama  noticia  amorosa  y  general;  porque,  así  cómelo 
esen  el  sentimiento,  comunicándose  d  él  escuramente, 
asi  también  lo  es  en  la  voluntad,  comunicándola  amory 
sabor  confusamente ,  sin  que  sepa  distintamente  lo  quo 
ama.  Esto  baste  ahora  para  entender  cúmo  le  conviene 
al  alma  estar  empleada  en  esta  noticia  para  haber  de  d^ 
jar  la  via  del  discurso,  y  para  asegurarse  que,  aunque 
le  parezca  que  no  hace  uada,  está  bien  empleada,  d  se  ve 
con  las  señales  yadichas;  y  para  que  también  se  entien- 
da por  la  comparación  que  hemos  dicho,  cómo  no,  por- 
que esta  luz  se  represente  al  entendimiento  mas  com- 
prehensible  y  palpable,  como  hace  el  rayo  del  sol  al  ojo 
cuando  está  lleno  de  átomos ,  por  eso  la  ha  de  tener  d 
alma  por  mas  pura ,  subida  y  clara ;  pues  está  claro  que, 
segon  dice  Aristóteles  y  tos  teólogos,  cuanta  mas  alia 
es  la  luz  divina  y  mas  subida ,  mas  escure  es  para  nues- 
tro «itendimiento.  De  esta  divina  noticia  hay  mucho 
que  decir,  asi  de  ella  en  sí  como  de  los  efectos  que  ha- 
ce en  los  contemplativos ;  todo  lo  dejamos  para  su  lu- 
gar, porque  aun  lo  que  habemos  dicho  en  este  no  había 
para  qué  alargamos  tanto,  si  no  fuera  por  no  dejar  esta 
doctrina  algo  mas  confusa  de  lo  que  queda ,  porque  es 
cierto  que  yo  conDeso  lo  queda  mucho ;  porque,  demás 
de  ser  materia  que  pocas  veces  se  trata  por  este  estilo, 
ahora  de  palabra  como  por  escrito ,  por  ser  ella  en  si 
extnordiiiaiM  7  escura ,  añádese  también  mS  torpe  es- 
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tOoy  poco  5al)er;y  tsf,e«tandod«confladode<iuelo 
nbi^  dar  A  eotcnder,  muchas  veces  entiendo  me  alargo 
demasiado ,  j  salgo  fnere  de  los  limites  que  baslubaa 
pan  el  lugar  j  parle  de  doctrina  que  voy  tratando.  En 
lo  cual  JO  confieso  hacerlo  i  reces  de  advertencia,  por- 
que lo  que  no  se  da  i  entender  por  unas  razones,  quizd 
se  entenderi  mejor  per  aquellas  yporotras;  y  también 
porque  asi  entiendo  que  se  va  dando  mas  luz  para  lo  que 
te  ha  de  decir  adelante.  Por  lo  cual  me  parece  también, 
para  concluir  con  esta  parle,  no  dejar  de  responder  A 
una  duda  que  puede  liaber  acerca  de  la  coolínuacion 
de  esta  noticia,  y  así  lo  liaré  brevemente  en  el  siguien- 
to  capitulo. 

CAPITULO  XV. 

Ka  4u  íeeliTi  utrno  i  loi  ifroreclnnM  qae  «oaltoi»  i  ealnr 
CD  uti  lOlicii  ftaml  da  roolcDipticlDi ,  Ic)  coiTleac  I  tecei 
■f  roictíunc  del  diicDrMy  'fi"*  **  ^  polciciu  atlnnlM. 

Podrá  acerca  de  )o  dicho  haber  una  duda,  y  es,  li 
i  los  aprovechantes ,  que  es  á  los  qne  Dios  comienza  6 
poner  en  esta  noticia  sobrenatural  de  contemplación 
de  que  hahemos  hablado ,  por  el  mismo  caso  que  la  co- 
mieninn  á  tener,  no  bajan  ya  paro  siempre  de  aprove- 
charse de  la  vía  de  la  meditación ,  discurso  y  formas 
naturales.  A  lo  cna)  se  responde  que  no  se  entiende 
que  los  que  comienzan  á  tener  esta  noticia  amorosa  ; 
sencilla,  nunca  bayan  de  tener  mas  meditación  ni  pro- 
curarla ;  porque  á  los  principios  que  van  eprovecbando, 
ni  esti  tan  perfecto  el  hábito  de  ella,  que  luego  que  ellos 
quieran  se  puedan  poner  en  su  acto ,  ni  esldn  tan  re- 
motos de  la  meditación ,  que  no  puedan  meditar  y  db- 
currír algunas  veces, como  solían,  hallando  allí  algu- 
nas cosas  de  nuevo.  Antes  en  estos  principios,  cuando 
por  los  indicios  ya  dichos  echáremos  de  ver  que  no  es- 
tá el  alma  empleada  en  aquel  sosiego  6  noticia ,  habrán 
menester  aprorecharse  del  discurso  hasta  que  vengan  & 
laer  el  hábito  que  habernos  dicho,  en  alguna  manera 
perfecto,  que  será  cuando  todas  las  veces  que  quieren 
meditar,  luego  se  quedan  en  esta  noticia  do  paz  sin  po- 
der meditar  ni  tener  gana  de  ello ;  porque  basta  llegar 
á  esto  en  este  tiempo ,  qne  es  de  aprovechados ,  ya  hay 
de  lo  uno,  ya  de  lo  otro.  De  manera  que  muchas  veces 
se  hallará  el  alma  en  esta  amorosa  ó  pacífica  asistencia, 
sk  obrar  nada  con  las  potencias  (como  está  declara- 
do), y  muchas  habrá  menester  ayudarse  blanda  y  mo- 
deradamente  del  discurso  para  ponerse  en  ella ;  la  cual 
alcanzada,  no  discurre  ni  Irabeja  el  alma  con  las  poten- 
cias, que  entonces  antes  es  verdad  decir  que  se  obra  en 
ella  la  iaUtigencia  y  sabor,  que  no  que  obre  ella  algunü 
cosa,  sino  solamente  tener  advertida  el  alma  á  Dios  con 
amor,  sin  pretcnsión  de  sentir  ni  ver  nada  mas  que  de- 
jarse Hevar  de  Dios ;  en  lo  cual  pasivamente  se  le  comu- 
nica él ,  así  como  al  qne  tiene  los  ojos  abiertos  se  le  co- 
munica la  luz.  Solamente  es  necesario  para  recibir  mas 
sencilla  y  abundantemente  esta  !u2  divina ,  que  no  cure 
de  interponer  otras  luces  maspalpables  da  otras  noticias 
ó  formas  6  figuras  del  discurso ,  porque  nada  de  aque- 
Do  es  iemejante  á  aquella  serena  y  limpia  luí ;  de  don- 


de,si  quisiese  entonces  entendtrycomtdtnrcompuw. 
liculares,  aunque  mas  espirituales  ftiesen ,  impediría  la 
luz  sencilla  y  sutil  del  espíritu,  poniendo  aquellas  nubei 
en  medio;  asf  como  al  que  delante  los  ojos  se  le  pusieso 
alguna  cosa  en  que  tropezase  la  vista ,  se  le  impediría 
la  luz  y  visla  de  adelante.  De  aquí  se  sigue  claro  que, 
como  el  alma  se  acabe  bien  de  purificar  y  radar  de  to- 
das las  formas  y  imágenes  aprehensibles,  se  quedará  en 
esta  pura  y  sencilla  luz,  transformándose  en  elh  en  es- 
tado de  perfección,  porqne  esta  luE  siempre  estáapa- 
rejada  á  comunicarse  al  alma ;  pero  por  tas  formas  y 
velos  de  criaturas  con  que  el  alma  está  cubierta  y  des- 
embarazada no  se  le  infunde;  que  si  quitase  estos  iA- 
pedimentoB  y  vetos  del  lodo  (como  después  se  dirá), 
quedándose  en  la  pura  desnudez  y  pobreza  deei[drita, 
luego  el  alma,  ya  sencilla  y  pura,  se  transformiria  en  la 
sencillay  pura  Sabiduría  divina,  que  es  el  Hijo  de  Dios; 
porque,  faltando  lo  natoralal  alma  ya  enamorada,  luego 
se  infonde  lo  divino  sobrenaturalmenle;  que  Dios  no 
deja  vacio  sin  llenar. 

Aprenda  el  espiritnalá  estarse  con  advertencia  amo' 
rosa  en  Dios ,  con  sosiego  de  entendimiento  cuando  no 
puede  meditar,  aunque  le  parezca  que  no  hace  nada; 
porque  asi  poco  d  poco  y  muy  presto  se  infundirá  en  m 
alma  el  divino  sosiego  y  paz,  con  admirables  y  subidas 
noticiasdeDios,  envueltas  en  divino  amor.  YnoaeeiH 
(remeta  en  formas,  imaginaciones, medilacionead^ 
gun  discurso,  parque  no  desasosiegue  el  alma,  y  la  tfr* 
que  de  su  contento  y  paz  á  aquello  en  que  ella  reciba 
desabrimiento.  Y^  (como  hemos  dicho)  le  diere et- 
crúpulo  de  que  no  hace  nada,  advierta  que  no  hace  p(H 
co  en  pacificar  el  alma  y  ponerla  en  sosiego ,  shi  alguna 
obre  y  apetito ,  que  es  lo  que  nuestro  S«3or  nos  pida 
por  David,  diciendo  :  Vaeale,  el  vidtta  quoniatn  tg» 
ntffl  Deus.  Aprended  á  estaros  vacíos  de  todas  las  co- 
sas (esa  saber  interiormente), y  tabrosamenta  nrül 
cúmo  yo  soy  Dios. 

CAPITULO  ÍVI. 

En  qna  te  Inlt  i«  Im  ajHheDiloaei  Inifleaib*  fte  safcteaH*. 
ralDnile  m  repreunun  ea  la  hnmíi.  Dice  tim»  lO  patdn 
ícnit  il  iloi  de  medio  prAilma  |iin  la  unión  bcb  Dios. 

Ya  que  liubemos  tratado  de  las  aprebenslones  que 
naturulmente  puedeen  sí  recibir  el  alma,  y  enellas  obrar 
con  la  imaginativa  y  fantasía,  conviene  aquí  tratar  da 
las  sobrenaturales ,  que  se  llaman  visiones  imaginarias, 
que  también,  por  estar  ellas  debajo  de  imígen,  fonnay 
ligura ,  pertenecen  &  este  spntido  como  las  naturales.  T 
es  de  saber  que  debajo  de  este  nombre  de  visiones  iraa-> 
gioarias  queremos  entender  todas  las  cosas  que  deba- 
jo de  imagen,  forma  y  figura  6  especie  sobrenatural- 
mentese  pueden  representar  ala  imaginación,  y  esto 
con  especies  muy  perfectas ,  y  que  mas  viva  y  perfecta- 
mente  representen  y  muevan,  que  por  el  connatural  dr- 
den  de  los  sentidos ;  porque  todas  las  aprebensionesy 
especies  que  de  todos  los  cmco  sentidos  corporales  M 
representao  al  alma ,  y  en  ella  hacen  asiento  por  via 
natural,  pueden  por  via  sobrenatural  tener  en  ellt  lu- 
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gw  tiiinhlnnii  7  rtpniMilárael«  aio  nüoisterío  alguoo  da 
los  sencidos  eiterioras ;  porque  este  sentido  de  la  Tanta- 
ila  ;  meinoria  es  como  ua  archivo  ;  receptáculo  res- 
pecto del  enteadimieoto,  en  que  se  reciben  todas  las 
formas ;  imdgenes  que  él  bi  de  hecer  inteligibles;  y  ssl, 
el  eoteñdimienlo  las  mira  7  juzga  de  ellas. 

Bs  pues  de  saber  que,  asi  como  loscinco  sentidos  ei- 
leríores  proponen  7  representan  las  Imágenes  y  espe- 
cies de  sns  objetos  á  estos  interiores,  asi  sobrenatural- 
mente  (como  decimos)  sin  loe  sentidos  eiteriores  se 
pueden  representar  las  mismas  imígeoei  y  especies,  y 
mnofaa  mas  viva  y  perfectamente ;  y  asi,  debajo  de  estas 
imágenes  muchas  veces  representa  Dios  al  alma  mu- 
chas  COSAS  y  la  enseña  mucha  sabiduría ,  como  ¿  cada 
paso  Temos  en  la  divina  Escritura ;  como  haber  mostra- 
do Dios  su  gloria  debajo  del  humo  que  cubría  el  tem- 
plo ,  y  entre  los  serafines  que  cubrian  con  las  alas  el 
rostro  y  los  piÉs ,  y  á  Jeremías  la  vara  que  velaba ,  y  & 
Daniel  la  multitud  de  visiones,  etc.  El  demonio  también 
procura  con  las  suyas,  aparentemente  buenas,  engañar 
al  alma ,  como  es  de  ver  en  el  tercer  libro  de  los  Rejia 
cuando  engañó  í  todos  los  profetas  de  Acab ,  represen- 
tándoles en  la  imaginación  los  cuernos,  con  que  dijo 
babiade  destruirá  los  a&irios,  y  fué  mentira;  ylasvisio* 
nei  que  tuvo  la  mitjer  de  Pílalos  sobre  que  no  conde- 
nase á  Cristo ,  y  otros  muchos  lugares.  Estos  visiones 
inagioarias  suceden  á  tos  aprovechados  mas  frecuente- 
mente que  las  exteriores  corporales ,  y  no  se  diferen- 
cian  de  las  que  entrao  por  los  sentidos  etteriores  en 
cnanto  imigenes  y  especies;  pero  en  cuanto  al  efecto 
que  baceny  perfección  de  ellas ,  mucha  diferencia  hay, 
porque  son  mas  sutiles  y  hacen  uias  efecto  en  el  alma, 
por  cuento  juntamente  son  sobrenaturales  7  mas  inte- 
riores que  las  sobrenaturales  eiteriores.  Aunque  no  se 
quita  por  eso  que  algunas  corporales  de  estas  exteriores 
bagan  mas  efecto ,  que  en  fin  es  como  Dios  quiere  que 
sea  la  comuDÍcacion ;  pero  tiablamos  de  parte  de  ellas 
porque  son  mas  interiores.  EiU  sentido  de  la  imagina- 
ción y  fantasía  es  donde  ordinariamente  acude  el  dema- 
sié eon  sus  ardides,  pwque  él  es  la  puerta  7  entrada 
p«ra  el  alma, y  aquí  viene  el  entendimiento álomary 
dejar,  como  6  puerto  á  plaza  de  su  provisión ;  y  por  eso 
Dios  y  también  el  demonio  acuden  aquí  con  imáge- 
nes 7  formas  para  ofrecerlas  al  entendimiento,  pues- 
to que  Dios  no  solo  se  aproveche  de  este  meJio  para 
instruir  el  alma,  pues  mora  sustancialmenle  en  ella,  7 
puede  por  sf  y  con  otros  medios.  No  me  detengo  en  dar 
doctrina  de  indicios  para  que  se  conozcan  cuáles  visio- 
nes son  de  Dios  y  cuáles  no ;  pues  mi  intento  aquí  no  es 
ese,  sino  solo  instruir  el  entendimiento  en  ellas  para 
que  no  se  embarace  ni  impida  para  la  unión  de  ta  divi- 
na Sabiduría  con  las  buenas,  oí  sea  engañado  con  las 
falsas. 

Por  tanto  digo  que  de  todas  estas  aprehensioues  yvi- 
sienes  imaginarias ,  y  otras  cualesquiera,  como  ellas  se 
ofrezcan  debajo  de  forma  ó  Imagen  ó  alguna  inteligen- 
cia particular ,  ora  seanfalsas  de  parte  del  dijmonio,ora 
H  cmoKUi  KT  verdaderas  de  Dios,  el  eatendiiniettlo 


no  se  hade  embarazar  ni  cebar  ea  ellas,  ni  las  ba  el  al- 
ma de  querer  admitir  ni  hacer  pié  en  ellas  para  podar 
estar  desasida ,  desnuda ,  pura  y  sencilla  sin  algún  mo- 
do, como  se  requiere  para  la  divina  unión.  La  razón  de 
esto  es ,  porque  todas  estas  formas  ya  dichas ,  siempre 
eo  su  apreliensioD  se  representan  debajo  dealgunas  ma- 
neras y  modos  limitados,  y  la  sabiduría  de  Dios ,  eo  que 
se  ha  de  unir  el  entendimiento ,  ningún  modo  ni  ma- 
nera tiene,  ni  cae  debajo  de  algún  limite  ni  inteligencia 
distinta  y  parlicular,  porque  totalmente  es  pura  y  sen- 
cilla; y  como  quiera  que,  para  juntaree  dos  extremos) 
cualeselalou  y  la  divina  Sabiduría,  aea  necesaríoquA 
vengan  á  convenir  en  cierto  modo  de  semejanxa  entre 
sf;  de  aquí  es  que  también  el  alma  ha  de  estar  pura  y 
sencilla,  no  linútada  ni  atenida  á  alguna  inteligencia 
particular,  ni  madiCcada  con  algún  límite  deforma,  es- 
pecie ó  imagen ;  que  pues  Dios  uo  cabe  debajo  deforma 
ni  imagen,  ni  cabe  debajo  de  inteligencia  particular, 
tampoco  el  alma,  para  unirse  con  Dios,  lia  de  caer  de- 
bajo de  forma  ni  inteligencia  distinta.  Y  que  en  Dios  no 
haya  forma  aIgunanisemejanza,bLUQlodaá  entender 
el  Espíritu  Santo  en  el  Deuteronomio ,  diciendo  :  Vo- 
cem  twborom  tgia  auditlis,  tí  formam  penitut  non 
vidatit;  Oísteis  la  voz  de  sus  palabras,  y  totalmente 
no  visteis  en  Dios  alguna  forma.  Pero  dice  que  habia 
allí  tinieblasynubey  oscuridad,  que  es  la  noticia  es- 
cura 7  confusa  que  hdMmos  dicho  en  que  so  une  el  alma 
con  Dios.  V  mas  adelante  dice:  Non  vidisti»  aliquam 
timiiÜiídinemindÍe,qualoeutusutvobÍsDominusia 
Oréb  dtmedio  ignis.  No  visteis  vosotros  semejanza  al- 
guna en  Diosen  el  día  que  os  bablúdel  medio  del  fuego 
en  el  monte  Oreb.  Y  que  el  alma  uo  pueda  llegar  á  la 
alteza  de  la  unión  con  Dios  cual  en  esta  vida  se  puedo 
por  medio  de  algunas  formas  y  figuras ,  lo  dice  el  mis- 
ma Espíritu  de  Dios  en  los  Númerot;  donde  reprelien- 
diendo  Dios  á  Aaraon  7  Haría,  hermanas  de  Moisen, 
porque  murmuraban  contrae!,  queriendo  darles  á  en- 
tender el  alto  estado  en  que  le  habla  puesto  de  unión  y 
amistad  consigo, dijo :  SiguisfueritintervoiProphela 
Domitii,  in  vúione  ajiparebo  ei,  vel  persomniumlo- 
quar  ai  ülum.  Al  non  talis  servas  meiu  iloysa ,  quí 
tn  omnt  domo  mea  ^defúnmus  esl :  ore  enim  ad  01 
loqvorei,  el  palám,  et  ttonper  aeitigmata,et  figuras 
Dominum  videt;  Si  eutre  vosotros  liubierc  algún  pro- 
feta del  S^or,  aparecería  he  en  alguna  visión  y  foma, 

6  hablaré  con  él  entre  sueños.  Pero  ninguno  hay  como 
mi  siervo  Moisen  en  toda  mi  casa :  es  fidelísimo ,  y  ha- 
blo con  él  boca  á  boca ,  y  no  ve  á  Dios  por  comparacio- 
nes, semejanzas  y  figuras.  En  lo  cual  se  da  á  entender 
que  en  este  alto  estado  de  unión  de  amor  no  se  comu- 
nica Dios  al  alma  mediante  algún  disfraz  de  viuon  ima- 
gúiaria,  semejanza  ó  figura,  oÍ  laiiadehaber,sinoquo 
bocaáboca,  esloes,  en  esencia  pura  ydcsnuda  de  Dios, 
que  es  como  la  boca  de  Dios  en  amor  conesenclapura, 

7  desnuda  del  alma ,  mediante  la  volunlad,  que  es  la 
bocadelalmaenamorenDios.  Pártanlo,  para  venir  á 
esta  unÍondeDioslanperfecta,ha  detener  cuidado  e 
olflta  de  no  te  ir  arriñando  i  visionet  imaginarias  ni 
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farnuu  ni  figuru  ni  parlículares  iulelígenclu,  puesno 
]•  pDedsD  servir  de  medíu  proporcionado  7  prúiiino 
pvseltit  erecto,utesIaseráQeslorl}0,7por  esoliis 
1)1  da  renuociary  procurar  DO  lenerlas;  porque,  si  pí>r 
ilgDD  cuo  se  liubjesea  de  admilir  y  preciar,  era  por  el 
provecho  ;  buen  efecto  que  los  rerdaileras  liacen  en  el 
tlnu ;  pero  para  esto  no  es  oecesaria  admitirlas ,  antes 
coDvieoe  para  roejoria  siempre  negarlas  ¡  porque  estas 
lÍjioDes  imaginarias,  d  bien  qua  pueden  liacer  al  almu, 
UmbieQ  como  las  corporales  eileriores  que  habernos 
didu,  escorminicar  lBÍnteligejicia,amoró  suaridad; 
pero  para  qne  causffl  este  electa  ea  ella  no  es  nece- 
nria  que  tal  quiera  adraitir ;  porque,  como  también 
qnedi  dicho  arriba,  cuando  sn  la  iuiaginaLiva  hacen 
prttencia,  hacen  en  el  alma  d  infunden  iainleligenda, 
amor  ó  suavidad  que  Diosquiere  que  causen;  j  asi,  re- 
cibe el  alma  sn  efecto  dMporlador  pasiiamenle  sin  ser 
ella  parte  para  lo  poder  impedir,  como  tampoco  lo  fué 
jan  h)  saber  adquirir,  no  obstante  que  liajra  trabajado 
■Diei  en  disponerse.  Algo  se  parece  esto  ú  la  vidriera, 
que  DO  ei  parte  para  impedir  el  rayo  del  sol  que  dt  en 
día, sino  que  pastrameate,  eslaudo  ella  dispuesta  con 
limpieu.laesclarecesinsu  diligencia; obra.  Asi  tam- 
bita  el  alma  no  puede  dtgar  de  recibir  en  si  las  influen- 
ciu  T  comunicaciones  de  aquellas  ügnras  ¡  porque  á  ios 
iofasioDes  sobrenaturales  no  las  puede  resistir  la  vo- 
luntad negativa  estando  con  resignación  humilde  j 
unorosa ,  aunque  sbi  duda  es  estorbo  la  impureza  y  im- 
perfecciones del  alma,  como  también  en  la  vidríeraim- 
piden  la  claridad  tas  manchal.  De  donde  se  ve  claro 
i¡n«,  cnanto  mas  el  alma  se  desnudare  con  la  voluntad  y 
liacta  de  las  manclias  de  las  aprehensiones ,  imúgenes  y 
íipras  en  que  vienen  envueltas  las  coninnlcac iones  es- 
pirilaales  que  hemos  dicho ,  no  solo  no  se  priva  de  eg- 
Us comunicaciones  y  bienes  que  cansan,  mas  se  dis- 
pODC  mucho  mas  para  recibirlas  con  mes  abundancia, 
cliridsd  y  libertad  de  espíritu  y  sencilleí ,  dejadas 
ipaxle  todos  aquellas  aprehensiones,  que  son  las  corti- 
auy  ralos  que  encubren  lo  mas  espiritual  que  allí  hay; 
)tii,  ocupan  el  sentido  y  espíritu  si  en  ellas  se  quiere 
cebir;  de  manera  que  sencilla  y  libremente  no  se  lo 
pnedi  comunicar  el  espíritu ;  porque,  eslamlo  ocupado 
coD  aquella  cortesa ,  está  claro  quo  no  tiene  libertad  el 
atendimiento  para  recibir  la  sustancia.  De  donde,  si 
i'  alma  las  quisiese  admitir  y  bacer  mucho  caso  de 
tilas ,  seria  embarazare  y  contentane  con  lo  menos  que 
Injen  ellas,  quees  todo  lo  que  ella  puede  aprehender 
tranocM  de  ellas ,  lo  cnal  es  aqudla  forma  y  imagen  y 
particular  inteligencia;  porque  lo  principal  de  ellas,  que 
es  Id  espiritual  que  sa  le  infunde ,  no  lo  sabe  ella  apre- 
iKDiler  ni  entender,  ni  sobe  cómo  es,  ni  io  sabria  decir, 
pwqae  es  puro  espiritual.  Solamente  lo  que  de  ella  so- 
bt ,  como  decimos,  es  lo  menos  quo  hay  en  alia  á  su 
nodo  de  entmder,  que  son  las  fomias  por  al  sentido, 
I  por  eso  digo  que  pasivamente,  y  sin  que  ella  panga 
SQ obra  de  entender  ni  saberla  poner,  se  le  comunica 
^  aquellas  visiones  lo  que  ella  no  supiera  entender  ni 
^Bigiur.  Por  tanto,  siampre  s«  tiiin  de  i^tar  los 


ojos  del  almi  de  todn  wltu  a. 
puede  vor  y  entender  distintamente;  lo  cual  comuDÍet 
en  sentido,  y  no  haca  fundamento  ui  seguro  de  h,  j 
poneríos  en  lo  que  no  ve  ni  pertenece  al  sentido,  sino  d 
espíritu,  que  no  cae  euSgora  de  sentido,  y  es  lo  que  la 
Ikva  á  la  unión  en  fa ,  hi  cual  ea  d  propio  medio ;  y  aa^ 
le  aprorac harán  al  alma  estas  risionei  en  snatancia  para 
fe,  cuando  supiere  bien  negar  lo  sensible  y  intellgiUa 
particular  de  ellas ,  y  usarbien  del  fm  que  Dios  tiene  en 
darlas  al  alntadesecháadolas;  porque,  comodijimosde 
hs  corporales,  no  les  da  Dios  pare  qua  elitaulasfoia' 
ra  tomar  y  poner  sn  asimiento  en  ellas. 

Pero  nace  aquí  una  dada,  yes,  si  es  verdad  que  da 
Diisalalma  las  visiones  lobranaturales,  no  palftqiM 
eHa  las  quiera  tomar  ni  arrimarse  á  ellas  ni  itlcer  cas« 
de  ellas,  i  para  qué  se  las  dá?  Pnes  anello  puede  ca»  el 
alma  en  muchos  yeiros  y  peligros ,  ó  por  lo  menos  en 
los  inconvenientes  que  aqnf  se  ban  dicbo  para  ir  ada- 
lante, mayormente  pudteadoDiosdaralalmaycoUHK 
nicarie  espiritualmente  y  en  sustancia  lo  que  le  como- 
nica  por  elsentido  medianlelas  dichas  visiones  y  forma» 
seoHblas.  Responderemos  á  esta  duda  en  el  siguia»- 
le  capitulo ,  y  es  de  harta  doctrina ,  y  bien  necesaria, 
i  mi  ver,  asi  para  tos  espirituales  como  pora  lo*  que 
enseñan ;  porque  se  ensena  el  estilo  y  ñu  qua  Dios  en 
«lias  lleva ,  d  cual  por  no  le  saber  mncbos ,  ni  sa  sa- 
ben gobenar  ni  encaminar  á  sí  ni  á  otros  en  ellas  i  ta 
unien.  Que  piensan  que  por  el  mismo  caso  que  co- 
noca  ser  verdaderas  y  de  Dios ,  es  bueno  arrimarle  7 
apegarse  d  ellas ,  no  nürande  que  tarafaien  en  eilB  ha- 
Itari  d  alma  su  manera  de  propiedad,  asimiento  y  embt- 
raio,  como  en  las  cosas  del  mondo,  si  no  las  sabe  renuit- 
ciar,  como  á  días.  Y  ad  les  parece  que  es  bueno  admitir 
lus  unas  y  reprotiar  las  otras  metiéndose  A  si  mime 
y  i  las  ulraas  en  gran  peligro  y  trabajo  acerca  del  di^ 
cernir  entra  ta  verdad  y  falsedad  de  ellas.  Que  ni  Dtot 
les  manda  ponerse  en  este  trabajo,  ni  que  alas  almassen- 
cillas  y  simples  tas  metanenese  peligro  y  contienda,paei 
tienen  doctrina  sana  y  segura,  que  e3lafe,eii  que  lian  de 
caminar  adelante ;  lo  cual  no  puede  ser  sin  cerrar  ios  ojM 
i  todo  to  que  es  del  sentido  ydeinteligenda  clara  y  par  ■ 
ticular;  porque,  aun  con  estar  landerto san  Pedro  de):  I 
visión  de  gloria  que  vio  en  Cristo  en  la  irans&guracio» 
después  de  baberia  contado,  encaminindol os  á  la  fo,di 
jo :  Et  habeimu  firmiorem  ProphettOim  lamottim :  c» 
betiefaeilii  altendenles,  quaii  luegmae  tuctnU  üi  ea 
liginoto  ioeo;  Tenemos  mas  Grme  testimenio  que  esb 
visión  del  Tabor,  que  son  los  dichos  de  los  profetas,  q» 
dan  testimonio  de  Cristo ,  &  los  cuales  hacéis  bien  <L 
arrhnaros  como  d  la  candela  que  da  Iue  en  el  lagar  ec 
curo.  Enlacualcomparadon,  d  queremos  mirar,  ha. 
Haremos  la  doctrina  que  vsmoa  enseñando ;  porque  e& 
decir  que  miremos  á  la  fe  que  hablaron  los  profetas, 
como  á  candela  que  tuce  en  tugar  escuro ,  es  dadr  que 
nos  quedemos  á  escures,  cerrados  los  ojos  á  todas  eso- 
tras luces ,  y  que  esta  tiniebla  da  fa ,  que  también  ese»' 
cura ,  sola  sea  tui  á  que  nos  arrimemos ;  porqne  si  bos 
quereooi  arrimar  i  otiM  locei  daroi  da  jiit«' 
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A'stlntM,  fa  KM  dejanoi  de  arrimar  ala  escara , que  es 
la  fe,;  noedeja  da  dar  tuienel  lugor  escuro  que  dice 
iin  Pedro,  el  cual  logar  significa  aleateodlnueDlo ,  que 
w  el  cíodelero  donde  se  asienta  esta  candula  de  la  fe; 
1  asi,  ha  de  estar  escuro  hasta  que  le  amanezca  en  la 
otra  Tida  el  día  de  h  clara  nskm  de  Dios ,  j  ea  esta  el 
de  la  truuformacian  j  unión  con  él,  á  que  el  alma  ca- 

CAPITULO  XVII. 

Ba  fia  **  ttáMit  el  ta  j  eatUo  qne  Dloi  Ucb*  n  MnnilMr  al 
dñiilot  btcDM  Mplciuiilcí  ror  Bedio  4c  lo*  seniMo*.  Rft- 
pondc  i  1*  dada  q«  le  hi  loudo. 

Uuclio  ha;  que  dedr  acerca  del  fin  7  estilo  que  Dios 
tiene  en  dar  estas  visiones  para  levantar  á  utii  alma  de 
su  tibieza  i  su  divina  uninn ;  lo  cual  Iodos  los  libros  es- 
pirilualeí  tratan,  ypor  eso  en  este  capitulo  solamente 
ae  dirá  lo  que  basta  para  satisfacer  é  nuestra  duda ;  la 
cual  era  que,  pues  en  estas  lisio  oes  sobrenaturales  hay 
tanto  peligro  y  embarazo  para  ir  adelante,  como  se  Im 
dicho,  ¿por  qué  Dios,  que  es  sapioitisimo  y  amigo  de 
apartar  de  las  limos  tropiezos  y  lazos,  se  las  comunica  y 
ofrece  T 

Para  responderá  esto  conriene  suponer  tres  princi- 
pios. El  primero  es  de  san  Pablo ,  que  dice :  Quae  au- 
tan  lunt ,  á  Deo  ordinalat  wnt ;  que  las  cosas  que  son 
hedías,  de  Dios  son  ordenadas.  El  segundo  es  del  Espí- 
ritu Santo  en  elttftro  Íelii»abiáMría,ionAe  dice :  Dit- 
■ponit  omttia  ivavüer.  La  sabiduría  de  Dios,  aunque 
loca  de  un  fin  i  Otro,  esto  es,  de  un  extremo  á  otro  ei- 
tremo,  dispone  todas  las  cosas  sunvcmcnle.  El  tercero 
es  de  los  teólogos ,  que  dicen :  Deus  omnia  movel  m~ 
Cttndúm  modum  eorvm;  que  Dios  mueve  todas  las  co- 
sas al  modo  de  ellus.  Según  pues  estos  principios ,  está 
cloro  que  pera  mover  Dios  al  alma  y  levantarla  del  fin 
y  extremo  de  su  bajeza  al  otro  Ga  y  extremo  de  su  al- 
teza en  su  divina  unión ,  balo  de  hacer  ordenadamente 
y  suavemente  y  al  modo  de  la  misma  alma;  pues,  como 
quiera  que  el  érden  que  tiene  et  alma  de  conocer,  sea 
por  las  formas  y  ímf  genes  de  las  cosas  criadas,  7  el  modo 
de  su  conocer  y  saber  sea  por  los  sentidos ,  de  aquí  es 
que  para  levantarla  Dios  al  sumo  conocimiento,  paru 
liacerlo  suavemente ,  ha  de  comenzar  á  tocar  desde  d 
bajo  extremo  de  los  sentidos  Ai-\  Dima ,  para  así  irlu  le- 
vantando si  modo  de  ella  hasta  el  otro  Su  de  su  sabidu- 
ría espiritual,  que  no  cae  en  senlldo;  por  lo  cual  la  lleva 
primero  instruyendo  por  formas ,  iniíígenes  y  vías  sen- 
siUesásu  modo  de  entender,  ahora  naturales,  ahora 
sobrenaturales,  ypordiscursosalsumoEspíritu  de  Dios. 
T  esla  es  la  causa  porque  él  le  da  las  visiones  y  formas 
imaginarias  y  las  demás  noticiossensilivasyinteligiUcs; 
oo  porque  no  quisiera  Dios  darle  luego  en  o\  primer 
acto  la  sustancia  del  espíritu,  si  los  dos  extremos ,  que 
son  humano  y  divino,  sentido  y  espíritu ,  de  via  ordiuu- 
1^  pudieran  convenir  y  juntarse  con  un  solo  acto,  sÍji 
qne  intervengan  primero  otros  muchos  actos  de  díspo- 
stcioBes  que  ordenada  y  suavemente  convengan  entres!, 
eieado  unas  Aindamento  y  disposicioi  para  las  otras,  asi 


como  entes  agentes  naturales  Ins  primeras  sirven  i  lai 
segundas,  y  las  se;^undus  alas  terceras, y  dealif  adelante. 
YasfvaDios  perficionHndoalÍiambreBlmododeniom< 
bre,  por  lo  mas  bajo  y  exterior  hnsta  lo  mas  alto  y  inte- 
ríor ;  de  donde  primero  leperficiona  el  sentido  corporal, 
moviéndole  i  que  use  de  buenos  objetos  naturales  per- 
fectos exteriores ,  como  t  oir  misa ,  sermonea ,  ver  co- 
sas santas ,  mortificar  el  gusto  eo  la  comida ,  macerarse 
con  penitencias  y  santo  rigor  el  tacto ;  y  cuando  ya  es- 
tdn  estos  sentidos  algo  dispuestos ,  les  suele  perficio' 
nar  mas ,  haciéndoles  algunas  mercedes  sobrenaturales 
y  regalos,  para  confirmarlos  mas  en  el  bien,  ofraciéiH 
deles  algunas  comunicaciones  sobrenaturales ,  como  vi- 
siones de  santos  ú  cosas  sanias  corporolmente,  olores 
suaviaimos  y  locuciones  con  pura  y  particular  suavidad, 
con  que  se  confirme  mucho  el  sentido  en  la  virtud  y  se 
enhena  del  apetito  de  los  malos  objetos ;  y  allende  de 
eso ,  los  sentidos  corporales  interiores  de  que  aquí  va- 
mos tratando,  como  son  imaginativa  y  fanUsf a,  junta- 
mente se  los  va  perficion;indo  7  habituando  al  bien  cun 
consideracioiKS ,  meditaciones  y  discursos  santos  en  la 
manera  que  en  ellos  puede  caber,  yen  todo  esto  instru- 
yendo al  espíritu.  Y  i  estos ,  dispuestos  con  este  ejer- 
cicio natural,  sueleDios  ilustrar  y  espiritualizar  los  mas 
con  algunas  visiones  sobrenaturales,  que  aqu(  llama- 
mos imaginarias ,  con  las  cuales  juntamente ,  como  be- 
bemos dicho ,  se  aprovecha  el  erplrítu  mucho ,  el  cua!, 
>sf  en  los  unas  comeen  las  otras, se  va  deseurudectendo 
y  formando  muy  poco  i  poco.  Y  de  esla  manera  va  Dios 
llevando  al  alma  de  grado  en  grado  hasta  lo  roas  inte- 
rior, no  porque  sen  necesario  guardar  este  orden  de 
primero  y  postrero  tan  puntual  como  eso ;  porque  á  ve- 
ces hace  Dios  uno  sin  otro,  como  él  ve  que  conviene 
el  alma ,  y  él  quiere  hacerla  mercedes ;  pero  la  via  or- 
dinaria es  conforme  á  lo  dicho.  Do  esta  manera  pues  va 
Dios  ordinariamenle  instruyéndola  y  haciéndola  espi- 
ritual, comenzAndola  á  comunicar  lo  espiritual  desde 
las  cosas  exteriores,  pulpables  y  acomodadas  al  sentid», 
según  lapequeñez  y  poca  capacidad  del  nlma,  pare  que, 
mediante  la  corteza  de  aquellas  cosas  sensibles ,  que  do 
suyo  son  buenas,  vaya  el  espíritu  haciendo  actos  par- 
ticulares ,  y  reciiiiendo  tantos  bocados  de  comunicación 
espiritual,  que  venga  á  hacer  hábito  en  lo  espiritual,  y 
llegue  d  lo  mas  sustancial  del  espíritu ,  que  es  ^eoo  de 
todo  seutiilo ;  al  cual,  como  habernos  dicho,  no  puede 
llegar  el  alma  sino  poco  i  poco,i  su  modo,  por  el  senti- 
do í  qne  bs  estado  siempre  asida.  V  asi,  í  la  medida  que 
sevamasalIcgendoalespirilmcercadeltratoconDios, 
se  va  mas  desnudando  y  vaciando  de  las  vias  del  senti- 
do, que  son  les  del  discurso ,  meditación  y  imaginaciou; 
de  donde, cuando  llegare  perfectamente  al  tratocon 
Dios  de  espirilu ,  necesariamente  ha  de  haber  evacuado 
todo  lo  que  acerca  de  Dios  podia  caer  en  sentido;  a^ 
como  cuanto  mas  una  cosa  se  va  arrimando  á  un  ex- 
tremo, mas  se  va  alejandoy  negando  del  otro,  y  cuando 
perfectamente  se  arrimare ,  y  perfectamente  también 
se  liabri  apartado  del  ob«  extremo.  Por  lo  cual  comun- 
menta  dice  el  adagio  espirítutl  ^,  Guitoto  ^irü», 
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M^aMNMMM;qÍMiettMriki  derocibir  etgwto  y 
nbordel  espirita ,  tods  ctne  et  detabrídi ,  eito  ei,  no 
iproTechvi  ni  eatnn  en  gasto  todoi  lot  gustos  ó  cft- 
adiias  sensibles :  en  lo  cual  se  entiende  todo  trato  de 
sentido  aeerca  de  lo  espiritual.  T  esti  claro,  porque  si 
«s  espirita,  yi  no  cae  en  sentido,;  si  es  tal  que  puede 
eomprebenderío  el  senlido,  7a  no et puro  espirita;  por- 
ijOB  cnanto  mas  do  ello  puede  saber  el  sentido  ;  apre- 
beuioD  aatoral,  (aato  menos  tieoa  de  espirita  j  de 
lotireuturBi.  Por  taoto,  el  espiritual  ya  perlecto  no 
bice  ciso  del  sentido  ni  recibe  por  ¿1,  ni  principal' 
mente  se  sirre  ni  bt  menester  seirirse  de  él  pan  con 
Dios,  como  bada  antes  cuando  no  habia  crecido  en  et- 
plritn.  V  esto  es  lo  que  dio  á  entender  mb  Pablo  i  los 
cvinlios  diciendo :  Cim  euem  porvuhis,  to^tubar  u( 
pamtfiu,  lapiebam  ui  parvultu,  cogüabam  ut  par- 
mba.  Quando  auítm  fatíut  tum  vir,  niacuai»  ijuac 
eran!  parvuli;  Cuando  era  yo  pequeñuek),  hablaba  co- 
mo pequeüu«Io,  sabia  como  pequeñnelo,  pensaba  como 
pequeñnelo ;  pero  cuando  fui  hecbo  varon  evacué  las 
cosas  qne  eren  de  pequeñuelo.  Ya  tubemos  dado  i  en- 
tender cómo  las  cosas  del  seotidn,  y  el  conocimientoquo 
puede  sacar  por  ellas ,  son  ejorcicio  de  pequefiuelo ;  y 
asi,  tiel  almaquisiese  siempre  asirse  i  ellas ,  y  no  des- 
urimarsede  ellas,  nunca  dejaría  de  ser  pequeñueloniño, 
yiieniprebaLlariadaDios  como  pequeftnelo, y  pensarla 
de  Dios  como  pequeñuelo ;  y  porque  asiéndose  d  la  cor- 
tea del  sentido ,  qae  es  el  pequ^ueto ,  nunca  lendrá  i 
la  sDsbncia  del  espíritu,  que  es  el  Taron  periecto ;  y  asi, 
no  ha  de  querer  el  alma  admitir  las  dichas  rerolaciones 
pira  ir  creciendo,  aunque  Dios  se  las  olrezca,  asi  como  el 
Diño  ha  menester  dejar  el  pecho  para  hacer  su  paladar  í 
Bianjnr  mas  sustancial  y  fuerte.  Pues  luego  diréis:  ¿Serú 
manester  que  el  alma ,  cnando  es  pequeñuela ,  las  quiera 
tonar,  y  las  deje  cuando  es  mayor,  asi  como  el  niño  es 
■Moaater  que  quiera  tomar  al  pecho  parr.  auslentarse 
basta  qae  sea  mayor  para  poderlo  dejar  T  Respondo  que 
leerca  de  la  meditaciOD  y  discurso  nitural  en  que  el 
lima  comíenu  i  busur  i  Dios ,  es  verdad  que  no  lia  de 
dejar  el  pecho  del  sentida  para  irse  sustentando  basta 
que  llegue  i  sazón  y  tiempo  que  pueda  dejarlo ,  que  es 
rnando  ya  Dios  pone  al  alma  en  trato  mas  espiritual, 
que  es  la  contemplación;  de  la  cual  ya  dimos  doctrina 
ea  el  capitulo  once  de  este  libro.  Pero  cuando  son  li- 
áonesimaginariasd  otras  aprelieusiones  sobrenatura- 
les que  pueden  caer  en  sentido  sin  el  elbedrio  delbom- 
lire ,  digo  que  en  cualquier  tiempo  y  saion ,  ahora  sea 
en  Miado  de  perfecto,  ahora  dt:  menos  perfecto,  aun- 
que sean  de  parte  de  Dios,  1:0  las  ha  el  almade  preten- 
der ni  detenerse  mucho  en  ellos,  por  descosas:  launu, 
porqoe,como  bebemos  dicho,  pasivamente  hacen  en 
el  alma  su  electo,  sin  que  ella  sea  parte  pan  impedirlo, 
aunque  seaalgunn  para  impedir  el  modo  de  ñsion,  y 
por  consiguiente  aquel  segundo  efecto  que  habia  de 
cansar  euel  alma,  mucho  moa  se  le  comunica  en  sus- 
tancia, annqae  no  sea  de  aquella  man^;  porque  en 
renunciar  estas  cosas  con  humildady  recelo,  ninguna 
mperftccion  ni  propiedad  hay^  antes  desinteré*  j  iir 


QUUBLO.  « 

cfo ,  que  es  mejor  SIipMicIon  para  Ii  anión  con  Dlot. 
La  segunda  espor  übiine  del  pelfgro'que  hay,  y  del  tra- 
bajo en  discernir  las  malas  de  las  buenas ,  y  conocer  ú 
esángel  de  luz  d  de  tinieblas;  en  que  no  hay  provecho 
ninguno ,  sino  gastar  tiempo  y  embarazar  al  alma  coa 
aquello  y  poner  en  ocaslmesde  muchas  imperfecciones 
y  de  ao  ir  adelante,  no  poniendo  el  alma  en  lo  que  hace 
al  caso,  desembarazándole  de  menudencias  de  apre- 
hensiones y  inteligencias  particulares,  según  queda 
dicho  de  las  visiones  corporales  y  da  estas,  7  se  dirú 
masadelante.  Yestosecroa,quesi  nuestro  Señor  do 
hubiese  de  llevar  al  ahna  al  modo  de  la  niima  alma, 
como  decinm ,  nonca  le  comunicaria  la  abuidancia  de 
su  espirita  por  estosarcaducet  lio  angostos  de  fonnis 
y  ligarai  j  particulares  inteligencias ,  per  medio  de  las 
cuales  da  el  snstenlo  al  ahna  por  migajas  ¡  que  por  eso 
dijo  David  :  ííiUÜ  Oryttatttm  mam  iteul  bueedifu; 
Envió  su  sabidurfa  i  las  almas  como  en  bocados.  Lo 
cual  es  harto  de  doler,  que,  teniendo  el  alma  capacidad 
como  infinita,  la  anden  dando  i  comer  por  bocados  del 
sentida,  por  su  poco  espíritu  y  inhabilidad  sensual.  Y 
por  esto  también  i  san  Pablo  le  daba  penáosla  poca  dis- 
posición y  pequeñet  pera  recibir  el  espíritu,  cuando  di- 
jo :Eí  ega,  fralm  ,  non  polui  vótni  loqui  qwui  tpi- 
rilua/t&ut,  ted  quasi  camal&na.  Tanquam  parvulü 
inCKritíOfíaevobitpotumdedi,  nonneain:nondum 
enim  polvraUi  :  ttá  nec  mine  quidem  poUatü  :  a<Uúe 
añm  carnales  estis;  Yo,  hermanos,  coma  viniese  i 
vosotros ,  no  os  pude  hablar  como  i  espirituales ,  »no 
como  i  camales ;  porque  no  podlades  recibirlo ,  □!  tam- 
|:oco  ahora  podéis  :  coma  i  pequeñuelos  os  di  á  beber 
leche ,  y  no  manjar  sólido. 

Resta  pues  ahora  saber  que  el  alma  no  ha  de  poner 
los  «jos  en  aquella  cortesa  de  figura  y  objeto  que  se  le 
pone  delante  sobreña  tu  raímente ,  ahore  sea  acerca  del 
sentidoeileriar,comosonlocacionesypalabrasa]oido, 
;  visiones  de  santos  i  los  ajos,  y  re^Iandores  henno- 
sos ,  y  olores  i  las  naricea ,  y  gustos  y  suavidades  en 
el  paladar ,  y  otros  deleites  en  el  tacto ,  que  suelen  pro- 
ceder del  espíritu.  Ni  tampoco  los  ha  de  poner  en  cna- 
lesquier  visiones  del  sentido  interior,  cuales  son  los 
imaginarias  interiores  ¡  antes,  renunciándolo  todo ,  solo 
ha  de  poner  los  ojos  en  aquel  espíritu  buena  que  cau- 
san, procurando  conservarle  en  obrar  y  pouer  por  ejer- 
cicio lo  que  es  de  servicia  de  Dios  desnudamente ,  sin 
advertencia  de  aquellas  representaciones  ni  de  querer 
algún  gusto  sensible.  Y  asi ,  te  toma  de  estas  cosas  solo 
lo  que  Dios  pretende  y  quiere,  que  es  el  espíritu  de  de- 
vocian,puesqueno  los  da  para  otro  fin  principal;  y  se 
deja  lo  que  él  dejaria  de  dar  si  se  pudiese  recibir  en  es- 
|)irim  sin  ello  (como  habernos  dictio),  que  es  el  qjerciclo 
y  aprehensión  del  sentido. 
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CAPITULO  xvm. 


llt  ilD»  pn  RO  lii  Herir  eiiil  ban  «tUla  iceru  Se  lii  dlthii 
TliJMU.  V  Mct  umblea  edm.  «uqin  leu  de  Dios,  le  poedM 

tllll  UglfiM. 

No  podemoi  en  esti  materñ  d«  tísíobm  (er  toa  bre- 
ves como  quen-nmos ,  por  lo  mucho  que  acerca  de  ellas 
ba;  que  decir.  Por  Unto,  aunque  ea  sustancia  quedu 
dicho  lo  que  hoce  al  cato,  para  dar  &  entender  al  espiri- 
tuti  cómo  sa  ba  de  haber  acerca  de  las  diclita  visiones, 
j  al  maestro  que  )•  gobieroa  el  modo  qae  ha  de  tener 
cMeldiscIpotoeflelIas,  no  será  demasiado  pirücula- 
rinrmas  un  poco  esta  doctrina ,  j  dar  mas  hn  del  daño 
que  se  puede  seguir ,  así  i  lis  almas  espirituales  como  í 
tos  maestros  que  las  gobiernan  si  son  muj  crédulos  & 
ellas,  aunque  sean  de  parte  de  Dios.  La  raioa  que  mo 
ba  movido  i  alargarme  ahora  ea  esto,  es  la  poca  discre- 
ción que  ;o  be  echado  de  ver,  i  lo  que  atiendo,  en 
algunos  maeslrosespirítuates;  los  cuales,  asegurándose 
acerca  de  las  dichas  aprehensiones  sobrenaturales,  por 
entender  que  son  buenas;  de  parte  de  Dios,  vinieroa 
los  unos  j  los  otros  i  errar  rancho  y  hallarse  muy  cor- 
tos ,  cumpliéndose  en  ellos  la  sentencia  de  Críslo ,  que 
dice :  Caecut  autem  si  eaeea  dueaíum  praalet ,  ambo 
in  foveameaiunt;  Si  un  ciego  guiare  otro  ciego,  en- 
trambos caen  en  la  bova.  No  dice  que  caería ,  sino  que 
caen ;  porque  no  es  menester  que  baya  calda  de  eror 
para  que  caigan ,  que  solo  el  atrever  i  gobernarse  el  uno 
porel  otro  ya  es  yerro ;  y  asf ,  en  eso  caen  por  lo  menos, 
Y  primero,  porque  liay  algunos  que  llevan  lal  modo  y 
estilo  en  las  almas  que  tienen  las  tules  cosas ,  que  ú  las 
hacen  errar  á  ¡as  embarazan  con  ellas  6  no  las  llevan  por 
camioo  de  humildad ,  y  les  dan  mano  á  que  pongan  mu- 
cho los  ojos  en  ellas,  que  es  causa  de  uo  caminar  por  el 
puroy  perfecto  espíritu  de  Te,  y  no  las  edifican  ni  forta- 
lecen en  ella,  haciendo  rouclio  caso  de  aquellas  cosas. 
En  lo  cual  las  dan  i  sentir  que  hacen  ellos  mucho  caso 
deaquello,y  perelcoDSiguienlelo  hacen  ellas,yqué- 
danseleslas  almas  puestas  en  aquellas  aprehensiones,  y 
noediHcadasenfe,ni  vacias,  desnudas  y  desasidas  de 
aquellas  cosas,  para  volaren  alteza  de  escure  k.  Y  todo 
esto  nace  del  término  y  lenguaje  que  el  alma  ve  en  su 
maestro  acercado  esto,  que  no  sé  cómo  raciliaimamenle 
se  le  pega  un  lleno  y  estimaciou  de  aquello  sin  ser  en  su 
mano,  y  quita  los  ojosdul  abismo  de  fe;  y  debe  ser  la 
causa  de  esta  facilidad  el  quedar  el  aloia  tan  ocupada 
con  ello,  que,  como  son  cosas  de  sentido  á  que  el  natu- 
ral es  inclinado ,  como  también  está  ya  saboreada  y  dis- 
puesto con  la  aprehensión  de  aquellas  cosas  distiulas  y 
sensibles,  basta  ver  en  su  confesor  ó  en  otra  persona 
algunaestímacioD  y  aprecio  de  ellas,  pera  que,  no  sola- 
mente el  alma  la  haga ,  sino  que  también  se  le  engolo- 
sine mas  el  apetito  en  ellas,  y  sin  sentir  se  cebe  mas  y 
quede  mas  inclinado  y  haga  en  ellas  mucha  presa.  V  de 
aqui  salen  muchas  imperfecciones  por  lo  menos;  por- 
que el  alma  ya  no  queda  tan  humilde,  pensando  que 
aquello  es  algo  y  tieue  algo  bueno,  y  que  Dios  hace  caso 
de  «Ua,  yanda  contenta  y  algo  satisfecha  de  si;  lo  cual 


ee  Gontn  botniidftd ;  j  hieg»  eKdvBMisi  t»r«t  iNWWi 
tanda  esto  secretamente,  sin  entaderio  eHa ,  y  I9  o»- 
mienia  í  poner  un  concepto  acerca  de  losolrM,easfc 
tienen  6  no  tienen  las  tales  casas ,  ó  son  ó  no  son ;  )• 
cual  ei  contra  la  saata  simplicidad  y  soledad  espinloiL 
Has  de  estos  daños,  como  no  crecen  en  fe,  no  le  apar* 
tan;  y  también,  aunque  no  sean  los  düos  tan  palpable» 
como  estos,  hay  otros  en  el  dicho  término  mas  sutiles 
y  mas  odiosos  i  los  ojos  diviuos,  pm  00  ir  en  desnudes. 
Pero  esto  lo  dejaremos  ahora,  hasta  que  lleguemos  i 
trotar  del  vicio  de  la  gula  espirílual  y  de  los  otros  seis; 
donde,  queriendo  Dios,  se  dirán  muchas  cosas  de  eslta 
sutiles  j  delicadas  mancillas  que  se  pegan  al  espíritu 
por  no  saber  gniaríe  en  desnudez;  aqui  diremos  do 
cómo  es  estilo  que  llevan  algunos  confesores  con  lat 
almas ,  en  que  no  los  instruyen  bien ;  y  cierto  querría 
saberlo  decir,  porque  entiendo  ea  coet  dificultosa  el 
dar  i  entender  cómo  se  engendra  el  espíritu  del  disci- 
puloconformealdesupadreespirilnal  secreta  y  ocul- 
tamente; porque  parece  que  no  le  puede  declarar  h 
uno  sin  dar  á  entender  lo  otro.  También,  como  son  co- 
sas de  espirita,  unas  tienen  correspiHidencis  con  otras. 
Paréccme  í  mí ,  y  es  asi ,  que  si  el  padre  espiritual  es 
inclinado  ai  espíritu  de  revoluciones,  de  manera  que  le 
hagan  mucho  pese ,  lleno  ú  gusto  en  el  alma,  no  podrá 
dejar,  aunque  él  no  lo  enlienda,  de  imprimir  eu  el  espí- 
ritu del  discípulo  aquel  mismo  gusto  y  eiümacion  si 
el  discípulo  no  está  mas  adelante  que  él,  y  aunque  le 
esté,  lepodrá  hacer  harto  daño  si  persmera  con  él ;  por- 
que, de  aquella  inclinación  que  el  padre  espiritual  Liene, 
y  gusto  en  las  tales  visiones ,  le  nace  cierta  muiera  de 
estimación,  que,  si  no  es  con  gran  cuidado  de  él,  nopuc- 
dedejar  de  dar  muestras  ú  sentimientos  de  ello  úla  otra 
persona,  y  si  la  otra  persona  tiene  el  mismo  espirita  de 
la  tal  inclinación  {á  lo  que  yo  entiendo),  no  podrá  de- 
jarse de  comunicar  mucha  aprehensión  y  eslimacion  de 
estas  cosas  de  una  parle  á  otra ;  pero  no  bilenu»  ahora 
tan  delgado,  sino  hablemos  de  cuando  el  cwtfesor,  aho- 
ra sea  inclinado  á  eso ,  ahora  no ,  no  tiene  el  recaloquo 
hade  tener  en  desembarazar  el  alma  y  desnudar  el  ape- 
tito de  su  discípulo  en  estas  cosas;  antes  se  pone  á  pla- 
ticarde  ellocon  úi ,  y  lo  principal  del  lenguaje  espiritual 
(como  habernos  dicho)  pone  en  estas  visiones ,  dándoles 
indicios  para  conocer  las  visiones  buenas  y  tas  mala^ 
que,  auuquees  bueno  saberlo,  no  hay  para  qué  meter  al 
alma  en  este  trabajo,  cuidado  y  peligra,  sino  en  algu- 
na apretada  necesidad,  como  queda  dicho.  Fuesen  no 
hacer  mucho  caso  de  ellas,  negándolas,  se  excusa  todo 
esto  y  se  hace  lo  que  se  debe ;  y  no  solo  eso,  sino  que 
ellos  mismos,  como  ven  que  las  dichas  almas  tienen  ta- 
les cosas  de  Dios ,  piden  que  rueguen  á  Dios  les  revele 
tálese  tales  cosas  tocantes  á  ellosóá  otros,  y  las  bue- 
nas almos  lo  hacen ,  pensando  es  licito  quererla  saber 
por  aquella  vía ;  que  piensan  que ,  porque  Dios  quiere 
revelar  algo  sobrenaturalmente  como  él  quiere  é  para 
lo  que  él  qui^e ,  qae  es  licito  querer  que  nos  revele,  y 
aun  pedírselo ;  y  ai  acaece  que  á  su  petición  lo  reveis 
Dios,  ategúranse  mas  pan  otra ocuio&es,  j  píeman 
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quDlMgniti  deMtsmodod»  tnUrconél,  j  á  Ir 
nnhd  ni  gusta  ni  loquiere;;conio  ellos  estánaBdo- 
Dodos i  iquelli  inanent  de  trato  cod  Dios,  asiéntassleí 
mucho,  j  allánaseles  la  voluDlad  uaturalmenia  en  ello; 
porqi»,  como  natural  mente  gustan,  naturalmente  se 
allanan  i  so  modo  de  entender,  ;en  lo  que  dicen  jer- 
na  muchas  veces,  y  vea  ellos  que  no  les  sale  como  ha- 
bían entendido,  y  maraTÜIanse,  y  luego  nacen  las  dudas 
es  si  eran  de  Dios  d  no,  pues  no  acaece  nito  Ten  de  aque> 
Ib  manera.  Pensaban  ellos  primero  dos  cosas :  la  una, 
que  era  de  Dios,  pues  tanto  se  lea  asentaba,  y  puede  ser 
el  natural  ínclioado  ¿  ello  el  que  causaba  aquel  asiento, 
como  habernos  dicho ;  la  segunda,  que  siendo  de  Dios 
había  de  salir  asi  como  ellos  eotendian  6  pensaban; 
yaqof  Mtá  un  grande  engaño,  porque  las  reTelacIones 
6  locncíones  de  Dios  no  siempre  solen  como  los  hom- 
Iveslas  entienden  Ú  como  ellas  suenan  en  sí;  y  así,  no 
se  han  de  asegurar  en  ellas  ni  creerlas  á  carga  cerrada, 
aunque  sepan  que  son  revelaciones,  respuestas  6  di- 
chos de  Dios ;  porque,  aunque  ellas  sean  ciertas  y  ver- 
daderas en  sí,  no  es  menester  que  lo  leansieoipre  eii 
nuestra  manera  de  entender;  lo  cual  probaremos  en  el 
capítulo  siguiente.  Y  también  diremos  después  cúmo, 
aunque  Dios  responde  i  veces  ¿  lo  qne  se  le  pide  sobre- 
naturalmente,  no  gusta  de  ello,  j  cómo  á  veces  se  enoja 
aunque  resjioude. 

CAPITULO  XIX. 

Eio*waeelJnTprMti«dMO,  «uqM  1«*  vliloaH  ]r  iOMilo- 
■ra<|icioii  depirte  íeUioi  lan  Ttrdidcrai  eo  il,  pdi  f  Ddemiil 
eagitar  iccKa  de  lUii.  Pmúlnic  cod  aDiorilidci  tt  li  ditlM 


(Nirdoscosasdijimosque,  nuuquelai visiones  y locu- 
cionesde  Dios  son  verdaderasy  ciertas  siempre  en  al,  no 
losonsiemproánuestroeiileDiler:  launaes,porDUestra 
doíectnosa  manera  de  entenderlas;  la  otra  es,  por  las 
causas  d  fundamentos  de  ellas,  que  son  conminatorias 
j  como  condicionales ,  si  esto  no  se  emendareó  si  aque- 
llo se  hiciere ,  aunque  la  locución  en  lo  quo  suena  sea 
absoluta ;  las  cuales  dos  coMS  probaremos  con  algunas 
autoridades  di  rings.  Cuantoi  lo  primero,  está  cíaroque 
no  son  siempre  ni  acaecen  como  ellas  suenan  i  nuestra 
manera  de  entender;  la  causa  de  esto  es,  porque,  como 
Dios  es  inmenso  y  profundo,  suele  lletaren  sus  profe- 
ef»8,  locuciones  y  revelaciones ,  oíros  conceptos  y  in- 
teligencias mujr  difcreotea  de  aquel  propósito ,  en  que 
comunmente  se  pueden  entender  de  nosotros,  siviido 
ellas  en  si  tanto  mas  verdaderas  y  ciertas,  cuanto  á  nos- 
otros nos  parecerá  que  no ;  lo  cual  á  cada  paso  vemos 
en  la  divina  Escritura ,  donde  á  muchos  de  los  antiguos 
no  les  salian  muchas  profecías  y  locuciones  de  Dios  co- 
mo ellos  esperaban ,  por  entenderlas  á  su  modo  de  otra 
manera,  muyala  letra;  lo  cual  se  verá  claro  por  estas 


En  el  Géneíií  dijo  Dios  &  Abrahan,  habiéndole  trai- 
ibála  tierrAde  los  cananeos:  Esta  tierra  te  daré  á  tí; 
y  como  se  lo  dijese  muchas  veces,  yAlirabia  fuese  ja 
muy  vieyo»  y  ouaca  M  la  daba,  dicióndoselo  Dio*  otra 


vez,  respondió  Abnbtn:  S«Bor,  ¿  d¿nde  ó  por  qué  se- 
ñal podré  yo  saber  que  la  tengo  de  poseer?  Entonces  la 
reveló  Dios  que  do  él  en  persona ,  sino  sus  hijos  des- 
pués de  cuatrocientos  anos  la  habían  de  poseer;  de 
donde  acabó  Abrahan  de  entender  la  promesa,  lacaal 
era  en  sí  verdaderísíma ;  porque,  dándola  Diosa  susbi- 
Jos  par  amor  de  ól ,  era  dársela  i  él ;  y  así ,  Abrabaa  es- 
taba engaitado  en  la  m.inera  de  eutender,  y  sí  entonces 
obrara  segnn  él  entendía  la  profecía,  pudiera  errar  mu- 
cho, pues  no  era  de  aquel  tiempo;  y  loi  quele  víena 
morir  sin  dársela,  habiéndole  oído  decir  que  Dios  se  la 
había  prometido,  quedaran  confuso)  y  creyendo  haber 
sido  falsa. 

También  después  i  lu  nieto  hcoh,  a!  tiempo  qoa 
Josef,suliijo,loltevdá  Egipto  por  la  hambre  de  Canasn, 
estando  en  el  camino  le  apareció  Dios,  y  le  dijo  :  iVbtf 
limera,  dacend»  i'n  Aegj/ptwn,  et  ego  inde  adducam 
14  reiwrtantem  ;  Jacob,  no  temas;  desciende  ¿Egipto; 
que  yo  descenderé  aHí  contigo ,  y  cusolIo  de  ahí  volvíe- 
res  á  salir,  yo  te  sacaré  guíAndote;  lo  cual  no  fué  como 
á  nuestra  manera  de  euleader  suena ;  porque  sabemos 
que  el  santo  viejo  Jacob  murió  ea  Egipto ,  y  no  volvió  á 
salir  vivo ;  y  era  que  se  liahiadecumplireo  sushijos,  i 
los  cuales  sacó  después  de  muchos  años  de  allí ,  siéndo- 
les él  mismo  la  guia  en  el  camino ;  donde  se  ve  claro 
que  cualquiera  que  supiera  esta  promesa  de  Dios  á  Ja- 
cob pudiera  tener  por  cierto  que  Jacob ,  asi  como  ha- 
bía entrado  vivo  en  Egipto  por  orden  y  favor  de  Dios, 
así  sin  falta  babia  de  volverá  salir  vivo,  pues  de  la  mis- 
ma fornuí  y  manera  le  habla  prometido  la  salida  y  el  fa- 
vor en  ella ;  y  engaúúrase  y  maravilUruiíe  vtéudolo  mo- 
rir en  Egipto ,  y  que  no  se  cumplía  como  se  esperaba; 
y  así ,  siendo  el  dicho  de  Dios  verduderisimo  en  si,  acerca 
de  él  se  pudieran  mucho  engañar. 

Ed  los  Jueces  también  leemos  qne ,  habiéndose  jni^ 
tado  todas  las  tribus  de  Israel  para  pelear  contra  la  trt- 
bu  de  Benjamín,  y  castigar  cierta  maldad  que  entre 
ellos  se  babia  consentido  por  razón  de  haberle  Dios  se- 
ñalado capitán  para  la  guerra,  fueron  ellos  tan  asegiH 
radog  de  la  victoria ,  que ,  saliendo  vencidos  y  muertos 
de  loa  suyos  veinte  y  dos  mil ,  quedaron  muy  maravilla- 
dos; y  puestos  delante  de  Oíos,  lloraron  toÜo  aquel  día, 
no  sabiendo  la  causa  de  la  caida ,  habiendo  ellos  entcu- 
dido  y  tenido  la  victoria  por  suja.  Y  como  preguntasen 
á  Dios  si  volverían  &  pelear  ó  no,  les  respondió  que  fue- 
Bcn  y  peleasen  contra  ellos.  Los  cuales,  teniendo  ya  esta 
vez  por  suya  la  victoria,  fueron  con  grande  osadía  y 
salieron  vencidos  también  la  segunda  vea,  y  con  pérdi- 
da de  diez  y  ocho  rail ;  de  donde  quedaron  confusísi- 
mos sin  saber  qué  se  hacer,  viendo  que,  mandándoles 
Dios  pelear,  siempre  salían  vencidas,  mayormente  ex- 
cediendo ellos  &  los  contrarios  tanto  en  ntimeni  y  forta- 
leza; porque  los  de  Benjamín  no  eran  mas  de  veinte  y 
cÍDco  mil  y  setecientos,  y  ellos  eran  cuatrocientas  mü. 
Y  de  esta  manare  se  engañaban  ellos  en  su  manera  da 
entender,  pues  el  dicho  de  Dios  no  en  engañoso,  por^ 
queél  no  les  habia  dicho  que  venceríaOjSino  que  pele»*  ' 
KA  i  y  ea  etlu  ciidw  Im  qui»  Diot  cti(j¿ir  cieiig 
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descuido  y  pKiuncloo  que  tuvieron ,  7  humillarlos  asf . 
Uas  cuando  d  la  postre  les  respondid  que  veacerian,  asi 
fué ,  que  veucieroa  coa  liarlo  ardid  j  trabajo.  De  esta 
manera  y  de  otras  muchas  acaece  engañarse  las  almas 
acerca  de  las  reTelaciones  y  locuciones  de  parle  de  Dios, 
por  lomar  la  íntelieencta  de  ellas  i  la  lelra  y  corteza ; 
porque  (como  ya  queda  dado  i  entender)  el  principal 
inlento  de  Dios  eu  aquellas  cosas  es  decir  y  darles  el 
esplrilu  que  está  allí  encerrado,  el  cual  esdiliculloso 
de  entender;  y  este  es  muy  mas  abundante  que  la  lelra, 
y  muy  eitraordínarío  y  fuera  de  los  limites  de  ella.  T 
así,  el  que  se  atare  á  la  letra  de  la  locución  6  forma  6 
figura  aprehensible  de  la  listón,  no  podrá  dejar  de  er- 
rar mucho,  y  hallarse  después  muy  corto  y  confuso  por 
úaberse  guiado  según  el  sentido  eu  ellas ,  y  no  dado  lu- 
gar al  esplrilu  en  desnudez  del  sentido.  Porque ,  como 
dice  san  Pabio  :  Littera  enim  occidit,  spiriíus  aulem 
vivifical;  La  letra  mata,  pero  el  esplrilu  da  vida.  Purlo 
cual  se  ha  de  renunciar  la  letra  en  este  caso  del  seiiliilo, 
yquedarse  i  escuras  en  fe,  que  es  el  espíritu ,  el  cual 
no  puedecomprchender  el  sentido.  Por  lo  cual  muchos 
de  loí  liijos  de  Israel ,  porque  entendían  muy  &  la  letra 
los  dichos  y  profucias  de  los  profulus ,  uo  les  saliau  co- 
mo ellos  esperaban ;  y  asi,  las  venian  á  tener  en  poco  y 
no  las  creían  ;  tanto,  que  vino  á  haber  entre  ellos  un 
diclio  pública ,  casi  como  proverbio ,  escarneciendo  de 
las  profecías.  De  lo  cual  se  queja  Isaías,  rcliriéndole  cji 
estamanera  :  Quem  docebit  scientiamf  Et  quem  iV 
ttíligere  faeiel  audilumf  Abláctalos  á  laete,  abulsos 
ab  vbeñbus.  Quia  manda,  remanda,  expecla,  reex- 
jiccta...  modicum  ibi,  modicum  ibi.  In  loqueta  enim 
l<ibii,etli!igua  altera  loquetur  ad  Populumistum; ¿A 
(¡uíÉn  ensenará  Dios  ciencia  ?  Y  ¿ú  quién  hará  entender 
l:i  profecía  y  palabra  suya?  Solameole  á  aquellos  qou 
<:stdn  ya  apartados  de  la  leche  y  desarraigados  de  lus 
pechos.  Porque  lodos  dicen  (es  i  satier,  sobre  las  pro- 
fecías) :  promete  y  vuelve  á  prometer;  espera  y  vuelve 
:i  esperar;  un  poco  allí,  un  poco  allí;  porque  en  la  pa- 
labra de  su  labio  y  en  otra  lengua  hublurá  á  este  pue- 
blo. Donde  claramente  da  á  entender  Isaías  que  hu- 
cianestosburla  de  tas  profecías,  y  deciun  por  escarnio 
file  proverbio:  Espera  y  vuelve  desperar.  Dando  á  en- 
tender que  nunca  se  les  cumplía  porque  esUbaa  ellos 
B'^idos  d  la  letra,  que  es  la  leche  de  niños,  y  al  senti- 
do suyo,  que  son  los  pechos,  que  conlradiceti  ú  la  gran- 
deza de  la  ciencia  del  espíritu.  Por  lo  cual  dice :  ¿A 
quién  enseñará  la  sabiduría  de  sus  profecías?  Y  ¿á  quién 
hará  entender  su  doctrina ,  sino  d  las  que  están  aparta- 
01-1%  de  la  leche  de  la  lelra  y  de  los  pechos  de  sus  senli- 
riiis?  Que  por  eso  oslos  no  lasenlíen  Jen,  sino  siguen  eso 
leche  de  la  corteza  y  letra ,  y  esos  pechos  de  sus  senii- 
•'.o& ,  pues  dicen :  Promete  y  vuelve  á  prometer ;  espora 
y  vuelve  d  esperar,  etc.;  porque  en  la  doctrina  de  la 
ioca  de  Dios,  y  no  en  la  suya,  y  en  otra  lengua  que  en 
osle  suya  los  ha  Dios  de  hablar.  Yasl,  no  se  lia  de  mirar 
TU  ella  nuestro  sentido  y  lengua,  sabiendo  que  es  olro 
I»  de  Dios  según  el  esplrilu  de  aquello,  muy  direrentc 
ilu  oaeHn  entender  y  dllicnlloío;  lauto,  que  el  profeta 


Jeremías ,  con  ser  profeta  de  Dfos,  viendo  los  conceptof 
de  las  palabras  de  su  Uajeslad  lan  diferentes  del  común 
sentido  de  los  hombres ,  parece  que  alucina  también  en 
ellas  y  que  vuelve  por  el  pueblo  diciendo  :  Reu,  heu. 
Domine  Deus!  Ergo  ne  decepisli jiopalum  istum el  J»- 
rvsalem  dtcens ;  Pax  erit  vobit ;  et  ecce  pervenit  gla- 
dius  usque  ad  animamf  ¡  Aj,  ay,  Señor!  ¿Por  ven- 
tura has  engañado  á  este  puebla  y  álerusalem  dicien- 
do :  Paz  vendrá  sobre  vosotros ,  y  vei^  aquí  el  cuchillo 
ha  veniilohusIaelalma?Yeraque  la  paz  que  les  pro- 
metía Dius  que  habia  de  hacer,  era  entre  él  y  el  hom- 
bre por  medio  del  Mesías  que  les  había  de  enviar,  y 
ellos  entendían  de  la  paz  temporal ;  y  por  eso,  cuando 
tenían  guerras  y  trabajos  les  parecía  engañarles  Dios, 
acaeciémloles  al  contrario  de  lo  que  ellos  esperaban.  Y 
asi  decian,  como  también  dice  Jeremías :  Esperado  he> 
nios  paz ,  y  no  hay  bien  de  paz.  Y  asi  era  imposible  de- 
jarse ellos  de  engañar,  gobernándose  solo  por  el  sen- 
lido  gramatical.  Porque  ¿quién  dejard  de  confundirse 
y  errar  si  se  atara  i  la  letra  en  aquella  profecía  que  dijo 
David  de  Cristo  en  lodo  el  salmo  71,  y  en  particular 
donde  dice  :  Dominabalur  i  mari  usque  ad  mare,  el  á 
flumine  usque  ad  términos  orbis  lerrarwn?  Enseño- 
rearse ha  de  un  mar  d  otro  mar,  y  desde  el  rio  hasta  los 
términos  de  la  tierra.  Y  en  lo  que  también  allí  dice :  Li- 
berabil  pauperem  i  potente  ;  etpauperem,  cvinonerat 
adjuioT?  ¿Librará  al  pobre  del  poder  del  poderoso,  y  el 
pobre  que  no  tenia  ayudador,  viéndole  nacer  en  bajo 
oslado ,  vivir  en  pobre^ü  y  morir  en  miseria ,  y  que  no 
solo  no  se  señoraú  de  la  tierra  mientras  vivid,  sino  que 
se  sujetú  d  gente  baja  hasta  que  murió  debajo  del  poder 
de  Poncio  PiUto  ¡  y  que  no  solo  d  sus  discípulos  pobres 
no  los  libró  de  la  mano  de  los  poderosos  temporalmen- 
lo ,  mas  los  dejó  malar  y  perseguir  por  su  nombreT  Y 
era  que  estas  profecías  se  hablan  de  entender  esphi- 
lualinenle  de  Cristo ,  según  el  cusí  sentido  eran  verda- 
Jerisimns ;  porque  Cristo ,  no  solo  era  señor  de  toda  la 
tierra ,  sino  del  cíelo,  pues  era  Dios;  y  fi  los  pobres  quo 
le  hablan  de  seguir,  no  solo  los  habia  de  redemir  y  li- 
brar de  las  manos  y  poder  del  demonio,  que  era  el  po- 
tente ,  sino  tos  había  de  hacer  herederos  del  reino  de 
los  cielos.  Y  así  hablaba  Dios,  seguu  lo  principal  do 
Crislo  y  de  sus  seguiíiores ,  que  era  reino  eterno,  li- 
bertad eterna,  y  ellos  entendíanlo  d  su  modo,  de  lo  me- 
nos príM'lpal ,  de  que  Dios  hace  poco  caso ,  que  era  se- 
riorío  leuiporal  y  libertad  temporal,  lo  cual  delante  do 
Dios  ni  es  reino  ni  libertad ;  de  donde ,  cegándose  ellos 
ron  la  bajeza  de  la  letra ,  y  no  enlendiendo  el  espíritu  y 
verdad  de  ella,  quitaron  la  vídaá  su  Dios  y  Señor,  se- 
gún san  Pablo  lo  dijo  en  esta  manera  ;  Qui  enim  habi- 
Icbant  Jcrusalem  et  principes  ejus,  hune  ignorantes  et 
voces  profelarum ,  quae per  omne  sobbatum  ¡cguntur 
judicantes  itnpleveruttt ;  Los  que  moraban  en  Jerusa- 
Icn  y  los  príncipes  de  ella,  no  sabiendo  quiéu  era  ni 
entendiendo  los  dichos  de  les  profecías  que  cada  sábado 
se  recitan,  juzgando  le  acabaron.  Y  d  lauto  llegaba  esla^ 
diCcullad  de  entendí  los  dirhos  de  Díns  como  conve- 
nía, que  hasta  sos  miunos  dÍKipuIos  que  con  él  habían 
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attia  «staban  engBCadac,  cnales  eran  aquellas  dos 
ifü  iesfuéi  de  su  oiuerte  iban  al  castillo  de  Eraaus 
insl«sf  desconfiados,  óicienda  :  Noi  atUem  tperaba- 
mu  guia  ipie  euetrtdemptxtrvilsTaet;  Nosotros  es- 
peribamos  que  había  de  redimir  á  Israel.  Entendieudo 
bUos  taiD!)iea  que  Labia  de  ser  ta  redención  ;  Eeñorio 
lemponl ;  á  loa  cuales  apareciendo  Cristo ,  reprebea- 
dü  de  insipientes  y  duros  de  corazan  para  creer  las  c(h 
mqaebabian  dicho  los  profetas.  Y  aun  al  tiempo  que 
w  iba  al  cielo  estaban  algunos  en  aquella  rudeza ,  y  le 
preguntaron  :  Domine,  Hintemporehocreitituesreg- 
m¡m  IvaelP  Haznos,  Señor,  saber  si  en  este  tiempo  has 
de  resliluir  al  reino  de  Israel.  Haca  decir  el  Espíritu 
Sialo  machas  cosas  en  que  él  lleva  otro  sentido  del 
quetatieadentoshombresjcomo  también  es  de  saber 
en  loque  hizo  decir  á  Caifas  de  Cristo  :  £xp«fíi'l  vo&is, 
vtwmtmoriatur  homo  pro  populo,  el  non  tota  gens 
ptreal.  Boc  mUern  á  semelipto  non  díanf ;  que  conve- 
ata  muriese  un  hombre  porque  no  pereciese  tuda  lu 
geale;  lo  cual  no  lo  dijo  de  sujo ,  y  el  que  lo  decía  en- 
lendid  á  un  fin,  y  d  Esphilu  Sanio  á  otro  bien  dife- 
RBte, 

De  donde  se  Te  que, aunque  los  dichosy  revelaciones 
uaa  de  Dios,  DO  nos  podemos  asegurar  en  ellos,  porque 
aiM  podemos  muy  fácilmente  eagañar  en  nuestra  ma- 
nera de  entenderlos;  porque  ellos  «m  abisma  j  profun- 
didad de  espíritu,  j  quererlos  limitar  alo  que  de  ellos 
eotendemos  y  puede  aprehender  el  seulído  uueslro,  no 
amas  que  querer  palpar  el  aire  ;  alfpina  mota  que  en- 
cneotra  la  mano  en  él,  j  el  aire  se  va,  y  no  queda  uada. 
Por  eso  el  maestro  espiritual  ha  de  procurar  que  el  es- 
[ilrita  de  su  discípulo  no  se  ato^vie  en  querer  hacer 
caso  de  todas  lus  aprebensioaes  sobrenaturales,  que  no 
•OH  ñus  que  uaes  motas  de  espíritu ,  con  lai  cuales  so- 
bnente  se  vendrú  i  quedar  sin  espíritu  ninguno,  sino, 
^la^tándolc  de  todos  visioDes  y  locuciones,  le  imponga 
enijuesepaestarenliliertady  Uniebladefe,»]  que  se 
racibelaabuDdancia  de  espíritu,  y  por  consiguiente  la 
sabiduría  yiuUligencia  propia  de  los  dichos  de  Dios; 
porque  es  imposible  que  el  liombre,  si  no  es  espiritual, 
pueda  juzgar  de  la*  cosas  de  Dios,  ai  aun  entenderlas 
ruoDablemeute,  y  entonces  no  es  espiritual  cuando  las 
jniga  el  sentido.  Y  as!,  aunque  ellas  vienen  según  de- 
)>tia  da  aquel  sentido,  no  las  eniiende,  como  lo  dijo  san 
^\o:Animalisautem  homo  non  perápiteaquaesunt 
t¡mívt  Dei,  iluUilia  enim  tst  üíi  el  aon  potut  intel- 
'V<r<,9U»a  tpiritualUer  txaminalur ;  spiritualii  uu- 
tmjvdieat  omnta;  El  hombre  animal  no  percibe  las  co- 
tas que  son  del  espíritu  de  Dios,  porque  aon  locura  para 
^  y  no  pnede  entenderlas,  porque  ellas  son  espiritua- 
la>  ¡  pero  el  espiritual  todos  las  cosos  juzgo.  Animal 
lumtn  se  entiende  aquí  el  que  usa  por  solo  el  sentido ; 
espirituil  e]  que  no  se  ata  ni  guia  por  él ;  de  donde  es 
temeridad  atreverse  á  tratar  con  Dios,  y  dar  licencio 
P*n  ello,  por  vía  de  aprehensión  sobrenatural,  «I  sen- 
tida. 
1  pin  que  mejor  lo  entendamos,  pongamos  aquí  ol- 
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afligido  porque  lo  persiguen  BUS  eaemlgos,  7  qoe  le  res- 
ponde Dios :  Yo  le  libraré  de  todos  ellos.  Esta  [^ofeck 
puede  ser  verdaderíiima.j  con  todo  eso,  venir  á  pre- 
valecer sus  enemigos  y  morir  á  bus  manos.  Y  así,  el 
que  la  entendiera  temporalmente  quedará  engañado, 
parque  Dios  pudo  hablar  de  la  verdadera  y  principal  li- 
bertad y  victoria,  que  es  la  salvación,  con  que  el  alma 
está  libre  j  victoriosa  de  todos  sus  enemigos  mucho 
mas  verdadent  y  altamente  que  si  acá  se  librara  de 
silos.  Y  asi ,  esta  profecía  era  mucho  mas  verdadera  y 
mas  copiosa  que  el  hombre  pudiera  entender  si  la  en- 
tendiera cuanto  á  esta  vida ;  porque  Dios  siempre  habla 
en  sus  palabras  y  atiende  al  sentido  mas  príocipal  y  pro- 
vechoso,  y  el  hombre  puede  entender  á  su  modo  y  á  su 
propósito  en  menos  principal,  y  asi  quedar  engañado. 
Como  lo  vemos  en  aquella  profecía  de  Cristo,  que  dico 
David :  ñeges  eos  m  virga  férrea ,  el  tanquam  vas  fi- 
guii  confringes  eat;  Regirás  á  todas  las  gentes  con  va- 
ras de  bierro,  y  desmenuzarlos  has  como  á  un  vaso  de 
barro.  En  la  cual  liabla  Dios  según  el  principal  y  per- 
fecto señorío ,  que  es  el  eterno,  el  cual  se  cumplió, y 
no  según  el  menos  principal,  que  era  el  temporal,  d 
cual  en  Cristo  no  se  cumplió  en  toda  su  vida  temporal. 
Pongamos  otro  ejemplo.  Está  una  alma  con  grandes  de- 
seos de  ser  mártir;  acaecerá  que  Dios  la  responda :  Tú 
serás  mártir;  y  le  dé  iuleriormente  gran  consuelo  ycon- 
Danzaque  lo  hado  ser,  y  con  todo,  acaecerá  que  no  mue- 
ra mártir,  y  será  la  promesa  verdadera.  Puesteóme  no 
se  cumple  asi  ?  Porque  se  cumplirá  según  lo  principal  y 
esencial  de  ella ,  que  será  dándole  el  amor  y  premio  do 
mártir  esencialmeute,  y  haciéndola  mártir  de  amor,  y 
dándola  un  prolongado  martirio  en  trabajos,  cuya  con- 
tinuaciou  sea  mas  penosa  que  el  morir ;  y  así  da  verda" 
deramcute  al  alma  lo  que  ella  deseaba  y  io  que  él  h 
prometió;  porque  lo  principal  de!  deseo  era ,  no  aquelk 
manera  de  muerte,  sino  bacará  Diosaquelserviciode 
mártir  y  ejercitar  el  amor  por  él  como  mártir  ¡porque 
aquella  manera  de  morir  por  si  no  vale  nada  sin  amistad 
de  Dios;  el  cual  amor  y  ejercicio  y  [««miode  máriir  leda 
por  otros  medios  muy  perfectamente.  De  manera  que, 
aunque  no  muera  como  mártir,  queda  el  alma  muy  sa- 
lisrecliu  de  qne  la  diú  lo  que  día  deseaba ;  porque  tales 
deseos  (cuando  nacen  de  vivo  amor  y  otros  semejantes), 
aunque  no  se  les  cumplan  de  aquella  manera  que  ellos 
los  pintan  y  losejilicnden,  cúm  píenseles  deotra  y  mejor 
y  mas  á  honra  de  Dios  que  ellos  sabrán  pedir.  De  donde 
dice  David  :  Detiderium  pauperum  txaudivil  Domi- 
ntM;EI  Señor  cumplid  ú  los  pobres  su  deseo.  Y  en  los 
Proverbios  dice  la  Sabiduría  divina  :  Daideriwn  auum 
jutlit  dabitur  ;  A  los  justos  dárseles  lia  su  deseo.  Do 
donde  pues  vemosquemucbos  santos  desearon  muchas 
cosas  en  particular  por  Dios,  y  no  se  les  cumplid  eu 
esta  vida  su  deseo ;  es  cierto  que ,  siendo  justo  y  ver- 
dadadero,  ee  les  cumplid  en  la  otra  perfectamente ;  lo 
cual  siendo  así  verdad ,  también  lo  seria  prometérsele 
Dios  en  esta  vida  diciéndoles :  Vuestro  deseo  se  cumpli- 
rá,  y  no  ser  en  la  manera  que  eLos  pensaban.  De  «ta  y 
de  otras  muchas  muieru  pueden  aar  las  palabni. j  n- 
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«iones  it  Dios  verdadens  y  ciertas,  y  nosotros  cnga- 
íiuruos  en  ellas  por  no  saber  entender  alta  y  principal- 
mente los  propdsilosyseatidosqaeDíos  en  ellas  llora. 
Y  así ,  es  lo  mas  acertado  y  seguro  hacer  que  las  almas 
liuyan  con  prudencia  de  las  tales  cosas  sobrenaturales, 
acostumbránddas  (como  habernos  dicho)  á  la  pureza 
de  espíritu  en  It  escura ,  que  es  el  medio  de  la  unión. 

CAPITULO  XX. 

Kn  que  u  pTDCbi  CM  tviorUtS*»  it  li  Aivlia  Burinra  timt  Ira 
dictto)  T  plibras  it  SUtt ,  avBfoc  liemiirc  «ti  venUdeni,  no 

Ahora  nos  confiene  probar  la  segunda  causo  por  qiin 
lus  fisiones  y  palabras  de  parte  de  Dios,  aunque  son 
siempre  verdaderas  en  si,  noson  siempre  ciertas  cuan- 
to á  nosotros;  y  es  por  razón  de  las  cansas  y  motivo!>  en 
que  ellas  se  Tundan ,  y  se  ha  de  entender  que  serdn  du- 
ranic  aquello  que  áUios  le  mueve  (dig&mosloasi)á 
castigar ;  como  si  Dios  dijese :  De  squi  á  un  año  tengo 
de  enviar  tul  plaga  ú  este  reino.  Y  la  causa  y  lundanicn- 
to  de  esla  amenaxa  es  cierta  ofensa  que  se  hace  i  Dios 
en  el  tnl  reino.  Si  cesase  6  se  variase  la  ofensa ,  podría 
cesarú  variar  el  castigo,  y  era  verdadera  la  amenazo, 
porque  iba  fundada  sobre  la  actual  culpa,  la  cual  si  du- 
rara se  ejecutara;  y  estas  san  amenazas  ú  revelaciones 
canminatoriasó  condicionales.  Esto  vemos  haber  acae- 
cido en  la  ciudad  de  Mnive ,  donde  mandÚ  Dios  el  pro- 
futa  Jonis  que  predicase  esta  amenaza  en  Nfnive  de 
parle  suyu :  Adhue  quadraginla  dies ,  et  Ninive  sub- 
verttítir;  De  aqui  í  cuarenta  días  se  ha  de  asolar  la 
dudad  de  Ninive.  La  cual  na  se  cumplid  porque  cesó 
la  causa  de  «sla  amenaza,  que  eran  sus  pecados,  ha- 
ciendo ellos  luego  penitencia  de  ellos;  que  si  DO  la  hi- 
cieran se  cumpliera.  También  leemos  en  el  libro  terce- 
ro de  lus  Aeyaf ,  que  habieado  el  rey  Acab  hecho  un 
pecado  muy  grande,  le  envié  Dios  la  amenaza  <te  un 
grandeca3tigo(3Íendo  nuestro  padre  Ellaiel  mensajero) 
i^obre  su  persona ,  sobre  su  casa  y  sobre  su  reino ;  y 
porqueAcab  rompió  las  vestiduras  de  dolor  y  se  ristiú 
de  cilicio,  y  ayutió  y  durmió  en  saco,  y  anduvo  triste  y 
humillado ,  le  envió  luego  á  decir  con  el  mismo  profeta 
estas  palabras:  Q»ia  igitur  humiliatiu  est  mei  caiua, 
non  induoam  maium  in  diebiií  ejus ,  ted  in  diebus  fi- 
iiitui;  Pi>r  cuanto  Acab  se  lia  humillado  por  amor  de 
mi,  no  enviaré  el  mal  que  dije  en  BUS  dios,  sino  en  los 
de  su  hijo.  Donde  vemos  que ,  porque  se  mudó  Acab, 
cesó  también  la  amenaza  y  sentencia  de  Dios.  De  donde 
podemos  colegir  para  nuestro  propósito  que,  aunque 
Dios  haya  revelado  ó  dicho  duna  alma  afirmativamente 
cualquier  cosa  en  bien  ó  en  mal  locante  á  la  mi^ma 
nima  ó  ú  otras,  se  podrá  variar  en  mas  ó  en  menos,  ú 
quitar  dd  lodo,  según  la  mudaura  ó  variación  de  afecto 
dulelulalmaócausaáquemirabnDios,  y  asi  no  cum- 
plirse como  se  esperaba ,  y  sin  saber  por  qué  m  uchss  ve- 
ces, sino  solo  Dios;  porque  aun  muchas  cosas  suele 
él-decir.eDseñary  prometer,  DO  para  que  entonces  ea 
entiendan  ni  ee  potean ,  tíaa  para  que  desptiéa  ae  en> 
tiauflaa  ciaivio  cañenga  lfD«r  la  luí  de  ellu  6  cuando 


se  consiga  el  efcclo  de  elhs;  cono  venios  que  hizo  «oa 
susdiscípnlos,  i  los  cuales  decia  muchas  paribolai  y 
sentencias,  cuya  sabiduría  no  en  tendieron  hasta  el  tiem- 
po que  habian  de  predicarla,  que  fué  cuando  vino  sobre 
ellos  el  Espíritu  Santo,  d^  cusí  les  babia  dicho  Jesocrift< 
to  que  lea  declararía  todas  las  cosas  que  él  les  había  en 
so  vida  dicbo.  Y  hablando  lan  Jaan  sobre  aquella  en- 
trada de  Cristo  en  Jerusalen,  dice:  ffaec  non  cogno- 
vemnl  diteiputi  er'u  primum;  leá  guando  gl/iTifieaUía 
est  Jetu» ,  (une  recortlaü'  «unt ,  guia  haee  erant  lerípU 
deeo.  Y  asi,  muchas  cosas  de  Dios  pueden  pasar  por 
el  alma  muy  particulares,  que  ni  ella  ni  quien  la  gobier» 
na  lo  enlieodeu  hasta  su  tiempo.  En  el  Rbro  de  los  Re- 
yet  también  leemos  que,  entrado  Dios  contra  Helf,s»- 
cardóle  de  Israel,  por  los  pecados  que  no  castigaba  á 
sus  hijos,  le  envió  ádecircon  Samuel,  entre  otras  pa- 
labras, estas  que  se  siguen :  Loqwnt  locuhtsitím,  at 
domus  lúa,  et  domui  patrie  tm,minitlraretin  cotu^ 
peeta  meo ,  usgue  in  tempilemum  ;  nunc  auíem  dieit 
Domirau:  Abtit  lu>cime;tedquieumqMglorifieave- 
ril  me,  glori/icatio  eum;  Antes  de  ahora  dije  que  to 
casa  y  la  casa  de  tu  padre  habió  siempre  de  servirme 
en  el  sacerdocio  en  mi  presencia  pare  siempre;  pero 
este  propósito  muy  lejos  está  de  mi,  no  haré  tal.  Que 
por  cuanto  este  oficio  de  sacerdocio  se  fuodaba  en  dar 
gloría  y  hrara  á  Dios ,  y  por  este  fin  habia  Dios  prome- 
tido el  sacerdocio  á  su  padre  para  siempre  si  él  no  fal- 
laba ,  en  fallando  el  celo  i  Helf  de  la  honra  de  Dios, 
porque ,  como  él  mismo  se  le  euvió  á  quejar,  honraba 
mas  i  sus  hijos  que  i  Dios ,  disimulándoles  los  pecados 
por  no  les  afretar;  faltó  también  la  promesa ,  la  cual 
fuera  para  siempre  si  para  siempre  en  ellos  durara  el 
buen  servicio  y  celo ;  y  así  no  hay  que  pensar  qoe 
porque  sean  los  dichos  y  revelaciones  de  parte  de  Dios 
verdaderaaensf,  han  infaliblemente  de  acaecer  como 
suenan,  mayormente  cuando  estin  asidos  por  orden 
del  mismo  Dios  á  causas  humanas,  que,  como  está  di- 
cho, pueden  variar  ó  mudarse  ó  alterarse;  y  cuando 
esto  sea  asi,  Dios  so  lo  sabe,  que  no  siempre  lo  declara, 
sino  dice  el  dictio  ó  hace  la  revelación ,  y  calle  la  con- 
dición algunas  veces ;  como  hizo  á  los  ninfvitas ,  que 
determinadamente  les  dijo  que  bebían  de  ser  destrui- 
dos pasados  cuarenta  dies ;  otras  veces  la  declaro  como 
hizuá  Roboan, diciendo:  Si  ambulauanitnvíúffietf... 
etutodieas  mandato  mea ,  et  praecepta  mea ,  rieul  /é- 
cit  David  MTvus  meut ;  «ro  tecunt ,  et  aedifieabo  tí6t 
domtím  fidelem ,  quomodo  aedificavi  David  domum; 
Si  tú  guardares  rab  mandamientos  como  mi  siervo  Da- 
vid, yo  también  seré  contigo  como  conél,  y  te  edificaré  , 
casa  como  i  mi  siervo  David.  Pero,  ohorta  lo  declare, 
■hora  no,  no  hay  que  asegurarse  en  h  inteligencia,  por- 
que no  hay  comprebeoder  las  verdades  ocultas  de  Dios 
que  hay  en  sus  dichos  y  multitud  de  sentidas.  El  esti 
sobre  el  cielo  y  habla  en  camina  de  eternidad;  nosolroi 
degoa  sobre  la  tierra,  que  no  podemos  alcanzar  su> 
secretos;  que  por  eso  entiendo  que  düo  el  Sabio:. 
Deiáe  enim  tn  Coalo,  etdt  tuperlerram^  ideirto  fMt 
pw<^;  CjrmoMi  (ui;  Dioi  eeU  Mrim-ti  délo  y-fú  K^ 
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klMira;  por  Uolo,  no  te  darguunl  arrojM  en  faaUar. 
Ydirá&ine  par  ventura:  Pues  si  do  lo  bebemos  de  en- 

Under  dí  eo  treme  tero  os  en  ello,  ¿porqué  nos  cornuoica 
Dios  estas  casas?  Ya  he  dtcho  que  cada  cosa  se  enten- 
día ea  su  tiempo  por  urden  del  qoe  lo  liablú ,  y  enten- 
derlo lia  quien  él  quisiere,  y  se  verá  que  cooTÍno  asi; 
porque  00  hace  Dios  cosa  sin  causa  y  verdad.  Por  esto 
lecrea  quena  bay  acabar  de  entender  ni  compreben- 
dereiseotiilo  lleno  en  los  dichos  y  cosas  de  Dios,  ni 
detenninarse  á  lo  que  parece ,  sin  errar  muctio  y  venir 
i  bailarse  muy  confuso ;  esto  sabían  muy  bien  los  pro- 
fetas, en  cuyas  manos  andaba  la  palabra  de  Dios,  á  los 
cuales  era  muy  grande  trabajo  la  prorecla  acerca  del 
pueblo;  porque  (como  babenios  dicho)  raticlio  de  ello 
nolo  Ttian  acaecer  como  i  la  lelro  se  les  decia ,  y  era 
canudeque  hícfeseu  mucha  risa  y  burla  de  losprofe- 
las;  tanto,  que  vino  á  decir  Jeremías:  Facitás  swn  in 
átrisum  tota  die  ,  omites  subgannant  me.  Quia  jam 
cltni  loquor,  voeiferans  iniquilalem,  etvatlilatetn  cla- 
n¡to:etfaetusestmihisermoDoTiiiniÍR  opprobrium, 
tí  m  daitum  tota  die ,  eí  dixi :  Non  reeordabor  ejus, 
ne^  loquar  utlra  in  nomine  íllim;Búrlanse  de  mi 
lodo  el  dia,  todos  me  mofan  y  desprecian,  porque  ya 
U  muclio  que  doy  voces  contra  la  maldad  y  les  ¡tro- 
meto  deslrucciun;  y  base  hecbo  In  palabra  del  Seftor 
para  mi  atenta  y  burla  todo  el  tiempo;  y  dije:  No  me 
tengo  de  acordar  de  ét  ni  tengo  mas  de  tiablar  en  su 
nombre.  En  lo  cual ,  aunque  el  santo  Prorela  decio  con 
leiignacion  y  en  figura  del  hombre  flaco,  qae  no  puede 
nirírlas  vias  y  secretos  de  Dios,  da  bien  d  entender 
la  difereocia  del  cumplimiento  de  los  dichos  divinos 
del  común  sentido  que  suenan;  puesá  los  divinos  pro- 
felAstenianporburledores,  y  ellos  sobre  la  profecía  pa- 
decían tanto,  que  el  mismo  Jeremías  en  otra  parle  d^o: 
Fonnido,  et  laqtMi»  facta  esl  nofrú  vaKciaatio,  el 
(tmJríito;  Temor  y  lazos  se  nos  ha  hecho  la  profecía  y 
uatrídon  de  espíritu;  y  la  causa  por  que  Jonás  buyd 
ciBndo  le  enviaba  Dios  A  predicar  la  destrucción  de  Ni- 
DÍTe,rué  esis,  convíeue  &  saber,  no  comprehender  la 
'erdad  de  tos  dichos  de  Dios  y  no  saber  enteramente 
tlsentidodeellossyasl,  porque  no  hiciesen  burla  de 
él  cuando  no  viesen  cumplida  su  profecía,  se  iba  hu- 
leado por  no  profetizar;  y  asi ,  se  estuvo  esperando  to- 
dos los  cuarenta  dias  fuera  de  la  ciudad,  d  ver  si  se  cum- 
^;yco[iio  DO  se  cumpliese, se  afligió  grandemente; 
laoio,quedijoúDios:06«ero,Z>omtne,  nunguidnon 
hie  etl  verbwn  meum,  cum  adhitc  etsem  in  térra  mea  ? 
Propter  hoc  praeoceupavi ,  ul  fugerem  in  Thaníi; 
Iluégote,SeDor,íporveuturanoes  esto  lo  que  yo  de- 
as estando  en  mi  tierra?  Por  eso  contradije  y  me  ful 
luyendo  i  Tdrsis.  Y  enojóse  el  Santo,  y  rog<i  d  Dios 
que  le  quitase  la  vida,  ¿  Qué  hay  pues  que  maravillar- 
DOS  de  que  algunas  cosas  que  Dios  hable  y  revele  d  las 
■Urnas  DO  salgan  asf  como  ellos  lo  enüenden  7  Porque, 
didocaso  que  Dios  afirme  al  alma  6  la  represente  tal 
dtilcosade  bien  óde  mal  para  si4  para  otra,  si  aque- 
Ha  va  hmdado  eo  cierto  efecto  6  servicio  6  ofensa  que 
■VuDí  ibna  4  U  «m  «atoacwliaceD  á  DiMi ;  da  m- 


nera ,  que  si  perseveran  m  aqu^o  (comobdMnmdi- 
clio)  se  cumpürt ,  no  por  esto  es  cierto  cumplirse  como 
suena,  pues  no  escierto  et  perseverar;  por  tanto,  no 
hay  que  asegurarse  u  afirmarse  en  su  inteiigeDoia,  tiSA 
en  fe. 

CAPITULO  XXI. 

BecliraeAno.MBqiwDlasfetpDiidet  lo  fie  se  le  pld«ilíiiias 
Ttcu,  na  gniu  4a  que  ua  de  Ul  Umino  i  T  pradii  cAem,  au- 
fu  Madncieide  j  letfoait,  miuliai  >euc  ti  enoja. 

Asegurdndose  (como  habernos  dicho)  algunos  espi- 
rituales,'y  no  reparando  mucho  ea  la  curiosidad  de  que 
algunas  veces  usanenprocurarsaber  algunas  cosos  por 
Via  Eobrenaltiraf ,  pensandrí  que,  pues  Dios  algunas  ve- 
ces respondeá  instancia  da  ellas.que  es  aquel  buen  t^- 
miao,  y  que  Dios  gusta  de  él;  como  quiera  que  sea  ver- 
dad que,  aunque  les  responde,  ni  es  buen  término  ni 
Dios  gusto  de  él,  antesdísgusta  ¡  y  no  solo  eso,  mas  mu- 
chas veces  se  enoja  y  ofende  mucho.  La  razón  de  esto 
es,  porque  d  ninguna  criatura  le  es  conveniente  salir 
fuera  de  los  términos  que  Dios  la  tiene  noturalmento 
ordenados  para  su  gobierno ;  al  hombre  le  puso  lérnii* 
nos  naturales  y  racionales  para  su  gobierno;  luego  que- 
rer salir  de  ellos  no  es  conveniente,  y  querer  averiguar 
y  alcanzar  cosas  por  via  sobrenatural  es  salir  de  sus 
términos;  luego  es  cosa  no  santa  ni  conveniente ,  luego 
Dios  no  gusta  de  ello.  Diréis :  Pues  asi  es  que  Dios  no 
gusta ,  ¿  por  qué  algunas  veces  responde  ?  Respondo 
que  alpnas  veces  responde  el  demonio;  pero  las  que 
responde  Dios ,  digo  que  es  por  flaqueza  del  alma  que 
quiere  ir  por  aquel  camino ,  porque  no  se  desconsuele 
y  vuelva  atrés ,  ó  porque  no  píense  que  estd  Dios  mal 
con  ella,  y  se  tiente  demasiado,  á  por  Otros  fines  que 
Dios  sabe ,  fundados  en  la  flaqueza  de  aquella  alma,  por 
donde  ve  que  conviene  responder  y  condescender  por 
aquella  via;  como  también  lo  bace  coa  muchas  almas 
flacas  y  lieruas  en  darles  gustas  y  suavidad  eo  e]  trato 
con  Dios,  muy  sensibles,  como  estd  ya  dicho;  mas  no 
porque  él  quiera  ni  guste  que  se  trate  con  él  por  ese 
término  ni  por  esa  vía;  mas  d  cada  uno  da  (como  diji- 
mos) según  su  modo;  porque  Dios  es  como  la  fuente, 
de  la  cual  cada  uno  coge  como  lleva  el  vaso ,  y  á  veces 
les  deja  coger  por  estos  caños  extraordinarios;  mas  no 
se  sigue  por  eso  que  es  conveniente  querer  coger  el 
agua  por  ellos,  sino  es  al  mismo  Dios  que  lo  puede  dar 
como,  cuando  y  &  quien  él  quiere  y  por  lo  que  él  quiere, 
sin  pretensión  de  la  parte;  y  asi  (como  decimos),  algu- 
nas veces  condesciende  con  el  apetito  y  ruego  de  algu- 
nas ahnas ,  que  porque  son  buenas  y  sencillas  no  quiere 
dejar  deacudir  por  no  entristecerlas,  y  no  porqueéigu»- 
te  del  tal  térmiuo;locual  se  entenderá  mejor  por  esta 
comparación::  tieneunpadredefamiliasen  su  mesa  mu* 
chosydiferentes  manjares,  yunos  mejores  queotros;  es- 
tá un  niño  pidiéndole  de  un  plato,no  del  mejor,  sino  del 
[Hímaro  que  encuentra ,  y  pide  de  aquel  porque  le  sabe 
mcjjor comer  de  aquel  qne  del  otro;  y  como  el  padre  ve 
que  aunque  lo  dé  del  mejor  manjar  no  le  ha  de  tomar, 
■jao  de  aquel  qne  pide,  y  que  no  tiene  pslo  sino  «a 
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dale  de  aquel  coa  liisteu.  Como  vemos  que  hizo  Diot  cod 
los  bijOs  de  Israel  cuando  le  pidieron  rey ,  que  se  lo  did 
de  mala  gana ,  porque  do  les  estaba  bien ;  y  asi ,  dijo  á 
Samuel  :.4udi  vocempofHdi...  nonenim  teabjtcemat, 
ied>w,ne  regnem  super  eos  ;  Oye  la  voz  de  esle  [lue- 
blo,  y  concídeles  el  rey  que  te  piden ,  porque  no  le  han 
desechado  á  ll,aino  (Lmí,  que  no  reine  sobre  ellos.  A  la 
misma  manera  condesciende  Dios  con  algunas  almas 
concediéndoles  lo  que  no  les  está  mejor,  porque  ellos 
no  quieren  ó  no  saben  ir  sino  por  allí ;  y  si  algunas  ve- 
ces alcanzan  ternuras  y  suavidad  de  espíritu  d  sentido 
(como  babemos  dicho],  dAselo  Dios  porque  no  son  para 
comer  el  manjar  mas  fuerte  y  B<ilidü  de  los  trabajos  de 
lacniz  de  su  Hijo ,  g  que  él  querría  que  eclmsen  mano, 
mas  que  d  alguna  otra  cosa;  aunque  querer  saber  casas 
por  via  sobrenatural,  por  muy  peor  lo  tengo  que  que- 
rer otros  gustos  espirituales  en  el  sentido;  porque  yo 
no  veo  por  dónde  el  alma  que  las  pretende  deje  de  pe- 
car, pélemenos  venialmente,  aunque  mes  lines  bue- 
nos tenga  y  mas  puesta  esté  en  perfección ,  y  quíCQ  Sfl 
to mandase  y  cousiniiese  también;  porque  no  hay  ne- 
cesidad de  nada  de  eso,  pues  bay  razón  natura!  y  ley  y 
doctrina  evangélica  por  donde  muy  bastantemente  se 
puede  regir,  y  no  hay  necesidad  ni  dificultad  que  no  se 
pueda  desalar  por  estos  medios  y  remediar  muy  d  gus- 
to de  Dios  y  provecbo  de  las  almas;  y  tanto  ñus  babe- 
mos de  aprovecbar  de  Is  rezón  y  doctrina  evangélica, 
que  aunque  aliore  (queriendo  nosotros  ú  no  queriendo} 
senos  dijesen  algunas  cosas  sobreoaluralmente ,  solo 
bemos  de  recibir  aquello  que  es  conforme  d  razón  y  ley 
evangélica;  y  aun  entonces  conviene  mirar  y  exami- 
narlo mucho  mas  que  si  no  bubíese  habido  revelación 
sobre  ella ;  par  cuanto  el  demonio  dice  muchas  cosas 
verdaderas  y  por  venir  j  conformes  d  razón  para  enga- 
fiar;  de  donde  no  nos  queda  en  todos  nuestras  necesi- 
dades, trabajas  y  diCcultades,  otro  medio  mejor  ni  mas 
seguro  que  la  oración,  y  esperanza  de  queüios  provee- 
rd  por  los  medias  que  él  quisiere;  y  este  consejo  se 
nos  da  en  la  divina  Escrilura,  donde  leemos  que,  estan- 
do el  rey  Josafat  afligiditimo ,  cercado  de  multitud  da 
enemigos,  poniéndose  en  oración,  d^o  d  Dios :  Cum  i^ 
noremiu,  quid  agen  debeamus ,  hoc  solün  habemot 
residui,  ut  oculos  nostros  dirigamus  ad  le;  Cuando 
faltan  los  medias  y  no  llega  la  razón  d  proveer  en  las 
necesidades,  solo  nos  queda  levantar  los  ojos  á  tf ,  pera 
que  tú  proveas  como  mejor  te  agradare. 

YquelambienDíos,  aunque  responda  d  las  tales  pre- 
tensiones ,  algunas  veces  se  enoje,  aunque  por  lo  dicho 
queda  dado  d  entender,  todavía  ser6  bueno  probarlo 
con  algunas  autoridades  de  la  Escritura.  Eu  el  liLro 
primero  de  los  fíeyes  se  dice  que,  deseando  Saúl  que 
le  hablase  el  pr'fvta  Samuel,  que  era  ya  muerto,  le 
apareció  el  dicho  profeta,  y  con  todo  eso,  se  enojó 
Dios,  porque  luego  le  reprehendió  Samuel,  por  Imbersc 
puesto  en  tal  cosa ,  diciendo :  Quare  mquietasli  me, 
wtautctíaretw/ ¿Porqué  me  has inquieledo,  hacién- 
dome raocitarl  Tambiea  tabemoi  que  no  porquo 


nes  que  pedían,  se  dejase  de  enojar  mucho  contra 
ellos;  pues  luego  les  envió  fuego  del  cielo  en  castigo, 
Ecgun  se  lee  en  el  libro  de  los  ^úmeroi.y  lo  cuenta  Da- 
vid ,  diciendo :  Adimc  eseae  eorum  eranl  in  ore  tpso- 
Twn:  et  ira  DeiaíeendÜ super  eot;  Aunteniendoelloi 
los  bocados  en  sus  bocas,  descendió  sobre  ellos  la  ira 
de  Dios.  Y  también  leemos  eu  loa  Números  que  no  se 
dejó  Dios  de  enojar  contra  Baiaan  profeta  porque  fué 
á  los  madianitas,  Mamado  por  Balac,  rey  de  ellos,  aun- 
que dijo  Dios  que  fuese,  porque  tenía  él  gana  de  ir  y 
lo  había  pedido  d  Dios;  y  as!,  estando  ya  ea  el  cami- 
no ,  le  aparecid  el  diiget  con  la  espada  y  le  quería  ma- 
tar, y  le  dijo :  Perversa  est  via  tua ,  míhique  contra- 
ria; Tu  camino  es  perverso  yá  mí  contrario.  Y  por 
esto  le  quería  matar.  De  esta  manera,  y  de  otras  mu- 
chas, condesciende  Dios,  enojado  con  los  apetitos ;  de 
lo  cual  hay  muchos  mas  testimonios  en  la  divina  Es- 
crilura, s  muchos  ejemplos;  pero  no  son  menester  oa 
cosa  tan  clara.  Solo  digo  que  es  cosa  peligrosísima, 
masque  sé  decir.querer  tratar  con  Dios  por  tales  vías, 
y  que  no  dejari  de  errar  mucho  y  bailarse  muchas  ve- 
ces muy  coufuso  el  que  fuere  aficionado  d  tales  mo- 
dos. Y  esto,  el  que  bubiere  hecho  caso  de  ellos  me  en- 
lenderd  por  k  eiperiencia.  Porque,  allende  de  la  díG- 
culud  que  hay  en  no  errar  en  las  locuciones  y  visiones 
que  son  de  Dios,  hay  ordinariamente  entre  ellas  mu- 
chas que  son  del  demonio;  porque  comunmente  anda 
con  el  alma  en  aquel  traje  y  trato  que  anda  Dios  cou 
ella,  poniéndole  cosas  tan  verisímiles  á  las  que  Diosle 
comunica ,  por  ingerirse  él  d  vueltas ,  como  el  lobo  en- 
tre et  ganado  con  pellejo  de  oveja;  que  apenas  se  puedo 
entender.  Porque,  comodice  muchas  cosas  verdade- 
rasy  conformes  d  razón ,  y  que  salen  ciertas,  puédense 
engañar  ficilmente,  pensando  que,  pues  sale  verdad  y 
acierta  en  lo  que  está  por  venir ,  que  no  será  sino  Dios; 
porgue  no  saben  que  es  cosa  facilísima  á  quien  líena 
clara  la  lumbre  natural,  conocerlas  cosas,  6  muchas 
de  ellas,  que  fueron  ó  que  serán,  en  sus  causas;  y  asi 
atinará  muchas  cosas  futuras.  Y  como  quien  que  el 
demonio  tenga  esta  lumbre  tan  viva,  lambían  puede 
colegir  tal  efecto  de  tal  causa,  aunque  no  siempre  sale 
así,  pues  todas  las  cosas  dependen  de  la  voluntad  de 
Dios.  Pongamos  ejemplo :  conoce  el  demonio  que  Ib 
disposición  de  la  tierra,  aire  y  término  que  lleva  el 
sol  van  de  manera  en  tal  grado  de  disposición,  que 
necesariamente,  llegado  tal  tiempo,  liabrú  llegado  la 
(ibposicion  de  estas  elementos ,  según  el  término,  á  ín- 
ücionar  la  gente  con  pestilencia ,  y  en  las  partes  que 
será  mas ,  y  en  las  que  serd  menos.  Hé  aquí  conocida 
la  pestilencia  en  su  causa.  ¿Qué  mucho  es  que,  reve- 
lando el  demonio  esto  á  un  alma ,  diciendo :  De  aquí  á 
un  año  ú  medio  babrá  pestilencia;  que  salga  verdade- 
ro? Y  es  profecía  del  demonio.  Por  la  mi<;ma  manera 
puede  conocer  los  temblores  de  tierra,  viendo  que  se 
van  hinchíendo  los  senos  de  ella  de  aire,  y  decir:  En 
tal  tiempo  temblará  la  tierra ,  lo  cual  es  conocimienlo 
natural.  Y  también  se  pueden  en  alguna  manen  C9le- 
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Kndir  en  ¿rden  á  los  bienes  y  males  de  los  hijos  de  los 
bombres;  porque  se  puede  conocer  por  t!b  ordinaria 
^Ul  ó  Ul  persona,  á  tal  ciudad,  ó  otra  cosa,  llega 
i  taU  tal  necesidad,  6  á  tal  ó  á  tal  punto;  (jue  Dios 
(fgun  su  providencia  y  justicia  ha  de  acudir  con  lo  qne 
Eoiapete  á  la  causa  y  conranne  i  ella,  6  en  castigo  ó 
en  {iremio ,  6  como  fuere  la  causa ,  y  eotnnces  decir : 
En  ul  tiempo  os  darí  Dios  esto ,  6  bará  d  acaeceri 
«[otro  ciertamente.  Lo  cual  dio  á  entender  la  santa 
Juditá  Holofámes  cuando,  para  persuadirle  que  los 
Ujoi  de  Israel  babian  de  ser  ciertamente  destruidos, 
le  coQtd  primero  muchos  pecados  de  ellos  y  miserias 
quebacian.  Y  luego  dijo:  Ergo,  quoniam  hate  fH' 
cíanf,  cfl-tum  est,  quodinperdilionemdabtíntur;  que 
qtiitfe  dedr :  Pues  hacen  estas  cosas,  está  cierto  que 
urín  destruidos.  Lo  cual  es  conocer  el  castigo  en 
lactosa;  parquees  tanto  como  decir :  Cierto es- 
li  qne  tales  pecadas  han  de  cansar  tales  castigos 
de  Dios,  que  ea  justísimo.  Y  como  dice  laSabiduriu 
dirina :  En  aquello  ó  por  aquello  que  cada  uno  peca, 
(laiiigado.  Puede  el  demonio  couocer  esto,  no  solo 
Ditanlmente ,  sino  aun  de  esperiencia  que  tiene  da 
kbcfvisto  haceriDios  cosas  semejantes,  y  decirlo 
ules,y  i  veces  acertar.  También  el  santa  Tobías  co- 
noció por  la  causa  el  castigo  de  la  ciudad  de  Kínive ;  y 
ui,  imoaestd á  su  hijo,  diciendo:  Fideo  enim,  quia 
vaqmtat  ejtu  finem  iabit.  Mira,  hijo,  en  la  hora  que 
10  y  In  madre  muñiremos ,  sal  de  esta  ciudad,  por- 
qm ya 00  permanecerá.  Comosi  dijera:  Yo  veo  claro 
qoe  su  misma  maldad  ha  de  ser  causa  de  su  castigo, 
d cultera  que  se  acabe  y  destruya  todo.  Lo  cual 
UmlueD  el  demonio  y  Tobías  podinn  sabor,  no  solo  eo 
liDHldaddela  ciudad,  sino  por  experiencia  que  te- 
úu,  viendo  que  por  los  pecados  del  mundo  había 
0)01  destruido  los  hombres  en  el  diluvio,  ytosdelos 
Mdomitas,  que  también  perecieron  por  fuego ;  aunque 
I    T(4i(j!  también  lo  conociú  por  espíritu  divino,  Ypue- 
I    dt  conocer  el  demonio  que  Pedro  no  puede  natural- 
ncDlevivirmas  detantos  anos,  y  decirlo  antes;  yasl 
I    «m  machas  cosos,  y  de  muchas  maneras,  que  no  se 
L   pntdaiacabar  de  dedr  porser  intrin cadísimas  y  su- 
I   lilteiDiai.  De  lo  cual  no  se  pueden  librar  sino  hu- 
I  imdo  de  todas  revelaciones,  visiones  y  locuciones, 
\  p^kicnoljastamente  se  enoja  Dios  con  quien  las  ad- 
Dit>;  porque  vo  es  temeridad  de  tal  meterse  en  tanto 
l*Ügro,  presunción,  curiosidadj  ramo  de  soberbia, 
til  y  Fundamento  de  vanagluria  y  desprecio  de  las  co- 
wde  Dios,  y  derauchormales  íque  vinieron  muchos. 
1m  cuales  tanto  vinieron  á  enojar  i  Dios,  que  de  propó- 
^loidejA  errar,  eDgañar,escurecerel  espíritu,  y  dejar 
^ntsordeoadasde  Ib  vida,  dando  lugar  d;us vanidades 
lluiaslis,  según  dice  Isaías:  Pominuímiscuitmme- 
^>ÍntpiTitumvertiginü;  El  Señor  mezcló  en  medio 
nplribi  de  turbación  y  confusión.  Que  en  buen  roman- 
uqnin  decir,  espíritu  de  entender  al  revés.  Lo  cual 
1  dichndo  Isthi  i  nueilro  propósito ,  porque  lo  dlca 
S.ni>u 


de  suceder  por  via  sobrenatural.  Y  por  eso  tflceqneles 
mezcló  Dios  en  medio  espíritu  de  entender  al  revés, 
no  porque  Dios  quisiese,  ni  les  diese  eíéctivamente  d 
espíritu  deerrar,  sino  porque  ellos  se  quisieron  meter 
en  lo  que  naturalmente  do  pudieron  alcaniar.  Y  enoja- 
do de  esto,  los  dejó  desatinar,  no  ddndolesiuz  en  lo  que 
Dios  no  quería  que  se  entremetiesen.  Y  asi,  dice  que 
les  mexcló  aquel  espíritu  Dios  permisivamente;  y  da 
esta  manera  es  Dios  causa  deaquel  daño,  esásaber, 
causa  privativa ,  que  consiste  en  quitar  íl  su  luz  y  b- 
vor ,  de  donde  se  sigue  que  infaliblemente  vengan  eu 
error.  Y  de  esla  manera  da  Dios  licencia  al  demonio 
para  qne  ciegue  y  engañe  i  muchos,  mereciéndolo  sus 
pecados  y  atrevimientos ;  y  puedey  se  sale  con  ello  el ' 
demonio,  creyéndole  ellos,  y  teniéndole  por  buen  es« 
plrilu;  tanto,  que,  aunque  sean  muy  persuadidos  quft 
no  loes,  no  hay  desengañarse,  por  cuanto  tienen  yti 
por  permisión  de  Dios  Ingerido  al  espíritu  de  entender 
al  revés,  cual  leemos  haber  acaecido  á  los  profetas  del 
rey  Acab ,  dejindolos  Dios  engañar  con  el  espíritu  da 
menlirn,  dando  licencia  al  demonio  para  ello,  dicien- 
do ;  Deeipies,  el  praevaMis :  egrtdere  el  fae  tía  ;  Pre- 
valecerás con  mentira,  y  engañarlas  has ;  sal,  y  bailo 
así.  Y  pudo  tanto  con  los  profetas  y  con  el  Rey  pora 
engañarlas ,  que  no  quisieron  creer  al  profeta  Hicbeas, 
que  les  prorelízó  la  verdad  muy  al  revés  de  lo  que  los 
otros  habian  profetizado;  y  esto  fué  porque  los  dejó 
Dios  cegar,  por  estar  ellos  con  afecto  de  propiedad  en 
lu  que  querían ,  queriendo  les  sucediese  y  respondie- 
se Dios  según  sus  apetitos  y  deseos.  Lo  cual  era  medio 
y  disposición  certísima  para  dejarlos  Diosde  propósito 
cegar  y  engañar.  Parque  asi  lo  profetizó  Ecequiel  en 
nombre  de  Dios;  el  cual,  hablando  contra  el  que  se 
opone  &  querer  saber  por  vía  de  Dios,  según  la  vanidad 
de  su  espíritu,  con  curiosidad,  dice:  Si...  a  venertíad 
pnphetmn ,  ut  mtemget  per  eum  me;  ego  Dommus 
nspondebo  eiper  me,  el  fonam  faciem  meam  ttiper 
kominem  illum;  Cuando  el  tal  hombre  viniere  al  Pro- 
fofa  para  prcgunt.irme  á  mi  por  él ,  yo  el  Señor  leres- 
ponderé  por  mí  misma,  y  pondré  mi  rostro  enojado 
contra  aquel  hombre;  y  el  profeta  cuando  bubiereer- 
rado  eo  lo  que  fué  preguntado,  yo  et  Señar  engañé  i 
aquel  profeta.  Lo  cual  se  lia  de  entender  so  concor- 
ríendo  cao  su  favor  para  que  deje  de  ser  engañado; 
porque  eso  quiere  decir :  Yo  el  Señor  le  responderé 
por  mi  mismo  enojado.  Lo  cual  es  apartar  él  su  gracia 
y  favor  de  aquel  hombre ;  de  donde  iafalíblemente  se 
sigue  el  ser  engañado  por  desamparo  de  Dios.  Y  en- 
tonces acude  el  demonio  á  responder  según  el  gusto  y 
apetito  de  aquel  hombre,  que,  como  gusta  de  ello,  y  loa 
respuestas  y  comunicaciones  son  confórmese  su  Tolnn- 
tad ,  mucho  se  deja  engañar. 

Parece  que  nos  habernos  salido  algo  del  propósito  que 
promelimosen  el  titulo  del  capitulo,  que  era  prdwr. . 
cémo,  aunque  Dios  responde,  se  enoja  algimaincet;. 
pero,  si  bíeuse  mira,  todo  lo  dicho  hace  probar  naeft-'- 
tro  intenta,  paweu  todo  h  ve  no  guitar  Dk»  deque 


$AN  JtlAH  DE  LA  Olüt. 


yiiBrm  iMttleí  vMoM»,  |m«  dikieviqíMditaii- 
tujuiuní  MU  eugiñadoa  eneltu. 


<n  pnfnw  i  Dlsi  ror  tU  tobrcntural ,  emo  «n  m  !■  I«t 
tlcji.  £i  ilfO  ullraio  pan  tiuodcr  mliterlai  de  nautn  tinU 
Ib  niíOtue  MU  m  tutoridid  de  un  Piblo,  qis  il  propdfiUt 


De  entra  tu  maBOi  nos  nn  saliendo  hs  dadas ; ;  así , 
na  podemoB  oorrar  con  la  priesa  que  querriamoa  ade- 
lante; porque,  sal  como  las  levantamos ,  estamos  obli- 
gadas i  allanarlas,  pare  que  la  verdad  de  la  doclríaa 
siempre  quede  llana  y  en  su  faena ;  pero  este  bien  bay 
en  estas  dudas,  que  aunque  dos  impidan  un  poco  el  pa- 
ao,  todavía  sirven  para  mas  doctrina  y  claridad  de  nues- 
tro intento ,  como  será  la  duda  presente. 

En  el  capitulo  precedente  habernos  dicho  cómo  no 
•SToIuutad  de  Dios  que  las  almas  pretendan  recibir  por 
via  sobrenatural  cosas  distintas  de  visiones,  locucio- 
nes, etc.  Por  otra  parte  sabemos  que  se  usaba  el  dicho 
trato  con  Dios  en  la  ley  vieja ,  y  era  lícito,  y  no  solo  lí- 
cita, sino  que  Dios  se  lo  mandaba,  y  cuando  no  lo  ha- 
dan, se  lo  reprehendía  Dios,  como  se  ve  en  Isuias,  don- 
de reprebende  Dios  á  los  bijos  de  Israel  porque ,  sin 
preguntárselo  i  él  primero,  pensaban  descender  en 
Egipto,  diciendo  :  Qui  ambulatit,  ul  detcendatU  in 
Jegiptvm ,  ai  os  meum  non  interroga»tU;  üo  pregun- 
tasteis primero  á  mi  misma  boca  lo  que  coavenia.  Y  en 
Josné  leemos  que ,  siendo  engañados  los  mismos  hijos 
de  Israel  por  los  gabaonilas ,  les  nota  allí  el  Espíritu 
Santo  esta  falta ,  diciendo  :  Siucepmmt  igitur  de  ciba- 
rii$  eorum,  tt  ot  Comt'ní  non  intemgavenml;  Recibie- 
ron desús  manjares,  y  no  lo  preguntaron  i  la  boca  de 
Dios.  T  asi,  vemos  en  la  diviaa  Escritura  que  Hoisen 
siempre  preguntaba  á  Dios,  y  el  rey  David  y  todos  los 
reyes  de  Israel  para  sus  guerras  y  necesidades ,  y  los 
sacerdotes  yprofeUs antiguos, yDíos respondía  y  ha- 
blaba con  ellos,  y  no  se  enojaba ;  y  era  bien  hecho,  y 
si  no  lo  hicieran, fuera  mal  hectioj  y  así  es  la  verdad. 
jPor  qué  pues  ahora  en  la  ley  nueva  y  de  gracia  no 
lo  será,  como  antes  lo  era?  A  lo  cual  se  ha  de  responder 
qne  la  principal  causa  por  que  en  la  ley  vieja  eran  li- 
citas fas  preguntas  qne  se  haci.-in  á  Dios,  y  coavenia 
que  los  profetas  y  aacerdotes  quisiesen  visioues  y  revo- 
lacÍMies  de  Dfos,  era  porque  entonces  aun  no  estaba 
Un  nindamentade  la  fe  ni  establecida  la  ley  evangélica; 
yasl,  en  menester  preguntasen  i  Dios  y  que  él  Itablase, 
abore  perpalabras,  ahora  por  visiones  y  revelaciones, 
abonan  Bgilfas  y  semejanzas,  ahora  eo  otras  muchas 
manens  de  significaciones;  porque  lodo  lo  que  respon- 
día ,  babMx  y  revelaba ,  eran  misterios  de  nuestra  fe, 
¿  ooaas  locantes  ¿  enderezadas  é  ella ;  por  cuanto  las 
cosas  de  fe  no  toa  del  hombre,  sino  de  boca  del  mismo 
Dioi,  ha  cuelas  él  por  la  misma  boca  faabld.  Por  eso 
anmeBestor  que  (cono  haberaos  dicho)  preguntasen 
i  la  miamB  boca  de  Dios,  y  por  eso  los  reprehendit 
mmtoM  lo  kacltut  para  que  41  te  rapondlaae,  en- 


caminando sus  casos  y  «mk  i  la  te  que  tus  Momo 
tenían  sabida.  Pero  ya  que  esti  fundada  la  te  en  Cristo 
y  maniSesta  la  ley  evang^lioa  en  esU  era  de  gracia ,  no 
hay  para  qué  preguntarle  de  aquella  manera,  oi  para 
qué  él  hable  y  responda  como  entonces ;  porque  en  dar- 
nos como  nos  diú  á  su  hijo ,  que  es  una  palabra  suya, 
que  no  tiene  otra ,  todo  nos  la  babló  junto  y  de  una  vei 
en  esta  sola  palabra,  y  no  tiene  masque  hablar.  Y  este 
es  el  sentido  de  aquella  autoridad  con  que  san  Pablo 
quiere  inducir  á  los  hebreos  á  que  se  aparten  de  aque- 
llos modos  primeros  y  tratos  con  Dios  de  la  ley  de  Moi- 
sen,  y  pongan  los  ojoseo  Cristo  solamente,  diciendo: 
Jfultí/ariam ,  mvllUque  modit  olim  Deut  loquen»  jta- 
tribvt  in  prophetu :  novimmé  diebtu  ütú  locutut  ut 
nobii  in  filio;  Lo  que  antiguamente  habló  Dios  en  loe 
profetas  á  nuestros  padres  de  muchos  modos  y  mane- 
ras, ahora  á  la  postre  en  estos  dias  nos  lo  ha  hablado 
en  su  Hijo  todo  de  una  vez.  En  lo  cual  da  á  entender  el 
Apóstol  que  ya  Dios  ha  dicho  tanto  en  esto,  que 'do 
tiene  mas  que  liablar ,  porque  lo  que  hablaba  antes  en 
partes  i  los  profetas,  ya  lo  ha  babhido  en  el  todo,  dán- 
donos al  todo,  que  es  su  Hijo;  por  lo  cual,  el  que  ahon 
quisieaa  preguntar  á  Dios,  ó  querer  algima  viúon  ó  re- 
velación, parece  que  baria  agravio  á  Dios,  no  ponies- 
do  totalmente  los  ojos  en  Cristo  sin  querer  otra  alguna 
cosa  ó  novedad.  Porque  le  podía  Dios  responder  dicien- 
do :  Sic  esl  Füitu  meta  dileeUu,  i»  9110  mihi  bené 
complaeui :  ipnim  audite  ',  Ye  te  tengo  habladas  todas 
las  cosas  en  mi  palabra,  que  es  mi  Hijo;  pon  losojossolo 
en  él ,  porque  en  él  te  lo  tengo  dicho  todo  y  revelado 
todo,  y  hallares  en  él  aun  mas  de  lo  que  deseas  y  pides. 
Porque  tú  pides  locución  ó  revelación  ó  visión  en  parte, 
y  si  pones  en  él  los  ojos,  lo  hallarás  en  todo ;  porque  él 
es  toda  mi  locución  y  respuesta ,  y  es  toda  mí  visioa  ; 
revelación ;  la  cual  os  he  ya  hablada ,  respondido ,  ma- 
nifestado yrevelado,  dindoosto  por  hermano,  maestro, 
compañero,  precio  y  premio.  Ya  yo  bajé  con  mi  Espí- 
ritu sobre  él  en  el  monte  Tabor,  diciendo :  Este  es  mí 
amado  Hijo,  enque  me  complacía  mf;áéloid.  No  hay 
que  buscar  nuevas  maneras  de  enseñantas  y  respuefr- 
tas;  que  si  antes  hablaba,  era  prometiendo  á  Cristo,  y  sí 
me  preguntaban,  eran  las  preguntas  encaminadas  á  la 
petición  y  esperaoia  de  Cristo,  en  que  habían  de  ha- 
ilur  todo  bien  (como  ahora  lo  da  á  entender  toda  la 
doctrina  de  los  evangelistas  y  apóstoles);  mas  ahora  el 
que  me  preguntase  de  aquella  manera,  y  quisiese  que 
yo  le  hablase  é  algo  le  revelase ,  era  en  alguna  manera 
no  estar  contento  con  Cristo ;  y  así ,  baria  mucho  agr*- 
vio  á  mí  amado  Hijo.  Teniéndole,  no  hallarás  qne  pe- 
dirme ni  que  desear  de  revelaciones  ó  visiones;  míralo 
tú  bien ,  que  abí  lo  bailarás  ya  hecho  y  dado  todo  eso, 
y  mucho  mas  en  él.  Si  quisieres  que  te  re^nda  yo  al- 
guna palabra  de  consuelo ,  mira  mi  Hijo  obediente  i  mi 
y  afligido  por  mi  amor,  y  veris  cuántas  te  responde.  S 
quisieres  que  te  declare  Dios  algunas  cosas  ocultas  d 
casos,  pon  solo  los  ojos  en  él,  y  hallaráa  ocultísimos 
misteríaa,sabidurfay  maravillasde  Dios,  queestineo- 
cemdu  en  41,  según  mi  apóstol  dice :  AiJm  nwtom* 
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M  AeHNrfMfrfMlJM,  <t  (olmlirM  obconlM;  Sd  él 
«Un  «Kondidot  todos  loa  tesón»  da  Mbldurto  yden- 
ck  de  Dios.  Los  eules  tesoros  da  labídarli  serin  part 
If  nnj  mas  altos,  sabrosos  y  prorechosos  qne  las  cosas 
qoe  tft  querías  saber ;  que  por  esto  se  gloriaba  el  mismo 
apóstol ,  diciendo  que  no  sabia  otra  alguna  cosa  uno  á 
JesDcrísIo, ;  este  crucificado;  Non  enimjudicavi,  me 
teire  tUiqmd  ínter  vot ,  núi  Jetwn  Chrittum ,  el  hune 
erueifiaum.  T  ai  también  quisieres  otras  visiones  6  re- 
TelacioDes  difinis  li  corporales,  mírale  á  ¿1  también  hu- 
manado ,  7  liallarás  mas  en  eso  de  lo  que  piensas.  Que 
también  dice  de  él  san  Pablo  :  In  ipto  mhabüat  omnis 
plemludo  ÜoimUaü  eorporaliler;  En  Cristo  mon  toda 
plenitud  de  divinidad  corporalmente.  ISo  conviene  pues 
;a  preguntar  i  Dios  de  aquella  manera,  ni  es  necesario 
queja  bable;  pueahabiendo  hablado  en  Cristo,  no  haj 
mas  qtu  desear;  y  quien  quisiere  recibir  abora  por  via 
Eobrenatunl  eitraordioaria  algunas  cosas,  seria  como 
Dotar  falta  en  Dios,  que  no  habia  dado  todo  lo  bastante 
en  sa  Hijo,  como  está  dicho;  porque,  aunque  lo  haga, 
EDponiendo  la  fe  y  creyéndola,  todavía  es  curiosidad  de 
Denos  fe;  da  donde  no  hay  que  esperar  con  esta  curiosi- 
dad doctrina,  nioti^cosapor  fia  sobrenatural;  porque 
i  la  hora  que  Crislo  dijo  en  la  cruí  cuando  espirú :  Con- 
momutium  ett,  acabado  es;  no  solo  se  acabaron  esos 
modos,  EÍQO  también  todas  los  ceremonias  y  ritos  de  la 
ley  vieja;  y  asi,  en  todo  nos  habernos  de  guiar  por  la 
doctrina  de  Cristo,  do  su  Iglesia  y  de  ans  ministros,  y 
per  esa  vía  remediar  nuestras  ignorancias  y  flaquezas 
«pirítoales ;  que  para  todo  bailaremos  por  este  camino 
dondante  medicina;  y  loque  deél  saliere  y  se  apartare, 
no  solo  «s  curiosidad,  sino  mucho  atrevimiento,  y  no  se 
lia  da  creer  cosa  por  via  sobrenatural ,  sino  solo  lo  que 
dijoa  con  la  enseñanza  de  Cristo,  Dios  y  hombre,  y  de 
■os  ministros;  tanto ,  que  dijo  san  Pablo :  Sed  Itcet... 
Aagdut  de  eoelo  evangelieet  vobis :  yratterqttam  qvoi 
eBongeliMavimus  vobis,  analhema  lüj  5Í  algún  ingel 
deleieloosevaDgeliiare  fuera  de  lo  que  nosotras  evan- 
gdlumos.seamalditoydescomul^do.  De  donde  pues 
es  verdad  qne  se  ha  de  estar  en  lo  que  Cristo  nos  ense- 
fió,  y.todolodeiDÍs  es  nada,  ni  ssha  de  creer  sino 
eonbnna  con  ello;  en  vano  anda,  el  que  quiere  ahora 
tratar  con  Dios  al  modo  de  la  ley  vieja ;  cuanto  mas,  que 
no  le  era  licito  t  cualquiera  de  aquel  tiempo  preguntar 
i  Dios ,  ni  él  respondía  i  todoa ,  sino  á  los  sacerdotes  y 
irofetas  solos,  que  eran  de  cuya  boca  el  vulgo  habia 
de  saber  h  ley  y  la  doctrina;  y  oti,  si  alguno  quería  sa- 
tar  algff  de  Dios,  por  el  profeta  ó  por  el  sacerdote  lo 
fregiUtlaba,  y  no  por  sí  mismo;  y  si  David  por  si  mismo 
pegtmtd  algunas  veces  i  Dios ,  es  porque  era  profeta, 
I  no  con  todo  eso  no  lo  hacía  sin  la  vestidura  sacerdo- 
tal,  como  ■«  te  haberlo  hecho  en  el  primero  de  los  Re- 
m,  dmde  dijoi  Abimelec  sacerdote  :  AppUca ad  me 
^Aody  que  eit  unt  vestidura  de  las  mas  autorizadas 
Ü  sa!ñr¿Kfo>,  y  cBnsulU  con  Dios;  mas  otras  veces 
ptra  pnfen  Nsaut  y  por  otros  profetas  consultaba  i 
Um.  y  p«r  h  ín«l  d«  atos  [avíelas  y  de  los  sacerdo- 
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no  por  su  parecer  propb;yf<f,  toqUeOtMdMiaeft- 
toiKes  ,  ninguna  autoridad  ni  fuerta  le  liada  para  darle 
entero  crédito  si  por  la  boca  de  los  profetas  y  sacerdo- 
tes no  se  aprobaba  ¡  porque  es  Dios  tan  amigo  que  el 
gobierno  y  trato  del  Iionibre  sea  también  por  otro  hom- 
bre semejante  á  él ,  que  totalmente  quiere  que  á  las  co- 
sas que  sobren  a  tora  I  mente  nos  comunica ,  no  les  de- 
mos entero  crédito,  ni  hagan  en  nosotros  conflrmada 
fuerza  y  seguro ,  hasta  que  pasen  por  este  arcaduz  hu- 
mana de  li  boca  del  bombre;  y  asi,  siempre  que  algo 
£ce  d  revela  al  alma,  lo  dice  con  una  manera  de  IncU^ 
nación  puesta  en  la'  misma  alma,  á  que  »e  diga  d  quien 
conviene  decirse,  y  lusia  esto  no  suele  dar  entela  sa- 
tis&ccton ,  para  que  la  tome  el  hombre  de  otro  hombre 
semejante  i  él ,  i  quien  Dios  tiene  puesto  en  su  lugar. 
De  donde  en  los  Jueces  vemos  liaberle  acaecido  lo  mi»- 
mo  al  capitán  Gedcon :  con  haberle  dicho  Dios  muchas 
veces  que  vencerla  á  los  madlanitas,  todavía  estaba  du- 
doso y  cobarde,  lialiiéndore  dejado  Dios  aquella  fla- 
queza, hasta  que  por  boca  de  los  hombres  oyd  lo  que 
Dios  le  habla  dicho;  y  fué  que,  como  él  le  vio  flaco,  le 
dijo :  Surge,  el  descende  in  castra...  et  cum  audierit 
quid  loqtíatUur,  tune  cOnforlabwUur  mamte  tuae,$t 
tecufior  ad  hosliuia  castra  detcendes  ;  Levántale  y 
descieude  al  real,  y  cuando  oyeres  allí  lo  que  hablan 
los  hombres,  entonces  recibiiis  fuerzas  en  lo  que  le 
he  dicho,  y  bajarás  con  mas  segundad  á  los  ejércitos 
de  los  enemigos.  Y  asi  lué,que  oyendo  contar  un  sue- 
ño de  un  madianita  á  otro,  en  que  habia  soñado  que 
GeJeonlosbabisde  vencer,  fué  muy  esforzado,  y  co- 
menzó á  poner  por  obra  con  grande  alegría  la  batalla. 
De  donde  se  ve  que  no  quiso  Dios  se  asegurase  hasta 
que  por  boca  de  otros  oyese  lo  mismo;  y  mucho  mas 
es  deadmirar  lo  quepasó  acercado  esto  en  Hoisen,  que, 
con  haberle  Dios  mandado  con  muchas  razones,  y  coo- 
firmádoselo  canias  señales  de  la  vara  en  serpientes  y  d« 
la  mano  leprosa ,  que  fuese  á  libertar  los  liijos  de  Israel, 
estuvo  tan  flaco,  detenido  y  escuro  en  esta  ida,  que, 
aunque  se  enojó  Dios,  nunca  tuvo  ánimo  para  acabar 
de  tener  fuerte  fe  en  el  caso,  hasta  que  le  animó  Dios 
en  BU  hermano  Aaroo,  diciendo :  ^aron  frater  lutis  U' 
vites,  icio,  quod  eloquens  sil :  eece  ipu  egredüw  ia 
occurtum  íuum,  vidensquele,  taeiabüur  corde.  Lo^ 
guare  ai  eum ,  et  pone  verba  mea  m  ore  ejus  :Hegoero 
in  ore  luo,  et  in  ore  iUiut ;  Yo  sé  qie  tu  iürmaoo  Aaron 
es  hombre  elocuente;  él  te  saldrá  al  encuentro,  viéndote 
se  alegrará  de  corazón;  habla  con  él,  y  dila  todas  mi» 
palabnis,  y  yo  seré  en  tu  boca  y  ea  la  suya.  Oídas  estat 
palabras,  Moisen  animúie  luego  con  la  esperaaza  del 
consuelo  del  consejo  que  de  su  hermano  IwÚa  de  tenar; 
porque  esto  tiene  el  alma  humilde,  que  fto  aa  atnva  á 
tratar  á  solas  con  Dios  ni  se  puedo  acabar  de  satisfacer 
sin  gobierno  y  consejo  humano;  y  asi  lo  quiere  Dios, 
porque  en  aquellos  que  se  juntan  á  tratar  la  verdad  so 
junta  él  alU  para  aclararla  y  confümarla  en  elloi .  Comal 
dijo  lo  habia  de  hacer  coaHoisen  y,Aaro o  juntos,  aiendo 
en  la  boca  del  uno  y  en  laboc»  dal  otro;  quepor  MO  taiv 
bien  dü'o  en  el  BvsDgolio :  Ubi  mim  lunt  duo,'  vd  tm 
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timgngaUiínwmku  meo,  Hfi  tum  medid  eonm;  Don- 
de esluvierflO  dos  6  tres  juotos  para  tairar  lo  que  es  mas 
gloría  ]  honra  de  mi  nombre,  yo  estoy  allí  en  medio  de 
ellos;  es  1  saber,  aclarando  y  conlimiando  en  sus  oo- 
nzones  tas  verdades  de  Dios.  Y  es  de  notar  cpie  do 
dijo  :  Donde  estuTÍere  uno  solo,  yo  estoy  alli;  sino  por 
lo  menos  dos ,  para  dar  á  entender  que  do  quiere  Dios 
que  ninguno  i  solas  se  crea  para  si  las  cosas  que  tiene 
por  de  Dios ,  ni  se  confirme  ni  sud  afirme  en  ellas  sin 
el  consejo  y  gobierno  de  la  Iglesia  d  sus  ministros;  por- 
que con  esto  solo  do  estarfi  fil  aclarándole  y  confirmán- 
dole le  verdad  en  el  corazoo;  y  asf ,  quedará  eo  ella  Qa- 
eo  y  frió.  Y  de  aquí  es  lo  que  encarece  el  Ecclesiastet, 
diciendo:  Vaetoli,qiiiaewneeeiderit,tionhiátími- 
bleoatiiem  te.  Et  rí  dormieñm  dúo,  fovebuntur  mutuo: 
uniit  quomodo  calefiet?  Et  li  qaispiam  praevaluerit 
contra  unum,  dúo  retütunt  n;  j  Ay  del  solo  que  cuan- 
do cajero  no  tiene  quien  le  levante  I  Sí  dos  durmieren 
aotos ,  calentarse  ha  el  uno  al  otro  (es  á  saber,  con  el 
calor  de  Dios,  que  está  en  medio);  uno  solo  ¿cómo  ca- 
lentará ,  esto  es ,  cómo  dejará  de  estar  frío  en  las  cosas 
de  DiosT  Y  si  alguno  pudiere  mas  y  prevaleciere  contra 
ano  (esto  es,  el  demonio,  que  prevalece  contra  los  que 
i  solas  se  quieren  haber  en  las  cosas  de  Dios),  dos  jun- 
tos le  resistirán ,  que  son  el  discípulo  y  el  maestro  que 
se  juntan  á  saber  y  obrar  la  verdad ;  y  hasta  esto  ordi- 
naríaroeate  se  siente  £1  solo  tibio  y  Oaco  en  ella,  aunque 
mas  la  haya  oidodeDios;  tanto,  que  con  haber  mucho 
que  san  I^lo  predicaba  el  Evangelio ,  que  dice  ¿I  ha- 
bia  oido,  no  de  hombre  sino  de  Dios ,  no  pudo  acabar 
consigo  de  dejar  de  ir  á  conferirle  con  san  Pedro  y  los 
apóstoles,  diciendo :  Ne  forte  in  vaeuum  cun-trem,  au( 
cucumuem;  No  por  ventura  corriese  en  vano  6  hu- 
biese corrido.  Aqui  se  di  i  entender  claro  cúmo  no  es 
bien  asegurarse  od  las  cosas  que  parece  que  Dios  re- 
Tela  ,  sino  es  por  et  urden  que  vamos  diciendo ;  porque, 
dado  caso  qne  la  persona  tenga  certeza,  como  san  Pa- 
blo la  tenia  de  su  evangelio  (pues  le  había  ya  comenzado 
á  predicar),  aunque  la  revelación  sea  de  Dios,  todavia 
el  hombre  puede  errar  en  la  ejecución  y  en  lo  tocante 
á  elle;  porque  Dios  no  siempre,  aunque  dice  lo  uno, 
dice  lo  otro,  y  muchas  veces  dice  la  cosa,  y  no  el  modo 
de  bicerla;  porque  ordinariamente  todo  lo  que  se  pue- 
de haeer  por  industria  y  consejo  humano,  do  lo  Iiace 
él  ni  lo  dice,  aunque  trate  muy  afablemente  mucho 
tiempo  con  el  alma ;  lo  cual  conocía  muy  bien  san  Pa- 
blo, pues,  como  decimos,  aunque  sabia  le  era  por  Dios 
eevelado  el  Evangelio ,  le  liié  á  conferir.  ¥  vemos  esto 
claro  en  el  £iiMdo,doDde,  tratando  Dios  tan  familiar- 
mente coa  Hoisen ,  nunca  le  había  dado  aquel  consejo 
tu  Nhidable  que  le  dio  su  suegro  Jetrd;  es  á  saber, 
qce  eligiese  otros  jueces  para  que  le  ayudasen ,  y  no 
estuviese  esperando  el  pueblo  desde  la  mañana  hasta  la 
aeche  :  Proviie  avlem  de  omn*  plebe  ctras  potente*, 
«t  limenCei  jDfum,  in  gwbut  til  verita» ,  ete...  quijo- 
dicwí  populiim  omn»  Umpore.  El  coal  consejo  Dios 
apndió,  y  00  le  lo  había  £1  dicho  porque  aquello  era 
cott  ^  podU  CMT  en  jiúcio  7  cwi^o  butnaao ;  y  bbI, 


(odas  las  cosas  que  pueden  caer  en  juido  ;  consejo  Ini- 
mano  ac^ca  de  las  visiones  y  locuciones  de  Dios,  no 
las  suele  revelar  Dios,  porque  siempre  quiere  que  se 
aprovechen  de  este,  en  cuanto  se  pudiere,  salvo  las  que 
son  de  fe,  que  exceden  todo  juicio  y  razón,  aunque  do 
son  contra  razón  y  juicio.  De  donde  uo  píense  alguno 
que,  porque  sea  cierta  que  Dios  y  los  santos  traten  con 
£1  familiarmente  muchas  cosas,  por  el  mismo  caso  le 
han  de  declarar  y  decú'  las  Caltas  que  tíend  acerca  de 
cualquier  cosa ,  pudiendo  él  saberla  por  otra  via;  y  asi, 
no  hay  que  asegurarse;  porque,  como  leemos  beber 
acaecido  en  los  i4c(o«  de  los  apóstoles ,  qne  con  ser  san 
Pedro  príncipe  de  la  Iglesia ,  y  que  in  mediatamente  era 
enseñado  de  Dios  acerca  de  cierta  ceremonia  que  usa- 
ba entre  las  gentes,  erraba,  ycallabaDíos;  tanto,  que  le 
reprehendió  sao  Pablo,  según  él  afirma  alli,  diciendo  : 
Sed  cumvidissem,quod  non  redé  ambularerUadveri' 
talemEvangelii,  dixiCaephecoramomnibus: silucum 
judaeta  sis ,  gentüiter  vivis ,  el  non  judaicé ,  quomodo 
gentes  cogis  judaizare  f  Como  yo  viese  que  no  andaban 
rectamente  los  discípulos,  según  la  verdad  del  Evange- 
lio ,  dije  á  Pedro  delante  de  todos  :  Si  siendo  tu  judío, 
como  lo  eres,  vives  gentílicamente,  ¿cómo  fuerzas  á  los 
gentiles  á  judaizar  ?  Y  Dios  no  advertía  esta  falu  á  Pe- 
dro por  sí  mismo ,  porque  era  cosa  que  podía  saber  por 
via  ordinaria ;  de  donde  muchas  falta&y  pecados  casti- 
gará Dios  en  muchos  el  día  del  juicio,  con  los  cuales 
liabrá  teuido  acá  muy  ordinario  trato  y  dado  mucha 
luz  y  virtud;  porque  en  lo  demás  que  ellos  sabían  que 
debian  hacer,  se  descuidaron,  confiaiido  od  aquel  trato 
que  tenían  con  Dios,  descuidando  con  eso;  y  asf,  como 
dice  nuestro  Señor  lesus  en  et  Evangelio,  se  maravilla- 
rán ellos  entonces,  diciendo  :  Domine,  Domine,  non~ 
ne  in  nomine  tuo  prophetavimus ,  el  in  nomine  tuo 
daemonia  ejedmus,  et  tn  nomine  fuo  viríutes  multas 
feeimas?  Señor,  Señor,  ¿por  ventura  las  profecías  que 
lú  nos  hablabas,  por  ventura  no  las  profetizamos  en  tu 
nombre,  y  en  tu  nombre  no  echamos  y  lanzamos  los 
demonios,  y  en  tu  nombre  no  hicimos  muchos  mila- 
gros y  vü-tudes?  Y  dice  el  Señor  que  les  responderá  di- 
ciendo :  Apartaos  de  mi  los  obreros  de  maldad ,  porque 
nunca  os  conocí.  De  estos  era  el  profeta  Balaan  y  otros 
semejantes ;  los  cuales,  aunque  hablaba  Dios  con  ellos, 
eran  pecadores ;  pero  en  su  tanto  reprehenderá  el  Se- 
ñor á  los  escogidos  amigos  suyos,  con  quien  acá  se  c&> 
municó  familiarmente,  en  lasfallas  y  descuidos  que  ellos 
hayan  tenido;  de  las  cuales  no  era  menester  que  les  ad- 
virtiese Dios  por  si  mismo ,  pues  ya  por  la  ley  j  raion 
ustural  que  les  tiabia  dado  se  lo  advertía.  Concluyen- 
do pues  enesta  parte,  digo,  y  sacólo  de  lo  dicho,  quo 
cualquiera  cosa  que  el  alma  reciba,  de  cualquiera  ma- 
nera que  sea,  por  via  sobrenatural,  clara,  rasa  y  sen- 
cillamente, con  toda  verdad  ha  de  comunicaría  luego 
con  el  maestro  espiritual;  porque ,  aunque  parece  que 
no  habia  para  qué  dar  cuenta  ni  para  qué  gastar  ea 
eso  tiempo,  pues  con  desecharlo  y  no  hacer  caso  de 
ello  (como  habemos  enseñado)  queda  el  alma  segur*, 
cuando  MU  cora  de  vitiuiei  ó  nvsbtcio* 
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HS  6  otras  comunicadones  sobrenatarsles,  que,  ó  son 
cliiBS  ú  TB  poco  en  que  sean  6  no  sean ,  todavía  es  muy 
Dccesario  (aunque  a)  alna  le  paretca  que  no  Im;  para 
qaé)  decirlo  todo;  j  eslo  por  tres  cosas:  la  primera 
perqué ,  como  taabemoa  dicho ,  muchas  cosas  comunica 
Dios  cajo  erecto ,  Inena,  luz  }  seguridad  no  la  coo- 
Gma  del  todo  en  el  alma  liasta  que,  como  queda  di- 
cho, se  trata  con  quien  Dios  tiene  puesto  por  juez  e»- 
pírilQBl  de  aquella  alma ,  que  es  el  que  tiene  poder  de 
ittfls  ó  desalarla ,  j  aprolñr  ;  reprobar  en  ella ,  según 
lo  habernos  prohado  por  las  autoridades  arriba  alega- 
das, j  lo  prohamos  cada  dia  por  eipeiiencta,  viendo 
enUsalmas  humildes  por  quien  pasan  estas  cosas,  que, 
después  que  las  han  tratado  con  quien  dehen,  quedan 
tan  oneTa  satisfuccion ,  fuerza ,  luz  y  seguridad ;  tan- 
to, que  á  algunas  les  parece  que  hasta  que  lo  traten,  ni 
se  les  asienta  ni  es  suyo  aquello,  y  que  entonces  se  lo 
día  de  Duevo. 

Laiegundacausaes,  porque  ordinariamente  ha  me- 
nfsler  el  alma  doctrina  sobre  las  cosas  que  le  acaecen, 
¡nra  eucamiDarla  por  aquella  fia  &  la  desnudez  y  pobre- 
ta espiritual  ,  que  es  la  noche  escura;  porque,  si  esta 
doctrina  le  va  faltando ,  dedo  que  el  alma  no  quiera  las 
liles  cosas ,  sin  entenderse  se  ird  cDrudeciendo  en  la 
ña  espiritual  y  luciéndose  á  la  del  sentido. 

La  tercera  causa  es,  porque  para  la  Immiide  sujeción 
y  mortificación  del  alma  conviene  dar  parte  de  todo , 
aunque  de  todo  ello  no  baga  coso  ni  lo  tenga  en  nada; 
porque  bay  slgnnaa  almas  que  sienten  mucho  en  de- 
cir las  tales  cosas,  por  parecerles  que  no  son  nada ,  y  no 
aben  cdmo  las  tomarán  las  personas  con  quien  lashan 
da  tratar;  locnales  poca  humildad ,  y  por  el  mismo 
casoesmenester  sujetarse  i  decirlo;  y  hay  otras  que 
Eieoten  mucha  vergüenza  en  dechrlo,  porque  no  vean 
que  tienen  elhis  aquellas  cosas  que  parecen  de  santos, 
;  otras  cosas  que  en  decirlo  sienten;y  por  eso,  que  no 
biy  para  qué  decirlo,  pues  no  bacen  ellas  caso  de  ello,  y 
por  el  mismo  caso  conviene  que  se  mortiliqueD  y  lo 
digan,  hasta  que  estén  humildes  yblandasy  prontas  en 
ilecirlo,  y  después  siempre  lo  digan  con  facilidad;  pero 
hiu  de  advertir  acerca  de  lo  dicho  que,  no  porque  ba- 
bemos  puesto  tanto  en  que  tales  cosas  se  desechen ,  y 
qaeno  pongan  los  confesoresd  las  almas  en  el  lengua- 
je de  eLas,  convendrá  que  les  muestren  desabrimiento 
los  padres  espirituales  acerca  de  ellas,  ni  de  tal  mane- 
ra las  tiagan  desvíos  y  desprecio  en  ellas ,  que  les  den 
ocasión  á  que  se  encojan  y  oo  se  atrevan  á  manifcslar- 
Ias,yquelo  tomen  para  dar  en  muchos  iaconvenien- 
lo ,  M  les  cerrasen  la  puerta  pora  decirlas;  porque  (co- 
mo habernos  dicho)  es  medio;  ypues  es  medio  y  mo- 
do por  donde  Dios  lleva  é  las  tales  almas,  oo  hay  para 
qnéeslarmalconél,  ni  por  qué  espantarse  ni  escanda- 
lizarse de  £1;  sino  antes  ir  con  mucha  benignidad  y 
sosiego,  poniéndoles  doima  y  dándoles  salida  para  que 
lo  digan;  y  si  fuere  menester,  poniéndoles  precepto, 
porque  ¿veces  en  la  díQcultadque  las  almas  sienten  en 
tratarlo,  todo  es  menester;  y  eucaminenlas  en  la  fe,  en- 
nñindolac  buenamente  í  desviar  tos  ojss  de  todas 


» 


aquellas  cosas ,  dándolst  doctrina  cdmo  han  de  dtmn- 
dar  el  apetito  y  espíritu  de  ellas,  para  ir  adelante,  y  i 
enlendercdmoesmaspreciosadelaoledeOios  una  obra 
dacto  de  voluntad  hecha  en  caridad  que  cuantas  v^ 
siones  y  revelaciones  pueden  tener  del  cielo;  y  cémo 
muchas  almas,  no  teniendo  cosa  alguna  de  esas ,  estin 
sb  comparación  mucho  mas  adelante  que  otnsqoe  tí»- 
nennracbas, 

CAPITULO  XXUt 


Aunque  !a  doctrina  que  habernos  dado  acerca  de  lea 
aprehensiones  del  entendimiento  que  son  por  via  del 
sentido,  según  lo  que  de  ellas  había  que  tratar  queda 
algo  corta,  no  he  querido  alargarme  mas  enesto;  pues, 
auopara  cumplir  con  el  intento  que  yo  llevo,  que  es 
desembarazar  al  entendimiento  de  ellas ,  y  encaminar- 
le en  la  noche  de  la  fe ,  antes  entiendo  me  lie  alargado 
mucho.  Por  tanto,  i.'umenza remos  ahora  i  tratar  de  las 
otras  cuatro  aprehensiones  del  entendimiento ,  que  en 
el  capítulo  octavo  dijimos  ser  puramente  espirituales, 
quesoo,  visiones, revelaciones,  locuciones  y  sentimien- 
tos espirituales.  Alas  cuales  Uamamos-puramente  espiri- 
tuales, porque  no  como  las  corporales  y  imaginarias  te 
comunican  at  entendimiento  porvie  de  los  sentidos  cor- 
porales ,  sino  sin  algún  medio  de  algún  sentido  corporal 
exterior  é  interior  se  ofrecen  al  entendimiento  clara  y 
distintamente  por  via  sobrenatural  pasivamente,  que  es 
sin  poner  el  alma  algún  acto  y  obra  de  su  parte ,  d  )o 
meno.^  activamente  y  como  de  suyo.  Es  pues  de  saber 
que,  hablando  anchamente  y  en  general,  todas  estos 
cuatro  aprehensiones  se  pueden  llamar  visiones  del  al- 
ma; porque  ai  entender  del  alma  llamamos  también  ver 
del  a'ma ;  y  por  cuanto  todas  estas  aprehensiones  son 
inteligibles  al  entendimiento,  son  llamadas  visibles  es- 
pirilualmcnle;  y  as!,  las  inteligencias  que  de  ellas  se 
forman  en  el  entendimiento  se  pueden  llamar  visiones 
!ntelectuales;que,  por  cuanta  todos  ios  objetos  de  los 
demás  sentidos ,  como  son  lodo  lo  que  se  puede  ver  y 
todo  lo  que  se  puede  oir ,  y  lodo  lo  que  se  puede  oler 
y  gustar  y  tocar,  son  olijelosdel  entendimiento  en  cuan- 
to caen  debajo  de  verdad  é  falsedad ,  de  aqui  es  que, 
asi  como  d  los  ojos  corporales  todo  lo  que  es  visible  co^ 
poraimente  les  causa  visión  corporal,  asi  ¿  los  ojos  del 
alma  espirituales,  que  es  el  entendimiento,  todo  lo  que 
es  inteligible  le  causa  visión  espiritual ,  pues  (como  ha- 
bernos dicho  ]c)  entenderlo  es  verlo;  y  asi,  estas  cua- 
tro aprehensiones,  como  digo,  hablando  generalmenio 
los  podemos  llamar  visiones;  lo  cual  no  tienen  otros 
sentidos,  porque  el  uno  no  es  capaz  del  objeto  del  otro 
en  cuanto  tal;  pero,  porque  estas  aprehensiones  se  re- 
presentan al  alma  al  modo  que  i  los  demás  sentidos, 
de  aqui  es  que ,  liablando  propia  y  especificadamente, 
á  lo  que  recibe  el  enlendimienlo  d  modo  de  ver  ( por^ 
que  puede  verlas  co:!BSespiritua1mente,asI  como  los 
ojos  corpwBhnenle )  llamanuM  n»on ,  y  &  lo  que  recibe 
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toma  *.ptflbsa3¡ta39  y  «d&kmUwcIp  cpi»i  mnu  lia- 
tpaiqos  rcTelacioD,  j  i  lo  que  recibe  ¿  modada  oir  lls- 
inainoi  locación,  y  alo  qu«  recibe  ¿  modo  de  los  demás 
ieotidos,  como  es  laioteÜgeacie  deiuave  olor  espiritual  j 

desabor  espiritual  y  deleite  espiritual  que  el  alma  puede 
gustar  íobreaaturalmeQte,  llamamos  sentimientos  e^i- 
rítufles.  De  todo  lo  cual  élsaca  ialeUgenci*  ú  Vision  espi- 
ritual,como  habernos  dicbo,EÍaaprebenBÍoiiiiiiieuDa  de 
forma,  imagen  6  6gura  de  imagioacion  á  fanteala  natu- 
ral de  doóde  lo  saque ,  eioo  que  ¡fimediatamentc  esles 
eosaaa^  comuiiicají  al  alma  por  obra  sobrenatural  j  por 
nedio  gobruntarsl.  Oe  eit«s  pues  también  (como  de 
las  demás  eprebensiones  corporales  ;  imaginarias  hici- 
mos) nos  conviene  desembarazar  equi  el  eutendimieo- 
to ,  encaminándole  j  endereaándole  en  la  nociie  espi- 
ritual de  Te  i  la  divina  y  sustancial  unión  de  amor  de 
Dios;  porque,  embarazándose  y  enrudeciéndose  con 
ellas,  no  se  la  impida  el  camiao  de  la  soledad  y  desnu- 
dez que  para  esto  se  requiere  de  todas  las  cosas ;  por- 
que, dadocasoqueestas  son  mas  noblesapreliensionesj' 
mas  provechosas  y  mucho  mas  seguras  que  las  corpora- 
lesyimagÍDarias, por  cuanto  son  ;a  interiores ,  pura- 
mente espirituales,  y  en  que  menos  puede  llegar  al  de- 
monio; porque  se  comunica  en  ellas  al  alma  mas  pura 
ysuli1mente,sb)obraalgunadeelIani  de  le  imagina- 
ción, á  lo  menos  acliya  y  de  suyo,  todavía,  no  solo  se 
podría  al  entendimiento  embarazar  para  el  dicho  ca- 
mino, mas  aun  podría  wr  engañado  mucho  por  tu  po- 
co recato. 

T  aunque  en  algoaa  manera  podríamos  jimlamaDta 
concluir  con  estas  cuatro  maneras  de  apreheosionst, 
dando  el  común  consejo  en  ellas  que  en  todas  las  demás 
vamos  dando,  de  que  ni  se  pretendan  ni  quieran;  toda- 
vía, porque  á  vueltas  se  dará  mai  luz  para  hacerlo,; 
Be  dirán  algunas  cosas  acerca  de  ellas,  es  bueno  tratar 
de  cada  una  en  particular;  yasi,dirámasde  las  prime- 
ras, quesonvisionesespiritualeséiatelectualei. 

CAPITULO  niv. 


Hablando  ahora  propiamente  de  las  que  aon  visio- 
nes espirituales  sin  medio  de  algún  sentido  corporal, 
digo  que  dos  maneras  de  visiones  pueden  caer  en  un 
entendimiento:  unasson  de  sustancias  corpóreas,  otras 
sustancies  separadas  d  iocorpiireas.  Las  colórales  son 
acerca  de  todas  las  cosas  materiales  que  bay  en  el  cielo 
yoi  la  tierra,  las  cuales  puede  ver  el  alma  mediante 
cierta  lumbre  derivada  de  Dios,  en  la  cual  puede  ver 
todas  las  cosas  ausentes  del  cíelo  y  de  la  tierra.  Las 
otras  visiones,  quesm  de  sustancias  incorptSreas,  piden 
otra  lumbre  masalta;y  asi,  estas  visiones  de  sustan- 
cias incorpóreas,  como  son  ángeles  y.  ahnas,  no  son 
muy  ordinarias  ni  propias  de  esta  vida,  y  mucho  menos 
la  de  la  esencia  divina,  qoees  projHo  de  compreheus»- 
res,  sino  es  que  de  paso  transeúntemente  se  comunique 
i  alguno,  d^peoiando  Dio*  ó  salvande  U  condición  y 
vida  mliinl,  2  abitrayudo  algunos  v«c«6  al  espiríiu 


de  ella ,  como  pude  MT  en  d  ifHlatol  itB  Ptbto  «nato 
él  dice  que  vio  aquellos  secretos  indecibles  ea  el  ter- 
cer cielo  :  Stveincorfiore,  fiMoto,  tive  «tetro  oorpHf, 
tuteio,  Detu  leit.  Esto  es,  que  fué  airebetadopara  ver- 
los, y  lo  que  vio ,  dice  que  no  sabe  si  era  en  el  cuenw 
6  Tuera  dd  cuerpo ,  que  Dios  lo  sabe ;  en  lo  casi  se  ve 
claro  que  se  traspuso  de  la  vía  uafai  ral,  hacieBdoDíM  el 
cómo.  De  donde  también,  cuando  se  oree  taabar  Düa 
mostrado  su  esencia  i  Uoisen ,  se  lee  que  le  d'jo  Dios 
que  él  le  pondría  en  el  horado  de  la  piedra,  y  le  uafi- 
raria  cubriéndole  con  le  diestra  y  amparáodtda,  por* 
que  no  muriese  cuando  pasase  su  gloría;  la  cual  pa- 
sada ú  tránsito  era  mostrane  por  via  de  paso,  ampa- 
rando él  con  su  diestra  la  vida  natural  de  Hoisoi.  Haa 
esUs  visiones  un  sustancíalas  como  la  de  san  Pablo  y  la 
de  Moisés  y  de  Elias ,  nuestro  padre ,  ciKndo  cubiió  su 
rostro  al  silbo  suave  de  Dios,  son  por  via  de  paso.rui- 
simas  veces  acaeceo,;  casi  nunca,  y  á  muy  pocos;  por- 
que lo  hace  Dios  con  aquellos  que  son  fuertes  del  espí- 
ritu de  la  Iglesia  y  ley  de  Dios,  como  fueron  los  tros 
arriba  nonibrados. 

Pero ,  aunque  estas  visiones  no  se  pueden ,  de  ley  o^• 
diñaría,  desnuda  y  claramente  ver  en  esta  vida.pn^ 
dense,  empero,  sentir  en  la  sustancia  del  alma  medianía 
una  noticia  amorosa  con  suavísimos  toques  y  juntas;  lo 
cual  pertenece  á  los  sentimientos  eepiritaalss ,  de  que 
con  el  divino  bvor  habernos  de  tratar  después;  porque 
i  estos  se  endereza  |  encamina  nuestra  phims ,  que  «s 
i  la  divina  junta  y  unión  del  alma  con  la  sustancia  divi- 
na; lo  cual  lia  de  ser  cuando  trtlarémosde  iainteligeo- 
cit  mística  y  confusa  6  escura,  que  queda  por  dedr, 
donde  habernos  de  decir  cúmo,  mediante  esta  notida 
amorosa  y  escura,  se  junta  Dios  con  el  alma  en  alto 
grado  y  divino;  porque  en  alguna  manera  esu  ooticit 
escura  amorosa ,  que  es  la  fe ,  sirve  en  esta  vida  pan 
diviOB  unión ,  como  la  lumbre  de  gloria  sirve  en  la  oln 
de  medio  para  la  clara  visión  de  Dios. 

Por  tanto,  tratemos  ahora  de  lea  visiones  de  corpó- 
reos sustancias  que  espiritualmente  se  recib»  en  el 
alma,  las  cuales  son  á  modo  de  las  virones  corporales 
poique,  as!  como  ven  los  ojos  laa  cosas  coipmvlat  rae* 
díante  la  luz  natural,  así  el  iJmacon  d  entendimiai^ 
mediante  la  lumbre  derivada  aobrenaturalmeote ,  qna 
bohemos  dicho ,  ve  interiormente  esas  mismas  cosa* 
naturales  y  otras,  cualesDiosquiere.ünoqneliay  fi- 
terenciaen  elmodoyen  la  manera;  porque  las  espiri- 
tuales ó  intelectuales  mucho  mas  clara  y  sutihueoto 
acaecen  que  las  corporales ;  porque  cuando  Dios  quie- 
re hacer  esa  merced  al  alnu ,  comúnioala  aquella  lúa 
sobrenatural  que  decimos,  en  que  facilísima  y  dariú- 
mamente  ve  les  cosas  que  Dios  quiere,  atiora  del  ciela, 
ahorade  la  tierra,  no  haciendo  Impedimento,  ausencia 
ni  presencia  do  ellas.  Y  es  como  si  se  abriese  una  clarí- 
sima puerta ,  y  por  ella  viese  á  veces,  á  manera  de  un 
relámpago,  cuando  en  una  noche  escura  súbitameot* 
esclarece  las  cosas  y  las  hace  ver  clara  y  disUnlaneDta, 
y  luego  las  deja  i  eacuras,  aunque  bu  formas  y  Sguits 
de  el  I  ai  se  quedea  e4  la  bntaria,  lo  entl  «B  el  almt  tea»' 
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SUBIDA  DEL  Hi 
t»  amj  asi  pufectaneMe-;  porqne  de  lal  manen  le 
jaediD  en  ella  i  *eces  impreiu  aqudlas  coras  qn  om 
despfritUTMwiquellaluz,  qoe,  cada  vez  que  ilus- 
tnda  de  Dios  adrieite ,  las  ve  cd  e(  como  las  viú  enles, 
feÍNi  asE  como  eo  el  espejo  se  vea  las  fonnas  que  eslá* 
m  é)  representadas  cada  m  que  en  él  miren;  j  es  d« 
manera,  que  ya  aquellas  Tormas  de  las  cosas  que  vid, 
nunca  jamás  se  le  quhan  del  todo  dei  ahna,  aunque  por 
timipos  se  *en  haciendo  algo  remotas. 

El  efecto  que  hacen  en  el  abna  estas  visiems  ei 
quietud ,  üumiuaoian ,  alegría  i  manera  de  gloria,  aua- 
vidid ,  Hmpieu  j  amor,  humildad ,  y  inclinación  ó  ele- 
vadoode  esplrflaenDios,  unas  vecesmas  7  otras  me< 
nea,  mas  mas  en  lo  uno ,  otras  en  la  otro ,  según  el 
e^fltu  en  que  se  reciben  j  como  Dios  quiere. 

Puede  también  el  demonio  causar  6  remedar  estas 
visioties  en  el  alma  mediaete  alguna  himbre  natural, 
ayudándose  de  la  fantasía ,  en  que  por  sugestión  «^iri- 
tnal  aclara  el  espíritu  las  cosas,  ahora  sean  presentes, 
tbora  ausentes.  De  donde  sobre  aquel  lugar  de  san  Ha- 
teo, donde  dice  que  el  demonio  mostró  á  Cristo  todos 
los  raines  de]  mundo  y  la  gloria  de  ellos  :  Otíendit  a 
onmia  regna  mwtdi,  dicen  algunos  doctores  que  lo  lit- 
io per  sugestión  espiritual ;  porque  con  los  ojos  coi^ 
ponües  no  era  posible  hacerle  ver  tanto,  que  viese  todos 
laa  reinos  del  mundo  y  su  gioria.  Pero  de  estas  visiones 
qoe  eawa  el  demonio  alas  que  son  de  parte  de  Dios  lia; 
Bucba  diferencia ;  porque  los  efectos  que  estas  hacen 
en  el  alma  no  son  como  tos  que  hacen  las  buenas ;  an- 
ta hacen  sequedad  de  esphitn  acerca  del  trato  con 
Dios,  ínclinacíea  d  estimarse,  y  admitir  y  tener  en  algo 
its  dichas  visiones;  j  en  ninguna  manera  causan  blan- 
dura de  humildad  y  amor  de  Dios.  Nf  las  formas  de  es- 
tM  se  queden  impresas  en  el  alma  con  aquella  claridad 
suave  que  las  otras,  ni  duran;  antes  te  raen  luego  del 
•Ima ,  salvo  u  el  alma  las  estima  en  mucho,  que  entMi- 
eoi  la  ¡nvpia  estima  hace  que  se  acuerde  de  ellas  natn- 
ralmeuta,  mas  ee  muy  secamente,  y  sin  hacer  aquel 
eíectodeamory  humildad  que  las  buenas  causan  cueo- 
ileie  acuerdan  de  ellas. 

Estas  ñíocei ,  por  eninto  son  de  criaturas,  con  que 
IHoe  ninguna  convoiíeticia  y  proporción  esencial  tiene, 
DO  pneden  servir  al  entendimiento  de  medio  prdiimo 
para  la  unión  da  Dios.  ¥  asi,  conviene  a  I  alma  haberse 
D^aUvaraente  en  ellas,  como  en  las  demds  que  halK- 
moe  dicho ,  para  Ir  adelante  por  el  medio  próximo ,  que 
es  la  fe.  De  dimde ,  de  aquellas  formas  de  las  tales  vi- 
tiones  que  se  quedan  en  el  alma  impresas  no  ha  de  ha- 
cer archivo  ni  tesoro  el  sima,  ni  ha  de  querer  arrimarse 
.  1  alba ;  porque  sería  estarse  con  aquellas  formas,  imí- 
geoes  y  peisonajes  que  acerca  del  interior  residen, 
embarazada,  y  no  iría  pornegacioo  de  todas  las  cosasá 
Dios.  Porque,  dado  caso  que  aquellas  formas  siempre 
se  representasen  all!,  do  le  impedirían  mucho  si  el  alma 
DO  qoisiere  hacer  caso  de  ellas;porque,  aunque  es  ver- 
dad ^e  la  memoria  de  ellas  incita  al  alma  i  algún  amor 
deDiosycontemplaeíent  pero  moclio  mas  incita  ylc- 
wiMi  Ib  pon  fe  r  desnudes  i  eeetiTas  de  todo  eio,  tia 
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saber  d  atma  cdm  slde  MaMaviatM.  Tal ,  tiáKOTi 
que  ande  el  alma  inflamada  con  BnsíoB  de  anwr  dalAai 
muy  puro ,  sin  saber  de  dónde  le  vienen  iA  qué  fuadt- 
meato  tuvieron;  y  fué  que,  asi  ceno  la  fe  se  arraigó  j 
Infundió  mas  anal  alma  mediante  aqaelvacIoyllDteblB, 
y  desnude!  de  todas  las  cosas  6  pobreza  espiritual ,  qM 
todo  lo  podemos  Üamar  una mismaGoeB;1amb)enJnnt«> 
mente  se  arraigay  infunde  mas  en  el  alma  la  caridad  t» 
Dios.  De  donde,  cuanto  masel  alma  M  quiera  escore- 
cer  y  aniquilar  acerca  de  todas  las  cosas  eitníorae  y 
interiores  que  puede  recibir,  tanto  mal  se  tohiade  d« 
fe  y  de  amor  j  de  espemna  en  ella.  Pero  esta  amor 
algunasveces  no  locompreheude  la  persona  ni  le  siente. 
Por  cuanto  no  tiene  este  amor  su  asiento  en  el  sentido 
con  ternura ,  sino  en  el  alma  con  fortaleza,  y  mas  áni- 
mo y  osadía  que  antes,  aunque  algnnas  veces  redonda 
en  el  sentido  y  se  muestre  tierno  y  blando.  De  donde, 
para  llegar  á  aquel  amor,  alegría  y  gozo  que  le  hacen 
y  causan  las  tales  visiones  al  alma,  conviénele  qua  ten- 
ga fortaleza  y  mortÍI]caci<»i  para  querer  quedarse  en 
vacio  y  á  escuras  de  todo  edlo,  y  fundar  aquel  amor  y 
gozo  en  lo  que  no  ve  ni  siente,  ni  puede  ver  ni  sentir  en 
esta  vida,  que  es  Dios,  el  cual  es  incomprehensible  y 
sobre  todo;  y  por  eso  nos  convieDe  ir  á  él  por  negadoB 
de  todo;  porque  si  no,  dado  caso  que  el  alma  sea  taa 
sagaz  y  humilde  y  fuerte,  que  el  demonto  no  la  pueda 
engañar  en  ellas  ni  haceria  caer  en  alguna  presundon, 
como  suele  hacer,  no  dejará  ir  á  la  akoa  adelante;  por 
cuanto  pone  obstáculo  á  la  desnndez  espiritual  y  p6> 
breza  de  espíritu  y  vacio  en  fe ,  que  es  h>  que  se  ra- 
quiere,  como  está  dicho,  para  ta  uoi(a  delalmacoa  Dioa. 
V  porque  acerca  de  estas  visiones  sirve  también  la  mi»- 
ma  doctrina  que  en  el  capitulo  diez  y  nueve  y  veinte  di- 
mos para  las  visiones  y  aprehensiones  sobrenaturales 
del  sentido,  no  gastaremos  aguí  mas  tiempo  es  darla 
mas  por  extenso. 

CAPITULO  XXV. 
Bu  qae  ■•  Mía  de  Ih  rereluloiei.  Dlcua  fii  tMt  itn. 


Por  el  orden  que  aquí  llevamos,  se  sigue  ahora  tntar 
de  Ib  segunda  manera  de  aprehensiones  espirituales, 
que  arriba  llamamos  revelaciones;  de  las  cnulesalgu- 
nas  propiamente  pertenecen  al  espíritu  de  profeefa. 
Acerca  de  lo  cual  es  primero  de  saber  que  revetacioa 
no  es  otra  cosa  que  descubrimiento  de  alguna  venM 
oculta  ó  manifestación  de  olgun  secreto  ó  misterio; 
asi  como  at  Dios  diese  al  alma  A  entender  alguna  c^ 
se,  como  es  declarando  al  entendimiento  la  verdad  da 
ella,  ó  descubriese  al  alma  algunas  cosas  que  él  hizo  6 
hace  Ó  piensa  hacer.  Y  según  esto,  podemos  decir  qU8 
hay  dos  maneras  de  revelaciones :  unos  que  sondest»* 
brimiento  de  verdades  al  entendimiento,  que  proida- 
mente  se  llaman  noticias  inleleclntles  ó  iBleligenciai; 
otras  que  son  manifestación  de  secretos,  y  estas  sa 
llamea  propiamente,  y  mas  que  esotras ,  reveladoott^ 
qne  las  primeras  no  se  pueden  en  rigor  Ihmar  rawla- 
dones ,  porque  aquellas  consEstea  en  bicer  DÍm  enleB- 
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ikr.ll  almt  rerdadet  desiradn,  Vó  mIo  icerca  de  Inco- 
as temporales,  Uno  tambiendalasespirituBles,  nio«- 
tnindoselas  clan  ;  maDiOestamente.  De  las  cuales  be 
querido  trataritebejo  de  nombre  de  revelaciones;  lo  uno 
porleDermuclia  Tecindad  jaliaiiza  con  ellas,  lo  otro  por 
no  multiplicar  mucbos  nombres  de  disti aciones.  Pues, 
legun  esto ,  bieo  podremos  disliiiguir  shora  las  revela- 
ciones  en  dos  géneros  de  aprelieosioues :  al  uno  llama- 
remos Doticias  intelectuales j  jal  otro  manifestación  da 
cecretos  j  misterios  ocultos  de  Dios;  jconcluirémos 
con  ellas  cu  dos  capítulos  lo  mas  brevemente  que  pu- 
duremos ,  tralaudo  en  este  primero  de  las  noticias  ii>> 


CAPITULO  jvn. 
SaqttMtnlt  da  te*  iBiclIftielM  de  «erd*dM  d«nsd«)enal 
camdldiiraU.  TdlM  ttma  mb  ea  dot  ■tneni ,  j  edmo  m  ba 
de  ítbtr  ü  alma  tttn*  de  eil». 

Para  hablar  propiamente  de  esta  inteligencia  de  ver- 
dades desnudas  que  se  da  al  entendimiento,  era  nece- 
sario que  Dios  lomase  la  mano  j  moviese  la  pluma; 
porque  sepas,  amado  lector,  que  eicedo  toda  palabra 
lo  que  ellas  para  el  alma  son  en  st  mismas ;  pero,  pues 
yo  DO  bablo  aquí  de  ellas  de  propósito ,  sino  solo  para 
iadustríarjencaminaralalmaenellasá  la  divina  unión, 
sufrirse  ha  hablar  de  ellas  corta  ymodlficamenU  cuanto 
baste  para  el  dicbo  intento. 

Esta  manera  de  visiones,  6  por  mejor  decir,  de  noti- 
cjisde  verdades  desnudas ,  es  muy  diferente  de  la  que 
acabamos  de  decir  en  el  capitulo  veinte  jdns;  porque 
DO  es  como  ver  las  cosas  corporales  con  el  entendi- 
miento ;  pero  consiste  en  entender  ;  ver  con  el  enten- 
dimiento verdades  de  Dios  d  de  las  cosas,  ;  sóbrelas 
cosas  que  son,  fueron  ;  serán;  lo  cual  es  muy  conforme  al 
espíritu  de  profecía,  com  o  por  ventura  se  declarará  des- 
puís.  Donde  es  de  notar  que  este  género  de  noticias  se 
distingue  en  dos  maneras  de  ellas,  porque  unasacaecen 
el  alma  acerca  del  Criador ,  otras  acerca  de  las  cria- 
turas, como  bebemos  dicho.  Y  aunque  las  unas  y  las 
otras  son  muy  sabrosas  para  el  alma,  pero  el  deleite 
que  causan  en  ella  estas  que  son  de  Dios ,  no  hay  cosa  i 
que  le  poder  comparar,  ni  vocablos  ni  términos  con  que 
le  poder  decir;  porque  son  noticias  del  mismo  Dios  y 
deleites  del  mismo  Dios,  que,  comodice  DiñáiNonat 
qui  Hmilissü  tibi;  No  liay  como  él  cosa  alguna.  Porque 
acaecen  estas  noticias  derechamente  acerca  de  Dios, 
tiotiendo  altísima  mente  de  algún  atributa  suyo,  ahora 
de  su  omnipotencia,  ahora  de  su  fortaleza,  ahora  de  su 
bondady  dulzura;  y  todas  lasvecesque  sesieute,  pegaen 
el  alma  aquello  que  se  siente.  Que ,  por  cuanto  es  pura 
contemplación,  ve  claroel  alma,  que  no  hay  como  poder 
decir  algo  de  ello ,  sino  es  algunos  términos  generales, 
que  la  abundancia  del  deleite  jbien que  alliantieron les 
hace  decir  d  las  almas  por  quien  pasa ;  mas  no  para  que 
en  ellos  se  pueda  acabar  da  entender  lo  que  allí  el  tima 
'  gttttd  7  sÍDti6.  T  asi ,  David ,  habiendo  pasado  algo  de 
Mto,  solo  habló  de  eltocoapalabrascomunes  y  genera- 
la, dicf  sudo :  Judieia  Dimmi  vira  jiuii/icata  i'n  «mc- 


DB  U  CRUZ. 

tipta.  DetidtrahUiatupermmiPi,tHapidtmpr»aemm 
tmiUum,  el  duldora  luptr  md  H  favum;  Lo  que  jua- 
gamos y  sentimos  de  Dios,  esto  es,  lal  virtudes  y  atñho» 
tos  que  sentimos  en  él,  son  verdaderos  en  si  mismos, 
justÍlicBdos,mBsdeseablesqueetoroyqueIaplata;qQe 
la  piedra  preciosa  muy  mucho ,  y  mas  dulces  que  e)  p^ 
nal  y  la  miel.  ¥  de  Hoisen  leemos  que  en  una  altbima  no- 
ticia  que  Dios  le  dio  de  si  una  vez  que  pasó  delante  de  él, 
solo  dijo  lo  que  se  puede  decir  por  los  dichos  tárminoi 
comunes,  y  fué,  que  pasando  el  Señor  por  él  en  aque- 
lla noticia ,  se  postró  muy  apriesa  en  la  tierra,  diciendo: 
Dominalor  Domine  Dtut,  müerieort,eKimieiu,pa- 
ttíru,  el  muUae  miíeraUonis ,  ae  vena.  Qui  cutloilts 
mitmeordiam  wi  mülia;  Emperador,  Señor,  Dios  Dti- 
serícordioso ,  clemente  y  paciente ,  y  da  mucha  tnise- 
racton  y  verdadero,  que  guardas  la  misericordia  que 
prometes  en  millares.  De  dondese  ve  que,  no  pudiendo 
Hoisen  declarar  lo  que  en  Dios  conoció  por  ana  wIa 
noticia,  lo  dijo  y  rebosó  por  tudas  aquellas  palabras.  T 
aunque  á  veces  en  las  tales  noticias  se  dicen  palabras, 
hieove  el  alma  que  no  ha  dicbo  nadado  lo  que  sintió; 
porque  ve  que  no  hay  nombre  acomodado  para  poder 
nombrar  aquello.  Yasi,  san  Pablo,  cuando  tuvo  aquella 
alta  noticia  de  Dios, no  curó  de  decir  nada,  sinoqoe 
DO  era  licito  a]  hombre  tratar  de  ella. 

Estas  noticias  divinas,  que  son  acerca  de  Dios,  nuit- 
ca  son  acerca  de  cosas  particulares,  por  cuanto  son 
acerca  del  sumo  principio ;  y  por  eso  no  se  pueden  ia- 
cir  en  particular,  sino  fuese  que  se  eitendiese  este  co- 
nocimiento á  alguna  otra  verdad  de  cosa  menos  que 
Dios,  que  «1  alguna  manera  se  podrá  dar  á  entender; 
mas  aquellas  generales  no.  Y  estas  altas  noticias  amo- 
rosas no  las  puüde  tener  sino  el  alma  que  llega  á  nnion 
de  Dios,  porque  ellas  son  la  misma  unión;  porque  con- 
siste el  tenerlas  en  cierto  toque  qne  se  hace  del  lima 
en  la  divinidad;  y  asi ,  el  mismo  Dios  es  el  que  allí 
es  sentido  y  gustado;  y  aunque  no  manifiesta  y  dt- 
ramente,  como  en  la  gloria;  pero  es  tan  subido  y 
alto  toque  de  noticia  y  saber,  que  penetra  lo  mas  In- 
timo del  alma,  y  el  demonio  no  se  puede  entremeter 
ni  hacer  otro  semejante,  porque  no  le  hay,  ni  cosa  que 
se  compare,  ni  infundir  sabor  ni  deleite  semejante; 
porque  aquellas  noticias  saben  algo  á  divino  ser  y  vida 
eterna,  y  el  demonio  no  puede  fingir  cosa  tan  alta. 
Empero  podría  él  hacer  alguna  apariencia  de  úmia, 
representando  al  alma  algunas  grandezas  y  hiochi- 
mientosmuy  sensibles,  procurando  persuadir  al  ahno 
que  aquello  es  Dios;  mas  no  de  manen  que  entrase  eo 
lo  muy  interior  del  alma ,  y  la  renovaseo  y  enamora- 
sen subidamente ,  como  hacen  las  de  Dios;  porque  hay 
algunas  noLcias  y  toques  de  estos , que  hace  Dios  en  la 
sustancia  del  alma ,  que  de  tal  manera  la  enriqueceo, 
que,  no  solo  basta  una  de  ellas  para  quitar  al  alma  una 
vci  algunas  imperfecciones  que  ella  no  liabia  podido 
quitar  en  toda  la  vida,  masía  deja  llena  dsvirtudesy 
bienes  de  Dios.  Y  le  son  al  alma  tan  sabrosos  y  de  tan 
intimo  deleite  estos  toques,  que  con  uno  de  ellos sa 
dará  por  bien  pagada  de  todos  los  (nbijoa  que  easq 
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iMi  IrabiéM  padecido,  anaqtM  hum  imninmihlH ;  T 
fotdi  ton  niniadi  j  cod  Unto  brío  pan  padecer  mu- 
cfau  coua  por  Dios ,  que  le  ei  pirücnltr  pation  *er 
qoe  DO  padece  mucho.  Y  i  estas  altea  noticias  no  puede 
■i  alma  Uegu  por  alguna  eompandon  6  imagiiucion 
njt;  puqne  (como  bebemos  dicbo)  ton  sobre  todo 
cu;  y  ül,  lin  la  habilidad  del  alma  lu  obra  Dioa  eo  elle. 
De  donde  i  vecea,  cuando  ella  mmoi  piensa  ;  menos 
lo  pretende ,  anele  Dios  dar  al  alma  estos  dÍTÍnos  to- 
foet,  (D  qoe  le  cauta  ciertoa  recuerdos  de  Diot.  V  es- 
tos i  vecaa  te  causan  lúbilanente  en  ella  tolo  en 
acordarse  dealgmu»  eotaa,y  ¿veces  barto minimas. 
Y  son  tan  aensiblet  y  eficac6f,qitfl  algunas  vecea, no 
solo  al  alma ,  mas  también  al  cuerpo ,  hacen  estreme- 
cer; pero  otras  Teces  acaecen  en  el  espíritu  muy  sose- 
gado ún  estremecimiento  alguno ,  con  sobido  seiti- 
fflienle  de  deleite  y  refrigerio  en  el  espíritu. 

Otras  veces  acaecen  en  alguna  palabra  que  dicen 
6  oyen  decir,  ahora  de  la  Escritura,  ahora  de  otra 
cualquier  cosa;  pero  no  son  siempre  de  una  misma  efi- 
cacia y  sentimiento ,  porque  muchas  veces  son  harto 
remisos;  pero,  par  mocho  que  sean,  vale  mas  uno 
destas  recuerdos  y  toques  de  Dios  al  alma  que  otras 
muchis  noticias  y  consideraciones  de  tas  criaturas  y 
obras  de  Dios.  Y  por  cuanto  estas  noticias  se  dan  al  ak 
made  repente,  como  habernos  dicho,  y  tin  albedrio 
de  ella ,  no  tiene  el  alma  qué  hacer  en  pretender  6  no 
preKDderlai ,  sino  biyase  humilde  y  resignadameote 
acerca  dallas,  que  Dios  hari  su  obra  como  y  cuando 
élquisiere.  Y  en  estas  no  digo  que  se  haya  negativa- 
mtDte  como  en  las  demás  a|xvnsionei ;  porque ,  como 
■qui  habernos  dicho,  ellas  son  parta  de  h  onlon  en 
qoa  ramos  encamioando  al  alma.  Por  lo  cual  la  ens»- 
ñamoi  i  desnudarse  y  desasirse  de  todu  las  otras ,  y  el 
medio  par«  que  Dios  las  haga  ha  de  ser  hnmildad  y 
padecer  por  amor  de  Dios  con  reaignaclon  y  desinte- 
ritde  toda  retribución;  pwqne  estas  mercedes  no  se 
bacanal  alma  propietaria,  por  cnanto  ion  bechat  con 
muy  particolar  amw  de  Dios,  que  tiene  con  la  (al  al- 
ma ,  porque  el  alma  también  se  le  tiene  á  él  muy  de- 
sapropiado. Que  esto  es  lo  que  quiso  decir  el  hijo  de 
Dios  por  san  Juan ,  cuando  dijo :  Qui  tmlem  diligit  m«, 
migthir  á  Paira  meo ,  et  ego  diiigam  etm ,  et  tnont- 
/otofo  et  me  ipsum;  Aquel  que  me  ama ,  serí  amado 
de  mi  Padre ,  y  yo  le  ameré,  y  me  manifestaré  i  ni 
oiismoiél.  En  lo  cual  se  incluyen  las  noticias  y  toques 
que  vamos  diciendo  que  manifiesta  Dios  al  alma  que  de 
leras  le  ama. 

La  s^nnda  manera  de  noticias  6  visiones  de  verda> 
dea  intmores  es  muy  diferente  de  esta  que  habernos 
diche ,  porque  es  da  cosas  mas  bttjas  que  Dios.  Y  en 
esta  se  encteira  el  conocimiento  de  la  verdad  de  las 
cosas  en  sf,  y  el  de  loa  hechos  y  casos  que  acaecen 
ntre  loa  hombres.  ¥  es  de  manera  este  cenocimiento, 
qoe  cuando  se  le  dan  al  alma  i  conocer  eitts  verdades, 
de  tal  manera  te  le  asientan  en  el  interior,  sin  qne  na- 
die le  diga  nada,  que,  aunque  la  digan  otra  cosa ,  no 
pi»de  dar  el  coueatitDíwlo  biierior  i  olla ,  aunque  le 


quiera  hacer  Itaeru  para  tientlr,  porqna  erti  «I  eipiritu 
conociendo  otra  cosa  en  aquello  que  espiritoahñente 
te  lerepresenlú;  lo  cual  es  como  verío  claro,  y  puede 
pertenecer  al  espíritu  de  profecía  y  i  la  gracia  que 
llama  san  Pablo  don  de  discreción  de  esphltut.  V  aun- 
que el  alma  tenga  aquelio  que  entiende  por  tan  cierto 
y  verdadwo  como  habernos  dicho,  no  por  eso  ha  de  de- 
jar de  creer  j  seguir  lo  que  mandare  su  ouetlro  espirtr 
tuel ,  aunque  sea  muy  contrario  ¿  aquello  que  tiente, 
pan  eoderetar  de  esta  manera  el  alma  en  fe  i  la  divina 
unión,  ála  cual  ha  d«  caminar  et  alma  mu  creyendo 
que  entendiendo. 

De  lo  uno  y  de  lo  otro  tenemos  testimonios  claroi 
en  la  divine  Escritura;  porque  acerca  del  conocimiento 
particular  que  se  puode  tener  en  las  cosas,  dice  el  Sa- 
bio estas  palabras:  IpteenimdeditmOiihonim,  quae 
sunl ,  eñentiam  veram ,  tit  tñarn  ditpositionem  orbü 
teTTOTwn,  etviríutei  eÍimenlorwn,inUium,etconiu- 
mationem,  et  me^talem  temponim,  vieitilvdimim  per- 
mutationei,  et  commutationet  (emporum ,  atint  cursue, 
et  $uUarum  diejiositionet ,  natura»  animalium,  et 
tros  betíiarwn ,  inm  venlontm ,  et  cogitatíonet  homi- 
fiwm,  dtfferentiai  virgtdlMvm,  et  virtulet  radicwn,  et 
quaeewnqut  t^H»tabtconsa,etimI)roviíadidki:ol»• 
mvm  enim  artífeas  docuU  me  tapierUia;  Dldme  OÍOS 
ciencia  verdadera  de  las  cosas  que  son.  Que  sepa  la 
disposición  de  la  redondez  de  las  tierras  y  las  virtudes 
de  los  elementos;  el  principio,  el  fin  y  la  mediación 
de  los  tiempos;  latmudaniasda  los  sucesos  y  las  con- 
aumaciones  de  los  tiempos  y  las  mudanzas  de  tas  cos- 
tumbres, las  divisiones  dolos  tiempos  y  los  cursos  del 
año,  y  las  disposiciones  de  las  estrellas,  les  naturalezas 
de  los  anhnalee,  las  ata  de  las  bestias,  la  tuerza  y  vir- 
tud de  los  vientas  y  loa  pensamientos  de  los  hombres; 
laa  diferencias  de  las  plantas  y  irboles ,  y  las  virtudes 
de  las  raices,  y  todas  las  cosas  que  estin  escondidas, 
aprendí;  porque  la  tabidaria,  que  ea  artifica  de  todas 
las  cotas,  roe  lo  enseñé.  Y  aunque  esta  noticia  que  dice 
aqoi  el  siduo  que  le  dié  Díoa  da  todas  las  cosas,  fué  in- 
fusa y  general,  por  esta  autoridad  se  prueban  suficien- 
temente todas  las  noticias  que  perlicularmente  infun- 
de Dios  en  las  almas  por  via  sobrenatural  cuando  el 
quiere,  üo  porque  les  dé  hibito  general  de  ciencia,  co- 
mo te  did  á  Salomón  en  las  cosas  dichas,  einodescn- 
briéndotes  ¿  veces  algunas  verdades  acerca  de  cuales- 
quiera de  todas  estas  cosas  que  aqui  cuenta  el  Sabio. 
Aunque  verdad  es  que  nuestro  Señor  acerca  de  muchas 
cosas  infunde  hábitos  é  muchas  almas,  pero  nunca  lan 
generales  como  en  Salomón,  Tal  como  aquella  diferen- 
cia de  dones  qoe  cuenta  san  Pablo  que  reparte  Dios; 
éntrelas  cuales  pone  sabiduría,  ciencia,  fe,  profecía, 
discredon  de  espíritus,  inteligencia  de  las  lenguas  y  de- 
claración de  las  palabras :  Atii  quidem  perSpirÜom  do- 
tur  termo  eofienliae :  aUiautmt  termo  icientiae...  ai- 
teri  fidee...  alüprophetia,  alü  dvicrriio  spirOuum,  alii 
geima  tínguarum ,  alii  interpretatio  «rmonum.  To- 
das las  cuales  noticiu  ton  dones  infusos,  que  ^roiíi  los 
4i&  Dios  á  quien  quiere,  Gono  i  loe  HDh»  profetas  y 
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jralü  datas ,  lo  que  decf  nu»  es  que  las  penonai  per- 
fectas, 6  fas  qae  ya  van  a[H«vechanda  en  perteocioo, 
nxiy  ordmariameiite  Euelen  tener  itustraciiM  7  noticU 
de  bi  cosas  présenles  d  ausentes ;  lo  cual  conocen  por 
la  luí  que  reciben  en  el  espWtu  ya  ilustrado  y  purga- 
do. Acerca  de  lo  cual  podemos  esleoder  aquella  au- 
toridad da  ios  Proverbio»,  es  á  saber :  QMomodo  in 
aqua  reipUndmt  mttltu  proaptaentium,  na  conla 
nomvnttm  manifetía  »tml  prwtoiMwf ;  De  la  manera 
qnem  lasBgaaspareceBíosbultosyroglrosdelosque 
en  ellas  se  miran,  asi  los  corazones  de  los  hombres  son 
maníGestos  á  los  prudentes.  Que  se  entiende  de  aque- 
llos que  tienen  ya  sabiduría  de  santos,  de  la  cual  dice  la 
dirioa  Escritura  que  es  prudencia.  Y  á  este  modo  tam- 
bién estos  espíritus  conocen  á  veces  en  las  demls  cosas, 
annqueao  siempre  que  ellos  quieren,  que  eso  es  solo 
de  los  que  tienen  el  hábito ,  y  aun  esos  no  tampoco 
siempre  en  todo,  porque  es  como  Dios  quiere  acudír- 
les.  Pero  es  de  saber  que  estos  que  tienen  el  es[driiu 
purgado,  con  mas  facilidad  pueden  conocer,  y  unos  mas 
que  otros,  lo  que  hay  en  el  corazón  d  espíritu  interior 
y  las  inclinaciones  y  talentos  de  las  personas,  y  esto 
por  indicios  eiteriores ,  aunque  sean  muy  pequeños, 
como  por  palabras,  movimientosy  otras  muestras.  Por- 
que ,  esf  como  el  demonio  puede  esto  porque  es  espíri- 
tu, nsf  también  lo  puede  el  espiritual,  según  el  dicho  del 
Apdstol ,  que  dice :  Sipirüualia  avlim  judieat  omnta; 
El  espiritnal  juzga  todas  las  cosas.  Y  otra  vez  dice : 
Omnta  icnitalw,  etiam  profiinda  Dñ;  El  espíritu  to- 
das las  cosas  penetra,  hasta  las  cosas  profundas  de 
Dios.  De  donde,  aunque  naturalmente  no  pueden  los 
espirituales  conocer  los  pensamientos  d  lo  que  hay  en 
el  interior,  por  ilustración  sobrenatural ,  par  indicios 
bien  lo  pueden  entender.  Y  aunque  en  el  conocimien- 
to por  iodicfos  muchas  veces  se  pueden  engañar,  las 
mas  veces  aciertan  ¡  mas  ni  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  hay 
que  fiarse ,  porque  el  demonio  se  entremete  aqui  gran- 
demente y  coa  mucha  sutileza ,  como  luego  diremos ;  y 
asi,  siempre  se  han  derenunciar  las  tales  noticiasóin- 
teligencias. 

¥  deque  también  de  los  hechos  y  casos  de  los  hom- 
bre* puedan  tener  los  espirituales  noticia  aunque  estén 
ausentes ,  tenemos  testimonio  en  el  cuarto  de  los  Aa- 
yei,  donde  queriendo  Giezi,  siervo  de  nuestro  padre 
sao  Elíseo,  encubrirle  el  dinero  que  había  recibido 
de  Naaman  Siró,  dijo  Eliseo:  Notmt  cor  meum  in 
praesmtj  eraí,  guando  reverías  eat  homo  de  curru 
suo  in  oecumim  tmf  ¿Por  ventura  mi  corazón  no  es- 
taba presente  cuando  Naaman  salid  de  su  carro  y  te 
satidal  encuentro?  Lo  cual  acaece  viéndolo  con  el  es- 
píritu como  si  pasase  «1  presencia.  Y  lo  mismo  se 
prueba  en  el  mismo  libro,  donde  se  lee  también  del 
mismo  Eliseo,  que,  sabiendo  todo  lo  que  el  rey  de  Siria 
trataba  con  sus  príncipes  en  su  secreto,  lo  decia  al  rey 
deUrael;y  BsI,no  tenian  efecto  sus  consejos;  tanto, 
que,  viendo  el  rey  de  Sirfa  que  todo  se  sabia ,  dijo  i  su 
gente :  Qm(«  iwn  imUMtw  mM,  gv*f  proditor  mei  rft 


apudñtgunkNotft^taiiatwtm*  a«di<|«Uafe 
vosotros  meestraldéricercadetrey  detsrafllT  Yee- 
tSDCes  le  dijo  ano  de  sus  sieivos :  Ne^Mqiuun,  Domfiw 
m»  Mm,  wá  Clnm  Propketa,  qui tat Án íiratí , t>t' 
dical  Segi  hr*d  omnia  tPcrhi,  quatewnqae  foeulus 
/íMrit  m  eoticIatttlHo/Noesasi,  seoor  miorey,afno 
queEtiseo  profeta,  que  está  en  braei,  KaiMesta  al  . 
rey  de  VtnaX  todas  las  palabras  que  Inblas  m  la  u- 
creto. 

La  una  y  l>  otro  mmera  de  estas  noticies  de  cosas 
también  acoecen  al  alma  pasivamenle,  no  hacer  ella 
nadado  supsrte. Porque acaeceiD que, estando Is  pw- 
sona  bario  descuidada  y  remota,  se  le  poodrí  en  el  efr- 
ptritn  la  inteligencia  viva  de  lo  qve  oye  i  lee,  mocbo 
mas  clara  que  üi  palalHa  suena,  y  á  veces,  aunque  no 
entienda  las  palabras,  si  son  de  latin  y  no  lo  sabe,  se  b 
representa  la  noticia  de  ellas,  aunque  no  las  entienda. 

Acerca  de  los  engaños  que  el  demonio  puede  hacer 
y  hace  en  esta  mauera  de  noticias  y  inteligencias  había 
mucho  qne  decir,  porque  son  grandes  los  engaños,  y 
muy  encubíerios,  que  en  esta  manera  hace.  Por  cuanto 
por  sugestión  puede  representar  al  alma  muchas  noti- 
cias intelecluales,  aprovechAndose  de  los  sentidos  cor^ 
porales,  y  ponerlas  con  lauto  asiento,  que  parezca  quo 
no  hay  otra  cosa;  y  si  el  alma  no  es  bnrailde  j  rece- 
losa, sin  duda  la  hará  creer  mil  mentiras.  Porque  la  su- 
gestión hace  á  veces  mucha  fuerza  en  el  alma,  mayor- 
mente  cuando  participa  algo  en  la  flaqueza  del  sentido, 
en  que  Itace  pegar  la  notícia  con  tanta  fueizs,  persua- 
sión y  asiento,  que  ha  menester  entonces  el  alma  harta 
oración  y  I\ierza  para  echarla  de  si.  Porque  i  veces 
suele  representar  pecados  ajenos  y  conciencias  malas, 
y  malas  almas,  falsamente  f  con  mucha  luz;  todo  pw 
infamar  7  con  gana  de  que  se  descubra  aquello,  por- 
que se  hagan  pecados,  poniendo  celo  en  el  alma  de 
que  es  para  que  los  encomienden  S  Dios.  Que,  aun- 
que es  verdad  qne  Dios  algunas  veces  representa  ú 
las  almas  santas  necesidades  de  sus  prdjimos  para 
que  las  encomienden  á  él  ó  los  remedie,  asi  como 
leemos  que  descubrid  i  Jeremías  la  flaqueza  del  pro- 
feta Baruc,  para  que  le  diese  acerca  de  ella  doctrina; 
muy  muchas  veces  lo  hace  el  demonio,  y  esto  fal- 
samente, para  inducir  en  infamias  de  pecados  d  des- 
consuelos; de  que  leñemos  mucha  eiperíencia.  Y  otras 
veces  pone  con  grande  asiento  otras  noticias  y  las  hace 
creer.  Todas  estas  noticias,  ahora  sean  de  Dios,  ahora 
no,  muy  poco  provecho  pueden  hacer  al  alma  pora  irá 
Dios,  si  eialma  se  quisiese  arrimar  aellas;  antes,  sino 
hubiese  cuidado  de  negarlas  asi,  no  solo  la  estorbarían, 
sino  aun  la  dañarían  harto  y  harían  errar  mucho ;  por- 
que todos  los  peligros  y  inconvenientes  que  bebemos 
dicho  que  puede  haber  en  las  aprehensiones  sobrenatu- 
rales que  bebemos  tratado  hasta  aquí,  y  mas,  puede 
haber  en  estas.  Por  tanto,  no  me  alargaré  aquí  mas  en 
esto,  pues  en  las  pasadas  habernos  dado  doctrina  bas- 
tante ;  sino  soto  diré  que  haya  gran  cuidado  en  negarla, 
queriendo  caminar  i  Dios  por  el  no  saber,  y  uempre  dé 
cuenta  i  n  coofetor  6  oiaeítro  eeinritwl}  «ttodo 
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fUaralAlnMporelilo,  tiii^slveaprna mello, pues 
ao  le  imporU  p«ra  su  caounp  4»  quion.  iPues  que,  carao 
hibemos  dicho,  de  estai  cosas  que  peuTBinaiile  se  dan 
•I  abu ,  lúapra  le  qaeda  ea  eOa  el  efecto  que  DÍm 
flÚBr«.Yasf,  nomefareceliaypanqad  decir  aquí  el 
áltelo  qpe  hacen  lasierdadeías  niel  que  baceu  las  fol- 
su,  porqae  serii  cansir  y  no  acabar ;  porque  losefectos 
de  estas  no  te  puedan  comprelMider  d^o  de  corta 
<ÍMtnna.  Pot  cuasi»,  cono  asías  Dotícias  ton  luucbaí 
jauj  *uÍM,  tuobiea  lo  son  kx  efactot,  poeito  que 
ksbneoas  los  hacen  buenos  y  pui  bien,  y  tas  nnlis 
bhJiv  y  pan  inaL  En  decir  que  se  niegueo,  y  cdmo 
baja  de  ser  «sto,  ja  queda  dicbo  lustantatuante. 

CAPITULO  xxvn. 

Ah  mu  iü  Mtmi»  itsero  da  mebclontt ,  qu  »  itmhii- 
Biealv  de  Mtretoi  j  miiicrlot  ocnlloi.  Dke  de  li  muun  en 
qiBp<i«dMiHiir  panli  aiiiDiide  DiasTcnqaémiBtn  Mlor- 
b*T,  j  cteo  ■!  dsmiiBla  pncde  etftSu  «itett  «o  «u  f«iU> 

El  tegoudo  géoero  de  revelaciones  decíamos  que 
«n  raanifestacioa  de  secretos  y  misterios  ocultos,  ^ta 
pvade  sar  en  dos  maneras :  la  primera  acerca  de  lo  que 
as  Dios  en  ti,  y  ea  esta  se  incluye  la  revelación  de]  mis- 
teno  dé  la  Sautisima  Trinidad  y  unidad  de  Dios ;  la  se- 
rvida es  acffca  de  lo  que  es  Dios  en  sus  obras,  y  en 
«itos  se  incluyen  los  demás  artículos  de  nuestra  santa 
(■  «atúlica,  y  ka  proposiciones  que  eiplfcitamente 
sean»  de  ellos  puede  haber  de  verdades ;  en  las  cuales 
H  ioclujen  y  eDcíerran  mncbo  número  de  las  revela- 
cJKsnsde  lospr«íetas,  de  promesas  y  ameoezasde  Dios, 
yo(TMGOtasqD6  babJany  bao  de  acaecer.  Y  podemos 
laalúea  incluir  fu  esta  segunda  manera  otros  muchos 
casos  parlicufaf es  que  Dios  ordinariamente  revela,  asi 
acefca  del  ouiverso  en  general,  como  también  en  parti- 
cular acerca  de  reinos,  proviacias,  estados  y  familias, 
y  de  personas  particulares ;  de  lo  cual  tenemos  en  las 
divinas  letras  qsmplos  en  abundancia,  asi  da  lo  uno 
como  de  lo  otro,  mayormente  en  todos  los  profetas,  en 
tos  cuales  se  bailan  revetacioneB  de  todas  estas  maña- 
na. Que  por  ser  cosa  clora  y  llana,  no  quiero  gastar 
tiempo  en  alegarlas  aquf ,  sino  decir  que  estas  revela- 
óoaes,  no  solo  acaecen  de  palabra,  porque  las  liace  Dios 
de  muchos  modos  y  maneras ;  á  veces  con  palabras  so- 
las, i  veces  por  señales  solas  y  Gguras  y  ímágeaes  y  se- 
oíaianias  solit,  i  veces  juntamente  con  lo  uno  y  con  lo 
otro,  como  también  es  de  ver  en  los  profetas,  particu- 
larmea  te  en  todo  el  Apocoüpti,  donde,  no  solamente  se 
bailan  todos  los  géneros  de  revelaeiones  qne  habernos 
dicho,  mas  laminen  los  modos  y  maneras  que  aquí  de- 
dmoi. 

De  eslai  revelaciones  qne  se  üiclayen  en  la  segunda 
manara,  todavía  en  esta  tiempo  las  hace  Dios  i  quien 
qnieref  porque  suele  revelar  á  algunas  personas  los  días 
fse  han  de  vivir  &  los  trabajos  que  bou  de  tener,  y  lo 
|M  ha  de  pasar  pw  tal  A  tal  persona  ó  por  tal  6  tal 
nlne,  etc.  V  aun  acvca  de  los  misterioa  de  nuestra  fe, 
JKfiBtifr  7  dwbnr  al  «p^ritv  caá  ^culw  luz  y 
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ponderación  bu  vindadHdiBfnoi,«i>ii<9tt^Mtoiwta 
Uanu  propiamente  revelación,  por  cuanto  ya  esti  reve- 
lado ;  antes  tt  taanirestaclon  ;  declaración  de  lo  ya  ro< 
Telado. 

Acarea  pues  de  las  que  llamamoi  revelaciones  (qno 
ahora  no  hablo  de  lo  ya  revelado,  como  los  misterioa 
de  fe)  puede  el  demonio  mucho  meter  la  mano;  por- 
que, como  las  revelaciones  de  este  género  ordinaria- 
mente son  por  palabras,  figuras  y  semejanzas,  etc., 
pliede  muy  bien  el  demonio  fingir  otro  tanto.  Pero  si 
acerca  de  la  primera  manera  y  la  segunda  que  aquf  de- 
cimos, en  cuanto  i  lo  que  toca  á  nuestra  fe,  se  nos  re- 
velase algo  de  nuevo  ó  cosa  diferente,  en  ninguna  ma- 
nera habernos  de  dar  el  conseotimtento,  aunque  enten- 
diésemos que  aquel  que  lo  decia  era  un  ángel  del  cíelo. 
Porque  asi  lo  dice  san  Pablo :  Sed  licet  nos,  aul  ange- 
lut  de  Coelo  evangetizet  vobis  :  fraeterguam  quoá 
evar^elisavimiu  vobit,  anathema  sit;  Aunque  nos- 
otros ó  un  ángel  del  cielo  os  declare  y  predique  otra  cosa 
fuera  de  lo  que  os  habernos  predicado,  sea  anatema. 
Y  así,  no  se  ba  de  admitir  lo  que  de  nuevo  se  revelase  al 
alma  acerca  de  ella,  fuera  de  que  esto  la  conviene  para 
cautela  de  no  ir  admitiendo  otras  variedades  á  vueltas, 
y  por  la  pureza  del  alma,  que  la  conviene  tener  en  fe; 
sino  cerrando  el  eatendimiento,  sencillamente  se  ar- 
rima ¿la  doctrina  de  la  Iglesia  y  su  fe,  que,  como  dice 
san  BaUo,  entra  for  el  oído  :  Pidtt  m  aadiia.  Y  no 
acomode  fácilmente  el  crédito  ni  entendimiento  á  estas 
cosas  reveladas  de  nuevo,  si  no  quiere  ser  engañado. 
Porque  el  demonio,  para  ir  engañando  y  ingiriendo 
mentiras,  primero  ceba  can  verdades  y  cosas  verisí- 
miles pora  asegurar;  que  es  á  manera  de  la  cerda  del 
quecoseelcuero,queprimeroentracerda  tiesa,  y  luego 
tras  ella  el  hilo  flojo,  el  cual  no  pudiera  entrar  si  no  le 
fuera  guia  la  cerda.  Y  en  esto  se  mire  mucho;  porque, 
aunque  fuese  verdad  que  no  hubiese  peligro  del  dicho 
engaño,  conviénele  al  alma  mucho  no  querer  entender 
cosas  claras  para  conservar  puro  y  entero  el  mérito  de 
fe,  y  para  venir  en  esta  noche  del  entendimiento  á  la 
luz  divina  de  la  unión.  Importa  tanto  esto  de  allegarse 
los  ojos  cerrados  á  las  profecías  pasadas  en  cualquier 
nueva  revelación,  que  con  haber  el  apdstoisan  Pedro 
visto  la  gloria  del  Hijo  de  Dios  en  el  monte  Tabor,  con 
todo  eso,  dijo  estas  palabras:  Bahemus  fiTmioTemjiTo~ 
^etícumservwnem :  cui  benefacüis  aíiendentes.  Aun- 
que es  verdad  la  visión  que  vimos  de  Cristo  en  el  monte, 
mas  fu'me  y  cierta  es  la  palabra  de  la  profecía  que  nos 
os  revelada,  i  la  cual  arrimando  vuestra  ahna  hacéis 
bien. 

Y  si  es  verdad  que  por  las  causas  dichas  es  oonv»* 
niente  no  abrir  los  ojos  curiosamente  ¿  las  nuevas  re- 
velaciones que  acaecen  acerca  de  lae  proposiciones  de 
la  fe,  ¿cuánto  mas  necesario  serano  admitir  ni  dar  cré- 
dito á  las  demás  revelaciones  que  ton  de  cosas  dife- 
rentes, en  las  cuales  ordinariamnte  mete  el  demoido 
tanto  la  mano,  que  tengo  casi  por  imposible  qne  dqe 
de  ser  engañado  en  mqcbaBdealUaal  qoenofrocnnre 
dasadiarla^ngw  «I  I»  HNfímcill  d«  Wdid  I  «riNlM 
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que  el  demonio  poiM  en  dluT  Porqoe  junta  Untas  apa- 
ríenciasy  conveniencias  parsqaese  crean, ;  las  asienta 
tan  fijamente  en  el  sentido  ;  imaginacfon,  que  le  parece 
álapersonaque  sin  duda  acaeceríasi;  ?  de  talmanere 
luce  asentar  en  ello  al  ahna ,  que  si  ella  no  tiene  hu- 
mildad, apenas  la  sacarán  de  ello  ni  har&n  creer  lo  con- 
trario. Por  tanto,  el  alma  pura  j  sencilla,  caula  j  hu- 
milde, ha  de  resistir  y  desechar  las  revelaciones  j  otras 
visiones,  porque  no  ha;  necesidad  de  quererlas ,  sino 
de  no  quererlas,  para  ir  il  la  unión  de  amor.  Que  eso  es 
lo  que  quiso  decir  Salomón  cuando  dijo :  Quid  necesse 
esthommi,ma}OTauquaereref  iQm&  necesidad  tiene 
et  hombre  de  querer;  buscar  las  cosas  que  son  sobre 
EU  capacidad? Como  si  dijera :  Ninguna  necesidad  tiene 
para  ser  perfecto  de  querer  cosas  sobrenaturales  por 
via  sobrenatural  y  extraordinaria,  que  es  sobre  su  ca- 
pacidad. T  porque  i  las  objecciones  que  contra  esto  se 
pueden  poner  está  ya  respondido  en  el  capitulo  diez  ; 
nuevejf  veintede  este  libro,  remitiéndome  alli,  ceso  en 
lo  que  toca  á  esto  de  revelaciones.  Pues  basta  saber  que 
de  todas  ellas  le  conviene  al  alma  guardarse  prudente- 
mente para  caminar  pon  j  sin  error  en  la  noche  de  fe 
'  la  diñoa  unión. 

CAPITULO  xxvin. 


Siempre  ha  menester  acordarse  el  discreto  lector  del 
intento  ;  fin  que  yo  en  este  libro  llevo,  que  es  encami- 
nar al  alma  por  todas  las  aprehensiones  naturales  y  so- 
brenaturales de  elle,  sin  engaño  ni  embarazo  en  la  pu- 
reza de  la  fe,  i  la  divina  unión  con  Dios.  Para  que  asi 
entienda  cúmo,  aunque  acerca  délas  aprehensiones  del 
alma  y  doctrina  que  voy  tratando  no  desmenuzo  tanto 
la  materia  y  divisiones  como  por  ventura  requiere  el 
entendimiento,  no  quedo  corto  en  esta  parte,  pues 
acerca  de  lodo  ello  entiendo  se  dan  bastantes  avisos, 
luz  V  documentos  pare  saberse  haber  prudentemente 
en  todos  los  casos  del  alma  eiteriores  y  interiores  para 
pasar  adelante.  Yesta  es  la  causa  porque  con  tanta  bre- 
vedad he  concluido  con  las  aprehensiones  de  profecías, 
as!  como  eu  las  demás  lo  he  hecho ,  habiendo  mucho 
mas  que  decir  en  cada  una,  según  las  [Urerenciasy  mo- 
dos que  suele  haber,  que  entiendo  no  se  podrían  acabar 
de  saber;  contentándome  con  que  i  mi  verqueda  dicha 
la  sustancia  y  la  doclrína  y  cauula  que  conviene  para 
ello  y  pera  todo  lo  i  ello  semejante  que  pudiese  acae- 
cer en  el  bIihb. 

Lo  mismo  haré  acwca  de  la  tercera  manera  de  apre- 
hensiones, que  decíamos  eran  locuciones  aobrenatnra- 
lesqne  sin  medio  de  algún  sentido  corporal  se  suelen 
hacer  en  los  espirituales,  las  cuales,  aunque  son  en  mu- 
chas maneras,  hallo  que  se  pueden  reducir  todas  á  es- 
tas tres,  conviene  á  saber :  palabras  sucesivas  y  forma- 
ks  y  sustancíales.  Sucesivas  llamo  ciertas  palabras  y 
razones  que  el  espíritu,  cuando  esti  recogido  entre  si, 
para  consigo  suele  ir  formando  y  razonando ;  palabras 
(wmilM  ton  ciertas  palabras  distintas  y  formules  que 
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el  espíritu  recibe,  no  da  sí,  lino  de  tereertpenoBa ,  f 
veces  eslaudo  recordó,  i  veces  no  lo  estando ;  palabras 
sustanciales  son  otras  palabras  que  también  format' 
mente  se  hacen  a?  espirita,  á  veces  estando  recogido, 
i  veces  no  ¡  las  cuales  en  lo  Intimo  del  alma  liacen  y 
cansan  aquella  sustancia  y  virtud  qne  ellas  significan; 
de  todas  las  cuales  iremos  aquí  trotando  pw  «i  orden. 

CAPITin.0  XXIX. 

Ea  qne  KlntaiM  prlnertfnara  d»  pilibru  isa  tlgnau  VMWitl 
etpl rita  r«o (Ido  (ormiend.  DicsIieauídeelLur  elpMift- 
ctao  j  diOo  qw  pnsdt  iiib«  «a  sllu. 

Estas  palabras  sucesivas,  siempre  que  acaecen  es 
cuando  está  el  espíritu  recogido  y  embebido  en  alguna 
consideración  muy  atenta,  y  en  aquella  misma  materia 
que  piensa,  él  mismo  va  discurriendo  de  uno  en  otro,  y 
formando  palabras  y  razones  muy  ápropú sito  con  tanta 
facilidad  y  distinción;  y  lalescosas  no  sabidas  de  ét  n 
razonando  y  descubriendo  acerca  de  aquello  que  le  pi^ 
rece,  que  no  es  él  el  que  hace  aquello,  sino  que  otra 
persona  interiormente  le  va  razonando  d  respondiendo 
ó  enseñando;  y  á  la  verdad  hay  gran  causa  para  pensar 
esto,  porque  él  mismo  se  razona  consigo  ;  se  responde 
como  si  fnesQ  una  persona  con  otra,  y  en  alguna  mt^ 
neraesas(;porque,  aunque  el  mismo  espíritu  eselqua 
aqnello  hace,  el  Espíritu  Santo  le  ayuda  muchas  veces 
á  producir  y  formar  aquellos  conceptos,  palabras  y  n* 
zones  verdaderas;  y  asi,  las  habla  como  ü  fuese  Fercert 
persona  á  si  mismo;  porque,  como  eutoncos  el  entendí- 
miento  está  unido  y  recogido  con  la  verdad  de  aqudlo 
que  piensa,  y  el  Espíritu  divino  también  está  nnido  coa 
él,  de  aquí  es  que,  comunicado  el  entendimiento  en  esta 
manera  con  el  Espíritu  divino  mediante  aquella  ver^ 
dad,  juntamente  vaya  formando  en  el  interior  sucesiva- 
mente las  demás  verdades  que  son  acerca  de  aquella 
que  pensaba,  abriendo  la  puerta  y  yándole  dando  luz  el 
Espíritu  Santo  enseüador;  porque  esta  es  una  manent 
de  aquellas  en  que  enseña  el  Espíritu  Santo;  y  de  esta 
manera  alumbrado  y  ensei^ado  de  este  maestro  el  anleí^ 
dimiento,  entendiendo  aquellas  verdades ,  jnntam^ne 
va  formando  aquellos  dichos  sobre  las  verdades  <jueds 
otra  parte  se  le  comunican;  de  manera  que  podemos 
decir  que  la  voz  es  de  Jacob  y  las  manos  son  de  EsaA  : 
Voxguidem  vox  Jacob  est  :  seimanus  manas  nmt 
Esau.  Y  no  podrá  acabar  de  creer  el  que  lo  Uene  que 
es  asi ,  sino  que  ios  dichos  j  palabras  también  son  de 
tercera  persona ;  porque  no  sabe  cou  la  focilidad  que 
puede  el  entendimiento  formar  palabras  para  sf  sobro 
conceptos  y  verdades  que  se  le  comunican  también  de 
tercera  persona. 

'  Y  aunque  es  verdad  que  an  aquella  comunicación  y 
ilustración  del  entendimiento  en  ella ,  de  suyo  no  hay 
engaño,  pero  puédelo  haber,  y  haylo  muchas  veces,  en 
las  formales  palabras  y  razones  que  sobre  ello  forma  el 
entendimiento.  Que  por  cuanto  aquella  luz  que  se  le  da 
á  veces  es  muy  sutil  y  espiritual ,  de  manera  qne  el  ea> 
tendimíento  no  alcanza  á  informarse  bien  en  ella ,  y  él 
eselque,comodeciiDO(,foniuIuruoi»s  dssuyoi 
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de  tqnf  M  qm  muchu  tbcm  Im  forma  MtM ,  otm  n- 
rislniües  6  defectuotu ;  que,  como  ya  comeoiA  i  tomar 
hilo  de  la  verdad  al  priacipio ,  y  luego  pone  de  sujo  la 
haUtidad  6  rudesa  de  su  bajo  entendimieato ,  es  con 
lidl  tr  nñando  conforme  i  su  capacidad ,  y  todo  en 
«te  modo,  cuno  que  habla  tercera  peraona.  Yo  conocí 
una  persona  que ,  teniendo  eslu  locuciones  sucesifU, 
«tre  algunas  harto  verdaderas  y  sustanciiles  que  for- 
maba de)  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía ,  ha- 
bla algunas  que  teoian  mucho  de  error.  Y  espantóme 
JO  mncho  de  lo  que  pasa  en  estos  nuestros  tiempos ,  y 
es,  qoe  cualquier  alma  de  por  ahí,  con  cuatro  maniTe- 
dls  de  consideración,  ú  siente  algunas  locaciones  de 
ealas  en  algún  recogimienlo,  luego  lo  bautizan  todo  por 
de  Dios ,  y  suponen  que  es  asl^  diciendo :  dijome  Dios, 
respondidme  Dios ;  y  no  serisi ,  sino  que,  como  habe- 
rnos dicho,  ellos  las  mas  veces  se  lo  dicen.  Y  allende 
de  esto ,  la  gana  que  tienen  de  aquello ,  y  la  afición  qne 
de  ello  tienen  en  el  esplritn ,  les  hace  que  ellos  mismos 
le  lo  reqiondan,  y  pieiuan  que  Dios  se  lo  responde  y  se 
lo  dice.  De  donde  vienen  á  dar  en  grandes  desatinos  si 
no  tienen  en  esto  mucho  freno,  y  el  que  gahiema  estas 
ahnas  no  las  impone  en  la  negación  de  estas  maneras  de 
discursos.  Porque  en  ellos  mas  bachiilerlaa  suelen  se- 
car y  impureza  del  alma,  que  haniildad  y  mortificación 
de  espíritu ,  pensando  que  ye  fué  gran  cosa  y  que  ba^ 
btó  Dios  y  habri  sido  poco  mas  que  nada,  ó  nada  ó  me- 
nos que  nada.  Porque  lo  que  no  engendra  humildad  y 
caridad,  y  mortiücacion  y  santa  simplicidad  y  silen- 
cio, ¿qu¿  puede  serT  Digo  pues  que  esto  puede  estoi^ 
bar  mucho  para  ir  á  la  divina  uuton ;  porque  aporta 
oncbo  al  alma,  si  hace  casado  ello,  del  abismo  de  la  le, 
en  que  el  entendimiento  ha  de  estar  escuro,  y  escuro 
ha  de  ir  por  amor  en  fe,  y  no  por  muclia  razón.  Y  si  me 
dij^VB  que  por  qué  se  ha  de  privar  el  entendimiento 
de  aquellas  verdades,  pues  en  ellas  le  alumbra  el  Espí- 
ritu de  Oíos  j  y  asi  no  puede  ser  malo,  digo  que  el  Es- 
pirita Santo  alumbra  al  entendimiento  recogido,  y  que 
lealumbra  al  modo  desu  recogimiento.  Y  porque  el  en- 
tendimiento no  puede  hallar  otro  mayor  recogimiento 
que  en  fe,  no  le  alumbrará  el  Espíritu  ^nto  mas  en 
otra  cosa  que  en  fe;  porque,  cuanto  mas  pun  y  esm»- 
lada  está  esta  alma  en  perfección  de  viva  fe.mos  tiene 
de  caridad  infusa  de  Dios;  y  cuanto  mes  caridad  tiene, 
tanto  mas  la  alumbra  y  comunica  sus  dones.  Y  aunque 
es  verdad  que  en  aquella  ilustración  de  verdades  comu- 
nica al  alma  alguna  luz ,  pero  es  tan  diferente  )a  que  es 
cafe,  sin  entender  claro  de  esta,  cuanto  i  la  calidad, 
como  es  el  oro  subidísimo  del  muy  bajo  metal ;  y  cuan- 
to á  la  abundancia  de  luz,  como  excede  la  mar  á  una 
gota  de  agua.  Porque  en  la  una  manera  se  te  comunica 
iabidarladennB,dos  ó  tres  verdades,  yen  la  otra  se 
le  comunica  la  sabiduría  deDiosgenenümente,quees 
el  Hijo  de  Dios ,  por  una  simple  y  universal  noticia  que 
n  le  da  al  alma  en  fe.  Y  si  me  dijeres  que  todo  será 
bueno,  y  que  no  impide  lo  uno  i  lo  otro,  digo  que  im- 
pide mucho  ai  el  alma  hace  caso  de  ello.  Porque  ya  es 
oo^WM  ea  cMU  cUru  y  de  poco  tomo,  que  butan 


pin  Impedir  la  comnnieacion  del  abismo  de  la  fe ,  en  la 
cual,  Etdirenatural  y  secretamente  enseñe  Dios  al  alma, 
y  la  levanta  en  virtudes  y  dones,  como  ella  no  sabe.  Y  el 
provecho  que  aquella  comunicación  sucesiva  ha  de  h»- 
cer,  no  ha  de  ser  poniendo  muy  de  propdsito  el  entendi- 
miento en  ella;  porque  antes  iria  de  esta  manera  des- 
viéndola  de  si ,  según  aquello  que  dice  la  Sabiduría  en 
los  Cantara  al  alma :  Avtrte  oculoi  twu  i  me,  quia 
ipH  mt  aiulara  fectrmi  ;  Aparta  tus  ojos  de  mt,  por- 
que esos  me  hacen  volar,  es  í  saber,  lejos  de  II,  y  po- 
nerme mas  alta;  sino  que  simple  y  sencillamente,  sin 
poner  la  fuerza  del  entendimiento  en  aquello  que  so- 
bren aturalmen  te  se  está  comunicando ,  aplique  la  vo- 
luntad con  amor  á  Dios ,  pues  por  el  amor  se  van  aque- 
llos bienes  comunicando ,  y  de  esta  manera  se  comuni- 
carán masen  abundancia  que  entes;  porque ,  si  en  estas 
cosas  que  sobrenaturalmente  y  pasivamente  se  comu- 
nican se  pone  activamente  la  liahílidad  del  entendt- 
miento  6  de  otras  potencias ,  no  llega  su  modo  y  rudeza 
á  tanto;  y  asi,  las  he  de  modificará  su  modo,  y  por  el 
consiguiente  las  ha  de  variar ;  y  asi,  de  necesidad  irá  i 
peligro  de  errar  y  formando  las  razones  de  suyo,  lo 
cual  no  será  ya  sobrenatural  ni  su  figura,  tino  muy 
natural  y  muy  bajo. 

Pero  hay  algunas  entendimientos  tan  vivos  y  sutiles, 
que,  en  estando  recogidos  en  alguna  consideración, 
naturalmente  con  gran  facilidad  discurriendo  en  con- 
ceptos ,  los  van  formando  en  las  dichas  palabras  y  razo- 
nes muy  vivas,  y  piensan  que  son  de  Dios;  y  no  es  sino 
el  entendimiento,  que  con  la  lumbre  natural,  estando 
algo  libre  de  la  operación  de  los  sentidos,  sin  otra  al- 
guna aynda  sobrenatural,  puede  eso  y  mas.  Y  de  esto 
hay  mucho,  y  ae  engañan  muchos,  pensando  que  es  mn- 
chaonicionycoffiunicaciondeDios,y  loquelespasa, 
6  lo  escriben  d  hacen  escribir ;  y  acaecerá  que  no  sea 
nada  todo  ni  tenga  sustancia  de  alguna  virtud,  y  que  no 
sirva  mas  de  para  envanecerse  con  ello.  Estos  aprendan 
ft  no  hacer  caso  aino  de  fundar  la  voluntad  en  fortaleza 
de  amor  humilde,  obrar  de  veras  y  padecer,  imitando 
al  Hijo  de  Dios  en  su  vida,  mortificándose  en  todo,  que 
este  es  el  camino  pera  venir  á  todo  bien  espiritual,  y  no 
muchos  discursos  interiores. 

También  en  este  género  de  palabras  interiores  suce- 
sivos mete  mucho  el  demonio  la  mano ,  mayormente  en 
aquellos  que  tienen  alguna  Inclinación  6  afición  á  ellas; 
porque  al  tiempo  que  ellos  se  comienzan  á  recoger  sue- 
le el  demonio  ofreceries  harta  materia  de  digresiones, 
formándole  al  entendimiento  los  conceptos  y  palabras 
por  sugestión ,  y  le  va  precipitando  y  engañando  sutill- 
simamente  en  cosas  verisímiles.  De  esta  manera  se  su»- 
le  comunicar  con  los  que  tienen  hecho  can  ét  algún 
pacto  tácito  6  expreso.  Y  asi  se  comunica  con  algunas 
herejes,  mayormente  con  beresiarcss,  informándoles 
el  entendimiento  con  conceptos  y  razonesmuy  súlües, 
falsas  y  errúneas. 

De  lo  dicho  queda  entendido  que  estas  locucionessu- 
eesivas  pueden  proceder  en  el  entendimiento  de  tru 
causas ;  coorieiia  á  laber :  del  Espíritu  divido,  VH  el 
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mam  j  tíMbfít.j  de  h  tambre  muní  d«I  ttftno 
eDtendiraifldto,  y  de)  <lemoDÍo,que  ptede  hablar  por  tii' 
gestioD.  Pem  decir  ahora  las  señales  ;  indicios  que  hay 
pan  coaocer  caándo  proceden  de  nn  caoM  7  eaifido 
de  otra ,  seria  algo  dificultoso  dar  de  ello  enteras  sme*' 
tras  y  señales,  aouque  bien  se  pueden  dar  aTgnoas  ge- 
nerales, y  soD  estas:  cOBodo  en  las  palabras  y  conceptos 
juntaineute  el  ahna  va  amando  y  sintiendo  el  amor  con 
humildad  y  reverenda  de  Dios ,  es  señal  que  anda  por 
allí  Espíritu  Santo,  el  cual,  siempre  que  hace  alganas 
mercedes ,  las  hace  ennieltas  en  esto.  Cuando  procede 
de  la  meza  y  lumbre  solamente  del  entendimiento,  él 
es  el  que  allí  lo  hace  todo  sin  aquella  operación  de  vir- 
tudes (sonque  la  voluntad  puede  naturalmente  amar 
en  el  conocimiento  y  luz  de  aquellas  verdades);  y  después 
de  pasada  la  meditación,  queda  la  voluntad  seca,  aunque 
no  inclinada  á  vanidad  ni  á  mal  si  el  demonio  de  nuevo 
sobre  aquello  no  la  tentase.  Lo  cual  do  acaece  en  las 
que  fueron  de  buen  espíritu ;  porque  después  la  volun- 
tad ordinariamente  queda  aficionada  á  Dios  y  ineUnada 
t  bien ;  puesto  que  algunas  veces  acaecerá  quedar  ta  vo- 
luntad seca ,  aunque  la  comunicación  baya  sido  de  buen 
espíritu,  ordeniftdoloasi  Dios  por  algunascausas  útiles 
para  el  alma.  Otras  veces  también  no  sentirá  el  alma 
mucbo  las  operaciones  6  movimientos  de  aqueDas  vir- 
tudes, y  será  bueno  lo  que  tuvo;  y  por  eso  digo  que  es 
diflcuttoso  de  conocer  algunas  veces  la  diferencia  que 
bay  de  unas  á  otras  por  los  varios  efectos  que  en  veces 
hacen ;  pero  estos  ya  dichos  son  los  comunes,  tunqne 
aveces  en  maa,á  veces  en  menos  abundancia.  Tann 
las  que  son  del  demonio  algunas  veces  son  diQcuItosas 
de  conocer;  porque,  aunque  es  verdad  que  ordinaria- 
mente dq'an  la  voluntad  seca  acerca  del  amor  de  Dios, 
y  el  ánimo  inclinado  i  vanidad ,  estimación  6  compla- 
cencia, todavía  algunas  veces  pone  en  el  ánimo  una  íalsa 
humildad  y  afición  fervorosa  de  voluntad,  ftmdada  en 
-amor  propio.que aveces  es  menester  que  la  persona 
sea  iiarto  espiritual  para  que  lo  entienda.  Y  esto  hace 
el  demonio  para  mejor  encubrirse;  el  cual  sabe  muy 
bien  hacer  derramar  lágrimas  sobre  tos  sentimientosque 
él  pone,  para  ir  poniendo  en  el  alma  las  aficiones  que 
61  quiere.  Pero  siempre  les  procura  mover  la  voluntad 
á  que  estimen  aquellas  comunicaciones  interiores,  y 
que  bagan  macho  caso  de  ellas,  porque  se  den  á  ellas  y 
ocupen  el  alma  eo  lo  que  no  es  virtud,  uno  ocasión  de 
perder  la  que  hubiese.  Quedemos  pues  con  esta  nece- 
stiia  Cautela,  asi  en  las  unas  como  en  las  otras ,  para  no 
ser  enf[añados  ni  embarazados  que  no  bagamos  caudal 
dd  ellu ;  sino  solo  de  saber  enderezar  la  voluntad  con 
fortaleza  á  Dios,  obrando  con  perfección  su  ley  y  sus 
tantos  consejos ,  qne  es  la  sabidiirla  de  los  santos ,  con- 
tentándonos con  saber  los  misterios  y  verdades  con  la 
aeocillei  y  verdad  que  nos  los  propone  la  Iglesia,  que  es- 
to basta  pare  Inflamar  mucho  la  voluntad,  sin  melemos 
en  otni  profundidades  y  curiosidades  en  que  por  mara- 
villa falu  pe^gro.  Porqve  á  este  prop¿sho,  dice  san  Pa- 
blo,do  conviene  saber  mas  délo  que  conviene  saber.  T 
eibr  bota  rot&to  i  eatB  mtffU  da  pklibru  nicetlra. 
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El  segundo  género  de  palabras  interioreí  Mtl  phllh- 
brog  formales,  qne  se  hacen  algunas'  veces  tñ  espirita 
por  vía  sobrenatural,  sin  mediode  algún  sentido, atttira 
estando  el  espíritu  recogido,  ahora  nff.  Llamólas  for- 
males porque  formalmente  siente  el  espirito  se  las  dice 
tercera  persona ,  sin  poner  él  nada  a  ello.  Y  por  eso 
son  muy  diferentes  de  las  qde  icabamos  de  decir ;  por- 
que, no  solamente  tienen  la  Inferencia  en  que  se  hacen 
sin  que  el  espirito  ponga  desfi  parte  algo  en  ellas,  como 
acaece  en  las  otras;  pero,  como  digo ,  acaécenle  á  ve- 
ces sin  estar  recogido,  sino  muy  faeía  de  aquello  qne  se 
le  dice ,  lo  cual  no  es  asi  en  las  primeras  sucesivas ;  por- 
que siempre  son  acerca  de  to  que  estaba  considerando. 
Estas  palabras  á  veces  son  muy  fonnadas ,  á  veces  no 
tanto;  porque  muchas  veces  son  como  conceptos,  en 
quese  le  dice  algo,  ahora  respondiendo,  ahotk en  otrt 
manera  hablándole  al  espíritu.  Estas,  á  veces  son  una 
palabra,  i  veces  dos  6  mas,  aveces  sucesivas  como  las 
pasadas ;  porque  suelen  durar  enselvando  ú  tratando  al- 
go con  el  alma,  y  todas ,  sin  que  ponga  nada  de  suyo  el 
espíritu,  porque  son  todas  como  cuando  habla  una  per- 
sona Con  otra ;  como  leemos  haberle  acaecido  i  Daniel, 
qne  dice  hablaba  el  ángel  en  él :  £t  locutm  at  mihi,  d»- 
xitque,  ele.  hocjísl  era  formal  y  sucesivamente  rui>- 
nandoensu  espíritu  y  enseñándole,  según aQí  dijo  el 
ángd ,  que  habia  venido  á  eoseSarle. 

Estas  palabras,  cuando  no  son  mas  que  fonbáfes,  el 
efecto  que  hacen  en  el  alma  no  es  mucbo ;  porque  or^ 
dinariamenle  solo  son  para  eüse&ar  6  dar  luz  en  alguna 
cosa,  y  para  bacer  este  efecto  no  es  menester  que  hagan 
otro  mas  eficaz  que  el  fin  que  ellas  traen.  Y  este,  cuan- 
do son  de  Dios ,  nempre  le  obran  en  el  alma;  porque  U 
ponen  pronta  y  clara  en  aquello  que  se  la  manda  6  ea- 
seüa;  puesto  que  algunas  veces  no  quitan  al  alma  la  re- 
pugnancia y  dificultad  ,  antes  la  suele  tener  mayor;  lo 
cual  baca  Dios  para  mayor  enseñanza,  humildad  y  bien 
del  olma.  Y  esta  repugnancia  mas  ordinariamente  se  la 
deja  cuando  le  manda  cosas  de  mayoria  ú  cosas  en  que 
puede  haber  alguna  excelencia  para  el  alma ;  y  en  las 
cosas  de  humildad  y  bajeza  le  pone  mas  Ikcilidad  y  proi>- 
titud.  V  asi ,  leemos  an  el  Éxodo  que  cuando  Dioa 
mandó  i  Boisen  que  fuese  á  Faraón  y  librase  al  puebb, 
tuvo  tanta  repugnancia,  que  fué  menester  mandársela 
tres  veces  y  mostrarle  señales ,  y  con  todo,  no  aprove- 
chaba baste  que  Dios  le  dié  por  compañero  i  Aaron, 
que  llevase  parte  de  la  honre.  Al  contrario  acaece  cuan- 
do laspelabras  y  comunicaciones  son  del  demonio, que 
en  las  cosas  de  mas  valor  pone  facilídadyprontitud,  | 
en  las  bajas  repugnancia.  Qne  cierto  aborrece  Dios  tan- 
to el  ver  las  almas  indinadas  á  mayorías,  que,  aun  cuan- 
do él  se  lo  manda  y  las  pone  en  ellas,  ilo  quiera  que  ten- 
gan  prontitud  y  gana  de  mandar.  Y*  en  esta  prontitnd 
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■WWD  tanto  al  wptrilo  ocao  esUs,RÍkepi>iMii  tanta 
iroolitud ,  por  kt  «tas  mas  romales  y  eo  que  neooft 
itmjo  aa  entrasMteat  antendiaiiMlo.aiBqiie  noquí- 
ta  ^ne  algonaa  veces  ha^o  mas  efeots  algunas  suoeSH 
na,  por  la  gran  ccmniiicacion  que  i  veces  liiy  del  di- 
•  ño  Espirita  coa  el  hinano  ¡  maa  el  modo  es  en  mucba 
düffeneia.  £n  calas  palabras  fannalas  no  ttena  el  idma 
qoe dudar  si  lai  dice  ella,  porque  biui  se  ve  que  no; 
majarawDte  cuando  día  na  estaba  eg  aquello  que  ae  le 
a¡m,  j  si  lo  estaba ,  siente  mu;  clara  ;  dislimamente 
que  aquello  viene  de  otra  parte. 

De  todaa  satas  palaiiras  fonoales  no  ha  de  hacer  el 
■imt  DMcho  caso,  como  de  las  otras  sucesivas;  porque, 
demás  de  que  ocopari  el  espíritu  con  lo  que  no  ei  le- 
gitime j  próximo  medio  pera  la  unión  de  Dios ,  que  es 
la  fe,  podría  faóUsimamente  ser  engañada  def  demo- 
nio, porque  aveces  apenosse  conocerá  cuAles  sean  di- 
ctias  por  buen  esptiitu  y  cuáles  por  mato.  Que ,  como 
estas,  como  digo,  no  bacea  muclio  efecto,  apenes  se 
pueden  diatingdr  por  los  efectos ,  porque  i  veCet  las 
del  demoBÍo  ponen  mis  sensible  eficacia  en  loa  Impeí^ 
fectos  qoe  esotras  de  buen  espintu  en  los  espirituales. 
No  se  ha  de  hacer  luego  lo  que  ellas  dijeren ,  sean  de 
boeno  ó  malo  espíritu ;  pero  no  se  ban  de  dejar  de  ma- 
nifestar al  conresor  maduro  6  á  persona  discreta  j  Bo- 
ina, para  que  dé  doctrina;  vea  lo  que  conviene  eo  ello, 
7  de  sa  consejo  se  haya  en  ellas  resillada  y  negativa- 
mente. Y  si  no  Tuere  bailada  la  tal  persona  experta,  mas 
vate ,  tomando  lo  sustancial  y  seguro  que  trajeren,  en 
lo  demás,  no  haciendo  coso  de  ellas,  no  dar  parta  i  na- 
die; porque  fácilmente  encontrará  con  algñaas  perw- 
lai  que  antes  la  destruyan  el  alma  que  la  ediflqneo ; 
poqne  lu  almas  ne  las  ha  de  tratar  cualquiera ,  pKS 
es  cosa  de  tanta  taqiortaDcia  acertará  errar  en  tangra* 
ve  negocio.  Y  adviértase  mucho  en  que  el  alma  jamás 
de  su  parecOT  haga  cosa  ni  la  admita  de  lo  que  aquellas 
palabras  le  dicen,  sin  mucho  acuerdo  <r  consejo;  porque 
m  esta  maieria  acaecen  engaño»  sutiles  y  extraños; 
tnto,  que  tengo  para  mi  que  el  alma  que  no  fuera  ene- 
oiga  de  tener  las  tales  cosas,  no  podrá  dejar  de  ser  en- 
geñtMla  ea  muchas  de  «Has,  en  poe»  i  en  mocho.  Y 
porque  de  estos  engaños  ypeligros,  y  de  la  cautela  pa- 
radlos, está  tratado  de  propijsjto  entd  capitulo  diez  y 
oete,  diez  y  ocho  y  diei  y  nueve  ;  veinte  de  etle  libro, 
m  me  alargo  mas  aquí.  3olo  digo  qua  la  priaci^el  doo- 
utM  j  segura  para  esto  aa  n»  hacer  easo  de  ells,  ann- 
qmBiaa  paraici,  sino  gobernarse  eo  lodo  por  razón, 
y  por  lo  que  jB  nos  ha  OHoado  la  Iglesia  y  nos  éaat- 
oteada  dk. 

CAPITULO  im. 
b  fSB  M  IMi  it  ki  triikni  II 
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bien  son  formaloa^  por  cutlto  muy  fororimante  le  Im- 
i;>rimaa  en  el  iilma,  difieren  empero  en  que  la  palabra 
sustancial  hace  efeclo  vivo  y  sustancial  en  el  alma,  y  la 
solamente  formal  no  asi.  De  manera  que,  aunque  es 
verdad  que  toda  palabra  sustancial  es  formal,  no  por 
eso  toda  palabra  formal  es  sustancial,  sino  solamente 
aquella  que,  como  arriba  dijimos,  unánime  verdadera- 
mente en  el  alma  aquello  que  ella  aignilici.  Tal  como 
si  mieslro  Señor  dijese  formalmeato  al  alma  :  Sed 
buena ,  luego  sustancialmente  seria  buena ;  ó  si  la  di- 
jese :  Ámame,  luego  tendría  y  sentiría  en  st  sustao-> 
cia  de  amor,  esto  es,  verdadero  amor  de  Dios ;  d  sí,  te- 
niendo mucho  temor,  la  dijese  :  No  temas,  luego 
seotiria  gran  forlaleíay  tranquilidad.  Porque  el  dicho 
de  Dios  y  in  palabra ,  como  dice  el  Sabio ,  es  lleno  do 
potestad :  Et  termo  &lms  poiestate  plemu  mC  Y  así, 
luce  sustancia  I  owote  en  el  alma  aquello  que  le  dice. 
Porque  esto  es  lo  que  quiso  decir  David  en  aquellas  pa- 
labras :  Scct  dabit  voci  luae  voctm  viriuUt;  El  Señor 
dará  i  su  voz  voz  de  virtud.  Y  asi  lo  hizo  con  Abrshan 
cuando  le  d^O  :  Ambuta  eoram  me,  el  ato  perfectus; 
Anda  en  mi  presencia  y  sé  perfecto.  Y  luego  fué  perfeo 
to  y  anduvo  siempre  acatando  á  Dios.  Y  este  es  el  po- 
der de  su  palabra  en  el  Evangelio,  con  que  sanábalos 
enfermos  y  resucitaba  los  muertas  solamente  con  de- 
cirlo. Y  i  este  talle  hace  locuciones  sustanciales  á  al- 
gunasalmas,  ysondetanto  momento  y  precio,  que  lo 
^on  al  alma  vida  y  virtud  y  bien  imcomparable;  porque 
tal  vez  la  luce  mas  bien  una  palabra  de  estas  ^ue  cuan- 
to el  alma  ha  liecbo  toda  su  vida.  Acerca  de  astas  pala- 
bras ni  tiene  el  alma  qué  hacer  ni  qué  querer  por  en- 
tonces de  suyo,  sino  hayase  coa  resignación  y  humil- 
dad en  ellas,  dando  su  libre  consentimiento  á  Dios;  ni  - 
tiene  qué  desechar  ni  qué  temer;  no  tiene  que  trebe- 
jar en  obrar  lo  que  ellas  dicen,  porque  con  estas  pala- 
bras sustanciales  lo  obra  Dios  en  ella  y  con  ella;  lo  cual 
es  diferente  en  las  formales  y  sucesivas.  No  tiene  qué 
desechar,  porque  el  efecto  de  ellas  quede  sustanciada 
enel  ahnay  lleno  de  bien  de  Dios,  al  cual,  como  le  reci- 
be pasivamente ,  su  acción  es  menos  en  todo.  Ri  tiene 
que  temer  algún  engaño ,  porque  ni  el  entendimiento 
ni  el  demonio  pueden  entremeterse  en  esto,  oÍ  este 
maligno  llegará  á  hacer  pasivamente  efecto  suslaneial 
en  ninguna  alma  do  manera  que  la  imprima  el  efecto 
y  bd  bito  de  su  palabra,  aunque  las  que  estuviesen  dados 
á  él  por  pacto  voluntario,  morando  en  ellas  comose- 
Q«-,  podría  por  sugestión  moverlas  á  efectos  de  gran 
malicia ;  porque,  como  tales  almas  estarían  ya  unidas 
en  nequicia  vdunlaria ,  podría  fácilmente  el  demonio 
moverlas  á  ellos;  porque  por  experiencia  vemos  que 
aun  í  las  almas  buenas  ea  muchas  cosas  las  hace  har- 
ta fuerza  por  sugestión,  poniéndolas  grande  eficacia 
en  ellas,  que,  si  fuesen  malas,  las  podría  mover  con 
maa  fuerza.  Has  los  efectos  verisímiles,  á  estos  bue- 
nos no  les  pnede  imprimir,  porque  no  hay  comparacíea 
de  palabra» i  las  de  Diioi;tedassen«e6aDsinofu«* 
sao  pueatu  oon  eUas,  ni  su  dedo  es  nada  en  companf* 
ciondddeeUiftQ«ftfiorwdv>fiÍMf4r  lanñfas: 


M  San  niAti 

Quid  pateitaá  Irüiamf...  Hvmqtdd  imivtrbamta 
(iml  qtiatiigttü...elquasim^leaiecníeretuj>tíTam? 
¿Qu¿  lieDea  que  rer  las  pujiia  con  el  Irígo?  ¿PorvenlDrí 
inis  palabnu  do  son  como  el  fuego  j  como  merliltoque 
qaebraDla  las  piedras?  Y  asi ,  esUs  palabras  laslancia- 
les  sirven  mucbo  para  la  anión  del  alma  con  Dios,  ; 
cuanto'  mas  interiores,  mas  sustanciales  son  ;  mas 
uprovectian.  Dichosa  el  alma  ¿quien  Dios  la  lieblan : 
Loquen,  Domine,  quia  audtt  itrvui  tutu;  Habla,  Se- 
ñor ;  que  tu  sierro  oye. 

CAPITULO  XXXD. 

En  tu  M  Inti  da  lii  ipreheDilonu  qm  reelke  el  ratendEnlnto 
4c  los  KillDleiiia*  In Itrio Ki  qia  Mtnnilnn lamia  m  bieen 
»1  iloi;  iíu  l>  eaaií  it  cUm,  j  e»  qat  mtaen  h  hi  da  habar 
d  ilmi  para  m  Impedir  el  canUo  de  la  nnlon  da  Dloa  en  eUai. 

Sigúese  aliora  tratar  del  cuarto  y  último  gén^o  de 
apretiensiones  intelectuales  que  decíamos  podían  caer 
en  el  entendimiento  do  parte  de  los  sentimientos  espi- 
rituales, que  muchas  veces  sobreuaturel  mente  se  ha- 
cen al  alma  del  espiritual;  loscuales  coolamos  enlre  las 
aprebensioues  distintas  del  entendimiento. 

Estos  sentimientos  espirituales  distintos  pueden  ser 
«o  dos  maneras :  la  primera  son  sentimientos  en  el  troc- 
ió de  la  voluntad;  la  segunda  son  sentimientos  qne, 
aunque  son  también  en  la  voluntad ,  por  ser  intenstsi- 
mos,  subidísimos,  profundísimos  j  secretísimos,  no 
parece  que  tocan  en  ella ,  sino  que  se  obran  en  la  sus- 
tancia del  alma.  Los  unos  ;  los  otros  son  de  muchas 
maneras.  Los  primeros,  cuando  son  de  Dios,  son  muy 
anbidoi;  mas  los  segundos  son  altísimos  j  de  gran 
liíen  y  provecho;  los  cuales  ni  el  alma  niquienlatreU 
pueden  saber  m  entender  la  causa  de  donde  proceden, 
ni  por  qné  obns  Dios  la  baga  estas  mercedes  ¡porque 
no  dependen  de  obras  qne  el  alma  baga  ni  de  con^de- 
racionesque  tenga,  aunque  estas  cosas  son  buenas 
disposiciones  para  ellas;  dalo  Diosa  quien  qniereypor 
lo  que  él  quiere.  Porque  acaecerique  una  personase 
iiabri  ejercitado  enmuchos  obras,  y  no  le  dará  estos  to- 
ques, y  otra  en  muchas  menos,  y  se  los  dard  subidísi- 
mos y  en  mucha  abundancia;  y  asi,  no  es  menester  que 
el  alma  está  actualmente  empleada  y  ocupada  en  cosas 
espirituales,  aunque  estarlo  es  mucho  mejor  para  te- 
nerlos, para  que  Dios  d6  loa  toques  donde  el  olma  tiene 
losdicbosseutimientos,  porque  las  mas  veces  está  harto 
descuidada  de  ellos.  De  estos  toqnes  unos  son  distin- 
tos y  que  pasan  preito,  otros  no  son  tan  disliatoa  y  que 
duran  mis. 

Estos  sentimientos,  en  cnanto  ion  «ntimientos  de  la 
manera  que  aqni  hablamos  solameDie,  no  pertenecen 
al  entendimiento,  sino  f  la  voluntad;  y  asi,  no  trato 
nqui  de  propósito  de  ellos  hasta  qne  tratemos  de  la  no- 
che 6  purgación  de  la  voluntad  en  sus  aficiones,  qne 
será  en  el  libro  tercero.  Pero,  porque  mnchit  y  las  mas 
veces,  de  ellos  redunda  en  el  entendimiento  aias  eipre- 
•a  y  pereeptible  aprehcasii» ,  noticia  y  [nteligencia, 
oonviene  bicer  aquí  mendon  de  ello  solo  para  este  fin. 
Por  tuto, «  de  nber  fue  de  (odM  flHoi  MaUmieatoi, 
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ahora  sean  lo*  toqnu  de  Dioi  que  Im  etmn  npaatt 
nos ,  abon  sean  durables  y  sucesivos ,  muchas  vecM, 
como  digo,  redunda  w  el  entendimi<HUo  aprehensión 
de  noticia  6  inteligencia  ¡  lo  cual  suela  ser  un  subidia»- 
mo  sentir  de  Dios  y  sabrosísimo  en  el  entondimianto, 
al  cual  Qo  se  puede  poner  nombre  tampoco,  cono  4 
sentimiento  de  donde  redunda.  Yestas  noticias  i  veces 
son  en  una  manera ,  d  veces  en  otra ,  i  veces  mas  subi- 
das y  daros ,  6  veces  menos  y  menos  claras ,  según  lo 
son  también  los  toques  que  Dios  hace,  qne  causan  los 
sentimientos  de  donde  ellas  proceden ,  y  según  la  pro- 
piedad de  ellos. 

Para  cautela  y  encaminar  al  entendimiento  por  ettu 
noticias  en  fe  á  la  unión  can  Dios,  no  es  menester  ges- 
tar aquí  mucbas  palabras;  porque,  como  quiera  qne 
los  sentimientos  que  habernos  dicho  se  liagan  poaiva- 
mente  en  el  alma ,  sin  qne  ella  baga  algo  de  su  parte 
efectivamente  para  recibirlos ,  así  también  las  noticias 
de  ellos  se  reciben  pasivamente  eo  el  entendimiento, 
qne  llamen  los  filósofos  pasible,  sin  ^  ít  haga  nada 
como  de  suyo.  De  donde,  pan  no  errar  en  ello  ni  ira- 
pedir  el  provecho  de  ellos ,  ¿I  tampoco  ba  de  faacw  oih 
da  en  ellos,  sino  haberse  pasivamente,  inclinando  il 
libre  consentimiento  y  agradecimiento  la  voluntad,  sin 
entremeter  su  capacidad  natural.  Porque,  como  habe- 
mos  didio  que  acaece  en  las  palabras  sucesivas,  facilt- 
simamonte  con  su  actividad  turbará  y  deshará  aquellit 
noticias  delicadas,  que  son  una  sabrosa  inteligencia 
sobrenatural,  ique  no  llega  el  natural  ai  la  puede  com- 
prebender  haciendo ,  sino  recibiendo.  Y  asi ,  no  ha  de 
¡Hncurarlas ,  porqne  el  entendimiento  no  vaya  de  suyo 
formandootns,  ni  el  demonio  en  aquel  tiempo  tenga 
entndactRiotras  varias  y  falsas;  lo  cnal  puede  ¿1  muy 
bien  hacer  en  el  alma  cuando  ae  da  á  estas  noticias  por 
medio  de  los  dichos  sentimientos,  aprovechindose  do 
tos  sentidos  corporales.  Hájose  resignada,  Iiumilde  y 
pasivamente  en  ellas,  que,  pues  pasivamente  las  reciba 
de  Dios,  él  se  las  comunicará  cuando  él  fuere  servido, 
viéndola  humilde  y  desapropiada.  Y  de  esta  manen  no 
in^tedirá  en  sí  el  provecho  que  estas  noticias  hacen  p^ 
n  la  divina  unión ,  que  es  grande;  porque  todos  eitoa 
son  loques  de  unión,  la  cual  pasivamente  se  hace  en  d 
alma. 

Toda  la  doctrina  que  en  este  libro  se  ha  dicbo  de  to- 
tal abstracción  y  de  contemplación  pasiva,  dejándose 
llevar  de  Dios  con  olvido  de  todas  las  cosas  criadas  j 
desnudes  de  imágenes  y  figuiys,  deteniéndose  con  tta- 
cilla  vista  en  la  suma  verdad,  no  solo  se  entiende  pan 
aquel  acto  deperfectisima  contemplación,  cuyo  levan- 
tado y  del  todo  sobrenatural  sosiego  impiden  aun  loe 
bijas  de  Jerusalen,  que  son  buenos  discursos  y  meditfr- 
ciooes,  si  en  aquel  mismo  tiempo  se  quisiesen  teoer) 
sino  también  pora  todo  el  tiempo  que  oneslro  Se5or  co- 
munica la  sencilla,  general  y  amorosa  advertentít  ys 
dicha ,  ó  el  alma  ayudada  de  la  gracia  se  pone  en  ella; 
porque  entonces  siempre  ha  de  procurar  estarse  con 
Mliego  de  entendimiento,  sin  entremeter  otras  btf» 
lau.  Ggiiru  d  notíciu  putinilirM,  üio  ilute  niQ  d* 


SUBftA  ML  MdfttR  CAMBLO. 


filí,jMttMjpnemám,tlaoecatatñdaié»naiir, 
ft»  (SModflTW  mtf.  Pero,  fann  de  este  tiempo,  en 
l(dNme)erc)cioi,acloi70br»HbB  (ienlerdelM 
Bcmoiiiij  medhacionei  boeius,  de  li  manenque  «n- 
tiin  DMjor  derodon  y  provecho,  partícula  rísi  mi  men- 
ta de  liTida,  paaioD  ;  muerte  de  noestro  Seüor  Jem- 
crida,  ptra  conformar  ata  accjonei,  egarcicios 7 rfda 
«ODlaaofa. 

uto  basta  pf  ra  concluir  en  lai  aprehemiomi  sobr»- 
Bitnraleí  del  enlendimiento ,  cuanto  toca  á  encaminar 
jnr  eHis  al  entendimiento  en  fe  á  la  unfon  dhina.  T  eiH 
liando  basta  lo  dicho  acerca  da  ellas,  porqne  ctialqulen 
tasa  qne  al  alma  acaezca  acerca  del  entendimiento,  se 
baJkrf  h  doclrtaia  y  cautela  pan  ella  en  las  dbidonu 
fidkbaa.  TetmiiMpareicatandiliBrHiteqneeii  nio- 


gan  de  eltas  se  eonpfthenda  fattoi^  entiendo  no  ha- 
bri  algara  inteligenda  que  no  se  pueda  redneir  i  al- 
guna de  las  cuatro  maneras  de  noticias  distintas),  pué- 
dese sacar  doctrina  ;  cautela  para  ella  de  lo  que  esti 
dicho  en  otras  semejantes  de  las  cnatro.  T  con  esto  pa- 
saremos al  tercer  libro,  donde,  con  el  favor  dÍTino,  se 
tratará  de  la  purgación  espiritual  interior  de  la  toluD- 
tad  acerca  de  sus  aRciones  interiores ,  que  aquí  ñama- 
mos noche  activa.  Ruego  pues  al  discreta  lector  qne 
con  tnimo  benírolo  j  llano  tu  estos  cosas;  porque 
cuando  este  falta  en  cualquiera  doctrina,  porsobida; 
acabada  que  sea,  ni  se  laca  el  provecho  que  tiene  ni  se 
tiene  de  ella  la  estimación  que  merece ;  cuanto  mas  do 
este  mi  estilo ,  que  en  muchas  cosas  queda  muy  ralla. 


LIBRO  TERCERO. 


nr  Doa  si  Tun  mi  u  roMuam  1  rw^  activa  h  li  mMau  t  vottmru. 
ik  u  w  uBn  BL  luu  acaci  h  los  acn»  na  estu  ms  potsmcus  ruu  vn 


L  edw) 
I  i  tntiMi  cor  dios. 


KR&MBnO. 

Instruida  ya  la  primera  potanda  del  alma,  qna  M  el 
cniendimianto ,  por  todas  sos  aprdwntioiMa  en  la  pi- 
ocri  virtud  teológica ,  que  es  la  fe,  para  que  según 
esta  potencia  se  pueda  ei  alma  unir  con  Dios  pw  me- 
dio de  la  pureza  de  la  fe,  resta  ahora  hacer  lo  mismo 
acarea  de  lat  otras  dos  potencias  del  alma ,  que  seo 
menxiría  y  voluntad,  puriScáodolts  también  acerca  de 
na  actos,  pora  que  según  estas  doa  potencias  el  al- 
BM  se  venga  á  unir  con  Dios  eo  perfecta  esperania  y 
caridad;  lo  cual  se  hari  brevemmte  en  este  tercer  libro; 
porque,  habiendo  conchudo  coa  el  entendimiento ,  que 
(Sel  receptáculo  de  todoe  los  objetos  quepasaniestas 
póteselas,  en  lo  cual  está  andado  mucho  camino  para 
lo  demás,  no  es  necesario  alargamos  tanto  acerca  de 
Mtii  potencial,  porque  de  ordinario ,  tí  el  espirilual 
imtniyere  bienal  entendimiento  en  fe,  segunladocb'i' 
Biquese  le  ha  dado,  también  ha  de  instruir  decanino 
I  las  otras  dos  potencias  enlasotrasdos  virtudes,  pues 
ht  tfteracioDes  de  las  unasdependen  de  las  otras.  Pero 
pvqne,  pan  cum^  con  el  estilo  que  i«  lleva,  y 
par»  qtw  mejor  se  enliasda ,  e«  necesario  hablar  en  la 
propia  y  detarmioada  materia,  habremos  aqut  de  tra- 
tar de  loa  actos  de  cada  potencta,  y  primero  de  los 
i»  la  memoria,  baciendode  ellosaqoi  la  distinción  que 
basta  para  nuestro  propósito;  la  cual  podremos  tacar 
'e  la  distinción  de  sos  objelofl,  que  son  tres ,  satúrales 
I  lobrenatunües ,  imaginarios  y  esphilaales;  según  los 
osles  taabiea  son  en  tres  maiMita  las  notioist  de  la 
nemoria,  naturales  y  •d>reuUirales,  Imaginarias  y 
■qiritnles;  da  lu  Goales,  mediante  al  divino  favor, 
**■"  I"*  "•■^iT^i  TTiiimnJft  dt  hTmHIfíiatwi 


twaiat,  qn  son  de  objetof  niH  citerioras.  T  Inego  i« 
tratará  de  lu  aGclonea  de  la  volnnlad ,  con  que  se  con- 
chiiri  este  libra  terca»  de  la  noche  activa  espiritoal, 

CAPITULO  PRIMEJIO. 

Kin*M  Inl*  éc lu  ipnktulou* lanmleí <•  HhmmiIi.t 

H  aicecdu  M  ki  a*  ra«Ur  ruiqaa  ti  *!■*  h  pstSi  «rir  wa 

DiM  «tan  MU  f oieaeii. 

Necenrío  le  es  al  lectoradvertiren  cada  libro  dees* 
los  al  [Topdsito  que  vamos  hablando;  porque,  si  no, 
podíanle  nacer  mucbts  dudas  acerca  de  lo  que  fuere  le- 
yendo ;  como  ahora  lai  podrá  tener  en  lo  que  babemoi 
dicho  del  entendimiento  y  diremos  de  la  memoria ,  7 
después  habemos  de  decir  déla  voluntad ;  porque,  vien- 
do cómo  aniquilamos  las  potencias  acerca  de  sus  ope- 
raciones ,  quíiá  le  pirectfá  qtw  antes  destruimos  el  ca- 
mino del  ejercicio  espiritual  que  le  edlScamoi;  lo  cunl 
seria  verdad  si  qnlsiésemos  aquí  Instruir  no  mas  que  S 
principiantes,  álos  cuales  conviene  disponersepor  es- 
tas a'prehentíones  discursivas  y  aprehensibles.  Pero, 
porque  aqvl  vamos  (bndo  doctrine  para  pasaradelante 
en  contemplación  á  unión  da  Dios,  para  lo  cnal  todos 
esos  medios  y  qereicios  sensitivoi  de  potencial  han  de 
qnedaratrásyensileneio,  paro  que  Dios  de  suyo  obre 
en  d  alma  la  divina  unión ,  conviene  ir  por  este  estilo 
deserabaraundn  y  vaciando  y  haciendo  ne^^r  <  las  po- 
tencias su  jurisdicción  natursly  operaciones,  pereque 
se  dé  lugar  á  que  sean  infundidas  y  flustrades  de  lo  so- 
brtnatnral,  pnea  su  capacidad  no  puede  llegar  á  negó* 
do  tan  ako ,  antes  estorbar  el  no  Se  jrierile  de  vtita.  Y 
asf ,  siendo  verdad ,  como  lo  es ,  qne  á  Dios  el  alma  an- 
tes le  ba  da  ir  eomciendo  per  lo  que  no  es  qna  por  lo 
qw  «• ,  ^  MMridad ,  pan  ir  á  « ,  ba  4«  ir  nagMáé  Y 


e 
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■a  admitfaBdo  hasta  lo  úníma  qw  ^eda  Mfu  de  sn 
«pnbenuoDes ,  asi  naturales  coBM  siibreDaturalBS ;  por 
to  cual  i^i  lo  harémof  ahora  bq  la  memoría  ,  sacáa- 
dola  de  sus  quicios  y  lloutes  naiuraleí,  j  subiéndola 
sobre  si,  «tp  es,  sobre  toda uotidadistioU.  y  posesión 
apreheotible  en  sama  esfieranu  de  Dios  iiioomprehen- 
tible. 

CorneDtaDdo  pues  por  las  ooticias  naturales,  digo 
que  noticias  naturales  en  la  roemoriB  son  todas  aque- 
llas que  puede  Tormar  de  los  objetos  de  tos  cinco  sao- 
tidoa corporales ,  que  son,  oir,  ver,  oler,  gustar  y  ta- 
car,} todas  las  que  ¿éste  Ulle  olla,  pudiere  fabricar  j 
formar.  De  todas  estas  Dol.iciits  y  formas  se  lia  de  des- 
nudar)-Tac.iar.jp.rocurar  perder  laapreiieosiopde  ella?, 
de  manera  que  en  ella  no  dejen  impresa  noticia,  que- 
dándose lo  mas  que  pudiere  desnuda ,  como  si  no  hu- 
bíefa^asadopArellaielTtdadayattapMMltdadetoda.  Y 
no  puede  ser  menos ,  sino  que  acerca  de  todas  las  for- 
mas se  aniquile  la  memoria,  si  se  ha  de  vnír  con  Dios; 
porque  esto  no  puede  ser  si  no  se  desune  totalmente 
de  locla^  lus  forinas  que.no  wn-Dius,  pu/es  Dios  na  caá 
debajo  deforman!  nqt^iaalgupatfiitinla,  ci^nololja- 
bemósdicho  en  la  noche  del  entendimiento.  Ypuesnin- 
guno  puede  senír  i  dos  seriores ,  como  enseña  numlrc 
Redentor  :  Nemo  jtotest  dxiobta  donitnú  lervire;  no 
piíede  Ja  niemoria^star  coKperfaccIon  uni^^juiitlniNn- 
ta  ea  Dios  j  en  les  fonnas  y  soticias  disiiulaa.  Y  camo 
Die»  no  tiene  foro»  ni  imifíea  que  pueda  ser  comptt- 
bendida  de  la  memoria,  de  aqui  es  que  cuando  está 
unida  con  Dios ,  coWd  pnr  experiencia  se  Te  cada  dia, 
s(  queda  coas  sin  forma  y  sin  Upm.penHda  lainu- 
^BMÍan  yembeMdB  ta  meihoria  ea  un  sumo  bien ,  en 
(;rande  olvido,  sin  acuerdo  de  HD  Ja ;  porque  aquella  di- 
TJaauaion.ia  raciate  fanlasfa,  y  parece  que  la  barre 
de  todas  las  formas  7 noticias,  ylesubeílosobrena- 
toral ,  dqándola  taa  olvidada ,  que  ha  menesUr  baoer- 
ae  gr^n  fuerza  para  acordarse  de  algow  Y  de  taf  manera 
esi  leces  e^le  olvido  de.la.nwmoria  y  suspensión  déla 
imaginación ,  por  estar  la  m^uriaunidecon  Dios,  que 
te  pasa  mucho  tie^poain  sentirlo  ni  saber  qu4  se  hizo 
aqnel  tiempo ;  y  como  está  entonces  suspensa  la  ima- 
gÍDatÍTa,avnque  la  ttagau  casasque  causen  dolor,  no 
lo  sienle;  porqu«  sin  imaginacioB  no  hay  sefttíoiieale, 
niporsenlimieíAo,  porquano  le  hay.  Y  para  que  Dios 
lenga  i  bac«r  wta  ^pf  rfaota  unían ,  caaviene  al  alma 
desunir,  la  m^ioría  >  Mino  habernos  didra ,  de  todas 
DOticiagapiehBDEiblaB.  Y«£tu  anspanriones ,  es  de  no- 
tar qpe  ya  en  los  parfedM  no  laa  bayas! ,  por  cuanto 
hayyaperleotaiuon.yeaassoBdepríiicii^daanion. 
Dirism*  por  *M>tiiraquebuenap»eee  est« ;  pero  de 
aqui  8«  aigae  le  deatrwcion  del  uso  nalunl  y  ourao  de 
bti  potencias ,  y  que  quade  el  bombre  cono  bestia ,  «t- 
vidado  yannpeor, sin  discurro- ni  acordarse  de. laana- 
ceaidadea  y  operanionea  naiwraleí;  que  Dina  ao  de»- 
tniye  la  netunleíat  antee  la  perficiona.,  y  de  aquí 
.MCMaTi«naDt«seH«uftau  destrtKpfon,  pues  se  oVióa 
de  lo  nwiia!  y  racional  fara  ebtario ,  y  de  I4  natural  pana 
qÍffciUfÍ«>f0[q»ie<dsiiida4q^».a*wtMi4^,piieai^ 


atienda  á  las  noticias  y  Ginui>  qtn  wr  tHumSívik  k 
reminiscBneia.  A  lo  cual  re^ndo  qus  «nanto  maevn 
uniéndose  le  memoría  con  Dios,  mas  va  perdiende  tas 
noticias  distintas,  basta perderIas;esto  es,  dndartas 
del  todo,  que  es  cuando  en  perfeeoionllegail  estado  6 
ser  de  nnioa;  y  asi,  al  piincipie,  cuandA  esto  se  w 
haciendo ,  no  puede  dejar  de  traer  ítraude  olvido  acer- 
ca de  las  cosas,  pues  se  le  van  olvidando  las  formas  y 
noticias ;  y  asi,  anda  coa  gran  descuido  de  sf  misma  en 
lo  exterior ,  no  acordándose  de  comer  ni  de  beber ,  ni 
si  hizo  ¿no  lúzo,  si'viiiú  no  rió,  si  dijeron  ó  no  dije- 
nm,  por  el  absorbimlenlo  de  la  memoria  en  Dios ;  pero 
yaqualle^d  tener  itdbito  deunh»,  qoe  es  un  sumo 
bien,  00  tiene  esos  olvidos  Im  esa  mamas  en  to  qne  es 
raZ|On  moral  y  natural;  anteseo  las  operaciones  oonve- 
nienles  y  necesarias  tiene  mayor  perfección  ,  aunque 
estas  las  obra  ya  por  formas  y  noticias  de  la  memoria, 
particularmente  excitadas  de  Dios;  porque ,  como  di- 
go ,  en  babiendo  hábito  de  unión ,  que  es  ya  eí^tado  so- 
brenatural, desfullece  la  memoriu  y  las  demás  poten- 
cias en  ans  natnrales  opdraülooes ,  y  pasan  de  su 
témino  oatuml  al  deOiai ,  que  es  sebrenatnrat;  y  así, 
estando  la  memoria  transformada  en  Dios,  no  se  le  im- 
primen formas  ni  noticias  permanentes ;  por  lo  cual ,  las 
operaciones  de  la  memoria  y  de  las  demás  potencias  en 
e!:te estado  son  contó  dirinas;  porque,  poseyendo  ya 
Dios  las  potencias ,  como  entero  señor  de  ellas  por  la 
transformación  de  «Itas  en  sf ,  él  mismo  es  el  que  las 
miovaf  manda  divinamente  se  gira  eu  divino  espfritu  , 
y  voluntad,  que,  comottícQ  el  apóstol  san  Pahln  :  Qui 
oMttM  aihatnt  DomiMO ,  unus  ipiri^s  ext ;  F1  i¡u«r  se 
una  con  Dios,  un  espíritu  se  hace  con  él.  Y  de  aquf  es 
qne  lat  operaciones  del  alma  unida  sbn  del  Espfritn  di- 
vino, y  son  divinas;  por  donde  lasobras  de  las  tales  al- 
mas sok)  son  como  las  qntrconvienea  y  sOU  razonables, 
y  no  las  que  no  coarifftien ,  porque  el  espíritu  de  Dtos 
las  hace  seiwr  loque  han  de  saber,  y  Ignorar  loque  con- 
viene ignorar,  y  acor^rsede  lo  quese  han  de  acordar, 
y  olvidar  lo  que  es  de  olvidar,  y  las  hace  amar  lo  qne 
han  de  amar,  y  no  amnr  lo  quenoesen  Dios;  y  así,  ds 
ordinario  lea  primeros  movimientos  de  las  potencias  de 
estas  almas  son  cemo  divinos ,  y  no  hay  que  manríRff 
que  lo  sean ,  pues  esUn  transformadas  en  ser  divino. 

De  eitasoperociones  traeré  algunos  ejemplos,  yse: 
este  imo :  pide  una  persona  á  otra  que  está  en  esteesta- 
do,  que  la  encomiende  á  Dios;  esta  persona  no  se  aoet- 
dará  de  hacerlo  por  algnna  forma  ni  notiele  qne  se  le 
qnede  en  la  tnameria  de  lo  qne  aqmna  permni  le  pfdff ; 
y  ai  ce  aviene  encomendarla  á  Dios,  que  seré  queriendo 
DioaracihiriHacion  portal  persona,  la  morera  la  votan- 
tad,  dándole  gana  qne  lo  baga;  ysi  no  quierefilos  aque- 
lla oración,  amquesehagaftteruáorarporeneiiiolo 
bori  ni  tendrt  gana,  y  á  veces  se  la  pondrá  Dios  part  que 
negoe  por  otros  que  snnoa  esnocid  ni  oyó ,  y  es  {lo^ 
qne  Dio»  cen  pwttenlaridad  tbueve  las  petenbias  éA  es- 
tas almai,  como  be  didio,  pan  aquellas  obras  ^be  tm- 
vienin  aégoala  «dunttd  y  ordenación tle MM ;  flatf, 
l>n*KiHr'ia»gMd««ilináWMitaWfPitWBMm»tW. 
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SoBtDA  tfSL  U 

Un  «ns  hi  d«  la  gbricM  Ktdr«  de  Oíos;  h  cul, 
Mludo  dwdefll  foÍDcipio  lanolida  i  site  tilo  estado, 
WKt  tan  m  m  almi  iinp«sa  forma  ds  tlgunt,  crii- 
bnque  la  dñirtieude  Dios,  ni  por  ella  s«  idotíó,  por- 
que liempre  ta  Dwcíon  fué  del  Espíritu  Santo. 

Otro  ejamplo :  ba  de  acudir  á  tal  tiempa  i  cierto  no- 

(fm  oecMario,  no  h  acordará  por  forma  ninguna,  lino 

quí,  lia  saber  cóoio,  is  le  asentará  en  li  alma,  por  la 

uciUeioD  arriba  dicha  de  la  memoria,  coindo  j  cómo 

eamtDa  acudir  i  aquella  Ña  que  haya  (alta.  T  no  tolo 

I   atítuceeuleadaluzel  EapiriUiSanto,  linoeomij- 

,   [liuqDauicedeii7íucederio,Tcasoamucbos,aunque 

(umnttDtei,  no  sabiendo  ellos  cómo  lo  ial>eD;  pero 

oto  le*  Tiene  de  parte  de  la  Sabiduría  dlrina ;  que ,  por 

CBUlo  Citas  almas  se  ejercitan  en  no  saber  ui  eprehen- 

dtr  uda  con  las  potencias  de  lo  que  les  puede  imptür, 

1»  Tienen  generatmeote,  como  decimos  en  el  Monte,  á 

:   bicer  todo  tegun  aquello  que  dice  el  Sabio:  El  artilice 

de  tods ,  que  es  la  sabiduría ,  me  lo  enseSó  todo. 

Dirísine  por  ventura  qus  el  alma  no  podrí  Taciar  y 
prinr  tanto  la  memoria  de  las  formas  ;  faniasiaa,  que 
poeda lle^ á  un  estado  tan  alto,  porque  bay  dos cÜíi- 
oiltidn  qoe  son  sobre  las  fueraas  y  habilidad  huma- 
u,  qoB  son,  despedir  le  natural  y  tocar  y  unirse  á  lo  so- 
bnoatonl,  que  es  mucho  mas  dificultoso,  y  por  hablar 
h  lerdad,  con  natural  habilidad  solamente  es  impoai- 
I  ble.  Digo  que  ea  verded  que  Dios  la  ha  de  poner  en  e»- 
,  le  eslido  sobrenatural;  mas  que  ella  cuanto  es  en  si 
*Mliair  disponiendo, lo  cual  puede  hacer  con  el  ayuda 
que  Dios  vadando ;  y  ssl,  cuando  ella  n  entrando  eo  es- 
te negación  y  vacio  de  formas ,  la  va  Dios  poniendo  eo 
I  kpomioDde  launion,  yestonDioiobrandoenella 
[tsinjnente ,  como ,  si  Dios  quiere ,  diremos  en  la  no- 
¡  út  puira  del  alma;  y  «si,  cuando  Dios  fuere  senido, 
.  uf!at  á  modo  de  su  disposición  la  acabará  de  dar  el 
Ubitade  la  unión  perfecta.  Y  los  dinnos  efectos  que 
baceenslalma  cuando  lo  es,  asi  de  parte  del  enlendi- 
Dieoto  como  de  la  memoria  y  voluntad ,  no  lot  decimos 
n  tita  noche  y  purgación  BCtifa ,  porque  solo  con  esta 
I  loseacabade hacer kdÍTÍaaunion;perodirémosIos 
« íi  paatra,  mediante  la  cual  se  baca  la  junu  del  alma 
con  Dios. 
Sneita  pnrgacion  de  la  memoria  solo  digo  aquí  el 
.  ■soda  Bscesarío  ipara  que  activamente  cuanto  es  de  su 
N*  le  ponga  en  esta  noche  y  purgación ;  y  es,  que  de 
'  «diDuío  el  espiritual  tenga  esta  cautela  en  todas  las 
«m  ^añ  riere,  oyere,  oliere,  gustare  ó  tocare ,  no  ba- 
Mipatlioilar  arcbÍTO  ni  presa  6  detenimiento  de  ellas 
Mkiaaatwift,  dejándolas  pasar  7  quedándose  en  satt- 
<•  olvido,  sin  redeüm  sobie  días,  aino  fuere  cuando 
miIguB  buen  discurso  6  meditación  fuere  necesario ; 
IMatstBdio  ds  olvidar  y  dejar  noticias  y  figoras,  nunca 
N  aatiende  do  Crista  y  su  htunanidad;  que ,  aunque  al- 
ÍBi  lei  ea  )o  aubide  de  la  contenvlacioa  y  vis  ta  sen- 
da de  la  diiiaidad  no  te  acuerde  el  alma  de  esta  san- 
tUna  hüamidid,  fwqne  Dips  lévanti  el  eapirítu  de 
■  UM  á^U  eoBMü  confuso  y  muy  tQltfwatunil  cono- 
tMiada;  pin  tuME«rtadM  d».  olñdiila,  «n  niiiguDt 


manen  convieM ,  piKi  n  vfita  y  meditadoB  tmnwa 
ayudará  á  todo  lo  bueno ,  y  por  ella  se  subirá  mas  ftcil- 
mente  á  lo  mu;  levantado  de  anión,  y  dar»  está  que, 
aunque  otras  cosas  visibles  y  corporales  se  hayan  de 
olvidar  y  estorben,  no  ha  de  entrar  en  este  número  d 
que  se  liiio  hombre  por  oueslro  remedio,  el  que  es  ver* 
dad,  puerta ,  camino  y  guia  para  los  bienes  todos.  Esto 
supuesto ,  en  lo  demás  procure  une  total  abstracción  y 
olvido ;  de  manera  que  cuanto  fuere  posible  no  le  qu^ 
de  en  la  memoria  alguna  noticia  ni  figurade  cosas  cria- 
das, como  si  en  el  mundo  no  fuesen;  dejando  la  memo- 
ría  libre  y  desembarazada  pora  Dios,  y  como  perdida  en 
santo  olvido.  T  si  nacieren  aqui  las  dudas  y  objecciones 
que  arriba  en  lo  del  eoteodimento,  conviene  á  saber, 
que  no  se  hace  nada  y  que  se  pierde  tiempo  y  que  se 
privan  de  los  bienes  eapiriiualef  que  el  alma  puede  r9- 
cibh-  por  vía  de  la  memoria,  ya  ae  ba  dicho  aqui  mucho 
para  su  solución,  y  alli  también  respondido  á  todo,y  por 
eso  no  hay  para  qué  detenernos  aquf .  Solo  conviene  ad- 
vertir que,  aunque  en  algún  tiempo  no  se  sienta  el  pro- 
vecho de  esta  suspensión  de  noticias  y  formas,  no  por 
eso  se  ha  de  cansar  el  espiritual ;  que  no  dejará  Dios  de 
acudir  á  su  tiempo,  y  por  un  bieo  tan  grande,  mucho 
coorienA  pasar  y  sufrir  con  paciencia  y  esperanza. 

Y  aunque  ec  verdad  que  apenas  se  hallará  alma  quo 
en  todo  y  por  todo  tiempo  sea  movida  de  Dios,  tenien- 
do tan  continua  uníon  que  sean  sus  potencias  siempro 
movidas  divinamente ,  todavía  hay  almas  que  muy  or- 
dinariamente son  mondas  de  Dios  en  sus  operaciones, 
y  ellas  no  son  las  que  se  mueven  en  el  sentido  que  dice 
san  Pablo,  que  los  hijos  de  Dios,  que  son  estos  trans- 
formados y  unidos  en  él  (SpirituDeiaguníur),  sonmo- 
vidosdewplritu  de  Dios,  esloes,  adivinas  obras  en  sus 
potencias.  Y  no  es  maravilla  que  las  operaciones  sean 
divinas,  pues  que  ta  unión  del  alma  es  divina. 

CAPITULO  n. 

En  ([s«  se  dicen  tret  m  ñeras  de  datos  fie  reciba  el  *lBM,Be«- 
cnreeiealoee  ■«era  de  lie  moUclii  j  dticmai  4a  ti  m^uA. 
Dlcne  aqnt  el  pifaeni. 

A  tres  daños  7  inconvenientes  está  sujeto  el  espiri- 
tual si  todavía  quiere  usar  de  las  noticias  natui^les  de 
la  memoria  para  iráDiosópara  otra  cosa;  loa  dos  po- 
sitivos y  el  uno  privativo :  el  primero  es  de  parte  ds  las 
cosas  del  mundo ;  el  segundo  de  parte  del  demonio ;  el 
tercero  7  privativo  es  el  impedimento  7  estorbo  que 
hacen  para  la  dirina  unión. 

El  primwo,  que  es  de  parte  de  las  cosas  delmnndo, 
es  estar  sujeto  á  muchas  maneras  de  dsKos  por  medir 
de  las  noticias  7  discursos ,  aslcomo  falsedades,  imper- 
fecciones, apetitos,  juicios,  perdimiento  de  tiempo,.; 
otras  muchas  cosas  que  crian  en  el  alma  muchas  impu 
resBS ;  7  que  de  necesidad  haya  de  cser  en  muclias  fal 
(edades,  dando  legar  á  tas  noticias  y  discurios,  esl 
claro ,  pues  muchas  veces  le  ba  de  parecer  lo  verdadef . 
falso  7  lo  derto  dudotoi-y  al  contraria,  puesapenM 
podemos  de  rail  conocer  una  verdad  i  de  todai  las  cuy    I 
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les  se  libra  tf  esctrrace  h  nemom  en  todo  discurso  7 
noticia. 

Impel-Tecciones  halla  d  cada  paso  la  memoria  en  lo 
qae  oyó,  Tíd,  olió,  tocó;  gustú;  en  lo  cual  se  le  ha  de 
pegaralgunaaGcion,  ahora  de  dolor,  ahora  de  temor, 
ahora  de  odio,  de  vana  esperaon ,  vano  gozo  Ú  vana- 
gloria; que  todas  estas  por  lo  menos  son  imperfeccio- 
nes, j  i  veces  conocidos  pecados  veniales;  coses  todos 
qnéestorhan  la  perfecta  purezayumpliclsinia  unión  con 
Dios ;  y  que  se  le  engendren  apetitos ,  también  se  ve 
clara ,  pues  de  las  diches  noticias  y  discursos  natural- 
mente Dacen ,  y  solo  querer  tener  la  noticia  y  discurso 
puede  ser  cebo  del  apetito ;  yque  también  ha  de  teuer 
muchos  laques  de  juicios,  bien  se  ve,  pues  no  puede 
dejar  de  tropezar  con  la  memoria  en  males  y  bienes  aje- 
nos; en  que  d  veces  parece  lo  malo  bueno,  y  lo  bueao 
mato ;  de  todos  los  cuales  daños,  yo  creo  no  habrá  quien 
■e  libre  sino  es  cegando  y  escureclendo  la  memoria  de 
todas  las  cosas. 

T  si  me  dijeres  que  bien  podrá  el  hombre  vencer  to- 
das estas  cosas  cuando  le  vinieren,  digo  que  del  todo 
puramente  es  imposible  si  hace  caso  de  noticias,  por- 
que en  ellas  se  Ingieren  rail  impertinencias,  y  algunas 
tan  sQtiles  y  delgadas,  que  sin  entenderla  el  alma  se  le 
pegan  de  suyo,  osf  como  ta  pez  al  que  la  toca ;  y  que  me- 
jor se  vence  todo  de  una  vez,  negando  la  memoria  en 
todo.  Dirás  también  que  se  priva  el  alma  de  muchos 
buenos  pensamientos  y  consideraciones  de  Dios,  [que 
la  aprovechan  mucho  para  que  Dios  la  haga  mercedes. 
Digo  que  lo  que  fuere  puramente  Dios  y  ayudare  aque- 
lla noticia  confusa ,  universal ,  pura  y  sencilla ,  que  eso 
no  se  deje,  sino  lo  que  detuviere  ea  imagen,  forma,  R~ 
gura  ó  semejanza  de  criatura ;  y  hablando  de  esta  pur- 
gación, para  que  Dios  las  haga,  mas  aprovecha  le  pu- 
reza del  alma,  queconsiste  en  quo  no  se  le  pegoenlagu- 
na  afición  de  criatura  ni  de  temporalidad  ni  de  adver- 
tencia eficaz  de  ello ;  de  lo  cual  entiendo  no  se  dejará 
depegor  mucbo  por  la  imper(eccioo  que  de  suyo  tienen 
las  potenciasen  sus  aperBCÍoneE;porlo  cual,  mejores 
aprender  á  poner  las  potencias  en  silencio  y  enllamlo 
paraquehBbleDios;porque,  como  habernos dicbo,  para 
esle  estado  las  operaciones  naturales  se  han  de  perder 
de  vista ,  lo  cual  se  hace  cuando ,  como  dice  el  Profeta, 
Tenga  el  alma  según  estas  sus  potencias  á  soledad  y  le 
hableDiosal  corazón:  Dw:ameaminsolittídÍjiem,et 
loquar  ai  cor  ejus. 

Ysi  todavfa  replicares,  dicieudo  que  no  tendrá  bien 
ninguno  el  alma  si  no  considera  y  repara  la  memo- 
ria en  Dios ,  y  que  se  le  irán  entrando  muchas  distrac- 
ciones y  flojedades,  dlgote  que  es  imposible  que  si  h 
memoria  se  recoge  acerca  de  to  de  acá  y  lo  de  allá  jun- 
tamente, que  ae  le  entren  males  ni  distracciones,  ni 
otras  impertinencias  ni  vicios(  lascualescasas  siempre 
entran  por  vagueación  de  la  memoria),  porque  no  hay 
por  donde  ni  adonde  entren.  Esto  fuera  si ,  cerrada  la 
puerta  á  lai  consideraciones  y  discursos  de  las  cosas  de 
■rriba,  la  abiiéramos  pera  lai  de  abigo;  pero  aquí  á  to- 
duluc«)uque  pueden  desoyadar  i  esta  imfon,  ydft 


donde  puede  venir  h  dístríccím ,  fa  cerrimos ,  bacfeB-  | 
doá  la  memoria  que  qnede  callada  y  muda,  y  solo  el 
oído  del  espíritu  en  silencio;  diciendo  con  el  Profeta: 

Loqmre,  Domine,  quia  audil  ¡ervus  twas;  Habla ,  Se-  | 

ñor,  que  tu  siervo  oye.  Taldijo  el  Esposo,  en  losConta-  i 

res,  que  babia  de  ser  su  esposa,  diciendo :  Bárlut  con-  < 

elunu  sóror  mea  tponsa,..  foníSignatuij'Klhtanaaa  ! 
es  huerto  cerrado  y  fuente  sellada,  es d  saber,  á  todas 
las  cosas  que  en  él  pueden  entrarjestése  puesc^radn 

sin  cuidado  y  pena ,  que  el  que  enlrú  á  sus  discípulos  \ 

corporalmento  cerradas  las  puertas ,  j  les  di6  h  paisin  ¡ 

ellos  saber  ni  pensar  que  aquello  podía  ser, entrará  espi-  i 

ritnalmente  en  el  alma ,  sin  que  ella  sepa  ni  obre  el  có-  ! 

mo,teniendo  ella  las  puertas  de  las  potencias,  memo-  i 

ría,  entendimiento  y  voluntad,  cerradas  á  todas  las  ' 

aprelieniiones,  yse  las  llenará  de  paz,  declinando  sobra  ! 

ella,  como  dice  por  el  Profeta,  un  rio  de  paz,  en  que  li  ; 

quitará  todos  los  recelos  y  sospechas,  turbaciones  y  tí-  I 

nieblas,  que  la  hacian  temer  que  estaba  ó  que  iba  per-  i 

dida  :  Utmam  attendúsa  mandato  mea  ;  faetafúüset  ' 

tknt  (lumm  pax  tua.  No  pierda  cuidado  de  orar,  y  es-  ! 
pere  en  desnudez  y  vacio;  que  no  tardará  su  bien. 

CAPITULO  in.  ! 


Él  segundo  daño  positivo  que  al  alma  puede  venir  ' 
por  medio  de  las  noticias  de  la  memoria ,  es  de  parta  . 
del  demonio ,  el  cual  tiene  gran  mano  en  el  alma  por  | 
este  medio ;  porque  puede  ahadb-  formas , ;  por  medio  ' 
de  ellas  afectar  el  alma  con  soberbia ,  avaricia,  envidia,  ¡ 
ira,etc.,  y  poner  odio  injusto,  amor  vano,  y  engañar  ! 
de  muchas  maueras ;  y  allende  de  esto,  suele  él  Hjar  lat  I 
cosasyasentarlaseolafantasla  de  manera, que  lasque  1 
son  falsas  parezcan  verdaderas,  y  tas  verdaderas  falsas;  ¡ 
y  finalmente ,  todos  los  mas  engaños  que  hace  el  deíoo-  ' 
nio  y  males  al  alma,  entran  por  las  noticias- y  formas  \ 
de  la  memoria ;  la  cual,  si  se  oscurece  en  todas  ellas  y 
se  aniquila  en  olvida ,  cierra  totalmente  la  puerta  á  esto 
daño  del  demonio  y  se  libra  de  todas  estos  cosas ,  que 
es  grande  bien ;  porque  el  demonio  no  puede  nada  en 
el  alma ,  sino  es  mediante  las  operaciones  de  las  poten- 
cias de  ella ,  príni^ipalmente  por  media  de  las  formas  y  ' 
especies;  porque  de  ellas  dependen  casi  todas  las  de-  1 
más  operaciones  de  las  demás  potencias ;  de  donde,  ai  )a 
memoriaseaniquilaen  ellas,  el  demonio  no  puede  nada,  ' 
porquenadahalladedondeasir,yEÍDnada,  nada  puede.  ¡ 
Yo  quisiera  que  los  espirituales  acabasen  bien  de  echar  ! 
de  ver  cuántos  daños  les  hacen  los  demonioi  en  las  at"  < 
mas  por  medio  de  la  memoria  cuando  se  dan  i  usar  da  > 
ella ;  cuántas  tristezas  y  afliccfones  y  gozos  tinos  los  ¡ 
hacen  tener,  asi  acerca  de  loque  piensan  en  Dios  eorao  ¡ 
de  las  cosas  del  mundo;  y  cuántas  impuresaslesdejan  . 
arraigadas  en  el  espíritu ,  hacitodolos  también  gránele-  | 
mente  distraer  del  sumo  recogtafiento ,  qm  consiste  en  . 
poner  toda  el  alma,  aegun  sns  poteoeii*,  enserio  ol  bien 
iocomprefaensible,  yqnltoiftde  todaflUiMgripr*- 
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hcnsibles ;  lo  cml  (sunqoe  do  u  siguiera  tanto  Lien  de 
edt  TBclo  como  es  ponerse  en  Dios],  por  goIo  sor  causa 
de  librarse  de  muchas  penas,  aflicciones  ;  tristezas, 
■laide  de  las  imperfecciODes  ;  pecados  de  que  se  libra, 
a  ffvi  bien. 

CAPITDLO  fV. 


El  tercero  daño  que  se  le  sigue  al  alma  por  via  de  Iss 
afnbensioQes  naturales  de  la  memoria  es  privativo, 
pilque  le  paeden  impedir  el  bien  moral;  privar  del  es- 
piritual. Y  para  decir  primero  cúmo  estas  aprehensio- 
nes impiden  al  alma  el  bien  moral,  es  de  saber,  que  el 
bien  moral  consiste  en  la  rienda  de  las  pasiones  y  freno 
de  los  apetitos  desordenados ,  de  lo  cual  se  sigue  en  el 
lima  tranquilidad,  paz  y  sosiego,  que  toca  en  el  bien 
moral.  Esta  rienda  ;  freno  no  la  puede  tener  de  veras 
el  alma,  no  olvidando  y  apartando  de  si  las  cosas  de 
donde  nacen  las  aüciones,  y  nunca  le  nacen  al  alma 
turbaciones  sino  es  de  las  aprebensiories  de  la  memoria; 
parque ,  olvidadas  todas  las  cosas ,  no  hay  quien  per- 
turbe la  paz  ni  quien  mueva  los  apetitos ,  pues  (como 
dicen)  t o  que  el  ojo  no  ve,  el  corazón  no  lo  desea.  Y  de 
eAo  cada  momento  sacamos  experiencia,  pues  vemos 
que  cada  vez  que  el  alma  se  pone  á  pensar  alguna  cosa, 
queda  movida  ;  alterada  en  poco  ó  en  mucho  acerca 
de  aquella  cosa,  según  que  es  la  aprehensión;  si  pesada 
]  mole&ta,  saca  tristeza  ó  odio;  si  agradable,  saca  gozo 
j  deseo ;  de  donde  por  fuerza  ha  út  salir  después  turba- 
cían  en  la  mudanza  de  aquella  aprehensión ,  j  si  ahora 
tiene  gozos ,  ahora  tristezas,  ahora  odio,  ahora  amor; 
jQo  puede  perseverar  siempre  de  una  manera  (que  es 
electo  de  la  tranquilidad  moral),  sino  es  cuando  pro- 
cura olvidar  todas  las  cosas.  Luego  claro  está  que  las 
noticias  iinpideD  mucho  en  el  alma  el  bien  de  las  virtu- 
des morales. 

Y  qne  también  la  memoria  embarazada  imiñda  el 
bieo  místico  li  espiritual ,  claramente  se  prueba  por  lo 
dicho;  porque  el  alma  alterada,  que  no  tiene  Áinda- 
mentode  bien  moral,  no  es  capaz,  en  cuanto  tal,  del 
e^iritual ,  el  cual  no  se  imprime  sino  en  el  alma  mode- 
rada y  puesta  en  puz.  Y  allende  de  eso,  si  el  alma  hace 
fresa  y  caso  de  las  aprehensiones  de  la  memoria ,  como 
quiera  que  no  puede  advertir  mas  que  á  una  cosa ,  si  se 
emplea  en  cos3saprehensib1es,como  son  las  noticias 
déla  memoria,  no  es  posible  que  esté  libre  para  lo  iu~ 
compre heosible,  que  es  Dios;  porque,  como  está  di- 
cho, para  que  el  alma  vuya  i  Dios,  autes  ha  de  ir  no 
«noprehendiendo  que  coEnprebeniliendo,  hase  de  tro- 
car lo  conmutable  y  comprebensible  por  lo  inconmu- 
table y  incompreheusible. 

CAMTUtO  V. 

De  lo*  rniTMboi  qne  te  llenen  il  ilmi  en  el  olTldo  ;  ticId  de 
Mm  tira  penuiaieaTDi  j  iDilcln  qne  ttmt  di  li  mmorli  ni- 

Por  los  daños  que  babea»»  dicbo  que  ni  alma  tocan 


por  lai  aprehendones  de  la  memoria ,  podtmot  tan- 
bien  colegir  los  provechos  á  ellos  contrarios ,  que  w  li 
siguen  del  olvidoyvaclode  ellas;  pues,  según  dicen  toa 
naturales ,  la  misma  doctrina  que  sirve  para  el  un  con- 
trario sirve  también  para  el  otro;  porque  cuanto  i  lo 
primero  goza  de  tranquilidad  j  paz  de  tnímo ,  pues  ca- 
rece de  la  turi»cion  y  alteración  que  nacep  de  los  pe[> 
samientos  y  noticias  de  la  memoria,  y  por  el  coon- 
guiente,  de  pureza  de  conciencia  y  alma,  que  es  mas.  Y 
en  esto  tiene  gran  disposición  para  la  sabiduría  huma- 
na y  divina  y  virtudes. 

Cuanto  á  lo  segundo,  librase  de  muchas  sugestiones, 
teutaciones  y  movimientos  del  demonio,  que  él  por  me- 
dio de  los  po[isamientos  y  noticias  ingiere  en  el  alma,  y 
la  hace  caer  por  lo  menos  en  muchas  impurezas  y,  co- 
mo habernos  dicho,  en  pecados,  según  dice  David: 
Cogitaverunt  el  loeuti  jun(  neijuüiam  ;  Pensaron  y  ha- 
llaron maldad.  Y  asi ,  quitados  los  pensamientos  de  en 
medio,  no  tiene  el  demonio  con  qué  batir  al  espirita. 

Cuanto  i  lo  tercero,  lieneen  $!  el  alma,  mediante  este 
olvido  y  recogimiento  de  todas  las  cosas,  disposición 
para  ser  movida  del  Espíritu  Santo  y  ensalada  por  él; 
el  cual ,  como  dice  el  Sabio :  Auferel  se  i  cogilationUna 
quae  twü  fine  mteUectu,  se  aparta  de  los  pensamientos 
que  son  fuera  de  razón.  Pero,  aunque  otro  provecho  no 
se  siguiese  al  hombre,  mayor  que  las  penas  y  turbacio- 
nes de  que  se  libra  por  este  olvido  y  vacio  de  la  me- 
moria ,  era  grande  ganancia  y  bien  pare  £1 ;  pues  que 
las  penas  y  turbaciones  que  de  las  cosas  y  casos  adver- 
sos en  d  alma  se  crian,  de  nada  sirven  para  la  bonanza 
delosmismoscasos;  antesde  ordinario,  no  solo  á  es- 
tos, sino  i  la  misma  alma  dañan.  Por  lo  cual  dijo  Da- 
vid :  Venimtamm  in imagine pertransit  homo;  sed  tt 
(huirá  eontwbatur;  De  verdad  vanamente  se  con- 
turba todo  hombre;  porque  claro  está  que  siempre  es 
vano  el  conturbarse,  pues  nunca  sirve  para  provecho 
alguno,  Y  asi,  aunquetodoseacabe  y  se  hunda,  y  to- 
das las  cosas  sucedan  al  revés,  vano  es  el  turbarse,  pues 
por  eso  antes  se  dañan  mes  que  se  remedian ;  y  llevarlo 
todo  con  igualdad  tranquila  y  pacifica ,  no  solo  aprove- 
cha al  alma  para  muchos  bienes,  sino  también  para 
que  en  esas  mismas  adversidades  se  acierte  mejor  i 
juzgar  de  ellos  y  ponerles  remedio  conveniente. 

De  donde,  conociendo  bien  Saloman  el  daño  y  prove- 
cho de  esto ,  dijo :  Cogtwvi  quoi  non  esstt  melius  nút 
laetañ  et  faceré  bene  in  vita  nía.  Conocí  que  no  había 
cosa  mejor  para  el  hombre  que  alegrarse  y  hacer  bien 
eusu  vida.  Dando  á  entender  que  en  todos  los  casos,  por 
adversos  que  sean ,  autes  nos  habemos  de  alegrar  que 
turbar,  por  no  perder  el  mayor  bien,  que  es  la  tranquili- 
dad del  ánimo  y  paz  en  todas  las  cosasadversas  y  próspe- 
ras, llevándolas  todas  de  una  manera ;  la  cual  el  hom- 
bre nunca  perdería  si,  no  solo  se  olvidase  de  las  noticias 
y  dejase  pensamientos,  pero  aun  se  apartase  de  oiry  ver 
y  tratar  cuanto  en  si  fuese,  pues  que  nuestro  ser  es  tan 
fácil  y  deleznable,  que,  aunque  esté  bien  ejercitado, 
apenas  dejará  de  tropezar  con  la  memoria  en  cosas  que 
tnrben  y  aJteren  el  ánimo  que  estaba  en  paz  y  trsuqui- 
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lidid,  no  se  acorllB^do  de  co&as.  Que  por  ew  dijo  lere- 
iDlas  :  iíembria  memor  ero,  el  tabescet  ín  me  anima 
mea;  Con  memoria  me  acordaré ,  j  mi  ánima  desfalle- 
cerá ea  tai  coa  dolor. 

CAPITULO  VI. 


Aunque  en  el  primer  género  de  aprehensiones  naln- 
nles  tial>emos  dado  doctrina  también  para  las  imagioe- 
rias,4WS0D  también  naturales,  conveoia  hacer  esta 
diñslDDporsmorde  otras  formas  y  noticias  que  guarda 
la  memoria  en  si,  que  san  de  cosas  sobrenaturales;  co- 
mo deTÍsiones,  revelaciones,  locuciones  y  sentimien- 
tos por  fia  sobrenatural.  De  las  cuales  cosas ,  cuando 
han  y a,sada  por  el  alma  se  suele  quedar  imagen ,  forma 
6  ii^gra  impresa  en  ella  en  la  memoria  ó  fantasía  á  ve- 
cesmuy  títb  ;  eficazmente.  Acerca  de  lo  cual  es  tam- 
bién menester  dar  aviso,  porque  la  memoria  no  le  em- 
barace con  ellas  y  le  sean  impedimenlo  para  la  unión 
de  Dios  en  esperanza  pura  y  entera.  ¥  digo  que  el  al- 
ma ,  para  conseguir  este  bien ,  nunca  sobre  las  cosas 
claras  ;  distintas  que  por  ella  hayan  pasado  por  via  so- 
brenatural ha  de  hacer  reflexión  para  conservar  en  al 
las  formas,  noticias  y  figuras  de  aquellas  cosas;  porque 
siempre  habernos  de  llevar  este  presupuesto ,  que 
cuanto  el  alma  mas  presa  hace  en  alguna  aprehen- 
sion  natural  ó  sobrenatural,  distinta  y  clara,  menos 
capacidad  y  disposición  tiene  en  sf  para  entrar  en  el 
abismo  de  la  fe,  donde  todo  lo  demás  se  absorbe.  Por- 
que, como  queda  dadoáentender,niaguuas  formas  ni 
noticias  sobrenaturales  que  pueden  caer  en  la  memoria 
son  Dios,  ni  tienen  proporción  con  Dios,  ni  pueden  ser 
próiimo  medio  para  su  unión,  y  detodo  loque  no  es 
Dios  se  ha  de  vaciar  el  alma  para  ir  á  Dios ;  luego  tam- 
bién la  memoriade  todas  estas  formas  y  noticias  se  ha 
dedesbecerparaunirsecoD  Dios  en  una  manera  de  es- 
peranza perfecta  y  mística;  poque  toda  posesión  es 
contra  esperanza ;  la  cual ,  como  dice  san  Pablo,  es  de 
lo  que  no  se  posee :  Bit  autem  fides  sperandamtt  subs- 
tantiarervm,  argumerUum  non  apparentkim.  De  don- 
de, cuento  mas  la  memoria  so  desposee ,  tanto  maa  de 
esta  esperanza  tiene;  y  cuanto  mas  de  esta  esperanza 
tiene,  tanto  mas  tiene  de  esta  unión  con  Dios ;  porque 
acerca  de  Dios ,  cuanto  mas  espera  el  alma,  tanto  mas 
alcanza,  yentonces  espera  mas,  cuando,  cumodígo,  se 
desposee  mas;  y  cuando  se  hubiere  desposeído  perfec- 
tamente, quedara  con  la  posesión  de  Dios,  que  en  esta 
TÍda  se  poede  tener  en  unión  divina.  Has  hay  muchas 
que  no  quieren  carecer  del  sabory  déla  dulzuradela 
menoría  en  las  noticias,  y  por  eso  do  vienen  á  la  su- 
ma posesión  y  entera  dnhura;  porque  el  que  no  re- 
nancra  todo  lo  tfit  poseo  no  puede  ser  discípulo  de 
Cristo, 
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luccr  >l  ilni  il  luce  relleiloi  Mlir«  ellii;  diu eaánloi mu,; 
Inla  iqil  del  priuero. 

A  cinco  géneros  de  daños  se  aventura  el  espiritual 
si  hace  presa  y  reHeiion  sobre  estas  noticias  y  formas 
que  se  le  impriman  de  las  cosas  que  pesan  por  ¿I  por 
via  sobrenatural. 

£1  primero  es,  que  muchas  veces  se  «igaña,  tenien- 
do lo  uno  por  lo  otro. 

El  segundo,  que  está  cerca  y  en  ocasión  de  caer  ea 
alguna  presunción  ó  vanidad. 

El  tercero  es,  que  el  demonio  tiene  mucha  mano 

para  le  engañar  por  medio  de  las  dichas  aprehensiones. 

El  cuarto  es,  que  le  impide  la  unión  en  esperanza 

El  quinto  es,  que  por  la  mayor  parte  juzga  de  Dios 
bajamente. 

Cuanto  al  primer  género ,  está  claro  que  si  el  espi- 
ritual hace  presa  y  reflexión  sobre  les  dichas  noticias  y 
formas,  se  lia  de  engañar  muchas  reces  acerca  de  su 
juicio;  porque,  como  ninguno  cumplidamente  puedeu- 
ber  tas  cosas  que  naturalmente  pasan  por  su  imagina- 
ción ,  ni  tener  entero  y  cierto  juicio  sobre  ellas,  mucho 
menos  podrá  tenerle  acerca  de  las  cosas  sobrenatura- 
les que  son  sobre  nuestra  capacidad  y  que  raras  veces 
acaecen.  De  donde  muclias  veces  pensará  que  son  las 
cosas  de  Dios,  y  noserá  sino  tu  fiintasla;  yotras,  que  lo 
qnee«denias,e3del  demonio,  y  lo  que  es  del  demo- 
nio, que  es  da  Dios.  Y  muy  muchas  veces  se  le  queda- 
rán formasynoticias  muy  asentadas  de  bienes*  males 
ajenos  ú  propios ,  y  otras  figuras  que  se  le  represen- 
taron ,  y  liislGndrá  por  muy  ciertas  y  verdaderas, y  no 
lo  semii ,  sino  muy  gnia  falsedad;  y  otras  serán  verda- 
deras, y  las  juzgará  por  falsas ,  aunque  esto  por  mas  se- 
guro lo  tengo,  porque  suele  nacer  de  humHdad.  Yya 
que  DO  se  engañe  en  la  verdad,  podráse  engañaren  la 
calidad  y  estimación  de  las  cosas ,  pensando  que  lo  que 
es  poco  es  mucho,  y  loque  es  mucho,  poco.  Y  acerca 
de  la  calidad ,  teniendo  lo  que  tiene  en  su  imaginación 
por  tal  ú  tal  cosa ,  y  no  será  tal  d  tal ;  poniendo ,  como 
dice  Isaías,  las  tinieblas  por  luz,  y  la  luz  por  tinieblas,  y 
lo  amargo  por  lo  dulce ,  y  lo  dulce  por  amargo :  Ponen- 
Its  tenebrastueem,  et  lueem  lentíiras:  ponentet  omarum 
ín  dulce,  et  dulce  in  amarum.  Y  finalmente  ,  yaque 
acierte  eulouno,  maravilla  será  no  errar  en  lo  otro;  poT- 
que,aunqueno  quiera  aplicar eijuicio para  juzgar,lM5ta 
que  le  aplique  en  hacer  caso  para  que  á  lo  menos  se  le 
pegue  y  padezca  alpn  daño,  ya  que  no  en  este  género, 
en  algiiUo  de  los  cuatro  que  luego  diremos. 

Lo  que  le  conviene  pues  al  espiritual  para  no  caer  en 
este  daño  de  engañarse  en  su  juicio,  es  no  querer  a[di- 
car  el  juicio  para  suberquésealoqiieeQs!  tiene  ysien- 
te,  ó  qué  seri  tal  é  tal  visión,  noticia  ó  sentimiento, 
ni  tenga  gana  de  saberlo,  ni  baga  mucho  caso,  sino  solo 
al  padre  espiritual  para  que  le  ensefi*  ivaotarU  me- 
moría  de  aquellas  aprebóitioine,  ó  lo  que  en  algún  ca- 
to con  esta  misma  desnudez  conven^  mu;  poet  to* 


SoeauO»  tSimoana  ti  no  le  puede  ajiutar  al  bidot 
da  OiM  tonb)  cuuUo  el  meni»-  acto  de  k  ñn  ;  üga- 
nsM  4«a  M  liK«  en  vado  de  todo  eso. 

CAPITULO  Vín. 
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LMiprehensiODessobreiutiirales  ya  dichas  déte  ms- 
marÍB,  son  Umbien  ¿  loi  espirítuBles  grande  ocasión 
ptn  caer  ta  alguaa  presuncioa  6  Taiiidad,  si  Lacen  ca- 
MdeellisÓlaG  tieoenen  algo;  porque,  así  como  está 
■noy  libre  decaereoeste  vicíoel  que  do  lieuenadade 
ew,  pues  ñora  ansí  da  quéprusumir;  asi,  porelcon- 
lnno,el  qae  tolíene,  tiene  la  ocasión  en  la  mano  de 
pcoaar  qae  ja  es  algo ,  pues  tiene  Aquellas  comunica- 
ciones sobrenaturales  aporque,  aunque  es  verdad  que  lo 
pnede  airibuir  á  Dios  y  darle  gracias,  sinliéndoee  por 
iadigno ;  con  todo  eso,  se  suele  quedar  cierta  satisbc- 
dOB  «culta  (Del  espíritu  y  estimación  de  aquello  y  de 
tf ,  de  que ,  sin  s«itirlo,  les  nace  liarta  soberbia  espírí- 
toal.  Lo  cual  pueden  ellos  ver  bien  claramente  ea  el 
dispBto  que  les  nace,  y  desvio,  con  quien  no  les  alaba 
ninpiritu  ni  les  estima  aquellas  cosas  que  tienen ,  y 
la  pena  que  les  da  cuaado  piensan  ó  les  dicen  que  otros 
liasen  aquellas  mismas  coses  ó  mejores.  Todo  lo  cual 
oecedesecreta  estimación  y  soberbia,  y  ellos  no  aca- 
ban de  entender  que  por  renluraestánmetidosen  ella 
basta  los  ojos;  que  pieoeen  que  basta  cierta  manera  de 
coDocimienlo  de  su  miseria ,  estando,  juntamente  con 
tsio,  llenos  de  oculta  estimación  y  satisTaccion  de  si 
nisiDos,  agradándose  mas  de  su  espíritu  y  bienes  que 
del  ajeno;  como  el  Tariseo  que  daba  gracias  i  Dios 
que  no  en  como  los  otros  bombres,  y  que  tenia  tales 
y  lates  virtudes ;  con  b  cual  tenia  satishccien  de  si  y 
presunción :  Deui,  gralia»  ago  Ubi,  quia  non  sum  ri- 
att  eaeieñ  homiaum,  raptora :  injusti ,  aduüeri,  etc.; 
^ptim  bit  in  Sabbato  ;  detimat  Ío  omnium,  qvae 
fotideo.  Los  cuales ,  aunque  lormalmeaie  no  lo  digan 
coBOaste ,  lo  tiencD  habitual  mente  eu  el  espíritu;  y  aun 
algnoosllcgudser  tan  soberbias,  que  sonpeoresque 
eldemoBin.  Que,  como  ellos  ven  en  siulgnnesapreben- 
siones  y  sentimientos  devotos  y  suaves  de  Dios ,  á  su 
parecer  ya  se  satisfacen,  de  manera  que  piensan  están 
Dioy  cerca  de  Oíos ,  y  que  los  que  uo  tienen  aquello 
están  muy  bajos,  y  los  desestiman  como  el  fariseo. 

Para  buir  este  pestífero  daño,  á  los  ojos  de  Uiosabor- 
real>le,  liaa  de  considerar  dos  cosas :  la  primera ,  que 
bvirtnd  no  estáenlasaprubensioDesy  sentimientos  de 
Dioa,  por  sobidosque  sean,  ni  en  nada  de  loquea  asta 
Ulle  pueden  sentir  en  si;  sino,  por  el  contrario,  etilo  quo 
DO  se  siente  en  si,  que  es  muclia  humildad  y  desprecio 
de  ai  y  de  todas  sus  cosas ,  muy  formado  en  el  alma,  y 
gastar  de  que  los  demás  sientan  de  él  aquello  mismo, 
B»  queriendo  valer  nada  en  el  corazón  ajeno. 

Lo  segundo ,  ha  meaester  advertir  que  todas  las  vi- 
ñneStiwrelaeiaDaay  tentimieatos  delciela.y  cuanto 
BHs  la» quisiere  pensar,  do  valen  tanto  como  al  moior 
ide  da  homldad,  la  cual  iiene  tos  efectos  de  la  caridad, 
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quena  estima  sus  cosas,  i|I  las  prqc^  ai  piensa  mal, 
sino  de  si,  ydeslnÍDguobienpiensa,  sínodelosdemás. 
Pues,  según  esto,  con  viene  que  no  lea  hinchan  el  ojo  dis- 
tas aprehensiones  sobrenaturales  ,  sino  que  las  procu- 
ren olvidar  para  quedar  libres. 

CAPITULO  II. 


Da  todo  lo  que  arriba  queda  dicho  sa  colige  y  en- 
tiende bien  cuánto  daño  se  le  puede  seguir  al  alma  por 
via  de  estas  aprehensiones  sobrenaturales  de  parte  del 
demonio ,  pues  no  solamente  puede  representar  en  la 
memoria  y  fantasía  muchas  noticias  y  formas  (sisas, 
que  parezcan  verdaderas  y  buenas ,  imprimiéndolas  en 
el  espíritu  y  sentido  con  mucha  eficacia  y  certiücacion 
por  sugestión  (de  manera  que  le  parezca  al  alma  que 
no  hay  otra  cosa,  siuoqueaqud  lo  es  asi  como  se  le  asien- 
ta; porque,  como  se  transfigura  en  ángel  de  luí,  paré- 
cete el  alma  luz),  sino  también  en  las  verdades,  que  son 
de  parte  de  Dios ,  puede  tentarla  de  muchas  maneras, 
moviéndole  los  apetitos  y  afectos,  ahora  espirituales, 
ahora  sensitivos,  desordenadamente  acerca  de  ellas;  por- 
que si  e)  alma  gusta  de  las  tales  aprehensiones,  esle  muy 
fácil  al  demonio  bacetle  crecerlos  apetitos  y  afectos  y 
caer  en  gula  espiritual,  y  otros  daños;  y  psra  hacer  esto 
nwfer,  suele  él  sugerir  y  poner  gasto ,  sabor  y  deleila 
en  el  sentido  acerca  de  las  mismas  cosas  de  Dios ,  pava 
que  el  alma,  enmelada  y  encandilada  con  aquel  sabor, 
se  vaya  cegando  con  el  gusto  y  poniendo  los  <^os  mas 
en  el  sabor  que  en  el  amor  ( á  lo  menos  ya  no  tanto  en 
el  amor) ,  y  que  baga  mas  coso  de  la  aprehensión  que 
deladesuudezy  vscíoquehayen  la  fey  esperanza  y  amor 
de  Dios;  y  de  aquí  vaya  poco  i  poco  engañándola  y  ha- 
ciéndola creer  sus  falsedades  con  grande  facilidad;  por- 
que al  alma  ciega  ya  la  falsedad  no  le  parece  falsedad, 
y  lo  malo  no  le  parece  malo ,  porque  le  parecen  las  ti- 
nieblas luz,  y  la  Inz  tinieblas,  y  de  ahf  viene  é  dar  en 
mil  disparates ;  y  ya  lo  que  era  vino  se  volvió  vinagre , 
así  acerca  de  lo  natural ,  como  de  lo  moral ,  como  de 
lo  espiritual.  Todo  la  cual  le  viene  porque  al  princi- 
pio no  fué  negando  el  gusto  de  aquellas  cosas  sobrena- 
turales; del  cual,  como  al  principio  es  poco  dúo  es  tan 
malo ,  no  le  recela  lauto  el  alma ,  y  déjale  estar  y  cre- 
cer, como  el  grano  de  mostaza  en  árbol  grande;  porque 
pequeño  yerro  (como  dicen)  en  el  principio,  es  grande 
enelíin.  Por  tanto,  para  buir  este  daño  que  del  demo- 
nio puede  venir ,  cooviénele  mucho  al  alma  no  querer 
gustar  de  las  tales  cosas;  porque  certísim amenté  irá 
cegándose  en  el  tal  gusto  y  cayendo;  porque  el  gus- 
to, deleite  y  sabor  de  su  misma  cosecha  enrudecey 
ciega  al  alma;  y  así  lo  did  David  i  entender  cuando 
dijo :  Pornían  lenebrae  eonaUoabunt  me  ;  tí  nox  illu- 
tniniUto  mea  tn  delieüs  meis;  Por  ventura  en  mis  d^ 
leites  me  cegaron  las  tinieblas,  y  tendré  la  noche  fot 
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De  este  cuarto  daño  do  hay  mucho  que  decir  aquí, 
fOT  cuanto  está  yt  declarado  i  ca<ja  paso  ea  este  libro, 
en  que  habernos  probado  cómo  para  que  el  alma  se  ven- 
ga i  unir  con  Dios  eo  esperanza ,  ha  de  renunciur  toda 
posesión  de  la  memoria ;  pues  para  que  la  esperanza 
cea  entera  de  Dios,  nada  ha  de  haber  en  la  memoria 
|ue  DO  sea  Dios.  Y,  como  también  dijimos,  ninguna 
forma,  figura  ni  imiigea  que  pueda  caer  en  la  memo- 
ria sea  Dios  ni  semejante  i  él ,  ahora  natural  ó  sobre- 
natural,segim  ensena  David,  diciendo  :  Noneslsimi' 
tútui  inDiis,  Domine ;Sei¡or,eii  los  dioses  ninguno 
ha;  semejante  á  ti.  De  aquí  es  que ,  si  la  memoriu  quie- 
re hacer  presa  en  algo  de  esto,  se  impide  para  Dios.  Lo 
uuo  parque  se  embaraza,  y  lo  otro  porque,  cuanto  mas 
tiene  de  posesión,  tanto  tiene  meaos  de  perfección  de 
esperanza;  luego,  necesario  le  es  al  alma  quedarse 
desnuda  y  olvidada  de  formas  ;  noticias  distintas  de 
cosas  sobrenaturales,  para  no  impedir  la  uiiÍdd,  según 
la  memoria,  en  esperanza  perfecta  con  Dios. 

CAPITULO  li. 
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T  al  alma  el  quinto  daño  que  se  le  sigue 
de  querer  retener  en  la  memoria  imaginativa  las  dichas 
formas  y  imdgenes  de  las  cosas  que  sobreña turalmenle 
se  le  comunican ,  mayormente  si  las  quiere  tomar  por 
medio  para  la  divina  unión.  Porque  es  cosa  muyHIcíl 
juzgar  del  ser  y  alteza  de  Dios  menos  digna  y  altamen- 
te de  lo  que  conviene  á  su  incomprebeníibllidsd.  Oue, 
aunque  con  la  razón  y  juicio  no  haga  eipreso  concepto 
de  que  Dios  será  semejante  á  algo  de  aquello,  todavía 
la  misma  estimación  de  aquellas  aprehensiones  hacen 
en  el  alma  un  no  estimar  y  sentir  de  Dios  tan  unamen- 
te como  enséñala  fe,que nos  dice  ser  incomparable  y 
incomprehensible;  porque,  demás  de  que  todo  lo  que 
aquf  el  alma  pone  en  la  criatura  quita  de  Dios,  oaluraN 
mente  se  hace  en  el  interior  de  ella,  por  medio  de  la  es- 
timación de  aquellas  cosas  apreheiisíbles ,  una  como 
comparación  de  ellas  á  Dios ,  que  no  deja  juzgar  ni  es- 
timar de  Dios  tan  allamenie  como  debe  ¡  porque ,  como 
queda  dicho ,  todas  las  criaturas,  ahora  terrenas,  ahora 
celestiales,  y  todas  las  formas  y  imágenes  distintas,  na- 
turales y  sobrenaturales,  que  pueden  caer  en  las  po- 
tencias, peraltas  que  ellas  sean ,  ninf;una  comparación 
Di  proporción  tienen  con  el  ser  de  Dios ;  porque  él  no 
cabe  debajo  de  género  ni  especie.  Y  el  almacn  esta  vida 
no  es  capai  de  recibir  dura  y  distintamente  sino  loque 
cae  debajo  de  género  y  especie.  Que  por  eso  dice  san 
Juan  que  ninguno  jamás  viú  á  Dios  :  Bevm  nemo  vidU 
unfuam,  Isaías,  que  no  subid  en  corazou  de  hombre 
cdmo  sea  Dios :  A'«c  ia  cor  hominii  atcendU.  Y  Dios  á 
Uoímo  que  uo  le  podía  v«r  «a  este  estado  de  vida :  A'on 
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enim  vüIeM(  me  homo ,  e(  vtt»t.  Por  tonto ,  «I  que  «B^ 
baraia  la  ibemoría  y  las  demás  potencias  del  alma  con 
lo  que  ellas  pueden  comprehender,  do  puede  estimar  á 
Dios  ni  sentir  de  él  como  debe.  Pongamos  una  baja 
comparación :  claro  está  que  cuanto  mas  uno  pusiese 
los  ojos  de  la  estimación  en  los  criados  del  Rey  y  oías 
reparase  en  ellos,  que  tanto  menos  ponderecioa  bada 
del  Rey  y  en  tanto  menos  le  estimaba;  porque,  tonque 
este  aprecio  no  está  formal  y  disiiniamenie  eo  el  en- 
tendimiento,  estilo  en  la  obra,  puescuanto  mas  pone 
en  los  criados,  tanto  mas  qcrita  de  su  señor;  y  entonces 
no  juzgaba  este  del  Rey  muyallamente,puee  los  cria- 
dos te  parecen  algo  delante  de  él;  asi  acaece  al  alma 
pera  con  su  Dios  cuando  hace  caso  de  las  dichas  cosas. 
Aunijue  esta  comparación  es  mu;  baja ,  porque ,  como 
habernos  dicho ,  Dios  es  de  otro  ser  que  todas  sus  cria- 
turas, en  que  infinitamente  dista  de  todas  ellas;  por 
tanto,  todas  ellas  han  de  quedar  perdidas  de  vista,  y  eo 
ninguna  forma  de  ellas  ha  de  poner  et  alma  los  ojos  pa- 
ra poderlos  poner  en  Dios  por  fe  y  esperanza  perfecta. 
Dedonde  los  que,  no  solamente  hacen  caso  de  las  dicbu 
aprehensiones ,  sino  que  piensan  que  Dios  será  seme- 
jante i  alguna  de  ellas, y  que  porellas  podrían  irá  unión 
de  Dios,  ya  estos  yerran  mucho  y  no  se  aprovechan  tan- 
to de  la  luz  de  la  fe  en  el  entendimiento,  por  medio  de 
la  cual  esta  potencia  se  une  con  Dios,  y  tambi«i  no  cre- 
cerdn  en  la  alteza  de  la  esperania,  por  medio  de  la  cual, 
como  dijimos,  la  memoria  se  une  con  Dios,  )o  cual  tu 
de  ser  desuDÍéodosa  de  todo  lo  imaginario. 


CAPITULO  XU. 


Dclu  protechotiiicnti  tlalaiimiririirdeslluif 
tts  de  la  iDigliiiilTi.  Beiponli  á  dciU  abl»clai,}4Mlin 
dcHi  diftnncia  ib(  hij  rot»  lu  irrelieiuloaM  laniüiiflM. 
BiisrtlM  j  Mbrtaiunlcí, 

Los  provechos  que  hay  en  vaciar  la  imaginativa  do 
los  formas  imagúiarías,  bien  se  echan  de  ver  por  los  alt- 
eo daños  ya  dichos  que  se  le  causan  al  alma, » las  quie- 
re leuer  en  sf ,  como  dijimos  de  las  formas  naturales. 
Pero,  demás  de  estos,  liay  otros  provechos  de  harto  des- 
canso y  quietud  para  el  espíritu.  Porque,  dejado  quo 
naturalmente  la  tiene  cuando  está  libre  de  Imágenes  y 
formas ,  está  tamhicn  libre  del  cuidado  de  ai  son  buenas 
6  malas,  y  de  cómo  se  ha  de  haber  eD  las  unas  y  cómo 
en  lasutras,  y  del  tnbajoy  tiempo  que  habie  de  gastar 
con  los  maestros  espirituales,  queriendo  que  se  lasBVe- 
rigOen  si  son  buenas  ó  malas,  6  si  de  este  género  ó  del 
otro,  lo  cual  no  ha  menester  saber,  pues  de  ninguna 
ha  de  hacer  pié,  sino  negarlas  en  el  sentido  dicho.  Yasf, 
el  tiempo  y  caudal  del  alma  que  habia  de  gastar  en  esto, 
lo  puede  emplear  en  otro  mejor  y  mas  provechoso  ejei^- 
cicio ,  que  es  el  de  la  voluntad  para  coD  Dios ,  y  en  cui- 
dar de  buscar  la  desnudez  y  pobreza  espiritual  y  sensi- 
livB,  que  censiste  en  querer  de  veras  carecer  de  toda 
arrimo  consolatorio  y  aprehensivo,  asi  interior  como 
exterior.  Lo  cual  se  ejercita  bien,  queriendo  y  procu- 
rando desarrimarse  do  estas  formas ,  pues  qse  de  abC 
sa  le  seguiri  tu  tan  gran  provecho  como  «s  altegarse  4 


S0BIDA9EL  II 
Um  (qua  DO  tfaii  tnigen  ni  fon»  ni  figón)  tanto 
laudo  soM  le  enjtiure  áe  todu  Iw  foraua,  ínideeiie* 

Pero  diri*  por  venían  quo  por  qué  muchw  etpiri- 
tMles  du  por  consejo  que  se  procoren  aproTecliar  Us 
•Imu  de  [is  conHtnicacioBei  y  seatimientoi  de  Dios,  y 
que  qoienii  recibir  de  él  pera  tener  qoé  darle ;  puet  sí 
fiMBoeda,  no  le  daremos  nadfi.  Y  que  tan  Pablo  dU- 
C8 :  Spirítum  nolite  tceUngtitrt ;  No  queráis  apagar  el 
«qiiritu.  T  el  Esposo  i  la  Esposa :  Pone  me  ul  ágiíacu- 
lum  Miper  oor  (twtn,  ul  ligrtaculum  tuper  braehium 
IwtRi ;  Poome  como  sello  sobre  lu  corazón ,  como  sello 
Bot»'e  lu  braio.  Locual  ya  es  alguna  aprebensíon.  Todo 
lo  cual,  según  la  doctrina  arriba  dicha,  no  solo  no  se 
ba  de  procurar,  mas,  aunque  Dios  lo  envié,  se  ba  de  des- 
viar. Y  que  claro  está  que,  puesDios  lo  da,  para  bien  lo 
da,  y  buen  electo  bai6 .  Que  no  habernos  de  arrojar  las 
maf^aritas  á  mal.  Y  aun  es  género  de  soberhía  no  que- 
rer admitir  las  cosas  de  Dios ,  como  que  sin  ellas  por 
Bosotn»  mismos  nos  podrimos  valer. 

Para  satisfacción  de  esta  objeción  es  menester  adver- 
tir lo  qaedijimosen  el  capítulo  quince  j  diez  y  seis  del 
segundo  IíIhv,  donde  se  responde  eu  mucha  partea  esta 
dada;  porque  aiU  decimos  que  el  bien  que  redunda  en 
elalma  de  las  aprehensiones  sobrenaturales,  cuando  sw 
de  buena  parte,  pasivamente  se  obra  en  el  alma  cuando 
se  representan  al  soitido,  sin  que  las  poieucias  bagan 
dasuyo  algona  operación.  De  dundeno  es  menester  que 
bvoluntad  haga  acto  de  admitirías;  porque,  comotam- 
bien  babemoa  dicho ,  li  el  alma  entonces  quiere  obrar 
según  la  liabilidad  de  sus  potencias ,  antes  con  su  ope- 
ncion  baja  natural  impediria  la  sobrenatural  que  por 
medio  de  estas  aprebensíoues  obra  Dios  entonces  en 
ella,  que  sacase  algún  provecbo  de  su  ejercicio  de  obra. 
Sinoqae,aslconioseledaa]a]ma  pasivamente  el  es- 
píritu de  aquellas  aprebenslonet  imaginarías ,  asi  pasi- 
vamente se  ba  de  haber  en  ellas  el  abna,  sin  poner  sus 
accJones  interiores  ó  exteriores  en  nada ,  en  el  sentido 
aniba  dicbo.  Y  esto  es  guardar  los  sentimientos  de 
Dios ;  porque  de  esta  manera  no  los  pierde  por  lu  ma- 
nera baja  de  obrar.  Y  esto  es  también  no  apagar  el  es- 
pirita ,  porque  apagarle  hia  si  el  alma  ae  quisiese  haber 
de  otra  manera  que  Dios  la  lleva.  Lo  cual  baria  si,  dán- 
dole Dios  el  espíritu  pasitamente,  como  bace  en  estas 
aprehensiones ,  ella  entonces  se  quisiese  baber  en  ellas 
acUvainente,  obrando  de  suyo  con  el  entendimiento,  d 
qnerieodo  algo  en  ellas  fuera  de  lo  que  Dios  le  da ;  y 
esto  eetá  claro,  porque  si  el  alma  entonces  quiere  obrar, 
por  fuera  no  ha  de  ser  su  obra  mas  que  natural ,  ó  á  lo 
sumo,  aunque  sea  sobrenatural,  muy  iuferíorálaque 
Dios  quiere  obrar  en  ella;  porque  de  suyo  no  puede 
ñas,  pues  á  lo  sobrenatural  tan  subido  no  se  mueve  ella 
ti  se  puede  mover;  Dios  la  mueve  y  la  pone  en  ello, 
dando  ellasn  consentimiento.  Yasl,  ai  entonces  el  alma 
quiere  obrar  de  suyo,  de  fuerza  (en  cnanto  en  si  es)  ba 
de  impedir  con  lO  obra  b  que  Dios  le  está  comunican- 
do, que  ea  el  eapiritu ;  porque  se  pone  en  su  propia  obra, 
gne  (•  de  otro  gteero  y  mas  baja  que  la  que  Dio«  le  co- 
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munioa,yesto  lerb  apagar  el  espíritu.  Y  que  sea  mra 
baja  también  está  claro ;  porque  las  potencias  del  alma 
no  pueden,  según  su  modo  ordinario  y  natural,  hacer 
reflexión  j  operación  sino  sobre  alguna  figura,  forma 
ó  imagen;  y  esta  es  la  corteza  y  accidente  de  la  sustan- 
cia y  espíritu  que  hay  debajo  de  la  tal  corteza  y  acó- 
dente. La  cual  sustancia  y  espíritu  no  se  une  con  las 
potencias  del  ánima  en  esta  verdadera  inteligencia  y 
amor,  sino  es  cuando  cesa  esta  como  reDeja  imperfecta 
operación  de  las  potencias.  Porque  la  pretensión  y  fia 
de  la  tal  operación  no  es  sino  venir  árecibiren  el  alma 
la  sustancia  entendida  y  amada  de  aquellas  fomias.  De 
donde,  la  diferencie  que  bay  entre  la  operación  activa 
y  pas¡va,y  la  ventaja,  es  la  quehayentreloqueseeslá 
haciendo  y  lo  que  está  ya  hecho,  que  es  como  lo  que 
se  pretende  conseguir  y  alcanzar,  y  entre  lo  que  está 
ya  cODS^uido  y  alcanzado.  De  donde  también  se  saca 
que  si  el  alma  quiere  emplear  activanienie  sus  poten- 
cias ea  las  tales  aprehensiones  sobreña  tura  Íes,  en  que, 
como  habernos  dicbo,  le  da  Dios  el  espíritu  de  ellas 
pasivamente,  no  ae  lucia  menos  que  dejar  lo  liecbo 
para  volverlo  á  hacer,  y  no  gozaria  lo  lieclio,  ni  con 
sus  acciones  baria  nada,  sino  impedirle  to  hecho;  por^ 
que,  como  decimos,  no  pueden  llegar  de  suyo  al  e»- 
pirítu  que  Dios  daba  al  alma  sin  el  ejercicio  de  ellas. 
Y  asi,  derechamente  sería  apegar  el  espíritu  que  de  las 
dichas  ^irebensiones  imaginarias  Dios  infunde,  si  el 
alma  hiciese  caudal  de  ellas,  y  asi  las  ha  de  dejar.ba- 
biéndose  en  ella*  pasivamente,  como  decimos.  Porque 
entonces  Dios  mueve  al  alma  á  mas  que  ella  pudiera  ni 
supiera.  Que  por  eso  dijo  el  Profeta :  Super  custodiam 
meam  itabo ,  et  /igam  gradum  super  munitionem ,  et 
conlempjofror,  vt  videam,  guid  dicatur  mihi;  Estaré 
en  pié  sobre  mi  custodia  y  atirniaró  el  paso  sobre  mi 
munición,  y  contemplaré  lo  que  se  me  dijere.  Que  es 
como  si  dijera :  Levantado  estará  sobre  la  guarda  de 
mis  potencias,  y  no  daré  paso  adelante  en  mis  opera^ 
clones,  y  asi  podré  contemplar  lo  que  se  me  dijere;  es- 
to es ,  entenderé  y  gustaré  lo  que  se  me  comunicare 
sobreña turalmente.  Y  fo  que  también  se  alega  del  Es- 
poso ;  entiéndase  aquello  del  amor  que  pide  la  Esposa, 
que  tiene  por  oficio  entre  los  amados  de  asimilar  el  uno 
al  otro.  Y  por  esto  él  diceá  ella:  Pone  me.uti^na- 
culwntupercorluum;  que  en  su  corazón  le  ponga  por 
sello,  donde  las  saetas  del  aljaba  del  amor  vienen  á  dar, 
que  son  las  acciones  y  motivos  de  amor.  Porque  Udas 
den  en  él ,  estando  allí  por  señal  de  ellas ,  y  asi  todas 
sean  para  él ,  y  el  alma  se  asemeje  á  él  por  las  acciones 
y  movimientos  de  amor  basta  transformarse  en  él.  Y 
dice  también  que  le  ponga  como  señal  en  el  brazo ;  por- 
que en  él  está  el  ejercicio  de  amor,  pues  en  él  se  sus- 
tenta y  regala  el  amado.  Por  tanto ,  todo  lo  que  el  alma 
ha  de  procurar  en  todas  las  aprehensiones  que  de  arri< 
ba  le  vinieren ,  asi  imaginarias  como  de  otro  cualquier 
género ,  6  sean  visiones ,  locuciones ,  sentimientos  d  re- 
velaciones, es,  no  haciendo  caso  de  la  letra  y  corteza 
( esto  es,  de  lo  que  significa  ó  representa  d  da  á  enten- 
der) ,  adñrtír  solo  en  tener  á  amor  de  Dio*  que  inte- 
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rioramtelé'chiuui  efl  éf  álitnt.  Tdtl  Mta  manara  bs  dt 
hacer  caío  de  los  senünileiito»,  ao  da  ubor  6  loarldad 
ni  figuras,  eíuo  de  tos  sentimientos  de  amor  que  le 
causan.  T  para  solo  eSte  eTecto  bien  podria  algunas  ve- 
ces acoribree  de  aquella  irodgen  j  apreliensfon  que  le 
causó  el  amor  para  poner  el  espCrítu  en  motWos  de 
amor.  Porque,  aunque  no  hace  después  tanto  electo 
cuando  se  acuerda,  como  la  primera  vez  que  se  comu- 
nica, todavía  cuando  se  acuerda  se  renaera  el  amor  r 
baj  leTseUmiento  de  la  mente  en  Dios,  mayormente 
cuando  es  la  recordación  de  unes  imágenes,  figuras  6 
sentimientos  sobrenaturales,  que  suelen  sellarse  y  im- 
primirse en  el  alma  de  manera,  que  duran  muclio 
tiempo,  y  algunas  apenas  se  quitan  del  alma.  T  estas 
que  asi  se  sellau  en  el  alma,  casi  cada  vei  que  advierte 
en  ellas  le  hacen  divinos  efectos  de  amor,  suavidad, 
luz,  etc.,  unas  veces  mas,  otras  meaos;  porque  para 
esto  se  las  imprimieron.  Y  asf ,  es  una  gran  merced  á 
quien  Dios  la  hace,  porque  esteoer  en  sf  un  minero  de 
bienes.  Estas  figuras  que  hacen  los  tales  eiectos  están 
asentadas  vivamente  en  el  alma,  según  su  memoria  in- 
leligible ,  que  no  sou ,  como  las  otras  imágenes  y  for- 
mas, que  se  conservan  en  la  Tantasla.  Y  asf,  no  ha  me- 
nester el  alma  ir  d  esta  potencia  por  ellas  cuando  se 
quiere  acordar;  porque  ve  que  tas  tiene  eu  sf  misma, 
como  se  ve  la  imagen  en  e!  espejo.  Cuando  acaeciere 
&  una  alma  teoer  en  si  las  dichas  llguras  formalmente, 
bien  podrá  acordarse  de  ellas  para  el  efecto  de  amor 
que  dije ,  porque  no  le  estorbarán  para  la  uníon  de  amor 
en  fe,  como  no  quiere  embeberse  en  la  figura,  sino  apro- 
vecharse del  amor,  dejando  hiego  la  figura ;  y  asf,  antes 
lo  ayudará. 

Dificullosamenls  te  puede  conocer  cuándo  estas 
imágenes  tocan  derechamente  á  lo  espiritual  del  alma, 
y  cuándo  son  de  la  fantasía;  porque  las  de  la  fantasía 
suelen  también  ser  muy  frecuentes;  porque  algunas 
personas  suelen  ordinammente  traer  en  la  imaginación 
y  fantasía  visiones  imaginarias,  y  con  grande  frecuen- 
cia se  les  representan  de  iiua  misma  manera,  ahora  por- 
que tienen  el  órgano  muy  aprehensivo,  y  por  poco  que 
piensan,  luego  se  les  representa  y  dibi^a  aquella  Ogurü 
oniinaría  en  la  fantasía,  ahora  porque  se  las  pone  el 
demonio ,  ahora  también  porque  se  las  pone  Dios ,  sín 
que  se  impriman  en  el  alma  formalmente.  Pero  puéden- 
se  conocer  por  los  efectos;  porque  las  que  son  natura- 
les ó  del  demonio ,  aunque  mas  se  acuerden  de  ellas, 
niuguQ  efecto  hacen  bueno  ni  renovación  espiritual  en 
si  alma,  sino  secamente  las  miran;  aunqne  las  que  son 
buenas,  todavía  acordándose  de  ellas,  hacen  algún 
otecto  bueno,  como  aquel  que  hizo  al  alma  la  primera 
vez  ¡peroles  formales  que  se  imprimen  en  el  alma,  casi 
siempre  que  advierte  le  hacen  algún  efecto.  Et  que 
hubiere  tenido  estas  conocerá  fácilmente  las  UQasylas 
otns;  porque  está  muy  clara  la  dicha  diferencia  al  que 
tiene  experiencia .  Solo  digo  que  las  que  se  imprimen 
formalmente  en  el  alma  con  duración ,  mas  raras  veces 
acaecen.  Pero  ahora  sean  estas,  ahora  aquellas,  bueno 
le  es  il  alma  DO  querer  comprehender  nada,  sino  á  Dtoi 


por  fe  en  esperaoia.  T  eioth)  iine  Ate  h 'óbjijcdtttj  qM ' 
parece  soberbia  desechar  estas  cosa*  ü  ion  (Mtúa^ ' 
digo  que  enteses  humildad  prudente  aprovectiane de 
ellas  en  el  mejor  modo,  cimo^ueAi  dlebD,reQlanep>6r 
lo  mas  seguro, 

CAPITULO  nii. 

Ea  inu  M  Irab  de  tu  vtticlH  eiptrltiilg*,  ct  cMBU  r<^ita**tt 
aDhBHMiia. 

Las  noticias  espiritnales  ptfsfmos  por  t^ñier  gtnera 
de  aprehensiones  de  la  memoria ,  no  porque  ellas  per- 
tenezcan al  sentido  corporal  de  la  fántasfa  como  en  taH 
demás,  sino  porque  también  ca«n  debajo  de  la  reminl^ 
cencía  y  memoria  espiritual ;  pues  que,  después  de  ha- 
ber caído  en  el  alma  alguna  de  ellas,  se  puede,  cuando 
quisiere,  acordar  de  ellas ;  y  esto  no  por  la  figura  y  im^ 
gen  que  dejase  la  tal  aprehensión  en  el  ientido  corporal, 
porque  por  ser  corporal ,  como  decimos,  no  tienn  ca- 
pacidad para  formas  espirituales,  sino  que  intelectual 
y  espíritu  al  mente  se  acuerda  de  ella  por  la  fbrroa  qno 
en  el  alma  dejó  de  sí  impresa ,  que  también  es  forma  ó 
noticia ,  ó  imagen  espiritual  ó  formal ,  por  la  cnd  ra 
acuerda ,  ú  por  el  efecto  que  hizo.  Que  por  eso  pongo 
estas  aprehensiones  entre  las  de  la  memoria ,  aimquo 
no  pertenezcan  derechamente  á  la  lántasia. 

Cuáles  sean  estas  noticias,  y  cómo  se  haya  de  haber 
el  alma  en  ellas  para  ir  d  la  nnton  de  Dios ,  suñciente- 
mente  está  dicho  en  el  capitulo  veinte  y  cuatro  del  se- 
gundo libro,  donde  las  tratamos  como  aprehensiones 
delentendímicnto.  Víanse  allí  porqué  alli  dijimos  cómo 
eran  en  dos  maneras :  unas  de  perfecciones  increadas, 
y  otras  de  criaturas.  Solo  en  lo  que  toca  al  propóuto 
de  cómo  se  ha  de  haber  la  memoria  acerca  de  ellas  para 
ir  á  la  unían ,  digo  que ,  como  acabo  de  decir  de  las  for^ 
males  en  el  capítulo  precedente  (de  cuyo  género  son 
también  estas  que  son  de  coses  criadas),  cuando  la  hi- 
cieren buen  efecto  se  puede  acordar  de  ellas,  no  para 
quererlas  retener  en  si ,  sino  para  avivar  él  amor  y  no- 
ticia de  Dios;  pero  si  no  le  causa  el  acordarse  deellas 
buen  efecto,  nunca  quiere  pasarlas  por  la  memoria.  Mas 
de  las  de  cosas  increadas  digo  que  se  procure  acordar 
las  veces  que  pudiere ,  porque  le  harán  grande  eSacto; 
pues ,  como  allí  decimos,  son  taques  y  sentimienlos  do 
unión  de  Dios,  que  es  donde  vamos  encaminando  al 
alma.  Y  de  estos  no  se  acuerda  la  memoria  por  algum 
forma,  imagen  A  figura  que  imprimiesen  en  el  alms, 
porque  no  h  tienen  aquellos  loques  y  sentimientos  de 
unión  del  Criador,  sino  por  el  efecto  que  en  «lia  hicie- 
ron de  loz,  amor,  deleite ,  renovación  espirkoal ,  de  lea 
cuales  cada  vez  que  M  acuerda,  se  le  renueva  algo  <to 
esto. 

CAPITULO  XIV. 


Para  concluir  puei  con  eate  negocia  de  la  metnorii, 
■era  bueno  poner  aquí  al  lenler  eepirltuai  «i  una  ruon 
elmodoqueUnivcrtthmntebadeiiwrparaiii ' 


soBiDA  «n  Honz  oáBamjk 


Kosi^ffoiaiA  jwteociy;  ponpier^uiHjuanilodkbo 
qiied&bieDenUDdido,todavlK,resumjéQdo»doaqiif,lo 
Umarí  mas  fÜcilmeDte.  Pars  lo  cuil  ha  ie  Bdvertír  que, 
poes  to  que  preteademoi  es  que  e|  alma  se  una  con 
Dios  segUD  la  memoria  eo  esperama ,  y  lo  que  se  espe- 
n  es  to  que  do  se  posee,  y  que,  nanto  meoot  ss  posee 
da  obas  cosas,  mas  capacidad  bty;  na»  balÑlidad  para 
sipefar  lo  que  se  espera,  ycomlguisiUeinaM»  mas  pe»^ 
fecdoiideeq>emua,  ;q<N,oiMiito«tscocasse  po- 
isen ,  menos  capacidad  ;  liabUidad  hay  pwa  esperar,  y 
consiguienlemeDte  meooa  perfección  de  esperama.  Y 
qoe,  seguQ  esto ,  cuanto  mas  el  alma  desaposesioDare 
b  memoria  de  formas  y  coses  neiDorabtes ,  que  no  soa 
difinidad  6  Dios  humanado,  cuya  menraria  siempre 
ayuda  al  fin ,  como  del  que  es  verdadero  camino  y  guie 
y  autor  de  todo  bien ,  tanto  mas  pootH  )a  memoria  «n 
Dios,  y  mas  vacia  la  tendrá  para  esperar  de  ól  el  Ueoo 
de  su  memoria. 

Lo  qae  ha  de  hacer  pues  para  Tívir  en  entera  y  pura 
esperanza  de  Dios  es ,  que  todas  las  veces  que  le  ocur- 
rieren noticias,  formas  é  imígeoes  distintas, según 
hibemos  dicho,  tío  hacer  asiento  en  ellas,  vuelva  lue- 
go el  alma  á  Dios  en  vacio  de  todo  aquello  memora- 
ble con  afecto  amweso ,  no  pensando  ni  miraudo  en 
iqucÜBS  cosas  mas  de  lo  que  ís  bastaren  tas  memorias 
de  eHBS,  para  enleuder  y  liecer  lo  que  es  (Aligado,  si 
eflas  fuMen  de  cosa  tal ;  y  esto  sin  ponw  en  ellas  afedo 
ni  gusto ,  porque  do  dejen  efecto  ú  estorbo  de  si  en  el 
alma ;  y  as(,  no  ha  de  dejar  el  hombre  de  pensar  y  acor- 
darse de  loque  debe  hacer  y  saber,  que,  come  aohB- 
ya  aficiones  de  propiedad,  vo  le  bardn  daño.  Aprove- 
cban  pan  esto  los  versillos  del  Uonle  que  estin  en  el 
capitula  trece  del  primer  libro.  Pero  has  de  advertir 
aquí ,  oh  amado  lector,  que  no  por  eso  convenimos  ni 
queremos  convenir  en  esta  nuestra  doctrina  con  la  de 
aquellos  pestíferos  hombres  que,  posuadidos  de  la 
soberbia  y  envidia  de  Satanis.quis^ron  quitar  de  de- 
lante los  ojos  de  los  fieles  el  santo  y  necesario  uso  j 
indita  adoración  de  las  imágenes  da  Dios  y  de  ios  san- 
tos. Aoles  esta  nuestra  doctrina  es  muy  diferente  de 
aqtielhi ;  porque  aquí  no  traUmos  que  no  baya  imáge- 
nes ,  y  que  no  sean  adorados  como  ellos,  sino  damos  á 
entender  la  diferencia  que  hay  de  ellas  i  Dios;  y  que  de 
tal  roaaera  pasen  por  lo  pintado ,  que  no  impidan  de  ir 
á  lo  vivo ,  haciendo  en  ello  mas  presa  de  la  que  bosta 
para  ir  á  lo  espiritual ;  porque ,  asi  como  es  bueno  y 
necesario  el  medio  para  e)  fin,  como  sou  las  imágenes 
para  acordamos  de  Dios  y  de  los  santos ;  asi,  cuando  se 
toma  y  se  repara  en  el  medía  mas  que  por  solo  medio, 
estorba  y  impide  también ;  cuanto  mas ,  que  en  to  que 
JO  mas  pongo  la  mano  es  en  las  imágenes  y  vjsiouea 
interiores  qne  en  el  alma  se  forman  ¡porque  acerca  de 
estas  acaecen  muchos  engaños  y  peligros.  Empero 
acerca  da  la  memoria  y  adoración  y  estimación  de  laa 
imigeaes  que  nuestra  madre  la  Iglesia  caldUca  Doe 
propone,  ningún  engaño  ni  peligro  puede  haber,  al  Ii 
memoria  de  ellas  dejará  de  hacer  provecho  al  alma, 
pue*  aqaeUa  no  sa  tie«e  dno  con  amor  del  qoe  repre- 


sentan; qn»,  eonoM  «tyndadie  «tv  pars  atto,  sieof 
preleayuduin  ilauDÍo«deDios,como  deje  volar  al 
alma  {cuajada  Dioa  le  hioiaie  mercéct}  de  lo  pialado  i  la 
vivo,  en  nlviila  de  lada  criatura  y  cosa  de  criatura. 

CAPITULO  XV. 

Ea  ^a  M  faMl«a«  1  Inlw  i»  I*  Mtb  oaran  le  la  volaatai. 
PdDtic  lai  HloiUid  del  Dnleranfml»  y  ofn  d«  Dlild,  y  la 
llflilaii  dt  It*  (leloie*  de  li  vainud. 

No  hnbiéiiBioe  hecho  nada  en  pwsar  al  eoteadi- 
miento  para  fundarle  en  lavirtud  déla  fe,  y  ala  memo- 
ria (en  el  sentido  que  seadsirtíd  en  el  capitula  seito  del 
segundo  libro)  ei  la  de  ta  esperama,  n  no  purgásemos 
también  la  voluntad  m  árdea  á  la  caridad,  que  «e  la 
tercera  virtud  por  la  cual  las  obras  hechas  en  fe  son 
vivas  y  tienen  gran  vaier,  y  sin  eUa  no  valea  nada ;  pues 
como  dice  Santiago :  Pidet  mm  opeñbta  mortua  eii; 
Sin  obna  de  caridad  la  fe  es  muerta.  Y  para  haber 
ahora  de  tratar  de  b  noche  y  desoudea  activa  de  esta 
potencia  para  enterarla  y  formarla  en  esta  virtud  de  k 
caridad  de  Dios,  no  hallo  autoridad  gus  conveniente 
que  la  que  se  escribe  en  el  i)<u<«rotioinK),dondedice 
Moisen :  DÜiget  Domimm  Devm  Utum  ex  tota  cord* 
twi,  el  ex  tolu  anima  twi,  et  ex  tota  forUtudiae  tua; 
Aoñrás  i  Dios  de  todo  tu  coraion  y  de  toda  tu  ánima  y 
de  toda  tu  fortideía.  En  la  cual  se  contiene  todo  lo  que 
el  hombre  eepiritual  deba  hacer  y  lo  que  yo  aquí  le 
tengo  de  enaeoar  para  que  de  veras  llegue  á  Dios  por 
unión  de  voluntad  por  nadie  de  la  caridad ;  porque  en 
ella  se  manda  al  hombre  que  todas  las  potencias  y  ^»- 
Utos,  y  operacionea  y  aficiones  de  su  alma  eoipiee  en 
Dios,  de  manera  que  (oda  la  habilidad  y  fuerza  del  alma 
no  airva  mas  que  para  ealo,  ceoforme  á  lo  que  dijo  Da- 
vid :  Porliludütem  meara  ad  te  auiodiam  ;  La  fortt- 
lesa  del  alma  cooaista  ea  sus  potencias,  pasiones,  ape- 
titos, todo  lo  cual  es  gobernado  pw  la  voluntad ;  puee 
cnando  estas  pasiones  y  potencias  y  a^litos  enderaza 
en  Dios  la  voluntad  y  las  desvia  de  todo  lo  que  no  es 
Dios,  entonces  guarda  la  fortaleza  del  alma  para  Dios; 
y  asi,  viene  á  amar  á  Dios  de  ledasufortalaxa;  y  para 
que  eeto  el  alma  pueda  hacer,  trataremos  equi  de  pur* 
gar  la  vtduntad  de  todas  sus  afidonea  desordenadas,  da 
donde  le  nace  Umbieii  no  guardar  toda  su  fuerza  i 
Dios.  Estas  aficiones  ó  pasiones  son  cuatiD,  es  á  setter : 
gou,  ceperanza,  dolor  y  temor;  las  cuales  pasiones,  po- 
niéodolasen  obra  de  razón  eflórdeu  á  Dice,  da  manera 
que  el  alma  no  se  goce  sino  de  lo  que  es  puramente 
bonray^HadoDioG  nuestro  Señor,  ni  tenga  esperanza 
da  otracoea,  ni  sa  duela  sino  de  lo  qua  á  esto  tocare,  ni 
tema  sino  solo  á  Dios,  está  claro  que  enderezan  y 
guardan  la  fortaleza  dei  olma  y  su  habilidad  para  Dios; 
porque  cuanto  mas  se  gozere  en  otra  cosa  el  alma,  tanto 
menos  fiíartemante  se  empleará  su  gozo  en  Dioa,  y 
cuanto  mas  epatare  otra  cosa,  tanto  menos  espcniá 
en  Dios,,  y  asi  de  las  demás;  y  para  que  damos  mas 
por  entere  doctrina  de  esto,  iréiñ<M  <caoo  es  niealra 
costumbre)  tratando  en  particular  de  cada  una  de  estas 
cuatro  pssioiM  j  de  los  apetitos  de  voluntad ;  porque 


■fr  AUfJUAHi 

todú  el  needclo  pir»  Wiir  i  qbIdd  ds  Dh»  eUd  «o  pur- 
gar la  TDlDDtfld  de  sus  aficiones  y  apetitos,  porque  asi 
de  Tolunlad  humana  y  baja  venga  i  ler  valoBlad  itívi- 
na,  hecha  mu  Diiaina  cosa  con  la  nlMQtadde  Dios. 

Estas  cuatro  pasiones,  tanto  raasreinanenel  alma  y 
la  combaten  cuanto  la  voluntad  esti  menos  fuerte  en 
Dios  7  mas  pendiente  da  criaturas;  porque  entonces 
con  mucha  facilidad  se  g07^  de  casas  que  no  merecen 
gozo, ;  espera  lo  que  no  hay  provecho,  y  se  duele  de  lo 
que  por  ventUft  Mhabia  de  goiar,  y  ten»  doudeiio  hay 
de  qué  temer. 

De  estas  aCcioaes  nacen  en  el  alma  todos  los  vicios  y 
{mperTeccÍDDes  que  liene  cuando  estin  desenfrenadas, 
y  también  todas  sus  virtudes  cuando  estin  ordenadas  y 
compuestas;  y  es  de  saberque,  al  modo  que  UMde  ellas 
se  fuere  ordenando  y  poniendo  en  razón,  á  ese  mismo 
se  pondrán  todas  las  demás;  porque  esljio  tan  herma- 
sadas  y  aunadas  entre  si  esUn  cuatro  pasiones  del 
dnimo,  que  dondeactualmenteva  la  una,  tas  otras  tam- 
bién van  virtualmente,  y  si  la  una  se  recoge  actual- 
mente, las  otras  virtualmente  i  la  misma  medida  se  re- 
cogen; porque  si  la  voluntad  se  goza  de  alguna  cosa, 
Gonsignieotemeote  á  esa  misma  medida  la  ha  de  espe- 
rar, y  virtualmente  sIM  va  incluido  el  dolor  y  temor 
Bcerca  de  ella,  y  d  la  medida  que  de  ella  va  quilando  el 
gusto  va  también  perdiendo  el  dolor  y  temor  de  ella  y 
quitando  la  esperanza,  porque  la  voluntad  con  estas 
cuatro  pasiones  es  en  cierto  modo  signiGcada  por  aque-. 
Ib  figura  de  aquellos  cuatro  BRimales  que  vio  Ecequiel 
en  an  cuerpo  que  tenia  cuatro  roslros,  y  las  alas  del 
nno  estaban  asidas  d  las  del  otro,  y  cada  uno  iba  de- 
lante de  su  hi,  y  cuando  caminaban  no  volvían  atrás : 
Et  faites,  et  pamas  per  quatuor  parte»  habdxmt. 
Junetaeqve  erant  permae  eonm  aUeriut  ad  allgrum : 
non  reverlebantur,  own  inetderitit :  led  unungvodque 
ante  faeiem  tuam  gradiebalur.  Y  asi,  de  tal  manera 
están  asidas  las  plumas  de  cada  una  de  estas  aficiones 
d  tas  de  cada  una  de  esotras,  que  do  quiera  que  actual- 
mente lleva  la  una  su  faz,  esto  es,  su  operación,  nece- 
sariamente las  otras  han  de  cemiDarcon  ella  virtual- 
mente, y  cuando  se  abajare  la  una  (como  allí  dice),  se 
abajarán  todas,  y  cuando  se  elevare,  se  elevardn,  donde 
fuere  su  esperanza  irá  su  gozo  y  temor  y  dolor,  y  si  se 
vohiere,  ellas  se  volverán,  y  asi  délas  demás;  donde  se 
ha  de  advertir,  oh  espiritual, quedonde  quiera  que  fuere 
una  pasión  de  estas  irá  también  toda  el  alma,  y  la  vo~ 
luntad  y  las  demáa  polencias,  y  viviido  todas  cautivas 
en  la  tal  pasión ,  y  las  demás  tres  pasiones  también  en 
aquella  estarán  vivas  pare  allígíralalroa  y  no  le  dejar 
volar  ála  libertad  y  descanso  de  la  dulce  contemplación 
y  unión;  que  por  eso  te  dijo  Boecio  que  siqueriascon 
luz  clara  enleoder  la  verdad  echases  de  ti  los  gozos  y  la 
esperanza  y  temor  y  dolor;  porque  en  cuanto  estas 
pasiones  reinan,  no  d^n  estar  al  alma  con  ki  tranqui- 
lidad y  pai  qoe  se  requiere  para  la  sabiduría  que  uatu- 
ni  y  BobruuturalDtente  puede  recilur. 


Ki  qie  H  «oMlMH  a  (nOT  ds  U  primen  afldos  de  Is  nlmtit. 

Dlctsequt  coiac>(aii>,TUccMdi5iiiiciDii  da  li>  coi»  de  qa> 
li  talaaiad  jiaede  goiirM. 

La  peimera  de  las  pasiones  del  abna  y  aGciouea  de 
lavaluntadesclgozo,elcoal,  en  cuanto  d  lo  que  do  él 
pensamos  decir,  no  es  otra  cosa  que  un  contentamiento 
eolavotuotadconestimaciondealgunacosaque  tiene 
por  conveniente ,  porque  nunca  la  voluntad  se  goza 
sino  cuando  de  la  cosa  hace  aprecio  y  la  da  contento ; 
esto  es  cuanto  al  gozo  activo ,  que  es  cuando  el  alma 
entiende  distinta  y  claramente  de  lo  que  se  goza,  y  está 
en  Bumano  gozarse  y  no  gozarse;  ponjue  hay  otro  gozo 
pasivo  en  que  se  puede  bullar  la  voluntad  gozando  ñu 
eutender  cosa  clara  y  distiola  (y  á  veces  eatenúíéndola) 
de  que  sea  el  tal  gozo ,  no  estando  por  entonces  en  su 
insDo  tenerle  ó  no  tenerle ;  y  de  este  trataremos  des- 
pués. Ahora  diremos  dd  gozo  en  cuanto  es  activo  y 
voluntario  de  cosas  distintas  y  claras. 

El  gozo  puede  nacer  de  seis  géneros  de  cosas  ó  bie- 
nes ¡conviene  á  saber:  temporale3,natur^as,  sensua- 
les, morales,  sobrenaturales  y  espirituales;  acercada 
los  cuales  habernos  de  ir  por  su  orden,  poniendo  la 
volu otad  en  razón  para  que,  no  emburazada  con  ellos, 
deje  de  poner  la  fuerza  de  su  gozo  en  Dios.  Y  para  todo 
ello  coDvieoe  presuponer  un  fundumento,  que  será 
como  un  báculo  en  que  nos  liábamos  siempre  de  ir  ar- 
rimando, y  conviene  Levarle  entendido,  porque  es  la 
luz  por  donde  nos  liabemos  de  guiar  y  entender  en 
esta  doctrina,  y  enderezar  en  todos  eslos  bienes  el 
gozo  á  Dios.  Y  es ,  que  la  voluntad  no  se  debe  gozar 
sino  solo  de  aquello  que  es  honra  y  gloria  de  Dios,  y 
que  la  mayor  honra  que  le  podemos  dar,  es  servirle 
según  la  perfección  evangélica,  y  lo  que  es  fuera  de 
esto ,  es  de  ningún  valor  y  provecho  para  el  hombre. 

CAPITL'LO  XVII. 


El  primer  ({enero  de  bienes  que  dijimos  son  los  tempo- 
rales; y  por  bienes  temporales  eute ndemosaqu i  rique- 
zas, estados,  dIjcíos  y  otras  pretenaioues  y  hijos,  pa- 
rientes ycasamientos,  etc. ;  todas  las  cuales  son  cosas 
deque  se  puede  gozar  la  voluntad.  Pero  cuan  vana  cosa 
sea  gozarse  los  hombres  de  las  riquezas,  títulos,  esta- 
dos, oGcios  y  otras  cosas  semejantes  que  suelen  ellos 
pretender,  está  claro;  porque,  si  por  ser  el  hombro 
mas  rico  fuera  mus  siervo  de  Dios,  debiúrase  gozar  en 
las  riquezas;  pero  antes  le  pueden  ser  causa  que  le  ofen- 
da, según  lo  enseña  el  Sabio,  diciendo :  Ftii...  si  di- 
vtí  (verü ,  non  erü  t'nitnunú  á  delicto;  Hijo ,  si  fueres 
rico  no  esloras  libre  de  pecado.  Que  aunque  es  ver- 
cad  que  los  bienes  temporales  de  suyo  necesariamente 
no  hacen  pecar,  pero  porque  ordinariamente  con  fla- 
queza de  afición  se  ase  el  corazón  del  hombre  á  ellos  y 
falta  d  Dios,  lo  cual  es  pecada,  por  eso  dice  el  Sabio 
que  m  estarás  lUve  de  pecado.  Que  por  eso  iesucristo 
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meitio  Seoor  Ittmtf  i  lu  rfqnnu  en  el  Enngf lio  e»- 
finu ,  pira  dir  á  eolender  que  el  qoe  las  manoseare 
con  la  voluntad  quedará  herido  de  al^un  pecado.  Y 
aqneUa  eiclanwcioa  qoe  hace  por  san  Maleo,  tac  para 
temer,  diciendo :  Amendicovobií,  quiadivetdiffieüe 
üitrovit  tn  ngmim.  coelorum;  CDáQ  dificnltosameiite 
entran  ea  el  reino  de  los  cielos  Iob  que  tieneii  ríqueus, 
es  i  saber,  el  gozo  eu  ellas ,  bien  da  á  entender  que  do 
■e  debe  el  bombre  gour  en  las  riquezas,  pues  &  tanto 
peligro  se  pone;  que  para  apartamos  de  él  dijo  tam- 
tñeo  David :  Diviíiae  si  affluofit ,  nolile  cor  apponere; 
Si  abundaren  las  riquezas  no  pongáis  en  ellas  el  cora- 
na. V  no  quiero  traer  aquf  mas  teatimonioB  ea  cosa  tan 
dan,  porqae^cuándo  acabaría  de  decir  losmalesquo 
deeilaa  dice  Salomón  en  el  fccÍMtattef^  El  cual,  ca- 
rao hombre  que ,  habiendo  tenido  laucbas  riquezas ; 
■abidurfa,  sabiendo  bien  lo  que  eran,  dijo  que  Iodo 
cuanto  habia  debajo  áiA  sol  era  vanidad  de  Tanidadei, 
afliceion  de  espirito  y  vana  solicitad  del  ánimo :  Vidi 
arntela  q%ue  fiunt  tab  lele ,  tí  geee  universa  ViUiiíat  et 
affHetiotpirüut...  ai  eatta  toHeitudo  mentís;  j  que  el 
que  ama  las  riquezas  no  sacará  fruto  de  ellas :  Qvi  amat 
iiviiiatfruetumiKm  eopial  «oi  eú ;  y  que  las  ríqueus 
se  guardan  para  mal  de  su  señor ;  Diviíiae  cotuervtüat 
íh  mahtmiommi  tui.  Segnn  también  se  lee  en  el  Evan- 
gelio ,  donde  á  aquel  que  se  gozaba  porque  tenia  guar- 
dados nnicfaoi  (nitoi  para  muchos  años ,  se  le  dijo  del 
délo  :  Sttdie,  hae  nocíe  ammam  luom  rej>e!unt  á  tt: 
guae  auttm  parasli,  eujuí  enindf  Necio ,  esta  noche 
te  pedirán  el  alma  para  que  venga  á  cuenta ;  y  lo  que 
allegaste  ¿cuyo  será?  ¥  fiualmente,  David  nos  enseña 
lo  nüsmo ,  diciendo :  Hetimutriseumdivetfaotusfvt- 
rii1tomo,qwmiamcMmintment,  non  tumet  omnia: 
mque  d«tamdet  tum  eo  gloña  ejut ;  que  no  tengamos 
envidia  cuando  nuestro  vecinose  enriquece,  pues  no  le 
aprovechará  nada  para  ht  otra  vida ;  diado  tlli  á  en- 
tender ^e  entes  le  podríamos  baber  lástima.  Sigúese 
pues  cpM  el  hombre,  ni  se  ha  de  gozar  de  que  tiene  ri- 
quezas ¿I  ni  de  que  las  tenga  su  hermano ,  síoo  si  con 
dita  sirven á  Díog;  porque,  si  por  alguna  vía  se  sufre 
gozarse  en  ellas,  es  cuando  se  expenden  y  emplean  en 
servicio  de  Dios,  pues  de  otra  manera  no  sacará  de  ellas 
IKOvecbo.  Y  lo  mismo  se  ha  de  entender  eu  los  dem.'is 
bienes  da  Ululos ,  estados ,  oficios ,  etc. ;  en  todo  lo 
cual  es  vano  et  gozarse  si  uo  siente  en  ellos  sirve  mas 
i  Dios  j  no  llevan  mas  segura  el  camino  para  la  vida 
atema.  Y  porque  claramente  no  puede  saber  si  esto  es 
uf ,  que  rirvemasáDios.vanacosa  seria  gozarse  deter- 
Bisadamente  de  estas  cosas ,  porque  no  puede  ser  ra- 
tonohleellal  gozo  de  ellos;  pues,  como  dice  el  Señor: 
Qmd  fntffl  frodest  homim,  ñ  muitdum  universum  lu- 
enlvr,  aiñmae  verit  tuae  deírimeníum  patiatur? 
Aunque  gane  todo  el  mundo,  poco  le  aprovecbaal  hom- 
bre si  padece  detrimento  en  su  alma.  No  hay  pues  de 
qut  se  gowr,  sino  en  si  sirve  á  miestro  Dios. 

Pues  de  irá  hijos  tampoco  hay  qué  se  gozar,  ni  por 
ser  muchos  y  ricos  y  arreados  de  dones  y  gracias  natu- 
nlss  y  bienei  de  fortont,  sino  en  si  sirven  i  F^ios, 
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pnesiAbsaloD,  hüodeDari(l,nf  subarmonranlsn 
riqueza  ni  su  linaje  le  sirvió  de  nada ,  pues  no  sirvió  á 
Dios.  Por  tanto,  vana  cosa  fué  haberse  gozado  de  lo 
tal.  De  donde  Umbien  es  vana  cosa  desear  tener  hijoi, 
como  hacen  algunos,  que  hnndeoy  alborotan  al  mundo 
coa  deseo  de  ellos,  pues  que  no  saben  si  serán  buenos 
y  si  servirán  á  Dios,  y  si  et  contento  que  de  ellos  es- 
peran será  dolor,  yel descanso  y  consuelo,  trabajoy 
desconsuelo,  y  la  honra,  deshonre  y  ofender  masa  Dios 
con  ellos,  como  hacen  muchos;  de  los  cuales  dice 
Cristo  que  cercan  !a  mar  y  la  tierra  para  enriquecerlas 
y  hacerlos  hijos  de  perdición ,  doblndo  que  fueron  ellos; 
Circuüis  marg  et  aridam  vtfaciatis  wiumprotelylum, 
et  atm  fueritfaetus,  faeUi*  «um  fitium  geheimae  d<i- 
ploquamvos.  Por  tanto,  aunque  todas  las  cosas  se  lo 
rian  al  hombre  ytodas  sucedan  prósperamente,  y  como 
dicen,  á  pedir  de  boca,  antes  se  debe  recelar  que  go- 
zarse, pues  en  aquello  crece  la  ocasión  y  el  peligro  da 
olvidar  á  Dios  y  ofenderle ,  como  habernos  dicho ;  que 
por  eso  dice  Salomón  que  se  recataba  éij  diciendo  ea 
el  Ecdesiastet :  Aúum  repulavi  errorem,  et  gaudio 
diiDi :  Quid  (nutra  deáipeñsf  A  la  risa  juiguá  por  er- 
ror, y  al  gozo  dije:  ^  Porqué  te  engañas  en  vano?  Que 
es  como  si  d^era :  Cuando  se  me  reian  las  cosas  tuve 
por  error  y  engaño  gozarme  eo  ellas,  porque  grendo 
error  sin  duda  é  iusiptencta  es  la  del  hombre  que  se 
goza  de  lo  que  se  le  muestra  alegre  y  risueño ,  no  sa- 
biendo de  cierto  que  de  alli  se  le  siga  slgun  tuen  eterno. 
El  corazón  del  necio,diceel  Sabio,  está  donde  está  la 
alegría,  mas  el  del  sabio  dondeestd la  tristeza;. Cor ss- 
pitntiwm  ubi  Mttitia  est ,  el  cor  alultorwn  ubi  laeH' 
tia.  Porquelaalegrfa  vana  ciega  el  corazón  y  no  ledeja 
considerar  y  ponderar  las  cosas,  y  la  tristeza  hace  ibrir 
los  ojosy  mirar  el  duño  y  provecho  deellas.  Ydeaqui 
es  que,  como  también  dice  el  mismo :  Melior  est  ira 
rúu;  Es  mejor  la  ira  que  la  risa.  Por  tanto ,  mejor  es 
ir  i  la  casa  del  llanto  que  á  la  casa  del  convite ,  porque 
enellasederauestraelfinde  todoslos  hombres;  como 
también  dice  el  Sabio  -.MeHuí  estire  addomumluetvs 
quamaddomum  contiivti :  JniUaenim  jSnú  cuncto- 
rum  admone(ur  bominvm. 

Pues  gozarse  de  la  mujer  ó  del  marido  cuando  clara- 
menle  no  saben  que  sirven  á  Dios  mejor  con  su  casa- 
miento ,  también  seria  vanidad ;  pues  antes  deben  tener 
confusión,  por  ser  el  matrimonio  causa, como  dicesan 
Pablo,  de  que,  por  tenercada  uno  puesloel  corazón  en 
el  otro ,  no  le  tengan  entero  con  Dios.  Por  lo  cual  dice: 
Sohtíus  esabweore?  Noli  quaerere uxorem ;  nae  si  te 
hallas  libre  de  mujer,  noquieras  buscar  mi^er;  pero  ya 
que  se  tenga,  conviene  que  sea  con  tanta  libertad  de 
corazón  como  sinolatuviese;  lo  cual,  juntamente  con 
lo  que  habernos  dicho  de  los  bienes  temporales,  nos 
enseña  él  por  estas  palabras ,  diciendo  :  Hoc  itaque  di- 
cOj  fratret,  tempus,  breve  est :  reliqvum  est ,  ut  etqui 
habent  uaores,  tanquam  non  habentes  sinl ;  et  quiflent, 
lanquam  non  ¡lentes  l  et  qui  ;aud«nC,  tanqxtam  non 
gaudtntes;  et  qui  emunl,  tanquam  non  possidentes; 
et  qui  vtuatur  hoc  mundo ,  tatiquam  non  utantur;  Esto 
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derto  99 ,  <R(« ,  h«tWiitto4 ,  4M  el  tferopo  es  lA-nc ;  lo 
que  resb  es  tjuc  los  que  tienen  mujwei  sean  como  los 
que  no  las  tienen, ;  los  que  lloran  colma  h»  que  no  llo- 
ru ,  ;  tos  que  le  gonn  como  tos  que  no  se  goan ,  y  Ins 
qbe  compren  como  tos  que  no  poseen ,  y  tos  que  *»n 
de  este  mundo  como  los  qne  no  to  usaa.  Lo  cual  dice 
para  dar  é  eniender  que  poner  el  gaio  en  otra  cosa  que 
en  lo  qofl  toca  á  Servir  i  Dios  es  vanidad  y  cosa  sin 
provecho ,  pues  que  el  gozo  que  no  es  según  Dios  no 
le  puede  salir  bien  al  alma. 

CAPITULO  XVIII. 

Dt  lu  daloi  lee  k  le  piedn  i*fiit  >l  ilni  it  pmwr  ■[  f«o 

M  loa  UcHl  Icaponici. 

Si  tos  dallos  que  al  alma  cercan  por  poner  la  afición 
de  Ib  voluntad  en  los  bienes  temporales  Iiubiésemos  de 
decir,  ni  Unía  ni  papel  bastaría,  y  el  tiempo  seria  corto  ■, 
porque  de  tnuj  poco  puede  llegar  i  gfsndes  males  y 
destruir  grandes  bienes ,  asi  como  de  una  centella  de 
fuego,  tí  no  se  apaga,  se  pueden  encender  grandes  fue- 
gos que  abrasen  el  mundo.  Todos  estos  daños  tieuen 
raíl  y  origen  en  un  daño  privativo  principal  que  hay  en 
este  gozo,  que  es  apartarse  de  Dios;  porque,  así  como 
negándose  í  él  el  alma  por  la  afición  de  la  voluntad,  de 
ahí  le  nacen  lodos  los  bienes,  asi  aparUndose  de  él  por 
esta  afición  de  criaturas,  dan  en  ella  todos  los  daños  y 
males  i  la  meifida  del  gozo  y  aGcion  c6n  que  se  junla 
con  la  criatura ,  porque  eso  es  d  aparttrte  de  Dios.  De 
donde,  según  et  apartamiento  que  cada  uno  hiciere  de 
Dios  en  mas  6  menos ,  podrá  entender  ser  sus  daños  en 
mas  6  menos  extensiva  6  rntensivamente ,  y  juntamente 
de  ambas  numeras  por  la  mayor  parte. 

Este  daño  privativo,  de  donde  decimos  que  nacen  los 
demás  privativos  y  positivos,  tieae  cuatro  grados,  uno 
peor  que  olro;  y  cuando  el  alma  llegare  al  cuarto,  habri 
llegado  i  todos  los  daños  y  males  que  se  pueden  derir 
en  este  caso.  Estos  cuatro  grados  nota  muy  bien  UoÍ- 
sen  en  el  Detileronrmio  por  estas  palabras ,  diciendo : 
Iitertutalia  est  düectvs ,  et  recalcitravit :  inerauatuí, 
impbiguattu  ,  dUaíattu ;  dereliqmt  Daim  faetormt 
nium,  et  recettil  á  Deo  salttíari  suo;  Engordó  el  amado 
y  voltio,  engrasóse  y  dilatóse;  dejó  í  Dios  sn  hacedor, 
y  aleóse  de  Dios  su  salud. 

El  engrosarse  el  alma  que  era  amada  antes,  es  en- 
golltarse  en  este  gozo  de  criaturas ;  y  de  aquí  salé  et 
primer  gradode  este  daño,  que  es  volver  atris;  lo  cual 
es  un  embotamiento  de  la  menle  acerca  de  Dios,  que  le 
escnrece  los  bienes  de  Dios  como  la  niebla  escuKce  el 
aire,  para  que  no  sea  bien  Ilustrado  de  la  luz  del  sol; 
wrque,  por  el  mismo  caso  que  et  espiritual  pu<io  su  go- 
zo en  alguna  cosa  y  da  rienda  al  apetito  pura  impertí- 
nencías,  se  entenebrece  acerca  de  Dios  y  añubla  la 
sencilla  inteligencia  del  juicio,  según  lo  enseña  el  Espí- 
ritu divino  eq  el  libro  de  la  SabiduHa ,  diciendo :  Au- 
xtatioentm  nugacitatit  obtcurat  tono,  etincatutan' 
fia  eoncupiscattiae  transverlit  lensum  tine  matitia;  EJ 
upjo  ó  falsa  apariencia  de  la  vanidad  y  burla  escura» 
loi  bienes,  y  la  ioconstanci»  del  apetito  (nUtoriiKlrpdr' 


vierte  el  sentido  yjnlcio  lininBflcfa ;  de  donde  da  <4>* 
tender  el  BspIritB  Santo  que,  asnque  na'baya  pAnriidO' ' 
malicia  concebida  en  el  alma ,  salo  la  concupiscencia  y 
gozo  de  estas  basta  par^  hacer  «a  ella  este  primer^r»- 
do  de  este  daño,  queesri  emboUroiento  de  )a  menta 
yescuridad  del  juicio  pan  entender  la  verdad  y  juzgar 
bien  de  cada  cosa,  como  es;  y  no  basta  tairtidid  ni 
buen  juicio  que  tenga  el  himbre  para  qns  deje  de  caer 
en  este  daño  si  da  lupr  i  la  concupiscencia  ó  gozo  at 
las  cosas  temporales ;  que  por  eso  dijo  Dios  por  Uoiseni 
avisándonos,  estas  palabras :  Necaecipiesmunera,  qaae 
eliam  ecceaecant  frudtniet ;  Pió  recibas  dones,  poique 
bastí  tos  prudentes  ciegan.  Y  esto  era  hablando  particu- 
larmente cofl1«a  que  baUan  de  ser  jtmOi  porque  faaa 
menester  tener  el  juicio  limpio  y  disperto ;  lo  cual  no 
tendnln  con  le  codicia  y  gozo  de  hs  dádivas;  ypor«o 
mandó  Dios  al  mismo  Hoísen  que  pusiese  por  jote» 
á  los  que  aborreciesen  la  avaricia :  Pntviit  aulem  dm 
ontní  Plebe...  qvi  odeñnt  evarüiam...  <pa  piáinatt 
Ptrpvlmn  omni  tempon.  P<H^e  no  seles  enbútMe  el 
juicio  con  e)  gusto  de  fas  posesiones;  y  asi,  dice  que, 
no  solamente  no  la qei eran,  sinoaan  h  aborrezcan;  por- 
que para  defenderse  uno  perlselamentede  tt  aficivade 
amorhasede  sustentar  en  aborrecimieMo.Muadite- 
dose  con  el  un  contrario  Ael  otro.  Y  asi,  h  causa  por 
quftel  profeta  Samuel  fué  siempre  tan  recto  y  Ilustruki 
juez,  es  porque  (comoél  dijo  en  el  primero  de  tes  Ae- 
yes)  no  faabia  recibido  de  alguno  dtdiva :  St  dt  ouiimi 
cupuqmam  mtmus  aeeepi. 

El  segundo  grado  de  este  dañe  privativo  sale  d»  este 
primero ,  el  coal  se  da  fi  entendar  en  lo  que  le  ligm  de 
la  autoridad  alegada,  esa  saber,  Bengrosóse  y  dilstó- 
se.D  Y  asi,  este  segundo  grado  es  dilatación  deh  voIub- 
tad  ya  con  mas  libertad  «ila^ cosas  temporataa;  4ocusl 
consiste  en  no  se  le  dar  tanto,  ni  peitarsa.m  tener  en 
tanto  et  gozar  y  gustar  de  los  bienes  criados;  y  esto  le 
nació  de  haber  primero  dado  rienda  at  gm»,  porque 
dtedole  lugar,  se  vino  á  engrosar  el  alma  en  él ,  como 
-allf  dice ,  y  Aquella  grosnra  de  gozo  y  apelito  le  hi»  di- 
latar y  eitesdermas  la  voluntad  eú  las  criaturas;  y  es- 
to trae  consigo  grandes  da?ios,  perqué  esta  segundo 
grado  le  hace  apartarse  de  las  cofias  de  Dios  y  «antes 
ejercicios,  y  nogustar  de  elbH,  porque  gusta  de  otras 
cosas,  y  va  dándose  á  mudias  impertineiKias  ygozos 
y  vanos  gustos;  y  totalmente  este  segundo  grado,  cun- 
do es  acabado  y  consumado,  quita  al  tiombre  los  wn- 
tinuús  qercicios  que  tenis ,  y  hace  que  toda  su  maito  y 
codicia  ande  ya  en  lo  secular.  Y  ya  los  que  eétán  en  esto 
segundo  grado,  no  solo  tienen  escuro  el  juicio  y  entea- 
dimieoto  pora  conocerlas  verdades  y  la  justicia,  como 
tos  que  estin  en  el  primero ;  mas  aun  tienen  ya  nKKka 
flojedad  y  tibieza  en  saberlo  y  obrarte,  según  de  ellos 
dice  Isaías  por  estas  palabras :  Omnet  diliguntmKmfa, 
lequmUiT  retrüíOiortet.  PupiUo  mmjuáicatti :  et  cM- 
$a  viduae  non  ingreiiiur  ad  iOoi;  Todos  amaU  las  diü- 
vas  y  se  dejan  llevar  de  lasretrtbudiKM,  y  nojuigan  al 
pupilo,  y  lacausa  de  la  viuda  nolltga  í elEos-pHnquefe 
«Ua  b^n  casa ;  lo  cnaf  M-ittaede  «D  <Uei  tiA  oalpí^ 
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■jWTMnteaunfo  lecbcBnl»^  oficio;  {mrqae  ji  f  oi 
K  «(e  gnd>  no  careara  de  naUcúi ,  como  los  del  prí- 
Étn  etnoea.  T  asi,  le  van  mal  apartando  de  la  justicia 
jifrtida»,  porque  nn  raas  encendiaedo  la  «oluQlad  en 
H  tScioD  de  las  críiltiras.  Por  tanto,  la  propiadad  do  los 
d>«le  sndo  argnodo  e>  gran  tütieía  en  las  cosas  e&- 
'  pMtDilMjcnií^itir  iDoj  mal  con  días, «jerci lindólas 
mu  por  ctiiDpÜniail«  ó  por  fuera ,  A  por  el  ubo  que 
tfcDen  raellas,  que  piar  tasan  de  amor. 

D  tercero  gñdo  de  «te  daño  prífatiTO  es  dejar  i 
Dindsl  toda,  no  curando  de  cumplir  su  lej,  por  no  Tal- 
tir  ihs  cosas  lirianasdel  mondo,  dejfindosecaeren  pe- 
cntoiDortates  por  lacodicís.  Y  este  tercer  grado  se  nota 
caloquaseTasiguiendaenlasobredicba  autoridad,  que 
dke :  Dtreliqoit  Deum  fatlorem  wum.  Dejó  i  Dios  su 
bicsdor.  Eq  este  grado  se  contÍen«i  todos  aquellos  que 
da  Ul  manera  tienen  las  po[«netu  del  alma  engolfadas 
en  las  cosas  del  nrando  y  ríqueías  j  tratos  de  él ,  que  no 
n  IsbUb  nada  por  eumplircou  loque  les  obliga  la  lej  de 
Kea ;  f  lieBen  grande  oindo  y  torpeza  acerca  de  lo  que 
(acaiiQ  Ealncioa,Tmas  nTeta  ;  sutileía  acerca  de 
bscosH  del  niundo;taato,qnelesllama  Cristo  en  e' 
ErcogelloUjos  de  este  9i^,j  dice  deelles  que  son 
mis  pnrientes  en  tus  tratos,  j  egudes,  que  tas  hijos  de 
k  ha  sQ  los  suyos :  PHií  hi^ut  tataiü  pmdsnfioreí  ^- 
UiibKii...  («Mi.  T  asi ,  en  la  de  Diosna  son  nada  jen 
la  del  mondo  wm  todo.  Y  estos  propiamente  son  los 
■Tirieotos,  los  males  tieneQ  ya  tan  extendido  y  dem- 
ntde  el  apetito  y  gozo  en  las  cosas  enadaB,y-t«Dafec- 
tidunente,  que  no  se  pueden  nr  iiartoi,  «io»  que  antes 
n  «pstilo  crece  tanto  mas,  j  sa  sed ,  cnanto  elk»  están 
mas  apartados  de  la  fuente  que  solamente  los  podrá  Itar- 
Ur,  qui  es  Dios;  porque  de  estos  dice  el  DÚsmo  Dios 
po-JereMlas:  Me dtrritqyerwUfoiikmaquae  vivas, tt 
foierwnt  «M  eUtemas,  okttrnat  distipata»,  quoe  con- 
lówranOntMÍmtafuas/Dejáraiimeánií,  que  so;  fuen- 
te de  agua  vira,  y  cararon  parasi  cisternas  que  no  pue- 
<len  tener  aguas.  T  eslo  es  porque  ra  las  criaturas  no 
laOa  el  afaríento  con  qoí  apAgar  s«  sed ,  sino  cui  qué 
mnentarla.  Estos  sni  los  qse  caen  ea  mil  naneras  de 
peetdos  por  los  bienes  temporales ;  y  de  estos  dice  Da- 
ñd ;  TranMÍtmiA  ia  alfuátm  tvriu;  Pasáronse  á  la 
(Scitm  de  su  corazón. 

fX  coarto  grado  de  este  daño  prifatívo  se  nota  en  lo 
Wino  de  miestn  ántorídad ,  que  dice :  El  rectuU  d 
tko  tahOari  a»;  j  alqáse  de  Dios,  tu  salud.  A  lo 
aoA  'rienw  del  tercero ,  que  acobamoe  de  decir;  por- 
qoe,  de  no  hacer  caso,  de  no  poner  sa  eonion  enta  ley 
ds  Dios  por  causa  de  los  bienes  temporales.  Tiene  á 
tlejarse  mucho  de  Dios  el  alma  del  anriento,  según 
hnemorñ,  eotmdimfenlo  y  Toltmlad,  Dltidindasede 
él  coitaú  tí  no  friese  sn  Tfio% ;  lo  cual  es  porque  b*  he- 
cho para  si  dios  al  dinero  ;  bienes  temporales,  como 
1  Pablo,  que  la  avaricia  «S  serridsmbce  de 
n,  (wa  «1  ñm%ilaenrum  unii- 
t»>Psrqaa<sle<atrlognd»llegiL  hasta  olfidaráDigs, 
Traaer  el  «anaoit^fennalinaiitedebiB  poner  fa 
HH^faso^eliU  enal  dÍMro>  con»  lisoWTiflHVtro 
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dioe.  De  este  cuarto  grado  son  aquello*  fue  no  dndea 
de  ordenar  las  cosas  divinas  y  sobrenaturales  á  las  tem- 
porales, como  í  su  dios,  debiémlolo  liacer  al  contrario, 
ordenándolas  i  Dios,  como  era  razón.  De  estos  fué  el 
impío  Bulaan,  que  la  gracia  que  Dios  le  liabia  dado 
Tendia;  y  también  Simón  Uago,  que  peo!sl)a  estimarse 
la  gracia  de  Dios  por  dinero  queriéndola  comprar.  En 
lo  cual  estimaban  mas  el  dinero ;  pues  les  pareció  que 
babíaquien  lo  eslimase  en  mas,  dando  la  gracia  por  el 
dinero ;  y  de  este  cuarto  grado  en  otras  muchas  mane- 
ras hay  muchot  el  dia  de  hoy  que  allá  con  sus  razones, 
escurecidas  con  la  codicia  eo  las  cosas  espirituales,  sir- 
ven al  dinero,  ynoá  Dios,  y  se  mueven  por  el  dinero, 
y  no  por  Dios,  poniendo  delante  el  precio,  y  no  el  di- 
vino valar  y  premio,  haciendo  de  muchas  maneras  al 
dinero  su  principal  dios  y  lin,  anteponiéndole  al  último 
fin,  que  es  Dios. 

De  este  íiltjnio  grado  son  también  todos  aquellos  mi- 
serables que,  estando  uiu  «laroorados  de  los  bienes^ 
los  tiene»  tan  por  su  dios,  que  no  dudan  de  sacrificsr- 
les  sus  vidas  cuando  ven  que  este  su  dios  recibe  alguna 
mengua  temporal,  desesperándose  y  dándose  ellos  la 
muerte  por  miserables  Unes,  mostrando  ellos  mismos 
por  sus  manos  el  desdichado  galardón  que  de  tal  dios 
se  consigue ;  que ,  como  no  hay  que  esperar  en  él ,  da 
desefí)eradony  muerte;  y  á  los  que  no  persigue  basta 
este  último  daño  de  muerte,  los  hace  vivir  muriendo 
en  penas  de.solicitud  y  otras  muchas  miserias,  no  de- 
juido  entr.-ir  alegría  en  su  corazón ,  y  que  no  les  luzca 
bien  QÍaguno«n  la  tierra,  pagando  siempre  el  tributo 
de  su  corazón  á  su  dinero  en  tanto  que  penan  por  él, 
allegándolo  para  la  última  calamidad  suya  de  justa  per* 
dicien,  como  lo  advierle  el  Sabio,  diciendo:  J)ivitia« 
conservalae  in  malum  Domitti  std;  que  las  riquezas 
están  guardadas  para  el  mal  de  su  señor..  T  de  esto 
cuarto  grado  son  aquellos  que  díce  san  Pablo ,  que  tra- 
diditiliot  Deusmreprobi'msensvm.  Porque  hasta  es- 
tos  daños  trae  el  hombre  al  gozo  cuando  se  pone  en  las 
poseeiooes  últimamente.  Uos  á  los  que  menos  daño 
hace  es  de  tener  harta  lísiima ;  pues,  como  habernos 
dicho,  hace  volver  al  akna  mucho  atrás  en  el  caminode 
Dios,  Por  tonto,  como  dice  Dsvid:  iVé  timtteris.cum 
divM  faetuf  fuerit  homo :  et  cum  multiplieata  fueñl 
^oña  domut  ejut.  Quoniam,  atm  intmmt,  non  ra- 
mal oronta:  titque  iesceadel  cum  eo  gloria  e/iu;  Ho 
temas  cuando  se  enriqueciere  el  hombre;  esto  es,  00 
le  bayas  envidia,  pensando  que  te  lleva  venuja;  porque 
cuando  «»barfl  no  llevará  nada,  ni  su  gloria  y  gozo 
bajará  con  él. . 

CAPiTiio  xnc. 


Ha  pues  el  espiritual  de  mirar  mucho  que  no  se  le 
cosaíence  el  corazón  y  el  gozo  á  asir  á  las  cosas  tempo* 
ralea,  temiendo  que  de  poco  vendrá  i  mucho,  crecien- 
do dagndo  en  gñdo.  Pues  de  lo  poco  se  viene  á  lo  rau- 
olNk  jda  paq9«m>  pñDci|Ho  en  el  fin  es  el  daño  jpuide, 


w 
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como  nna  cenfetla  basto  í  (fneitiRT  tfo  monie,  T  noiMt 
Eefie  por  ser  pequeño  el  RBÍiiiieDto,siiiolecort«  lue- 
go ,  pensando  que  adelante  lo  hará.  Ponjue,  ai  cuanrlo 
es  tau  poco  y  al  principio  no  tieoe  tnimo  para  aca- 
barlo, cuando  sea  mucho  jmas  arraigado,  ¿cómo  pien- 
sa y  presume  que  podriT  Uayormente  diciendo  nues- 
tro Señor  en  el  Evangelio  que  el  que  es  Gei  en  lo  poco, 
también  lo  seri  en  lo  mucho :  Quí  fidtíií  eit  in  mí- 
nimo,tt  inmajori  fidelii  est.  Porque  el  que  lo  poco 
evila  no  caerá  en  lo  mucho;  mas  en  lo  poco  hay  grande 
daño ,  pues  está  ya  entrada  In  cerca  y  muralla  del  co- 
razón; y  como  dice  el  adagio:  El  que  comienza,  la  mi- 
tad tiene  hecho.  Por  lo  cual  nos  a*Í5e  David,  diciendo 
que,  aunque  abunden  las  riqnezas,  no  pegueinosi  ellas 
el  corazón:  Divitae  ri  af/hiant,  ttoJtUcor  apponen. 
Lo  cual ,  aunque  el  hombre  no  hiciese  por  su  Dios  y 
por  lo  que  le  oljliga  i  la  perfección  cristiana ,  por  los 
provechos  que  temporalmente  se  le  siguen  demás  de 
los  espirituales  había  de  libertar  perfectamente  su  co- 
razón de  todo  gozo  acerca  de  lo  dicho;  pues  no  solóse 
librado  los  pestíferos  daños  que  habem  os  dicho  en  el 
precedente  capitulo,  pero ,  demás  de  esto ,  en  quitar  el 
goio  de  los  bienes  temporales  adquiere  virtud  de  li- 
beralidad ,  que  es  nna  de  las  principales  condiciones  de 
Dios;  la  cual  en  ninguna  manera  se  puede  tener  con 
codicia.  Demás  de  esto,  adquiere  libertad  de  fnimo, 
claridad  en  la  raion,  sosiego  y  tranquilidad  y  pacifica 
conGanza  en  Dios,  y  culto  y  obsequia  verdadero  de 
la  voluntad  para  él.  Adquiere  mus  gozo  y  recreación 
en  las  criaturas  con  el  desapropio  de  ellas,  el  cual  no 
se  puede  gozar  en  ellas  si  las  mira  con  asimiento  de 
prnpiedad;  porque  este  es  un  cuidado  que  como  lazo 
ata  al  espíritu  en  la  tierra,  y  no  le  deja  anchura  de  co- 
razón. Adquiere  mas  en  el  desasimiento  de  las  cosas 
clara  noticia  de  ellas,  para  entender  bien  las  verdades 
acerca  de  ellas,  asi  naturalmente  como  sobrenatural- 
mente.  Por  lo  cual  las  goza  muy  diferentemente  que  el 
que  está  asido  á  ellas,  con  grandes  ventajas  y  mejo- 
rías; porque  este  las  gusta  según  la  verdad  de  elías,  eso- 
tro seguD  la  mentira  de  ellas;  este  según  lo  mejor,  eso- 
tro según  lo  peor;  este  según  la  sustancia,  esotro,  que 
ase  su  sentido  á  ellas  según  el  accidente.  Por^e  el 
senlido  no  puede  coger  ni  llegar  mas  que  al  accidente, 
y  el  eB[rfritu  purgado  de  nubes  y  especie  de  accidente 
penetre  la  verdad  y  valor  délas  cosas;  porque  este  es 
su  objeto.  Por  locual  el  gozo  añubla  el  juicio  como  nie- 
bla, porque  no  puede  haber  gozo  voluntario  de  criaturas 
sin  propiedad  voluntaria,  y  la  negación  y  purgación  del 
tal  gozo  deja  el  juicio  claro,  como  el  aire  los  vaporea 
cuando  i»  deshacen.  Gózase  pues  este  en  todas  las  co- 
sas, no  teniendo  el  gozo  apropiado  de  ellas,  como  si  ¡as 
tuviese  todas;  y  esotro,  en  cuanto  las  mira  con  particu- 
lar aplicación  de  propiedad,  pierde  todo  el  gusto  de  to- 
das en  general.  Este,  en  tanto  que  ninguna  tiene  en 
el  corazón ,  las  tiene ,  como  dice  san  Pablo ,  todas  en 
gran  libertad :  Tangaam  nihil  kabenleí ,  etomniapo- 
tidmitt.  Eaolro,  en  tanto  que  tiene  de  ellu  algo  con 
yohutad  asida,  no  tiene  ni  posee  nada  ¡antee  aUatla 


lien»  peteido  i  A  el  doninm;  Jlor  fe  ttuí  cODki  ewvtítt 
pena.  De  donde,  cuantos  gozos  en  lascriaturu  quief* 
tener,  de  necesidad  ha  de  tener  otras  tantas  apreturaa 
ypenaseitsua«idoy  poseído  corazón.  Aldesaudono 
le  molestan  cuidados,  ui  en  oración  ni  fuera  de  elU; 
y  as!,  sin  po'der  tiempo,  oou  facilidad  hace  mucha  ha- 
cienda espiritual ;  pero  i  esotro  todo  se  le  suele  ir  ea 
dar  vueltas  y  revocas  sobre  el  laso  í  que  está  asido  y 
apropiado  su  corazón;  y  con  diligencia  aun  apenatae 
puede  libertar  por  poco  tiempo  de  este  lazo  del  pensa- 
miento de  aquello  i  que  está  asido  el  corazón.  Deba 
pues  el  espiritual  al  primer  movimiento ,  cuando  se  le 
va  el  gozo  í  las  cosas,  reprimirte,  acordándose  del  pre- 
supuesto que  aquí  llevemos,  que  no  hay  cosa  de  qoa 
el  hombre  se  deba  gozar,  sino  en  ai  sirve  i  Diot.yea 
procurar  su  gloria  y  honra  en  todas  las  cosas,  eñdft- 
rexándolas  solo  á  esto ,  y  desviándose  en  ellas  de  la  va- 
nidad, 00  mirando  etlaisugustoniconiuelo. 

Bay  otro  provecho  muy  grande  y  principal  en  desasir 
el  gozo  del  bien  de  las  criaturas,  qae  ea  dqar  el  corazoa 
libre  para  Dios,  que  es  principio  dispositivo  para  todu 
las  mercedes  que  Dios  lo  ha  de  hacer,  sin  la  cual  dis- 
posición no  las  hace;  y  son  tales,  que  aun  tempwal- 
mente,  por  un  gozo  que  por  su  amor  y  por  la  periacdtm 
del  Evangelio  deje,  le  dará  ciento  en  esta  vida,  como 
en  el  mismo  Evangelio  lo  promelió  suHajeslad.  Has, 
aunque  no  fuese  ya  por  estos  intereses,  solo  por  el 
disgusto  que  á  Dios  se  da  en  estos  gozos  de  criUnras 
había  el  e^ptritual  y  el  cristiano  de  apagarlos  en  se 
alma;  pues  que  vemos  en  el  Evangelio  que  parque 
aquel  rico  se  gozaba  porque  tenia  bienes  para  muchos 
años,  le  enojó  tanto  i  Dios,  que  le  dijo  que  aquella 
noche  bahía  de  ser  llevada  i  cuenta  su  elma:  Sfulta, 
hae  noete  animam  tuam  repebmt  d  K.  De  doade  po- 
demos temer  qne  todas  las  veces  que  vanamente  nos 
gozamos  está  Dios  mirando  y  traaendo  algún  castigo 
y  trago  amargo  según  lo  merecido,  siendo  muchas  ve- 
ces mayor  la  pena  que  redunda  del  tal  gozo  que  io  qua 
se  gozó;  que,  aunque  es  verdad  que  se  dice  por  san 
Juan  en  el  Apoeatipti  de  Babilenia :  Quantum  giorifi- 
cavü  M,  e(  in  delieiit  fuit :  tanttm  date  iUi  tormen- 
twm  el  lueium;  que  cuanto  se  iiabia  gozado  y  estado 
en  deleites  le  diesen  de  tormento  y  pena ;  no  es  porque 
no  será  mas  la  pena  que  el  gozo;  que  si  será,  pues  por 
breves  placeres  se  dan  inmensos  y  elamos  totmentos; 
sino  para  dar  á  entender  que  no  quedará  cosa  sin  su 
castigo  particular;  porque  el  que  la  inútil  palabra  cas- 
tigará, 00  pardonatá  el  gozo  vano. 

CAPITULO  XX, 


Por  bienes  naturales  entendamos  oquf  b 
grade,  donaire,  eompleiion  corporal  y  todos  losdaa&s 
dotes  corporales,  y  también  en  «lalma  basa  ontoad^- 
-mteDto,  discredon,  e<ni  las  demás  coauqHs  parlaa^cttt 
á  k  mon.  Eb  ui»  lo  cntl  poner  el  hmbn  al  gaao 


SUBIDA  DEL  M 
fií^fli  Im qm  i fl  pertenenn  tengan lu  tales 
pvles, )  no  mu,  lindargreciisáDio),  que  tuda  ¡nre 
ser  por  ellas  mas  conocido  y  amado,  y  solo  por  esu  go- 
nne  nnidadj  engaño,  es,  como  lodiceSalomon :  Fot- 
lux  Italia,  eívana  ett  puichrHuio  .mu/ierlímeruDo- 
miRKm,  ipsa  taudabiiur;  Engañosa  es  la  gncia  y  «.ina 
U  hermosura;  ta  <)ua  teme  i  Dios,  esa  será  ilsbsds.  Bn 
lo  cual  se  dos  enseos  que  idIus  en  estos  dones  natura- 
les se  debe  el  hombre  recelar,  pues  por  ellos  puede  fá- 
dlmente  detraerse  del  amorde  Dios  j  caer  en  vann 
dad,  atraido  de  ellos,  7  ser  engañado;  que  por  eso  dice 
que  la  gracia  corporal  es  engañadora ,  porque  engaña 
al  hombre  y  le  atrae  á  lo  que  do  le  conñeDe  por  vano 
goio  y  complacencia  de  ti  ú  del  que  la  tal  gracia  tiene; 
y  qne  )a  hermosura  es  vana,  pues  al  hombre  hace  caer 
(te  mochu  maneras CDSDdQ  besümay  enellasegoia, 
poes  tolo  se  debe  goiar  en  si  tine  1  Dios  en  él  d  en 
otros  por  enmasantes  debe  temer  y  recelarse,  no  por 
vaatora  sean  cansa  bus  doñea  y  graciu  naturales  que 
Dios  sea  ofeodido  por  ellas,  por  su  raDa  presunción  6 
por  extraña  aficioD,  poniendo  los  ojos  en  ellas;  por  lo 
cual  debe  tener  recato  y  rívir  con  cuidado  el  que  tu- 
nare las  lalea  partes,  que  no  dé  causa  á  algnno  pw  so 
vana  ostentación  que  se  aparte  ud  pnnto  de  Dios  tu 
corazón ;  porque  estu  graciu  y  doñea  de  naturaleza 
ton  tau  proTocBtÍTosyocafiiaDudos,aBl  al  que  los  posee 
como  al  que  los  mira,  que  apenas  Itay  quien  se  escape 
de  algun  laiillo  y  liga  de  su  corazón  ea  ellas;  de  donde 
por  este  temor  liahemos  visto  que  muchas  personas  es- 
pirilnales  que  teoian  algunas  partes  de  estu  alcanza- 
ron de  Dios  con  oraciones  que  lu  desfigurase,  pomo  ser 
cansa  y  ocasión  á  sí  d  á  otras  personas  de  alguna  vana 
afición  6  gozo  vano.  Ha  pues  el  espiritual  de  purgar  y 
escorecer  su  voluntad  eu  este  vano  gozo, adviniendo 
que  la  hermosura  y  todas  las  demás  partes  naturales 
son  tierra,  y  de  ahí  vienen  y  ala  tierra  vuelven;  y  que 
k  gracia  y  donaira  es  homo  y  aire  de  esa  tierra,  j  que 
pan  no  caer  en  vanidad  lo  ha  de  tener  por  tal,  y  por 
tal  estimarlo,  y  en  estu  cosu  enderezar  el  cora- 
zón i  Diosen  goioyalegria  deque  Dios  es  en  il  todas 
esu  bermosuru  y  graciu  eminentísima  mente,  en  in- 
finito grado  sobra  todu  lucriaturas;y  que,  como  dice 
David  :  Jpñ  ftrtí»mt,  Ut  auUm  permaná  :  et  omnet 
Kait  vatimetOum  vtleratemt;  Todas  ellas  como  Je 
vcetídnrs  se  envejecerán  y  pasarán,  y  tolo  él  perma- 
nece imnoteble  para  siempre.  Y  por  eso,  si  en  todas  las 
eoUM  no  enderezare  á  Dios  ni  gozo,  siempre  será  falso 
y  engañado;  porque  de  este  tal  se  entiende  aquel  di- 
cho de  Saloman ,  que  dice  hablando  con  el  gozo  acerca 
delucriaturu:  Gaudio  ditci : quid  fruttradeoijieríif 
Al  gozo  düe:  ¿Por  qué  te  dejas  eog^ren  vano? 
Beto  es ,  CDondo  le  deja  atraer  de  Ih  criaturu  el  co- 
lauu. 

CAPITULO  XXI. 


Amfw  ntichoe  de  estos  dañot  y  provechos  que  voy 


NTB  CABlieLOL  él 

comnnesátodos.con  todo,  porque  derechamente  si- 
guen al  gozo  y  desapropio  de  él  (aunqne  el  gozo  sea  d« 
cualquier  género  de  estas  divisiones  que  voy  tratando), 
por  eso  en  cada  una  digo  algunos  daños  y  provectios 
que  tamluen  se  hallan  en  la  oira ,  por  ser  anejos  al  gozo 
que  anda  por  todas.  Has  mi  principal  intento  es  decir 
los  particulares  daños  y  provechos  que  acerca  de  cada 
rosa ,  por  el  ^oto  ó  no  gozo  de  ellas ,  se  siguen  al  alma. 
Los  cuales  llonio  particulares,  porque  de  tal  manera 
primaria  y  inmediata  mente  se  causan  de  tal  género  de 
gozo ,  que  no  te  causan  del  otro  sino  segundaria  y  me- 
diatamente. Ejemplo :  el  daño  de  la  tibieza  del  espíritu, 
de  todo  y  de  cualquier  género  de  gozo  se  causa  dere- 
chamente; y  asi ,  este  daño  es  i  todos  seis  géneros  ge- 
neral; pero  el  de  sensualidad  ea  daño  particular,  quo 
Bob  derechamente  sigue  al  gozo  de  estoa  bienes  Batía- 
nles que  vamos  diciendo. 

Los  daños  pues  espirituales  y  corporales  que  dere- 
cha y  efectivamente  se  siguen  al  alma  cuando  pone  el 
gozo  en  los  bienes  naturales,  se  reducen  á  seis  daños 
principales. 

El  primero  es  vanagloria,  presunción,  soberbia  y 
desestima  del  prójimo,  porque  no  puede  uno  poner  los 
ojos  de  la  estimación  demasiadamente  en  imacosa, qne 
no  loe  quite  de  las  demás;  de  lo  cual  se  sigue  por  lo 
menos  desestima  real  y  como  negativa  de  las  demás  co- 
su; porque  naturalmente,  poniendo  la  estimación  en 
una  cosa,  se  recoge  el  corazón  de  las  demás  cosas  en 
aquella  que  estima ;  y  de  este  desprecio  real  es  muy  fá- 
cil caer  en  el  intencional  y  voluntario  de  algunu  coses 
de  esotras  en  particular  ó  en  general ,  do  solo  en  el  co- 
razón ,  sino  mostrándolo  con  la  lengua,  diciendo  :  Tal 
6  tal  persona  no  es  como  tal  ó  ta). 

El  segundo  duño  es ,  que  mueve  el  sentido  á  compla- 
cencia y  deleite  sensual. 

El  tercero  daño  es,  hacer  caer  en  adulación  y  ahbaiH 
XBS  ranas,  en  que  bay  engaño  y  vanidad,  como  dice 
Isalu  :  Popule  meus,  tjui  te  bealvm  dkvnt  ipti  te  de- 
djñwU;  Pueblo  mió,  el  que  te  alaba  te  engaña.  Y  la  ra- 
zón es  porque,  aunque  algunas  veces  diceo  verdad,  ati- 
bando gracias  y  hermosura ,  todavía  por  maravilla  deja 
de  ir  allí  envuelto  algún  duño ,  ó  bacieodo  caer  al  otro 
en  rana  complacencia  y  gozo ,  6  llevando  allí  sus  aG- 
dones  y  intenciones  imperfeclu. 

El  cuarto  daño  es  general,  porqne  se  embota  mucho 
la  razón ,  y  el  sentido  del  espíritu  también ,  como  en  el 
gozo  de  los  bienes  temporales,  y  aun  en  cierta  muñera 
mucho  mu;  porque,  como  los  bienes  naturales  son  mnt 
conjuntos  al  hombre  que  los  temporales,  con  mas  ni- 
cacia  y  presteza  hace  el  gozo  de  los  tales  inipre-<  'i> 
yasientoen  el  sentido,  y  mas  fuertemente  le  emlifH- 
st.  Y  ui,  la  rezón  y  juicio  no  queda  libre,  tino  añuMi' 
do  con  aquella  afición  da  gozo  muy  conjunto;  y  de  aquí 
nace 

El  quinto  dúo,  que  es  diitrtodoD  de  ta  mente  m 
oriaturu. 

Y  de  aquí  nace  y  i«  sigue  )a  tibieza  7  Bojedad  de  et< 
l^lriti,  ftw  el  el  MSto  diAo,  también  gñeral,  qw  fiHli 


»  8AK  KJtít  1 

llegar  á  tanto,  qne  tenga  te£ú  gfvañt  y  tristets  en  Ui 
cosat  de  Dios,  hasta  venirlas  fi  aborrecer.  Piérdese  en 
este  f;ozr>  infaliblemente  e)  espirílu  puro,  por  lo  menos 
al  principio;  porque,  si  algún  espíritu  se  siente,  será 
muy  sensible  y  grosera,  poco  espiritual  y  poco  interior 
y  recogido,  consistiendo  mas  en  gusto  sensitivo  que 
enfuerzadeesplritu;  porque,  pues  el  espiriluestú  tan 
bajo  y  llaco,  que  en  si  no  apaga  el  hábito  del  tal  gozo 
(que  para  no  tener  el  espirilu  purn  bnsta  tener  este  liá- 
bito  imperfecto,  aunque  cuando  se  ofrezca  oo  consienta 
en  los  actos  del  gozo),  mas  vive  en  cierta  manera  en  la 
flaqueza  del  sentido  que  en  la  fuerza  del  espirilu;  lo 
cnal  en  la  perfección  y  fortaleza  que  hubiere,  en  las 
ocasiones  )o  veri,  aunque  no  niego  que  puede  haber 
muchas  virtudes  con  hartas  imperf>icciones,mas  con 
eitos  gozos  no  apagados,  ni  puro  ni  sabroso  el  espíritu 
interior,porqueaquE  casi  reina  la  carne  que  milita  con- 
tra  el  espíritu ;  y  aunque  no  sienta  el  daño  el  espíritu, 
por  lo  menos  se  te  causa  oculta  distracción. 

Pero  volviendo  é  hablar  en  aquel  segundo  daño,  que 
contiene  en  s[  daños  innumerables ,  no  se  pueden  com- 
preitender  con  la  pluma  ni  significar  con  palabras  has- 
tadúnde  llegue  y  cuánta  sea  esta  desventura  nacida  del 
gozo  puesto  en  las  gracias  y  hermosura  natural ,  pues 
que  cada  día  por  esta  causa  so  ven  tantas  muertes  de 
liombres,  tantas  honras  perdidas,  tantos  insultos  he- 
chos, tantas  haciendas  disipadas,  taiilas  emulaciones 
ycontiendas,  tantos  adulterios  y  estupros  cometidos, 
y  tantos  santos  caídos,  que  se  comparan  i  la  tercera 
par1«  de  las  estrellas  del  cielo,  derribadas  con  la  cola  de 
aquella  serpiente  en  la  tierra,  el  oro  fino,  perdido  su 
primor  y  lastre  en  el  cieno ,  y  los  Ínclitos  y  nobles  de 
Sion  que  se  vestían  de  oro  primo ,  eslimailns  como  va- 
sosde  barro  quebrados,  hechos  tiestos:  Quomodoobscu- 
ratum  esl  aurwn,  mutalus  est  color  optimví,  dispersi 
sunt  lapida  sanetuaríi  in  eapile  omnium  píatearum? 
Fila  Sion  metiti,  et  amiclí  auro  prítno,  qvomodo  re- 
pulati  «mi  in  vasa  ttstea  oput  mamutrn  figulif  ¿Hasta 
dónde  no  llega  la  ponzoña  de  este  daño?  Y  ¿quién  no 
bebe,  poco  ó  mucho,  de  este  cáliz  dorado  de  la  mujer 
babilúnica  det  ApocaliptiP  Que  en  sentarse  ella  sobre 
aquella  gran  bestia  que  tenia  siete  cabezas  y  diez  co- 
ronas :  Vidi  mttíienm  sedentem  super  bestiam  cocci- 
neam,  pieaam  nominibus  blasphemiae,  habentam  ca- 
pila  itptam  et  cornua  decem,  se  ha  de  entender  que 
apenas  hay  alto  ni  bajo ,  ni  santo  ni  pecador  &  quien  no 
dé  á  beber  de  su  vino,  sujetando  en  algo  su  corazón; 
pues,  como  allí  se  dice  de  olla,  fueron  embriagodos  to- 
dos los  reyes  de  la  tierra  del  vino  de  su  prostitución;  y 
i  todos  los  estadas  coge,  hasta  el  supremo  y  ínclito  del 
santuario  y  divino  sacerdocio,  asentado  su  abominable 
vaso,  como  dice  D.nniel,  en  lugar  santo:  Eteñt  míem- 
elo t^tominatiodísolalionis.  Apenas  dejando  fuerte  que 
poco  6  mucho  no  le  dé  i  beber  del  vino  de  este  cáliz, 
qm  ei  este  vano  g<!zo.  Que  por  eso  dice  que  todos  los 
reyes  de  la  tierra  fueran  embriagados  de  este  vino,  puet 
Un  pocos'  M  liallarán  que ,  por  santos  que  bayan  sido, 
BoWlMtytamUkEiulo  jtrasloroídsaljoetlf  baüáin 
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del  ftoio  j  gasto  de  h  hemoem  y  gno'ai  Mttmhl. 
De  donde  es  de  notar  el  decir  que  se  emtvÍ8gBroD;pop< 
que,  si  se  bebe  del  vino  de  este  gozo,  luego  al  punto  se 
ase  al  corazón  y  embelesa ,  y  hace  el  daño  de  escurecer 
la  razón  como  á  los  asidos  del  vino ;  y  es  de  manera,  qua 
si  luego  no  se  toma  alguna  triaca  contra  este  veneno, 
con  que  se  eche  fuera  presto ,  peligro  corre  le  vida  del 
alma  ¡  porque ,  tomando  fuerzas  la  flaqueza  espiritual, 
letmerdi  tanto  mal,  que,  como  Sansón,  sacados  los 
ojos  y  cortados  los  cabellos  de  su  primera  fortaleza,  se 
verá  moler  en  las  atahonas,  cautivo  entre  sus  enemigos, 
y  después  por  ventura  morir  la  segunda  muerte  como 
él  la  primera  con  ellos ,  causándole  todos  estos  daños  la 
bebida  de  este  gozo  espíritu  a  Imente ,  como  i  él  corpo- 
ralmenle  se  los  causó  y  causa  hoy  i  muchos;  y  después 
le  vengan  ddecirsus  enemigos,  no  sin  gran  confusión 
suya:  ¿Eras  tú  el  que  rompías  los  lazos  tres  doblados, 
desquijarabas  los  leones,  matabas  los  mil  filisteos, y 
arrancabas  los  postigos  y  te  librabas  de  todos  tus  ene- 
migos? Concluyamos  pues  poniendo  el  documento  ne- 
cesario contra  esta  ponzoña.  Y  sea  que  luego  que  el  co- 
razón se  sienta  mover  de  este  vano  gozo  de  bienes  na- 
turales, se  acuerde  cuín  vana  cesa  es  gozarse  de  otra 
cosa  que  de  servirá  Dios,  y  cuin  peligrosa  y  pernicio- 
sa ,  considerando  cuánto  daño  fué  para  los  ángeles  go- 
zarse y  complacerse  de  su  hermosura  y  bienes  natu- 
rales, pues  por  eso  cayeron  en  los  abismos  feos;  y 
cuántos  males  se  siguen  i  los  liombres  cada  día  por  esta 
misma  vanidad ,  y  por  eso  se  animen  con  tiempo  í  to- 
mar el  remedio  que  dice  el  poeta ,  diciendo  &  los  que 
comienzan  6  aficionarse  á  lo  tal :  Date  príeu  ahora  al 
priocipioá  poner  el  remedio,  porque  cuando  los  males 
han  tenido  tiempo  de  crecer  en  el  corazón,  tarde  viene 
la  medicina.  No  mires  al  vino,  dice  el  Sabio,  cuando 
su  color  está  rubicundo  y  resplandece  en  el  vidrio;  eo- 
tra  blandamente,  yal  fin  muerde  como  culebra  y  der- 
rama veneno  como  el  régulo  :  Nt  inlvearit  vtnum 
quando  flaveseil ,  cutn  splendverüinviln  color  ^m; 
ingredilur  blandésedinnovissimomordebít,  ut  colu- 
to' el  sicut  Regulus  venena  diffvndtí. 
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01  bienei  ntinratu. 
Muchos  son  los  provechos  qne  al  alma  se  le  signen 
deapartarsucoraion  desemejante  gozo;  porque,demis 
que  se  dispone  para  el  amor  de  Dios  y  las  otras  virtn» 
des,  derechamente  da  lugar í  la  humildad  parasi mis- 
mo y  i  la  caridad  general  para  con  tos  prújimos;  poi^ 
que,  no  aficionándose  i  ninguno  por  los  bienes  natura- 
les ,  queson  engañadores ,  le  queda  el  alma  libreyclara 
para  amarlos  í  todos  racional  yespirítuBlmente,como 
Dios  quiere  que  sean  amados ;  eu  lo  cual  se  conoce  qua 
ninguno  merece  amor  sino  por  la  virtud  que  eo  él  hay; 
y  cuando  de  esta  suerte  se  ama ,  es  mny  segun  Dios  y 
con  mucha  libertad,  y  si  es  con  asimiento,  es  con  ma- 
yor asimiento  de  Dios;  porque  entonces,  cnanto  mas 
ene*  etíe  HDOTt  taido  jDu  or«c«el  da  Dios,  )r  oiMN» 
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aue)  de  Dios,  tanto  masestedelprújimo;  porque  dd 
ifuesen  Dios, es  ona  misaM  b  razón  ; uiw misma  la 

Sigúesele  otro  eiwlonlc  provcciio,  y  es,  ijue  cumple 
ifuarjicon  perfección  io  que  nuestro  SalvaJor  dice  : 
S^iixudipotímevenire,  abneget  scmetipsum;  que 
elitite  le  quisiere  seguir  se  Dief;ue  asi  mismo.  Lo  cual 
de  DÍngiiDa  manera  podría  hacer  el  alma  m  pusiese  el 
goio  en  sus  doues  naturales,  porque  el  que  liace  alguo 
nso  de  sí,  ni  se  niega  ni  sigue  á  Cristo. 

Eíj  otro  grande  provecho  en  negar  este  género  de 
gno;  jes,  que  causa  en  el  alma  grande  tranquiliilad 
T  nacua  las  digresiones ,  7  hay  recogimiento  en  los 
sentidos,  mayormenteen los  ojos  ¡porque,  noqueríendo 
gtoarse  en  eso ,  ni  quiere  mirar,  ni  dar  los  demás  sen- 
tida i  eias  cosas,  por  no  ser  atraído  de  ellos  nigastar 
liemponi pensamiento  en  ellas;  hecho  semejante  i  la 
pnideate  serpienle,que  tapa  sus  oidos  por  no  oir  los  en- 
cantos, j  porque  no  le  hagan  alguna  impresión :  Secun- 
(hm  tmüüudinem  serpentis :  sicut  atpidis  mrdae ,  el 
ohiirantü  aures  mat.  Porque  guardando  las  puerl^is 
deliliaa,  que  son  los  sentidos,  mucho  se  guarda  y  au- 
neotí  h  tranquilidad  y  pureza  de  ella. 

Ba;  otro  provecho  00  menor  en  los  que  ya  eshin 
iproiecbídos  en  la  mortiGcacion  de  este  género  de 
gno;  j  es,  que  los  objetos  y  las  noticias  feas  no  leslia- 
caliimpresioD  y  impureza  que  á  los  que  todavía  les 
toatentaalgo  de  esto.  Y  pw  esto,  de  la  roorliücacion  y 
Kpcion  de  este  gozo  se  le  sigue  al  espiritual  limpieza 
de  iln  y  cuerpo,  esto  es,  de  espíritu  y  de  sontido  ,  y 
nieniendoconTeniencia  angelical  con  Dios,  haciendo  é 
niinu  ycuerpo  digno  templo  del  Espíritu  Santo.  Lo 
ciulaopuedeserasilimpiosi  su  corazón  se  deja  llevar 
ligo  del  gozo  en  los  bienes  y  gracias  naturales ;  y  para 
Klo  no  es  menester  que  haya  consentimiento  de  cosa 
h,  pues  aquel  gozo  basta  para  bt  impureza  del  alma  y 
mtido  con  la  noticia  de  lo  tal ,  pues  que  dice  el  Espi- 
ñlB  Santo :  Auferet  te  á  eogitattonibia,  quae  lunl  sine 
í'tUttíu;qui¡  se  apartará  de  los  pensamientos  que  no 
ton  de  entendimiento,  esto  es,  por  la  razón  superior 
vdeudos  á  Dios. 

Otro  provecho  general  se  le  signe,  y  es  que,  demás 
i|WM libra  de  los  daños  y  males  arriba  dichos,  se  ex- 
nsi  también  de  vanidades  sin  cuento  y  de  otros  mu- 
ttiM  daños,  asi  espirituales  como  temporales,  y  raayor- 
BWe  de  caer  en  la  poca  estima  que  son  tenidos  todos 
^mOos  qne  son  vistos  preciarse  6  gozarse  de  las  dichas 
fints naturales  suyas  6  ajenas.  Y  asf ,  son  tenidos  7  es- 
Ünados  por  cuerdos  y  sabios,  como  de  verdad  lo  son, 
<^  aquellos  que  no  hacen  caso  de  estas  cosas ,  sino 
'eaqoello  que  gusta  Dios. 

helos  dichos  provechos  se  signe  el  último,  que  ei 
OBtneroso  bien  del  ánima,  tan  necesario  para  servir 
fDÍDi,comoeila  libertad  del  espíritu ;  conque  fácil- 
■aula  te  vencen  lu  tentaciones  y  se  pasan  bien  los  tra- 
Kjoil  cncM  próceramente  Iw  virtudea. 
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Qae  mu  M  tentr  (énfro  de  iileiet  ea  qu  int4»  li  vota». 

ud  ponír  li  iRefon  del  goio ,  qgc  taa  las  unf  iblu.  Dice  csi- 
I»  sPin  j  dr  cuinMs  Rénero!,  j  fAmo  se  bi  de  cndereiir  ch 
dios  h  Toloniid  i  Dias.pHrglmlose  deesic  imo. 


Sigüesetratardelgozoacerca  de  los  bienes  sensibles, 
que  es  el  tercer  género  de  bienes ,  en  que  decimos  po- 
der gozarse  la  voluntad.  V  es  de  notar  que  por  bienes 
sensibles  entendemos  aquí  todo  aquelloque  en  esta  vida 
puede  caer  en  el  sentido  de  la  vista,  del  oido,  del  olfa- 
to ,  gusto  y  tacto ,  y  de  la  fábrica  interior  del  discurso 
imaginario ;  que  todo  pertenece  á  los  sentidos  corpo- 
rales interiores  y  citeriores ;  y  para  escurecer  y  purgar 
la  voluntad  del  gozo  acercado  estos  objetas  sensibles,  en- 
camíuándolaá  Diospor  ellos,  es  necesario  presuponer 
una  verdad ;  y  es  que ,  como  muchas  veces  habernos  di- 
cho, el  sentido  de  la  parle  inferior  del  hambre,  que  es 
del  que  vamos  tratando ,  no  es  ni  puede  ser  capaz  de  co- 
nocer ni  comprehenderáDioscomo  Dioses.  Demane- 
ra que  ni  el  ojo  le  puedo  ver  ni  cosa  que  se  le  parezca, 
ni  el  oido  puede  oir  su  voz  ni  sonido  que  se  le  parezca, 
ni  el  olfato  puede  oler  olor  tan  suave,  ni  el  gusto  al- 
canzar sabor  tan  subido  y  sabroso,  ni  el  tacto  puede 
sentir  toque  tan  delicado  y  deleitable  oleosa  semejante, 
ni  puede  caer  en  pensamiento  ni  imaginación  su  Torma, 
ni  figura  alguna  que  le  represente,  diciendo  Isaías  asi: 
A  taeculo  non  audiertmi ,  ñeque  auribus  percepemnl : 
oeuluí  non  vidit  Deus  ab»que  le,  etc.;  que  ni  ojo  la 
vid  ni  oido  le  oyú ,  ni  cayó  en  corazón  de  iiomhre.  Y 
es  aquí  de  notar  que  los  sentidos  pueden  recibir  gusto 
ydeleite,ódeparledet  espíritu,  mediante  alguna  co- 
municación que  recibe  de  Dios  interiormente,  6  de 
parte  de  las  cosas  citeriores  comunicadas  álos  sentidos. 
Y  según  lo  dicho,  ni  por  la  via  del  espíritu  ni  por  la 
del  sentido  puede  conocer  i  Dios  la  parto  sensitiva; 
porque,  no  teniendo  ella  habilidad  que  llegue  &  tanto, 
recibe  lo  espiritual  y  intelectivo  sensualmente,  y  no 
mas.  De  donde,  pararla  voluntad  en  gozarse  del  guato 
causado  de  algunas  de  estas  aprehensiones ,  seria  vani- 
dad por  lo  menos  y  impedir  la  fuerza  de  la  voluntad, 
que  no  se  emplease  en  Dios ,  poniendo  su  gozo  solo  en 
él ;  lo  cual  no  puede  ella  hacer  enteramente,  sino  es  pur- 
gándose y  escureciéndose  del  gozo  acerca  de  este  gé- 
nero, como  de  lo  demás  dije,  con  advertencia  que  si 
parase  el  gozo  en  algo  de  lo  dicho, seria  vanidad;  par- 
que, cuando  no  para  en  eso,  sino  que  luego  que  sienta 
la  voluntad  gusto  de  lo  que  ve ,  oye  y  trata,  etc. ,  se  le- 
vanta á  gozar  en  Dios,  y  le  es  motivo  y  fuerza  para  eso, 
muy  hueno  es,  7  entonces,  no  solo  no  se  han  de  evitar 
las  tales  mociones  cuando  causan  esta  oración  y  devo- 
ción,  roas  antes  se  pueden  aprovechar  de  ellas,  7  aun 
deben ,  para  tan  santo  ejercicio ,  porque  hay  almas  que 
se  mueven  mucho  en  Dios  por  los  objetos  sensibles; 
pero  ha  de  haber  mwtbo  recato  en  esto,  mirando  los 
efectos  que  de  ahí  sacan ,  porque  muchas  veces  muchos 
espirituales  usen  de  las  dichas  recreaciones  de  sentidos 
too  pretexto  de  darse  á  la  oración  7  á  Dios;  7  es  ds 
uniwn,  fue  muse  puede  llamar  recreación {ue on¡^  I p 
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dOD ,  r  dsM  gusta  á  tí  mismo  ñus  que  á  Dios ;  y  aunque 
la  iatencioQ que  tisnen  parece  que  es  para  Dios,  el  efecto 

que  causan  es  para  la  recreación  seositiTit,  en  que  sa- 
can mas  flaqueza  de  imperfección  que  avivar  la  volun- 
tad y  entregarla  í  Dios.  Por  lo  cual  quiero  poner  aquí 
un  documento  con  que  se  vea  cu&ndo  los  dichos  sabo- 
res de  los  sentidos  hacen  proveclio  y  cuándo  no ;  y  es, 
que  todislas  veces  que  oyendo  músicas  ó  otras  cosas 
agradables,  y  oliendo  suaves  olorosé  gustando  algunos 
labores  y  delicados  toques,  luegoal  primer  movimiento 
le  pone  la  noticia  y  la  aQcion  de  la  voluntad  en  Dios, 
dándole  mas  gusto  aquella  noticíaque  el  motivo  sensual 
que  se  la  causa,  y  no  gusta  del  tal  motiro  sino  por  eso, 
es  señal  que  saca  proveclio  délo  dicho,  y  que  le  ayuda 
lo  tal  sensitivo  al  espíritu;  y  en  esta  manera  se  puede 
usar,  porque  entonces  sirven  k»  sensibles  para  el  fin 
que  Dios  los  crió  y  did,  que  es  para  ser  por  ellos  mas 
amado  y  conocido.  Y  es  aquí  de  saber  que  aquel  áqulcii 
estos  sensibles  hacen  el  puro  efecto  espiritual  que  digo, 
DO  por  eso  tiene  apetito  ni  se  le  dn  casi  nada  por  otios, 
aunque  cuando  se  lo  ofrecen  lo  duu  mucho  gusto,  por 
elgustoque  tengo  dicho  quede  Oioslecausau;  y  asi,  no 
■esolicitapor  ellos,  y  cuando  se  [solrccen,  luego  pasa 
(como  digo)  la  voluntad  de  ellos,  y  los  deja  y  se  pooeen 
Dios.  La  causa  de  no  dírsele  mucho  de  estos  motivos, 
aanque  le  ayudan  para  ir  á  Dios,esporque,comael  es- 
píritu tiene  esta  prontitud  de  ir  con  todo  y  por  lodo  i 
Dios ,  está  tan  cebado  y  prevenido  y  satisfecho  con  el 
espíritu  de  Dios,  que  no  echa  menos  nada  ni  lo  apete- 
ce, ysilo  apetece  para  esto,  luego  se  le  pasa  y  olvida 
y  no  hace  caso ;  pero  el  que  no  sintiere  esla  libertad 
de  espíritu  en  las  dichei  cosas  y  gustos  sensibles,  sino 
que  BU  voluntad  se  detiene  en  estos  gustos  y  se  ceba  de 
dloSfdañolehacen,  y  debeapartarse de  usarlos;  porque, 
aunque  con  la  razón  se  quiera  ayudar  de  ellos  para  Ir  i 
Dios,  todavía,  por  cuanto  el  apetito  gusta  de  ellos  se- 
gún lo  seusual, y  conforme  al  gusto  siempre  es  el  efecto, 
es  mas  cierto  el  hacerle  estorbo  que  ayuda  y  mas  daño 
que  provecho;  y  cuando  viere  que  reina  en  si  el  espí- 
ritu da  las  tales  recreaciones  debe  mortificarla ;  por- 
que, cuanto  mas  fuerte  fuere,  tiene  mas  de  imperfec- 
ción yflaqueza.  üebe  pues  el  espiritual,  en  cualquier 
gusto  que  de  parte  del  sentido  se  le  ofreciere ,  ahora 
sea  acaso,  ahora  de  intento,  aprovecliarse  de  él  solo 
para  Dios,  levantando  el  gozo  delalma  para  que  su  gozo 
sea  útil  y  perfecto ;  advirtiendo  que  todo  gozo  que  no 
esenestamanera,ennegacian  y  aniquilación  de  otro 
cualquier  gozo ,  aunque  sea  de  cosa  al  parecer  muy  le- 
vantada, es  vanoysin  provecho,  y  estorbo  para  la  unión 
de  la  voluntad  oi  Dios. 

CAPITULO  XXIV. 


Cuanto  í  lo  primero ,  si  el  sima  no  escureca  y  apaga 
el  goio  que  de  las  cosas  sensibles  le  puedenacer,  ande- 
teundo  i  Dios  el  tal  gozo ,  todos  loe  daños  generales 
4oe  Iwbemot  d^o  que  nacao  de  cualquier  otro  géoorg 
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de  gozo  se  le  siguen  de  este,  que  es  de  cosas  wnsíblof, 
como  son,  escurídad  en  la  razón,  tibieza  y  tedio eqn- 
rítual ,  etc. ;  pero  en  particular  muchos  son  los  daños 
en  que  derechanieute  puede  caer  por  este  gozo,  asi  efr- 
pi  ritual  es  como  corporales. 

Primeramente,  del  gozo  de  las  cosas  visibles ,  no  ne- 
giudole  para  irá  Dios ,  se  lo  puede  seguir  derechamente 
vanidad  de  ánimo  y  distracción  de  la  mente,  codicia 
desordenada,  deshonestidad,  descompostura  interior 
y  exterior,  y  impureza  de  peosamientos  y  envidias. 

Del  gozo  en  oír  cosas  inútiles,  derechamente  nace 
distracción  de  la  imaginación,  parlería  y  envidia,  yjiú- 
cios  inciertos  y  variedad  de  pensamientos,  ydeestos, 
oíros  muchos  y  perniciosos  daños. 

De  gozarse  en  los  olores  suaves  le  nace  asco  de  los 
pobres,  que  es  contra  la  doctrina  de  Cristo,  enemistad  á 
la  servidumbre ,  poco  rendimiento  de  corazón  i  las  co- 
sas humildes ,  y  luBensibilidad  espiritual ,  por  lo  menos 
según  la  proporción  de  su  apetito. 

Del  gozo  en  el  sabor  de  los  manjares  derechamente 
nace  gula  y  embriaguez ,  ira,  discordia,  bita  de  caridad 
con  los  prójimos  y  pobres ,  como  tuvo  con  Lázaro  aquel 
rico  comedor  que  comia  cada  dia  espléndídaoMnle ; 
de  ahí  nace  el  destemple  corporal,  las  enferiDedade^ 
nacen  los  malos  movimientos,  porque  crecen  los  incen- 
tivos de  la  lujuria.  Criase  derechamente  gran  torpeza 
en  et  espíritu,  y  estragase  el  apetito  de  las  cosas  espiri- 
tuales, de  manera  que  no  pueda  gustar  de  ellos  ni  aun 
esUr  en  ellas  ni  tratar  de  ellas.  Nace  también  de  este 
gozo  distracción  de  los  demás  sentidos  y  del  corazón,  y 
descontento  acerca  de  muchas  cosas. 

Del  gozo  acerca  del  tacto  en  cosas  suaves,  muchof 
mas  daños  nacen  y  mas  perniciosos ,  y  que  mas  en  breve 
transvierlen  el  sentida  y  dañan  al  espíritu ,  y  apagan  sn 
fuerza  y  vigor.  De  aquí  naco  el  abominable  vicio  de  la 
molicies  6  incentivos  para  ella ,  según  la  proporción  del 
gozo  de  este  género.  Críase  la  lujuria,  baca  el  ánimo 
afeminado  y  tímido,  y  el  sentido  halagüeño  y  melifluo, 
dispuesto  para  pecar  y  hacer  daño ;  infunde  vana  ale- 
gría y  gozo  en  el  corazón,  y  cria  soltura  de  lengua  y 
libertad  de  ojos ,  y  á  los  demás  sentidos  embelesa  y  em- 
bota según  el  grado  del  tal  apetito ;  empacha  el  juicio 
sustentándole  en  insipiencia  y  necedad  espiritual,  y  mo- 
ralmente  cría  cobardía  y  Inconstancia ,  y  con  tiniebla  en 
el  alma  y  flaqueza  de  corazón  hace  temer  aun  donde  no 
hay  que  temer.  Cría  este  gozo  espíritu  de  confusión  al- 
gunas veces,  y  insensibilidad  acerca  de  la  concteocia  y 
del  espíritu;  por  cuanto  debilita  mucho  larazra,  jit 
pone  de  suerte ,  que  ni  sepa  tomar  buen  consejo  ni  dar- 
le, y  pdnela  lacapai  para  los  bienes  espirituales  y  m<^ 
rales,  inútil  como  un  vaso  quebrado.  Todos  estos  daños 
se  causan  de  este  género  de  gozo ,  en  unos  mat ,  en 
otrosmenos,  masó  menos  intensamente,  según  Is  inten- 
sión del  tal  gozo,  y  según  también  la  facilidad  6  flaqueza 
y  inconstancia  del  sugelo  en  que  cae  ¡  porque,  natura- 
les hay  que  de  pequefia  ocasión  recibirán  mas  detri- 
mento que  otros  de  mucha.  Finalmente,  por  este  gt~ 
DÚO  de  go»  ec  «1  tuto  h  pueda  caer  en  tutos  otle» 
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■j  di&os ,  cotDo  hibemos  dfcho  acerca  de  los  bienes  db- 
tanles,  que,  por  eslar  allí  ;a  dichos,  nqul  no  los  refie- 
n^como  tampoco  digo  oíros  muchos  danos  que  hace, 
«MDO  son  :  mengua  en  los  ejercicios  espirituales  j  pe- 
nitencia corporal,  7  tibieza  y  iadevocioo  acerca  del  uso 
de  los  stcnunentos  de  ta  penitencia  y  Eucaristía. 

CAUTULO  XXV. 


Admirables  son  los  provechos  que  el  alma  saca  de  ta 
ncgaciou  de  este  gozo;  de  ellos  son  espirituales  y  de 
ellos  temporales. 

Q  primero  es,  que  recogiendoelalma  su  gozo  délas 
cosas  sensibles,  se  restaura  acerca  de  la  distracción  en 
tfoé  por  el  demasiado  ejercicio  de  los  sentidos  ha  caido, 
recogiéndose  en  Dios ;  y  consérvase  el  espíritu  y  virtu- 
des que  ha  adquirido ,  y  se  aumentan. 

El  segundo  provecho  espirítoal  que  saca  en  no  se 
qnerer  gozar  acerca  de  losensible,  es  eicelcnto;  con- 
viene &  saber ,  que  podemos  decir  con  verdad  que  de 
sensaat  se  hace  espiritual,  y  deanimal  se  hace  racional, 
y  aunque  de  hombre,  camina  áporcionangelical,  y  que 
de  temporal  y  humano  se  hace  divino  y  celestial ;  por- 
qne ,  asi  como  el  hombre  que  busca  el  guslo  de  lus  co- 
sas sensuales  y  en  ellas  pone  su  gozo  no  merece  ni  se 
le  debe  otro  nombre  que  estos  que  habernos  dicho ;  es 
i  saber,  sensual,  animal,  teniporaI,etc.  ;asl,  cuando 
letanía  el  gozo  de  estas  cosas  sensibles ,  merece  todos 
estos;  conviene  á  snher,  espiritual,  celestial,  ele,  Y 
que  esto  sea  verdad,  está  claro ;  porque,  como  quií'ra 
qne  el  ejercicio  de  los  seulidosy  fuerza  de  la  sensualidad 


vida  espiritual  y  temportlmente ,  come  también  por  un 
gozo  que  de  esas  cosas  sensibles  tengas,  te  naberi  ciento 
tanto  de  pesar  y  sinsabor;  porque  de  parte  del  ojo,  jt 
purgado  en  los  (;ozos  de  ver,'sB  le  sigue  al  alma  gozo 
espiritual ,  enderezando  ¿  Dios  en  todo  cuanto  ve,  aho- 
ra sea  divino,  ahora  sea  humano  lo  que  ve.  De  parte 
del  oído ,  purgado  en  el  gozo  de  oír,  se  le  sigue  alalma 
cíenlo  tanto  de  gozo  muy  espiritual,  y  enderezado  i 
Dios  todo  cuanto  oye,  ahora  sea  divino ,  ahora  huma- 
no lo  que  oye ;  y  as!  en  los  demás  sentidos  ya  purga- 
dos ;  porque ,  asi  como  en  el  estada  de  ta  inocencia  nues- 
tros primeros  padres  todo  cuanto  veian  y  hablaban  y 
comían,  etc.,  en  el  paraíso,  les  servia  para  mayor  sabor 
de  contemplación ,  por  tener  ellos  bien  sujeta  y  ordena- 
da la  parle  sensitiva  &  la  razan ;  as!  el  que  tiene  el  sen- 
tido purgado  y  sujeto  el  espírílu,  de  todas  las  cosas 
sensibles,  desde  el  primer  movimiento,  saca  deleite  de 
sabrosa  advertencia  y  contemplación  de  Dios;  de  donde 
al  limpio  lodo  lo  alto  y  lo  bajo  le  hace  mas  bien,  y  la 
sirve  para  mas  limpieza,  asi  como  el  impuro  de  lo  ano 
y  de  lo  otro,  mediante  su  impureza,  suele  lacarmaL 
Has  el  que  no  vence  el  gozo  del  apetito,  no  gozará  de 
serenidad  de  gozo  ordinario  en  Dios  por  medio  de  sus 
criaturas  y  obras.  El  que  no  vive  ya  según  el  sentido, 
todas  las  operaciones  de  sus  sentidos  y  policías  son 
enderezadas  á  divina  contemplación ;  porque,  siendo 
verdad  en  buena  filosoria  que  cada  cosa,  según  el  ser 
que  tiene,  es  la  vida  que  vive,  ei  que  tiene  ser  espiri- 
tual ,  mortificada  la  vida  animal ,  claro  esti  que ,  sin 
contradicción,  siendo  ya  todas  sus  accíonea  y  afectos 
espirituales  de  vida  espiritual ,  ha  de  ir  con  todo  á  Dios. 
De  donde  se  sigue  que  este  tul ,  ya  limpio  de  corazón  en 
todas  las  cosas,  halia  noticia  de  Dios  gozosa  y  gustosa, 


contradiga,  como  dice  el  Apóstol,  i  la  fuerza  y  ejercí-  I  casta,  pura,  espiritual,  alegre  y  amorosa. 


cío  Kpirítual :  Caro  aüm  conctipwü  adversuí  spi 
han  ;  spirilut  aulem  adversas  camtm  ;  de  aquí  es  que, 
menguando  y  acabando  las  unas  de  estas  fuerzas ,  han 
de  aumentarle  y  crecer  las  otras  contrarias ,  por  cuyo 
impedimento  no  crecían;  y  asi,  perScionándose  el  es- 
pirito, que  es  esta  porción  superior  del  alma ,  que  tiene 
respecto  y  comunicación  con  Dios ,  merece  todos  los  di- 
chos atributos,  pues  queseperGciona  en  bienes  y  dones 
de  Dios  espirituales  y  celestiales.  T  lo  uno  y  lo  otro  se 
prueba  por  san  Pablo,  elcual  al  sensual,  que  es  el  que  el 
ejercicio  de  su  voluntad  solo  trae  en  losensible,  le  llama 
animal ,  que  no  percibe  las  cosas  de  Dios ,  y  d  esotro 
que  leranta  i  Dios  la  voluntad ,  llama  espiritual ,  y  que 
este  lo  penetra  yjuzgatodohasla  los  profundos  de  Dios: 
Atamalis  aulem  homo  non  pereipít  ea ,  quae  sunt  Spi- 
rilus  Dei,  tpirílaalis  autem  judicat  omnia...  etiam 
profunda  Dei.  Por  tanto,  tiene  el  alma  aquí  un  admira- 
ble [n-ovecho  de  una  grande  disposición  para  recibir 
lieoies  de  Diosy  dones  espirituales. 

Pero  el  tercer  provecho  es,  que  con  prandeeiceso  se 
le  aumentan  los  gustos  y  el  goza  de  la  voluntad  tempo- 
rtlmenle ;  pues,  como  dice  el  Salvador,  en  esta  vida  por 
imale  dan  ciento :  Cattvplwn  aeeipiet.  De  manera  que, 
Hungoio  niegas,  ciento  tanto  te  dará  el  Señor  en  esta 


De  lo  dicho  inüero  la  siguiente  doctrina,  y  es  que 
liiista  que  el  hombre  venga  &  tener  tau  habituado  el 
sentido  en  la  purgación  del  gozo  sensible,  que  saque 
el  provecho  que  lie  dicho ,  que  le  envíen  luego  las  co-  ■ 
snc  á  Dios ,  tiene  necesidad  de  negar  su  gozo  acerca  de 
ellas,  para  sacar  al  alma  de  la  vida  sensitiva;  temiendo 
que,  pues  él  no  es  espiritua),  sacarfi  por  ventura  del  uso 
de  estas  cosas  mas  jugo  y  fuerza  para  el  sentido  que 
para  el  espíritu ,  predominando  en  su  operación  la  fuer- 
za sensual  que  hace  mas  sensualidad,  y  la  sustenta  y 
cria;  porque,  como  nuestro  Salvador  dice  :  Quodna- 
tumest  ex  carne,  caroest:  el  quodnatwn  eatescspi- 
rilu ,  tpiritui  est;  Lo  que  nace  de  la  carne ,  carne  es, 
y  lo  que  nace  de  espíritu,  es  espíritu.  Y  esto  se  mire 
mucho,  porque  es  así  la  verdad.  Y  no  se  atreva  el  que 
aun  no  tiene  moriiücfldo  el  gusto  en  las  cosas  sensi- 
bles ,  á  aprovecharse  mucho  de  la  fuerzay  operación  del 
sentido  acerca  de  ellus ,  creyendo  que  le  ayudanin  al 
e'ipiriiu;  porque  mas  crecerán  las  fuerzas  del  dnima 
sin  e:ito  scnsiblCj  esto  es,  apagando  el  gozo  y  apetito 
de  ellas ,  que  usando  de  él  en  ellas. 

Pues  los  bienes  de  la  gloria  que  en  la  otra  vida  se 
siguen  por  el  negamiento  de  este  gozo ,  no  hay  necesi- 
dad de  decirios  aquí;  porque,  demia  deque  las  dote) 

jgle 
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corpordés  de  gloria,  como  son  ngflEdid  y  claridad,  $e- 
rin  mucho  mas  exceleutes  que  las  de  aquellas  que  ao 
se  negaroD,  asi  el  aumento  de  la  gloria  eseacial  del 
alma  que  responde  al  amor  de  Dios ,  por  quien  dejó  los 
dichas  cosas  sensibles  por  cada  gozo  que  cegó  momen- 
táneo 7  caduco,  como  dice  san  Pablo,  inmenso  peso 
de  gloría  obrará  en  él  eternamente :  Id  enim ,  quoá  in 
praesertti  est  tnomenlaneum ,  et  leve  tritnilalionis  nos- 
trae,  supra  modumin  sublimüate  aeterntim  gloriae 
pondus  operatw  in  nobis.  Ha  quiero  ahora  referir  aquí 
\m  demás  provechos,  así  tnorales  como  lemporules,  y 
también  espirituales ,  quese  si^ueii  á  esta  noche  de  go- 
zo; pues  son  todos  los  que  en  los  demás  quedan  dichos, 
y  con  mas  eminente  ser,  por  ser  estos  gozos  que  se  nie- 
gan mas  conjuntos  al  natural ,  y  por  eso  adquiere  este 
tal  mas  Intima  pureza  en  la  negación  de  ellos. 

CAPITULO  XXVI. 
En  qsau  eomicBía  llntitdrl  cnirta  gínero  d«  bienes,  qae  mu 
MraeiBonlti.  Diceie  enltei  ecid,  t  en  qit  mineri  sea  endlu^ 
Udw  el  |M0  4a  It  (olnnud. 

El  cuarto  género  en  que  se  puede  gozar  la  voluntail 
Boo  bienes  morales.  Entendemos  aquí  las  virtudes  y  los 
hábitos  de  ellas,  en  cuanto  moniles,  y  el  ejercicio  de 
cuakjuicr  virtud  y  el  ejercicio  de  las  obras  du  mise- 
ricordia, laguardadelaley  (JeDJosylapoIilica.ytD- 
da  ejercicio  de  buena  índole  y  inclinacioo ;  y  estos  bie- 
nes morales,  cuando  se  poseen  y  ejercitan,  por  ven- 
tura merecen  mas  gozo  de  ta  voluntail  que  alguno  de 
los  otros  tres  güeros  que  quedan  dichos;  porque  por 
una  de  dos  causas ,  6  por  entrambas  juntas ,  se  puede 
el  hombre  gozar  de  sus  cosas;  conviene  &  saber,  li 
por  to  que  ellas  son  en  si,  ó  por  el  bien  que  importan 
ytnienconstgo  como  medio  y  instrumento;  jasl,  ha- 
llaremos que  la  posesión  de  los  tres  géneros  de  bienes 
ya  dichos ,  ningún  gozo  de  la  voluntad  merecen ;  pues, 
como  queda  dicho ,  de  suyo  al  hombre  ningún  bien  le 
hacen  ni  le  tienen  en  si,  pues  son  tan  caducos  y  de- 
leznables; antes,  como  también dijimo; ,  le  engendran 
y  acarrean  pena  y  dolory  aflicción  de  ánimo.  Que  aun- 
que algún  gozo  merezcan  par  la  segunda  causa ,  que  es 
cuando  de  ellos  el  hombre  se  aprovecha  para  ir  á  Dios, 
es  tan  incierto  esto,  que,  como  vemos  comunmente, 
mas  se  daña  el  hombre  con  clbsque  se  aprovecha;  pe- 
ro los  bienes  morales,  ya  por  la  primera  causa,  que  es 
por  lo  que  en  si  son  y  valen ,  merecen  algún  gozo  de 
su  poseedor;  parque,como  consigo  traen  paz  y  tranqui- 
lidad ,  y  recto  y  ordenado  uso  de  la  razón  y  operacio- 
nes acordadas ,  no  puede  el  hombre  liumanamenle  en 
esta  vida  poseer  cosa  mejor;  y  así,  porque  los  virtudes 
por  sí  mismas  merecen  seramadasy  estimadas,  hablan- 
do tiumanamente,  bien  se  puede  el  Eiombre  gozar  de 
tenerlas  en  sí,  y  ejercitarlas  por  lo  que  en  si  son,  y  por 
lo  que  de  bien  humana  y  temporaimmte  importan  al 
hombre;  porque  de  esta  manera  los  ülúsoros  y  sabios 
y  antiguos  principes  las  estimaron  y  alabaron ,  y  procu- 
raron tener  y  ejercitar,  aunque  gentiles  y  que  solo  po- 
nían loiojoi  en  ellas  temporalmente  por  losbienes  qua 


temporal  y  corporal  y  naturalmento  de  ellu  conoeluí 
seguírseles ,  no  solo  alcanzaban  por  ellas  los  Uenes  y 
nombre  temporalmente  que  pretendían,  sino,  demás  de 
esto.  Dios,  queama  todo  lo  bueno  (aun  en  el  bárbaro  y 
gentil ) ,  y  ninguna  cosa  buena  impide  que  no  se  baga, 
como  dice  el  Sabio  :  Quem  nihil  velat ,  bene  faeient, 
les  aumentaba  la  vida,  honre  y  señorío  y  paz;  como 
hizo  con  los  romanas  porque  usaban  de  justas  leyes ,  y 
casi  liissujetd  todo  el  mundo,  pagando  temporalmente 
álosqueeranincapaces,  por  su  infidelidad,  de  premio 
eteruo,  las  buenas  costumbres;  porque  ama  Dios  tanto 
eslos  bienes  morales ,  que  solo  porque  Salomón  le  pidió 
sabiduría  para  enseñar  á  su  pueblo  y  poderle  gobernar 
justamente, instruyéndole  en  buenas  costumbres,  se 
lo  agradeció  mucho  el  mismo  Dios,  y  ledijo  que  porque 
había  pedido  sabiduría  para  aquel  Gn,  que  él  se  la  daría, 
y  mas  lo  que  no  babia  pedido,  que  eran  riquezas  y  hon- 
ra ;  de  manera  que  ningún  rey  en  los  pasados  ni  en  los 
por  venir  fuese  seraejanleá  él :  Quia  poitulasli  verbwn 
hoe,  et  non ptlisti  tibi  dies  multos,  nec  divitias,  aut 
animas  inimicoTum  (uorum,  sedpostulasti  tibisapiatr- 
Ham  ad  diseernendum  judicium :  ecix  feci  Ubi  lecut^- 
dum  sermones  tuoi,  etc.,  sed  et  haec ,  quae  non  poitu- 
lasli ,  dedi  tibi :  divilias,  sciticet,  etgloriam.utnemo 
fuerit  similis  lui  in  regibus ,  cunclú  retro  diebat.  Pero, 
aunque  en  esta  primera  manera  se  deba  gozar  el  cris- 
tiano sobre  los  bienes  morales  y  buenas  obras  que  teui- 
poralmente  hace ,  por  cuanto  causan  los  bienes  tempo- 
rales que  habernos  diclio,  no  debe  parar  su  goio  en  esta 
[Himera  manera  [como  habernos  díclio  de  los  gentiles, 
cuyos  ojos  del  alma  no  trascendían  mas  de  lo  de  esta 
vida  mortal),  sino  que,  pnes  tiene  lumbre  de  fe,  en  4|uo 
espera  vida  eterna ,  y  que  siu  esta  todo  lo  de  acá  y  lo  de 
allá  no  le  valdrá  nada ;  solo  y  principalmente  debe  go> 
zarse  con  la  posesión  y  ejercicio  de  estos  bienes  mora- 
les en  la  segunda  manera ,  que  es  en  cuanta ,  hacienda 
las  obres  por  amor  de  Dios,  le  adquieren  vida  eterna;  y 
as!,  solo  debe  poner  los  ojos  y  el  gozo  en  servir  y  him- 
rar  ú  Dios  con  sus  buenas  costumbres  y  virtudes;  por- 
que sin  este  respecto  no  valen  delante  de  Dios  nada  las 
virtudes,  cómase  ve  en  las  diez  vírgenes  del  Evangelio, 
que  todas  hablan  guardado  virginidad  y  hecho  buenas 
obras;  y  porque  las  cinco  no  habían  puesto  su  gozo  en 
la  segunda  manera ,  esto  es,  enderezándole  en  ellas  & 
Dios,  sino  antes  le  pusieron  vanamente  en  la  primera 
manera ,  gozándose  yjactándose  en  la  posesión  de  ellas, 
fueron  despedidas  del  cielo  sin  ningún  agradecimiento 
y  galardón  del  Esposo.  Y  también  muchos  antiguos  tu- 
vieron algunas  virtudes  y  hicieran  buenas  obras,  y  mu- 
chúscnstianoseldiadehoy  las  hacen,  y  llenen  y  obran 
grandes  cosas,  y  no  les  aprovecharán  nada  para  la  vida 
eterna ,  porque  no  pretendieron  en  ellas  la  honra  y  glo* 
ria,  queesdesoioDius,  ysuamorsobre  todo.  Debe  pues 
gozarse  el  cristiano,  no  en  si  hace  buenas  obras  y  sigue 
buenas  costumbres,  sino  en  si  las  hace  solo  por  amor 
de  Dios,  sin  otro  respeta  alguno;  porque,  cuanto  son 
para  mayor  premio  de  gloria,  hechas  solo  por  servir  á 
Dios,  tanto  para  mayor  confusión  suya  será  delante  de 
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Uw ,  ciuDlo  mas  le  hubieren  movido  otros  res{Mtos, 
Ptfa  eoderczar  pues  el  gozo  i  Dios  eo  los  bienes  mora- 
les, ba  de  advertir  al  cristiaDO  que  el  valor  de  sus  bue- 
nas obras,  ayunos,  limosoas,  peDÍleocies  ;  oracio- 
nes, etc. ,  que  DO  se  fuade  tauto  en  la  cantidad  7  ciu- 
dad de  ellas,  sioo  en  el  amor  de  Dios  que  él  llera  en 
ellas,  y  qae  entonces  van  lauto  mas  calificadas,  cuanto 
coa  mas  puro  7  entero  amor  de  Dios  van  hechas ,  y 
menos  él  quiere  interés  aci  y  allá  de  ellas,  de  goza,  (jus- 
to ,  consuelo  y  alabanza ;  y  por  eso  ni  he  de  asentar  el 
corazón  en  el  gusto,  consuelo  y  sabor,  y  los  demás  in- 
tereses que  suelen  traer  consigo  los  buenos  ejercicios  y 
obras,  sino  recoger  el  gozo  á  Dios,  deseando  servirá 
Dios  con  ellas ,  y  purgándose  y  quedindüse  i  escuras 
de  este  gozo,  querer  quu  solo  Diis  sea  el  que  se  goce  de 
elUs  y  guste  de  ellas  eo  escoadído,  sin  algún  otro  res- 
peto y  jugo  que  la  bonra  y  gloria  de  Dios;  y  asi,  reco- 
gerieo  Dios  toda  la  fuerza  de  la  voluntad  acerca  de  los 
bienes  morales. 
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Los  daños  principales  en  que  puede  caer  el  hombre 
por  el  gozo  vano  de  sus  buenas  obras  y  costumbres, 
hallo  que  son  siete,  y  muy  perniciosos,  porque  son  es- 
pbituales,  los  cuales  referiré  aquí  brevemente. 

El  primer  daño  es  vanidad,  soberbia,  vanagloria  y 
presunción;  porque  gozarse  de  sus  obras  no  puede  ser 
■in estimarlas;  ydeatil  uace  la  jactancia  y  lo  demás, 
como  se  dice  del  fariseo  en  el  Evangelio,  que  oraba 
con  jactancia  de  que  ayunaba ,  y  bacía  otras  buenas 
obras. 

El  segundo  daño  comunmente  va  encadenado  de  es- 
te;  y  es,  que  juzgaá  los  demás  por  malos  y  imperfectos 
eomparalivamente,pareciéndo1e  que  no  hacen  ni  obran 
tan  bien  como  él ,  estimáudolos  en  menos  en  su  cora- 
ieo,y  á  veces  por  la  palabru;  y  este  daño  también  le  te- 
nia el  fariseo;  pues  en  su  oración  decía:  Deus,  graliai 
ago  tibi,  quia  non  sum  lieul  caeteri  hominum :  raplo- 
ra,  tnj'uid',  adtillerí;  velal  etiam  hie  Pidilicama;  j^a- 
no  bia  in  Sabbaio,  ele. ;  No  soy  como  los  demás  hom- 
bres, robadores,  injustos  y  adúlteros.  De  manera  que 
en  un  solo  acto  caía  en  estos  dos  danos,  eslímíndoseá 
i!  y  despreciando  á  los  demás,  como  el  día  de  hoy  ha- 
c«a  muchos  que  dicen:  Nosoy  yo  como  Fulano,  ni  obro 
esto  ni  aquello  como  este  ó  el  otro.  Y  aun  son  peores 
que  el  fariseo  muchos  de  estos,  porqueél,  no  solamen- 
te despreció  á  los  demi?,  sino  también  señalú  porte, 
diciendo  :  No  soy  como  este  publicano;  mas  ellos ,  no 
se  contentando  con  eso  y  con  esotro,  llegan  á  enojorse 
y  á  envidiar  cuando  ven  que  otros  son  alabados  ó  que 
bacen  ó  valen  mas  que  ellos. 

Ei  tercer  daño  es,  que,  comn  en  tas  obras  miran  á  su 
gusto ,  comunmente  no  les  hacen  sino  cuando  ven  que 
de  ellos  se  les  lia  de  seguir  algún  gusto  y  alabauju  ¡  y 
asi ,  como  dice  Cristo ,  todo  lo  hacen  vt  videaalvr  ab 
wñbut,  7  no  obran  hIo  por  Dios. 
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El  cuarto  dwo  n  ligus'da  este,  y  m,  que  no  baUarla 

galardón  en  Dios ,  habiéndole  ellos  querido  bailar  en 
esta  vida  de  gozo  d  consuelo  ó  interés  de  honra ,  ó  de 
otras  manenis,  en  sus  obras ;  en  lo  cual  dice  nuestro 
Salvadorque  en  aquello  recibieron  la  paga :  .imen  ¿too 
vobii,  recepenint  tnereedem  mam.  Y  asi,  se  quedarán 
solo  con  el  trabajo  de  la  obra ,  y  confusos  sin  galardón. 
Hay  tanta  miseria  acerca  de  este  da^o  en  los  hijos  da 
loshombres,  queteogoperamlquelasmasdelaaobrai 
que  hacen  públicas,  ó  son  viciosas  d  do  les  valdrán  na- 
da, d  soa imperfectas  y  mancas  delante  de  Dios,  por  no 
ir  ellosdesasidos  de  estos  Inleresesy  respetos  humanos; 
porque,  íqné  otra  cosa  aepuedejuzgar  de  algunas  obras 
y  memorias  que  algunos  hacen  y  instituyen,  cuando  no 
las  quieren  hacer  eino  que  vayan  envueltas  en  honras 
y  respetos  humanos  de  la  vanidad  de  la  vida ,  6  perpe- 
peluando  eo  ellas  su  nombre,  linaje  ó  señorío,  hasta 
poner  de  esto  sus  señales  y  blasones  en  tos  templos , 
como  si  ellos  se  quisiesen  poner  allí  en  lugar  de  itat- 
gen,  donde  todos  hincan  la  rodilla?  En  las  cuales  obras 
de  algunos  se  puede  decir  que  se  estiman  á  si  mas  que 
áDios.  Pero, dejando  estos  que  sonde  tos  peores,¿cnán-> 
tos  hay  que  de  muchas  maneras  caen  en  este  daño  de 
sus  obras?  De  los  cuales ,  unos  quieren  que  se  las  ala- 
ben, otros  que  se  las  agradezcan,  otros  los  cuentan,  y 
gustan  que  lo  sepa  Fulano  y  Fulana,  y  aun  todo  el  mun- 
do;  y  á  veces  quieren  que  pase  la  limosna  6  lo  que  bu- 
cen por  terceros,  porque  se  sepa  mas;  otros  quieren  lo 
uno  y  lo  otro.  Lo  cual  es  el  tañer  de  la  trompeta,  qua 
dice  nuestro  Salvador  en  el  Evangelio  que  hacen  los 
vanos,  que  por  eso  no  habrán  de  sus  obras  galardón  da 
Dios.  Deben  pues  estos,  para  buír  este  daño ,  esconder 
la  obra,  que  solo  Dios  la  vea,  no  queriendo  que  nadio 
baga  caso;  y  DO  solo  la  ba  de  esconder  de  los  demás, 
niasauadeslmismo;estoes,  que  ni  él  se  quien  com- 
placer eo  ella,  estimándola  como  si  fuese  algo,  ni  sacar 
gusIodeella.Comoespiritualmenteseentiende  en  aque- 
llo quediceDuestroSeñor:ffe»»a(mtstra  tua,?uHl 
faeiat  dextera  lúa;  es  á  saber :  No  sepa  tu  sioiestra  lo 
que  hace  lu  diestra.  Que  es  como  decir :  No  estimes 
con  el  ojo  temporal  y  camal  le  obra  que  haces  espiri- 
tual. Y  de  esta  manera  se  recoge  la  fuerza  de  la  volun- 
tad eu  Dios,  y  lleva  fruto  delante  de  él  la  obra ;  donde 
no,nosDlolaperderd,  como  decimos,  mas  muchas  veces 
por  su  jactancia  interior  y  vanidad  pecará  mucho  de- 
lante de  Dios;  porque,  á  este  propósito  se  entiende 
aquella  sentencia  de  Job :  Si...  el  laetalam  tít  in  abi- 
condito  cor  metim ,  et  oicutalut  sum  manum  meam  ore 
meo,  qwie  est  iniquiíai  maasima;  Si  yo  besé  mi  mano 
con  mi  boca,  es  iniquidad  y  pecado  grande,  y  sise  gozd 
en  escandido  mi  corazón.  Porque  aquí  por  la  mano  en- 
tiende la  obra,  y  por  la  boca  entiende  la  voluntad,  que 
se  complace  en  ella;  y  porque  es,  como  decimos,  com- 
placencia en  si  mismo,  dice:  Si  se  alegrú  en  escondido 
mi  corazón.  Locualesgrandeiniquidadynegacioncon- 
Ira  Dios,  como  también  alli  dice;  porque,  dándose  ásl 
yatribuyéndose  aquella  obra, es  negaiiaiDios,  cnya 
ef  (oda  buena  obra,  t  ejemplo  de  LuciÍHj^aisioiú- 
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roo  Mgúxúde  tí,  negando  á Dios  ]oqu«mtsujo,a^ 
zándose  con  ella. 

El  quinto  daflo  de  estos  tales  es,  que  no  na  ade)an~ 
leen  el  camino  de  perfección;  porque,  estando  ellos 
asidos  al  gusto  y  consuelo  en  el  obrar,  cuando  en  sus 
obras  y  ejercicios  no  bailan  gusto  y  consuelo  (que  es 
ordinariamente  cuando  Dios  los  quiere  llevar  adelanlc , 
dándoles  el  pan  duro,  que  es  el  de  los  perfectos,  y  qui- 
tándoles la  leche  de  niños  ,  probándolas  las  fuerzas  y 
purgándolos  el  apetito  tierno,  para  que  puedan  gustar 
del  manjar  de  grandes)  ellos  comunmente  desmayan  y 
pierden  la  perseverancia  deque  no  lisllanel  dicliosabor 
en  sus  obras.  Acerca  de  lo  cual  se  entiende  espíritual- 
mente  aquello  que  dice  el  Sabio:  Museae  morientes 
perdiml  suavitaUm  unguenti;  Las  moscas  que  se  mue- 
len  pierden  la  suavidad  del  ungüento.  Porque  cuando 
se  les  ofrece  á  estos  alguna  moriiücaciOD,  mueren  á  sus 
buenas  obras,  dejándolas  de  bacer,  7  pierden  la  perse- 
verancia en  que  esté  la  suavidad  del  espíritu  y  consue- 
lo interior. 

Elseito  daño  de  estos  es,  que  comnnmentese  enga- 
ñan, teniendo  por  mejores  lascosas  y  obras  de  que  ellos 
gustan  que  aquellas  de  que  no  gustan  ¡  y  alaban  y  es- 
timan las  unas,  y  repnieban  y  desprecian  las  otras,  co- 
mo quiera  que  comunmente  aquellas  obras  en  que  de 
suyo  el  hombre  mas  se  mortifica  (mayormcnle  cuando 
DO  está  aprovecbado  en  la  perfección)  sean  mas  acep- 
tas y  preciosas  delante  de  Dios  por  causa  de  la  nega- 
ción que  eo  ellas  el  hombre  lleva  de  si  mismo ,  que 
aquellas  en  que  él  baila  su  consolación,  en  que  muyfú- 
cilmeote  se  puede  buscar  ü  si  mismo;  y  á  este  propósito 
dice  Hicbeas  de  estos:  Malummanuumsuarumdicurti 
bonum;  esto  es :  Lo  que  de^us  obrases  malo,  dicen  ellos 
que  es  bueno.  Lo  cual  les  naca  de  qgnerel  gusto  eo  sus 
obras,  7  DO  solo  eo  dar  gusto  á  Dios  17  cuanto  reinees- 
te  daño ,  asi  en  los  espirítua'es  como  en  los  tiombres 
comunes  seria  prolijo  de  contar.  Pues  que  apenas  lialla- 
rán  uno  que  puramente  se  mueva  i  obrar  por  Dios  sin 
arrimo  de  algún  inlerésde  coasuelo  ó  gusto,  d  otro  res- 
pecto. 

E) sétimo  daño  es,  que  cuanto  el  hombre  no  apaga 
d  gozo  vano  ea  las  obras  morales,  está  mas  incapaz  pu- 
ra recibir  consejo  y  enseñanza  razonable  iicerca  de  las 
obras  que  debe  iiacer;  porque,  el  hábito  de  flaquezaque 
tiene  acerca  del  obrar  con  la  propíednd  del  vano  gozo 
le  encadena ,  ó  para  que  no  tenga  el  consejo  ajeno  por 
mejor,  d  para  que,  aunque  le  tenga  portal,  do  le  quiera 
seguir,  00  teniendo  en  si  ánimopara  ello.  Estos  aflojan 
mucho  eo  la  caridad  para  con  Diosyel  prójimo,  porque 
el  amor  propio  que  acerca  de  sus  obras  tienen  les  lia- 
ce  resfriar  la  caridad. 
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Huy  grandes  son  los  provechos  que  se  síguui  al  alma 
eo  UQ  querer  aplicar  vanímeate  el  gozo  de  la  voluntad 


á  este  genero  de  bienes;  porque  cuanto  á  lo  primero  m 
libra  de  caer  en  muchas  tentaciones  y  engaños  del  do* 
monio,  los  cuales  están  encubiertos  en  el  gozo  de  lu 
tales  buenas  obras,  como  lo  pnjrémos  entender  ea 
aquello  que  se  dice  en  Job :  Sub  timbra  dormUintecre- 
lo  ealami,  el  in  locts  hwnenlibus;  Debajo  de  la  sombra 
duerme  en  lo  secretode  lu  cuña  en  lus  lugares  húmedos. 
Lo  cual  dice  por  el  demauib,  porque  en  la  humedad  del 
gozo  y  en  lo  vano  de  la  caña  ( esto  es ,  de  la  obra  vana ) 
engaña  al  alma ,  y  engañarse  por  el  demonio  en  este 
gozo  escondida  mente  no  es  maravilla;  porque  siu  espe- 
rar á  su  sugestión,  el  mismo  gozo  vano  se  es  el  mismo 
engaño,  mayormente  cuando  hay  alguna  jactancia  de 
ellas  eo  el  corazón;  según  lo  dice  bien  Jeremías :  ^rro- 
gantia  lúa  decepit  te,  el  tuperbia  coráis  lui;  Tu  arro- 
gancia te  engañó.  Porque,  ¿  qué  mayor  engaño  que  la 
jactancia?  V  de  esto  su  libra  el  ánima  purgándose  do 
este  gozo. 

El  segundoprovecho  es, que  hace  las  obras  mas  acor- 
dada y  cabalmente;  d  lo  cual,  si  hay  pasión  de  gozo  y 
gusto  en  ellas,  do  se  da  lugar,  porque  por  medio  de  es- 
ta pa»on  del  gozo ,  la  irascible  y  concupiscible  andan 
tan  sobradas ,  que  no  den  lugar  al  peso  de  la  razón, 
sino  que  ordiuariamente  anda  variando  en  las  obras  y 
propósitos,  dejando  unas  y  tomando  Otras,  comeuzaD- 
do  y  dejando  sin  acabar  nada;  porque,  como  obra  por 
el  gusto,  y  este  esvariablc,  y  en  unos  naturales  mucho 
mas  que  en  otros;  acabándose  esto,  es  acabado  el  obrar 
y  el  propósito,  aunque  sea  muy  importante.  De  estos 
el  gozo  de  su  obra  es  el  ánima  7  fuerza  de  ella;  apagado 
el  gozo ,  muere  7  acaba  la  obra ,  y  no  perseveran ;  por- 
que de  estos  son  aquellos  que  dice  Cristo  que  reciben 
la  palabra  coa  gozo,  y  luego  se  la  quita  el  demonio,  por- 
que no  perseveren  :  Ui  sunt,  qui  audiwit :  deinde  ve- 
nit  Diaboltu ,  el  tolítt  vertum  de  eorde  eorum,  ne  ere- 
dent£ssalvifiant.  Y  es  porque  no  tenían  mas  fuerza  y 
raices  que  el  dicho  gozo.  Quitar  pues,  y  apartar  la  vo- 
luntad de  este  gozo,  es  excelente  disposición,  para  per- 
severar y  acertar;  y  ast,  es  grande  este  provecho,  como 
también  es  grande  el  daño  cunlrurio.  El  Sabio  pone  sus 
ojos  en  la  sustancia  y  proveclio  de  la  obra ,  no  en  el  sa- 
vor  y  placer  de  ella;  7  asi,  no  echa  lances  al  aire,  y  saca 
de  la  obra  gozo  estable ,  sin  pedir  el  tributo  de  los  sa- 
bores. 

El  tercero  esdivino  provecho,  yes,  qne  apagando  d 
gozo  vano  en  estas  obras,  se  hace  pobre  de  espíritu,  que 
es  una  de  las  bienaveuturanzas  que  dice  el  Hijo  de 
Dios:  Beati  pauperes  tpiritu  :  ^oniam  iptorum  ett 
Regnum  Coelorum;  Bienaveulurados  los  pobres  de  es- 
píritu, porque  suyo  es  el  reino  de  los  cielos. 

£1  cuarto  provecho  es,  que  el  que  negare  este  gozo, 
será  en  lo  obrar  maoso,  humilde  y  prudente,  porque  no 
obrará  irapetuosay  aceleradamente,  llevado  por  locOD- 
cupiscible  y  irascible  del  gozo ,  ni  presuntuosamente 
afectado  por  la  estimación  que  tiene  de  su  obra,  me- 
diante el  gozo  de  ella ,  Dt  incautamente  cegado  por  el 
gozo. 

El  quiote  proveclio  es ,  qi»  nliKe  igndoMe  i  Dios 
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7ák«boinbr«,7(eliI)rade  ivarida  y  gula  y  accídia 
ofiíitaal  7  de  enTidla  espiritual,  y  de  otros  mil  vicios. 

CAPITULO  rnx. 

Bi  V*  *e  e«Bl«iii  i  liitiT  d«l  lulnta  léneni  de  blcotí  «a  qia 
H  ywde  fouT  U  iDlinlid,  qns  ion  tobrenttiinlM.  Dfceta 
tülu  iM*  T  cdDO  ■■  dlnlBtiie*  it  lo*  Mplrilailu,  j  cdao  h 
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Alion  coDTiane  tratar  del  quinto  género  de  bienes 
ea  que  e)  alma  puede  gozarse,  que  decíamos  eran  so- 
breiutDraJes ;  por  los  cuales  entendemos  aquí  todos  tos 
dones  y  gracias  dadas  de  Dios ,  que  exceden  la  facultad 
y  virtud  natural,  que  se  llameo  ^alúiíaíi»,  como  son 
los  dones  de  sabiduría  y  ciencia  que  dio  á  Salomón ,  y 
Im  gracias  que  il'ce  san  Pablo ,  conviene  á  saber :  fe , 
gracia  de  sanidades ,  operación  de  milagros,  profecía, 
conocimiento  y  discreción  de  espirílus,  declaración  de 
bs  palabras ,  y  también  don  de  lenguas.  Los  cuales 
lúenes,  aunque  es  verdad  que  también  son  espirituales, 
como  los  del  mismo  género  que  habernos  de  tratar  lue- 
go; todavía  ,  porque  hay  mucba  diferencia  entre  ellos, 
be  querido  hacer  de  ellos  distinción ;  porque  el  ejercicio 
de  estos  tiene  inmediato  respecto  al  provecho  de  los 
bombres,  y  para  ese  provecho  y  Gn  los  da  Dios;  como 
dice  san  Pablo:  irnicut^ue  autem  dMiur  manifttíatio 
jpirífui  aduttiiídlCTn/que  á  ninguno  se  da  espíritu , 
sino  para  [HDvecho  de  los  demás;  lo  cual  se  entiende 
de  estas  gracias.  Haslos  espirilusles,  su  ejercido  y  tra- 
to es  solo  del  alma  á  Dios  y  de  Dios  al  alma ,  en  comu- 
nicación de  entendimiento  y  voluntad,  etc.,  como  di- 
remos después  ¡  y  asi,  hay  diferencia  en  el  objeto,  pues 
que  las  espirituales  son  entre  Dios  y  el  alma,  mas  las 
otras  sobrenaturales  que  decíamos ,  se  ordenan  ¿  otras 
criaturas  para  el  provecho  de  ellas,  y  también  difieren 
en  la  sustancia, ypor  el  consiguiente  en  la  operación; 
yasí,  también  necesariamente  en  la  doctrina. 

Pero,  hablando  ahora  de  los  douesy  gracias  sobrena- 
turales como  aquí  las  entendemos ,  digo  pues  que  pa- 
ra purgar  el  gozovano  en  ellas  cooriene  aquí  notar  dos 
provechos  que  liay  en  este  género  de  bienes ,  conviene 
i  saber,  temporal  y  espiritual.  El  temporal  es  la  sani- 
dad de  las  enfermedades,  recibir  vista  los  ciegos,  resu- 
dlar  los  muertos,  lanzar  los  demonios,  profetizar  lo 
porvenir  para  que  miren  por  si,  y  los  demás  de  este  ta- 
%.  El  espiritual  provecho  y  et«iio  es,  ser  Dios  conoci- 
do y  servido  por  estas  obras,  porelqueIasabra,4pDr 
aquellos  en  quien  y  delante  de  quien  se  obran.  Cuanto 
alprimer  provecho,  que  es  temporal,  las  obras  y  mila- 
gros sobrenaturales  poco  ó  ningún  gozo  del  alma  mere- 
cen;  porque,  excluido  el  segundo  provecho,  pocoó  na- 
da le  importan  al  hombre,  pues  de  suyo  no  son  medio 
pan  unir  al  alma  con  Dios,  sino  es  la  caridad.  Y  estas 
Aati  y  gracias  sobrenaturales ,  sin  estar  en  gracia  y 
taridadsepuedeuejercitar,  ahora  dando  Dios  los  dones 
y  gracias  verdaderamente ,  como  lo  hizo  al  inicuopro- 
íéta  Babaii,  ahora  obrando  falsamente  otras  semejantes 
porvia  del  demonio,  como  Simón  Hago,  ópor  otros  se- 
(Tetoi  de  Ditaraleza;  las  cuales  obra*  y  mararillas,  si 


algunas  hablan  deHrilqnelasobndaalgimiinf»* 
cha,  eran  las  verdaderasqoe  ion  dadas  de  Dios;  y  estas 
sin  el  segundo  provecho  ya  enseña  san  Pablo  lo  que  va- 
len ,  diciendo :  Si  Unguü  hominum  loquar,  et  AngetO' 
rum,  cAorilatem  autem  non  habeam,  /actúa  svm  velut 
a««  lonant,  aut  cymialufn  tinnimt ;  et  HhabMroprt^ 
phetiam,  tí  noverím  mysieria  omnía,  et  omnem  teitn- 
tiam;  et  tí  habuero  oTrmetnfidem,itautmontettrans- 
feram,  chañti^em  aviem  non  iiabuero,  nihü  fum,  eto.,* 
Sihablare  con  lenguas  de  hombres  y  de  ángeles,  y  no 
tuviere  caridad,  liecbo  soy  como  el  metal  ó  la  campa- 
na que  suena;  y  si  tuviere  profecía  y  conociere  todrs 
los  misterios  y  toda  ciencia ,  y  si  tuviere  toda  la  fe,  tan- 
to, que  traspase  los  montes,  y  no  tuviere  caridad,  Da<la 
soy,  etc.  De  donde  Cristo  nuestro  redentor  dirá  á  ma- 
chos que  habrán  estimado  sus  obras  en  esta  manera, 
cuando  por  ellas  le  pidieren  gloria,  diciendo :  Dombie , 
nonneOTnominetuo]}rophe(a(nmui...etvt>(ufesfnu'(aa 
feeimia?  Señor,  ¿no  profetizamos  en  tuuombre,  y  hici- 
mos muchos  milagros?  Dücedíte  &  mt,  qvi  opera' nint 
inifuitdfemyApartáosdeml,  obradores  demaldad.  De- 
be pues  el  hombre  gozarse,  no  en  si  tiene  las  tales  gra- 
cias y  tas  ejercita,  sino  en  si  el  segundo  frutoespiritual 
saca  de  ellas;  es  á  saber,  sirviendo  á  Dios  en  ell:;scon 
verdadera  caridad,  en  que  está  el  fruto  de  la  vid-i  eter- 
na ;  que  por  eso  reprehendiú  nuestro  Salvador  á  los 
discípulos,  que  se  venían  gozando  porque  lanzaban  loa 
demonios,  diciendo:  Verwdamen  in  hoc nolilt  gmid»- 
re,  gvia  tpirítu»  v<Aii  tubjiciwttur ;  gaudete  autem, 
quoi  nomina  vntra  scriplatunt  in  Cotlis;  En  esto  no 
os  queráis  gozar ,  porque  los  demonios  se  os  sujetan , 
sino  porque  vuestros  nombres  están  escritos  en  et  libro 
delarida.  Que  en  buena  teología  es  como  d'cir:  Gó- 
zaos si  están  escritos  vuestros  nombres  en  el  libro  de 
la  vida.  De  donde  se  eotiende  qneno  se  debe  el  hombre 
gozar  sino  en  ir  camino  de  ella ,  que  es  hacer  las  obras 
con  caridad.  Porque,  ¿qué  aprovecha  y  vale  lielante  de 
Dios,  lo  que  no  es  amor  de  Dios?  El  cual  no  es  perfec- 
ta si  no  es  fuerte  y  discreto  en  purgar  et  go:  o  de  todas 
las  cosas,  poniéndole  solo  en  hacerla  voluntnd  de  Dios; 
y  de  esta  manera  se  une  la  voluntad  con  Dios  por  estos 
bienes  sobrenaturales. 

CAPITULO  XXX. 


Tres  daños  principales  me  parece  que  sii  pueden  se- 
guir al  hombre  de  poner  el  gozo  en  los  bienes  sobrena- 
turales; esásflber,  engañar  y  ser  engañada,  detri- 
mento en  el  alma  acerca  de  la  fe,  vanagloria  (¡otra  va- 
nidad. Cuanto  á  lo  primero,es  cosa  muy  fácil  engañar 
á  los  demás  yengañarse  á  si  mismo,  gozán^Iose  en  es- 
ta manera  de  obras.  Y  laraion  es  porque  para  conocer 
estas  obras  cuáles  sean  falsas  y  cuáles  verdaderas,  y 
cómo  y  á  qué  tiempo  se  han  de  ejercitar ,  es  i  neoester 
mncho  aviso  y  mucba  luz  de  Dios,  ylounoy  lo  otro 
impide  mucho  el  gozo  7  la  estimación  de  estas  o'ras;  y 
esto  por  dos  cosas :  lo  nao,  porque  «1  goio  anbita  ; 
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eiG&rau  el  jaldo;  lo  otro,  porque  con  el  gozo  desqoe- 
UO)  no  solo  M  acodicia  el  hombre  á  quererlo  mas  presto, 
mas  BUD  es  ioclinado  á  que  se  obra  áa  tiempo;  j  dado 
caso  que  las  virtudes  jobras  que  ae  ejercitan  sean  ver- 
daderos, bastan  estos  dos  defectos  para  engañarse 
muchas  veces  en  ellas,  ó  no  entendiéndolas  como  se 
ban  de  euteuder,  ó  do  aprovechándose  de  ellas  y  usán- 
dolas como  f  cuando  es  conveniente.  Porque,  aunque 
es  verdad  que  cuando  da  Dios  estos  dones  j  gracias,  les 
daluz  de  ellas  y  el  movimiento  de  cúmoy  cuándo  se  han 
de  ejercitar,  todavía  ellos,  por  la  propiedad  y  imperfec- 
ción que  pueden  tener  acerca  de  ellas,  pueden  errar 
mucho ,  no  usando  de  ellas  con  la  perfección  que  Dios 
quiere ,  y  como  y  cuando  él  quiere ;  como  ge  lee  que 
quería  hacer  Balaan  cuando  contra  voluntad  deDiosse 
atrevió  á  ir  i  maldecir  el  pueblo  de  Israel;  por  lo  cual 
enojándola  Dios ,  le  quería  matar.  Y  Santiago  y  son 
Juan,  llevados  delcela.queriaDbaccr  bajar  fuego  del  cie- 
lo sobre  los  samaritaoos  porque  no  daban  posada  á 
Cristo  nuestro  Señor;  &  los  cuales  reprehendió  por 
ello.  De  donde  se  ve  claro  cómo  á  estos  imperfectos  de 
que  varaos  hablando ,  les  hace  determinar  á  hacer  es- 
tas obras  alguna  pasión  de  imperfección,  envuelta  en 
goEoy  estimación  de  ellas,  cuuodo  no  convenía;  por- 
que cuando  no  hay  semejante  imperfección,  solamente 
se  mueven  y  determinan  &  obrar  estas  virtudes  cuando 
y  como  Dios  les  mueve  y  ello,  y  hasta  entonces  no 
conviene ;  que  por  eso  se  quejaba  Dios  de  ciertos  profe- 
tas por  Jeremías ,  diciendo :  Non  mitkbampropltetas, 
tí,  ipti  currebant :  non  hqu^uir  ad  eos,  el  ipsi  proph^ 
tabant;  No  enviaba  yo  i  los  profetas,  y  ellos  corrían;  no 
los  hablaba,  y  ellos  profelizaban.  Y  adelante  dice :  Se- 
duxerunt  populum  meum  ín  mendatio  suo,  et  tn  miro- 
ctítit  íuú:  cuffl  ego  non  misitiem  eos ,  nee  mandassem 
eú;  Engañaron  á  mi  pueblo  con  su  mentira  y  con  sus 
milaüros,  como  yono  lo  hubiese  mandado  níenviddo- 
los.  Y  alli  también  dice  de  ellos  que  veiao  la  visión  de 
su  corazón ,  y  que  esa  decían ;  lo  cual  no  pasara  a»'  si 
ellos  no  tuvieran  esta  abominable  propiedad  en  estas 
obras ;  de  donde  por  estas  autoridades  se  da  d  entender 
que  el  daño  de  este  gozo,  no  solamente  llega  i  usar  ini- 
cua y  perversamente  de  estas  gracias  que  da  Dios,  co- 
mo Balaan  y  los  que  aquí  dice  que  liacian  milagros,  con 
que  engañaban  al  pueblo ,  mas  aun  hasta  usarlas  sin 
habérselas  Dios  dado,  como  estos  que  proFetizahan 
sus  antojos  y  publicaban  las  visiones  que  ellos  compo- 
nian  ó  las  que  el  demonio  les  representaba;  porque, co- 
mo el  demonio  los  ve  aficionados  á  estas  cosas,  dales 
en  esto  largo  campoy  mucha  materia,  entremetiéndose 
de  muchas  maneras;  y  con  esto  tienden  ellos  las  velas  y 
cobran  desvergonzada  osadía,  alargándose  en  estas 
prodigiosas  obras.  Y  no  para  solo  en  esto,  sino  que  á 
tanto  hacen  llegar  el  gozo  de  estas  obras  y  de  la  codi- 
cia de  ellas,  que  hace  que,  ú  los  tales  tenían  antes 
pacto  oculto  con  el  demonio  (porque  muchos  de  estas 
por  esle  oculto  pacto  obran  estas  cosas),  ya  vengan  á 
atreverse  á  hacer  con  él  pacto  expreso  y  manifiesto,  su- 
jetüodoM  por  coQcierio  por  di»clpulog  del  demonio  y 


allegadot  suyos ;  j  de  aquí  talen  los  hechiceros,  loi  en- 
cantadores, los  mágicos,  eriolos  y  brujos.  Y  á  tanto 
mal  llega  el  gozo  sobre  estos  obras ,  que,  no  solo  quie- 
ren comprar  los  dones  y  gracias  por  dinero,  como  qu^ 
ría  Sfmou  Hago  para  servir  al  demonio,  pero  aun  pro- 
curan haber  las  cosas  sagradas,  y  aun,  lo  que  do  se 
puede  decir  sin  teznblor,  las  divinas :  alargue  y  mues- 
tre Dios  aquf  su  misericordia  grande,  Y  cuan  pemicio- 
sos  estos  sean  para  si,  y  perjudiciales  i  la  crístiana  re- 
pública, cada  uno  lo  podrá  bien  claramente  entender. 
Donde  es  de  notar  que  todos  aquellos  magos  y  aríolos 
que  habia  entre  los  hijos  de  Israel  (í  loa  cuales  Saúl 
destruyó  de  la  tierra),  por  querer  imitar  á  los  verdade- 
ros profetas  de  Dios ,  habían  dado  en  tantas  abomina- 
ciones y  engañas.  Debe  pues  el  que  tuviere  la  gracia  y 
don  sobrenatural  apartar  la  codicia  y  et  gozo  del  ejer- 
cicio de  él;  y  Dios.quese  la  da  sobrenatural  mente  para 
utilidad  de  su  iglesia  6  de  sus  miembros,  le  moverú 
tambiensobrenaluralmenleisu  ejercicio  como  ycuao- 
do  le  debe  ejercitar ;  que  pues  mandaba  i  sus  discípu- 
los que  no  tuviesen  cuidado  de  lo  que  habían  de  hablar, 
ni  cúmolo  habían  de  liabtar  porque  era  negocio  sobre- 
natural de  fe,  también  querrá  que,  pues  el  negocio  de 
estas  obras  no  es  menos,  se  aguarde  el  hombre  áquo 
Dios  sea  el  obrero,  moviendo  el  corazón,  pues  en  su  vir- 
tud se  ha  de  obrar  toda  virtud.  Que  por  esto  las  discí- 
pulos, enlos^cíDJ  de  los  apóstoles ,  aunque  les  habia 
iofundidoestasgraciasydooes,  hicieron  ora cioní  Dios, 
rogándole  que  fuese  servido  de  eilender  su  mano  ea 
hacer  señales  y  obrar  sanidades  por  ellos,  pare  intro- 
ducir en  los  coratones  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucris- 
to :  Da  tervis  luis  cum  omni  fiducia  toqui  verbum 
tuum,  in  eo  quod  maman  tuam  extendas  ad  samta~ 
tes ,  et  signa ,  tí.  prodigia  fieri  per  nomen  SancÜ  FUii 
lili  Jesfi. 

El  seguudo  daño  puede  venir  de  este  primero,  que  es 
detrimento  acerca  de  la  fe;  el  cual  puede  ser  en  dos 
maneras:  la  primeraacercadelasotras;porque,  po- 
niéndose á  hacer  la  maravilla  ó  virtud  sin  tiempo  y  ne- 
cesidad, demás  de  que  es  tentar  á  Dios,  que  es  una  pe- 
cado, pudiá  ser  no  salir  con  ello,  y  engendraría  en  los 
corazones  menos  crédito  y  desprecio  de  la  fe ;  part|ue, 
aunque  algunas  veces  salgan  con  ello  por  quererlo  Dios 
por  otras  causas  y  respetos,  como  lo  hizo  con  la  hechi- 
oero  de  Saúl  (si  es  verdad  que  era  Samuel  el  que  apa- 
reció alli),  no  siempre  saldrán  con  ello ;  y  cuando  salie- 
ren, no  df  jan  de  errar  ellos  y  ser  culpables  por  usar  de 
estas  gracias  cuando  no  conviene.  En  la  segunda  ma- 
nera puede  recibir  detrimento  en  si  mismo  acerca  del 
méríto  de  la  fe ;  porque,  liacieudoél  mucho  caso  de  e&- 
tos  milagros,  se  desarrima  del  ejercicio  üuslancial  de  la 
fe,  la  cual  es  hábito  oscuro;  y  así,  doode  mas  señales  y 
testimonios  concurren,  menos  merecímienlo  hay  cu 
creer ;  do  donde  san  Gregorio  dice  que  la  fe  no  tiene 
merecimiento  cuando  la  razón  la  eiperimenta  humana 
y  palpablemente;  y  así,  estas  maravillas  Dios  las  obra 
cuando  son  necesarias  para  creer  y  para  otros  fines  de 
gloria  suja  y  de  suí  Hatos-  Que  por  eso,  porquesui 
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¿bdpttios  no  emdMsD  del  ttrfrita  il  tomanm  flip«- 
ríaieii  de  su  resuirecdon,  anua  que  te  lei  moitrue 
lúio  muchas  cosas  para  qae  sin  verle  lo  cre^fesen ;  por- 
que i  Haría  Magdalena  primero  le  mostró  el  sepulcro 
ndo,  y  después  que  se  lo  dijesen  los  ángeles,  porque  la 
fe  es  por  el  oído,  como  dice  san  PahíoiFiditex  au- 
iitm;  y  oréndolo ,  lo  creyese  primero  que  lo  viesa ;  y 
annc«u>dol6TÍÓ,fué  como  bortelanoipara  acabarla  de 
instruir  en  la  creencia  que  le  fallaba  con  el  calor  de  su 
presencia ;  y  á  los  discípulos  primero  se  lo  eofió  d  decir 
con  las  mujeres,  y  después  fueron  á  ver  el  sepulcro ;  y  d 
los  que  iban  d  Emaus,  primero  les  inflamó  el  corazón 
qoe  la  viesen,  yendo  £1  disimulado  con  ellos;  y  final- 
méate,  después  los  reprehendiú  d  todos  porque  no  ha- 
bían creído  d  los  que  les  babiau  dicho  su  resurrección ; 
y  i  santo  Tomis ,  porque  quiso  lomar  eiperíeiiciB  en 
sus  llagas,  cuando  le  dijo  que  eran  bienaven turados  los 
que  no  viéndole  le  creyesen  ¡  y  ssl,  no  es  de  condición 
de  Dios  que  se  bagan  milagros.  Por  eso  reprehendía  él 
i  los  faríseos  porque  no  daban  crédito  sino  por  señales, 
dteienda :  iVút  tigna,  et  prodigia  viderüit,  non  oreii- 
tii;  Si  no  viéredes  señales  y  prodigios,  no  cree».  Pier- 
den pues  mucho  acerca  de  la  fe  los  que  aman  gozarse 
en  estas  obras  sobrenaturales. 

El  tercero  daño  es  que  comunmente  por  el  gozo  de 
eslas  obras  caen  en  vanagloria  ó  en  alguna  vanidad; 
pwque  aunet  mismo  gozo  de  estas  maravillas,  no  siendo 
trámente,  como  habernos  dicho,  ea  Dios  y  para  Otos, 
es  vanidad,  lo  cual  se  ve  en  haber  nuestro  Señor  repre- 
hendido d  los  discípulos  en  haberte  gozado  porque  se 
les  sujetaban  ios  demonios;  el  cual  gozo,  sino  fuera 
▼ano,  nunca  se  lo  reprehendiera  nuestro  Salvador. 

CAPITULO  XXXI. 


Demís  de  los  provechos  que  el  alma  consigue  en  li- 
brarse de  los  tres  dichos  daños  por  la  privación  de  este 
goio,  adquiere  dos  excelentes  provecijos  :  el  primero 
«s  engrandecer  y  ensalzar  d  Dios ;  el  segundo  es  ensal- 
zarse el  alma  d  si  misma,  porque  de  dos  maneras  es 
Dios  ensalzado  en  el  alma  :  la  priroeni  es  apartando  el 
corazón  y  gozo  déla  voluntad  de  todo  lo  quenoesDIos, 
para  ponerle  en  él  solamente;  lo  cusí  quiso  decir  David 
en  el  lugar  que  bebemos  alegado  al  principio  de  la  no- 
che de  esta  polencia,  es  á  saber :  áccedet  homo  ad  cor 
attum,  el  exaltoMurDeui;  Allegarse  ha  el  hombre  al 
corazón  alto,  y  será  Dios  ensalzada.  Porque,  levantado 
ti  corazón  sobre  todas  las  cosos,  se  ensalza  el  alma  so- 
tre  todas  ellas ;  y  porque  de  esta  manera  te  pone  en  Dios 
solamente,  se  ensalza  y  engrandece  Dios,  manifestando 
al  alma  su  eicelencia  y  grandeza,  porque  en  este  levan- 
tamiento de  gozo,  en  él  fe  da  Dios  testimonio  de  quien 
él  es;  lo  cual  no  se  hace  sin  vaciar  el  gozo  y  consuelo 
de  la  voluntad  acerca  de  todas  tas  cosas;  como  también 
lo  dice  por  David  :  Vaeale,  et  videte,  quoniam  ego  sum 
Dnia;  Vacad  y  ved  que  yo  soy  Dios.  Y  otra  vea  dice : 
Ai«rra  detertCj  e(  «ntú,  etüiaquom:  •ícúiMncfo 
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appanÁ  Obi,  «t  vid*»»  utrtlátm  tmh ,  *<  jloriam 
tuom;  En  tierra  desierta,  seca  y  áa  camino  pared  de- 
lante de  ti  pera  ver  tu  virtud  y  tu  gloria.  Y  pues  es  ver- 
dad que  se  ensalza  Dios  poniendo  el  gozo  en  lo  apar- 
tado de  todas  las  cosas,  mucho  mas  se  ensalza  apartán- 
dole de  estas  mas  maravillosas  para  ponerle  en  solo  él, 
pues  son  de  mas  alta  entidad  por  ser  sobrenaturales ;  y 
asi,  dejdndolas  atrds  por  poner  el  goto  en  Dios  sola- 
mente, es  atribuir  mayor  gloria  y  excelencia  á  Dios  que 
á  ellas ;  porque,  cuanto  uno  mas  y  mayores  cosas  de^ 
precia  por  otro,  tanto  mas  )e  estima  y  engrandece ;  de- 
más de  esto,  es  Dios  ensalzado  en  la  segunda  manera, 
apartando  la  voluntad  de  este  género  de  obras;  porque, 
cuanto  mas  es  Dios  creido  y  servido  sin  testimonio  ; 
señales,  tanto  mas  es  del  alma  ensalzado,  pues  cree  de 
Dios  masque  las  señales  y  milagros  le  pueden  dar  i, 
entender. 

El  segundo  proveclio  en  que  se  ensalza  el  alma  es 
porque,  apartando  la  voluntad  de  todos  los  testimonios 
yseñales  aparentes,  se  ensalza  en  fe  muy  pura,  la  cual 
le  infunde  y  aumenta  Dios  con  mucha  mas  intensión,  y 
juntamente  le  aumenta  las  otras  dos  virtudes  teóloga 
les,  que  son  caridad  y  esperanza,  en  que  goza  de  divinas 
noticias  altísimas  por  medio  del  escuro  y  desnudo  há- 
bito de  la  fe  y  de  grande  deleite  de  amor  por  medio  de 
la  caridad ;  con  que  no  se  goza  la  voluntad  en  otra  cosa 
que  en  Dios  vivo,  y  de  satisfacción  en  la  voluniad  por 
medio  de  la  esperanza.  Todo  lo  cual  es  un  admirable 
provecho  que  esencia)  y  derechamente  importa  para  la 
unión  perfecta  del  alma  con  Dios. 

CAPiTCLO  xxxn. 

En  qas  is  coMioiii  I  tnlir  del  uilo  ftnero  da  biinei  da  qoe  se 
íttit  |our  la  (Oluiud.  DiM  edlki  siin,  j  taue  d«  eUoi  li 
primen  dliislan. 

Pues  el  intento  que  llevamos  en  esta  nuestra  obra  qs 
encaminar  al  espíritu  por  los  bienes  espirituales  hasta 
la  divina  unión  del  alma  con  Dios ,  abara,  que  en  este 
sexto  género  habernos  de  tratar  de  los  bienes  espiritua- 
les, que  son  los  que  mas  sirven  para  este  negocio,  con- 
vendrá que,  as!  yo  como  el  lector,  pongamos  aquí  con 
particular  advertencia  nuestra  consideración;  porque 
es  cosa  cierta  que  por  el  poco  saber  de  algunos  se  sir- 
ven de  las  cosas  espirituales  solo  para  el  sentido,  de- 
jando al  espíritu  vacío, que  apenas  habrd  d  quien  el  jugo 
sensualnoleestraguebuenaparte  del  espíritu,  bebién- 
dose el  agua  antes  que  llegue  al  espíritu,  dejándole  seco 
y  vacio. 

Viniendo  pues  al  propósito,  digo  que  porbieneses- 
piriluales  entiendo  Iodos  aquellos  que  mueven  yayih 
dan  para  tas  cosas  divinas  y  el  trato  del  alma  con  Dios 
y  las  comunicaciones  de  Dios  con  el  alma. 

Comenzando  pues  á  hacer  división  por  los  géneros 
supremos,  digo  que  loe  bienes  espirituales  son  en  dos 
maneras,  conviene  d  saber,  unos  sabrosos  y  otros  pe- 
nosos, y  cada  uno  de  estos  géneros  es  también  en  dos 
maneras,  porque  los  sabrosos,  unos  son  de  cosasolaras 
que  disüptcmente  se  eutienden,  y  otros  de  cosas  que  no 
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u  entíenda}  clan  ;  diltiiitimenié.  Los  penosos,  ttm- 
bien  alguoos  son  de  cosas  claras  y  distintas,  y  otros  son 
de  cons  conrusas  y  escuras.  Todos  estos  podienios  tam- 
biea  distioguír  según  tas  potenciss  de)  alma;  porque 
ODOS  por  cuanto  son  inteligencias  pertenecen  al  enten- 
dimiento, otros  por  cuanto  son  aficiones  pertenecen  á 
li  voluntad,  otros  por  cuanto  son  imaginaríii  pertene- 
cen i  la  memoria ;  dejados  pues  para  después  ios  bie- 
nes penosos,  por  cuanto  pertenecen  á  la  noche  pasiva, 
donde  bsbemos  de  bablar  de  ellos,  y  también  las  sabro- 
sas ,  que  decimos  ser  de  cosas  confusas  y  no  distintas, 
para  tratar  i  la  postre;  por  cuanto  pertenecen  á  la  no- 
ticia general,  confusa,  amorosa,  en  que  se  bace  la 
unión  del  alma  con  Dios,  la  cual  dejamos  en  el  libro 
segundo,  diGriéndola  pura  tratar  á  la  postre,  cuando 
baciamos  división  entre  las  aprehensiones  del  entendi- 
miento, y  lo  haremos  cumplidamente  en  el  libro  de  la 
noclie  escura;  diremos  aquí  ahora  de  aquellos  biones 
sabrosos,  que  son  de  cosas  claras  y  distintas. 

CAPITULO  xxxin. 

La  IM  blraet  apliitnitei  qs»  dlitíiliDBnU  picdea  «acr  en  «I 
enundimicnto  j  mcmorli.  DlM  cdno  h  hi  de  balttr  li  lolon- 

tld  l£tn»  dtl  RDtO  d«  CllM. 

Mucho  tunáramos  aquf  que  hacer  ciw  la  multitud  de 
las  aprehensiones  de  la  memoria  y  entendimiento,  en- 
señaodo  i  la  voluntad  cómo  se  habla  de  haber  acerca 
del  goio  qw  puede  tener  en  ellas ,  si  no  hubiéramos 
tratado  de  ellas  largamente  en  el  segundo  y  tercero  li- 
bro. Pero,  porque  alli  se  dijo  de  la  manera  que  á  aque- 
llas dos  potencias  les  convenía  haberse  acerca  de  ellas 
para  encaminarse  á  la  divina  unioo,  y  de  la  mbma  ma- 
nera le  conviene  i  h  voluntad  haberse  en  el  gozo 
acerca  de  ellas,  no  es  necesario  referirlas  aquí,  porque 
basta  decir  que  donde  quiere  que  alli  dice  que  aquellas 
potencias  se  vacian  de  tales  y  tales  aprehensiones,  se 
entienda  también  que  la  voluolad  se  ha  da  vaciar  del 
gozo  de  ellas;  y  de  la  misma  manera  que  queda  dicho 
que  la  memoria  y  entendimiento  se  ha  de  haber  acerca 
de  todas  aquellas  aprehensiones,  se  ha  de  haber  tam- 
bién la  voluntad;  que  pues  que  el  entendimiento  y  las 
demás  potencias  no  pueden  admitir  ni  negar  nada  sin 
que  venga  en  ello  la  voluntad ,  claro  esti  que  la  misma 
doctrina  que  sirve  para  lo  uno  servirá  también  para  lo 
otro;  por  tanto,  véase  alli  lo  que  en  este  caso  se  re- 
quiere, porque  en  todos  los  danos  y  peligros  que  alli  se 
dice  caerá  el  alma  si  no  sabe  enderezar  á  Dios  el  gozo 
de  la  voluntad  en  todasaquellas  aprah 

CAPITULO  XXXV/. 


A  cuatro  géneros  de  bienes  podemos  reducir  todos 
los  que  distintamente  pueden  dar  gozo  á  la  voluntad; 
conviene  á  saber :  motivos,  provocativos,  directivos  y 
perfectivos;  de  los  cuales  irámos  diciendo  por  su  orden, 
j  primero  de  los  motivos,  que  son  imágenes  y  retratos 
de  tullo*,  oratorios  y  ceremonias;  y  cuanto  á  lo  que 


toca  á  lu  imágenes  y  retratas  de  santos  puede  haber 
mucha  vanidad  y  gozo  vano.  Porque,  siendo  ellos  toa 
importantes  pam  el  culto  divino  y  tan  necesarios  para 
mover  la  voluntad  á  devoción,  como  la  aprobación  j 
uso  que  de  ellos  tiene  nuestra  madre  la  Iglesia  muestra 
(por  lo  cual  siempre  conviene  que  nos  aprovechemos  da 
ellos  para  dispertar  nuestra  tibieza),  hay  muchas  per- 
sonas que  ponen  su  gozo  mas  en  la  pintura  y  wnato  da 
ellos  que  en  lo  que  representan. 

El  uso  de  las  imágenes  para  dos  princ^les  fines  le 
ordena  la  Iglesia;e5  isaber,  para  reverenciar  á  los  san- 
tos en  ellas, y  para  mover  la  voluntad  y  dispertar  la  de- 
voción por  ellas  á  ellos.  Y  cuanto  sirven  de  esto  son  da 
mucho  provecho,  y  el  uso  de  ellas  necesario ;  y  por  eso, 
lasque  mas  al  propio  y  vivo  están  sacadas,  y  mas  mue- 
ven la  voluntad  á  devoción,  se  bande  escoger, poniendo 
los  ojos  en  esto  mas  que  en  el  valor  y  curiosidad  de  la 
hechura  y  BU  ornato.  Porque  hay ,  como  digo,  algunas 
personas  que  miran  mas  en  la  curiosidad  de  le  imagen 
y  valor  de  ella  que  en  lo  que  representa ;  y  la  devoción 
interior,  que  espirituaimente  han  de  enderezar  al  santo 
invisible,  la  emplean  en  afición  y  curiosidad  citerior; 
de  manera  que  se  agrade  y  deleite  el  sentido ,  y  se  quo- 
de  el  amor  y  gozo  de  la  voluntad  en  aquello;  lo  cual 
totalmente  impide  al  verdadero  espíritu ,  que  requiere 
aniquilación  del  afecto  en  todas  las  cosas  particulares. 
Esto  se  verá  bien  por  un  abomtoable  uso  que  en  nues- 
tros tiempos  osan  algunas  personas,  que,  no  teniendo 
ellas  aborrecido  el  traje  vano  del  mundo ,  adornan  á  las 
imágenes  con  el  trajo  que  la  gente  vana  por  tiempo  va 
inventando  pare  el  cumplimiento  de  sus  pasatiempos 
y  liviandades,  y  del  traje  que  en  ellos  es  reprehendido 
visten  á  las  imágenes;  cosa  que  á  los  santos  que  re- 
presentan fué  aborrecible  y  lo  es ;  procurando  esto  el 
demonio,  y  ellos  en  el  canonizar  sus  vanidades,  po- 
niéndolas en  los  santos,  no  sin  agraviarlos  mucho.  Y 
de  esta  manera  la  liouesta  y  grave  devoción  del  alma, 
que  de  si  echa  y  arroja  toda  vanidad  y  rastro  de  ella,  ya 
se  lesqueda  en  poco  mas  que  ornato  y  aseo  curioso  y 
Euperlluo  de  las  imágenes  y  figuras  curíosasá  que  están 
apegados  y  en  que  tienen  puesto  su  gozo.  Y  asi,  veréis 
algunas  personas  que  no  se  hartan  de  añadir  imagen  í 
imagen,  y  que  no  sea  sino  de  tal  suerte  y  hechura,  y 
que  no  estén  puestas  sino  de  tal  y  tal  manera,  de  suerte 
que  deleite  al  sentido;  y  la  devoción  del  corazón  es  muy 
poca,  y  tanto  asimiento  tienen  i  esto  como  Uícas  en 
sus  ídolos,  ó  como  Laban,  que  el  uoo  salió  de  su  casa 
dando  voces  porque  se  los  llevaban;  y  d  otro,  habien- 
do ido  mucho  camino  y  muy  enojado  por  ellos,  trastor- 
nó todas  las  alhajas  de  Jacob  buscándolos.  La  persona 
devota  en  lo  invisible  principalmente  pone  su  devoción, 
y  pocas  imágenes  ha  menester  y  de  pocas  usa,  y  de 
aquellas  que  mas  se  conforman  con  lo  divino  que  con 
lo  humano,  cooFonnándolasá  ellas;  y  asi,  con  ellas  con 
el  traje  del  otro  siglo  y  su  condición,  y  no  con  este ;  pw- 
que,  no  solamente  no  le  mueva  el  apetito  la  figura  de 
estesiglo,  pero  que  aun  no  se  acuerde  por  ellas  de  él, 
teniendo  delante  de  los  ojos  cosa  que  á  él  se  le  parezca, 
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4  á  tlgau  de  >IH  costs.  Ni  m  esM  de  qae  uu  tiena 
■sido  ei  corazón ;  j  ni ,  si  se  hs  quitan  u  pena  mu; 
poco,  porque  la  títs  imagen  busca  deutro  de  si,  que 
es  Cristo  crucificado,  eo  el  cual  antes  gusta  de  que  todo 
se  lo  quiten  7  que  todo  le  Talte,  hasta  los  medios  que 
parece  ijue  llevaban  mas  &  Dios,  quitúndúselos,  queda 
quieto ;  porque  mayor  perreccion  del  alma  es  estar  con 
tranquilidad  j  goio  en  la  prÍTaciou  de  esos  motivos 
que  en  la  posesión  con  apetito  j  asimiento  de  ellos; 
qoe,  aunque  es  bueno  gustar  de  tener  aquellas  imige- 
DB!}  instnuneulos  que  ayuden  al  alma  á  mus  devo- 
don  (por  lo  cual  siempre  se  Iwn  de  escoger  los  que 
mas  mueren ) ,  pero  no  es  perfección  estar  tan  asido  i 
ellas,  que  con  propiedad  las  posea,  de  manera  que  si  se 
las  qnitaren se  entristeica;  tenga  por  cierto  el  almaque 
cuanto  mas  asida  con  propiedad  estuviere  i  la  imagen 
6  motivo  sensible,  tanto  menos  subiri  á  Dios  su  devo- 
ción joracion;  que, aunque  es  verilad  qoe  por  estar 
unas  IQBS  al  propio  que  otras,  j  ejercitar  mas  la  deíociuo 
con  unas  qoe  otras,  conviene  aOcionarse  mas  á  unas 
que  i  otras  solo  por  esta  causa,  como  acabo  ahora  de 
decir,  no  ha  de  ser  con  la  propiedad  y  asiraiealo  que 
tengo  dicho;  de  manera  que  lo  qna  ha  de  llevar  el  es- 
pirito, volando  por  alti  á  Dios,  olvidando  luego  eso  y 
esotro, se  lo  coma  todo  el  sentido,  estando  eogolTudo 
en  d  gozo  de  los  instrumentos,  que  habiéndome  deser- 
vírsela para  ayuda  de  esto,  ya  por  mi  impeifeccioo  me 
■irve  pera  estarl» ,  tal  vei  no  meaos  que  el  asimiento  y 
propiedad  de  otra  cualquier  cosa. 

Pero,  yaque  en  esto  délas  imágenes  tenga  alguna 
réplica ,  por  no  (ener  bien  entendida  la  desnudes  y  po- 
brtu  de  espíritu  que  requiere  la  perfección,  ilo  me- 
óos no  la  podrá  tener  en  la  imperfección  que  comun- 
mente tienen  en  losrosarios,  pues  apenas  halleriisquien 
no  tenga  alguna  llaqueía  en  ellos ,  queriendo  que  tea 
de  esta  hechura  mas  que  de  la  otm ,  6  de  este  color  6 
metal  masque  de  aquel,  ó  de  este  ornato  d  de  esotro; 
no  importando  mas  el  uno  que  el  otro  para  que  Dios 
oiga  mejor  lo  que  se  reu  por  este  que  por  aquel ;  siao 
antes  aquella  que  va  con  sencillo  y  recto  coruion,  no 
mirando  mas  que  agradar  i  Dios ,  no  dándose  nada 
mas  por  este  rosario  que  por  aquel,  lino  fuese  deiudul- 
geacias. 

Es  nuestra  vaita  codicia  de  tal  suerte  y  condición, 
qoe  en  todas  las  cosas  quiere  hacer  asiento ;  y  es  como 
Is  carcoma,  que  roe  lo  sano  y  en  las  cosas  buenas  y 
maUsbacesuoficío;  porque,  ¿qué  otra  cosa  es  gustar 
tú  da  traer  el  rosario  curioso,  y  querer  que  sea  antes 
de  esta  manera  que  de  aquella,  sino  tener  puesto  tu 
goio  en  el  instrumento;  y  querer  antes  escoger  este 
imagen  que  la  otra,  no  mirando  si  te  desperlari  mas 
alamor  divino,  sino  en  si  es  mas  preciosa  6  curiosa? 
Cierto ,  si  tú  empleases  el  apetito  y  gozo  solo  en  agra- 
dar i  Dios ,  BO  se  te  daria  nada  por  eso  ni  por  esotro. 
Y  es  granda  enfado  ver  algiuas  personas  espirituoles 
tanasidaBal  modo  yhechura  de  estos  instrumentos  y 
mollK]«,yi  la  coriiMidady  guato  vano  en  ellos;  porque 
lUDM  iM  varáia  attiibotioa ,  aillo  aieoiprs  dqaado  oiiot 
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por  otros  y  trocando ;  y  la  devoción  del  espíritu,  olvida- 
da por  estos  modos  visibles,  teniendo  en  ellos  el  asi- 
miento y  propiedad,  no  de  ulro  género  i  veces  que 
en  otras  alhajas  temporales;  de  lo  cual  no  sacan  poco 
daño. 

CAHTULO  XXXV. 


Hucbo  habla  que  decir  de  la  rudeza  que  muchas 
personas  tienen  acerca  de  las  imágenes;  porque  llega 
la  bobería  á  tanto,  qne  algunos  ponen  mas  confiama  en 
nnas  imágenes  que  en  otras,  llevados  solamente  de  la 
aflcion  que  tienen  mas  á  una  figura  que  á  otra.  En  lo 
cual  va  envuelta  gran  ruileza  y  bastardía  acerca  del  tra- 
to con  Dios  y  culto  y  honra  que  se  le  debe;  el  cual 
principalmente  mira  la  fe  y  purexa  del  corazón  del  que 
ora;  porque  el  hacer  Dios  mas  mercedes á veces  por 
medio  de  una  imagen  que  por  otra  de  aquel  mismo  gé- 
nero, es  (aunque  itaya  en  la  liechura  mucha  diferencia) 
porquetas  personas  despierten  mas  su  devoción  por  me- 
dio de  una  que  por  medio  de  otra.  De  donde  la  causa 
por  qoe  Dios  obra  milagros  y  hace  mercedes  por  me- 
dio de  algunas  imágenes  mas  que  por  otras,  es  para 
que  con  aquella  novedad  se  despierte  la  dormida  de 
vocion  y  afecto  de  los  fieles.  Y  como  entonces  por  me- 
dio de  aquella  imagen  se  enciende  la  devodon  y  se 
continúa  la  oración  (que  lo  uno  y  lo  otro  es  medio  pam 
que  oiga  Dios  y  conceda  lo  que  se  le  pide),  entonces, 
y  por  medio  de  aquella  imigen,  por  la  oración  y  afecto, 
coutinúa  Dios  las  mercedes  y  milagros  que ,  teniendo 
devoción  y  fe  con  ella,  se  tiene  con  el  santo  que  repre- 
senta. 

En  las  imágenes  pues  no  se  repare  en  la  diferencia 
de  las  hechuras  para  poner  por  eito  mas  confiania  en 
unas  que  en  otras,  que  esto  sería  una  gran  mdeía;  y 
aquellas  se  estimen  en  mas  que  despiertan  masía  de- 
voción. T  asf ,  Dios,  para  purificar  mas  esta  devoción 
formal,  vemos  que  si  hace  algunas  mercedes  y  obra 
milagros,  ordinariamente  los  hace  por  mediode  algunas 
imágenes  no  muy  bien  talladas,  ni  curiosamente  pinta- 
das ófiguradas,porque  ios  fieles  noatríbuyan  algo  dees- 
tü  &  la  pintura  ó  hechura.  ¥  muchas  veces  suele  nuestro 
Señor  obrar  estas  mercedes  por  medio  de  aquellas  imá- 
genes que  están  mas  apartadas  y  solitarias ;  lo  uno  por- 
que con  aquel  movimiento  de  ir  á  ellas  crezca  mas  el 
afecto  y  sea  mas  intenso  el  acto;  lo  otro  porque  se 
aparten  del  ruido  y  gente  á  orar,  como  lo  hada  el  Se- 
ñor. Por  lo  cual,  el  que  hace  la  romería  hace  bien 
de  hacerla  cuando  no  va  otra  gente,  aunque  sea  tiempo 
extraordinario;  y  cuando  va  mucha  turba,  nunca  yo 
se  lo  aconsejaría ,  porque  ordluariamenla  vuelven  mas 
distraídos  que  fueron.  ¥  muchos  las  toman  y  las  ha- 
cen mas  por  recreación  que  por  devoción.  De  manera 
que  si  no  hay  devoción  y  fe  no  bastará  la  imagen ;  que 
harto  viva  imagen  era  nuestro  Salvador  en  d  mundo, 
ycontodOgiosqueno  tenianfe,  aunque  mas  andaban 
coa  él  y  veían  ana  obru  martTÍjlasas,  no  s«  aprovo- 
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chiban.  V  esa  en  la  cansa  por  que  en  sa  tierra  no  ha- 
cia muchus  virtudes,  como  dice  el  Evangelista. 

También  quiero  aquí  decir  algunos  efectos  solirena- 
turales  que  causan  á  veces  algunas  imágenes  en  perso- 
nas particulares;  ;  es,  que  nigunas  imágenes  da  Dios 
espíritu  particular  en  ellas ,  de  manera  que  quede  lija- 
da en  la  mente  la  figura  de  la  imágeu  y  devoción  que 
causó,  trayúndola  como  presente ;  y  cuando  de  pre- 
sente üe  ella  se  acuerda,  le  hace  el  mismo  espíritu  que 
cuando  la  «i6,  &  veces  menos  j  ¿  veces  mas ;  f  en  otra 
imagen ,  aunque  da  mas  perfecta  hechora,  no  hallan 
aquel  espíritu. 

También  muchas  personas  tienen  devoción  mas  en 
nuashechurasqueen  otras,  y  en  algunas  no  seri  mas 
que  afición  y  gusto  natural  (asi  como  á  uno  contentará 
mas  el  rostro  de  una  persona  que  de  otra ),  y  se  añcio- 
neri  roas  á  ella  naturalmente ,  y  la  traerá  mas  presen- 
te en  su  imaginación,  aunque  no  sea  tan  hermosa  como 
ios  otras,  porque  se  inclina  su  natural  á  aquella  manera 
de  forma  y  figura.  Y  asf ,  pensarán  alguuas  personas 
que  la  BÜcioQ  que  tienen  á  tal  d  tal  imagen  es  devo- 
ción, y  no  será  quizá  mas  que  gusto  y  afición  natural. 
Otras  veces  acaece  que, miranda  una  imagen,  la  vean 
moverse  6  hacer  semblantes  y  muestras,  ú  dar  á  en- 
tender cosas  ó  hablar;  esta  manera  y  la  de  los  efectos 
sobrenaturales  que  aquí  decimos  de  las  imágenes,  aun- 
que es  verdad  que  muchas  veces  son  verdaderos  efec- 
tos y  buenos ,  causando  Dios  aquello ,  6  para  aumentar 
la  devoción ,  ó  para  que  el  alma  traiga  a!gun  arrimo 
íqueaDdeB8idB,porseralgoflaca,y  no  se  distraiga 
muchasveces;  otras  veces  no  son  verdaderos,  y  suele 
hacerlos  el  demonio  para  engañar  y  dañar.  Por  tanto, 
para  todo  daremos  doclrÍDa  en  el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO  XXXVI. 


Asi  como  las  imágenes  son  de  ^n  provecho  para 
acordarse  de  Dios  ;  de  los  santos ,  y  mover  la  volun- 
tad á  devoción,  usando  de  ellas  por  la  vía  ordinaria, 
como  conviene;  asi  también  serán  pare  errar  mucho, 
si  cuando  acaecen  cosas  sobren  atúrales  acerca  de  ellas 
DO  supiese  el  alma  haberse  como  conviene  para  ir  á 
Dios;  porque  uno  de  los  medios  con  que  el  demonio 
cogeálasalmasincautasconlticilidad,;  les  impide  el 
camino  de  la  verdad  del  espíritu ,  es  por  cosas  raras  y 
extraordinariss,  de  que  hace  muestra  por  tas  Imáge- 
nes ,  ahora  en  las  materiales  y  corporales  que  usa  la 
Iglesia,  ahora  en  las  que  él  suele  fijar  en  la  fanUsfa 
debajo  de  taló  tal  santo,  d  imagen  suya,  IransQgurán- 
dose  en  ángel  de  luz  para  engañar;  porque  el  astuto 
demonio,  en  esos  mismos  medios  que  tenemos  para 
reroediarnosy  ayudamos,  se  procure  disimular,  pare 
cogemos  mas  Incautos.  Por  lo  cual  el  alma  buena  siem- 
¡n  en  lo  bueno  se  ha  de  recelar ,  porque  lo  malo,  ello 
tne  consigo  el  testimonio  de  si.  Por  tanta ,  pan  €ú- 
Urfafdoilgtdifioaqm  tlaloapuedcB  toar  mmt» 
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caso,  qneion,4Iserímp«dídadev«ltri  Díoa.^tMf 
con  bajo  estila  y  ignorantemente  de  las  imágenes,  & 
ser  engañado  por  ellas;  las  cuales  cosas  son  las  que 
arriba  habernos  notado ;  y  también  para  puriücar  el 
gozo  de  la  voluntad  en  ellas,  y  enderezar  por  ellas  et 
alma  á  Dios ,  que  es  el  intento  que  en  el  uso  de  ellas 
tiene  la  Iglesia;  sola  una  advertencia  quiero  poner,  qur 
bosta  pare  todo.  Y  es  que ,  pues  tas  imdgenes  nos  sír. 
ven  para  motivo  de  las  cosas  invisibles,  que  en  ellas 
solamente  procuremos  el  motivo ,  y  aücion  y  gozo  de 
la  voluntad  eu  lo  vivo  que  representan.  Por  tanto,  ten- 
ga el  fiel  este  cuidado, que  eo  viéndola  imagen,  no 
quiera  embeber  et  sentido  en  ella ,  ahora  sea  corpwal 
la  imagen,  abora  imaginariB,  ahora  de  hennosa  he- 
chura ,  ahora  de  rico  atavio ,  abora  le  baga  devocitm 
sensitiva,  ahora  espiritual,  no  liaáendo  caso  de  nada 
de  estos  accidentes,  no  repare  mas  en  eBa ;  sino,  hecha 
á  la  imagen  la  adoración  que  manda  la  Iglesia ,  luego 
levante  de  ahí  lamente  alo  que  représenla,  poniendo 
el  jngo  y  gozo  de  la  voluntad  en  Dios  con  la  devoción 
y  oración  de  su  espíritu,  ó  en  el  santo  que  invoca; 
porque,  loque  se  badellevarlovivoyeleapíritu,no 
se  lo  lleve  lo  pintado  y  el  sentido.  De  esta  manera  no 
será  engañado  ni  ocupará  el  espíritu  y  sentido  que  no 
vaya  Bbr«Dente  á  Dios.  Y  la  imagen  que  sobrenatn- 
mímente  le  diese  devodon ,  se  la  dará  mas  copiosa- 
mente, pues  que  luego  va  i  Dios  con  el  afecto;  porqoe 
Dios,  siempre  que  hace  eaai  y  otras  mercedes,  las  liaca 
inclinando  el  afecto  y  gozo  de  la  voluntad  alo  invisible; 
y  asi  quiere  que  lo  hagamos,  aniquilando  la  fuerza  7 
jugo  de  las  potencias  acerca  de  todas  las  cosas  liiíble* 


CAPITULO  XJXVII. 


Paréceme  qne  ya  queda  dado  á  entender  cdmo  ei  los 
accidentes  de  tas  imágenes  puede  tener  el  espiritual 
tanta  imperfección ,  por  ventura  mas  peligrosa ,  ponien- 
do su  gusto  en  ellas  como  en  las  demás  cosas  corpoi*- 
les  y  temporales.  Y  digo  quemas  por  ventura,  poiqn* 
condecir  conutanloa  se  aseguran  mas  y  no  temen  la 
propiedady  asimiento  natural;  y  asf,  se  engañan  i  veces 
harto  pensando  que  ya  están  jlenos  de  devodon,  por- 
que se  sienten  tener  el  gusto  en  estos  cosas  santas,  y 
por  ventura  no  es  mas  que  condíciiHi  y  apetito  oatnrol, 
que ,  como  le  ponen  en  otras  cosas ,  le  ponen  en  aqu»- 
lio.  De  aquf  es  (porque  comencemos  á  tratar  de  los 
oratorios)  que  algunas  personas  no  se  hartan  de  añn- 
dir  unas  y  otras  imágenes  en  su  oratorio ,  gustando  de) 
Orden  y  atavio  con  que  las  ponen ,  á  fin  de  que  su  orato- 
rio esté  bien  adornado  j  parezca  bien ,  y  á  Dios  no  le 
quieren  mas  asi  que  asi;  mas  antes  menos,  pn«  el 
gustoque  ponen  en  aquellos  ornatos  píntadoaqnitanA 
lo  vivo,  como  bebemos  dicho  ¡que,  ■imqaeea  verdad 
que  lodo  ornato  y  atavio  y  reverencia  qite  le  pofde  ht- 
cer  á  lai  imágenes  ea  muy  poco ,  por  lo  etutl  lo*  ^Mte 
tiauB  coa  poct  docaMri»  j  nwMcá»  wb  dlgát*^ 
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hcIm  reprebeuloii,  junto  con  los  que  hacen  atgonas 
tu  inat  talladu ,  que  antes  quitan  deTocion  que  la  aña- 
d«fl ;  por  lo  cual  batían  de  impedir  i  algunos  oGciales 
que  en  esta  arte  son  cortos ;  toscos ;  pero  ¿qué  tiene 
esto  que  ver  con  la  propiedad  y  asimientoy  apetito  que 
tú  tienes  en  esos  ornatos  y  atarlos  eiteriores ,  cuando  de 
til  manera  te eogoiran  elsentido,  que  le  impiden  mucho 
el  corazón  de  ir  á  Dios  y  amarle ,  y  olvidarte  de  todas 
ks  cosas  por  su  amor?  Que  si  i  esto  faltas  por  esotro, 
Bo  solo  00  te  lo  agradecerá ,  mas  antes  te  casligari  por 
DO  haber  buscada  en  todas  las  cosas  su  gusto  masque 
el  tuyo;  lo  cual  bien  podrás  entender  en  aquella  fiesta 
que  hideroD  &  su  Majestad  cuando  entró  en  Jerusalen, 
recilúéadole  con  tantos  canteres  y  ramos,  y  lloraba  el 
Señor  porque,  teniendo  algunos  da  ellos  su  corazón 
muy  lejos  de  £1 ,  le  bacian  pago  con  aquellas  señales  y 
oniatos  eiteríores  :  Popuitu  hic  labits  me  honorat,  — ,_.  ._  .  „__ 
corautemcorvmlongé  atáme.  En  lo  cual  podemos  |  quisiesen  quitar, 
decir  que  mas  se  hacian  fiesta  á  si  mismos  que  á  Dios, 
como  acaece  á  mochos  el  día  de  hoy ,  que  cuando  hay 
toiemnidaden  alguna  parle ,  roas  se  suelen  alegrar  por 
loque  ellos  se  han  de  holgar  en  ella,  ahora  por  vero 
ser  fistos,  ahora  por  comer,  ahora  por  otros  sus  res- 
petos, que  por  agradará  Dios;  en  las  cuales  inctina- 
cioDes  7  intenciones  ninRun  gusto  dan  á  Dios ,  mayor- 
mente los  mismos  que  celebran  las  fiestas,  cuando  in- 

Teatan  pera  interponer  en  ellas  cosas  ridiculas  y  in- 

derotas  para  incitar  á  risa  ¿  la  gente ,  con  que  mas  se 

distraen;  y  otros  ponen  cosas  que  agradan  mas  i  la 

gente  que  la  mueTen  á  devoción.  Pues  ¿qué  diré  do 

otros  intentos  que  tienen  otros?  Qué  de  intereses  en 

ks  fiestas  que  celebran?  Los  cuales  tienen  mas  el  ojo  y 

codicia  á  esto  que  al  servicio  de  Dios.  Ellos  se  lo  saben, 

y  Dios,  que  lo  n;  pero  en  las  unas  maneras  y  en  las 

otras,  cuando  asi  pasan,  crean  que  mas  se  lineen  á  si 

h  fiesta  que  i  Dios ;  porque ,  lo  que  por  su  gusto  ó  él 

de  loa  hombres  hacen ,  no  lo  toma  Dios  á  su  cueala; 

antes  muchos  se  estarán  holgando  de  los  que  comuni- 
can en  las  fiestas  de  Dios ,  y  Dios  se  estará  con  ellos 

enojando,  como  lo  hito  con  los  hijos  de  Israel  cuando 

hacían  fiesta ,  cantando  y  danzando  i  su  Ídolo ,  pensan- 
do ^e  hacían  fiesta  á  Dios ;  de  los  cuales  mató  mucboa 

millares;  ó  como  con  los  sacerdotes  Nadab  y  Abiud, 

Ujoa  de  Aaron,  á  quien  mató  Dios  con  los  incensarios 

u  lu  manos  porque  ofrecían  fuego  ajeno;  ó  como  el 

que  entró  en  las  bodas  mal  vestido  y  compuesto,  al 

caal  mandó  el  Rey  echar  en  las  tinieblas  exteriores, 

itado  de  pies  ymanos;  en  lo  cual  se  conoce  cuan  mal 

saÍK  Dios  en  las  juntas  que  se  hacen  para  su  servicio 

estos  desacatos.  Porque  ¡  ay ,  Señor  Dios  mió  I  ¿Cuán- 

las  fiestas  os  hacen  los  hijos  de  los  hombres  en  que  se 

Den  mas  el  demonio  que  vos?  Y  el  demonio  gusta  de 

ellas ,  porque  en  ellas ,  como  el  tratante ,  hace  él  su  fe- 
ria. T  I  cuántas  veces  diréis  tos  en  ellas :  Populus  hic 

laÜMtne  honorat,  cor  aulem  eonim  ¡ongé  at  á  me; 

Esta  paeblo  con  los  labios  solos  me  honra ,  mas  su  co- 

fyooestá  lejos  de  mi,  porque  me  urven  sin  causal  Quo 

Ipjvincifi)  cansa  por  que  Dios  bt  de  ler  lerTido  ai 


por  ser  él  quien  es ,  do  interponiendo  otros  fines  mas 
bajos.  Pues  Tolvíendo  á  los  oratorios,  digo  que  algunas 
personas  los  atavian  mas  por  su  gusto  que  por  el  de 
Dios;  y  algunos  hacen  tan  poco  caso  de  la  devoción  da 
ellos,  que  no  los  tienen  en  mas  que  sus  camarines  pro- 
fanos, y  aun  algunos  no  en  tanto,  pues  tienen  mas 
gusto  en  lo  profano  que  on  lo  divino.  Pero  dejemos 
ahora  esto ,  y  digamos  todavía  de  los  que  hilan  mas 
delgado,  es fi  saber,  de  los qnese  tienen  por  gentede- 
Tota;  porquemuchos  de  estos,  de  tal  maneradan  en  te- 
ner asido  el  apetito  y  gusto  á  su  oratorio  y  órnalo  de 
él ,  que  todo  lo  que  hablan  de  emplear  eo  oración  de 
Dios  y  recogimiento  interior  se  les  va  en  esto.  T  no 
echan  de  ver  que,  no  ordenando  esto  para  el  reco^- 
miento  interior  y  paz  del  alma,  se  distraen  tanto  con 
ello  como  con  las  demás  cosas,  y  se  desquietarán  en  el 
tal  apetito  y  gusto  á  cada  paso,  mayormente  ai  se  les 


CAPITULO  XXXVIII. 


Para  encaminar  á  Dios  el  espíritu  en  este  género, 
conviene  advertir  que  á  los  principiantes  bien  se  les 
permite,  y  aun  les  conviene  tener  algún  gusto  y  jugo 
sensible  acerca  de  las  imágenes,  oratorios  y  otras  co< 
sas  devotas  visibles,  por  cuanto  no  timen  aun  desteta- 
do ni  desarrimado  el  paladar  de  las  cosas  del  siglo ,  por- 
que con  este  gusto  dejen  el  otro.  Como  el  niño  que  por 
desembarazarle  la  mano  de  una  cosa  se  la  ocupan  con 
otra,  porijue  no  llore  dcjúndole  las  manos  vacías;  pero 
pare  ir  adelante  también  se  ha  de  desnudar  el  espiri- 
tual de  lodos  esos  gustos  y  gpetitos  en  que  la  voluntad 
puede  gozarse ;  porque  el  puro  espíritu  muy  poco  se 
ala  á  nada  de  esos  objetos ,  sino  solo  en  recogimienlo 
interior  y  trato  mental  con  Dios;  que ,  aunque  se  apro- 
veclia  de  las  imdgcnes  y  oratorios,  es  muy  de  paso,  y 
luego  para  su  cspiritu  en  Dios,  olvidado  de  todo  lo  sen- 
sible. Por  tanto,  aunque  es  mejor  orar  donde  inas  de- 
cencia hubiere,  con  todo,  no  obstante  esto,  aquel  lugar 
se  ha  da  escoger  donde  menns  se  embarace  el  sentido 
y  el  espíritu  de  ir  á  Dios.  En  lo  cual  noa  conviene  tomar 
aquello  que  respondió  nuestro  Salvadora  la  mujer  sa- 
maritana  cuando  le  preguntú  que  cuál  era  mas  aco- 
modado lugar  para  orar,  el  templo  6  el  monte;  que  no 
estaba  la  verdadera  oración  aneja  al  monte,  sino  que 
los  oradores ,  de  que  se  agradaba  el  Padre  son  los  que 
fe  adoran  en  espíritu  y  verdad  :  Venit  hora,  et  nuneest, 
quando  veri  adoratorea  adorabunt  Pairem  inspirilu, 
etveritaU.  Nam  et  Paler  tales  quaeñt,  qui  adorent 
eum.  Spiritíu  est  Detií :  et  eos,  gui  adorant  eum,in 
spírífu,  et  vertíale  oporlet  adorare.  De  donde,  aunque 
loslemplos  y  lugaresapacibles  sean  dedicados  y  acomo- 
dados para  oración  (porque  el  templo  no  se  ha  de  nsaf 
para  otra  cosa ),  todavía  para  negocio  de  trato  tan  inte- 
rior como  este,  que  se  hace  con  Dios,  aquel  tugarse  de- 
be escoger  que  menos  ocupe  y  lleve  tras  si  el  sentido; 
y  ail,  no  hi  de  s«  logar  BUBOO  j  deleitable  al  sentido 
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(como  iDelen  procurar  algnOM),  porqae  en  Tez  ds  re- 
coger el  espíritu ,  no  pare  en  recrescion  ;  gusto  y  sabor 
delseDlidojypor  eso  es  bueno  lugar  soliiario.y  aun 
ispero,  para  que  el  espirílu  sólida  y  derechamente  suba 
d  Dios,  no  impedido  ni  detenido  en  las  cosas  visibles; 
aunque  alguna  vez  ayudan  á  levantar  el  espirilu ,  mas 
esto  es  olvidándolas  luego  y  quedándose  en  Dios.  Por 
lo  cual  nuestro  Salvador  ordinariamente  escogía  luga- 
res solitarios  para  orar,  y  aquellos  que  no  ocupasen  mu- 
cho tos  sentidos,  para  darnos  ejemplo,  sino  que  levan- 
tasen el  alma  á  Dios,  como  eran  los  montes  que  se  le- 
vantaban de  la  tierra  y  ordinariamente  son  pelados,  sin 
materia  de  sensitiva  recreación;  de  donde  el  verdadero 
espiritual  no  mira  sino  solo  al  recogimiento  interior,  en 
olvido  de  eso  y  de  esotro,  escogiendo  para  esto  el  lugar 
mas  libre  de  objetos  y  jugos  sensibles ,  sacando  la  ad- 
vertencia de  lodo  eso  para  poder  gozarse  mas  á  solas 
de  criaturas  con  su  Dios;  porque  es  cosa  notable  ver 
algunos  espirituales,  que  todo  se  les  va  en  componer 
oratorios  y  acomodar  lugares  agradables  i  su  condí- 
don  ó  inclinación;  y  del  recogimieoto  interior,  que  es 
i'l  que  bace  mas  al  cuso ,  hacen  menos  caudal ,  y  tienen 
uiny  poco  de  él;  porque,  si  le  tuviesen,  nopodriante- 
n  jr  gusto  en  aquellos  modos  y  manen» ,  antes  les  can- 
saHan. 

CAPITULO  XXXIX. 

tniipw  muaduads  toitfü  tí  Mplrlia  it  neotlMlsito  laiiilor 

i««tM  da  le  diebo. 

La  eaosa  pues  por  qneafgunos  espirituales  nunca  aca- 
ban de  entrar  en  Jos  verdaderos  gozos  del  espíritu,  es 
ponqué  nunca  acaban  ellos  de  altar  el  apetito  del  gozo 
de  e  ^tas  cosas  eiteríores  visibles.  Adviertan  estos  tales 
que  Kunque  el  lugar  decente  y  dedicado  para  oración  es 
el  templo  y  oratorio  visible  y  la  imagen  para  motiva, 
qus  no  ha  de  ser  de  manera  que  se  emplee  el  jugo 
7  aabor  del  alma  en  el  templo  visible  y  en  el  motivo,  y 
te  oh  ide  de  orar  en  el  templo  vivo ,  que  es  el  interiw 
recogimiento  del  alma;  porque,  para  advertirnos  esto, 
dijo  e!  apóstol  san  Pablo  :  Nescitú,  quia  Umplum  Dei 
Utit,  A  Spirüus  Dei  habitat  in  votñiP  Hírad  que  vues- 
tros caerpos  son  templo  del  Espíritu  Santo,  que  mora 
en  vosotras.  Y  Oísto  por  san  Lúeas :  Que  el  reiuo  de 
Dios  ( stá  dentro  de  vosotros ;  Ecce  entm  regnum  Dei 
miro  1-01  «ft,  T  á  esta  consideración  nos  envia  la  auto- 
ridad q  ue  babemos  alegado  de  Cristo ,  es  á  saber :  Qm 
adorai.teum,  intpirila,it  veritate oportel  adorare; 
A  los  verdaderos  oradores  conviene  adorar  en  espíri- 
tu y  en  verdad;  porque  muy  poco  caso  hace  Dios  de 
tus  orat. tríos  y  lugares  acomodadas,  si  por  tener  el  ape- 
tito y  gi  sin  asido  á  ellos ,  tienes  algo  menos  de  desnu- 
des intei  ioT ,  que  es  la  pobreza  espiritual  en  negación 
de  todas  las  cosas  que  puedes  poseer. 

Debes  pillea,  para  purgar  la  voluntad  del  gozo  y  apetito 
nnoen  e<to,  y  enderezarle  á  Dios  en  tu  oración,  aolo 
mirar  que  ttt  coociencia  taté  pora  y  tu  voluntad  entert 
con  Dios ,  y  la  mente  puesta  de  veras  en  él ;  y,  como  ha 
diohotoMigirellugirauaapartadofMliluiDguefa-  ' 
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dieres ,  y  convertir  todo  el  gozo  y  gusto  de  fn  vi 
en  invocar  y  glorificar  i  Dios ;  y  de  esotros  guslilloa  j 
jugos  de  lo  eileríor  no  hagas  caso ,  antes  los  procures 
negar;  porque,  si  sehaceel  alma  al  sabor  de  la  devoción 
sensible ,  nunca  atinará  á  pasar  á  la  fuena  del  deleite 
del  espirilu,  que  se  halla  en  la  desnudez  espiritual  me- 
diante el  recogimiento  interior. 

CAPITULO  XL. 

Ot  ilpio*  liiai  en  fte  cien  Im  qie  m  d>a  *l  lotu  Huikli  da 
lii  MMt  j  loprai  dnolBi ,  ds  li  mun  fse  m  ka  dlaa«. 

Muchos  daños  se  le  siguen ,  asi  acerca  de  to  interior 
como  de  lo  exterior,  al  espiritual  por  quererse  andar 
al  sabor  sensitivo  acerca  de  las  dichas  cosas;  porque 
acerca  del  espíritu  nunca  llegará  al  recopmieDlo  inlft- 
ríor  de  él,  que  consiste  en  pasar  de  todo  eso  y  hacer 
olvidar  al  alma  de  todos  esos  sabores  sensibles ,  y  en- 
trar en  lo  vivo  del  recogimiento  del  alma  y  adquirir  las 
virtudes  con  fuerza.  Cnanto  á  lo  exterior,  le  causa  no  aco- 
modarse á  orar  en  todos  lugares ,  sino  en  los  que  son  i 
su  gusto ;  y  asi,  muclias  veces  Taltará  á  la  oradon,  puei, 
comodicen,  no  está  becho  mas  que  al  libro  de  su  aldea. 
Demás  de  esto ,  este  apetito  les  causa  muchas  varieda- 
des, porque  de  estos  son  los  que  nunca  perseveran  en 
un  lugar,  ni  aun  á  veces  en  un  estado ;  que  ahora  los 
veréis  en  un  lugar,  ahora  en  otro;  abora  tomar  una 
ermita,  abora  otra;  ahora  componer  un  oratorio,  ahora 
otro ;  y  de  estos  son  también  aquellos  que  se  les  acaba 
la  vida  en  mudanzas  de  estado  y  modos  de  vivir;  qui 
como  solo  tienen  aquel  fervor  y  gozo  sensible  acero, 
de  las  cosas  espíritiiules ,  y  nunca  se  han  hecho  hierza 
para  llegar  al  reco^'miento  espiritual  por  la  negacioD 
de  su  voluntad  y  sujeción  en  sufrirse  en  desacomoda- 
mientos, todas  las  veces  que  ven  un  lugar  á  su  parecer 
devoto,  óelguna  manera  de  vidaó  estado  qne  cuadre 
con  su  condición  y  indinacion ,  luego  se  van  tras  él  y 
dejan  el  que  tenian ;  y  como  se  movi«tm  por  aquel 
gusto  sensible ,  de  aquí  es  que  presto  buscan  otra  cosa, 
porque  d  gusto  sensible  no  es  constante ,  y  falta  muy 
presto. 


CAPITULO  XLI. 


10  u  bi  da  habar 


Tresmanentsde  logares  halle, por  mediode  los  cua- 
les suele  Dios  mover  la  voluntad  á  devoción.  La  primo- 
raes,  algunas  disposicionesde  tierras  y  sitios  que  con 
la  agradable  apariencia  de  sus  diferencias,  ahora  en 
disposición  de  tierra,  ahora  de  árboles,  ahora  de  soli- 
taria quietud ,  naturalmente  despiertan  la  devoción.  Y 
de  estos  es  cosa  provediosa  usar  cuando  luego  se  en- 
dereza á  Dios  la  voluntad  en  olvido  de  los  dichos  luga- 
res, asi  como  para  ir  ai  Qn  conviene  no  detenene  en  al 
medio  y  motivo  mas  de  lo  que  basta ;  porque,  ti  procu- 
ran recrear  el  apetito  y  sacar  jugo  sensitivo ,  anlea  ha- 
llarán sequedad  de  eeplritu  y  distncdon  espiritual, 
porque  la  satisfacion  y  jugo  espiritual  no  se  halla  sin» 
«a  ti  rtcoiiiiiMato  iatarior.  Por  tulo,  astuido  «■  al 
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tii  hgñT  otn'didos  del  lugar,  han  de  procurar  d«  estar 
a  SI  interior  con  Dios  como  si  no  estuviesen  en  el  tal 
togar;  porque  íi  se  sndiin  al  sabor  y  gusta  del  lugar, 
como  hsbemot  dicho,  de aqu!  para  allí,  mas  es  buscar 
recreacioD  seiisitiTa  y  iuslabilidad  de  ánimo  que  sosie- 
go espiritual.  Asi  lo  bacian  los  anacoretas  y  otros  sau- 
'  tos  ennitaños,  que  en  los  aucblsimos  y  graciosísimos 
dwertos  escogían  el  menor  lu^  que  les  podía  bastar, 
edificando  estrecbisiinas  celdas  y  cuevas  ;  eocefTándo- 
te  altf ;  donde  san  Benito  estuvo  tm  liioe,  y  otro  se 
itd  con  una  cuerda  para  do  tomar  ni  andar  mas  de  lo 
qae  alcanaase,  y  de  esta  manera  mucbos  que  do  acaba- 
riuDos  de  contar,  porque  enteudian  muy  bieo  aquellos 
taob»  que,  si  no  apagaban  el  apetito  y  codicia  de  ba- 
ilar fiusto  y  sabor  aspirilutl,  no  podían  Teuir&élyser 
espirítualú. 

La  segunda  manera  es  mas  particular,  porque  es  de 
algoDOs  lugares  (nome  da  mas  desiertos  que  otros  cua- 
lesquiera) donde  Dios  suele  bacer  algunas  mercedes  es- 
piriluales  muy  sabrosas  á  algunas  particulares  perso- 
Dai ;  de  manera  que  ordíoaiiamente  queda  inclinado  el 
corazón  de  aquella  persona  que  recibió  alli  la  merced, 
i  aquel  lugar  donde  la  recibtó,  y  le  dan  algunas  ve- 
ees  algunos  gnutdes  deseos  y  ansias  de  ir  á  aquel  lu- 
gar, aunque  cuando  va  no  se  baila  como  antes,  porque 
TU  esli  en  su  mano;  porque  estas  mercedes  bácelas 
Dios  cuando,  como  y  donde  quiere,  sin  estar  asido  i 
logar  ni  i  tiempo  ni  al  albedrfo  de  í  quien  las  bace. 
Pero  todavía  es  bueno  ir,  como  vaya  desnudo  el  apetito 
de  propiedad ,  á  orar  alli  algunas  veces,  por  tres  cosas : 
la  primera,  porque  aunque,  como  decimos.  Dios  no 
esti  atenido  á  lugar,  parece  que  alH  quiso  Dios  ser  ala- 
bado de  aquella  alma,  haciéndola  alli  aquella  merced ; 
k  segunda ,  porque  mas  se  acuerda  el  alma  de  agrade- 
cer á  Dios  loque  alli  recibió;  la  tercera,  porque  toda- 
vía se  despierta  masía  devoción  alli  con  aquella  memo- 
m.  Por  estas  cosas  debe  ir,  y  no  para  pensar  que  esli 
Dios  atado  á  hacerle  mercedes  allí ,  de  manera  que  no 
piuda  donde  quiera,  porque  mas  decente  lugar  es  ü  al- 
ma para  Dios,  y  mas  propio,  que  ningún  lugar  corpo- 
ral. De  esta  manera,  leemos  en  la  divina  Escritura  que 
Uio  Abrahan  un  altar  en  el  mismo  lugar  donde  le  apa- 
ndó Dios,  y  invocó  alli  su  santo  nombre,  y  que  después, 
Yinieodo  de  Egipto ,  volviú  por  el  mismo  camino  donde 
le  babia  aparecido  Dios,  y  volvió  í  invocar  í  Dios  allí 
CB  el  mismo  altar  que  babia  edi6cado.  También  Jacob 
lúialó  el  lugar  donde  le  apareció  Dios  estribando  en 
iquella  escala,  levantando  aJII  una  piedra  ungida  con 
íleo ;  j  Agar  pnso  nombre  al  lugar  donde  le  apareció  el 
iagel,  estimando  en  muclio  aquel  lugar,  diciendo :  Pro- 
fteíA  Ale  vtdt  foütnora  videntü  me ;  Por  cierto  que 
ifoi  be  vialo  las  espaldas  del  que  me  ve. 

La  tercera  manera  es,  algunos  lugares  particulares 
que  elige  Dios  para  ser  allí  invocado  y  servido,  asico- 
Bw  el  monte  Sinal ,  donde  Dios  dió  la  ley  á  Moisen ,  y 
é  tggir  que  señaló  1  Abraban  para  que  sacrificase  i  su 
k^;  ]  bunbien  el  monta  Oreb,  donde  mandó  Dios  ir  1 
asMn  padre  Elias  pus  moatrlnelMllJ;  y  «t  lugar  fW 


dedicó  san  Miguel  para  sn  servicio,  qtM  es  el  monta 
GargaDO,Bpareciéndole  al  obispo  Sipontino  y  diciendo 
que  él  era  guarda  de  aquel  lugar,  para  que  aUI  se  dedi- 
case á  Dios  un  oratorio  en  memoria  de  los  ángeles.  T 
la  gloriosa  Virgen  escogió  en  Roma ,  con  singular  señal 
de  nieve,  lugar  para  el  templo  que  quiso  ediGoase  Patri- 
cio de  su  nombre.  La  causa  por  que  Dios  escoge  estos 
logares  masque  otros  para  ser  alabado,  él  se  la  sabe.  Lo 
que  á  nosotros  nos  conviene  saber  ei ,  que  todo  es  pera 
nuestro  provecbo  y  para  oír  nuestras  oraciones  eu  ellos 
y  doquieraquecooents'B  feIerogÍremos;aunqueen 
los  que  estin  dedicados  £  su  servicio  bay  mucha  mas 
ocasión  de  ser  oidos  en  ellos ,  por  tenerlos  la  Iglesia  ss- 
balados  y  dedicados  para  esto. 

CAPITULO  XLn. 


Los  gozos  inútiles  y  la  propiedad  imperfecta  qne 
acerca  de  las  cosas  que  bebemos  dicho  mochas  perso- 
nas tienen,  porvoDtura  son  algo  tolerablea  por  ir  ellaa 
en  ello  algo  inoceotenieole  ¡  pero  del  grande  arrimo  que 
algunos  tienen  á  muchas  maneras  de  ceremooias  intro- 
ducidas por  geote  poco  ilustrada  y  falta  en  la  seocílleí 
de  la  Te ,  es  insufrible.  Dejemos  ahora  aquellas  que  oi 
si  llevan  envueltos  algunos  noml»^  eilrsordinaríos  ó 
términos  que  no  significan  nada,  y  otras  cosas  do  sa- 
etas que  gente  necia  y  de  alma  ruda  y  so^wcbosa  suele 
interponer  en  sus  oraciones ,  que,  por  ser  claramente 
DMlas  y  en  que  bay  pecado ,  y  en  machas  da  ellas  pacto 
oculto  con  el  demonio,  coD  las  cuales  provocan  á  Dios 
i  ira,  y  no  i  misericordia,  lai  dejo  aquí  de  tratar.  Pero 
de  aquellas  solo  quiero  decir  deque,  por  no  tener  esas 
maneras  sospechosas  interpuestas ,  muchas  personas  el 
diadehoy  con  devoción  iudiscreta  usan,  poniendo  tanta 
eficacia  y  fe  en  aquellos  modos  y  manerasconquequie- 
rea  cumplir  sus  devociones  y  oraciones,  que  entienden 
que  si  UD  puoto  falta  y  sale  de  aquellos  limites,  Doapro> 
vechará  ni  le  oirá  Dios,  poniendo  mas  fiducia  en  aque- 
Ibs  modos  y  maneras  que  en  lo  vivo  de  ia  oración,  no 
sin  grande  desacato  y  agravio  de  Dios.  Asi  como  que 
sea  la  misa  con  tantas  candelas ,  y  no  mas  ni  menos ;  y 
queladigasacerdotede  taló  tal  suerte,  y  que  sea  fi  tal 
¿tal  hora,;  no  antes  ni  después ;  y  que  sea  después  de 
tal  dia,  y  no  antes  ni  después  ¡  que  las  oraciones  ó  esta- 
ciones sean  tantas  y  tales  y  átales  tiempos,  y  con  te- 
tes ó  tales  ceremonias  ó  posturas,  y  que  no  antes  ó  des- 
pués ni  de  oln  manera ;  y  que  la  persona  que  las  hi- 
ciere tenga  tales  y  tales  partes  ó  propiedades ;  y  piensan 
que  si  falla  algo  de  lo  que  ellos  llevan  propuesto  i  no  se 
haca  nada,  y  otras  mil  cosas  que  usan.  Y  lo  que  es  peor 
yintolerablees,que  algunos  quieren  sentir  slguo  afecto 
en  sí,  ó  cumplirse  lo  que  piden,  ó  saber  que  se  cum[de 
al  fiu  deaqualla*  sus  oraciones  ceremonüticas,  que  no 
ásmenos  que  tentar  íDioey  enojarle  gravemente;  tanto, 
que  algunas  veces  da  Ucencia  al  demonio  para  que  tas 
engañe ,  badéndok»  lentir  y  entender  cosas  harta  q»- 
oudol  provecho  de  su  alma;  martciJmUito  eUoapor, 
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M  propiedid  ^t»  llenn  eo  ini  ondoDH ,  no  dBKtndo 
nacque  u  liaga  lo  ^a  Dios  qnicre  ;  lo  que  ellos  pre- 
tenden ¡  i  loscualet ,  porque  uo  pooea  toda  sucooGanza 
«I  Dioi,  uiocft  sucederí  biea. 

CAPITCLO  XLIir. 
Vt  timo  H  ti  de  «Bdmur  1  Din  «I  |h«t  htni  Iclt Tolturtiil 


S«f)an  pues  estos  qut ,  auanU)  mas  estriban  en  estas 
«os  cereooniw,  tanto  menos  conGanta  lienea  en  Dios, 
;  no  aloanurdn  de  Dios  lo  que  desean.  Hsfalgunos  que 
inas  obran  por  su  pretensión  que  por  ta  Iionrs  de  Dios; 
que ,  aunque  elioa  suponen  que  si  Dios  sa  ha  de  senir 
«0  boga,  7  «i  no,  no ;  todarfa,  por  la  propiedad  ;  vano 
gozo  queen  ello  llevan ,  mullíplicaa  demisiados  ruegos 
para  aquellos.queseriB  mejor  mudarlos  en  cosasde  mas 
importancia  para  ellos,  como  limpiar  de  veras  sus  con- 
d(ñci«s;entender  dehechoencosasdesu  salTadon, 
posponiendo  todas  esotras  peticiones  que  do  son  esto; 
jie  esta  manera,  atconundo  esto  que  mas  les  importa, 
tlcamarf  n  lambiea  todo  lo  que  de  esotro  les  estaviere 
U«) ,  aunque  no  se  lo  pidiesen,  mucho  mejor,  y  antes 
qije  si  toda  la  fneno  pusiesen  en  aquello ;  porque  asi  lo 
tiene  pronMlido  d  Señor  por  el  Bvangelftta,  diciendo: 
QmatritB  trgo  prímtftn  Regnum  Dei ,  «t  justüiam  ef'ut ; 
«t  hato  oBMt'a  odjisinilwr  voUi ;  Pretended  primero 
ypriacipalmente  el  reino  de  Dios  y  n  justicia,  y  todas 
eioiras  cesaste  m  auadirf  n.  Porque  esta  es  la  prelen- 
■ion  y  peUciqa  que  es  mas  i  su  gusto ,  y  para  alcanzar 
bipetioiDneiqua  tenemos  en  nuestro  corazón  no  hay 
nqor  nwdi»  que  ponar  la  fuera  en  nuestra  oración  en 
aquella  coa*  qup  es  mas  i  gasto  de  Dios ,  porque  «ton- 
tea ,  no  ulo  nos  darí  lo  que  le  pedimos ,  que  «s  la  saV- 
iM)OH,riM  aun  lo  que  él  Te  que  nos  contiene  y  nos  es 
butno,  aunque  aaselo  pidaoios;  según  lo  da  hiena 
entondac  Ekñd  en  un  taimo,  dicí^ido :  Prope  mi  Do- 
mÍ»iu«mnÍhMWVOcantibia  tvm  :  ómnibus  invocan- 
tibui  evmin  vmtefe;  Cerca  está  el  Señor  de  los  que  le 
Uanun.delosque  le  llaman  eu  la  verdad.  Y  aquellos  le 
llamen  enla  verdad,  que  le  piden  las  cosas  que  son  de 
mas  alba  veras,  como  son  las  de  la  salvación,  porque 
de  estosdice  luego :  VolwUaíem  timtnlium  te  faciet, 
tt  dtpneatieatm  eorvm  exaudiet  :  et  talvo»  faciet 
•OS.  Cutladit  Domiimt  omnet  diligenta  w ;  La  volu  n- 
lad  da  loe  que  le  temen ,  c^implird ,  y  sus  ruegos  oirá, 
y  salvarlos  ba ;  porque  es  Dios  guarda  de  los  que  bien  le 
qniepan ;  y  asi ,  este  estar  tan  cerca  que  equ{  dice  Da- 
vid,  ne  ea  otn  eoea  que  estar  i  satisfacerlos  y  conce- 
do-lea ana  lo  que  no  les  pasa  por  el  pensamiento  pedir; 
pwqne  asi  leemos  que,  porque  Salomón  acertó  i  pedirá 
Dios  una  cosa  que  le  dio  gusto ,  que  era  sabiduría  para 
ceertar  i  regir  justamente  su  pueblo,  le  respondiú  Dios: 
OuM  hoc  magis  plaeuit  cordi  luo,  et  non  pottuiaiti 
iivititti,ftmbttanliam,  ttghñam,  ñeque  animai 
.WN»r>,.fmlt  odtra»l,4ed  rteo  diet  vitaeplurimot:pe- 
jUiliwlminofÍentÍMm,»tteieniiam,  uijudieanjtoi- 
*U  Afpuíwn  «inim ,  wper  qumi  eontUtui  le  Begem  : 
Sfipiaiiia,«ticit>itia  iota  imt  tai  :4ivitíiu  oulm^ 


e( MiMofaiom ,  et  0lonam  dtd)Ol^,itavt  nuUut  h 
Regibm ,  nec  ante  te,  nee  post  te  fiíerii  mmilú  tw»;  Por- 
que te  agradó  mas  que  otra  alguna  cosa  la  sabiduría ,  y 
ni  pediste  la  victoria  con  muerte  de  tus  enemigos ,  ni 
riquezas  ni  larga  vida,  yo  te  doy,  no  solo  ta  sabiduría 
que  pides ,  para  que  justamente  gobiernes  mi  puebla, 
mas  aun  lo  que  no  me  has  pedido  tedaré ,  que  es  rique- 
zas y  sustancia  y  gloria  de  manera  que  antee  di  des- 
pués de  ti  baya  rey  £  ti  semejante.  Y  Olí  lo  biso,  pacifi- 
cándole también  sus  enemigos  de  manera ,  que,  pagán- 
dole tributo  lodos  en  deredor,  no  le  perturbasen.  Lo 
mismo  leemos  en  el  Gineiii ,  donde,  prometiendo  Dios 
á  Abrahan  de  multi|dicsr  la  generacEon  dei  bfjo  legitimo 
como  las  estrellas  del  cielo ,  según  él  se  lohabia  pedido, 
le  dijo :  Sed  el  fitium  ancillae  faeiam  ii%  gentem  mag- 
noni,  ^ta  wmen  fuum  esl ;  También  multiplicaré  al  bijo 
de  la  esclava,  porque  es  lu  hijo.  De  esta  manera  pues 
se  han  de  enderezar  á  Dios  las  fuerzas  de  la  vohinUd  y 
el  gozo  de  ella  en  las  peticiones,  no  curando  de  estri- 
bar en  las  invenciones  do  ceremoniasque  no  usa  ni  tiene 
aprobadas  la  Iglesia  caléüca  .dejando  el  modo  y  manera 
de  decir  la  misa  al  sacerdote  que  ya  alK  la  Iglesia  tiene 
en  su  lugar,  que  él  tiene  urden  de  ella  cómo  lo  ha  de 
hacer.  Vno  quieran  ellos  usar  nuevos  modos, como  si  su- 
piesen ellos  mas  que  el  Espíritu  Santo  y  su  Iglesia;  que 
si  por  esta  sencillez  no  los  oyere  Dios ,  crean  que  do  los 
oird  aunque  mas  invenciones  hagan.  Y  en  las  demás  ce- 
remonias acerca  del  rezary  otras  devociones,  no  quie- 
ren arrimarla  voluntada  otras  ceremonias  y  modos  da 
oraciones  de  las  que  nos  enseftó  Oísto  y  su  Iglesia ;  que 
claro  está  que  cuando  sus  discípulos  le  rogaron  que 
les  enseñase  á  orar,  les  diría  todo  lo  que  hace  al  caso 
para  que  nos  oyese  el  Padre  eterno,  como  el  que  tan 
bien  conocia  su  voluntad;  y  solo  les  enseüó  aqudlas 
siete  peticiones  del  Pattr  notter,  en  que  se  lucloyen  to- 
das nuestras  necesidades  espirituales  y  temporales ;  y 
no  les  dijo  otras  muchas  maneras  de  palabras  y  cere- 
monias ;  antes  en  otra  parte  leí  dijo  que  cuando  ora- 
ban DO  quisiesen  hablar  mucho  ,  porque  bien  sabia 
nuestro  Padre  celestial  lo  que  nos  convenia :  Oroníes 
aitíem,  nolite  tmdlwn  íoqui...  ícit  enim  Pater  vetter, 
qvid  oprtt  ni  vohi».  Solo  encargó  con  muchos  encara 
oimientos  que  perseverásemos  en  oración ,  es  á  saber, 
en  la  del  Pattr  notter,  diciendo  en  otra  parte  :  Oporíet 
lemper  orare ,  et  non  defietre  ;  que  conviene  siem- 
pre orar  y  nunca  faltar.  Has  no  nos  enseñó  varíedkd  de 
peticiones,  sino  que  estas  se  repitan  muchas  veces  ycoa 
fervor  y  cuidado ;  porque,  como  digo,  en  estas  ae  en- 
cierra todo  lo  qne  es  voluntad  de  Dios  y  todo  lo  que 
nos  conviene;  que  por  eso, cuando  tu  Uajestad  acudió 
tras  veces  al  Padre  eterno,  todas  tres  veces  oró  coa  la 
palabra  misma  del  Paterneuler,  como  lo  dicenlos evan- 
gelistas;  Pa<«r  mí ,  si  poMifttíc  est  franieol  ¿  me  (^icc 
ule.  reruníomm non «cwl eip)  coto, «i «¿Milu; Pa- 
dre, sí  no  puede  ser  sino  qne  tengo  de  beber  este  ci- 
,  lii,  hágase  tu  voluntad.  Y  las  ceremonias  con  que  él 
I  nos  enseBó  á  orar,  solo  es  una  de  dos :  ó  que  sea  ea  el 
I  eteondrijo  de  nuestro  retrete,  donde  sin  bullicio  J  tía 
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itr  coenti  á  mdie  lo  podemos  iMcer  con  raai  ealtro- 
j  puro  coraion ,  Begun  él  lo  dijo :  7W  nulctn,  tum  ora- 
MÚ,  tnírs  wi  cufrteuíum  (tium,  elelauio  o*Md,  ora 
Pdmn  luum  tn  abieondilo;  CtUDdo  oraroE,  eotra  en  tu 
retrete,  y  cerrad*  la  paertí,  ora ;  ú  si  no,  á  los  deaiertí» 
wütaríos,  como  él  lo  hacia,  y  en  el  mejor  y  mai  quieto 
úempo  de  It  noche.  T  tst,  uobay  para  qué  seoslar 
tiempo  nidias  señalados,  ni  hay  para  qué  umt  otros 
DtodoB  ni  retruécanos  de  palabras  ni  oraciones,  sino 
ulo  tes  qne  usa  la  Iglesia  ;  como  las  usa ;  porque  todas 
se  reducen  alas  que  habernos  dicho  del  Pater  notter. 
T  DO  condeno  por  eso ,  sino  antes  apruebo,  algunos  dias 
qae  algunas  personas  aveces  proponen  de  hacer  devo- 
ctOMS,  esf  como  algunas  novenas  y  otras  semejantes, 
íino  el  estribo  que  llevan  en  susUinitados  modos  ycere- 
inoniasconqnelashacen;cDmo  hizo  Judit  con  los  de 
Belnlia^qnelos  reprehendió  porque  habían  limitado  é 
Dios  el  tiempo  en  que  esperaban  de  Dios  misericordia, 
djdendo : Etqui ettü wu,  qui  tentatii  DominwnP  Non 
at  üt«  termo,  qui  mitericordiam  provoett,  tei  po- 
lka, qiU  iram  «xeüH,  tt  ftmrem  aeeendat;  ¿Vos- 
otros ponéis  á  Dios  tiempo  de  sus  misericordias  ?  Na  es, 
dice,  astopera  mover  i  Diosa  clemencia,  sino  para 
deqierttrauira. 

CAPITULO  XLIV. 


La  segunda  manera  de  bienes  distintos  sabrosos  en 
qm  vanamente  se  puede  gozar  la  voluntad,  son  los  que 
provocan  ó  persuaden  á  servirá]  Señor,  que  llamába- 
mos provocativos;  estos  son  los  predicadores,  de  los 
eoales  podríamos  hablar  de  dos  maneras ,  es  á  saber, 
cnanto  á  lo  que  toca  á  los  mismos  prediCBdores,y  cuan  to 
iloqneloca  á  los  oyentes;  porque  á  los  unos  y  álos 
otros  no  falta  que  advertir  c<imo  han  de  guiar  á  Dios  el 
goio  do  su  voluntad,  así  los  unos  como  los  otros,  acerca 
de  este  ejercicio.  Cuanto  á  lo  primero,  el  predicador, 
pira  aprovechar  al  pueblo  y  no  envanecerse  ¿si  mismo 
coQvano  goio  y  presunción,  conviénele  advertirqne 
iqnel  ejercicio  mas  es  espiritual  que  vocal;pon]ue,  aun- 
que seejercila  con  palabras  de  fuera,  su  fuena  y  efica- 
cia no  la  tiene  sino  del  espíritu  interior.  Donde,  por  mas 
ihi  qne  sea  la  docirínt  que  predica,  y  por  mas  esme- 
rada qoe  set  la  retdríca  y  subido  el  estilo  con  qne  n 
vestida,  no  hará  de  suyo  ordinariamente  mas  provecho 
que  tuviere  el  espbitu ;  porque,  aunque  es  verdad  que 
k  palabra  de  Dios  de  suyo  es  eficaz ,  según  aquello  de 
Divid  qne  dice  :  Ecct  dabU  voá  suae  voeem  virtutis; 
Eldariisn  voi  voz  de  virtud ;  pero  también  el  fuego 
tiene  virtud  de  quemar,  y  no  quema  coando  en  el  sugeto 
M  ImydisposicioD ;  y  para  que  la  doctrina  pegue  su  fuer- 
n,  dos  dispodciones  ha  de  haber.  Una  del  que  predica 
1  otit  dd  qoe  oye;  porque  ordinariamente  ea  el  pro- 
vwbo  como  hay  la  dispoddon  de  parte  del  que  enseña; 
^  por  oio  le  dice  que  cual  et  el  maestro  tal  auele  ser 
n  &cipiiIo;  porque  cuando  en  \MAetot  6e  Un  apátío- 
Im  aqndlM  liele  luioa  de  Ecobu,  principa  de  loa  iac«> 


dotes  de  los  jndfoi,  acostambnren  i  cMijurar  los  de- 
monios aon  la  misma  forma  que  san  Pahlo,  se  embra- 
veció el  demuiio  contra  ello*,  diciendo :  Jetwm  novi, 
et  PmUium  leio  :  00*  auUm,  quietUsf  A  Jesús  con- 
fieso y  á  Pablo  conozco,  pero  voHolrea  ¿quién  sois? 
Yembistíeiido  con  ellos,  losdesnudó  y  llagó;lo  cual  no 
fué  sino  porque  ellos  no  tenían  la  disposición  que  cea- 
venia,  y  no  porque  Cristo  no  quisiese  que  ensu  nombre 
nolo  biñeaeo;  porque  tioaveí  hallaron  ios  apAslsiesi 
UDo  que  no  era  discípulo  echando  un  demonio  en  nom- 
bra de  Cristo,  y  se  lo  estorbaron,  y  el  Señor  se  lo 
reprehendió ,  diciendo  :  Volite  prohñere  tum  :  neme 
Mi  entm ,  qui  fanal  virUitem  tn  nomine  mto ,  et  po- 
ñt  dito  male  hqui  dé  me;  No  se  lo  estorbéis,  porque 
m'nguno  podrá  decir  mal  de  mi  en  breve  espacio  si  en 
mi  nombre  hubiere  hecho  alguna  virtud .  Pero  tiene 
qerizacon  los  que,  enseñando  leleydeDios,  ellos  no  la 
guardan,  ypredicando  buen  espíritu,  ellos  no  la  tienen; 
que  por  eso  dice  por  san  Pahlo :  Qui  ergo  alittm  doca, 
t§  ipsum  non  doces :  qvi  praedicat  non  furandum, 
furarit;  Tú  enseñas  á  otros  y  no  te  enseñas  ¿  ti ;  tfi, 
que  predicas  que  no  hurlen,  hurtas.  Y  por  David  dice 
el  Espíritu  Santo :  Peceatori  auiem  áÁaÜ  Deut:  Quare 
enaTratjuttiíiaemeai,etauumislettammtum  mtum 
per  01  tuum?  Tu  verá  odiáU  diieiplinam :  el  proje- 
eieli  lermoties  meos  retrornun;  Al  pecador  dijo  Dios: 
¿  Por  qné  platicas  tú  mis  justicias  y  tomas  mi  ley  en 
tu  boca?  Y  tú  has  aborrecido  la  disciplina  y  echado  mis 
palabras  á  las  espaldas.  En  lo  cual  se  da  á  entender  que 
tampoco  les  dará  espíritu  para  que  hagan  fruto;  que 
comunmente  vemos  que  cuanto  acá  podemos  juigar, 
cuanto  el  predicador  es  de  mejor  vida ,  mayor  es  el 
fruto  que  hace,  por  bajo  que  sea  su  estilo  y  poca  su  r»- 
lírica,  y  su  doctrina  común;  porque  del  espíritu  vivo  se 
pega  el  calor,  pero  el  otro  muy  poco  provecho  hará, 
aunque  mas  subido  sea  su  estilo  y  doctrina;  porque, 
aunque  es  verdad  que  el  buen  estilo  y  acciones  y  subida 
doctrina  y  bum  lenguaje  mueven  y  hacen  mas  efecto , 
acompañado  con  buen  espíritu;  pero  sin  él,  aunque 
da  sabor  y  gusto  al  sentido  y  al  entendimiento,  muy  poca 
6  nada  de  jugo  ó  calor  pega  á  la  voluntad ;  porque  co- 
munmente se  queda  tan  Hoja  y  remisa  como  antes  para 
obrar,  aunque  hayan  dicho  manvillosai  cosas  maravi- 
Ifosamente  dichas,  quesolo  sirven  paradeleitareloido, 
como  una  música  concertada  6  sonido  da  campanas; 
mas  el  esphitu ,  como  digo ,  no  sale  de  sus  quicios  mas 
que  antes,  no  teniendo  la  voz  virtud  para  resucitar  al 
muerto  de  su  sepulcro ;  pues  poco  importa  oir  una  mú> 
sica  sonar  mejor  qne  otra  si  no  me  mueve  mas  esta  que 
aquella  á  obrar;  porque,  aunque  hayan  dicho  ma- 
ravillas, luego  se  olvida,  como  no  pegaron  fuego  en 
la  voluntad ;  porque ,  demás  de  que  de  suyo  no  hace 
mucho  fruto  aquella  presa  que  liace  el  sentido  en  el 
gusto  de  la  tal  doctrina,  impide  que  no  pase  al  espí- 
ritu, quedándose  solo  en  estimación,  del  modo  y  ac- 
cidentes con  que  va  dicho;  alabando  en  el  predicador 
asto  ó  aquello,  y  siguiéndole  por  eso  mas  que  por  1« 
'   que  do  ahi  M  uca.  Esta  doctrina  da  inuj 
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bieii  á  «atender  mo  PiMo  i  Im  de  CiHiiito,  didendo : 
Eíego,eumfnititttmadvoi,  fratrt*fVeni,notimnh 
bHmitatt  lennonü,  <aU  tapienliae,  ammliofu  wArii 
•efttmoDHw»  Chritli...  Et$ern¡omeus,  et  jtmedicalio 
fMa.non  impenuanbilibut  humanae  tapimtiae  verbii, 
aedinostmtíatümeipmíta,  «Itnrfulw/Yo,  lientmnoa, 
cnando  vine  á  vosotroa  no  vioe  predicando  á  Cristo 
OMialtaiadedoclrínaTsabidaria,  I  mii  palabra*  y  mí 
fndicMkm  no  en  aa  ratorica  da  hnmaiit  Mbidiúla, 


riDo  en  mantrestuíoii  del  «pfrita  y  de  la  Tfrtoi!,  Qda 
■nn  la  intención  del  Apóstol  y  la  mía  aquí,  do  es  conde- 
nar el  buen  estilo  y  retórica  y  buen  término,  porqne 
antei  hace  mucho  al  caso  il  predicador,  como  tamÜeD 
i  todos  los  negocios;  pues  el  buen  término  y  estíto,  aun 
las  cosas  caidas  7  estragadas  levanta  y  reedifica,  asi 
como  el  mal  término  amld  estragar  y  acliariperderi 
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NOCHE  ESCURA  DEL  ALMA, 

Y  DEGLULAÜON  DE  LAS  CMaONKS 
QUE  ENCIERRAN  EL  CAMC40  DE  LA  PERFECTA  UNION  DE  AMOR  CON  DIOS, 

CUIL  SE  POKDE  EH  ESTA  VIDA,   Y  LAS  PBOPIEDADBS  ADIIIRABLES  DEL  AUU 
QOE  A  ELLA  EA  LLEGADO; 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUANDE  LA  CAUZ. 


ARGUMENTO. 

Er  esto  libro  ie  ponen  primero  todas  lu  canciones  que  se  han  de  declarar,  y  deapnii  u  deeitrt  cada  una  d* 

por  d,  ponieado  la  caacian  antes  de  la  declaración, ;  luego  se  va  declanmdo  de  por  ai  cada  verso,  poniéndole 

Umtnea  al  principio.  En  las  dos  primeras  canciones  se  declaran  los  efectos  de  las  doa  purgaciones  espirituales 

de  b  parte  sensitiva  del  bomln-e  y  de  la  espiritual.  En  las  otras  seis  se  declaran  varios  y  adminliles  efectos  de  la 

icion  espiritual  y  unión  de  amor  con  Dios. 


CAHCIOnES  DEL  ALMA. 


i.  En nna nocbe  escnn. 
Con  ansias  en  amores  iuDamada , 
]0b  dichosa  Tentón! 
Sali  sin  ser  notada. 
Estando  ya  mi  casa  sosegada. 

%  A  escaras  7  segura. 
Por  la  secreta  escala,  diifraiada , 
jOb  dichosa  vealura! 
A  escuras ,  en  celada , 
Esiasdo  ja  mi  casa  sosegada. 

3.  En  la  nocbe  dichosa. 

En  secreta ,  qoe  nadie  me  vela, 

NI  JO  mlnbacosa. 

Sin  otra  Ini  ni  goia 

Sino  la  que  eu  el  corazón  añila. 

4.  Aquesta  me  guiaba 

Has  derto  que  la  los  de  mediodía. 
Adonde  me  eqiersba 
Quien  jo  bien  me  sabia , 
En  paite  donde  nadie  parecta. 


5.  jOh noche,  qnegalasle, 

Oh  noche  amable  mas  que  el  alborada. 

Oh  noche ,  que  juntaste 

Amado  con  amada. 

Amada  en  el  Anudo  transformada . 

6.  En  mt  pecho  florido, 

(hie  entero  para  él  solo  se  gnaidaba. 
Allí  quedé  dormido, 
Yo  le  regalaba, 

Y  el  veoialle  de  cedroe  aire  daba. 

7.  El  aire  del  almena, 
dundo  ja  soaeabelbM  espalda. 
Con  saman»  serena 

Ed  mi  cneilo  hería, 

Y  todos  mis  sentidos  suspoidia. 

8.  Quédeme  y  olvidéroe. 

El  rostro  recliné  sobre  d  Amado, 
Cesé  Iodo,  jd^érae, 
IH^do  Dd  cuidado 
Entre  las  amcenas  <riTÍdado. 


DECLARACIÓN  DEL  INTENTO  DE  LAS  CANCIONES. 

Antes  que  entremos  en  la  declaración  de  estas  canciones,  conviene  saber  aqaf  qneelalmalu 
dice  estando  ya  en  la  perfección,  que  es  la  unión  de  amor  con  Dios,  habiendo  ya  pasado  por  los 
estrechos  trabajos  y  aprietos  mediante  el  ejercicio  espiritual  del  camino  estrecho  de  la  vida 
eterna,  que  dice  nuestro  Salvador  en  el  Evangelio;  por  el  cual  ordinariamente  pasd  el  alma  para 
llegar  á  esta  alta  y  divina  unión  con  Dios  :  Qtiam  angosta  porta,  eí  anta  vía  est,  quae  ducüadvir- 
tam :  et  pauñ  sunl,  qui  inveniunt  eam!  El  cual,  por  ser  tan  estrecho,  y  ser  tan  pocos  los  que  en- 
tran por  él  (como  también  dice  el  mismo  Señor],  tiene  el  alma  por  gran  dicha  y  ventura  haber 
pasado  por  él  á  la  dicha  perfección  de  amor,  como  ella  lo  canta  en  esta  primera  canción,  llamando 
noche  escura  con  harta  propiedad  á  este  camino  estrecho,  como  se  declara  adeUmteeu  los  versos 
de  k  dicha  canción.  Dice  pues  el  alma,  gozosa  de  babw  pasado  por  este  angosto  camino,  de  doodo 
UotobieDselesietúd,  en  esta  manera.  CiOOqIc 
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UBRO  PRIMERO. 


BR  dUB  SB  TBATA  DE  LA  nOCBE  DEL  SENTIDO. 


Cinaon  frihbu. 


Cdbrta  el  alnn  en  esU  primera  cbdcíou  el  modo  y 
manen  qne  tuvo  en  salir,  ceguD  el  afecto  de  si  ]^  de  to- 
das  las  cosas ,  muriendo  por  verdadera  mortíücacion  i 
todas  ellas  y  4  si  mjníia,  para  ñjair  &  iMr  vidh  de  amor 
dulce  y  saüosa  en  Dios;  y  dice  que  este  salir  de  sf  y  de 
todas  las  cossfl  fué  «eu  una  noche  escurau,  que  aquí 
entiende  por  la  oantem^cion  purgativa,  oono  des- 
pués se  dirá;  la  cual  cauM  end  alma  k  negación  de 
si  misma  y  de  lodas  la  cosas;  y  esta  saliihi  dice  ella 
aquf  que  pudo  hacer  con  la  Iherza  y  calor  que  para 
elJa  le  did  el  amor  da  su  esposo  en  la  dicba  conteoipla- 
tíon  escura ;  en  lo  cual  encarece  la  buena  diciía  que  tu- 
vo en  caminar  i  Dios  por  esta  noche  eon  tsR  prúspera 
suceso ,  que  nluguoo  de  tos  tres  enemigos ,  que  son 
mundo ,  demonio  y  carne  (que  son  los  que  siempre  es- 
torban este  camino) ,  se  lo  pudiese  impedir,  por  cuanto 
Ib  dicba  noche  de  contempiacioD  purificativa  biio  ador- 
mecer y  amortiguar  en  la  casa  de  su  sensualidad  todas 
las  petíHies  y  apetitos,  (egun  sus  uwvimieou»  con- 
traiios. 

CAPITULO  PRIUERO. 

MÍe  «  frinu  van^  T  UHtloiu  á  tniir  da  li(  tnperfMdanM 
M IM  priDtipUatM. 

Envna  noche  escura. 
En  esta  noche  escnra  comieman  á  entrar  las  almas 
cnando  Dios  laa  va  sacando  del  estado  de  principiantes, 
que  ea  de  los  que  meditan  en  el  camino  espiritual  y  las 
comienza  á  poner  en  el  de  los  aprovechados ,  que  es  ya 
el  de  los  contemplativos,  para  que,  pasando  por  aquí, 
lleguen  al  estado  de  los  perfectos,  que  es  el  de  la  divina 
unión  del  ahsa  con  Dioi ;  por  tanto ,  para  entender  d^ 
clarar  y  mejor  qué  noche  sea  eata  por  que  el  olma  pasa. 


y  por  qué  causa  la  pone  Dios  en  ella,  primero  convendrá 
tocar  aquí  algunas  propiedades  de  los  príndpiuntas  para 
que  eoUeodanla  flaqueza  del  eslado  que  llevan,  y  se  ani- 
men y  deseen  qne  les  ponga  Dios  en  esta  noche  donde 
se  forialece  y  confirma  el  alma  en  las  virtudes,  y  para  los 
inestimables  deleites  del  amor  de  Dios.  Y  aunque  nos 
detengamos  en  ello  un  poco,  no  será  mas  de  lo  que  bas- 
ta para  tratar  luego  de  esta  noche  escura.  Es  pues  de 
saber  que  el  alma,  después  que  determinadamente  se 
conviene  á  servir  i  Dios,  ordinariamente  la  va  Dios 
criando  en  espirílu  y  regalando,  al  modo  que  la  amoro- 
sa madre  hace  al  niño  tierno ,  al  cual  calienta  al  calor 
de  sus  pechos ,  y  con  leche  sabrosa  y  maiyar  blando  y 
dulce  le  cría,  y  trae  easus  braios  y  regala;  pero  áU 
medida  que  va  creciendo  le  va  la  madre  quitando  el  re- 
galo y  escondiendo  el  tierno  pecho,  poniendo  en  él 
amargo  acíbar,  y  bajándole  de  los  brazos,  le  hace  andar 
por  su  pié,  para  que,  perdiendo  las  propiedades  de  niñt^ 
se  dé  á  cosas  mas  graodes  y  sustanciales.  La  amorosa 
madre  de  la  gracia  de  Dios,  luego  que  por  nuevo  calor 
y  fervor  de  servir  i  Dios  reengendra  d  alma,  eio  mismo 
hace  con  ella;  porque  la  hace  hallar  dulce  y  sabrosa  le- 
che espiritual,  sin  algún  trabajo  suyo,  en  todas  lasco- 
sas  de  Dios  y  en  los  ejercicios  espirituales  gran  gusto, 
porque  le  da  Dios  aquí  su  pecho  de  amor  tiento ,  bien 
asi  como  á  niño  tierno.  Por  tanto ,  su  deleite  tiene  en 
pasarse  grandes  ratos  en  oración,  y  por  ventura  las  no- 
clies  enteras;  sus  gustos  soo  las  penitencias,  sus  con- 
ten tos  los  ayunos,  y  sus  consuelos  usar  de  los  sacramen- 
tos y  comunicar  en  las  cosas  divinas  ¡  en  las  cuales  cosas 
(aunque  con  gran  eficacia  y  porfía ,  asisten  y  las  usan 
y  tratan  con  grande  cuidado  los  espirituales),  hablando 
espiritualmente,  comunmente  se  han  muy  flaca  y  im- 
perfeciamente  en  ellas,  po rque, como  son  movidosá  es- 
tas cosas  y  ejercicios  espirituales  por  et  consuelo  y  gusto 
que  allí  hallan,  y  como  también  ellos  no  están  habilita- 
dos por  ejercicio  de  fuerte  lucha  en  las  virtudes,  acerca 
de  estas  sus  obras  espirituales  tienen  muchas  faltas  y 
imperfecciones;  porque,  en  fin,  cada  unoobra  conforme 
al  hábito  de  perfección  que  tiene.  Y  como  estos  no  ban 
tenido  lugar  de  adquirir  losdicbosháUtosñierteSj  do 
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MMsidad  bui  de  otnr,  como  nlfin,  OiciinMtB;  lo 
coil  pira  que  mKfl  claramenta  M  rea ,  y  cDán  flacos  van 
eslos  principiftDteseD  las  Tirtudes  acerca  de  lo  que  con 
el  dicho  gusto  cod  facilidad  obran,  irémoslo  notoDdo 
por  los  siete  vicios  capitales ,  diciendo  algunas  de  las 
mochas  iroperTeccionei  que  encada  uno  de  ellos  tienen, 
Eo  que  se  veri  clero  cuan  de  niños  es  el  obrar  que  es- 
tos obran;  fterise  también  cuántoi  bienes  trae  consi- 
go li  noche  escora,  de  qae  luego  hemos  de  tratar,  pues 
de  todaí  estu  imperfaccioiies  Umpi  al  alna  7  la  pu- 
rific«. 

CAPITULO  n. 


Como  ertos  principiantes  se  siento]  tan  fervorosos  y 
diligentes  en  laa  cosas  espirituales  y  ejercicios  devotos, 
de  esta  prosperidad  (aunque  es  verdad  que  las  coras 
santas  de  suyo  humillan),  por  su  imperfección  les  nace 
mochas  veces  cierto  ramo  de  soberbia  oculta,  de  don- 
de vienen  á  tener  alguna  satisfacion  de  sus  obras  y  de 
si  mismos ;  y  de  aquf  también  les  nace  cierta  gana,  hai^ 
to  vana,  de  hablar  cosas  espirituales  delante  de  otros,  y 
aun  i  veces  de  enseñarlas  mas  que  de  a{»«nderlas;  y 
condenan  en  so  ceraion  i  otros  cuando  na  los  ven  con 
hiBÉBwn  dedevocionqneellosquerrian,y  aun  i  ve- 
ces }a  dicen  de  palabra ,  pareciéndose  en  eso  al  fariseo 
que  se  jactaba,  alabando  á  Dios  sobre  las  cosas  que  ba- 
cía y  despreciando  al  publicaoo.  A  estos  muchas  veces 
les  aumenta  el  demonio  el  fervor  y  gana  de  hacer  estas 
y  otras  obras ,  porque  les  vaya  creciendo  ia  soberiña  y 
presmeion ;  porque  sabe  muy  bien  el  demonio  que  to- 
das estas  obras  y  virtudes  que  obran ,  no  solamente  no 
les  valen  nada,  mas  antes  seles  vuelven  en  vicio;  y  í 
tanto  iDden  llegar  algunos  de  estos,  que  no  queman 
que  pareciese  otro  bueno  sino  ellos,  y  asi  con  la  obra  y 
{apalabra, cuaiido  »e ofrece,  los  condenan  y  detraen, 
mirando  la  molica  en  el  ojo  t^eno ,  y  no  considerando 
la  viga  que  está  en  lo  suyo;  cuelan  el  mosquito  igeno  y 
tráganse  su  camello  :  Quid  autem  vida  fettwam  in 
oeulo  fratñs  (uf,  et  trahem  in  eaüo  Ivo  nonvida? 

A  veces  también,  cuando  sus  maestros  espirituales, 
como  son  cooresores  y  prelados ,  no  les  aprueban  su  es- 
pfrítu  y  modo  de  proceder  (porque  tienen  gana  que  ala- 
ben y  estimen  sus  cosas),  jungan  que  no  les  entienden 
el  espíritu,  y  que  ellos  no  son  espirituales,  pues  que  do 
aprueban  aquello  y  condescienden  con  ello ;  y  asi,  luego 
desean  y  procuran  tratar  con  otro  que  cuadre  con  su 
gusto,  porque  ordinariamente  desean  tratar  su  espíritu 
con  aquellos  que  entienden  que  han  de  alabar  y  estimar 
Riscosas.  Huyen  como  de  la  muerte  de  los  que  las  des- 
hacen ,  [tara  ponerlos  en  camino  seguro ,  y  aun  i  veces 
toman  ojeriza  con  ellos;  presumiendo  mucbo  de  si  mis- 
mos, suelen  proponer  mucbo  y  hacer  poco.  Tienen  al- 
guna vez  gana  que  los  otros  entiendan  su  espíritu  y  de- 
voción, y  para  esto  hacen  muestras  citeriores  de  movi- 
mientos, suspiros  y  otras  ceremonias,  y  d  veces  suelen 
tmd  aguaos  arrobamientos  en  público  mas  que  en  se- 


creto,i  los  enaleí ayuda  el  demonIo,y 
cía  en  que  les  entiendan  aquello  que  elloi  tanto  eedidaO. 
Huellos  quieren  privar  con  bw  conCasores,  y  de  aqui  les 
nacen  mil  envidiai  7  ¡Dquietadai.  Tienen  empsclw  de 
decir  sus  pecados  desniídos,  porque  no  los  tengjinlas 
confesores  en  menos ,  y  vsnloa  cotoreeado  porque  no 
parezcan  tan  malos;  lo  cual  roas  es  irse  i  eacuaar  que  á 
acusar.  A  veces  buscan  otro  confesor  pva  decir  lo  ma- 
lo ,  porque  el  otro  no  piense  que  tienen  nada  malo ,  sino 
bueno;  y  asi,  siempre  gustan  de  decirle  lobosD0,7Í 
veces  por  téruiinos  que  parezca  mas  de  lo  que  ei ,  á  lo 
menos  con  gana  de  que  le  peres»  bueno ;  como  quiera 
que  fuera  mas  humildad,  como  luego  diremos,  des- 
hacerlo y  tener  gana  de  que  ai  él  ni  nadie  lo  tuviesen 
en  algo. 

También  algunos  de  estos  tienen  en  poco  sus  fkitas, 
y  otras  veces  se  entristecen  demasiado  de  verse  caer  «1 
ellas,  peusando  que  ya  habían  de  ser  santos,  y  se  enojan 
con^  si  mismos  con  impaciencia ;  lo  cual  es  otra  gran 
imperfección ;  tienen  muchas  veces  ansias  con  Dios  por- 
que les  quite  sus  imperfecciones  y  faltas,  mas  por  versa 
sin  la  molestia  de  ellas  en  paz  que  por  Dios ,  no  miran- 
do que  si  se  las  quitase ,  por  ventura  se  harían  mas  so- 
berbios. Son  enemigos  de  alabar  i  oln»  y  amigos  que 
los  alaben,  y  i  veces  lo  pretenden ;  an  lo  cual  son  lems- 
jantes  i  las  vírgenes  locas,  que,  teniendo  sus  lániparai 
muertas,  buscan  4Ueo  por  defuera :  Dúte  nobii  da  oífo 
vatru,  qtúa  lampada notlraeiaUingtaintiir. 

De  estas  imperfecóones  algunos  llegan  á  machas 
muy  intensamente  y  i  mucho  mal  en  ellas;  peroalgii- 
nos  tienen  menos  y  otros  mas ;  y  algunos  solos  loa  pri- 
meros movimientos,  6  poco  mas,  y  apenas  hay  algunos 
de  estos  principiantes  que  en  tiempo  de  estos  fervores 
no  caigan  en  algo  de  esto.  Pero  loe  que  en  este  tiempo 
van  en  perfección ,  muy  de  otra  manera  proceden,  y 
con  muy  diferente  templa  de  espirilu,  porque  se  apro- 
vechan y  edíGcan  mucho  en  labumildad,  no  solo  tenien- 
do sus  propias  obras  en  nada ,  mas  con  muy  poca  satis- 
bccioo  de  si ;  á  todos  los  demás  tienen  por  muy  mejo- 
res y  les  suelen  tener  una  santa  envidia ,  con  gana  de 
servir  á  i  Dios  como  elloe.  Porque ,  cuanta  mas  fervor 
llevan,  y  cuanUs  mas  obras  hacen  y  gusto  tienen  en 
ellas,  como  van  en  humildad,  tanto  mas  conocen  lo 
mucbo  que  Dios  merece  y  lo  poco  que  es  todo  cuanto 
hacen  por  él ;  y  así ,  cuanta  mas  hacen,  tanto  menos  te 
satisbcen ;  que  tanto  es  lo  que  de  caridad  y  amor  qoer^ 
rían  hacer  por  él ,  que  todo  lo  que  hacen  no  lea  parece 
nada;  y  tanto  les  solicita  en  breve  y  ocupa  este  cuida- 
do de  amor,que  nunca  advierten  en  si  los  demás  hacen 
ónobacen;  y  así,  si  advierten,  todo  es,  como  digo,cre- 
yeudo  que  todos  los  demás  son  muy  mqores  qne  ellos. 
De  donde,  teniéndose  en  poco ,  tienen  gana  «ia  que  loi 
demás  también  tes  tengan  en  poco  y  les  deshagan  y 
desestimen  sus  cosas ;  y  tienn  mas,  qoe  aunque  se  lis 
quieran alabary  estimar,  m  ningusa  manera  lo  pan- 
dea creer,  y  les  parece  cosa  eitnñtdecdr  de  eliot  aque- 
llos bienes. 

Bstos  con  mucba  tranquilidad  y  humild«d  lisnen  gran 


ogie 
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deseo  de  qoe  lei  eniene  cualquiera  que  les  pueda  apro- 
vechar ;  harto  contraria  cosn  de  la  que  tieoeo  los  que 
liemos  dicho  arriba,quB  lo  quernauíilloseuseñarlúdoi 
;  auu  cuando  parece  les  enseñan  algo,  ellos  mismos  to- 
nmn  la  palabra  de  la  bocacomoqueya  se  lo  sabían.  Pero 
estos  están  muy  léjoa  de  querer  ser  maestros  de  nadie; 
están  muy  prontos  de  camingr  y  echar  por  otro  camiao 
del  queHeiansise  lo  mandaren,  porque  nunca  pieasaa 
que  aciertan  en  nada.  De  que  alaben  á  los  demás  se  go- 
lan  ;  solo  tienen  pena  de  que  no  sirrea  i  Dios  como 
ellos.  Ka  tienen  gana  da  diícirsus  cosas,  porque  las 
tienen  en  tan  poco ,  que  aun  á  sus  maestros  espiritua- 
les tienen  Tergüenza  de  decirlas,  pureciéndoles  que  no 
son  cosas  que  merecen  hucer  lenguaje  de  ellas.  Uas 
gana  tienen  de  decir  sus  fallasy  pecados,  dque  estos 
entiendan  no  son  virtudes;  y  asf,  se  inclinan  masa  tra- 
tar su  alma  con  quien  menos  estime  sus  cosas  y  su  es- 
píritu ;  lo  cual  es  propiedad  de  espirita  sencillo,  puro 
y  Terdaderoy  muy  agradable  á  Dios;  porque,  como  mo- 
ra enestas  humildes  almas  el  espíritu  sabio  deDios, 
luego  les  mueve  y  iuclína  á  guardar  adentro  sus  teso- 
ros en  secreto,  y  echar  fuera  los  males;  porque  da  Dios 
á  los  humildes,  junto  con  las  demás  virtudes,  esU gra- 
cia, asi  como  á  los  soborí){oa  la  niega. 

Darán  estos  la  sangre  de  su  corazón  á  quien  sirve  á 
Dios ,  y  ayudarán  cuanto  es  en  si  á  que  le  sirvan.  En 
las  imperfecciones  en  qnese  ven  caer,  con  humildad  se 
sufren,  y  con  blandura  de  e^írítu  y  temor  amoioso 
de  Dios  j  esperando  en  él .  Pero  ahnas  que  en  el  prin- 
cipio caminan  en  esta  manera  de  perfección,  entien- 
do, como  queda  diclio,  son  los  menos  y  muy  pocas, 
que  ya  nos  contentaríamos  que  no  cayesen  en  las  cosas 
contrarías ;  que  por  eso,  como  después  diremos ,  pone 
Dios  en  la  noche  escura  i  los  que  quiere  puriDcer  de 
todas  estas  imperfecciones  para  llevarlas  adelante. 

CAPITULO  III. 

D*  lu  iBferfndDBw  qns  snelen  tener  tifODOi  princlpliaut 
tiett»  del  ttfiíaio  vicio  ca|iilal,qie  ei  la  evaricie , etplrituil- 
unta  bi  blindo 

Tienen  muchos  de  estos  principiantes  también  á  ve- 
ces mucha  avaricia  espiritual ;  porque  apenas  los  verán 
contentos  con  et  espíritu  que  Dios  les  da ,  y  muy  des- 
coosoladosy  quejosos  porque  no  hallan  el  consuela  que 
querríanen  las  cosas  espirituales.  Muchos  noseaca- 
haa  de  hartar  de  oir  consejos  y  preceptos  espirituales 
y  teueryleer  muchos  Ubros que  traloi  de  esIo,y  vá- 
seies  mas  el  tiempo  en  esto  que  no  en  obras,  sin  la 
mortiGcacion  y  perfección  de  la  pobreza  mterior  de  es- 
píritu que  deben ;  porque,  demás  de  esto,  se  cargan  de 
imágenes,  rosarios  y  cruces  muy  curiosas  ycoslosas, 
ahora  dejan  unes  y  toman  otras,  ahora  truecan,  ahora 
destruecan;  ya  lasquieren  de  esta  manera,  ya  destotra; 
aficionándose  masa  estaquea  aquella  por  ser  mas  cu- 
riosa 6  preciosa;  ya  verúis  otros  arreados  de  Agnus 
Dei  y  reUquias  y  nóminas,  como  los  niños  con  dijes.  En 
lo  cual  yo  condeno  la  propiedad  del  corazón  y  el  asi- 
mtuto  que  tienen  *!  modo ,  multitud  y  curiosidad  d« 


estas  cosos;  por  cnanto  ec  mqy  emtn  la  pobreta  da 
espíritu ,  que  solo  mira  en  la  sustancia  de  la  devoción^ 
aprovechándose  solo  de  aquello  que  basta  para  ella,  y 
cansándose  de  esotra  multiplicidadycurioddad;  puet 
que  la  verdadera  devocíuu  ha  de  salir  de  corazón  y  mi- 
rar solo  en  la  verdad  y  sustancia  de  lo  que  representan 
las  cosas  espirituales,  y  todo  lo  demás  es  asimiento  j 
propiedad  de  imperfección,  quepan  pasar  al  estado  da 
perfección  es  necesario  que  se  acabe  el  tal  apetito. 
Yo  conocí  una  persona  que  mas  de  diei  años  se  apn^ 
vechú  de  una  cruz  hecha  toscamente  de  un  ramo  beiH 
dito,  clavada  con  un  alliler  retorcido  al  derredor,  j 
nunca  la  babia  dejado,  trayéndoia  consigo  hasta  que 
yo  se  la  tomé,  y  no  era  persona  de  poca  ranon  y  euCan- 
dimienlo;  j  vi  otra  que  rezaba  por  cuentas  que  eran 
de  esos  huesos  de  bis  espinas  del  pescada;  cuya  devcK 
cion  es  cierto  que  no  era  por  eso  de  menoaquílatefi  de- 
lante de  Uius ,  pues  se  ve  claro  que  estas  cesas  no  ki 
tenian  en  la  hechura  y  valor.  Los  que  van  pues  bien 
encaminados  en  estos  principios  no  se  asen  de  los  ins- 
trumentos visibles  ni  se  cargan  de  estos ,  ni  so  las  da 
nada  por  saber  roas  de  lo  que  conviene  para  obrar;  por- 
que solo  pouen  los  ojos  en  ponerse  bien  con  Dios  y 
en  agradarle, y  en  esto  tienen  su  codicia;  y  asi,  con 
gran  largueza  dan  todo  cuanto  tienen,  ysu  gusto  es 
saberse  quedar  sin  elio  por  Dios  y  por  la  caridad  del 
prójimo ,  regulándolo  todo  con  las  leyes  de  esta  virtud 
porque ,  como  digo,  solo  ponen  los  ojos  en  las  veras  da 
la  perfección, dar  á  Dios  gusto,  y  no  así  mismos  en  na- 
da. Pero  deeslasimperfecciones  tampoco,comodeli5 
demás,  se  puede  el  alma  pu  rificar  cu  ni  pl  idamente,  has- 
ta que  Dios  la  ponga  en  la  pasiva  purgación  do  aque- 
lla escura  noche  que  luego  diremos.  Mas  conviene  al 
alma ,  en  cuanto  pudiere ,  procurar  de  su  parte  hacer 
por  purgarse  y  perHcionarse  porque  merezca  queDios 
la  ponga  en  aquella  divina  cura ,  donde  sana  el  alma  de 
lodo  lo  que  ella  no  alcanza  á  remediarse;  porque,  por 
mas  que  el  alma  se  ayude,  no  puede  ella  porsu  indus- 
tria aclivaniente  purificarse  de  manera  que  está  dis- 
puesta en  la  meuor  parle  para  la  divina  unión  de  per^ 
feccion  de  amor  con  Dios,  si  él  no  toma  la  mauo  y  la 
purga  en  aquel  fuego  escuro  para  elle,  déla  manera  que 
habernos  de  decir. 

CAPITULO  IV. 
De  olns  inpfrfeuloDci  qoe  iiielcD  I 


Otras  imperfecciones  mas  ds  las  que  acerca  de  cada 
vicio  voy  diciendo,  tienen  muchos  de  estos  principian- 
tes ,  que  por  evitar  prolijidad  dejo,  tocando  algunas  de 
las  mas  principales,  que  son  como  origen  y  causa  do 
las  otras.  Y  acerca  del  vicio  de  la  lujuria,  dejado  aparto 
loque  es  caer  en  este  pecado,  pues  mi  intento  es  tratar 
de  las  imperfecciones  que  se  han  de  purgar  por  la  no- 
che escura,  tienen  muchas  imperfecciones  que  se  pch- 
driun  llamar  lujuria  espiritual,  no  porque  así  lo  sea, 
sino  porque  se  siente  y  eiperímenta  á  veces  en  la  cafue 
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pw  R  Saquu ,  cuudo  el  alma  racibe  cosas  eipíH- 
(uIm;  que  muchas  veces  acaece  que  en  los  mismos 
«¡udciaB  eipirítuales,  síq  ser  en  maooi  de  ellos ,  se 
isfaotao,  y  sientea  eo  la  sensualidad  monatiealos  no 
bopios,  jávecea,auD  cuando  el  espíritu  está  en  mu- 
cha ortdoQ  6  ejercitando  los  sacramentos  de  la  peni- 
Igada  j  Eucaristía;  los  cuales,  sin  ser,  como  digo ,  eo 
n  mano,  pnceiea  de  una  de  tres  cosas. 

La  primera  procede  algonas  veces  (annque  pocas  7 
ea  naturales  flacos)  del  gusto  que  tiene  el  natural  en 
lucosasespiríluates;  porque,  como  gusta  el  espíritu  y 
sentido,  con  aquella  recreación  se  mueve  cada  parte 
del  bombre  i  deleitarse  según  su  porción  7  propiedad; 
porque  eolMices  el  espíritu  se  mueve  í  recreación  y 
gnslo  de  Dios,  que  es  la  parte  superior,  yla  sensualidad, 
que  es  la  {Mrcion  interior,  se  mueva  á  gusto  7  deleite 
sensible,  porque  no  sabe  ella  tomar  oi  tener  otro;  j  asi, 
acaece  que  el  alma  está  en  oración  con  Dios  según  el 
tspiritu ,  7  por  otra  parle,  según  el  sentido  siente  re- 
belíonee  j  movimientos  sensuales  pasivamente ,  no  sin 
birla  desgana  suya;  que,  como  al  Gn  estas  dos  partes 
ion  un  supuesto,  ordinariamente  participan  entram- 
bis  de  lo  que  uaa  recibe ,  cada  una  en  su  modo;  por- 
que, como  dice  el  filósofo ,  cualquiera  cosa  que  se  re- 
cibe está  al  modo  del  recipiente ;  y  así,  en  estos  princi- 
pios, 7  aun  cuando  el  alma  está  aprovechada,  como  está 
íi  sensualidad  imperTecta,  participa,  con  ocanon  de  los 
gustos  espintuales  del  alma,  algunas  veces  los  propias 
HIJOS  con  la  misma  imperfección ;  pero  cuando  esta 
parte  sensitiva  está  ya  reformada  por  la  purgación  de 
la  noche  escura  que  diremos,  no  (iene  ella  estas  flaque- 
as;  pofqae,  tan  abundantemente  recibe  el  Espíritu  di- 
vino ,  que  Ibas  parece  que  es  ella  recibida  en  ese  mismo 
espiritu;  al  fin  como  en  mayor  7  tanto.  Y  asi,  lo  tiene 
lodo  i  modo  del  espifitu  por  una  admirable  manera, 
deque  participa  unida  con  Dios. 

La  segunda  causa  de  adonde  proceden  estas  rebe- 
Gones  a  el  demonio,  que,  por  inquietar  y  biliar  el  al- 
ma il  tiempo  que  está  en  oración  ó  la  quiere  tener, 
procura  levantar  en  el  natural  eaUs  movimientos  tor- 
pes; con  que,  si  al  alma  se  le  da  algo  da  ellos,  le  hace 
hirto  daño;  porque,  no  solo  por  temor  de  esto  afloja 
tnlaoracion,  que  es  lo  que  él  pretende,  por  ponerse  á 
luchar  contra  ellos,  mas  aun  algunos  lo  dejan  del  todo, 
pareciendo  les  que  en  aquel  ejercicio  les  acaecen  mas 
iqnellas  cosas  que  fuera  de  ¿1,  como  es  la  verdad;  porque 
te  tas  poneel  demonio nuis  en  aquella  que  en  otra  cosa, 
{vaque  dejenelejercicioespirítual.Yuo solo  eso,  sino 
que  llega  d  representarles  muy  al  vivo  cosas  muy  feasy 
lorpes,  y  á  veces  muy  conjuntamente  acerca  de  cuales- 
quier  cosas  espirituales  y  personasque  aprovechan  sus 
tlmaa,  para  aterrarlas  y  acabarlas;  de  oiaueraquelos 
que  de  ello  hacen  caso ,  aun  no  se  atreven  ¿  mirar  nuilu 
ni  poner  la  consideración  en  nada,  porque  luego  tropie- 
unenaquelloiiesto;pBrticularmenteilosquesoo(oca- 
dot  de  melancolía  acontece  con  tanta  eficacia  7  vehe- 
mencia ,  que  es  de  haberles  lástima .  Cuando  estas  cosas 
acaecen  i  tos  tales  por  medio  de  la  melancolia ,  ordina- 
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ríamente  no  se  libran  de  ellas  basta  que  sanan  de  aque- 
lla calidad  de  bumor,  si  no  es  que  entrase  la  noche  e»* 
cura  en  el  alma,  que  la  va  purificando  de  todo. 

El  tercer  origen  de  donde  suelen  jproccder  y  bacw 
guerra  estos  movimientos  torpes,  suele  ser  el  temor 
que  ya  tienen  cobrado  estos  tides  á  estos  movimientos 
y  representaciones  torpes ;  porque  el  temor  que  les  da 
la  súbita  memoria  en  lo  que  ven  ó  tratan  6  piensan,  los 
hace  padecer  estos  actos  sin  culpa  suya. 

Algunas  veces  en  estos  espirituales,  asi  en  el  hablar 
como  en  el  obru*  cosas  espirituales ,  se  levanta  cierto 
brío  y  gallardía, con  memuría  de  las  personasque  tienen 
delante ,  y  tratan  con  alguna  manera  de  vano  gusto;  k> 
cual  nace  también  de  lujuria  espiritual,  al  modo  que 
aquí  la  entendemos;  lo  cual  algunas  veces  vienecon 
complacencia  en  la  voluntad. 

Cobran  algunos  de  estos  aGciones  «m  algunas  per- 
sooas  por  via  espiritual,  que  muchas  veces  nace  de 
lujuria,  7  no  de  espíritu;  lo  cual  se  conoce  ser  asi  cuan- 
do con  la  memoria  de  aquella  afición  no  crece  masía 
memoria  y  amor  de  Dios,  sino  remordimiento  de  la  con- 
ciencia; porque  cuando  la  afición  es  puramente  espi- 
ritual, creciendo  ella,  crece  ta  de  Dios,  y  cuanto  mas 
se  acuerda  de  ella,  tanto  mas  se  acuerda  de  la  de  Dios 
7  le  da  gana  de  Dios;  creciendo  enlo  uno,  crece  en  lo 
otro ;  porque  eso  tiene  el  Espíritu  de  Dtos,que  lo  bueno 
aumenta  con  lo  bueno, por  cuanto  hay  semejanzaycon- 
formidad;  pero  cuando  el  tal  amor  nace  del  dicho  vicio 
sensual,  tiene  los  efectos  contrarios;  porque  cuanto 
mas  crece  lo  uno,  tanto  mas  descrece  lo  otro,  y  la  me- 
moria juntamente;  porque,  si  crece  aquel  amor,  luego 
verá  que  se  va  resfriando  en  el  de  Dios,  7  olvidándose 
de  él  con  aquella  memoria  y  algún  remordimiento  en 
Ib  conciencia;  y  por  el  contrario,  si  crece  el  amor  de 
Oíos  en  el  alma,  se  va  resfriando  en  el  otro  7  olvidán- 
dote ;  porque,  como  son  contrarios  amores,  no  solo  no 
ayuda  el  uno  al  otro,  mas  antes  el  que  predomina,  apa- 
ga y  confunde  al  otro,  y  refortalece  asi  mismo,  como 
dicen  los  filúsofos.  Por  lo  cual  dijo  nuestro  Salvador  en 
el  Evangelio  :  Quod  natum  esl  eai  carne,  caro  eít: 
etquodnalwnest  exspirüu,  ¡piritiu  esl/queloguo 
nace  de  carne  es  carne,  y  lo  que  nace  de  espiritu  es 
uspíritu;  esto  es,  el  amor  que  nace  de  sensualidad, 
para  en  sensualidad,  y  el  quede  espiritu,  para  en 
espíritu  de  Dios  7  bácele  crecer.  Y  esta  es  la  diferen- 
cia que  hay  entre  los  dos  amores  para  conocerlos. 
Cuando  el  alma  entrare  en  la  noche  escura ,  todos  e^ 
los  amores  pone  en  razón ;  porque  al  uno  fortalece  y 
purilica ,  que  es  el  que  es  según  Dios,  y  al  otro  quila  ó 
acaba  <i  mortifica ,  y  al  priocipio  á  entrambos  los  liacc 
purder  de  vista,  como  después  se  dirá. 

capiti;lo  V. 


Por  causa  de  la  concupiscencia  que  tienen  mncfaos 
principiantes  en  los  gustos  espirituales,  los  poseen 
muy  de  ordinario  con  muchas  imperfecciones  del  vi- 
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do  de  b  (re;  porque,  cuando  M  H  acaba  «I  sabor  7 
gusto  en  las  cosas  espirituales ,  Daluralmeale  te  hallaD 
desabridos;  j  con  aquel  sinsabor  qae  Iteoeo,  traen 
mala  gracia  consigo  en  las  cosas  que  tratan ,  j  se  airan 
Mciimenle  en  cualquier  cosilla,  y  aun  Aveces  no  ha; 
quien lossurra;  lo  cual  rauclias  veces  acaece  después 
que  han  tenido  un  muj  gustoso  recogimiento  sensible 
en  la  oración,  que,  como  se  les  acaba  aquel  gusto 
7  sabor,  naturalmente  queda  el  natural  desabrido  j 
desganado.  Bien  asi  como  el  niño  cuando  le  apartan 
delpechode  que  estaba  gustando  Asu  sabor;  en  el  cual 
natural,  cuando  no  se  dejan  llevar  de  la  desgana,  no 
bay  culpa,  sino  imperfección ,  que  se  ha  de  purgar  por 
la  sequedad  y  aprieto  de  la  noche  escura. 

También  hay  de  estos  otros  espirituales  que  caen  en 
olFB  manera  de  ira  espiritual ,  7  es  que  se  airan  contra 
los  vicios  ajenos  con  cierto  celo  desasosegado,  notan- 
do i  otros ,  y  á  veces  les  dan  ímpetus  de  reprehender- 
los enojosamente ,  y  aun  lo  ejecutan ,  haciéndose  ellos 
dueños  de  la  virtud;  todo  lo  cual  ei  contra  la  manse- 
dumbre espiritual. 

Hay  otros  que  cuando  se  ven  imperfectos ,  con  im- 
paciencia no  humilde  se  airan  coaira  si  mismos,  acer- 
ca de  lo  cual  tienen  tanta  impaciencia ,  que  quenian 
ser  santos  en  un  día.  De  estos  bay  muchos  que  propo- 
nen mucho  y  hacen  grandes  propúsitos;  y  como  no  son 
humildes  y  confian  de  si,  cuanto  mas  propúsitos  ha- 
cen lento  mas  caen  y  tanto  mas  se  enojan ,  no  tenien- 
do pucieocia  para  esperar  á  que  se  lo  dé  Dios  cuando 
fuere  servido;  que  también  es  contra  la  dicha  manse- 
dumbre espiritual ,  que  del  todo  no  se  puede  remediar 
siuo  por  lu  purgaciou  de  la  noche  escura ;  aunque  al- 
gunos tienen  tanta  paciencia  y  se  van  tan  despacio  en 
esto  de  querer  aprovechar, que  no  querría  Dios  ver  en 
ellos  tanta. 

CAPITULO  VI. 
D«  lii  ImpcrfMtlODCi  iccreí  de  I*  piU  esplcltail. 
Acerca  del  cuarto  vicio ,  que  es  gula  espiritual ,  hay 
mucho  que  decir,  porqueapenasiiay  uno  de  los  princi- 
piantes que,  por  bien  que  proceda,  no  caiga  en  algo  de 
las  mucbaá  imperfecciones  que  acerca  de  este  vicio  les 
nacen  á  estos  principiantes  por  medio  del  sabor  que 
hallan  al  principio  en  los  ejercicios  espirituales;  por- 
que muchos  de  estos,  engolosinadosen  el  sabor  j  gusto 
que  hallan  en  los  tales  ejercicios,  procuran  mas  el 
sabor  del  cspirítu  que  la  pureza  y  devoción  verdadera, 
que  es  lo  que  Dios  mira  y  acepta  en  todo  el  camino  es- 
piritual ;  por  lo  cual,  demás  de  la  imperfección  que  lle- 
nen en  pretender  estos  sabores,  la  golosiua  que  ya 
tienen  les  hace  salir  del  pié  á  la  mano ,  pasando  de  los 
limites  del  medio ,  en  que  consisten  y  se  granjean  las 
virtudes;  porque,  atraídos  del  gustoque  allí  hallan,  a!- 
Honos  se  matan  d  penitencias  y  otros  se  debilitan  con 
ayunos ,  haciendo  mas  de  h>  que  su  flaqueza  sufre ,  si- 
drdennlcoQsejo^eno;  antes  procuran  hurlar  elcuerpo 
i  quien  debeu  obedecer  eu  lo  tal ,  7  aun  algunos  se 
atreven  i  hacerlo  aunque  les  hajan  mandado  lo  coit- 
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Irarío.  Estos  floA  fmpérfctlhimM ,  geblélfnMtot  i  i|iM 
posponen  la  sujeción  y  obediencia ,  que  es  pénitencAa 
de  la  rezón  7  discreción ,  7  por  e«o  es  para  Dios  mas 
acepto  y  gustoso  sacriScio  que  todol  los  demás  dfl  Ü 
penitencia  corporal ,  que ,  dejando  estotra  parte,  es  im- 
perfectislma ,  porque  se  mueven  d  día  solo  por  el  ape- 
tito 7  gusto  qne  allí  bailan ;  en  lo  cual ,  por  cuanto  to- 
dos los  eitremosson  viciosos,  7  en  esta  manera  de  pro- 
ceder todos  hacen  suvohintud,  antes  van  creciendo  en 
vicias  queenvirtudes;  porque,  por  lo  menos.ya  en  esta 
manera  adquieren  gula  espiritual  7  soberbia ,  pues  no 
van  en  obediencia.  Y  tanto  engaüa  el  demonio  á  mu- 
chos de  estos,  atizándoles  esta  gula  por  gustos  y  apeti- 
tos que  les  acrecienta,  qne  ya  que  no  pueden  mas,  ó 
mudan  úañadenó  Táñanlo  que  les  mandan,  porque  les 
es  apretada  y  aceda  toda  obedioncia ;  en  lo  cual  algu- 
nos llegan  á  tanto  mal,  que  por  el  mismo  caso  que  van 
por  obediencia  A  los  tales  ejercicios ,  se  les  quita  la  gana 
ydevocioD  de  hacerlos,  porque  sola  su  gana  7  gusto 
es  hacer  aloque  él  les  mueve;  todo  lo  cual  por  ventu- 
ra valdría  mas  no  hacerlo. 

Veréis  d  muchos  de  estos  muy  poicados  con  sos 
maestros  espirituales  para  que  les  concedan  lo  que 
quieren ,  y  allá  medio  por  fuerza  lo  sacan ;  7  sí  no ,  se 
entristecen  como  niños  7  andan  de  mala  gana,  y  les 
parece  que  no  sirven  d  Dios  cuando  no  les  dejan  hacer 
lo  que  querrían;  porque,  como  andan  arrimados  al 
gusto  y  voluntad  propia ,  luego  que  se  lo  quitan  y  les 
quieren  poner  en  voluntad  de  Dios,  se  entristecen  j 
aflojan  y  faltan.  Piensan  estos  que  el  gustar  ellos  y  estar 
satisfechos  es  servir  i  Dios  7  satisfacerie. 

Ba7  también  otros  que  por  esta  golosina  tienen  tan 
pococonocidasu  bajeza  7prapLa  miseria,  y  tan  echado 
aparte  el  amoroso  temor  y  respeto  que  deben  á  la  gran- 
deza de  Dios ,  que  00  dudan  de  porfiar  mucho  con  sus 
confesores  sobre  que  les  dejen  confesar  7  comulgar 
muchas  veces.  Y  lo  peor  es ,  que  muchas  veces  se  atre- 
ven á  comulgar  sin  licencia  7  parecer  del  ministro  y 
despensero  de  Cristo,  solo  por  su  parecer,  y  le  procu- 
ran encubrir  la  verdad.  Y  á  esta  causa ,  con  ojo  de  ir 
comulgando,  hacen  como  quiera  las  coufesionas,  te- 
niendo mascodiciaencomerque  en  comer  limpia  y  per- 
fectamente; como  quiera  que  fuera  mas  sano  y  santa, 
teniéndola  inclinación  contraría,  rogará  los  confeso- 
res que  no  les  manden  llegar  tan  á  menudo;  aunque 
entre  lo  uno  y  lo  otro  mejor  es  la  resignación  humilde. 
Pero  los  demasiados  alrerimientos,  cosa  es  para  gran- 
de mal,  y  pueden  temer  el  castigo  de  ellos  sobre  tal 
temeridad. 

Estos,  en  comulgando,  todosc  les  va  en  procuraralgUQ 
sentimiento  degusto,  mas  que  en  reverenciar  y  alabar 
en  sí  con  humildad  d  Dios.  Y  de  tal  manera  se  apro- 
pian esto,  que  cuando  no  han  sacado  algún  gusto  6 
sentimienlo  sensible,  piensan  que  no  han  hecho  nada, 
juzgando  muy  bajamente  de  Dios ,  7  no  entendiendo 
que  el  menor  de  los  provechos  que  hace  esteSanlfsímo 
Sacramento  es  el  que  toca  al  sentido  7  que  es  mayor 
el  invisible  de  la  gracia  que  da,  pues  porque  pcn^  eii 
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tos  j  &Tores  sensibles;  y  asf ,  quisreD  sentir  A  Dios  7 
gastarle,  como  si  fuese compreheosíble  jaccesibls,  no 
wokt  en  este,  mas  también  eo  tos  demás  ejercidos  es- 
(riñtnales.  Todo  lo  cual  es  muy  grande  ImperreccioQ, 
j  muy  contra  la  condición  de  Dios,  que  pide  purisi- 
oufe. 

Lo  mismo  tienen  estos  en  la  oración  que  qercitan, 
que  piensan  qne  todo  el  negocio  de  ella  está  en  bailar 
^nsto  7  devoción  sensible,  y  procuran  sacarle,  como  di- 
cen, A  filena  de  brazos,  cansando  y  fatigando  las  poten- 
du  y  la  cabera.  T  cuando  no  lian  bailado  el  tal  gusto 
H  desconsuelan,  pensando  qne  no  fian  hecho  nada,  y 
y  por  esta  pretensión  pierden  la  verdadera  derocion  y 
espíritu,  que  consiste  en  perseverar  allí  con  paciencia 
yhuoifldad,  desconfiandode  si, solo poragradará Dios. 
Aesta canse,  cuando  no  han  hallado  una  vez  sabor  en 
este  ó  otro  ejercicio,  tienen  mncha  desgana  y  repog- 
ntncia  de  volver  á  él,  y  á  veces  lo  dejan.  Que  enfin  son, 
comobabemosdicbo,semejantes  í  los  niños,  que  no  se 
mueven  ni  obran  por  razón,  sino  por  el  gusto.  Todo  se 
)es  va  á  estos  en  buscar  gusto  y  consuelo  de  espfrilu,  y 
púa  esto  nunca  se  hartan  deleer  libros,  y  ahora  toman 
nna  meditación,  ahora  otra ,  andando  á  caza  de  este 
gusto  en  lascosas  de  Diot>.  A  los  cualesse  les  niega  Dios 
muy  justa,  discretay  amorosamente;  porque,  si  esto  no 
hiese,  crecerían  por  esta  gula  y  golosina  espiritual  en 
muchos  males.  Por  lo  cual  conviene  mucho  i  estos  en- 
trar en  la  noche  escura ,  para  que  se  purguen  de  estas 
niñerEai. 

Estos  qne  asi  están  inclinados  í  estos  gustos,  tam- 
bién tienen  otra  Imperfección  muy  grande,  y  es  que  son 
mny  flojos  y  muy  remisos  eQ  ir  por  el  camino  áspero  de 
lacrui;  porque  alahnaqne  seda  al  sabor,  natural- 
mente le  da  en  rostro  todo  sinsabor  de  negación  pro- 
pa.  Tienen  euos  otras  muchas  imperfecciones  que  de 
aqui  les  nacen ,  las  cuales  el  Señor  i  tiempo  les  cura 
con  tentaciones,  sequedades  y  trabajos,  que  todo  es 
ptrtedelanocheescura.  Délas  cuales,  pomo  me  alar- 
gar, DO  quiero  tratar  aqui;  mes  solo  decir  que  la  so- 
briedad y  templanza  espiritual  lleva  otro  temple  muy 
diferente  de  mortificación ,  temor  y  sujeción  en  todas 
sos  cosas,  echando  de  ver  que  no  está  la  perfección  y 
nlor  délas  cosas  en  la  multitud  de  ellas,  sino  en  saber- 
le negar  á  si  mismo  en  ellas;  lo  cual  ellos  han  de  procu- 
rar hacer  cuanto  pudieren  de  auparte,  hasta  que  Dios 
qinera  puríBcarlos  de  hecho,  entrándolos  en  la  noche 
(Kura,  á  la  cual  por  llegar,  me  voy  dando  priesa  en  la 
declaración  de  estas  imperfecciones. 

CAPITCLOVU. 
De  lu  baperfcCdoau  lunt  de  li  eniidlt  t  teeldli  esplrítuL 
Acerca  también  de  los  otros  dos  vicios,  que  sonen- 
viít  y  accidia  espiritual,  no  dejan  estos  principian- 
tes de  tener  hartas  imperfecciones ;  porque  acerca  de 
la  ravidia  muchos  de  estos  suelen  tener  movimientos  de 
pesarles  del  bien  espiriiutl  á«  los  otro«,  dándoles  algu- 
na péba  sensible  de  que  les  ITeven  ventaja  eh  estecami- 
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no,  y  DO  qnenlan  vefUs  atíbtr,  pot^n  «IristMBBda 
las  virtndss  ajenas ,  y  i  veces  no  lo  pueden  sulür  sia 
dedr  ellos  lo  contrario,  deshaciendo  aquellas  alaban- 
zas, como  pneden  y  sienten  mucho  no haceraeooneHot 
otro  Unto,  porqnequerríanhallarse  preferidos  en  todo. 
Lo  cual'esmuycontraríoála  caridad,  que,  como dica 
son  Pablo,  se  goza  de  la  verdad .  Y  si  alguna  envidia  tie- 
ne, es  envidia  santa,  pesándole  de  no  tener  las  virtudes 
del  otro,  con  gozo  de  que  el  otro  las  tenga,  y  holgándo- 
se de  que  todos  la  lleven  ta  ventaja,  poique  sirvan  á  Dios, 
ya  que  él  está  tan  fallo  en  ello. 

También  acerca  de  la  accidia  espiritual  suelen  tener 
tedio  en  las  cosas  que  son  mas  espirituales,  y  huyen  de 
ellas,  como  son  aquellas  que  contradicen  a!  gusto  sensi- 
ble; porque,  como  dios  ^tán  tan  saboreados  en  lasco- 
sos  espirituales,  en  no  hallando  sabor  en  ellas  les  fas- 
tidian. Porque,  si  una  vei  no  bailaron  en  la  oradon  la 
satislMon  qne  pedia  au  gusto  (que  en  fin  convieno 
que  se  le  quite  Dios,  para  probaríos),  no  querrían  volver 
á  ella ;  otras  veces  li  dejan  A  van  de  mala  gana;  yosf, 
por  esta  accidia  posponen  el  camino  da  perfecdon(que 
es  el  de  la  negación  de  su  volnniad  y  gusto  por  Dios)  al 
gusto  y  sabor  de  sn  voluntad ,  á  la  cual  en  esta  manera 
andan  ellos  á  satlrftGer  mas  que  á  la  de  Dios.  Y  muchos 
de  estosquerrian  que  quisieseDios  lo  que  ellos  quieren, 
y  se  entristecen  de  querer  lo  que  quiere  Dios,  con  re- 
pugnancia deacomodarsa  voluntad  á  la  divina.  De  don- 
de les  nace  que  muchas  veces  en  lo  que  ellos  no  hallan 
sn  voluntad  y  gusto,  piensan  que  no  es  vduntad  de  Dios; 
y  al  contrario,  cuando  ellos  se  satisfacen,  neen  que 
Dios  se  satisface,  midiendo  á  Dios  consigo,  y  no  i  si 
mismos  con  Dios ;  siendo  mny  al  contrario  lo  que  el  mi^ 
mo  enseñd  en  el  Evangelio,  diciendo:  O»  auttmperd»- 
derü  anbnam  tuam  propter  ma,  mvmiet  tam;  que  el 
que  perdiese  su  vduntad  por  él,  ese  la  ganaría,  y  el  qua 
laquitíese  ganar,  ese  la  perdería. 

Estos  también  tíenelí  tedio  cuando  les  mandan  lo  que 
no  tiene  gusto  para  dios.  Y  porque  se  andan  al  rega- 
lo y  sabor  del  espíritu,  son  muy  flojos  para  la  fortaleza 
y  trabajos  de  la  perfección;  hedios  sunejantesá  losque 
se  crían  en  regalo,  que  huyen  con  tristeza  da  toda  cou 
áspera,y  oféndensecon  la  cruz,  en  que  están  los  deleite» 
del  espírítu ,  y  en  las  cosas  mas  espirituales,  mas  tedio 
tienen;  porque,  como  ellos  pretenden  andar  en  lasca- 
ses espirituales  i  sus  anchuras  y  gusto  de  su  vduntad, 
báceles  gran  trisleía  yrepugnancia  entrar  por  el  cami- 
no estrecho,  que  dice  Crísto,  de  la  vida. 

Estas  imperfecciones  baste  aquí  haber  referido  de  las 
muchas  en  que  viven  los  de  este  primer  estado  de  priiH 
cipiantes,  para  que  se  vea  cuánta  sea  la  necedad  qne 
tienen  de  que  Dios  les  ponga  en  estado  de  aprovecha- 
dos; lo  cual  se  hace  metiéndolos  en  la  noche  escura, 
que  ahora  diremos,  donde,  destetándolos  Dios  de  los 
pechos  de  estos  gustos  y  sabores  en  puras  sequedades 
y  tinieblas  inleríores,  les  quila  todas  estas  imperfecdo- 
nes  y  niñerías,  y  hace  ganar  las  virtudes  por  medies 
muy  difereutes.  Porque,  por  mas  qne  el  príndpiante 
se  ejerdte  en  mortificar  en  si  lodts  estas  sos  accionei 


7  paifooa^  BGÍiies  del  todo,  slcon  mucho,  puede,  hosla 
queDúsIobaceenélponiiediode  la  purgación  de  la 
Doche  escura;  en  la  cual,  para  hiblar  algo  que  sea  de 
provecho,  sea  Dios  servido  de  darme  su  divina  luz,  por- 
que es  bien  maiiester  en  aocbe  tan  escura  y  maleria  Uo 
dificultosa. 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


CAPITULO  VIU. 


En  una  noche  escura. 


Eele  noche ,  que  decimos  ser  la  coDtemplacioQ ,  dos 
maneras  de  tinieblas  ú  purgaciones  causa  en  los  espi- 
rituales, según  las  dos  partes  del  hombre;  canviene  á 
ea ber,seDsitÍTay espiritual.  Tasf,  la  una  nocbeúpurga- 
cian  sensitiva  con  que  se  purga  6  desnuda  un  alma  sa- 
ri según  el  sentido,  acomodándote  al  espíritu;  jlaotn 
es  noche  ó  purgación  espiritual ,  con  que  se  purga  y 
desnuda  el  alma  según  el  espiriiu,  acomodiodole  j 
disponiéndole  para  la  unión  de  amur  cou  Dios.  La  sen- 
sitiva escomuny  que  acaece  á  muclios,  y  estos  son  los 
principiantes,  deloscuales  trataremos  primeru.  La  es- 
piritual os  de  muy  pocos ,  y  estos  ya  de  los  ejercitados  y 
aprovechados,  de  que  trataremos  después. 

La  primera  noche  d  purgación  es  amarga  y  terrible 
para  el  sentido.  La  segunda  no  tiene  comparación,  por- 
que es  muy  aspan  lable  para  el  espiíitu,  como  luego  di- 
remos; y  porque  en  urden  es  primero  yacaece  primero 
la  sensitiva,  de  ella  con  brevedad  diremos  alguua  cosa; 
porque  de  ella,  como  cosa  mas  común,  se  hallan  mas 
cosas  escritos;  por  pasar  i  tratar  mas  de  proposito  de 
la  noche  espiritual,  por  haber  de  ella  muy  poco  lengua- 
je, así  de  plática  como  de  escritos,  y  aun  de  experíeu- 
cia;  pues,  como  el  estilo  que  llevan  estos  principiantes 
en  el  camino  de  Dios  es  bajo  y  que  frisa  mucho  con  su 
propio  amor  y  gusto,  como  arriba  queda  dado  i  enten- 
der, queriendo  Dios  llevarlos  adelante  y  sacarlos  de  es- 
te bajomodo  de  amor  dmasalto  grado  de  amor  de  Dios, 
y  librarlos  del  bajoejercicio  del  sentido  y  discurso,  que 
tan  tasadamente  y  con  tantos  incoo venieotes,  como  ha- 
bernos dicho,  va  buscando  i  Dios,  y  ponerlos  en  ejerci- 
do de  espíritu ,  en  que  mas  abundantemente  y  mas  li- 
bres de  kn perfecciones  pueden  commiicarse  con  Dios, 
ya  que  se  han  ejerciUdo  algún  tiempo  en  el  camino  do 
la  virtud ,  perseverando  en  meditación  y  oración,  en 
que  con  el  sabor  y  gusto  que  alb'  hau  hallado  se  han  des- 
aficionado de  las  cosas  del  mundo  y  cobrado  algunas 
fuerzas  espirituales  en  Dios;  con  que  tienen  algo  refre- 
nados los  apetitos  de  las  criaturas,  y  ya  podrían  sufrir 
por  Dios  un  poco  de  carga  y  sequedad,  sin  volvcratrás 
ol  mejor  tiempo ,  cuando  mas  i  su  sabor  y  gusto  andan 
en  estos  ejercicios  espirituales;  y  cuando  mes  claro,  á 
su  parecer,  les  luce  el  sol  da  los  divinos  favores,  escu- 
réceles  Dios  toda  esU  luz,  y  ciérrales  la  puerta  y  ma- 
nantial de  la  dulce  agua  espiritual ,  que  andaban  gus- 
tando en  Dios  todas  las  veces  y  lodo  el  tiempo  que  ellos 
ferian;  porque ,  como  eran  flacos  y  tiernos ,  do  babia 


puerta  cerrada  para  ellos,  como  dice  un  Aun  ta  el 
Apoealipti:  Ecce  dedi  coram  le  osliumaperlum,  quod 
nemopotest  clauden :  quia  modicam  haba  virtutem, 
tí  servaaliverbummman.tt  non  ntgastinomenmeam. 
Y  así,  les  deja  tan  i  escuras,  que  no  saben  por  dunda  ir 
con  el  sentido  de  h  imaginación  y  el  discurso ;  porque 
no  saben  dar  un  paso  en  el  meditar  como  antes  solian, 
anegado  ya  el  sentido  interior  en  esta  noche,  y  dejada 
tan  á  secas,  que,  no  solo  no  bailan  jugo  y  gustoen  las 
cosas  espirituales  y  buenos  ejercicios,  en  que  soUan 
ellos  hallar  sus  deleites  y  gustos,  mas  en  lugar  de  esto, 
hallan,  por  el  contrario,  síusabor  y  amargura  en  las  di- 
chas cosas;  porque,  como  be  dicbo,  sintiéndolos  ya 
Dios  aquí  algo  crocidillos,  para  que  se  fortalezcan  y 
salgan  de  mantillas  los  desarrima  del  dulce  pecho,  y 
abajándolos  de  sus  brazos ,  los  muestra  i  andar  por  sus 
pies;  en  lo  cual  sienten  ellos  gran  novedad ,  porque  se 
les  ha  vuelto  todo  el  revés. 

Esto  i  la  gente  pecogida  comunmente  acaece  mas  ea 
breve,  después  que  comienzan,  que  á  los  demás,  por 
cuanto  están  mas  libres  de  ocasiones  para  volver  alráSj 
y  reforman  mas  presto  losapetitos  de  las  cosas  del  siglo, 
que  es  lo  que  se  requiere  para  comenzar  i  entrar  en  es- 
ta feliz  noche  del  sentido.  V  ordinaria  mente  no  pasa 
uuclio  tiempo  después  que  comienzan  antes  qne  entren 
en  esta  noclie  del  sentido,  y  todos  los  mas  entran  en 
ella,  parque  comunmente  los  verán  caer  en  estas  seque- 
dades. De  esta  manera  de  purgación  sensitiva,  por  ser 
tan  común ,  podríamos  traer  aquí  gran  número  de  au- 
toridades de  la  divina  Escritura,  donde  &  cada  paso, 
particularmente  eo  los  salmos  y  profetas,  se  hallan  mu- 
chas, y  por  evitar  prolijidad,  las  dejaremos,  aunque 
algunas  traeremos  después, 

CAPITULO  IX. 


Pero,  porque  estas  sequedades  podrían  proceder  mu- 
chas veces,  no  de  la  dicha  noche  y  purgación  del  apeti- 
to sensitivo,  sino  6  de  pecados  6  de  imperfecciones, 
flojedad  6  tibieza,  6  de  ulgun  mal  humor  d  indisposición 
corporal,  pondré  aqui  algunas  señalesen  que  secónos 
ca  si  es  la  tal  sequedad  de  ki  dicha  purgación ,  6  si  na- 
ce de  algunos  de  tos  dichos  vicios;  para  lo  cualballoqae 
tiay  tres  señales  principales. 

La  primera  es ,  si  asi  como  no  halla  gusto  ni  consue- 
lo en  las  cosas  de  Dios,  tampoco  le  halla  en  alguna  de 
las  cosas  criadas;  porque,  como  pone  Dios  el  alma  en 
la  escura  noclie ,  á  fia  de  enjugarle  y  purgarle  el  apeti- 
to sensitivo,  eo  ninguna  cosa  la  deja  engolosinar  ni  ba- 
ilar sabor;  en  esto  se  conoce  probablemente  que  esta 
sequedad  y  sinsabor  no  proviene  de  pecados  ni  de  im- 
perfecciODes  nuevamente  cometidas;  porque,  si  esto 
luese,  sentirse  hía  en  el  natural  alguna  inclinación  ¿ 
gana  de  gustar  de  algunaotracosa.quedelasdeDio^ 
porque,  cuando  quiera  que  se  relaja  el  apetito  en  algu- 
na imperfección ,  luego  se  siente  quedar  inclinado  á  ella 
poco  6  muchoj  según  el  gusto  y  afición  que  alli  apUoi; 
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pero ,  ponjlM  este  no  gtister  nt  de  cosa  de  arribn  ni  de 
abaja  podría  provenir  de  alguna  indisposición  ó  humOr 
melancólico,  el  cual  muclias  veces  no  deja  hallar  gusto 
en  nada ,  es  menester  la  segunda  señal  y  condicioii. 

La  segunda  señal  y  condición  de  csla  purgación  e», 
qne  ordiaBríamente  trae  la  memoria  en  Dios  coo  solí- 
tcitudycuidado  penoso,  pensando  qoe  no  sirve  á  Dios, 
sino  que  Tuetve  atrás,  como  se  ve  sin  aquel  sabor  en 
las  cosas  de  Dios;  que  en  esto  se  ve  que  no  sale  deQo- 
jedad  j  tibieza  este  sinsabor  y  sequedad ;  porque  de  ra- 
tón de  la  tibieza  es  no  se  le  dar  mucho  ni  tener  solici- 
tad interior  en  las  cosas  de  Dios.  Por  donde  entre  la 
sequedad  y  tibieza  hay  mucha  diferencia;  porque  la 
qae  es  tibieza  tiene  mucha  remisión  y  flojedad  en  la 
Tohintad  y  en  el  ánimo,  sin  solicitud  de  servir  á  Dios; 
la  qne  solo  es  sequedad  purgativa  tiene  consiga  ordi- 
aaria  solicitud,  con  cuidado  y  pena,  como  digo ,  de  que 
no  sirve  i  Dios.  Y  esta,  aunque  algunas  veces  se  ayuda 
de  la  melancolía  6  otro  humor  (como  otras  veces  lo 
e*),  no  por  eso  deja  de  hacer  so  efecto  purgativo  de' 
apetito ,  pues  do  todo  gasto  está  privado,  y  solo  sa  cni- 
dado  trae  en  Dios;  porque  caando  es  puro  bumor  todo 
Mvaei  disgastos  y  estragos  del  natural,  sin  estos  de- 
seos de  aervir  á  Dios  que  tiene  la  sequedad  purgnllva, 
con  la  coal ,  aunque  la  parte  sensitiva  está  muy  caída. 
Soja  y  Haca  para  obrar,  por  el  poco  gusto  qoe  baila,  el 
e^iirltu ,  empero,  está  pronto  y  fuerte. 

La  causa  de  esta  sequedad  es ,  porque  muda  Dios  los 
Inenes  y  faenas  del  sentido  al  espíritu,  de  loscnales, 
por  no  ser  capaz  el  sentidoy  fuerza  natural,  se  queda 
ayuno,  seco  y  vacío ;  porque  Ib  parte  sensitiva  no  tiene 
babitidad  pare  lo  que  es  puro  espíritu ;  y  así ,  gustando 
el  espíritu,  se  desabre  la  carne  y  se  afloja  para  obrar 
mas  el  espíritu,  que  entonces  va  recibiendo  el  manjar; 
anda  fuerte  y  mas  alerta  y  solicito  que  antes  en  el  cui- 
dado de  no  faltará  Dios;  el  cual  no  siente  luego  al  prin- 
cipio el  sabor  j  deleito  espiritual ,  sino  la  sequedad  y 
sinsabores  por  la  novedad  del  trueque;  porque,  ba- 
IÑendo  tenido  el  paladar  hecho  á  esotros  gustos  sensi- 
Ues,  todavía  tiene  los  ojos  puestos  en  ellos;  j  porque 
también  el  paladar  espiritual  no  está  acomoáido  y  por* 
gadopara  tan  sutil  gusto,  hasta  que  sacesivamente  se 
vaya  disponiendo  por  medio  de  esta  seca  y  escura  no- 
che no  paede  sentir  el  gusto  y  bien  espiritual,  sino  la 
sequedad  y  sinsabor,  á  falta  de  lo  que  antes  con  Unta 
facilidad  gustaba ;  porque  estos,  qne  comienza  Diosa 
llevar  por  estas  soledades  del  desierto,  son  semejantes 
i  los  byos  de  Israel,  que  tnego  qae  en  el  desierto  les 
comenzó  Dios  í  dar  el  manjar  del  cielo  tan  regalado, 
que,  como  allí  dice,  se  convertía  ai  sabor  que  cada  odo 
qneria;  con  todo,  sentían  mas  la  falta  de  los  gustos  y 
sabores  de  las  carnes  y  cebollas  que  comían  antes  en 
Egipto,  por  haber  tenido  el  paladar  hecho  y  engolosi- 
nado en  ellas,  que  la  dulzura  delicada  del  manjar  angé- 
lico ,  j  Uoraban  y  gemían  por  las  carnes  entre  los  roan- 
jarea  del  cielo :  Becordomur  pfictum,  quot  amedeba- 
Wit  m  Jígypto  graUt;  m  nttnUm  nohit  vaniwt  ea- 
tttmu,ttr^iaau,  forriyuB,ttctpt,Uailia.Qaa 


á  tanto  llega  la  bajeza  de  nuestro  apetito ,  qm  nos  hace 
desear  nuestras  miserias  y  fastidiar  el  bien  inconmuta- 
ble del  cíelo.  Pero,  como  digo,  cuando  estas  sequedades 
proríenen  de  la  via  purgativa  del  apetito  sensible,  aun- 
que al  principio  el  espíritu  00  sientesabar  por  las  cau- 
sas que  acabamos  de  decir,  siente  la  fortaleza  y  brío 
para  obrar  en  la  sustancia  que  le  da  el  manjar  interior; 
el  cual  manjar  es  principio  de  escura  y  seca  contem- 
plación para  el  sentido;  la  cual  contemplaciones  oculta 
y  secreta  para  el  mismo  que  la  tiene  ordinariamente. 
Junto  con  esta  sequedad  y  vncio  qae  hace  al  sentido, 
da  al  alma  inclinación  y  gana  de  estarse  d  solas  y  en 
quietud,  sin  poder  pensar  cosa  particular  ni  tener  ga- 
na de  pensarla.  Y  entonces ,  si  á  los  que  esto  acaece 
se  supiesen  quietar ,  descuidando  de  cualquiera  obra 
interior  y  exterior  que  ellos  por  su  industria  y  dis- 
curso pretendan  hacer,  estando  sin  solicitud  de  hacer 
alli  nada  mas  que  dejarse  llevar  de  Dios ,  recibir  y  oir 
con  atención  Interior  y  amorosa,  luego  en  aquel  de^ 
cuido  y  ocio  sentirían  delicadamente  aquella  refecdon 
interior,  la  cual  es  Un  delicada,  qne  ordinariamente, 
si  tiene  gana  d  cuidado  sobreañadido  y  particular  en 
sentirla,  no  la  siente;  porque,  como  digo,  en  ella  obra 
en  el  mayor  ocio  d  descuido  del  alma;  que  es  como  el 
arre,  que  en  queriendo  cerrar  el  puño  se  sale;  y  á  este 
propósito  podemos  entender  lo  qne  el  Esposo  dijo  á  la 
Esposa  en  los  Cantares ,  es  á  saber  :  AverU  oeidot 
luoi  ame,  qnia  ipsime  avoíart  feeervnt;  Aparte  tus 
ojos  de  mi,  porqne  ellos  me  hacen  volar.  Porque  de  tal 
manera  pone  Dios  al  almaen  este  estado,  porten  diferen- 
te camino  la  lleva ,  qne  si  ella  quiere  obrar  de  suyo  y 
por  su  habilidad ,  antes  estorba  la  obra  queOiosen  ella 
VI  haciendo,  que  ayude;  lo  cual  antes  era  muy  al  rev£s. 
La  causa  es ,  porque  ya  en  este  estado  de  contempla- 
ción, que  es  cuando  sale  del  discurso  á  estedo  de  apro- 
vechados, ya  Dios  es  el  que  obra  en  el  alma ;  de  mane- 
ra que  parece  qne  le  ate  las  potencias  interiores,  no 
dejándole  arrimo  en  el  entendimiento  ni  jugo  en  la  vt^ 
luntadnidiscursoenlamerooria.PorquecD  este  tiempo, 
lo  qae  de  suyo  puede  obrar  el  ánima,  no  sirve  sino,  co- 
mo habernos  dicho,  de  estorbar  la  paz  interior  y  la  abn 
que  en  aquella  sequedad  del  sentido  hace  Dios  en  el 
espirílu;  la  cual,  como  es  espiritual  y  delicada,  hace 
obre  quiete  j  delicada ,  pacifica  y  muy  ajena  de  todos 
esotros  gustos  primeros ,  que  eran  mny  palpables  y 
sensibles ;  porque  este  paz  es  la  que  dice  David  que 
habla  Dios  en  el  alma  para  hacerte  espiritual :  QtKMtam 
loqtMtur  pacmn  i»  plebem  rnrn.  Y  de  aquí  es  la  ter- 
cera. 

La  tercera  señal  que  hay  para  que  sepamos  ser  eitt 
purgación  del  sentido,  es  el  no  podw  ya  mediUr  ni 
discurrir,  aprovechándose  del  sentido  de  la  Imagina- 
ción, pare  que  la  mueva  como  solía,  aunque  mas  haga 
de  su  parle;  porque,  como  aquí  comienza  Dios  á  coma- 
nicirsele ,  no  ya  por  el  sentido ,  como  antes  hacia  por 
medio  del  discurso,  que  componía  y  dividía  lasnoticias, 
sino  por  el  espíritu  paro,  en  que  no  hay  discarao  sace- 
■inuneote ,  oomunicindoMle  Mn  acto  de  wnciUa  eos- 
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tempUclm,  la  coil  no  aJcaauD  Im  wntidoi  de  U  parte 
faferioreiteríores  ni  interiores;  de  aqui  es  que  la  ima- 
ginacioD  y  fanUaía  no  pueden  hacer  animo  dí  dar 
principia  con  alguna  consideracioui  ni  hallar  en  ella  pié 
ja  de  alii  adelante. 

En  eala  lercera  señal  se  entienda  que  este  empacho 
de  las  potencias  y  disgustillo  de  ellos  no  proiiene  de 
algún  mal  humor;  porque  cuando  de  aquí  nace,  en 
acabándose  aquel  humor,  que  nunca  permanece  en  un 
ser,  luego  con  algún  cuidadoque  ponga  el  alma  TuelTeá 
poder  lo  que  antea,  y  hallan  aus  arrimos  las  potencias. 
Lo  cual  en  la  purgación  del  apetito  no  es  as! ;  porque, 
en  comenzando  á  entrar  en  ella,  siempre  va  adelante 
el  DO  poder  discurrir  con  las  poteacios.  Que  aooque 
et  verdad  que  í  los  principios  en  algunos  no  entra  con 
tanta  continuación ,  de  manera  que  algunas  veces  de- 
jen de  llevar  sus  gustos  y  alivios  sensibles  (porque 
por  su  flaqueza  no  coaveoia  destetarlas  de  un  B^^lp^}. 
con  lodo,  van  entrando  aempre  mas  en  ella,  y  acabando 
coo  la  obra  sensitiva,  si  es  que  han  de  ir  edelajite ;  por- 
que lasque  no  van  por  camino  de  contemplación,  muy 
dilerente  modo  llevan;  en  los  cnalea  este  noche  de 
sequedades  no  suele  ser  continua  en  el  sentido;  que, 
aunque  algunas  veces  las  tienen,  otru  no;  y  auoque 
algunas  veces  no  pueden  discurrir ,  otras  pueden  como 
toUan,  soto  porque  los  mete  Dios  en  esta  noche  i  estos 
para  ejercitarlos  y  humillarlos,  y  reformarles  el  apetite, 
para  que  no  se  vayan  criando  con  golosina  en  los  cosas 
espirituales,  y  no  para  llevarlos  &  la  vía  del  espíritu, 
que  es  asta  contemplación;  porque  no  í  todos  los  que 
se  qercitan  de  proposite  en  el  camino  del  espíritu  lleva 
Dios  i  coqtemplaoion  perlecte;  el  por  qué  él  solo  sabe. 
De  aqui  es  que  i  estos  nunca  les  acaba  de  desairimar 
el  senlido  de  los  pechos  de  las  consideradones  y  dis- 
cursos, sino  olgunoa  ratos  y  ¿  temporada*,  como  ha- 
bernos dicho. 

CAPITULO  X. 

Del  Koio  con  qni  ic  bu  de  biber  «tUs  n  «b  noche  neira. 

En  el  tiempo  pues  de  las  sequedades  de  esta  noche 
sensitiva  (en  la  cual  hace  Dios  el  trueque  que  bebe- 
mos dicho  arriba,  sacando  al  alma  da  [avia  del  sentido 
¿  la  d^  espíritu ,  que  es  de  meditación  á  contempla* 
don ,  donde  na  hay  poder  t^rar  ni  discurrir  en  las  co- 
sas de  Dios  el  alma  de  suyo  con  sus  potendas,  como 
queda  dicho)  padecen  los  e^irituoles  grandes  penas, 
no  tonto  por  las  sequedades  que  padecm,  como  por 
el  recelo  que  tienen  de  que  van  perdidos  por  este  ca- 
mino ,  pensando  que  se  les  ha  acabado  el  bien  espiritual 
y  qve  los  ha  dejado  Dios,  pues  no  hallan  arrimo,  ni 
guste  en  cosa  buena.  Entouces  se  íaligan ,  y  procuran 
(como lo  han  habida  de  costumbre)  arrimar  con  algún 
guste  las potenciasialgun  objete  de  discurscpensando 
que  cuando  ellos  notuceu  este,  y  se  sienten  obrar,  no 
hacen  nada;  locnal  liacen  no  sin  harta  desgana  y  re- 
pogoancia  interior  del  ahna,  que  gustaba  de  estar  en 
aquella  quietud  y  ocio.  Con  lo  cual ,  divúiiéndose  en  lo 
Pí»,  Bo  a^vechuí  «n  lo  otro  i  por^tie,  por  usar  sn  es- 


pirito, pierden  el  espirita  qne  tenían  de  tranquilidad  ; 
paz;  y  así,  son  semejantes  al  que  deja  lo  hecho  para 
volverlo  á  hacer,  6  al  que  se  saliú  de  la  ciudad  para  vd- 
ver  ¿  entrar  en  ella ,  ú  al  que  deja  la  caza  para  volver  á 
andar  á  caza ;  y  este  en  esta  parte  es  excusado,  porque 
no  hallará  nada  y  pirque  se  vuelve  i  su  primer  estilo  de 
proceder,  como  queda  dicho. 

Estos  en  este  tiempo ,  si  no  hay  quien  los  entienda, 
vuelven  atris,  dejando  el  camino  ó  ailojando,  ó  á  le 
menos  se  esterban  de  ir  adelante,  por  las  muchas  dili- 
gencias que  hacen  de  ir  por  el  camino  primero  de  m»* 
ditacioD  y  discurso,  fatigando  y  trabajando  demasia- 
damente el  natural;  imaginando  que  queda  por  sn 
negligencia  ú  pecados.  Lo  cual  les  es  ya  eicusado,  por- 
que les  lleva  ya  Dios  por  otro  camino ,  que  es  de  con- 
templación ,  diferentisimo  del  primero ;  porque  el  uno 
esdemediladonydiscnrso,  yel  otro  no  cae  en  imagina- 
ción ni  discurso.  Los  que  de  esta  manera  se  vieren, 
conviéneles  que  se  consuelen,  perseverando  con  paden- 
cia,  ynoteniendo pena, confien  enDios,qnenod^ai 
los  que  con  senciUo  y  recto  cora^n  le  buscan ,  ni  les 
dejará  da  dar  lo  necesario  para  el  camino,  basta  lle- 
varlos á  la  clara  y  pura  luz  de  ampr,  que  lee  dará  por 
medio  de  la  otra  noche  escura  del  espfrítn|  si  merede- 
ren  que  Dios  les  ponga  en  ella. 

El  estilo  que  han  de  tener  en  psta  del  sentido  es,  que 
no  se  den  nada  por  el  discurso  y  meditación ;  pues  ya, 
como  he  dicho,  no  es  tiempo  de  eso,  sino  que  dejen  es- 
taralalmaen  sosiego  y  quietud, aunque  les  pfirezcacpie 
DO  hacen  nada  y  que  pierden  tiempo  y  que  por  su  fl(H 
jedadno  tienen  gana  de  pensaralll  en  nada.  Que  harto 
harán  en  tener  pudencia  y  en  perseverar  en  la  oración 
con  solo  dejar  al  alma  libre  y  desembarazada  y  descan- 
sada de  todas  las  noticias  y  pensamientos,  no  teifiendo 
cuidado  olli  de  qué  pensarán  ní  meditarán ,  cpntentiq- 
dose  solo  con  una  advertencia  amorosa  y  sosegada  en 
Dios,  y  estar  sin  cuidado,  sin  eficada  y  sia  gana  de- 
masiada de  sentirle  y  de  gustarle;  porque  tedas  estos 
pretensiones  inquietan  y  distraen  el  alma  de  lo  sose- 
gada quietud  y  ocio  suave  de  contempiadon  que  aquí 
se  da.  Y  aunque  mas  escrúpulos  le  vengan  de  que  pier- 
de tiempo,  y  que  seria  bueno  hacer  otra  cosa,  pues  en 
la  oración  no  puede  hacer  pi  pensar  nada,  súfrase  y 
estése  sosegado,  como  que  oo  *o  al|í  mas  que  á  es- 
terse  á  su  placer  y  anchura  de  espíritu;  porqne,  si  de 
suyo  algo  quiere  obrar  con  las  potencias  interiores,  se- 
ría estorbar  y  perder  los  bienes  que  Dios  por  medio 
de  aquella  paz  y  ocio  del  alma  está  asentando  y  im- 
primiendo en  el|a.  Bien  asi  como  si  un  pintor  estu- 
viese pinteado  ¿  alcoholando  un  rostro ,  que  si  d  ros- 
tro se  menease  en  querer  hacer  algo,  na  dejaría  hacef 
nada  al  plnter,  yle  turbaría  loque  estaba  haciendo; y 
asi,  cuando  el  alma  está  en  paz  f  ocio  interior,  cua^- 
quiera  operadon  y  afición  6  cuidador  advertencia 
que  ella  quiera  tener  ei^tonces,  la  distraerá  y  inquie- 
Urá,  j  bacerla  ha  sentir  sequedad  y  vocb  4al  fs^tido; 
porque,  cuanto  mas  pretehdiere  teper  algijif  aniinoj^ 
afecte  I  noticia,  tante  mu  senli^  ta  íajla,  1^  S3fni4^ 


paedo  ;■  ser  nplida  por  aquella  vía.  Donda  i  esta 
UI  alma  le  conñene  no  hacer  aqui  caso  qae  se  le  pier- 
dan lasoperacíooes  do  loa  potencias,  aotes  ha  de  gus- 
tar que  se  le  pierdan  presto ;  porque  no  estorbando  la 
operación  de  la  contemplación  infusa  que  n  Dios  dan- 
do con  mas  abundancia  pacIGca,  la  recrea,  j  da  lugar 
i  que  arda  j  se  encienda  en  el  espíritu  del  amor  que 
esta  escura  y  secreta  contemplación  trae  consigo  j  pega 
al  alma. 

No  querría,  empero,  que  de  aquí  se  hiciese  regla  ge- 
neralde  dejar  meditación  6  discurso;que  el  dejarla  ba 
de  ser  siempre  i  mas  no  poder,  y  solo  por  el  tiempo 
que ,  ó  por  fia  de  purgación  y  tormento ,  ó  por  muy 
perfecta  contemplación,  la  estorbare  el  Señor.  Que  en 
el  demás  tiempo  y  ocasiones  siempre  ha  de  haber  este 
arrimo  y  reparo,  y  mas  de  la  vida  y  cruz  de  Cristo,  que 
para  ptirgacion  y  paciencia  y  para  seguro  camino  es  lo 
mejor,  y  ayuda  admirablemente  á  la  subida  conlem- 
placioa;  la  cual  no  es  otra  cosa  que  infusión  secreta, 
pacfGca  y  amorosa  da  Dios,  que,  si  le  dan  lugar,  infla- 
ma al  alma  en  espíritu  da  amor,  según  ella  da  á  enten- 
der en  el  verso  siguiente. 

CAPITÜtO  XI. 

Dtá^nue  lu  tea  nnoi  d*  li  caicloi. 

Con  taaiaten  amorninflamaia. 
La  inflamación  de  amor  comunmente  á  las  princi- 
pios no  se  siente ,  por  no  haber  comenzado  í,  empren- 
derse por  la  impureza  del  natural ,  ú  por  no  le  dar  lugar 
pacifico  en  sí  el  ahna,  por  no  entenderse,  como  liabe- 
mos  dicho.  Mas  i  veces  con  eso  y  sin  eso  comienza 
Juego  i  sentirse  alguna  ansia  de  Dios ,  y  cuanto  mas  va, 
mas  se  Ta  sintiendo  el  alma  aGcionada  y  inflamada  en 
amor  de  Dios ,  sin  saber  ni  entender  cdmo  y  de  dúadc 
le  nace  el  tal  amor  y  aGcion,  sino  que  le  parece  crecer 
tanto  en  sí  i  veces  esta  llama  y  inQamecion,  que  coi> 
ansias  de  amor  desea  á  Dios;  según  David,  estando 
en  esta  noche ,  lo  dice  de  sí  por  estas  palabras :  Qaia 
inflammatitm  at  cor  mmín ,  et  renes  ntei  cotnmutati 
tuet :  et  ego  ad  mhüvm  redaclus  fum ,  et  nescivi;  Por- 
que se  inflarais  mi  corazón  (es  á  saber,  en  amor  de 
contemplación),  también  mis  gustos  y  aficiones  semu- 
dvDD,  esí  saber,  de  la  vía  sensitiva  li  la  espiritual, 
con  esta  santa  sequedad  y  cesación  en  todos  ellos  que 
vimos  diciendo;  y  yo,  dice,  tul  resuelto  en  nada  y  ani- 
^oilado,  y  no  supe.  Porque-,  como  habernos  dicho ,  sin 
saber  el  alma  por  donde  va,  se  ve  aniquilada  acerca 
de  todas  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo  que  solía  gus- 
tar,jsolo  se  ve  enamorada  sin  saber c¿mo.  Yporque 
i  veces  crece  mucho  la  inflamación  de  amor  en  el  es- 
píritu, son  las  ansias  por  Dios  tan  grandes  en  el  alma, 
qae  parece  se  le  secan  los  huesos  en  esta  sed,  y  se 
marchita  el  natural  y  estraga  su  calor  y  íuerTs  por  la 
viveza  de  la  sad  de  amor,  y  siente  el  olma  que  es  viva 
esta  sed  de  amor;  la  cual  también  David  tenia  y  sentía, 
q)¡)p4p4Í£e:  StíioitaabnaraeaadDeumvivvmlái 
AÜutaTo  wdipiíw  viw;g|w«Bta|itDG04DD  decir: 
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Viva  fui  la  sed  qne  tuvo  mi  elma.  ta  cual  sed,  por  ser  vi- 
va ,  podemos  decir  que  mala  de  sed ;  aunque  la  vehe- 
mencia de  esta  sed  no  es  continua ,  sino  algunas  veces, 
sintiendo,  empero,  de  ordinario  alguna  sed.  Y  base  de 
advertir  que,  como  aquí  comencé  á  decir,  á  los  prin- 
cipios comunmente  no  se  siente  este  amor,  sino  la  se- 
quedad y  vacío  que  vamos  diciendo ;  y  entonces  en  lu- 
gar de  este  amor,  que  después  se  va  encendiendo,  lo 
que  trae  el  alma  en  medio  de  aquellas  sequedades  y  va- 
cíos de  las  potencias  es  un  ordinario  cuidado  y  solicitud 
de  Dios,  con  pena  y  recelo  de  que  no  se  sirve;  que  no 
es  para  Dios  poco  agradable  sacrificio  ver  andar  el  es- 
píritu atribulado  y  solícito  por  su  amor.  Esta  solicitud 
y  cuidado  pone  en  el  alma  aquella  secreta  contempla- 
cioD,  basta  que  por  tiempo,  habiendo  purgado  algo  el 
seatido,estoes,  la  parte  sensitiva  de  las  fuerzas  y  afi- 
ciones naturales  por  medio  de  las  sequedades  que  en 
ella  pone ,  va  encendieado  en  el  espíritu  este  amor  di- 
vino; pero  entre  tanto,  en  fin,  como  el  que  está  puesto 
en  cora,  todo  es  padecer  en  esta  escura  noche  y  seca 
purgación  del  apetito ,  curándose  de  muchas  imper- 
fecciones, f  ejercitándose  en  muchas  virtudes  para  ha- 
cerse capas  del  dicho  amor,  como  ahora  se  dirá  sobro 
el  verso  siguiente. 

;  Oh  dichosa  ventura  t 
Que  por  cuanto  pone  Diosal  alma  en  esta  noche  sen- 
sitiva alinde  purgar  el  sentido  de  la  parte  inferior,  y 
acomodarle  y  sujetarle  y  unirle  con  el  espíritu,  escu- 
reciéudole  y  luci£ndole  cesar  de  los  discursos,  como 
también  después,  á  fia  de  purificar  el  espíritu  paro 
unirle  con  Dios ,  le  pone  en  la  noche  espiritual ,  gana  el 
alma  (aunque  á  ella  no  le  parece)  tantos  provechos, 
que  tiene  por  dichosa  ventura  haber  salido  del  lazo  y 
apretura  del  sentido  de  leparte  iuferior  por  esU  dicho- 
sa noche,  dice  el  presente  verso,  es  ¿saber:  ajOh  di- 
chosa ventura  !n  Acerca  del  cual  nos  conviene  aquí  no- 
tar los  provechos  que  halla  en  esta  noche  el  ahna,  por 
causa  de  los  cuales  tiene  por  dichosa  ven  tura  pasar  por 
ella;  todos  los  cuales  provechos  encierra  en  el  siguiento 
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T  notada. 


La  cual  salida  se  entiende  de  la  sujeción  que  tenia  el 
alma  ala  parte  sensitiva,  en  buscará  Dios  poroperfr- 
ciones  flacas,  líiniudas  y  ocasionadas,  como  las  de  esta 
parte  inferior  son,  pues  á  cada  paso  tropezaba  en  mu 
imperfecciones  y  ignorancias,  como  babemi>s  notado 
arriba  en  bs  siete  vicios  capitales ;  de  todos  los  cuales 
se  libra ,  apagándole  esta  noche  todos  los  gustos  de  ar- 
riba y  de  abajo ,  y  escureciéndole  todos  los  discursos, 
y  haciéndole  otros  inumerables  bienes  en  la  ganancia 
de  las  virtudes,  copo  abara  diremos,  que  será  cosa 
gustosa  y  de  grao  consuelo  para  el  que  por  aquí  cafnina, 
ver  cómo  cosa  que  tan  íspeía  y  adversa  parece  al  fl- 
ma,  y  tan  contraria  al  gusto  espiritual ,  obra  tantos  bie- 
nes en  alia;  los  cusl^,  po;ao  decimos,  se  poojuguen 
en  salir  el  ahna,  segoa  el  afición  I  opqrtcioii  pw.  1^0 
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(fe  esta  nncli(> ,  ic.  toAatí  las  efívts  críadn<i ,  7  cnminar  i 
laseleroas,  que  os  grande  dicha  Y  veDturo.  Lo  uno,  por 
el  gran  bien  que  es  apa^^r  el  apelito  7  afición  acerca  de 
todas  las  cosas;  lo  otro,  por  ser  muy  pocostos  quesurren 
y  perseveran  en  entrar  por  esta  puerta  angosta  j  por  el 
camino  estrecho  que  guia  á  la  TÍda ,  como  dice  nuestro 
Salvador ;  O""»""  augusta  porta ,  et  arcta  via  e$t ,  quae 
d«eü  ad  vitam  :  et  pauH  íont,  qui  invenitint  eam  I 
Porque  la  angosta  puerta  es  esta  noche  del  sentido,  del 
cual  se  despoja  y  desnuda  el  alma  para  entrar  en  ella, 
rigiéndose  por  fe,  que  es  ajena  da  todo  sentido,  para 
caminar  después  por  el  camino  estrecho  de  la  otra  no- 
che de  espíritu ,  en  que  adelante  entra  el  almi ,  cami- 
nando i  Dios  en  fe  mu  j  pura,  que  es  et  medio  por  don- 
de se  une  con  £1 ;  por  el  cual  camino,  por  ser  tan  estre- 
cho, escuro  |  terrible  (tanto,  que  no  hay  comparación 
de  esta  noche  del  sentido  á  la  del  espíritu  en  la  esciirí- 
dad  y  trabajos,  como  diremos),  son  muchos  menos  los 
que  caminan  por  él ;  pero  son  sus  provechos  también 
mucho  mayores;  de  los  cuales  comenzaremos  ahora  t 
decir  algo  con  la  brevedad  que  se  pudiere,  por  pasará 
la  otra  noche. 

CAPITULO  XII. 
De  los  prOTOibi»  fue  canix  n  el  ilma  eiU  noche  dd  lenlldo. 
Es  esta  noche  y  purgación  del  apetito  tan  diciiosa 
para  el  alma,  por  los  grandes  bienes  y  provechos  que 
hace  en  ella  (aunque  &  ella  antes  le  parece,  como  habe- 
rnos dicho,  que  se  los  quita),  que,  asi  como  A  braba  n 
hizo  gran  Resta  cuando  quitó  la  leche  á  su  hijo  Isac, 
esf  se  gozan  en  el  cíelo  de  que  ya  saque  Diosa  esta  alma 
de  pañales,  de  que  la  baje  de  sus  brazos,  de  que  la  haga 
awlar  por  su  pié ,  de  que  también,  quitándole  e!  pecl.o 
de  la  leche,  y  blando  y  dulce  manjar  de  niños ,  le  hupa 
comer  pan  con  corteza ,  y  que  comience  á  gustar  pnn 
de  robustos,  que  en  estas  sequedades  y  tinieblas  del 
sentido  se  comienza  á  dar  al  espíritu  vacío  y  seco  de  lus 
jugosdel  sentido, que  es  la  contemplación  iníusa  que 
babemos  dicho.  Y  este  es  el  primero  y  principal  pro- 
vecho  que  aqni  el  alma  consigue ,  del  cual  casi  todos 
los  demás  se  causan. 

De  estos,  el  primer  provecho  es  cooocimiento  de  si  y 
desu  misaría;  porque,  demás  de  que  todas  las  merce- 
des que  Dios  hace  al  alme,  ordmariamente  las  hace  en- 
Tueltaseneste  conocimiento,  estas  sequedades  y  vacio 
de  las  potencias  acerca  de  la  abundancia  que  antes  seo- 
tia,  y  la  dificultad  que  halla  el  alma  en  las  cosas  bue- 
nas, la  hacen  conocer  de  sí  la  bajeza  y  misería  que  en 
et  tiempo  da  su  prosperidad  no  echaba  de  ver.  De  e;to 
hay  buena  fignra  enetfxodo,  donde,  queriendo  Dios 
huaillar  á  los  hijos  de  Israel  y  que  se  conociesen ,  les 
mandó  quitar  y  desnudar  el  traje  y  atavío  festival  con 
que  ordioaríamente  andaban  compuestos  en  el  desier- 
to, diciendo :  Jam  nune  depone  omatum  tuum;  Ahora 
ya  de  aquí  adelante  desnudaos  dal  orunmento  festival,  y 
poneos  vestidos  comunes  de  trabajo,  para  quesepaisel 
tratamiento  que  merecéis.  Lo  cual  ei  como  si  dijera : 
Por  cunto  el  trqeqne  traéis,  por  ser  deflexa  y  ale- 
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como  vosotros  sois,  quitaos  ya  ese  traje,  para  quede 
aquí  adelante,  viéndoos  vestidos  de  vileza,  conozcáis 
que  no  merecéis  mas  7  quién  vosotros  sois.  De  donde 
conoce  la  verdad  el  alma ,  que  antes  no  conocía ,  de  su 
miseria;  porque  en  el  tiempo  que  andaba  como  de  fies- 
ta ,  hallando  en  Dios  mucho  gusto,  consuelo  7  arrimo, 
BndabBalgomassatisrechaycontenta,pareciéndo1eque 
en  algo  se  rviaáDios;porqueesto,  aunque  expresamente 
entonces  no  lo  teilgan  en  sf ,  á  lo  menos,  en  la  satisfac- 
ción que  hallan  en  el  gusto ,  se  les  asienta  algo  de  ella. 
Pero  ya  puesta  en  esotro  traje  da  trabajo,  de  sequedad 
7  de  desamparo,  escurecidas  sus  primeras  luces,  posee 
y  tiene  mas  de  veras  esta  tan  excelente  y  necesaria  vir- 
tud del  conocimiento  propio,  no  teniéndose  ya  en  nada 
m  teniendo  satisfacción  alguna  de  d,  porque  ve  que  da 
suyo  no  hace  nada  dí  puede  nade.  Y  esta  poca  satisTao 
cion  de  si ,  y  desconsuelo  que  tiene  da  que  do  sirve  i 
Dios,  tiene  y  estima  Dios  en  mas  que  todas  las  obras 
y  gustos  primeros  que  tenía  el  alma  y  hacia,  por  mas 
quefuesen,parcuantoenellBsse  le  ocasionaban  muchas 
imperfecciones  y  ignorancias;  y  de  este  traje  de  seque- 
dad, no  solo  io  que  habemos dicho,  sino  también  1q« 
provechos  que  ahora  diremos,  y  muchos  mas  que  se 
quedarán  por  decir,  procedan,  como  de  su  origen  y 
fueute,  del  conocimiento  propio. 

Cuanto  á  lo  primero,  nácele  al  alma  tratar  con  Dios 
con  mas  comedimiento  y  mas  cortesía,  que  es  lo  que 
siempre  ha  de  tener  el  iraio  con  el  Altísimo ;  lo  cual  en 
la  prosperidad  de  su  gusto  y  consuelo  no  hacia ,  por- 
que aquel  favor  que  sentía ,  hacia  ser  el  apetito  acerca 
de  Dios  algo  mas  atrevido  y  menos  cortés  de  lo  que  de- 
bía. Como  acaeció  á  Hoisen  cuando  sintió  que  Dios  la 
hablaba ,  que,  llevado  de  aquel  gusto  y  apetito,  sin  mas 
cunsideraclon,  se  atrevía  d  llegar,  si  no  le  mandara  Dios 
que  se  detuviera  y  descalzara :  Ne  ajipropies,  inquit, 
hue  :  solve  ealceamenUm  de  pedibus  luis.  Por  lo  cual 
se  denota  el  respeto  7  discreción  en  desnudez  de  ape- 
tito, con  que  se  ha  de  tratar  con  Dios.  De  donde,  cuan- 
do obedeció  en  esto  Hoisen,  quedú  tan  puesto  en  ra- 
zón 7  tan  advertido,  que  dice  la  Escritura  que,  no  sol" 
no  se  atrevió  i  llegar,  mas  que  ni  aun  osaba  mirar  i 
Dios;  porque,  quitados  los  zapatos  de  los  apetitos  j 
gustos,  conocía  grandemente  su  misería  delante  ils 
Dios,que  asi  le  convenia  para  oirías  palabras  divioss- 
La  disposición  también  que  dló  Dios  á  Job  para  bablir 
con  él,  no  fueron  aquellos  deleites  7  gloria  que  el  mis- 
mo Job  allí  reÜere  que  solía  tener  con  su  Dios,  uno 
ponerle  desnudo  en  un  muladar,  desamparado  y  wo 
perseguido  de  sus  amigos,  lleno  de  angustia  y  amargU' 
ra ,  7  sembrado  de  gusanos  el  suelo ;  7entonce!  de  esU 
manera  se  preció  el  altísimo  Dios  (que  levanta  al  pobre 
del  estiércol)  de  comunicársele  con  mas  abnndaoda  y 
suavidad ,  descubriéndole  las  altezas  profundas  de  su 
sabiduría ,  cual  nunca  antea  había  hecho  en  el  tíamp* 
do  la  prosperidad. 

Y  aquí  nos  conviene  notar  otro  excelente  provecho 
^0  hay  en  «lU  noche  y  taquedad  de!  tpatito  sentili* "j 
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[Itet bibeaiM  mido  á  dar  «o  él,  yes,  qne  en  esla  do- 
cbe  escora  del  tpelito,  ponjue  se  verí6que  lo  que  dice 
d  Profola  :  Orietvr  in  tenebris  lux  tua ;  Luciri  tu  luz 
CD  lu  tinieblas;  alumbra  Dk»  al  alma,  no  solo  dándole 
CMiocimiento  de  su  miseria  ;  bajeza,  como  habernos 
dicho,  sino  también  de  la  grandeía;  eicelencía  de  Diosí 
porque,  demésde  que  apagados  ios  apetilos  y  gusUis  y 
irrinos  sensibles,  queda  libre  y  limpio  el  entendimiea- 
lo  (xra  entender  la  verdad ,  porque  el  gusto  sensible  y 
apetito ,  anaque  sea  de  cosas  espirituales,  ofusca  y  em- 
baraza al  espíritu ,  también  aquel  aprieto  y  sequedad 
del  sentido  flustra  yanva  el  entendimiento,  como  dice 
Isafu:  Yeaatio  inUüéelvm  diiitf  atMUIui;que  laTe- 
jtBon  bace  entender  cómo  Dios  en  el  alma  vacía  y  des- 
embarazada, que  es  lo  que  ce  requiere  pora  su  divÍDa 
influancia,  sob^aaturabnenle,  por  medio  de  esta  noche 
«scora  y  seca  de  conlemplacioa ,  la  n  instruyendo  en  su 
diTina  Sabidnria ;  lo  cual  por  los  jugos  y  gustos  príme- 
ru  no  hacia.  Esto  da  muy  bien  á  entender  el  mismo 
profeta  Isaías,  diciendo  :  Quem  doe^ü  seienliamf  El 
quan  intelligere  faeití  auditum?  Abtaeiatoi  á  lacle, 
tnitot  ab  vberÚjv»;  ¿A  quién  eoseñarí  Dios  su  cien- 
ú?  Y  ;i  quién  hará  oir  su  palabra?  A  los  destetados  de 
li  lecbe  y  á  los  desarrimados  de  ios  pechos.  En  lo  cud 
Kdi  i  entender  que  para  esta  diviua  influencia,  no  tan- 
to ei  disposición  la  leche  primera  de  la  suavidad  espiri- 
Dul,  ni  el  arrimo  del  pecho  de  los  sabrosos  discursos 
lletas  potencial  lensitiras  que  gustaba  el  alma,  cuanto 
el  carecer  de  lo  uno  y  el  desarrimo  délo  otro.  Por  cuan- 
to, para  oir  i  esle  gran  rey  con  la  cortasia  debida ,  le 
curieiM  al  alma  estar  muyen  pié  y  desarrimada,  se~ 
gnn  el  afecto  y  sentido ,  como  de  si  lo  dice  Abacuc  : 
Siiper  cuftodMim  meam  tíabo ,  tí  figam  gradum  «uper 
mmiíionem :  ct  conlonpiabor,  ul  videam ,  qtiid  diea- 
tar  nahi ;  Estaré  en  pié  sobre  mi  custodia ,  esto  es,  des- 
airímado  del  apetito;  y  eSnnaréel  paso,  estoes,  no 
diseairiré  con  el  sentido  para  contemplar  y  entender  lo 
qne  de  parte  de  Dios  se  me  dijere ;  de  manera  que  ya 
tenemos  qne  de  esta  nocbe  sale  conocimiento  de  sf 
primeramente;  de  donde,  como  de  fundamento,  nace 
este  otro  conocimiento  de  Dios ;  que  por  eso  decia  san 
AgDsUo  t  Dios: Conózcame,  Señor, áraf,yconocer- 
tehe¿ti.  Porque,  como  dicen  los  Glósofos ,  un  eitr»- 
no  se  conoce  bien  por  otro.  Y  para  probar  roas  cumpli- 
duKDte  la  eflcacía  que  tiene  esta  noche  sensitiva  en 
ni  stqaedad  y  desarrimo  pon  ocasionar  mas  la  luí  que 
de  Oíos  decíamos  recibir  aquí  el  alma,  alegaremos 
aquella  autoridad  de  David,  en  que  da  bien  á  entender 
li  virtud  grande  que  tiene  esta  nocbe  para  este  alto  c»- 
Dedmiento  de  Dios.  Dice  pues  asi :  In  (erra  deierta,  et 
HMM ,  et  maqvota  :  ric  m  taneto  appaná  tibi,  uf  vi- 
derm  virtuttm  tuam,  tí  gloriam  Ivom  ;  En  la  tierra 
doierla,  sin  agua ,  seca  y  sin  camino,  parecí  delante 
de  tf  para  poder  ver  tu  virtud  y  gloria.  Lo  cual  es  cosa 
admirable,  que  no  da  á  entender  aqnl  David ,  que  tos 
daUtei  espintaaleí  y  gustos  muchos  qne  habia  tenido 
ÜMua  disposición  y  medio  pan  conocer  la  gloria  de 
SHm ,  ano  la  sequedad  y  denrrímo  de  la  porte  seaiiti- 


va,  que  se  entiende  aqnf  por  h  tierra  leca  y  desierta. 
Y  que  DO  diga  también  que  los  conceptos  y  discursos 
diviuos,  de  que  iialiia  usado  mucho,  fuesen  camino  para 
sentir  y  ver  la  virtud  de  Dios ,  sino  el  no  poder  lijar  el 
concepto  en  Dios  ni  caminar  con  el  discurso  de  la  con- 
sideración imaginaria,  que  se  entiende  aquí  por  la  tier~ 
ra  sin  camino.  De  manera  qne  para  conocer  á  Dios  y  á 
si  mismo ,  esta  noche  escura  es  el  medio ,  con  sus  se- 
quedades y  vacío ,  aunque  no  con  la  plenitud  y  abun- 
dancia que  en  la  otra  de  espíritu;  porque  este  cono- 
cimiento es  como  principio  del  otro. 

Saca  también  el  alma  en  las  sequedades  y  vacio  de 
esta  noche  del  apetito  humildad  espiritual ,  que  es  la 
virtud  contraria  al  primer  vicio  capital ,  que  dijimos  ser 
soberbiaespiritual;  por  la  cual  humildad,  que  adquie- 
re por  el  dicho  conocimiento  propio ,  se  purga  de  todas 
aquellas  imperfecciones  en  que  caia  end  tiempo  de  sn 
prosperidad;  porque,  como  se  ve  tan  seca  y  miserable, 
ni  aun  por  primer  movimiento  le  pasa  que  va  mejor 
que  los  otros  ñique  les  lleva  ventaja,  como  antes  ha- 
cia; antes,  por  el  contrario ,  conoce  que  los  otros  van 
mejor.  Y  de  aquf  nace  el  amor  del  prójimo,  porque  los 
estima  y  no  los  juzga  como  antes  solia,cuandose  veia 
á  si  con  mucho  fervor  y  i  los  otros  no;  solo  conoce  su 
miseria  y  la  tiene  delante  de  les  ojos;  tanto ,  que  no  le 
deja  ni  da  lugar  para  ponerlos  en  nadie;  lo  cual  admi- 
rablemente David ,  estando  en  esta  noche ,  manifiesta, 
diciendo  :  Obmuiui  et  humiliatut  twn ,  et  tüui  i  bo- 
nií,et  dolor  meas  renovabiseit;  Enmudecí  y  fui  hu- 
millado, y  tuve  silencio  en  los  bienes,  y  renovóse  mi 
dolor.  Esto  dice  porque  le  parecía  que  los  bienes  de 
su  alma  estaban  tan  acabados ,  que  ,  no  solamente  no 
había  ni  hallaba  lenguaje  de  ellos ,  mas  acerca  de  los 
ajenos  también  eumudeciú  con  el  dolor  del  conocimien- 
to de  su  miseria. 

Aquí  también  se  hacen  sujetos  y  obedientes  en  el 
camina  espíritu  al,  que,  como  se  ven  tan  miserables,  no 
solo  oyen  loque  les  enseñan ,  mas  aun  desean  qne  cual- 
quiera los  encamine  y  diga  lo  que  deben  hacer.  Quila- 
seles  la  presunción  que  en  la  prosperidad  á  veces  te- 
nían ;  y  fínalmenle ,  de  camino  se  les  barren  todas  las 
imperfecciones  que  tocamos  allí,  hablando  de  la  so- 
berbia espiritual. 

CAPITULO  xni. 

D«  otro*  proniihoi  qiu  anu  en  al  ilmi  eiU  noelie  ití  tealldD. 
Acerca  de  las  imperfecciones  que  en  la  avaricia  et- 
piritual  tenian ,  en  que  codiciaban  unas  y  otras  cosas 
espirituales,  y  nunca  se  veia  satisfecha  et  alma  de  unos 
ejercicios  y  otros  con  la  codicia  del  apetito  y  gusto  que 
hallaba  en  ellos,  ahora  en  estannclie  soca  y  escura  anda 
bien  reformada;  porque,  como  no  baila  el  gusto  y  sa- 
bor que  solía ,  antes  halla  en  ellas  sinsabor  y  trabajo, 
con  tanta  templanai  usa  de  ellas,  que  porvenlura  po- 
dria  perder  ya  por  corta ,  como  antes  perdía  por  targa; 
aunque  á  los  que  Dios  pone  en  esta  noche ,  comunmen- 
te les  da  humildad  y  prontitud ,  pero  sin  sabor,  para 
,  que  Mío  por  Dios  ba^  iguello  que  se  lea  mañd!»  J 
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Acerca  de  U  lujuria  etpiritoal ,  Unibien  so  ve  claro 
^UB  por  esta  sequedad  y  sinsabor  del  sentido  que  halla 
el  alma  ea  las  cosas  espiriLuales,  se  libra  de  aquellas 
impurezas  que  all!  notamos,  puescomunmeote  dijimos 
que  procedían  ocasionalmeole  del  guiloque  del  espí- 
ritu reduudaba  eo  el  sentido. 

Pero  de  las  imperfeccioDoa  que  se  libra  el  alma  en 
esta  nocbe  escura  acerca  del  cuarto  vicio ,  que  es  gula 
espiritual, puédeoseveralll,  aunque  no  están  dichas 
todas,  porque  soa  inumerables;  ;  asi,  yo  aqui  no  tus 
referiré;  parque  querría  ja  concluir  con  esta  noclie 
para  pasar  i  la  otra ,  en  la  cual  tenemos  grave  doctrina. 
Baste ,  para  entender  los  inumerables  proveclios  que, 
demis  da  los  dicbos ,  gana  el  alma  en  esta  nocbe  con- 
tra este  vicio  de  gula  espiritual,  decir  que  de  todas 
aquellas  imperfecciones  que  alU  quedan  dicbas  se  li- 
bra, y  de  otros  mucbos  y  mayores  males  que  allí  no 
eslín  escritos,  en  que  vinieron  á  dur  muchos,  deque 
tenemos  eiperíencia,  por  no  tener  ellos  reformado  el 
apetito  en  esta  golosina  espiritual ;  porque ,  como  Dios 
en  asta  seca  y  escura  noclie  en  que  pone  al  alma  tiene 
refrenadu  la  concupiscencia  y  enfrenado  el  apetito,  de 
manera  que  apenas  se  pueda  cebar  de  sabores  ni  gustos 
sensibles  de  cosas  de  arriba  ni  de  abajo ,  v  esto  lo  ve 
continuando  de  tal  manera ,  que  se  va  el  alma  reforman- 
do,mortiOcttndo  y  componiendo  según  la  concapiscen- 
cia  y  apetitos,  que  parece  pierde  las  fuerzas  de  sus  pa- 
ilones; sígnense,  demás  de  los  dicbos,  por  medio  de 
esta  sobriedad  espiritual,  admirables  provechosen  ella; 
porque,  con  la  mortlGcacian  de  los  apetitos  y  concu- 
piscencias vive  el  alma  en  paz  y  tranquilidad  espiritual; 
que  donde  no  reina  apetito  y  concupiscencia  no  bay 
perturbación ,  sino  paz  y  consuela  de  Dios. 

Sale  de  aqui  otro  segundo  provecbo,  yes,  que  trae 
ordmaria  memoria  de  Dios ,  con  temor  y  recelo  de  vol- 
veratris,  como  queda  dicbo,  en  el  camino  espiritual; 
el  cual  es  grande  provecbo,  y  no  délos  menores,  en 
esta  sequedad  y  purgación  del  apetito,  porque  se  pu- 
rifica el  alma  y  limpia  de  las  imperfecciones  qoe  se  le 
pegaban  por  mediado  Io$apeti[05yaíiciones,que  de 
tuyoembotan  y  ofuscan  el  alma. 

Hay  otra  provecbo  muy  grande  en  esta  nocbe  para 
el  alma,  y  es,  que  se  ejercita  en  las  virtudes  de  por 
jiUlo,comAes,  en  la  paciencia  y  looganiaridad ,  que 
M  ejercita  bien  en  estas  sequedades  y  vacíos,  suCriendo 
el  perseverar  en  los  ejercicios  espirituales  sin  coasuela 
y  sin  gusto.  Ejercitase  la  caridad  de  Dios,  pues  ya  no 
por  el  gusta  y  sabor  que  halla  en  la  obra  es  movido ,  si- 
no solo  por  Dios,  i^ercita  aquí  también  la  vú^ud  de  h 
lortalezi,  porque  en  eslas  dificultades  y  smsebores 
que  halla  en  el  obrar,  saca  fuersai  de  flaqueza,  y  asf  se 
hace  fuerte;  y  finalmente,  en  toda*  las  virtudes,  así 
cardinales  como  teologales  y  mwaleí ,  se  ejercita  el  al- 
ma en  estas  sequedades.  Y  que  en  esta  aoche  consiga 
ti.  tina,  lodos  estos  cuatro  provechos  que  habernos 
wnldklio,  convielleitalwridelfiBMifAendapHjV* 
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imam  neiBarla  ie  Dios,  y  IbapíeA  y  poraa  M  otaia, 
7  el  ejercicio  de  virtudes,  que  acabamos  de  decir,  dicelo 
David  como  le  eiperimenttS  el  mismo ,  estando  en  esta 
noche,  por  estas  palabras  :  RemiÜ  contolari  anúMs 
mea ,  memor  fui  Dei ,  al  deUi^alus  sum  et  extrcUaUu 
ntm ,  el  dcfecit  tpiritui  meus  ;  Hi  akna  desechú  bs  con- 
•olaciüoes,  tuve  memoria  de  Dios,  hallé  consuelo  ; 
ejercitéme,  y  desfulleciú  mi  espíritu.  Y  luego  dice: 
Uedité  de  noche  con  mi  corazón,  y  ejerdtibBme ,  y 
harria  y  pnrificaba  mi  espíritu,  conviem  i  saber,  da 
todas  las  aliciones. 

Acerca  de  las  imperfeccioues  de  los  otros  tres  vicio* 
espirituales  que  allí  dijimos,  que  son  envidia,  ira  y 
accidia,tambieDen esta  sequedad  det  apetito  se  purga 
el  alma,  yadquiere  las  virtódesdeHos contrarias;  por- 
que, ablandaday  humillada  por  estas  sequedades  y  dÍO- 
cQltades,  y  otras  tenlacionesy  trabajas  en  que,  á  vuel* 
tas  de  esta  noche ,  Dios  Ib  ejercite,  se  bace  mansa  para 
con  Dios  y  para  consigo,  y  también  para  conelprújirao; 
de  manera  que  ya  no  se  enoja  con  alteracioa  sobre  las 
follas  propias  contra  si,  ni  sobre  las  ajenas  contra  d 
prújimo ,  ni  acerca  de  Dios  trae  disgustos  y  querellas 
descomedidas  porque  no  le  hace  presto  bueno.  Pues 
acerca  de  la  envidia ,  también  aquí  tiene  caridad  cíoi 
los  demás;  porque,  si  alguna  envidia  tiene,  no  es  vj.- 
dosa  como  antes  solia,  cuando  le  daba  pena  que  otros 
fuesen  á  él  preferidos  y  que  llevasen  la  ventaja;  pon|De 
ya  aquí  sela  tiene  dada,  viéndose  tan  miserable  como 
seve,  y  la  envidia  que  tiene,  si  la  ti«ie,  es  virtuosa, 
deseando  imitarios ;  lo  cual  es  mucha  virtud. 

Las  accidias  y  tedios  que  aquí  tiene  en  las  cosas  es- 
pirituales, tampoco  son  viciosos  como  antes,  porque 
aquellos  procedían  de  los  gustos  espirituales  que  á  ve- 
ces tenia ,  y  pretendía  tener  cuando  no  loslialleba.  Peto 
estos  tedios  no  proceden  de  esta  Daqueza  del  gusto, 
porqne  se  le  tiene  Dios  quitado  acerca  de  todas  las  co- 
sas en  esta  purgación  del  apetito. 

Demás  de  estos  pravecbos  que  están  dichos,  otros 
inumerables  consigue  por  medio  de  esta  seca  contem- 
placioo ;  porque  en  medio  de  estas  sequedades  y  aprie- 
tos, muchas  veces,  cuando  menos  piensa,  comunica 
Diosalaknasuevidadespirituaiyamorrauypuro,  yQi>- 
ticias  espirituales  á  veces  muy  delicadas,  cada  una  muy 
de  mayor  provecbo  y  precio  que  cuanto  aotes  gustaba ; 
aunque  el  alma  en  los  principios  no  lo  piensa  así,  par- 
que es  muy  delicada  la  ínlIneitciB  espiritual  qne  aqnf  se 
da ,  y  no  la  percibe  el  sentido. 

Finalmente ,  por  cuanto  aquí  et  tíma  se  purga  de  Its 
aficiones  y  apetitos  sensitivos,  consigue  libertad  de  es- 
píritu, en  que  se  van  granjeando  los  doce  frutos  del 
Espíritu  Santo.  También  aquí  admirablemnite  se  libra 
délas  manos  de  los  tres  enemigos,  dem«úe,  mundo  y 
oame;  porque,  apagándose  el  sabor  y  gusto  seositlTO 
acerca  de  las  cosas,  no  tiene  el  demonio  ni  el  mundo 
ni  la  sensualidad  armas  ni  fuñías  contra  el  espirí«». 

Estas  sequedades  pues  hacen  al  alma  andar  con  pv- 
reía  en  el  «mor  de  Dies,  pues  que  ya  no  se  mueve  d 
•tmr  por  el  gusto  y  sabor  da  U  obra,  como  por  T«it<u- 
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A' Ib  UdK  áÉii(l[r  ^Uba ,  fbKt  toh  por  dar  gusto  i 
Dios.  Hicese  do  presnmfda  ni  satisl^cba,  como  por  ven- 
tara en  el  tiempo  de  la  prosperidad  solía,  smo  temerosa 
frecelosa  de  il,  do  teoteado  de  sí  satisfacción  alguna ; 
en  )o  coal  está  el  santo  temor  que  conserva  y  aumenta 
tis  virtades.  Apaga  también  esta  sequedad  las  concu- 
¡nscencias  y  bríos  naturales ,  como  queda  dicho  ¡  por- 
que aquí ,  Bino  es  el  gusto  que  de  suyo  Dios  le  infunde 
algunas  veces ,  por  raaravilla  baila  gusto  y  consuelo 
sensible  por  su  lÜligencia  en  alguna  obra  y  ejercicio  es- 
piritual ,  como  ya  queda  ariba  dicho. 

Oécetes  en  esta  noche  seca  el  cuidado  de  Dios  y  las 
amias  por  serrirle ;  porque,  como  se  le  van  enjugando 
tos  pechos  déla  sensualidad  coa  que  sustentaba  y  cria- 
ba los  apetitos  tras  que  iba,  solo  queda  en  seco  y  en 
desnudo  el  ansia  de  servir  á  Dios,  que  es  cosa  pare  é\ 
muy  agradable ;  pues ,  como  dice  David  :  Saerifieiiim 
Dto  spiritw  eorUribuíalus  ;  El  espíritu  atribulado  es  sa- 
crificio para  Dios.  Como  el  alma  puescouocequeen  esta 
purgación  seca  por  donde  pasó ,  sacó  y  consiguiú  tan 
preeiosDS  provechos  y  tantos  como  aquí  se  han  referi- 
do, do  hace  mucho  en  decir  en  la  canción  que  vamos 
declarando  el  veno  :  «¡Ob  dichosa  ventural  Sal!  sin 
Kir  notada,  n  Bito  e«,  salí  de  los  lazos  y  sujeción  da  los 
apetitos  sensitivot  y  aBciones  sin  ser  noUda ,  es  á  sa- 
bor, sin  que  los  dichos  trea  enemigos  me  lo  pudiesen 
impedir;  los  cuales  (como  habernos  dicho)  en  loa  ape- 
titos y  gtKtos  enlazan  <^  alma,  y  la  detienen  qite  no  sal- 
'gadflsíála  libertad  del  perfecto  amor  deDtos,  sin  los 
cuales  elloa  no  pueden  combatir  al  alma,  como  queda 
diclio. 

De  daaáe,  en  losegindose  por  continua  mortiScadon 
tes  cuatro  [usiones  dd  alma ,  que  son ,  gozo ,  dolor,  es- 
permita  y  temor,  y  en  adoiniléndose  en  la  sensualidad 
por  ordinarias  sequedades  los  apetitos  naturales,  y  en 
ahsndo  de  obra  la  armonía  de  los  sentidos  y  potencias 
intertom ,  cesando  de  sus  operaciones  díBcursivas,  co- 
mo babemos  dicho ,  la  cual  es  toda  la  gente  y  morada 
de  b  parte  inferior  dol  abna ,  ellos  no  pueden  impedir 
«Ueapiritoal  libertad,  y  queda  la  casa  sosegada  y  quis- 
to, cWBo  lo  dice  el  siguiente  verso. 

CAPITULO  XIV. 


■i  fH  M  dedtn  el  wao  leno 

Estando  ya  mi  oata  lottgaia. 
BstaDdff  ya  eMa  casa  de  la  sensualidad  soasada,  es- 
tb  m,  Dtortifleada»  niB' pasiones,  apagadas  sos  codi- 
cias, y  los  apetitos  sosegados  y  adormidoa  per  medio 
de  esta  noche  dichosa  de  la  pnrgKion  sensitiva,  saliiS 
el  abnaf  comenzar  el  camhioyviB  del  espíritu, que  es 
de  loa  afvoveohados,  que  por  otro  nombre  Uaman  la  via 
ÜB^bativa  4  de  conlenplacion  inJIasa,  con  qne  Dios 
de  suyo  anda  apacentando  y  rafidonsMlo  el  abna,  sin 
discurso  niayuda  activa,  con  industria  de  la  misma  al- 
ma. Tal  es,  como  habernos  dicho,  la  noche  y  purga- 
ción del  Untiifa ;  la  cual  en  lús  que  después  btn  de  en. 
inr«ala«lntiiiBt0«ve  del  «áfiritii,  pacafuae  A  k 
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ifiviaB  unión  de  amor  d^  Dios  {per  qoe  no-Moa,  sino 
bs  menas,  pasan  ordinariamenie),  suele  ir  acompasada 
con  graves  trabajos  y  tentaciones  sensitivas,  que  du- 
ran mucho  tiempo,  aunque  en  unos  mas  que  en  otros; 
porque  á  algunos  se  les  da  el  ángel  de  Satanás,  que  es 
espíritu  de  fornicación ,  para  que  los  aEote  los  sentidos 
coa  abominables  y  fuertes  tentaciones,  y  les  atribuye 
el  espíritu  conreasadTertenciasyrepresentaeloBes muy 
visibles  en  la  imaginación,  quei  veces  les  es  mayor  pe- 
na que  el  morir. 

Otras  veces  se  les  aBade  A  esta  noche  ^  espfrítu  dA 
blasfemia,  el  cual  en  todos  sus  conceptos  y  pensamien- 
tos se  anda  atravesando  coa  intolerables  blasfemias,  y  & 
veces  con  tanta  fuerza  sugeridas  en  la  imaginación,  que 
casi  se  las  hace  pronunciar  que  les  es  grave  tormento. 

Otras  veces  se  les  da  otro  abominable  espíritu ,  que 
llama  Isaías  spirihit  verliginis,  que  1í>s  ejercite ;  el  cual 
de  tal  manera  les  escurece  el  sentido,  que  los  llena  de  mil 
escrúpulos  y  perplejidades  tan  entrincadas  al  juicio  de 
ellos ,  que  nunca  pueden  satisfacerse  en  nada  ni  arri- 
mar el  juicio  ¿consejo  ni  concepto;  el  cual  es  uno  de 
los  mas  graves  estímulos  y  horrores  de  esta  noche,  muy 
veciuo  i  lo  que  pasa  en  la  noche  espiritual. 

Estas  tempestades  y  trabajos  ordinariamente  eiivia 
Dios  en  esta  noche  y  purgación  sensitiva  i  los  que  ha 
de  poner  después  en  la  otra  ( aunque  no  todos  pasan  i 
ella),  pare  que,  castigados  y  abofeteados  de  esta  mane- 
ra ,  se  vayan  ejercitando  y  disponiendo  y  curtiendo  los 
sentidos  y  potencias  para  la  unión  de  la  sabiduría  que 
allí  les  llanda  dar;  porque,  si  el  ahna  no  es  tentada, 
ejercitada  y  probada  con  tentaciones  y  trabajos,  no  pue- 
de arribar  su  sentido  d  la  sabiduría ;  que  por  eso  dijo 
el  Eclesiástico :  Qui  non  ett  tentotuí,  gvid  tcit?  Qui 
noncft  eotpertva,  pauca  T«cognotcU;  El  que  no  es  ten- 
tado,¿qué  sabe?Yel  que  noesprobadoiicudlesson 
las  cosas  que  reconoce?  De  lacual  verdad  da  Jeremías 
buen  testimonio ,  diciendo :  Caitigatti  me ,  «I  eraditua 
ntm;  Casligásteme,  Señor,  y  fui  enseñado.  ¥  la  mas 
propia  manera  de  este  castigo  para  entrar  en  la  sabidu- 
ría son  los  trabajos  interiores  que  aqui  decimos;  por 
cnanto  son  de  los  que  mas  eficazmente  purgan  el  sen- 
tido de  todos  los  gustos  y  consuelos  í  que  con  flaque- 
za natural  ealoba  afectado,  y  donde  es  humillada  el  al- 
ma de  veras  para  el  ensalzamiento  que  ba  de  tener. 

Pero  el  tiempo  que  el  alma  tengan  en  este  aymoy 
penitencia  del  sentido,  cuánto  sea  no  es  cosa  cierta 
decirlo,  porque  no  pasa  en  todos  de  una  manera  ni  unas 
mismas  tentaciones ;  que  esto  va  medido  por  la  volun- 
tad de  Dioa ,  conforme  á  lo  mas  ó  meaos  qne  cada  uno 
tieoede  imperfección  que  purgar;  y  también,  cooforme 
al  grado  de  unión  de  amor  á  que  Dios  la  quiere  levanh 
lar,  le  humillará  mas  6  menos  ínleDsameQte  ó  mas  6 
menos  tiempo.  Los  que  tienen  sugeio  y  mas  fuena  pai- 
ra Eutrir,  con  mas  intensión  los  purga,  y  mas  presto; 
porque  á  los  muy  Qacos  con  mucha  remiaion  y  ibcaí 
tentaciones  mucki  tiempo  les  Ikva  por  esta  nocba, 
dándoles  ordinarias  lefeceionas  al  sentido  porque  no 
<ueU>B  otria,  y  Utáf  Bogm  i  la  parea  de  paifcoefaa 
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fn  ata  fUa,  y  §ígaaoi  de  eitoi  Diuca ;  que  ni  bien  »• 
}iii  eo  b  nodi«  ni  bien  Taera  de  ella  ¡  porque ,  aunque 
no  paaaa  adelante ,  para  que  se  conserveu  en  liumil- 
dad  ;  conocimieuto  propio  los  ejercita  Dios  atgunoB  ra- 
loi  j  días  en  aquestas  tequedades  j  lentacionei, ; les 
ayuda  cod  el  counielo ;  otns  veces  á  temporadas ,  por- 
que, deiroajaodo,  do  vaelrau  á  buscar  el  delDiuodo.  A 
olraialDia*  oíai  flacas  aDda  Dioscon  ellas  coma  des- 


apareciendo y  tresponífodose ,  para  ^erdtaHas  m  n 
amor,  porque  sin  desrios  no  apreodieraD  i  llegarte  t 
Dios ;  pero  las  almas  que  han  de  pasar  i  tan  dichoso  y 
alto  estado  como  es  la  unión  de  amor,  por  muy  aprisa 
que  Dios  las  lleve ,  harto  tiempo  suden  durar  en  estas 
sequedades  ordinariamente ,  como  esti  visto  por  expe- 
riencia. Concluyendo  pues  con  este  libro,  corneucemos 
i  tratar  de  la  segunda  noche. 


LIBRO  SEGUNDO. 

nlTAS  DI  u  lui  limu  raacácion,  on  aa  u  sacunDA  nocaí  del  HFfiíTu. 


CAPITULO  PRIMERO. 

CoKUanH  i  batir  <•  b  aeche  ufitidi  dd  tipirlu.  Dice 

1  qné  üempo  CDniaau. 

Al  ahoa  qne  Dios  ha  de  llevar  adelante ,  do  luego  que 
Bale  de  las  sequedades  y  trabajos  de  la  primera  purga- 
cioD  y  noche  del  sentido  pone  su  Majestad  en  la  unión 
de  amor;  antes  suele  pasar  harto  tiempo  y  años,  en  que, 
salida  et  alma  del  estado  de  principiantes ,  se  ejercita 
en  el  de  los  aprovechados;  en  el  cual  (asi  como  el  que 
ha  salido  de  una  estrecha  cárcel)  anda  en  las  cosas  de 
Dioscon  mucha  mas  anchura  y  satisfacción  del  alma, 
y  con  mas  abundante  y  interior  deleite  que  tenia  i  los 
principios,  entes  que  entrase  en  la  dicha  noche ,  no  tra- 
yendo ya  atada  la  imaginación  y  potencias  al  dlscurao 
y  cuidado  espiritual,  como  solía.  Porque  con  gran  hci- 
lidad  baila  luego  en  su  espíritu  muy  serena  y  amorosa 
contemplación  y  sabor  espiritual,  sin  trabajo  del  dis- 
curso; aunque,  como  no  esiá  bien  hecba  la  purgación 
del  alma  (porque  bita  la  priacipal  parte,  qne  es  la 
del  eqiirítu ,  sin  lo  cual ,  por  la  comunicación  que  hay 
de  la  tma  parte  á  la  otra ,  por  razón  de  ser  un  solo  su- 
puesto, tampoco  la  purgación  sensitira,  aunque  mas 
fuerte  baya  ^do ,  queda  acitboda  y  perfecta ),  nunca  le 
faltan  alguna*  sequedades ,  tinieblas  y  aprietos ,  i  veces 
mocho  mas  intensea  que  loa  pasados,  que  son  como 
presagies  y  meosajeros  de  la  noche  venidera  del  espi- 
rito ,  aunque  do  sen  estos  durables ,  como  seri  la  DOcbe 
qne  espera;  porque,  bebiendo  pasado  ud  rato  6  rales  i 
dial  de  esta  no^  i  tempestad,  luego  vuelve  i  su  acos- 
Inmbmla  sereDÍdad ;  y  de  esta  manera  va  purgando 
Dios  i  algunas  almas  que  no  han  de  subir  á  tan  alto 
grado  de  aD>w  como  las  otras ,  meliéodolas  i  ratos 
interpoteduneDle  en  esta  ñocha  de  contemplación  6 
purgación  espiritual ,  haciendo  anochecer  y  amanecer 
á  menudo,  porqoa  te  cumpla  lo  que  dice  David,  que  en- 
vía su  críatal ,  esto  et ,  su  contemplación  como  á  boca- 
dos :  Uiua  ergitaUvm  mam,  aicuí  huallaa.  Auuque 
«itM  iMtctdoa  de  «acón  caalampUdoB  nunca  son  Ub 


inteosos  como  lo  es  aquella  horrenda  noche  de  coa- 
templacion  que  habemos  de  decir ,  en  que  de  |»)p6sHo 
pone  Dios  al  alma  para  llevarla  á  la  divina  unión. 

Esle  sabor  pues  y  gusto  interior  que  decimos,  que 
con  abundancia  y  facilidad  hallan  y  gustan  estos  apro- 
vechantes en  su  espíritu ,  con  mucha  mas  abundüwia 
que  antes  se  les  comunica,  redundando  de  ahi  ea  el 
sentido  mas  que  solía  antes  de  esla  sensible  purgación; 
qne ,  por  cuanto  £1  está  ya  mas  puro ,  con  mas  facili- 
dad puede  sentir  los  gustos  del  espíritu  i  su  modo ;  y 
«orno  en  üa  esta  parte  aensiliva  del  alma  es  flaca  y  in- 
capaz para  las  cosas  fuertes  del  espíritu ,  de  aquí  es  que 
estos  aprovechados,  á  causa  de  esta  comunicación  es- 
piritual que  se  liace  en  la  parte  sensitiva,  padecen  ea 
ella  muchas  debililacioDes  y  detrimentos  y  flaquezas  de 
estómago,  y  od  el  espíritu  consiguientemeDte  fatiga. 
Porque ,  como  dice  el  Sabio :  Corpta  enim ,  guod  oor- 
nmpütiT ,  aggravat  animam;  El  cuerpo  que  se  cor- 
rompe agrava  el  ánima.  De  aqu!  es  que  las  comunica- 
ciones de  estos,  ni  pueden  ser  muy  fuertes  ni  muy  íd- 
tensBS  ni  muy  espirituales,  cuales  se  requieren  para  la 
divina  unión  con  Dios,  por  la  flaqueza  y  corrupción  de 
la  sensualidad  que  participa  en  ellas,  t  de  aquí  vienen 
los  arrobamientos  y  traspasos  y  descoyuntamieDtqs  de 
huesos  que  siempre  acaecen  coando  las  comunicacio- 
nes no  son  puramente  espirituales,  esto  es,  al  espirita 
solo,  como  son  las  de  los  perfectos,  purificados  ya  por 
la  noche  segunda  del  espíritu ,  en  los  cuales  cesan  yn 
estos  arrobamientos  y  tormento*  de  cuerpo,  gozando 
ellos  de  la  libertad  del  espíritu,  sin  que  se  anuble  y  tras- 
ponga el  sentido;  y  para  que  se  atienda  la  necesidad 
que  estos  tienen  de  entrar  en  esta  noche  de  espíritu, 
notaremos  aquí  algunas  imperfecciones  y  peUgroe  qos 
tienen  estos  aprovechado*. 

CAPITULO  n. 
Da  ilfiBu  iBperfeuieaei  fia  unta  m 
Ooa  nuuuraa  da  imperfacciomi  tía 
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(fiados :  miu  son  hibitualai,  olras  actnileí;  las  habituk> 
ios  son  las  aficiones  y  liábitos  imperfectas ,  que  todavfi, 
cerno  riices ,  ban  quedado  en  el  espfrilo ,  donde  la  pur- 
gadon  del  sentido  no  pudo  llegar.  &i  la  purgación  de 
los  cuales,  la  direrencia  qae  hay  de  esotra  es  la  que  de 
li  riti  á  )a  rama ,  6  sacar  una  mancha  tresca  ú  una  muy 
■sentada  y  Tiejs;  porque,  como  dijimos,  la  puri^acion 
del  sentida  solo  es  puerta  y  principio  de  contemplación 
para  la  del  espirito,  y  mes  siire  de  acomodar  el  sentido 
al  espiríta  que  de  unir  el  espíritu  con  Dios.  Has  toda- 
tia  se  quedan  en  el  espirito  las  manchas  dnl  hombre 
nejo ,  aunque  ¿  él  no  se  le  parecen  ni  las  echa  de  ver; 
Lseuales,  si  no  salen  con  el  jaban  y  fuerte  lejia  de  la 
punción  de  esta  noche,  no  podrd  el  espirita  venir  6 
puma  de  unión  divina. 

Tienen  también  estos  la  hebeUido  mentis  y  rudeza  na- 
tnral  que  lodo  hombre  contrae  por  et  pecada  y  la  dis- 
tracción y  eiteriorídad  dd  espíritu,  la  cual  conviene 
qna  se  ilustre,  clariGque  y  recoja  por  la  penalidad  y 
■prieto  de  aquella  noche.  Estas  habituales  imperfeccio- 
nes, lodos  kM  que  no  han  pasado  de  este  estado  de 
aprovecliades  las  tienen,  las  cuales  no  pueden  estar 
con  el  estado  perfecto  de  unión  por  amor  con  Dios. 

En  las  actuales  no  caen  todos  de  una  manera;  mas  al- 
íjanos, como  traen  estos  bienes  espirituales  tan  afuera  y 
tannunoales  en  el  sentido,  caen  en  algunos  ioconve- 
DÍantes  y  peligros,  que  ú  los  prmcipiQS  dijimos;  porque, 
como  ellos  hallan  d  menos  llenas  tantas  comunicacio- 
nes y  Bprehensionesal  sentido  y  espirita ,  donde  muchas 
veces  ven  visiones  imaginarias  y  espirituales  (porque 
lodo  esto  con  oíros  sentimientos  sabrosos  acaece  á  mu- 
chas de  estos  en  este  estado ,  en  lo  cual  el  demonio  y  la 
propia  fantasía  muy  ordinariamente  hace  trampantojos 
al  alma);  ycomocontanlo  gusto  suele  imprimir  ysuge- 
lír  el  demonio  al  alma  las  aprensiones  dichas  y  senli- 
nientos,  con  gran  facilidad  la  embelesa  y  engaña,  no  te- 
DJeodo  ellacautelapararesignaitey  defenderse  fuertfr- 
meale  de  todas  estas  visiones  y  sentimientos;  porque 
aqui  hace  el  demonio  creer  muchas  visiones  vanas  y  pro- 
fadas  falsas ,  y  les  procura  hacer  presumir  que  habla 
Dios  y  los  santos  con  ellos,  y  creen  muchas  veces  á  su 
lánlasia.  Aqui  los  suele  el  demonio  llenar  de  presunción 
j  soberbia ;  y  atraídos  de  la  vanidad  y  arrogancia ,  se 
dejan  ser  vistos  en  actos  eileriores  que  parezcan  de 
santidad ,  como  son  arrobamientos  y  otras  apariendas. 
túcense  asi  elrevidosú  Dios,  perdiendo  el  santo  temor, 
que  es  llave  y  custodia  de  todas  tas  virtudes ;  y  tantas 
falsedades  y  engaños  suelea  multiplicarse  en  algunos 
de  estos,  y  tanto  se  envejecen  en  ellos,  que  es  muy  du- 
dosa su  vuelta  al  camino  puro  de  la  virtud  y  verdadero 
espíritu;  en  las  cuales  miserias  vienen  á  dar,  comen- 
tando á  darse  con  demasiada  seguridad  á  las  aprelien- 
tionesy  sentimientos  espirituales,  cuando  comenza- 
ban á  aprovechar  en  el  camino  espiritual.  Hsbia  tanto 
qae  decir  de  las  imperfecciones  de  estos  y  de  cómo  son 
mas  hicurables  por  tenerias  dios  por  mas  espirituales 
qoelas  primeras,  que  lo  quiero  dejar.  Solo  digo,  para 
fundar  la  neceaidad  que  hay  do  la  noche  espiritual ,  que 


es  la  puedan,  para  el  que  ha  do  pasar  adelanta,  que  á 
lo  menos  ninguno  de  estos  aprovechados,  por  bien  que 
le  hayan  andado  tas  manos,  deja  de  tener  muchas  de 
aquellas  afecciones  naturales  y  hábitos  imperfectos,  de 
que  dijimos  ser  necesario  preceder  puriGcacion  pare 
pasar  á  la  divina  unión;  y  demis  ds  esto,  lo  que  arribe 
dejamos  dicho ,  es  i  saber,  que  por  cuanto  todavía  par- 
ticipa la  parte  inferior  en  estas  comunicaciones  espiri- 
tuales ,  no  pueden  ser  tan  intensas,  puras  y  fuertes,  co- 
mo se  requiere  para  la  dicha  unión ;  por  tanto,  para  v»- 
nir  á  ella  conviénele  al  alma  entrar  en  la  segunda  nacha 
del  espíritu ,  donde ,  desnudando  ti  sentido  y  espíritu 
perfectamcole  de  todas  estas  aprehensiones  y  sabores, 
le  han  de  hacercaminar  en  escura  y  pura  fe,  que  es  pro- 
pio y  adecuado  medio  por  donde  el  alma  se  une  con 
Dios,  según  por  Oseas  lo  dice  :  Sporuabo  te  mihi  in 
fidt;  To  te  desposará  conmigo ;  esto  es,  te  uniré  cocw 
migo  en  fe. 

CAPITULO  m. 
AnoudDs  ^n  lo  qee  M  slfia. 

Han  pues  ya  estos  aprovechados ,  por  el  tiempo  qm 
ban  pasado,  eiperimenlado  estas  dulces  comunicacio- 
nes, paraqueasí,  atraída  y  saboreada  del  espiritual  gus- 
to la  parte  sensitiva  que  del  espíritu  dúnanaba ,  se  aiH 
nase  y  acomodase  en  uoo  coa  et  espíritu,  comieado  ceda 
uno  ensu  manera  de  un  mismo  manjar  espiritual  y  en  im 
mismo  plato  de  un  solo  supuesto  y  sugeto,  para  que  así 
ellos,  en  alguna  manera  juntos  y  conformes  en  uno,  es- 
tén dispuestos  para  sufrir  ta  dspera  y  dura  purgación  del 
espirituquelesespera,  en  la  cualsehande  purgar  cum- 
plidamente estas  dos  partesdel  alma,  espiritual  y  sensi- 
tiva; porque  launa  nunca  se  purga  bien  sin  la  otra;  qne 
la  purgación  válida  para  el  sentido  es  cuando  de  propd- 
sito  coraienia  la  del  espirito;  de  donde  la  noche  que 
habemos  dicho  del  sentido,  mas  se  puede  y  debe  llamar 
ciertarerormacionyeufrenamienlo  del  apetito  que  pur- 
gación. La  causa  es  porque  todas  las  imperfecciones  y 
desórdenes  de  la  parte  seusitiva  tienen  su  fuerza  y  rail 
en  el  espíritu;  y  as!,  hasta  que  se  purguen  k» malos 
hábitos,  las  rebelinnes  y  siniestros  de  él  no  se  pueden 
bien  purgar;  de  donde  en  esta  noche  que  se  sigue  se 
purgan  entrambas  partes  juntas,  que  este  es  el  Sopor 
que  convenía  haber  pasado  por  la  reformación  de  la 
primera  noche ,  y  llegado  á  la  bonanza  que  de  ella  saHA, 
para  que,  aunado  con  et  espíritu,  en  cierta  manera  S6 
purguen  y  padezcan  aquf  con  mas  fortaleza;  que  par* 
tan  fuerte  y  dura  purga  bien  es  menester  que,  sin  ha- 
ber reformádose  autes  la  flaiueza  de  la  parte  inferior  y 
cobrado  fortaleza  en  Dios  por  et  dulce  y  sabrosa  trato 
que  con  ét  después  tuvo ,  no  tuviera  fuerza  ni  dispost- 
cion  el  natural  para  sufrirla. 

Por  Unto,  todavía  el  trato  y  operaciones  que  tienen 
estos  aprovecliados  con  Dios,  son  muy  bajas,  i  causa 
de  no  tener  purilicado  y  ilustrado  el  oro  del  espíritu , 
por  lo  cual  todavía  entienduo  de  Dios  como  pequeñue- 
los,  y  hablan  de  Dios  como  pequeñuelos,  y  saben  y 
sienten  de  Dios  como  pegueñueloi;  según  dice  san  Pe- 
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tíoiOvamftmpanuÉhi,  bMf«iiarvtpttn^M,n- 
jnebam  «(  parvülia,  eogitabam  ut  porvului.  Por  no 
haber  it«gado  á  la  perfección,  que  es  ia  unión  del  amor 
con  Dios,  por  la  cual  UQÍOD.ya  como  graodeí,  obran 
grandezas  con  5u  espíritu ,  lieildo  ya  sus  obras  y  poten- 
ciafl  ntai  dinnas  que  humanal,  como  después  te  dird ; 
queriendo  Dios  desnu darlo*  dOUNAto  d^.sste  Tíejo 
hombre  y  TCstirlos  del  noevo,  que,  según  Dios,  es  cria- 
do en  la  novedad  del  sentido ,  que  dice  el  Ap6stol :  Et 
induUe  novumhominem,  qui  tecundúm  Dewn  ereo- 
Uunt.\  «HüpUSIfkt  Beformaminiin  novitaUten- 
•  ^*  '  '  mi  vtítri;  Desnúdales  las  potencias  y  aficiones  y  sen- 
tiáoB,  asi  espirituales  como  sensihlea,  asi  ínleríores 
como  exteriores,  dejando  &  exuras  el  entendimiento,  y 
lavoluntadásecas,  y  vacia  inmemoiía,  y  las  aficiones 
del  ihiia  en  suma  aflicción,  amarguray  aprieto, priván- 
dola del  Bonlido  y  gusto  <iue  antesaentiadaloslñenes 
espiritnales ,  para  qoe  esta  privación  sea  uno  de  los 
príncipiciMl»  sa  requiere  en  el  espíritu,  para  que  se 
ÍDlroduffi3'^}*1H))reA'fl  la  forma  espióuúil^el  espíritu, 
{(ue  es  la  unión  de  amor',  todo  lo  cual  obra  el  Señor  eu 
ella  por  medio  de  una  pura  y  escura  conté mplacioD,  co- 
mo el  alma  lo  d^>  eotaiAn-  qq  la  primera  canción ;  la 
«H^'OU],  «mqBb  ioít  declarada  al  principio  de  la  primera 
Doche  del  sentido,  principalmente  la  entiende  el  alma 
por  esta  segunda  áel  espirita ,  pw  ser  la  principal  parle 
da  la  pari6eacÍon  dd  alma;  y  asf ,  á  este  propósito  la 
pondiWoa  y  declerarémoa  aqñf  otra  ves. 


CAPITULO  IV. 


loctte  eiewra, 


Con  a 

¡  Oh  dieftoia  ventura  f 

Sali  lia  ser  notada, 

EMtando  ya  mi  casa  nugada. 
Entendiotdo  ahora  esta  canción  i  propósito  de  la 
porgadoa,  contemplación, ^d  dasnndez  6  pobreza  de 
Hp^tu,  qoa  todo  aquí  es  ci8)  una  misma  co9a,p<id¿- 
inotía  daclatar  en  esU  manera ,  y  que  dice  el  alma  así : 
En  pobraaa  ;  desanimo  de  todas  las  aprehensiones  de 
mi  alma;  esto  et,  en  escnrídad  de  mi  entendimiento  y 
aprieto  de  mi  voluntad,  en  aflicción  y  angustia  de  la 
memoria,  dejándome  á  escuras  en  pura  le,  la  cual  es 
noche  escura  para  las  dichas  potencias  naturales ,  sola 
la  voluntad  tacada  de  dolor  y  aflicciones  y  ansias  da 
amor  de  Dios,  salí  de  mi  misina;esto  es,  de  mi  bajo 
modo  de  entender  y  de  mi  Osea  ■siiérte  de  amar,  y  de 
mi  escasa  y  pobre  manera  de  gustar  de  Dios ,  sin  que  la 
sensualidad  ni  el  demonio  me  lo  estorben.  Lo  cual  fuá 
grande  dicha  y  buena  ventura  para  mi;  porque,  en  aca- 
bando de  aniquilarse  y  sosegarse  las  potencias,  pasio- 
nes y  aljciones  de  mi  alma,  con  que  bajamente  sentia 
y  gustaba  de  Dios,  salí  del  trato  y  escasa  operación  di- 
cha,  ¿  la  operación  y  trato  con  Dios;  es  á  saber,  mi  en- 
tendimiento Bsliú  de  si ,  volviéndose  de  honisno  en  di- 
vino ;  porque ,  najéndose  por  medio  de  esta  pargacioo 


con  Dioe,  ya  no  «tiende  con  el  nMdo&mtUdoyurtp 
que  antes,  sino  por  la  divina  Sabiduría,  con  que  ae  unió. 
YmivoIunUdsaliódeii,  haciéndose  divina;  porque,uiü- 
da  con  el  divino  amor,  ya  do  ama  coa  la  laau  J  ligpt 
limitado  que  antes,  sino  con  fuerza  y  pureía  del  divino 
Esph'itu ;  y  asi ,  la  voluntad  ya  acerca  de  Dios  no  obra 
humanamente,  y  ni  mas  ni  menos,  la  memoria  se  ha 
trocado  en  aprebensiones  eternas  de  gloria.  Y  finalme»- 
te ,  todas  las  fuerzas  y  alectos  del  alma ,  por  naeAw  d» 
osla  noclie  y  purgación  del  viejo  hombre,  se  reauevan 
en  templea  y  deleites  divinos. 

CAPITULO  V. 

PdneM  d  primer  Tcno,  j  eonienu  1  dcdtnr  cdne  «ti  utMm- 
plieiDD  Mcui,  DO  «oto  et  noche  pin  el  «laa,  deo  Uidln  peu 
rUfiieau. 

£n  una  noche  etcura. 

Esta  noche  escnn  es  una  influencia  de  Dios  on  el  al- 
ma, que  la  purga  de  sus  ignorsocias  y  imperfecciones 
habituales,  naturales  y  espirituales,  que  llaman  loa 
contemplativos  contemplación  infusa  ó  mística  teolo- 
gía, en  que  de  secreto  enseña  Dios  el  alma  y  la  instru- 
ye en  perfección  de  amor,  sin  ella  hacer  nada  mas  que 
atender  amorosamente  i  Dios,  oirle  yredbir  su  luz,  sin 
entender  cómo  es  esta  contemplación  infusa.  Por  cuan- 
to easabiduria  de  Dios  amorosa,  la  cual  hace  particu- 
lares electos  en  el  alma ;  porque  la  dispone,  purgándo- 
la y  iluminándola,  para  la  unión  de  amor  con  Dios, 
donde  la  misma  sabiduría  amorosa ,  que  purga  tos  es- 
píritus bienaventurados  ilustrándolos,  es  la  que  aquí 
purga  al  alma  y  la  ilumina. 

Pero  es  la  duda,  por  qnS  6  la  lumbre  divine,  que, 
como  decimos,  ilumina  y  purga  al  alma  de  sus  igno- 
rancias, la  llama  aquí  el  abna  noche  escura.  A  lo  cual 
se  responde  que  por  dos  cosas  es  esta  divina  Sabiduría, 
no  solo  noche  y  tioiebla  para  el  alma,  mas  también  pena 
y  tormento.  La  primera  es  por  la  alteza  de  la  sabiduría 
divina,  que  excede  el  talento  del  alma ,  y  de  esta  mane- 
ra le  es  tinieblas.  La  segunda ,  por  la  bajeia  y  impure- 
za de  ella ,  y  de  esta  manera  le  es  penosa  y  aflictiva  y 
también  escura.  Para  probar  la  primera  cuiviene  su- 
poner cierta  doctrina  del  BIÓsofo ,  que  dice  que,  cuanto 
lascosasdivinasson  en  si  mas  clarasy  manifiestas,  tan- 
to mas  son  al  alma  escuras  y  ocultas  naturalmente.  Asi 
como  de  la  luz ,  cuanto  mas  clara  es,  mas  se  ciega  y  «»- 
curece  la  pupila  de  la  lechuza ,  y  cuanto  el  sol  se  min 
roas  de  lleno,  mas  tinieblas  causa  en  la  potencia  viiivi,^ 
la  priva,  excediéndola,  por  su  (laquea.  De  donde,  cnai^ 
do  esta  divina  luz  de  cantemplacion  embiste  en  el  alma 
qne  aun  no  está  ilustrada  totalmente,  le  hace  tinieblas 
espirituales ;  porque,  no  solamente  la  excede,  sino  tam- 
bién la  escnrece  y  priva  el  modo  de  su  inteligencia  na- 
tural. Que  por  esta  causa  san  Dionisio  y  otros  místicos 
teólogos  llaman  á  esta  contemplación  infusa  rayo  ds 
tiniebla ;  conviene  á  saber,  para  el  ahns  no  ilustrada  j 
purgada ,  porque  de  su  grande  luz  sobrenatural  es  ven- 
cida la  fuerza  natural  inteloctiva  y  privadk  do  su  nodo 
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nocRR  vaajKk  vbl  auu. 
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de  ttímátf  Mtiml.  Por  lo  cnl  Dnld  ttmblen  d{jo : 
Hiiba,^ealigowcinmtu  tjuí;  quecsnads  Dios  j 
■  co  derredor  da  ílwUaiciirídid  7  nube,  no  porqae  ello 
ui mentí,  hído para imeitroi euteodiimeatos Oicoa, 
qoB  en  tan  inineiiM  Iue  se  ciegu  y  qoerlu  ofoicados, 
DO  alcaniando  tan  gnn  alten.  Que  por  esiy  el  miimo 
Diñd  la  declaró ,  diciendo  :  Prat  fiJgore  in  conjpedu 
«jw  ihí6m  tnañervalrPDT  el  gran  resplandor  de  su 
preMicia  aaatnTSfaron  nnbeaieqástW,  entre  Dioa 
j  niustro  entendimiento.  Y  etta  es  la  caosK  por  que  en 
deríTandoDioadesialalma,queaiinno  ett¿  transfer- 
mada,  este  esclarecido  rayo  de  in  sabiduría  secreta  la 
ctnsa  tinieblas  escuras  en  el  enlendimiento.  ¥  que  esta 
eacnra  contemplación  (amblen  le  sea  al  alma  penosa  i 
estM  principios  estl  claro;  porque,  como  esla  dJriu 
contempíacioii  infbu  tiene  muchas  excelencias  en  ex- 
tremo buenas, 7  el  alma  qne  las  recibe, por  no  estar 
porgada,  tiene  muchas  miserias,  de  aquEesque,  no  pu- 
diendo caber  dos  contraríos  en  un  SDgete,el  alma  de 
necesidad  bajijlKpenary  padecer,  «eBdoellae!  suge^ 
Manque  se  balIaD  estoaéoa-conlrBríes,  haciendo  los 
tmoB  contra  los  otros ,  por  razona»  la  purgación  que  de 
lis  imperfecciones  del  alma  por  esta  contemplación  se 
btce.  Lo  cual  probaremos  por  inducción  en  esta  mane- 
ra. Cnanto  i  lo  primero,  porque  la  luí  y  sabidurh  de 
esta  contemplación  es  muy  clara  y  pura,  y  el  ahna  en 
qm  elle  embiste  está  escura  y  impura ;  de  aquí  es  qne 
la  pena  nncbo  el  recibirla ,  a^  como  cuando  los  ojos  eft- 
lin  de  mal  humor,  enfermos  y  impuros,  del  embestf- 
miealo  da  la  clara  luz  reciben  pena ,  y  ceta  pena  en  a) 
tima, á  causa  de  su  impureía.es  inmensa  cuando  de 
nras  es  embestida  de  esla  divina  lui,que,embbtiendo 
ea  el  abna  esta  In  pura ,  i  fln  de  eip^er  )a  impureza 
de  ella,  siéntese  el  alma  tan  impura  y  miserable,  que  le 
parece  estar  Dios  contra  ella,  y  que  ella  estí  hecha  con- 
truia  á  Dios.  Lo  cua)  es  de  tanto  sentimiento  y  pena 
pira  el  alma  ( porque  le  parece  aquí  que  la  ha  Dios  ar- 
njido),  qoe  uno  de  los  trabqJMque  mas  sentía  Job, 
eoindo  Dios  le  tenia  en  este  ejercicio,  era  este, dicien- 
do :  Qitare  promM  me  eontrarium  NM ,  el  faetv»  sum 
nihmeiipñgravitf  iPm  qué  me  has  puesto  contrarío 
í  tí,  y  soy  grave  y  pesado  á  mi  misnwT  Porque  viendo 
el  ihoB  chrameote  aquí ,  por  medio  de  esta  clara  y  pu- 
ra hn  (aunque  á  escuras) ,  su  impureza ,  conoce  claro 
qoe  DO  es  digna  de  Dios  ni  de  criatura  alguna.  Y  lo  que 
Blas  la  pena  es ,  Umer  qne  nunca  lo  será  y  que  ya  se  le 
acabaron  sus  bienes.  Esto  lo  causa  la  profunda  inmer- 
i»m  que  tiene  de  la  mente  ea  el  conocimiento  y  sen- 
timienlo  de  sus  males  y  miserias.  Porque  aqui  se  las 
BHtestra  todas  s!  ojo  esta  divina  y  escura  luz ,  y  gue  vea 
tlaro  cómo  de  suyo  do  podrí  (eiier  otra  cosa.  Podemos 
(atender  é  este  sentido  aquella  autoridad  deDevid ,  que 
£ce :  Propter  iniquüaíem  eorripuisH  hominem :  et  ta- 
iattre  feñ»H  sievt  araneam  unimimie^;  Perla ini- 
■pndid  corregiste  al  hombre  y  hiciste  deshacer  su  alma, 
coma  la  araña  se  desentraña.  La  segunda  mañereen 
qne  pena  el  alma  as  i  causa  de  su  flaqueía  natural  y  ee- 
fúitoil ;  porgue ,  como  esta  divina  contemplación  em- 


Mrte  en  al  dna  «OB  algum  IHnt>  f  te  (te  h  fc  forta- 
leciendo y  donando ,  de  tal  manera  pana  en  sg  flaque- 
za, ^e  casi  deabllaca;  particularmente  algonaa  veces, 
cuando  con  alguna  mas  faena  la  embiste,  porque  el 
sentido  y  espíritu ,  asi  como  a  estuviese  debajo  de  al- 
guna inmensa  y  escura  car«a,  eati  penando  y  agoni- 
zando tanto ,  que  tomaria  por  partido  y  alivio  el  morir. 
Lo  cual ,  habiendo  experimentado  al  santo  Job,  decía : 
JVoIo  muJla  forlibidine  eontatdot  mecum ,  m  nuigmtw 
(UiiH  loae  mola  nu  premat;  No  quieto  que  bvta  co»* 
migo  en  nmcha  rortaleu,  porque  no  me  aprirat  con  e| 
{■esa  de  su  grandeza.  Que  en  la  Ibena  de  esta  opresión 
y  peso  te  siente  ti  alma  tan  ajena  de  ser  ft* Drecfala,qiM 
le  parece,  y  asi  «s ,  que  aun  en  lo  que  solia  bailar  algún 
enimo  se  acabA  con  lo  demás,  y  que  no  hay  quien  le 
compadezca  de  ella.  A  cuyo  propéutú  también  dice 
Job :  Jfúer«mÍM  mei ,  fflüeremim  mei,  aojínn  vo«  ami* 
ñ  mñ,  qtM  manu$  Domiui  tuigü  me;  Compadeceos 
de  mt,  compadeceos  de  mi,  á  lo  menos  vosotros  mis 
amigos,  porque  me  ha  tocado  la  mano  del  S»or.  Cosa 
de  grande  maravilla  y  lástima  que  sea  aquí  tanta  la  fla- 
queza y  impureza  del  inima,  que,  siendo  la  mano  de 
Dios  de  suyo  tan  blaaday  suave,  la  siente  el  alma  aquí 
tangrave  y  contraria,  con  no  cargar  ni  uenlarla ,  aino 
solamente  tocar,  y  eio  misnicordiosameate,  puee  lo 
hace  á  fin  de  hacer  mercedes  al  atan,y  nodecastígaria. 

CAPITULO  VI. 
De  oiru  aa&nu  ie  peu  «m  il  itni  ftttu  s*  s«ti  aetta. 

La  tercera  manera  de  pasloa  y  pena  que  el  alma  aqni 
padece  es  i  causa  de  otros  dos  aitremos,  conviene  (  sa- 
ber, divino  y  humano,  que  aqni  se  juntan.  BdivÍM  es 
esla  con  lemplacioo  purgativa,  y  el  humano  «s  el  sugeto 
del  alma;  que,  como  el  divino  embiste  áfisdeíazosarla 
y  renovarla  para  haceria  divins,  y  desnudarla  da  las  afi- 
ciones habituales  y  propiedades  del  hombre  viejo ,  con 
que  ella  está  muy  unida ,  congluttnada  y  conformada, 
de  tal  manerala  desmenuza  y  deshace,  absorbiéndola  en 
una  profunda  tjniebla,que  el  alma  se  siente  estar  des- 
haciendo y  derritiendo  í  la  faxy  visU  de  sus  miserlaa, 
con  muerte  do  espíritu  cruel,  asf  como  ti  tragada  de 
una  bestia,  en  su  vientre  tenebroso  se  sintiese  estar  dt- 
gerieodo,  padeciendo  estas  angustias,  como  Jonis  en  el 
vientre  de  aquella  marina  bestia ;  porque  en  este  sepul- 
cro de  escura  muerte  le  conviene  estar  para  la  espü4- 
tual  resurrección  que  espera.  La  manera  de  esta  pasión 
y  pena,  aunque  de  verdad  ella  es  sobre  manen,  de»- 
críbela  David,  diciendo  :  Circumdedenmt  me doiora 
morHí...  dolom  infemi  eireumdedmmí  mt...  tn  tri' 
buIattoM  mea  invoeavi  jDotnwium ,  et  ad  Deum  meum 
elamavi;  Cercáronme  los  dolores  de  la  muerte,  los 
dolores  del  infierno  me  rodearon,  en  mi  tribulación 
clamé.  Pero  lo  que  esta  doliente  alma  aqui  mas  siente, 
es  parecerle  claro  que  Dios  la  ha  desechada  y,  aborre- 
ciéndola, arrojado  en  las  tinieblas,  que  para  ella  es 
gnve  y  lastimera  pena  creer  que  la  lu  dejado  Dios;  la 
cual  también  David ,  sintiéndola  mucho  en  este  ceso, 
dice  :  Steut  tnOneratí  áarmientf»  m  tefuhMt,  qwf 
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rwn  nM  mt  fnemof  «nplfaif  :»tiptide  manu  tiut  ra- 
jHtlri  tunt:  potuenmt  nw  in  Jacú  inferiori,  tn  ten^ 
brúñt,  el  in  umbra  mortii :  ti^mr  mí  con/frmalut  est 
¡wor  tuM  :  tt  omnes  ¡lucUu  tuo¡  tnduxüli  ívptr  me  ; 
De  la  manara  que  los  II agadin  están  inuerloseiilos  se- 
pulcros, dcjadoi  ya  de  tu  mtno,  deque  note  acuerdas 
mas ,  asf  me  pusieron  á  mi  en  el  lago  mas  hondo  7  iufe- 
TÍor  en  tembroeldades  ;  sombra  de  mu«1e,  y  esU  so- 
bre mi  conBrinado  tu  furor,  y  todas  tas  olas  descar- 
gaste sobre  mf.  Porque  Terdaderameiile ,  cuando  esta 
contem[riaclon purgativa  aprieta,  sorubra  de  muerte; 
gemidos  y  dolores  de  ínGemo  siente  el  alma  muy  á  lo 
vivo,  que  consiste  en  sentirse  sin  Dios  y  castigada  y  ia- 
rojada ,  y  indignado  él  y  que  está  enojado ,  que  todo  se 
siento  aquí,  y  mas,  que  le  parece  en  una  temerosa  apre- 
hensión que  es  para  siempre.  Y  el  mismo  desamparo 
siente  de  todos  las  criaturas  y  desprecio  acerca  de  ellas, 
particularmente  de  sus  amigos ;  que  por  eso  prosigue 
luego  David ,  diciendo  :  Longi  fecitti  notos  meos  á  me, 
protvemnt  me  abommalionem  libi ¡  Aleiaitñ  de  mi  mis 
amigos  y  conocidos,  tu  riéronme  por  abominable.  Todo 
lo  cual,  como  quien  también  la  experimeatú  corporal  y 
espirítualrneute,  testiGca  bien  el  profeta  Jonás ,  dicien- 
do asi :  Pro;ecútt  me  in  profundum  in  corde  mañt  M 
/lumen  eireumdedit  me,  omnes  gurgila  ttti  et  (luctus 
tut  super  me  trantienmt.  El  ego  dixi :  Abjeelvs  «um  á 
eonxpecta  oeuiorum  tuorum,  vervmlavun  nirtua  vida- 
bo  limptuiB  Sancíum  íuum ,  circumdedenmt  me  aquae 
vsqve  ad  atñmam,  abj/ítus  valtavit  me,  pelagus  ope- 
Tuit  eaput  metan.  Ad  extrema  montium  desoendi ,  tér- 
ra» vectes  conelv»erunt  me  in  aetcrnvm;  Arrojásleme  al 
proluodo  en  el  corazón  de  la  mar,  y  la  corriente  me  cer- 
có; todos  sus  goiros  y  olas  pasaron  sobre  mi,  y  dije : 
Arrojado  estoy  de  la  presencia  de  tus  ojos,  pero  otra 
Tez  veré  tn  santo  templo  (lo  cual  dice  porque  aquí 
purifica  Dios  al  alma  para  verlo) ;  cercáronme  les  aguas 
hastael  alma,  el  abismo  me  ciSii,  el  piúlago  cubrid  mi 
cabeza ,  á  los  eitremot  de  los  montes  descendí,  los  cer- 
rojos de  la  tierra  me  cerraron  para  siempre ;  los  cuales 
cerrojos ,  aqui  á  este  propósito ,  son  las  imperfecciones 
del  alma ,  que  la  tienen  impedida  que  no  goce  esta  sa- 
brosa contempUcioD. 

La  cuarta  manera  de  pena  causa  en  el  alma  otra  ex- 
celencia de  esta  escura  contemplación,  que  es  la  ma- 
jestadygraudeíadeDios.delacual  nace  sentir  eu  et 
alma  otro  eilremo  que  bay  en  ella  de  ioiima  pobreta  y 
miseria ,  la  cual  es  de  las  principales  penas  que  padece 
en  esta  purgación ;  porque  siente  en  si  un  profundo  va- 
cio y  pobreza  de  tres  maneras  de  bienes,  que  se  orde- 
nan al  gusto  del  alma,  que  son ,  temporal,  natural  y  es- 
piritual, viéndose  puesta  en  los  males  contrarios;  con- 
Tíeneásaber,miserias  de  imperfecciones, spquediidos 
y  vados  de  las  aprehensiones  de  las  potencias  y  desam- 
paro del  espíritu  en  lioiebla;  que,  por  cuanto  purga  Dios 
aquí  el  alma,  según  la  sustancia  sensitiva  y  espiritual, 
y  según  las  potencias  interiores  y  exteriores,  conviene 
que  el  alma  sea  puesta  en  vado  y  pobreza  y  desamparo 
de  todas  estas  partes,  dejándola  seca,  vacia  y  en  tinie- 


blai;  porque  la  parta  sensiün  m  poriflet  en  b  i«ioe- 

dad ,  y  las  potencias  en  el  vacio  de  sus  aprefaensioDes,  j 
el  espíritu  en  tijiiebla  escura.  Todo  lo  cual  hace  Dios 
por  medio  de  esta  escura  conlemplaciim,  en  la  cual,  no 
tolo  padece  el  alma  el  vacloy  suspensión  de  eMos  arri- 
mos naturules  y  aprehensiones,  que  t»  un  padecer  Dioy 
congojoso  (como  si  á  uno  le  suspendiesen  ó  detuvieson 
en  el  aira  que  no  respirase) ,  mas  también  está  purgáis 
do  al  alma,  aniquilando  ó  vaciando  ó  consumiendo  en 
ella  (asi  como  hace  el  fuogo  al  orín  y  moho  del  matsl ) 
todas  las  afecciones  y  hábitos  imperfectos  que  ha  con- 
traído toda  la  vida ,  que  por  estar  ellos  muy  arraiga- 
dos en  el  alma,  suele  padecer  grave  desbucimionto  7 
tormento  iuterior,  demia  de  la  dicha  pobrtta  7  neio 
natural  y  espiritual.  Para  que  se  verifique  aquí  la  au- 
toridad de  Ecequiel,  que  dice :  Congere  oua  gtiae  igna 
swxendam ,  consumerUur  carnes  et  eoquelur  wnttwr- 
sa  comfoíilio  et  osea  li^ieecenl  ¡  Juntaré  loshuesoe,  y 
encenderlos  be  en  fuego ,  consomiise  bau  los  carnes, 
y  cocerse  ha  toda  la  <»mposicion ,  y  deshacerse  han  loa 
huesos.  En  lo  cual  se  entiende  la  pena  que  se  padece  ai 
el  vacio  y  pobreza  del  alma  á  lo  sensitivo  y  espiritual.  Y 
sobre  esto  dice  luego :  Pone  quogue  eam  euper  jmoiat 
vacuamut  iaóaleicat  elliquefiatattejut^etconfUtur 
in  medio  ejus  in^utnamentum  «/us  et  eontwtuUvrrubi- 
go  ejus  ;  Ponedla  también  asi  vacia  sobre  las  ascuas  pan 
que  se  caliente  y  dernta  su  metal ,  y  deshaga  en  medio 
de  ella  su  inmundicia  y  sea  consumido  su  mobo.  Ea  lo 
cual  se  da  í  entender  la  grave  pasión  que  aquí  el  alma 
padeceenla  purgaciondelfuego  de  esta  contemplación, 
puesdtce  aqui  el  Profeta  que  para  que  se  purifique  y  de»* 
haga  el  orín  de  las  aficiones  que  están  en  medio  del  al- 
ma, es  menester  en  cierta  manera  que  ella  misma  se  ani- 
quile y  desbaga,  según  está  cona tura  tizada  en  estas  pa- 
siones y  imperfecciones.  Oe  donde,  porque  en  esta  fiu- 
guase  puríiica  el  sima  como  el  oro  en  el  crisol,  según  el 
Subió  dice:  Tanquamauruminfomaeeprobavüüloe; 
siente  este  grande  des liaci miento  en  lo  muy  ioterit»-  del 
alma  con  extremada  pobreza,  en  que  está  como  aca- 
bando. Como  se  puede  ver  en  loquea  este  propósito  do 
si  dice  David  por  estas  palabras,  clamando  á  Dios :  Sat- 
vumme  fac  Deut,  qvoniam  iníraverurU  aq»ae  usqua 
ad  animam  meam.  Infxus  tum  in  limo  profundi  et 
non  eet  substanlia :  veniin  aliüudinem  marit ,  el  tem- 
pestas demenit  me,  laboravi  ctatnaní  ruaeaefaetao 
sttnt  fauces  meae:  defeceruni  oeuU  mei ,  «im»  epero  in 
Dsuní  meum;  Sálvame,  Señor,  porque  han  entñdo  las 
aguas  bosta  el  alma  mia;  fijado  estoy  en  el  limo  del 
profundo,  y  no  bay  donde  me  sustente;  vine  basta  lo 
profundo  de  la  mar,  y  la  tempestad  me  anegó ;  trabajé 
chimando,  enronquecióse  mi  garganta,  desfallecieron 
mis  ojos  en  tanto  que  espero  en  mi  Dios.  Aqui  humilla 
Dios  nmcbo al  alma  para  ensalzarla  mucho  después;  y 
eí  él  no  ordenase  que  estos  sentimientos,  cuando  so 
avivan  en  el  alma ,  se  adormeciesen  presto,  desampora- 
ria  el  cuerpo  muy  eu  breves  días;  mas  son  interpolados 
tus  ralos  en  que  se  siente  su  Inlima  viveza;  la  cual  al- 
gunas veces  so  siente  tan  á  lo  vivo,  que  1«  parece  al  at- 
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■•  fwvt  ilifarto  d  Infiamo  7  la  pcrdldoB  ^  porqM  de 
mum  un  1m  que  de  mu  dMoendon  al  inOarno  vivien- 
da, <f  á  modo  del  purgitorio  se  purgan  aquí ;  porque 
tUM  pargacioD  M  ú  que  m  babia  de  hacer  allí  cuando 
m  de  eulpaa,  amiqne  Man  leuialeí ;  7  asi,  al  alma  que 
por  aquf  pasa  7  queda  bien  purgada ,  6  no  entra  en 
•qoel  higar  6  ae  detiene  allí  poco,  porque  aprevecba 
■qul  mu  nw  boíl  que  mucha*  allL 

CAPiTLXo  vn. 


Lai  afliocÍMe»  da  la  voluntad  7  aprietoa  son  también 
squf  inmeom  7  da  maBera,  que  algunas  vecea  traspa- 
can  al  alma  con  la  súbita  memoría  de  los  miles  en  que 
•e  ve  7  con  la  incertidumbre  del  remedia.  Y  Bríndese  i 
•ito  la  memoria  de  laa  prosperidades  pasadas,  porque 
eatos  ordinariimenta,  cuando  entran  en  esta  noche, 
han  tenido  muchos  gustos  en  Dios  7  béchole  muchos 
sarvicios ;  7  eato  les  causa  mas  dolor,  ver  que  esUn  aje- 
nos de  aqnd  bien,  7  que  7a  no  pueden  entrar  ene).  Esto 
dice  Job  también,  como  lo  eiperiment¿ ,  por  estas  pa- 
hbras :  Ego  Ule  quondam  opufmiut ,  repente  amtrUut 
ernn;  leauit eervieem  meam,  eonfregitme,  tí  pomit 
meiU»  quaii  in  tignum.  dTcumdedit  me  lanciii  juú 
e<mculngrttvUhmbQtmeo»,m)n]¡epertUa  effúditin 
Ierra  viteera  mea,  Concidit  me  vulnere  luper  vuJnuí, 
■rrvilMinc  quati  Gigat.Saecum  eontui  luper  aOem 
meam  et  operui  ciñere  camem  meam.  Fañei  mea  infu- 
Mt  i  /lelu,  et  paljxbrae  mtae  eaUgavenitU  ;  Yo,  aquel 
que  solta-ser  opuleuto  y  rico ,  de  repente  estoy  deshe- 
cho 7  contrito ;  asidme  la  cerviz ,  quebrantóme  7  púso- 
me como  blanco  suyo  para  lierir  en  mi ;  cercóme  con 
•os lanzas,  llagó  todos  mis  lomos,  no  perdonó,  derramó 
a  la  tierra  mis  entrañas,  rompióme  7  aíladió  llagas  s»- 
braUagas;  embistió tti  mi  como  fuerte  gigante;  cosí  un 
saco  sobre  mi  piel,  y  cubri  con  ceniza  mi  carne;  mi 
rcetro  se  ba  hinchado  con  llanto ,  y  cegádoae  mis  ojos. 
Tantas  7  tan  grandes  son  laa  penes  de  esta  noche,  y 
tantas  autoridades  hay  en  )a  Escritura  que  á  este  pro- 
pósito se  podían  alegar,  que  nos  faltarla  tiempo  y  fuer- 
iis  escribiendo.  Porque  sin  duda  todo  lo  que  se  puede 
decir  es  menos ;  por  las  autoridades  ya  dichas  se  podrá 
liamintar  elgu  de  ello.  Y  para  ir  concluyendo  con  este 
verso ,  7  dando  á  antender  lo  que  en  el  alma  es  esta  no- 
che, diré  lo  que  de  ella  siente  Jeremías,  en  esta  mane- 
ra :  Ego  vir  vident  pauperiatem  meam  in  virga  Í7idig~ 
HotioRtf  cjW.  Me  niiiMtiit  st  addwBit  in  tenebraa  et  non 
in  tueem.  Tantum  in  me  vertit  et  eonvertil  munum 
luam  Iota  die,  Yetuttam  feeitpellem  meam,  et  camem 
nMm  conCnmf  ossa  mea.  Aedifieavit  in  gira  mea  et 
eirevmdedit  me  felte  et  U^ore.  In  tenebrasií  eolloea- 
vit  me,  gtkui  mortvot  eemjñtemot.  Circimaedi/tca- 
«it  odversum  me,  ut  non  egrediar;  aggravavü  com- 
fedem  meum.  Sed  et  cum  clamavera  et  rogavera  ex- 
üiáeU  orationem  meam.  CmebuU  oiat  meae  lapidibtu 
fModrú,  wtntlat  meu  lubuerítt.  ümu  üuidiant  fae- 
ItH  e>i  mUU,  leo  «I  o^fcondilú.  Samitot  meas  auAvarttt 
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eteoñírtgUmi,peimtmtimtatúm.7)tmtHlanMm 
Mmtetpotuitmequatiaigimmadiagiaam.Mieeitim 
renibutmeit/Uiaepharetraetuae.Factiatamin  d»- 
rinm  of»M'  populo  meo,  eantieum  eorum  tota  die.  B^ 
pievitmeamatitudinibuifinebnavit  me abe¡/nthio,et 
fregit  ad  numerum  dmtn  nwu,  ci&avit  me  nnere.  St 
repulea  ett  á  pace  anima  tneo,  oUituí  tum  bonorum, 
et  diañ :  Periii  ftnit  meui  et  tpetmea  i  Domino.  A^- 
cordare  pavpertatit  et  tranigreíaonit  meae,  abtyn- 
tha  et  fellie;  Memoria  memor  ero,  et  tabescet  «  ma 
anima  mea  ;  Yo,  varón ,  que  veo  mi  pobreza  en  la  vara 
de  BU  indignación ,  bsme  amenaiado,  7  trijome  i  las 
tinieblas,  y  no  £  la  luz.  Ha  vuelto  7  convertidosu  mano 
sobre  mi  todo  el  dia,  hizo  vieja  mi  piel  y  mi  carne, 
desmenuzó  mis  huesos,  en  derredor  de  mi  biso  cerca,  y 
cercóme  de  hiél  y  trabajo ;  en  tenebrosidades  me  colo- 
có como  i  los  muertos  sempitemos.  Cercó  en  derredor 
contra  mi  porque  no  salga ;  agravóme  las  prisiones.  Y 
también  cuando  hubiere  llamado  7  rogado  ha  excluido 
mí  oración.  Cerrádome  ba  mis  salidas  y  caminos  con 
piedras  cuadradas;  desbarató  mís  pasos.  Puso  acecha- 
dores, hecho  para  mi  león  en  escondrijo.  Trastornó  y 
desmenuzóme,  dejóme  desamparada,  extendió  su  arco, 
7  púsome  á  mi  como  blanco  de  su  saeta.  Arrojó  á  mis 
eiitrsSas  tas  bijas  de  su  aljaba.  Hecho  soy  para  esuamio 
de  todo  el  pueblo ,  7  para  risa  7  mofa  de  ellos  todo  el 
día.  Llenado  me  ha  de  amarguras,  embriagóme  con 
absintio.  Uno  i  uno  me  quebrantó  mís  dientes,  apa- 
centóme con  ceniza.  Arrojada  está  mí  alma  de  la  pez, 
olvidado  estoy  de  los  bienes.  Y  dije :  Frustrado  7  aca- 
bado está  mi  Bn  y  mi  pretensión  y  ral  esperanza  del 
Señor.  Acuérdate  de  mi  pobreza  7  de  mi  exceso ,  del 
absintio  7  de  la  liiel.  Acordarme  be  con  memoria,  y  mi 
alma  en  mi  se  deshará  en  penas. 

Todos  estos  llantos  hace  Jeremías  aobre  estas  penas 
7  trabajos,  en  que  pinta  muy  al  vivo  las  pasiones  del 
sbna  en  qne  esta  purgación  y  noche  espiritual  la  po- 
ne. De  donde  grande  compasión  conviene  tener  al  al- 
ma que  Dios  pone  en  esta  espantosa  y  horrenda  noche; 
porque,  aunque  la  corre  muy  buena  dicha  por  los 
grandes  bienes  que  de  ella  le  han  de  nacer,  cuando, 
como  dice  Job,  levantare  Dios  en  el  eltna  de  las  tíuie- 
blas  profundos  bienes,  7  produzca  en  luz  la  sombra  de 
muerte :  Qvi  reveiat  profunda  de  tenebrii ,  ri  prodw- 
eitinlueem  ttmbram  mortie.  De  manera  que,  como  di- 
ce David,  venga  á  ser  su  luz  como  fueron  sus  tinieblas: 
Sicul  lenebrae  ejuí,  ita  el  lumen  ejut.  Con  todo  eso, 
por  la  inmensa  pena  con  que  anda  penando,  y  por  la 
grande  incertidumbre  que  tiene  de  su  remedio,  pues 
le  parece  (como  oquidice  este  profeta)  que  no  ha  de 
acabarse  su  mal ,  pareciándole ,  como  también  dice  Da- 
vid :  Coüoeavü  me  in  obteurii  Heut  mortuos  eaeeuii; 
que  la  colocó  Dios  en  las  escurídades  como  á  lDsmue^- 
tos  del  siglo;  angustiando  pw  esto  en  ella  su  espíritu 
7  turbándose  en  ella  su  corazón ,  es  de  haberle  gran 
dolor  y  lastima  ¡  porque  se  oBade  á  esto,  i  causa  da 
la  soledad  7  desamparo  que  esta  noche  le  causa,  no 
hallar  consuelo  ni  arrimo  en  lüngana  doctñi»  ni  ea 
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dUBStro  B^Mtntr;  ponjUB,  míaqot  por  imiclin  iln  le 
tntíflqae  lai  canMi<!eI  eonsaelo  qne  pnede  tener  por 
los  bienes  qne  haj  m  estn  penas,  no  lo  puede  creer; 
porque,  como  elli  esU  tan  einbeUda  y  inmersa  n  aquel 
sentlmfento  de  males,  en  que  ve  tan  chnmente  sos 
miserias,  parícele  que ,  como  elfos  no  ten  lo  que  eSa  ve 
y  siente,  no  la  entendiendo,  dicen  aquello,  y  en  reí  de 
consuelo ,  antes  recibe  nuevo  dolor,  pireciíndale  que 
no  el  aquel  el  remedio  de  su  mal ;  y  i  la  verdad  asi  es, 
porque  hasta  que  el  señor  acebe  de  purgarla  de  la  ma- 
nera que  él  lo  quiere  hacer,  ningún  medio  ni  remedio 
le  slrre  ni  aprovecha  para  su  dolor.  Cnanto  mas  que 
puede  el  alma  tau  peco  en  este  puesto,  como  el  que 
tienen  apridonado  en  una  escura  mazmorra  atados  plés 
y  manos,  sin  poderse  mover,  ni  ver  ni  sentir  ningún 
favor  de  arriba  ni  de  abajo ,  basta  que  aquí  se  ablande, 
bumille  y  purifique  el  espíritu ,  ;  se  ponga  tan  sutil, 
sencillo  y  delgado,  que  pueda  bacerse  uno  con  el  e»- 
plrílu  de  Dios  según  el  grado  que  su  misericordia  qui- 
siere concederle  de  unión  de  amar;  que  conTormeá 
esto,  es  la  purgación  mas  6  menos  fuerte  ó  de  mas  ij 
menos  tiempo.  Has,  si  ha  de  ser  algo  de  veras,  por 
hierte  que  sea,  dura  algunos  años;  puesto  que  en  es- 
tos medias  hay  interpolaciones  y  alivios  en  que  por 
dispensación  de  Dios ,  dejando  esta  contemplación  es- 
cura de  embestir  en  Torma  y  modo  purgativo ,  embiste 
iluminativa  y  amorosamente,  en  que  el  alma  bien,  co- 
mo salida  de  tal  mazmorra  y  tales  prisiones,  y  puesta  en 
recreación  de  anchura  y  libertad,  siente  y  gusta  gran 
aaavidad  de  paz  y  amigabilidad  amorosa  con  Dios  con 
abundancia  (iJcil  de  comunicación  espiritual.  Lo  cual 
es  al  alma  indicio  de  la  salud  que  va  en  ella  obrando 
ladidtt  purgación,  y  prenuncio  de  la  abundancia  que 
espera.  T  aun  esto  es  tanto  á  veces ,  que  le  parece  al 
alma  que  son  ya  acabados  sus  trabajos ;  parque  de  es- 
la  calidad  son  las  cosas  espirituales  en  el  alma ,  cuando 
ibtt  mas  puramente  espirituales,  que  cuando  vuelven 
los  trabajos  le  parece  al  alma  que  nunca  ha  de  salir  de 
ellos,  y  que  se  le  acabaron  ya  sus  bienes,  como  se  ha  vis- 
to por  ha  autoridades  alegadas;  y  cuando  son  bienes  es- 
pirituales también  le  parece  al  alma  que  ya  se  acabanm 
sus  males  y  que  no  le  faltarán  ya  tos  bienes,  como  Da- 
vid, viéndose  en  ellos,  lo  confeñt,  diciendo :  £¡70  Oitem 
dixi  in  aímndantia  mea,  non  movebor  tn  aelermim; 
Yo  dije  en  mi  abundancia :  Ro  me  moveré  para  siempre. 
Y  esto  acaece  porque  la  posesión  actual  de  un  contra- 
río en  el  espíritu,  de  suyo  remueve  la  actual  posesión 
y  sentimiento  del  otro  contrarío;  lo  cus)  no  es  tanto  eo 
la  parta  sensitiva  del  alma ,  por  ser  Qaca  su  aprehen- 
sión. Has,  como  qniera  que  el  espíritu  aun  no  esti  aquí 
bien  purgado  y  limpio  de  las  aficiones  que  la  parte  infe- 
rior tiene  conlraidas,  aunque  tenga  mas  consistencia 
y  firmeza;  pero  en  cuanto  está  afectado  con  ellas,  estt 
sujete  amas  penas,  como  vemos  que  después  se  mu- 
dé David,  sfotiendo  muchos  males  y  penas,  aunque  en 
el  tiempo  de  su  abundancia  le  habia  parecido  y  dicho 
que  no  se  babia  de  mover  jamás.  Asi  el  alma ,  como  en- 
loncesse  ve  actuada  con  aquelh  abundancia  de  bienes 
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espiritnalet ,  no  ecNmdo  de  ftrll  rafa  3e  hliVIPft*»: 
cion  y  Impureza  que  todavfa  le  queita ,  ptensa  qMM 
acabaron  sus  trabajos.  Has  este  pensamiento  las  Dig- 
nos teces  acaece;  porque  hasu  <fm  estfl  acabada  d« 
hacer  la  purificación  espiritual,  muy  rens  teces  soel* 
ser  la  comunicación  suave  tan  abundante,  qne  le  taca- 
brahrafz  qne  queda,  de  manera  que  deje  el  alma  ^ 
sentir  allten  et  intolor un  no  sé quA  qse  le  hila tf- 
que  está  por  hacer,  que  00  le  deja  cumplidamente  go- 
zar de  aquel  alivio,  sintiendo  allá  dentro  como  un  enfr- 
mlgo  suyo,  que,  aunqueestá  como  sosegado  y  dormido, 
se  recela  que  volverá  á  reviñr  y  i  hacer  de  las  euya^ 
y  asi  es  que ,  cuando  mas  segura  está ,  vuelve  á  tragar 
y  absorber  al  alma  en  otro  grado  mas  duro  y  escuro  y 
lastimero  que  el  pasado,  el  cual  durará  otra  temporada 
por  ventura  mas  larga  que  la  primera.  Y  aquí  el  alma 
otra  tez  viene  á  persuadirse  que  todos  los  bienes  están 
acabados  para  siempre;  que  no  le  basta  la  experiencia 
que  tuvo  del  bien  pasado  que  gozó  después  del  pri- 
mer trabajo ,  en  que  también  pensaba  que  ya  no  bebía 
mas  que  penar ,  para  dejar  de  creer  en  este  segundo 
grado  de  aprieto,  que  está  ya  todo  acabado,  y  que  no 
volverá,  como  le  vez  pasada;  porque,  como  digo,  esta 
creencia  tan  confirmada  se  causa  en  el  alma  de  la  ac- 
tual aprehensión  del  espíritu ,  qne  aniquila  en  ella  todo 
lo  que  le  puede  causar  gozo  ¡  y  asi,  e)  alma  aqni  en  esta 
purgación,  aunque  le  parece  que  quiere  bien  í  Dios 
y  que  por  él  daria  mil  vidas  (como  es  asi  la  verdad,  por^ 
que  en  estos  trabajos  aman  con  mnclms  veras  estas  al- 
mas á  su  Dios),  con  lodo,  no  le  es  alivio  esto,  antes  le 
causa  mas  pena;  porque,  queriéndole  ella  tanto,  que  no 
tiene  otra  cosa  que  te  dé  cuidado,  como  se  ve  tan  mi- 
serable, reparando  en  si  Dios  no  la  quiere  á  ella,  no  ase- 
gurándose por  entonces  que  tiene  por  qué  ser  amada, 
sino  antes  que  tiene  por  qné  ser  aborrecida ,  no  solo 
de  él,  sino  de  toda  criatura,  para  siempre  duélese  de 
ver  en  sf  causas  por  que  merezca  ser  desechada  de 
quien  ella  tanto  quiere  y  desea. 

CAPITULO  Tm. 

Dt  otrM  p«a*i  fB*  «flifn  al  ihu  ra  wt*  mUo, 
Hay  en  este  estado  otra  cosa  que  al  alma  aqueja  y 
desconsuela  mucho,  y  es  que,  como  esta  escure  noche 
la  tiene  asi  impedidas  las  potencies  y  aficiones,  no  pue- 
de levantar,  como  antes,  el  afecto  ó  mente  i  Dios,  ni  le 
puede  rogar,  pareciéndole  loque  á  Jeremías, que  ha 
puesto  Dios  una  nube  delante  para  que  no  pase  la  ora- 
ción :  OpposuisH  nvhem  Ubi ,  ne  trameat  oratío.  Por- 
que esto  quiera  dech-  lo  que  en  la  autoridad  alegada  di- 
ce :  Conctutit  viai  meat  lapidibtis  quadrü;  Cerró  mis 
caminos  con  piedras  coadradas;  jsialgunaivecesnie- 
ga ,  es  can  tanta  sequedad  y  sin  jugo ,  que  le  parece 
que  no  le  oye  Dios  ni  hace  caso  de  ella ;  como  también 
este  proreta  da  á  entender  en  la  misma  autoridad ,  di- 
ciendo :  Sid  et  eum  elamaven,  <í  rogavm ,  exelatU 
oratíonem  meam;  Cuando  clamare  y  rogare,  ha  exdni- 
do  mi  oración,  A  b  verdad  este  es  tiempo  de  poner, 
como  dice  leremfas,  so  boca  en  el  polvo :  PoMt  inftil~ 


HMMalqwiqoiuda  baciasdo  laobn  enslalm; 
ptTMo  «Da  BO  puade  udi.  De  donda ,  ni  raur  ni  atí>- 
tv  Ola  meba  •drerteDcia  i  lai  coiw  diñaaí  pata»,  n! 
muí  «b  1m  detnU  oom  7  tratos  tamporsles  liaos  lo- 
It  Mt« ,  aino  lanlideo  nacbaa  vecei  taleí  eoijanainían- 
tn  tan  profundoa  oMdoa  an  la  nemoría ,  qin  ae  le 
)ann  Rvcboa  rttot  ain  labarloqM  tebiaonipaiud, 
ai  qnt  c«  k»  foe  hace  ni  qué  «a  lo  que  *«  d  hacer,  Di 
feede  «atar  ma;  advertida,  aunqm  qnún,  é  nada  de  lo 
qot  mU  haciendo. 

Qoepor  cuatoaqd,DO(oIo  se  porga  el  enteodimien- 
b  de  M  inpwfecU  oonootmieDto  7  la  * olnnlad  de  sus 
ddooM,  sino  Umbieo  la  memoria  de  sus  ooticiu  7 
tettrm,  conviene  también  aniquilarla  acerca  de  todas 
allu,  púa  que  se  cumpla  to  que  de  si  díca  David  en  es- 
tipurgadoB:  Siego  ad níAiittnimlaofuf tum,  d  nei- 
on;To  fui  aniquilade  y  DO  aupa.  El  cual  no  saberse 
edÍHkle  á  eataa  iuaíiñeiKias  7  oindos  de  la  isenioria, 
lu  co^es  enajenadoiiei  y  olridoa  son  canudos  del 
iaterior  recogimieDlo  en  que  esta  comemplacioi  ab- 
HfbiBlilma;porqae,  pereque  el  alma  quede  dUpues- 
ti  j  templada  i  lo  dinnocon  sus  potencias  para  la  dinua 
rnúoD  de  amor,  cosvenia  que  primero  fuese  absorta  con 
lodu  alias  en  esta  dirina  7  escura  luí  espiritual  de  coD- 
tHnphcioB ,  7  ui  fnese  abstraída  de  todaa  las  aficío- 
nesyipreheaaienesdecríaturas.  Locual  regulannen- 
IcdoraiegunMlainleniion;  7  asi,  cuanto  esta  diiiua 
InsntbislemassMicillaypuraen  elalma.tantomula 
«seorece  7  vada  7  aniquila  acerca  de  sus  apreheniioites 
IiGcioDai  particulares,  asi  de  cosas  de  arriba  como  de 
skijs.  Y  también,  cuanto  menos  sencilla  7  pura  enbifr- 
te ,  tinto  menos  la  priva  7  menos  escura  le  es.  Que  es 
<an  qae  parece  increíble  decir,  que  h  lui  sobrenatu- 
nl  7  divina  tanto  mas  escura  es  al  alma ,  cuanta  ella 
tieoenaade  claridad  y  pureza,  7  cuanto  menos,  le  sea 
meaos  eKura.  Lo  cual  se  entiende  bjen  si  considera- 
Mi  lo  que  arriba  queda  probado  en  la  leotenda  del  ti- 
líufa  ¡  coDTieoe  á  saber ,  que  las  cosas  sobrenaturaleí 
tute  son  i  nuestro  entendimiento  mas  escures,  cuanto 
tb  (on  ensf  roas  clarai  7  manifiestas;  j  asi,  embislién- 
doleil  alma  con  su  lumbre  divina  el  rayo  de  esU  su- 
Ui  contemplación ,  comoeicede  el  natural  de  la  mis- 
nittaia,c4Hiesto  la  oscurece  y  priva  de  todas  laiall- 
túnca  7  aprehensiones  natnrales  que  antes,  mediante 
lilUDatunl,  aprehendía.  Con  to  cual,  no  solo  la  deja 
Mtn,  aÍDO  también  vacfa,  según  las  potencias  7apeli- 
IM,  asi  espiriliMles  eomo  naturales;  7  dejándola  asi  va- 
iliyf  escuras,  la  porga  y  ilumina  con  divina  luí  espi- 
lilul,  sin  pensar  el  ahna  que  la  tiene,  aína  que  esti  en 
ÜiiabliB,  como  habemoB  dicho. 

Que  asi  como  el  rayo  de  luz ,  si  está  puro  y  no  tiene 
uquíreTerbvar  A  topar,  caá  nose  divisa,  y  en  kre- 
nrbenoiaB  ó  reilenon  se  ve  OMijor,  así  esla  luí  Mpirí- 
Isalda  qne  eitá  embestida  elatoa,  por  ser  Ion  pura, 
iSMdiiíaa  ni  poribe  tanto  en  sí;  parocnaitdo  tiene  ep 
^■i  rvnrhraar,  tatft  es ,  cuando  se  ofrece  qlguoa  cosa 
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«  hit»  d  nrda4aM,  bm»  |9  v*  r^MdOdawidiP  AH 
chranMnte  que  antes  que  estuvieoe  en  estas  eseuridip 
des.  T  ni  mM  ni  bmium  caneca  1«  tus  qne  tiaae  e»- 
piritoal  pera  conocer  con  dualidad  la  inperfaccioo  que 
se  le  ofrece;  asi  eemo  cuando  el  rayo  en  si  00  se  divisa 
tanto,  pero  si  se  ofreo»  pasar  por  ¿luw  nanoócuat 
quien  cosa ,  luego  se  ve  la  mano  7  u  conoce  que 
estaba  allí  aquella  lus  del  10) ;  donde,  por  ser  esta  luí 
espiritual  tan  sencilla,  j^vm  y  general,  no  afectada  ni 
particularizada  á  ningún  poiticularinteUgiUe ,  natural 
ni  divino  (pues  acwca  de  todu  estas  aprehensiones 
tiene  las  potoiciae  del  alma  vaciu  7  aniquiUdas ) ,  con 
grande  generalidad  y  facilidad  conoce  7  penetra  el  al- 
ma coatquiera  cosa  de  arriba  ó  de  absjo  que  se  ofrece; 
que  por  esto  dijo  el  Apóstol :  SptntutmÑnomnMSoru- 
tatur,  «(Mimprú/tut¿i  íki;  que  el  espiritual  todas  las 
cosas  penetra,  hasta  los  profundos  de  Dios.  Porque  de 
esta  sabiduría  genwal  y  sencilla  se  entiende  lo  que  por 
el  Sabio  dice  el  Espíritu  Santo :  Áttiogit  autem  uMfua 
propter  tuam  mtaditiam;  que  toca  basta  do  quiere 
por  su  poreu,  es  á  saber,  porque  no  se  perticulariía  á 
ningún  particular  inteligible  ni  afición.  Y  esta  es  la  pro- 
piedad del  ecpfríto  porgado  7  aniquilado  acerca  de  to- 
das particolues  aficiones  y  intel^encias,  que  en  este 
no  gustar  nada  ni  entender  nada  en  particular,  moran- 
do en  su  vado,  escnrídad  y  tinieblas,  lo  abraza  todo  con 
gnu  disposición,  pare  que  se  verifique  en  él  mística- 
mente lode  san  I^bloiNiUi  habeníet,tíomniafOsti- 
iatte*.  Porque  lalbiNtaraataranu  se  debía  i  tal  pohro- 
u  de  espíritu. 

CAPITULO  a. 


Resta  pueaaqul  decir  que  esta  dichosa  noche,  sun- 
que  sacurece  al  espíritu ,  no  lo  hice  sino  por  darle  luí 
de  tedas  las  cosos,  7  aunqua  le  butnilta  7  pone  misera- 
ble, no  es  siso  pan  «oíaliarle  y  libartarle ,  7  aunque  le 
empobrece  7  vacia  de  toda  posetion  y  afición  natural, 
no  es  sino  para  que  divinamente  poeda  extenderse  i 
gour  j  gustar  de  todas  las  coms  de  arriba  7  de  ahajo, 
siendo  can  libertad  de  espíritu  general  en  todo;  porque, 
así  como  los  elemento*,  para  que  ae  comuniquen  en 
todos  los  compuestos  7  entes  naturales,  conviene  que 
con  ninguna  particularidad  de  color ,  olor  ni  sabor  es- 
tén alecudos,  para  po4er  concurrir  oon  todos  los  sa- 
bores, olores  7  colores;  así  el  espíritu  le  conviene  es- 
tar sencillo ,  puro  y  desnudo  de  todos  maneras  de  afi- 
ciones «atúreles,  asi  octut^es  como  babituales,  para 
poder  comnnicar  con  libertad  con  la  anctiun  del  espl- 
rítú  de  divioa  sabiduría,  en  que  por  su  limpieza  gusta 
todos  los  sabores  de  todas  las  cosos  con  cierta  manera 
de  excelencia.  Y  sin  esta  purgación  en  ninguna  manera 
podrá  sentir  ni  gustar  la  satisfacción  de  toda  esla  abuit- 
dancia  de  soboreí  espirituales;  porqi^e  una  sola  a&9Íon 
que  tanga,  i  ptrLicularidad,ti  queesté  el  espíritu  «vdo 
actuol  ó  habitiutmente ,  basto  para  no  sentif  ni  gustar 
ni  comunicar  1^  4^C4d|eff  ^  iñt^  v^or  del  e^rit^ 
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da  amor,  qm  coBdeiie  flD  if  todM  iM  nborei  eon  gran 

pOTqoe.afC  como  los  biJMdQlsnd,  «ole poiqmleí 
btbía  qaeáMáa  mm  cola  •ficiui  j  memoria  de  lai  ctniei 
y  comidaí  que  bibfan  gtiittdo  en  Egipto  no  podian 
gustara  Micadopan  deingeles  en  eldeiiato,que 
ora  d  raani,  d  eiuü,  como  dke  ta  dirioa  EKrítnra,  te- 
ida  nafidad  de  todo*  los  gottoa  j  te  conv^tia  al  gi»- 
togmcada  uno  quería  ui  no poede  llegará  gnstarloc 
deleitetdel  espirita  da  libertad,  según  la  ToluDtad  dfr- 
set ,  d  espirita  qae  todaria  estnriere  afectado  con  al- 
goni  actnal  i  habitual  afición ,  ó  con  particuhres  iote- 
ligendas,  6  coalqniera  otra  limitada  apreheDíion.  La 
ratoD  de  esto  es ,  porque  las  aGctones ,  leatimieotos  ; 
«prehensiones  del  espirita  perfecto ,  por  ser  Un  supe- 
riores j  muj  particularmeote  drriaas ,  son  de  otra 
•nerte  ;  género  tan  diferente  de  lo  natura) ,  qne  para 
poseer  las  unas  actual  y  habitualmente,  se  han  de  ani- 
quilar las  otras.  Por  tanto,  cooriene  inncbo,  j  es  nece- 
sario par«  qne  el  alma  baja  de  pasar  á  estas  grandezas, 
qne  esta  noche  escnm  de  conlemplaóon  la  aniquile  y 
desbaga  primero  en  sos  bijeus ,  poniíndola  i  escuras, 
seca ,  apartada  y  vacia ;  porque  la  Inz  que  se  le  lia  de 
dar  ei  una  altísima  luz  divina,  que  tacedo  toda  luz  na- 
tural J  que  no  cabe  naturalmente  en  el  entendimieoto. 
T  asi,  cauTiene  que  para  que  el  entendimieoto  pneda 
llegar  á  unirae  ctm  ella  y  hacerse  divino  en  el  estado  de 
perfección,  sea  primero  purgado  y  aniquilado  en  su 
Inmbre  natura,  poniéndolo  actnalmente  i  escuras  por 
medio  de  esta  ucun  contemplación;  la  cual  tiuidila 
conviene  qne  le  daré  tanto  cuanto  sea  menester  para 
aniquilar  el  hábito  que  de  mucho  tiempo  tiene  en  su 
manera  de  entender,  en  tí  formado,  y  en  su  lugarque- 
de  la  ilustración  y  luz  divina.  Y  asi,  por  cuanto  aque- 
lla fuerza  que  tenia  de  entender  antes  es  natural,  de 
equi  se  sigue  que  las  tinieblas  qne  allí  padece  son  [m>- 
fundu  y  hofribles  y  muy  penosas,  porque  se  tienten  y 
tocan  en  lo  muy  profundo  del  espíritu  ¡  nt  mas  ni  me- 
nos ,  por  cnanto  la  sfidon  de  amor  qaa  se  le  ha  de  dar 
en  la  divina  unión  as  dirina,  y  por  eso  muy  espiritual, 
sátil  y  delicada,  y  muy  interior,  qae  eicede  á  todo  afec- 
to y  sentimiento  natural  y  imperfecto  de  la  voluntad  y 
todo  apetito  de  ella,  conviene  que ,  para  que  la  volun- 
tad pueda  venir  ¿  gustar  por  miion  de  amor  esta  di- 
vina afldon  y  deldte  tan  subido,  sea  primero  purgada 
j  aniquikda  en  todas  sus  aficiones  y  senümienlos,  de- 
jándola en  seco  y  en  aprieto  tanto  cuanto  conviene, 
segua  el  hábito  qne  tenia  de  naturales  afidones,  asi 
acerca  de  lo  divino  como  de  lo  humano.  Para  quo ,  ex- 
tenuada ,  enjuta  y  privada  en  el  fuego  de  esta  escura 
contemptadon  de  todo  género  de  dominio  ( como  el 
coratou  dd  peí  de  Tobías  en  las  brasas),  tenga  di^po- 
sidon  pura  y  sencilla,  y  el  paladar  purgado  y  sano,  para 
lentir  loe  sabidos  y  peregrinos  toques  del  divino  amor, 
en  que  se  verá  transformada  divinamente,  expelidas 
por  entonces  todas  las  contrariedades  actualea  y  habi- 
tuales que  antes  tenia.  También  porque  para  la  dicha 
noion ,  á  que  la  disoné  asta  escora  noche ,  ha  d«  Mtar 


el  ahna  llena  y  dotads  de  cáarla  ■apúfloeacñ  gküloat 
en  la  comunicación  con  Dios,  que  encierra  en  si  innma* 
rabies  bienes  y  deleites,  que  exceden  toda  la  abundan- 
cia que  d  alma  naturalmente  puede  poseer;  ponine, 
según  dice  Isaías  y  san  Pablo :  Ocutut  non  vidit ,  mee 
íMnt<mdit>ü;  neemeorhomútiitueaidil,  quaeprae- 
paravit  Detu  iü,  qw  düigunt  üJum;  M  ojo  lo  vio  ni 
ddolo  ajó,  nicayA  en  coiaioo  humano  lo  qoeaporejó 
Dios  i  los  que  le  aman-  Conviene  qne  primero  sea  puee- 
Uelalma  envadoyen  polveía  de  espíritu, purgán- 
dola de  lodo  arrimo ,  consuelo  y  aprehensión  natnral 
acerca  de  lodo  lo  de  arriba  j  de  abajo,para  que,  asi  n- 
cfa ,  esté  bien  pobre  de  espínln  y  desnuda  dd  hombre 
viejo,  para  vivir  aquella  oneva  y  bienaventurada  vida 
que  por  medio  de  esta  noche  escora  se  alcanza,  que  ci 
d  estado  de  la  unioD  con  Dios. 

T  porque  el  alma  ha  de  venir  á  traer  an  sentido  y 
noticia  divina  muy  generosa  y  sabrosa  acerca  de  to- 
das las  coses  divinas  y  humanas  que  no  caen  en  el  ctf 
man  sentir  y  saber  natural  de)  alma  (porque  las  mira 
con  ojos  tan  diferentes  que  antes ,  como  difiere  la  luí  y 
gracia  del  Espirito  Santo  del  sentido ,  y  lo  divino  de  h 
humano),  conviene  a)  espíritu  adelgazarse  ycurtirse 
acerca  del  común  y  natural  sentir,  poniéndolo  por  m&> 
dio  de  esta  purgativa  contemplación  en  grande  angus- 
tia y  aprieto,  y  ala  memoria  remota  de  toda  amigable 
y  pacifica  noticia  con  sentido  muy  interior  y  temple  de 
peregrinación  y  eilrañeza  de  todas  las  cosas ,  en  qae  la 
parece  que  todas  son  extrañas  y  de  otra  manera  que  lo 
solían  ser;  porque  en  esto  va  sacando  esta  noche  al  es- 
píritu de  su  ordinario  y  común  sentir  de  las  cosas  para 
tnerle  al  sentido  divino ,  el  cual  es  extraño  y  ajeno  de 
toda  manera  humana ;  tanto,  que  le  perece  al  alma  que 
anda  fuera  de  si.  Otras  veces  piensa  si  es  en  can  lamiente 
el  que  time,  6  embelesamiento ,  y  anda  maravillada  de 
las  cosas  que  ve  y  oye,  pareciéodole  muy  peregrioasy 
extrañas,  siendo  las  mismas  que  comunmente  solía 
tartar ;  de  lo  cual  es  cause  el  irse  ya  d  alma  haciendo 
ajena  y  remota  dd  común  sentido  y  noticia  acerca  de 
lascosas,  para  que ,  aniquilada  en  este ,  quede  infor- 
mada en  el  divino ,  que  es  roas  de  la  otra  vida  que  do 
esta. 

Todas  estas  afiictivas  purgatíones  del  espíritu  para 
reengendrarla  en  vida  de  espíritu  por  medio  de  esta  di- 
vina influencia ,  las  padece  el  alma ,  y  con  estos  dolores 
viene á  parirel  espíritu  de  salud,  porque  secomplala 
sentencia  de  Isaías,  que  dice  :  Sie  facti  tunuu  i  faek 
tua, Domine.  Cotieepimtuetguatiparturivimiu*elf&' 
perírmaipiritum;  De  tu  fax,  Señor,  concebimos,  y 
estuvimos  como  con  dolores  de  parto  y  parimos  el  espi- 
rita de  salud.  Demás  de  esto,  porque  por  medio  do 
esta  noche  contemplativa  se  dispone  el  alma  para  ve- 
nir á  la  tranquilidad  y  paz  interior ,  que  es  tal  y  tan 
deldtable ,  que ,  como  dice  la  Escritura ,  excede  lodo 
sentido,  conviénelealalmaquetodalapazprimera.la. 
cual ,  por  estar  envuelta  con  tantas  imperfecdones,  no 
era  paz ,  aunque  i  ella  le  perecía ,  parque  andaba  á  su 
s^wr.qua  en  paz, pai  dos  vecea, estoes,  ddsenli- 


NOCBE  KSCURA  DCL  Atla. 


JofMespfrfta,  «w primero pnrgadt.TenaqtittBdi  7 
pcrtarbada  de  esla  pai  imperrecU ;  como  to  seolia  J 
lliHiba  leremfis  en  la  autoriilad  que  de  él  eteganins, 
ftn  declarar  los  trabajos  de  esta  noche  pasada,  di- 
txtáo  :  Repulsa  ett  á  poce  anima  mea;  Quitada  y 
despedida  está  mi  alma  de  la  paz.  Ésta  es  una  penosa 
tnrbtcioD  de  maclios  recelos,  imagi naciones  y  comba- 
tes qne  tiene  el  alma  dentro  de  si ,  en  que,  con  la  apíe- 
heasion  j  sentimiento  de  las  miserias  en  qoe  se  n, 
nspecha  que  está  perdida  y  acabados  sos  bienes  pera 
liempre.  De  aqnf  es  que  entra  en  el  espfrítu  un  dolor 
Tgenridotan  profundo ,  qne  le  causa  fnerles  rugidos  y 
émidos  e^drílaales,  pronuncMndoloa  i  Teces  por  la 
bocí,  y  resolviéndose  en  lágrimas  cuando  hay  fuerza 
jwtodpara  poderlo  hacer;  annque  las  menos  veces 
hy  eAe  alnrio.  El  real  profeta  David  declaró  muy  bren 
tsto,  como  quien  tan  bien  lo  eiperimentó,  en  un  sal- 
mo, diciendo  :  Af/tU^ut  «um  et  humüiatm  sum  núnu  : 
n^amógentUtieordis  m«i;FDf  muyalligidoy  bu- 
minado,  rugiadel  gemido  demi  corazón.  El  cual  ru^do 
atxM  de  gran  dolor,  porque  algunas  veces  con  la  sú- 
biUy  aguda  memoria  de  estas  miserias  en  qne  se  ve  el 
aitón,  siente  tanto  dolor  y  pena,  que  no  sí  cómo  se 
podrii  dar  á  entender,  sino  por  la  semejanza  que  el 
noto  Job,  estando  en  el  mismo  trabajo,  dice  por  estas 
pikbras  :  Tanguam  mundantei  aguae,  ik  rugitu» 
ww;  De  la  manera  que  sod  las  avenidas  de  las  aguas, 
u¡  ti  rugido  mió.  Porque ,  asi  como  algunas  veces  las 
■gnu  bacen  tales  avenidas  que  todo  lo  uoegan  y  llc- 
nii,  asi  este  rugido  y  sentimiento  del  alma  algunas 
mes  crece  tanto,  que,  anegándola  y  traspasándolo 
tüdi,  la  llena  de  angustias  y  dolores  espirituales  todos 
m  afectos  profundos  y  fuerzas  sobre  todo  lo  que  se 
inede  encarecer.  Tal  es  la  obra  que  en  ella  hace  esta 
oodw  encubridora  de  las  esperanzas  de  la  luz  del  dia; 
porque  á  este  propó«to  dice  también  el  mismo  Job : 
Jfocta  of  meum  par/brolut- doJortóiu,  et  fui  fne  come- 
^  non  dormimt;  En  )a  noche  es  horadada  mi  boca 
ran  dolores,  y  los  que  me  comen  no  duermen.  Aquí 
)»r  la  boca  se  entiende  la  voluntad,  la  cual  es  traspa- 
lada con  estos  dolores ,  que  en  despedazar  al  alma  no 
nsao  ni  duermen ,  porque  las  dudes  y  recelos  que  asi 
^  traspasan  nunca  cesan. 

Profunda  es  esta  guerra  y  combate ,  porque  la  paz  que 
opera  ha  de  ser  muy  profunda,  y  el  dolor  espirituales 
intiino  y  delgado  y  apurado;  porque  el  amor  que  ha 
de  poseer  ha  de  ser  también  muy  íntimo  y  apurado; 
pe  coanto  mii  Intima  y  esmerada  ba  de  ser  y  quedar 
leobfa,  tanto  mas  intima,  esmerada  y  pura  ha  de  ser  lu 
^r,  y  tanto  mas  fuerte  cuanto  el  edificio  mas  firme. 
Por  eso,  como  dice  Job,  se  está  marchitando  en  si 
niisroa  el  alma  y  hirviendo  sus  interiores  sio  alguna 
*•?«»[« :  Moto  autem  ín  nemetipso  manetit  anima 
"«>  «t  poiKleni  me  din  af/Uetionü.  Y  ni  mas  ni 
"'"w,  porque  el  alma  ha  de  venb-  i  poseer  y  goEar  en 
^Midodeperfecdon  i  que  por  medio  de  esta  purga- 

"^  Docbs  camina ,  inomerablea  bienes  de  dones  y  vir- 
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que  i^efo  ^itenhnente  se  vea 
y  sienta  ajcoa  y  privada  de  todos  ellos ,  y  le  parezca 
que  de  ellos  está  tan  lejos ,  que  no  se  pueda  persuadir 
que  jamás  ha  de  venir  á  ellos ,  sino  que  todo  bien  se 
le  acabó.  Como  también  lo  da  á  eot^der  Jeremías  en  la 
misma  autoridad,  cuando  dice :  Obliius  sum  bonorum; 
Olvidado  estoy  de  los  bienes. 

Peroveamosaboracuilseala  causa  por  que,  siendo 
esta  luz  de  contemplación  tan  suave  y  amigable  para  el 
alma,  que  no  bay  mas  que  desear  (pues,  como  arriba 
queda  dicho,  es  la  misma  con  que  se  ha  de  nnir  el  alma, 
y  hallar  en  ella  todos  los  bienes  en  el  estado  de  la  per- 
fección que  deseó) ,  la  causa  con  su  embestimiento  estos 
principios  penosos  y  esquivos  efectos  que  aquí  habe- 
rnos dicho.  A  esta  duda  fácilmente  se  responde,  dicíen- 
do  lo  que  ya  en  parle  babemos  dicho,  y  es,  que  la  cau- 
sa de  esto  es  que  no  hay  de  parte  de  la  contemplación 
y  Infusión  divina  cosa  que  de  suyo  puede  dar  pena,  an- 
tes mucha  suarídad  y  deleite,  como  después  se  le  dará; 
pero  la  causa  es  la  flaqueza  y  imperfección  que  enteo- 
ces  tiene  el  alma ,  y  disposiciones  que  en  sí  tiene  con- 
Irariís  para  recibir  aquella  suavidad ;  y  asi ,  embistien- 
do la  lumbre  divina,  bace  padecer  al  alma  en  la  muñera 
ya  dicha. 

CAPITULO  X. 
EijUease  de  rali  e«ta  pnrtation  por  asa  uttr*niitm. 
Para  mayor  claridad  de  lo  dicho  y  de  lo  que  se  ba  de 
decir,  conviene  aquí  notar  que  esta  purgativa  y  amo- 
rosa noticia  ó  luz  divina  que  decimos ,  de  la  mi^ma 
manera  se  ha  en  el  alma,  purgándola  para  uoiria 
consigo  perfectamente,  como  el  fuego  en  el  madero 
para  trasformarloensí;  porque  el  fuego  matuíal.en 
aplicándose  el  mudero ,  lo  primero  que  hace  es  comen- 
zarle á  desecar,  echjudole  la  humedad  fuera  y  hacién- 
dole llorar  el  agua  que  en  si  tiene.  Luego  leva  poniendo 
negro,  escuro  y  feo,  y  yéndole  secando  poco  á  poco,  le  va 
sacando  i  luz  y  echando  afuera  todos  los  accidentes 
feos  y  escures  que  tiene  contraríos  al  fuego.  Y  final- 
mente, comeazándoleáinllamarporde  fuera  y  calen- 
tarle, viene  á  transformarle  en  si  jponerie  tan  hermoso 
como  el  mismo  fuego.  En  el  cual  término ,  ya  de  parle 
del  madero  ninguna  acción  ni  pasión  hay  propiade  ma- 
dero, salvo  la  cantidad  y  gravedad  menos  sutil  que  la 
del  fuego,  teuieudo  en  si  las  propiedades  y  acciones  del 
fuego,  porque  está  seco,  y  seco  está  caliente,  y  caliente 
caliente ;  está  claro  y  esclarece ,  está  Ggero  mucho  mas 
que  anles,  obrando  el  fuego  en  él  estas  propiedades  y 
efectes.  A  este  modo  pues  habernos  de  filosofar  acerca  de 
este  divino  fbego  de  amor  de  contemplación ,  que  antes 
que  una  y  transforme  al  alma  en  sf ,  primero  la  purga  da 
todos  sus  accidentes  contrarios.  Ilácela  salir  afuera  sus 
fealdades,  y  póoela  negra  y  escura,  y  asi  parece  peor 
que  antes;  porque,  como  esta  divina  purga  anda  remo- 
viendo todos  los  malos  y  viciosos  humores,  que,  por  e»- 
lar  ellos  muy  asentados  y  arraigados  en  el  fuma,  notos 
echaba  ella  de  ver;  y  asi ,  no  entendía  qne  tenia  en  ti 
tinlo  mtlti  «bor»  pm  «cbulw  Awra  j  viiquilarlot  H^ 
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los  ponen  al  ojo,  jloi  fetuchfiumtei  Rlumbn^dapor 
esta  escura  ti»  iJe  divina  contemplación  (aunque  no  es 
peorqueaotespartalni  pan  Dios),  como  fió  en  si  lo 
queantesno  veía,  parécelequeesli  ta1,que,  doboIodo 
eald  para  que  Dios  la  rea ,  sino  para  que  la  aborreica, ; 
que  ya  la  Ueae  aborrecida.  Ue  esta  comparaciOD  poda- 
mos ahora  entender  muchas  cosas  acerca  de  lo  que  Ta- 
mos diciendo  y  pensamos  decir. 

Loprímero,poderooseDtei)dercóraolaníismalui  7 
Ib  sabiduría  amorosa  que  se  ha  de  ui^ir ;  irensTorniar  al 
alma  es  la  misma  que  ai  príucípio  la  purga  ;  dispone, 
asi  como  el  mismo  fuego  que  transforma  en  s[  el  made- 
ro, ÍDCorporándose  en  él ,  es  el  que  primero  [o  estuvo 
disponiendo  para  el  mismo  efecto. 

Lo  segundo,  echaremos  de  Tor  cómo  estas  penalida- 
des no  lassíenle  el  alma  por  parle  de  la  divina  Sabidu- 
ría; pues,  como  dice  el  Sabio  ;  Vmerwil  autem  tniki 
onatia  bonaparüwcumilla;  Todos  los  bienes  juntos 
le  viüieruD  al  alma  con  ella ;  sino  de  parte  de  la  flaqueza 
j  imperfección  que  tiene  el  alma  para  no  poder  reci- 
bir sin  esta  purgación  la  luz  divina,  suavidad  j  deleito 
(asi  como  el  madero,  que  no  puede,  luego  que  se  apli- 
ca el  fuego,  ser  transformado  hasta  que  sea  dispuesto), 
j  por  eso  padece  tanto.  Lo  cual  también  el  Eclesiislico 
aprueba,  diciendo  lo  que  él  padecía  pura  venirse  á  unir 
con  elle  j  gozarla,  diciendo  asi :  Venter  mau etmtw- 
batuí  ett  quaerendfi  Ü¡am  :  propterta  bonam  pottidt- 
bo  pouasionem ;  Hi  ánima  agonizó  en  ella , ;  mis  en- 
trañas se  turbaron  en  adquirirla;  por  éso  poseeré  bue- 
na pose  son. 

Lo  tercero,  podemos  sacar  de  aquí  de  camino  la  ma- 
nera de  penar  de  los  del  purgatorio;  porque  el  fuego 
no  tendría  en  ellos  poder  si  ellos  estuvieran  dispuestos 
para  reinar  y  unirsecon  Dios  por  gloria,  ¡r  no  tuviesen 
culpas  por  que  padecer,  que  son  la  materia  en  que  alli 
prende  el  fuego,  la  cual  acabada,  no  liay  masque  arder; 
como  aquí,  acubadas  las  imperfecciones,  se  acaba  el 
penar  del  alma ,  7  queda  el  gozar,  de  la  suerte  que  en 
esta  vida  se  puede. 

Lo  cuarto ,  sacaremos  de  aquí  cómo ,  al  modo  que 
se  va  purgando  7  purificando  el  alma  por  medio  de  este 
fuego  de  amor,  se  va  mas  inflamando  en  él;  asi  como 
el  madero ,  al  modo  7  paso  que  se  va  dísponieudo,  se 
va  mas  calentando.  Aunque  esta  inflamación  de  amor 
no  siempre  la  siente  e)  alma,  sino  algunas  veces,  cuan- 
do deja  de  embestir  la  contemplación  tan  fuertemente ; 
porque  entonces  tiene  lugar  el  olma  de  ver  T  ^un  de 
gozarla  laborque  se  va  haciendo,  porque  se  la  descu- 
bren ,  pareciendo  que  aban  mano  de  la  obra  y  sacan  ej 
faierro  de  la  hornaza ,  para  que  parezca  en  alguna  ma- 
nera la  labor  que  se  va  haciendo,  y  entonces  tia7  lugar 
para  que  (H  alma  eche  da  ver  en  si  el  bien  que  00  vela 
cuando  andaba  la  obra ;  asi  también,  cuando  deja  de  he- 
rirla llama  en  el  madero,»  da  lugar  para  que  se  vea 
bien  cuanto  le  haya  inflamado. 

Lo  quinto,  sacaremos  también  da  esta  comparación 
lo  que  arriba  queda  dicho ,  conviene  á  saber,  cómo  só^ 
renlad  que  despuéa  de'  estos  alivios  Tudvo  al  t^  á 


padecw  mas  intensa  y  d*Ie^iwi|«a  qW  IfUK  P»^ 
que,  después  de  aquella  muestn  que  se  hace  cnindo 
7a  se  han  puriflcado  las  imperfecciones  mas  de  abiert, 
vuelve  el  fuego  de  amor  á  herir  en  le  qt^  esU  por  pt^ 
rificar  7  consumir  mas  adentro ;  en  lo  cual  es  mas  ¿ti- 
mo, súLil  y  espiritual  el  padecer  del  ahna ,  cnanto  le  *■ 
adelgazando  las  mas  hitinias,  delgadu  7  espirituales 
imperfecciones^  7  mas  arraigadas  en  lo  de  roas  adeatn. 
Y  esto  acaece  al  modo  que  oa  el  madero,  qu^,  cuanto 
el  fuego  va  entrandio  mas  adentro ,  va  con  mas  luerxs  j. 
biTor  disponiéndole  lo  mas  interior  para  poseerlo. 

Loseito,sacaréiD03que,  auqqueelalmasegOttiBijiy 
ahincad&Diente  en  estos  intervalos  (tanto,  que,  como 
dijimos ,  6  vcices  le  parece  que  QO  bau  de  vpive^  mu>  lo^ 
lrab^os,aunquevciertoliaj^  de  volver  presto),  no dqa 
de  sentir,  si  advierte  (y  á  veces  ella  seliape  aiva[tir)r 
una  raíz  que  queda,  que  no  deja  tener  el  gozqcuBkpli^t 
porque  parece  que  esli  afneiiazaud»  para  volver  i  em- 
bestir, 7  cuando  es  así  presto  vuelve.  1^  ña,  aquello  que 
está  por  purgar  y  ilustrar  mas  adentro,  uo  se  puede  en- 
cubrir bien  al  a|ma  cerca  de  lo  ya  puriflcado ,  asi  coino 
también  en  el  madero  lo  que  mas  adentro  estd  por  ilpa- 
Irar,  es  bien  sensible  la  diferenciaque  ti  ene  de  lo  purga- 
do, 7  cuando  vuelve  í  embestir  mas  a^enlrp  esta  purifi- 
cación, no  hay  que  maravillar  que  I4  pareic^al  alna  et^a 
vez  que  todo  el  bien  se  le  acabú,  y  que  no  piense  volver 
oíasá  los  bienes,  pues  que,  puesta  en  pasiones  mas  iuie- 
ríores,  todo  el  bien  de  afuera  se  le  escondié ;  llevando 
pues  delante  de  los  ojos  esta  compfirftcioB,conla  noti- 
cia que  ya  queda  dada  sobre  el  primer  verso  de  la  p(^ 
mera  canción  de  esta  escura  noche ,  y  sus  prQpíedadea 
terribles,  serl  bueno  salir  d^  estas  cosas  tristes  dxfi  b|p3, 
7  comenzar  ya  i  tratar  del  fruto  de  sus  ligrimas  7  4e 
sus  propiedades  dichosas ,  que  se  coifiienun  i  CMitaf 
desde  este  segundo  verso. 


Con  aniia$  en  amore»  inflamada. 

En  este  verso  da  ¿entender  el  alma  el  fuego  de  amor 
que  habemos  dicho  que ,  á  manera  del  fuego  material 
en  el  madero,  se  va  prendiendo  án  el  alma  en  esta  no- 
che de  contemplación  penosa ;  la  cual  inflamación,  aun- 
que es  en  cierta  manera  como  la  que  arriba  declara- 
mos qne  pasaba  en  k  parte  sensitiva  dd  abna,  ea  en 
alguna  manera  tan  dibrente  de  aquella  esU  que  ahora 
dice ,  como  lo  es  el  alma  del  cuerpo  ú  la  parta  espiñ- 
tual  de  la  sensitiva  ¡  porque  esta  es  una  inflamación  de 
amor  en  el  espíritu ,  en  que  en  medio  de  estos  escaros 
aprietos  se  siente  estar  herida  el  alma  viva  7  aguda- 
mente en  fuerte  amor  divino ,  con  cierto  sentiiiuvito  7 
barrunto  de  Ojos,  aunque  sin  entender  cota  particu- 
lar; porque,  como  deqjmoi^  elenteodimieiiloeMáie»- 
Guras. 

^>Mle.  W>Í «!  f»tíí\¥,  VR^mAí  m jmriiifiht^ 
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firqia  MilMtBuiM  e^üitul  bMS  pwioD  dfl  unor ; 
tpu,  por  cuanto  eite  amor  es  infuso  con  ecpacial  modo, 
«ncoira  d  alma  aquf  maa  á  lo  pasivo, ;  asi  ei^ndra  en 
•üa  peiion  bierle  de  amw ; ;  este  amor  va  («oieDilo  ya 
tlgo  da  la  pertecUsiffla  uoion  con  Dios; ;  asi,  participa 
ligo  de  sus  propiedades ,  las  cuales  sod  mas  príacipal- 
maole  Kcituies  de  Dios  ^oedelamiíuia  alma  recibidas 
«n  elJa, dando  seiicillByain«x>saj]ieate5ucoasaiitimieu- 
lo,  utnqne  el  ealor  y  faena ,  temple  3  pasión  de  amor  ó 
iattamteion,  como  aquila  Homa  el  alma,  íoloelamor  de 
DÍM  que  ta  nuniendo  eos  ella  se  le  pega;  elcoal  amor, 
tinto  mu  lagar  yclisposicioaltalla  en  el  alma  para  unirse 
COI  ella  7  Eienrla,  cuanto  mas  eerradoa,  enajenados  y  iiH 
hiUÜtadoB  le  tiene  todos  los  apetitos  para  poder  gustar 
danaadelcielo ni  déla  tierra;  lo  cualen esta  escora pur- 
gKMia ,  como  ya  queda  dicbo ,  acaece  en  gran  manera, 
pMi tiene  Dios  tan  destBladas  los  potencias  y  tan  reco- 
gidu ,  qne  no  puedan  gustar  de  con  que  ellas  quieran. 
Tode  lo  cual  hace Dioa  fi  fin  de  que,  apartindolas  todas 
yraoegiéiidolaspara  al,  tenga  el  alma  mas  fortaleza  y 
kUidad  para  recibir  esta  fuerte  unión  de  amor  de  Dios 
qna  por  este  medio  purgativo  le  comienaa  ya  i  d«r,  en 
qoe  el  alma  ha  de  amar  con  todas  sus  fuerzas  y  apeti- 
tos e^irítnalea  y  sensitivos,  lo  cubIdq  podía  ser  si  ello) 
HdRTamaMn  enguatar  otra  cosa;  que  por  eso,  para  po- 
der David  recibir  la  fortaleza  de  amor  de  esta  unión  de 
Dios,  le  deoia  :  A>rl«Mi'n«fn  meoR)  a¿  la  cualodüm  ; 
Hi fortaleza  guardaré  para  ti;  esto  es,  toda  la  babilidad 
y  apetitos  y  fuerzas  de  mis  potencias ,  no  queriendo 
rafriearsa  operaeion  ni  gusto  fuera  de  ti  en  oü^  ooea. 

Segon  esto ,  eo  alguna  manera  se  podría  considerar 
CDiola  y  cuan  fuerte  será  esta  inflamación  de  amor  ea  el 
espíritu  donde  Dios  tiene  recogidas  todas  las  fuerzas, 
potendas  y  apetitos  del  alma,  as(  espiriluaka  coma 
wositivos,  para  que  toda  esta  armonía  emplee  todas 
MHvirtadesv  fuerzas  en  este  amor,  y  asi  venjjaácum- 
plir  de  veras  y  con  perfección  con  el  primer  precepto, 
fue,  no  desechando  nada  del  hombre  ni  eicluyoido  eosa 
nyi  de  este  amor,  dice :  Amarás  á  tu  Dios  de  todo  tu 
nrazen,  de  toda  tn  mente,  de  toda  tu  alma  y  delo- 
iu  tus  fooms :  Düige»  Dommim  Detm  luum  ea¡  tolo 
vifdttiu,et&B  tota  anima  tua,  H  ea  tola  fortUváine 
tm. 

RecogidúB  pnes  aquí  en  esta  mflamacioD  de  amor  to- 
dM  k»  apetitos  y  fuerzas  del  alma ,  «atando  ella  herida 
T  locada  segon  todos  ellos,  yapaBtonadtticuálespo- 
dtBoseHaodOT  que  serán  los  movimientos  y  aficioaes 
da  todas  estas  fuerzas  yapetitos.TÍéndoae  inflamados 
y  Mdos  de  tuerte  amor,  y  sin  mUsIbcoíod  de  ti,  en 
■caridad  de  éJ  y  duda ,  sin  duda  padeciendo  mas  ham- 
bre cuanto  mu  experimentan  de  Dios?  Porque  el  loque 
de  nta  amor  y  foego  divino,  de  tal  manera  s*ca  el  es- 
Piíilu  y  le  eaciende  tanta  loa  afectos  por  satisfacer  su 
Kii  qna  da  mil  toebas  en  si ,  y  desea  de  mil  modos  7 
■■erisAOioat  oojí  k  cedida  y  deseo  que  David  da 
■üyUea  i  entender  «a  sn  salmo,  dic)eodo:£t(ú^(úi 
*«mM  mta :  ^udm  mu%jMiler  Ubi  taro  m»;  Hi 


camei  tf,  esto  ei,  en  deseos.  Totra  translación  dice : 
lli  alma  tuvo  sed  de  ti ,  Dii  alma  perece  por  ti. 

Esta  es  la  causapor  que  dice  el  alma  en  el  verso:  eCon 
ansias  en  amores  inflamada,  n  Parque  en  todas  las  co- 
sas y  pensamientos  que  en  sí  revuelve ,  y  en  todos  los 
negocios  y  casosque  se  le  ofrecen,  sena  de  mucbas  mii- 
neras,  y  desea  y  padece  el  deseo  tombien  á  este  modo 
de  muclias  maneras  ea  lodos  tiempos  y  lugares,  no  so- 
segando en  cosa,  sintiendo  esta  ansia  ínflumada  y  heri- 
da ,  según  el  santo  Job  lo  da  á  entender,  dicteodo :  Si- 
eut  cerviu  desidertU  umbram,  et  ncut  mercenarias 
fraeslolatw  finem  operie  lui :  sie  et  ego  habtü  mentes 
vacuos,  tí  noeles  ¡aborioicu  enumeravi  mihi.  Si  dor- 
miero ,  dtcam ,  quando  conturgamf  Et  rwrsum  expec- 
tabo  vesferam,  el  replebor  doloribtts  usque  aA  tene- 
bras;  Asi  como  el  ciervo  desea  la  sombra  y  el  mercena- 
rio desea  el  lia  de  su  obra,  asi  tuve  yo  los  meses  vucíos  y 
conté  las  noches  prolijas  y  trabajosas  para  mi.  Si  me 
recostare  i  dormir  diré :  ¿Cuándo  me  levanUréT  T  lue- 
go esperara  la  tarde  y  seré  lleno  de  dolores  basta  las  ti- 
nieblas. Hicesele  á  esta  alma  todo  angosto,  no  cabe  en 
si,  no  cabe  en  el  cielo  ni  en  la  tierra,  y  llénase  de  dolores 
basta  las  tiuieblas  que  aquí  dice  Job ,  que  hablando  es- 
pecialmente y  &  nuestro  propósito,  es  un  penar  y  pa- 
decer sin  consuelo  de  esperanza  cierta  de  alguna  luz  y 
bien  espb'ilual ;  de  donde  su  ansia  y  pena  en  esta  iuSa- 
maclon  de  amor  es  mayor,  por  cuanto  es  multiplicada 
dedos  parles:  lo  unode  parte  délas  tinieblas  espiritua- 
les en  que  se  ve,  que  con  sus  dudas  y  recelas  la  afligen ; 
lo  otro  de  parte  del  amor  de  Dios,  que  la  inflama  y  es- 
timula con  su  beñda  amorosa ,  y  maravillosamente  la 
atiza ;  los  cuales  dos  maneras  de  padecer  en  semejante 
sazón  da  bien  á  entender  Isaías ,  diciendo  :  Anima  mea 
detideravitteinnoete;Ui  alma  te  desea  en  la  noclie, 
esto  es,  en  la  miseria.  Y  esta  es  la  una  manera  de  pade- 
cer de  parte  de  esta  noche  escura,  pero  con  mi  espíri- 
tu, dice,  en  mis  entrañas  hasta  la  mañana  velaré  á  ti: 
Sed  et  spirittt  meo  inpraecordiis  meis  de  matii  vigiía- 
bo  ad  te.  Y  esta  es  la  segunda  manera  de  padecer  en 
deseo  y  ansia  de  parte  del  amor  en  las  eoiraSas  del  es- 
píritu, que  son  las  aficiones  espirituales;  pero  en  me- 
dio de  estas  penas  escuras  y  amorosas,  siente  el  aUna 
cierta  compañía  ytuerza  en  su  interior.que  le  acom- 
paña y  esfuerza  tanto,  que  si  se  le  acaba  este  peso  dé 
apretada  tiniebla,  muchas  veces  se  siente  sola,  vacia 
y  floja.  Y  la  causa  es  entonces  que ,  como  la  fuerza  y 
eficacia  del  alma  era  pegada  y  comunicada  pasivamen- 
te del  fuego  tenebroso  de  amor  que  en  ella  embestía, 
de  ahí  es  que,  cesando  de  embestir  en  ella,  cósala  tinie- 
bla y  la  fuerza  y  calor  de  amor  en  el  alma. 

capitihjO  xa. 

Dica  cdmo  en*  bonUie lacke  ei  pgr|9li)ris,TcdDo«neUiUB- 
mlna  li  diiim  SibidoTli  I  toi  bombrtl  cu  ti  líela,  con  li  iillh 
mi  ilumina  eion  qae  pacp  j  Htmi»  1  Ist  tniatea  ea  «I  (MI*. 

De  lo  dicho  echaremos  de  ver  cómo  esta  escura  n<H 
che  de  fuego  amoroso,  esf  como  é  escuras  va  purgando 
«il4«KBnii««l«liDtiniUoiÍitdon.  Ecluiémocdt 
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Tertarabíenqde,  isfcono  se  pargnn  los  predestinadofl 
en  la  olra  vida  con  fuego  Uoebroso  j  material ,  en  esU 
vids  se  purgan  y  limpiun  con  Tuego  amoroso,  tenebroso 
7  espiritual ;  porque  «sta  es  la  direrencia ,  que  allá  se 
limplaD  crin  fuego  j  acá  se  limpiany  iluminanconamor. 
El  cual  amor  pidió  David ,  cuando  dijo  :  Cor  mundum 
craiin  Tne,  Deut,  etc.  Parque  la  limpieza  de  corazón 
no  es  menos  que  ol  amor  y  gracia  de  Dios ;  que  los  lim- 
pios de  corazón  son  llamados  por  nuestro  Salvador  bien- 
BTenturados;  lo  cual  es  decir  tanto  como  enamorados, 
pues  que  bienaventuranza  ao  se  da  por  menos  que  amor. 

Y  que  se  purgue,  iluminándose  e)  alma  con  este  fuego 
de  sid)iduda  amorosa  (porque  nunca  da  Dios  sabiduría 
mistícasinamor.puesel  mismo  amor  la  infunde),  muía- 
tnlo  bien  Jovmlas,  diciendo :  Dt excelso mitü  ignem 
iit  o$$ibus  fneit,  et  entdivit  me;  Envió  fuego  en  mis 
huesos  j  enseñóme.  Y  David  dice  que  la  sabiduría  de 
Dios  es  plata  eiaminada  en  fuego  purgativo  de  amor : 
Eíoqwa  Domini,  Eloquia  etula :  argenlum  igne  exa- 
tnínolum.  Porque  esta  escura  conlemplacion  juntamen- 
te infunde  en  el  alma  amor  ;  sabidurfa  i  cada  uno ,  se- 
gún so  necesidad  ;  capacidad ,  alumbrando  al  alma  y 
purgándola,  como  dice  el  Sabio,  desús  ignorancias;  y 
que  así  lo  hizo  con  él :  ignorarUiat  meai  iUuminavü. 

De  aquí  también  inferimos  que  purga  estas  almas  j 
lasilumína  le  misma  sabiduría  de  Dios,  que  purga  los 
ángeles  de  sus  ignorancias,  derivándose  de  Dios  por 
las  jerarquías  primeras  liasta  las  postreras,  y  de  ahí  é 
los  homlñres.  Que  por  eso  todas  las  obras  que  hacen  los 
ángeles  y  inspiraciones  se  dice  con  verdad  ;  propiedad 
en  la  Escritura  hacerlas  Dios  ;  hacerlas  ellos;  porque 
de  ordinario  las  deriva  por  ellos,  y  ellos  también  de  unos 
en  otros  sin  alguna  dilación ;  así  como  el  rayo  del  sol 
comuoicado  de  muchas  vidrieras  ordenadas  entre  sí ; 
que,  aunque  es  verdad  que  de  suyo  el  rayo  pasa  por  to- 
das, todavía  cada  una  le  envía  y  infunde  en  la  otra  mas 
modificado,  conforme  al  modo  de  aquella  vidriera, algo 
atas  abreviada  y  remisamente,  según  ella  está  mas  ó 
menos  cerca  del  sol.  De  donde  se  sigue  que  los  supe- 
riores espíritus  7  los  inferiores  cuanto  mas  cercanos 
están  de  Dios,  tanto  están  mas  purgados  y  clariGcados 
con  mas  general  purgación ,  y  que  los  postreros  recibi- 
rán esta  ilustración  mas  tenue  y  remola.  De  donde  se 
sigueque  siendo  el  hombre  inferior  á  los  ángeles, cuan- 
do fHosle  quiere  dar  esta  conlemplacion,  la  ha  de  re- 
cibir á  su  modo  mas  limitada  y  penosamente.  Porque  la 
luz  de  Dios,  que  al  ángel  ilumiua,  escla redándole  y  en- 
cendiéndole en  amor,  como  á  puro  espíritu  dispuesto 
{tara  la  tal  infusión,  al  hombre,  por  ser  impuro  y  flaco, 
regularmente  le  ilumina  (como  arriba  queda  dicho)  en 
oscuridad,  pena  y  aprieto  ( como  hace  el  sol  al  ojo  en- 
Esrmo,  que  le  alumbra  aflictivamente)  hasta  que  esta 
mismo  fuego  de  amor  le  espiritualice  y  sutilice,  purifi- 
cándole, pan  que  con  suavidad  pueda  recibir  la  unión 
de  esta  amorosa  Influencia  á  modo  de  los  ángeles,  ya 
purgado,  como  despuís  diremos,  mediante  el  Señor; 
porque  ahnas  hay  que  en  esta  vida  redbieron  mas  per- 
liou  Üunincivu  que  lo*  ái^[ak«.  Faro  ea  «1  «Btra  ta»> 


to  esta  contemplocfMi }  aolícíi  antoMa  rtdhm  m  A 
aprieto  y  ansia  amorosa  que  aquí  decimos. 

E$ta  inflamación  y  ansia  de  amor  no  siempre  laaida 
el  alma  sintiendo  ¡  porque  á  los  principios  que  comin- 
za  esta  purgación  espiritual ,  todo  se  te  ve  á  este  divino 
fuego  mas  en  enjugar  y  disponerla  madera  del  almaqw 
en  calentarla ;  pero  ya,  cuando  este  fuego  va  caleotut- 
do  el  sima,  muy  de  ordinario  siente  estainQamacioay 
calor  de  amor.  Aquí ,  como  se  va  mas  purgando  el 
entendimiento  por  medio  de  esta  tiniebls,  acaece  que 
algunas  veces  esta  mística  y  amorosa  taologia,  jun- 
tamente con  inflamar  la  voluntad  hiere  también ,  Oui- 
trando  la  otn  potencia  del  entendimiento  con  «Ignna 
noticia  y  lumbñ  divina,  tan  sabrosa  y  divinamente,  qns, 
ayudada  de  ella  la  voluntad ,  se  afervora  maravillóte- 
mente,  ardiendo  en  ella  este  divino  fuego  de  amaren  vi- 
vasllamas,  de  manera  que  ya  al  alma  le  parece  vivo  fi»- 
goconla  viva  inleligencia  que  se  le  da.  Ydeaqufeslo 
quediceDavid  en  un  salmo  iConeoJiHt  cor  meum Mira 
me ;  e(  M  medtldtione  mea  exanUtctí  ignU  ;  Calealó- 
se  mi  corazón  dMtro  de  rol,  y  con  tanto  fuego,  quejo 
entendía  se  encendía.  Y  este  encendimimito  de  anwr 
con  unión  de  estas  dos  potencias,  entendimiento  y  vo- 
luntad, es  cosa  de  gran  riqueza  y  deleite  para  el  alma, 
porque  es  cierto  que  en  esta  escnridad  tiene  ya  princi- 
pios de  la  perfección  de  la  unión  de  amor  que  espera. 
YBsf,i«stetoquede  tan  subido  sentir  y  amor  de  Dios 
no  se  llega  sino  habiendo  pasado  mudms  trabajos  y 
^n  partede  la  purgación;  mas  pan  otros  grados  mas 
bajosque  ordinariamente  acaecen  no  es  menester  tinta 
purgación. 

CAPITULO  xm. 


Por  este  modo  de  ínUamacion  podemos  entender  a^ 
gunos  de  los  sabrosos  efectos  que  vaya  obrando  en  el 
alma  esta  escura  noche  de  contempladon ;  porque  al- 
gunas veces  en  medio  de  estas  escuridades  es  Uuslrada 
el  alma  y  luce  la  luí  en  las  tinieblas,  derivándose  der^ 
chámente  esta  influencia  mística  al  enlendimianto,  ] 
partidpando  algo  la  voluntad  conuna  serenidad  ysen- 
cillez  tan  delgada  y  deleitable  al  sentido  del  alma,  que 
no  se  le  puede  poner  nombre,  anas  veces  en  una  mane* 
ra  de  sentir  de  Dios,  otras  en  otra.  Algunas  veces  wa- 
bien  hiere  juntamente  en  la  voluntad  y  prende  él  il 
amor  subida ,  tierna  y  fuertemente ;  porque  ye  dedmot 
que  se  unen  algunas  veces  estas  dos  potendss,  uiten- 
dimienio  y  voluntad ,  cuanto  se  va  mas  porgando  tí  t»- 
tendimienlo,  tanto  mas  perfecta  y  delicadamente.  Pero 
sntM  de  llegar  aquí,  mas  común  es  sentirse  en  la  vo- 
luntad el  toque  de  la  inflamación  que  en  el  eatendí- 
míenloel  toque  déla  perfecta  inteligencia. 

Esta  inOamadon  y  sed  de  amor,  por  ser  yt  aqnt  del 
Espíritu  Santo ,  es  diferentísima  de  la  otra  que  djjimos 
en  la  noche  del  sentido.  Porque,  aunque  aquí  el  hd- 
tldo  tamUen  lleva  su  parte ,  porque  no  dqa  da  pórtico 
|arddtnUÍod0lM¿ldtg,p«nlinfijeliin.d»li 


NOCHE  «aCORA  ÜBL  ÁtMA. 


Hd^uiMr«tftiMM«ila|Mrlett)iwríorde1>)iDi,Mto 
a,  an  el  espirita ,  ilatiendo  y  entendiendo  de  tal  ma- 
HR  lo  (¡ne  siente ,  7  la  falla  qne  le  hace  lo  que  desea, 
qae  todo  el  pesar  del  sentido,  aunque  sin  comparación 
esmijorqueen  la  primera  noche  sensitiva,  na  le  tiene 
ennadt,  pnrque  en  el  interior  conoce  una  falta  de  un 
grBDbieD,que  con  nada  se  puede  remediar. 

Pero  aqni  coniiene  notar  que,  aunque  i  los  princi- 
pies, cuando  comienia  esta  noche  espiritual,  no  se  sien- 
te esta  inflamación  de  ainor,  pomo  haber  obrado  este 
(iKgo  de  amor,  en  lugar  de  eso,  da  desde  luego  Dios  al 
tima  QD  amor  estimativo  tan  grande  de  Dios ,  que ,  co- 
mo bibemoe  dicho ,  todo  lo  mas  que  padece  7  siente  en 
los  trabajos  de  esta  noche  es  ansia  de  pensar  u  tiene 
podido  i  Dios  7  est¿  dejada  de  él.  T  asi ,  siempre  po- 
demos decir  que ,  desde  el  principio  de  esta  noche  n  el 
ilmi  tacada  con  ansias  de  amor,  ahora  de  estimación, 
ibwi  también  de  inñamacion.  Y  vese  que  la  maTor  pa- 
úonque  siente  entre  estos  trabajos  es  este  receto;  por* 
qw,  si  entonces  se  pudiera  certificar  que  no  estd  todo 
pedido  7  acabado,  sino  que  aquello  que  pasa  es  por 
mejor,  como  loes,  jque  Dios  no  está  enojado,  no  se  le 
dirtí  nada  de  todas  aquellas  penas,  antes  se  holgaría 
NlñeDdo  que  de  ello  se  sirve  Dios.  Porque  es  tan  gran- 
de el  amor  de  estimación  que  tiene  á  Dios, ano áescu- 
ni,  sin  sentirle  ella,  que, no  solo  eso,  sino  que  holgaría 
mucho  de  morir  muchas  veces  por  satisracerle.  Pero, 
CDSodo  7a  la  llama  ha  inflamado  al  alma ,  juntamente 
con  la  estimación  que  ja  tiene  de  Dios ,  suele  cobrar  tal 
hena  fbrío  j  tal  ansia  par  Dios,  comunicándosela  el 
calor  de  amor,  que  con  grande  osadía,  sin  mirar  en  cosa 
itgDoa  ni  tener  respeto  á  nuda ,  en  la  fueiza  7  embria- 
goei  del  amor,  ña  mirar  mucho  lo  que  hace,  haría  co- 
«utrañas  yinotitadaspor  cualquier  modo  7  manera 
qne  se  le  ofreciese ,  por  poder  encontrar  con  el  que  ama 
nininia. 

Esta  es  la  causa  porque  ¿  Haría  Magdalena ,  con  ser 
lin  noble,  no  le  hizo  al  caso  la  turba  de  hombres  prin- 
cipales 7  no  principales  del  convite  que  se  hacía  en  casa 
del  briseo,  como  dice  san  Lacas ,  ni  el  mirar  que  no 
tenia  bien  ni  lo  parecía  ir  d  llorar  7  derramar  lágrimas 
(Qtre  loa convidados,i  trueque  de  (sin  dilatar  unu  bora, 
«penndo  otro  tiempo  7SBZ0D)  poder  llegar  ante  aquel 
de  quien  estaba  ja  su  alma  herida  j  inOamada.  Y  esta 
H  la  embriaguez  7  osadía  de  amor,  que,  con  saber  que 
n  Amado  estaba  encerradoenelsepulcro,  con  uua  gran- 
de [Hedra  sellado,  7  cercado  de  soldados  que  le  guarda- 
bu,  00  le  dié  lugar  para  que  alguna  de  estas  cosas  se 
le  pusiese  delante  para  d^ar  de  ir  antes  del  dia  con  los 
nogüenlos  í  ungirle.  Y  fiualmente ,  esta  embriaguez  7 
ansia  de  amor  le  hizo  preguntar  al  que,  crejendoque 
era  horleleno  7  le  habia  hurlado  del  sepulcro,  que  le 
dijese ,  si  le  habia  íl  tomado ,  dónde  le  habia  puesto, 
para  que  ella  lo  tomase :  Si  lu  mstvlitti  etm ,  Ücito 
miUuh'  potwfK  tumt  Et  ego  «um  toüam.  No  mirando 
qoa  aquella  pregunta  en  librejuicio  7  razón  no  era  tan 
pradante,  pues  que  esti  daro  que  si  el  otro  le  había 
brUdo,  no  le  Iv'babia  de  decir,  ni mesof  M  lo  btbia 


de  dejar  tomar ;  porqoe  «sto  (íeoa  h  vebenmMla  y  fo»' 
tu  del  amor,  que  todo  te  parece  posible ,  7  todos  le  p^ 
rece  que  andan  eu  lo  mismo  que  anda  él ;  porque  no 
cree  que  ha7  otra  cosa  en  que  nadie  se  deje  emplear  nt 
buscar  otra,  sino  i  quien  ella  busca  7  á  quien  ella  ama; 
pareciéndole  que  no  ha7  qué  querer  ni  en  qué  seeot- 
plear  sino  en  aquello.  Que  por  eso ,  cuando  la  Esposa 
salió  d  buscar  d  su  Amado  por  las  plazas  y  arrabales, 
cre7endo  que  los  demás  andaban  en  lo  mismo,  les  dijo 
que  si  lo  hallasen ,  le  dijuí^en  de  ella  que  penaba  por  sa 
amor.  Tal  era  la  fuerza  di^l  amor  de  estu  Haria ,  que  )q 
parecid  que  si  el  hortelano  le  dijere  dónde  le  habia  e»- 
condido,  fuera  ella  7  le  tomara  aunque  mas  le  fuera  de- 
fendido. A  este  talle  pues  son  las  ansias  de  amor  qve 
va  sintiendo  esta  olma  cuando  va  7a  aprovechada  en 
esta  espiritual  purgación.  Porque  de  noclie  se  levan- 
ta (esto  es,  en  estas  tinieblas  purgativas )  según  las a&< 
clones  de  la  voluntad.  Y  con  las  ansias  y  fuerzas  que  tt 
leona  ó  osa  va  á  buscar  sus  cachorros  cuando  se  loa 
han  quitado,  7  no  los  halla,  anda  esta  herida  alma  á  bas- 
car d  su  Dios.  Porque ,  como  estd  en  tinieblas,  siéntese 
ain  él ,  estando  muriendo  de  amnr  por  él.  Y  este  es  el 
amor  impaciente,  en  que  no  puede  durar  mucho  el  su- 
getosinrecibirómorir,  según  el  que  tenia  Elaqueldlos 
hijos  cuando  dijo  i  Jacob  :  Da  mihi  liberoí,  atiofmn 
mon'aryDame  hijos;  sino,  moriré. 

Pero  es  aquf  de  ver  cómo  el  alma,  sintiéndose  tan 
miserable  7  tan  indigna  de  Dios  como  se  siente  en  es- 
tas tinieblas  purgativas,  tenga  tan  osada  7  atrevida  fuer- 
za para  irse  d  juntar  con  Dios.  La  causa  es  que,  como 
7a  el  amor  lo  va  dando  fuerzas  conque  ame  de  veras,  y 
la  propiedad  del  amor  sea  querer  unir,  juntar  yigua-' 
lar  7  asimilar  á  la  cosa  amada  para  perGcionarse  en  el 
bien  de  amor,  de  aquí  es  que,  no  estando  esta  alma 
perficionada  en  amor  por  no  haber  llegado  á  la  unira, 
la  hambre  7  sed  que  tiene  de  lo  que  le  falta,  que  es  la 
unión  7  las  fuerzas,  que  ya  el  amor  ha  puesto  eo  la  vo- 
luntad con  que  la  ha  apasionado ,  le  haga  ser  osada  y 
atrevida  según  la  voluntad  inflamada,  aunque  según  el 
entendimiento,  por  estar  descuras,  se  siente  indigna  7 
miserable. 

No  quiero  dqarde  decir  aquí  la  causa  porque^paes 
esta  luz  divina  es  üempra  luz  para  el  alma,  no  U  dt 
luego  que  embiste  en  ella,  como  lo  hace  después;  ante* 
le  causa  las  tinieblas  7  trabajos  que  habemoa  dicho. 
Algo  estaba  ya  dicho;  pero  i  este  particular  se  respon- 
de que  las  tinieblas  7  los  demás  males  que  el  alma 
siente  cuando  esta  divina  luz  embiste ,  no  son  tinieblas 
ni  males  de  la  luz ,  sino  de  la  misma  alma,  7  la  luz  la 
alumbra  para  que  los  vea.  De  donde  desde  luego  le  da 
luz  esta  luz  divina ,  pero  con  ella  no  puede  ver  el  alma 
primero  sino  lo  que  tiene  mas  cerca  de  si,  ó  por  mejor 
decir,  en  sí,  que  son  sus  tinieblas  ó  miserias,  las  cuales 
ve  7a  por  la  misericordia  de  Dios ,  y  antes  no  las  vela, 
porque  no  daba  en  ella  esta  luz  sobñnaturel.  Y  estaos 
la  cansa  porque  al  principio  no  siente  sino  tinieblasy 
males.  Has  después  de  purgada  porelcoBOdmientoy 
Bantimiealoite  ellos,  teadri  ojos  parftquetolsmmWB 
9 


m 


lint  ^BflBf  ik  Hita  bat  «íiíIm;  i  wpelidlji  r  qoiladas 
Vida*  estu  UniebUi  r  loijperfeccioDes  del  alma ,  ;a  pa- 
nca  ipe  te  *aa  conociendo  los  proTKctios  j  bienes  gran- 
des qi^e  va  consiguiendo  el  alma  ea  esta  dichosa  Doche. 
Por  lo  dicho  queda  entendido  cómo  Dios  Lace  mer- 
ced» aquí  al  alma  de  limpiarla  con  esta  fuerte  lejía  jr 
ijnarga  purga ,  Kgan  la  parte  sensitÍTa  ?  espiritual  do 
tQdas  las  aficiones  7  hibitos  imperfectos  queen  sf  tenia 
acerca  de  lo  temporal  j  de  lo  nstaral ,  sensltiTO  ;  espi- 
ritual, oKureciéiidoJe  las  potencias  interiores,  y  Ta- 
ciáodoselas  acerca  de  todo  esto,  yapratind  ole  jenju- 
^udtde  las  aficiones  ■aositivasiespicitualeSfjdebili- 
UndoIejadelgazándoIelasfuerxBs  naturales  del  ánima 
acerca  de  todo  ello  (lo  cual  nunca  el  alma  por  si  misma 
pudiera  conseguir,  como  luego  diremos ),  baciéodola 
Dios  deslal)ecer  en  esta  manera  i  todo  lo  qne  no  es  Dios, 
pira  irla  vistiendo  de  naavo ,  desnudada  j  desollada  ja 
ella  de  su  antigua  piel; ;  osf ,  se  le  renueva,  comoal  águí- 
b,  su  juventud,  quedando  vestida  del  nuevo  hombre,  qne 
as  criado,  como  dice  elApóstol,  según  Dios:  £t  inifuilu 
novtm  Ao^inem,  gui  teamdiiin  Deum  enatm  M.  L  o 
cufl  ijp  es  otra  cosa  sino  alumbrarie  el  entendimienlo 
con  lumbre  sobrenatunil,  de  manera  que  el  entendi- 
miento liumano  se  haga  divino ,  unido  con  el  divino.  Y 
ni  mas  ni  menos  inflímaJe  la  voluntad  con  amor  divi- 
no ,  de  manera  que  ya  no  sea  voluntad  menos  que  divi- 
na, no  amando  menos  que  divinamente ,  hecba  j  unida 
en  uno  con  la  divina  voluntad  y  amor,  y  la  memoria  ni 
mai  ni  menos,  y  también  las  aficionea  y  apetitos  todos 
mudados  según  Dios  divinamente;  y  asi,  esta  alma  serd 
ya  alma  del  cielo ,  celestial  y  mu  divina  que  huuiana. 
Todo  lo  cual,  según  se  babii  echado  da  ver  bien  por  lo 
que  liabeni.os  dicbo ,  va  Dios  badendo  y  obrando  en 
ella  por  medio  de  esta  noche ,  ilustrindola  y  inflamán- 
dola divinamente  con  ansias  de  solo  Dios,  y  no  de  otra 
«HM  alguna.  Poi;  lo  cual  muy  jusu  y  mionablemente 
BDad«  luego  el  alma  el  tercer  veno  de  la  canción,  que, 
conlosd^niisdBella,pondréinosy  explicaremos  en  el 
c^ItiflosijViejiU. 

CAPITULO  XtV. 
■hnaa^lM^  r  rntOm  b«  im  loioi  íUbh  i»  ¡»  inmm 

¡Oh  diehota  vmOarat 
Sali  lin  $er  notada, 
Atondo  ya  mi  eatamuegada. 
tkdjcbosa.  ventura  que  el  alma  canU  en  el  primero 
de«stM  tres  «eraos,  fué  por  loque  dice  en  los  dos  que 
le  le  sígueo,  donde  toma  la  metifon  del  que,  pw  hacer 
mejor  av  hecho,  sale  de  su  casa  de  noche  y  fi  escuras, 
tofflgadj»  ya  lof  de  la  casa ,  porque  nhigono  se  lo  estor- 
be. Que,  como  esta  alma  había  de  aalirá  hacer  un  becbo 
tiaheróico  ytannirOt.V>eei;a  unirse  con  su  Amado  di- 
vinOfSaleaíuaail^rquq  el  Amado  no  M  halla  sino  so- 
laaTnvi,  en  la  soledad;  y  por  eao  la  Esposa  le  desea^ 
l)ftUar  19I0, diciendo ¡Oiitt  mibi M  u frúírtm  t>wn 
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ieoteuler  te?  tte.;iQii¡£ix  it.m  4iw.i  benpH^.V  V^P 
que  te  bailase  yoaTueray  comunicase  contigo  mi  amor! 
Conveníale  al  alma  enemoiada ;  para  conseguir  su  fia 
deseado,  hacerlo  también  asi,  que  saliese  do  noche, 
adormidos  y  sosegados  todos  los  domésticos  de  su  ca- 
sa; esto  es,  las  operaciones  bajas,  pasiones  y  apetitos 
de  su  alma,  apagados  y  adormidos  por  medio  de  esta  no- 
che, que  son  la  gente  de  casa,  que,  recordada  siempre, 
estorba  al  alma  estos  sus  biepes,  enemiga  de  que  salga 
libre  de  ellos;  porque  estos  son  loa  domésUcos  que  dice 
nuestro  Salvador  en  el  sagradoEvan¿elÍoquesonlo5en«> 
migosdel  hombre  :£tinimtctAonwui  domciltct'^jifa.T 
asi,  convenia  que  las  operaciones  de  estos  con  sus  movi- 
nuentosestuviesendormidoseneEta,aoche,paraqueao 
impidan  alalmalosbienes  sobrenaturales  déla  unión  de 
amor  de  Dios,  porque  durante  la  vi  veza  y  operación  de  es- 
tos no  puede  alcaniarse.  Que  toda  su  obra  ymovimiento 
antes  estorba  que  ayuda  árecibirlosbieqes  espirituales 
de  la  unión  de  amor.  Por  cuanto  queda  corta  toda  ha- 
bilidad natural  acerca  de  los  bieaes  sobrenaturales,  que 
Dios  por  sola  infusión  suya  pone  en  el  alma  paava  y 
secretamente  y  en  silencio;  yasl,  es  menester  que  la 
tengan  todas  las  potencias  para  recibirle,  no  entreme- 
tiendo allí  su  baja  obra  y  vil  inclinación. 

Pero  fué  dichosa  ventura  para  esla  alma  que  Dios  en 
esta  noche  le  adormeciese  toda  la  geute  de  su  casa; 
esto  es,todas  las  potencias,  pasiones,  aficiones  y  apeti- 
tos que  viven  en  elalma  sensitiva  y  espiritual ,  para  que 
ella  llegase  á  la  unión  espiritual  de  perfecto  amor  da 
Dios,  aSin  ser  notBda;B  esto  es,  sin  ser  impedida  de 
ellas,  por  quedar  adormecidas  y  mortlGcadas  en  esta 
noche, como  estd dicbo.  ¡Oh  cudn  dichosa  ventura, es 
poder  el  alma  librarse  de  la  casa  de  su  sensualidadl  No 
lopuedebien  entender  sino  fuere,  i  mi  ver,  el  alma  que 
bagustado  de  ello;  porque  verá  claro  cufia  misera  ser- 
vidumbre era  le  que  tenia ,  y  á  cuántas  miserias  estaba 
sujeta  cuando  lo  estaba  al  sabor  de  sos  pacones  y  ape- 
titos, y  conocori  cúmo  la  vida  delesplritu  es  verdadera 
libertad  y  riqueza ,  que  trae  consigo  bienes  inestima- 
bles ,  da  los  cuales  iremos  notando  algunos  en  las  ai- 
guientes  cancinnea,  en  que  se  verá  mas  claro  cuánta 
lazon  tenga  el  alma  de  contar  por  dícbíMa  tantán  el 
trinsito  de  esta  horrenda  noche. 

CAPmiLO  XV. 


átteuraty$«ffura, 
Por  ¡a  monta  e$eata  ii^raaéa, 
¡  Oh  diehota  ventura/ 
A  e$curat  y  en  celada, 
Eitando  ya  mí  eaia  toiegada. 
Va  el  alma  cantando  en  esta  canción  todavía  algitOM 
propiedades  de  la  escuridad  de  esta  noche,  repitiqqj}o 
la  buena  dicha  quft  le  vina  oonella^.  Dtcel«s,  ipqni^ 
djendo  i  cierta  objeccion  ticUa,  adnrUepdO.qiI?  no  se 
piem  qoapor  haber  en  eal^noche  y  efcnridfAIwn^ 
por  tmáia  U)fiaeiitai  de  aoc^ufifs^,  duda,  *VtÍlí$¡f 
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borona  MIDO  M  ta  dicho,  «orría  por  eso  mas  peligro 
de  perderse;  mies  en  la  escaridad  de  es(a  noche  se  ga- 
nt, porque  eoella  se  libraba; escapaba sutilmenle de 
m  («ulraríos,  que  le  impedian  siciriprc  el  paso ,  por- 
qw  eo  la  escurídad  de  la  noche  iba  mudado  el  traje  y 
át&mda  coD  tres  libreas  ó  colores  que  después  diré- 
im,  f  por  una  escala  mu; secreta,  que  ninguoo  de  casa 
Iftsilúa  (que,  como  también  en  su  tugar  Dotaremos,  es 
kñn  (e),  salid  tan  encubierta  ;  en  celada,  para  poder 
bita  hacer  sn  hecho ,  que  no  pedia  dejar  de  ir  muy  se- 
gura, miyonnente  estando  ya  en  esta  noche  purgativa 
ÍMipetitoB,  aGciones  y  pasiones  de  su  ánima  adormi- 
im,  nurtiGcados  y  apagadas ,  que  son  los  que,  estando 
de^vtot  y  títos,  no  se  lo  conúatierao. 

CAPITULO  XVI. 


A  ttairai  y  KSwa. 
U  escurídad  que  aquE  dice  el  alma ,  ya  habanos  di- 
cÍM  qoe  es  acerca  de  los  apetitos  y  potencias  seusi  tiras, 
ÍBlmresyespirili]ales,que  todas  se  escurecen  de  su 
mtarú  bmbre  en  esta  noche,  para  que,  purgándose 
Mvca  de  ella,  puedan  ser  ilustradas  con  la  sobrenatu- 
nl,  porque  los  apetitos  sensitivos  y  espirituales  estin 
domúdos  j  amortiguados,  sin  poder  gustar  sabrosa- 
üwale  de  cosa  ni  difina  ni  humana;  las  aficiones  del 
ilu  oprimidas  y  apretadas,  sin  poderse  mover  í  ella 
ij  Uhr  arrimo  en  nada ;  la  imaginación  atada,  sin  po- 
dffbaearalgnn  discurso  de  hian;  la  memoria  acabada, 
d aiteadimiento  entenebrecido;  y  de  aqui  también  la 
ntmladsecajf  apretada,  y  todas  las  potencias  Teclas, 
isolfe  todo  «*ta,  una  espesa  y  pesada  nube  sobre  el 
■Ini,  que  la  tiene  angustiada  j  como  ajenada  de  Dios. 
Dt  Mti  manera  á  tKnirat  dice  que  iba  segura.  La  causa 
dSMtoesti  bien  declarada,  porque  ordinariamente  el 
ika  ansca  yerra  sino  por  sus  apetitos  ó  sus  gustos,  d 
udiKitnasd  sos  inteligencias  ¿GuaaQciones,  en  las 
dutcsde  ordinario  etcede  ó  falta,  ó  raria  ó  desatina, 
I^ihise  inclinailo  qoe  no  conviene.  De  donde,  im- 
pididailodas  estas  operaciones  y  movimientos,  está 
diroqnaquedaelaima  segura  de  erraren  ellos;  por- 
fK,ao  solo  se  Uhra  de  si,  sino  también  de  los  otros 
■ndgos,  que  son  mundo  y  demonio;  los  cuales,  apa- 
(■duksaflckoetyopenicioDesdel  alma,  no  le  pueden 
^guerra pcH-  otra  parta  ni  de  otra  manera. 
I  Da  aquí  saiigue  ^e,  cuanta  el  alma  n  mas  á  eicu- 
;  "•fvacfa  desosoperaciones  naturales,  tantovamas 
legvt.  Porque,  como  dice  el  Prorela :  Ptrditío  lúa  b- 
'u'  -  imUtmmoáe  in  mt  avicüñim  tuvm;  La  perdición 
i]  ilmi  tan  solamente  le  viene  de  si  misma  (eato  as,  de 
■■  iptradones  y  apetitos  interiora  y  sensitivos  do 
«DtMaéoa},  y  el  Meo,  dic«  Dios,  solamente  de  mi.  Por 
'"*»,  Im^da  da  asi  de  sos  malas,  testa  que  le  ven- 
^higekibiMMide  teoDioaoonDioseniusapetl- 
9»  las  hará  dfvinas  y  celestiales.  De 
ü  tiMfo  da  <«H  tbiiaUM,  si  al  «iiM  «Ki 


en  ello,  ecfiará  de  ver  muy  hien  taín  poco  se  la  dMert* 
el  apetito  y  las  potencias  á  cosas  ínúlltes  y  vanas,  y  qoA 
segura  está  de  vanagloria  y  soberbia  y  presunción, 
vano  y  falso  gora,  y  de  otras  muchas  cosos.  Luego  bien 
se  sigue  que  por  ir  á  escuras ,  no  solo  no  va  perdida, 
sino  aun  muy  ganada,  pues  aquí  va  ganando  las  vir- 
tudes. 

Peroi  ladudaque  de  aquínaceluego,  conviene  i  sa- 
ber, que,  pues  las  cosas  de  Dios  de  suyo  hacen  bien  al 
alma  y  Ib  ganan  y  aseguran,  j  por  qué  eo  esta  noche  la 
escnrece  Dios  los  apetitos  y  potencias  también  acerca 
de  estas  cosas  buenas,  de  manera  que  tampoco  pueda 
goiar  de  ellas  ni  tratarlas  como  las  demSs,  y  aun  en  al- 
guna manera  menosT  Respóndese  que  entonces  la  con- 
viene mucho  el  vacio  de  su  operación  y  gusto,  ana 
acerca  de  las  cosas  espirituales ,  porque  tiene  las  po- 
tencias y  apetitos  bajos  y  impuros;  y  asf,  aunque  se  les 
diese  sabor  y  trato  de  las  cosas  sobrenaturales  y  divines 
d  estas  poteDcias,  no  le  podrían  recibir  sino  bajamente; 
porque,  como  dice  el  Gl&ofo,  cualquiera  cosa  que  se 
recibe  esti  en  el  recipiente  al  modo  que  ]m  recibe  ¡  da 
donde,  porque  estas  naturales  potencias  no  tienen  pu- 
reza ni  fuerza  ni  caudal  para  recibir  y  gustar  hs  cosas 
sobrenaturales  al  modo  de  ellas ,  que  es  divino,  sino  el 
suyo,  conviene  que  sean  también  oscurecidas  acerca  de 
esto  divino  para  perfecta  purgación;  porque, desteta- 
das y  purgadas  y  SDiquiladas  en  aquello  primero,  pier- 
dan aquel  bajo  modo  de  obrar  y  recibir,  y  asi  vengan  á 
quedar  dispuestas  y  templadas  todas  estas  patencias  y 
apetitos  del  alma  para  podar  recibir,  sentir  y  gustar  lo 
divino  alta  y  subidamente ;  lo  cual  no  puede  ser  si  pri- 
mero no  muere  el  bomhre  viejo.  De  aquí  es  que  todo 
lo  espiritual,  si  de  arriba  no  viene  comunicado  del  Pa- 
dre de  las  lumbres  sobre  el  albedrlo  y  apetito  humano, 
aunque  mas  se  ejercite  el  gusto  y  apetito  del  hombre  y 
sus  potencias  con  Dios,  y  por  mucho  que  les  parezca 
gustan  de  él ,  no  le  gustan  en  esta  manera  divina  y  per. 
fectamente.  Acerca  de  lo  cual  (si  este  fuera  lugar  da 
ello)  pudiéramos  declarar  aquf  cdmo  hay  machas  per- 
sonas que  tienen  muchos  gustos  y  aficiones  y  opera- 
clones  de  sus  potencias  acerca  de  Dim  y  de  cosas  espi- 
rituales, y  por  ventura  pensarán  ellos  que  aquello  es  so- 
brenatural y  espiritual ,  no  siendo  quizá  mas  que  actos 
y  apetitos  muy  naturales  y  humanos,  que,  como  los  ti^ 
nen  de  his  demás  cosas,  los  tienen  con  el  mismo  temple 
de  aquellas  cosas  buenas  por  cierta  facilidad  natural 
que  tienen  en  mover  el  apetito  y  potencias  á  cualquier 
cosa.  Si  por  ventura  tuviéremos  ocasión  en  lorestanle, 
lo  trataremos,  diciendo  algunas  señales  de  cuando  ios 
movíhientos  y  acciones  interiores  del  alma  sean  solo 
naturales,  y  cuando  solo  espirituales,  y  cuando  espiri- 
tuales y  naturales  acerca  del  trato  con  Dios.  Basta  aqui 
saber  que  para  que  los  actos  y  movimientos  interiores 
del  alma  puedan  venir  á  ser  movidos  por  Dios  alta  y  di- 
vinamente ,  primero  han  de  ser  adormidos  y  escurecí- 
dos  y  sosegados  en  lo  natural  acerca  de  toda  su  hal»- 
lidad  y  operación,  bosta  que  desfallezcan. 

OhfiMt»  ata»  «t^usl,  cuando  liemeMundd^ql^ 


m 


SAN  JUAN  Dfi  LA  CtttIZ. 


tu  apetllo ,  tos  sfidonn  smis,  japretaibs y  iohabíK- 
tadis  lus  potADcias  pire  cualquier  ejercicio  interior, 
no  te  penes  por  eso;  antes  lo  ten  i  buena  dicha ,  pues 
que  te  la  Dios  librnndode  ti  misma,  quitándole  de  las 
manos  la  hacienda ;  con  las  cuales ,  por  bien  que  ellas 
te  anduTÍeseD,  no  obrarías  tan  cabal,  perrecla  ysegura- 
mente,  ú  causa  de  la  impureza  y  torpoza  de  ellas,  como 
ahora ,  que,  tomando  Dios  la  mano ,  te  guia  á  escí 
como  á  ciego,  edondey  por  donde  tú  no  sobes,  ni  jamís 
portusajosy  pies,  por  bien  que  anduvieras,  atinaras  á 
caminar. 

La  causa  también  por  que  el  alma,  no  solo  va  segura 
cuando  aa!  va  £  escuras,  sino  aun  se  va  mas  ganando  y 
aprovechando ,  es  porque  comunmente  cuando  el  alma 
va  recibiendo  mejoría  de  nuevo  y  aprovechando  es  por 
donde  ella  menos  entiende,  antes  muy  ordinario  piensn 
que  se  Ta  perdiendo.  Porque ,  como  ella  Duaca  ha  ex- 
perimentado aquella  novedad ,  que  la  bace  deslumhrar 
y  desatinar  de  su  primer  modo  de  proceder,  antes  pien- 
sa que  se  va  perdiendo  que  acertando  y  ganando ,  co- 
mo ve  que  se  pierde  acerca  de  lo  q  ue  sabia  y  gustaba,  y 
te  va  por  donde  no  sabe  ni  gusta.  Asi  como  el  cami- 
nante que  para  ir  á  nuevas  tierras  no  sabidas  va  por 
nuevos  caminos  no  sabidos  ni  eiperímentados ,  {>or  el 
dicho  de  otro,  y  no  por  lo  que  él  se  sabia,  que  claro  está 
no  podría  veniri  nuevas  tierras  sino  por  caminos  nue- 
vos nunca  sabidos,  y  dejados  los  que  sabia;  asi,  déla 
mbma  manera  el  alma,  cuando  va  mas  aprovechandn, 
va  i  escuras  y  no  sabiendo.  Por  tanto,  siendo,  coma 
hemos  dicho ,  Dios  el  maestro  de  este  ciego  del  alma, 
bien  puede  ella,  ya  que  lo  ha  venido  d  entender,  con 
verdad  alegrarse  y  decir:  a  A  escuras  y  segura.»  Otra 
causa  también  hay  por  que  en  estas  tinieblas  ha  ido  el 
alma  segure,  y  es  porque  ha  ido  padeciendo ,  que  el 
camino  de  padecer  es  mes  seguro  y  aun  mas  provecho- 
so que  el  de  gozar  y  hacer.  Lo  uno,  porque  en  el  pade- 
cer se  le  añaden  fuerzas  de  Dios,  y  en  el  hacer  y  gozar 
ejercita  el  alma  sus  flaquezas  y  imperfecciones;  y  lo 
otro,  porque  en  el  padecer  se  van  qercitando  y  ganan- 
do las  virtudes,  y  purificando  el  ohna  y  haciéndola  mas 
ubia  y  cauta. 

Pero  aqui  hay  otre  mas  principal  causa  por  que  yen- 
do el  alma  ¿  escures  va  segura,  y  es  de  porte  de  la  dicha 
Ini  6  sabiduría  escure;  porque  de  tal  manera  la  absorbe 
y«mhebe  ens[  esta  escura  noche  de  contemplación,  y 
la  pone  tan  cerca  de  Dios ,  que  la  ampara  y  libra  de  to- 
do lo  que  no  es  Dios;  porque,  como  está  aquí  puesta  en 
curu  el  alma,  para  que  consiga  su  salud,  que  es  el  mis- 
mo Dios,  tiénela  su  Majestad  en  dieta  y  abstinegcia  de 
todas  las  cosas,  estragado  el  apetito  para  todas  ellas; 
bien  asi  como  pare  que  sane  el  enfermo  que  en  su  ca- 
sa está  estimado,  lo  tienen  tan  adentro  guardado ,  que 
DO  le  dejan  tocar  del  aire  ni  goiar  de  la  luz,  ni  que 
sienta  las  pisadas  ni  aun  el  rumor  de  los  de  la  casa,  y  la 
comida  mny  dtlícada  y  muy  por  tasa,  de  sustancie  mas 
que  de  sabor. 

Todas  estas  propiedades,  que  todas  son  de  seguridad 
I  guarda  dal  lima,  canil  en  eUa  a>U  flscun  oontaiB- 


placloa,  porque  ella  esUt  puesta  dtas  acerca  de  DIoí; 
qoe  d  la  verdad,  cuanto  el  alma  mos  d  él  se  acerca,  mat 
escuras  tinieblas  siente  y  mas  profunda  escuridod  por 
su  flaqueza ;  asi  como  el  que  mas  cerca  dil  sol  llegase, 
mas  tínieblasy  pena  le  causaría  su  grande  resplandor, 
por  la  flaqueza,  impureza  y  cortedad  de  sus  ojos;  de 
donde,  tan  inmensa  es  la  luz  espirítual  de  Dios,  y  tanta 
eicfíde  al  entendimiento,  que  cuando  llega  mas  cerca 
le  ciega  y  escurece.  Y  esta  es  la  causa  porque  dice  Da- 
vid que  puso  Dios  por  su  escondrijo,  y  cubierto  las  ti- 
nieblas, y  sn  tabernáculo  en  rededor  de  sí,  tenebrosa 
agua  en  las  nubes  del  aire  :  Et  pomü  Unebras  latAit- 
Jum  nmm  tn  cireuitu  ejw  tabcniaeulum  ejm :  Une- 
brota  agua  innubñtu  turis.  La  cual  agua  tenebrosa 
en  las  nubes  del  aire  es  la  escura  contemplación  y  sa- 
biduría divina  en  lus  almas,  como  vamos  diciendo; 
lo  cual  ellas  van  sintiendo  como  cosa  que  estd  cerca 
del  tabernáculo,  donde  él  mora,  cuando  Dios  las  va 
juntando  mas  á  sL  T  ast ,  lo  que  en  Dios  es  luí  y  clari- 
dad mas  alta,  es  para  el  hombre  tinieblas  oscuras  {co- 
mo dice  san  Pablo) ,  según  lo  declara  el  real  profeta 
David  en  el  mismo  salmo ,  diciendo :  Proa  fulgon  tn 
conspectu  eju»  nubes  tramierunt;  Por  causa  del  res- 
plandor que  está  en  su  presencia  salieron  nubes  y  cala- 
ratas, conviene  d  saber,  para  el  entendimientn  natural, 
cuya  luz,  como  dice  Isaías,  Obtenebrataatinealigin» 
^fuf.  ¡Oh  miserable  suerte  la  de  nuestra  vida,  donde 
con  tanta  dificultad  la  verdad  se  conoce  I  Pues  lo  mas 
claro  y  verdadero  nos  es  mas  escuro  y  dudoso ,  y  por 
eso  huimos  de  ello,  siendo  lo  que  mas  nos  conviene;  y 
lo  que  mas  luce  y  llena  nuestros  ojos  lo  abrazamos  y 
damos  tras  de  ello,  siendo  lo  que  peor  nos  estd  y  lo  que 
d  cada  paso  nos  hace  dar  de  ojos,  j  En  cuánta  l«mor  y 
peligro  vive  el  hombre ,  pues  la  misma  lumbre  da  sus 
ojos  natural,  con  que  se  guia,  es  la  primera  que  le  en- 
candila y  engaña  para  ir  á  DiosI  |  Y  que  sí  ha  de  acer- 
tar d  ver  por  d¿nde  va  tenga  necesidad  de  llevar  cer- 
rados los  ojos  y  ir  á  escuras,  para  ir  segura  de  tos  ene- 
migos domésticos  de  su  casa ,  que  son  sus  sentidos  y 
potenciasl  Bien  está  pues  aqui  el  alma  escondida  y  am- 
parada en  esta  agua  tenebrosa,  que  estd  cerca  de  Dios; 
porque,  asi  como  al  mismo  Dios  sirve  de  tabemánilo  y 
morada,  le  serrírá  de  otro  tanto  á  ella  y  de  amparo  per- 
fecto y  seguridad,  aunque  en  tinieblas,  donde  eati  es- 
condida y  amparada  de  s\  misma  y  de  todos  los  demás 
daños  de  criaturas,  como  habemos  dicho;  porque  de  las 
tales  también  se  entiende  lo  que  dice  David  en  otro  sal- 
mo :  Abícondes  eos  tn  abseoudUo  faoúi  luae  á  eonCur- 
balioM  Aoimnum  :  protega  tos  in  tabernacvio  too  á 
eontradietíone  linguamm;  Esconderlas  has  en  el  es- 
condrijo de  tu  rostro  de  la  turbación  de  los  hombres ; 
ampararlos  has  en  tu  tahemdculo  de  la  contradiecioa 
de  las  lenguas.  En  lo  cual  se  entiende  toda  manera  de 
amparo  ¡  porque  esisr  escondidus  en  tí  rosbo  de  Dios 
de  la  turbación  de  los  hombres  es  estar  fortaleOidos 
con  esta  escura  contemplaciofl  contra  todas  luocasio- 
nes  que  de  parte  de  los  hombres  les  pueden  sf  brra*- 
air.  y  eitor  amparados  en  su  tabeni^lo  dV'li  dUMpa- 
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iccion  de  bs  hngua*  es  €«tar  si  alma  engoirada  en  esta 
gua  tenebrosa,  que  es  el  tabernáculo  que  habióos 
Jcfao  de  Dañd.  De  donde,  por  tener  el  alma  lodos  los 
pttitos  j  aücionei  destelados ;  las  putencias  escurr- 
idla, esli  libre  de  todas  las  imperfecciones  que  con- 
ndictn  al  espíritu,  asi  de  su  misma  carne  como  de  las 
lemis  criaturas ;  de  donde  esta  aliña  bien  puede  decir 
[oeTadá  escuras  y  seguran. 
Hay  también  otra  causa, no  menos  eíicazque  la  pása- 
la, pare  acabar  bien  de  entender  que  esta  alma  va  bien, 
UDqueftescuras,  y  es  por  la  fortaleza  que  desde  luego 
Ha  escura,  penosa  y  tenebrosa  agua  de  Dios  pone  en  el 
Jau;  que  al  fin,  aunque  es  tenebrosa,  es  agua,  y  por  eso 
IB  ba  de  dejar  de  rcficioiiar  y  forialecer  al  alma  cu  lo 
loemasleconTÍene,  aunque  i  escuras  y  penosamente. 
'arque  desde  luego  ve  el  aliña  en  sf  una  verdadera  de- 
«rminacion  y  eficacia  de  no  hacer  cosa  que  entienda 
itr  ofensa  de  Dios ,  ni  dejar  de  hacer  lo  que  le  parece 
Ma  de  su  servicio;  porque  aquel  amor  escuro  ae  le 
pega  con  un  muy  vigilante  cuidado  y  solicitud  interior 
isloque  bariódejari  de  hacer  por  él,  para  con  leu- 
larJe ,  mirando  j  dando  mil  vueltas  si  ha  sido  causa  de 
eoejaile ;  y  todo  esto  con  macho  mas  cuidarlo  y  solici- 
tal  que  antes,  como  arriba  queda  dicho  en  lo  de  las 
anual  de  amor.  Porque  aquí  todos  ios  apetitos  y  fuer- 
nsTpotenciaa  del  alma,  como  están  recogidas  da  to- 
és  las  demds  cosas ,  emplean  su  conato  y  fuena  solo 
!■  obsequio  de  su  Dios.  De  esta  manera  sale  el  alma  de 
y  D^ma  y  de  todas  las  cosas  criadas  i  la  dulce  y  de- 
RÜwsa  nnion  de  amor  de  Dios,  aiescuras  y  segura. d 
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Por  la  wereía  escaía  düfrasada. 
Tras  pro[Hei]ades  conviene  declarar  acerca  de  tres 
aUos  que  cootiei»  el  presente  verso.  Las  dos ,  que 
Kcreta  y  escala,  pertenecen  á  la  noche  escura  de 
tHnplacion ,  que  vamos  tratando;  pero  la  tercera, 
düfrasada ,  toca  eu  el  modo  que  lleva  el  alma 
ob  noche.  Cuanto  ú  lo  primero ,  es  de  saber  que 
úa  llama  a^ui  eu  este  verso  &  esta  escura  contem- 
Bw,  pordondeella  va  saliendo  á  la  unioadeamor, 
escalan,  por  dos  propiedades  que  hay  en  ella, 
s  iremos  decluraudo.  Primeraineute  llama  se- 
is i  esta  contemplación  tenebrosa;  por  cuanto,  se- 
is tocado  arriba,  esta  es  la  teología  mística, 
les  tedlogos  sabiduría  secreta,  la  cual  dice 
Ma  Tooiits  que  se  comunica  y  infunde  en  et  alma  mas 
Uvmente  por  amor;  y  esto  acaece  secretamente  i 
■u  de  la  otira  natural  del  entendimiento  y  de  las  de- 
li|MeDcias.  De  donde,  por  cuanto  las  dichas  poten- 
*io  lo  ticanznn,  sinoqne  el  Espíritu  Santo  la  iafundo 
^■taii,como  dicela  Esposa  en  los  Canli»-e«,sinen' 
■^  ella  cdmo  sea,  séllame  secreta.  Y  á  la  verdad, 
salo  ella  no  lo  entiende,  pero  nadie,  ni  el  mismo  de- 
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tro  del  alma  sus  tanda  I  mente;  y  no  soto  por  ew  n  pue- 
de llamar  secreta,  sino  también  por  los  efectos  que  cató- 
la en  el  alo»;  porque,  no  solamente  «n  las  thiieblas  j 
aprietos  de  la  purgación,  cuando  esta  sabiduría  lecrett 
purga  el  alma,  es  secreta  para  no  saber  decir  de  ella  d 
alma  nada,  mas  también  después  en  la  iluminación, 
cuando  mas  i  las  claras  se  le  comunica  estaaabidurit, 
le  es  al  alma  tan  secreta  para  discernir  y  ponerle  Dolo- 
bre para  decirlo,  que,  demás  que  ninguna  gana  le  da  al 
alma  de  decirla,  no  halla  modo  ni  manera  ni  sfmil  que 
le  cuadre ,  pare  poder  significar  inteligencia  tan  subida 
y  sentimiento  espiritual  tan  delicado  y  infuso.  Y  asi, 
aunque  mas  gana  tuviese  de  decirlo,  y  mas  signific»* 
clones  trújese,  siempre  se  quedaría  secreto;  porque, 
como  aquella  sabiduría  interior  es  tan  sencilla,  tan  g»* 
nerel  y  espiritual,  que  no  entró  al  entendimiento  ta- 
vuelta  ni  paliada  con  alguna  especie  6  imagen  sujeta  al 
sentido,  según  algunas  veces  sucede,  de  aquí  es  que  el 
sentido  y  Imaginativa,  cuando  no  entrd  por  ellas  ni  sin- 
tiú  su  traje  y  color,  no  saben  dar  razón  ni  imaginaria 
de  manera  que  puedan  decir  bien  algo  de  ella ,  aunque 
claramente  ve  el  alma  que  entiende  y  gusta  aquella  sa- 
brosa y  peregrina  sabiduría;  bien  asi  como  el  que  viese 
una  cosa  nunca  vista ,  cuyo  semejante  tampoco  nunca 
vio,  que,  aunque  la  entendiese  y  gustase,  no  laaabria 
poner  nombre  ni  decir  lo  que  es,  aunque  mal  hiciese, 
y  esto  con  ser  cosa  que  la  percibió  por  loa  sentidos. 
¿Cuánto  menos  pues  se  podrá  mariifesCar  lo  que  no  en- 
tró por  ellos?  Que  esto  tiene  el  lengUHJe  de  Dios, que 
cuando  es  muy  Intimo ,  infuso  y  espiritual ,  que  eicede 
todo  sentido,  luego  bace  cesar  y  enmudecer  tuda  la  ar- 
monía y  babilidad  de  los  sentidos  ezteriores  y  interiore^ 
de  lo  cual  tenemos  autoridades  y  ejemplos  juntamente 
en  la  divina  Escritura.  Porque  la  cortedad  del  manifes- 
tarlo y  hablarlo  eiteríormeute  mostró  Jeremías  cuan- 
do, habiendo  hablado  Dios  con  él,  no  supo  qué  decir,  si- 
no ah ,  ab ,  ah ;  y  la  cortedad  del  interior ,  esto  es ,  del 
sentido  interior  de  la  imaginación ,  y  juntamente  la  del 
eilerior  acerca  de  esto,  también  la  manifestó  Holsen 
delante  de  Dios  en  la  zarza,  cuando,  no  solamente  dijo 
á  Dios  que  después  que  hablaba  con  él  no  sabia  ni  acer- 
taba á  hablar,  pero  ni  aun,  aegunse  dice  enlosjáetoa 
de  lof  apóttoiei ,  se  atrevía  á  considerar,  parecíéndole 
que  la  imaginación  estaba  muy  lejos  y  muda  :  7Vem«- 
/actuf  atOem  ¡íoyu»  non  auAebat  coiwtíerart.  Que, 
como  la  sabiduría  de  esta  contemplación  eslengu^ede 
Dios  al  alma  de  puro  espíritu ,  como  no  lo  son  tos  seit- 
lidos,  no  lo  perciben;  y  asi,  les  «s  secreto  y  no  lo  sabeft 
ni  puei]en  decir. 

De  donde  podemos  sacar  la  causa  por  que  algunas 
personas  que  van  por  este  camino ,  que  por  tener  al- 
mas buenas  y  temerosas  querrían  dar  cuenta  á  quien 
las  rige  de  lo  que  tienen,  y  no  saben  ni  pueden;  y  asi, 
tienen  en  decirlo  gremio  repugnancia,  mayorments 
cuando  la  contemplación  es  algo  mas  sencilla,  que  la 
uiisina  alma  apenas  la  siente ,  que  solo  saben  decir  que 

^_  ,,  ,.    __     i  elalmaeslAsatiafechayquíetaócnntenta,ydecirque 

"^Bi  par  caanto  el  mteitroque  la  enseñe  está  den-     sieolea  á  Dioi  y  que  les  va  bien  á  su  parecer ;  maioft 
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ha j  átdr  lo  qóe  el  alma  ttene ,  tino  por  ténnínos  gene- 
rales semejantes  á  Jos  dichoi.  Otra  cosa  es,  cuando  lus 
cosas  que  el  alma  tiene  son  parliculares ,  camo  vísio- 
Aes,seDtlmieQtos,etc.;  las  coalas,  como  ordinaria- 
mente se  reciben  debajo  de  alguna  especie  que  partici- 
pfteIseotÍdo,que  entonces  debajo  de  aqui'lla  especie 
M  puede ,  6  do  otra  semejanza ,  decir.  Pero  este  po- 
derlo decir,  ya  no  es  en  raxon  de  pura  contemplación, 
porque  esta  apenas  se  puede  decir ,  y  por  eso  se  llama 
secreta. 

T  no  solo  por  eso  se  llama  y  es  secreta ,  sino  también 
porque  esta  sabiduría  mística  tiene  propiedad  de  es- 
conder al  alma  en  si;  que,  demis  de  lo  ordinario,  algu- 
nas veces  de  tal  manera  absorbeal  alma  y  la  sume  en  su 
abismo  secreto ,  que  ella  echa  de  ver  claramente  que 
estfi  puesta  dejadísima  y  remolisima  de  toda  criatura ; 
de  suerte  que  le  parece  que  la  colocan  en  una  profunda 
y  anchísima  soledad,  donde  no  puede  llegar  aiguua 
humana  criatura,  como  un  inmenso  desiertí)  quepiir 
ninguna  parle  tiene  fin,  tanto  mas  deleitoso,  samroso 
y  amoroso,  cuanto  mas  profundo,  ancho  y  solo,  don- 
de el  alma  se  ve  tun  secreta ,  cuanto  se  ve  levantada 
Eobre  toda  temporal  criatura.  Y  tanto  levanta  y  engran- 
dece entonces  este  abisma  de  sabiduría  al  alma ,  metién- 
dola en  las  venas  de  la  ciencia  de  amor,  que  la  hace 
conocer,  no  solamente  que  va  muy  baja  toda  condición 
de  criatura  acerca  de  este  supremo  saber  y  sentir  divi- 
no ,  sino  también  echa  de  ver  cuan  bajos  y  cortos  y  en 
alguna  manera  Impropios  son  todos  los  términos  y  vo- 
cablos con  que  en  esta  vida  se  trata  de  les  cosas  divi- 
nas, y  que  no  es  posible  por  via  y  modo  natural,  aun- 
que mas  alta  y  sabiamente  se  bable  en  ellas ,  poder 
conocer  y  sentir  de  ellas  como  ellas  son,  sino  con  la 
iluminación  de  esta  mística  teología.  T  asi,  viendo  el 
alma  en  la  iluminación  de  ella  esta  verdad ,  de  que  no 
se  puede  alcanzar  ni  menos  declarar  con  términos  bu- 
manos  ni  vulgares,  con  razón  llámala  secreta. 

Esta  propiedad  de  ser  secreta  y  sobre  la  capacidad 
natural  esta  divina  contemplación,  tiénela ,  no  solo  por 
ser  cosa  sobrenatural ,  sino  también  en  cuanto  es  guia 
que  guia  al  alroa  ú  las  perfecciones  de  la  unión  de  Dios; 
las  cuales,  como  son  cosas  no  sabidas  humanamente, 
base  de  caminar  i  ellas  no  sabiendo  y  divinamente  ig- 
norando; porque,  hablando  místicamente  comoaquí 
vamos  hablando,  estas  cosas  no  se  conocen  ni  entien- 
den como  ellas  son  cuando  las  van  buscando ,  sino 
(guando  lastienenhalladasy  ejercitadas;  porqueS  este 
IH^)pdsltodic6el  profeta  Baruc  de  esta  sabiduría  divina: 
Non  ett  qui  pottU  teire  vio»  ejtu ,  ñeque  qui  tmt¡uÍTat 
lemitas  tytu;  No  hay  quien  pueda  satier  sus  víaa  ni 
quien  pueda  pensar  sus  sendas.  También  el  profeta 
real ,  de  este  camino  del  alma ,  dice  de  esta  manera, 
hablando  coa  Oíos  iIlluaieTWííeomtscationeituatorbi 
terrae:  commota  eil  tí eontremuit  Ierra  :  inmarivia 
tua  el semtíae htae in  aquis multa  :  etvestigiatuanon 
cognoseentur;  Tus  ilustraciones  lucieron  y  alumbraron 
&la  redondezdela  tierra.coamovidseytemblólalier- 
iai  en  el  mu  está  tu  cainlao ,  y  lus  teadas  en  muchas 


aguas,  y  tus pisadasnoserdn conocidas.  Todo  tocad, 
hablando  espiritual  mente ,  se  entiende  al  propósito  que 
vamos  diciendo ;  porque ,  alumbrar  las  [lustraciooes  de 
Dios  á  la  redondez  de  la  tierra,  es  la  ilustración  que 
iiace  esta  divijja  contemplación  en  las  potencias  del  al< 
ma,  y  conmoverse  y  temer  la  tierra,  esta  purgación 
penosa  que  en  ella  causa ;  y  decir  que  el  camino  de  Oios 
por  donde  el  alma  va  d  él  es  en  el  mar ,  y  sus  pisadaseu 
mucliasaguBS,  y  que  por  eso  no  serán  conocidas,  «s  de- 
cir, que  este  camino  de  ir  d  Oíos  es  tan  secreto  y  oculto 
para  el  sentido  del  alma ,  como  lo  es  para  el  del  cuerpo 
el  que  se  lleva  por  lámar,  cuyos  sendas  y  pisadas  no  se 
conocen ;  que  esta  propiedad  tienen  los  pasos  y  pisadas 
que  Dios  va  dando  en  lus  ataias  que  quiere  llevar  á  sf, 
haciéndolas  grandes  en  la  unión  de  su  sabiduría ,  que 
no  se  conocen;  por  lo  cual  en  el  Ltiiro  de  Job  se  diceo, 
encareciendo  este  negocio,  estas  palabras :  Nunquid 
msti  temitas  nubiuin  magnat  tí  perfeelai  tcientiasf 
1  Por  ventura  has  tú  conocido  las  sendas  de  las  nubes 
(jranoes  o  las  perfectas  ciencias?  Ealendiendo  por  esto 
lus  vias  y  caminos  por  donde  Dios  va  engrandeciendo  1 
las  almas  y  perfícionándolas  en  su  sabiduría,  las  cua- 
les son  aquí  entendidas  por  las  nubes.  Queda  pues  que 
esta  contemplación  que  va  guiando  al  alma  á  Dios  es 
sabiduría  secreta. 

CAMTULO  XVIII. 
Dedinw  edmo  esta  ubilnria  leereu  im  tiiaWfli  etuli. 
Resta  de  ver  lo  segundo,  conviene  d  saber,  c^mo  esta 
sabiduría  secreta  sea  también  escala;  acerca  de  lo  cual 
es  de  saber  que  por  muchos  raionespodemos  llamar  i 
esta  secreta  contemplación  etcata.  Primeramente,  por- 
que, asi  como  con  la  escata  se  sabe  y  se  escataa  los  bie- 
nes y  tesoros  que  liay  en  las  fortalezas ,  asi  también  por 
esa  secreta  contemplación,  sin  saberse  cúmo ,  sube  el 
alma  A  escalar,  conocer  y  poseer  los  bienes  y  tesoros 
del  cielo ;  lo  cual  da  bien  á  entender  el  real  profeta  Da- 
vid cnando  dice  :  Beatut  vír ,  cuj'iu  est  auícitium  abt 
U :  ascensionei  in  corde  suo  dispoiuit,  in  valh  tacri- 
marum  ín  íoco  quem  postUt.  Elettim  benediclionem 
dabit  legiílator ,  ibwtt  ie  virlute  in  virtulem :  vid^i- 
tur  Deus  deonimin  Sion;  Bienaventurado  el  que  tiene 
tu  favor  y  ayuda ,  porque  en  su  corazón  de  este  tal  puso 
BUS  subidas  en  el  valle  de  lágrimas  en  el  lugar  que  pu- 
so ;  porque  de  esta  manera  el  SeQor  de  la  ley  dard  ben- 
dición, y  irin  de  virtud  en  virtud ,  como  de  grado  en 
grado ,  y  será  visto  el  Dios  de  tos  dioses  en  Siou ,  el 
cual  es  k»  tesoros  de  la  fortaleza  de  Sion ,  que  es  la 
bienaventaranza. 

Podemos  también  llamarla  escala  porque ,  ast  co- 
mo la  escala  esos  mismos  pasosq'e  tiene  para  subir  los 
tiene  también  parabajar,  asi  también  esta  secreta  con- 
lemplacioD,  esas  mismas  comuniíaciones  que  hace  ol 
alma,  con  que  la  levanta  en  Dios,  la  humilla  ensimis- 
ma; porque  las  comunicaciones  que  verdaderanienU 
sondeDÍos,estapTOpiedad  tienen,  que  de  una  vez  hu- 
millany  levantan  al  alma ;  porque  en  osle  camino  el  b» 
jares  subir,  y  ot  snUr  es  bajar,  qtie  aquI  el  que  se  bOr 
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ai!nii«teo!i*Ilsdo,;eIqiieMfli)nhae9hiimI1lado:0"' 
tt  ezoltat  Aumilt  oftiftir;  et  ^  m  Anmílíat  exaltoMlw. 
Tdemis  qae  la  virtud  déla  humildades  grandeza  para 
(fcrdtir  al  alma  en  ella ,  niele  Dios  hacerla  subir  por 
tía,  estah  para  qne  baje ,  j  hacerta  bíj'ar  para  que  su- 
iDiPorqneasi  se  cumpla  lo  que  dice  el  Sabio:  Anie- 
fMm«m(era(ttr  «xaJíaturcor  Aomi'nú:  etanteqvam 
gUnfictíiir  fnmiliatw;  Antes  que  el  alma  sea  eiuil- 
nda  ei  humillada,  T  antes  que  sea  humillida  es  ensal- 
adi.  También,  según  esta  propiedad  de  escala,  eeha- 
ri  bien  de  ver  el  alma  que  quisiere  mirar  en  ello ,  de- 
jado aparte  la  espiritual  que  no  siente ,  cuántos  altos  ; 
l)ijn  padece  en  este  camino,  y  como  tras  laprosperi- 
did  qce  gou ,  luego  se  sigue  alguna  tempestad  y  tri- 
bijo;  tanto ,  ijne  parece  que  le  dieron  aquella  bananra 
ptri  preveiñrla  yestorxarla  para  la  presi'Ule  pcuDli- 
ilid,  como  también  después  rio  la  miseria  y  tormenta 
w  signe  abundancia  y  bonanza ;  de  manera  que  le  pa- 
rece el  alma  qne  para  hacerla  aquella  fíesta  la  pusíe- 
na  primero  en  aquella  vigilia.  Veste  es  el  ordinario 
estiloyqerdcio  del  estado  de  contemplación,  que  hasta 
Bagar  al  estado  quieto  nunca  permanece  en  un  estado, 
sioo  lodo  ea  suür  y  bajar.  La  causa  de  esto  es  que, 
como  el  estado  de  perfección ,  que  consiste  en  perfecto 
Jdicrde  Dios  y  desprecio  de  si  mismo ,  no  puede  estar 
sino  con  estas  dos  parles ,  que  son ,  conocimiento  de 
Dím  f  de  si  mismo,  y  de  necesidad  ha  de  ser  ejerciladu 
dibnaprimeroen  lo  uno  y  en  lo  otro,  dándote  ahora  d 
gustar  lo  uno  engrandeciéndola,  y  haciéndola  también 
,  prcdMr  lo  otro  humillándola,  basta  que,  adquiridos  los 
óbitos  perfectos ,  cese  ya  el  suNry  bajar,  hubiendo  ya 
Hígado  y  unfdose  con  Dios,  que  esld  en  el  fin  de  esta 
«rila ,  en  quien  la  escala  se  arrima  y  estribe ;  porque 
eil3  encala  de  contemplación ,  que ,  como  habernos  di- 
cho, se  deriva  de  Dios,  es  figurada  por  aquella  escala 
qoe  vía  durmiendo  Jacob,  por  la  cual  subían  y  bajaban 
iDgeles  deDios  al  hombre,  y  del  bumbre  d  Dios,  el  cual 
«silba  estribando  en  el  eitremo  de  la  escala  :  Angelas 
quoqui  Dei  aiemdmta  ti  descendenía  per  eam ,  et 
ütmunumínniTUffl  tealae.  Todo  lo  cual  dice  la  Escri- 
tundinna  que  pasaba  de  noche ,  y  Jacob  dormido,  para 
dar  i  entender  cudn  secreto  y  dirurente  saber  del  hom- 
lire  es  este  camino  y  subida  pera  Dios ;  lo  cual  se  ve 
bien,  pues  que  ordinariamente  loque  en  él  es  demás 
provecho,  que  es  irse  perdiendo  y  aniquilando,  tiene 
por  peor,  y  lo  qae  menos  vale ,  que  es  hallar  su  consue- 
lo y  gusto,  en  que  ordinoiiainente  antea  pierde  quo 
gana ,  eso  lo  tiene  per  mejor. 

Pero  hablando  ahora  algo  mas  sustancial  y  propia- 
iHate  de  esta  escala  de  contemplación  secreta ,  díré- 
taos  que  la  principal  propiedad  piir  que  aquí  se  llama 
acula  es,  porque  la  contemplación  es  ciencia  de  amor, 
lícua!  es  noticia  infusa  de  Dios  amorosa,  y  que  junta- 
mente va  íluab^lido  y  enamorando  al  alma  basla  su- 
fría de  grado  en  grado  é  Dios,  eu  criador ;  porque  solo 
á  amor  es  el  que  une  y  iunta  al  olma  coa  Dir^.  De  don- 
de, para  que  mas  claro  se  vea ,  iremos  aqui  apuntando 
)oi  gridot  de  eita  divina  eacila,  diciendo  con  brevedad 


las  señales  y  efiotM  da  cada  uno ,  ptra  que  pdr  dtf 
pueda  conjeturar  el  alma  en  cUál  da  elles  está,  y  oit 
los  distinguiremos  por  sus  «tectos,  como  hace  un  Bei^ 
nardo  y  santo  Tomás;  y  porque  COaoceTloi  eu  si  (por 
cuanto  esta  escale  de  amor  es  tan  secreta,  qoe  solo  Dioii 
es  el  que  te  mide  y  pondera)  no  es  posible  por  vlt  aa- 
turat. 

CAPITULO  XIX. 

CtDiMU  É  np llcar  loi  dleí  pidM  de  U  uali  MUÜta  It  «Mir 

dlilio ,  tefon  UB  BtnirdD  j  u«U  Tamil.  PdiniH  lu  dDM 

prlDCTOI. 

Decimos  pues  que  loa  grados  de  esta  oséala  d«  taWf 
por  donde  el  alma  de  noo  M  otro  va  subiendo  á  Dio*, 
san  diez.  El  primer  grado  de  amor  bac«  enfennaral  al- 
ma provechosamente.  En  este  grado  de  amor  babla  Ik 
Esposa  cuando  dice :  AdjunvoMHliatni«naakin,ri 
invmerUii  diieetum  mettm ,  tit  remuuíetit  et,  quta 
amare  (onjtMo;  Conjuróos,  hijas  de  Jenisalen,  que  n 
enconlriredes  d  mi  Amado ,  le  digáis  que  estoy  enlép- 
ma  de  amor.  Pero  esta  oilérmedad  no  es  de  muerte,  si- 
no para  gloria  de  Dios ,  porque  en  ella  desbllece  el  al- 
ma al  pecado  y  á  todas  las  cosas  que  no  son  Dios ,  pw 
el  mismo  Dios;  como  David  testiñca,  diciendo :  DefeeU 
Spirilut  meu» ;  Desfalleció  mi  alma;  esto  es,  acerca  da 
todas  las  cosas  á  tu  salad ,  como  dice  en  otro  lugar : 
Dtftñt  in  Mluíare  twim  anima  mea.  Porque ,  asf  co- 
mo el  enfermo  pierde  el  apetito  y  goslo  de  todos  los 
manjares  y  muda  el  color  primero,  asf  también  en  esta 
grado  de  amor  pierde  et  alma  el  gusto  y  apetito  da  to- 
das las  cosas  y  mnda ,  como  amante ,  el  color.  BataeiH 
fermedad  nocaeen  ella  el  alma  si  de  arriba  no  le  eiivian 
ot  exceso  del  calor,  que  es  aquí  la  mística  calentura, 
según  se  da  i  enleader  por  este  verso  de  David,  qoa 
dice  :  Pluviam  mlanlariam  $e^egabi»,  Daa,  hden- 
ditati  tuae :  et  infirmata  est:  ta  veri  perfeeitti  eam. 
Esta  enfermedad  y  desrullecimieiito  de  todas  las  CoSas, 
que  es  el  principio  y  primer  grado  para  ir  á  Dios,  bien 
le  habernos  dado  i  entender  arriba  cuando  dijimos  la 
aniquilación  en  que  se  ve  el  alma  cuando  comteitu 
d  entrar  en  esta  escala  de  purgación  contemplativa, 
cuando  en  ninguna  cosa  puedo  liallar  arrimo,  gusto  ni 
cooauelo  ni  asiento.  Por  lo  cual,  de  esta  grado  hiegovi 
comencando  d  subir  d  los  dcmds. 

El  segundo  grado  hace  al  alma  buscar  sin  cesar  i 
Dios.  De  donde,  cuando  la  Esposa  dice  que,  buscdndols 
de  noche  ea  m  lecho  (en  que,  según  el  primer  grado  de 
amor ,  estaba  desfallecida,  y  no  le  halld,  dijo :  Surgam, 
el  quaeram  quem  diligit  animamea;  Levantarme  he,  y 
buscaréal  que  ama  mi  elma.  Lo  cual,  como  decimos,  el 
alma  hace  sin  cesar,  como  lo  aconseja  David ,  dicien- 
do ;  Quaerile Domiimm...guaerile  facientejtu lemper; 
Buscad  siempre  la  cara  de  Dios,  y  buscdndole  en  todas 
las  cosos,  en  ninguna  reparad  hasta  hallarle.  Como  la 
Esposa,  qne  en  preguntando  por  él  d  las  guardas,  luego 
ptsd  y  las  dejó.  Y  Uaria  Magdalena  ni  aun  en  los  dn- 
geles  del  sepulcro  reparó.  Aquí  en  este  grado  tan  so- 
lícita anda  el  afana,  que  en  todas  las  coSas  busca  al  i  ^ 


SAN  JUAN  DB  LA  CRUZ. 


Amido ,  «n  todo  cuanto  pienu ,  luego  pieuu  en  el 
Amado,  eo  cuanto  habla,  en  todos  cubdIos  negucios 
■e ofrecen,  luego  es  tratar  j  hablar  del  Amado;  cuando 
come,  cuando  duerme,  cuando  vela,  cuando  liace  cuul- 
qaieru  vosa,  todo  bu  cuidado  es  en  el  Amado,  seguu 
arriba  queda  diclio  en  las  ansias  de  amor.  Aquí,  c<>~ 
mo  va  ya  ol  amor  couialecieudo  y  cobrando  fuerzas  cu 
este  segundo  grado ,  luego  comieuza  i,  subir  al  tercero 
tior  medio  de  algún  grudu  ih  nueva  purgación  en  la 
iiDcl<e,comodespués  diremos,  el  cual  liaceeaelalma 
los  erectos  siguientes. 

El  tercero  grado  de  la  escala  amorosa  es  el  que  liu- 
ce  al  alma  obrar ,  ;  le  pone  calor  para  no  faltar.  De 
este  dice  el  real  profeta  :  Beata*  vir ,  qai  timet  Domi- 
num.'  tn  mandatit  ejut  volel  nimia;  BienaTcnturuiio 
oí  varan  que  teme  al  Señor,  porque  en  sus  mandamien- 
tos  codicia  obrar  mucho ;  donde  si  el  tunor ,  por  ser 
bijo  del  amor,  causa  este  efecto  de  codicia,  ¿qué  hard 
el  mismo  amor?  En  este  grado  las  obras  grandes  por 
el  Amado  tiene  por  pequeñas,  les  muchas  por  pocaf> ,  el 
largo  tiempo  en  que  le  sirre  por  corto,  por  el  incendio  de 
amor ,  que  va  ardiendo.  Como  á  Jacob ,  que ,  con  ba- 
borle  hecho  servir  siete  años  sobre  otros  siete,  le  pa- 
recían pocos  por  la  grandeza  del  amor  :  Servivitergo 
Jacob  pro  Raehet  leptem  armU,  et  oidebantw  iili  pao- 
ci  dtei  prac  amorií  magiatudme.  Pues  si  el  amor  en 
Jacob,  coD  ser  de  criatura,  tanto  podía,  ¿qué  podrd  el 
del  Criador  cuando  en  este  tercer  grado  se  apodera 
del  alma?  Tiene  el  alma  aquí,  por  el  grande  amor  que 
tiene  á  Dios ,  grandes  lástimas  y  penas  de  lo  poco  que 
hace  por  Dios;  y  si  le  fuese  lícito  deshacerse  mil  veces 
por  él,  estaría  consolada.  Poroso  se  tiene  por  inútil 
en  todo  cuanto  hace,  ;  le  parece  vive  de  batde ;  y  de 
nquí  le  nace  oiro  efecto  admirable,  y  es,  que  se  tiene 
por  mas  mala  averigua  da  mente  para  consigo  que  to- 
das las  otras  almas.  Lo  uno,  porque  le  tb  el  amor  ense- 
nando lo  que  merece  Dios,  j  le  otro,  porque,  como 
las  obras  que  aqui  hace  por  Dios  son  muchas ,  y  las  co- 
noce por  fallas  j  Imperfectas,  de  todas  saca  confusión 
y  pena,  conociendo  que  es  muy  baja  manera  de  obrar 
la  suya  por  un  tan  alto  Señor.  En  este  tercer  grado, 
muy  lejos  va  el  alma  de  tener  vaoagloría  6  presunción, 
ó  de  condenar  i  los  otros.  Estos  solícitos  efectos  cau- 
sa en  el  alma ,  con  otros  muchos  á  este  modo,  este 
tercer  grado  de  amor;  y  por  eso  en  él  cobra  el  ánima 
doimoyfuerzasparasubirhastaelcuBrto,que  se  sigue. 

El  coarto  grado  de  esta  escala  de  amor  es,  en  el  cual 
se  causa  en  el  alma,  porrawü  del  Amado,  un  ordinario 
sufrir  un  Aitigarse;  porque,  como  dice  san  Agustín, 
todas  las  cosas  grandes ,  graves  y  pesadas ,  casi  ningu- 
nas y  muy  ligeras  las  bace  el  amor.  En  este  grado  ha- 
blaba la  Esposa  cuando,  deseando  ya  verse  en  el  últi- 
mo ,  dijo  al  Esposo  :  Pone  me  mí  lignaeutum  super  cor 
hwn,  ul  signaculum  super  braehium  tvum  :  quia  for- 
fú  e$t  u(  mors  düeetio;  dura  ticul  infermtt  aemutatto; 
Ponroe  como  señal  en  tu  corazón,  como  señal  en  tu 
brezo;  porque  la  dileccioo,  esto  es,  el  acto  y  obra  del 
amor,  es  Fuerte  como  la  muerto,  y  dura  k  emulación 


porfiada  como  el  Memo.  El  espíritu  aquí  tieite  tinht 
tuerza ,  que  tiene  tan  sujeta  á  la  carne ,  y  tan  en  poco, 
como  el  írbol  i  una  de  sus  hojas.  En  ninguna  manera 
aquí  el  alma  busca  su  consueto  ni  gusto,  nien  Dios  niea 
otra  cosa,  ni  por  ese  motivo  de  consuelo  6  interés  propio 
|>ide  mercedes  á  Dios;  porque  ya  lodo  su  cuidado  es 
cómo  podrá  dar  alf  un  gusto  d  Dios,  y  servirle  algo  por 
bque  él  merece  y  de  él  tiene  recibido,  aunque  fuese 
muy  á  su  costa.  Dice  en  su  corazón  y  espirita  :  ¡Ay 
Dios  y  Señor  mía !  Cuín  nniihos  hay  que  andan á  bus- 
careo  ti  su  consuvlo  y  gusto,  y  á  que  lesconccdas  mer- 
cedes y  dones ;  mus,  los  que  á  ti  pretenden  dar  gusto  j 
darte  algo  i  su  costa ,  pospuesto  su  particular,  son  muy 
pocos;  porque  no  te  falta  á  ti,  Dios  mió,  voluntad  do 
hacernos  mercedes;  nosotros  fallamos  en  no  emplear 
tus  recibidos  en  tu  servicio,  para  oblígarteá  que  nos  las 
llagas  de  continuo  I  B^rio  levantado  es  este  grado  do 
amor;  porque, comoaqulelalma con  tan  verdaderoamor 
^e  anda  siempre  Iras  Dios  con  espíritu  de  padecer  por  ¿1, 
dale  su  Majestad  muchas  veci'B  y  muy  ordinarioel  go- 
zar, visitindula  en  el  espíritu  sabrosa  y  deleitablemente; 
porqueelinmcnsoamordelVorbo.Cristo,  no  pnede  su- 
frir penas  de  su  amante  siu  acudírle.  Lo  cual  por  Jere- 
mías aCriuú  Él,  diciendo  :  fíecordatus  tumlui,  nuw- 
rans  adolesceutiam  luam...  quando  tecuta  etme  in 
deserto;  Kcoráiiiio  me  he  de  ti,  apiadado  me  he  de  ta 
adolescencia  y  ternura  cuando  me  seguiste  en  el  de- 
sierto. Que ,  hablando  espiritual  mente ,  es  el  desarri- 
mo que  aqui  interiormente  trae  el  alma  de  toda  críato- 
ra,  no  parandb  ni  quietándose  en  nada.  Este  cuarto 
grado  inflama  de  tal  manera  al  alma ,  y  la  enciende  ea 
tul  deseo  de  Dios,  que  la  bace  subir  al  quinto,  el  cual  es 
el  qua  se  sigue. 

El  quinto  grado  de  esta  escala  de  ame  hace  al  olma 
apetecer  y  codiciar  á  Dios  impacientemente.  En  este 
grado  tanta  es  la  vebemeucia  que  el  amante  tiene  por 
aprehender  al  Amado  y  unirse  con  él,  que  toda  dilación, 
por  mínima  que  sea,  se  le  hace  muy  larga ,  molesta  y 
pesaua,  y  siempre  piensa  que  halla  al  Amado;  y  cuandñ 
ve  frustrado  su  deseo  (lo  cual  escasi  ácada  paso),  desfa- 
llece en  su  codicia, según,  liahlando  eu  este  grado,  lu 
dice  el  Salmista  :  Concttpíteit,et  déficit  ammameain 
atria  Domini;  Codii'ia  y  desfallece  mi  alma  i  las  mo- 
redas del  Seüor.  Eu  este  grado  el  amante  no  put<de  de- 
jar de  alcanzar  lo  que  amad  morir;  al  modo  que  Raquel, 
por  la  gran  codicia  queá  los  hijos  tenia,  dijo  á  Jacob, 
su  esposo.'  Da  mihi  íiberoi,  atioquin  moriar;Dame 
hijos;  si  no,  yo  moriré.  Aqui  se  ceba  el  alma  eu  amor, 
porque  segutt  la  hambre  es  la  hartura ;  de  manera  que 
de  aquí  puede  subir  al  seito  grado,  que  hace  los  efectos 
que  se  siguen. 

CAPITULO  XX. 

PdDtnie  loi  otroi  daco  (nd«f  d«  uuir. 

El  testo  grado  hace  correr  al  alma  ligeramente  á 

Dios;  y  asi,  sin  desfallecer,  corre  la  esperanza,  que 

aquí  el  amor  que  la  ha  fortificado  le  liace  volar  ligero. 

Delcual  grado  también  dice  Isohis:  Quiavlemtperant 


tf  ocas  ESCORA  ML  AUU. 


i»  Domino,  tnulabunt  forUHidbiem,  awmeiU  pamat 
limt  aqvUae,  cwtmI,  at  non  Moralm'U,  ointutahmi, 
M  MM  ie/itiattt;  Lm  muiIm  qua  eipeno  en  Dio*  mn- 
dtrin  It  firtalnt ,  tomaráii  aUi  como  de  águila ,  volt- 
rin  ;  no  decbúlecerin.  A  este  gmlo  pertenece  también 
■qudlo  del  taimo  :  Qurniaimoium  daiderat  cervui 
«1  fonttt  aqvarum  :  tía  duideral  anima  tusa  ad  U, 
Dtut;  Así  como  el  ciervo  desea  las  agius,  mi  alma  de- 
■nátI,Diot;  [lorque  el  ciervo  coa  la  ted  corre  con 
gran  ligereza  á  laa  aguas.  La  causa  de  esa  ligereza  de 
amor  <|ue  tiene  el  alma  en  este  grado ,  es  por  estar  jt 
muy  diialada  la  caridad  en  día , }  esUr  ya  aquí  el  aliña 
poco  menos  que  purificada  del  todo,  como  te  dice  en  «I 
nliiio;Sin«inigiM'fal0eucum'.¥efl  otro  salmo:  Fwtn 
w>atdatonuntuorum  euemTÍ,euní  ditalatlieortneum; 
El  camino  de  tua  mandamientos  corrí  cuando  dilataste 
ta  coreton ;  y  asi,  desde  este  seito  grado  te  pone  luego 
ea  «1  t^timo,  que  es  et  que  te  dgue. 

El  tétjmo  gnáo  de  esta  escata  hace  atreTer  al  tima 
COD  Toliemeacia,  de  la  cual  intensa  y  amorosamente 
llevada ,  no  se  deja  llevar  del  juicio  para  esperar,  ni  uta 
del  coni^  para  se  retirar,  ni  con  vergücou  se  puede 
eolrenar ;  porque  el  favor  que  ya  Dios  hace  aquí  al  al- 
ma, la  baca  atrever  con  Tehemencia.  De  donde  se  sigue 
lo  que  dice  el  Apdstol,  y  es,  que  Is  caridad  lodo  locree, 
lodo  lo  espera  y  todo  lo  puede  :  Omnia  credü,  omma 
iftrat,  omma  lutltnel.  De  este  grado  habló  Ifoisan 
cuando  dijod  Diosqtie  perdonase  al  pueblo,  y  si  no,  qne 
le  borrase  del  libro  de  la  vida,  en  que  le  tiabia  escrito : 
Aul  dimitleeilhanentKram,  aut  li  non  faeú ,  deUme 
de  libro  fuo,  quem  terijuüti.  EtUa  alcanzan  de  Díqs  lo 
qne  con  gusto  le  piden.  De  donde  dice  David  :  Deleo- 
taremJ)onimo:etdal>illibipelilioneseoTdü  liti;  De- 
Uilale  en  Dios,  y  darte  lia  laa  peticiones  de  tu  corazón. 
Eoeste  grado  se  atrevió  la  Esposa,  j  áijo  :  Oscviitur 
iw  otcuJD  orit  añ,  Pero  es  muclio  aquí  de  advertir  que 
no  le  es  licito  al  alma  atreverse  si  no  sintiese  el  [iivor 
interior  del  ceU-o  del  Rey  inclinado  á  ella  ,  porque  por 
ventara  ao  caiga  de  los  demás  grados  que  hasta  allí  ha 
sabido,  en  los  cuales  siempre  te  lia  de  conservar  con 
humildad.  De  esta  osadía  y  mano  que  Dios  le  da  al  alma 
en  este  sétimo  grado  paru  atreverse  ú  Dios  con  vehe- 
mencia de  amor,  te  sigue  el  octavo,  que  es  liacer  ella 
presa  en  el  Amado  y  unirse  con  él. 

El  octavo  grado  de  amor  hace  al  alma  asir  y  apretar 
lio  tallar,  según  la  Esposa  dice  en  esta  manera  :  Inve- 
td,  qtum  diligO  anima  mea :  lemü  tum,  me  dimiltam; 
BaHé  al  que  ama  mi  corazón  y  ánima;  túvele,yno  le 
soltaré.  En  este  grado  de  unión  salisbce  el  alma  su 
deseo;  mas  no  de  continao,  porque  algunas  llegan  á 
poner  el  pié,  y  luego  le  vuelven  á  quitar  ¡  que,  si  asi  no 
rnese  y  durasen  en  este  grado,  tendrían  cierta  manera 
de  gloria  en  esta  vida ;  y  asi,  muy  pocos  espscios  pasa 
d  alma  en  é).  Al  proltta  Daniel ,  por  ser  varón  de  de- 
seos ,  se  le  dijo  de  parte  de  Dios  que  permaneciese  eu 
este  grado  :  Daniel  vir  detiderionan...  tía  tn  gradu 
euo;  De  este  grado  se  sigue  el  nono,  que  et  de  los  per- 
feclot ,  como  diremos. 


El  nono  grado  dt  amor  baca  arder  il  ib»  ees  mnl- 
dad.  Este  grado  et  el  de  los  perfectos,  k»  cuales  irdea 
ya  en  Dios  suavemrate ;  porque  este  ardor  suave  y  d»< 
leitoto  les  canta  el  Espíritu  Santo  por  razón  de  la  nnion 
que  tienen  con  Dios.  Por  eso  dice  san  Gregorio  de  hM 
apóstoles,  que  cuando  el  Espíritu  Santo  visiblemente 
vino  sobre  ellos,  que  interiormente  ardiercm  por  amor 
suavemente.  De  los  bienes  y  riquezas  da  Dios  que  el 
alma  goza  en  este  grado  no  se  puede  hablar;  porqne, 
si  de  ello  se  escribiesen  muchos  libros,  quedarla  lo  mal 
por  decir;  del  cual ,  por  esto  y  porque  después  diremos 
alguna  cosa,  aquí  no  digo  uins  sino  qne  de  este  se  sigua 
et  décimo  y  último  grado  de  esta  etctla  de  amor,  que 
ya  no  es  de  esta  vida. 

El  décimo  y  último  grado  de  esta  eacala  de  amor  hace 
al  alma  asimilane  totalmente  i  Díoa,  por  raion  de  la 
clan  visión  de  Dios  que  luego  posee  el  alma ,  que,  ha- 
biendo llegado  en  esta  vida  al  nono  grado ,  tale  de  la 
carne.  Yenestoa,quesun  pocos,  suele  hacer  el  amor 
(dejándolos  purgadlsimos  en  esta  vida )  lo  que  en  otros 
hace  el  purgatorio  en  ta  otra.  De  donde  aan  Hateo  dice: 
Biati  mundo  corda  .'  fuoniam  ipñ  Deum  videbunt.  Y 
como  dedmoa ,  esU  visión  es  la  causa  de  la  similitud 
total  del  alma  con  Dios;  que  asi  lo  dice  tan  Juan :  So- 
ffliu  fuofitam  cum  apfaruent,  limiles  ei  erimus :  quo- 
niamvidebimuteumtievtilíi;  Sabemoa  que  seremos 
•emejaotet  i  él ;  porque  le  veremos  como  es.  Donde 
todo  lo  que  ella  es,  será  semejante  á  Dios;  por  lo  cual 
se  llamará,  y  lo  será,  Dios  por  participación.  EsUes 
la  escala  secreta  que  squi  dice  el  alma,  aunque  ya  en 
estos  grados  de  arriba  no  es  muy  secreta  para  el  alma, 
porque  mucho  se  le  descubre  el  amor,  por  lus  grandes 
electos  que  en  ella  hace.  Has  en  este  último  grado  do 
clan  visión ,  que  es  lo  último  de  la  escala ,  donde  estri- 
ba Dios,  como  ya  dijimos,  ya  no  hay  cosa  para  el  alma 
encubierta  por  razón  de  la  total  asimilación ;  de  donde 
nuestro  Salvador  dice :  EtiaiUo  dieme  non  rogabiti* 
quidquam;  En  aquel  dia  ninguna  cosa  me  preguntaréis; 
pero  basta  este  dia,  aunque  el  alma  mas  alta  vaya,  lo 
quedaalgo  encubierto,  y  tanto,  cuanto  lelalUparaia 
asimilación  total  con  la  divina  Esencia.  De  esta  mane- 
ra, por  esta  teología  mística  y  amor  secreto,  se  va  el 
alma  taliendo  de  todas  las  cosas  y  de  si  miuna ,  y  su- 
biendo á  Dios;  porque  clamor  es  semejante  al  fuego, 
que  liempra  lube  hacia  arriba,  con  apetito  de  engol- 
farse en  el  centro  de  au  esfera. 

CAPITULO  XXI. 

Dodlnu  ctu  pilitnllBtnudt,  TdlMnuloiMtDmdaldlsfns 
.    del  ilkt  «a  e*i*  looke. 

Resta  pues  ahom,  después  que  habernos  declarado 
las  cautas  por  que  el  alma  llamaba  á  esta  contempladon 
(«creta  aoala,  declarar  también  acerca  de  la  tercen 
palabra  del  verso,  conviene  i  saber  dttjVasada, por 
qué  causa  dice  el  alma  que  ella  talió  por  asta  €  secreta 
escala,  disfrazada». 

Para  inteligencia  de  todo  es  necesario  ttberquedis- 
fruaiMoo  etotncoMqasdUmiiliiHiiacubrini) 


debajo  iiOnbi^i  tgm  ljt»i»m^  tMn ,  d  pan 
mostrar  de^BJa  dé  Bqueltb  fotiut  d  tnjs  la  f  otuntad  7 
pretensión  que  en  el  contioo  MeM ,  para  giQar  ta  grft- 
cia  y  Tolantid  de  quten  bien  quiere ,  6  pera  encubrirse 
de  eui  émulos,  y  as!  poder  hacer  meJofBu  hecho;  y 
entonces  aquellos  trajes ;  librea  toma  que  mas  repre- 
sente 7  sígniUque  la  afición  de  sU  corazón ,  7  con  que 
mejor  se  pueda  de  sus  contrarios  disimular.  El  alma 
pues  aquí  tocada  del  amor  de  su  esposo  Cristo,  porque 
le  pretende  caer  en^rracia  7  ganarle  latoluütad.sale 
dislt^zada  con  aquel  disfrat  que  mas  al  ñn  represente 
las  aficiones  de  su  espíritu,  7  con  quo  mas  segara  vaya 
de  sus  adversarlos  7eoemigos,  que  son  demonio,  mnn- 
do  7  carne ;  7  asi ,  la  librea  que  lleva  e$  de  tres  colores 
priocipales,  que  son  blanco,  verde  7  colorado;  por  los 
cuales  son  denoladus  las  tres  virtudes  teologales,  que 
ion ,  fe ,  esperanza  7  caridad ,  con  quO,  no  solamente 
ganará  la  gracia  y  voluntad  de  sn  Amtdo,  pero  iri  mu7 
amparada  7  segura  db  sus  tres  enemigos;  porque  lu  Te 
es  una  túnica  interior  de  una  blancura  tan  levantada, 
que  disgrega  la  vista  de  todo  eotendimíealo;  7asf,  yen- 
do el  alma  vestida  de  fe,  no  ve  di  atina  el  demonio á 
empecerla,  porque  en  la  fe  va  muy  amparada  contra  el 
demonio,  que  es  el  mas  fuerte  7  astuto  enemigo. 

Que  por  eso  san  Pedro  no  haild  otro  mayor  amparo 
que  ella  para  librarse  de  él ,  cuando  dijo  :  Ctii  retiilita 
forte»  in  Pide.  T  para  conseguir  la  gracia  7  unión  del 
Amado  no  puede  el  alma  ponerse  mejor  tAnica  7  ca- 
misa interior  para  principio  7  ftindaraeíito  de  las  demás 
vestiduras  devirtudes,  que  es  esta  blancura  de  fe,  por- 
que sin  ella,  como  dice  el  Apdstol,  Imposible  es  agradar 
á  Dios  ;  Sim  Pide  autem  imponibite  ett  plaeira  Deo. 
Y  con  ella,  siendo  viva,  le  agrada  y  parece  bien,  pues  ¿1 
mismo  dice  por  un  profeta:  SpOnsabotemiKiinFide, 
que  es  como  decir :  Si  te  quieres,  alma,  unir  7  despo- 
sarconmigo,  has  de  venir  interiormente  vestida  de  fe. 

Esta  blancura  de  la  fe  lleva  el  alma  en  la  salida  de 
esta  noche  escora,  cuando  caminando  (como  habernos 
dicho  arriba)  en  tinieblas  7  aprietos  interiores,  no  dán- 
dole su  entendimiento  algún  alivio  de  luz,  ni  de  arriba, 
pues  le  parecia  el  cielo  cerrado  7  Dios  escondido,  ni  de 
abajo,  pues  los  que  le  enseñaban  no  se  satisfacían,  su- 
frid coD  cODstancia  7  perseveró  pasando  por  aquellos 
Irabiyos  sin  desfallecer  y  faltar  al  Amado,  el  cual  en  los 
hibajoey  tribulaciones  prueba  la  fe  de  su  esposa,  de 
nanera  que  pneda  ella  después  con  verdad  decir  aquel 
licbo  de  David :  Pnpter  vota  labiomm  luontin  tgo 
nutodifi  visa  durat;  Por  las  palabras  de  tus  labios  yo 
guardé  caminos  duro*. 

Luego  sobre  esta  túnica  blanca  de  fe  se  sobrepone 
aquí  el  alma  el  segundo  color,  que  es  una  vestidura  de 
verde;  por  el  cual  color  es  dgniGcada  la  virtud  de  la 
eeperana,  con  que  lo  primero  el  alma  se  libra  7  am- 
para del  segundo  enemigo,  que  es  el  mundo.  Porque 
«sta  verdura  de  esperanza  viva  en  Dios  da  al  alma  una 
tal  viveza  y  animosidad  y  levaotaidiento  á  las  cosas  de 
la  vida  eterna,  quCj  en  comparación  de  lo  que  alli  es- 
péñ»  todo  lo  del  ihüildo  16  parece  (como  es  la  verdad) 


Mu<ati]z. 

ieco.lldo  rininrtDyfteiftT(;ail'tttir^.  Aqtil  té  de>* 
nuda  y  despiija  de  todas  estas  VeHidülto  7  trajes  M 
mundo,  no  poniendo  su  corazón  en  taada  di  «spetiudd 
nada  de  lo  que  )ia7  ú  ha  da  haber  en  él ,  viviendo  soIH'* 
mente  vusltda  de  esperanza  de  vida  eterna-  Por  lo  cual, 
teniendo  el  corazón  tan  levantado  del  mnndo,  no  solo 
no  le  puede  tocar  7  asir,  pero  ni  alcanzarle  de  vista.  T 
ast,  con  esta  verde  librea  y  disFraz  va  el  alma  0107  se* 
gura  del  spgundo  enemigo,  que  es  el  mundo.  Porque  i 
la  esperanza  llama  sen  Publo  yelmo  de  salud  ;  GaUam 
tptm  $a¡aK$;  que  es  una  ai'ma  que  ampara  toda  la  ca- 
beza 7  la  cubre  de  manera  que  00  le  queda  descubierU 
sino  una  visera  por  donde  ver.  Yeso  tiene  la  esperanza, 
que  todos  los  sentidos  de  la  cabeza  del  alma  cubre  da 
manera  que  no  se  engolfen  en  cosa  ninguna  del  mundo, 
ni  le  quede  por  donde  les  pueda  herir  alguna  saeta  de 
él;  solo  le  deja  una  visera  para  que  los  ojos  puedan  mi- 
rar bácia  arriba,  y  no  mas,  que  es  el  oGcio  ordinario  que 
hace  la  esperanza  eu  el  alma,  levantar  los  ojos  solo  i. 
mirar  á  Dios,  como  lo  dice  David  ;  Úculi  nei  aemper 
ad  Domt'num.rfoesperaodobieo  ninguno  de  otra  parte, 
sino,  como  él  mismo  dice  en  otro  salmo  :  Sieut  ocuíi 
aneülaeinmanibiu  Dominae suae  .'  itaoeuUnosbiad 
Dominwn  Deutn  nostrum ,  doñee  itUsereatur  noslri; 
Asi  como  los  ojos  de  la  sierva  están  puestos  en  las  ma- 
nos de  su  señora,  asi  los  nuestros  en  nuestro  Señor 
Dios,  liaste  que  se  apiade  de  nosotros,  esperando  en  él. 

De  esta  librea  verde  (porque  siempre  está  mirando  i 
Dios,  7  no  pone  los  ojoS  en  otra  cosa  ai  se  pega  sino 
solo  de  él)  se  agrada  tuoto  el  Amado,  que  es  verdad  d&- 
dr  que  tanto  alcanza  de  él  el  alma  cuanto  de  él  espera. 
Que  por  eao  en  los  Cantara  le  dice  á  ella  que  con  solo 
el  mirar  de  un  ojo  le  llagó  el  corazón  :  TuÍRerasíí  oor 
nwum  in  uno  ocfdorvm  (uorum.  Sin  esta  librea  verde, 
de  sola  esperanza  de  Dios,  no  le  convenia  al  alma  salirá 
esta  pretensión  de  amor,  porque  no  alcanzara  nada, 
por  cuanto  la  que  mueve  7  vence  es  la  esperanza  por- 
fiada. De  esta  librea  de  esperanza  va  disfrazada  el  alma 
por  esta  secreta  7  escura  noche ,  pues  que  va  tan  vacia 
de  toda  posesión  7  arrimo,  que  no  lleva  los  ojos  en  otra 
cosa,  ni  el  cuidado  sino  es  en  Dios,  poniendo  en  el  polvo 
su  boca  sí  por  ventura  hubiera  esperanza,  como  en- 
tonces alegamos  de  Jeremías. 

Sobre  el  blanco  y  verde,  para  el  remate  7  perfoccion 
de  esta  disfraz  7  librea,  lleva  el  alma  aquí  el  tercero 
color,  que  es  une  excelente  toga  coluradu ;  por  lo  cual 
es  denotada  la  tercera  virtud,  que  es  caridad,  con  qne^ 
no  solamente  da  gracia  á  los  otros  dos  colores,  pero 
hace  levantara!  alma  tanto  de  punto,  que  la  pone  cerca 
de  Dios,  tan  hermosa  y  aldabía ,  que  se  atreve  ella  ¿ 
decir  :  Nigra  aum,  ted  formosa,  jiiiae  Hierusalem : 
ideodilexil  me  Rex,  et  intToduxÜ  me  in  eubiauliim 
5uum;  Aunque  soy  morena,  olí  hijus  de  feruselen,  soy 
bermose,  y  por  eso  me  ba  amado  el  Rey  y  metido  en  su 
lecho.  Con  esta  librea  de  caridad ,  qua  en  la  del  amor, 
no  solo  se  ampara  y  encubre  el  alma  del  tercer  enemi- 
go, que  es  la  carne  (porque  donde  hay  verdadero  amor 
de  Dios  no  entra  amor  de  il  ni  da  sui  cosas},  pero  oon 


NOtibB  EsOnu 

btei  vMM  í  IM  AmU  tUMM,  «tiddw  ügor  f 
AMriÉ  pu«  tmpanr  ■!  ilm,  y  gMtíi  j  doodre  para 
igndar  at  AtMdo  coa  alliij  perqae  itn  ciridid  híb- 
golia  virtud  «s  gndou  ddmta  de  Dios.  Que  «ta  m  !■ 
pflrpafi  qne  h  diceea  los  Cantam,  por  donde  se  sube 
■I  recH nttorio  ubre  qm  H  recuela  Dios :  ReeUiuto- 
rfuBi  aarmm,  aKfíUum  putyurtum.  De  esta  librea 
colorada  TC  el  alma  teuída  cuando  {como  arriba  ^ueda 
declarado  en  la  primera  canciotí)  sale  de  il  en  la  nocbe 
eKora  y  de  todaí  Iii  cosas  criftdM,  «Con  amias  en 
amores  inflamada,*  por  esta  secreta  ucila  de  conlem- 
phcioD  á  k  perfecta  unioD  de  amor  de  Díoi,  aa  amada 
salud. 

Esta  poee  es  d  Stím  que  d  abra  dica  que  lleva  en 
h  soche  de  fe  por  este  secreta  escala,  y  estos  son  los 
tres  colores  de  él;  los  cuates  son  ana  acomodadfsiint 
aposición  para  aniñe  el  alma  coa  Dios,  según  sus  tres 
potencias,  que  sou,  memoria,  enteodimfeoto  y  volun- 
tad; porque  la  fe  Tacia  7  escnrece  al  enteadlmlento  de 
todas  sus  iotellgenclu  naturales,  y  en  esto  le  dispone 
para  unirte  coa  la  Salñdnrla  dhina ;  y  la  espérame  *  acia 
y  aparta  la  memoria  de  toda  posesión  de  criatura ;  por- 
ipie,  como  dice  sao  Pablo,  la  esperaosa  es  de  lo  que  no 
se  posee :  Spa  antem,  qua»  vitUtur,  non  eK  ipet,  T 
asi ,  aparta  la  memoria  de  lo  que  se  puede  poseer  en 
estaTÍda,fpóDel3  en  lo  que  espera  poseer;  y  por  esto 
h  esperania  de  Dios  solo  dispone  puramente  i  la  me- 
moria, segon  el  vacío  qne  causa  eo  ^a,  para  unirla  con 
él.  La  caridad  ni  mas  ni  menos  vada  las  afidones  y 
apetitos  de  la  voluntad  de  cualquiera  cosa  que  no  es 
Dios,  y  solo  los  pone  eo  él ;  ¡f  asi,  esta  virtud  dispone  i 
esta  poleccia  y  la  une  con  Dios  por  amor;  de  donde, 
porque  estas  virtudes  tienen  por  oficio  apartar  al  alma 
de  todo  loque  es  menos  que  Dios,  lo  tiaen  consiguiei)- 
temeote  de  juntarle  con  íi;  y  asi,  sin  caminar  ilas  ve- 
ras con  el  traja  de  estas  tres  virtudes,  es  ¡niposible  lle- 
gar &  la  perfección  de  amor  con  Dios;  de  donde,  para 
alcanur  el  ahna  lo  que  preteDdía,queeraesta  amorosa 
j  deleitosa  onion  con  sn  Amado,  muy  necesario  ;  con- 
veniente tnije  7  dislraz  fué  esle  que  tomó.  Y  también 
atínársele  i  vestir  y  perseverar  con  él  hasta  «Hueguir 
pretensión  7  fin  tan  deseado  como  era  la  uuion  de 
amor,  fué  gran  ventura ,  y  por  eso  dice  Inego  el  verso 
siguiente. 

CAPITULO  XXII. 
ExpIfUM  ti  Kucr  nno  it  li  icsanli  sudu. 
¡  Oh  üeheta  ventura  ! 
Uen  claro  esU  que  le  Ibé  dichosa  ventura  al  alma 
salir  coa  una  tal  empresa  como  esta,  en  la  cdbI  se 
6brd  del  demonio  y  del  mundo  y  de  sn  misma  sen- 
snalldad;  7  alcanzada  la  libertad  preciosa,  y  deseada  de 
todos ,  del  espíritu ,  saHd  de  lo  bajo  á  lo  alto ,  de  ter- 
restre se  bizo  celestial,  de  bmnans  divina,  viniendo 
i  tener  su  conversación  en  los  cielos ,  como  acaece  eo 
este  estado  de  perfección ,  segnn  que  se  iri  diciendo; 
anoque  7a  cou  alguna  mas  brevedad,  porque  lo  qne 
an  de  mas  importancia  (ypor  lo  que  {ñincipalinente 


Ae  posa  «I  Mto,  4H M  pdí dMbtt^ «MiBOCht  á 
nndns  ahna  ,qnfe ,  pasando  por  día ,  estaban  de  dll 
igBeraiiies,o«flM«a  al prAogo  se  dea)  esti ya  ta»^ 
dianaoieiita  daelarado,  y  dado  á  entender  (aUo^úe  bar* 
to  manos  és  lo  qat  «lo  es)  eoántos  sean  loi  Menea 
que  GOiaiga  tne  al  atea,  y  coán  dichola  Ventura  h  sea 
al  que  por  ella  pasa,  para  que  cuando  se  eapaotaren 
oon  el  horror  de  tantos  trabajos,  se  animen  Coa  Heter^ 
ta  esperana  de  Untos  7  tan  avetitajadas  hienas  da 
DJoa  eonoeorilaseafcanian;  y  también,  dénisde 
«ata,  te  bi  dichosa  ventura  al  lima  por  lo  que  dlea  lue- 
g«  ea  d  signienta  verso. 

CAPITULO  XmL 

tstUnaa  « 18111»  van*.  DlN  al  iMMUa  «laMliqe  «a  08  ss 
MMti  *t  iliu  SB  Mía  sogas, )  «Siw,  iaiH«|  staNlto  Mw 
«ninai  aa  Miaa  BSI  ilioi,  la  n  asta. 


fií  celada  el  tanto  cono  decir ,  en  escondido  A  en 
encubierto;  y  asf,  lo  qne  aquí  dice  d  alma,  que  ■  A  es- 
cuna y  en  celada*  sidM,  ai  mu  cumplidamente  dar 
I  enteodOT  h  gran  s^nridad  qne  ha  dicho  en  el  primer 
veno  de  esta  candon ,  qne  lleva  por  medio  de  esta  es- 
enra  comempUdon  u  el  camino  de  la  Unioa  de  amor 
de  Dios. 

Decir  pnesd  ahna  ■  A  escnrai  y  en  celada»,  es  de- 
dr  que,  por  cnanto  Iba  i  escuras  de  la  manera  dicha, 
iba  encubierta  y  escondida  del  demtmio  7  de  ins  caute- 
las y  asechanzas ;  h  causa  por  que  el  alma  en  la  es- 
caridad  de  esta  emtemphdon  Va  libre  y  escondida  de 
las  aietbafltes  det  demoaio ,  es  porque  h  contempla- 
cioa  inAlsa  que  aquí  lleva  le  infunde  pashs  y  secre- 
tamente en  el  alma  t  escuras  de  loa  sentidos  7polen- 
das  loteriores  de  le  parte  sensitiva ;  y  de  aquí  es  que, 
nosolodel  impedimento  que  con  sn  natural  yflaqueza 
te  pueden  ser  estas  potencúsva  escondida  y  libre,  sino 
también  del  demonio;  et  cual,  sino  es  por  medio  de  es- 
tas potencias  de  la  parte  sensitiva,  no  puede  alcanzar, 
7  conocer  lo  que  hay  en  el  alma  y  lo  que  eo  ella  pasa. 
De  donde,  cuanto  la  comunicación  es  mas  espiritual, 
interior  y  remota  de  los  sentidos ,  tanto  menos  alcania 
e)  demoirio  i  entenderia ;  7  asi,  es  mucho  lo  que  im- 
porta para  la  seguridad  del  alma  que  el  trato  intwior 
con  Dios  sea  do  manera ,  que  sus  mismos  sentidos  de 
la  parte  úferior  qneden á  escuras  7 ayunos  de  ello,  7 
DO  lo  alcaooen.  Lo  ano ,  parque  haya  lugar,  que  la  eo- 
raunicacion  espiritual  sea  mas  abundante  no  bnpt- 
dieodo  la  fleqtieu  de  la  parle  soisitiva  la  Ubertad  del 
eapiritu.  Lo  otro,  porque  va  mas  segura,  no  alcanzando 
el  demonio  tan  adentro ;  y  í  este  propósito  podemos  <n> 
tender  aquella  autoridad  dd  Salvador,  hablando  eepirí- 
luaimente ,  convieneá  saber :  Neseiat  Jtnütm  toa  qvid 
faeiat  datura  tua;  No  sepa  tu  siniesln  lo  que  hace  tu 
diestra ;  que  es  como  si  dijera :  Lo  que  pasa  en  la  parte 
diestra,  que  es  la superíorynpüHlual  del  alaa, no  lo 
sepa  la  siniestra ;  esto  es,  sea  de  manen  que  la  porción 
inferior  de  tu  alma,  que  es  la  parte  sensitiva ,  00  lo  al- 
cance, sea  solo  secreto  entre  ei  a^fritoyDios.  Biea 


m 


«  Tordtd  que  ipnoliu  vbms,  cania  ha;  en  el  altm 
esUs  comuDicAcioaes  «piríliules  muy  inUríoreí  y 
Mcretas,  lunqae  el  demonio  no  alcinu  cuáles  j  oÍ- 
mo  uto,  por  la  gruo  pausa  y  lileacio  que  causan  al- 
gunas de  ellas  en  los  sentidos  y  potencias  de  la  parte 
sensitiva ,  por  aquí  eclja  de  ver  que  las  hay  y  que  re- 
cibe el  alma  alguo  gnuí  bien;  y  entonces,  como  ve  que 
no  puede  alcanzar  á  coDtradecirljt  al  fondo  del  alma, 
bice  cuanto  puede  por  alborutar  y  tuf  bar  la  porte  seo- 
sÍtÍTa,quees  donde  alcanza,  ya  con  dulares,ya  con 
Iiorrores  y  miedos,  con  intento  de  iuquietar  j  turbar  por 
este  medto  á  )a  parte  superior  y  espiritual  del  aku 
acerca  de  aquel  bien  que  entonces  recibe  y  goza ;  pero 
muchas  Teces,  cuando  la  cemunlcacioa  de  la  tal  con- 
templacion  tiene  su  puro  embestimiento  Niel  espíritu 
y  hace  fuerza  en  ál ,  no  le  aproTeche  al  demonio  su  di- 
ligencia para  inquietarle;  antes  entonces  el  alma  recibe 
nuevo  provecho  y  amor  y  mas  legura  paz ;  porque  en 
sintiendo  la  turbadora  presencia  dei  enemigo,  jcosa  ad- 
mirable I  qne  sin  saber  cúmoesaquello,  se  entra  ella 
mas  adeníro  del  fondo  interior,  sintiendo  muy  bien 
que  se  pone  en  cierto  refugio ,  doude  se  va  estar  mas 
alejada  y  escondida  del  enemigo;  y  asi,  aumentársele  la 
paz  y  el  gozo  que  el  demonio  le  pretende  quil^nr;  y 
entonces  todo  aquel  temor  le  cae  por  deluera ,  sintién- 
dolo ella  claramente,  y  holgándose  de  verse  (an  á  lo  se- 
guro giizar  de  aquella  quieta  paz  y  sabor  del  Esposo 
en  Bscoadido,  que  ui  mundo  ni  demimio  puede  dar 
ni  quitar.  Sintiendo  alH  el  alma  la  verdad  de  lo  que  k 
Espota  dice  á  este  propósito  en  los  Cantara :  En  lee~ 
tidum  Salomottís iexagmta  fortet  ambitmt...  propler 
timoTe$fuxiumo$;  Uirad  que  al  lecho  de  Salomón  cer- 
can sesciilii  fuertes,  por  los  temores  de  la  noche.  Y  esla 
fortaleza  y  paz  siente,  aunque  muchas  veces  siente 
atormentarla  carne  y  los  huesos  por  defuera, 

Otras  veces,  cuando  la  comunicación  espiritual  par- 
ticipa con  el  sentido,  con  mas  facilidad  alcania  el  de- 
monio á  turbar  el  espíritu  y  alborotarle  por  medio  del 
sentido  con  estos  horrores.  Y  eutoncus  es  graude  el 
tormento  y  pena  que  causa  en  el  espíritu ,  y  algunas 
veces  mas  de  lo  que  se  puede  decir;  porque,  como  va 
de  espíritu  á  espíritu,  es  intolerable  el  horror  que  can- 
aael  malo  en  el  bueuo,  digo  en  el  del  ánima,  cuando 
le  alcanza  su  alboroto ;  lo  cual  también  da  á  entender 
la  Esposa  en  los  Cantare»,  cuando  dice  haberle  á  ella 
acaecido  así  al  tiempo  que  quería  descender  al  interior 
recogimjeato  á  gozar  de  estos  bienes,  diciendo  :  fiet- 
emdimhoTbimnveüm,vtviieTempiimaconvMmn, 
etinipieerem  íi  floruiuet  vinea...  nescivi :  anima  rtua 
eonturbavit  me  propter  cuadriga»  AminadiA;  Descen- 
dí al  huerto  de  las  uueces  para  ver  las  manzanas  de  los 
valles,  y  si  habla  florecido  la  vina  no  supe;  conturbóse 
mi  alma  por  iDt  carros  y  estruendos  de  Aminadab,  que 
os  el  demonio. 

Otras  veces  acoutece  esta  contradicción  del  demonio 
cuando  Dios  hace  mercedes  al  alma  por  medio  del  án- 
He[  bueno ,  que  estas  algunas  veces  el  ifemimiu  las  echa 
Je  ver,  porque  ordiuiriamenta  permite  Dios  que  las 
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entienda  d  advosario;  lo  uno,  para^bagicoatn 
ellas  lo  que  pudiera  tegun  la  proporción  de  la  justicia, 
y  asi  no  pueda  el  demonio  alegar  de  su  derecho,  di- 
ciendo que  no  le  dan  lugar  para  conquistar  al  alma, 
como  faiüO  de  Job.  Y  asi,  es  conveniente  que  Dios  dí  lu- 
gar á  que  baya  cierta  paridad  en  los  dos  guerreros, 
conviene  á  saber,  el  áaget  bueno  y  el  malo,  acerca  dol 
alma ,  para  que  la  vitaría  sea  mas  esllmada ,  y  el  alma 
viloriosa  y  Oel  en  la  tentacíoa  sea  mas  premiada. 

Donde  nos  conviene  notar  que  esta  es  la  causa  por 
quealgunas  veces  en  aqud  orden  por  donde  Dios  va  II»- 
vando  alalma  da  licencia  al  demonio  para  que  la  in- 
quiete y  tiente,  como  es  cuando  tiene  visiones  verda- 
deras por  medio  del  ángel  bueno,  que  también  da  Dios 
licencia  al  ángel  malo  para  que  en  aquel  mismo  género 
se  lus  pueda  representar  falsas;  de  manera  que ,  segua 
son  de  apúrenles,  el  alma  que  no  es  cauta  fácilmente 
puedeserengañada,  comomuchasdeeslameneratolian 
sido;  de  lo  cual  hay  Ggura  en  el  Éxodo,  donde  se  dice 
que  todas  las  señales  que  hacia  Holsen  verdaderas ,  lia- 
clan  también  los  magos  de  Faraón  aparentes;  que  siél 
sacaba  ranas,  también  ellos  las  sacaban ;  sí  él  volvía 
elagua  en  sangre,  ellos  tambíea  la  volvían;  y  no  solo 
an  este  género  de  visiones  corporales  iniita ,  sino  tam- 
bién en  las  espirituales  comunicaciones  que  son  por 
medio  delángel ,  cuando  las  alcanza  á  ver ;  pues ,  como 
dijo  Job:  Otñna  suitinw  videt;  Imita  y  se  éntremele 
como  puede.  Aunque  en  eslus,  como  son  sin  forme  y 
Qgura ,  porque  de  razón  del  espíritu  es  no  tenerla ,  no 
tas  puede  imitar  y  formar  como  las  otras  que  debajo  de 
alguua  especia  d  ligura  se  refreseutan.  Y  asi,  para  im- 
pugnarla al  modo  que  el  alma  es  visitada,  represéntala 
como  puede  su  temerosa  espiritual  tiempo  que  el  ángel 
bueno  va  á  comunicar  al  alma  la  espiritual  contempla- 
ción, con  algún  horror  y  turbación  espiritual ,  á  veces 
harto  penosa  para  el  alma.  Y  entonces  algunas  veces  se 
puede  el  alma  despedir  presto,  siuque  haya  lugar  de  ha- 
cer enellaimpresion  el  dicho  horror  del  espíritu  malo, 
y  se  recoge  dentro  de  si,  favorecida  para  esto  de  la 
merced  espiritual  que  el  ángel  bueno  entonces  le  hace. 

Otras  veces  da  Dios  lu^jar  que  dure  mas  esta  turba- 
ción y  horror,  lo  cual  es  para  ella  de  mayor  pena  quo 
ningún  tormento  de  esla  vida  le  pedia  ser,  y  después 
queda  la  memoria ,  que  basta  para  dar  gran  pena.  Tudo 
esto  que  habernos  dicho  pasa  en  el  alma  sin  ser  ella  par- 
te en  hacer  ni  deshacer  acerca  de  esta  representación 
ó  sentimiento ;  pero  es  aquí  de  saber  que  cuando  per- 
mite Dios  al  demonio  este  apretar  al  alma  con  este  es- 
piritual horror,  hácclo  pnra  purificarla  y  disponerla  con 
esla  vigilia  espiritual  para  alguna  gran  Gesta  y  merced 
espiritual  que  la  quien!  hacer  el  que  nunca  mortifica 
sino  para  dar  vida,  ni  humilla  sino  para  ensalzar;  lo 
cual  acaece  de  allí  á  poco,  que  el  alma ,  conforme  á  la 
purgación  tenebrosa  que  padeció,  goza  de  sabrosa  con- 
templación espiritual ,  á  veces  tan  subida ,  que  no  hay 
leiiguHJe  para  ella.  Lo  dichoae  entiende  acerca  de  cuau- 
il(j  Dios  visita  al  alma  por  medio  del  ángel  bueno ,  en  lo 
cual  no  va  ella  segura,  según  le  faa  díi;bo ,  totahaente, 
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bI  tan  <  esenni  j  «n  celosa,  qae  nn  te  alcance  algo  et 
«Demigo.  Pero  coando  Dios  por  sf  mismo  la  vim'ta ,  en- 
tonces se  «rifica  bien  el  dicho  verso,  porque  lotal- 
mente  á  escuras  y  en  celada  del  enemigo  recibe  las 
mercedes  espírítualesdeDios.  La  cansa  e?,  porgue,  co- 
mo sa  Majestad  es  el  supremo  Señor,  mora  sustancíal- 
mente  en  el  alma,  donde  ni  el  ángel  ni  demonio  pne- 
de  llegar  á  entender  lo  que  pasa ,  ni  puede  conocer  lis 
Intimas  y  secretas  comunicaciones  que  enlre  ella  j  Dios 
all!  pasan ;  que  estas ,  por  cuanto  lea  hace  el  Scñnr  por 
si  misino,  totalmente  son  divinas  y  soberanas,  y  unos 
como  toques  sustancíales  de  divina  unión  entre  el  alma 
y  Dios;  en  uno  de  los  cuales,  por  ser  este  el  mas  alto 
grado  de  oración  que  hay ,  recibe  el  alma  mayor  bien 
qne  en  lodo  el  resto;  porque  estos  son  los  toques  que 
ella  le  entró  pidiendo  en  los  Cantares ,  diciendo :  Oieu- 
Idur me  oiculo  orí»  sui.  Que,  pnrser cosa  i[ue  tan  junto 
pHsacon  Dios,  donde  el  alma  con  tantas  ansias  codicia 
llegar ,  estima  y  codicia  un  toque  de  esta  dirínidsd  mas 
que  todas  las  demís  mercedes  que  Dios  le  hace.  Por  lo 
cual,  después  que  en  los  Cantares  le  habia  hecho  mu- 
chas que  ella  allí  le  habia  cantadlo ,  no  hatldndose  satis- 
fecha, pidiéndoleestos  toques  divinas,  dice ;  Quiímihi 
det  te  fratrem  nuum  tugtntem  tibera  matris  meae ,  ut 
Mvemam  te  foris ,  tt  deoseuler  te ,  el  jam  me  nemo 
detpiciat?  ¿Quién  le  me  dard ,  hermano  mió,  que  te 
hallase  yo  sola  efaera  mamando  Ins  pechos  de  mi  ma- 
dre ,  para  que  con  la  boca  de  mi  alma  te  besase ,  j  esf 
no  me  despreciase  ni  se  me  atreviese  nín,i;uno?  Dando 
por  esto  á  entender  que  Taese  ta  comunicación  que  Dios 
le  hiciese  por  si  solo ,  aruera  y  d  escuras  de  todas  las 
criaturas,  que  esto  quiere  decir  «solayaruera  maman- 
do»; lo  cual  es  cuando,  ya  con  libertad  de  espíritu,  siu 
qae  li  parte  sensitiva  alcance  á  impedirlo,  ni  el  demo- 
niopor  medio  deellaáconasdeciflo,  goza  el  alma  en 
saborypaz  intima  estos  bienes;  que  entonces  no  se  le 
atreveria  el  demonio,  porque  no  lo  alcanzaría,  ni  podrá 
llegar  á  entender  estos  divinos  toqnes  en  la  sustancia 
delalmaporlanoticiaamorosaconlasustanciadeDios. 
A  este  bien  ninguno  llega  sino  es  por  Intima  purga- 
don  y  desnudez  y  escondrijo  espiritual  de  todo  lo  que 
es  criatura  ¡  lo  cual  es  á  escuras;  en  el  cual  escondrijo 
te  va  confirmando  el  alma  con  la  unión  con  Dios  por 
•mor,  y  por  eso  lo  canta  ella  en  el  dicho  verso,  di- 
ciendo :  (cA  escuras  y  en  celada. » 

Cuando  acaece  que  aquellas  mercedes  se  le  hacen  al 
alma  en  celada ,  que  es  solo  en  espíritu ,  suele  en  atgu- 
nis  de  ellas  el  alma  verse,  sin  saber  cúmo  es  aquello,  (an 
alidada,  según  la  parte  superior,  de  la  porción  inrerior 
que  conoce  en  si  dos  partes  tan  distintas  entre  sf,  que 
le  parece  no  tiene  qué  ver  la  una  con  la  otra ,  perecién- 
dole  que  está  mny  remota  y  apartada  de  launa;  y  á  la 
verdad,  en  cierta  manera  asi  lo  esté ;  porque,  según  la 
operación  que  entonces  obra,  que  es  toda  espiritual, 
so  comonica  en  la  parte  sensitiva ;  de  esta  suerte  se  va 
badendo  el  alma  toda  espiritual,  y  en  este  escondrijo 
de  contemplación  unitiva  se  le  acaban  por  sus  ténninos 
dt  qidttr  Ui  pauoiNs  7  a|wtitot  «^tritoales  «n  maclM 


grado.  T  asi,  hablando  da  la  poreian  snperier  éel  alma, 
dice  Inego  el  último  verso. 

CAPITULO  XXIV. 
AcibiK  de  eipllur  la  leíanda  undon. 
Ettando  ya  mi  cata  «uegada. 

Lo  cual  es  tanto  como  decir:  Estando  ya  la  porción 
superior  de  mi  alma,  tan  bien  como  la  inrerior,  sosega- 
da según  sus  apetitos  y  potencias,  salí  ¿  ta  divina  unión 
de  amor  de  Dios. 

Por  cuanto  de  dos  maneras,  por  medio  de  aquella 
guerra  de  la  escura  noche  (como  queda  dicho),  es  com- 
batida y  purgada  el  alma;  conviene  li  saber,  según  la 
parte  sensitiva  y  la  espiritual  con  sus  sentidos,  poten- 
cias y  pasiones,  también  de  dos  maneras,  según  estas 
dos  parles,  sensitiva  y  espiritual ,  con  todas  sus  poten- 
cias y  apetitos,  viene  el  alma  í  conseguir  pan  y  sosie- 
go; qne  por  eso  (como  también  queda  dicho)  repite 
dos  veces  este  verso  en  esta  canción  yta  pasada,  porr^ 
zon  de  estas  dos  porciones  del  alma,  espiritual  y  sensiU- 
va ,  las  cuales ,  para  poder  ellas  salir  é  la  divina  unión 
de  amor,  conviene  qne  estén  primero  rerormadas,  or- 
denadas y  quietas  acerca  de  lo  sensitivo  y  espiritual,  á 
modo  del  estado  de  la  inocencia  qne  liabia  en  Adán, 
no  obstante  que  no  queda  libre  del  todo  de  las  tenta- 
ciones déla  parle  inrerior;  y  asi,  este  verso,  que  en  la 
primera  canción  se  entendió  del  sosiegodela  parte  in- 
feríor  y  sensitiva,  en  esta  segu mía  se  entiende  parti- 
cularmente de  la  superior  y  espiritual,  que  poroso  le  ha 
repetido  dos  veces. 

Este  sosiego  y  quietud  de  esta  casa  espiritual  vinno 
i  conseguir  el  alma  liabilual  y  perreclamente  (según 
esta  condición  de  vida  sufre)  por  medio  de  estos  actos, 
como  sustancíales  de  divina  unión,  que  acabamos  de 
decir  que  en  celada  y  escondido  de  la  turbación  del 
demonio  y  de  los  sentidos  y  pasiones  lia  ido  recibí  en* 
do  de  la  divinidad  en  que  el  alma  se  ha  ido  puríGcando, 
sosegando  y  fortaleciendo  j  haciéndose  estable ,  para 
poder  de  asiento  recibir  la  dicha  unión ,  que  es  el  des- 
posorio divino  entre  el  alma  y  el  Kijo  de  Dios;  el  cual, 
luego  que  estas  dos  casas  del  alma  se  acaban  de  sose- 
gar y  fortalecer  en  uno,  con  todos  sus  domésticos  do 
potencias  y  apetitos ,  poniéndolas  en  sueño  y  silencio 
acerca  de  todas  las  cosas  de  arriba  y  de  abajo,  inme- 
diatamente esta  divina  sabiduría  se  une  en  el  alma  con 
un  nuevo  nudo  de  posesión  de  amor,  y  se  cumple  lo  que 
ella  dice :  Cum  enim  quietam  siientium  conUnerent 
omnta,  et  noxmsuo  cursu médium ilerhaberet,  Om- 
nipotent  Sermo  tuus  de  Coeto  á  Begalíbuí  ledibus  pro- 
tdivü.  Lo  mismo  da  á  entender  la  Esposa  en  los  Conio- 
rei,diclenda  que, después  que  pasó  de  los  que  la  desnu- 
daron el  mantodenocheylallaga  ron,  liailúalqua  desea- 
■  ba su  alma:  Paultílum,eiimptrtrantistemeo$,inveni, 
qvemdiligitammamea.  Nosepuede venir áesta unión 
sin  gran  pureza,  y  esta  pureza  no  se  alcanza  sin  gran 
desnndes  de  toda  cosa  criada  y  viva  mortificación ;  lo 
cual  es  ligníBcado  por  el  desnudar  el  manto  i  la  Esposa 
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r  lligKte  4u«Im  «  k  Jb«M  I  pntmlw  de)  Espoio; 
porqm  é  tajen  minio  qae  pnUnd»  4el  deipwarío, 
no  se  le  podií  Teatir  síd  desnudtr  el  fiejo;  por  tanto,  e( 
que  rehusare  ulir  en  Ituecbe  ji  dkba  á  buscar  al  Ama- 
do, T  «er  desandado  de  «u  volunud  ;  sec  mortíDcado, 
íioo  que  en  íu  lecho  y  acomodamiento  te  buacs ,  como 
hacia  la  Esposa,  so  Hegari  i  hallarle,  como  e«U  alma 
dice  de  st  que  lo  ballú  uiliendo  á  escuras  y  con  ansias 
da  amor. 

CAPITULO  3KV. 
Es  fM  kmamnii  m  dccttn  to  Icrun  oudoa. 

fií  (a  noeAe  dicAoaa , 
Enuertto,  qu» nadie m$váa, 
Kyo  mroto  eoM, 
Sin  otra  íua  y  gma 
Sino  ía  9HB  <n  et  oonuon  oprfia. 

GMtÍHtido  todim  el  alma  la  metáTon  y  umejan- 
udelanoehatemporalen  «ataraya espiritual,  ti  to- 
davía cantuso  y  engrandeciendo  las  buenas  propieda- 
des que  I«y  en  ella,  y  por  medio  de  ella  halló  y  llevú 
para  que  bñve  y  seguramente  consiguiese  su  deseado 
fln;  de  lucules  peae  aqui  treí. 


La  primen  dEce  «.  i}ae  «n  esta  dichón  noefie^ 
eootemplacioD  lien  Dios  el  auna  portan  solitario  y  se- 
creto modo  de  contemplación,  y  tan  remoto  y  ajeno 
del  senlido,que  cosa  ninguna  ni  pertenecieateáél,nl 
toque  de  criatura,  alcanza  á  llegirie  si  alma  de  manera 
que  la  estorbase  y  detuviese  en  el  camino  de  la  unión 
de  amor. 

La  segunda  propiedadque  dice,  es  por  causa  de  las 
ttuieblas  espirituales  de  esta  noche,  en  que  todas  las 
patencias  de  la  parte  superior  del  alma  están  á  escuras, 
no  miranrlo  el  alma  ni  pudiendo  mirar  en  nada,  no  SS 
detiene  eu  nada  fuera  de  Dios ,  para  ir  í  él ;  por  cuanto 
n  Ubre  da  los  obstáculos  de  formas  y  figuras  y  de  la* 
aprehensiones  naturales,  que  son  las  que  lueleí]  enipa* 
chir  ti  alma  para  no  se  unir  siempre  con  Dios. 

La  tercera  eSj  que,  aunque  novaarrimidi  á  alguna 
particular  luí  interior  del  entendimiento  ni  i  alguna 
guia  eiteríor,  para  recibir  satisfacción  de  eUi  en  este 
alto  camino,  teniéndola  prinda  de  todo  esto  estas  e^ 
curas  tinieblas ;  pero  el  amor  y  fe  que  en  este  tíempo  ar- 
de, solicitando  el  corazón  por  el  amado, es  et  que  mueve 
y  guia  al  alma  entonces,  y  la  hace  volar  á  su  Dios  por 
el  camino  de  la  soledad,  sin  ella  saber  cómo  ni  aa  qu4 
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CÁNTICO  ESPIRITUAL 

Wmi  lí  kíMk  Y  CRISTO.  SD  ESPOSO: 

N  QDE  SE  DECLARAN  VARIOS  Y  TIERNOS  AFECTOS  DE  ORACIÓN  Y  CONTEMPLACIÓN 

EH  U  IlfTERIOR  COXUKICACION  CON  DIOS; 
POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


PROLOGO. 

Po>  cuanto  estas  candones  parecen  ser  escritas  con  algún  fervor  de  amor  de  Dios»  cuya  tabi- 
dnria  y  amor  es  tan  inmenso,  que,  como  se  dice  en  el  libro  de  la  Sabiduría,  toca  desde  un  fin 
hasta  otro  fin ,  y  el  alma  que  de  él  es  informada  y  movida  en  alguna  manera ,  esa  misBia  abun- 
dancia é  Ímpetu  lleva  en  el  sn  decir,  no  pienso  yo  ahora  declarar  toda  la  anchura  y  copia  que  el 
espíritu  fecundo  del  amor  eji  ellas  lleva;  antes  seria  ignorancia  pensar  que  los  dichos  de  amor 
é inteligencia  mística,  cuales  son  loa  de  las  presentes  canciones,  con  alguna  manera  de  palabras 
se  pueden  bien  explicar;  porque  e]  Espíritu  del  Señor,  que  ayuda  á  nuestra  flaqueza,  como  di- 
ce san  Pablo,  morando  en  nosotros,  pide  por  nosotros  con  gemidos  inerables  lo  que  nosotros  no 
podemos  bien  entender  ni  comprchender  para  loroanifcslnr  :  Spiriíus  aájuvat  in/írmifatem  nos- 
Irom...  ipse  Sjññtm  postulat  pro  níAi»  gemilibm  inenarrabilibus.  Porque ,  ¿quién  podrá  escribir  to 
que  á  las  almas  amorosas  donde  él  mora  hace  entender  ?  Y  ;  quién  podrá  manifestar  con  palabras 
loque  las  hace  sentir  ?  Y  ¿quién,  finalmente,  lo  que  las  hace  desear?  Cierto,  nadie  lo  puede;  cier- 
to, ni  auD  ellas  mismas,  por  quien  pasa,  lo  pueden ;  porque  esta  es  la  causa  por  que  con  figuras, 
comparaciones  y  semejanzas,  antes  rebosan  algo  de  lo  que  sienten ,  y  de  la  abundancia  del  espí- 
ritu víerteit  ssereU»  y  misterios  que  con  razones  lo  declaran.  Las  cuales  seme^zas,  no  leídas 
conk  sencillez  del  espirita  de  amor  é  inteligenoia  que  ellas  llevan,  antea  parecen  dislates  que 
dichos  puestos  en  razón,  según  es  de  ver  en  los  divinos  Cantares  de  Salomón  y  en  otros  libros  de 
la  divina  Escritura,  donde,  no  pudiéndose  dar  i  entender  la  abundancia  de  su  sentido  por  lér- 
nmios  vulgares  y  usados,  habla  el  Espíritu  Santo  misterios  en  eitraoas  figuras  y  semejanzas ;  de 
donde  se  sigue  que  los  santos  doctores,  aunque  mucho  dicen  y  mas  digan,  nunca  pueden  aca- 
bar de  declararlo  por  palabras,  asi  comotampoeo  por  palabras  se  pudo  ello  decir;  y  asi,  loque 
de  ello  se  declara,  ordinariamente  es  lo  menos  que  contiene  en  sí.  Por  haberse  pues  estas  cancio- 
nes compuesto  en  amor  de  abundante  inteligencia  mística,  no  se  podrán  declarar  al  justo,  ni  mi 
intento  será  tal,  «no  solo  dar  alguna  luz  en  general ;  y  esto  ten^^o  por  mejor,  pori^e  los  dichos  de 
amor  es  mejor  dejarlos  en  su  anchura,  para  que  cada  uno  de  ellos  se  aproTecbe  según  su  modo  y 
caudal  de  espíritu,  que  abreviarlos  á  un  sentido  á  que  no  se  acomode  todo  paladar ;  y  así,  aunque 
en  alguna  manera  se  declaran,  no  hay  para  qué  atarse  á  la  declaración ;  porque  la  sabiduría  mis- 
tica,  la  cual  es  por  amor,  de  que  las  presentes  canciones  trataOt  no  ha  meoester  distintamente 
entenderse  para  hacer  efecto  de  amor  y  aflcioa  en  el  alma,  porque  es  á  modo  4»  la  fe,  en  la 
cual  amamos  á  Dios  sin  entenderle  claramente.  Por  tanto  seré  bien  breve ,  aunque  no  podrá  ser 
menos  de  alargarme  en  algunas  partes  donde  lo  pidiere  la  materia  y  se  ofreciere  la  ocasión  de 
intar  y  declarar  algunos  puntos  y  efectos  de  oración ,  que  por  tocarse  en  \m  cancioaes  muchos, 
no  podrá  ser  menos  de  tratar  algunos ;  pero,  dejando  los  mas  coaanaes,  trataré  brevemente  los 
BUS  eitraor digarios  que  pasan  por  los  que  con  el  favor  de  Dios  han  pasado  de  principiantes,  y 
estopor  dos  cosas  :  la  ana,  porque  para  los  principiantes  hay  muclüs  cosas  escritas ;  la  otra, 
porque  en  eUo  hablo  con  personas  á  las  cuales  nuestro  Señor  1»  hecho  merced  de  haberlas  sa- 
cado de  esos  principios  y  llevádoUs  mas  adentro  al  seno  de  su  amor  divino;  y  ul,  áspero  que 
•unque  ae  escriban  aquí  algunos  pantos  de  leol^ía  escolástica  acerca  del  trato  interlof  del  alnu 


ogie 


{«  UHíahumtKom. 

coD  ea  IKm,  no  será  en  vano  haber  hablado  algo  á  lo  puro  del  espirito  en  tal  manera;  pnefl,  atm- 
aue  a  algunas  les  falte  el  ejercicio  de  teología  escolástica  con  que  se  entieodeo  las  verdades  afi- 
nas, no  íes  falta  el  de  la  mistica,  que  se  sabe  por  amor,  en  que,  no  solameote  se  saben,  mas  jun- 
tamente se  gustan. 

Y  porque  lo  que  dijere  (lo  cual  quiero  sujetar  á  mejor  juicio,  j  totalmente  al  de  la  santa  ma- 
dre Iglesia]  haga  mas  fe,  no  pienso  afirmar  cosa  ñándome  de  experiencia  que  por  mi  haya  pa- 
sado, ni  de  lo  que  en  otras  personas  e^irituales  haya  conocido  ó  de  ellas  haya  oido,  aunque  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  me  pienso  aprovechar,  sino  que  con  autoridades  de  la  Escritura  divina  vaya  con- 
lirmando,  declarando  á  lo  menos  lo  que  fuere  mus  dificultoso  de  entender;  en  las  cuales  llevaré 
este  estilo,  que  primero  pondré  las  sentencias  de  su  latin,  y  luego  las  declararé  al  propósito  de  lo 
que  se  trajeren.  Y  pondré  primero  juntas  todas  la^  canciones,  y  luego  por  su  orden  iré  poniendo 
cada  una  de  por  si  para  haberlas  de  declarar;  de  las  cuales  declararé  cada  verso,  poniéndole  al 
principio  de  su  declaración. 


CANCIONES  ENTRB  EX  ALHA  Y  EL  ESPOSO. 


1.  jAdónde  tBVMMDdlrie, 
Amado,  T  iM  dqiiie  oon  geaiMaT 
Cono  el  clcTTo  huiste, 
IhUétMlocne  herido: 
S>11  tras  U  .clanuDdo,  j  ja  eras  ido. 

S.  PaMorea,  los  que  faerdet 
ahí  por  Iw  mijsdM  al  oten, 
SI  por  fenlora  Tientes 
Aqiiel  que  jo  mas  qatero. 
Decidle  que  adoleico.  peno  j  amtn. 

3.  Buscando  mis  amores. 
Iré  por  esos  montes  y  rllieru, 
NI  cogeré  las  flores, 
M  temeré  las  ñeras, 

Y  puar¿  los  faenes  j  tioatenM. 
i.  Ob  ttosqaes  }  espetons. 

Plantadas  por  mano  del  Amado, 
01ipradodeT< 
DeBí 

Decid  il  por  *osotrot  ha  pMado. 
CRunaii. 
S.  Milgradasdemmaado, 
Piad  por  eUoe  *Mot  con  presara, 

Y  jéndolot  nlnuido, 
Ccn  sola  sn  figura 

Tcüldos  los  d^ó  de  m  bemiosnn. 
uros*. 
8.  ;Ay,  quite  podrí  saoarmel 
Acaba  de  eotr^rle  ja  de  tcn. 


De  bc^  mas  ja  meuuJerOk 

Que  no  saben  decirme  lo  que  qoiere. 

7.  YtodoscnanioaiagsD, 
De  U  me  no  nll  gradas  refiriendo. 


Un  DO  sé  qué  qoe  quedan  bslbadeado. 

8.  Hu  icómo  perseveras, 
Oh  vida,  no  Telendo  donde  tItm, 
Y  haciendo  porque  mserK, 
Las  flechas  qn«  redbee. 
De  lo  qoe  del  Amado  en  ti  coBcDieiT 

8.  jPar<]piA,paeihu  negado 


tO.  Apaga  mis  enojos. 
Puea  que  alaguno  basta  i  deshaceOoi, 

Y  léante  mis  ctjat,  ' 
I^iei  eres  lumbre  de  eJIot, 

Y  solo  para  d  qnlero  lenelloa. 
11.  Descubre  tu  presencia, 

Y  miteme  tu  vista  ;  hermoenra; 
Wra  que  la  dolencia 

De  amor,  que  no  se  cora 

Sino  con  la  presencia  j  la  Sgura. 

19.  ¡Oh  cristalina  fuente, 
SI  en  esos  tos  semblantes  tilaleados. 
Formases  de  repente 
Los  ojos  deseados, 
Qoe  tengo  en  mis  entrafias  dUM^adoit 

IS.  Api  ríalos,  Amado, 
Que  Toj  de  vuelo. 


Qoeel  derve  vulnerado 

Porel  otero  asoma, 

Al  aire  de  tu  vu^,  j  fresco  toma. 


11.  Hi  Amodo,lasn 
Los  mies  solilarh»  m 
Las  Inintas  extraSaa, 
Los  rios  sonorosos. 
El  silbo  de  los  aires  amorosos. 

13.  La  noche  sosegada 
En  par  de  los  levantes  de  la  aurora, 
LtmAaka  ciliada. 
La  soledad  sonora. 
La  cena,  que  recrea  j  namora, 

16.  Cazadnos  las  raposas. 
Que  eati  ja  Dorecida  aoeatra  Tifia, 
En  taaio  qne  de  rosas 
Hacemos  una  piB  a, 

Y  uo  parezca  nadie  en  la  montlILa, 

17.  Detente,  cieno  mnerto. 

Ten,  austro,  que  recuerdas  loa  amoM 
Aspira  por  mi  huerto, 

Y  corran  tns  olores, 

Y  paeert  et  Amado  entre  las  flores. 

18.  Obninfasde ladea, 

En  tanta  qu  ea  las  IkrM  y  roalM 

Blteh 

Uories 


.gle 


SECLAIIACIOR  DEL  CÁNTICO  ESPIIirTOAL. 
IS.  EMfeMB.CiriUo, 
T  mira  eoD  tn  hu  i  lit  mootiBM, 
TnoqnlerMiledllo; 
His  mln  lu  campaDu 
De  U  qne  n  por  iñsnlu  exin&as. 

MPOtO. 

SO.  A  lai  ives  ligeras, 
Leones,  cierros,  gimoi  ultidores. 
Montes,  Talles,  ribera*. 
Aguas,  aires,  ardores, 
T  miedos  de  lu  ooches  Teiidorei. 

H.  PorluaraeiiMlini 
T  eanb»  d«  Slrenu  01  ooa]im 
Que  cesen  Tnettns  ins, 
TnatoqneisalmDro, 
PorqM  la  Espota  dnerma  aai  seguro. 

SS.  EnOidoie  ba  la  Bipou 


En  d  uDcoo  haerto  dcwido, 

T  i  tu  eaborreposa, 

ElcnellotecliDMlo 

Sobre  los  tfnlces  braios  del  Anudo. 

e.  Debttodelmaiiniio 
A1H  conmigo  fbiste  desponda, 
AlU  le  di  la  mano. 
Tfbiile  repanda 
Donde  IB  m>dre  fbera  tiiritda. 

MMMA. 

U.  Nneslro  lecho  lloridt^ 
De  eneras  de  leones  adatada. 
En  purpura  lendido. 
De  pti  ediictdo, 
Denalleficados  deorocoroDado. 

S.  A  laga  de  tn  huella 
Loiiófenei  diicnrra  al  cunlno 
Al  toqoe  de  centellti 
Al  adobado  Tino, 
Emisiones  de  bilsanra  dMito. 

n.  En  la  intertw  bodega 
De  ■!  Amado  betd ,  T  cuando  salla 
Por  loda  aqtteela  vega, 
Ta  cosa  do  sabia, 
T  el  ganado  perdí  qne  anleí  sególa. 

n.  Allí  me  dlA  ra  pecho, 
AlU  me  enscAÓ  ciencia 
T  JO  le  di  de  hecho 
Aml.staid^ircota; 
Allile  prometí  de  ser  sa  etpoaa. 

SB.  Hl  alma  se  hi  empleado, 
Ttodoml canda!, en  susertido, 
Ta  no  guardo  ganado 
NI  ja  tsngD  otro  oSclo, 
Qoe  ja  solo  en  amar  ea  mi  eletdeio. 

39.  Pues  ja  st  en  el  ejido 
De  hoj  mas  no  hiere  tisia  ni  hallada, 
Diréis  qne  me  be  perdido, 
Qoe,  andando  enamorada. 
Ha  Uee  perdldiía  j  ftd  guada. 


30.  De  Dores  r  esmenMas 
En  las  tiescaa  mañanas  escogidas. 
Haremos  las  gnjmaldas, 
Eo  tu  amor  Üorecidas, 

Y  en  un  cabello  mió  entrelejidas. 
3t .  Eo  solo  aqnel  cabello 

Que  eo  mi  cuello  volar  consideraste, 
Hirisleie  en  mi  cuello, 

Y  en  Él  preso  quedaste, 

Y  en  nDo  de  mis  qjos  le  llagaste. 
Si.  Cuando  tú  me  mirabas, 

Sa  gracia  en  mi  tos  (jos  imprinian. 
Por  eso  me  adamabas, 

Y  en  eso  merecían 
Los  míos  adorar  lo  qne  en  ti  Tian. 

33.  No  quieras  despreciarme, 
Qne  si  color  moreno  en  mi  halIasU, 
Ya  bien  puedes  mirarme. 
Después  qne  me  miraste; 
Que  gracia  j  hermesara  en  mi  deja'U' 
isMSa. 

U.  La  blanca  palomlca 
Al  arca  con  el  ramo  se  ba  iwnado, 
T  ja  la  lonoliea 
Al  socio  deseado 
En  las  riberas  Terdes  ba  hallado. 

3B.  En  soledad  Tifia, 
T  en  soledad  ha  puesto  ja  su  nido, 

Y  en  soledad  la  guia 
A  solas  su  qnerido, 

Tanhiaiea  aoiedad  de  amor  herido 

36.  Gocémonos,  Amado, 

Y  Tímanos  i  Ter  en  tu  hi 
Al  monte  j  al  collado. 
Do  mana  el  agua  pura ; 
Entremos  mas  adentro  en  la  e> 

37.  YlhegDilassnbidaa 
Catemas  de  las  piedras  nos  iremos. 
Que  están  bien  escondidas, 

Y  allí  nos  entraremos, 

Y  el  mosto  de  granadas  gnstarémoa. 

38.  Allí  me  mostniias 
Aquello  que  mi  alma  preUndia, 

Y  luego  me  darlas 
Allí  tü,Tida  mía. 

Aquello  que  me  diste  el  airo  día. 

39.  El  aspirar  del  aire. 

El  canto  de  la  dulce  Filomena, 

El  soto  j  su  donaire. 

En  la  noche  serena 

Con  llama  que  coDStune  j  no  da  pcoa. 

10.  Que  nadie  lo  miraba, 
Aminadab  tampoco  pareda, 

Y  el  cerco  sosegaba, 

Y  la  caballeria 
ATistadelasagnasdi 


AHGUUENTO. 

El  itrden  que  lleTan  estas  canciones  es  desde  ijue  nn  alma  comienu  ¿  senír  A  Dios  hasta  que  llega  al  állhno 
utado  dfl  perfección,  que  es  malrímotiio  espiritual;  f  isl,  en  ellas  se  tocan  loe  tres  estados  6  viaa  del  ejercicio  »- 
piritaal  por  las  cuales  pasa  et  alma  basta  llegaral  dicho  estado,  que  ton,  piirgatÍTa,ilumiaatinjuñi(ÍTB,;se 
daclaran  acerca  de  cada  una  algunas  propiedades  y  efectos  de  ellas. 

El  principio  de  eliit  trau  da  loa  pcjocipiaotes,  qoe  es  la  fia  purgalÍTi.  Las  de  más  adelanta  tratan  da  los  apro- 
webadof,  dcDdtM  haca  el  det|MMorlaeapiritiial,jesta  es  ÍBTiailuminatiTa,  Después  de  esW,  las  que  se  slgtieD 
tnUndeliTlasiiitin,  queealadekmperleetos,  donde  le  baca  el  matrimonio  espirítoal.  LacoBlriauDitiTay 
di  p«ftetM  la  ligm  t  k  ihinúnalin ,  qne  ea  de  loa  aprorechadM;  j  lu  últimai  cuicioiMí  tratan  del  estado  bet- 
MWf^aolo  ja  «I  alnanMnMlMUdo  perfecto  prataada,  • 

UM*.  «  i»ogIe 


CAINTICO  ESPIRITUAL 


irailUlUTCBISIO.SIIISPOSO. 


COMIENZA  U  DECLARACIÓN  DE  LAS  CANCIONES. 


uiotAaoH  i  u  cutooN  ncncnn,  qib  es  u  frihgu. 
Ca;reDdo  el  alma  en  la  cuenta  de  lo  que  está  obligada 
á  hacer ;  Tiendo  que  la  vida  ea  breTc ,  la  senda  de  la  vi- 
da eterna  estrecha ;  ijae  el  justo  apenas  se  salva ,  que 
las  cosas  del  mundo  son  vnnns  j  engañosas ,  que  todo 
«cacaba;  falta,  como  el  agua  que  corre;  el  tiempo  in- 
cierto, la  cuenta  estrecha,  la  penlicíon  mu;  fácil,  la 
salvación  mu;  dificultost.  Coioejendo,  por  otra  parte,  la 
gran  detlda  que  i  Dios  d«tie  en  haberla  criado  solamen- 
te para  ai ,  por  lo  cual  Ib  debe  et  servicio  de  toda  su  vida; 
y  eo  haberla  reilimido  solamente  por  si  mismo ,  por  lo 
cual  le  debe  Iodo  el  resto  y  correspeadencia  del  amor 
de  su  voluntad ,  y  etroi  mil  beneficios  en  que  se  conoce 
obligada  i  Dios  desde  antes  que  naciese;  y  que  gran 
parte  de  sa  Vida  se  ha  ido  en  el  aire ,  y  que  de  todo  esto 
bade  hBbercuentayrBzon,asf  de  lo  primera  como  de 
lo  postrero,  hasta  al  último  cuadrante,  cuando  escudri- 
ñará Dios  í  Jerusalen  con  candelas  encendidas, ;  que  ya 
e>  tarde  y  por  vairtnra  lo  posiTwo  del  dia :  para  reme- 
diar tanto  mal  y  daño,  mayormente  sintiendo á Dios 
muy  enojado  y  escondido  por  haberse  ella  querido  ol- 
vidar tanto  de  ál  entre  las  criaturas ,  tocada  ella  de  do- 
lor y  pavor  interior  de  coraaon  sobre  tanta  perdición  y 
peligro,  renunciando  todas  las  oosaa ,  dando  de  mano  á 
todo  negocio,  sin  dilatar  latdiani  una  hora,  con  ansia 
ygemidoMBdo  del  cerazon,  herida  ya  delaaorde  Dios, 
comienu  í  invocar  1  tu  Amado,  y  dice : 

CANaON  PRn&RA. 


Mt  bM  a  eltnado ,  }i  mu  léo. 

DECLAlAaOH. 

Bn  Mti  prímePBontíon  el  alma,  enaoasradadel  Ver- 
bo, Hijo  de  Dke,  ta  esposo ,  deseando  aniña  con  él 
porclarayesencirivlñon,  {RvptpmraaaMittdeamor, 
(^eftlUndÓM  i  et  d«  la  amencia,  DtaymWUte  qM,  tia- 
biéodola  ál  barido  y  llagado  de  su  amor  { por  «I  ciuS  ha 


salido  de  todas  las  cosas  criadas  y  de  sf  misma),  todavh 
haya  de  padecer  la  ausencia  de  su  Anudo,  no  desalán- 
dola ya  de  la  carne  mortal  para  poder  goiaris  en  glo- 
ría de  eternidad ;  y  asi ,  dice : 

¿Adonde  te  etcondüuf 

T  es  como  si  dijera :  Verbo ,  esposo  mió ,  muéstrame 
el  lugar  donde  estás  escondido.  En  lo  cual  le  pide  la  ma- 
nifestación de  su  divina  esencia ;  porque  el  lugar  adon- 
de está  escondido  el  Bija  de  Dios  es,  como  dice  san 
Juan ,  en  el  seno  del  Padre,  que  es  la  esencia  divina ,  la 
cual  es  ajena  de  todo  ojo  mortal  y  escondida  de  todo 
humano  entendimiento;  que  por  eso  Isaías,  hablando 
con  Dios ,  dijo :  Ytré  tu  ei  Deua  ahscondituí ;  Verdade- 
ramente  tú  eres  Dios  escondido.  De  donde  ea  de  notar 
que  por  grandes  comunicacíonea  y  presencias,  yaltas 
y  subidas  noticias  de  Dios  que  un  alma  en  esta  vida 
tenga,  no  es  aquello  esencialmente  Dios  ni  tiene  qne 
ver  con  él ;  porque  todavía  á  la  verdad  le  está  al  alnm 
escondido,  y  por  eso  siempre  le  conviene  al  alma,  sobro 
todas  esas  grandezas,  tenerle  por  esoondido  y  bnscario 
escondido, diciendo:  «¿Adunde  le  escondisteTi Porque 
ni  la  alta  comunicación  ni  presencia-sensible  es  cier- 
to testimonio  de  su  graciosa  presencia ,  ni  la  sequedad 
y  carencia  de  todo  eso  en  el  alma  lo  es  de  su  ausencia 
en  ella ;  lo  cual  el  profeta  Job  dice :  Si  «añera  ad  me, 
non  videbo  eom :  ú  ahUrit,  fwa  inttílifam;  Si  viniera 
á  m!  no  le  veré,  y  si  se  fuere  no  lo  entenderá.  En  lo  cual 
se  da  á  entender,  que  m  el  alma  sintiere  gran  comuni- 
cación 6  sentimiento  6  noticia  espiritual,  no  por  eso  se 
ha  de  persuadirá  que  aquello  que  siente  es  poseerd  ver 
clara  y  esencialmente  á  Dios,  6  que  aquella  sea  tener 
mas  á  Dios  6  estar  maa  en  Dios,  aunque  mas  elle  tea ;  y 
qoa  ai  todas  eau  comunicaciones  sensibles  y  espiritua- 
les le  faltaren,  quedando  ella  en  sequedad,  tinieblay 
deaamparo,  no  por  eso  ba  de  pensar  qu*  le  falla  Dios 
mas  asi  que  asi,  pues  que  realmente,  ai  parlo  uno 
puede  saber  de  cierto  esUr  m  a  (frade ,  ni  por  It  airo 
estar  hera  de  ella,  dháeodo  el  Safci»  e  Hmoit kam, 
ntnimamon,mi>oéioéignMia;KiaffBt»itHltta 
digno  dciDnr4tbgimcfkaiiM(«d«laiM  4a  iMW.IRMb- 


OBOARaOOM  DEL 

MtM  qo»  «I  íntMtft  K>n^P*' <'■' <'s>^  *"  B*^  ^"^  "'* 
«uda pedir  U4a*acioaafactim  yBeDaiblQ,eDquetio 
I»;  c«rUu  ni  cliridad  d«  la  pousion  del  Etposo  en  es- 
ti  fida ,  sitw  príocipatneDle  la  clara  presencia  j  visión 
da  (a  MCDCía ,  «a  que  desea  estar  certílicada  y  uiisTe- 
iha  en  la  otra.  Esto  mismo  qniso  decir  la  Esposa  en  los 
Contaret  diyíaof  cuando,  deseando  unirse  coa  la  divi- 
nidad del  Verbo,  esposo  suyo,  la  pidió  al  Padre,  diciéo- 
do]e  :  Indica mihi...  vbiptueai ,  ubi  eubetmmtñdie; 
Hnéstnme  dOnde  le  apacientas  y  dónde  le  recuestas  al 
nediodla.  Porque  pedir  le  mostrase  adunde  se  apa- 
testaba  era  pedir  la  esencia  del  Verbo  divino,  su  Hijo, 
porque  el  Padre  no  se  apocienta  en  otra  cosa  que  eu  su 
uai^nitoHijOipoes  es  la  gloria  del  Padre;  y  en  pedir 
le  mostrase  el  lugw  donde  se  recostaba  era  pedirle  lo 
mismo,  porque  el  Hijo  solo  es  el  deleita  del  Padñ,  el  cual 
no  aa  recuesta  en  otro  lugsr  ni  cabe  en  otra  cosa  que  en 
n  amado  Hijo ,  eo  el  cual  todo  él  se  recuesta,  comuni- 
dodole  toda  sa  esencia,  al  mediodía ,  que  es  la  eterni- 
dad, donde  siempre  le  engendra  y  le  tiene  engendrado. 
Este  puto  pnes  es  el  Verbo  Esposo ,  donde  el  Padre  se 
apacienta  en  infinita  gloria,  y  es  eileclio  florido  donde 
con  infioilo  deleite  de  amor  se  recuesta  escondido  pro- 
fimdamente  de  todo  ojo  mortal  y  de  toda  criatura;  y  ea- 
to  pide  aqoi  el  alma  esposa  cuando  dice : 
¿ádándt  U  aeondiOe? 

Tpara  que  arta  ledieota  alma  venga  i  btHsr  á  su  Es- 
poao  y  nniíse  con  él  por  unión  de  amor  en  esta  vida 
(según  se  paede),  y  enlreleogasu  sed  con  esta  gota  que 
de  él  se  puede  gustar  en  esta  vida,  buenoseii,  pues  lo 
pidei  su  Esporo,  tomando  la  mano  por  él,  le  responda- 
mos, mostrándole  el  lugar  mas  cierto  donde  esti  escon- 
dido ,  para  que  allí  lo  baile  ¿  lo  cierto  con  la  perreccion 
y  sabor  que  se  puede  en  esta  vida ,  y  asi  do  comience 
i  vaguear  en  vano  tras  las  pisados  de  las  compañías.  Pa- 
ra lo  cual  es  de  notar  que  el  Verbo,  Hijo  de  Dios,  jun- 
tamente con  el  Padre  y  con  el  Espíritu  ^nto,  esencial  y 
presencialmente  esU  escondido  en  el  fnlimo  ser  del  sl- 
na.  Por  tanto  al  alma  que  lo  ha  de  haünr  conriénele 
ntir  de  todas  las  cosas,  según  la  afición  y  voluntad,  y 
entrarse  en  sumo  recogimiento  dentro  de  sí  misma.síéiH 
dolé  todas  lascosas  como  ai  no  fuesen.  Que  por  eso  sao 
Agustín,  hablando  en  loe  SolilofuH»  con  Dios,  decia: 
He  te  bailaba ,  SeSor,  defuera ,  porque  mal  te  buscaba 
filen;  que  estabas  dentro.  £sl¿  pues  Dios  en  el  alma 
oacondido,  y  ahí  le  ha  de  bascar  con  amor  el  boen  coo- 
templaüw,  diciendo : 

¿Adiitiatéiieoñáiitt? 

Oh  pnes,  alma  hermosísima  entre  todas  las  criatu- 
tUf  qoe  tanto  deseas  saber  el  lugar  donde  está  tu  Ama- 
do  pera  buscarle  y  unirle  coa  él,  ya  se  te  dice  que  tú 
misma  eres  el  aposento  donde  él  mora ,  y  el  retrete  y 
••condríjo  donde  está  escondido ,  que  es  cosa  de  graiH 
da  contenttmietito  yalegria  para  ti  ver  que  todo  tu  bien 
yeq^eranaesté  tan  cerca  da  ti,  que  esté  en  a,  ó  por 
Wiir  decir,  tú  DO  puedas  eatar  ain  ¿1 :  £cc*  em'm  r^ 


cíntk»  espiritual.  .  itr 

nam  Da  intra  t>oj  est  {dice  el  Espose);  Cala  qne  el 
reino  de  Dios  esti  dentro  de  vosotros.  Y  su  siervo  san 
Pablo  dice  :  FosímntúttiíímpíuinDei;  Vosotros  sois 
templo  de  Dios.  Grande  contento  es  para  el  alma  en' 
tender  que  nunca  Dios  lalla  del  alma ,  aunque  esté  en 
pecado  mortal ,  cuanto  menos  de  la  que  está  en  gracia. 
¿Qué  roasquieres ,  oh  alma ,  y  qué  ma»  buscas  fuera  de 
ti, pues  dentro  de  t!  tienes  tus  ríquezie,  tus  deleites, 
tu  sat!s&ccion,  tu  hartura  y  tu  reino,  que  es  tu  Ama- 
do, i  quien  desea  y  busca  tnabnaTGi^te  y  alégralo 
en  tu  interior  recogimiento  coa  él ,  poes  le  tienes  tan 
cerca.  Ahí  le  ama ,  ahi  le  desea,  aÜ  le  adora ,  y  no  te 
vayas  i  buscar  fuera  de  ti ,  porque  le  distraerás  y  caiH 
sarás,  y  no  le  hallarás  ni  gozarás  mas  cierto  ni  mas 
presto  ni  mas  cerca  que  dentro  de  ti.  Solo  hay  una  cosa, 
que  aunque  está  dentro  de  tí ,  está  escondido ;  pero  gran 
cosa  es  saber  el  lugar  donde  está  escondido,  pan  bus- 
carle allí  á  b  cierto ,  y  esto  es  lo  que  lú  también  aquí, 
alma,  pides  cuando  con  afecto  de  amor  dices: 
¿ÁdóniéUeteondiMf 

Pero  todavía  dices :  Pnes  está  en  mi  el  qne  ama  mi 
alma,  ¿cúmo  no  lohallonilesientoT  La  causa  es  por- 
que está  escondido ,  y  tú  no  te  escondes  también  para 
hallarte  y  sentirle ;  porque  el  qne  ha  de  hallar  una  cosa 
escondida  tan  á  lo  escondido ,  y  basta  lo  escondido  don- 
de ella  está  ha  de  entrar,  y  cuando  la  halla,  él  también 
estáescondidocomo  ella.  Comoquiera  pues  que  tu  Es- 
poso amado  es  el  tesoro  escondido  en  el  campo  de  tu 
alma,  por  el  cual  el  sabio  mercader  dio  todas  sus  co- 
sas ,  convendrá  que  para  que  tú  le  halles ,  olvidadas  to- 
das las  tuyas  y  alejándote  de  todas  las  criaturas,  te  es- 
condas en  tu  retrete  interior  del  espíritu,  y  cerrando  la 
puerta  sobre  ti  (es  á  saber,  tu  voluntad  á  todas  Its  cosas), 
ores  i  tu  Padre  en  escandido ;  y  asi,  quedando  escondida 
con  él ,  entonces  le  sentirás  eu  escondido ,  y  le  amarás  y 
gozarás  en  escondido ,  y  te  deleitarás  eo  escondido  con 
él,  es  á  saber,  sobre  todo  lo  que  alcanza  lengua  y  sen- 
tido. Ea  pues,  alma  hermosa ,  pues  ya  sabes  que  tu  de- 
seado Amado  mora  escondido  en  tu  seno,  procura  es- 
tar bien  con  él  escondida ,  y  en  tu  seno  le  abrazarás 
y  sentirás  coo  afición  de  amor;  y  mira  que  á  ese  escon- 
drijo te  llama  él  por  Isaías,  diciendo :  Vade...  intra  *n 
cuÚcula  lúa,  etaude  ostia  tua,supeT  te,  abscondere 
fflodtcum  ad  momentum;  Anda ,  entra  eo  tus  retretes, 
cierra  tus  puertas  sobre  ti  (esto  es,  todas  tus  poten- 
cias á  todas  las  criaturas) ,  escóndete  un  poco  hasta  un 
momento ;  esto  es,  por  este  momento  de  vida  temporal; 
porquesi  en  esta  brevedad  devída  guardares,  oh  alma, 
con  toda  guarda  tu  corazón ,  como  dice  el  Sabio ,  sin 
duda  ninguna  te  dará  Dios  lo  que  él  adelante  dice  por 
el  mismo  Isaías  :  Dabo  tibi  thesauroi  abiconditot,  et 
arcana  ucretorum;  Daréte  los  tesoros  escondidos,  y 
descubriréte  la  sustancia  y  misterios  de  los  secretos;  la 
cual  sustancia  de  los  secretos  ea  el  mismo  Dios,  por^e 
Dios  esla  sustancia  de  la  fe ,  yel  concepto  de  ella  y  la  fe 
es  el  secreto  y  el  misterio ;  y  cuando  se  revelare  y  mafü- 
eitare  «ato  que  nos  tienasecreto  y  encobierto  la  fe,  que 
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dascabríijn  al  alma  Ib  sastancia  j  miMerios  de  los  ^o-  como  dice  el  profeta  DmA:Posuitteniibraslatiíñ»lum 
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alma  tan  á  lo  puro  de  ellos  como  en  la  otra  pnr  mis  que  e^^'l'^  eerca  de  £1 ,  por  fuerza  has  de  sentir  tinieblas  ea 
ieescoDda,todtvCasiseescondierecomoHoisenen  la  \  lo  Qaquezadetus  ojos;  bien  haces  pues  en  todotiem- 


eavenia  de  piedra ,  que  es  le  verdadera  imitación  de  la 
perrecciondelavidt  del  Hijo  de  Dios,  esposo  del  filoiii, 
ampiriadoltDiosconsadiestra,  merecerá  que  lemnes- 
tfen  las  espaldas  de  Dios,  que  es  llegar  en  esta  vida  á 
Unta  perTeccion ,  que  se  una  y  transforme  por  amor  en 
el  didio  Hijo  de  Dios,  su  esposo;  de  maneraque  se  sien- 
ta toD  junta  con  él,  y  tan  instruida  y  sabia  en  sus  miste- 
rios, que  cuanto  I  lo  que  toca  i  cono<^le  en  esta  tí- 
da  no  tenga  necesidad  de  decir :  ajAdónde  te  escon- 
diste T» 

Dicho  queda ,  ofa  alma ,  el  modo  que  te  conviene  te- 
ner para  hallar  al  Esposo  en  tu  escondrijo ;  pero  si  lo 
quieres  volver  &  oír ,  oye  una  palabra  llena  de  sustan- 
cia y  verdad  inaccesible ,  y  es ,  búscale  en  fe  y  en  amor 
-  sin  querer  satislacerte  de  cosa,  ni  gusUrla  ni  enten- 
derla mas  de  lo  que  debes  saber,  que  esos  dos  son  los 
mozos  del  ciego,  que  te  guiarin  por  donde  no  sabes 
allá  i  lo  escondido  de  Dios ,  porque  la  fe ,  que  es  el  so- 
rrclo  que  habernos  dicho ,  son  tos  pi£g  con  que  el  alma 
va  i  Dios,  y  el  amor  es  le  gula  que  la  encamine,  y  an- 
dando ella  tratando  y  manijando  estos  misterios  y  se- 
cretos de  fe ,  merecerá  que  el  amor  le  desculira  lo  quo 
en  si  encierra  le  fe,  que  es  el  Esposo  que  ella  desea  en 
esta  vida  por  gracia  espiritual  y  divina  unión  con  Dios, 
comobabemos  dírho,  y  en  la  otra  por  gloria  esencial, 
gozándole  cara  á  cara ,  ya  de  ninguna  manera  escondi- 
do; pero  entre  tanto,  eunqne  el  alma  llegue  á  esta  di- 
cha unión  (que  es  el  mas  alto  estndo  á  que  se  puede 
llegaren  esta  vida),  por  cuanto  al  alma  todavía  le  está 
escondido  en  el  seno  del  Padre,  como  babrmos  dicho, 
que  es  como  ella  te  desea  gozar  en  le  otra,  siempre 
dice: 

¿Adóndt  U  aeondüUf 

Hoy  biea  haces,  oh  alma,  en  buscarle  siempre  es- 
condido, porque  mucho  ensalzas  á  Dios  y  mucho  te 
llegasáél,  teniéndole  por  mas  alto  y  profundo  que  to'ln 
cuanto  puedes  alcanzar;  y  por  tanto,  no  repares  en 
parte  ni  en  todo  de  lo  que  tus  potencias  pueden  com- 
prehender,  quiero  decir,  que  nunca  te  quieras  satis- 
facer en  lo  que  entiendes  de  Dios,  sino  en  lo  que  no 
entendiereí  de  él;  y  nunca  pares  en  amar  y  deleitarte 
en  eso  que  entendieres  6  sintieres  de  Dios,  sino  ama  y 
deleítate  en  lo  qne  no  puedes  entenderni  sentir  de  él; 
q|Deeioea,como  habemos  dicho ,  buscarle  en  fe;  que 
pues  es  Dios  inaccesible  y  escondido,  como  también 
babemot  dicho,  aunque  mas  te  parezca  que  le  hallas 
^lesientesy  le  entiendes,  siempre  le  has  de  tener  por 
escondido,  y  le  has  de  servir  escondido  en  escondido. 
T  no  seas  como  muchos  fa^pientes,  que  piensan  ba- 
jamente de  Dios,  entendiendo  que  cuando  no  le  en- 
tiendeD  ¿  do  le  gustan  ó  no  lo  sienten  está  Dios  mas 
Kjoi  Y  mai  ewondidí);  tienlo  mas  verdad  lolontnriok 


po  á  bora  de  prosperidad  6  adversidad  espirítuat  6  tem- 
poral ,  tener  á  Dios  por  escondido ;  y  aef ,  clamar  á  ¿I, 
diciendo : 

Amado ,  y  me  dejaste  con  gemido. 

Lldmale  amado  para  mas  moverle  é  inclinarle  i  su 
ruego ,  porque  cuando  Dios  ea  emado,  con  grande  faci- 
lidad icudc  d  las  peticiones  de  su  amante  ¡  y  asi  lo  dice 
él  por  san  Juan,  diciendo :  Si  motueritüin  me...  Quod- 
cum^ue  voluerttii,  petetü,et  fia  vobis;  Si  pennane- 
ciéredeseo  mi,  todo  loquequisiéredeís  pediréb,  y  ha- 
cerse ha.  De  donde  entonces  le  puede  el  alma  de  verdad 
llamar  amado,  cuando  ella  está  entera  con  él,  no  tfr- 
niendo  su  corazón  asido  á  alguna  cosa  fuera  de  él ;  y 
asi,  de  ordinario  trae  su  pensamiento  en  él.  Que  [Ktr 
falta  de  esto  dijo  Dálida  á  Sonsnn :  Ouomodo  dicisquod 
amos  TM ,  cwn  ammut biuinofl  íit  mecum/ Que  ¿có- 
mo podia  decir  él  que  la  amaba, puessu  ánimo  no  ca- 
laba con  elb?  En  el  cual  ánimo  se  incluye  el  pensa- 
miento y  la  aBcion.  De  donde  algunos  llaman  al  Esposo 
amado.  Y  no  es  su  amado  de  veras,  porque  no  tienen 
entero  con  él  su  corazón.  Y  asi,  su  petición  no  osen  la 
presencia  de  Dios  de  tanto  valor;  por  lo  cual  no  alcan- 
zan luego  su  petición  hasta  que,  continuando  le  ora- 
ción, vengan  á  tener  su  ánimo  mas  continuo  con  Dios 
y  el  conzon  con  él  roas  entero ,  con  afección  de  amor, 
porque  de  Dios  no  se  alcanza  nada  sino  es  por  amor. 

En  lo  que  dice  luego :  h  Y  me  dejnste  con  gemido,» 
es  de  notar  que  el  ausencia  del  amudo  causa  continuo 
gemir  en  el  amante;  porque,  como  fuera deét  nada  ama, 
en  uada  descansa  ni  recibe  alivio ;  de  donde,  en  esto  se 
conocerá  el  que  de  veras  ama  á  Dios,  si  con  ninguna 
cosa  menos  que  él  se  contenta ;  mas  jqué  digo,  se  con- 
tenlaT  Pues  aunque  todas  juntas  tas  posea  no  estará 
contento ,  antes  cuantas  mei  tuviere  estará  menos  sa- 
tisfecho ;  porque  la  satisfacción  del  corazón  no  se  halla 
en  la  posesión  de  las  cosas, sino  en  la  desnudez  de  todas 
y  pobreza  de  espíritu.  Que  por  consistir  en  esta  la  per- 
fección de  amor  en  que  se  posee  Dios ,  con  muy  con- 
junta y  particular  gracia  vive  en  el  alma  en  esta  vida 
cuando  ha  llegado  á  ella  con  alguna  satisfacción,  aun- 
que no  con  hartura ;  pues  que  David  con  toda  su  per- 
fección la  esperaba  en  el  cielo,  didendo :  Salíabor,  ewn 
apparuerit  gloria  tm;  Cuando  pareciere  tu  gloría  me 
hartaré.  Y  asi ,  no  le  basta  la  paz  y  tranquilidad  y  sati^ 
facción  de  corazón  á  que  puede  llegar  el  alma  en  esta 
vida ,  pera  que  deje  de  teuer  dentro  de  si  gemido  (aun- 
que pncifico  y  no  penoso)  en  le  esperanza  de  lo  que 
falla.  Porque  el  gemido  es  anejo  á  la  esperanza.  Como 
elquedeciael  Apóstol  que  tenían  él  y  los  demás,  aun- 
que perfectos,  diciendo  :  Noi  ipñ  primítiat  Spiritia 
Anbenfet,  (t  tpri  mtraftoigemmtu,adojiliofitni/ítii^ 
nmlM eayecteniw;  Nosolrosn' 


DEcuiuaon  del 

1h  primlcfu  dfl]  Espíritu  dentro  de  ooiotros  mbiaos, 
g«nImM,BsperaadotB  adopción  de  liíjos  de  Dios.  Bita 
gemido  pues  tiene  squi  el  alma  dentro  de  si  en  el  cora- 
loa  eDamorad o,  porque  donde  hiere  el  smor,  illf  Mt¿el 
gemido  de  la  herida,  clamando  liempre  con  el  wnti- 
■áenlode  laauMocia;  mijormente  cuando,  habiendo 
ella  gustado  alguna  dulce  j  labruso  comunicación  del 
Esposo,  auseniindose,  se  quedó  sola  y  seca  de  reftente; 
que  por  eso  dice  luego : 

Como  d  ciervo  htútta. 

Donde  es  de  notar  que  en  los  Cantarm  compara  la 
Esposa  al  bposu  al  cierro  y  cabra  montañesa ,  di- 
ciendo :  Simiii*  est  diltOut  m«us  capreae,  bittJiutogw 
ecrvorutn;  Semejante  es  miAmado  tía  cibra  jal  liijo 
de  loa  cierros.  Y  esto  no  es  solo  por  ser  extraño  7  so- 
fitario,  y  huir  de  las  compañías ,  coma  el  cierro,  sídd 
tamlñen  por  la  presteza  de  escondene  y  mostrane,  cual 
suele  becer  eo  las  visitas  que  hace  &  las  devotas  simas 
para  regalarlas  y  animarlas ,  y  en  los  desvíos  j  ausen- 
cias que  las  hace  sentir  después  de  las  tales  risitas, 
para  probarlas  y  Iluminarlas  y  enseñarlas;  por  lo  cual 
las  liace  sentir  con  mayor  dolor  laausencia ,  segnn  aho- 
ra da  aquí  á  entender  en  lo  que  se  sigue,  diciendo: 
Habiindome  herido. 

Qua  es  como  si  dijera :  No  solo  no  me  basta  la  pena  y 
d  dolor  que  ordinaríi  mente  padezco  eo  tu  auseocís, 
tino  que,  hiriéndome  mas  de  amor  con  tu  flecha,  y  au- 
mentando Ib  pesion  y  apetito  de  tu  viste ,  huyes  con  li- 
gereía  de  cierro  y  no  te  dejos  comprebender  algún 
tanto. 

Pan  mas  declaración  de  este  Terso  es  de  saber  qne, 
aUeode de  otras  muchas  düérenciasde  visitas  que  Dios 
baceal  alma,  conque  laliaea  de  amor, nelc  hacer  unos 
escundidos  toques  de  amor,  que,  i,  manera  de  saeta  de 
(negó,  hieren  y  traspasan  el  alma  y  la  dejan  toda  cau- 
temada  con  fuego  de  amor,  y  estas  propiamente  se  lla- 
man heridas  de  amor,  de  tas  cuales  habla  aqu!  el  alma. 
Inflaman  tanto  estas  la  voluntad  en  afición,  que  se  est¿ 
el ahna  abrasando  en  llamas  de  amor;  tanto,  que  pa- 
rece consumirse  de  aquella  llama  y  la  hace  salir  fuera 
de  si ,  y  renovar  toda  y  pasar  ft  nueva  manera  de  ser, 
así  como  el  ave  fénii ,  qne  se  quemo  y  renace  de  nuevo. 
De  lo  cual  hablando  David,  dice:  Inflammaiumeít  cor 
mattn,  tí  renes  mci  cammvtati  sun(  :etegoad  nihitum 
rtdaebu  lum,  et  neicivi;  Fué  ioflamado  mi  corazón,} 
las  renes  se  mudaron,  y  yo  me  resolví  en  nada,  y  no 
upe.  Los  apetitos  y  afectos  (que  aquí  entiende  el  Pr(v 
Teta  por  renes)  todos  se  conmueven  y  mudan  en  divi- 
nos en  aquella  inflamación  de!  corazón ,  y  el  alma  por 
unor  se  resuelve  en  nada,  nada  sabiendo  siuo  amor.  Y 
i  este  tiempo  es  laconmutacion  de  estas  renes  en  gran- 
de manera  de  tormento  y  ansia  por  ver  á  Dios ;  tanto, 
fae  le  parece  al  alma  intolerable  el  rigor  de  que  con 
ella  osa  el  smor,  no  porque  la  hubo  herido  (porque  an- 
ta tieae  ella  las  tales  heridas  por  salud  suja),  sino  por- 
que b  d^ó  así  penando  en  amor,  y  no  la  hirió  mas  va- 
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terotamente,  acabfndota  de  matar  pera  mitiMyjini- 
tarse  con  él  en  vida  de  amor  perfecto.  Por  tanto ,  anet~ 
reciendo  ó  declarando  ella  su  dolor,  dice : 
Sabiéndome  herido. 

Ea  i  saber,  dejiodome  asi  herida,  muriendo  con  ba- 
nda de  amor  da  ti,  te  escondiste  con  tanta  ligereía  c(h 
mo  ciervo.  Este  sentimiento  acaece  asi  tan  grande  pot^ 
que  en  aquella  herida  de  amor  que  hace  Dios  al  alma 
levántase  el  afecto  de  la  volunUd  con  súbiu  presteíaá 
la  posesión  del  Amado ,  cuyo  toque  sintió ,  y  con  en 
misma  presteza  siento  el  ansencia  y  el  no  poder  po- 
seer aquí  como  desea;  y  asi,  luego  juntamente  tim- 
te  el  gemido  de  la  tal  ausencia,  porque  estas  visitu 
tales  no  son  como  otras  en  que  Dios  recrea  y  satisface 
alalma.porqueestas  solo  las  hace  mas  para  herir  que 
para  sanar,  y  mas  para  lastimar  que  para  latiafacw, 
pues  sirven  para  avivar  la  noticia  y  aumentar  el  apetito, 
y  por  consiguiente  el  dolor  y  ansia  de  ver  i  Dios.  Estas 
se  llaman  heridas  espirituales  de  amor,  las  cuales  son 
al  alma  sabrosísimas  y  deseables;  por  lo  cual  querría 
ella  estar  siempre  muriendo  mil  muertes  de  estas  lan- 
zadas, porqueta  hacen  salir  desiy  entraren  Dios;  lo 
cual  da  ella  á  entender  en  el  verso  siguiente ,  diciendo: 
Sak  trae  ti  eíamando,  ya  erat  ido. 

En  las  heridas  de  amor  do  puede  haber  medicina  li- 
no de  perla  del  que  hirió.  Y  por  eso  esta  herida  alma 
saliú  con  la  fuerza  del  fuego ,  que  causa  la  herida,  tras 
de  su  Amado,  que  la  había  herido ,  clamando  á  él  pora 
que  la  ssoase ;  es  á  saber,  que  este  salir  espirítoalmente 
se  entiende  aqui  de  dos  maneras  para  ir  tras  Dios: 
la  una,  saliendo  de  todas  las  cosas,  lo  cual  se  hace  por 
aborrecimiento  y  desprecio  de  ellas ;  la  otra,  saliendo 
de  si  misma  por  olvido  de  si,  lo  cual  se  hace  porelamor 
de  Dios ;  porque ,  cuando  este  toca  al  alma  con  las  v»- 
raa  que  se  va  diciendo  squI ,  de  tal  manera  la  levanta, 
que  no  solo  la  hace  salir  de  si  misma  por  el  olvido  de  sí, 
pero  aun  de  sos  quicios  y  modos  y  inclinaciones  nabt- 
roles  la  saca,  clamando  por  Dios;  y  asi, es  como  si  le  di- 
jera: Esposo  mió,  en  aquel  toquetuyo  y  herida  de  amor 
sacaste  mi  alma ,  no  solo  de  todas  las  cosas,  mas  tam- 
bién la  sacaste  y  hiciste  salir  de  sí  (pwqua  i  la  verdad, 
y  aun  de  las  carnes  parece  lasaca),ylevantistelaiU 
clamando  por  tí,  ya  desasida  de  todo  para  a8inaitl< 
Yaeratido. 

Como  si  dijera :  Al  tiempo  que  quise  ctMoprehender  tu 
presencia  no  te  hallé ,  y  quédeme  desasida  de  lo  uno  sin 
asir  lo  otro,  penando  en  los  aires  de  amor  sip  arrimo 
de  tí  ni  de  roí.  Esto  que  aqui  llama  el  alma  salir  para  ir 
é  buscar  el  Amado,  llama  la  Esposa  en  los  CarUore*  le- 
vantar, diciendo  :Surgani,etesretii&oCiut(();ein;  per 
vicos , et ptateai  qvaeram,  quem  diligit  animo  mea; 
gw¡eñviillum,etnoninvem...vuit¡eraventntrM;L»- 
vantaréme  y  buscaré  al  que  ama  mi  eima,  rodeando  la 
ciudad  por  los  arrabales  y  plazas ;  busquéle,  dice ,  y  no 
le  hallé,  y  llagáronme.  Levau  tarse  «1  alma  esposa  se  en- 
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UeMe  ám  (InMAQdo  Mptrttuslm«i(e)  de  lo  bajo  á  lo 
atto,qie«9lomismo que iqui diesel  alma  taltr; es[o 
m,  de  su  modo  7  anorhijo  al  nlto  amor  da  Díos.  Pera 
dice  alli  la  Espasa  qae  quedd  Ilugada  porque  no  lelialld. 
Y  aquí  el  alma  Umbiea  dice  que  eslá  herida  de  aiuor 
y  la  dejó  as( ;  y  esto  es  parque  el  enamorado  vive  siem- 
pre penado  en  h  ausencia ,  porque  él  está  ya  eatregado 
al  que  ama,  enerando  la  paga  de  la  entrega  que  lia 
hecho ,  que  es  la  entrega  del  Amado  ii\,j  todavía  no 
■ele  da;}  estando  ya  perdido  i  todas  las  coses,  y  asi- 
iBlsmopotel  Amado,  no  lia  Itallada  la  ganancia  de  su 
pérdida,  pues  carece  de  la  posesión  del  que  ama  su 
aima. 

Esta  pena  y  sentimieoto  de  la  ausencia  de  Dios  suele 
ser  tan  grande  á  los  que  raa  llegando  al  estado  de  per- 
fecciOD,  al  tiempo  de  estas  divinus  tiendas ,  que  a  no 
proveyese  el  Señor,  morirían ;  porque ,  cono  tienen  el 
paladar  de  le  voluntad  sano  y  el  espíritu  limpio  y  bien 
dispuesto  para  Dios,  y  en  lo  que  está  dicho  se  les  da  á 
gustar  algo  de  la  dulzura  del  amor  divino,  que  ellos  so- 
bre todo  modo  apetecen ,  padecen  sobre  todo  modo ; 
poi^iue ,  como  por  resquicios  se  les  muestra  un  inmenso 
bieH,  y  ne  se  les  concede,  es  inefable  la  pene  y  el  tor- 
mento. 

CANCIÓN  n. 

niiMM,lM(ia<'aeNe* 
iUi  por  lu  nalidu  il  ouio , 
SI  por  tenían  TlcrdM 
A  iqiel  qia  jt  mu  qalero , 
Decidle  qm  idolcicD,  pana  y  nano. 

DSCLAKAaon. 
En  esta  eaneion  el  alma  se  quiere  aprovechar  de  ter- 
ceros y  niedianeros  para  con  su  Amado,  pidiéndoles  le 
dé»  porte  de  su  dolor  y  pena ;  purque  propícdml  es  del 
ananlc,  ya  que  per  la  presencia  no  puede  comunícerie 
ooBe]Amfido,de  hacerlo  con  los  mejores  medios  que 
pnede.  Tesf,  el  aima  de  sus  aFectos ,  deseos  y  gemidos 
se  (}aj«e  aqnf  aprovechar  como  de  roensajeroe  que 
tan  bien  saben  manifestar  lo  secreta  del  corazón  A  su 
Añado;  yasi,  los  requiere  que  vayan  diciendo : 
foítom,  loi  que  fvtrdet. 

Llamando  pastores  ásua  deaeoí,  afectos  y  gemidos, 
por  «BSBto  ellos  apacientan  al  alma  de  bienes  espiritua- 
les, porque  foator  quiere  decir  apacentador;  y  median- 
te ellos  se  comunica  Dios  á  ella  y  le  da  divino  pasto, 
porque  tía  ellos  poco  se  le  comunica;  y  dice : 
¿otjua/uerdn. 

Que  M  como  decir:  Los  que  de  puro  amor  saliére- 
des.  Pn^ue  no  todos  los  afectos  y  dencos  van  basta  él , 
sino  los  que  salen  de  verdadero  amar. 

Allá  por  lat  majadas  oí  clero. 

Ltama  majadíu  í  las  jerarquías  y  coros  de  loa  án- 
geles, por  loa  cuales  de  coro  en  coro  van  nuestro*  ge- 
midn  7  oncioBMi  Dioi.  Al  cual  uf¿  lluu  otero,  por 


ser  ét  la  suma  alteza,  y  porque  en  él,  comoeii  el  oteto, 
se  otean  y  ven  (odus  hs  cosas  y  las  majada*  supenoreA 
é  inferiores.  ^1  cuat  van  nuestras  oraciones ,  ofrerién- 
déselas  los  ángeles,  como  liabemos  dicho,  según  lo 
dijoelángelATobfas, diciendo:  Qaanio  oraba»  aun 
lacrymtt,  ttKptlÍei>asmoTlm...ego  oMuli  oratíonan 
tuam  i)ofn»no;  Cuando  orabas  con  lágrimas  y  enterra- 
bas los  muertos,  yo  ofrecía  tus  oraciones  á  Dios.  Tam- 
bién se  pueden  entender  estos  pastores  del  alma  por  los 
mismos  ángeles;  porque,  no  solo  ilevaní  Dios  nuestros 
recaudos,  sino  también  traen  los  de  Dios  á  nuestras  al- 
mas, apacentándolas,  como  buenas  pastores,  de  dnlces 
comunicaciones  é  inspiraciones  do  Dios,  por  cuyo  me- 
dio Dios  también  las  hace,  y  ellos  nos  amparan  y  defien- 
den de  los  lobos,  que  son  los  demonios.  Atiera  pues 
entienda  estos  pastares  por  los  afectos ,  ahora  por  los 
ángeles,  todos  desea  etalmaque  le  sean  parte  y  medios 
para  con  su  Amado;  y  así,  á  todos  les  dice; 
Sipor  ventura  vürdes. 

Yes  tanto  como  decir:  Si  pormíbueDadichayTentuní 
llegáredesásu  presencia, de maneraque él  osveayoi- 
ga.  Donde  es  de  notar  que  (aunque  es  verdad  que  Dios 
todo  lo  sabe  y  entiende,  y  hasta  lus  mismas  pensamien- 
tos del  almavej  nota,  como  dice  Hoisen)  entonces  se 
dice  ver  nuestras  necesidades  y  oraciones,  6  oirías, 
cuandelasremediaúlas  cumple;  porque,  ne.cualesquler 
necesidades  y  peticiones  llegan  al  colmo  que  las  oiga 
Dios  para  cumplirlas ,  hasta  que  en  sos  ojos  Heguen  á 
bastante  sazón  y  tiempo  y  número,  y  entonces  se  dice 
verlo  y  oirlo ,  según  es  <te  ver  en  el  Éxodo,  que,  después 
de  cuatrocientos  años  que  los  hijos  de  Israel  habían  es- 
tado adigidos  en  la  servidumbre  de  Egipto,  dice  Dioe  á 
Hoiseo :  Vidi  afliütionem  Popidi  mei...  et  ifeteendi,  vi 
liberem  eum;  \\  la  aflicción  de  mi  puebla ,  y  he  b^jatlo 
para  librarlos.  Comoquiera  quesiempre  la  hubiese  vi»> 
te ;  y  también  dijo  san  Gabriel  á  Zacarías  que  no  to- 
miese,  porqueya  Díos  había  oído  su  oración,  de  darte  ei 
hijo  que  muchas  años  le  había  andado  pidiendo ,  como 
quiera  que  siempre  lu  hubiese  oído;  y  asi,  ba  de  enten- 
der cualquin-  alma  que,  aunque  Dios  no  acuda  luego  á 
su  necesidad  y  ruego ,  que  do  por  eso  dejará  de  acudir 
en  el  tiempo  oportuno;  porque  é)  es  ayudador,  como 
dice  David,  en  las  oportunidades  y  en  la  tribulación,  «i 
ella  no  desmayare  y  cesare.  Esto  pues  quiere  dedr 
aquí  el  alma  cuando  dice: 

Sí  por  ventura  vierdei. 

Es  á  saber:  Si  por  ventura  es  llegado  eltiempo  enqoe 
tenga  por  bien  de  otorgar  mis  peticiones. 
Aquel  que  yo  mas  quiero. 

Esa  saber,  mas  que  á  todaa  las  cosas.  Lo  cnal  esvAr- 
dad  cuando  al  alma  no  se  le  pone  nada  dolnnle  faa  la 
acobarde  hacer  y  padecer  por  élcnalquieracoaadeiu 
servicio ;  y  cuando  el  alma  también  puede  con  verdad 
decv  lo  que  en  ei  veno  ugueiUe  M  dk*,  ei  aaiilqM 
le  ama  tobre  l«da«  itsoMW. 
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üaoJdtt^Mf  odolmco,  ptno  y  muero. 

En  et  cual  represeotí  el  alma  tres  aecesidedes ,  con- 
nano  á  saber,  dolencia,  pena  y  muerte;  porque  el  alma 
fne  de  veras  ama  &  Dios  coa  amor  de  alguna  perfec- 
doD,  en  la  ausencia  padece  ordioariarneule  de  tres  ma- 
seras, segua  las  Ires  potencias  del  alma,  quesonen- 
tandinúento,  voluotad  y  memoria.  Acerca  del  ealen- 
fimieiito ,  dice  que  adolece,  porgue  no  ved  Dios,  que 
eslasaluddeleoteadimiento,  seguuél  Id  dice  por  Da- 
ñd,  diciendo :  Satm  (un  ego  tum;  Yo  soy  tu  salud. 
Acerca  de  la  voluntad,  dice  que  pena ,  porque  no  posee 
tDíos,  que  es  et  rerrigerío  y  deleite  de  la  Toluolad ,  se- 
gDDtandiieDlodice  Daf id,  diciendo:  Torrente volup- 
iatü  tuae  potabit  eot;  Con  el  torrente  de  tu  deleito  uos 
hartaris.  Acerca  de  la  memoria,  dice  que  muere ,  por- 
que, acordándose  que  carecede  todos  los  bienes  del  eu- 
teadimieuto,  que  es  verá  Dios,  y  délos  deleites  déla 
totuntad,  que  es  poseerle,  y  que  también  es  muy  posi- 
ble carecer  de  él  para  siempre  entre  los  peligros  y  oca- 
skiues  deestaiida,  padece  en  esta  memoria  sentimien- 
ta4maDera  de  muerte,  porque  echa  de  ver  que  carece 
de  li  cierta  y  perfecla  posesión  de  Dios,  el  cual  es  vida 
delalma,  según  lo  dice  Moisés,  dicieudo :  Ipseest  «nim 
vitaHta;  El  ciertamente  es  tu  vida. 

Estas  tres  maneras  de  necesidades  representa  tani- 
tueo  Jeremías  i  Dios  en  los  Trenot,  diciando:  Jlacor- 
dure  paupertatü...  abtynth»,  etfelli;  Recuérdate  de 
mipobreíay  del  absintioy  déla  liiel.  La  pobreza  se  re- 
fiere al  entendimiento,  porque  i  él  pertenecen  las  ri- 
qoeíasdelasabidurladelHijodeDíos,  ene!  cual, como 
dice  san  Pablo ,  están  encerrados  todossus  tesoros :  la 
9ua  nmt  omnet  tkesauri  sapientiae,  et  sñentiaeabscon- 
üti.  E!  absintio,  que  es  yerba  amarguísima,  se  refiere  i 
liTuluntadfPOrqueiesla  potencia  pertenece  la  dulzura 
it  la  posesión  de  Dios,  de  la  cuai  careciendo ,  se  que- 
da con  amargura;  y  que  la  amargura  pertenezca  &  la 
ToIuDlad  espiritualmeote ,  se  da  d  entender  en  ul  Apo- 
i^pri  cuando  el  ángel  dijo  é  san  Juan:  Accipetibrum, 
S  devora  iílvm,  et  faciet  amaricari  ventrem  luum; 
qae  en  comiendo  aquel  libro  le  había  de  amargar  el 
•ieatra ,  entendiendo  allí  por  vientre  la  voluntad.  La 
l>ielserefiere,nosolo  ala  memoria, sino átoduslas po- 
tencias y  fuerzas  del  alma,  porque  la  Itiel  signilica  la 
nuerte  del  alma,  segnn  da  á  entender  Moisés,  hablan- 
de  coa  los  condenados,  en  el  Deuteronomio,  diciendo: 
f^  draeonum  vüium  eorum,  et  venenum  aspidum 
vumabüe;  Hiél  de  dragones  será  el  vino  de  ellos,  y 
'toeoo  de  áspides  insanable.  Lo  cual  signiGca  alli  el 
cuBcer  de  Dios,  que  es  muerte  del  alma. 

Ellas  tres  necesidades  y  penas  están  fundadas  en  las 
tresTirtudes  teologales,  que  sonfe,  caridad  y  esperanza; 
lu  cuales  se  relier«i  á  las  diclias  tres  .potencias  por  el 
^dea  que  aquí  se  ponen,  entendiraieoto,  voluntad  y  me- 
*>'>ris :  y  w  de  notar  que  el  alma  en  el  dicho  verso  no 
loca  mas  que  representar  su  necesidad  y  pena  al  Ama- 
'^1  porque  el  que  discretamente  ama  no  cura  de  pedir 
lo  fíele  falta  y  def«&,  sioo  de  represen  toriu  necesi- 


dad para  que  el  amado  baga  lo  que  fttere  serado ,  co- 
mo cuando  la  bendita  Virgen  dijo  á  su  amado  Hijo  sn 
las  bodas  de  Cana  de  Galilea,  no  pidiéndole  dfawta- 
mente  el  vino,  sino  diciendo:  Vüiumnon  Aa5nit;Na 
tienen  vino.  Y  las  hermanas  de  Lázaro  le  enviaran  < 
decir,  no  que  sanase  á  su  hermano,  sino  que  mirase 
que  al  que  amaba  estaba  enfermo:  Domine,  ecce,  quem 
úmae ,  infirmatur.  Y  esto  por  tres  cosas :  la  primera, 
porque  mejor  sabe  el  Señor  lo  que  nos  conviene  que 
nosotros;  la  segunda,  porque  mas  se  compadeceel  ama- 
do viendo  la  necesidad  del  que  lo  ama  y  su  resignación; 
la  tercera ,  porque  mas  seguridad  lleva  el  alma  acerca 
del  amor  propio  y  propiedad  en  representar  la  falta 
queen  pedir  lo  que  á  su  parecer  le  falta.  Ni  maí  ni  me- 
nos hace  acá  ahora  el  alma  representando  sus  tres  nece- 
sidades; y  es  como  si  dijera:  Decid  á  mi  Amado  que 
adolezco  y  él  solo  es  mi  salud,  que  me  dé  mi  salnd,  y 
que  pues  peno  y  él  solo  es  mi  goza,  que  me  dé  mi  gi^ 
zn,  y  que  pues  muero  y  él  solo  es  mi  vida,  que  me  dé 
villa. 
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Viendo  el  alma  que  para  hallar  al  Amado  no  le  ba^ 
taban  gemidos  ai  oraciones,  ni  tampoco  ayudarse  de 
buenos  terceros,  como  ha  hecho  en  la  primeray  seguí)- 
de  canción,  por  cuanto  el  deseo  con  que  le  busca  es  ver- 
dadero y  su  amor  grande,  no  quiere  dejar  de  hacer  al- 
guna diligencia  de  las  que  de  su  parte  puede;  porquo 
el  alma  que  de  veras  ama  á  Dios  no  empereza  hacer 
cuanto  puede  por  hallaral  Hijode  Dios,  su  amado,  y  aun 
después  que  lo  ha  hecho  todo  no  se  satisface  ni  piensa 
que  lia  hecho  nads;yasf,  en  esta  tercera  canción  ella 
mi^ma  por  la  obra  lo  quiere  buscar,  y  dice  el  modo 
que  ha  de  tener  en  hallarlo,  conviene  á  saber,  que  lia 
de  ir  ejercitándose  en  las  virtudes  y  ejercicios  espiri- 
tuales de  la  vida  activa  y  contemplativa,  y  que  para  es- 
to no  ha  de  admitir  deleites  ni  regalas  algunos,  ni  bas- 
tarán á  detenerla  é  impedirla  este  camino  todas  las 
fuerzas  y  asechanzas  de  los  tres  enemigos  del  ahna,  que 
son  mundo,  demonio  y  cerne,  diciendo : 


Estoes,  mi  Amado.  Bien  da  á  entender  aquí  el  ilnn 
quepara  hallará  Dios  de  veras  no  bástaselo  orarconel  co- 
ntEonyconlaIengua,nitampocoayudarsedebenefidos 
ajenos,  sino  que  también,  junto  con  eso,  es  menester 
obrar  de  su  parte.  Lo  que  en  si  es ,  porque  mas  auele 
estimar  Dios  una  obra  de  la  propia  persona  que  muchas 
que  otros  hacen  por  ella;  y  por  eso ,  acordándose  aquí 
el  alma  del  dicho  del  Amado, que  dice:  Quairilt,^ 
invenielü;  Buscad  y  hallaréis ;  ella  misma  se  detenOH 
na  i  salir  de  h  moiicru  que  lubemos  dclio  á  busculg 


,CoogIc 


m 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


por)aobra,pornouilnedars!nlia)liirle,comi>machos, 
que  DO  qaermn  que  les  cosíase  Dios  mas  que  hablar, 
/  aun  eso  mal ,  y  por  él  no  quiereu  hacer  cosa  que  tes 
cueste  algo,  j  algunos  aun  no  levanterse  de  un  lugar  de 
su  gusto  y  contento  por  £1 ,  sino  que  a&I  se  les  viniese 
el  sabor  de  Dios  á  la  boca  y  al  corazón,  sin  dar  paso  ni 
mortificarse  en  perderulguuo  de  sus  gustos,  coasuetosy 
quereres  inútiles ;  pero  hasta  que  de  ellos  salgan  6  bus- 
carle, aunque masfoces  den  á  Dios,  noleliailarín,  por- 
que asi  Je  buscaba  la  Esposa  en  los  Cantares ,  y  uo  le 
halló  hasta  que  salíóAbuscarle;  ydicelo  por  estas  pala- 
bras:/n  lecttilo  mto  per  ttoetes  qtiaesivi  quem  diligít 
anima  mea:  quaesivi  iltum,  et  non  iriveni.  Swgam, 
et  cirimibo  dvitatem;  per  vieoí ,  et  plateas  qitoeram 
quem  diligit  anima  mea;  En  mi  lecho  de  noche  busqué 
al  que  ama  mi  alma ,  busquéle  y  no  te  hallé.  Levauta- 
réme  y  rodearé  la  ciudad;  por  losarrabales  y  las  pl^i- 
ZHS  iMiscaré  al  que  ama  mi  alma.  Y  después  de  habui 
pasado  algunos  trabajos,  dice  allí  que  lo  halló.  De  dun- 
da, el  que  busca  á  Dios  queriéndose  estar  en  su  gusto 
y  descanso,  de  noche  le  busca,  y  asi  no  le  hallarf  ¡  pe- 
ra el  que  busca  por  el  ejefciclo  y  obras  de  las  virtudes , 
dejado  aparte  el  lecho  de  su  gusto  y  deleites,  este  te 
busca  de  día,  y  asi  le  hallará;  porque  lo  que  de  noche 
DO  se  llalla ,  de  día  parece.  Esto  da  bien  á  entender  el 
Esposo  en  el  libro  déla  Sabiduria,  diciendo:  Clara  ttt, 
etquae  numquam  mar<xseitSapientia,eÍf!teüe  vidt- 
twr  lA  his  qui  diligunt  eam,  et  iiwenitur  ab  hü  qui 
quaeruntillam.  h'oeoccupat  qui  se  concupiseunt ,  wl 
illisieprior<uUndat.QuidelacevlgilaveTÜadi¡lam, 
Tton  laborabit;  asideiitem  enim  illam  foribus  suií  irt- 
eentet/quiere  decir:  Clara  es  la  sabiduría,  ynuncase 
marchita  y  Fácilmente  es  vista  de  los  que  la  aman  j  es 
bailada  de  los  que  la  buscan.  Previene  á  los  que  !a  co- 
dician, para  mostrarse  primero  á  ellos.  El  que  por  la 
mañana  madrugare  á  ella  no  irabaJNrá,  porque  la  b:illD- 
.  ri  sentada  i  la  puerta  de  su  casa.  Eu  tu  cunl  da  á  en- 
tender que,  en  saliendo  el  alma  de  Is  casa  de  su  propia 
voluntad  y  del  lecho  de  su  propio  gusto ,  acabmía  de  sa- 
lir, luego  allí  afuera  hallará  á  la  dicha  subiduria  divi- 
na, que  es  el  Hijo  de  Dios,  su  esposo;  y  por  eso  dice  el 
alma  aqui :  «Buscando  mis  amores,  a 

Iré  por  «nu  monte»  y  riberas. 

Por  los  montea,  que  son  altos,  entiende  aqui  las  vir- 
tadei.  Lo  uso  porta  alteza  de  ellas,  luotro  por  la  di- 
ficultad y  trabajo  que  se  pasa  en  subir  á  ellas ,  por  las 
cuales  dice  que  irá  ejercitando  la  vida  contemplativa. 
Porlasriberag,que  son  bajas,  eiitieniIctasmortíGcacio- 
nes,  penitencias  y  ejercicios  espirítuales,  por  lascualea 
también  dlceque  irá  en  ellas  ejercitando  la  vida  activa, 
junto  con  la  contemplativa  qne  ha  diclio;  porque  para 
buscarálo  cierto  áDiosy  adquirirlos  virludes,lauiiayLi 
otra  son  menester.  Es  pues  tanto  como  tlecir:  Buscando  á 
mi  Amado ,  Iré  poniendo  por  obra  las  alias  virtudes , 
y  humillándome  en  las  IjujasmortificBcioucsy  ejercicios 
humildes.  Esto  dice  porque  el  camino  de  buscar  áOios 
es  ir  obraudo  eu  Dios  el  bien  y  mortiücando  en  si  el 


mal,  de  la  manera  que  va  didendoen  lomnot  ftgitfen- 
tes,  es  i  saber : 

tii  cogeré  las  flore*. 

Porcuantopara  buscará  Dios  es  menester  un  cora- 
zón desnuda  y  fuerte ,  y  libre  de  todos  los  males  y  bi»- 
nes  que  puramente  no  son  Dios,  dice  en  el  presente 
verso  y  en  los  siguientes  el  alma  la  libertad  y  Tortaleza 
que  ha  de  tener  pura  buscarle;  y  en  este  dice  que  no 
cogerá  las  flores  que  encontrare  en  este  camino,  por 
las  cuiitt:s  eniicndr^  todos  las  gustos  y  contentamientos 
y  deleites  que  so  le  pueden  ofrecer  en  esta  vida,  y  te 
podrían  impedir  et  camino  si  cogerlos  y  admitirlos  qiú- 
siere. 

Los  cuales  son  en  tres  maneras,  lemporaleí,  sensua- 
les y  espirituales ;  y  porque  los  unos  y  los  otros  ocupan 
el  corazón  y  le  soei  impedimento  para  la  desnndei  tsfl' 
ritual  cual  se  requiere  para  el  derecho  camino  de  Cri»- 
to ,  si  reparase  ó  hiciese  asiento  on  ellos ,  dice  que  para 
buscarle  no  cogerá  todas  estas  cosas  dichas;  y  asi,  es 
como  si  dijera :  Ni  pondré  mi  corazón  en  las  riquezas  y 
bienes  que  ofrece  el  mundo,  ni  admitiré  los  conlenta- 
mientosydeleiles  de  mi  carne, ni  repararé  en  los  gus- 
tos y  consuelos  de  mi  espíritu,  de  suerte  que  me  de- 
tenga en  buscar  &  mis  amores  por  los  montes  de  las  vir- 
tudes y  trabajos.  Esto  dice  por  tomar  el  consejo  que  da 
el  profeta  David  &  las  que  van  por  este  camino ,  dicien- 
do:  iKvtb'oí  ti  a^unnt,  noíüe  cor  a;>ponere  ;  esto  es : 
Si  se  ofrecieren  abundantes  riquezus,  no  querais  apli- 
car el  corazón  á  ellas.  Lo  cual  eu  tiende  asi  de  los  gus- 
tos sensuales  como  de  los  demás  binnes  temporales  y 
consuelos  espifiluídcs.  Donde  es  de  notar  que,  no  solo 
los  bienes  temporales  y  deleites  corporales  impiden  y 
contradicen  el  camino  de  Dios ,  mas  lambícn  los  con- 
suetos y  deleites  espirítuales,  si  se  tienen  con  propiedad 
i3  se  Imscan,  impideu  at  camino  de  la  cruz  del  esposo 
Cristo;  por  tanto,  el  que  ha  de  ir  adelante  conviene 
que  no  se  deten^'a  á  coger  esas  flores;  y  no  solo  eso, 
sino  que  también  lerign  ánimo  y  fortaleza  para  decir : 
Ni  temeré  ¡as  fieras, 
Y  potaré  loí  fuertes  y  fronteras. 

En  los  cuales  versos  pone  los  tres  enemigos  del  alma, 
mundo,  demonio  y  carne,  que  son  los  que  hacen  guei* 
ra  y  dificultan  el  camino.  Por  las  Heras  entiende  el  mun- 
do, por  los  fuertes  el  demonio,  y  por  las  fronteras  la 
carne. 

Al  mundo  Itama  fieras,  parque  al  alma  que  comienia 
el  camino  de  Dios  le  parece  que  se  le  representa  en  ta 
imagijiaciuu  el  mundo  como  á  manera  de  fieras,  ha- 
ciéndole amenazas  y  fieros,  j  es  principnbnente  en  tres 
maneras  :  la  primera ,  que  le  ha  de  faltar  el  Givor  del 
mundo , perder  los  amigos,  el  crédito,  valer,  y  aun  la 
Imcíeuda;  la  segunda, qne  es  otra  fiera  no  moJior,  que 
¿cámo  ba  de  sufrir  no  haber  ya  jamás  de  tener  conten- 
tos y  deleiles  del  mundo ,  y  carecer  de  lodos  tos  regalos 
do  él  1  La  tercera  es  aun  mayor,  conviene  á  saber,  que 
se  han  de  levantar  contra  ella  las  lenguas  y  han  de  lift- 
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ear  bnli ,  7  Ih  da  bib«- mtwliM  dlcboi ;  nohi ,  7  le 
tun  ds  tener  en  pooo;  hi  cualeí  couSide  tal  muiera  H 
lea  saeleo  uteponer  i  algunu  almas,  que  se  les  hace 
Aficnltoilsimo ,  no  lolo  el  peneverir  coatra  estas  fi»- 
ns ,  mas  ana  el  poder  comeozír  el  camíoo . 

Pero  á  algunu  almas  generosa!  «e  les  suelen  poner 
oim  fieras  mas  interiores  y  espirituales  de  diflcultades 
7  taatacíones,  tribu  lacio  oes  y  trabqoi  de  mucltas  ma- 
■ena,  pw  qoe  les  conviene  pasar ;  cuales  los  eam  Dios 
á  los  que  quiere  leTutar  ¿alta  perfección ,  probándolos 
7  auiniDindoloa  cono  al  oro  en  el  fuego,  según  aque- 
Bo  de  DaTÍd  ;  JAdtoe  thbulatíonei  jwtonim;  «t  de 
Mtmbw  Ais  libtravií  «»  Domiaui ;  esto  es :  Las  Iribu- 
kcúaes  de  los  justoa  son  muchas ,  mas  de  todas  ellas 
KM  iibnti  el  Señor.  Pero  el  alma  bien  enamorada ,  que 
eitima  á  sa  Amado  mas  que  i  todas  las  cotos ,  confiada 
«■  el  amor  y  hTor  deél>  no  tiene  en  mucho  decir :  aNi 
teamré  lai  fiuts.» 

Y  potaré  íot  ¡verte»  y  fnnUrai. 

A  loe  demonios,  que  es  et  segundo  enemigo,  flama, 
lóales,  porqne  ellos  coa  grande  fuerza  procuran  to- 
mar el  paso  de  este  camino ;  7  también  porque  sns  ten- 
tadones  7  astucias  son  mas  fuertes  7  duras  de  vencer 
7  mas  dificultosas  de  entender  que  las  del  mund07  cai^ 
oe, 7 porque  también  se  forlalecen  de  estos  otroados 
eoeniigos,  mundo  7  carne,  para  hacer  al  alma  fuerte 
guerra.  Y  por  tant»,  hablando  David  de  ellos,  los  llamo 
fnerles,  diciendo :  Fortet  quaesiermt  animam  meam; 
tt  A  saber :  Los  fuertes  pretendieron  mi  alma.  De  cuya 
fortaleza  también  dice  el  profeta  Job  :  Non  ett  niper 
ttrrttm  potettat ,  fiuw  oon^aretur  ei ,  qui  faetut  ai(  ul 
iwUuin  limera;  que  no  hay  poder  sobre  la  tierra  que 
le  compare  d  este  del  demonio,  que  fuá  hecho  de  suer- 
te que  i  ninguno  temiese;  esto  es,  ningún  poder  bu- 
mano se  poilrt  comparar  con  el  suyo;  7  asi,  solo  el  di- 
vino basta  para  poderle  vaicer,  7  sola  la  luz  divina  para 
poderle  entender  sns  ardides;  porlocunl.elalmaque 
babíere  de  tencer  su  fortaleza  no  podrd  sin  su  oración. 
Di  sus  engaños  podrá  entender  sin  humildad  y  martifl- 
cacion ;  que  por  eso  dice  el  apóstol  san  Pablo,  avisando 
é  los  fieles,  estas  palabras  :  índuUe  005  armaturam 
Dei,  ut  poHttíi  ttare  advertu»  inñdiae  diaboU;  gno- 
mam  non  ett  nobU  eoUuctalio  advertía  camem  et  lon- 
gutaem;  es  i  saber :  Vestios  de  las  armas  de  Dios  para 
que  pudafs  resistir  á  las  astucias  dol  enemigo,  porque 
esta  lucha  no  es  como  contra  la  carne  y  sangre;  enten- 
diendo por  la  sangre  el  mundo,  y  por  las  armas  de  Dios 
la  ondon  7  la  crui  de  Cristo ,  en  que  está  la  humildad 
y  mortificación  que  habernos  diclio.  Dice  también  el  al- 
ma que  pesará  las  fronteras ,  por  las  cuales  se  entien- 
den, como  liabemos  dicho ,  las  repugnancias  y  rebeüo- 
Des  que  naturalmente  la  carne  tiene  contra  et  espíritu; 
la  cual,  como  dice  el  apóstol  san  Pablo,  codicia  contra  el 
esfriritu  :  Coro  enitH  concupitcit  advenuí  «pintum.  ¥ 
se  pone  como  en  frontera,  resistiendo  al  camino  espirí- 
tBal;yeatas fronteras  ha  de  pasar  el  alma  rompiendo 
laa<UfleuUades  7  echando  por  tierra  con  b  foerza  y  de- 
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tenninacion  del  espirito  todas  los  apatHM  t«makt  y 
iMoDM  oatnrales;  porque  en  tanto  que  loa  hubiere 
en  el  alma ,  de  tat  manera  está  al  espíritu  impedido  de- 
bajo de  ellas ,  que  do  puede  pasar  á  verdadera  vida  y  d^ 
leite  espiritual ;  lo  cual  nos  did  bien  á  entender  san  í%- 
trio,  diciendo  :  Si  atítm  spirítu  faeta  earmt  mortí/í- 
eaveritii ,  vivetis;  esto  es :  Si  morlificiredea  las  incli- 
naciones de  la  carne  y  apetitos  con  el  espíritu,  vinréit. 
Este  pues  es  el  estilo  que  dice  el  elma  en  la  dicha  cait- 
cEOD  que  le  conviene  tener  para  en  este  camino  buscar 
á  su  Amado;  el  cual,  en  suma,  es  tener  constancia  y 
valor  para  no  bajarie  á  coger  las  flores,  7  ánimo  pera 
DO  temer  las /iertu,  7  fortaleza  para  pasar  los /uentat  7 
fntUerat;  solo  entendiendo  en  ir  por  los  montes  y  ri- 
beras de  virtudes,  de  la  manera  que  está  declarado. 

CANCIÓN  IV. 

PlinUd»  por  1t  mino  del  Aludo! 

Ob  pndii  da  lerdaru. 

De  tare*  «imitlidD  I 

Dedd  si  p«r  vohIcm  hi  puidn. 

HCLABiaon. 

Después  que  el  alma  ha  dado  á  entender  la  manera 
de  disponerse  para  comenzar  este  camino,  pare  no  sa 
endar  ya  á  deleites  7  gustos ,  y  la  fortaleza  que  ha  de 
tener  pare  vencer  las  tentaciones  7  dificultades,  en  lo 
cual  consiste  el  ejercicio  del  conocimiento  de  sí ,  que  es 
lo  primero  que  tiene  de  hacer  el  alma  para  Ir  al  conoci- 
miento de  Dios,  ahora  en  esta  canción  comienza  á  ca- 
minar por  la  consideración  y  conocimiento  de  las  cria- 
turas al  conocimiento  da  su  Amado,  criador  da  ellas, 
porque ,  después  del  ejercicio  del  conocimiento  propio, 
esta  consideración  da  las  criaturas  es  la  primera  por 
urden  en  este  camino  espirítoal  para  ir  conociendo  á 
Dios,  considerando  su  grandeza  y  eicetencia  por  ellas, 
según  aquello  del  Apóstol ,  que  dice  :  Invisibüia  enm 
ipsiut ,  d  oreatura  mundi  ¡perea,  ^uas  ficta  aun),  m- 
tellecta,  eonspiñuntur  ;  que  es  como  si  dijera:  Las  co- 
sas invisibles  de  Dios  son  del  ahna  conocidas  por  las 
cosas  criadas  visibles  é  invisibles. 

Habla  pues  el  alma  en  esta  canción  con  las  criaturas, 
preguntándoles  por  su  Amado.  Yes  de  notar  que,  como 
dice  san  Agustín, la  pregunlaqueelalmabace  A  las  cria- 
turas es  la  consideración  que  en  ellas  hace  del  Criador 
de  elhs.  Y  asi ,  en  esta  canción  se  contiene  la  conside- 
radOD  de  los  elementos  y  de  las  demás  criaturas  infe- 
riores, y  la  consideración  de  los  cielos  7  de  las  demás 
criaturas  7  cosas  materiales  que  Dios  criú  en  ellos ;  7 
también  la  coosideracion  de  los  espíritus  celestiales, 
diciendo : 


/ OA  botgvei  y  espetarml 

Llama  boequa  á  los  elementas,  que  son  (ierra ,  agua, 
aire  y  fuego ;  porque,  asi  como  los  amenísimos  bosques 
están  plantados  y  poblados  de  espesas  plantas  yarbole- 
das,a5Í  lo  están  los  elementos  de  espesas  criaturas,  á 
las  cuales  llama  aqu!  Mperuroa,  por  el  grande  numeroy 
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dMtaMíiMeh  9H  U^  di  «ttU  «  cadi  ■lamoirto: 
es  Ib  Qmi  famañUM  nríodidM  do  uimlM  i  pU>- 
tu ,  an  Id  igna  üiuBerablBa  difarenciu  de  pecM ,  en  «i 
■ira  nmoba  dinnidid  da  nai,  7  el  elenento  del  fuego 
conemre  00a  tedo*  para  la  aaáiBacion  j  conaenactoo 
de  elloB ;  7  asf  I  otdt  anerte  da  anímale»  vive  en  n  el^ 
mentó ,  y  «lU  pneata  y  plantada  en  él  oomo  en  lu  boa* 
qae  y  región ,  donde  naee  ;  ae  cria ;  y  i  la  verdad,  aal 
lo  Dundd  Dioo  en  la  creacioD  da  ellM,  mandando  d  la 
Ütm  gue produjeae  laa  pfaottiy  loaaniínaleí,  y  i  la 
mar  y  agua  los  peces,  y  al  aira  hiio  morada  da  las  aroa ; 
y  por  eso ,  viendo  el  airea  gne  él  aai  lo  mandó  y  que  asi 
M  hiM ,  dice  el  verso  liguiea te : 

Piantadaí  por  la  mano  del  jamado. 

En  el  cual  es  esla  la  consideración,  es  i  saber,  que 
estas  diferencias  y  grandezas  sola  la  mano  del  Amado, 
Dios,  pudo  hacerlas  y  criulas.  Donde  «a  de  notar  que 
advertidamente  dice  por  la  mano  del  Amado ;  porque, 
aunque  otras  muchas  cosas  hace  Dios  por  mano  ajenn, 
como  de  los  ángeles  y  ds  k»  hombrea ,  esta ,  que  es 
criar,  nunca  la  hiio  ni  bace  por  otra  que  la  suya  propia; 
y  ad,  el  alma  mucho  se  mueve  al  amor  de  su  Anudo, 
Dios,  por  la  consideración  de  las  criatnras ,  viendo  que 
son  cosas  que  por  su  propia  mano  faeron  hechas;  y 
dice  adelaniA : 

j  Oh  prado  da  t^rduruf 

Esta  es  la  conaJdmdon  del  cielo ,  al  cual  llama  pra- 
do de  uerdurai  porque  las  cosas  que  hay  en  él  criadas 
siempre  están  coa  verdnra  immaréesible,  que  ni  fene- 
cen ni  se  marchitan  con  el  tiempo,  y  en  ellas,  como  en 
rrescasverduras,sflrecreanIosjugtoB;enla  cual  con- 
sideración también  se  comprebende  toda  la  diferencia 
de  las  Wmoiaa  estreUas  y  otras  plantas  celesliales. 

Este  nombra  de  verduras  pone  también  la  Iglesia  á 
)as  cosas  celestiales  cuando,  rogando  i  Dios  por  las 
inimasdehis  fieles  difuntos,  hablando  con  ellas,  dice : 
Conatiluat  te  Chriitut  FÜim  Dei  (nw  intra  Paradiii 
aut  wmper  offioena  otTMtia  ;  que  quiere  decir :  Cons- 
titáyaos  Cristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  entre  las  verduras 
siempre  deleitables  de  an  Paraíso.  También  dice  el  al- 
ma que  este  prado  da  verdura*  etli 
De  pora  amaÜado. 

Por  las  cuales  /loreí  entienda  los  ingeleí  y  almas 
santas ,  con  las  cuales  está  adornado  aquel  lugar,  y  her- 
moseado como  un  gracioso  y  subido  esmalte  en  un  vaso 
de  oro  excelente. 

Daeid  ti  por  vontrot  ha  potado. 

Esta  pregunta  es  la  considOTacioo  que  arñba  queda 
dicha ,  y  es  como  si  dijera :  Decid  qué  eicelencias  en 
vosolroa  lia  ciiado. 


T  Tiadolu  B 
VeiUdaí  loi  telS  il«  i 


En  esta  canción  respondan  las  criaturu  al  alma,  U 
cual  respueau ,  coma  también  dice  un  Aguatin  aa 
aquel  mismo  lugar,  es  el  leslimonio  qu«  dan  en  si  de  la 
grandeu  y  aicelancia  de  Dioe  al  alma  que  por  la  coih 
sideración  ae  lo  pregunta;  y  asi,  en  esta  canción  lo  que 
secontíeneeo  sustancia  es,  que  Dios  crid  todas  las  oh 
ses  con  gran  facilidad  y  brevedad ,  y  en  ellas  dejd  algún 
rastro  de  quien  él  era ,  no  solo  dándoles  el  ser  de  nada, 
mas  aun  dolándolas  de  inumerables  gracias  y  virtudaa, 
y  hennoseáadolas  con  el  admiraUeárdien  y  dependen- 
cia indeficiente  que  tienen  unas  de  otraa,  y  esto  lodo 
haciéndolo  con  su  sabiduría,  por  qui^  tas  crié,  que  es  el 
Veri»,  su  unigénito  Hijo.  Dice  pues  asi : 
SÜ  gracias  derramando. 

Por  estas  nit  graeiat  que  dice  iba  derramando, 
se  entiende  la  multitud  de  criaturas  innumerable,  que 
por  eso  pone  aqui  el  número  mayor,  que  es  mil ,  para 
dar  6  entender  la  multitud  de  ellas ,  á  las  cuales  Uanu 
gracias  por  las  muchas  gracias  de  que  doté  á  las  cri»- 
turas,  las  cuales  derramé,  es  i  saber,  todo  el  mundo 
poblando. 

Pasé  por  estos  sotos  con  presura. 

Pasar  por  los  aoloa  es  criar  los  elementos,  que 
aquí  llama  sotos,  por  los  cuales  dice  que  pesaba  dem- 
mando  mil  gracias,  porque  los  adornaba  de  todas  las 
criaturas  que  son  graciosas ,  y  allende  de  eso,  en  ellas 
derramaba  las  mil  gracias,  dindotes  virtud  para  poder 
concurrir  con  la  generación  y  conservación  de  todas 
ellas,  y  dice  que  pasú,  porque  las  criaturas  son  como  un 
rastro  del  paso  de  Dios,  por  ú  cual  se  rastrea  su  gran- 
deu, potencia  y  sabiduría,  y  otras  virtudes  divinaa,  y 
dice  que  este  paso  fué  coo  presura,  porque  laa  cria- 
turas son  las  obras  menores  de  Dios,  que  las  hizo  como 
de  paso;  porque  las  mayores,  en  que  mas  se  mostré  y 
en  que  él  mas  reparaba ,  eran  tu  de  la  encamación  del 
Verbo  y  misterios  de  la  fe  cristiana ,  en  cuya  compara- 
ción todas  lu  mas  eran  hecbu  como  de  puo  y  con 
apresuremieoto. 

Y  yéndote»  mirando, 

Con  sola  ttt  figura 

Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

Según  dice  san  Pablo,  el  Hijo  de  Dios  es  resplandor 
de  su  gloría  y  figura  de  su  nistancia  :  Qut  eum  tit 
ipJandor  gloriae,  et  figura  subOanüa»  ejv».  Es  pues 
de  aaber  que  con  sola  esta  figwa  de  su  Hijo  miré 
Dtoa  todas  lucosu,  que  fué  darles  el  ser  natural,  co- 
muiüGándoles  ranchas  gradu  y  dones  naUírales,  I»- 
ciéndito  acabad»  y  perfeclaif  Hdu  se  dic«  en  «1  .G*- 


DECLARAOON  DUi 
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tmit,timmdvMt  »aM;lfJi<i  Oím  lodM  lucona 
qos  btbii  bflcbo,  j  «runod»  buant.  Elninf  tea 
BDctif  bofliiH  ara  bacerlu  nrodio  boMU  «o  «I  Varbe, 
nHijvjjooiololMCOinDiticddurjerscfai  nalon- 


e«i  uta  etta  figura  de  u  Hijo  Im  deji  Tetudas  ds  bei^ 
oMcan,  comimicáiidole*  •)  wr  wJiMMitiml;  b  entl 
M  eotodo  M  hiio  borobra,  eiualiiDdole  «■bermoMira 
doDiM,  Tporcniiigaientaá  lodo Ui  crítttuai  en  él, 
por  baberM  unido  coa  li  nataraleía  ds  lodas  elUa  «nal 
bmnbn.  PwlocoddyoelimuioIlijodeDios  iSttgo 
ti  KBaitatia  /Wro  i  tarta,  emnta  trahan  admg  ip- 
mm;  m(o  et :  Si  f o  fmrg  eoMltado  de  la  lierra,  lenn- 
ta>é  inf  todw  Im  coms;  ;  ui,  eo  este  levuiUfliiento 
da  )■  encamacian  de  ui  Hijo  j  de  Ii  gloría  de  bu  res ur- 
recelon  •eguii  la  carne,  no  fobineiite  bernioaej  el  Pi- 
drakicrialurai  en  parte,  mai  podemoa  decir  que  del 
lodo  lai  dejó  TeatidBB  de  bermoaura  j  dignidad. 

inoTiaon  m  u  CAnaon  stcuinm. 
Pero,  demia  de  esto  lodo,  bablaido  alwn  segan  el 
■mtido  7  afecto  de  cODlempItcioD ,  ea  de  taber  qat  en 
hnraontenplacioo  j  conodoiieDto  de  Isa  criaturas 
(dn  de  ver  el  aJioa  habar  en  ellas  tanta  abundanda  de 
gracias  7  virtudes  j  bermotura,  dequeDioalai  dol¿,  que 
fc  parece  estar  u>das  TesUdaí  de  admirable  b«rmoiura  y 
ñtad  sobrenatural,  deñvtda  y  cononicsda  da  aquella 
infloita  bermosarasobrtOBtural  de  la  figura  deDios,cu]ro 
nirar  viste  de  alegría  y  henDosura  el  mundo  y  i  todos 
lo*  cielos ;  asi  Goao  tambíoD  con  abrir  tu  roaoo,  cono 
dice  Darid,  Ilaaa  todo  anjinal  de  beodicion  ;  ÁperU  tu 
flMHMwn  taMín  :  at  impin  omu  emmai  btnedietioae. 
Tpor  taulo,  llagada  el  alma  de  amor  por  asta  rastro 
^De  ba  coDocido  en  las  criaturas  de  la  bermosuri  de  su 
Amado,  con  ansias  de  ver  aquella  bermotura,  que  es 
cauta  de  estotra  bermotura  visible ,  dice  la  siguiente 
caicioii: 

CANCIÓN  VI. 

¡A},  M>*B  podrt  Miirwa! 

Auti  ie  tttUtftTit  n  d(  TU», 

Noqvteni  eiTliruB 

Ba  boj  ■■«  j»  BMMjen, 

Qh  ae  Hkm  áe^mi  lo  fu  itlera. 

DECuRAaon. 

Caso  las  criaturas  i&raD  al  alma  %^u  de  sn  Ama- 
da, KioaMndole  ao  ti  nttroda  tu  tiermotura  y  exce- 
lencia, aumentótele  el  amor,  y  por  el  consiguiente  le 
erecid  el  dolor  de  la  ausencia;  porque,  cuanto  mas  el 
«Isa  conoce  í  Dios,  tanto  mas  le  crece  el  apetito  y  pena 
poTTCrie;  y  como  ve  que  00  bly  cosa  que  pueda  curar 
m  dolencia  sino  la  presencia  y  vista  de  su  Amtdo,  des* 
confiada  de  cualquiera  otro  remedio ,  pídele  eu  eslo 
canción  le  entregue  la  posesión  de  sn  presencia,  di- 
flieBdo  que  no  quien  da  boy  mas  entretenerla  con  otras 
GDaieaquiar  oolioiii  j  cooumicacionae  sujfas  j  raetros 
datttaitelaflcia,  porque  eatu  la  aumentan lai  ansiat  y 


CÍaXTKO  WVRITUAI.. 

el(Mor4aoarwBr  <Uto|l 
ToluBtadydMaa.liaciitl  aolaiitad  uó  la  oootenteiii 
tatúfaoocoa  Kwus  queoooat  vistan  y  por  tanto,  qw 
tea  él  servido  da  antregana  1  alia  ya  da  varu  an  tam- 
bado y  perfecto  amor;  y  asi,  dice : 

¡áy,qum  podrá 

Gamo  al  dijera:  En  tadoi  loa  deleitaa  M  ■Mdo  T 
eontentanriesto  de  loa  sautidos  y  gnstoi,  y  simtmM  dcJ 
aapfrltu,  cierta  nada  podrá  sanarme,  aada  pedvá  Kt»- 
hcerme;  y  pMt  Mf  ea , 


yadeiwro. 

Donde  as  de  notar  que  coalqnter  alma  que  ama  da 
verai  no  puede  querer  salialtcane  ni  coulentarse  hasta 
poseer  de  vens  i  Dios.  Porqne  todaí  lea  demis  cotas, 
no  solamente  no  la  satithceD,  mai  antes,  como  habe- 
rnos dicho,  la  hacen  crecerle  hambre  y  apetito  de  verlo 
á  él  como  es;  y  así,  cada  vista  que  el  Amado  recibe  y 
el  conocimiento  y  leotimlento  Ú  otra  cualquier  comu- 
nicación (los  cuales  ton  como  mensajeros  que  dan  al 
alma  recaudos  de  noticie  de  quien  H  t»),  le  aumentan 
y  deepiertan  naa  ú  apetito,  asi  como  hacen  las  miga- 
jas en  grande  hanbra;  y  hadenddaela  patatlo  éntrele- 
nene  con  tan  poco,  dica : 

Acaba  da  antregarte  ya  da  van. 

Porque  todo  lo  que  en  esta  vida  de  Dios  se  puedee»- 
nocer,  por  mucho  quesea,  no  es  conocimiento  de  vero, 
porque  es  conocimiento  eo  parte  y  muy  remoto  ¡  mas 
conocerle  eseoclalmante  et  conocimlenlo  de  veras,  el 
cua)  aquí  pide  el  alma,  no  se  contentando  con  eaotm 
comunicaciones;  y  por  tanto,  dice  luego ; 

No  fMita  aaviarma 

Di  kan  "M*  V*  fMHMVMV. 

Como  sí  dijera :  Ho  quieras  que  de  aquí  adelante  e»- 
nozca  tan  i  Ea  tasa  por  estos  mensajeros  de  lat  noticias 
y  sentimientos  que  te  me  dan  de  ti,  tan  remototytje- 
not  de  lo  que  de  ti  detea  mi  alma ,  porque  los  mensaje- 
ros á  quien  pena  por  la  presencia  bien  sabes  tú,  Esposo 
mió,  que  aumentanel  dolor  :1o  uno,  por  lo  que  renue- 
van la  llaga  con  le  noticia  que  dan ;  lo  otro,  porque  pa- 
recen dilaciones  de  la  venida.  Poes  luego  de  hoy  mas 
00  quieras  enviarme  estas  noticias  remotas;  porque,  si 
basta  aquí  podía  pasar  con  eUu  parque  no  te  conoda 
ni  amaba  mucho,  ya  la  grandeu  del  amor  que  le  tengo 
no  puede  contentarse  con  estos  recaudos ;  por  tanto, 
acaba  da  entregarte.  Como  tí  mas  claro  dijera :  SeBor 
mió  esposo,  que  andas  dando  de  tí  i  mí  alma  por  par- 
tes, acaba  de  darlo  del  todo;  y  esto  que  andas  mo^ 
trando  como  por  resquicios  acaba  de  mostrarlo  á  la 
clara ;  y  esto  que  audas  comunicando  por  medios,  que 
as  comunicarte  como  de  burlas,  acaba  da  hacerlo  ds 
veras,  comunicándote  por  tí  mismo,  que  parece  i  veeea 
en  tus  visitas  que  vas  i  dar  la  joya  de  tu  posesión,  y 
cuando  mi  alma  bien  se  cata ,  te  tulla  tfn  día,  porque 


SAIt  nUN  DB  U  CRDZ. 


H  la  eseoirfM,  b  enal  m  como  dar  da  burla.  Entrégate 
puei  ra  de  Tero,  dándote  todo  al  todo  de  mi  alma,  por- 
que toda  ella  te  tenga  i  ti  todo;  y  no  quien*  eoTiarme 
de  boy  mai  ya  mensajero. 

Qut  no  toban  dañrme  lo  quequiero. 

Como  si  dijera :  Yo  á  tf  todo  quiero,  j  ellos  no  me  «a- 
ben  ni  pueden  decir  á  ti  todo,  porque  ningUDa  com  de 
la  tierra  ni  del  cielo  pueden  darle  al  alma  la  noticia  que 
ella  deaea  tener  detf;  y  asi,  no  toben  decirme  la  que 
quiero.  En  lugar  pues  de  esloi  raeosejerDS,  tú  seas  el 
li>en»4Jero  j  los  mensajes. 

CANCIÓN  vn. 

T  lodoi  cniarDi  npn. 
Da  U  me  Tin  bII  in«iu  rtOilndo, 
T  to4M  nu  ««  lltti:^ 

Od  M  f4  4»t  lae  laelu  bilbuUnda. 

DBCLUACIOII. 

En  la  canción  pasada  tú  mostrado  el  alma  estar  he- 
rida 6  eofermadel  amor  de  su  Esposo,  i  causa  de  la  no- 
ticia que  de  él  le  dieron  las  criaturas  irracionales ;  y  en 
esta  presente  da  á  entender  eslaf  llagada  de  amor  1 
causa  de  otra  noticia  mas  alta  que  del  Amado  recibe 
por  medio  de  las  criaturas  racionales,  que  son  mas  no- 
bles que  las  otras,  las  cuales  son  íogeles  y  hombres. 
Y  también  dice  que,  no  solo  esto,  sino  que  también  está 
muñendo  de  amor  i  causa  de  una  inmensidad  admi- 
rable que  por  medio  de  estas  criaturas  se  le  descubre 
sin  acabársele  de  descubrir,  lo  cual  aqui  llama  no  se 
qué,  pwque  no  se  sabe  decir,  porque  ello  es  tal ,  que 
bace  estar  muriendo  al  alma.  De  donde  podemos  iníe- 
rírqueen  este  negocio  de  amor  bay  tres  maneras  de 
penar  por  el  Amado  acerca  de  tres  maneras  de  noticias 
que  de  él  se  pueden  tener.  La  primera  se  llama  lierida, 
la  cual  es  mas  remisa  y  mas  breremenle  pasa,  bien  asi 
como  lierida,  porque  de  la  noticia  que  el  sima  recibe  de 
las  criaturas  le  nace ,  que  son  las  mas  bajas  obras  de 
Dios;  y  de  esta  berida,que  aqui  tambieu  llamamosen- 
fermedad,  habla  la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo  : 
adjuro  vos,  filiae  Jerusalem,  ti  inventrilii  dileelum 
mevm  ut  nuncietit  ei,  quiaantore  lanj^eo;  que  quiere 
decir :  Conjuróos,  liijas  de  Jerusalen,  que  si  haltáredes 
i  mi  Amado,  le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor,  en- 
tendiendo por  las  hijas  de  Jerusalen  las  criaturas.  La 
segunda  se  llama  llaga,  la  cual  bace  mas  asiento  en  el 
alma  que  la  herida,  y  por  eso  duro  mas,  parque  es  como 
herida  ya  vuelu  en  llaga,  con  la  cuul  sa  siente  el  alma 
Terdaderemente  andar  llagada  de  amor;  y  esta  llaga  se 
hace  «1  el  sima  medíante  la  noticia  de  las  obras  de  la 
encamaciOD  del  Verbo  y  misterios  de  la  Fe ;  los  cuales, 
por  ser  mayores  obras  de  Dios  y  que  mayor  amor  en  si 
encierran  que  las  de  las  criaturas,  hacen  en  el  alma 
mayor  electo  de  amor.  De  manera  que  si  el  primero  es 
como  herida,  este  segundo  es  ya  como  llaga  lieclia.que 
dura;  de  la  cual  hablando  el  Esposo  en  los  Cantar»  con 


el  alma,  dice ;  VtUntrattieormeum,  tonrnua  sponwr 
vuburatti  cor  meum  in  «no  oculonuii  ttiorwn,  et  in 
tmo  orine  «oUiliM.  Llagásteme  mi  coraEon,  hermana 
mia,  llagásteme  mi  coraion  con  et  uno  de  tus  ojos  y  en 
un  cabello  de  tu  curilo;  porque  el  ojo  significa  aquí  la 
fe  de  la  encaruacion  dd  Esposo,  y  el  cabello  sig- 
oiGca  tí  amor  da  la  misma  encamación.  La  toreen 
manen  de  penar  en  el  amor  es  como  morir;  lo  cual 
es  como  tener  ya  la  llaga  aQstolada,  hecha  el  ahna 
ya  toda  aflstolada  ¡  la  cual  vive  muriendo  basta  que, 
inatindola  el  amor,  le  haga  viffr  vida  de  amor, 
[ransformi'indola  en  amor;  y  este  morir  de  amor  sa 
causa  en  el  alma  mediante  un  toque  de  noticia  suya  de 
la  DÍTÍnidad,  que  es  el  no  >s  qué  que  dice  en  esta 
canción  que  quedan  balbuciendo ;  el  cual  toque  no  et 
continuo  ni  mucho,  porque  se  desataría  el  alma  del 
cuei^;  mas  pisase  en  breve ;  y  asi,  queda  muriendo  de 
amor,  y  mas  muere  fiendo  que  no  sea  causa  de  morir 
de  amor :  este  se  llama  amor  impaciente,  del  cual  se 
Inla  en  el  Géneiii ,  donde  dice  la  Escritura  que  era 
tanto  el  amor  que  tenia  Haquel  de  concebir,  que  dijo  á 
su  esposo  lacob :  Da  miht  libero* ,  aíioquin  morior; 
esto  ea  ;  Dame  bijas;  si  no ,  moriré.  Y  el  profeta  Job 
decia:  Qvitmikidet,tit  qui  eoepU,  ipte  mt  eonierat ; 
que  es  decir :  ¿Quién  roe  dará  á  mi  que  el  que  me 
comenió  ese  me  acabe? 

Estas  dos  maneras  de  penas  de  amor,  es  á  saber,  la 
llaga  y  el  morir,  dice  en  esta  canción  que  le  causan  es- 
tas criaturas  racionales :  la  llaga,  en  lo  que  dice  que  lo 
van  refiriendo  mil  gracias  del  Amado  en  los  misterios  y 
sabiduría  de  Dios  que  le  ensenan  de  la  fe ;  el  morir,  en 
aquello  que  dice  que  quedan  balbuciendo,  que  es  el 
sentimiento  y  noticia  de  la  DÍTinidad,  que  algunas  ve- 
ces en  lo  que  el  alma  oye  decir  de  Dios  se  le  descubra. 
Dice  pues : 

Ylodoi  cuantoi  vagan. 

A  tas  criaturas  racionales,  como  Imberoos  dicho, en- 
tiende aquí  por  los  que  vagan ,  que  son  los  dngeles  y 
los  hombres;  porque  solas  estas,  de  todas  las  criaturas, 
vacan  á  Dios,  enlciidieiido  en  él,  porque  eso  quiero 
decir  este  vocablo  vagan,  el  cual  en  latió  se  dice  vo- 
eatU.  Y  asi ,  es  tanto  como  decir,  todos  cuantos  vacan 
á  Dios;  lo  cual  hacen  los  unos  contemplándole  en  el 
ciclo  y  gozándole,  como  son  los  ángeles;  los  otros 
amándole  y  deseándole  en  la  tierra ,  como  son  los  hom- 
bres. Y  porque  por  estas  criaturas  racionales  mas  al 
vivo  conoce  á  Dios  el  alma ,  ahora  por  la  consideración 
de  la  excelencia  que  tiene  sobre  todas  las  cosas  cría- 
das,  ahora  pnr  lo  que  ellas  nos  enseñan  de  Dios,  las 
unas  interiormente  por  secretas  uspiraciones,  como 
la  hacen  los  ángeles;  las  otras  eiteriormente,  portas 
verdades  de  la  Escritura ,  dice : 


Dttín 


n  mil  gracias  refiriendo. 


Esto  es :  Dándome  á  entender  admirables  cosas  de 
gracia  y  misericordia  tuya  ca  las  obras  de  la  encama- 
ción, y  verdadeade  fe  que  de  ti  me  declaran  y  siem- 
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pre  OM  Ttn  ttm  r^ríendo ;  porqae ,  coaoto  mas  qui- 
éenü  decir,  mta  gracias  podrin  descabrír  de  tf. 
Ytodoí  mal  mt  tlaga». 

Porque  cnanto  los  logeles  me  inspiran,  ;  tos  liom- 
bresde  ti  meenseaan,  de  ll  masmeenamoraD;; así, 
todas  de  amor  mas  me  llagan. 

Y  déjame  muriendo 

Un  no  té  fué  ^ue  Quedan  baU>ueiendo. 

Como  si  d(jera :  Pero  allende  de  lo  que  me  llagan  es- 
tas criaturas  en  las  mil  gracias  que  me  dio  á  entender 
de  ti,  es  tal  un  no  ti  qué  que  se  nenie  quedar  por  de- 
cir, ;  una  cosa  que  do  se  conoce  quedar  por  decir,  7 
un  sabido  rastro  que  se  descubre  al  alma  de  Dios,  que- 
dfndose  por  rastrear,  y  im  aUIsimo  entender  de  Dios, 
que  no  se  sabe  decir,  que  por  eso  lo  llama  no  lé  qué; 
que  si  lo  olio  que  entiendo  me  llaga  ;  biare  de  amor, 
esto  que  no  acabo  de  entender,  de  que  altamente  sien- 
to, me  maU.  Esto  acaece  é  veces  i  las  almos  que  estin 
ja  DproTecbadas,  i  las  cuales  hace  Dios  merced  de  dar 
tu  la  que  ojen  ó  ven  d  entienden ,  7  i  veces  sin  eso  7 
sin  esotro,  una  subida  naticit,  en  que  se  le  da  á  enten- 
der 6  sentir  altéis  de  Dios  7  grandeza ;  7  en  aquel  sen- 
tir siente  tan  alto  de  Dios ,  que  eiitinnile  claro  se  (¡iicda 
todo  por  entender;  7  en  aquel  entender  j  sentir  ser  tan 
iamensa  la  divinidad,  que  no  se  puede  entender  aca- 
badamente ,  es  mu7  subido  entender.  Y  así,  una  de  las 
grandes  mercedes  que  en  esta  vida  hace  Dios  á  un  alma 
por  fia  de  paso,  es  darle  claramente  á  entender  7  sen- 
tir tan  altamente  de  Dios,  que  entienda  claro  que  no 
se  puede  entender  ni  sentir  del  lodo.  Porque  es  en 
ilgñna  manera  al  modo  de  los  que  lo  ven  en  el  cielo, 
donde  los  qiu  mas  lo  conocen ,  entienden  mas  distiu- 
tímente  lo  infinito  que  les  queda  por  entender;  por- 
que aquellos  que  menos  lo  ven  son  i  los  que  no  les 
parece  tan  distintamente  lo  que  les  queda  por  ver, 
como  i  los  que  mas  ven.  Esto  entiendo  que  no  lo  aca- 
bará bien  de  entender  el  que  no  lo  hubiere  experímeo- 
lado;  pero  el  alma  que  lo  eiperímenta,  como  ve  qul^ 
se  le  queda  por  entender  de  aquello  que  altamente  sien- 
te, llimalo  UN  no  «¿  qué;  purque,  asi  como  no  se  en- 
tiende, asi  tampoco  se  sabe  decir,  aunque,  como  be 
di(^,  ae  sabe  sentir.  Por  eso  dice  que  le  quedan  los 
triatnms  balbuciendo,  porque  ao  lo  acaban  de  dar  á 
Wlender,  que  eso  quiere  decir  balbucir,  que  es  el  ha- 
blar de  los  niños,  que  es  no  acertar  i  decir  m  dar  i 
entender  lo  que  ba7  que  decir. 

AiiotAaoH  ruuL  u  c*ncion  ncuatm. 
TamUen  acerca  de  las  demás  criaturas  acaecen  al 
lima  algunas  iltulraciones,  al  modo  que  bebemos  di- 
cbo,  aunque  no  siempre  tan  subidas,  cuando  Dios  hace 
Bterced  de  abrirte  la  noticia  7  sentido  del  espíritu  de 
■llis,  los  coales  parece  están  dando  á  entender  gran- 
daní  de  Dios,  que  no  acaban  de  dar  á  entender;  7  es 
ceoo  que  van  á  dar  i  entender,  7  se  quetlan  por  en- 
Itadiri}  wÍ>MtMm*(fiitf  quefiM 


do.  Y  asi,  el  alma  va  adrante  con  so  querella;  habla 
con  la  vida  de  su  alma,  diciendo  en  la  canción  si- 
guiente: 

CANCIÓN  vin. 

Hh  icitn»  teneieni, 
¡Oti  Tidí!  Bo  liiiendo  donda  lint, 
I  haciendo  patquo  moens, 
Lii  flechii  que  rceibei, 
Db  lo  in«  del  ADudo  Bn  tf  condbM! 

DSCLABAaon. 

Como  el  alma  se  ve  morir  de  amor  (segnn  acaba  da 
decir),  7  queno  se  acaba  de  morir,  para  poder  gozar  del 
amor  con  libertad,  quéjase  de  la  duración  corporal,  á 
cnyacausaseledilutala  vida  espiritual.  Y  así,  en  esta 
canción  habla  con  la  m^^ma  vida  de  su  alma,  encare- 
ciendo el  dolor  que  le  causa.  T  el  sentido  de  la  canción 
es  el  que  se  sigue :  Vida  de  mi  alma,  ¿cúmo  puedes 
perseverar  en  esta  vida  de  carne,  pues  le  es  muerte  y 
privación  de  aquella  vida  verdadera  espiritual  de  Dios, 
en  que  por  esencia,  amor  7  deseo  mas  verdaderamente 
que  en  el  cuerpo  vives?  V  ya  que  esto  no  (uese  causa 
pora  que  suliuscs  7  librases  del  cuerpo  de  esta  muerto, 
para  vivir  7  goiar  la  vida  de  tu  Dios,  como  todavía 
puedes  perseverar  en  el  cuerpo  tan  frágil ;  pues,  demás 
de  esto ,  son  bastantes  solo  por  si  para  acabarte  la  vida 
las  heridas  que  recibes  de  amor  de  las  graodeíasque 
se  te  comunican  de  parte  del  Amado ,  que  todas  ellas 
vehementemente  te  dejan  herida  de  amor;  y  aíi,  cuan- 
tas cosas  de  él  sientes  7  entiendes ,  tantos  loques  y  he- 
ridas, que  de  amor  matan,  recibes. 

Üút  ¿e&mo  perttveras, 

¡Oh  vida¡  Ño  vioimda  dottde  vtoetf 

Para  inteligoncia  de  estos  versos  u  menester  saber 
que  el  alma  mas  vive  donde  ama  que  en  el  cuerpo  don- 
de anima,  porque  en  el  cuerpo  ella  no  tiene  au  vida, 
antes  ella  la  da  al  cuerpo,  y  ella  vive  por  amor  en  lo 
que  ama.  Pero,  demás  de  esta  vida  de  amor,  por  el  cual 
vive  en  Dios  el  alma  que  le  ama ,  tiene  el  alma  su  vida 
radical  y  naturalmente  en  Dios,  como  también  todas  tas 
cosas  criadas,  según  aquello  de  san  Pablo,  que  dice :  In 
tpra  suim  vitñnut,  el  moomiur,  et  tumut;  En  ¿I  vi- 
vimos y  nos  movemos  ysomos ;  que  es  decir :  En  Dios 
tenemos  nuestra  vida  y  nuestro  movimiento  y  nues- 
tro ser.  Y  san  Juan  dice  que  todo  lo  que  fuá  hecho  em 
vida  en  Dios  ;  Quod  faotum  ttt,  in  ipso  v-ta  erat.  Y 
como  ct  alma  ve  que  tiene  sirvida  natural  en  Dios  por 
el  ser  que  en  él  tiene ,  7  también  su  vida  espiritual  por 
el  amor  con  que  le  ama ,  quéjase  y  lastimase  que  pueda 
tanto  nna  vida  tan  frágil  en  cuerpo  mortal,  que  la  im- 
pida goiár  una  vida  tan  fuerte,  verdadera  y  sabrosa, 
como  vive  en  Dios  por  naturaleza  7  amor.  En  lo  cual 
es  grande  el  encarecimieoto  que  el  alma  hace ,  porquo 
da  aquí  á  entender  que  padece  en  dos  contrarios,  que 
son  vida  natural  en  cuerpo  7  vida  espiritual  en  Dios, 
que  «os  contrarios  en  sf ,  por  cuanto  repugna  «1  uno  al 
oU».  Y  vÍTÍsode  ella  en  ealrunbos^fv  luana lu  de 
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tener  gnn  torfnenlo ,  pOet  la  nmi  Tidí  pénosi  h  im- 
pide la  otn  ubrosa;  tSDto,  qae  la  vida  natural  le  es 
á  ella  como  muerte,  pues  por  ella  está  privada  de  la 
espiritual ,  en  que  tiene  todo  su  ser  ;  fida  por  natura- 
lezs,  ]  todas  sus  operaciones  j aficiones  por  amor.  Y 
para  dar  mas  i  entender  e]  rigor  ele  esta  frágil  vida 
dice  luego: 

Y  haciendo  porque  muerat. 
La»  pechat  qve  reciba. 

Como  si  dijera :  Y  demis  de  lo  dicho ,  ¿<^mo  pnedes 
perseverar  en  el  cuerpo ,  pnes  por  sf  solo  baitao  á  qui- 
tarte la  vida  las  toques  de  amor  (que  eso  entiende  por 
flechas)  que  en  tu  corazón  hace  el  AmadoT  Loa  cuales 
toques ,  de  tal  manera  Tecuade  e)  alma  j  el  corazón  de 
futeligeDcia  y  amor  de  Dios ,  que  se  puede  biea  decir 
que  concibe  de  Dios,  según  lo  dice  en  el  verso  al- 
guíente : 

De  lo  que  dtí  Amado  en  tí  eondbet. 

Es  i  saber :  De  la  grandeza ,  hermosura ,  sabEdnria, 
grada  7  virtudes  que  de  ¿I  entiendes. 

iKoiíaon  PAMA  u  CÁxaon  aisoiun. 
A  manen  de  ciervo  que  cuando  está  herido  con  yer> 
be  no  descansa  ni  sosiega,  buscando  por  acá  ;  por 
aDá  remedio ,  ahora  engolfándose  en  unas  aguas,  ahora 
en  otras,  y  siempre  le  va  creciendo  roes  en  todas  las 
ocasiones  y  remedios  que  toma  el  toque  de  la  yerba, 
hasta  que  se  apodera  bien  del  coraion  y  viene  á  morir ; 
asi  el  alma  que  anda  tocada  de  la  yerba  del  amor,  cual 
esta  de  que  tratamos  aquí ,  nunca  cesando  de  buscar 
remedios  para  su  dolor,  no  solamente  no  los  halla,  mas 
antes  todo  cuanto  piensa,  dice  y  hace  le  aprovecha  para 
mas  dolor ;  j  ella,  conociíndolo  así ,  y  que  no  tiene  otro 
remedio  uno  venirse  á  poner  en  las  manos  del  que  la 
hirió,  para  que,  despenándola,  la  acaba  ya  de  matar  con 
la  toen»  del  amor,  vuélvese  á  su  Esposo,  que  es  la  can- 
ia de  lodo ,  y  dlcele  la  canción  siguiente : 

CANCIÓN  IX. 
tPot  ft*,  pin  hii  ibnd* 


TneNe  pues  el  alma  en  esta  canción  á  hablar  con  el 
Amado ,  todavía  con  la  querella  de  au  dolor;  porque  el 
amor  impaciente,  cnaisquf  muestra  tener  el  alma,  no 
auf^e  ningún  ocio  ni  da  descanso  á  su  pena ,  propo- 
niendode  todas  maneras  sus  ansias  hasta  hallar  el  re- 
medio; ycomo  se  ve  llagada  y  sola,  no  teniendo  otro 
ni  otra  medicina  abo  á  su  Amado ,  que  es  el  que  la  lla- 
gó ,  dicele  qne,  pues  él  Bag¿  su  coraion  con  e)  amor 
de  (O  noticia,  qoe  por  qué  no  le  ha  sanado  con  la  visu 
ds  m  praMMia.  T  qne,  posa  M  tandiien  sa  lo  ha  robado 
|«  «1  anar  «QB  qw  la  ha  enamoado ,  adodoMda  da 


tn  propio  poder,  q»  ptir  90^  Is  bi  AfjtAt  asf ;  «I  á 
saber, sacado  de  su  poder  (porque  el  1^  ana  ya  Ito 
posee  su  corazón,  pues  lo  ha  dada  al  altado),  y  no  le  ha 
puesto  de  veras  en  el  suyo ,  tomándole  pan  si  en  ente- 
ra y  acabada  transformación  de  ant(fr,engh)rii;dic« 
pues: 

¿Porquiípuet  hatUagaáo 
Aquette  corason, no  te lanattef 

No  se  qoereila  porque  la  haya  llagado,  porqne  tí  eaa.- 
morado,  cnanto  mas  herido  está,  mas  pagado,  stno  4ue, 
habiendo  Pagado  el  corazón ,  no  le  sñó  acabándole  (fs 
matar ;  porque  son  tas  heridas  de  amor  lan  dulces  y  tan 
sabrosBS,que,sino  llegan  á  morir,  do  la  puedensatis- 
bcer;  pero  sonle  tan  sabrosas,  que  querría  la  lligaseii 
hasta  acabaría  de  matar,  y  por  eso  dice :  «¿Por  qué,  pues 
has  llagado  aqueste  corazón,  nolesanasteTa  Como  si 
dijera:  j  Por  qué,  si  le  has  herido  hasta  llagarle,  no  lo 
sanas,  acabándole  de  matar  de  amorT  Pues  eras  tú  la 
csusa  de  la  llaga  en  dolencia  de  amor,  s6  tú  la  causa  de 
la  salud  en  muerte  de  amor ;  porque  de  esta  manera  el 
corazón  que  está  llagada  con  el  dolor  de  lu  ausencia, 
sanará  con  el  deleite  y  gloría  de  tu  dulce  presencia.  Y 
por  eso  aSade : 

Ypuetmelehatnbado, 

¿Por  qué  asi  le  dejaaef 

ttobar  no  es  otra  cosa  qne  desaposesionar  lo  tuyo  & 
su  dueño  y  aposesionarse  de  ello  el  robador.  Esta  que- 
rella pues  propone  aquí  el  alma  al  Amado,  diciendo 
que,  pues  él  ha  robado  su  corazón  por  amor.y  sacAdole 
desupoder  y  posesión,  ¿por  qué  lo  ha  dejado  asi,  du 
ponerle  de  veras  en  la  suya,  tomándole  para  sf,  coitM 
liace  el  robador  el  robo  que  robó ,  que  de  hecho  se  lle- 
va consigo?  Por  eso  el  que  está  enamorado  B«  dice  te- 
ner el  corazón  robado,  6  arrobado, de  aquel á qalen 
ama ,  porque  le  tiene  fuera  de  si,  puesto  en  la  coSa  aina- 
da; y  asi,  no  tiene  corazón  para  sf,  sbo  para  aquello 
que  ama.  De  oquÍ  podrá  muy  bien  conocer  el  alma  si 
ama  á  Dios  paramente  ó  no ;  porqne  si  le  ama  no  tM- 
drá  corazón  para  si  propria  ni  pora  mirar  su  gnsio  bi 
provecho ,  sino  pare  honra  y  gloría  de  DioS  y  darle  i  él 
gusto,  porque  cuanto  mas  tiene  el  corazón  pera  si,  m^ 
nos  le  tiene  para  Dios.  Y  verse  ha  si  el  corazón  está 
bien  robado  de  Dios  en  una  de  dos  cosas,  en  ri  trae 
ansias  de  Dios  y  no  gusta  de  otra  eosa  sino  de  él ,  eomo 
aquí  muestra  el  alma;  la  raion  es,  porque  el  corazón  no 
puede  estar  en  paz  ni  sosiego  sin  alguna  posesien,  y 
cuando  está  bien  aficionado  ya  no  tiene  posesión  de  si 
ni  de  alguna  otra  cosa ,  como  habernos  dicho ;  y  asi, 
tampoco  posee  cnmplidamente  lo  qae  ama ;  de  donde 
no  le  puede  fakar  tanta  fallga  cuanla  es  la  falla,  hasta 
que  lo  posea  y  se  satisfaga ,  porqne  hasta  entmcea  esta 
el  ahna  como  vaso  vacfeque  espera  el  lleno,  yeomo  el 
hambriento  que  desea  el  manjar,  y  cení»  <A  enfermo  qae 
gime  por  la  salad ,  y  come  el  qtae  SAtá  eolgtda  ea  el 
aira  y  no  tiene  en  qué  estribar,  de  esu  maneta  eitl  el 
contOT  bien  enanondd]  lo  ctial  sintiendo  aQ«1 4Ma 
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pV  Mtfoínrii  t  dh* :  «iPor  q«é  uf  k>  dejuleTs  Es  á 
■ber,  neio ,  btmbriento ,  tolo ,  Ul^id» ,  doUeole  de 
UDor  j  iQtpeiuo  on  al  aire. 

4Yno  Umat  el  nbo  que  robtutt? 

CMniaDenber:  ¿Por  qué  no  tgmssd  conion  que 
robaste  por  amor,  pan  henchirle  j  sanarle  ybarlarto, 
dindois  uiento  ;  repoto  cumplido  en  tf  ? 

No  puede  dejar  de  desear  el  tima  enainorada ,  por 
mu  coofcrmidad  qae  tenga  con  el  Amado,  la  paga  ; 
■alario  de  ni  amor,  por  el  cual  salarío  aim  al  Amado,  y 
4e  Obi  manera  do  seria  verdadero  Amor,  porque  el  sa- 
krio  T  paga  del  amor  no  e«  otra  cosa ,  ni  el  alma  puede 
querer  otra,  tino  mu  amor,  basta  llegar  i  perfección 
de  aawr ;  porque  el  amor  no  se  paga  sino  de  af  mismo, 
según  lo  dio  á  entender  el  profeta  Job  cuando ,  hablan- 
do con  la  misma  ansia  j  deseo  que  aquí  está  el  alma, 
^jo:  StcutMTVM  dtíidiratMmbram,anevtmerce- 
narña  yraetbÁatur  fmam  operii  stá:  tieel  ego  habui 
(MHMi  «acuof ,  tt  noeta  iaboriotat  munuraoi  mihi. 
Sidormiero,  dicam :  quando  eauurgamf  El  ruriwn 
sct]>ecta£o  vaperam,  et  repUbor  doloribut  taquead 
lenefrra*;Asicomoel  cierro  desea  la  sombra,  y  como  el 
jornalero  espera  el  fin  de  su  obra,  asi  yo  tuve  vacio  los 
meses  j  conté  las  noches  trabajosas  para  mi.  Si  dur- 
adere  diré :  ¿Cuándo  llegará  el  di  a  en  que  me  levan* 
taré?  Y  luego  volveré  otra  vez  á  esperar  la  tarde,  y  seré 
nena  de  dolores  basta  las  tinieblas  de  la  noche.  Asi 
pues  el  alma, encendida  en  amor  de  Dios,  desea  el  cum- 
plimiento  y  perfección  de  amor,  para  tener  alli  cumpli- 
do refrigerio ,  como  el  ciervo  fatigado  del  estio  desea  el 
refrigerio  de  la  sombra ,  y  como  el  mercenario  espera 
el  fin  de  su  obra,  espera  ella  el  fin  de  la  suja.  Donde  es 
de  notar  que  no  dijo  Job  que  tü  mercenario  esperaba 
d  fin  de  su  trabajo,  sino  el  fin  de  su  obra ,  para  dar  á 
eoteoder  lo  que  vamos  diciendo,  es  fi  saber,  que  el  al- 
ma qno  ama  no  espera  el  fin  de  sn  trabajo,  sino  el  fin  de 
sa  obre ,  porque  su  obra  es  amar,  y  de  esta  obra,  que  es 
amar,  espera  ella  el  fiu  y  remate,  que  es  la  perfección 
y  cumplimiento  del  amar  á  Dios ;  el  cual ,  hasta  que  se 
le  cumpla,  siempre  está  de  la  figura  que  en  la  dicha  au- 
toridad se  pinta  Job ,  teniendo  los  días  y  los  meses  por 
vacíos,  y  contando  las  noches  trab^osasy  prolijas  para 
sf.  En  lo  dicbo  queda  dado  á  entender  cómo  el  alma 
que  ama  í  Dios  no  ha  de  querer  ni  esperar  otro  galar^ 
don  de  BUS  servicios  sino  la  perfección  de  amar  á  Dios. 


Estando  pues  el  alma  eo  este  término  de  amor,  está 
como  nn  enfermo  muy  fatigado  que ,  teniendo  perdido 
el  gasto  y  apetito ,  todos  los  manjares  fastidia  y  todas 
lasconslomolestfinyenojanjBoloen  todas  lasque  se 
le  ofrecen  al  pensamiento  y  al  sentido  d  á  la  vista  tiene 
presente  un  solo  apetito  y  deseo,  que  es  de  su  salud,  y 
tedo  lo  qae  i  esto  no  hace  Is  es  molesto  y  pesado.  Da 
donde  esta  alma ,  por  haber  llegado  i  esta  dolenda  de 
amor  de  Dios,  Hene  estas  tres  propríedades ,  es  i  saber, 
IW  IB  toda»  (■•«oiu  fuese  le  QÜrawvjmta.^ea- 


pre  tiene  presente  aquel  ay  de  tn  aatod  ^qne  es  sn  ■ma- 
do;yasi,aaDque  por  00  poder  mas  ande  en  ellas,  en 
él  tiene  siempre  el  corazón.  Y  de  abi  sale  la  segunda 
propiedad,  que  es  tener  perdido  el  gusto  i  todas  las 
cosas.  Y  de  aqui  también  sesiguela  tercera.qne  esser- 
le todas  ellas  molestas,  y  cualesquier  tratos  pesados  y 
enojosos.  La  razou  de  todo  esto,  sacándola  de  lo  dicho, 
es  que,  como  el  peladar  de  la  voluntad  del  alma  anda 
tocado  y  saboreado  con  este  manjar  de  amor  de  Dios, 
en  cualquiera  cosa  y  trato  que  se  le  ofrece ,  luego  in- 
contioenli,  sin  mirar  otro  gusto  y  respecto,  se  indina 
la  voluntad  á  buscar  y  goiar  en  aquello  á  so  Amado ; 
como  hizo  Haría  Magdalena  cuando  con  ardiente  amor 
andaba  buscándole  por  el  huerto ,  que ,  pensando  que 
era  hortelano,  sin  otra  raion  ni  acuerdo  le  dijo :  Si  tú 
le  tomaste,  dímelo  y  yo  le  tomaré;  Si  tu  sustulisti  eum, 
dtctto  miAi u6» powtsli  eum,  elego  eum  toltam.  Tra- 
yendo semejante  ansia  esta  alma  de  hallarle  en  todas 
las  cosas,  y  no  hallándolo  luego  como  desea  (antes 
muy  al  rev^},nosolonolBsgusla,  masaunleson  to^- 
menlo,  y  á  veces  muy  grande,  porque  semejantes  almas 
padecen  mucho  en  tratar  con  la  gente  y  otros  negocios, 
porque  antes  les  estorban  que  les  ayudaa  i  su  preteiw 
sion. 

Estas  tres  propiedades  da  bien  á  entender  la  Esposa 
que  tenia  ella  cuando  buscaba  á  su  Esposo,  en  los  Can- 
lares,  diciendo  :  Quaesivi,  et  non  inveni  illum...  itt- 
venerwU  me  custodet  qui  eircumeuat  civitatem :  jwr- 
euuerunt  me,  et  vtdneraverunt  me :  tuleruntpallium 
meunt  mihi;  Busquéle  y  uo  le  bailé ;  pero  halláronme 
los  que  rodean  la  ciudad,  y  llagáronme,  y  lasguarilas  de 
los  muros  me  quitaron  mi  manto.  Porque  los  que  ro- 
dean la  ciudad  son  los  tratos  del  mundo,  los  cuales, 
cuanilo  hallan  al  alma  que  busca  á  Dios ,  le  hacen  mu- 
chas llagas  de  dolores,  penas  y  disgustos;  porque,  no 
solamente  no  halla  en  ellos  lo  que  quiere,  sino  antes  se 
lo  impiden.  V  los  que  defienden  el  muro  de  la  contem- 
plación para  que  el  alma  no  entre  en  ella ,  que  son  les 
demonios  y  negociaciones  del  mundo,  quitan  el  manto 
de  la  pai  y  quietud  de  la  amorosa  contentación ;  de 
todo  lo  cual  el  alma  enamorada  de  Dios  recibe  mil  des- 
abrimientos y  enojos,  de  los  cuales,  viendo  que  en  tan- 
to qae  está  en  esta  vida  sin  ver  i  su  Dios  no  puede  ali- 
viarse en  poco  ó  en  mucho  de  ellos,  prosigue  tos  ruegos 
con  su  Amado,  y  dice  en  la  cancicm  siguieole : 

CANCIÓN  X. 


T  vfaaM  alto  aja» , 
Ptei  ereí  Itubrede  «Uoi, 
Tnlo  p*i*  il  palero  teoellos. 


Prosigue  pues  en  la  presente  canción  pidiendo  el 
Amado  quiera  ya  poner  término  á  sus  ansias  y  penas; 
paasnobajyetroquebastaiino  sdoéipmbacário.y 
4  iM  *M  ¡de  maneira  que  Je  pwdan  m  i«i  (joy  de  sa  si- 
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iM,ptieRMlo£leslahzefi  qm  ellos  miren ,;  ella  do 

lei  quiere  emplear  en  otra  cosa  sino  solo  «i  él,  diciendo : 

Apaga  mil  mojos. 

líese  pues  esta  propiedad  Ii  concapiscencia  det 
amor,  como  queda  dicha,  que  todo  lo  que  no  hace  ó 
dicey  coüTieDe  con  aquello  queama  la  voluntad,  la  cin- 
Ea ,  fatiga  ;  enoja ,  7  la  pone  desabrida ,  no  viendo  cum- 
plirse loque  ella  quiere ,  j  á  esto  ;  í  las  fatigas  que  tie- 
ne por  verá  Dios,  llama  aquí  enojos;  los  cuales  nin- 
guna cosa  basta  para  deshacerlo)  sino  la  posesión  del 
Amado.  Por  lo  cual  dice  que  los  apague  él  congu  pre- 
seacia,  refrigerándolos  todos,  como  lo  liBce  el  agua  fres- 
ca al  que  está  fatigado  del  calor ;  y  por  eso  usa  aquí  de 
este  vocablo  apaga ,  para  dar  á  entender  que  ella  estd 
padeciendo  con  fuego  de  amor. 

Pv«M  gue  nmgwto  b<uta  á  iithauüoi. 

Pera  mover  y  persuadir  mas  et  alma  d  que  cumpla  su 
peticíoD  el  Amado,  dice  que,  pues  otro  ninguno  sino 
él  bosta  i  satisfacer  su  necesidad ,  que  sea  él  quien  apa- 
gue sus  enojos.  Donde  es  de  notar  que  entonces  esU 
Dios  Irien  presto  para  consolar  a)  alma  y  sntisfacerla  en 
sus  necesidades  y  penas,  cuando  ella  no  tiene  ni  pre- 
tende otra  satisfacción  ni  consuelo  fuera  de  él ;  y  nsf,  el 
alma  que  no  tiene  cosa  que  la  entretenga  fuera  de  Dios 
puede  Mtar  mucho  sin  visitación  del  Amado. 
Yvt  anta  mit  ojot. 

Esto  «,  véate  70  cara  á  can  con  los  ojos  de  mi  alma. 
Pvtt«rttUmlmáatiIo$. 

Demásde  que  Diosea  lumbre  sobrenatural  de  los  ojos 
det  alma ,  sin  la  cual  está  en  tinieblas ,  llámale  ella  aqu[ 
por  afición  lumbre  de  aua  i)\ot,  al  modo  que  el  amante 
nele  llamar  al  que  ama  lumbre  de  sus  ojos ,  para  mos- 
trar la  afición  que  le  tiene ;  7  asi ,  es  como  si  dijera  en 
los  dOB  vuw»  solwedlchos :  Pues  los  ojos  de  mi  alma  no 
tienao  otra  lumbre,  ni  por  naturaleza  ni  poramor,  sino  á 
tf ,  ■  Ve  ante  mis  ojos,  n  que  de  todas  maneras  eres  lum- 
bre de  ellos.  Esta  lumbre  ecliaba  menos  David  cuando 
con  Ustimí  decía :  La  lumbre  de  mis  ojos  no  está  con- 
migo; JBI  lumen  oeulorum  fnmnm,  tí  ipium  non  eit 
mecum.  TTabfascuaodo  dijo  :jQu6goE0  podré  ser  el 
mió,  pues  estoy  sentado  en  las  tinieblas  y  no  veo  la  lum- 
bre del  cieloTQuaJtj^EiudtummiAi  mi,  qui  inttnebrü 
uÓM ,  et  Junwn  Cotíi  non  vidtof  En  lo  cual  deseaba  la 
clara  visión  de  Dios,  porque  la  lumbre  del  cielo  es  el 
Hijo  de  Dios,  at^on  lo  dice  san  Juan  en  d.4pocaJtpn, 
diciendo :  La  ciudad  celestial  no  tiene  necesidad  de  sol 
ni  de  luna  que  luican  en  ella,  porque  la  claridad  de  Dios 
la  alumbra,  y  la  lucerna  de  ella  es  el  Cordero;  El  eivitat 
non  egtfoU,tu^uatunauttueMntta:ttamdaTÍtai 
JM  tUiMntMiml  tam,  tt  lucerna  tjvt  ttí  agmit, 

Ytotojmra  H  qm»o  Uniliot. 

En  to  coil  quiera  el  alma  obligar  al  Eipow  i  qm  le 
dqí»  nr  «li  lambra  de  KM  «tjos,  no  tolo  forqn^  iw  to- 
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niendo  otra,  esiari  en  tinfeblu,  i!m  tmUenporqDMt 
los  qui«re  tener  para  otra  ninguna  cosa  que  pira  ti. 
Porque,  asf  como  justamente  es  privada  de  aquesti  di- 
vina luz  el  alma  que  quiere  poner  los  ojos  de  su  Tolun- 
lad  en  otra  lumbre  de  propiedail  de  alguna  cosa  fuera 
de  Dios,  porque  en  ello  ocupa  la  vista  para  recibir )u 
lumbre;  asi  tambEon  congruamente  mwece  que  se  le  dé 
el  alma  que  á  todas  las  cosas  cierra  los  dicboi  sus  ojos, 
para  abrirlos  solo  í  Dios. 

anoTAaoR  de  u  CLiaon  siguiehi*. 

Pero  es  de  saber  que  no  puede  el  amoroso  Esposo  ds 
las  almas  verlas  penar  mucho  tiempo  i  solas,  como  i 
esta  de  que  vamos  tratando ;  porque,  comodicepor  Za- 
carías, sus  penas  7  quejas  le  tocan  á  él  en  las  oiñu  de 
sus  ojos ,  mayormente  cuando  las  penas  de  los  tolesal- 
mas  son  por  su  amor  como  las  da  esta ;  que  por  eso  dice 
también  por  Isaías  :  Aníeijuaní  cUtmmt,  tgo  eaau- 
üam  :  adAiie  illi»  toqwntibu»,  ego  audiam;  Antas 
que  ellos  clamen  los  oiré;  aun  estando  con  la  palabra 
en  la  boca  los  oiré.  Y  el  Sabio  dice  de  él  que  si  te  busca- 
re el  alma  como  al  dinero  lo  liallarí ;  y  asi ,  í  esti  alait 
enamorada,qneconmascodictaque  al  dinero  le  busca, 
pues  todas  las  cosas  tiene  dejadas,  y  á  sf  misma  por  él, 
parece  que  á  estos  ruegas  tan  encendidos  le  hin  Dios 
alguna  presencia  de  si  espiritual ,  en  la  cual  le  moslré 
algunos  profiindos  visos  de  su  divinidad  7  faffmoson, 
con  que  te  aumentó  mucho  mas  el  deseo  y  fervorde 
verle ;  porque,  asi  como  suelea  ecliar  agua  en  la  fragua 
para  que  se  encienda  7  afervora  mas  el  fuego,  atí  d  Ss- 
ñor  suela  bacer  con  algunas  de  estas  almas  que  andsn 
con  estas  calmes  de  amor,  dándoles  algunas  maestras 
de  BU  excelencia  pare  afervorarlas  mas,  7  asi irlat mu 
disponiendo  para  las  mercedes  que  les  quiere  bacerd»- 
pnésjyssICümoelalmaecbódeverysinlidporaqDdli 
presencia  obscura  aquel  sumo  bien  y  liermoeare  m 
encubierta,  muriendo  en  deseo  pavería,  dke  lacta- 
ción que  se  sigue : 

CANQON  n. 


Bbo  «oa  i)  pKMOda  ;  to  Ipta. 
DECuaidOit. 
Deseando  pues  el  alma  verse  poseída  de  este  gran 
Dios,  de  cuyo  amor  le  siente  robada,  y  llagado  el  con- 
loo ,  no  pudiéndole  ya  sufrír,  pide  en  esta  canción  de- 
terminadamente le  descubra  y  muestre  su  bemosun, 
que  es  su  divina  esencia,  y  que  la  mate  con  esta  visti, 
desatándola  de  la  carne ,  pues  en  ella  no  puede  leri'  "i 
gozarle  como  desea,  poniéndole  delante  la  dolencia  y 
ansia  de  su  corazón ,  en  que  persevera  penando  por  se 
amor,  sin  poder  teutir  remedio  con  menos  qne  asta  ^ 
ríoaa  vista  da  su  divina  esencia. 

DaatÉbrttuprtimeia. 
nn  decluwwa  de  «lio  «  dt  Mtor  |M  trM  MW 


DECLARACIÓN  DEL 
m  lie  presencias  puede  haber  de  Dios  en  et  ilma.  La 
primera  es  esencial , ;  de  esta  manera ,  no  solo  está  en 
las  buenas  y  santas  almas ,  pero  también  en  las  malas  y 
pecadoras 7  en  todas  las  demás  criaturas,  porque  con 
esta  presenciales  da  vlday  ser,  y  si  esta  presencia  esen- 
cial les  raltase,todasseaD¡qui!Brian  y  dejarían  de  ser,y 
esta  nunca  falta  en  el  alma.  La  segunda  presencia  es 
por  gracia ,  en  la  cual  mora  Dios  en  la  alma ,  agradado 
y  latisfecho  de  ella;  y  esta  presencia  no  la  tienen  todas, 
porque  las  que  cieñen  pecado  mortal  la  pierden,  y  esta 
00  puedeel  alma  saber  nataralmentesila  tiene.  La  ter- 
rera es  por  afición  espiritual ,  porque  en  muchas  almas 
derotas  suele  Dioshacer  algunas  presencias  espirituales 
de  muchas  maneras,  con  que  las  recrea,  deleita  y  ale- 
gra; pero,  asi  estas  presencias  espirituales  como  las 
demás,  todas  son  encnbiertas,  porque  no  se  muestra 
Dios  en  ellas  como  es,  porque  no  lo  surre  la  condición 
de  esta  vida ;  y  asi,  de  cualquiera  de  ellas  se  puede  en- 
tender el  Terso  susodicho ,  es  á  saber : 
Detcubre  bt  presencia. 

Qoa  por  cnanto  está  cierta  que  Dios  eslfi  siempre  pre- 
sente en  el  alma ,  á  lo  menos  según  la  primera  manera, 
DO  dice  el  alma  que  se  haga  presente  á  ella ,  sino  que 
esta  presencia  encubierta  que  él  hace  en  ella,  ahora  sea 
natural ,  ahora  espiritual  ú  afectiva ,  que  se  le  descubra 
ymaníGeste  de  manera  que  pueda  verle  en  su  divino 
ser  y  hermosura ;  porque,  asi  como  con  su  présenle  ser 
da  ser  natural  al  alma ,  y  con  sn  presente  gracia  la  per- 
ficinna ,  que  lembicn  la  glorifique  con  su  manifiesta  glo- 
ria. Pero,  porcuanto  esta  almaanda  en  Tervores  y  ando- 
oes  de  amor  de  Dios,  habernos  de  entender  que  esla 
presencia  que  aqui  pide  al  Amado  que  le  descubra,  prín- 
dpalroente  se  entíemle  de  cierta  presencia  areclíva  que 
de  sf  hizo  el  Amado  al  alma;  la  cual  toé  tan  alta,  que  le 
pareció  al  alma  y  sialió  estar  aili  un  inmenso  ser  encu- 
bierto, del  cual  le  comunicó  Dios  ciertos  vL<iosflntre- 
escuros  de  su  divina  hermosura,  y  hacen  tal  erecto  en 
el  alma ,  que  le  hace  codiciar  y  dearallecer  en  deseo  de 
aquello  que  siente  encubierto  allí  en  aquella  presencia. 
Tes  conforme  á  lo  que  seotia  David  cuando  dijo :  Codí- 
cii  y  desfallece  mialma  en  las  entradas  del  Señor;  Con- 
aipitcit ,  et  déficit  anima  mea  in  atrio  Domini.  Porque 
i  este  tiempo  desfallece  el  alma  con  deseo  de  engol- 
bne  en  aquel  bien  sumo  que  siente  presente  y  encu- 
bierto ;  porque,  aunque  está  encubierto,  muy  noiahle- 
■ente  siente  el  bien  y  deleite  que  allí  hay.  T  por  esto 
tan  mas  AiefTa  es  atraida  el  alma  y  arrebatada  de  este 
bien  que  ninguna  cosa  natural  de  su  ceolro ,  y  con  esa 
codicia  y  entrañable  apetito,  no  pudieudo mas couta- 
oersfl  el  alma,  dice: 

Deeaibre  tvprtuncia. 

Lo  mismo  le  acaeció  á  Moisés  en  el  monte  Sf  nal ,  qoe 
«atando  alli  en  la  presencia  de  Dk»,  tan  altos  y  proCuD- 
dos  visos  de  la  alleía  y  hermosura  de  la  diviaidad  encn- 
biertade'Dios  echalia  de  ver,  que,  no  pudíendo  sufrirlo, 
por  dos  veces  le  rogd  le  descubrieie  su  ¿loria ,  didén- 
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dolé  á  Dios :  Cum  ditceris :  wvi  te  «e  nomine ,  H  ¿nw- 
nisli  gratiam  eoram  me.  Si  ergo  inveni  gratiam  ñ 
eonspec¡uttto,oslendemihifaeiemtuam,utioiamte, 
et  inveniam  gratiam  ante  ocvloi  tuot;  Tú  dices  que 
me  conoces  por  mi  propio  nombre  y  que  be  hallado 
gracia  delante  de  tí,  poes  luego,GÍ  he  hallado  gracia  en 
tu  presencia ,  muéstrame  tu  rostro  para  que  te  conozca 
y  lialle  delante  de  tus  ojos  la  gracia  cumplida  que  deseo, 
la  cual  es  llegar  al  perfecto  amor  de  la  gloria  de  Dios. 
Perorespondiúleel  Señor,  diGÍendotffonpoMn'a  eider* 
faciemmeam :  non  enimvidebithomo,  el  vioet;  No  po- 
drís tú  ver  mi  rostro,  porquenomeverii  hombre  y  vivirí. 
Que  escomo  si  dijera:  DiticBllosa cosa OM pides,  Uoiséa, 
porque  es  tanta  la  hermosura  de  mi  cara  y  el  deleite  da 
la  vista  de  ral  ser,  que  no  la  podrfi  sufrir  tu  alma  en  eaa 
suerto  de  vida  tan  Haca;  y  asi,  sabldora  el  alma  de  esla 
verdad,  hora  por  las  palabras  que  aquí  respondió  Dios  i 
Moisés,  hora  también  por  lo  que  habernos  dicho  que 
siente  aqui  eucubterto  en  la  presenciado  Dios, que  no 
le  podía  ver  en  su  hermosura  en  este  género  de  vida, 
porque  aun  de  solo  traslucírsele  desfallece,  como  bebe- 
mos dicho ,  |H«viene  ella  &  la  respuesta  qoe  se  le  puedo 
dar,  como  í  Moisés,  y  dice  : 

Tmáteme  tu  vitla  y  hermosura. 

Que  es  como  si  dijera :  Pues  tanto  es  el  deleite  de  la 
vista  de  su  ser  y  hermosura ,  que  nn  la  pnede  sufrir  mi 
alma,  sinoquetengodemoriren  viéndola,  amáleme  tú 
vista  y  hermosura. » 

Dosvístassesabcque  matan  al  hombre  por  no  poder 
sufrir  la  fuerza  y  eUcacia  de  la  vista.  La  una  es  la  del 
basilisco,  de  cuya  vista  se  dice  muoren  luego;  otra  es 
la  vista  de  Dios,  pero  son  muy  diferentes  lai  causas, 
porque  la  una  vista  mata  con  gran  ponzoña  y  la  otra 
con  inmensa  salud  y  gloria ;  por  lo  cual  no  hace  mucho 
aquí  el  alma  en  querer  morir  á  vista  de  la  hermosura 
de  Dios  para  gozarle  para  siempre ;  pues  que  si  el  alma 
tuviere  uu  solo  barrunto  de  la  alteza  y  hermosura  de 
Dios,  no  üolo  una  muerte  apetecerá  por  verla  ya  para 
siempre,  como  aquí  desea;  pero  mil  acerbísimas  muer- 
tes pasarla  muy  alegre  par  verla  un  momento  solo,  y 
después  de  haberla  visto ,  pediría  padecer  otras  tantas 
por  verla  otra  vez  otro  tanto. 

Para  mas  declaración  de  este  verso,  es  de  saber  que 
aquí  el  alma  habla  condicionalmente,  cuando  dice  que 
te  mate  su  vista  y  hermosura,  supuesto  qae  no  puede 
verla  sin  morir,  que  sí  sin  eso  pudiera  ser,  no  pidiera 
que  la  matara,  porque  querer  morir  es  imperfección 
natural;  pero,  supuesto  que  no  puede  estar  esta  vida 
corruptible  del  hombre  con  la  otra  vida  immaiceaible 
de  Dios,  dice: 

Ifdlame  lu  vista  y  htrmotura. 

Esta  doctrina  da  á  entender  sao  Pablo  á  loa  de  Corfai- 
to ,  diciendo :  NoíiMwt  aospoKiin,  (fd  NfwnMitiri ,  «t 
absorbtalw  ^uod  moríate  est,  i  vita;  No  queremos  ser 
despojados,  mas  queremos  ser  sobrevestidos,  porque  lo 
ouo  es  mortal  sea  absorto  de  la  vida.  Qua  es  decir :  No 
il 


IM 
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n  aer  despnjaHos  ite  ta  carne,  mis  ser  sobreret- 
ti%s  de  g!oria.  Pero,  viendo  él  que  no  se  paede  «ítíf 
m  glnriay  en  came  morta)  junEamente,  como  deoi- 
mon.  dice  á  Ins  filipenses  <iue  desea  ser  deíatadn  y  verse 
con  Criat»;  Detiderivm  habens  dhsolvi,  et  cuse  cum 
Chrttio.  Pero  h«j  aquí  una  duda,  y  es,  ¿por  qué  los  lii- 
joi  de  [srael  lemian  ;  huian  auti^amcnle  de  verá  Dios 
por  no  morir,  como  dijo  Hanué  fi  su  mujer :  Morte  tno- 
riemur  qvia  vtdmwt  Deum;  y  esla  alma  á  la  visla  de 
Dios  desea  morir?  A  lo  cual  se  responde  que  por  dos 
eñnta^  :  la  nns  porque  eo  aquel  tiempo,  aun>]ue  muríe- 
iSN  en  gracia,  de  Dios ,  no  le  habían  de  ver  hasta  que 
viniese  Cristo ,  y  mucin  mejor  les  ere  vivir  en  carne 
aunwDtendo  los  meredmieulos  y  gozando  la  vida  natu- 
ni ,  que  estar  en  el  limbo  sio  merecer  y  padeciendo  ti- 
nieblas y  espiritual  ausencia  de  Dios ;  por  lo  cnal  tenían 
«moneas  por  gran  merced  de  Dios  y  beneBcio  suyo 
vivir  muchos  años.  La  segunda  cansa  es  de  pnrle  del 
amor;  porque,  como  aquellos  no  estnhan  fortalecidos  en 
■mor  ni  tan  llegadosá  Dios  por  amor,  temian  morir  A 
sn  vista;  peroahorayaes  ta  ley  de  gracia,  que  eo  mu- 
riendo el  cuerpo  puftde  ver  el  alma  ¿  Dios;  mas  sano 
es  querer  vivir  poco  y  morir  por  verle.  Y  ya  que  esio 
DO  fuera  amando  el  alma  ú  Dios,  como  esta  lo  ama, 
no  temiera  morir  i  su  vista,  porque  el  amor  verdade- 
ro todo  lo  que  le  viene  de  parte  del  amado,  hora  sen 
adverso ,  hora  prdspero ,  y  los  mismos  castigos ,  como 
sea  cosa  que  el  quiera  hacer,  ios  recibe  con  la  mismn 
fpnaldad  y  de  una  manera,  j  le  hace  gozo  y  deleite; 
perqué ,  como  dice  san  Juan :  Perfecta  Chantas  (oras 
ffltUtl  timorem;  La  perfecta  caridad  eclia  fuera  lodo 
temor.  Yasl,  no  le  puede  ser  al  alma  que  ama,  amarga 
la  m»ert«,  pues  en  ella  halla  lodos  sus  ileleites  y  dulzu- 
ras de  amor;  no  le  puede  ser  triste  su  memoria ,  pue.'; 
en  ella  liaHa  junta  el  alegría ,  ni  le  puede  ser  pesada  y 
penosa,  pues  es  el  remate  de  todas  sus  pesadumbres  y 
penas,  y  principio  de  lodo  su  bien ;  tienda  por  amiga  y 
esposa ,  y  con  su  memoria  se  goxa  como  en  el  dia  de  su 
desposorio  y  bodas,  y  mas  desea  aquel  día  y  aquella 
hora  en  que  hade  veuirsu  muerte,  que  los  reyes  del» 
-  tierra  deaearan  los  reinos  y  principados;  porque  de  estii 
suerte  de  muerte  dice  el  Sabio :  jOh  muerte  I  bueno  e^ 
tu  juicio  para  el  hombre  que  se  siente  necesitado;  O 
montbonum  est  judüium  turnn  homini  indigetiH.  t.a 
cual  si  para  el  hombre  que  se  siente  necesitado  de  lus 
cosas  de  aci  es  buena,  no  haliendo  de  suplirte  sus  ne- 
cesidades, sino  anlesdespojario  de  lo  que  tenía, ¿cuánto 
mejor  serf  su  juicio  para  el  alma  que  está  necesitada 
deamoc,  como  estaque  está clsmuudo por  mas  amor? 
Pues  que,  no  solo  no  la  despojari  de  loque  tenia,  sino 
que  antes  le  serú  cause  del  cumplimiento  de  amor  que 
deseaba,  y  satisEiceion  de  todassus  necesidades;  razan 
tieue  pues  el  alma  en  atreverse  á  decir  sin  temor : 

YtnáUmt  (K  viita  yhtrmosura. 

Pues  que  sabe  que  en  aquel  mismo  punto  que  la  vie- 
M  serla  ella  arrvtoUda  á  la  misma  hermosura,  y  absor- 
ti  «B  !■  nÚMH  haraamni, }  tnaslomiadi  eo  !■  miuut 


liermosun,  y  ser  ella  hermosa  contóla  misma  (rennA- 
sura,  abastada  yenríquecida.cqmo  la  misma  hermosu- 
ra. Que  por  eso  dice  David  :  La  muerto  ile  los  santos  ¡^ 
preciosa  en  la  presencia  del  Señor  ;  Pretiosa  in  con»-' 
peettt  Domini  mors  SatKtorvm  ejui.  Lo  cual  no  seria 
sino  participasen  sus  mismas  gramlczas;  porque  de- 
lante de  Dios  no  liay  nada  preciosa  sino  lo  que  él  es  en 
si  mismo;  por  eso  el  alma  nóteme  morir  cuando  ama, 
nnteslodesea;  por  eso  el  pecador  siempre  teme  morir, 
porque  bnrrunta  que  la  muerte  le  ba  de  quiínr  todos 
los  bienes  y  le  ha  de  dar  todos  los  males;  porque,  co- 
mo David  dice ,  la  muerte  de  los  pecadores  es  pésima; 
Mor*  peecotorum  pciima.  Y  por  eso,  como  dice  el  Sa- 
bio ,  le  es  amarga  su  memoria :  O  mon,  quam  amartf 
ett  memoria  tua,  homini pacem  kabenti  in  subilaníut 
stíis!  Porque,  como  amnn  mucho  la  vida  de  este  ^glo  y 
poco  la  del  otro,  temen  mucho  la  muerte;  pero  el  alma 
que  ama  á  Dios,  mas  vive  en  la  otra  vida  que  en  esta , 
porque  mas  víve  donde  ama  que  donde  anima;  y  n<^i, 
tiene  en  poco  esta  vida  corporal,  y  por  eso  di(;e :  uMá- 
tema  tu  vista,  etc.n 

¡lira  qve  la  dolencia 

De  amor,  que  no  tt  cara 

Sino  con  la  presencia  y  la  figum. 

La  causa  por  que  la  enfermednd  de  amor  no  ticno 
otra  cura  sino  la  presencia  y  figura  del  amailo ,  cuma 
aquí  diré,  es  porque  la  dolencia  de  amor,  así  cumoes 
diferente  de  lus  demis  enlermedudes,  su  medicina  es 
también  diferente;  porque  en  las  demis  enfermedades, 
para  seguir  buena  filosoUa,  cúrense  contrarios  con  con- 
trarios ;  pero  el  amor  uo  se  cura  síno  es  con  cosa  con- 
forme al  amor.  La  razón  es  por|Ue  la  salud  del  alma  es 
el  amor  de  Dios;  y  así ,  cuando  uo  tiene  cumplido  amor, 
no  tiene  cumplida  la  salud  ,  y  por  eso  eslS  enferma, 
porque  la  enfermedad  no  es  otra  coso  síno  falta  de  salud; 
de  manera  que  cuando  ningún  grudo  de  amor  tiene  el 
alma  está  muerta;  mascuamlo  tiene  alguno,  por  mí- 
nimo que  sea ,  ya  está  viva ,  pero  muy  debilitada  y  en- 
ferma, por  el  poco  amor  de  Dios  que  tiene;  pero  cuanto 
masamorse  le  fuere  aumentando,  mas  salud  tendrú,  y 
cuando  tuviere  perfecto  amor  será  su  salud  cumplida. 
Donde  es  de  saber  que  el  amor  nunca  llega  á  estar  per- 
fecto hasta  que  emparejan  tan  en  uno  los  aroanles,  que 
se  transliguran  el  uno  en  el  otro ,  y  entonces  está  el 
amor  todo  sano.  T  porque  aquí  el  alma  se  siente  con 
cierto  dibujo  de  amor,  que  es  la  dolencia  que  aqui  dice, 
descando  que  se  acabe  de  figurar  con  la  figura  cuyo  es 
el  dibujo ,  que  es  su  esposo  el  Verbo,  Hijo  de  Dios ;  el 
cual ,  como  dice  san  Pablo ,  es  resplandor  de  su  gloria 
y  figura  dcsusubstancia:Spí«R(for  gloriae,  et  figura 
uAelantiae  ejus.  Y  porque  esta  figura  es  la  que  aqui 
entiende  el  alma,  en  quase  desea  transTigunr  por  amor, 
dice: 

ifira  qve  la  dolencia 


;  quen 


Deai 

ayia  figma. 
Blcaiellaiu  dolaieÍt«l  amor  no  perfecto,  porque, 
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bECLARAClON  DEL 

1^  como  el  eDfffmo  estí  debilitado  para  obnr,  asi  el 
ihM  qae  ssU  flaca  en  anior,  lo  eatá  también  pan  obrar 
Ik  riiiudes  heroicas. 

Puédese  también  aqal  onlendor  i^  el  que  üiente  en 
li  dolencia  de  amor,  esto  es,  folla  de  amor,  es  seña)  qufl 
tiene  algun  amor,  porque  por  lo  que  tiene  echa  de  ver 
lo  ^  le  bita;  pero  el  qae  no  la  aíenle,  es  s«ial  que  no 
tisM  oioguao  6  que  está  perfecto  en  ¿i. 

AHOT*a0n  DR  tÁ  CUCIOH  SIGVIEnTE. 

Enesta  nzon,  sintiéndose  el  alma  con  tanta  vehe- 
nwDcia  de  ir  á  Dioa  como  la  piedra  cuando  se  va  mas 
llegando  i  su  centro ;  j  sintiéndose  también  estar  como 
Ii  cera  qoe  comenzó  á  recibir  la  impresión  del  sello , ; 
DO  se  acabó  de  figurar;  y  demás  de  esto,  conociendo 
qne  está  como  la  imagen  de  la  primera  mano  jdibujo, 
clamando  al  que  la  dibujó  para  que  la  acabe  de  dibujar 
;I()nnar,teDÍeado  aquella  fe  ton  ilustradn,  quelabace 
TiüMr  ooos  divinos  semblantes  muj  claros  de  la  alteza 
de  ra  Dios,  no  sabe  qué  se  hacer,  sino  volverse  &  la  mis- 
ma fe ,  como  la  que  en  si  encierra  j  encubre  la  Ugura  y 
bermosure  de  su  Amado,  de  la  nial  ella  iRmbien  recibe 
los  dichos  dibujos  j  prendas  de  amor,  j  hablando  con 
ella,  dice. 

CANCIÓN  XII. 
gObcriilallBa  [nenia. 
Si  n  «>M  Im  MHblMtM  pIslMdM 
Fomisn  ét  rf  pcnt* 

LaiO]Md»M<DI, 

Q(«  iciin  en  ■!■  enint»  atMetwl 
DECUUCIOn. 

Como  coa  tanto  deseo  desea  el  alma  la  unión  del 
Esposo,  7  *e  que  no  halla  modío  ni  remedio  alguno  en 
todas  les  criaturas,  vuélvese  i  hablar  con  la  fe,  como 
la  qne  mas  al  vivo  le  ha  de  dar  de  su  Amado  lux,  tomin- 
dola  por  medio  para  esta ;  porqne,  á  la  verdad ,  no  hay 
otro  por  donde  se  venga  á  la  verdadera  unión  y  despo- 
wrio  espiritual  con  Dios,  según  que  por  Oseas  la  da  ti 
entender,  diciendo :  Spontabo  te  tniki  in  fide;  Yo  te 
desposara  conmigo  en  fe.  Y  con  el  de^eo  en  que  arde, 
le  dice  lo  dguiente,  que  es  el  sentido  de  la  canción  {• 
k  de  mi  esposo  Cristo.  Si  las  verdades  que  has  infundí- 
do  en  mi  alma,  de  mi  Amado,  encubiertas  con  obscurí- 
did  V  tinieblas  ( porque  la  fe ,  como  dicen  los  teólogos, 
ts  btbito  obscuro),  las  manifestases  con  claridad,  de 
Bianera  que  lo  que  me  comnnicas  en  noticias  informes 
y  oscuras  lo  mostrases  y  descubrieses  en  un  momento, 
Ipalándole  de  esas  verdades  (porque  ella  es  velo  y  cu- 
bierta de  las  verdades  de  Dios)  formada  y  acabadamen- 
te, volviéndolas  en  manifestación  j  gloría ;  dic«  ptiea  et 
vmo: 

OA  crífTaltiM  /benta. 

Uaroa  crisUdina  i  la  fe  por  dos  cosas :  la  primera, 
porque  ea de  Cristo,  sn  esposo;  y  la  segunda ,  porque 
tiene  las  propiedades  del  cristal  en  ser  pura  en  las  ver- 
dadei ,  y  furate  clara  y  limpia  de  error,  y  formas  nalu- 
nlat.  T  Bimsta  ftienia  porque  de  elkleoHUiánalalnta 


cAimco  EspnuTUAt.'  in 

las  aguH  de  todos  loa  bienes  esplrltoelés.  De  donds 
Cristo  nuestra  Señor,  hablando  con  la  Samtrilana.lb- 
mó  {(lenlei  la  fe,  diciendo  qne  d  los  que  creyesen  en 
él  les  darin  una  fuente  cuya  agua  snltaria  hasta  la  vida 
eterna ;  fiel  in  eo  fotu  aquae  lalienlis  in  vitam  aettr- 
nam.  Y  eala  agua  era  el  espíritu  qup  iinhian  de  recibir 
en  su  fe  los  creyentes :  Uoe  autem  diadl  de  Spiríl», 
quem  atxepiuñ  erataertdmU$Íneum, 


Siei 


>s  tul  ttmblantei  plateado». 


A  las  proposiciones  y  arttcutos  que  nos  propone  la 
fe  llama  semblantes  plateados;  para inte)if;enciB  de  lo 
cual  y  de  los  demás  versos  es  de  saber  que  la  fe  ei 
comparada  á  la  piala  en  las  proposiciones  que  nos  of 
seña;  y  las  verdades  y  sustancias  qne  en  si  cnnüene 
son  comparadas  al  oro,  porque  esa  misma  anstancia, 
qoe  ahora  creemos  vestida  y  cubierta  con  plata  de  fe, 
habemos  de  ver  y  gour  en  la  otra  vida  el  descubierto, 
desnudo  el  oro  de  la  fe.  Do  donde  David ,  hablando  en 
ella ,  dice  así :  Si  durmiéredes  entt  e  los  dos  cleros,  las 
plumas  de  la  paloma  serio  plateadas,  y  las  postrimerías 
de  sus  espaldas  serán  del  color  de  oro;  Sidormiatítin' 
ter  medita  eieroi,  pennae  eotumbae  de  argentúte,  et 
potteriora  dorri  ejtu  in  pattore  aun.  Quiere  decir  qae 
si  cenaremos  lee  ojos  del  entendimiento  i  tas  cosas  de 
arriba  y  i  las  de  abajo  (i  lo  cual  llamadormir  en  medio), 
quedaremos  eofe,  ala  cual  llama  paloma,  cuyas  pín- 
ulas, que  son  las  verdades  que  nos  dice,  serán  platea- 
das ,  porque  en  esta  vida  la  fe  nos  los  propone  obscuras 
7  encubiertas,  que  por  eso  las  llama  aqnf  semblantee 
plateados ;  pero  é  la  postre  de  esta  fe,  que  será  cuando 
se  acaba  la  fe  perclira  visión  de  Dios,  quedará  la  subs- 
tancia de  la  fe  desnuda  del  velo  de  esta  plata ,  de  color 
como  de  oro;  de  manera  que  la  fe  nos  da  y  comtmíca 
a)  mismo  Dios,  pero  cubierto  en  piau  de  fe ,  y  no  por 
eso  nos  le  deja  de  dar  en  la  verdad ;  asf  como  el  qne 
'la  un  vaso  plateado ,  y  ¿I  es  de  oro,  no  porque  vaya  cu- 
bierto con  plata  deja  da  ser  de  oro.  De  donde,  cuando 
la  EsposaenlosCantaresdeseabeesta  posesión  de  Dios, 
prometiéndosela  él  en  lo  que  en  este  vida  se  puede,  dijo 
que  le  baria  unos  zarcillos  de  oro,  pero  esmaltados  con 
\ilata ;  Murettttla»  auretu  facieinví  t&i,  venrncvtatat 
argento.  Rn  lo  cual  le  prometió  de  tUrsele  en  fe  encu- 
bierto. Dice  pues  ahora  et  alma  á  la  fe  :  «Oh  sí  en  esos 
tus  semblantes  plateados,»  que  son  los  artfcnlos  ya  di- 
chos, con  que  tienes  cubierto  el  oro  de  los  divinos  ra- 
yos, que  son  los  ajos  Jeseados  que  añade  luego,  di- 
ciendo : 

Formase»  de  repente 

Los  ojoí  deseado». 

Pm-  los  ojos  entiende ,  como  dijimos,  los  rayas  y  ver- 
dadesdívinas;  lascuales,  como  también  habemos  dicho, 
la  fe  003  las  propone  en  sus  artículos  cubiertas  é  infor- 
mes. Y  así,  es  como  si  dijera :  ¡Oh  si  estas  verdadesqi:c 
infürmes  y  obscoremenle  me  enseüas  encubiertas  en 
tus  articulos  de  fe  acabases  ya  de  dármelas  clan  y  for- ' 
áemiblertas  en  ellas,  como  las  j)ida  mi  d»- 

jgle 


«I 


San  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


Mol  T  llana  «qnf  <JM  6  esfli  verdatlM,  por  la  grande 
pmenciB  <}ue  del  Amado  ftiente,  que  le  |)ar«ceqaele 
está  yi  siempre  mirando;  por  lo  cual  dice: 

Que  tengo  en  mit  enh-añat  dibi^atlm. 

Dice  que  lu  tiene  en  sai  entrañas  dibnjiídas,  es  & 
aaber,  en  su  alma  según  el  entendimiento  y  voluntad; 
porque,  según  el  entendimiento,  tiene  estas  verdacles 
infundfdas  por  fe  en  su  atma.  T  porque  la  noticia  do 
eKainoea  perfecta,  dice  que  están  dibujadas ;  porque, 
asicomo  el  dibuja  no  es  perfecta  pintura,  así  la  noticia 
de  la  fe  no  ea  perfecto  conocimiento.  Por  tanto,  las 
Terdadesquese  infunden  en  el  alma  por  fe  están  como 
•n  dibujo ;  y  cuando  estén  en  clara  tísíoq  ,  estnrán  en 
el  alma  como  perfecta  y  acabada  pintura ,  sogun  aque- 
llo del  Apústol,  que  dice :  Cum  autem  venerü  quod  per- 
fecttun  ttt,  toatwxbUw  cptoi  ea  parte  eat/que  quiere 
decir :  Cuando  TÍniere  le  que  es  perfecto,  que  es  la  clara 
visión ,  acBl>aráse  lo  que  ea  en  parte ,  que  es  el  conoci- 
miento de  la  fe. 

Pero  sobre  este  dibujo  de  la  fe  ha;  otro  dibujo  de 
amor  en  el  alma  del  amante,  y  ea  según  la  voluntad ; 
en  la  cual  de  tal  manera  se  dibuja  la  ligura  del  amado, 
1  tan  conjvnta  j  vivamente  ae  retraU  en  él  cuando  hny 
unión  de  amor,  que  es  verdad  decir  que  el  amado  vive 
en  el  1108010,7  0810  amante  en  el  amado.  Y  tal  manera 
de  semejanza  hace  el  amor  en  la  transformación  de  tos 
amados,  que  se  puedo  decir  que  cada  uno  es  el  otro,  y 
que  entrambos  son  uno.  La  rainnes,  porque  en  la  unión 
j  iransfininacíon  do  amor  el  uno  da  pcñesion  de  si  al 
otro,  y  cada  uno  se  deja  y  da  y  trueca  por  el  otro ,  y 
entrambos  son  uno  por  transformación  de  amor.  Esto 
es  lo  que  quiso  dar  á  entender  san  Pablo  cuando  dijo : 
Vivo  auiem ,  jam  non  tgo  ¡  vivit  veré  m  me  Chtiilvs; 
que  quiere  decir :  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo;  pero  vive  Cristo 
en  mi.  Porque  en  decir  vivo  yo,  mas  ya  no  yo,  dio  i 
entender  que,  aunque  vivía  él ,  no  era  vida  suya ,  por- 
que estaba  transformado  en  Cristo,  que  su  vida  mas 
ara  divina  que  humana ;  y  por  eso  dice  que  no  vivo  él, 
sino  Crista  en  él ;  de  manera  que,  segunesta  semejanza 
de  transformación,  podemos  decir  que  su  vida  y  lado 
Griito  toda  era  una  par  unión  de  amor;  lo  cual  se  hará 
perfectamente  en  el  cielo  con  divina  vida  eu  toJus  lus 
que  meracioren  verse  ou  Dios;  porque,  transformados 
en  Dios,  vivirán  vida  de  Dios  y  no  vida  suya,  aunque  si 
vida  suja,  porque  U  vida  de  Dios  serd  vida  suja.  Y  en- 
tonces dirán  de  veras:  Vivimos  nosotros, ;  no  nosotros, 
porque  vi  ve  Dios  en  nosotros.  Lo  cual  en  esta  vida,  aun- 
que puede  ser,  como  to  era  en  san  Pablo ,  pero  no  per- 
fecta y  acabadamente,  aunque  llegue  el  almaá  tal  trans- 
formación  de  amor,  que  sea  matrimonio  espiritual,  qne 
es  el  mas  alto  estado  á  que  se  puede  llegar  en  esta  vida, 
porque  todo  se  puede  llamar  dibujo  de  amor,  en  com- 
paración de  aquella  perfecta  Dgura  da  transformación 
de  gloria;  pero,  cuando  este  dibi^o  de  transformación 
en  esta  vida  se  alcania ,  es  grande  buen&  dicha,  porque 
con  010  se  contenta  grandemente  el  Amado;  que  por 
Ma>  desetodo  él  que  le  pusiese  la  Esposa  en  su  alma 


como  dibujo ,  dicele  en  los  Canlare» :  Ptamt  como  sé- 
Fial  sobre  tu  corazón,  como  señnl  sobre  tu  brexo;  Pone 
me  ut  tignaculum  íuper  cor  tuum ,  ut  n'gtiacuftim  su- 
per  Irraehium  tuwn.  El  corazón  sígniíica  aquí  el  alma. 
en  que  en  csla  vida  nstá  Dios  como  señal  de  dibujo  do 
[e,spgUDlodíjoarríba;ycl  brazo siftnilica la  voluolnit 
fuerte,  en  que  está  como  aeüal  dibujado  de  amor,  como 
ahora  acabo  de  decir. 

De  tal  manera  anda  el  alma  en  este  tiempo,  que,  aun- 
que en  Imvcs  palabras ,  no  quiero  dejar  de  decir  algo 
de  ello,  aunque  por  palabras  no  te  puede  eiplicar;  por^ 
que  la  substancia  corporal  y  espiritual  le  parece  al  alma 
que  se  le  seca  de  sed  de  esta  fuente  viva  de  Dios,  por- 
que es  su  sed  semejante  á  aquella  que  tenia  David 
cuando  dijo :  Como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  leí 
aguas,  asi  mi  alma  desea  á  ti,  mi  Dios,  Estuvo  mínima 
sedienta  de  Dios  fuerte  vivo;  ¿cuándo  vendrá  y  pareceré 
delante  de  la  cara  de  Dios?  Quemadmodum  deríderat 
eerviu adfontes  aguamm;  iladesideriftanimanieaad 
leDeus.  Sitivü  anima  mea  ad  Deum  fortemvivam: 
quando  vemam,  el  apparebo  ante  faciem  Dei?  Y  fati- 
l^la  tanto  eala  sed ,  que  no  tendria  el  alma  en  nada 
romper  por  medio  de  los  filisteos,  como  hicieron  los 
fuertes  de  David,  á  llenar  su  vaso  de  agua  en  las  cister- 
nas de  Betieen,  que  es  Cristo;  porque  todas  las  difi- 
cultades del  mundo  y  furias  de  tos  demonios  y  penas 
inferaHles  no  tendría  en  nada  pasar  por  engolfarse  eu 
esta  fuente  abismal  de  amor.  Porque  á  este  propósito  se 
dice  en  los  Cartíam :  Fuorle  es  la  dilección  como  la 
muerte,  y  dura  es  su  porfía  como  el  initerno;  Fortis 
ttt  uf  mort  dilectio  :  dura  ticut  infernvt  aemulatio. 
Porquo  no  se  puede  creer  cuan  vehemente  sea  la  co- 
dicia y  ppna  que  el  alma  siente  cuando  ve  que  se  va 
llegando  cerca  de  gustar  aquel  bi«i,  y  no  se  leda,  por- 
que, cuanto  mas  al  ojo  y  á  la  puerta  se  ve  lo  que  so  de- 
sea y  se  nieija,  tanto  mas  pena  y  tormento  causa.  De 
donde  &  este  propósito  espiritual  dice  Job  :  ArUequam 
eomedam,  suspiro  ift  tanquaminundanUtaguae,*ie 
mgituí  metu.  Antes  que  come,  suspiro;  y  como  las 
avenidas  de  las  aguas  es  el  rugido  y  bramido  de  mi  al- 
ma;  es  á  saber,  por  la  codicia  de  la  comida  entiende  allí 
á  Dios  por  la  comida;  porque,  couforme  i  la  codicia 
del  manjar  y  conocimiento  de  él ,  es  la  pena  por  él. 

AKOTAdOH  DB  LA  UKCIOIt  SIGUIBim. 

La  causa  de  padecer  el  alma  tanto  á  este  tiempo  por 
él,  es  porque,  como  se  va  juntando  masé  DioB,sieate 
en  sf  mas  el  vacio  de  Dios  y  gravísimas  tinieblas  en  sa 
alma,  con  fuego  espiritual  que  la  seca  y  purga,  paraqua 
puriscada  se  pueda  unir  con  Dios;  porque  en  tanto  qua 
Dios  no  deriva  en  ella  algún  rayo  de  luz  sobrenatural  do 
si,  esle  Dios  intolerables  tinieblas  cuamlo  según  e)  espí- 
ritu está  cerca  de  ella,  porque  la  luz  sobrenatural  esca- 
rece la  natural  con  su  exceso;  todo  lo  cual  diú  i  entender 
David  cuando  dijo  :  Nubei,et  coligo  ineireuttuejv».., 
igni$  ante  iptum  praecedH ;  ^^be  y  obscuridad  está 
en  rededordeél,  fuego  precede  su  presencia.  Yenolro 
Mimo  dice  :  £(  ponit  Uittbrat  iatibulum  Mum,  in 


DECLARAQON  VSL 

tinuBu  ^tu  tabtmaadum  tjut  :  tnubrota  aqtia  in 
ntbüat  aerü.  Ptm  fvigon  w  eou^Mtu  (ejw  miM 
tfíouiervnt,  granio,  tt  earbmet  ignis;  Puso  por  M 
eatoBría  jesooodrijalai  tiniobtu,  f  satiberoáculoen 
rededor  de  il  et  igua  tendiresa  en  lis  nubec  del  iin, 
pv  ni  graa  mplaador  en  su  preMncw  liaj  nubes  j 
granizo  j  carbones  de  fuego;  es  i  saber,  pire  «I  atma 
que  le  le  va  mas  llegando ,  porque  cuanto  mu  el  alma 
i  él  te  llega ,  siente  en  si  todo  lo  diclio ,  tiesta  que  Dios 
entre  en  soi  ditioos  resplandores  para  tninsformadon 
deiDMur.  Pero,  como  en  Dios,  por  su  i iiraensa  bondad, 
conforme  i  las  tiuíeblaa  7  vicios  del  alma ,  ion  tam- 
hitn  bs  coosolaciaues  y  regalos  que  le  liace;  porque 
Smt  tmArat  ejm,  iSa  et  lumen  ejiu;  y  porque  con 
oísalzarias  y  glorilicarlas  les  bumilla  también  y  fatiga, 
de  esta  manera  enviú  el  alma  entre  estas  latigas  ciertos 
nyos  difinos  de  si,  con  tal  ^'loria  y  fuena  deamor,  que 
li  «amoriú  toda,  y  todo  el  natural  lo  desencasó ;  y  asi, 
coa  gran  pavor  y  temor  natural  dijo  al  Amado  el  prin- 
cipio de  la  siguiente  canción,  prosiguiaiido  el  mismo 
Amado  lo  restante  de  ella. 

CANCIÓN  xm. 


VaflTeU ,  filos», 
Oh  al  dono  mi  otra  do 

Al  iln  la  la  nti»,  1  ítuto  lomi. 

DECLUUCION. 

En  los  grandes  deseos  y  fervores  de  amor,  cuates  en 
lu  canciones  pasadas  ba  nostrado  el  alma,  suele  el 
Amidovisiiará  su esposaalta, delicada  y  amoTosamenle 
ycon  grande  fuenm.de  amor ,  porque  ordinariamente, 
te^  los  grandes  fervores  y  ansias  de  amor  que  ban 
frecedido  en  el  alma ,  suelen  ser  también  las  mercedes 
jnitas  que  Dios  tiace  grandes;  y  como  ahora  el  alma 
cu  tantas  ansias  liabia  deseado  estos  divinos  ojos ,  que 
nlicancion  pasada  acaba  de  decir,  descubridle  el  Ama- 
do ilgnnos  rayos  de  su  grandeza  y  divinidad ,  según  ella 
deseaba;  los  cuales  fueron  con  tanta  illeía  y  con  tanta 
filena  comunicados,  que  la  bizo  salir  por  arrobamiento 
y  íitasi ,  lo  cual  acaece  al  principio  con  gran  delriinen- 
loylemordet  natural;  y  así,  no  pudiendu  sufrir  el  ex- 
ctn  en  sugeto  tan  flaco ,  dice  el  verso  siguiente : 
Afánalo»,  ornado. 

El  á  saber ,  esos  tua  ojos  divinos,  porque  me  bacen 
tolir,  saliendo  de  mi  i  suma  contemplación  sobre  lo 
íw  sufre  el  natural ;  lo  cual  dice  porque  te  parecía  vo- 
bbi  lu  alma  de  las  carnes ,  que  es  lo  que  ella  deseaba, 
ine  por  eso  le  pidiú  que  los  apartase ;  conviene  i  saber, 
ítjaudode  comunicarse  1 01  en  la  carne,  en  que  no  los 
puede  sufrir  y  goiar  como  querría ,  comunicándoselos 
ea  el  vuelo  que  ella  tiacia  fuera  de  la  carne;  elcuat  de- 
uoyvaeloleimpidiúluego  el  Esposo, diciendo:  Vuél- 
vete ,  paloma ,  que  la  comunicación  que  abora  de  nd 
nobet,  aun  no  es  de  ese  estado  de  Klaria  que  lú  ainra 


CÁimOO  ESPIRITUAL.  f« 

pretendas ;  pero  vníliele  i  mi ,  que  soy  i  qoien  tú,  lla- 
gada de  amor,  busca  ¡  que  también  y«,  cono  el  ciem, 
herido  de  tu  amor,  comienw  i  mostraroie  i  U  por  tn 
alta  contemplación,  y  tomo  recreación  y  refrigerio  «a 
el  amor  de  tu  contemplación.  Dice  puai  el  tima  al 
Esposo  : 

Jpdrloloi ,  Amaio. 
Según  habernos  dicho,  el  alma ,  conforme  i  los  gra^ 
des  deseos  que  tenia  de  estos  divinos  ojos,  que  signifi- 
can la  divinidad ,  recibid  det  Amado  bterionnenle  tal 
comunicación  y  noticia  de  Dios,  que  la  biio  dedr: 
aApirtalos,  Amado;»  porque  tal  es  la  mtaería  del  na- 
tural  en  esta  vida ,  que  aquello  que  al  alma  le  es  mu  vi- 
da, y  ella  con  tanto  deeeo  desea,  que  es  la  comunica- 
ción y  conocimiento  de  su  Amado,  cuando  se  le  TMoea 
á  dar ,  no  lo  puede  recibir  sin  que  casi  le  cueste  la  vida; 
de  tuerte  que  los  ojos  que  con  tanta  solicitud  y  aBsias 
y  por  tantas  vías  buscaba,  venga  á  decir  cuando  los 
recibe: 

Api^U^M ,  Amado- 

Porque  es  é  veces  tan  grande  el  tormento  qoe  se  títa- 
tean  las  semejantes  visitas  de  arrobamientos,  que  no 
bty  tormento  que  asi  desconcierte  los  huesos  y  ponga 
en  estrecho  si  natural;  tanto,  que  si  no  proveyese  Dios, 
se  acabaría  la  vida ;  y  1  la  verdad  asi  lo  parece  oí  alma 
por  quien  pasa ,  porque  siente  corao  desash-se  el  alma 
de  las  carnes  ydetamparar  el  cuerpo.  La  causa  es  poiv 
que  semejantes  mercedes  do  se  pueden  recibir  may  eo 
carne,  porque  el  espíritu  ea  levantado  í  comnnicane 
con  el  Espíritu  divino,  que  viene  al  alma;  y  así,  por  fuer» 
za  ha  de  desamparar  en  alguna  manera  la  come.  Y  de 
aquf  es  que  ha  de  padecer  la  carne,  y  por  consiguiente 
el  alma  en  la  carne ,  por  la  unidad  que  tiene  en  un  nt- 
puesto ;  y  por  tinto ,  el  gran  tormento  que  siente  el  at- 
ma al  tiempo  de  este  género  de  visita ,  y  ti  gran  pavor 
quo  la  hace  verse  tratar  por  via  sobrenatural,  le  lucen 
decir: 

Apárlaíos,  Amado. 

Pero  no  se  ha  de  entender  que  porque  el  alma  diga 
que  los  aparte  querría  que  los  apartase;  porque  aquel 
es  un  dicho  del  temor  natural ,  como  liabemos  dicho; 
antes  (aunque  mucho  mas  le  costase )  no  querría  perder 
estas  visilai  y  mercedes  del  Amado ;  porque,  aunque  pa- 
dece el  oatnnl ,  el  espíritu  vuela  al  recogirai«ito  sobr^ 
natural  á  gomr  del  espíritu  del  Amado,  que  es  lo  que 
ella  deseaba  y  pedia;  pero  no  quisiera  ella  recibirlo  en 
carne ,  donde  no  se  puede  gozar  cumplidamente,  sino 
pocoyconptüía,  sino  en  el  vuelo  del  espíritu  fuera  de 
la  carne,  dojide  libremente  se  goza;  por  lo  cnal  dijo: 
uApártaloa,  Amado;»  esft  saber,  de  comunicámeloi 


Que  voy  de  vuelo. 

Como  si  dijera :  Que  voy  de  vuelo  de  la  carne,  para  que 
me  los  comuniques  fuera  de  ella ,  tiendo  ellos  la  causa 
de  hacerme  volar  fuera  de  la  carne.  Para  que  entenda- 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


iiM nffor^ TOoloiM  «ate,  «da  notar  q« ,  como 
habaniM  dicho ,  ea  aqoella  tMladon  del  Et^rítu  diii- 
■0  as  atrebatado  con  gran  raena  al  del  alma  á  comunl- 
cana  con  ol  dmno,;  desUtoineal  cuerpo,;  dejar  de 
HQt>r  en  61  y  de  tener  en  él  lus  acciones,  porque  las 
tiene  en  Días ;  que  por  eso  dijo  el  api^stol  san  Pablo  en 
aqud  rv^lto  suyo ,  no  «ibia  ai  estaba  su  alma  recibiéti- 
dole  en  el  cuerpo  ó  fnera  de  él ;  j  no  por  eso  ae  ba  de 
entender  que  destituye  el  atma  al  cuerpo  y  le  desampare 
de  la  TJda  oatnral,  aino  que  no  tiene  sus  accioaes  eu  é<¡ 
y  esta  es  la  cansa  por  que  en  estos  raptos  y  vuelos  «e  que- 
de el  cuerpo  sin  sentido,  y  aunque  )e  bngan  cosus  de 
grandisimo  dolor  no  siente ,  porque  no  es  como  otros 
traspasos  y  desmayos  naturales  que  con  el  dolor  vuelven 
en  d.  T  estos  sentimientos  llenen  en  estas  visitas  los 
que  aun  no  han  llegado  á  estado  de  perfección,  aino 
que  van  camino  txi  el  estado  de  aprovecliados ,  porque 
los  que  han  llegado  ya  tienen  toda  la  comunicación 
hecha  en  paz  y  suave  amor ,  y  cesan  estos  arrobamien- 
tos, que  eran  comunicaciones  que  disponían  para  la  tal 


Lugar  era  este  conveniente  para  tratar  de  las  dife- 
rencias de  raptos  y  éxtasis,  y  otros  arrobamientos  y  sú~ 
tilos  vuelas  de  espíritu  que  á  los  espirituales  saelen 
acaecer.  Mas,  porque  mi  intento  no  es  aino  declarar 
brevemente  están  canciones,  como  en  el  prúlogo  pro- 


doa  It  bMida  de  OD  ei  de  mnnboa  >  T  m  miaño  tab- 
timieato  tieneti  los  dos ;  y  asi ,  es  como  li  dijan :  Vntl- 
vete,  esposa  m!a,  i  mi,  que,  si  llagada  vas  de  amor  de 
mi ,  yo  también,  como  el  ciervo,  vengo  en  esta  ta  llaga 
llagado  á  If ,  que  aoy  como  el  ciervo,  y  lambiea  en  aat^ 
mar  por  lo  alto ;  que  por  «o  dice  t 
Por  al  otero  atotTta. 

Esto  es,  por  el  altura  de  tucontemptadon,  qne  tie- 
nes u  ese  vuelo ,  porque  la  contemplación  es  un  poesto 
alto  por  donüe  Dios  en  esta  vida  se  comienia  á  comuiú- 
car  al  alma  y  mostrírsele;  mas  no  acaba,  que  por  on 
no  dice  queacabade  parecer,  sino  qne  asoma;  porque, 
por  altas  que  sean  las  noticias  que  de  Dios  se  le  dan  ti 
alma  en  esta  vida,  todas  son  como  unas  muy  desvia 
das  asomadas;  y  sigúese  la  tercera  profdedad  que  dft> 
ciamos  dd  cierro,  y  es  la  que  se  contiene  en  d  verso 
siguieole : 

Á¡airedetuvue¡o,yfretcotoma. 

Por  el  vuelo  entiende  la  contempUcion  de  aqud  éx- 
tasi que  liubemos  dicbo,  y  por  el  aire  enüende  aquel 
espíritu  do  amor  que  causa  en  el  alma  este  vuelo  de 
contemplación ;  y  llama  aquí  6  este  amor  causado  por 
o]  vuelo  aire  harto  apropiadamente,  porque  el  Espíritu 
Santo ,  que  es  amor ,  también  se  compara  en  Ib  divina 


metí,  quedarse  han  para  quien  mejor  lo  sepa  tratar  que  I  Escritura  ai  aire,  porque  es  espirado  del  Padre  y  del 
yo;  y  porque  también  la  biensvenlurada  Teresa  dele-     Hijo;  y  asi  comoslli  esairedel  vuelo,  esto  ea,  que  de 


sus,  nuestra  madre,  dejé  escritas  do  esiss  cosas  de  es-  | 
pCritu  admirablemente,  las  cuales  espiro  en  Dios  sal- 
drAn  presto  impresas  A  los.  Lo  que  squi  pues  el  alma 
dice  de  vuelo  se  ha  de  entender  por  arrobamiento  y 
éxtasi  dd  espíritu  á  Dios ;  y  dioe  luego  el  Amado : 
Vuélvete ,  paloma. 

De  muy  buena  gana  ae  iba  el  almadel  cuerpo  en  aquel 
vtielo  espiritual,  pensando  que  se  le  acababa  ya  la  Vidn,  y 
que  pudiera  goiarse  con  su  Esposo  pare  siempre  y  que- 
darse con  él  al  descubierta;  masalajúle  el  Es  poso  el  paso, 
luciendo  :  aVuélvete,  paloma;»  como  si  dijera :  Paloma, 
ea  el  vuelo  alto  que  llevas,  y  ligero  de  contemplación, 
y  en  d  amw  con  que  ardes  y  simplicidad  con  que  ves 
(porqne  estaa  tres  propiedades  tiene  la  paloma) ,  raél- 
vete  de  ose  vuelo  dio  en  que  pretendes  llegar  i  p»- 
saenne  niaa  de  veras ,  que  aun  no  es  llegado  ese  tiempo 
de  tan  alto  conocimiento,  yacoro6date  i  este  mas  ba- 
jo, que  yo  ahora  to  eomuoico  en  esta  tu  eueso,  y  es 
Que  et  ciervo  vulnerado. 

Compf  me  d  Esposo  d  derro ,  porque  aquí  por  el 
dervo  entiende  i  d  mismo ;  y  es  de  saber  que  ta  pro- 
piedad del  dervo  es  subirse  i  los  lugares  altos ,  y  cuan- 
do esti  herido  vase  con  gran  priesa  á  buscar  refrigerio 
i  las  aguas  frías,  y  si  oye  quejar  á  la  consorte  y  siente 
qne  está  herida ,  luego  se  va  con  día  y  la  regale  y  aca- 
ricia ;  y  asi  hace  ahora  el  Esposo ,  porque,  viendo  &  la 
Esposa  herida  de  su  amor ,  él  también  al  gemida  de  ella 
viene  herido  del  amor  de  ella,  porque  en  los  enamóra- 


la contemplación  y  snliiduria  del  Padre  y  del  Hijo  pro- 
cede por  la  voluntad,  yes  aspirado;  asi,  aqui  íesle 
amor  dd  alma  llama  d  Esposo  aire,  porque  do  la  coa> 
templacionynoticiaque  A  este  tiempo  tiene  de  Dloi  le 
procede ;  y  es  de  notar  que  no  dice  aqui  d  Espoao  que 
viene  al  vuelo,  sino  al  aire  de)  vuelo,  porque  Dios  na  ae 
commilca  propiamente  al  alma  por  el  vuelo  del  alma, 
qne  es,  como  habernos  dicho,  d  conocimiento  que  tie- 
ne de  Dios,  sino  por  el  amor  del  conocimienbi;  porque, 
asi  como  el  amor  es  unión  del  Padre  y  dd  Hijo,  asi  lo  ea 
del  alma  con  Dios;  y  de  aqui  es  que,  aunque  un  alma 
tenga  altfsimaa  noticias  de  Dios  y  contemplación ,  y  ca> 
iioxca  iodos  los  misterios ,  si  no  tiene  amor ,  no  le  hace 
nada  al  caso,  como  dice  san  Pablo,  para  unirse  con 
Dios.  Como  también  dice  el  mismo :  ÍAaritatnnAai*- 
te  guoi  eal  vmetitum  perfcctionñ;  es  á  saber :  Tened 
esta  caridad,  que  es  vinculo  de  la  perfección.  Esta  ca- 
ridad pues,  y  amor  del  alma,  hacavenir  al  Esposo  cor- 
riendo i  beber  de  esta  fuente  de  amor  de  su  esposa, 
como  las  aguaa  frascas  hacen  venird  cierro  sediento  ; 
llagado  i  tomar  d  refrigerio;  y  por  eso  <Üce : 
Yfretcotoma. 

Porque ,  asi  como  el  aire  hace  fresco  y  refHgerio  al 
que  está  fatigado  del  calor,  asi  este  aire  de  amor  refiri- 
gera  y  retirea  al  qne  arde  con  fuego  de  amor;  porque 
tiene  (al  propiedad  este  fuego  deamor,qaeelairecon 
que  toma  fresco  y  refrigerio  es  mas  fuego  de  amor,  por* 
que  al  amante  el  amor  es  llama  que  arde  con  apetilodo 
arder  mas ,  según  hace  la  llama  del  fuego  oataral ;  por 
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tinto,  hI  cntnpHmlenlo  de  este  apetito  tuyo  da  arder 
mai  el  ardor  de  amor  de  su  esposa ,  que  e«  el  aire  del  • 
nelodeelta,  llama  aqui  tomar  fresco;  jrad,  escomo 
á  dijera :  Al  ardor  de  tu  vuelo  ardo  nías ,  porque  ud 
amor  encieude  á  otro  amor.  Doude  es  de  notar  que  Dios 
DO  pooe  su  gracia  y  amor  eo  el  alma ,  sino  seguD  la  vo- 
luntad de  amor  del  alma ;  por  lo  cual ,  esto  lia  de  pro- 
curar el  buen  enamorado  que  na  falte,  pues  por  este 
media,  coma  liabemos  dicho,  moverá  mas,  si  asi  se 
puede  decir,  A  que  Oíos  le  tenga  mus  amor  y  que  se 
recree  mas  en  su  alma.  Y  para  conseguir  esta  caridad, 
base  de  c^erdCar  en  lo  que  de  ella  dice  el  Apúsiol ,  dí- 
cündoln:  Lacaridadespaciente,  es  benigna,  do  eseu- 
ñdiosa.no  lucemBl,no5e  ensoberbece,  no  es  ambi- 
ciosa ,  na  busca  sus  mismas  cosas ,  no  se  alborota ,  no 
piensa  mal ,  do  se  huelga  sobre  la  maldad , ;  gózase  en 
la  verdad;  todas  las  cosas  sufre  qoe  son  de  sufrir, cree 
ludas  las  cosas  (es  á  saber,  las  que  se  deben  creer),  to- 
das las  cosas  espera  ,  todas  las  cosas  sustenta  ,  es  ú  sa- 
ber, que  convienen  á  la  caridad ;  Charitat  paliens  est, 
beaigna  est :  eharilas  non  aemuiatur,  non  ágil  perpe- 
rotn,  non  itiflaUtr,  non  est  ambüiosa,  non  quaerií  quae 
nunint,  non  irñtatur,  non  cogüatmalum,  non  gan- 
da supcT  iniquitale ,  congaítdet  aiitem  veritati :  om- 
mamffert,  omnia  credü,  omniatperat,  omiiiasus- 


Pne*  como  esta  paloma  del  alma  andaba  volando  por 
los  aires  de  amor,  sóbrelas  aguas  del  diluvio  de  las 
btigas  y  ansias  suyas  de  amor  que  ha  mostrado  hasta 
aqui(Do  hallando  donde  descansase  su  pié),  á  este  úl- 
tíao  vuelo  que  habernos  dicho ,  extendió  et  piadoso 
ladre  Noó  la  mano  de  su  misericordia  y  recogióla, 
melündulaenelarcedesucaridadi  amor,  y  esto  fué 
•1  (ierapu  que  en  la  canción  que  acabamos  de  declarar 
dijo:  aVuC-tvete,  paloma;  »  en  el  cual  recogimiento 
baliindo  el  alma  lodo  lo  que  deseaba ,  y  mas  de  lo  que 
K  puede  decir,  comienza  í  cao  tar  alabanzas  de  su  Ama- 
do, refiriendo  los  grandezas  que  en  esta  tinioo  en  ét 
■ienle,  y  goia  en  las  dos  canoiones  siguientes,  di- 
ciendo: 

CANCIONES  XIV  Y  XV. 

Hl  Anilla,  IH  Donulu, 
Loa  Ttll«i  Hliutloi  nemaroiWt 
LMlnsalMUiraflit, 
Loi  rloi  ion  oran». 
El  ^bo  4c  lo*  atre* 

LanoelieMieeidí, 
Bp  pir  it  Va  livinlu  i 
Lanúilei  Mllida, 


AntMque  pnlremos  en  la  declaración  de  «¡las  can- 
^K>ues  es  necesario  advertir,  parv  uius  iutuligeucia  de 
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ellas  y  de  las  que  dei^niés  de  eÜH  H  tigiiMi,  qw  «  ata 
vuelo  esi^ritual  que  acabamos  de  decir  se  denota  un  altv 
estado  y  unión  de  amor,  enque,  despuAs  demucbo  qer- 
cicio  espiritual,  suele  Dios  poner  al  alma,  al  cual  llamtii 
desposorio  espiritual  con  el  V«ba,  Hijo  de  Dios.  Yal 
principio  que  se  hace  esto ,  que  es  la  primera  vez ,  C(h 
mímica  Dios  al  alma  grandes  cosas  de  si ,  herraoseio- 
dola  de  grandeza  y  majestad ,  y  arreándola  de  dones  y 
lie  virtudes,  y  vistiéndola  de  conocimiento  y  honra  da 
Dios ,  bien  asi  como  desposada  en  el  dU  de  au  desposo- 
rio. Y  en  este  didtoso  día,  oo  solamente  se  leeeabiD 
al  alma  BUS  ansias  vehementes  y  querellas  de  amor  qna 
antes  tenia ,  mas,  quedando  adornada  de  los  Menea  que 
digo ,  comiénzalo  un  estado  de  paz  y  deleite  y  de  snavi- 
dad  de  amor,  según  se  da  i  entender  en  las  presentes 
canciones,  en  las  cuales  no  hace  otra  cosa  sino  contar 
y  cantar  las  grandezas  de  su  Amado ,  las  cuales  conoce 
y  goza  en  él  por  la  dicha  unión  de  desposorio;  y  asf, en 
lus  demis  canciones  ya  no  dice  cosas  de  ansias  y  penas, 
como  antes  hacia,  sino  comunicación  y  ejercicio  de  dul- 
ce y  pacifico  amor  con  su  Amado,  porque  ye  en  este  es- 
tado todo  aquello  fenece.  Y  es  de  notar  que  en  estas 
dos  canciones  se  contiene  lo  mas  que  Dios  suele  coroo- 
nicar  en  este  tiempo  6  un  alma ;  pero  no  se  ha  de  enteiH 
der  que  1  todas  los  qne  llegan  fi  este  estado  te  les  C(h 
munica  todo  lo  que  en  estas  dos  canciones  se  declara, 
ni  en  una  misma  manera  y  medida  de  conocimiento  y 
de  sentimiento,  porque  i  unas  almas  se  les  da  mas  y  & 
otros  menos ,  y  d  unas  en  una  manera  y  i  otras  en  otra, 
aunque  lo  uno  y  lo  otro  puede  ser  en  este  estado  da 
desposorio  espiritual;  pero  pónese  aquí  lo  mas  que  pue- 
de ser,  porque  en  ello  se  comprehenda  todo. 
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Y  es  de  notar  que,  as!  como  en  el  arca  de  Noé ,  segmi 
dice  la  divina  Escritura,  hahia  muchas  mansiones  paia 
muciías  diferencias  de  animales,  y  todos  los  manjares 
que  se  podian  comer,  asi  el  alma,  en  este  vuelo  que 
hace  fiesta  divina  arca  del  pecho  de  Dios,  no  solo  ecba 
de  ver  en  ella  las  muchas  mansiones  que  su  Majestad 
dijo  por  san  Juan  que  habia  en  la  casa  de  su  Padre,  roai 
ve  y  conoce  allí  lodos  los  manjares;  esto  es,  todas  las 
grandezas  que  puede  gustar  el  alma ,  que  son  todas  lat 
cosas  que  se  contienen  en  las  dichas  dos  candonas  y 
sigoiGcadas  por  aquellos  vocablos  comunes;  las  cuales 
en  sustancia  son  las  que  se  siguen. 

Ve  el  alma  y  gusta  en  esta  divina  unión  ebondanda 
y  riquezas  inestimables,  y  hulla  todo  el  descanso  y  re- 
creación que  ella  desea,  y  entiende  secretos  é  Inteligen- 
cias de  Dios  eitreñas,  que  es  otro  manjar  de  los  qne 
mejor  le  saben,  y  siente  en  Dios  un  twrible  poder  y 
fuerza  que  todo  otro  poder  y  fuerza  priva,  y  gusta  allí 
admirable  suavidad  y  deleite  de  espíritu ,  y  halla  verda- 
dero sosiego  y  luz  divina,  j  gusta  altamente  de  la  sabi' 
durle  de  Dios  que  en  la  armenia  de  las  criaturas  y  be- 
cbos  de  Dios  reluce  y  siente;  se  llena  de  Iñenes,  y  ^jena 
y  vacia  de  males;  y  sobre  lodo,  entiende  y  goza  de  ines- 
timable refección  de  amor,  que  la  confirma  en  amor.  Y 
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esto  es  Ib  sustancia  ds  lo  qiw  se  coatiune  en  los  dichas 
dos  cBDciones. 

En  tas'  cnules  dice  la  esposa  que  todas  estas  cosas  es 
sn  Amado  en  si,  y  lo  es  para  etla ;  porqne  en  lo  que  Dios 
suele  comunicar  en  semejantes  éxtasis  siente  el  alma  y 
conoce  la  verdad  de  aquel  dicho  que  dijo  ei  santa  Fran- 
dsco,  es  fi  saber :  Dios  mió  y  todas  las  cosas.  De  donde, 
por  ser  Dios  todas  las  cosas ,  y  el  alma  y  bien  de  todas 
ellas, se  dectera  la  comuniCHcion  de  este  ¿ilosiporla 
semejanza  de  ia  bondad  de  las  cosas  en  ias  dichas  can- 
ciones, según  en  cada  verso  de  ellas  se  irá  declarando ; 
en  lo  cual  se  ha  de  entender  que  todo  lo  que  aqui  se  de- 
clara está  en  Dios  emiuen  temenle  en  infinita  manera,  ó 
por  mejor  decir,  cada  uoa  de  estes  grandezas  qne  se  di- 
cen es  Dios,  y  todas  ellas  juntas  son  Dios;  que,  por 
cuanto  en  este  caso  se  une  el  alma  con  Dios,  siente  ser 
todas  las  cosas  Dios,  segiin  lo  sintió  san  Jimn  cuando 
áiÍo:Qttodfaetume)l,ÍTtipsoviUterat;es&sB.heT:  Lo 
que  fué  heciio  en  él  era  vida.  Y  asi,  no  se  lia  de  enten- 
der que  en  lo  que  aquí  se  dice  qiio  siente  el  alma  es  co- 
mo ver  las  cosas  en  la  luz,  ver  las  criaturas  en  Dios,  sino 
que  en  aquella  posesiou  siente  ser  todas  las  co^as  Dios ; 
uitampocose  lia  de  en  tender  que,  porque  elalma  siente 
ten  subidamente  de  Dios  en  lo  que  vumos  diciendo ,  ve 
á  Dios  esencialmente  y  claramente ,  que  no  es  sino  una 
fuerte  y  copiosa  comunicación  y  vislumbra  de  lo  que  él 
esensi,enque  siente  el  alma  este  bien  de  las  cosíis 
qne  ahora  en  los  versos  declararemos ;  conviene  ¿  sa- 
ber: 

Mi  Amado,  ta*  montañas. 

Las  roontahas  tienen  altan,  son  abundantes ,  anclias 
y  hermosas,  y  graciosas,  floridas  y  olorcsas.  Estas 
montañas  os  mi  Amado  pan  mi. 

Los  valles  tolilarins  nemorosos. 

Los  valles  solitarios  son  quietos,  amenos,  trcu^n^, 
umbrosos,  da  dulces  aguas  llenos,  y  en  la  variedad  de 
sus  artmledas  y  suave  canto  de  aves  liecen  gran  recrea- 
don  y  deleite  al  sentido,  dan  refrigerio  y  descanso  en  su 
soledad  y  silencio.  Estos  valles  es  mi  Amado  para  mi. 
Las  Ínsulas  extrañas. 

Las  ínsulas  eitrañasestánceñidascon la mar,yalleiw 
de  de  los  mares  muy  apartadas  y  ajenas  de  tu  comuni- 
:»einn  de  los  hombres ;  y  asi ,  eu  ellas  se  crian  y  nacen 
cosas  muy  diferentes  de  las  do  por  aci ,  de  muy  eitn- 
ñas  maiiens  y  virtudes  nunca  distas  de  los  fiombres, 
que  hacen  grande  novedad  y  admiración  á  quien  las  ve. 
Y  así,  por  las  grandes  y  admirables  novedades ,  y  noti- 
cias extrañas  y  alejadas  del  conocimiento  comtiii  que  el 
alma  ve  en  Dios ,  le  llama  Ínsulas  extrañas ;  ponjue  ei- 
treño  llamaD  á  uno  por  una  de  dos  cosas :  ó  penque  se 
anda  ntirando  de  la  gente,  iS  porque  es  eicelezilf^  y  par- 
ticular entre  los  demás  hombres  en  sus  obras  y  lieclios : 
por  estas  dos  cosas  Huma  aquJel  almaá  Dios  extraño, 
porque,  no  solanieute  es  toda  la  eitrañeza  de  las  Ínsulas 
nunca  vistas,  pero  también  sus  vías,  ceusejos  y  obras 
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son  muy  eitrañas  y  nueras  y  admirables  para  los  hom- 
bres; y  no  es  maravilla  que  sea  Dios  extraño  á  los  lioin- 
bres,  que  no  le  faati  visto,  pues  también  loes  fi  los  afla- 
tos ángeles  y  almas  ijue  le  ven ,  pues  no  le  pueden  aca- 
bar de  ver  ni  acaburún.  Y  basta  el  último  dia  del  juicio 
van  viendo  en  él  tantas  novedades,  según  sus  profundos 
juicios,  acerca  de  las  obras  de  misericordia  y  justicia, 
que  siempre  le  hacen  novedad  y  siempre  se  maravilUm 
mas.  De  manera  que,  no  solamente  los  hombres,  pero 
también  los  úngeles ,  te  pueden  llamar  Ínsulas  extrañas; 
sdo  para  s(  no  es  extraño  ni  tampoco  para  si  ei  nuevo. 
Los  rioi  sonorosos. 

Los  rios  tienen  tres  propiedades :  la  primen ,  que  eo 
todo  cuBUto  eui  rau  lo  embi'^teo  y  anegan ;  la  segunda, 
que  hinchen  todos  los  vasos  y  vacius  que  hallan  delaa- 
ts;  la  tercera,  que  tienen  lid  sonido,  que  todo  otroso- 
nido  privan  y  ocupan.  Y  porque  en  esta  comunicación 
de  Dios  que  vamos  diciendo ,  siente  el  alma  en  él  estas 
trespropiedades  muy  sabrosamcute,dice  que  su  Amado 
esnlüS  rios  sonorosos».  Cuentoá  la  primera  propiedad 
que  el  alma  siente ,  es  de  'aber  que  de  lal  manera  se  ve 
el  alma  embestir  del  tórrenle  del  Espíritu  de  Dios  en 
ostecaso.ycon  tanto  fucria  apoderarse  de  ella,  que  le 
parece  que  vienen  sobre  ella  todos  los  rios  del  mundo, 
que  la  embisten,  y  siente  ser  alli  anegadas  todas  sus  ac- 
ciones y  pasiones  eu  que  sutes  estaba;  y  no  porque  es 
cosa  de  tanta  fuerza  es  cosa  de  tormento ,  porque  estos 
rios  son  ri<is  de  paz,  según  por  fsuias  lo  daDiosá  enten- 
der, diciendo  de  esleemlK-stir  en  el  alma :  Ecceego  d»- 
dinabosupereimquasi  ¡litviunt  paeis,  íl  guasi  lor- 
r«iitem  inmdanlem  gtoriam;  quiero  decir:  Notad  y 
advertid  que  jo  declinaré  y  emlioitiré  sobre  ella ,  es  i 
ísber,  sobre  el  alma,  como  un  rio  de  paz,  y  asi  como  un 
torrente  que  va  reiluiulando  filiTia.  Y  así ,  este  embestir 
divino  que  liace  Dios  en  el  alma  como  rios  sonorosos, 
toda  la  hinche  de  pai  y  de  gloria.  La  segunda  propiedad 
que  el  alma  siente  es ,  que  esta  divina  agua  á  este  tiem- 
po hinche  los  vasos  de  su  humildad  y  llena  los  vacfos  ds 
sus  apetitos,  según  lo  dice  son  Lúeas  :  Exaltavit  hu- 
mUes.  EíurienfííimjiíevitfiOHH/quequiere  decir:  Eft- 
■  Lilid  los  humildes  y  llentS  ú  los  hambrientos  de  bienes. 
La  tfflxera  propiedad  que  el  alma  siente  en  estos  sono- 
rosos rios  de  su  Amado,  es  un  ruido  y  voz  espiritual 
que  essobre  todo  sonido  y  voz,  la  cunl  priva  toda  otra 
voz,  y  su  sonido  exrede  á  todos  los  sonidos  del  mundo ; 
y  en  el  declarar  cómo  esto  sea  nos  habernos  do  dtluuur 
algún  tanto. 

Esta  voz  6  este  sonoroso  sonido  de  los  rios ,  que  aquí 
dice  el  alma ,  es  un  henchimiento  tan  abundante,  que  la 
hinche  de  bienes ,  y  un  poder  tan  poderoso ,  que  la  po- 
see, que  no  solo  le  parece  sonidos  de  rios,  peroounpo- 
derotisimus  truenos;  pero  esta  voz  es  voz  espiritual  y 
no  trae  esolrossonidos  corporales, ni  la  penaymodes- 
tia  de  ellos,  sino  grandeza  y  fucTia,  poder,  deleite  y 
gloria ;  y  asi,  es  como  una  voi  y  sonido  inmenso  interior 
que  viste  al  alma  de  poder  y  forUleza.  £sU  espiritual 
voz  j  sonido  hizo  en  el  espíritu  de  los  apestóles  al  tiem- 
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JO  qae  sf  Espíritu  Santo  con  vehemeote  tórrenla  (como 
IB  dice  en  los  Aetoi  áe  ¡os  apóttola)  descendió  sobre 
dios;  qoe  para  dará  entender  la  espiritual  voz  que  in- 
toiormente  les  hacia ,  se  oyó  aquel  sonido  de  fuera  co- 
ii»deaÍretehenieate,querueseo!dode  todos  los  <|ue 
silban  dentro  en  lerusalen ;  por  el  cual ,  como  deci- 
Dws ,  se  denotaba  el  que  dentro  recibían  loa  apóstoles, 
que  en,  como  habernos  dicho,  benchimiento  de  poder 
y  fortaleza.  T  también  cuando  estaba  el  Señor  Jesús  ro- 
gando al  Padre  en  el  angustia  ;  aprieto  que  recibió  de 
IOS  enemigos ,  seguu  lo  dijo  san  Juan ,  le  lioo  una  voz 
del  cielo  interior  confortáudole  según  la  humanidad; 
CDjo  sonido  ojeron  los  judfos  por  de  fuera  tan  grave  y 
vehemente ,  que  unos  decian  que  se  hsbia  hecho  algún 
trueno,  y  otros  decian  que  le  habta  hablado  algún  6a- 
gel  del  cielo ;  y  era ,  que  por  aquella  voi  que  se  oía  de 
faera  se  denotaba  y  daba  &  entender  la  fortaleza  y  po- 
der que  según  la  humanidad  á  Cristo  se  le  daba  de 
dentro ;  y  no  por  eso  se  lia  de  dar  d  entender  que  dejo 
el  alma  de  recibir  el  sonido  de  la  voz  espiritual  en  el 
espirilu.  Donde  es  de  notar  que  la  voz  espiritual  es 
rfecto  que  ella  hace  en  el  alma,  asi  como  la  corporal 
imprime  su  sonido  en  el  oido,  y  la  inteligencia  en  el  es- 
píritu. Lo  cual  qnlso  dar  6  entender  David  cuando  di- 
jo :  £cc«  dabU  voei  luae  vocem  virtutis;  que  quiere 
decir :  Mirad  que  Dios  dard  d  su  voz  voz  de  virtud.  La 
cual  virtud  es  la  voz  interior;  porque  decir  David:  Dará 
i  so  voz  voz  de  virtud ;  es  decir :  A  lu  voz  eiterior  que 
se  siente  de  fuera  dará  voi  de  virtud  que  se  sienta  de 
dentro.  De  donde  es  de  saber  que  Dios  es  voz  infinita, 
y  comunicándose  al  alma  en  la  manera  dicha,  liace  el 
efecto  de  iiimcusa  voz. 

Esta  voz  oyó  san  Juan  en  el  Apocalifii,  y  dice  que  la 
oyó  del  cielo,  y  que  era  Tamquam  vocem  aqwtrwn 
mu/tarum,  el  tamquam  votem  tonitrui  magni;  que 
quiere  decir  que  era  esta  voz  que  oyó  como  voz  de  mu- 
chas aguas  y  como  voz  de  un  grande  trueno.  Y  porque 
no  se  entieuda  que  esta  voz,  por  ser  tan  grande,  era  pe- 
nosa y  áspera,  añade  luego  diciendo  que  esta  misma  voz 
era  tan  suave,  que  erai  tiatt  cilharedorum  citharizatt- 
lium  m  eitharis  niit ;  que  quiere  decir  que  era  como 
de  muchos  tañeilores  que  citarizaban  en  sus  citaras.  Y 
Ecequiel  dice  que  esto  sonido  como  de  muchas  aguas 
era  qwtti  soma  sublimií  Dei;  es  á  saber,  como  sonido 
del  altísimo  Dios;  esto  es,  que  altísima  y  suavlsima- 
meote  secomunicaba  en  él.  Esta  voz  es  inlinila,  porqne, 
como  decíamos,  es  elmismo  Dios  que  se  comunica,  Ita- 
ciendo  voz  en  el  alma;  mas  ciñese  i  ceda  alma,  dándole 
voz  de  virtud,  según  le  cuadra,  limitadamente,  y  hace 
gran  deleite  y  grandeza  al  alma.  Que  por  eso  dijo  á  la 
Esposa  en  los  Cantares :  Sonet  coas  tua  in  auribw  meb, 
VKc  aUm  tua  dulcis;  que  quiere  decir  :  Suene  tu  voz 
en  mis  oídos,  porque  es  dulce  tu  voz. 

El  silbo  delot  aira  amorosas. 

Dos  cosas  dice  el  alma  en  el  presente  verso ,  es  á  sa- 
ber, ow-eay  tttio.  Por  los  aire*  amorosos  se  enltendeu 
aquí  las  virtudes  y  gracias  del  Amado,  las  cuales,  rae- 
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^fiante  la  dlcbé  unioa  del  Eipow,  smUslen  en  el  tima , 
yamofoslslmamente  se  comunican  y  tocen  en  hsastan-' 
da  de  ellas.  Y  al  silbo  de  estos  airea  llama  una  suhi- 
dfsimay  sabrosísima  inteligencia  del  Dios  y  de  sus  vir- 
tudes ;  la  cual  redunda  en  el  entendimiento  del  toque 
que  hacen  estas  virtudes  de  Dios  en  la  sustancia  del 
alma;  y  este  es  el  mas  subido  deleite  que  hay  en  todos 
los  demás  que  aqui  gusta  el  alma. 

Tpara  que  mejor  se  entienda  lo  dicho,  es  de  notar 
que,  asi  como  en  tí  aira  se  sienten  dos  cosas ,  que  son 
toqueysflhoó  sonido, así  en  esta  comunicación  del 
Esposo  se  sienten  otras  dos  cosas,  que  son  sentimiento 
de  deleite  é  inteligencia;  y  asi  como  el  toque  del  aire  se 
gusta  con  el  sentido  del  tacto  y  el  silbo  del  mismo  aire 
con  el  oido,  asi  también  el  toque  de  las  virtudes  del 
Amado  se  sienten  y  gozan  en  el  tacto  de  esta  alma, 
que  es  en  la  sustancia  de  ella,  mediante  la  voluntad  y  )a 
inteligencia  de  las  tales  virtudes  de  Dios,  se  sienten  en  el 
oido  del  alma,  que  es  en  el  entendimiento.  Y  es  tam- 
bién de  saber  que  entonces  se  dice  venir  el  aire  amo- 
roso, cuando  sabrosamentehiere,  satisfaciendo  el  ape- 
tito del  que  deseaba  el  tal  refrigerio ,  porque  entonces 
regala  y  recrea  el  sentido  del  tacto;  y  con  este  regalo 
del  tacto  siente  el  oido  gran  regalo  y  deleite  en  el  so- 
nido y  silbo  del  aire,  mucho  mas  que  el  tacto  en  el  to- 
que del  aire ;  porque  el  sentido  del  oido  es  mas  espiri- 
tual, ó  por  mejor  decir,  allégase  mas  A  lo  espiritual  quo 
el  tacto;yasf,  el  deleite  que  causa  es  mas  esjü ritual 
que  el  que  causa  el  tacto.  NI  mas  ni  menos,  porque 
este  toque  de  Dios  satisface  grandemente  y  regala  la 
sustancia  del  alma,  cumpliendo  suavemente  su  apeti- 
to, queera  de  verse  en  talunion,  llama  á  la  dicha  unión 
ó  toques  aires  avtorosos ;  porque .  como  bebemos  di- 
clio,  amorosa  y  dulcemente  se  le  comunican  las  ri^ 
tudes  del  Amado  en  él;  de  lo  cual  se  deriva  en  el  en- 
tendimiento el  silbo  de  la  Inteligencia.  T  llámale  tubo 
porque ,  asi  como  et  silbo  causado  del  aire  se  entra 
agudamente  en  el  vasillo  del  oido,  asi  esta  subtilisi- 
ma  y  delicada  inteligencia  se  entra  con  admirable  sa- 
bor y  deleite  en  lo  intimo  de  la  sustancia  dei  alma, 
que  es  muy  mayor  deleite  que  todoslos  demás.  La  cau- 
sa es,  p<H^]ue  se  le  da  sustancia  entendida  y  desnuda  do 
accidentes  y  fantasmas;  porque  se  da  al  entendimiento 
que  llaman  los  Blósofos  pasivo  ó  pasible,  porque  pasiva- 
mente, sin  hacer  ¿I  á  su  modo  natural  nada  de  su  parte, 
b  recibe;  lo  cual  es  el  príucipal  deleite  del  alma,  por- 
que es  en  el  entendimiento,  en  que  consiste  la^wcton, 
como  dicen  los  teólogos,  que  es  verá  Dios;  que  por 
signilicarestesilboladichaiuteligencia  sustancial  pien- 
san algunos  tedlogosque  viú  nuestro  padre  Ellas  i  Dios 
en  aquel  silbo  delgado  de  aire  que  sintiú  en  el  monte  á 
la  boca  de  su  cueva.  Allí  le  llama  la  Escrílura  silbo  de 
aire  delgado,  porque  de  la  súbtil  y  delicada  comunica- 
ción del  espíritu  le  nacía  la  inteligencia  en  el  entendi- 
miento; y  aquí  le  llama  el  alma  silbo  de  abes  amorosos, 
porque  de  la  amorosa  comunicación  de  las  virtudes  da 
su  Amado  le  redunda  en  el  entendimiento,  y  por  eto  te 
llama  silbo  de  los  aires  amorosas. 
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Este  dlvioo  silbo  que  «D(ra  pw  el  oído  del  ilina ,  do 
soluiHaUessusUiicü,coiiio  hu  dicho,  entendida, sino 
taiQbJtJQ  es  descubrimiento  de  verdades  de  la  Divini- 
dad y  revelacioD  de  secretos  suyos  ocultos ;  porque 
ordinariamente  todas  tas  veces  que  en  la  Escrituro  di- 
vina se  halla  alguna  comanicecion  de  Dios,  que  se  di- 
ce entrar  por  el  oído ,  se  lialla  ser  man  i  res  [ación  do  es- 
lusverdades  desnudas  en  ei  eiUendimiento  ú  revelación 
de  secretos  de  Dios  ¡  las  cuales  son  revelaciones  6  vi- 
Bienes  puramente  espirituales,  que  solumente  se  dan  al 
alma  sin  servicio  ni  ajuda  de  los  sentidas;  y  asi ,  es 
Uiuy  aitu  y  cierto  esto  que  dicen  y  comunica  Dios  por 
el  oido.  Que  por  eso,  para  dar  á  entender  san  Pablo  la 
aiteía  de  su  revelación,  no  díjo :  Vidi  arcana  verba,  ni 
menos  :  Gtütavi  arcana  verba  ¡  sino :  Audivi  arcana 
txrba ,  quae  non  lieel  horniui  lo^tH.  Y  es  coino  si  di- 
jera: Oi  palabras  secretas  que  al  liombre  no  es  lícito 
bablar.  En  lo  cual  se  piensa  que  vio  d  Oíos  lan  bien 
como  nuestro  padre  Ellas  en  el  silbo;  porque,  así  como 
la  re(coDio  también  dice  san  Pulilo)es  por  el  oido  corpo- 
ral, asi  to  que  nos  dice  la  fe ,  que  es  lu  sustaucia  enten- 
dida, es  por  el  oido  espiritual.  Lo  cual  dio  bien  ¿  en- 
tenderé] protela  Job,  liablando  couDios  cuando  se  le 
reveló,  diciendo  :  Auditu  auris  audivi  te ,  nufie  autem 
ocuiíameiavidetle;  quiere  decir  Con  el oidode  la  ore- 
ja te  oi,  y  ahora  te  ve  mi  ojo.  En  lo  cual  se  da  claro  á 
entender  que  el  oírlo  con  el  oido  del  alma  es  verlo  con 
el  ojo  del  entendimiento  pasivo  que  dijimos;  que  por 
esoDO  dice,  oiré  con  el  oido  de  mis  orejas,  sino  de  mi 
oreja;  ni  le  vi  con  mis  ojos,  siuocoo  mi  ojo  del  enten- 
dimiento; luego  osle  oir  del  alma  es  ver  con  elentea- 
dimiente. 

Y  no  se  ba  deen tender  que  estoque  el  alma  entieode, 
poi  que  seasuslaocia  desnuda, como  liabemosdicbo,  sea 
la  perlecla  y  clara  fruición  cerno  en  el  cielo;  porque, 
aunque  esdesnuda  de  accidentes,  no  es  clara, sino  obs- 
cun,  porque  es  contemplación;  la  cual  en  esta  vida,  co- 
mo dice  san  Dionisio,  es  rayo  de  tinieblas;  y  asi,  pode- 
mos decir  que  es  un  rayo  y  imagen  de  fruición,  por 
cuanto  es  en  el  entendimiento,  en  que  consiste  la  frui- 
ción. Esta  sustancia  entendida  que  aqui  llama  el  alma 
tubo  es  los  ojos  deseados,  que  descubriéndoselos  el 
Amado,  dijo,  porque  no  los  podía  sufrir  et  sentido: 

Apártaht,  Amado. 

Y  porque  me  parece  bien  d  propósito  una  autoridad 
deJob.queconbmia  mucha  parte  délo  que  he  dicho 
en  este  arrobamiento  y  desposorio,  referirla  he  aquí 
(aunque  nos  detengamos  un  poco  mas),  y  declararé  las 
partesde  ella  que  son  &  nuestro  propúsito,  y  primero  la 
pondrétodaeulalin  y  luego  enromance,  y  luego,  declara- 
ré brevemente  loque  de  ella  contiene  i  nuestro  pro  pósi- 
to; y  acabado  esto,  proseguiré  la  declaración  de  los  ver- 
sos de  la  otra  canción.  Dice  pues  Elilaz  Temanites,  en 
Jub.daeila  manera : Porro od m« díctum  estverbum 
abscondütim,  elqitatifúrtivéttacepitauntmeavenat 
suwiTii (j'iw.  Inhorrore  visionii  noclumae,  <]uando 
SoitttoporoGcaparehomina.  Pavor  tenuümt,et  tre- 


mor,etomma  ouameaper'errüa  tunt,  eleimiprníut, 
me  presentó  transiret,  inhorruerunt  püi  eafnit  meae. 
StelÜ  quídam ,  eu/tu  non  agnotcebam  vutium ,  imttgo 
coram  oculis  meis,  et  voeent  quatiaurae  lenia  atidivij 
y  en  romance  quiere  decir :  De  verdad  d  mi  se  me  dijo 
una  palabra  escondida,  y  como  d  liurladillos  recibió  mi 
oreja  las  venas  de  su  susurro  en  e!  horror  de  la  visión 
nocturna;  cuando  el  sueiio  suele  ocupurd  los  hombres 
ocupóme  el  pavor  y  el  temblor,  y  todus  mis  liuesos  se 
alboroternu;  y  cumo  el  espíritu  pasase  en  mi  presencia, 
eocogíéronseme  los  pelos  de  mi  carne,  púsiiseine  de- 
lante uno  cuyo  rostro  nO  conocía ,  era  imagen  delante 
de  mis  ojos,  y  o[  una  voz  de  aire  delgado.  En  la  cual 
autoridad  se  contiene  casi  todo  lo  que  habernos  di- 
cho aqui  hasta  este  punto,  de  este  rapto,  desde  la  can- 
ción ui,  donde  dice :  «Apártalos,  Amado;»  porqueen  lo 
que  aquí  dice  Elifaz,  que  se  le  dijo  una  palabra  escon- 
dida, se  significa  aquello  escondido  que  se  le  dio  el 
alma,  cuya  grandeza  no  pudíendo  sufrir,  d^o: 
j^pdridloa.  Amado. 

Y  en  decir  que  recibid  su  oreja  las  venas  de  su  s\t- 
surro  como  d  hurladillas,  es  decir  la  suslanria  des- 
nuda que  liahemos  dicho  que  recibe  el  cntemlímienLo; 
porque  venas  aqui  deaolan  suslancía  interior.  £1  su- 
surro siguillca  aquella  cumunicncion  y  toque  de  virtudes 
de  donde  so  comunica  al  entendimiento  la  dicim  sus- 
tancia entendida.  Y  llámale  aquí  su-^urro,  porque  es 
muy  suave  la  tal  comunicación ,  asi  como  allj  la  llama 
aires  amorosos  el  alma ,  porque  amorosnmente  se  co- 
munica. Y  dice  que  le  recibía  como  í  Iiurtadillas ,  por- 
que, asi  como  loque  se  hurta  es  ajeno,  asi  aquel  se- 
creto era  ajeno  del  hombre,  hablando  naturalmente, 
porque  recibió  lo  que  no  eradesuDatural.y  asi  no  le 
era  licito  recibirlo ,  como  tampoco  i  san  Pablo  le  era 
licito  poder  decir  el  suyo ;  por  lo  cual  dijo  el  otro  pro- 
feta dos  veces  :  Mi  secreto  para  mi;  Secrelam  meum 
mihi,  secretum  meum  mihi.  Y  cuando  dijo:  En  ej 
horror  de  la  visión  nocturna,  cuando  suele  el  sueño 
ocupar  los  hombres,  me  ocupó  el  pavor  y  temblor; 
da  á  entender  el  temor  y  temblor  que  naturalmente 
hace  al  alma  aquella  comunicación  de  arrobamlenlo 
que  decíamos  no  podía  sufrir  el  natural  en  la  comuni- 
cación del  Espíritu  de  Dios ;  porque  da  aquí  á  entender 
este  profeta  que ,  asi  como  al  tiempo  que  se  van  d  dor- 
mir los  hombres  les  suele  oprimir  y  atemorizar  una  vi- 
sión que  llaman  pesadilla,  lo  cual  tes  acaece  entre  el 
sueño  y  la  vigilia,  que  csen  aquel  punto  que  se  comuni- 
ca el  sueño,  asi,  al  tiempo  de  este  traspaso  espiritual, 
entre  el  sueño  de  la  iguorancia  natural  y  la  vigilia  del 
conocimiento  sobrenatural ,  que  es  el  principio  del  ar- 
rohanijenloó  éxtasi,  les  hace  temblor  y  temor  la  visión 
espiritual  que  entonces  se  les  comunica.  Y  añade  mas, 
diciendo  que  todos  sus  huesos  se  asombraron  6  alboro- 
taron ;  que  quiere  tanto  decir  como  si  dijera  ,  se  cod- 
movieron  ó  desencasaran  de  sus  lugares;  en  lo  cual 
se  da  á  entender  el  grao  descoyuntamiento  de  huesos 
que  habernos  dicho  padecerse  á  este  tiempo;  lo  cual 
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St  \iia  i  nteoAé't  Daniel  cuando  tío  al  ángel ,  dicien- 
do:  Amww  mi,  in  tvút'onatua  ifiuojutoaflint  eompo- 
fomaia.'estoes :  S^ormio.entumionlasjiniturai 
de  mil  hnesos  se  ban  abierto.  Y  en  lo  que  dice  luego :  Y 
como  el  espíritu  pasase  en  nii  presencia,  es  i  saber, 
hiciendo  pasar  al  mió  de  sus  límites  j  vías  naturales 
for  el  irrobamieDlo  que  habernos  dicho ,  eocogié- 
ronseoie  los  pelos  de  mis  caroes ;  da  á  entender  lo  que 
btbemos  dicho  del  cuerpo,  que  ea  este  traspasóse 
qneda  helado  y  encogidas  las  carnes  como  muerto. 
Laego  se  sigue:  Estuvo  unocuyo  rostro  no  conocía,  era 
imigen  delante  de  mis  ojos.  Este  que  dice  que  estuvo, 
era  Dios,  que  se  comunicaba  en  la  manera  dicha.  Y  dice 
gas  DO  conocía  su  rostro,  para  dar  i  entender  que  en 
la  tal  Gomunicacion  6  visión ,  aunque  es  altísima ,  no  se 
ctmoce  ni  Te  el  rostro  y  esencia  de  Dios ;  pero  dice  que 
era  imagen  delante  de  sus  ojos,  porque,  como  habe- 
rnos dicho,  aquella  üiteligeDcia  de  palabra  escondida 
en  altísima,  como  uoiigeo  y  rostro  de  Dios;  mas  no  se 
eatiende  que  es  ver  esencialmente  &  Dios.  Luego  con- 
duje diciendo  :  Y  oí  una  voz  de  aire  delicado  ,  an  que 
se  entiende  ael  silbo  de  los  aires  amorosos»,  que  dice 
■qulel  almaqueessuAmudo.  Y  no  se  ha  de  entender 
quesíempre  acaecen  estas  visitas  con  estos  temores  y 
ilelrimeatas  naturales;  que ,  como  queda  dicho,  es  i 
los  que  comienzan  i  entrar  en  esiudo  de  iluminación  y 
perfección  y  en  este  género  de  comunicación,  porque 
01  otro*  antes  acaeceo  con  gransuavidad. 
La  noche  tostgada. 

En  este  sueKo  espiritual  que  el  alma  tiene  en  el  pe- 
cho de  su  Amado,  posee  y  pista  todoelsosregoy  des- 
ciQBo  y  quietud  de  la  pacifica  noche,  y  recibejunta- 
meate  en  Dius  una  abismal  escura  ÍDte[ÍL;encia  divina, 
y  por  eso  dice  que  SU  Amado  es  pan  ella  u  la  noche  so- 
segada». 

£ii  por  (k  bi  levante*  del  aurora. 

Pero  esta  noche  sosegada  no  es  de  manera  que  sea 
como  noche  obscura ,  sino  como  [a  nnclie  jutilo  ya  i  los 
levantes  de  lu  moiíana;  porque  este  sosiego  y  quietud 
en  Dios  no  le  es  al  alma  del  todo  obscuro  como  la  obs- 
cura noche ,  sino  sosiega  y  quietud  en  la  iuz  divina  y 
eoconocimlentode  Dios  nueva,  enque  el  espíritu  está 
Hiavisi mámente  quieto,  levantado  i  la  luz  divina.  Y 
llama  aqui  propiamente  y  bien  d  esta  luz  divina  levantes 
del  aurora,  que  quiere  decir  la  muñana;  porque,  así 
como  los  levantes  de  la  mañana  despiden  la  obscuridad 
de  la  noche  y  descubren  la  luz  del  día ,  asi  este  espíritu 
sosegado  y  quieto  en  Dios  es  levantado  de  la  tiuiebla 
del  conocimíealo  naturul  &  la  luz  matutinal  del  coooci- 
ntieuto  sobrenatural  de  Dios ,  no  claro ,  como  dicho  es, 
tino  obscuro ,  como  noche  en  par  de  tos  levantes  del 
aurora ;  porque ,  asi  como  la  noclieen  par  de  los  levan- 
lea  ,  ni  del  todo  es  noche  ni  del  todo  es  día ,  sino ,  como 
ficen,  entre  dos  luces  ¡asi  esta  soledad  y  sosiego  divi- 
lio,  líi  con  toda  claríibid  es  iufuruiado  dele  luz  divina , 
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En  este  sosiego  ae  ve  el  énteDÜIniiNito  lertntado  coa 
eitrana  novedad  sobre  todo  natural  entender  i  la  d^ 
vina  luz;  bien  asf  como  el  que  después  de  un  largo  iu»< 
ño  abre  los  ojos  álaluz  que  no  esperaba.  Este  conoci- 
miento ,  entiendo ,  quiso  dar  ¿  entender  David  cuando 
dijo:  ngi¡avi,etfaetusnmsieutpa$tersoiaañuim 
teclo;  que  quiere  decir :  Recordé  y  ful  hecho  como  el 
pájaro  solitario  en  el  techo.  Como  si  dijera :  Abr!  los 
ojos  de  mi  entendimiento ,  y  hálleme  sobre  todas  las  in- 
teligencias naturales,  solitario  sin  ellas  en  el  tejado; 
quo  ea  sobre  todas  las  cosas  da  ahajo.  Y  dice  aqui  que 
fué  hecho  semejante  al  pájaro  solitario ,  porque  en  esta 
manera  de  contemplación  tiene  el  espíritu  las  propie- 
dades de  este  pdjaro,  las  cuales  son  cinco.  La  primera, 
que  ordmariamente  se  pone  en  lo  mas  alto ;  j  asf,  el  es- 
píritu en  este  paso  se  pone  en  altishna  contemplación. 
La  segunda ,  que  siempre  tiene  vuelto  el  pico  hacia 
donde  viene  el  aire;  y  asi,  el  espíritu  vuelve  aqui  el 
pico  del  efecto  hacia  donde  viene  el  Espíritu  de  amor, 
que  ea  Dios.  La  tercera  es,  que  ordinariamente  está 
solo  y  no  consiente  otra  ave  alguna  junto  A  sí,  sino 
que  en  parándose  alguna  junto ,  luego  se  va ;  y  asi ,  el 
espíritu  en  eSta  coulem ¡ilación  está  en  soledad  de  todas 
las  cosas  del  mundo  y  huye  de  tolas  ellas,  ni  consiente 
en  sí  otra  cosa  que  soledad  en  Dios.  La  cuarta  propie- 
dad es,  que  canta  muy  suavemente,  y  lo  mismo  hace 
i  Dios  el  es[^ñtu  i  este  tiempo ;  porque  las  alabanzas 
que  hace  i  Dios  son  de  suavísimo  amor,  sabrosísimas 
para  si  y  preciosísimas  para  Dios.  La  quinta  es,  que 
no  es  dealguü  determinado  color;  y  así,  as  el  espíritu 
perfecto ,  que  no  solo  en  este  eiceso  no  tiene  algún  co- 
lor de  afecto  sensual  y  amor  propio ,  mas  ni  aun  par- 
ticular consideración  en  lo  superior  ni  inferior ,  ni  po- 
drá decir  de  ello  modo  ni  manera ,  porque  es  abbmo  de 
noticia  de  Dios  la  que  posee ,  seguo-  se  hi  dicho. 
£a  tiuinea  cdUoAi. 

En  aquel  silencio  y  sosiego  de  la  noche  ya  dicha ,  y 
en  aquella  noticia  de  la  luz  divina,  echa  de  ver  el  olma 
uua  admirable  conveniencia  y  disposición  de  la  sabidu- 
ría de  Dios  en  las  diferencias  de  todas  sus  criaturas  y 
obras;  porque  todas  ellas  y  cada  une  tienen  una  corres- 
pondencia con  Dios,  con  que  cada  una  en  su  manera 
de  voz  mutistra  lo  que  en  ella  es  Dios;  de  suerte  que 
le  parece  una  armonía  de  música  subidísima ,  que  so- 
lirepuja  lodos  los  saraos  y  melodías  del  mundo;  y  llama 
á  esta  música  caUada  porque,  como  tiabemos  lUcho,  es 
inteligencia  sosegada  y  quieta  sin  voces  de  mundo;  y 
así ,  se  goza  en  ella  la  suavidad  de  la  música  y  la  quie- 
tud del  silencio;  y  así,  dice  quesu  Amado  es  esta  mú- 
sica callada,  porque  en  él  se  couoce  y  gusta  esta  armo- 
nía de  música  espiritual ;  y  no  solo  eso,  sino  que  tam- 
bién es 

La  toledad  tonara. 

Lo  cual  es  casi  lo  mismo  que  la  música  callada ;  por- 
que, aunque  aquella  música  es  callada  cuánto  i  los  sen- 
tidosy  poienciu  natunleí,  es  Klediá  intiy  sonora  para 
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Ins  uotendu  «pliilaaler,  porque,  eslendo  ellas  solas  ; 
taclas  de  todas  las  Tormas  y  ajireheasiones  naturales, 
pnedeD  recibir  bien  el  senlido  espiritual  sonorlsioia- 
mente  en  el  espíritu  de  la  excelencia  de  Dios  en  si  y 
ensus  criaturas,  según  aquello  que  dijimos  arriba  ha- 
ber vistosan  Joan  en  espíritu  en  el  Apocalipti;  coavie- 
ne  á  saber,  vos  da  muchos  citaredos  que  cilarizaliaa 
en  sus  cítaras;  lo  cual  fué  en  espíritu,  y  no  de  citaras 
materiales,  sino  cierto  cODocimienlo  de  las  alabanzas 
de  los  bienaventurados ,  que  cada  uno  en  su  manera  de 
gloriabiceí  Dios  continuamente;  lo  cual  es  como  mú- 
sica; porque,  así  como  cada  uno  posee  de  diferente  ma- 
nera sus  dones ,  asi  cada  uno  canta  su  alabanza  dife- 
renleraente,  y  todas  en  una  concordancia  de  amor,  bien 
así  como  música.  A  este  mismo  modo  echa  de  ver  el 
atma  en  aquella  sabidurÍH  sosegada  en  tortas  las  criatu- 
ras, no  solo  superiores,  sino  también  inferiores,  según 
lo  que  ellas  lieneti  en  sí  cada  una  recibido  de  Dios,  dar 
cada  una  su  voz  de  testimonio  de  lu  que  es  Dios.  Y  ve 
que  cada  una  eu  su  manera  engrandece  á  Dios ,  tenien- 
do en  sf  á  Dios  según  su  capacidad ;  y  asi ,  todas  estas 
voces  liacen  una  voz  de  música  de  grandeza  de  Dios  y 
sabiduría  y  ciencia  admirable ;  y  esto  es  lo  que  quisu 
decir  el  Espíritu  Sanio  enel  libro  de  laSofiiiíun'a  cuan- 
do dijo:  Spiritus  Domini  replevü  orbemíerranim:  et 
hoe  quod  eonttnet  omnia,  tcienliam  kabet  voeU;  que 
quiere  decir.  El  Espíritu  del  Señor  Iknd  la  redondez  de 
)■  tierra;  y  este  mundo  que  contiene  todas  las  cosas 
que  él  hizo ,  tiene  ciencia  de  voz.  Que  es  la  soledad  so- 
nora que  decimos  aquí  couocer  el  alma ,  que  es  el  tes- 
timonio que  de  Dios  dan  en  sí  todas  ellas.  T  por  cuanto 
el  ilroa  recibe  esta  sonora  música,  no  sin  soledad  y 
ajenación  de  todas  las  cosas  exteriores,  las  Dama  « la 
música  callada  y  la  soledad  sonora»;  la  cual  dice  que  es 
Eu  Amado,  y  mas : 

Lacena,  qut  rtena  y  mamara. 

La  cena  í  los  enamorados  hace  recreación ,  hartura 
y  amor;  y  porque  esUs  tres  cosas  causa  el  Amado  en  el 
alma  en  esta  suave  comunicación,  le  llama  ella  aqui 
«la  cena  que  recrea  y  enamora».  Es  de  saber  que  en  la 
divina  Escritura  este  nombre  cena  se  entiende  por  la 
Vision  divijiB ;  porque,  asi  como  la  ceiiu  es  remate  del 
trabajo  del  dia  y  principio  del  descansa  de  la  noche, 
asi  esta  noticia  que  habernos  dicho,  sosegada,  le  hace 
senür  al  alma  cierto  üa  de  males  y  principio  de  pose- 
sión de  bienes,  en  queseenamura  de  Dios  mas  de  lo 
que  antes  estaba ;  y  por  eso  le  es  á  ella  la  cena,  que  re- 
crea en  serle  el  fin  de  los  males ,  y  la  enamora  en  serle 
principio  de  posesión  de  todos  los  bienes. 

Pero,  para  que  se  entienda  mejor  cómo  sea  esta  cena 
para  el  alma,  la  cual  cena,  comohabemosdicho,essu 
Amado,  conviene  aquí  notar  lo  que  el  mismo  Esposo 
amado  dice  en  el  Apocalipñ,  es  i  saber:  Yo  estoy  á  la 
puerta  y  llamo;  si  alguno  rae  abriere  entraré  y  cenaré 
con  él,  y  él  conmigo:  Eceeita  ad  ottium,  elpuUo,  H 
fuis  audierit  voeem  mear» ,  et  aperuerit  Mihijanuam, 
mtrubo  ad  illum ,  el  coeaabo  oum  illo,  et  ip$e  mecum. 


En  lo  cual  da  i  enleoder  que  íi  se  trae  la  cm»  conñ- 
go,  la  cual  no  es  otra  cosa  sino  bu  misino  sabor  y  de- 
leites de  que  él  mismo  goza;  ios  cuales,  uniéndose  él 
con  el  alma,  se  los  comunica  y  goza  ella  también;  que 
eso  quiere  decir,  yo  cenaré  con  él  y  él  conmigo;  y  así, 
en  estas  palabras  se  da  í  entender  el  efecto  de  la  divina 
utiion  del  alma  con  Dios,  en  lu  cual  ios  mismos  bienes 
propios  de  Dios  se  hacen  comunes  también  al  alma  es- 
posa, comunicdudoselos  él,  como  habernos  dicho,  gra- 
ciosa y  largamente;  y  asi,  él  rnismo  es  para  ullalacena 
que  recrea  y  enamora;  porque,  en  serle  largo  la  recree, 
y  en  serle  gracioso  la  enamora. 

Pero  antes  que  entremos  en  la  declaración  de  las  de- 
mis  canciones,  coaviene  aquí  advertir  que  DO,  porquo 
liabemos  dicho  que  en  aqueste  estado  de  desposorio 
en  que  habernos  dicho  que  goza  el  alma  de  toda  trau- 
quilidad ,  y  que  se  le  comunica  todo  lo  demás  que  se  le 
puede  comunicar  en  esta  vida,  se  lia  de  entender  que  es 
enloda  ella,  sino  que  esta  tranquilidad  es  según  la  par- 
te superior;  porque  la  sensitiva,  liasla  el  estado  de  ma- 
trimonio espiritual,  nutica  acaba  de  perder  sus  resabios 
nisujelar  del  lodo  susfucrzos,  como  después  se  diré;  y 
queloque  se  !e  comunica  es  lo  masque  se  puede  en  rezoD 
de  desposorio;  parqueen  el  matrimonio  espiritual  hay 
grandes  ventajas ;  porque,  aunque  eu  el  desposorio  en 
tas  visitas  goza  tauto  bien  el  alma  esposa,  como  se  ha 
dicho,  todavía  padece  ausencia  y  perturbaciones  j 
molestias  de  parte  de  la  porción  inferior  y  del  demonio; 
todo  lo  cual  cesaenel  estado  del  matrimonio. 

AKOTicion  DE  LA  CAncion  sicuiznie. 

Pues  como  la  esposa  tiene  ya  las  virtudes  puestas  ea 
el  alma  en  el  punto  de  su  perfección ,  en  que  está  go- 
zando de  ordinaria  paz  en  los  visitas  que  el  Amado  le 
hace ,  goza  algunas  veces  subid  (sima  me  ote  lu  suavidad 
y  fragrancia  de  las  dichas  virtudes  por  el  loque  que  el 
Amado  hace  en  ellas;  bíen  así  como  se  gusta  la  suavi- 
dad y  hermosura  de  las  azucenas  y  flores  cuando  están 
abiertas  y  las  tratan ;  parque  en  muchas  de  estas  viu- 
las  ve  el  alma  en  su  espíritu  todas  sus  virtudes  que 
Dios  le  ha  dado,  obrando  él  en  ellas  esta  luz;  y  ella 
entonces  con  admirable  deleite  y  sabor  de  amor  los 
junta  todas  y  las  ofrece  al  Amado  como  una  piñu  do 
hermosas  Hores,  y  recibiéndolas  el  Amado  (porqueen- 
tonces  las  recibe  de  veras),  recibe  en  ello  gran  servicio; 
lodo  lo  cual  pasa  dentro  del  alma ,  en  que  siente  ella 
estarelAmadocomoeo  su  propio  lecho;  porque  el  al- 
ma se  ofrece  juntamente  con  los  virtudes,  que  es  el 
mayor  servicio  que  ella  le  puede  hacer;  y  así,  es  uno 
de  los  mayores  deleites  que  en  el  trato  interior  COD 
Dios  ella  suele  recibir  en  esta  manera  de  don  que  hace 
el  Amado;  y  conociendo  el  demonio  esta  prosperidad 
del  alma;  el  cual,  por  su  gran  malicia,  envidia  lodo  el 
bien  que  en  ella  ve ,  ufb  á  este  tiempo  de  toda  su  habi- 
lidad y  ejercita  todas  sus  arles  para  poder  perturbar  en 
el  alma  siquiera  una  mínima  parte  de  este  bien ;  por- 
que mas  precia  ét  impedir  á  esta  alma  un  quiliiic  de 
esta  su  riqueza,  gloria  y  deleita,  que  bicer  caer  i  utni 
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n  machos  y  muy  gnves  pecados ;  porqae  las  otras  tl'>- 
iMipocnó  Diría  que  perder,  y  esta  muctio,pnrquetienn 
mocho  ganailo  y  muy  precioso;  a*;!  como  penler  un 
poco  de  oro  muy  primo  es  mas  que  pcnlor  mucljo  de 
olnis  Iiajos  metales.  Aprovéchase  aquí  el  demonio  de 
los  apelitos  sensitivos,  aunque  con  eslos  en  este  estado 
puede  muypocolas  mas  veces,  ónacia,  por eslarya ellos 
amortiguados,  y  de  que  con  esto  no  puede  representar 
f  la  imaginación  muchas  variedades;  y  i  veces  Itvaula 
enlaparte  sensitiva  muchos  movimientos  (como  <lc<^- 
pués  se  dirá]  y  otras  molestias  que  causa ,  así  cs[itrí  - 
luales  como  sensitivas,  de  las  cuales  no  es  en  innnn  di'l 
alma  poderle  hbrar  hasta  que  el  Señor  envia  su  liní^el, 
C(.mo  se  dice  en  el  salmo  ,  al  redentor  de  los  que  le  te- 
men y  los  libra ;  Immittet  Angetuí  Domini  in  circuila 
HmmUuin  eum ,  et  eñpiet  eo».  Y  hace  paz  y  tranquili- 
dad, ast  en  la  parle  sensitiva  cuino  en  la  espiritual 
del  alma ;  la  cual,  para  deiintar  todo  esto  y  pedir  este 
fovor,  recelosa  de  la  eipericncia  que  tiene  de  las  astu- 
cias que  USB  el  demonio  para  hacerle  el  dicho  daño ,  en 
este  tiempo,  hablando  con  los  dneeies,  cuyo  oricio  es 
favorecer  é  este  tiempo,  ahuyentando  los  demotiios, 
dice  la  canción  siguiente : 


CANCIÓN  XVI. 

Ciiidioi  lu  npoiu  I 

El  Uslo  qie  de  cn*II 

Bicenii»  una  pitta, 

T 10  pirtiM  nidle  en  la  nanlUi. 


Deseando  pues  el  alma  qne  no  le  impidan  la  contl- 
ntucion  de  este  deleite  interior  de  amor ,  que  es  la  llor 
déla  vina  de  su  alma,  ni  los  envidiosos  y  maliciosos 
demonios,  ni  los  furiosos  apetitos  de  la  sensualidad,  ni 
las  varias  idas  y  venidas  lie  la  imaginación,  ni  otras  cua- 
lesquier  noticias  y  presencias  de  cosas,  invoca  á  los  án- 
geles, diciendo  que  cacen  todas  estas  cosas  y  las  im- 
[Hdan,  de  manera  que  no  impidan  el  ejercii^ío  de  amor 
interior ,  en  cuyo  deleite  y  sabor  ^e  están  cooiunícundo 
ygowndo  las  virtudes  y  gracias  entre  el  alma  y  el  Ilijo 
de  Dios.  Y  así,  dice: 

Caaadnot  Uu  rapoiai , 

Que  ettíi  ya  florida  nueatrs  viña. 

La  viiíaqueaqu!d¡ce,eselplaiiiel  que  está  en  esta 
UDla  alma  de  todas  las  virtudes,  las  cuales  le  dan  i 
ella  vino  de  dulce  sabor;  esta  viña  del  alma  esta  floriiln 
tuando  según  la  voluntad  está  uinda  con  el  Esposo,  y 
ea  elmismo  Esposo  está  deleitándose  según  todas  esias 
virtudes  jumas;  y  algunas  veces,  como  liabeniosdictio, 
suelen  acudir  i  la  memoria  y  lantasia  uiuclius  y  varias 
(onnasé  imaginaciones,  y  en  la  parte  sensiliva  se  le- 
vantan muchos  y  varios  movimientos  y  apetitos;  los 
cuales,  por  ser  de  tantas  maneras  y  tan  varios,  cuando 
David  estaba  bebiendo  este  sabroso  vino  de  espirilu 
con  grande  sed  en  Dios,  sintiendo  el  impedimeulúy  ino- 


lestia  que  le  hacían ,  dijo.  Mi  alma  favo  sed  en  tf ,  cuan 
de  muchas  maneras  sea  mí  carne  i  ti ;  Silivit  in  leani- 
ma  mea ,  qttam  multiplieiler  tibi  caro  mea.  Llama  el 
alma  toda  esta  armonía  de  apetitos  y  movimientos  sen- 
sitivos raposa»,  por  la  gran  prupiedad  que  tienen  á 
físte  tiempo  con  ellas;  porque,  asi  como  las  raposas  se 
hacen  dormidas  para  hacer  presa  cuando  sale  la  cazo, 
asi  todos  estos  apetitos  y  fuerzas  sensitivas  estaban  so- 
segadas hasta  que  en  el  alma  se  levantan  y  se  abren  y  - 
salen  á  ejercicio  estas  llores  de  la:  virtudes;  yentonces 
(amblen  parece  que  despiertají  y  se  levantan  en  la  sen- 
sualidad sus  flores  de  apetitos  y  fuer/as  sensuales  & 
querer  contradecir  al  espíritu  y  reinar;  hasta  esto  ilegn 
la  codicia  que  dice  san  Pablo  que  tiene  la  carue  con- 
tra el  espíritu ;  que,  por  sor  su  inclinación  grande  á  lo 
sensitivo,  gustando  el  espíritu,  se  des»borea  ydí'gusla 
tod:i  lu  carne;  y  en  esto  dan  estos  upe  ti  tus  gran  molv&- 
lia  iil  dulce  espíritu ,  y  por  eso  dice : 

Casadnos  lairaposae, 

Pero  los  maliciosos  demonios  hacen  aquí  de  sn  par- 
te molestia  al  alma  de  dos  maneras;  pnrque  ellos  inci- 
tan á  levantar  estos  apetitos  cim  veliemencia ,  y  con 
ellos  y  otras  imaginaciones  hacen  güera  á  este  reíjio 
pacllico  y  florido  del  alma.  Lo  segundo,  y  loque  p'nr 
es,  que  cuando  de  esta  manera  no  pueden,  embisten  en 
ella  con  t":  mentes  y  ruidos  corporales  para  hacerla  di- 
vertir. Y  lo  que  es  mas  malo,  que  la  combaten  con  te- 
mores  y  horrores  espirituales  í  veces  de  terribles  tor- 
mentos ;  lo  cual  á  este  tiempo,  si  se  les  da  licencia,  pu(^• 
den  ellos  muy  bien  hacer;  porque,  como  el  nlmase  pono 
en  muy  desnudo  espíritu  para  este  ejercicio  eüpiriltial, 
puede  con  facilidad  él  hacerse  presente  á  ella ,  pues 
también  él  es  espíritu.  Otras  veces  la  hace  otros embes- 
titnioiitosde  hurroresan'es  que  ella  comience  águstur 
eslus  dulces  flores,  á  tiempo  qne  Dios  la  comienza  asa- 
car algo  de  la  casa  de  sus  sentidos,  para  que  entre  en 
el  diclio  ejercicio  interior  al  huerto  del  Esposo;  porqnu 
sabe  qne  si  una  vci  se  entra  en  aquel  recogimiento  está 
tan  amparada,  que,  por  mus  que  lingo,  no  puede  hacerla 
daño.  Y  nmchas  veces ,  cuando  aqui  el  demonio  sale  ú 
tomaile  el  paso,  suele  el  alma  con  gran  presteza  reco- 
gerse en  el  fondo  escondrijo  desu  interior,  donde  llalla 
gran  deleite  y  amparo ,  y  entonces  padece  aquellos  ter- 
rores tan  de  fuera  y  tan  ú  lo  liijos,  que,  no  solo  no  le  ha- 
cen temor,  mas  le  causan  alegría  y  gozo.  De  estos  ter- 
rores hace  mención  la  Esposa  en  los  dinlares, diciendo : 
ánimií  ir.ea  amturbavit  mepropter  quadrigae  Ainina~ 
dab;li\  alma  me  conturbó  por  causa  de  los  carros  do 
Amlnadab.  Entendiendo  allí  por  Aminadab  al  demonio, 
lluniamlo  corros  á  sus  embcsiimientos  y  acometimieiv- 
tos,  por  la  grande  vehemencia  y  tropel  y  ruidos  qua 
ci>ii  >  llns  trae.  Y  lo  mismo  que  aquí  dice  el  alma :  aCa- 
zadiios  las  raposas ,»  dice  también  la  l<;sposa  en  \o&Caii- 
tares,  ai  mismo  propúsito,  pero  diciendo  :  C^azadnos 
las  raposas  pequeñasque  desmenuzan  las  viñas,  porque 
nuestra  viña  ha  florecido  ;  Capite  itobit  vulpes  parvu- 
lat,  quae  denaaíéunlur  viiteat.  Nam  vinea  noUra  /b» 
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niO.  Vnodice  caudniB,  ifno  eazadoog;  porque luUi/ 
de  si  y  del  Aaiado,  porque  M&o  en  (uo  y  gounclo  I* 
flor  de  la  *iña. 

La  causa  porque  aqiit  dice  que  In  tíFib  estA  cod  flor, 
y  nodice  con  fruto,  es  porque  las  virtuties  en  esta  vidn, 
QDnqae  se  gocen  en  el  alnia  con  lanía  perfección  como 
esla  deque  halilanias.escumo  gozarla  en  flor;  porque 
Eolo  en  la  oLrase  gozarin  como  en  fruto.  Y  dice  luego : 

En  tanto  que  de  rosa* 

Uacemos  una  pina. 

Porque  i  esta  sazón  que  el  alma  está  gozando  la  flor 
de  esta  viña  y  deleílújidose  en  et  poclio  de  su  Amado, 
acaece  asi ,  que  los  virtudes  del  alma  se  ponen  todas  en 
pronto  y  claro ,  como  babemos  dicho ,  moslrindose  al 
alma  y  dándole  de  sí  gran  suavidad  y  deleite;  las  cuales 
siente  el  alma  estar  en  si  misma  y  en  Dios,  de  mane- 
ra que  le  parecen  ser  una  Tina  muy  florida  y  agradable 
de  ella  y  de  él,  en  que  ambos  se  apacientan  y  deleitan ; 
y  entonces  el  abnajunta  todas  estas  virtudes,  hacien- 
do actos  muy  sabrososde  amor -en  cada  una  deetlasy 
en  todas  juntas ;  y  así ,  juntas  las  ofrece  ella  a)  Amado 
con  gran  ternura  de  amor  y  suavidad,  á  lo  cual  le  ayuda 
ol  mismo  Amado ;  porque  sin  su  favor  y  ayuda  no  po- 
dría ella  hacer  esta  junta  y  ofrenda  de  virtudes  d  su 
Amado ,  que  por  eso  dice : 

Hacemos  una  ptíSa. 

Esdeaber, el  Amado  yyo.  Llama  pi&a  á  esta  junta 
de  virtudes,  porque,  asi  como  la  pina  es  una  pieza  fuer- 
te,  y  en  st  contiene  muclias  piezas  fuertes  y  eu  si  abra- 
ladas  fuertemente,  que  son  los  piñoues;  asi  esta  pina 
de  virtudes  que  bace  el  alma  para  su  Amado  es  una 
sola  pieza  de  perfección  del  alma ,  la  cual  fuerte  y  or- 
denatiamente  abraza  y  contiene  en  ai  muchas  perfec- 
ciones y  virtudes  muy  fuertes  y  dones  muy  ricos ,  por- 
que todas  las  perfecciones  y  virtudes  se  ordenan  y  con- 
tienen una  súlida  perfección  del  alma ;  la  cual,  en  tanto 
que  está  haciéndose  por  el  ejercicio  de  las  virtudes,  y 
yaheclie,  seestáofreciendodeparledul  alma  a)  Ama- 
do en  espíritu  de  amor,  que  vamos  diciendo ,  conviene 
que  se  cacen  las  dichas  raposas ,  para  que  no  impidan  la 
tal  comunicación  interior  de  los  dos.  Y  no  solo  pide 
esto  solo  la  esposa  en  esta  canción,  para  poder  bien 
hacer  la  pina,  mas  también  lo  que  se  sigue  en  el  verso 
siguienle,  esa  saber: 

Yno  parexca  nadie  en  la  montiña. 

Porque  para  este  divino  ejercicio  hileríorM  también 
necesaría  soledad  y  ajenación  de  todas  las  cosas  que 
se  podrían  ofrecer  al  alma ,  abora  de  parle  de  la  porción 
inferior,  que  es  la  sensitiva  del  hombre ,  eliora  de  par- 
te de  la  porción  superior,  que  es  la  racional ;  las  cuales 
dos  porciones  son  en  quien  se  encierra  toda  ta  armonía 
de  las  potencias  y  sentidos  del  hombre,  i  la  cual  anno- 
nia  llama  aquf  montiña;  porque,  morando  en  ella  y  si- 
biindose  en  ella  todas  las  noticias  y  apetitos  de  la  na- 
turaleu,  como  U  cua  eo  tí  monte,  en  elta  ntle  el  áa- 
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para  mal  del  alma.  Utceqi^e  en  esta  inonliña, no  pa- 
rezca nadie;  es  i  saber,  representaron  y  figurado  cual- 
quier objeto  perlenecienlc  it  cualquiera  de  estas  poten- 
cias 6  scriliilos  que  habernos  dicl'o,  do  parezca  delante 
el  alma  y  el  Esposo.  Y  asi,  es  contó  si  dijera  :  En  todos 
las  potencias  espiíituales  del  alma,  como  son  memo- 
ria, entendimiento  y  voluntad,  no  haya  noticias  ni 
afectos  particulares  ni  otras  cualesquier  advertencias. 
Y  en  todos  los  sentidos  y  patencias  corporales,  asi  in- 
teriores como  citeriores, que  son  imaginativa,  fanta- 
sía, ver,  oír,  etc.,  no  haya  otras  digresiones  y  formas 
y  imdgunes  y  figuras,  ni  representaciones  de  objetos  S: 
alma ,  ni  otras  operaciones  naturales.  Esto  dice  aquí  el 
alma  por  cuanto,  para  gozar  perfectamente  de  esta  co- 
municación con  Dios,  conviene  que  todos  los  sentidos 
y  potencias,  asi  interiores  como  exteriores,  estén  des- 
ocupados ,  vacíos  y  ociosos  de  sus  propias  operaciones 
y  objetos ,  porque  en  tal  caso,  cuando  ellos  de  suyo  mu 
se  poneu  en  ejercicio,  tanto  mas  estorban ;  porque,  lle- 
gando el  alma  á  alguna  manera  de  unión  interior  do 
amor,  ya  no  obran  en  esto  las  polcucias  espirituales,; 
menos  las  corporales,  porciinntu  eslá  ya  hecba  y  obra7 
da  la  unión  de  amor  actuada  en  el  nluia  en  amor;  y  asi, 
acabaron  de  obrar  las  potencias ,  porque  llegando  al  tér- 
mino, cesan  todas  las  operafiones  de  los  medios.  Y  asi, 
lo  qoe  d  alma  hace  entonces  es  asistencia  de  amor  en 
Dios,  Ib  cual  es  amor  en  continuación  de  amor  unitivo. 
No  parezca  pues  nadie  en  la  montiña;  sola  la  voluntad 
parezca,  asistiendo  al  Amado  en  entrega  de  si  y  de  to- 
das las  virtudes,  en  la  mauera  que  está  diclia. 

AnOTACION  DK  L*  UHCIOH  SICOIBini. 

Para  mas  noticia  de  la  canción  que  se  sigue,  conrie- 
ne  aquí  advertir  que  las  ausencias  que  padece  el  alma 
de  su  Amado  en  este  estarlo  de  desposorio  espiríloal 
son  muy  aflictivas,  y  algunas  son  de  manera,  que  no  bay 
pena  que  se  le  compare.  La  CQUsa  de  esto  es  que ,  como 
el  amor  que  tiene  d  Dios  en  este  estado  es  grande  y 
fuerte ,  atorméntale  fuerte  y  grandemente  en  la  ausen- 
cia. Y  añddese  í  esta  pena  la  molestia  que  i  este  tiem- 
po recibe  eo  cualquiera  manera  de  truto  ócomunicacion 
de  criaturas,  que  es  muy  grande ;  porque,  comoella  está 
en  aquella  gran  fuerza  de  deseo,  avivado  por  la  unión 
con  Dios,  cualquiera  enlretenimÍHilO  le  es  gravísimo  y 
moleste ;  bien  así  como  d  la  piedra,  cuando  con  grande 
ímpetu  y  velocidad  va  llegando  hacia  su  centro ,  cual- 
quier cosa  en  que  lopuse  y  la  entretuviese  en  aquel  va- 
cio le  seria  muy  violenta.  Y  como  está  ya  el  alma  sabo- 
reada con  estas  dulces  visitas,  sonle  mas  deseables  so- 
bre el  oro  y  toda  hermosura.  Y  por  eso,  temiendo  al 
alma  mucho  carecer,  aun  por  nn  momento,  de  tan  pre- 
ciosa presencia ,  hablando  con  la  sequeilad  y  con  el  «»• 
pirita  de  so  Esposo ,  (Uce  los  palabras  de  ta  canción  tl- 
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DinMts  de  lo  dicho  en  la  canción  paiEadfi,  la  ¡«quedad 
de  espJrilD  es  también  causa  de  impediral  alma  el  Jugo 
de  suavidad  interior,  de  que  arriba  lia  tratado, }  te- 
miendo ella  esto ,  hace  dos  cosas  en  esls  canción.  La 
primera,  impedir  la  sequeilad,  cerrándola  puerta  por 
medio  de  la  continua  oración  ;  devoción.  Li  segunda, 
iüToear  el  Espíritu  Santo ,  que  es  el  que  ha  de  ahuyen- 
tar esta  sequedad  del  alma  j  el  que  sustenta  y  aumenta 
en  ella  el  amordel  Esposo;  ytambíen  ponga  al  alma  el 
ejercicio  interior  de  las  virtudes ,  todo  6  fin  de  qne  el 
Hijo  de  Dios ,  sn  Esposo,  se  goce  y  deleite  mas  en  ella ; 
porque  toda  su  [n^teusion  es  dar  contento  al  Amado. 

DeUntB ,  cieno  muerto. 
El  cierzo  es  un  viento  muy  frió  que  seca  y  marchita 
hs  Dores  y  plantas,  y  á  lo  menos  las  hace  encoger  y 
cerrar  cnando  en  ellas  hiere,  Y  porque  la  sequedad  es- 
piritual y  la  ausencia  afectiva  del  Amado  hacen  esle 
mismo  efecto  en  el  alma  que  la  tiene ,  agotilndole  el 
jugo  j  sabor  y  fragrancia  que  gustaba  de  las  virtudes, 
k  llaDM  cterxo  muerto ,  porque  Lodos  las  virtudes  y  ejer- 
deb  afectivo  que  tenia  el  alma,  tiene  amortiguado;  y 
por  eso  dice  aquí  el  alma  :  aDeteute,  cierzo  muerto. u 
El  mal  dicho  del  alma  se  lia  de  entender  que  es  hecho 
y  obrado  de  ejercicios  espirituales,  para  que  se  detenga 
li  sequedad.  Pero,  porque  en  este  esludo  las  cosas  que 
Dios  comunica  il  alma  son  ten  interiores ,  que  con  nin- 
gOD  ejercicio  de  sus  potencias  puede  de  suyo  el  alma 
ponerlas  en  ejercicio  ygustarlas  si  el  espíritu  del  Es- 
poso DO  hace  en  ella  esta  moción  de  amor,  le  invoca 
ella  hiego,  diciendo : 

Vén,mutTO,<pitTeeutráatloti>mores. 

El  austro  es  otro  viento  que  vulgarmente  se  llama 
llirega;el  cuales  apacible,  causa  pluvias  y  hace  ger- 
minarlas yerbas  y  plantas,  y  abrir  las  ñores  y  derramar 
sn  olor;  y  en  efecto,  tiene  este  aire  los  efectos  contra- 
rios del  cierzo.  Yasliporeste  aire  entiende  el  alma  el 
Espíritu  Santo ,  el  cual  dice  que  recuerda  los  amores; 
porque  cuando  este  divino  aire  embiste  en  el  alma,  de 
tal  manera  la  iuQama  toda,  y  regala  y  aviva ,  y  recuerda 
favolnolad  y  levanta  los  apetitos,  que  antes  estaban  cai- 
dos  y  dormidos  al  amor  de  Dios,  que  se  puede  bien  de- 
cir que  recuérdalos  amores  de  ¿I  y  de  ella,  y  lo  que  pide 
•1  Espirita  Santo  es  lo  que  dice  en  el  verso  siguiente : 
jUpirapor  mi  huerto. 

n  CDtl  bnerto  es  b  misma  alma ;  porque ,  asi  como 
•triba.hB  llamado  á  la  misma  alma  viib  florida ,  porque 
laOordeluvirtQdeaqaelwjMi  edutedaifinoda 
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dujce  .sabor,  asi  aquí  la  Rama  (ambfen  haerlo  poique 
en  ellis  están  plantadas  y  nacen  y  crecen  las  flores  de 
perfección  y  virtudes  que  habemos  dicho,  Y  es  aquí  rta 
notar  que  no  dice  la  esposa  :  A^ipira  en  mi  huerto ;  sino 
«Aspira  por  mi  huerto;»  porque  es  grande  la  diferen- 
cia que  hay  entre  aspirar  Dios  en  el  alma  6  por  cl  al- 
ma ;  porque  aspirar  en  el  alma  es  infundir  en  ella  gra- 
cia ,  dones  y  virtudes ;  y  aspirar  por  ella  es  hacer  Dios 
loque  y  moción  en  las  virtudes  y  perfecciones  que  ja 
le  son  dadas,  renovándoles  y  moviéndulas  de  suerte, 
que  den  de  si  admirable  fragrancia  y  suavidad ;  bien  asi 
como  cuando  menean  las  especies  aromiticas,  que  al 
tiempo  que  se  hace  aquella  moción  derraman  e)  abun- 
dancia de  su  olor,  el  cual  antes  ni  era  tal  ni  se  sentía 
en  tanto  grado ;  porque  las  virtudes  que  el  alma  tiene 
adquiridas  é  infusas  no  siempre  las  estú  sintiendo  y 
gozando  actualmente ;  porque ,  como  después  diremos, 
en  esta  vida  estfln  en  el  alma  como  flores  en  cogollo  ó 
en  capullo  cerradas,  6  como  especies  aroma  ticas  encu- 
biertas, cuyo  olor  no  se  siente  Ijasla  ser  abiertas  y  mo- 
vidas, como  habernos  dioho. 

Pero  algunas  veces  hace  Dios  tales  mercedes  al  alma 
esposa,  que,  aspirando  con  su  Espíritu  divino  por  esle 
florido  huerto  do  ella ,  abre  todos  estos  cogollos  de  vir- 
tudes y  descubre  estas  espTícs  aromliticas  de  dones  y 
perfecciones  y  riquezas  del  alma ;  y  manifestando  el  te- 
soro y  caudal  interior,  descubre  toda  la  hermosuro  do 
ella.  Y  entonces  es  cosa  admirable  de  ver  y  suave  do 
sentir  la  riqueza  que  se  descubre  al  alma  de  sus  dones, 
y  la  hermosura  de  estas  flores  de  virtudes,  ya  todas 
abiertas  en  el  alma ;  y  la  suavidad  de  olor  que  cada  una 
le  da  de  el,  según  su  propiedad,  es  inestimable.  Y eslo 
llama  aquí  correr  los  olores  del  buerlo  cuando  en  el 
verso  siguiente  dice : 

Y  corran  mm  olore*. 

Los  cuales  son  en  tanta  abundancia  algunas  veces, 
que  al  alma  le  parece  estar  vestida  de  deleites  y  bañada 
en  gloria  Jaeslimable ;  lanío ,  que  no  solo  ella  lo  siento 
de  dentro,  pero  aun  suele  redundarle  tanto  de  fuera, 
que  lo  conocen  los  que  saben  advertir  y  les  perece  estar 
la  tal  alma  como  un  deleitoso  jardin  lleno  de  deleites  y 
riquezas  de  Dios.  Y  no  solo  cuando  estas  flores  estdn 
abierlasieechade  ver  esto  en  estas  santas  almas,  pero 
ordinaria  mente  traen  en  sí  un  no  sd  qué  de  grandeza  y 
dignidad ,  que  causa  detenimiento  y  respeto  í  los  de- 
más, por  el  efecto  sobrenatural  que  se  difunde  en  el  sii- 
geto  de  la  próxima  y  familiar  comunicación  con  Dios, 
cual  so  escribe  en  el  Éxodo  de  Moisés ,  que  no  ppdian 
mirarle  su  rostro,  por  la  honra  y  gloría  que  quedaba  en 
su  persona  por  haber  tratado  cara  A  cara  con  Dios.  En 
este  aspirar  del  Espíritu  Santo  por  el  alma ,  que  es  visi- 
tación suya ,  enamorado  de  ella ,  se  comunico  en  alta 
manera  el  Esposo,  Hijo  de  Dias;qoepore3oenviast) 
Espíritu  primera  (como  á  los  apústoles),  que  es  su  apo- 
sentador, pare  quaie  prepare  la  posada  del  alma  esposa, 
levantándola  en  deleite ,  poniéndole  el  huerto  £  gusto, 
abriando  «»  Sores,  datenlifiaiido  tui  dciaet,aiteiit- 
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MiAe  !a  tapicerfa  iJc  sus  Rrscfas  y  riquezas.  Y  asi,  con 
fn^nde  deseo  desea  el  alma  esposa  todo  esto ;  es  fi  sa- 
ber, que  se  vaya  el  cierzo  y  vengu  el  austro,  que  aspire 
T>or  el  huerlo ;  porque  en  estn  (juua  el  alma  muclias  co- 
sas juntas;  porque  pana  el  potar  las  virtudes  puestas 
en  el  punto  desalirosoejerciiio,  como  liabemosdiclio; 
gana  el  gozar  al  Amado  ea  cllus ,  pues  mediante  ellas, 
como  acabamos  de  decir,  se  le  comunica  i  ella  con  mas 
estrecho  amor,  y  haciéndole  mas  partirular  merced  que 
antes ;  y  ({ana  que  el  Amado  mucho  mas  se  deleita  en 
ella  p<ir  osle  ejercicio  actual  de  virtudes,  que  es  de  lo 
«jueelia  mas  gusta,  esa  saber,  que  guste  su  Amado;  v 
ganalambieD  la  continuación  y  duración  del  tal  sabor 
y  suavidad  de  virtudes ,  la  cual  dura  en  el  alma  todo  el 
tiempo  que  el  Esposo  asiste  en  ella  en  la  tal  manera,  es- 
táudole  dando  la  esposa  suavidad  en  las  virtudes  que 
tiene ,  según  en  los  Cánticos  ella  lo  dice  en  esta  mane- 
ra: En  lauto  que  estaba  el  Rey  en  sureclitiatorío,esii 
saber,  en  el  alma ,  mi  arbolico  florido  y  oloroso  día  olor 
de  suavidad ;  Dum  eaet  Rex  in  oecu&ílu  suo ,  narivt 
Vita  dedil  odorem  s»um.  liando  aqui  i  enteuder  por 
este  arbolico  oloroso  la  misma  alraa  que  de  las  Qores 
devirludesqueenai  tieneda  olor  de  suavidad  at  Ama- 
do, que  en  ella  mora  en  esta  manera  de  uniun.  Por  tan- 
to, mucbo  es  de  desear  este  divino  aire  del  Espíritu 
Sanio,  que  pida  cada  alma  aspire  por  su  huerto,  para 
que  corran  divinos  olores  de  Dios.  Que  por  ser  esto  tan 
necesario  y  de  tanta  gloria  7  bien  para  el  alma ,  la  Es- 
posa to  descóy  pidió  por  los  mismos  términos  que  aquí, 
en  los  (TanJareí ,  diciendo :  Sur^e  jÍ^uíJo,  e(  ueni  JiM- 
ta;perfta  hortummeum,  el fluanl  arómala  ÍUíuí;  Ue- 
Tánlate  de  aquí,  cierzo,  yvén,ábrego,  y  aspira  mi  huer- 
to, y  correrán  sus  olores  y  preciosas  especies.  Y  esto 
todo  lo  desea  el  alma ,  no  por  el  deleite  y  gloria  que  de 
ello  se  le  sigue,  sino  por  lo  que  en  esto  sabe  que  se  de- 
leita su  Esposo ,  y  porque  es  todo  disposición  y  prenun- 
cio para  que  el  Hijo  de  Dios  vengn  á  deleitarse  en  olla, 
que  por  eso  dice  luego : 

¥  paeerá  el  Amado  entre  lat  flora. 

Slgníñcs  el  alma  este  deleite  que  el  Hijo  de  Dios 
tíene  en  ellaen  esta  sazón  por  nombre  de  pasto,  que  muy 
mas  el  propio  le  da  á  entender,  por  ser  el  pasto  ó  co- 
mida cosa  que ,  no  solo  da  gusto ,  pero  luu  sustenta ; 
yasf,  el  Hijo  de  Dios  se  deleita  en  el  alroaenestosde- 
leilesdeella  y  se  sustenta  en  ella;  esto  es,  persevera  en 
ella  como  lugar  donde  grandemente  se  deleita,  por- 
que el  lugar  se  deleita  de  veras  en  él.  Y  eso  entiendo 
que  es  lo  que  el  mismo  quiso  decir  por  la  boca  de  Sa- 
lomón en  ios  Protiíriú»,  diciendo:  His  deleites  soncon 
los  hijos  de  los  hombres',  Dtíitiae  meae  csie  cum  fiiiis 
hominum;  es  í  saber,  con  sus  deleites,  que  son  estar 
coomigo,  que  soy  el  Hijo  de  Dios.Y  conviene  aqu!  no- 
tar que  no  dice  el  alma  aquí  que  pacerá  el  Amado  las 
llores,  sino  entrt  lai  flores;  porque,  como  quiera  que 
la  comunicBcioa  suya,  es  i  saber,  del  Esposo,  sea  en  la 
mismaalma  mediante  el  arreo  ya  dicho  de  las  virtudes, 
jlfiím»  qno  to  fue  ptce  ea  la  niiaa»  aliut.  tnnsfor- 
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mündola  en  sf,  eslomln  y»  ella  Ruisn.Ia,  safarla  y  saguH 
nadn  con  las  dichas  llores  de  virtudes  y  dones  y  per- 
Tecciones,  que  son  la  salsa  con  que  y  entre  qne  la  pace; 
les  cuales,  por  medio  del  aposentador  ya  dicho,  están 
dando  al  Hijo  de  Dios  sabor  y  suavidad  en  el  alma  para 
que  por  este  medio  se  apaciente  masen  elamorde  ella; 
porque  este  es  el  amor  del  Esposo,  unirse  con  el  alma 
entre  la  fragrancia  de  estas  Qores.  La  cual  condición 
nota  la  Esposa  en  los  Cantares,  contó  quien  tan  bien  la 
sabe,  en  estas  palabras  :  Díleelus  meas  descendü  in 
horiiim  stmm  ad  areolam  aromalum  ut  jiasc^ilur  in 
hortií,  tt  tilia  eolligat;  Hi  Amado  descendió  á  su 
huerto ,  á  la  era  y  aire  de  las  especies  odorireras  para 
apacentarse  en  el  huerlo  y  coger  tirios.  Y  otra  vez  dice: 
Ego  dilecto  meo,  et  dileclusmeusmihi,  qui  pascitur 
Ínter  litia;  Yo  para  mi  Amado,  y  é\  para  mí,  que  se  apa- 
cienta entre  los  lirios;  es  á  saber,  que  se  apacienta  y  de- 
leita en  mi  alma,  que  es  elliucrlo  suyo,  entre  los  lirios 
de  mis  virtudes  y  perfecciones  y  gracias, 

uiOTACioH  rxtiA  LA  CK«ao:t  sicuiEnre. 

En  esteeslado  pues  de  desposorio  espiritual,  como 
el  alma  ecba  de  ver  sus  eiceleucias  y  grandes  rique- 
zas, y  que  no  las  poi^ee  y  goza  como  querría,  i  causa  de 
la  morada  que  hace  eu  carne,  muchas  veces  padece 
mucbo,  mayormente  cuando  mas  se  le  aviva  la  noticia 
de  esto;  porque  ecba  de  ver  que  ella  está  en  el  cuerpo 
como  un  granseñor  en  la  cárcel,  sujetoi  mil  miserias, 
coníiscadoBsus reinóse  impeílido todosusenorioyri- 
quezas,  ynoseledade  su  hacienda,  sino  muy  por  tusa 
la  comida;  en  lo  cual  lo  que  poiiri  sentir  cada  uno  lo 
echard  bien  de  ver,  mayormente  aun  los  domésticos  de 
su  casa,  no  le  eslando  muy  sujelos ;  sino  que  d  cada 
ocasión  sus  siervos  y  esclavos  sin  algún  respeto  se  en- 
derezan contra  él,  hasta  querer  cogerle  el  bocado  del 
plato.  Asi  pues  se  ha  el  alma  en  el  cuerpo,  pues  cuando 
Dios  le  hace  alguna  merced  de  darle  á  gustar  de  algún 
bocado  de  los  bienes  y  riquezas  que  le  tiene  aparejadas, 
luego  se  levanta  en  la  parte  sensitiva  algún  mal  siervo 
de  apetito,  ahora  on  esclavo  de  desordenado  movi- 
miento, ahora  oirás  rebeliones  de  esta  parte  inferior,  & 
impedirle  este  bien. 

En  lo  cuul  se  siente  el  alma  estar  como  en  tierra  do 
unemÍ(;os ,  y  tiranizada  entre  eilraños,  y  como  muerta 
entre  los  muertos,  y  sintiendo  bien  lo  que  da  i  enten- 
der el  profeta  Barucb  cuando  encarece  esta  miseria  en 
la  cautividad  de  Jacüli,  diciendo  :  ¿Qué  es  la  causa,  olí 
Israel,  para  que  estés  en  la  tierra  de  loseneroigos?En- 
vejecíilete  en  la  tierra  ajena,  con  lamí  oisiete  con  los 
muertos,  y  estimilronte  con  los  que  descienden  al  in- 
fierno. Quidesí/sraeíguod  iníerraifiímíconím  eí?  lit- 
veSerasli  in  térra  aliena,  coinquinalus es  cummortuts: 
depulatuí  es  cvm  descendentibia  in  infemum.  Y  hiero 
mus  siuliendo  este  misero  trato  que  el  alma  padece  de 
parte  del  cautiverio  del  cuerpo,  cuando,  hablando  Jere- 
mías con  Israel  según  el  sentido  espiritual,  dice  :  Num- 
quid  tervus  est  Israel,  ttul  vtmamlus^  Quan  eryo 
factuittt  infraedomf  Si^tr  eum  rvgiirmi  ímm^ 
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tí  áeitrant  votem  mam;  ¿Por  ventura  Israel  es  siervo 
6  esclaro ,  porque  así  esté  preso?  Sobre  é!  rugieron  los 
leones,  etc.  Entendiendo  aqu(  por  los  leones  los  apeti- 
tos y  rebeliones  que  decimos  de  este  liranoreyde  la 
f.'Dsoelidad.  Oe  lo  cual,  para  mostrar  el  alma  la  molestia 
que  recibe,  y  el  deseo  que  tiene  de  que  este  reino  de  la 
sensualidadcontodossusejércílos  y  molestias  se  acabe 
ya  6  selesujete  del  todo,  levantando  los  ojos  al  Esposo, 
como  quien  lo  bs  de  hacer  todo ,  hablando  contra  los 
dichos  movimientos  y  rebeliones,  dice  Ib  cancioo  sf- 
goiente: 

CANQON  XVm. 

]0h  nishi  da  Jadea! 
En  unta  que  en  lii  florea  t  rottles 
Ellnibarperflimí), 
Nori  en  los  irnbilet, 
T  Bo  qnenli  tocar  nnestros  umtnln. 

ISCUHACIOR. 

Eo  esta  canción  la  esposa  es  la  qoe  habh ,  la  eoalr 
viéndose  puesta  según  la  porción  superior  espiritual 
en  tan  ricos  y  aventajados  dones  y  deleites  de  parte  de 
sn  Amado ,  deseando  conservarse  en  la  seguridad  y 
continua  posesión  de  ellos,  en  la  cual  e)  Esposo  la  ha 
puesto  en  las  dos  canciones  precedentes ;  viendo  que 
de  parte  de  la  porción  inferior,  que  es  la  sensualidad, 
se  te  podría  impedir,  y  que  de  hecho  impide  y  perturba 
tanto  bien,  pide  á  las  operaciones  y  movimientos  de 
esta  porción  inferior  que  se  sosieguen  en  las  potencias 
y  sentidos  deelIa,ynopBselos  límites  de  su  región  la 
sensual  d  molestar  é  inquietar  la  porción  superior  y  es- 
pirítoal  del  alma ,  porque  no  la  impida ,  aun  por  algún 
mtnimo  movimiento,  el  bien  y  suavidad  de  que  goza; 
porque  los  movimientos  de  la  parte  sensitiva  y  sus  po- 
leadas, tí  obran  cuando  el  espíritu  goza ,  tanto  mas  le 
molestan  É  inquietan ,  cuanto  ellos  tienen  de  mas  obra 
y  viveza.  Dice  pues  asi : 

¡  Oh  ninfat  de  Judeal 

Jváea  ñama  &  la  parle  inferior  del  alma ,  que  es  la 
sensitiva.  Y  lldmala  ludea  porque  es  flaca  y  camal  y 
de  suyo  ciega,  como  lo  es  la  gente  judiUca;  y  llama 
ninfa»  á  todas  las  imaginaciones,  fantasías  y  movi- 
mientos 7  aficiones  de  esta  porción  inferior.  A  todas 
estas  llama  ninfta ,  porque,  como  las  ninfas  con  su  afi- 
ción y  gracia  atraen  para  sí  á  los  amontes,  asi  estas 
operaciones  y  movimientos  de  la  sensualidad  sabrosa 
y  porGadamenle  procuran  atraer  i  sf  la  voluntad  de  la 
parte  racional ,  para  sacarla  de  lo  interior,  á  que  quiera 
lo  exterior  que  ellas  quieren  y  apetecen,  moviendo 
también  al  entendimiento ,  y  atrayéndole  d  que  se  case 
y  junte  con  ellas  en  su  biijo  modo  de  sentido,  proci>- 
rando  conformar  y  atraer  la  parte  racional  con  la  sen- 
sual. Vosotras  pncs,  dice,  oh  sensuales  operaciones  y 
movimientos : 

£n  tanto  i^únloB  flora  y  roíala. 

Las  fiares,  como  habemí»  didio,  son  lai  virtudes' 
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del  almo,  y  los  rósala  son  sus  potencias,  memoria, 
eotendimlcato  y  voluntad;  las  cueles  llevan  en  si  ; 
crian  dnrcs  de  coaceptos  divinos  y  actos  de  aibor  y 
las  diclias  virtudes.  En  tanto  pues  que  en  estas  virtu- 
des y  potencias  del  alma  dichas 

El  ámbar  perfumea. 

Por  el  ámbar  entiende  aquí  el  divino  Espíritu  del  Es- 
posOf  que  mora  en  el  alma.  Y  perfumear  este  divino 
imbü'  en  las  llores  y  rosales  es  derramarse  y  comuni- 
carse Guavfsim amenté  en  las  potencias  y  virtudes  del 
alma,  dando  en  ellas  al  alma  perFome  de  divina  suavi- 
dad. En  tanto  pues  que  este  divino  Espíritu  está  dando 
suavidad  eepiritual  á  mi  alma. 

Mora  en  loi  arrabales. 

En  los  arrabales  de  Judea ,  que  decimos  ser  la  por- 
ción inferior  6  sensitiva  del  alma.  Y  los  arrabales  de 
ella  son  los  sentidos  sansiiivos  interiores,  como  son  la 
memoria ,  fantasía  é  imaginativa ,  en  las  cuales  se  co- 
locan y  recogen  las  formas  de  imágenes  y  fantasmas 
délos  objetos,  por  medio  de  las  cuales  la  sensualidad 
mueve  sus  apetitos  y  codicias.  Y  estas  formas  son  las 
que  aquí  llama  ninfas ;  las  cuales  quietas  y  sosegadas, 
duermen  también  los  apetitos.  Estas  entran  á  estos  sus 
arrabales  de  los  sentidos  interiores  por  las  puertas  de 
los  sentidos  exteriores,  que  son  ver,  oir,  oler,  etc.  De 
manera  que  todas  los  potencias  y  sentidos,  interiores 
6  exteriores,  de  esta  parte  sensiüva  las  podemos  llamar 
arrabales,  porque  son  los  barrios  que  están  fuera  de  los 
muros  de  la  ciudad ;  porque  lo  que  se  llama  ciudad  en  el 
alma  es  allí  lo  de  mas  adentro,  conviene  á  saber,  la  poN 
te  racional,  que  tiene  capacidad  para  comunicar  con 
Dios,  cuyas  operaciooes  soo  contrarias  á  las  de  la  sen- 
sualidad. Pero,  porque  hay  natural  comuuicacion  de  la 
gente  que  mora  en  estos  arrabales  de  la  parte  senutiva 
(la  cual  gente  es  las  ninfas  que  decimos)  con  la  parte 
superior,  que  es  la  ciudad ,  de  tal  manera,  que  lo  que 
ge  obra  en  esta  parte  inferior  ordinariamente  se  tíenle 
en  la  otra  interior,  y  por  consiguiente  la  hace  advertir 
y  desquietar  de  la  obra  y  asistencia  espiritual  que  tiene 
en  Dios;  por  eso  les  dice  que  moren  en  sus  arrabales, 
esto  es,  que  se  quieten  en  sus  sentidos  sensitivos  inte? 
rieres  y  eiteriores. 

Y  m  queráis  locar  nuestros  vmbráleí. 

Esto  es,  ni  aun  por  primeros  movimientos  toquéis  1 
la  parte  superior;  parque  los  primeros  movimientos 
del  alma  son  les  entradas  y  umbrales  para  entrar  en  el 
alma.  Y  cuando  pasan  de  primeros  movimientos  en  la 
razón,  ya  van  pasando  los  umbrales;  pero  cuando  solo 
son  primeros  movimientos,  solo  se  dice  tocar  á  los  unf 
brales  6  llamar  á  la  puerta ;  lo  cual  se  hace  cuando  hay 
acometimientos  á  la  razón  de  parte  de  la  sensualidad 
para  algUD  acto  desordenado ,  pues  no  solamente  dice 
elalmaequf  que  estos  no  le  toquen,  pero  aun  1  as  ad- 
vertencias que  no  hacen  ¿  la  quietud  y  bien  de  quo 
goza  no  ha  de  haber. 
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Está  el  alma  tan  beclia  enemiga  en  este  estado  de  la 
parte  inferior  y  da  sus  operaciones,  que  do  querria  que 
le  comunicase  Dios  nada  de  lo  espirítuBl,  cuando  lo  co- 
municaála  parte  superior;  porque  hade  ser  muy  poco, 
6  no  lo  ha  poder  sufrir,  por  la  flaqueza  de  su  coodi- 
cioD,  sin  que  desfallezca  el  natural,  y  por  consiguiente 
padezca  y  se  aflija  el  espíritu;  y  asi,  no  lo  pueda  gozar 
en  paz.  Porque,  como  dice  el  Sabio,  el  cuerpo  agrava  el 
-alma,  porque  se  corrompe:  CarpfiaemmquodtQmtm- 
pitar  aggravat  awrnam.  Y  como  el  alma  desea  las  mas 
altas  y  excelentes  comunicaciones  de  Dios,  y  estas  no 
les  puede  recibir  en  compañía  de  la  parte  sensitiva,  de- 
sea que  Dios  se  las  haga  sin  ella.  Porque  aquella  alta 
Vision  que  TÍO  san  Pablo,  del  tercer  cielo,  en  que  dice 
que  vio  i  Oíos,  dice  ét  mismo  que  do  sabe  si  la  recibid 
en  el  cuerpo  6  fuera  de  él;  pero,  de  cualquiera  manera 
que  fuese,  ftié  sin  el  cuerpo,  porque  si  él  participara 
DO  lo  pudier»  dejar  de  saber,  ni  la  visión  pudiera  ser 
tan  alta  conoo  él  dice,  diciendo  que  oyó  tan  secretas 
palalnras,  que  no  es  licito  al  bombre  hablartus.  Por  eso, 
sabiendo  también  el  alma  que  mercedes  tan  grandes 
se  pueden  recibir  envaso  tan  estrecho,  deseando  que 
se  las  haga  el  Esposo  fuera  de  él ,  ó  á  lo  menos  sin  él, 
beblando  con  el  mismo ,  se  lo  pide  en  esta  canción. 

CANCIÓN  XIX. 

Biedadeic,  GarUto, 
T  mln  con  In  bal  1  tas  DlDatilIu, 
Tno  naitm  iM,\\\a; 
■la  mira  lag  cumpinaa 
Dft  la  fne  va  por  Imillas  «traSai. 

DECLARACIÓN. 

Cuatro  cosas  pide  el  alma  esposa  en  esta  canción  al 
Esposa :  la  primera,  que  sea  servido  de  comuDícirsele 
may  adentro eD  lo  escondido  de  su  alma;  la  segunda, 
que  embista  é  informe  sus  potencias  cod  la  gloria  y  ex- 
edenciade  su  divinidad;  la  tercera,  que  sea  esto  tan 
alta  y  profundamente,  que  no  se  sepa  ni  quiera  decir,  ni 
•ea  de  ello  capaz  el  exterior  y  parte  sensitiva;  la  cuarta, 
qae  se  enamore  da  las  muchas  virtudes  y  gracias  que 
él  ha  puesteen  ella,  con  que  va  ella  acompañada  y  sube 
á  Dios  con  muy  altas  y  levantadas  noticias  de  la  divi- 
nidad, y  por  excesos  de  amor  muy  eitraños  y  eitraor- 
dinaríos  de  los  que  ordinariamente  se  suelen  tener;  y 
así,  dice: 

EieóndeU,  Canllo. 

Como  ai  dijera :  Querido  Esposo  mió,  escándele  en 
lo  mas  interior  de  mi  alma,  comunicándole  d  ella  es- 
Goodidementa  y  manifestándole  tus  escondidas  mara- 
villas, ajenas  de  todos  los  ojos  mortales. 

Ymha  con  fu  hax  á  las  montañai. 

Lb  Aoxde  Dios  es  su  divinidad,  y  las  tnonla^at  son 
las  potencias  del  alma ,  memoria,  entendimiento  y  vo- 
luntad; y  así,  ea  como  si  d^era :  embate  con  ta  divini- 
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dad  en  mi  entendimiento  dJndota  inteligencias  dívínaii, 
y  en  mi  voluntad  dándole  y  comunicándole  el  divino 
amor,  y  en  mi  memoria  con  divina  posesión  de  gloriu. 
En  esto  pide  el  alma  lodo  lo  que  se  puede  pedir;  porque 
no  anda  ya  contentándose  en  conocimiento  y  comuni- 
cación de  Dios  por  las  espaldas,  como  hizo  Dios  coa 
Moisés,  que  es  conocerla  por  sus  efectosy  obras,  bído 
con  la  haz  de  Dios ,  que  es  comunicación  esencial  da  la 
divinidad,  sin  otro  algún  medio  en  el  alma,  por  cierto 
conocimiento  da  alia  en  la  divinidad ;  lo  cusí  es  cosa 
ajena  de  todo  sentido  y  accidentes,  por  cuanto  es  to- 
que de  sustancias  desnudas;  es  á  saber,  del  alma  j  di- 
vinidad. T  por  eso  dice  luego : 

YttO  quierai  decillo. 

Es  á  saber,  que  uno  quieras  decilla  B  como  antes,  cuan- 
do las  comunicaciones  que  «d  mí  bacías  eran  de  ma- 
nera ,  que  las  decias  i  los  santidoe  exteriores ,  por  ser 
cosas  de  que  ellos  eran  capaces,  porque  no  eran  ton 
altas  y  profundas,  que  no  pudiesen  ellos  alcanzarlas; 
mas  abore  sean  tan  subidas  y  sustanciales  estas  comu- 
nicaci<mes,y  tande  adentro,  que  no  se  las  diga  á  ellos 
nada,  esto  es,  que  no  las  puedan  ello's  alcanzar  á  saber; 
porque  la  sustancia  del  espíritu  no  se  puede  comunicar 
al  sentido,  y  todo  lo  que  secomunica  al  sentido,  ma- 
yormente en  esta  vida,  no  puede  serpuro  espíritu,  por 
no  ser  él  capaz  de  ello.  Deseando  pues  el  alma  aqui  es- 
ta comunicación  de  Dios  tan  sustancial  y  esencial  que 
no  cae  en  sentido,  pide  al  Esposa  que  «  no  quiera  deci- 
llo D,  que  es  como  decir:  Sea  de  manera  la  profundidad 
de  este  escondrijo  de  unión  espiritual,  que  al  sentido 
ni  lo  acierte  &  decir  ni  á  sentir,  siendo  como  los  secre- 
tos que  oyó  san  Pablo ,  que  no  era  licito  al  bombre  d&< 
cirios. 

Mas  mira  bi  eompaiías. 

El  mirar  de  Dios  es  amar  y  hacer  mercedes,  y  las 
companasqueaquf  dlca  el  alma  que  mira  Dios,  son h 
multitud  de  virtudes  y  dones  y  perfecciones  y  otras  ri- 
quezas espirituales,  que  61  ha  puesto  ya  en  ella  como 
arras  y  prendas  y  joyas  de  desposado ;  y  isf,  escomo  si 
dijera  :  Mas  antes  conviértete.  Amado,  á  lo  interior  de 
mi  alma,  enamorándote  del  acompañamiento  da  rique- 
zas que  has  puesto  en  ella ,  para  que ,  enamorado  de 
ellas,  en  ella  te  escondas  y  en  ella  te  detengas;  pues  qus 
es  verdad  que,  aunque  son  luyas,  ya  por  habérselas  tú 
dndo  también  son 

De  la  que  va  por  intuías  exíraKas. 

Es  á  saber,  de  mi  alma,  que  va  é  ti  por  extrañas  no- 
ticias de  ti,  y  por  modos  y  vías  extrañas  y  ajenas  de  to- 
dos los  seoltdos  y  del  común  conocimiento  natural;  y 
asi,  es  como  si  dijera,  queriéndole  obligar :  Pues  va  mi 
alma  á  tí  por  noticias  espirituales,  extrañas  y  ajenas 
de  los  sentidos,  comunícale  tú  ú  ella  también  en  tan 
interior  y  subido  grado ,  que  sea  ^ena  de  todos  ellos. 
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UMAooii  FUi  US  cutaoRGS  siemitns. 

Pin  negar  á  tan  alto  estado  de  perfección  comoaquf 
el  lima  pretende ,  que  es  el  matrimoDio  espiritual ,  no 
lolo  00  te  basta  estar  limpia  y  purificada  de  todas  las 
imperfecciones  j  rebeliones  y  hábitos  imperrectos  de  la 
parte  inferior,  en  que,  desnudado  el  viejo  boinbre,  está 
ya  sujeta  y  rendida  ¿  la  superior,  ano  que  también  ha 
menester  pvide  fortaleza  y  muy  subido  amor  para  tan 
filarte  y  estrecho  abrazo  de  Dios ;  porque,  no  solamente 
es  este  estado  consigue  el  alma  muy  alta  pureza  y  her- 
mosura ,  sino  también  terrible  fortaleza  por  razón  del 
estrecho  y  fuerte  nudo  que  por  medio  de  esta  unión 
entre  Dios  y  el  alma  se  da.  Por  lo  cual,  paraTeniriél, 
ha  menester  ella  estaren  el  punto  de  pureza,  fortaleza 
y  amor  competente ;  que  por  eso,  deseando  el  Espíritu 
Santo,  que  es  el  que  interviene  y  hace  esta  junta  espi- 
litoal,  que  el  alma  llegase  i  tener  estas  partes  para  me- 
iccello,  hablando  con  el  Padrey  con  el  Bijo  en  los  Can- 
tara,  dijo :  ¿Qué  haremos  d  nuestra  hermana  en  el  dia 
que  ha  de  salir  i  vistas  y  hablar?  Porque  es  pequeñuela 
yno  tiene  crecidos  los  pechos.  Si  ella  es  muro, edüi- 
qnemoa  sobre  éí  fuenes  y  defeaKis  plateadas,  ysi  es 
puerta,  guarnezcámosla  con  tablas  cedrinas  :  Sóror 
nottra  parva  tí  uííra  non  habtí.  Quid  faciemui  lo- 
Torí  nostroé  in  die  guando  alloquatda  est?  Sivwnu 
td,  aedificemw  tuper  eum  propvgnacula  argéntea :  ti 
Mfium  est,  eompingamw  iilud  tabulis  eedrinis.  En- 
tendiendo aquí  por  las  fuerzas  y  defensas  plateadas  las 
firtudesfuertesherúicasenTueltasenfe,  que  por  la  plata 
ei  significada;  las  cuales  virtudes  heroicas  son  ya  las  del 
matrimonio  espiritual,  que  asientan  sobre  el  alma  fuer- 
te, que  es  aqui  significada  por  el  muro,  en  cuya  forta- 
loa  ha  de  reposar  el  padGco  Esposo,  sin  que  lo  per- 
Imbe  alguna  flaqueza;  y  entendiendo  por  las  tablas  c^ 
drinas  las  aficiones  y  accidentes  del  alto  amor,  el  cual 
es  significado  por  el  cedro,  y  este  es  e!  amor  det  matri- 
monio espiritual ;  y  para  guarnecer  con  ét  á  la  esposa, 
«menester  que  ella  sea  puerta,  es  d  saber,  pera  que 
aire  el  Esposo,  y  teniendo  ella  abierta  la  puerta  de  la 
voluntad  para  ¿Ipor  entero  y  verdadero  si  de  amor,  que 
es  el  si  del  desposorio,  que  está  dado  antes  del  matri- 
monio espiritual.  Entendiendo  también  por  los  pechos 
de  la  esposa  ese  mismo  amor  perfecto  que  le  conviene 
tener,  paro  parecer  delante  del  Esposo,  Cristo,  para  con- 
nmacion  del  tal  estado. 

Pem  dice  alli  el  teito  que  respondió  luego  la  esposa, 
con  el  deseo  que  tenia  de  salir  á  estas  vistas,  diciendo : 
Yo  soy  muro,  y  mis  pechos  son  como  una  torre ;  fi^ 
mvrtu;  et  ubera  mea  ttcut  turrií.  Que  es  como  decir : 
Hi  alma  es  fuerte  y  mi  amor  muy  alto,  para  que  no 
quede  por  eso ;  lo  cual  también  aquí  el  alma  esposa,  en 
el  deseo  que  tiene  de  esta  perfecta  unión  y  transforma- 
ción ,  lia  ido  dando  i  entender  en  las  canciones  prece- 
dentes, y  especialmente  en  la  que  acabamos  de  decla- 
rar, en  que  pone  al  Esposo  delante  las  virtudes,  rique- 
ns  y  disposidones  que  de  él  tiene  recibidas,  para  mas 
la  obligar.  T  por  eso  el  Esposo,  queriendo  concluir  con 
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este  negocio,  dice  las  dos  siguientes  canciones,  en  que 
acaba  de  puriGcar  al  alma  y  hacerla  fuerte  y  disponer- 
la, asi  según  la  parle  sensitiva  como  según  la  espiritual, 
para  esU  esUdo;  diciéndolas  contra  todas  las  contra- 
riedades y  rebeliones,  asi  de  la  parte  sensitiva  como  do 
parte  del  demonio. 

CANCIÓN  XX  T  XXL 
Aluavutiger», 

Leones,  clenosi  (imoi  iillidom, 
Honie»,  niici,rUirni, 
Afoai,  iIki,  irdorn, 
T  mMu,  de  lu  aoáítt  TBladoteu 

P«r  lit  laimis  llru 
T  anta)  de  iIkkh  m  eonloio 
Qh  tu«n  niHtru  Iru, 

T  no  toi|nei5  il  maro . 

Paifna  li  ufou  istra»  m»  Kfin. 

DECLUiaON. 

En  estas  dos  canciones  pone  el  Esposo,  HIjode  Dios, 
al  alma  esposa  en  posesión  de  paz  y  tranquilidad,  en 
conformidad  de  !a  parte  inferior  con  la  superior ,  lim- 
piándola de  todas  sus  imperfecciones,  poniendo  en  ra- 
zón las  potencias  y  razones  naturales  del  alma,  sose- 
gando todos  los  demás  apetitos,  según  so  contiene  en 
las  sobredichas  dos  canciones,  cuyo  sentido  es  el  si- 
guiente :  primeramente,  conjura  el  Esposo  y  manda  í 
tos  inútiles  digresiones  de  la  fantasía  é  imaginativa  que 
de  aquí  adelante  ceseo,  y  también  poneen  razona  las 
dos  potencias  naturales  irascible  y  concupiscible,  que 
antes  algún  tanto  afiigian  el  alma;  y  pone  en  perfección 
de  sus  objetos  las  tres  potencias  del  alma,  memoria, 
entendimientoy  voluntad,  según  se  puede  en  esta  vida. 
Demás  de  esto,  conjura  y  manda  á  las  cuatro  pasiones 
del  alma,  que  son  gozo,  esperansa,  dolor  y  temor,  que 
ya  de  aquí  adelante  están  mitigadas  y  puestas  en  rezón; 
todas  las  cuales  dichas  cosas  son  aigniGcadas  por  todo* 
aquellos  nombres  que  se  ponen  en  la  canción  primera, 
cuyas  molestas  operaciones  y  movimientos  hace  el  Es- 
poso que  ya  cesen  en  el  alma,  por  medio  de  la  gran  sua- 
vidad y  deleite  y  fortaleza  que  ella  posee  en  la  comont- 
cacion  y  entrega  espiritual  qne  Dios  le  hace  de  sf  en 
este  tiempo;  en  la  cual,  porque  Dios  transforme  viva- 
menteal  alma  en  si,  todas  las  potencias,  apetitos  y  mo< 
vimientosdel  alma  pierden  su  imperfeccioo  nitunüy 
je  mudan  en  divinos.  Y  dice  asi: 

A  tai  aves  ligera». 

Llama  aves  ligeras  á  las  digresiones  de  la  fmaglntt^ 
va, que  son  ligeras  y  sutiles  en  volará  una  parteyáotra; 
las  cuales,  cuando  la  voluntad  está  gozando  en  quietud 
de  la  comunicación  sabrosa  del  Amado,  suelen  hacerle 
sinsabor  y  apsgarie  el  gusto  con  sus  vuelos  sutiles;  á 
tas  cuales  dice  el  Esposo  que  las  conjura  por  las  amenas 
liras ,  ele  Esto  es ,  que,  pues  ya  la  suavidad  de  deleita 
del  alma  están  abundante  y  frecuente,  que  ellas  no  le 
podrán  impedir,  como  antes  soüan,  por  no  haber  llega- 
do á  tanto  que  ceses  su  inquietos  bullicios,  ímpetus  ; 
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flicesos;  lo  cnal  se  ha  de  eiilentler  asi  en  las  demás  par- 
tes que  babemos  declarado,  como  son : 

Leonet,  ciervot,  gamot  salladora. 

'  Por  los  leones  entiende  las  acrímonfas  é  ímpetus  de 
h  potencia  irascible,  por  ser  como  osada  y  atrevida  en 
BUS  actos,  como  los  leones; ;  por  los  cierros  f  gamos 
saltadores  entiende  la  concupiscible ,  que  es  la  poten- 
cia de  apetecer,  la  cual  tiene  dos  afectos :  el  uno  de  co- 
bardía y  el  otro  de  osadía;  el  de  cobardía  ejercita  cuan- 
do no  halla  lascosas  para  s!  convenientes,  que  entonces 
■e  encoge,  retira  y  acobarda ,  en  lo  cual  es  compara- 
da i  los  ciervos;  porque,  asi  como  tienen  esta  potencia 
mas  intensa  que  otros  muchos  animales,  asi  son  muy 
cobardesyencogidos.  El  afecto  de  osadía  ejercita  cuan- 
do halla  lae  cosas  convenientes  para  si;  porque  enton- 
ces no  se  encoge  ni  acobarda,  sino  atréveseá  apetecer- 
las y  admitirlas  con  los  deseos  y  afectos;  y  en  estos 
afectos  de  osadia  es  comparada  esta  potencia  á  los  ga- 
mos, los  cuales  tienen  tanta  concupiscencia  en  lo  que 
apetecen ,  que,  no  solo  van  á  ello  corriendo ,  mas  aun 
saltando,  j  por  eso  los  llama  aquí  saltadores.  De  mane- 
ra qne  en  conjurar  aqui  los  leones,  pone  rienda  dios 
ímpetus  y  excesos  de  la  ú^,  y  en  conjurar  los  ciervos, 
fortalece  la  concupiscencia  en  les  cobardías  y  pusilani- 
midades que  antes  la  eocogían ,  ;  en  conjurar  los  ga- 
mos saltadores,  la  satisface  y  apacigua  los  deseos  y 
apetitos  que  antes  andiaban  inquietos,  saltando  como 
gamos  de  uno  en  otro,  para  satbfacer  á  la  concupis- 
cencia, la  cual  está  ya  satisfecha  por  las  amenas  liras, 
de  cuya  suavidad  goza,  y  por  el  canto  de  sirenas,  en 
cuyo  deleite  se  apacienta.  Y  es  de  notar  que  no  conju- 
ra el  Esposa  aqui  á  la  ira  y  concupiscencia,  porque  es- 
1^  potencias  nunca  fallan  en  el  alma,  sino  á  los  moles- 
tos y  desordenados  actos  de  ellas,  signilicados  por  los 
leones,  ciervos  y  gamos  saltadoras;  porque  estos  en 
este  estado  es  necesario  qne  salten. 

Manta,  valles,  ruteras. 

Por  estús  tres  nombres  se  denotan  los  actos  viciosos 
y  desordenados  de  las  tres  potencias  del  alma,  que  son 
memoria,  entendimiento  y  voluntad;  los  cuales  actos 

son  desordenados  y  viciosos  cuando  son  en  eitremo  al- 
tos 6  en  extremo  bajos  y  remisos,  6  cuando  no  lo  sean 
en  extremo,  declinan  bácia  uno  de  los  dos  extremos. 
TasI,  porlosinontes,quesoDmuy  altos,  soo  significa- 
dos los  actos  eitremailos  que  son  en  demasía ;  y  por  los 
valles,  que  son  muy  bajos,  se  slgoiGcan  los  actos  de 
estas  tres  potencias,  extremados  en  menos  de  lo  que 
conviene.  Y  por  las  riberas,  que  ni  son  muy  alias  ni 
muy  bajas,  sinoque,  por  no  ser  muy  llanas,  participan 
algo  del  un  extremo  y  del  otro,  son  significados  los  ac- 
tas de  las  potencias  cuando  exceden  6  faltan  algo  del 
medio  y  llano  de  lo  justo ;  los  cuales ,  aunque  no  son 
extremadamente  desordenados,  como  lo  serian  en  lle- 
gandoá  pecadomortal,  todavía  lo  son  en  parte,  tocando 
á  venial  ó  imperfección,  por  mínima  qne  sea,  en  el  ou- 
teodioueato,  muiLeria  y  Tpluotad.  a  todos  estos  actos 
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excesivos  de  Injusto  conjura  también  qne  cesen  parlas 
amenas  liras  y  cantos  dichos;  los  cuales  tienen  puestas 
á  las  tres  potencias  del  alma  tan  en  su  punto  de  efecto, 
que  están  tan  empleadas  en  la  justa  operación  que  les 
pertenece,  que,  no  solo  no  es  lo  extremo,  pero  ni  BUi| 
parte  de  él  participan  en  ninguna  cosa. 
Aguas,  aires,  ardores, 
¥  miedos,  de  las  noches  veladores. 

También  por  estas  cuatro  cosas  significa  las  aGcio* 
nes  de  las  cuatro  pasiones,  que,  como  dijimos,  son  do- 
lor, esperanza,  gozo  y  temor.  Por  las  aguas  se  entien- 
den las  aficiones  del  dolor  que  afligen  al  alma,  porque 
asi  como  agua  se  entran.en  ella;  de  dnnde  David,  ha- 
blando con  Dios  de  ellas ,  dice  :  Salvum  me  fac  Deas 
qtumiam  intraverunt  aquae  usque  ad  animam  meam/ 
Sálvame,  Dios  mío,  porque  lien  entrado  las  aguas  hasta 
mi  alma.  Por  los  aires  entienden  las  afecciones  de  la 
esperanza,  porque  así  como  aire  vuelan  á  desear  la  au- 
sente ;  que  se  espera  como  el  mismo  David  lo  dijo :  Os 
meum  operut,  el  allraxi  Spirtíum :  guia  mandati  lúa 
desiderabam;  como  si  dijera  :  Abrí  le  boca  de  mi  espe- 
ranza y  atraje  el  aire  de  mi  desRO,  porque  esperaba  y 
deseaba  tus  mandamientos.  Por  los  ardores  se  entien- 
den las  afecciones  de  la  pasión  del  gozo,  las  cuales  in- 
fiaman  el  corazón  á  manera  del  fuego;  por  lo  cual  el 
mismo  David  dice  :  Conealuil  cor  meum  intra  me :  ct 
inmeditationemeaexaTdescetignÍs;qiieiiaieniecir: 
Dentro  de  mi  se  calentó  mi  corazón ,  y  en  mi  medita- 
ción se  encenderá  fuego.  Qae  es  tanto  como  decir :  ED 
mi  meditación  se  encenderá  el  gozo.  Por  los  miedos, da 
las  noches  veladores,  se  entienden  las  afecciones  de  la 
otra  pasión,  que  es  el  temor,  las  cuales  en  los  espiritua- 
les que  aun  no  han  llegado  á  este  estado  del  matrimo- 
nio espiritual  de  qne  vamos  hablando,,  suelen  sermuy 
grandes  &  veces  de  parte  de  Dios  al  tiempo  que  les 
quiere  hacer  algunas  mercedes,  como  habernos  dicho 
arriba,  que  le  suele  liacer  temor  en  el  espíritu  y  pavor, 
y  encogimiento  de  la  carne  y  sentidos,  por  no  tener 
ellos  fortalecido  y  perücionado  el  natural,  y  habituada 
á  aquellas  mercedes ,  á  veces  también  de  parte  del  de- 
monio, el  cual  al  tiempo  que  Dios  da  al  alma  recogi- 
miento y  suavidad  en  si ,  teniendo  él  grande  envidia  y 
pesar  de  aquel  bien  y  paz  del  alma,  procura  poner  hor- 
ror y  temor  en  el  espíritu  por  impedirle  aquel  bien,  yá 
veces  como  amenazándole  allá  en  el  espíritu;  y  cuando 
ve  que  no  puede  llegar  al  interior  del  alma,  por  estar 
muy  recogida  y  unida  con  Dios ,  á  lo  menos  procura 
por  de  fuera  en  la  parte  sensitiva  poner  distracción  y 
variedad,  y  aprietos  y  dolores  y  borror  al  sentido,  á 
ver  si  por  este  medio  puede  inquietar  á  la  esposa  de  sn 
tálamo.  Y  llamólas  miedos  de  las  noches  por  ser  de  los 
demonios,  y  porque  £on  ellos  el  demonio  procura  di- 
fundir tinieblas  en  el  alma,  porescurecerle  la  divinaluz 
de  que  goza.  Y  llama  veladores  á  estos  temores  por^ 
que  de  suyo  hacen  velar  y  recordar  al  alma  de  sn  suave 
sueno  interior,  y  también  porque  los  demonios,  que  las 
causan,  están  siempre  velando  por  ponellos.  Estos  te* 
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mores  que  pasínunente  de  parte  de  Dios  ha;,  6  del 
demonio,  como  he  dicho,  se  inliieren  al  alma,  digo  en 
(1  (spirilu,  de  los  que  son  yo  espirituales.  Y  no  trato 
iquj  de  otros  temores  temporales  6  naturales,  ponjue 
tíserlos  no  e»de  gente  espiritual,  como  lo  es  leoer  los 
otros  temores  ya  dichos. 

Pues  á  todas  estas  cuatro  maneras  de  afcccioaes  de 
las  caatro  pasiones  del  alma  conjura  también  el  Ama- 
do, haciéndolas  cesar  y  sosegar,  por  cuanto  él  da  ja  en 
csle  estado  á  sn  esposa  caudal  y  fuerza  y  sati$raccion 
en  ]ts  amenas  liras  de  su  suavidad  y  canto  de  sirenas 
desu deleite,  para  que,  no  solo  no  reinen  en  olla,  pero 
oienalgun  tanto  le  puedan  dar  sinsabor;  porque  es  la 
grandeza  y  estabilidad  del  alma  tan  grande  en  este  es- 
tado, que  si  antes  le  llegaban  al  aimii  las  aguas  del  do- 
lor de  cualquiera  cosa ,  y  aun  de  los  pecados  suyos  ó 
ajenos,  que  es  lo  que  mas  suelen  sentir  los  espirituales, 
annque  los  estiman,  no  les  hacen  dolor  ui  sentimiento 
coD(;o]oso,y  aun  la  compasión,  que  es  el  sentimiento 
de  ellos,  DO  le  tienen,  aunque  llénenlas  obrasy  lapor- 
ítcñw  de  ella.  Porque  aqui  le  falta  al  alma  lo  que 
tenia  de  flaco  en  las  virtudes,  y  le  que  Ja  lo  fuerte, 
tonstante  y  perfecto  de  ellas.  Porque,  li  modo  de  los 
íogeles,  que  perfectamente  esliman  las  cosas  que  son 
de  dolor  sin  sentir  dolor,  y  ejercitan  ¡as  obras  de  mise- 
ricordia sin  sentimiento  de  compasión,  le  acoecc  al 
alma  en  esta  transformación  de  amor.  Aunque  algunas 
'eces  y  en  algunas  sazones  dis|)ensa  Dios  coa  ella, 
dándole  é  sentir  cosas  y  ú  padecer  en  ellas,  porque 
rais  merezca  y  se  afervore  en  el  amor,  ó  por  otros  res- 
pectos, como  hizo  con  su  madre  Virgen  y  con  san  Pa- 
blo y  oíros ;  pero  el  estado  de  suyo  no  la  lleva. 

En  los  deseos  de  la  esperanza  tampoco  se  aflige; 
porqae,  estando  ya  satisfecha  con  esta  uiiion  de  Dios, 
cuanto  en  esta  vida  puede,  ni  cerca  del  mundo  tiene 
qoí  esperar,  ni  acerca  de  lo  espiritual  qué  desear,  pues 
UTe  y  siente  llena  de  las  riquezas  de  Dios,  aunque 
pnedecrecer  en  caridad;  y  así ,  en  el  morir  y  en  elvi- 
^ir  est¿  conforme  y  ajustada  con  la  voluntad  de  Dios, 
diciendo,  según  la  parte  sensitiva  y  espiritual :  Fiat 
toiuníos  tua,  sin  Ímpetu  de  otra  gana  y  apetito ;  y  asi, 
el  deseo  que  tiene  de  ver  ¿  Dios  es  siu  pena.  También 
lasafeccianesdelgozo,queeDel  alma  solían  hacer  sen- 
timiento de  mas  ó  menos,  no  echa  de  ver  mengua  en 
ellas,  ni  !e  hace  novedad  la  abundancia,  porque  es  tanta 
Ja  abundancia  que  ella  ordinariamente  goza ,  que  es  á 
nunera  de  la  mar,  que  ni  mengua  por  los  rios  que  de 
ella  salen,  ni  crece  por  los  que  en  ella  entran ;  porque 
etla  alma  es  en  la  que  está  hecha  esta  fuente  de  que 
dice  Cristo,  porsan  Juan,  que  su  agua  salta  hasta  la  vida 
eterna. 

T  porque  be  dicho  que  esta  tal  alma  no  recibe  nove- 
dad en  esie  estado  de  transformación,  en  lo  cual  parece 
que  le  quitó  los  gozos  accidentarios,  que  ano  en  los  glo- 
riücados  no  faltan;  es  d  saber,  que  aunque  d  esta  alma 
noletaltan  estos  gozosy  suavidades  accidentarias,  por- 
que antes  las  que  ordinariamente  tiene  son  sin  cuento, 
no  por  eso  en  ¡o  que  es  tustancial  comunicación  de  es- 
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píritu  se  le  aumenta  nada  de  este  gozo ;  porqae ,  todo  lo 
que  de  nuevo  le  puede  venir,  ya  ella  se  lo  tenia;;  así, 
es  mas  lo  que  en  si  tiene  que  lo  que  da  nuevo  le  viene; 
de  donde,  todas  las  veces  que  á  esta  alma  se  le  ofrecen 
cosas  de  gozo  y  de  alegría  exteriores  6  espirituales  in- 
teriores ,  luego  se  convierte  á  gozar  las  riquezas  que  ella 
tiene  ya  en  si,  y  se  queda  con  mucho  mayor  goio  y  de< 
leite  en  ellas  que  en  las  que  de  nuevo  le  vienen ,  porque 
tiencen  alguna  manera  la  propiedad  de  Dios  en  esto;  el 
cual,  aunque  en  todas  las  cosas  se  deleita ,  nose  deleita 
tanto  en  ellas  como  en  st  mismo .  porque  tiene  él  en  si 
eminente  bien  sobre  todos  ellas,  Y  así,  todas  las  nove- 
dades que  á  esta  alma  acaecen  de  gozos  y  gustas,  mas 
le  »rven  de  recuerdos  para  que  se  deleite  en  lo  que  ya 
tiene  y  siente  en  sf,  que  en  las  mismas  novedades; 
porque,  como  digo,  es  mas  que  ellas.  Y  cosa  natural 
es  que  cuando  una  cosa  da  gozo  y  contento  al  alma ,  si 
tiene  otra  que  mas  estime  y  mas  gusto  le  dé,  luego  so 
acuerda  de  aquella,  y  asienta  su  gusto  y  gozo  en  ella,  Y 
asi ,  es  tan  poco  lo  accidentario  de  estas  novedades  es- 
pirituales, y  lo  que  ponen  de  nuevo  en  el  alma  en  com- 
paración de  lo  sustancial  que  ella  ya  en  si  tiene,  que  no 
podemos  decir  nada ;  porque  el  alma  que  ha  llegado  i 
este  cumplimiento  de  transformación  en  que  está  toda 
crecida,  nova  creciendo  en  cuanto  al  estado  con  las  no- 
vedades espirituales,  como  les  que  no  lian  llegado  á  él; 
pero  es  cosa  admirable  de  ver  que,  cou  no  recibir  esta 
alma  novedad  de  deleite,  siempre  le  parece  que  lasre- 
cibeda  nuevo,  ytambienque  se  las  tenia.  La  razones, 
porque  siempre  las  gnsla  de  nuevo ,  por  ser  su  bien 
siempre  nuevo;  y  asi,  le  parece  que  recibe  ^empre 
novedades  sin  haber  menester  recibirlas. 

Pero ,  si  quisiésemos  hablar  de  la  iluminación  de  glo- 
ria que  en  este  ordinario  abrazo  que  tiene  dado  al  alma, 
algunas  voces  Iiace  Diosen  ella, que  es  cierta  conver- 
sación espiritual,  en  que  le  hace  ver  y  gozar  en  junto 
este  abismo  dedeleites  y  riquezas  que  hapuesto  en  ella, 
nada  se  podria  decir  que  declarase  algo  de  ello ;  por- 
que, á  manera  del  sol,  cuando  de  llano  embístela 
mar,  esclarece  hasta  los  profundos  senos  y  cavernas,  y 
parecen  las  perlas  y  venas  rii/uls ¡mas  de  oro  y  otros  mi- 
nerales preciosos;  así  este  divino  sol  del  Esposa,  con- 
virtiéndose á  la  esposa ,  saca  de  manera  á  luz  las  rique- 
zas del  alma,  que  basta  los  ángeles  se  maravillan  de 
ella,  y  dicen  aquello  de  los  Cantara :  ¿Quién  es  esta  que 
procede  como  la  muñanaqnese  levanta ,  hermosa  como 
laluua.escogidacomoel  sol,  terrible;  ordenada  co- 
ma las  haces  de  los  ejércitos?  O^aeeslista,guaepro~ 
grediluT  qwisi  aurora  consurgens,  pulchra  ut  luna, 
electa  «I  sol ,  terribilis  ul  caslrorum  acias  ordinal»? 
En  la  cual  iluminación ,  aunque  es  de  tanta  excelen- 
cia, nose  le  acrecienta  nada  ila  tal  alma,  sino  solosa- 
carla  i  luz  á  que  goce  lo  que  antes  tenia. 

Finalmente,  ni  los  miedos,  de  las  noches  veladores, 
llegan  á  ella ,  estando  ya  tan  clara  y  ton  fuerte,  y  repo- 
sando tan  de  asiento  en  Dios,  que  ni  la  pueden  obscure- 
cer los  demonios  con  sus  tinieblas  ni  atemorizar  con  sus 
terrores  ni  recordar  coa  sus  ímpetus;;  asi,  ninguna 
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cosa  le  pneáa  tlegarni  molestar,  habiéndose  ella  entra- 
da de  todas  las  cosas  en  su  Dios,  donde  goza  de  toda 
paz,  ;  de  toda  suavidad  gusta  y  en  todo  deleite  se  de- 
leita,  segim  Butre  la  condición  y  esüdodeesla^iita; 
porque  de  esta  talalmaseentiendeaquelloquedJceel 
Sabio:  Semrafnens  quasijuge  convivium;  es&  sa- 
ber :  El  alma  Iraaquila  y  sosegada  es  como  un  couíile 
continuo.  Porque ,  así  como  en  un  convile  hay  sabor 
de  lodos  manjares  y  suavidad  de  todas  las  músicas,  así 
e)  alma  en  este  coavile  que  ya  tiene  en  el  peclio  de  su 
Esposo  goza  de  todo  deleite  y  gusta  de  toda  suavidad. 
Y  es  tan  poco  lo  que  liaberaos  dicho  de  loqueaqul  pasa, 
y  lo  que  se  puede  decir  con  palabras,  que  siempre  se 
diría  b  menos  que  pasa  por  el  alma  que  llega  á  este  di- 
choso estado ;  porque ,  si  el  alma  atina  í  dar  en  la  paz 
de  Dios,  que,  como  dice  san  Pablo,  sobrepuja  todo 
sentido ,  quedara  lodo  sentido  corto  y  mudo  paia  ha- 
blar en  ella. 

Por  tas  amenas  linu 
Ycanto  da  ñrauu  ot  conjuro. 
Yahabemos  dado  i  entender  que  por  las  amenas  li- 
'  nt  entiende  aquí  el  Esposo  la  suavidad  que  de  sí  da  al 
elma  en  este  estado ,  por  la  cual  hace  cesar  todos  las 
molestias  que  habemos  dicho  en  ella;  porque ,  así  como 
la  música  de  las  liras  llena  el  alma  de  suavidad  y  re- 
creación, y  la  embebe  y  suspende  de  manera,  que  la 
tiene  ajenada  de  sinsabores  y  penas ,  asi  esta  suavidad 
tiene  al  alma  tan  en  si ,  que  ninguna  cosa  penosa  le  lle- 
ga. Y  asi ,  es  como  si  dyera  :  Por  la  suavidad  que  yo 
pongo  en  el  alma  cesen  todas  las  cosos  no  suaves  al 
alma.  También  se  ha  dicho  que  el  canto  de  sirenas  sig- 
nifica el  deleite  ordinario  que  el  alma  posee.  Y  llama  á 
este  deleite  canlo  de  sirenas  porque ,  así  como ,  según 
dicen ,  el  canto  de  las  sirenas  es  tan  sabroso  j  deleito- 
so, que  al  que  lo  oye,  de  tat  manera  lo  arroba  y  ena- 
mora, que  la  hace ,  como  trasportado ,  olvidar  de  todas 
las  cosas,  asi  el  deleite  de  esta  anión  de  tal  manera  ab- 
sorbe el  almt  en  si  y  la  recrea ,  que  la  pone  como  en- 
cantida  á  todas  las  molestias  y  tniteciones  de  las  cosos 
yi  dichas ,  las  cuales  son  entendidas  en  este  verso : 
Y  cesen  vuestras  iras. 

Llamando  iras  i  tas  dichas  turbaciones  y  molestias 
,de  las  afeccianea  y  operaciones  desordenadas  que  ha- 
;bemos  dicho;  porque,  asi  como  la  ira  es  cierto  ímpetu 
que  turba  la  paz  saliendo  de  los  limites  de  ella,  así 
todas  tas  afecciones  ya  didias  con  sus  movimientos  ex- 
ceden el  limite  de  la  paz  y  tranquilidad  del  alma ,  des- 
quietándola cuando  ta  tocan,  y  por  eso  dice : 
¥  no  toquéis  al  muro. 

Entendloido  per  el  muro  el  cerco  de  paz  yvallado 
de  virtudes  y  perfecciones  con  que  la  misma  alma  esli 
cercada  y  guardada;  siendo  ella  el  huerto  que  arriba 
ba  dicho ,  donde  su  Amado  pasee  las  flores ,  cercado  y 
guardado  solamente  para  él;  por  lo  coal  la  llama  en  los 
Cantam  huerto  cercado,  didenda :  Mi  hermana  es 


huerto  cercado ;  I^rius  amelusus  sóror  mea  sjmua. 
Y  asi ,  dice  aquí  que  ni  aun  á  la  cerca  y  muro  de  esta 
BU  huerto  le  toquen , 

Porque  la  Esposa  duerma  mas  seguro. 

Es  á  saber ,  porque  masa  sabor  se  deleite  de  la  quie- 
tud y  suavidad  que  goza  en  el  Amado.  Donde  es  de  5a-> 
ber  que  ya  aquí  para  el  alma  no  hay  puerta  cerrada, 
sino  que  en  su  mano  está  gozar  cada  y  cuando  que 
quiere  de  este  suave  sueño  de  amor;  según  lo  da  ¿en- 
tender el  Esposoen  loíCantares,  diciendo:  Conjuróos, 
hijas  de  Jerusalen ,  por  las  cabras  y  los  ciervos  de  los 
campos,  que  no  recordéis  ni  hagáis  velar  á  la  amada 
hasta  que  ella  quiera ;  Jd;uro  vos  filiae  Jerusalem  per 
eapreas,  cervosque  eamporum  ,  ne  suscüetis,  nequt 
eoigilare  faciatis  düetíam  doñee  ipsa  velU. 

anoTÁOon  os  u  omaon  snnnEnTB. 
Tanto  era  el  deseo  que  el  Esposo  tenía  de  acabar  de 
rescatar  y  libertar  esta  su  esposa  de  las  manos  de  la 
sensualidad  y  del  demonio,  que  ya  que  hasta  aqui  lo 
ha  hecho ,  como  se  ha  visto,  ahora  también,  de  ta  ma- 
nera que  el  buen  pastor  se  goza  con  la  oveja  sobre  sns 
hombros,  que  habia  perdido  y  buscado  por  muchos 
rodeos.  Y  como  la  mujer  se  alegra  con  la  dracma  en 
las  manos,  que  para  hallarla  había  encendido  la  cande- 
la y  trastornado  toda  ta  casa,  llamando  ¿  sus  amigas 
y  vecinas  y  regraciándose  con  ellas,  diciendo :  Alegraos 
conmigo ,  etc. ;  así  á  esle  amoroso  Pastor  y  Esposo  del 
alma  es  admirable  cosa  de  ver  el  placer  que  tiene  y  go- 
zo de  ver  al  alma  ya  asi  ganada ,  perlicionada ,  puesta 
en  sus  hombros  y  asida  con  sus  monos  en  esta  deseada 
junlayunton.  Y  no  solo  ensí  se  gozo, sino  que  tam- 
bieo  hace  participantes  &  los  Angeles  y  almas  santas  de 
su  gloría,  diciendo,  como  en  los  Cantares :  Salid,  hijas 
de  Sion,  y  mirad  al  rey  Salomón  con  la  corona  con 
que  lo  coronó  su  madre  en  el  dio  de  su  desposorio  y  en 
eldia  de  la  alegría  de  su  corazón;  Egredemini,tívi- 
déte  filiae  Sion  Begem  Salomonet^  «n  diademate ,  quo 
coronavitmummatersuaindiedesponsatiomsUUus, 
elindie  letítiae  cordis  ejus.  Llamando  al  alma  en  estas 
dichas  palabras  su  corona ,  su  esposa  y  la  alegría  de  su 
corazón,  trayéndola  en  sus  brazos  y  procediendo  con 
ella  como  esposo  en  su  tálamo.  Todo  lo  cual  da  ¿  en- 
tender en  la  siguiente  canción. 

CANCIOK  XXII. 

Ealiidose  bi  1i  eipou 
En  el  aniena  aserio  deieada, 
V  1  Bi  libar  repou. 
El  cnello  recU3)d« 
Sobre  IM  dnlcet  brno)  del  Anido. 


Habiendo  ya  la  esposa  puesto  diligencia  en  que  las 
raposas  se  cazasen  y  el  cierzo  se  fuese  y  las  ninfas  se 
sosegasen ,  que  eran  estorbos  y  iocoDvenienles  que  im- 
pedían el  deseado  deleite  del  eslado  del  putrimoiiio 
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Bpiritnal,  y  también  habiendo  iníocado  y  alcaniado 
il  aire  del  Espíritu  Santo,  como  lia  dicfio  en  las  prece- 
denles  canciones,  elcua!  es  la  propia  disposicioné  ios- 
Irameoto  para  la  perfección  del  Ul  estado ,  resta  aliora 
tratar  de  él  enasta  canción,  en  que  habla  el  Esposo, 
llamando  ja  esposa  al  alma,  y  dice  dos  cosas.  La  una  es 
decir  cómo ,  después  de  haber  salido  Tíctoriosa ,  ha  lle- 
gado í  este  eeUdo  deleitoso  del  malrímonio  espiritual, 
que  él  y  ella  tanto  habían  deseado.  X  la  segunda  es 
contar  las  propiedades  del  dicho  estado,  de  las  cuales 
H  el  alma  goia  en  Él ;  como  »n ,  reposar  &  su  sabor  y 
tener  el  cuello  reclinado  sobre  los  dulces  brezos  del 
Amado,  según  ahoT&  iremos  declaitodo. 
Entrádose  ha  la  esposa. 

Para  declarar  el  Arden  de  estas  canciones  mas  ih- 
tiotaniente,  y  dar  fi  entender  el  que  ordinariarneulo 
llera  el  alma  hasU  llegar  á  este  estado  de  matrimonio 
esprilual ,  que  os  el  mas  alto  de  que  ahora ,  con  el  fa- 
Tor  divino,  habemos  da  hablar,  es  de  notar  que,  pri- 
mero que  aquí  llegue  el  alma ,  se  ejercita  en  los  traba- 
jos j  amarguras  de  lamorlificacionjenla  meditación 
datas  cosas  espirituales,  que  al  principio  dijo  el  alma 
desde  la  primera  canción  hasta  aquella  que  dice : 
^tl  gradas  derramando. 

y  después  entra  en  la  Ttda  contempla  tira ,  en  qne 
pasa  por  las  íiaa  y  estrechos  de  amor  que  en  el  pro- 
ceso de  las  canciones  ha  ido  contando ,  hasta  la  que 
dice: 

Apártalos,  Amado. 

Enque  se  hizo  el  desposorio  espiritual.  Y  demás  de 
esto,  va  por  la  via  unitiva,  en  la  que  recibo  muchas  y 
BOJ  grandes  comunicaciones,  viaUs,  joyas  y  dones 
del  Esposo ,  bien  así  como  á  desposada ,  y  so  ta  ente- 
rando y  perOcionando  en  el  amor,  como  ha  contado 
desdo  la  dicha  Canción,  que  comienza  :  n  Apürtalos, 
amado ;  n  donde  se  hizo  el  desposorio ,  hasta  esta  de 
altort,  que  comienza : 

Entrádose  ha  la  esposa. 

Donde  restaba  ya  hacerse  el  matrimonia  espiritual 
entre  la  dicha  alma  y  el  UijodeDios;  elcual  es  mucho 
mas,  sin  comparación ,  que  el  desposorio  espiritual, 
porque  es  una  transformación  total  en  el  Amado,  en 
que  se  entregan  ambas  partes  por  tolal  posesión  de  la 
una  á  la  otra ,  con  cierta  consumación  de  uoion  de 
amor,  en  que  está  el  alma  hecha  divina,  y  Dios  por 
participación  cuanto  se  puede  en  esta  vida.  Y  así,  pien- 
so que  este  estado  nunca  acaece  sin  que  eslé  el  alma 
en  él  conürmada  en  gracia ;  porque  se  confirina  la  fe  de 
ambas  parles ,  conürmíndose  aquí  la  de  Diosen  el  al- 
ma; de  donde ,  este  es  el  mes  alto  estado  d  que  en  esta 
vida  se  puede  llegar;  porque,  asi  como  en  la  consuma- 
ción del  matrimonio  camal  son  dos  en  una  carne ,  como 
dic«ht  divina  Escritura,  asi  también,  consumado  este 
o  eipiñtaal  entn  Dios  y  el  alma,  son  dos 


naturalezas  en  un  espíritu  y  amor ,  según  lo  dice  san 
Pablo,  trayendo  esta  misma  comparación,  diciendo: 
El  que  se  junta  el  Señor,  un  espíritu  se  hace  con  él; 
Q»i  autem  adhaeret  Domino ,  unta  spirüus  ett.  Bien 
asi  como  cuando  la  luz  de  una  estrella  ó  de  una  caiw 
delasejuntayunecon  la  del  sol,  que  ya  quien  luce  no 
es  la  estrella  ni  la  candela,  sino  el  sol,  teniendo  en  sf 
difundidas  las  otras  luces.  Y  de  este  estado  habla  el 
Esposo  en  el  presente  verso,  diciendo ;  h  Eutrádose  ha 
la  Esposa ;  s  es  á  saber ,  de  todo  lo  temporal ,  y  de  lo 
natural,  y  de  las  afecciones,  modos  y  maneras  espúi- 
luales;  dejadas  aparte  y  olvidadas  todas  las  tentaciones, 
turbaciones,  penas,  solicitud  y  cuidados,  transfoT' 
nada  en  esta  alto  abrazo;  por  lo  cual  se  sigua  el  verso 
siguiente: 

En  el  ameno  huerto  deseado. 

Y  es  como  ai  dijera :  Transformádose  ha  en  sn  Dios, 
que  es  el  queaqui  llama  Auerlo  ameno,  por  el  deleitoso 
y  suave  asieolo  que  halla  el  alma  en  él ;  ¿  este  huertc 
de  llena  transformación,  elcual  es  yagozo,  deleite  y  glo- 
ria de  matrimonio  espiritual ,  no  se  viene  sin  pasar  pri- 
mero por  el  desposorio  espiritual ,  y  por  el  amor  leal  y 
común  de  desposados;  porque,  después  de  haber  sido 
el  alma  algún  tiempo  Esposa  en  entero  y  suave  amor 
con  el  Hijo  de  Dios ,  después  la  llama  Dios  y  la  mete  en 
este  huerto  suyo  florido  á  consumar  este  estado  lelici- 
slmo  del  matrimonio  consigo;  en  el  cual  se  hace  Ut 
junta  de  las  dos  naturalezas  y  tal  comunicación  de  la 
divinaé  la  humana,  que,  no  mudando  alguna  de  ellas 
su  ser,  cada  una  parece  Dios;  aunque  en  esta  vida  no 
puede  ser  perfectamente ,  aunque  es  sobre  todo  lo  que 
se  puede  decir  ni  pensar. 

Esto  da  muy  bien  á  entender  el  mismo  Esposo  en  los 
Caníares,  donde  convida  al  alma,  hecha  ya  esposa,  i 
este  estado ,  diciendo :  Yeni  in  hortvm  mernn  sóror 
mea  sponsa,  menú  myrram  meamcum  aromattímt 
meis;  que  quiere  decir:  Vén  y  entra  en  mi  huerto, 
hermana  mia,  espose,  que  yaba  segado  mi  mirra  con 
mis  especies  aromáticas  olorosas.  Ltámahí  hermana  y 
esposa  porque  ya  lo  era  en  el  amor  y  entrega  que  le 
había  hecho  de  si  antes  que  la  llamase  á  este  estado  de 
matrimonio  espiritual  donde  dice  que  tiene  ya  se- 
gada su  olorosa  mirra  y  especies  aromáticas,  que  son 
los  frutos  de  las  llores  ya  maduros  y  aparejados  para  el 
alma;  los  cuales  son  tos  deleites  y  grandezas  que  en 
este  esUdo  de  si  le  comunica ,  esto  es,  en  si  mismo  á 
ella ,  y  por  eso  es  el  ameno  y  deseado  huerto  para  ella; 
porque  todo  el  deseo  y  Gn  del  alma  y  de  Dios  en  (odas 
las  obras  de  ella  es  laconsumacion  y  perfección  de  este 
estado ;  por  lo  cual  nunca  descansa  el  alma  hasta  llegar 
á  Él ,  porque  halla  en  él  mucha  mas  abundancia  y  hen- 
chimiento de  Dios, y  mas  segura  yestablepai,y  mas 
perfecta  suavidad,  sin  comparación ,  que  en  el  desposo- 
rio espiritual.  Bien  asi  como  ya  colocada  en  los  brazos 
de  tai  esposo,  con  el  cual  ordhiariamente  siente  el  al- 
ma tener  un  estrecho  abrtzo  espiritual,  qne  verdad»^ 
ramente  es  abraso ,  por  undlo  del  eml  vive  el  «boa 
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vida  dfl  Dios;  porquQ  en  ella  ECTcríGca  lo  que  dice  san 
Pablo:  Vivo otítem,  jam  non  ego,  vivit  verá  in  me 
Christus;  Vivo  yo,  mas  ya  DO  yo ,  porque  vive  Clirislo 
en  mí ;  por  tanto ,  Tiviendo  el  alma  aquí  vida  tan  [elíz  y 
gloriosa  como  es  vida  de  Dios,  considere  cada  udo,  si 
pudiere ,  qué  vida  será  esla  tan  sabrosa  que  vive  en 
la  cual ,  asi  como  Dios  no  puede  soiiir  algún  sinsabor, 
BEf  ella  tampoco  le  siento,  mas  gom  y  sienle  deleite  y 
gloría  de  Diosen  la  sustancia  del  alma  tranaforniada  en 
él;  y  por  eso  se  sigue  el  verso  siguiente: 

Y  á  su  sabor  reposa. 

El  cuello  reclinado. 

E3  cncllotígniíicB  aqnf  la  fortaleza  del  almo,  median- 
te lo  cual ,  come  habernos  dicho ,  se  hace  esta  junta  y 
tmiOD  entre  ella  y  el  Espeso ;  porque  no  podría  el  alma 
sufrir  tan  estrecho  abrazo  si  no  estuviese  ya  muy  fuer- 
te; y  porque  en  esta  fortaleza  trabajó  el  alma  y  obró 
las  virtudes  y  venció  los  vicios ,  justo  es  que  en  aque- 
llo qne  venciú  y  Irab^ó  repose  el  cuello  reclinado. 

Sobre  los  Adces  brasas  del  Amado. 
Reclinar  el  cuello  en  los  brazos  de  Dios  es  tener  ya 
unida  su  fortaleza,  6  por  mejor  decir,  su  flaqueza  en  la 
fortaleza  da  Dios,  en  que,  reclinada  y  transformada 
nuestra  flaqueza,  tiene  ya  fortaleza  del  mismo  Dios; 
de  donde  muy  cúmodamente  se  denota  este  estado  de 
matrimonio  espiritual  por  esta  reclinación  de)  cuello 
en  los  dulces  brazos  del  Amado;  porque  ya  Dios  es  la 
fortaleza  y  dulzura  del  alma ,  en  que  esti  guarecida  y 
amparada  de  lodos  los  males ,  y  saboreada  en  todos  los 
bienes.  Por  tanto,  la  Esposa  en  los  Cantares,  deseando 
este  estado,  dijo  al  Esposo:  Quis  mihi  det  lefratrem 
meum  sugentem  ubera  matris  meae ,  ut  inveniam  te 
foris,  el  deoseuier  te,  etjam  me  netno  desjñcial?  ¿Quién 
te  me  diese,  hermano  mió,  que  mamases  en  los  pechos 
de  mi  madre  de  manera  que  te  hallase  yo  solo  afuera 
y  te  besase ,  y  ya  no  me  despreciase  nadie?  Eq  [lamarlQ 
hermano  da  ¿  entender  la  igualdad  que  hay  en  el  de^ 
posorio  de  amor  entre  los  dos  antes  de  llegar  i  este 
estado;  en  lo  que  dice ,  que  mamases  los  pechos  de  mi 
madre ,  quiere  decir,  que  enjugases  y  acabases  en  mi 
los  apetitos  y  pasiones ,  que  son  los  pechos  de  la  leche 
de  nuestra  madre  Eva  en  nuestra  carne ;  los  cuales  son 
impedimento  para  este  estado;  y  asi,  esto  hecho,  te 
bailase  yo  solo  afuera;  esto  es,  fuera  yode  todos  las 
cosas  y  de  mi  misma ,  en  soledad  y  desnudez  de  espíri- 
tu, la  cual  viene  á  ser  enjugados  los  apetitos  ya  dichos; 
y  allí  te  besase  sola  á  tí  solo ;  es  á  saber ,  se  uniese  mi 
naturaleza,  ya  sola  y  desnuda  de  toda  impureza  natural, 
temporal  y  espiritual,  contigo  solo ;  esto  es,  con  tu  sola 
naturaleza,  sin  otro  algún  medio  fuera  del  amor;  lo 
cual  solo  es  en  el  matrimonio  espiritual,  que  es  el  beso 
del  alma  á  Dios,  donde  no  la  desprecia  ni  se  le  atreve 
uinguno ;  porque  en  este  estado ,  ni  demonio  ni  carno 
ni  mundo  ni  apetitos  molestan ;  porque  aqui  se  cumple 
lo  que  también  se  dice  en  los  Cantares :  Ya  pasó  el  in- 
Tíemo  y  se  fué  la  lluvia  y  parecieroo  las  flores  ea  núes- 
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Ira  tierra ;  Jam  erñm  hiems  Iransil ,  imber  abiit ,  et  «- 
ceít'í.  Flores  apparuermtt  in  Ierra  nostra.  ■ 

ANOTACIÓN  DE  U  CUICIOn  SIGUIENTE. 

En  este  alto  estado  de  matrimonio  espiritual,  con 
gran  facilidad  y  frecuencia  descubre  el  Esposo  al  alma 
sus  maravillosos  secretos,  comoá  su  Gel  consorte;  por- 
queel  verdadero  y  entero  amor  no  sabe  tener  nada  en- 
cubierto al  que  ama;  y  asf,  le  comunica  principalmente 
dulces  misterios  de  su  encarnación  y  los  modos  y  ma- 
neras de  la  redención  humana ,  que  es  una  de  las  mas 
altas  obras  de  Dios ,  y  asi  es  mas  sabrosa  para  el  alma ; 
por  lo  cual ,  aunque  le  comunica  otros  muchos  mis- 
terios, solo  hace  mención  el  Esposo  en  la  caución  si- 
guiente de  la  encamación,  como  el  mas  principal  de 
todos;  y  así,  habhndo  con  elhi,  le  dice  estas  palabras: 

CANaoNxxm. 

.  Debiji)  del  minnno 

Alli  conmlE»  taitlt  detpoudí, 

Alli  le  di  1i  mano, 

1  rolsie  reptniU 

Donde  in  mtdre  tnen  riolada. 

DECLAlUdOK. 

Declara  el  Esposo  al  alma  en  esta  canción  la  admira- 
ble manera  y  traza  que  tuvo  en  redimirla  y  desposarla 
consigo,  csn  aquellos  mismos  términos  que  la  natu- 
raleza humana  fué  estragada  j  perdida ,  diciendo  que, 
asi  como  por  medio  del  árbol  vedado  en  el  paraíso  fué 
perdida  y  estragada  en  la  naturaleza  humana  por  Adán, 
asi  en  el  irbol  do  la  cruz  fué  redimida  y  reparada  por 
él,  dándole  alli  la  mano  de  su  favor  y  misericordia  por 
medio  de  su  muerte  y  pasión ,  alzando  las  treguas  qao 
por  el  pecado  original  había  entreoí  honibreyDios.V 
asi,  dice: 

Dáiajo  del  mansano. 

Esto  es ,  debajo  del  favor  del  firbol  de  la  cruz ,  que 
aquí  es  entendido  por  el  manzano,  donde  el  Bijo  de 
Dios  consiguió  victoria ,  y  por  consiguiente  desposó 
consigo  la  naturaleza  humana ,  y  consiguientemente  á 
cada  alma,  dándole  él  gracia  y  prendas  en  la  cruz;  j  así, 
dice: 

Alli  conmigo  fuiste  desposado, 

Alli  U  di  la  mano. 

Conviene  i  saber,  de  mí  favor  y  ayuda,  levantándote 
de  miserable  y  bajo  estado  en  mi  compañía  y  despo- 
sorio. 

¥  fuiste  reparada 

Donde  tumadre  fnera violada.' 

Porque  tu  madre,  la  naturaleza  humana ,  fué  violada 
en  sus  primeros  padres  debajo  del  árbol ,  y  lú  alli  tam- 
bién debajo  del  árbol  de  la  cruz  fuiste  reparada ;  de  ma- 
nera que  si  tu  madre  debajo  dtí  árbol  te  dio  muerte,  yo 
debajo  del  árbol  de  la  cruz  te  di  la  vida ;  y  íeste  modo 
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b  va  Dios  áescobrieodo  las  firdenes  y  deposiciones  de 
51  sabiduría,  como  sabe  él  tan  sabia  y  hennosamenle 
Sicer  de  los  males  bienes,  y  aquello  que  Tué  causado  de 
mal  ordenallo  á  mayor  bien.  Lo  que  en  esla  cancioo  se 
coQlieoe  á  la  lelra  dice  el  mbmo  Esposo  á  la  Esposa 
eo  tos  Cantares,  diciendo  :  Sub  arboremalo  suseüavi 
te  :  ibi  corrupta  est  mater  lúa ,  ibi  viotata  est  genürix 
tua;  que  quiere  decir :  Debajo  del  manzano  le  levanté; 
allf  fuétu  madre  estragada,  allilaque  te  engendró  fué 
violada. 

Este  desposorio  que  so  bizo  en  la  cruz  no  es  del  qae 
ahora  vamos  bablando ;  porque  aquel  hizose  de  una 
Tei,  dando  Dios  al  alma  la  primera  gracia,  lo  cual  se 
baceenel  bautismo  con  cada  alma;  mas  este  es  por  via 
de  perfección,  que  no  se  hacesino  muy  poco  á  poco  por 
sos  términos;  que,  aunque  es  todo  uno,  la  diferencia 
es,  que  estése  hace  al  paso  del  alma,  y  asi  va  poco  á 
poco;  y  el  otro  se  bace  al  paso  de  Dios ,  y  asi  se  hace  de 
tUB  vez;  y  esie  de  que  vamos  hablando  eg  el  que  dio 
Dios  á  entender  por  Ecequiel,  hablando  con  el  alma 
en  esta  manera  ;  Estabas  arrojada  sobre  la  tierra,  en 
desprecio  de  tu  ánima,  el  diaque  naciste ;  y  pesando 
por  tí ,  te  vi  pisada  en  tu  sangre ,  y  te  dije :  como  estu- 
vieses en  tu  sangre,  vive;  y  te  puse  tan  multiplicada 
como  la  yeiiu  del  campo  ¡  y  te  muUiplicaste  y  Iiicístete 
grande ,  y  entraste  j  llegaste  Iiasta  la  grandeza  de  mu- 
jer; y  crecieron  tus  pechos  y  multiplicdrouse  tus  cabe* 
líos, y  estabas  desnuda  y  llena  de  conrusion;  y  pasé  por 
ti  y  mírele,  y  vi  que  tu  tiempo  ora  tiempo  de  amantes; 
y  tendí  sobre  ti  mi  mano  j  cubrí  tu  ignominia,  y  lilce- 
ta  juramento  y  entré  contigo  ea  pacto,  y  blcele  mía; 
ytaTéloGonagua.y  limpié  la  sangre  que  tenías;  yte 
DDgf  con  oleo,  y  te  vesii  decolores,  y  le  calcé  de  ja- 
cinto, y  ceñlte  de  holanda  y  te  vestí  de  subtilezas;  y 
adórnete  coa  ornato,  puse  manillas  en  tus  manos  y  co- 
llar en  tu  cuello;  y  sobre  tu  boca  puse  un  zarcillo,  y  en 
tos  orejas  cerquillo,  ycorona  de  hermosura  sobre  tu 
cabeza;  ylnisteadomadaconoroy  piala,  y  vestida  de 
holanda  y  sedas  labradas  de  muchos  colores;  panmny 
esmerado  y  miel  y  éleo  comiste ,  y  te  hiciste  de  vehe- 
mente hermosaní,  y  llegaste  hasta  reinar  y  ser  reina; 
y  divulgóse  tu  nombre  entre  las  gentes  por  tu  herma- 
cara;  Projecta  eit  super  faciem  ferrae  in  abjeetione 
afámaetuae,  in  die  qua  nata  est.  Transiens  autem 
per  te,  vidi  te  concutcari  in  sangwne  tuo.  Et  dixi  tSn 
cwm  esses  in  tanguine  tuo  :  vive.  Dixi ,  iiiquam,  tibi : 
inianguine  tuo  vive.  Mult^lieatam  quasigermen  agñ 
dedi  te  :  et  mulliplieata  es,  et  granáis  effetía,  et  in~ 
gressa  es ,  et  pervenisti  ad  mundum  mulitívem :  itbera 
tua  intumuervnt,  et  pilus  tuus  germinavü :  et  eras  nu- 
da et  eonfusione  plena.  El  transivi  per  te,  et  vidi  te  : 
et  ecce  lemptu  (uum,  lempus  amantium  :  et  expandí 
amictum  meum  íwper  te,  et  operui  ignominiam  Ivam, 
Eíjuravi  tibi,  et  iiyressus  sum  paetvm  leaim :  aü  Do- 
mmu  Deuí  :  et  fatía  esmihi.  Et  ¡avi  te  aqua,  et 
emundavi  sanguinem  twum  exte:  et  tmxi  te  oleo.  Et 
ve^vi  te  ditcoloribíts ,  et  ealceavi  tejanihino,  et  cinxi 
Ubyto,etindui  te  iubtüam.Etoniavi  te  ornamento, 
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et  dedi  armülas  in  manibus  tais,  et  torquem  ciña  ooH- 
Iwn  ¡uum.  Et  dedi  in  awem  swper  os  íuum,  et  ctrcti- 
los  auTibus  tuis ,  et  eoronam  deeorís  in  capiíe  tuo.  Et 
órnala  es  auro ,  et  argento ,  el  vestiia  es  bt/sso ,  et  poíy- 
mito,  et  mviti  colorünts  .'  similam,  et  mel,  et  oleunt 
comedUli,  ct  decora  facta  es  veketnenter  mmis :  et  pro- 
fecistiinregnum.  Et  egressum  est  nomentuum ingen- 
tes propter  speciem  luam.  Hasta  aquí  son  palabras  de 
Ecequiel.  Y  de  este  talle  está  el  alma  do  que  aquí  va- 
mos hablando. 

anoTiaotí  oe  u  cuf  aon  sigdieiits. 
Has ,  después  de  esta  sabrosa  entrega  de  la  esposa  y 
el  Amado,  lo  que  luego  inmediatamente  se  sigue  esel 
lecho  de  entrambos;  en  el  cual  muy  mes  de  asiento 
gusta  ella  de  ios  dichos  deleites  del  Esposo;  y  asi ,  en  la 
siguiente  caución  trata  del  leclio  de  él  y  de  ella ;  el  cual 
es  divino,  puro  y  casto,  en  que  el  alma  está  pura,  divina 
y  casta ;  porque  el  lecho  no  es  otra  cosa  que  su  mismo 
Esposo,  el  Verbo,  Hijo  de  Dios,  como  luego  se  dirá,  en 
el  cual  ella,  por  medio  de  la  dicha  unión  de  amor,  se 
recuesta,  al  cual  lecho  ella  llama  llorido,  porquesu 
Esposo,  no  solo  es  Oorído,  sino,  como  él  mismo  dice  de 
sf  en  loa  Cantares,  es  la  misma  flor  del  campo  y  el  lirio 
de  los  valles  :  Ego  (los  campi ,  et  lilium  convuíium.  Y 
asi,  et  alma,  no  solo  se  acuesta  en  el  lecho  florido,  sino 
en  la  misma  flor,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  la  cual  en  si 
tiene  divino  olor  y  fragrancia  y  gracia  y  hermosura; 
como  él  también  lo  dice  por  David,  diciendo  :PuIcAri- 
íudo  agri  mecum  est;  La  hermosura  del  campo  está 
conmigo.  Por  lo  cual  canta  el  alma  las  propiedades  y 
gracias  de  su  lecho,  y  dice : 

CANaON  XXIV. 
Natitro  lecba  florido. 
De  coeris  de  Icones  enluido, 
Ed  pilrpnn  lendido. 


En  las  dos  canciones  pasadas,  conviene  saber ,  xnr  y 
IV,  ha  cantado  el  alma  esposa  las  gracias  y  grandezas 
de  suAmado,  elHijodeDioa.  Yenesla.nosololas  va 
prosiguiendo ,  mas  también  canta  el  felice  y  alto  estado 
en  que  se  ve  puesta,  y  la  seguridad  de  él.  Y  lo  tercero, 
tas  riquezas  de  dones  y  virtudes  con  que  se  ve  dolada 
y  arreada  en  el  tálamo  de  su  Esposo.  Porque  dice  estar 
ya  ella  en  unión  con  Dios,  teniendo  las  virtudes  w 
fortaleza.  Lo  cuarto,  porque  tiene  ya  perfección  de 
amor.  Lo  quinto,  porque  tiene  paz  espiritual  cumplida, 
y  que  toda  ella  está  hermoseada  y  enriquecida  con  do- 
nes y  virtudes,  como  se  pueden  en  esta  vida  poseer  y 
gozar,  según  se  iri  diciendo  en  los  versos.  Lo  primero 
pues  que  canta  es  el  deleite  que  goza  en  la  unión  del 
Amado,  diciendo: 

Hueslro  lecho  porido. 

Ya  habemoa  dicho  que  este  lecbo  delata»  M  el  p»* 
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tho  ;  aiDonlel  Esposo,  Hijo  de  Dios,  el  cual  está  Oorido 
para  el  alma;  porque,  estando  ella  unida  ya  y  recostada 
en  él,  hecha  esposa,  ee  !e  comunica  el  pecho  y  el 
BDior  del  Amado;  lo  cual  es  comunicársele  la  sabidu- 
ría y  secretos  y  gracias  y  vírludes  y  dones  de  Dios, 
con  los  cuales  eslá  ella  tan  hermoseada  y  rica  y  llena 
de  deleites,  que  le  parece  estar  en  un  lecho  de  varie- 
dad de  suaves  (lores  divinas ,  que  coa  su  toque  la  dc- 
leilau  ycon  su  olor  la  recrean.  Par  lo  cual  llama  ella 
muy  propiamente  á  esta  junta  de  amor  con  Dios  lecho 
florido;  porque  asi  le  llama  la  Esposa  hablando  con  el 
Esposo  en  los  Cantares :  Lectulus  noslsr  (loridus.  Llá- 
male nuestro  porque  uuas  mismas  virtudes  y  un  mismo 
amor,  conviene  á  saber,  del  Amado,  son  ya  de  eutram- 
hos,  y  de  entrambos  tiii  mismo  deleite,  según  aquello 
que  dice  el  Espíritu  Santo  en  los  Proverbios,  es  á  salwr: 
DeUtiae  meae  esse  cum  filiis  homimim;  Uis  deleites 
son  con  los  hijos  de  los  hombres.  Llámale  también  flo- 
rido porque  en  este  estado  están  ya  las  virtudes  en  el 
alma  perfectas  y  heroicas ;  lo  cual  aun  no  habia  podido 
ser  hasta  que  el  lecho  estuviese  llorido  en  perfecta 
unión  coD  Dios.  Y  asi,  canta  luego  lo  segundo  en  el 
verso  siguiente : 

De  cuet»u  de  leones  enlosado. 

Entendiendo  por  cuevas  de  leones  las  virtudes  que 
posee  el  alma  en  este  estado  de  unión  con  Dios.  La  ra- 
zón es,  porque  las  cuevas  de  los  leones  están  muy  se- 
guras y  amparadas  de  todos  los  demás  animales;  poi^ 
que,  temiendo  ellos  la  osadía  y  fortaleza  del  leou  que 
está  dentro ,  no  solo  no  se  atreven  á  entrar,  mas  ni  aun 
junto  á  ella  osan  pararse ;  y  asi ,  cada  una  de  las  virtu- 
des, cuando  ya  las  posee  el  alma  en  perfección,  es 
como  una  cueva  de  leones  para  ella,  en  la  cual  mora  y 
asiste  el  Esposo,  Cristo,  unido  con  el  alma  en  aquella 
virtud  y  en  cada  una  de  las  demás,  como  fuerte  laon. 
Y  Ib  misma  alma,  unida  con  él  en  esas  mismas  virtudes, 
está  también  como  fuerte  lean,  porque  all!  recibe  las 
propiedades  de  Dios ;  y  asi,  en  este  caso  está  el  alma  tan 
amparada  j  fuerte  en  cada  virtud,  y  con  todas  juntas 
recostada  en  este  florido  lecho  de  la  unión  con  su  Dios, 
que  no  solo  no  se  atreven  los  demonios  á  acometer  i 
la  tal  alma,  mas  ni  aun  osan  parecer  delante  de  ella, 
por  el  ^n  temor  que  le  tienen ,  viéndola  tan  engran- 
decida ,  animada  y  osada  con  las  virtudes  perfectas  en 
el  lecho  del  Amado;  porque,  estando  eila  um'da  en  trans- 
formación de  amor,  tanto  le  temen  como  i  Él  mismo, 
y  ni  la  osan  mirar,  porque  teme  mucho  el  demonio  al 
alma  que  tiene  perfección. 

Dice  también  que  está  enlazado  el  lecho  de  estas 
cuevas  de  las  virtudes;  parque  ea  este  estado  de  tal 
numera  están  trabadas  entre  si  las  virtudes,  y  unidas 
y  fortalecidas  unas  con  otras,  y  ajustadas  en  una  aca- 
bada perfección  del  alma,  sustentándose  unas  con  otras, 
que  no  queda  parte  abierta  ni  flaca,  no  solo  para  que 
el  demonio  pueda  entrar,  pero  ni  aun  para  que  nin- 
guna cosa  del  mundo,  alta  ni  b^ja,  la  pueda  ioquielar 
Di  molestar  oí  aun  mover;  porque,  estando  ya  libre  de 
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toda  molestia  de  las  pasiones  naturales,  y  ajena  y  de^ 
nuda  de  la  tormenta  y  variedad  de  los  cuidados  tempo- 
rales, como  aquí  lo  está,  goza  en  seguridad  y  quietud 
la  participación  de  Drus.  Esto  mismo  es  lo  que  desea- 
ba la  Esposa  en  los  Cantares,  diciendo :  Qui»  mihi  det 
te  fraírem  meum  sugentetn  ubera  malris  meae,  ut  tn- 
veniam  teforis,  et  dtosculer  te,  et  jam  me  nemo  de$- 
ptcíat^Quierc  decir:  ¿  Quién  te  me  diese,  hermano  mió, 
que  mamases  los  pechosde  mi  madre,  de  manera  que 
te  hallase  yo  afuera  y  te  besase  yo  á  ti,  y  no  me  des- 
precie ya  nadie?  Este  beso  es  la  unión  de  que  vamos 
hablando ,  en  la  cual  en  cierta  manera  so  iguala  el  alma 
con  Dios  por  amor,  que  es  lo  que  ella  desea,  diciendo 
que  quién  le  dará  al  Amado,  que  sea  su  hermano;  lo 
cua!  significa  y  hace  igualdad.  Y  que  mame  ét  los  pe- 
chos de  su  madre ,  que  es  consumirle  todas  las  imper- 
fecciones y  apetitos  de  su  naturaleza  que  tiene  de  su 
madre  Eva ,  y  le  halle  solo  afuera,  esto  es,  se  una  con 
él  solo,  afuera  de  todas  las  cosas ,  desnuda  según  la  vo- 
luntad y  apetito  de  todas  ellas.  Y  asi ,  no  la  despreciari 
nadie;  esa  saber,  no  se  le  atreverán  mundo,  demonio 
ni  carne ;  porjue,  estando  libre  y  purgada  de  todas  es- 
tes cosas ,  y  unida  con  Dios ,  ninguna  de  ellas  le  puede 
enojar.  De  aquí  es  que  el  alma  goza  ya  en  este  estado 
de  una  ordinaria  suavidad  y  tranquilidad,  que  nunca  sa 
le  pierde  ni  le  falla.  Pero ,  allende  de  esta  ordinaria  sa- 
tisfacción y  paz,  de  tal  manera  suelen  abrirse  en  el 
alma  y  dar  olor  de  si  Iqs  flores  de  las  virtudes  de  esle 
huerto  que  decimos,  que  le  parece  al  alma,  y  así  es, 
estar  llena  de  deleites  de  Dios.  Y  digo  que  suelen 
abrirse  las  Doras  de  virtudes  que  están  en  el  alma,  por- 
que ,  aunque  el  alma  está  llena  de  virtudes  en  perfec- 
ción, no  siempre  las  está  en  acto  gozando  el  alma, 
aunque,  como  he  dicho,  de  la  paz  y  tranquilidad  que 
le  causan,  se  goza  ordinariamente.  Porque  podemos 
decir  que  están  en  el  alma  en  esta  vida  como  llores 
en  cogollo  cerradas  en  el  huerto;  las  cuales,  algunas 
veces  es  cosa  admirable  verlas  abrir  todas,  causándolo 
el  Espíritu  Santo ,  y  dar  de  si  admirare  olor  y  fragran- 
cia en  mucha  variedad;  porque  acaecerá  que  vea  el 
alrna  en  sf  las  flores  de  las  montañas  que  arriba  diji- 
mos, que  Eonlaabundancia,  grandeza  y  hermosura  de 
Dios;  y  en  estas  entretejidos  los  lirios  de  los  valles  ne- 
morosos, que  son  descanso,  refrigerio  y  amparo;  y 
luego  allí  entrepuestes  ¡as  rosas  olorosas  de  las  ínsulas 
extrañas,  que  decimos  ser  las  eitrañas  noticias  de  Dios; 
y  también  embestirla  el  olor  de  las  azucenas  de  los  ríos 
sonorosos,  que  decíamos  era  la  grandeza  de  Dios,  que 
hinche  toda  el  alma;  y  allí  entretejido  y  enlazado  el  d<y 
licado  olor  del  jazmín ,  del  silbo  de  los  aires  amorosos, 
de  que  también  dijimos  gozaba  el  alma  en  este  estado; 
y  ni  mas  ni  menos  todas  las  otras  virtudes  y  dones  que 
decíamos  del  conocimiento  sosegado,  y  callada  mú' 
sica  y  soledad  sonora,  y  la  sabrosa  y  amorosa  cena;  y 
es  de  tal  manera  el  gozar  y  sentir  estas  flores  juntas 
algunas  veces  el  alma ,  que  puede  con  harta  verdad 
decir:  «Nuestro  locho  florido,  de  cuevas  de  leow»  en- 
lazado.» Dichosa  el  alma  que  en  esta  vida  mereciere 
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gozar  alguna  vez  el  olor  de  estas  llores  diTiuas.  Dice 
también  que  esle  lecho  esti 

£n  púrpura  tendido, 

P(r  la  púrpura  se  denota  la  caridad  OD  la  divioa  Es- 
critura ,  j  de  ella  se  visten  y  sirren  tos  reyes;  j  por  eso 
dice  ul  alma  que  este  leclio  florido  está  tendido  en  púr- 
pura ,  porque  todas  las  virtudes ,  riquezas  j  bieiies  de 
él  se  sustentaDy  florecen,  y  se  gozan  solo  en  la  cari- 
dad y  amor  del  Rey  del  cielo ,  sin  el  cual  amor  no  po- 
dría elalma  gozar  de  este  lec!io  y  de  sus  flores ;  y  asi, 
todas  esEas  virtudes  esUn  en  el  alma  como  tendidas  en 
el  amor  de  Dios,  como  sugeto  en  que  bien  se  conser* 
van  y  esUn  como  bañadas  en  amor,  porque  todas  y  cada 
una  de  ellas  están  siempre  enamorando  al  alma  de  Dios, 
y  en  todas  las  cosas  y  obras  so  mueven  con  amor  &  mas 
amor  de  Dios;  y  esto  es  estar  en  púrpura  lendiiio.  Lo 
cual  se  da  bien  ¿entender  en  los  Cantaren  divinos;  por- 
que alli  se  dice  qne  el  asiento  6  lecho  que  hizo  para  sf , 
Salomón  le  hÍEo  de  maderos  de  Libano,  y  las  colunas  de 
plata ,  el  reclinatorio  de  oro  y  la  subida  de  púrpura ,  y 
todo  dice  que  lo  ordeod  mediante  la  caridad  :  FeraUum 
fecü  tibirex  Salomón  de  ¡ignU  Libani;  columnas  ejus 
feeil argéntea» ,reelÍnatorium  aweum,  aícemumpur- 
jmTeum :  media  chántale  constravit.  Porque  las  vir- 
tudesy  dones  que  Dios  pone  en  el  lecho  del  alma, que 
son  signilicadas  por  los  maderos  del  Libano  y  las  colu- 
nasde  plata,  tienen  su  reclinatorio  y  recuesta  de  oro, 
que  es  el  amor ;  porque ,  como  habernos  dicho ,  en  el 
amor  se  asientan  y  conservan  las  virtudes,  y  todasellas, 
mediante  la  caridad  de  Dios  y  del  alroa,  se  ordenan  en- 
tre al  y  ejercitan  como  acabamos  de  decir.  También 
dice  que  está  este  lecho 

De  fuá  eüfieado. 

One  es  la  cuarta  eiceleocía  de  este  lecho ,  que  dc- 
paide en  órdea  de  la  tercera  que  acabamos  de  decir; 
porque  la  tercera  era  perrecto  amor,  cuya  propiedad  es 
ochar  fuera  todo  temor,  como  dice  san  Juan,  y  de  )a 
pofects  paz  del  alma ,  que  es  la  cuarta  propiedad  del 
lecbo,  como  está  dicho.  Para  mayor  inleügencia  de 
«slo  es  de  saber  que  cada  una  de  las  virtudes  de  suyo 
espaciücB,  mansa  y  fuerte,  ypor  consiguiente,  con  el 
alma  que  las  posee  hacen  estos  tres  efectos,  paz ,  man- 
sedumbre y  fortaleza ;  y  porque  este  lecho  está  florido, 
compuesto  de  flores  de  virtudes,  como  habemos  dicho 
ytodas  ellas  son  pacificas,  mansas  y  fuertes,  de  aquí 
esqueestide  pez  edificado,  y  el  alma  paciGca,  mansa 
y  fuerte,  que  son  tres  propiedades  donde  no  puede 
GMobatir  guerra  alguna  de  mundo ,  demonio  ni  carne ; 
y  tienen  las  virtudes  al  alma  tan  pacilica  y  segura ,  que 
le  parece  estar  toda  edificada  de  paz.  La  quinta  propia- 
dad  de  este  florido  lecbo ,  demás  de  lo  dicho ,  se  declare 
eu  el  verso  siguiente ,  que  dice  es 

De  mU  escudos  de  oro  coronado, 

Loi  cuales  escudos  son  aquí  las  virtudes  y  dones  del 
alma ,  que ,  Donqne,  coflM  habernos  dicho,  son  las  Do- 
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res,  etc.,  de  este  lecho,  también  le  sirven  de  enrona  y 
premio  de  su  trabajo  en  haberlas  ganado;  y  no  solo  eso, 
sino  también  defensa ,  como  fuertes  escudos  contra  Ioíí 
vicios  que  venció  toa  el  ejercicio  de  ellas,  y  por  eso 
esle  lecho  florido  de  la  esposa ,  que  son  tas  virtudes,  la 
corona  y  la  defensa ,  está  coronado  de  ellas  en  premie 
de  la  Esposa,  amparado,  con  ellas  como  con  escudo;  y 
dice  que  son  de  oro  para  denotar  el  valor  grande  de  las 
virtudes.  Esto  mismo  dijo  en  los  Cantares  la  Esposa  por 
otras  palabras ,  diciendo  :  En  ieclutum  Salomonis  se- 
xaginla  fortes  ambiunt  ex  fortisiimís  Israel,.,  umus- 
eujusque  ensis  tuper  fémur  suum  jtropter  timores  noc- 
turnos ;  esto  es :  Hirad  el  lecho  de  Salomón,  que  le  cer- 
can sesenta  fuertes  de  los  tortísimos  de  Israel,  cada 
uno  la  espada  sobre  su  muslo  para  la  defensa  de  tos  te- 
mores nocturnos.  Y  dice  aqui  en  este  verso  la  Esposa 
que  son  mil  escudos  para  denotar  la  multitud  de  las 
virtudes,  gracias  y  dones  de  que  Dios  la  dotó  en  esta 
estado ;  porque  para  signiDcar  también  el  innumerable 
número  de  las  virtudes  que  tiene,  usó  del  mismo  tér- 
mino en  los  Cantares,  diciendo  :  Sicut  lurris  David 
coltum  tuum,  quae  aedifíeata  estnanpropugnaculis: 
mille  clypei  pendent  em  ea;  esto  es  :  Como  la  torre  de 
David  es  tu  cuello,  la  cual  está  edificada  con  defensa, 
mil  escudos  cuelgan  de  ella ,  y  todas  [as  armas  de  los 
fuertes. 

AROTAOOn  DE  LA  URCKin  SIGUIBKTB. 

Ko  se  contenta  el  alma  que  llega  i.  este  tiempo  de 
perfección  de  engrandecer  y  loar  las  excelencias  de  su 
Amado ,  el  Hijo  de  Dios ,  ni  de  contar  y  agradecer  las 
mercedes  que  de  él  recibe  y  deleites  que  en  él  goza, 
sino  también  rePtere  las  que  hace  á  las  demás  almas, 
porque  lo  onoylootro  echa  de  ver  el  ahna  en  esta  bien- 
aventurada Union  de  amor ;  por  lo  cual ,  alabándule  ella 
y  engrandeciéndole  las  muchas  mercedes  que  hace  & 
las  demás  almas,  dice  esta  canción  : 

CANCIÓN  XXV. 

Los  júiciei  diicirrea  al  umlaa, 
Al  loque  de  cenletli , 


dtblUaUDdlTUii). 
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En  esta  canción  alaba  la  esposa  í  su  Amado  de  tres 
mercedes  que  de  él  reciben  las  almas  devotas,  con  Ins 
cueles  se  animan  mas  y  levantan  al  amor  de  Dios ;  las 
cuales,  por  eiperimentarlas  ella  en  este  estado,  hace 
aquí  de  ellas  mención.  La  primera  dice  que  es  la  sua- 
vidad que  de  si  les  da ,  la  cual  es  tan  elicaz,que  les  hace 
caminar  muy  apriesa  al  camino  de  la  perfección.  La  se- 
gunda es  una  visiu  de  amor  con  qne  súbitamente  las 
¡nBama  eu  amor.  La  tercera  es  abundancia  de  caridad 
que  en  ellas  infunde ,  con  que  de  tal  manera  las  embriiw 
ga,que  las  hace  levantar  el  espíritu,  asi  con  esta  em- 
briagues como  coD  la  visita  de  amor,  i  enviar  sldnn* 
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zas  á  Dios  y  Afectos  sabrosos  de  amor;  y  asi,  dice: 

A  saga  de  íu  huella. 

La  huella  es  rastra  de  aquel  cuya  es  la  buella ,  por  la 

cual  se  va  rastreando  ;  buscaadoquiÉa  la  bÍ£o;  la  sua- 
vidad j  DOticJa  que  da  Dios  de  si  al  alma  que  le  busca, 
es  rastro  y  buella  por  donde  se  va  conocieudo  y  bus- 
cando Dios ;  por  eso  dice  aquí  el  alma  al  Verbo,  su  es- 
poso: n  A  zaga  de  lu  huella;  n  esto  es,  trqs  el  rastro  de 
suavidad  que  de  ti  les  imprimes  É  infundesi  y  olor  que 
de  ti  derramas. 

Los  jóvenes  discurren  al  camino. 

Es  d  saber ,  las  almas  devolas  con  Tuentas  de  juven- 
tud recibidas  de  la  suavidad  de  tu  huella  discurren;  es- 
to es,  corren  por  muchas  partes  y  de  muchas  maneras, 
que  eso  quiere  decir  discurrir  cada  una  por  la  parte 
y  suerte  queDios  leda  de  espíritu  y  estado  coo  muchas 
direrencias  de  ejercicios  y  obras  espirituales  al  camino 
de  la  vida  eterna,  que  es  la  perfección  evangélica,  con 
la  cual  encuentran  con  el  Amado  en  unión  de  amor 
después  de  la  desnudez  de  espíritu  de  todas  las  cosas. 
Esta  suavidad  y  rastro  que  Dios  deja  de  si  en  el  alma, 
grandemente  la  aligera  y  hace  correr  tras  él ;  porque 
entonces  es  muy  poco  ónadaloque  el  alma  trabaja  de 
Gu  parte  para  andar  este  camino;  antes  es  movida  y 
atraída  de  esta  divina  huella  de  Dios,  no  solo  dque  sal- 
ga, sino  á  que  corra  de  muchas  maneras,  como  habe- 
rnos dicho,  al  camino.  Que  por  eso  la  Esposa  en  los 
Cantares  pididal  Esposo  esU  divina  alraicion;  dicien- 
do; TrakemeposHecurrerntisinodoremungaentomm 
tuorum;  esto  es :  Atráeme  tras  de  U ,  y  correremos  al  olor 
de  tus  ungüentos.  Y  David  dice:  Viam  mandatorvm 
tuorum  cucurri,  cum  dilatasti  cor  meum;  El  camino  de 
tus  mandamientos  corrí  cuando  dilataste  mi  cu^zon. 

Al  toque  de  centella, 
Al  adobado  vino, 
Emisiones  de  b^amo  divino. 
En  los  dos  rersillos  primeros  habernos  declarado, 
que  las  almas,  á  zaga  de  la  buella,  discurren  al  camino 
con  ejercicios  y  obras  exteriores.  Y  ahora  en  estos  tres 
versos  da  i  entender  el  alma  el  ejercicio  que  interior- 
mente estas  almas  hacen  con  la  voluntad,  movidas  por 
otras  dos  mercedes  y  visitas  interiores  que  el  Amado 
les  hace ,  á  las  cuales  llama  aquí  toque  de  centella  y 
adobado  vino ,  y  al  ejercicio  interior  de  la  voluntad 
que  resulta  y  se  causa  de  los  dos  visitas ,  llama  emisio- 
nes de  l}álsamo  divino.  Cuantoá  lo  primero,  es  de  saber 
que  este  toque  de  centella  que  aquí  dice,  es  un  toque 
sublilisimo  que  el  Amado  liacc  al  alma  á  veces,  aun 
cuando  ella  está  mas  descuidada,  de  manera  que  le  en- 
ciende el  corazón  en  fuego  de  amor,  y  no  parece  sino 
una  centella  de  fuego  que  salt<}  y  la  abrasó ;  y  entonces 
con  grande  presteza,  como  quien  de  súbito  recuerda, 
se  enciende  la  voluntad  en  amor,  y  desear  y  alabar,  y 
agradecer  y  reverenciar,  y  estimar  y  rogar  á  Dios  con 
fabor  de  amor;  á  las  cuales  cosas  llama  emisiones  de 
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bálsamo  divino,  que  responden  al  toque  de  centellas  sa- 
lidas del  divino  amor  abrasador  que  pegó  la  centella, 
que  es  bálsamo  divino  que  conforta  y  sana  al  abna  con 
su  olor  y  sustancia. 

De  este  divino  toque  dice  la  Esposa  en  los  Cantare»: 
DÜeclus  meus  missil  manumsuamper  foramen,  et  ven- 
ter  mew  intremuil  ad  tactumejus;  que  quiere  decir: 
Mi  Amado  puso  su  mano  por  lamanera,  y  mi  vientre  se 
estremeció  d  su  tocamiento.  El  tocamiento  del  Amado 
es  el  toque  de  amor  que  aquí  decimos  que  bace  al  al- 
ma ,  la  mano  es  la  merced  que  en  ello  hace ,  hi  mana- 
ra por  donde  entró  esta  mano  es  la  manera  y  modo  y 
perfección,  alo  menos  el  grado  de  ella,  que  tiene  el  al- 
ma ;  porque  al  modo  de  él  suele  ser  el  toque  en  mas  6 
menos,  y  en  una  manera  ó  en  otra  decalidad  espiritual 
del  alma.  £1  vientre  suyo  que  dice  se  estremeció ,  es 
la  'voluntad,  en  que  se  hoce  el  dicho  toque,  y  el  es- 
tremecerse es  levantarse  eu  ella  los  apetitos  yafectas  ú 
Dios  de  desear  amar,  alabar,  y  los  demás  que  habernos 
dicho, que  son  las  emisiones  de  bálsamo  que  de  esto 
toque  redunda ,  según  decíamos. 

Al  adeudo  vino. 
Este  adobado  vino  es  otra  merced  muy  mayor  que 
Dios  algunas  veces  hace  d  las  almas  aprovechadas, 
en  quelas  embriagad  Espíritu  Santo  con  vino  de  amor 
suave,  sabroso  y  esforzoso;  por  lo  cual  le  llama  vino 
adobodo ;  porque,  así  como  el  tal  vino  está  cocido  con 
muchas  y  diversas  especies  olorosas  y  esforzosos,  asi 
este  amor,  que  es  el  que  Dios  da  dios  perfectos,  está  ya 
cocidoy  asentado  en  susalmas  y  adobado  con  las  virtu- 
des que  el  alma  tiene  ganadas ;  et  cual ,  con  estas  pre- 
ciosas especies  abobado,  tal  esfuerzo  y  abundancia  de 
suave  embriaguez  pone  en  el  alma  en  las  visitas  que 
Dios  le  hace ,  que  con  grande  eficacia  y  fuerza  le  bace 
enviará  Dios  aquellas  emisiones  6  embriagamientos  de 
alabar,  amar  ó  reverenciar,  etc.,  que  aquí  decimos; 
y  esto  con  admirables  deseos  de  hacer  y  padecer  por  él. 
Yes  de  saber  qneeslasuaveerabrioguez  ymercedquo 
en  ella  le  bace  no  pasa  tan  presto  como  la  centella,  por- 
que es  mas  de  asiento;  porque  la  centella  toca  y  pasa, 
mas  dura  algo  su  efecto,  y  algunas  veces  el  vino  adobado 
suele  algo  mas  durar  ello  y  su  efecto  harto  tiempo;  lo 
cual  es,  como  digo,  suave  amor  en  el  alma,  y  algunas 
veces  un  día  ó  dos,  y  otras  hartos  dias,  aunque  no  siem- 
pre en  un  grado  de  intensión ;  porque  afloja  y  crece  sin 
estaren  mano  del  alma  ;porquealgunas  veces,  sin  ha- 
cer nada  de  su  parte,  siente  el  alma  enla  intima  sus- 
tancia irse  embriagando  suavemente  su  espíritu  é  in- 
llamando  de  este  divino  amor ;  según  aquello  que  dice 
David:  Concaluit  cor  meum  inlra  me :  el  in  meditaíione 
mea  exardescet  ignis;  que  quiere  decir:  Mi  corazón  se 
calentó  dentro  de  mí,  y  en  mi  meditación  se  encenderá 
fuego.  Las  emisiones  de  esta  embriaguez  duran  todo  el 
tiempoqueella  dura,  algunas  veces;  porque  otra9,auD- 
que  lahaya  en  el  alma,  es  sin  las  dichas  cmislones.y  son 
mas  y  menos  intensas  cuando  las  Iiay,cuanto  es  masó 
menos  intensa  la  embriaguez ;  mas  ios  emisiones  ú  efec- 
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eeotellajordinarlaiiieQle  duran  masque  ella,  antea  ella 

los  deja  eu  el  alma  y  son  mas  encendidos  que  los  de  la 
embriaguez;  porque  fi  veces  estadmua  cenlella  deja 
al  alma  abrasándose  ;  quemándose  eu  amor. 

T  porque  habernos  hablado  de  vino  cocido,  serA  bien 
ootaraqul  brevemente  ladilereticiadei  vino  cocida, que 
llaman  aui^o ,  y  del  nuevo;  que  será  la  misma  que  hay 
«QlrelosvJDosDuevosyaniejos,  y  servirá  para  un  poco 
de  doctrina  para  los  e^irítuales.  El  vino  nuevo  no  tie- 
ne digerida  taiiez  ni  asen(ada;yast,  hierre  porde  tue- 
n ,  y  no  se  puede  saber  la  bondad  y  valor  de  él  liasu 
que  baya  digerido  bien  la  hei  y  furia  de  ella ,  porque 
ba£ta  entonces  está  en  mucha  contingencia  de  malear, 
tiene  el  sabor  gruesa  y  áspero,  y  estraga  el  sugeto  beber 
mucho  de  ello.  Pero  el  vino  aniejo  tiene  ya  la  hez  asen- 
tada y  digerida ;  y  asi ,  no  tiene  aquellos  hervores  del 
naevo  por  defuera;  échase  ya  de  ver  la  bondad  del  vino 
j  esti^  muy  seguro  de  matearse ,  porque  se  le  acaba- 
ron ya  aquellos  hervores  y  furias  que  le  podian  estragar; 
y  asi,  el  vino  bien  cocida  por  maravilla  se  malea  ni  se 
pierde;  tiene  el  sabor  suave  y  la  fuerza  en  la  sustancia 
del  vino,  no  ya  en  el  guslo;  y  asi ,  ta  bebida  de  él  hace 
boena  disposición  y  da  fuerza  al  sugeta.  Los  nuevos 
unadores  son  comparados  al  vino  uuevo :  estos  son  los 
que  comienzan  á  servir  á  Dios ,  porque  traen  los  fervo- 
res del  amor  muy  por  defuera  en  el  sentido,  porque 
son  no  han  digerido  la  hez  del  sentido  flaco  é  imper- 
fecto, y  tienen  la  fuerza  delamor  en  el  sabor  de  él;  por- 
que á  estos  ordinariamente  les  dala  fuerza  para  obrar  el 
Mbor  sensitivo,  y  por  él  se  mueven;  y  as!,  no  hay  que 
fiar  de  este  amor  hasta  que  se  acaben  aquellos  fervores 
;  gustos  gruesos  del  sentido;  porque,  así  como  estos 
fervores  ycalor  del  sentido  los  pueden  incliDord  bueoo 
y  perfecto  amor,  y  servirle  de  buen  medio  para  él,d¡- 
geriéndose  bien  la  hez  de  su  imperfección ;  asi  (amblen 
es  muy  fácil  en  estos  principios  y  novedad  de  gustos, 
(altar  el  vino  del  amor  y  perderse  el  fervor  y  sabor  de 
naevo.  Y  estos  nuevos  amadores  siempre  traen  ansias 
y  fatigas  de  amor  sensitivas;  i  los  cuales  conviene  tem- 
plarla tal  vida,  parque  si  obran  mucho  según  la  fuerza 
del  vino,  estragarse  ha  el  natural  con  estas  ansias  y  fa- 
tigas del  mosto,  esa  saber,  de!  vino  nuevo  que  decia- 
mosera  áspero  y  grueso,  y  no  suavizado  aun  en  la  aca- 
bada cocción,  cuando  se  acaban  esas  ansias  de  amor, 
como  luego  diremos. 

Esta  misma  compa  ración  poneel  Sabio  en  el  fclesúi^ 
tico,  diciendo:  VinwnntKum,  amiaia  novtis;  veU- 
rascet,  et  cum  n4avt(ate6ííesiVIud;que  quiere  decir: 
El  amigo  nuevo  es  como  el  vino  nuevo,  añejarse  ha,  y 
beberislo  con  suavidad.  Por  tanto,  los  viejosamadores, 
que  son  ya  los  ejercitados  y  probados  en  el  servicio  del 
Esposo,  son  como  el  vino  aniejo,  que  tiene  ya  cocida 
la  hez  y  no  tiene  aquellas  hervores  sensitivos  ni  aque- 
llas furias  ni  fuegos  fervorosos  de  fuera ,  mas  gusta  la 
suavidad  del  vino  de  amor  ya  bien  cocido  en  sustancia, 
estando  ya,Qoenaquelsabordel  sentido,  comoel  amor 
de  los  nuevos ,  sino  asenudo  allá  adentro  en  el  alma  en 
nstaneia  y  sabor  de  espíritu  y  verdad  de  obra;  y  no  se 
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quieren  los  tales  asir  í  esos  sabores  y  hervores  sensiti- 
vos ni  ios  quieren  gustar  por  no  tener  siosabores  y  fati- 
gas, porque  el  que  da  rienda  al  apetito  para  algún  gus- 
to del  sentido,  también  de  necesidad  ha  de  tener  penas 
y  disgustos  en  el  sentido  y  en  el  espíritu;  de  donde,  por 
cuanta  estos  amantes  viejos  carecen  ya  déla  suavidad 
espiritual,  que  tiene  su  raíz  en  el  sentido,  no  traen  ya 
ansias  ni  penas  de  amor  en  el  sentido  ni  espíritu ;  y  así, 
pormarevilla faltan á Dios,  porque  están  sobre  loque 
les  habia  de  hacer  faltar,  esto  es,  sobre  la  sensualidad; 
y  tienen  et  vino  de  amor,  no  solo  ya  cocido  y  purgado 
de  hez,  mas  aun  adobado,  como  se  dice  en  el  verso, 
con  las  especies  que  declamos  de  virtudes  perfectas, 
que  no  lo  dejan  malear  como  el  nuevo.  Por  eso  el  amigo 
viejo  delante  de  Dios  es  de  grande  estimación ;  y  asi, 
dice  de  él  e)  Eclesiástico :  Ne  denlinqitas  omtcum  ofi- 
tiquum;  nouuj  enim  non  erit  »imilis  iíti;  que  quiera 
decir:  No  desamparesal  amigo  antiguo,  porqueel  nuevo 
no  será  semejante  á  él.  En  este  vino  pues  de  amor,  ya 
probado  y  adobado  en  ei  alma ,  hace  el  divino  Amado  la 
embriaguez  divina  que  hallemos  dicho ,  con  cuya  fuer- 
za envía  el  alma  á  Dios  las  dulces  y  sabrosas  emisiones. 
Yasí,  ol  sentido  de  los  dichos  tres  venillas  es  el  si- 
guiente :  Ai  toque  de  cetttetta ,  con  que  recuerdas  mi 
alma,  y  <ü  adobado  vino,  con  que  amorosamente  la 
embriagas,  ella  te  envia  tas  emisiones  do  movimientos 
y  actos  de  amor  que  en  ella  causas. 

AKOTAdOIf  DE  LA  CAHaON  SICUIENTE. 

¿Cuál  pues  entenderemos  que  está  el  alma  dichosa 

en  este  florido  lecho,  donde  todas  estas  dichosas  cosas 
y  muchas  nías  pesan ,  en  el  cual  por  recllnalono  tiene 
al  Esposo,  Hijo  deDios,ypor  cubierta  y  tendido  la  ca- 
ridad y  amor  del  mismo  Esposo?  De  manera  que  de 
cierto  puede  decir  las  palabras  de  la  Esposa ,  que  dice: 
Leva  eru«juí  captíetneo;  esto  es:  Su  smieslra  debajo 
de  mi  cabeza.  Por  lo  cual  con  verdad  se  podrá  decir 
que  esta' alma  está  aquí  vestida  de  Dios  y  bañada  en 
divinidad,  y  no  como  porcima,  sino  que  en  los  interio- 
res desu  espíritu,  estando  revestida  con  deleites  divinos 
con  hartura  de  aguas  espirituales  de  vida,  experimenta 
lo  que  David  dice  de  los  que  asi  están  allegados  i  Dios; 
esásaber:  Inebriabuntur  ab  ubertate  domus  iuae,et 
torrente  voluptatis  tuae  potabis  eos ,  qnoniam  apud  te 
est  fons  vHae;  esto  es:  Embriagarse  iian  de  la  grosura 
de  tu  casa ,  y  con  el  torrente  de  tu  deleite  daríes  has  á 
beber,  parque  cerca  de  tí  está  lafuente  de  la  vida.  ¿Qué 
hartura  será  pues  esta  del  alma  en  su  ser ,  pues  la  be- 
bida que  le  dan  no  es  menos  que  un  torrente  de  deleites, 
el  cual  torrente  es  el  Espíritu  Santo ,  que,  como  dice 
sanJuan,es  el  rio  resplandeciente  que  nace  de  la  silla 
de  Dios  y  del  Cordero?  Et  ostertdit  mihi  fluviumaquae 
vitae ,  splendidum  tanquam  crisialíwn,  procedcntem 
de  sede  Dei,et  Agni.  Cuyas  aguas,  por  ser  ella  amor 
Intimo  de  Dios,  intimamente  infunden  al  alma  y  le  dan 
á  beber  el  torrente  deamor,que,  como  decimos,  es  el 
espíritu  del  Esposo ,  qué  se  le  infunde  en  este  unión;  ; 
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por  e«  ella  con  grande  abundancia  de  amor  caoU  esta 
canción: 

CANaON  XXVI. 

En  I*  Interior  bod«ti 
Da  ni  Anido  bebJ,  j  cuado  utit. 
Por  toi»  tqnnti  nft 
Ti  «om  no  ubi!, 

T  el  (nudo  pcTdl  itna  ules  Mfvli. 

VECLARACIOn. 

Cuoita  el  alma  en  esta  canción  la  soberana  merced 
que  Dios  le  hiio  en  recogería  en  lo  iotenor  de  eu  amor, 
que  es  la  unión  i  transformación  de  amor  en  Dios;  y 
dice  dos  efectos  que  de  allí  sacó ,  que  son  olvido  j  ena- 
jenación de  todas  las  cosas  del  mundo ,  y  mortificación 
de  todos  BUS  apetitos  y  gustos. 

En  la  üaerioT  bodega. 

Para  decir  algo  de  esta  bodega,  y  declanr  lo  qne 
aquf  quiere  decir  á  dar  á  eateader  el  alma,  era  mene^ 
ter  que  el  Espíritu  Santo  tomase  la  mano  y  moviese  la 
pluma.  Esta  bodega  que  aquí  dice  el  alma,  es  el  últi- 
mo y  mas  estreclio  grado  de  amer  en  que  el  alma  pue- 
de situarse  en  esta  vida,  que  par  eso  la  llama  interior 
bodega.esisaber,  la  mas  interior;  de  donde  se  sigue 
que  hay  otras  no  tan  interiores,  que  son  los  grados  de 
amor  por  do  se  sube  hasta  este  último.  V  podemos  de- 
cir que  estos  grados  ó  bodegas  de  amor  son  siete ,  los 
cuales  se  vienen  &  tener  todos  cuando  se  tieneu  los  siete 
dones  del  Espíritu  Santo  en  perfección,  en  la  manera 
que  et  capaz  de  recibirlos  el  alma;  y  asi,  cuando  el 
alma  llega  á  tener  en  perrecciau  el  espíritu  de  temor, 
tiene  ya  eu  perfección  el  espíritu  ilel  amor;  por  cuanto 
aquel  temor, quees  el  último  de  los  siete  dones, es  Glial, 
y  el  temor  perfecto  de  bijo  sale  de  amor  perfecto  de  pa- 
dre ;  y  asi ,  cuando  la  Escritura  Divina  quiere  llamar  i 
uno  perfecto  en  caridad,  le  llama  temeroso  de  Dios;  de 
donde,  profetizando  Isaías  la  perfección  de  Cristo,  dijo : 
Bepkbit  evm  tpiritu»  limoris  Domini ;  que  qoiere  de- 
cir: Henchirle  ha  el  espíritu  del  temor  del  Señor.  Y  tam- 
bién san  Lúeas  al  santo  Simeón  le  llamó  timorato,  di- 
ciendo :  Bomo  itlejusha ,  et  timoraUa.  Y  asi  de  otros 
muchos. 

Es  de  saber  qne  muebas  almas  llegan  y  entran  en  la 
primera  bodega,  cada  una  según  la  perfección  de  amor 
que  tiene;  masa  esta  última  y  mas  interior  pocas  lle- 
gan en  esta  vida ,  porque  en  ella  es  ya  hecha  la  unión 
perfecta  con  Dios ,  que  llaman  matrimcmio  espiritual, 
del  cual  habla  ya  el  alzna  en  este  lugar ;  Y  lo  que  Dios 
comunica  á  uu  alma  en  esta  estreclia  junta,  totalmente 
es  indecible  y  no  se  puede  decir  nada;  así  como  del 
nÍEmo  Dios  no  se  puede  decir  algo  que  sea  como  él, 
porque  el  mismo  Dios  es  el  que  se  le  comunica  con  ad- 
mirable gloria  de  transfo  roí  ación  de  ella.  Y  en  este  es- 
tado están  ambos  en  uno ,  como  si  dijéramos  ahora  la 
vidriera  con  el  rayo  del  sol,  del  carbón  con  el  fuego,  ó 
laluzdelaseslreUasconla  del  sol;  pero  no  tan  esen- 
cÍAt  y  acabadamente  como  en  la  otra  vida.  Yajl,para 


dar  ¿  en  tender  et  alma  lo  que  en  aquella  bodega  de  vino 
recibe  de  Dios,  no  dice  otra  cosa,  ni  entiendo  se  podrí 
dedr  algo  de  ello ,  que  decir  el  verso  siguiente : 
De  mi  amado  bebi. 

Porque ,  ast  como  la  bebida  se  difunde  y  derrama  por 
todos  las  miembros  y  venas  del  cuerpo,  asi  se  difundo 
esta  comunicación  de  Dios  suslancialmente  en  toda  ei 
alma,  ó  por  mejor  decir,  el  alma  se  transforma  en  Dios;  j 
según  la  cual  transfonnacton  bebe  el  alma  de  su  Dios,  * 
segUD  la  sustancia  de  ella  y  según  sus  potencias  espiri- 
tuales; porque  según  el  entendimiento  behe  Sabiduría 
y  ciencia,  y  según  la  voluntad  bebe  amor  suavísimo,  y 
según  la  memoria  bebe  recreación  y  deleite  en  recor- 
dación y  sentimiento  de  gloría;  cuanto  A  lo  primero, 
que  el  alma  reciba  y  beba  deleite  sustanclatmenle ,  df- 
celo  ella  en  los  Cantaret  en  esta  manera  :  Anima  mea 
liquefacta  eit,  «t  íocuíiu  est;  que  quiere  decir:  Hi 
alma  se  regaló  luego  que  le  habló  el  Esposa.  El  cual 
hablar  aquí  es  comunicarse  al  alma. 

Y  que  el  entendimiento  beba  sabiduría,  en  el  mismo 
libro  lo  dice  la  Esposa,  donde,  deseando  ella  llegará  este 
beso  de  uuion  y  pidiéndolo  al  Esposo ,  dijo:  Ibi  me  do- 
cebú,  et  dabo  tibi  pocutum  ex  vino  condito;  esto  es: 
Allí  me  enseriarás,  es  i  saber ,  sabiduría  y  ciencia  va 
amor,  y  yo  te  daré  fi  ti  una  bebida  de  vino  adobado, 
conviene  ásaber,mi  amor  adobado  con  el  tuyo.  Cuanto 
alo  tercero,  que  es,  que  la  voluntad  bebe  allí  amor, 
dícela  también  la  Esposa  en  los  dichos  Cantares,  di- 
ciendo: Inlroduxit  me  in  cellam  vinariam,  ordinavü 
in  me  chariUilem¡  que  quiere  decir :  Metióme  dentro 
de  la  bodega  secreta  y  ordenó  en  mí  caridad;  que  es 
tanto  como  decir :  Diúme  &  beber  amor,  metida  dentro 
de  suamor.ú  mas  claramente,  hablandocon  propiedad: 
Ordenó  en  mi  su  caridad,  acomodando  y  apropiando  i 
mí  BU  misma  caridad.  Lo  cual  es  beber  el  alma  de  su 
Amado  su  raesmo  amor,  infundiéndolo  su  Amado. 

Donde  es  de  saber ,  acerca  de  lo  que  algunos  dicen, 
que  no  puede  amar  la  voluntad  sino  lo  que  primero  en- 
tiende el  entendimiento ,  lo  cual  se  ha  de  entender  na- 
turalmente; porque  por  ria  natural  es  imposible  amar 
si  no  se  entiende  primero  lo  que  se  ama;  mas  por  vía 
sobrenatural  bien  puede  Dios  infundir  amor  y  augmen- 
tarle, sin  infuadir  ni  augmentar  distinte  inteligencia, 
como  se  da  á  entender  en  la  autoridad  dicha,  y  estú  asi 
eiperiraentado  de  muchos  espirituales,  los  cuales  mu- 
chas veces  se  ven  arder  en  amor  de  Dios,  sin  tener  dis- 
tinta mas  inteligencia  queantes;  porque  pueden  enten- 
der poco  y  amar  mucho ,  y  pueden  entender  mocho  y 
amar  poco;  antes  ordinariamente  aquellos  espirituales 
que  no  tienen  muy  aventajado  entendimiento  cerca  de 
Dios,  suelen  aventajarse  en  la  voluntad,  y  bástales  la 
fe  infusa  por  cieacia  de  entendimiento,  medíante  la 
cual  les  infundeDios  caridad  y  se  le  augmenta,  yel  acto 
de  ella,  que  es  amar  mas ,  aunque  no  se  le  augmente  la 
noticia,  como  habemos  dicho;  y  asi,  puede  la  voluntad 
beber  amor  sin  que  el  enlendimieoto  beba  de  nuevo 
inteligeocía ;  atmqne  en  el  cu»  de  (jve  vuw  liablM- 
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do,  en  que  dice  el  alna  que  bebiiS  de  su  Amado ,  por 
cuinlo  es  unioD  eo  la  ioteríor bodega,  la  cual  es  según 
[«das  las  tres  potencias  delalma,  coidd  linbemas  dicho, 
lodas  ellas  beben  juntamente.  Cuanto  á  [o  cuarlo ,  que 
Kgna  la  memoria ,  beba  el  alma  allí  de  su  Amado ,  está 
claro,  porque  está  ilustrada  con  la  luz  del  entendimien- 
to ea  recordación  de  los  bienes  que  está  poseyendo  y 
gouDdo  en  la  onion  de  su  Amado. 

y  cuando  talia. 

Esta  divina  bebida  tanto  endiosa  ;  levanta  al  alma  y 
b  embebe  en  Dios,  que  cuando  (alia,  es  A  aaber, 
CDiodo  acababa  esta  merced  de  pasar;  porque,  aunque 
esté  el  alma  siempre  en  este  alto  estado  de  matrimonio 
después  que  Dios  leba  puesto  en  Ét,  no  empero  uem- 
(ireeo  actual  unión  ugun  las  dichas  potencias,  aun- 
que  según  la  sustancia  del  alma  sí.  Pero  en  esta  nnfon 
snstancial  del  alma  muy  rrecuentementa  se  unen  tam- 
bién las  potencias  y  beben  en  esta  bodega ,  et  enleoiH- 
miento  entendiendo  y  laToluntad  amando,  etc.;  pues 
coando  ahora  dice  el  alma  cuaniJo  salta,  no  se  en- 
tiende de  la  unión  esencial  6  GUstanciat  que  tiene  el 
lüzna  ya,  que  es  el  estado  dicho,  sino  la  unión  de  las 
poteocias,  la  cual  no  es  continua  en  esta  vida,  ni  lo 
puede  ser.  De  esta  pues,  ucuando  salía  por  toda  aques- 
ta •ega,»  es  i  saber,  por  toda  aquesta  anchura  del 
muido. 

Ya  «ota  no  labia. 

La  raion  es,  porque  aquella  bebida  de  altisima  sabi- 
duila  de  Dios  que  allí  bebid  le  hace  olvidar  todas  tas 
cosas  del  mundo,  y  le  parece  al  alma  que  lo  que  antes 
tabia,  y  aun  lo  que  sabe  todo  el  mundo ,  es  pura  igno- 
rancia en  comparación  de  aquel  saber.  Para  mejor  en- 
tender esto ,  es  de  saber  que  la  causa  mas  formal  de  es- 
te no  saber  del  alma  cosa  del  mnndo ,  cuando  está  en 
este  puesto,  es  quedar  ella  informada  de  la  ciencia  so- 
brenatural ,  delante  de  la  cual  todo  el  saber  natural  y 
politicodel  mundo  antes  es  no  saber  que  saber.  De  don- 
de, puesta  el  alma  en  este  altisimo  saber,  conoce  por 
ít  que  todo  estotro  saber  que  no  sabe  á  aquello  no 
ea  saber,  sino  no  saher,  y  que  no  hay  qué  saber  en  ello ; 
y  declara  la  verdad  del  dicho  del  Apdstol,  que  dice 
que  lo  que  es  sabidurfa  delante  de  los  hombres  es  es- 
tulücia  delante  de  Dios:  Sapientia  enint  hujtismundi 
ttuUitia  est  apud  JDeum.  Y  por  eso  dice  el  alma  que  ya 
no  sabia  cosa  después  que  bebiú  de  aquella  sabiJuria 
dilina ;  y  no  so  puede  conocer  esta  verdad,  como  es  pu- 
nignoranciaen  la  sabiduría  de  los  hombres  y  de  todo 
el  mundo,  y  cuan  digno  es  de  no  ser  sabido  sino  con 
esta  verdad  de  estar  Dios  en  el  alma,  comunicúndole 
sn  sabiduría  y  conforlándola  con  esta  bebida  de  amor 
para  que  lo  vea  claro ;  según  lo  da  ú  entender  Salomón, 
diciendo  :  Visio ,  quam  ioeutus  est  vtr,  cum  ^o  al 
tkuti  et  qui  Deo  secum  morante  conforlalus  ait :  slut- 
lüsimus  sum  virorum ,  et  sapientia  hominum  non  est 
nucum;  esto  es :  Esta  es  la  visión  que  vid  y  bablú  el  va- 
rón con  quien  está  Dios, y  confortado  por  la  morada 


que  Dios  boceen  él,  dijo :  Insipíentlsimo  soy  sobreto- 
dos los  hombres  y  varones,  y  la  sabiduría  de  ellos  no 
esii  conmigo.  Lo  cual  os  porque,  estando  en  aquel  ex- 
ceso de  sabiduría  alta  de  Dios,  esle  ignorancia  le  baja 
de  los  hombres;  porque  las  mismas  ciencias  uaturales 
y  las  mismas  obras  que  Dios  hace,  delante  de  b  que  es 
no  saber  á  Dios  es  como  do  saber,  porque  donde  no  se 
sabe  Dios  no  se  sabe  nada.  De  donde  lo  alto  de  Dios  es 
insipiencia  y  locura  para  los  hombres,  como  también 
dice  san  Pablo.  Por  lo  cual  los  sabios  de  Dios  y  los  del 
mundo  son  insipientes  los  unos  para  los  otros ;  porque 
ni  los  unos  pueden  percibir  la  sabiduría  de  Dios  y  su 
ciencia,  ni  los  otros  la  del  mundo ;  por  cuanto  la  del ' 
mundo ,  como  habemos  dicho ,  es  no  saber  acerca  de  la 
de  Dios,  y  la  de  Dios  acerca  de  la  del  mundo. 

Pero,  demás  de  esto,  aquel  endiosamiento  y  levanta- 
miento de  mente  en  Dios ,  en  que  queda  el  alma  como 
robada  y  embebida  en  amor,  toda  hecha  un  Dios,  do  la 
deja  advertir  á  cosa  alguna  del  mundo ;  porque,  no  solo 
de  todas  tas  cosas,  mas  aun  de  sf  queda  enajenada  y 
aniquilada,  y  como  resumida  y  resuella  en  amor,  que 
consiste  en  pasar  de  sí  al  Amado.  Y  asi,  la  Esposa  en 
.  tos  Cantares,  después  que  habla  tratado  de  esta  trans- 
formación de  amor  suya  en  el  Amado ,  da  á  entender 
este  no  saber  con  qué  quedó  por  esta  palabra  nescivi, 
que  quiere  decir  no  supe.  Está  el  alma  en  este  puesto 
en  cierta  manera ,  como  Adán  en  la  inocencia ,  que  no 
sabia  qué  cosa  era  mal ;  porque  esii  tan  inocente,  que 
no  entiende  el  mal  ni  juzga  cosa  á  mal ,  y  oirá  cosas 
muy  malas  y  las  verá  con  sus  ojos,  y  no  podrá  enten- 
der lo  que  son ;  porque  no  tiene  en  si  hábito  de  mal  por 
donde  lo  juzgue,  liabiéndole  Dios  raido  los  hábitos  im- 
perleclos  y  la  ignorancia  en  que  cae  el  mal  del  pecado 
con  el  hábito  perfecta  de  la  verdadera  sabiduría;  y  asi, 
también  acerca  de  esto  ya  cosa  no  sabia. 

Esla  tal  alma  poco  se  entremeterá  en  las  cosas  aje- 
nas, porque  aun  de  las  su]'as  no  se  acuerda ;  porque  es- 
ta propiedad  tiene  el  Espíritu  de  Dios  en  el  alma  donile 
mura ,  que  luego  la  inclina  á  ignorar  y  no  querer  saber 
las  cosas  ajenas,  mayormente  las  que  no  son  para  su 
provecho;  porque  el  Espíritu  de  Dios  es  recogido  y  con- 
vertido ala  misma  alma,  antes  para  sacarla  do  las  co- 
sas eitrañ  as  que  para  ponerla  en  ellas;  y  así,  se  quería 
el  alma  en  un  no  saber  cosa  en  la  manera  que  solia.  Y 
DO  soba  de  entender  que,  aunque  el  alma  queda  en  este 
DO  saber,  que  pierde  alli  los  hdbitos  de  las  ciencias  ad- 
qiiisitos  que  tenia ;  porque  antes  se  le  perGciooan  con 
el  mas  perfecto  hábito,  que  es  el  de  la  cioncia  sobrena- 
tural que  se  le  ha  infundido ,  aunque  ya  estos  hábitos 
no  reinan  en  el  alma ,  de  manera  que  tenga  necesidad 
de  saber  por  ellos,  aunque  no  impide  que  algunas  ve- 
ces sea.  Porque  en  esta  unión  de  sabiduría  divina  SO 
juntan  estos  hábitos  con  la  sabiduría  superior  de  las 
otras  ciencias,  as!  como,  juntándose  una  luz  pequeña 
con  otra  grande,  que  la  grande  es  la  quo  priva  y  luce, 
y  la  pequeña  no  se  pierde,  entes  se  perliciuna,  aunque 
noes  laque  principalmente  luce;  así  entiendo  que  s»- 
rá  en  et  cielo,  que  no  M  corromperdu  los  bibiloe^ 
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]os  justos  nevaren  de  ciencia  adqtúsita,  7  que  no  les  ha- 
til)  mucho  al  caso,  sabiendo  ellos  laas  que  eso  en  la 
sabiduría  divina.  Pero  las  noticias  y  formas  particula- 
res de  las  cosas  y  actos  iioaginarios ,  y  cualquiera  otra 
aprehensian  que  tenga  forma  y  figura ,  todo  lo  pierde 
£  ignora  en  aquel  absorbimiento  de  amor;  y  esto  por 
dos  causas :  la  primera  porque,  como  actualmente  que- 
da absorta  y  embebida  el  alma  en  aquella  bebida  de 
amor,  no  puede  estar  en  otra  cosa  actualmeute  ni  ad- 
vertir i  ella ;  la  segunda  y  principal ,  porque  aquella 
transformacioQ  en  Dios,  de  tal  manera  la  conforma  coa 
la  seucilleí  y  pureza  de  Dios  (en  la  cual  no  cae  forma 
ni  figura  imaginaria),  que  la  deja  limpia  y  pura ,  y  vacía 
de  todas  formas  y  Cguras  que  antes  tenia,  purgada  6 
ilustrada  con  sencilla  contemplaciou ;  asi  como  hace  e] 
sol  en  la  vidriera,  que  inrundiéndoso  en  ella  la  hace  cla- 
ra, y  se  pierden  de  vista  todas  las  máculas  y  motasque 
antes  en  ella  parecían ;  pero  vuelto  á  quitar  el  sol,  lue- 
go vuelven  á  parecer  eu  ella  las  nieblas  y  máculas  de 
antes;  mas  el  alma,  como  le  queda  y  dura  algún  tanto 
el  efecto  de  aquel  acto  de  amor,  dura  también  el  no  sa- 
ber. De  manera  que  no  puede  advertir  en  particular 
cosa  ninguna  hasta  que  pase  el  efecto  de  aquel  acto  de 
amor,  el  cual ,  como  la  inflamó  y  mudó  en  amor,  ani- 
quilúia  y  deshizola  en  todo  lo  que  no  era  amor,  según 
se  entiende  por  aquello  que  dijimos  arriba  de  David : 
Quia  infiammatum  est  cor  meum,  et  renes  meí  commu- 
tali  smt :  et  ego  ad  nihUumredactus  sum ,  et  nesctvi; 
esa  saber:  Porque  fu£  inflamado  mi  corazón,  también 
mis  renes  se  mudaron  juntamente ,  y  yo  fui  resuelto  en 
nada  y  no  supe.  Porque  mudarse  las  renes  por  causa  de 
esta  inflamación  del  corazón ,  es  mudarse  el  alma  se- 
gún todos  sus  apetitos  y  operaciones  en  Dios,  en  una 
nueva  manera  de  vida,  deshecha  ya  y  aniquilada  de  todo 
h  viejo  queanles  usaba ;  por  lo  cual  dice  el  Profeta  que 
fué  resuelto  en  nada  y  que  no  supo ;  que  son  los  dos 
efectos  que  decíamos  que  causaba  la  bebida  de  esta  bo- 
dega de  Dios ;  porque,  no  solo  se  aniquila  todo  su  saber 
primero ,  pareciéndole  todo  nada ,  mas  también  toda  su 
ñda  vieja  é  imperfecciones  se  aniquilan  y  se  renueva 
en  nuevo  hombre ;  que  es  este  segunda  efecto,  conteni- 
do en  este  verso : 

Yel  ganado  f»di ,  que  antet  legtaa. 

Es  de  saber  que  hasta  que  el  alma  llegue  á  este  es- 
tado de  perfección ,  de  que  vamóshablando,  aunque 
mas  espiritual  sea ,  siempre  lequeda  algún  ganadillo  de 
apetitosy  gustillos  y  otras  imperfecciones  suyas,  hora 
naturales  y  hora  espirituales,  tras  de  que  se  anda,  pro- 
curando apacentarlos,  en  seguirlos  y  cumplirlos.  Por- 
que acerca  del  entendimiento  suelen  quedarle  algunas 
imperfecciones  de  apetitos  de  saber.  Acerca  do  la  vo- 
luntad se  dejan  llevar  de  algunos  gustillos  y  apetitos 
propios,  hora  en  lo  temporal,  como  poseer  algunas  cosi- 
llas  y  asirse  mas  á  unas  que  á  otras ,  y  algunas  presun- 
ciones, estimaciones  y  puntillos  en  que  miran,  y  otros 
cosillas  que  todavía  güeleo  y  saben  á  mundo;  hora 
CtfwdeloaBUmlf  MIDO  «n  lacomida,  bebida,  gus- 


tar de  esto  mas  que  de  aquello ,  escoger  y  querer  lo 
mejor;  hora  también  cerca  de  lo  espiritual ,  como  que- 
rer gustos  de  Dios,  y  otras  impertinencias  que  nunca 
se  acabarían  de  decir,  que  suelen  tenerlos  espiritua- 
les no  perfectos.  Y  acerca  de  la  memoria ,  muchas' va- 
riedades y  cuidados  y  advertencias  impertinentes,  las 
cuales  llevan  el  alma  tras  si. 

Tiene  también  acerca  de  las  cuatro  pasiones  del  al- 
ma muchas  esperanzas ,  gozos ,  dolores  y  temores  in6- 
tiles,  tras  de  que  se  va  el  elma ;  y  de  este  ganado  ya  di- 
cho, unos  tienen  mas  y  otros  menos,  tras  de  que  se 
andan  todavía,  siguiéndolo  hasta  que,  entrándose  d  be- 
ber en  esta  interior  bodega,  lo  pierden  todo,  quedando, 
como  habemosdicho,  deshechos  todos  enamorjenla 
cual  fácilmente  se  consumen  estos  ganados  de  impe> 
feccioues  del  alma ,  de  la  manera  que  el  orin  y  moho 
de  los  metales  en  el  fuego.  Y  asf ,  se  siente  libre  el  alma 
de  todas  niñerías  de  gustillos  é  impertinencias  tras  de 
que  se  andaba,  de  manera  que  pueda  bien  decir :  «El 
ganado  perdí  que  antes  seguía. » 

AHOTiaON  DE  U  CUtaON  SIGUmTB. 

Comunicase  Dios  en  esta  interior  unión  al  alma  con 
tantas  veras  de  amor,  que  no  hay  afición  de  madre 
que  con  lanía  ternura  acaricie  á  su  hijo ,  ni  amor  de 
hermano  ni  amistad  de  amigo  que  se  le  compare ;  por- 
que llega  d  tanto  la  ternura  y  verdad  de  amor  con  que 
el  inmenso  Padre  regala  y  engrandece  d  esta  humilde 
y  amorosa  alma ,  1  Oh  cosa  maravillosa  y  digna  de  todo 
pavor  y  admiración  I  que  se  sujeta  d  ella  verdadera- 
mente para  la  engrandecer ,  como  si  él  fuese  su  siervo 
y  ella  fuese  su  Señor.  Y  estd  tan  solicito  en  la  regalar 
como  si  él  fuese  su  esclavo  y  ella  fuese  stí  Dios :  tan 
profunda  es  la  humildad  y  la  dulzura  de  Dios.  Porque 
eo  esta  comunicación  de  amor  en  alguna  manera  ejer- 
cita aquel  servicia  que  dice  en  el  Evangelio  que  baráá 
sus  escogidos  en  el  cielo:  Amen  dico  vobis ,  (¡w)dpre~ 
einget  se ,  el  facíet  üloi  discumbere ,  et  transieru  m^ 
nú(ra&tl  iílís;  es  á  saber,  que  ciñéndose,  pasándose  de 
unoáotro,  los  servirá.  Y  asi,  aquí  estd  empleado  en 
regalar  y  acariciar  al  alma ,  como  la  madre  d  su  niño, 
criándole  d  sus  mismos  pechos;  en  lo  cual  conoce  el 
almalaverdad  del  dicho  de  Isaías,  que  dice:  j4du¿era 
partoMmtnt,  et  super  gemía  blandienlur  vobis;  esto  es: 
A  los  pechos  do  Dios  seréis  llevados ,  y  sobre  las  rodi- 
llas os  holsgard.  ¿  Qué  sentirá  pues  el  alma  aqu(  entre 
tan  soberanas  mercedes?  1  Cómo  se  derretirá  en  amor! 
Como  agradecerá  viendo  estos  pechos  de  Dios  abiertos 
para  si  con  tan  soberano  y  largo  amorl  Sintiéndose 
puesta  en  tantos  deleites ,  entrégase  toda  á  si  misma  d 
él,y  dale  también  sus  pechos  de  su  voluntad  y  amor;  y 
sintiéndolo  y  pasando  así  por  ella,  dice  á  su  Amado  lo 
que  la  Esposa  sentía  en  los  Cantares ,  hablando  con  su 
Esposo  eo  esta  manera:  Ego  dilecto  meo,  et  ad  mt 
conversio  ejus.  Veni  dilecte  mi,  egrediamur  in  agrum 
commoremuT  in  villis.  Mane  surgamtu  ad  vincas,  vt> 
deamus  si  /loruií  vinea,  ñ  flores  fructtuparlurwnt ,  st 
fiomerunt  mata  púnico:  éidabo  Ubiubera  nva/estft 


DCaARACION  DEL 
h:  To  pan  mi  Amad» ,  y  la  conversión  de  él  para  mf. 
TíD,  Amado  mió,  jEBlgemos  al  campo,  moremos jud- 
loü  en  las  greojas,  leTanlémoncs  por  la  mañana  á  laa 
riñas,  y  reamos  si  tía  florecido  la  viña  y  si  las  flores  pa- 
rta Frutos ,  si  florecieron  las  granadas.  All!  te  daré  mis 
p«cbos;  eslo  ea,  los  deleites  y  fuerza  de  mi  voluDlad 
emplearé  ea  serricio  de  tu  amor.  Y  por  pasar  así  estas 
dos  entregas  del  alma  y  Dios  en  esta  imiaD ,  las  refiere 
ella,  diciendo: 

CANCIÓN  XXVU. 

AWmdlAHilHha, 

AUI  ma  tBteM  «ItMia  aaj  ubnu, 

Tfolc  dldehecko 

AdI,  tlndejircou; 

lUI  le  proneild*  Mrn  eipou. 

DRCLARACIOIl. 

En  esta  canción  cuenta  la  esposa  la  entrega  que  hn- 
TO  de  ambas  partes  en  este  espiritual  desposorio ;  con- 
riene  á  saber,  de  ella  y  de  Dios ,  diciendo  que  en  aque- 
lla ioterior  bodega  de  amor  se  juntaron  en  comunica- 
doB  él  i  ella ,  dándole  el  pecho  ya  libremente  de  su 
unof ,  en  que  le  ensenó  sabiduría  y  secretas ;  y  ella  á 
t\,  eotregándosele  ya  toda  de  hecho ,  sin  reservar  nada 
[•n  i[  ni  para  otro ,  afirmando  ser  suya  para  siem- 
pre. 

Alli  me  dio  11  pecho. 

Dir  el  pecho  uno  &  otro  es  darle  su  amor  y  amis- 
Iid  y  descubrirle  sus  secretos  como  amigo.  T  asi,  decir 
el  alma  que  le  dio  allí  su  pecho ,  es  decir  que  all!  le  co- 
hddícú  su  amor  y  aus  secretos ;  lo  cual  hace  Dios  con 
á  alma  en  este  estado.  Y  mas ,  lo  que  también  dice  en 
á  nno  signiente : 

AUi  me  entena  ciencia  mujf  tabma. 

Esta  ciencia  sabrosa  es  la  teología  mística,  que  es 
ciencia  secreta  de  Dios,  que  Maman  los  espirituales 
contemplación;  lacual  es  muy  sabrosa,  porque  es  cien- 
cia por  amor ,  el  cual  es  maestro  de  ella  y  el  que  todo 
lo  hace  sabroso.  Y  por  cuanto  Dios  le  comunica  esta 
ciencia  é  inteligencia  en  el  amor  con  que  se  comu- 
aica  al  Bima,  es  sabrosa  para  el  entendimiento,  por  ser 
deacia  que  pertenece  A  él ,  y  sabrosa  para  la  voluntad, 
por  ser  en  amor  que  le  pertenece  á  la  voluntad.  Y  dice 
loego; 

¥  yo  íe  di  de  hecho 
A  mí,  tia  dqarcota. 

En  aquella  bebida  de  Dios  suave ,  en  que ,  como  ha> 
Ikoios  dicho,  se  embebe  el  alma  en  Dios,  muy  volun- 
tariamente y  con  grande  suavidad  se  entrega  el  alma 
loda  i  Dios ,  queriendo  ser  toda  sn ya  y  no  tener  cosa 
eosi  ajena  de  él  para  siempre;  causando  Dios  en  ella 
ladicba  unión,  la  pureza  y  perreccion  que  para  esto 
M  menester;  que,  por  cuanto  la  transformación  en  sí  la 
DKetodasuya.evaciiaeD  ella  todo  lo  que  tenia  ajeno 
^  Diw.  De  aqui  es  que,  no  lolameote  s^mi  la  TOlos- 
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tad,  riño  también  según  la  obra,  qneda  ella  de  hecho 
sin  dejar  cosa ,  toda  dada  fi  Dios,  asi  como  Dios  se  ha 
dado  todo  libremente  í  ella;  de  manera  que  quedan 
pagadas  ambas  voluntades ,  entregadas  j  satisfechas 
entre  sí ;  de  suerte  que  en  nada  baya  de  faltar  ya  la  una 
á  la  otra,  coa  fe  y  firmeza  de  desposorio;  que  por  «so 
añade  ella,  diciendo: 

Atli  le  prometí  de  ter  tu  espota. 

Porque,  asi  como  la  desposada  no  pone  en  otro  sn 
amor  ni  su  cuidado  ni  su  obra  fuera  de  sa  esposo ,  tsf 
el  alma  en  este  estado  no  tiene  yaui  afectos  de  voluntad 
ni  inteligencias  de  entendimiento,  ni  cuidado  ni  obra 
alguna  que  Iodo  no  sea  inclinado  &  Dios,  junto  con  bus 
apetitos,  porque  esti  como  embebida  en  Dios ;  y  asi, 
anda  de  manera  que  hasta  los  primeros  movimientos 
aun  no  tiene  contra  lo  que  es  la  voluntad  de  Dios,  en 
todo  lo  que  ella  pueda  entender.  Porque,  asi  como  un 
alma  imperfecta  tiene  muy  ordinariamente  á  lo  menos 
primeros  movimientos  inclinados  A  mal ,  según  el  en- 
tendimiento y  según  la  voluntad,  y  memoria  y  apetitos 
é  imperfecciones,  as!  el  alma  de  este  estada,  según  el 
entendimiento,  memoria  y  voluntad  y  apetitos,  en  los 
primeros  movimientos  de  ordinario  se  mueve  é  inctina 
á  Dios  por  la  grande  ayuda  y  firmeza  que  tiene  ya  en 
Dios  7  perfecta  conversión  el  bien.  Todo  lo  cual  da 
bien  ¿  entender  David  cuando  dijo ,  hablando  de  su 
alma  en  este  estado  :  Noime  Deo  tijijecta  mt  anima 
m«ti!'  Ab  ipso  enim  (a/utaf«  meum.  Nam,  et  if»e  Detu 
meu»,  et  salvtarís  meus ,  taseeptor  meus  non  movebor 
amplius;  ¿Porvenlura, dice,no  estard  mi  alma  sojeta i 
Dios?  Si,  porque  de  él  tengo  yo  mi  salud.yporque  íl  es 
mi  Dios  y  mi  salvador,  recibidor  mJa,  no  tendré  mas 
movimiento.  En  lo  que  dice,  recibidor  mió,  daáenlen- 
der  que  por  es  tor  sualma  recibida  en  Dios  y  unida,  como 
aquí  decíamos,  no  había  da  tener  ya  mas  movimiento 
contra  Dios. 

De  lo  dicho  queda  entendido  claro  que  el  alma  qne 
lu  llegado  á  este  estado  de  desposorio  espiritual  no 
sabeotra  cosa  sino  amar  y  andar  siempre  en  deleites ds 
amor  con  el  Esposo ;  porque,  como  en  esto  ha  llegado  i 
la  perfección ,  cuya  forma  y  ser  (como  dice  san  Pablo) 
es  el  amor,  pues  cuanto  un  alma  mas  ama,  tanto  es  mas 
perfecta  en  aquello  que  ama ;  de  aquí  es  que  esta  alma, 
que  ya  est&  perfecta,  lodo  es  amor, «  así  se  puede  de- 
cir, y  todas  sus  acciones  son  amor,  y  todas  sus  poten- 
cias y  caudal  emplea  en  amor,  dando  todas  sus  cosas, 
como  el  sabio  mercader,  por  este  tesoro  de  amor  que 
halla  escondido  en  Dios,  el  cual  es  tan  precioso  delante 
de  él,  que,  como  el  alma  ve  que  sn  Amado  nada  precia 
ni  de  nada  se  sirve  fuera  del  amor,  de  aquí  es  que,  de- 
seando ella  servirle  perfectamente,  lodo  lo  emplea  «n 
amor  pur»  de  Dios;  y  no  solo  porque  ella  lo  emplea  asi, 
sino  también  porque  el  amor  en  que  está  unida  en  to- 
das las  cosas  y  por  todas  ellas ,  la  mueve  en  amor  de 
Dios.  Pon]ae,así  como  la  abeja  saca  de  todas  las  yeriwí 
la  miel  que  alli  hay,  y  no  se  sirve  de  ellas  mas  que  pan 
Mto,  asf  Uml)ieo¿  todulaiCousqaepaMBin^fllp 
i>  "O 
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aliDB,c«ii  gnn^e  facilidad  saca  ella  la  dulzura  de  amor, 
ijue  es  lo  que  liaj  quo  amar  á  Dios  en  ellas,  hora  sea 
sabroso ódesabrido;  que,  eslaudo  ella  ioforinada  y  am- 
parada con  et  amor,  como  lo  eslí,  ni  lo  sienle  ni  lo 
gusta  Di  tú  sabe;  porque,  comoliabeoiosdicbo,  no  sabe 
^0  amar,  y  au  gusto  en  todas  las  cosas  ;  tratos  siem- 
pre, como  tía bemoE  dicho,  es  deleite  de  amor  de  Dios; 
J  pora  declararlo  dice  ella  la  cancioo  siguiente. 

AROTAaOR  DB  U  CktlClOlf  SKOIENTE. 

Pero  porquedijimos  que  Dios  do  se  sirve  de  otra  cosa 
sino  de  amor,  antes  que  lu  declaremos,  será  bueno  decir 
aqui  la  razón, ;  es,  porque  todas  nuestras  obras  y  Io<los 
nuestros  trabajos,  aunque  sean  los  masque  pueden 
íer,  noson  nada  delante  de  Dios,  porque  en  ellos  no  le 
podemos  dar  nada  n!  cumplir  su  deseo,  el  cual  solo  es 
de  engrandecer  al  alma ,  porque  pora  si  nada  de  esto 
desea,  piKS  no  lo  ba  menester;  y  así,  si  de  algo  se  sirre , 
os  de  que  el  alma  se  engrandezca;  y  como  no  bay  otra 
cosa  en  que  mas  la  pueda  engrandecer  que  igualáodolu 
en  cierta  manera  consigo,  por  eso  solamente  se  sirve  de 
qne  le  ame;  porque  la  propiedad  del  amor  es  ígnalar  al 
quo  ama  con  la  cosa  amad».  De  donde  porque  el  alma 
tiene  aquí  períecto  amor,  por  eso  se  llama  esposa  del 
Hijo  de  Dios,  que  significa  igualdad  con  él,  en  la  cual 
igualdad  y  amistad  todas  las  cosas  son  comunes  á  en- 
trambos ;  como  el  mismo  Esposo  lo  dijo  á  sus  discípu- 
los, diciendo  :  Voí  aulem  dixi  amicot :  qma  omnia 
quaecum^ue  avdivi  h  Patre  meo,  nota  fea  vobü;  esto 
es :  Ya  os  be  diclio  mis  amigos,  porque  todo  lo  que  oi 
á  mi  I>adr«  os  lo  he  manifestado.  Dice  pues  la  can- 
ckm. 

CANCIÓN  XXVIII. 
m  lima  le  ha  emplead», 
T  lode  mi  eaadal,  en  an  aerrldo; 
liaopiMa  tanado, 
NI  ;a  lento  otro  oBclo, 
(tw  jt  lolD  ea  «mar  ei  ni  cjCKicio. 

DECLAUaOIt. 

Por  cuanto  en  la  canción  pasada  ba  dicho  el  atma, 
6  por  mejor  decir  la  esposa,  que  se  dio  toda  al  Esposo, 
sindejarnada  parasí,  dice  ahora  en  esta  al  Amado  la 
manera  que  tiene  en  cumplirlo,  diciendo  que  ya  está 
su  ahoa  ;  cuerpo  y  potencias  y  toda  sn  habilidad  em- 
pl^da  ya,  no  en  todas  las  cosas,  sino  en  las  que  son  det 
sarricio  de  su  Ctposo,  y  que  por  eso  ya  no  anda  bus- 
cando su  propia  ganancia  ni  se  anda  tras  sus  gustos,  ni 
tampoco  se  ocupa  en  otras  cosas  ni  tratos  extraños  y 
«jenos  de  Dios,  y  que  aun  con  el  mismo  Dios  ya  no 
tiene  otro  estilo  ni  manera  de  (rato  sino  ejercicio  de 
amor;  porque  ya  ha  trocado  y  mudado  todo  su  primero 
tntfl  en  amor,  según  ahora  se  dirá. 

ifí  alma  te  ha  empleado. 

El  danir  que  el  alma  se  ba  empleado  da  &  entender 

la WtrBfB  qw  hiio  al  Amado  de  ^  ea  aquella  unión  de 

Mfl^  Jaada^iiw^  y»  «h.»1»*  coa  todas  maiiotengiat. 


DR  U  CRUZ. 

Piiri-nditiiluBto,  voluntad  j  memerta,  de¿(ieada  •!  %tr- 
licío  de  tí ;  empleado  et  entendimiento  en  «atender  las 
cofí;!!;  que  son  nws  de  suserricio  para  hacerlas,  y  lav*- 
luiitad  en  amar  todo  lo  que  á  Dios  agrada  j  aíicionaWa 
en  todo  á  él ,  y  la  memoria  en  el  cuidado  de  lo  que  es 
de  su  servicio  y  que  mas  le  ha  de  agradar.  Y  mas 
dice: 

Ytoio  mtt  «audal,  ea  stt  sereicto. 

Por  todo  su  caudal  entiende  aquí  todo  lo  que  perte- 
nece á  la  parle  sensitiva  del  alrne;  en  ¡a  cuul  parle  so 
incluye  el  cuerpo  con  todas  sus  potenriei  hiteríores  y 
eiteriores,y  toda  leliabilídad  natural,  conviene  ¿saber, 
las  cuatro  pasiones,  los  apetitos  naturales  y  el  demás 
caudal  del  alma,  lodo  lo  cual  dice  que  se  ha  tomado  en 
servicio  de  su  Amado  tan  bien  como  la  parte  racional 
yespiritual  del  alma,  Como  acabamos  de  decir  en  el 
verso  pasado.  Porque  el  cuerpo  ya  te  treta  sagun  Dios 
eu  los  sentidos  interiores  y  exteriores,  enderezando  áél 
las  operaciones  de  ellos;  y  las  cuatro  pasiones  áeA  elnw 
todas  las  tiene  ceüidas  también  i  Dios,  porque  no  9e 
goza  sino  de  Dios,  ni  tiene  esperanza  en  otra  cosa  siao 
en  Dios,  ni  teme  sino  solo  á  Dios,  ni  se  duele  sino  según 
Dios,  y  también  todos  sus  apetitos  y  cuidados  van  solo 
á  Dios;  y  todo  este  caudal  de  esta  manera  está  ya  em- 
pleado y  enderezado  &  Dios,  que  aun  sin  advertencia 
del  alma  todas  las  partes  que  habernos  dicho  de  este 
CHUdal,en  los  primeros  movimientos  se  inclinen  á  obrar 
en  Diosypor  Dios;  porque  el  entendimiento,  la  volun- 
tad y  la  memoria  se  van  luego  i  Dios,  y  los  afectos,  los 
sentidos,  tos  deseos,  los  apetitos,  la  esperanza,  el  gozo 
y  lodo  el  caudal  luego  de  primera  instancia  se  inclina 
i  Dios,  aunque,  como  digo,  no  advierta  el  alma  que 
obra  por  Dios.  De  donde  esta  tal  abua  muy  frecuente- 
mente obra  por  Dios  y  entiende  en  él  y  en  sus  cosas, 
sin  pensar  ni  acordarse  que  lo  hace  por  él,  porque  el  oso 
y  hábito  que  en  tal  manera  de  proceder  ya  tieaa,  la 
hace  carecer  de  la  advertencia  y  cuidado,  y  aun  de  los 
actos  fervorosos  que  á  tos  principios  del  obrar  solia  te- 
ner. Y  porque  ya  está  todo  este  caudal  empleado  en 
Dios  de  la  manera  dicha,  de  necesidad  ha  de  t«»rel 
alma  también  lo  que  dice  en  el  verso  siguiente : 
Ya  no  guardo  gaiwdo. 

Que  as  tanto  como  decir :  Ya  no  me  ando  tras  mil 
gustosyapetitos.  Porque,  habiéndolas  puesto  en  Diof 
y  dádolos  á  él,  ya  no  los  apacienta  ni  guarda  pare  si  el 
almn ;  y  no  solo  dice  que  no  lo  guarda  ya ,  pero  que  ni 
tiene  otro  oficio. 

Ni  ya  tengo  otro  ojMo. 
Muchos  oGcios  suele  tener  el  alma  no  pravechoSM 
antesque  llegue  á  liacer  esta  donación  y  entrega  de  si  y 
de  su  caudal  al  Amado,  con  los  cuales  procuraba  servir 
á  su  propio  apetito  y  al  ajeno,  porque  todos  cuantos  bi> 
bitos  de  imperfecciones  tenia,  tantos  oficios  pojftmof 
decir  que  tenia.  Los  cuales  hábitos  pueden  aer  cajnf 
propiedad  y  oficia  quo  ti«|a  do  haUwfiWHMJMMf^f 
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p«iMri&9  yotnrlas.  T  tamblm  no  usando  de  esto  con- 
fbnne  i  !■  perfección  del  alma.  Suele  tener  otros  ape- 
lóos con  que  sirve  al  apetito  ajeno ,  asf  como  ostenta- 
mués  j  cumplimientos,  adulacioues,  respetos,  procu- 
rar parecer  bien,  j  dargosto  con  sus  cosasá  las  gentes, 
j  otras  cosas  muchas  Inútiles,  con  qne  procura  agra^ 
darlas,  empleando  cu  ellas  el  cuidado  del  apetito  j  la 
obra,  y  finaiiDente  el  caudal  del  alma.  Todos  estos  ofi- 
cios dice  que  ya  no  los  tiene,  porque  ya  todas  sus  pala- 
bras, pensaratentos  y  obras  son  de  Dios  y  enderezadas 
4  Dios,  no  llevando  en  ellas  las  imperfecciones  queso- 
lia;  y  asi,  escomo  si  dijera  :  Ya  no  ando  &  dar  gusto  á 
ni  apetito  ni  al  ajeno,  ni  me  ocupo  ni  entretengo  en 
olTM  pasatiempos  inútiles  ni  cosas  del  mundo. 

Qut  ya  loh  en  amar  tttnitjtrcicio. 

Como  sí  dijera  que  ya  todos  estos  oficios  están  pues- 
tos en  ejercicio  de  amor  de  Dios,  es  i  saber,  que  toda 
la  habilidad  de  mi  alma  y  cuerpo,  memoria,  entendi- 
miento y  voluntad,  sentidos  exteriores  é  interiores  y 
apetitosde  laparte  sensitiva  yespiritual,  todo  se  mueve 
por  amor  y  en  amor,  haciendo  todo  lo  que  hago  con 
amor  y  padeciendo  todo  lo  que  padezco  con  sabor  de 
amor;  que  es  lo  que  quiso  dar  á  entender  David  cuando 
dijo :  Foriaudütem  meam  ad  U  eustodiam;  Hi  loria-- 
leu  guardaré  para  ti. 

Aquf  es  de  notar  que  cuando  el  alma  llega  d  este  es- 
tado, todo  el  ejercicio  de  la  parte  espiritual  y  de  la  sen- 
sitiva, hora  sea  en  hacer,  hora  en  padecer,  de  cual- 
quiera manera  que  sea ,  siempre  le  causa  mas  amor  y 
regalo  en  Dios,  como  habemos  dicho,  y  hasta  el  mismo 
ejercicio  de  oración  y  trato  con  Dios  que  antes  solia  te- 
ner en  otras  consideraciones  y  modos,  ya  lodo  es  ejer- 
deio  de  amor;  de  manera  que,  hora  sea  su  trato  cerca 
de  lo  temporal,  hora  sea  su  ejercicio  cerca  de  lo  espiri- 
tual ,  siempre  puede  decir  esta  alma  uque  ya  solo  en 
amar  es  en  ejercicios.  Dichosa  vida  y  dichoso  estado, 
y  dicho»  el  alma  que  &  él  llega,  donde  todo  le  es  ya 
sustancia  de  amor  y  regalo  de  deleite  de  desposorio,  en 
que  de  veras  puede  la  Esposa  decir  al  divino  Esposo 
aquellas  palabras  que  de  puro  amor  le  dice  en  los  Can- 
tares, diciendo  :  Omnia  poma  nova,  et  velera,  diUcte 
mi,  tervavi  tifrí;  esto  es  :  Todas  las  manzanas  viejas  y 
naeras  guardé  para  ti ;  que  es  como  si  dijera  :  Amado 
mió,  todo  lo  áspero  y  trabajoso  quiero  por  ll,  y  todo  lo 
nave  y  sabroso  quiero  para  tí.  Pero  el  acomodado  sen- 
tido de  este  verso  es  decir  que  el  alma  en  este  estado 
ds  desposorio  espiritual  ordinaria  mente  suda  en  unión 
de  amor,  que  es  común  y  ordinaria  asistencia  de  vo- 
Inotad  amorosa  en  Dios. 

AH0TACI0I1  DE  u  cAKaon  Bicouan. 
Terdaderamente  esta  alma  está  perdida  en  todas  las 
cosas,  y  solo  está  ganada  en  amor,  no  empleando  ya  el 
espíritu  en  otra  cosa.  Por  lo  cual  aun  á  loque  es  vida 
•eiiva  y  otros  ejercicios  exteriores  desfallece,  por  cum- 
plir de  veras  con  la  una  cosa  sola  que  dijo  el  Esposo  era 
Mmnii,  qnawla  aifetancta  }  «ODlfaiW  ^jeñkiode 
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amor  en  Dios ;  lo  cual  él  preda  j  estima  en  tanto,  qoa, 
asi  como  reprehendiú  á  Harta  porque  quería  apartar  á 
Haría  de  sus  pies  por  ocuparla  en  otras  cosas  activas 
en  servicio  del  Señor,  entendiendo  que  ella  se  lo  bada 
todoyque María  no  hacia  nada,  pues  se  estaba  holgando 
coa  el  SÑor,  siendo  ello  muy  al  revés,  pues  no  hay 
obra  mejor  oí  mas  necesaria  que  el  amor;  asi  también 
en  los  Caxtaret  defiende  A  la  Espose,  conjurando  á  to- 
das las  criaturas  del  mundo,  que  se  entienden  allí  por 
las  hijas  de  Jerusalen,  que  no  irapidao  á  la  Espose  el 
sueño  espiritual  de  amor,  ni  la  hagan  velar  ni  abrir  loi 
ojos  á  otra  cosa  hasta  que  ella  quiera :  Adjurovos  filia» 
Jeruía¡em..,nesuteilelis,  ñeque  evigünre  faeialié  di' 
lectam,  doñee  ipsa  veta.  Donde  es  denotarque,  en 
tonto  que  el  alma  no  llega  á  este  estado  de  uníoa  de 
amor,  le  conviene  ejercitar  el  amor,así  en  la  vida  activa 
como  en  la  contemplativa ;  pero  cuando  ya  llegase  á  é), 
no  le  es  conveniente  ocuparse  en  otras  obras  y  ejerci- 
cios exteriores,  no  siendo  de  obligación,  que  le  pueden 
impedir  un  punto  de  aquella  existencia  de  amor  en 
Dios,  aunque  sean  de  gran  servicio  suyo,  porque  es  mas 
predoso  delante  de  él  y  del  alma  un  poquito  de  esta 
puro  amor,  7  mas  provecho  hace  á  la  Iglesia ,  aunque 
parece  que  no  hace  nada,  que  todas  esotras  obrasjuntas. 
Que  poreso  María  Magdalena,  aunque  con  su  predica- 
ción hacia  f;ran  provecho,  y  le  hiciera  muy  grande  des- 
pués, por  el  gran  deseo  que  tenia  de  agradar  á  su  Es- 
poso y  aprovechará  la  Iglesia,  se  escondid  en  el  desierto 
treinta  anos,  para  entregarse  de  veras  á  este  amor,  fa~ 
reciéndole  que  en  todas  maneras  ganaría  mucho  una 
de  esta  manera,  por  lo  mucbo  que  aproiechaé  importa 
a  la  Iglesia  un  poquito  de  este  amor. 

De  donde ,  cuando  un  alma  tuviese  al^  de  este  gra- 
do de  solitario  amor,  grande  agravio  se  le  haría  i  ella 
y  ala  Iglesia  si, aunque  fílese  par  poco  eepedo,  laqol- 
siesen  ocupar  en  cosas  exteriores  6  activas,  aunque 
fuesen  de  mucho  caudal;  porque,  pues  Dios  conjura 
queno  la  recuerden  de  este  amar,  ¿quién  se  atreverá 
y  quedará  sin  reprehensión?  Al  fin,  para  este  fin  de 
amor  fuimos  criados.  Y  adviertan  aquí  losqne  sos  muy 
activos  que  piensan  ceñir  al  mundo  con  sus  predícacio-- 
nesy  obras  exteriores,  que  mucho  mas  provecho  ba- 
ñan i  la  Iglesia  y  mucbo  mas  agradarían  á  Dios  (de- 
jando aparte  el  buen  ejemplo  que  sa  daría)  si  pita- 
sen siquiera  la  mitad  de  este  tiempo  en  estarse  con  Dioi 
en  oración ,  aunque  no  hubiesen  llegado  á  tan  alta  co- 
mo esta.  Cierto  entonces  harían  mas  y  con  menos  tra- 
bajo ,  y  con  una  obra  que  con  mil ,  mereoiéndolu  su 
oración  y  habiendo  cobrado  fuerzas  espirituales  cb  eUa; 
porque  de  otra  mauera  todo  es  martillar  y  hacer  pooo 
mas  que  nada,  y  aun  á  veces  nada,  y  aun  i  veces  daño; 
porque ,  Dios  as  libre  qne  se  comience  á  envanecer  la 
tal  alma,  que  aunque  mas  parezca  qne  hace  algo  por  de- 
fuera ,  en  sustancia  no  será  nada ;  porque ,  dexto  qua 
las  buenas  obras  no  se  pueden  hacer  sino  en  virtud  da 
Dios.  ]0h  cuánto  se  pudiera  escribir  aquí  de  .estol  Mu 
no  es  de  este  lugar.  Esto  be  dicho  para  dar  i  ^itendtr 
cata  candon;  porque  en  QlIaelaJmanifuadapgrtiA 
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I(K  que  impugnao  este  eaoto  ocio  de  ella ,  y  quieren  que 
tojo  sen  obrar,  que  luzco  y  liincha  el  ojo  por  defuera, 
DO  entendiendo  ellos  la  venay  raiz  oculta  dedoade  nace 
el  Bgua  y  se  hace  todo  fruto. 

CANaON  XXK. 

Ptti  T*  *1  n  el  «l<da 
De  bof  mil  Dafnera  lista  ni  biH>di, 
Diréis  que  ae  be  perdida, 
One  .aniiiiida  eaaiDorida, 
Me  hiM  perdidiii  j  rul  pnad). 

DscuRACian. 

Responde  el  alma  en  esta  canción  i  una  túcita  re- 
preliension  de  parle  delosdet  mundo,  loscualesban 
de  costnmbre  notar  d  los  que  de  teros  se  dnn  á  Dios, 
teniéndolos  por  demasiados  en  su  eitrañeza  y  retrai- 
miento y  en  su  manera  de  proceder,  diciendo  también 
que  son  inútiles  para  las  cosits  importantes ,  y  perdidos 
en  loque  el  mundo  precia  y  estima;  á  la  cual  repre- 
hensión de  muy  buena  manera  salisface  aquí  el  alma, 
haciendo  rostro  muy  osado  y  atreTÍdoA  esto  y  £  todo  lo 
demás  que  el  mundo  le  puede  imponer;  porque,  ha- 
biendo ella  llegado  á  lo  vivo  del  amordeÓios,  todolo 
tiene  en  poco ;  y  no  solo  eso ,  sino  que  ella  misma  lo 
confiesa  en  esta  canción ,  y  se  precia  y  gloria  de  haber 
dado  en  tales  cosas ,  y  perdidoso  al  mundo  y  á  s(  misma 
por  su  Amado.  Y  así,  lo  que  ahora  quiere  decir,  ha- 
blando cotilos  del  mundo,  es,  que  si  ya  no  la  vieron  en 
las  cosas  de  sus  primeros  tratos  y  otros  pasatiempos 
quesolia  tenerenel  mundo,  que  digan  y  crean  que  se 
ha  perdido  y  ajenado  de  ell05,y  que  ella  misma  se  qui- 
so perder  andando  6  buscará  su  Amado,  enamorada 
mucho  de  £1.  Y  porque  vean  la  ganancia  de  su  pérdida 
y  no  la  tengan  por  insipiencia  y  engaño ,  dice  que  esta 
pírdidafoé  su  ganancia,  y  que  por  eso  de  industria  se 
hizo  perdidiza. 

Puei  yasietttl  ejido , 

De  hoy  mas  no  fuere  vitta  ni  haüada. 

Ejido  comunmente  se  llama  un  lugar  común,  donde 
la  gente  se  suele  juntar  á  tomar  solaz  y  recreación ,  y 
donde  también  los  pastores  apacientan  sus  ganados;  y 
asi,  por  el  ejido  entiende  aquí  el  alma  al  mundo,  donde 
los  mundanos  tienen  sus  pasatiempos  y  tratos  y  apa- 
cientan los  ganados  de  sus  apetitos;  en  lo  cual  dice  el 
alma  á  los  de!  mundo  que  si  no  fuere  vista  ni  hallada, 
como  solia  antesquefueratodade  Dios,  que  la  tengan 
por  perdida  en  eso  mismo ,  y  que  as!  lo  digan ;  porque 
de  ello  se  g02a  ella,  queriendo  que  lo  digan ;  y  por  eso 
djca: 

Diréii  quema  he  perdido. 

No  se  afrenta  delante  del  mundo  el  que  ama  de  las 
obrasque  hace  por  Dios,  ni  lus  esconde  con  vergüenia, 
aunque  todo  el  mundo  se  les  haya  de  condenar;  por- 
que ,  el  que  tuviere  vergüenza  delante  de  los  hombres 
de  couTesar  al  Hijo  de  Dios,  dejando  de  hacer  ausotma, 


el  mismo ,  como  £1  dice  por  san  Hateo,  tendrá  ver- 
gCenza  de  confesarle  delante  de  su  Padre :  Qut  avtem 
negavcrU me  coram  kominibtis ,  negaba  etegoeum  ay- 
ramPatre  meo.  Vporlanta,  el  alma  con  ánimo  de  arooft 
antes  so  precia  de  que  se  vea,  para  gloria  de  su  Amado, 
haber  hcclio  una  tal  ohra.porél,  que  se  haya  perdido 
á  todas  las  cosas  del  mundo. 

Esta  ton  perfecta  osadía  y  determúiadoD  en  las 
oljras,  pocos  espirituales  la  alcanzan;  porque,  aunqtM 
algunos  tratan  y  usan  este  trato ,  y  aunque  se  tienen  al- 
gunos por  los  de  muy  allá ,  nunca  se  acaban  de  perder 
en  algunos  puntos ,  ¿  del  mundo  li  de  naturalesa ,  para 
hacer  las  obras  perfectas  y  desnudas  por  Crista,  no 
mirando  at  qué  dirán  ni  qué  parecerá;  los  cuales  no 
podrán  decir :  «  Diréis  que  me  be  perdido  ,n  pues  no 
estánásimismosperdidog  enelobrar,  y  todavía  tie- 
nen vergüenza  de  confesar  á  Cristo  por  la  obra  delante 
deles  hombres,  teniendo  respeta  acosas;  por  lu  cual 
no  viven  en  Cristo  de  veras. 

Oue  andando  enamorada. 
Conviene  á  saber,  andando  obrando  las  virtudes, 
enamorada  de  Dios. 

Me  hice  perdidisa  y  fui  ganada. 
Sabiendo  el  alma  el  dicho  del  Esposo  en  el  Evange- 
lio, que  ninguno  puede  servirá  dos  stores,  sino  quo 
por  fuerza  La  de  fallar  al  uno  ;  Nemo  poteet  duobia 
dominis serviré ¡autenim  umim  odio  Aa6ebí(,etatie- 
rum  düiget;  dice  ella  aquí  que  por  no  faltar  i  Dios 
faltdá  todolo  quenoesDios,queesá  todas  las  demás 
cosas  y  d  si  misma,  perdiéndose  á  todo  ella  porsu 
anior.  El  que  anda  de  veras  enamorado  luego  se  deja 
perderá  todo  lo  demás  por  ganarse  mas  en  aquelloque 
ama ,  y  por  eso  dice  aqui  que  se  hizo  perdidiza  ella  mis- 
ma ,  que  es  dejarse  perder  de  industria.  Y  es  en  dos  ma- 
neras; conviene á  saber,  á^  misma, nohaciendo caso 
de  sí  en  ninguna  cosa,  sino  del  Amado,  entregándose  í 
él  degracia,  sin  ningún  interese,  haciéndose  perdidiza, 
no  queriendo  ganar  en  nada  para  si ;  lo  segunda ,  ha- 
ciéndose perdidiza  á  todas  las  cosos ,  no  haciendo  ceso 
de  ningunas,  sino  de  las  que  tocan  al  Amado;  y  esto  es 
hacerse  perdidiza ,  que  es  tener  gana  que  la  ganen.  Tal 
es  el  que  anda  enamorado  de  Dios,  que  no  pretende  ga- 
nancia ni  premio,  sino  solo  perderlo  todo  y  á  si  mismo 
en  su  voluntad  por  Dios ,  j  esa  tiene  por  su  ganancia. 
Y  así  to  es,  según  dice  san  Pablo  :  Jfori  lucrum;  esto 
es :  Mi  morir  es  granjeria  espiritualmente  y  ganancia 
por  Cristo.  Poreso  dice  el  alma  /íii  ganada,  porque  el 
que  asi  no  se  sobe  perder  no  se  gana ,  entes  se  pierde, 
según  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio  ,  diciendo : 
Qui  ern'm  voluerü  antmam  tuam  salvam  faceré ,  pcr- 
¿íet  eam;  qui  a\üem  perdiderü  animam  íuam  prop- 
ter  me,  inveniet  eam;  El  que  quisiere  ganar  para  si  SU 
alma,  ese  la  perderá;  y  el  que  la  perdiere  para  consigo 
por  mi,  ese  la  ganará.  Y  sí  queremos  entender  el  dicho 
verso  mas  espiritualmente  jmas  d  propdúto  de  lo  qua 
aquí  se  trata,  es  do  saber  ipia  coaado  un  alma  *a  fll 

i;CoogIc 


DEaABAaON  DEl.  CÁNTICO  ES(>ltUTUAL. 


agino  «piríttnl  ba  llegado  á  tanto,  <]ue  se  lia  perdido 

Itodos  los  caminos  y  vias  oalurales  de  proceder  en  el 
tniDcwiDias,  queyanolebuscaporcousideraciones 
ni  fonoas  ni  sentimientos  ni  otros  modos  algunos  de 
cmUrasni  sentidos,  sino  que  solamente,  pasando  so- 
Ire  lodo  eso  j  sobre  todo  modo  suyo  y  sobre  toda  ma- 
nera, (rata  y  goza  á  Dios  en  fe  y  amor,  entonces  se 
dice  kberae  de  veras  ganado  áDios,  porque  de  veras 
Klnperdidoi  todo  loque  no  es  Dios  y  Aloque  ella  es 


K  LA  unción  SIGOIENTB. 

Eitando  pues  el  alma  ganada  de  esta  manera ,  todo 
lo  dbn  a  ganancia ,  porque  toda  la  fuerza  de  sus  po- 
tencias «ti  convertida  en  trato  espiritual  con  el  Ama- 
ift  d«  muy  sabroso  amor  interior;  en  el  cual,  lusco- 
nniniciciones  interiores  que  pasan  entre  Dios  y  el  utmu 
ude  IiD  delicado  y  subido  deleite ,  queno  bay  lengua 
mtttl  que  lo  pueda  decir  ni  entendimiento  buroano 
^e lo  pueda  entender;  porque, asi  como  la  desposada 
neld¿  de  su  desposorio  no  entiende  en  otra  cose  sino 
calo  que  es  Gesta  y  deleite  de  amor,  y  en  sacar  todas 
Nisidju  y  gracias  í  luz  para  con  ellas  deleitary  agra- 
dar al  esposo,  y  el  esposo,  oi  mas  ni  meaos,  todas  sus 
nqnnu  y  eicelencias  le  muestra  para  hacerle  á  ella 
^T$oIaz;asi,  aquí  en  este  espiritual  desposorio, 
iloade  el  alma  siente  de  veras  lo  que  la  Esposa  dice  en 
UCunlorej.es  istiiw.Egodiíectomeo,  ttdiledus 
MwmiAt;  Yopara  mi  amado,  y  mi  amado  para  mf; 
luTÍriudes  y  gracias  de  la  esposa  alma,  y  las  magui- 
Scoicits  y  grandezas  del  Esposo,  Hijo  de  Dios ,  salen  i 
luí ;  se  ponen  en  plato  para  que  se  celebren  las  bodas 
deesledetposorio,  comunicándose  los  bienes  y  delei- 
IK  ti  uno  al  otro  con  vino  de  sabroso  amor  en  elEspi- 
ríluSanto;  para  muestra  de  lo  cual,  hablando  con  ei 
^»,  dice  el  alma  esta  canción : 


CANCIÓN  XXX. 

De  flote*  j  etüenldu. 
Es  lat  (reacit  DiftiDu  ucogldu, 
lUrémoi  las  guimaldu, 
Eb  iDimor  floridu, 
T  n  an  caliellD  alo  «ntreidlíii. 


En  esta  canción  vuelve  el  alma  esposa  á  hablar  con 
^EipMo  en  comunicación  yrecreacioa  de  amor,  y  lo 
í»  en  ella  hace  es  tratar  del  solaz  y  deleite  que  el  al- 
"» «sposa  y  el  Hijo  de  Dios  tienen  en  la  posesión  de  las 
'i'iueus  de  las  virtudes  y  dones  de  entrambos,  y  el 
^"ticio  de  ellas  que  hay  del  uno  al  otro,  gozítndolas 
"iiretí  en  comunicación  de  amor;  y  por  eso  dice  ella, 
''iblaado  con  él ,  que  harán  guirnaldas  ricas  de  dones  y 
liriades  adquiridas  y  ganadas  en  tiempo  agradable  y 
tmieaiente,  hermoseadas  y  graciosas  en  el  amor  que 
tieoeíUeiia^  y  sustentadas  y  conservadas  en  el  amor 
V^  ella  le  tiene  á  él ;  por  eso  llama  i  este  gozar  las  vir- 
lodn  hacer  guirnaldas  de  ellae,  porque  (odas  juntas, 


como  Qores  en  guirtuid»,  las  gean  entrambos  eati 
amor  común  que  el  uno  tiene  al  otro. 

De  /tares  y  etmeraiclas. 
Las  flores  son  las  virtudes  del  alma,  y  las  esmeraldas 
SDu  tos  dones  que  tiene  en  Dios ,  pues  de  estas  flores  j 
esmeraldas. 

En  lat  frescas  mañanas  etcogidta. 

Es  á  saber,  ganadas  )  adquiridas  en  las  juventudes, 
que  son  las  frescas  mañanas  de  las  edades ;  y  dice  e>- 
cogidas  porque  las  virtudes  que  se  adquieren  en  este 
tiempo  de  juventud  son  escogidas  y  muy  aceptas  i 
Dios,  por  ser  el  tiempo  que  hay  mas  contradicciim  de 
parte  de  los  vicios  para  adquirirlas ,  y  de  parto  del  na- 
tural mas  inclinación  y  prontitud  para  perderlas;  y  tam- 
bién porque,  comenzándolas  á  coger  desde  este  tiempo 
de  juventud,  se  adquieran  mas  perfectas ;  y  llama  &  e»- 
tas  juventudes  frescas  mañanas  porque,  asi  como  es 
agradaUe  la  frescura  de  la  mañana  en  la  primavera  mas 
que  las  otras  partos  del  dia ,  asi  lo  es  la  virtud  de  la  ju- 
ventud delante  de  [>ios;yaunpnédense  entender  estai 
frescas  mañanas  por  los  actos  de  amor  en  que  se  ad-  ' 
quieren  las  virtudes ,  los  cuales  son  mas  agradables  i 
Dios  que  las  frescas  mañanasá  loa  hijos  de  ios  hombres. 
También  se  entiende  aquí  por  las  frescas  mañanas  las 
obras  hechas  en  sequedad  y  diñcultad  de  espíritu ,  las 
cuales  soD  denotadas  por  el  fresco  de  las  mañanas  del 
invierno ;  y  estas  obras  hechas  por  Dios  en  sequedad  de 
e^=pfrilu  y  diüculied,  son  muy  preciadas  de  Dios,  poi^ 
que  en  ella  grandemeute  se  adquieren  las  virtudes  y 
doiios ;  y  las  que  se  adquieren  de  esta  suerte  y  con  tra- 
bajo, perla  muyor  parte  son  mas  escogidas  y  esmerk- 
das  y  mas  firmes  que  si  se  adquiriesen  con  el  sabor  y 
regalo  del  espíritu;  porque  la  virtad  en  la  sequedad  y 
diÜculiad  y  trabajo  echa  rafees ,  según  lo  dijo  san  Pa- 
blo, diciendo :  Virtus  in  infirmitat»  ferfieilwr  ;  esto  es : 
La  virtud  en  la  flaqueza  se  hace  perfecta.  Y  por  tanto, 
pare  encarecer  la  excelencia  de  las  virtudes  de  que  se 
han  de  hacer  las  guirnaldas  paro  el  Amado,  bien  está 
dicho : 

Ea  lat  freseat  maiíanas  escogidas. 

Porque  de  solas  estas  flores  y  esmeraldas  de  virtudea 
ydiHies  escogidas  y  perfectas,  y  no  de  las  imperfectas, 
goza  bien  el  Amado;  y  por  eso  dice  aquí  el  alma  espo- 
sa que  de  ellas  para  él 

Earémos  lat  gvimaldas. 

Para  cuya  inteligencia  es  de  saber  qne  todas  les  vir- 
tudes y  dones  que  el  alma  y  Dios  adquieren  en  ella  son 
como  nna  guú'nalda  de  varias  flores,  con  que  está  admi- 
rablemente hermoseada ,  asi  como  de  una  vestidura  de 
preciosa  variedad.  ¥  para  mejor  entenderlo,  es  de  sa- 
ber que,  asi  como  las  llores  materiales  se  van  cogiendo 
y  componiendo  con  ellas  la  guirnalda  que  de  ellas  se 
hace ,  de  la  misma  manera ,  asi  como  los  floFes  e^iiri- 
tuales  de  virtudes  y  dones  se  van  adquirieode^  se  vu^  [  .^ 


IM  SAN  JUAN 

■Mnttndo  «D  «I  iJini,  y  uabadu  de  idquirír,  eati  ya  la 
guiraslda  de  perfección  acabada  de  tiacer  en  el  alma, 
donde  ellay  el  Esposo  se  deleitan  hennoseados  j  ador- 
nados con  esta  guirnalda,  bien  asi  como  eo  eslado  de 
perfección.  Estas  son  las  guirnaldas  que  dice  bin  de 
hacer,  que  as  ceñirse  ;  c«rcarse  de  variedad  de  flores  y 
esmeraldas  de  Ttrtudes  y  dones  perfectos ,  para  parecer 
dignamente  con  este  precioso  y  hermoso  adorno  delan- 
te de  la  cara  del  Rey,  J  merezca  la  iguale  consigo,  po- 
niéndola como  reinal  su  lado,  pues  ella  lo  merece  con 
la  hermosura  de  su  variedad.  De  donde,  hablando  David 
con  Cristo  en  este  caso,  dice  :  Attitit  Regina  á  iextris 
tak  m  VMlitu  deaurato;  circumdatavarietate;  que 
quiere  dedr :  Estuvo  la  Beiaa  i  tu  diestra  en  vestidura 
de  oro,  cercada  de  variedad ;  que  es  tanto  como  decir : 
Estuvo  &  tu  diestra  vestida  de  perfecto  amor  y  cercada 
de  variedad  de  dones  y  vinudee  perfectas.  Y  no  dice 
baré  yo  ni  harás  tú  i  solas  las  guirnaldas ,  sino  ambo^ 
juntos;  porque  las  virtudes  no  las  puede  obrar  el  alma 
ni  alcaniarlas  á  solas  sin  ayuda  de  Dios ,  ni  tampoco  las 
obra  Dios  i  solas  en  el  alma  sin  ella ;  porque,  aunque  es 
mdad  qua  todo  dado  bueno  y  lodo  don  perfecto  sea 
de  arriba  descendido  del  Padra  de  las  lumbres,  como 
dice  Santiago  :  Omne  datum  optimum,  et  omne  donum 
ferfeetum,  detwtum  ett;  detcendent  á  Patre  lumi- 
flum;  todavía  eso  mismo  no  se  recibe  sia  la  habilidad  y 
ayuda  del  alma  que  la  recibe.  De  donde,  hablando  la 
Esposa  en  los  Contares  con  el  Esposo,  dijo:  Trahame 
potl  U  airremut;  Tríeme  después  de  ti,  correremos. 
De  manera  que  el  movimiento  para  et  bien ,  de  Dios  ha 
de  venir  solamente,  según  aquí  da  i  entender;  mas  el 
correr,  que  es  el  obrar.  Dios  y  el  alma  juntamente ;  y 
por  eso  00  dice  que  él  solo  ni  ella  correriao,  sino  ambos 
correremos. 

Este  Terúllo  te  entiende  bario  propiamente  de  la 
Iglesia  y  de  Cristo ,  en  el  cual  la  Iglesia ,  esposa  suju, 
habla  con  él ,  diciendo :  a  Haremos  las  guirnaldas,  d  En- 
tendiendo por  ellas  todas  tas  almas  santas  engendradas 
por  Cristo  en  la  Iglesia ,  que  cada  una  de  ellas  es  como 
uu  guiínilda  amada  de  flores  de  virtudes  y  de  dones, 
7  todas  ellas  juntas  son  una  guirnalda  para  la  caheu 
del  Esposo ,  Cristo.  También  se  puede  entender  por  las 
hermosas  guirnaldas  las  que  por  otro  nombre  se  llaman 
laureola,  hechas  también  en  Cristo  y  la  tglesia,  las 
cuales  HHi  en  tres  maneras :  la  primara  de  hermosura 
y  blancas  flores  de  todas  las  vírgioes,  cada  una  con  su 
laureola  de  virginidad,  y  tudas  ellas  juntas  serún  una 
laureola  para  poner  en  la  cabeza  del  Esposo,  Cristo;  la 
segunda  laureola  de  las  resplandecientes  flores  de  los 
sanlosdoclores,cadBDaoconGU  laureola  de  doctor,  y 
todas  juntas  serán  una  laureola  para  sobreponer  ea  lu 
delasvii^esenlacabeza  de  Cristo;  la  tercera  de  los 
encamados  claveles  do  los  mártires,  cada  uno  también 
con  su  laureola  de  mártir,  y  todos  ellos  juntos  serán 
una  laureola  para  remate  de  la  del  Esposo ,  Cristo.  Con 
las  cuales  tres  guirnaldas  estará  él  tan  benooseado  y 
lan  gracioaa  de  ver,  que  se  dirá  en  el  cielo  aquello  que 
diM  It  EipoM  en  tos  Canlartt,  y  es :  EgrtdmúM,  et 


DE  LA  CRUZ. 

videU  filiae  Sion  regem  Saíomonan  in  diaiemaUf  gno 
eoronavit  tilum  JUatir  tua  m  dii  deipomatioitü  iUiu», 
et  in  die  laelüiae  cordú  ejus;  Salid,  hijas  de  Sioa ,  y 
mind  al  rey  Salomón  con  la  corona  con  que  le  coronó 
BU  madre  en  el  día  de  su  desposorio  y  en  el  dia  de  la  ale- 
gría de  su  coraion.  Uuréiuos  pues,  dice,  estas  guir- 
naldas. 


Entua\ 


<T  ¡tonda». 


La  flor  que  tienen  las  obras  y  virtudes  es  la  grH:Ía 
y  virtud  que  del  amor  de  Dios  tienen ,  sin  el  cual ,  no 
solamente  no  estarán  floridas ,  pero  todas  ellas  serian 

secas  y  sin  valor  delante  de  Dius,  aunque  bumanamente 
fuesen  perfectas;  pera,  porque  él  da  su  gracia  y  amor, 
son  las  obras  floridas  en  su  amor. 

r  en  un  cabello  mío  entretejidas. 

Este  cabello  suyo  es  la  voluntad  de  eHa  y  el  amor  qoa 
tiene  al  Amado ,  el  cual  amor  tiene  y  hace  el  oficio  que 
el  hilo  en  la  guirnalda;  porque,  asi  como  en  ella  eolau 
y  ase  las  flores,  asi  el  amor  del  alma  enlata  y  as«  las 
virtudes  en  ella,  y  allí  las  sustenta ;  porque ,  como  dice 
san  Pablo ,  es  la  caridad  el  vinculo  y  atadura  de  la  per- 
fección. De  manera  que  en  este  amor  del  alma  están 
las  virtudes  y  dones  sobrenaturales  tan  necesariamente 
asidos,  que  si  se  quebrase,  faltando  i  Dios,  luego  se 
desatarían  todas  las  virtudes  y  faltarían  del  alma,  asf 
como  quebrando  el  hilo  de  la  guirnalda  se  caerian  las 
llores.  De  manera  que  do  basta  que  Dios  nos  tenga 
amor  para  damos  virtudes,  sino  que  también  nosotros 
se  le  tengamos  á  él  para  recibirla  y  conservarlas.  Dice 
un  cabello  solo ,  y  no  muchas,  para  dar  &  entender  que 
ja  su  voluntad  está  sola  en  ét,  desasida  de  todoslos  de- 
más cabellos,  que  son  los  extraños  y  ajenos  amores ;  en 
lo  cual  encarece  bien  el  valor  y  precio  de  estas  guirnal- 
das de  virtudes,  porque  cuando  el  amor  está  único  y 
súlido  en  Dios,  cual  aquí  ella  dice ,  también  las  virtu- 
des e^n  perfectas  y  acabadas  y  florecidas  mucho  aa  el 
amor  de  Dios,  porque  entonces  es  el  amor  que  él  tiene 
al  alma  inestimable,  segnn  el  alma  también  lo  siente. 

Pera  si  yo  quisiese,  para  entender  la  bermosura  del 
entretejiínienlo  que  tienen  estas  flores  de  virtudes  y 
esmeraldas  entre  si,  ó  decir  algo  de  la  fortaleza  y  ma- 
jestad que  el  orden  y  compostura  de  ellas  ponen  en  el 
alma,  y  del  primor  y  gracia  con  que  la  atavia  esta  ve»- 
tidura  de  variedad,  no  baliaria  palabras  ni  térmiuM 
con  que  dsrlo  i  entender.  Porque  si  del  demonio  dice 
Dios  en  el  Libro  de  Job  :  Corpus  UUm  qaaií  teula  fusi- 
¡ia,  compactum  equamis  te  praamtntiÍMí ,  una  utú 
eofíjungitvT,  et  tiec  spiTaculum  guidem  iacendit  per. 
eof;  esto  es;  Su  cuerpo  escoma  escudos  de  metal  co- 
lado ,  guarnecido  con  escamas  tan  apretadas  entre  s!,  . 
que  de  tal  manera  se  junta  una  á  otra,  que  no  puede  en-  | 
trar  el  aire  por  ellas.  Pues  si  el  demonio  tiene  tanta 
fortaleza  entre  si  por  estar  vestido  de  malicias  asidas  y 
ordenadas  unas  de  otras,  las  cuales  son  de  notar  por 
las  escamas  de  su  cuerpo,  que  se  dice  ser  como  escudos 
de  metal  cohido,  siendo  todas  lu  maUcias  en  al  Saque- 
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n.icuiDtsierálafonateiedeesualniaveslidí  toda 
de  fuelles  virtudes,  lan  asidas  y  enlrelejidas  enire  sí, 
qoe  no  puede  caber  entre  ellas  fealdad  ninguna  iii  im- 
perfección ,  añadendo  cada  una  cou  su  forlaloza  furla- 
leza  bI  alma,  j  coa  su  hermosura  hermosura  al  alma ,  7 
con  su  valor  y  precio  haciéndola  rica ,  y  con  su  majos- 
lad  añadiéndole  señorío  y  grandeía?  ¡  Cuan  maravillosa 
pues  seri  á  la  vista  espiritual  esta  alma  esposa  en  la 
apostura  de  estos  doni-s  i  la  diestra  del  Rey,  su  ei'poso  1 
Hermosos  son  tus  pasos  en  los  calzados,  liija  del  Prín- 
cipe, dice  el  Esposo  de  ella  en  los  Cantare»  :  Quam 
fídehri  twa  grestu)  (ut  in  cateeamaitis ,  /itia  Prinei- 
fú !  Dícele  hija  del  Principe ,  para  denotar  el  principa- 
do que  aquí  tiene ;  y  cuando  la  llama  herniosa  en  el  cal- 
ado, 1  cuál  será  en  el  vestido  I Y  porque  no  solo  admi- 
ra la  hermosura  que  ella  tiene  coa  la  vestiduní  de  estas 
flores,  sino  que  también  espanta  la  forialeza  y  poiliT 
que  con  la  compostura  y  firden  de  ellas  juntó  con  la  in- 
terposición de  las  esmeraldas  que  de  ¡numerables  do- 
nes tiene,  dice  también  de  ella  el  Esposo  en  los  Can- 
tara  .'  l^rrMlis  ui  eastrorum  acies  ordi¡\ata;  esto  es : 
Terrible  eres,  ordenada  como  las  huestes  de  los  reales. 
Porqueestas  virtudes  y  dones  de  Dios,  asi  como  con  su 
olor  espiritual  recrean,  así  también,  cuando  están  uni- 
das en  elalraa  con  su  sustancia,  dan  tueraa.  Que  por  eso, 
cotndo  la  Esposa  estaba  flaca  y  enferma  de  amor,  en  los 
(kuUara,  por  no  haber  llegado  á  unir  y  entretejer  estas 
Otms  y  esmeraldas  en  el  cabello  de  su  amor,  deseando 
ella  fortalecerse  con  la  dicha  unión  y  junta  de  ellas,  la 
pedia  por  estas  palabras ,  diciendo :  Fulcile  me  ¡loribus, 
itqiate  me  ntalis :  quia  amon  languso ;  esto  es  :  For- 
talecedme  con  flores  y  aprostadme  con  manzanas,  poi^ 
que  estoy  desQaqnecída  de  amor.  Entendiendo  por  las 
flores  las  virtudes,  y  por  las  manzanas  los  demás  dones. 

lI(0»aon  OE  lA  CAHOOn  SICUlBnTB. 

Creo  que  está  dando  á  entender  cúmo ,  por  el  entre- 
tajimiento  de  estas  guirnaldas  y  asiento  de  ellas  en  el 
lima, quiere  dar  áentender  en  esta  canción  pasada  la 
Esposa  la  dirina  unión  de  amor  que  tiay  entre  Dios  y 
ella  en  este  estado,  pues  el  Esposo  en  las  Qores  es  la  Dor 
del  campo  y  el  lirio  de  los  valles ,  como  él  dice :  Ego  pos 
eampí,  eí  iüíitim  eonvallwm.  Y  el  cabello  del  amor  de' 
alma  es,  como  liabemos  dicho,  el  que  ase  y  une  con 
ella  esU  flor  de  las  flores ;  poes ,  como  dice  el  Apústol, 
el  amor  se  ha  de  tener  sobre  todas  las  cosas,  porque 
es  la  atadura  de  la  perfección ,  la  cual  es  la  uuion  con 
Dios,  y  el  alma  el  hacecico  donde  se  asientan  estas  guir- 
naldas; pues  ella  es  el  sugeto  de  esta  gloria ,  no  pare- 
ciendo el  alma  ya  lo  que  antes  era ,  sino  la  misma  Dor 
perfílela  con  la  perfección  y  hermosura  de  todas  las  flo- 
res; porque,  con  tanta  fuerza  los  ase  í  Dios  y  al  alma 
este  hilo  de  amor,  j  los  junta,  que  los  iransformay  hace 
uno  por  amor.  De  manera  que,  aunque  en  sustancia 
iOD  diferentes,  en  gloria  y  parecer  el  alma  pare;:e  Dios, 
y  Dios  el  alma.  Tal  es  esta  junta  admirable  sobre  todo 
lo  que  se  puede  decir;  y  de  ella  se  da  algo  á  entender 
por  lo  que  dice  en  la  tÍscritare,eD  el  primer  libro  de  los 


fleye» ,  del  amor  que  Jonatás Unía  á  Da'rid ,  que  era  Un 
estrecho,  que  conglutinó  el  alma  del  uno  con  el  otro : 
Anima  JonataecongUdinataadümmae  David.  Puessi 
Clamor  de  un  hombre  ¡lara  con  otro  fué  Un  fuerte,  que 
pudo  conglutinar  tas  almas,  ¿  quesera  la  conglutinación 
que  hará  del  alma  con  su  Esposo ,  Dios,  el  amor  que  el 
alma  tiene  al  mismo  Dios ,  siendo  Diosaqul  el  principal 
Bíiianle,  que  con  la  omnipotencia  de  su  abismal  amor 
absorbe  al  alma  en  SÍ  con  mas  eficacia  y  fuena  qne  un 
torrente  de  fuego  á  una  gola  del  rocío  de  la  maBana, 
que  suele  volar  resuella  en  el  aireíDo  donde,  en  el  cabe- 
llo que  tal  obra  de  juntura  hace ,  sin  duda  conviene  que 
sea  muy  tuerte  y  sutil ,  pues  con  tanta  fuena  penetra 
las  partes  que  ase";  y  por  eso  el  alma  declara  en  la  can- 
ción siguiente  las  propiedades  de  este  hermoso  cabello, 
di'.'iendo : 

CANCIÓN  XXXL 

Ba  BDlo  «qocl  ub«Uo , 
Qm  tn  ■!  cBdlo  TolH  oMulilanlla, 

lUcliute  ea  mi  <»«lla. 
Tes  íl  pTCw  qseiiiBM, 
T  en  HDD  de  mis  ojoi  te  lliptte. 

DECuiuam. 
Tres  cosas  quiere  decir  el  alma  en  esta  canción.  La 
primera  es  dará  entender  que  aquel  amor  en  que  es- 
tán asidas  las  virtudes  no  es  otro  sino  solo  el  amor 
fuerte-  porque  á  la  verdad  él  ha  de  ser  Ul  para  con- 
servarlas. La  segunda ,  dice  que  Dios  se  prendó  mucho 
de  este  su  cabello  de  amor,  viéndolo  solo  y  fuerte.  La 
tercera,  dice  que  estrechamente  se  enamoró  Diosd» 
ella,  viendo  la  pureza  y  entereza  da  su  fe. 
Eniolo  aquel  cabello , 
Que  enmi'eueUo  volar  coruideratte. 

El  cuello  significa  la  fortaleza,  en  la  cual  dice  que  Vo- 
laba el  cabello  del  amor,  en  que  están  entretejidas  las 
virtudes,  que  es  amor  en  forUleza;  porque  no  basta 
que  sea  solo  para  conservar  las  virtudes,  sino  que  tara- 
bien  seo  fuerte,  para  que  ningún  vicio  contrario  le  pue- 
da quebrar  por  ningún  lado  de  la  perfección  de  la  ijuir- 
naldtt,  porque  por  tal  urden  están  asidas  en  este  cabello 
de!  amor  del  alma  las  virtudes,  que  si  en  alguna  que- 
brase, luego,  como  habernos  dicho,  fallarían  todas; 
porque  las  virtudes,  asi  como  donde  está  una  están  to- 
das, asi  también  donde  una  falta  faltan  todas.  Dice 
que  volaba  en  el  cuello,  porque  en  la  fortaleza  del  ahna 
vuela  este  amor  de  Dios  con  gran  fortaleza  y  ligereza, 
sia  detenerse  en  cosa  alguna ;  y  asi  como  en  el  cuello  el 
aire  menea  y  hace  volar  el  cabello ,  así  también  el  aire 
del  Espíritu  Santo  mueve  y  altera  el  amor  tuerte  para 
que  Imga  vuelos  á  Dios,  porque  sin  esto  divino  viento, 
que  mueve  las  potencias  á  ejercicio  de  amor  divino,  no 
obran  ni  hacen  sus  efectos  las  virtudes,  aunque  las  haya 
en  el  alma ;  y  en  lo  que  dice  que  el  Amado  consideró  en 
el  cuello  volar  este  cabello ,  da  á  entender  cuánto  ama 
Dios  al  amor  fuerte ;  porque  considerar,  es  mirar  muj 
I  particularmente  con  aleación  y  esüniacioo  i»  aftt«lli> 
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que  s€  min,  y  tí  amor  fuerte  hace  mucho  &  üius  volver  | 
loG  ojos  á  mirurle. 

Mirittele  m  mí  cuello. 
Lo  cual  dice,  para  dar  á  entender  el  alma  que,  no  solo 
preció  y  esUmó  Dios  esle  amor  viéndole  sulo,  sino  que 
también  le  amú  viéndole  Tuerte ;  porque  mirar  Dios  es 
amar ,  asf  como  el  considerar  Dios  es,  como  liabemos 
diclio,  estimar  lo  que  considera;  y  vuelve  á  repetir  en 
este  verso  el  cuello,  diciendo  del  cabello :  aUirástele 
en  mi  cuello;»  porque,  como  estl  dicbo,  es  esu  la 
causa  por  que  le  amó  mucho ,  es  ú  saber,  verle  en  for- 
taleza; y  asi,  es  como  si  dijera  :  Amástele,  viéndole 
fuerte  sin  pusilanimidad  ni  temor ,  y  solo  sin  otro  amor, 
y  volar  con  ligereza  y  fervor.  Hasta  aqu!  no  babia  Dios 
mirado  este  cabello  para  prenderse  de  él,  porque  no  le 
liabia  visto  solo  y  desasido  de  los  demds  cabellos,  esto 
Gs,  de  otrosemores,  aficiones  y  gustos,  con  los  cuales 
no  volaba  solo  en  el  cuello  de  la  fortaleza ;  mas,  después 
que  por  las  mortificaciones  y  trabajos  y  tentaciones  y 
penitenciase  vino  á  desasir  y  íbacer  fuerte,  de  mane- 
ra que  ni  por  cualquier  fuerza  ni  ocasión  quiebra ,  en- 
tonces ya  le  mira  Dios,  y  prende  y  ase  en  él  las  flores 
de  estas  guirnaldas ,  pues  tiene  fortaleza  para  tenerlas 
asidas  en  el  ulma.  Has  cuáles  y  cómo  sean  estas  tenta- 
ciones y  trabujos,  y  basta  dónde  llegan  al  alma  para  po- 
der venir  á  esta  fortaleza  de  amor,  en  que  Dios  se  une 
con  el  alma,  se  ha  hecho  en  la  noche  escura,  y  en  la 
declaración  de  las  cuatro  canciones  qde  comieuzan : 
•  1  Oh  llama  de  amor  vivaln  se  dice  algo  de  ello;  por  lo 
cual ,  habiendo  pasado  esta  alma ,  ha  llegado  A  tal  gra- 
do de  amor  de  Dios,  que  ha  merecido  ya  la  di  vina  unión; 
jatí,  dice  luego: 

Y  en  él  pruo  quedaste, 

|0h  cosa  digna  de  toda  estimación  7  gozo,  quedar 
Dios  preso  en  un  cabello  I  La  causa  de  esta  prisión  tan 
preciosa  es  el  haber  Dios  querido  pararse  á  mirar  el 
vuelo  del  cabello  en  el  cuello,  como  dicen  los  versos 
precedentes;  porque,  como  liubenios  díclio,  el  mirar 
de  Dios  es  amar ;  porque  si  él  por  su  gracia  y  miseri- 
cordia no  nos  mirara  y  amara  primero  ,  como  dice  san 
Juan,  y  seabajara,  ninguna  presa  hiciera  en  él  el  vuelo 
del  cabello  de  nuestro  bajo  amor,  porque  no  tenia  íl 
tan  bajo  vuelo  que  llegase  á  prender  nuestro  amoriesta 
divina  ave  de  las  alturas,  y  provocarla  á  mirarnos,  y  pro- 
vocar y  levantarel  vuelo  de  nuestra  amor,  dándole  va- 
lor y  fuerza  para  ella  si  él  no  mirara ;  pero  él  mismo  se 
prendó  en  el  vuelo  del  cabello,  esto  as,  él  mismo  se  pa- 
gó y  se  agradó ;  por  lo  cuat  se  prendó ;  y  eso  quiere  de- 
cir amiristele  en  mi  cuello,  y  en  él  preso  quedaste». 
Porque  cosa  muy  creíble  es  que  el  ave  de  bajo  vuelo 
pueda  prender  al  águila  real  muy  subida ,  si  ella  se  vie- 
ne alo  bajo,  queriendo  ser  presa.  Y  sigúese: 
Y  en  uno  de  mit  cjo*  te  Uagasle. 

Entiéndese  aqut  por  el  ojo  la  fe;  y  dice  uno  solo,  y 
que  en  £1  se  llagó,  porque  ti  la  fft  y, fidelidad  del  alma 


paracon  Dios  no  ruesesola,sba  mezclada  con  otro  al- 
gún respeulii  ó  cumplimiento,  no  llegaría  á  efecto  de 
llagar  á  Dios  de  amor;  y  asi ,  solo  un  ojo  ba  de  ser  en 
que  se  llaga ,  asi  como  un  solo  cabello  en  que  se  prenda 
el  Amado.  Y  es  tan  estrecho  el  amor  coa  que  el  lüsposo 
se  prenda  de  la  esposa  en  esta  fidelidad  única,  que  Te 
enella,guesi  en  el  cabello  de  su  amor  se  prenda,  en  el 
ojo  de  la  fe  aprieta  con  estrecho  nudo  la  prisión ,  que  le 
lince  llaga  de  amor  por  la  gran  ternura  del  afecto  con 
que  está  aficionado  á  ella;  lo  cual  es  entrarla  mas  en  su 

Esto  mismo  del  cabello  y  del  ojo  dice  el  Esposo  en 
los  Cantares  í  su  esposa :  Vulnerasti  cor  meum  sóror 
mea  tponsa ,  vulnerasti  cor  tneum  in  uno  oculorum 
tuorum,  et  m  uno  crine  eolli  tui;  Llagaste  mi  coraiOD, 
hermana  y  esposa  mía ;  llagaste  mi  corazón  en  uno  da 
tus  ojos  y  en  un  cabello  de  tu  cuello.  En  lo  cual  dos  v»- 
ces  repite  haberle  llagado  el  corazón,  es  á  saber,  ea 
el  ojo  y  en  el  cabella ,  y  por  eso  el  alma  hace  relación 
eu  esta  canción  del  ojo  y  del  cabollo,  porque  en  ello 
denota  la  uuion  que  tiene  con  Dios ,  según  el  entendi- 
miento y  según  la  voluntad;  porque  ú la  fe,  significada 
por  el  ojo ,  se  sujeta  el  entendimiento  y  la  voluntad  por 
amor.  De  la  cual  unión  se  gloria  aqui  el  alma ,  y  regra- 
cia esta  mercedá  su  Esposo, como  recibida  de  su  raano, 
estimando  en  mucho  haberse  querido  pagar  y  prendar 
de  su  amor ;  en  lo  cual  se  podría  considerar  el  gozo, 
alegría  y  deleite  que  el  alma  tendrá  con  este  tal  prisio- 
nero, pues  tanto  tiemjio  liabiaqueioeraelladeúl,  ao- 
dando  de  él  enamorada, 
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Grande  es  el  poder  y  la  porfía  del  amor,  pues  al  mis- 
ino  Dios  prenda  y  liga ;  dichosa  el  alma  que  ama ,  pues 
tiene  fi  Dios  por  prisionero ,  rendido  i  todo  lo  que  ella 
quisiere;  porque  tiene  tal  condición,  que,  si  le  llevan 
por  amor  y  por  bien ,  le  harán  hacer  cuanta  quisieren, 
y  si  de  otra  manera ,  no  hay  hablarle  ni  poder  con  él, 
aunque  hdgan  extremos;  pero  por  amor  en  un  cabello 
le  ligarán.  Lo  cual  conociendo  el  alma,  y  que  muy  fue- 
ra de  sus  méritos  le  ha  hecho  tan  grandes  mercedes  de 
levantarla  &  tan  alio  umnr  con  tan  ricas  prendas  de  do- 
nes y  virtudes,  se  lo  atribuye  todo  á  él  eu  la  canción 
siguiente. 

CANCIÓN  XXXIt. 


DBCuaAcio». 
Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer  admitir  ai 
tomar  nada  para  si,  ni  atribuirse  i  si  nada,  sino  todo  al 
Amado;  que  esto  aun  en  los  amores  bajos  lo  hay,  cuan- 
to masen  el  de  Dios,  donde  tanto  obliga  la  razón.  Y 
por  tanto,  porque  en  las  dos  canciones  pasadas  parece 
se  atribuía  i  si  alguna  cosa  la  espma,  tal  como  decir 
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gna  ella  jautamente  god  el  Esposo  baria  las  guirnaldas 
tejidas  con  el  cabello  de  ella,  lo  cual  es  obra  do  de  poco 
momento  y  estima , ;  después  decir  ;  gloriarse  que  el 
Esposo  se  habla  prendado  eu  su  cabi'llo  y  IIa;.'ado  en  su 
ojo,  ea  lo  ciml  pnrccc  también  atribuirse  6  si  misnie 
grao  merecímieiilo,  quiere  ahora  ea  la  presente  cin- 
cioD  declarar  su  intención  y  deshacer  el  engaño  que  en 
eslose  puede  entender,  con  cuidado  y  temor  uo  se  le 
atribuya  á  ella  al^un  valor  y  merecimiento ,  y  por  eso 
re  le  atribuya  á  Dios  menos  de  lo  que  se  le  debe  y  ella 
desea,  atribuyéndolo  todo  á  £1 ;  y  regraciándoselo  juD- 
(amente,  le  dice  que  la  causa  de  prenderse  £1  del  ca- 
bello de  su  amor  y  llagarse  del  ojo  de  su  fe  fué  por  ha- 
berle hecho  él  la  merced  de  mirarla  con  amor,  con  que 
la  hiiO  graciosa  y  agradable  ¿  s!  mismo ;  y  que  por  esa 
gracia  y  valor  que  de  él  recibió,  mereció  su  amor  y  te- 
ner valor  ella  en  si  para  adorar  agradablemente  á  su 
Amado  y  hacer  obras  dignas  de  su  gracia  y  amor;  y 
asi,  dice: 

Cuando  (tí  me  miroíoí. 

Es á  saber ,  con  afecto  de  amor;  porque  ya  dijimos 
que  aqui  el  mirar  de  Dios  es  amar. 

Sh  grada  en  mi  tus  ojos  imjirimian. 
Por  los  ojos  del  Esposo  entiende  aqui  su  divinidad 
misericordiosa;  la  cual,  inclinándose  al  alma  con  mise- 
ricordia ,  imprime  é  iuluude  en  ella  su  amor  y  gracia, 
con  que  la  hermosea  y  levanta  tanto ,  que  la  hace  con- 
surte de  lii  misma  DlvlniJad;  y  dice  el  alma,  viendo  la 
dignidad  y  alteza  en  que  Dios  la  ha  puesto : 


Por  eso 

Adamar  es  amar  mucho,  es  mas  que  amar  simple- 
mente,  es  como  amar  duplicada  mente,  esto  es,  por  dos 
tilulos  6  causes;  y  asi,  en  este  verso  da  á  entender  el 
alma  los  dos  motivos  y  causas  del  amor  que  el  Esposo 
le  tiene ,  por  los  cuales,  co  solo  la  amaba,  prendado  en 
su  cabello,  mas  que  la  adamaba,  llagado  en  su  ojo.  La 
causa  por  que  la  adamó  de  esta  manera  tan  eslrcclia, 
dice  ella  en  este  verso  que  era  porque  él  quiso  con  mi- 
rada darle  gracia  para  agradarse  de  ella,  dándole  et 
amor  desu  cabello,  informando  con  su  caridad  la  fe  de 
su  ojo ;  y  asi ,  dice  :  a  Por  eso  me  adamabas,  b  Porque 
poner  Dios  en  el  alma  su  gracia  es  hacerla  digna  y  ca- 
paz de  su  amor;  y  asi,  es  tanto  como  decir :  porque  ha- 
blas puesta  en  mi  tu  gracia ,  que  eran  prendas  dignas 
de  tu  amor,  por  eso  me  adamabas ,  esto  es,  por  eso  me 
dabas  mas  gracia.  Que  es  lo  que  dice  san  Juan  :  Dat 
ffraííjfíi  pro  jroíiOj'que  quiere  decir, da  gracia  por  la 
gracia  que  ha  dado,  que  es  dar  mas  gracia;  porque 
sin  gracia  no  se  puede  merecer  su  grdcia. 

Es  de  notar,  paro  inteligencia  de  esto ,  que  Dios,  asi 
CODO  DO  ama  cosa  fuera  de  si ,  asi  ninguna  cosa  ama 
mas  altamente  quo  á  si ,  porque  lodo  lo  ama  por  si ;  y 
as!,  elanior  tiene  la  razón  del  fín,dc  donde  no  ama  las 
cosas  por  lo  que  ellas  son  en  sí.  Por  tanto ,  amar  Dios 
al  alma  ea  meterla  en  cierta  manera  en  ai  mismo,  igua- 
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lindóla  consigo;  yasl,  ama  d  alma  «■!  consigo  ora  el 

mismo  amor  que  él  se  ama;  y  por  eso  en  cada  obra,  por 
cuanto  la  hace  en  Dios,  merece  elalma  el  amor  de  Dio^ 
porque,  puesta  en  esta  gracia  y  alteza,  en  cada  obra 
merece  al  mismo  Dios.  Y  por  eso  dice  luego : 
I' «n  eso  merecían. 

Eai  saber,  en  este  favor  y  gracia  que  los  ojos  de  tu 
misericordia  me  hicieron  cuando  me  mirabas ,  hacién- 
dome agradable  á  tus  ojos  y  digna  de  ser  vista  de  tf, 
merecieron 

Loa  nHos  adorar  loqwenti vian. 

Que  es  como  decir ,  tas  potencias  de  mi  alma ,  Espo- 
so mió ,  que  son  los  ojos  con  que  de  mi  puedes  ser  vis- 
to, merecieron  levantarse  i  mirarte,  las  cuales  antes 
con  la  miseria  de  su  baja  operación  y  caudal  natural 
estaban  caidas  y  bajas;  porque  poder  mirar  el  alma  i 
Dios  es  hacer  obras  en  gracia  de  Dios;  y  asi,  merecían 
las  potencias  del  abna  en  el  adorar ,  porque  adoraban 
eu  gracia  de  su  Dios ,  eu  la  cual  toda  operación  es  me- 
ritoria. Adoraban  pues  alumbrados  y  levantados  con  su 
gracia  y  favor  lo  que  en  él  ya  vetan ,  lo  cual  antes  por 
su  ceguera  y  bajeza  no  veían.  ¿Qué  era  pues  lo  que  ya 
veían?  Era  grandeza  de  virtudes,  abundancia  de  suavi- 
dad, bondad  inmensa,  amor  y  misericordia  en  Dios,  y 
beneficios  iuumerables  que  de  él  había  recibido,  así  en 
este  estado  tan  allegado  á  Dios  como  cuando  no  lo  es- 
tala ;  todo  esto  merecían  adorar  ya  con  merecimiento 
los  ojosdel  alma,  porque  estaban  ya  graciosos  y  agra- 
dables al  Esposo ;  lo  cual  aoles,  no  solo  no  merecían 
adorar  ni  ver,  pero  ni  aun  considerar  de  Diosalgo;  por- 
que es  grande  la  rudeza  y  ceguera  del  abna  que  está  sin 
su  gracia. 

Mucho  hay  aquí  que  notar  y  mucho  de  que  se  doler, 
ver  cuan  fuera  está  de  hacerlo  que  es  aLL^adaelaima 
que  no  esll  ilustrada  con  el  amor  de  Dios;  porque,  es- 
tando ella  oliíigada  i  conocer  estas  y  otras  cosas  é  tn- 
numerables  mercedes ,  así  temporales  como  espiritua- 
les, que  de  él  ha  recibido  y  á  cada  paso  recibe,  y  adorar 
y  servir  con  todas  sus  potencias  á  Dios  por  ellas  sin  ce- 
sar, no  solo  no  lo  hace,  mas  aun  ni  mirarlo  y  conocer^ 
lo  merece,  ni  cae  en  la  cuenta  de  ello;  que  hasta  aqui 
llega  la  miseria  de  los  que  viven,  6  por  mejor  decir,que 
están  muertos  en  pecado. 

ASOTkaon  DE  Lk  (unctoH  sigdibutb. 
Pora  mas  inteligencia  de  lo  dicho  y  de  lo  que  se  d- 
guc,  es  de  saber  que  la  mirada  de  Dios  hace  cuatro 
bienesenel  alma,  que  son  limpiarla,  agraciarla,  enri- 
quecerla y  alumbrarla;  asi  como  el  sol  cuando  enviasus 
rayos,  que  enjuga ,  calienta ,  hermosea  y  resplandece. 

Y  después  que  Dios  pone  en  el  alma  estos  tres  bienes 
postreros,  por  cuanto  pnr  ellos  le  es  el  alma  muy  agra- 
dable, nunca  mas  se  acuerda  de  lafealilad  y  pecado 
que  antes  tenia,  según  lo  dice  porEcequiel;  Omníum 
iniqttitatum  ejug,  quas  operatus  est ,  non  recordabor. 

Y  asi ,  habiéndole  quitado  una  vez  el  pecado  y  fealdad, 
nunca  mas  le  da  en  cara  conelto,nÍporeao  le  deja  de 
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hactitaía  ttMceAcít ;  jorque  SI  no  jn^a  dot  nces  una 
cosa :  Non  vifíáicavit  vis  m  iiiptum  i»  tribatatiom, 
Pero,  BUQilTie  Dios  se  olvida  de  le  maldad  ;  pecado  des- 
pués de  perdDDfido  ana  vez,  do  por  eso  le  conviene  ol- 
vidar sus  pecados  primeros  el  Bhna,  pues  dice  el  Sabio: 
Dt  propieiato  peeoatA,  noU  t$K  sine  meta;  Del  pecado 
perdonado  uo  quieras  eelar  sin  miedo;  y  eslo  por  tres 
cosas :  la  prínwra ,  pan  tener  siempre  ocasión  de  do 
presumir;  la  segunda,  para  tener  materia  de  siempre 
agradecer;  la  tercera,  para  que  le  sirva  de  mas conGar 
para  mas  recibir;  porque,  si  eslando  en  pecada  recibió 
de  Dios  tanto  bien ,  cuando  esli  puesta  cd  tanlo  bien 
en  amor  de  Dios  y  fuera  de  pecado,  jcuánu>  mayores 
mercedes  podrá  esperar? 

Acordándose  pues  el  alma  aqnl  de  todas  estas  mise- 
ricordias recibidas,  y  viéndose  puesta  junto  al  Espo- 
so con  tanta  dignidad,  guiase  grandemente  con  delei- 
te y  agradecimiento  y  amor,  ayudándole  mucho  para 
esto  la  memoria  do  aquel  su  priiner  estado  tan  bajo  y 
tan  feo,  que,  no  solo  no  merecía  ni  estaba  para  que  la 
mirara  Dios,  mas  ni  aun  para  que  tomara  ensu  boca  su 
nombre,  según  lo  dice  por  su  profeía  David  :  Secme- 
fflor  ero  nomtnum  eorum  per  labia  mea.  De  donde , 
riendo  que  de  su  parle  ninguna  razón  hay,  ni  ta  puede 
baber,  para  que  Diosla  mirase  y  engrandeciese,  sino 
solo  de  parte  de  Dios,  que  essu  bella  gracia  y  lamerá 
voluntad  suya,  atribuyéndose  á  sí  su  miseria,  y  al  Ama- 
do tudos  los  bienes  que  posee;  viendo  que  por  ellos  ya 
merece  lo  que  no  merecía,  toma  ánimo  y  osadía  para 
pedir  continuación  de  la  divina  unión  espiritual ,  en  la 
cual  le  vaya  multiplicando  las  mercedes  de  todo  lo  que 
ella  da  á  entender  en  la  canción  siguiente. 

CANCIÓN  xxxin. 


Animándose  ya  la  esposa,  y  preciándose  i  s!  misma 
en  las  prendas  y  precio  que  de  su  Amado  tiene,  viendo 
que  por  ser  cosasde  él,  aunque  ella  de  suyo  sea  de  bajo 
precio  y  no  merezca  alguna  estimo,  á  lo  menos  por  ellas 
la  merece,  atrévese  á  su  Amado  y  dicele  que  ya  no  la 
quiera  leuereo  poco  ni  despreciarla;  porque,  si  antes 
merecía  esto  por  la  fealdad  de  su  culpa  y  b:ijeza  de  su 
naturaleza,  ya  después  que  él  la  mirú  la  primera  vez,  en 
que  la  arred  con  sn  gracia  y  la  vlsiiú  con  su  hermosu- 
ra, que  bien  la  puede  ya  mirar  la  segunda  y  mas  veces, 
BUgmenlándole  la  gracia  y  hermosura,  pues  jiay  ya  ra- 
tón y  causa  bastante  para  ello  en  haberla  mirado 
cuando  DO  lo  merecía  ni  tenia  partespara  ello. 
No  qtHenu  deapreoiarme. 

No  dice  esto  por  querer  el  alma  ser  tenida  en  algo , 
porque  antes  los  desprecios  y  vitupertos  son  de  grande 
eslimaygozoparael.alfflaquede  verasamaáDioSj  y 


porque  ve  que  4«  fd  cosedit  ne  iiier«c«  «(n  eoM;  tfno 
por  la  gracia  y  dones  que  tiene  de  Dios,  sagtn  eUa  n 
dando  á entender,  diciendo: 

Que  si  color  moreno  enmihaliatte. 

Esa  saber,  que  antes  que  me  miraras  graciosamen- 
te, hallaste  en  mi  fealdad  y  negrura  de  culpase  loi- 
perfecciones  y  bajeza  de  condición  natural : 
Ya  bien  puedes  mirarme, 
Después  qve  me  miraste. 

Despnés  que  me  miraste,  quitando  de  mf  este  color 
moreno  y  desgraciado  de  culpa ,  cou  que  no  estaba  de 
ver,  en  que  me  diste  la  primera  vez  gracia,  ya  bien  pue- 
des mirarme;  estoes,  ya  bien  puedo  yo  y  merezco  ser 
vista,  recibiendo  mas  gracias  de  tus  ojos;  pnes  coa 
ellos,  no  solo  la  primera  vez  me  quitaste  el  color  more- 
no, pero  también  me  hiciste  digna  de  ser  vista,  pues 
con  tu  vista  de  amor 

Gracia  y  hermosura  enmidejaste. 

Lo  que  ha  dicho  el  alma  en  los  dos  versos  antecedan- 
tes  es  para  dar  á  entender  lo  que  dice  san  Juan  en  «1 
Evangelio ;  es  á  saber ,  que  Dios  da  gracia  por  gracia; 
porque  cuando  vealalmagraciosaensus  ojos,  se  mueve 
mucho  á  hacerle  mas  gracia ,  por  cuanto  mora  en  ella 
bien  agradado.  Lo  cual  conociendo  Moisés,  pididá  Dios 
mas  gracia,  queriéndolo  oMigar  por  la  que  ya  de  él  te- 
nia,diciéndole:6'um(ítJ'en'£ljot)íteexnofntn<,elt^ve- 
n¡ííiffrai^omco^amme.  Sierflotni'enijrotííifnincon»- 
pectu  tuo ,  ostenie  mihi  faciera  Uiam,  Ut  sciam  te ,  el 
inveniam  gratiamante  oeuh»  tuos ;  ato  es:  Tú  dices 
que  me  conoces  de  nombre  y  que  be  hallada  gracia 
delante  de  tu  presencia ;  muéstrame  tu  cara  para  que  la 
conozca  y  baile  gracia  delante  de  tus  ojos.  Y  porque 
con  esta  grucia  eUi  el  alma  delante  de  Dios  engrande- 
cida, hoorada  y  hermoseada,  como  habernos  dicho, 
por  eso  es  amada  de  él  inefablemente.  De  manera  que, 
Gi  antes  que  estuviese  en  su  gracia  por  sT  solo  la  amaba, 
ahora  que  ya  eslá  eu  su  gracia,  no  solo  la  ama  por  si, 
sino  también  por  ella ;  y  asi ,  enamorado  él  de  su  her- 
mosura, medíante  las  afectas  y  obras  de  ella,  ahora  que 
no  está  sin  ellos,  úempre  le  va  él  comunicando  mas 
amory  gracias;  y  como  lava  honrando  y  engrandecien- 
do mas ,  siempre  se  va  mas  prendando  y  enamorando 
de  ella;  porqueas!  lo  da  á  entender  Dios,  hablando  con 
su  amigo  Jacob  por  ¡safas,  diciendo :  Exquo  honorabi- 
lis  facías  esl  in  oevlis  meis,  et  gloñosut :  ego  düexi  te; 
esto  es:  Después  que  en  mis  ojos  eres  hecho  honrado  y 
glorioso,  yo  te  he  amado.  Lo  cual  es  tanlo  como  decir : 
Después  que  mis  ojos  le  dieran  gracia  con  su  vista,  por 
lo  cual  le  hiciste  glorioso  y  digno  de  bonra  en  mi  pra- 
sencia,  has  merecido  mas  gracia  de  mercedes  mias; 
porque  amar  Dios  mas,  es  hacer  mas  mercedes.  Esto 
mismo  da  á  entender  la  Esposa  en  los  Cantares,  dicien- 
doá  las  otras  almas:  Nigrasum,  sed  formosa , /Uiae 
Jerutalem;  y  añádela  Iglesia  en  su  nombre :  Ideo  dilf 
a:üm«Bex,tíinlrodumlmeineubioutumtmim;So- 
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rena  sof  ,  pero  bennoM ,  hijas  de  Jeruuleii ;  por  tanto 
me  ba  amado  «1  Rey  f  enti^dome  ta  lo  inleñor  de  su 
tecbo.  Locusl  es  decir:  Almas  que  uo  sabéis  ni  cono- 
eeis  de  estas  mercedes,  no  os  maravilléis  porque  el  Rey 
celestial  me  las  baya  becho  i  mi  tan  grandes,  que  baya 
Itegiida  á  meterme  eu  lo  iuterior  de  su  amor;  porque, 
auoque  soy  mareaa  de  mío,  pusoéltiDtoenmisusojos 
después  de  babenne  mirado  la  primera  vez ,  que  no  se 
eoDtentd  basta  desposarme  coosígo  y  llamarme  basta 
el  ÍDtOTÍor  lecho  de  su  amor. 

¿Quién  podrí  decir  adonde  llega  lo  que  Dios  en- 
greodece  un  alma  cnando  da  en  agradarse  deella?No 
baypodeHo  decir  oiauu  imaginar;  porque  al  linio  ha- 
ce como  Dios,  para  mostrar  que  él  es.  Solo  se  puede 
daralgoá  entender  la  condición  que  Dios  tiene  de  irdan- 
doraasáquieDmastiene,  y  loquele  vadando  esmulU- 
pticadamente  seguQ  la  proporcioa  de  lo  que  antes  el  al- 
ma tiene;  comoel  Evangelio  lo  da  á  entender,  diciendo: 
Qidenim  habet  dabitur  ei,et  abundabit:  quiautem  non 
habet,  tí  quod  kabtt  auferetvr  ab  eo ;  esto  es :  A  cual- 
quiera que  tuviere,  se  le  dará  mas,  basta  que  lleguei 
abundar,  y  al  que  no  tiene,  aun  lo  que  tiene.le  será  qui- 
tado. Y  asi,  el  dinero  que  tenia  el  siervo  no  en  gracia  de 
su  señor,  le  fué  quitado,  y  dado  al  que  tenia  mas  dine- 
ros, para  que  todosjuutos  las  tuviese  en  gracia  de  íu 
señor;  dedonde,  It^iuejores  y  principales  bienes  de^u 
casa,  esto  es,  de  su  Iglesia,  asi  militante  como  triunfun- 
le,  acumula  Diosen  el  que  es  mas  amigo  suyo ,  y  le  or- 
deua  para  mas  honrarle  y  glorificarle;  asi  como  una  luz 
grande  absorbe  en  si  muchas  luces  pequeñas;  como 
también  lo  dio  Dios  á  entender  en  la  sobredicha  auto- 
ri(taddeIsBÍas,seguDelseolido  espiritual,  hablandocon 
Jacob,  diciendo  :  Ego  Domima  Dtus  htui,  Sanctuils- 
rael ,  et  Satvator  Uuis ,  dedi  propieiationem  ttiam  Ae- 
f^plum,Aetwpiam,etSabaprote...et  dabohominei 
fo  U,atPopvloi  pro  aniína toa;  esloes:  Yo  soy  tu 
S^or,  Dios  tanto  de  I»iel,  tu  Salvador;  á  Egipto  be  da- 
do por  tu  propicÍBcion  á  Etiopia  y  Saha  por  ti,  y  daré 
biimbres  porti  y  pueblos  por  tu  alma. 

Bien  puedes  ja.  Dios,  mirar  y  preciar  mucho  al  alma 
que  miras,  pues cuD  tuvislapones  en  ella  precio  y  pren- 
das de  que  lú  le  precias  yprendas;  y  por  eso,  nu  ja  una 
vez  sola ,  sino  muchas,  merece  que  ta  mires  después 
que  la  miruste ;  pues ,  como  se  dice  en  el  libro  de  Ester 
ftr  el  Espíritu  Santo  :  Digno  es  de  tal  bonra  á  quien 
quiere  honrar  el  Rey;  Hoc  konorecondignusest,  guem- 
ewrifue  Rtavolveñt  honorare. 

AKOTACION  DE  LA  CANUOM  SIGUIENTE. 

Los  amigables  regalos  que  el  Esposo  hace  al  alma  en 
este  estado  son  inestimables,  y  las  alabanzas  y  requie- 
bros de  divino  amor  que  con  grau  frecuencia  pasan  en- 
tre los  dos  son  inerubles.  Ella  se  emplea  en  alabarlo  y 
regraciarlo  á  él,  y  él  en  engrandecerla  y  alabarla  y  rc- 
griciarla  á  ella,  se(;un  es  du  vur  en  los  Canlarea,  don- 
de, hablando  él  con  ella,  dice :  Eccc  tu  jiulchra  es  ami- 
istnea,  ecce  lu  putohra  es,  oatU  luí  columbarum, 
Eaie  b  pukhtr  et  düeete  oh,  «{ áeeonu;  esto  es :  Cata 


que  em  hennoaa,  amiga  ttla;  ctta  qa»  ena  bennou 
y  tus  ojos  son  de  paloma.  Y  ella  responde  y  dice ;  Cata 
que  eres  hermoso,  Amado  mió,  y  bello,  y  otras  machas 
gracias  y  alabanzas  que  el  uno  al  otro  se  dicen  en  los 
Callare»;  y  asi,  ella  en  ta  canción  pasada  acaba  de  des- 
preciarse á  si ,  llamándose  morena  y  fea ,  y  de  alabarlo 
á  él  de  hermoso  y  gracioso ,  pues  con  su  mirada  le  did 
fmcia  y  Inrmosura.  Y  é) ,  porque  tiene  da  costumbre 
de  ensalzar  al  que  se  humilla,  poniendo  en  ella  sos  ojos, 
como  ella  se  to  ha  pedido  en  la  canción  que  »a  atguoi 
se  emplea  en  alabarla,  llamándola ,  no  morena,  como 
ella  se  llama,  sino  blanca  paloma,  alabándola  de  las 
buenas  propiedades  que  tiene  como  paloma  y  tdrtela;  y 
asi,  dice ; 

CANCIÓN  XXXIV. 

Li  blaici  paioniici 
Al  aru  coB  el  nao  w  ba  tonuda, 
T  i>  1>  lorioliu 
Al  iodo  desudo 
Eb  Ui  lUeni  verdM  In  killido. 

OECLAIUCIOIC. 

El  Esposo  es  el  que  habla  en  esta  canción,  cantando 
la  pureza  que  ella  tiene  ya  en  este  estado ,  y  las  rique- 
zas y  premio  que  ha  conseguido  por  haberse  dispuesto 
y  trabajado  por  venir  á  él.  Y  también  canta  la  buena 
dicha  que  ha  tenido  en  hallar  á  su  Esposo  en  es(« 
unión,  y  da  ¿entender  el  curaplimienlo  de  los  deseos 
suyos  y  deleite  y  refrigerio  que  en  él  posee ,  acabados 
ya  los  trabajos  de  la  vida  y  tiempo  pasado.  Y  asi,  dice: 
La  btanea  patomka. 

Llama  al  alma  blanca  palomica,  por  la  blancura  y 
limpieza  que  ha  recibido  de  la  gracia  que  ha  hallado 
en  Dios.  Y  llámala  paloma,  porque  asi  la  Uama  en  los 
Cantarts ,  para  denotar  la  sencillez  y  mansedumbre  de 
cuadician  y  amorosa  contemplación  que  tiene;  porque 
la  paloma ,  no  solo  es  sencilta  y  mansa  sin  hiél,  mas 
también  tiene  losojos  claros  y  amorosos;  y  por  eso,  para 
denotar  el  Esposo  en  ella  esta  propiedad  de  contem- 
plación amorosa  con  que  mira  á  Dios ,  dijo  allí  también 
que  tenia  ios  ojos  de  paloma ,  á  la  cual  le  dice  aquí  qua 
Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tomado. 

Aqai  compara  al  alma  el  Esposo  á  la  paloma  del  arca 
de  Noé,  tomando  por  figura  aquel  ir  y  venir  de  la  pa- 
loma al  arca ,  de  lo  que  al  alma  eo  este  caso  le  ha  acae- 
cido ;  porque,  asi  como  la  paloma  iba  y  venia  al  arca 
porque  no  hallaba  donde  descansar  su  pié  entre  las 
aguas  del  diluvio,  liasla  que  después  se  volvió  á  ella 
ciHi  un  ramo  de  oliva  en  el  pico,  en  señal  de  la  miseri- 
cordia de  Dios  en  la  cesación  de  las  aguas  que  tenían 
anegada  la  tierra ;  asi  eslaahna,  que  salió  de  la  arca  de  la 
omnipotencia  de  Dios  cuando  la  crió ,  habiendo  andada 
por  las  aguas  del  diluvio  de  los  pecados  y  de  las  impeí^ 
lecciones,  no  hallando  donde  descansase  su  apetito, 
andaba  yendo  y  viniendo  por  los  aires  de  las  ansias  da 
amor  al  arca  del  pecho  de  w  Criador,  tia  que  de  becho 
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U  aeabiM  ia  roeoger  en  él ,  hasta  que  ya ,  habiendo 
Dios  lieclio  cesar  las  dichas  a^uas  de  imperrecciones 
sobre  la  (ierra  de  su  alma ,  ha  vuelto  coo  el  ramo  de 
oliva ,  que  es  la  Tictoria  que  por  la  clecnencia  ;  miseri- 
cordia de  Dios  tieoe  de  todas  las  cosas,  á  estediclio- 
so  y  acabado  recagimienio  del  pecho  de  su  Amado, 
DO  solo  con  victoria  de  lodos  sus  contrarios,  siuo  coo 
premio  de  sus  merecimieiitos;  porque  lo  mío  y  lo  otro 
es  denotado  por  el  ramo  de  oliva.  Y  asi,  la  palomica 
det  alma,  do  solo  vuelve  ahora  al  arca  de  su  Dios  blanca 
y  limpia,  como  salió  de  ella  cuando  la  crió ,  niasaun 
con  aumento  del  ramo  del  premio  y  paz  CQUsef¡uida  cu 
la  victoria  de  si  misma. 

YyalatOTtoliea 

Al  tocio  deseado 

En  la»  riberas  verdes  ka  hallado. 

También  llama  aqui  el  Esposo  el  ahna  tortol ica ;  por- 
que en  este  caso  de  buscaral  Esposo,  ba  sido  como  la 
lortolica  cuando  no  halla  al  consorte  que  desea.  Para 
cuya  inteligencia  es  de  saber  lo  que  de  la  lortolica  se 
dice,  que  cuaudo  no  halla  A  su  consorte,  ni  se  asien- 
ta en  ramo  verde,  ni  bebe  el  agua  clara  ni  fría,  ni  se 
pone  debajo  de  la  sombra,  ni  se  junta  con  otra  compa- 
ñía ;  pero  en  junblndose  con  él  ya  goza  de  todo  esto. 
Todas  estas  propiedades  tiene  el  alma,  yes  necesaria 
que  las  tenga  para  haber  de  llegar  á  esta  unión  y  junta 
de  su  Esposo;  porque,  con  tanto  amor  y  solicitud  lo 
conviene  andar,  que  no  siente  el  pié  del  apetito  en  ramo 
verde  de  algún  deleite,  ni  quiera  beber  el  agua  clara 
de  alguna  lionra  y  gloria  del  mundo ,  oi  la  quiera  gus- 
tar Tria  de  algún  refrigerio  ó  consuelo  leiiiporal,  ni  so 
quiera  poner  debajo  de  la  sombra  de  algún  favor  y  am- 
paro de  criaturas;  no  queriendo  reposar  nada  en  nada, 
ni  acompañarse  de  otras  aGciooes,  gimiendo  por  la  so- 
ledad de  todas  las  cosas  hasta  hallar  ú  su  Esposo  con 
cumplida  satisfacción. 

y  porque  esta  tal  alma ,  antes  que  Ileftase  á  este  esta- 
do, anduvo  con  gruiuie  amor  buscando  á  su  Amado,  oo 
se  satisfaciendo  de  cosa  sin  él,  canta  aqui  el  mismo 
Esposo  el  fin  de  sus  fatigas  y  el  cumplimiento  de  los 
deseos  do  ella,  diciendo  que  ya  la  u lortolica  ha  ha- 
llado en  las  riberas  verdes  al  socio  deseado»,  que  es 
tanto  como  decir:  Ya  el  alma  esposa  se  sienta  en  ramo 
verde,  deleitándose  en  su  Amado;  y  ya  bebe  el  agua 
clara  de  muy  alta  contemplación  y  sabiduría  de  Dios, 
y  friadel  refrigerio  y  regalo  que  tiene  en  Dios;  y  tam- 
bién se  pone  debajo  de  la  sombre  de  su  amparo  y  favor, 
que  tanto  ella  habia  deseado;  donde  es  consolada  y 
apacentada ,  y  refeccionada  sabrosa  y  divinamente;  se- 
gún ella  de  ello  se  alegra  en  los  Cantares,  diciendo : 
Sub  umhra  ilUus ,  qvem  desideraveram,  sedi,  el  frw 
tus  ejus  dtJcis  guturi  meo  ;  esto  es :  Debajo  de  la  som- 
bra de  aquel  que  habia  deseado  me  asenté,  y  su  fruto 
es  dulce  á  mi  garganta. 


MOTACiOH  n  u  ciHCion  si 
Ve  prosiguiendo  el  Espoto  dando  i  entender  el  con- 
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lento  que  tiene  del  bien  que  ha  consegnf  do  la  esposa 
por  medio  de  la  soledad  en  que  antes  quiso  vivir,  que 
es  una  estabilidad  de  paz  y  bien  inmutable;  porque, 
cuando  el  alma  llega  á  confirmarse  en  la  quietud  del 
único  y  solitario  amor  del  Esposo,  como  ha  hecho  esta 
de  quien  hablamos  aqui ,  hace  tan  sabroso  asiento  de 
■mor  en  Dios,  y  Dios  en  ella,  que  no  tiene  necesidad 
de  otro  medio  ni  maestros  que  la  encaminen  í  Dios, 
porque  es  ya  Dios  su  guia  y  luz,  cumpliendo  en  elle  lo 
que  prometió  por  Oseas,  diciendo  :Ihicameamine<Ay- 
indinen:  eíloquarad  cor  ejus  ;esUi  es  :  Yo  la  llevaré 
&  la  soledad,  y  alli  hablaré  i  su  corazón.  En  lo  cual  da  á 
entender  que  en  la  soledad  se  comunica  y  une  en  el  al- 
ma, porque  hablarte  al  corazón  es  satisfacerle  el  cora- 
zón, el  cual  no  se  satisface  con  menos  que  Dios;  y  asi, 
dice  el  Esposo : 

CANCIÓN  XXIV. 


DECLARA  cíon. 
Descosas  hace  en  esta  canción  el  Esposo :  la  príme- 
ra ,  alabar  la  soledad  en  que  antes  el  alma  quiso  vivir, 
diciendo  cúmo  fué  medio  para  en  ella  hallar  y  gozará 
.'<u  Amado  á  solas  de  todas  las  penas  y  fatigas  que  an- 
tes tenia ;  porque ,  como  ella  se  quiso  sustentar  en  so- 
ledad de  todo  gusto  y  consuelo  y  arrimo  de  las  criatu- 
ras por  llegará  la  compañía  yjunta  de  su  Amado,  m»- 
reció  hallar  la  posesión  de  la  paz  de  la  soledad  en  sa 
Amado,  en  que  reposa  ajena  y  sola  de  todas  las  dichas 
molestias.  I. a  secunda  es,  decir  que,  por  cuanto  ella 
se  lia  querido  quedar  á  solas  de  todas  las  cosas  criadas 
por  su  Querido ,  él  mismo,  enamorado  de  ella  por  esta 
su  soledad, se  ha  hecho  cuidado  de  ella,  recibiéndola 
en  sus  brazos ,  apacentándola  en  si  de  todos  loa  bienes, 
guiando  su  espíritu  á  las  cosas  altas  de  Dios;  y  no  solo 
dice  que  él  es  ya  su  guia ,  sino  que  ¿  solas  lo  hace  sin 
otros  medios ,  ní  de  ángeles  ni  de  liomljres ,  n¡  de  f<ff- 
mas  ni  de  figuras;  por  cuanto  ella,  por  medio  de  esta 
soicdad,  tiene  ya  verdadera  libertad  de  espíritu  y  no  se 
ala  á  ninguno  de  estos  medios. 

En  soledad  vivid. 

La  diclia  torlolíca ,  que  es  el  alma ,  virta  en  soledad 
aules  que  hallase  al  Amado  en  este  estado  de  unión; 
porque  el  alma  que  desea  ¿Dios,  la  compañía  de  nin- 
guna cosa  le  hace  consuelo ;  antes,  basta  hallarle,  lodo 
le  hace  y  causa  mas  soledad. 

Y  en  soledad  ka  puesto  ya  surtido. 

La  soledad  en  que  antes  vivía  era  querer  carecer 
por  su  Esposo  de  todas  las  cosas  y  bienes  del  mundo, 
según  habernos  dicho  de  la  lortolica,  procurando  ha- 
cerse perfecta ,  adquiriendo  perfecta  soledad ,  en  que 
se  viene  á  la  unión  del  Verbo,  y  por  cmisiguiente,  é  todo 
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rafrigerio  y  descanso ,  lo  enil  es  aquí  «gniBcado  por  el 
nido  que  dice.  Y  asi,  escomo  si  dijera :  En  estasoledod 
que  antes  títíb,  ejerciUndoso  en  ella  con  trabajo  j 
BDgiistia,  porque  DO  estaba  perfecta ,  en  ella  ha  pueslo 
js  SQ  descanso  ;  rerrigerio ,  por  haberla  ya  adquirida 
perfectamente eo  Dios.  De  douda,  hablando  espirítual- 
Dwnte  David,  dice :  Etenim  pauer  invmit  nbidomwm, 
tí  turlurnidum  sibi,  uii  panal  pullos  tuos;  esto  es: 
De  verdad  que  el  pájaro  halld  para  si  casa,  y  la  tórtola 
nido  donde  criar  siu  pellicos ;  esto  es ,  asiento  en  Dios, 
donde  satisbcer  sus  apetitos  y  potencias. 

Y  en  soledad  la  guia. 

Quiere  decir :  En  esta  soledad  que  el  alma  tiene  de 
lodaslos  cosas,  en  que  está  sola  con  Dios,  él  la  guia, 
nueve  y  levaDla  á  las  cosas  divioas ;  caovieoe  &  saber, 
sa  entendinüento  en  las  divíDas  inteligencias,  porque 
ya  est¿  desnudo  y  solo  de  otras  contrai  ¡as  y  peregrinas 
integencias.  Y  su  voluntad  muevo  libremente  al  amor 
de  Dios,  porque  ya  está  sola  y  libre  de  otms  aficiones, 
y  lleDasamemoriadedivinas  noticias,  porque  también 
esti  ya  sola  y  vacia  de  otras  imaginaciones  y  fantasías; 
porque  luego  que  el  alraa  desembaraza  estas  poten- 
óas,  y  las  vacia  de  todo  lo  inferior  y  de  la  propiedad  de 
lo  superior,  dejándolas  á  solas  siu  ellos,  inmediata- 
mente se  las  emplea  Dios  en  lo  invisible  y  dirino ,  y  es 
Dios  el  que  la  guia  en  esta  soledad ,  que  es  lo  que  dice 
sau  Pablo  de  los  perfectos  :  Spiritu  Dei  agunUtr,  ele.; 
que  son  movidos  del  espíritu  de  Dios;  que  es  lo  mismo 
que  decir;  «En  soledad  la  guia. d 

A  tolas  su  querido. 

Quiere  decir  que,  nosolo  la  guia  en  la  soledadde 
ella ,  mas  que  él  mismo  es  el  qua  ¿  solas  obra  en  ella 
ain  otro  algún  medio,  porque  esta  es  la  propiedad  de 
esta  uuioa  del  alma  con  Dios  en  malrimonio  espiritual, 
hacer  Dios  en  ella  y  comuuic,írsele  por  sisólo,  y  no  ya  por 
medio  de  Angeles  ni  por  medio  de  la  habilidad  natural; 
porque  los  sentidos  eiteriores  é  interiores  y  todas  las 
criaturas,  y  aun  la  núsma  alma  muy  poco  hacen  al  caso, 
para  ser  parle  para  recibir  estas  grandes  mercedes  so- 
brenaturales que  Dios  hace  eo  este  estado;  antes,  porgue 
no  caben  en  habilidad  y  obra  natural  y  diligencia  del 
alma,  él  A  solas  las  hace  en  ella  ¡  y  la  causa  es,  porque  la 
halla  asólas,  como  está  dicho  ya;  y  poroso  no  la  quiere 
dar  otra  compaüia,  fiándolo  de  otro  que  de  si  solo;  y 
también  es  cosa  conveaieute  que ,  pues  el  alma  ya  lo  ha 
dejado  lodo,  y  pasado  por  todos  los  medios,  subiéndose 
sobre  todo  i  Dios,  que  el  mismo  Dios  sea  la  guia  y  el  me- 
dio para  si  mismo ;  y  habiéndose  el  alma  ya  subido  en 
soledad  de  todo,  sobre  todo,  ya  todo  no  le  iprovccba 
ni  sirve  para  mas  subir,  sino  el  mismo  Verbo  Esposo ; 
el  cual,  por  estar  tan  enamorado  de  elle,  él  á  solases  el 
que  la  quiere  hacer  las  dichas  mercedes;  ;asi,  dice 
luego: 

¡IVunóíen  en  soledad  de  amor  herido. 

St  á«bw,  d8U«9Miipariiiie.d<nts(b«iiiir 
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mucho  el  Esposo  la  soledad  del  alma,  está  mucho  mas 
herido  del  amor  de  ella,  por  haberse  ella  querido  que- 
dar ¿  solas  de  todas  las  cosas ,  por  cuanto  estaba  herídn 
de  amor  de  él;  y  asi,  él  no  quiso  dejarla  sola,  sino 
que,  herido  de  ella  por  la  soledad  que  por  él  tiene, 
vieudo  que  no  se  contenta  con  otra  cosa ,  él  solo  la 
guia  á  st  trayéndola  y  absorbiéndola  en  si ;  lo  cual  no 
hiciera  él  en  ella  si  no  la  hubiera  hallado  en  la  soledad 
espiritual. 

ANOTACIOIt  os  U.  CáRCTOlT  SmUIBRll. 

Es  eitraiia  esta  propiedad  que  tienen  los  amados 
en  gustar  mucho  mas  de  gozarse  A  solas  de  toda  cría- 
tura  que  con  alguna  compañía;  porque,  aunque  estén 
juntos,  si  tienen  alguna  extraña  compañía  que  baga 
allí  presencia,  aunque  no  hayan  de  tratar  ni  delmblor 
mas  d  eicusas  de  ella  que  delante  de  ella ,  y  la  misma 
compañía  eitraoa  no  hable  ni  trate  nada ,  basta  estar 
alli  para  que  no  sa  gocen  í  su  sabor.  La  rarjm  e«, 
porque  el  amor,  como  es  unidnd  de  dos  solos,  dsolas 
se  quieren  comunicar  ellos.  Puesta  pues  el  alma  en 
esta  cumbre  de  perfección  y  libertad  de  espíritu  en 
Dios,  acabadas  todas  les  repugnancias  y  contrarieds' 
des  de  la  seosnalidad,  ya  no  tiene  otra  cosa  en  que  en- 
tender ni  otro  ejercicio  en  que  se  emplear,  smo  en 
darse  i  deleite  y  gozos  de  íntimo  amor  con  el  Esposo; 
como  se  escribe  del  santo  Tobías,  que,  después  que  ha- 
bla pasado  por  los  trabajos  de  su  pobreza  y  lunacio- 
nes, le  alumbró  Dios,  y  que  lodo  lo  restante  de  su  vi- 
da pasd  en  goio;  como  ya  lo  pasa  esta  alma  de  que 
vamos  hablando,  por  ser  los  bienes  que  en  si  ve,  de 
tanto  gozo  y  deleite ,  como  lo  da  á  entender  Isaías  del 
alma  que,  habiéndose  ejercitado  en  las  obras  de  perfe<>- 
cion,  ha  llegado  al  punto  de  perfección  que  vamos  tra- 
tando. 

Dice  pues  así ,  hablando  con  el  alma  perfecta :  Ofie- 
lur  ia  (enefrrü  lux  tua,  el  tenebrae  tuae  entnt  licut  me- 
ridits.  Et  réquiem  tibi  dabil  Dominuí  temper,  el  im- 
pUbit  if^doribus  animam  tuam,et  osa  liberaba,  et 
erit  quasi  hortus  irrigwis ,  el  sicul  {ana  aqvarum, 
cujut  non  de^ctenl  aquae.  El  aedificabunlur  ín  le  de- 
serla  saeeulorum :  fundamenta  generationis ,  et  gene- 
rationis  tuieilabii:  et  vocaberia  ttedificalor  sepium, 
avertent  semilas  in  quieC«m.  Si  averleris  á  Sabbalo 
pedem  tuum ,  faceré  voluntatem  luam  in  die  Sánelo 
meo,  et  vocaberis  Sabbatum  deltcalum,  et  Sanctum 
Domini  gloriosum ,  et  glori/icaverís  eum  duft  non  fn- 
cis  vias  tuas,  et  non  inuenilur  voluntas  lúa ,  ul  loqua- 
ris  sermonem:  tune  delectaberis  super  Domino  et 
tustoUam  te  super  alftlutíinef  Ierras,  eteibabo  te  haere- 
ditate  Jacob;  esto  es:  Entonces  nacerá  en  la  liníebla- 
tu  luz,  y  tus  Liaieblas  serán  como  el  mediodía.  Y  dar- 
le ha  tu  Señor  Dios  descanso  siempre,  y  llenará  de 
resplandores  tu  alma,  y  librará  tus  huesos,  y  serás 
como  un  huerto  de  regadío  y  como  una  fuente  de 
aguas,  cuyas  aguas  no  faltarán.  EdiGcarse  han  en  tE 
las  soledades  de  los  siglos  y  los  principios  y  funda- 
neatosdeuiuijoU'a  geqeraciooi  r«iaciluii  jieri» 
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Ilaimdo  «díSeador  de  los  setos,  ipartando  u»  sendH 
7  veredas  ala  quietud.  Sf  apartares  el  trabajo  tuyo  de 
holgaou  7  de  hacer  ta  voluntad  eo  mi  santo  dia ,  y  le 
llamares  bolganza  delicada  y  soala  gloriosa  del  Señor, 
y  le  glorificares ,  no  haciendo  lus  vias  y  do  cumpliendo 
tu  voluntad ,  entonces  te  deleitarás  sobre  el  Señor,  y 
ensalzarte  be  sobre  las  alturas  de  la  tierra ,  y  apacen- 
tarte he  en  la  heredad  de  Jacob ,  que  es  el  mismo  Dios. 
Y  por  eso, como  habernos  dicho,  esta  alma  ya  no  en- 
tiende sino  ea  andar  gozando  de  los  deleites  de  este 
pasto,  X  soto  le  queda  una  cosa  qae  desear,  que  es 
gozarle  perfectemente  en  la  vida  eterna.  Y  asi ,  en  la 
siguiente  canción  y  en  las  demás  que  se  siguen  se  em- 
pica en  pedir  al  Amado  este  beatifico  pasto  ea  manf- 
fiesta  visión  de  Dios.  Y  asi,  dice ; 

CANCIÓN  XXXVI. 
fiK^oaai,  Anido, 
T  tíllanos  i  var  en 
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Como  está  ya  hecha  la  perfecta  unión  de  amor  en- 
tre el  alma  y  Dios ,  quiérese  emplear  y  ejercitar  el  al- 
ma «I  tas  propiedades  que  tiene  el  amor ;  y  asi,  ella  es 
laque  habla  en  esta  canción  coa  el  Esposo,  pidiendo 
las  tres  cosas  que  son  propias  del  amor :  la  primera> 
quiere  recibir  el  gozo  y  sabor  del  amor,  yesaeslaque 
pide  cuando  dice:  «GocémoQOS,  Amado  ;b  la  segunda  es 
desear  hacerse  semejante  a)  Amado,  y  esa  es  la  que 
pide  cuando  dice:  «Vamonos á  ver  en  tu  hermosura;» 
y  la  tercera  ea  escudriñar  y  saber  las  cosas  y  secretos 
del  mismo  Amado ,  j  esta  le  pide  cuando  dice : «  Entre- 
mos mas  adentro  en  la  espesura. b 

Coc¿fnonot,  Amado. 

Es  i  saber ,  en  la  comunicación  de  dulzura  de  amor, 
no  solo  en  la  que  ya  tenemos  en  la  ordinaria  junta  y 
unión  de  los  dos,  mas  en  la  que  redunda  en  ejercicio 
de  amor  efectiva  y  actualmeote ,  ahora  coa  la  volnniad 
en  acto  de  aGcion,  ahora  eiteriormenle,  haciendo  obras 
pertenecientes  al  servicio  del  Amado;  porque,  como  ha- 
bernos dicbo,  esto  tiene  d  amor  donde  hace  asiento, 
que  siempre  se  quiere  andar  saboreando  en  sus  gozos 
y  dulzuras,  que  son  el  ejercicio  de  amar  interior  y  ex- 
leríormenle,  como  habernos  dicho;  todo  lo  cual  hace 
por  hacersemsssemejanteal  Amado;  y  así,  dice  luego: 

Y  vamonos  i  ver  m  tu  hermosura. 
Que  quiere  decir :  Hagamos  de  manera  que  por  me- 
dio de  este  ejercicio  de  amor  ya  dicho  lleguemos  has- 
ta vemos  en  tu  hermosura  en  la  vida  eterno ;  esto  es, 
quede  tal  manera  yo  es lé  transformada  en  tutiermo- 
sura,  que,  sendo  semejante  en  hermosura,  nos  veamos 
entrambos  en  tu  hermosura,  teniendo  ya  tu  misma 
hermosura;  de  manera  que,  mirando  el  uno  al  otro,  vea 
cada  unoenet  otro  su  hermosura,  siendo  la  del  uno  y 
ladtlolnitubenaosuraiok,  abaortBwttUkCTialw 


ré  yo  d  ti  en  tu  bermosm  y  á  mf  en  (n  ti 
ytúá  mf  eo  tu  liennosura,  y  yo  me  veréeo  tf  enta 
hermosura ,  y  tú  en  mE  en  tu  hermosura ;  y  asi  parei- 
cayo  lúen  tu  hermosura,  y  tú  parezcas  yo  en  tu  her- 
mosura, y  mi  hermosura  sea  la  tuya,  y  la  tuya  la  mía;  y 
asi  seré  yo  tú  en  ella,  y  tú  yo  en  la  misma  tu  hermosura, 
porque  tu  misma  hermosura  será  mi  hermosura ;  y  asi 
nos  veremos  el  uno  al  otro  «n  tu  hermosura.  Esta  es  la 
adopción  de  los  hijos  de  Dios ,  que  de  veras  dirán  i  Dios 
lo  que  su  Hijo  mismo  dijo  por  san  Juan  á  su  eterno  Pa- 
dre ,  diciendo :  Mea  omnia  tua  sunt,  et  tua  mea  sunt; 
que  quiere  decir :  Padre,  todas  mis  cosas  son  tuyas ,  j 
lus  cosas  son  mias;  él  por  esencia  por  ser  hijo  natural 
y  nosotros  por  participación  por  ser  hijos  adoptivos.  Y 
asi  lo  dijo  él,  DO  solo  porsí,  quees  la  cabeza,  sLio  por 
todo  el  cuerpo  místico,  que  es  la  Iglesia.  La  cual  parti- 
cipará la  misma  hermosura  del  Esposo  en  el  dia  de  su 
triunfo ,  y  será  cuando  vea  á  Dios  cara  &  cara;  qne  por 
eso  pide  aquí  el  alma  qne  ella  y  el  Esposo  se  vayan  i 
ver  en  su  bermosura. 

Al  monto  y  al  eoUado. 

Esto  es ,  f  la  noticia  matutina  y  esencial  de  Dios,  que 
es  conocimiento  eu  el  Verbo  divino ;  el  cual  por  su  alte- 
za es  squi  signiGcado  por  el  monte ,  como  dice  Isaías, 
provocando  á  que  conozcan  al  Hijo  de  Dios ,  didendo : 
Fimt te,  el oscendomut  ad  fnonfffii  Domini;  esto  es :  Ve- 
nid, subamos  al  monte  del  Señor.  Y  otra  vez  -.Eteritin 
noviísimis  diebus  praeparatuí  mons  domitt  Domird; 
esto  es  :EsUrá  aparejado  ámenle  de  la  casa  del  Se  ñor. 
KoJ  collado;  esto  es:  A  la  noticia  vespertina  de  Dios, 
que  es  sabiduría  de  él  en  sus  criaturas  y  obras  7  or- 
denaciones admirables;  la  cual  es  aquí  signiticada  por 
et  collado ,  por  cuanto  ee  mas  baja  sabiduría  que  la  ma- 
tutina ;  pero  ta  ana  7  la  otra  pide  aqui  el  alma  cuando 
dice:  «Al monteyal collado.» 

En  decir  pues  et  alma  al  Esposo:  Vamonos  áveren 
tu  hermosura  al  monte,  es  decir :  Transfórmame  yase- 
méjarae  en  la  hermosura  de  la  sabiduría  divina ,  qfue, 
como  deciamos,  es  el  Verbo  Hijo  de  Dios.  Y  eu  decir,  al 
collado,  es  decirle  también  que  le  informe  en  la  her- 
mosura de  esta  otra  sabiduría  menor,  que  es  en  sus 
criaturas  7  misteriosas  obras ;  la  cual  también  es  her- 
mosura del  Hijo  de  Dios ,  en  que  desea  el  alma  ser  ilus- 
trada. 

No  puede  verse  en  la  bermosura  de  Dios  el  alma  ri- 
ño es  transformándose  en  la  sabiduría  de  Dios ,  en  que 
se  ve  y  posee  lo  do  arriba  y  lo  de  abajo.  A  este  monte  y 
collado  deseaba  venir  la  Esposa ,  cuando  dijo  :  Vadam 
ad  moniem  myrrhae ,  et  ad  eoHem  tkttrü;  esto  es :  Iré 
al  monte  de  la  mirra  y  al  collado  del  mcienso;  enlen- 
díeudo  por  el  monte  de  la  mirra  la  ^sion  clara  de  Dios, 
j  por  el  collado  del  incienso  la  noticia  en  las  criaturas; 
porque  la  mirra  en  el  monte  es  de  mas  alta  espede  qot 
el  incienso  en  el  collado. 

í)o  mana  el  aguapara. 
Quera  40cir,  donde  M  él  k  iMrticH  I  nUdub  dt 


SECLAltACKHt  DBI, 

DÍM,4HiqD[!1iiM  a^a pnn ; porgue ümpia  jim- 
■ndi  el  eulendiinieiito  de  iccideates  y  fantasías ,  y  In 
icliTasfatiiieblftsd«igDoraiicu.Estaapetito  tiene  siem- 
¡re  st  alnw  4e  «atender  pura  j  claramente  los  verda  dea 
diráiM ;  y  cuanto  mas  ana,  mas  adentro  de  ellas  spete- 
weotnr;  j  por  eso  pid«  lo  tercero,  dicüado: 
EiUrtmoi  mat  adestró  m  la  ttptmn. 

El  la  aspeanm  de  tus  maravilloiaa  obras  y  profundos 
joÍGioa.cuyaDiutlilud  es  tanta  y  de  tantas  diferencias, 
^e  se  pMde  llasinr  espesura ;  (urque  en  ellas  liay  sa- 
tidurfa  abundante  y  Un  llena  de  misterios,  queno  solo 
la  podemos  llamar  espesura,  mas  aun  cuajada;  seguo 

10  dice  David,  diciendo :  Mons  Dá,  motuptuguis.  Jfona 
coagitiaUa  ,inonspingui»;  que  quiere  decir :  El  mnute 
de  Dioi  «s  monte  grueso  j  monte  cuajado.  Y  esla  espe- 
sara de  sabiduría  y  cieacia  de  Dios  es  tan  protunda  é 
■meaaa,  qne ,  aunque  mis  el  alma  sepa  de  ella,  siem- 
pre puede  entrar  mas  adwlro ,  por  cuanto  es  inmensa, 
ymsriqneusiQCoinprehensibles,  según  lo  exclama  san 
fúAo,  diciendo :  O  altUudo  dwiliamm  sapientiae,  el 
teUntiat  Dñ :  quam  mcomprehensütilia  nmt  ju^ein 
qai,ttinv«$tigoiiUiviae  qusliOkilleaiB  rique- 
us  de  sabiduría  y  cieacia  de  Dios,  cuan  incomprehen- 
tiUes  Goa  sus  juicios  é  incomprebensi  Liles  susvias  I  Pe- 
ro el  alma  en  esta  espesura  é  tocompreliensibiüdad  do 
juicioi  desea  entrar,  porque  le  mueve  el  deseo  de  en- 
trar muy  adentro  del  conocimiento  da  eHos ;  porque  el 
coDocw  en  elloses  deleite  ineilimabie,  que  excede  todo 
icoüdo.  De  donde,  bablando  David  del  sabor  de  ellos, 
dÜo :  JucUda  Domim  vtra,  jiatífieata  tn  nmelipsa. 
DitiderubUia  luper  avrwn,  el  lapiden  praeUosum 
nuAtm.'et  duicioTxitupermel,  elfavttm.  Elenimser- 
niilMMCiMl«lt(ea;  que  quiere  decir:  Los  juicios  del 
Señor  son  verdaderos ,  y  en  sf  mismos  tienen  justicia. 
600  mas  agradables  y  codiciados  que  el  oro  y  que  la 
preciosa  piedra  de  grande  estima ,  y  soa  dulces  sobre 
la  miel  y  el  panal ;  tanto,  que  ta  siervo  loe  aniú  y  gnar* 
di.  Por  lo  cual  desea  el  alma  en  gran  manera  engol- 
farse en  estos  juicios  y  conocer  mas  adentro  ea eHos; 

11  meque  de  esto  le  seria  gran  cmsuelo  y  alegría  en- 
Inr  por  todos  los  aprietos  7  trabajos  del  mundo  y  por 
todo  aquello  que  le  pudiese  ser  medio  para  esto,  por 
diScnltoeo  y  penoso  qne  hese,  y  por  las  angustias  y 
trances  de  la  muerte ,  por  vene  mas  dentro  en  su  Dios. 

De  donde,  también  por  esta  espesnra  en  que  aquí  el 
lima  desea  entrarse,  se  entiende 'harto  propiamente  la 
espesura  y  multitud  de  loa  trabajoa  y  tribulaciones  en 
que  desea  esla  alma  entrar,  por  cuanto  le  es  sabrosl- 
na»  y  provechoslemio  el  padecer,  porque  ello  es  me- 
dio para  entrar  mas  adentro  en  la  espesura  de  la  delei- 
table sabiduría  de  Dios;  porque  el  mas  puro  padecer 
liae  mas  poro  é  Intimo  entender,  y  por  consiguiente 
B»s  puro  y  subido  gozar,  porque  es  de  mas  adentro  sa- 
Ixr.  Por  tanto ,  no  se  contentando  con  coalquier  mtn 
itn  de  padecer,  dice :  «Entremoi  mas  adentra  en  la 
ttpssura;»esá  saber,  hasta  los  aprietos  de  la  muerte 
[afmilMiifcJ>*dúiiile,dw>MÍ»ttyotiteMam 


cAimco  EaromiAL.  «r 

padecer  por  verá  Dios,  dijo:  Quíi  debtrvmiatpititio 
mea :  it  qw>d  erpecto ,  m'^uoC  mihi  Detuf  Et  quicof 
pÍt,ipsemeeonterat:iolwUmanumsuam,ettttccidal 
mtP  Elkaecmilú  stíeo¡uolatio,utapigem  me  dolare, 
non  pareat;  qne  quiere  decir :  ¿Quién  me  dará  que 
mi  petición  se  cumpla  y  que  Dios  me  dé  lo  que  espero, 
y  que  el  que  me  comenzó  ese  me  desmenuce ,  y  desate 
su  mano  y  me  acabe ,  y  tenga  yo  esta  consolación,  que, 
afligiéndome  con  dolor,  no  me  perdone?  ¡Oh  si  se  aca- 
base ya  de  entender  cúmo  no  se  puede  llegar  i  la  espe- 
sura y  sabiduría  de  las  riquezas  de  Dios,  que  son  de 
mucbas  maneras ,  sino  es  eotrando  en  la  espesura  del 
padecer  de  mucbas  maneras,  poniendo  en  esto  el  alma 
su  consolación  y  deseo ,  y  cfimo  el  alma  que  de  veras 
desea  sabiduría  divina,  desea  primero  el  padecer  en  la 
espesura  de  la  cruz  pura  entrar  en  ella!  Que  por  esosan 
Paldo  amonestaba  d  los  de  Efeso  que  no  desfalleciesen 
en  las  tribulaciones ,  que  estuviesen  fuertes  y  arraiga- 
dos en  la  caridad,  para  que  pudiesen  comprelieudercon 
todos  los  santos  qué  cosa  sea  le  ancljura  y  la  longura 
y  la  altura  y  la  profundidad,  y  pnra  saber  también  la 
supereminente  caridad  de  la  ciencia  de  Cristo  :  /n  cho- 
ritale radioati ,  etfundati,  u(  possilis comprehendere 
cum  omnibu»  Sanclis ,  quat  sil  laliluáo ,  et  longitudo, 
et  subtimilas,  etpTofundum :  scire  etiam  íupereminefH 
lem  xktiUao  cftari/iífem  C/iríil¡;y  para  ser  llenos  de 
todo  henchimiento  de  Dios ;  Ul  mpteamttti  in  omnem 
jüenitudinem  Dei.  Porque  para  entrar  en  estas  rique- 
zas de  sabiduría  la  puerta  es  la  cruz,  que  es  augosta. 
Y  desear  entrar  por  ellu  es  de  pocos,  mas  desear  los  de- 
leites áquesa  viene  por  ella  es  de  muchos. 

ABOTiaoneü  LA  cANCioi*  EicuiEnn. 
Una  de  las  cosas  mas  principa !rs  por  que  desea  el  al- 
ma ser  desatada  y  verse  con  Cristo,  es  por  verte  ella  ca- 
ra á  cara  y  entender  allí  de  raíz  las  profundas  vias  y 
misterios  eternos  de  su  encarnación ,  que  no  es  la  me- 
nor parle  de  su  bienaventuranza ;  porque ,  como  dice  «I 
mismo  Cristo  por  san  Juan,  liablaiido  con  el  Padre :  Bam 
esl  autem  vita  aeterna :  ut  eognoseant  le ,  solwn  Deum 
venim,  el  quem  misisU  Jesum  Chrislum;  esto  es :  Esta 
es  Ib  vida  eterna  que  te  conozcan  d  tí,  un  solo  Dios 
verdadero,  y  S  tu  ilijn  Jc'iirri.'to,  que  enviaste.  Por  lo 
cual ,  asi  como  cuando  una  pnrsnna  |ja  Uceado  de  lejos 
lo  primero  que  hace  es  tratar  y  ver  &  quien  bien  quie- 
re ;  asi  el  olma  lo  primero  que  desea  hacer,  en  llegando 
i  la  vista  de  Dios ,  es  conocer  y  go/ar  los  profundos  se- 
cretos y  misterios  de  la  encarnación,  y  las  vias  antiguas 
de  Dios  que  de  ellos  dependen.  Por  tonto ,  acabado  de 
decir  el  alma  que  desea  verse  eu  la  hermosura  de  Dios, 
dice  luego  eüs  canciOD : 
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CANCIÓN  XXXVII. 

Y  lace»  '  l>s  sublAm 
Cuernas  it  la  piedra  uní  Mam, 
Qlt  eiUi  bits  ficondidas, 

y  el  miMo  de  granadas  tostaremos. 


Una  CB  las  cosas  (¡ue  mas  mucTen  al  alma  &  desear 
entrar  en  esta  espesura  de  sabiduría  de  Dios  y  conocer 
muy  adeDtro  la  hermosura  de  su  sabiduría  divina,  es, 
como  iiabemos  dicho,  por  venir  á  UQÍr  su  entendimien- 
to en  Dios ,  según  la  noticia  de  los  mislerios  de  la  en- 
caroíicion ,  como  ra»s  alta  y  sabrosa  sabiduría  de  lorias 
sus  obras.  Y  asi ,  dice  la  esposa  en  esla  canción  qii(> , 
después  de  haber  entrado  mas  adentro  en  la  sabiduría 
divina,  esto  es,  «mas  adentro  del  matrimonio  espiri- 
tual quo  aliora  posee ,  que  será  en  ta  gloria ,  vieiidíi  A 
Dios  cara  á  cara; »  unida  una  alma  con  esta  sabi.iuria 
divina ,  que  es  el  Hijo  de  Dios,  conoceri  ei  alma  los  su- 
bidos misterios  de  Dios  y  Hombre,  que  están  muy  su- 
bidos en  sabiduría,  escondirios  en  Dios ;  y  que  en  la  no- 
ticia deellos  se  entrarán,  engolfándose  é  inrundiéndose 
el  alma  en  ellos,  y  gustarán  ella  y  el  Esposo  el  sabor  y 
deleite  quo  causad  conocimienlo  de  ellos,  y  de  las  vir- 
tudes y  atríblilos  de  Dios,  que  por  los  dichos  misterios 
JO  conocen  en  Dios,  como  son:  justicia,  misericordia, 
tabiduría,  potencia  y  caridad. 

Y  luego  á  tas  stdiidas 

Cavemtu  de  ¡a  piedra  nof  irimot. 

La  piedra  que  aquí  dice,  según  dijo  san  Pablo,  es 
Cristo  :  Petra  auUm  erat  Ckristus.  Las  subidas  caver- 
nas de  esla  piedra  son  los  subidos  y  altos  y  profundos 
misterios  de  sabiduría  de  Dios  que  hay  en  Cristo  so- 
bre la  Union  bíposlálica  de  la  naturaleza  humana  con 
el  Verbo  divino ,  y  en  la  correspondencia  que  hay  í  esta 
de  la  unión  de  ios  hombres  en  Dios ;  y  en  las  conve- 
niencias de  justicia  y  misericordia  de  Dios  sobre  la  sa- 
lud del  género  humano  en  manifestación  desús  juicios, 
lus  cuales,  poT  ser  tan  altos  y  profundos,  bien  propia- 
mente los  llama  tuAiMas  cavernas;  subidas ,  por  la 
alteza  de  los  misterios,  ycavernas,  por  la  hondura  y 
profundidad  de  la  sabiduría  de  Dios  en  ellos;  porque, 
asi  como  las  cavernas  son  profundas  y  de  muchos  se- 
nos ,  así  cada  misterio  de  los  que  hay  en  Cristo  es  pro- 
fundísimo en  sabiduría  y  tiene  muchos  senos  de  juicios 
suyos  ocultos,  de  predesti noción  y  presciencia  en  los 
Njos  de  los  humbres ,  por  lo  cuul  dJce  luego : 
Que  están  bien  esmndidtM. 
Tanto ,  que ,  por  mas  misterios  y  mnravillas  que  han 
descubierto  los  santos  doctores  y  entendido  las  santos 
almas  en  este  estado  de  vida ,  les  quedó  todo  lo  tnas  por 
decir  y  aun  por  entender ;  y  asi,  hay  mucho  que  ahon- 
dar en  Cristo,  porqueesuna  abundante  mina  con  tnu-  i 
chos  senos  de  tesoros ,  qae,  por  mas  que  ahonden,  nnn- 
ca  le  haUan  fin  ni  Urmino  i  lotM  van  hallBodo  «o  CMk 


DE  LA  CRUZ. 

seno  nuevas  venas  de  nuevas  riqi)P7a<  acá  y  alli ;  qti« 
por  eso  dijo  san  Pablo  del  mismo  Cristo  :  fn  ^tio  «unt 
omnes  Ikesawi  snpienliae,  et  sñentiae  abieonditi;  es- 
to es :  En  Cristo  monm  todos  los  tesoros  y  sabidurías 
escondidas,  en  las  cuales  et  alma  no  puede  entrar  ni 
puede  llegar  á  ellos  si,  como  habernos  dicho,  no  pasa 
primero  por  la  espesara  del  padecer interíory  eiterior. 
Porque ,  aun  á  lo  que  en  esla  vida  se  puede  alcanur  de 
estos  misterios  de  Cristo ,  no  se  puede  llegar  sin  haber 
padecido  mucho  y  recibido  muchas  mercedes  intelec- 
tuales y  sensitivas  de  Dios ,  y  habiendo  precedido  mu- 
cho ejercicio  espiritual;  porque  todas  estas  mercedes 
son  muy  mas  bajas  que  la  sabiduría  de  los  misteríos  do 
Cristo ;  porque  todas  son  como  disposiciones  para  ve- 
nir á  ella.  Do  donde,  pidiendo  Uoisés  á  Diosque  le  mos- 
trase su  gloria ,  le  respondió  que  no  podía  verla  en  esta 
vida ;  mas  que  él  le  mostraría  todo  el  bien ,  es  d  saber, 
que  en  esta  vida  se  puede.  Y  fué  que ,  metiéndole  en  la 
caverna  de  la  piedra,  que,  como  habernos  dicho,  es 
Cristo,  le  mostró  su^  espaldas,  que  fué  darle  conoci- 
miento de  los  misterios  de  la  humanidad  de  Cristo. 

En  estas  cavernas  pues  de  Cristo  desea  entrarse  bien 
de  hecho  el  alma  para  absorberse  y  transformarse  7 
embriagarse  bien  en  el  amor  de  la  sabiduría  de  ellas, 
escondiéndose  en  el  pecho  de  su  Amado ;  porque  á  es- 
tos ehujeros  la  convida  él  en  los  Cantares,  diciendo : 
Surge  amica  mea,  ipeeioia  mea,  et  veni  :  columba 
mea  iti  foraminünis  petrae,  in  caverna  maceriae ;  que 
quiere  decir :  Levántale  y  dale  prísa,  amiga  mía,  Iwr- 
mosa  mía ,  y  vén  en  los  ahujeros  de  la  piedra  y  en  laca- 
vema  de  la  cerca.  Los  cuales  ahujeros  son  las  cavernas 
que  aquí  vamos  diciendo;  d  los  cuales  dice  luego  el 
alma: 

YalU  nos  entrarémoi. 
Allí ,  conviene  á  saber,  en  aquellos  noticias  y  mtst»- 
ríos  divÍDOS,  nos  entraremos;  y  no  dice  Mitraré  jo  soh, 
que  parecía  mas  conveniente,  puesel  Esposo  no  ha  me- 
nester enlrardc  nuevo ;  sino  entraremos,  es  ásaber,  yo  j 
el  Amado,  para  dará  entender  que  esta  obra  no  la  hace 
ella,  sino  el  Esposo  con  ella ;  y  demás  de  esto,  por  cuan- 
to ya  eNlán  Dios  y  el  alma  unidos  en  este  estado  de  ma- 
trímonio  espiritual  en  que  vamos  bablando,  no  hace 
el  alma  obra  ninguna  á  solos  sin  Dios.  Y  decir,  allí  nos 
entraremos,  es  decir,  alli  nos  transformaremos;  es  i 
sober,  yo  en  tí  por  el  amor  de  estos  dichos  juicios  di- 
vinos y  sabrosos ;  porque  en  et  conocimienlo  de  la  pre- 
destinación de  los  justos  y  presciencia  de  los  malos ,  en 
que  previno  el  Padre  i  los  justos  en  las  bendiciones  de 
su  dulzura  en  su  Hijo  Jesucristo,  subidísima  y  estrecbi- 
simam  en  te  se  transforma  et  alma  enamordeDíos  segnn 
estas  noticias,  Rgradeciendo  y  amando  al  Padre  denuevo 
congrandesabory  deleite porsuHijo Jesucristo;  y  eato 
hace  ella  unida  con  Cristo,  juntamente  con  Crista;  y 
el  sobar  de  esta  alabanza  es  tan  delicado,  que  totalmen- 
te es  inefable ;  pero  dicelo  el  alma  en  et  verso  stguieBle» 
diciendo: 

TMmottoé»  granadas  gv^arimc».  ¡ 
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Lu  gniudas  dgniQcBD  aquí  los  onisteríos  de  Cristo 
1  lo9  juicios  de  ia  sabiduria  de  Dios,  y  las  virUidesi 
ttríbDh»  de  Dios  que  del  conocimiento  de  estos  miste- 
nos  f  juicios  se  conocen  en  Dios,  que  son  i  numerables; 

por^,  asi  como  las  granadas  tienen  muchos  granicos, 
pacidos  y  sualentii dos  en  aquel  seno  circular,  asi  cada 
^  uno  de  los  alriltutosyjuicios  y  virtudes  de  Dioscontie- 
ae  ea  EJ  gran  multitud  de  ordenaciones  maravillosas  y 
idmiraLlesefectosde  Dios,  contenidos  y  sustentados  en 
el  seno  esrérico  de  virtud  y  misterio ,  etc. ,  que  perie> 
necená  aquellos  tales  ereclos.  Y  notamos  aqui  la  figura 
citcular  (O) ,  esrúríca ,  de  la  granada ,  porque  cada  gra- 
nida  entendemos  oqui  por  cualquiera  virtud  j  atributo 
de  Dios,  el  cual  atributo  ó  virtud  de  Dioses  el  mismo 
Dios,  el  cual  es  significado  por  la  figura  circular  (O),  es~ 
[«rica,  porque  no  tiene  principio  ni  fin.  Que ,  por  liaber 
eiila  sahiiluría  de  Dios  tan  inumerables  juicios  y  mis- 
terios, dijo  la  Esposa  ni  Esposo  en  los  Canlares :  Ven- 
Irr  ejat  eburnau,  distinctut  tapphirxs ;  que  quiere  de- 
cir; To  vientre  es  de  marlil,  distinto  en  zafiros.  Por  los 
cualescifiros  son  signilicRdos  los  dichos  misteríosy jui- 
cios de  la  divina  Sabiduría ,  que  alli  es  significada  por 
elvienlre,  porque  zafiro  es  unn  piedra  preciosa  de  color 
de  cielo  cuando  está  claro  y  sereno. 

El  mosto  pues  qne  dice  aquí  la  esposa  que  gustardn 
eili y  el  Esposo,  de  estas  granadas,  es  la  fruición  y  de- 
leile  de  amor  de  Dios  que  en  la  noticia  y  conocimíenlo 
deellosredundaenel  alma;  porque,  asi  como  de  mu- 
cbosgranos  de  las  granadas  sale  un  solo  mosto  cuando 
se  comeo,  así  de  todos  estas  maravillas  y  grandezas  de 
Diosen  el  alma  inrundidas,  redunda  en  ella  una  fruición 
!  deleite  de  amor,  que  es  bebida  del  Espíritu  Santo ,  la 
cual  ella  luego  ofrece  á  su  Dios,  el  Veriio,  esposo  suyo, 
CQD  grande  ternura  de  amor,  porque  esta  bebida  divina 
h  tenia  ella  prometida  en  los  Caulares  si  él  ta  entrara 
ea estas  altas  noticias,  diciendo  :  Ibi  me  docebit,  el  da- 
ío  Ubi  poealum  ex  vino  condito,  etmustum  motarwn 
íranaiorum  mcorum;  que  quiere  decir  :  Alli  roe  ense- 
ñarás y  daréte  yo  á  tí  la  bebida  del  vino  adobado  y  el 
FDOsto  de  mis  granadas ;  llamándulassuyas.estues,  las 
diviais  noticias ,  aunque  son  de  Dios ,  por  habérselas  él 
áelladBdo,yella,  como  propias ,  las  vuelve  al  mismo 
Dios;  y  eso  quiero  decir  «El  mosto  de  granadas  gus- 
tuéfflosn.  Porque,  gustúndolo  él,  lo  dad  gustará  ella, 
1  gustindolo  ella,  lo  vuelve  á  dar  á  gustar  ú  él ;  y  así,  es 
guio  común  de  entrambos. 
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En  estas  dos  canciones  pasadas  ba  ido  cantando  la 

esposa  los  bienes  que  le  ba  de  dar  el  Esposo  en  aquella 
felicidad  eterna  ¡  conviene  á  saber,  que  le  ba  de  trans- 
formar de  heclio  el  Esposo  en  la  hermosura  da  su  sabi- 
duría creada  ¿increada,  y  que  allí  lalransformará  tam- 
ben en  la  bermosura  de  la  unión  del  Vurbo  con  la  hu- 
iLajüded,  en  que  le  conocerá,  así  por  la  faz  como  por  las 
«paldas-Taijoraenlacanciansiguiente  dice  dos  cosas: 
ta  la  primera  la  manera  en  que  ella  ha  de  gustar  aquel  di- 
itaomosto  de  las  granadas  que  ha  diciio  ¡  ea  la  segunda 


trae  por  delante  al  Esposo  la  gloria  que  le  ha  de  ikr  de 
su  predestinación.  Y  conviene  tqul  notar  qne ,  aunque 
estos  bienes  del  alma  los  va  diciendo  por  partes  sncco- 
«vamenle ,  todos  ellos  se  contienen  en  une  gloría  esen- 
cia del  alma.  Dice  pues  asi : 

CANCtON  XXXVIU.  , 


Aqidlo  qac  me  diste  el  oiro  Ha. 
oEcuRAaon. 
El  ñn  por  que  el  alma  deseaba  entrar  en  aquellas  ca- 
vernas era  por  llefíur  ala  consumación  de  amor  de  Dios 
que  ella  siempre  hubia  pretendido ,  que  es  venir  i  amar 
á  Dios  con  la  pureza  y  perfección  con  que  ella  es  emadn 
deél,  para  pagarse  en  esto  la  vez;  y  así,  le  dice  en  esta 
canción  al  Esposo  que  alli  lo  mostrará  él  esto  que  tanto 
ha  siempre  pretendido  en  todos  sus  actos  y  ejercicios, 
que  es  mostrarla  á  amar  al  Esposo  con  la  perfección  que 
él  la  ama ;  y  lo  segundo  que  dice  que  alli  sedará,  es  la 
gloria  esencial  para  que  él  la  predeslinú  desde  el  dia  da 
su  eternidad ;  y  así,  dice : 

MU  me  mostrarías 

Aqtullo  qve  mi  alma  pretendía. 

Esta  pretcnsión  del  alma  es  la  igualdad  de  amor  con 
Dí08,que  siempre  ella  natural  y  sobrenaturalmente  ape- 
tece ;  porque  el  amonte  no  puede  estar  satisfecho  m  no 
siente  que  ama  cuanto  es  amado;  y  como  el  alma  ye  que 
con  la  transformación  que  tiene  en  Dios  en  esta  vida, 
aunque  es  inmenso  el  amor,  no  puede  llegar  á  igualar  á 
la  perfección  de  amor  con  que  de  Dios  es  amada,  desea 
la  ciara  transformación  de  gloría,  en  que  llegará  á  igua- 
lar con  laperfeccion  de  amor  con  que  de  Dios  es  amada; 
desea  la  claratransformacionde  gloría,  en  que  llegará  á 
igualar  con  el  dicho  amor.  Porque ,  aunque  en  este  alto 
estado  que  aquí  tiene  hay  unión  verdadera  de  voluntad, 
no  puede  llegar  á  tos  quilates  y  fuerza  de  amor  que  en 
aquella  fuerte  unión  de  gloría  tendrá;  porque,  asf  como, 
según  dice  san  Pablo, conocerá  el  alma  entonces  como  ea 
conocida  de  Dios :  7\inc  autem  eognoseam,  jt  cul  el  eog- 
ntlusmim/asi  entonces  amará  también  como  es  amada 
de  Dios.  Porque,  as[  como  entonces  su  entendimiento 
teráentendimiento  de  Dios,  y  su  voluntad  será  voluntad 
deDios,nsisuamorseráamor  deDios;  porque, aunque 
alli  no  está  perdida  la  voluntad  del  atmn ,  está  ten  fuer- 
temente unida  con  la  fortaleza  de  la  volimlad  de  Dios 
conque  de  él  es  amada ,  qne  le  ama  tan  fuerte  y  perfec- 
tamente como  de  é]  es  amada ,  estando  las  dos  volunta- 
des unidas  en  una  sola  voluntad  yun  solo  amor  de  Dios; 
y  así,  ama  el  alma  áDios  con  voluntad  y  fuerza  del  mis- 
ma Dios,  unida  coa  ta  fuerza  misma  de  amor  con  que  es 
amada  de  Dios ;  la  cual  fuerza  es  en  el  Espirítu  Santo,  en 
quien  está  alli  el  alma  Ironsforraada ;  que,  siendo  él  dado 
al  alma  para  la  fuena  de  este  amor,  supone  y  suple  en 
ella^  por  razoa  déla  tal  Inusformaciou  de  gloría,  lo  qua 
U 
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bita  en  ella ;  lo  caal,  aim  en  la  tramformacioD  perfecU 
dB  at(«  estada  matrimonial  i  que  en  esta  *>da  el  alOM 
¡lega ,  en  que  está  toda  revestida  en  gracia,  en  atgunt 
.rnaaera  ama  tanto  por  el  Espíritu  Sanio,  que  le  es  dado 
en  la  taltrensformacioD. 

Por  tanto.esdeDolarqueDOdlceaqnt  el  alma  que 
le  dará  alli  su  amor,  aunque  de  verdad  se  lo  da ,  por- 
que en  esto  no  daba  á  entender  sino  que  Dios  la  amaría 
¿  ella;  sino  que  atlf  le  mostrará  cómo  lo  ha  de  amar 
ella  con  la  perfección  que  pretende ,  por  cuanto  él  allí 
le  da  su  amor,  j  en  el  mismo  le  muestra  á  amarle 
tomo  de  él  es  amada;  porque,  demás  de  enseñar  Dios 
allí  á  amar  al  alma  pura  y  libremente  sin  interese,  como 
£t  nos  ama,  la  hace  amar  con  la  fuerza  que  él  la  ama, 
transformAnilola  en  su  amor ,  como  habernos  dicho,  en 
lo  oual  le  da  BU  misma  fuena  con  que  pnede  amarle; 
que  es  como  ponerle  el  inslnimento  en  las  manos  y 
decirle  cómo  lo  ht  de  hacer,  haciéndolo  juntamente 
con  ella ;  lo  cual  es  mostrarle  á  amar  j  darle  la  habi- 
lidad para  ello.  Hasta  llegar  i,  esto  no  está  el  alma 
coDlenla,  ni  en  la  otra  vida  lo  estaria  si  (como  dice 
santo  Tomás,  in  opúsculo  De  Bealituáine)  no  sintiese 
que  ama  á  Dios  tanto  cnanto  de  él  es  amada.  T  como 
ijueda  dicho ,  en  este  estado  de  matrimonia  espiritual, 
de  que  vamos  hablando  en  esta  sazón ,  aumiue  do  hajl 
aquella  perfección  de  amor  glorioso,  hay,  empero,  nn 
vivo  tíso  6  imigan  de  aquella  perfeccioD,  que  totalmen- 
te es  inetible. 

Y  luego  me  iariat 
Allilú,  vidornia. 
Aquello  que  me  ditts  el  otro  dia. 

Lo  que  aquí  dice  el  almt  qoe  te  daría  luego ,  es  la 
gloria  esencial ,  qne  consiste  en  ver  el  ser  de  Dios.  De 
donde,  antes  que  pasemos  adelante,  conviene  desatar 
aquí  una  duda,  yes:  ¡por  qué,  pues  la  gloría  esencial 
consisto  en  ver  á  Dios,  y  no  en  amar,  dice  aquí  el  tima 
qoe  su  pretensión  es  este  amor,  y  no  lo  dice  de  le  glo- 
ría esencial,  y  lo  pone  al  principio  de  la  canción;  y  des- 
pués, como  cosa  de  que  menos  caso  hace ,  pone  Is  pe- 
tición de  lo  que  ea  gloria  esencial?  Es  por  dos  razones. 
La  [H-iroera,  porque,  asi  oorao  el  fin  de  todo  es  el  amor, 
que  se  sujeta  on  la  voluntad ,  cnya  propiedad  es  dar,  y 
no  recibir;  y  la  propiedad  del  entendimiento,  qne  es 
■líjelo  de  la  gloría  esencial,  es  recibir,  y  no  dar,  estando 
el  alma  aquí  embriagada  de  amor,  no  se  le  pone  delan- 
te la  gloria  que  Dios  le  ha  de  dar,  sino  darse  ella  i  él 
en  entrega  de  verdadero  amor,  sin  algún  respeto  de  su 
provecho.  La  segunda  rasan  es,  porque  en  la  primera 
pretensión  se  iocluje  Ib  segunda,  y  ;a  queda  presu- 
puesta en  las  precedentes  canciones;  porque  es  impo- 
tíhle  venir  á  perfecto  amor  de  Dios  sin  perfecta  visión 
de  Dios.  Y  asi ,  la  fuerza  de  esta  duda  se  desata  en  la 
primera  razón ,  porqueconelamorpngaelalmaáOios 
lo  que  le  debe,  y  con  el  enloidimiento  antes  recibe 
de  Dios. 

fero,  vinlodoá  la  decIancloD,  veamos  qué  dia  sea 
tgtMl  «tn^u  aqui  dio*,  y  4«i  «I  aquel  aquello  qoe  en 
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él  le  áió  Dios ,  y  se  lo  pide  para  después  en  b  ^orla.  ' 
Por  aquel  Mro  dia  oollende  el  dia  de  la  eternidad  da 
Dios ,  qw  es  otro  que  este  dia  temporal ;  en  oí  cual  dia 
do  la  eternidad  predestinó  Dios  al  alma  para  la  gloría, 
y  en  ese  delerminú  la  gloría  que  le  había  de  dar,  y  so 
la  tuvo  duda  libremente  ^  principio  antes  que  b  cría- 
ra.  Y  do  tal  manera  es  ya  aquello  prof^o  de  la  tal  alma, 
que  ningún  caso  ni  contraste  alto  ni  bajo  bastará  i  qui- 
társelo para  tiempre,  sino  que  aquello  para  qoe  Dios  b 
prcdesliud  sin  principio,  vendrá  ella  á  poseer  sin  On.  T 
esto  esaquelloque  dice  le  dio  el  otro  dia,  locuaVdesea 
ella  poseer  ya  manifiestamente  en  gloria.  Y  ¡qué  será 
aqueHaquealliledióTNiojolovió,  nioidoloojd,  nt 
en  corazón  de  hombre  cayó,  como  dice  el  Apóstol: 
Quod  ocufut  non  vidU ,  nee  aurít  audivU,  nec  in  cor 
Aominís  atceadit.  Y  otra  vez  dice  Isaías :  Oeulus  non 
vidit,Dnu,ábsqiiete,quaepraeparailiexpetíanli- 
bus  te;  esto  es :  No  vio,  SeBor ,  fuera  de  tf  lo  que  apa- 
rejaste, etc.  Que,  por  no  tener  ello  nombre,  dice  aqu! 
el  alma  aquello.  Ello,  en  fin,  es  verá  Dios;  pero  qué 
le  sea  al  alma  ver  á  Dios  no  tiene  nombre  mas  que 
aqutUo. 

Pero,  porque  no  se  deje  de  decir  algo  de  aquello ,  di- 
gamos lo  qne  dijo  de  ello  Cristo  i  san  Juan  en  el  Apo~ 
ealipñ,  por  muchos  términos  y  vocablos  y  comparacio- 
nes, en  siete  veces,  por  no  poder  ser  aquello  compre- 
hendido  en  mi  vocablo  ni  una  vez,  porque  aun  en  todas 
aquellas  se  quedó  por  decir.  Dice  pues  altl  Cristo :  flri- 
centí  dabo  edere  de  ligno  vitae ,  qvod  «I  úi  Paradiso 
Dei  mei;  esto  es :  Al  que  venciere  daréle  de  comer  del 
árbol  de  la  vida,  qne  está  en  el  paraíso  de  mi  Dios. 
Has,  porque  esta  término  no  declara  bien  aquello,  dice 
luego  otro,  yes:  Esto^delisw¡ueadmoTiem,etdabo 
Ubi  eoTonam  vitae;  esto  es :  Sé  fiel  hasta  la  muerte  y 
daréte  la  corona  de  la  vida.  Pero,  porque  tampoco  este 
término  lo  dice,  luego  dice  otro  mas  obscuro  y  que 
masloda  4  entender,  diciendo:  Vineentidaho  manna 
abseonditum,  et  dabo  SU  ealatlum  emtdídum :  el  ni 
calculo  nommnorumscrtpfum,  quod  nemo  sctf,ntn 
^t  aecipit;  esto  es :  Al  que  venciere  le  daré  maná  e^ 
condido  y  un  cílculo  blanco,  j  en  el  cálculo  un  nombre 
nuevo  escrito ,  qne  ninguno  lo  sabe  sino  el  que  lo  re- 
cibe. Y  porque  tampoco  esta  término  basta  para  decir 
aquello,  dice  luego  otro  elHljodeDios,  de  grande  po- 
der y  alegría  :  Et  qui  vicerit,  et  custodierit  utqu»  in 
finem  opera  mea,  dabo  illi  poteslatem  tuper  gentes, 
et  reget  eos  wi  virga  férrea,  tí  tamquam  va»  figtUi 
confringetitur,  ticut  tí  ego  accepi  á  Patra  meo :  ei  daba 
iUistellammalulinam;esioes:  Al  que  venciere,  dice, 
y  guardare  mis  obras  hasta  el  fin,  darle  be  potestad 
sobre  las  gentes,  y  regirías  ha  en  vara  de  hierro,  y  como 
un  vaso  de  barro  se  desmenuzaran ,  ast  como  yo  tam^ 
I  bien  recibí  de  mi  Padre,  y  daréle  la  estrella  matulioa. 
!  Y  no  se  contentando  con  estos  términos,  para  declarar 
aquella  dice  luego :  Qui  vicerit,  tic  veílietur  vestimea- 
I  tis  albis,  tí  non  delebo  nemen  ejus  de  libro  vitae,  tí 
I  conjllefior  nomm  ejut  coram  Pa^e  meo;  esto  es :  B 
I  qDeTeBGieredtMtaniff«ntMráT«lidi>coD.vettiAf 
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nsblinetff,  7110  bomrfi  en  nombre  del  lilnvdelftñda, 
yeonfesaré  su  uombre  delante  de  mi  Padre. 

Mis,  porque  todo  lo  dicho  queda  corto,  dice  loego 
muctiM  términos  para  declarar  aquello,  los  cuaies  eu- 
cteiraD  en  b\  majestad  inefable  ^grandeza :  Quivicerit, 
ftuiam  íUiun  eolumnam  in  templo  Dñmei,  et  foro»  non 
t^ndúfur  amplUa :  et  icribam  super  «um  nomtn  Dei 
mei,  et  nomen  civitatü  Dei  mei  nwae  Jerusatem,  qttae 
ittcendü  de  coeio  á  Dea  meo,  etttomenmeumtwvwn; 
tul)  es :  El  que  veuciere  harálo  coluinna  eo  el  templo 
ie  m  Dios  j  no  saldrá  luera  jsmis,  <¡  escribiré  sobre  él 
elaombredemiDiosy  el  nombre  déla  dudad  nueva 
deJerasaleo  ds  mí  Dios,  que  desciende  del  cielo  de 
mi  Dios,  y  también  mi  nombre  nuevo.  Y  dice  luego  lo 
sétjmo para  declarar  aquello:  Quivicerit,  daboeiie- 
iereiMcuM  *n  Ihrono  vieo :  ticut  et  ego  vid,  et  eedi 
amPatremeo  in  throno  ejfis-  Quihabetaurem,  aa- 
iiat,ae.;  esto  es:  AlqueTenciere,  70  le  daré  que  se 
siente  conmigo  en  mi  troao,  como  jo  vencí  y  me  senté 
rm  mi  Paiire  en  su  trono.  El  que  tiene  oidos  para  oir, 
"iga.elc.  Hasta  aqui  son  palabras  del  Hijo  de  Dios,  to- 
da; para  dar  á  entmider  aquello ,  las  cuales  cuadran  d 
iqueüo  muy  perfectamente;  pero  aun  no  lo  declaran, 
pQnpielas  cosas  inmensas  esto  tienen,  que  todos  los 
ttraiiaos  excelentes  y  de  calidad  y  grandeza  y  bien  ,les 
mina,  mas  uin^nno  de  ellos  las  declara,  ni  lodos 
Íaiito9. 

Pues  veamos  afiora  al  dice  David  algo  de  aquel 
sfuíJa.  En  un  salmo  dice:  Quam  magna  muUUudo 
«•^idioit  tuae  Domine ,  quam  ^condistí  timentibus 
X'Esto  es :  ¡Cuda  grande  es  la  multitud  de  tu  dulzura, 
que  escondiste,  para  loa  que  te  temen  I  ¥  por  otra  parte 
"anii  i  aquello  torrentede  deleite,  ydiceift  torrente 
'x^upiatit  tuae  potabia  eos;  esto  es :  Del  torrente  de 
ludeleite  lea  daríe  de  beber.  Y  porque  tampoco  halla 
Dtrid  igualdad  en  este  nombre ,  llámalo  en  otra  parte 
ITmncion  de  las  bendiciones  de  la  dulzun  do  Dios: 
Q»»mm  prevenistí  enm  w»  benedictionibus  dtUeedi- 
"<*■  De  manera  que  nombre  que  al  justo  cuadre  á 
"foítoque  aquí  dice  el  alma,  que  es  la  felicidad  para 
que  Dios  la  predestinó,  no  se  halla-,  pues  quedémonos 
W"  el  Dombre  que  aquí  le  pone  el  alma  de  aqueüo ,  j 
ilMlireinos  el  verso  de  esta  manera :  Aquello  que  me 
'^i  esto  es,  aquel  peso  de  gloria  en  que  mepredes- 
'^le,  oh  Esposo  mió,  en  el  dia  de  tu  eternidad, 
minio  tuviste  por  bien  de  determinar  de  criarme ,  me 
«rts  luego  alli  en  el  mi  dia  de  mi  desposorio  y  mis 
'^n,  en  el  dia  mió  de  la  alegría  de  mi  corazón,  cuan- 
do desaiíndome  de  la  carne  j  entrándome  en  les  subi- 
*v.  caiernas  de  tu  tálamo,  transformándome  en  ll  gln- 
nosamente,  bebamos  e!  mosto  de  las  suaves  granadas. 

tnoTACion  DB  Lk  CANCIÓN  sieuiEms. 
Pwepar  cuanto  el  alma  en  este  estado  de  matrímo- 
^oeiinrituai  qué  aquí  tratemos  no  deja  de  saber  alga 
"*  ^tKlio,  pues  por  estar  transformada  en  Dios  pasa 
V  ella  algo  de  ello ,  no  quiere  dejar  de  decir  algo  de 
*f''*^4a}ii  pnndu  j  rutro  alenté  yt  es  sf;  porque 
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como  se  dice  en  el  £í6ro  de />a .- Cbneepáwn  wHnonan 
teñen  quie  potente  ¿Quién  podrd  contener  la  palftbn 
que  en  si  tiene  concebida  sin  decilla  ?  Y  asi,  én  la  si- 
guiente canción  se  empleit  en  decir  algo  de  aquella 
fruición  que  entonces  gozará  en  la  vista  beatifica ,  de- 
clarando ella,  en  cnanto  le  esposible,  qué  myodino 
sea  aquello  que  ilD  leri. 

CANCIÓN  XXXÍZ. 
Elisplrirdeliln, 
Bl  aaU)  dt  li  dnlte  Üeneai, 
El  lola  j  ■■  doDiIre 
Bn  ll  DachettKDi, 
CoD  lliiu  qne  eeniuia  j  no'  It  pena. 

DECLARACIOIV. 

En  esta  canción  dice  el  alma  y  declara  sqnello  que 
dice  le  ha  de  dar  el  Esposo  en  aquella  beatifica  traoB- 
formacion,  (leclaránd<rfo  con  cinco  términos.  El  pri- 
mero dice  que  es  la  aspiración  del  Espíritu  Santo  de 
Dios  d  ella,  y  de  ella  á  Dios.  El  segundo,  la  jubilación  d 
Dios  en  la  fruición  de  Dios.  El  tercero,  et  conncirolento 
de  las  criaturas  y  de  la  ordenación  de  ellas.  El  cuarto , 
pura  y  clara  contemplación  de  h  Esencia  divina.  El 
quinto,  transformación  total  en  el  inmenso  amor  da 
Dios.  Dice  pues  el  verso : 


El  aepirar  del  aire. 

Este  aspirar  del  aire  es  una  habilidad  que  el  alma 
dice  que  le  dard  Dios  allí  en  la  comunicación  del  Es- 
pirita Santo ;  el  cual,  d  manera  de  aspirar  con  aquella 
so  aspiración  dirína  muy  subidamente,  levante  al  alma 
y  la  informa  yhabiliU  para  que  ella  aspire  «1  Diosla 
misma  aspiración  de  amor  que  el  Padre  aspira  con  el 
Hijo,  y  el  Hijo  con  el  Padre ,  que  es  el  mismo  Espirito 
Santo  queé  ella  le  aspire  en  el  Padre  y  el  Hijo  en  It 
diclia  transformación ,  para  unirla  consigo ;  porque  no 
seria  verdadera  y  total  transformación  si  no  se  tnnsfor^ 
mará  el  alma  en  las  tres  personas  de  la  Santísima  Tri- 
nidad en  revelado  y  manifiesto  grado.  Y  esta  tal  aspi- 
ración del  Espíritu  Santo  en  el  alma,  con  que  Dios  la 
transforma  en  si,  le  es  d  ella  de  tan  subido,  delícadoy 
profundo  deleite,  que  no  hay  decirlo  lengua  mortal,  ni 
et  entendimiento  humano,  en  cuanto  tal,puedealcaniar 
algo  de  ello;  porque  aun  lo  que  en  esta  transformación 
temporal  pasa  acerca  de  esta  comunicación  en  el  alma, 
no  se  puede  hablar ;  porque,  el  alma  unida  y  transfor- 
mada en  Dios  aspira  en  Dios  á  Dios  la  misma  aspira^ 
cion  divina  que  Dios,  estando  ella  en  él  transformado, 
aspira  en  sí  mismo  á  ella. 

Yen  la  iransformacionque  el  alma  tiene  en  esta  vida 
pasa  esta  misma  aspireciou  de  Dios  al  alma,  y  del  alma 
i  Dios  con  mucha  frecuencia,  con  subidísimo  deleita 
de  amorendalma,  aunque  no  en  revelado  y  manifiesto 
grado,  como  en  la  otra  vida.  Porque  esto  es  lo  que  m- 
tiendo  que  quiso  decir  san  Pablo  cuando  dijo :  Quo- 
niam  autem  esUs  FiiU,  mint  Deae  Spiritum  FUiiniíi» 
corda  veítra  efamantm  :  Mba,  Pater;  esto  es:t'or 
«uaotosois  bgMdeMw^eiiviADiM'aiTUMira'ooii- 
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iones  el  esptrílu  de  sdBíJo,  clamando  al  Padre.  Lociial 
en  los  bcBlfficos  de  It  otra  vida  7  en  los  perrectos  de 
esta  es  Ibs  dichas  maneras.  Y  no  liay  que  Icner  por  im- 
pasible que  el  alma  pueda  una  cosa  tan  aUa;  que  rI 
alma  aspire  en  Dios  como  Dios  aspira  en  ella  por  modo 
participado.  Porque,  dado  que  Dios  le  Imga  merced  de 
unirla  eu  la  Santi^ma  Trinidad,  en  que  el  alma  le  hace 
deirornte  y  Dios  por  par  I  ici  pación,  ¿qué  increíble  cosa 
es  que  obre  ella  también  su  obra  de  entendimiento,  no- 
ticia j  amor,  ó  por  mejor  decir,  la  tenga  obrada  en  la 
Trinidad  juntamente  con  ella  como  la  misma  Trini- 
dad? Pero  por  modo  comunicado?  parlicipado obrán- 
dolo Dios  en  la  jnisma  alma,  porque  esto  es  estar  trans- 
formada en  la^;  Ires  personas  en  potencia  y  sabiduría  y 
oraor,  j  eo  esto  es  semejante  el  alma  á  Dios ,  y  para 
que  pudiese  venir  6  esto  la  criii  á  su  ¡mdgen  y  seme- 
janza. Y  coma  eslo  sea,  no  Itay  mas  saber  ni  poder  para 
decirlo,  sino  dar  ¿  entender  cdmo  el  Uija  de  Dios  nos 
alcanza  este  alio  estado  y  nos  mereció  este  subido 
puesto  de  pnder  ser  hijos  de  Dios;  j  asi  lo  pJdiú  al 
Padre  61  mismo  por  san  Juan,  diciendo  :  Pater  gitos 
dedáti  mihi,  voto,  vt  ubi  sum  ego ,  e(  iüi  sint  mecum 
ut  videant  elarUatem  meam  quam  dediiti  mihi;  que 
quiere  decir :  Padre ,  quiero  que  los  que  me  lias  dado, 
que  donde  yo  estoy,  ellos  también  estén  conmigo  para 
que  vean  la  claridad  que  me  diste;  es  &  saber,  que  ha- 
gan por  participación  en  nosotros  la  misma  obra  que 
yo  por  naturaleza ,  que  es  aspirar  el  Espíritu  Santo.  Y 
dice  mas :  Non  pro  eis  mitem  rogo  tantum,  Kd,  et  pro 
eis,qui  creditwi  twtt  per  verbum  eorum  inme:  ut 
omnes  unum  sunt,  sieut  tuPaUr  ia  me,  et  ego  in  te,  ut 
etipsiMnobiíwtumñnt:  ut  credat  mundos,  guia  tu 
me  misisti.  Et  ego  darüatem  quam  dedisti  tnihi,  dedi 
eis,  vt  sint  unum  ticut  et  nos  unum  sumut.  Ego  in  eit, 
et  tuinme:utsinteotaummatiinunum:  etcognoscal 
munduí  quia  la  me  miiisti,  et  dUexisii  eos,  sicut  el  me 
dUeañsU;  esto  es:  Mas  no  ruego, Padre,  solamente  por 
estos  presentes,  sino  también  por  aquellos  que  bnn  de 
creer  por  su  doctrina  en  mi;  que  todos  ellos  sean  una 
misma  cosa  de  la  manera  que  tú,  Padre,  estds  en  mi  y 
yo  en  ti,  asi  ellos  en  nosotros  sean  una  misma  cosa.  Y 
yo  la  claridad  que  me  bas  dado  he  dado  á  ellos  para  que 
sean  una  misma  cosa,  como  nosotros  somos  una  misma 
cosa.  Yoeu  ellos,  y  tú  en  mí,  para  que  sean  perfectos 
en  uno;  porque  conozca  el  mundo  que  tá  me  enviaste 
y  los  amaste  como  me  amaste  á  mí.  Que  es  comunicán- 
doles el  mismo  amor  que  al  Hijo,  aunque  no  natural- 
mente como  al  Hijo,  sino,  como  habernos  dicho,  por 
anidad  7  transformación  de  amor;  como  tampoco  se 
entiende  aquí  quiere  decir  el  Hijo  al  Padre  que  sean  los 
santos  una  cosa  esencial  7  naturalmente,  como  lo  son 
el  Padre  y  el  Hijo,  sino  que  lo  sean  por  unión  de  amor 
coraoelPadreydHijo  est£n  en  unidad  de  amor.  De 
donde  las  almas  estos  mismos  bienes  poseen  por  par- 
ticipación que  él  por  naturaleza;  por  lo  cual  verdadera- 
mente son  dioses  por  participación  semejantes  y  com- 
pañeros suyos  de  Dios.  De  donde  san  Pedro  dijo :  Gra~ 
,fta  vobig,  U  jKMD  aditapUatur  m  cagnitiont  Dei,  tt 
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ChrisH  Jesu  Domini  Noitri :  quomoio  owiffl's  nobis 
Divinae  virluíií  suae,  quae  ad  vitam,  etpietatem  do- 
nata mnt,  per  cognitionem  ejus,qui  vocavít  nos  prt>- 
pria  gloria,  et  viríulc, per  guem  máxima,  etpreíiosa 
nobis  promissa  donavit;  ut  per  haee  efficiamiai  Di- 
vinae cunsorles  naturas;  que  quiere  decir :  Gracia  y 
pa7.  sea  cumplida  y  perfecta  en  vosotros  en  el  conoci- 
miento de  Dios  y  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  de  Ik 
manera  que  nos  son  dadas  todas  las  cosas  de  su  di- 
vina virtud  para  la  vida,  y  la  piudad  por  el  conocimiento 
de  aquel  que  nos  llamó  con  su  propia  ginría  y  virfad. 
por  el  cual  muy  grandes  y  preciosas  promesas  nos  dio, 
para  que  por  estas  cosas  seamos  hechas  compañeros 
de  la  divina  naturaleza.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san 
Pedro,  en  que  daramente  da  á  entender  que  el  alim 
participará  al  mismo  Dios,  que  será  obrando  en  él 
acompañadamente  con  él  la  obra  de  la  Sanlíslma  Tri- 
nidad de  la  manera  que  babemoa  dicho,  por  causa  do 
la  unión  sustancial  entre  el  alma  7  Dios;  lo  cual,  aun- 
que se  cumple  perfectamente  en  la  otra  vida  todavía, 
en  esta,  cuando  se  llega  el  estado  perfecto,  cofflo  deci- 
mos ha  llegado  aquí  el  alma,  se  alcanza  gran  rastro 
ysabordeelloal  modo  que  vamos  diciendo;  aunque, 
como  habernos  dicho,  no  se  pueda  decir.  Oh  almas 
criadas  para  estas  grandezas,  y  paradlas  llamadas,  ¿qué 
haceisT  En  qué  os  entretenéis?  Vuestras  pretensiones 
son  bajezas,  7  vuestras  posesiones  miserias.  ¡Obmisft* 
rableceguera  délos  hijos  de  Adán,  pues  para  tanta 
luz  estáis  ciegas  7  pera  tan  grandes  vocea  sordos ,  bo 
viendo  que  en  tanto  que  buscáis  grandezas  y  gloría,  os 
quedáis  miserables  y  bajos,  de  tantos  bienes  beclios 
ignorantes  é  indignos  1  Sigúese  lo  segundo  que  et  alma 
dice  para  dar  á  entender  aquello,  es  ¿  saber : 
Et  canto  de  ta  dulce /ttomena. 


Lo  que  nace  en  el  alma  de  aquel  aspirar  del  aire  es 
ladulcevozdesu  Amadoíella,  en  la  cual  eUa  hace  i 
él  su  sabrosa  jubilación;  7  )o  uno  y  lo  otro  llama  aqnt 
Canto  de  filomena.  Porque,  asi  como  el  canto  de  fi- 
lomena, que  es  el  ruiseñor,  se  oye  en  la  primavera, 
pasados  ya  los  frios,  lluvias  y  variedades  del  invier- 
no, y  hace  melodía  al  oído,  y  al  espiritu  recreación, 
asi  en  este  actual  comunicación  y  transformación  de 
amor  que  tiene  ya  la  esposa  en  esta  vida,  amparada 
ya ,  y  libre  de  todas  las  turbaciones  y  variedades  tem- 
porales, y  desnuda  y  purgada  de  los  imperfecciones, 
penalidades  y  nieblas,  asi  del  sentido  como  del  espí- 
ritu ,  siente  nueva  primavera  en  libertad  y  anchura  j 
alegría  de  espíritu,  en  la  cual  sienta  la  dulce  voz  del 
Esposo ,  que  es  su  dulce  Glomena ,  coa  la  cual  voz  re- 
novando 7  refrigerando  la  sustancia  de  su  alma ,  como 
alma  ya  bien  dispuesta  para  caminar  A  la  vida  eterna, 
la  Huma  dulce  y  sabrosamente,  sintiendo  ella  la  sabrosa 
voz  que  dice:  Surge ,  propera  amica  mea,  coJumAa 
mea,formosamea,etveni.  /am  enim hiant  tranñil, 
imber  abiit,  etrecetiü.  Floree  apparuerwü  in  Ierra  not- 
tra,  tempus  putalionis  advenit:  vom  lurtum  audita  en 
in  tenamUra;  esto  es:  Levinlatc^  datopnesa,  amiga 
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mil,  paloniB  mía,  bennou  mia,  y  lín ;  porque  ya  Im 
ftaáa  el  inviemo,  la  lluvia  se  ha  ya  ido  muy  lejos. 
Lai  llores  ban  aparecido  ea  nuestra  tierra ,  et  tiempo 
de  podar  es  llegado,  y  la  toz  de  la  tórtola  se  oye  eu 
uesln  tierra ;  con  la  cual  voe  del  Esposo ,  que  se  la 
IbUa  en  lo  iuleríor  del  alma ,  siente  la  esposa  lin  de 
Jote  y  principio  de  bienes,  eo  cuyo  rerrigerio  y  am- 
^d  y  sentimiento  sabroso,  ella  también, como  dulce 
llonieaa,  da  bu  toz  con  nuevo  cauto  dejubílacioná 
DicH,  juntamente  coa  Dios,  que  la  mueve  á  ello.  Que 
per  eso  él  da  su  voz  á  ella ,  para  que  ella  en  uno  la  dé 
junio  CDQ  ¿1  á  Dios ;  porque  esa  es  la  preteasJon  y 
deseo  de  él,  que  el  alma  entone  su  voz  espiritual  en 
jubilación  i  Dios,  según  tambieu  et  mismo  Esposóse 
lo  pide  á  ella  ea  los  Cantara,  diciendo:  Surpe,  árnica 
wa,  tpenoui  mea,  tí  veni:  columba  mea  in  (nra- 
mñhat  petrae,  in  caverna  maceriae  oitende  milií 
ftuiíin  tuam,  sonet  vox  tua  in  auríbut  meis;  que 
qaitre decir:  Levíntate,  dale  priesa,  amiga  mia,  pa- 
loma mía,  en  los  aliujeros  de  la  piedra,  en  la  caverna 
de li  cerca,  muéstrame  tu  rostro,  suene  tu  voz  en 
mis  sidos.  Los  oidos  de  Dios  significan  aquí  los  deseos 
que  tiene  Dios  de  que  el  alma  le  dé  esta  voz  de  jubi- 
'kíoo  perTecta;  la  cual  voz,  para  que  sea  perlecta, 
pide  U  Esposo  que  la  dé  y  suene  en  las  cavernas  de  la 
piedn,  esto  es,  en  Ib  transforma  cío  u  que  dijimos  de 
lojmiiterios  de  Cristo;  que,  porque  en  esta  unión  del 
lima  jnbila y  alaba  á  Dios  con  el  mismo  Dios,  como 
decíamos  del  amor,  é>  alabanza  muy  perfecta ,  y  agra- 
dable 1  Dios,  bace  las  obras  muy  perfectas;  y  asi,  esta 
«a  de  jubilación  es  dulce  para  Dios  y  dulce  para  el  ai- 
mi.  Qne  por  eso  dijo  el  Esposo :  Vox  ením  lúa  dul- 
cúi'Tuvozesdutce;  esa  saber,  no  solo  para  ti,  sino 
Umbien  para  mi ,  porque  estando  conmigo  en  uno, 
du  tu  voz  en  uno  de  dalce  filomena  para  mi  conmigo. 
En  tOn  manera  es  el  canto  que  pasa  en  d  alma  en  la 
fiDs formación  qne  tiene  en  esta  vida  del  sabor  de  él, 
bcual  essobre  todo  encarecimiento.  Pero ,  por  cuanto 
10  es  tiD  perfecto  como  el  cautar  nuevo  de  la  vida  glo- 
riosa ,  saboreada  el  alma  por  este  que  aquí  siente ,  ras- 
treando por  el  alteza  de  este  canto  la  excelencia  que 
t«idrá  en  la  gloría,  cuya  ventaja  es  mayor  sin  compa- 
ncjoo,  liBce  memoria  de  él,  y  dice  que  aquello  que  le 
>W  leri  canto  de  la  dulce  filomena,  y  dice  luego : 
E¡  tofo  y  su  donaire. 

EHaes  la  tercera  cosa  que  dice  el  alma  ha  de  dar  el 
%oso.  Por  el  soto,  por  cuanto  cría  en  si  mucbas  p\an- 
^ )  onimates,  entiende  aquí  &  Dios,  en  cuanta  cria 
ydiserátodas  las  criaturas.  Las  cuales  en  él  lieueu 
aiijdi  y  raíz ,  to  cual  es  mosUarle  Dios  y  dársele  ú  co- 
nocer en  cuanto  es  criador.  Por  el  donaire  de  este  soto, 
que  también  pide  al  Esposo  el  alma  aquí  para  enlon- 
"Sipidela  gracia  ysubidurla  y  la  belleza  quede  Dios 
Üeii8,nosolo  cada  una  de  las  criaturas,  asi  terrestres 
coDiD  celestes,  sino  también  la  que  baceo  cutre  si  en  la 
corrs^ndencia  sabia ,  ordenada ,  grandiosa  y  amiga- 
ble de  uBu  i  otras ,  asi  de  las  iulcríores  entrtt  si,  como 


de  las  superiores  también  entre  al,  y  entre  las  superio- 
res y  las  inferiores ;  que  es  cosa  que  baca  al  alma  gna 
douairey  deleite  conocerla.  Sigúese  lo  cuarto, yes: 
Ea  ta  noche  serena. 

Esta  noclie  es  la  contemplación  en  que  el  alma  desea 
ver  estas  cosas;  Ilímala  noche  porque  la  contempla- 
ción esobscura,quepor  eso  se  llama  por  otro  nombre 
mística  teología ,  que  quiere  decir  sabiduría  de  Dios 
secreUi  6  escondida ,  en  la  cual ,  sin  ruido  de  palabraa 
y  sin  ayuda  de  algún  sentido  corporal  ni  espiritual,  co- 
mo en  silencio  y  quietud ,  á  escuras  de  todo  lo  sensiti- 
vo y  natural,  enseña  Dios  ocultísima  y  eecretisima- 
meote  al  alma,  sin  ella  saber  cúmo,  lo  cual  algunos 
espirituales  llaman  entender  no  entendiendo ;  por- 
que esto  no  se  bace  en  el  entendimiento  que  llaman 
los  filúsofus  activo ,  cu^a  obra  es  en  las  formas  y  fon- 
tasias  y  aprehensiones  de  las  potencias  corporales; 
mas  hácese  en  el  eQlendimiento  en  cuanto  posible  y 
pasivo;  el  cual,  sia  recibir  las  tales  formas,  solo  pasiva- 
mente recibe  inteligencia  sustancial,  desnuda  de  ima- 
gen ,  la  cual  le  es  dada  sin  ninguna  obra  ni  oficio  suyo 
activo,  y  por  eso  llama  á  esta  contemplación  noe^, 
con  la  cual  en  esta  vida  conoce  el  alma ,  por  medio  de  )a 
transformación,  que  ya  tiene  altisimamente  este  divino 
solo  y  su  donaire.  Pero,  por  mas  alta  que  sea  esta  no- 
ticia ,  todavía  es  noche  obscura  en  comparación  de  la 
beatiGca  que  aquí  pide ;  y  por  eso  dice ,  pidiendo  clara 
contemplación,  que  es  este  gozar  del  soto  y  sn  donaire 
y  las  demis  cosas,  que  ha  dicho  sea  en  la  necba  ya 
serena ,  esto  es,  en  la  contemplación  ya  clara  y  beatí- 
fica ;  de  manera  que  deje  ya  de  ser  noche  ea  te  con- 
templación obscura  acá ,  y  se  vuelva  en  contemplación 
de  vista  clara  y  serena  de  Dios  allá.  Y  asi ,  decir  en  la 
noche  serenaos  decir  en  contemplación  clara  y  sere- 
na de  la  vista  de  Dios.  De  donde  David ,  de  este  noche 
de  contemplación  dice :  Et  nox  tVfuminalio  mea  tn  de- 
¡iciis  meis;  esto  es :  La  noche  serena  es  mi  iluminación 
en  misdeleiles;  que  escomo  si  dijera;  Cuando  esté  en 
mi  deleite  de  vista  esencial  de  Dios,  ya  la  nochede  con- 
templación habrá  amanecido  en  dia  y  luz  de  mi  enten- 
dimiento. Sigúese: 

Con  llama  que  consume  y  no  da  pena. 
Por  la  llama  entiende  aqui  el  amor  del  Espíritu  San- 
to. El  consumir  significa  aquí  acabar  y  perficionor. 
Et  decir  pues  el  alma  que  (odas  las  cosas  que  ha  dicho 
en  esta  canción  se  los  ha  de  dar  el  Amado ,  y  las  ba 
ella  de  poseer  con  amor  consumado  y  perfecto,  absor- 
tas todas,  y  ella  con  ellas,  en  amor  purleclo  y  que  no 
da  pena,  es  para  dar  &  entender  la  perfección  entera 
de  esteamor;  porque,  para  que  lo  sea,  estas  dos  pro- 
piedades ha  de  tener;  conviene  á  saber,  que  consuma 
y  trasforme  el  alma  eo  Dios,  y  que  no  dé  pena  lu  iolla- 
macien  y  transformación  de  esta  llama  en  el  a!mu.  Lo 
cual  no  puede  ser  sino  en  el  estado  beatlüco  y  donde 
yu  esta  llama  es  amor  suave;  porque  en  la  transforma-  ■ 
ctOD  del  alma  en  ella  hay  coufornúdad  y  ulitlaocioii^QlC 
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Tuiadid  en  mas  ¿menos,  comobacia  untes  que  elal- 
jna  llegase  á  la  capacidad  de  este  perfecto  eoior ;  por- 
que,  habiendo  llegado  &  él ,  está  el  alma  en  tan  coiiror- 
meysiiuTe  enior  coa  Oíos,  que,  con  ser  Dios  (como 
dice  Uoisés)  fuego  coosumidor :  Domiiau  Deui  tuus 
igtM  conmniflis  ttt;  ya  no  Je  sea  siao  consumadar  y 
reliciouador,  que  do  es  ya  como  la  transforniacioaque 
tenia  w  esta  vida  el  alma,  que,  aunque  era  muy  per- 
recta  j consumadora  en  amor,  todavía  leerá  algo con- 
nunUoray  delractiva,  A  manera  del  Tuego  en  la  ascua, 
que,  aunque  está  transformada  y  coQÍorme  con  ella, 
dÍo  aquel  restallar  y  humear  que  hacia  antes  que  en  si 
la  Iransformase,  todavía ,  aunque  la  consumaba  on  fue- 
go ,  la  consumía  y  resolvía  en  ceniza.  Lo  cual  acaece 
en  el  alma  que  en  esta  vida  está  transformada  con  per-  . 
fecdoB  de  amor,  que,  aunque  bay  conformidad,  to- 
davía padece  alguna  manera  de  pena  y  delrimenlo;  lo. 
uno ,  por  la  transformación  beatifica  que  siempre  echa 
menos  en  el  espíritu;  lo  otro,  por  el  deirímenlo  que 
padece  el  sentido  flaco  y  corruptible  con  la  fortaleza 
y  alteza  de  tanto  amor;  porque  cualquiera  cosa  exce- 
lente es  detrinicuto  y  pena  i  la  flaqueza  natural ;  por- 
que ,  aegun  está  escrito  :  Corpat  mim  qvod  eorrum- 
fdtur,  aggravat  amtnam.  Pera  en  aquella  vida  be^ilifica 
ningún  detrimento  ni  pena  sentird ,  aunque  su  enten- 
der será  profundísimo  y  su  amor  muy  inmenso;  por- 
que ,  para  lo  uno  le  duré  Dios  babilidad ,  y  para  lo  otro 
forlaleía,  consumando  Dios  su  entendimiento  con  su 
labiUurla ,  y  su  voluntad  con  su  amor. 

Y  porque  la  Esposa  lia  pedido  en  las  precedentes 
unciones  y  en  la  que  vamos  declarando ,  inmensas  ca- 
municaciones  y  noticias  de  Dios,  con  que  ha  menester 
fortísimo  y  altísimo  amor  para  amar  según  la  grandeza 
y  alteza  de  ellas ,  pide  sqoi  que  todas  ellas  seau  en  este 
amor  consumado ,  perfectivo  y  fuerte. 

CANaON  XI. 
QieDidielanlnlM, 
ANiniitali  umpMD  fíTttí», 
T el  cerca loscfibt, 
T  la  uballeria 
A  mu  de  I»  iiiis  itittnüa. 

MCUlUdOn  T  ANOTACIÓN. 

Conociendo  pues  aqut  la  esposa  que  ya  el  apetito 
ée  su  voluntad  está  desasido  de  todas  las  cosos  y  arri- 
mada á  BU  Dios  con  estrechísimo  amor ,  y  que  la  parte 
sensitiva  del  alma  con  todas  sus  fuerzas,  potencias  y 
apetitos  está  conformada  con  el  espíritu,  acabadas  ya 
y  Ettjetadas  sus  rebeldías ;  y  que  el  demonio,  por  el  va- 
río y  largo  ejercicio  y  lucha  espiritual ,  está  ya  vencido 
y  apartado  muy  lejos;  y  que  su  alma  está  unida  y  Irans- 
iormada  con  abundancia  de  riquezas  y  dones  celestia- 
les; y  que,  según  esto,  ya  está  bien  dispuesta,  apare- 
jada y  fuerte ,  arrimada  á  su  Espnso ,  para  subir  por  el 
deuerto  de  la  muerte,  abundando  en  deleites,  á  los 
asientos  y  ñllas  gloriosas  de  sus  esposas ,  con  deseo  que 
elEvoMCBocluyayaeAeuegocio.pÓaeledelanle.para 


SAN  JUA^  DE  U  CRUZ. 
y  pw  tanto  no  da  pena  de  mas  moverlo  d  ello ,  todas  estas  cosm  eri  «ste  últiiM  | 
canción,  en  la  cual  dice  cinco  cosas:  Ib  primera,  qoe  yt ' 
su  alma  está  desasida  y  ajenada  de  todas  las  cosas;  la 
segunda ,  que  ya  está  vencido  y  ahuyentado  el  demo- 
nio; la  tercera,  que  ya  están  sujetas  las  pasiones  y  moi^ 
tificados  los  apetitos  naturales;  la  cuarta  y  la  quinta, 
que  ya  está  la  parte  sensitiva  é  inferior  reformada  y  pn- 
ríGcada ,  y  que  está  conformada  con  la  parte  espiritual; 
de  manera  que,  no  solo  no  estorbará  pjira  recibir  aque- 
llos bienes  espirituales,  antes  se  acomodará  i  ellos; 
porque  aun  de  los  que  ahora  tiene  participa  se¿va  su 
capacidad.  Y  dice  así: 

Que  nadie  lo  mirttíta. 


Lo  cual  es  como  si  dijera :  Hi  alma  está  ya  tan  de^ 
nuda,  desasida,  sola  y  ajenada  de  todas  las  cosas  cria- 
das de  arriba  y  de  abajo ,  y  tan  adentro  entrada  en  el 
interior  recogimiento  contigo,  que  ninguna  de  ellas 
alcanza  ya  de  vista  el  íntimo  deleite  que  en  tf  poseo; 
es  á  saber,  á  mover  mi  alma  d  gusto  con  su  suavidad,  ! 
ni  á  disgusto  ni  molestia  con  su  miseria  y  bajeza;  por-  ■ 
que,  estundo  mi  alma  tan  lójos  de  ella  y  en  tan  profeudo  . 
deleite  contigo,  ninguna  de  ellas loalcanza  de  vistajy  | 
no  solo  eso,  pero  i 

Aminadiü»  tampoco  pareció.  I 

El  cual  Aminadab  en  la  Escritura  divina  signiGra  ¡ 
el  demonio,  hablando  espiritualmente,  adveiurio  del  i 
almu ;  el  cual  la  combatía  y  turbaba  siempre  con  la  ina- 
merable  munición  de  su  artillería,  porque  ella  uo  sa  i 
entrase  en  esta  fortaleza  y  escondrijo  del  interior  re-  > 
cogimientocon  el  Esposo,  donde  ellaesiaado  ya  puesii, 
csUi  ya  tan  favorecida ,  tan  fuerte  y  tan  victoriosa  coa 
las  virtudes  queallf  tiene  y  con  el  favor  del  brazo  do 
Dios,  que  el  demonio,  no  solamente  no  osa  llegar,  per* 
con  grande  pavor  huye  muy  lejos  y  no  osa  parecer; 
porque  también  por  el  ejercicio  de  las  virtudes  y  por 
razón  del  estado  perfecto  que  ya  tiene,  de  tal  rnaaera  j 
le  tiene  ya  ahuyentado  y  vencido  el  alma,  que  no  pt-  I 
rece  mas  delente  de  ella.  Y  así,  Amiuadab  lampees  < 
parecía,  con  algún  derecho  para  impedirme  etíebica 
que  pretendo. 

E¡  cerco  totegaba.  i 

Por  el  cual  cerco  entiende  aquí  ct  alma  sus  pasiones  ¡ 
y  apetitos;  loscuales,  cuando  no  están  vencidos  y  unior- 
liyuudos,  la  cercan  en  rededor,  combHliénJola  de  uua  , 
p:)rte  y  de  otra,  por  lo  cual  los  llama  cerco;  el  cd«I 
dice  que  también  está  ya  sosegado,  esto  es,  las  pasio- 
nes ordenadas  en  razón,  y  los  apetitos  mortificado?; 
que,  pues  así  es,  no  deje  de  comunicarle  las  mcrceiltt 
que  le  ha  pedido,  pues  el  dicho  cerco  ya  no  es  parW 
para  impedirlo;  esto  dice,  porque  hasta  que  el  fllim 
tiene  ordenuilus  sus  cuatro  paciones  á  Dios  y  tiene  ntor- 
tificados  y  purgados  los  apetitos,  no  está  capaz  de  v(f 
á  Dios.  Y  sigúese: 

y  la  caballería 

A  vitta  de  las  aguo»  deteendif. 


DECLARACIÓN  DEL  CÁ.NTtCO  ESPIRITUAL. 
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Porbs  tgats  entiende  aquf  los  bienes  ydeleí  tes  espi- 
rilnateque  eo  este  estado  goza  el  alma  en  este  interior 
coa  Dios.  Por  la  caballería  euliende  aqui  los  sentidos 
corporales  de  la  parle  sensitiva,  as!  interiores  como  ei- 
teriores,  porque  ellos  traen  eu  sí  las  fantasías ;  figuras 
de  sus  objetos;  los  cuales  en  este  estado,  dice  aqui  la 
Esposa  que  descienden  á  visU  de  las  aguas  espirituales; 
porque  de  tal  manera  está  ;a  en  este  esiado  de  matri- 
monio espiritual  puríGcada , ;  en  alguna  manera  espi- 
ritualizada la  parte  sensitiva  é  inferior  del  alma',  que 
ella  con  sus  potencias  sensitivas  ;f  íuenas  naturales  se 
recogen  á  participar  y  gozar  en  su  manera  de  las  gran- 
dezas espirituales  que  Dios  está  comunicando  al  alma 
en  el  interior  del  espíritu,  según  lo  dio  &  entender  Da- 
vid coandodijo:  Cor  meum,tí  caro  mea,  exuUave- 
runtinDaim  vivwn  ;  esto  es:  Hi  corazón  y  mi  carne 
le  gozaron  en  Dios  vivo. 

Y  es  de  notar  que  no  dice  aquf  la  Esposa  que  la  ca- 
ballería descendía  i  gustar  las  aguas ,  sino  i  vista  de 
«Uas ,  porque  esta  parte  sensitiva  con  sus  potencias  no 
tiene  capacidad  para  gustar  esencial  y  propiatnenta  los 
tñases  espirituales,  uo  solo  en  esta  vida,  poro  ni  aun  en 


la  otra,  sino  por  cierta  redimdaDcía  del  espirita  rflcttmi 
sensitivamente  recreación  y  deleite  de  ellos,  por  d 
cual  deleite  estos  senliJos  y  potencias  corporales  sos 
alraidos  á  recogimiento  interior,  donde  está  bebiendo 
el  alma  las  aguas  de  los  bienes  espiriCiíales;  lo  cual 
mas  es  descender  d  la  vista  de  ellas  que  á  verlas  y  gus- 
tadas como  ellas  son.  Y  dice  aqu!  el  alma  que  descen- 
dían ,  y  no  dice  que  iban,  ni  otro  vocablo ,  para  dar  á 
entender  que  eo  esta  comunicación  de  la  parte  sensitiva 
á  la  espiritual,  cuando  se  gusta  la  dicba  bebida  de  tes 
aguas  espirituales ,  las  bajan  de  sus  operaciones  natu- 
rales, cesando  de  ellas ,  al  recogimiento  espiritual. 

Todas  estas  perfecciones  y  disposiciones  antepone 
la  esposa  &  su  Amado ,  Hijo  de  Dios,  con  deseo  de  ser 
por  él  trasladada  del  matrimonio  espiritual  d  que  Dios 
la  ha  querido  llegar  en  esta  iglesia  militante,  al  glo- 
rioso matrimonio  de  la  triunfante,  al  cual  sea  servido 
llevar  á  todos  los  que  invocan  su  nombre  dulcísimo  de 
Jesús,  esposo  de  las  fieles  almas,  al  cual  es  honra  y 
gloria ,  juntamente  con  el  Padre  y  Espíritu  Santo,  in 
saeeuta  taeaUorum, 


m  KL  ciimeo  ■ 
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LLAMA  DE  AMOR  VIVA, 

¥  DEaARACION  DE  LAS  CANCIONES 

OtE  TRATAN  DE  LA  MAS  INTIMA  UNION  Y  TRANSFORMACIÓN  DEL  ALMA  CON  DIOS; 
POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  h&.  CRCZ. 


PRÓLOGO. 

'  Ai.6iniÁ  repagnancia  he  tenido  en  declarar  estas  cuatro  canciones  que  me  han  pedido,  por  ser 
de  cosas  tan  interiores  y  espirituales,  para  las  cuales  comunmente  falta  lenguaje,  porque  lo  es- 
piritual excede  al  sentido,  y  hablase  mal  de  las  entrañas  del  espíritu  si  no  es  con  entrañable  espí- 
ritu. Y  asi,  por  el  poco  que  ha;  en  mi  to  be  diferido  basta  ahora.  Pero  ahora,  que  parece  que  el 
Señor  ba  aJl>ierto  un  poco  la  noticia  y  dado  algún  calor  de  espíritu,  me  he  animado  á  bacerlo ;  sa- 
biendo derto  que  de  mi  cosecba,  nada  que  baga  al  caso  diré  en  nada,  cuanto  mas  en  cosas  tan 
subidas  y  sustanciales.  Por  eso  no  será  mío  sino  lo  malo  y  errado  que  en  ello  hubiere;  y  asi,  lo 
sujeto  todo  á  mejor  parecer  y  al  juicio  de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  católica  romana,  con 
cuya  regla  nadie  yerra.  Y  con  este  presupuesto,  arrimándome  á  la  divina  Escritura  (advirlJendo 
que  todo  lo  que  se  dijere  es  mucho  menos  de  lo  que  pasa  en  aquella  intima  unión  coo  Dios),  me 
atreveré  á  decir  lo  que  supiere. 

Y  DO  hay  que  maravillar  que  baga  Dios  tan  altas  y  tan  extrañas  mercedes  ¿  las  almas  que  él  da 
en  regalar;  porque,  si  consideramos  que  es  Dios,  y  que  las  hace  como  Dios  y  con  infinito  amor  y 
bondad,  no  nos  parecerá  fuera  de  razón;  pues  él  dijo  que  en  el  que  amase  vendrían  el  Padre  y 
Bijo  y  Espíritu  Santo,  y  harían  morada  en  él ;  lo  cual  había  de  ser  haciéndole  á  él  vivir  y  morar 
en  el  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  en  vida  de  Dios ,  como  da  á  entender  el  alma  en  estas  cancio- 
nes. Porque,  aunque  en  las  canciones  que  arriba  declaramos,  hablamos  del  mas  perfecto  grado 
de  perfección  á  que  en  esta  vida  se  puede  llegar,  que  es  la  transformación  en  Dios,  todavía  estas 
canciones  tratan  del  amor  ya  mas  calificado  y  purticionado  en  ese  mismo  estado  de  transforma- 
ción. Porque  aunque  es  verdad  que  lo  que  estas  y  aquellas  dicen,  todo  es  un  estado  de  transforma- 
ción, y  DO  se  puede  pasar  de  allí  en  cuanto  tal ,  pero  puede  con  el  tiempo  y  ejercicio  calificarse  y 
sustanciarse  mucho  mas  en  el  amor.  Bien  asi  como,  aunque  habiendo  entrado  el  fuego  en  el 
oíadero,  le  tenga  transformado  en  si  y  esté  ya  unido  con  él,  todavía,  afervorándose  mas  el  fuego 
i  dando  mas  tiempo  en  él,  se  pone  mucho  mas  candente  y  inflamado,  hasta  centellear  fuego  de 
si  y  llamear.  Y  en  este  encendido  grado  se  ha  de  entender  que  habla  el  ahna  aquí  ya  transformada 
y  calificada  interiormente  en  fuego  de  amor,  que,  no  solo  está  unida  con  este  divino  fuego,  sino 
que  hace  ya  viva  llama  en  ella,  y  ella  asi  lo  siente  y  asi  lo  dice  en  estas  canciones  con  intima  y 
delicada  dulzura  de  amor,  ardiendo  en  su  llama;  ponderando  aquí  algunos  efectos  maravillosos 
que  hace  en  ellas,  los  cuales  iré  declarando  por  el  drden  que  en  las  demás,  poniéndolas  primero 
juntas,  y  luego  cada  canción  la  declararé  brevemente ;  y  después,  poniendo  cada  verso,  le  decla- 
raré de  por  sí. 
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LLAMA  DE  AMOR  VIVA. 


I. 

((Hi  llama  de  amor  Tifa, 
Qae  üernuneDie  hieres 
DemialmaeDelmasprotbadocemro! 
Pues  ja  no  eres  esquiva. 
Acaba  ;a,  si  quieres. 
Rompe  la  tela  de  esie  dalce  encaentro. 


¡Obcanterio  suave! 
Ob  regalada  llaga! 
Oh  mano  btanda  t  Oh  toque  delicado. 
Que  á  vida  eterna  sabe , 
Y  toda  deuda  paga! 
HaUuuIa,  muerte  en  vida  la  has  trocado. 


I  Oh  lámparas  de  fuego, 
En  CD JOS  resplandores 
Las  proraedas  caienias  del  sentldoi 
Que  estaba  escuro  j  ciego , 
CoD  extraños  primores. 
Calor  j  loa  dan  JDDto  i  sa  querido  I 

IV. 
¡  Cuan  manso  ;  amoroso 
Recaerdas  eumi  seno. 
Donde  secrelameoie  eolomorasl 
Y  en  tu  aspirar  sabroso. 
De  bien  j  gloria  lleno, 
jCuín  delicadamenle  me  enamoras! 


dbyGoot^le 


LLAMA  DE  AMOR  VIVA. 


DBCLUUaON  M  LA  PBmilá  CáUCION. 

Sintiéndose  ya  el  alnia  toda  inOamada  ta  h  divina 
UDion,  ysintieodo  correr  de  su  vientre  los  nm  de  agua 
viva  que  dijo  Cristo  nuestro  Señor  que  saldriau  de  se- 
mejantes almas ,  parécele  que ,  pues  cod  tanta  fuerza 
está  transronDada  en  Dios,  y  tan  al  la  mente  de  él  po- 
seída, y  con  tan  grandes  riquezas  de  dones  y  virtudes 
arreada ,  que  eslá  tan  cerca  de  la  bienaventuranza ,  que 
00  la  divide  sino  una  leve  y  delicada  tela.  Y  como  ve 
que  aquella  llama  delicada  de  amor  que  en  ella  arde,  ca- 
da vez  que  la  está  embistiendo  la  está  como  gloiiScan- 
do  con  suaves  premisas  de  gloria;  tanto ,  que  cada  vez 
que  la  absorbe  y  embiste  le  parece  que  le  va  á  dar  la 
vida  eteroa  ;  i  romper  la  tela  de  la  vida  mortal ,  dice 
coD  grao  deseo  i  la  llama,  que  es  el  Espíritu  Santo,  que 
rompa  ya  la  vida  mortal  en  aquel  dulce  encuentro,  en 
que  de  veras  le  acabe  de  comunicar  lo  que  parece  que 
se  le  va  á  dar,  que  es  gloriücarla  eutere  y  perfecta- 
mente ;  y  asi,  dice :  « i  Olí  llama  de  amor  viva  1  o 

VKRSO  PIUXEKO. 

¡Oh  llama  da  amor  vinal 

Para  encarecer  el  alma  el  sentimiento  y  aprecio  con 
que  habla  en  estas  cuatro  canciones,  pone  en  todas 
ellasestOE  términos,  oh  y  cudn,  que  signilican  encare- 
cimiento afectuoso ;  los  cuales  cada  vez  que  se  dicen 
dan  á  entender  del  interior  mas  de  lo  que  se  eipresa 
por  la  lengua,  y  sirve  el  oh  para  mucho  desear  y  para 
mucho  rogar,  persuadiendo ;  y  para  entrambos  d'ectos 
usa  el  alma  de  ¿I  en  esta  canción,  porque  en  ella  enca- 
rece y  intima  su  gran  deseo,  persuadiendo  al  amor  que 
la  desate  del  nudo  de  esta  vida.  Esta  llama  de  amor  es 
el  espíritu  de  su  Esposo,  que  es  el  Espíritu  Santo,  al 
cual  siente  ya  el  almaensí,nosolocomofui-goquela 
tiene  consumida  y  transformada  en  suave  amor,  siuo 
como  fuego  que,  ardienda  en  ella,  echa  llama,  y  aquella 
llama  baña  al  alma  en  gloria  y  la  refresca  con  temple  de 
vida  eterna.  Y  esta  es  )a  operación  del  Espíritu  Santo 
enel  alma  transformada  en  su  amor,  que  los  actos  in- 
terioresque  hace  es  arder  y  llamear,  que  son  inflama- 
ciones de  amor;  con  que  unida  la  voluntad,  ama  subidl- 
timamenle,  hecha  una  cosa  por  amor  con  aquella  llama. 
Y  asi ,  estos  actos  de  amor  del  alma  son  preciosísimos, 
y  merece  mas  en  uno  que  en  otros  muchos  que  haya 
hechosiDestttraosformacioa.  V la  diferenciB  que  hay 


«itre  el  hábito  y  el  acto  hay  entre  la  tnnsfórmidon 
en  amor  y  la  llama  de  amor,  que  es  la  que  hayentred 
madero  Inflamado  y  su  llama ,  que  la  llama  es  electo  del 
fuego  que  alU  está. 

De  donde  el  alma  que  está  en  estado  de  tranaforou- 
ciondeamor,  podemos  decir  que  su  ordinario  hábito 
es  como  el  madero,  que  siempre  está  embestido  ea  el 
fuego,  y  los  actos  de  esta  alma  son  llama,  que  nacen  del 
fuego  de  amor  que  tan  vehemente  sale ,  cuanto  es  ñus 
intenso  el  fuego  de  la  unten  y  cuanto  mas  arrebatada 
y  absorta  está  la  voluntad  en  la  llama  del  Espíritu  Sti> 
to ,  como  el  ángel  que  subió  á  Dios  «n  la  llama  del  si- 
crificlo  de  Hanué.  Y  asi,  en  este  estado  actual  no  puede 
el  una  bacer  estos  actos  sin  que  el  Espíritu  Santo  le 
mueva  &  ellos  muy  particularmente,  y  por  esto  todos 
los  actos  de  ella  son  divinos  en  cuanto  con  esta  parti- 
cularidad es  movida  por  Dios.  De  donde  le  parece  qu« 
cada  vez  que  llamea  esta  llama,  baciéadolaamarnm 
sabor  y  temple  divino ,  la  están  dando  vida  eterna,  que 
la  levanta  á  operación  divina  en  Dios. 

Este  es  el  lenguaje  que  habla  y  trata  Dioi  en  las  al- 
mas purgadas  y  limpias,  que  son  palabras  todas  en- 
cendidas, como  dijo  David:  Jgnüwn  ebiquium  bwm 
vekemenier;  Tu  palabra  es  encendida  vefaementemeD- 
te.  Y  el  profeta  Jeremías :  Nunquid  non  vería  mta 
tttiaquatiignis?  ¿Por  ventura  mlspalabras  no  son  co- 
mo fuego  7  ¿  Las  cuales ,  como  el  mismo  Señor  dice  por 
sanluan,  son  espirituy  vida,  cuya  virtud  y  eflcacla  sien* 
ten  las  almas  que  tienen  oídos  pan  otiias,  que  son  lim- 
pias y  enamoradas.  Que  la*  que  no  tienen  el  paladar 
sano,  sino  que  gustan  otras  cosas ,  no  pueden  gustar  el 
espíritu  y  vida  de  ellas.  Y  poroso,  cuanto  mas  altas 
palabras  decía  el  Hijo  de  Dios,  tanto  mas  algunos  lu 
lioilaban  desabridas  por  la  impureza  de  los  que  los  oiao, 
como  fué  cuando  predicó  aquella  tan  sabrosa  y  amoro- 
sa doctrina  de  la  sagrada  Eucaristía ,  que  muchos  de 
ellos  volvieron  atrás :  Multi  diicipulorum  ejus  abi»- 
rant  relf  o.  Y  no  porque  los  tales  no  gusten  este  len- 
guaje de  Dios,  que  habla  tan  en  lo  interior,  han  de 
pensar  que  no  le  gustarán  otros,  como  lo  gustó  ton  P^ 
dro  cuando  dijo  i  Cristo ;  Aimíne,  ad  guem  iÜmutí 
Verba  vitae  aelenae  Aabu.¿ Dónde  iremos,  SeñorT 
Que  tienes  palabras  de  vida  eterna.  Y  la  Samaritaní 
olvidó  el  agoa  y  el  cántaro  por  te  dulzura  de  lu  pala- 
bras de  Dios.  T  asi,  estando  esta  olma  ten  cerca  de  Dios, 
que  está  transformada  en  llama  de  amor,  en  que  se  le 
comunica  el  Pidre,  Hijo  y  Espíritu  StDto,  iqni  >»• 


LLAHA  DE 
creiUe  cosa  u  dice  en  decir  yie  en  este  llamear  del 
Espirita  Santo  gusta  un  rastro  de  vida  eterna ,  aunque 
no  perrectameDle,  porque  no  to  lleva  la  coadicion  de  es- 
ta nda?Por  eso  llama  viva  d  esta  llama,  no  porque  qd 
sea  siempre  viva,  aíiio  porque  la  hace  tal  efecto ,  que 
la  liace  vivir  en  Dios  espiritualmente  y  sentir  vida  de 
DioB ,  al  uodo  que  dice  David :  Cor  mevm,  et  caro  mea 
cxwltaverunl  in  Dtum  vimm.  No  porque  sea  roeaesler 
decir  vivo,  que  siempre  lo  está  Dios,  sino  paradera 
entender  que  el  espíritu  y  sentido  vivamente  gustaban 
i  Dios,  yeso  es  alegrarse  en  Dios  vivo.  Y  así,  en  esta 
thuM  siente  el  alma  tan  vivamente  á  Dios ,  y  le  gusta 
con  tonto  sabor;  suavidad,  que  dice:  u ¡Oh  llama  de 
amor  viva  t  o 

VBISOD. 


Que  tiernamente  hieres. 

Esto  es,  con  tu  amor  tiernamente  me  tocas.  Porque 
cuando  esta  llama  de  vida  divina  biere  al  alma  coa  ter^ 
nura  de  vida  de  Dios,  tan  entrañablemente  la  biere  y 
enternece,  que  la  derrite  en  amor,  porque  se  cumpla 
en  ella  lo  que  en  la  Esposa  en  tos  Cantares,  que  se  en- 
terneció tanto,  que  se  derritiú;  y  así,  dice  ella  allí: 
Anima  fn«a  üquefacla  est,  ut  loculus  eat;  Luego  que 
el  Esposo  babló  se  derrilid  mi  alma.  Porque  la  babla 
de  Dios  esa  es  el  efecto  que  bace  en  el  alma. 

Uas  ¿cómo  se  puede  decir  que  la  hiere,  pues  en  el 
alma  no  h;iy  cosa  por  herir,  estando  ya  toda  cauteriza- 
da con  fuego  do  amor?  Es  cosa  maravillosa  que,  como 
el  amor  nunca  está  ocioso ,  sino  en  continuo  movimien- 
to ,  está  cctiaodo  siempre  llamaradas  acá  y  allí ;  y  el 
amar,  cuja  olicio  es  herir  para  enamorar  y  deleitar, 
como  en  la  tal  alma  está  en  viva  llama ,  estúla  arrojan- 
do sus  heridas  como  llamaradas  ternísimas  de  delicado 
■mor ,  ejercitando  jocunda  y  fesUvalnieate  las  artes  y 
trazas  del  amor,  como  en  el  palacio  de  sus  bodas;  como 
Asuero  con  la  hermosa  Ester,  mostrando  allí  sus  rique- 
zas y  la  gloria  de  su  grandeza,  para  que  se  cumpla  en 
esta  alma  lo  que  él  dijo  en  los  Proverbios :  El  deleola- 
^ar per  ñngutos  tUes...  ludent  in  orbe  terramm:  deli- 
tiae  meae  esie  cum  filiis  hotninum;  Deleitábame  yo  por 
lodos  los  dias,  jugsodoen  la  redondez  de  la  tierra,  y 
mi  deleite  es  estar  con  los  bijas  de  los  hombres ,  es  á 
saber,  dúndoselos  á  ellos.  Por  lo  cual  estas  heridas ,  que 
soDlnsjuegOG  del  divino  saber,  san  llamaradas  de  tier- 
nos toques ,  que  al  alma  tocan  por  momentos,  de  parte 
del  luego  de  amor,  que  no  está  ocioso;  ios  cuales  di- 
ce acuecen  y  hieren  ude  su  alma  en  el  mas  proíondo 
centro  u. 

VEBSO  m. 
De  mi  alma  en  ef  mas  profundo  centro. 
Parqueen  la  sustancia  del  alma,  donde  ni  el  demo- 
nio ni  el  mundo  ni  el  sentido  puede  llegar,  pasa  esta 
fiesta  del  Espíritu  Santo ;  y  por  tanto,  tanto  mas  segu- 
ra, sustancial  y  deleituble  es,  cuanto  mas  interior  ella 
es;  parque  cuanto  mas  interior  es  mas  pura,  y  cuanto 
bty  mas  de  pureza,  tonto  mas  abundante  y  frecuente  y 
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generahnente  se  comnolca  Dios ;  jratf, « tinto  ata  tí 
deleite  y  el  gozar  de)  alma  y  del  espíritu,  porque  ei 
Dios  el  obrero  de  todo,  sin  que  el  alma  baga  nada  da 
SUJO  en  et  sentido  que  luego  diremos.  ¥  por  cuanto  al 
alma  no  puede  obrar  couaturalmenle  y  por  su  industria 
nada,  sino  por  el  sentido  corporal,  ayudada  deél,dd 
cual  en  este  caso  está  ella  muy  libre  y  muy  lejos,  su  no- 
gocio  es  ya  solo  recibir  de  Dios,  el  cual  solo  puede  en 
el  fondo  del  alma,  sin  ayuda  de  los  sentidos,  hacer  y 
moveral  alma  y  obrar  en  ella;  y  asi,  todos  estos  tooti- 
mientos  de  la  tal  aima  son  divinos,  y  aunque  son  de 
Dios,  también  lo  son  de  ella ;  porque  los  hace  Dios  en 
ella  con  ella,  que  da  su  voluntad  y  consentimieuto. 

Y  porque  decir  que  biere  en  et  mas  profundo  centro 
de  su  alma  da  á  entender  que  tiene  el  alma  otros  cen- 
tros no  tan  profundos ,  conviene  advertir  cima  sea  es- 
to. Cuanto  á  lo  primero,  es  de  saber  que  el  alma,  en 
cuanto  espiritu,  no  tiene  alto  ni  bajo,  ni  mas  profundo 
ni  menos  profundo  en  su  ser,  como  tienen  los  cuerpos 
cuantilalivos ;  que,  pues  en  ella  no  hay  partes,  ni  mas 
diferencia  dentro  que  fuera ,  pues  toda  es  de  uDa  mane- 
ra,  no  tiene  centro  de  mas  ni  menos  hondo,  ni  puedo 
estar  en  una  parte  mas  ilustrada  que  en  otra,  como  los 
cuerpos  físicos,  sino  todo  de  una  manera.  Pero,  dejada 
esta  acepción  de  centro  y  profundidad  material  y  cuan- 
titativa, aquello  llamamos  centro  mas  profundo  que  es 
á  lo  que  mas  puede  llegar  su  ser  y  virtud  y  la  fuerza 
de  su  operación  y  movimiento ,  y  no  puede  pasar  de 
alU ;  asi  como  et  fuego  6  la  piedra  que  tienen  virtud  y 
movimiento  natural  y  fuerza  para  llegar  al  centro  de 
su  esfera,  y  no  pueden  pasar  de  allí  ni  dejar  de  estar 
allí  sino  es  por  algún  impedimento  contrario.  Según 
esto,  diremos  que  la  piedra  cuando  está  del  centro  de 
la  tierra  está  como  en  su  centro ,  porque  está  dentro  de 
la  esfera  de  su  actividad  y  movimiento,  que  es  el  ele- 
mento de  la  tierra;  pero  no  está  en  lo  mas  profundo  de 
ella,  que  es  el  medio  de  la  tierra,  porque  todavía  le 
queda  virtud  y  fuerza  para  bajar  y  llegar  liasta  allí  sí  se 
le  quita  el  impedimento  de  delante ;  y  cuando  llegare  y 
no  tuviere  de  suyo  mas  virtud  para  movimiento,  dire- 
mos que  está  en  el  mas  profundo  centro. 

El  centro  del  alma  Dioses;  al  cual  habiendo  ella  lle- 
gado según  su  ser  y  según  toda  la  fuerza  de  su  opera- 
ción, habrá  llegado  á  lo  último  y  mas  profundo  centro 
suyo  en  Dios,  que  será  cuando  con  todas  sus  fuerzas 
ameyentiendaygoceiDios;  y  cuando  no  ha  llegado 
á  tanto  como  esto,  aunque  esté  en  Dios ,  que  es  su  cen- 
tro por  gracia  y  por  la  comunicación  suya,  si  todavía 
tiene  movimiento  y  fuerza  pora  mas  y  no  está  satisfe- 
cha, aunque  está  en  el  centro,  no  está  en  el  mas  profun- 
do ,  pues  puede  ir  á  mas .  El  amor  une  el  alma  con  Dios; 
y  asi ,  cuantos  mas  grodos  de  amor  tuviere ,  mas  pro- 
fundamente entra  en  Dios  j  se  concentra  con  él.  ¥  así, 
según  este  modo  de  hablar  que  llevamos,  podemos  ab- 
en que  cuantos  grados  hay  de  amor  de  Dios,  tantos 
mas  centros  liay  del  alma  en  Dios ,  que  son  las  muchas 
mansiones  que  dijo  él  que  había  en  la  casa  de  su  Padre; 
yasi,sili^ungrBdodeaBior,  ya  está  so  Dios,  que 
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te  su  centro,  porqae  un  grado  de  amor  basta  pan  estar 
en  Dios  por  gracia ;  si  turiare  dos  grados ,  habrá  con- 
centrádose  con  Dios  otro  centro  mas  adentro ,  j  u  lle- 
gare á  tres ,  concentrarse  ha  como  tres ;  y  ti  llegare  i 
muy  profundo  grado  de  amor,  llegará  á  herir  el  amor 
de  Dios,  i  lo  que  aqu!  llamamos  mas  profundo  centro 
del  alma ,  la  cual  será  transformada  y  esclarecida  en  ua 
muy  alto  grado,  según  su  ser,  potencia  y  virtud,  hasta 
ponerla  muj  semejante  i  Dios;  bien  asi  como  en  el 
cristal  que  está  limpio  ;  puro ,  que  cuantos  mas  grados 
de  luzTi  recibiendo,  tanto  mas  se  ve  en  él  reconcen- 
trando la  luz  7  tanto  mas  se  va  esclareciendo,  hasta 
llegar  á  tanto,  que  se  concentre  en  él  tan  copiosamente 
la  luz,  que  venga  él  á  parecer  todo  luz  y  no  se  divise 
entre  la  luz,  estando  él  esclarecido  en  ella  Iodo  loque 
puede,  que  es  parecer  como  ella. 

Y  así,  decir  el  alma  que  la  llama  hiere  en  el  mas  pro- 
fundo centro,  es  decir  que,  locando  profundísima  mente 
la  sustancia,  virtud;  fuerza  del  alma,  la  hiere.  Lo  cual 
dice  para  dar  ¿  entender  la  abundancia  de  su  gloria  y 
deleite, que  es  tanto  mayor  y  mas  tierno, cuanto  mas 
fuerte  y  suslancialmente  está  transformada  y  reconcen- 
trada con  Dios;  lo  cual  es  mucho  mas  que  en  la  co- 
mún unión  de  amor  pasa,  según  el  mayor  afervora- 
miento  del  fuego,  que  aqui,  como  decimos,  echa  lla- 
ma viva;  porque  esta  alma  que  goza  ya  de  gloría  tan 
suave,  y  el  alma  que  solo  goza  de  la  común  unión  de 
amor,  son  en  cierta  manera  comparadas  al  fuego  de 
Dios,  que  dice  Isaías  que  eslá  en  SiOD,  que  significa  la 
iglesia  Diilitanle , ;  al  horno  de  Dios,  que  estaba  en  Je- 
rusalen,  que  signilica  visión  de  paz;  porque  aquí  eslá 
el  alma  como  en  horno  encendido,  en  unión  tanto  mas 
paciQca ,  gloriosa  y  tierna ,  como  decimos ,  cuanto  mes 
encendida  es  la  llama  de  este  horno  que  el  común  fue- 
go. Y  así ,  sintiendo  el  alma  que  esta  viva  llama  viva- 
mente  la  está  comunicaoda  lodos  los  bienes,  porque 
este  divino  amor  todo  lo  trae  consigo,  dice :  «[Oh  lla- 
ma de  amor  viva,  que  tiernamente  hieresl»  Como  si  di- 
jera :  I  Oh  encendida  amor,  que  tiernamente  estás  glo- 
rilicándome  con  tus  amorosos  movimieotas  en  la  mayor 
capacidad  y  fuerza  de  mi  animal  Es  i  saber,  dándome 
inteligencia  divina  según  toda  habilidad  de  mi  entendi- 
miento, ycomunicándomeel  amor  según  la  mayor  an- 
chura de  mi  voluntad;  esto  es,  levantando  altisima- 
mcnte  con  inteligencia  divina  la  habilidad  de  mi  enten- 
dimiciilo,  en  un  fervor  intensísimo  de  mi  voluntad,  y 
juula  sustancial  ya  declarada.  Y  esto  acaece  asi  mas  de 
lo  que  se  puede  y  alcanza  decir  al  tiempo  que  se  le- 
vanta esta  llama  en  el  alma ;  que ,  por  cuanLo  el  alma 
toda  eslá  purgada  y  purísima,  profunda  y  sutil  y  subi- 
disimamente  la  absorbe  en  si  la  sabiduría  con  su  llama, 
la  cual  sabiduría  toca,  como  dice  el  Sabio,  en  todas 
partes  por  su  limpieza;  y  en  aquel  ebsorbímiento  de  sa- 
biduría el  Espíritu  Santo  cjjercila  los  vibramientos  glo- 
riosos de  su  llama  que  habernos  dicho;  la  cual,  por  ser 
tan  suave,  dice  el  alma  luego  :  «Pues  ya  no  eres  es- 
quiva.» 


Púa  ya  no  eres  nqtáva. 

Es  i  saber,  pues  ya  no  afliges  ni  aprietas  ni  btigas, 
como  antes  hacías;  porque  esta  llama,  cuando  el  alma 
estaba  en  estado  de  purgación  espiritual,  que  es  cuan- 
do iba  entrando  en  contemplación,  no  le  era  tan  apacible 
y  suave  como  ahora  le  es  en  este  estado  de  unión.  Pa- 
ra lo  cual  es  de  saber  ^ue  antes  que  este  divino  fuego 
de  amor  se  introduzca  y  una  en  lo  mas  intimodel  alma 
por  perfecta  purgación  y  pureza,  esu  llama  está  hirien- 
do en  el  alma ,  gastándole  y  consumiéndole  las  imper- 
fecciones de  sus  malos  hábitos.  Y  esta  es  la  operacdon 
del  Espíritu  Santo ,  en  la  cual  la  dispone  pam  la  divina 
unión  y  Iransformacíoa  en  Dios  por  amor ;  porque  el 
mismo  fuego  de  amor  que  después  se  une  con  ella  en 
esta  gloria  de  amor,  es  el  que  antes  te  embiste  purgán- 
dola. Bien  asi  como  el  mismo  fuego  que  entra  en  el  ma- 
dero es  el  que  primero  le  eslá  embistiendo  y  hiriendo 
con  su  llama ,  enjugándole  y  desnudándole  de  sus  fríos 
accidentes,  hasta  disponerie  con  su  calor  para  poder 
entrar  en  él  y  Irensformarie  en  sí.  En  el  cual  ejercicio 
el  alma  padece  mucho  detrimento  y  siente  graves  pe- 
nas en  el  espíritu,  y  á  veces  redundan  en  el  sentido, 
siéndole  esla  llama  muy  esquiva,  según  que  largamen- 
te dijimos  en  el  TraUído  de  la  Noche  Escura  y  5u6t- 
da  delMonlt  Carmeto;  y  por  eso  aquí  no  digo  mas. 
Basta  saber  ahoraqueel  mismo  Dios, que  quiereentrar 
en  el  alma  por  unión  y  transformación  de  amor ,  es  el 
que  antes  estaba  embistiendo  en  ella  y  purgándola  con 
la  luz  y  calor  de  su  divina  llama;  y  asi,  la  misma  que 
ahora  le  es  suave,  le  em  antes  esquiva.  Y  por  tanto,  es 
como  si  dÍjera:Pues  ya  no  solamente  no  me  eresescu- 
ra,  comeantes,  pero  eres  divina  lumbre  de  mi  eulen- 
dimiento,  con  que  te  puedo  mirar;  y  no  solamente  no 
liaces  ya  desfallecer  mi  flaqueza,  mas  antes  eres  la  forta- 
leza de  mi  voluntad ,  con  que  te  puedo  amar  y  gozar,  es- 
tando toda  convertida  en  amor  divino ;  y  ya  no  eres  pe- 
sadumbre ni  aprieto  para  mi  alma,  mas  antes  la  gloría 
y  deleilesyancLuradeella;pue5^edemí  se  puede 
decirlo  que  se  dice  en  los  Cantares:  jQuién  es  esta 
quesuhe  del  desierto,  abundante  en  deleites,  estribando 
sobre  su  Amado,  acá  y  allá  vertiendo  amor?  oAcaba  ya 
si  quieres.» 


Acaba  ya  si  quieres. 
Es  i  saber,  acaba  ya  de  consumar  conmigo  perfecta- 
mente el  matrímonio  espiritual  con  tu  vista  beatífica, 
que ,  aunque  es  verdad  que  en  este  estado  tan  alto  esli 
el  alma  tanto  roas  conforme  cuanto  mas  transformada, 
porque  ninguna  cosa  sebe  ni  acierta  pedirbuscándose  á 
si, sino  á  su  Amado  enlodo  (que  la  caridad  no  pretende 
sino  el  bien  y  gloría  del  amado),  todavía,  porque  aun  vi- 
ve en  esperanza  en  que  no  se  puede  dejar  de  sentir  va- 
cío ,  tiene  tanto  de  gemido ,  aunque  suave  y  regalado, 
cuanto  le  falta  para  la  posesión  cumplida  déla  adopción 
de  Hijo  de  Dios,  donde  consumándose  su  Rloríi.  h 
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qnfelará  sa  apelílo ;  el  caá),  anntjae  sct  mas  esté  junto 
con  Dios,  mmca  se  harta  hasta  que  parezca  esta  gloria, 
mayormente  teniendo  ja  el  sabor  y  las  premisas  de 
ella,  como  aquise  tiene;  que  es  tal,  que  si  Dios  no  tu- 
viese lan  bien  favorecido  y  amparado  el  aalural  con  sn 
diestra  (como  hiio  con  Moiseo  en  la  piedra,  para  que 
sin  morir  pudiese  ver  su  gloría,  con  la  cnal  diestra,  an- 
tes el  natural  recibe  refección  ;  deleite  que  detrirneulo), 
icada  llamarada  de  estas  parece  que  se  acabaría,  no 
leoiendo  la  parte  inferíor  fuerzas  para  sufrír  tanto  Tue- 
ga  }  tan  snbido.  T  por  eso  este  apetito  no  es  aquí  con 
pena,  pues  no  está  aqui  el  alma  en  estado  de  ella,  antes 
con  gran  suavidad  ;  deleite  y  conformidad  lo  pide.  Que 
por  eso  dice :  aSi  quieres;o  porque  la  voluntad  j  apeti- 
to están  tan  hechos  en  uno  con  Dios,  cada  uno  á  su 
nodo,  que  tienen  por  gloria  que  se  cumpla  lo  que  Dios 
quiere.  Pero  son  tales  las  asomadas  áe  gloría  y  el  amor 
que  se  Irsslace,  que  antes  seria  poco  amor  no  pedir  en- 
trada en  aquella  perfección  y  cumplimiento  de  amor. 
Porque,  demis  de  esto,  ve  allí  el  elmaque  en  aquella 
fuerza  de  deleitable  comunicación  la  está  el  Espíritu 
Sanio  provocando  y  convidando  con  maravillosos  mo- 
dos y  afectos  suaves  i  aquella  inmensa  gloria  que  la 
está  proponiendo  delante  de  tos  ojos ;  diciendo  lo  que 
en  tos  Canlaret  á  la  Esposa :  Surge ,  propera ,  amita 
mea,  eolttmba  mea  ,formota  mea,  el  veni; jamenim 
hiemttraiuiU;imberabiit,etrecessit.  Flotee  appa- 
neruntinterra  rujetra...  Pieus protulit grossos  iuos; 
vitieae  (tarentee  dederunt  odorem  mum.  Surge,  amiea 
mea,  ípeeioiamea,  et  cení ;  columba  mea ,  ia  forami- 
t»l>uspetrae,incaveruamaceriae,ostendemiMfaeiem 
tuam ,  eonet  voas  tua  in  auribu»  mei$;  vom  enim  fuá 
duJcü,  et  faciet  tua  decora;  Levántate  y  date  priesa , 
amiga  mia,  paloma  mia,  hermosa  mia,  y  vén ,  pues  que 
ha  pasado  ya  eliiivierno,  y  la  lluvia  pasó  y  se  desvió,  y 
las  flores  han  parecido  en  nuestra  tierra ,  y  la  higuera 
ba  echado  sus  higos,  y  las  Hondas  viñas  han  dado  su 
olor.  Leviolate,  amiga  mía ,  graciosa  mia;  y  vén ,  palo- 
ma mía,en  los  horados  de  la  piedra,  en  la  caverna  de  Ib 
cerca  muéstrame  tu  rostro,  suene  tu  voz  en  mis  oidos, 
porque  tu  voz  es  dulce  y  tu  cara  hermosa.  Todas  esUs 
cosas  siente  et  alma  que  la  está  diciendo  et  Espirítu 
Santo  en  aquella  soave  y  tierna  llame.  Y  por  eso  ella 
aqui  responde:  «Acaba  ya  si  quieres;»  en  lo  cual  te  pi- 
de aquellas  dos  peticiones  que  Cristo  nuestro  Señor 
manlú  pedir  por  san  Hateo :  Adveniat  Regnum  tuum. 
Fiat  vohmUu  tua;  como  si  dijera :  Acaba  ya  de  darme 
este  reino,  como  tú  lo  quieres.  Y  para  que  8sf  sea, 
«rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentra. b 


Ibm^  la  tdadeesUdideeeiKuenlro. 

.  Qne  es  lo  que  impide  este  tan  grande  negocio;  por- 
que es  fácil  cosa  llegar  á  Dios,  quitados  los  impedi- 
mentos y  telas  qne  dividen,  les  cuales  se  reducen  á 
tres  telas ,  que  se  han  de  romper  para  poseer  á  Dios 
perfaetuDent«;con*ieneiialMr:  temporaleen qnew 
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comprebendetodacríatnra;  natural,  enqueucoi»- 
prehenden  todas  las  operaciones  y  inclinaciones  pura- 
menienatura  les  ¡sensitiva, en  que  solo  se  comprehende 
la  unión  del  alma  con  el  cuerpo,  que  es  vida  sensitiva 
yanima),deque  dice  san  Pablo:  Sotmiuentm,  quo- 
mam  si  terreslrie  domus  nostra  Au;ut  habilationis 
ditsoivatur,  quod  aedificatümem  ex  Deo  habemus, 
domum  non  manafactam,  aelemam  tn  eoelit;  S^ 
bemos  que  si  esta  nuestra  casa  terrestre  se  desala ,  te- 
nemos habitación  de  Dios  en  los  cielos.  Las  dos  prime- 
ras telas  de  necesidad  se  han  de  haber  rompido  para 
llegar  á  esta  posesión  de  Dios  por  unión  de  amor ,  en 
que  todas  las  cosas  del  mundo  están  negadas  y  renun- 
ciadas ,  y  bsapelitos  y  afectos  mortificados ,  y  las  ope- 
raciones del  alma  hechas  divinas;  todo  lo  cual  se  rom- 
pió por  los  encuentros  de  esta  llama  cuando  era  esqui- 
va; porque  en  la  purgación  espiritual  acaba  el  alma 
de  romper  con  estas  dos  telas  y  unirse  como  aqui  está, 
y  no  queda  por  romper  mas  que  la  tercera  de  la  vida 
sensitiva;  que  por  eso  dice  aquí  teta,  y  no  telas,  por- 
que no  hay  mas  de  esta ,  á  la  cual  no  la  encuentra  esta 
llamarigurosa  y  esquivamente  como  á  las  otras  hacia, 
sinosabrosa y  dulcemente.  ¥asi,lamuertedela3seme- 
jantesalmasesmuysuaveydulce,  masque  tes  fué  la  vida 
espirítual  toda  su  vida ;  porque  mueren  con  Ímpetus  y 
encuentrossabrososdeamor,  comoel  cisne,  que  canta 
mas  dulcemente  cuando  se  quiere  morir.  Que  por  esto 
dijo  David  que  la  muerte  de  los  justos  es  preciosa ,  por- 
que allí  van  á  entrar  los  ríos  del  amor  del  alma  en  la  mar 
del  amor,  y  están alli  tan  anchos  y  represados,  quepa- 
recen  ya  mares,  juntándose  alli  el  principio  y  el  fin,  lo 
primeroy  lo  postrero,  para  acompañar  al  justo,  que  va 
y  partea  su  reino;  oyéudose,  como  dice  Isaías,  las  ala- 
banzas de  los  fines  de  la  tierra,  que  son  gloria  del  jus- 
to ,  y  sintiéndose  el  alma  en  esta  sazón  coa  estos  glo- 
riosos encuentros  muy  á  punto  de  saliren  abundancias 
á  poseer  el  reino  perfectamente,  porque  se  ve  pura  y 
rica ,  cuanto  se  compadece  con  la  fe  y  el  estado  de  esta 
vida ,  y  dispuesta  para  ello ;  que  ya  en  este  estado  déja- 
los Dios  versu  hermosura  y  fieles  los  dones  y  virtudes 
que  les  ha  dado;  porque  todo  se  tes  vuelve  en  amor  y 
alabanzas,  sin  toque  de  presunción  ni  vanidad,  no  la- 
hiendo  ya  levadura  de  imperfección  que  corrompa  la 
masa. 

Y  como  ve  que  no  le  falta  mas  que  romper  la  tela  fla- 
ca de  esta  humaua  condición  de  vida  natural,  en  que 
está  enredada  y  presa,  impedida  su  libertad ,  con  deseo 
de  ser  desatada  y  verse  con  Cristo,  desliaciéndose  ya 
esta  urdiembre  de  espíritu  y  carne ,  que  son  de  muy 
diferente  ser,  y  recibiendo  cada  una  do  por  si  su  suer- 
te, que  la  carne  se  quede  en  su  tierra  y  el  espírilu 
vuelva  á  Dios,  que  le  dio,  pues  la  carne  mortul  no 
aprovecha  nada,  como  dice  san  Juan  :  Non  prodest 
giud^uam;  antes  estorba  este  bien  de  espíritu ,  hacién- 
dole lástima  que  una  vida  tan  baja  la  impida  otra  lan 
alta ,  pide  que  se  rompa.  V  llámala  tela  por  tres  razo- 
nes :  la  prímera ,  por  la  trabazón  qne  hay  entre  el  es- 
ptrittiylactniei  la  leguoda,  porque  divideeoUeDioa 
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y  el  alint ;  la  tercera ,  porque ,  ast  como  la  lela  no  es 
tan  opaca  j  conJensa  que  do  se  pueila  Iraslucir  lo  claro 
por  ella,  asi  ea  este  estado  parece  esta  irabazoa  isa 
delgada  tela,  porestar  ya  muy  espiritualizada,  ilustra- 
da y  adelgazada,  que  no  se  deja  de  traslucirla  ilivinidad 
eu  ella ;  y  como  sieole  el  alma  la  fortaleza  de  la  otra 
vida ,  echa  de  ver  la  Qaqueza  de  estotra ,  y  parécete  muy 
delgada  tela ,  y  aun  tela  do  araña ,  como  dice  David  : 
Aani  ttostri  «tcut  arajtea  meditabuntur.  Y  aua  es  mu- 
cho menor  delante  del  alma  que  as!  está  engrandecida; 
porque,  como  eslá  puesta  eu  el  sentir  de  Dios,  siente 
las  cosas  como  Dios,  delante  del  cual,  como  también 
dice  David,  mil  años  son  como  el  diade  ayerque  pasó: 
JHiUeaimiatiUocuios  tuo»,  tamqtiam  dies  hestema, 
quae  praeUriit.  V  según  Isaías  :  Omna  gentes  quañ 
non  lint;  Todas  tas  gentes  son  coma  si  no  fuesen.  Y 
ese  mismo  tomo  llenen  delante  del  alma ,  que  todas  las 
cosas  le  son  nada ,  y  ella  es  para  sus  ojos  nada;  solo 
su  Dios  para  ella  es  el  lodo. 

Pero  liay  aquí  que  notar  por  qué  razón  pide  mas 
que  rompa  la  tela  que  la  corle  ó  que  la  acabe ,  pues  to- 
do parece  uua  cosa.  Podemos  decir  que  por  cuatro 
razones :  la  primera,  por  hablar  con  mas  propiedad, 
porque  mas  propio  es  del  encuentro  romperqiie  cortar 
óqueacabar;  la  segunda,  porque  el  amor  es  amigo  de 
fuerza  y  de  loque  fuerte  y  impetuoso,  lo  cual  se  ejer- 
cita mas  en  el  romperque  en  el  corlar  y  acabar;  la  ter- 
cera, porque,  como  tiene  tanto  amor,  apetece  quesea 
brevísimo  aquel  acto  de  romperse  la  tela,  pare  que  se 
Eumpla  presto ,  y  tieno  tanta  fuerza  y  valor ,  cuanto  es 
mas  breve  y  mas  espirilual ,  porque  la  virtud  de  amor 
aquf  esld  mas  unida,  mas  fuerte ;  iutrodúceselo  perfec- 
to de  transformativo  amor,  al  modo  que  la  forma  en  la 
maleríB,qne  se  introduce  en  un  instante,  que  basta 
entonces  no  había  acto  de  información  transformativa, 
sino  disposiciones  para  ella  de  deseos  y  afectos  succesi- 
vamente  repelidos,  queenmuy  pocos  llegan  al  acto  per- 
fecto de  transformación;  de  donde  el  alma  dispuesta 
muchos  mas  aclos  y  masintensos  puede  hacer  en  breve 
tiempo  que  la  que  no  eslá  dispuesta  en  mucho ;  porque 
áesta  todo  se  le  va  en  disponer  el  espíritu,  y  aun  des- 
pués sesuele  quedar  el  fuego  sin  penetrar  el  madero  del 
todo;  mas  en  la  dispuesta  por  momentos  entra  el  amor, 
y  la  centella  prende  al  primer  toque  en  la  seca  yesca.  Y 
asi,  el  sima  enamorada  mas  quiere  la  brevedad  del  rom- 
per qne  el  espacio  del  corlar  y  el  esperar  A  acabar ;  la 
cuarta  esporque  se  acabe  mas  presto  la  lela  de  la  vida, 
que  el  cortar  y  acabar  liácese  do  mas  acuerdo  cuando 
la  cosa  eslá  ya  mas  sazonada,  y  parece  que  pide  mas 
espado  y  madurez,  y  el  romper  no  es  pura  madurez 
ni  nada  de  eso.  Y  esta  alma  quisiera  que  no  se  espera- 
ra á  que  se  acabara  la  vida  naluralmente,  porque  la 
fuena  del  amor  y  la  disposición  que  en  si  ve ,  la  inclina 
con  resignación  á  que  se  rompa  con  algún  encuenlro  y 
Ímpetu  sobrenatural  de  amor ;  porque  sabe  aquí  muy 
bien  el  alma  que  es  condición  de  Dios  llevar  A  las  tales 
almas  antes  de  tiempo  por  darles  los  bienes  y  sacarlas 
ik lo>iiulat,coiiMmáiidoIu«D breve  tiempo  jdindo- 
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las  por  medio  de  aquel  amor  lo  que  en  macbo  titmpo 
pudieran  ir  ganando ,  como  dice  el  Sabio  por  estas  pa- 
labras: Píaceía  Deo  factu*  est  dileetns,  etvtoent  in- 
lerj>ecca!ore$translalusest:raptuíest,nemalUiamu- 
taret  intelieclwn  ejtts ,  aut  ne  fietio  deciperet  otwnam 
illuu.  Consummalus  in  brevi,  explevit  témpora  multa  : 
plaeita  eaim  eral  Deo  anima  ittita :  propter  hoc  frop«- 
ravit  educereitlwn  de  medio  íníquiín  tum  ;  El  que  agra- 
daáDioseg  hecho  amado,  y  viviendo  entre  los  peca- 
dores, fué  iradadado  y  arrebatado,  porque  la  malicia  nr 
mudase  su  entendimiento  ú  la  ficción  no  engañase  su 
alma.  Consumado  en  breve,  cumplió  muchos  tiempos; 
porque  su  alma  era  agradable  á  Dios,  y  por  eso  sa 
apresuró  i  sacarle  del  mundo.  Por  eso  es  grande  nego- 
cio ejercitar  mnclio  el  amor;  porque,  consumándose  el 
aUna  en  61 ,  no  se  detenga  mucho  acá  ó  allá  ün  verle 
cara  i  cara. 

Pero  veamos  ahora  por  qué  á  este  embestimíento 
interior  del  Espíritu  Santo  llama  el  alma  encuentro. 
La  razón  es,  porque,  aunque  siente  el  alma  gran  gana 
de  que  se  le  acabe  la  vida ,  mas  como  no  ba  llegado  el 
tiempo,  no  se  hace ;  y  asi.  Dios,  para  consumarla  y  ele- 
varla mas  de  la  carne ,  hace  en  ella  unos  embeslimien- 
toB  divinos  y  gloriosos  A  manera  de  encuentros,  que 
verdaderamente  son  encuentros,  con  que  «empre  pe- 
netra, endiosando  la  sustancia  del  alma  y  haciéndola 
como  divina ;  en  lo  cual  absorbe  al  alma  el  ser  de  Dios, 
porque  la  encontró  j  traspasó  vivamente  en  el  Espíritu 
Santo ,  cuyas  comunicaciones  son  impetuosas  cuando 
son  afervoradas,  como  esta  loes.  En  el  cual,  porqueel 
alma  vivamente  gusta  de  Dios,  le  llama  dulce;  no  por- 
que otros  toques  muchos  y  encuentro*  que  en  este  es- 
tado recibe  dejen  de  ser  dulces  y  sabrosos,  aino  por  la 
eminencia  que  tiene  sobre  todos  los  demás;  porque  lo 
hace  Dios  i  Gn  de  perfectamente  desalarlay  de  glorifi- 
carla. De  donde  á  ella  le  nacen  alas  paro  decir:  «Rom- 
pe la  tela  de  este  dulce  eocuentro.n 

Y  as! ,  toda  la  canción  es  como  si  dijera :  Oh  llama 
del  Espíritu  Santo,  que  tan  intima  y  tiernamente  tras- 
pasas la  sustancia  de  mi  alma  y  la  cauterizas  con  tu  ar- 
dor, pues  ya  estás  tan  amiguble,  que  te  muestras  con 
gana  de  dárteme  en  vida  eterna  cumplida,  si  antes  mis 
peticiones  no  llegaban  á  tus  oídos  cuando  con  ansias  y 
fatigas  de  amor,  en  que  penaba  la  flaqueza  de  mi  sen- 
tido y  e^iritu  por  la  mucha  flaqueza,  impureza  y  poca 
fuerza  de  amor  que  tenían,  te  rogaba  me  desatases; 
porque  con  deseo  te  deseaba  mi  aluia  cuando  el  amor 
impaciente  no  me  dfjaba  conformar  tanto  con  esta  con- 
dición de  vida  que  lú  querinf!  que  viviese,  y  los  pasados 
Ímpetus  de  amor  no  eran  bastantes  delante  de  tí ,  por- 
que 00  eran  de  tanta  sustanria;  alioni.  que  estoy  forta- 
lecida en  amor ,  que ,  no  solo  no  desfallece  mi  espíritu 
y  sentido  á  ti ,  mas  aules,  forlaleridos  de  ti  mi  corazón 
y  mi  carne ,  se  gozan  en  Dios  vivo  con  grunde  confor- 
midad de  las  parles ,  donde  lo  que  tú  quieres  que  pida 
pido,  y  lo  que  no  quieres  no  lo  quiero,  ni  aun  parvea 
que  puedo  ui  pasa  por  mi  pensamiento  pedirlo;  y  pue* 
Ho  ja  deluto  de  tus  qw  mas  váiidM  j  raiooaUi»  mis 
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patídonet,  pnetsalea  de  ti,  7  tú  Ih  qoieru,  y  con  sabor 
j  gno  GD  el  Esplrilu  Santo  te  lo  pido ,  saliendo  y&  mí 
inicio  de  tu  rostro ,  que  es  cuando  los  megos  precias  y 
oyes,  rompe  la  tela  delgada  de  esta  vida  para  que  te 
pueda  amar  desde  luego  coa  la  pleaitud  y  hartara  que 
doeamialma,  sin  término  y  sin  fin. 

CANCIOK  n. 
gOh  cinlerli)  iginl 
Ob  ragilida  lli|a  1 
Ob  aiino  titndi  I  Oh  id^h  Mittio, 


prcLARACion. 
En  esta  canción  da  entender  el  alma  cdmo  las  tres 
personas  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre,  Hijo  y  Espi- 
rilu  Santo,  ion  tasque  hacen  en  ella  esta  divina  obra 
de  unión ;  y  ad,  It  mano  y  el  eauterio  y  el  toqve  en  sus- 
tancia son  una  misma  cosa ,  y  pdoetos  estos  nombres 
por  cuanto  por  el  efecto  que  hace  cada  una  en  propor- 
ción les  conrieno.  El  cauterio  es  el  Espirilu  Santo ,  In 
mano  es  el  Padre,  y  el  togut  es  el  Hijo;  y  asi,  engrande- 
ce aquf  el  alma  al  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo ,  enca- 
reciendo tres  grandes  mercedes  y  bienes  que  en  ella 
hacen  por  baber  ya  trocado  su  muerte  en  vida ,  Irans- 
formindola  en  sf.  La  primera  es  llaga  regalada,  y  esta 
atribuye  al  Espíritu  Santo,  y  por  eso  la  llama  cautcrio; 
la  segunda  es  gusto  de  vida  eterna ,  y  esta  atribuye  al 
Hijo ,  y  por  eso  le  llama  loque  delicado;  la  tercera  es 
dádiva  con  que  queda  muy  bien  pagada  el  ánima,  y  es- 
ta atribuye  al  Padre ,  y  por  eso  le  llama  mano  blanda. 
Y  aunque  aqui  nombre  las  tres  personas  por  causa  de 
las  propiedades  de  los  efectos,  solo  coD  una  esencia  ha- 
bla, diciendo:  aEn  vida  la  has  trocada;  n  porque  todas 
eiias  obran  en  uno,  y  lodo  lo  atribuye  auno  y  todo  i 
todas. 

TEUo  panano. 
;  Oh  cauterio  niavtt 

En  el  libro  del  Dtuteronomio  dice  Moisen  que  nues- 
tra SeBor  Dios  es  fuego  consumidor,  esisaber, fuego 
de  amor;  el  cual,  como  sea  de  inQnila  fueru,  inesti- 
mablemente puede  consnmh-,y  COD  grande  fuerza  abra* 
sando,  transformar  en  si  lo  que  tocare;  pero  ¿cada  uoo 
abrasa  como  le  baila  dispuesto,  i  unos  mas  j  i  otros 
menos,  y  también  cnanto  él  quiere  y  como  y  cuando 
quiere;  y  como  él  sea  inñuito  fuego  de  amor,  cuando  él 
quiere  tocar  al  alma  algo  apretadamente  es  el  ardor  de 
ella  en  tan  sumo  grado,  que  le  parece  at  alma  que  está 
ardiendo  sobre  todos  los  ardores  del  mundo;  que  por 
eso  i  este  toque  llama  cauterio,  porque  es  donde  e) 
fuego  está  mis  intenso  y  reconcentrado  j  bace  mayor 
efecto  de  ardor  que  los  demás  ignilos;  y  comoquiera 
que  este  fuego  divino  tenga  transformada  en  si  el  alma, 
no  loUmenie  siente  cauterio,  mas  toda  ella  está  hecha 
un  cauteriode  v^emenle  fuego.  T  es  cosa  admirable 
que^  con  ser  Nie  fuego  da  Dio*  la*  Tebamente  j  con- 
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sumidor,  que  con  mayor  facilidad  consumiría  mil  mun> 
dos  que  el  fuego  de  acá  una  paja,  no  consuma  y  acabo 
los  espíritus  en  que  arde ,  sino  que  á  la  medida  de  SU 
fuerza  y  ardor  los  deleite  y  endioso ,  ardiendo  en  ellos 
suavemente,  según  la  fuerza  que  los  ha  dado;  como 
acaeciú  en  los  Aetoi  de  los  apóstoles ,  donde ,  viniendo 
este  fuego  con  grande  vehemencia,  abrasó  6  tos  discí- 
pulos, y  estos,  como  dice  san  Gregorio,  interiormento 
ardieron  con  suavidad ,  y  eso  es  lo  que  dice  la  Iglesia : 
Advenit  ignis  divinut  non  consumera,  sed  üluminans; 
Vino  fuego  del  cielo,  no  quemando,  sino  resplandecien- 
do;no  consumiendo,  sino  alumbrando;  porque  en  estas 
comunicaciones,  como  su  ün  esengrandecer  al  alma,  no 
la  aprieta ,  sino  ensánchala  ¡  no  ht  fatiga ,  sino  deleítala 
yclariHcalay  enriquécela;  que  por  eso  la  llama  suav£. 
Y  asi,  la  dichosa  alma  que  por  grande  ventura  llega  á 
este  cauterio ,  todo  lo  sabe,  todo  lo  gusta ,  todo  lo  que 
quiere,  hace  y  se  prospera,  y  ninguno  prevalece  delante 
de  ella  ni  la  toca ,  porque  esta  es  de  quien  dice  el  Após- 
tal :  Spiritualis  aulem  judicat  omnia  :  et  ipse  á  neminc 
judicalur;E\  espiritual  todo  lo  juzga  y  él  de  ninguno 
es  juzgado.  Y  en  otro  lugar :  Omnia  tcntlatur,  etiam 
profunda  Dei;  Todo  lo  penetra,  hasta  los  profundos  de 
Dios.  Porque  esta  es  la  propiedad  del  amor,  escudriñar 
todos  los  bienes  del  Amado.  ¡Oh  gran  gloria  de  las  al- 
mas, que  merecéis  llegar  á  este  sumo  fuegol  En  el  cual, 
pues  hay  infinita  fuerza  para  os  consumir  y  aniquilar, 
DO  os  consumiendo,  inmensamente  os  consuma  en  glo- 
ria. No  os  maravilléis  queáalgunasalmas  las  lleguoDios 
hasta  aquí ,  pues  el  sol  en  algunas  cosas  se  singulari- 
za en  hacer  mas  maravillosos  efectos.  Siendo  pueses- 
te  cauterio  tan  suave  como  aquí  se  lia  dado  á  enten- 
der, ¡cuan  regalada  creemos  que  será  el  alma  que  de 
lal  fuego  fuere  tocada!  Y  asi,  queriéndolo  decir  el  alma, 
DO  lo  dice,  sino  quedase  con  el  encarecimiento  y  esti- 
mación por  este  término, ó  diciendo  :  «¡Oh regalada 
llagáis 

VEBSOU. 

;  Oh  regalada  llaga  t 

La  cual  Daga  el  mismo  que  la  hace  la  cura ,  y  hacién- 
dala Ib  sana ,  que  es  en  alguna  manera  semejante  al 
cauterio  del  fuego  natural ,  que  cuando  le  ponen  sobre 
ta  llaga  hace  mayor  llaga ,  y  hace  que  la  que  antes  era 
llaga  cansada  por  hierro  6  por  otra  alguna  manera,  ja 
venga  á  ser  llaga  de  fuego,  y  si  mas  veces  asentase  so- 
bre ella  el  cauterio,  mayor  llaga  de  fuego  haria ,  hasta 
venir  á  resolver  el  sogeto.  Asi  este  cauterio  divino  dg 
amor,  la  llaga  que  él  hizo  de  amor  en  el  alma ,  él  misma 
la  cura.ycada  vez  que  asienta  la  hace  mayor;  que  la 
cura  del  amor  es  llagar  y  herir  sobre  lo  llagado ,  y  he- 
rido ,  hasta  tanto  que  venga  el  alma  á  resolverse  todo 
en  llama  de  amor.  Y  de  esta  manera,  ya  hecha  toda 
una  llaga  de  amor,  está  toda  sana,  transformada  en 
amor  y  llagada  en  amor;  porque  en  este  caso  el  que 
está  mas  llagado  está  mas  sano ,  y  el  que  está  todo  lla- 
gado ,  está  todo  sano.  Y  no  porque  esté  esta  alma  ya 
toda  lUgada  j  toda  sana,  dcya  el  cauleríe  dehactria 
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o6cio ,  que  es  herir  de  emor ;  pero  entences  ya  es  rega- 
lar In  llaga  sana  de  la  manera  que  está  dicho .  Y  por  es- 
to dice  :  a  1  Oh  regalada  llaga  I  n  ¥  tanto  mas  regalada 
ctianto  ella  es  hecha  por  mas  alto-y  subido  fuego  de 
nnior¡  porque,  habiéndola  hecho  el  Espíritu  Saotoáíin 
de  regalar,  j  como  su  deseo  y  voluolad  de  regalar  sea 
grande ,  grande  será  la  llaga ,  porque  granderneute  sea 
regalada  el  alma  que  la  recibe.  gOh  dichosa  llaga, he- 
cha por  quien  no  sabe  sino  sanar !  úh  venturosa  y  muy 
dichosa  llaga ,  pues  no  fuiste  hecha  sino  para  regalo  y 
deleite  del  alma  I  Grande  es  la  llaga ,  porque  grande  es 
el  que  la  hizo,  y  grande  es  su  regalo,  pues  el  fuego  de 
&mores¡nf¡nito.iOhpues,  regalada  llaga,  y  tanto  mas 
subidamente  regalada ,  cuanto  mas  en  el  centra  íntimo 
del  alma  laca  el  cauterio  de  amor,  abrasando  todo  lo 
que  se  pudo  abrasar,  para  regalar  todo  lo  que  se  pudo 
regalarl  Este  cauterio  yesta  llaga  es  á  mi  Ter  el  mas 
alto  grado  que  en  este  estado  puede  ser.  Mas  hay  otras 
muchas  maneras,  que  ni  llegau  aquf  ni  son  como  esta  ¡ 
porque  esto  es  de  toque  de  divinidad  en  el  alma ,  sin 
forma  ni  figura  alguna,  natural ,  formal  ni  imaginaría. 
Has  olra  manera  de  cauterizar  al  alma  sude  haber 
también  muy  subida,  y  es  en  esta  manera.  Acaecerá  que 
estando  el  alma  inflamada  en  este  amor,  aunque  no  está 
tan  ceulerizada  como  aqui  habemos  dicho  (aunque  har- 
to coDTieoe  lo  esté  para  lo  que  quiero  decir) ,  y  es,  que 
acaecerá  que  sienta  embestir  en  ella  un  seraGn  con  un 
dardo  enarlHtlado  de  amor  encendidísimo ,  traspasando 
i  esta  alma  encendida  ya  como  ascua,  6  por  mejor  decir, 
como  lbma,y  Ib  cauteriza  subidamente,  y  entonces  en 
este  cauterizar  traspasándola,  apresúrase  la  llama  y  su- 
be de  punto  con  vehemencia,  al  modo  que  en  un  cocen- 
didisimo  horno  6  fragua,  cuando  menean  ú  revuelven  la 
leña,  se  afervore  la  llama  y  se  aviva  el  fuego ,  y  enton- 
ces al  herir  de  este  encendido  dardo  siente  esta  llaga 
el  alma  en  ddeite  sobre  todo  encarecimiento ;  parque, 
demás  de  ser  toda  removida  al  tiempo  que  la  revuelven, 
ya  la  moción  impetuosa  causada  por  aquel  seraGn,  en 
que  es  grande  el  ardory  derretimiento  de  amor,  siente  la 
herida  fina,  y  eficaz  ía  yerba  con  que  vivamente  iba  tem- 
plado el  hierro ,  siente  el  alma  lo  profundo  del  espíritu 
traspasado  y  lo  fino  del  deleite ,  deque  nadie  podrá  ha- 
blar como  conviene.  Siente  el  alma  allí  como  un  grano 
de  mostaza  muy  mínimo ,  vivísimo  y  encendidísimo  en 
lo  muy  Intimo  del  corazón  del  espíritu ,  que  es  el  punto 
déla  lieríds,  donde  está  la  sustancia  y  virtud  de  la  yer- 
ba ,  y  difundirse  sutilmente  por  todas  las  espirituales 
veuas  del  alma ,  seguo  la  potencia  y  fuerza  del  ardor;  y 
siente  crecer  tanto  y  convalecer  y  afinarse  el  amor,  que 
parecen  en  ella  mares  de  fuego,  llenándolo  todo  de 
amor.  Y  lo  que  aquí  goza  el  alma ,  no  hay  mas  que  de- 
cir sino  que  allí  siente  cuan  bien  comparado  está  et 
reino  de  los  cielos  al  grano  de  mostaza  en  el  Evangelio, 
que  por  su  gran  calor,  siendo  tan  pequeño,  crece  en  ir- 
bol  grande :  SimÜe  esl  Begnum  Coelorum  grano  siria'- 
pit,  quod  accipietu  homo  teminavit  m  agro  rao  ;  guod 
nummuní  quidem  at  omnibut  teminilnu  :  eum  autem 
cnoerü,  majuí  ut  onuübut  oltribu»,  el  att  ar6or,  íta 


ut  voíucTM  Coeli  cenínnt,  et  habümt  «i  ramit  efw. 
Porque  el  alma  se  ve  hecha  como  un  inmenso  fuego  de 
amor.  Pocas  almas  llegan  á  esto ,  mas  algunas  han  lle- 
gado, mayormente  las  de  aquellos  cuya  virtud  y  espí- 
ritu se  habia  de  difundir  en  la  sucesión  de  sus  hijos, 
dando  Dios  la  riqueza  y  valor  á  la  cabeza ,  según  había 
de  ser  la  snccesion  de  la  casa  en  las  primicias  del  e&- 
pirítu. 

Pero  volvamos  á  la  obra  que  hacía  aquel  serafin,  que 
verdaderamente  es  llagar  y  herir ;  y  asi ,  si  alguna  vez 
se  da  licencia  para  que  salga  algún  efecto  afuera  al  sen- 
tido corporal,  al  modo  que  hirió  dentro,  sale  fuera  )a 
herida  y  la  llaga ;  como  acaeciú  cuando  el  Serafin  llagó 
al  santo  Francisco,  que,  llegándole  en  el  alma  de  emor, 
con  aquella  manera  salid  el  efecto  de  las  llegas  afuera; 
porque  Dios  ninguna  merced  hace  al  cuerpo  que  prin- 
cipalmente no  la  haga  primero  en  el  alma ;  y  entonces, 
cuanto  mayor  es  el  deleite  y  fuerza  de  amor  que  causa 
la  llaga  de  adentro ,  tanto  mayor  es  el  dolor  de  la  llaga 
defuera,  y  creciendo  lo  unocrece  lo  otro;  lo  cual  acae- 
ce asi,  que  por  estar  estas  almas  purgadas  y  fuertes  en 
Dios ,  tes  es  deleite  en  el  espíritu  fuerte  y  sano,  el  espí- 
ritu fuerte  y  dulce  de  Dios,  que  á  su  fiaqueza  y  corrup- 
tible carne  causa  dolor  y  tormento.  Y  así,  es  cosa  mara- 
villosa sentir  crecer  el  dolor  con  el  sabor.  La  cual  ma- 
ravilla echó  bien  de  ver  Job  en  sus  llagas  cuando  dijo  i 
Dios :  Beoerstísque  mirabiltíer  me  eructos;  Volviéndo- 
te i  mi,  maravillosamente  me  atormentas.  Porque  ma- 
ravilla grande  es,  y  cosa  digna  de  la  abundancia  de  Dios 
y  de  la  dulzura  que  tiene  escondida  para  los  que  le  te- 
men hacer  tanto  mas  sabor  y  deleite,  cuanto  mas  dolar 
y  tormento  se  siente. 

jOh  grandeza  inmensa ,  que  en  todo  te  muestras  om- 
nipotente I  ] Quién  pudiera,  Señor,  hacer  dulzura  en 
medio  de  lo  amargo ,  y  en  el  tormento  sabor  1 1  Oh,  re- 
galada llaga,  pues  tanto  mas  te  regalan  cuanto  mas  cre- 
ce tu  herida!  Pero ,  cuando  el  llagar  es  en  elalma,sia 
que  se  comunique  afuera ,  puede  ser  muy  mas  intenso 
ymas  subido;  parque,  como  quiera  que  la  carne  sea 
freno  del  espíritu,  cuando  los  bienes  de  él  se  comunican 
i  ella,  tira  la  rienda  á  ella  y  enfrena  la  boca  á  este  li- 
gero caballa  del  espíritu,  y  apégale  su  gran  brío;  por- 
que el  cuerpo  que  se  corrompe  agrava  al  alma,  y  el  uso 
de  la  vida  en  él  oprime  el  sentida  espiritual  cuando 
comprehende  muchas  cosas :  Corpus  enim  guod  cor- 
rwnpüuT,  aggravat  anitnam,  et  terrena  inhabüatio 
deprimit sensam mu¡ta  cogitaniem.  Portante,  el  que 
se  quiere  arrimar  mucho  al  sentido  corporal  no  será 
muy  espiritual.  Esto  digo  para  los  que  piensan  que  á 
pura  fuerza  y  operación  del  sentido  bajo  pueden  venir 
y  llegar  á  las  fuerzas  y  á  la  alteza  del  espíritu.  Aquí  no 
se  llega  sino  cuando  el  sentida  corporal  queda  fuera ; 
porque  otra  cosa  es  cuando  del  espíritu  se  deriva  afec- 
to de  sentimiento  en  el  sentido ;  porque  en  esto  puede 
haber  mucho  espíritu,  comoen  san  Pablo,  que,  delgran 
senlimienlo  que  tenia  de  los  dolores  de  Cristo,  le  re- 
dundaba en  el  cuerpo;  como  él  da  á  entender  á  los  de 
Galacit,  diciendo  :  Ego  ettm tíigmtUa Domini  Jnuwi 
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terport  meo  porto  ;  Yo  en  mi  cnerpo  traigo  los  heridas 
de  mi  Señor  Jesucristo.  ¥  asi,  cual  es  la  llaga  j  el  cau- 
terio, tal  5cr¿  la  mano  que  entienda  en  esta  obra,  j  cual 
el  loque,  el  que  la  causa.  Esto  muestra  el  alma  enel  ver- 
so siguiente,  diciendo :  k  j  Oh  mano  blanda  I  Oh  toque 
deücadolo 


/  Oh  mano  blanda !  Oh  toque  delicado  t 
|0h  mano,  que,  siendo  tú  tan  generosa  cnanto  po- 
derosa y  rica,  poderosamente  me  das  las  dádivasl  Oh 
mano  blanda ,  tanto  mas  blanda  para  esta  alma ,  asen- 
tándola blandamente ,  cuanto  si  la  asentaras  algo  pesa- 
da hundiera  todo  el  mundo ,  pues  de  solo  tu  mirar  la 
tiem  se  estremece ,  tiemblan  las  gentes,  los  montes  se 
desmenuzan!  Oh  pues  otra  ves  blanda  mano, que, asi 
como  fuiste  dura  y  rigurosa  para  Job ,  porque  le  tocas- 
te tan  isperamente ,  asentándola  tú  sobre  mí  alma  muy 
de  asiento,  mu;  amigable  y  graciosamente,  me  eres 
lanía  mas  blanda  y  suare,  que  tuiste  para  él  dura,  Ctian- 
lomes  de  asiento  me  tocas  con  amor  dulce  qne  i  él  te 
tAciiste  con  rigor  I  Porque  lÚ  matas  y  das  vida ,  y  no  hay 
guien  rehuya  de  lo  mano.  Has  tú,  oh  divina  vida , aun- 
cimaUssino  para  dar  vida,  asi  como  nunca  llagas  si- 
Do  es  para  sanar.  LlagísEeme  para  sanarme ,  oh  divina 
mano.  Mataste  en  mi  lo  que  me  teuia  muerta  sin  la  vida 
de  Dios,  en  que  ahora  me  veo  vivir.  Y  esto  que  hiciste 
lú  con  la  liberalidad  de  tu  generosa  gracia  para  conmi- 
go en  el  loque  con  que  me  tocaste  del  resplandor  de  tu 
glona  y  Ggura  de  tu  sustancia ,  que  es  tu  unigénito  Hi- 
jo;  en  el  cual,  siendo  ét  tu  sabiduría ,  tocas  Tuertemen- 
le desde  un  fin  basta  otro  ña.  j  Oh  pues,  toque  delica- 
do! Yerbo  Bijo  de  Dios ,  que  por  la  delicadeza  de  tu  ser 
dÍTÍDo  penetras  sutilmente  en  la  sustancia  de  mi  alma, 
!  tocándola  tú  delicadamente,  la  absorbes  toda  en  divi- 
nos modos  de  suavidades  nunca  oídas  en  la  tierra  de 
Cuuan  ni  vistas  en  Teman,  i  Oh  pues  mucho  y  en 
gnnde  manera  delicado  toque  del  Verbo  I  Para  mf  tan- 
Mmas  cuanto, habiendo  trastornado  los  montes  y  que- 
brantado las  piedras  en  el  monte  Oreb,  con  la  sombra 
de  tu  poder  y  fuerza ,  que  iba  delante ,  te  diste  á  sentir 
il  Profeta  en  silbo  de  aire  delgado  y  delicado.  ¡Oh  aire 
delgadol  Di,  ¿cúmo  tocas  delgaday  delicadamente,  sien- 
do tan  terrible  y  poderoso?  ¡Oh,  dichosa  y  muy  dichosa 
el  alma  á  quien  tocares  delgadamente,  siendo  tan  ter- 
rible y  poderoso  I  Dilo  al  muudo,  alma.  Mas  no  lo  di- 
gas, porque  no  sabe  de  aire  delgado,  y  no  te  sentirá, 
porque  uo  puede  recibir  estas  altezas. 

¡Oh  Dios  mió  y  vidaraial  Aquellos  te  sentirán  y  ve- 
rin  en  tu  toque  que,  enajenándose  del  mundo,  se  pu- 
dieren en  delgado ,  conviniendo  delgado  con  delgado, 
i  quien  tanto  mas  delgadamente  tocas  cuanto,  estando 
lú  escondido  en  la  adelgazada  alma ,  enajenados  ellos 
do  toda  criatura  y  de  todo  rastro  de  ella ,  los  escondes 
en io  escondido  de  tu  rostro,  de  la  conturbación  de  los 
hombres  :  Abscotides  cas  ín  abseondüo  faciei  tuae  á 
can(ur6(itione Aominum.  ¡Ob  pues  otra  vez  ymuchas 
Teces  delicado  toque  I  Que  coa  la  íaeizit  de  tu  delíca- 
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deza  deshaces  al  alma  y  la  apartas  de  todos  los  demás 
toques  y  adjudicas  solo  para  I! ,  y  tan  delicado  efecto  y 
dejo  dejas  en  ella ,  que  todo  toque  de  todas  las  demás 
cosas  altas  y  bajas  le  parezca  grosero  y  bastardo,  y  la 
ofende  aun  en  mirarle,  y  le  es  pena  y  grave  tormento 
tratarle  y  tocarie.  Y  es  de  saber  que  tanto  mas  ancha  y 
capaz  es  la  cosa  cuanto  mes  delgada ,  y  tanto  mas  di- 
fusa y  comunicativa  es  cuanto  es  mas  delicada.  [Oh 
pues  toque  delicado,  que  tanto  mns  te  infundes  cuan* 
to  tú  eres  mos  delicado  t  Ya  el  vaso  de  mi  alma  por  tu 
toque  está  sencillo,  puro  y  capaz  de  tí.  ¡  Oh  pues  lo- 
que delicado ,  que ,  no  sintiéndose  cosa  material  en  ti, 
tocas  tanto  mas  al  alma  y  tanto  mas  adentro ,  trocán- 
dola de  Immana  en  divina,  cuanto  tu  ser  divino,  conqua 
tocas,  está  ajeno  de  modo  y  manera,  y  libre  de  toda  cor* 
teza  de  forma  y  figura.  jOh  pues,  finalmente,  toque 
delicado  y  muy  delicado ,  pues  tocas  en  el  alma  con  tu 
Eímplicfsima  y  sencillísimo  ser,  que ,  como  es  infinito, 
infinitamente  es  delicado  I Y  por  tanto,  tan  súbtil,  amo- 
rosa  y  eminente  y  delicadamente  toca. 


Que  á  vida  eterna  tobe. 

Que,  aunque  no  en  perfecto  grado,  es  en  efecto  cierto 
favor  de  vida  eterna ,  como  arriba  queda  dicho ,  que  se 
gusta  en  este  toque  de  Dios.  Y  no  es  increíble  qne  ello 
asi  sea ,  creyendo ,  como  se  ha  de  creer,  que  este  loque 
es  substancia  I  isim  o  y  toca  ia'suslancia'de  Diosen  la  sus- 
tancia del  alma;  al  cual  en  esta  vida  lian  llegado  mu- 
chos santos.  De  donde  la  delicadez  del  deleite  que  en 
este  toque  se  siente  es  imposible  decirse;  ni  yo  quer- 
ría hablar  en  ello ,  porque  no  se  entienda  que  aquella 
no  es  mas  de  lo  que  se  dice,  que  no  hay  vocablos  para 
declarar  y  nombrar  cosas  tan  subidas  de  Dios  como  en 
estas  almas  pasan ;  de  las  cuales  el  propio  lenguaje  es 
entenderlo  para  sf  y  sentirlo  y  gozarlo ,  y  callarlo  el  que 
lo  tiene.  Porque  echa  de  ver  el  alma  aquf,  en  cierta 
manera,  ser  estas  como  el  cálculo  que  dice  san  Juan 
que  se  daría  al  que  venciese,  y  en  el  cálculo  un  nombra 
escrito,  que  ninguno  le  sabe  sino  el  que  le  recibe :  Fm- 
centidabo...  ealculum  candidum,etinealetilonomen 
novum  scriptum,  guod  nemo  scit ,  nisi  qui  aeeipii.  Yj 
asi ,so!o  se  puede  decir  y  con  verdad :  aQue  á  vida  éter-! 
na  sabe.H  Que,  aunque  en  esta  vida  no  se  goza  perfec- 
lamente  como  en  la  gloria ,  con  todo  eso ,  este  toque, 
como  es  de  Dios,  á  vida  eterna  sobe.  Y  así,  gusta  aquí 
el  alma  por  una  admirable  mancm  y  participación  de 
todas  las  cosas  de  Dios,  comunicándosele  fortaleza,  sa- 
biduría yamnr,  hermosura,  gracia  y  bondad.  Que,  co- 
mo Dios  sea  tortas  cslas  cosas ,  gústalas  todas  el  alma 
en  un  solo  loque  de  Dios  con  cierta  eminencia.  Y  de  esto 
bien  del  olma  á  veces  redunda  eu  el  cuerpo  algo  de  la 
unción  del  espíritu ,  que  parece  pendra  liasla  los  hue- 
sos, y  en  su  manera  engrandece  á  Dios,  conforniG  & 
aquello  que  David  dice ;  Omnía  osta  mea  ditent :  Dú' 
mine,  quis  nmilü  tibi?  Todos  mis  huesos  dirán :  Dios, 
¿qoíéa  babrd  temejantei  ti?  V porque  todo  lo  que  en 
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wto  u  poede  decir  M  n 
daetanwiabe.» 
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I ,  bastí  decir :  ■  Que  i  vi- 


T  toda  deuda  paga. 

Aqnf  nM  conneoe  declarar  qué  deodat  ion  esta* 
de  que  ri  alma  aqui  aa  sieate  pagada.  Y  es  de  saber 
que  las  aliñas  que  A  esta  alto  estado  y  reiiw  del  despo- 
serío  espiritual  llegan,  comuBmeQte  han  pasado  por 
muchos  trabajos  y  tribulaciones ;  porque  por  muchas 
tribolidones  conviene  entrar  en  el  reino  de  loa  cielos, 
laa  coales  ;a  son  pasadas  en  este  estado. 

Los  que  padecen  los  que  ban  de  llegar  í  la  nnlon  de 
Dios  son  trabajos  j  tentaciones  de  muchas  manarts 
ta  á  sentido,  j  trabajos  y  tribulaciones  y  tentacio- 
nes, linieblas  y  aprietos  en  el  espíritu,  paraqueseha- 
gala  purgación  da  entrambas  estas  dos  partes,  según 
lo  dijimos  en  la  Subida  áá  Xonta  Carmelo  y  en  la 
ffocA«  Sieura.  Y  la  razón  de  estos  trabajos  es,  por- 
que los  deleites  y  noticia  de  Dios  no  pueden  asentar 
bien  en  et  alma ,  sino  es  el  sentido  y  et  espíritu  bien  pur- 
gado y  adelgazado.  Y  porque  los  trabajos  y  penilen- 
daa  purifican  y  adelgazan  el  sentido ,  y  las  tribulacio- 
MB,  tentaciones,  tinieblas  y  aprietos  adelgazan  y  dis- 
p(Hien el  espíritu,  por  eltosconnena  pasar  para  tnos- 
fonnarse  en  Dios  (como  los  que  allá  lo  lian  de  ver  por 
tí  púrgalo  río),  anos  mas  intensamente,  otros  menos ; 
unos  mas  tiempo,  otros  menos ,  según  los  grados  de 
anión  á  que  Dios  los  quiere  leTenlar  y  lo  que  ellos  tu- 
Tieren  que  purgar.  Por  estos  trabajos  en  que  Dios  al 
alma  y  sentido  pone ,  n  ella  cobrando  lirludes  j  íuer- 
ny  perfección  con  amarpura,  como  dice  el  Apóstol : 
Virtm  üt  infirmitala  perfiatur.  Porque  la  virtud  en  la 
flaqneía  se  perficiona  y  en  el  ejercicio  de  pasiones  se 
latm.  Que  no  puede  servir  el  hierro  ¿  la  treza  del  artí- 
fice sino  es  por  fuego  y  marllllo,  en  lo  cual  el  hierro 
padece  detrimento  acerca  de  lo  que  antes  era.  Que  de 
esa  manera  dice  Jeremías  que  le  enseñó  Dios :  Envió 
fuego  en  mis  huesas  y  eoseñúoie ;  Da  txcélto  miisü 
ignem  ia  ossibut  meis ,  el  erudti;itin«.¥  también  dice 
del  martillo :  CattigatU  me,  «1  erudihit  tura;  Caslí- 
gisteme,  Señor,  y  quedó  enseñado  y  docto.  Por  lo 
cual  dice  el  EclaiásUco :  Qui  non  at  tentatus  quid 
tcit?  El  que  DO  es  tentado  ¿quó  sabe  y  qué  cosa  pue- 
de conocer? 

Aquí  se  lia  de  nolar  por  qué  son  tan  pocos  los  que 
llegan  á  este  alio  estado.  La  razón  es ,  porque  en  esta 
lanaltaysubida  obra  que  Dios  comienza,  hay  muchos 
llacos  que  luego  huyen  de  la  labor ,  no  queriendo  su- 
jetarse almenor  desconsuelo  ni  morlilicacion ,  ni  obrar 
con  maciza  paciencia.  Do  aquí  es  que,  no  baüándolos 
fuertes  en  la  merced  que  les  hacia ,  comenzando  í  la- 
brarlos, no  vaya  adelante  en  puriGcarios  y  levantarlas 
del  polvo  de  la  tierra ,  para  lo  cual  era  menester  mayor 
fortaleza  y  constancia.  Y  asi,  d  estos  que  quieren  pasar 
adelante,  no  sufriendo  lo  que  es  menos  ni  sujetándose 
iallo, se  les  puede  decir  con  Jeremías:  Sicwnpedili- 
ivt  CMrrm*  foteroatí :  gvomdo  oontends»  foterú 
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cum  equisf  Oam  autem  in  térra  pacis  teeurm  fbarif, 
qidd  facUs  in  niperbia  Jordanis?  Si  corriendo  tü  cnn 
los  que  iban  á  pié,  trabajaste,  ¿cdmo  podrás  atener 
con  los  caballos?  Y  como  hayas  tenido  quietud  en  la 
tierra  de  paz,  ¿qiiá  harás  en  la  soberbia  del  Jordán!  Lo 
cual  es  como  si  dijera :  Si  con  los  trabajos  qne  i  pK 
llano ,  ordinaria  y  humanamente  acaecm  á  lodos  los 
vivientes ,  tenias  tfl  tan  corto  paso ,  que  corrías  y  la 
tuviste  por  trabajo ,  ¿cómo  podrás  igualar  con  el  peso 
del  caballo?  Que  es  ya  salir  de  ordinarios  trabajos  y 
comunes  á  otros  de  mayor  fuena  y  ligereza.  Y  si  ti 
no  has  querido  armar  guerra  contra  la  paz  y  gnsto  da 
tu  tlem ,  que  es  tu  sensualidad ,  sino  que  te  qniereí 
estar  qnieto  yconsolado  en  ella,  ¿qué  harás  en  la  si^ 
berbiadel  Jordán?  Esto  es,  ¿cómo  llevarías  las  impS" 
tuosBs  aguas  de  tribulaciones  y  trabqjoa  átí  espirita, 
que  son  de  mu  adentro? 

jOh  almas, que  os  queréis  andar  segnrasyooniols' 
dast  si  supiésedes  cuánto  05  conviene  padecer,  sufrieo- 
do,  para  venir  á  eso ,  y  de  cuánto  provecho  es  el  país* 
cer  y  la  mortificación  para  venir  é  altos  bienes,  en  nin- 
gmia  manera  buscarlades  consuelo  en  cosa  alguní ,  mis 
antes  llevarlades  la  cruE  en.hicl  y  vinagre  pura,  yh) 
habrlades  á  gran  dicha ,  viendo  que  muriendo  asi  al 
mundo  y  á  vosotras  mismas,  viviríades  á  DíoseodS' 
teites  de  espirito ;  y  sufriendo  con  paciencia  lo  eiie* 
rior ,  merecerlades  que  pusiese  Dios  los  ojos  en  vo** 
otras  para  limpiaros  y  purgaros  mas  adentro  con  traba- 
jos espirituales.  Porque  muchos  servicios  han  de  haber 
hecho  4  Dios ,  y  tenido  mucha  pacimcla  y  consUncia.  J 
muy  aceptos  ante  él  en  la  vida ,  á  los  que  61  ha  de  ha- 
cer semejante  merced.  Y  asi ,  el  ángel  dijo  al  santo  To- 
bías: EtquiaaeeeptuserasDeo,neceiKfuit,ulttnta- 
tío  protoreí  te ;  que  porque  habla  sido  acepto  á  Dios  la 
habia  hecho  aquella  merced  de  enviarle  la  tribulicias, 
para  que  le  probase  mas  y  hacerlo  mayores  morcedts. 
Y  asi,  todo  lo  que  le  quedó  de  vida  después,  dicali 
Escritura  qne  lo  tuvo  de  go».  Y  ni  mas  ni  menas  va- 
mos que  en  Job,  que  en  aceptándole,  que  le  acepto 
delante  de  los  espíritus  buenos  y  malos  por  siano  so- 
yo ,  luego  le  hizo  merced  de  enviarle  aquellos  duro) 
trabajos  para  engrandecerle  después,  como  lo  hi» 
mucho  mas  que  antes  en  lo  espiritual  y  temporal.  M 
hace  Dios  con  los  que  quiere  aventajar  según  la  mejw» 
mas  principal,  que  los  deja  tenUr,  afligir,  atonnentir 
y  apurar  interior  y  eiteriormante  hasta  donde  se  pueda 
llegar,  para  enrtinsarios, dándoles  la  unión  en  susí* 
biduría,  que  es  el  mas  alto  estado ,  y  purgándolo!  pn- 
meroen  esta  misma  sabiduría,  según  lo  nota  Da™, 
diciendo:  Eloquia  Domini  eloquia  casUi  ^  argei^M 
Ígneexamin::tum:frobatumUrrae,pur9atvmsepti^ 
flum ;  que  la  sabiduría  del  Seíior  es  piala  eiamiuadi 
con  fuego,  probada  en  la  tierra  de  nuestra  carne,  J 
purgada  siete  veces,  esto  os,  muy  purgada.  Y  no  b'! 
aquí  para  qué  detenernos  mas,  diciendo  cómo  es «« 
purgación  de  estas  para  venir  á  asU  sabiduría  divia», 
queacáes  como  plata,  que,aunque  mas  alta  sea,  no»- 

rá  como  el  oro  i^sso*  quepan  la  gloria  » fi"'"* 
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Paro  conriénele  ■)  aluu  muclio  estar  con  graode 
coDStanr-ii]  j  pncienria  en  eslas  trihulacioaes  y  traba- 
jos de  afuera  y  de  Bdenlro ,  espirituales  y  corporales, 
madores  y  menores,  tominilnla  lodo  como  de  mano  de 
Dios  para  su  bien  y  remedio  ;  do  liuynndo  de  ellos, 
poes  son  sanidad  para  el  alma,  como  se  lo  acnnsrjael 
Sabio,  diciendo :  Si  jpirtlus  polestatem  habentis  as- 
tmderü  tvper  te ,  locum  tMumne  dimiieris :  quiactr 
rotio /'acüt  «9ar£  peccaía  máxima  ;  Si  e!  espíritu  del 
que  es  poderoso  descendiere  sobre  ti ,  no  dejes  la 
lugar  (esto  es ,  el  logar  y  puesto  de  tu  probación ,  que 
esaqnel  trabajo),  porque  la  curación  hará  cesar  grao- 
des  pecados,  esto  es,  cortarte  lia  el  bilo  de  lus  peca- 
dos y  imperfecciones ,  que  es  el  mel  bdhito ,  para  que 
DO  layan  adelante.  T  así ,  los  aprietos  ioteriores  y  tra- 
bajos apagan  y  puriGcau  los  hábitos  imperfectos  y  ma- 
los del  alma.  Por  locual  ha  de  tenerloeo  mucho  cuando 
el  Señor  enriare  trabajos  interiores  y  exteriores,  enten- 
diendo que  son  pocos  los  que  merecen  ser  consuma- 
dos por  pasiones ,  padeciendo  á  Go  de  tan  alto  eslndo. 
Volviendo  pues  á  nuestra  declaración.  Como  el  alma 
aquí  se  acuerda  que  se  le  pagan  aqui  muy  bien  todos 
sus  pasados  trabajos,  porque  ya  SioMt  tenebrae  ejus ,  ita 
et  turnen  ejus  ;  y  que  como  fué  participante  de  ios  trí- 
liulaciooes,  loes  ahora  de  las  consolaciones,  y  que  i 
todos  los  trabajos  interiores  y  piteriores  la  han  muy 
bisD  respondido  con  bienes  divinos ,  sin  haber  trabajo 
que  no  tenga  SU  correspondencia  de  gran  galardón, 
confiísalOrComo  ye  bicDsatÍsrecha,en  este  verso,  di- 
denilo :  aY  toda  deuda  paga.n  Como  hizo  también 
David  en  e)  suyo,  diciendo  :  Cuantas  oítendisti  miki 
tñbulaliones  multas ,  et  matas :  el  comer  sus  vivifitas- 
time:  etdeabyiiislerraeitentmreduieistime:  mulít- 
plicasii  magnificentiam  tuam,  et  convers\a  eonsoía- 
íuí  «me;  ¡ruántastribulaciones  me  mostraste,  muchas 
y  malas !  ¥  de  todas  ellas  me  libraste,  y  de  los  abismos 
déla  tierra  otra  vez  me  sacaste,  multiplicaste  tumag- 
niGcencia,  y  volviéndote  á  mi,  me  consolaste.  Yes),  es- 
ta almo  que  antes  estaba  fuera  á  las  puertas  del  palacio 
de  Dios  (como  Mardoqueo  llorando  en  las  plazas  de 
Sosan  el  peligro  de  su  vida ,  vestido  de  cilicio,  no  que- 
riendo recibir  la  vestidura  de  la  reina  Ester ,  ni  ha- 
biendo recibido  ninguna  merced  ni  galardón  por  los 
servicios  que  habla  becho  al  Rey  y  la  fe  que  había  teni- 
doen  mirar  por  la  boninyvidadel  Rey),  en  un  dia,  co- 
mo al  mismo  Mardoqueo,  le  pagan  sus  trabajos  y  servi- 
cios haciéndola,  no  solamente  entrar  en  el  palacioy 
que  cslé  delante  del  Rey  vestida  de  vestiduras  reales, 
íino  que  tamb^cn  se  le  ponga  diadema  en  la  cabeza  y 
lengn  retro  y  silla  real  con  posesión  del  anillo  del  Rey, 
para  que  todo  lo  que  quisiere  haga  en  el  reino  de  su 
lilspo'^o.  Porque  los  de  este  estado  todo  lo  que  quieren 
alcanzan,  y  toda  la  deuda  queda  bien  pagada,  muertos 
ya  tos  enemigos  de  sus  apetitos ,  que  les  querían  qui- 
tar la  vida,  y  ya  viviendo  en  Dios ;  que  por  eso  dice  lue- 
go: aUalando,  muerte,  en  vida  la  hastrocado.D 


Matando, muerte,  en  vida  la  has  trocado. 

La  muerte  no  es  otra  cosa  sino  privadon  de  la  vida ; 
porque  en  viniendo  la  vida ,  no  queda  rastro  de  muerte 
acerca  de  lo  espiritual.  Dos  maneras  hay  devidaí  una 
esbeatilica,  que  consiste  en  veri  Dios,  y  para  esta  lia 
de  preceder  muerte  natural  y  corporal ,  como  dice  Sau 
Pablo :  Seimw  enim,  qtioniam  si  tenestris  domus  nos- 
tra  hujushabüationii  ditoloatur,  qw)d  aedificalionam 
ex  Deo  habemus ,  domum  non  manttfaclam ,  aeteraam 
tfi  Coetis  ;  Sabemos  que  si  esta  casa  de  barro  se  desa- 
tare ,  tenemos  morada  de  Dios  en  los  cielos.  Lo  otra  es 
vida  espiritual  perfecta,  que  es  posesión  de  Dios  por 
unión  de  amor,  y  esta  se  alcanza  por  la  mortilicncinn 
de  todos  los  vicios  y  apetitos.  Y  ha«la  tanto  que  esto  M 
Itaga,  no  m  puede  llegar  í  la  perfección  de  esln  vida 
espiritual  da  unión  con  Dios ;  segün  también  dice  el 
Apástol  por  estas  palabras  :  Si  enim  lecundwn  eammt 
vixeritis ,  moriemini :  si  aulem  spirilu  facta  carmí 
moTlilicaverüis,vÍvetis ;  Si  viviéredes  según  la  carne, 
moriréis;  pero  sicon  el  espíritu  monilicárede8lo6Íi^ 
chas  de  la  carne ,  viviréis. 

De  donde  es  de  saber  que  lo  qae  aquf  et  alma  llama 
muerte,  es  todo  el  hombre  viejo ,  que  es  d  uso  de  las 
potencias,  memoria,  entendimiento  y  voluntad,  ocu* 
pado  y  empleado  en  cosas  del  siglo ,  y  k»  apetitos  en 
gusto  de  cría  turas.  Todo  lo  cual  es  ejercicio  de  vida  vie- 
ja, la  cual  es  muerta  de  la  nueva,  que  es  la  espiritual. 
En  la  cual  no  podrá  vivir  el  alma  perfectamente,  si  no 
muriere  también  perfectamente  al  hombre  viejo,  co- 
mo el  Apdstol  lo  amonesta ,  diciendo  que  se  desnuden 
del  hombre  viejo  y  se  vistan  de  nuevo,  que  según  Dios 
es  criado  en  justicia  y  santidad:  Deponerevos  securif 
dura  •pñslinam  conversalionem  veterem  Aomtnvm... 
etinduitenovumhoininem,ijuÍseeundtím  Deumcrea- 
tus  est  injuslitia,  et  sanetitale  veñíatis.  En  la  cual  vi- 
da nueve ,  cuando  ha  llegado  á  perfeccisn  de  unien  con 
Dios,  como  aquí  vamos  tratando,  todos  los  afectos  del 
alma,  sus  potencias  y  operocíones,desuyoimperrei> 
las  y  bajas,  se  vuelven  como  divinas.  V  como  quiera 
que  cada  viviente  viva  por  su  operación ,  como  dicen  los 
filiísofos,  teniendo  sus  operaciones  en  Dios  por  la  umon 
que  tienen  con  Dios ,  el  alma  viva  vida  de  Dios,  y  se  ha 
trocado  su  muerto  en  vida.  Porque  el  enlendimienlo, 
que  antes  de  esla  unión  cortamente  entendía  con  la 
fuerza  y  vigor  de  su  lumbre  natural,  ya  es  movido  y 
informado  de  otro  principio  y  lumbre  mas  superior  da 
Dios.  Y  la  voluntad,  queantes  amaba  tibiamente ,  aliora 
ya  se  ha  trocado  en  vida  da  amor  divino ;  porque  ama 
al  tu  mente  con  afecto  de  amor  divino,  molida  del  Es- 
píritu Santo,  en  que  ya  vivo.  ¥  la  memoria,  que  de  suyo 
perciliía  solas  las  furnias  y  figuras  de  criaturas,  es  tro- 
caila  en  teñeron  la  mente  los  años  eternos  que  David 
dice-  Y  el  Bpetilo,  que  antes  estaba  inclinada  al  man- 
jar de  las  criaturas,  ahora  tiene  gusto  y  sabor  deman- 
jar divino,  movido  ya  de  otro  príacipio,  donde  está  mas 
(loTivo,queea  el  gusto  deDipi.  Yanaliaeote,todo8 
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los  iDOriniifliitDlT  operacionei  que  antes  tenia  el  bIihb 
del  principio  de  «i  vida  oaturel  ;  iniperrecta ,  ya  en 
esta  imioii  son  trocados  en  movimientos  de  Dios ;  por- 
que el  alma,  como  jt  ere  verdadera  bija  de  Dios,  es 
movida  del  espfrilo  de  Dios,  como  dice  san  Pablo: 
Qviamque  mim  Sjiiritu  Dei  Oj^untur,  ii  tunt  filüDei; 
iqne  los  qne  son  mondos  por  ei  Espíritu  de  Dios  son 
bijos  de  Dios.  T  la  eustancia  de  su  alma ,  aunque  no  es 
snstancia  de  Dios,  porque  no  puede  convertirse  en  él, 
pero  oslando  unida  con  él  j  absorta  en  él,  es  Dios  por 
participación.  Lo  cual  acaece  en  este  estado  perfecto 
de  vida  espiritual,  aunque  no  tan  perfectamente  como 
en  la  otra,  7  de  esta  manera  dice  bien:  ellatando, 
muerte  en  vida  la  has  trocado.8  De  donde  puede  decir 
aqnt  el  alma  con  mucba  raion ,  con  san  Pablo :  Vivo, 
avtemjamnonego:  vivüvtromirMCkTiaut;Yno 
JO,  }•  no  JO ;  mas  vive  en  mi  Cristo.  Y  así ,  se  trueca 
lo  muerto  y  frió  de  esla  alma  en  vida  de  Dios ,  Bbso^- 
bida  el  alma  en  la  vida,  para  que  en  ella  se  cumpla  el 
dicho  del  Apóstol :  Abtorpta  eslmortin  victoria  ;Ab- 
rale  está  la  muerte  en  Vitoria.  Y  lo  de  Oseas :  £ro  mon 
Uáo,  o  mortt  lOb  muertel  70  seré  tu  muerte,  dice 
Dios. 

De  esta  miuera  absorta  el  alma  ea  vida ,  enajenada 
de  todo  lo  que  es  secular  y  temporal ,  7  libre  de  lo  na- 
tural desordenado,  es  introducida  en  las  celdas  del 
Re;,  donde  se  goia  jalegra  en  su  Amado,  acordándose 
de  sus  pechos  sobre  el  vino ,  7  diciendo:  Nigra  jum, 
$td  foTwoia ,  fiUat  Jenuatem;  Uorena  soy ,  mas  ber- 
nwsa,  hijas  de  Jerusalen;  porque  mi  negregura natu> 
ral  se  trocó  en  hermosura  del  Rey  celestial.  1  Oh  pues, 
cauterio  dé  fnego,  que  abrasas  infinitomente  sobre  to- 
dos los  fuegos,  y  cuento  mas  me  abrasas,  mas  suave 
me  eresl  Oh  regalada  llaga,  mas  regalada  para  m! 
que  todas  las  saludes  7  deleites  del  mundo  I  Oh  mana 
bUmda,  infinitamente  sobre  todas  las  blauduras,  tanto 
para  mi  mas  blanda,  cuanto  mas  la  asientas  y  aprietas  I 
Oh  toque  dtíieado,  cuya  delicadez  es  mas  sutil  y  mas 
CDríosi  que  todas  las  sutilezas  7  hermosuras  de  las 
eríatorai,  con  infinito  exceso ,  y  mas  dulce  7  mas  sa- 
broso que  la  miel  y  que  el  panal,  pues  que  sabes  á  vida 
eterna;  que  tanto  me  la  das  á  gustar,  cuanto  mas  Inti- 
mamente me  tocas;  y  mas  precioso  infinitamente  que 
el  aro  y  las  piedras  preciosas,  pues  pegas  deudas  que 
con  todo  el  resto  no  se  pagarían,  porque  tú  vuelves  la 
muerte  en  vida  admireblemeatel 

En  este  estado  de  vida  tan  perfecta,  siempre  el  alma 
anda  como  de  fiesta  y  trae  en  su  paladar  va  júbilo 
grande  de  Dios ,  y  como  un  cantar  siempre  nuevo  en- 
vuelto en  alegría  y  amor  y  en  conocimieuto  de  sn  alto 
estado.  A  reces  anda  con  gozo,  diciendo  en  su  espíritu 
aquellas  palabras  de  Job :  Gloria  mea  lemper  innova- 
bitur;  M\  gloria  siempre  se  innovaré,  como  palma  mul- 
tiplicaré los  días.  Esto  es,  mi  gloría  no  la  dejará  Dios 
volver  é  vieja,  como  antes  lo  era;  y  él  multiplicará  mis 
días  (esto  es,  mis  merecimientos  hasta  el  cielo)  como 
la  palma  sus  cogollos.  Y  todo  lo  que  David  dice  en 
el  HÜniD  28  anda  cuund»  «  Pioe  entre  ü,  futieo' 


larmenle  aquellos  dos  versos  postreros,  que  díceil: 
Convertisti  planetum  mtum  in  gaudiwn  mtW :  comci- 
disti  saecum  metim,  et  drcumdedisti  me  laeliUa.  Ut 
cantee  tilñ  gloria  mea,  et  non  compungar:  Domine 
Deus  meus,  in  aeterntim  confitebor  Ubi;  Convertiste 
mi  llanto  en  gozo  para  mi ,  rompiste  mi  saco  y  cercás- 
teme  de  alegría  para  que  te  cante  mi  gloria  y  ya  no 
sea  compungida,  porque  aqui  ninguna  peoa  le  llega; 
Señor  Dios  mió ,  para  siempre  te  alabaré.  Porque  d 
alma  siente  á  Dios  aqut  tan  solícito  en  regalarla ,  y  coa 
tan  preciosas  7  delicadas  y  encarecidas  palabras,  ea- 
grandeciéndolay  haciéndola  una  7  otras  mercedes,  que 
le  parece  que  do  tiene  otrn  en  el  mundo  S  quien  rega- 
lar, ni  otra  cosa  en  que  se  emplear,  sino  que  todo  es 
para  ella  sola.  Y  asi  lo  confiesa  en  los  Cantares :  DSeo- 
(US  in«tu  mtU,  el  ego  Üli;  Yo  toda  pan  mi  Amado, 
y  mi  Amado  lodo  para  mi. 

CANCIÓN  UL 

lOh  llaf ans  tt  fu(0. 
En  tajai  resplindoreí 
Lupro[iiDdiiuv«niiiil«t  «nuda, 
Qe(  eiUba  «Mato  r  ciego  > 
Con  cilnDoi  primores 
Gilor  I  lu  diD  Junio  i  n  Qnerllol 

DGCLAHACIOI*. 

Grandemente  es  menester  el  favor  de  Dios  pare  do* 
clararla  profundidad  de  esta  canción,  y  mucha  adver- 
tencia del  que  la  fuere  leyendo ;  que,  si  no  tiene  eipe-    ' 
rieucia,  le  será  harto  escuro  lo  que  en  ella  se  trata,  co- 
mo si  por  ventura  la  tuviese  te  seria  claro  7  gustosa. 

En  esta  canción  intimamente  agradece  el  alma  ásti 
Esposo  las  grandes  mercedes  que  de  la  unión  con  él  bi    ; 
recibido,  dándole  por  medio  de  ella  muchas  ymuysu-    1 
bidas  noticias  de  sí  mismo,  con  las  cuales  alumbridat   | 
y  enamoradas  las  potencias  7  sentidos  de  su  alma,  qoe   | 
antes  de  esta  unión  estaba  escuro  y  ciego,  están  escla- 
recidas con  calor  de  amor  para  corresponder,  ofrecieD- 
do  esa  misma  luz  y  amor  al  que  las  encendió  yeuin»- 
ró,  infundiendo  en  ella  dones  tan  divinos;  porque  el 
amante  verdadero  entonces  está  contento  cuando  lodo 
loque  él  es  y  vale  y  puedo  valer,  y  lo  que  tieoey  pue- 
de tener,  lo  emplea  en  el  Amado,  y  cuanto  ello  mas  es, 
mas  gusto  recibe  en  darío ,  y  de  oso  se  goza  aqui  el  al- 
ma, porque  de  los  resplandores  7  amor  que  recibe  pue- 
da eUa  resplandecer  delante  de  su  Amado  y  anwle. 


VEESO  PHIKEBO. 

¡Oh  támparat  defaegol 

Soponlendo  primero  que  las  lámparas  tienen  doi 
propiedades ,  que  son  lucir  y  arder,  para  enlcnJef  ^^^ 
verso  es  de  saber  que  Dios,  en  su  único  y  »'i]ipliis<^^ 
es  todas  las  virtudes  y  grandezas  desús  atributos;  P^»^' 
que  es  omnipotente ,  es  sabio ,  es  bueno ,  es  mise"' 
cordioso ,  es  justo,  es  fuerte,  es  amoroso,  y  otros »in- 
butof  y  vhtadea  que  de  él  no  conocemos  a^  Ts>e'»'i> 


LLAMA  DE 

¿1  Udsf  estas  cosas ,  estando  anido  con  el  alma,  cubd- 
do  él  tiene  por  bien  de  descubrírsele  en  muj  particular 
noticia ,  echa  ella  de  ver  en  él  estas  virtudes  y  grande* 
tas  todas  eo  único  ;  simple  ser  perfecta  ;  profunda- 
mente conocidas,  segnn  se  compadece  con  la  fe.  Y 
ecHiio  cada  uoa  de  estas  sea  el  mismo  ser  de  Dios,  que 
es  Padre,  Hijo  y  Espíritu  SanLo,  siendo  cada  atributo 
de  estos  el  mismo  Dios,  j  siendo  Dios  inGnita  luz  y  in- 
finito fuego  divino ,  como  arriba  queda  dicho ,  de  aquí 
es  que  según  cada  uno  de  estos  atributos  tuica  y  arda 
como  verdadero  Dios.  T  asi,  según  estas  notas  que 
el  alma  allf  tiene  de  Dios  conocidas  en  unidad,  le  es  al 
alma  el  mismo  Dios  muchas  lámparas,  pues  de  cada 
una  tiene  noticia ,  y  te  dan  calor  de  amor  cada  una  eo 
su  manera,  j  todas  ellas  en  un  simple  ser,  y  todas  ellas 
unalimpara;  la  cusí  lámpara  es  todas  estas  lámparas, 
porque  luce  ;  arde  de  todas  maneras.  Lo  cual  ectiando 
de  ver  el  alma ,  esta  sola  te  es  muchas  lámparas ;  por- 
que ,  aunque  ella  es  una ,  todas  las  cosas  puede  y  todas 
las  virtudes  tiene  y  todos  espíritus  coge ;  y  asi,  pode- 
mos decir  que  luce  y  arde  de  muchas  maneras  en 
una  manera ,  porque  luce  y  arde  como  omnipotente ,  y 
luce  y  arde  como  sabio,  y  luce  y  arde  como  bueno,  etc.; 
dando  al  alma  inteligencia  y  amor,  y  descubriéndosele 
de  la  manera  que  es  capaz  según  todas  ellas.  Porque  el 
resplandor  que  le  da  esta  lámpara  en  cuanta  es  omni- 
potencia ,  le  bace  al  alma  luz  y  calor  de  amor  de  Dios 
eo  cnanto  es  omnipotente;  y  según  esto,  ya  Dios  le  es 
Umpara  de  omnipotencia,  que  le  luce  y  arde  según  este 
atributo.  Y  el  resplandor  que  le  da  esta  lámpara  en 
cnanto  es  sabiduría,  le  hace  calor  de  amor  de  Dios  en 
cnanto  es  sabio.  Y  asi  de  los  demás  atributas;  porque 
la  luz  que  Ib  da  de  cada  uno  de  estos  atributos  y  de  to- 
dos los  demás,  bace  al  alma  juntamente  calor  de  amor 
de  Dios  en  cuanto  es  tal;  y  asi,  Dios  le  es  al  alma  en 
esta  alta  comunicación  y  muestras  (que  á  mi  ver  es  de 
las  mayores  que  le  puede  hacer  en  esta  vida)  inume- 
rables  lámparas,  que  le  dan  luz  y  amor. 

Estas  lámparas  le  hicieron  ver  á  Moisen  en  el  monte 
Sinal ;  donde,  pasando  Días  delante  de  ¿I ,  apresurada- 
mente se  postró  en  la  tierra  y  dijo  algunas  grandezas 
de  las  que  en  él  vid ,  y  amándole  según  aquellas  cosas 
que  había  visto,  las  dijo  distintamente  por  estas  pala- 
bras :  DominatoT  Domine  Deus,  misericon.el  clement, 
paliens,  el  mullae  ntiseralionis,  ac  verax,  qui  cus- 
Utdis  misericordiamin milita: qui aufersíniquitatem, 
et  teelera ,  atque  peccala ,  nullusque  apxid  leper  se  tn- 
inocensest;  emperador.  Señor  Dios  mío,  misericordio- 
so, clemente,  paciente,  de  mucha  miseración,  verda- 
dero; que  guardas  misericordia  en  millares, que  quitas 
los  pecados  y  maldades  y  detilos;  que  eres  tan  justo, 
que  ninguno  hay  inocente  delante  de  ti.  En  lo  cual  se 
ve  que  Hoisen  los  mas  atributos  y  virtudes  que  alli  co- 
noció y  amó  fueron  los  de  la  omnipotencia,  seüorio  y 
io)señcordía,justicia  y  verdad  de  Dios,  que  fué  altísi- 
mo conocimiento  y  subidísimo  deleite  de  amor. 

De  donde  es  de  notar  que  el  deleite  y  arrobamiento 
de  amor  que  el  alma  recibe  en  el  fuego  de  la  luz  de 
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citas  lámparas  es  admirable,  es  inmenso,  es  tan  co- 
pioso como  de  muchas  lámparas,  que  cada  una  quema 
de  Bmor,ayudando  el  ardor  de  la  una  al  ardor  de  la  otra, 
y  la  llama  de  la  una  á  la  Hama  de  la  otra ;  asi  como  la  lüi 
de  la  una  &  la  otra,  y  todas  becbas  una  luz  y  fuego,  y 
cada  una  un  fuego,  y  el  alma  inmeosameote  absorta 
en  delicadas  llamas,  llagada  sutilmente  en  cada  una  de 
ellas,  y  en  todas  ellas  mas  llagada  y  mas  sutilmente  lla- 
gada en  amor  de  vida ;  echando  ella  muy  bien  de  ver 
que  aquel  amor  es  vida  eterna,  la  cual  esjunta  de  todos 
los  bienes ;  conociendo  bien  alli  el  alma  la  verdad  del 
dicho  del  Esposo  en  los  Cantares ,  que  dijo :  Lampada 
ejvt,  lampadet  ifpiis,  atque  flammarum  ;  <¡ae  las  lám- 
paras de  amor  eran  lámparas  de  fuego  y  de  llamas.  Por- 
que ,  si  ana  sola  lámpara  de  estas  que  pasó  delante  de 
Abrahan  le  causó  grande  borror,  pasando  Dios  por  una 
noticia  de  justicia  rigurosa  que  tiahia  de  hacer  de  los 
caneoeos ,  todas  estas  lámparas  de  noticias  de  Dios  que 
amigable  y  amorosamente  lucen  aqut ,  ¿cuánta  mas  luí 
y  deleite  de  amor  causarán  que  causó  aquella  sola  de 
tiniehla  y  horror  en  Abrahan?  Y  {cuáuta  y  cuan  aventa- 
jada; de  cuántas  maoerasseri,  alma,  tu  luz  y  deleite; 
pues  en  lodosy  de  todas  estas  sientes  que  te  da  su  gozo 
y  amor,  amándote  según  sus  virtudes  y  atrihiitos  y  con- 
diciones I  Porque  el  que  ama  y  hace  bien  á  otro  según 
su  condición  y  sus  propiedades ,  le  honra  y  bace  bien. 
Y  así,  tu  Esposo,  estando  eo  ll ,  siendo  omnipotente,  te 
day  ama  con  omnipotencia ;  y  siendo  sabio,  sientes  quo 
te  ama  con  sabiduría ;  siendo  él  bueno ,  sientes  que  te 
ama  con  bondad ;  siendo  santo ,  sientes  que  te  ama  con 
santidad ;  y  asi  en  los  demás.  Ycomoéleea  liberal, sien- 
tes también  que  te  ama  con  liberalidad ,  sin  algún  int^ 
res,  no  mas  de  por  hacerte  bien,  mostrándote  alegre- 
mente este  su  rostro  lleno  de  gracias ,  y  diciéndote :  Yo 
soy  tuyo  y  para  ll ,  y  gusto  de  ser  tal  cual  jo  soy  para 
darme  d  ti  y  ser  tuyo. 

¿Quién  dird  pues  lo  que  tú  sientes ,  oh  dichosa  alma, 
viéndote  asi  amada  y  con  tai  estimación  engrandecida? 
Venter  tuus,  aicut  aeervus  tñtici  vallatitt  tiltit;  Tu 
vientre ,  que  es  tu  voluntad ,  diremos  que  es  como  el 
montón  de  trigo  que  está  cubierto  y  cercado  de  lirios ; 
porque  en  esos  granas  de  pan  de  vida  que  tú  junta- 
mente estás  gustando ,  los  lirios  de  virtudes  que  te  cer- 
can te  están  deleitando.  Porque  estas  hijas  del  Key.que 
son  estas  virtudes,  de  la  fragrancia  de  sus  especies  aro- 
máticas, que  son  las  noticias  que  te  de ,  te  están  delei- 
tando admirablemente ,  y  en  ellas  estás  tú  tan  engolfa- 
da y  infundida ,  que  eres  también  el  pozo  de  ¡as  aguas 
vivas  que  corren  con  ímpetu  del  monte  Líbano ,  que  es 
Dios ;  Putetts  aguarvm  vú-enlwm,  9uae/Iuunl ímpetu 
de  Libano.  En  lo  cual  eres  maravillosamente  letificada 
según  toda  la  armonía  de  tu  alma,  porque  se  cumpla 
también  en  ti  el  dicho  del  salmo  que  dice  :  Flumim» 
Ímpetus  laetificat  ciutíoíem  Dei;  El  ímpetu  del  rio  loti- 
fica la  ciudad  de  Dios. 

¡  Ob  admirable  cosa ,  que  á  este  tiempo  está  el  alma 
rebosando  aguas  divinas,  y  salen  de  ella  como  una 
abundanla  fuente  que  mira  i  la  vida  etsnal  Porque, 
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ai"i(]ae  es  verdad  qm  estn  comunicación  es  luz  y  fuego 
de  estas  lámparas  do  Dios,eseste  fuego  aqui  tan  suave, 
que,C0D5erfuego  inmenso,  es  como  aguas  de  vida,  que 
liarían  j  quitas  la  sed  con  el  Ímpetu  que  el  espíritu  dfr- 
fiea.  Y  así,  aunque  son  Idniparas  de  furgo,  suu  aguas  vi- 
fas  do  ospirítu.  Como  taml)ien  las  que  viuieron  sobre 
loaapóslules.que,  aunque  eran  lúmparas  de  fuego,  tam- 
bien  eran  aguas  puras  j  limpias.  Que  así  las  llamúel 
profeta  Ecequiel  cuando  profelizú  aquella  venida  del 
Espíritu  Santo ,  diciendo :  Effandam  super  vos  aqiMm 
mundam...  Et  Spiñlumnovurn  fonam  in medio  ves- 
(rí;liifundiré,  dice  Dios,  sobre  vosotros  agua  limpia, 
;  pondré  mi  Espíritu  en  medio  de  vosotros.  Y  asi,  aun- 
que es  fuego,  también  es  agua ;  porque  es  figurado  por 
el  fuego  del  sacrificio,  que  escondiú  Jeremías,  el  cual, 
en  cuanto  estuvo  escondido  era  agua , ;  cuando  defue- 
ra servia  de  sacriGcar  era  fuego.  Y  asi ,  este  Espíritu  de 
Dios ,  en  cuaoto  está  escondido  en  las  venas  del  alma, 
está  como  agua  suave  y  deleitable ,  üartando  la  sed  del 
espíritu;  y  en  cuanto  se  ejercita  en  sacriGcío  de  amar 
es  llamas  vivas  de  fuego ,  que  son  las  lámparas  del  acto 
de  la  dilección  que  decíamos,  que  dice  la  Esposa  &a  los 
Cantares:  Suslámparas  son  lámparas  de  fuego  y  de  lla- 
mas. Las  cuales  el  alma  aquí  así  las  llama ,  porque,  no 
solo  las  gusta  como  aguas  de  sabiduría  en  si ,  sino  tam- 
bién como  fuego  de  amor  en  acto  de  amor,  diciendo : 
«lOh  lámparas  de  fuego  I»  Y  todo  loque  se  puede  en 
este  caso  decir  es  menos  de  lo  que  lia;.  Si  se  advierte 
que  el  alma  está  transformada  en  Dios ,  se  entenderá  en 
alguna  manera  cómo  es  verdad  quo  está  becba  foento 
de  aguas  vivos  ardientes  y  fervientes  en  fuego  de  amor, 
qaeesDíoB. 

VEaSOIL 

En  euyot  mplandiyns. 
Ya  be  dado  i  entender  que  estos  resplandores  son  las 
comonicaciones  de  estas  divinas  Idmparas,  en  las  cua- 
les el  alma  unida  resplandece  con  sus  potencias,  me- 
moria, entendimiento  y  voluntad,  ya  esclarecidas  y 
unidas  en  estas  noticias  amorosas.  Lo  cual  se  lia  de  en- 
tender que  asta  ilustración  de  resplandores  no  es  como 
hace  la  llama  material,  cuando  con  sus  llamaradas  alum- 
bra y  calienta  las  cosas  que  están  fuera  de  ella ;  sino  co- 
mo hace  con  las  que  están  dentro  de  ella ,  como  lo  está 
aqui  el  alma ,  que  por  eso  dice :  a  En  cuyos  resplando- 
res.» Que  es  decir,  dentro,  no  cerca,  sino  dentro  de  sos 
resplandores  en  las  llamasde  las  lámparas,  transformada 
el  alma  en  llama.  Y  así, diremos  que  es  como  el  aire  que 
está  dentro  de  la  llama  encendido  y  transformado  en 
fuego ;  porque  la  llama  no  es  otra  cosa  sino  aire  inOa- 
mado,  y  los  movimientos  que  hace  aquella  llama,ni  son 
solo  de  aire  ni  son  solo  de  fuego ,  sino  junto  de  aira  y 
fiíego ,  7  el  fuego  le  hace  arder  al  aire  que  tiene  en  sí 
inflamado.  T  á  este  talle  entenderemos  que  el  alma  con 
sus  potencias  está  esclarecida  dentro  de  los  resplando- 
res do  Dios;  y  loa  movimientos  de  esta  llama,  que  son 
vibramientos  y  llamear,  como  babemos  dicho,  no  los 
hace  )olo  el  ^ma  que  ut4  tnosformada  en  llama  del 


Espíritu  Santo ,  ni  los  hace  solo  él,  sino  él ;  el  ahoa  jnn- 
tos ,  moviendo  él  al  alma,  como  hace  el  fuego  al  airo  in- 
Oamado.  V  asi,  estos  movimieolos  de  Dios  y  del  alma 
juntos  SOQ  como  glorilicaciunes  de  Dios  que  hace  alol- 
ma.  Porque  estos  vibramientos  y  movimientos  son  los 
juegos  y  tiestas  alegres  que  en  el  segundo  verso  de  la 
primera  canción  decíamos  que  bacía  el  Espíritu  Santo 
en  el  alma, en  los  cuales  parece  que  siempre  le  está  que- 
riendo acabar  de  darla  vina  eterna.  Y  asi ,  aquellos  mo- 
vimientos y  llamaradas  aoD  como  provocaciones  que 
está  haciendo  al  alma  pan  acabarla  de  trasladar  á  sn 
perfecta  gloria,  entrándola  ya  de  veras  en  sí.  Bien  asi 
como  el  fuego,  que  todoa  los  movimientos  y  meneos 
que  hace  en  el  aire  que  en  si  tiene  inflamado ,  son  á  Gn 
de  llevarle  á  lo  alto  de  sn  esfera ;  y  todos  aquellos  vi- 
bramientos es  porfiar  por  llevarlo  mas  presto ;  mas  por- 
que el  aire  está  en  su  esfera  no  se  hace.  Y  asi ,  aunqns 
estos  movimientos  del  Espíritu  Sanio  son  aqui  encendí- 
disimos  y  eficacísimos  en  absorber  al  alma  en  mucha 
gloria,  todavía  no  acaba  hasta  qae  llegue  el  tiempo  en 
que  salga  de  la  esfera  del  aire  de  esta  vida  de  carne,  y 
pueda  entrar  en  el  centro  de  su  espíritu  de  la  vida  per- 
fecta en  Cristo.  Estos  visosque  aquí  se  dan  al  alma  de 
gloria  en  Dios ,  son  ya  mas  continuas  que  solían  y  mas 
perfectos  y  esubles ;  pero  en  la  otra  vida  serán  perfeo- 
tisimos  sinalteraciondemasymeDos.ysin  tnterpolft- 
cion  de  movimientos.  Y  entonces  verá  el  alma  claro 
cámo,  aunque  acá  parecía  que  se  movia  Dios  en  ella,  en 
sí  DO  se  mueve,  como  el  fuego  no  se  mueve  en  su  esfera. 
Pero  estos  resplandores  son  inestimables  mercedes  y 
Eavoras  que  Dios  hace  al  alma ;  los  cuales  so  llaman  por 
otro  nombre  obumbracíones.  Y  estas  aquí,  ámi  vw,  son 
de  las  mayores  y  mas  altos  que  acá  pueden  ser  en  via 
de  transfonnacian. 

Para  inteligencia  de  lo  cual  es  de  advertir  que  obum- 
bramiento  quiere  decir  hacímiento  de  sombra ,  y  hacsr 
sombra  es  tanto  como  amparar  y  hacer  favores;  porque, 
llegando  á  tocar  la  sombre  es  señal  que  la  persona  cuya 
es  está  cerca  pan  favorecer  y  amparar,  y  por  eso  se 
le  dijo  &  Ib  Virgen  que  la  virtud  del  Altísimo  la  baria 
sombra ;  porque  babia  de  llegar  tan  cerca  de  ella  el  Es- 
píritu Santo,  qne  habia  de  venir  sobre  ella.  Y  es  de  no- 
tar que  cada  cosa  tiene  y  hace  la  sombra  como  tieno 
[a  propiedad  y  el  talle.  Si  la  cosa  es  condensa  y  opaca, 
harásombra  escura  y  condensa,  y  si  es  mas  rara  y  cla- 
ra, ttará  sombra  mas  clara ;  comoes  de  ver  en  el  madero 
y  en  el  cristal,  que ,  porque  el  uno  es  opaco  la  hace  es- 
cura, y  porque  el  otro  es  claro  la  hace  clara.  También 
en  las  cosas  espirituales  Is  muerto  es  privación  de  todas 
las  coses ;  será  pues  la  sombra  de  la  muerte  tinieblas, 
que  también  privan  en  alguna  manera  de  todas  las  co- 
sas. Asila  llama  el  Salmista,  diciendo  :  Sédenles  inU' 
nebris,  etin  timbramortit;  ahora  sean  espirituales  de 
muerte  espiritual ,  abora  corporales  de  muerte  corpo- 
ral. La  sombra  de  la  vida  será  luz;  si  divina,  luí  diviiu; 
si  humana,  luz  natural;  y  así,  la  sombra  de  la  hermo- 
sura será  como  otra  bermosura  al  talle  y  propiedad  de 
aquella  liemiosura  cuya  sombra  es.  Y  la  looiin  de  la 
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rortsleza  será  como  otra  fortaleza  á  lu  talle  y  coadicioa. 
T  la  sombra  de  la  sabiduría  leri  otra  sabiduría ,  ú  por 
mejor  decir,  seri  la  misma  hermosura  j  la  misma  for- 
taleza y  la  misma  sabiduría  eo  sombra,  en  la  cual  se 
«enoceel  (alie  y  propiedad  cuya  es  le  sombra.  Scguo 
esto,  jcuál  será  la  sombra  que  hace  el  Espíritu  Santo  al 
almadelodaslas  grandezas,  de  sus  virtudes  y  atribu- 
ios ,  estando  tan  cerca  de  ella?  Que  no  como  quiera  la 
toca  en  sombra ,  mas  está  unida  con  ella  en  sombra,  en- 
tendiendo y  gustando  el  talle  y  las  propiedades  de  Dios 
CD  sombro  de  Dios ;  es  á  saber,  entendiendo  y  gustandt 
la  propiedad  de  la  potencia  divina  en  sombra  de  omni- 
potencia ;  j  entendiendo  y  gustando  la  sabiduría  dhina 
en  sombre  de  sabiduría  divina ;  j  finalmente ,  gustando 
la  gloría  de  Dios  en  sombra  de  gloría ,  que  hace  saber  y 
gustar  la  propiedad  y  talle  de  la  gloría  de  Dios,  pasando 
todo  eslo  en  claras  y  encendidas  sombras ;  pues  los  atri- 
butes de  Dios  y  sus  virtudes  son  lámparas,  que,  como 
quiera  que  sean  resplandecientes  y  encendidas  á  su  talle 
y  propiedad,  ban  de  hacer  sombras  resplandecientes  y 
racendidas,  y  multitud  de  ellas  en  un  solo  ser. 

I  Oh,  qué  será  de  ver  aquí  el  alma  ezparímentando  la 
Tírlud  de  aquella  figura  que  vló  Ecequíel  en  aquel  ani- 
mal de  cuatro  formas  y  figuras,  y  en  aquella  rueda  de 
cualro  ruedas ,  viendo  su  aspecto,  que  era  como  de  car- 
bones encendidos  y  como  aspecto  de  lámparas ;  y  vien- 
do la  rueda,  que  es  la  sabiduría  de  Dios,  llena  de  ojos 
de  adentro  y  de  fuera ,  que  son  admirables  noticias  de 
sabiduría;  y  sintiendo  aquel  sonido  que  hacían  en  su 
pase,  que  era  sonido  como  de  multitud  de  ejércitos, 
que  significan  muchas  cosas  en  uno  (que  aquí  el  alma 
en  un  solo  sonido  de  un  pasode  Dios  por  ella  conoce); 
y  finalmente,  gustaudo  aquel  sonido  del  batir  de  sus 
alas, que  dice  era  como  sonido  de  muchas  aguas,  y  co- 
mo sñildo  del  altísimo  Dios,  que  signiücaa  el  ímpetu 
de  las  agnas  divinas  que  al  caer  el  Espirita  Santo  em- 
biste al  alma  en  llama  de  amor  1  Gozando  aquí  la  gloría 
de  Dios  en  su  amparo  y  favor  de  su  sombre ,  como  allí 
también  dice  esta  Profeta ,  que  aquella  visi<m  ere  seme- 
janza da  la  gloría  del  Señor :  Haeo  vino  ÉimüUuOttii 
ftcriae  Domini.  j  Oh  cuáo  elevada  está  aqu  i  esta  dicho- 
sa almal  Oh  cuan  engnndecidal  jCuán  admirada  de 
lo  que  ve  aun  dentro  de  loa  limites  de  fe  1  ¿  Quién  lo  po- 
drá decir?  Infundida  con  tanta  copiosidad  en  las  aguas 
de  estos  divinos  resplandores,  dñide  el  Padre  eterno 
da  con  larga  mano  el  regadío  superior  y  inferior,  pues 
estas  aguas ,  regando  alma  y  cuerpo ,  penetran. 

¡Oh  admirable  cosa  I  que,  con  ser  estas  lámparas  de 
los  atributos  divinos  un  simple  ser,  eo  él  se  conciba  y 
emienda  la  distinción  de  ellas,  ton  encendida  la  una 
como  la  otra,  siendo  la  una  sustancialmente  la  otra. 
)0h  abismo  de  deleites  I  tanto  mas  abundanles  cuanto 
están  tnsriquezas  mas  recogidas  en  unidad  y  simplici- 
dad infinita ;  donde  de  tal  manera  se  conozca  y  guste  lo 
uno,noseimpidaetconocimientoygusto  de  lo  otro; 
aMes  cada  cosa  en  líos  luz  que  no  estorba  día  otra;  y 
por  tu  limpieza  6  sabiduría  diñoa  muchas  cosas  se 
«HWCMi  en  ti  eo  uiM,  porqua  tA  wes  el  depósito  da  Iw 
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tesoros  del  eterno  Padre,  el  resplandor  de  la  Int  eter- 
na, espejo  sin  mancillad  imagen  do  su  baiidtd;«ea 
cuyos  resplandores.* 


Loiproftmdtu  cavemai  áeí  imltia. 

Í-I- 

Estas  cavernas  sos  las  potencias  de)  sTma ,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad ;  tes  cuales  son  tan  profiut- 
das,  cuanto  da  grandes  bienes  son  capaces,  pues  no 
se  llenan  menos  que  con  lo  iuGnito;  lascuales,por  lo 
que  padecen  cuando  están  vacias,  echamos  en  alguna 
manera  de  ver  lo  que  gozan  y  se  deleitan  cuando  de  su 
Dios  están  llenas ,  pues  que  por  un  contrarío  so  da  luí 
del  otro.  Cuanto  á  lo  prímero ,  es  de  notar  que  estas 
cavernas  de  las  potencias,  cuando  no  están  purgadas  y 
limpias  de  toda  afición  de  críatura,  no  siontan  el  vacio 
grande  de  su  profunda  capacidad ;  porque  eo  esta  vida 
cualquier  cosilla  que  á  ellas  se  pegoe  basta  para  tener- 
las tan  embarazadas  y  embelesadas,  que  Dosteotanst 
dañoni  echen  menossns  inmensos  bienes,  ni  conozcan 
su  capacidad;  y  es  cosa  admirable  que,  con  ser  capa- 
ces de  Infinitos  bienes,  baste  el  menor  de  eltos  i  em- 
barazarlas; de  manera  que  no  los  puedan  perfecta- 
mente recibir  hasta  que  de  todo  ponto  se  vacien,  como 
luego  diremos.  Pero  coando  estin  vacias  y  fimptai  el 
intolerable  la  sed  y  hambre  y  ansia  del  sentido  espirw 
tuel;  porque,  como  son  profundos  los  estómago*  de 
estas  cavernas, prosudamente  penan;pon]ue  el  maiK 
jar  que  echan  menos  también  es  profundo,  que  (como 
digo)  es  Dios;  y  este  tan  grande  sentimiento  oonan- 
meute  acaece  hacía  los  fines  de  la  iluminación  y  puri- 
ficación del  alma ,  antes  que  llegue  á  unión  perfecta, 
donde  ya  se  satisfacen ;  porque,  como  el  apetito  es^ri- 
toal  está  vacio  y  purgado  de  toda  criatura  y  aficÍDD  da 
ella ,  perdiendo  el  temple  natural ,  y  está  templado  i  lo 
divino,  y  tiene  ya  el  vacio  dispuesto,  y  todavía  no  ae  le 
comunica  lo  divino  en  unión  de  Dios,  llega  ripensr  do 
este  vacio  y  sed  mas  que  á  morir ,  mayonneute  erando 
por  algunos  visos  6  resquicios  se  le  trasluce  algm  nyo 
divino  y  no  se  le  comunica ;  y  estos  son  k»  que  penan 
con  amor  impaciente,  que  no  pueden  estar  muclw  ala 
recibir  ó  mwir. 

s.n. 

Cnanto  í  la  primera  caverna  que  nqnf  ponanoi ,  <p» 
es  el  enUndinñento ,  sn  vacia  es  sed  de  Dios ;  y  esta  et 
tan  grande,  que  la  compare  David  á  la  del  ciervo,  no 
hallando  otra  mayor  á  que  compararla,  cuando  dijo: 
Quemadmodwn  desideraí  ceretu  ai  ftmtm  aquarum; 
tía  detidtrat  anima  mea  ad  te  Dvia;  Cerno  desee  el 
ciervo  las  fuentes  de  les  aguas ,  ad  mi  alma  desea  f 
ti ,  Dios.  Y  esu  sed  es  de  las  aguas  de  la  sabiduría  di- 
vina, que  es  el  objeto  del  entendimiento.  La  segun- 
da caverna  eo  la  voluntad ,  y  el  vacio  de  esU  es  ham- 
bre de  Dios  tan  grande,  que  luce  desfallecer  al  alma, 
«egui  lo  dice  David :  CopmipiKA.  ef  ikfMi  mmanua 
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n  atria  Domini;  Codicia  7  desfiillace  mi  alma  eo  los 
talwniáculos  M  Señor.  Y  esla  hambre  es  de  la  perrec- 
tlon  do  amor  que  al  olma  pretende.  La  tercera  caver- 
na es  Ja  memoria ,  y  e!  vacio  do  esla  es  deshacimitiilo 
y  derretimiento  del  alma  por  la  posesión  de  Dios,  como 
lo  uola  Jeremías,  diciendo:  Memoria  memor  ero,  et 
tabesQct  m  me  animo  mea;  kaec  reeolens  in  eordemeo, 
ideo  sperabo;  Con  memoria  me  acordaré  (eslo  es,  mu- 
clio  me  acordaré),  ;  derrelirse  lia  mi  alma  en  mi ;  re- 
volviendo estas  cosas  en  mi  corazón ,  viviré  en  esperon- 
ta  de  Dios.  Es  pues  profunda  la  capacidad  de  esms 
cavernas,  porque  lo  que  en  ellas  puede  caber,  que  es 
Dios,  es  profundo  y  iormito;  7  asf ,  será  su  capacidad 
en  cierta  manera  iofinita ,  su  sed  infinita,  m  liambre 
también  infinita  y  profunda,  7  su  deshacimiento  y  pena 
en  su  manera  infiDÍta.  Y  as!,  cuando  padece,  annque  no 
se  padece  Un  intensemenle  como  en  la  otra  vida ,  pero 
parécese  una  viva  ímá{;en  de  allá  por  estar  el  alma  eo 
cierta  disposición  para  recibir  su  lleno,  que  laprivaciou 
deélleespenagreudls¡ma;auaqueestepenaresdeolro 
temple,  porque  es  en  los  senos  del  amor  de  la  voluntad; 
7  aquf  el  amor  no  alivia  la  pena,  pues  cuanto  mayor, 
tantoesroasimpacieutepor  la  posesión  de  su  Dio3,á 
quiea  espera  pormorneulos  con  intensa  codicia. 

B.  ni. 

I  Pero  rilgame  Dios  t  Paei  qae  es  cierto  que  cuando 
el  alma  desea  á  Dios  con  entera  verdad ,  tiene  ya  al  que 
ama ,  como  dice  san  Gregorio,  ¿cúmo  pone  por  lo  que 
yatioaer  Y  si  en  el  deseo  que  dice  san  Pedro  que  tie- 
nen los  dngeles  de  ver  al  Bijo  de  Dios,  no  bsy  alguna 
pena  ni  ansia,  porque  ya  le  poseen,  parece  que  sí  el 
alma  cnanto  mas  desea  d  Dios  mas  le  posee ,  y  la  pose- 
sión de  Dios  da  deleite  y  hartura,  tanto  mas  de  hartura 
7  deleita  babia  el  alma  de  sentir  aquí  en  eBte  deseo 
cnanto  mayor  es  el  deseo ,  pues  tonto  mas  tiene  de 
Dios.  T  asf ,  de  razón  no  había  de  sentir  dolor  ni  pena. 

En  esla  cuestión  se  ha  de  notar  la  diferencia  que  hay 
de  tener  i  Dios  por  gracia  solamente,  7  en  tenerle  tam- 
bién por  unión;  que  lo  uno  es  quererse  bien, y  lootro 
dice  una  mny  particular  comunicación;  la  cual  diferen- 
cia la  podemos  eotender  al  modo  que  hay  entre  el  des- 
posorio y  et  matrimomo ;  que  en  el  desposorio  solo  bay 
un  concierto  y  una  voluntad  de  ambas  parles,  algunas 
joyas  y  adorno  do  la  desposada ,  <iue  el  desposado  gra- 
ciosamente la  da.  Has  en  el  matrimonio  hay  también 
nniOD  7  comunicación  de  las  personas.  En  el  desposo- 
rio, aunque  algunas  veces  Lay  vistas  del  esposo  &  la 
esposa,  7  la  da  dádivas,  como  decimos;  pero  no  hay 
unión  de  las  personas  que  es  el  fin  del  desposorio.  Asi, 
cuando  el  alma  ha  llegado  &  tanta  pureza  en  si  y  en  sus 
potencias,  que  esté  la  voluntad  muy  purgada  de  otros 
gustos  7  apetitos  extraños,  según  la  parte  inferior  y 
superior ,  y  enteramente  dado  el  sf  acerca  de  todo  esto 
á  Dios,  siendo  ya  la  voluntad  de  Dios  y  del  alma  una  en 
OD  consentimiento  pronto  y  libre ,  ha  llegado  d  tener  á 
Dios  por  gracia  en  desposorio  7  conformidad  de  volun- 
tad. £n  el  cual  atado  da  deiposorio  esjúitoal  del  alma 


cim  el  Verbo ,  el  Esposo  la  hace  grandes  mercedes  7  la 
visita  amorosfsimaroente  muchas  veces,  en  que  ella 
recibe  grandes  favores  y  deleites;  pero  no  tienen  que 
ver  con  los  del  matrimonio  eapintual ;  que,  aunque  es 
verdad  que  esto  pasa  en  el  alma  que  está  purgadisima 
de  toda  aGcton  de  criatura  (pues  no  sehace  el  desposo- 
rio espiritual  hasta  esto),  todavía  para  la  unión  y  matriz 
monio  ha  menester  el  alma  otras  disposiciones  positi- 
vas de  Dios,  de  sus  visitas  y  mayores  dones  con  que  la 
va  mas  purificando  ybormoseando  y  adelgazando,  para 
estar  decentemente  dispuesta  para  ton  alta  unión;  y  en 
esto  pasa  tiempo,  en  unas  mas  y  en  otras  menos;  fué 
esto  figurado  en  aquellas  doncellas  escogidas  para  el 
rey  Asuero ,  que,  aunque  las  hablan  ya  sacado  de  sus 
tierras  y  de  la  casa  de  sus  padres,  todavía  antes  que 
llegasen  al  lecho  del  Rey  las  tenian  un  año,  aunque  at 
palacio,  encerradas;  de  manera  que  el  medio  aüo  so 
oslaban  disponiendo  con  dertos  ungüentos  de  miira  j 
otras  especies  aromáticas,  7  el  otro  medio  año  con 
otros  ungüentos  mas  subidos ,  7  después  de  eslo  ibaa 
allechodelRey. 

En  el  tiempo  pues  de  este  desposorio  'y  espera  del . 
matrimonio  espiritual  en  las  unciones  del  Esplríln  San- 
to, cuando  ya  son  mas  altos  los  ungüentos  de  dispoa- 
ciones  para  la  nnion  de  Dios ,  suelen  ser  las  ansias  de 
las  cavernas  del  alma  eitremadas  y  delicadas;  porque 
comoaquellos  ungüentos  son  ya  mas  próiimamenledis* 
positivos  para  la  uuiande  Dios,  porque  son  mas  alle- 
gados á  Dios ,  por  esta  saborean  al  alma  y  la  engolosi- 
nan mas  delicadamente  da  él ;  y  asf ,  es  el  deseo  mucho 
mas  delicada  y  profundo;  porque  el  deseo  de  Dios  es 
disposición  para  unirse  con  Dios. 

8.  IV. 

lOb  qufi  buen  bgar  era  este  para  avisar  6  las  almas 
que  Dios  llega  á  estas  delicadas  unciones,  que  miren  Id 
que  hacen  y  en  cuyas  manos  eo  ponen,  porque  no  vuel- 
van atrásl  Sino  que  es  fuera  del  propósito  de  que  vamos 
hablando.  Uas  es  tanla  la  mancilla  y  lástima  que  Iia7 
en  mi  corazón  de  vervoWer  algunas  almasalrás,  no  so- 
lamente no  se  dejando  ungir  de  manera  que  pase  la  un- 
ción adelante,  sino  aun  perdiendo  los  efectos  de  ella, 
que  no  tengo  do  dejar  de  avisarlas  aqullo  que  acerca  de 
esto ,  para  evitar  tanto  daño,  deben  hacer ,  aunque  nos 
detengamos  un  poco  en  volver  al  propósito;  que  70  vol- 
veré presto  d  él.  Y  í  la  verdad  todo  hace  ¿  la  intelig«3i- 
cia  de  la  propiedad  de  estas  cavernas ;  y  por  ser  (en  oe- 
cesaño,  no  solo  por  estas  almas  que  van  tan  prÚBpwas, 
sino  también  para  todas  les  demds  que  buscan  á  bd 
Amado,  lo  quiero  decir. 

Cuanto  d  ia  primero ,  es  de  saber  que  si  el  alma  bii»> 
ca  á  Dios,  mucho  mas  la  busca  su  Amado  á  ella;  y  si 
ella  le  envía  d  él  sus  amorosos  deseos ,  que  le  son  tan 
olorosos  como  la  vírguliu  del  humo  que  sale  de  las  es- 
pecies aromálicas  de  la  mirra  y  del  incienso ,  él  d  ella 
le  envía  el  olor  de  sus  ungüentos,  con  que  la  trae  y  ba- 
ce  correr  hacia  di,  que  son  sus  divinas  ínspiracioites  ; 
toquesi  loa  cuales  eiempre  quesonaajravuoeBidos 
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j  regulados  con  loa  motivos  de  la  perfección  de  la  ley 
deDios  y  de  la  fe;  por  cuya  perfección  ha  de  ir  el  alma 
nempre  llegándose  mas  i  Dios ;  y  asi ,  debe  enleader 
que  el  deseo  de  Dios  en  todas  las  mercedes  que  la  hace 
con  estas  unciones  y  olores  de  eus  uogüentos,  es  dispo- 
nerla para  otros  mas  subidos  y  delicados  uogíieiilos, 
y  mas  al  temple  de  Dios  hasta  que  veoga  en  tao  dehca- 
da  y  pura  disposición,  que  merezca  la  unión  en  Dios  y 
tiansforioacioa  en  todas  sus  potencias.  Adviniendo 
pues  el  alma  que  en  este  negocio  es  Dios  el  principal 
agente  que  la  lia  de  guiar  y  JIuvar  de  la  mano  adonde 
ella  no  supiera  ir,  que  es  i  las  cosas  sobrenaturales, 
qne  no  pueden  su  entendimiento  ni  voluntad  ni  me- 
moria saber  cúmo  son,  todo  su  principal  cuidado  ha 
de  ser  mirar  que  no  ponga  obstáculo  í  la  guia,  que  es 
el  Espíritu  Santo ,  según  el  camino  por  donde  la  lleva 
Dios,  ordenado  en  la  ley  de  Díosyfe, como  decimos. 
Este  impedimento  le  puede  venir  si  se  deja  guiar  de 
otro  ciego ;  y  los  ciegos  que  la  podrían  sacar  del  cami- 
no son  tres,  conviene  á  saber:  el  maestro  espiritual, 
el  demonio  y  la  misma  alma.  Cuanto  i  lo  primero, 
conviénele  pues  grandemente  alalma  que  quiere  apro- 
vechar y  no  íolver  atrás,  mirar  en  cuyas  manos  se  po- 
ne; porque,  cual  fuere  el  maestro  tal  será  el  discípulo, 
y  mal  el  padre  tal  el  hijo.  Y  para  este  camino,  ú  lo  me- 
nos para  lomas  subido  de  él,  yauopara  lo  mediano, ape- 
nas hallará  una  guia  cabal  según  todas  las  partes  que  bu 
menester;  porque  ha  menester  ser  sabio,  discreto  y  cn- 
perimentado.  Que  para  guiar  el  espíritu,  aunque  el 
fundamentóos  el  saber  y  la  discreción,  si  no  hay  espc- 
riencia  de  lo  raas  subido;  no  atinaran  á  encaminar  alal- 
ina en  ello  cuando  Dios  se  lo  da,  y  podríanla  hacer  harto 
daño; porque, no  entendiendo  ellos  loscaminosdeles- 
pfrilti,  muchas  veces  hacen  perder  á  las  almas  la  uucion 
de  estos  deUcados  ungüentos  con  que  el  Espíritu  SauL<^ 
las  va  disponiendo  para  si,  gobernándolas  por  otros  mo< 
dos  rateros  que  ellos  han  leido,  que  no  sirven  sino  para 
principiantes.  Que  no  sablcjido  ellos  mas  que  para 
|ffincipiantes  (yauneso  plegué  á  Dios),  no  quieren  de- 
jar les  almas  pasar(aunque  Dios  las  quiera  llevar  á  mas) 
de  aquellos  principios  y  modos  discursivos  y  imcgiiia- 
ríos ,  con  que  ellos  pueden  hacer  muy  poca  liacieuda. 

5.V. 

Y  para  que  mejor  entendamos  esta  condición  de  prin- 
cipiantes, es  de  saber  que  d  estado  de  principiaules 
es  meditar  y  becer  actos  discursivos.  En  este  estado, 
necesario  te  es  alma  que  se  le  dé  materia  para  que  di¿- 
curra  de  suyo  y  baga  estos  actos  interiores  y  se  apru- 
veche  del  fuego  y  fervor  espiritual  sensible;  porque  asi 
le  conviene  para  habituar  los  sentidos  y  apetitos  á  co- 
sas buenas;  y  cebándolos  con  este  sabor,  se  desarraigan 
del  siglo.  Mas  cuando  esto  en  alguna  manera  ya  está 
hecho,  luego  los  comienza  Dios  ¿  poner  en  este  estado 
de  contemplación ;  lo  cual  suele  ser  muy  en  breve,  ma- 
yormente en  gwte religiosa,  porque  masen  breve,  ne- 
gadas las  cosas  del  siglo ,  acomodan  á  Dios  el  sentido  y 
el  apetito,  y  luego  no  hay  liao  pasar  demeditaciou  á 
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contemplación;  lo  cual  es  ya  cuando  cesao  los  actos 
discursivos  y  meditación  de  la  propia  alma  y  los  jugos 
y  fervores  primeros  sensitivos,  no  pudiendo  ya  discur- 
rir como  anlesní  hallar  nada  de  arrimo  por  el  sentido, 
quedando  en  sequedad,  por  cuanto  le  mudan  el  caudal 
el  espíritu  que  no  cae  en  sentido.  Y  como  quiera  que 
naturalmente  todas  las  operaciooes  que  de  suyo  puede 
hacer  el  alma  no  sean  sino  por  el  sentido ,  de  aquí  es 
que  Dios  en  este  estado  es  el  agente  con  particulari- 
dad que  infunde  y  enseña,  y  el  alma  la  que  recibe,  dán- 
dole bienes  muy  espirituales  en  la  contemplación ,  que 
son  noticia  y  amor  divino  junto;  esto  es,  noticia  amoro- 
sa sin  que  el  alma  use  do  sus  actos  y  discursos,  porque 
no  puede  ya  entrar  en  ellos  como  antes. 

S.VL 

De  donde  en  este  tiempo  totalmente  se  ha  de  llevar 
al  alma  por  modo  contrario  del  primero;que  si  entes  la 
daban  materia  para  meditar  y  meditaba,  ahora  antes  se 
la  quiten  y  que  no  medite ;  porque ,  como  digo,  no  podré 
aunque  quiera,  y  distraerse  ba.  ¥  si  antes  buscaba  ju- 
go  y  fervor  y  le  bailaba,  ya  no  le  quiera  ni  le  busque ; 
que  no  solano  le  hallará  por  su  diligencia,  masantes 
sacará  sequedad.  Porque  se  divierte  del  bien  pacifico 
y  quieto  que  secretaiuente  le  están  dando  en  el  es- 
píritu por  la  obra  que  ella  quiere  liacer  por  el  senti- 
do; y  asi,  perdiendo  to  uno,  no  bace  lo  otro,  pues  ya 
lus  bieues  uo  se  los  dan  por  el  sentido,  como  antes.  Y 
por  eso  en  este  estado  en  ninguna  manera  la  lian  de 
imponer  en  que  medite  ni  se  ejercito  en  actos  sacados 
á  fuerza  de  discurso,  ni  procure  con  asimiento,  sa- 
bor ni  fervor,  porque  seria  poner  obstáculo  al  prioci- 
¡lal  agente,  que  es  Dios;  el  cuel  oculta  y  quietamente 
anda  pouieudo  en  el  alma  sabiduría  y  noticia  amorosa, 
sin  mucha  diferencia,  eiprcsion  ó  multiplicación  da 
actos ;  aunque  algunas  veces  los  buce  especificar  en  el 
alma  con  alguna  duración;  y  entonces  el  alma  también 
^e  ba  de  aii.lijr  solo  con  adverlfixia  amorosa  &  Dios, 
sin  especificar  otros  actos  mas  de  aquellos  é  que  so 
siente  inclinada  por  él,  habiéndose  como  pasivamente, 
siu  hacer  de  suyo  diligencia  con  la  adverleaciu  amoro- 
sa, simple  y  sencilla,  como  quien  abre  los  ojos  con  ad- 
vertencia de  amor.  Que,  pues  Dios  entonces  trata  cou 
el  ahna  en  modo  de  dar  con  noticia  sencilla  y  amoro- 
sa, también  el  almatratecouélenmododerecibircon 
noticia  y  advertencia  sencilla  y  amorosa,  para  que  asi 
sejunlen  noticia  con  noticia  y  amor  con  amor.  Porquo 
conviene  aquí  que  el  que  recibe  se  baya  al  modo  de  lo 
que  recibe,  y  no  de  otro,  para  poderlo  recibir  y  retener 
como  se  lo  dan. 

De  donde  está  claro  que  si  el  alma  entonces  no  de- 
jase su  modo  ordinario  de  discurrir,  no  recibiría  aquel 
bien  sino  escasa  y  imperfectamente;  y  así,  no  lo  rcci- 
biria  con  aquella  perfección  con  que  se  lo  dan ;  pues 
siendo  tan  superior  y  infuso ,  no  cabe  en  modo  tan  es- 
caso y  imperfecto.  Y  asi,  totalmente  sí  el  alma  quiere 
eotooqes  obrar  de  suyo,  habiéndose  de  otra  manera 
mas  que  cou  la  advertencia  pasiva  amorosa,  muy  pasi- 
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va  y  [ran  quila  me  ote,  Ein  discurrir  como  antes,  pandria 
impedimenlo  &  los  bienes  que  le  esli  Dios  comunican- 
do en  la  noticia  amorosa.  Lo  cual  es  en  el  priacipio  en 
ejercicio  de  purgación,  como  liabemos  diclio;  y  después 
en  mas  suavidad  de  amor.  Lo  cual  (como  digo,  y  es  asi  la 
verdad),  si  se  anda  recibiendo  en  el  alma  pasivamente 
y  al  modo  natural  de  Dios,  y  no  al  modo  sobrenatural 
del  alma,  sigúese  que  para  recibirla  lia  de  estar  el 
alma  muy  desembarazada  y  ociosa,  pacifica  y  serene, 
al  modo  de  Dios ;  como  el  aire ,  que  cuanto  mas  limpio 
está,  y  sencilla  y  quieto,  mas  le  ilustra  y  calienta  el  sol. 
Y  así,  no  lia  de  estar  asida  é  nada,  ni  á  cosa  de  medita- 
ción ni  sabor,  abora  sensitivo,  ahora  espirílual;  porque 
requiere  el  espíritu  tan  libre  y  aniquilado,  que  cual- 
quiera cosa  que  e)  alma  entonces  quisiese  hacer  de 
pensamiento  particular  6  disgusto  6  gusto  i  que  se 
quiere  arrimar ,  fa  impediri  y  inquietará  y  hará  mido 
en  el  profundo  silencio  que  conviene  que  haya  en  el 
alma,  según  el  sentido  y  el  espíritu,  pora  que  oiga  tan 
profunda  y  delicada  audición  de  Dios,  que  habla  al  co- 
razón en  estasoledad,  como  lo  dijo  por  Oseas;  y  en  su- 
ma paz  y  tranquilidad  escuchando  y  oyendo  el  alma, 
como  David,  lo  que  habla  el  Señor  Dios,  porque  habla 
esta  paz  en  ella.  Lo  cual ,  cuando  asi  acaeciere ,  que  se 
sienta  el  alma  ponerse  en  silencio  y  escucha ,  aun  ta  ad- 
vertencia amorosa  que  dije,  ha  de  ser  sencillísima ,  sin 
cuidado  ni  reOeiion  alguna ,  de  manera  que  casi  la  ol- 
vide, para  estar  toda  en  eloir;  porque  asi  el  alma  se 
quedelibre  paralo  que  entonces  la  quiere  el  Señor. 

j.  VIL 

Esta  manera  de  odosidad  y  olvido  siempre  viene  con 
nlgun  absortiimiento  interior.  Por  tanto,  en  ninguna 
sazón  ni  tiempo,  ya  que  el  alma  ba  comenzado  á  en- 
trar en  este  sencillo  y  ocioso  estado  de  contemplación, 
ha  de  querer  traer  delante  de  sí  meditaciones  ni  arri- 
marse d  jugos  ni  sabores  espirituales  (como  queda  di- 
cho largamente  en  el  capitulo  décimo  del  libro  primero 
de  la  Noche  Eicura ,  y  antes  en  el  capítulo  último  del 
segundo  libro ,  y  en  el  capítulo  primero  del  libro  ter- 
cero de  la  Subida  del  Monte  Carmelo),  sino  estar  des- 
arrimada y  en  pié  sobre  tobre  todo  esto,  el  espíritu 
desasido;  como  dijo  el  profeta  Abacuc  que  babia  de  ha- 
cer, diciendo:  Super  custodiam  meam  stabo,  e(  figam 
gradum  super  munüionem:  et  contemplabor ,  ut  ut- 
deam  quid  dieatur  mihi;  Estará  en  pie  sobre  la  guar- 
da de  mis  sentidos  (esto  es, dejándolos  abajo),  yalir- 
maré  el  paso  sobre  la  munición  de  mis  potencias  (esto 
es, no  dejándolas  dar  paso  de  pensamiento  de  suyo),  y 
contemplaré  lo  que  se  me  dijere  (esto  os,  recibiré  lo 
que  se  me  comunicare  pasivamente).  Porque  ya  habe- 
rnos dicho  que  le  contemplación  es  recibir, yno  es  po- 
sible que  esta  altisíma  sabiduría  y  linaje  de  contem- 
plación se  pueda  recibir  sino  en  espíritu  callado  y  des- 
arrimado de  jugos  y  noticias  particulares;  porque  asi 
lo  dice  Isaías :  ¿A  quién  ensenará  la  ciencia  y  á  quién 
hará  entender  el  oido  ?  A  las  destetados  de  leche  (esto 
es>deloE  jugos  ygosios)  y  alas  desamigados  de  lot 


pechos(esto  es,  délos  arrimos  de  noticias  particulares). 
Quita ,  oh  espiritual ,  ta  mota  y  la  niebla  y  los  pelos, 
y  limpia  el  ojo,  y  lucirte  ha  el  sol  claro,  y  verás.  Pon 
el  alma  en  libertad  de  serena  paz ,  y  sácala  del  yugo  j 
servidumbre  de  la  flaca  operación  de  su  capacidad,  que 
es  el  cautiverio  de  Egipto,  que  todo  es  poco  mas  que 
junlar  pajas  para  cocer  tierra;  y  Úévala  á  la  tierra  da 
promisión,  que  lleva  leche  y  miel. 

jOh  maestro  espiritual!  mira  que  i  esta  libertad  y 
ociosidad  santa  de  liíjos  llama  Dios  at  desierto,  en  que 
ande  veslida  de  Gesla  y  con  joyas  de  oro  y  plata,  ha- 
biendo ya  despojado  á  Egipto  y  lomádole  sus  rique- 
zas ¡y  no  solo  eso,  sino  aun  ahogado  á  sus  enemigos 
en  el  mar  de  !a  contemplación,  donde  el  gitano  del  sen- 
|Ído  no  halla  pié  ni  arrimo,  y  deja  libre  al  Hijo  de  Dios, 
que  es  ei  espíritu  salido  de  los  limites  y  quicios  angos- 
tos de  su  operación,  que  es  de  su  bajo  entender,  su 
tosco  sentir,  su  pobre  gustar ;  porque  Dios  le  dé  el  sua- 
ve maná,  cuyo  sabor,  aunque  tiene  todos  estos  sabores 
y  gustos  en  que  tú  quieres  traer  trabajando  al  alma, 
con  todo  eso,  por  ser  tan  delicado,  que  se  deshace  en  la 
boca,  no  se  sentirá  si  otro  gusto  en  otra  cosa  quisiere 
sentir,  porque  no  le  recibirá.  Procura  desarraigar  al 
alma  de  todas  las  codicias  de  jugos,  gustos  y  medila- 
ciooes,  y  no  la  inquietes  con  cuidado  y  solicitud  algu- 
na de  arriba,  y  menos  de  abajo,  poniéndola  en  toda 
enajenación  y  soledad  posible.  Porque,  cuanto  mases- 
to  alcanzare,  y  mas  presto  llegare  i  esta  ociosa  tranqui- 
lidad ,  con  tanta  mas  abundancia  se  le  va  infundieniV)  el 
espíritu  de  la  divina  Sabiduria,  amoroso,  tranquilo,  so- 
litario, pacífico,  suave,  robador  del  espíritu;  sinliéu- 
dose  á  veces  robado  y  llagado  serena  y  blandamentu, 
sin  saber  de  quién  ni  de  dúnde  ni  cómo ;  porque  se  co- 
municó sin  operación  propia,  en  el  sentida  dicho.  Y  un 
poquito  de  esta  que  Dios  obra  en  el  alma  en  esle  santo 
ocio  y  soledad  es  inestimable  bien,  mas  que  el  alma 
puede  pensar ,  ni  el  que  la  trata;  y  aunque  entonces  no 
se  echa  de  ver,  ello  lucirá  en  su  tiempo.  Alómenoslo 
que  de  presente  el  alma  podrá  alcanzar  á  sentir  es  un 
enajenamiento  y  eitrañez ,  unas  veces  mas  que  otm, 
acerca  de  todas  las  cosas,  con  un  respiro  suave  del 
amor  y  vida  del  espíritu,  y  con  inclinación  á  soledad  y 
tedio  en  las  criaturas  y  con  el  siglo.  Porque,  cómase 
gusta  en  el  espíritu,  desabrido  es  todo  laqueesdeca^ 
ne;  pero  los  bienes  interiores  que  esta  callada  con- 
templación deja  impresos  en  el  alma  sin  ella  sentirlo, 
son  inestimables,  porque,  en  fin,  son  unciones  secretí- 
simas y  delicadísimas  del  Espíritu  Sanio,  en  que  secre- 
tamente llena  al  alma  de  riquezas,  dones  y  gracia^ 
porque,  siendo  Dios,  hace  como  Dios  y  obra  como  Dios- 

fi.  VUI. 
Estos  bienes  pues  y  estas  grandes  riquezas,  esta»  su- 
bidas y  delicadas  unciones  y  noticias  del  Espíritu  Santo, 
que  por  su  delgadez  y  sutil  pureza,  niel  alma  ni  el  que 
laslratalasentiende.sinosoloel  que  laspone,  para  agra- 
darse mas  del  alma  can  grandísima  facilidad,  no  mBS 
que  cm  tantica  obre  que  el  alma  quiera  facer  de  Bpli> 
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carel  sentidoA  apetito,  de  querer  asir  alguna  ooticia 
d  jugo  ,  se  turban  7  im¡)¡den;  lo  cual  es  grava  daño  ; 
grau  dolor  y  lástima.  ¡Olí  grave  caso  ;  mucho  para  ad- 
mirar tqua  no  pareciendo  el  daño  ni  casi  nada  loque 
se  interpuso,  es  entonces  mayor  y  de  mayor  dolor  y 
mancilla  que  otro ,  que  pareciera  mucho  mayor  en  lla- 
mas comunes ,  que  no  están  en  aquel  puesto  de  tan  subi- 
do esmalte  y  matiz;  como  si  en  uu  rostro  de  eilrema- 
da  pintura  tocase  otra  mano  muy  tosca  con  ajenos  y 
bajos  colores ,  sería  el  daño  mayor  y  mas  notable,  y  de 
masUstima  y  dolor,  que  si  borrase  otras  muchas  mas 
comunes.  Y  con  ser  este  daño  tan  grande,  mas  que  se 
puede  encarecer ,  es  tan  común ,  que  apenas  se  bailará 
UD  maestro  espiritual  que  no  le  baga  en  las  almas  que 
de  esta  manera  comienza  Dios  ¿  recoger  en  contempla- 
don.  Porque  cuantas  veces  está  Dios  ungiendo  al  alma 
con  alguna  unción  muy  delgada  de  noticia  amorosa,  se- 
rena ,  pacífica,  solitaria  y  muy  ajena  del  sentido  y  de  lo 
que  se  puede  pensar,  y  la  tiene  sin  poder  (gustar  ni  me- 
ditar cosa  de  arriba  ni  de  abajo,  porque  la  trae  Dios  ocu- 
pada en  aquella  unción  solitaria ,  inclinada  á  soledad  y 
ocio,  y  vendrá  uno  que  no  sabe  sino  martillar  y  macear 
como  herrero,  y  porque  él  no  enseña  mas  que  aquello, 
dirá :  Anda,  dejaos  de  eso,  qne  es  perder  tiempo  y  ocio- 
sidad; sino  toma  y  medita  y  hace  actos,  que  es  menes- 
ter que  hagáis  de  vuestra  parte  actos  y  diligencias;  que 
esolrosson  alumbramientos  y  cosas  de  bausanes.  Y  así, 
Bo  entendiendo  estos  los  grados  de  oración  ni  vías  del 
espÍriIu,tioecban  de  ver  que  aquellos  actos  que  ellos  di- 
cen que  haga  el  alma ,  y  aquel  caminar  cou  discurso,  es- 
tá ya  hecho;  pues  ya  aquella  alma  lia  llegado  á  la  nega- 
cioD  sensitiva,  y  que  cuando  ya  se  ha  llegado  al  térmi- 
no y  está  andando  el  camino,  ya  no  liay  caminar,  porque 
seriavolveráalejarsedellérmino;yasi,  uoeoteudieudo 
que  aquella  alma  está  ya  en  la  vida  del  espíritu,  en  la 
c«]a1  no  hay  ya  discurso,  y  el  sentido  cesa,  y  es  Dios  con 
particularidad  el  agente  y  el  que  habla  secretamente  al 
alma  solitaria,  sobreponen  otros  ungüentos  en  el  alma 
de  groseras  noticias  y  jugos,  en  que  ia  imponen  y  qui- 
tan la  soledad  y  recogimiento,  y  por  el  consiguiente,  la 
subida  obra  que  en  ella  Dios  piulaba.  Y  asi,  el  alma  ui 
hace  lo  luio  ni  aprovecha  tampoco  en  lo  otro. 

8- K. 

Adviertan  estos  tales  y  consideren  que  el  Espíritu 
Santo  es  el  principal  agente  y  movedor  de  las  almas, 
que  nunca  pierde  el  cuidado  de  ellas  y  de  lo  que  las  im- 
porta, para  que  aprovechen  y  lleguen  á  Dios  con  mas 
brevedad  y  mejormodoyesülo;yque  ellos  no  son  tos 
agentes,  sino  instrumentos  solamente  para  enderezar  las 
almas  porta  regla  de  la  fe  y  ley  de  Dios,  según  el  es- 
píritu que  Dios  va  dando  ¿  cada  uno.  Y  así ,  su  cuidado 
sea,  no  acomodar  al  alma  á  su  moda  y  condición  propia 
de  ellos,  sino  mirando  si  saben  por  dónde  Dios  las  lleva; 
y  si  no  lo  saben ,  déjenlas  y  no  las  perturben ,  y  confor- 
me á  esto,  procuren  enderezar  el  alma  en  mayor  solo- 
dad  y  libertad  y  tranquilidBd.dándolesauchuraparaqua 
DO  atea  el  espíritu  i  nada  cuando  Dios  las  lleva  por 


aqu!.  Y  no  se  penen  oi  soliciten,  pensando  que  nosa 
hace  nada  que,  como  el  alma  esté  desasida  de  toda  dd- 
ticia  propia  y  de  todo  apetito  y  aficiones  de  la  parte  sen- 
sitiva, y  con  negación  pura  de  pobreza  de  espíritu,  en 
el  vacío  de  toda  tiniebla  y  jugo,  despegada  de  todo  pe- 
cho y  techa ,  que  es  lo  que  el  alma  ba  de  tener  cuidailo 
de  ir  haciendo  de  su  parte,  y  ellos  en  ello  ayuddnJula 
á  negarse  según  todo  esto,  es  imposible,  según  el  mo- 
do de  proceder  de  la  bondad  y  misericordia  divina,  que 
no  haga  Dios  lo  que  es  de  la  suya,  y  mas  impasible  que 
dejar  de  dar  el  rayo  del  sol  en  lugar  sereno  y  descom- 
brado. Porque,  así  como  el  sol  está  madrugando  y  da  en 
tu  casa  para  entrar  si  le  abres  la  puerta ,  asi  Dios,  que 
guardando  á  Israel  no  duerme,  entrará  en  el  alma  vacía 
y  la  llenará  de  bienes.  Dios  está ,  como  el  sol ,  sobre  las 
ulmasparaeotrar;  conténtenselos  que  las  guian  con  dis- 
ponerlas según  las  leyes  de  la  perfección  evangélica,  que 
consiste  en  la  desnudez  y  vacio  del  sentido  y  espíritu,  y 
no  quieran  pasar  adetanteenelediftcar,  que  ese  oficio 
solees  del  Señor,  de  donde  deciende  todo  dado  eicc- 
tente.  Porque  si  el  Señor  no  edificare  ta  casa ,  en  vano 
trabaja  quien  la  edifica ;  y  pues  él  es  el  arUfíce  sobre- 
natural, él  edificará  en  cada  alma,  como  £1  quisiere, 
edificio  sobrenatural.  Dispon  tú  ese  natural,  aniquilan- 
do sus  operaciones :  eso  es  tu  oficio,  y  el  de  Dios,  co- 
mo dice  elSabio,  es  enderezar  su  camino,  conviene  á 
saber,  á  tos  bienes  sobrenaturales,  por  modos  y  mane- 
ras que  ni  tú  niel  alma  no  sabes;  y  asi,  no  digas:  ¡Oh 
que  no  va  adelante  I  Oh  que  no  bace  nada !  Porque  si 
el  alma  entonces  no  gusta  da  otras  inteligencias  mas 
que  antes,  adelante  va  caminando  d  lo-  sobrenatunil. 
jOhque  no  entiende  nada  distintamente  1  Antes  sien- 
tendiese  por  entonces  distintamente ,  no  iría  adelante; 
porque  Dios  es  incompreliensible  y  excede  al  ootendi- 
miento.  Y  asi,  cuanto  mas  va,  mas  se  ha  de  ir  alejando 
de  si  mismo ,  caminando  en  fe,  creyendo  y  00  vien- 
do;  y  asi,  á  Dios  mas  se  llega  no  entendiendo  que  enten- 
diendo ,  en  el  sentido  diclio.  Y  por  tanto,  no  tengas  do 
eso  pena,  que  si  el  entendimiento  no  vuelve  atrás,  qu^ 
riendo  emplearse  en  noticias  distintas  y  otros  enteode- 
res  de  por  acá ,  adelante  va ,  y  el  ir  adelante  es  ir  mas 
en  le.  Y  el  entendiraíenlo,  como  no  sabe  ni  puede  com- 
prehender  cúmo  es  Dios,  camina  á  él  no  entendien- 
do. Y  así,  antes  para  bien  ser ,  le  conviene  eso  que  tú 
le  cándalas,  que  no  se  embarace  cou  inteligencias  dis- 
tintas, sino  que  camine  en  perfecta  fe. 

!.  X. 

Oh,  dirás  que  la  voluntad,  si  el  e atendimiento  no 
entiende  distintamente,  alo  menos  estará  ociosa  y  uo 
amará ,  porque  uo  se  puede  amar  sino  lo  que  se  en- 
tiende. Verdad  es  esto ,  mayormente  en  las  operacio- 
nes y  actos  naturales  del  alma ,  que  la  voluntad  no  ama 
sino  lo  que  dbtintamente  ctmoce  el  entendimiento; 
pero  en  el  trato  de  contemplación  de  que  varóos  ha- 
blando ,  en  que  Dios  infunde  en  el  alma ,  no  es  mene^ 
ter  que  baya  noticia  distinta  ni  que  el  sima  haga  mu- 
chos discursos;  porque  entonces  le  «st¿  Dios  comuni- 
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cando  noticia  amorosa,  que  es  Juntamente  como  tuz 
caliente  sin  distinción,  y  entonces  al  modo  que  es  la 
iuleligencia ,  es  tombico  el  amor  en  la  voluntad;  que, 
como  la  noticia  es  general  y  escura,  no  acabando  el 
entendimiento  de  entender  disliutamente  lo  que  en- 
ticade,tambieD  la  voluntad  ama  en  general  sin  dístin- 
'.  cioD  alguna.  Que,  como  quiera  que  Dios  sea  luz  y 
lamer  en  esta  comunicación  delicada,  igualmente  infor- 
.  ma  estas  dos  potencias,  aunque  algunas  veces  hiere 
mas  en  la  una  que  en  la  otra.  Y  así ,  algunas  veces  se 
siente  mas  inteligencia  que  amor;  otras  mas  intenso 
amor  que  inteligencia.  Y  por  eso  no  hay  que  temer  de 
la  ociosidad  de  la  voluntad  en  este  puesio ,  que  si  cesa 
de  hacer  actos  regidos  por  particulares  noticias  cuanto 
eran  de  su  parle ,  embriágala ,  empero,  en  amor  infuso 
por  medio  ds  la  noticia  de  contemplación,  como  aca- 
bamos de  decir.  Y  son  tanto  mejores  los  que  siguiendo 
esta  contemplación  infusa  se  hacen ,  y  tanto  mas  me- 
ritorios y  sabrosos ,  cuanto  es  mejor  el  raovedor  que 
infunde  esto  amor,  el  cual  le  pega  al  alma ;  porque  la 
voluntad  está  cerca  de  Dios  y  desasida  de  otros  gustos. 
Por  eso  téngase  cuidado  que  la  voluntad  esté  vacía  y 
desasida  de  bus  aricioncs ;  que,  si  no  vuelve  alrús  que- 
riendo gustar  algún  jugo  ú  gusto,  aunque  particular- 
meóle  no  le  sienta  en  Dios ,  adelante  va  subiendo  so- 
bre todas  las  cosas  á  Dios ,  pues  de  ninguna  gusta.  Y 
aunque  no  guste  á  Dios  muy  particular  ni  distinta- 
mente ,  ni  le  ame  con  tan  distinto  acto ,  gústale  en 
aquella  infusión  general  escura  y  secretamente,  mas 
que  si  se  rigiera  por. noticias  distintas,  pues  entonces 
ve  ella  claro  que  ninguna  le  da  tanto  gusto  como  aque- 
lla quieta  y  solitaria ;  y  ámale  sohre  todas  las  cosas  ama- 
bles, pues  que  lodos  los  otros  jugos  y  gustas  de  todas 
ellas  tiene  desechados  y  le  son  desabridos.  Y  asi,  no 
hay  que  tener  pena ,  que  si  In  volunUd  no  puede  repa- 
rar en  jugos  y  gustos  de  actos  particulares,  adelante  va; 
pues  el  no  vulver  atrás,  abrazando  algo  sensible,  ss 
ir  adelante  en  lo  inaccesible,  quees  Dios;  y  asi,  la  vo- 
luntad para  ir  i  Dios ,  mas  ba  de  ser  desarrimándose  de 
toda  cosa  deleitosa  y  sabrosa  que  arrimándose.  Con 
esto  cumple  bien  el  precepto  de  amor,  que  es  amor 
sobre  todas  las  cosas ;  lo  cual ,  para  ser  con  toda  per- 
fección, ha  de  ser  con  esta  desnudez  y  vacia  especial 
de  todas. 

§.  XL 

Tampoco  hay  que  temer  en  que  la  memoria  vaya 
vacia  de  sus  formas  y  figuras;  que ,  pues  Dios  no  tiene 
forma  ni  ligura  segura ,  va  vacia  de  forma  y  (¡gura  y 
mas  acercándose  á  Dios;  porque,  cuanto  mas  se  arri- 
mare á  la  imaginación ,  mas  se  aleja  de  Dios  y  en  mas 
peligro  va;  pues  que  Dios,  siendo,  como  es,  incogi- 
tabie,  DO  cae  en  la  imaginación.  Ko  entendiendo  pues 
estos  maestros  espirituales  ¿  las  almas  que  van  ya  en 
esta  contemplación  quieta  y  solitaría,  por  no  haber 
ellos  pasado,  ni  aun  quizá  llegado,  de  un  modo  ordina- 
rio de  discursos  y  actos ,  pensando  que  están  ociosos 
(porque  el  faomtm  tnimal,  ealo  et,  que  do  posa  del 


sentido  animal  de  la  parte  sensitiva ,  no  percibe  las 
cosas  que  son  de  Dios,  como  dice  san  Pablo :  Anima- 
tis  atilem  homo  non  percipU,  ea,  quae  sunf  Spiri~ 
tus  Dei) ,  les  turban  la  paz  de  la  contemplación  sose- 
gada y  quieta  que  les  daba  Dios ,  y  les  hacen  meditar 
y  discurrir  y  hacer  actos,  no  sin  grande  desgana  y 
repugnancia  y  sequedad  y  distracción  de  las  mismas  al- 
mas, que  se  querrían  estar  en  su  quieto  y  pacifico  re- 
cogimiento; y  persuádenlas  á  que  procuren  jugos  y 
fervores ,  como  quiera  que  les  hablen  de  aconsejar  lo 
contrario  ¡  lo  cual  no  puJíendo  ellos  hacer  ni  entrar 
en  ello,  como  antes,  porque  ya  pasó  eso  tiempo  y  Does 
esesu  camino,  desasosiéganse  doblado,  pensando  que 
van  perdidas;  y  aun  ellos  se  lo  ayudan  A  creer,  y  sé- 
canlas  el  espíritu,  y  quilanlas  les  unciones  preciosas 
que  en  la  soledad  y  tranquilidad  Dios  las  ponia  (que. 
como  dije,  es  grande  daño),  y  ponen  las  del  duelo  y 
del  lobo,  puesoD  lo  uno  pierden  y  en  lo  otro  sin  pro- 
vecho penan.  No  saben  bien  estos  qué  cosa  es  espíritu. 
Hacen  &  Dios  grande  injuria  y  desacato,  metiendo  su 
tosca  mano  donde  Dios  obra;  porque  le  ha  costada 
mucho  á  Dios  llegar  á  estas  almas  basta  aquí ,  y  precia 
mucho  haberlas  llegado  á  esta  soledad  y  vacio  de  sus 
potencias  y  operaciones,  para  poderlas  bablar  al  cora- 
zón, quees  lo  que  él  siempre  desea;  tomando  ya  él  la 
mano,  siendo  ya  el  que  en  el  alma  reina  con  abundan- 
cia de  paz  y  sosiego ;  haciendo  desfallecer  los  actos  dis- 
cursivos de  las  potencias ,  con  que  trabajando  toda  la 
DOche,  no  hacia  nada;  apacentiíndolas  ya  en  espirílfl, 
y  no  en  operación  de  sentido,  porque  el  sentido  ai  su 
obra  de  él  no  es  capaz  del  espíritu.  Y  cuanto  él  precia 
esta  tranquilidad  6  adormecimiento  ó  aniquilación  de 
sentido  échase  bien  de  ver  en  aquella  conjuracioa  tan 
notable  y  eficaz  que  bizo  en  ios  Cantares ,  diciendo : 
Adjuro  vos,fiííae  Bierusalem,  par  capreas,  eervat- 
qweampoTvm,  nenweiteíií,  ñeque evigüarefacüOis 
düectam,  doñee  ipta  velit;  Conjúraos,  bijas  de  Je- 
rusalen,  por  las  cabras  y  ciervos  campesinos,  quena 
recordéis  ni  hagáis  velar  d  la  amada  hasta  que  ella  quie- 
ra. En  lo  cual  da  á  entender  cuánto  ama  el  adormeci- 
miento y  olvido  solitario,  pues  interpone  estos  ani- 
males solitarios  y  retirados.  Pero  estos  espirituales  no 
quieren  que  el  alma  repose  ni  quiete ,  sino  que  siem- 
pre trabaje  y  obre  de  manera  que  no  dé  lugar  á  que 
Dios  obre,  y  que  lo  que  tí  va  obntDdo  se  deshaga  y  bor- 
re con  la  opersciondel  alma,  no  echando  las  raposi- 
nas que  destruyen  esta  florida  viña.  Y  por  eso  se  queja 
por  Isaías ,  diciendo  :  Vos  enim  depasli  estis  vineam  ; 
Vosotros  habéis  destruido  mi  viña.  Pero  esius  por  ven- 
tura yerran  con  buen  celo,  porque  no  llega  á  mas  su 
saber ;  pero  no  por  eso  quedan  excusados  en  los  conse- 
jos que  temerariamente  dan  sin  entender  primero  el 
camino  y  espíritu  que  lleva  el  alma,  y  si  no  lo  entien- 
den, entremeter  su  tosca  mano  en  cosa  que  no  saben, 
no  dejándola  para  quien  mejor  lo  entienda.  Que  no  es 
cosa  de  pequeño  peso  y  culpa  hacer  á  una  alma  perder 
inestimables  bienes  por  consejo  fuera  de  camino,  y  de- 
jarla bien  por  el  suelo.  Y  asi,  el  que  temeraríuueuM 
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]tem,  estando  obligado  á  acertar  (como  cada  uno  lo 
está  en  su  oficio),  no  pasará  sin  castigo  según  el  daüo 
qae  hizo;  porque  los  negocios  do  Dios  con  mucho 
tiento  y  mu;  á  ojos  abiertos  se  lian  de  tratar,  majfor- 
meote  eo  cosa  taa  delicada  ;  subida ,  donde  se  aven- 
luitt  casi  iiiMla  ganancia  en  acertar,  ;  casi  infinito  en 
errar. 

.xn. 

Pov  ya  que  quieras  decir  que  todavía  tienes  alguna 
excusa,  aunque  yo  no  la  veo,  á  lo  menos  do  me  podrás 
decir  que  la  tiene  el  que,  tratando  un  Blma,  iamás  la  deja 
salir  de  su  poder,  por  los  respetos  é  intentos  vanos  que 
él  sabe  que  oo  quedarán  sin  castigo.  Pues  es  cierto 
que,  habiendo  de  ir  aquella  alma  adelante,  aprove- 
chando en  el  camino  espiritual ,  á  que  siempre  Dios  la 
ayuda,  ím  de  mudar  estilo  y  modo  de  oración  ;  ha  de 
tener  necesidad  de  otra  doctrina  ;a  mas  alta  que  la 
soya,  y  otro  espíritu.  Porque  no  todos  saben  para  todos 
los  sucesos  y  casos  que  ha;  en  el  caratoo  espiritual,  ni 
tienen  espíritu  tan  cabal,  que  conozcan  cómo  en  cual- 
quier estado  de  la  vida  espiritual  ha  de  ser  el  alma 
llevaday  re^a ;  á  lo  menos  no  ha  de  pensar  que  lo  tie- 
ne £i  lodo,  ni  que  Dios  querrá  dejar  de  llevar  aquella 
alma  mas  adelante.  Asi  conu)  no  cualquiera  que  sabe 
desbastar  el  madero  sabe  entallar  la  ímAgen,  ni  cual- 
quiera que  sabe  entallarla  sabe  perGIarla  y  puliHa,  ni 
el  que  sabe  pulir  sabrá  pintarla,  ni  cualquiera  que 
■epa  pintarla  sabrá  poner  la  última  mano  y  perfección; 
porque  cada  uno  de  estos  no  puede  hacer  mas  en  la 
iinígen  de  lo  que  sal)e,  y  si  quisiese  pasar  adelante  se- 
ria echarla  á  perder.  Pues  veamos  tú ,  si  siendo  sola- 
ineole  desbastador,  que  es  poner  el  alma  en  el  despre- 
cio del  mundo  y  morliíicacion  de  sus  apetitos,  d cuan- 
do mucho,  entallador,  que  serí  impooeria  en  santas 
meditaciones,  y  oo  sabes  mas,  ¿cómo  llegarás  á  esa 
alma  hasta  la  última  perreccion  de  delicada  pintura, 
qne  ya  ni  consiste  en  desbastar  ni  entallar  ni  aun  en 
perfilar,  sino  en  la  obra  que  Dios  ha  de  Ir  en  ella  ha- 
cieodo?  Tas!,  cierto  está  que  si  en  tu  doctrina,  que 
giempreesdeuDamanera,  la  haces  siempre  estaratada, 
que,  ó  ha  de  volver  atrás,  ú  á  lo  menos  no  irá  adelante; 
porque  ¿en  qué  parará,  le  ruego,  la  imagen  si  siem- 
pre has  de  ejecutar  en  ella  no  mas  que  el  martillar  y 
desbastar?  Que  en  el  alma  es  el  ejercicio  de  las  poten- 
tías.  ¿Cuándo  ae  be  de  acabar  esta  imagen?  Cuándo 
ó  c&no  se  ha  de  dejar  para  que  hi  pinte  Dios?  ¿Es  po- 
nble  qne  tú  tienes  todos  estos  olicios;  que  te  tienes 
por  tan  consumado,  que  nunca  esa  alma  habrá  menes- 
ter mas  que  á  ti?  Y  dado  caso  que  tengas  para  alguna 
alma,  porque  quizá  no  tendrá  talento  para  pasar  mas 
adelante,  es  como  imponible  que  tú  tengas  para  todas 
las  que  no  dejas  siUr  de  tus  manos ;  porque  á  cada  una 
lleva  Dios  por  diferentes  caminos;  que  apenas  se  ha- 
llará un  espíritu  que  en  la  mitad  del  modo  que  lleva, 
convenga  con  el  modo  del  otro.  Porque  ¿quién  habrá, 
como  san  Pablo ,  que  tenga  pare  hacerse  todo  á  todoSj 
pom  ganarlos á  todos?  Y  tú  de  tai  manera  tiranizas  las 
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]  almac.ydesuenelasquítasla  libertad,  y  adjudicas  para 
ti  la  anchura  y  libertad  de  la  doctrina  evangélica ,  que, 
00  solo  procuras  que  no  te  dejen,  mas,  loque  peores, 
que  si  acaso  alguna  vez  saltes  r]uc  alguna  fué  á  pedir  al- 
gún consigo  á  otro,  ó  á  tratar  ciguna  cosa  que  no  con- 
vendría tratar  conligo,  ó  la  llevuria  Dios  para  que  la 
ens^ase  lo  qae  tú  no  la  ensañas,  te  hayas  con  ella 
(que  no  lo  digo  sinvergüenza)  con  las  contiendas  de 
celos  que  hay  entre  los  casados ;  los  cuales  no  son  celos 
que  tienes  de  la  honra  de  Dios ,  sino  celos  de  tu  sober- 
bia y  presunción;  porque  ¿cúmo  puedes  tú  saber  que 
aquella  alma  no  tuvo  necesidad  de  ir  á  otro?  Indignase 
Dios  de  estos  grandemente,  y  promételes  castigo  por  el 
profeta  Ecequiel,  diciendo:  Va»  pastoríbm  Israel... 
íac  eomedebatü ,  <í  íatiís  operiebatnini...  grtgem  aw- 
tem  meum  non  paicebatU...  Requiram  gregem  meum 
de  manu  eorum;No  apacenlábadesmi  ganado,  sino  cu- 
briadesos  con  la  lana  y  comiedes  su  luche;  yo  pediré 
mi  ganado  de  vuestra  mano.  Deben  pues  estos  tales  dar 
libertad  á  estas  almas,  y  están  obligados  á  dejarlas  ir  á 
otros  y  mostrarlas  buen  rostro ,  que  no  saben  ellos  por 
dúnde  aquella  alma  la  quiere  Dios  aprovechar,  mayor- 
mente cuando  ya  no  gusta  de  su  doctrina ,  que  es  señal 
que  la  lleva  Dios  adelante  por  otro  camino  ;  que  ha 
menester  otro  maestro,  y  ellos  mismos  sa  lo  han  de 
aconsejar;  y  lo  demás  nace  de  necia  soberbia  y  pre- 
sunción. 

g.  xm. 

Pero  dejemos  ahora  esta  manera,  y  digamos  otra  pes- 
tífera que  estos  6  otros  peores  que  ellos  usan.  Acaecerá 
que  ande  Dios  ungiendo  algunas  almas  con  santos  de- 
seos y  motivos  de  dejar  el  mundo  y  mudar  la  vida  y 
estado,  y  servir  á  Dios,  despreciando  el  siglo  (lo  cual 
tiene  Dios  en  mucho  haberlas  llegado  basta  allí;  por- 
que las  cosas  del  siglo  no  son  del  corazón  de  Dios),  y 
ellos  con  unas  razones  humanas  ó  respetos  harto  con- 
trarios á  la  doctrina  de  Cristo  y  su  mortificación  y 
desprecio  de  todas  les  cosas,  estribando  en  bu  interés 
<5  gusto,  ú  por  temer  donde  no  habia  que  temer,  se  lo 
dilalanóselodillcultan,  ó  lo  que  peores,  andan  por 
quitárselo  del  corazón;  que  teniendo  ellos  mal  espíritu 
y  poco  devoto,  y  muy  vestido  de  mundo  y  poco  ablan- 
dado en  Cristo ,  como  ellos  no  entran  por  la  puerta  es- 
trecha de  la  vida ,  no  dejan  entrar  á  otros.  A  los  cuales 
amenaza  nuestro  Salvador  por  san  Lúeas,  diciendo ;  Vae 
vobis  Legispeñíís,  <]uia  iutistis  clavem  seientiae,  ípsí 
nonintroislis,  et  eos  quiitUroibant,  yro/iiiuísüí.  ¡A; 
de  vosotros,  que  tomasteis  la  llave  de  la  ciencia ,  y  no 
enlrais  ni  dejais  entrar  á  otros  I  Porque  estos  á  la  vei^ 
dad  están  puestos  como  tropiezo  y  tranca  á  la  puerta 
del  cielo,  no  advirtiendo  que  los  tiene  Dios  allí  para 
que  compelan  á  entrará  los  que  Dios  llama,  como  sa 
lo  tiene  mandndo  en  su  Evani^elio;  y  ellos,  por  el  con- 
trario ,  están  compeliendo  á  que  no  entren  por  la  puer- 
ta angosta  que  guia  á  la  vida.  De  esta  manera  es  él  uu 
ciego  que  puede  estorbar  la  guia  del  Espíritu  Santo  en 
el  alma.  Lo  cual  acaece  de  muchas  moeras,  como  he- 
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mo9  dicho:  naos eiblendo  y  otros  no  saliiendn;  mas 
los  unos  ríos  otros  no  tjuedarSn  sin  castigo,  pues  te- 
niéndolo por  oficio,  están  obligados  í  saber  j  mirar  lo 
que  bacen. 

{.  nv. 

El  otro  ciego  qtie  dijimos  que  podls  estorbar  el  alma 
en  este  género  de  recogimiento,  es  el  demonio,  que 
quiere  que,  como  ¿I  es  ciego,  también  el  alma  lo  sea.  E| 
cual  en  estas  altísimas  soledades  en  que  se  infunden  las 
delicadas  unciones  del  Espirilu  Santo  (de  que  él  tiene 
gran  pesar  y  envidia ,  porque  se  le  va  ei  alma  de  vuelo 
jno  la  puede  coger,  j  ve  que  se  enriquece  mucho)  pro- 
cura ponerle  en  esta  desnudez  y  enajenamiento  algu- 
nas cataratas  de  noticias ;  tinieblas  de  jugos  sensibles, 
á  veces  buenos  por  cebar  mas  al  alma  y  hacerla  volver 
al  trato  del  sentido,  y  que  mire  en  aquello  y  lo  abrace 
á  fin  de  ir  á  Dios ,  animada  á  aquellas  noticias  buenas  y, 
jugos  sensibles.  Y  en  esto  la  distrae  y  saca  fácilmente 
de  aquella  soledad  y  recogimiento,  en  que  el  Espíritu 
Santo  está  obrando  aquellas  grandezas  secretamente. 
T  entonces  el  alma,  como  es  inclinada  á  sentir  y  gustar 
(mayormente  si  lo  anda  pretendiendo),  factllsim amenté 
se  pega  á  aquellas  noticias  y  jugos,  y  se  quita  de  la  so- 
ledad en  que  Dios  obraba.  Porque,  como  ella ,  á  su  pa- 
recer, no  hacia  nada,  parécele  esto  otro  mejor,  pues 
aquí  es  algo  y  alli  no.  Es  grao  lástima  que  no  enten- 
diéndose ,  por  comer  ella  un  bocadillo ,  se  quita  que  la 
coma  Dios  á  ella  toda,  absorbiéndola  en  unciones  de 
su  peladar  espirituales  y  solitarias.  Y  de  esta  manera 
liace  el  demonio ,  por  poco  mas  que  nada ,  graadisimos 
males  y  daños,  haciendo  al  alma  perder  grandes  ri- 
quezas y  sacándola  con  un  poquito  de  cebo  como  al 
pez  del  golfo  de  lasaguas  sencillas  del  espíritu,  donde 
estaba  engolfada  y  anegada  en  Dios ,  sin  hallar  pié  ni 
arrimo.  Y  en  esto  la  saca  6  la  orilla,  dándola  estribo  y 
arrimo ,  y  que  halle  pié  y  vaya  por  su  pié  por  tierra  y 
con  trabajo,  y  no  nade  por  las  aguas  de  Siloe,  que  van 
con  silencio ,  bañada  en  las  unclcmes  de  Dios.  Y  hace 
el  demonio  tanto  caso  de  esto,  que  es  para  admirar;  y 
con  ser  mayor  un  poco  de  daño  que  en  esta  parte  hace 
á  muchas  almas,  apenas  bay  alma  que  vaya  por  este 
camino  que  no  le  haga  grandes  daños  y  caer  en  gran- 
des pérdidas.  Porque  este  maligno  se  pone  aquí  con 
grande  aviso  en  el  paso  que  hay  del  sentido  al  espirítuí 
engañando  y  cebando  al  alma  con  el  mismo  sentido, 
atravesando  cosas  sensibles  para  que  se  detenga  con 
ellas  y  no  se  le  escape...  Y  el  olma  con  grandísima  fa- 
cilidad luego  se  detiene,  como  no  sabe  mas  que.'aque- 
no,  y  no  piensa  que  bay  en  aquello  pérdida';  antes  lo 
tiene  á  buena  dicha  y  lo  toma  da  buena  gana ,  pensando 
que  la  viene  Dios  á  ver;  y  asi,  deja  de  entrar  en  lo  inte- 
rior del  Esposo,  quedándose  á  la  puerta  ú  ver  lo  que 
pasa  afuera  en  la  parte  sensitiva  :  Omnt  tublime  videt; 
Todo  lo  alto  ojea  el  demonio,  dice  Job  (esa  saber  de 
las  almas),  para  impugnarlo;  y  si  acaso  alguna  se  le 
lentra  en  el  recogiraiento,  él  con  horrores,  temores  6 
[^dolanscorporalea^iconruiílos  6  sonidos eiteriores, 


SAN  IüaN  de  la  cruz. 


trabaja  por  perdería ,  haciéndola  divertir  al  soddo  pan 
sacarla  fuera  y  divertiila  del  interior  espíritu,  liasU 
que ,  no  pudiendo  mas,  la  deja.  V  con  (anta  facilidad 
estorba  (antas  riquezas  y  estraga  estas  preciosas  abnas, 
que,  con  preciarlo  él  mas  que  derribar  muchas  de  otras, 
no  lo  tienen  en  mucho,  por  la  bdlidad  con  que  lo  baca 
y  lo  poco  que  le  cuesta. 

9.  XV. 

A  este  propósito  podemos  entender  lo  que  de  él  £¡0 
Dios  al  mismo  Job  :  Ecc«  absorbtbit  fluvuÉtn ,  et  non 
mirabitur :  et  habet  fiduáam,  guod  influat  Jordam 
m  01  ejus!  i»  ocuíit  ejvs  quari  hamo  capiet  eum,  «I 
insudibus  jierfurabit  nares  ejttt;  Sorberá  un  río,  y  no  at 
maravillará ;  tiene  confianza  que  el  Jordán  caerá  en  so 
boca  (que  se  entiende  por  lo  mas  alto  de  la  perfección); 
en  sus  mismos  ojos  le  calará  como  con  un  anzuelo,  y 
con  alesnas  le  horadará  las  narices.  Esto  es,  con  las 
puntas  de  las  noticias  con  que  le  está  hiriendo ,  la  di- 
vertirá el  esptrítft ;  porque  el  aire  que  por  las  narices 
sale  recogido,  estando  horadadas,  se  divierte  por  mn- 
cbas  partes.  Y  mas  adelante  dice :  Sub  ipso  erunt  radit 
solis ,  et  tttmet  síbi  aurum  fuon  Uitwa;  Debajo  de  él 
estarán  los  rayos  del  sol,  y  derramará  el  oro  debajo  de 
si.  Porque  admirables  rayas  de  divinas  noticias  hace 
perder  á  las  almas  ilustradas,  y  precioso  oro  da  matices 
divinos  quita  y  derrama  de  las  almas  ricas. 

[Oh  pues  almas  I  cuando  Dios  os  va  haciendo  tan  SO* 
berenas  mercedes,  que  os  lleva  por  estado  de  soledad 
y  recogimiento ,  apartándoos  de  vuestro  trabajoso  sen- 
tido, no  os  volváis  á  él.  Dejad  vuestras  operacitHies, 
que  si  antes  os  ayudaban  para  negar  al  mundo  y  i 
vosotros  mismos  cuando  érades  principiantes,  ahora 
que  os  hace  Dios  merced  de  ser  él  obrero,  os  serán  obs- 
táculo grande  y  embarazo.  Que,  como  tengáis  cuidado 
de  no  poner  vuestras  operaciones  en  cosa  ninguna,  des- 
Bsiéndolasde  todo  y  no  embarazándolas,  que  es  lo  que 
de  vuestra  parte  habéis  de  hacer  en  este  estado,  jun- 
tamente con  la  advertencia  amorosa  y  sencilla,  sin  ha- 
cer ninguna  fuerza  al  alma ,  sino  fuere  en  desasirla  de 
todo  y  libertarla,  para  que  no  ta  turbéis  y  alteréis  la 
paz  y  tranquilidad ;  que  con  eso  Dios  os  la  cebará  de 
refección  celestial,  pues  que  no  se  la  embarazáis. 

S.IVI. 

El  tercer  ciego  es  la  misma  alma ,  la  cual ,  ne  enlei- 
diéndose,  ella  misma  se  perturba  y  se  hace  el  daño; 
parque,  como  no  sabe  sino  obrar  por  el  sentido,  cneo- 
do  Dios  la  quiere  poner  en  aquel  vacío  y  soledad ,  donde 
no  puede  usar  de  las  potencias  ni  hacer  actos ,  como  es* 
tá  dicho;  como  le  parece  que  ella  no  hacenada,  procu- 
ra masa  lo  sensible  y  eupreso  hacerlo;  y  asi,  se  distrae 
y  se  llena  de  sequedad  y  disgusto  la  que  antes  eslal ib 
gozando  dele  ociosidad  de  la  pazysilencioespiri'ua'i 
en  que  Diosleeslabadesecreto  poniendo  gusto.  Vaca  e* 
cera  que  este  Dios ,  porfiando  por  tenerla  en  aquella 
quietud  callada ,  y  ella  porfiando  porvocearcon  l>  una* 
gínacioD  y  por  caminar  con  el  entendimieolo,  como  i 
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los  mnchachos ,  qno  Derdodolos  sos  madras  eo  brazos, 
ao  que  ellos  déD  piso ,  nn  gritando  y  paleando  por  irse 
|iorsopíé;  jasi,  Di  BDdBDellasnidejaD  andará  las  ma- 
dres. O  como  cuando  el  pintor  está  piulando  uaa  íntS- 
gea ,  que  si  etla  está  menefindose  no  le  deja  hacer  nada. 
Ha  de  advertir  el  alma  qne,  aunque  entonces  ella  no  se 
líente  csminar,  mucho  mas  camina  que  porsus  pies; 
porque  la  llera  Dios  en  sus  hrazos,  y  asi  ella  no  siente 
d  paso.  ¥  aunque  ella  parece  que  no  hace  nada,  mucho 
mas  se  hace  que  si  ella  lo  hiciera ,  porque  Dios  es  el 
obrero.  T  si  ella  no  lo  ecba  de  ver  no  es  maranlla ;  por- 
qne  lo  que  Dios  obra  en  el  alma  no  lo  alcanza  el  senti- 
do, porqae  es  en  silencio,  en  el  cnai  ( como  dice  el  Sa- 
bio) se  oyen  las  palabras  de  la  sabiduría.  Déjese  en  las 
manos  de  Oiosyflesedeél;  que, como  esto  sea.segura 
irá,  que  no  hay  peligro  sino  cuando  ella  quiere  de  suyo 
á  por  ui  traía  obrar  en  las  potencias. 

|.xvn. 

Volvamospues  al  propósito  de  estas  cavernas  profon- 
du  de  las  potenc¡as,eoquedecimosque  el  padecer  del 
alma  suele  ser  grande  cuando  la  anda  Dios  ungiendo  y 
disponiendo  para  unirla  consigo  con  estos  s&Iiles  y  deli- 
cados ungüentos.  Los  cuales  son  ya  tan  sutiles  y  subi- 
dos, que,  penetrando  lo  intimo  del  alma ,  la  disponen 
y  saborean  de  manera ,  que  el  padecer  y  desfallecer  en 
deseo  con  inmenso  vacío  de  estas  cavernas  es  inmenso. 
Adonde  babemos  de  notar  que,  si  los  ungüentos  que 
disponían  estas  cavernas  para  la  nnion  del  matrimonio 
espiritual  son  tea  subidos  como  habernos  dicho,  ¿cuál 
sará  la  posesión  queabora  tienen?  Cierto  es  que,  con- 
forme á  la  sed  y  hambra  y  pasión  de  las  cavernas  será 
l>  satisfacción  y  hartura  y  deleite  de  ellas,  y  conforme 
é  la  delicadez  délas  disposiciones  será  el  primor  de  la 
fruición  y  posesión  del  sentido  del  sima,  que  es  el  vigor 
y  virtud  que  tiene  la  sustancia  del  almu  para  sentir  y 
gozarlos  objetos  de  Ibs  potencias.  A  estes  patencias  lla- 
ma aquí  el  alma  cavernas  harto  propiamente ;  porque, 
como  dente  que  caben  en  ellas  las  profundas  inteligen- 
cias y  resplandores  de  estas  lámparas,  echa  de  ver  cla- 
ramente que  tienen  tanta  profundidad  cuanto  es  pro- 
funda le  inteligencia  y  el  amor,  y  que  tienen  tanta 
capacidad  y  senos  cuantas  causas  distintas  recibe  de 
inteligencias  de  sabores  y  gozos;  todos  las  cuales  cosas 
se  asientan  y  reciben  en  esta  caverna  del  sentido  del 
alma ,  que  es  la  virtud  capaz  que  tiene  para  poseerlo, 
sentirlo  y  gustarlo  como  digo.  Asi  como  el  sentido  co- 
mún de  la  fantasía  es  receptáculo  de  todos  los  objetos 
de  los  sentidos  citeriores ,  osf  este  sentido  común  del 
alma  está  ilustrado  y  rico  con  tan  alta  y  esclarecida  po- 
sesión. 

TERSO  nr. 
Que  estaba  escuro  y  ciego. 

Por  dos  cosas  puede  el  ojo  dejar  de  ver.  O  porque  es- 
Ui  escuras  ó  porque  está  ciego.  Dios  es  la  luz  y  el  ver- 
dadero objeta  del  alma ;  y  cuando  esta  no  le  alumbra 
ettí  i  escuras,  aunque  Ib  vista  tenga  iDuy  subida.  Cuan* 
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do  está  en  pecado  6  emplea  et  apetito  en  otra  cosa  est¿ 
ciega ;  y  aunque  entonces  no  falta  la  luz  de  Dios  .corno 
está  ciega,  no  la  ve,  por  la  oscuridad  del  alma,  que  es 
la  ignorancia  práctica  que  tiene.  La  cual,  antes  que 
Dios  la  alumbrase  por  esta  transformación,  estábaos 
cura  y  ignorante  de  tantos  bienes  de  Dios ,  como  dice 
el  Sabio  que  lo  estaba  él  antes  que  Dios  le  alumbrase, 
por  estas  palabras :  Ignorantias  meas  iíluim'nacii;Mis 
ignorancias  alumbró.  Y  liablando  espiritualmente,  una 
cosa  es  estar  i  escuras,  otra  estar  en  tinieblas.  Porque 
estar  en  tinieblas  es  estar  ciego  en  pecado ;  pero  el  estar 
á  escuras  puédelo  estarsin  pecado.  Vesto  es  de  dos  ma- 
neras, conviene  á saber,  acerca  de  lo  natural, no  te- 
niendo luz  de  algunas  cosas  naturales;  y  acerca  de  to 
sobrenatural,  no  teniendo  luz  de  muchas  cosas  sobre- 
naturales. Y  acerca  de  estas  dos  cosas  dice  aqui  el  alma 
que  estaba  escuro  su  entendimiento  sin  Dios ;  porque 
hasta  que  el  Señor  dijo :  Fiat  Ivcd;  estaban  las  tinieüai 
sol»e  la  faz  del  abismo  de  la  caverna  del  sentido  del  al- 
ma. El  cual,  cuanto  mas  es  abismal  y  de  mas  profun- 
das cavernas  cuando  Dios ,  que  es  lumbre,  no  las  alunn 
bra ,  tanto  mas  abismales  y  profundas  tinieblas  bay  en 
él.  T  así ,  esle  imposible  alzar  los  ojos  á  la  divina  luz  ni 
caer  en  su  pensamiento ,  porque  nunca  la  havisto  ni 
sabe  cómo  es;  por  eso  no  la  podrá  apetecer;  antes  ape- 
tecerá las  tinieblas,  y  irá  de  una  tíiiiebla  en  otra,  guifr- 
do  por  aquella  tiniebla ,  porque  no  puede  guiar  una  ti- 
niebla  sino  á  otra  tiniebla;  pues,  como  dice  David :  Dies 
dtet  ervctat  verbum,  el  nox  nocti  indicat  scientiam;  El 
dia  rebosa  en  el  día  y  la  noche  enseña  su  noche  á  la  no- 
che.  Y  así,  un  abismo  de  tinieblas  llama á otro, y UD 
abismo  de  luz  á  otro  de  luz,  llamando  cada  semejante 
á  su  semejante;  y  así,  ala  luz  de  gracia  que  Dios  habia 
dado  á  esta  alma  antes,  con  que  la  babia  abierta  los 
ojos  de  su  abismo  á  la  divina  luz,  y  hécbola  en  esto 
agradable,  llama  otro  abismo  de  gracia,  que  es  esta 
transformación  divina  del  alma  en  Dios,  con  que  el  ojo 
del  sentido  queda  muy  esclarecido  y  agradable. 

También  estaba  ciego  en  tanto  que  gustaba  de  otra 
cosa.  Parque  la  ceguedad  del  sentido  superior  y  racio- 
nal caúsala  el  apetito ,  que  como  catarata  y  nube  se 
atraviesa  y  se  pone  sobre  el  ojo  de  la  razón  para  que 
no  vea  las  cosas  que  están  delante.  YasI,  en  tanto  que 
se  seguia  el  gusto  del  sentido,  estaba  ciego  pare  ver  lai 
grandezas  de  riquezas  y  hermosuras  divinas,  que  esta- 
ban detrás.  I^rque,  asi  como  poniendo  una  cosa  sobre 
el  ojo,  por  pequeña  que  sea,  basta  para  tapar  la  vista 
que  no  vea  otras  cosas  que  están  delante,  por  grandes 
que  sean;  así  un  apetito  que  tenga  el  olma  basta  por 
entonces  para  impedirla  todas  estas  grandezas  divinas 
que  est£n  después  de  los  gustos  y  apetitos  que  el  alma 
quiere,  i  Quién  pudiera  decir  aquí  cuan  imposible  esal 
alma  que  tiene  apetitos  juzgar  de  las  cosas  de  Dios  co- 
mo ellas  son?  Porque  para  acertar  ájuitgar  las  cosas  de 
Dios,  totalmente  se  ha  de  echar  el  apetito  y  ol  gusto 
afuera ,  y  no  las  ba  de  juzgar  con  él ;  porque  vendrá  á 
tener  las  cosas  de  Dios  por  no  de  Dios ,  y  las  do  de  Dioa 
por  de  Dios.  Porque,  estando  aquella  catanU  y  nobe 
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Bobro  el  ojn  del  jntcio ,  do  ve  sino  nube ,  unas  veces  de 
un  color  7  otras  de  otro.comaellas  se  pocen;  y  pien- 
san que  la  nube  es  Dios ,  porque  no  Ten  mas  que  la  nu- 
be que  está  sobre  el  sentida ,  j  Dios  no  cae  en  seotMo. 
Y  así,  el  apetito  y  gustos  sensitiTos  impiden  el  conoci- 
miento de  las  cosas  sitas,  como  lo  da  á  entender  el  Sa- 
bio, diciendo  :  Fascinatio  enim  nugaeitatü  obscurat 
bona,  et  incorutanlia  eoneupiseenUae  tratuveriit  sen- 
tum  sme  maltíia;  Bl  engaño  de  la  vaoidad  oscurece  los 
bienes,  y  la  inconstaDcia  del  apetito  Iraslorua  el  sen- 
tido aunque  no  baya  malicia.  Por  lo  cual ,  los  que  no 
son  tan  espirituales  que  estén  purgados  de  l09  apetitos 
y  gustos,  sino  que  todavfa  estín  algo  animales  en  ellos, 
crean  que  las  cosas  viles  y  bajas  del  espíritu ,  que  son 
lasque  mas  se  llegan  al  seutído,  en  queellos  lodavia  vi- 
ten, las  tendrán  por  gran  cosa;  y  lasque  fueren  altas 
del  espíritu ,  que  son  las  que  mas  se  apartan  del  senti" 
do ,  las  tendrán  en  poco  y  no  las  esUmarin ,  y  aun  A  ve- 
ces tas  tendrdn  por  locura ,  como  lo  da  bien  ii  entender 
san  Pablo,  dicieudo  :  Animalií  auiem  homo  non  par- 
eipit  ea  quae  »unt  Sfiñlus  Dei :  slultitia  enim  eü  itli, 
et  nonpole$t  intelligere;  esto  es :  El  hombre  animal  no 
percibe  las  cosas  de  Dios;  son  para  él  locura  y  no  las 
puede  entender.  Hombre  animal  es  aquel  que  todavía 
vive  con  apetitos  de  su  naluraleía,  que,  aunque  alguna 
vez  toquen  en  cosas  de  espiritu,  si  se  quiere  asir  6  ellas 
con  su  natural  apetito ,  ja  son  apetitos  naturales.  Que 
poco  hace  al  caso  que  el  objeto  sea  espiríluat  si  el  ape- 
tito sale  de  si  mismo  y  tiene  su  raiz  y  fuerza  en  el  na- 
tural. Dirásmo :  Pues  cuando  se  apetece  &  Dios,  jno  es 
sobrenatural?  Digo  que  no  siempre  lo  es ,  sino  cuando 
loes  el  motivo  y  Dios  da  la  fuerxa  del  tal  apetito;  y 
esto  es  muy  diferente.  Has  cuando  tú  de  tuyo  le  quie- 
res tener  en  el  modo,  oo  es  mas  que  natural.  Y  asf, 
cuando  de  tuyo  te  quieres  pegar  fi  los  gustos  espiritua- 
les y  ejercitas  el  apetito  tuyo  natural,  ya  pones  cataraU 
y  eres  animal ,  y  no  podrás  entender  ni  juzgar  lo  espi- 
ritual ,  que  es  sobre  todo  sentido  y  apetito  natural.  T 
si  aun  tienes  mas  duda,  no  sé  qué  te  diga ,  sino  que  lo 
vuelvas  6,  leer,  y  quiz¿  no  la  tendrás;  que  dicha  estd  ia 
BusUncia  de  la  verdad ,  y  no  se  sufre  ¡aquí  alargarme 
mas.  Este  sentido  pues  del  alma,  que  antes  estaba  esco- 
ro siti  esta  divina  luz,  y  ciego  con  sus  apetitos,  ya  eslá 
de  manera  que  sus  profundas  cavernas,  pormediode 
esta  divina uuion,  acón  eitraSos primores  calor  ylus 
dan  junto  i  su  QuQrido.D 


Con  extrafío»  primare» 

Calor  y  lux  dan  junto  á  tu  Querido. 

Porque ,  estando  ya  estas  cavernas  do  las  potencias 
tan  mirifica  y  maravillosamente  metidas  en  los  admira- 
bles resplandores  de  aquellas  lámparas  que  en  ellas  es- 
tán ardiendo,  estando  clarificadasy  encendidas  en  Dius, 
demás  de  la  entrega  que  de  si  bacen  ú  él,  están  envian- 
do ellas  á  Dios  en  Dios  esos  mismos  resplandores  que 
tienen  recibido!  con  amorosa  gloria,  inclinadas  ellas  á 
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Dios  en  Dios ,  becbas  ellas  también  lámparas  eDcand- 
das  en  los  res{^ndores  de  las  lámparas  divinas ,  vot- 
viendo  á  sn  Amado  la  misma  luí  y  calor  de  amor  que 
reciben.  Porque  aquf,  de  la  misma  manera  que  lo  reci- 
ben, lo  están  dando  al  que  lo  da,  con  los  mismos  primo- 
res que  él  se  lo  da,  como  el  vidrio  hace  cuando  lo  emr 
biste  el  sol,  que  eclja  también  resplandores.  Aunque 
estotro  es  en  mas  subida  mauera ,  por  intervenir  en  ello 
el  ejercicio  de  la  voluntad :  nCon  extraños  primores.» 
Es  á  saber,  eilraños  y  ajenos  de  todo  común  pensar  j 
de  todo  encarecimiento.  Porque,  conforme  al  primor 
con  que  el  entendimiento  recibió  la  divina  sabidnrta, 
hecho  el  entendimiento  uno  con  el  de  Dios,  es  el  pri- 
mor con  que  lo  da  el  alma.  Y  conforme  al  primor  coa 
que  la  voluntad  está  unida  con  la  voluntad  divina,  es 
el  primor  con  que  ella  da  á  Dios  en  Dios  la  misma  boa- 
dad,  porque  no  lo  recibe  sino  para  darlo.  Y  ni  mas  ni 
menos,  según  el  primor  con  que  en  la  grandeza  de  Dios 
conoce ,  estando  unida  en  ella ,  luce  y  da  calur  de  amor. 

Y  según  los  primores  de  los  demás  atributos  divinos, 
que  comunica  alli  al  alma  de  fortaleza,  bermosura,  jus- 
ticia ,  etc.,  son  los  primores  con  que  et  sentido  espiri- 
tual ,  gozando,  estd  dando  á  su  Querido  en  su  Querido 
esa  misma  luz  y  calor  que  está  recibiendo  de  él.  Por- 
que, estando  ella  aquí  bccba  una  misma  cosa  con  él,  es 
ella  Dios  por  parlicipacion ;  y  aunque  no  tan  perfecta- 
mente como  en  la  otra  vida,  es t  como  dijimos ,  como 
en  sombra  Dios.  Y  á  este  talle,  siendo  ella  por  medio  de 
esta  transformación  sombra  de  Dios,  hace  ella  en  Dios 
por  Dios  lo  que  él  hace  en  ella  por  sí  mismo;  porque 
la  voluntad  de  los  dos  es  una.  Y  as[  como  Dios  sola  eslá 
dando  con  libre  y  graciosa  voluntad ,  así  ella  también, 
teniendo  la  voluntad  tanto  mas  libre  y  generosa  cuan- 
to mas  unida  coa  Diesen  Dios,  eslá  como  dando  á  Dios 
el  mismo  Dios  por  amorosa  complacencia  que  del  divi- 
no ser  y  perfecciones  tiene.  Y  es  una  mística  y  afectiva 
dádiva  del  alma  á  Dios ;  porque  allí  verdaderamente  al 
alma  le  perece  que  Dios  es  suyo ,  y  que  ella  le  posee  C(h 
mo  Hijo  adoptivo  de  Dios,  con  propiedad  de  derecho, 
por  la  gracia  que  Dios  de  si  mismo  le  hizo.  Dale  pues  á 
su  Querido,  que  es  el  mismo  Dios,  quese  le  di6á  ella. 

Y  en  esto  pega  todo  lo  que  debe ;  pprque  de  voluntad  le 
da  otro  lauto  con  deleite  y  gozo  inestimable ,  dando  al 
Espíritu  Santo  comocosasuya,  con  entrega  voluntaria, 
para  que  se  ame  como  él  merece. 

Y  en  esto  eslá  el  iuestimahle  deleite  del  atma ,  en  ver 
que  ella  da  ú  Dios  cosa  que  le  cuadre  á  Dios,  según  su 
inñnito  ser.  Que,  aunque  es  verdad  que  el  alma  no  pue- 
de dar  de  nuevo  al  mismo  Dios  á  si  mismo ,  pues  él  ea 
si  es  siempre  el  mismo ;  pero  el  alma  perfecta  y  cuer- 
damente lo  hace ,  dando  todo  lo  que  le  liabia  dado  pars 
pagar  el  amor,  que  es  dar  tanto  como  le  dan ;  y  Dios  se 
paga  coD  aquella  dádiva  del  alma,  que  coa  meaos  no 
se  pagara,  y  la  toma  con  agradecimiculo,  como  cosa 
suya  del  alma  que  en  el  sentido  dicbo  se  le  da ,  y  en  esa 
misma  dádiva  la  ama  de  nuevo,  y  de  nuevo  libremente 
se  entrega  al  alma ,  y  en  eso  ama  el  alma  también  como 
de  nuevo;  y  asi,  está  actualmente  eotre  Dios  j  el  alo» 
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fimuAo  tin  ■Dior  recíproco  ta  la  conformidad  de  la 
DiHOD  j  entrega  mntrímoniíl ,  en  que  los  bienes  de  en- 
InmbM,  que  son  la  dÍTÍna  eseocia,  losposeeo  eolram- 
bos  juntos  en  k  entrega  foluntaria  del  uno  al  otro,  di- 
ciendo el  uno  al  otro  lo  que  el  Hijo  de  Dios  dijoal  Pudre 
por  sao  Juan ,  es  á  saber :  Mea  omnia  tua  sunt;  et  lúa 
nía  lunl ;  et  ciarífieatus  sum  in  eis;  esto  es  :  Todas 
mis  cusas  sod  luyas, y  tus  cosas  son  mias ,  y  claríricado 
csloyenellas.LocualealaotraTÍda  es  sin  intermisión 
en  la  IhiicioQ ,  y  en  este  estado  de  unión  cuando  se  po- 
ne en  acto  7  ejercicio  ríe  amor  la  comunicación  del  al- 
ma j  Dioa.  Y  que  pueda  bacer  el  alma  aquella  dádiva, 
lauque  es  de  mas  entidad  que  su  capacidad  y  su  ser,  es- 
tá claro,  porque  el  que  tiene  muchos  reinos  y  gentes  por 
sii;as,  aunque  sean  de  mucha  mas  entidad  que  él,  las 
paede  él  dar  muy  bien  d  quien  quisiere.  Esta  es  la  gran 
satisfacción  y  contento  del  alma ,  ver  que  da  á  Dios  mas 
(¡ueellaensiTale,  dando  con  tanta  liberalidad  á  Dios 
i  !Í  mismo,  como  cosa  suya,  con  aquella  luz  divina  y  ca- 
In  de  amor  que  se  lo  da;  lo  cual  enla  Otra  vida  es  por 
medio  de  la  lumbre  de  gloria  y  del  amor ,  y  en  esta  por 
medio  de  la  fe  iiustradisima  y  encendidísimo  amor.  Y 
deesta  manera  alas  profundas  cavernas  del  sentido  con 
eilraños  primores  calor  y  luz  dan  junto  i  su  Queridon. 
/unto  dice  porque  junta  es  la  comunicación  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  en  el  alma ,  que  son  luz 
)  fuego  de  amor  en  ella. 

Pero  ios  primores  con  que  el  alma  la  hace  esta  en- 
trega habernos  aqui  de  notar  brevemente.  Acerca  de 
Id  cual  es  da  advertir  que  en  el  acto  de  esta  unión, 
como  quiera  que  el  alma  goce  cierta  imagen  da  fruición 
que  se  causado  la  unión  del  entendimiento  y  del  afecto 
ea  Dios;  deleitada  ella  ensf  y  obligada,  haced  Dios  la 
«ntrege  de  Dios  y  dé  ai  misma  ú  Dios  con  maravillosos 
modos;  porque  acerca  del  amor  se  ha  el  alma  acerca 
de  Dios  con  extraños  primores,  y  acerca  de  este  rastro 
de  fruición  ni  mas  ni  menos ,  y  acerca  de  la  alabanza 
lamWenpor  el  semejante  acerca  del  agradecimiento. 
t  cuanto  d  lo  primero,  que  es  el  amor,  tiene  tres  primo- 
res principales  de  amor.  El  primero  es  que  aquí  ama 
el  lima  d  Dios  por  el  mismo  Dios ;  lo  cual  es  admirable 
primor,  porque  ama  inflamada  por  el  Espíritu  Santo,  y 
teniendo  en  si  misma  al  Espíritu  Santo  como  el  Padre 
ama  al  Hijo,  según  ge  dice  por  sao  Juan :  VtdileOio, 
íuia  iiiexiMi  me,  úi  ipm  ait,  et  ego  in  ipiii ;  La  dílec- 
cioa  con  que  me  amaste  (dice  el  Hijo  al  Padre)  esté  en 
ellos,  y  yo  en  ellos.  El  segundo  primor  es  amar  fi  Dios 
eo  Dios;  porque  en  esta  unión  vehementemente  se  ab- 
sorbe el  alma  en  amor  de  Dios,  y  Dios  coa  gmnde  ve- 
liemencia  se  entrega  a)  alma.  El  tercero  primor  de  amor 
príocipij  es  amarle  allí  por  quien  él  es ;  poque  no  le 
ama  solo  porqae  para  si  misma  es  largo ,  bueno  y  libe- 
nli  etc.,  sino  mucho  mas  fuertemeole,  porque  en  sí  es 
todo  esto  esencialmente.  Yacerca  da  esta  imiigen  de 
Iniídon  tiene  otros  tres  primores  principales  maruvi- 
Hoíos.  El  primero,  que  el  alma  goza  allí  d  Dios  unida 
conelmismoDios.  Porque,  como  el  alma  une  aquí  el 
eotnümieDto  con  la  sabiduriay  bondad,  «te,  qfte  tan 
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ilustradamente  conoce  (aanqneno  claramente,  como 
serd  en  la  otra  vida),  grandemente  se  deleita  en  to- 
das estas  cosas  entendidas  distintamente,  como  ar- 
riba dijimos.  El  segundo  primor  principal  de  esta  dilec- 
ción es  deleitarse  ordenadamente  solo  en  Dios,  sin  otra 
alguna  mezcla  de  criatura.  El  tercero  deleite  es  g(H 
larie  solo  porquien  él  es,  siu  otra  mezcla  de  gusto  pro- 
pio ni  de  otra  niuguoa  cosa  criada.  Acerca  de  la  alt- 
banza  que  el  alma  hace  á  Dios  con  esta  unión  hay  otros 
tres  primores.  El  primero,  hacerlo  de  oGcio,  porque  ve 
el  almaque  para  su  alabanza  la  crió  Dios ,  como  dice 
por  Isafas :  Populum  úíum  formavi  irtihi ,  laudetti 
meam  narrabit ;  Esto  pueblo  formé  para  mí,  cantard 
mis  alabanzas.  El  segundo  primor  es  hacerla  por  los 
bienes  que  recibe  y  deleite  que  tiene  en  el  alabar  d 
este  gran  Señor.  El  tercero  es  por  lo  que  Dios  es  en  si; 
pDrque,aunque  el  almeno  recibiesealgun  deleite,  le  ala- 
baría por  quien  él  es.  Acerca  del  agradecimiento  tiene 
otros  tres  primores  principales.  El  prímoro,  agradecer 
ios  bienes  naturales  y  espirituales  que  ba  recibido,  y 
todos  los  beneGcius.  El  segundo  es  la  delectaciou 
grande  que  tiene  en  alabar  d  Dios  por  m  de  agradeci- 
miento, porque  coa  grande  vehemencia  se  absorbe  ea 
esta  alabanza.  El  tercero  esatabaoza  de  agradecimiento 
solo  por  loqueólos  es;  lo  cual  es  mucho  mas  fuwl«  j 
deleitable. 

CiWiaoN  IV. 


T  en  in  atpinr  ubra». 
Da  hienTilDrialleio, 
I  Cola  delludimmlc  me  eDiaoitil 


Conviértese  elalma  aquí  ásu Esposo  con muchoamor, 
cslimdndole  y  agradeciéndole  dos  efectos  adminibles 
que  él  d  veces  en  eila  hace  por  medio  de  esta  unión; 
notando  tumbrcn  el  modo  con  que  los  hace  y  et  efecto 
que  en  ella  redunda  de  esto.  El  primer  efecto  es  re- 
cuerdo de  Dios  en  el  alma ,  y  el  modo  con  que  este  so 
hace  es  mansedumbre  y  amor.  El  segundo  es  aspiración 
de  Dios  en  el  alma,  y  el  modo  de  este  es  de  bien  y  glo- 
ria que  se  le  comunica  en  la  aspiración.  Y  lo  que  de 
aqui  en  el  alma  redunda  es  enamorarla  delicada  y  tier- 
namente; y  asi,  es  como  si  dijera  :Elrecuerdo  que  llace^, 
oh  Verbo  Esposo,  en  el  centro  y  fondo  de  mi  alma ,  en 
que  secreta  y  calladamente  solo ,  como  solo  Señor  de 
ella,  mora,  no  solo  como  en  tu  casa  ni  solo  como  en  tu 
mismo  lecho,  sino  también  como  en  mi  propio  seno  iu- 
tima  y  estrechamente  unido ,  gcuin  mansa  y  amorosa- 
mente le  haces  I  (esto  es,  grandemente  manso  y  amoro- 
so). Y  es  Ib  sabrosa  aspiración  que  en  este  recuerilo 
tuyo  haces  sabrosa  para  mí,  que  eslí  llena  de  bien  j  glo- 
ria; I  con  cuánta  delicadeza  me  enamoras  y  aficionas  di 
til  En  lo  cudI  toma  elalma  la  semejanza  del  que  cuando 
recuerda  de  su  sueño  respira;  porque  d  la  verdad  dta 
asilo  siente. 


ogie 


Cuan  manto  y  amoroto 
BectiTdas  en  mi  seno. 

Huchas  maneras  de  recuerdos  hace  Dios  al  alma; 
tantas,  quo  si  las  hubiésomos  de  coular,  nunca  acuba- 
ríamos.  Puro  este  recuerdo  que  aqui  quiere  dar  el  alma 
&  entender  que  hace  el  Hijo  de  Dios  es,  á  mi  ver,  de  los 
mas  leTanlados  y  que  mas  bieu  la  hace  al  alma ;  porque 
csle  recuerdo  es  un  movimiento  que  hace  el  Verbo  en 
lo  prorundo  del  alma  de  tanta  grandeza,  señorío  y  glo- 
ria y  de  tan  btíma  suavidad,  que  le  parece  que  todos 
los  bálsamos  y  especies  odoríferas  y  flores  del  mundo 
se  trabucan  ynieuean,  revolviéndose  para  dar  su  sua- 
vidad; y  que  todos  los  reinas  y  señorios  del  mundo  y 
todas  los  potestades  ;  vii  tudes  del  cielo  se  mueven;  y 
no  solo  eso,  sino  que  también  todas  las  virtudes,  sustan- 
cias y  perfecciones  y  gracias  de  todas  las  cosas  criadas 
relucen  y  liacen  el  mismo  movimiento,  todo  i  una  y  en 
uno;  porque,  como  dice  sin  luán  :  Quodfachimtst, 
tnÍpsovttaerat;TodaslascosaseDélsoD  vida.  Y  en 
él  viven  y  soQ  y  se  mueven,  como  también  dice  elApús- 
tol  ;  /n  ijwo  mim  vivimia,  eí  movemur,  et  sumut. 
De  aquí  es  que,  queriéndose  descubrir  este  gran 
Emperador  al  alma,  y  moviéndose  por  esta  manera  de 
ilustración,  sin  moverseen  ella  et  que,  como  dice  Isaías, 
Factta  at  prtncipotut  sujm  humervm  ejtu;  Trae  su 
principado  sobre  su  hombro ;  quesou  las  tresmdquinas, 
celeste,  terrestre  y  infernal,  y  las  cosas  que  hay  en 
ellas,  sustentdndolas  todas,  como  dice  san  Pablo :  Ver- 
bo virtutií  tuae;  En  el  Verbo  de  su  virtud  todas  á  una 
parezcan  moverse.  Al  tnodo  que  si  se  moviese  la  tierra 
se  moverían  todus  las  cosas  naturales  que  bayen  ella, 
est  es  cuando  se  mueve  este  Principe  en  el  sentido  dí- 
ctio,  que  (rae  sobre  si  su  corle,  y  no  le  corU  á  él.  Aun- 
que esta  comparación  es  bario  impropia,  porque  ací,no 
solo  parecen  moverse,  sino  que  también  todasdescubroi 
las  bellezas  de  su  ser,  virtud  y  bcrmosura  y  gracias,  y  la 
rail  de  su  duTHC  ion  y  vida  en  él.  Porgue  allí  conoce  el 
alota  cúmo  todas  las  criaturas  interiores  y  snperíores 
Uenensu  vida,  duración  yfuerzaenél;  y  entiende  lo 
que  dice  en  el  libro  de  la  Sabiduría  :  Per  me  Reges 
regnant...  per  me  Principes  imperant,  et  potentes  de- 
cemunt  JustUiam;  Por  mi  reinan  los  Reyes,  por  mi 
gebieruan  los  príncipes,  y  l<»  poderosos  ejercitan  jus- 
ticia y  la  entienden. 

Y  aunque  es  verd  ad  qoe  ecba  allf  de  ver  el  alma  que 
«stas  cosas  son  distintas  de  Dios  en  cuanto  tienen  ser 
criado,;  las  conoce  allienélcon  su  fuerza,  raíz  y  vi- 
gor, es  lanío  lo  que  conoce  ser  Dios  en  su  ser  con  in- 
liui la  eminencia  todas  estas  cosas,  que  las  conoce  mejor 
en  este  su  principio  que  en  ellas  mismas.  ¥  este  es  el 
deleite  grande  de  este  recuerdo,  que  es  conocer  por 
Dios  los  criaturas,  y  noporlucríatunsáDios,  queei 
conocer  los  efectos  por  su  cauu ,  y  no  la  causa  por  loa 
efectos.  Y  al  cúmo  sea  este  movimiento  en  el  alma,  sien- 
do Dios  inraoble ,  es  cosa  maranllosa;  porque ,  sin  mo- 
ita*  üím,  m  ella  inovada  j  nuvida  por  él,  y  se  l« 
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descubre  con  admirable  novedad  aquellB  ^^^u  iridia  j 
el  ser  y  armonía  do  toda  criatura,  tomando  la  causa  d 
nombre  del  efecto  que  liace;  según  el  cual  efecto,  se 
puede  decir  que  Dios  se  mueve ;  como  el  Sabio  dice  quc 
la  sabiduría  es  mas  movible  que  todas  tas  cosas  movi- 
bles, no  porque  ella  se  mueva,  sino  porque  es  el  prín- 
cipio  y  raíz  de  todo  movimiento ,  y  permaneciendo  en 
si  estable,  como  dice  luego,  todas  las  cosas  inoví;  y 
asi,  lo  que  alli  quiere  decir  es,  que  la  sabiduría  es  mu 
activa  que  todos  las  cosas  activas.  Y  asi ,  debemos  aquí 
decir  que  el  alma  en  este  movimiento  es  la  movida  y  la 
recordada,  y  por  eso  la  pone  bien  [H-opiamente  nombre 
de  recuerdo.  Pero  Dios  siempre  se  está  así,  como  el 
alma  lo  echó  de  ver,  moviendo ,  rigiendo  y  dando  ser, 
virtud ,  gracias  y  dones  i  todas  las  criaturas,  tenién- 
dolas todas  en  st  virtual  y  presencial  y  emineutisinu- 
mente ,  viendo  el  alma  lo  que  Dios  es  en  si  y  lo  que  es 
en  las  O'iaturas;  as!  como  quien,  abriéndole  un  palacio, 
ve  en  un  acto  la  eminencia  de  la  persona  que  esiá  den- 
tro, y  ve  juntamente  loque  está  haciendo.  Yasi,  Toque 
yo  entiendo  cúmo  se  baga  este  recuerdo  y  vista  del  al- 
ma, esquela  quita  Dios  algunos  de  los  muchos  velos  y 
cortinas  que  ella  tiene  antepuestos  para  poder  ver  lo 
que  él  es,  y  entonces  traslúcese  y  divisase  (aunque  algo 
escuramente,  porque  no  se  quitan  todos  los  velos, 
pues  queda  el  de  la  fe)  aquel  rostro  divino  lleno  degra- 
cias; el  cual,  como  todas  las  cosas  está  moviendo  con 
su  virtud ,  parece  juntamente  con  él  lo  que  esti  hacien- 
do ,  y  este  es  el  recuerdo  del  alma. 

Aunque  también, á  la  verdad,  comoquiera  que  toda 
el  bien  del  bombre  venga  de  Dios ,  y  el  hombre  desuyu 
ninguna  cosa  puede  que  sea  buena ,  con  verdad  se  dice 
que  nuestro  recuerdo  es  recuerdo  de  Dios  y  nuestro 
levantamiento  es  levantamiento  de  Dios.  ¥  asi,  cuando 
dijo  David  ;  £cur¿e,  quare  abdormis ,  Dominef  Le- 
vántate ,  Señor ,  ¿porqué  duermes?  es  como  si  dijera : 
Levántanos  y  recuérdanos ,  porque  estamos  caídos  y 
dormidos;  de  donde,  porque  el  alma  estaba  dormida 
en  sueño  de  que  ella  jamiis  pudiera  por  si  misma  recor- 
dar ,  y  solo  Dios  es  el  que  le  pudo  abrir  los  ojos  y  bactf 
este  recuerdo,  muy  propiamente  le  llama  recuerdode 
Dios ,  diciendo : «  Recuerdas  en  mi  seno.  • 
nasou. 
Recuerdas  m  mi  seta>. 

Recuérdanos  tú  y  alúmbranos,  S^ormlo,  panqoe 
conozcamos  y  amemos  los  bienes  que  siempre  nos  tie- 
nes propuestos,  y  conoceremos  que  te  moviste  á  hacer- 
nos mercedes  y  que  te  acordaste  de  nosotros.  Total- 
mente indecible  lo  que  el  alma  conoce  y  siente  en  esl« 
recuerdo  de  la  eicelenciade  Diosen  lo  intimo  de  su 
ser,  que  es  el  seno  suyo  que  aquí  dice;  porque  suen^t 
en  el  alma  una  potencia  Inmensa  eo  voz  de  multitud  do 
eiceiencias  de  millares  de  millares  de  virtudes;  en  \¡n 
cuates  parando  el  alma  y  deteniéndose,  ^ueda  elU 
teiTible  y  sútidamente  ordenada  como  huestes  de  ejér- 
citos, y  suavizada  y  agraciada  ea  aquel  que  «iicúrra 
todas  lu  iUBVidadea  y  ^«citi  de  ki  criaU^u. 
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pMBwráh  dgda.jcótno  puede  sufrir  el  alma  tao 
flwrt«  comimicacioii  en  la  carne?  Que  en  efecto  nobey 
agtlo  y  fuerza  en  ella  para  sufrir  taoto  sin  desfallecer; 
^Hiesqae  de  solamenle  ver  la  reina  Ester  al  rey  Aauero 
a  m  trono  cen  veslidoras  reales  j  resplandeciendo  el 
nv  f  piedras  preciosas ,  t«mió  tanto  de  verle  tan  terrible 
'  tu  su  aspecto ,  que  desfalleció,  como  ella  lo  confiesa 
tlli,  diciendo  :  fitU  M,  Domine ,  quasi  angelum  Dei, 
a  eoHíuriíalum  at  cor  ineum  prae  limare  gloria»  tuae; 
pe  por  el  temor  que  le  hizo  su  gran  gloria ,  porque  le 
pareciú  como  un  ángel ,  j  su  rostro  lleno  da  gracias, 
desfilleció ;  porqueta  gloría  oprime  al  que  la  mira, 
cundo  no  le  glorifica.  Pues  ¿cudoto  mas  había  el  al- 
ma de  desfallecer  aquf ,  pues  no  es  ángel  al  que  conoce, 
ODO  al  mismo  Dios  7  Señor  de  los  ángeles,  como  su 
ralro  lleao  de  gracias  de  todas  las  criaturas ,  y  de  ler- 
rible  poder  y  gloria  y  voz  de  multitud  deeicelencias? 
Dell  cual  dice  Job  iCumVKDparvamtíillamtennonis 
«fwawíimmu*,  qmt  poteriíUMitruummagmtudinit 
ilüm  iniueriP  Si  apenas  podemos  oir  un  pequeño  silbo 
deella,4Ciimo  se  podrá  sufrir  la  grandeza  de  su  true- 
DoT  Y  en  otra  parte  dice :  Ñola  multa  fortUudin»  con- 
latáatmeeum ,  ne  magnüudinit  nw«  molemepremat; 
No  quiera  que  e atienda  y  trate  conmigo  con  mucha 
fonaleza ,  porque  per  ventura  no  me  oprima  con  el  peso 
de  u  grandeza. 

Pero  la  causa  por  que  el  alma  no  desfallece  y  teme  en 
tqnesta  recuerdo  tan  poderoso  y  glorioso  es  por  dos 
cdsag.  La  primera ,  porque  estando  ja  el  alma  en  estado 
deperfeccion,  como  aqui  está,  en  el  cual  estala  parte 
üderior  muy  purgada  y  conforme  con  el  espíritu,  no 
siente  el  detrimento  y  pena  que  en  las  comunicaciones 
espirituales  suele  tener  el  espíritu  y  senLído  no  purga- 
do y  dispuesto  para  recibirlas.  Laseguodaymasprio- 
ófú  causa  es  la  que  se  dice  en  el  primer  verso ,  qoe 
«DiostrarseDiosmansoy  amoroso;  porque ,  asi  como 
il  maestra  al  alma  esla  grandeza  ;  gloria  para  regalar- 
'^lengrandecerli,  asi  la  favorece  y  conforta,  ampa- 
nodo  al  natural,  mostrando  el  espíritu  su  grandeza 
coa  blandura  y  amor;  lo  cual  puede  muy  bien  bacer  el 
V»  con  su  diestra  amparó  á  Moisen  para  que  viese  su 
gloria,  Y  asi,  tanta  mansedumbre  y  amor  siente  el  al- 
luen  ¿1, cuanto  poderyseñorioygrandeza;  porque 
«1  Diosea  todo  una  misma  cosa;  con  lo  cual  es  elde- 
1<^  fuerte ,  y  el  amparo  fuerte  en  mansedumbre  y 
*BMr  para  lufrir  fuerte  deleite;  de  donde  et  alma  que- 
ih  poderosa  y  tuerta  antes  que  desfaUecida.  Que  si  la 
■tinaEsterse  desmayó ,  fué  porque  al  principio  el  Rey 
■*  la  mostró  no  favorable,  sino,  como  ullldice,  con 
los  ojos  ardientes  yencendidos  le  mostró  el  furor  de  su 
P«ho;  pero  luego  que  la  favoreció,  y  eiteudiú  su  ceiro 
tociodola  conól,  y  abrazándola ,  volvía  sobre  si,  ha- 
l^indola  dicbo  que  él  era  su  hermano ,  que  no  temiese. 
Tul,  bibiíndose  aquí  el  Rey  del  cielo  desde  luegocon 
«I  iiiot  como  ra  esposo  y  liennano ,  no  teme  el  alma ; 
P*ÍM,  «n  mostrándole  en  mansedumbre ,  y  no  en  fu- 
'■*,!■  fortaleíade  ni  poder  y  elamor  de  su  bondad,  h 
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ella  desu  trono  como  esposo  de  su  tálamo,  donde  eetabt 
escondidoy  inclinado  á  ella,  tocándola  con  el  cetro  da 
su  raajestady  abrazándola  como  hermano ;  y  allí  tas  ves> 
tiduras  realesy  fragrancias  de  ellas, que  son  las  virtudea 
admirables  de  Dios ;  allí  el  resplandor  de  oro,  que  es  U 
caridad,  y  lucir  las  piedras  preciosas  de  las  noticias  so- 
brenaturales; y  allí  el  rostro  del  Verbo  lleno  de  gracias 
que  embisten  y  vistea  á  la  reina  del  alma;  de  manera 
que,  transformada  ella  en  estas  virtudes  del  Rey  del  cie- 
lo ,  se  ve  hecha  Reina ,  y  que  se  puede  con  verdad  d^ 
CÜ*  de  ella  lo  que  dice  David  :  Astitit  Regina  á  dextrit 
luit  tn  vesUlK  deawato,  cireumdata  varietaU;  La  Rei- 
na estuvo  á  tu  diestra  con  vestiduras  de  oro ,  cercada  da 
variedad.  Y  porque  todo  esto  pasa  en  lo  profundo  del 
alma,  dice  ella  luego :  a  Donde  secretamente  solo  mo- 
ras.» 

VEBSO  m. 
Donde  ueretoniente  tolo  moraa. 
Dice  que  en  su  seno  mora  secretamente,  porque,  co- 
mo babemos  dicho,  en  el  fondo  de  la  sustancia  del  al- 
ma y  potencias  se  hace  este  dulce  abrazo.  Es  pues  de 
saber  que  Dios  en  todas  las  almas  mora  secreto  y  en- 
cubierto en  la  sustancia  de  ellas;porque,  si  esto  no  fue- 
se, no  podrían  ellas  durar.  Pero  hay  mucha  diferencia 
en  este  morar;  porque  en  unas  mora  solo  y  en  otras  no 
mora  solo,  en  unas  mora  agradada  y  en  otras  mora  de^ 
agradado,  en  unas  mora  como  en  su  casa,  mandando 
y  rigiéndolo  lodo,  y  en  otras  mora  como  extraño  en  ca- 
sa ajena,  donde  no  le  dejan  mandar  ai  bacer  nada. 
Donde  menos  apetitos  y  gustos  propios  moran ,  es  don- 
de £1  mas  solo,  mas  agradado  y  mas  como  en  casa  pro- 
pia mora,  rigiéndola  y  gohemándola;  y  moretanto  mas 
secreto  cuanto  mas  solo.  Y  asi,  en  esta  alma,  enqna 
ya  ningún  apetito  mora,  ni  otras  imágenes  ni  fonnat 
de  otras  cosas  criadas ,  secretisímamente  mora  el  Ama- 
do, contante  mas  intimo,  interior  y  estrecho  abran, 
cuanto  ella  está  mas  pura  y  sola  de  otra  cosa  qua  IKos; 
y  asi  está  secreto,  porque  í  este  puesto  y  abrazo  no 
puede  llegar  el  demonio ,  ni  entendimiento  alguno  al- 
canzar bien  á  saber  como  es.  Pero  á  la  misma  alma  en 
esta  perfección  no  le  está  secreto,  que  siempre  le  sieiw 
toen  si,  sino  es  seguD  estos  recuerdos,  que  cuando  lo* 
hace  le  parece  al  alma  qoe  recuerda  el  que  estaba  doi^ 
mido  antes  en  su  seno ,  que ,  aunque  le  sentía  y  gustt- 
ha,  era  como  el  Amado  dormido  en  el  seno. 

|0h  cuan  dichosa  es  esta  alma ,  que  siempre  ilant* 
estar  Dios  reposando  y  descansando  en  su  senol  Oh 
cuánto  le  conviene  apartarse  de  cosas ,  huir  de  nego- 
cios, vivir  con  inmensa  tranquilidad  I  Porque  una  mo  ti- 
ca noinquieteniremuevaelsenodel  Amado.  Allí  está 
doordiuario  como  dormido  en  este  abrazocon  el  alma, 
al  cual  ella  muy  bien  aleóte ,  y  de  ordiuario  muy  bien 
goza.  Porque,  si  estuviese  en  ella  como  recordado,  qua 
seria  comunicándole  las  noticiaa  y  los  amores,  ya  leria 
estar  en  gloria;  porque  si  una  vez  qua  recuerda.  Un  so- 
lamente abriendo  tí  ojo  pone  tal  al  alma,  ¿qué  seria 
sÍda(irdinrio«tiivian«t<ttil)íHdi«i«talSaalM 
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■Imai  qaa  ao  han  Uegado  <  «ta  udíod  ,  aunque  no  esli 
desagradado,  por  cuanto  ttm  do  esUnbien  dispuestas 
para  ella,  mora  secreto,  porque  no  le  sienten  de  ordi- 
nario, SIDO  es  cuando  ¿1  las  hace  algunos  recuerdos  sa- 
brosos, auaqueno  son  del  género  da  este  ni  tienen  que 
■ercon  él.  Pero  al  demonio  y  al  entendimiento  do  le 
stá  tan  secreto  como  estotro,  porque  todavía  podria  en- 
.  inder  algo  por  los  movimientos  del  sentido,  por  cuan- 
.^lIasta  la  unión  noesti  bies  aniquilado,  que  todavía 
uanealgunasaccioneSipornosar  él  totalmente  espi- 
ritual. Üas  en  este  recuerdo  que  aqui  el  Esposo  lince  en 
esta  alma  perfecta ,  todo  es  perfecto ,  porque  él  lo  Imce 
todo  en  el  sentido  diciio.  Y  entonces  en  aquel  excitar 
j  recordar,  al  modo  de  cuando  uno  recuerda  y  respira, 
siente  el  alma  la  respiración  de  Dios ,  7  por  eso  dice: 
■T  en  tu  aspirar  sabroso.» 


Tnso  rr ,  ?  t  «. 


Yeníu  aspirar  tabroio. 

De  him  y  gloria  Seno, 

¡  Cuan  detkadamente  me  enamorait 
En  aquel  aspirar  de  Dios  yo  do  querría  hablar,  id  tan 
quiero ,  porque  veo  claro  que  no  le  tengo  de  saber  de- 
cir ,  y  parecería  menos  si  lo  dijese ,  porque  es  una  aspi- 
ración que  Dios  hace  al  alma,  en  que  en  aquel  recuerdo 
del  alto  conocimiento  de  la  Deidad  la  aspira  el  Espí- 
ritu Santo  con  la  misma  proporción,  que  es  Id  noticia 
que  la  absorbo  profundlsimaniente ,  enamorándola  de- 
licadisi mámente  según  aquello  que  vio.  Porque,  síes- 
do  la  aspiración  llena  de  bien  y  gloría,  la  llenó  de  bon- 
dad 7  gloría  el  Espirita  Santo ,  en  que  la  enamora  de  si 
sobre  toda  gloría  7  sentido;  y  por  eso  lo  dqo. 


MI.  K  U  LUIU  DR  AMOR  VIVA. 
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INSTRUCCIÓN  Y  CAUTELAS 

(d  Hi  «RESTES  TRAEfi  SIEIPBK  DEUlflE  DE  SÍ  EL  m  OmSIEU;  SIS  TERDAIIEKO  HEUfilOSO 

T   LLBGAK  EN  BRETE  k  MOCHA  PERFECaOtí; 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  KA  GROZ. 


Si  dgmt  nH^o»  quisiere  Oegar  en  breve  «I  soato 
TNOginiíenlo ,  sileDcio  espirítuil ,  desnudez  ;  pobreza 
de  espfrílD,  doode  se  goza  el  pacifico  refrigerio  de  esr 
[ilritu  y  se  alcanza  unidad  con  Dios,  y  librarse  de  todos 
io!  impedimentos  de  toda  críalura,  y  defenderse  de  to- 
du  las  astucias  y  falacias  del  demoaia , ;  librarse  de  si 
DiisDD,  tiene  necesidad  si  pió  de  la  letra  de  ejercitarae 
en  los  ejercicios  siguientes: 

CoD  ordinarío  cuidado, ;  >ii>  otn  trabajo  ni  otra  ma- 
un  de  ejercicio,  no  fallando  de  sujo  á  lo  que  le  obliga 
ntstido,  ird  á  gran  perfección  á  mucha  priesa  ganan- 
do todas  las  virtudes  por  punto  y  llegando  d  la  santa 
[n.  Todos  loa  d^os  que  el  alma  puede  recibir  nacen 
dabstres  cosas  dicbas,  que  son  tres  enemigos,  mun- 
do, demonio  y  carne.  Escondiéndose  de  estos ,  ni  hay 
nugnem.  El  mundo  es  menos  diQcultosa,  el  demo- 
mo  mas  obscuro  de  entender ;  pero  la  carne  es  mas  te- 
Dñi  qae  todas,  y  que  á  la  postre  se  acaba  de  vencer, 
jimio  con  el  hombre  viejo.  Pero  si  no  se  vencen  todos, 
nunca  se  acaba  de  vencer  el  uqo;  queá  lamedidaque 
i  un  vencieres,  los  iris  venciendo  á  todos  en  cierta  ma- 
un. 

I^  librarte  perfectamente  del  daño  que  te  poede 
tacer  el  mundo  has  de  tener  tres  cautelas. 

Primera  coufsta. 
Uprimen  cautela  contra  el  mundo  es,  que  acerca 
de  todu  las  personas  tengas  igualdad  de  amor ,  igual- 
dad de  olvido,  ahora  sean  deudos,  ahora  no  ¡  quitando 
Hcoraion  de  estos  tanto  como  desoíros,  y  aunen  alguna 
'"Kn  mas ,  por  el  temor  que  la  carne  y  sangre  no  se 
■life  i  causa  del  amor  natural  que  entre  los  deudos 
^mpre  vive,  el  cual  conviene  mortificar  paralaperfec- 
Qoa  espiritual;  y  teñios  como  por  extraños,  y  de  esta  ma- 
cera cumples  mejor  con  la  obligación  que  les  tienes; 
porque,  DO  faltando  tu  corazón  á  Dios  por  ellos,  mejor 
"^I^  con  ellos  que  poniendo  la  aScion  que  debes  á 
Dios  en  ellas.  Ho  ames  mas  á  una  persona  que  á  otra, 
porqne  errarás;  que  aquel  es  digno  de  mas  amor  que 
'^simamas,  y  uo  sabes  tú  á  cuál  ama  Dios  mas;  pe> 
'O,  CODO  los  procures  olvidar  á  todos  igualmente ,  se- 
P""  tí  conviene  para  el  santo  recogimiento,  te  libras 
"«I  yerto  de  mas  y  menos  en  ellos ;  no  pienses  nsda  de 
7"*'  DO  trates  nada  de  ellos,  ni  bienes  ni  males,  y  huye 
de  «Uoicuuto  buenanieate  pudieres;  y  si  esto  no  guar- 


das como  aquí  va,  no  sabrfs  ser  religioso  n!  podrás  Itr 
gar  al  santo  recogimiento  ni  librarte  de  las  imperfec- 
ciones; porque  si  en  esta  le  quieres  dar  alguna  licencia, 
en  uno  ó  en  otro  te  engaña  el  demonio,  d  tú  d  tí  mismo 
con  algún  color  de  bien  ó  de  mal ;  y  en  esto  hay  segura 
dad,  porque  no  te  podrás  librar  de  las  imperfecciones  y 
düos  que  saca  el  alma  acerca  de  la  gente,  sino  de  esta 
manera. 

Segunda  cautela. 
La  segunda  cautela  contra  ei  mundo  es  de  los  bienal 
temporales,  en  lo  cual  es  menester,  pera  libraras  de  v^ 
ras  de  los  daños  de  este  gínero  y  templar  la  demasía  del 
apetito,  aborrecer  toda  manera  de  poseer;  y  ningún  cai> 
dado  le  dejes  tener  acerca  de  esto,  do  de  comida,  do 
de  bebida,  no  de  vestido,  ni  de  otra  cosa  criada,  ni  del 
dia  de  mañana ,  empleando  ese  cuidado  en  otras  cosaa 
mas  altas,  que  es  el  reino  de  Dios,  que  es  elno  fallar  i 
Dios  ;quelo  demás,  como  su  Uajestad  dice  en  el  Evan- 
gelio, ello  se  añadirá,  pues  no  ha  de  olvidarse  de  ti,  el 
que  tiene  cuidado  de  las  bestias;  y  en  esto  adquiriría  si- 
lencio y  paz  sensitiva  en  el  sentida. 

Tercera  cautela. 

La  tercera  cautela  es  muy  necesaria  para  que  te*e- 
pas  guardar  en  el  convente  de  todo  daño  acerca  de  tos 
religiosos,  la  cual  por  na  ta  tener  muchos,  no  solameiw 
te  perdieron  la  paz  y  hiende  su  alma,  pera  vinieron  y 
vienen  ordinariamente  á  dar  en  grandes  males  y  peca- 
dos. Y  es,  que  te  guardes  con  toda  guarda  de  poner  el 
pensamiento ,  y  menos  la  palabra ,  en  la  que  pasa  en  la 
cemunÍdad,queseaóUayasido,nidea1guD  religioso  en 
particular;  no  de  su  condición ,  no  de  sn  trato ,  no  da 
sus  cosas,  aunque  mas  graves  sean ,  ni  con  color  de  ce- 
lo ni  de  remedio,  sino  á  quien  conviene  de  derecho  d&- 
cirloásu  tiempo;  y  jamás  te  escandulices  ó  maravilles 
de  cosas  que  veas  ni  entiendas ,  procurando  tú  guardar 
tn  alma  en  olvido  de  todo  aquello;  porque  si  quieres 
miraren  algo,  aunque  vivas  entre  ángeles,  te  parecerán 
muchas  cosas  na  bien,  por  no  entender  tú  la  sustancia  de 
ellas.  Y  para  esto  toma  ejemplo  de  la  mujer  de  Lot, 
que  porque  se  alteró  en  la  perdición  de  los  sodomitas 
uvolviendo  la  cabeza»,  la  castigó  Dios  «volviéndola  en 
estatua  de  sal» ;  para  que  enlJendas  que,  aunque  vivas 
entre  demonios,  quiere  Dios  que  de  tal  manera  vivas  en- 
tre ellos,  que  no  vuelvas  la  cobeui  del  peosaoiiento  i 
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fuíi  cosas,  dno  que  las  dejes  totalmente,  procurando 
ú  traer  para  ti  tu  alma  entera  en  Dios,  síq  que  un  pen- 
nmieoto  de  eso  ó  de  esotro  te  lo  estorbe;  y  para  eso 
tea  por  averiguado  que  eD  los  canventos  nunca  lia  de 
bltsr  algo  que  Iropeiar,  pues  nunca  fallan  demonios 
que  procuren  derribar  los  santos,  y  Dios  lo  pennile  pa- 
ra ejercítanos  y  probalios;  y  si  tú  de  la  manera  que  está 
dicho  Doteguardas,  no  sabrfis  ser  religiosoaunque  mas 
llagas,  ni  llegar  A  la  santa  desnudez  y  recogimiento ,  ni 
librarte  délos  daños;  porque  de  otra  manera,  aunque 
mas  buen  fio  y  celo  lleves ,  en  uno  ó  en  otro  le  cogerá 
el  demonio,  y  harto  cogido  estás  cuando  ya  das  lugar  á 
distraer  el  alma  en  algo  de  ello.  Y  acuérdate  de  )o  que 
dice  el  apdstol Santiago:  aSi  alguno  piensa  que  es  reli- 
gioso DO  refrenando  su  lengua,  la  religión  de  este  vana 
es.»  Lo  cual  se  bd tiende  no  menos  de  la  lengua  interior 
que  de  la  exterior. 

DK  OTÉIS  TBES  UUTSLAS  QUB   505  KBCE^ARIAS  PAM  Ll- 
SaABSE  DEL  DEHUniO  BII  LA  AELlGIOn. 

Para  librarte  del  demonio  en  la  religión,  otras  tres 
caulelas  has  menester ,  sin  las  cuales  no  te  podrás  li- 
brar de  BUS  astucias.  Y  primero  le  quiero  dar  un  aviso 
genvtl,  que  no  se  te  ha  de  olvidar,  y  es,  que  ¿  los  que 
van  camino  de  perfección,  ordinario  estilo  es  engañar- 
los so  «specie  de  bien,  y  no  los  lienta  so  especie  de  mal; 
porque  sabe  que  el  mal  conocido  apenas  lo  tomarán ;  y 
asi,  siem[ffe  te  has  de  recelar  de  lo  que  parece  bueno,  y 
mayormente  cuando  no  interviene  obediencia.  La  sani- 
dad de  esto  es  el  consejo  de  quien  le  debes  tomar.  Por 
tanto,  sea  este  la  primera  cautela. 
Primera  cautela. 

Jamisteniueva5'ico5a,porbuenaquepare7cayllena 
de  caridad ,  abora  para  tf,  ahora  pura  cualquier  otro  de 
dentro  6  fuera  de  casa,  sin  Orden  de  obediencia,  íwn 
de  lo  que  de  orden  estás  obligado ;  y  aquf  ganas  mÉri- 
toyseguridad  7  te  excusas  de  propiedad,  y  huyes  el 
daño  y  daños  que  oo  sabes  y  te  pedirá  Dios  i  su  tiem- 
po; y  si  esto  no  guardas  con  cuidado  en  lo  poco  y  en  lo 
mucho,  aunque  mas  te  parezca  que  aciertas,  no  podrás 
dejarde  ser  engañado  del  demonio  en  poco  6  en  mucho; 
aunque  no  sea  mas  que  no  regirte  en  todo  por  obedien- 
cia ya  yerras  palpablemente,  pues  Dios  raas  quiere  obe- 
diencia que  sacrificio,  y  las  acciones  del  religioso  no 
wn  suyos,  sino  de  la  obediencia,  y  si  las  sacare  de  ella 
se  las  pedirán  como  perdidas. 

Segunda  cautela. 

La  segunda  cautela  es  necesaria  en  gran  manera, 
porqueel  demonio  mete  mucboaquilamano,  y  con  ella 
será  grande  la  ganancia  y  aprovechamiento ,  y  sin  ella 
muy  grande  la  pérdida  y  el  daño. 

Jamás  mires  al  prelado  con  menos  ojos  que  i  Dios, 
Rea  el  que  fuere ,  pues  le  tiene  en  su  lugar.  Y  asi,  con 
grande  vigilancia  vela  en  que  no  mires  su  condición  ni 
en  su  modo  ni  en  su  traza,  ni  otras  maneras  :\,\:i-, 
porque  te  harás  tanto  daño,  que  vendrás  d  trocar  h 
obediencia  de  divina  en  humana,  ó  te  moviendo  por  los 
modos  que  ves  viúbles  en  el  prelado,  j  no  por  Dios  in- 


visible,á  quien  drves  eoíl;  yserá  tu  obediencia  vana,  6 
tanto  mas  iafrucluosa,  cnauto  mas  t&  por  la  adversft 
condición  del  prelado  te  agravas,  6  por  la  buena  condi- 
ción te  alegras.  Porque,  dfgole  que  miraren  estos 
modos  á  grande  multitud  de  religiosos  tiene  arruinados 
en  la  perfección,  y  sus  obediencias  son  do  muy  poco 
valor  delante  los  ojos  de  Dios,  por  haberlos  puesto  ellos 
enestas  cosas  acerca  de  la  obediencia.  Ysi  esteno  haces 
con  fuerza,  de  manera  que  vengas  á  que  no  se  te  dé 
masquesea  prelado  mas  uno  que  otro,  por  loquea  ta 
particular  sentimiento  toca,  en  ninguna  manera  podrás 
ser  espiritual  ni  guardar  bien  tus  votos. 
Tercera  caiUela. 
La  tercera  cautela  derecha  contra  el  demonio  esqoe 
de  corazón  procures  siempre  buraillarte  en  el  pensa- 
miento, en  la  palabra  yenlaobre,bolgándote  mas  do 
los  Otros  que  de  tf  mfsmo,  y  queriendo  que  los  ante- 
pongan á  ti  en  todas  las  cosas,  haciéndalo  tú  como  pu- 
dieres, y  con  verdadero  corazón.  Y  de  esta  manerk 
vencerásenet  bien  el  mal,  yecbarás  tejos  el  demonio, 
y  traerás  alegría  de  corazón;  y  esto  procura  de  ejercí- 
lar  mas  en  los  que  menos  te  caen  en  gracia.  Y  sábete 
que  si  asi  no  lo  ejercitas  no  llegas  á  la  verdadera  cari- 
dad ni  aprovecharás  en  ella.  Y  seas  siempre  raas  amigo 
de  ser  enseñado  de  todos  que  querer  enseñar  al  menor 
de  todos. 


DB  OTRAS  TXES 


A  VEncEH  k  si  lOSIIO 
DE  5D  SETCSUALroAD, 

Primera  cautelo. 

La  piímera  cautela.  Para  librarte  de  todas  las  tur- 
baciones é  imperfecciones  que  se  te  pueden  ofrecer 
acerca  de  las  condiciones  y  trato  de  los  religiosos,  y  sa- 
car provecho  de  todo  acaecimiento ,  conviene  que  eu- 
tiendasque  no  has  venido  al  convento  sino  para  que  to- 
dos te  labren  y  ejerciten,  y  que  todos  son  oficiales  qno 
están  en  el  convento  para  eso ,  como  6  la  verdad  si  lo 
son ,  y  que  unos  te  han  de  labrar  de  palabra  y  otros  de 
obra,  otros  de  pensamientos  contra  tí,  y  que  en  todo 
esto  tú  has  de  estar  sujeto,  como  la  imagen  el  que  ta  la- 
bra y  al  que  la  pinta  y  al  que  ta  dora ;  y  si  esto  no  guar- 
das, ni  lo  sabrás  haber  bien  con  los  religiosos  en  el  con- 
vento ,  ni  alcanzarás  la  santa  paz,  ni  te  Ubranis  de  miH 
chos  males. 

Segunda  cautela. 

Jamás  dejes  de  bacer  las  obra<;  por  el  sinsabor  que  en 
ellas  hallareü,  si  conviene  que  se  hagan,  ni  las  lisgas 
por  el  sabor  que  te  diereo,  si  no  conviene  tunto  como  las 
desabridas;  porque  sin  esto  es  imposible  que  ganes 
constancia  y  que  venzas  tu  flaqueza. 
Tercera  cautela. 

La  tercera  cautela  que  has  de  advertir  es,  que  nunca 
en  los  ejercicios  espirituales  pongas  los  ojos  en  lo  sa- 
h'n'i  de  ellos  para  asirle  á  él ,  sino  en  lo  desabrido  j 
trabajn<:o  de  etlos  para  abra/nriu ;  porque  de  olra  ma- 
nera ni  perderás  amor  propio  ni  ganarás  amor  de  Dios. 

riN  DS  LAS  GAOltLiS. 
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AVISOS  Y  SENTENCIAS  ESPIRITUALES, 

POR  EL  BEATO  PADRE  SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


PROLOGO.  ' 
¡Oh  Dios  mió ,  dalzura  y  ate^nla  de  mi  coraioa  I  mi- 
nd  o4mo  mi  atma  preieode  por  vuestro  amor  ocuparse 
eDesUsmiiimasdeaiiiorydeliiz.  Porque,  aunque  tou- 
go  palabrea,  «irtud  no  ni  obras,  que  sen  tas  que  osagre- 
dan  mas  que  los  ténninos  y  la  noticia  de  ellos  ¡  sin  em- 
bargo, puede  ser,  Señor,  que  los  demAs,  moTidos  poreste 
[oedJoA  servir  y  amaros,  sacarán  frutos  donde  yo  higo 
[DAS  follas;  y  tendré  algua  consuelo  de  que  puedo  ser 
causa  ú  ocasión  qne  halléis  en  los  Otros  tn  que  en  mi 
DO  hay.  Amas  tú,  oh  Señor  mío,  la  discreción,  amasia 
Inz,  amas  el  amor  sobre  todas  las  deniús  operaciones 
del  ácima;  yas!,  estas  sentencias  y  múiimas  darán  dis- 
creción BJ  caminante,  le  alumbrarán  en  su  camino  y 
le  proveerán  de  motivos  de  amor  para  su  viaje.  Apár- 
tese paes  de  aquí  la  retórica  del  mundo,  quédense  le- 
jos las  parlerías  y  elocuencia  seca  de  la  humana  sabidu- 
ría. Saca  y  engañosa,  quenunca  habéis  aprobado;  ha- 
blemos palabras  al  corazón,  bonadus  eu  dulzor  y  amor, 
de  qne  tú  bien  gnslas.  En  esto.  Diosmio,  lomaréis  sin 
duda  gnsto,  y  puede  ser  que  por  este  medio  quitéis 
los  obstáculos  y  las  piedras  del  tropiezo  de  muchas  al- 
mas que  caen  por  ignorancia  y  que  por  Taita  de  luz  se 
apartan  de  la  senda  verdadera,  aunque  creen  and;ir  por 
ella;  7  de  seguir  en  tndo  las  pisadas  de  tn  dulcísimo 
Hijo,  nuestro  Señor  Jesncrísto,  y  hacerse  semejan  tea  él 
eo  vida,  condición  y  virtudes,  según  la  regla  de  la  des- 
nudez y  pobreza  de  espíritu.  Has  vos,  oh  Padre  de  mi- 
sericordia, concédeaos  esta  gracia;  porque  sin  vos  no 
baremos  nada,  Sráor. 

S.  I. 

1.  El  aprovechar  no  se  halla  sino  imitando  á  Cris~ 
to,  que  ese)  camino,  la  verdad  y  la  vida,  y  la  puerta 
por  donde  ha  de  entrar  el  que  quisiere  salvarse.  De 
donde  todo  espíritu  que  quiere  ir  por  dulzuras  y  faci- 
lidad, y  huye  de  imitará  Cristo,  yo  no  lo  tendría  por 
bueno. 

'  i.  ElprímercnidBdaqtieseballeentfiprocarasea 
una  ansia  ardiente  y  afecta  de  imitar  á  Cristo  en  todas 
tus  obras,  estudiando  de  haberte  en  cada  una  de  ellos 
con  el  mismo  modo  que  el  Señor  se  hubiera. 

3.  Cualquierguslo  que  se  te  ofreciere  ales  sentidos, 
como  no  sea  puramente  para  honra  y  gloria  de  Dios, 
reifaieialo  y  quédate  vacio  de  él  por  amor  de  Jesu- 


cristo ,  el  cual  en  esta  Yfda  no  tuvo  otro  guale,  ni  lo 
quiso,  que  hacer  la  voluntad  de  su  Padre;  lo  cual  lla- 
maba él  su  comida  y  manjar. 

4.  Nunca  tcanes  por  ejemplar  al  hombre  en  lo  que 
hubieres  de  hacer,  pur  snntoqae  sea;  porque  te  pon- 
drá el  demonio  delante  sus  imperfecciones;  sino  imita 
á  Jesncrísto,  que  es  sumamente  perfecto  y  sumamante 
santo,  y  nunca  errarás. 

5.  En  eliuterior  y  exterior  siempre  vivas  cniciGcado 
con  Cristo,  y  alcanzarás  paz  y  satisfacción  del  alma,  y 
por  la  paciencia  llegarás  á  poseerla. 

6.  Bástete  Cristo  crucKlcado,  sin  otras  cosas;  god  él 
padece  y  descansa;  sin  él  ni  descanses  ni  penes;  pro- 
curando estudiar  en  quitar  de  ti  todas  las  propieihdes 
é  inclinaciones,  y  deshacerte  A  ti  mismo. 

7.  El  que  hace  algún  caio  de  s[ ,  ni  se  niega  ni  tigoe 
á  Cristo. 

5.  Ama  sobre  todo  bien  los  trabajos,  y  no  jnzgnes 
hacer  algo  en  padecerlos  por  dar  gusto  á  aquel  Señor 
que  no  dudú  morir  por  ti. 

6.  Si  quieres  llegará  poseerá  Cristo,  jamás  le  bos- 
ques sin  la  cruz. 

10.  El  que  no  busca  la  cruz  de  Cristo ,  no  hatea  la 
gloria  de  Cristo. 

11.  Desea  hacerte  al^o  semejante  en  el  padecer  & 
este  gran  Dios  nuestro,  humillado  y  crucificado,  pues 
que  esta  vida,  si  no  es  para  imitarle,  no  es  buena. 

12.  ¿Qué  sabe  el  que  por  Cristo  no  sabe  padecer? 
Cuando  se  trata  de  trabajos,  cuanto  mayores  y  mas 
graves  son .  tanto  mejor  es  la  suerte  del  qne  los  padece. 

13.  Desear  entrar  en  las  riquezas  y  regalos  de  Dios 
es  de  todos;  mas  desear  entrar  eu  los  trabajos  y  dolores 
por  el  Hijo  de  Dios  es  de  pocos. 

14.  Es  conocido  muy  poco  Jesucristo  de  los  que  se 
tienen  por  sus  amigas,  pues  hs  vemos  andar  buscando 
en  él  sus  consolaciones,  y  no  sus  amarguras. 

S.  II. 

15.  Porque  hs  virtudes  teologales  tienen  por  oficio 
apartar  al  alma  de  todo  lo  que  es  menos  de  Dios ,  lo 
tienen  consiguientemente  de  juiílarla  con  Dios. 

16.  Sin  caminar  de  veras  por  el  ejercicio  de  estas 
tres  Tirludes,  es  imposible  llegar  á  la  perfección  de 
amor  con  Dios. 

17.  El  camino  de  la  fe  es  el  sano  y  separo,  y  por 
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este  ban  de  camlaar  las  almas  para  ir  adelante  en 
Tirtud,cefniidolos  ojos  ¿todo  lo  qae  es  del  sentido  á 
lateligeacia  clara  ;  particular. 

18.  Cuando  las  iospiraciones  son  de  Dios,  sionpre 
van  reguladas  por  molifos  de  la  ley  de  Dios  ;  de  la  fe, 
porcuja  perfección  ha  de  ir  el  alma  siemiire  allegán- 
dose mas  á  Dios. 

19.  El  alma  que  camina  arrimada  á  las  luces  7  ver- 
dldes  de  la  fe  th  segura  de  errar;  porque  de  ordioa- 
rio  nonca  yerra  sino  por  sus  apetitos  ó  guslos,  discur- 
sos ó  inteligencias  propias ;  en  las  cuales  de  ordinaria 
excede  dfalta, ydeaMseLiclioa  aloque  no  conviene. 

SO.  Con  la  fe  camina  el  alma  muy  amparada  contra 
el  demonio,  que  es  el  mas  fuerte  y  astuto  enemigo;  que 
por  eso  san  Pedro  no  bailó  otro  mayor  amparo  contra 
oí  demonio  cuando  dijo :  Resistidles  fuertes  en  la  fe. 

21.  Para  que  el  alma  laya  ¿  Dios  y  se  una  con  él, 
antes  ha  de  ir  no  comprebendiendo  que  comprehen- 
diendo,  en  olvido  total  de  criaturas;  porque  se  Im  de 
trocar  lo  commulable  y  comprehensible  de  ellas  por  lo 
inconimutable  é  Incomprehensible,  que  es  Dios. 

22.  La  luz  que  aprovecha  en  lo  exterior  para  no  caer, 
es  al  revés  en  las  cosas  de  Dios;  de  manera  que  es  me- 
jor no  ver,  y  tiene  el  alma  mas  seguridad. 

23.  Siendo  cierto  que  en  esta  vida  mas  conocemos 
á  Dios  por  lo  que  no  es  que  por  loque  es,  de  necesi- 
dad para  caminar  i  él  ba  de  ir  negando  el  alma  hasta 
lo  último  que  pueda  negar  de  sus  aprelieosiones,  asi 
naturales  como  sobrenHturales. 

24.  Todas  las  aprehensiones  y  noticias  de  cosas  so- 
brenaturales no  pueden  ayudar  al  amor  de  Dios  tanta, 
cnanto  el  menor  acia  de  fe  viva  y  esperanza  que  se  hace 
en  desnudez  de  todo  eso. 

25.  Como  en  la  generación  natural  no  se  puede  in- 
troducir ana  forma  sin  que  primero  se  expela  del  su- 
geto  la  forma  contraria,  que  es  impedimento  á  la  otra; 
asi ,  en  tanto  que  el  alma  se  sujeta  al  espíritu  sensible 
y  animal ,  00  pueda  entrar  en  ella  el  espíritu  puro  es- 
piritual. 

26.  No  te  bagas  presente  é  las  criaturas  si  quieres 
gnardir  el  rostro  de  Dios  claro  y  sencillo  en  tu  alma; 
mas  vacia  y  enajena  tu  espíritu  de  ellas,  y  andarás  en  di- 
vinas luces,  porque  Dios  no  es  semejante  ¿  ellas. 

27.  El  mayor  lecogimiento  que  puede  tener  el  alma 
es  la  fe,  en  la  cual  le  alumbra  el  Espíritu  Santo;  por- 
que, cuanto  mas  pura  y  esmerada  está  el  alma  en  per- 
fección de  viva  fe ,  mas  tiene  de  caridad  infusa  de  Dios 
y  mas  participa  de  luces  y  dones  sobrenaturales. 

28.  Una  de  las  grandezas  y  mercedes  que  en  esta 
vida  hace  Dios  ¿un  alma,  aunque  no  de  asiento,  smo 
por  via  de  paso,  es  darle  claramente  á  entender  y  sentir 
Ion  altamente  de  Dios,  que  entiende  claro  que  no  se 
puede  entender  ni  sentir  del  todo. 

29.  El  alma  que  estriba  en  algún  saber  suyo ,  gus- 
tar 6  Eentír,sieiido  todo  esto  muy  poco  y  disímil  lie  lu  1 
que  es  Dios,  parah  por  este  camino  fácilmente  yerra  ! 
ó  se  detiene,  por  no  sequedar  bien  ciega  cu  fe,  que  es  su 
verdadera  guia.  j 


30.  Cosa  es  digna  de  espanto  lo  que  pasa  en  nues- 
tros tiempos,  qno  cualquier  atma  de  por  ahí,  con  cuatro 
maravedises  de  consideración,  si  sienten  algunas  h^las 
en  algún  recogimiento ,  luego  lo  bautizan  todo  por  de 
Dios  y  suponen  que  es  asi,  diciendo:  Dljoroe  Dios.res- 
pondiúme  Dios ;  yno  es  asi,  sino  que  ellas  mismas  se  lo 
dicen  y  ellas  mismas  se  lo  responden^  con  la  gana  que 
tienen  de  ello. 

31.  El  que  en  este  tiempo  quisiera  preguntar  ¿Dios 
7  tener  alguna  visión  ó  revelación,  parece  que  haría 
agravio  ¿  Dios  no  poniendo  totalmente  los  ojos  en 
Cristo ;  porque  le  podía  Dios  responder  diciendo :  Este 
es  mi  Hijo  muy  amado,  en  quien  yo  me  complací;  oid  i 
él ,  sin  buscar  nuevas  maneras  de  enseñanzas;  porque 
en  él  lo  he  dicho  y  revelado  todo  cuanto  se  puede  de- 
sear y  pedir,  dándole  por  vueslro  hermano,  maestro, 
compañero ,  precio  y  premio. 

32.  En  todo  nos  habernos  de  guiar  por  la  doctrina 
deCristoydeEulglesia,y  por  esavia  remediar  nues- 
tras igooreucias  y  Daquezas  espirituales;  que  para  todo 
tiallarémoa  por  este  camino  abundante  medicina;  y  lo 
que  de  él  se  apartare,  no  solo  es  curiosidad,  úao  mucho 
atrevimiento. 

33.  No  se  ba  de  creer  cosa  por  vía  sobrenatural, 
sino  sob  lo  que  dijere  con  la  enseñanza  de  Cristo  y  sus 
ministros. 

34.  El  alma  que  pretende  revelaciones  peca  veni&t- 
meote  por  lo  menos,  y  quien  lo  manda  y  consiente, 
también,  aunque  mes  hnes  buenos  tenga;  porque  do 
haynecesídadennadade  eso,  habiendo  razón  natural 
y  ley  evangélica  por  d(»ide  regirse  en  ledas  los  cosas. 

35.  El  alma  que  apetece  revelaciones  de  Dios  va 
disminuyendo  fa  perfección  de  regirse  por  la  fe,  7  abre 
la  puerta  al  demonio  para  que  la  engañe  en  Otras  se- 
mejantes ,  que  él  sabe  bien  disfrazar  para  que  parezcan 
las  buenas. 

36.  La  sabiduría  de  I  os  santos  es  saber  enderezarla 
voluntad  con  fortaleza  i  Dios ,  obrando  con  perfección 
su  ley  y  sus  santos  constóos. 

g.QL 

37.  Quien  mueve  y  vence  á  Dios  es  la  esperanza  poi^ 
Gads;  y  así,  para  conseguir  la  unión  de  amor  le  con- 
viene al  alma  caminar  con  la  esperanza  solo  de  Dios, 
y  sin  ella  00  alcanzará  nada. 

38.  La  esperanza  viva  en  Dios  da  al  alma  (al  anim<H 
eidad  7  levantamiento  ¿  las  cosas  de  la  vida  eterna,  que 
en  comparación  de  lo  qne  allE  se  espera,  todo  lo  del 
mundo  le  parece  (como  es  la  verdad)  seco,  lacio  7 
muerto  y  de  ningún  valor. 

39.  Con  la  esperanza  se  desnuda  y  despoja  el  alma 
de  todas  las  vestiduras  y  trajes  del  mundo;  noponíeEtp 
do  su  corazón  en  nada  ni  esparando  en  nada  de  lo  que 
iiay  ú  lia  de  haber  en  él ;  viviendo  solamente  vestida  da 
esperanza  de  vida  eterna. 

40.  Con  la  esperanza  viva  de  Dios  tiene  el  almaltn 
levantado  gu  corazón  del  mundo,  y  Un  Ubre  ite  w 
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I,  que,  no  solo  oo  la  [Hiede  tocar  ;  isir,  pero 
ni  alcaiunrie  de  fista. 

41.  En  las  tríbulacioties  acude  luego  á  Dios  conOa- 
damente,  j  serás  eafoizado,  alumbrado  j  enseñado. 

42.  Vas  JDdecencia  é  impureza  llera  el  alma  pan  ir 
i  Dios ,  si  lleva  en  sí  el  menor  apetito  de  cosa  del  mun- 
do, que  si  fuese  cargada  de  todas  las  feas  y  molestas 
tentaciones  y  tinieblas  que  se  pueden  decir,  con  tal 
que  su  voluntad  racional  no  las  quiera  admitir,  antes  el 
tal  entonces  puede  confiadamente  llegar  á  Dios,  por 
bacer  la  Tohiñtad  de  su  majestad,  que  dice:  Venid  á 
mi  todos  los  que  estáis  (rabaiados  y  cargados,  y  yo  os 
recrearé. 

43.  Trae  Intimo  deseo  de  que  su  Majestad  teda  todo 
lo  que  sabe  que  te  bita  para  su  honra  y  gloria. 

44.  Trae  ordinaria  confianza  en  Dios',  estimando  en 
t(  y  en  los  hermanos  lo  que  Dios  mas  estima ,  que  son 
los  bienes  espirituales. 

45.  Cuanta  Dios  mas  quiere  dar,  tanto  mas  hace 
desear,  hasta  dejamos  vacias  para  llenamos  de  bienes. 

46.  Tanto  se  agrada  Dios  de  la  esperanza  coa  que 
el  alma  siempre  le  esti  miranda  sin  poner  en  otra  cosa 
los  ojos,  que  es  verdad  decir  que  tanto  alcanza  cuanto 
espera. 

47.  En  los  gozos  y  gustos  acude  luego  i  Dios  con 
temor  y  verdad,  y  no  serás  engañado  ni  envuelto  en 
vanidad. 

48.  No  te  goces  en  las  prosperidades  temporales, 
pues  no  sabes  de  cierto  que  le  aseguren  la  vida  eterna. 

49.  Aunque  todas  las  cosas  sucedan  al  hombre  prós- 
peramente, y  como  dicen,  i  pedir  de  boca,  antease  debe 
recelar  que  gozarse;  pues  en  aquella  crece  la  ocasión 
de  olvidar  á  Dios  y  peligro  de  ofenderle. 

60.  No  quieras  desvanecerte  con  alegría  vana,  pues 
sabes  cuántos  y  cuan  grandes  pecados  lias  cometido, 
ignorando  si  á  Dios  eres  grato;  mas  siempre  teme  y 
espera  en  él. 

Gl.  ¿Camote  atreves  i  hotgarle  tan  sin  temor,  pues 
lias  de  parecer  delante  de  Dios  á  dar  cuenta  de  la  m&- 
uor  palabra  y  pensamiento? 

S2.  Mira  que  son  muchos  los  llamados  y  pocos  los 
escogidos;  y  que  si  tú  de  ti  no  tienes  cuidailu,  tnas  cier- 
ta es  tu  perdición  que  tu  remedio;  mayornienlu  siendo 
la  senda  que  guia  A  le  vida  eleroa  tan  estrecha. 

63.  Pues  que  en  la  hora  de  la  muerte  te  lia  de  pesar 
de  no  haber  empleado  este  tiempo  en  servicio  de  Dios, 
¿por  qué  no  le  ordenas  y  empleas  ahora ,  como  lo  quer- 
rías holier  liecho  cuando  te  estés  murieudo? 

S.  IV. 

54.  La  fortaleza  del  alma  consiste  en  sus  potencias, 
ptaiones  y  apetitos ;  las  cuales,  si  la  voluntad  endereza 
raDios,  y  las  desvia  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  enlOA- 
Gts  guarda  el  alma  su  fortaleza  para  Dios,  y  ama  é  Dios 
Je  (oda  su  fortaleza,  como  el  mismo  Señor  manda. 

55.  La  caridad  es  á  mauera  de  una  excelente  toga 
colorada,  que,  nosolo  da  gracia,  hermosura  y  vigora 
laUaBco  delafeyverdedelaeíperaiita.sinodlodaa 


las^tndes;  poiqoeAciridadidBeBiHrtadesgrft' 
ciosa  delante  de  Dios. 

SO.  Gl  valor  del  amor  ao  consista  en  qtte  e]  bombrs 
sienta  grandes  cosas,  masen  una  desnudei  y  pacics* 
cia  en  todos  los  trabajos  por  su  Amado,  Dios. 

£7.  Uayoreslimaciontiene  Dios  del  menor  gradode 
pureta  en  tu  conciencia  que  de  otra  cualquier  otm 
grande  con  que  le  puedas  servir. 

S8.  Buscar  á  Dios  en  si  es  carecer  de  toda  consola- 
ción por  Dios ;  inclinarse  á  escoger  todo  lo  mas  desa- 
brido, alwra  de  Dios,  ahora  del  mundo^  esto  es  unor 
de  Dios. 

K9,  No  pienses  que  el  agradar  á  Dios  está  tanto  m 
obrar  mucho  como  el  obrarlo  con  huesa  voluntad,  sia 
propiedad  y  respectos. 

60.  En  esto  se  conoce  el  que  de  veras  orna  á  Dios, 
si  no  se  contenta  con  algima  cosa  menos  que  Dios. 

61.  El  cabello  que  se  peina  á  menuda  estará  muy 
esclarecido  y  no  tendrá  dificultad  de  peinarse  cuantas 
veces  se  quisiere ;  asi  el  alma  que  i  menudo  examina 
sus  pensamientos,  palabras  y  obras ,  otirando  por  el 
amor  de  Dios  todas  las  cosas. 

62.  El  cabello  se  ha  de  comentar  á  peinar  desde  lo 
alto  de  la  cabeza  si  queremos  que  está  esclarecido ;  y 
todas  nuestras  obras  se  han  de  comenzar  de  lo  mas 
alto  del  amor  de  Dios  si  queremos  que  sean  puras  y 
claras. 

63.  Refrenar  la  lengua  y  pensamiento,  y  traer  de  or- 
dinario el  afecto  en  Dios,  presto  calienta  el  espíritu 
divinamente. 

64.  Siempre  procura  agradar  i  Dios ,  pídele  se  haga 
en  ti  su  voluntad ;  ámale  mucho ,  que  se  lo  debes. 

65.  Todalaboadadquelenemoseaprestada,yDÍos 
la  tiene  propia;  obra  Dios,  y  su  obra  es  Dios. 

66.  Has  se  granjea  en  los  bienes  de  Dios  en  tma 
hora  que  en  los  nuestros  toda  la  vida. 

67.  Siempre  el  Señor  descubrió  los  tesoros  de  su 
sabiduría  y  espíritu  á  los  mortales;  mas  ahora,  qnela 
malicia  va  descubriendo  mas  su  cora,  mucho  los  des- 
cubre. 

68.  Has  hace  Dios  en  cierta  manera  en  parificar  á 
un  alma  de  las  contrariedades  de  los  apetitos ,  que  en 
criarla  de  nada ;  porque  esta  no  resiste  &  su  Majestad, 
y  el  apetito  de  criaturas  si. 

69.  Lo  que  pretende  Dios  es  hacemos  dioses  por 
participación,  siéndolo  él  por  naturaleza;  como  el  fue- 
go convierte  todas  las  cosas  en  fuego. 

70.  A  la  tarde  de  esta  vida  te  examinarán  en  el  amor; 
aprende  á  amor  como  Dios  quiere  ser  amado,  y  deja 
tu  condición. 

71.  El  alma,  que  quiere  á  Dios  todo,  básele  de  eo- 
tregar  toda. 

72.  Los  nuevos  á  imperfectos  amadores  son  como 
el  vino  nuevo,  que  fácilmente  se  malean  basta  que  cue- 
zan lus  heces  de  los  imperfecciunes  y  se  acaben  ios  ber* 
vores  y  gastos  gruesos  del  sentido. 

73.  Las  pasiones  tanto  reinan  en  el  alma  j  la  com- 
baten .  cuanta  la  voluotad  «uá  menos  fiíerle  en  Oím  j 
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cha  ficilidad  m  gou  da  gosbi  qaa  no  maracon  gtao; 
B^Mn  lo  qae  no  traa  provecho,  m  duele  de  lo  que  por 
Yantan  se  balw  de  goiu-,  ;  teme  donde  no  hay  que 
temar. 

74.  Enojan  mucho  é  li  Majestad  dÍTÍDi  loa  que,  pre- 
tendiendo  al  manjar  de  eapirUn,  no  sa  contentan  con 
■olo  Dios ,  RÍDO  que  quieren  eotremeter  el  apetito  j  tS- 
ciOD  de  otras  cosas. 

n.  El  que  quiere  amarotracoia  con  Dios,  ainduda 
ti«w  en  poeo  á  Dios,  paes  que  pone  en  toe  balama 
con  Dios  lo  que  sumamente  dista  de  él. 

76.  Como  al  enfenno  estt  debilitado  para  obrar ,  asi 
el  alma  qne  etti  flaca  «n  el  amor  de  Dio»  le  está  ptn 
obrar  virtudes  perfectas, 

77.  Balearse  á  si  mismo  en  Dios  es  boacer  los  re- 
galos y  rocreacionei  en  Dioa;  lo  cual  es  contruio  al 
amor  puro  de  Dioe. 

78.  Grande  mal  es  tener  mas  ojo  í  los  bienesde  Dios 
qne  al  mismo  Dios. 

70.  Hachos  hay  que  andan  i  buscar  en  Dios  sa  con^ 
suelo  7  gusto ,  y  i  que  les  noneeda  su  M^eslad  ména- 
des y  dones;  mas  los  qne  pretenden  agradar  y  darle 
algo  d  su  costa  (pospuesto  su  partícnlar  interese)  son 
muy  pocos. 

60.  Pocos  espbituales  (ana  de  los  qne  se  tienen  por 
muy  levantados  en  Tirtod)  alcanzan  la  perfecta  deter- 
minación en  el  bien  obrar ;  porque  nunca  se  acaban  de 
perder  en  algunos  puntos  de  mundo  ó  de  su  nataral, 
no  mirando  al  qué  dirán  ó  qué  parecerá,  para  hacer 
las  obras  perfectas  y  desnndas  por  Oisio. 

81.  Tanto  reina,  asi  en  los  espirituales  como  en  los 
Hombres  comunes,  el  apetito  de  la  propia  roluntad  y 
gnsto  en  las  obras  que  hacen,  que  apenas  bailarán  uno 
qne  paramente  se  mueta  á  obrar  por  Dios,  sin  arrimo 
de  algún  interés  de  consuelo  6  gusto  ú  otro  respeto. 

63.  Algunas  almas  llaman  á  Dios  su  esposo  y  sa 
amado;  y  no  es  su  amado  de  veras,  porque  no  tienen 
con  él  entero  su  corazón. 

83.  ¿Qnéaprovediadar  túáDiosuna  cosa,  siél  te 
pideolraT  Considera  lo  que  Diosquerrá,  y  bailo;  que 
por  ehi  satisfS,rás  mejor  tu  coraion  que  con  aquello  á 
que  tute  ioclinas- 

84.  Para  hallar  en  Dios  todo  cuiCanto  se  ba  de  poner 
el  ánimo  en  contentarse  solo  con  él;  porque,  aunque 
el  alma  esté  en  el  cido ,  si  no  acomoda  la  voluntad  á 
quererlo,  no  estará  contenta;  y  asi  dos  acaece  con  Dios 
si  tenemos  el  corazón  aGcionado  d  otra  cosa. 

fSS.  Como  las  especies  aromáticas  desenvueltas  van 
disminuyendo  la  fragrancia  y  fuerza  de  su  olor ;  asi  el 
alma  no  recogida  eo  un  solo  afecto  de  Dios ,  ¡rierde  el 
calor  y  vigor  en  la  virtod. 

86.  Quien  no  quien  á  otra  cosa  sino  á  Dios ,  no  anda 
en  tinieblas,  aunque  mas  obacnro  y  pobre  se  vea  en  sa 


87.  El  qne  anda  penado  por  Dios,  señal  es  deque 
se  ba  dado  á  Dio*  y  que  le  ama. 
M.  B  alna  que  en  medio  de  luseqoededea  y  des- 


amparos trea  im  ordinaria  orida^  y  MlieEtvd  dvDh», 
con  pena  y  recelo  da  que  no  le  sirve,  ofrece  un  aterí- 
ñcio  muy  agradable  á  Dios. 

89.  Cuando  Dios  es  amado  de  vhvs  por  un  alna, 
con  gruide  facilidad  oye  los  ruegos  de  su  amanto. 

90.  Con  la  caridad  se  ampara  el  alma  de  la  carne,  su 
enemiga;  porque  donde  hay  verdadero  amor  de  Dios 
DO  entra  amor  da  sf  ni  de  sus  cosas. 

8t.  Elalmaenamoradaesalniablanda, mansa, hu- 
milde y  paciente;  el  alma  dura,  en  su  amor  propio  ae 
eodorece.  Si  tú  en  tu  amor  |oh  buen  Jesusl  no  soavins 
al  alma ,  perseven  en  su  natural  dtireía. 

9S.  El  alma  que  anda  enamorada  no  se  cum  u 
cusa. 

93.  Hírt  aquel  infinite  saber,  aquel  secreto  eactn- 
dido;  qué  pai,  qué  amor,  qaé  silencio  está  en  aquel 
pecho  divino ;  qué  ciencia  tan  levantada  es  la  que  Diof 
allí  enseña;  que  es  lo  que  llamamos  actos  anegégices 
( ¿  oraciODsa  jaculatorias ) ,  que  tanto  enciraden  el  co- 
razón. 

94.  El  perfecto  amor  de  Dios  no  puede  estar  sin  oo- 
Docimienlo  de  Dios  y  de  sf  mismo. 

95.  Es  propiedad  del  amor  perfecto  no  querer  nada 
pora  sf  ni  atribuirse  cosa,  sino  todo  al  amado ;  y  si  esto 
hay  en  el  amor  bajo,  ¿cuánto  mas  en  el  deDiosT 

96.  Los  amigos  viejos  da  Dios ,  por  maranlla  faltan 
d  Dios;  porque  están  ya  sobre  todo  lo  que  les  puede 
hacer  falta. 

97.  El  verdadero  amor  todo  lo  próspero  y  advwse 
recibe  con  igualdad ,  y  de  una  manera  le  bace  deleite 
y  gozo. 

9S.  El  alma  que  trabaja  en  desnudarse  por  Dios  de 
todo  loque  no  es  Dios,  luego  queda  esclarecida  y  trans- 
fonnada  en  Dios ;  de  tal  manera ,  que  parece  al  misólo 
Dios  y  tiene  lo  que  tiene  el  mamo  Dios. 

99.  Blalmaqueestá  unida  con  Dios,  el  demonio  la 
teme  como  al  mismo  Dios. 

100.  El  alma  que  está  en  miion  de  amor,  bástalos 
primeros  movimientos  no  tiene. 

101.  Lb  limpíela  de  corazón  no  es  menos  qoe  el 
emorygradadeDios;yasi,  los  limpios  de  coraioasaa 
llamados  por  nuestro  Salvador  bienaventurados,  lo  cual 
es  decir  tanto  enamorados;  pues  bienaventuranza  no 
se  da  por  menos  que  amor. 

102.  El queama de verasáDiosnoseafrenta delan- 
te del  mundo  de  las  obras  que  hace  por  Dios,  ni  lase»' 
conde  con  vergüenza  aunque  todo  el  mundo  se  las  baya 
de  condenar. 

103.  El  que  ama  de  veras  á  Dios  tiene  por  ganan- 
cia y  premio  perder  todas  las  cosas  y  á  si  mismo  por 
Dios. 

104.  Si  el  abne  tuviese  un  solo  barrunto  de  la  heiw 
mosura  de  Dios,  no  solo  una  muerte  apeteciera  por  verla 
para  siempre ,  pero  mil  acerbisiroas  muertea  pasaría 
muv  alegre  por  verla  solo  un  momento. 

lOK.  El  que  con  purisímoamor  obra  por  Dios, no 
solamente  no  se  le  da  nada  de  que  lo  vean  los  hombres, 
pero  D)  lo  hace  pwqua  lo  saf*  el  núnuí  J)iee  ¡  el  cul. 
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am^H»  n«gue  i  cotoctr  ser  posible  dejar  Dios  de  co- 
nocer sus  abra* ,  do  cesaría  de  hacer  los  mümos  serri- 
cios  con  Is  iDJUDa  alegría  j  pureza  de  amor. 

106.  Gran  negocio  es  ejerciUr  mucho  el  amor  ;pot^ 
que,  estaDdo  el  alma  perfecta  y  consumada  en  él,  do  se 
detenga  mucho  eo  esta  vida  ú  en  la  otra  sin  ver  la  cara 
deDios. 

107.  La  obra  pura  j  entera  hecha  por  DÍo«  eo  el  s»- 
no  poro,  hace  reino  entero  para  su  dueño. 

108.  AUinipío  de  corazón,  todo  lo  alto  y  lo  bajóle 
iHce  nns  bien  y  le  sirve  para  mas  limpieza;  asi  como 
el  imparo,  de  lo  uno  y  de  lo  otro ,  mediante  su  impu- 
reza, saca  mal. 

109.  El  limpio  de  corazón  en  todas  las  cosas  halla 
noticia  de  DíuE gustosa,  casta,  pura,  e^iirítUBl,  ale- 
grey  amorosa. 

110.  Guardando  los  sentidos,  que  son  las  puertas 
dri  alma ,  mucho  se  guarda  y  aumenta  la  tranquilidad 
y  pureza  de  ello. 

111.  Nunca  el  hombre  perdería  la  paz  si  olvidase 
noticias  y  dejase  pensamientos,  y  se  apartase  de  oir, 
ver  y  tratar  cuanta  buenamenle  pueda. 

112.  Olvidadas  todas  las  cosas  criadas,  no  hay  quien 
perturbe  la  paz  ni  quien  mueva  los  apetitos  que  la  per- 
turban ;  pu'S ,  como  dice  el  proverbio ,  lo  que  el  (^o  no 
ve,  el  corazón  no  lo  desea. 

1 13.  Cl  alma  inquieta  y  perturbada  que  no  está  fun- 
dada en  Is  mortificación  de  los  apetitos  y  pasiones,  do 
es  capaz,  en  cuanto  tal,  del  bien  espiritual;  el  cual  no 
se  imprime  sino  en  el  alma  moderada  y  puesta  en  paz. 

114.  Mira  que  no  reina  Dios  sino  en  el  alma  pacifi- 
ca y  denntereseda. 

lis.  Entrégate  al  sosiego,  quitando  de  ll  cuidados 
saperDuos  y  desestimando  cualquiera  suceso;  y  ser- 
virás ú  Dios  á  su  gusto  y  holgarás  en  él. 

US.  Procura  conservar  el  corazón  en  paz;  no  le 
desasosiegue  ningún  suceso  de  este  mundo ;  mira  que 
todo  se  ba  de  acabar. 

117.  Hira  que  no  te  entristezcas  de  repente  de  los 
casos  adversos  del  siglo;  pues  no  sabes  el  bien  que 
traen  consigo,  ordenado  en  los  juicios  de  Dios  para  el 
gozo  senapiterno  de  los  escogidos. 

118.  En  todos  los  casos,  por  adversos  que  sean, 
autes  nos  habernos  de  alegrar  que  turbar ,  por  uo  per- 
der mayor  bien,  que  es  la  paz  y  traDquilídad  del  al- 

119.  Aunque  todo  se  hunda  y  todas  las  cosas  suce- 
dan al  rev.'S ,  vano  es  el  turbarse;  pues  por  esa  turba- 
ción antes  se  dañan  mas  que  se  aprovechan. 

150.  Lli'varlo  lodo  con  igualdad  pacífica ,  no  solo 
aprovecha  al  alma  para  muchos  bienes,  sino  también 
para  que  en  esas  mismas  adversiilades  se  acierte  mejor 
á  jnzgar  de  ellas  y  ponerles  remedio  conveniente. 

151.  No  es  voluntad  de  Dios  que  el  alma  se  turbe  de 
Dada  ni  que  padezca  trabajos ;  que  si  los  padece  en  los 
adversos  casos  del  mundo,  es  por  la  flaqueza  de  su  vir- 
^ ;  porque  el  alma  del  perfecto  se  goza  en  lo  que  se 
peoa  ja  imperfecto. 
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123.  El  Cielo  es  firme  y  no  eMA  svjeto  6  generado^, 
y  las  almas  que  son  de  naturaleza  celestial  son  Grmei 
y  no  están  sujetas  á  engendrar  apetitos  ni  otra  cualqni^ 
ra  cosa,  porque  parecenáDiosen  su  manera,  que  DO 
se  mueve  para  siempre. 

123.  La  sabiduría  entra  por  el  amor,  silencio  ymor^ 
tificacion.  Gran  sabiduría  es  saber  callar  y  safrir,  j 
no  mirar  dichos  y  hechos  ni  vidas  ajenas. 

124.  Hira  que  no  te  entremetas  en  cosas  ajenas  ni 
aun  laspasesportu  memoria;  porque  quiza  no  podrás 
tú  cumplir  con  lu  tarea. 

ISS.  No  sospeches  mal  contra  tu  hermano ;  porquo 
este  pensamiento  quita  \a  pureza  del  corazón. 

126.  Nunca  oigas  flaquezas  ajenas;  y  si  alguno  se 
quejare  A  U  del  otro ,  le  podrás  decir  con  humildad  no 
te  diga  nada. 

127.  No  rehuses  el  trabajo ,  aunque  te  parazca  que 
nolopuedeshacer.  flellen  todos  en  ti  piedad. 

1S8.  Ninguno  merece  amor  sino  por  la  virtud  que 
en  él  hay ;  y  cuando  de  esta  suerte  se  ama  es  muy  se- 
gún Dios  y  con  mucha  libertad. 

129.  Cuando  alamor  jaGcion  que  se  tiene  día  cria- 
ture  es  puramente  espiritual  y  fundado  en  Dios,  cre- 
ciendo ella,  crece  la  de  Dios;  y  cuanto  mas  se  acuerda 
de  ella ,  tanto  mas  se  acuerda  de  Dios  y  le  da  gana  de 
píos,  creciendo  lo  uno  al  paso  de  lo  otro. 

130.  Cuando  el  amor  ú  la  criatura  nace  devlciosen- 
sual  6  de  inclinación  puramente  natural,  al  paso  que 
aqueste  crece ,  se  va  resfriando  eo  el  amor  de  Dios  y 
olvidándose  de  él ;  sintiendo  remordimiento  de  la  con- 
ciencia con  la  memoria  de  la  criatura. 

131.  Lo  que  nace  de  carne  es  carne,  y  lo  que  nace 
de  espíritu  es  espíritu,  dice  nuestro  Salvador  en  su 
Evangelio.  Y  asi,  el  amorque  nace  de  sensualidad,  para 
en  sensualidad,  y  el  que  de  espíritu ,  para  en  espíritu 
de  Dios  y  le  hace  crecer.  Y  esta  es  la  diferenda  que 
hay  para  conocer  estos  dos  amores. 

5V. 

132.  El  que  ama  desordenadamente  á  una  críalura, 
tan  bajo  se  queda  como  aquella  criatura,  y  en  alguna 
manera  mas  bojo ;  porque  el  amornosolo  iguala,  mas 
aun  sujeta  al  amante  á  lo  que  ama. 

133.  De  las  pasiones  y  apetitos  nacen  todasla  virtu- 
des cuando  están  dichas  pasiones  ordenadas  y  com- 
puestas; y  también  todos  los  vicios  é  imperfecciones 
que  tiene  el  alma,  cuando  están  desenfrenadas. 

134.  Cinco  daños  causa  cualquierapetitoenelalma, 
demás  de  privarle  del  espíritu  de  Dios.  El  primero,  que 
la  cansan;  segundo,  que  laatormentan;  tercero, que  la 
oscurecen;  cuarto,  que  la  ensucian ;  quinto,  que  la  en- 
flaquecen. 

135.  Todas  las  criaturas  son  miajas  que  cayeron  de 
la  mesa  de  Dios;  y  así,  justamente  es  llamado  can  el 
que  anda  apacentándose  en  las  criaturas.  Y  poreso  jus- 
tamente como  perros  siempre  andan  hambreando; 
porque  las  miajas  mas  sirreo  de  aiiiar  el  apatito  que 
de  satislacer  la  hambr?. 


ídhyGoogle 


2SÍ  SANIDAN 

130.  Lm  apetitos  lOQ  como  nnot  hJjtieloi  inquietos 
j  de  mal  conteolo,  que  siempre  andin  pidiendo  á  su 
madre  una  jotro,  ynuDcasecontentan.  Ycoraoeten- 
lermo  de  calentura,  que  no  baila  bien  basta  que  sa  le 
quite  la  fiebre,  y  cada  rato  le  crece  ta  sed. 

137.  Como  el  que  tira  el  carro  la  cuesU  anüía ,  asi 
camina  para  Dios  el  almaque  no  sacude  el  cuídudode 
las  cosas  del  muodo  j  niega  sus  apetitos. 

138.  De  la  manera  que  es  atormentado  el  que  cae 
enmanos  de  BUS  enemigos,  asi  es  atormentada  j  afli- 
gida el  alma  que  se  ileja  llevar  de  sus  apetitos. 

13S.  De  la  misma  manera  que  se  atonnenta  y  aflige 
el  que  desnude  se  acuesta  sobre  espinas  j  puntas,  asi 
ae  atormenta  el  alma  y  aflige  cuando  se  acuesta  sobre 
BUS  apetitos;  porque  á  manera  de  espinos  liiereo ,  las- 
timan, asen  ydejan  dolor. 

140.  Como  losvaporesescureceoelaireyno  dejantu- 
cir  el  sol,  asi  el  alma  que  está  lomada  do  lotapetitos,  se- 
gún el  entendimiento  esti  entenebrecida,  y  no  da  lugar 
para  que  ni  el  sol  de  la  razón  natural  ni  de  la  sabiduría 
de  Dios  sobrenatural  la  embistan  6  ilustren  de  claro. 

141.  Elque  se  cebadelt^ilo  escomela  marípo- 
ulla  y  como  el  peí  encandilado,  al  cual  aquella  luz 
nnles  le  sirve  de  tinieblas  para  que  no  vea  los  daños  que 
los  pescadores  le  aparejan. 

142.  jOb  quién  pudiere  decir  cuan  imposible  es  al 
nima  que  tiene  apetitos  juigar  de  Iss  cosas  de  Dios  co- 
mo ellos  sou  I  Porque ,  estando  aquella  catarata  y  nu- 
be del  apetito  sobre  el  ojo  del  juicio ,  no  ve  sino  nube, 
unas  veces  de  un  color  y  otras  de  otro;  y  asi,  viene  á 
^ener  las  cosasde  Dios  pomo  de  Dios,  y  las  que  no  son 
de  Dios,  pOTdeDias. 

143.  Dos  veces  trabaja  el  píjaro  que  se  sentó  en  la 
liga;  es  i  saber,  en  desasirse  y  en  limpiarse  de  ella;  y 
de  dos  .maneras  pena  el  que  cumple  su  apetito,  en  des- 
asirse, y  después  de  desasirse,  en  purgarse  de  lo  que  de 
¿1  se  le  pega. 

144.  De  la  manera  que  pararían  las  rasgos  de  lime  i 
un  rostro  muy  hermoso  y  acabado,  de  esa  misma  ma- 
nera afean  y  ensucian  los  apetitos  desordenados  el  al- 
ma que  los  tiene ;  ta  cual  en  si  es  una  hermosísima  aca- 
bada imagen  de  Dios. 

149.  El  que  tocare  día  pez,  dice  el  Espíritu  Santo, 
ensuciarse  lia  de  ella;y  euUinces  lucaunolo  pez,  cuan- 
do en  alguna  criatura  cumple  el  apetito  de  su  voluntad. 

146.  Si  hubiésemos  da  hablar  de  propósito  de  la  fea 
y  sucia  figura  que  pueden  poner  los  apetitos  al  alma, 
no  bailaríamos  cosa,  por  llena  de  telarañas  y  sabandijaE 
que  esté,  ni  fealdad  á  que  le  pudiésemos  comparar. 

147.  Los  apetitos  son  como  los  renuevos  que  nacen 
en  derredor  del  árbol  y  le  quitan  la  virtud  paro  que  no 
lleve  tanto  fruto. 

148.  No  bay  mal  humor  que  tan  pesado  ponga  i  un 
enfermo  para  caminar,  ni  tan  lleno  deastio  para  co- 
mer, cuanto  el  apetito  de  criaturas  hace  al  alma  pesada 
j  triste  para  seguir  la  virtud. 

149.  Huchas  ahoas  no  tienen  gana  de  obrar  virlu- 
dw  porque  tienen  apetito*  no  puros  y  fuera  de  Dios. 


DE  LA  CRUZ. 

IBO.  Como  loi  hijuelos  de  la  víbora,  cDudo  TU  er»< 
ciendoen  el  vientre,  comea  á  la  madre  y  la  matan,  qu^ 
dándose  ellos  vivos  ¿costa  de  ello,  asi  los  apetitos  no 
mortificados  llegan  á  enflaquecer  tanto,  que  matan  al 
auna  en  Dios,  y  solo  lo  que  en  ella  vive  son  ellos,  por- 
que ella  primero  no  los  mató. 

151.  Asi  como  es  necesario  á  la  tierra  la  labor  pora 
que  lleve  fruto,  y  sin  ella  no  lleva  sino  nuloi  yerbos, 
asi  es  necesaria  la  mortificación  de  los  apetitos  pan 
que  baya  pureza  en  el  alma. 

1 52.  Como  el  madero  nose  transforma  en  el  fuego  por 
un  solo  grado  de  calor  qne  le  falta  en  su  disposición, 
así  no  se  transforma  el  alma  en  Dios  perfectamente  por 
una  imperfección  que  tengo. 

153.  Igualmenteest¿  detenida  el  ave  parasnsmeloa 
con  los  lazos  de  alambre  recio  ó  del  mas  sutil  y  ddic^ 
do  hito ;  pues  mientras  oo  rompe  el  uno  y  otro  estorbo 
DO  puede  ^ercitarse  en  el  vuelo ;  asi  también  el  alma 
que  está  presa  por  afición  á  las  cosas  humanal ,  por  p»* 
quenas  que  sean,  mieutras  duran  los  lasos  no  pueda 
caminar  á  Dios. 

154.  El  apetito  y  atimiento  del  alma  tiene  h[R«pi»* 
dad  que  dicen  tiene  la  remora  con  la  nave  ¡  qne,  con  ser 
un  pez  muy  pequeño ,  si  acierta  á  pegarse  á  la  nave  la 
tiene  tan  queda,  que  no  la  deja  caminar. 

155.  jOb,  si  supiesen  los  espirituales  qué  biraei 
pierden  y  abundancia  de  espírítu  por  no  querer  ellot 
acobarde  levantar  el  epeüto  de  niñeríasl  Y  ¡cómo bo- 
llarían en  este  sencillo  manjar  de  espíritu,  signiQcado 
por  el  maná ,  el  gusto  de  todas  las  cosas  si  ellos  no  qui- 
siesen gustar  cosa  I 

K6.  No  dejaban  los  hijos  de  Israel  de  bailar  en  el 
maná  todo  el  gusto  y  fortaleza  que  ellos  pudieran  que- 
rer, porque  el  maná  no  ]a  tuviese ,  sino  porque  elloa 
querían  otra  cosa. 

157.  De  solo  una  centella  se  aumenta  el  fuego ,  y  una 
imperfección  basta  á  traer  otras.  T  asi ,  nunca  veremos 
un  elma  que  es  negligente  en  vencer  un  apetito,  que 
no  tenga  otros  muchos ,  que  nacen  de  la  misma  flaque- 
za é  imperfección  que  tiene  en  aquel. 

158.  Los  apetitos  voluntarios  y  enteramente  adver^ 
tidos,por  mínimos  quesean,  siendo  de  hábito  yco»- 
tumbre,sonlosqnepríncipalmente  impiden  en  el  ca- 
mino de  la  perfección. 

159.  Cualquiera  imperfección  en  que  tenga  el  alma 
asimiento  y  hábito ,  es  mayor  daño  para  crecer  en  la 
virtud  que  si  cada  día  cayese  en  otras  rouclias  impep- 
feccioues,  aunque  fuesen  mayores,  que  no  proceden  de 
ordinaria  costumbre  de  alguna  mala  propiedad. 

160.  Justamente  se  euoja  Dios  con  algunas  almai 
porque  habiéndolas  con  mano  poderosa  sacado  delmuo- 
doyde  ocasiones  de  graves  pecados,  son  flojas  y  des- 
cuidadas en  mortificar  algunas  imperfecciones;  y  por 
eso  las  deja  ir  cayendo  en  sus  apetitos  de  mal  en  peor. 

J.VI. 

161.  Entra  en  cuenta  con  tu  razón  pon  hacer  lo  que 
ello  le  dice  en  el  cunino  de  Dtoe,  j  nldrtte  mas  pan 
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MntaDÍHqaelodnIuobrM  qu  tía  «ta  adrerten- 
da  hsces,  j  que  todo*  h»  sabores  etpititualta  qu  pre- 
tendes. 

i62.  BiflDaTCDliirailo  el  qae,  dejado  aparte  m  gusto 
é  inclinación ,  mira  las  cosaa  en  raion  y  jiuticia  pora 
hacerlas. 

103.  El  que  obra  tegnn  ratón  es  eemejante  al  que 
VMda  elimeoto  lostancial  j  fuerte;  mas  el  que  procura 
en  las  obras  dar  satisraccioo  al  gusto  de  su  voluntad, 
seriparecido  al  que  se  alimenta  de  frutos  mal  satona- 
doB  j  tenues. 

164.  A  Díngnna  críalora  la  es  ctHiveDÍente  salir  fue- 
ra de  los  lérmiuQS  que  Dios  le  tiene  nsturalmeota  or- 
daiados;  y  habiendo  puesto  al  hombre  términos  natu- 
rales y  racionales  psra  su  gobierno  salir  de  ellos ,  que- 
riendo saber  algunas  cosas  por  na  sobrenatural ,  no  es 
santo  ni  conveniente ;  y  por  tanto,  no  guata  Dios  de  este 
tímúaoij  si  alguna  ves  responde,  es  por  k  flaqueza 
del  alma. 

IOS.  No  sabe  el  hombre  girfwrnar  el  gozo  y  dolor 
eso  la  raion  y  prudencia ,  porque  ignora  la  d^lancia 
que  entre  el  bien  y  el  mal  se  halla. 

166.  NosabemoaloqnebayenlediestrayslQtestra; 
porque  i  cada  paso  traemos  lo  malo  por  bueno  j  lo 
boeno  por  malo;  y  si  esto  es  de  nuestra  cosecha,  ¿qué 
•ara  ñ  se  aüade  apetito  i  nuestra  natural  tiniebla  1 

167.  El  apetito,  en  cuanto  apetito,  dego  es ;  porque 
de  suyo  no  mira  la  raion ,  que  es  la  que  siempre  dere- 
chamente guia  y  encamina  al  alma  en  sus  operadimes ; 
y  uE,  todas  las  Tecea  que  el  alma  se  gula  por  su  apetito 
sedega. 

168.  Los  jngeles  son  nuestros  pastores;  porque,  no 
srio  lleran  á  Dios  nuestros  recados,  sino  también  los  de 
nos  á  nuestras  almas,  apacentándolas  de  dulces  inspi- 
racienes  y  comunicadones  de  Dios;  y  como  buenos  pas- 
tores, nos  amparan  y  defienden  de  tos  lobos,  que  son  los 
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un.  Los  ingeles,  mediante  sns  secretas  inspiracio- 
nes qn*  hacen  al  afana,  le  dan  mas  alto  conocimiento 
de  Dios;  y  asi,  la  eoantOTan  maa  da  Dios  basta  dejarla 
llagada  de  amor. 

ITft.  LamismaSBUdarIadÍTina,qneeaeIdeloiln- 
ninaálosingeles  y  purga  de  sus  ignorancias,  esa  ilumi- 
na á  los  bombres  at  tí  suelo  y  tos  purga  de  sus  errores  é 
tmperfecdones,  derivándose  de  Dios  por  las  jerarquías 
frimsns  hasta  bs  postreras ,  y  de  ahí  á  loa  hombres. 

171,  La  los  de  Dios  que  al  ángel  ilumina  esclare- 
déndole  7  encendifodds  en  udot,  como  á  puro  espí- 
ritu diq)nestopara]alalinhuion,albombre,porser 
impuro  y  flace,  regularmente  le  iiumhia  en  obscuridad, 
pana  y  aprieto ;  como  hace  el  sol  al  ojo  enfermo,  que  le 
alumbra  aflictivamente. 

ITL  Coando  el  hombre  ítgt  i  estar  espMtualItado 
y  snblfllsado  mediante  d  ftiego  del  divino  UBOt  que  le 
parifica,  entooees  ledha  b  nnioa  é  influencia  de  la 
amansa  Oominacioa  coa  snavidad  á  modo  de  los  áoge- 
ha ,  porqm  ahnw  bay  en  «sla  vida  q«  radUoroa  mu 


i  73.  Cuando  Dios  hace  mercedes  el  alma  por  medio 
detángel  bueno,  ordinariamente  permite  que  lasen- 
tienda  el  demonio  y  que  haga  contra  ella  lo  que  pudie- 
re, según  la  proporción  de  la  justicia,  para  que  la  vio- 
loria  sea  mas  eslimada ,  y  el  alma  victoriosa  y  fiel  en  la 
tentación  sea  mas  premiada. 

174.  Considera  que  tu  ángel  de  guarda  no  siempre 
moeve  tu  apetito  á  obrar,  aunque  siempre  ilustro  laní' 
ion;  y  por  esto,  oo  dempre  te  prometas  la  suavidad 
sensible  en  d  olwar,  pues  la  razón  y  entendimiento  te 
basta. 

175.  Cuando  los  apetitos  del  hombre  se  emplean  en 
algo  riiera  de  Dios,  impiden  sienta  el  alma,  y  derran  t^i 
puerta  i  la  luz  con  que  el  íngel  la  mueve  á  la  virtud. 

176.  Acuérdate  cuan  vana  cosa  es  gozarse  de  otra 
cosa  que  de  servir  á  Dios ,  y  cuan  peligrosa  j  peruiciosa, 
considerando  cuánto  daño  fué  para  los  ángeles  gozarse 
y  complacerse  desuhermosuraybieoes  naturales,  pues 
por  eso  cayeron  feos  en  los  abismos. 

177.  Afana  sin  maestro  es  como  el  carbón  encendido 
que  está  solo,  que  antes  se  iráenlHando  qae  encen- 
diendo. 

178.  Q  que  solo  se  quiere  estar,  sm  arrimo  de  mees» 
tro  y  gola ,  será  como  el  árbd  que  está  solo  y  süi  dueño 
en  el  campo , que,  por  mu  fruta  que  tenga,  los  viadores 
se  la  cogerán ,  y  no  llegará  á  sazón. 

179.  El  árbol  cultivado  y  guardado  con  el  beneflcEo 
de  en  dueño  da  la  fruta  en  d  tiempo  que  de  él  se  ca- 
pera. 

180.  El  que  asólas  cae,  ásoUaesU  caldo  y  tiene  en 
poco  so  alma ,  pues  de  d  solo  la  fia. 

181.  Etquecargadoca6,diflcdtosamenteselevan- 
tará  cargado. 

182.  El  que  cae  ciego,  no  te  levantará  ciego  solo;  y 
ú  se  levantare  solo ,  caminará  por  donde  no  conviene. 

183.  Pues nolemeselcaeriBolBS,|cómo presumes 
de  levantarte  á  solasT  Mira  que  mas  pueden  dos  juntos 
que  uno  solo. 

164.  No  dijo  Cristo  en  su  Evangelio :  Donde  estu- 
viere uno  solo,  allí  estoy,  sino  por  lo  menos  dos;  para 
damos  d  entender  que  ninguno  por  d  solo  crea  y  se 
afirme  en  las  cosas  que  tiene  pw  de  Dios ,  sin  d  consejo 
y  gobierno  de  la  Iglesia  y  sus  ministros. 

165.  lAy  del  solol  dice  d  Espirita  Santo.  Pe^tanto 
le  conviene  d  dma  fai  dirección  del  maestro,  porque  los 
dos  resistirán  mas  fácilmente  d  demuiia,  juntándose 
á  saber  y  obrar  la  vodad. 

186.  Es  Dios  tan  amigo  que  el  gobierno  del  hombre 
sea  por  otro  hombre ,  que  totdotente  qdere  no  demos 
entero  crédito  i  las  cosas  que  sobreña  turalmente  co- 
mumca ,  hasta  que  pasen  por  este  arcadu  faimiano  de 
la  boca  del  hombre. 

187.  Cuando  Dios  revelad  alma  alguna  cosa,  la  in- 
clina á  decirio  á  su  ministro  de  la  Iglesia,  que  tiene  pue^ 
to  en  su  lugar. 

188.  Las  almas  no  las  ha  de  tratar  cualquisn,  pues 
es  casa  de  tanta  inportanda  acertar  6  errar  en  tan  grs- 
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sah  jl'ah  de  la  chuz. 


189.  Bltbnaqnequlfinapmecharynototveretrás, 
mire  en  cuyas  manas  se  pone;  porque,  cual  fuere  el 
maestro  tal  sará  el  discípulo ,  7  cual  el  padre  tal  el  hijo. 

190.  Laa  inclinacioDes  y  afectos  del  maestro  íicü- 
mente  se  imprímeo  en  e)  «Üscipulo. 

191.  El  prJQcipalcuidadoquBban  de  tenerlos  maes- 
tros  espirituales  es  mortificar  á  los  discípulos  de  cual- 
quier apetito ,  haciéndolos  quedar  en  vacio  de  lo  que 
apeiecian ,  por  dejarlos  libres  de  tanta  miseria. 

195.  Por  mas  alta  que  sea  la  doctrina,  y  por  mas  e»- 
merada  que  sea  la  relArica  y  subido  el  estilo  con  que  va 
veslida ,  no  liará  de  suyo  ordio^amente  mas  proveclio 
que  luviere  el  espíritu  de  quien  la  enseña. 

tfl3.  El  buen  estilo  y  acciooes,  y  subida  doctrina  y 
buen  leuguaje ,  mueve  y  bace  mas  efecto  acompañado 
con  buen  espíritu ;  pero  sin  él  poco  ó  ningún  calor  pega 
¿  la  voluntad ,  aunque  dé  sabor  y  gusto  al  MOtido  y  «n- 
(endimiento. 

184.  Dios  tiene  ojeriza  con  los  que,  empando  m 
ley,  ellos  no  la  guardan;  y  predicando  buen  espíritu, 
dios  no  la  tienen. 

163.  Para  lo  mas  subido  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción, y  aun  para  lo  mas  mediano  de  él,  apeaos  se  haila- 
rinna  guia  cabal  según  todas  las  partes  que  ha  menes- 
ter; porque  ha  de  ser  sabio,  discreto  y  eiperimentado. 

196.  Para  guiar  al  espíritu,  aunque  el  fundamento  es 
d  saber  y  la  discreción ,  si  no  liay  experiencia,  no  atina- 
rán i  eDoaminar  al  alma  por  donde  Dios  la  lleva ;  y  la 
harán  volver  atrás,  gobernándola  por  otros  modoa  ra- 
teros que  ellos  ban  leído. 

197.  El  que  temerariamente  yem,  estando  obligado 
á  aoertar  (como  cada  uno  lo  está  en  tu  oficio),  no  pasa- 
rá sin  castigo  según  el  daño  que  hizo ;  porque  los  ne- 
gocies de  Dioe,  cual  es  la  dirección  de  las  almas,  con 
DBucbo  tiente  y  conseja  se  han  de  tratar. 

198.  iQuiénbabrá,  como  sau  Pablo,  que  tenga  para 
hacerse  todo  á  todos,  para  ganados  á  lodos?  Conocien- 
do todos  los  caminos  por  donde  Dios  lleva  á  las  almas, 
fue  son  tan  diferentes,  que  apenas  se  bailará  un  espiri- 
Ui  que  en  la  mitad  del  modo  que  lleva  convenga  con 
el  modo  del  otro. 

199.  Lamayor  honra  que  podemoadaráDioieasu-- 
virle  según  la  perfección  evaugélka ;  y  k>  que  es  fuera 
de  esto  es  de  niogun  nlor  y  provecho  para  el  hombre. 

200.  Mas  vale  un  pensamiento  del  hombre  que  todo 
el  mundo ,  y  por  eso ,  solo  Dios  es  digno  de  él,  y  á  ¿I  se 
le  debe ;  y  asi ,  cualquier  pensanüaoto  del  hombre  que 
no  se  tenga  en  Dios ,  se  lo  burlamos. 

20 1 .  En  cualquier  cosa  ha  de  haber  proporción  de 
naluraleus ,  y  por  esto  para  las  inseosibles  basta  lo  que 
no  s«  siente ,  y  en  las  sensibles  el  sentido ,  y  para  el  Es- 
píritu de  Dios  el  pensamiento. 

202.  nunca  dejea  derramar  tu  corann ,  aunque  sea 
por  uD  credo. 

203.  No  podrá  el  alma  sin  oración  vencer  la  forialeea 
del  demuiio  ni  entender  sus  engaños  sin  humildad  y 
HH>rtUicacion;po(i|vsluaaawdBll'i(Hi  wt  h  wtwwi 

jr  cnu  de  Cristo. 


S04.  Entodu»n8Miiwce8l(lMln,indl>4<K,^- 
cuItades,Bo  nos  qMdaom  remedio  mejor  ni  mas  se- 
guro que  la  oración  y  esperanza  de  que  Dios  proneti 
por  los  medios  que  él  quisiere. 

205.  Sea  el  esposoy  amigo  detuahnaDios, teoién- 
dole  en  toda  presente;  con  esta  vista  evitarás  pecados, 
aprenderás  á  amar,  y  todo  te  sucederá  prósperamente. 

206.  Entra  en  lo  interior  de  tu  seno,  y  trabaja  en 
presencia  del  Esposo  de  tu  alma ,  Dios,  que  siempre  «&• 
tá  presante  haciéndola  bien. 

207.  Siempre  procure  traer  i  Dios  presente  y  eon- 
servaren  sila  pureza  que  Diosla  enseña. 

a08.  Con  la  oración  se  ahuyenta  la  sequedad ,  sa  m- 
menta  ta  devocbu  y  pone  el  alma  las  virtudes  en  ejerci- 
cio interior. 

209.  No  mirar  defectos  ajenos,  guardar  Venció  y 
contmno  trato  con  Dios,  desarraigan  grandes  imperfac- 
ciones  del  ohua,  y  la  hftoaa  aeñan  de  grandes  wto- 
des. 

210.  Cuando  la  oración  te  haoeeo  iMeligeacU  {Hira 
yaencillade  Dios,ea  muy  breve  pare  el  ahoa ,  aunqve 
duremucbo  tiempo;  y  estaes la  oración bfevede quien 
se  dice  que  penetra  los  cteh». 

211.  Las  poteoeiBs  y  los  sentidos  10  se  han  de  em- 
plear lodos  en  las  cosos,  sím  en  loque  do  se  puede  tt- 
cusar ;  y  lo  demás  dejarlo  desocupado  para  Dios. 

212.  Traiga  advertencia  amorosa  an  Dibs,  dn  ape- 
tito de  querer  senüriii  entender  cesa  partíouiar  de  él. 

213.  Procura  llegar  é  estado  que  todas  las  cobos 
sean  para  ti  de  ninguna  impertancia ,  ni  tú  i  ellas ;  para 
que,  olvidada  de  lodas,estéscon  tuOiosenelsocrelo 
de  tu  retiro. 

214.  Elquedetusapetitos  noBede)llleiir,f«lari 
ligero  como  el  ave  que  no  le  falla  phuna. 

213.  No  apacientes  el  espíritu  en  «tra  cosa  que  es 
Dios ;  desecba  las  advertenciu  de  las  cosas,  tfaa  pH  y 
recogimiento  en  el  corazón. 

216.  Si  quieree  venir  el  sasto  raii6f[iniaato,  ñe  has 
de  venir  admüúiDdo,  sino  negaode. 

217.  Buscadlayend«,ybaJiar^oiedU«iHlo¡Uanid 
orando  y  abriros  han  contemplando. . 

218.  La  verdadera  dsveoÁa  j  espíritu  oonAle  en 
perseverar  ea  la  oración  con  paoieucta  y  haiiMHirl ;  dM- 
contiando  de  si ,  solo  por  agradar  A  Ules. 

219.  Aquellos  llaman  de  vtkrwáDies,  fwl»  piden 
las  cosasquasoD  da  mus  okas  veras,  oono  SOR  las  de 
la  salvación. 

220.  Para  alcanzar  las  palicioaes  que  tenemos  en 
nuestro  corazón,  no  hay  nwior  aedio  que  poner  le 
fuerza  denueslraor«ciou«a«qttella  cosa  que  esmasi 
gusto  deüios;  purque  euluaees,  oe  s«lo  aos  dará  la  sa^ 
vaciou  que  pudimos,  sino  lo  deuús  que  ve  que  oobcou- 
viene,  auuqtta  ito  se  lo  pidaaiüs  ui  oes  pas«  por  el  fteo' 
samisnlo  el  pedirlo. 

22i.  üí  de  oiLsudar  ouaiqíiiwa  «leHí  que,  jMnqua 
Dius  M  acuda  k^fo  á  su  asweidad  y  nia0*b  q»***  ^ 
•io  ds^ará  de  acudir  «i^Jíwm^'efartiiM  ai  «tía  to 
desuajaro  3  cetiH. 


AVISOS  \  SENTEKUS  ESPIRITUALES. 


ttt.  CotDdolivolwitldlDOBoquerieateguslow 
h  que  percitw  por  Im  teatidos  m  levanu  á  gour  en 
Dios  y  le  sirve  de  motÍTO  para  teoer  oración ,  do  ba  do 
eñlar  esM  moÜTOs;  antes  puede  y  debe  aptOTScbarse 
de  ellos  para  Ud  sanio  ejercicio,  porque  entonces slr- 
Ten  las  cosas  sensibles  pare  el  fin  que  Dios  las  oriú,  que 
es  para  ser  mis  amado  y  conocido  por  ellas. 

323.  El  que  tiene  el  sentido  purgado  7  sDJeto  al 
apíritu  de  todas  las  cosas  sensibles,  desde  el  primar 
mofimiento  saca  deleites  de  la  salirosa  advertencia  y 
contemplación  de  Dios. 

124.  SieadoverdBdenbueaafilosoflaqaecadaoosa, 
se^nel  serquelícne,  es  la  vida  que  vive,  el  que  tiene 
sv  espiritual,  Diúrti&cada  la  vida  aninul,  claro  es  que 
sin  contndiccioD  lia  de  ir  coa  todo  á  Dios. 

%SS.  La  persona  devola,  en  lo  invisible  pane  su  vo- 
luntad príncipalowQte,  y  pocas  iraágenss  ha  menester 
y  de  pocas  usa ,  y  de  aquellas  que  mas  se  conforman 
con  lo  divino  que  oon  lo  humano ,  conformando  á 
ellas ;  y  mí,  coa  el  Ir^je  y  condición  del  otio  siglo,  y  00 
con  este. 

320.  Lo  que  príncipalmente  se  ha  de  mirar  en  las 
hnlgenes  es  la  devoción  y  fe ;  porque,  si  esta  falta ,  no 
bastará  la  imagen;  que  liarlo  viva  imagen  era  nuestro 
Salvador  en  el  mundo,  y  con  todo  eso,  loe  que  no  tenian 
fe,  aunque  mas  andaban  con  él  y  veian  sus  obras  mara- 
villosas ,  00  M  aprovechaban. 

227.  Apirlate  á  una  sola  cosa,  que  to  trae  bido  con- 
sigo,qu«esla  soledad  acompañada  coa  oración  y  di- 
vina lección ;  y  alli  persevera  en  olvido  de  todas  las  co-> 
ias,queaÍdeobligacÍDnno  te  iucumben,  masagrada- 
ris  i  Dio*  en  saberle  guardar  y  perficíonar  i  ti  mismo 
qiie  en  granjearlas  todas  juntas.  Porque,¿quéleapro- 
vtchará  albombrflgaoart«doelmuDdo,sidejaperder 
sualmf^ 

228.  El  espíritu  bien  puro  no  se  mezcla  cao  extrañas 
advertencias  ni  humanos  respetos ,  sino  sola  en  sole- 
dad de  todas  las  formas  criadas,  interiormente  con  so- 
siega sabroso  se  comunica  con  Dios,  porque  su  cono- 
dmiento  es  en  nlencie  divina. 

229.  Para  tener  oración  aquel  lugar  se  be  de  esco- 
ger donde  ótanos  se  embaraza  ei  sentido  y  espíritu  de 
iríDioe. 

sao.  El  lugar  pan  la  oracioD  no  ha  de  ser  ameno  y 
deUtable  al  sentido  (coma  suelen  procurar  algunos) 
porque  en  vez  de  recoger  el  espíritu,  no  pare  en  recrea- 
ción del  sentido. 

231.  El  que  baca  la  romería,  sea  cuando  no  va  otra 
gtnte,  aunque  sea  tiempo  extraordinario.  Cuando  va 
mocha  turba,  nunca  yo  lo  aconsejara;  porque  ordina- 
riuaente  vuelven  mas  distraídos  que  fueron.  Y  muchos 
son  los  \M  bacen  estas  romerías  mas  por  recreación 
que  por  devoción. 

232.  £1  que  interrumpe  los  ejercicios  y  curso  de  la 
oración  es  como  el  que,  teniendo  el  péjaro  en  la  mano, 
1«  K:hBÍiolar,que  con  dificultad  le  coge. 

iSi.  Si^o  Dios,  como  es,  inaccesible,  no  desean- 
H  ta  eoosldeiwioB  «B  aqjMUa  iBUMn  de  oliieliia  que 


pueden  laapotenaias  compnbender  j  paitiUrel  senti- 
do; no  sea  que,  satisfecho  con  loque  es  menos,  pierda  lu 
ánima  aquella  agilidad  que  para  caminar  á  Dios  se  re- 
quiere. 

234.  Sea  enemigo  de  admitir  en  su  aima  cosa  que 
no  tenga  en  sí  sustancia  espiritual ;  porque  harán  pe^■ 
der  el  guato  de  la  devocioD  y  recogimiento. 

236.  Elquesequierearrimarmucboai  sentidocor- 
poral  no  será  muy  espiritual ;  y  asi ,  se  engañan  los  qae 
pteaaan  que  i  pura  fuerza  del  sentido  biyo  pueden  lle- 
gar t  la  fnerza  del  espíritu. 

336.  Por  la  pretensión  del  gozo  sensible  en  la  ora- 
ción pierden  los  imperfectos  la  verdadera  devoción. 

237.  La  mosca  que  á  la  miel  se  arrime  impide  su 
vuelo;  y  el  alma  que  se  quiere  estar  asida  al  sabor 
dei  espíritu,  impide  su  libertad  y  contemplación. 

238.  El  que  no  se  acomoda  í  orar  en  todos  los  luga- 
res ,  sino  en  los  que  son  á  su  gusto ,  muchas  veces  tul- 
tafá  i  la  oración ;  pues,  como  dicen,  no  está  hecho  siao 
al  libro  de  su  aldea. 

239.  El  que  no  sintiere  libertad  de  espíritu  en  tas 
cosas  y  gustos  sensibles,  de  suerte  que  te  sirvtm  de  mo- 
tivo pera  la  oración ,  sino  que  la  voluntad  se  detiene  y 
ceba  en  ellos ,  daño  le  hacen  para  ir  i  Dios,  y  se  debe 
apartar  de  usarlos. 

240.  Muy imipiente sería  eIque,faltándolelasnavi- 
dad  y  deleite  espiritual,  peusase  que  por  eso  le  fallaba 
Dios;  y  cuando  la  tuviese  se  deleitase,  peoBaade  que 
por  eso  tenia  á  Dios. 

241.  Huchas  veces  muchos  espirituales  emplean  les 
sentidos  en  los  bienes  sensibles,  con  pretexto  de  darse 
á  la  oración  y  levantar  BU  corazón  á  Dios;  yes  desaa- 
oera,  que  mas  se  puede  llamar  retreacíon  que  oradon, 
y  darse  gusto  á  si  mismo  mas  qne  á  Dios. 

242.  La  meditación  sa  ordena  á  la  conlemptacloa, 
cnno  á  su  fin.  Y  asi  como  conseguido  el  fin  cesan  ios 
medios, yllegado al  término  del  oammo  se  descansa; 
asi  en  llegando  al  eslwlo  de  contemplación  ha  de  cesar 
la  meditación. 

243.  Asi  como  conviene  pira  ir  á  Dios  dqar  á  su 
tiempo  la  obra  del  discurso  y  meditauion,  porque  no 
impida,  así  también  es  necesario  no  dejarla  antes  de 
tiempo  para  no  volver  atrás. 

244.  Tres  cosas  muestra  la  contemplación  y  reco- 
lección interior  del  alma.  La  primera,  si  no  Italia  gusto 
en  cosas  transitorias.  La  segunda,  si  le  tieoe  en  la  sole- 
dad y  silencio,  procurando  aquello  que  es  mas  perfec- 
ción. La  tercera,  si  la  moditacioo  6  discurso  de  que  an- 
tea le  ayudaba,  ahora  le  es  estorbo.  Las  cuales  señales 
todas  deben  concurrir  juntas. 

245.  A  los  principios  de  este  estada  de  contempla- 
ción casi  no  se  echa  de  ver  esta  ooiicia  amorosa.  Lo 
uno,  parque  suele  ser  muy  sutil,  delicaday  casi  insen- 
sible; lo  otro ,  por  haber  estada  el  alma  habituada  al 
otro  ^ercioio  de  medilacion,  que  es  mas  sensible. 

246.  Cuanto  mas  se  fuere  habilitando  el  alma  á  de- 
jarse wsegar,  crecerá  mas  la  BOtieia  amoroaa  de  la 
cwniemflaoioat  lB^eotüám«i«S0isUrái(l«AUana> 
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qite  de  todas  hi  coma,  porque  le  cuín  pu,  deccanto, 
sabor  ;  deleite  sin  trabajo. 

til.  Los  que  han  pasado  al  estado  de  contempla- 
cionno  par  eso  entiendan  que  nunca  lian  de  usar  de  la 
meditación  ni  procurarla ;  porque  &  los  principios  que 
van  aprovechando ,  no  está  tan  perrecto  el  hábito,  que 
luego  que  ellos  quieren  se  pueden  poner  en  acto,  ni 
están  tan  remotos  de  la  meditación,  que  no  puedan 
ejercitarla  alonas  veces  como  solían. 

248.  Fuera  del  tiempo  de  la  contem[daeion,  en  to- 
dos los  ejercicios,  actos  f  obras  se  ha  de  valer  el  ahna 
de  las  memorias  j  meditaciones  buenas,  de  la  manera 
que  sintiere  mas  devoción  y  provecho;  particularfsi- 
mamente  de  la  vida ,  pasión  y  muertede  nuestro  Señor 
lesucrísto,  para  couíormar  sus  acciones ,  ejercicios  y 
vida  con  la  suya. 

249.  Las  condiciones  del  pájaro  solitario  son  cinco. 
La  primera,  que  se  va  i  lo  mas  alio;  la  segunda,  que 
no  sufre  compañía ,  aunque  sea  de  su  naturaleza ;  la 
tercera,  que  pone  el  picoal  aire;  licuarla,  que  no  tie- 
ne color  determinado  ¡  la  quinta ,  que  canta  suavemen- 
te; las  cuales  hade  tener  el  alma  contemplativa.  Que 
se  ha  de  subir  sobre  las  cosas  transitorias ,  no  haciendo 
mas  caso  de  ellas  que  si  no  Tuesen ;  y  ha  de  ser  tan  ami- 
ga de  la  soledad  y  silencio,  que  no  sufre  compañía  uin- 
giina  de  otra  criatura ;  ba  de  poner  el  pico  al  aire  del 
Espfrítu  Santo ,  correspondiendo  t  sus  inspiraciones  y 
deseos ,  para  que ,  haciéndolo  asf ,  ae  haga  mas  digna 
de  su  compañía;  no  ha  de  tener  detenninado  color,  no 
teniendo  determinación  en  ninguna  cosa ,  sino  en  lo 
que  es  mas  voluntad  de  Dios ;  ha  de  cantar  suavemente 
en  la  contemplación  7  amor  de  Dios. 

290.  Aunque  alguna  vez  en  lo  subido  de  la  contem- 
[dacion  y  vista  sencilla  de  la  divinidad  no  se  acuerde  el 
alma  de  la  santísima  humanidad  de  Cristo,  porque 
Dios  de  su  mano  levantó  al  espíritu  á  este  muy  sobr»- 
natural  conocimiento ;  pero  hacer  estudio  de  olvidarle, 
enninguna  manera  conviene,  pues  por  su  vista  j  me- 
ditación amorosa  se  subirá  mas  fácilmente  á  lo  muy 
levantado  de  la  noion,  porque  Cristo,  Señor  nuestro, 
es  vwdad ,  puerta,  ctmino  y  guia  pan  loa  bienes  todos. 

I.VU. 

SBl.  Bl  camino  de  la  vida  poca  negociación  y  so- 
licitud reqtúere ,  y  mas  pide  negación  de  la  propia  vo- 
luntad que  mucho  saber.  El  que  se  inclinare  al  gusto 
y  suavidad  de  las  cosas ,  menos  podrá  caminar  por  61. 

262.  Quien  no  anda  en  gustos  propios  ni  de  Dios  ni 
de  las  criaturas,  ni  hace  sn  voluntad  propia  en  cosa  al- 
guna ,  no  tiene  en  qué  tropeiar. 

233.  Aunque  emprendas  grandes  cesas ,  si  no  apren- 
des á  negar  tu  voluntad  y  i  siqetarte ,  olvidando  el  cui- 
dado da  ti  y  de  tus  cosas ,  do  te  adelantarás  en  el  ca- 
mino de  la  perfecdon. 

2M.  Déjateensüar,déj&temandar,d¿jate sujetar, 
y  Mrás  perfecto. 

US.  Mas  eatlafecho  está  Dios  de  ver  nna  alma  que 
f«M|Bldid  }  tntMiio  de  m  «pidlB  n  iqieU  y  rinde, 


que  no  aquella  que,  faltando  en  eata  obediencia,  «a 
ejercita  en  todas  sus  obras  con  grande  suavidad  de  es- 
pfrítu. 

256.  Has  quiere  Dios  en  tf  el  menor  grado  de  obe- 
diencia y  sujeción  que  todos  esos  servicios  que  le  pre- 
tendes hacer. 

297.  La  si^ecion  y  obediencia  es  penitencia  de  la 
razón  y  discreción ,  y  por  eso  es  pare  Dios  roas  acepto 
y  gustoso  sacrificio  que  todos  los  demás  de  penitencia 
corporal. 

258.  La  penitencia  corporal  sin  obedienda  es  im- 
perfectlsíma ,  porgue  se  mueven  á  ella  los  principian- 
tes solo  por  el  apetito  y  gusto  que  allí  hallan;  en  lo 
cual,  por  hacer  su  voluntad,  antes  van  creciendo  en 
vicios  que  en  virtudes. 

259.  Pues  se  te  ha  de  seguir  doblada  amargura  en 
cumplir  tu  voluntad ,  no  la  qtúeras  cumplir,  aunque  te 
quedes  en  amargura. 

260.  Pácilmwte  prevalece  el  demonio  con  los  que 
á  solas  y  por  su  voluntad  se  guian  en  las  cosas  de  Dios. 

i.  VIH. 

261.  Has  vale  estar  cargado  junto  al  fuerte  queali- 
viadojuntoalflaco:  cuando  estás  cargadode  aflicciones, 
estás  junto  á  Dios,  que  es  tu  fortaleza,  el  cual  está  con 
los  atribulados.  Cuando  estás  aliviado,  estás  juuto  A 
ti.queerestu  misma  flaqueza,  porque  la  virtud  y  f<»- 
taleza  del  alma  en  los  trebajos  crece  y  se  confirma. 

2S2.  Hireque  tu  carne  esOaca,yquemi]guna  cosa 
del  mundo  puede  dar  á  tu  espíritu  fortaleza  ni  consue- 
lo; que  loque  nacedel  mundo,  mundo  es,  y  lo  que  nace 
de  la  carne ,  carne  es ;  y  el  buen  espíritu  solo  nace  del 
espIritudeDios,  quesecomaiiicanopormundonipor 
carne. 

363.  Hlrequelaflormasdelicadamasprestosemar- 
chita  y  pierde  su  olor;  portante,  guárdale  de  caminar 
por  espíritu  de  sabor,  porque  no  serás  constante;  mas 
escoge  pare  tf  un  espíritu  robusto,  no  asido  ánade, y 
balJardsdulzureypHien  abundancia;  porque  la  sabro- 
sa, dnice  y  durable  fruta  en  la  tierra  fria  y  seca  se  coge. 

264.  Aunque  el  camino  es  llano  y  suave  pan  los 
hombres  debuena  voluntad,  el  que  camina,  caminará 
poco  y  con  trabajo  si  00  tiene  buenos  pies  y  ánimo  y 
porfía  en  eso  mismo  animosamente. 

26B.  No  comas  en  pastosvedados,qneson  los  de  esta 
vida  presente ;  porque,  bi«iaventuredo$  son  los  que  livi 
hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán  hartos. 

266.  Verdaderemente  aquel  tiene  vencidas  todas  las 
cosas,  que  niel  gusto  de  ellas  le  mueve á  gozo,  niel 
desabrimiento  le  causa  tristeza. 

267.  Con  la  fortaleza  trabaja  tí  ánima ,  obra  las  flr- 
tudesy  véncelos  vicios. 

268.  Ten  fortaleza  en  el  corazón  contra  todas  tas 
cosas  que  te  movieren  á  todo  lo  que  noea  Dios,  y  ti 
amigo  de  las  pasiones  de  Cristo. 

269.  Continuamente  te  goces  en  Dios,  que  es  tu  sa- 
lud, y  considere  cuan  bueno  es  padecer  lo  que  vinier* 
por  agoel  qoe  verdadenmeutaaa  bueno. 
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370.  Has  estims  Dios  en  ti  el  inclinarte  &  la  saque- 
dad  7  ■!  padecer  por  so  amor,  que  todas  los  consolacio- 
nes ;  Tisiooes  espirituales  y  mcdilaciones  que  puedes 
tener. 

37J.  Nunca  por  bueno  ni  malo  dejes  de  quietar  lu 
corasm  con  entrañas  de  amor,  para  padecer  en  todas 
los  cosas  que  se  ofrecieren. 

372.  No  liabeinos  de  medir  los  trabajos  á  nosotros; 
mas  noeotroB  t  los  trabajos. 

273.  Si  supiesen  las  almas  de  cuánto  ^vecho  es  el 
pidec«r  y  U  morlificacioa  para  Teñir  á  los  altos  bienes, 
ea  ninguna  manera  buscarían  consuelo  eo  cosaalgana. 

274.  Si  un  alma  tiene  mas  paciencia  para  sufrir  y 
mn  tolerancia  pare  carecer  de  gustos ,  es  señal  que  tie- 
ne mas  aprovechamiento  en  lavirlud. 

375.  El  camino  de  padecer  esmasseguro  yaun  mas 
provechoso  que  el  gozar  y  bacer.  Lonno,  porque  en  el 
padecer  se  le  añaden  al  alma  fuerzas  de  Dios,  y  en  el 
bscer  y  gozar  ejercita  el  alma  sus  flaquezas  é  imperfec- 
ciones. Lo  otro ,  parque  en  el  padecer  se  van  ejercitan- 
do  y  ganando  las  virtudes  y  purificando  el  alma  y  ba- 
ciendo  mas  sabia  ;  cauta. 

2T6.  El  alma  que  no  es  tentada  y  ejercitada  y  pro- 
bada con  tentaciones  y  trabajos,  nopoede  arribariu 
stDlido  á  la  sabiduría ;  porque ,  como  dice  el  Belttiá»- 
tico,  el  que  no  es  tentado  ¿qué  sabe? 

S77.  El  mas  puro  padecer ,  trae  y  acarrea  el  mu  pu- 


S-IX. 

278.  Recogiendo  el  alma  sn  gozo  de  las  oosu  len- 
sibles,  se  restaura  acerca  de  la  distracción  enquopor 
«I  demasiado  ejercicio  de  los  sentidos  ha  caído,  reco- 
giéndose en  Dios;  y  consérranse  y  se  Bomenlan  el  es- 
píritu y  tirtodes  que  ha  adquirido. 

S79.  Asi  como  el  hombre  que  busca  el  gusto  de  las 
cesas  sensuales  y  en  ellas  pone  su  gozo  no  mereceni 
M  le  debe  otro  nombre  que  de  sensual ,  animal  j  tem- 
poral, así,  cuando  levanta  el  gozo  de  estas  cosas  sen- 
libles  merece  todos  estos  atributos  de  espiritual,  ce- 
lestial j  dÍTÍno. 

280.  SiaQgcKiiúegaseolascosassenBÍbles,cÍenlo 
tanto  te  dará  el  Señor  en  esta  vida ,  espiritual  y  tem- 
poralmente ;  como  también  por  un  goio  que  de  esas 
cosas  sensibles  tengas ,  te  nacerá  cíenlo  tanto  de  pesar 
y  irnaabor. 

281.  El  que  no  vive  ya  según  el  sentido,  lodsshu 
operaciones  de  sus  sentidos  y  potencias  son  endereza- 
das á  divina  contemplación. 

282.  Aunque  los  bienes  sensiblesse  merezcan  algún 
goEo  cnando  de  ellos  el  hombre  se  aprovecha  para  irá 
Dios,  es  tan  incierto  esto,  que,  como  vemos,  comun- 
mente mas  se  daña  el  homt»e  con  ellos  que  se  apro- 
vecha. 

283.  Hasta  que  el  hombre  venga  á  tener  tan  habi- 
tuado el  a«itido  en  la  purgación  del  gozo  sensible ,  de 
suerte  que  le  envíen  luego  las  cosas  á  Dios ,  tiene  nece- 
sidad de  negar  su  gozo  acerca  de  días  pan  sacar  al  al- 
ma da  la  vida  seoeitin* 


284.  Una  palabra  habló  el  Padre,  qnd  IM  Bu  Hijo ,  y 
esta  habla  siempro  en  eterno  silencio ,  y  en  silencio  ba 
de  ser  oida  del  alma. 

285.  La  mayor  necesidad  que  tenemos  para  aprove- 
char, es  de  callará  este  gran  Dios  con  el  apetito  y  con 
la  lengua ,  cuyo  lenguaje ,  que  él  mas  oye ,  es  el  callado 
amor. 

286.  Hablepoco,  y  en  cosas  que  no  es  preguntado 
no  se  meta. 

287.  Nunca  oiga  flaquezas  ajenas;  y  sí  alguno  so 
quejare  á  él  de  otro ,  podrále  decir  con  humildad  no 
le  diganada. 

288.  No  se  queje  de  nadie,  no  pregunte  cosa  alguna; 
y  si  fuere  necesario  preguntar,  sea  con  pocas  palabras. 

289.  No  contradiga.  En  ninguna  manera  habla  pa- 
labras que  no  vayan  limpias. 

290.  Lo  que  hablare  sea  de  manera  que  nadie  sea 
ofendido,  y  que  sea  en  cosas  que  no  le  pueda  pesar 
que  b  sepan  todos. 

S9I.  Traiga  sosiego  espiritual  en  advertencia  amt^ 
rosa  de  Dios,  y  cuando  sea  necesario  hablar,  sea  con 
el  mismo  sosiegoy  paz. 

282.  CalleloqueDioslediere.  Yacuérdesedeaqnel 
dicho  de  la  Escritura  :  Mi  secreto  para  mi. 

293.  No  se  olvide  que  de  cualquiera  palabra  dídia 
sin  la  dirección  de  la  obediencia  le  ha  de  pedir  Dios 
eslracha  cuenta. 

294.  Tratar  con  las  gentes  mas  de  lo  que  puramente 
es  necesario  yla  razón  pide,  fioinguno,  por  santo  que 
fuese,  le  fué  bien. 

295.  Es  Imposible  ir  aprovechando  sino  esbacieado 
y'padeciendo,  todo  envuelto  ea  silencio. 

296.  Para  aprovecbar  en  las  virtudes  lo  que  importa 
es  callar  y  obrar ;  porque  el  hablar  distrae  y  el  callar  y 
obrar  recoge. 

297.  Luego  qne  la  persona  sabe  lo  que  le  han  didio 
para  so  aprovechamiento ,  ya  no  es  menester  andar  [o- 
diendoque  le  dígonmasni  hablar  mas,  stno  obrarlo  de 
veras  con  silencio  y  cuidado  en  humildad  y  caridad  y 
desprecio  de  sE. 

298.  Estoheenteodido.'queel  almaqueprestoad- 
vierte  en  hablar  y  tratar,  poco  advertida  está  en  DÍo^ 
porque,  cuando  lo  está,  luego  con  fuena  le  tirando 
adentro  á  callar  y  huir  de  cualquiera  conversadon. 

209.  Has  quiere  Dios  qne  el  alma  se  goce  con  £1 
que  con  criatura  alguna ,  por  mas  aventajada  que  sea  y 
por  mas  al  caso  que  le  haga. 

5.  X. 

300.  Lo  primero  que  ha  de  tener  el  alma  pan  ir  al 
conocimiento  do  Dios  es  el  conocimiento  de  si  propio. 

301.  Uayor  agrado  tiene  Dios  en  una  suerte  de 
obras,  por  pequeñas  que  sean ,  hechas  en  secreto  y  re- 
tiro, sindeseo  de  que  aparezcan  á  los  hombres,  que  nc 
millares  de  otras  grandes  emprendidas  con  la  inten- 
ción de  que  las  vean  los  hombres. 

302.  Destruyese  el  secreto  de  la  conciencia  danpre 
que  el  hombre  nuuifieita  i  otros  los  bienes  que  en  ella 
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tiene,  Kefbitndo  por  premio  de  ros  obras  Ib  gloria 
hnmaM. 

303.  El  espirita ubfo  de  Dios.qne  more  enlualmas 
homildei,  lu  iocliiu  i  gaardar  ea  secreto  sus  tesoros 
j  echar  faen  los  males. 

304.  La  perfección  no  consiste  en  lasfirtades  qne 
cadannoen  si  conoce ,  sino  en  aquellasque  Dios  apm^ 
bi.  T  siendo  esto  tan  retirado  á  los  ojos  del  hombre, 
nada  tiene  por  qne  presuma ,  ;  mucho  de  qoa  siempre 
tema. 

305.  Para  enamorarse  Dios  del  alma  no  pone  los 
ojos  en  su  grandeza ,  mas  en  la  grandeza  de  desprecio  j 
iñnnjidad. 

306.  Aquello  qne  mas  proetna  j  eon  majora  an- 
das deseu,  no  lo  bailarás  li  por  U  lo  hoscas ,  oi  por  lo 
levantado  de  la  contemplación,  iído  en  la  humildad 
profunda  y  rendimiento  Jiti  corazón. 

307.  Si  te  qaieres  gloriar  de  ti ,  aparta  de  ti  la  qna 
no  es  tuyo ;  mas  lo  que  queda  aeri  nada ,  7  de  nada  te 
debes  loriar. 

308.  No  desprecies  áotroporparecertenohellasen 
íl  las  virtudes  que  tá  juzgabas  tenia ;  que  puede  ser 
agradable  i  Dios  por  otras  cosas  que  lá  no  alcamas. 

309.  No  te  disculpes.  0;e  coa  rostro  sereno  la  re- 
prebeosíoD ,  pensando  que  te  lo  dice  Dios. 

310.  Ten  por  misericordia  de  Dios  que  algana  <ei 
te  digan  alguna  palabra  buena,  pues  no  la  mereces. 

3(1.  No  pares  mucho  ni  poco  en  quien  es  contra  ti, 
y  dempre  procura  agradar  i  Dios.  Pídele  que  se  baga 
sanluntad.  Amale  mucho,  que  se  lo  debes. 

31Z.  Ama  el  w>  ser  conocido  de  ti  ni  de  los  otros. 
Nunca  mires  los  bienes  ni  los  nales  ajenos. 

813.  Nunca  le  olridesde  la  vida  eterna.  T  conriderg 
cnintOB  altl  ton  grandes  ;  gozan  de  majt»'  gloría,  que 
en  BUS  ojos  fiíeron  desestimados ,  humildes  y  po- 
ínos. 

SI  4.  Pan  nortíflcar  de  veras  el  apetito  de  la  bonra, 
de  que  te  originan  otros  muchos,  lo  primero,  procurará 
obrar  m  su  desprecio,  y  deseará  que  los  otros  lo  hagan; 
lo  segundo,  procurará  hablar  en  su  desf^ecio,  y  (roco- 
rará  que  los  otros  lo  hagao;  lo  tercero,  procuranl  pen- 
ear  bajamente  de  si  en  su  desprecio ,  y  deseará  que  los 
demás  le  bagan. 

315.  La  humildad  j  sujeción  al  maestro  espiritual, 
comunicándole  todo  cuanto  le  posa  en  el  trato  de  Dios, 
causa  luz,  sosiego,  saÜsfacciOQ  j  seguridad. 

316.  Lavirtud  Doestd  en  las  aprebensionesy  senti- 
mientos de  Dios,  por  sulúdos  que  sean,  ni  en  nada  de  lo 
que  á  este  talle  se  pnede  sentir;  sino,  por  el  contrario, 
en  lo  qne  no  se  siente  en  si,  que  es  mucha  humildad  j 
desprecio  de  si  ;  de  todas  sus  cosas  muy  formado  en 
el  alma. 

317.  Todas  los  visiones,  revelaciones  y  sentimientos 
dd  cielo ,  por  masque  las  estime  el  espiritual,  no  valen 
tanto  como  el  menor  acto  de  humildad ,  la  cual  tiene 
bs  efectos  de  la  caridad,  qne  no  estima  ni  piensabien 
da  ns  cotas,  tino  de  las  ajenas. 

81S<  Lucoffltuicacioaeiqae  verdaderamente  sonde 


Dios,  esta  propiedad  tienen :  qne  de  nna  vez  humitlnn 
y  levantan  al  alma.  Porque  en  este  camino  el  t^jar  es 
subir,  y  el  subir  es  bajar. 

319.  Cuando  las  mercedes  y  comunicaciones  son  de 
Dios  dejan  repugnancia  en  el  alma  i  cosas  de  mayo- 
rías y  de  BU  propia  eiceleocia,  y  en  las  cosas  de  humil- 
dad y  bajeza  la  ponen  mas  facilidad  y  prontitud. 

320.  Aborrece  Dios  tanto  ver  las  almas  inclinada  i 
mayorías,  que,  aun  cuando  su  Majestad  te  lo  monda, 
no  quiere  que  tengan  proutitnd  y  gana  de  mandar. 

3S1.  Cuando  ton  las  mercedes  y  comunicaciones  del 
demonio,  en  lu  cosas  de  mas  valor  pone  faciKdad  ; 
prontitud,  y  en  laa  b^as  y  humildes  repugnancia. 

3tS.  El  alma  que  se  enamora  da  mayoríu  y  de  otros 
tales  ofidot,  6  délas  libertades  de  su  apetito,  delante  de 
Dios  es  tenida  y  tratada,  no  como  hijo  libre,  sino 
como  persona  baja,  cautiva  de  sus  pasiones. 

323.  Al  alma  qne  no  es  humilde  la  engaña  el 
demonio  fácilmente,  haciéndala  creer  mil  mentiras. 

3S4.  Hnchot  cristianos  el  día  de  hoy  tienen  algunas 
virtndes  y  obran  grandes  cosas,  y  no  los  aprovecbari 
nada  para  la  vida  eterna ,  porque  no  pretendierm  ea 
ellas  la  honra7gIoria,quees  solo  deDíoa,  sino  el  goto 
vano  da  su  voluntad. 

329.  El  goiane  vanamente  de  las  obras  boenas  no 
puede  ser  sin  estimarlas.  ¥  de  ahí  nace  la  jactancia  j 
lo  demás  que  se  dice  del  fariseo  en  el  Evangelio. 

326.  Bay  tanta  miseria  en  los  hijos  da  los  hombres, 
que  tengo  pera  mi  que  las  mas  de  las  obras  que  hacen 
públicas,  d  ton  viciosas  6  no  les  valdrán  nada ,  6  ton 
imperfectas  y  mancas  delente  de  Dios,  por  no  ir  ellos 
desasidos  de  intereses  y  respetos  humanos. 

3S7.  [Ohalmucriadaspantantas  grandezaaypara 
ellas  llamadaiUqnéhaceiBTjEniiuáoseotrateneisT  [Oh 
miserable  ceguera  de  los  hijos  de  Adanl  Pues  en  tanta 
Im  están  ciegoi  y  atan  grandes  voces  sordos  ¡pues  en 
tanto  que  bascan  grandeza  y  gloria,  se  quedan  miían- 
Ues  y  bajos,  y  de  tantos  bienes  indignos. 

|.  XI. 

326.  Siporalgonavia  sesufregotarseenlasriiioe- 
zas ,  es  cuando  se  expenden  y  emplean  en  servicie  de 
Dios ;  pues  de  otra  manera  no  se  sacará  de  ellas  pro- 
vecho. T  lo  mismo  se  ha  de  entender  de  los  demás  bie- 
nes temporales  de  títulos,  estados,  oficios,  etc. 

329.  Ha  el  espiritual  de  mirar  mucho  que  no  se  le 
comience  el  corazón  y  el  gozo  á  asir  á  bs  cosas  tempo- 
rales, temiendo  que  de  poco  vendrá  á  mucho,  <j«cieodo 
de  grado  en  grado;  pues  de  pequeño  principio  ea  el  Sd 
es  el  daño  grande.  Como  ana  centella  basta  para  que- 
mar un  monte. 

330.  Nnncasefieporserpequeño  elaümientosino 
le  corta  luego,  pensando  que  adelante  lo  bari;  porque 
si  cuando  es  tan  poco  y  al  prirKÍpio  no  tiene  ánimo 
para  acabarlo,  cuando  sea  mncho  y  muy  arraigado, 
¿c6mo  piensa  y  presume  que  podrA? 

331.  ElquelopocoevitanocaerAenlomncho;mai 
en  lo  poco  hay  gran  daño,  puesealá  ya  entrada  la  esrca 
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;  DnraBa  del  gotuzod.  T  como  dice  el  adogío :  u  El  que 
comienza,  la  mitad  tiene  heclio.  n 

332.  Elgozo  anubla  el  juicio  como  niebla  ¡porqne 
no  puede  Iiaber  gozo  ToluQlaria decria tura  sin  proprie- 
dad  Toluntaña,  y  la  negacioD  y  pargacioD  del  tal  gozo 
deja  el  juicio  clü'o,  como  el  aire  los  vapores  cuando  m 
desbaceo. 

333.  Al  desasido  no  le  molestan  caidados  ni  en  ora- 
ción ni  Cuera  de  ella;  y  asi,  sin  perder  tiempo,  coDra~ 
dudad  hace  mucha  hacienda  espiritual. 

334.  Aunque  los  bienes  temporales  de  suyo  necesa- 
riamente no  hacen  pecar,  pero  porque  ordinariamente 
con  flaqueza  de  aÜcion  se  ase  el  corazón  del  hombre  á 
ello  y  Taita  á  Dios,  lo  cual  es  pecado,  por  eso  dice  el  Sa- 
bio que  el  rico  no  eslari  nbre  de  pecado. 

335.  No  ocupan  al  alma  las  cosas  de  este  mundo  ni 
h  dañan,  pues  no  entran  en  ella;  sino  la  voluntad  y 
apetito  de  ellas,  que  moran  en  ella. 

336.  Jesucristo  nuestro  Señor  llamd  i  las  riquezas 
&¡  el  Evangelio  espinas,  para  dar  á  entender  que  el  que 
las  minoseere  con  la  voluntad  quedará  herido  con  al- 
gún pecado. 

337.  Es  vana  cosa  desear  tener  bijos,  como  hacen  a(- 
guoos,  que  hunden  y  alborotan  el  mundo  con  deseode 
ellos;  pues  no  saben  si  serdn  buenos  y  si  servirán  i 
Dios,  y  si  el  contento  que  de  ellos  esperan  seri  didor, 
trabajo  y  desconsneb. 

338.  Al  codicioso  todo  se  la  suele  ir  endarvualtas 
;  revueltas  sobre  el  lazo  i  que  está  asido  y  apropbdo 
■a  corazón,  y  condiligeuciB  aun  apenas  se  puedelibrar 
por  poco  tiempo  de  este  lazo  del  pensamiento,  á  que 
está  asido  el  corazón. 

339.  Considera  que  es  en  gran  manera  necesario  el 
ser  contrario  á  ti  mismo  y  caminar  por  via  penitenta 
si  pretendes  alcanzar  la  perfección. 

340.  Si  alguno  te  persuadiere  doctrine  de  anchara, 
aunque  Ib  confirme  con  milagros  no  lo  creas ,  sino  mas 
penitencia  y  mas  desasimiento  de  todas  las  coses. 

341 .  Mandaba  Dios  en  su  ley  que  el  altar  donde  se 
Habían  de  ofrecer  las  sacrificios  estuviese  dentro  vedo, 
pan  que  entienda  el  alma  cuín  vacia  la  quiere  Dios  de 
todas  les  casas  para  que  sea  digno  altar  donde  está  su 
Majestad. 

342.  Solo  nn  apetito  consiente' y  quiere  Dios  qne 
liays  en  el  alma  donde  está,  que  es  de  guardar  la  ley  de 
Dios  perfectamente  y  llevar  la  cruzde  Cristo  sobre  si. 
Y  asi,  no  se  dice  en  la  Escritura  divina  que  mandase 
Dios  poner  en  el  arca  donde  estaba  el  maná  otra 
cosa  sino  el  libro  de  la  Ley  y  la  vara  de  Uuisen,  que 
signiEcB  la  cruz. 

343.  El  alma  que  otra  cosa  no  prelen diere  sino  guar- 
dar perfectamente  la  ley  del  Señor  y  llevar  la  cruz  de 
Cristo ,  será  arca  verdadera ,  que  tendrá  en  s!  el  verda- 
dero maná ,  que  es  Dios. 

344.  Si  quieres  que  en  tn  espíritu  nazca  la  devoción 
j  crezca  el  amor  de  Dios  y  apetito  de  las  cosas  dirinas, 
limpia  el  alma  de  todo  apetito  y  pretensión ,  de  manera 
qt»  no  te  s«  dé  nade  por  nada ;  porque,  asi  como  el  en- 


fermo, echado  fuera  el  mal  humor,  luego  siente  el  bien 
de  la  salud  y  le  nace  gana  de  comer,  as!  tú  convalece- 
rás en  Dios  si  en  lo  djcbo  te  curas;  y  sin  ello,  aunque 
mas  hagas,  no  aprovecharás. 

345.  Vive  en  este  mundo  como  si  no  hubiera  mas  en 
él  que  Dios  y  tu  alma ,  para  que  no  pueda  tu  corazón 
ser  detenido  por  cosa  humana. 

3i6.  No  quieras  fatigarte  en  vano,  ni  pretendas  Mi- 
trar en  los  gozos  y  suavidades  del  espíritu  sino  es  abra- 
zando la  negación  de  aquello  mismo  que  pretendes. 

347.  Si  quieres  venir  al  santo  recogimiento ,  no  bei 
de  venir  admitiendo,  uno  negando. 

348.  Traiga  interior  desasimiento  de  todas  las  cosas, 
y  no  ponga  el  gusto  en  alguna  temporalidad,  y  reco- 
gerá su  alma  á  los  bienes  que  no  sabe. 

349.  Los  bienes  inmensos  de  Dios  no  caben  tino  eo 
corazón  vacio  y  solitario. 

350.  Cuanto  estuviere  de  sn  parle  no  niegue  cosa 
que  tenga,  annque  la  baya  menester. 

3Si.  No  puede  llegar  á  la  perfección  el  que  no  pro- 
cura satisfacerse  á  si  mismo,  de  manera  que  todo  el 
érden  de  apetitos  naturales  y  espirituales  se  aatisragan 
con  el  vacio  de  todo  aquello  que  no  fuere  de  Kos.  Lo 
cual  es  forzosamente  necesario  pan  la  continua  pal  y 
tranquilidad  del  espíritu. 

352.  Reine  en  tu  alma  siempre  un  estudio  da  Incli- 
narse ,  no  i  lo  fácil ,  sino  á  lo  mas  dificultoso ;  no  &  lo 
masgustoso,  sino  alomas  desabrido;  no  alo  mas  alto 
y  precioso ,  sino  á  lo  mas  bajo  y  despreciado ;  no  á  lo 
mas,  sino  alo  que  es  menos ;  no  á  lo  que  es  querer  algo, 
sino  á  no  querer  nada;  no  á  andar  buscando  lo  mejor 
de  las  cosas,  sino  lo  peor.  Deseando  entrar  por  el  amor 
de  Jesucristo  en  la  dráondez,  vacío  y  pobreza  de  cuanto 
hay  en  el  mundo. 

353.  Si  puriñcas  ta  alma  de  eitrwas  poseyónos  y 
apetílos,  entenderás  en  espíritu  las  cosas;  y  si  negares 
el  apetito  en  ellas,  gozarás  de  la  verdad  de  ellas,  enten- 
diendo de  ellas  lo  cierto. 

354.  Sin  trabajo  sujeUrás  las  gentes  y  te  saviráo 
las  cosas  sí  te  olvidares  de  ellas  y  de  ti  mismo. 

355.  No  sentirás  mas  necesidades  que  á  las  que  qui- 
sieres sujetar  el  corazón,  porque  el  pobre  de  espíri- 
tu en  las  menguas  está  mas  contento  y  alegre,  y  el 
que  ha  puesto  su  corazón  en  le  nada,  en  todo  halla  an- 
chura. 

356.  Los  pobres  de  e^^Intu  con  gran  iargUBía  dan 
lodo  cuanto  tienen ,  y  su  gusto  es  saber  quedarse  sin 
ellopor  Dios  y  por  la  caridad  del  prójimo,  regulándo- 
lo todo  con  tas  leyes  de  csla  virtud. 

357.  La  pobreza  de  espirítu  solo  mira  á  la  sustancia 
de  la  devociim,  y  aprovechándose  solo  do  aquello  que 
basta  para  ella,  se  cansa  de  la  multiplicidad  y  curiosi- 
dad de  instrumentos  visibles. 

358.  El  ánimo  abstraído  de  lo  exterior,  desnudo  do 
la  propiedad  y  posesión  de  cosas  divinas,  ni  las  cosas 
prósperas  le  detienen ,  ni  le  sujetan  las  adversas. 

Ses.  El  pobre  que  está  desnudo,  le  vestirán,  y  d 
alma  que  se  desnuda  de  los  apetitos  y  quereres  y  no 
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querent,  )a  vettiri  Dios  da  eu  pureza,  gusto  y  vo- 
luntad. 

360.  El  Binor  de  Dios  eo  el  alma  pura  ;  sencilla  y 
desDuda  de  toda  apetito ,  casi  frecuentemente  está  eu 
acto. 

361.  Mega  tus  deseos,  y  hallarás  lo  que  desea  tu  co* 
ratoD.  iQaé  sabes  tú  si  tu  apetito  es  seguo  Dios? 

I  362.  Si  deseas  lialiar  la  paz  y  consuelo  de  tu  alma, 
'yaervir  d  Dios  de  veras,  no  te  contentes  con  eso  que 
lias  dejado;  porque  por  ventura  te  estis  en  la  que  de 
nuevo  andas  tan  impedido,  ó  masque  antes;  mas  d^a 
todea  esotras  cosas  que  te  queden. 

363.  Si  del  ^ercicio  de  negación  hay  (alta,  que  ea  el 
total  y  la  rail  de  las  virtudes,  todas  esotras  maneras  es 
andar  por  lea  ramas  y  no  aprovechar,  aunque  tengan 
muy  altas  consideraciones  y  comunícaciocies. 

364.  No  solo  los  bienes  temporales  y  gustoa  y  de- 
leites corporales  impiden  y  contradicen  el  camino  de 
Dios;  mas  también  los  consuelos  y  deleites  espirituales, 
si  se  tienen  ó  buscan  con  propiedad ,  estorban  el  cami- 
no de  las  viKudes. 

365.  Es  nuestra  vane  codicia  de  tal  suerte  y  condi- 
ción, qos  en  todas  las  cosas  quiere  becer  asiento.  Y  es 
como  la  carcoma,  que  roe  lo  sano  y  en  las  cosas  bue- 
nes  y  malas  bace  su  oGcio. 

I.  XII. 
Oración  del  alma  enamorada. 

Seitor  Dios ,  amado  mió ,  si  todavía  l«  acuerdas  de 
mis  pecados  para  no  hacer  lo  que  ando  pidiendo ,  haz 
en  ellos,  Dioa  mió,  tu  voluntad,  que  es  lo  que  yo  moa 
quiero ;  y  ejercita  tu  bondad  y  misericoniia,  y  serás  co- 
nocido  en  ellos.  Y  si  es  que  esperas  &  mis  obras  para 
por  este  medio  concederme  mi  ruego,  dámelas  tú  y 
Ábramelas,  y  las  penas  que  tú  quisieres  aceptar,  y  há- 
gase. Y  si  á  las  obras  mias  no  esperas,  ¿qué  esperas, 
clementisimo  Señor  mÍo?  ¿Por  qué  te  lardas?  Porque, 
el  eu  fin  ha  de  ser  gracia  y  misericordia  la  que  en  tu 
Hijo  te  pido,  toma  mi  cornadillo,  pues  le  quieres,  y 
dame  este  bien,  pues  que  tú  también  lo  quieres.  jOli 
poderoso  Señor,  secádose  ha  mi  espíritu  porque  se  ol- 
vida deapacentarse  en  ti  t  No  te  conocía  yo.  Señor  mío, 
porque  todavía  quería  saber  y  gustar  cosas. 

¿Quién  se  podrá  librar  de  los  modosy  términos  bajos 
d  no  la  levantas  tú  á  ti  eu  pureza  de  amor.  Dios  mió? 


Tú,  Señor,  vuelves  con  alegría  y  amor  &  levantar  i] 
que  te  ofende ,  y  yo  no  vuelvo  á  levantar  y  honrar  al  que 
me  enoja  á  mi.  ¿Cdmo  se  levantará  i  tí  el  hombre  en- 
gendrado y  criado  en  bajezas,  si  no  lo  levantas  tú,  Señor, 
con  la  mano  que  le  hiciste?  [Oh  poderoso  Señor,  si  una 
centella  del  imperio  de  tu  justicia  tanto  hace  en  el  prin- 
cipe mortal  que  gohiemay  mueve lasgentea,jqnéno 
hará  tu  omnipotente  justicia  sobro  el  justo  y  el  pe- 
cador? 

Señor  Dios  mío,  no  eres  tú  eitraño  á  quien  no  se 
extraña  contigo ;  ¿cómo  dicen  que  le  ausentas  tú?  Se- 
ñor Dios  mió,  ¿quién  te  buscará  con  amor  puro  y  sen- 
cillo ,  que  te  deje  de  hallar  muy  á  su  gusto  y  voluntad, 
pues  que  tú  te  muestras  primero  y  sjles  al  encuentro 
á]osquetodesean?Nome  quiUriís,  Diosmio,  loque 
una  vez  me  diste  en  tn  unigénito  Hijo  Jesucristo,  en  que 
me  diste  todo  lo  que  quiero ;  por  eso  me  holgaré  que 
no  te  tardarás  ai  yo  te  espero.  {Conque  dilaciones  es- 
peras, oh  alma  mia,  pues  desde  luego  puedes  amará 
Dios  en  tu  corazón  I 

Míos  son  los  cielos  y  mia  es  la  tierra ,  mias  son  las 
gantw,  los  justos  son  mios,  y  mioslos  pecadores,  los 
ángelessonmios,  y  laMadredoDios,  y  todas  las  cosas 
son  mias,  y  el  mismo  Dios  es  mió  j  para  mi;  porque 
Cristo  es  mió  y  todo  para  mf.  Pues  ¿qué  pides  y  bus- 
cas, alma  mia?  Tuyo  es  todo  esta,  y  todo  es  para  ti ;  no 
te  pongas  en  menos ,  ni  repares  en  miajas  que  se  caen 
de  la  mesa  de  tu  Padre.  Sal  fuera ,  y  gloríate  en  tu  glo- 
ría, escóndete  en  ella  y  goza,  y  alcanzarás  las  peticio- 
nes de  tu  comzon. 

¡Oh  dulcísimo  amor  de  Dios,  malcanocidol  El  que 
halló  sus  venas  descansó.  Múdese  todo  muy  en  hora 
buena,  Señor  Dios  mió,  porque  hagamos  asiento  en  ti. 
Yéndome  yo.  Dios  mío ,  por  do  quiera  contigo ,  por  do 
quiera  me  irá  como  yo  quiero  para  ti.  Amado  mío, 
todo  para  ti,  y  nada  para  mi;  nada  para  tí,  y  todo  para 
mi;tado  lo  suaveysabroso  quiero  para  ti,  y  nada  para 
mi;  todo  la  áspero  y  trabajoso  quiero  para  mi,  y  nada 
para  ti.  |  Oh  Dios  mió ,  cuan  dulce  será  á  mi  la  presen- 
cia tuya,  que  eres  sumo  bien  t  Allegarme  he  yo  con  si- 
lencio á  ti  y  descubrirte  he  los  pies ,  porque  tengas  por 
bien  de  ajunlarme  contigo ,  tomando  á  mi  alma  por  es- 
posa ;  y  no  me  holgaré  hasta  que  me  goce  en  tus  bra- 
zos. Y  ahora  te  ruego,  Señor,  que  no  me  dejes  en  nin- 
gún tiempo  porque  soy  despreciador  de  mi  ahm. 
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OOFUI  DEL  ALMA  ODinni  MB  TU  1  M 

Vivo  sin  Tiñr  en  mi , 

Y  de  tal  maDera  espero, 
Que  mntfD  porque  no  moeío. 

Ea  mi  JO  DO  vivo  ja, 

Y  sÍD  Dios  vivir  DO  puedo; 
Pues  SÍD  ét ;  sin  mi  qaedo. 
Este  vivir  ;qué  seriT 
Hilmuerlessemebari, 
Pues  mi  misma  vida  espero, 
Harieado  porque  do  muero. 

Esu  vida  qne  yo  vivo 
EspnvaciODdeWvir; 

Y  asi,  es  coDÜDUo  morir 
Basta  qoe  viva  contigo ; 
Oje,  mi  Dios,  lo  qse  digo, 
Qae  esta  vida  do  la  quiero. 
Qne  Dinero  porque  do  muero. 

Estando  aaseoie  de  ti, 
iQné  vida  puedo  tener, 
^0  muerte  padecer, 
La  mayor  que  Dunca  vlt 
Llstimateogodemi, 
Paes  de  suerte  [«rsevero. 
Que  muero  porque  do  muero. 

El  pez  que  del  agua  sale, 
AUD  de  alivio  do  carece. 
Que  la  mueneque  padece, 
Alfiolamnenelevale; 
iQoe  muerte  habri  que  se  Iguale 
A  mi  vivir  lastimero. 
Pues  si  mas  vivo  mas  muero? 

Cuando  me  ein|>iezo  aliviar 
De  verte  en  el  Sacramento, 
Háceme  mas  sentimiento 
£1  no  te  poder  gozar ; 
Todo  ea  para  mas  penar, 

Y  mi  mal  es  tan  entero, 
Que  muero  porque  no  muero. 

Y  d  mi  gozo.  Señor, 
Con  esperanza  de  verte, 
Ed  ver  que  puedo  perdme 
Se  me  dobla  mi  dolor. 
Viviendo  «D  Unto  pavor. 


V  esperando  cerno  espero, 
Qtie  muero  porque  no  muero. 

Sácame  de  aquesta  muerte, 
Hi  Dios,  y  dame  la  vida; 
No  me  tengas  impedida 
En  este  lazo  tau  fuerte ; 
Mira  qne  muero  por  verte, 

Y  de  tal  maoera  espero, 

Qne  muero  porque  do  muero. 

Lloraré  mi  muerle  ja, 
T  lamentaré  mi  vida 
En  lauto  que  detenida 
Por  mis  pecados  etlk. 
¡Oh  Dii  Dios!  iCniodo  «erlt 
Cuando  jo  diga  de  vero : 
Vivo  ja  porque  no  muaro. 


con.li  uuB  tm  txjuí  n  alm  coirtnFUCioif. 

Eutréme  donde  do  SDpe, 

Y  quédeme  no  sabiendo. 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Yo  no  supe  dóndeentraba, 
Porque,cuaDdoalllme  vi, 
SId  saber  dónde  me  estaba, 
Grandes  cosas  entendí. 
No  diré  toque  sentí. 
Que  me  quedé  do  sabiendo. 
Toda  ciencia  Iransceodieado. 

De  paz  j  de  piedad 
Era  la  ciencia  perrecia. 
En  prorunda  soledad. 
Entendida  Via  recta; 
Era  cosa  tan  secreta, 
Que  me  quedé  balbuciendo. 
Toda  cieocia  traosceodiendo. 

Estaba  tan  embebido. 
Tan  absorto  j  ajenada, 
Que  se  quedó  mi  sentido 
De  todo  sentir  privado ; 

Y  el  espíritu  dotado 

De  un  entender  no  entendiendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 
Cuanto  mas  alto  u  sabe,      ^->  , 
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Tanto  menos  enlendia 
Qué  es  la  tenebrosa  nolw 
Qne  á  la  nocbe  esclarecía ; 
Por  eto  qnien  la  sabia 
Qaeda  siempre  no  sabtendo, 
Todadeociatianscendieado. 

El  que  allí  llega  de  vero, 
De  si  mismo  desrallece. 
Cnanto  sabia  primero 
Hnebo  b^o  le  parece ; 
Y  sa  ciencia  tanto  crece, 
Que  se  qneda  no  sabtendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

EEle  saber  no  sabiendo 
Es  de  tan  alto  poder, 
Qoe  tos  sabios  ai^jendo 
Jam&s  le  pneden  vencei ; 
Que  no  llega  so  sabei 
A  no  entender  enieadtendo, 
Toda  ciencia  transcendiendo. 

Y  es  da  tan  alta  eice1»cia 
Aqueste  Eomo  saber, 

Que  oo  lia;  facultad  ni  ciencia 
Qne  tepuedan  emprender; 
Quien  se  supiere  vencer 
Con  nn  no  saber  sabiendo, 
Iri  dempre  traosceodiendo. 

V  si  lo  queréis  oir, 
CMisiste  esia  sama  denela 
En  un  subido  sentir 

De  la  divinal  Esencia; 
Es  obra  de  sn  clemencia 
Hacer  quedar  no  entradioido, 
Toda  cienola  transcendiendo. 


Tnt  nn  imoraso  lance, 
T  DO  de  esperanza  falto, 
Sobl  tan  alto,  tan  alto, 
Qiu  le  di  i  la  caza  alcance. 

Pan  que  ;o  alcance  diese 
A  aqueste  laoce  ditioo. 
Tanto  lolar  me  ctUTtno, 
Quede  Tista  me  perdiese; 
Y  oon  todo,  en  este  trance 
En  el  vuelo  qnedé  tuto; 
Has  el  amor  fué  tan  alto, 
Qne  le  di  i  la  caza  alcance. 

Cnando  mas  alto  subf a. 


Y  la  mas  fnerte  conquista 
En  obscuro  se  hacia ; 

Has  por  ser  de  amor  el  lance 
Di  un  ciego  1  obscuro  salto, 

Y  fui  tan  alto,  tan  alto. 
Qué  le  di  i  la  caía  alcance. 

Por  ana  eiiráila  manera 
HÜ  vuelos  pasé  de  nn  nielo. 
Porque  esperanza  del  cielo 
Tanto  alcanza  cnanto  espera ; 
Esperé  solo  este  lance, 

Y  en  esperar  no  Ihl  fallo, 
Pues  foi  tan  alto,  tan  alto. 
Que  le  di  i  la  caía  alcance. 

Cundo  mas  cerca  llegaba 


le  este  lance  tan  subido, 
Tanto masbaio  jrendido 

Y  abatido  me  hallaba; 

Dije :  Ho  babri  quien  lo  alcance  ¡ 

Y  abaUme  tanto,  tanto, 
Qna  ful  tan  alto,  tan  alto, 
Qae  le  di  i  la  caía  alcance. 


Sin  luz  3  ascuras  virieodo. 
Todo  mi 


lOalmaesti  desasida 
De  toda  cosa  criada, 

Y  sobre  si  lerantada, 

Y  oi  una  sabrosa  Tlda, 
Solo  en  su  Dios  arrimada. 
Por  eso  ;a  se  diri 

La  cosa  qne  mas  estimo. 
Que  ni  alma  se  veja 
Sin  arrimo  ;  con  arrimo. 

Y  aunque  tinieblas  padezco 
En  esta  Tida  mortal, 
Ko  es  tan  crecido  mi  mal ; 
porque,  si  de  luz  carezco. 
Tengo  Tida  celestial; 
Porque  el  amor  de  tal  %ida, 
Cnando  mas  ciego  Ta  siendo. 
Que  tiene  el  alma  roidlda, 
Slnluiy  ascuras  viviendo. 

Hace  tal  obra  el  amor, 
Después  que  le  conocí, 
Que,  si  baj  bien  6  mal  ai  mi. 
Todo  lo  hace  de  un  sabor, 

Y  al  alma  transforma  ea  si; 

Y  asi,  en  su  llama  sabrosa. 
La  cual  en  mi  esto  j  sintiendo. 
Apriesa,  sin  quedar  cosa. 
Todo  me  loy  c<msumleiido. 


oTU  OLOU  a  LODirora. 
Por  toda  la  hermosora 
Nunca  JO  me  perderé. 
Sino  por  un  no  sé  qné 
Qne  se  alcanza  por  ventura. 

Sabor  de  bien  qne  es  Onlto, 
Lo  mas  que  puede  llegar. 
Es  cansar  el  apetito 

Y  estragar  el  paladar; 

Y  asi,  por  toda  dulzura 
Nunca  JO  me  perderé, 
Sino  por  nn  no  sé  qné 
Que  se  balta  por  ventura. 

El  corazón  generoso 
Nunca  cura  de  parar 
Donde  se  pnede  pasar. 
Sino  en  mas  diflcnltoBo; 
Nadalecansa  hartura, 

Y  sube  tanto  su  fe, 

Qne  gnsia  de  un  no  sé  qué 
Qoe  se  baila  por  ventura. 
El  que  de  amor  adolece,       i 


DddÍTino  Ser  locado, 
Ttene  él  gusto  tan  trocado, 
Que  i  loa  gustos  desfallece ; 
Como  el  que  con  calenOtra 
Fastidia  el  manjar  qne  le, 
Yapelece  nn  no  sé  qoé 
Que  se  baila  pm  Tentnra. 

No  03  maraTilIds  de  aqaeitOt 
Qne  el  gnslo  se  quede  tal , 
Porqne  es  la  cansa  del  mal 
Ajena  de  todo  el  resto ; 

Y  vá,  toda  criaton 
Enajenada  se  Te, 

Y  gusta  de  un  no  iéqn¿ 
Qne  se  baila  por  Tentara. 

Qne  estando  la  Tolnniad 
De  divinidad  tocada,  ^ 

No  pnede  quedar  pagada 
Sino  CDo  dJTlnidad ; 
Has,  por  *er  tal  «t  hermosaTa, 
Qae solo  SOTO  por  fe. 
Gústate  en  nn  no  sé  (jné 
Qne  *e  baila  porTentun. 

Pitea  de  tal  enamorado. 
Decidme  si  babeis  dolor , 
Pnes  qne  so  ttene  sabor 
Entre  todo  lo  criado; 
Solo  sin  forma  ;  flgtúra. 
Sin  bailar  arrimo  j  pté, 
Costando  allA  nn  no  sé  qné 
Qne  se  halla  por  ventora. 

No  penséis  que  el  fnterior, 
Qne  es  de  mucha  mas  valla, 
Halla  gozo  ;  alegría 
Ed  lo  qne  acá  da  sabor; 
Has  aobre  toda  hermosura, 

Y  lo  qne  es  j  sera  ;  Fué, 
Costa  de  allá  nn  no  sé  qoé 
Qne  se  baila  por  venlnra. 

Has  emplea  su  cuidado 
Qnleo  se  quiere  aventajar, 
En  lo  (]De  esta  por  ganar. 
Que  en  h)  qne  tiene  ganado ; 
Yasiiparamasahnra 
Yo  siempre  mi  inclinaré 
Sobre  todo  i  nti  no  sé  qná 
Que  se  baila  por  ventura. 

Por  lo  que  por  el  sentido 
Puede  acá  comprehenderae, 

Y  todo  lo  que  entenderse, 
Annqne  sea  muj  suhido, 
NI  por  gracia  ;  hennosura 
Yo  nunca  me  perderé, 


amia  DEL  AiM  QVE  SE  Gou  n  conocu  i  mas  poí  n. 

Que  bien  sé  ;o  la  fuente  qne  mana  y  corre, 
Annqne  es  de  noche, 

Aquella  eleroa  fuente  está  escondida, 
Que  bien  sé  ;o  do  tiene  sn  manida. 
Aunque  es  de  noche. 

Sa  origen  no  lo  sé,  pues  no  le  tiene, 
Has  sé  que  todo  origen  de  ella  vlrae, 
Annqne  es  de  noche. 


POESÍAS.  ! 

Sé  que  no  paede  ser  cosa  tan  bella, 

Y  qne  cielos  ;  tierra  beben  de  ella, 
Aunque  es  de  noche. 

Bien  sé  que  suelo  en  ella  no  se  halla, 

Y  qoe  ninguno  puede  vadealla, 
Annqne  es  de  noche. 

Sa  claridad  nunca  es  oscurecida, 

Y  lé  qne  toda  luí  de  ella  es  venida, 
Aunque  es  de  noche. 

Sé  ser  tan  caudalosas  sns  corrientes. 
Que  infiernos,  cielos  riegan, ;  á  lasgeniei. 
Aunque  es  de  noche. 

El  corriente  que  nace  de  esta  Atente, 
Bien  sé  qne  es  tan  capaz  ;  tan  potente, 
Annqae  es  de  noche. 

Aquesta  eterna  faente  estA  escondida 
En  este  vivo  pan  por  damos  vida , 
Aunque  es  de  noche. 

Aqol  se  está  llamando  i  las  crf  atnnu, 
Porque  desla  agua  se  harten,  aiuqueascuraii 
Annque  es  de  noche. 

Aquesta  viva  ñiente,  qne  deseo. 
En  este  pan  de  vida  jola  veo, 
Annqae  et  de  noche. 


CutciON  na  CBBTo  i  cl  umá. 
Un  piatordco  solo  etU  penado. 
Ajeno  de  placer  ;  de  contento, 

Y  en  sn  pastora  firme  el  pensamiento,  - 

Y  el  pecho  del  amOT  ma;  lastimado. 
No  llora  por  haberle  amor  llagado, 

Que  no  K  pena  m  verse  asi  afligido, 
Aonqneen  et  coraion  esti  herido; 
Has  llora  por  pensar  qne  está  olvidado. 

Qne  solo  de  pensar  que  está  olvidado  ' 
De  sa  bella  pastora,  con  grao  pena 
Se  d^a  maltratar  en  tierra  ajena. 
El  pecho  del  amor  mu;  lastimado. 

Y  dice  el  pastorcico:;Aj  desdichado 

De  aquel  qne  de  mi  amor  ha  hecho  ausencia, 

Y  no  quiere  goiar  de  mi  presencia, 

Y  el  pecho  por  su  amor  muj  lastimado! 

Y  á  cabo  de  un  gran  rato  se  ha  encumbrado 
Sobre  on  árbol  do  abrió  sns  brazos  bellos , 

Y  muerto  se  ha  quedado,  asido  de  ellos. 
El  pecho  dd  unor        ■    -      ■ 


En  el  principio  moraba 
El  Verbo,  y  en  Dios  títíi. 
En  quien  sn  felicidad 
Infinita  poseia. 

El  mismo  Verbo  Dio*  era, 
Que  el  principio  se  deda ; 
Él  nioraba  en  el  principio, 

Y  principio  no  tenia. 

£l  era  el  mismo  pr]iici[4o¡ 
Por  eso  de  él  careda. 
El  Verbo  se  llamado. 
Que  del  principio  nacía. 

Hale  siempre  ctmoeUdo^ 

Y  ilempre  le  concebía, 
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Dale  siempre  su  snsianda, 

Y  siempre  ae  la  tenia. 

Y  asi ,  la  gloria  del  Rijo 
Es  la  qne  en  el  Padre  habla, 

Y  loda  En  gloría  el  Padre 
En  el  Hijo  poseía. 

Como  amado  en  el  amante 
Uno  en  otro  residía, 

Y  aqnese  amor  qne  tos  one. 
En  lo  mismo  convenía. 

Cod  el  ano  y  con  el  otro 
En  JBaaldadj  valia, 
Tres  personas  j  nn  ainado 
Entre  todos  tres  babia. 

Y  nn  amor  en  todas  ellu 
Un  amante  los  hacia, 

Y  e(  amante  es  el  amado 
En  que  cada  cual  vlvia ; 

Que  el  ser  qne  tos  tres  poseen. 
Cada  cual  le  poseía, 

Y  cada  caal  de  ellos  ama 
A  la  qne  este  ser  tenia. 

Este  ser  es  cada  una, 
YesteBolo  lasnnla 
En  nn  Inef^te  modo 
Qtte  decirse  no  sabia. 

Pw  lo  caal  en  infinito 
El  amor  qne  los  (mia. 
Porque  nn  solo  amor  tres  tiene, 
Qne  sa  esencia  se  decia ; 
Qne  el  amor,  cnanto  mas  noe, 
Tanlo  mas  amor  bacía. 


iw  LA  comiNicAcion  db  las  tbís  persous. 

En  aqnel  amor  inmenso 
Qoe  de  los  dos  procedía, 
Palabrasde  gran  r^lo 
El  Padrea  el  Hijo  decía. 

De  tan  profnndo  deleite, 
Qnenadie  las  entendía; 
Solo  el  Sijo  lo  gozaba, 
Qne  es  á  quien  pertenecía. 

Pera  aquello  que  se  entiende, 
De  etU  manen  deeta: 
Nada  me  contenta.  Hijo, 
Fuera  de  lu  compaüia. 

V  si  algo  me  contenta. 
En  U  mismo  lo  qnería ; 
El  qoe  ¿  ti  mas  se  parece, 
A  mimas  satisfacía. 

Y  el  que  nada  te  sra)^. 
En  mi  nada  ballaria ; 

En  ti  mío  me  be  agradado, 
¡Ob  vida  de  vida  mlal 

Eres  Inmbre  de  mi  lumbre. 
Eres  mí  sabiduría. 
Figura  de  mi  sustancia , 
Eo  quien  bieii  me  complacia. 

Al  que  i  ti  te  amare,  Hijo, 
Animismo  le  daría, 
Y  el  amor  qne  jo  le  tengo. 
Ese  mismo  en  él  pondría. 
En  razón  de  baber  amado 
A  qnieo  70  tacto  qnecia. 


ROMANCE  in. 

DE  LA  CAEACIOR. 

Una  esposa  qne  te  ame, 
Hi  Hijo,  darte  quería, 
Qne  por  tn  valor  mereica 
Tener  nuestra  compañía. 

Del  mismo  que  jo  comia. 
Porque  conozca  los  bienes 
QueentalHijojoIeuia, 

Y  se  congracie  conmigo 
De  lu  gracia  j  lozanis. — 
Uncho  lo  agradesco,  Padre, 
El  Hijo  le  respondía  ¡ 

A  la  esposa  qne  me  dieres, 
Yo  mi  claridad  daría, 
Para  que  por  ella  vea 
Cnanto  mi  Padre  nlia, 

Y  como  el  ser  qne  poseo, 
De  BU  ser  lo  recibía. 

Reclinarla  he  jo  eo  mi  luaio, 
Yenln  amor  se  abrasarla, 

Y  con  eterno  deleite 
Tu  bondad  auhlimsria. 


Hágase  pues,  dijo  el  Padre, 
Que  tu  amor  lo  merecía. 
Y  en  este  dicho  qne  dijo. 
El  mundo  criado  había. 

Palacio  para  la  esposa. 
Hecho  en  gran  sahidnria ; 
El  cual ,  en  dos  aposentos. 
Alto  j  ttájo,  dividía. 

El  b^o  de  diferencias 
Infinitas  componía ; 
Mas  el  alto  hermoseaba 
De  admirable  pedrería. 

Porque  conozca  la  esposa 
El  Esposo  que  tenia, 
EIn  el  alto  colocaba 
La  angílica  jerarquía; 

Pero  la  natura  bumana 
íln  el  bajo  la  ponía, 
Í>or  ser  en  su  ser  compuesta 
Algo  de  menor  valla. 

¥  aunque  el  ser  j  los  tugares 
De  esta  suerte  los  ponía, 
Pero  todos  son  un  cuerpo 
De  la  esposa,  que  decia 

Que  el  amor  de  un  niiSDM  Esposo 
Una  esposa  los  hacia. 
Los  de  arriba  poseyendo 
A  el  Esposo  en  alegría ; 

Los  de  abajo  en  esperanza 
De  fe  que  les  ínlUndia, 
Díciéndotes  qoe  algnn  tiempo 
Él  los  engrandecería. 

Yqne aquella  suluyeza 
Él  se  la  levantarla. 
De  manera  qne  nbignno 
Ya  la  vituperaría. 

Porque  en  todo  sem^f  ante 
filiellosse  baria,        oqIc 


DEVOTAS  POESUS. 


Y  M  Tendrii  con  elk», 
y  con  elloi  mortria. 

y  qne  Dios  seria  faombra, 

Y  que  el  hombre  Dios  seria, 

Y  tralaña  coa  elloa. 
Coneria;  bebería. 

Y  qne  con  ellos  cootlmu 
Él  mismo  se  quedaría. 
Basta  que  se  consamase 
Eile  siglo  qae  corría. 

Cnaado  se  gozaran  junto 
Eoetenamelodia, 
Porqtte  él  era  la  cabeu 
De  la  esposa  qne  tenia. 

&  la  cual  todos  los  uiemluos 
De  los  justos  juntarla, 
Qoe  soD  cuerpo  de  la  esposa, 
A  la  cual  £1  tomaría 

En  Hia  brazos  tiernamente, 
YalUsnaoiorle  darla, 

Y  que  asi  juplos  en  uno 
Ad  Padre  la  lleTaría, 

Donde  del  mismo  deleite 
Oue  Dios  gou.  gozarla; 
Que,  como  el  Padre  j  el  Hijo, 

Y  el  que  de  ellos  procedía, 
ElnnovlTeeneloiro, 

Asi  la  esposa  seria, 

Qne,  deolTO  de  Dios  absorta, 

^da  de  Dios  viviría. 


ROMAKCE  V. 
I  LOS  piEíoB  ni  LOS  aiKToa  mb 
Con  esta  buena  esperania 
Qne  de  arriba  les  venia, 
Et  tedio  de  sus  trabajos 
Has  leve  se  les  hacia; 
Pero  la  esperauía  larga 

Y  el  deseo  que  crecía 

De  gozarle  con  sn  Esposo, 
Continuo  tes  aOigis. 

Por  lo  cual  con  oraciones, 
Con  suspiros  j  agoola, 
CoD  ligrimas  ;  gemidos 
Le  rogaban  noche  y  dia 

Que  ja  60  determinase 
A  les  dar  su  compaiUa. 
Unos  dicen :  ¡Oh  si  fuese 
En  mi  tiempo  la  ategrlal 

Otros :  Acaba,  SeQor; 
A  el  qne  has  do  enviar  envía. 
Otros :  Oh  si  ya  rompiese 
Esosddos,  y  vería 

Om  mis  oíos  qne  bajaaes, 

Y  mi  llanto  cesaría; 
Regad,  nubes,  de  lo  alio. 
Que  la  tierra  lopedia, 

Yibraselatierraya, 
Que  espinas  nos  pradoeia, 

Y  produzca  aquella  flor 
Coa  qne  ella  Ooreceria. 

Otrosdicen;;Ob  dichoso 
El  qne  en  tal  tiempo  sería, 
Qne  meresca  ver  i  Dios 
Cim  los  ojos  que  leula, 

Y  tratarle  cod  sus  manos. 


Y  andar  es  su  compaSla, 

Y  gotar  de  los  misleiioa 
Qne  ttitouces  ordenaría! 

ROMANCE  VI. 
raosiCDS  u  nauA  Hunu. 

En  aquestos  y  otros  ruegos 
Gran  tiempo  pasado  habla; 
Pero  en  los  postreros  aBos 
El  Tervor  mucho  crecía. 

Cuando  el  viejo  Simeón 
En  deseo  se  axeodla. 
Rogando  i  Dios  que  qnlileso 
D^alle  ver  este  dia. 

Y  asi,  el  Espirílu  Santo 
A  el  buen  Tiejo  respocdia 
Que  le  daba  su  palabra 
Que  la  muerte  no  verla 

Hasta  que  la  vida  viese, 
Qne  de  arriba  descendía, 

Y  que  ét  en  sus  mismas  manos 
A  el  mismo  Dios  tomaría, 

Y  lo  tendría  en  sus  brtios, 

Y  coDsigo  abrazaría. 


ROHAHCE  VII. 

K  La  ■KuanACioii. 

Ya  que  el  tiempo  era  llegado 
En  qne  hacerse  nmvaiia 
El  rescate  de  la  esposa 
Qne  en  duro  yngo  servia 

Debnjo  de  aquella  ley 
Que  Hoisés  dado  te  habla. 
El  Padre  con  amor  tierno 
De  esta  manera  decia : 

Ya  ves.  Hijo,  qne  á  tu  esposa 
Ato  imigen  hecho  habla, 

Y  en  lo  qoe  i  ti  se  parece 
CoDÜgo  bien  convenía. 

Pero  diQere  en  la  carne, 
Que  en  tu  simple  ser  no  habla; 
En  los  amores  perfectos  * 

Esta  ley  se  requería, 

Que  se  haga  senu^aote 
El  amante  i  quien  quería, 
Que  la  mayor  semejanza 
Has  deleite  contenía. 

El  cual  sin  dada  en  tu  esposa 
Grandemente  crecería 
Si  te  viere  semejante 
En  la  carne  qne  tenia.  — 

Hi  voluntad  es  la  raya, 
ElHijoleresptmdla, 

Y  la  gloria  qne  yo  tengo. 
Es  tu  voluntad  ser  mia. 

Y  i  mi  me  conviene,  Padre, 
Lo  que  tn  Alteza  decia. 
Porque  por  esta  manera 
Tu  bondad  mas  se  vería. 

Verise  lu  gran  potencia. 
Justicia  y  sabiduría, 
Irélo  ji  decir  al  mtindo, 
Ynodcialedaría 
Detubeliezaydnlmra   ^    GoOqIc 


Y  de  m  Eobennla, 
Iré  í  bnscar  i 

Y  sobre  mi  tonaria 
Sdi  fatigas  ;  irabijos, 
Ed  que  lanío  padecía. 

y  porque  ella  vida  t 
Yo  por  «lia  norirU, 

Y  sacándola  del  lago, 
A  U  te  la  Tolveria. 


EniODces  llamó  un  arcángel, 
Qne  san  Gabriel  $e  decía, 
YeDTlUo  i  tina  doncella 
Que  se  llamaba  Haría , 

De  cajo  consentimleDlo 
El  misterio  ge  hacía; 
En  lacnal  la  Trinidad 
De  carne  i  el  Verbo  TesSa. 

Y  aanqne  tres  hacen  la  obra. 
En  el  tuto  se  hacia, 

Y  quedó  el  Verbo  encarnado 
En  el  vientre  de  Haría. 

Y  el  que  tiene  solo  Padre, 
Va  también  Hadre  tenia. 
Aunque  no  como  cnalqnlera. 
Que  de  varón  concebía ; 

Qne  de  las  entrañas  de  ella 
Él  su  carne  recibía. 
Por  locual  Hijo  de  Dios 
¥  del  hombre  se  decía. 


Ya  qne  era  llegado  el  tiempo 
En  qne  de  nacer  babia. 
Asi  como  desposado 
De  sn  tálamo  salla. 

Abrazado  con  so  entesa, 
Qne  en  sus  brazos  la  tnia , 
Al  caal  la  graciosa  Hadre 
Ed  tu  pesebre  poati. 

Entre  irnos  aaimaleí 
Qne  i  la  saion  allí  babia : 
Los  hombres  decían  cantares, 
Loe  ángeles  melodía. 

Festejando  el  desposorio 
Que  entre  tales  dos  habla; 
Pero  Dios  en  el  pesebre 
Allí  lloraba  7  gemía. 

Que  eran  jojas  que  la  esposa 
Al  desposorio  traía  ; 

V  la  Hadre  estaba  en  pasmo 
Deque  tal  trueqne  vela; 

El  llanto  del  hombre  en  Dios, 

Y  en  el  hombre  el  alegría; 
Lo  mal  del  uno  j  del  ouo 
Tan  ^tan  ler  solía. 


SAN  lUAN  DB  U  CRtlZ. 

ROHANCE  X. 
soBRí  iL  uiMo  Super  flamina  BaHtailt. 
Endma  de  las  owrientw 
Qne  en  Babilonia  bailaba. 
Allí  me  senté  llorando, 
AlU  la  tierra  regaba. 

Acordándome  de  ti, 
Ob  Sion,  á  qnieo  amaba. 
Era  dulce  to  memoria, 

Y  con  ella  mas  lloraba. 
Dejé  los  Irajes  de  Sestt, 

Los  de  trabajo  tomaba, 

Y  colgué  en  los  lerdes  sanees 
La  müsica  qne  lleiaba, 

Poniéndola  en  esperanaa 
De  aquello  que  ei 
Allí  me  hiriú  el  amor, 
Vd  coraion  me  sacaba. 

Dijele  qne  me  matase, 
Pnes  de  tal  suerte  llagaba; 
Yo  me  metía  en  su  fnego. 
Sabiendo  que  me  abrasaba, 

Disculpando  al  avecica 
Que  en  el  fuego  s«  acababa; 
Estábame  en  mi  muriendo, 

Y  en  U  solo  respiraba. 
En  mi  por  ti  me  moria, 

y  por  ti  resucitaba, 
Qne  ta  memoria  de  ti 
Daba  vida  7  la  quitaba. 

Gozábanse  los  eitnBos 
Entre  quien  canil vo  estaba; 
Pregontibanme  cantares 
De  lo  qne  en  Sion  cantaba. 

Canta  de  Sion  an  himno, 
Veamos  cómo  sonaba  ¡ 
Decid :  icómo  en  tierra  aleña. 
Donde  por  Sion  lloraba , 

Cantaré  ;o  la  alegría 
Que  ai  Sion  se  me  quedabaT 
Echaríais  en  olvido 
81  en  la  ajena  me  gozaba. 

Con  mi  paladar  sejnnte 
La  lengua  con  qne  hablaba , 
SideUjo  me  olvidare. 
En  la  tierra  do  moraba. 

Sion,  por  los  vwdes  ramos 
Que  Babilonia  me  daba, 
De  mi  se  olvide  mi  diestra, 
Qne  es  lo  qne  en  ti  mas  amaban 

Si  de  il  no  me  acordare. 
En  lo  qne  mas  me  gozaba, 
Ysi  yo  tuviere  fiesta, 
Ysin  tjlaresifjara. 

¡Oh  hija  de  Babilonia, 
Hlsera  j  desventurada! 
Bienaventurado  era 
Aquel  eo  quien  conSaba, 
Que  te  ha  de  dar  el  casb'go 
Que  de  tu  mano  llevaba. 

V  jnntará  sus  pequeBos, 
Ylmi,  porque  en  U  lloraba, 
A  la  piedra  que  era  Cristo, 
Por  el  ctial  JO  te  dejaba 


I  LU  pouus  Dnous. 


yGoogle 


CARTAS  ESPIRITUALES, 

ESCRITAS  k  :mfesembs  personas 

POB  EL  BEATO  PADRE  SAN  IDAM  OB  LA  CMXSZ. 


CARTA  PRIHERA. 


tota  sea  ea  sa  alma ,  mi  hija  Catalina.  AuDque  no  s4 
ddnda  eslá,  la  quiero  escribir  eslos  reDglooeaj  coafiao- 
dDieloseoTiaiiQueatra  madre,  ainoaadaconeUa;  j 
si  es  aii  que  do  anda,  coQsnélese  conmigo,  que  mu 
desterrado  estoy  ;o  ;  solo  por  acá.  Que  después  que  me 
tngú  aqaella  ballena  i  ;  vomiU  ea  este  extraño  puer- 
to, nuDca  mas  merecí  Terla,  ni  á  los  santos  de  por  allá. 
Dios  lo  hizo  bien ,  pues  en  fio  es  lima  el  desamparo ,  y 
pin  gran  luz  el  padecer  tinieblas.  Plega  i  Dioa  no  an- 
d«nos  en  ellas.  jOh,  qué  de  cosas  la  quisiera  decirl  Has 
escribo  muj  ¿  escuras,  no  pensando  la  faa  de  recibir; 
pw  eso  ceso  sin  acabar.  Encomiéndeme  i  Dios.  Y  no  la 
quiero  decir  de  por  ací  mas,  porque  no  tengo  gana. 
D«  Bieza  7  jnlio  6  de  1B6I.— Su  sierro  en  Cristo,  Frav 
lum  de  ia  Crus. 

CARTA  n. 


Jtius,  Haría,  sean  en  sos  almas,  hijas  mias  en  Oíslo. 
Mucho  me  consolé  con  su  carta;  p&gueselo  naestro 
S^or.  El  no  beber  escrito  no  ha  atdo  falta  de  volun- 
tad ;  porque  de  veras  deseo  eu  gran  bien ,  sino  perecer- 
me  que  barto  está  ja  dicho  para  obrar  lo  que  importa; 
j  que  lo  que  Taita  (si  algo  falta)  no  es  el  escribir  6  el 
hablar  (que  esto  antes  ordinariamente  sobra),  sino  el 
callar  j  obrar.  Porque,  demás  de  esto.el  hablar  distrae, 
T  el  callar  ;  olmr  recoge  ;  da  fuena  al  espíritu  ¡  7  asi, 
loego  que  la  persona  sobe  lo  que  la  han  dicbo  para  in 
iprorediamiento,  7a  no  ha  menester  oir  ni  hablar  mas; 
nao  obrarlo  de  veras  coa  silencio  7  cuidado,  en  hu- 
mildad 7  candad  y  desprecio  de  si ;  7  no  andar  luego  i 
bascar  nuevas  cosas,  quenotirresíaodeEatisracerd 
apetito  en  lo  de  fuera  (7  aun  sin  poderle  satiafacer)  y 
dejar  el  apetito  flaco  7  vado ,  sin  virtud  interior.  Y  de 
aquí  es  que  id  lo  prinero  ni  lo  postrero  aprovecha, 


como  el  qne  come  sobre  lo  indigesto,  que  porque  el 
calor  natural  se  reparte  en  lo  uno  7  en  lo  otro,  no  tiene 
fuerza  para  todo  convertirlo  en  sustancia,  7  engéndrase 
enfermedad.  Mucho  es  menester,  bijas  mias,  saber  hur- 
tar el  cuerpo  del  espíritu  al  demonio  7  á  nuestra  sen- 
sualidad; porque  sí  no,  sin  entender,  nos  hallaremos 
muy  desaprovechados  y  mn7  ajenos  de  las  virtudes  de 
Cristo,  7  después  amaneceremos  con  nuestro  trabajo 
7  obra  hecha  del  revés;  7  pensando  que  llevamos  la 
Ifiropars  encendida,  parecerá  muerta ;  porque  los  so- 
plos que  á  Doestro  parecer  dábamos  para  encenderla, 
quizá  era  mes  para  apagarla.  Digo  pues  que  para  que 
esto  DO  sea,  7  para  guardar  el  espíritu  (como  be  dicho), 
no  hay  mejor  remedio  que  padecer  y  hacer  7  cellar,  7 
cerrar  los  sentidos  can  uso  é  Inclinación  de  soledad  7 
olvido  de  toda  criatura  y  de  todos  los  acaecimientos, 
aunque  se  bunda  el  mundo.  Nunca  por  bueno  ni  malo 
dejar  de  quietar  su  corazón  coa  entrañas  de  amor,  para 
padecer  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieren.  Porque  la 
perfección  es  de  tan  alto  momento,  7  el  deleite  del  es- 
píritu dé  tan  rico  precio,  que  aun  todo  esto  quiera  Dios 
que  baste  ¡  porque  es  imposible  Ir  ifHrovechando ,  sino 
es  haciendo  7  padeciando  virtuosamente,  todo  envuel- 
to eo  silencio.  Esto  he  entendido,  hijas,  «que  el  alma 
que  presto  advierte  «¡  hablar  7  tratar,  muy  poco  ad- 
vertida está  en  Dios;  porque,  cuando  lo  está,  luego  con 
fuerza  U  tiran  de  dentro  á  callar  y  huir  de  cualquiera 
conversación ;  porque  mas  quiere  Dios  que  el  alma  se 
goce  con  él  que  con  otra  alguna  criatura,  por  mas 
avenUjada  que  sea  7  por  mas  al  caso  que  le  haga.»  En 
las  oraciones  de  vuestras  caridades  rae  encomiendo  ¡  y 
tengan  por  cierto  qne,  con  ser  mi  caridad  tan  poca, 
está  un  recogida  hacia  allá,  que  no  me  olviilo  de  á 
quien  tanto  debo  en  el  5eñar;el  cual  sea  con  todos  nos- 
otros. Amen.  De  Granadaá22  de  noviembrede  1687.— 
Fray  Jaaaáela  Cn». 

CARTA  m. 


Jesos  sea  en  su  alma.  No  piense,  bija  en  Cristo,  que 


SAN  JUAN  DE  LA  CRUZ. 


me  be  dejado  de  doler  en  u»  trabajos  y  de  las  que  son 
participantes ;  pero,  acorddDdome  que,  asi  como  Dios 
la  Ilamt}  para  que  hiciese  vida  apostólica ,  que  es  vida 
de  desprecio,  la  lleva  por  el  camino  de  ella,  ma  con- 
suelo. En  fin,  el  religioso ,  de  tal  manera  quiere  Dios 
que  sea  religioso,  que  haya  acabado  con  todo,  y  que 
todo  se  ha^a  acabado  para  ét ;  porque  61  mismo  es  el 
que  quiere  ser  su  riqueza,  consuelo  y  gloria  deleitable. 
Harta  merced  le  ha  hecho  Dios  i  vuestra  reverencia, 
porque  ahora,  bien  olvidada  de  todas  las  cosas,  podrí  & 
6U  salvo  gozar  bien  de  Dios ,  no  so  le  dando  nada  que 
bagan  en  ella  lo  que  quisieren  por  amor  de  Dios,  pues 
no  es  suya,  sino  de  Dios,  Hágame  saber  si  es  cierta  su 
partida  á  Madrid,  y  si  viene  la  madre  [Hiara;  y  enco- 
miéndeme mucho  &  mis  hijas  Magdalena  y  Ana ,  y  i  lo< 
das,  que  no  me  dan  tugar  para  escribirlas.  De  Granada 
&  S  de  febrero  de  1588.— Fray  Juan  de  la  Cna. 

CARTA  IV. 

A  la  Budra  Ahí  d«  Sia  Alberto  ,  prian  á»  I»  unneUtM  dunl- 
lu  de  Cimau,  ei  qne  <l  bealo  pidre  con  espirita  proféUco 
lo  deienbn  el  «iiido  de  in  alai  j  deilitce  lut  e>«rdpii]<ii. 

Jesús  sea  en  su  alma.  jHaita  cuiodo,  bija,  ha  de  an- 
dar en  brazos  ajenos?  Ya  deseo  verla  con  una  gran  des- 
nudez de  espíritu ,  y  tan  sin  arrimo  de  criaturas,  que 
todo  el  infierno  no  baste  ¿turbarla,  ¿QuáUgrimastao 
impertinentes  son  esas  que  derrama  estos  dias?  jCuán- 
to  tiempo  bueno  piensa  que  ha  perdido  con  esos  escrú- 
pulos? Si  desea  comunicar  conmigo  sus  trabajos,  vájase 
áaquelespejosinmancilla  del  eterno  Padre,  que  es  su 
Hijo,  que  aUl  miro  yo  su  ahna  cada  dia ;  y  sin  duda  sal- 
drá consolada,  y  no  tendri  necesidad  de  mendigar  á 
puertas  de  gente  pobre.  De  Granada. — Su  aiervoen 
Cristo,  Frají  Juan  de  la  Ona. 

CARTA  V. 
Pin  Ii  nitm  relliion. 
}em»  Rea  eo  SD  alma ,  carísima  hija  eo  Cristo.  Pues 
eHanomedicanada,  yo  quiero  decirla  algo,  y  sea  que 
no  dé  lugar  eo  su  alma  A  esos  temores  impertinentes 
que  acobardan  el  espirito.  Dqe  d  Dios  lo  qne  le  ba 
dado  y  le  da  cada  día ,  que  parece  qitlere  ella  medir  i. 
Dioad  la  medida  de  su  capacidad;  pues  no  ha  de  ser  asi. 
Aparéjese,  que  la  quiere  hacer  una  gran  merced.  De 
Granada.— Sa  «iervo  en  Cristo,  fV-oy  Atan  de  la 
Cna. 

CARTA  VI. 

Pin  1*  BlMii  nl1|lM*,  ai  qoe  el  beiu  pidra  le  di  eaenti  de  U 
íandadoi  dei  conTcnla  de  rellsioiu  de  CiMolu,  j  de  li  tnu* 
lidon  del  de  1m  rell|laiM  de  Seiillt. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Al  tiempo  que  me  partiade 
Granada  á  la  fundación  de  Córdoba  la  deja  escrito  de- 
priesa. Y  después  acá,  estando  en  CÚrdoba ,  recibí  las 
cartas  suyas  y  de  esos  señores  que  iban  i  Madrid,  que 
delñeron  pensar  me  cogerían  en  la  junta;  pues  sepa  qne 
nunca  se  ha  hecho,  por  esperar  á  que  se  acaben  estas 
Tiñtu  y  buultcíonefi  qoa  te  da  el  Señor  estos  dias  tan- 


ta priesa,  qne  no  nos  damos  vado.  Aeabdse  de  hacerla 
de  Córdoba  de  frailes  con  el  mayor  aplauso  y  solemni- 
dad de  toda  la  ciudad  que  se  tía  hecho  allí  con  religión 
alguna;  porque  toda  la  clerecía  de  Córdoba  y  cofradías 
se  juntaron,  y  se  trajo  el  Santísimo  Sacramento  con 
gran  solemnidad  de  la  iglesia  mayor,  todas  las  calles 
muy  bien  colgadas  y  la  gente  como  el  dia  de  Oorput 
Chrisli.  Esto  fué  el  domingo  después  de  la  Ascensión,  y 
vinoelseñorObispo,y  predicó  alabándonos  mucho.  Está 
la  casa  en  la  mejor  parte  de  la  ciudad,  que  es  en  la  co- 
llación de  la  iglesia  mayor.  Ya  estoy  en  SeviUa  en  la 
translaciondenuestrasmonjas,  que  lian  comprado  unas 
casas  priocipalísimas,  que,  aunque  costaran  casi  ca- 
torce mil  ducados,  valen  mas  de  veinte  rail.  Ya  están 
en  ellas,  y  el  dia  de  San  Bernabé  pone  el  señor  Cardo- 
nal el  Santísima  Sacramento  con  mucha  solemnidad.  T 
entiendo  dejar  aquí  otro  convento  de  frailes  antes  que 
me  vaya,  y  habrá  dos  en  Sevilla  de  frailes.  Y  de  aqui  i 
San  Juan  me  parto  á  Ectja,  donde ,  con  el  favor  de  Dios, 
fundaremos  otro,  y  Inego  á  Halaga,  y  desde  allí  á  la  jun- 
ta. Ojalá  tuviera  yo  comisión  para  esa  fundación,  como 
la  tengo  para  estas ,  que  no  esperara  yo  muchas  andu- 
lencias;  mat  eq>ero  en  Dios  que  se  hará,  y  en  la  junta 
haré  cnanto  pudiere ;  asi  lo  diga  á  esos  stores  (á  los 
cuales  escribo).  El  Ubrito  de  las  Caneiona  de  la  EtpO' 
so  querría  que  me  enriase ,  que  ya  ¿  buena  raion  lo 
tendrá  sacado  Madre  de  Dios  < .  Mire  qne  me  dé  un  gran 
t«caDdo  al  señor  Gonzalo  Muñoz ,  que  por  no  cansar  á 
su  merced  na  le  escribo ,  y  porque  vuestra  reverencia 
le  dirAloqueahi  digo.  De  Sevilla  y  junio  año  de  1S86. — 
Carísima  hija  en  Crialo.— Su  Bíeno,  Fray  Juan  át  la 
Cna. 

CARTA  VIL 

Al  padre  fra;  Ambreilo  Mariano  de  Su  Benito ,  prior  de  Ma- 
drid :eanilBne  docirinaialndable  pinta  crlanii  de  loi  oo- 

Jesus  sea  en  vuestra  reverencia.  La  necesidad  qne 
hay  de  religiosos,  como  vuestra  reverencia  sabe,  según 
la  multitud  de  fundaciones  que  hay,  es  muy  grande; 
por  eso  es  menester  que  vuestra  reverencia  tenga  pa- 
ciencia en  que  vaya  de  ahí  el  padre  fray  Miguel  á  espe- 
rar en  Pastrana  al  padre  Provincial ,  porque  tiene  luego 
de  acabar  de  fundar  aquel  convento  de  Molina.  Tam- 
bién les  pareció  á  los  padres  convenir  dar  luego  i 
vuestra  reverencia  subpríor;  y  así,  le  diertm  al  padre 
fray  Ángel,  por  entender  se  conformará  bien  con  su 
prior,  que  es  lo  qne  mas  conviene  en  un  convento.  V 
déles  vuestra  reverencia  á  cada  uno  sus  patentes.  Y 
convendrá  que  no  pierda  vuestra  reverencia  cuidado 
en  que  ningún  sacerdote  se  le  entremeta  en  tratar  con 
los  novicios;  pues,  como  sabe  vuestra  reverencia,  no  hay 
cosa  mas  perniciosa  que  pasar  por  muchas  manos  y 
que  otros  anden  traqueando  á  los  novicios;  y  pues  ti«- 
ne  Untos,  es  razón  ayudar  y  aliviar  al  padre  fray  Án- 
gel ,  y  aun  darle  autoridad,  como  abora  se  le  ha  dado, 
de  subpríor,  pare  que  en  casa  le  tengan  mas  rftqwto. 

'  Sobrenaabre  de  nni  rtUftoN. 


CARTAS  ESPIRITUALES. 


El  padre  ffa;  Miguel  parece  do  era  menester  mucho 
ahí  ahora,  y  que  podrá  mas  servir  á  la  religión  en  otra 
parle.  Acerca  del  padre  Gracian  no  se  arrece  cosa  de 
nuevo ,  sino  que  el  padre  fray  AntoDÍo  está  ;a  aquf.  De 
Segovia  j  DOTiembra  9  de  1S8S.— Fray  /uon  de  la 
Cnu. 

CARTA  Vni. 

A  ani  doBulli  de  Hadrid  qia  dwabí  icr  nUflou  d«ct1n,  j 

dtipnei  la  fnf  en  el  canienlo  (andida  tn  ns  lapr  de  Ciililli 
1i  Nieii,  lliiDida  ArtDis,  que  wd  «1  tlcmpg  te  irailadt  1 


Jeras  sea  en  su  alma.  El  mensajero  me  ha  topada  en 
tiempo  que  no  podía  responder  cuando  él  pisaba  de 
camino,  j  aun  ahora  está  esperando.  Déle  Dios,  hija 
mia,  siempre  su  santa  gracia,  para  que  toda  en  todo 
se  emplee  en  su  santo  amor,  como  tiene  la  obligación, 
puea  solo  para  esto  la  crió  y  redimió.  Los  tres  puntos 
que  me  pregunta,  babia  mucho  que  decir  en  ellos,  mas 
que  la  presente  brevedad  y  carta  pide;  pero  diréle 
otros  tres,  conque  podrá  algo  aprovecharse  con  ellos. 
Acerca  de  los  pecados,  qtie  Dios  tanto  aborrece ,  que  le 
obligaron  i  muerte ,  le  conviene  para  bien  llevarlos  ; 
no  caer  en  ellos,  tener  el  menor  trato  que  pudiere  con 
gentes,  huyendo  de  ellos,  y  nunca  hablar  mas  de  lo 
necesario  en  cada  cosa;  porque  do  tratar  con  las  gen- 
tes mas  de  lo  que  piíraments  as  necesario  y  la  razón 
[úde,  nunca  á  ninguno,  por  santo  que  Tuese,  le  fué  bien; 
y  con  esto,  guardar  la  ley  de  Dios  con  grande  puntua- 
lidad y  amor.  Acerca  de  la  pasión  del  Señor,  procure  el 
rigor  de  su  cuerpo  con  discreción ,  el  aborrecimiento 
de  si  misma  y  mortiflcacion ,  y  no  querer  bacer  su  vo- 
luntad y  gusto  en  nada ,  pues  ella  fué  la  causa  de  su 
muerte  ypasion;  y  lo  que  hiciere  todo  sea  por  consejo 
de  su  Maestro.  Lo  tercero,  que  es  la  gloría,  pare  bien 
pensar  en  ella  y  amarla,  tenga  toda  la  riqueza  del 
muudo  y  los  deleites  de  ella  por  lodo ,  vanidad  y 
cansancio ,  como  de  verdad  lo  es ,  y  no  estime  en  na<bi 
cosa  alguna,  por  grande  y  preciosa  que  sea,  sino  estar 
bien  con  Dios,  pues  que  todo  lo  mejor  de  acá,  compa- 
rado con  aquellos  bienes  eternos,  pora  que  somos  cría- 
dos,  es  feo  y  amargo ;  y  aunque  breve  su  amargura  y 
fealdad ,  dura  para  siempre  en  el  alma  del  que  lo  esti- 
mare.  De  su  negocio  yo  no  me  olvido ;  mas  ahora  no 
■e  puede  mas,  que  harta  voluntad  tengo.  Encomiéndelo 
mucho  á  Dios ,  y  tome  por  abogada  á  nuestra  Señora  y 
asan  Josefenelio.A  su  madre  me  encomiendo  mucho, 
y  que  huya  esta  por  suya ,  y  entrambas  me  encomien- 
den &  Dios,  y  á  sus  amigas  pidan  lo  hagan  por  candad. 
Dios  la  dé  su  espíritu.  De  Segovia  y  lebrero  de  ISSO.— 
Fray  Juan  de  ¡a  Cna. 

CARTAS. 

A  BD  TtllrldX).  hUo  Npirltaal  saTB>  *i  V*  '■  M>*Bt  edmo  ka  da 
nipleír  toda  ID Tolnntid  cu  DIoi,  Bptrtiiidola  del  goio  T  p» 
lea  d«  lu  crlitiru. 

La  pude  Jesucristo  sea,  l^jo,  siempre  en  su  alma.  La 
carta  de  vuestra  reverencia  recibí ,  en  que  me  dice  los 


grandes  deseos  que  le  da  nuestro  Señor  de  ocupar  su  vo- 
luntad en  solo  él,  amándole  sobre  todas  las  cosas;  y  pí- 
deme que,  en  orden  á  conseguir  aquesto,  le  dé  algunos 
avisos.  Huélgomedeque  Dios  le  haya  dado  tan  santos 
deseos,  y  mucbo  mas  me  holgaré  que  los  ponga  en  eje- 
cución; para  lo  cual  le  conviene  advertir  cúmo  todos 
losgustos,  gozos  y  aÜicciones  se  causan  siempre  en  el 
alma  mediante  la  voluntad  y  querer  da  las  cosas  que  se 
le  ofrecen  como  buenas,  convenlentesy  deleitables,  por 
ser  ellas  á  su  parecer  gustosas  y  preciosas;  y  según 
esto ,  se  mueven  los  apetitos  de  la  voluntad  i  ellas,  y 
las  espera,  y  en  ellas  se  goza  cuando  las  tiene,  y  teme 
perderlas;  y  así ,  según  las  aficiones  y  gozos  de  las  co- 
sas, está  el  abna  alterada  é  inquieta.  Pues  para  aniqui- 
lar ymortificar  estas  aficiones  de  gustos  acerca  de  todo 
lo  que  noes  Dios,  debe  vuestra  reverencia  no  tar  que  todo 
aquello  de  que  se  puede  [a  voluntad  gozar  distintamente 
es  lo  que  es  suave  y  deleitable,  por  ser  ello  á  su  parecer 
gustoso,  y  ninguna  cosa  deleitable  y  suave  en  que  ella 
puede  gozar  y  deleitarse  de  Dios;  porque ,  como  Dios 
no  puedo  caer  debajo  de  las  aprehensiones  de  las  de- 
más potencias,  tampoco  puede  caer  debajo  de  los  ape- 
titos y  gustos  de  la  voluntad;  porque  en  esta  vida,  asi 
como  el  alma  no  puede  gustar  áDios  esencialmente,  asi 
toda  la  suavidad  y  deleite  que  gusUre ,  por  subido  que 
sea,  DO  puede  ser  Dios ;  porque  también  todo  lo  que  la 
voluntad  puede  gustar  y  apetecer  distintamente  es  en 
cuanto  lo  conoce  por  tal  6  tal  objeto.  Pues  como  la  vo- 
luntad nunca  haya  gustado  d  Dios  cémo  es,  ni  conocí* 
dolo  debajo  daalgunaaprehensionde  apetito,  y  por  el 
consiguiente  no  sabe  cuál  sea  Dios ,  no  lo  puede  saber 
su  gustocuál  sea,  ni  puede  su  ser  y  apetito  y  gasto  U(H 
gar  á  saber  apetecer  áDios,  pues  es  sobre  toda  su  ca- 
pacidad; yasl,  está  claro  que  ninguna  cosa  distinta  de 
cuantas  puede  gustar  la  voluntad  es  Dios;  y  por  eso, 
para  unirse  con  él  se  ha  de  vaciar  y  despegar  de  cual- 
quier afecto  desordenado  de  apetito  y  gusto  de  todo  lo 
que  distintamente  puede  gozarse,  asi  de  arriba  como 
de  abajo,  temporalé  espiritual,  para  que,  purgaday 
limpia  de  cualesquiera  gustos ,  gozos  y  apelilos  desor- 
denados, toda  ella  con  sus  afectos  se  emplee  en  amar  i 
Dios;  porque,  si  en  alguna  manera  la  voluntad  puede 
comprehender  á  Dios  y  unirse  con  él ,  no  es  por  algún 
medio  aprehensivo  del  apetito,  sino  por  el  amor;  y  co- 
mo el  deleite  y  suavidad  y  cualquier  gusto  que  puede 
caer  en  la  voluntad  no  sea  amor,  sigúese  que  ninguno 
de  los  sentimientos  sabrosos  puede  ser  medio  propor- 
cionado para  que  la  voluntad  se  una  con  Dios ,  sino  la 
operación  de  la  voluntad;  y  porque  es  muy  distinta  la 
operación  de  la  voluntad  de  su  sentimiento,  por  la  ope- 
ración se  une  con  Diosy  se  termina  en  él,  que  esamor, 
y  no  por  el  sentimiento  y  aprehensión  de  su  apetito, 
que  se  asienta  en  el  alma  como  fin  y  remate.  Solo  pue- 
den servir  los  sentimientos  de  motivos  para  amar,  si  la 
voluntad  quiere  pasar  adelante ,  y  no  mas ;  y  así ,  los 
sentimientos  sabrosos  de  snyo  no  encaminan  al  alma  á 
Dios,  antes  la  hacen  asentar  en  si  mismos;  pero  la  ope- 
ración de  Ii  voluntad,  que  es  amar  áDios,  solo  ene] 
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SAN  JDAN  DE  LA  CRUZ. 


pone  e)  alma  su  afieion,  goto,  gusto,  contento  j  amor, 
dejadas  atrás  todas  las  cosas  3  amándole  sobre  todas 
ellas;  dedoode,  si  alguno  se  mueve  ¿  amor  á  Dios  por 
la  suavidad  que  siente,  ya  deja  atrás  esta  suavidad ,  y 
pone  el  amor  en  D]os,d  quieo  no  siente;  porque  si  le 
pusiese  en  la  suavidad  y  gusto  qae  siente,  reparando  y 
deteniéndose  en  él ,  eso  ya  sería  ponerle  en  criatura  6 
cota  de  ella,  y  hacer  del  motivo  fin  y  término, ypor 
consiguiente,  la  obra  de  la  voluntad  seria  viciosa ;  que, 
pues  Dios  es  incomprehensible  á  inaccesible,  la  volun- 
tad no  ha  de  poner  su  operación  de  amor,  para  poner- 
la en  Dios,  en  lo  que  ella  puede  tocar  7  aprehender  en 
el  apetito ,  sino  en  lo  que  no  pnede  comprehender  ni 
llegar  coa  él;y  de  esta  manera  queda  la  voluntad  aman- 
do i  lo  cierto  y  de  veras  a)  gusto  de  la  fe ,  también  en 
vacio  y  i  escuras  de  sus  sentimientos  sobre  todos  los 
que  ella  puede  sentir  con  el  entendimiento  de  sus  inte- 
ligencias, creyendo  y  amando  sobre  todo  toque  puede 
entender.  Y  asi,  muy  insipiente  seria  el  que,  faltándole 
la  suavidad  y  deleite  espiritual ,  pensase  que  por  eso  le 
falta  Dios,  y  cuando  le  tuviese,  se  gozase  y  deleitase, 
pensando  que  por  eso  tenia  á  Dios;  y  mas  insipiente 
seria  si  anduviese  á  buscar  esta  suavidad  en  Dins,  y  ee 
gozase  y  detuviese  en  ella ;  porque  de  esa  manera  ya 
no  andaría  ¿  buscar  á  Dios  con  la  voluntad  fundada  en 
vacio  de  fe  y  caridad ,  sino  en  el  gusto  y  suavidad  espi- 
ritual, que  es  criatura ,  siguiendo  su  gusto  y  apetito;  y 
asi,  ya  no  amarla  á  Dios  puramente  sobre  todas  las  cosas, 
lo  cual  es  poner  toda  ta  fuerza  de  la  voluntad  en  Él;  por- 
que ,  asiéndose  y  arrimándose  en  aquella  críalura  con 
el  apetito,  no  sube  la  voluntad  sobre  ella  á  Dios,  que 
es  inaccesible ;  porque  es  cosa  imposible  que  la  volun- 
tad pueda  llegar  á  la  suavidad  y  deleite  de  la  divina 
unión,  ni  abrazar  ni  sentir  los  dulces  y  amorosos  abra- 
zos de  Dios,  sino  es  que  sea  en  desnudez  y  vacio  de  ape- 
tito  en  todo  gusto  particular ,  asi  de  arriba  como  da 
abaja;  porque  esto  quiso  decir  David  cuando  dijo  :  Di' 
tata  os  (uum,  el  implebo  illud.  Conviene  pues  saber 
que  el  apetito  es  la  boca  de  la  voluntad,  la  cual  se  dilata 
cuando  con  algún  bocado  de  algún  gusto  no  se  emba- 
íala ni  se  ocupa,  porque  cuando  el  apetito  se  pone  en 
alguna  cosa ,  en  eso  mismo  se  estrecha ,  pues  fuera  de 
Dios  todo  es  estrechura;  y  asi,  para  acertar  el  alma  á  ir 
á  Dios  y  juntarse  con  él,  ha  de  tener  la  boca  de  la  vo- 
luntad abierta  solamente  al  mismo  Dios  y  desapropia- 
da de  todo  bocado  de  apetito,  para  que  Dios  la  binclia 
yllene  de  su  amor  y  dulzura;  y  estarse  con  esa  liambre 
y  sed  de  solo  Dios,  sin  quererse  satisfacer  de  otra  co- 
sa, pues  á  Dios  aquí  no  le  puede  gustar  como  es ,  y  lo 
que  se  puede  gustar,  si  hayapetito  digo,  también  lo 
¿npide.  Esto  enseñd  Isaías  cuando  dijo  :  Todos  los  que 
tenéis  sed ,  venid  &  los  aguas,  etc.  Donde  convida  fi  los 
que  de  solo  Dios  tienen  sed  íi  la  hartura  délas  aguas  di- 
vinas de  la  unión  de  Dios,  y  no  tieoeu  plata  de  apetito. 
Hucho  pues  le  conviene  &  vuestra  reverencia,  sí  quiere 
gozar  de  grande  paz  en  su  alma  y  llegar  &  la  perfección, 
entregar  toda  su  voluntad  d  Dios ,  para  que  asi  se  una 
con  i) ,  j  no  ocnpáiHla  en  las  cosas  viles  y  bajas  de  la 


tierra.  Sn  Majestad  te  haga  tan  espiritual  y  sanio  como 
yo  deseo.  De  Segovia  y  14  de  abril  de  1S89.  — Frajf 
Juan  de  ¡a  Orux. 


A  U  midr»  Leonor  de  Sia  Gabriel ,  rellfiou  amelll*  d«sutM 
qnt  esubitnSevini,  rlmiiild  el  b«inpiilrc,ciiiUMBial- 
U,  irtlt  fuDiliciaB  delcoBTenlD  da  Cúrdabi. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Mi  hija  eu  Cristo,  agradéicola  so 
letra,  y  á  Dios  el  haberse  querido  aprovechar  de  ella  m 
esa  fundación,  pues  lo  ha  su  Majestad  hecho  para  apro- 
vecharla mas;  porque  cuanto  mas  quiere  dar,  tanto  mas 
se  hace  desear,  hasta  dejamos  vacíos  para  llenamos  d« 
bienes.  Bien  pagados  irán  los  que  ahora  deja  en  Sevilla, 
de]  amor  de  las  hermanas ;  que,  por  cuento  los  bienes 
inmensos  de  Dios  no  caben  ni  caen  sino  en  corazón  nr- 
do  y  solitario ,  por  eso  la  quiere  el  Señor  ( porque  la 
quiere  bien)  bien  soJa,conganade  hacerle  él  toda  com- 
pañía. Y  será  menester  que  vuestra  reverencia  adnerta 
en  poner  ánimo  en  contentarse  solo  con  ella ,  para  que 
en  ella  halle  todo  contenta;  porque,  aunqueel  alma  esU 
en  el  cielo ,  ai  no  acomoda  la  voluntad  á  quererío ,  no 
estará  contenta;  y  asi  nos  acaece  con  Dios,  annque 
siempre  está  Dios  con  nosotros ,  si  tenemos  el  corazón 
aGcionado  en  otra  cosa,  y  no  solo  eo  él.  Bien  creo  seo- 
tiran  las  de  Sevilla  allí  soledad  sin  vuestra  reverencia; 
mas  por  ventura  habia  ya  vuestra  reverencia  aprove- 
chado allí  lo  que  pudo,  yquerrá  Dios  que  aproveche 
ahí,  porque  esa  fundación  ha  de  ser  principal;  y  asi, 
vuestra  reverencia  procure  ayudar  mucho  i  la  madra 
priora  con  gran  conformidad  yamor  en  todas  las  cosas, 
aunque  bien  veo  no  tengo  que  encargarle  esto,  pues, 
como  tan  antigua  y  eiperiraentada ,  sabe  ya  lo  que  se 
suele  pasar  en  esas  fundaciones ;  y  por  eso  escogimos 
i  vuestra  reverencia,  porque  para  monjas,  hartas  habia 
poracá,  que  no  caben.  A  la  hermana  María  de  la  Visita- 
ción dé  vuestra  reverencia  un  grao  recado,  y  i  lahn'- 
mana  Juana  de  San  Gabriel  que  le  agradezco  el  suyo. 
Dé  Dios  á  vuestra  reverencia  su  espíritu.  De  Segovia  y 
julio  8  de  K89.^  Fray  Juan  de  la  CruÉ. 

CAUTA  XI. 

A  ]« mid» Mirla  íeletiit, priora  del  Mnvnio do «tmolltu do. 
citi»  de  Cdrdoba.  Contieno  aaj  buena  docirina  pan  lo*  rell- 
glD8M  i[De  do  naoTo  fiindiD  il|u  «oaveito  ¡r  ton  lu  prlneni 
pledni  do  ÍL 

Jesús  sea  en  su  alma.  Obligadas  están  á  responder  ol 
Señor  conforme  el  aplauso  can  que  ahí  las  han  recibido, 
que  cierto  me  be  consolado  de  ver  la  relación  ¡  y  que 
hayan  entrado  en  casas  tan  pobres  y  con  tantos  calores 
ha  sido  ordenación  de  Dios ,  porque  hagan  alguna  edi- 
ñcacion  y  den  fi  entender  lo  que  profesan,  que  es  á 
Cristo  desnudamente,  pare  que  las  que  se  movieren  se- 
pan con  qué  espíritu  han  de  venir.  Ahi  le  envió  todas 
las  licencias ;  miren  mucho  lo  que  reciben  al  principio, 
porque  conforme  á  eso  será  lo  demás;  y  miren  que  con- 
serven el  espíritu  de  pobreza  y  desprecio  de  todo;  si  no, 
sepan  que  caerán  en  mil  necesidades  espiritoalet  y  tam- 
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poraics,  qtmríáadoEe  contentar  consoló  Dios;;  sepan 
que  no  tendrán  ni  genttrfin  mas  necesidades  que  £  las 
que  quisieren  sujetar  el  corazón ;  porque  el  pobre  de 
espíritu  en  las  menguas  está  mas  contento  7  alegre, 
porque  ha  puesto  su  todo  en  no  nada  y  nada;  y  asf,-  ba- 
ila en  todo aochura.  Dichosa  oada  y  diclioso  escondrí^ 
jo  de  corazoD,  que  tiene  tanto  valor,  que  lo  sujeta  to- 
do, no  queriendo  sujetar  nada  para  a(,  y  perdiendo  cui- 
dados por  poder  arder  mas  en  amor.  A  todas  las  her- 
manas de  mi  parte  salud  en  el  Seüor;  dígales  que,  pues 
nuestro  Señor  las  ha  tomado  por  primeras  piedras,  que 
miren  cuáles  deben  ser,  pues  como  en  mas  fuertes  han 
de  fundar  las  otras ;  que  se  sproieclien  de  esta  primer 
espirita  que  da  Dios  cuestos  principios  para  tomar  muy 
de  nuBTO  el  camino  de  perfección  en  toda  humildad  y 
desaaimiento  de  dentro  y  de  fuera,  no  con  ánimo  aniña- 
do, mas  con  voluntad  robusta,  según  la  mortificación  y 
penitencia;  queriendo  que  les  cueste  algo  este  Cristo, 
y  DO  siendo  como  las  que  buscan  su  acomodamiento  y 
consuelo  6  en  Dbs  6  fuera  de  él,  sino  el  padecer  en  Dios 
6  ÍUera  de  tí  por  el  silencio  y  esperanza  y  amorosa  me- 
moria. Diga  á  Gabriela  estoy  á  las  hijas  de  Málaga,  quo 
i  las  demás  escribo.  Déle  Dios  su  gracia,  amen.  De  Se- 
gOTÍa  y  julio  26  de  iSS6,-~-Fra¡/  Juan  de  ta  Crua. 

CARTA  XII. 


lesus  sea  en  su  alma ,  mi  hija  en  Cristo.  Holgado  mo 
be  de  ver  sus  buenas  determinaciones ,  que  muestra 
por  su  carta.  Alabo  á  Dios,  que  provee  en  todas  las  co- 
fas; porque  bien  las  habrá  menester  en  estos  principios 
de  fundaciones,  para  calores,  estrechuras,  pobrezas, 
y  trabajaren  todo,  de  manera  que  no  se  advierta  si 
duele  Ó  no  duele.  Hire  que  en  estos  principias  quiera 
Dios  almos  no  haraganes  ni  delicadas,  ni  menos  ami- 
gas des!;  y  para  esto  ayuda  su  Majestad  mas  en  estos 
princiiHos;  de  manera  que  con  un  poco  de  diligencia 
pueden  ir  adelante  en  toda  virtud;  y  ha  sido  grande  di- 
cbayiigoode  Dios  dejar  otras  y  traerla  i  ella.  Y  aun- 
que mas  le  costara  lo  que  deja,  no  es  nada,  que  eso 
presto  se  había  de  dejar, asi  comoasl;y  para  teñera 
Dioseolodo,  conviene  no  tener  en  todo  nada,  porque 
el  corazón  que  es  de  uno,  ¿cdmo  puede  ser  del  todo 
de  otroTA  la  hermana  Juana,  que  digo  lo  mismo,  y 
¡  qne  me  encomiende  á  Dios;  e]  cual  sea  en  su  alma, 
smen.  De  Segovia  y  julio  28  de  1S$9.— fi-ay  Juan  de 
iaCna. 


Puiini  Kflon  de  Gmida,  Uimaila  deSa  JnaQi  AePcdran,  i 
qs<CD  el  bealo  pidre  eoDÍesabí  cd  iqoclla  ciudad.  Contiene  doc* 
¡Ata  miT  praiKhDii. 

Jesús  sea  en  su  alma.  T  gracias  á  é),  que  me  le  ha  da- 
do para  que  (como  ella  dice)  do  rao  olvide  de  los  po- 
bres, y  no  coma  á  la  sombra  (como  ella  dice),  qne  barta 
puia  me  da  pensar  si  como  lo  dice  lo  cree.  Harto  malo 
swia,  á  cabo  de  tenias  muestras,  aun  cuando  menoa  lo 


merecía,  fío  me  falla  ahora  mas  sino  oIvidarlB;  mire 
cunto  puede  ser  lo  que  está  en  el  alma ,  como  ella  está. 
Como  ella  anda  en  esas  tinieblas  y  vacíos  de  pobreza 
espiritual,  piensa  que  todos  le  faltan  y  todas;  masno 
es  maravilla,  pueseneso  también  le  parece  le  falta  Dios; 
masno  le  falta  nada,  ni  tiene  ninguna  necesidad  do 
tralarnada,nitienequé,ni  lo  sabe  ai  lo  hallará;  que 
todo  es  sospecha  sin  causa.  Quien  no  quiere  otra  cosa 
Bino  á  Dios ,  no  anda  en  tinieblas ,  aunque  mas  escuro 
y  pobre  se  vea;  y  quien  no  anda  en  presunciones  y  gus- 
tos propios ,  ni  de  Dios  ni  de  las  criaturas ,  ni  hace  vo< 
limtad  propia  en  eso  ni  en  esotro,  no  tiene  en  qué  tro- 
pezar ni  en  qué  tratar.  Buena  va ;  déjese  y  huelgúese. 
íQuién  es  ella,  para  tener  cuidado  do  si?  Buena  se  pa- 
raría. Nunca  mejor  estuvo  que  ahora,  porque, nunca 
estuvo  tan  humilde  ni  tan  sujeta  ni  teniéndose  «1  tan 
poco,  ni  á  todas  las  cosas  del  mundo,  ni  se  conoda  por 
tan  mala.  Di  á  Dios  por  tan  bueno,  ni  servia  i  Dios  tan 
pura  y  desinteresadamente  comoabora,  ni  se  va  tras  las 
imperfecciones  de  su  voluntad  £  interés,  comoquizá  so- 
lía. ¿Qué  quiere?  Qué  vida  émodode proceder  se  pinta 
ella  en  esta  vida?  ¿Qué  piensa  que  es  servirá  Dios,  sino 
no  hacer  males,  guardando  sus  mandamientos,  7  andar 
en  sus  cosas  como  pudiéremos?  Como  esto  haya ,  ¿qué 
necesidad  hay  de  otras  aprehensiones  ni  otras  luces,  ni 
jugos  de  acá  é  de  allá,  en  que  ordinariamente  nunca  fal- 
tan tropiezos  y  peligros  al  alma,  que  con  sus  enten- 
deros y  apetitos  se  engaña  y  se  embelesa,  y  sus  mismas 
potencias  le  hacen  eirar?  ¥  asi,  es  gran  merced  de  Dios 
cuando  la  escurece  y  empobrece  al  alma,  de  manera 
que  no  pueda  errar  con  ellas ;  y  como  esto  no  se  yerre, 
¿qué  hay  que  acertar,  sino  ir  por  el  camino  llano  de 
laleydeDinsy  de  la  Iglesia ,  y  solo  vivir  en  fe  escura 
y  verdadera,  y  esperanza  cierta  y  caridad  entera,  y 
esperar  allí  nuestros  bienes ,  viviendo  acá  como  pa«* 
grinos,  pobres,  desterrados,  huérfonos,  secos,  sin 
camino  y  sin  nada ,  esperándolo  allá  todo?  Alégrese  y 
Tiese  de  Dios ,  que  muestras  la  tiene  dadas  que  puede 
muy  bien,  y  aun  lo  debe  hacer;  y  si  no,  no  será  mucho 
que  sa  enoje  viéndola  andar  tan  boba ,  llevándola  £1  por 
donde  mas  le  conviene,  habiéndole  puesto  en  puerto 
tan  seguro ;  no  quiera  nada  sino  ese  modo ,  y  allane  ' 
el  alma, que  buena  está, ycomulgue,  como  suele;  el 
confesar,  cuando  tuviere  cosa  clara  7  no  tiene  qué  tra- 
tar; cuando  sintiere  algo,  á  mi  me  lo  escriba,  7  escríba- 
me presto  y  mas  veces,  que  por  vía  de  dcñta  Ana  po- 
drá, cuando  no  pudiere  con  las  moiíjas.  Algo  malo  ha 
estada,  ya  estoy  bueno;  mes  fray  Juan  Evangelista  está 
malo:  encomiéndela  á  Dios,  y  ám!,  bija  mía  en  el  Se- 
ñor. De  Segovia  y  octubre  12  de  1589.— FVay  Jwm  de 
\aCna. 

CARTA  XIV. 

AIi  midra  Haría  d«I«iis,  priora  de  Círdoba.  Ceiiinie  algnnoi 
docmncDloi  moj  proTechosoe  para  quien  llene  i  cargo  la  proil- 
iloa  1  loblerao  de  altnna  comncldad. 

Jesús  sea  en  su  alma.  Mi  hija  en  Cristo,  la  causa  de  no 
haber  escrito  en  todoese  tiemjio  que  dice^  mas  es  iiaber 
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estado  tan  i  traunano ,  como  es  Scgovia ,  que  poca  vo- 
luatad,  porque  esta  siempre  es  una  misma, ;  espero  en 
Dios  lo  será.  De  sus  males  jpa  he  compadecido ;  de  lo 
temporal  de  esa  casa  no  quema  que  tuviese  tanto  cui- 
dada, parque  se  irá  Dios  olTidando  de  ella ,  y  vendrda 

6  tener  mucba  necesidad  temporal  ;  espiritualmeute ; 
porque  nuestra  solicitud  es  la  que  dos  necesita.  Arroje, 
liije,  en  Dios  su  cuidado,  ;  él  la  criará ;  que  el  que  da 

7  quiere  dar  lo  mas,  no  puede  faltar  en  lo  menos;  cato 
que  no  la  falte  el  deseo  de  que  la  falte  y  ser  pobre ,  por- 
quo  en  esa  misma  hora  le  faltará  el  espíritu  y  irá  aflojan- 
do en  las  virtudes;  y  si  antes  deseaba  ser  pobre,  ahora, 
que  es  prelada,  lo  tía  de  ser  y  amar  mucho  mas;  por- 
que la  casa  mas  la  ba  de  gobernar  y  proveer  con  virtu- 
des j  deseos  del  rielo  que  coa  cuidados  y  trazas  de  lo 
temporal  y  de  la  tierra ;  pues  nos  dice  el  Señor  que  ni 
de  comida  ni  de  vestido  ni  del  día  de  mañana  nos  acor- 
. demos.  Lo  queba  de  hacer,  es  procurar  traer  su  alma 
y  las  de  sus  monjas  en  toda  perfección  y  religión,  uni- 
das Gon  Dios  y  alegres  con  solo  £1 ,  que  yo  le  aseguro 
todo  lo  demás;  que  pensar  que  ahora  ya  las  casas  le 
darán  algo,  estando  en  un  (an  buen  lugar  coma  ese  y 
recibiendo  tan  buenas  monjas ,  téngolo  por  dificultoso, 
aunque  si  hubiere  algún  portillo  por  ddnde ,  no  dejaré 
de  hacer  lo  que  pudiere.  A  la  madre  subpriora  deseo 
mucho  consuelo ,  y  espero  en  el  Señor  se  le  dará ,  ani- 
mándose ella  á  llevar  su  peregrinación  y  destierro  en 
amor  por  él ;  ahi  la  escribo.  A  las  bijas  Magdalena  y  San 
Gabriel ,  y  Haría  de  Son  Pablo ,  Haría  de  la  Visitación  y 
Sen  Francisco  muchas  saludes  en  nuestro  bien ,  el  cual 
seasiempre  en  su  espirito,  mi  bija,  amen.  DeHadrid, 
Junio  20  de  1 B90. — Fray  Juan  d>  la  Cna. 


SAN  JUAN  DB  LA  CHUZ. 

también  de  esto ;  mas ,  si  no  puede  ser ,  tampoco  se  ha- 
brá hbrado  la  madre  Ana  de  Jesús  de  mis  menos,  como 
ella  piensa;  y  asi,  no  se  moriri  con  esta  lástima  de  que 
se  acabó  la  ocasión ,  6  su  parecer,  de  ser  muy  santa. 
Pero ,  ahora  sea  yendo,  ahora  quedando,  do  quiera  y 
como  quiera  que  sea,  no  la  olvidaré  ni  quitará  de  la 
cuenta  que  dice ;  porque  con  veras  deseo  su  bien  para 
siempre.  Ahora,  en  tanto  que  Dios  nos  le  da  en  el  cielo, 
entreténgase  ejercitando  las  virtudes  de  mortificación 
y  paciencia ,  deseando  hacerse  en  el  padecer  algo  se- 
mejante i  este  gran  Dios  nuestro ,  humillado  y  crucíQ- 
cado  ¡  pues  que  esta  vida ,  si  no  es  para  imitarte ,  no  es 
buena.  Su  Hajestadlaconserveyaumenteen  su  amor, 
amen ,  como  á  santa  amada  suya.  De  Hadrid  y  julio  O 
de  {991. — Fray  Juan  de  la  Cru%. 


CARTA  XV. 


AliMidreAudaletai,  ri 


Jesús  sea  en  su  alma.  El  haberme  escrito  le  agradezco 
mncbo,yme  obliga  ¿mucho  mas  de  lo  que  yo  me  es- 
taba. De  no  haber  sucedido  las  cosas  como  ella  desea- 
ha,  antes  debe  consolarse  y  dar  muchas  gradas  6 
Dioi;  pues,  habiéndolo  su  Majestad  ordenado  asi ,  es  lo 
que  á  todos  mas  nos  conviene ;  solo  resta  aplicar  á  ello 
la  voluntad,  para  que,  asi  como  es  verdad,  nos  lo  pa- 
rezca; porque  las  cosas  que  no  den  gusto,  por  buenas 
yconvenieutesquesean,  parecen  malos  y  adversas;  y 
estavese  bien  que  na  lo  es  ni  para  mi  ni  para  ningu- 
no ¡  pues  «1  cuanto  pera  mf  es  muy  próspera ,  porque 
con  la  libertad  y  descargo  de  almas  puedo,  si  quiero 
(mediante  el  divino  favor) ,  gozar  de  la  paz  de  la  so- 
ledad y  del  fruto  deleitable  del  olvido  de  si  y  de  todas 
las  cosas ;  y  á  los  demás  también  les  está  bien  tenerme 
aporte ,  pues  asf  estarán  libres  de  las  faltas  que  ha- 
blan de  hacer  i  cuenta  de  mi  miseria.  Lo  que  la  ruego, 
hija,  es,  qne  niegue  al  Señor  que  de  todas  maneras 
me  lleve  esta  merced  adelante ,  porque  todavía  temo 
■1  me  han  de  hacer  ir  i  Segovia,  y  no  dejarme  tan  libre 
pA  todo.  AuDfue  yo  bué  por  lüiranne  cnanto  pudiera 


CARTA  XVI. 


Jesús  sea  en  su  alma.  De  lo  que  &  mi  toco,  bija,  no  le 
dé  pena;  que  ninguna  á  mt  me  da.  De  lo  que  la  tengo 
muy  grande  es  de  que  se  echo  culpa  á  quien  no  la  tiene; 
porque  estas  coses  no  las  hacen  los  hombres,  sino  Dios, 
que  sabe  lo  que  nos  conviene  y  las  ordena  para  nuestro 
bien.  No  piense  otra  cosa,  sino  que  todo  lo  ordena 
Dios;  y  adonde  no  hay  amor,  ponga  amor,  y  sacará 
amor.  Su  Majestad  la  conserve  y  aumente  en  su  amor, 
amen.  De  Hadrid  y  julio  6  de  .K9i,—Fray  Juan  d«  la 
Cna. 

CARTA  XVn, 


Jesús  sea  en  su  alma,  bija.  Yo  recibí  aquí  en  la  Peñuela 
el  pliego  de  cartas  que  me  trajo  el  criado ;  tengo  en 
mucho  el  cuidado  que  ha  tenido;  mañana  me  voy  á 
Cbeda  á  curar  unas  calenturillas,  que,  como  bá  mas  de 
ocho  días  qne  me  dan  ceda  día,  paréceme  habré  menes- 
ter ayuda  de  medicina;  pero  con  deseo  de  volverme 
luego  aquí,  que  cierta  en  esta  santa  soledad  me  hallo 
muy  bien;  y  asi,  de  lo  que  me  dice  que  me  guarde  de 
andar  con  el  padre  fray  Antonio,  esté  segura  que  de 
eso  y  de  todo  lo  demás  que  pidiere  cuidado  me  guar- 
dara. He  holgado  mucho  que  el  señor  don  Luis  sea  ya 
sacerdote  del  Señor.  Ello  sea  por  muclios  años,  ysu 
Hajestad  le  cumpla  los  deseos  de  su  alma.  jOh  qu6 
buen  estado  era  ese  para  dejar  ya  cuidados  y  enrique- 
cer apriesa  el  alma  con  éll  Déle  el  parabién  de  mi  parte; 
que  no  me  atrevo  á  pedirle  que  algún  dia  cuando  esté 
en  el  sacrificio  se  acuerde  de  mí;  que  yo,  como  el  deu- 
dor, lo  haré  siempre;  porcuanto,  aunque  yo  sea  des- 
acordado, por  serél  tan  conjunto  á  su  hermana,á  quien 
yo  siempre  tengo  en  mi  memoria ,  no  me  podré  dejar 
de  acordar  de  él.  A  mi  hija  doña  Inés  dé  mis  muchas 
saludes  en  el  Señor,  y  entrambas  le  rueguen  sea  servido 
de  disponerme  para  Ilevanne  consiga.  Ahora  no  me 
acuerdo  mas  que  escribir,  ypor  amor  de  la  calentura 
Umbiea  lo  dejo;  que  Iñen  me  quisiera  alargar  .De  la  Pe- 


CARTAS  ESMRITÜAIES. 
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fiaek  j  «eptiembre  21  de  1S91 .  —Fray  Jua»  de  la 
Cna. 


mSDRA  T  PARKCEII  ODE  tt¡6  EL  BUTO  PjtMB  SOBRE  EL 
SSPÍBITU  T  MODO  DE  PHOCEDUI  M  LA  OHACION  DG  DITA 
UUGIOSA  DE  SD  dBDSn ,  T  ES  ODIO  SE  SIGUC. 

En  «ste  modo  arectÍTo  qne  lien  «sta  alma ,  parece 
que  hay  cinco  defectos  para  juzgarle  por  verdadero 
espíritu.  Lo  prímero ,  que  parece  lleva  en  él  mucha 
golosina  de  propiedad,  ;  e)  espíritu  verdadero  lleva 
sempre  gran  desnudes  en  el  apetito.  Lo  segundo ,  que 
tiene  demasiada  seguridad  ;  poco  recelo  de  errar  inte- 
riormente; dn  elcuaJ  nunca  anda  el  Espíritu  de  Dios 
pera  guardar  al  alma  de  mal,  coma  dice  el  Sabio.  Lo 
tercero,  parece  que  tiene  gana  de  persuadir  que  crean 
que  esto  que  tiene  es  bueno  ;  mucho ;  lo  cual  no  tiene 
elverdadero  espíritu,  sino,  por  el  contrario,  gana  que  lo 
tengan  en  poco  y  se  lo  desprecien ,  y  él  mismo  lo  hace. 
Lo  enano  y  principal ,  que  en  este  modo  que  llevan  no 
parecen  efectos  de  linmildad  ,  los  cuales  cnando  tas 
mercedes  son,  como  ella  aquí  dice,  verdaderas,  nunca 
u  comunican  de  ordinario  al  alma  sin  deshacerla  j  u^ 


quilaría  prímero  en  abatimiento  Interior  da  tandldatU 
ysi  este  efecto  le  hicieran,  no  dejara  ella  de  escrílñr 
aquí  algo  yaunmncho  de  ello,  porqoe  lo  primero  qu* 
ocurre  al  alma ,  para  decirlo  y  estimarlo ,  son  erectoi 
de  humildad ,  que  cierto  son  de  tanta  operación ,  que 
DO  los  puede  diúmular;  que  aunque  no  en  todas  las 
aprehensionesde  Dios  acaezcan  tan  notables,  pero  té- 
tas  que  ella  aquí  llama  unión  nanea  andaí 
Quoniam  antequam  «caltelur  anima  kw¡ 
tmnummihiquia  humüiatli  me.  Lo  quinta 
tilo  y  lenguaje  que  aquí  lleva  oo  parece  del  i 
ella  aquí  signiñca,  porque  el  mismo  espfi 
estilo  mas  sehcillo  y  sin  afectaciones  ni  eni 
IOS,  como  este  lleva,  y  todo  esto  que  dic< 
Dios,  y  Dios  á  ella,  parece  disparate.  Lo  q 
es,  que  no  le  manden  ni  dejen  escribir  na 
ni  le  dé  muestra  el  confesor  de  oírselo  de  1: 
sino  para  desestimarlo  y  deshacerlo;  y  prú( 
ejercicio  de  las  virtudes  ¿  secas,  mayom 
desprecio,  humildad  y  obediencia,  y  en  el 
toque  saldrá  lo  blandura  del  alma,  en  que  I 
Untas  mercedes ;  y  las  pruebas  haa  de  : 
porque  no  hay  demonio  que  por  tu  honrt  no 
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LA  CONVERSIÓN 

DE  LA  MADALENA, 

EN  QUE  SK  PONEN  LOS  TRES  ESTADOS  QUE  TOVO, 

DE  PECADORA,  DE  PENITENTE  Y  DE  GRACIA; 

FOft 

EL  MAESTRO  FRAY  PEDRO  HALÓN  DE  CHAIDB, 


Á  U  ILUSTRE  SEt^ORÁ  DOÑA  BEATRIZ  CEBDAN  T  DE  HEREDIA, 

tcligioMi  CB  al  ■BoButoi»  da  S«al«  llwte  d«  CaHu,  en  Aragoa, 

El  glorioso  dotor  san  Jerónimo,  en  el  prólogo  qae  hace  sobre  la  Exposición  del  pn^eía  SofonUu 
(el  cual  dedica  á  bus  santas  devotas ,  Paula  y  Eustoquio),  dice  asi :  «Antes  que  comience  á  in- 
terpretar á  Sofonias  (el  cual  es  el  noveno  en  la  orden  de  los  doce  profetas),  me  parece,  oh  Paula 
y  Eustoquio,  que  será  bien  responder  á  los  que  se  rien  de  mi  porque,  dejando  de  escrebir  á  los 
varones,  á  quien  podria  dedicar  mis  trabajos  y  estudios,  huelgo  mas  de  enviallos  y  encamioallos  á 
vuestras  manos  y  en  vuestro  nombre ;  los  cuales  se  ahorrarían  la  murmuración  si  mirasen  que 
Holda  en  tiempo  del  glorioso  rey  Josias  profetiza,  callando  los  varones,  como  se  cuenta  en  el  se- 
gando del  Paralipomenon,  en  el  capitulo  34.  Y  que  Debora,  que  fué  profetisa  y  juez  de  Israel 
JoDtamente ,  ella  salió  á  la  batalla  y  ñié  la  capitana  y  caudillo  del  pueblo  de  Dios  para  dar  la  ba- 
talla contra  aquel  poderoso  capitán  de  loa  cananeos  llamado  Sisara,  y  contra  un  innumerable 
ejército  que  traía ;  y  esto  á  tiempo  que  Barac ,  el  capitán  de  Israel ,  est^a  amilanado  de  miedo,  y 
DO  osó  ir  á  la  guerra  sin  ella ,  por  lo  cual  Oeborale  dijo;  Yo  iré  contigo  á  la  batalla,  mas  esta  vez 
no  será  tuya  la  gloria  del  vencimiento ,  pues  una  mujer  les  ha  de  rendir ;  como  se  escribe  en  el  ca- 
pitulo 4.*  del  libro  de  los  Jueces.  Tampoco  ladrarían  mis  adversarios  si  mirasen  que  Judit,  cas- 
tisinoa  y  santísima,  y  Ester,  en  figura  de  la  Iglesia,  mataron  los  enemigos  y  libraron  á  Israel  de 
gran  peligro,  como  so  cuenta  en  sus  historias.  Callo  de  Ana  y  Elisabet,  y  de  las  otras  santas 
mujeres,  cuyos  resplandores,  como  de  estrellas,  los  escondió  y  encubrió  la  clara  luz  del  sol  de 
Haría.  Quiero  venirá  hablar  de  las  mujeres  gentiles,  para  que  conozcan  estos  que  acercado  los 
filósofos  del  siglo  se  buscaban  las  diferencies  de  los  ánimos ,  no  las  de  los  cuerpos.  Platón  intr<H 
duce  á  Aspasia  disputando  con  los  mas  «abios  filósofos  ¡  Safo  compite  con  Pindaro  en  la  poesía-. 
Temiste  fué  tenida  en  tanto  como  los  mas  famosas  de  los  sabios  de  Grecia  ;  Cornelia,  la  madre 
délos  Gracos,  por  su  mucha  elocuencia  aprovechó  mucho  á  que  sus  hijos  fuesen  famosos  orado- 
res; no  se  corrió  Carneades ,  el  mas  elocuente  de  los  filósofos,  de  disputar  cosas  altísimas  de  fi- 
losofía delante  de  una  matrona  y  en  una  casa  particular ,  con  ser  el  mas  agudo  de  los  oradores, 
y  que  cuando  oraba  en  las  academias  y  delante  de  los  cónsules  y  principales  hombres,  los  movia 
A  dar  voces  con  la  fuerza  de  su  retórica.  ¿Qué  diré  de  Porcia,  la  hija  de  Catón  y  mujer  de  Bruto, 
cuya  fortaleza  nos  hace  que  no  nos  admire  la  de  su  padre  y  marido  ?  Llenas  están  las  historias 
griegas  y  latinas  de  las  virtudes  de  las  mujeres,  y  que  pedirá  libros  enteros  para  sus  alabanzas. 
A  mi ,  que  camino  á  otras  cosas,  bástame  para  remate  destemi  j»ólogo,  decir  que,  resucitando 
^  s»p™-,  mjmf^j^  frinifT^  ^  Iflff  miíjurm  y  lifi  Uitn  aptfatffUi  ilft  Vita  ln^^1^''f ,  r^l""  ff"  -ft*"**-; 
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sen  los  varones  de  do  buscar  al  que  ya  el  flaco  linaje  de  las  mujeres  habia  hallado.  *  Basta  ai^ 
son  palabras  del  bienaventurado  dolor  san  JerÓDimo.  Yo,  Señora,  las  he  querido  traer  aquf ,  por 
responder  con  ellas  á  los  que  les  podría  parecer  de  mis  borrones  y  niñerías  lo  que  aquellos  por 
quien  se  excusa  san  Jerdnimo.  Y  aunque  los  ejemplos  de  mujeres  ilustres  que  trae  sean  bastan- 
tes para  mostrar  que  no  sod  monos  dignas  do  estima  y  de  que  se  les  dedique  los  trabajos  santos 
y  bnenos  y  de  hombres  mas  doctos  que  yo ;  con  todo  eso ,  pudiera  traer  por  mi  parte  mil  otros 
en  todo  género  de  virtudes,  en  que  las  mujeres  ban  resplandecido  y  pasado  tan  adelante  como 
el  que  mas  alta  hizo  la  raya ;  de  suerte  que .  con  no  caminalles  nadie  adelante,  ellas  dejan  muchos 
atrás.  Pero  helo  dejado  porque  no  pareciese  querer  emendar  lo  que  san  Jerónimo  dejó  por  bas- 
tante ;  y  también  porque ,  cuando  los  ejemplos  no  sobraran,  bastara  conocer  la  bondad  y  valor  y 
partes  de  vuesamerced  y  su  claro  entendimiento,  para  que  este  mi  librillo,  y  otro  que  de  maa 
delgada  y  subida  materia  fuera,  estuviera  bien  puesto  en  manos  de  vuesamerced  y  dedicado  á 
su  nombre.  A  una  cosa  sola  quiero  responder,  que  se  me  podria  preguntar  V^  por  qué  razón ,  des- 
pués de  mis  estudios  acabados  y  habiendo  tenido  por  tiempo  de  algunos  años  tan  continuos  ejer- 
cicios, así  de  letura  de  la  sagrada  Escritura  en  diversas  universidades,  como  de  sermones  en 
muchos  pulpitos,  y  por  la  misericordia  del  Señor  con  algún  aplauso  y  acepción  acerca  de  los  qiio 
me  han  oido,  agora,  que  los  que  me  conocen  aguardaban  algún  gran  parto  de  la  preñez  de  tantos 
estudios,  al  cabo  se  han  resumido  en  estos  tratadtllos  en  lenguaje  ordinario,  que  en  la  lengua  son 
comunes ,  en  el  estilo  nada  limados ,  en  la  materia  no  muy  aventajados ,  y  en  la  cantidad  son  lan 
pequeños^A  esto  respondo  que  tienen  razón  de  ser  deste  parecer  y  pedirme  esa  cuenta,  porque 
menos  daño  es  no  escribir  que  mal  escrebir ,  ó  escrebir  lo  que  menos  se  esperaba.  Si  no  hubiera 
yo  de  contar  con  mi  salud  tan  quebrada  y  corta ,  que  me  fuerza  á  aflojar  el  rigor  del  estudio 
cuando  con  mas  alientos  le  tomo,  y  me  derrueca  de  suerte ,  que  son  menester  grandes  palancas 
de  medicinas  y  apoyos  de  médicos  para  levantarme ;  y  que  si,  llevado  de  mí  natural  inclinactoo, 
que  es  leer  siempre  y  estudiar,  quiero  complacer  á  mi  deseo ,  no  me  tuviese  tan  maestro  la  ex- 
periencia, qne  no  supiese  que  cuanto  he  adelantado  en  mil  meses  de  cuidado  y  cura  de  mi  salud, 
lo  desando  y  vuelvo  atrás  en  cuatro  dias  de  descuido  y  olvido  en  ella ,  tendrían  razón  de  dar  su 
censura  en  mis  desinios ;  y  si  no  contara  yo  con  lo  mucho  que  á  vuesamerced  debo ,  y  qne,  so 
pena  de  ingrato  grosero,  estoy  obligado  á  buscar  cómo  desquitar  algo  desta  deuda,  ya  que  pagalla 
toda,  ni  mi  caudal  lo  sufre  por  ser  poco,  ni  el  valor  de  vuesamerced  lo  consiente  por  ser  mucho, 
y  que  he  visto  siempre  que  ha  sido  aficionada  á  las  lágrimas,  penitencia ,  amor  y  regalo  de  la 
gloriosa  Madalena ,  y  á  aquella  rica  vivienda  de  la  celestial  Jerusalen ,  y  al  trato  de  aquellos  cor- 
tesanos del  cielo  y  pajes  de  la  gran  casa  de  Dios.  Si  con  nada  desto  hubiera  de  meterme  en  cuen- 
tas ,  quizá  escribiera  alguna  otra  materia  en  otro  lenguaje ,  de  la  cual  tampoco  les  faltara  que  cor- 
tar á  ios  censores  del  cielo  y  de  la  tierra,  que  por  su  solo  gusto  quieren  medir  los  ajenos ,  y  que 
su  antojo  sea  nivel  de  voluntades  libres  y  ajenas;  pero,  como  no  me  atengo  á  sus  pareceres,  sigo 
el  mió  y  mi  obligación  en  esto ,  dejándoles  el  campo  libre  para  que  en  lo  que  ellos  escribieren 
suplan  lo  que  yo  falto  y  en  mi  reconocen;  que  á  iní  bástame  contar  con  el  gusto  de  vuesamer- 
ced y  daUe  materia  con  que  cebe  el  buen  espíritu  que  el  Señor  le  ha  dado;  de  suerte  que  estos 
tratadillos  sirvan  de  yesca  con  que  se  prenda  en  su  corazón  el  niego  del  amor  que  el  Hijo  de 
Dios  dijo  que  traía  del  cielo  y  venia  á  derramalle  en  la  tierra ;  porque  no  podemos  negar  que  l« 
lección  de  cosas  santas  no  dé  calor  al  alma  y  pecho  de  quien  con  deseo  las  oye.  <  Son  las  pala- 
bras mías  como  fuego  (dice  el  Señor  por  Jeremías)  y  como  almádena ,  que  rompe  y  desmenuza 
las  peñas  y  guijarros  duros.  >  Quéjase  en  aquel  capitulo  23  de  que  muchos  predicadores  y  ruines 
profetas  vendían  al  pueblo  sus  sueños  y  mentiras  por  [glabras  de  Dios ,  diciendo  que  Dios  se  las 
revelaba.^one  el  Señor  una  galana  diferencia  entre  sus  palabras  y  las  que  no  lo  son ;  que  las  de 
los  hombres  tan  helado  se  dejan  un  corazón  como  le  hallan,  y  tan  entero  como  antes  que  á  él  en- 
trasen ;  mas  las  de  Oíos ,  cuando  llegan  al  alma  derriten  sus  hielos ,  consumen  lo  terreno  y  ce- 
nagoso de  sus  deseos,  abrásanla  en  amor,  y  arde  sin  quemarse  hasta  echar  llamaradas  por  la 
boca  y  ojos ,  con  que  aun  á  los  otros  enciend^  Por  esto  los  dos  dicípulos  que  iban  á  Emaus  la 
m^ana  venturosa  de  la  resurrección,  después  de  habelles  desaparecido  el  Redentor,  dijeron  el 
uno  al  otro  ;  i¿Ora  no  vistes  cómo  se  nos  abrasaba  y  ardía  nuestro  corazón,  cuando  nuestro  bnen 
Maestro  nos  hablaba  en  el  camino  y  nos  declaraba  las  Escrituras?!  Lo  segundo,  dice  que  son  sus 
palabras  como  martillo  que  rompe  las  piedras.  No  hay  corazón  tan  de  guijarro,  ni  pecho  tan 
berroqueño  oí  de  diamante,  que  la  fiíerzadels  palabra  de  Dioa  no  le  desmenuce,  ú  el  dms  la 
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da  entrada.  De  suerte  que  destas  palabras  se  saca  que  la  culpa  de  no  hacernos  proredio  todo 
cnaoto  leemos  de  Dios  y  cuantos  sermones  olmos,  y  lo  que  de  su  pártesenos  dice,  solo  está  de  la 
naestra,  y  no  de  la  de  las  palabras ;  pero,  pues  sé  que  de  la  de  vuesamerced  no  hay  esa  resistenda, 
sin  miedo  puedo  enviar  este  librillo  en  que  se  entretenga ,  leyéndole  on  ratos  desocupados.  Po- 
dría parecer  á  alguno  que  es  menos  gravedad  en  materia  santa  mezclar  versos  y  cosas  de  poesía, 
que  parece  que  desautoriza  en  alguna  manera ,  asi  la  escritura  donde  se  ponen  como  la  persona 
que  los  hace,  principalmente  que  no  hay  cosa  lanfria  como  cosas  devotas  en  verso*  cuando  no 
es  muy  escogido  y  limado :  razón  tienen ,  y  aun  yo  soy  enemigo  dello  si  no  es  muy  aventajado ,  y 
suelo  decir  que  menos  buen  verso  se  sufre  en  las  cosas  profanas  que  en  las  sanias^  La  razón  desto 
es ,  porque  ya  por  nuestros  pecados  tenemos  tan  estragado  el  gusto  para  todo  lo  que  es  Dios  y 
virtud ,  que  para  poder  tragar  lo  que  desta  materia  se  nos  dice  es  menester  dárnoslo  con  mil  sal- 
sillas  y  saínetes,  y  muy  bien  guisado,  y  aun  Dios  y  ayuda  que  asi  lo  podamos  comer;  pero,  como 
las  cosas  del  mundo  y  terrenas,  de  suyo  se  tienen  la  lima  y  gusto  con  que  se  comeo  (por  el  es- 
trago de  nuestro  apetito  que  nos  quedó  para  el  bien  después  del  pecado),  aunque  no  nos  las 
den  guisadas  de  tan  buena  mano,  las  tragamos  sin  oro  con  facilidadJ  Digo  pues  que  para  solo 
desempalagar  el  gusto,  cansado  de  la  prosa,  he  encajado  cosillas  de  verso  ¡  porque,  aunque  no  es 
curioso,  haga  la  variedad  dei  estilo  lo  que  había  de  hacer  la  bondad  de  la  poesía.  Decir  que  es 
poca  gravedad  es  engaño,  salvo  si  no  llamamos  menos  grave  al  regalado  rey  David,  que  tantos 
sonetos  y  canciones  compuso  y  cantó  á  la  arpa  divina,  en  alabanza  del  gran  Gobernador  del 
universo.  Kl  mismo  hizo  las  endechas  tristes  y  romances,  no  de  cuando  don  Alonso  de  Aguilar 
murió  en  Sierra  Nevada,  ni  de  los  zamoranos,  sino  de  cuando  Saúl  y  sus  hijos  murieron  en  Iog 
montes  de  Gelboe ;  y  mandó  que  se  cantasen  en  Israel  como  agora  se  cantan  los  romances  viejos 
de  Castilla.  También  habernos  de  decir  que  el  santo  Job ,  tan  alabado  de  Dios,  ó  el  gran  Hoisen 
(que  dicen  que  escribió  su  libro),  se  desdoró  mucho  porque  desde  el  capitulo  3.',  que  comienza  á 
hablar  el  santo  Job,  diciendo:  (Perezca  el  día  en  que  nací  y  la  noche  en  que  mí  madre  me  cood- 
bió;*  basta  el  capitulo  42,  donde  dice  el  santo  Job  á  Dios :  iPor  tanto.  Señor,  yo  me  reprehendo 
y  hago  penitencia  en  cilicio  y  ceniza ;  •  todo  esto  está  en  verso  exámetro ,  como  lo  dice  el  bíen- 
aveolurado  san  Jerónimo  en  el  prólogo  sobre  Job.  Y  jquién  será  tan  desatinado,  que  ponga  nota 
en  el  gran  profeta  Jeremías ,  el  llorador  de  los  duelos  de  Israel ,  porque  hizo  endechas  y  cancio- 
nes tristes  á  la  muerte  del  glorioso  rey  Josías,  como  parece  en  el  capitulo  33  del  segundo  del 
Paralipomenon ,  y  mandó  que  los  músicos  y  cantoras  las  cantasen  en  todo  el  pueblo?  Y  aun  aíiade 
la  Escritura  que  quedó  como  ley  en  Israel  el  cantar  sus  lamentables  sonetos.  Dejo  las  lamenta- 
ciones que  compuso  cuando  la  destruícionde  Jerusalen ,  hecha  por  Nabucodonosor,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  el  Espíritu  Santo  dijo  en  la  Escritura  en  verso;  y  los  niños  del  horno  de  Babilonia, 
que  en  verso  convidaban  á  todas  las  criaturas  á  alabar  al  Hacedor  de  todas  ellas ;  y  dejo  tos  de- 
más cánticos  que  los  famosos  santos  de  los  dos  Testamentos  cantaron  en  reconocimiento  de  las 
Vitorias  y  otras  particulares  mercedes  recebidas  de  mano  de  Dios ;  y  vengo  á  los  muchos  santos 
que  escribieron  en  verso  gran  parte  de  sus  obras.  El  gran  teólogo  Gregorio  Nacianceno ,  maestro 
de  san  Jerónimo  y  dotor  griego,  fué  extremado  poeta.  Los  santos  dolores  de  la  iglesia  Ambrosio 
y  Gregorio,  el  grande  san  Hilario,  obispo  de  Pitavia,  muchos  himnos  escribieron,  con  los  cua- 
les adorna  la  santa  Iglesia  los  oCcios  divinos  que  canta  á  Dios  y  á  sus  santos.  Al  gran  obispo  de 
Roma  san  Dámaso ,  por  cuyo  mandado  y  ruego  el  glorioso  san  Jerónimo  dividió  las  epístolas  y 
evangelios  del  aüo ,  no  le  embotó  la  lanza  el  escribir  muchas  obras  en  verso  para  ser  sumo  pon- 
tífice de  la  Iglesia.  El  excelentísimo  dolor  san  Tomás  de  Aqulno  poco  se  embarazó  para  ser 
santo  y  supremo  teólogo  por  haber  hecho  los  himnos  y  prosa  que  se  cantan  al  Santísimo  Sacra- 
mento. Callo  á  los  claros  poetas  cristianos  Prudencio,  Seduho,  Teodulfo,  Fortunato,  Paulo, 
diácono  cardenal ,  y  á  Elpís ,  mujer  del  mártir  Severiiio  Boecio ;  los  cuales  todos  con  diversos  li- 
najes de  versos  cantaron  las  grandezas  de  Dios  y  de  sus  santos.  Y  pues  tales  y  tan  grandes  va- 
rones no  se  desdeñaron  de  hacer  versos,  no  tengo  yo  por  qué  correrme  de  mezclallos  en  lo  que 
escribo ;  solo  me  queda  agora  el  dar  á  vuesamerced  cuenta  del  proceder  en  este  Tratado  de  la 
Madttlena,  para  que  con  mas  gusto  se  lea.  Es  pues  la  órdon  que  se  divide  en  cuatro  partes;  por- 
que, puesto  que,  siguiendo  la  cuenta  del  Evangelio,  bastaban  solas  tres,  conforme  á  los  tres  es- 
lados  que  de  la  ftladalena  nos  pinta,  que  el  primero  es  de  pecadora,  el  segundo  de  penitente, 
el  tercero  de  gracia  y  amistad  de  Dios ;  con  todo  eso,  yo  he  antepuesto  otra  parte  á  estas  tres, 
que  es  el  primer  estado  del  alma  antes  del  pecado,  por  parecerme  necesario  de  saber  cómo  va 
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cayendo  del  estsdo  de  gracia  en  el  de  pecado,  y  para  que  desta  manera  lo  hiciésemos  la  cama 
al  Evangelio  y  á  sus  primeras  palabras.  Bien  sé  que  tendrán  este  y  los  demás  tratados  muchas 
faltas,  asi  en  la  corta  materia  (que  la  llamo  corta  porque  la  trato  yo  cortamente)  como  en  el 
|K>bre  y  desnudo  estilo  mió,  que  jamás  supe  otro  mejor ,  y  que  solo  tema  de  bueno  el  deseo 
de  acertar  i  decir  algo  en  honra  de  Dios,  que  de  grandes  pecadores  sabe  hacer  muy  grandes 
santos;  y  en  gloria  de  la  Hadalena.  que  nos  fué  ejemplo  de  penitencia  á  los  que  estamos  carga- 
dos de  pecados;  y  á  gusto  de  vuesamerced,  que  ha  despertado  mi  pereza  para  que  me  ensaye 
en  las  cosas  pequeñas ,  para  después  podella  bien  servir  en  las  grandes ,  y  junto  con  estas,  ten- 
drán otros  muchos  defetos,  que  descubrirán  en  ellos  otros  mejores  ojos  que  los  mios,  casi  cie- 
gos; mas  a]  fin,  tan  malo  es  temello  todo  como  no  temer  nada.  Solo  ruego  á  los  que  los  leye- 
ren, entienden  sus  faltas  y  mias  con  caridad  cristiana,  mas  por  celo  del  bien  común  que  por 
oibo  del  autor  y  su  escritura.  Y  si  alguna  cosa  hallaren  que  les  dé  gusto  y  parezca  bien,  den  las 
gracias  á  nuestro  Dios,  de  quien  -viene  todo  el  bien ;  pero  si  cosa  topuen  menos  bueua  y  no  tan 
bien  puesta  (que  será  lo  mas  cierto)  esa  culpa  déseme  á  mi,  que  miaesy  por  hija  propríalaco- 
iKoco.  A  vuesamerced  suphco  que ,  en  pago  deste  mi  deseo ,  me  encomiende  á  Dios  para  qne 
me  dé  su  espíritu  y  me  alumbre  el  entendimiento,  que  no  yerre ,  y  me  encienda  la  voluntad 
para  que  siempre  le  ame ;  y  á  vuesamerced  la  haga  tan  suya  y  le  dé  tanta  parle  de  su  amor, 
coanta  suele  dar  i  sus  mas  regaladas  esposas.  Amen. 
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Aunque  es  verdad  que  eu  cosa  tan  poca  como  es  la  materia  de  que  en  este  librillo  se  trata,  que 
la  llamo  asi,  no  porque  el  sugeto  del  no  sea  muy  alto,  y  que  para  habello  de  tratar  conforme  á 
b  que  pide  su  grandeza  fuera  menester  un  Demóstenes  pera  la  prosa  y  otro  Homero  para  el 
verso,  y  después  de  haber  gastado  muchos  aüos  en  pensallo  y  hinchido  muchos  libros  en  escre- 
billo,  dijeran  lo  que  pudieran,  y  no  lo  que  la  materia  pedia,  eran  menester  pocos  preámbulos, 
pues  él  por  sí  se  deja  entender  fácilmente ;  pero  con  todo  eso,  porque  no  vaya  tan  desnudo  de  la 
compostura  y  atavio  que  suelen  llevar  otros  de  su  talle,  y  también  por  descubrir  algo  del  motivo 
que  tuve  para  dar  lugar  á  que  se  mandase  á  la  imprenta,  he  querido,  demás  de  la  carta  que  pre- 
cede, donde  digo  algo  deste  mí  intento,  anteponer  este  prólogo  á  hi  obra,  para  que  mas  despacio 
puedan  los  que  to  leyeren  quedar  satisfechos  de  que  mi  deseo  ha  sido  bueno,  si  ya  el  efeto  no  le 
gasta.  V  también  huelgo  de  dar  mas  ancha  cuenta  del  provecho  que  á  mi  parecer  se  puede  sa- 
car de  qne  salgan  á  luz  semejantes  libros ;  y  por  qué  escogí  yo  mas  esta  materia  que  otras  infini- 
tas de  que  pudiera  echar  mano,  y  por  ventura  me  hiciera  con  ellas  mas  honra,  si  ya  la  preten- 
diera, y  que  quizá  me  salieran  mas  acertadas  que  esta,  que  no  sé  qué  acogimiento  le  harán  los 
que  la  vieren.  Digo  pues  que,  acordándome  de  lo  que  Salomón  dice  en  las  últimas  palabras  de 
aquel  Ubro  de  sus  experiencias  y  de  sus  enfados,  donde,  aunque  en  todo  cuanto  escribid  anduvo 
d^cretísimo,  como  aquel  cuya  pluma  la  gobernaba  el  espíritu  de  Dios,  pero  en  elEcdeáastes  pa- 
rece que  lo  estuvo  con  una  particular  destreza ;  tanto,  que  no  falta  quien  crea  que  fué  este  libro 
su  Benjamín,  nacido  en  su  vejez,  y  que  le  escribiií  después  de  la  desillchada  caida  de  su  idolatría, 
habiendo  hecho  penitencia  de  sus  pecados ;  y  asi,  parece  de  un  hombre  muy  caido  en  la  cuenta, 
ya  maduro  y  \iejo,  y  escarmentado  en  proprios  daños;  de  suerte  que,  queriendo  rematar  con  su 
hbro,  dice,  hablando  con  su  hijo  :  Bis amplius,  fili  mi,  ne  requiras;  Hijo,  por  tu  vida,  que  te  con- 
tentes con  lo  que  yo  aquí  te  dejo  escrito;  no  busques  mas,  que  no  sacarás  sino  cansancio;  do  to 
vayas  tras  cada  novedad  ni  vueles  tras  cada  libro  que  saliere ,  que  nunca  acabarás ;  porque ,  fa- 
eien^  plweí  Ii¿ros  nuüus  esí  finis.  Es  el  ingenio  humano  tan  amigo  de  rastrear  y  sacar  cosas  nue- 
vas, que  jamás  descansa  ni  halla  término  adonde  pare;  y  asi,  ó  procura  de  buscar  cosas  nuevas, 
4  si  DO  lo  son,  hace  que  el  estilo  de  decillas  lo  sea,  y  con  esto,  cada  cual  quiere  hacer  un  libro.  Y 
de  los  que  escriben,  unos  se  mueven  por  dcscodeetenúzarsu  nombre  y  celebralle  con  viva  me- 
tnoña  de  que  fueron  en  otro  tiempo,  y  supieron  y  escribieron;  estos  por  la  mayor  parte  tratan 
de  materias  que  ganan  con  ellas  mas  aplauso  entre  los  hombres  que  provecho  ó  edificación  de 
los  ieles.  Otros  van  por  otro  camino,  que,  viendo  que  el  mundo  tiene  ya  tan  cansado  el  gusto 
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para  las  cosas  santas  y  de  TÍrtod,  y  tras  eso.  Un  vivo  el  apetito  para  todo  !o  que  es  iricioy  estrago 
de  buenas  costumbres,  y  que,  como  si  no  bastaran  los  ruines  siniestros  con  que  nacemos  y  los 
qne  mamamos  en  ta  leche,  y  los  que  se  nos  pegan  en  la  niñez  con  el  regalo  que  en  aquella  edad 
se  nos  hace,  y  como  si  nuestra  gastada  naturaleza,  que  de  suyo  corre  desapoderada  al  mal ,  tu- 
viera necesidad  de  espuela  y  de  incentivos  para  despertar  el  gusto  del  pecado ,  asi  la  ceban  con 
libros  lacivos  y  profanos,  adonde  y  en  cuyas  rocas  se  rompen  los  frágiles  navios  de  los  mal  avisa- 
dos mozos,  y  ^  buen»  costumbres  (si  algunas  aprendieron  de  sus  maestros)  padecen  nau&ragios, 
y  vana  fondo  y  se  pierden  y  malogran;  porque,  ¿qué  otra  cosa  son  libros  de  amores,  y  las  i)úiruu 
y  Boscanes  y  GarciUsos,  y  los  monstruosos  libros  y  silvas  de  fabulosos  cuentos  y  mentiras  de  los 
ÁJHodíua,  Floriiela  y  Don  Belianü,  y  una  flota  de  semejantes  portentos  como  hay  escritos,  pues- 
tas en  manos  de  pocos  años,  sino  cuchillo  en  poder  del  hombre  fliríosof  Pero  responden  los  au- 
tores de  los  primeros,  que  son  amores  tratados  con  limpieza  y  mucha  honestidad,  como  si  por 
eso  dejasen  de  mover  el  efeto  de  la  voluntad  poderoslsimamente ,  y  como  si  lentamente  no  se 
fílese  esparciendo  su  mortal  veneno  por  las  venas  del  corazón,  hasta  prender  en  lo  mas  puro  y 
vivo  del  alma;  adonde  con  aquel  ardor  furioso  seca  y  agota  todo  lo  mas  florido  y  verde  de  nues- 
tras obras.  (Hallaréis  (dice  Plutarco)  unos  animalejos  tan  pequeños,  como  son  los  mosquitos  de 
una  cierta  e^wcíe,  que  apenas  se  dejan  ver,  y  con  ser  tan  nonada,  pican  tan  blandamente,  que, 
aunque  entonces  no  os  lastima  la  picadura,  de  allí  á  un  rato  os  hallaréis  hinchada  la  parte  donde 
os  picó,  y  os  da  dolor.  >  Asi  son  estos  libros  de  tales  materias,  que,  sin  sentir  cuando  os  hideron 
el  daño,  os  halláis  herido  y  perdido. 

;Qué  ha  de  hacer  la  doncellita  que  apenas  sabe  andar,  y  ya  trae  ana  Diaiía  en  la  faldríqnera? 
Si  (como  dijo  el  otro  poeta)  el  vaso  nuevo  se  empapay  conserva  mucho  tiempo  el  sabor  del  pri- 
mer licor  qne  en  él  se  echare  ¡  siendo  un  niño  y  una  niña  vasos  nuevos,  y  echando  en  ellos  vino 
tan  venenoso,  ¿no  es  cosa  claraqueguardaránaquelsaborlargotiempoT  Y  ¿cómo cabrán  alliel 
vino  del  Espirita  Santo  y  el  de  las  viñas  de  Sodoma  (que  dijo  allá  Hoisen)T  Cómo  dirá  PMr  nos- 
teren  las  Borat  h  que  acaba  de  sepultar  á  Piramo  y  Tisbe  en  Diana?  Cómo  se  recogerá  á  pen- 
sar en  Dios  un  rato  la  que  ha  gastado  muchos  enGarcilaso?  CdmoT  Y  ¿honesto  se  llama  el  libro 
que  enseña  á  decir  una  razón  y  responder  á  otra,  y  á  saber  por  qué  término  se  han  de  tratar  los 
amores  !  AUi  se  aprenden  las  desenvolturas  y  las  solturas  y  las  bachillerias,  y  náceles  nn  deseo 
de  ser  servidas  y  recuestadas,  como  lo  fueron  aquellas  que  han  leido  estos  sus  Flos  Saiutonan; 
y  de  ahi  vienen  i  ruines  y  torpes  imaginaciones,  y  destas  á  los  conciertos,  ó  desconciertos,  COQ 
que  se  pierden  ¿si  y  afrentan  las  casas  de  sus  padres  yles  dan  desventurada  vejez;  y  la  merecen 
los  malos  padres  y  las  infames  madres  que  no  supieron  criar  sus  hijas,  ni  fueron  para  quemalles 
tales  libros  en  las  manos.  Los  Contares  que  hizo  Salomón,  mas  honestos  son  que  sus  Dianas ;  el 
Espíritu  Santo  los  compuso,  el  mas  sabio  de  los  hombres  los  escribió;  entre  esposo  y  esposasen 
las  razones,  todo  lo  que  hay  allí  es  casto,  limpio,  santo,  divino  y  celestial  y  lleno  de  misterios;  y 
con  todo  eso,  no  daban  licencias  los  hebreos  á  los  mozosparaquelosleyesen  hasta  que  fuesen  de 
mas  madura  edad.  Pues  ¿qué  hicieran  de  los  que  son  faltos  de  tantas  circunstancias  de  abonos, 
como  tienen  los  Contares  en  su  favor  T  Esto  es  para  desengañar  á  los  que  se  toman  licencia  de  leer 
en  tales  libros  con  decir  que  son  honestos.  Otros  leen  aquellos  prodigios  y  fabulosos  sueños  y 
quimeras  sin  pies  ni  cabeza,  de  que  están  llenos  los  libros  de  caballerías,  que  asi  los  llaman,  á 
los  que,  si  la  honestidad  del  término  lo  supiera,  con  trastrocar  pocas  letras  se  llamaran  mejor  de 
bellaquerías  que  de  cabaUerias.  Y  si  á  los  que  estudian  y  aprenden  á  ser  cristianos  en  estoscate- 
cismos  les  preguntáis  que  por  qué  los  leen,  y  cuál  es  el  fruto  que  sacan  de  sa  hcion,  responde- 
ros han  que  alli  aprenden  osadia  y  valor  para  las  armas,  crianza  y  cortesía  para  con  las  damas, 
fidelidad  y  verdad  en  sus  tratos,  y  magnanimidad  y  nobleza  de  ánimo  en  perdonarásus  enemigos; 
de  suerte  que  os  persuadirán  que  Don  Floiisel  es  el  libro  de  los  Macabeos,  y  Don  Belianis  los  Mora- 
les de  san  Gregorio,  y  Amadii  los  Oficios  de  san  Ambrosio ,  y  Limarte  los  libros  de  Clemencia  de 
Séneca  (por  no  traer  la  historia  de  David,  que  á  tantos  enemigos  peidonó).  Como  si  en  la  sagrada 
Escritura  y  en  los  libros  que  los  santos  dolores  han  escrito  faltaran  puras  verdades,  sin  ir  á  men- 
digar mentiras ;  y  como  si  no  tuviéramos  abundancia  de  ejemplos  famosos  en  todo  Unaje  de  vir- 
tud que  quisiéremos,  sin  andar  á  fingir  monstruos  increíbles  y  prodigiosos.  Y  ¿qué  efeto  ha  de 
hacer  en  nn  mediano  entendimiento  un  disparate  compuesto  á  la  chimenea  en  invierno  por  el 
juicio  del  otro  que  lo  soñó  ?  Pues  para  reparo  de  los  machos  daños  que  destos  libros  nacen,  mo- 
cho* celosos  de  U  honra  de  Dioe  y  amigos  del  bien  y  medra  de  los  fieles  han  tomado  la  ploma  y 
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has  escrito  libros  Henos  de  sanU  dotrina,  de  maravillmos  ejemplos,  de  graviamas  seateotías  y 
de  dulce  y  deleitoso  estilo,  con  los  cuales  hao  hecho  mucho  provecho  á  todos  cuantos  se  hao 
querido  aprovechar  de  sus  trabajos.  Viendo  pues  yo  que  cuanto  á  esta  parte  ya  la  república 
cristiana  está  bien  pertrechada  y  tiene  bastantísimo  reparo  contra  este  daño  general  que  aquí 
digo,  y  tan  á  costa  de  muchas  almas  y  conciencias  lo  experimentamos ;  y  también  por  no  entrar 
yo  en  el  número  de  los  deseosos  de  escribir  libros  (que  dice  Salomón] ;  y  considerando  que  lo 
que  yo  podia  sacar  á  luz  era  de  tan  poco  momento,  que  muy  bien  se  podía  pasar  sin  ello  la  Igle- 
sia de  [Hos,  habla  determinado  de  no  dar  que  censurar  á  los  juicios  libres  de  los  que  el  día  de 
hoy  piensan  que  tienen  voto  en  todo,  y  que  todo  lo  saben  ;  nada  se  les  ve  por  alto  ni  dejan  de 
ver,  por  bajo  que  sea.  Y  quien  los  vea  dar  su  decreto  en  todo  linaje  de  libros  que  á  sus  manos  lle- 
gan, pensará  que  ha  tornado  al  mundo  otro  Carneades,  que  se  gloriaba  en  los  juegCM  olímpicos 
que  sabría  razonar  indiferentemente  de  cualquier  cosa  que  se  le  preguntase.  Parece  que  cada 
ono  delloa  sea  un  Hipias  sofista,  el  cual  se  persuadió  que  sabia  todas  las  ciencias  y  todas  las  ar- 
tes, y  mostraba  para  esto  los  zapatos  y  calzas  y  un  anillo  que  traia,  hechos  por  su  mano,  y  una 
piedra  preciosa,  y  una  copa  de  vidrio  y  un  vaso  de  madera,  y  otras  que  él  mismo  habia  hecho,  y 
hablando  y  dando  razón  de  cada  cosa  á  los  que  lo  oían,  como  si  fuera  un  dios  de  la  tierra  y  de 
todas  las  diciplinas;  ú  como  si  fuesen  otro  Gorgias  Leontino,  tan  usado,  quesejatabadequesin 
otra  prevención  ni  estudio  respondería  y  diiiputaria  de  repente  de  cualquiera  cuestión  que  cual- 
quiera de  los  circunstantes  le  quisiese  preguntar.  Como  sí  cada  cual  delloa  hubiese  visto  tanto 
como  un  PKnio  6  mas  que  Teofrasto  Paracelso;  y  asi,  ni  mas  ni  menee  les  parece  que  pueden  juz- 
gar da  todo,  y  hablar  con  tanta  liberalidad  de  lo  que  les  viene  á  las  manos,  como  si  en  filosofía 
fueran  unos  Aristóteles  y  en  la  nwral  unos  Platones,  eo  teología  unos  Agusünos,  en  escritura 
unos  Naciancenos,  y  en  lenguas  unos  Jerónimos  ¡  y  mirado  lo  que  son  y  lo  que  saben,  y  para 
cuánto  son  ellos,  y  qué  es  lo  que  hacen,  son  nada,  sin  virtud,  mofadores,  murmuradores,  vicio 
vil  y  para  hombres  infames,  y  tienen  una  nativa  arrogancia,  ingerta  y  nacida  consigo  mismos,  que 
crece  con  ellos  á  la  sombra  del  favor  de  Hiponace  y  Teon  y  de  la  cuadrilla  de  Tímagenes,  Gratino 
y  Arquiloco,  Staterío  y  Aristófanes,  que  con  los  furiosos  rayos  de  sus  palabras  y  con  la  morda- 
cidad y  aspereza  de  Anaxarco,  y  con  el  impetuoso  curso  de  decir  de  Teócrilo,  dieron  ancha  puerta 
al  murmurar  y  roer  sudores  ajenos,  y  pusieron  escuela  de  mal  decir,  adonde  aprendiesen  estos 
sus  honrados  dicípulos.  Así  yo,  temiendo  esto  que  digo,  había  dejado  á  un  rincón  estos  papeles 
que  de  la  gloriosa  Afadalena  habia  escrito  á  petición  de  una  señora  religiosa ;  y  como  cosa  dina  de 
olvido,  se  han  dormido  muchos  años  en  mi  escritorio,  sin  hacer  de  ellos  otra  cuenta  que  la  que  se 
suele  hacer  de  ratos  perdidos.  Sucedió  que,  sin  pensallo,  vinieron  á  manos  de  mi  prelado;  viólos 
y  leyólos,  y  mandóme  que  los  sacase  en  público;  obedecí,  porque  tenia  obligación,  y  aventuré 
todo  lo  que  podría  perder  con  los  censores  de  quien  he  hablado :  harto  será  sí  con  los  pruden- 
tes no  pierdo,  que  de  los  demás  bien  me  consolaré.  De  aqui  nace  una  cosa  que  alguno  (no  en- 
tendiéndola) podría  acusármela,  y  es ,  que  cuando  yo  comencé  á  hacer  esta  niñería  no  falló  á 
quien  le  pareció  mal  que  fuese  en  nuestra  lengua  española,  y  tuve  necesidad  de  responder  á  esU 
acusación  que  se  me  ponía,  y  entonces  hice  en  un  prólogo  lo  que  también  pondré  en  este.  Como 
después,  por  las  razones  que  he  dicho,  lo  dejase  todo  á  un  rincón,  y  se  han  pasado  algunos  años, 
he  vbto  que  en  un  libríto  impreso  de  tres  años,  y  aun  de  menos  á  esta  parte,  puesto  por  un  muv 
curioso  y  levantado  estilo,  y  con  términos  tan  polidos  y  limados  y  asentados  con  extremado  arli- 
ficio,  en  quien  se  verá  la  grandeza  y  majestad  de  palabras  de  que  nuestra  lengua  castellana  está 
como  preñada,  y  que  tiene  gran  riqueza  y  copia  y  mineros,  que  no  se  pueden  acabar,  de  luces  y 
flores  y  gala  y  rodeos  en  el  decir,  y  que  en  aquel  libro  esláel  adorno  que  los  celosos  del  lenguaje 
español  pueden  desear  (el  libro  de  Los  nombres  de  Dios,  del  padre  maestro  Fray  Luis  de  León, 
de  quien  dígo),  habiéndole  sucedido  con  él  y  su  divulgación  lo  que  á  mí  con  este  antes  de  pu- 
blicalle,  tuvo  necesidad  de  oponrrseá  la  afierila  y  sinjusticia  que  áia  lengua  se  le  hacia;  y  así, 
constreiiido  deste  agravio,  añadió  otro  tercero  libro  á  los  dos  que  habia  impreso,  en  cuyo  princi- 
pio hallé  casi  las  mismas  palabras  que  muchos  años  antes  yo  habia  escrito  á  ese  mismo  propósito. 
Tf  aunque  aquí  pudiera  yo  dejar  de  poner  las  mías  y  remitir  á  los  letorcs  a  que  allá  las  lean ;  con 
todo  eso,  pues  esto  es  cierto  que  las  escribí  yo  años  antes,  no  dejaré  de  ponellas.  Y  nadie  tenga 
áníucho  que  nos  hayamos  topado  en  esto;  pues  siendo  verdad  laque  tratamos,  y  tan  fundada  en 
buena  razón,  no  es  milagro  que  topen  dos  con  ella  y  con  los  fundamentos  en  que  apoya  y 
estriba. 


:yGoogIe 


U  CONVERSIÓN  DB  LA  HADALESÍA.  M 

Digo  pues  qne  hay  hombres  que ,  can  no  ser  ellos  para  nada  y  levantarse  &  eosa  de  vWtud  n 
peosmniento,  toman  por  oficio  decir  mal  de  todo  aquello  que  no  ve  medido  con  su  grosero  jui- 
cio. Tienen  otra  cosa  rara,  digna  de  tales  sugetos,  yes,  que  si  oyen  algo  fuera  de  lo  que  ellos  han 
leído  en  cuatro  autores  de  gramática ,  lo  asquean  tanto ,  y  lo  burlan  y  mofan  de  tal  suerte,  como 
si  solo  aquello  con  que  ellos  han  desayunado  su  entendimiento  fuese  lo  cierto  y  de  fe,  y  lo  demás 
fuese  patraña  y  sueño.  Bien  sé  que  el  ingenio  humano  no  se  contenta  de  una  manera  ni  con  las 
mismas  cosas ;  y  asi,  de  lo  que  á  unos  parece  bien ,  de  eso  mesmo  murmuramos  otros,  y  aquellos 
admiran  y  engrandecen  lo  que  estos  abominan  y  burlan.  Mas  á  lómenos  podrían  dejarpasar  con 
modestia  cristiana  lo  que  no  viene  tan  pegado  con  su  gusto  como  eUos  desean,  y  ensayarse  ellos 
en  cosas  semejantes  para  que  cuando  vean  que  no  es  tan  fácil  como  ellos  lo  soñaron,  con  esto, 
ya  que  no  tengan  en  mucho  los  ajenos  trabajos,  dejaran  siquiera  de  murmurar  dellos  y  de  sus 
autores.  Habiendo  yo  comenzado  esta  niñería  en  nuestro  lenguaje  vulgar,  con  propósito  de  que 
quien  me  la  pidió,  pues  no  ha  llegado  á  la  noticia  de  la  lengua  latina,  no  por  eso  quedase  pri- 
vada de  la  dotrina  y  conocimiento  de  las  cosas  divinas,  he  tenido  tanta  contradicion  y  resisten- 
cia para  que  no  pasase  adelante ,  como  si  el  hacerlo  fuera  sacrilegio  ó  por  ello  se  destruyeran  to- 
das las  buenas  letras ,  y  de  ahi  resultara  algún  grave  daño  y  perdición  á  la  república  cristiana. 
Unos  me  dicen  que  es  bajeza  escribir  en  nuestra  lengua  cosas  graves ;  otros  que  es  leyenda  para 
hilanderuelas  y  mujercílas ;  otros  que  las  dotrinas  graves  y  de  importancia  no  han  de  andar  en 
manos  del  vulgo  liviano,  desprecíador  de  los  misterios  sagrados,  movidos  por  aquel  dicho  de 
Platón,  que  t  no  era  hcíto  profanar  los  misterios  ocultos  de  la  filosofía  >,  que  asi  lo  Üzo  él  mismo; 
y  Aristóteles  escribió  con  tanta  oscuridad  como  si  no  escribiera.  Y  el  Redentor  dijo :  i  No  ar- 
rojéis las  piedras  preciosas  á  los  puercos ;  >  y  que  Hermes  Trismegisto  fué  deste  parecer ;  y  así 
escribieron  los  mas  graves  y  antiguos  de  los  filósofos  su  dotrina  debajo  enigmas  y  figuras.  ^- 
nalmente,  cada  uno  ha  dado  su  decreto  y  dicho  su  alcaldada.  Podria  responder  á  todos  junti» 
que,  como  dice  mi  padre  sao  Agustín,  huelgo  que  me  reprebenda  el  gramático  á  trueque  de  que 
todos  me  entiendan;  así  yo  quiero,  si  pudiese,  hacer  algún  provecho  á  los  que  poco  saben  de 
lenguas  extranjeras,  aunque  por  eUo  me  murmure  el  bachiller  de  estómago,  mofador  de  trabajos 
ajenos.  A  los  que  dicen  que  es  poca  autoridad  escribir  cosas  graves  en  nuestro  vulgar,  les  pre- 
gunto: ¿La  ley  de  Dios  era  grave?  La  sagrada  Escritura  que  reveló  y  entregó  ásu  pueblo,  adonde 
encerró  tantos  y  tan  soberanos  misterios  y  sacramentos ,  y  adonde  puso  todo  el  tesoro  de  las  pro- 
mesas de  nuestra  reparación,  su  encamación,  vida,  predicación,  dotrina,  milagros,  muerte 
y  lo  que  su  Majestad  hizo  y  padeció  por  nosotros ;  todo  esto  junto,  y  lo  demás  que  con  esto  iba, 
pregunto  á  estos  tales,  penqué  lengua  lo  habló  Dios,  y  por  qué  palabras  lo  escribieron  Uoiseny 
los  profetas?  Cierto  está  que  en  la  lengua  materna  en  que  hablaba  el  zapatero  y  el  sastre  y  el 
tejedor,  y  el  cava-tierra  y  el  pastor,  y  todo  el  vulgo  entero.  El  santo  profeta  Amos,  pastor  era, 
criado  en  varear  bellota,  en  apacentar  ganado  por  los  montes  y  sierras,  y  profetizó  y  dejósu  pro- 
fecía escrita ;  pues  cierto  es  que  no  aprendió  en  Atenas  ni  en  Roma  otro  lenguaje  que  el  que  se 
hablaba  en  su  tierra.  Pues  si  nústerios  tan  altos ,  y  secretos  tan  dimos  se  escribían  en  la  lengua 
vulgar  con  que  todos  ¿  la  sazón  hablaban ,  ¿por  qué  razón  quieren  estos  invidiosos  de  nuestro 
lenguaje  que  busquemos  lenguas  peregrines  para  jescribir  lo  curioso  y  bueno  que  saben  y  po- 
drian  divulgar  los  hombres  sabios?  Que  yo  no  trato  de  mi  (pues  ni  lo  soy,  ni  importaría  mucho 
que  lo  que  puedo  sacar  á  luz  se  sepultase  en  silencio  olvidado) ;  mas  digolo  por  otros  muchos  y 
muy  sabios  que  podrian  dar  luz  con  su  dotrina  y  ilustrar  nuestra  lengua  con  su  buen  estilo.  Sí 
dicen  que  aquella  lengua  hebrea  era  muy  misteriosa,  y  que  por  eso  la  Escritura  sagrada  se  e&- 
eríbióen  ella,  pregunto,  ¿no  se  tradujo  en  griego  por  muchos  tradutores?  Y  después  ¿no  se 
escribió  en  latín ;  que  era  la  lengua  ordinaria  en  Roma ,  como  ahora  lo  es  para  nosotros  la  caste- 
llana? Sí.  Pues  si  nuestro  español  es  tan  bueno  como  su  griego  y  como  el  lenguaje  romano,  y  se 
sabe  mejor  hablar  que  aquellas  lenguas  peregrinas ,  y  por  poco  bien  que  se  escriba  en  el  nuestro, 
se  escribirá  con  mas  propricdad  que  en  el  ajeno,  ¿por  cuál  razón  les  ha  de  parecer  á  estos  que  os 
bajeza  escribir  en  él  cosas  curiosas  y  graves?  Escribió  Tulio  en  la  lengua  que  aprendió  en  la  le- 
che ,  y  Marco  Varron  y  Séneca  y  Plutarco,  y  los  santos  Crisóstomo ,  Cirilo,  Atanasio,  Gregorio 
Nacianceno  y  san  Basilio ,  y  todos  los  de  aquel  tiempo ,  cada  uno  en  la  suya  y  materna,  y  hicie- 
ron bien  y  estúvoles  bien ,  y  pareció  á  todos  bien ;  y  Platón ,  Aristóteles ,  Pítágoras  y  todos  los 
filósofos  escribieron  su  filosofia  en  su  castellano,  porque  lo  digamos  así;  de  suerte  que  la  moza 
de  cántaro  y  el  cocinero ,  sin  estudiar  mas  que  los  términos  que  oyeron  y  aprendieron  de  sus  ota- 
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4rM,  loB  eBtmdiafi  ylutbhllaB  de  ello ;  7  agora  les  parece  á  estos  tales  que  es  poca^fraradaid  es- 
cribir j  saber  cosa  buena  es  nuestra  lengua ;  de  suerte  que  quieren  mas  hablar  l^rbarameiUa 
la  ajena  y  con  mil  impropriedades  y  solecismos  y  idiotismos ,  que  en  la  natural  y  matenia  «Hi 
propriedad  y  pureza ,  dando  en  esto  qué  reír  y  burlar  y  mobr  á  ios  extranjeros  que  ven  nuestro 
desatino.  Tfo  se  puede  sufrir  que  digan  qne  en  nuestro  castellano  no  se  deben  escribir  cosas  gra- 
ves ;  pues  ¿cómo  ?  Tan  vil  y  grosera  es  nuestra  habla  que  no  puede  servir  sino  de  materia  de 
burla  T  Este  agravio  es  de  toda  la  nación  y  gente  de  España ,  pues  no  hay  lenguaje  ni  le  ba  habido 
4pte  al  nuestro  baya  hecho  venUya  sn  abundancia  de  términos,  «o  dulzura  de  estilo,  y  en  ser 
blando,  suave,  regalado  y  tierno,  y  muy  acomodado  para  decir  lo  que  queremos,  ni  en  frásisni 
rodeos  galanos,  ni  que  esté  mas  sembrado  de  luces  y  ornatos  floridos  y  cf^resretiíricos,  si  losque 
tratan  quieren  mostrar  un  poco  de  corioeídad  en  ello ;  esta  no  puede  alcanzarse  si  todos  la  deja- 
mos caer  por  nuestra  parte,  entregándola  al  vulgo  grosero  y  pococurioso.  Ypor  saUrme  yadea- 
to ,  digo  que  espero ,  en  la  diligencia  y  buen  cuidado  da  los  celosos  de  la  honra  de  España ,  y  en 
su  buena  industria ,  que,  con  el  favor  de  Dios,  habernos  de  ver  muy  presto  todas  las  cosas  curiosas 
7  graves  escritas  en  nuestro  vulgar,  y  la  lengua  española  subida  en  su  perfecion,  sin  que  tenga 
«ividia  á  alguna  de  ks  del  mundo,  y  tan  extendida  cuanto  lo  están  las  banderas  de  España,  que 
llegan  del  uno  al  obx>  polo ;  de  donde  se  siguirá  que  la  gloria  que  nos  han  ganado  las  otras  na- 
óones  en  esto,  se  la  quitemos,  c<»no  lo  habernos  hecho  en  lo  de  las  armas.  Y  hasta  que  llegue 
este  venturoso  tiempo,  que  ya  se  va  acercando,  habremos  de  tener  paciencia  con  los  murmura- 
dores los  que  somos  de  los  primeros  en  el  dar  la  mano  á  nuestro  lenguaje  prostrado.  Volviendo 
pues  á  mi  propósito  primero ,  digo  que  por  expreso  mandamiento  de  mi  prelado  he  habido  de 
hacer  imprimir  este  librillo,  cuyo  titula  le  parecerá  al  letor  que  va  errado ;  pues  digo  que  es 
Tratado  primero  de  la  Madalena ,  no  sucediéndole  segundo  de  la  misma  ni  de  otra  materia.  Raxon 
tienen ;  mas  tuve  intento  de  imprimir,  junto  con  este,  otro  que  tengo  hecho  de  San  Pedro  y  San 
Joan,  que  creo  que,  aunque  es  menor,  no  es  menos  dulce,  yáaquel]Iamabayos«{fundo;  y  como 
en  el  discurso  de  la  impresión  pareció  que  el  de  la  Hadalena  crecia  mas  de  lo  que  los  impresores, 
yaan  yo,  pensábamos,  he  habido  de  dejar  el  Tratado  de  San  Pedro  por  no  hacer  este  libro  de 
demasiado  volumen ,  que  lo  fuera  con  aquel,  poniéndolo  todo  junto.  Dije  al  principio  deste  pró- 
logo que  hacían  gran  daño  á  muchos  los  libros  de  poesía  profana;  y  por  si  pudiese  yo  reparar  al- 
guna parte  deste  daño,  be  querido  probarme  á  hacer  algunos  versos,  y  salir  velvi  anser  inler 
olores,  que  suelen  decir.  Bien  sé  que  00  son  los  mas  escogidos  ni  mas  bien  trabajados  del  mundo; 
mas  lo  que  les  falta  de  curiosidad  en  la  compostura  les  sobra  de  bondad  en  la  materia  y  de  gran- 
deza en  el  sugeto.  Podría  ser  que,  hecho  el  gusto  á  estos  salmos  y  canciones  divinas ,  vengan  al- 
gunos á  desgustar  de  las  pro&oas. 
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SONETO. 

MadalcM ,  ñmom  pecadora , 
A  los  pif  3  de  la  «ida  derroadi, 
Coa  la  madeja  de  oro  desatada, 
Que  al  sol  hJio  enildioso  ea  algtm  hora ; 

Con  llanto  laT»,  enjuga,  besa,  adora 
Ellododelcepiás.do  perdonada, 
Deredj'laiode  almas,  fué  trocada 
En  tito  templo,  adonde  Cristo  nrara. 

Un^élela  cabeza  en  otra  cena 
Al  BJcno ,  T  proBietiú  premialla  tanto , 
QoefuMe  celebrada  en  todo  el  mundo. 

Campliúto  yt ,  pues  vos  v  Hadalena 
HacdscoD  su  llorar  7  vuestro  canto 
(tu  eUa  DO  tenp  leñal  Di  TOS  sgpmlo. 


DEL  PADRE  FRAT  LORENZO  SIERRA, 


somro. 

Perdido  el  nombre ,  del  pecado  eselan , 
El  cuerpo  j  inima  envaelios  en  torpeza , 
Olvidada  denios  ;  de  la  alteía 
De  sangre ,  qne  i  lo  bonesto  la  llamaba , 

El  nombre  cobra  ;  el  pecado  lava. 
Del  <M]erpo  T  alma  alimpia  la  bruteza, 
A  Dios  acude,  j  torna  i  la  nobleza 
De  sangre,  que  lo  torpe  la  enturbiaba. 

Amor,  cabello  j  ojos  no,  mas  fuentes, 
Qne  cristal  i  los  pies  de  Dios  verlieron , 
Lavaron  alma  ;  cnerpo ,  culpa  j  poia. 

Dióle  cielo  el  amor,  y  las  ardientes 
L^rimas  el  perdón  que  merecieron , 
Y  b^  da  el  nombre  HaloD  i  Hadalena. 
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TRATADO 

CONVERSIÓN  DE  LA  GLORIOSA  MARÍA  MADALENA, 

SOBRE  EL  ETAKGEUO  QtK  SE  PONE  EN  SU  FIESTA. 


l(f«M  Jo»  fiUM  PlviKW  ,  «/MB*»»!  na  iO*.  Ot.  Am»,  TJ 


AvTn  qtw  comience  i  tratar  la  historia  de  la  bien- 
■Tcntarada  Maria  Hudalena,  quiero  pedir  licencia  para 
no  guardaren  este  tratado  i  sermón  el  estilo  acostum- 
brado de  predicar,  que  es  ir  declarando  cada  palabra 
del  Evangelio  y  mostrando  sus  misterios  particulares ; 
porque,  pues  la  Madalens  fué  santa  tan  sin  guardar 
Dios  el  orden  y  regato  oriüiario  que  acostumbra  en 
Ifts  conversacionfiB  de  los  demás  santos,  haciéndola  tan 
grande  de  tan  grande ,  tan  poderosa  sania  de  tan  po- 
derosa pecadora,  mostrándose  Dios  absoluto  señor  de 
leyes  de  conTersioo ,  pues  de  la  primera  tijera  y  ma- 
pa quedú  tan  acabada,  que  dejó  muy  atrás  á  muctios 
de  los  muy  aventajados  santos;  no  será  mucho  que  tam- 
poco JO  siga  el  estilo  común  que  suelo  en  predicar  en 
los  santos  ordÍDarios.  Y  asi ,  pretendo  despedirme  de 
este  mi  sermón  de  las  leyes  j  preceptos  que  dan  los 
mas  acertados  predicadores,  y  goiar  de  la  voluntad  de 
mi  gusto  en  el  proceder;  y  prevéngome  en  esto  para 
los  demás  que  en  este  mi  libro  escribiere ,  por  solirme 
de  ana  vei  de  todo  ello  y  por  rematar  con  los  censores 
qse  quieren  reglarel  querer  ajeno  conforme  i  su  an- 
tojo. V  quédese  esto  dicho  de  una  vez  para  las  demás 
que  so  pudiere  ofrecHr  ocasión  de  excusa- 

[puraque  por  mejor  orden  procedamosserí  menester 
conaderar  en  la  Madalena  tres  estados;  los  cuales  se  de- 
ben pensar  en  todos  los  que  de  pecadores  (por  la  gran 
misericordia  del  Señor,  que  los  trae  á  su  conocimiento) 
pasan  á  ser  justos.  El  primero  es  de  pecadores  cuan- 
do están  apartados  de  Dios  y  de  su  gracia  y  amor ;  el 
segundo  es  de  penilentes,  cuando ,  prevenidos  con 
j  la  dulzura  de  las  misericordias  del  Señor  muy  alto, 
*  comienian  á  caer  en  la  cuenU  de  su  mal  estado,  y  cor- 
ridos de  su  daño  y  perdición ,  avergonzados  de  la  tor- 
peza de  sus  obras,  se  vuelven  S  Dios  y  hacen  verdadera 
peaitencia;  el  tercero  es  cuando  ya  el  alma ,  vuelta  en 
gracia  y  amistad  de  su  clementísimo  Padre  j  Señor,  go- 
ta de  b  pai  que  dice  san  Pablo  que  sobra  todo  senti- 
do ;  del  cual  astado  solo  tienen  licencia  de  hablar  los 
qué  en  él  se  veji  porque  los  que  no  han  llegado  á  sen- 
tir wiueUa  e""  ía'wra  y  suavidad  ?ue  i  sus  regaladas 


esposas  les  comunica  el  celestial  Esposo,  de  quien  d»- 
cia  la  Esposa  en  el  primero  délos  Caníaret:  Hetídme 
el  Rey  enel  aposento  de  sus  regalas  y  conserves,  don- 
de tiene  lo  mas  precioso  de  sus  olores  y  vinos.  Allí  me 
regocijé  y  alegré  en  mí  Amado ,  que  me  did  roas  sua^e 
licor  qu«  los  mas  estimados  vinos  de  Candía  ni  de  otras 
partes.  Asi  que,quienno  ha  llegado  atener  estos  gus- 
tos, no  puede  hablar  de  ellos ,  sino  con  el  poco  mas  ó 
menos  con  que  suelen  hablar  los  que  tratan  lo  que  no 
entienden ;  y  lo  menos  que  dejan  es  lo  mas  que  ellos 
saben  entender.  Tratemos  pues  del  primero  destos  es- 
tados, invocando  para  ello  y  para  todo  lo  damís  queho- 
biéramosdedec¡r,lagraciayravordel  Espíritu  Santo 
y  la  intercesión  de  la  gloriosa  Virgen  Maria  y  do  todos 
los  santos  del  cielo. 


PARTE  PRIMERA. 

s.i. 

Dd  miido  de  ti  Nidilena. 
Cuando  el  gran  Monarca  y  Padre  del  cielo  quiso  co- 
municar su  bellezay  gloria  en  tiempo,  siendo  infinita- 
mente sabio,  y  siendo  fuente  de  amor,  de  donde  nace 
todo  elbien  alas  criaturas,  para  hacerlas  bienaventu- 
radas á  cada  una  en  su  tanto ;  viendo  que  fuera  dél  no 
podia  haber  felicidad  alguna,  determinó  de  hacerse  fin 
de  lodasellas,  y  que,  asi  como  nacían  de  Dios,  así  tam- 
bién fuesen  á  parar  en  Dios ,  y  hasta  llegar  á  este  pun- 
to ninguna  de  todas  ellas  tuviese  perfecion ,  y  por  el 
mismo  caso  ni  reposo  ni  bienaventuranza :  FecUti  nos 
Domine  ad  te,  etinquietwnestcortwshwn,doneere~ 
vertamuT  ad  te;  son  palabras  del  glorioso  dolor  y  pa- 
dre nuestro  san  Agustín:  Hiclstesnos,  Señor,  para  vo*^ 
para  gozar  de  vos,  para  ornaros  A  vos;  y  así,  nuestra 
corazón  jamás  halla  descanso  hasta  que  volvamos  í 
vos.  La  figura  esférica  6  circular  es  tenida  en  geome- 
tría por  la  mas  perfeta ,  porque  acaba  en  el  punto  don- 
de comenzó;  y  por  eso  el  Señor  se  llama  principio  y 
fin  en  el  primer  capitulo  del  Jpacaitpri.  Para  alcu- 
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ir  este  Gn  did  Dios  ol  cargo  al  amor,  el  cual ,  como  al  ' 
gran  artífice  ponieoda  las  roanos  en  la  obra ,  y  mirando 
tas  criaturas  que  Dios  había  criado ,  vio  entre  ellas  dos 
que  eran  las  mas  nobles  y  excelentes.  La  UDk  era  espi- 
ritual del  todo,  y  la  otra  metalada,  que  es  el  hombre. 
Las  primeras  son  los  espíritus  angélicos  de  todas  las 
bienaienturadas  jerarquías,  los  cuales  los  habia  Dios 
criado  para  pajes  de  su  casa ;  las  segundas  son  los  bom< 
bres ,  para  que,  después  de  una  larga  guerra  de  dias  y 
años  vividos  en  Dios,  recibiesen  el  Lfiunfo  y  corona 
entre  los  ángeles  en  la  gloria.  Vio  también  que  así  los 
ángeles  como  los  bombres  tenían  dos  piezas  de  gran 
valor  por  donde  él  podía  salir  con  lo  que  se  le  babia  en- 
comendado, que  son  entendimiento  y  voluntad.  Por  el 
entendúniento  conocemos,  por  la  voluntad  amamos. 
El  amor  está  en  duda  por  cuál  dastos  caminos  guia- 
rá este  negocio;  y  baila  por  su  cuenta  que  si  por  el 
entendimiento  lo  lleva  no  sale  con  lo  que  pretende; 
porque  esta  es  la  dlferenciaque  hay,  entre  otras,  entre 
estasdospotencias,que  la  voluntad  es  potencia  uniti- 
va,esto  es, que  hace  uno  al  amante  con  el  amado;  lo 
cual  no  tiene  el  entendimiento.  Esto  bace  la  voluntad ; 
saliendo  fuera  de  sí,  y  pasando  á  lo  que  ama  y  dejando 
su  propio  ser,  toma  el  del  amado.  El  entendí  miento 
ejercita  sus  actos ,  recibiendo  dentro  de  sí  las  especies 
¿semejanzasde  lo  que  ha  de  entender,  y  ajustándoío  á  bu 
talle.  De  aquí  es  que  las  cosas  que  valen  mas  que  nos- 
otros, mejor  es  amarlas  que  entenderlas;  porque  amán- 
dolas cobramos  ser  mas  perfecto ,  pues  el  amor  nos 
uñe  con  lo  amado;  y  entendiéndolas,  parece  que  ellas 
pierden  de  su  ser  y  valor,  pues  las  ajustamos  y  entalla- 
mosconformeánuestro  entendimiento;  pero  si  son  de 
menos  valor  que  nosotros,  mejor  es  enleiidellas  que 
amallas;  porque  con  amallas  nos  hacemos  de  mas  bajo 
ser,  pues  cobramos  el  que  tienen  y  perdemos  el  nues- 
tro, y  entendiéndolas  las  mejoramos  por  la  razón  ya 
dicha.  Por  esto  dijo  el  glorioso  padre  san  Agustín :  Si 
tierra  amas,  tierra  eres ;  sí  cielo  amas,  cíelo  eres;  y  si  á 
Dios  amas,  Dios  eres ;  conforme  á  lo  que  dice  el  Após- 
tol :  Qui  adhaeret  Deo ,  unos  ¡fiñtm  est  cutn  to;  El 
queseuñeconel  Señor,  bácese  una  cosa  con  él  y  vive 
una  vida  misma  y  del  mismo  espíritu;  así  como  vues- 
tro brazo  vive  la  misma  vida  de  vuestro  cuerpo,  por- 
que la  vivifica  el  mismo  espíritu  que  á  vuestro  cuerpo. 
También  se  entenderá  de  aquí  un  estilo  de  hablarque 
tenemos,  y  es  que  Dios  nosema  en  sí  y  porsí.  Esmuy 
gran  verdad,  porque  na  puede  amarnos  en  nosotras 
conforme  á  lo  que  habernos  dicho,  que  el  amado  es  fin 
del  amante.  Dios  no  puede  tener  alguna  criatura  por 
fin  suyo ,  porque  al  fin  es  mas  noble ;  y  como  el  que 
ama  pasa  en  lo  amado  ycobra  aquel  nuevo  ser,  seria 
cobrar  Dios  vida  y  ser  imperfecto;  cosa  que  no  puede 
ser.  Amamos,  empero,  por  si  y  ensf,  adonde  todos  esta- 
mos j  vivimos;  y  constitúyesepor  fin  de  su  misraoaraor, 
no  amando  cosa  fuera  de  si.  Volviendo  pues  á  nuestro 
propósito,  quédese  el  entendí  miento,  dice  el  amor,  pues 
por  él  uo  puedo  yo  unir  las  criaturas  con  su  fin,  que  es 
Dios,  y  afierra  y  apodérase  de  la  voluntad.  Yporque,  co- 


modícentos  filósofos,  idoguna  cosa  puedeamaiMibiiin 
preceda  primeroelconocella;  porque  ta  voluntad,  aun- 
que es  señora ,  empero  es  ciega ,  y  el  entendimiento  es 
su  gomecillo  y  paje  que  la  adiestra ;  y  asi ,  el  conoci- 
miento ba  de  preceder  el  amor.  Por  esto  el  amor  re- 
presenta el  fin ,  que  es  Dios ,  á  los  espíritus  celestiales, 
que,  vueltos  á  mirar  aquella  fuente  de  amor  dulcísima, 
arden  con  ua  sabroso  fuego  ¡adonde,  iquiénpodráde- 
cir  lo  menos  de  lo  que  gozan?  Están  rendidas  á  aquella 
divina,  pura,aDtíquisima  hermosura  de  Dios;  llévalos 
el  amor  enlazados  y  presos  de  un  dulce  y  libre  lazo  de 
amor,  para  que  tornen  á  la  fuente  y  principio  donde 
salieron;  ycomo  ven  aquel  sol  deinfinita  belleza,  aman- 
te eterno  de  si  mismo,  vanse  aquellas  mentes  angéli- 
CBS, atónitas,  enajenadas  de  sí,  lilaos  sin  libertad ,  pro- 
sas sin  prisión,  como  las  mariposas  á  la  llama.  Allí  se 
encienden  y  no  se  queman,  arden  y  no  se  consumen, 
apúrense  y  no  se  gastan.  ¡Oh  sal  resplandeciente,  her- 
mosura infinita,  espjo  purísimo  de  la  gloría  t  ¿quién 
podrá  decir  lo  que  sienten  los  que  te  gozan?  ¡Oh  ricas 
moradas  de  la  celestial  Jerusalen,  adonde  no  se  sabe 
qué  cosa  es  nociie ,  porque  el  Cordero  es  tu  sol  queja- 
más  se  traspone!  Quám  dilecta  tabemacuia  iva.  Do- 
mine virtutum!  eoncupiícít,  el  déficit amima  mea  m 
atriaDomini;  ¡Qué  hermosas  son.  Señor,  vuestras  mo- 
radas, qué  dignas  de  ser  amadas  y  deseadas  detodosl 
Desmaya, Señor,  mi  alma  con  el  deseo  de  verme  en 
ellas.  Cor  meum,  et  caro  mea  exultaventnt  m  Deam 
viwm;  Hi  corazón  y  mi  cuer|Hi  salen  de  sí  de  contento , 
y  se  alegran  en  Dios  vivo.  Es  tanta  la  alegría  que  mi 
iilma  siente  en  acordarse  de  mí  Dios,  que, como  el  cot«- 
zon  sea  su  principal  asiento,  y  el  cuerpo  se  gobierne  por 
el  corazón;  al  alegrarse  el  alma,  el  corazón  no  cabe  en 
el  pecho,  de  contento;  y  así,  es  fuena  que  se  dilate  el 
alegría  por  el  cuerpo;  no  queda  potencia  en  mi  alma  ni 
senUdoenmi  cuerpo,  en  que  no  ande  un  sonido  dulce 
de  gloría.  O  Isratl ,  quám  magna  eit  domua  Jhmtni, 
et  xTigent  locus  posaeuionis  ejus!  Dice  Baruch  profeta : 
ii¡Ob  pueblo,  ob  alma,  que  deseáis  la  casa  de  Dios,  en- 
sancha ese  deseo ,  abrid  ese  corazón,  que  casa  ríca  ti^ 
ne  Dios  para  fainchiros  de  bienes ;  y  tan  grande  es,  qua 
no  se  cierra  su  término  con  montañas  ásperas  ni  con 
el  espacioso  mar  Océano,  ni  confina  con  reinos  eitra- 
ños !  Ohcasa,  oh  ciudad ,  adonde  todos  aman,  adonde  el 
amor  jamás  tiene  fin ,  porque  el  amado,  Dios,  caree* 
de  finia  ¥  como  dice  PIoLino,  clamor  es  infinito,  la 
hermosura  es  de  otro  linaje ,  la  belleza  ante  toda  be- 
lleza es  Sor  y  fuerza  de  toda  hermosura,  principio  y  Gn 
de  toda  belleza,  que  hermosea  todo  aquello  de  quien 
es  principio.  De  aquí  desciende  el  amor  á  mezclaran 
entre  los  espíritus  bienaventurados,  y  anda  de  pecho 
en  pecho, lomando  la  posesión  de  todos  e11os,y  hace  qua 
se  amen  unosá  otros;  jna  pueden  dejar  de  amarse; 
porque,  asi  como  muchas  piedras  preciosas  puestas  al 
rayo  del  sol,  cada  una  representa  otro  sol  que  deslum- 
hra poco  menos  que  el  del  cielo ;  así  en  cada  serafin  y 
en  los  demás  espirílus  bienaventurados ,  heridos  y  ra- 
yados con  aquella  inmensa  fuerza  del  amado  eluao, 


LA  OWVERStON 
Dios,  M  ptTMa  otra  Engaa  de  amontÍTf  00,  y  cada  uno 
parece  un  dios  digno  de  ser  amado.  Foresto,  mirándom 
naosi  otros,  ynfindo  en  cada  uno  aquel  Dios  que  tan 
dolcemente  aman,  no  pueden  dejar  de  amarse  entre  sf. 
¡Oh  ciudadenamorada.quiénse  viese  en  til 

SALMO  LXXXm. 
Qulm^leeta  labtmaada  ítia,tle. 
¡Oaé  amables  bu  inondu. 
Sefior  de  loe  ejérdlos  del  délo. 

Del  alma  d^eadas, 
Qoe  desmaya  en  pensalUs  desde  el  tóelo  I 

Y  tal  dotinra  siente 

Cuando  el  SeBor  piensa  en  los  nmbrales, 

Qne  al  alma  de  impacienta 
La  dejffl  los  esplrítni  tí  tales. 

Alégrame  en  Dios  tívo 
Hi  coraton ,  mi  came,  qne,  morldos 

De  aquel  ardor  naÜTO 
De  estar  contigo,  dan  pw  ti  gemidos. 

A1H  halla  casnia 
Adodeicansoet  simple  pajarUlo, 

Allilatortolilla, 
Ejemplo  de  nn  amor  casto  y  sencillo, 

Hacesn  nido  amado, 
A  do  guarda  sos  polloelos, 

Y  cabe  tu  sagrado 

Altar  descansa  Ilbi«  de  reedM. 

AlU  la  golondrina 
Parlera ,  con  d  pico  ardlIdoN, 

Junio  i  la  ara  diviiia 
Edifica  su  casa  presnrosa. 

A  mi  solo  se  cierra , 
Olí  Rey  de  las  Tirtades,  este  paso , 

T  act  «n  ajena  tierra 
Lloró  eo  destierro  el  infelice  caso. 

¡  Oh ,  bienaveDiuradoi 
Losqne  viten,  SeBor,  allí  esta  casa, 

Y  en  tus  teclios  dorados, 
Adojamiulaglaria  y  bien  se  pasa! 

Que  con  nn  dulce  canto, 
Coal  de  los  seraOnes ,  desde  el  suelo 

Te  cuitan :  <  Santo ,  santo, 
Señor  de  los  ejércitos  del  cielo 

¡  Ob,  felice  y  didioso 
ElnroD  quetieoei  tipormnrol 

Que  el  pecho  generoso 
Lo  tiene  en  el  peligro  mas  seguro , 

Y  oa  el  corazón  liace 
Caminos  por  do  rienea  las  divinu 

Foenas,  do  el  alma  yace, 
De  ti  bajadas  por  secretas  minas. 

Todos  los  deste  talle 
Andan  como  entre  maebas  limpias  hienles 

De  un  deieiloso  Talle , 
Apagando  la  sed  eo  sus  ccBrlentas. 

I  Ob ,  bieoaTenlorado 
El  qne  en  su  ooraion  la  escala  animal 

Por  do  del  estrellado 
Clelose  alcania  la  suprema  dma ; 

HJenlras  eo  este  suelo 
De  Ugrimas ,  do  tIt»  OÍ  aa  deaUem, 

Soqiin  por  d  délo. 
Perdido  por  aquel  primoo  yerro. 

Qne  el  legislador  Cristo 
La  Tesllrl  de  bienes ,  o»  que  balagoe 
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Le  serTiri ,  porque  coo  glorta  pague. 

Y  contina  mas  fuertes 
Crecerán  eo  Tirtud ,  hasta  aquel  punto 

Qne  se  iniequen  las  suertes 

Y  Tean  todo  el  bien  de  Dios  p<w  jnnlo. 
SelWrdelasTirmdes, 

Óyeme  agora  y  atiende  i  mi  gemido; 

Y  para  que  oe  ayude* , 
Dios  de  Jacob ,  Inclina  a  nd  tu  oído. 

I  Oh  defensor  y  amparo 
Nuestro !  Pues  mi  destierro,  Dios,  has  visto, 
ToelTo  tu  rajo  claro, 

Y  asiéntale  en  el  rastro  de  tu  Cristo. 
De  tu  DaTld  le  acuerda , 

Qne  le  ungiste  eo  rey,  y  desterrado 

Se  Te;  Dios,  no  se  pierda; 
Confírmale  tú  d  reino  qne  le  has  dado; 

Qne  mejor  es  un  dia 
Delosque  allí  se  gozan  en  tu  casa 

Que  mil  de  la  alegría 
Qne  da  el  mundo  i  los  suyos,  corta,  escasa ; 

Has  quiero  coo  trabajo 
Ser  en  tu  santa  casa  barrendero, 

O  si  bay  otro  mas  bajo. 
Que  aquel  me  será  i  mi  mas  placentero, 

Qoe  estar  en  las  moradas , 
Ni  en  las  soberbias  casas  de  seBores, 

De  jaspe  hbricadas , 
Gotando  sos  pritanus  y  EtTorei. 

Que  la  misericordia 
Es  la  que  Dios  mas  ama  y  encarece , 

Ylapai  y  concordia. 
Con  quien  lo  pequeñueío  en  alto  crece ; 

Y  laTerdad  nacida 
De  aquella  celestial  y  etenn  foenle, 

YdeaUt  decaidlda 
Paraenderexarací  la  humana  gente. 

Y  asi ,  por  la  primera 
Dará  gracia  el  Señor  al  limosnero ; 

Tambioi  por  la  postrera 
Locolmarí  de  gloria  al  verdadero, 

YalJQstoéinocente 
No  priñri  del  bien  que  Be  le  debe ; 

Antea  <a  la  ludenta 
Regloo  de  donde  todo  el  bien  nosUaere, 

De  resplandor  cercado. 
Entre  las  jerarquías  de  lagloria 

Cozará  descuidado 
Dd  fruto  que  tendri  de  su  Titoria. 

Señor  de  las  virtudes. 
Defensa  de  los  hombres  verdadera , 

Qoe  eo  llamándote  acudes. 
Dichoso  aquel  que  en  tu  bondad  entera. 

Basta  agora  habernos  tratado  cómo  se  ha  et  amor 
con  las  criaturas  intelectuales,  que  son  los  ángeles;  ba- 
jemos agora  i  ver  cómo  se  aviene  con  los  racionales, 
que  son  los  hombres.  La  rali  de  todas  nuestras  afeccio- 
nes es  el  amor,  porque  todo  lo  que  tenemos,  aborrece- 
mos ó  deseamos,  es  por  laconveniencfaó  desconvenien- 
cia  que  tiene  connosotros.  Y  tantoeset  temor  que  tenéis 
de  perder  tiguna  cosn ,  cuanto  es  el  amor  que  la  tenéis. 
De  aquí  es  que  el  gobierno  de  nuestra  vida ,  los  jefes 
en  que  se  remelve  es  el  amor.  Por  esto  decía  el  gran 
padñ  san  AgusUn :  Amor  meus ,  ponám  meum,  iU¿  /ÍH 
fw,  ^uoemngtm  ftror.  Todu  ta*  com»  tienen  sapan  } 
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gravedad,  qnelu  ItonlrMsf;  {niwnf  peso,  dica  Agus- 
tino, es  mi  amor,  aeste  me  llevs  do  qufen  que  loj-'  De 
iquf  es  qne  en  Bcertar  í  entablar  bien  I>  voluntad  y 
amor  consbte  todo  el  juego  déla  vida;  porque,  ateste 
va  errado,  todo  va  errado,  y  u  se  acierta,  todo  se  acierta; 
y  as[;s>el  mismo  Agustino  dice  que  el  amor  proprio  has- 
ta despreciar  el  deDios  edifica  la  dudad  da  Babilonia, 
y  el  amor  de  Dios  hasla  al  desprecio  de  si  mismo  edi- 
fica la  ciudad  de  Jerusalen ;  qae  Babilonia  es  la  ciudad 
del  infierno,  y  Jerosalen  la  del  cielos  Y  con  irnos  Unto 
en  acertar  á  asentar  el  amor ,  es  una  patencia  que  no 
puede  estar  parada.  Deaqul  nacen  nuestros  males, de 
DO  saber  enfrenar  esta  potentísimo  apetito;  y  así,  de 
amor  le  volvemos  en  furor. 

Hieroteo  y  el  gran  Dionisio  Areopagita ,  en  aqnel 
himno  divino  que  cantaron  áú  amor,  dicen :  jlmor  ctr- 
oulus  est  bonus,  ¿i  bono  in  bonum  perpetuó  revotvtit; 
Es  el  amar  un  circulo  bueno ,  que  perpetuamente  se  re- 
vuelve del  bien  al  bien.  Necesariamente  ba  de  ser  bn^ 
no  el  amor,  pues  naciendo  del  bien ,  vuelve  otra  vez  á 
parar  en  et  mismo  bien  donde  nació;  porque  el  mismo 
Dios  es  tqatí  cuya  hermosura  desean  todas  las  criatu- 
ras,  y  en  coya  posesión  hallan  su  descanso.  La  razón 
desto  es,  porque  lo  que  nace  de  la  hermowra  de  Dios 
se  dice  amor,  que  iBipos8>le  es  que  aqneHt  Infinita  be- 
lleza no  cause  amor.  Cuando  viene  á  nosotros  encien* 
de  el  apetito  y  llamase  deseo.  Cuando,  sacando  al  alma 
de  si,  la  arretmta  y  la  lleva  y  uñecoa  Dios,  se  llama  de- 
Itit*  ;  de  suerte  que  todo  el  circulo  consta  de  amor  en 
Ib  hermosura  de  Dios ,  de  deseo  en  nuestro  apetito ,  de 
deleite  en  la  miion  divinayVcnando  dedinos  amor,  to- 
das estas  tres  cosas  encerramos  eo  sn  nombre.  Por  e»- 
to  se  llama  perfectisimo,  porqae  por  si  solo  encierra  loa 
efetoa  de  todas  las  virtudes  y  los  frutos  dellas,  y  sin  él 
ninguna  merece  el.nombre  de  virtad;  si  no,  pregúntase- 
lo i  aquel  gran  amador  san  Pablo  que  dice:  Ááhva  ea>- 
eallntiorem  utom  ooMs  dmaoiain;  Quiera,  dice,  en- 
señaros un  camino  mas  cierto  y  nn  atajo  mas  alto,  por 
donde  podáis  llegar  nías  prestoála  cumbre  déla  par- 
Teccion  cristiana.  ¿  Cuál  es?  Si  tingvit  hominwn  loqvar 
«lÁngtíomm,  ehañtaiem autem  non  habeam,f adu» 
fum  velut  a«t  «Hunu,  out  cymAoJum  (tnÚNf.  Et  el  ata- 
jo delBmor(dice  san  Pablo);  porqae  si  yo  tuviese  roes 
suelta  lengua  que  los  ángeles  del  Cielo ,  y  entendiese 
cuantos  lenguajes  se  hablaban  en  la  torre  de  Babilonia, 
y  fbese  mas  mi  facundia  y  destreza  en  el  hablallos  que 
ladeTulíoen  latía,  y  Platos  y  Demóstenes en  griego; 
si  con  esto  ine  falta  amor,  «seré  un  bacín  da  barbero,  6 
campana  que  retiñe  en  et  aire;»  mas  os  digo,  qne  si  me 
diera  Dlosceanto  espíritu  de  profeta  did  i  Hoisan  y  i 
David  y  á  todos  los  santos  profetas  juntos ,  y  conociera 
todos  los  misterios  y  secretos  de  la  Trinidad  y  toda  la 
ciencia  que  aaben  los  querubines ,  y  tuviere  tanta  fe  que 
mandara  omncar  kw  montea  do  so  asiento,  y  lo  hiciese 
asi;  si  coD  todos  estas  grandezas  me  falla  elamor,no  soy 
nodo.  Poco  digo:  ai  ÍMaamas  rico  que  Oeso  j  maa  ü- 
bsrdqnelleiandro,y«DhuarboapilaiesyediGcarigto- 
ilM,jaBcai>rtoiéífcnMjfnwit<narpolifwgrtwato' 


da  mi  riqueza,  r  cuntí  tíAwn  y  haiitnU»lwflniy«u 
radores  de  Roma  y  loa  reyes  del  Perú  y  de  toda  la  biÁi, 
y  mas, qneespoeo esto;  li  me hicieoen mas maitM» 
qne  á  todos  los  mártires  jnntos,  que  me  apedreosea  e»- 
mo  á  san  Esteran ,  me  asasen  como  i  son  Lorenio,  me 
aspasen  como  á  san  Andrés  y  medesollasen  cono  á  san 
Bartolomé;  si  me  falta  et  amor,  nada  me  aprovecha.  Piie! 
volved  agora  á  mirar  lo  qne  hace,  y  cómo  él  solo  es  to- 
da virtud  y  euluye  por  si  todo  mol.  Añaded  Apóstol: 
Chanta»  no»  aenwlat»» ,noninllatur ,nonett  avf¿)i- 
tioia,  non  imta<ur,  non  oogitat  molum,  non  ^audel 
auptrinifuitafe/EI  Amor,  dice,  no  es  envidioso,  no  es 
hinchado  ni  entonado  y  altivo ,  no  es  ambicioso ,  no  es 
enojadizo ,  jamás  piensa  mal ,  no  le  don  contante  los  do< 
bteces  y  mahcias  de  los  malos.  Veis  aqol  cómo  ezcln* 
ye  todo  mal;  pues  mira  cúmo  encierra  todo  bien.  Si- 
gúese luego  en  el  Apóstol :  uLa  caridad  j  amor  es  su- 
frido, es  benigno,  huélgase  con  la  verdad,  todo  lo  sufre, 
todo  lo  cree,  todo  lo  espera,  todo  lo  Heva  bien.»  Hé  aqui 
cúmo  encierra  en  si  todas  las  virtudes.  Si  uno  ama,  cree 
équienama,  fialelascosasde  precio, perddnaleloshier- 
ros  de  buena  gana ,  no  le  envidia  sus  buenos  sucesos ,  DO 
le  roba  la  hacienda,  no  le  quita  la  honra.  Dadme  que  ame, 
que  yo  os  daré  que  cumpla  todo  cuanto  dice  son  Pablo. 
Y  asi,  no  hallé  el  SaUo  con  quien  iguatarlo  tino  con  la 
muerte ;  Forti»  est  ut  mon  diieetio;  t\  aoior  es  fa«le 
como  la  muerta;  y  <nn  mucho  mas,  pneS venció  A  la 
muerte;  que  por  amar  tanta  el  Señora  Harta  y  Marta, 
resucitó  á  Lázaro.  lOb  amor,  qne  todo  lo  puedes ,  todu 
loríndes,todoloveBcesl  OnvNavincilatnof,elnosce- 
damuíomoñ.  Eres  lo  mas  fuerte,  pues  so  vences  ejér- 
cítoaarmados.nosHjeUs  reinos, no  ligas  hn  robustas 
manos  de  bravos  jayanes;  mas  rindes  los  corazones  bu- 
manos  ,  Qo  cob  hierro  y  mnna  armada,  mas  con  dolzo- 
ra,  con  regalos,  con  suavidad,  con  blandura.  Eres  joh 
amor!  lo  mejor  del  Cielo  y  tierra,  y  lo  mejor  que  Dios 
puede  dar.  Pida  sabiduría  et  necio,  pidatehonra  el  am- 
bicioso soberbio,  pida  hacienda  et  avariento  cniel,  pida 
deleitesel hambre seosuBi; que  yo,SeQor,tuamor  te 
pido.  Nolo  Uia,  led  le,  dice  san  Agustín ;  No  quiero  Se- 
ñor, é  tus  cosas,  sino  á  tí.  Si  tu  amor  me  niegas,  á  ti  te 
me  niegas,  y  si  tu  amor  me  dai ,  é  ti  toma  dea;  todas 
las  otras  cosas  que  tienes,  comunes  ton  i  buenos  v  á 
malos;  pero  tu  amor  solo  es  pan  los  huanm ,  solo  pon 
tos  amigos;coa  el  amorío  tengo  todo,  sHi  tí  amor  no 
tengo  nada ;  pero  mira  que  el  amor  puede  ser  bueno  y 
malo,  y  part  esto  supongamos  que  ninguna  cota  hay 
en  nosotros  que  sea  verdaderanunte  nuestra  ni  esté 
en  nuestra  mano ,  nno  solo  el  rekjt.  De  aqui  es  que  si 
nuestro  amor  es  bueno,  somos  del  todo  buenos,  y  si 
este  es  malo,  somos  del  todo  malos.  Sigúese  mas  de  lo  di- 
cho :  que  é  qoien  damos  et  amor,  damoscuan  to  podemos 
y  somos,  y  ninguna  otra  cosa  nos  queda  que  le  podamos 
dar,  que  nnestra  oea.  Y  si  perdemoscl  unor,  pwdemos 
cuantounemos,ysomospenlidoe.BayKaiiqiiieelamcH- 
es  don  y  no  se  puede  rerMr,ypereiilo  teltaOtadiHi 
dado  liberalmente».  El  don  que  vos  dais,  p&st  m  poder 
daiqiNliqaienlediüs,dasuertequaoi  deuttilütdet 
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«n  él ,  ;  tuce  i  n  rotantad  d«  lo  9»  la  dirtu.  Bl  uDor 
constetemh  roh]iHiá,porqaeB>«r«tay  tMopn^río 
rayo ;  la  voltrntad  m  la  s^ora  qtn  manda  i  laa  damii 
poteDciai;  el  amor  lUinaM  potenda  unftlia,  qoe  «a  al 
amante  con  el  amado ,  sacándole  de  ai  7  Uariodole  1  lo 
qve  ama ,  y  alli  le  [ransfonna  7  hsce  udd  eoD  él.  PoM 
como  el  amor  lleve  Ib  TOlunled  tns  al,  7  ella,  por  aer  a^ 
han ,  Uere  tai  demás  potencial  consigo ,  aigneae  que  el 
amado  etiroorde  todo  el  amante,  yel  amanta  aatran»- 
Eorma  en  el  Amado.  Pero  descubramos  mas  de  qué 
anerte  ae  fatee  esta  transformación ,  7  para  esto  ea  de 
saber  que  un  estilo  de  hablar  que  tienen  los  mánda- 
nos m  sus  prolanos  amorea,  de  llamar  vida  7  ata«  i 
la  persona  que  asaa,  «s  tomada  7  aeiuDda  en  una  Tar- 
dad aTerigmda,  attoque  aplicada  A  mal  oto.  Lo  mas  ex- 
celecte  7  eathnado  que  los  hombres ,  éngalea  y  el  mia- 
mo  Moa  tienefl,  ea  la  vida.  T  da  aquí  aa  qoe  todos  loa 
ndoiibros  se  ponen  á  peligro  i  tn>«|«  de  que  se  eoo- 
terre  la  vida ,  y  por  esto  nació  aquel  dicho  caatellaiio: 
añn  la  galUsB,»  etc.  La  rason  deelo  es,  porqae  perder 
ana  mano  no  es  perdello  toA»;  aunque  mecorten  un  pü 
puedo  TÍTir;  pero  la  muerte  ea  tn  perder  perjonto,  don- 
de se  pierde  mano  y  pié,  ojos,  leogna  y  los  demás  aeo- 
Udos.  Sabia  Men  el  demonto  coáB  didce  la  en  al  hoD- 
bre  It  ñét ,  «modo ,  hatiítadole  qiAad»  al  santo  Job  la 
hacienda,  tos.criados ,  el  ganado ,  lo*  Ujos  y  cnanto  to- 
ma ,  alabándole  el  SeSor  porq«  todo  lo  había  llevado 
bien,  responfiéeldenonlo:  Mlam  prajMUs,  ef  etno- 
taqvaehcAethomo.dfMt  pro  anima  ms;  Seftor,  no 
os  mareTllleis  de  eso ,  dice  Satanes ,  qve  á  troequa  do 
gttarder  el  hombre  au  piel ,  dari  de  boena  gaw  tas  aje- 
nas, atmqne  sean  de  sM  hijos.  Asi  qiie.esta  vida  tandil 
ce  hace  temer  tanto  la  muerte.  Poea  mErá  agora  el  ar- 
tiBcio  de  Dioa,  qne,  paraobligar  á  lodaa  lu  cosm  á 
que  le  araasea,  hiso  qas  niagnoa  dellaa  tuñaae  vida  da 
suyo,  ^o  qne  el  cuerpo  la  tiniese  en  el  alma ,  7  el  al- 
mawDloe,  elcuBlsoloesiidaporoaeiicia;desiier(e 
que  si  habéis  Toede  tener  vida  ha  de  ser  eo  Dios.jCÓ- 
mof{BsteBdléndole?N*,aúioaniáaáole;porqiiB,coii)o 
habemoa  dielio ,  ol  amor  ufia  al  amante  «on  el  amado, 
7  bieeleeMiaiáear  la  ñda  de  quien  ama,  7i}ue  el  am*- 
do  sea  abnailel  amante.  Y  así,  no  es  metáfora  ni  solo 
eriSo  de  hablar,  catado  al  amado  le  llamamoa  «nues- 
tra vida,  nDestraalman.  Pruébase  claro;  porque  la  ra- 
tos qne  ha7  para  que  cuando  el  sima  está  triste  el  cuer- 
po desmaye  7  se  pare  flaco  7  pierda  el  color ,  como  lo 
dic«  el  Sabio,  qne  «el  espbitn  triste  seca  los  huesos»,  es 
poriDeelalmadaTidaalcuarpo;  y  ail,  cual  ella  le  die- 
re la  ftda,  tallBteKlráylamoatrariel«Herpo;pDeSBti 
tambiea,tid  amado  padece  alguna  cosa  triste,  se  eo- 
trislaoe  el  anéate.  Por  eao  san  PaUo ,  como  buen  ama- 
dor, decía :  Miki  vinn  ChritUu  «K ;  A  mi  Cristo  me 
es  vida.  T  por  eato,  Tiendo  i  su  vida  (raeificada ,  deda: 
CMato  mmfimm  fw»  ertioi;  Eat«y  yo  cosido  coa  mi 
Crirto  es  la  oraa.  DnU  llamaU  i  Diea  n»  folud :  Ah 
mímt  iOamimalio  maa,  s(  «oIhs  mea;  El  Señor  es  mi 
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luego  rida;  porqne  donde  hay  «atad,  hay  ftda.  La  et- 
poeattama  al  esfwto  eoraw»  into:  Ego  ¿orate,  el 
wr  Mtitm  vigüal ;  Yodueimo,  7  mi  cantón  Tda.  T 
porqne  el  lagar  es  «107  curioso,  qníérole  dedsnr  do 
asiento,  7  probar  que  sea  este  su  verdadero  sentido.  Y 
porqae  los  CenlantdeSalomonson  un  égloga  pastoril, 
cela  Gfltl  M  introdttcea  qb  jxutor.que  mCrüto,  •jum 
pwlora,qis  es  la  IgUtki,  ea  menesttf  tomar  la  propor- 
CÍOB  de  lo  qne  até  ea  les  amores  humanos  suele  pasar,i 
lo  qne  pesa  as  lo*  divines.  Huchas  veces  acaece  que  el 
que  asta  7  sirve  ana  doncella  conquienpretende  casar- 
se, ta  nía  dedia  la  calle,  róndasela  de  noche,  y  agoar- 
da  arrimado  á  una  esquina  úveri  abrir  alguna  venta- 
na, ó  por  algún  raeqoicio  descubrirá  luí,  Ó  si  acaso  in 
,dama  ae  asoma  á  ptrtodoade  la  pueda  ver  ó  hablar.  Y 
á  esa  taaon  acaecerá  que  ella,  aunque  le  quiera  mucho, 
eatédHiiiaBdo  con  todo  el  descuido  del  mundo.  Siac»- 
soéile  damAslcaó  baceaignn  roído  por  donde  ella  de»- 
piertoen  coBodéndelo,  puse  tanto  le  ama,  ¿qniéa  dada 
que  no  diré:  Yo  estoy  donaíendo  á  tneao  suelto,  7  aü 
camón  y  el  que  amo  mas  que  á  la  vida  está  decvía- 
deyenlacalle?  Asi  Gngo  Salomón,  que  nna noche  el 
eqioso,  rondando  la  puerta  de  «1  esposa ,  comemó  é 
üaoi^aydooille:  «Abridme, bermaDamia,amigBmia, 
pdoma  ida  ¡mirad  que  es  pasada  la  nuyor  parte  de  la 
aDche,7yaGeeelrc>cÍodelalba.B  A  la  voidel  esposo 
recMiló  la  eapou  de  tu  saeño,  7  como  conoció  &  su  es- 
poso, d^:  Bgodormio,tt9ornmianviffüat;lLn  mi 
desonido  (dice  la  espota) ,  7  el  cuidado  de  mi  coraion 
7  mi  amado;  que  yo  eBt07  dunniondo  7  acoatada ,  y  mi 
esposo  SQ  la  eoUe  desvetado.  Asi  que  los  santos,  por- 
que viven  enDHa,kllamafisuTÍdai  aan  Pablo  lo  dijo 
bien,  cooto  todo  lo  demás ,  oi  el  capitulo  3.*iiosoo- 
lotenses:  JferlH»  estit,  st  mío  oeilra  abtemdüa  M 
mmCMminJitih  Cim  mitmaChritímapparmÜ 
otbi  MdM,  Amo  el  RW  ofiparaMit  c«n  ipse  tn  f^forta; 
Estáis  mueno»(<lice  el  ApMol),  por^e  no  vivís  en  vos- 
otros ni  al  mundo ;  y  donde  el  alma  no  obra ,  oe  se  dí- 
caque  habiU;  7  pues  el  amor  hallevado  á  Dios,  sigúese 
que  eetiis  muertoe.  Pues  ¿dónde  viven,  san  Pablo?  En 
Dios,  adonde  eetá  esoondida  su  vida ,  porque  el  mundo 
no  llegue  á  descubrir  con  sos  turbios  ojos  la  vida  espi- 
ritnal  de  los  justo»,  y  per  ese  la  llamó  escondida ;  pero 
no  está  sola,  daooHi  Cristo,  qae  está  escondido  enDíoSf 
porque  está  en  el  seno  del  Padre,  7  dijo  de  si  mismo:  KNfr* 
die  conoce  al  Hijo  sino  el  Padre.»  DEceso  también  es- 
tar OistoescondídoenDios.porqtie  hasta  el  diadeljoi- 
cio  uiüverstl  no  es  conocido  de  muchos  gentiles,  judíos 
7  bárbaroa;  pero  entonces  le  conocerán,  como  lo  dijo 
David:  «Será  conocido  el  Señor  cuando  tomare  las  cuen-> 
tas  al  mnndo.»  Entonces ,  dice  tan  Pablo,  cuando  apa- 
reciere Cristo,  vuestra  vida  apareceii;  esto  es,  sedes- 
cubrirá  7  conocerá  el  mundo  que  vivlades.  Llamó  i 
Grieto  iiuMlra  inda ,  porque  él  nos  la  da.  De  aquí  se  si- 
gue que  conforme  al  amor ,  sube  ó  baja  de  valor  el  hom- 
bre;  porque  no  es  mas  buaoo  de  cuanto  lo  fuere  la  vida^ 
y  esta  la  da  el  amor;  luego  no  será  mal  buena  de  cuanto 
i»  Aar*  lo  foe  ama.  Por  «tB  djjD  ni  padre  MB  Aguitia: 
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«Si  tierra  am»i,  tíam  eres;  ti  cielo,  cielo  eres;  si  á  Dios, 
ílio9ereR;nporqas,  Qui  adhaeret  Deo ,  anas tpirilta 
M  cuffl  eo;  El  (pie  te  allega  i  Dios,  hácese  un  eipi- 
•itu  con  él.  Luego  ai  de  ud  espíritu  vive,  tendrá  la  mis- 
na  vida,  y  se  llamará  Dios  en  su  tanto,  conforme  á  lo  del 
lalmo  alegado  por  el  Redentor  en  san  Jnan ,  en  el  ca- 
|iftulo  10:  aYo  dije:  Dioses  sois,  7  todos  los  buenos  sois 
hijos  del  Altfsimo.  9  Conocia  bien  David  qne  to  que 
amase  le  daría  vida  cual  ello  fuese; ;  asi,  decia :  Mihi  aw 
tem  adhaertre  Dea  bonum  tst,  ti  poneré  tn  Domino  Dto 
Sfiem  tneam;  Muy  buena  cosa  me  es  á  mi  alleganneá 
Dios  7  poner  en  Él  toda  mi  esperanza.  Y  porque  sin  vi- 
da poco  aprovecha  la  riqueza  ni  aun  el  cielo,  7  con  ella 
(digo  la  verdadera)  no  hace  falta  la  gloría,  decia:  Mihi 
autem  gaidestincoetof  Etáiequid  voluisuper  ter-, 
ramf  ¿Qué  quiero  70,  Dios  mió,  bien  mió,  gloría  mia, 
sin  vos  en  el  cie[o?Sivos,  esperanza  mia,  no  estáis  allí, 
todo  me  será  noche ,  todo  tristeza,  todo  inBemo;  7  si  á 
TOS,  vida  de  mi  alma,  os  tuviese  en  elinüemo,  masería 
dulceparaiso,BlU  tendría  yo  gloría.  ¿Qué  quiero  yode 
vos  sobre  la  tierra?  Nada  por  cierto,  pues  sin  vos  do  ten- 
go vida,  7  el  muorto  nada  ha  menester  de  cuanto  el 
mundo  tiene.  Paes  decidme,  David,¿qué  os  daría  con- 
tento? í>e/»tt  cora  mni,  el  cor  m«um :  itetu  eorjtt  t?iei, 
€t  pan  mea  Deui  inaetemum.  ¡  Ah,  que  desmaya  e)  al- 
ma mía  y  se  enflaquece  el  corazón  acordándome  de  lo 
que  quiero  I  Dios  mió,  corazón  mió,  ¿qué  pnedo  yo  que- 
rer sino  á  vos?  Que  vos  seáis  mi  heredad ,  de  quien  me 
viene  todo  el  fruto  de  mi  gloria:  Quia  eeee,  quielongatU 
te  ate,  peñlmiu;  Porque  los  que  de  Vos  i  oh  fuente  de  ví- 
dalse  apartan,  perecen  y  mueren;  porque,  dejando  la 
vida,  ¿qué  esperan  sino  topar  con  la  muerte?  Huyen  de 
la  fuente;  ¿qué  lesquedasinomorír  de  sed  en  el  calor  del 
infierno?  Apártanse  de  sn  alma;  luego  serán  una  sombra 
vana.  De  lo  dicho  inferimos  que ,  pues  lo  mejor  y  mas 
dulce  que  el  hambre  tiene  es  la  vida,  7  conforme  á  rec- 
ta razón  ha  de  desear  para  si  la  mejory  mas  perfecta,  y 
esta  es  Dios,  y  pues  no  la  podemos  alcanzar  sinoes amán- 
dole, que  lo  primero  que  habernos  de  amar  es  Dios,  pues 
él  solo  es  superior  á  nuestra  voluntad.  Esto  mismo  nos 
enseña  toda  la  orden  de  naturaleza ;  porque  las  cosas 
inGsríores  y  menos  dignas  se  mudan  en  las  superiores 
7  masdignas.  Asi  se  convierten  los  elementos  en  las  plan- 
tas; estas,  por  sus  frutos,  en  naturaleza  de  animales,  que 
los  comen;  los  animales  se  convierten  en  elbombrcj 
comiéndolos  y  manteniéndose  desu  carne;  yailí  se  per- 
fldonen  y  ennoblecen.  Luego,  para  que  todo  el  hom- 
bre semudeenmejor,  ha  de  amar  primero  á  Dios.  To- 
da la  naturaleza  da  voces  que  la  cosa  que  primero  se 
ha  de  amar  es  Dios,  7  cuando  falu  esta  orden,  es  mal 
amor  7  desordenado.  Esto  es  lo  de  diligeM  Dominum 
DeurntuumexlolOüordetvo,etin  tota  anima bia ,  et 
üttota  mente tua,  etex  ómnibus viribiatvú.  Mánda- 
nos el  Señor  que  le  amemos  de  todo  corazón,  cou  to- 
das nuestras  fuerzas,  asi  del  alma  como  del  cuerpo,  con 
todas  nuestras  potencias  interiores  y  exteriores,  7  con 
todo  lo  que  tomos,  para  que  nosotros  todos  nos  mude- 
moi  en  ¿I,  7  no  baya  parte  en  nosotroa  que  m  ae  eo- 


noblezca,  cobrando  nusaoblevida  enél ,  amándole  con 
todasellas.  Hé  aqui  agora  la  gran  fuerra  del  amor;  y  de 
qué  suerte  une  &  los  ángeles  y  á  los  hombres  con  Dios. 
Resta  agora  que  digamos  cdmo  va  un  hombre  cayendo 
de  tan  alto  estado,  y  viene  ároorír  por  el  pecado,  y  i 
destruir  7  borrar  la  imagen  de  Dios,  y  á  imprimir  en  su 
alma  la  del  demonio. 


PARTE  n. 
5.1. 

EtUdo  primero  de  ptcidon. 
Para  pintar  el  estado  de  pecadora  en  qne  se  rió  la 
MadaleaB,serábien  tomare!  Evangelio  por  guia, pan 
que  nos  adiestre  y  no  nos  perdamos  de  nuestro  intento. 
¥  lo  primero ,  supongamos  que  el  Espíritu  de  Dios  nos 
pone  delante  los  ojos  á  la  Hadaiena  como  un  raro  y 
admirable  ejemplo  de  penitencia.  Suelen  los  graDd<s 
pecadores,  á  quien  sus  muchos  pecados  han  traido  ú 
cegalles  la  luz  del  entendimiento,  desconfiar  de  poder 
alcanzar  perdón;  porqae,cuandaentranencuenta5con 
su  conciencia ,  i  si  mismos  se  aborrecen  y  son  intole- 
rables. Y  cuando  les  dicen :  Hermano ,  ¿  por  qué  no  ha- 
céis penitencia?  Por  qué  no  acabáis  ya  de  determina- 
ros á  salir  de  vuestro  pecado?  Responden  :  ¿Cómo 
queréis  que  salga  ti  ya  para  mi  do  hay  cielo  ni  miseri- 
cordia?  Un  hombre  como  yo,  qne  toda  su  vida  la  ha 
gastado  en  ofensas  contra  Dios ,  ¿qué  esperanzas  podrá 
tener  de  su  remedio?  Y  asi,  dejan  de  volverse  á  Dios, 
como  io  dice  Jeremías :  Prohibe  pedem  tuum  á  nudi- 
tate,  et  guitur  tuwná  siti.  Et  dixisli  :  detperavi,  ne- 
quáquam faciam;  adamaviquippe  alietuu ,  etpotteot 
anJ>ulabo.  Mira  la  locura  de  mi  pueblo  (dice  el  Señor), 
que  diciéndole  yo :  Pueblo  mío,  ¿por  qué,  pudiendo  an- 
dar calzado  en  el  invierna,  queréis  andar  descalzo?  Por 
qué,  pudiendo  tener  refresco  en  el  verano  y  beber  frió, 
queréis  perecer  de  sed?  Has  claro :  ¿Porqué,  alma, po- 
diendo andar  vestida  de  gracia ,  que  es  ropa  que  os  ten- 
drá el  frió  de  la  desnudez  del  pecado,  queréis  andar 
desnuda  de  virtud  ysufrír  los  hielos  de  tos  ricios?¿¥ 
por  qué,  pudiendo  hallar  refresco  contra  el  calor  desor- 
denado de  vuestras  pasiones  en  mf ,  que  soy  fuente  de 
vida  eterna,  queréis  mes  secaros  al  ardor  de  vuestros 
pecados,  para  haceros  madero  seco  para  arder  para 
siempre  en  el  ínfiemo?^Y  Señnr,  ¿qué  os  respondió 
vuestro  pueblo  á  tan  justa  querella?  ZJesjwra ti»,  neguo- 
quam  faeiam.  La  respuesta  fué  :  n  Ya  es  tarde,  que  be 
desesperado  del  remedio.»  No  lo  haré,  porque  toda  Ib 
vida  he  amado  á  los  eiü^njeros ,  esto  es ,  á  loa  vicios  y 
pecados,  que  se  llamanJKtranjeroi  porque  no  eran  de 
nuestra  cosecha  ni  era  lo  que  Dios  había  sembrado  en 
el  alma ;  porque  el  Señor  sol  es  virtud  es  habia  sembrad/. 
Lo  mismo  dice  en  el  capitulo  S8  del  mismo  profeta. 
Díceles  el  Señor :  Bevertatur  vnusqwsqtie  i  UMiua 
mala,  el  dirigite  vio»  vetírai,  et  ftuiUa  oeUra.  Acou- 
sejéles  yo  que  torciesen  le  rienda  del  camino  que  lien* 
lMn,qiiBia  volviesen  á  ral,  que  d^fuenj»  de  pecer. 


U  CONVERSIÓN 
Re^iODdifroiline  :  Detperavhna  :  pott  cogiíationa 
fuuírcu t6t mtu ,  etumtsquisqw  pravüalem  coráis  «uí 
mali  faciemus ;  Desesperada  babemos ;  ya  do  ha;  mas 
de  seguir  tras  nuestro  deseo  y  Iiacer  cada  uao  su  mal 
iotenlo.  Otros  bay  que  se  eicusao  con  decir  que  desean 
hacer  peuiteDcia ,  pero  que  no  saben  cómo  la  hagan.  ¥ 
A  tas  veces  el  pecado  los  ha  traido  d  tal  estado,  qne, 
aDoque  fi  etlo»  y  á  los  hombres  les  parezca  que  hacen 
penitencia,  DO  la  hacen  á  los  ojos  deDios,  porque  no 
I1oraDpor£l,si[io  por  si  mismos.  Lloraba  Esaú,  dice  la 
Escritura,  Génesis,  27 ,  y  refiérelo  san  Pablo  á  los  he- 
breos en  el  capítulo  12 :  Eiau  propler  «nam  «eamuen- 
didü  fTimüiva  sua  ;  sotóte  enim  guoniam  el  postea  cu- 
pietu  haertdHaTe  benedietionem,  reprobatut  est ;  non 
enim  invenit poenüentiae  ioewn,  guanquam  etirn  la- 
erymis  inguisisset  eam;  No  seáis  profanos  como  Esaú 
(dice  el  Apústot),el  cual  por  una  comida  rendid  el  de- 
recho de  BU  mayorazgo.  Que  sabed  que,  después  arre- 
pentido, y  deseando  heredar  la  bendición  de  su  padre 
Isaac ,  se  halló  burlado  y  llegú  larde  su  arrepentimien- 
to; tanto,  qne  no  le  aprovechóla  penitencia,  aunque  la 
buscó  con  lágrimas.  Pecó  Esaú  en  vender  la  herencia 
de  primogénito ,  porque  era  el  derecho  que  tenían  al 
sacerdocio,  que  iba  eutoDces  por  los  mayorazgos;  yasl, 
cometió  simonía.  Jacob  no,  porque  no  compró  propría- 
mente,  sino  solo  redimió  su  vejación;  pues  que,con- 
fonne  á  la  ordenación  divina ,  d  Él  se  le  dcbia  el  mayo- 
razgo y  la  bendición.  Lloró  Esaú, no  por  su  pecado,  mas 
por  el  interés  que  perdía;  yasf,nofué  verdadera  pe- 
nitencia, que  á  serio  DO  le  negara  el  clementísimo  Señor 
el  perdón.  Asi  fueron  también  las  lágrimas  del  rey  An- 
tioco,  que,  habiendo  robado  el  templo  de  lerusalen,  le 
castigó  Dios  con  una  espantosa  enfermedad ;  y  siendo  el 
dolor  que  le  causaba  vehementísimo,  dice  la  Escritu- 
ra :  Orabat  leetestut  Dominum ,  á  guo  non  ítset  mise- 
rioordiam  eotiMcutums;  Oraba  el  malvado  rey  al  Se- 
ñor, de  quien  no  habla  de  receblr  ni  alcanzar  miseri- 
cordia. Pero  la  divina  bondad  á  nadie  desecha  si  de 
corazón  se  vuelven  i  él.  Y  asi,  dice  el  Sabio :  Quis  enim 
invocavit  Deum,  et  despeoñt  ewnP  ¿Quién  liay  que 
pueda  decir  con  verdad  que ,  habiendo  llamado  á  Dios 
como  debe,  le  baya  Dios  descebado  y  dado  con  la  puer- 
ta en  los  ojos?  Nadie  por  cierto. ysl  que,  volviendo  á 
nuestro  propósito,  unos  desesperando  del  penlon  pnr 
la  grandeza  de  sus  pecados ,  no  hacen  penileucia ;  otros 
dicen  que  00  saben  cómo  ta  han  de  hacer;  y  ya  que  ha- 
cen algo,  no  es  verdadera  peuitencia.  Pues  para  quen¡ 
los  unos  ni  los  otros  tengan  excusa  de  su  pecado,  pone 
la  Sabiduría  divina  un  raro  ejemplo  de  penitencia.  Una 
Madalena  cargada  de  pecados  de  pies  á  cabeza,  que, 
con  sus  lágrimas  y  dolor,  y  amor  que  al  Redentor  luvo, 
llegó  i  oir  de  la  boca  del  mismo  Dios  aquel  «bien  le 
(}uieros,conquehBcebieDaveoturadoi.Dicepuesnue3- 
Iro  Evangelio : 

S.II. 
Bogaba  i  lesns  un  cierto  fariseo  que  comiese  con  £1. 
Convidando  uno  ú  comer  i  Diógenes  el  Cfiiico,  no  quiso 
E.tvi-i. 
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ir  ui  acetar  el  convite.  T  pregunllndote  la  causa ,  res- 
pondió :  d  Porque  el  otro  día  me  convidaron  y  do  me 
dieron  gracias  por  ello.»  Parecialeá  este  filósofo  que  le 
liabian  de  agradecer  el  querer  ir  convidado,  y  cierto  te- 
nia razón ;  porque ,  cuando  vos  lleváis  un  hombre  sabio 
i  vuestra  casa  y  le  sentáis  á  la  mesa ,  mayor  merced  os 
hace  él  en  ir  que  vos  en  llevalle.  La  raion  es,  porque 
lo  que  él  en  vuestra  mesa  come  vale  pocos  maravedís, 
y  lo  que  £1  allí  os  enseña  no  tiene  precio.  Dice  el  Sa- 
bio :  Narratio  (atui  quoíi  sareina  in  via :  nam  in  (»• 
bits  sensati  invenietur  gratia.  Os  pmdentis  quaeritur 
tn  Eeclesia,  et  verba  illius  cogitabunt  in  cord&usníi»; 
iQué  pesado  es  un  necio  en  entenderse  (dice  el  Sabio), 
y  cómo  muele  si  os  habla !  Qué  torpe  es  en  declararse  I 
Qué  cabezudo  en  sus  porfías  I  No  bay  carga  que  lanto 
pese  al  que  va  d  pié  como  la  conversación  cansada  de 
un  necio;  loquees  al  contrario  en  un  discreto.  Luego 
bien  decia  Diógenes,  oque  se  le  habían  de  dar  gracias, 
porque  acetaba  el  convite.»  Pues  si  las  merece  unliom- 
bre  sabiopor  el  interés  que  trae  su  conversación,  ¿cuán< 
tas  se  deben  de  dar  á  Dios ,  que  quiera  comer  con  los 
hombres  y  honrarles  su  mesa  ?  o  Yo  estoy  á  la  puerta; 
liamo(dicoe!  Señor);  si  alguno  me  abriere,  entraré  y 
cenaré  con  él.»  I  Oh  gran  Dios,  que  porque  no  sea  me- 
nester buscarte  estás  á  la  puerta  y  no  quieres  mas  de 
que  te  la  den,  que  tú  te  entrarás!  No  dices, Señor,  si  al- 
guno me  rogare,  sino  si  alguno  me  abriere;  porque  en-* 
tienda  el  pecador  que  llene  un  Dios  tan  pegajoso,  que 
ba  menester  pocos  achaques  para  entrar  y  quedárselo 
6acas&:DetÍñaemeaeessecum(iliiskomirmm,dec\ta 
tú,  Señor.  Pues  ¡qué  mucho  que  convidíndote  y  ro- 
gándote este  fariseo  comas  can  £1?  Pero  aun  aquí.  Dios 
mió,  hallo  nueva  razón  de  alabar  tu  bondad ,  tu  clemen- 
cia y  mansedumbre.  No  me  esponlaria  yo  de  que  Dió- 
genes acetase  la  mesa  ajena ;  porque  al  fin ,  ya  que  no 
le  daban  buenas  gracias,  no  se  las  daban  malas;  mas, 
espantóme  mucho  ver  que  admite  Cristo  coavila  de  fa- 
riseo ;  porque  no  solo  no  le  agradecían  el  acetallo,  mas 
aun  miidbanle  i  las  manos  y  contábanle  los  bocados 
para  calumniallo.  Y  asi,  dice  el  EvangeUsle  que  entró 
un  dia  de  fiesta  el  Señor  en  casa  de  un  fariseo  6  comer, 
y  £1  y  los  demás  le  tenían  ojo  para  ver  sí  se  desmandaba 
en  algo  para  acusalle.  Y  asi,  le  llamaban  a  glotón,  des- 
templado, amigo  del  vino  » ,  y  otras  graves  blasfemias. 
Pues  Señor,  ¿qué  novedad  es  esta?  ¿Vos  no  sois  el  que 
tenéis  nombre  de  comer  con  los  publícanos  y  pecado- 
res? En  el  capitulo  23  de  san  Maleo  nos  pintáis  las 
costumbres  de  los  fariseos  de  tal  manera,  que  entende- 
mos que  no  es  gente  de  quien  vos  gustáis.  Gente  que 
se  pica  de  sania  en  loeiltrior;  vos.  Señor,  coméis  co- 
razones. Gente  pogada  de  si ;  vos.  Señor,  queréis  los 
hombres  descontentos  de  sí  mi;mos.  Gente  ambiciosa, 
codiciosa,  gran  pregonera  de  sus  cosas;  vos,  Señor, 
abomináis  todo  eslo.  Fiímlmente,  por  el  mismo  caso 
que  gustáis  lauto  de  comer  con  sus  contrarios  los  pu- 
blícanos, enleodemos  que  estotra  gente  no  es  á  vues- 
tro sabor.  Couvídaisos  á  comer  con  un  Zaqueo,  pero 
era  principe  de  los  publicanocVaisoí  con  Hateot  pero 


ím 
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era  un  alcabalero  pecador.  Pues  i  qué  quiere  decir  ago- 
ra mudar  costumbre  ?  Y  aun  por  eso  dice  el  Evangelis- 
ta: JIoj^iil;  Rogado  va,  y  muy  rogado.  A  los  otros  él 
le  convida ,  pero  con  estos  rogado  y  casi  por  faerza.  Y 
entiendo  que  mas  le  lleva  la  pecadora  que  sabe  que  lia 
de  ganar  allí.  En  casa  del  otro  fariseo  sana  un  hidrópi- 
co,  y  por  eso  fué ;  aqaf  sana  una  gran  pecadora ,  y  pw 
eso  va.  Has  j  cómo  no  queréis  que  vaya  sidiceíoff*^ 
bat?¡Ohruerzadel  mego  éimpúrtunacion,  que  traes 
i  Dios  &  casa  de  un  pecador!  Et  ti  ule  perseveraveril 
j>ul»an»,dieovobií,  propter  improbitatemejta  surget, 
eld¡MtiUi,  dice  el  S^or.  Quien  tiene  un  amigo  que 
ti  acaso  de  nocbe  j  i  deshora  le  viene  un  huésped  y  se 
baila  desproveido  de  lo  que  ha  menester  para  dalle  de 
cenar  ¡este  vase  á  casa  de  su  amigo,  y  dicele:  aUn 
huésped  me  ba  venido,  prestadme  tonto  pan  y  vino  para 
dalle.n  Si  estando  ya  acostado,  se  le  excusa  que  no  es 
ya  hora  de  abrir  la  puerta  y  que  no  hay  quien  se  lo  dé ; 
á  el  que  tiene  la  necesidad  insiste  llamando ,  y  mega , 
«En  verdad  os  digo  (dice  Cristo)  que ,  cuando  no  lo  ha- 
ga por  su  amigo ,  por  la  importunación  y  por  ecbaJIo  de 
tí  se  levantaré  y  le  daré  loque  pide  y  aun  mas  de  lo  que 
pide.»  {Poderosa  fuerza  la  de  la  oración,  que  va  cautivo 
Dios ,  va  atadas  lasmanos,  va  rendido  I  ¿  Cúmo  quereis 
que  vaya  adonde  este  fuerte  Jacob,  este  vitorioso  lu- 
chador de  la  oración  le  lleva?  Por  eso  va  á  comer.  Es- 
mérase Dios  en  pagar  bien  la  posada ;  porque  no  cabe 
en  ley  de  buena  crianza  posar  en  una  casa  y  dejaral 
huésped  descontento.  Elias  pagú  la  posada  á  la  pobre 
Sunamites  con  dalle  harina  y  aceite  para  el  tiempo  de 
la  gran  hambre ,  y  después  le  resucitó  el  hijo  que  era 
muerto.  Su  diciputo  Elíseo  par  sus  oraciones  alcanzú 
que  tuviese  hijo  su  huéspeda,  y  después ,  habiéndosele 
muerto,  le  volvió  d  la  vida.  Pues  sí  entre  gente  de  bien 
se  tiene  esto  por  falta,  ¿cuánta  razón  seré  que  enten- 
damos que  pagaré  bien  Dios  la  posadaquele  diéremos? 
El  bienaventurado  san  Ambrosio  pondera  mucho  aque- 
lla diligencia  con  que  Zaqueo  hospedó  á  Cristo.  ¡  Qué 
priesa  es  esta  1  Sciebatt^remesBñhospiíümercedem; 
Babia  oido  decir  Zaqueo  &  otros  huéspedes  cudn  bien 
pagaba  Cristo,  y  por  eso  se  mostraba  tan  diligente.  Go- 
mia con  pecadores,  y  perdonábales  sus  pecados ;  con  tos 
gentiles,  y  traíalos  á  la  fe;  con  sus  amigos,  por  acre- 
centallosensuamor;con  los  fariseos,  para  bumiltar- 
los;y  asi,  no  qoedóestesin  galardón,  pues  fué  alum- 
brado del  error  en  que  vivia ,  y  en  su  casa  se  celebró 
ton  alto  sacramento  como  el  de  la  Penitencia. 

i.m. 

Si  itigreitut  áomum  pharisaei  discubuit.  So  es  el 
S^or  de  los  que  «mientras  mas  lo  ruegan  mas  se  ei- 
lienden».  No  os  turbe  el  baberos  dicho  que  le  rogaba  y 
que  á  fuerza  de  megos  se  va  con  el  que  le  convida ;  que 
no  es  esto  porque  él  os  quiera  negar  lo  que  pedís,  sino 
por  gozar  de  vuestro  mego ,  que  es  lenguaje  que  á  él 
mismo  agreda.  Tiene  un  padre  un  hijo  pequeñuelo,  y 
el  nlüo  viendo  al  padre  con  una  manzana  en  la  mano, 
pídesela;  no  le  la  da  luego,  cierto  es  que  huelga  de 


dirsela ;  pero  por  gozar  de  los  halagos  y  lisonjas  del  ni- 
ño se  la  detiene.  Iba  le  Cananea  en  pos  del  Redentor, 
lloraba,  llamábale,  pedíale  misericordia  para  una  hija 
que  tenia ;  la  necesidad  era  grande ,  sus  lágrimas  mu- 
chas ,  su  fe  extremada ,  su  trabajo  digno  de  compastoa, 
;  con  todo  eso :  Nonrespondit  ei  veríium;  dice  el  Evan- 
gelio que  a  no  le  respondió  palabra».  Sobre  lo  cual  dice 
sao  Crísóstomo ,  espantado  que  no  le  respondió  pala- 
bra: jOh  cosa  nunca  vista!  Oh  caso  jamás  esperado  de 
Dios ,  que  le  ruegue  nna  mujer,  que  le  suplique,  que  le 
importune ,  que  llore  su  causa ,  que  cuente  su  pasión  ; 
acreciente  la  tragedia  con  llantos,  y  que  et  Amador  de 
los  hombres  no  le  responda !  i  Que  calle  la  palabra  I  Que 
esté  cerrada  la  fuente!  Que  el  médico  detenga  las  me- 
dicinas! ¿Qué  es  esto,  espejo  do  los  santos,  resplandor 
de  la  gloria  ?  Qué  novedad  es  este ,  oh  guarda  de  los 
hombre$?Vos  provocáis  é  otros  á  que  osEÍgan, ¿y  áe^ 
ta  miserable  mujer,  que  os  sigue,  la  desecháis  ?  ¡Qué  es- 
peranza me  queda,  oh  Padre  del  cielo,  d  mt,  tibio,  «d 
tanta  fe  cerráis  la  puerta!  ¿Adonde  está  lo  de  fuboie, 
et  aperktw  vobis;  Llamad  y  os  abrirán?  Vos,  Señor,  en 
naciendo  tmjistes  de  Oriente  i  los  reyes,  y  resucitan- 
do mandáis  é  vuestros  diclpulos  que  vayan  por  el  mun- 
do fi  convertir  gentes ;  ¿y  agora,  que  viene  esta  desdicha- 
da mujerd  rogaros  por  su  bija,  llorando  su  desventura, 
no  le  respondéis?  Al  Centurión,  que  os  rogó  por  su  paje, 
ledijistes:  aYo  iré  y  le  curaré;»  d  un  ladrón,  por  una 
palabra  le  dais  el  ciclo ;  al  paralitico ,  sin  pedirodo ,  le 
mandáis  que  se  levante  sano;  d  Lázaro  le  volvéis  de 
ulládelinGerno;  vos,  quecurais  los  leprosos,  resucitáis 
los  muertos ,  alumbráis  los  ciegos ,  salváis  los  ladrones, 
perdonáis  las  rameras,  ¿no  respondéis  d  esta  desven- 
turada? Era  porque  se  holgaba  del  sufrimiento  y  pa- 
ciencia de  la  Cananea, y  por  acrecenlalla  en  la  fe, y  por- 
que la  ma^  alta  alabanza  que  damos  d  Dios  es  tener 
siempre  grandes  esperanzas  de  su  misericordia :  Ego 
aulem  temper  sperabo ,  el  adjiciam  íuptr  omrtem  lou- 
demtuam,  dice  David;  Yo,  Señor,  siempre  esperaré, 
aunque  me  vea  el  agua  hasta  la  boca,  siempre  tendrá 
esperanza  que  me  ha  de  llegar  á  sazón  vuestro  socorro, 
y  con  esto  acrecentaré  sobre  todo  vuestra  alabanza,  por- 
que huelga  mucho  el  Señor  que  esperemos  de  su  Bü- 
jestad  grandes  cosas.  Asi,  en  nuestra  propósito, si  se 
hace  de  rogar  algunas  veces,  na  es  por  no  concedemos 
la  mercedquelepedimos,  siendo  justa,  mas  por  el  con- 
tento que  recibe  de  que  le  roguemos.  Si  no,  miradlo  en 
la  facilidad  con  que  en  entrando  se  sentó  á  la  mesa; 
parece  que  temía  no  le  desconvídese.  Parece  esto  d  lo 
del  hijo  pródigo,  que  en  viéndole  de  lejos  corrió,  los 
brazos  abiertos,  á  recibirIe,comositemÍcraqueEele 
habla  de  volver.  ¡Ob  entrañas  de  misericordial  Y  ¿adon- 
de con  tanta  pr¡esa?¿Para  dónde  corréis,  Dios  mió? 
Dejadme ,  que  voy  d  recebir  á  mi  hijo.  Pues  Señor,  ¿no 
veis  que  os  ha  gastado  la  hacienda?  No  veis  que  os  ba 
ofendido  ?  ¿Que  es  un  perdulario?  |  Ab !  que  es  mi  hijo, 
dice  el  buen  Padre  Dios,  y  voy  muy  alegre  para  recaba 
lie.  Luego  en  entrando  se  asentó  el  Señor;  luego  quie- 
,  y  de  tal  manera,  que^  después  de  «atndo, 
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no  u  os  ir¿  huta  que  le  acbeií  de  cisa ,  7  aan  después 
se  os  arrlmari  i  la  puerta,  esperando  si  ie  queréis 
abrir  :£n  ipse  stat  post  parieUmnostrum,respiciens 
per  fenestras ,  prospkiem  per  caneelloi,  decia  la  es- 
posa; ¿PCo  veis  á  mi  esposo,  á  mi  amado,  que  eslá  tras 
h  puerta,  miranda  por  los  resquicios  del  caucel  y  ace- 
chando por  las  rendijas  de  las  ven  tanas?  Es  que  estiini- 
rando  qué  ei  lo  que  liace  la  esposa ,  ei  alma ,  con  deseo 
de  hallar  por  donde  entrar.  Par  esto  se  llama  sol ;  por- 
qae,  asi  como  el  sol  entra  por  cualquier  agújente  de  la 
Tenlana,  por  pequeño  que  sea,  asi  también  Dios,  por 
cntlquiera  entrada  que  le  deis,  por  cualquiera  ocasion- 
cita,  por  un  oido  que  dejéis  abierto ,  por  una  palabrita, 
por  un  sosplro  dado  con  deseo ,  al  fio  se  aprovecha  de 
cualquier  ocasioncilla  que  halla  para  nuestro  remedio. 
Por  agua  se  lanzó  para  entrar  á  una  samarilana,  por 
pesca  para  un  san  Pedro,  ;  le  hace  decir :  Ecñ  á  mt 
Domina,  qtña  homo  peccator  ego  man;  Señor,  salí  de 
tan  pobre  barca  como  la  mía ,  que  soy  un  hombre  pe- 
cador que  na  merece  tanto  bien.  [Oh  san  Pedro  1 Y  ¿que 
decis?  El  anda  por  quedárseos  en  casa,  y  vos  por  echar- 
le della.  ¿Y  si  sois  pecador?  T  aun  por  eso  es  bien  dete- 
nerle, que  i  la  presencia  de  la  gracia  necesario  será  que 
lio  ja  el  pecado ;  paréceles  £  los  hombres  que  ea  negocio 
de  cumplimiento ,  y  que  es  metárora  y  manera  de  ha- 
blar que  inventan  los  predicadores,  sacada  de  bus  ca- 
bezas; porque  dicen  ellos  que  no  ven  i  Dios  tras  la 
puerta.  Esto  es  de  entendimientos  muy  carnales.  ¿Tno 
miras  oca  buena  inspiración  que  Dios  te  envía?  ¿Un 
castigo,  un  no  enviarte  agua,  una  enfermedad?  Que 
•ea  esto  asi;  que  llame,  y  para  ello  envié  estos  casti- 
gos, pruébase  en  machos  lugares  de  la  Escritura,  pai^ 
tfoJanneote  en  el  capitulo  4."  del  profetaAmús;  y  por- 
que ti  higar  es  galán  lo  diré  aquf  todo:  xOid,  vacas 
gordas,  lasque  os  apacentáis  en  loa  Tértiles  montes  de 
Samaría,los  que  á  los  pobrecillos  los  armáis  lazos  y  los 
calumniáis,  hechos  acusadores  de  lo  que  no  cometie- 
ron, por  pelelles  la  poca  hacenduela  que  tienen.  Jura- 
do ha  el  Señor  por  vida  de  su  Bijo,queeBSUEantD,y 
ha  puesto  la  mano  en  el  ara  consagrada ,  que  han  de 
lenü-  días  en  que ,  hechos  tasajos ,  os  han  de  asar  vues- 
tros enemigos  en  lanzas  y  binchirán  sus  ollas  de  vues- 
Iras  carnes,  y  que  harán  ollas  podridas  de  vosotros. 
¿Porqué,  Sóior,  tal  estrago  en  ellos?  Porque  yo,  por 
mestroB  graves  pecados,  os  di  tanta  Taita  de  pan,  que 
ee  OB  olvidaba  el  comer  y  se  os  tnohecian  los  dientw ; 
Jcon  todo  eso,  noosvolvistesá  mí,  dice  el  Señor.  Yo 
también  os  quité  la  lluvia  y  cerré  el  arca  del  agua;  lloví 
sobrenoBciudad.y  no  sobre  otra,  7  los  campos  que  no 
se  llovieron  se  secaron ;  7  venían  dos  pueblos  y  tres  i 
bascaTagne£olro,donde  sabían  que  hebíaalguna  fueo- 
le ;  7  les  daban  el  agua  por  Usa ,  de  suerte  que  no  se 
hartaban ;  y  no  os  habéis  vuelto  i  mf ,  dice  el  Señor. 
Envié  arañuela  en  vuestros  frutales,  helé  las  viñas,  añu- 
blé vuestras  huertas ,  comiúse  el  gusano  losaceilUDas, 
j  Di  aun  sal  os  volvistes  d  mi,  dice  el  Señor.  Enviémuer- 
te  7  cuchillo  en  vosotros ,  camino  de  Egito,  cuando  os 
BSiierontoE  enctnigoEcoD  mino  armada,  7  cayeron  en 
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la  guerra  los  mas  floridos  y  rohtulos  de  nuestros  ■oMa- 
dos ;  los  enemigos  apañaron  la  presa  y  cautivaron  vues- 
tros caballos,  y  fuá  tanta  la  carnicería,  que  llegaba  el 
hedor  de  los  muertos  á  vuestras  narices ;  y  no  os  val- 
visteis  £  mi,  dice  el  Señar.  Mas,  que  os  derroqué  las 
casasy  pobladas,  como  £  Sodoma  y  Gomorra,  y  salis- 
tes  del  fuegocomo  tizones  modio  quemados ;  y  con  lodo 
eso,  no  habéis  vuelta  £  mf ,  dice  el  Señor. n  De  manera 
que  en  todo  este  capítulo  va  probando  remedios  para 
entrarse  en  case ,  y  si  los  castigaba,  era  no  masque  lla- 
marlos para  que  se  volviesen  á  él.  T  porque  vi  este  ca- 
pftuto  4."  del  profeta  Amástraducidoá  la  letra,  be  que- 
rido ponerlo  aquí  para  desempalagar  el  gusto  á  los  que 
esto  leyeren. 

Oidme,  vacas  gordas 
Del  monte  de  Samaría , 
A  do  pacéis  las  yertus  regaladas, 

Ytas  órelas  sordas 
Volved  ;a  volDotaria- 
Hente,  del  verde  pasto  descuidadas: 

Por  vos  son  quebrantadas 
Las  fuerzas  £  los  pobres , 
Robando  sos  alhajas, 
Hasta  las  pocas  pajas 
Del  pobre  lecho ;  qne  ann  los  duros  robres 

Lloran  sus  sbirazones. 
Con  00  habellea  Dios  dado  coraioocs. 

Poes  ya  Dios  ha  jurado 
PorvidadesoHtjo, 
Con  la  mano  en  el  ara  consagrada , 

Qne  el  enemigo  airado. 
Con  grita  j  r^ocijo. 
Le  vengará  esta  iojaria  con  la  espada, 

y  que  despedazada 
Vuestra  came.alU  luego 
Harán  I  os  asadores 
De  las  lanzas  mayores, 

Y  Bsarin  los  tasajos  en  A  niego ; 

Y  para  sns  comidas 

Harán  de  lo  que  qneda  ollas  podridas. 

En  Betel  adorastes, 
Do  está  el  becerro  de  oro , 

Y  en  Caígala,  lagar  de  Idolatría; 

Y  pues  ya  comenzantes, 
Gastáelricotesoro 

En  Cales  sacriGciosnoche  y  dia. 

y  de  la  hacienda  mia  I 

Lesorfecedprimino,  ' 

Y  al  pan  con  levadora 
Llamad  ofrenda  pnra. 

<M  hijos  de  Israel ,  tanta  malida 

¿CAmo  será  poúble 
Que  DO  se  vengue  con  furor  lerribleT 

Poisando  de  emendaros , 
Por  pan  os  di  gran  hambre  • 
De  suerte  qiie  et  comer  se  os  olvidaba. 

No  me  baslú  corlaros 
Déla  TÍda  el  estambro 
Cnando  en  lo  mas  florido  y  verde  estaba. 

Y  puesto  que  os  llamaba, 
]amis&Dil  os  volvistes;  ^-^  . 
Yo.íallandotríinwíe»           lyLiOOQlC 


Pan  coger  lis  míese), 

Handá  qoe  do  lloviese ,  como  Tistes . 

Y  d  ■gu  cs;6  de  irte , 
Que  i  nieitru  mieses  do  leí  capo  pule. 
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T  al  bombre  le  revela 
fiuqDcrer.jIaoochenielTaendla, 

Tiene,  porque  te  asombre , 
Seúc»  de  loa  qérdtos  por  aombce. 


Loa  tíos  de9ma;anni , 
Sedionie  lu  faeoles , 
La  genU  se  cala ,  de  sedienta. 

Dos  pueblos  m  iontacaí 
Por  bascar  las  corrienlea , 
De  quien  acam  algnno  les  da  coenta. 

Has  ann  el  agna  lenta 
EnfiéodolosbQla; 
Tai(,  DO  se  hartaban, 
Aonqne  lo  procuraban ; 
Has  esto  no  Tendú  Tneatn  porfla, 

NI  qnislsles  volf eros 
A  mi ,  qne  mé  dalla  solo  en  TOOS. 

Pis6  mas  el  castig<^ 
Porqoe  os  anié  langosta, 

Y  vuestros  huertos  todos  se  aBnUan»; 
Y  al  gusano  enemigo 

Mantuve  en  vuestra  costa , 
Cuyos  diates  las  viñas  os  talaron ; 

Tampoco  perdonaron 
Al  olivo  aceitoso , 
Ni  I  la  hignera  verde, 
Qne  et  dnlce  fruto  pierde ; 
Has  DO  os  bastó  nn  castigo  tan  furioso. 

Ni  quisiste  volveros 
A  mi ,  qne  UM  dolía  solo  el  ven». 

Salió  la  muerte  airada, 
YcaminodeEgih) 
Degolló  vuestros  moios  mas  viUenles; 

La  javentud  proslrada 
Quedó  «I  aquel  cooflito. 
Para  mayor  espanto  de  las  gentes. 

Los  caballos  dolientes 

Y  tristes  van  caoli vos, 

Y  el  bedor  de  los  muertos 
Llega  de  los  desiertos 

A  dar  en  lu  narices  de  h»  vivos : 

Has  no  basta  volveros 
A  mi ,  que  me  dolia  solo  el  veros. 


meso. 


Noce 
Porsou 
Derroqué  vuestras  casas  por  el  soelo, 

Y  de  Sodoma  el  peso 
Os  cargué,  porque  entienda 
Vuestra  maldad  la  tierra  ;  lodo  el  délo. 

Qnedastes  deste  dneto 
(^no  tium  qnemados. 
Cielos,  seime  testigos 
Que,  Iras  laníos  castigos. 
Los  hijos  de  Israel  me  han  olvidado: 

Nisehanvuello.CODeUot, 
A  mi ,  que  me  dolía  solo  el  vellos. 

Ya  haré,  Israel , 
Esiascosas  contigo, 
Yilomenos.despuésdeppssadas, 

Seime  siquiera  fiel 

Y  tenme  por  amigo, 

Y  disponte  t  seguir  tras  mis  pisadas. 
Quien  crió  lu  peladas 

Kmitafias ,  r  el  que  cria 
Este  viento  que  vuela  , 


De  lo  qne  el  Señor  dice  en  este  capltolo  del  santo 
Profeta,  se  colige  evidentemente  cuánta  verdad  tet  lo 
qne  íbamos  tratando  del  deseo  qne  tiene  de  esiir  con 
DOMtroi,  y  que  los  castigos  qae  envía ,  lai  emenatas,  y 
todo  lo  que  i  nosotros  dos  parece  aspereza  j  desamor, 
no  es  otra  cosa  sino  un  llamar  i  la  ptierta  7  estar  arri- 
mado á  ella ,  aguardando  que  le  abramos.  Al  otro  b 
levanta  los  ojos  al  cielo  para  que  vea  las  grandes  obraa 
de  Dios,  y  de  allí  se  mueva  i  recogerse  y  fi  ver  que  ha 
ofendido  ¿  Dios.  A  unos  amenaia,  á  otros  halaga;  é 
estos  pide  celos,  i  aquellos  se  muestra  enojado.  Pues 
¿qué  otra  cosa  es  tan  varia  modo  deetraer,  sino  estar 
mirando  Dios  tras  la  puerta  para  atalayar  ai  vos  des- 
cubrís en  vos  algún  portillo  por  donde  él  pueda  entrar 
á  vivir  convosf  Sí  no  tuviéramos  palabra  de  Dios  firma- 
da con  el  sello  áiA  su  Espíritu  en  la  sagrada  Escritura, 
que  nos  dijera  que  es  el  gusto  que  Dios  toma  con  el 
hombre  y  con  su  trato,  no  lo  dijera  yo.  Después  de 
criado  el  hombre ,  que  fuá  lo  último  con  que  Dios  alid 
de  obra,  dícela  Escritura:  Ae^uieutt  i)omínit>  06  uní- 
verso  opere,  quod  palrarat;  esto  63,  cuando  Oíos  en 
el  primero  dia  hizo  la  luz  no  quedaba  de)  todo  conten- 
to; y  asi,  al  segundo  dia  hizo  el  cíelo  estrellado;  y  pues- 
ta que  le  diú  contento  su  belleza ,  como  también  se  te 
habia  dado  la  luz,  aun  le  fallaba  algo  para  su  regalo; 
por  eso  al  tercero  dia  descubrid  la  tierra  y  poblóla  do 
yerbas  y  plantas  y  de  árboles  de  fruta;  parecióle  bien 
á  Dios,  pero  aun  quedaba  io  mejor.  Llega  el  cuarto  dia, 
y  cría  esas  dos  lumbreras  del  cielo :  el  sol,  que  es  fuen- 
te de  luz,  alegría  del  mundo,  e^jo  purísima  y  res- 
plandeciente,  ojo  del  cielo;  y  la  Itma,  caudillo  y  prin- 
cesa de  las  estrellas ;  para  que  el  uno  alumbrase  el  dia, 
y  la  otra  presidiese  de  noche  6  las  obras  da  los  morta- 
les. ¿Quién  pensara  que  había  mas  que  desear  ni  qm 
quisiera  Dios  pesar  mas  adelante,  viendo  aquella  hermt^ 
sura  que  tanto  lleva  tras  si  los  ojos?  Pues,  aunque  lo 
pareció  muy  rabien  á  Dios ,  dice  que  no  lo  ha  por  eso; 
y  al  quinto  día  hinche  esos  senos  del  mar  mmenso  de 
diversidad  de  pescados  que  jueguen  á  gd  placer  en  fu 
espaciosas  aguas ;  y  los  ríos  y  estanques ,  fuentes,  man- 
da que  se  pueblen  de  peces;  cosa  que,  aunque  la  belleza 
del  sol  y  íuna  y  estrellas  es  mucha,  al  lin  na  viven  ni 
sienten  ni  tienen  actos  vitales,  como  los  peces ,  y  por 
eso  son  mas  nobles.  Handa  también  que  en  esa  mismo 
dia  del  agua  se  produ7{an  las  aves ,  para  que  con  libra 
vuelo,  rompiendo  el  delicado  viento  con  los  vagas  alas, 
jueguen  en  el  abierto  cielo ,  y  que  con  las  doradas  plo- 
mas, pintadas  de  mil  colares,  retocadas  con  los  rayos 
del  sol,  hagan  millares  de  vislumbres,  pareciendo  mas 
hermosas  de  lo  que  son  en  su  ser  natural.  Ni  aun  aquí 
cansó  la  poderosa  y  liberal  maoo  del  gran  Padre  del 
cielo ;  y  asi ,  por  no  dejar  la  tierra  mas  pobre  y  despo- 
blada de  lo  que  había  hecho  al  aire,  manda  que  al  seito 
día  salgan  en  nuevo  ser  todas  las  especies  de  animales 
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de  ^e  tan  llenos  vemos  hoy  los  campos  ;  los  montes  y 
toija  la  tierra,  con  tenia  laríedad  de  propiedades  y 
condiciones,  qnelomasquedellas  sabemos  es  lo  rn»- 
nos  qne  ellas  tienen.  ¿Hay  mas  que  desear,  gran  Dios? 
¡Falta  ana  algo  para  muestro  contento?  ¡Queda  cosa 
que  sea  de  nuestro  gusto  que  no  esté  ya  hedía?  BJen 
estáis  en  la  cuenta;  aun  Taita  lo  mejor  y  no  ha  llegado  á 
su  punto  el  descanso  mió ,  dice  Dios.  Y  pare  que  mejor 
seentieada,notaloqueAbdelá,  sen-aceno,  dijo:  pre- 
guntado cual  era  la  cosa  de  mayor  admiración  qne  en 
esta  mundana  farsa  se  hallaba,  respondió  que  el  hom- 
bre. Lo  mismo  dijo  Hermes  Trismegisto,  hablando 
con  su  htjoAsctepio:  Magnum,  oh  Asetepi,  miraailum 
est  homo  I  j  Por  cierto ,  oh  Asclepio ,  gran  milagro  es  el 
hombre !  No  es  la  razón  las  alabanzas  que  del  hombre 
te  dicen ,  que  es  lengua  de  todas  las  criaturas,  pariente 
de  los  ángeles,  intérprete  de  naturaleza,  medio  entre 
la  eternidad  y  el  tiempo,  y  como  dicen  los  persas,  lazo 
del  mundoipoco  menor  queJos  del  cíelo  ¡grandescosas 
son  estas,  pero  no  tales,  que  con  derecho  se  alcen  con 
el  nombre  do  admirables,  pues  los  ángeles  les  hacen 
mil  ventajas.  La  razan  príucipal  es :  habia  el  soberano 
Maestro  compuesto  esta  mundana  casa  á  la  traza  de  su 
sahidurfa;  habla  hermoseado  de  espíritus  la  sobrece- 
Icstialregion,  las  esferas  de  estrellas  y  planetas,  todo 
este  mundo  inferior  le  habia  poblado  de  animales;  fal- 
taba quieu  conociese  la  grandeza  del  Hacedor  y  la  ilus- 
tre obra;  por  esto, acabando  yo  todo  Iü  demás,  comenzó 
ú  tratar  de  producir  al  hombre.  Pero  ¡cómo  será  eso, 
que  eu  los  archivos  divinos  no  hay  de  donde  producir 
nuevo  hijo ,  ni  en  los  tesoros  no  hay  con  qué  heredalie, 
ni  en  las  sillas  del  mundo  no  hay  lugar  adonde  este 
contemplador  del  universo  se  asientu  ?  Pero  decidme, 
sabio  moro :  ¿cómo  decís  que  en  los  archivos  divinos 
no  hay  donde  producir  nuevo  hijo,  ni  en  los  tesoros  no 
hay  con  qué  lieredaIJe,  ni  en  las  sillas  del  mundo  no 
hay  alguna  vacia  donde  se  asiente?  Bien  digo ,  respon- 
de Abdalá,  porque  el  hijo  ha  de  ser  intelectual  ó  no.  Si 
lia  de  serlo,  ya  en  el  cielo  los  hay,  y  la  región  suprema 
estólleua  de  espíritusinlelectueles'.si no  ha  de  tener  en- 
tendimiento, ha  deser  bruto;  ya  la  tierra  está  llena  de- 
nos; y  mas,  que  si  de  sus  tesoros  se  le  lia  de  dar  gloría, 
ya  la  tienen  los  ángeles ;  si  tierra,  ya  ¡a  poseen  los  bru- 
tos. Y  esto  es  lo  que  dice  la  Escritura:  Igitur  perfecti 
sunl  eoeli,  el  (erra ,  el  omnis  omatuí  eorvm;  iéd  homo 
nonerai,qtái  operareturterram;  Actibi  (dice  Moisen) 
el  Señor  de  dar  perfecion  á  ios  cielos,  hinchéndolos 
de  ángeles,  á  la  tierra  poblándola  de  animales,  criú 
todolo  que  para  el  ornato  y  hermosura  del  cielo  y  tierra 
era  menester ;  pero  no  habia  criado  a)  hombre,  que  pu- 
diese trabajar  y  labrar  el  parafso.  Mas  no  era  cosa  de- 
cente que  Dios  no  pudiese  tener  otro  nuevo  hijo,  sien- 
do de  poder  iufinilo,  ni  le  estaba  bien  á  su  gran  sabidu- 
ría ni  á  su  paterno  amor.  Determinó  pues  el  supremo 
Artitice  que  aquel  á  quien  no  se  le  podia  dar  alguna 
cosa  nueva,  le  fuese  común  todo  lo  que  á  los  demás 
animales  les  era  p'opio.  Toma  pues  al  hombre,  que 
aun  DO  tenía  propia  imágea,  y  puesto  en  medio,  hablóle 


asi:  Ni  le  damos  cierto  acento  Di  propio  rostro  lü  don 
particular;  porque  la  silla  que  conforme  á  tu  albedrio  y 
el  rostro  y  los  dones  que  tule  deseares  y  quisieres  esco- 
ger, esos  tengas;  (odas  las  demás  criaturas  tienen  li- 
mitadas leyes  y  naturalezas;  á  tf  ningunas  te  estrechan. 
Por  tu  albedrfo,  en  cuya  roano  le  he  puesto,  has  de  ha- 
certe ley ;  púsote  en  medio  del  mundo  para  que  de  allí ' 
mirases  mejor  loque  bay  en  él;  ni  te  hicimos  celestial  ni 
eterno,  mortal  ni  iamortal;  tá  has  de  ser  como  arbitro 
y  nuevo  entallador  do  ti  mismo;  podrás  degenerar  en 
las  cosas  inferiores  que  ion  los  brutos,  y  podrás  trans- 
formarte en  las  superiores  y  divinas,  según  te  parecie- 
re.» ¡Oh  suma  Uberalidad  del  Padre  celestial  I  Oh  ad- 
mirable felicidad  del  hombre,  á  quien  fué  dado  tener  lo 
que  desea,  ser  lo  que  quisierel  Los  brutos  desde  su  Da- 
cimiento  sacan  consiga  loque  liando  ser;  los  ángeles 
en  siendo  criados  se  hallaron  perfetos,  y  en  eso  do  se 
gastó  tiempo;  mas  en  el  hombre  sembró  Dios  todo  lina- 
je de  semillas  de  virtud ,  y  conforme  á  lo  que  cada  ano 
labrare,  aquellocogerá;  si  regalos  del  cuerpo,  bardse 
planta,  que  solóse  admentay  crece;si  las  cosas  sea- 
Buales,  será  bruto;  si  las  racionales, .saldrá  animal  ce- 
lestial ;  si  las  cosas  intelectuales  amare ,  será  ángel;  y 
si  con  ninguna  destassuertes  se  contenta,  si  se  volviera 
i  su  centro  y  se  uniere  con  él,  haráse  un  espíritu, yon- 
diosarse  ha;  porque  quien  se  allega  á  Dios  hácese  ud 
espíritu  con  Üios.Uéaquial  hombre  criado, y  compuo^ 
lo  el  mundo.  En  acabando  Dios  de  criar  al  hombre,  dice 
la  sagrada  Escritura:  Etnquievit  Dats  Üeseptimoab 
univeno  apere  quoi  patrarat;  Descansó  Dios  de  las 
obras  que  había  hecho ;  esto  es ,  no  habia  descansado 
en  la  creación  de  todas  las  cosas  hasta  que  formó  al 
hombre.  Entonces  dijo :  aAgora  si  estoy  contenió,  que 
heheidiocasaparamI;ya  tengo  donde  reposar, en  el 
hombre  estará  mi  descanso  de  aquí  adelante.»  Dtréisme 
que  no  es  tan  literal  ese  logar,  y  que  querrladesque  os 
diese  algunoqueos  convenciese,  pues  es  cosa  en  que 
tanto  09  va,  y  de  que  recibiréis  mucho  gusto  y  aun 
mucha  conGanza  si  os  lo  persuadiésemos.  Pues  mira: 
Dios  quiso  tanto  al  hombre,  que  primero  lo  aderezó 
casa  acá  en  la  tierra,  y  después  le  tomó  posada  allá  en 
el  cíelo,  como  ó  gran  señor;  que  cierto  está  que  Díot 
no  la  habia  menester  para  si.  En  el  capítulo  8.°  de  los 
Proverbio*  pinta  la  Sabiduría  divina,  que  es  el  Hijo  de 
Dios,  la  creación  de  todas  las  cosas;  que  por  plntalla 
David  galanamente,  la  pondré  aquf  en  verso ,  expitcon* 
do  el  salmo;  porque  el  capitulo  8."  de  los  Proverbios 
de  SU  hijo,  y  este  salDio  del  padre,  dicen  una  misma 
cosa. 

SALMO  cm. 

Las  obras  contemplando 
De  aqudh  mano,  dina 
Del  gran  Padre  ;  artlflce  divino, 

Hi  alma  va  faltando. 
Porque  á  luz  tan  vecina 
No  ve  separo  paso  ni  baj  canifau; 

Has  á  ciegas  j  á  lino 
Canta ,  alma ,  alguna  cosa , 
Y  alaba  C(»no  quiera  GoOqIc 


FRAlf  PEDRO 
La  gloria  verdadera 
Del  que  eo  la  toaceslble  lamltre  posa ; 

Pues  mostró  en  lo  criado 
Que  grandemente  se  ha  magnillcado. 

Cubierto  de  hermosura , 
Cercado  de  alabania , 
Declaro  resplandor  estisTestido. 

Y  en  la  mayor  aliara, 
Oo  humano  ser  no  alcanza , 
Lósetelos  como  piel  basexieodido; 

Y  porque  el  encendido 
Planeta  aci  enviase 

Su  fuerza  ,  con  qne  al  mundo 

Le  da  ser  tan  fecundo , 

Poique  i  la  superior  parte  no  pase, 

Ud  crl«talioD  cielo 
Pusiste  encima  de  aguas  hechas  hielo. 

Cual  nube  en  el  oriente , 
BaBada  del  tesoro 
De  Febo,  con  mil  luces  hermoseas ; 

Asi  en  resplandedeole 
Nube  bordada  de  oro 
Buhes,  do  el  cielo  mides ¡rVodeu; 

Y  i  Teces  le  paseas 

EIn  tas  plumas  del  Tiento. 
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Como  fuego  que  abrasa , 

Ligeros  masque  humano  pensamiento, 

Quedelmas  alto  délo 
Ed  un  punto  por  Ü  bajan  al  suelo. 

Sobre  fuertes  coinnas 
La  tierra  has  asentado, 
Que  eu  si  misma  esti  firme,  etcnia,  estable. 

A  do  jamás  algunas 
Fuerzas  de  brazo  airado 
La  mudarán;  que  el  centro  no  es  mudable. 

iQué  lengua  habrá  que  hable 
Cómo  el  Inmenso  abismo 
Con  sus  aguas  la  Tiste? 
A  qnten  tt  le  dijiste  : 
Vos  eocerrá  mil  montes  en  tos  mismo, 

y  de  ondas  coronados, 
Sepnt  la  el  mar  mil  cerros  empinados. 

A  la  Toi  poderosa 
Oue  diste  antiguamente. 
Cuando  todo  de  nada  lo  criaslo , 

Huyó  la  mar,  medrosa , 
Y  encogió  la  corriente, 
A  do  en  sus  anchos  senos  la  encerraste , 

y  sus  ondas  turbaste 
Con  DD  borrendo  irueno. 
¡Oh  traza  soberana, 
Puescn  la  [ierra  llana. 
El  valle  de  menuda  yerba  lleno, 

Fundaste,  y  de  atll  subes 
Loa  montes  qne  cMnpiten  con  las  nubes  I 

jOh  fíierza ,  oh  poderlo , 
Ob  valor  verdadero 
De  tu  braio  ,  que  el  bravo  mar  enl^a ; 

Y  quebrantas  su  brio , 
No  en  montaüas  de  acero, 
Slnoenuna  menuda  y  Ooja  arenal 

Y  cuando  brama  y  suena , 
Porque  con  cruda  guerra 
Loa  vUou»  fiHC^uda , 
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Y  en  las  aguas  luchando , 
Con  ellas  piensan  anegar  la  tierra; 

Aquellas  ondas  bravas , 
Aun  sin  cubrir  la  arena  las  desbravas. 
Tú  por  secretas  minas 

Y  venas  de  la  tierra, 
Eu  los  valles  amenos  ronpes  fbenles ; 

Los  ríos  encaminas 
Por  entre  sierra  y  sieira, 

Y  entre  meóles  das  paso  á  su£  corrientes. 
En  sns  aguas  Incientes 

Bebe  elleon;ye1  oso, 
El  gamo,  el  ciervo  juef^Q, 
Cuando  á  las  fuentes  llegan. 
En  medio  del  eslió  caluroso ; 

Y  mientras  sn  vez  viene , 
Al  salvaje  asno  su  gran  sed  detiene, 

Sobre  las  altaibreiUs 
Diste  i  las  aves  nido, 
Do  sin  recelo  libres  anidasen ; 

Yenmediodelaspeñas, 
Con  canto  no  aprendido, 
Coi  sus  harpadas  lenguas  te  alabasen , 

Y  que  cuando  callasen. 
Por  ü  escuro  velo 
Déla  noche  serena, 
Sola  la  Slomena , 
Por  dulce  garganta  en  triste  duelo. 

Despida  sus  querellas, 
HoTiendo  í  compasión  á  las  estrellas. 

Y  de  la  rueda  helada 
Queiiraeletefrio 
Del  nocturno  planeU ,  va  asentado  ¡ 

De  yerba  aljofarada 
Con  el  fresco  rodo 
Las  cumbres  de  losmootes  has  pintado; 

Con  paso  apresurado 
Bajan  dealli  las  fuentes. 
Porque  le  quepa  parte 
Ala  tierra  y  sobarle, 

Y  pueda  producir  á  los  vivientes 
Brutos  el henoyyerba. 

Cuyo  ser  para  e)  hombre  se  cooserva. 
Que  el  bruto  la  trabaja, 

Y  la  cerviz  cerdosa 
Del  buey  la  rompa ;  adonde  el  pan  se  esconde. 

Y  después  con  ventaja 
Rinde  el  t^uto  gozosa , 

Y  al  labrador  i  veinte  le  responde. 
Riegas  las  viñas ,  donde 

Nace  el  licor  que  al^ra 
El  corazón  humano, 

Y  quita  con  su  mano 
La  vil  melaucolia  escura  j  negra. 

Yelacdteledlste. 
Que  toma  alegre  el  rostro  del  mas  triste. 

Porque  nada  faltase. 
Le  diste  el  pan  al  hombre, 
Qne  el  corazón  cortOrma  desmayada ; 

NI  ann  un  irbol  quedase 
Ni  cedro  que  se  nombre. 
Que  no  sea  de  tu  mano  snsteMado. 

Bacen  el  nido  amado 
Lasaveí  en  las  ramas  -^ 

De  loa  bosque*  wmlMosof  ^  (j  O  O  Q I  e 
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Uis  en  )os  poderosos 
Arboles  las  cigüeñas  encaramas, 

Doen  su  nido  presidan 
A  las  aves  que  mas  abajo  inidiD. 

Al  cierro  lemeroso 
Le  dislesa  vivienda 
Sobre  los  altos  montes ,  do  se  escondo ; 

Y  ai  erizo  espinoso, 
Para  qne  se  defienda. 

La  piedra  (qne  es  Ja  Cristo,  i  quien  respODde). 

La  blanca  luna,  donde 
Del  tiempo  la  mudanza 
CoDOcemos ,  «e  Tiste 
De  hiz ,  porqne  quisiste 
Que  ella  j  el  sol  guardasen  (lianza, 

Saliendoi  tiempo  cierto, 
Y  ptHiiéndoae  el  sol  por  sa  concierto. 

Y  cuando  el  encendido 
Planeta  al  occidente 
Fenece  la  jomada,  le  sucede 

La  Qocbe,  do  adormido 
El  misero  doliente. 
Afloja  SQ  caidado  en  cnaoto  puede. 

No  habiendo  quien  lo  vede. 
Los  ligeros  venados , 
Sin  miedo  de  los  perros , 
Dejan  los  altos  cerros 
A  do  entre  día  estaban  emboscados ; 

Yjuesan  sin  recelo, 
Coniendopor  el  prado  y  verde  suelo. 

El  leoncillo  bainbrlento 
Se  sale  de  la  coeva, 
A  caja  voz  los  otros  animales , 

Has  ligeros  qne  el  viento , 
Buscan  guarida  nueva , 
Porque  son  en  la  Tuerza  desiguales. 

ADíos  piden  tos  tal  es 
Con  )a  voz  temerosa 
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La  presa  que  les  Taita, 
Forzados  de  la  hambre 

Que  a  cnanto  tú  heciste 
De  sustento  bastante  proveíste. 

Has  cnando  el  mblo  Apolo 
Los  rayos  de  oro  muestra, 
Buyen ,  7  se  retiran  á  sus  cnem; 

Ño  queda  ni  noo  solo  ¡ 
El  tigre  3  onza  diestra 
Se  eocovan  i  pensar  ea  cazas  nuevas ; 

Levántase  i  sns  pruelMB 
El  bombre ,  y  d^a  el  lecho, 

Y  sale  i  su  ejercicio , 
Hasta  que,  del  oOcio 

Cansado,  ve  que  et  sol  camina  derecho, 

y  llega  al  occídeote 
A  dar  luz  &  la  ya  hallada  gente. 

¡  Qué  grandes  son  tus  obras, 
Seitor  de  Id  criado! 
Altas,  perfetas,  sabias ,  acabadas. 

Por  tales  becbos  cobras 
Vu  nombre ,  qoc  loado 
Serás  en  mil  edades  prolongadas. 

En  tu  saber  Tundadas 
Todas  las  cosas  haces ; 

Y  li  Uer»  poUasle 
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De  lo  qne  tuertaste, 

Porqne  en  tos  criaturas  te  complaces. 


Tú  diste  al  mar  fnrioso 
Sus  agaas  espaciosas, 
Ysenos  que  le  sirven  como  manos; 

Alli  el  pece  escamoso 
Rompe  las  espamosas 
Ondas,  con  los  laciios  Juegos  vanos. 

No  pueden  los  humanos 
Contar  la  diferencia 
De  peces  qne  allí  viven. 
Porque  solo  se  escriben 
En  tu  eterna  memoria  y  alta  deuda. 

Y  en  esas  ondas  tales 
Navegan  con  sus  naves  los  mortalw. 

El  mar  para  su  juego 
Lediste,  por  mostrarte 
A  aquel  aero  dragón  que  almimilo  espastit 

Qne  con  sus  cejas  ciego , 
Las  grandes  aguas  parle ; 
Has  DO  le  vale  ser  de  fuerza  tanta , 

Que  ellazo  a  la  garganta , 
Como  con  avecilla 
Juegasconla  ballena; 
Yde  tu  mano  llena 
Bspcra  cada  cual  su  partedlla, 

Que  a  su  tiempo  repartes 
A  todo  lo  criado  iguales  partea; 

Tú,  como  la  gallina. 
Que  á  sus  tiernos  hijuelos 
El  granillo  seQala  con  el  pico. 

Con  tu  mano  divina 
Desde  los  altos  cielos 
Repartes  su  manjar  al  grande  y  chico. 

De  bienes  queda  rico 
El  mundo  al  la  mano 
Abres ;  pero  si  escondes 
El  rostro , ;  no  respondes 
Al  gemidodei  hombre  ciego  y  vano, 

Se  tnrbaj  desvanece; 
Que  adonde  tú  no  estás ,  todo  perece. 

Está  de  ti  colgado 
El  ser,  sustento  y  vida. 
Pues  que  de  ti  y  por  ti  y  eo  U  vivimos ; 

Has  si  tú  el  aire  amado 
Nos  quitas ,  es  perdida 
La  vida ,  y  en  el  polvo  nos  podrimos. 

Has  luego  revivimos 
SituEspiritnenviaa, 
Que  la  muerte  dcstieira; 
Yel  rostro  de  la  tierra 
Renuevas  con  el  sol  y  claros  dlai , 

Que  al  Bu  esos  tus  qjos. 
Del  corazón  destierran  los  enojos. 

Dure,  SeQor,  tu  gloria 
Por  siglos  prolongados, 
Y  alórate ,  gran  Dios ,  en  tu  bechnn ; 

Y  en  eterna  memoria 
tus  hechos  celebrados 

Sean  de  toda  humana  criatura. 

Cuando  Dios  de  la  altara 
Mira ,  tiembla  la  tierra ; 
YicsalloscoUados.  ^    GoOqIc 
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Siendo  por  él  tocaáos, 

BDmeaa ,  qae  su  fner»  los  atierra ; 

Y  como  cera  al  fuego, 

Si  lutos  miras, se  üerriteD  luego. 

CanUne  be ,  Señor  mió , 
Uieatras  no  desampara 
El  alma  este  terreno  ;  mortal  velo  ¡ 

Y  caandoel  cuerpo  frío 
Diere  á  la  muerte  avara 

Su  iribute  ;  quedare  envuelto  m  liíelo. 

Ora  en  la  tierra ,  ;oh  cielo! 
O  en  la  rcgiMí  desierta 
De  luz  y  üe  alegría, 
Ura  eo  la  jerarquía 
He  pongas  miE  subida,  ido  la  cierta 

Gloria  se  govi  con  el  verle, 
Que  allí  te  atatiaré  cou  vida  6  muerte. 

Séale  mi  alabanza 
Suave  á  sus  oídos , 

Y  en  su  fuego  amoroso  arda  mi  pecho ; 
Que  en  mi  DO  babri  mudanu , 

Y  con  alma  ;  sentidos 
HedeleitaréenDios;;alU  desheeho. 

Con  un  nuevo  provecho 
He  gozaré  cootente. 
Mueran  tos  pecadores 
Si  no  han  de  ser  mejores , 

Y  acalwa  como  bamo  al  recio  viento. 
Yvos,  itifmamia. 

Bendecid  al  Señor  la  noche  j  dia. 


De  manera  qneDavlil  nos  ha  pititatlo  en  este  salmo 
la  creación  del  mundo  por  galun  artilicio ,  y  lo  mismo 
cuenta  su  hijo  Salomen  en  el  capílulo  8.",  el  cual  in- 
troduce á  la  Sabiduría  divina ,  que  es  el  Hijo  de  Dios, 
quo  babla  de  cuando  lodas  los  cosas  se  liicieron,  y 
dice  :  Yo  eslaba  con  mi  Padre  com[)onLéDdolo  todo. 
Tenia  cada  dia  mis  juegos  y  recreaciones  diversas  en 
ver  los  obras  Ion  perrectas  que  mi  PuJre  hacia;  pero 
entre  ellas  hizo  una  tau  de  mi  gu<ito  y  lan  acabada, 
que  me  dio  mas  contento  que  las  demás :  esta  fué  el 
hombre.  En  este  puse  todo  mi  regalo  y  deleite ;  este 
fué  siempre  mi  jardín  de  recreación.  Y  así,  ama  tanto 
Dios  á  este  hombre,  que  por  gozar  de  su  amor,  en  con- 
vidándole se  le  entra  por  las  puertas  y  se  le  sienta  á 
la  mesa.  Y  si  queréis  ver  qué  tan  gustoso  manjar  es 
para  Dios  el  hombre ,  y  qué  fué  lo  que  en  este  bauque- 
tu  le  supo  mejor,  oid. 

l.IV. 
El  eece  multer  <¡uae  erat  in  civüate  pecealríx. 
Atención,  pecadores,  que  entra  el  mnnjnr :  «Uirad  que 
viene  unamujer.n  Pues  ¿para  eso  taula  atención?  Creo 
que  la  pide  el  sagrado  evangelista  para  conrusíon  de 
muchos  hombres  que,  aunque  se  veo  eo  graves  peca- 
das, aunque  sienten  mil  aldabadas  y  llamamientos  de 
Dios,  nada  basta  para  volverlos  al  verdadero  camino  de 
su  remedio.  Esta  mujer  pecadora  era ,  pero  con  celo,  y 
acude  fi  hi  fuente  á  limpiar  sus  culpas.  Pero  veamos, 
tanto  evangelista ,  y  esta  mujer  ¿no  tiene  nombre?  Si 
Iwdria,  que  JUctria  te  llamaba.  Pues  ¿por  qné  no  ta 


nombra?  Bien  os  acordáis  de  lo  que  atrás  te  dijo ,  que 
el  amor  hace  unos  y  transforma  ai  amante  con  el  ama- 
do; esto  es,  que  por  afición  y  amor  parece  que  en  aU 
guna  manera  sale  de  sí  y  se  pasa  en  lo  que  ama;  por- 
que alli  tiene  sus  pensamientos,  sus  deseos,  su  descan- 
so, su  deleite,  y  todo  lo  que  quiere  y  entiende.  Por 
esto  decimos  aque  el  amante  muere  en  s!  y  vive  en  sa 
amado»,  porque  todos  estos  son  efetosde  vida;  pues, 
como  lo  que  da  vida  y  ser  á  alíiuna  cosa  lo  llamamos 
forma  de  tal  cosa  (como  al  hombre  llamamos  ractonol 
porque  le  da  la  vida  y  ser  el  alma  racional ,  y  al  caballo 
le  llamamos  animal  sensitivo  porque  le  vivitica  un 
almasensiliva),  asi  también  alamante  le  damos  nombre 
de  loque  ama;  y  por  esto  á  los  que  amana  Dios  los 
llama  la  Escritura  dioses.  Pues ,  como  el  pecador  ame 
ai  pecado ,  ba  de  tomar  el  nombre  suyo ;  luego  ú  la 
Madalena  ama  los  vicios  y  torpezas  y  pecados,  llámese 
pecadora,  y  diga  el  Evangelista:  Mtilier  in  civüate 
peecatrix ;  Una  mujer  babia  en  la  ciudad  gran  peca* 
dora.Pasemosmasadelante.  ¿Por  qué  no  tiene  nombre? 
Dicbo  habemos  que  Dios  es  vida  del  alma,  como  tam- 
bién el  alma  lo  es  del  cuerpo;  y  asi  comeen  apartán- 
dose el  alma  decimos  que  muere  ó  es  muerto  el  hom- 
bre, asi  en  ausencia  de  Dios  decimos  que  es  muerta 
el  alma,  y  mientras  Dios  está  con  ella  decimos  que  tie- 
ne vida.  El  estar  y  vivir  es  por  amor;  que  asi  lo  dice 
san  Juan:  aGaeslo,  hermanos,  conocemosque  habernos 
pasado  de  muerteá  vida,  en  que  amamos.»  Amor  y  pe- 
cado son  contrarios  y  no  pueden  estar  juntos,  que  asi 
dicen  los  teólogos,  que  la  caridad  y  amor  alanzan  y 
(lestierran  el  pecado.  Tampoco  vida  y  muerte;  luego 
en  pecando  el  hombre  se  va  Dios  de  su  alma ,  y  con  él 
la  vida,  y  por  el  mismo  caso  queda  muerto  el  pecador. 
Asi  lo  dice  el  mismo  apúsiol :  a  El  que  no  ama  estd  en 
muerte.»  Luego  si  la  Madalena  era  pecadora,  biensa 
iidjere  que  estaba  muerta.  El  muerto  no  lieoe  nombre: 
Nonestpñorum  memoria,  dice  el  Predicador,  «ednee 
eorum  quidem,  quae  postea  futura  sunt,  erit  recorda~ 
lio  apud  eos ,  qut  fuUiri  sunt  t»  novissimo;  no  hay  ya 
memoria  de  los  que  murieron  hoy  há  cien  años.  Si  no, 
pregunta  cúmo  se  llamaron  los  que  murieron  en  la 
conquista  de  Granada  ó  en  la  de  Canas  por  mano  de 
los  africanos,  6  decidme  cúmo  tuvieron  nombre  los 
vecinos  de  Numancia.  Pues  tampoco  la  habrá  de  los 
que  hoy  vivimos  de  aquiá  cien  años.  Pues  si  los  muer- 
tos no  tienen  nombres,  conforme  á  lo  de  los  Proverbios: ' 
Nomert  impioTvm  putresctt;  que  el  nombre  de  los  pe- 
cadores se  pudrirá;  siendo  la  Madalena  pecadora,  es- 
taba muerta  ;  y  si  muerta,  luego  sin  nombre,  pues  no 
la  nombra  el  Evangelista.  Eitraño  es  el  odio  que  Dios 
tiene  al  pecado;  y  si  esto  considerásemos,  no  hay  in- 
fierno que  tanto  nos  espantase  como  el  pecada.  Es  tan 
grave  cosa,  que  dice  san  An<:e!mo  en  et  Libro  de  loa 
semejanzas ,  qtte  si  fuese  posible,  antes  querría  irá  pa- 
decer lodas  las  penas  del  ínnemo  sin  pecado  que  ir  al 
paraíso  con  él.  Pero  ¿qué  mucho,  pues  al  santo  Moi- 
senle  dié  tanto  dolor,  fuéletan  horrible ,  que  decía  á 
Dioi:tiSeii(H-,  unadedosfaabeiiile  hacer:  ó  borradme 
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dei  libro  de  vuestros  privados ,  6  perdonad  este  pecado 
á  vuestro  pueblo?»  Que  parece  que  mas  quería  que  Dios 
le  echase  en  las  penas  del  iunerno  que  ver  un  pecado 
sin  perdón.  ¿Paráis  mientes  qué  mal  tan  grande  es 
el  pecado?Sau  Pablo  jura  en  su  conciencia,  porJesu- 
crbto  vivo  y  por  el  Espíritu  Santo,  que  deseaba  ser 
maldito  y  apartado  de  Cristo  sin  culpa  porque  los  ju- 
díos no  pecasen :  Veritatem  dico  vobis  m  Chrisío  Jesu, 
noTtmentior,  íestinumivm  müiiperhibente  cometen^ 
tia  mea  in  Spirtív  Sancto:  quoniam  tristitia  mihímag- 
naett,el  corUinuus dolor.  Optabam  ego  ipst  anathema 
ase  á  Chrislo  pro  fralribus  meis.  Ego  ipse,  dice ;  «yo, 
quelobevisto;yo,  que  lie  visto  la  divina  usencia;  yo, 
qoe  subí  al  cielo ,  deseaba  lo  que  os  be  dicbo.B  De  esta 
tnaneni  estiman  el  pecado  los  que  conocen  y  tienen 
ojos  para  saberlo  mirar.  ¿Ofensa  de  Dios?  ¿Injuria  de 
Dios  inÜQÍta?¿Que  sola  ella,  y  no  oira  cosa,  nos  aparta 
de  Dios  y  nos  hace  sus  enemigos  ?  iVi'Atl  odisti  eonm, 
quae  fecüH ,  dice  el  Sabio ;  Sois  tan  bueuo.  Señor,  que 
DO  aborrecéis  cosa  de  cuantas  hicistci.  Y  con  ser  así, 
que  el  lugar  del  ¡nGemo  y  los  fuegos  iorernales,  donde 
están  los  demonios  y  los  malos,  quiere  Dios,  bien  con- 
cluye luego :  Oiiío  e$t  Deo  tmpius ,  et  impietat  g'iu ;  A 
mi,  GÍ  estoy  en  pecado ,  me  aborrece  y  liuye  de  mi.  Así 
dice  Isaias:  a Vaeslras  maldades  ban  hecbo  divorcio  en- 
tre vosotros  y  vuestro  Dios,  y  vuestros  pecados  hi- 
cieron que  escondiese  de  vosotros  su  rostro.»  Aun  los 
gentiles  conocieron  esta  verdad,  que  tenia  Dios  gran 
odio  al  pecado.  Así  lo  dijo  un  amonita  &  Unloférnes: 
Deus etámillonan  odit  iníquitatem.  Sabed,  Señor,  un- 
tes que  á  los  hebreos  les  mováis  guerra,  si  acuso  su  Dios 
está  mal  con  ellos,  si  le  han  ofendido,  si  le  sirven  bien; 
porque  si  han  pecado,  tendréis  cierta  lavitoría,  que 
sin  duda  estará  su  Dios  mal  con  ellos ,  porque  aborrece 
en  extremo  la  maldad;  pero  si  no  le  han  nft'udido,  impo- 
tíbleserd  conquistarlos.  Y  para  que  mejor  se  pondere 
lo  que  es  pecado,  es  de  saber  que  las  cosas  espirituales 
exceden  mucho  á  las  corporales  en  sus  operaciones, 
porque  obran  mas  poderosamente  y  mas  prestamente. 
Si  miramos  las  naturales ,  veremos  que  si  las  quiere 
alguno  violentar,  rompen  en  efelos  espantosos.  ¿Quién 
habrá  que  pudiese  tener  en  la  región  del  aire  los  Al- 
pes?¿Quéapoyos,qDé  fuerzas  bastarían? Bomperian- 
lú  todo  por  volver  á  su  centro,  y  con  su  inmenso  peso 
desbarian  todas  las  máquinas  que  el  seso  humano  po- 
dría inventar.  Vemos  que  por  ser  la  naturaleza  del  fue- 
go de  subir  á  su  esfera,  si  acaso  le  encierran ,  como  lo 
Iiacen  para  minar  los  muros  y  fortalezas,  lo  vuela  todo, 
y  levanta  las  torres  por  el  aire ,  por  sola  la  inclinación 
Batoral  de  tirar  á  su  centro.  Pues  la  fuerza  de  un  es- 
píritu es  tanta,  que  puede  tomar  monte  y  tenelle  so- 
bre las  nubes,  luego  menos  posible  será  que  haya  cosa 
criada  qne  á  un  ángel,  ni  á  un  alma  la  detenga  de  tirar 
á  Dios.  Esto  es  tanta  verdad,  que  si  le  cargase  Dios  con 
su  poder  lodo  el  mundo  junto,  con  todo  ello  daiia  ni 
través,  y  tiraría  &  su  centro,  que  es  Dios.  Pues  de  aquí 
se  conoce  el  inmenso  peso  del  pecado,  y  que  pesa  mas 
que  el  mundo  entero;  pues  cargado  sobre  un  alma,  la 
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detiene  de  suerte,  qne  la  derrueca  hasta  et  infierno ;  lo 
que  no  pudieran  hacer  todos  los  elementos  juntos. 
Poco  digo:  un  ángel,  por  ser  demás  noble  naturaleza 
que  ei  alma,  puede  mucho  mas,  y  con  todo  eso,  un  pe- 
cado le  derriba  del  cielo,  Auu  no  lo  dicho:  solo  un  pe- 
cado se  cargaron  todos  los  espíritus  que  cayeron,  entra 
los  cuales  habla  de  todos  los  coros,  y  aquel  supremo 
y  tan  hermoso  y  aventajado  seraün;  y  con  ser  casi  innu- 
merables, fué  tanto  el  peso  de  solo  aquel  pecado,  qua 
los  despeñó  mas  desapoderados  y  furiosas  que  un  rayo. 
Asi  dijo  et  Señor:  «Yo  vi  á  Satanás  que  caía  del  cielo 
como  rayo  arrebatado,  n  Aun  quedo  corto :  uoa  vez 
que  el  Hijo  de  Dios  se  cargú  á  cuestas ,  no  las  culpas, 
que  esas  no  las  pudo  tomar ,  sino  las  penas  de  los  peca- 
dos, le  hizo  sudar  gotas  de  sangre  el  peso  de  ellas,  y 
arrodillar  con  la  carga  y  reventar  con  ella,  basta  mo- 
rir en  una  cruz.  Porque,  ¿qué  otro  matáal  Hijo  de  Dios 
sino  el  peso  de  nuestros  pecados?  Propter  iceluspopu- 
li  meipereassi  eum,  dice  el  Señor;  Por  las  maldades 
de  mi  pueblo  tie  herido  yo  un  solo  Hijo  que  tenia.  Y 
san  Pedro,  bablandodeesta  materia,  dice:  «Cristo  tomó 
nuestros  pecados  sobre  sus  hombros,  y  muriócon  ellos 
en  una  u^z.n  Desto  se  queja  el  mismo  Señorpor  Isaías, 
hablando  con  su  pueblo:  Serviré  me  fecistiinpeccatis 
tuis ,  praebuUti  tnihi  laborem  m  iníquilalUnu  luis; 
Hiclstesme  servir  en  vuestros  pecados  como  si  yo  fuera 
un  esclavo ,  y  con  llevar  vuestras  maldades  me  hicistes 
censar.  Y  como  si  le  preguntaran :  «Decidme ,  Señor; 
y  siendo  vos  el  descanso  de  los  ángeles ,  ¿quién  os  pedia 
cansar?»  Sieudo  voa  á  quien  todas  las  criaturas  sirven, 
de  quien  tiembla  la  tierra  y  á  cuya  voz  se  encogen  los 
cielos ,  y  siendo  la  misma  libertad ,  ¿quién  os  pudo  ha- 
cer servir  ni  sudar?  ¿  Guindo  llegó  vuestro  cansancio  á 
tai  término,  que  la  carga  os  liiciese  gemir?  Responde 
lüñgo:  Ego sum,  ego  sum  ipte,  qui  deleo  tnt^uttoíes 
lúas  propter  me;  Yo  soy  el  que  tomé  tus  pecados,  y  por 
descargarte  á  ti  me  cargué  á  mi,  y  en  esos,  y  en  pa- 
gar por  ellos,  me  cansé  tanto.  Agora  creo  que  está  bien 
ponderado  lo  que  es  pecado.  Pues  si  tan  odioso  le  es  á 
Dios,  ¿qué  mucho  que  no  quiera  qua  el  pecadortenga 
nombre  en  su  Evangelio?  Mirad :  aunque  acá  en  el 
mundo  tendíais  mas  titules  que  uua  provisión  real ,  y 
parezcáis  milagroso  y  sanio,  si  tras  eso  hay  pecado,  no 
tenéis  nombre  con  Dios.  No  os  conoce  el  que  os  crió, 
el  que  os  redimió  con  su  sangre ,  y  tanto  aborrece  á 
pecador,  que  antes  se  niega  á  si  que  conocelle;  pues 
con  sabw  todas  las  cosas ,  y  cuántos  cabellos  tenéis  en 
la  cabeza ,  con  todo  eso ,  dice  que  ú  vos  pecador  no  os 
conoce.  {Grande  encarecimiento  del  odio  del  pecado, 
pues  asi  desconoce  Dios  al  molo,  que  niega  saber  de  él 
ni  jamás  haberle  conocido ,  que  es  negarse  á  si  I  A  las 
virgines  locas  les  dice :  a  En  verdad  que  no  os  conozco 
ni  sé  cómo  os  llamáis.»  Sabe  cuántas  estrellas  tiene  el 
cielo,  y  las  llama  por  sus  nombres:  Qvi  numeral  mul~ 
titudinem  ttellamm:  et  onmibtis  eisfutmina  vocal, 
dice  David;  y  tras  eso  no  conoce  al  pecador  miserable. 
Conoce  á  los  santos :  ffonorabile  nottten  eorvm  coram 
iUo ;  Honrado  nombre  tienen  los  buenos  pora  con  Dios, 


US 


FRAY  PEDRO  HALÓN  DE  CSAIDE. 


dice  David.  Gran  consuelo  es  este  por  cierto  para  el 
corazón  del  humilde  y  del  pobreclllo ,  que ,  aunque  el 
mundo  no  le  conozca,  ni  los  reyes  de  la  tierra  tengan 
memoria  de  &i,  el  alto  y  poderoso  Dios  le  conoce,  sabe 
su  nombre,  le  tiene  escrito  en  los  cielos!  Cuando  los 
dicípulos  Totvieron  de  la  predicación,  adonde  los  ha- 
Lia  enviado  el  Señor,  dije  ronle  con  mucho  regocijo: 
uSeñor,  Teñimos  los  mas  alegres  del  mundo,  de  ver  que 
aun  hasla  los  demontos  se  nos  rinden  en  vuestro  nom- 
bre.» Respondióles  Cristo:  nNo  hagáis  mucho  caudal 
de  eso,  ni  pongáis  en  cosa  de  tan  poco  cimiento  vues- 
tra alegría.  jSabeis  de  qué  os  habéis  de  regocijar?  De 
que  vuestros  nombres  estío  escritos  en  el  cielo,  ¡Quá 
ufano  y  engreído  anda  el  cortesano  y  el  otro  priva- 
do que  el  Rey  lo  mandó  poner  ea  el  memorial ,  para 
mejorarlo  en  la  consulta,  en  la  encomienda,  ó  en  el  oG- 
cio  6  en  el  obispado  I  Y  i  qué  desesperado  cuando  sabe 
que  no  está  alli  escrito  I  Y  estarlo  6  dejarlo  de  estar 
es  todo  sueñoyaira;peroteDernombreen  lacasade 
Dios ,  como  et  pobrecillo  Lizaro ,  llagada  y  hambrien- 
to ,  gne  en  muriendo ,  luego  son  los  ángeles  con  ét  y  le 
llevan  en  hombros  al  eterno  descanso ,  esto  st  que  es 
gloria  y  bienaventuranza.  Al  otro  desdichado  ricazo, 
regalón,  harto  y  enjoyado,  no  le  sabe  el  nombre  en 
el  Evangelio;  y  asi ,  en  muriendo  es  sepultado  en  el 
infierno,  para  mostrarnos  el  iureliz  y  desdichado  esta- 
do en  que  está  el  pecador,  que  primero  arderá  su  des- 
venturada alma  en  el  fuego  eterno  del  infierno  que  su 
cuerpo  se  enfrie  en  la  tierra.  Pues  por  esto  no  la  nom- 
bra, porque  el  pecador  no  tiene  nombre.  Pero  creo 
que  también  el  santo  evangelista  guarda  este  punto  de 
crianza ,  aprendido  en  la  escuela  de  Cristo,  que  cuan- 
do cuenta  el  ruin  estado  de  alguno,  no  quiere  nom- 
brello;  pero  si  nos  dice  bu  enmienda ,  dice  también  su 
nombre.  Asf  lo  hace  el  miuno  san  Lúeas ,  que  cuando 
babla  de  que  sen  Hateo  era  cambiador  á  trampeador 
6  portazguero,  le  llama  Lev!,  nombre  suyo,  paro  poco 
conocido;  mas  cuando  en  el  capítulo  6.'  le  cuenta 
apóstol,  llámale  Hateo,  que  era  su  común  Dombre, 
porque  ya  seguia  á  Dios  y  era  estado  honroso  el  que 
tenia.  No  se  olvidó  aquí  de  su  propría  crianza ;  porque, 
aunque  el  pecado  desta  mujerera  público,  no  la  nom- 
bra ,  porque  va  contando  su  mal  estado ;  mas  en  el  ca- 
pitulo 8.°,  cuando  cuenta  las  santas  mujeres  que  se- 
guían &  Cristo,  la  nombra  entre  ellas.  Esto  hace  por  en- 
señamos los  punios  de  cortesanía  de  la  casa  de  Cristo, 
que  son  los  que  debemos  guardar  con  las  lamas  de 
nuestros  prójimos.  ¿Por  qué,  siendo  los  pecados  de  esta 
mujer  tan  públicos,  calla  su  nombre  el  Evangelista? 
¿Cuánta  major  razan  tenemos  de  encubrir  los  nom- 
bres de  los  pecadores  secretos?  Grande  fué  el  pecado 
de  Jñdas;  mas  antes  permitió  Cristo  ser  vendido,  antes 
ser  entregado  en  manos  de  sus  enemigos,  que  no  que 
se  descubriese  su  nombre ,  aunque  fué  rogado ;  y  es- 
tando ya  el  demonio  envestido  en  £1,  con  todo  eso, 
por  no  descubrirlo ,  le  dio  su  santísimo  cuerpo,  j  Ab, 
Señor ,  y  cuan  pocos  dicípulos  tenéis  hoy)  Hallaré  yo 
muchos  que  den  cuerpo  y  sangre  al  diablo,  j  tend^ 


por  bien  que  Satanás  se  les  revista  en  el  cuerpo,  &  tran- 
que de  bailar  algún  pecado  que  descubrir  en  su  próji- 
mo. Unes  bocas  peores  que  las  del  inHemo,  porque 
aquella  mala  es,  pero  traga  solos  los  malos;  mas  las 
de  estos  tragan  malos  y  buenos.  Por  mas  santo  que 
seáis  no  os  escaparéis  de  sus  lenguas.  iQué  contento 
estaba  el  santo  profeta  Jonás  con  la  hiedra  que  le  había 
hecho  un  toldo  ó  choza  para  defendelle  del  calwr;  6 
según  otros  dicen ,  era  una  mata  de  calabazas  que  se 
enredó  y  lo  cubria,  y  hacia  sombra  con  sus  anchas 
hojasl  Y  en  medio  de  su  contento  no  falló  un  gusanillo 
que  royó  la  mata,  y  dejólo  al  sol,que  le  quemaba.  No  os 
ha  de  faltar  una  mala  lengua  que  os  abrase  la  honra  y 
lema.  Sentía  tanto  esto  el  buen  David,  que  parece  que 
tomaba  el  cielo  con  las  manos  en  aquel  salmo  U9,  que 
parece  que  no  hubo  cosa  en  la  vida ,  ni  persecución  de 
enemiga  ni  aprieto  de  batalla  tan  sangrienta ,  qué  as! 
le  hiciese  dar  voces  y  bramar ,  ni  tan  alcanzado  le  tra- 
jese como  una  mala  lengua.  Dice  el  salmo  así : 

SAUfO  CUX. 

Cuando  mas  fatigado 
He  vi ,  llamé  il  Sefior , ;  reapondiéme, 
Qae  en  mi  major  cuidado 
Siempre  acudió  y  valióme; 
Que  no  ba;  pena  en  3us  siervos  que  él  no  tone. 

Dijele:  Fuerte  muro 
Del  alma  qae  te  llama  en  sd  defensa , 
Sin  qnien ,  el  mas  seguro 
Ymas  librede  ofensa 
Salla  mas  presto  adonde  menos  ploin : 

Libra  aqnesla  alma  mia 
De  los  labios  tniCDOS  ylaboca, 
Do  la  ponzoña  irla 
Qae  el  cuerpo  y  alma  apoca, 
CoD  la  eDgañosa  lengua  biere  ;  toca. 

Tb  del  gigante  Sero , 
Con  ana  honda  sola  j  nn  cayado 
He  libraste ;  y  de  acero 
El  grande  cuerpo  armado. 
Le  derroqué,  ai  su  sangre  revolcado. 

Tü  de  los  escuadrones 
De  bravos  enemigos  melibraste , 

Y  en  barbaras  naciones 
Con  mi  e^da  Uinnfiíste , 

Y  en  medio  de  lasannaa  me  guardaste. 
Has  nanea  tan  medroso 

He  vi  jamás ,  en  lodo  lo  que  cuento , 

Como  cuando  el  furioso 

Enemigo  saogri  en  lo 

Con  su  lengua  tocó  mi  cufrímieMo. — 

Pues  ded,  generoso 
David,  vos,  que  al  teon  7  oso  fiero 
En  el  monte  fragoso 
Quítasles  el  cordero , 
Desquijarando  al  lobo  carnicero; 

Coa  enga3osa  leogoa 
¿Qué  daño  os  puede  hacer  que  oi  cause  penaT 
No  os  puede  venir  mengua , 
Pues  la  palabra  ajena 
Es  solo  un  eco  que  en  el  aire  suena.  — 

Mal  estáis  en  la  cuenta. 
Pues  no  ba]>  robusto  bnio  que  dc^da 
La  saeu  sngrie&U  f-  t 

LiOOgle 
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Coa  (liria  desmedida , 
Qoe  baga  mas  estrago  en  alma  ;  vida. 

No  haj  encendiila  brasa. 
Ni  algún  carbón  de  enebro  en  fragua  ardiente. 
Que  at  fuego  en  fuena  pasa , 
Qne  abrase  asi  el  doliente 
Leíio  cooM)  la  lengua  maldiciente. 

La  Decba  mas  aguda 
La  resiste  nn  arnés  j  nn  flaco  muro , 

Y  de  la  llama  cruda 

Lo  ausente  esiá  segaro ; 
1         Has  de  ana  lengaa  no  lo  estl  el  mas  pnro. 

Que  ni  al  santo  perdona , 
Ni  al  qne  descansa  ja  at  la  fría  tiem ; 
'         Y  al  qne  en  la  ardiente  lona 
Hnyendo  se  destierra, 
AUl  con  su  veneno  le  da  perra. 

¡Aj  me!  qne  Olí  destierro. 
Se  alai^  cada  ponto,  jjD  odiw. 
Alado  al  dnro  hierro, 
Eslaj  muriendo  rito 
Entre  los  de  Cedar,  limOe  esquifo. 

Dura  y  larga  Tivlenda 
Haleuidomi  alma  entre  esla  gente; 
Qne  no  ha;  quien  los  entienda, 
Pnes  cuando  mas  paciente , 
llenos  quiere  mi  pai  y  la  consiente. 

Si  de  paz  les  hablaba , 
Gon  la  espada  eo  la  mano  respondían; 

Y  si  les  enseñaba 

El  bien  qne  no  sabían. 

De  balde  j  sin  raion  me  aborrecían. 

Por  Ib  seDt«iKia  deste  salmo  se  entenderú  el  mil 
tpK  hace  una  mala  teogui,  que,  como  tí  á  David  le 
dijenin  :  Por  cierto,  pues  no  soolanzailasesas,  queuo 
son  sino  palabras;  j  sieado  asi,  no  hay  por  qué  mostrar 
tanto  sentiiniento;  porque,  ¿qué  os  puede  dar  ni  quitar 
una  mala  lengua?  liespoudeenelcuarto  verso:  ¿Cdmo 
decís  que  qué  me  puede  hacer  de  malT  Bueno  es  eso; 
¿y  har  por  ventura  saeta  tan  aguda,  despedida  con  tanta 
fuerza  de  algún  robusto  brazo  dalmu  valiente  parto? 
•fiay  por  dicha  carbón  de  enebro  encendido, que  es  el 
que  con  mavor  astrsgo  j  fíierza  quema,  que  tanto  daño 
htgacomo  una  lengua  venenosa?  Perqoe  á  inedia  legua 
eslaré  seguro  de  la  flecbaydelfuego,  porniuclioque 
sea;  pero  de  una  mala  boca  no  lo  estaré  en  el  cielo  al 
lado  de  Dios,  ni  en  el  infierno  entre  su  fuego,  ni  en 
las  entrañas  de  la  ballena,  sepultado  en  el  abismo  con 
lonas;  ni,  al  fin,  habrá  rincón  tan  escondido,  ni  circulo 
boreal  tan  helado,  ni  zona  tan  abrasada,  ni  montañas 
tan  cerradas  j  sin  paso,  adonde  una  mala  lengni  no 
llegue;  no  halle  puerta  para  entrar.  Por  esto  pnes, 
nnestro  «vangelisla,  como  buen  conesino  del  cielo, 
calla  el  nombre  desta  pecadora;  y  lo  que  mas  me  es- 
panta es,  que  el  mismo,  contando  ia  desastrada  muerte 
del  rico  glotón,  íporqaShabia  de  decir  éi  :iíor(uiue<t, 
tí,  sejHíltut  est  in  inferno;  que  murió,  y  le  dieron  á 
laEepu1turaenIomBshondode!inliemo?Conserasique 
noalepintancoDdenado,nonosquieredesciibririunom- 
bre.  Y  lo  que  tras  esto  me  admira, es  el  gran  cnidado  qne 
toro  de  que  no  se  quedase  en  el  tlnlOTo  el  nembre  del 
ouBdi^  praliraiüo  Lizan,  porqpw  CMltbt  «ighanf^» 
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Euyas.Pero,¿qué  mucho,  pues  su  gran  maeslroynneatro, 
Cristo,  con  ser  Dios,  Señor  de  las  honras  y  vidas ,  pu- 
diendo  usar  de  lodo  lo  que  crió  como  quisiere,  la  noche 
de  la  cena,  habiéndole  preguntado  san  luán  quién 
habia  descreí  traidor;  cuando  volvió  la-cabeza  para 
descubríllo  £  san  Pedro  se  cayó  dormidosobre  el  pecho 
deCristo;  que  antes  os  habéis  de  caer  muerto  que  des- 
cubrir el  pecado  de  vuestro  vecino.  Asi  que,  á  esta  no  la 
nombra ;  tiempo  vendrá  que  seguirá  al  Señor,  y  enton- 
ces le  daránombre;  agora  solo  pide  atención,  que  ratra 
eu  la  representación  una  pecadora.  Y  creo  que  la  pide 
porqueesgranobratBCoaver9Íondeunpecador,yma- 
yorqne  criar  cielos  y  tierra,  como  dice  mi  padre  san 
Agustin¡porque  al  criar  el  mundo  no  hubo  resistencia 
en  tas  criaturas ;  y  asi,  solo  fué  menester  que  de  parte 
deUiashubiesétantafuerza,quellegaseconella,  deno 
ser,  á  ser;  de  nada,  á  algo;  mas  en  la  conversión  da 
un  alma  bay  resistencia  de  parte  del  pecador,  porque  tie- 
ne la  voluntad  contraria  ¿  la  de  Dios.  Y  claro  está  que 
un  liombre,  como  Sansón  mas  Hcilmeoteenvaioará  una 
espada  que  pesara  un  quintal,  que  noa  culebra,  que  no 
pesa  una  libra.  Porque  para  lo  primero  bastaba  que  su 
fuerza  pudiese  levanlarel  peso  de  un  quintal;  mas  para 
lo  segundo  no  bastaba  eao,  sino  que  era  menester  mu- 
cba  naañe  y  arte  para  desenroscar  la  culebra.  Asi  es 
en  la  creación  y  conversión;  parece  que  no  le  falta  para 
ser  el  mayor  de  los  milagros  sino  ser  cada  dia.  Has 
milagro  es  que  hacer  de  bueno  bienaventurado,  porque 
mayor  distancia  hay  de  malo  á  bueno  que  de  bueno  á 
bienaventurado.  Pues  que  á  un  bombre  encarnizado  en 
suspecados,sintorcel1o  ni  forzarle  lavoluntad,  sinsa- 
calladelostérminosdelibreilevuelvaáqnequieralaque 
no  queria,  y  desquiera  lo  que  poco  antes  adoraba,  esta 
es  fueru  no  menos  que  de  Dios.  Es  el  hombre  tan  li- 
bre, cerrero,  es  tan  exento  y  tan  sobre  si,  tan  seño- 
rejo  de  su  querer,  que  puede  no  querer  cuando  Dios 
quiere.  Y  asi,  le  puede  ir  ala  mano  á  Dios  y  decille : 
Señor,  estdos  en  vuestra  gloria  mucho  en  hora  buena, 
que  yo  no  quiero  ir  allá.  Y  por  esto  se  llama  a  obra  de 
la  mano  derecha  de  Dios  »,  dice  David.  £t  dixi :  tumo 
coejñThaec  ntutatiodeícterae  exceín;  Cal,  dice,  en  la 
cuenta,  y  dije:  a  Ahora  comienzo  áseguiráDios;»  al 
fin  bien  parece  esta  mudanza  que  en  mi  siento  obra 
de  la  mano  del  AlCisimo.  Todas  las  obras  que  Dios  tilio, 
parece  que  las  hizo  con  la  izquierda,  á  quien  sa  aLribo- 
yen  las  cosas  menos  perfetas,  porque  parece  que  le  cos- 
taron poco  y  le  quedó  el  brazo  sano;  mas  la  repara* 
cion  del  bombre,  el  redemir  pecados,  el  justificar  y 
salvar  pecadores ,  aquí  parece  que  se  le  cansó  el  brazo, 
y  que  lo  puso  ledo  de  su  casa.  Digo  que  en  lo  primero 
le  quedó  el  brazo  sano ,  á  nuestro  estilo  de  hablar;  par- 
que el  brazo  ó  virtud  del  Padre  es  el  Verbo  divino, 
y  asi  nos  le  llama  la  Escritura  en  el  salmo  97 :  Gañ- 
íate Domino  cofiticum  novum  :  quia  mÍTabiliafectí. 
Salvavit  «ibt  dtxtera  ejus  :  tt  brachüm  (anGlum 
ej'us.  NotumfecitDominustaiutaresmHn:  in  coiupeiiu 
gentium  revelavit  jvttiUam  tuam.  Es  este  salmo  de  la 
gloriou  resurrección  de  nuestro  Príncipe;  imagínala 
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Duvid  la  mañana  de  la  resorreccIOD,  que  sale  glorioso, 
resplandecieDte ,  lleno  de  mil  laces ,  mas  hermoso  que 
el  sol,  y  que  acaba  de  triunfar  de  muerte,  infierno  y  pe- 
cada; y  viéndole  tan  bermoso,  convida  i  toda  lo  cría- 
do  para  que  Ointen  un  nuevo  canto,  pues  lodo  lo  ba 
renovado  en  este  dia,  y  dice : 

5AU10  xcvn. 

Cantad  con  voz  suave  y  dolce  acento 
Al  Señor  del  ejércilo  del  cielo 
Uoa  Dueva  caDclon ,  pues  desile  el  suelo 
Os  ganó  de  la  gloría  el  rico  asienlo. 

Pensaba  aquel  crael  pueblo  sangrienlo 
Vencelle  con  romperle  el  loortal  velo; 
Has  salvóle  su  diestra .  j  quebró  el  bielo 
Del  pecado,  y  quedó  de  muerte  exento. 

Su  eanlo  brazo  íúé  el  lodo  y  la  pane 
De  tan  famosa  hazaña,  que,  cayendo , 
Se  levantó  tuerte  nuestro  Anteo. 

Solo  tuvo  sus  fuerzas  de  su  parle, 
Su  salud  DOS  mostró  en  malar  muriendo, 
y  en  ser  por  nuestro  amor  mostró  d  deseo. 

De  ti ,  gran  corifeo. 
Nos  dice  el  Padre  Dios  que  eres  tu  diestra. 
Su  brazo ,  su  salud ,  su  gloria  y  nuestra. 

De  manera  que  Cristo  es  el  braio  santo.  En  la 
creación  de  las  cosas  quedóse  el  Verbo  divioo,  este 
braxd  santo ,  sano,  no  cansado  ;  esto  es ,  no  le  costó 
masde  un  hágiKe,yse  hizotodo.Peroen  la  reparación, 
en  la  justificación,  bubo  de  venir  la  o  diestra  de  Dios  n, 
que  es  el  Hijo,  y  hfzose  hombre ,  y  encogiú  la  maoga 
.  para  descubrir  la  vena  del  brazo,  de  donde  le  sangra- 
sen,que  fuá  recoger  bácia  arriba,  que  es  al  alma,  la 
ropa  de  la  gloria,  para  que  quedase  pasible,  7  se  dije* 
se  que  muere  Dios,  que  sufre  anotes  Dios ,  que  padece 
Dios;  pues,  como  era  el  Hijo,  el  cual  se  dice  adiestra 
del  Padre»,  y  en  la  justificación  del  pecador  concur- 
re la  sangre  y  muerte  y  méritos  suyos,  con  los  cuales 
nos  ganó  la  justicia  que  no  teníamos,  según  aquello 
del  Apdstol :  Factuí  est  nobis  á  Deo  jmlilia ,  tancUfi- 
cutio,  et  redemplio;  Cristo ,  dice  san  Pablo ,  se  hizo 
nuestra  justicia,  nuestra  santificación  y  nuestra  reden- 
ción; esto  es,  mereció  para  nosotros  todo  esto,  porque 
el  principio  de  nuestra  justificaciones  de  Dios,  que  nos 
justifica;  por  esto  se  llama  la  conversión  aobradela 
derecbade  Diosn.de  Cristo;  yaquí  decimos  que  parece 
que  se  cansó  y  que  le  costó  sudor  de  sangre ,  como  dice 
sao  Juan  en  el  capitulo  4.',  que,  fatigado  del  camino,  se 
asentó,  por  descansar,  sobre  el  brocal  de  un  pozo.  Y 
en  la  Pasión  decimos,  hablando  conforme  i  la  metáfora 
de  arriba,  queno  le  quedó  tan  sano  el  brazo  d  este  golpe 
como  del  de  la  creación;  no  porque  el  Verbo  divino 
baya  padecido  algún  detrimento ,  que  esto  no  pedia  ser, 
mes  porque  padecía  Cristo  según  la  humanidad,  y  él 
era  Dios  7  brazo  del  Padre;  por  eso  lo  que  decimos  de 
Cristo  lo  decimos  también  de  Dios.  Volvamos  agora 
i  nuestro  Evangelio,  que  dice  que  babia  una  mujer  pe- 
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Cuatro  cosas  agravan  los  pecados  de  la  Madaleim: 
la  primera, que  eran  pecados  de  sensualidad,  que,  aun- 
que noson  de  mayor  culpa,  son  de  mayor  afrenta;  7 
aun  si  miramos,  son  pecadas  que  Dios  castiga  gravisi- 
mamente.  Por  estos  vino  el  diluvio  :  Videntes  ¡üüDei 
filias hominum,  guidessent  pulcTkae,accepentnlsibi 
uxores  eo)  ómnibus,  quas  elegerant,  dice  la  sagrada 
)i:scri(ura ;  Viendo  los  hijos  de  Set,  que  son  los  que 
aquf  llama  hijos  de  Dios,  á  las  hijas  de  los  hombres , 
estoes, lasque  descendían  deCain;  y  los  de  Set  se  di- 
cen  bijas  de  Dios,  porque  eran  en  quien  entonces  es- 
taba el  conocimiento  de  Dios;  porqueen  el  capitulo  4.''se 
dice  que  Set  engendró  á  EnSs :  hte  coepit  invocare  no- 
men  Domtní; que  este  comenzd  á  llamar  el  nombre  del 
Señor,  alumbrado  de  aquel  sol  eterno  de  Dios,  de  quien 
dice  David :  lUuminaní  Tu  mirtdiiliteTátnontibus  a^ter- 
nií :  twíatt  aunl  omnes  insipientes  eorde;  Alumbrando 
Vos,  que  sois  luz  no  criada,  y  resplandeciendo  ma- 
ravillosamente, desde  esos  montes  eternos,  de  all£ 
desde  elcíelo,  con  la  fuerza  de  vuestro  soberano  res- 
plandor, con  que  dábades  luz  i  los  mortales,  encandi- 
lároDse  con  ella  los  ojos  de  los  necias  de  corazón,  que 
fueron  aquellos  tan  celebrados  sabios  del  mundo,  los 
filósofos  antiguos.  Tdijolo  galanamente  en  llamarlos 
e  necios  de  corazón  n,  y  no  de  entendimiento ;  porque 
el  asiento  de  la  voluntad  y  reino  y  silla  del  amor  le 
ponemos  en  el  corazón ,  y  la  ciencia  en  el  entendimien- 
to; pues  llamarios  a  ciegos  de  corazón  »,  es  decirios 
ciegos  6  necios  de  voluntad.  Y  que  sea  bien  dicho  de 
aquellos,  pruébalo  san  Pablo,  hablando  de  los  sabios 
del  mundo,  y  dice :  o  Lo  que  de  Dios  se  puede  conocer 
acá  en  la  vida,  les  fuá  á  ellos  manifiesto,  y  el  mismo 
Dios  se  les  descubrió.»  Porque  lo  que  en  Días  invÍMble 
no  velan,  lo  conocían  por  esta  hermosura  visible  del 
mundo,  de  suerte  que  son  inexcusables,  porque  cono- 
tiendo  i  Dios,  no  le  dieron  gloría  cual  merece  Dios,  ni 
le  bicieron  gracias  por  aquella  luz  con  que  losaluuK 
braba  entresus  tinieblas.  Hé  aquí  cómo  no  fueron  «d»* 
cios  de  entendimienlen.  Pasa  adelante  el  Apóstol ,  ei- 
poniendo  lo  de  David,  y  dice :  Sed  obacuroCwn  «1  inti- 
jñens  cor  eorum :  dicentes  enim  se  esse  sapientes,  stuüi 
facti  sunt;  Pero  quedd  ciego  y  encandilado  su  necio 
corazón;  7  cre7eDdo  que  eran  saÑos,  quedaron  para  ne- 
cios. De  manera  que  purque  los  hijos  de  Set  tenían 
esta  luz  del  conocimiento  cdestial ,  los  llama  la  Escri- 
tura obijOBdeDiosD;álo3deCain,mBlo3  y  idólatras, 
a  bijos  de  los  bombresv. 

J.VI. 
De  merlo  que ,  porque  Set  engendró  á  Enói ,  que 
fué  bueno  y  santo,  y  sus  descendientes  le  imitaron,  por 
eso  los  llama  la  Escritura  hijos  de  Dios.  Dicen  los  lie- 
breos  que  en  tiempo  de  Enós  comentó  la  idolatría  y 
adoración  de  los  dioses  fingidos,  y  que  solo  Edós  retu- 
vo en  si  y  en  sus  descendientes  el  verdadero  culto  da 
Dios ,  heredado  de  sus  ptdre« ,  y  restauró  y  reparó  la 
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piedad  que  los  desceiiñíentes  ie  Caía  habían  derroca- 
do.  En  esto  de  quién  fué  al  primer  inventor  de  los  ído- 
los iiaf  diversas  opiniones:  los  hebreos  dicen  que  Tubal 
Caín,  porque  fué  mu;  ingenioso  eo  cosas  de  metal,  y 
porque  esto  le  parece  i  Pilón  que  debió  de  ser  asi  ver- 
dad, 7  lo  afirma  en  el  libro  de  las  Antigüedades  dt  la 
BAlia,  y  lo  mismo  piensa  Genebrardo  en  su  Cronogra- 
(Ib;  7saaCiritoenellibrol.''C%>nífa  Juliano  jh His- 
toria eseoláítica  tienen  lo  contrario;  Lactancia  Fir- 
miano  dice  que  Meliso,re;de  Creta.  la  inventú;  san 
Jerdnimo  mas  cree  que  Júpiter  la  introdujo ,  y  que  se 
mandé  hacer  templos  por  el  mundo,  donde  fuese  ado- 
rado ;  asi  lo  dice  en  el  prélogo  sobre  la  epístola  de  enn 
Pablo  á  Tito.  Fulgencio  y  otros  dicen  qae  Sirofanes, 
egipcio,  inventé  el  primer  Ídolo  del  mundo  por  memor 
ría  de  su  bijo,  que  se  le  liabia  rouerlo ;  y  esta  «pinion 
tiene  gran  fundamento  en  el  capítulo  14  del  libro  de 
la  So&tduria,  donde  i  la  letra  cueola  que  por  habérse- 
le muerta  á  alguno  su  hijo,  que  mucho  amaba, ysien- 
doiiombre  principal,  hizo  hacer  unaeslatuaquesele 
pareciese,  y  mandé  i  sus  criados  que  le  sacriflcasen  y 
lo  honrasen  como  á  dios;  yque,  creciendo  la  maldad  y 
la  malicia  de  los  hombres ,  vinieron  muchos  á  dar  en 
aquel  desatino  ;  hacer  estatuas  de  sus  reyes ,  y  á  lison- 
jearlos j  granjear  su  favor  con  oírecelles  incienso  y  sa- 
críGcios;  y  as!,  concluya  diciendo :  E¡  hace  fuit  vitae 
humanas  deceptio;  Este  fué  el  engetio  de  la  vida  hu- 
mana. Da  donde  casi  sa  colige  claramente  que  de  allí 
tomó  principio  la  idolatría;  y  en  el  mismo  capitulo  da  i 
entender  que  antes  del  diluvio  no  habia  ídolos  ni  idola- 
tría. Y  si  el  gran  averiguador  de  verdades  divinas,  san 
Jerénimo,  no  diú  en  esto,  pienso  que  fué  porque  en  su 
tiempo  aun  no  estaba  recebido  el  libro  de  la  Sabiduría, 
donde  se  cuente  lo  que  habemos  dicho.  Tapibien  favo- 
rece mucbo  á  los  que  dicen  que  Belo,  rey  de  Babilo- 
nia ,  la  inventé ,  el  ver  que  en  la  Escritura  santa  todos 
los  nombres  de  los  ídolos  comienzan  por  Bel  ó  Baal. 
Das,  dejado  esto ,  si  es  verdad  que  desde  Adán  á  Euós 
no  bobo  cultos  de  demonios ,  como  lo  dice  san  Grilo 
en  el  principio  del  libro  1.°  CotUra  /ulíaru),  porque  no 
vemos  que  en  la  Escritura  sea  notado  alguno  de  idó~ 
latra  ni  que  baya  jamás  adorado  á  los  demonios  ( que 
pienso  que  no  lo  pasara  en  silencio  el  Espíritu  Sentó  si 
hubierausidoidéiatras),  siendo  todos  catélicos,  como 
dice  la  Escritura  que  EnÚs  fué  el  que  comenzó  í  invo- 
car el  nombre  de  Dios ,  pienso  que  debié  de  establecer 
algún  culto  de  Dios  mas  solemne  que  el  que  hasta  allí 
se  tenia  entre  los  hombres.  De  suerte  que  la  Escritura 
sagrada  usa  de  una  galana  aniilesi  y  contraposición  en 
el  capitulo  4."  del  Génesis,  contraponiendo  los  liijos 
y  casta  de  Cain  á  la  de  Set ;  porque,  cuando  cuenta  que 
los  de  Caín  se  ocupaban  en  formar  armas,  labrar  meta- 
les, edificar  casas,  y  en  casarse  y  darse  &  músicas  y 
buscar  pasatiempos,  entonces  cuenta  y  pone  en  contra 
de  toda  esta  flota  &  Enes,  el  cual  puso  tanto  cuidada  en 
ampliar  el  culto  divino,  ddndose  á  religión  y  al  ejercicio 
de  las  cosas  sagradas ,  cuanto  pusieron  los  otros  en  las 
Ctws  caducas,  y  ba«ó  un  culto  mas  soleau»,  levantaD- 


DB  LA  HADALENA.  Mi 

do  elioimo  á  mas  sublime  vida;  de  suerte  qne  bascaba 
las  cosas  útiles  para  la  vida  del  cielo,  cuando  los  de  Cain 
buscaban  les  provechosas  para  la  de  la  (ierra.  En  he- 
breo se  lee  así  :  Bic  speravit  vocari  nomine  Domini 
Dei;  Este  esperé  ser  llamado  con  el  nombre  ó  en  el 
nombre  del  Señor  Dios.  T  Aquila  en  su  traducción  di- 
ce :  Entonces  este  comenzó  el  llamamiento  en  nombre 
del  Señor.  Qne  parece  que  da  i  entender  queEnós.con  { 
su  mucha  piedad  y  por  su  gran  religión,  tai  el  primero  f 
que  alcanzó  nombre  divino;  de  suerte  que  fuese  llama- 
do dios  de  aus  parientes  y  de  otros  muchos,  y  sta  hijos 
se  nombrasen  hijos  de  Dios;  como  quien  dice,  los  des- 
cendientes de  aquel  famoso  Enes,  que  era  como  un 
dios  entre  loshombres.Há  aquí  porqué  dice: «Viendo 
los  hijos  de  Dios  á  las  hijas  de  los  hombres;»  esto  es, 
viendo  los  hijos  de  Set  yEnós  á  las  hijas  de  Cain,  que 
eran  hermosas.  Dejo  que  (según  otros)  los  que  dice  hi- 
jos de  Dios  son  los  grandes  y  poderosos ,  que  entonces 
tiranizaban  y  mandaban  la  tierra;  porque  las  cosas 
grandes  las  atribuimos  i.  Dios,  llevados  y  guiados  de  la 
fuerza  de  su  divinidad,  que  nos  mueve  á  que  pensemos 
cosas  grandes  de  Dios;  y  así,  lodo  lo  que  vemos  grande 
lo  llamamos  y  atribuimos  á  Dios;  y  la  sagrada  Escritura 
guarda  esto  mismo,  porque  se  acomoda  á  nuestra  leo> 
guaje,  Y  asi,  David  á  los  cedros ,  porque  son  altísimos, 
los  llama  cedros  de  Dios.  Habiaudo  de  su  pueblo  deba- 
jo de  la  metáfora  de  la  viha  que  trasplantó  de  Egipto, 
dice  :  Oferuit  motiles  umbra  ejus ,  el  arbusta  g'us  ce- 
dros Dei;  Creció  tanto  mi  viña ,  que  con  sus  hojas  cu- 
bría de  sombra  los  montes ,  y  sus  cepas  y  pámpanos . 
vencien  en  altura  los  empinados  cedras.  Y  en  otro  sal- 
mo :  aEl  monte  del  Señor  Dios  es  monte  fértil ,  monta 
grueso,  de  abundantes  pastos;^  porque,  como  habla  del 
monte  Basan,  donde  se  apacentaba  mucho  ganado, y 
por  esto  se  hacían  muchos  quesos ,  y  como  se  hace  de 
leche  cuajada  y  apretada,  llamóle  eoagulaius,  apretado 
ó  cuajado.  San  Jerónimo  traduce  monte  eicelso ,  en- 
cuml»vdo ,  y  por  esta  razón  le  llama  monte  de  Dios;  y 
así,  en  lo  hebreo  hay  una  dicion  que  signiGca  aiki. 
Tambiená  los  grandes  rios  llama  rios  de  Dios :  Flumen 
Dei  repletum  est  aquis;  El  rio  de  Dios  se  hinchió  de 
aguas ,  y  era  el  Jordán ;  aunque  también  por  los  mila- 
gros que  Dios  obré  en  él  le  llama  suyo,  Hincbióse  de 
aguas  cuando  al  pasar  de  los  de  Israel  por  él  para  en- 
trar en  la  tierra  de  promisión ,  entrando  los  sacerdotes 
delante  con  el  arca  del  Señor ,  se  dividieron  las  aguas; 
y  las  que  venían  por  su  natural  corriente,  detenidas  con 
la  presencia  de  Dios,  hacían  un  muro  altísimo,  que  con 
su  movible  curso  amenazabanyespanlabanáquiealos 
veía.  Asi  que,  porque  las  cosas  grandes  se  llaman  de 
Dios,  como  bremos  probado,  por  esto  los  hombres 
poderosos  y  de  grandes  estados,  j  aun  aquellos  que  en 
aquel  tiempo  eran  gigantes,  se  llamaban  hijos  de  Dios, 
y  á  los  flacos  y  de  poco  poder  los  llama  hijos  de  hom- 
bres. Vieron  pues  estos  6  las  hijas  da  los  pobres ,  y  por 
fuerza,  por  ser  poderosos,  se  las  quitaban  y  se  envicia- 
ban con  ellas,  porque  eran  hermosas;  ó  según  el  sen- 
tido primero,  viendo  los  buenos  y  que  conocían  i  Din 
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qae  las  hijas  ie  los  idílatras  eran  hu-mosas,  casábanse 
con  ellas;  y  de  aquf,  por  este  tícío  de  forpeza  TÍniaron  á 
que  Omnií  caro  corruperat  viam  suam;  <¡ue  todos  ha- 
bian  dado  en  maldades  abomina  liles.  Y  fué  porque  las 
mitjereseraD  idúlalras;  ellos,  por  complacellas, deja- 
ban al  verdadero  Diosy  adoraban  lo  que  no  lo  era;  y 
e£te  es  el  mas  Terdedero  sentido  de  aquel  lugar,  por  qué 
dice  que  las  tomaban  por  mujeres.  IHies  si  quiere  decir 
que  los  poderosos  y  grandes  se  cesaban  con  tas  bijas  do 
los  pobres,  no  solo  no  les  bacian  agravio,  mas  aun  era 
su  provecho  dellas  y  de  sus  padres,  j  veníales  muy  an- 
cho, y  DO  tenía  Dios  por  qué  indignarse;  pero  el  primer 
sentido  es  cooíorme  fi  la  Escritura.  Mandaba  Diosen  la 
ley:  «Mirad  que  cuando  entráredes  en  la  tierra  que  el 
Señor  Dios  vuestro  os  ha  de  dar,  que  paséis  i  cuchillo 
todos  los  moradores  que  halláredesenella.  No  hagáis 
paces  con  ellos  ni  tratéis  de  amistades,  y  guardaos  de 
tomar  sus  hijas  para  vuestros  hijos,  ni  darles  las  vues- 
tras para  los  suyos.»  Y  dando  la  razan,  dice  :Quia»- 
ducmt  fiUwn  twtm ,  ne  sequatur  me,  et  ut  magis  ter- 
viat  diis  atienis :  irascetwque  furor  Domini,  et  dcle- 
bíí  te  ctío;  Porque  sin  falla  ninguna  os  engañaría  para 
que  no  me  sigáis ,  y  os  llevarán  tras  sus  dioses ;  y  mos- 
trará Dios  su  saña  contra  tí,  y  deceparte  ba  en  breve  y 
destruirte  ha.  He  aquí  cdmo  dice  bien  claro  nuestro 
primer  sentido,  Y  lo  que  dice,  que,  con  ser  sus  mismas 
mujeres,  los  pervertirán ,  eso  mismo  es  lo  que  hicieron 
antes  del  diluvio;  y  lo  que  dice,  que  los  borrará  6  raerá 
Dios  de  la  tierra,  es  lo  mismo  que  allá  dijo :  Delebo  ho- 
müiem,  quemformavi  de  superficie  lerrae.Xuaqae,  si 
es  verdad  lo  de  san  Cirilo,  que  no  hubo  idolatría  antes 
del  diluvio,  bebemos  de  decir  que  por  qué,  siendo  ellas 
viciosas,  bijas  de  malos  padres  y  dados  á  vicios,  y  ellas 
criadas  en  ellos,  habían  de  pervertirá  los  maridos  con 
sos  blanduras  y  regalos  y  liacellos  malos  y  pecadores. 
ConHrmase  mas  porque  Balean  díó  por  consejo  á  los 
madianilas  que  para  vencer  á  Israel  tos  hicieseu  pe- 
car;  y  que  para  esto  el  atajo  mas  corto  era,  que  cuando 
llegasen,  enviasen  fuera  de  la  ciudad  las  mas  faermosas 
doncellas  de  Uadian,  y  tos  convidasen  i  sus  sacrificios 
y  á  pecados  de  torpeza.  HíciéroDlo,  y  salifiles  tan  bien, 
que  maudó  Dios  ahorcar  á  todos  los  capitanes  y  prín- 
cipes del  pueblo  porque  habían  permitido  á  sus  Bolda- 
dostratar  con  los  madianitas,  y  por  eso  habiao  idola- 
trado. Gravemente  ofende  á  Dios  y  mucho  daño  hace, 
pues  los  que  no  pudieron  ser  vencidos  con  armas,  lo 
fueron  con  este  vicio.  De  aquí  nacen  lodos  los  demás 
pecados :  el  ladran  hurta  para  traer  á  la  otra  con  quien 
trata ;  el  homicida  mata  por  no  tener  competidor  en  su 
pretensión  y  torpeza;  el  otro  no  da  limosna  y  es  cruel 
con  el  pobre,  y  mata  de  hambre  á  sn  mujer  y  hijos  por 
traer  bien  tratada  y  proveída  la  manceba.  Gente  de 
quien  se  puede  decir  lo  de  Cristo  á  la  Cananea :  Non  est 
bonvmíoUerepanem  filioTuin,etdarecanibus.  Grave 
delito  es  que ,  habiendo  de  atesorar  los  padres  para  los 
hijos,  no  solo  no  lo  bagan ,  mee  aun  les  falten  en  el  sus- 
tenta necesario ;  y  cruel  es  el  padre  que  ve  &  su  hijuelo 
QiH  nwre  de  hambre,  y  teniendo  el  pao  eo  la  mano. 


huelga  mas  de  arrojallo  á  un  perro  que  dallo  á  sa  Ujii 
que  lo  pide.  ¿  Quién  hizo  homicida  á  David ,  í  Sansón 
ciego ,  &  Salomón  iddiatra?  Soio  este  torpe  vicio ,  que 
por  esto  se  llama  asi ;  porque  á  los  que  mucho  se  envi- 
cien en  él  se  les  engendre  una  torpeza  de  entendimien- 
to, que,  á  tru  eque  de  no  salir  de  sus  contentos ,  holga- 
rían que  los  dejase  Dios  alli  para  siempre.  Son  pecados 
con  que  mas  enreda  el  demonio  y  mas  detiene.  Santo 
era  De  vid,  y  habiendo  caldo  en  este  maldito  vicio,  que- 
dú  tan  olvidado  de  Dios,  que  ya  el  niño  era  nacido,  y  él 
no  volvía  de  su  sueño  hasta  que  le  fuá  á  despertar  el 
profeta  Natán.  ¿Quién  en  estos  nuestros  desdichados 
tiempos  ha  derrocado  tantas  letras  y  santidad,  y  de 
grandes  defensores  de  la  fe  ha  hecho  grandes  persegui- 
dores delle,  sino  la  libertad  pora  gozar  deste  Tíciot 
Quién  hizo  al  rey  EnrícO  hereje ,  y  destruyd  d  Ingla- 
terra, í  Alemania,  á  Hungría  y  á  FUndes?  Y¿quién  ha 
hecho  perder  d  Francia  el  nombre  de  crístianlsima ,  si- 
no la  licencie  y  soltura  que  prometen  los  falsos  predica- 
dores de  Satanás?  Quién  ha  derrocado  el  culto  divino, 
abrasado  los  templos,  asolada  los  monasterios,  quema- 
do los  altares,  profanado  los  lugares  santos,  regado  ef 
suelo  con  sangre  de  católicos,  sino  solo  el  deseo  de  li- 
bertad en  este  vicio?  Finalmente,  apenas  haltarémoi 
que  haya  habido  hereje  en  ta  Iglesia  de  Dios  que  el  prin- 
cipio de  su  perdición  no  haya  sida  este  maldito  vicio. 
No  sé  que  en  la  Escritura  haya  pecada  mas  ásperamen- 
te reprehendido  ni  castigada  con  tanto  rígor  como  es- 
te, ^n  Pablo  á  los  corintos,  porque  hebia  un  incestuo- 
so entre  ellos,  les  escribe  mil  lástimas.  «¿Qué  es  esto 
(dice)  que  se  suene,  que  hay  entre  vosotros  un  fornlca- 
rio,  y  tal,  que  ni  entre  gentiles  le  ha  habida  jamás  T  Y 
¿vosotros  muy  uranasybinchado5,yno  os  habéis  puesto 
lulo,  y  DO  lloráis  ni  habéis  quitado  tan  mal  hombre  de 
entre  vosotros7Puesyo,  por  la  autoridad  que  tengo,  y 
de  parte  del  Señor  nuestro  Jesucristo,  desde  equf  le  en- 
trego en  manos  de  Setenas,  perequelo  pegueel  cuerpo, 
á  trueque  de  quese  salve  el  olma.  Teneos  pordesdicha- 
dos,  que  hay  un  fomicarío  en  vuestro  lugar.  ¿Qué  te- 
néis bueno,  puesesto  tenéis?  ¿De  qué  os  gloriáis,  pues 
esto  sufrís7¿No  sebeis  que  un  poco  de  levadura  cor- 
rompe todalamasaVHírad  que  os  evis  o  que  no  tratéis 
con  ios  adúlteros,  quemas  os  valdría  ser  muertos;  no 
mecomais  con  ellos,  oi  me  habléis  con  ellos  nilos  miréis, 
que  ni  aun  esto  merecen,  o  i  Oh  sanlisimo  apóstol  I  y 
¿qué  dijérades  si  viérades  en  este  tiempo  tan  perdido 
el' freno  de  la  vergüenza,  los  estados  tan  estragados, 
que  ya  lo  santo  y  lo  profano  es  uno, las  ciudades  yrepd- 
bliCBS  hechas  unas  Sodomas  en  lujurie,  las  medres  pro- 
fanas, les  hijas  deshonestes?  Cumplido  equel  Tefnu  de 
Ecequiel:  Omnis  gui  dieit vulgo proverbium,  inte ai- 
sumel  illud :  Qualis  tnater ,  talis  filia  ejut.  Filia  ma- 
tris  tvae  es  tu,  quae  projecit  virvmsuum.  Ya  se  puede 
decir  con  verdad  aquel  proverbio  castellano,  que  nació 
de  este  de  Ecequiel :  aRuin  la  madre,  ruin  la  hija,  y  ruin 
la  manta  que  las  cobija.»  Bien  pareceu  el  dia  de  hoy  hi- 
jas de  tales  madres ,  que  dan  cantonada  á  sus  maridos. 
PDeE¿qué  d^éradei,  oh  gran  apdstol,  viendo  que  j% 
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ba  WttitAo  ]»  perdición  6  tanto ,  qae  do  se  (ime  por 
■frenta  el  pecar?  Y  siun  romicario  os  daba  tanta  pena, 
qiM  deelades  qae  le  llorase  todo  Corinto ,  ¿cuál  os  la 
díart  agora,  DO  ano,  sino  uDinilIOD,  no  de  un  estado, 
(hio  de  todas?  Creo  que  cegirades  llorando  la  destrui- 
don  7  estra^  de  la  república  cristiana.  ¡Oh  vicio, que 
Mtragu  todas  lis  virtudes  del  alma;  vicio,  que  esco- 
recet  el  entendimiesto,  estragas  la  voluntad,  entorpe- 
cu  h»  HatJdoe,  eomuines  lo  mas  fresco  de  la  vida,  en- 
tnriiias  la  ratón,  corrompes  ta  naturaleza,  embruteces 
el  altOB,  democBS  lo  fuerte,  tornas  uecloal  mas  sabio! 
Tú  btciátehilard  Hércules,  molerfiSansou,buir£  Aní- 
bal ,  á  Marco  Antonio  ser  vencido ,  y  haces  ser  menos 
que  bombro  á  quien  te  sigue.  Dice  Valerio,  hablando  á 
Míe  propúrilo,  en  la  carta  que  escribe  ú  RuGno :  Aquel 
■Di  de  los  hombres,  Salomón,  tesoro  de  los  deleites  de 
DiH,  cata  propria  de  la  sabiduría,  «scnrecido  el  enten- 
dimiento ,  perdió  por  el  amor  de  las  mujeres  la  luz  del 
olma,  el  olor  de  la  fama  y  la  gloria  de  su  casa;  y  ai  ca- 
bo, derrocado  delante  del  ídolo  de  Baal ,  de  amado  de 
Dios,  fué  hecho  miembro  del  demonio.  Todos  los  otros 
vicios  parece  que  se  pueden  esperar ,  mas  este  solo  se 
vencecon  huir;  espera  Davidy  cae,  huye  Josery  vence. 
Por  esto  decia  San  Pablo :  Fugite  formcationem ;  Buid 
ia  fornicaciOD;  que  es  liga  que  cuanto  el  ave  mas  se  re- 
melve  en  ella ,  mes  se  prende.  Esto  pues  es  lo  primero 
qoe  agnn  loa  pecados  de  la  Hadalena. 

S.  VII. 
Lo  seiQBdo  ara  el  ser  públicos :  In  CivUat¿  p«cca- 
ll>to.Tanlo,que  tenia  perdjdoel  nombre  y  le  llamaban 
heanbmtn,  d  por  otro  nombre  mas  disimulado, la 
eorttMHa,  A  algunos  les  parece  que  la,  Hadalena  no 
era  pública  pecadora,  como  las  que  agora  llamatnos 
ramtnu,  porque  parece  que  no  se  puede  creer  de  una 
mujer  principal  que  llegase  á  tanta  rotura  de  vida  y  ¿ 
tanto  estrago  de  costumbres,  que  se  olvidase  tan  del 
tododesuhonra,quedíeseeD  tan  abominable  bajeza. 
Principalmente  que  vemos  de  ordinario  que  los  deudos, 
corridos  de  la  disolución  de  sus  ¡)Bríentes,  procuran 
remedialio  por  iuerza ,  cuandodeotra  arte  no  pueden. 
Pues  teniendo  la  Madsleua  hermano  y  caballero  y  deu- 
dos nobles,  no  es  de  creer  que  consintiesen  que  una  su 
I  hermana  viviese  tan  disolntamenta ,  que ,  de  infame , 
tnviese  ya  perdido  el  nombre.  Parécetea  que ,  habien- 
do aido  casada  con  un  marido  principal  en  Magdalo, 
ora  por  tabello  dejado,  ora  por  ser  muerto,  coraeuzú 
&  dejarse  llevar  de  sus  apetitos,  y  dio  en  las  libertades 
que  suelen  traer  consigo  las  riquezas  y  le  exención  de 
superior,  cuando  este  falla.  Y  así,  comenzú  á  gustar 
del  billete  y  de  la  guitarrilla  y  del  sarao  y  conversación, 
del  paseo  y  Sosias  y  músicas ,  y  de  cosas  semejantes, 
que,  puesto  que  no  llegan  á  la  persona,  manchan  al 
fin  la  fuma  y  nombre,  y  ponen  nota  en  la  vida;  que  na 
■e  puede  nepr  aquel  dicho ,  que  u  la  conciencia  es  para 
nosotros,  mas  la  fama  es  para  nuestros  prójimos». 
¿Qnién  no  veri  que  una  desenvoltura  demasiada,  no 
poce  recato  eo  la  vida,  una  libertad  ea  el  tratOj  od 
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cerrar  con  lo  que  los  hombres  pueden  decir,  que  todo 
esto  junto  es  oc#ion  d  que  las  lenguas  libres  se  des- 
manden, y  que  encaramen  y  aseguren  sus  sospechas  y 
las  tengan  por  certezas?  Y  allende  desto,  hacen  gran 
daño  en  las  repúblicas  con  el  ruin  ejemplo.  No  piensa 
nadie  que  la  compostura  exterior,  la  modestia  y  repo- 
so y  las  ceremonias  cristianas ,  y  andar  un  hombre  6 
una  mujer  con  un  honesto  vestido ,  los  ojos  recogidos, 
el  paso  reposado ,  las  palabras  contadas  y  pesadas  y 
medidas ,  y  que  ensu  trato  y  meneoy  ademanes,  yen  el 
revolver  délos  ojos  y  en  todo  lo  demás;  que  mirar  en 
eso  y  procuralio  hace  poco  al  caso  para  conservarlo 
esencial  de  la  virtud ;  porque ,  antes  es  de  tanto  peso  y 
tan  importante,  que  tengo  casi  por  imposible  que  la 
bondad  interior  se  conserve  sin  estas  muestras  eiterío» 
res;  porque  naturaleza  nos  enseña  lo  que  valen,  pues 
son  como  el  seto  ó  valladar  que  guarda  la  viña,  sontas 
hojas  delafrula  del  alma;  y  vemos  que  jamás  natura» 
leza  produce  fruto  que  no  le  di  hojas  que  le  conser- 
ven y  amparen  y  defiendan  de  la  inclemencia  y  del  rigor 
de  los  tiempos ;  antes  bien  guarda  un  primor  particu- 
lar en  esto,  yes,  que  cuanto  la  fruta  es  mas  tierna  y 
delicada,  tanto  le  da  hoja  mas  fuerte  y  dura;  yporet 
contrarío,  al  higo,quees  fruta  sabrosísima  y  de  lio- 
Ilejo  muy  delgado;  que  se  puede  dañar  fácilmente ,  diú- 
le  en  defensa  una  boja  espera  y  recia  con  que  se  adar- 
gase de  los  turbiones  que  suelen  acudir  en  el  estío  y  de 
la  fuerza  del  granizo.  Esto  mismo  biza  con  el  racimo  y 
con  otras  frutas  semejantes ;  masal  almendra,  á  la  nuez 
yioiras  tales  frutas,  que  casi  por  sí  son  bastantes  á  • 
defenderse ,  prorejúlas  de  pequeñas  hojas.  Así  son  las 
ceremonias  exteriores  y  la  composición  de  que  habla- 
mos, que  nos  conservan  el  fruto  de  las  buenas  obras.  Y 
de  la  suerte  que  en  una  viña  deshojada  necesariamente 
se  lia  de  dañar  y  perder  el  fruta;  así,  ni  mas  ni  rae- 
nos,  el  alma  sin  la  compostura  eiteríorno  puede  con- 
servar mucho  tiempo  la  virtud.  De  iodicho  se  saca  que, 
aunque  la  Hadalena  no  tuviera  otro  pecado  de  obra  sino 
las  muestras  exteriores,  con  las  cuales  tenia  escandali- 
zada toda  la  ciudad,  pecaba  gravlsimamenley  merecía 
ser  llamada  la  pecadora  6  la  cortesana.  Pues  veamos 
agora;  si  el  Espíritu  Santo,  que  movia  la  pluma  al 
santo  evangelista,  bizo  tanto  caudal  de  solas  unas 
muestras  de  pecado ,  jqué  tanto  barí  dellas  si  van  jun- 
tas con  las  obras?  Si  asi  pondera  un  parecer  mala ,  no 
siéndolo ,  ¿cúmo  ponderará  el  serlo  y  pareccrlo  ?  Llega 
á  tanto  el  aborrecimiento  que  Dios  tiene  al  pecado,  que 
aun  no  puede  ver  lo  que  os  fué  instrumento  del  pecado. 
Pecan  los  hijosde  Israel  en  el  desierto ,  hacen  un  be> 
cerro  de  oro ;  estaba  á  esta  saion  Uoisen  con  Dios  sobra 
el  monte  Sinaf,  recibiendo  de  su  mano  la  ley  paraaquel 
pueblo  ingrato,  y  ellos  idolatrando.  Dios  les  labraba  las 
tablas  para  escribirles  la  ley,  y  ellas  labraban  el  becerro 
para  adorarle  por  Dios;  que  al  fin  tales  suelen  ser  ios 
servicios  de  los  hombres  para  las  mercedes  de  Dios.  Y 
porgue  lo  digamos  de  paso,  hicieron  el  becerro  de  los 
zarcillos  de  oro  de  sus  mujeres  y  de  las  ajorcas  y  mani- 
lUs  y  joyas  que  les  pidieron ,  que  no  íaé  jioco  darlas  tan 
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fácilmente ,  siendo  da  sn  nituraleza  ton  avarientas.  De 
snerte  que  se  quitaron  los  zarcillos  que  adornan  las  ore- 
jas ,  j  liacen  un  becerro  que  les  hinclia  los  ojos.  THde 
Dios  orejas ,  y  ellos  no ,  sino  ojos.  Dios  el  oido ,  porque 
allí  entra  la  Te ,  y  ellos  do,  sino  eñdeocia;  un  Dios  que 
seveaytoqiie,quealDÍos  doHoisen  no  le  ven;  gente 
qne  no  cree  sino  lo  que  ve.  Pero,  dejado  esto  para  sn 
lugar,  sintiA  mucho  Dios  tal  ofensa  ;á  tal  tiempo  he- 
cha. Quiso  destruirlos  y  decepar  aquella  mala  casia ,  y 
estórbaselo  Hoisen,  que,  ganada  ya  el  perdón  para  aque- 
lla ruin  gente,  bajá  hecho  un  león ,  y  llega  adonde  está 
el  becerro  y  echa  mano  del,  hácele  polvos,  toma  gran 
cantidad  de  agua ,  mézclalos  con  ella ,  llama  al  pueblo, 
y  bácetes  beber  aquella  agua  y  polvos.  Este  fué  el  para- 
dero de  su  dios  liecijo  en  casa.  Tomad,  bebéosle.dlce 
Moisen;  tragaos  el  dios  que  hecistes,  y  veréis qná  ope- 
ración os  hace  vuestro  dios  bebido.  Bien  sé  que  acerca 
deste  lugar  dicen  diverses  cosas ,  porque  no  falla  quien 
diga  que  en  mofa  y  escarnio  de  su  desatino  se  les  hizo 
beber  pera  que  después  le  purgasen  y  saliesen  con  el 
eicremenlo  del  cuerpo ,  y  esto  en  abominación  j  hurta 
del  dios  que  querían ;  porque ,  ¿  qué  cosa  mas  infame  y 
afrentosa  que  purgar  su  dios?  Otros  dicen  que  tal  fuer- 
za puso  Dios  en  aquella  agua,  que,  bebiéndola  los  toca- 
dos de  la  idolatria^sebinchaban  y  reventaban  coneüa, 
como  con  la  agua  de  la  celotipia,  que  llamaban,  que 
era  la  prueba  de  los  celosos,  como  se  dice  eu  el  libro  de 
los  Niímeros;  mas  ¿los  que  no  estaban  un  tadosde  aquel 
pecado  dejábalos  libres.  A  Filón ,  doctísimo  y  contem- 
poráneo de  los  apóstoles,  le  parece,  y  lo  tiene  por  cierto, 
que,  bebiendo  los  delincuentes  idólatras  elagua ,  se  les 
hendia  la  lengua,  y  á  los  no  culpados  les  resplandecía 
el  rostro.  Sea  lo  que  fuere,  que  para  nuestro  propó- 
sito bien  basta  que  no  baya  querido  Dios  que  ni  aun 
el  polvo  del  Ídolo  quedase,  por  haber  sido  el  que  adoró 
y  en  quien  pecó  el  pueblo  incrédulo  de  Israel.  No  que- 
de rostro  del  pecado  ni  de  su  ocasión.  Asi  mandó  tam- 
bién que  dejasen  aquel  lugar  donde  babian  pecado; 
que  aun  el  suelo  que  pisasles  pecando  lo  aborrece  Dios. 
Asi  que  no  era  poco  daño  la  desenvoltura  de  la  Madale- 
na,  cuando  los  sujos  no  fueran  pecados  de  obra,  sino 
desoías  apariencias  y  exteriores  muestras.  Has,  siguien- 
do la  común  opinión  y  la  que  mas  pegada  va  con  el 
Evangelio,  creo  que,  no  solo  paraba  el  daño  de  Uaría  en 
donaires  y  libertades  de  dama ,  sino  qu  e  llegaba  í  obras 
inrames,  escandalosas  y  de  mat  olor  y  ejemplo.  Asi  en- 
tiende san  Gregorio  lo  que  el  mismo  evangelista  san 
Lúeas  dice  delta  en  el  capitulo  8.',  que  u  seguían  al  Se- 
ñor algunas  sanias  mujeres  n ,  entre  las  cuales  era  una 
Haría,  que  era  llamada  Madalena,  de  la  cual  habla  alan- 
zado el  Señor  siete  demonios.  Este  número  de  demo- 
nios, dice  este  gloriosodolorque  son  todos  los  pecados 
mortales ;  que  el  número  de  siete  es  perfeto,  y  en  siete 
dias  diferentes  se  revuelve  todo  el  año ,  y  por  el  mismo 
caso  todo  el  tiempo  j  siglos  del  mundo ;  y  así,  se  toma 
por  lodo  el  montón  de  los  pecados;  de  manera  que,  se- 
gún san  Gregorio ,  no  fueron  verdaderos  demonios  loe 
<iue  alanzó  de  la  Sladaleui ,  ni  ella  estuvo  eigaa  tiempo 


endemoniada  ,sinoque  el  pecadose  dice  demonio,  poN 
que  hace  efetos  de  demonio ,  y  toma  tal  i  una  áoini», 
y  la  transforma  en  eso ,  y  el  pecador  se  llama  endemo- 
niado.  Esladolrinaesbonlsimay  verdadertsíraa.pero 
no  muy  pegada  al  Evangelio  respeto  de  la  Hadalena; 
antes  bien  me  parece  que  apenas  se  puede  negar  que 
aquella  María  Hadalena  que  dice  en  el  capitulo  8.°  san 
Lúeas ,  baya  sido  de  veras  endemoniada ,  porque  dicen 
asi  puntualmente  las  palabras,  acabando  de  contar  la 
conversión  de  la  pecadora ,  con  que  remata  el  capitu- 
lo 7.';  y  luego  comienza  el  octavo  asi :  n  Y  sucedió 
después  de  esto,  que  él  caminaba  por  les  ciudades  y  al- 
dees  predicando  y  anunciando  el  reino  de  Dios,  y  los 
doce  con  él,  y  ciertas  mujeres  que  hablan  sido  cura- 
das de  los  espíritus  malignos  y  de  enfermedades:  Ha- 
ría,que  se  llama  Hadalena ,  de  la  cual  babian  salido  si&- 
te  demonios,  y  Juena,  mujer  de  Cusa,  procurador  de 
Herúdes,  etc.  b  Hasta  aquí  dice  el  Evangelista.  Pues 
que  de  aquí  se  colija  llanamente  que  esta  tuvo  demo- 
nios verdaderos,  podemos  proballoasl:  diceque  le  se- 
guían algunas  mujeres  que  habían  sido  curadas  de  los 
espirítus  malignos,  ycuenta  entre  ellas  á  María.  O  to- 
das eran  torpes  y  malas,  Ó  sola  Haría;  si  sola  Haría, 
pues  en  unas  mismas  palabras  y  conleito  las  encierra  á 
todas,  agravio  se  les  bace  &  las  demás  en  conlellasen  el 
número  de  las  ruines.  Si  lo  eran  todas,  ó  por espCrítoi 
malignos  entiende  el  vicio  sensual  y  losd«nás,ólot 
verdaderos  demonios ;  si  lo  primero,  no  parece  que  lle- 
va camino ;  porque,  ni  esto  es  frasi  de  los  evangelistas, 
ni  se  bailará  en  toda  le  sagrada  Escritura,  ai  yo  no  me 
engaño ,  dónde  diga  que  alanzar  demonios  es  sanar  da 
pecados;  lo  segundo,  no  suelen  loa  escritores  sagrados 
tratar  los  milagros  y  obras  de  Dios  por  esas  metaílsicaí 
ni  rodeos;  ycomo  ú  la  pecadora  le  dijo  delante  de  Si- 
món el  Señor :  a  Tus  pecados  te  son  perdonados ,  n  y  no 
tus  demonios  te  son  alanzados;  y  asi  lo  escribió  san 
Lúeas;  también  lo  dijera  en  el  capitulo  siguiente ,  que 
en  solas  cuatro  líneas  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro  no  se 
habla  de  liaber  olvidado  tanto  san  Lúeas  de  si  mismo, 
que  lo  que  el  Señor  llamó  pecados,  acá  se  le  pareciesen 
demonios;  principalmente  que  jamás  dijo  que  el  Eto- 
deutor  alanzaba  demonios  que  no  fuesen  verdade- 
ros ,  y  siempre  que  era  perdonar  pecados,  usaba  el  Se- 
ñor y  sus  evangelistas  del  término  de  pecados, como 
al  otro  paralitico  que  le  guindaron  por  el  techo  de  la 
Sinagoga,  que  le  dijo  :  «Confia,  hijo,  que  tus  pecados 
te  son  perdonados ;  a  y  al  otro  de  la  picina :  u  Uira  qne 
ya  estás  sano,  no  quieres  mas  pecar ;  n  y  i  la  adúltera 
le  dijo ;  a  j  Quáse  ban  hecbo  los  que  te  acusaban,  mu- 
jw?  ¿Nadie  leba  condenado?»  Respondió  ella  :  aNa- 
die.  Señor. — Pues  tampoco  te  condenaré  yo,  le  dijo 
Cristo;  vete,  y  de  aqu!  adelante  no  quieras  mas  pecar.» 
Bé  aqui  á  la  Hadalena ;  hé  aquí  cúmo  llanamente  ha- 
bla la  Escritura,  y  bace  diferencie  del  sanar  las  enfer' 
medades  del  alma  ó  perdonar  pecados,  y  del  alanni 
demonios;  lo  tercero,  seguirtase  que  todas  aquellit 
mujeres  babian  sido  como  la  Hadalena,  pne<  de  una 
misma  suerte  hablaba  de  lu  unas  y  de  l&s  otru,  y  eilo 
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no  s«  puede  creer  rAcilmenle;  lo  cuorto,  dice  que  le 
segaiiD  las  que  el  Señor  habii  librado  del  demonio  ; 
sanado  de  sus  enfermedades.  O  porelasanatitsdesns 
enrermededesn  entienden  de  sus  pecados ,  como  dicen 
los  que  siguen  i  san  Gregorio,  jque  sea  Indo  uno  el 
alanzar  los  demouiosycuralleslasenronnedades,  4  DO. 
Si  dicen  que  es  todo  uno,  seri  repelicion  por  demás, 
puesnosedeiilira  maslo  que  quiere  decir  por  el  un 
término  que  por  el  otro ,  7  no  hay  donde  los  evangelis- 
tas señalen  qne  curar  Cristo  las  enfermedades  quieran 
decir  las  del  alma ;  antes  los  teÚIogos  sacan  por  conje- 
turas 7  por  ser  conforme  á  la  gran  bondad  de  Dios ,  y 
porque  príocipa  I  mente  vino  á  sanar  almas,  que  á  todos 
cuantos  sand  en  el  cuerpo,  los  sanó  también  en  el  alma, 
y  esto  lo  deducen  por  razones  aparentes  y  que  *an  muy 
parejas  con  el  eulendimiento;  y  no  porque  lo  diga 
abiertamenteelETangelio,nise  sepa  con  mas  certezade 
lu  que  un  buejí  discurso  pueda  sacar  de  algunos  logares 
déla  Escritura.  Y  asi,  dicen muchosdotoresqueaquel 
de  la  picina  que,  no  sabiendo  quién  le  babia  sanado  ni 
ciSmo  se  llamaba  el  que  le  habia  mamlado  tomar  su  le- 
cho á  cuestes  y  irse  6  sn  casa  con  ser  día  de  fiesta ,  cosa 
que  al  parecerdo  los  judíos,  que  eran  muy  ceremooil- 
licos,  leserapecadomortal.  Ydicesan  Juan  qne.lia- 
ciéndosele  el  Señor  encontradizo,  le  dijo:  a  Ya  estds 
sano;  guárdate  no  peques,  porque  no  te  acaezca  otra 
cosa  peor.»  Este  buen  hombre  conoció  que  quien  se  lo 
babia  mandado  era  Jesús,  y  fuélo  á  decir  ¿  los  faiisMS 
y  sacerdotes.  Oigo  que  aunque  bay  algunos  ú  quien  Ics 
parece  que  fué  ingrato  esle  contra  el  Salvador,  pues 
parece  que  por  hacer  placer  i  los  fariseos  lué  á  acusar 
«I  Señor,  con  todo  eso,  por  la  mayor  parte  le  excusan, 
por  la  ratón  de  arriba,  diciendo  que  ya  este  era  bueno, 
pues  siempre  Cristo  sanaba  primero  el  alma  que  el 
cuerpo;  y  as(,  nolohiioporingrato  ni  por  acusará  su 
bieuhechor,  sino  por  solo  publicar  la  maravilla  y  gran- 
deza de  Cristo.  Y  parece  que  se  saca  bien  de  fo  que  el 
Señor  le  dijo :  a  Ya  estás  sano;  no  quieras  mas  pecar.» 
Lnego,  si  la  enfennedad  babia  nacido  de  pecados,  pues 
le  dice  que  ya  está  sano,  da  á  entender  que  ya  no  tiene 
pecados.  V  pues  le  dice :  a  Ya  do  peques  mas,  porque 
no  te  acaezca  otra  cosa  peor,»s[guese  que  ya  baÜia  de- 
jado de  pecar.  Si  dice  alguno  que  no  es  todo  uno, 
qne  cuando  dice  aan  Lúeas  que  « las  curó ,  alanzaudo 
los  espíritus  malignosB.seenliendede  los  pecados ; 
etiando  dice  que  las  sanó  de  sus  enfermedades ,  entién- 
dese de  las  corporales;  esta  es  diferencia  voluntaria 
•in  fundamento  en  la  Escritura.  Asi  que,  por  estas 
otras  mochas  razones  se  prueba  que  estas  mujeresque 
■eguian  á  Cristo  fueron  verdaderamente  endemoniada; 
y  tuvieron  verdaderos  demonios.  Y  pues  entre  ellas  ei 
contada  la  Hadalena ,  luego  tuvo  los  siete  que  dice  san 
Lúeas,  como  el  otro  que  tenia  una  legión.  Y  por  ven- 
tura no  seria  mal  argumento  este  con  otros  para  en  fa- 
vor de  los  que  tienen  que  la  Hadalena  que  aqui  cuen- 
ta san  Lúeas  no  es  una  con  la  pecadora  ni  con  la 
barmana  de  Lázaro;  porque  macbossantos  ponen  tres, 
Mnwdoa.  Has,  como  tanto  njpoco«  JiaUcomiin 
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opinión  tiene  que  no  fué  mas  que  una ,  aunque  en  )m 
cosas  que  no  son  da  fe  ni  contra  toda  la  corriente  da 
los  dotores  tenga  cada  uno  licencia  de  sentir  como  le 
pareciere;  con  todo  eso,  en  el  hablares  bien  que  se 
conforme  con  los  mas,  principalmente  en  cosas  que  ni 
edilican  &  la  Iglesia  ni  hacen  para  la  emienda  de  la'> 
costumbres,  y  que  va  el  pueblo  está  empapado  y  embe- 
bido en  altes,  y  que  las  mamó  en  la  leche.  Volviendo  puw 
adonde  nos  apartamos,  decíamos  que  los  pecados  de  la 
Hudalenatenianraucbagravedady  peso,  por  ser  públi- 
cos,etc.Grandemente  aborrece  nuestro  Diosalfaunrmn 
desusproprioapecados;  que  aquello  deque  os  babiades 
de  afrentar  lo  toméis  por  blasón  y  timbre  de  vuestras 
armas;  que  hagáis  gala  y  bizarría  de  vuestras  maldades; 
i]ue  os  jaléis  dellas.  Esto  da  muy  en  rostro  á  Dios.  Con- 
cibe la  hija  ma)or  de  Lot  un  hijo,  y  al  nacer  pónele 
nombre  Hoab,  que  quiere  decir  de  padreí  dando  i 
entender  que  era  hijode  su  mismo  padre.  Pues  jcómo? 
¿No  osbastael  haber  cometido  el  pecado,  embriagado 
á  vuestro  padre,  concebido  del  mismo,  sino  que  el 
hijo  también  lleve  escrito  en  la  frente  vuestro  pecado 
en  el  nombre  para  que  no  se  olvide ,  que  siempre  que 
lo  llamaren  os  refresque  vuestra  torpeza?  Asi  dice: 
a  Llámamele  Hoab ,  de  mi  padre,  n  P«ccatum  *uum  ñ~ 
eut  Soioma  prtudieavmmt ,  nee  abteondemnt,  dice 
Dios  por  Isaías ;  Hira  la  maldad  de  los  de  mi  pueblo, 
que  á  TOE  de  pregonero  publican  sus  pecados ;  que  no 
hacia  mas  Sodoma,  cuyas  maldades  llegaban  hasta  el 
cielo.  Y  que  si  tienen  una  fealdad  natural  en  el  rostro  4 
en  otra  parte ,  procuran  disimularla  y  la  encubren  con 
afeites  y  con  aderezos  galanos;  y  sus  pecados, que  es  la 
fealdad  verdadera ,  jesos  descubran  y  los  apragonenT  A 
lo  menos  escondió  ruólos,  ya  que  no  se  avei^enzan  da 
hacellos,  quémenos  mal  fuera  esle.  Siempre  la  jatan- 
cia  del  mal  y  la  publicidad  del  pareció  mal  á  Dios  y  i 
sus  úervos.  Habia  muerto  Joab ,  capitán  general  de  Da- 
vid, ÉAbner,  príncipe  de  la  caballería  de  Saul,  y  des- 
pués mató  á  Amasa ,  otro  capitán  famoso, á  quien  David 
quería  dar  el  cargo  del  ejército ,  y  habíalos  muerto  á 
entrambos  d  traición ;  y  al  tiempo  que  David  se  moría, 
llamea  su  hijo  Salomen  ydlcete :  a  Bien  sabes,  bijo, 
toque  hizo  Joab,  bijo  de  Servia,  conmigo,  que  contra 
mi  voluntad  y  sin  yo  sabello  mató  dos  principes  me- 
jores queél,  que  fueron  Abner  y  Amasa,  y  con  color  da 
paz  derramó  su  sangre  como  si  fu^ra  en  la  batalla ,  y 
tiñó  el  tahalí  con  que  colgaba  del  hombro  izquierdo  la 
espada  con  la  sangre  de  los  muertos,  para  fieren  da 
soidudo  y  jalándose  de  valiente;  pues  mira,  hjjo,  que 
te  mando  que  no  dejes  llegar  sus  canas  con  paz  á  la  se- 
pultura, sino  que  le  mates,  pues  mató  á  otros  mejores 
que  él. »  Has  pena  parece  que  le  dio  al  buen  David  el 
blasonar  Joab  de  su  pecado  y  teñir  el  cinto  en  la  sangre, 
como  quien  mata  la  caza  y  pone  la  cabeza  á  la  puerta, 
que  loprincipal  del  hecho ,  que  fuéel  homicidio.  Y  aun- 
quesea  lo  qu"»  suelen  decir,  Misceniaeraprofanú; 
Uezclar  to  santo  con  lo  profano,  diré  una  cosa  que  vi»- 
ne  muy  i  pelo.  El  poeta  latino,  contando  cómo  en  una 
batalla  habia  muerto  XUDioel  LiiirealoiPaluleybi- 
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jo  deEnndro,  jquitándAlean  hemjfso  cinto  6  Uhalf, 
se  lo  habia  echndo  al  hombro,  dice  estes  palabras : 

Quonuae  Turnuí  i>valtpoHa,giitidetqíiepBtitut, 
Nada  meat  hominum  fati ,  tortitque  fitttirae, 
Nee  tertare  aúdum  rebiu  mblala  teeundit. 
TumoUtapat  erü,  magno  eum  optaverit  eattum 
Inlaauai  Paliante. 

<jOh  ignorancia ,  dice,  del  juicio  bumano,  y  cit^go 
para  su  hado  ;  suerte,  y  que  do  sabe  guardar  el  medio 
en  las  cosas  prósperas,  y  se  desvanece  en  ellastAgo- 
ra  está  Turno  ategre  con  los  despojos  que  ha  quitado  i 
Púlante,  j  tríunra  de  la  vitaría ;  pues  tiempo  le  vendrá 
d  Turno,  cuando  deseara  haber  comprado  aquel  cinto 
por  muy  caro  precio ,  sin  haber  tocado  al  príncipe  Pa- 
lante. »  Esto  dice  porque  aquel  cinto  le  fué  hedomor- 
lal  d  Turno;  que  habiéndole  desafiado  Eneas,  amigo  de 
Pilante,  y  teniéndole  rendido,  pidiéndole  Tumo  mer- 
ced de  la  viáa  con  muchas  palabras  tristes,  estando 
Eneas  moTido  para  perdonslle,  y  teniendo  la  espada 
sin  ejecutar  el  golpe ,  alzó  los  ojos  y  viole  el  cinto  al 
honibro ,  y  movido  á  saña,  dijole:  a  jOh  Gero  enemigo  1 
¿qué  misericordia  puedo  yo  haber  de  ti,  viéndote  ador- 
nado con  los  despojos  de  mi  amigo?  T  pues  tú  no  la  tu- 
viste del  mal  logrado  joven  Palanle,  no  es  razón  que  la 
haya  de  tí;  u  y  diciendo  esto,  le  malí}. 

La  tercera,  que  mucho  agrava  los  pecados  en  liHa- 
dalena,  es  que  eran  escandalosos.  Hay  pecados  que, 
aunque  lo  son,  no  escandalizan  ánueslros  vecinos, como 
.son  los  que  vos  solo  cometéis  yá  vuestras  solas;  mas 
poner  tieoda  de  mal  vivir ,  estos  son  muy  aborrecibles. 
Perdonado  iiabia  Dios  á  David  su  pecado;  pero  con  to- 
do eso,  le  dice  Natán :  aEl  Señor  te  ha  traspasado  tu 
pecado  ( que  abajo  lo  declararemos  mas)  porque  has 
sido  ocasión  de  que  muchos  ruines  blasfemen  el  nom- 
bre de  Dios  ¡  no  quedarás  sin  castigo,  que  el  hijo  que  te 
ha  nacido  morirá.  Dice  esto  porque  muchos  del  reino, 
sabiendo  lo  que  hsbia  hecho  David,  cargaban  la  culpa 
á  Dios, diciendo:  a  0id  por  vuestra  vida  qué  buen  rey 
nos  ha  dado  Dios.  Quitónos  i  Saúl,  que  nos  conservaba 
en  paz ,  y  hanos  dado  uno  que  nos  mata  y  se  nos  alza 
con  nuestras  mujeres  y  coa  nuestras  bijas.»  Has  daño 
hizo  Jeroboan  con  tos  becerro)  da  oro  que  hizo  en  Is- 
rael, que  con  cuantos  pecados  habia  cometido  en  su  vi- 
da. Pecados  de  mal  ejemplo  parece  que  los  perdona 
Dios  de  mala  gana.  Y  es  porqoe  cuando  yo  peco  en 
secreto,  parece  que  va  solo  por  mf ,  que  va  de  mi  d  Dios; 
yo  daré  cuenta  por  mi  solo,  pagaré  por  misólo,  y  cas- 
tigarme ha  Dios  i  mi  solo  y  al  lin ,  si  me  condeno ,  con- 
déneme yo  solo ,  no  llevo  gente  tras  mi ,  ni  le  quito  á 
Dios  mas  que  A  mi ,  ni  tengo  que  restituille  sino  solo 
á  mi;  mas  cuando  peco  con  escanda  lo  ajeno;  cuando,  por 
verme  pecar,  muevo  d  otros  d  que  pequen  y  les  quilo 
ya  el  freno  de  la  vergüenza  y  pierden  el  miedo  á  Dios, 
entonces  no  soto  be  de  pagar  por  mi  ni  dar  cuenta  de 
mi  ni  restituirme  solo  á  mi ,  mas  á  los  que  le  quité  á 
Dtos;  I  castigarme  ha  por  los  pecados  de  aquellos,  como 
h  bombre  que  peed  por  las  manos  de  aquello*,  y  como 
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'  A ''ulnniln  en  indos  los  pecados  deaquellos.  En  el  tiftro 
de  Ester  cuenta  la  sagrada  Escritura  que,  balñendo 
hecho  el  rey  Afuero  un  lamoso  banquete  en  una  hneN 
ta,  donde  se  hallaron  todos  losprincipesy  señores  de 
los  persas  j  meilos  y  de  todos  los  reinos  y  señoríos  del 
Rey,  que  eran  ciento  y  veinte  y  siete;  ylareina  Vasti, 
que  era  liermosisima,  habia  convidado  á  las  damas 
persianas  y  mcdas,  que  eran  en  grandísimo  número. 
Sucedió  que,  estando  regocijado  y  alegre  el  Rey  al  ca- 
bo del  banquete,  que  no  habia  bebido  poco  en  la  IiesU, 
parecióle  que  era  bien  que  el  último  plato  que  se  ha- 
bia de  servir  d  los  convidados  Aiese  la  vista  de  la  reíni 
Vasti,  para  que  lodos  ellos  conociesen  su  mucha  her^ 
mosuro.  Para  esto  envióle  un  recado  con  ciertos  ea> 
nucos  (que  era  la  gente  de  quien  en  aquel  tiempo  mat 
se  servían  los  reyes  de  Persia,  principalmente  «i  re- 
cados de  mujeres  y  guarda  de  damas).  Mandábale  que, 
vistiéndose  lo  mas  vistoso  y  costoso  que  pudiese,  y  po- 
niéndose en  la  cabeza  una  riqnisima  corona,  cual  á  lan 
alte  reina  cnavenia,  viniese  á  la  huerta,  donde  le  espe- 
raba con  mucho  deseo  de  Iodos  aquellos  príncipes  y 
señores.paraqueconociesencudn  bien  empleada  esta- 
ba la  corona  de  reina  en  hermosura  tan  eilraña.  Fué 
este  recado  de  mucha  pena  y  enfado  pva  Vasti  ¡  y  no 
se  puede  negar  sino  que ,  si  no  se  atravesara  la  suje- 
cíonyobediencia  que  deben  tas  mujeres  ásus  maridos, 
que  la  Reina  anduvo  harto  mas  discreta  en  no  ir  qoe 
el  Rey  comandarla  llamar;  porque  pare  la  gravedad} 
honestidad  de  lan  gran  señora  no  le  decía  bien  de  ir  á 
una  huerta  á  ser  terrero  de  los  ojos  de  tantos  hombres 
y  criados  suyos.  Al  fia  determinó  de  no  cumplir  en  esto 
la  voluntad  del  Rey,  de  lo  que  quedó  sentidísimo  y  es- 
tomagado contra  la  pobre  de  la  Reina.  Y  como  la  có- 
lera y  el  vino  y  la  afrenta  que  d  so  parecer  )e  babia  he- 
cho, todas  estas  cosas  juntas  ocupasen  á  antiranpoe) 
entendimiento  de  Asnero;  dejándose  llevar  de  hi  ira, 
vuelto  á  los  príncipes,  les  preguntó  con  qué  pena  d^ia 
ser  castigada  lal  culpa  como  la  Reina  habia  cometido 
delante  de  tantos  caballeros.  Ellos,  qve  no  estaban  me- 
nos bien  bebidos  ni  te  tenían  por  m^ios  iiíjn nados  que 
el  Rey,  respondiéronle :  aNo  solo,  poderosísimo  SÑer, 
la  reina  Vasti  ha  injuriada  i  vuestra  majestad  en  no 
haber  obedecido  á  su  mandamiento ,  mas  i  todos  los 
estados  y  ranos  de  vuestra  majestad  y  d  los  príncipesf 
gentes  da  todas  suertes  que  estdnen  «n  señorío;  porque 
no  hay  qne  dudar  sino  que  la  Reina  ha  becbo  daño  i 
todas  las  mujeres  del  reino,  y  que  con  este  hecho  tan 
escandaloso  ha  levantado  los  briosylascrestasdcaan- 
las  looyeren,yoiránlo  todas,  pare  que  en  ninguna  co- 
sa obedezcan  á  sus  maridos,  y  la  ratones  llana ;  porque 
si,  siendo  Vasti  reina,  y  por  eso  persona  pública,  eoi 
mucha  mas  obligación  de  darejeinpjo  que  todos  las  4^ 
más ;  y  siendo  mujer  de  un  tan  poderoso  rey  como 
vuestra  majestad, dquiencomod  señor  debía  servicio, 
como  á  marido  fl^ecion,  y  coraoiquien  la  babia  levan- 
tado en  tanta  alteza,  fuera  bien  qne  mostranagn^e- 
cimiento;  con  todo  eso,  Uamada,r(^adftyraandadi,bi 
salido  con  su  tesón,  y  no  corando  de  ImMctiaf  oÜ^ 
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gadanM  que  tenñ ,  cerrando  coa  eltas  j  con  los  daños 
que  al  reino  podían  resultar,  no  ha  querido  venir  á 
Tuestro  mandamiento.  Cuando  por  todos  los  estados 
de  vuestra  majestad  se  entienda  este  caso ,  claro  es- 
tá que  dirán  nuestras  mujeres  y  todas  las  demás  que 
no  tienen  obligación  de  obedecemos  ni  de  atenerse  á 
nuestra  voluntad  ;  querer,  pues  la  Reina  no  obedece 
al  Rey;  y  que  pues  hubo  un  no  para  et  si  del  Rey,  ¿por 
qué  no  le  ha  de  haber  para  su  vasallo  ?  Y  si  la  Reina  se 
salió  con  ello,  jpor  qué  lada  menor  estado  7  obligación 
hade  ser  castigada?  Fioalmente,  con  este  ejemplo  de 
la  Reina  resultará  que  liabrémos  dedejar  nuestras  mu- 
jeres, ó  no  mandallas,  ó  matallos.  Pareciúlesátodoslos 
principes  y  señores  del  reino  que  decia  muy  gran  ver- 
dad el  que  diú  este  primer  voto  j  y  así,  todos,  con  apro- 
bación y  TOluatad  del  rey  Asnero^  depusieron  á  la  po- 
bre déla  Reiuay  la  privaronde  la coronay  titula  real.o 
De  suerte  que  la  nion  con  que  dio  torcedor  á  los  eo- 
tendimientosdel  Rey  y  de  sus  grandes,  y  conque  lle- 
vó todos  sos  voios  Iras  si ,  Tué  ser  de  roal  ejemplo  el 
delito  de  li  Reina;  porque,  mirándolo  por  si  solo,  no 
merecía  tan  riguroso  castigo;  sola  la  circunstancia  del 
escándelo  le  hizo  de  tanta  gravedad.  Y  entre  losescan- 
daloEos ,  los  que  mas  lo  son  y  mas  daño  hacen  son  los 
pecados  sensuales.  De  aquí  se  entenderá  la  pocalicen- 
ciaque  tienen  lasmujeres  para  andar  muy  galanas  y  afei- 
tadas, hechas  señuelo  de  livianos;  porque  con  sus  ade- 
rezos y  cabellas  y  compostura  andan  heclus  redes  de 
Satanás  para  derrocar  almas  en  el  infierno.  Bien  sé  que 
me  responderán  que  no  se  aderezan  con  ese  intento 
ni  es  esa  su  intención  ¡  que  cada  uno  tenga  cuenta  con 
su  conciencia  y  enfrene  su  deseo.  Pluguiese  á  Dios  que 
las  cuentas  que  acá  se  hacen  los  hombres  á  sus  solas 
se  las  pasasen  allá;  y  que  los  seguros  de  conciencia 
que  acá  se  finge  cada  uno,  asegurasen  aquel  espantoso 
y  terrible  dia;  mas  yo  he  miedoquemuciías  de  las  par- 
tidas que  acá  las  tenemos  nosotros  por  llanas,  las  borra- 
rá el  Señor  déla  liacienday  ñolas  querrá  pasar  en  cuen- 
ta. Dime,desatinadB:túqueieamartirizase1rostroy 
le  sacas  desús  naturales,  y  con  artificios  procuras  de 
parecer  otra  de  la  que  eres,  si  Dios  quisiera  que  con 
otro  rostro  le  sirvieras,  ¿no  te  supiera  hacer  otro  mejor 
qneelque  tú  te  baces?  Demás  desto,¿córaopuedes  decir 
que  00  deseas  parecer  bien  ft  nadie?  ¿Por  ventura, 
cuándohas  de  salir  de  tu  casa,  no  gastas  muchos  ratos 
en  afeitarte,  que  no  los  gastarías  si  no  hubieses  de  ímt 
lir  al  sarao,  á  ios  toros,  á  los  huertas  y  á  tos  paseos? 
Pues  luego,  porque  te  lian  de  ver  te  aderezas.  jY 
piensas  dar  á  entender  á  Dios  que  no  es  au?  Dime 
mas :  si  vieses  tu  basquina  6  tus  almirantes  ó  tu  ropa 
bordada  por  el  Iodo,  y  que  un  puerco  se  revuelca  sobre 
ella  y  la  trae  entre  los  pies,  ¿no  procurarías  de  quitarla 
con  mucha  priesa ,  y  te  pesaría  de  vería  tratar  asi?  Pues 
si  una  ropa ,  que  con  pocos  dineros  puedes  sacar  otra, 
te  pesa  de  verla  traer  por  el  lodo,  ¿no  será  mas  razón 
que  te  pese  de  verte  revolcar  en  un  muladar  de  muy 
■ocios  y  torpes  pensamientos  de  un  liviano,  que  por 
iHts  compaesta  j  afeitada  ocupa  d  pensaisieato  en 
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mil  imaginaciones  torpes,  haciendo  eatn 
do  apetito  mas  potajes  de  Uque  ios  que sufriria  tamas 
vil  y  profana  mujen^a  de  )a  Üerrat 
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Tporqueno  {tensen  las  amigasde  tas  gatasy  trqesqtw 
debede  sercosa  de  poca  importancia,  será  bieadñenga- 
ñarlas  y  decir  algo  de  tas  invenciones,  y  de  su  origen  y 
antigüedad,  y  de  lo  mucho  qne  desagradan  i  nuestro 
Dios,  para  que  tas  tales  y  tas  que  en  esto  se  toman  tan 
larga  liceuda,  cuanto  le  pareced  su  apetito,  nofue- 
dan  alegar  ignorancia  para  disculpa  y  descuento  desús 
eicesosy  vanidad  y  gastos  desordenados;  y  si  miramos 
al  principio  y  origen  del  mundo,  bailaremos  que  Dios 
crió  á  nuestros  primeros  padres  desnudos  de  ropas  y 
vestido ,  y  no  mas  adornados  del  aparato  y  galas  exte- 
riores que  á  los  demás  animales;  antes  bien  menos 
compuestos  y  aun  casi  honestos  que  á  los  brutos;  pues 
auna  oveja  le  dio  que  se  sacase  la  lana  consigo,  que  le 
cubre  y  calienta  el  cuerpo ,  y  at  león  su  pelo  y  guede- 
llas,  y  al  javalí  sus  cerdas,  y  á  la  ave  la  pluma,  y  as!  de 
todos  los  demás  animales;  y  soto  al  hombre,  con  ser  el 
señor,  el  del  entendimiento,  el  de  la  libertad  y  el  me- 
jorado en  todoslos  bienes  y  herencia  del  PadreDios,  i 
este  solo  se  le  dejó  sin  pluma  (como  suelen  decir), 
porque  tedió  una  piel  lisa,  blanda,  tersa,  delgada  y 
tienta ;  y  ni  aun  hizo  con  él  lo  que  con  un  racimo ,  que, 
con  darle  cuero,  y  algo  recio,  le  dio  también  hojas,  y 
bien  anchas.conquese  cubriese.  Pero  no  anduvo  Dios 
tan  escaso  con  el  hombre  como  parece ,  ni  ie  trató  con 
asperezayrigor,  ni  tan  como  padrastro,  que  le  dejase 
razón  de  queja,  y  que  pareciese  Dios  de  manos  cortas 
y  escaso  con  él ;  porque  le  sacó  vestido  de  la  justicia 
original  (dejemos  aparte  el  sayo  de  la  gracia,  que  es- 
te es  aderezo  y  ¿ala  del  alma).  Esta  justicia  tocaba  al 
cuerpo  y  te  hermoseaba  ycubría  todo,  y  te  suplía  las 
veces  del  vestido ;  porque,  asi  como  agora  no  nos  cor- 
remos de  que  se  vea  la  mano  ni  el  ojo  ni  ta  oreja ,  asi, 
ni  mas  ni  menos,  entonces  de  ninguna  parte  ni  miem- 
bro del  cuerpo  nos  corriéramos,  ni  nuestros  padres 
Adán  y  Eva  se  afrentaban.  Y  asi  como  cuando  yo 
quiero  muevo  la  mano  para  obrar  y  et  pié  para  andar, 
asi  también  en  aquel  estado  no  hubiera  parle  en  nos- 
otros nuestra,  qne  saliera  por  solo  un  punto  de  nuestro 
querer  y  voluntad.  Y  aun  bay  una  gran  diferencia:  qne 
agora,  aunque  no  se  moverá  mi  mano  si  yo  no  quiero; 
pero  con  todo  eso  la  muevo  á  ta  obra  desordenada  y  da 
pecado,  porque  no  puedo  medir  ni  detener  mis  pasio- 
nes que  no  pasen  del  punto  y  tasa  que  yo  quiero ;  co- 
mo decir:  Quiero  enojarme  tanto  y  no  mas;  quiero  que 
ta  irascible  llegue  á  este  grado  y  no  ft  estotro.  Esto  no 
está  sujeto  á  mi  querer  y  atbedrlo ;  mas  estábalo  en 
Cristo  Señor  nuestro,  que  era  señor  de  sus  pasiones, 
que  mas  propiamente  se  llamaron  en  él  propasiones; 
porque  cuando  quería,  ycuanlo  y  como  quería,  seeno- 
jaba  y  se  alegraba  y  se  enlristecia ;  y  ne  era  como  eo 
mi  ni  en  vos ,  que  nuestras  pasiones  nos  llevan  y  mué* 
vea  á  nosotros,  y  por  esa  se  Itoman  ^opriameote  pi- 
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«ones;  QMS  «n  Cristo,  íl  tu  moría  i  ellas;  yasf  se  Mi- 
maban  propasiones,  esto  es,  en  vez  de  pasiones.  Pues 
digo  que  eso  mismo  y  de  esa  misma  sucrt'!  pnsnha  y 
pasara  en  la  justicia  original  si  Adán  no  pecara.  Y  en 
cuBDlo  á  esto,  Cristo  tuvii  los  efetas  det  estado  do  Adán 
antes  del  pecado.  Y  pudiera  Adun  tomar  la  culera  y  sa- 
ña que  quisiera,  y  Ib  trislexa  que  viera  que  le  era  me- 
nester, sin  que  llegara  á  ser  pecado;  y  mandar  i  lodos 
los  miembros  que,  como  ú  cuando  quisiera  él  hicieran 
Gus  operaciones ,  y  todos  sus  mOTimien los  fueran  )io- 
'  nestos  j  los  ordenara  al  bien  y  actos  y  obras  meritorias 
y  de  virtud.  Por  esta  razan  no  tuvo  necesidad  de  salir 
vestido  como  los  demAs  animales  en  cuanto  i  la  parte 
que  toca  &  la  bonestidad.  Hay  otra  segunda  causa  por 
donde  el  vestido  no  es  necesario;  esta  es ,  para  defen- 
dentos  de  las  impresiones  del  cielo  y  de  la  inclemencia 
y  destemple  de )nselement"s; como  del  frío,  de  laagua, 
del  calor,  del  sol  y  de  la  helada,  y  de  las  demás  cosas 
semejantes  á  estas.  Maslampoco  piresia  razón  ñipara 
derensa  desies  miserias  teníamos  necesidad  de  vestido ; 
porque  con  tal  temple  fuimos  criados,  que,  á  no  estar  el 
pecado  de  por  medio,  no  se  nos  atrevieran  los  elemen- 
tos, y  todas  las  cosas  nos  respetaran  y  sirvieran  como 
quisiéramos;  de  suerte  que  por  demús  fuera  el  vesti- 
do donde  no  habia  de  qué  defendernos  con  él.  Fué 
pues  el  caso  que  en  pecando  Adán  y  dar  consiga  en 
un  piélago  de  miserias  y  desventuras  j  descomedírselo 
todo  lo  criado,  todo  fué  uno;  entonces  cargnron  las  dos 
razones  que  habernos  dicho,  por  las  cuales  no  tenia 
necesidad  de  vestido,  y  volviéronse  contra  el  miserable 
del  hombre;  y  luego  comenzó  acorrerse  de  su  desnudez, 
y  afrentóse  mas  de  las  parles  qne  llamamos  vergonzo- 
sas qne  de  las  otras;  y  pienso  que  la  razón  desto  fué 
porque,  como  pecando  él,  pecamos  lodos  en  él  y  nos 
perdióenél,  y  todos  hablamos  de  salir  dr''l,  y  en  virtud 
y  semilla  estamos  todos  en  él ,  y  por  el  acto  de  aquella 
generación  y  de  aquellas  partes  habíamos  de  ser  deri- 
vados y  producidos;  pareneque  acudió  la  vergüenza  á 
la  parte  por  donde  nos  Iiabia  de  comunicar  el  daño,  co- 
mo corriéndose  j  avergonzándose  det  mal  que  habia 
hechoá  toda  so  posteridad  y  decendencia.  Asi  díó  Dios 
á  su  pueblo  Ib  circuncisión  en  aquella  parte,  que  era 
como  prenda  y  arra  de  la  promesa  que  había  hecho 
á  Abrahan.  Porque  (como  dice  Ruperto)  tres  concier- 
tos ó  pactos  y  alianzas,  d  Ires  señales  detlos,  dio  Dios  á 
los  hombres:  el  primero  fué  conNoé,  el  segundo  con 
Abrahan,  el  tercero  con  su  decendienteó  el  semen,  que 
dijo  Dios  en  que  se  habían  de  bendecir  las  gentes, 
que  lo  declaró  san  Pablo  de  Cristo  nuestro  Dios.  Y  yo 
lo  he  eipiicado  en  el  Tratada  de  todos  los  santos.  Y 
HguD  la  fe  de  cada  uno  de  los  que  recibieron  las  seña- 
les, ó  según  lo  que  quería  confirmar  con  ellas,  asi 
las  diferenció;  y  como  mas  se  iba  acercando  su  veni- 
da y  el  complimiento  de  la  promesa  principal ,  asi  iba 
acercando,  y  como  entrañando  y  engiriendo  en  loa 
hombres  la  señal  mas  propria  y  mas  signííicadora  del 
efeto  j  del  concierto  que  ae  significaba  por  la  tal  sa- 
fial.  Dicele  Dioa  á  NoÍ  que  quiere  envler  el  diluvio  al 


mundo;  créelo,  hace  aquella  famastílnia  eimn,  aqnc 
se  salvó  con  su  mujer,  hijos  y  nueras;  sale  della.pisi-    , 
da  In  ti>mpcst»d  y  enjuta  la  tierra;  conciértase  Dios  <m    ' 
él  que  no  desbaratará  mas  el  mundopor  agua;  pan    ' 
este  pacto  y  alianza  dale  por  señal  el  arco  del  cielo    ' 
que  vemos  en  las  nubes.  De  suerte  queledié  señilen 
aquello  que  mas  natural  era  al  negocio  de  que  trataba;    , 
de  esa  misma  naturaleza  tomó  la  señal  para  quitar  el   ' 
temor  del  diluvio;  porque,  siendo  cosa  que  uva  mu- 
chas veces,  se  consolasen  los  hombres  y  perdieun  el 
miedo  de  ser  Bnei:^dos  como  la  otra  vez.  La  nzoo  es   , 
llana,  porque  el  arco  que  llamamos  Jrít,  se  haceenln    ! 
nubes  déla  refracción  y  quebrantamiento  de  lotray^s 
del  sol,  que  hieren  la  nube  de  la  parte  contraria; ye»- 
mo  ella  está  mojada  y  espesa,  rómpense  alli  los  rayot, ;   I 
quehráotanse  y  multiplicanse  aquellas  varias  y  henae- 
sas  colores.  Luego  si  este  galán  arco  no  se  puede  bi- 
cer  sino  cuando  el  sol  retoca  la  nube  por  la  parte  coa-  | 
traríaybaja,  sigúese  necesariamente  que  en  latiem   ¡ 
pordondeentoncespnsaelsol,nasolono llueve, masaan   | 
que  el  ciclo  está  sereno.  Luego  no  habrá  diluno  gene-  ; 
ni ;  y  asi,  no  hay  que  temer  otro  como  el  pasado  aun-  : 
dovemoselarco.  Digo  también  que  esta  señal  en  sí oo  ¡ 
fué  nueva ;  que,  pues  es  cosa  natural,  ya  otras  machis  ^ 
veces  se  habría  visto;  mas  fué  nueva  en  cuanto  enlim-  i 
ees  el  Señor  la  estableció  y  la  ordenó  para  esta  segaii- 
dad  y  alianza  yconcierto  que  hacia  con  los  hombrea 
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Llega  el  patriarca  Abrahan ,  quiere  Dios  hacer  otra  | 
nuevo  contrato,  y  tomar  pueblo  y  casa  particular; 
avecindarse  con  loshombres;  prométele  de  nacer  de  sa 
linaje,  y  para  esto  dale  señal  en  aquella  parte  doadese 
hace  la  generación.  Por  esto  solo  he  traído  eslas  d« 
señales ;  y  asi,  dejo  la  tercera  por  no  delenerme-  Dea- 
mos arriba  que  porque  por  aquella  via  babiamoj  i» 
decender,  por  esto  luego  que  pecó,  se  corrió  y  afreol* 
el  hombre  de  ver  aquellas  partes  desnudas ,  por  I»  fi- 
zón ya  dicha.  Piensa  también  que  luego  sintienia  re-  ^ 
beldla  y  desurden  en  si  mismos ,  j  entendieron  qo» « 
pecando  hablan  quitado  el  freno  á  la  sensuBl¡dad,yecbi' 
ronde  vermoviuiientosybarruntos  sensuales  en  tqa^ 
lias  parles;  y  asi,  comenzaronácorrersedeloqoeíW 
tian,  que  basta  en  aquel  punto  no  hablan  eip^imeiili- 
do.  Viéndose  asi,  determinaron  de  remediar  sa  daño 
con  un  medio  harto  ruin ,  que  fué  con  hacerse  asOtH 
y  mirando  por  el  jardín,  parecióles  que  la  hignereenli 
que  mas  anchas  hojas  tenia,yquizá  debía  de  estirmasi 
la  mano.  Hilvanaron  algunas  dellas ,  y  hicieron  smAli 
cin  tas,  con  que  secubrieroo  como  quiera.  jUiriquégea' 
til  ropa  y  á  qué  miseria  los  trujo  su  pecado ,  y  cómo  M 
entaoteciómé  aquí  agora  nacidala  necesidad  del  vesti- 
do y  su  origen,  y  cómo  son  las  vendas  con  que  a¡sV^ 
marón  la  sangre  de  las  heridas  del  pecado.  Hecho  eiti 
ruin  remiendo,  habiendo  Dios  penitenciado  alhomlx* 
y  d  la  mujer,  determinó  de  hacerse  sastre,  é  UialtíU^ 
dos  vestidot  de  pellejos  de  animales.  Ora  fuesequeiO» 
cólera  que  contra  oueatro)  podrá  turo,  tmlwlue^  I 
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ó»  iqatíhB  uümBles  y  loi  matase  delante  dellos,  para 
T^iresentaHes  la  maerte  en  que  babian  ¡Dcurrído  pe- 
cando, como  tígunos  dicea  ¡  ora  fuesen  membranas  de 
afganos  árboles  Tellosos ,  como  le  parece  á  Teodnreto ; 
porquelapatabnhebreaquiere  iecirpetlejos  y  membra- 
nat,  y  no  creequematú  animales  para  ello ;  pues  (segOD 
el  mismo)  na  crió  do  cada  especie  mas  que  dos,  ma- 
cho y  hejnbra,  y  no  babia  de  destruir  ana  especie  para 
solo  aquello,  que  esto  sería  quedar  irapetfeto  el  mun- 
do. T  tampoco  quiere  creer  que  crió  allí  alganas  pie- 
les para  vestitlos.  Sea  lo  que  fuere,  al  Gn  aquel  fué  el 
prímero  vestido  del  mundo ,  y  Dios  el  sastre  que  le  lú- 
xOjGorUycotió. 

|.  X. 

Ha  iMo  despDéa  tanta  la  vanidad  de  los  hombres ,  y 
ha  crecido  tan  por  extremo  su  malicia,  que  han  llegado 
i  hacer  golosina  del  pecado ,  y  que  lo  que  se  dio  por 
umbenilo  y  afrenta ,  eso  sirva  de  gala  y  honra;  porque 
preciarse  de]  vestido  es  como  si  uno  se  preciara  de 
traer  mas  galany  costoso  el  sambenito  que  por  sus  cul- 
pas le  poso  la  Inquisición,  Pliiiiodice  que  los  antiguos 
frigios  fueronloaprimerosinventores  de  coserel  vestido 
con  bila  y  aguja.  Átalo,  reydePérgamo.en  Asia,  se 
preció  de  tejer  ropas ,  y  fué  el  que  inventó  mezclar  el 
oro  entre  el  paño  al  tiempo  de  tejelle.  El  rey  Aralio, 
que  lo  rué  de  los  asirlos,  fué  (según  dice  Beroso}  el 
que  comenzó  á  dar  suelta  y  d  alargar  la  ntano  en  los 
trajes  y  galas  mnjeríles ,  concediéndoles  perlas  y  pom- 
pas, y  otras  snperQuidsdes.  Es  mucho  de  culpar  este 
rey,  porque  parte  ei  de  buen  gobierno  la  tasa  ;  moda- 
radon  en  los  trajes;  y  si  con  tas  mujeres  no  tratáis  de 
tosa  y  de  buenas  costumbres,  dirios  Aristóteles  (y  con 
muclia  itioo)  que  la  mitad  del  regimiento  falta.  Y  el 
mbme  dice  que  la  mujer  se  ha  de  contentar  con  me- 
noscosloso  traje  de  loquela  ley  le  concede,  puesestd 
claro  serle  mas  honroso  el  decoro  de  su  bonestidad  que 
el  de  las  galas  costosas.  Y  porque  se  vea  lo  que  sintie- 
ron los  santos  destos  excesos  y  trajes,  san  Clemente 
Alejandrino  dice  que  es  mayor  falta  en  la  mujer  darse 
macho  t  lo  de  sus  atavíos  que  el  ser  borracha.  Ponde- 
ración el  estaque ,  á  no  ser  del  glorioso  san  Clemente, 
na  sé  si  le  consintiera  decilla  ó  alguno  que  él  no  fuera. 
Pues  llegando  san  Ambrosio  á  este  consideración,  no 
dice  menos  de  que  los  chapines  les  sirven  de  grillos 
que  traen  echados  á  los  piSs,  las  cadenas  de  oro  á  los 
cuellos  muestran  su  condición  servil  y  de  esclavas.  Hu- 
ellos autores  hay  que  tienen  que  los  obispos  pueden 
mandar,  so  pena  de  descomunión,  que  las  mujeres  uo 
se  vistan  suntuosa  ni  superQuameiita  ni  como  provo- 
quen á  ser  deseadas,  y  que  no  se  afeiten,  y  que  les  obli- 
gará el  tal  mandamiento ,  por  ser  en  favor  de  la  hones- 
tidad. Pues  si  miramos  á  la  policía  romana  y  antigua, 
sola  media  onza  de  oro  se  concedía  i  las  matronas  no- 
bles para  adorno  de  su  vestido  y  ropas.  Lo  que  mucho 
espanta  es,  que  Cristo  nuestro  Dios  en  el  Evungelio  po- 
ne aquel  twríhte  caso  que  cueula  san  Lúeas  de  aquel 
neo  glotón,  implo  y  cruel,  con  el  pobre  de  Lázaro 
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el  mendigo,  y  el  primer  delito  que  se  le  prueba,  y  de  I« 
prímero  que  lo  carga  el  Espíritu  Sanio,  que  ñióetqoe 

le  sustancié  et  proceso ,  es  que  se  vestía  costosamente 
y  que  [raia  ropas  de  purpura  y  camisasde  holanda.  Era 
este  desventurado  como  el  gusano  de  la  seda ,  que  él 
mismo  se  hace  la  sepultura ,  y  de  seda ,  á  do  muera. 
iQuíón  vio  la  cenizacubíertade  seda, el  estiércol  do- 
rado, el  mu1adarconpúrpura?Veamas,  ¿no  le  era  lí- 
cito á  este  traerse  y  comer  conforme  i  quien  era?  No 
le  estaba  bien  comer  mas  y  vestir  algo  mas  costosa- 
mente que  á  los  demás,  pues  tenia  mas  hacienda  y  era 
mas  noble,  y  no  lo  hurlaba  ni  robaba  i  nadie?  No  di- 
ce que  tomaba  la  hacienda  ajena ,  ni  que  dejaba  de  pa- 
gar al  labrador  que  sudaba  en  labrar  sus  heredades,  ni 
que  detenía  el  salario  de  sus  criados,  ni  que  gastaba 
su  hacienda  con  mujercillas;  no  qae  ere  homicida, 
blasfemo ,  jugador,  ni  enemistado ;  sino  que  vestía,  co- 
mía y  se  traia  algo  mas  costosamente;  y  por  esto,  y 
porque  no  díó  limosna,  le  condenan.  Lícito  le  era  tener 
alguna  mas  larga  y  suelta  en  estas  cosas;  mas  excedía 
mucho  á  su  estado ,  y  del  exceso  en  vestir  y  en  comer 
vino  á  tener  poca  misericordia  con  los  pobres  ¡  y  asi, 
aunque  el  pecado  principal  de  su  condenación  fué  pof 
ser  crudo  y  sin  misericordia,  pero  el  Evangelista  nota 
esotros ;  porque  siendo  él  hombre  demasiado  en  trajes 
y  en  et  comer  y  beber,  puestos  estos  principios,  no  está 
en  su  mano  no  caer  en  otros  pecados,  principalmente 
en  falta  de  piedad  y  caridad  cou  tos  pobres.  De  squf  les 
nace  á  muchos  señores  que,  siendo  muy  ricos  y  te- 
niendo &  ochenta  y  á  cien  mil  ducados  de  renta ,  andan 
siempre  empeñados,  y  que  no  pagan  jamás  al  criado  que 
les  sirve  y  se  envejece  en  sus  palacios  encantados,  ni 
elsastrepuedesBCsrelsalario  de  su  trabajo,  ni  el  cal- 
cetero es  señor  de  pedir  lo  que  se  le  debe ,  ni  el  jube- 
tero  ai  el  labrador  que  les  vendió  su  pan,  ni  nadie 
puede  sacalles  un  real ,  y  mas  fácil  fuera  u  sacar  lo  cla- 
va de  las  manos  de  Alcídesn  (como  so  dice  en  el  pro- 
verbio); y  se  aprovechan  de  los  sudores  y  trabajos 
ajenos,  y  dejan  sus  estados  empeñados  y  gastados  y 
consumidos,  y  ellos  se  mueren  sin  pagar,  y  permite  Dios 
nuestro  Señor  que  les  suceda  un  lieredero  qm  los  de- 
je á  mejor  librar  en  un  purgatorio ,  adonde  salgan  por 
sus  cabales,  por  no  pagar  él  las  deudas  de  sus  antece- 
sores. Todos  estos  y  otros  muchos  daños  traeá  un  hom- 
bro la  demasía  y  eiceso  en  el  vestida.  Así,  el  Espíritu 
Sonto  le  nota  estos  pecados,  porque  no  se  pueden  ne- 
gar; sino  que  hay  algunos  que ,  puestos  en  el  alma  son 
como  menores,  que  no  pueden  dejer  de  inferir  otros  y 
romo  parirlos ,  que  les  son  como  hijos.  Pues  si  hacién- 
dose proceso  contra  el  rico ,  le  cargan  y  alegan  los  tra- 
jes, ¿quesera,  y  quC  se  alegará  contra  vos,  que  pro- 
fesáis la  pobreza  de  Cristo  ysu  Evangelio?  ¿Vos,  á  quien 
05  han  predicado  los  paños  pobres  y  tas  pajas  de  Bfr- 
leu ,  delante  de  cuyos  ojos  nació  Dios  en  un  establo? 
Vos,  i  quien  os  lian  dicho  el  Vulpea  foveas  habmt, 
etc. ;  que  las  raposas  tienen  sus  covezuelas  y  los  paja- 
rillos  sus  nidos,  adonde  criar  sus  hijos,  y  el  hgo  det 
hombre  no  Uene  una  teja  propria  con  que  cubrir  la  ca- 
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beiB?  Vos,  í  quien  os  han  predicado  que  le  dieron  at 
Hijo  de  Dios  una  mortaja  de  limosna,  con  que  le  envol- 
liesen,  y  un  sepulcro  prestado  par  tres  dias,  adnnde 
descansase,  y  que  de  puro  pobre  comia  él  y  si»  dici- 
pulospandeceluda,  y  que  aun  para  paf^nr  la  moneda 
de  la  alcabala  í  los  alcabaleros  del  César  no  se  halló 
con  una  blanca,  y  liubu  san  Pedro  de  ir  á  püscaral  mar, 
Y  tü  primer  lance  la  sacó  de  entre  las  aballas  de  un 
pez?  Y  finalmente,  ¿con  qué  rigor  serA  condenado  el 
cristiaiu) ,  viendo  quesuSeñor.sucupiUn,  su  princi- 
pe ,  su  Dios ,  nace  pobre ,  vive  pobre ,  muere  pobre  y  se 
preciadepobre;  si  predica,  es  pobreza;  si  busca  dicl- 
pulo5,son  los  mas  pobres;  siles  manda  algo,  es  dejar 
Ib  hacienda?  Pues  ¿qué  espera  el  que  varice  delante  del 
juez  pobre?  El  que  se  pone  de  galán  para  oír  sentencia 
del  corregidor  roto ,  dediarapado ,  sabiendo  que  por- 
que abomina  las  galas  anda  él  tan  sin  ellas?  ¡Oh  locos, 
vanos,  sin  sesol  Decidme:  ¿no  seria  desatino  que,  ha- 
biendo el  juez  ahorcado  á  uno  por  solo  que  le  topó  con 
espada  de  noche,  topdsedes  otro  con  espada  y  daga  y 
con  una  cota?  «Sdior,  ¿dónde  vais  á  tal  hora, hecho  un 
san  Jorge?  Voy  á  rogar  al  Corregidor  que  saque  ¿  Fu- 
lano de  la  cárcel,  que  le  tiene  allí  por  una  muerte.» 
Señor,  no  vais  allá  ni  os  vea  con  armas ,  que  por  mu- 
cho menos  que  esas  que  vos  lleváis,  ahorcó  ayer  i  Fu- 
lano; mira  que  ese  pleito  ya  está  sentenciado  en  contra, 
poresonoasomeis  por  allá.  ¡Oh  pecadora,  loca, sin  jni- 
cfol  Que  por  solo  que  aquel  rico  traía  un  vestido  de 
púrpura  le  dan  un  garrote  en  el  calabozo  del  iaQemo,  y 
vas  tú  d  la  presencia  del  tal  juez  cargada  de  seda  y  oro, 
y  con  mocha  de  la  perla  y  del  diamante  y  del  rubí,  aro- 
galle  que  perdone,  no  A  tu  vecino,  sino  á  tí  misma,  y  no 
de  la  muerte  de  algún  desuellacaras  que  mataste ,  si- 
no de  tu  misma  alma  que  metiste  en  el  infierno ,  y  de 
otras  muchas  que  con  tus  galas  y  dijes  y  eFeites  y  co- 
cos, y  desenvolturas  y  señas  hiciste  morir  en  el  pe- 
cado ;  y  lo  que  es  mucho  mas  grave ,  le  pides  perdón 
de  la  muerte  del  Hijo  de  Dios,  á  quien,  en  cuanto  es  de 
lu  parte ,  quitaste  la  vida  pecando ,  y  le  volviste  á  cru- 
cificar  (como  dice  san  Pablo).  Luego  no  debe  ser  tan 
ligera  cosa  ni  de  tan  poco  momento  lo  de  los  trajes  y 
galas,  como  se  ungen  algunas ,  que  hallan  consuelo  en 
sus  deseos,  y  ellas  se  piulan  un  dios  bien  acondicionado 
y  que  no  mira  ni  repara  en  estas  menudencias  y  ni- 
ñerías (que  ellas  llaman);  unas  dicen  que  siguen  el  hilo 
ie  la  gente,  otras,  que  no  las  ha  de  condenar  Dios  á  to- 
das; otras,  que  no  lo  piden  á  nadie  ni  lo  toman  de  la 
hacienda  ajena ;  como  si  la  compañía  en  el  pecado  qui- 
tase la  culpa  del ,  y  como  si ,  por  condenar  i  todo  el 
mundo,  perdiese  Dios  algo  de  su  casa  y  de  su  repu- 
tación, y  como  si  al  rico  de  san  Lúeas  no  Tuera  tan  rico 
como  ellas ,  ó  lo  robara  pare  echárselo  á  cuestas  y  co> 
mérselo  y  bebérselo.  jAy  de  vosotros  (dice  el  Señor  por 
Amos)  los  ricos  y  gordos  de  Sion,  los  puestos  aparte 
y  señalados  para  el  día  malo ,  para  el  matadero  y  ras- 
tro del  infierno  ¡  los  que  gozáis  do  los  mejores  cabri- 
(osy  coméis  los  terneras  escogidas  y  mastiemasdc  toda 
la  vacada,  Los  que  coméis  al  son  de  las  guitarrillas  y 


los  loquillos  os  dan  música  en  1a  mésal  Ay  do  lotqw 
dormís  en  marfil  sobre  colchones  de  pluma  y  de  algo- 
dón ,  con  hs  cortinas  de  brocado ,  las  colchas  bordadti 
y  con  recamos,  y  allí  son  vuestras  torpezas  y  lasci- 
via ;  los  que  liebeis  en  oro  y  coméis  en  plata ,  los  afe- 
minados, los  de  los  olores,  ungüentos  y  los  ambares! 
a  Vq  he  jurddo  por  vida  mia  ( dice  el  Señor  de  la  ca- 
ballería del  cielo ) ,  y  á  Te  de  quien  soy ,  que  tengo  abor- 
recida la  soberbia  de  Jacob ,  y  que  no  puedo  ver  sus  ca- 
sas entapizadas,  s  ¿  Qué  mayor  maldad  se  puede  decir 
que  esta  delicadez?  Que  duerman  en  camas  de  marüL 
¿  Por  ventura  la  cama  mas  costosa  hace  el  sueño  mas 
suave?  lOh  engaño  y  ceguedad  de  los  hijos  de  Adanl  Y 
¿no  tecontenturias  con  tas  de  un  ray ,  y  no  de  cualquie- 
ra, sino  de  los  mas  poderosas?  ¿De  aquel  que  decía: 
[I Lavaré  cada  noche  con  lágrimas  mi  lecho»?  No  era 
todo  de  brocados ,  mas  de  lágrimas ,  y  no  una  sola  no- 
che, mas  todas  lo  lavaba  con  ellas.  jCuáatos  pobrecilos 
duermen  por  esos  portales,  sin  'ener  siquiera  un  pe- 
dazo de  estera  en  que  recostarse!  Pero  volvamos  é  las 
gnlus,  donde  nos  salimos.  El  vestido  costoso  ¿caliéntate 
quizá  mas  en  invierno  ó  es  mas  fresco  de  verano?  ¡  Oh 
santo  Job,  y  qué  diferente  era  el  vueslrode  los  que  ago- 
ra traen  los  hombres  vanos  y  liríanos  del  mundo  I  aCo- 
slmennsaco  sobre  las  carnes  (dice  Job),  y  cubrí  nú 
cuerpo  con  ceniza;  vestime  de  jerga,  y  el  cilicio  en 
mi  gala ,  porque  conocía  bien  lo  mucho  que  desagrada 
ú  Dios  la  pompa  y  ciceso  del  vestido.»  Y  allá  por  Sofo- 
nias:  a  Hará  el  Señor  visita  (dice  el  Profeta)  sóbrelos 
varones  que  visten  á  lo  eitranjero. »  Habia  dado  el  pue- 
blo de  Dios  en  mudar  de  trajes  y  hacer  el  vestida  al  ta- 
lle de  las  naciones  bárbaras  y  eitranjeras;  enfermedad 
propria  de  señores  y  de  gente  de  palacio ;  porque  sirios 
los  que  poco  pueden  y  los  labradores  y  gente  plebeya, 
esos  son  los  que  guardan  el  traje  palemo  y  el  antiguo 
de  sus  abuelos ;  los  de  la  corte  y  casas  reales  son  los 
de  las  invenciones ;  y  así  lo  hacían  entonces  el  Rey  y 
los  caballeros  en  aquel  pueblo  de  Dios.  Sintiólo  lanío, 
que  dice  que  aliará  una  visita  general»,  y  castigará 
asperlsimameote  á  todos  los  que,  dejado  su  ordinario 
y  antiguo  traje,  se  visten  á  lo  eitranjero,  cómase  bace 
agora  á  la  italiana  y  á  la  tudesca.  Luego  no  <tebe  de 
ser  de  tan  poco  momento ,  pues  la  visita  que  les  liiio 
fué,  que  salió  el  rey  Joaquín  y  la  Reina,  sus  tiijos  y  cria- 
dos ,  y  los  principes  del  reino ,  á  entregarse  en  manos 
del  rey  de  Babilonia ,  y  él  llevólos  cautivos  ásu  tierra,  y 
con  ellos  toda  la  fltir  de  la  gente  de  guerra ,  y  casi  des* 
pobló  á  Jerusalen,  sin  dejallc  sino  la  gente  plebeya  y 
pobre.  Y  adviértase  de  camino  que,  queriendo  castigar 
Dios  los  muchos  pecados  que  aquel  su  pueblo  comelit, 
envióá  Nabuco,  rey  de  Babilonia,  que  euvcngoüza  de 
sus  yerros,  lo  volviese  á  la  tierra  de  sus  padres.  Ue  alü 
los  liabia  sacado.  Gran  merced  habia  sido  tomar  de  la 
mano  ásu  padreAbrahanydecirle  él:  f^ed^re  de  térra 
lúa.  Y  pues  sus  hijos  noconocleron  ni  sirvieron  ni  agra- 
decieron merced  tan  extremada,  sea  su  castigo  que  tos 
vuelvan  á  do  salieron.  Debe  de  serlo  sin  falla,  y  amj 
grande,  que ,  habiéadooi Dios  sacado  de  un  peJi^; 
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pues ,  como  ihÍd  y  desagndeddo ,  no  lo  supisles  cod(^ 
cerní  servir, que  os  dejecier;  tornarolravezáél.j 
que  alli  muráis  y  acabéis.  Alababa  un  dJaJesucristoásu 
gran  amigo  y  primado  el  Bautista,  y  dice  i  un  gran 
andilono  que  tenia  i  la  sazón  que  predicaba :  ¿Qué  pen- 
aais  que  salfades  á  ver  al  desierto  cuando  dejúbades 
vuestras  casas  y  ciudades,  y  ibades  en  busca  de  Juan  el 
BautizadorT  ¿Pensábades  queera  algún  cortesano  de  los 
que  rozan  seda  y  arrastran  brocado ,  de  los  que  traen 
la  holanda  6  la  felpa,  y  las  martas  cebellinas  y  los  ra- 
posos ferreres?  Estos  allá  viven  en  ios  palacios  y  cor- 
tes de  los  reyes  del  mundo.  Anda  Juan  con  una  piel  de 
camello  mas  áspera  que  cilicio,  los  miembros  desnudos, 
qnemados  del  sol ,  el  rostro  tostado ,  que  apenas  tieue 
talle  de  hombre ,  que  este  es  el  traje  de  que  se  agrada 
Dios.  Paré  cerne  que  cuando  el  ángel  dijo  ¿Zacarías,  el 
padre  de  san  Juan,  que  «iriadelaale  del  Seüoren  es- 
pirita y  rirlud  de  Ellas»,  pudiera  también  añadir,  yauu 
en  traje ,  y  todo ;  porque  ese  ero  puntualmente  el  que 
traía  aquel  famoso  Elias,  y  estas  eran  las  seüas  por  don- 
de leconoció  Josles,  el  rey  de  Israe!.  Estas  eran  las  sedas 
y  IflSfialasde  los  amigos  de  Dios.  A  vos  no  os  conocerán 
por  Elias,  sino  por  liviana  y  sin  seso.  «El  vestido  del 
cuerpo  y  la  risa  délos  dientes  j  el  movimiento  del  cuer- 
po, dice  el  Sabio  que  descubre  quien  es  cada  uno.» 
Vuestro  traje,  vuestra  risa  demasiüda  y  descompuesiay 
vuestro  meneo  y  pasos  lacivos  y  muelles  os  apregonan, 
y  dicen  vuestra  disoluta  vida.  Que  estemos  cargados 
de  pecados,  y  que  nos  llame  Dios  d  penitencia,  y  que 
nos  diga  que  si  nolahacemosperecerémos  todos,  jque 
muestre  el  cúmo  se  ha  de  liacer,  y  que  dé  voces  Isaías  y 
diga :  aLlamó  el  Señor  Dios  de  los  ejúrcitos  en  aquel 
dia  á  los  hombres  á  llanto ,  á  lloro ,  A  cilicio ,  i  saco ,  y 
ique  se  rayesen  las  cabezas,  en  señal  de  duelo  y  tris- 
teza; y  los  locos,  en  vez  de  acudir  destascases,  dd- 
vanse  i  galas  y  regocijos  y  á  comer  y  beber,  u  Pues  yo 
ol  una  voz  de  Días  que  me  hizo  zumbar  las  orejas  di- 
cieodo :  II  No  les  perdonaré  esta  maldad  hasta  que  mue- 
ran.» iQué!  ¿En  tiempo  de  penitencia,  gala?  En  tiempo 
de  cilicio ,  seda?  En  tiempo  de  ceuiza ,  guirnaldas?  ¡Oh 
locas !  Peca  Israel  en  el  desierto  y  adora  un  becerra ,  y 
dlcele  Dios :  a  Andad,  desnudaos,  dejad  las  galas  ¡  que 
quiero  pensar  cómo  os  tengo  de  castigar,  n  No  puede 
verDiosalpecadorgalan.  Puessipara  hacer  peniten- 
cia los  manda  Dios  desnudar  y  dejar  las  gulas,  ¿cúmo 
tú  te  las  pones  para  ir  á  la  presencia  de  Dios?  j  Dios  ai- 
rada,  y  tú  enjoyada?  Dios  amenazarido,  y  tú  afeitada  7 
Dios  bravo,  y  tú  con  sedas?¿No  seria  desatino  que 
para  llevar  al  otro  d  la  hoguera  se  hiciese  hacer  librea  y 
un  vestido  bordado  7  Pues  ¿cómo?  ¿Que  te  lleven  d  l!  á 
ta  hoguera  del  iolierno ,  y  que  te  vistas  y  engalanes  pa- 
ra eso?  Siempre  las  galas  fueron  aborrecidas  y  des- 
preciadas de  las  mujeres  santas.  Cuando  la  tan  famosa 
como  hermosa  Jodit  se  determina  de  poner  en  ventura 
sD  vida  por  remediar  la  de  sus  ciudadanos ,  dice  la  sa- 
grada historia  suya  que  sacó  todas  las  mejores  galas  y 
joyas  de  so  cofre,  y  se  compuso  con  mucho  cuidado ;  y 
Eegun  dice  el  tezto ,  no  eran  pocas.  Quedó  cou  una  her- 


mosura incomparable  j  que  llevaba  tras  st  los  ojos  da 
cuantos  la  miraban;  mas  advierte  la  Escritura  que  so- 
bre la  hermosura  natural  queella  se  tenia,  y  era  mucha, 
le  puso  Dios  cierto  resplandor  y  una  gracia  mas  parti- 
cular, y  le  dio  noséquélucesylustre,y  unparticullir 
espíritu  en  los  ojos  y  en  todo  el  rostro,  que  la  hacía 
mas  admirable  y  amable  á  los  ojos  de  todos  ¡  y  dando  la 
razan  de  por  qué  Oíosle  parolan  linda  y  bella,  dic«: 
Parque  toda  esta  compostura  y  atavio  dependía,  no 
de  lujuria  ni  liviandad ,  sino  de  una  verdadera  virtud 
y  necesidad ,  nacida  del  peligro  y  tiempo  en  que  se 
veía.  De  suerte  que  en  tiempo  de  la  necesidad ,  y  cuan- 
do ha  de  nacer  algún  bien  del  prójimo  ó  se  ha  de  hacer 
servicio  á  Dios ,  licencia  y  vez  propría  tiene  la  gala  y 
el  cuidada  de  la  basquina  y  de  la  suya ;  mas  tanto ,  qua 
haga  olvidar  lo  del  alma  y  conciencia ,  eso  es  lo  malo  y 
lo  que  es  culpa.  Cuando  la  deücadisima  Ester,  que 
por  la  terneza  de  las  plantas  apenas  podía  andar  sin 
arrimar  la  mano  sobre  el  hombro  de  alguna  de  sus  cria- 
das, hubo  da  entrar  d  vistas  d  los  ojos  del  gran  rey 
Asuero  Artajérjes,  dice  su  historia  que  no  curó  de 
la  compostura  y  adorno  mujeril ,  sino  que  se  conten- 
tó con  solo  lo  que  el  eunuco  Egeo ,  guarda  de  las  da- 
mas, le  quiso  dar.  Y  después,  en  aquella  oración  que 
hizo,  rogando  d  Dios  por  el  remedio  de  su  pueblo,  entre 
otras  cosas  que  da  su  parte  alega  en  favor  de  su  de- 
manda, una  esquela  dice  á  Dios:  «Bien  sebes  tú,  S»- 
ñor ,  la  necesidad  y  aprieto  en  qoe  me  veo ,  y  también 
entiendes  cuánto  abomino  las  señales  de  mi  soberbia  j 
gloria  que  traigo  sobre  la  cabeza  los  diasque  soyfoN 
zada  d  salir  donde  me  vean  tos  ojos  humanos ,  y  que  me 
es  detestable  mas  que  lo  sabría  encarecer;  y  sabes.  Dios 
mío,  que  cuando  vuelvo  al  rincón  de  mi  silencio,  y 
adonde  no  me  obliga  el  con  tentó  del  marido,  que  la  do- 
jo  y  desprecia ,  contenta  con  solo  parecer  bien  d  tus 
divinos  ojos.D  De  suerte  que  esta  santa  y  heroiosi- 
sime  reina  mes  quería  agradar  i  Dios  que  d  los  hom- 
bres ,  y  mas  se  preciaba  de  buena  que  de  galana,  y  mas 
quena  adornar  el  alma  que  afeitar  el  cuerpo.  Sabia 
cuánto  aborrace  Dios  el  exceso  del  vestido,  y  qué  tales 
babia  prometido  Dios  de  parar  las  damas  y  doncellas 
de  Sion  por  estamisma  culpa  de  los  trajes.  Pone  espanto 
la  invectiva  que  bace  Isaías  eoniro  ellas;  cuyas  palabras 
espantosas  pondré  aquí  paro  que  las  de  nuestro  tiem- 
po y  tierra  se  contundan  y  lemun  y  espenm  otro  tanto 
por  su  casa ,  como  aquí  dice  Isaías  que  haría  Dios  con 
aquellas.  Dice  pues  así:  uPorque  se  me  ban  engreidolaa 
bijas  de  Sion ,  y  andan  cuellierguidas  con  los  ojos  hal- 
coneros deshollinando  ventanas,  y  porque  se  van  canto- 
neando por  la  calle,  componiendo  los  pies,  por  esto 
Dios  las  hard  calvas  y  les  pelará  el  cabello.  En  aquel 
día  bis  descompondrá  el  Señor,  quitándoles  los  botines 
argentados  y  los  zapalillos  de  carmesí  y  de  raso  azul 
cairelados  de  ora ,  y  prendidas  las  cuchilladas  con  la- 
zos de  perías,  y  los  chapines  bordudoa.  Quitalles  fu 
también  los  collares  de  diamantes  y  rubJs,  las  manillat, 
lasajorcas,  las  guirnaldas  y  almirantes,  el  escarpidor 
de  om ,  las  plumas  y  los  airones ,  los  zarcillos  v  perUs 
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de  las  orejes,  losnnillos  y  la  argenleHa  y  rulleteria  y 
piedras  de  oriente,  que  les  andan  brillando  delante  de 
U  rrenle ;  los  arrojsdillos  jpañizuelos  labrados  de  cade- 
lela .  los  alfileres  de  plata  y  los  espejos  de  cristal ,  las 
poiaus  de  ámbar  gris  y  los  guantes  adobados.  »  Hasta 
aquf  son  palabras  de  Isaías.  Pues  si  el  Espíritu  Siinto 
dice  que  ha  de  hacer  uu  auto  público  contra  les  bijas 
de  Ston  por  las  galas  y  dijes  que  lia  contado  que  traiao, 
coD  no  les  estar  aun  publicado  el  Evangelio,  con  no  ha- 
ber muerto  aun  Dios  desnudo  en  una  crui ,  con  no  ha- 
berles aun  predicado  el  infierno  ni  la  sentencia  del  neo 
glotón  condenado  por  sus  trajes,  decidme,  ¿qué  es- 
peráis los  que,  tras  tanladotrina  de  Dios,  tan  tos  ejem- 
ploi  de  santas,  tanto  cilicio  y  jerga  de  virgines,  tanto 
derramamiento  de  sangre  de  mártires;  y  finalmente, 
después  de  tantas  amenazas  del  Evangelio ,  vestis  y  os 
traéis  tan  costosa  y  soberbiamente?  Pero  pasemos  ade- 
tinte,  al  trueque  que  dice  el  Profeta  queharfi  Dios,  y 
■1  vestido  queles  dará  atas  damas  mas  regaladas.  «En- 
tonces (dice  [salas),  lea  dará  Dios  hedor  intolerable  por 
Jas  pomas  y  olor  suave  en  que  se  deleitaron  ¡  por  la 
cinta  de  oro  y  piedras  las  ceñirá  con  una  soga  de  es- 
parto; y  por  los  rizos  y  encrespados,  y  por  el  cabello 
cncamijado  con  hierros  calientes,  las  hará  calvas;  y 
oa  vei  de  los  jubones  recamados  y  de  telillas  de  oro,  les 
dará  cilicio  negro  y  feo.  d  Esto  hará  Dios  con  las  locas 
vanas  que  mostraron  la  liviandad  de  la  cabeza  en  las 
gaiterías  del  vestido  del  cuerpo.  Pues  considera  agora 
tú,  que  te  llamas  cristiana, que  profesas  la  ley  de  Dios, 
que  dicea  que  crees  el  Evangelio ,  y  haz  cuenta  que  te 
sacan  ¿una  gran  plaza  adonde  caen  muchos  ventanajes, 
y  todosltenosdegente.yquenocabiendoen  la  plaza, 
sesubenperlos  terrados  y  tejados,  y  otros  se  cuelgan 
de  las  rejas,  y  que  los  tablados  estún  cargados  de  mi- 
radores, y  que  en  medio  de  aquel  teatro  y  &  vista  de 
tantos  ojos  le  eacan  itt  muy  vestida  y  enjoyada,  con 
lodos  los  aderezos  que  ba  pintado  Isaías ,  y  te  suben 
sobre  nn  tablado  adonde  puedas  mejor  ser  vista ;  y  su- 
bido un  ministro  de  la  justicia  de  un  pulpito ,  como  se 
baele  haceren  los  autos  de  la  Inquisición,  te  lee  el  pro- 
ceso de  tu  vida  lan  alto  y  claro,  que  todos  lo  entiendan; 
adonde  se  descubren  tus  pensamientos  abominables, 
tus  muchas  liviandades ,  tus  deseos  deshoneslos  y  tor- 
iles y  tus  palabras  afreutoses,  tus  torres  y  castillos  de 
viento,  los  testimonios  que  levantadle,  las  meutiras  que 
dijiste,  las  quimeras  que  soñaste,  las  ubras  que  hiciste, 
los  pecados  y  maldades  que  cometiste  contra  Dios  y 
contra  tu  prójimo,  las  cosas  que  en  las  tinieblas  de  la 
noche  hacías  con  vergüenza  de  la  luz  del  cielo,  que 
liuias  por  DO  ser  vista ,  y  que  quisieras  mas  que  se  roen- 
piera  la  tierra  y  te  tragara  viva  antes  que  ser  vista  aun 
de  tu  lacayo;  y  cuando  veas  que  lo  que  pensaste  que 
no  lo  sabia  la  tierra,  se  publica  delante  del  cielo,  y 
veas  que  todos  los  que  lo  oyen  se  miran  unos  á  otros, 
pasmados  de  que  fueses  tan  otra  de  lo  que  de  ti  pcusa- 
han;  y  que  te  silban  y  mofan  y  bnríau  de  la  hipocresía 
conquelosengBDabas.y  que,  leído  el  proceso,  manda 
el  Juez  con  gran  severidad  y  gravedad  depalabras  y  sem- 
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blante,  que  seiis  desnudada  delante  de  toda  aquella 
gente ;  y  que  luego  llegan  á  ti  y  te  comienzan  á  quitar 
la  guimaldilla  y  perlas  y  prendedero  y  todo  el  tocado, 
y  te  dejan  en  cabello.  Tras  esto  (y  esldndolo  mirando 
lodos  con  grandísimo  silencio)  tequitan  la  saya  de  raso 
encamado  bordada  de  cañutillo,  la  basquina,  jubo», 
gorgnera  y  ralileliin  y  manteo,  hasta  la  camisa ,  y  que 
allí  te  descalzan  y  se  comienzan  á  parecer  tus  carnes, 
y  tú  á  confundirte  y  desmayar  de  vergüenza ,  y  i  salir 
arroyos  de  agua  de  tus  ojos;  y  no  contento  con  esto, 
manda  el  juez  que  suba  un  barbero  al  tablado  y  que  coa 
una  navaja  te  raya  la  cabeza  sin  dejarte  cabello  en  ella, 
y  que  haciéndolo  asi ,  te  reluce  el  cuero  y  la  calva,  y 
quedas  tan  abominable,  que  apenas  te  pueden  mirar 
los  presentes;  y  que  luego  te  ponen  en  lugar  de  camisa 
un  pedazo  de  jerga  atada  con  una  cinta  de  esparto ,  pa- 
recíéndosete  los  brazos  y  cernes  desnudas.  Dime  agora, 
yo  te  ruego :  si  tal  paradero  tienen  las  galas,  y  esta 
confusión  sucede  tras  la  gloría  vana  del  vestido,  ¿cuál 
será  razou  de  escoger  primero ,  aquella  gala  con  esta 
eireuta ,  ó  un  moderado  vestido  sin  ella  ?  Y  dime  mas: 
si  desta  manera  le  vieses  tratar,  ¿no  desearías  que  cl 
cielo  se  te  cayese  encima  y  te  matase,  ó  que  se  hun- 
diese la  tierra  y  te  sepultase  en  los  abismos ,  antes  que 
ssperar  tan  brava  afrenta?  Pues  ¿no  ves  que  lo  dice 
Dios?  No  ves  que  es  fe  que  ha  de  pasar  asi,  que  te  bis 
devoren  esloTPues  ¿cómo  osas  vestirte  de  seda?  Có- 
mo no  abominase!  oro?  Cómo  no  aborreces  las  galas? 
Cómo  no  te  espauta  ei  curíese  traje?  Cómo  no  tiem- 
blas y  miras  á  lo  que  ba  de  ser?  Cuando  este  auto  da 
Inquisición  no  fuera  delante  de  Dios  y  de  sus  ángeles  y 
santos ,  sino  delante  de  la  corte  del  Rey ,  en  una  plaza 
de  Uadrid ,  era  bastante  razón  para  que  (á  no  estar  de 
por  medio  Dios  y  su  Evangelio)  tú  misma  te  mataras 
y  fueras  verdugo  de  ti  misma;  cuanto  mas  que  hade 
ser  delante  de  todo  el  mundo  junto  de  los  del  cielo  y 
de  liis  de  la  tierra,  de  los  ángeles  y  de  los  hombres. 
¿Qué  sentirá  una  doncella  honesta  y  vergonzosa  que 
se  viese  tratar  asi?  Cuenta  Plutarco  que  vino  sobra 
las  doncellas  milesias  una  pasión  y  mal  monstruoso, 
sin  tener  causa  ninguna  manifiesta  de  do  nuciese ,  mts 
de  que  parecería  ser  unaeurermedadpestileucial  y  eou- 
Uigiusa  que  provenía  del  aire;  era  tan  furiosa  y  desali' 
nada ,  que  les  sacaba  fuera  de  su  juicio ,  de  suerte  qus 
las  bacía  tomar  codicia  de  matarse;  muchas  delbs  m 
ahüi.'^iron  sin  que  se  supiese.  Vínose  á  euleudef  vüIc 
düñu,  porque  las  hallaban  i  tasriberas  de  los  ríos,  que 
el  ugua  las  lanzaba  á  la  orilla;  otras  se  ahorcaban,  otras 
se  duban  con  cuchillo  por  los  pechos.  No  aprovechaban 
para  esto  las  razones  y  lágrimas  de  ios  padres,  ni  ver 
á  sus  madres  derrocados  á  sus  pies  mostráudoles  los 
pechos  con  que  las  criaron ,  ni  que  rompian  el  cabella 
y  se  desliucian  en  lágrimas,  díciéndoles  palabras  llenas 
de  dolor  y  trisiem,  ni  los  ruegos  y  consuelos  de  los 
amigos,  ni  alguno  de  cuantos  medios  los  miserables  de 
los  pudres  pudian  buscar  para  remedio  de  tanto  mal 
como  veían  por  sus  casas ;  y  que  los  viejos  desdichados, 
que  aparejabau  los  bacbus  nupciales  y  las  guirnaldas 
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pan  celebrar  las  bodu  de  bus  I)ijas,  eran  forzados  á 
Tolverlas  ea  los  duelos  ;  fuegos  fÚDebres  de  sus  sepul- 
taras ; ;  ios  que  pensaron  que  sus  hijas  les  cerraran  los 
ojos  en  su  mnerLe,  y  que  partieran  contentos  desle 
mundo  dejándolas  coa  sus  maridos,  agora  veian  tro- 
cada la  suerte ,  j  que  eran  reservudas  para  ver  las  he- 
ridas y  desastradas  muertes  de  las  hijas  que  amaban 
mas  que  á  la  propia  vida.  Finalmente ,  era  tal  esta  do- 
lencia ,  que  Ja  fuerza  del  mal  y  pasión  veucia  á  todo  el 
cuidado  y  diligencia  de  lasguardasqueles  ponian  para 
estorbar  este  daño,  hasta  tauCo  que,  por  consejo  de  uo 
hombre  sabio ,  se  mandó  apregonar  un  edilo  que  los 
cuerpos  de  lasque  se  matasen  fuesen  traidos  desaudos 
&  la  vergüenza  por  todas  las  plazas  y  calles  públicas  i 
vista  de  todos  los  de  la  ciudad.  Fué  señal  lo  que  hicie- 
ron ellas  de  ánimos  virtuosos  y  ahidalgados,  pues  la 
opinión  y  miedo  de  aquella  infamia  valió  tanto  acerca 
della5,queeqnella3Íquien  la  muerte,  que  es  el  mayor 
mal  de  los  humauos,  y  loque  mas  liorreudo  j  espantoso 
DOS  es,  y  lo  mas  terrible  y  que  mas  reliuyo  nuestra  na- 
Uiraleía ,  ni  el  dolor  y  trabajo  della  ni  las  lágrimas  de 
sus  padres,  ni  lodo  lo  demás  que  se  bacia,no  bastú  para 
detenellas  que  no  se  matasen ;  solo  el  pensamiento  que 
ee  les  representaba  de  la  fealdad  ¿  ignominia  de  que 
las  hablan  de  ver  desnudas,  las  movida  no  querer  su- 
frir en  ninguna  manera  la  vergüenza  que  aun  después 
de  muertas  veían  que  Unian  de  padecer.  Ejemplo  es 
este  digno  de  celebrarse,  y  mucho  son  de  alabar  aque- 
llas honestísimas  doncellas;  pues  es  de  creer  que,  si 
por  solo  ser  vblas  de  unos  pocos  hombres,  y  aun  eso  ya 
muertas,  cuando  no  podian  sentir  la  afrenta  de  su  des- 
nudez, se  avergonzaron  tanto,  que  dejaron  de  matarse, 
cosa  que  con  ningún  medio  se  Itabia  podido  acabar  con 
ellas,  ¿qué  mas  bazañosos  liecbos  hicieran  estas  si  fue- 
ran cristianas  y  creyeran  el  Evangelio  y  supieran  que 
vivas  y  i  vista  de  Dios  y  de  los  ánf^eles  y  de  los  hom- 
bres las  babia  de  desnudar  y  descomponer  y  raer  la  ca- 
beza, y  tras  eso  les  habia  de  dar  uu  infierno?  Pues  tú, 
cristiana,  que  lo  crees,  que  dices  que  eso  creyeron  tus 
abuelos,  y  que  por  esa  verdad  moriris,¿cúmo  no  te 
corres,  ni  temes  aquella  general  afrenta  que  te  espera 
en  aquel  düa?¿Qué  sentirás  cuando  le  digan :  ¿qué  fruto 
os  trajo  et  mal  que  os  avergüenza?  que  dice  sau  Pablo; 
el  bn  del  pecado  es  muerte  y  muerte  eterna ,  y  de  cuer- 
po y  alma?  Siempre  y  en  todos  tiempos,  y  é  todos  les 
bombres  prudentes  y  amigos  de  la  virtud,  purvció  bieu 
tu  honestidad  y  moderación  eu  el  vestido.  Asi,  cuenta 
macrobio  que ,  habiendo  Sdli  Jo  un  dia  Julia  Augusta, 
la  bija  del  emperador  Octavio,  &  unas  Gestas  con  un 
vestido  severo  y  grave,  por  emendar  otra  salida  que 
el  dia  antes  habia  hecho  coa  otro  lacivo  y  licencioso 
y  de  galas  y  colores,  viéndola  su  padre,  dijo  á  los  que 
estaban  presentes:  «¿Cuánto  mas  honrado  y  alabado 
truje  es  eslo  para  la  hija  de  Augustoque  el  de  ayer?  »  Asi 
que  en  la  Madalena  el  traerse  galana,  el  preciarse  dello, 
el  gustar  de  ser  celebrada  por  muy  dama,  la  trujo  á 
taijiM  ppnliüiuu ,  que  ya,  como  á  publica  infame,  la  lla- 
maseu  la  ptaudora. 
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Lo  cuarto,  qne  bada  muy  graves  los  pecados  <lesta 
mujer,  erasermuchos:  no  quiero  yo  decir,  ni  Dios  lo 
mande,  que  la  misericordia  suya  tiene  tasa,  ni  quiero 
estrechar  aquella  rica  y  liberal  mano  de  mi  Dios,  David, 
como  bombra  necesitado  y  que  tiabia  mucho  menester 
unDiosmuy  maniroto,  no  se  harta  de  alabarle  de  cl»- 
mente ,  misericordioso ,  lleno  de  misericordias :  Jfú»- 
rieordia  ejus  super  omnia  opera  ejus  ;  Es  su  miseii- 
cordia  sobre  todas  sus  obras.  Dice  esto  David  porque, 
puesto  que  en  Dios  todo  es  uno,  y  la  justicia  es  tan 
grande  como  la  misericordia,  corno  aci  somos  tan  pe- 
cadores, que  si  Dios  anduviese  siempre  con  la  vara  del 
alcalde  entre  nosotros,  eu  dos  dias  acabaría  el  mundo; 
tiene  necesidad  de  sufrir  nuestras  miserias,  y  hacer  del 
queno  ve,  y  aim  anda  sembrando  sicmpremiserícordias, 
que  nacen  en  (odas  parles  y  eu  cada  rincón.  Y  por  eso 
dijo  eu  otro  lugar  :ifüeriear(Ii(l iJomtnt  plena  etfíírra; 
La  tierra  está  llena  de  las  misericordias  del  Señor.  Y 
en  otra  parto  dice  que  sus  misericordias  no  tienen  tai 
asi  es  por  cierto.  Pero,  puesto  caso  que  no  puede  pe- 
car un  hombre  tanto  que  agole  la  paciencia  y  sufri- 
miento de  Dios;  con  todo  esa,  me  pone  espanto  un 
estilo  que  veo  en  las  divinas  letras,  yes,  que  dan  á  en- 
tender que  algunas  veces  suelea  los  pecados  llegar  & 
un  cierto  colmo  ó  número,  que  de  allí  adulante  cierra 
Dios  la  puerta  al  pecador  y  le  endurece  el  corazón,  con 
lo  cual  se  condena.  Y  porque  esta  materia  peligrosa 
será  bien  declararla  de  asiento  y  como  todos  ta  entien- 
dan ,  muchos  lugares  se  bailan  en  la  Escritura  que  po- 
recen  atribuir  á  Dios  la  causa  de  nuestras  penas,  y  eihu 
de  los  males.  Asi  dijo  Dios  á  Üavid  por  el  protela 
Natán  :  Eca  ego  suscitabo  super  te  malum  de  domo 
lua,eltoUamuxoreí  tuasin  oculis  (ui's,  etdabo pro- 
asmo  tuo;  Yo  (dice  el  Señor),  porque  me  fuiste  ingrato 
á  los  muchos  beueQcios  que  de  mi  lias  recebido ,  pues 
de  pastor  le  b ice  rey,  levantaré  de  tu  casa  nn  mal,  que 
udel  monte  salga  quien  el  monte  quemen;  eslo  dijo  por 
Absalon ,  que  fué  hijo  de  David.  Y  pues  tú  tomaste  la 
mujer  ajena,  yo  lomaré  las  tuyas  y  las  entregaré  &  tu 
enemigo.  Claro  está  que  Absalon  fué  malo  y  pecó  con 
lasmujeresdesu  padre;  y  con  todo  eso,  ledicoDios 
que  él  hará  ese  mal.  Y  por  Isaías ,  hablando  de  Egipto, 
el  Señor  les  mezcló  un  vaso  de  adormideras  y  les  diú 
vaguidos  de  cabeza ,  y  hicieron  errur  á  Egipto  en  todo 
cuanto  puso  mano ,  como  bace  el  liarte  de  vino.  Y  por 
Josué,  dice  el  Espirita  Santo,  fué  decreto  del  Señor 
que  se  endureciesen  sus  corazones ,  y  asi  no  merecie- 
sen alguna  clemencia,  según  lo  habla  mandado  Dios  á 
Moisen.  Y  mas  claro  en  el  salmo  :  ConverUt  cor  eorum 
ut  odirent  popvium  ejus :  et  dolum  facerent  in  tervo» 
ejus;  Trastórneles  el  Señor  el  corazón  para  que  abor- 
reciesen su  pueblo,  y  para  que  eugañasen  á  sus  sie^ 
vos.  Luego  Dios  parece  que  tiene  la  culpa  de  nuestros 
males  y  pecados.  Y  lo  que  parece  que  echa  el  sello  es 
lo  que  dijo  Dios  é  Faraón ;  «Para  esto  te  hice ,  porque 
¡  ea  ti  mostrase  la  gran  íaenn  de  mi  poder.»  Que  (la  i 
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entender  qne  le  poso  por  blanco,  como  quien  juega  6 
la  ballesta,  y  que  se  holgaba  de  la  dureza  del  Re;,  y 
aun  que  él  mismo  te  habla  dado  un  corazón  berroqueño 
y  da  un  guijarro  para  que  no  se  supiese  ablandar  aun- 
que quisiese.  Asi  lo  dijo  al  parecer  en  el  Éxodo  en  mu- 
chos lugares,  liablando  coa  Hoisen  :  rYo  endureceré  el 
corazón  de  Faraón,  y  asf  ni  te  oirí  ni  dejará  mi  pueblo.» 
Pues  luego.  Señor,  tos  tenéis  la  culpa,  si  culpa  es,  y 
no  el  rey  gitano.  Y  mas,  cuando  Semel  maldecía  á  Da- 
vid,que  salla  huyendo  de  su  mal  hijo,  queriéndole  matar 
los  criados  de  David,  les  dijo  :aDcJadle;  que  el  Señor 
lehaniandadoque  maldiga.»  Sale  san  Pablo,  y  parece 
nos  enreda  mas,  dicieudu  :  Betaqtiemvullindurat,  el 
cui  vuit  misertíur  ;  Dios  tiene  misericordia  de  quien  es 
servido ,  y  endurece  á  quien  le  agrada.  Luego  no  tiene 
culpa  el  hombre;  porque,  como  añade  san  Pablo  :  Vo- 
lunlati  ejus  quis  resisUt?  ¿Quién  le  podrá  ir  á  Dios  i  la 
mano?  Pues  si  manda  al  otro  que  maldiga  á  David,  y 
endurece  á  Faraón ,  y  vuelve  y  trastorna  los  corazones 
para  que  persigan  á  sus  siervos,  sigúese  que  él  mismo 
es  causa  de  nuestros  males,  asf  de  pena  como  de  culpa. 
Para  mejor  entendernos,  es  menester  saber  que  los 
santos,  y  entre  ellos  mi  padre  san  Agustín,  respon- 
den á  esto  que  Dios  solo  se  ha  de  entender  que  per- 
mite; y  que  en  los  modos  de  hablar  de  la  Escritura, 
siempre  que  la  letra  suena  que  Dios  hace  6  manda 
algo  que  desdice  de  su  infinita  bondad ,  se  ha  de  en- 
tender que  solo  es  permisión ,  y  no  mandamiento  ni 
acción.  Como  lo  que  dijo  el  Señor  á  Judas  la  noche  de 
la  Cena  :  uUaz  presto  lo  que  haz  da  hacer.u  Como  si 
dijera :  En  mi  mano  está  mi  muerley  mi  vida ;  y  si  no  es 
queriendo  yo  dejarla,  nadie  me  la  puede  quitar  (que  es 
loque,  en  otro  tiempo,  antes  había  dicho);  pues  agora 
que  es  llegada  la  hora  en  que  quiero  morir,  yo  permito 
que  des  6rdeu  en  la  maldad  que  tú  por  tu  malicia  propia 
has  fabricado  en  tu  deseo.  De  suerte  que  dice  mi  pa- 
dre san  Agustín  que  cegar  Dios,  es  no  alumbrar,  y 
endurecer  alguno ,  es  no  ablandaríe.  Pero,  aunque  es 
asi  que  es  esto  verdad ,  y  lo  que  responden  él  mismo  y 
otros,  que  en  los  males  que  nos  vieaen ,  hay  el  hacerlos 
y  bey  el  padecerlos,  y  que  la  obra  se  ha  de  atribuir  á  la 
invidia  del  demonio,  como  en  los  de  Job ,  y  á  la  codicia 
de  los  labeos  en  llevírsela  el  ganado;  pero  lo  que  en 
ellos  es  pasión ,  que  es  sufrirlos  para  mérito  ó  satísfa- 
cion  de  nuestras  culpas,  ú  para  gloria  de  Dios,  eso  al 
Señor  se  atribuye ;  digo  que  esto  no  agota  del  todo 
nuestra  dificultad;  porque,  aunque  en  muchos  ejemplos 
venga  bien,  en  otros  parece  que  tiene  alguna  aspereza. 
La  razón  es,  porque  es  dolrina  de  san  Pablo ,  que  por 
pecados  de  los  sabios  del  mundo  y  filósofos  hincha- 
dos, los  cuales  viniendo  en  conocimiento  de  Dios  por  el 
rastro  de  las  criaturas,  ayudados  con  el  rayo  de  U  luí 
divina,  de  quien  dice  David,  muchos  se  espantan  y  di- 
cen :  «¿Quién  nos  enseñó  el  bien  y  á  seguirle?»  Y  no 
miran  que  tenemos  impresa  en  nuestras  almas  la  luz  de 
tu  nutro,  que  nos  enseña  y  adiestra  en  el  bien.  Dice 
pnea  el  Apóstol  que  porque  estos  filósofos,  conociendo 
á  Dfaw,  no  !•  bonraron  ni  la  dieron  gloria  sirviéndole, 


los  castigd  Diosentreglndoloi  en  menos  de  sus  deseca,  y 
que  de  abf  viniesen  i  dar  en  rail  errores  y  pecados.  Pne» 
sieo do  verdad  aquel  dicho  de  mi  padre  san  Agustín,  qtm 
«ningún  sabio  es  autor  de  que  alguna  se  baga  peor  At 
loquees»,  Dios,  que  es  suma  sabiduría,  ¿cómo  seri 
causa  que  el  pecador,  en  castigo  de  sus  pecados,  ven- 
ga á  ser  peor,  cayendo  en  otros  mas  graves?  Porque 
aqu(  ya  en  el  pecado  siguiente  la  acción  y  la  pasión  son 
malas;  y  asf,  no  hay  razan  de  algún  bien.  Pues  decir 
que  endurecer  es  no  alumbrar  ó  no  ablandar,  seguirta- 
se  que  todos  los  que  mueren  en  pecado  mortal  Aieron 
cegados,  pues  no  los  alumbró ;  y  los  endureció ,  pnei 
DO  los  ablandó ;  y  vemos  qne  la  sagrada  Escritare  por 
particular  castigo  de  algunos ,  y  por  muestra  det  rigor 
de  su  justicia ,  dice  que  los  cegó  ó  endureció;  y  si  no 
fuera  mas  que  no  alumbrar  ó  no  ablandar,  no  nos  lo 
contara  por  cosa  rara,  por  castigo  particular.  Digo  pues 
que,  hablando  propríamente,  Dios  no  se  dice  que  endu- 
rece ni  ciega  ui  engaña,  ni  que  mueve  ¿ loa  corazones 
á  odio ,  ni  que  hace  lo  que  al  parecer  suena  la  letra  de 
la  Escritura ;  porque  todas  estas  cosas  desdicen  mucho 
de  la  naturaleza  de  Dios ;  y  si  del  se  dicen ,  es  impro- 
priamente y  por  figura.  Las  razones  que  tenemos  para 
hablar  asi  son,  que  como,  quitada  aquella  soberana  las, 
ninguna  otra  cosa  queda  sino  tinieblas  y  oscuridad,  j 
quitada  la  suavidad  y  regala  de  su  espíritu,  nuestros 
corazones  se  tornan  de  mármol ,  y  en  dejando  de  ades- 
tramos se  tuerce  todo  el  edificio  de  nuestras  obras;  de 
aquE  es  que  se  dice  que  ciega ,  endurece  y  hace  errar 
á  los  que  quita  la  facultad  del  ver,  del  ablandarse  y 
del  caminar  derechos.  Hay  mas;  que  cuando  decimos 
que  quita  esta  facultad,  no  entendemos  qne  quita  el 
libre  albedrio  para  ver  ní  para  ablandarse  ni  para  en- 
caminar bien  sus  obras;  mas  hase  de  entender  asi,  qne 
porque  sin  luz  nadie  pueda  ver  y  sin  la  suavidad  del 
Espíritu  Santo  ningún  corazón  se  puede  ablandar,  y 
porque  si  Dios  no  guia  un  alma ,  todos  sus  pasos  ven 
desacertados  ¡  por  esto,  cuando  por  justo  juicio  de  Dios 
quita  A  los  hombres  estas  ayudas  y  favores,  se  dice  que 
en  alguna  manera  les  quita  el  poder  de  ver  y  ablandar- 
se. Pero  mejor  se  entenderá  por  otra  razón,  y  es,  que 
Dios  usa  de  los  demonios  como  de  verdugos  de  justi- 
cia y  ejecutores  de  sus  castigos.  Asi  lo  dice  el  real 
profeta  David  ;  MUit  in  eos  iram  indignationii  swu, 
indignatioiiem,  tí  iram ,  el  tribulationem ;  immiiítonís 
ftr  angelot  malos.  Cuando  el  pneblo  de  Dios  estaba 
en  Egipto,  y  quiso  sacallos  i  la  tierra  de  promisión,  per 
estorballo  Faraou ,  envió  Dios  muchas  plagas,  con  qne 
castigó  á  los  gitanos ;  que  envió  contra  ellos  ht  ira  de 
su  saña ,  ira  é  indignación  y  tribulación ;  y  estas  cosas 
las  envió  por  manos  de  los  ángeles  malos.  Pues  como 
estos  son  los  ejecutores  de  la  justicia  divina,  dicese 
que  hace  lo  que  ellos  hacen ;  como  decimos  acá  qne 
el  Rey  cortó  la  cabeza  á  Fulana,  y  no  le  la  cortó  sino 
el  verdugo.  Añade  el  glorioso  san>  Jerónimo  otra  rezan, 
escribiendo  á  Hedibia :  Asi  como  con  ser  uno  el  calor 
del  sol ,  con  todo  eso,  por  la  díveradad  de  las  naturale- 
zas que  las  cosas  [nferioreí  tienen,  vemos  que  hace 
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diMnesdetss.'^iieáDaasBtduidacoinoi  lacera,; 
i-olras  endurece  como  al  lodo  y  barro  ¡  y  con  ser  así, 
■o  es  mas  que  una  oaturaleiaEola  del  calor;  as!  Dios 
nuestro  Señor,  con  la  misma  luz  se  dice  que  ciega  al 
i]ue  tiene  eofermos  los  ojos  del  alma  (que  bod  el  deseo 
jlaialeucioo),  y  que  alumbra  al  bien  inclinado,  y  que 
con  el  mismo  tieueficio  ablanda  y  atrae  á  siá  este;  y  al 
otro  endurece  y  le  retira,  como  lo  tenemos  eo  el  santo 
y  sagrado  Evangelio,  que  con  el  milagro  de  Lázaro  unos 
creyeron,  otros  fueron  á  dar  cuenta  dé)  A  los  fariseos, 
para  que  se  remediase.  Lo  mismo  cuando  alanió  el  dft- 
monio  del  hombre  sordo,  mudo  y  ciego ,  unos  dijeron: 
«En  virtud  de  Belzebub  lo  hace.»  La  iiilanderuela  veje- 
GÍta  salió  de  acullá  con  el  Beatut  venter,  etc.  Esto  nace 
de  que,  pneito  que  de  su  naturaleza  la  luz  divina  es 
para  ver,  pero  habiendo  de  por  medio  ocasión ,  causa 
•ccidentabnente  ceguera  en  el  que  tícoe  enfermos  los 
ojos,  y  dureza  en  el  que  tiene  dañado  el  doímo;  bé 
aquí  agora  cúmo  Dios  queila  disculpado  siempre ,  y 
cúmo  se  entenderá  lo  que  dice  el  Señor  por  san  Hateo 
y  san  Lúeas,  que  bublando  muclias  parábolas  á  los  que 
te  seguían,  y  habiendo  dicho  la  del  labrador  que  salió 
i  sembrar  su  pan ,  le  rogaron  los  discípulos  que  les  de- 
clarase la  paríbola ,  j  respondióles :  uA  vosotros  os  es 
dado  saber  [os  misterios  del  reino  de  Uius ,  á  los  otros 
en  paribolas;  porque  viendo  y  teniendo  ojos  no  vean, 
j  oyendo  no  oyan.»  La  aspereza  y  rigor  que  parece 
que  tiene  el  decir  el  Señor  :  «Hablóles  en  parábolas 
poique  viendo  no  vean,  etc. ;b  que  parece  que  da 
por  causu  lie  hublallus  a^í  el  querer. que  ni  vean  ni 
oyan,  yconeslonose  aprovechen  de  su  dotrina;qui- 
li!>ta  par  san  Maleo  en  la  misma  parábola,  diciendo: 
ullablóles  asi  porque  viendo  no  ven,  y  oyendo  no  oyen 
ni  entienden.»  De  suerte  que  lo  que  en  san  Lúeas  está 
líspero  al  parecer,  en  san  Uatco  eslá  templado,  y  mues- 
tra que  es  culpa  suya  de  los'oyentes.  Y  añade  luego: 
Con  esto  se  cumple  eu  ellos  la  profecía  de  Isaías ,  que 
dice :  «Oiréis  con  vuestras  orejas,  y  no  le  euleuderéis; 
y  viendo  veréis,  y  no  lo  veréis ;  n  y  añade  el  Profeta  la 
razón :  «£1  corazón  deste  pueblo  eslá  muy  graso  y  pe- 
sado, y  oyen  con  gran  pesadumbre,  y  de  industria  cer- 
raron los  ojos;  porque  algún  tiempo  no  vean  con  sus 
ojoeyoyancon  sus  oídos  y  entiendan  con  su  corazou,* 
y  se  conviertan ,  y  los  sane.u  Y  puesto  que  en  el  Proíetu 
está  de  otra  suerte,  pues  el  Señor  de  los  profetas  lo 
tradujo  y  citó  asi ,  no  bay  que  reparar  en  ello.  Allegáu- 
ioaoe  agora  al  propósito  por  el  cual  habernos  Iraido 
esu  dolrioa ,  digo  que  en  algunas  partes  de  la  Escri- 
tura parece  que  se  pone  uúmero  de  pecados  que  tiene 
determinado  el  Señor  de  esperar  al  pecador;  hasta  cien 
pecados  (pongamos  este  caso),  y  uo  ciento  y  uno;  al 
otro  mil,  y  do  mil  y  uno.  Hablando  Dios  con  el  gran 
patriarca  Abrahan ,  y  capitulando  entre  los  dos  el  sala- 
rio, <|ue  aun  ac¿  temporalmente  le  habia  de  dar,  por 
el  buen  servicio  que  Abrahan  le  hacia,  le  dice  el  Señor: 
«QoejÜsosme  de  que  no  os  he  dado  hijos,  y  que  el 
vuestro  mayordomo  habrí  de  ser  el  heredero  de  vues- 
tra hacienda  y  CBSaj  au  seii  a&i,  que  yo  os  darébijo 
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heredero,  y  será  su  sucedan  tan  fanmiMraUB  como  lo 
son  las  estrellas  del  cielo.  Has  haré ;  que  les  daré  la 
tierra  enque  vos  estáis,  y  cuanta  liabitan  los  amorrMs; 
pero  eso  será  en  la  cuarta  generacioa.e  Necdum  emm 
completM  tunt  ini^tata  amorrhaeorum  utque  ad 
praesetu  tfnpui;  y  es  como  si  dijera :  aNo  les  daré 
luego  la  posesión  de  la  tierra  &  tus  sucesores,  porque 
las  maldades  de  los  amorróos  aun  no  han  llegado  al 
colmo  que  yo  he  determinado  de  sufrilles.»  Luego  suele 
haber  tasa,  no  en  la  misericordia  divina,  pero  en  la 
malicia  del  bombre,  que  llegando  allí  no  le  da  Dios  el 
Buiiüo  y  favor  particulariiimo  que  suele  i  los  que  ¿1  es 
servido.  Y  como  la  virtud  eu  el  pecador  está  prostreda 
por  el  u»  que  tiene  de  pecar,  de  aquí  es  que,  quitán- 
dole, esto  es,  no  dándole  los  favores  especialisimos 
que  su  Majestad  suele  dar  á  aquellos  que  dice  san  Pa- 
blo que  tieue  misericordia  dellos,  porque  los  previe- 
ue  con  mas  favores  y  socorros,  dejándolos  cou  los  es- 
peciales y  con  su  libre  albedrio,  con  lo  cual  se  podrían 
volver  á  Dios  si  quisiesen  admitir  este  auxilio,  no  lo 
lucen;  porque,  hechas  d  seguir  sospasiones,  se  van  tras 
ellas ,  y  están  tan  metidos  en  sus  pecados ,  que  con  solo 
aquel  auxilio  no  se  salvarán  sino  muy  á  fuerza  de  bra- 
zos; y  como  ven  la  dilicultad,  dejan  de  volverse  ú  Dios. 
Asi  que,  es  culpa  suya  que  UD  admiten  este  llamamien- 
to ;  y  llegar  i  este  punto  de  no  acudilles  Dio.scon  mayo- 
res y  especialisimos  socorros,  es  lo  queaquí  llamo  llegar 
ai  periodo  ú  colmo  de  los  pecados.  Y  esto  es  hi  que  se 
suele  decir :  a  Guárdeos  Dios  que  alce  la  mano  de  vos 
y  os  deje ; »  y  esto  mismo  es  el  endurecer  d  alguno.  Esta 
favor  particular  lo  deja  de  dar  parquea  nadie  lo  debe; 
y  así ,  de  su  hacienda  puedo  hacer  lo  que  fuere  servido; 
y  puesto  que  es  infinitamente  misericordioso,  suelen 
ser  tales  los  pecados  de  un  hombre ,  que  no  merece  que 
Dios  te  espere  mas  compases ,  y  castígalla  con  no  acu- 
dir con  socorros  particularísimos  por  sus  deméritos. 
Lia  [lia  la  Escritura  endiurecer ;  y  esto  sucede  cuando  los 
pecados  han  llegado  i  la  medida  que  Dios  en  su  divino 
acuerda  tenia  determinado  de  esperar.  Y  asi,  dice  Ni- 
colao de  Lira  sobre  el  capítulo  iS  del  Génesis :  Dios  es- 
pera en  los  pecados  y  pecadores  la  medida  de  su  juicio ; 
no  que  en  su  misericordia  esté  !a  lasa,  sino  en  la  mali- 
cia del  pecador,  que  le  cierra  á  Dios  la  puerta  con  sua 
deméritos ;  porque,  si  él  hiciese  verdadera  penitencia, 
misericordia  bay  en  Dios  para  perdonalle  inlinitos  p»- 
cades ;  pero  no  la  hace,  y  así  se  condena.  Oe  suerte  que 
tengo  por  cierto  quoel  pecado  deJúdas  fué  el  postrare 
que  Dios  habia  determinado  de  esperalle,  en  Cuín  el 
fratricidio,  y  así  en  Saúl  y  los  demás;  en  uno  mas  nú- 
mero, en  otro  menos,  conforme  á  su  divino  y  secreto 
consejo.  Quiero  decir  que,  llegando  á  aquellos  pecados, 
alzó  Dios  las  manos,  conforme  al  sentido  que  habernos 
dicho.  A  esto  parece  que  aludió  el  Señor  cuando,  ha- 
blando con  los  escribas  y  fariseos,  que  decían :  aSi  nos- 
otros fuéramos  en  los  tiempos  de  nuestros  padres,  que 
mataban  á  los  profetas  de  Dios,  no  consintiéramos  en 
sus  muertes ;  n  el  Señor  les  dijo :  aHipócritss,  henchid 
U  medida  de  vuestros  padres.»  Esto  dijo  porque  el  vMh 
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mo  f  el  fildmo  pecado  con  que  se  bincbió  fué  con  qui- 
tar Ib  vida  al  Señor  de  los  profetas.  Puei  si  con  tantos 
pecados  pasados  no  los  destruir*',  y  llegando  á  este  les 
asolú  la  ciudad  y  los  llevaron  cautivos  hasta  ho;  ¡  y  si  en 
A^a  sofrió  muchos  pecados,  y  al  cabo  abrasó  6  dejó 
abrasar  los  templos,  derrocar  los  altares,  quemar  las 
Imágenes  sagradas,  desollar  los  ioocentes,  violando  tan- 
tas vlrgines,  y  baciendo  tantas  crueldades  como  cuen- 
tan las  historias  qne  los  moros  y  turcos  ejercitaron  en 
los  miserablea  moradores  de  aquella  tierra ;  lo  qne,  ain 
ir  á  bascar  ejemplos  prestados,  podemos  ya  de  los  de 
nuestras  casas  binclifr  los  libroa  ajenoi ,  pues  vemos, 
por  nuestros  pecados,  i  Hungría ,  Bohemia ,  Alemania, 
FUndes,  logaletem  y  Francia  casi  perdidas ;  luego, 
pues  nuestro  justísimo  Dios  no  las  ha  safrído  mas ,  se- 
ñal es  que  llegaron  al  cohno  de  las  maldades  adonde 
tenia  determinado  que  la  miBericordia  suya  diese  el  lu- 
gará  la  justicia.  El  profeta  Amos,  en  el  capitulo  S.°,  me 
parece  que  dijo  eslo  divinamente :  Super  frtbtM  teeíerv- 
¿1»  lírael ,  et  mper  quatuor  non  eonverUtm  eum :  pro 
eo  quod  vendiderit  pro  argento  juilum ,  tt  pauptrem 
pro  ealeeamanUt;  Sobre  tres  maldades  de  Israel  y  so- 
bre cuatro  no  lo  convertiré  ,  porque  vendieroa  al  insto 
por  dinero  y  il  pobre  por  un  par  de  zapatos.  Es  como  si 
dijera :  Convertirlos  be  y  volverlos  he  dml  á  los  dos  pe- 
cados y  á  loa  tres ,  pero  no  i  los  cnatro.  Tres  y  cuatro 
son  siete,  y  siete  es  número  perfeto,  pues  tómase  ese 
número  por  el  colmo  de  pecados,  y  dices :  «Habré  mi- 
sericordia de  Israel  mientras  no  llegare  á  la  medida  que 
yo  tengo  determinado  de  esperatle ;  mas  cuando  llega- 
ren al  colmo,  que  será  vender  i  mi  Justo  por  treinta  di- 
neros ,  casligalles  he ,  echallos  lie  de  mi ,  y  no  los  coa- 
vertiré  á  mi ;  B  como  lo  están  el  dia  de  hoy,  desperdicia- 
dos por  todo  el  mundo ,  que  parece  que  los  tiene  Dios 
olvidados  y  duerme  :/nutt-am9ue  aurem,  que  suelen 
decir.  A  este  lugar  aludió  el  Señor  cuandodijo  por  san 
Hateo  á  los  fariseos :  «Acabad  vosotros  de  hiochir  y 
colmer  la  medida  de  vuestros  padrea.  ■  Esto  hicieron 
con  matar  á  Cristo ,  y  tras  esto  los  destruyó.  Pruébase 
también  esto  pwque  cuando  el  Señor  de  la  viña  envió 
acogerla  renta,  y  los  villanos  mataron  á  algunos  de  los 
criados,  y  i  otros  maltrataron ,  no  los  castigó  el  Señor, 
antes  los  aguardó  con  paciencia  y  envió  otros,  hicié- 
Tonles  al  mismo  tratamiento  y  esperólos.  Últimamente 
envió  i  m  Hijo,  diciendo :  Tendrán  quizá  respeto  á  que 
es  mi  Hijo.  Pero  echáronle  de  la  viña  y  matáronsele; 
entonces  ya  no  los  quiso  mas  esperar,  como  á  gente  que 
había  llegado  al  ccjmo  y  habia  hinchtdo  la  medida,  y 
quitóles  la  viña  y  castigóles.  Todos  estos  logares  hacen 
alusión  entre  al  y  dicen  una  misma  cosa ,  y  esto  llamo 
el  tener  número  los  pecados ,  confonne  al  secreto  con- 
sejo de  Dios,  que  quiere  dar  mas  favores  á  este  y  me- 
nos á  aquel ,  que  es  lo  de  san  Pahlo,qoe  no  es  del  qne 
corre  ni  quiere ,  sino  de  aquel  de  quien  Dios  tiene  mi- 
sericordia, que  solemos  decir:  iMasvaleá  quienDioa 
ayuda  que  quien  mucho  madroga.s  Creo  que  he  sido 
pesado  en  esta  materia;  pero  (como  dije  al  principio) 
«  dificiillm  j  eipunan;  y  ul,  ha  sido  D»inst«r  tn- 


talta  mas  de  asiento  ¡  y  il  acaso  eita  no  fbere  la  mas  tcn 
dadenresolncion.remltomeal  parecer  dé  los  doctos, 
pues  soy  mas  amigo  de  errar  con  los  sabios  que  acwtor 
con  los  necios.  Supuesta  pues  esta  dotrioa,  digo  que 
los  pecados  de  la  Hadaleoa  eran  muy  graves,  porque 
eran  muchos.  Que  vos  seáis  un  dia  malo,  y  pecador  un 
mes,  pase;  malo  es,  mas  al  Bn  no  nos  espanta  ron- 
cho;  mas  que  lo  seáis  un  dia  y  otro ,  y  un  mes  y  un  año, 
y  cuatro  y  diez,  y  toda  la  vida ,  esto  es  lo  que  cansa  mu- 
cho á  Dios.  Que  uséis  mal  de  la  espera  y  misericordia 
divina,  y  que  en  vez  de  emendaros  os  bagáis  peor,  y  qne, 
habiendo  de  reconocer  los  beneficios  de  Dios  y  agrade- 
cellos  y  salir  del  pecado,  de  su  paciencia  toméis  vos 
ocasión  de  ser  peor;  esto  es  lo  que  espanta.  El  boen«, 
viendo  que  Dios  le  sufre ,  vuélvese  á  él  y  dlcele :  i  Ah 
Señor,  que  no  es  raion  que  no  salga  de  mi  pecado!  Vos, 
Padre  de  misericordia ,  me  habéis  esperado  coa  iofinlla 
paciencia ,  llamástesme  con  vuestros  regalos,  rogásten 
me  que  os  abriese  el  corazón;  yo  &  ofenderos,  yvosfi 
perdonarme;  yo  á  esconderme,  y  vos  á  buscarme;  yo, 
mlDioSjábuirof  y  vosa  seguirme, áalajanne,  acer- 
rarme los  pasos ;  yo  á  saltar  el  soto  y  paredes.  Pues  ya 
no  mas,  mi  buen  Dios,  ya  no  mas,  todo  seré  vuestro; 
veisme  rendido ,  venza  vuestra  bondad  í  mi  malicia. 
Basta,  basta  ye,  gran  Señor,  lo  ofendido;  á  vos  ma 
vuelvo ;  yo  os  prometo,  Redentor  de  mi  alma ,  de  poner 
tasa  en  mi  vida  y  de  enfrenar  mis  deseos,  y  serviros  de 
aqol  adelante  con  vuestro  favor  y  gracia.  ¡Oh,  cómo  so 
queja  Dios  de  so  pueblo  ingrato  I  Dice  por  el  profeta 
Isaías  :  Vae  gmti  peccalrici ,  populo  gravi  iniqviiat», 
temmnequam ,  jUi'ü  leeleratit.  Y  luego :  Super  900 
perculiam  vot  ultra,  addetüetpraevarieatíonemfiKj 
( dice  Dios)  de  la  gente  pecadora  I  Ay  del  pueblo  pesado 
en  maldades,  mala  casta,  bijas  malvados  I  jEn  qué  par- 
te os  castigaré, y  añadief)do  siempre  pecados  á  pecsdoST 
Es  el  logar  divino  para  nuestro  propósito ;  dice  pues : 
¡Ay  de  la  gante  pecadoriza!  Llamamos  enfermizo  un 
hombre  que  está  sujeto  á  muchas  enfermedades,  qua 
cualquier  aire  le  destempla ,  con  cualquier  pequeño  ex- 
ceso da  consigo  en  la  cama ;  á  este  tal  mejor-le  llama- 
mos eofermiio  que  enfermo.  Asi  dice  el  Profeta :  [Ay 
desta  gente  tan  dispuesta  y  pronta  para  pecar,  quecon 
cada  ocasíoncita  peca  I  Es  lo  que  nuestro  evangelista  di- 
ce de  la  Madalena  :  /n  dvitatt  ptecatrüi;  que  era  pe- 
cadoriza, ocasionada  para  pecar.  Pues,  porque  los  ju- 
díos, del  buen  tratamiento  y  del  malo,  de)  rígn^y  del 
regalo,  de  todo  Meaban  materia  de  ofensa ,  los  llama 
gente  pecadoriza,  i  Ay  de  unos  hombres  que  por  la  gran 
costumbre  de  pecar,  de  todo  lo  que  les  bsbia  de  ser 
materia  de  virtud  sacan  ellos  veneno  y  ponzoña!  Gente 
que  tienerk.]as  faerzas  del  alma  tan  gastadas,  y  tan  pros- 
trada  la  virtud ,  que  ni  con  beneficios  ni  con  maleficios 
podréb  cnralles  su  dañado  corazón.  Dice  mas :  ajAydel 
pueblo  pesado  con  maldades  lo  Eran  llenos  de  pecados. 
El  pecado  es  pesado ;  por  esto  los  pecadores  se  llaman 
pesados.  Sentia  David  esta  ca^  cuando,  llorando  sos 
pecados,decia:0uoniamwM7iH(iitetmMe«up«ryreMae 
MNit  eopU  nWKm;  §1  aiottt  Dmw  grava  fravotae  «uní 
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üipermé.  l/ütr  faetm  nm ,  «euraatu;  Son  tantas 
mis  maldades  (dice  Darid),  que  me  cabrai  la  cibeía. 
Tomd  la  roetifont  del  que  Den  tma  gran  carga  que  le 
cobre  de  piM  i  cabeza.  T  stoime  Un  pesada  carga,  que 
me  derruecan  ;  no  puedo  cod  ella.  Hdceme  andar  como 
gaoapan ,  ¡nclioado  el  cuerpo  con  el  peso  de  la  carga. 
Por  too  dice  Zacarías  que  vio  por  el  aire  Tolar  un  gran 
cántaro  de  alambre,  y  que  le  llevabaa  i  Babilonia,  y 
iba  dentro  no  talento  de  plomo ,  y  te  d^jo  el  ángel :  «Es- 
ta es  la  maldad.»  Quísoles  dar  á  entender  la  cautividad 
de  Babilonia,  y  que  por  sos  pecados  loa  llevaban  allá ; 
y  por  el  plomo  que  iba  dentro,  que  es  metal  pesadlú- 
mo,  leí  mostnt  la  gran  carga  y  peso  de  bus  pecados. 
Por  eso  dice  el  bienaventurado  san  Gregorio  que  el  pe- 
cado que  DO  sealimpia  con  penitencia ,  con  su  peso  nos 
derrueca  en  oíros.  Dice  mas  Isaías:  a[Ay  de  la  mala 
castal»  Porque  semen  en  la  Euritura  se  toma  por  la 
fBGcesioD  y  descendencia.  Mata  casta ,  que  parecen  ¿ 
tus  padres  en  las  maldades ,  que  las  mamaron  en  la  le- 
che y  saben  á  la  pega.  Oseas  dice ,  hablaudo  del  pue- 
hio:  EphraimqitanaviiavolavÜ,glor{aeorumápaT- 
ttt,  et  ab  útero,  ata  eoneeptu;  ElraiD  voló  de  las  manos 
de  su  Dios.  El  ave  unavezsuelta,  mal  se  prende.  Asilo 
ba  hecho  mi  pueblo,  cuya  gloria  y  jactancia  les  vleue 
desde  las  entrañas,  que  mamaron  en  la  leche  el  ser  ma- 
los. Bien  sé  que  tiene  este  lugar  otro  seotido,  y  es :  GIo- 
fiábanse  que  sus  mujeres  eran  fecundos  y  fáciles  en  pa- 
rir; pues  yo  les  quitaré  esa  gloria.  Y  corresponde  á  lo 
que  añade  luego :  a  Pues  si  criaren  hijos,  yo  los  priva- 
ré dellos.s  Ymasabajodiceel  Protela :  aDadles,  Señor, 
¿qu&  les  daréis?  Dadles  vieotre  estéril  sin  hijos,  y  pe- 
chos secos  sm  leche. »  Pero  también  es  buen  sentido  el 
primero.  Dice  mas  el  Profeta  :  Filtu  *ce/<ra(t«  ;  1  Ay  de 
los  malvados  hijos  1  Hales  dicho  mala  casta ,  y  agora 
les  dice  peores  hijoi;  como«i  les  dijera :  Sois  teles  como 
vuestras  padres ,  que  es  lo  que  les  dijo  David :  Ouem- 
admodum  patret  eorvm  eonversi  nml  in  areum  pra^ 
vum;  Son  estos,  dice,  como  arco  torcido,  como  lo 
ñieron  sus  padres  ¡  que  por  dará  la  caza  os  da  en  la  ma- 
no. Y  el  Redentor  por  san  Hateo  :  Sois  hijos  de  los  que 
mataron  i  los  profetas ;  pues  colmad  vosotros  su  medi- 
da. jAh  serpientes,  casta  de  viborasl  Como  moteján- 
doles de  que  ebIíbd  inficionados  de  las  entrañas.  Prosi- 
gue Isaías,  y  dice :  Super  ^uo  psrcutíaní  «o*  ultra, 
addenles  praevarkatiOTiemf  Hé  aqui  porqué  faabemos 
traído  este  lugar.  Decíamos  de  los  pecados  de  la  Mada* 
lena  que  eran  muchos-,  y  hallaréis  pecadores  que  jamás 
se  cansan  de  pecar,  y  que  no  bastan  castigos  ni  todos 
los  pertrechos  y  máquinas  que  Dios  levanta  para  ata- 
jarles la  corrtenle  de  sus  maldades.  Dice  pues  Isaias : 
«Grandes  han  sido  vuestros  pecados,  y  muy  grande  mi 
tnlrimiento  y  espera  que  en  disimularlos  he  tenido. 
Castigado  os  he  muchas  veces ,  cansado  estoy  de  andar 
á  los  palos  con  vosotros ,  y  siempre  malos ;  ya  no  sé  qué 
me  haga ,  dónde  os  azotaré ,  pnei  no  hay  parte  sana  en 
vosotros;  y  tras  eso  ¿siempre  malos,  siempre  pecado- 
res, siempre  pecando  de  nuevo;  hechos  pedazos,  y  uo 
camaúea,  j  m  enendadosl  Tantu  veCM  m  habeii 
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[ff  evocado  á  sa&a  con  vuestros  pecadas,  que  os  be  deso- 
llado de  pies  á  cabeza ,  de  suerte  que  ya  no  bsy  parte 
que  no  esté  bañada  en  sangre,  y  siempre  tijeretas.» 
Que  lo  dijo  en  una  palabra  David  :  Dimpati  sunt,  neo 
compuncti;  Despedazados  están,  y  no  emendados.  To- 
ma Dios  la  metáfora  de  un  padre  que  tiene  un  hijo  tra- 
vieso, y  con  deseo  de  emendarle  le  castiga ,  azúlale  y  no 
bay  género  de  castigo  que  no  lo  ejecute  con  él ;  poro 
es  tan  malo  el  muchacho ,  que  no  siente  ya  los  azotes. 
Viéndole  el  padre  siempre  peor,  dice:  «¿Qué  haré  con 
este  bellaco?»  Ya  no  sé  dónde  castigarle.  Hele  abierto 
á  azotes,  trfiyole  siempre  vendado  y  quebrados  los  cas- 
cos, ya  con  la  pierna  desconcertada ,  ya  quebrado  el 
brazo,  y  ál  siempre  peor.  Asi  dice  Dios :  ¿Ddude  os  cas- 
tigaré ye?  Que  omite  caput  languidum,  tí  <mne  cor 
moerais.  JpIanfaipeiJif,  etc.  No  veo  en  vosotros  lugar 
sin  herida ;  pues  í  dónde  os  castigaré  en  venganza  do 
las  nuevas  maldades  que  cada  dia  cometéis?  ¿Si  en  la 
cabeza?  Omneeaputtanffuúlum;  No  hay  ninguna  que 
no  esté  descalabrada.  ¿Si  con  males  interiores  y  con  mal 
de  cffivzoo?  No  hoy  corazón  sin  tristeza.  Pues¿sienel 
cuerpotjjplontapsiú/ydel  cabello  día  planta  estáis 
hechos  sangre ;  y  tan  recientes  son  las  heridas,  que  aun 
no  os  han  tomado  la  sangre  dellas.  Pues  ¿qué  os  haré? 
El  remedio  mas  corto  será  dejaros :  Terra  vestra  it- 
serta,  fte.;  Yo  asolaré  vuestras  ciudades,  etc.  Hé  aqui, 
pecador,  el  estado  á  que  te  traen  tus  muchos  pecados, 
á  que  baga  Dios  del  cansado  y  que  ya  no  te  pueda  BU« 
frir,  y  que  te  deje  y  se  vaya.  Pues  si  tu  Dios  te  deja, 
¿quién  te  recibirá?  Si  se  te  va,  ¿adonde  irás  tú  sin  Dios? 
Curavimm  Babylonem,  et  non  est  sonata :  derelinqaa- 
mu»  »am,  et  eamut,  unuiquisque  tn  terram  taam. 
Cuando  un  hombre  principal  está  enfermo  suélense  lla- 
mar médicos  de  muchas  partes ;  entran  en  consulta  cada 
dia ,  hacen  mil  remedios ,  púrganle ,  sángranle ,  dánie 
unciones,  baños,  fomentaciones,  dietas,  sudores  y  to- 
do cuanto  mandaron  Hipócrates  y  Galeno,  y  taa  malo 
siempre  como  do  primero,  fláblanse  :  Señores ,  ya  ha- 
bernos hecho  cuanto  en  nosotros  liasido ,  liabemos  ago- 
tado las  medicioas,  los  boticarios  están  cansados  de 
hacer  purgas  y  mezclar  jarabes,  los  remedios  de  la  me- 
dicina se  nos  ban  acabado ,  no  habernos  dejado  cosa  por 
ínteolar  de  cuantas  hallamos  en  los  libros,  y  el  señor 
don  Fulano  siempre  peor;  lo  mejor  será  dejelle  á  natu- 
raleza, volvamos  nosotros  á  nuestras  casas.  lAh,  peca- 
dor desventurado  I  Que  esto  mesmo  hace  y  dice  Dios : 
Curado  he  tu  alma,  ya  te  he  purgado  con  mi  sangre, 
te  he  dado  jarabes  de  trabajos,  unciones  de  amor  j 
gracia ;  hanse  agotado  los  remedías  á  poder  decurarte, 
los  predicadores  están  roncos ,  los  confesares  cansados, 
mis  sacramentos  y  medicinas  ya  no  te  hacen  provecho; 
quiérome  ir  y  dejarte.  Esto  es  lo  que  nrriba  llamamos 
oondurecery  cegar,y  llegar  los  pecados  á  colmo»  ¡por- 
que, como  no  quiere  aprovecharse  de  la  misericordia  de 
Dios  ni  hace  verdadera  penitencia ,  muere  en  su  peca- 
do. Poesdime,  pecador,  ¿cómo  no  te  espanta  el  pecar 
cadadia  de  nuevo?  ¿Qué  sebes  si  ese  pecado  que  vasa 
bMeru  el  Último  que  OioB  querrá  si^irteí  Qué  la- 
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bes  si  te  cerrnríl  la  puerta  por  imligno  de  sa  misericor- 
dia, ingrato  ísnsbenefíciiK?  Qué  sabes  si  quien  te  ha 
esperado  un  aüo  te  querri  esperar  año  y  hora?  An  di- 
vüias  bonitatit^tu  contemnisf  Ignoras  quod  beaigni- 
tasDei  ad  poemimtiam  te  aáducUF  ¿No  sabes,  faom- 
bre  pecador,  que  la  paciencia  y  benignidad  de  Dios  te 
provoca  i  peuileuciaf  ¿O  acaso  desprecias  lai ríquetas 
de  su  bondad  y  atesoras  ira  para  ti  con  tu  dnreía  y  con 
tu  corazón  do  arrepeutido?  Esto  dice  el  Apóstol,  es- 
crf  bieudo  á  los  romanos.  Pues  mirad  á  qué  estado  traen 
sus  pecados  á  un  hombre ,  cuando  son  muchos ,  que  le 
vuelven  insensible  d  los  tocamientos  de  Dios,  y  el  pe- 
car se  le  convierte  como  en  naturaleza.  Daniel  cuenta 
que  soñó  Nabucodonasar,  rey  de  Babilonia ,  un  sueüo 
que  le  trajo  muy  fatigado ,  y  fué ,  que  veis  una  estatua 
grande  y  espantosa;  teníala  cabeza  de  (inisimooro,  los 
brazosy  pechos  de  plata,  el  vientrey  muslosde  bronce, 
las  piernas  de  hierro ,  y  los  pies  parte  de  hierro  y  parte 
de  barro.  Hé  aquí  cómo  va  el  pecador  de  bJpn  á  mal ,  y 
de  mal  en  peor.  Es  propria  ügura  y  traza  su  j'a  esta  imi- 
gen  ¡que, puesto  que  alIflequisieseDiosdeclararlasuc- 
cesioD  y  mudanza  de  los  reinos  que  le  hablan  de  suce- 
der ;  con  todo  esto,  se  trae  y  viene  muy  Ó  pelo  para  los 
pecadores.  Tiene  el  hombre  la  cabeza  de  oro,  porque 
atli  recibió  el  bautismo ,  y  su  principio  espiritual  y  re- 
generación filé  divina.  Diéronle  ta  fe ,  la  esperania ,  la 
caridad,  que  es  la  señora  y  el  oro  pnro  y  resplande- 
ciente que  enriqueceelatma.  Allile  infundieron  los  hf- 
bitos  de  todas  las  virtudes, y  quedó  riquísima;  pero  co- 
mienza á  entibiarse  en  el  amor  de  Dios,  enfríase  la 
caridad ,  descuidase  un  poco,  y  admite  algunas  ocasión- 
cillas,  y  viene  á  perder  el  lustre  del  oro  de  aquel  hei^ 
vor  que  solía  tener ;  siente  el  corazón  menos  casto,  la 
devoción  mascaida,  el  gusto  de  las  cosas  de  Dios  pros- 
trado;  cánsale  la  confesión,  la  comunión  sin  lágrimas; 
finalmente,  se  ve  con  baminios  de  caer  en  alguna  gra- 
ve enfermedad.  Asi  viene  á  dar  en  plata,  que,  aunque  es 
de  estime,  no  como  oro ;  asi  tú  ni  mas  ni  menos ,  aun- 
que por  esta  tibieza  no  se  piérdela  gracia  y  la  amistad 
de  Dios.y  aun  el  hombre  tiene  valor;  mas  al  fin  no  es 
de  oro  ni  las  obras  le  son  de  tanto  mérito  ni  son  tan 
perfelas  como  las  que  solia  hacer.  Con  este  descuido  y 
flojedad  viene  da  píela  &  cobre,  porque  se  descuida  y 
cae  enpecadOipordondeyani  BUS  obras  valen  ni  son 
de  estima,  y  no  le  queda  mes  que  el  sonido  del  lenguaje 
cristiano,  c<hi  que  habla  de  la  virtud  y  retiñe  aun  á  lo 
que  fué ;  porque  un  hombre  recien  pecador,  no  tan  del 
todo  se  olvida  de  la  virtud  y  del  buen  estado  que  tuvo, 
que  no  le  queden  d  manera  de  unos  cariños  de  lo  que 
ha  perdido.  Por  eso  decimos  oque  viene  á  cobre»,  que 
es  metal  sonoroso.  Dije  que ,  con  aquella  flojedad  y  re- 
lajamiento que  tiene  de  la  virtud ,  viene  á  caer  en  pe- 
cado ;  porque  seria  milagro  que,  entibiándose  el  hombre 
en  la  caridad  ;  descuidándose  en  el  ejercicio  de  las 
obras  de  virtud,  no  venga  i  caer  poco  i  poco  en  las  gra- 
ves. T  por  esto  esti  Dios  tan  mal  con  las  almas  tibias, 
que  dice  que  le  revuelven  el  estémago  y  que  le  pnm- 
caoi  vómito.  Dlcete  Dk»  i  (BD  jQtn :  Eicribe  una  eap> 


ta  al  ángel  de  Laodket  («sto  «s ,  i1  nUspo  de  tfmDa 
iglesia ),  y  dile :  oYosé  muy  bien  tus  obras,  y  las  tanteo 
»y  peso ,  y  les  miro  les  quilates  que  tienen ,  y  veo  que 
nno  eres  frió  ni  caliente;  y  ojalá  fueses  una  destas  dos 
■cosas;  mas  porque  «es  tibie  te  vomitaré  y  lanzaré  de 
ala  boca.»  Aludió  á  lo  que  tueloi  hacer  para  vomitar, 
que  es  beber  agua  libia,  y  con  aquel  disgusto  qne  cansa 
en  el  estómago  le  mneve  y  revuelve  y  hace  vomitu.  De 
manera  que  deseaba  Dios  que  le  sirviese,  orefuesepot 
amor  (que  es  ser  cálido),  ora  por  temor  (que  es  ser  frío). 
T  pienso  que  la  razón  desto  es ,  portjue  cuando  de  gran 
frialdad  se  pasa  i  calor,  se  hace  y  produce  mas  vehv 
menle  calor,  y  queda  el  agua  mis  ardiente  qne  cuando 
estando  tibia  se  calienta.  Siendo  pues  ya  venida  el  alnu 
del  oro  á  la  plata,  y  de  la  pbta  al  cobre,  esto  es,  del  faer- 
vor  del  amor  á  la  tibieza  de  la  caridad ,  y  desia  al  cobre 
del  pecado ,  si  no  se  vuelve  hiego  á  Dios  y  se  descuida 
de  la  penitencia,  viene  i  perder  el  sentimiento  de  los 
tocamientos  divinos  y  á  estar  sorda  á  todas  sus  paUe- 
bres.cDmo  el  hierro,  que  es  un  metal  sordo  y  muy  ter- 
restre ,  y  el  mas  bajo  y  de  menos  valor  y  eslima  de  to- 
dos los  qne  cría  la  tierra.  Tenia  la  estatua  de  Nabuco 
los  pies  de  hierro  mezclado  con  barro,  y  por  cierto  muy 
bien ;  porque ,  cuando  llega  un  pecador  d  este  punió,  ya 
todos  sus  deseos ,  sus  pensamientos ,  sus  tratos,  todo 
cuanto  hace,  dice,  piensa  y  halla,  todo  es  tierra  y  pol- 
vo, y  eso  ama  y  busca,  y  en  eso  esld  encerrado,  olvi- 
dado de  Dios  y  de  su  cielo  y  de  su  gloría ,  hasta  decir 
David :  a  Declinaron  los  ojos  á  la  tierra.»  Y  estos  tales, 
ya  el  pecado  le  tienen  tan  casero  y  como  vecino  y  tau 
familiar,  que  casi  se  les  vuelve  en  naturaleza.  Yya  acae- 
ce d  muchos  estar  tan  envejecidos  en  la  costumbre  del 
pecar,  que  pecan,  no  por  deleite,  sino  poruso,  que  suelo 
yo  llamarlos  apecadores  de  balden,  que  casi  sin  pensar 
en  lo  que  hacen,  sin  gusR>,  sin  otro  interés,  forzados 
de  Ib  mala  costumbre,  pecan ;  que  es  lo  que  dijo  el  qne 
hizo  este  soneto,  hecho  á  este  mismo  propósito.  Y  por 
parecerme  que  lo  concluyó  bien,  he  querido  poDcUo 
aquí. 

SONETO. 
¡Oh  paciencia ,  loQnita  en  eaperarmel 

Obdorocorazoa  ennoqoereros! 

¿Que  está  vo  y»  cansado  de  ofeadoroi, 

Y  que  no  lo  esleís  vos  de  perdoDanoef 
jCuínlas  vec«s  volvlstes  i  mirarme 

Esos  divinos  ojos,  ;í  doleros, 

Al  tiempo  qne  os  ronit>ía  vnesQtis  Itaeros; 

Y  vos,  mi  Ülos ,  callar,  sufrir  j  amarmeT 
¡Oh  guarda  de  loshombres!  voesirs  Eaaa 

Nomostrtis  contra  mi ,  que  soy  de  tierra ; 
Nirad  i  lo  qne  es  vuestro ,  y  levauíalde ; 

Que  DO  es  deldte  va  lo  qne  me  engaña , 
Kno  cosiumbre  que  me  vence  en  guerra ; 
Pues  por  solo  pecar,  peco  de  balde. 

i.xn. 

Estas  cuBtn  cosas  hacían  muy  graves  tos  pecados 
delaMadalena;yasi,  no  es  mucho  que  diga  el  [Evan- 
gelista: Eece  mutier,  quae  eral  in  dvOaU  peeta- 
tria;  Veis  una  mujer  pecadora  «d  U  ciitdid.  Boa  no 
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IM  puww  que  babemoi  ana  desentraDado  del  todo  lo 
que  hay  en  eslu  palabras.  Dos  Sea  hado  en  la  sa- 
grada Escrítun,  que  parecen  cooirapaestos  el  uno  del 
otro ;  el  UQO  es  este  Eeeemulitr,  y  el  otro  el  £cc«  Ao- 
mo ,  que  se  dijo  del  Hijo  de  Dios.  Cuenta  el  erangelisla 
san  Juan  que,  qnerieudo  Pílalo  librar  al  Redentor  de 
las  manos  de  tos  judíos,  sabiendo  que  por  eoTidia  le 
buscaban  la  muerte,  por  moverlos  á  lástima  mandú  azo- 
tar al  Redentor;  sácale  desnudo  con  una  corona  de  es- 
pinas en  su  sagrada  cabeza  y  cubierto  con  qdb  ropa  vieja 
de  púrpura;  y  al  tiempo  que  salió,  vuelto  á  los  judíos, 
qae  pedían  con  grande  instancia  su  muerte ,  les  dijo: 
JEcee  homo;  Veis  aqui  al  hombre;  como  si  les  dijera: 
Acusáis  á  este  hombre  pw  alborotador  y  revolvedor 
del  pueblo,  decis  que  tiene  humos  de  rey ;  pues  veisle 
aqni,  que  lo  menos  que  tiene  es  talle  de  hombre,  cuan- 
to mas  de  principe.  Poned  pues  i  una  parte  á  Cristo, 
llagado,  atado,  espinado,  el  rostro  lleno  de  cardenales 
y  salivas,  el  cuerpo  cubierto  de  sangre  de  los  acotes,  y 
aquellos  divinos  ojos  llenas  de  lágrimas;  poned  d  otra 
parte  ú  la  Madalena,  suelta,  profana,  llene  de  pecados, 
iulame,  sin  nombre,  hecbaunaaDagazadel  demonio, 
un  despeñadero  de  almas.  Cid  á  Pílato,  que  dice  Ecce 
homo;  y  volved  d  san  Lúeas  que  le  contrapone  Ecce 
muiier;  y  mirad  agora  el  misterio  tan  galán  que  ali! 
está:  £cce  homo,  pues  £cee  muJier;  para  que  baya 
un  Ecu  muiier  es  menester  que  baya  un  Ecce  homo; 
que  si  este  no  hay ,  no  habrá  aquel.  Ecee  homo ,  que  se 
hiio  hombre  por  gracia;  Ecee  mulitr,  que  es  niiijur 
por  Daca  naturaleza.  £cce  homo,  que  es  justo ;  Ecce 
TRulier,  que  es  pecadora.  Ecet  muiier,  que  peca;  pues 
£ece  Aomo,  que  lo  paga.  Ecee  mutier  culpada;  pues 
Eccehomo  penado.  Ecce  muiier,  que  merece  el  cas- 
tigo; pues  £e<»  homo,  que  es  el  azotado.  £c»ffluíier 
suelta;  pues  £cc«Aomo  atado.  Ecee  homo,  que  siendo 
Dios  se  hizo  hombre ;  pues  Ecee  mtdier,  que  steudo  pe- 
cadora queda  santa.  £cce  Aomo,  que  muere  porque  es- 
ta viva;  pues  £cce  muiier ,  que  vive  porque  este  muere. 
fceeAomo, que  le  presentan  por  esta  mujerá  Pilato; 
pues  Ecee  muiier,  que  la  presentan  por  este  hombre 
al  Padre.  Pilato  da  este  £cee  homo  á  los  hombres  para 
su  rescate;  Cristo  da  esta  £cc«fflulí«- al  Padre  para  su 
regato.  |0h  trueque  soberanol  ¡Dulce  bien  uueslro, 
que  te  pones  en  competencia  de  una  pecadora  porque  lu 
amorte  fuerza,  y  tu  Padre  te  lo  manda!  Uiri,  hombres, 
el  gran  amor  de  vuestro  Dios,  que  dice:  «Tomad  un 
Dios  y  dadme  un  hombre;  tomad  mi  Hijo  y  dadme  una 
pecadora.  Pues  dime,  gran  Seuor,  ¿y  este  es  trueque 
que  se  puede  sufrir  f  ¿No  ves  que  teeugañan  mas  que 
en  la  mitad?  Dar  un  Dios  por  un  hombre  ¿quién  tal 
vio?  ¿El  justo  por  un  homicida,  el  inocente  por  el  cnl- 
p.-ido,  el  señor  por  el  siervo,  el  hijo  por  el  esclavo,  el 
Hacedor  universal  por  su  misma  liecliurat  ¿Quién  viú 
trocar  ta  gloría  por  el  polvo?  La  riqueza  suma  por  la 
suma  pobrezaT  La  alteza  de  Dios  por  la  bajeza  del  hom- 
bre T£ceeAofno,  remedio  de  mis  miles,  hombre  que 
paga  mb  deudas,  sangre  con  que  se  lavan  mis  culpas, 
precio  «on  que  ae  redime  mi  oEbou.  Pilato  le  me  moo- 


tra,  Redentor  de  mi  alma ;  tu  Padre  te  me  da  ¡  tú  mue- 
res por  mi,  tú  dices :  a  Esta  es  mi  sangre,  que  derramo 
por  vosotros;»  tu  Padre  dice:  a  Así  amé  al  mundo,  que 
le  di  un  solo  Hijo  que  tenia.»  Pilato  me  dice:  Pues 
veis  a)  hombre  que  todo  eso  hace;  £ci»  Aomo;  él  me 
dice:£cceAomo;  mas  yo  digo  :£cceD<tu.  Hombre  te 
me  muestran ,  mas  Dios  te  conozco ;  £ec«  homo ,  que 
muere  por  mt;  £cca  Deta,  que  resucita  por  sf.  £cce 
Aomo,  que  muestre  mi  Oaqueza  padeciendo;  £cce 
jPeiu,  que  me  da  su  Tonalcza  venciendo.  Dulce  retra- 
to de  mi  remedio ,  que  asi  te  había  yo  menester  para 
mi,  que  te  perdieses  á  tí  pira  hallarme  d  mi  I  De  ma- 
nera que  lo  primero  que  tenemos  es  esta  contrapo- 
sición. 

/n  eivitale  peecotrte.  Extraña  cesa  es  ver  que  por 
menudo  nos  cuenta  el  evangelista  san  Lacas  las  cir- 
cunstancias desta  conversión.  Pecadora  y  en  la  ciudail, 
que  era  la  de  Nain ,  donde  el  día  antes  había  resucitado 
el  Señor  al  Nijo  déla  viuda.  Pues,  ¿hace  mas  aleudo 
ser  uno  pecador  en  la  ciudad  ósetloeii  le  e!dea?¿Qué 
importa  irse  uno  al  inlierno  desde  su  lugar  á  irse  desde 
Sevilla?  Creo  que  fué  encarecimiento  de  tos  pecailos 
de  la  Madalena.  Mucho  va,  señores,  de  ser  uno  ruin  en 
rtamaéeuunaaldeadeSayagD;queeneI  tugarejodo 
no  se  sabe  qué  cosa  es  sermón  en  milanos,  yque  el  cura 
no  sabe  leer  eun  en  su  breviario;  que  no  hay  uno  que 
os  dé  un  consejo  ni  quien  os  retraiga  de  un  vicio  ni  os 
adiestre  d  la  virtud;  que  allí  seáis  vos  pecador  no  es  mi- 
lagro; mas  que  en  la  ciudail  donde  están  los  prelados  de 
la  Iglesia,  los  dolares  y  predicadores  de  la  fe,  la  luz 
del  Evangelio-,  donde  tantos  monasterios  y  tanllenos  de 
reli|;iosos  se  ocupan  en  los  divinos  oficios,  adonde  se 
predica  tan  continua  la  palabra  de  Dios,  donde  hay 
tantos  ejemplos  de  siervos  del  Señor,  tautos  confesores 
tan  doctos,  tanta  frecuencia  de  sacramentos,  y  que  to- 
do liuele  d  santo  y  bullo  en  devoción,  y  que  allf  seáis 
malo  y  jamás  salgáis  de  vuestra  ruin  vida;  eso  es  lo  que 
cansa  á  Dios  y  to  que  encarece  el  Evangelista  en  la  Ma- 
dalena. Mayor  fué  el  pecado  de  Judas,  siendo  malo  eo- 
tre  los  apóstoles ,  que  el  de  san  Pedro  negando  entre 
los  verdugos  de  maldad.  Esto  aun  cotejando  los  peca- 
dos que  en  sustancia  fueran  iguales ,  decía  Isaías :  Mi- 
sereamur  impío ,  et  non  discetjuílitiam  faceré;  in  f«r> 
fa  Sanetorum  inigua  geisit ,  el  non  vidtbü  gloriam 
Domini.  «Andaos  (dice)  á  tener  misericordia  yá  hacer 
bienal  malo,  y  nobayais  miedo  que  por  e^o  sea  mejor.D 
Entre  los  santos  y  en  tierra  santa  ha  heclm  maldades, 
que  á  ser  en  la  plaza  ó  en  la  lonja  ó  en  tas  gradas  de  Se- 
villa &  et  sarmental  de  Burgos ,  donde  se  trata  de  cam- 
bios y  logros,  y  donde  se  engaña  al  préjimoy  se  roban 
las  haciendas  y  trampean  los  mercaderes,  no  fuera 
mucho;  mas  que  estando  en  una  cartuja  entre  santos 
sea  diabla ,  entre  las  buenos  sea  malo,  esto  no  se  puede 
sufrir.  Pues  ¿qué  merece  este  tal?  Quenontitii«tÍí  9Í0- 
riam  Dñ;  no  se  quedará  sin  castigo,  y  serd  que  no  v*- 
ri  la  gloria  de  Dios.  aHabia  (dice  eU  el  capituló  primero 
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<!o  Job)  un  varoit  en  (¡Aira  de  Bus,  <pie  era  de  genlíles, 
y  íl  era  bueno  y  sencillo.  »  Parece  que  Jo  cuenta  como 
\tfrmih-;rtt,qae  entre  malos  fuese  bueno.  Y  el  santo 
Lot  es  tan  alabado  porque ,  con  ser  tales  los  de  Sodo- 
ma  V  vivienilo  entra  ellos,  él  fuese  justo.  Mas  clam  lo 
dice  la  Escritura  en  el  capítulo  26  délos  Números;  y  es 
que,  contando  cómo  Coré  y  muclios  con  él  fueron  tra- 
gados de  la  tierra  porque  se  rebelaron  contra  Hoisen  y 
Aaron,  dice:  Rizo  Dios  un  milagro  en  aquel  dia,  que 
pereciendo  Coré,  no  murieron  sus  hijos,  y  es  porque 
no  estaban  envueltos  en  los  pecados  de  su  padre.  Y 
cuéntalo  par  milagro ,  que  siendo  malos  los  padres  y 
viviendo  con  ellos,  sus  hijos  fuesen  buenos  y  no  les  hu- 
biesen pegado  los  ruines  siniestros  de  sus  padreü.  Pues 
por  esto  pone  el  sagrado  evangelista  que  era  la  Uadale- 
ua  pecadora  y  en  la  ciudad. 

i-  XIV. 

Pero,  Señor,  ¿qué  quiere  decir,  que  ya  que  hacéis  Inl 
merced  á  esta  mujer,  queréis  que  sea  tan  i  costa  suya? 
Bien  vendéis  vuestra  mercadería.  Y  ya  que  en  un  ban- 
quete la  perdonastes,  ¿porqué  qutsisies que  os  pagase 
tan  caro  el  escote,  que  á  trueque  desto  queréis  que  ca- 
da año  por  esos  pulpitos  se  publiquen  sus  pecados  i 
voE  de  pregonero,  y  que  vuestro  evangelista  le  escriba 
cl  proceso  de  su  ruin  vida ,  y  lo  deje  firmado  de  su  nom- 
bre? Cierto,  si  tomásemos  el  voto  de  muchos,  que  dije- 
sen que  es  caro  perdón.  ¿Hay  aquí  quien,  si  le  dijesen 
que  le  perdonarían  sus  pecados  sí  desde  un  pulpito. los 
npregonase  todos  delante  de  In  gente  que  hay  en  un  me- 
diano auditorio,  que  no  le  pareciese  caro  perdón?  Ho- 
ra mirad,  señores;  los  síervosde  Dios  muy  de  otra  arte 
sienlen  de  la  honra  que  los  del  mundo;  porque  i  true- 
que de  que  el  Señor  sea  honrado,  huelgan  que  todos  se- 
pan que  fueron  unos  grandes  pecadores.  ¿Qué  mas 
honra  puede  ser  pnra  el  médico ,  que  el  enfermo ,  des- 
pués de  ya  snno,  publique  sus  enfermedades,  las  cuales 
mientras  mas  y  mus  mortales  fueron,  mas  gloria  es  para 
el  médico  que  le  dié  sano?  San  Pablo,  escribiendo  á  su 
dicfpulo  Timoteo,  le  dice :  Gratiiu  ago  ei,  ^ui  me  con- 
forlavü,  Chritlo  JesUiquiafidelemmeexütimaoit.po- 
nens  m  minülerio;  quipñus  blasphemus  fui,  «tperte- 
eutor,  eícofíiume/íostií;  Gracias  muchas  doy  (dice  el 
Apústol)*  mi  SeñorJesucrislo.queme  esperé,  y  lepare- 
ciú  que  sería  Bel  y  de  algún  provecho  si  me  empleaba 
en  su  servicío.con  ser  antes  un  blasfemo  de  su  nombre, 
perseguidor  de  su  Iglesia,  injuriador  de  sus  santos.  No 
dice  esto  san  Pablo  por  jactarse  de  sus  pecados,  mas 
por  engrandecer  la  cura  qua  el  Médico  celestial  hizo  en 
él ,  haciéndolo  de  lobo  oveja ,  de  perseguidor  predica- 
dor, de  tirano  apóstol.  Así  el  sanio  rey  David,  en  quien 
■j  en  cuya  dotrína  quiso  Dios  que  nada  faltase  para 
nuestro  provecho,  en  el  salmo  de  la  penitencia,  rogan- 
do con  mil  requiebros  á  Dios  que  le  perdonase  su  peca- 
do, le  dice:  «Habed misericordia  de  mi.  Dios  mió;  y 
pues  raí  pecado  es  grande ,  séalo  también  vuestra  cle- 
mencia. Y  si  me  decís,  Señor,  queja  otras  veces  m« 
béKia  aUnpiado,  j  que  basU  lo  su&idOj  lavadme.  Se- 


ñor, aun  otra  vez ,  y  ilimpEad  esta  nueva  mancha  de 
mi  pecado;  y  si  me  notáis  de  importuno,  no  es  mara- 
villa que  lo  sea,  pues  conozco  mi  maldad  y  traigo  siem- 
pre mi  pecado  delante  de  los  ojos.  A  ti  solo  pequé  ( oh 
gran  Señor),  ylo  que  mas  me  lastima  es,  que  no  me 
espantó  lu  presencia;  pequé  contra  tí,  porque  A  tf  solo 
toca  castigar  tos  pecados,  n  Y  si  Adán  pecú  y  escondió 
su  pecado  y  le  castigaste ,  yo  le  descubro ,  que  mal  se 
cura  la  llaga  cuando  del  médico  seesconde.  Perdóname, 
Médico  del  cielo ,  porque  quedes  por  justo ;  y  de  tu  pa- 
labra dijiste  en  el  Deuteronomioá  tu  pueblo:  «Si  «jan- 
do pecares,  arrepentido  hicieres  penitencia  y  le  volvi&. 
res  d  mi,  yo,  que  soy  misericordioso,  te  perdonaré.» 
Pues  mira.  Dios  mío ,  que  muchos  han  oido  los  gran- 
des bienes  que  me  has  prometido ;  y  si  agora  ven  qoe 
me  desechas  de  tus  ojos,  no  sabiéndola  causa,  se  queda- 
rán de  tu  justicia.  Pues  haz.  Señor,  que  cumpliendo  tu 
palabra  en  perdonar  á  mí,  que  te  llamo,  salgas  verdade- 
ro y  vencedor  cuando  los  hombres  quisieren  juzgar  tus 
consejos^ysinobasla,  buen  Dios,  para  que  rae  perdo- 
nes, conocer  yo  mi  pecado  y  ser  tü  tenido  por  fiel  en 
lus  promesas ,  baste  ver  mi  flaqueza  y  el  ruin  metal  de 
que  soy  hecho ;  bien  'o  saben  tus  manos ,  pues  ellas  me 
amasaron  de  barro  y  Haca  tierra ,  compusieron  mb 
huesos  y  mis  nervios ,  saben  que  el  barro  no  es  metal 
de  mucjus  pruebas;  pues  ¿qué  mucho  qne  se  qnielHe 
ysalteal  fuego  de  la  tentacÍon?Hamé  mis  defetos  en 
la  leche  ¡  con  pecados  me  concibió  mí  madre,  con  ellos 
me  engendró  mi  padre,  y  en  ellos  naci  jo.  Y  pues  ves, 
Señor,  qne  soylodo,  compadécele  da  tu  hecburay  halle 
lugar  en  tn  misericordia  el  que  conoce  su  miseria.  No 
te  maravilles,  gran  Señor,  que  peque  quien  nació  coa  el 
pecado;  y  si  me  dices,  Dios  y  señor  de  mi  alma, que  tos 
ángeles  pecaron  j  no  los  perdonaste,  es  verdad;  pero 
no  se  visten  de  tierra  ni  están  tapiados  ni  emparedados 
en  barro,  como  el  miserable  del  hombre.  No  te  alago. 
Señor,  mi  flaqueza  por  excusar  mi  malicia ;  mas  srfo 
maestro  la  razón  que  puedes  tener  de  perdonarme. 
Finalmente ,  después  de  haberle  dicho  grandes  lerna- 
ras  para  moverle  á  perdonarle,  le  dice :  itocefto  ittirjuoi 
vias  («as;  etimpíi  ad  ¡econtieríenliw; Señor  jRcden- 
tor,  si  me  perdonáis,  si  me  sanáis  desia  tan  grave  do- 
lencia, oh  Médico  del  cielo,  ayo  mostraré  A  otros  do- 
lientes el  camino  de  vuestra  sania  casa ,  y  todos  los  «n- 
fcrmos  acudirán  á  vos.  «De  manera  que  diré  al  mundo 
cuan  al  cabo  estuve,  y  vos  me  sanaste,  y  os  landrún 
por  el  mas  famoso  médico  de  la  tierra;  hé  aquí  para 
qué  cuentan  los  santos  sns  pecados  y  defetos.  Aquel 
venturoso  dego  que  cuenta  san  Juan,  habiéndole  s^ 
nado  el  Señor,  con  haber  bandos  y  cisma  entra  los  ju- 
díos, unos  decian:iE3  él?No  es  él,  mas  parecéis 
oíros:  Él  as,  que  bien  le  conocemos;  sale  él  j  dice:  «To 
■úy,yosoy,  y  Jesús  me  sanó;»  y  á  todos  contaba  m 
enfermedad.  Si  á  la  Madalena  le  preguntasen  en  el  cie- 
lo, sí  le  pesa  que  sus  pecados  se  publiquen  en  las  igle- 
sias cada  año,  diría  que  no, pues  saca  Cristo  gloriada 
su  conversión.  No  piensa  nadie  qne  los  pecados  qo9 
loiaantoi  cometieron  eo  UvidtilgaafiÑui;  porque 
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U  CONVERSIÓN 
tcaeee  que  la  otn  dama  que  stM6  con  udb  ropa  galana, 
;  al  atravesar  por  un  caucel  se  dio  un  desgarrón ,  y 
Tiendo  su  ropa  rota,  échale  unos  titos  de  otro  color  y 
liace  labor  de  lo  rolo  y  queda  mucho  mas  herniosa.  Asi 
es  en  las  fallas  de  los  santos,  que  echaron  unos  tÍtos 
de  peoileucia  eo  las  ropas  de  sus  vidas,  con  que  queda- 
ron mucho  mas  hermosos ;  y  no  solo  no  los  afean ,  mas 
aun  muchosque  antes  de  la  caide  servían  á  Dios  tibia 
;  flojamente,  después  de  haberse  conocido  ;  corrido 
de  sns  culpas,  y  haciendo  penitencia,  se  levantan  coa 
tanto  hervor  de  amor  de  Dios,  qne  dejan  atris  á  los 
que  antes  iban  primeros^  porque,  como  dicen  los  teólo- 
gos ,  algunas  veces  el  pecador  se  levanta  í  mayor  gra- 
cia qne  la  qne  tenia  antas  quecayese;  porque,  as!  como 
nunca  un  elemento  se  fortifica  tanto  como  cuando  topa 
con  su  contrarío ,  que  entonces  para  resistirle  se  une  y 
ayunta  toda  su  virtud  y  fuerza,  porque  desea  rendir 
y  vencer  á  su  enemigo ;  asi  ni  mas  ni  menos  suele  suce- 
der en  algunos  corazones  geoerosos  y  escogidos  y  san- 
tos, que  mientras  no  caen  en  las  manos  del  pecado  no 
muestran  aquellos  hervores  y  deseos  encendidos  de  la 
caridad  qne  vemos  en  otros  particulares;  mas  cuando 
topan  con  el  pecado  y  se  veo  caidos  y  derrocados  á  los 
pies  de  sus  enemigos,  sintiendo  la  gracia  divina  que 
los  llama,  sin  la  cual  no  puede  un  hombre,  después  de 
caído,  levantarse,  conécenla  ydanle  entrada  en  el  alma; 
j  con  ella  y  con  su  libre  albedrío  y  con  una  generosa 
fuerza,  ayuntando  y  recogiendo  toda  su  virtud,  expe- 
len el  pecado  y  todos  los  rastros  del,  y  quedan  con 
doblado  espíritu,  yvíven  con  mas  cautela  y  recato,  y 
andan  mas  sobre  sí,  por  no  verse  otra  vez  rendidos ;  y 
aunque  les  quedan  las  señales  de  las  heridas,  estánies 
entonces  muy  bien;  como  al  soldado  qne  peleando  en 
la  batalla  cayó,  y  herido  y  corrido  solevanta  y  mata  á 
■o  enemieo,  después  le  Teréís  preciarse  en  las  plazas 
de  que  tiene  medio  cortada  la  pierna  y  una  lanzada  por 
el  muslo ;  no  se  jacta  de  las  heridas,  sino  de  que  pardiH 
dolé  tal  su  contrario,  con  todo  eso,  pudomasqueél,y 
le  venció  y  mató;  asi  los  santos  cuentan  en  el  cíelo  las 
Vitorias  que  ganaron  del  demonio,  y  cúmo,  aunque  he- 
ridos 7  derramando  sangre ,  al  fin  se  levantaron  y  ven- 
cieron. Yo  (dirá  la  Hadalena  en  el  cielo)  me  vi  der- 
rocada y  vencida,  porgúelas  había  con  el  espíritu  in- 
mundo que  preside  á  la  torpeza  y  vicios  sensuales. 
Teníame  tan  ahogada  y  tan  medrosaysin  fuerzas,  que 
Eiempre  que  quería  me  Iieria  en  descubierto  y  á  su  sal- 
vo; mas  como  llegó  £  mi  el  aliento  y  soplo  de  la  divina 
gracia  de  mi  capitán  Jesucristo,  cobré  fuerzo  y  cora- 
je, y  levánteme  y  cocéele  muy  bien;  de  suerte  que  ja- 
mda  se  volvió  £  descomedir  conmigo.  Asi,  también 
cuenta  san  Pedro  su  negación  y  san  Pablo  la  persecu- 
ción que  levantó  contra  la  santa  Iglesia  en  sus  princi- 
pios. Por  esto  pues  cuenta  el  glorioso  evangelista  los 
pecados  de  la  MBdaIena,y  por  esto  se  cuentan  las  caí- 
das de  los  otros  santos. 

También  quiere  Dios  que  sepubliquen  para  nuestra 
confianza,  y  qne  nos  sirvan  de  ejemplo ,  que  no  descon- 
ttemoe  de  alcaniir  perdoiij  pues  vemos  grandes  pecad»* 
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res  perdonados;  y  de  allí  nos  nace  una  santa  osarla  pa- 
ra presentarnos  delante  de  Dios  y  pedille  perdón  da 
nuestros  pecados.  Poresto  me  ponen  áunAaron,  gran 
pontífice,  caído  y  levantado,  para  que  si  el  Papa  pecó, 
no  piense  que  ya  todo  es  acabada,  y  que  no  hay  reme- 
dio para  él,  pues  le  hubo  para  Aaron.  Leo  un  David 
adúltero  y  homicida,  pero  perdonado  y  puesto  en  cabe- 
cera de  linaje  de  Dios ,  porque  no  diga  el  rey  en  pecan> 
do  que  ya  se  cerró  la  puerta  para  pecados  de  reyes;  y 
á  un  Zaqueo,  para  espuela  del  mercader.  Aun  sen  Mateo 
para  el  escribano,  y  á  unaMadalenaparalasramerasy 
mineras  erradas;  y  finalmente,  pocos  estados  hay  en  la 
república,  de  quien  no  haya  ejemplos  de  pecadores  per* 
dtHudos  en  la  Escritura ,  y  esto  para  nuestra  inrorma- 
cion  y  ejemplo.  Asi  lo  decía  el  Apóstol,  y  para  esto  decía 
que  se  escribían  estas  cosas.  cTodo  lo  que  está  escrito 
(dice  san  Pablo) ,  sabed  que  se  escribió  para  nuestra  da> 
trina,  pera  que  con  la  paciencia  y  consolación  de  las 
escrituras  tengamos  esperanza. dHó  aquí  por  qué  quiere 
Dios  que  los  pecados  de  la  Hadalena  se  prediquen  y 
apregonen  cada  a&oporlos  pulpitos,  y  no  porafrentalla; 
y  para  esto  quiere  que  los  escriba  su  historiador ,  por- 
que con  esto  la  hace  mas  fomosa  en  el  mundo,  y  cumple 
la  palabra  que  le  dio  allí,  cenando  encasa  de  Simón  le- 
proso, cuando  murmurando  los  discípulos  porque  Ha- 
ría habla  ungido  al  Señor  con  aquelUDgüeotoeitrema- 
do,  y  porque  no  se  había  vendido,  dándolo  por  mal 
gastado,  dijoles  el  lledentor  que  oo  le  fuesen  molestos, 
que  él  baria  que  su  nombre  j  hechos  se  celebrasen  por 
todo  el  mundo.  Yes  asi ,  que  cuanto  mas  se  predican  los 
pecados,  penitencia  y  obras  y  amor  admirable,  y  la  r&* 
misión  de  las  culpas  de  la  Hadalena ,  tanto  mal  lamofa 
y  celebrada  y  engrandecida  queda- 


Dicho  bebemos  el  estado  primero  de  la  Hadalena,  qne 
es  el  qne  tuvo  de  pecadora ,  y  &  qué  término  la  trujo  la 
hermosura,  libertad,  riqueza  y  pocos  años;  resta  ago- 
ra que  veamos  cómo  salió  del  pecado  y  liizo  peniten- 
cia, para  que  entendamos  que  el  Evangelista  no  nos 
contó  su  ruin  vida  para  no  mas  que  decilla,  Eíno  para 
alabanzasuya,  yparagloría  del  Hijo  de  Dios, que  ia per- 
donó ,  la  lavó ,  y  la  amó  tanto.  Dice  son  Lúeas. 

i.  XV. 

UleognovitqvodJeíut,  efe.  Antes  que  pasemosade- 
lanle ,  seró  bien  que  veamos  algo  do  los  secretos  ma- 
ravillosos de  la  prc destinación  de  Dios,  y  esto  en  una 
palabra.  Espanta  ver  cuino  Dios  llama  y  atrae  i  uno  á 
sí ,  y  é  otro  lo  deja  y  aparta  de  si ;  ú  uno  saca  de  su  pe- 
cado ,  y  ó  otro  le  deja  revolcar  en  él ;  Ci  uno ,  de  gran- 
dísimo pecador,  lo  hace  suulo;  al  otro  da  muchas  vir> 
tudes  y  bnena  vida,  al  fin  le  deja  y  se  condena;  ú  un  san 
Pablo,  decorcbe(«yporqueroadelBjutticiajlebftce 
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apóstol;  jáiddas,  úeap4ílol,perniiLe  que  pare  en  por- 
queroD  pora  prender  á  Cristo,  j  al  cabo  se  ahorque. 
Pues  dirtisme  que  hay  mas  méritos  en  el  uno  para  ser 
ainado ,  y  mas  deméritos  en  el  otro  para  ser  aborreci- 
do. Podría  llevareso  algún  camino  si  la  predestinación 
i  reprobación  la  aguardase  Dios  para  después  de  naci- 
dosestosbombreí,  ymlrando  é  sus  obras,  los  predesti- 
ttass;  mas  sale  san  Pablo  escribiendo  á  los  romanos,  y 
dice:  «Aun  estaban  Esaú  y  Jacob  en  las  entrañas  de 
Rebeca,  bud  no  eran  nacidos,  aun  no  habían  obrado  mal 
Di  bien;  y  con  todo  eso,  porque  se  cumpliese  el  intento 
de  Dios  j  la  elección  que  habia  hecho ,  no  por  sus  obras, 
sino  por  sola  la  voluntad  del  que  llaraa ,  que  ee  Dios,  se 
dijo:  lEI  mayor  serrirS  al  menor,  como  está  escrito: 
A  Jacob  amé ,  y  Esaú  aborrecí.»  Añade  luego  san  Pa- 
blo :  «¿Qué  diremos  i  esto?  ¿Por  ventura  que  se  mues- 
tra Dios  apasionado?  jQue  hay  maldad  en  Dios?  No, 
no,  áHoisen  le  dijo:  Tendré  misericordia  del  que  me 
apiadare,  y  seré  clemente  para  quien  me  pareciere. 
Luego  no  es  del  que  corre  ni  del  que  quiere  esta  presa 
de  la  gloria ,  sino  de  aquel  de  quien  Dios  tiene  miseri- 
cordia.D  El  Apóstol  teje  una  larga  disputa  con  los  ro- 
manos sobre  averiguar  este  punto  de  honra,  y  abonar  & 
Dios  porque ,  desechando  á  su  pueblo,  habia  admitido 
lagentilidad  á  su  Iglesia.  Y  dispula  galanamente  cúmo 
en  hacello  asi ,  ni  Dios  queda  por  injusto ,  lú  su  pueblo 
puede  quejarse  de  que  se  le  hace  agravio.  A  este  pro- 
pósito trae  lo  del  ollero ,  á  quien  le  es  licito  hacer  de  su 
masa  el  vaso  que  le  parece ,  y  de  una  pellada  hace  un 
plato  que  sirva  i  la  mese  y  esté  limpio  en  el  aparador, 
y  de  la  misma  masa  hace  una  olla  que  se  entizne  y 
queme  el  foego  en  la  cocina.  Cierto  esti  que  esta  ma- 
ta toda  es  una ;  no  vio  el  ollero  mas  méritos  en  el  pe- 
dazo deque  hizo  el  plato  que  en  el  que  gastó  en  la  olla, 
sino  solo  que  quiso  hacello  así.  Pues  ¿  podráse  quejar  la 
sllay  acusar  al  airaharero  porqueta  hizo  paralacoci- 
dbT  Por  cierto  no.  Luego  mucho  menos  podrá  que- 
jarse el  hombre  de  Dios  porque  no  lo  predestinó  para 
al  cielo.  Y  viéndose  metido  en  este  goiro  y  abismo ,  ya 
qne  le  parece  que  ha  perdido  el  pié  y  llega  el  agua  al 
cielo,  eiclama :  a]  Oh  alteza  de  las  riquezas,  de  la  sabi- 
dnrfa  y  ciencia  de  [}ios ,  cuan  incomprehensibles  son 
sus  juicios  y  qué  dificultosos  de  hallar  sus  caminosla 
Vénseoos  de  vuelo  ios  juicios  de  Dios.  De  manera  que 
se  remite  san  Pablo  i  los  consejos  escnros  de  Dios ,  cu- 
ya ciencia  cerró  para  si,  y  se  nos  alzó  con  la  llave.  Mu- 
chas pecadoras  habia  en  Judea  ein  la  Maddena,  y  únin- 
guna  hizo  la  merced  que  &  ella.  Es  lo  que  el  Señor  dijo 
A  los  judíos  de  Naauíun  Siró  :aUuchas  leprosas  habia  en 
tsrsel;  mas  ninguno  sanósinoun  gentil,  y  muclias  viu- 
das había  en  tiempo  de  Ellas,  y  ¿  ninguna  dellus  Fué 
enviado  siuoá  la  pobre  Saretuna.n  Asi  que,  espanta 
ver  cuántos  señores,  cuAotos  ilustres  balita  en  Jerusa- 
len,  cuántos  dolores  en  la  Sinagoga,  cuantos  ponlíG- 
cesen  el  templo,  cuentos  poderosas  y  ricos  se  paseaban 
por  las  plazas;  qué  de  reyes,  emperadores  y  principes 
tenia  el  mundo  cuando  nnestroBedentor  se  hizo  hon> 
In;  y  dejéndolee  A  todos  por  lo  qw  w  liliúesttdN  w 


be,  escoge  doce  pobres  pescadores  desharrapados,  lai 
heces  y  la  vasura  j  escoria  del  mundo.  Y  desloe  doce, 
oescogidos  A  tajadarn  (que  suelen  decir),  dados  por  su 
manOgcriadosi  sus  pechos,  hechos á  su  dotrína,  man- 
tenidos á  su  mesa;  el  uno  de  ellos  se  lo  vendimia  el 
demonio  en  agraz,  y  dice  el  Señor:  JVonn«  dvoekcim 
i>oteUgi,^wiiisv€iírumdi^lutest?  Yo(dice)¿DO 
soy  el  que  os  escogí,  y  con  todo  eso,  el  uno  de  vosotnu 
es  un  diablo?  i  Oh  secretos  grandes  de  tu  profunda  sa- 
btdurfa.  Dios  mió  !r  Señor  mío ,  cómo  hacen  temblor  il 
mas  conQado  y  acobardan  al  mas  animoso  I  Veo,  Señor, 
que  llamas  á  Salomón  (u  regalo ,  hicetio  tesorero  ¡  tú 
de  sabiduría  mandas  que  te  edifique  un  templo;  y  no  lo 
llevas  cuando  te  hace  tales  servicios,  y  llévasle  cuando 
adora  Ídolos,  cuando  les  edifica  templas,  cuando  se  ca- 
sa con  mujeres  idólatras.  Veo,  Señor,  ¿Judas,  que  vuelve 
alegrecanlosdemísdÍsclpulos,y(Üce:  aSeBor,  en  vues- 
tro nombre  aun  los  demonios  nos  obedecen;»  yno le 
llevBscuandohacemilagros,  cuando  dice  con  san  Pedro: 
a¿  Adonde  iremos,  Señor,  qaetieneapalabrasde  vidaTa 

Y  aguardas  y  le  arrebatas  cuando  te  ha  vendido  y  se  ba 
echado  en  el  inüemo.  Judas  cae  del  apostolado  y  se  con- 
dena; y  el  ladrón,  boqueando  en  la  horca,  coa  la  cande- 
la en  la  mano-para  dar  el  alma,  diciendo  ya  el  acredo  en 
esteque  tengo  al  lado»,  salva; Saúl,  que  no  habia  nw- 
jorelma  en  lodo  el  pueblo  de  Dios,  elegido  eo  rey  de 
Israel,  de  pobre  hijo  de  labrador, es  desechado,  y  us 
Hateo,  cambiador  ó  trampeador,  es  el  escogido.  ¿Qué 
son  estos,  Señor,  sino  piélagos  inmensos  de  tu  sabidu- 
ría, d  do  noes  menester  entrar  si  no  nos  queremos  ane- 
gar? Es  tu  secreta  predestinación  de  las  ovejas  que  tú 
dices  por  san  Juan  que  nadie  te  las  quitari  de  la  mano. 
Acuérdeme  que  me  contó  on  religioso  siervo  da  Dios, 
que  había  estado  en  la  Nueva-España ,  nn  caso  eo  que 
mucho  se  descubre  la  certeza  de  la  predestinación  di- 
vina; y  fué,  queestandoeoun  monasterio  de  nuestrt 
sagrada  religión ,  i  dos  ó  tres  leguas  da  alli,  estaba  w» 
hija  de  un  cacique ,  que  es  como  un  cabaltora  que  aci 
llamamos.  Esta  había  estado  amancebada  ocho  ó  nao- 
ve  años;  y  como  alli  las  religiosos  son  k»  curas,  y  an- 
dana visitar  los  lugares  y  predican  en  ellos ,  fué  nuestro 
Señor  servido  de  mover  el  corazón  desta  perdida  moza. 

Y  ácahodepocosdias,  que  debió  de  tardar  en  hacer  me- 
moria de  sus  pecados,  concierta  con  otras  doncellas  ami- 
gas suyas  que  se  vayan  holgando  y  tañendo  sus  adufes 
ypanderosporuua  ribera  abajo;  y  desta  manera  las  llo- 
vó dos  leguas  que  había  de  donde  partíerou, basta  el  mo- 
nasterio donde  este  religioso  vivía.  Llegando  allí,  pido 
que  se  quiere  confesar;  y  para  esto  sala  este  religioso. 
La  mujer  confesó  muy  por  euiero  y  con  muchas  lágrimas 
todos  sus  pecados ;  y  habiéndola  amonestado  y  corregí- 
do  el  confesor,  y  dádolo  penitencia  y  acetédola, acaban- 
do de  absolvella ,  reclíoó  la  cabeza  sobre  las  rodillas  iti 
confesor,  y  da  el  alma  i  Dios  y  quédase  muerta.  lOh 
buen  Dios  I  y  ¿qué  secretos  son  estos  tuyos?  Dime,  e^ 
pastoso  Dios,  ¿qué  te  ibai  tf  en  esta  aíma.que  laespon»- 
te  ocho  BaoE,dí  simulabas  sus  pecados,  dejábasta revolcar 
•a  un  cieno  de  torpezas  abomÍMUai,  y  haciute  cifljof 


LA  CONVEBaON 
Ttfi ,  Dios  mío,  con  tn  sablduríii  aguardabas  á  poner  lu 
mano  ea  la  cura,  á  Razón  que  fuese  de  mas  provecho.  Y 
al  cabo ,  cuando  á  ti  (Médico  soberauo]  le  pareció  que 
era  tiempo,  la  llevaste  presa  conun  lazo  delu  amor;  jen 
oyendo  el  Ego  le  absolvo,  como  si  tuficras  miedo  de 
perdella  otra  vez,  laarrebatasy  das  con  ella  en  tu  san- 
ta gloria;  yveo  por  otra  parte.  Señor,  que  otros,  des- 
poésde  niucliofi  años  de  yermo,  después  de  muchoGayu- 
noB  y  penitencias  y  soledad ,  los  dejas  por  lo  que  tQ,  mí 
Dios,  te  sabes,  y  al  cabo  se  condenan.  |  Qué  diremos  á 
esto,  sino  dar  voces  con  san  Pablo  y  decir:  a  Oh  alte- 
la  de  las  riquezas  déla  sabiduriay  ciencia  de  Dios,  cuín 
incomprehensibles  son  snsjuicios ,  y  qué  dificultosos  de 
hallar  son  sus  címinosnl  He  dicho  esto  i  propósito  de  la 
conversión  dejo  gloriosa  Hadelena ,  que  tuvo  Dios  por 
bien  de  hacelle  esta  merced  tan  particular,  y  dejó  d  otras 
muchas  pecadoras  en  sus  pecados ;  y  deslo  lo  mejor  es, 
no  buscar  razón,  sino  reverenciar  y  adorar  sus  juicios. 
Una  sola  cosa  diré,  y  es,  que  hallo  una  diferencia  en  los 
pecadores,  que  me  parece  que  no  puede  nacer  sino  de 
la,predestinacion ;  esto  as ,  de  ser  el  uno  predestinado  y 
el  otro  reprobado.  Hallaréis  unos  pecadores  que,  aunque 
lo  son ,  pero  en  medio  de  su  mala  vida ,  tienen  un  no  si 
qué ,  on  resabio ,  an  semblante  de  predestinados  y  de 
hijosdeDios,Dnrespeloála  virtud,  un  asco  al  vicio, 
un  pecar  con  miedo  y  andar  amilanado,  un  aquesta 
vida  no  es  para  mf,  no  me  crié  yo  en  esto;  al  ña  no 
parece  que  se  les  pega  esto  del  pecar.  Veréis  otros  pe- 
cadores tan  de  asieoto ,  que  pecan  tan  sin  cuidado  co- 
mo si  les  fuesenatural ,  gente  que  pecan  á  sueño  suelto, 
tan  desmedrosos  para  los  vicios,  que  no  aguardan  á  que 
los  vicios  los  acometan  á  ellos;  antes  ellos  les  salen  al  ca- 
mino y  los  acometen.  Estos  son  de  quien  dijo  Elifuz  Te- 
manites,  elamigo  del  santo  Job:  QuíÓtAunt^uastafuam 
miqmtatem;  que  beben  las  maldades  como  si  fuesen 
agua.  Dijo  mu  jbien.  Nodíce  que  comen,  porque  pare- 
coque  loquesecomecuesta  algo  de  mascarse,  y  d  lo 
menos  repárase  en  el  bocado;  mas  lo  que  se  hebe  pása- 
se ficllmente  y  sin  sentirlo.  Pues  esto  quiere  decir  Eli- 
faz,  que  hay  unos  pecadores  que  pecan  comiendo  los 
pecados,  esto  es,  reparan  en  ellos  y  rumian  en  el  mal 
que  hacen  y  reparan  en  él ;  estos  son  los  que  decimos 
que  seles  trasluce  en  el  rostroque  deben  de  ser  de  los 
predestinados ;  mas  hay  otros  que  pecan  tan  sin  asco 
y  que  se  tragan  los  pecados  sin  mascar,  como  quien  no 
liBce  nada ,  que  parece  que  yo  dan  muestra  de  su  per- 
dición. Acaece  que  ún  hijo  de  un  noble  se  va  de  su  tiei^ 
ra,  y  por  algnn  desastre  viene  en  tanta  necesidad,  que 
ba  menester  asentar  con  un  villano  para  no  morir  de 
hambre;  estará  arando.yelllentre  el  arado  y  la  azada 
y  las  herramientas  del  oficio  bajo  le  ectinréis  de  ver  en 
el  semblante  que  nacíd  para  mas  de  lo  qtio  tiene;  y  el 
otro  hijodel  villano ,  entre  ellas  mismas  se  halla  tan  bien 
que  le  conoceréis  que  se  nació  allí ;  y  por  el  contrario, 
vestí  de  seda  y  bordodos  ¿  un  zafio,  y  parece  que  no  le 
asientan  los  vestidos,  ni  nació  para  ello.  Pues  lo  mis- 
mo que  hallamos  en  ta  naturaleza,  esto  es,  la  misma  di- 
fcrenda  se  baila  en  lai  cosas  dota  gracia.  Gato  te  echú 
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de  ver  muy  bien  en  san  Pedro,  que  aun«ntre  los  minis- 
tros do  maldad  tiene  unos  resabias  del  apostolado,  donda 
se  habia  criado ,  que,  negando  que  no  conoce  al  Señor, 
jurando  y  perjurando,  no  halla  en  qué  ie  crean.  Oia  la 
Madalcno  sermones  de  Cristo,  que  tenía  palabras  vivas, 
gustabadeseguirle,  y  poralli  lasacaDJos.  No  hay  nin- 
guno, por  perdido  que  sea ,  que  no  te  quede  un  resqui- 
cio por  donde  Dioslc  saque  de  la  boca  del  demonio,  si 
él  quiere  ayudarse.  Quedóle  i  la  Madalena,  enmediodfl 
la  perdición,  esto  solo  de  aficionarseal  predicar  deCrís- 
to,  que  tenia  palabras  encendidas:  Nonne  verba  mea 
suntguasiigniscomburens,  elquasimalleusconlerent 
peiras?  Dice  el  Señor  por  Jeremías:  His  palabras  son  co- 
mo fuego,  porque  encienden  los  corazones,  consumen 
todo  lo  terreno  que  tienen ,  y  renuevan  y  apartan  ana 
alma  y  la  acrisolan,  y  le  gastan  las  heces  y  escoria  de  los 
vicios,  oy  son  como  maza  de  hierro,  con  que  se  desme- 
nuzan y  quebrantan  los  peñascos;n  porque  rompen  los 
corazones  de  guijarro  y  berroqueños ,  y  los  deshacen  en 
penitencia. 

g.  XVI. 

Has,  aunque  me  parece  que  para  mnlería  tan  alta,  y 
que  el  juicio  liumano  barrunta  tan  poco  delta ,  bien  bas- 
taba lo  diclto;  coa  todo  eso,  son  los  gustos  humanos  tan 
mal  contentadizos,  que  huelgan  de  escarvar,  y  si  pudie- 
sen llegar  al  cabo  en  tas  cosas  en  que  ven  mayor  difi- 
cultad. Tno  miranlo  quealládijo  el  otro: 

Dum  petit  iafirmit  mnüum  lubümia  peaiit 
Icarui ,  ¡cariat  nomine  feát  aquat. 

Que  vuelto  á  nuestro  lenguaje  dice  asi : 

Hlenins  coa  flacas  alas  alia  el  nulo 
ElmalregidoiávenensadaDo, 

Y  con  lacivojuego  rompe  el  viento, 
GoioEO  de  corlar  el  Iraspirenls 

Y  Incido  elemento  de  las  aves; 
Algo  mas  confiado  qoe  debiera, 
Pasaln  con  na  curso  presuroso 
Sobre  las  puras  codas  crUlalioaa, 
Que  i  la  saion  estaban  sosegadas. 

Y  mientras  menos  cauío  se  levanta, 
Imitando  i  ta  armígera  guerrera  \ 

AgaiU,  qnelosraifosleniinfstra  ' 

A  Jüpiler  airado  alli  en  el  cielo, 
A  laregiúu  ardiente  se  acercaba, ' 
No  liecba  para  trato  de  moríales.  ■ 

Kl  fuego  comenzó  íi  hacer  ^oQcio, 

Y  i  derretir  la  cera  mal  segura; 

Y  l.isajeuas  plumas,  desaladas, 
Cajeron  esparcidas  por  las  codas. 

Ya  el  miserable  jóien  sacndia 
CoD  desplomados  brazos  el  delgado 
Elcmenlo ,  y  en  rano  procurjba 
Sustentar  el  pesado  cucr¡)oen  allo< 

Al  fin ,  eajendo  en  las  profundas  aguas. 
De  ninfas  ;  nereídes  retchido. 
Bajando  1  sus  Duradas  cristalinas, 
Ed  colunas  de  hielo  Busieniadas, 
DiOuueconombreat  mar,  y  ruélltaado 
/curio,  por  ser /cara  su  nombre        ^  -  ■ 

Del  mal  logrado  mozo.  i  ,LiOOQIC 


au 
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Aaf  les  acaece  í  muchos,  que,  queriendo  leraDlarse 
i  la  especulación  de  las  coses  soberanas ,  caen  en  mu- 
chos inconveDÍentcs.  Por  eso  aconsejaba  Salomón :  J^ 
Hora  teñe  quaesteris ,  el  forliofa  le  ne  ícruíaius  fwris: 
ted  quaspraecepitlüii  Deus,  illa  cogita  temper,  etin 
pJurttiu  operíbus  ej'tw  n«  fueñs  curiosus;  No  busques, 
hijo,  DI  ta  canses  en  escndriSar  las  cosas  altas  y  que 
Ronmasfuertesque  tú.  DFjolobien;  porque,  como  dice 
Arístúleles ,  el  sentido  j  lo  sensible  se  han  de  propor- 
cionar, y  íxeeíínuiennMelaediticnsum.  Si  el  objeto 
es  fuerte,  daña  lapolenciadel  sentido,  como  lo  suele 
hacer  el  estruendo  y  furia  de  la  ariílleria  y  los  podero- 
IOS  truenos,  que  dejan  i  on  hombre  sordo ;  también  el 
tol  deslumbre  y  daña  la  vista  con  la  vehemencia  de  su 
resplandor.  Asi  lo  hace  la  gran  luz  dl?ina ,  que  encan- 
dila los  ojos  de  Duesiro  entendimieato  con  la  pujaniia 
de  BUS  rayos;  y  por  eso  dice  el  Sabio  que  no  escudrine- 
mos las  cosas  mas  fuertes  que  nosotros;  porque,  Qui 
«erutotor  eit  najeslatis ,  opprimelur  &  gloria ;  El  que 
escudriña  la  majestad  de  Dios  será  oprimido  con  lade- 
masiada  gloría.  Ycon  todo  eso,  los  que  han  leído  esta 
que  hasta  aqui  be  dicho  de  la  predestinación ,  no  que- 
dan contentos,  y  dfcenme  que  diga  esto  mismo  algo 
mas  extendido  y  claro, de  suerte  que  tengan  algún  con- 
suelo los  escrupulosos,  que  dan  enun  desatino  de  si  es- 
tán predestinados  6  no.  Y  como  nos  dice  san  Pablo: 
Graeeít  ae  barbaris,  tapientibw  el  insifienUina  debi- 
torium;Soy  deudor,  dice,  d  griegos  y  i  bárbaros,  á 
nbios  yá  ignorantes,  para  enseñarles  á  todos.  Asi,  ya 
que  no  soy  san  Pablo  ni  tal  que  pueda  enseñar  anadie, 
con  todo  eso,  quiero  condecendercon  lo  que  se  me  pide, 
y  decir  eetomas  de  propósito ;  aunque  sé  que  después  de 
muy  dicho  y  muy  pensado,  tampoco  quedarán  conten- 
tos. Comencémoslo  pues  asf :  veamos  qué  razón  hay 
para  que  á  una  Hadalena  pecadora ,  infame ,  perdida  ; 
sin  nombre,  la  tr«ya  Diosa  sí,  la  llame,  la  lave,  laala- 
beyjustiGque,led£]a  gracia  y  la  salve,  y  deje  d  otras 
tnujeres,quehabriaenloncesy  hay  agora,  menos  rui- 
nes, no  tan  profonas,mBS  honestas,  y  que  han  pecado 
harto  menos.  Porque,  siendo  las  unas  y  las  otras  peca- 
doras,y  porlaml^ma  razón  todas  enemigas,  yquela 
justificación  no  se  puede  merecer  por  algunas  obras; 
porque,  como  dice  san  Pablo:  «Si  por  las  obras  se  jus- 
tificase alguno ,  ya  entonces  Ta  gracia  dejaria  de  serlo;D 
y  en  otro  lugar  :«Alque  obra,  dice  san  Pablo,  el  sa- 
lario que  se  le  da  por  la  tal  obra ,  no  decimos  que  se  lo 
dan  de  gracia,  sino  de  justicia,  y  que  es  deuda  que  se  te 
debe.»  (Jsú  aqu!  el  Apústol  de  la  fuerza  deste  término, 
grada ,  como  si  dijera  de  balde  y  sin  merecello.  Como 
decimos :  nHanme  dado  esta  pieza  de  balde,  porque 
no  me  han  llevado  nada  por  ella,  d  T  no  toma  este  tér- 
mino por  alguna  calidad  positiva  que  se  llama  ¡;racüi. 
Pues  si  la  gracia  con  que  se  hablan  de  justificar  las  pe- 
cadoras de  quien  hablamos  no  se  puede  merecer,  y  tan 
poco  mérito  teníala  Hadalena  como  lasotras,  y  por  ven- 
tura Doenos,  antes  ninguno  y  muchos  mas  deméritos, 
iqué  es  la  razón  que  la  atrae  y  la  justifica  Dios,  y  se 
d«{j«ilasotru7  Y  jpor  qud  salva  d  un  ladrón  queesU 


yaboqueandoparaespirarycon  la  candela  en  la  mano, 
diciendo  el  «credo  en  este  que  tengo  al  ladon.y  déla 
horca  da  consigo  de  pies  en  la  gloria,  y  á  Judas  le  con- 
dena, y  de  la  mesa  da  en  la  horca,  y  del  apostolado 
para  en  el  infiemoT 

Para  este  secreto  tan  alto  digo  que  lo  pudiera  tratar 
como  lo  platican  los  teúlogos  en  las  escuelas  ¡  mas  fuera 
cosa  prolija  y  escura,  y  no  buena  para  andar  en  manos 
del  vulgo.  T  asi,  no  trataré  aqui  da  la  predestinación 
ni  reprobación  que  Dios  hace  de  los  hombres,  sino  solo 
de  la  justificación  y  del  dejar  d  uno  en  su  pecado;  y  bs- 
to,  con  la  modestia  qna  se  debe  á  mblerios  que  con  su 
carga  han  hecho  gemir  d  bravos  gigantes  debajo  de  su 
peso ,  y  muchos  sabios  y  dotores  famosas  han  sudado 
con  la  gran  carga;  y  en  pocas  i  en  n¡n(>una  parte  se 
yerra  con  mas  peligro.  Digo  pues  que  todos  los  santos 
dotores  concuerdan  en  que  Dios  por  su  mera  y  libre  vo- 
luntad determiné  desaliar  hombres  y  de  dalles  los  me- 
dios necesarios  para  conseguir  este  tal  Do  de  salvarse. 
Y  para  esto  no  tuvo  resimto  á  los  méritos  ni  á  las  obras 
de  alguno  dellos,  sinoque  por  eso  dijo  san  Pablo :  aDios 
quiere  que  todos  los  hombres  se  salven ; »  porque  no  es 
envidioso,  y  na  parece  que  era  conforme  á  la  buena 
condición  y  gran  piedad  lie  Díoscriar  algunos,  no  á  fin 
(le  salvnrlos.sinadereprobarlos,  sin  haber  en  los  unos 
mas  méritos  ó  deméritos  que  en  los  otros,  y  dar  ser  & 
quien  no  lo  tiene  para  de  intento  condenarle;  coa  que 
dice  el  mismo  Señor  en  el  Evangelio  que  «le  fuera  me- 
jor d  Judas  nunca  haber  nacido ,  que  ser  y  condenar- 
se'). Parececrueldad,  y  quepuededecird  Dios:  Señor, 
¿qué  os  habia  yo  hecho  para  que  antes  que  viésedes 
pecados  en  mi,  dijésedea :  Este  quiero  para  el  infier- 
no ?  Lo  cual  no  se  ha  de  pensar  de  la  infinita  bondad  y 
piedad  suya ,  que  esmas  pronto  para  perdonar  que  para 
castigar,  aun  después  de  ofendido,  cuanto  mas  antes  de 
ofendelle.  Abi  pecaréis  uno  y  muchos  pecados,  un  sao 
y  otro,  y  hay  paciencia  en  Dios  y  espere  para  eso  y 
esotro;pues  ¿cdrao  me  querrá  señalar  para  el  fuego, 
sinbabérselo  merecido?  Y  si  determina  de  condenarme, 
es  porque  ve  en  mi  una  final  impenitencia  que  yo  le 
pondré ,  con  la  cual  le  impediré  la  infusión  de  la  gracia 
finatquemcbabíadedar  para  salvarme.  Porque,  como 
dice  mi  padre  san  Agustín  :  a  Dios  no  mira  cuáles  so- 
mos agora ,  sino  cuáles  seremos  al  fin  de  la  vida ;  por- 
que, cuáles  entonces  nos  bailare ,  tales  nos  juzgará;  b 
como  dice  ta  regla  de  las  leyes,  que  sial  fraile  le  hallan 
en  hábito  do  soldado,  por  soldado  lo  cuenta  la  ley.  An- 
teviendo Dios  que  Judas  al  cabo  de  la  vida  no  había  da 
admitir  la  gracia  ni  ablandarse  con  aquella  dulcísima  y 
quejosa  palabra  del  mansísimo  cordero  la  noche  de  su 
pasión,  cuando,  besándole  en  el  rostro,  le  dijo :  sAnai- 
go,  ¿á  qué  viniste  To  Y  luego  á  Judas :  <n  Qué  I  j  Con  un 
besodepazvendesal  Hijo  del  hombre?»  Viendo  Di  os  esift 
su  final  impenitencia ,  y  que  habia  de  morir  en  ella  y  ds 
su  voluntad,  escogiendo  uott  borca  en  qua  acabase,  por 
esto  le  reprobé ;  porque ,  como  habernos  dicho ,  mita 
solamente  á  lo  que  seremos  al  cabo  de  la  vida.  Por 
esto  en  ol  Evangelio  ooi  manda  con  tanto  cuidado  «qua 
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Tdemos,  «jue  no  nosdonoBiDOS,  que  estemos  faldas  eo 
cÍDtBB.  Así  nos  lo  aconseja  y  aun  manda  por  san  Lúeas, 
diciendo  :  ñHirá  que  andéis  ceñidos,  pooéoa  los  cin- 
tos ;i>como  si  oosdijera  mas  claro : «  Mira  que  es  tiempo 
de  guerra ,  n  y  que  mililia  est  vita  hominis  tuper  ter- 
ram.  La  vida  del  Iiomlire  no  es  otra  cosa  sino  una  con- 
tinua batalla  que  tenemos  mientras  vifimos,  j  se  acaba 
con  [a  muerte ;  el  campo  donde  sa  da  es  este  mundo , 
los  sddados  san  lodos  los  hombres ,  los  enemigos  son 
los  vicios  y  el  demonio,  mondo  y  carne;  lo  que  se 
conquista  es  al  cíelo ,  y  quien  le  gana  es  el  que  pelea 
como  valiente.  Pues  el  soldado  no  peleará  bien  con  fal- 
dislargas;por  eso  mandaba  el  Señor  dejar  la  hacien- 
da, la  honra,  los  hijos,  la  mujer,  el  padre,  madre, 
hermanosy  aun  d  nosotros  mismos;  porque,  j qué  otra 
cosa  son  lasquehabemos  nombrado,  sino  bidas  que 
DOS  Timos  pisando,  y  que  dos  arrastran  j  embaraian 
para  la  batalla?  Y  de  aquí  nace  que,  asi  como  el  solda- 
do que  mas  larga  ropa  llevase  menos  hien  pelearía  ; 
menos  coireria,  y  mas  ligeramente  tropezaría  y  caería, 
;  le  matarían  sus  enunigas,  y  por  el  contrarío,  simas 
faldicorto  estaría  mas  desembarazado  y  suelto,  ypelea- 
ria  mejor  y  vencería  con  mayor  presteza ;  asi ,  ni  mas  ni 
menoe,  los  ricos  y  poderosos,  como  van  cargados  de 
laidas  de  hacienda ,  de  estados ,  de  honra  y  ambician  y 
de  muchos  contentos ,  cuando  quieren  arremeter  d  la 
batalla  pisanse  la  falda  larga  de  la  hacienda ,  y  báceles 
dar  de  naricet  en  la  avaricia;  y  el  otro  tropieza  en  la 
falda  de  los  hijos,  y  cae  de  ojos  en  la  tiranía  por  dejará 
ros  hijos  en  estado  y  grandeza ,  y  asi  de  todo  lo  demiis; 
pero  el  pobretiene  cercenadas  lasfaldas,  sin  hacienda, 
■in  amigos,  sin  ambición  y  sin  estado ;  corre,  pelea,  vuela 
7  pasa  por  las  cosas  de  la  vida ,  triunfando  del  mundo  y 
de  cuantos  hay  en  él  Por  esto  dice  Crísto  :  Sint  lumbi 
vestñpraeñncti;  Hirá  que  andéis  bien  ceñidos.  Y  es 
lo  mismo  que  si  dijera  :  Hirá  que  profeséis  la  milicia, 
paes  el  soldado  no  ha  de  dejar  las  armas  mieotrasdura 
la  batalla.  Tomó  el  Señor  la  metáfora  de  lo  que  entonces 
w  acostumbraba  en  la  guerra  ,que  los  que  seasentaban 
debajo  da  bandera,  asi  como  agora  los  españoles  traen  la 
bandada  carmesi  y  los  franceses  lablanca, y  conocemos 
en  su  traje  que  son  soldados,  asi  entonces  se  echaban 
6  ceñían  el  balito  mililar,  que  llamamos  el  cinto  ó  ta- 
hdi ,  en  señal  que  profesaban  las  armas  y  tiraban  suel- 
do del  emperador  romano  6  de  otro  rey.  Y  cuando  ya 
cansadosde  la  milicia,  quesehabianenvejecidoenella, 
querían  retirarse  en  su  rincón  y  descansar  en  su  vejez, 
desceñíanse  el  cinto  ó  laljell  en  señal  que  renunciaban 
ala  milicia  y  armas,  y  quedaban  libres  del  homenaje 
que  prometían  al  capitán  cuando  se  ceñían.  A  este  talle 
dice  Crísto  que  nos  ciñamos,  esto  es ,  que  profesemos  la 
guerra.  Y  así  como  sería  traición  que  estándose  dando 
Ib  batalla  el  soldado  se  sentase  muy  despacio  y  arro- 
llase las  armas  yse  echase  adormir  sobre  ellas;  así,  lo 
es  mncho  mayor  que  mientras  dura  la  guerra  desla 
vida,  el  cristiano  arroje  las  armas  de  su  pelea  y  se 
duerma  en  el  camino  de  la  penitencia.  Y  como  merecía 
gran  castigo  el  soldado  que  á  lo  mejor  y  mas  fuerte  de 
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la  batalla,  y  cuandomasiangreie  derrama  y  mal  gen- 
te cae  de  entrambas  partes,  entonces  llegase  él  al  ca- 
pitan  que  está  lleno  de  sudor  y  polvo  y  sangre,  y  sedes- 
cuiese  e!  cinto  y  le  dijese  :  Señor,  lomad  vuestro  tabeli 
queme  distes,  que  no  le  quiero,  y  levantadme  el  home- 
naje que  os  hice;  ydicieado  y  haciendo  se  desciñese; 
así  también  el  que,  viendo  d  su  capitán  Cristo  en  una 
cruz,  sudando,  cansado,  sangriento  y  muriendo,  lie- 
gaseáno  querer peleary'^desciñese,  estoes,no5i- 
guiese  á  Cristo ,  este  tal  es  digno  de  grandisimo  casti- 
go. Pues  porque  no  se  llegue  á  tan  descuidado  término 
nos  manda  el  Señor  estar  siempre  ceñidos ,  y  da  la  ra- 
zón, diciendo:  Bienaventurado  el  soldadoque  cuando 
el  capitán  mandare  tocar  d  retirar,  que  ya  es  acabada 
la  batalla,  le  bailara  ceñido,  esto  es,  peleando  y  con 
armas  en  las  manos ;  porque,  como  le  ha  de  juzgar  coma 
le  hallare  al  punto  último ,  si  le  hallare  ceñido  darle  ha 
el  triunfo  yelpremio  del  vencimiento;  perosi  dormi- 
do y  desceñido,  castigelle  ba  como  á  mal  soldado, 
porque  dejó  el  cinto  antes  de  acabar  la  guerra.  En  d 
tercero  libro  de  los  ñeya  se  descubra  cómo  ceñir  y 
desceñir  el  taheli  6  cinto,  que  en  latin  se  llama  baitem 
müitaris,  era  proprio  de  soldados,  y  que  el  ceñille  era 
profesar  la  milicia ,  y  el  desceñile  ero  después  de  aca> 
bada  la  guerra.  Cuenta  la  Bscríluro  que  Benadab,  re; 
deSiría,determiijado  debacerguerradAcabelmaldi- 
to,rey  de  Israel,  hizoun  poderosísimo  ejército;  lleva* 
ba  consigo  otros  treinta  y  dos  reyes,  que  no  se  ha  da 
entenderquelofuesencomolosonlosdeagora,  pue* 
poca  tierra  era  la  que  tenian  pora  tanto  rey,  yallendfl 
deso ,  DO  es  conforme  á  razón  que  tantos  reyes  se  mo- 
viesen de  sus  reinos  d  acompañar  d  uno  solo ;  sino  que 
eran  señores  libres,  como  son  los  de  Alemania  y  Italia. 
Y  desta  manera  se  entienden  los  treinta  y  uno  que  malo 
Josué  en  la  conquista  de  ia  tierra  de  promisión;  porqm 
toda  ella  junta,  cuanta  todos  los  treinta  y  uno  señorea- 
ban, apenashaciaunbuen  reino.  Pu  es  dice  fray  Brocor- 
do,  leutóDíco.el  cual  paseó  tatierra  de  promisión  diei 
años  y  escribió  en  ella  el  año  de  1383 ,  que  su  anchura 
es  d^e  el  Jordán  al  mar  Hediterrdneo ,  por  vúnte  y 
seis  leguas;  su  largura  desde  Dan,  jantod  las  raices 
del  monte  Líbano ,  cabe  Osírea  de  Filípo ,  hasta  Ber- 
sabe,  que  es  Giblin,  hdcía  el  ábrego,  tiene  ciento  y 
veinte  leguas;  esta  es  laque  se  llama  atierra  deCa- 
naan».  Verdad  es  que  las  dos  tribus,  ladeRubenyla 
de  Gad  y  la  Diedia  deManasés,  que  fueron  lasque  ro- 
garon á  Hoiseti  que  ¡es  diese  en  suerte  la  tierra  que  e^ 
taba  antes  de  pasar  el  Jordán ,  por  ser  buena  para  ga- 
nados y  por  tener  ellos  muchos;  esta  tierra  que  estas 
dos  tribus  y  medía  ocupaban  no  entra  en  la  que  habe- 
rnos dicho  de  las  ciento  y  veinte  leguas  ni  en  lo  que 
se  llamaba  tierra  de  Cansan ,  y  tenia  de  largo  veinte  y 
siete  leguas.  ¥  dice  fray  Brocardo  que  no  sabia  que  tan 
ancha  fuese.  De  suerte  que,  ayuntado  lo  largo  de  toda 
junta,  eran  cíenlo  y  cuarenta  y  siete  leguas,  que  ape- 
nas hacen  un  mediano  reino;  y  asi ,  se  entenderá  que 
eran  señoreetea,  y  no  reyes  como  los  deagora,  sino  co- 
mo los  duques  ;  condes  y  marqueses  de  agora.  Tam- 
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bien  iiul>ema3  de  decir  lo  mismu  de  jus  santos  rujes  üa- 
gu3,  los  cuales ,  según  la  larga  tradición  quo  tcuemos,  y 
iegUQ  lo  que  los  santos  aiiti};uos  y  la  Iglcsíu  canta  y  los 
pÍDtoreE  señalan,  los  llamamos  reyes.  Digo  que  no  lo 
(uerou ,  SIDO  señores  libres ,  que  los  persas ,  donde  por 
veutura  había  mucljos  asi,  y  los  calileoslltunabansá-- 
trapat.  Y  do  es  menester  tomar  tan  en  su  rigor  este 
nombre  de  rey  para  los  Magos ,  u¡  matarse  mucho  para 
averiguar  si  lo  fueron  ú  no.  Volvamos  agora  £  nues- 
tro primer  propúsilo.  Digo  que  el  rey  de  Siria  vino 
■obre  la  ciudad  de  Samaría  .cabeza  del  reino  de  Israel, 
con  un  grueso  ejército  y  cou  treinta  y  dos  señores  que 
te  acompañaban.  Llegado  y  asentado  sureal,detpacbó 
unlrompelaá  Acab,  rey  de  Israel,  que  llegando  ledijo: 
eEI  rey  de  Siria,  mi  señor,  dicequebiensabeisqueel 
oro  y  plata  y  dinero  que  leñéis  en  vuestra  casa,  y  vues- 
tras mujeres  y  hijosy  todo  lo  demás  es  suyo  y  se  lo  de- 
béis de  derecho  ¡  y  asi ,  quiere  que  sepáis  que  mañana 
enviará  sus  criados,  y  entregaldes  vos  todo  lo  que  tenéis 
en  vuestra  casa  para  que  elios  escojan  lo  que  mejor  les 
pareciere ,  y  lo  lleven  al  Rey  mi  señor,  e  Turbóse  bra- 
vamente el  pobre  de  Acab,  volvióse  á  tos  caballerosque 
allí  estaban,  y  dijoles:  u  Mirad,  por  vuestra  vida,  qué 
achaques  busca  el  rey  Benadab  contra  mi ,  que  envia 
por  mis  hijos  y  mujeres  y  por  mi  hacienda.  Ved  qué  os 
parece  que  le  responda,  n  Concluyóse  entre  todos  los 
del  consejo  que  la  respuesta  Tuese  asi :  a  Andad ,  decid 
al  Rey  que  se  acuerde  del  refrán  que  dice  [:  No  se  jacte 
tanto  el  quese  ciñe  el  taheli  como  el  que  se  le  desciñe. 
Héaqui  lo  que  buscábamos.»  Quiso  decille:  No  cante 
la  gala  antes  de  la  vitoria ,  uo  se  glorie  el  que  ha  de  dar 
!e  batalla  como  lo  baria  el  que  ya  la  hubiese  vencido; 
porque  los  sucesos  de  la  guerra  son  inciertos ,  y  podría 
sacedalle  ael  sueño  del  perro».  Hé  aquí  cómo  por  el 
ceñido  se  entiende  el  que  pelea ,  y  por  el  dtíeeiiido  el 
queya  ha  alzado  la  mano  de  las  anuas.  Y  hé  aquí  cómo 
nos  quiere  dar  á  entender  Cristo  que,  pues  en  este 
mundo  siempre  hay  guerra,  que  siempre  peleemos  y 
trayamoa  las  armas  en  las  manos. 

s.  xvn. 

Bien  sé  que  también  quiere  decir  que  nos  ponga- 
mos en  tnge  de  caminantes,  pues  es  asi  que  uo  tene- 
mos aqui  ciudad  cuya  vivienda  sea  perpetua,  antes 
vamos  buscando  la  del  cíelo,  como  lo  dice  el  Apóstol. 
Y  asi,  dice  el  mismo  de  los  padres  antiguos  que  los 
traía  Dios  peregrinando  en  señal  de  que  eran  huéspe- 
des y  peregrinos  sobre  la  tierra,  que  camiuaban  á  la 
patria  verdadera.  Asi,  cuando  quiso  sacar  Dios  á  ios  hi- 
jos de  Israel  de  E|j¡pio,mand<ilesaquella noche,  antes 
de  la  salida ,  que  comiesen  el  cordero  en  [ué ,  con  bá- 
culos en  las  manos,  las  bldas  eo  la  cinta,  calzados  y 
puestos  á  punto,  como  gente  que  se  había  de  partir 
y  caminar  á  la  tierra  de  promisión;  pues  este  mismo 
apercibimiento  quiere  Cristo  que  tenga  el  cristiano ,  y 
que  siempre  esté  en  vela,  porque  no  sabe  en  qué  punto 
le  tocarán  al  arma  y  á  ta  puerta  y  vendrá  el  Señor  A  pe- 
dirie  cuenta  de  U  vida.  Y  dicelo  por  esu  metáfora  «de 
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estar  ceñidos»,  como  si  dijese:  Hirá  que  no  os  durmáis, 
no  os  ecbeisá  dormir,  estad  siempre  en  vela.  Y  que 
quiere  decir  esto  vese  porque  el  que  tiene  puesta  lapre- 
lina,  vestido  esta  del  todo.  V  diceluego:  uDichosoaquot 
á  quien  hallare  el  Señor  velando,  que  asi  lo  juzgará 
cual  lo  bailuiu  en  aquel  punto,  o 

¡.  XVIil. 
Volviendo  pues  i  nuestra  propósito,  deciamos  que 
Dios,  siu  tener  respeto  d  méritos,  quiso  salvar  hombres 
y  darles  su  firacia  y  su  gloria;  mas  anadie  condenar  »q 
culpa.  Asi  de  nuestra  perdición  á  nosotros  nos  carga 
Dios  la  culpa  por  el  profeta  Oseas,  diciendo:»  Tu  L)er- 
dicion ,  Israel ,  solamente  te  nace  de  ti  mismo,  tú  te  to- 
mas el  daño  por  tu  mano ,  tú  vuelves  contra  ti  el  cuclii- 
llo  ¡  mas  el  favor  y  socorro  y  la  salvación ,  de  mi  te  ha  . 
de  veuir. »  Y  si  sin  culpa  me  condenase,  no  podría  de- 
cirnos que  de  nosotros  nos  viene;  antes  le  pudiéra- 
mos decir:  Por  cierto.  Señor,  que  no  ao«  viene  sino  de 
vos ,  pues  sin  ocasión  non  hecisies  para  el  inGerno.  AsC 
dicen  muchos  de  los  teólogos,  preguntando  que  cuál  ei 
la  causa  verdadera  de  nuestra  condenación  y  reproba- 
ción ,  por  Is  cusí  nos  desecha  Dios.  Responden  que  no 
es  solo  el  pecado  original;  porque,  según  eso,  pues  to- 
dos nacen  con  él,  todos  serian  reprobados  y  se  conde-  ■ 
narían ;  ni  tampoco  los  pecados  contraídos  con  el  ori- 
ginal; porque,  d  ser  esa  la  causa,  no  fuera  predestinada 
san  Pedro  ni  David  ni  san  Pablo,  pues  nacieron  con  el 
pecado  original  y  tuvieron  otros  actuales,  sin  él;  sino 
dicen  que  los  pecados,  juntamente  con  la  voluntad  da 
Dios ,  esa  es  la  verdadera  causa  de  nuestro  infierno.  Y 
decláronloasl:  Peca  Judas,  y  Cainy  EisaúyianPedro 
y  David  y  AaroD ;  todos  estos  seis  están  en  pecado  y  sod 
iguales  en  ser  deudores  á  un  mismo  señor  y  acreedor, 
que  es  Dios ;  ya  estos  merecen  el  infierno  por  sus  peca- 
dos. Dios,  como  señor  y  como  á  quien  todos  deben,  y 
como  quien  de  su  hacienda  puede  hacer  lo  que  fuere 
servido,  sin  que  nadie  le  pida  cuenta  de  las  obras  de  sa 
voluntad ,  y  sin  que  su  majestad  esté  obligado  á  darla, 
dice :  Yo  quiero  destosaeis ,  que  los  tres  me  paguen ,  y 
é  los  otros  tres  les  quiero  remitir  la  deuda.  Yo  quiero 
hacer  misericordia  con  las  unos,  y  no  con  los  otros,  pues 
á  nadie  la  debo.  Dios  entonces  con  los  unas  se  muestra 
misericordioso,  con  los  otros  justiciero,  y  con  ninguno 
apasionado  ¡  asi  como  vos  con  vuestros  deudores  lo  po- 
dríades  hacer ,  que  aunque  perdonéis  á  los  unos  y  co- 
bréis de  los  otros,  no  se  pueden  quejar  de  vos,  pues  al 
finosdeben  vuestra  hacienda,  y  della  podéis  hacer  vues- 
tro gusto.  Hé  aquí  cómo  este  noacudír  Dios  á  hacer  mi- 
sericordia con  Judas ,  juntamente  con  sus  pecados ,  di- 
cen los  teólogos  que  es  la  total  jverdadera  causa  de  su 
reprobación  6  condenación ;  y  ai  alguna  dijere  que  en 
alguna  manera  parece  Dios  aceptador  de  personas, 
pues  siendo  todos  obligados  á  la  misma  deuda ,  la  per- 
dona á  los  unos  y  tiene  misericordia  dellos,  y  la  ejecuta 
en  los  otros  hasta  la  última  blanca;  ¿  este  tal  respóndala 
san  Pablo  por  mí,  que,  escribiendod  los  romanoa,  dice: 
aUh  hombre,  y  ¿quién  eres  tú,  que  te  atreves  á  respcn« 
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áeri  Dfos?  ¿Por  ventara  [llrd  la  oliaal  alfarero:  Por 
qué  rae  hicistes  oKa ,  y  no  fuenle?Ji  ¿No  tiene  por  Tea- 
tura  poder  el  ollero  de  hacer  de  su  barro  un  vaso  para 
hoora  y  para  que  sirva  á  la  mesa,  y  otro  para  afrenta, 
GSlo  es  para  que  se  guarne  en  la  cocina ,  y  sirTs  de  ofi- 
cios viles?  Si  por  cierto;  pues  ¿cuánto  mas  lo  podri 
hacer  Dios?  Añado  luego  el  Apóstol:  «Y  querieniio 
Dios  mostrar  su  ira  ((¡ua  aquí  se  toma  [i^r  vení;anza) 
y  manifestar  su  gran  potencia,  sufrió  eu  miicli:i  pacien- 
cia los  vasos  de  iraacomodados  para  la  pcrilirion,  por 
mostrar  asf  las  riquezas  de  tu  gloría  en  los  vasos  de 
misericordia  que  preperij  para  la  gloria,  etc.n  Deste 
Jugar desan  PahloseDospoUe-enlredichopara  dispu- 
tar semejantes  cuestiont^;  porque,  ¿qu^én.eres  tú, 
que  te  pongas  en  cuentas-  con  Dios?  ¿Ha  partido  por 
ventura  contigo  el  imperio?  Hate  hecho  su  consultor? 
Calla,  teme,  reverencia  los  profundos  secretos  de  Dios. 
Solo  le  digo,  pera  tu  consuelo,  que  adviertas  este  lupr, 
eo  el  cual  de  callada  san  Pablo  nos  ila  gran  Animo  para 
esperar  nuestra  salvación ,  que  por  sola  nuestra  culpa 
nos  condenaremos;  porque  dice  que,  queriendo  mos- 
trar su  ira,  que  se  toma  por  venganza ,  y  en  Dios  al  efe- 
to  llamamos  con  el  nombre  de  su  causa.  V  asf  coma 
cuando  leñemos  ira  contra  quien  nos  injurió,  nos  ven- 
gamos si  podemos ,  y  la  vaugania  es  el  efeto  de  la  pa- 
sión de  la  ira  que  leñemos ;  asf  ni  mas  ni  menos,  cuan- 
do Dios  castiga  y  venga  cu  nosotros  las  ofensas  hechas 
A  su  majestad ,  decimos  que  se  enoja  y  que  tiene  ira, 
con  no  haber  en  Dios  esUs  pasiones.  De  manera  que 
dice  que  quiso  mostrare!  rigor  de  su  castigo.  Luego 
sigúese  que  presupone  culpa  ea  el  castigado;  y  esta 
culpa  es  el  pecado ,  que  decimos  que  se  supone  para  la 
ceodenacion  de  Jadas.  Dice  mas,  que  sufre  con  gran 
paciencia  los  vasos  dispuestos  para  perdición;  no  dice 
que  Dios  los  dispuso ,  sino  que  ellos  por  sus  pecados  se 
lucieron  aptos  para  ello.  Que  parece  que  siempre  san 
Pablo  va  sacando  á  Dios  de  sospecha  de  apasionado  por 
alguno,  y  que  siempre  va  cargando  la  culpa  en  el  que  se 
condena;  y  por  eso  lo  espera  con  tan  larga  paciencia, 
como  para  mostraIJe  que  hace  Dios  lo  que  es  de  su 
parte  para  que  el  pecador  se  vuelva  j  se  convierta ,  se 
emiendey  haga  penitmcia,  y  no  lo  obligueáque  ejecute 
en  él  el  rigor  de  su  justicia.  Por  esto  esperó  i  Faraón 
tantos  compases,  le  dio  Un  de  espacio  las  plagas  y  los 
azotes,  que  comenzaron  en  junio  (según  los  tiebreos)  y 
se  acabaron  en  marzo ,  que  son  diez  meses ,  cada  mes 
la  suya;  y  dicen  que  esto  fué  pangue  solo  otros  diez 
meses  durú  el  ahogar  los  egipcios  i  los  niños  hebreos; 
.  y  asi,  los  azotó  diez  meses,  dándoles  la  pena  del  lalion ; 
I  y  que  desde  Hoísen  ninguno  fue  ahogada  después  de 
I  allí  adelante.  V  lleva  mucho  camino ,  que  duró  muy  po> 
I  co  y  murieron  pocos,  pues  tan  crecidos  y  numerosos 
estaban  cuando  salieron  de  Egipto ,  y  iban  bien  carga- 
dos de  hijos.  Y  cuando  san  Pablo  en  el  lugar  de  arriba 
habla  de  los  vasos  escogidos  con  quien  usó  de  mise- 
ricordia, dice  que  Dios  losdispuBoyaparejú,  quapa^ 
rece  que  clarísimamente  nos  advierte  que  para  salvar 
y  predestinar  í  loa  qiw  quiso  j  i  aquetlos  eoa  qniefi 
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le  pareció  hacer  misericordia ,  no  tuvo  cuenta  con  m6- 
riloB,  sino  él  lo  quiso  y  lo  hizo  y  lo  trazó  asi ,  sin  que 
et  hombre  pusiese  nada  de  su  parte ;  mas  cuando  habla 
de  los  malos,  no  dice  que  Dios  los  dispuso  ni  dedicú 
para  el  infierno,  sino  que  ellos  por  sus  pecados  y  con 
sus  ruines  obras  se  fueron  secando  y  tostando  para 
arder  en  el  fuego.  Llama  también  á  los  bueuos  a  mue^ 
tra  de  los  riquezas  de  la  gloria  de  Dios»,  y  que  en 
ellos  la  manifiesta,  y  toma  aqui  gloria  por  misera 
cordia;  porqueta  mayor  alabanza  de  Dios  la  nace  ds 
las  misericordias  que  hace  con  los  miserables  de  los 
hombres. 

í.  lüt. 

Todavía  queda  nna  manera  de  escrúpulo  acerca  da 
lo  dicho,  yes,  que  si  el  ollero  puede  hacer  de  su  bam 
loquequiere,  y  mucho  mejor  Dios  de  sus  criaturas,  al 
üa  la  olla  no  es  capaz  de  honra  ni  le  duele  el  quemarse, 
ni  fué  jamjs  ordenada  para  otro  mas  honrado  oficio,  ni 
podía  servir  para  otra  cosa,  y  al  Gn,  que  se  pierda  ota 
gane  importa  poco ;  mas  d  hombre  es  capaz  de  hoan, 
y  puede  hacerse  del  lo  que  Dios  qubiere ;  y  si  lo  quiera 
para  el  cielo,  es  proprio  para  allá;  si  para  quelealabOi 
hacerlo  ha  bien ;  si  para  que  le  ame ,  hállaselo  hecho; 
pues  ¿por  qué  querrá  sin  mas,  echar  á  perder  á  este  tan 
noble  y  tan  honrado  Bntmal?Que,  según  san  Pablo,  pe- 
rece que  porque  quiere  los  liace  ollas  pare  la  cocina 
del  infierno,  y  tres  esto,  os  pone  una  mordaza  en  la 
lengua ,  con  que  os  quita  la  licencia  de  quejaros.  A  esto 
digo  que  DO  hay  por  qué  desanimarnos  por  lo  qué  aqui 
dice  san  Pablo ,  que  podria  ser  que  et  Apóstol  hiciese 
aquí  esta  consecuencia ;  Si  el  vaso,  que  no  es  capai 
de  lionra  ni  de  afrenta,  no  siendo  racional ,  ni  es  suje- 
to de  deleite  ni  de  pena  6  tristeza ,  pues  carece  de  to- 
do sentido,  no  se  puede  quejar  que  lo  haya  hecho  d 
ollero  vaso  para  oí  fuego,  ¿  deque  manera  se  podrá  quo- 
jar  el  hombre ,  que  tiene  el  uso  del  entendimiento  y  da 
la  razón,  y  le  ha  hecho  Dios  señor  de  sus  acciones  y 
con  franco  albedrlo ,  y  le  ha  dado  los  medios  para  al- 
canzar la  gracia  y  pare  cou  ella  salvarse ,  si  pudiendo 
no  quiso  usar  bien  de  todo  esto  que  Dios  le  dio,  y  por 
su  mnra  y  libro  voluntad  se  condena  ?  ¿Cómo  podrá  esls 
tal  dccille  d  Dios:  uScrior¿por  qué  me  hecistes  para  qua 
me  condenase  ?»  pues  estuvo  en  su  mano  el  salvarse  y 
no  quiso;  sí  ni  aun  el  vaso  lo  puede  decir,  con  habella 
hecho  determinadamente  para  el  fuego, sin  tener  liber- 
tad para  escapar  del  7  De  manera  que,  resumiendo  toda 
la  razón,  es  esta :  si  el  vaso,  que ,  hecho  una  vez  olla> 
no  puede  mas  hacerse  fuente ,  no  se  puede  quejar  dol 
que  le  hizo,  ¿cómo  se  podrí  qucjarel  hombre,  que  es- 
tá en  su  mano,  de  vaso  de  afrenta,  hacerse  de  honra, 
admitiendo  la  gracia  y  llamamientos  divinas?  Pienso 
que  este  sentido  y  declaración  es  pegndisima  d  este 
lugar  y  al  intento  de  san  Pablo,  que  no  se  puede  que- 
jar el  pecador  de  que  le  condenan;  pues  no  lo  hizo 
Dios  para  que  se  condenase,  sino  para  que  se  salvase; 
sino  que  él  por  su  culpa  se  condeui  y  se  hita  vaso  de 
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¥  si  asf  no  se  entendiese  este  lugar,  el  Apdslol  se  con- 
tradiría á  sí  mismo,  d  lo  menos  parece  que  es  eslo  con- 
tra lo  que  dice  eo  la  seguoda  que  escribía  &  su  Timoteo: 
a  En  una  gran  casa,  dice,  no  solamcuto  seliacen  vasoi^ 
de  plata  y  oro,  mas  también  los  hay  de  barro  y  de 
maden,  y  deslos,  unos  son  para  honrar  la  mesa  del 
señor  de  la  casa,  otros  para  que  sirvan  allí  en  luga- 
res arrenlosos  y  viles.  Pero  sí  alguno  se  alimpiare  de 
los  pecados  y  vicios  que  le  ensucian  y  le  hacen,  vaso 
de  afrcntu ,  esle  tal  serd  va<iO  de  honra,  santiGcado  y 
escogiiio,  y  proveclioso  al  Señor ,  aparejado  para  todfl 
obra  buena. )>  Hasta  aquí  dice  sau  Pablo.  Si  aquí  dice 
que  en  la  gran  casa  hay  vasos  de  honra  y  otros  dearrcii- 
ta ,  sígnese  que  expone  6  es  lo  mismo  que  aquello  que 
había  dicho  á  los  romanos ,  que  el  ollero  hace  y  puede 
hacer  unos  y  otros  vasos.  Esta  gran  casa  es  el  mundo, 
cuyo  poderoso  señores  Dios-,  los  vasos  son  los  bom- 
hres,  que  unos  son  de  oro,  otros  de  plata,  otros  de 
madera ,  otros  de  lodo ;  que  es  decir  que  unos  son  ma- 
los y  pera  el  fuego  y  afreaUi ,  como  son  los  pecadores ; 
los  otros  para  honra,  como  son  los  justos.  Has,  porque 
nadie  piense  que  para  afrentosos  los  hizo  del  primer 
intenlo,  dice  aqui  que  npuedc  el  vaso  sucio  hacerse 
limpio  y  santo  u;  porque  habló  de  vasos  de  razón  y 
libres,  como  lo  son  los  hombres;  lo  cual  no  pueden  los 
de  barro.  Luego  si  en  manos  del  vaso  está  ser  escogido, 
sigúese  que  no  lo  criú  Dios  reprobado  de  primer  inten- 
to; porque  si  para  eso  lo  crió,  no  estarla  en  su  mano  el 
hacerse  vaso  de  honor;  y  asi,  si  lo  condena,  es  por  su 
culpa  y  por  su  Hnal  impenitencia.  ¥  á  eslo  pienso  que 
aludió  el  Señor  cuandodel  misma  san  Pablo  dijo  á  Ana- 
nías  :  a  Vaso  escogido  es  Saulo  pora  mf . »  Primero  ha- 
bía sido  a  vaso  de  ira  n ,  afrentoso,  blasfemo ,  persegui- 
dor, como  lo  dice  él  mismo  de  si;  después  le  hicieron 
«  vaso  escogido» ,  como  lo  dijo  Crbto.  Y  asf ,  habló 
como  experimentado  cuando  dijo,  que  se  podia  uno  ha- 
cemvasode  honra»  de  «vaso  de  ira».  La  Iglesia  ayuda 
también  á  eslo ,  que  en  el  oücio  que  cauta  de  la  Hada- 
lena  dice  asi  en  un  himno : 

Póit  fluxae  carni»  lemiala 
FUtxUbetephiala, 
In  VM  tratulala  gloriat. 
De  bate  contumeliae. 

Que ,  vuelto  en  nuestra  lengua ,  dice  así : 

Después  de  la  calda 
Del  miserable  cuerpo,  ftié  trocada 
Encopa  avenl-ijada, 
De  caldera  de  fuego  denegrida, 
Y  de  vaso  de  afreniay  vil  escoria. 
La  hiio  vaso  Dios  de  bonor  3  glorú. 


!.  XX. 

He  aqiil  cómo  se  puede  hacer  esle  (meque,  admi- 
tiendo un  alma  el  llamamiento  y  la  gracia  divina ,  como 
h)  hizo  esta  bienaventurada  mujer.  Luego  ¿qué  que- 
je os  puede  quedar,  alma,  contra  vuestro  Dios,  pues 
dejó  ea  vuestra  mano  eer  mala  6  buena  ?  Es  loque  dice 


el  Sabio,  sacando  £  Dios  de  culpa:  a  Dios  al  priodplo 
criií  al  hombre ,  y  dejóle  en  las  manos  de  su  consejo.» 
Dióle  mandamientos  y  preceptos  suyos,  que  le  ayu- 
dasen d  ganar  el  cielo.  Si  quisieres  guardallos,  ellos 
te  guardarán.  «Púsoto  delante  el  fuego  y  agua;  eclia 
mano  de  lo  que  mas  quisieres. »  ¥  declarándose  él  mis- 
mo qtió  era  lo  que  entnndia  por  agua  y  fuego ,  dice : 
«  Dolante  del  hombre  está  la  vida  y  la  muerte ,  el  bien 
y  el  mal ;  deslo  le  darán  lo  que  mas  le  agradare,  n  No 
sé  si  pudiera  decir  mas  claro  lo  que  pretendemos.  De- 
jó ( dice )  Dios  al  hombre  en  manos  de  su  albedrio, 
que  pudiese  hacer  de  sí  lo  que  quisiese;  lo  que  no  liiso 
con  alguno  de  los  otros  animales,  sino  que  á  cada  uno 
le  determinó  para  loque  habia  de  ser,  sin  que  pudiese 
dejar  de  ser  aquello.  Diúle  mandamientos  que  guarda- 
se, y  dice  que  «si  quisiese  guardallos,  que  viviría  ec 
ellos » ;  luego  en  su  voluntad  estfi  guardallos ,  mediante 
el  favor  y  gracia  que  le  da  Otos  siempre.  ¥  esto  t  na- 
die lo  niega;  porque  n  pues  sin  él  no  podemos  hacer  na- 
da» (como  dijo  Cristo  á  sus  dicipulos),  si  no  nos  diese 
el  favor  para  cumplir  sus  mandamientos,  ¿  para  quénos 
los  dabaynos  mandaba  guardallos.  Donaire  seria  que  el 
Rey  me  mandase  dar  una  batalla,  sí  me  quitaba  los  sol- 
dados con  que  la  habla  de  dar.  Dice  roas, «que  me  puso 
Dios  delante  la  vida  y  la  muerte;  que  eche  yo  mano  de 
lo  que  mas  me  agradare.»  Sigúese  que  en  mi  mano  está 
vivir  ó  morir ;  luego  por  mi  culpa  y  porque  quiero, 
muero.  Y  si  no,  ¿para  qué  me  convida,  diciendo:  «Si 
alguno  me  abriere  entraré  á  él»?  Señor,  ¿cómo  os  he  de 
abrir,  le  podríamos  decir,  sino  esti  en  nuestra  mano? 
«Y  para  que.dice  por  san  Mateo,  sí  algunoquisíere  venir 
en  pos  de  mi,  etc. ;»  y  por  Isaías:  aConverlIos  amida 
lodo  vuestro  corazón. »  Señor  convertime  vos ;  que  yo 
necesariamente  sigo  por  donde  vos  roe  gutaisó  lleváis. 
Asi  que ,  si  no  estuviese  en  nuestra  mano  el  condenar- 
nos ó  saivarnos  mediante  la  gracia  divina ,  por  deoiás 
era  el  convidamos  y  el  llamamos,  y  el  dornos  manda- 
mientos, y  ponernos  premios  si  los  guardáremos,  y  cas» 
tigo  si  los  quebrantáremos. 

).  XXI. 

Qaíero  traer  un  lugar  que  por  ventara  no  vendrá  mal 

á  nuestro  propósito.  Tratando  el  Redentor  de  aquel  es- 
pantoso y  triste  día  del  juicio  universal ,  cuando  seni  la 
averiguación  de  las  cuentas  del  alma  y  cuando  hará 
capitulo  general  de  culpas  al  mundo,  adondeal  de  me- 
jores cuenlasy  al  mas  valiente  le  temblará  la  barba, dice 
que  dirá  d  los  desventurados  pecadores : « Id,  malditos, 
al  fuego  eterno ,  que  esti  aparejado  para  Lucifer  y  sus 
ángeles.»  Para  entender  el  propósito  á  que  traemos  este 
lugar,  es  de  advertir  que  esta  diferencia  (entre  otras 
muchas)  hay  del  ángel  al  hombre,  ora  el  ángel  sea  da 
los  buenos ,  ora  de  los  malos ,  que  llamamos  demonios; 
y  es,  que  el  demonio  no  entiende  por  discurso; de  silo- 
gismos, adivinando  y  ínGricndo  unas  cosas  de  otras; 
esto  es,  no  saca  las  conclusiones  de  las  premisas, di- 
ciendo :  u  E\  hombre  es  animal  racional ,  y  veo  que  P»- 
dro  es  hombre ;  luego  üa  duda  Pedro  es  aninial  racio- 


LA  CONVERSIÓN 
nal  ¡  D  sino  que ,  juntamente  en  viendo  ana  cosa  ve  to- 
das las  razones  que  él  puede  conocer  ea  la  tal  cosa ,  y 
después  no  le  queda  facultad  para  conocer  otras  de 
nuevo.  Y  así,  dicen  los  teólogos  que  el  ángel  es  determi- 
nado í  una  sola  cosa.  Quiere  decirque,  si  una  vez  afier- 
ra con  el  bien,  jamás  lo  dejará,  ni  puede ;  y  si  con  el  mal, 
lo  mismo;  porquecuando  mira  y  conoce  UQ  bien,  jun- 
tamente ve  todas  iGsrazoues  que  él  puede  alcanzar  para 
amalle  6  aborrecelle;  y  como  si  le  aborrece  no  puede 
formar  nuevas  razones  que  le  muevan  á  amallo,  porque 
ya  nó  todas  las  que  pudo ,  queda  imposibilitado  para 
Tolver  atrás  de  lo  que  una  vez  le  pareció  y  escogiiS.  De 
aquí  es  que  los  ángeles  buenos  que  una  vez  amaron  d 
Dios  y  escogieron  lo  bueno,  no  pudieron  desquerello 
Jamás,  y  quedaron  santos ;  y  al  contrario,  los  malos  que 
aferraron  con  el  mal  y  con  el  pecado  se  quedaron  siem- 
pre con  él,  y  jamás  lo  dejarán  ni  se  arrepentirán  eterna- 
mente. De  donde  se  siguen  dos  cosas :  h  primera,  que 
no  fué  menester  aguardar  mucbos  actos  y  á  que  obra- 
sen muchas  obras  para  dar  Dios  la  gloria  álos  unos  y 
el  infierno  á  los  otros ,  pues  ni  los  buenos  habían  de  de- 
jare! bien  que  escogieron,  ni  los  malos  el  mal  que  acep- 
taron; y  aquella  fué  su  muerte  y  su  juicio,sinespera- 
llosá  la  penitencia,  que  no  podían  hacer.  Sigúese,  lo  se- 
gundo ,  qne  su  pecado  no  fué  reparable ;  porque,  como 
no  podían  tener  conocimiento  de  su  culpa  ni  dolor  de 
haber  ofendido,  no  eran  capaces  de  la  misericordia  di- 
vina. Mas  desto  ya  lo  decimos  largamente  en  el  libro 
quecon  el  favor  de  Dios  saldrá  presto  de  Todos  i,antos. 
El  hombre,  que  es  de  una  naturaleza  mas  grosera  y  no 
tan  pura  y  tan  espejada  como  los  úngeles,  va  por  otro 
camino ;  y  esque  crió  Dios  al  alma  encerrada  en  un  ma- 
són de  barro,  empanada  en  lodo,  y  crióla  (como  dijo 
Aristóteles)  ocomo  una  tabla  rasa  d,  sin  pintura  alguna 
de  especies  de  cosas,  bozal,  sin  noticia  de  cria  tura  algu- 
na. Fué  menester  que  le  abriese  las  ventanas  de  los  sen- 
tidos, por  donde  pudiesen  entrar  al  alma  las  especies  y 
semejanzas  de  las  cosas  que  babia  de  conocer.  De  aquí 
te  viene  que  tenga  menos  noticia  de  lo  que  entiende  que 
los  ángeles,  y  que  no  pueda  calar  ni  penetrar  los  obje- 
tos que  se  le  presentan  á  los  sentidos,  sino  que  ha  de  ir 
poco  apoco  y  como  haciendo  pinitos,  como  niño  que 
se  comienza  á  soltar;  asi  ha  de  hacerlos  el  alma  con  el 
entendimiento.  Ycomo  no  está  al  cabo  délas  cosas, y 
elconocímíeutodellas  depende  y  se  ha  de  registrar  por 
los  sentidos,  entra  enterrado  y  hace  mil  trampantojos 
al  entendimiento,  y  muchas  veces  entiende  lo  verdade- 
ro por  lo  falso,  y  ama  lo  que  había  de  aborrecer,  y  al 
contrario.  Y  como  no  puede  entender  de  un  golpe  tas 
rezones  que  hay  en  cada  cosa  para  ser  amada  ó  aborre- 
cida ,  si  al  principio  descubría  algo  por  donde  le  pare- 
ciese que  Pedro  era  digno  de  ser  amado,  andando  el 
tiempo  suele  descubrir  faltas  que  le  persuaden  i  abor- 
recelle ;  y  de  aquí  nace  que  se  mude  el  hombre ,  lo  cnal 
00  es  en  el  conocimiento  del  ángel.  Y  por  esto  se  dice 
del  hombre  que  es  voltizo  y  mudable ,  y  que  jamás  está 
en  un  ser.  Y  esto  quiso  decir  el  Redentor  cuando,  que- 
riendo volver  i  ludes  á  resucitar  &  Ldzaro,  le  dijeron 
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sus  discípulos :  «En  verdad.  Señor,  que  nos  espantamos 
de  vos ;  ¿ayer  os  quisieron  apedrear,  y  agora  os  volvéis 
allá?»  Respondióles  el  Señor:  «Anda,  que  doce  horas 
hay  en  el  día.»  Como  si  tes  dijera:  nAndá,  que  el  hom- 
bre es  mudable  y  puede  dar  vuelta;  y  los  que  ayer  me 
quisieron  apedrear.mañanamepuedenrecebir.nHéaquI 
cómo  difiere  del  ángel ;  y  ú  este  propósito  dijo  Jere- 
mías: a¿Por ventura  el  que  cae  no  solevantará,  6  el 
que  está  apartado  y  foragido  no  se  convertirá?»  No  pu- 
diera decir  esto  de  losángelesnide  los  demonios, pues 
caldos  una  vez,  no  se  levantan  jamás.  Desla  propriedad 
que  habemos  dicho  de  los  hombres  se  siguen  tres  co- 
sas contrarias  6  las  que  dijimos  de  los  demonios.  Ls 
primera  es ,  que  pudo  Dios  nuestro  Señor  esperará  mas 
obras  y  A  ver  en  e!  hombre  mas  experiencias  de  su  per- 
tinacia en  el  mal  ó  de  su  conversión  para  el  bien ;  y  asi, 
no  luego  le  mató  en  el  cuerpo,  dado  caso  que  murió 
luego  en  el  alma.  Lo  segundo ,  que  su  pecndo  taé  repa- 
rable, porque  pudo  conocelle  y  Horario  y  dolerse  del, 
aunque  no  podia  sattsfacello.  Y  asi ,  la  caida  del  hom- 
bre fué  reparable  por  Jesucristo,  nuestro  redentor,  y  el 
hombre  es  sugeto  acomodado  de  misericordia ,  lo  que 
no  es  el  demonio.  V  aun  hay  alguna  tercera  cosa  qne 
délo  dicho  se  sigue;  que  el  pecado  del  hombre  no  ñié 
de  tanta  malicia  como  el  del  demonio,  antes  hubo  en  él 
mas  de  ignorancia  y  pecó  de  necio.  Y  David  &  ignoran- 
cia lo  echó,  diciendo:  aVióse  el  hombre  en  zancos  y 
cargado  de  honra,  y  no  lo  entendió.»  Y  san  Pablo  dice 
queEii-a  fué  engañada  luego ,  como  ignorante.  Ysidico 
que  Aden  no  fué  engaüado,  quiere  decir  por  ventura 
qne  no  lo  eogañú  d  él  !a  serpiente,  pues  no  fué  él  el 
tentado.  Has  ya  en  otra  parte  tratamos  este  lugar  de 
espacio;  aquf  esto  basta.  El  pecado  del  demonio  tuvo 
mucho  de  malicia  y  poco  de  ignorancia ,  porqoe  pecó 
y  supo  que  pecaba  y  quiso  pecar ;  y  aun  tiene  mas  gra- 
vedad el  pecado  del  demonio  que  el  del  hombre,  porque 
el  hombre  es  imposible  apartarse  de  Dios  con  tanta 
fuerza  ni  tan  del  todo  como  el  demonio;  y  es,  porque 
sus  obras ,  ora  sean  en  el  mal ,  ora  en  el  bien ,  no  las 
puede  hacer  según  todo  el  conato  y  ímpetu  de  su  vir- 
tud, porqueelcuerpo.detierra,  grosero,  pesado  7  tot^ 
pe ,  le  retarda  y  detiene ;  así ,  en  lo  que  obra  de  bien  ó 
mal  no  puede  aplicar  toda  la  fuerza  de  su  virtud ;  luego 
no  puede  haber  en  sn  pecado  total  malicia ,  y  asi  tuvo 
lugar  de  entrar  de  por  medio  la  misericordia,  y  cupo  all] 
con  ella  su  reparo.  Has  el  demonio,  porque  es  espíritu 
ajeno  de  cuerpo,  y  que  no  tiene  quien  le  hable  á  la  mano 
en  sus  obras  ni  quien  le  detenga  ni  retarde,  asienta 
toda  la  fuerza  de  so  voluntad  en  el  objeto  que  aprehen- 
de y  quiere  6  aborrece.  Y  por  esto  su  pecado  fué  de  su- 
ma malicia  y  cerró  la  puerta  el  perdón ;  no  tuvo  vez  allí 
la  misericordia,  7  asi  quedó  irreparable.  De  donde  s« 
saca  que  el  mayor  enemigo  de  Dios  es  el  demonio;  y 
por  mucho  que  el  hombre  lo  sea ,  no  lo  puede  ser  tanto 
en  cuanto  i  esto ,  ni  puede  estar  tan  apartado  de  Dios 
ni  tan  sin  remedio ;  y  digo  en  cuanto  á  esto  de  la  ma- 
licia, porque  por  otros  respetos,  como  por  ser  muchoa 
los  pecados  de  aa  hombre,  podría  ter  que  (bese  ma* 
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odioto  que  alguno  de  lot  demonios.  También  nace  de 
aquí  h  raioD  por  donde  do  podemos  cumplir  en  esla 
vida  aquel  gran  maudamienlo ,  que  dice  Dios  que  es  el 
primero  en  dignidad  y  en  obligación,  de  amará  Dios 
sobre  lodas  las  coses,  con  todas  nuestras  fuerzas  y  sen- 
tidos y  potencias;  raas  cumplirlo  liemos  en  el  cielo, 
adonde  el  cuerpo  no  impedirá  á  la  alma,  y  ella  verá  cla- 
ramente el  ohjeto  amable  sumamonle  bimno,  que  es 
Dios,  y  lo  eutonderá  como  suma  y  primera  verdad. 

S.XXII. 

Pnesde  la  dotrina  que  habemos  dicho  entenderemos 
agora  la  seuteucia  que  Dios  dice  que  dará  á  los  malos : 
oíd,  malditos  (les  dirá},  al  fuego  eterno, que  estaba  apa- 
rejado para  el  demonio  y  sus  ángeles.»  Dice  para  el  de- 
monio, y  no  para  los  hombrea,  porque  (como  habernos 
dicho)  en  el  punto  que  el  demonio  pecó  qucdd  sin  re- 
medio; yasf,como  aquel  de  quien  no  se  esperaba  emien- 
da, condenóle  luego  al  fuego,  y  hiciéronse  para  él  aque- 
llas simas  y  calabozos  del  iuGerno,  con  un  fuego  hecho 
d  temple  de  espíritus  angélicos  y  á  prueba  de  almas; 
poroso  dice :  uld  al  fuego  que  se  aparejó  para  el  de- 
monio.» Mas,  como  el  hombre  es  mudable  y  puede  ar- 
repentirse ,  y  su  pecado  no  fué  de  tanta  malicia,  y  podia 
conocerle  y  emendarse,  y  esto  era  contingente ,  no  dice 
que  aquel  fuego  lo  hizo  para  los  hombres.  Y  es  como  si 
dijera  Dios ;  a  Anda ,  malditos ,  que  yo  no  hice  el  fuego 
para  vosotras;  que,  aunquepecastes,  os  llamé, os rogué, 
03  esperé ,  os  di  medias  con  que  saliésedes  del  pecado, 
y  noquisistes,yescogistes  la  compañía  de  los  demonios, 
país  cuyo  castigo  había  yo  hecho  el  infierno ;  pues  id 
adonde  escogisteis  y  loma  lo  que  ganastes.s  Hé  aquí 
cómo  deste  lugar  parece  que  Dios  á  nadie  crió  para  que 
se  condenase,  sino  para  que  se  salvase  y  gozase  de  Dios. 
Pues  ¿qué  mayor  consuelo  puede  tener  un  alma  que 
ver  que  su  Dios  desea  salvarla ,  y  que  la  crió  para  gozar- 
le, amarle ,  servirle  y  siempre  alabarle?  Que  si  algunas 
hubiera-criado  dfe  propúsíto  para  el  infierno ,  sin  ver  en 
ellos  deméritos,  no  dijera  bien  mi  padre  san  Agustín : 
«Hielítesnos,  SeDor,  para  vos,d  sí  sin  causa  ni  pecados 
nos  reprobara.  ¥  ¿para  qué  nos  daba  aquel  deseo  de 
volvemos  á  él?  Y  ¿de  qué  nos  servia  aquella  inclinación 
de  unirnos  con  Dios,  si  nos  hizo  para  no  damos  gloría? 
Y  si  por  no  poner  una  inclinación  supérflua  y  por  de- 
més ,  como  en  tal  caso  lo  aería  la  que  tieue  el  condena- 
do, se  la  quitamos  y  decimos  que  no  la  tiene ;  la  expe- 
riencia nos  desmiente,  pues  todos  los  hombres,  por 
desalmados,  desuella-caras  quesean,  querrían  salvarse 
ygozardc  Dios.  Y  allende  de  esto, seguiríasequeen 
el  tal  la  carencia  de  la  vista  de  Dios  no  seria  pena ;  por- 
que no  tener  lo  que  no  apetezco  no  me  da  pena.  Y  pre- 
gunto :  si  Adán  no  pecara  ¿nacieran  mas  de  los  predes- 
tinados? Dicen  que  no.  Luego,  nacer  algunos  que  se 
condenen ,  el  pecado  lo  hilo ;  luego  él  es  al  que  mira 
Dios  para  condena! le. 

Y  á  nadie  espante  el  haber  dicho  arríha  que  nuestra 
reprobación  nos  viene  de  nuestros  pecados ,  junio  con 
la  voliiatad  de  Dios,  que  iiuiere  tener  misericordia  de 


unos  y  no  de  Otros,  como  se  lo  dijo  í  Hoisen ;  porque, 
aunque  eso  es  así,  jamás  deja  de  dar  todo  aquel  favor 
que  á  cada  uno  le  baste  para  poderse  volverá  Dios;  y 
con  él  y  con  su  voluntad  puede  hacer  lo  que  Dios  le 
manda  y  salvarse  ¡  porque,  ó  no  ser  así ,  ¿cdrao  le  dice  á 
Faraón  :  aHasla  cuándo  quieres  no  obedecerme  y  su- 
jelártemep)? Podria  responderle :  «Señor, ¿cómo  que- 
réis que  os  obedezca  pues  no  está  en  mi  mano?»  Luego 
culpa  fué  de  Faraón,  y  no  de  Dios,  el  ahogarse  y  conde- 
narse ;  y  vos  en  vos  mismo  lo  eiperímentais  cada  día, 
que  porque  queréis  pecáis,  y  veis  que  hacéis  mal  y  que 
podéis  no  hacerlo  y  que  está  en  vuestra  mano ;  y  con  to^ 
do  eso,  la  queréis  hacer  y  cerráis  con  ello.  Bien  es  ver- 
dad que  en  esto  de  llamar  Dios  y  atraellos  á  si  á  los 
hombres  hay  alguna  diferencia ,  que  á  unos  trae  y  llama 
con  mas  eficaz  llamamiento  y  fuerza  quo  á  otros.  A  un 
sanPedro  y  san  Andrés,  en  diciéndoles  una  palabra  lo 
dejaron  todo  y  se  fueron  en  pos  del  Redentor.  La  mis- 
mo hicieron  san  Juan  y  Santiago,  su  hermano.  Pues 
¿qué  diremos  de  san  Hateo ,  que  con  un  solo  mirar  le 
movió  y  atrajo?  Adonde  se  descubrió  bien  la  gran  fuer- 
za del  mirar  de  Cristo  cuando  de  veras  y  con  atención 
miraba ;  y  pienso  que  fué  una  de  las  mas  galanas  prue~ 
bas  que  hizo  de  su  divinidad  el  mirar  y  convertir  con  d 
á  san  Hateo.  Y  dado  caso  que  todas  las  obras  de  Cristo 
tenianojoámostralle  Dios,  con  todo  eso,  unas  lo  des- 
cubrían mas  que  otras.  Una  de  las  que  mas  fué  el  mi- 
rar. Spn  los  ojos  la  muestra  del  alma,  y  son  el  sobres- 
crito donde  se  lee  loque  está  en  el  corazón;  y  como  en 
Cristo  el  alma  era  divina ,  el  mirar  es  celestial  y  los  ojos 
soberanos.  Pues  como  cuando  Dios  biza  al  hombre  la 
crió  á  su  iníijgon ,  y  parece  que  se  estampó  como  en  un 
espeja,  salió  coa  el  rostro  levantado  y  mirando  á  su 
causa  y  principio.  Pecó  y  quedó  derrocado,  y  inclina- 
dos los  ojos  á  la  tierra,  imposibilitado  de  poderlos  le- 
vantar por  si  mismo.  «Todos  declinarun  y  se  derroca- 
ron ,  n  dice  David ,  y  quedaron  tullidos,  sin  fuerzas  para 
levantarse.  Y  en  otra  parte  dice :  a  Determináronse  los 
pecadores  de  derrocar  sus  ojos  en  tierra,  d  ü'erta  cosa 
es  que  si  vos  os  estáis  mirando  á  un  espejo  y  tenes  los 
ojos  bajos,  vuestra  imagen  también  los  tendrá  as[;  que, 
aunquevengan  ciento  ysemiren  y  los  levanten, nunca 
vuestra  imagen  los  levantará  sí  vos  no  la  mirárades  y 
loa  Icvantárades ;  la  razón  es  porque  no  es  imagen  de 
aquellos  que  la  miran ;  mas  si  vos  los  levantáis  á  mira- 
lia  ,  miraros  ha  ella  y  levantará  á  vos  los  ojos,  porque  el 
imagen  vuestra.  Asi  ni  mas  ni  metius,  mucbos  habrían 
mirado  á  san  Hateo,  que  estaba  derrocado  en  una  adua- 
na ;  mas  nunca  él  los  había  mirado,  ni  levantado  los  ojos 
del  conocimiento  para  ver  su  peligroso  estado ,  porque 
no  era  imiigen  de  alguno  delios.  Uus,  en  llegando  el  Hi- 
jo de  Dios,  y  levantando  los  ojos  para  mirar  á  san  Ua- 
teo,  luego  él  los  levantó  y  se  levantó,  y  siguió  á  Crísto, 
porque  era  imagen  ó  hecho  á  la  imagen  de  oquel  Dios 
que  se  encubría  debajo  de  aquel  cuerpo  humano  que  sa 
veía.  Estos  llamamientos  de  Dios,  y  el  de  un  san  Pablo, 
que  leaguardó  en  un  camino ,  como  quien  sale  á  saltear 
j  á  rubor,  y  le  derrueca  y  ciega,  y  habla  y  le  sube  al 
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cieto  y  le  enseDs  de  su  maDO  ¡j  el  da  un  sao  Agustín, 
qas  le  espera  y  le  va  dando  soga ,  y  le  da  im  grito  ea 
una  Iiuerla ,  donde  estaba  al  tronco  de  un  árbol  solo  y 
llorando ,  y  casi  de  los  cabellos  lo  hace  venir  á  su  fe  y  & 
su  conocimiento,  como  quien  dice :  uHabeis  de  ser 
mió;»  digoque  estos  tales  favores  y  llamamiealos,  po- 
cas veces  y  con  pocos  Jo  usa  Dios.  Son  mercedes  que 
BU  Majestad  á  nadie  las  debe  y  á  pocos  las  hace.  Mas, 
bieu  basta  que  con  los  llamamientos  generales  y  favores 
ordinarios  siempre  nos  convida  y  nos  ruega,  y  estú  es 
mucbo.  De  los  primeros  por  ventura  se  entiende  lo  que 
dijo  Dios  i  Hoisen :  n  Yo  leudrá  misericordia  de  quien 
me  pareciere ;  y  de  quien  oo,  no  la  tendré.»  Y  lo  que 
dice  san  Pablo :  a  No  es  del  que  quiere  ni  del  que  cor- 
re, sino  de  quien  Dios  tuviere  misericordia.»  Y  no  por- 
que no  la  baga  con  los  otros,  como  bahemos  dicho, 
dándoles  el  auiilio  que  les  basta ,  sino  porque  do  es  tan 
especial  el  favor.  Así  que,  gran  coasuelo  es  este  que 
tenemos  de  que  Dios  nos  da  bastante  favor  y  medios 
para  salvarnos,  y  por  eso  nos  pone  preceptos  y  leyes, 
para  que  las  guardemos,  y  premio  y  castigo,  y  nos  pe- 
dirá cuenta  de  nuestras  obras,  pues  estuvo  en  noestra 
mano  el  hacellas. 

S.XXIll. 

Quédanos  agora  de  responder  una  palabra  d  lo  que 
preguntamos  al  principio ;  quepor  qué  atrae  Dios  á  una 
Uedalena  cargada  de  pecados  y  aun  Hateo  cambiador 
ó  trampeador,  que  todo  es  uno ,  y  á  un  Zaqueo  publi- 
cano ,  y  se  deja  otros  muchos  que  tendrían  menos  pe- 
cados que  estos.  A  esto  respondo  lo  que  dice  mi  padre 
san  Agustín :  ¿Porqué  Dios  traia  á  este  y  no  aquel?  No 
lo  quieras  escudrinar  si  no  lo  quieres  errar.  Veo  que 
dice  Cristo  en  el  Evangelio ,  hablando  con  los  fsríi^eos : 
uLos  que  son  de  Dios  oyen  la  palabra  de  Dios;  mas 
vosotras  ñola  oís,  porque  no  sois  suyos.»  Aquí  el  en- 
tendimiento humano  se  agota  y  se  pierde ,  y  no  se  sabe 
dar  á  manos.  Y  siendo  san  Agustín  gran  averiguador  de 
verdades  escuras  y  dlGcultosas,  ;  que  á  él  como  á  la 
fuente  solemos  acudir  en  lo  que  no  entendemos,  para 
que  nos  adiestre  con  el  resplandor  de  su  dotrioa ,  veo 
que  si  aquí  vamosí  él,  se  nos  descabulle  y  desliza  de  en- 
tre las  manos,  acogiéndose  &  la  predestinación  divina. 
Oyendo  dos  sermón ,  el  uno  se  couvíerte  ,el  otro  se  con- 
dena; j por  qué?  Porque  el  uno  es  de  Dios,elolrono. 
Esto  es  gran  verdad ,  llevándolo  á  las  causas  eternas. 
Mas  es  Dios  causa  suprema  y  remota,  de  cuyo  efeto  nos 
aconseja  san  Agustín  que  no  lo  escudriñemos,  que  nos 
perderemos,  y  que  esto  es  quedarnos  en  la  misma  difi- 
cultad que  antes.  Dame  la  causa  prúiima  y  cercana  por 
la  cual  í  este  determinó  de  atraello  y  á  la  Hadalenade 
llamarla  interiormente  y  moverla ,  y  que  viniese  á  los 
pies  de  Cristo ,  y  de  dalle  después  el  cielo,  y  no  á  otras 
pecadoras  que  vivían  eu  Judea  en  tiempo  de  la  Madale- 
na.  Porque,  asi  como  en  los  niños  este  alcanza  gloría 
porque  por  el  bautismo  renaciú  de  agua  y  de  Espíritu 
Santo,  y  el  otro  no,  porque  niuríú  sin  bautismo;  así  en 
los  adultos  habernos  de  dar  causa  pr¿uiBa  porque,  pues 
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Dios  está  siempre  prontísimo  para  convertir  estos  dos, 
y  esto  .igualmente,  y  está  inspir&ndoles  d  entrambos 
con  su  gran  misericordia,  trae  para  si  al  uno  y  no  a] 
otro.  Contieso,  sin  correrme  detlo ,  que  no  lo  entiendo. 
Bien  sé  que  dicen  al;junos  que  no  se  puede  dar  otra 
causa ,  sino  que  el  uno  da  cabida  y  consentimiento  á  la 
palabra  ó  i  la  inspiración  de  Dios,  y  estotro  no;  y  que 
por  esto  da  í  este  mayor  gracia ,  porque  con  mayor  co- 
nato y  con  mayor  Ímpetu  y  fuerza  de  amor  se  convierte 
y  vuelve  d  Dios.  Bien  estaba  esto  sí  no  se  atravesara  de 
por  medio  la  sentencia  de  Cristo,  que  dijo  á  los  fariseos 
que  el  que  es  de  Dios  oye  su  palabra;  para  cuya  re^ 
puesta  esto  no  hace  ni  deshace.  Dice  Cristo  :  a  Porque 
no  sois  de  Dios,  no  ois  la  palabra  de  Dios.»  Aqui  da  el 
Señor  por  causa  del  oír  la  palabra  {que  es  lo  mismo  que 
ohedecella  y  disponerse  y  dalle  cabida)  el  ser  de  Dios; 
de  manera  que  la  admitid  porque  era  de  Dios;  ellos 
dicen,  al  revés,  que  ea  de  Dios  ó  viene  á  Dios,  ó  le  atrae 
Dios(que  todo  es  uno),  porque  admite  su  palabra.  Ué 
aquí  cúmo  se  queda  la  mesma  dificultad.  No  sé  ai  quer- 
rá decir  el  Señorío  que  agora  diré:  aNo  oisvosobw 
mis  palabras,  porque  no  sois  de  Dios ; «  y  el  no  serlo  cul- 
pa vuestra  es ,  que  por  vuestros  pecados  babeis  venido 
d  hacer  asiento  y  callos  en  la  maldad ,  y  á  cerrar  el  co- 
raion  d  Dios  y  á  su  dotrina ,  de  tal  suerte,  que  ya  no  ba- 
ila paso  su  dotrina  para  vuestras  orejas.  Quabableaqui 
de  los  obstinados  y  duros  en  el  pecado,  y  que  tienen 
ojeríza  contra  la  virtud  y  con  Diosycoo  su  dotrina, y 
que  no  trate  de  la  pradesUnacion ,  y  que  ponga  dos  ma- 
neras de  pecados :  los  unos ,  que  no  son  del  todo  malos, 
que  pecan,  mas  con  una  manera  de  miedo  y  cobardía 
que  se  les  echa  de  ver  que  no  pecan  desvergonzada- 
mente ;  es  verdad  que  están  enemistados  con  Dios  por 
el  pecado ,  mas  quedan  con  un  enfada  y  desabrimiento 
contra  él  y  con  una  cierU  acedía  del  vicio ,  que  consigo 
mismos  se  corren  y  avergüenian.  Estos  tales  presto 
dan  la  vuelta ,  no  tienen  desamor  d  la  virtud  ni  á  Dios; 
estoes,  noUenen  odio  formado  contra  ella  ¡mas  antes 
lloras ,  sospiran,  ruegany  desean  remedio ;  y  si  tes  ha- 
bláis, se  enternecen  y  procuran  dbponerse  d  salir  del 
pecado.  Destos  podría  ser  que  euiendiese  el  Señor 
cnando  dice  :  «El  que  es  de  Dios  oye  su  palabra;»  y 
que  llame  no  ser  de  DJosal  otro  linaje  de  pecadores,  del 
todo  malos ,  duros  y  tercos,  que  lo  son  y  lo  quieren  ser, 
y  son  del  todo  cootrariosálos  primeros.  O  que  habla 
de  los  que ,  siendo  buenos  en  el  judaismo ,  admitían  su 
predicación  y  se  pasaban  al  Evangelio ;  y  de  losque,  por 
ser  pecadores ,  soberbios,  avarientos,  hipúcrítas,  como 
lo  eran  los  fariseos,  no  querían  recebir  d  Cristo  ni  les 
agradaba  su  dotrina;  y  asi,  mofaban  y  burlaban  de  tía. 
Y  si  nada  desto  fuere,  yo  lo  dejod  los  mayores  ingenios, 
que  ellos  lo  descubran ;  y  confieso  que  no  sé  mas  de  lo 
que  aquí  digo ,  y  me  alegro  y  me  regocijo  en  tener  tan 
gran  Dios ,  que  sus  misterios  no  quepan  en  mi  entendi- 
miento ;  y  eso  es  gloria  denuestra  ley ;  y  lo  que  della  uo 
entiendo,  lo  creo  y  lo  adaro  y  lo  reverencio,  y  cautivo 
mi  entendimiento  en  la  obediencia  de  la  fe.  Y  sí  acaso 
es  algo  de  lo  que  aquf  he  dicbo ,  respondo  i  la  cúesttoa 
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príDcipa)  que  arriba  pregUDtifbamos;  y  es,que¿porqué 
Dios  llamú  j  trajo  £  la  Uadalena,  dejando  Otras  menos 
{pecadoras  en  sus  pecados?  Digo  que,  d  porque  viÚ  que 
había  de  admitir  su  llumamiento  y  dar  cabida  á  las  ins- 
piraciones de  Dios ,  lo  cual  no  bicieran  las  otras ,  y  que 
esta  sea  la  causa  prdiima  y  cercana ;  6  porque  era  de 
las  pecadoras  que  decíamos  poco  antes,  que  en  medio 
de  los  pecados  (euia  un  no  sé  qué  de  buen  natural  para 
la  virtud ,  y  que  alli  gustaba  de  la  palabra  de  Dios  y  m 
le  aDcionaba ;  y  siendo  aquella  dotrína  celestial  de  Cris- 
to de  tanta  eitcacia ,  no  podia  dejar  de  bacer  gran  efelo 
en  el  corazón  de  la  Uadalena ,  ballaiido  en  él  la  entrada 
y  puerta  que  bailó. 

J.  XXIV. 

üt  oognovit ;  Estando  en  este  punto  la  gloriosa  Ha- 
dR)enB,conocMÍ.Hetid  Dios  la  hacha  de  su  divina  luí  en 
el  alma  desla  mujer  pan  que  viese  la  fealdad  de  sus 
pecados.  Hace  Dios  en  la  cooTersiou  de  una  alma  de  la 
manera  que  se  hubo  en  la  creación  del  mundo.  Lo  pri- 
mero que  entonces  hizo  fué  criar  la  luz.  Dijo  el  Señor : 
aBágaselaluE,Bf  luegoTué  hecha. Asi,  para  crtaróreen- 
ftendrar  de  pecadores,  Iiijos  de  gracia,  lo  primero  que 
hace  es  alumbralloB,  dalles  coBocimientode  Diosyde 
sus  pecados.  Siumpre  ba  usado  Dios  desle  artificio  con 
ellos.  A  Adán  allá  le  va  á  buscar  al  mediodía;  á  san  Pa- 
blo, dice  sao  Lúeas  en  los  Actot  que  le  cercó  un  grande 
resplandor.  El  mismo  Dios  se  sube  en  la  cruz  al  medio- 
día,yalllalumbreal  ladrón.  El  pecado  es  tinieblas. «Era- 
des  (dice  el  ApóstDl)olro  tiempo  tinieblas,  agora  sois  luz 
enelSeñor.D  En vinieDdolaluzde  arriba  conocensu mal 
estado.jQuées  esto? ¿Dúndeesteba  yo? ¿Qué  ceguera  era 
la  roia?  Todo  lo  echamosá  que  estamos  ciegos  büsla 
que  nos  alumbra  Dios;  que  esta  era  la  luz  que  deseaba 
David,  y  dijolo  galanamente :  QuomamTuilitíminasln- 
cemam  meam  Domina  :  Deui  mau,  ülumina  tmebrat 
nie(u;Tú,Señor,  enciendes  y  alumbras  mi  vela,  porque 
de  tu  soberana  luz  se  ceba  la  que  pusiste  en  nuestros 
enteadimientos;ypueseslasolano  basta,  alumbra,  Dios 
mió,  mis  tinieblas,  porque  sin  tu  luz  divina,  tinieblas 
son  para  raí  la  luz  natural  de  acá  bajo.  Y  esta  misma 
queria  hallar  la  esposa  cuando  le  decía  á  su  esposo : 
oDfme,  amado  de  mi  alma,  ¿adonde  apacientas  tu  ga- 
nado, y  ¿  qué  parte  te  recuestas  y  tienes  la  siesta  del 
roedíodia,  queeslamas  clara  luz?»  Es  pues  el  primer 
,  escalMi  para  la  penitencia  el  conocer  sus  pecados.  Y 
:  esto  no  pie/ise  nadie  que  es  tenerloa  en  la  memoria, 
porquemuchúsbayque  se  acuerdandellos;  ni  conocerse 
por  gran  pecador,  que  Caín  dijo :  «Tan  grande  es  mi 
maldad,  que  no  merece  perdon;D  y  Judas:  «Pequé 
vendiendo  la  sangre  del  Justo ;  s  ni  es  solo  llorarlos, 
porque  Autioco  y  Esaú  los  lloraron,  mas  no  alcanza- 
ron perdón;  ni  es  rogar  í  los  santos  que  sean  vuestros 
intercesores  para  alcanzar  perdón,  que  Famon  ro^óú 
Uoisen  que  orase  por  él,  y  al  Gn  se  aliogó.  Pues  ¿qué  es 
conocer  sus  pecados7EI  pesarlos  con  la  dotriaa  del 
Evangelio. 
Tr«s  balanzas  liay  pora  pesar :  la  primera  es  de  la  ra- 


zón entenebrecida.  Esta  dice  san  Pablo  á  los  romanoi 
que  tenían  los  sabios  hinchados  del  mundo.  Es  peso 
falso,  que  engaña.  Con  esta  pesan  su  vida  los  que  dilatan 
su  emienda  allá  para  la  vejez,  los  que  dicen:  «Señor, 
andá,que  aun  soy  mozo;  tiempoIengo.nohedebBCenDe 
viejaantesdeEerlo¡lam¡sericord¡adeDÍos es  grande.» 
lAh  desatinado  loco  I  y  ¿qué  sabes  si  alcanzarás  esta  mi- 
sericordia ?  Qué  sabes  si  habrá  mañana  pora  tf ,  con» 
no  le  hubo  para  el  otro  ricazodel  Evangelio  ?E3  peso  fal- 
so, de  quien  dice  el  Sabio  :  Stattra  dolosa  abomiitatio 
est  apudZJeuffl;  El  peso  falso  es  abominable  acerca  del 
Señor.  Pide  Dios  en  nuestras  obras  la  libertad,  no  la  ne- 
cesidad. No  le  sabe  bien  (en  cuanto  creo)  la  conver- 
sión teniendo  el  alma  á  ios  dientes,  ni  le  agradan  hs 
restituciones  cuando  el  médico  no  os  da  mas  qae  dos 
horas  de  vida;  lo  que  quiere  es,  que  por  sn  amor  m 
haga  la  peuitencía;  y  cuando  hay  fuerzas  haD  de  ler 
las  devociones,  los  ayunos  y  las  buenas  obras. 

La  segunda  balanza  es  la  razón,  alumbrada  con  hlm 
natural.  Esta  tienen  los  que  conocen  qué  cosa  es  pe- 
cado, y  que  es  malhecho  lo  que  hacen;  pero  cíégiJos 
la  pasión  ó  deleite  para  que  no  dejen  de  pecar. 

La  tercera  es  cuando  se  miden  los  pecados  con  la 
ley  evangélica,  y  se  mira  lo  que  desdice  della;  porque 
el  Evangelio  es  la  plomada  que  se  ha  de  ecliar  sobre 
nuestras  vidas,  y  la  regla  y  nivel  con  que  se  ha  de  medir. 
Asi,  dice  el  glorioso  padre  san  Agustín,  y  lo  traen  los 
teólogos  para  difinir  qué  cosa  sea  pecado ,  que  » 
ecosadichaóhechaódeseada  contra  la  ley  divinan. Oyó 
la  Madalena  la  palabra  de  Cristo,  cotejó  lo  que  había 
hecho  con  lo  que  liabia  oído,  y  conoció  que  iba  errada. 
Hora ,  suso,  mal  vamos  por  aquf.  Esto  os  el  u(  cog- 
novtt. 

S-  XXV. 

Ut  cognovü.  Dijimos  arriba  cómo  por  el  pecada  ve- 
nia un  hombre  £  perder  el  nombre  para  con  Dios  y  con 
el  mundo ;  pues  veamos  agora  cómo  le  vuelve  á  eabnr 
por  la  penilencia.Y  preguntémosle  6  esta  santa  mujer ; 
decIme,Hada1ena,y¿cóma  asi  os  habéis  mudado?  Cómo 
ha  sido  esto?  ¿Quién  os  ba  trasegado  el  corazón?  Por 
cierto ,  fíaee  mutalio  dexterae  Excelsi;  Esta  ha  sido 
mudanza  de  la  mano  derecha  de  Dios;  porque  las 
obras  famosas  y  de  misericordia  se  atribuyen  fi  la  msao 
derecha  de  Dios,  como  ya  creo  que  to  dijimos  arriba. 
Pues  volverse  un  alma  á  Dios ,  es  sola  y  única  hazaña 
deste  mismo  Dios;  porque,  Perdttiotuaexlehrael: 
(tiníwncccmeauxíftumfuuin;EI  perderle,  oh  Israel, eso 
es  de  tu  cosecha,  y  el  caer  para  no  levantarte,  cosses 
que  está  en  tu  mano;  porque  no  hay  cosa  mas  fácil  qua 
poderte  echar  en  un  pozo,  ni  cosa  mas  dilkullosa  que, 
después  de  ecliado,  poder  salir  sin  favor  ajeno;  y  asi, 
ei^to  es  siempre  de  mi  parle,  y  nadiesinoyolelapuedo 
dar.  Esté  el  pecador  en  un  profundísimo  pozo,  hun- 
dido liasU  los  ojos  en  el  cieno ,  y  allí  le  va  el  Señor  á 
buscarlo  y  requerirlo  y  convidarlo.  Esto  era  lo  que  ro- 
gahaDi\\Í:  Non  me  deraergattempeslataguae,  neqM 
absorl/tut  «tepru/iuidmi :  ñeque  urgcat  tuper  tae^ 
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teus  0$  rmm;  ¡Alt  Señorl  por  qnico  voi  sois,  no  deis 
lugar  que  me  anegue  el  aguaducho  ;de  mis  pecados,  ni 
me  sorba  y  trague  el  golfo  de  mis  maldades ;  j  sí  acaso 
roe  viere  caido  en  el  pozo  prorundo  de  las  ofensas  vues- 
tras, os  suplico,  mi  Dios,  que  no  permitáis  que  se  cierre 
la  boca  sobre  mi,  no  se  echa  encima  del  brocal  la  piedra 
pesada  da  vuestra  justicia,  que  es  el  cerrarme  le  puerta 
de  vuestra  misericordia,  mereciéndoloasi  mis  pecados. 
Dice  David  esto  por  una  metáfora  bien  espantosa,  7  aun 
por  dos.  La  una  es  de  cuando  ae  levanta  en  el  mar  al- 
goDB  gran  borrasca  y  tempestad.  jQaé  cosa  tan  trísla  y 
tan  espantosa  es  de  ver  cerrarse  el  cielo  con  unas  nubes 
gmeus  y  negras,  rasgarse  el  aire  con  truenos  y  relím- 
pagos  y  despeñarse  los  rajos,  y  hacer  hervir  las  aguas 
donde  caen;  oÍr  bramar  aquel  monstruo  terrible  del 
mar,  qne  amenaia  i  los  desventurados  pasajeros;  ver  lu- 
char los  vientos  y  forcejar  en  aquel  extendido  piélago 
de  las  ondas,  y  que  prueban  sus  Aieraas  i  costa  de 
los  vidas  de  los  miserables  hombres  1  Aquel  levan- 
tarse la  mar  por  el  cielo,  hacerse  sierras  de  aguas, 
que  vienen  á  cubrir  los  que  navegan ,  y  se  ven  f 
veces  sepultados  en  las  ondas.  Otras  que  se  abren  las 
arenas  del  abismo,  y  parece  que  el  regolfo  se  traga  la 
rota  DHve.  Allí  son  los  gritos  de  los  que  piden  miseri- 
cordia, porque  pelean  la  vida  y  la  muerte.  Ábrese  la 
nave,  y  no  se  pueden  dará  manosconla  bomba; los  pi- 
lotos turbados,  no  hacen  sino  ir  y  venir  al  aguja.  El 
cielo  está  tan  airado,  que  no  le  osan  mirar ;  el  día,  con- 
vertido en  una  ciega  nocbe,  solamente  se  conoce  en  el 
contar  de  las  horas.  El  otro,  que  está  atento  al  gober- 
nalle, ana  grupada  que  viene  se  to  lleva  abrazado  con 
él.  Pues  ya  cuando  ven  que  se  lume  el  navio  y  regol- 
fa, y  que  el  que  puede  alcanzar  una  tabla  con  que  arro- 
jarse al  agua,  piensa  que  tiene  un  tesoro,  y  huyendo 
de  nna  muerte,  dan  en  otra  mas  espantosa  y  la  hallan 
mas  presto.  Andan  lidiando  miserablemente  con  las 
aguas ;  que  el  poeta  castellano  lo  dijo  muy  bien ,  can- 
tando la  muerte  del  conde  deNiebla  sobre  Gibnllar: 

Los  miseros  cuerpos  ya  no  reapiratnn , 
Hubo  las  azis  andaban  ocultos. 
Dando  y  tragando  mortales  siognilos 
De  aguas  al  tiempo  que  mas  aubelaban; 

Lasvldasde  todos  allí  litigaban, 
Qdo  aguas  entraban  do  almas  salían; 
La  pérQda  eauada  las  aguas  pedían, 
La  dora  salida  las  almas  negaban. 

Pues  esta  es  la  piimera  metáfora  de  que  nsa  David, 
que  ei  otro  miserable  que  por  huir  de  la  muerte,  <i  i 
lo  menos  por  alargar  un  poco  mas  la  vida,  se  arrojó  al 
agua,  veréisle  unas  veces  que  no  se  parece,  yye  pen- 
sáis que  es  abogado,  y  otra  onda  le  vuelve  arriba  un 
gran  trecliode  alli,  y  oslándole  vos  mirando,  veis  que  se 
hace  unremolinoespanloso  jseloGorbe,  yuuDcamas 
parece;  por  esto  diceDavid:  «No  me  anegue.  Señor,  la 
tempestad  y  muchedumbre  de  las  aguas,  ni  me  sorba  el 
profundo,  n  La  segunda  la  pone  en  el  fin  del  verso ,  di- 
ciendo: aNo  cierre  el  po2o  sobre  mf  su  boca.»  iQué  trís- 
tlaiiM  rosa  seriaqiie,l¿biendo  caido  mi  pobre  hombreen 
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un  pozo  de  diez  estados  de  hondo ,  antes  que  tomase 
en  s!  del  golpe  de  la  caida ,  le  cerrasen  con  una  peña 
la  boca  del  pozo,  y  cuando  lomase  en  su  acuerdo  y 
so  viese  en  aquella  escuridnd,  sin  verluz  ni  señal  della, 
y  sin  saber  en  qué  lugar  está.yque  tentase  las  pare* 
des,  y  no  hallase  puerta  por  do  salir  ni  escalera  por 
do  su bir,y  diese  voces,  y  nadie  le  oyese;  decidme, ¿qué 
senliria  este  hombre  miserableT  ¿No  se  ahogaría  de  n- 
hia  y  de  congoja,  de  verse  sepultado  en  vidaT  No  le^ 
moa  de  algunos  que,  teniéndolos  por  muertos,  los  han 
enterrado  vivos  en  cameros;  y  después,  vuellos  del  pa- 
roxismo, como  no  han  podido  salir,  y  se  han  hallado  se- 
pultados en  vida,  los  han  hallada  á  cabo  de  dias  comi- 
das y  mordidas  las  manos,  de  rabia  y  de  gran  dolor? 
Pues  esto  es  lo  segundo  que  dice  el  real  profeta  David, 
y  ruega  á  Dios  que  si  algún  dia  cayere  en  el  pozo  de 
los  pecados,  no  cierre  su  boca;  esto  es,  no  le  cierre  su 
misericordia  por  sus  muchas  maldades,  y  se  quede  des- 
pués sin  remedio.  Pues  allí  muestra  eiSeñor  dónde  está 
el  alma,  y  esto  es  comenzar  á  salir  del  pecado ,  consi- 
derando dónde  está ,  ddnde  la  ha  derribado  y  hundido 
el  pecado.  Este  era  el  consejo  que  daba  el  Señorásu 
pueblo  (por  el  profeU  Jeremías)  para  que  mas  presto 
saliese  del  pecado  :  Leva  oculos  tuot  >n  directtim,  et 
vtde,tiÜnonprostratasü.  Levanta  los  ojos,  oh  puehb 
mío  ciego,  y  mira  dónde  te  han  derrocado  tus  pecados; 
lee,  alma,  en  el  libro  de  lu  conciencia;  mira  qué  pen- 
saste, qué  hiciste,  qué  dijiste,  qué  deseaste;  porque 
por  aquí  va  la  penitencia.  lOhl  cómo  se  quejaba  Dios 
nuestro  Señor  por  Jeremías:  Attendi,  et  auicultavi: 
nemo  quodbonwnestloquitur,  nuJItu  est  qui  agatpoe' 
nüentiam  de  peecaUi  suo,  dictru:  Quid  fecif  Atento  he 
estado  (dice  Dios  nuestro  Señor)  por  ver  sí  bailarla  al- 
guno que  hiciese  penitencia  de  su  pecado,  y  no  le  he 
hallada.  ¿Porqué  Señor7PorqueQailie  dice  delante  de 
sus  ojos:  Ouid  feei?  ¿Qué  hice?  Lo  que  no  osara  pensar 
ante  los  ojosdeunmuchacho.  ¿Qué  hice  contra  la  vo- 
luntad de  Dios?Lo  que  no  osara  contra  la  de  oiro  como 
yo.  OuHÍ/en7Cuandopequé,injuríé  á  mi  Criador,  hollé 
al  unigénito  Hijo  de  Dios,  que  murió  en  una  cruz  por 
mí;  entreguémeá  sus  enemigoslos  demonios  para  siem- 
pre, irrité  contra  mi  aquella  gran  majestad  é  infinilo 
poder  de  Dios,  hiceme  terrero  de  su  ira  y  sana.  Quid 
fea  de  todas  las  riquezas  divinas  y  del  mbmo  Dios? 
¿Qué?Lodiporanpuntillodehonra,por  uninteresede 
una  paje,  por  un  vílisimov  asqueroso  deleite.  Quidfeei? 
¿Qué?  He  arrojé  y  metí  en  un  cenagal  y  hediondez, 
de  donde  solo  (^os  me  puede  sacar ,  admitiendo  yo 
su  divine  ayuda;  herí  mi  alma  de  una  herida  mortal, que 
no  puede  ser  curada  ni  puede  ya  sanar  sino  con  la  san- 
gre y  vida  de  un  solo  Hijo  de  Dios ,  azotado ,  escupido, 
crucificadoymuerlopor  mf,  Quid /iect?¿Qué?Me hice 
compañera  de  los  demonios,  ilime  la  muerte,  y  avecín- 
deme en  losinfiemosconellos  para  siempre;  desterró- 
me de  los  cielos  á  fuego  sin  ña.  Tras  este  Quid  fecif 
viene  luego  el  Surgam,  et  tí>o  adpatrem  meam,  qua 
dijo  aquel  perdulario  del  hijo  pródigo :  Levantaréma  y 
volveréma  á  mi  padre,  derrócvéiM  á  iiu pié!,  7«IU  i]<H 
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',  TOfésdlréleque  teheofendidn.y  alcielo,en  que  Dios 

Gstl;que  ya  no  merezco  aquel  regalaüo  üombrede  liijo, 
I   perdido  por  mis  maldades.  jOli  padre  de  misericord  jal 

recíbeme  en  tu  casa,  jOli,  cuSnlos  jornaleros  trabajan 
L  en tuhBCÍen(la,lianosdemaFitentm¡ento;yyo, hijo, otro 
I  tiempo  regalado ,  muerto  de  hambre  en  tierra  ajena  I 

Pues  ¿seré  posible  (oh  padre  de  clemencia)  que  do  me 
!  querrdsrecibirsi  voy  átf;  que  me  volferésej  rostro,  que 
le  cerrarás  la  puerla,  que  no  te  acordarís  de  aquel  di- 
i  choso  tiempo  cuando  me  tenias  por  hijo, ;  yo  &  tí  por 
I'  padre;  cuando  me  sentabas  á  tu  mesa,  me  dabas  aquel 
I  pan  sabroso  de  tu  cuerpo  y  el  fino  celestial  de  tu  san- 
i  groTPuesya  yo  voy  á  tí  (¡oh  fuente  de  vidal),  ya  me 
¡  contentaré  con  lasmigBJas  que  de  tu  santa  mesasobren. 
me  huyeres,  híeo  sé  que  no  podrás  apartárteme 
I  macho;  ya  sé  dónde  te  halfaré :  sobre  un  monte  te  al- 
'  canzaré;  allí  meespererás,  los  pies  enclavados  porque  no 

me  huyas,  y  cosidas  las  manos  porque  no  me  castigues, 
me  abrirás  esa  sagrada  puerta  de  tu  costado, 
I  adonde  yo  ponga  y  esconda  mi  alma  y  la  guarde  de  tu 
t  castigo.  Esta  es  la  vuelta  del  hijo  perdulario,  que  cono- 
j  ciú  el  estado  vil  de  porquerizo  y  gañan  en  que  le  ha- 
I  bian  traido  sus  pecados;  como  nos  lo  dijo  bien  uno  en 
\  los  versos  siguientes: 


De  padre  j  de  consejo  despedido 
Aquel  mozo  avisado  en  proprios  daños , 
Do  libertad ,  riqueza  y  pocos  años 
Hicieron  siervo  al  que  ante  era  servido; 

Viéndose  por  su  culpa  lao  perdido. 
Dice  allá  donde  esti  en  reinos  eilririos '. 
*  iQué  tarde  llegan  seso  ;  deseo gaQos , 
Pneslras  guarda  de  puercos  banvenidol 

iQuiérome  ir  á  mi  padre,  í  do  primero 
Gocé  el  nombre  de  hijo  mal  guardado; 
Qaiii  querri  por  siervo  recogerme. 

>í5ihD;eTNobari,  que  en  an  madero 
He  espera  et  buen  Jesns ,  por  mi  enclavado, 
Yel  corazón  rasgado,  ido  esoondenae.* 

|.  XXVI. 
Trfts  esto  viene  lo  de  Oseas :  Vadam,  et  reyertar  ad 
vinim  m«um  priorem ,  qitia  melUu  miki  eral  íunc, 
qtmm  nune;  que  dice  que  dirá  el  alma  perdida  cuan- 
do llegue  al  conocimiento  del  quid  feci  que  tuvo  la 
Nadalvna :  oQuiérome  ir,  y  volver  á  mi  primer  marido, 
que  mejor  me  iba  entonces  cuando  eslaba  con  él  que 
agora. a  Lo  primero  dice  Vadam;  Quiérome  ir;  por- 
que, asi  como  por  el  pecado  se  va  un  ^a  de  Dios,  y  se 
«parla  y  aleje  dét,  a^  también  se  acerca  y  avecinda  al 
demonio ;  porque,  cuanto  mas  nos  alejamos  del  un  ex- 
tremo ,  tanto  mas  nos  allegamos  al  otro.  Y  por  esto  se 
dice  del  hijo  pródigo  que  se  lué  í  una  región  muy 
apartada;  porque  siempre  el  pecador  está  lejos  de  Dios, 
que  es  nuestra  salud.  Y  asi,  dijo  el  real  profeU  David: 
Laitgé  á  jieccatortínu  íalw;  Lejos  está,  Señor,  tu 
salud  de  los  pecadores.  Y  es  as!  por  cierto ,  que  no  hay 
cosa  mas  léjoa  que  cielo  y  inüeroo,  ni  eitremot  mas 
«pwUdw  qi»  Dio*  7  al  demonio ;  puw  luego,  estando 


el  pecador  en  un  itiGemo  de  pecados,  y  vecino  y  hecta 
uno  con  el  demonio,  bien  se  sigue  que  está  muy  lejos. 
Dice  pues  nuestro  profeta  que  el  primer  paso  es  Va- 
dam ;liÉme;  porque,  asi  como  por  el  pecado  se  apañó 
de  Dios  y  se  acercú  al  demonio,  así  por  la  penitencia 
se  aparta  del  demonio  y  se  acerca  á  Dios.  Tras  el  Va- 
dam, se  sigue  en  Oseas  el  Revertar;  Volverme  quiero; 
que  es  la  conversión  que  Dios  pide  á  los  de  m  pueblo, 
y  eu  ellos  á  todos  los  pecadores,  diciendo  por  el  pro- 
feta Isaías  la  huida  y  la  vuelta.  Canv«rttmint  riaü  m 
pnfwidum  recetseratít  fUii  Itrael;  Volveos  á  mí,  hi- 
jos de  Israel,  pues  os  habéis  apartado;  y  sea  Úntala 
vuelta,  cuanta  fué  b  huida.  Volveréme  (dije)  &  mi  pri- 
mer marido.  Habla  etSeuorcon  el  alma  debajo  de  m^ 
táfora  de  matrimonio,  y  llama  el  alma  su  esposa,  y 
él  se  dice  nuestro  esposo.  Y  deste  lenguaje  y  estilo  de 
liablar  eslá  llena  la  Escritura  sagrada ,  principalmente 
los  cánticos  y  los  profetas.  Y  la  razón  es,  porque  en  el 
bautismo  nos  desposamos  con  Cristo  por  fe ,  como  dijo 
Dios  por  Oseas  :  Sponsabo  te mihiin  fide ;  DtspoxTU 
hs  conmigo  por  la  fe.  Que  no  me  detengo  aqui  á  de- 
clararlo ,  porque  mas  de  asiento  lo  trataré  en  otra  psr^ 
te,  con  el  favor  divino.  Por  esto  también  ot  pecar  llama 
fornicar  6  adulterar,  principalmente  el  pecado  de  la 
Idolatría;  porque  es  quitar  la  fe  al  primer  esposo  y 
marido,  y  dalla  al  rufián  del  demonio.  Dice  pues :  «Vol- 
veréme á  mi  marido  prímero;i>  porque  parece  que  se 
adelanlaDiosá  tomar  la  mano  el  dma,  y  desdóla  cuna 
se  la  quiere  criar  á  sus  condiciones ;  que  es  el  Visitat 
eum  diluculd,  que  dice  el  santo  Job :  Madrugáis,  Señor, 
&  visitar  al  hombre  tan  de  mañana ,  que  apenas  es  d« 
dia,  apenas  ba  amanecido,  ni  es  venida  el  alba  de  la 
concepción,  y  ya  vos  estala  á  la  puerta  y  le  dais  mi 
ángel  que  os  le  guarde ;  y  en  naciaido  queréis  hacer  el 
casamiento,  yqueelcuraos  tome  las  manos. .Porque 
para  esto  mandaba  en  la  ley  que  &  los  ocho  díai  le  di^ 
cuncidasen  el  niño.  Eu  pudiendo  sufrir  dolor,  y  en  es- 
tando un  tantico  reforzada  el  niño  (dice  Dios),  circunci- 
dádmele; porque,  como  agora  por  el  bautismo  se  perdo* 
na  el  pecado,  asi  entonces  por  la  circuncisión,  obrando 
la  fe  que  profesaban  del  Mesías  que  !es  estaba  prome- 
tido ;  aunque  agora  es  por  la  fuerza  del  sacramento,  y 
allá  por  la  profesión  de  la  fe  del  Mesías.  Da  luego  la 
razón  do  la  vuelta  que  bace  á  casa  de  su  marido  :  Quia 
metius  mihi  erat  íunc,  quám  nunc;  Porque  mucho 
mejor  me  iba  entonces  á  m[  con  el  primer  marido  que 
agora  con  este  tirano.  Tomú  el  Señor  la  metáfora  do 
una  mujer  perdida  que ,  saliéndose  de  casa  de  su  ma- 
rido, que  la  trata  muy  bien,  tráela  muy  enjoyada  y  ves- 
tida ,  y  su  boca  es  la  medida  de  cuanto  quiere ;  ella,  li- 
viana ,  ingrata ,  dale  cantonada  y  vase  con  un  niOan, 
cásase  i  medía  carta,  y  él  llévala  perdida  de  feria  en 
feria,  con  una  vida  infame ,  arrastrada ,  rota  y  ham- 
brienta. Vuelve  en  si ,  con  la  mala  vida  que  le  da ;  por- 
que, como  dice  Dios  por  Isaías  :  Vexatio  inUllectwn 
dabit  auditui;  El  trabajo  os  hará  abrir  los  ojos  del  en* 
tendimiento;  que  es  donde  oacid  el  refrán  castellano, 
que  dice  :  «El  loco  por  la  pena  es  coerdff.*  Y  dice: 


LA  CONVERSIÓN 
j  Defvpntnradn  de  mi!  ¿Quién  me  lia  Iraidoá  tan  mal 
estado?  ¿Qué  se  hicieron  mis  buenos  dias?  Qué  son  de 
los  regalos  que  me  hacia  mi  primer  marido?  ¿Do  mis 
jojasy  miSTiislidos?  ¿Cómo  aado  desnuda  ;  descalza? 
Quiérame  volver  á  mi  primer  marido ,  y  dejar  este  ni- 
íian  que  me  maltrata.  Esto  mismo  es  lo  que  nos  pinta 
Dios  por  Oseas  que  dice  el  alma :  Mejor  me  iba  á  mi 
entoDces  que  agora ,  cuando  yo  no  era  galana ,  cuando 
yo  no  sabia  sí  habia  ventanas  en  casa,  cuando  yo  no 
miraba  ^no  í  la  tierra  ,  que  me  habla  de  comer,  y  al 
cielo,  da  donde  el  Hijo  de  Dios  vino  i  me  salvar;  cuando 
yo  ayunaba  y  oraba  y  trabajaba  y  callaba,  |oh,  qaá 
¿escanso  traía  en  mi  alma  t  Oh,  qué  pazl  Oh,  qué  so- 
siego en  mi  corazón  I  Oh,  cómo  entonces  no  temia  la 
muerte  ni  me  espantaba  el  ioBerno  ai  me  asombraba 
la  hora  de  la  cuenta!  Oh,  qué  regalo  y  qué  dulzura sen- 
tiaenmialma,  en  acordándome  de  Dios,  en  alabarle, 
en  llamarle ,  en  darle  gracias  por  las  mercedes  que  me 
hacial  Vadam,  pues,  ei  rwírlar  ad  virum  mewn 
priorem;  que  este  no  es  sino  rufián  tirano.  Alma  mia 
adúltera,  alma  mia  traidora ,  desleal ,  fementida ,  mira 
que  estás  en  poder  del  demonio,  esclava  de  un  tan  gran 
tacaño  y  pesado  dueño.  Mira ,  alma  mía ,  que  estás  sin 
Dios ,  tu  vida ,  tu  padre ,  tu  esposo,  tu  amado ;  llagado 
por  tf ,  muerto  por  ti ,  abogando  ante  el  Padre  por  ti. 
Este  es  el  ul  eognovU.  Pero  veámoslo  en  la  Madalena. 

i.  xxm 

Ut  cognovit.  En  cayendo  en  la  cuenta,  en  comen- 
zando la  luz  divina  á  deshacer  aquellas  tinieblas  de  su 
eotendímiento ,  comienza  é  peusar  en  su  mal  estado, 
en  la  mala  vida  pasada ,  y  avergonzarse  y  afrentarse  de 
6Í  misma.  Mira  la  justicia  divina,  ve  á  Dios  airado,  cer- 
rado el  cieb,  el  ioliemo  abierto ,  y  arder  aquel  fuego 
Eempilerno  que  la  esperaba.  Comienzaá  entrar  en  cuen- 
ta consigo.  ¿Qué  es  esto,  desventurada  mujer?  ¿Quién 
me  ha  puesto  tal?  ¿Qué  son  de  tantos  años  tan  mal  gas- 
tados? Qué  se  han  hecho  mis  pasados  contenlamieo* 
tos?  ¿En  qué  van  aparar  todas  mis  esperanzas?  ¡Oh 
mujer  engañada  I  ¿Cúmo  he  vivido  con  tanto  descuido? 
Cómo  no  me  acordé,  desacordada,  que  pasaban  los  dias 
como  viento?  VÉome  en  un  abismo  de  maldades,  de 
donde  no  puedo  salir.  ¿A  quién  me  volveré,  que  me  re- 
medie? ¿Quién  me  socorrerá  en  tanta  desventura?  Si 
me  vuelvo  á  los  hombres,  esos  mo  han  traido  á  tan  des- 
dichado estada ;  si  á  Dios  me  vuelvo,  téngole  ofendido; 
dirime  que  basta  lo  que  ha  esperado ,  y  que  teniéndole 
por  enemigo,  ¿cúmo  me  atrevo  aponerme  en  su  pre- 
sencia? Si  al  cielo  me  vuelvo,  no  le  osaré  mirar  con  e^ 
tos  torpes  ojos,  empleados  en  mirar  maldades  y  torpe- 
zas;  si  á  los  ángeles,  que  me  ayuden,  siendo  tan  puros, 
¿cómo  querrán  mirar  tan  mala  y  pecadora  mujer  como 
yo?  Pues  ¿qué  haré  en  tanta  desventura,  ó  quién  me 
dará  consejoenestaperdicion?  Tu  misericordia,  Señor, 
roe  esfuerza,  y  mis  maldades  rae  desmayan;  sé  que  eres 
clerneutisimo ,  pero  yo  gran  pecadora.  Si  tu  santisimo 
lob  decia  :  A  facie  ejus  turbatus  sum,  et  (muiderant 
til)»,  Umore  lolicUw :  Dau  mollivit  cor  taeum ,  et 


DE  LA  MADALENA.  33S 

OmnipoiCTs  conturbaoit  me;  E^finiame  tanto  la  gran- 
deza de  Dios  nuestro  Señor  (dice  tu  santo  amigo),  que 
en  acordarme  que  me  he  de  ver  en  su  presencia,  me 
turbo  y  no  sé  de  mi.  Pues  cuando  me  paro  á  considerar 
quién  es,  los  huesos  me  tiemblan,  y  de  miedo  no  puedo 
sustentarme.  Dios  y  este  espantoso  nombre  suyo  ma 
muelen  y  quebrantan  el  corazón ,  y  el  Omnipotente  me 
asombra  y  turba.  Pues  dime.  Dios  espantoso,  ¿qué 
haré  yo  siendo  tan  gran  pecadora ,  cuanto  Job  gran 
santo?  Usqwqw,  Domine,  obtivüceris  mein  finem? 
Usquequo  avertia  faciem  tuam  i  me?  ¿Hasta  cuándo 
me  tendrás  olvidada  para  siempre?  Hasta  cuándo  apar- 
tarás tu  rostro  de  mi  ?  Hasta  cuándo,  Señor,  me  dejares 
en  el  cieno  de  mis  maldades?  Hasta  cuándo  tardarás  en 
dolerte  y  haber  misericordia  desla  mujer  desventurada? 
Quamdiu  ponam  comUia  in  anima  mea ,  doforem  in 
corde  meo  per  diem?  ¿Hasta  cuándo,  Dios  y  Señor 
mío,  diré,  mañana,  mañana?  ¿Cuándo  me  acabaré  de 
determinar?  ¿Hasta  cuándo  tardaré  en  pensarlo,  y  alar- 
garé la  consulta  de  mi  vuelta,  y  estaré  con  este  dolor 
en  el  corazón?  Usqueqtid  exaUabitur  inimicus  metu 
tuper  me  ?  Réspice ,  et  exaudí  tne  Domina  Deut  meta, 
¿Hasta  cuándo  se  alabará  mi  enemigo  de  mi,  y  me  ten- 
drá vencida?  ¡  Ah ,  Dios  y  Señor  mÍo ,  vuelve  esos  tus 
piadosos  ojos  ámirarme,  y  oye  mi  llanto,  Señor  miel 
/ilumina  ocuIo«  meos,  ne  unguam  obdormiam  in  m«- 
te .'  nequattdo  dieat  inimicus  tneus  :  Praevalui  adver~ 
tus  ewn;  Alumbra  mis  ojos,  y  desbarata  con  tu  sobe- 
rana luz  las  tinieblas  de  mi  alma,  porque  no  duerman 
el  sueño  do  la  muerte,  y  diga  mi  enemigo :  Prevalecí- 
áo  be  contra  ella. 

8ALH0  XIL 
¿Hasta  cuándo,  Dios  mío. 

Te  olvldaris  de  mi ,  para  valerme 

Con  tu  gran  poderío. 

Sin  quien  be  de  perderme , 

Y  apartarás  m  rostro  por  no  verme? 

¿Hasta  cnindo  ¡  ay !  perdida , 
Tardaré  el  consultar  el  emendarme, 

Y  de  lan  Crísle  vida 
Podré  desenredanne, 

y  a  (u  manada ,  oh  gran  Behor,  tomiTmeT 

¿Caándo  será  aqael  dia 
Oneel  corazón  descanse  de  su  duelo, 
Yelalmaübiayfría, 
Desbecboyasuhielo, 
Be  abrase  en  amor  lujo,  ob  Rey  del  cielol 

¿Hasta  cuándo  conmigo, 
¡A;  alma  desdichada  I  en  mi  despecho, 
Ui  sangriento  memigo 
Se  ensalzaré  en  sn  hecho. 
Robando  los  despejos  de  rol  pecboT 

Vuelve  esos  claros  p)Os, 
y  rompe  esie  nublado  con  lu  lumbre , 

Y  arranca  los  abrojos 
De  la  vieja  costumbre 

Del  vicio,  tú,  qoe  romas  en  la  cumbre. 


0;eme,Seliormlo, 
Dioi  mió,  pues  u  llano;  y  de  la  délo 
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Québnota  el  bmo  ;  brto 

Del  priacipe  del  suelo , 

Qne  e^3rc«  del  pecado  el  moHal  hldo. 

Alumbra  los  mis  ojos , 
Porque  jamis  la  sombra  de  la  maerto 
Apañe  mis  despojos , 
Y  el  enemigo  fuerte 
Diga :  (Prevalecí,  noba^deTenderte.! 

Ho  tengaa  tal  coDlenlo 
Los  que  iraen  mi  alma  atribulada , 
Ni  salgan  cod  su  inteato ; 
Qoe  esta  gente  maWada 
Se  alegrarü  con  verme  derrocada. 

Has  yo,  mi  Dios,  eq>ero 
Eo  tn  misericordia,  qoe  es  el  puerto 
Do  el  roto  marinero 
Halla  el  remedio  cierto; 
Piedad,  Seíior;  socorre  tin  pecho  muerto. 

iQaé  le  hnré,  oh  Psdre  de  misericordia í  Y  pues 
que  en  las  críaluras  no  hallo  remedio,  sino  mayor 
perdición  mía,  quiérome  irá  Ü,  clementísimo  Dios. 
Tú ,  que  eres  fidelísimo,  7  no  te  puedes  negar  á  t!  mis- 
mo, quiíi  me  querrás  recebir.  Oido  he.  Señor,  que  tú 
dijiste :  nJio  he  veDÍdo  á  llamar  á  los  justos ,  sino  á  los 
pecadores  ápenitencia.nHéaquila  mayor  pecadora  de 
cuantas  viste.  Si  dices ,  Dios  de  mi  alma:  aNo  tienen 
necesidad  los  sanos  del  médico,  sino  los  enfermos,»  hé 
aqui  la  mayor  de  las  enfermas:  Quia  non  est  lanita» 
tn  earne  mea  á  facie  trae  tuae;  No  hay  parte  sana  in 
mi  cuerpo  y  alma  delante  el  rostro  de  lu  saña.  Si  me 
dices  que  basta  lo  que  me  has  sufrido ,  y  que  ya  mu- 
chos úios  me  has  esperado,  y  yo,  desconocida,  ingra- 
ta, jamás  me  he  movido  á  penitencia;  espéreme  esta 
vez  (misericordia  inmensa) ,  y  toma  de  mi  la  emienda 
que  quisieres.  A  ti  voy,  fuente  de  vida  eterna ;  yo  me 
pondré  en  lus  manos,  y  pues  ellas  me  hicieron,  ellas 
me  remediarán.  Espérame,  dulce  lesus,  no  huyas  de 
tun  gran  pecadora;  espérame,  que  ya  voy  i  ti;  y  si 
aquel  pecador  David  quiso  mas  ponerse  en  tus  roanos 
que  en  las  de  los  hombres,  yo  también  me  pondré  en 
ellas.  Y  si  por  mis  grandes  maldades  me  mandares  ven- 
der, como  á  ios  de  diez  mil  talentos,  cómprame  tú, 
clementísimo  Señor,  y  yo  serviré  en  tu  casa;  que  en  las 
casas  de  los  señores  hay  bijos  y  esclavos.  Toma  por  el 
tanto  esta  tu  esclava ,  para  servir  y  lavar  los  pies  de  tus 
santos.  Sé ,  Señor,  que  saliste  á  recebir  al  hijo  pródi- 
go,  y  le  echaste  los  brazos  á  cuestas,  llorando  de  con- 
tento. No  pido  yo  tanto.  Padre  de  misericordia;  no 
que  me  salgas  á  recebir,  sino  que  me  esperes  sola- 
mente. No  me  huyas,  oh  amador  de  los  hombres,  de- 
tente un  poco,  aguárdame,  qne  ya  voy  á  ti.  Ayer  re- 
sucitaste aquel  mozo,  hijo  único  de  su  madre,  y  sus 
Idgrímas  te  movieron  á  misericordia ;  no  tengo  madre 
viuda  que  me  llore ,  ni  quien  niegue  por  mf ;  mas  tu 
misericordia  será  mi  abogada ,  y  ella  hará  mis  partes, 
y  yo  lloraré  tanto  mi  alma  muerta  en  pecados ,  que 
inerezca  oir  de  tu  boca :  Mutier,  noli  /Tere ,  que  dijiste 
A  la  viuda ;  y  mi  alma  saldrá  de  la  sepultura  donde  por 
mis  maldades  está  sepultada  en  el  iofierao» 
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Pero  dame  licencia ,  oh  buen  Jesús,  pira  á' 
mis  solas  un  ralo  comido  ,  y  entremos  en  cuentas  los 
dos,  y  pon  tu  misericordia  de  mi  parte,  para  que  pu»- 
da  yo  quedar  con  Vitoria.  Dime ,  Señor  de  las  miserw 
cordias,  ¿quién  podrá  contar,  6  cúmo  se  sabrá  enca- 
recer, ú  quién  se  acabará  de  espantar  de  aquel  famoso 
banquete  que  haces  á  los  ángeles  del  cielo  por  la  con- 
vereion  de  un  pecador;  adonde  aquellas  beatisünas 
mentes  augélicas ,  aquellos  soberanos  principes  de  ta 
casa  y  corte  comen  con  un  gozo  inefable ,  y  se  regoci- 
jan y  hacen  sarao ,  como  tú ,  Señor ,  lo  dices  por  to 
sacratísima  boca?  Luego,  misericordioso  Dios,  mas  ta 
agradan  á  ti  las  penas  de  la  penitencia  que  las  del  fue- 
go del  abismo.  Dime,  Dios  mió,  ¿y  tú  no  eres  tan  justo 
como  misericordioso ;  6  por  ventura  usas  asi  de  tu  mi- 
SGrÍcardia,quete  olvidas  de  tu  justicia?  Pues  siendo 
misericordioso ,  ¿  querrás  que  el  pecador  no  satisfaga  y 
se  queje  de  tí  tu  justicia?  O  siendo  justo,  iquerrásque 
se  castigue,  y  ño  haya  lupr tu  misericordia?  Pero  si 
ya  he  de  ser  castigada ,  y  tu  justicia  satisfecha  y  ta  mi- 
sericordia desagraviada,  preguntóte.  Juez  justo,  ¿con 
qué  penas  se  cumple  mejor  con  esto ,  con  las  del  infier- 
no ó  con  las  de  la  penitencia?  No  me  puedes  negar 
sino  que  con  las  de  la  penitencia ;  porque  estas  justifi- 
can á  los  penitentes,  las  otras  endurecen  á  ios  impeni- 
tentes ;  con  estas  los  penitentes  se  hacen  mejores,  con 
las  otras  los  dañados  se  toman  peores.  Luego,  pues 
eres  justo ,  guarda  justicia ;  y  pues  con  la  penitencia  se 
paga  tu  ofensa,  suplicóte  que  te  agraden  mas  estas  mis 
penas  que  las  del  inüemo ;  porque  con  estas  quitarás 
y  vengarás  lo  que  te  desagrada  en  mi ,  y  me  harái 
agradable  í  ti.  Dulcísimo  Hacedor  de  misericordia,  ¿yi 
no  sabes  tú  que  nadie  puede  venir  á  ti  si  tú  no  lo  sa- 
cares de  B[?  ¿Tú  no  convidas  á  que  vengan  á  ti ,  y  les 
das  el  favor  para  salir  de  si  y  venirse  á  ti  ?  Pues  luego 
razón  es  que  el  que  con  tu  favor,  y  según  que  tú  le  das 
aliento  se  esfuerza  para  seguirte  (perdóname.  Rey  raio, 
que  me  atrevo  á  decirlo),  que  quedas  obligado  á  ayu- 
darle con  tu  gracia;  y  pues  le  llama,  obligado  esUs, 
conforme  á  como  te  obliga  tu  gran  misericordia,  i 
oírlo.  Esta  palabra  nos  diú  tu  profeta:  Non  confun- 
dar,qtnniam  invoeavi  te ;  fio  seré  avergonzado  por 
haberte  llamado.  Pues  mira  que  sin  falla ,  los  que  pi- 
den y  no  alcanzan  quedan  afrentados.  Heme  aqui  que 
te  llamo ,  que  te  pido ,  que  invoco  tu  misericordia,  que 
te  pido  la  palabra ;  no  consientas  que  me  vuelva  aver- 
gonzada si  soy  de  tu  rostro  desechada.  Y  si  me  re- 
prehendes, Dios  de  misericordia,  de  atrevida,  pues  oso 
entrar  en  razones  contigo,  reconoce  cuyas  son  las  pa- 
labras que  hablo  en  tu  pruscncin,  y  verás  que  está  de 
mi  parle  la  justicia.  Tuya<!  son.  Señor,  tú  las  díji^le, 
lú  me  las  dijiste  en  mí  defensa ,  para  que  yo  quedase 
libre  deofen<ia.  jAlloDiosI  ¿qué  eselevo  hay  que  it 
vuelve  á  su  Señor ,  y  pide  castigo  de  su  yerro  porque 
liiiyd  cuando  le  tuvo  en  su  casa,  le  cierre  la  puerta 
cuando  vuelve  fi  ella  I  Hé  aquí  una  etclsn  peor  qa» 


LA  CONVERaON 
Agar ,  poes  que  hajó  aquella  de  casa  de  una  mujer 
que  tenia  por  señora ,  y  quizá  que  la  trataba  mil]'  (hhI; 
mas  yo  huí  de  casa  de  mi  Dios  y  Padre  clementísimo, 
donde  era  regalada ,  y  me  vuelvo;  mi  Dios,  castigo  de- 
mando, pero  con  £1  pido  que  me  recibas  en  tu  casa.  Tú> 
que  no  me  desamparaste  liuida,  ¿cúmo  no  mo  recebirás 
vuelta  y  emendada?  No  me  desamparaste  ni  dejaste 
de  llamarme,  ni  aun  agora  cesas.  Si  no,  ¿cuyos  son 
estos  mis  deseos,  con  que  muero,  por  reconciliarme 
contigo,  con  que  deseo  volver  en  tu  gracia  y  amistad? 
¿Dónde  son  estas  acusaciones  contra  mf  misma  enfa- 
Tor  de  tu  justicia ,  sino  que  son  dones  de  tu  misericor- 
dia, con  los  cuales  me  previenes,  como  con  bendicio- 
nes de  dulzura?  ¿Cuáles  son  las  obras  preciadas  de 
tu  grandeza ,  sino  quitar  nuestra  miseria ,  perdonar- 
nos, librarnos,  salvamos,  prevenimos  aun  cuando  no 
podemos  venir  á  ti  7  Pues  si  tu  justicia  no  le  estorba 
para  que  obre  estas  cosas  tu  misericordia  en  los  peca- 
dores ,  aun  cuando  están  mas  apartados  y  olvidados 
de  ti ,  ¿  cuánto  menos  te  estorbarán  cuando  con  tu  fa- 
Torse  vuelven  á  ti?  Sime  dices,  Señor,  que,  asi  como 
te  sirvo  flojamente,  asf  también  alego  por  mi  tibiamen- 
te, razón  tienes.  Dios  mió ;  mas  ¿tú  no  sebes  y  conoces 
nueslm  flaqueza?  pues¿quémucho  es  que  el  enfermo 
baga  á  su  señor  servicios  enfermos?  Y  ¿qué  señor  hay 
que  del  siervo  flaco  pida  servicios  fuertes,  det  procu- 
rador 6  abogado  ignorante  quiera  alegaciones  eSca- 
ces?  Pues  ¿quémaravillaesquede  poco  ofrezca  poco, 
y  que  tú  te  contentes  con  poco?  Y  si  me  dices  que  cul- 
pa mia  es  el  ser  pocos ,  pues  aun  esos  no  merezco ,  res- 
pdodote ,  Señor,  que  bien  satws  que  si  et  deudor  ba 
llegado  á  tanta  pobreza,  que  del  todo  le  falta  el  caudal, 
nadie  seri  tan  cruel ,  que  quiera  que  en  tanta  pobreza 
le  pagne ;  porque  á  nadie  se  le  pide  lo  que  so  tiene  por 
imposible,  principalmente  si  la  tal  pobreza  le  desplace. 
Bien  sabes  tú ,  justísimo  Juez,  cuánto  me  desagrada  el 
verme  tan  pobre,  que  no  te  pueda  hacer  servicios  ri- 
cos y  dignos  á  tus  ojos.  Ysialguno  por  su  culpa  cajO 
enfermo,  cnnndo  ya  lo  está  nadie  le  pedirá  las  fuerzas 
de  gigante;  luego  no  debes.  Señor,  pedirme  tas  obras 
fuertes,  estando  enferma ,  que  hiciera  con  tu  gracia  y 
estando  sana.  RespÚnderoe,  oh  amador  de  los  hombres, 
¿  no  miras  que  si  no  perdonas  á  esta  pecadora ,  tiendo 
liacieoda  tuya ,  que  conservas  á  tus  enemigos  en  la  po- 
sesión  de  lo  que  es  tuyo  ?  Pues  ¿hay  alguno  tan  cruel 
para  consigo,  que,  pudiendo  sacar  la  heredad  de  manos 
de  su  enemigo ,  que  se  la  desata  y  se  la  tiene  tuur- 
pada ,  que  la  deje  perder?  Oh  hermosura  de  jusUcia ,  y 
¿cómo  sufres  perderme  en  poder  de  mis  enemigos?  Y 
si  pudiendo  socorrerme,  me  desprecias,  ¿noves,  Se- 
ñor ,  que  ayudas  á  tus  enemigos ,  no  desposeyéndolos 
de  lo  que  es  tuyo?  Pues,  Numquid  bonwn  tibi  vide- 
tur ,  si  calumnieris  me,  et  opprímas  me  opiu  mamium 
tuarwn,  et  cottsiiium  impioTUm  adjuves?  ¿Parecerá 
bueno  alus  ojos,  Seüor,  que,  siendo  yo  obra  de  tus 
manos,  me  oprimas  yme  acuses,  y  ayudes  al  conseja 
de  los  malos?  Pues  quiero  agora  (Dios  de  misericor- 
dii)  «legar  en  mi  favor  tu  justícá ,  fioes  en  to  pnsoH 
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cia  me  falta  la  mia.  Digopues,  Señor,  que  soy  haciei^ 
da  tuya ;  lo  primero  por  el  derecho  de  la  creación,  por- 
que por  cierto  tú  me  criaste ,  Señor  Jesú,  Dios  mió. 
Señor  mió,  único ,  verdadero  y  solo.  Soy  tuya  por  el 
derecho  de  la  herencia,  porque  á  ti  le  constituyó  el 
Padre  por  heredero  universal ,  por  quien  hizo  los  si- 
glos ,  como  lo  dice  tu  apóstol.  Toya  soy ,  Señor,  por 
el  dereclio  de  la  compra  que  hiciste  de  mí,  compráiH 
dome  con  el  rico  precio  de  tu  sangre,  como  el  mis- 
roo  apóstol  lo  dice.  Tuya  soy,  dulce  Jesú,  por  dere- 
cho de  galardón  j  jornal  que  tu  Padre  te  debia  por 
el  servicio  que  con  morir  en  la  cruz  le  hiciste ;  como  lo 
dijo  tu  Padre  por  Isaías ;  aporque  se  entregó  en  manos 
de  la  muerte,  y  no  se  despreció  de  ser  contado  entra 
los  pecadores,  verá  una  larga  sucesión  de  hijos,  y  di- 
vidirá los  despojos  que  quitará  á  los  valienles,  qua 
son  los  demonios.  Tuya  soy,  mi  Dios,  porel  derecho 
dejustfsima  guerra,  cuando  decías:  ObumbrasHtuper 
capot  meum  tn  die  beili;  Sobre  tu  cabeza  te  puso  el 
Padre  un  tirasol  el  dia  de  la  batalla  de  tu  pasión ,  por- 
que no  te  asolease  el  calor ,  y  te  estorbase  en  el  glo- 
riosísimo dia  de  tu  Vitoria ,  cuando  venciste  las  potes- 
tades aireas ,  y  triunfaste  dellas  públicamente  en  una 
cruz ;  tuya  soy ,  buen  Jesús ,  por  el  derecho  con  que  tu 
Padre  te  me  adjudicó  en  aquel  pleito,  cuando  alega- 
bas en  mi  favor  delante  de  tu  Padre,  cuando  fscM 
judieiiim  meum ,  et  eausam  meam;  y  allí  venciste  por 
mí.  El  demonio  alegaba  mis  pecados  que  yo  cometí 
contra  ti;  tú  alegabas  la  sangre  que  derramaste  por 
mí.  Tú  dijiste:  rfunejudícium  eftmundí:  nuneprÍA- 
eept  mundi  hujta  ejiñettir  farái;  Agora  entro  en  los 
estrados  con  el  mundo;  desta  vez  será  lanzado  de  sn 
posesión  el  príncipe  de  las  tinieblas.  Al  ñu  soy  luya 
por  el  derecho  de  la  donación  que  tu  Padre  tiene  da 
mf.  Tú  dices:  aPadre,  no  ruL<go  por  el  mundo,  sino 
por  los  que  han  de  creer  en  mf  .m  Yo  soy  una  de  las  que 
creen  tu  palabra;  luego  por  mi  rogaste  también.  T  na- 
die viene  á  tf  (que  es  creer  en  tí)  si  tu  Padre  no  le  tra- 
jere á  ti ;  luego ,  pues  yo  creo ,  tu  Padre  me  ha  traido. 
El  traer  es  dar;  luego  por  donación  soy  tuya,  Puesre- 
cíbeme,  oh  Pastor  eterno  de  las  almas,  comoá  Uiya, 
para  que  á  ti  viva  y  por  ti  viva ,  y  fructiSque  para  ti, 
hacienda  obras  digaas  de  (us  ojos;  y  pues  por  tantos 
títulos  le  me  debo,  y  tienesderechoenmÍ,álÍtetoca 
cobrar  lo  que  es  tuyo,  salvarlo  de  manos  de  tus  enemi- 
gos, defeodello  y  amparallo.  Si  me  dices.  Dios  de  nd 
alma ,  que  ha  disipado  la  heredad  que  me  entregas- 
te ,  qno  guardase ,  y  que  ll  labrase  y  velase,  dices. 
Dios  mió,  mucha  verdad;  no  solamente  no  la  gtiardé, 
mas  di  á  tus  enemigos (lay  perdida!)  lugar  y  anlra- 
da  para  que  se  alzasen  con  ella;  de  allí  te  han  hecho 
guerra,  con  mis  despojos  han  muerto  muchos  <h  los 
tuyos,  con  mis  ocasiones  han  triunfado  de  muchas  al- 
mas tuyas,  que  sino  por  mis  liviandades  fueransantai; 
y  aun  eso  es  lo  que  agora  me  atormenta.  Esto  he  hft< 
cho:  cooGísolo,  Señor,  y  asf  es.  Pues  ¿será  posíUa, 
oh  amante  eterno,  que  ya  que  perdiste  la  parte,  quieras 
pardelio  todo?  ¿Seri  posible  que  no  U  d6a  portaüa- 
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feebo  coD  que  el  pecador  twgt  lo  que  pueda  god  tu 
gracia  r  Vuelve,  Señor,  melíe  á  inf,  que  te  llamo ;  so- 
corre esta  alma  perdida  ,  toma  en  descuento  las  lágri- 
mas y  sospiros  que  te  envió ,  j  borra  mis  pecados  con 
tu  misericordia.  Sutretne,  buen  Jesús,  aun  hablar  otro 
poco  contigo  ,  7  perdona  al  polvo  y  vil  gusano;  que 
presume  de  responder  ¿su  Dios.  Ya,  Señor,  ¿00  sabes 
que  es  imposible  venir  alguno  £  tf ,  ni  moverse  para 
Ü  si  no  fuere  traido  de  ti  ?  Pues  si  solo  &  ti  es  posible, 
luego  á  todos  los  demis  es  imposible;  j  si  á  ti  solo  es 
posible ,  luego  nadie  está  obligado  á  hacello  siuo  tú,  á 
quien  solo  leesposible.  Luego,  si  alguno  debe  traernos, 
tú  sola  eres,  ;  por  eso  de  tf  solo  y  á  ti  solo  lo  pedi- 
mos. Bien  es  verdad,  mi  Dios,  que  los  hombres,  ingra- 
tos á  lonto  bien ,  no  conociendo  la  soberana  bondad 
luya ,  se  nn  de  ti ,  rompiendo  los  lazos  del  regaladísi- 
mo amor  con  que  li  ti  los  alas;  pero  el  tener  los  peca- 
dores contigo  y  volverlas  áll,  no  es  posible  á  otro  sino 
i  tf;  y  a^  como  es  [VOpria  de  su  cosecha  el  ser  fla- 
cos, por  lo  cual  se  apartan  de  ti ,  asf,  y  mucho  mas,  es 
de  tu  naturaleza  ser  fortísimo ,  para  teoellos  contigo 
y  revocarlos  á  ti.  Pues  venia.  Señor,  lu  fortaleza  á 
nuestra  flaqueza,  tu  virtud á  nuestra  malicia,  tu  pa- 
ciencia áDueslra  pertinacia,  y  llévame  á  tf,  I  sácame 
de  mí,  para  tenerme  siempre  contigo.  Señor  y  Cristo 
mió,  jlú  no  dices  que  vienes  á  salvar  pecadores?  ¿Na 
veaisteá  salvar  y  buscar  loque  habia  perecido?  Pues 
¿yo  DO  soy  la  pieza  y  drama  perdida  por  ese  suelo? 
Luego ,  Señor ,  búscasme  y  buscóle ;  luego  quieres 
que  yo  te  halle  á  tf,  y  tú  quieres  hallarme  Ú  mf.  Pues 
ocúrreme ,  Señor ,  tú  á  mi ,  pues  sabes  el  camino  para 
venir  á  mf ,  y  no  le  sé  para  irme  i  tf ,  ni  lialjaré  &  tf 
si  tú,  camino  verdadero,  no  melé  enseñas  á  mi.  Se- 
ñor y  Jesús  mió,  ¿no  dices  que  eres  médico  que  vie- 
nes í  curar  el  enfermo  ?  ¿  Yo  no  estoy  enferma  ?  Luego 
pare  mi  vienes  y  por  mi  remedio  vienes.  Pues  dime, 
oh  Médico  del.cielo,  ¿cuál  es  mas  decente?  ¿Que  el 
médico  baje  al  enferma  que  está  tullido ,  sin  poderse 
rodear  en  la  cama ,  4  que  el  enfermo  vaya  al  médico? 
Tomaste,  salud  eterna,  este  oficio  por  sola  tu  piedad 
inefable;  ofici?  antiguo  es  tuyo  sanar  nuestras  enferme- 
dades. Esto  te  pedia  un  enfermo  diciendo :  Miserere  mei 
Domine,  quoniamin^Tmtusum'.sana  animammeam^ 
qma  peccavi  tibi;  Hubed  lástima  de  mf ,  Señor,  que 
estoy  enfemia ;  sanad  mi  alma ,  que  lia  pecado  contra 
vos.D  En  vos  solo  hallaba  salud  vuestro  profeta  Je- 
remías cuando  decia:  aSanadma,  Señor,  y  quedaré 
(ano. o  Pues  ya  vos  sabéis,  mi  Dios,  que  cuando  uno 
toma  un  oficio ,  jure  de  socorrer  coa  él  en  siendo 
requerido  ¡  y  pues  vos ,  poderoso  Médico ,  tomaste  esle 
de  sanar  almas,  yo,  enferma,  invoco  vuestro  oficio;  sa- 
nad la  mia ,  y  quedará  sana.  Y  si  me  dijeres,  buen  Se- 
ñor, que  flojamente  y  con  tibieza  pido  el  ser  socorri- 
da ydeseo  salir  de  mi  pecado,  respóndete  que  esta  no 
Dace  sino  de  la  pesadumbre  de  mi  enfermedad  y  Qa- 
queia,k  cual,  cuanto  es  mayor  en  si,  tanto  masne- 
.  cMidad  tengo  yo  de  la  medicina  y  lu  remedio.  Pues 
¿cnU  d<  k»  i»idic«i  «orporah*  ííttfi  por  aciwfus 


para  no  curar  al  enfermo  decilla  que  tenia  nmclit 
necesidad  de  ser  curado?  Antes  bien  por  eso  pone 
mns  cuidado  en  su  cure.  Pues  ¿cuánto  mas  lú,  famo- 
sa Médico  de  los  hombres,  socorrerás  mí  enferme- 
dad, cuanto  es  mayor  mi  necesidad?  Porque,  ¿quién 
de  los  médicos  puso  tanto  cuidado  jamás  en  curar  al- 
gun  cuerpo  enfermo,  como  tú  pones,  Señor,  en  cu- 
rar las  ahnas?  Tú  hiciste  jarabe  de  tu  sangre  pan 
templar  y  refrenar  el  calor  de  la  fiebre  del  pecado; 
tú,  de  Ib  vivifica  y  sacrosanta  carne,  hiciste  triaca  pan 
contra  la  ponzoña  y  veneno  mortífero  de  los  victos; 
tú  hiciste  de  tus  llagas  emplasto  para  las  nuestras,  de 
lu  muerte  sacaste  remedio  contra  la  nuestra;  y  al  fio. 
Señor,  todo  lú  eres  medicina  de  nuestras  llagas;  y  no 
solo  veniste  del  cielo  á  la  tierra  i  sanarnos  de  las  enfer- 
medades del  alma,  que  son  los  pecados,  mas  aun  de 
las  del  cuerpo ,  que  nacieron  de  ha  primeras  y  se  coa- 
siguen  á  ellas.  Porque  si  le  miro  bien,  oh  Médico  sobe- 
rano ,  véole  en  todo  milagroso.  Si  naces ,  alborozas  al 
mundo;  á  huves,  derruecas  los  ídolos;  sidispatas, 
confundes  las  sinagogas;  sí  ayunas,  desarmas  al  de- 
monio ;  si  duermes ,  turbas  el  mar ;  si  despiertas,  man- 
das los  vientas;  si  caminas,  ladrillas  las  aguas;  si  t>ea- 
dices,  multiplicas  los  panes;  si  maldices ,  abrasas  ia> 
árboles;  ü  escupes,  alumbras  los  ciegos;  si  hablas, 
enciendes  los  hombres ;  si  das  voces ,  resucitas  tot 
muertos;sialza5la  mano,  sanas  los  enfermos;  si  te  ta- 
can le  ropa,  restañas  la  sangre;  sí  miras,  conviertes  á 
san  Pedro.  lOh  hombre  maravilloso  1  Oh  Dios  espao- 
tosof  Oh  dulcísimo,  oh  potenifsimo,  pues  tu  evange- 
lista dice  de  tf :  Virtus  de  iUo  txibat^  et  sanabat  om- 
n«i;  que  sale  virtud  de  tf ,  y  los  sanas  á  todosl  Pues  si 
á  todos  los  sanas,  sáname  á  mi  también,  salud  eterna. 
Que  si  aquel  tu  enfermo  David  te  daba  voces:  AeeeUra 
ut  ertias  me;  Date  priesa,  Señor,  porque  llegues  á  tiem- 
po de  remediarme ;  y  otra  vez :  Domine  ad  adjuvatt- 
dum  me  festina;  Señor,  apresura  el  paso  para  ayu- 
darme; y  velociter  exaudi  me;  Óyeme  en  un  vuelo, 
Dios  mió;  que  si  le  detienes  un  poco,  será  tarde 
cuando  vengas,  según  el  aprieto  en  que  estoy.  Y  tú, 
mi  Dios,  dijiste  por  Salomón:  N«  dicas  amico  tuo, 
croe  dabo ,  cum  sbUtm  po»ú.  Si  puedes  remediar  ta 
necesidad  de  tu  amigo,  dándole  luego  lo  que  pide,  no  te 
bagáis  ir  y  venir,  con  decir:  oMañana  os  lo  daré.»  Pues 
tú  pusiste  la  ley,  guárdala.  Señor;  que  Propíer  Ugm 
tuam  tustimi  U ,  Domiite;  Por  la  ley  de  amor  que  tie- 
nes puesU ,  te  espero  y  aguardo ,  Dios  mío.  Y  pues  yo 
tengo  mas  necesidad  de  tu  socorro  que  David,  dale 
priesa,  Señor ,  en  ayudarme.  Si  rae  opones ,  justisiOM 
juez,  la  muchedumbre  de  mis  pecados,  respoodot* 
ha  por  mi  la  muchedumbre  de  tu  misericordia;  y  si  SOI. 
muchasmis  maldades,  mayor  es  el  valor  de  tu  sangre; 
y  si  dices  que  es  mi  deuda  mucha ,  mucho  mas  copiosa 
es  lu  paga :  Et  copiosa  apud  eum  rtdemptio.  Mucho 
es,  buen  Jesui ,  lo  que  yo  debo;  pero  mucho  mas  es  hi 
que  tú  pagas  por  nü ,  y  «un  yo  pago  por  amor  áo  ti. 
Por  amor  de  tí ,  digo ,  porijue  ma  das  tú  con  qué  f»:- 
giM  i  por  amor  de  ti*  fñit  fiH  l«  na  du  tA  é  a^'pin 
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que  pague  contigo;  ;  asf ,  eres  ja  mió,  dolce  Jestn, 
míos  WD  tas  méritos ,  mios  tus  ayunos ,  míos  tus  tra- 
iMJos,  mia  es  ^  tu  sangre  y  nia  tu  paüon,  pues  tú 
eresroio.  Luego  paga.  Señor,  por  mí;  sino,¿cúoia 
será  lo  que  tfi  dices:  Quae  non  rapuí,  tune exolve- 
bamf  Cuando  yo  moría,  cuando  yo  daba  mi  sangre  y 
perdia  la  vida,  cuando  coiuoá  ladrón  me  azotaban ,  y 
meescupiaacomoá  iurame,  me  coronaban  como  á  rey 
tirano ,  rae  aboTeteabon  como  i  blasfemo,  me  desnuda- 
bul  como  á  loco ;  entonces  pagaba  yo  lo  que  no  babia 
robado.  Pues  si  Adán  hizo  el  hurto,  y  tú,  Señor,  llevas 
b»  aiotea ;  si  él  comíd  la  manzana,  y  tú  sufres  la  den- 
ten;  si  al  fin  el  hombre  debe  la  deuda ,  ;  en  tu  perso- 
na y  bienes  se  manda  hacer  la  ejecución;  luego  por  mí 
pagas,  Señor,  y  también  se  abogan  rais  pecados  en 
el  piélago  de  tu  sangre;  y  si  yo  debo  la  muerte,  tú  la 
tomaste  por  mi;  porque,  Sí  unu»  pro  ómnibus  mortwtt 
€st,  ergo  onmes  mortui  siint ;  Si  uno  (que  eres  tú)  mu- 
ríé  por  todos,  luego  todos  murieron  en  ti;  pues.  Dios 
mió ,  si  muerte  debia ,  muerte  pagué  cuando  mori  en 
ti, pues  tú  morías  por  mi.  Y¿porqué  ha  de  ser  mas 
eficaz  Adán  para  matarnos,  que  tú.  Señor,  para  resu- 
citarnos? Antes  bien ,  Si  unttu  delicio  mulU  mortui 
tunt:  multó  magis  gralia  Dei,  et  donumín  gratia 
tmfhominis  Jesu  Chritti  in  pturts  abundavit ;  Si 
por  el  pecado  de  un  hombre,  Adán,  muñeron  mochos, 
nohayporquédesmayar,pae3lagraciadeDios,  y  el 
rico  doa  que  nos  dio  por  el  otro  hombre,  Jesucristo, 
en  machos  mea  abundó.  Luego,  IVonncutde/icfumiCu 
a  doRin».  Adán  mortal  y  terrenal;  Cristo  inmortal  y 
Dios.  Al  pecado  de  Adán  se  le  signe  la  muerte ;  á  tu 
gracia ,  Señor,  se  le  sigue  la  nda.  El  delito  fué  conde- 
nación de  muerte  en  todos  los  hombres ;  la  gracia  es 
justificación  de  todos  los  hombres  para  vida.  Pues  ti 
Iodos  murieron  en  ll  para  vivir  por  ti ,  da  TÍda ,  oh 
dulce  Rey  mió,  á  esta  alma  mia  muerta,  y  vivifícala 
con  tu  gracia  para  que  siempre  le  alabe  y  engrandezca. 
Tú,  Señor,  que  dices:  «No  desecharé  al  queámi  vi- 
niere;» recíbeme  á  mí,  que  me  voy  para  tí.  Tú,  que  qui- 
tas los  pecados  del  mundo,  quita,  buen  Señor,  los 
núes,  pues  dijiste  por  Isaías :  «Yo  soy  el  que  quito  tus 
nialdades,  por  amor  de  quien  yo  soy.p  Borra  mis  peca- 
das ,  pues  diy  isU  por  el  mismo :  n  Yo  borró  y  deshice 
tus  pecados,  como  la  nube  con  el  cierzo ,  que  la  barre 
de  la  cara  del  cielo,  y  los  deshice  como  niebla  al 
rayo  del  sol.  Anega  mis  pecados,  tú,  que  anegastei  Fa- 
nón y  su  gente  en  el  profundo  de  las  aguas;  y  cum- 
pla la  palabra  que  me  diste  por  tu  santo  profeta  Hi- 
qaíaa :  «Yo  os  descargaré  da  todas  vuestras  maldades 
y  arrojaré  en  el  mar  todos  vuestros  pecados.»  Y  dame 
Ucencia ,  Señor ,  que  te  pida  perdón  con  ¡as  palabras 
os  tu  uiUisimo  amigo  Job ,  y  diga: 

Ma.vu. 

Paree  oUhl  Domine. 

todtaame ,  fiebor,  que  te  he  oftedldo  ¡ 
VHdou  al  miaerabla  que  le  llasn ; 
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No  me  coodcoes  i  U  elenta  Dana . 
Has  vuelve  esos  lus  ojos  á  mirame ; 
Sufre  al  que  por  amarle  se  desama. 

Valga  para  contigo  confesarme , 

Y  válgame  ante  ti  llorar  mí  ofensa , 

Y  plégale  hora  uu  poco  de  escucharme; 
Que  si  tu  gracia  eo  esto  me  dispensa, 

Y  me  ajudas ,  Señor,  en  lo  que  digo. 
Servirá  et  acusarme  de  defensa. 

Pecador  sojr.  Señor,  tú  eres  testigo; 
Que  á  tas  divinos  ojos  no  hay  negarlo. 
Pues  desde  mi  niñez  andas  conmigo. 

Y  annqne  vía  qne  á  ti  el  disimularlo 
Era  tiempo  perdido,  no  por  eso 
Dejé  de  amar  mi  mal  y  ejecotarlo. 

iQuién  te  podrá  coatar  aquel  proceso 

Y  aquella  la^  historia  de  mis  males , 
Que  el  cwazoa  me  abogan  coa  su  pesof 

Vergilenza  hé  de  pensar  en  los  morialei 
Pecados  que  en  tas  ojos  cometía , 
Con  que  dejaba  atrás  los  animales. 

jQuién  duda  pues  que  coando  te  ofendia 
Ta  gran  misericordia  me  miraba, 
Ya)  So  callaba,  amabaymesufriaT 

Tu  gran  paclenda  allí  disimulaba; 
Qne  antiguo  oDdo  tuyo  es  el  tendía, 

Y  JO,  perverso,  tanto  mas  pecaba. 
Apagado  se  babia  ta  centella 

De  la  luz  que  en  el  alma  me  pusiste, 
Parücipada  de  tu  lumbre  bella. 

Quedáseelalmaeu  noche  escura  y  triste. 
Traspuesto  el  sol  de  lu  conocimiento , 
Que  de  la  resplandor  se  cubre  y  viste. 

Asi,  de  la  virind  perdido  el  lienta. 
He  vine  despeSando  en  Ul  estado. 
Que  me  trajo  á  perder  el  sentiniieulo. 

Vine  pues  de  un  pecado  á  otro  pecado, 

Y  un  abismo  llamó  á  un  otro  abismo , 
Queaslvan  siempre  cnanlos  te  han  dejado. 

Al  Gn ,  estando  ajeno  de  mi  mismo. 
Entregado  del  todo  á  mi  deseo. 
Llegado  ya  al  postrero  paraeisno; 

Vuelto  del  ser  humano  en  móasinto  feo. 
Habiendo  hecho  en  mi  Un  Oero  estraga. 
Que  apenas  me  conozco,  aunque  rae  veo; 

Viéndome  estar  en  tan  profundo  lago. 
Aun  alU  no  acababa  de  volverme 
A  ti,  de  ciego,  que  era  no  justo  pago. 

¡Oh  gran  Señor,  que  tú,  por  no  perderme, 
He  fuiste  allí  ábuscar  j  á  despertarme 
Del  sueño,  de  que  yo  no  sé  volerma! 

Comenzaste  á  llamar  y  mas  llamarme, 
Ymovido  á  piedad,  m  santa  mano 
He  diste ,  con  que  pnde  levantarme. 

Pues  iqué  me  queda  ya,  bien  sobcnno, 
Shio  pedir  perdón  de  lo  ofendido, 

Y  alabar  mi  salud,  pues  es u>ysanoT 


NiAil  enimttmtiietmtí. 

Y  si  dices,  Sñor,  qne  me  bas  saUdo, 
Acuérdate  que  nada  son  mU  días , 
Y  es  nada  Iodo  enasto  he  yo  vivido. 

Pues  tú ,  SeKor,  me  amabas  y  aoMas, 
^Siendo  tú  ser  eterno  j  yo  nonada , 
Bqnraa  en  las  aiserlaamUaT  ^^  , 

—        lyGoogle 
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QnUetUfu  fiá»  mmgntfieataml 

Atto  Dios ,  pnes  tenleodo  esa  manidi 
De  espiritas  aegéllcos  del  ciclo , 
A  tu  seniclo  do  te  falla  nada, 

jtQoé  hallas  eo  el  hombre  aci  en  el  suelol 
QaéUeae  humo  el  hombre?  (De  qué  vale 
El  que  tiene  de  lodo  el  niorlal  TeloT 

Pues  í  qué  quiere  decirque  dos  le  igaala 
Tu  grandeza  con  esos  de  tu  casa, 
Cosa  que  sobre  el  ser  humaoo  stlet 

Lerintasle ,  Dios  mió ,  tan  sin  tata , 
Que  el  coratoo  le  das.  jOb  rica  prendal 
¡Qué  piedra  para  engaste  de  ni  masa! 

i  Que  porque  el  hombre  miserable  enticDda 
Que  te  ha  de  amar,  le  das  lo  que  decillo 
No  MU .  que  el  lemor  tira  ia  rinidal 


VWaMaminütmito. 

No  le  contenta ,  no,  tu  amor  sendllo 
Con  dalle  el  coraioo ,  aunque  esto  sobra. 
Has  tu  bondad  do  quiere  cousoiülto; 

Quede  maüanavasA  ver  tu  obra, 
V  luego  la  visitas  en  nacioido. 
Con  que  nuera  virtud  j  alientos  cobra. 

AUi  le  esti  la  grada  previaieodo, 
AHÍ  le  guardas ,  miras  ;  rodeas ; 
Ylii  lévelas  si  ét  esUi  dormiendo. 

;Quées esto, gran  SeBor?iy  túleeBDpleas 
Kn  visitar  un  vil  gusano , ;  luces 
Como  que  por  amigo  le  deseas , 

Y  si  estl  mal  contigo,  te  deshaces 
Por  Totvelie  á  to  grada ;  j  si  do  quiere , 
1«  bascas,  niegas,  hasta  hacer  las  pacesT 


StMtNtofnfcHJUMai. 

T  conM  el  buen  amigo,  qne  se  muero 
for  traer  de  quien  ama  la  certeía, 
QoenolacreesiélmiamoDotaviere; 

Y  busca  en  que  proballe  la  entere» 
Que  le  tiene  de  amor;  asf.  Dios  baeno. 
Del  lima  pmebas  lu^o  la  firmen. 


Atlo  Dios,  de  bondad  -j  gnela  Heno, 
tHaatacnJusdo  estarla  sin  perdonarais^ 
T  me  ICDdris  de  ta  clemencia  ajeno  T 

HtStt  cUiudo.  SeSor,  querris  dejarme 
Revolcar  en  el  cieno  de  mis  males 
Tnoqoenis  volver  t  levantarme  f 

No  sabes  tú,  SeBor ,  que  los  mortales, 
T  que  llenen  de  tierra  el  fundamentoy 
Ho  pneden  ser  t  los  del  cielo  iguales  T 

Pees  ai  en  los  que  les  diste  el  rico  aaienl 
Dd  cielo  por  vivienda  halliMe falta, 
iQué  hallaris  en  mf ,  que  so;  de  vienloT 

Pnea  1  es  razón  quo  majestad  tan  alta 
fieptragaconel  lodooi  rigurosa 
rninta ,  al  en  algo  lobra  t  llega  ú  lUtaT 
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IV«  lUmtíti*  aie  ttff  hftúm  «aMBWN  sKaas/ 
j  Qné  priesa  que  me  das  tan  espuilosa. 
Cinc  ann  tragar  no  me  dejasla  saliva, 

Y  el  alma  se  ahoga  de  medmaa '. 
Vuelve ,  Seíior,  tos  oios  de  alli  arriba, 

Y  verássl  este  débil  pecho  mió 
Podri  esperar  batalla  tan  esquiva. 

Tú  muestras  contra  mi  tu  poderío, 
Dindome  los  trabajos  ú  monlcHies , 

Y  no  res  que  rae  falla  fliem  ;  brio; 
Y  parece  que  buscas  ocasloues; 

Acaba  ya,  Scftw,  ;  si  te  cansa 
Hi  vida  miserable  j  Aiis  pasiones. 

Hálame  de  una  vez ,  Dios,  7  descasta ; 
Notan  despado;vesme  aquí  rendido; 
O  perdóname  ;  tu  hiror  amansa. 

Pequé,  Seior,  peqné , ;  hete  ofendido. 
Pequé  1  to  majestad ,  pequé  i  tu  cielo. 
Pecado  be  todo  et  tiempo  que  he  vivido; 

Pequé  i  mi  alma  j  he  (hendido  al  sudo. 
Pequé  i  cnanto  criaste,  ¡oh  luz  divina! 

Y  de  solo  ofenderle  al  Gn  me  duelo. 
jOh  Haga  que  al  mas  sabio  desatina! 

iQoe  el  siervo  i  su  SeQor  j  Dios  se  atreval 
Que  el  enfermo  acocee  la  medidnaT 

tQaévl,Seiior,enU1;Cuándoen  la  [na^ 
Oe  tu  piedad  hallé  jo  alguna  falta! 
Cotodo  DO  me  ofreciste  grada  uaevaT 

Cuándo  DO  me  llamaste,;  de  aquella  aUa 
Región  do  el  délo  mides  j  paseas. 
Que  de  mil  lazos  de  oro  allá  se  esmalta, 

D^asta  de  mlrarmeT  Y  jo  en  mis  ÜBaa 
Torpeus  reTolcado  no  te  oia ; 

Y  tft  acabando  allí  lo  que  deseas. 
Yo ,  pecador  Ingrato ,  noche  j  día 

Olvidado  de  ti  j  de  mi,  pecando. 

Sin  mirar  cuánto  en  ello  te  ofendía. 

Estabas  allí  tú  dMmalaodo, 

Y  estábate  jo  alti  mas  ofendiendo , 
Tu  amffi-  jml  maldad  allí  luchando. 

Estábasme,  Dios  ralo,  tft  sufriendo, 

Y  estatn  JO  cerrándole  el  oido , 

Y  estabas  tij  á  mí  bien  solo  atendiendo. 
Yo  BOJ  el  que  te  ofendí ,  tú  el  ofendido; 

Y  tú  eres  el  Seíior,  jocriabira; 
Yo  soj  mal  siervo,  j  tú  el  mas  mal  servido^ 

Eres  tú  mi  hacedor,  jo  ta  hedinra; 
Yo  SOJ  el  barro,  tú  eres  el  ollero ; 
Tú  el  poderoso ,  jo  nna  vil  basara. 

Yo  SOJ,  SeBor,  qoien  te  dejé  el  primero, 

Y  eres  tú  quien  primero  me  bqscaste, 

Y  JO  el  qae  hora  sevuelTe  á  ti  postrero. 
Tú  «ns  qalen  nú)  veces  me  llamaste. 

Yo  SOJ  quien  te  cerró  otras  mil  la  poertt, 

Y  tú  eres  quien  tras  ella  te  quedaste. 
Yo  SOJ,  SeQor,  quien  tiene  el  alma  muerU, 

Tú  eres  vida  en  quien  podrá  valerse, 
Soj  jo  el  dormido,  j  tú  qnten  le  desierta. 

|0b,  si  un  pequé  lustase  jan  dolerse 
Para  que  me  perdonases  mi  pecado ! 
¡Qué  gloria  á  quien  a  tal  pudiese  verse  I 

¡  Dios  mío,  béme  aqui ,  que  jo  be  pecado  I 
¡Sefior,  con  ta  gran  Ira  no  me  aaombie*, 
Lenou  >l  que  i  US  pléi  so  ka  denooHkK 
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Ut 


QaUfaelamllU,»eiutMhemÍHamf 
iQaé  te  haré,  oh  goird*  de  los  bombres  T 
QDé  ofrenda  puedo  darte  A  sacrifldo. 
Para  qne  entre  tus  llenos  tú  me  nombresf 
SoloInTocoiOhmiDioi,  ese  tnofldo; 
Y,  pnei  eres  pastor,  biuca  lu  ov^a, 
Qoe  M  detcarriA  por  solo  vicio. 

Llegae .  Pastor,  in  silbo  hasta  sa  oreja , 
Tnéliela ,  gnarda  úel ,  i  lo  manada. 
Bu  qoe  d^e  la  mala  jerba  vieja. 

Quare  pouritU  me  emtrariim  Bbif 

Preg&nlate,SeBor:¿]rnna  nonada 
Tonas  por  ta  coniratio ,  en  qne  se  prnebe 
Tu  bruo  ;  Im  aceros  de  tu  espada  t 

Hasme  pnesio  por  campo,  adonde  Uñero 
El  cielo  los  trabajos  tan  sin  tasa , 
Qae  00  haj  pecbo  de  acero  qoe  los  llere. 

Qoiilslenie,  Seíior,  bijus  j  casa, 
Heredades,  badenda  j  el  ganada, 
Salad,  honra  j  estado  que  se  pasa. 

SoUmente  la  rida  me  bas  dejado, 
Porque  me  lea  mas  grave  el  sentimiento, 
Y  viva  lai  marlendo  at  lal  estado. 


Et  fMuí  aat  mihi  melipH  gravtt. 
CmDeio  qne  me  t^lia  el  sufrimiento, 
Ho  pan  no  esperar  en  ti ,  qne  el  ceso 
No  perderl  jamis  en  esto  el  tiento ; 
Hii  esme  Un  cansado  rale  mi  peso, 
Qne  he  TergQenia  jo  mismo  de  lofrirme , 
Y  esto  es  lo  que  ante  ti ,  SeQor,  cooBeso. 


ter  MH*  MUi  peeeatum  meum ,  et  quare  non  mtfert 
iniqaUatein  meúm  T 
i  pnea  que  ves  qne  no  puedo  estar  Bnne 
Mientras  que  i  mi  pecado  estoy  sujeto, 
XR>r  qné  tardas ,  Señor,  tanto  en  olrmet 
Por  qné  no  me  le  quitas,  j  el  defeto 
Qoe  agora  de  tu  rostro  me  destíerra, 
Cenrt,  jr  mé  :ro  ante  ti  perfetoT 

Ecet  nrne  lu  pulvere  dormlam. 
Hlra  que  presto,  envuelto  en  fría  tiem, 
Dormiré  do  la  muerte  el  sueho  helado , 
T  el  ptAwo  acabari  esta  cruda  guerra. 

EtHmme  me  quaeiierii  non  nbsitíam. 
Y  alU ,  de  los  gusanea  rodeado, 


Acabaris,  SeBor,  de  fatigarme, 
Y  (i  malUna  soj  de  U  buscado. 
Eicnsado  terft  pensar  de  hallanoe. 


Con  tales  pilabras ,  6  con  otras  semejantes  y  mocho 
nu  efiucM,  pedia  la  gloriosa  Uadalena  perdón  al  Se- 
ñor. Al  fin,  detarminada  jt.  de  dejar  su  tóala  vida  y  d« 


rsiiMtar  cuentas  con  al  mando ,  cnanta  imaitro  aanto 

Evangelio  qua ,  (ornando  un  vaso  de  ungüauto  prado- 
so,  sa  fué  d  casa  de  Simón  el  fariseo,  adonde  salúa  qua 
estaba  el  Redeolor  convidado.  Hé  aquí,  crístianot,  da 
dAode  nace  nuestro  daño ,  7  es  de  qua  jamii  nos  aca- 
bamos de  determinar.  Toda  la  vida  se  nos  pasa  en  bu»- 
nos  propósitos,  y  no  tenemos  mas  que  unos  tibios  desaot 
desulir  de  nuestros  pecados;  jasl,  ya  lomos  de  Dios, 
ya  del  demonio,  j^a  buenos, ya  malos.  Cuenta  la  divina 
Escritura,  en  el  tareero  libro  de  losAeyu,  queet  pn^ 
blo  da  Israel  dejaba  muchas  veces  á  Dios  j  seguía  f 
Baal.  Habia  entonces  en  el  reino  un  famosa  amigo  da 
Dios,  celosísimo  de  su  honra,  y  viendo  que  ni  prome- 
sas, ni  amenazas,  ni  regalos,  ni  castigos  aprovechaban 
para  emendarse ,  determina  de  qnitarles  d  agua ,  y  00 
ilavid  en  tres  aüosy  medio  en  tierra  da  Israel.  Querién- 
doles después  dar  agua  por  mandado  de  Dios,  hizo  ayun- 
tar todo  el  pueblo  en  el  monte  Carmelo ,  y  dfjoles :  Om- 
qutquó  clatidicatis  i'n  dutu  fartet?  Si  Domima  ett 
Deus,  teqttbnini  ninv  ;  ti  milemBaal,  sequimini  iUuní; 
¿Hasta  cuándo  habéis  de  andar  cojeando ,  dejando  un 
dios  y  tomando  otroT  SielSeüoreeDios,  seguidle;  y 
si  Baal  lo  fuere ,  dejad  al  Señor  y  seguid  á  Baal.  Hu- 
cha razón  tenia  Elias  da  quejarse,  de  parte  de  Dios,  de 
que  tomaban  y  dejaban  dioses,  y  iosmudaban  cada  se- 
mana, comosifuerancamisas;  porque,  demls  de  que  en 
materia  de  fe  la  mudanza  es  tan  dañosa,  qua  mata  al 
alma ,  aun  en  ley  de  hombres  discretos  es  notable  defi»> 
to  la  poca  firmeza  en  un  parecer  cuando  es  bueno.  Grao 
cosa  es  determinarse  de  veras  un  hombre  de  hecho  i 
servir  i  Dios.  Convirtióse  nuestro  glorioso  padre  san 
Agustina  ta  fe,  y  fué  tan  deveras  su  vuelta  y  con  tanto 
pecho,que  desde  aquel  punto  tuvo  bandos  rompidos  con 
los  vicios,  sin  hacer  jamás  amistad  con  ellos.  Pero  nofr- 
olros,  tibios,  jamás  nosacabamos  de  determinar,  y  por 
esonoseacaba  nuestro  pecar.  Todo  es  juego  daesgrima. 
Veréis  dos  que  esgrimen  con  tanta  culera,  qua  parece 
que  se  lian  de  hacer  tajadas,  y  al  cabo  maldito  el  golpe 
se  dan.  jQué  es  aquello?  Señor,  es  jnego  da  esgri- 
ma; que  no  hacen  smo  señalar,  sin  ejecutar  el  golpe. 
lOb  cuántos  de  nosotros  hay  que  quien  nos  viere  aco- 
meter al  vicio,  pensará  que  lo  habernos  de  dejarretat 
y  que  nohade levantar  mascabeza  contra  nosotrosIT  si 
bien  se  mira,  no  fué  mas  que  señalar,  sm  sacar  sangre. 
Somos  tapices  de  Flándes ,  que  pintan  en  un  paño  un 
Aquilas  de  una  parte  y  un  Héctor  de  la  otra,  armadas 
de  punta  en  blanco,eaaendospoderosascabalios,que 
parece  que  vuelan ,  llevan  los  cuellos  tendidos ,  las  cri- 
nes engrifadas,  laa  manos  juntas,  abalanzadas,  una  tan- 
za de  los  pies,  los  caballeros  dos  lanzas  como  sendas 
antenas,  unos  anchos  hierros  en  ellas  puestas  en  el  ris- 
tre ,  y  ellos  con  un  semblante  que  parece  que  ya ,  ya , 
ya  se  llegan  á  encontrar,  y  casi  ponen  miedo  á  los  que 
los  miran ,  que  no  esperan  sino  cuando  se  pasarán 
una  brazada  lanza  el  uno  al  otro  por  el  pecho;  7  ai  vol- 
véis al  cabo  de  un  año,  bailaréis  que  aun  se  están  déla 
misma  postura,  y  no  se  lian  movido  un  solo  paso  ade- 
lante. íQué  es  aquello?  Señar,  ¿  no  veis  que  es  pinluraT 
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hít(^  <li^iet(t,  per  varios  coloreí ,  imensato  dat  con- 
«fpitccntiaoijdiceelsapienlisiiDO  Salomón;  Lt  inid- 
gen  pintada  de  varios  colares ,  mueve  al  necio  y  rudo  i 
deieo.  Somos  nosotros  pintura  de  Flúodes,  somos  es- 
panta-villanos. La  gloriosa  Uadiilcoa  no  asi,  mas  deter- 
minóse de  dejar  su  ruin  vida,  y  púsolo  luego  [en  ejecu- 
ciop.  En  llamúiiilola  Dios  con  su  gracia,  en  tacándolo 
elconzon,  en  abriéndole  la  oreja,  luego  se  Tué  tras  su 
Dios  y  Sóior.  ¡Olí,  cuántos  hay  que  oyen  el  silbo  del  so- 
bennoPasIordel  cielo, siiDlen  su  llamainieDlo,  cono- 
cen la  inspiración  que  les  envia,  y  traseso,  háceose  sor- 
dos, cierran  e)  oido  ycósenlecoD  la  tierra!  Como  dice 
allá  el  real  profeta  Jiami:  Sicutasjñdiíturdae,  tí  ob~ 
tnraníitaurastuu,quae  nonexaudiet  vocem  íni^an- 
tontíum;  Son  los  malos  como  áspides  sordas  que  tapan 
luor^ts  pOTDOoirlavozdel  encantador,  quecon  sus 
versos  las  encaota.  El  áspide  dicen  que  pone  la  una  ore- 
ja «o  la  tierra  y  la  pega  con  ella,  y  con  el  extremo  de  la 
C(^  cierra  la  otra.  Asi  hacen  los  pecadores,  que  para 
que  la  fuerza  de  la  palabra  de  Dios  no  les  desencante 
los  corazones  del  encanlamiento  en  que  el  mundo  los 
tiene ,  j  se  los  encante  6  decante  i  Dios,  se  pegan  con 
btierra;  esto  es,  burlan  el  cuerpo  filos  sermones,  A 
Uspalahrassantas.á  los  buenos  consejos,  yábrcnlosá 
las  cosas  de  la  tierra  ¡  gente  que  hace  rastro  y  pecho  i 
Dios  y  resiste  á  sus  palabras.  De  quien  rogaba  David  á 
^ios  que  lo  guardase :  A  resisientilna  dexterae  luae 
cutlodt  ma,  til  pupiüam  oaUi;  Señor,  guárdame  de  una 
gente  que  resiste  á  vuestra  derecha.  Y  porque ,  según 
yaarriba  dijimos,  la  conversión  de  un  pecador  se  lla- 
ma uobra  do  BU  derecha  mano  de  Dioss; quiere  decir 
David  que  le  guarde  Dios  de  una  gente  pertinaz,  que 
queriéndolos  Dios  convertir,  ellos  no  quieren,  y  force- 
¡anymuerden  al  Pastor  pordesasirsele.  Prcci  libase  mu- 
cho el  santo  profeta  Isaías,  que  no  era  destos  tales: 
Aiinüiuf  mane  erigit  mihi  awem,ut  audiam  quasi 
magiitrum.  Z)ominiu  Deas  apemü  ntihi  awem;  ego 
autttn  non  conlradtco,  relrorsum  non  abii.  Dice  el 
Profeta:  Parla  mañana  me  levanta  el  Scüor  la  oreja, 
para  que  le  oye  como  á  maestro.  V  explica  luego  qué 
llama  levantarle  la  oreja  ,  y  dice:  El  Señor  Dios  me 
«brídi  mi  la  oreja;  pero  yo  no  lo  contradigo  ni  me  vuel- 
vo atrás.  Usú  Isuías  de  una  graciosa  mctüfora ,  que  es 
de  los  niños  que  los  envían  sus  madres  ú  la  escuela  por 
ta mañanita,  j  tómalos  el  maestro  entre  las  rodillas 
para  darles  lición;  y  cuando  no  la  traen  bien  sabida,  tí- 
rales de  los  viejos  i3  de  la  oreja:  «Mal  rapaz,  ¿y  no  es- 
tudiaréis? Toma,  porque  otro  día  sepáis  la  lición;  y¿na 
estudiaréis?  Unos  justos  liay  bien  inclinados,  que  se  en- 
miendan, estudian  y  apravcclmn;  otros  travcsuctos  y 
regalones  que  lloran  con  sus  madres  y  no  quieren  vol- 
ver ¿  la  escuela ,  y  si  los  traen  huyen  ddla.  Yo  (dice 
Isaías)  melevanloporlam;irinna,  madrugo  para  ir  ala 
lición  á  la  escuela  de  mi  Dios;  y  el  Señor  me  lira  de  la 
or^a,  porque  sepa  bien  la  lición  de  su  divina  y  tugrada 
dolrioa,  y  me  enmiende  de  mis  faltillas  que  tengo.  Por- 
que ,  Sepliet  in  die  cadil  jtislus;  Siete  veces,  esto  es , 
mochas  veces  peca  aun  d  masjusto.  Y  qué  quiera  decir 


(tror  de  la  oreja,  pruébase  por  otra  traducían ,  qoe  di^ 

ce:  Dominuí  ttiiíaeaímiftiaurem.'EISeñormeíade 
orejones ,  me  lira  de  la  oreja ,  me  varea  las  orejas,  jj« 
no  soy  como  los  oíros  muchachos  travesuelos,  queno 
huyo  de  la  escuela,  antes  bien  sigo  tras  su  silbo  y  le  obe- 
dezco. Esta  presteza  tuvo  la  Hjdalpna;  y  a^j,  ea  locán- 
dole el  corazón,  en  tirándole  e!  Señor  de  la  oreja, lue- 
go que  supo  que  comía  en  CH5a  de  Simón,  se  parliépsn 
allá ;  creo  sin  falta  que  le  traía  espludo,  y  por  no  perder 
sazón,  y  como  temerosa  que  se  le  fuese,  se  partid  lut- 
go.  Síguiú  el  consejo  del  Sabio,  que  dice :  A'e  íarJa 
cont'erli  ad  Dominum;  et  ne  diffcras de  áie  miítm. 
Subitd  enim  veniet  ira  ilUui,  et  tn  temporumáidai 
dtsperdcí  íe;  Hira  (dice  el  Sabio)que  no  tardes  en  vo|. 
verte  al  Señor ,  y  no  lo  alargues  de  día  en  día ;  porqm; 
súbitamente  vendrá  sobre  ti  su  ira ,  y  en  el  día  da  !i 
venganza  te  destruirá.  Llama  diade  venganza, deirai 
ysaña  de  Dios  nuesiro  Señor  el  d ¡a  del  juicio;  que  esie 
nombre  tiene  aquel  espantoso  dia  en  las  divinas  k\nt, 
como  consta  por  Joel,  profeta,  eu  el  capitulo!.*, 
Isaías,  capítulo  13,  y  por  otros  muchas  lugares.  Tan- 
bien  el  dia  de  la  muerte  de  cadauno  se  llama  adiaile  ira 
de  Dios  contra  el  pecador»,  porque  entonces  ven^  sin 
injurias;  y  alude  á  lo  del  Deutcronomio ,  donde  díceel 
Señor:  Siacuerotit  ftUgvrgladiummeumyetampM- 
rit  judicium  manus  mea;  reddam  uUionem  hoüHia 
meis, ethis,  qui  odeTuntjne,Teiribuam;  Ahieqiie?. 
soy  (dice  Dios) ,  que  si  yo  acecalo  mi  espada  y  le  da;  u^ 
filo,  con  que  la  liaréque  baga  mas  estrago  que  naraio, 
y  que  sí  á  mi  mano  me  alzo  con  lavara  dealcalde,qi)e 
yolesdé  en  caperuza  ámisencmigos,  y  les  d£  su  mere- 
cido á  los  que  me  aborrecen,  que  son  los  pecadores.  V 
quiero  que  notéis  de  paso  un  estilo  de  liablardeDianei) 
esto  del  vengarse,  que  es  muy  particular  y  eitraio. 
Llama  Dios  á  la  venganza,  consudo;  y  al  vengarse,  ton- 
solarse.  En  el  capitulo  1.*  de  Isaías,  contindo  losiot- 
Ics.  y  ofcn^.as  que  el  puebla  habia  comclida,  dice: 
¡teUiConsolaborsuperhostibus  mei3,et  viiidicnAordi 
inimicis  mñs!  ¡Ay,  que  yo  me  consolaré  sobre  mi' 
enemigos!  Y  declarándose  qué  llama  coiMOÍowe.aiaiif: 
«Yo  rae  vengaré  dellos.n  Y  la  razón  de  llamarse  corautíi 
i  la  venganza ,  es  porque  parece  que  el  que  se  veiiw 
queda  contento  y  descansado,  y  licué  á  manera  de  con- 
suelo aquel  decir:  u He  vuelto  por  mi  honra,  liesaiis- 
fecho  mi  injuria.»  Por  eslo  pues  lii  Madaloua,  en  vieod» 
su  nial  estado,  se  parle  para  donde  está  el  Señor. 

S-  XXX 
Perodecíme,  Madalena,  ¿no  será  bueno  que  agu'f- 

deis  iiue  el  Señor  salga  del  convite?  Que  no  es  Itue™ 
pHzon  do  derramar  lágrimas  entre  los  manjares,  ní  es 
bien  aguarles  el  contento  con  vueslro  llanto.  ¡Aj  '■'^ 
mi,  dice  Muría,  que  cada  momento  de  tardaniaioers 
ú  mi  mil  añw!  de  inüerno  I  Sé  que  las  lie  con  Dios,  j  no 
cuii  ii'j.on  hombre.  No  se  me  importunará  con  mi  pe- 
nitencia el  que  no  se  ha  cansado  con  mi  malicia.  Twa' 
aquel  mi  amado,  i  quien  yo  voy,  otra  mas  sabrosa  fJ- 
mida  que  la  que  lo  da  el  fanseu ,  que  es  hacer  la  vo- 
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luntad  Se  sd  Pedre.  El  lo  dice  asi :  Meta  dina  ett ,  fa^ 
cere  voltítialem  Palri»  má;  Hi  manjar  es  hacer  la 
ToluQtad  de  mi  Padre.  La  ToluDtad  de  su  Padre ,  dice 
él  mismo  que  ea ,  no  perder  oada  de  la  que  su  Padre  le 
eovia;  luego  do  rae  querrá  perder.  Pues  si  so;  manjar 
suyo,  jí  qué  tiempo  puedo  yo  ir  mejor  que  cuando 
está  comiendo?  Quiero  llegar  antes  que  se  levante  de 
la  mesa ;  que  torda  llega  el  plato  cuando  son  levantados 
los  manteles.  Pues  ¿no  veis,  Hadalena,  que  está  en 
casa  del  Tariseo  mofador,  que  se  pica  de  santo  7  mur- 
murador de  vuestra  penitencia?  ¡  Ah,  que  me  veo  á  mi, 
y  no  he  vergüenza  de  nedie !  Vume  mi  Dios  y  ios  án- 
geles, ¿qué  se  rae  da  á  mi  que  me  vean  los  hombres? 
¥  ya  que  me  conocen  por  enemiga  y  pecuiiora ,  conóz- 
canme por  penitente  y  arrepentida.  Pues  i  lo  menos, 
ya  que  vais,  ¿noiriades  como  moza  rica  y  nuLile?  En- 
rizad ese  cabello,  apreíadlo  con  un  rico  prendedero  de 
oro,  enlazadlo  con  perlas  orientales,  pouéos  unos  zar- 
cillos coa  dos  finas  esmeraldas ,  un  collar  de  oro  de  ga- 
lanos esmaltes,  y  mas,  seis  vueltas  de  cadenilla  sobre 
los  hombros,  de  quien  cuelgue  un  águila  do  soberano 
artificio,  con  un  resplandeciente  diamante  en  las  uñas, 
que  caja  sobre  el  pecho ;  una  saya  de  raso  estampado, 
con  muchos  follajes  de  oro;  un  juboD  de  raso  con  cor- 
doncillo, que  relumbre  de  cien  pasos.  Poneos  muchas 
puntas  y  ojales  de  perlas  y  piedras,  una  cinta  que  no 
tenga  precio,  y  una  poma  de  ámbar  gris  que  se  huela  á 
cuatro  calles.  Poneos  mas  anillos  que  dedos ;  haceos  de 
dijes  una  tablilla  de  platero ,  que  asi  se  componen  las 
damas  de  nuestro  tiempo  pam  salir  á  oir  misa,  con 
mas  colees  en  el  rostro  que  el  arco  del  cielo ,  á  adorar 
el  escupido,  azotado,  desnudo,  coronado  de  espinas  y 
enclavado  en  una  cruz ,  Jesucristo,  único  Hijo  de  Dios; 
«¿por  cristianes  se  tienen?  ¡Ay, que  esa  gula,  do- 
naire y  hermosura  es  engañadora  I  Fallam  gratia ,  tt 
vana  est  jnUchritudo :  mulier  liment  Deum ,  ipta  taw 
dabiiur;  Engañosa  es  la  gracia  y  vana  la  hermosura, 
y  sola  la  mujer  que  teme  á  Dios  ser£  la  alabada.  1  Olí 
desdicha  de  nuestro  siglo ,  perdición  y  castiga  del  nam* 
bre  de  cristianosl  ¿  Quién  vio  tan  gran  desventura  como 
la  que  pasa  en  nuestras  repúblicas?  Eolri  por  esas  igle- 
sias y  templos  sagrados,  veréis  los  retablos  llenos  de 
las  historias  de  los  santos;  veréis  auna  parle  pintado 
un  san  Lorenzo,  atado,  tendido  sobre  unas  parrillas,  y 
qne  debajo  salen  unas  llamas  que  le  ciñen  el  cuerpo; 
las  ascuas  parecen  vivas ,  las  llamas  cárdenas,  que  pa- 
rece que  aun  de  verlas  pintadas  ponen  miedo;  los  ver- 
dugos con  unas  horcas  de  hierro  que  las  atizan,  otro 
soplando  con  unos  Tucll  es  pera  avivarlas;  parécese  aque- 
lla generosa  carne  queranda  y  tostada  con  el  fuego,  y 
que  se  entreabren  las  entrañas  y  anda  la  llama  devas- 
tando y  buscando  los  senos  de  aquel  pecho,  jamás  ren- 
dido; está  cayendo  la  grosura,  que  apaga  parte  del  fue- 
go en  qne  se  quema.  Veréis  en  otro  tablero  pintado  un 
son  Bartolomé,  desnudo,  alado,  tendido  sobre  una 
mesa  y  que  le  están  desollando  vivo.  A  otro  lado  un  san 
Estévsn,  que  le  apedrean ;  túpanse  las  piedras  en  el  ca- 
mino^ el  rostro  sangriento,  la  cabeza  abierta,  que  mue- 


ve á  compasión  &  quien  lo  mira,  y  él  arrodillado,  orando 
por  los  verdugos  que  le  malao.  Veréis  en  otra  parte  OQ 
Ban  Pedro  colgado  de  una  cruz ,  un  Bautista  descaba- 
lado, y  al  liu  muchas  muertes  de  santos,  yporrenuta 
enloulto  un  Cristo  en  una  cruz,  desnudo,  hecho  un 
piélago  de  sangre,  abierto  el  cuerpo  á  azotes ,  el  rostro 
jiiucliudo,  ios  ojos  quebrados,  la  boca  denegrida,  lai 
entrañas  alanceadas,  hecho  un  retrato  de  muerte.  Pue* 
decime ,  cristiano<i ,  ¿para  qué  nos  pintan  estas  figuras 
en  los  retablos?  ¿Por  qué  no  nos  ponen  á  Cristo  lleno 
de  gloria ,  sentado  sobre  las  coronillas  de  los  ángeles,  y 
á  los  santas  vestidas  de  resplandor  y  llenos  de  alegría? 
¿Pura  qué  nos  los  representen  muriendo  y  padeciendo 
trabajos?  Yo  creo  que  es  porque  entendamos  qne  por 
los  tormentos  que  sufrieron  en  la  tierra  llegaron  á  la 
gloría  que  tientin  en  elcielo;  y  asi,  los  sigamos  en  ios  . 
trabajos  si  queremos  ser  sus  compañeros  «n  e¡  descan- 
so. Siendo  pues  esto  asi ,  ¿qué  desatino  es  que  os  arro- 
dilléis vos  á  orar  delante  de  un  cruciricado,  de  otro  de- 
sollado, delantedelapedreado,  del  despedazado  entro 
los  dientes  de  los  leones,  y  que  delante  de  los  que  están 
tales  lleguéis  vos  mas  enjoyada  y  pintada  que  si  Tué- 
redes  á  algunas  bodas?  ¿Cúmo  no  os  avergonzáis  de 
iwneros  delante  en  tal  traje?  Y  ¿con  qué  ojos  miraréis 
á  los  que  alli  veis  tan  lastimados?  ¥  ¿con  qué  lengua  les 
pediréis  que  sean  vuestros  abogados  con  Dios,  que  ten- 
drán asco  devolver  los  ojos  á  vos?  lío  cura  la  Hadalena 
de  otro  adorno  ni  de  otras  galas  para  ir  delante  los  ojof 
de  Dios,  sino  de  solo  el  del  alma;  con  ese  va  abrasada 
y  hecha  un  borno  de  amor.  ¡  Oh ,  quién  viera  ir  á  esta 
santa  mujer  por  la  calle ,  tan  olvidada  de  sf ,  que  aun 
un  paño  no  llevú  para  atimpiar  los  pies  del  Rey  de  la 
gloria  t  No  va  ya  con  la  pompa  pasada ,  no  lleva  el 
acompaña  miento  que  solia ,  no  se  detiene  por  las  calles 
para  ser  vista ;  antes ,  los  ojos  derrocados  en  el  suelo  y 
puesto  el  corazón  en  su  bien  y  Señor,  derramando  tan- 
tas lágrimas,  que  apenas  vio  la  calle  por  do  pasaba, 
iba  apriesa  con  ansia,  diciendo  entre  sí :  jOh  nuevo 
y  celestial  Esposo  de  mi  alma.  Médico  divino  de  mis 
entenoedades,  detente  un  poco  y  espera  á  esta  desven- 
turada pecadora,  que  se  va  á  derrocará  tua  sagrados 
pies  I  Oh  hermosura  antigua  y  nueva ,  qué  larde  te  co- 
nocí y  qué  tarde  le  amé !  Olí  pies  perezosos  para  llegar 
adonde  desea  mi  alma !  ¿Por  qué  sois  mas  pesados  en 
llevarme  á  mi  remedio  que  lo  fuistes  para  rai  perdi- 
ción? Daos  priesa,  pies  mios,  y  llévame  d  la  fuente  de 
mi  gloría,  para  que  alli  temple  el  ardor  que  me  abrasa 
las  entrañas.  Mira,  pies  mios,  que  si  tardáis  seos  irá 
vuestro  remedio,  y  solo  os  quedará  el  fuego  del  infierno 
que  os  espera.  ¡Oh  resplandor  de  la  gloría,  y  cómo  t« 
desea  mi  alma  1 

SALMO  XU. 
Como  la  cierva  en  medio  del  estío , 

De  los  crudos  lebreles  perse^ida. 

Que  lleva  atravesada 

La  aecha  enliervotada . 

Desea  de  U  fuente  el  licor  Frió 

Por  dar  alguo  refresco  i  la  herida, 


y  Google 
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Y  ardiendo  con  U  tuera  del  Tcneno, 
No  parz  en  verde  prado  6  en  valle  ameoo. 

Ail  mi  alna  enfenna  te  desea , 
Eleroo  Oíos,  3  de  tu  amor  sedienta. 
Ardiendo»!  fuego  poro. 
Por  U  su  faerie  muro 
Suspira,  porque  inhvor  le  sea 
Hcftesco.coaelcualsD  sed  no  sienta; 
jCnindo  me  veré  yo  tole  Dios  presente , 
Bebiendo  de  la  eterna  jclarafoeoleT 

Calndo  ne  veré  70  eo  esas  morad», 
Que  para  U  fundó  lu  diestra  mano 
De  piedras  del  Oriente, 
A  dóel  resplandeciente 
Diamante;  esmeralda,  fias  labradas 
Colunas  que  el  alcJiEar  soberano 
Sastenlao  de  tu  gloria  jrlco asiento 
Exceden  todo  humano  entendlm  lento  t 

Qne,  como  de  (a  gloria  estoj  ausente , 

Y  no  ba;  bien  qne  consuele  al  alma  mía, 
Bilta  de  nocbe  el  lecho 
Gm  ligrimas  qne  el  pecho 
Envja , ;  de  suspiros  jnntamenta 
Se  amasa  el  pan  que  como  nocbe;  dia. 
Porque  mofando  dice  mi  enemigo ; 
«iAdúnde  est¿  la  Dios ,  lu  bien ,  tu  abrlgoT 

i^Uesii  et  que  te  formóT  D6  aquel  que  adoras, 
Que  no  (e  favorece  ni  le  esfaerut 
Qulii  que  se  ba  dormido , 
Oqoe  en  eterno  olvido 
Tetieoe,obalma,  puesta. ■  En  estas  horas 
El  de  unto  momento  en  mi  esla  ñieraa , 
Qae  el  alma  me  desmaya ,  j  en  el  pecho 
n  vive  ni  me  es  ;a  de  algún  provecho. 

Pnes  tiempo  me  vendrt  de  que  jo  vaya 
Al  admirable  templo  j  casa  tuja, 
lOh  Dios!  y  mi  alegría 
Será  tal  aquel  dia 
Comola  de  las  fiestas,  do  se  traía 
La  costosa  comida ,  y  en  la  ara  saya. 
Sacrificando!  Dios  rejos  novillos. 
Le  dui  gloria  h»  inimos  scdcíIIob. 

Alma,  ded,  iporqné  Un  derrocada 
Os  tieoe  este  dolor ,  7  i  mi  con  ello 
He  turbáis  de  tal  suerte , 
Qoeestoy  casiilamaeriet 
Esperad.alma,  en  Dios,  que,  aunque  cantada. 
Os  librari ;  ni  aun  un  solo  cabello 
Noperderéls,y  entonces,  baeno y  sano, 
Cantará  mi  salud ,  que  es  de  su  mano. 

Caando  pienso  i  solns  en  mis  males, 
El  alma ,  de  cansada ,  se  derrama  ¡ 
Has  vuélveme  alli  luego 
All,doesliel  sosiego, 
¥  ofrécMiseme  lu^o  las  seBales 
Qne  en  el  Jordán  hiciste,  ciiyarama 
Dura  en  siglos  eternos,  demostraste 
A  In  ptieblo  lo  mucho  que  lo  amaste. 

Ed  el  monte  de  Bermon ,  el  pequeñuclo. 
Hiciste  grandes  cosas  en  defensa 
De  los  padres  antiguos, 
Y  ellos  fueron  lesUgos 
Que  con  sangre  enemiga  el  duro  suelo 
Les  regaste  en  vcnganu  de  la  ofensa 


DP:  CHAIOE. 
Que  i  tu  pueblo  hicieron.  Yo ,  con  eslo. 
Espero  en  li  qne  me  has  de  librar  presto. 

Del  patrio  suelo  ajeno  y  desterrado. 
Por  la  ribera  del  Jordán  voy  solo, 

Y  tos  bosques  y  cumbre 
De  Hermon  miró  la  lumbre 
Del  sol ,  y  con  las  fieras  encerrado 
Estoy,  hasla  qne  esconde  el  rojo  Apolo 
A  los  mortales  su  cabello  de  oro. 
Yo  deslerraJo  el  dia  j  noche  lloro. 

Ed  tanto  ¡oh  Tentnroto!  el  pueblo  sobe 
Al  alto  monte  Muría,  do  tu  inoras, 

Y  alli  te  sacriQca, 
VenÜseeloriSca, 

Y  de  oloroso  incienso  una  gran  nube 
Se  esparce  j  sube  á  11  todas  las  horas ; 
Yoen  un  monte  pequeBo,  en  mi  destierro. 
Huyo  del  enemigo  el  crudo  hierro. 

¡Ay  de  mi ,  qne  un  abismo^  un  otro  r'liismo 
Llama,  j  ana  tristeza  i  otra  irisleaa! 
No  hay  tregua  en  mi  tormenlo , 
Ni  en  mis  mates  hay  cuento; 

Y  la  voz  de  lus  aguasen  mi  mismo 
Las  descargas,  Seftor,  con  tal  crueía , 
Que  pasa  sobre  mi  tan  gran  tormenta, 
Que  se  me  aboga  el  alma  en  esta  afrenlu. 

Como  alli ,  en  el  estio  caluroso. 
Sube  de  escuro  valle  nc^ra  nube, 

Y  enturbia  el  sol  sereno, 
y  cotí  horrendo  trueno 
El  Olimpo  se  rasga,  j  el  furitMo 
Rayo  baja  i  la  tierra,  el  humo  sube, 

Y  con  granizo  y  agua,  mas  que  nieve. 
Espanta  los  mortales  lo  que  llueve  ¡ 

Cuando  para  mostrar  tu  ardiente  saña 
Arrojas  estos  rayos  desde  el  cielo, 
L;is  mieses  nos  derruecas , 
Las  verdes  vides  truecas , 
Que  ja  furia  detagua  DOS  las  dafla, 

Y  las  arranca  de  su  proprio  suelo ; 
I  Asila  tempestad,  Dios,niederrjlH. 
1           Que  sobre  mi  descaes  desde  arriba. 

I  Has  i  qué  cosa  mas  dulce  ú  regalada 

Que  el  Señor,  que  i  la  luz  del  Claro  dia 
Enviai  los  mortales 
Alivio  de  su  males, 

Y  su  misericordia  es  alabada ! 
Cantarle  ha  dia  y  noche  el  alma  mia, 

Y  en  mi  hallará  siempre  su  alal>anza 
Hi  Dios,  vida ,  salud  j  mí  esperanza. 

DiréleiDios;  •¿Nosoismiamparod^'noT 
Pues  t  pOT  qué ,  Señor  mió ,  me  oJiida^iu  í 
;No  me  veis  andar  triste, 
Qne  mi  enemigo  embiste 
Su  saña  contra  mi;  yo  casi  muerto. 
Molidos  ya  los  huesos  me  dcjastes, 

Y  mofando  ron  burlas  lastimeras. 
Dicen  :  ¿DOesta  tuDios.enqnien  esperas? 

iSi  es  In  Dios,  según  dices,  ¡cómo  lurda 
"brane?¿Porquéte  deja  lanío? 


i  Va  I 


lo? 


Quizi  que  se  ba  dormido; 

Y  si  acaso  lo  mira,  ¿icuiodo  agualda ?■ 

•flb  abna  mia '.  tio  os  aflija  el  Ilanl^e)  n  [  (^ 


LA  tiONVBRSIOn 
¿Por  qné  M  entriiteceU,  y  i  mi  con  veros 
He  turbáis,  pnes  do  pnedo  nlerosT 

Esperad,  alniíeD  Dios, pnesque  jo  espero 
Qae  leugo  de  alaballe  en  mar  bwunu; 
Diréis: 'Salud  mia, 
HiDiojjrmlal^a, 
Mi  rerTmi  refugio  verdadera. 
Solo  descanso  mío  j  mi  eEperaoia , 
Vuelve  esos  claros  ojos  i  rairanne ; 
Plégate ,  buen  SeCor,  de  reraedUrmc.» 


§.  XXXL 
He  querido  poner  aquf  este  salmo  entero;  porque, 
jntaXo  que  solo  el  principia  bace  nías  á  nuestro  propo- 
«ito,  DO  n  lo  demás  tan  Tuera  del,  que  no  se  pueda 
aplicar  á  una  alma  afligida  y  que,  ausente  de  su  Dios, 
desea  volverseáél;  y  también  porque,  como  ;a  he  di- 
cbo  en  el  prúlogo,e»láu  los  guslos  tan  estragados  con 
los  muchos  vicios,  que  para  que  puedan  comer  algo 
que  les  sea  de  provecho,  esmeacsler  dárseles  guisado 
con  mil  salsillas,  j  aun  plega  i  Dios  que  desia  suerte  lo 
deletrgan  y  no  lo  vomiten  como  comida  iudigesta.  Y  do 
sé  si  ma  eogaño,  pero  pienso  que  con  los  versos  se 
desempalagariu,  para  tragar  mejor  la  prosa.  Volviendo 
puesánuestropropúsito, salió  la  Madalena  de  su  casa 
pora  ir  á  la  de  Siraon.  Llevaba  consigo  uq  voso  de  ií- 
cor  preciosísimo  para  ungir  los  pies  del  Redentor;  de- 
bía de  ser  del  que  ella  tenía  para  bañarse  el  cubello  y 
la  cabeza.  Parecíale  á  esta  santa  penitente  que  á  las  Da- 
nces de  Dios  te  olían  muy  mal  los  pecados ,  y  que  yen- 
do allá  con  tantos,  la  aborrecería  y  desecharia  como  í 
CDSB  abominable.  Veis  aquí  cristianos  una  maravillosa 
muestra  del  amor  de  uuestro  Dios  para  con  los  peca- 
dores. iQué  mayor  amorquereis,  hombres!  que  mu- 
clws  veces  el  hermano,  la  liermana,  ei  padre  y  la  ma- 
dre, que  aman  mucho  d  su  liijo ,  por  verlo  tan  malo  y 
tan  fuera  de  su  voluntad,  lo  aborrecen ,  á  lo  menos  se 
les  piurde  el  amor  que  le  tenían ;  y  muchas  veces  vos 
ávog  mismo  no  os  podéis  sufrir  y  os  parecéis  y  oléis 
mal ,  y  de  ver  vuestras  maldades  habuis  vergüenza  de 
vos.  y  dice  el  Padre  eterno  i  su  Hijo:  uAmad  y  mirad 
i  los  hombres. — Oü  Padre,  que  huelen  peor  que  perros 
muertos.  —  Aunque  eso  sea ,  amémoslos. »  Así  es  por 
cierto.que  peor  huele  el  j>ccador  á  las  narices  de  Dios, 
que  á  vos  mil  perros  llenos  de  gusanos.  Pues  ¿cúmo  nos 
puede  sufrir?  1:1  amor  lo  hace.  Eslá  uno  veiutc  j  irciiUa 
años  en  pecado  mortal ,  y  imy  tanio  amor  en  Dios,  que 
DO  le  hace  esla  holiondez  tapar  las  narices,  y  porque 
este  es  un  gran  consuelo  para  los  que  ^ oinoü  pccudores, 
probémoslo  con  algun  ejemplo  que  nos  anime  á  espe- 
rar en  su  misericordia ,  y  que  nos  sea  reclamo  para  ir- 
nos i  nuestro  buen  Dios.  Todos  los  santos  concuerdan 
en  que  Lázaro  en  su  enfermedad  fué  ligura  del  peca- 
dor que  comienza  i  caer  y  eiifcrmor  por  el  pecado ,  y 
que  poco  á  poco  en  ausencia  do  Dios  viene  á  murír  en 
elaImaporelconseDtiniienlo;y  noparaahi,s¡i>oque 
por  au  sepullura,  cerrada  con  la  piedra  posada ,  y  por 
los  cuatro  días  que  tenia  de  sepultado,  se  entiéndela 
obsliuacíon  en  al  vicio.  Y  Do  es  de  maiavillar  cúmo  [ 
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Lázaro,  siendosanlo,  le  hacen  hn  ÍoL.ja  flgnn  del  pe- 
cador; porqne  las  enfermedades  del  cuerpo  tieoeo  gran 
símbolo  y  proporción  cod  las  del  alma,  y  la  muerte  cop> 
poral  nos  representa  al  vivo  la  espiritual.  Asi  como  lo 
ordinario  es  enfermar  un  hombre  antes  que  venga  i 
morir,  puesto  que  alguna  vez  acaezca  que  muere  de 
solo  un  golpey  de  súbito;  pero  comunmente  tiene  pri- 
mera sus  accidentes ,  que  son  mensajeros  de  su  enfer- 
medad; porque  no  de  un  golpe  se  cae  la  casa,  uno  poco 
i  poco;  Tase  desmoronando  la  pared,  cúmese  et  ci- 
miento, despéganse  las  vigas,  caen  algunos  yesones,  y 
va  dando  señal  y  avisando,  hasta  que  viene  á  caerse  del 
todo.  Asf,  cuando  uno  quiere  estar  malo,  quecaroina 
pora  estar  muy  enfermo ,  veréisle  con  unos  mensqjeros 
de  enfermedad ,  uD  cortamiento  de  piernas ,  dolor  en 
los  brazos,  perdida  la  gana  del  comer,  el  color  quetaV' 
do.  Tópase  con  el  médico :  oSeñor,  ¿qué  será  esto,  que 
los  dios  pasados  comía  de  tan  buena  gana  que  todo  me 
sabia  bien,  en  todo  hallaba  gusto,  un  tasajo  que  me 
dieran  me  parecía  faisán ,  la  cebolla ,  la  miga  y  un  pe- 
dazo de  pan  seco  me  sabía  como  azúcar;  andaba  gordo, 
colorodo,contento;agora.  Señor,  no  hay  comer,  en  po- 
nerme el  pialo  delante  se  me  alborota  el  estómago ,  la 
perdiz  me  parece  estopa  en  la  boca.  ¥  mas.  Señor,  que 
solía  correr  y  caminar  á  pié  j  cazar  tres  días  sin  cansar- 
me ,  y  subía  una  cuesta  como  si  paseara  por  mi  sala, 
jugabaá  [apelóla  seis  horas  sin  pesadumbre;  agora  uo 
tengo  fuerzas  para  nada,  á  dos  pasos  he  menester  sen- 
tarme ,  con  tantico  ejercicio  no  valgo  un  maravedí;  pa- 
rece que  me  han  dejarretado,  cada  pié  n»  pesa  un 
quiota) ;  si  me  asiento,no  me  querría  levantar;  los  bra- 
zos se  me  caen,  que  no  puedo  hacer  nada  con  ellos.  Dí- 
game, aeoor  dotar,  ¡  qué  puede  ser  esto  f— A  la  fe,  her- 
mano ,qne  queréis  estar  muy  enfermo.»  A  este  mismo 
tono  van  ios  males  del  alma :  entran  poco  i  poco ,  co- 
mienza á  admitir  unas  ocasión  cillas,  que  aun  de  suyo 
DO  son  pecados ,  pero  son  resquicios  por  donde  barrena 
el  pecada;  un  ratillo  de  conversación,  un  mirar,  un 
descuídíllo  en  la  patabrilla  algo  suelta.  |OhI  dice  el 
otro,  que  un  rato  de  parla  con  la)  persona  de  quien 
gusto,  no  es  pecado;  y  aunque  uento  un  no  sé  qué 
cuando  lehablo,  yo  tendré  fuerte,  yo  estaré  sobre  aviso, 
no  me  descuidaré.  Oh  hermana ,  cierra  tas  puertas  del 
alma ,  no  te  fies  en  eso,  mira  que  muchos  se  han  halla- 
do burlados.  Intravit  morí  per  fenestrat  nostrat,  dice  el 
profeta  Jeremías;  La  muerte  entró  pornuestras  venu- 
nas.  Rabiaba  el  santo  Profeta  ó  el  Señor  de  los  profe- 
tas por  Jeremías, ycuenta  en  todo  el  capitulo  muchos 
males  y  pecados  que  cometía  su  pueblo;  comienza á 
amenazarlos  y  espantarlos,  diciendo  que  ha  de  hacer 
un  castigo  famoso  y  sonado  en  todo  el  mundo.  Llama 
(dice  Jeremías)  &  iaa  lamentadoras  y  lloraderas.  Esto 
dice  conforme  á  la  costumbre  antigua  de  aquel  pue- 
blo, que  había  mujeres  que  vivían  dello  y  tenían  por 
oficio  llorar  y  alquilarse  para  lameutar  los  casas  trbtes 
y  tas  mncrtes  de  los  otros ,  y  había  cantores  que  coa 
instrumentos  roncos  bacíaa  un  triste  son;  y  estos  y 
ellas  iban  cantando  endechas  detrás  det  aUud  dondo 
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Un  el  mtierto ;  t  ptfa  qoeestn  eantasen  coiai  con  que 
mOTÍesea  i  Im  ojentes  ¿  Idgrinus,  componlaD  eancio- 
aesyemetos  tristes;  tsE  lo  dice  en  elsegundo  délos 
Reyes,  ta  el  capitulo  l.°,que  babieodo  muerto  Saúl 
j  Jonatía  en  los  moutes  de  Gellni^,  súpolo  David  7 
Uordtos ,  7  bizo  romances  de  La  guerra  de  Ge&oé,  co- 
mo acá  decimos  la  de  Granada ,  y  mandó  que  easeña- 
sen  aquellas  endechas  á  los  Lijos  de  Israel,  y  llámalas 
(ianJo;  y  ea  el  segundo  del  Paralifiataenon,  capitu- 
lo 3S,  coDtaudo  la  desastrada  muerte  del  gloñoso  rey 
losias,  dice  que  le  lloró  lodo  el  reÍDo,  principalmeote 
Jeremías,  cuyos  romauces  y  caucioDes  caulaban  las  la- 
meoiadoras  y  cantores  perpetuamente,  y  que  babia 
quedado  en  brael  como  ley  íiivioíable  el  cantarlas.  Es- 
ta misma  costumbre  duraba  en  tiempo  de  nuestro  Re- 
dentor, el  cual,  jendoáresucitará  la  bija  del  Príucipe, 
dice  san  Mateo  que  ballú  los  meuestriles  y  llora-due- 
los que  daban  gritos ,  y  mauddlos  ecbar  de  allí.  A  estas, 
dice  leremlas,  que  llamea  para  lamentar  el  mal  que 
les  ha  de  venir  ¿los  de  su  pueblo.  «Enviad,  dice,  alas 
lamentadoras,  vengaa  presto,  dense  priesa,  y  lamenten 
sobre  nosotros,  n 

Ayudémosles  también  y  de^áganse  en  lágrimas 
oueslros  ojos,  salgan  fuentes  deaguas  dellos;por9ue  yo 
be  oído  una  voi  lamenlable  de  allá  de  Sioii ,  y  decia: 
(i|Ay,  c¿mo  nos  ban  desolado  y  Itundido  por  el  suelo  I 
jcúmo  quedan  yermas  nuestras  casasl  Oid  pues,  muje- 
res, la  palabra  de  Dios;  enseñad  á  llorar  vuestras  bijas, 
y  llamad  á  lamentar  á  vuestras  vecinas,  porque  ha  esca- 
lado y  entrado  la  muerte  por  vuestras  ventanas  y  baso 
apoderado  de  vuestras  casas.»  Hasta  aquí  son  palabras 
del  santo  Jeremías,  aunque  la  letra  desto  es,  que  usa  de 
la  melifora  que  vemos  en  la  guerra ,  pongue  hablaba 
della;  y  es,  que  los  soldados  cuando  dan  el  asaltoáuna 
fuerza  y  arremeten  á  los  muros  y  arriman  las  lanzas,  y 
otros  arrojan  escalas  y  trepan  por  ellas  basta  entrar  por 
las  ventanas  y  ponerse  sobre  las  almenas,  y  en  entrando 
degüellan  cuantos  hallan  dentro,  cierto  estú  que  los 
soldadas  entraron  por  las  ventanas;  pero  porque  mata- 
ron á  los  de  la  fortaluza,  se  dice  que  fué  la  muerte  la  que 
escalé  y  entré;  queaun  acá  solemosusar  de  ese  término 
queliamamos  á  lo  que  nos  hace  mal,  del  nombre  del  efe- 
tú  que  hace ;  y  asi,  decimos :  «No  comáis  eso,  que  es  lu 
muerte;  toma  esta  purga,que  es  vida.»  Pero  llevándolo 
al  sentido  espiritual ,  que  es  el  que  principalmente  pre- 
tende el  Espíritu  Santo ,  manda  que  busquemos  quien 
nos  ayude  d  llorar  un  caso  tan  desastrado,  comees  que 
baya  entradola  muerte,  esto  es,  el  pecado,  quecon  mu- 
cha propriedad  se  dice  muerte,  pues  nos  mata  de  muerte 
eterna,  y  que  baya  pasado  á  cucbillo  cuanto  hallé  den- 
tro de  uuestro  corazón ,  porque  dejarreta  el  pecado  to- 
dos los  buenos  deseos  del  alma,  y  mata  todos  loá  hijos  de 
nuestras  buenas  obras,  como  lo  hacia  Faraón,  que  man- 
daba malar  todos  los  hijos  varones  del  pueblo  de  Dios, 
esto  es,  las  obras  varoniles  y  perfetas,  y  hacia  guardar 
las  hijas,  que  son  las  afeminadas  y  viciosas.  Pues  esto 
hace  ei  pecado  cuando  entra  en  la  case  del  alma ,  que 
aboga  nuwlros  buenos  propésilos  porque  no  crezcan  y 


salgan  á  luz,  cúrtalos  en  agraz,  en  yerin ,  pan  fot  ni 
maduren  ni  granen  ni  lleguen  á  sazón.  En  Ggnm  des- 
to ,  cuenta  la  divina  Escritura  que  cuando  los  hijos  de 
Israel ,  por  sus  pecados ,  estaban  sujetos  á  los  de  Ma- 
dían,  que  eran  como  alárabes,  que  los  miserables  israe- 
litas sembraban  sus  panes,  y  cuando  ya  estaban  en  yer- 
ba, subian  los  de  Hadian  y  los  de  Amalecb  y  las  otms 
Daciones  bárbaras ,  y  con  sus  camellos  y  ganado  se  lo 
pacian  todo  y  lo  destruían  y  atalaban  en  yerba;  esta  es 
la  risa  que  hace  el  pecado,  que  se  nos  pace  en  yerba 
cuanto  bueno  nace  en  nosotros.  Y  si  preguntáis  i  fere- 
mias  por  dúpde  nos  viene  tanto  daño,  por  dúnde  entra 
nuestra  muerte,  dirá  que  por  las  ventanas.  Las  *enla- 
oas  del  alma  son  los  sentidos ;  porque,  asi  como  pan  dar 
luz  á  la  pieza  de  vuestra  casa  y  pare  que  vos  01  reais, 
es  menester  abrirse  ventanas;  asi,  liabiendo  Dios  criado 
al  alma  en  la  casa  de  barro  del  cuerpo,  por  quien  dijo  san 
Pabloque  traemos  un  tesoro  en  vasos  de  barro,  que  lo 
ponderé  galanamente,  para  mostrarnos  el  cuidado  que 
liabemosde  tener  denuestrasalmas,  pues  andan  tan  pe- 
ligrosas como  tesoro  en  barro,  que  con  un  papirote  sa 
quiebra;  y  es  lo  mismo  que  quiso  decir  David  en  un  sal- 
mo: ^InMna  mea  inmontíuinietisfmfier.'et  legemtu/m 
nonnimobI(luf;Treigo,  Señor,  siempre  el  ulmaeDlos 
manos  (esto  es,  en  gran  peligro),  y  para  noperdetla.el 
mejor  medio  es  no  olvidarme  de  lu  ley  y  de  tus  manda- 
mientos; por  esto,  como  quien  no  se  fia  de  sus  manos, 
se  la  encomendaba  en  las  de  Dios:  «En  vuestras  manos. 
Señor,  encomiendo  esta  mi  alma;»  guardadla  vos,Señor, 
pues  la  comprastes;  que  parecequele  acuerda  la  nzon 
que  llene  de  guardalla  como  cosa  suya,  y  que  no  es  ra- 
zón que  d^e  perder  lo  quo  tan  caro  le  costé.  Y  queríala 
David  ver  en  las  manos  de  Diospoque  le  teniaporgran 
guardador  de  almas,  como  se  lo  dijo  el  santo  Job:  £1  no» 
etiquidemamiluaposiiteruere;íio  hay  quien  baste  i 
quitaros  de  las  manos  lo  que  una  vez  asís  con  ellas.  Y  i 
esto  aludió  Cristo  nuestro  redentor  cuando,  hablanda 
de  sus  ovejas,  dijo:  NonTapielea»qtasquamdemanii 
mea;  Nadie  me  las  arrebatará  de  la  mino.  Asi  que,  crié 
Dios  el  alma  metida  en  el  cuerpo  de  Iodo  y  no  sabiendo 
nada;  porque  es  falsa  la  opinión  de  Platón,  que  dijo 
que  Dios  habla  criado  las  almas  todas  de  una  vez,  y  qua 
las  tiene  allá  en  las  estrellas,  de  suerte  que  ya  alli  saben 
cuantohande  saber,  y  cuando  es  engendrado  un  cuerpo 
acá  bajo  euvia  Dios  un  alma  y  la  condena  á  cárcel  Ins- 
ta que,  purgada  con  esta  prisión  del  cuerpo,  está  apta 
y  se  hace  digna  de  entrar  en  el  cielo ;  y  que,  como  la 
empana  Dios  en  barro,  se  le  olvida  lo  que  allá  sabia, 
por  estar  absorta  y  como  embelesada ;  perodespués,  con 
las  cosas  que  ve  y  oye  y  le  entran  por  los  sentidos,  vie- 
ne á  caer  en  la  cuenta  y  acordarse  que  aquello  es  lo  que 
ya  se  sabia  antes  de  venir  al  cuerpo;  y  por  esto  decia 
Pialen  que  JVojIrum  jare«s(7uo(liÍamreininün,' Nues- 
tro saber  y  lo  que  acá  nos  parece  que  aprendemos,  no 
es  mas  que  un  acordamos  de  lo  que  ya  sabíamos  y  se 
nos  había  olvidado.  Esta  opinión  deshace  Aristélelet,  y 
mucho  mejor  nuestra  fe,  que  nos  enseña  que,  estando 
elcorpezuelo  formado  y  organizado  de  suerte  quesM 
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capu  [nnrecdiir  ánima  racional,  allí  Oenlro  de)  mis- 
mo I|  crió  Dios,  y  en  ese  punto  camíenzaá  informarle 
yiivificarle,  jGellamauiíiJodeAdanB.Poresodijabien 
Arislúleles,  que  cuando  el  alma  comienza  fi  animar  un 
cuerpo  escamo  nna  tabla  rasa,  sin  pintura  alguna;  y 
nosotros  después  la  vamos  piulando  con  las  especies  de 
cosas  que  Temos  y  nos  entran  por  los  sentidos;  y  por 
esta  razón ,  como  quien  estii  en  casa  tan  escure  y  á  cie- 
gas, fué  menester  que  le  abriese  Dios  veutanas  por 
donde  entrase  la  luz  al  alma  ;  ella  viese.  Estos  son  los 
sentidos,  que  son  como  cinco  puertas  ó  cinco  venta- 
nas, y  son  las  aduanas  por  donde  y  en  donde  se  regis- 
tra todo  cuanto  enlraalalroa.  Didle  Dios  estas, j no 
niBS  ni  menos,  porque  en  estas  cinco  diferencias  se 
encierra  todo  lo  que  el  mundo  tiene  que  nos  sea  pro- 
vechoso para  siguilloó  dañoso  para  desecliallo.  Porque, 
m  es  cosa  que  tiene  color,  entra  por  los  ojos ;  si  sonido, 
entra  por  el  oido;  si  sabor,  por  el  gusto;  si  olor,  por 
las  narices ;  y  porque  lodo  el  cuerpo  nuestro  puede  te- 
ner peligro,  y  en  todo  él  nos  puede  venir  daño,  repar- 
tió el  lactoparatodaslasparlesdel  cuerpo,  para  que  si 
en  la  planta  tuviere  la  picadura ,  allí  le  duela,  y  acuda 
la  mano  y  el  ojo  y  la  lengua  £  pouellc  remedio.  De  lo 
dicho  se  entenderá  qué  es  la  razón  que ,  por  muclio  que 
un  alma  quiera  adelgazar  el  pensamiento  y  imagiDar  i 
Dios  y  su  gloria,  y  lo  que  llene  allá  de  sus  puertas 
adentro,  DO  puede  pensar  sino  un  dios  con  cuerpo, 
con  rostro ,  con  pies  y  cabeza ,  y  que  Itay  oro ,  piedras 
preciosas ,  plata ,  ciudades,  ríos ,  fuentes  .jardines  y  co- 
sitsdeste  talle,  que  ni  las  hay  alliniaun  valieran  mucho 
para  alli.  La  razón  es  porque,  como  no  sabe  e)  alma 
mas  de  lo  que  pasa  por  los  sentidos,  que  es  lo  que  dijo 
Arislúlcles,  «que  el  que  algo  quiere  eulendcr  ha  me- 
nester especular,  y  volverse  averias  especies  ú  seme- 
janzas de  las  cosasque  tiene  en  la  memoria ;»  y  otra  vci 
dijo  que  «ninguna  cosa  puede  llegar  ai  en tendimienlo, 
que  primero  no  haya  estado  y  hecho  pausa  en  el  sen- 
tido b.  Pues  como  los  sentidos  son  corporaleí,  todo 
cuanto  por  ellos enlture lia  de  serlo,  so  pena  que,  como 
mercadería  vedada ,  no  la  dejarán  pasar;  y  como  quiere 
pensar  en  el  cíelo ,  Gnge  solnmenle  las  cosas  que  tieue 
noticia ,  que  son  las  que  lia  visto  acá  en  la  tierra ;  pero 
nadado  esto  liayallú;ca,á  haberlo,  no  dijera  Isaías,  ni 
lo  alegara  el  Apóstol,  que  uno  vieron  otros  ojos  sino 
los  du  Dios  lo  que  Itune  guardado  para  sus  siervos  m.  Y 
cierto  es  que  d  ser  oro ,  visto  le  habernos ,  y  ú  ser  piar- 
las y  lodejuls  que  tiene  el  mundo.  Hora  pues,  alus 
ventanas  por  donde  entra  nueslra  muerte,  iliee  Jert- 
mias  que  son  los  seulidusu.  Ventanas  son  los  ojos, 
por  donde  el  pecado  es  escala  el  corazón,  mirando  la 
mujer  ajena  para  desearla.  Y  ellos  fueron  por  donde 
entra  la  muerte  &  David ,  cuando  vio  bañar  í  Dersabé, 
jpecO;  y  asi,  como  hombre  bien  escarmentarlo,  ro- 
gaba después  &  Dios :  Averie  oculos  meos,  ne  videant 
vanilalem;  Seítor,  tapúme  estos  ojos,  ve  Míamelos, 
cerrámelos  á  piedra  y  lodo,  no  vi>an  la  vanidad;  esto 
es,  DO  se  me  vayan  tras  las  cosas  vanas  desta  vida,  y 
Heveo  üns  sí  mi  deseo  y  me  despeñen  en  pecados,  como 
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ya  lo  hicieron  otra  vta.  Y  m  hjgo  Sabipon  daba  por 
consejo :  Aparta  los  ojos  de  la  mujer  compuesta  y  afei- 
tada ,  porque  muchos  cayeron  y  perecieran  por  sd  her- 
mosura. Consejo  dado,  y  no  lomado ,  pues  pomo  apar- 
tarlos él,  DOS  puso  en  opinión  su  salvación.  Mejor  lo 
hizo  Job ,  que  decía :  Pepigi  fndus  eum  oculia  tneis  ut 
ne  co^'íarem  quidem  de  virgine;  Heme  coacertado 
con  mis  ojos,  para  que  ni  aun  por  pensamiento  no  les 
pasase  de  pensar  en  a'guna  mujer.  Ventana  es  el  oído, 
por  donde  entra  la  muerte  envuelta  en  la  murmuración 
del  prójimo,  y  en  et  cuento  deshonesto  y  torpe;  y  tam- 
bién lo  es  la  lengua  y  los  demís  sentidos ,  y  estos  son 
menester  guardar.  Y  como  comenzamos  á  dccirarriba, 
cuando  hablamos  de  la  proporción  que  hay  de  las  en- 
fermedades del  cuerpo á  las  del  alma,  no  basta  guar- 
darlos de  las  cosas  quede  suyo  se  está  claro  que  son 
pecados ,  mas  aun  de  lo  que  nos  puede  traer  á  sombra 
de  pecado.  El  alcaide  prudente  y  cauto ,  no  solo  guarda 
la  fortaleza  de  los  que  son  enemigos  descubiertos ,  mai 
aun  de  los  que  se  sospecha  que  pueden  traer  el  billete 
6  la  carta  para  los  de  dentro.  Asi  que,  de  una  conversa- 
cioncílla ,  de  un  poco  de  familiaridad ,  que  á  vos  os  pa- 
rece que  importa  poco ,  suele  nacer  un  daño  que  mata 
un  alma.  El  ave  presa  en  la  liga ,  cuanto  mas  se  revuel- 
ve, mas  se  prende,  hasta  que  llega  el  cazador  y  la  mata. 
Ni  piense  nadie  que,  aunque  los  pecados  veniales  son 
fáciles  deperdonar,que  por  eso  no  son  malos;  que  no 
te  hay  tan  pequeño,  que  no  da  pena  d  un  alma  de  buena 
conciencia.  Pequeña  es  una  mosca ,  y  si  sois  limpio,  os 
pone  asco  toda  una  cojnida;  y  muy  mas  pequeña  es 
una  pulga,  y  os  da  una  mala  noclie.  Esto  era  lo  que  co- 
menzamos á  decir  atrás ,  antes  desta  larga  digresión;  y 
asi, volviendoáetlo, digo  que  lo  primero  que  tiened 
enfermo  es,  que  pierde  el  gusto,  un  hastio  que  no  hay 
comer  ni  verlo,  una  desgana  que  no  la  entiende.  Así, 
cuando  un  alma  quiere  estar  muy  mata:  Padre,  ¿qué 
s.urá  estn,  que  no  hallo  sabor  en  lo  quecomo?Olro 
tioiiipome  eran  tan  dulces  tas  cosas  de  Dios,  bailaba 
lauto  gusto  en  ellas,  que  cuando  oía  hablar  una  pala- 
bra de  Dios,  luego  teníalos  ojos  llenos  de  lágrimas,  el 
corazón  tan  tierno,  confesaba  £  tercero  dia,  comul- 
galia  cada  fiesta,  con  tantos  sospiros ,  tantas  lágrimas, 
tanla  terneza,  tanto  amor;  agora,  Padre,  no  tengo  fa- 
vor en  cosa;  tanta  sequedad,  que  me  espanta;  el  confe- 
sar do  año  á  año,  oir  misa  por  fuerza,  y  esa  la  mas 
breve;  hablarme  de  Dios  es  algarabía  para  mi,  el  ser- 
món rae  cansa ;  ¿qué  seráe  sto?— A  la  fe,  hermano,  que 
vais  estando  malo,  que  queréis  dar  en  una  gran  dolen- 
cia: Omnem  escam  abominóla  est  anima  eorum,  el 
appropittquaverunl  tugue  ad  portas  mortts,  dice  el 
real  profeta  David;  Porque  vinieron  ú  tener  hastio  de  to- 
dos los  manjaresy  perdieron  la  gana  del  comer,  por  eso 
llegaron  al  hilo  de  la  muerte.  Otra  señal  es,  cnando  su 
apocen  las  fuerzas.  Sí  sentís  descaecim¡ento,siseo3 
caen  los  brazos  para  obrar,  si  sentís  mucho  la  afrenta,  la 
palabrillaqueelotroosdijo;  sisentisel  corazón  no  tan 
casto,  si  se  os  bambalean  tas  piernas  para  caer,  men- 
sajeros son  esos  de  muerte.  Tras  esto  viene  el  desctñ- 
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do,  7  muere  Lázaro,  muere  el  pecidor ,  que  es  cuando 
comete  el  pecado,  eotiémuiIeporU  vieja  cosdimbre. 
Qé  aqui  por  qué  Lázaro ,  con  ser  santo  j  amigo  del  Se' 
Sor  j  liermano  da  sus  grandes  amigas  Haria  y  Harta, 
tiene  figura  del  pecador  obstinado.  Bora  pues ,  lo  que 
•I  principio  quisimos  probar  con  el  ejemplo  de  Lázaro 
filé  el  grande  amor  que  Dios  tiene  í  los  pecadores,  y 
qaeá  todos  cansan,  sino  es  á  Dios.  Muere  Lázaro  en 
•usencia  del  Señor,  y  no  podía  ser  menos  sino  que 
entrase  la  muerte  en  la  casa  donde  fallaba  la  vida.  Di- 
celes  el  Señor  á  sus  diclpulos :  aVamos  otra  vez  í  Ja- 
dea.» Saleo  ellos,  ydfceule:  aCatad,  Señor,  que  nos 
eqwntamos  de  tos;  ¿ayer  os  quisieron  apedrear  y  boy 
M  TOhelsailá?»  Con  todo  eso,  se  va.  Llega  al  sepulcro, 
van  con  él  las  hermanas.  Dice  Cristo:  «Quitad  esa 
piedra.»  Sale  Haría:  «Ay,  Señor,  que  huele  mal;  na  se 
quite.»  lOh  gran  Dios,  y  qué  contradicion  batíais 
para  resucitar  un  pecador  I  Todos  parece  que  nos  acu- 
san, sino  vos  que  nos  eicusais,  ¿Qué  diceCrisloT  uVa- 
mosá Judea.B  ¿Qué  dicen  los  epúsiojea?  aCatad,  Se- 
ñor, que  os  apedrearán,  a  ¿Qué  responde  Cristo? 
u Andad,  que  doce  horas  hay  en  el  dia;  no  todos  los 
tiempos  son  unos,  mil  propúsitos  puede  tener  el  hom- 
bre;  y  los  que  ayer  me  quisieron  apedrear,  hoy  me 
pueden  honrar.»  ¿Qué  dice  Cristo?  u  Quitad  esa  pie- 
dra.» ¿Qué  dice  Harta?  uTate,  Señor,  que  hiede.» 
¿Qué  responde  Cristo?  aAndad,Harta,  que  en  eso  quiero 
yo  que  veáis  el  amor  que  yo  tengo  í  los  hombres,  que 
con  oleros  á  vos  mal,  que  sois  su  hermana,  no  mehu&- 
len  á  mi  mal ,  porque  me  huelen  al  bálsamo  da  mi  san- 
gre ,  que  por  ellos  tengo  de  derramar,  b  j  Oh  santo  Dios, 
y  quién  creyera  tal,  si  tu  misericordia  no  nos  dejara 
Un  vivos  y  ciertos  ejemplos  para  nuestro  consuelol 
QueyodmimismomedeEame.ytú  no  solo  mesuTras 
y  me  ames ,  mas  aun  me  niegues  y  me  requieras  y  me 
busques,  como  si  yo  valiese  algo  y  te  hiciese  mucho 
al  caio  para  tu  contento.  Verdaderamente,  Dios  de  mi 
alma ,  que  cuando  esto  pienso,  que  me  tome  gran  sos- 
pecha de  que  valgo  mucho,  pueslú  me  amas  mucho; 
y  asi  es  ello ,  pues  tengo  conmigo  tu  imagen  y  t6  san- 
gre y  lus  méritos,  y  al  ün  toda  tu  riqueza,  que  tú  me  la 
diste  y  por  mi  naciste  y  para  mí  moriste;  y  tanto  valgo, 
porsertuyo,  que  anudando  por  mi  la  vida  y  comprán- 
dome con  la  sangre  del  corazón ,  decias  que  te  salía  de 
balde  y  dado,  upadre  santo,  decios,  oh  bueu  Jesú,  la  no- 
che déla  Cena,  guarda  los  queme  diste,  tuyos  eran  y 
tú  me  los  diste.»  Pues  dime,  ternísimo  y  regalado  ena- 
morado de  los  hombres,  ¿no  dice  tu  apóstol  san  Pedro: 
«Hirá,  hermanos,  que  no  os  han  comprado  con  oro  6 
con  plata,  ni  costáis  diamantes  ó  esmeraldas,  sino  san- 
gre de  aquel  cordero  sm  defeto,  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios»7  T  el  gran  dotor  de  las  gen  tes,  san  Pablo,  ¿no  dice: 
«Uiri  que  OB  han  comprado  con  gran  precio ,  por  eso 
traedá  Dios,  quees  el  comprador,  siempre  en  vuestro 
pecho»TPuea  alendo  esto  asi,  ¿cómele  dicesd  tu  Pa- 
dre que  te  salen  los  hombres  tan  baratos,  que  los  llamas 
dados?  A  la  fe  dulce,  Jesns,  es  el  amor  que  me  tienes, 
qasboy  tu  Raquel,  j  tú  d  gran  enamorado  Jacob.  Ca- 


torce aBossirvió  por  la  amado :  Et  viManturHpauci 
dia  pra  amoris  majiniltMline;  Parecíanle  pocoi  dias, 
dice  la  Escritura;!»  dice  pocos  años,  abo  dias, con. 
ser  catorce;  y  aun  pocos  dias.  No  solo  los  años  le  hacia 
el  eitremo  de  amor  perecer  dias,  mas  aun  esos  pocos. 
Has  ¿qué  tiene  que  ver,  Señor,  Jacob  contigo?  El 
hombre,  tú  Dios;  él  siervo,  tú  Señor;  él  sirvió  ca- 
torce años,  tú  treinta  ytres;  el  salió  rico  de  casa  de 
su  suegro,  tú  crucificado  de  casa  da  la  Sinagoga;  él 
ludóagua  sirriendo,  tú  sangre  muriendo;  y  coa  toda 
eso,  te  parecía  poco :  Pra  amorii  magnüiutiiu;  Por  et 
demasiado  amor  que  me  tienes.  Pero-volvamos  á  la 
Uagdalena ,  que  lleva  un  guisado,  un  mai^arsabrosiii- 
mo  al  convidado  Cristo ,  que  le  sabrá  mejor  que  toda  la 
comida  del  foriseo.  Llévale  entre  dos  platos  un  o^ 
razón  abrasado  en  amor,  y  entra  con  el  servido  í  h 
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£t  itaní  retro  teau  peda  ejw;  Llegfl,  y  puesta  en 
pié  á  las  espaldas  del  Redentor,  comenzó  i  regalle  tos 
pies  can  lágrhnas  de  sus  ojos.  Es  de  saber  que  no  pu- 
diera hacer  esto  laHadalena  si  los  convidados  ylos  que 
comianá  la  mesa  estuvieran  sentados  en  sillos,  como 
lo  hacen  agora,  porque  asi  tienen  los  pies  adelante  y 
debajo  de  la  mesa ;  y  estando  la  Uadaleaa  á  las  espal- 
das del  Señor,  no  era  posible  que  las  lágrimas  que  der^ 
remaba  cayesen  sobre  sus  pies ;  pero  comían  recosta- 
dos en  aquel  tiempo,  como  agora  los  moros;  poníanla 
mesa  baja,  y  sobre  unos  tapetes  echaban  almohadas,  y 
recodados  sobre  el  brazo  izquierdo,  comian  con  la  ma- 
no derecha;  de  suerte  que  tenían  los  pies  tendidos,  y 
con  esto  pudo  muy  bien  ser  lo  que  dice  nuestro  Evan- 
gelio. Entra  pues,  y  no  se  atreve  i  ponerse  delante  del 
rostro  y  ojos  del  Señor,  sino  á  las  espaldas,  j  Qué  cosa 
es  conocer  bien  un  hombre  la  fealdad  de  sus  pecados! 
Qué  avergonzado  y  afrentado  queda  I  El  publicano  del 
Evangelio  no  osaba  levantar  los  ojos  al  cíelo;  antes,  hi- 
riéndose los  pechos,  decia  en  silencio  allá  apartado  tras 
la  pila  del  agua  bendita:  u  Dios,  perdonada  mi,  gran 
pecador.»  Uala  seuul  cuando  el  pecador  no  se  afrenta  de 
su  pecado.  Parecíale  á  David  que  la  vergüenza  baña  6 
los  que  se  volviesen  y  buscasen  á  Dios  :  Imple  faciee 
eoTwn  ignominia ,  et  quaerent  nomen  tuum ,  Domine; 
Señor,  dadles  vergüenza,  afrentadlos  en  BU  cara,  j  ve- 
réis cúmo  os  buscardn.  No  sé  cómo  lo  diga  ni  qué  me 
diga  de  la  perdición  de  nuestros  tiempos ;  que  ha  llega- 
do ya  nuestro  daño  á  hacer  honra  de  los  pecados ,  que 
es  la  verdadera  afrenta ,  y  hacen  afrenta  de  lo  que  es 
honra.  El  uno  funda  su  houor  en  ser  amancebado  toda 
Ib  vida;y  porque  engañódla  hija  del  hombre  de  bien,  lo 
blasona  como  sihiciera  un  hecho  romano.  El  otro  dice 
que  su  honra  está  en  vengar  la  injuria  qne  le  hicieron; 
y  en  hecho  de  verdad  no  lo  es,  sino  que  el  demonio  le 
hace  entender  que  es  agravio,  para  que  jamás  salgan 
de  pecado.  Decidles  á  estos  que  miren  el  Evangelioque 
profesaron;  qne  miren  que  dice  Dios  que  si  no  perdonan 
que  no  los  perdonará;  decidles  que  lea  va  no  dmdoi  qns 
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e)  ilmt  en  «tío ;  qne  miren  qne  la  verdadera  honra  es 
el  servir  i  Dios  y  en  ser  buenos  cristianos;  decidles  que 
Diosse  lo  mega  desde  una  cruz,  donde  esliÉlmianio 
rogtndo  por  los  que  le  quitan  la  vida;  lomad  aquella 
sangre  que  derrama,  y  asi  caliente  como  sale,  dadles 
con  ella  en  el  rostro,  j  decidles :  Esta  sangre  sea  testi- 
go de  tu  condenación  el  dia  de  tu  muerte ,  pues  ni  por 
eltiquisísteperdonará  tu  hermana;  que,  aunque  ha- 
gáis todo  esto ,  no  hayáis  miedo  que  persuadáis  á  uno 
destos  honrados  cristianos,  y  que  por  tales  se  tienen,  á 
que  perdonen  una  injuria;  y  si  en  ello  les  tratáis,  os  di- 
rán que  les  tratéis  primero  de  que  son  caballeros ;  des- 
pués les  acordaréis  que  son  cristianos.  ¡Oh  múmlruos 
iafemales  1 1  Quién  os  ha  hecho  tanto  mal ,  que  hayáis 
llegado  á  hacer  leyes  contraías  de  Dios?  Quiéu  os  ha 
dado  osadía  para  romper  las  difinas  por  guardar  las 
humanasT  Decid,  burladore»  del  cristianismo,  tizones 
del  infierno,  vesos  de  ira  y  saüa  de  Dios,  jcúmoespo- 
cible  que  hagáis  Evangelio  y  enseñéis  dotrina  y  tengáis 
litxt»  contrario  al  de  Jesucristo?  Leed  en  el  de  Dios,  y 
veríis  que  si  no  perdonáis  no  hay  cíelo  para  vosotros; 
leed  en  el  vuestro ,  que  decís  que  si  no  vengáis  no  ha; 
honra  para  vosotros.  Y  ¿que  hagáis  arancel  desto  y  qne 
públicamente  lo  tratéis,  y  haya  consulla  sí,  conrorme 
i  vuestro  evangelio ,  queda  bien  vengado  vuestro  agra- 
vio y  bastantemente  satislecba  vuestra  honra?  Y  ¿que 
en  la  república  donde  se  adora  Cristo ,  donde  se  predi- 
ca su  dotrina,  donde  se  conriesasu  fe,  ahí, en  esa,  haya 
foragidos  contra  Cristo,  herejes  contra  su  dotrina,  per- 
vertidores da  sa  fe?  Declrae,  tizones  del  iníierno,  si 
diez  de  vuestros  ciudadanos  se  coocerlisen  y  hiciesen 
leyes  entre  si  contra  las  de  vuestra  república,  y  bs  es- 
cribiesen y  divulgasen,  y  en  despecho  de  vuestra  ciudad 
y  de  sus  gobernadores  las  guardasen  públicamente ,  y 
persuadiesen  á  los  demás  que  negasen  la  obediencia  á 
Busjueces  y  ministros  de  la  justicia,  juo  se  levantaría 
el  pueblo  todo,y  de  común  consentimiento  losepedrea- 
rían?  Los  viejos  cansados  y  que  tienen  helada  la  sangre 
cobrarían  fuerzas  nuevas ,  los  mozos  emplearían  las  su- 
yas, los  niños,  las  mujeres,  yai  fin,  todo  el  pueblo  se 
pondría  en  armas  contra  los  tales ,  como  contra  comu- 
nes enemigos  de  la  patria;  derrocaría  ni  es  las  casas, 
sembraríanselas  de  sal,  como  &  traidores,  borrarían  sus 
nombres  de  todos  los  lugares  y  oficias  públicos,  y  les 
negarían  sepulturas  eu  ú  suelo,  que  quisieron  violar 
con  su  tiranía;  y  comoá  monstruos,  parricidas  y  tira- 
Dos'y  {«"oditores  de  su  patria  y  suelo,  les  darían  parti- 
culares y  nuevos  tormentos;  porque  de  tantas  muertes 
es  merecedor  el  que  á  su  repúbUca  hace  traición,  cuan- 
tos ciudadanos  pone  en  riesgo  de  perder  la  vida,  i  Oh 
ciebs,  oh  tierra,  oh  ingeles  y  hombres,  y  todo  cuanta 
DiosÜenecriadoIYjcúmo  lodiré?Y¿quéorejaspodrán 
oír  con  paciencia  que ,  no  diez  ciudadanos ,  sino  diez 
niÜlones;  no  de  las  heces  y  escoria  del  pueblo ,  sino  de 
los  mas  granados  del  mundo;  no  allá  por  los  rincones. 
Bino  en  It  mitad  de  las  plazas,  se  liayan  conjurado  y 
concertado,  6  desconcertado,  de  hacer  leyes,  no  contra 
U*  del  Rej,  lino  contra  Ju  de  Dioi,  y  que  lu  publiguea 


y  defiendan  y  persuadan  al  mando,  y  tengan  dídpulos 

desta  honrada  seta  estos  traidores  &  Dios,  al  cielo,  Slas 
leyes,  á  tos  hombres  yá  las  buenas  costumbres,  y  que 
tras  eso  vivan  ?  ¿Que  no  los  apedreen,  que  no  los  hayan 
ya  quemado ,  que  paseen  por  las  calles,  que  los  sus- 
tente la  tierra ,  que  los  sufra  la  república ,  que  no  ha- 
ya manos  pare  quilaries  vidas  tan  indignas,  que  aun 
vean  la  luz  del  sol,  testigo  Gel  de  sus  maldades?  Oh  fu- 
rias infernales ,  que  soléis  ser  verdugos  y  ministros  de 
hjustíciade  Dios,  ¿quiénes  detiene  agora  que,  des- 
amparando esas  tristes  y  escuras  moradas,  no  salís  á 
vengar  tan  horrendas  maldades?  Conjuratio ,  eonjuro- 
tio  inventa  al  invirisJuda,  elin  kabilatoribus  Jetu- 
lalem.  Reversi  sunt  ad  iniquüates  patrum  tuorum 
pTÍorei,qui  noluerutit  audire  verba  mea.  En  todo  este 
capitulo  va  Dios  hecho  un  león  contra  su  pueblo.  Mán- 
dale á  Jeremías  que  dé  voces  en  la  plaza  y  diga :  a  Mal- 
dito sea  el  varón  que  no  guardare  el  concierto  y  ley  que 
hice  y  di  d  vuestras  padres  cuando  los  saqué  de  Egipto, 
y  les  prometí  de  ser  su  Dios  y  que  ellos  fuesen  mi  pue- 
blo. Llamado  los  he  siempre, á  eso  me  levantaba  por 
la  mañana  y  madrugaba  y  les  daba  voces :  ¡Oidmel  jY 
Jamás  me  han  querido  escuchar,  antes  cada  uno  ha  ti- 
rado (ras  la  maldad  de  su  corazón.  Y  dijome  el  Señor : 
(Joa  conjuración  se  lia  descubierto  en  los  varones  de  lu- 
da y  en  los  vecinos  de  Jerusalen,  y  es  que  se  han  vuelto 
peores  que  sus  padres  y  se  han  ido  tras  dioses  ajenos. 
Pues  por  eso,  dice  Dios,  yo  les  daré  tanto  mal,  que  no 
puedan  salir  dál  ni  se  den  á  manos  con  él ,  y  entonces 
me  darán  voces  y  llamarán,  y  no  loa  oiré;  y  irán  á  los 
dioses  que  adoraron,  y  no  los  salvarán  ni  podrán.  Y 
mira  tú,  Jeremías,  que  le  aviso  que  no  me  ruegucs  por 
ellos  oí  me  ofrezcas  sacrificio  de  alabanza ,  aunque  los 
veas  degollar  en  esas  plazas,yaunque  tedén  vocesen 
su  angustia  para  que  los  socorras  y  ores  por  ellos;  por- 
que no  te  oiré,  y  hará  del  sordo.  »  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  Dios  por  Jeremías.  Castigo  bien  merecido  por 
cierto,  yque  parece  que  habioha  con  los  deste  tiempo. 
Dlceles  Diosa  sus  profetas,  que  son  los  predicadores : 
a  Dad  voces  por  esos  púlpilosyapregoni  por  esas  pla- 
zas, avisa  á  los  hombres  que  será  maldita  el  hombro 
que  no  guardare  mi  Evangelio,  que  yo  les  daré  mi  mal- 
dición el  último  día  cuando  les  diga  :  Aportaos  de  mi, 
malditos  de  mi  Padre,  obreros  de  maldad.  Por  eso,  que 
guarden  el  concierto  que  Ijice  con  ellos  en  c]  bautismo 
cuando  me  dieron  la  fe  de  tenerme  por  su  Dios  y  yo  i 
ellos  por  mi  pueblo ;  y  que  guarden  el  pacto  que  hice 
con  sus  padres  cuando  los  saqué  de  la  cautividad  del 
pecada,  ahogando  sus  enemigas,  los  demonios,  en  el 
mar  Bermejo  de  mí  sangre.  Muchas  veces  los  he  llama- 
do, madrugado  he  6  busccrios ,  porque  en  naciendo  los 
he  prevenido;  rouclm  dotrina  les  he  dado,  muchos  ser- 
mones han  oído,  pero  jamás  me  han  querido  escuchar; 
y  lo  peor  es  que  lian  hecho  cotijiiracion  contra  mi  y 
contra  mi  Evangelio.  Todos  se  han  concertado  de  vivir 
conforme  d  sus  leyes,  contrarias  á  las  mioa.a  Y  los  que 
entran  en  la  conjuración  son  los  varanes  de  Judá ,  los 
gjtaáes  I  lo*  que  ae  UaiDan  cuballeros;  esos,  que  ton 
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lus  prohombres  de  Judá ,  i}ue  es  confesión,  los  que  tie- 
ne» nombre  de  que  me  confiesan  y  me  llaman  Señor,  y 
diViri  en  las  plazas  que  nadie  se  ha  de  atrever  d  com- 
petir con  ella^  eu  virtud  y  bondad ,  y  se  conficsaa  por 
cristianos.  Y  no  son  sulos  ellos  los  conjurados,  porque 
los  siguen  todos  los  vecinos  de  Jerusalen,  como  &  cabe- 
zas, todos  los  que  habían  de  ser  hijos  de  visión  de  paz; 
estos  se  me  han  rebelado,  se  me  han  becbo  hijos  de 
guerra ,  soldados  del  demouio.  No  ha  parado  ab!,  que, 
aunque  sus  padres  fueron  mulos,  ellos  son  mucbo  pes- 
ies y  se  liao  ido  tras  dioses  ajenos;  porque  cada  uno  tie- 
ne uii  dios  particular :  el  uno  adora  su  avaricia,  el  otro 
tiene  otro  dios  de  torpeza ,  estotra  otro  de  honra  y  de 
venganza.  Pues  yo  les  daré  Canto  mal,  que  no  se  den  & 
manos  con  él ;  porque  haré  que  todo  cuanto  protcndie- 
ren  se  les  vuelva  y  convierta  en  pena  y  tormento;  yo  los 
enredaré  en  guerras,  en  bandos  y  muertes,  que  ni  pue- 
dan ni  sepan  salir  de  ellas,  y  etitoticcs  me  dariía  voces 
cuando  se  vean  cercados  de  muerte;  yo  no  los  socor- 
reré ni  remediaré,  porque  no  lo  merecerán  sus  malda- 
des. Yo  los  haré  desdichados ,  sus  hijos  morirán  ante 
sus  ojos ,  sus  enemigos  se  los  degollarán  eu  su  presen- 
cia y  no  los  podrán  remediar.  Querrán  acudir  á  los  dio- 
ses que  adoraron  á  pedilles  socorro ,  esto  es ,  á  su  di- 
nero y  Iiacienday  amigos,  y  Iodo  les  faltará.  Y  mirad 
vosotros,  que  sois  mis  santos,  que  os  aviso  que  no  me 
loguéis  por  ellos ,  como  por  gente  descomulgada ;  pri- 
vámelos  de  los  sufragiosy  participación  de  mi  Iglesia, 
que  no  es  razun  que  valga  mi  casa  á  los  traidores  con- 
tra mf,  ni  la  iglcüia  es  bien  que  socorra  á  los  foragidos 
y  que  se  me  rebelan.  ¡Ob  castigo  espantoso,  y  que  os 
liabia  de  hacer  temblar  y  meter  debajo  de  tierral  ¿Que 
diga  Dios  que  no  os  oirá  cuando  le  llamdredes  en  vues- 
tras angustias?  Que  tapará  los  oídos  á  vuestros  gritasT 
Que  cerrará  los  ojos  á  vuestros  llantos  7  Que  oya  Dios  i 
los  demonios,  que  le  piden  licencia  para  entrar  en  los 
puercos?  Que  oya  á  Satanás  y  le  conceda  lo  que  le  de- 
manda,queestentaráJob?  Que  hagae]  ruego  del  diablo, 
que  pidió  el  jueves  de  la  Cena  poder  para  acribar  tos  dis- 
cIpulos,yqueáestostalesoyBDios,yávos,  pecadorma- 
lo,perverso,  peor  que  mil  demonios,  jure  queno  os  oiráT 
Que  d  su  mortal  enemigo  le  dé  lo  que  le  pide,  y  á  vos, 
vengativo,  os  niegue  aun  la  vista?  Que  el  que  se  arde 
en  un  infierno  tenga  alguna  vez  un  si  de  la  boca  de  Dios, 
y  vos  no  alcancéis  que  os  escuche?  ¿Murió  por  el  demo- 
nio? ¿Derramé  sangre  por  Satanás?¿Dié  la  vida  por  el 
diablo?  No,  sino  por  vos;y  sois  tan  malo,  que  menos 
aborreceálosdelinGemoqueÍTOs.  Dec!me,locos,  mal- 
vados, sin  Dios,  sin  ley,  sin  virtud,  sin  bien,  leña  para 
el  Alego,  que  jamás  se  acaba,  ¿cómo  no  os  espanta  que 
no  manda  Dios  i  su  Iglesia  que  deje  de  rogar  por  los 
herejes,  no  por  los  moros,  no  por  los  turcos  ni  paga- 
nos ni  judias ,  comunes  enemigos  y  perseguidores  de  la 
Iglesia  y  de  sus  bijos,  y  que  mande  que  no  ruegue  por 
vosotros?  Decidme  mas,  ¿  cuáles  son  mas  dañosas,  las 
obras  malas  y  públicas ,  4  las  palabras  malas?  Cierto 
está  quo  las  obras.  Pues  ¿  qué  Dios ,  qué  ley ,  qué  ra- 
ido consiento  que  haya  faego  pan  mis  palabras  si  ba- 


hía lo  que  no  debo,  y  qoeDole  haya  pan  vuestras  obras 
haciendo  lo  que  no  debeb?  Que  lo  haya  para  mi,  muy 
justo  es,  parque  es  razón  quo  yomire  lo  que  digo ;  pero 
mucho  mas  justo  que  lo  tiaya  también  para  vosotros, 
pues  no  miráis  lo  que  hacéis.  Ué  aqui  cómo  hay  peca- 
dores que  hacen  honra  y  gala  de  la  afrenta ,  esto  es, 
del  pecado ,  y  blasonan  del  como  si  el  pecar  fuera  acto 
de  virtud.  Estos  tales  poca  scüat  tienen  de  predestina- 
dos ;  no  digoque  no  lo  son,  que  este  secreto  guárdeselo 
Dios  para  si;  pero  digo  que'se  les  echa  poco  de  ver  el 
serlo  silosoo.Hallariiisotrosqueseafrcnlan  y  avergüen- 
zan tanto,  que  no  osan  llegar  á  los  pies  del  confesor. 
Llega  el  otro  desuella-caras,  homicida,  robador  de  los 
pobres,  con  mil  pecados  moríalos  que  el  menor  dellos 
escandaliza  el  aire,  dice  que  se  quiere  confesar  y  que 
viene  de  priesa ,  que  no  se  pucJe  detener;  es  menester 
que  se  despidan  los  que  há  un  mes  que  no  hallan  vez 
para  confesarse ,  porque  llega  el  señor  dou  Fulano.  Ve- 
réis la  priesa  del  tejer  de  los  pajes  por  los  contosiona- 
rios  en  busca  del  padre  maestro  Fulano ,  el  ir  y  venir 
de  los  recados,  et  menudeardelasembajadas;elireD 
persona  el  Prior  ú  el  Guardian  que  se  desembarace  y 
lo  deje  Iodo ,  aunque  esté  á  media  confesión ,  que  otro 
dia  la  acabará;  y  sino,  que  ano  importa,  que  está  es- 
perando elseñor  don  Fulana  ».  Veréis  al  confesor  echar 
gente  menuda  abajo,  levantarse  y  salir  del  confesiona- 
rio masliinchadoque  algún  privado  necio,  que  apenas 
cabe  par  la  iglesia,  y  e!  claustro  se  le  hace  angosto.  En 
tanto  vuestro  penitente  se  está  pascando,  renegando 
del  confesor  y  de  su  tardanza.  Al  fin  sale  et  padre  maes- 
tro á  acompañar  á  su  penitente ,  llévale  á  la  celda ,  por- 
que son  pecados  de  cámara  los  que  trae,  llega  el  paje 
descaperuzada  y  pone  la  almohada  de  terciopelo ,  por- 
que no  se  lastime.  Hinca  la  una  rodilla ,  como  halles- 
tero,  persignase  ámedia  vuelta,  que  ni  sabréissi  liace 
cruzó  garabato,  y  comienza  á  dar  de  dedo  y  á  desgar- 
rar pecados,  que  hace  temblar  las  paredes  de  la  celda 
con  ellos;  y  si  el  confesor  se  losaícu,  sale  con  rail  ha- 
chillerias,  y  dice  «ijue  un  hambre  de  sus  prendas  no 
ha  do  vivir  como  vive  el  trüiieu,yparéceleque  todo  le 
está  bien.  AI  ña ,  sálese  tan  seco  y  tan  sin  jugo  como 
entró,  y  el  desventurado  muy  contento,  como  si  Dios 
tuviese  cuenta  con  que  desciende  de  los  godos.  Veréis 
llegar  al  otro  pobrecülo  temblando ,  y  antes  que  ose  pe- 
dir por  el  confesor  se  derrueca  allá  Iras  ta  pila  de 
bautizar,  y  allí  llora  sus  pecados  y  los  gime.  Después, 
cuando  ya  te  quieren  admitir,  llega  temblando  y  tra- 
gando saliva  y  añudunscle  ias  palabras  en  la  garganta, 
que  de  miedo  no  tas  puede  sacar  del  pecho,  y  no  osa 
levantar  los  ojos  á  mirar  al  confesor.  Pues  ya  si  lo  que 
conliesaledicequeespccado  mortal,  véréiste  perdido  el 
color  y  temblar,  que  piensa  que  alli  donde  está  se  lohi 
de  tragar  la  tierra ,  y  llora  y  pido  perdón  con  miedo  y 
humildad.  Cestas  era  tft  Uadiüeoa  cuando  Ilegé  í  \os 
pies  del  Señor. 
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StaM  retro  teeuí  peda  tjut.  Como  ya  et  EsptrítD 
Santo  leoia  gd  sus  maoos  el  corazoD  desta  mujer,  oin- 
guaa  cosa  hacía  que  no  Tuese  iasiruida  j  movida  por  si 
nisaio.  Pues  no  vaca  de  gran  misterioque ,  llegando  al 
Redentor,  so  pu«ese  &  las  espaldas,  j  do  delante  del 
rostro.  Cuando  e!  padre  oo  tiene  mucha  gana  de  casti- 
gar i  su  hijo ,  que  hace  algana  travesura ,  hace  como 
que  no  te  ve,  y  vuelve  las  espaldas  porque  uo  le  obl¡> 
gue  ú  casligalle;  que  cierto  esti  qae  muchos  hombres 
cnerdos  hay  que  disimulan  cosas  que  las  saben,  pero 
por  no  ponerse  á  vengarlas  se  hacen  ciegos  y  sordos, 
7  que  DO  oyeron  la  palabra  descomedida  que  el  otro  les 
dijo,  porque  no  quieren  ponerse  en  ocasión  de  perderse. 
Asi, leemos  de  Blgunosre]re$que,con  oir  decirmalde 
sí  mismos,  han  lieclio  como  que  no  lo  oían ;  y  destos 
Tué  Saúl,  rey  de  Israel,  que,  habiéndole  Dios  hecho  rey, 
y  estando  en  cortes  el  pueblo  para  jumrle ,  dice  la  sa- 
grada Escritura  que  algunos  hijos  de  maldad  le  tuvie- 
ron en  poco,  y  dijeron  :  Num  salvare  ttos  polerít  ístef 
Y  esle  ¿nos  podiú  defender  y  amparar  de  nuestros  ene- 
migos? Y  dice  que  no  le  trajeron  présenles  como  los 
demás,  y  concluye  el  capitulo  con  decir  :  Itte  vero 
dimmtdabatte  audire;  que  disimulaba  Saúl  y  hacia 
como  que  no  lo  oia.  Pues  aunque  es  verdad  que  i  los 
ojos  de  Dios  no  hay  cosa  escondida,  como  él  lo  dice  por 
Jeremías :  Por  vida  mía,  que  no  hay  lau  secreto  rincón, 
ni  súlano  tan  oscuro ,  donde  se  pueda  meter  un  hombre 
que  yo  do  le  vea.  Y  David  le  dice  :  Quó  ibo  á  ipWiu 
tw),  el  quó  á  facie  lua  fuginmf  etc.;  iXáúnáe  huiré  yo 
de  vuestro  rostro?  Que  eí  me  subo  al  cielo,  alli  estáis 
liinchiendo  de  gloria  á  los  de  allá ;  si  diere  conmigo  eb 
elinGemo,  alli  «s liallaré  castípndoá  los  malüs¡  pues 
si  me  levantase  antes  del  dia  y  me  prestase  el  cierzo  sps 
alas  para  huir,  ¿adunde  iria?  Que  no  hay  Perú  tan 
apartado  ni  Cltina  ni  isla  tan  secreta  ni  tórrida  lona 
tan  ardiente  ni  circulo  boreal  6  brumal  (anhelado, 
donde  no  alcance  vuestra  poderosa  mano  y  me  saque  i 
plaia.  Y  dije  :  «  Hora  quizá  que  las  tinieblas  me  esca- 
parán que  no  me  vean. n  Pero  fué  dislate,  porque, 
Noo:  illuminatio  meo  m  ddiñii  fneü;  Na  ven  tan 
poco  vuestros  ojos,  que  los  ciegue  la  noche ,  y  ella  ^irve 
de  luí  para  vosen  mis  deleites.  Este  fin  deste  verso  ten- 
go gran  sospecha  que  ha  de  decir  en  mis  delitos  y  no 
en  mú  dekiiet ,  porque  va  tratando  de  cúmo  no  puede 
esconderse  de  Dios ,  y  dice :  u  Si  yo  quimera  ampararme 
con  la  oscuridad  de  la  noclie ,  esa  me  será  luz  para  que 
me  vean,  o  Cierto  está  que  el  que  obra  bien  ama  la  luz; 
y  asi ,  no  tiene  por  qué  temer  de  salir  i  lo  claro  ni  para 
qué  esconderse  de  los  ojos  de  Dios ;  pero  et  malo  y  que 
obra  maldades ,  este  tal  ama  las  tinieblas,  porque  no  se 
vean  siis  torpezas  y  malas  obras.  Esto  dijo  el  Señor,  ha- 
blando con  Nicodémus :  aVino  la  luz  al  mundo  (que 
soy  yo) ,  y  amaron  mas  los  faouibres  las  tinieblas  que  la 
Iui,a  porque  eranporcitirlo  malas  sus  obras ;  ca  todos 
los  que  hacen  mal  aborrecen  la  luz  y  no  salen  á  ella, 
porqM  sus  obru  M^aan  re^rsfiwidiitu;  p«n>  el  ^t» 
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hace  verdad  y  la  trata ,  huélgate  con  la  liiz ,  V  Aci  sus 
obras  á  plaza  para  que  se  vean ,  porque  son  hechas  ea 
Dios.  Pues ,  como  vemos  que  donde  da  la  luz  descubre 
cuanto  halla ,  y  donde  hay  escuridad  todo  se  nos  escon- 
de ,  y  aunque  lo  tengamos  delante  de  los  ojos  y  traiga- 
mos entre  los  piésnolo  vemos  ni  topamos  con  ello,  los 
pecadoresque  no  acaban  de  caer  en  que  Dios  es  clarí- 
simo sol  que  todo  lo  alumbra ,  piensan  que  Do  verá  los 
pecados  que  ellos  cometen  en  tinieblas.  Y  pues  David 
va  probando  que  es  por  demás  ampararse  de  la  noche, 
y  Qrbto  dice  «que  los  malos  y  que  mal  obran  se  es- 
condenyamanlaslínieblasDjbiense  sigue  que  nuestro 
verso  ha  de  decir:  Dije  u  quizá  que  las  tinieblas  mee&- 
conderin ;  pero  la  noche  me  será  dia  para  descubrir  mis 
delilosD^y  no  ha  de  decir  mis  deleites;  qaa  en  lo  he- 
breo está :  Kox  quogue  lux  erit  circa  me;  y  Simaco 
Ice  :  Nox,  lux  drca  me sedet;j oíros  zEtnox iUumi- 
na&it  circa  me;  que  todo  esuno,  y  quieren  decir:  aLa 
noche  es  como  luz  que  me  rodea. n  ffien  es  verdad  que 
no  me  desagrada  lo  da  Nicolao  de  Lira,  que  dice,  con- 
forme á  nuestra  tradueion :  «La  noche  me  es  luz  y  mi 
alumbramiento  en  mis  deleites,  b  De  suerte  que  toma 
deleites  en  roalaparte,esto  es,  porlos  vicios  sensuales, 
en  que  ordinariamente  ofenden  los  hombres  de  no'clje. 
Y  este  sentido  es  conforme  alo  que  habernos  dicho  ar]uf. 
Digo  pues  que ,  aunque  todo  esto  es  verdad  que  at  Se- 
ñor nada  le  es  oculto,  con  Iodo  eso,  los  hombres  traía- 
mos con  ¿t  como  con  otro  hombre ;  y  asi,  le  rogamt» 
que  aparte  sus  ojos  de  nuestros  pecados ,  que  disimulo 
y  haga  como  que  no  los  ve ,  para  que  asi  no  nos  casti- 
gue ;  que  es  lo  que  te  suplicaba  David :  Averie  faeiem 
luam  á  peccatis  meis;  Süñor ,  aparta  vuestro  rostro  de 
mis  pecados.  Este  mismo  aviso  guardú  aquí  la  Uadale- 
na,ttegahdo  por  las  espaldas,  hurlando  el  cuerpo  al 
rostro  delRedeotor. 

J.  xxuv. 

Pero  éntietadiO  que  hay  aun  mas  misterio  en  Tlegarpo'r 
las  espaldas.  Y  para  esto  eS  de  saber  que ,  como  diji- 
mos et  principio  ponderabdo  el  pecado,  es  ds  tanto 
peso,  que  no  hay  jayán  á  quien  no  derrueque  si  le  to- 
ma acuestas.  Probámoslo;  pues  cargado  «obre  las  es*- 
paldas  de  los  roas  valientes  de  los  serafines  y  los  demás 
úngeles  que  siguieron  al  Supremo,  no  podiendo  sufrir 
su  inmeüso  peso,  cajTron  cun  toda  la  carga  en  et  cen- 
tro del  abismo.  Y  por  saber  bien  lo  que  pesa,  decin 
DMiá:  Sicut  onus  grave  grávala  stmt  suptr  me;  fHn- 
seme  cargado  mis  maldades  d  cuestas,  como  carg-j 
muy  pesada.  Cargú  nuestro  primer  padra  un  solo  pe- 
cado sobre  todos  los  hombres ,  y  pesó  tanto  la  carga, 
I  que  á  lodos  los  maCd.  Y  por  eso  decía  san  Pabto:  aPor 
I  un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo ,  y  por  el  pe- 
i  cado  pasó  la  muerte  á  cuchillo  á  todos  los  hoiúbres.n 
I  Era  pues  menester  que  se  búscase  alguno  de  tan  bne^ 
I  ñas  fuerzas,  que,  auuqne  tomase  á  cnestas  los  pecados 
{  de  todos,  no  le  derrocasen  y  los  pndícselIeVIí-,- uno  da 
I  tBnbuenasespfi1dgs,quetio  cayesébotiiBCárga.Nülb 
t  biUá«)UtteM;(Q4B-fttflga'd6ttM<KiOI»4tt'UV 
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Ágeles  j  Dios;  pues  no  veogan  Anides,  que  ja  ban 
i  Tobado  que  no  pueden  coq  la  carga ;  tenga  el  mi^nio 
Mos,  que  aunque  caiga  por  la  muerle  de  to  bnmano 
i(ue  tomó,  se  podrá  levantar  con  lo  divino  quo  lietic; 
ir  asi,  fué  menesterque  el  Hijo  de  Dios  viniese  al  mon- 
lo  y  tomase  nuestros  pecados  sobre  sus  espaldas  7  lle- 
jose  Duestra  carga.  Y  esto  quiso  decir  el  Señor  caan- 
do  dijo :  a  No  ba  enviado  Dios  á  su  Hijo  para  que  con- 
dene al  mundo ,  sino  para  que  por  él  se  salve  el  mundo, 
pagando  y  lomando  á  cuestas  su  pecado,  b  Esto  es  lo 
que  nos  pronosticó  aquella  hazaña  de  Abrahan ,  cuau- 
do,  llevando  &  sacriíicar  &  su  hijo  Isaac,  clara  figura  del 
ilijodeDios,  le  cargó  la  leña  ú  cuestas,  y  el  liíjo,  car- 
gado asi  con  ella,  la  subió  al  monte  donde  liabia  de  ser 
degollado.  DunJe  bay  muchas  cosas  que  considerar. 
La  una ,  que  al  maudallu  Dios  que  le  sacrJIlque  su  hijo, 
dice  que  es  de  noclte ,  por  mostrar  las  tinieblas  del  pe- 
cada en  que  estaba  sepultado  el  mundo,  y  quo  para 
alumbrallas  era  menester  el  sacríGcio  de  nuestro  ver- 
dadero Isaac,  Cristo;  y asf,le  sacrífícóde  dia,  porque 
fué  la  [ui  de  aquellas  tinieblas  y  la  verdad  y  el  cuerpo 
de  aquella  sombra.  Dicele  mas:  aTomaá  tu  bijo  uni- 
génito qne  amas ,  Isaac,  o  Y  no  quiere  Dios  que  tenga 
mas  de  aquel ,  para  que  aun  en  esto  nos  represente  al 
Hijo  de  Dios,  que  es  unigénito  del  Padre  eterno.  Dice 
mas  la  Escritura  snnla,  que  el  padre  mismo  puso  la 
leña  sobre  las  espaldas  de  Isaac,  porque  IHos  puso  en 
las  de  su  Hijo  todos  nuestros  pecados.  Y  &  este  hecho 
del  gran  patriarca  aludió  el  profeta  Isaías,  diciendo: 
«  El  fué  herido  por  nuestras  maldades,  y  fué  quebran- 
tado y  molido  pornuestros  pecados.»  Todos  nosotros 
éramos  como  ovejas,  y  el  Señor  puso  en  él  las  malda- 
des de  todos  nosotros.  Usó  del  mismo  término  Isaías 
que  alié  en  el  Génesis,  porque  dice:  aTomd  Abrahan 
la  leña  del  sacrificio  jpúsola  sobre  IsaacjB  y  aqut  dice 
elETofeta:  ti  Tomó  Dios  los  pecados  de  todoslos  hom- 
bres, que  son  la  leña  que  quemó,  esto  es,  que  matóá 
Cristo;  yasidecimosque  nuestros  pecados  le  mataron, 
y  púsolos  sobre  su  Hijo,  d  Y  á  esto  de  Isgac  y  al  dicho 
de  Isaías  aludió  san  Pedro,  hablando  á  este  mismo  pro- 
pósito: «Cristo  (dice)  tomó  todos  nuestros  pecados  y 
cargóselos  ¿  cuestas,  y  subióse  con  ellos  en  una  cruz 
para  matallos  j  despeñallos  allí  abajo. »  De  manera  que 
fué  arlibcio  divino,  que  viendo  que  los  hombres  no 
podían  mas  con  la  carga,  tómala  el  Padre  ycargósela 
ásu  Hijo.  Como  cuando  hacen  leña  los  leñadores,  y 
tienen  una  acémila  de  carga  alli ,  que  los  haces  de  leña 
que  ban  hecho  tos  toman  á  cuestas ,  y  porque  ellos  no 
los  podrían  traer  tanto  trecho,  cárganlos  sobre  la  acé- 
mila, y  ella  los  trae  á  case  todos  juntos.  Asi  hizo  Dios, 
que  llegó  Adán  con  su  hacecillo  de  pecados ,  y  dJcele: 
«Señor,  en  verdad  que  yo  no  puedo  mas,  por  eso  to- 
madme esta  carga;  n  y  tómala  el  Padre  y  arrójala  sobre 
las  espaldas  de  su  Rijo.  Viene  Abel  con  su  carguilla ,  y 
tiaceotro  tanto.  Llegó  Abrahan,  Duvid,  Hoisen,  Aa- 
roncon  *n  becerro,  Salomón  con  su  idolatría,  su  pa- 
dre con  lu  adulterio  7  homicidio.  Haría,  la  hermana  de 
HaíMOfConm  auvmttr>cioo;yalfin,  Ues&ntodoalos 


hombres  con  sus  hacecillos  de  pecadoi,  cual  mas,  cual 
menos ;  tómalos  el  Padre  todos  7  cárgalos  sobre  aque- 
llas rortJsímas  espaldas  de  su  Rijo,  como  quien  carga 
unabestia;  7  era  tanta  la  carga,  que  le  hacia  gemir,  7 
le  hizo  arrodillar  y  reventar  con  elle  y  morir  en  una 
cruz;  aunque,  como  bravo  elefante,  se  tomó  á  levan- 
tar en  su  resurrección.  No  ofenda  á  nadie  el  haber 
comparado  aquí  á  nuestro  Redentor  abestia  cargada, 
porque  él  mismo  hizo  la  comparación  por  David,  di- 
ciendo: ÜtjummtumfactustumapudU:  etegosem- 
perteeum.  Tenuistimanum dexterammeamz elinvo- 
luntaU  lúa  deduxisti  me;  SirviiS  mi  humanidad  en 
vuestra  presencia  de  bestia  de  carga,  dice  el  Rijo  al 
Padre ,  porque  le  cargosles  &  cuestas  cuantos  pecados 
tenían  ios  hombres,  y  yo  lo  pagué  por  lodos.  Llevába- 
desme  vDsdelamano,  comoquien  guia  del  cabestro  una 
bestia  cargada ,  porque  no  tropiece  con  la  carga;  7  jo, 
Señor,  seguia  Iras  vuestra  voluntad.  Sabiendo  estoel 
real  profeta  David,  dijo  en  persona  del  Redentor:  Su~ 
pra  dorsum  meum  fabricavemnt  peceatores:  protoi.- 
gavenmt  iniqtiitalem  mam.  Sobre  mis  cervices  fabri- 
caron los  pecadores  sus  rnuMadcs,  esto  es,  las  carga- 
ron como  en  quien  habia  de  pagar  por  ellas.  Bien  sé 
que  este  verso  se  puede  interpretar  de  la  persecución 
que  los  judíos  hicieron  á  Cristo  hasta  quitarte  la  vida;  7 
también  de  la  Iglesia  catdlica ,  que  ha  sido  siempre  per- 
seguida de  los  malos;  pero  muy  bien  cabe  el  sentido 
que  le  habemos  dado.  Esto  tomar  Cristo  nuestros  pe- 
cados sobre  sus  espaldas,  nos  lo  dijo  san  Pablo  en  ex- 
tremo bien:  Vetus  homo  nosler  íimiü  emcifixut  est, 
ttt  deslruatur  corjnts  peecati,  el  ulírá  non  serviamut 
peccaU}.  Abrazóse  Cristo  (diceel  Apóstol)  con  nuestro 
hambre  Ttejo,  con  el  viejo  Adán,  con  el  hombre  eite- 
rior,  con  el  cuerpo  de  pecado,  con  nuestras  pasiones 
y  deseos;  que  todos  estos  nombres  y  muchos  mas  I« 
da  san  Pauto  al  hombre  que  heredamos  de  nuestro 
Adán  terrenal ;  y  dio  con  él  enunacnii,  para  alancea- 
lle  en  ella  7  destruille  7  quitalle  la  vida;  porque,  muerte 
7a  nuestro  cuerpo  de  pecados,  que  son  un  montón 
que  hacen  cuerpo ,  como  ú  muchos  soldados  juntos  lla- 
mamos cuerpo  de  batalla ,  ya  no  sirramos  al  pecado  ni 
seamos  sus  esclavos;  y  aunque  sea  miscere  sacra  pn^ 
phania,  que  suelen  decir,  quiero  traer  aquí  ana  btsto- 
ria  que  viene  muy  d  pelo.  Cuenta  Valerio  Uáiimo ,  en 
el  tercer  libro,  que  liabiéndose  alzado  con  el  reino  de 
Persia  ciertos  tiranos ,  que  llamaban  los  magos,  conju- 
ráronse algunos  de  tos  nobles  de  matallos  y  poner  en 
libertad  la  tierra.  Dúo  de  los  conjurados  fué  un  caba- 
llero llamado  Gobrias,  valerosísimo  peruano.  Entran- 
do pnes  una  noche  en  palacio  á  malar  los  tiranos, 
acaeció  que,  ecliando  mano  á  las  espadas  contra  ellos, 
y  poniéndose  los  magos  en  defensa ,  Cabrias  se  abrasó 
con  uno  de  ellos,  y  andando  así  álos  brazos,  force- 
jando cada  uno  por  derribar  á  su  contrario ,  entram- 
bos vinieron  al  suelo  en  un  lugar  escuro.  Fué  tan  bue- 
na la  ventura  de  Gobrias,  que  pudo  coger  i  su  enemigo 
debajo;mas  el  mago, viéndose  en  peligro  de  muerte, 
«pretó  de  tal  suerte  i  Gobrias^  que  no  te  dio  iogtr  di 
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aprovecbínfl  de  U  d«ga.  Acadid  i  aquella  parlo  uno 
de  loe  caballeros  conjurados,  y  duduiido  de  lierir  a) 
mago  por  no  matar  ásu  companero  GüLrias,  por  !a 
gran  escuridad  del  lugar  adonde  esUban,  él  ladió  vo- 
ces dicieado:  «¿Oué  dudáis  de  libertar  nuestra  palria? 
Pasad  la  espuda  por  mi  cuerpo  &  trueque  de  que  esto 
tirana  muera.»  El  otro  caballero,  ojcndo  esto,  tiró 
lina  estocada,  y  Fué  Gobrias  tao  vealuroso,  que  sin  daño 
suyo  murí6  el  mago  con  ella.  Pocas  cosas  toparemos  en 
lus  historias  que  vengan  mas  ¿  polo  para  lo  que  «amos 
tratando, que  esta,  ni  que  mejor  nos  declare  el  logar 
de  san  Pablo.  Habíase  alzado  cod  el  hombre  el  pecado 
y  teníale  tiranizado;  quiere  el  üijo  de  Dios  ponerle  en 
libertad ,  y  abrázase  con  él,  que  es  el  aliotñbre  viejón 
quelIaiaasanPablo;  y  andaado  á  los  brizos,  dan  en- 
trambos en  uua  cruz,  y  vetiw  homo  nostar  «imul  crv 
cificau  ut  cutí)  eo.  El  Padre  no  Us  lia  cou  el  Hijo,  sino 
con  el  pecado;  dalevoceseIIlijo,ydice:Ciírpuf  odap- 
leutimihi,  (tmcdtxt,  Eccé  vento.  Ya,  Señor,  me  dis- 
tes cuerpo  cen  que  pueda  pagar;  pues  veisme  aquí 
tjue  vengo  á  eso.  Pasad  la  espada  por  mi  cuerpo  i 
trueque  de  que  dettruatvr  corput  peccati;  que  el 
cuerpo  del  pecado  muera  y  se  acabe  este  tirano.  Há- 
celo  asi  el  Padre,  y  muere  el  viejo  Adán  y  queda  libre 
Críalo,  porque  ínter  mortuos  liier,  que  dijo  Da- 
vid; Es  libre  entre  los  muertes.  Esto  mismo  nos  dijo 
Isaías,  aunque  por  otro  lengu^e  y  con  otra  mutúfora: 
Et  faciet  Domimu  exercüuum  ómnibus  populit  in 
monte  hoc  convivtum  pmgtmun  meduUatorum ,  convi' 
utum  vindemiae  defccatae:  el  praecipilabit  in  monte 
iUo  faciem  vinculi  coUigati  super  omna  popuios:  «t 
praecipüabü  mortem  in  sempUernum.  E^lo  lugar  es 
divino  pera  nuestro  propósito,  y  también  le  traeremos 
para  cuaudo  hablaremos  del  admirable  y  suavísimo  »a> 
cramenlo  del  cuerpo  y  sangre  deCristo ,  en  su  Tratado. 
Dice  pues  el  Profeta:  uHará  el  Señor  en  este  monte 
(que  fué  en  el  Calvario)  un  convite  á  todas  laa  gentes 
y  á  todos  los  pueblos,  porque  por  todos  murió, »  Será 
la  comida  y  el  vino  riquísimo  y  cual  conviene  para  tal 
masa.  Porque  serán  los  que  se  darfin  é  la  mesa  man- 
jares gruesos,  Bustancialisimos ,  de  grandísimo  nutri- 
mento, scrín  cañas  de  vaca;  que  parece  que  hizo  alu- 
sión el  Redentor  á  este  convite ,  y  en  especial  á  esta  pa- 
labra, cuando  dijo  por  san  Hateo  que  «un  rey  casó  á 
su  hijo  y  hizo  un  famoso  banquete ,  y  enviando  á  llamar 
í  los  convidados,  mandú  á  los  pajes  que  les  dijesen: 
Señores,  ya  la  comida  está  i  punto,  las  vacas  están 
muertas,  y  las  cañas  en  los  pasteles  reales,  los  capones 
cebados ,  y  las  demás  aves  gordas  están  de  sazón ,  y  la 
comida  aguarda  en  la  mesa  y  el  Rey  mi  señor  os  espera; 
por  eso  00  es  raiou  de  hacerle  detener  o.  Hablaba  el 
Sráor  en  esta  parábola  de  la  encarnación  suya  y  de  su 
muerte,  y  déla  rica  comida  que  leshaUa  aparejado  á 
los  judíos  con  sos  méritos  vsaugre;y  sieoüo  ellos  los 
convidados,  no  quisieron  venir.  Dii^  pues  nuestro 
profeta:  «Alli  sobreel  monte  hará  el  banquete,  donde 
dará  su  cus'po  sacrificado  por  comida,  y  su  sangre  áer- 
niMdapu'  los  lioial»«sy  ofrecidatl  PadreeniMbidh» 
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VIm  sin  hecffl,  vino  fortl^mo,  vino  noar»,  da  qtian 
díjoélmiuno:  aNadie  echa  el  riño  nuevo  en  cueros 
viejos;»  esto  es,  en  corazones  env^ecidos  en  vicios  y 
pecados,  cuales  eran  tos  de  los  judias,  hechos  vine 
viejo  y  Dujo  déla  leydeUoisen.que  la  llamaba  el  Após- 
tol aenfenna  y  flaca»,vino  de  flacos  estómagos;  mas 
el  viuoqueen  esta  comida  nos  da,  es  nueve,  fuerte  de 
vigor,  para  buaios  estómagos,  sin  madre,  sin  hecea, 
apurado;  al  lin  es  la  sangre  de  Dios,  la  gracia  y  sus 
méritos.  Dice  que  «será  convite  genéralo,  porquei 
lodo  el  mundo  convida  el  Señor  cou  el  mérito  de  su 
pasión.  Y  de  suyo  bastaute  fué  par*  todo  el  mundo  y 
aun  para  otros  mil  que  hubiera;  culpa  es  de  los  malea 
queno  quieren  ir  ú  las  bodas,  como  los  oíros  convida- 
dos, tt  Despeñará  ( dice]  sobre  este  monte  et  lazo  enre- 
dado;» que,  declarándose  mas,  dice  luego:  aDcspeiuui 
la  muerte  para  siempre. o  Llámase  {oso,  y  aun  «muy 
bien  atados,  mas  malo  de  deshacer  que  el  de  Gordio, 
que  cortó  Atejaudro ,  cuando  dijo  el  «tanto  monta*; 
porque  todos  estábamos  enredados  y  enlazados  en  la 
muerte,  como  dijo  David :  Owi  est  homo ,  qui  vivtt ,  et 
non  videbit  mortem?  iQué  hombre  entró  jamás  en  el 
mundo  y  pisó  alguna  vez  la  tierra,  que  se  escapase  de 
las  uñas  de  la  muerte?  Pues  este  lazo ,  esta  obligación 
que  tenían  el  demonio  y  )a  muerte  sobre  nosotras,  rom- 
pió el  Señor  y  la  borró  en  la  cruz ,  que  es  el  triuufo  que 
dice  san  Pablo  i  los  colosenses:  «Y  siendo  vosotros 
muertos  en  vuestros  pecados,»  os  convivificé  Dios  con 
Cristo,  haciéndoos  donación  y  dejándoos  de  balde  to- 
dos  vuestros  delitos,  acancelaodo  la  carta  de  obliga- 
ción que  contra  vosotros  tenían  el  demonio  y  la  muer- 
te,» paraquelanliguodecretoquesedióen  el  paraíso, 
dejin  qua  hora  comeáerii,  tnoríe  morieri»,  qoe  filó 
senleotíademuerle;y  arrancóle  del  registro  y  origi- 
nal del  procesa ,  y  pególo  y  enclavólo  en  la  en».  Pues 
á  esto  se  subió  el  Hijo  de  Dios  en  una  crut,  y  esta  es  I« 
hazaña  que  hizo,  y  para  esto  tomó  nuestros  pecados, 
para  que ,  subido  en  lo  alto ,  los  despeñase  de  allí  abajo. 
Esta  teología  le  hebia  asombrado  Dios  í  David ,  y  tuvo 
como  un  relámpago  de  ella  allá ,  después  de  su  pecado. 
Cuenta  la  Escritura  que ,  habiendo  David  quedádoae  ea 
Jerusaleu  un  verano,  estáudose  paseando  una  siesta 
por  un  corredor,  vió  á  fiersabé  que  se  bañaba  en  una 
solana  &  otra  parte,  qui2¿  bien  descuidada  de  que  el 
Rey  la  miraba.  Parecióle  bien  á  David ,  y  sin  mu  repa- 
rar en  ello,  envióle  un  recado  y  mandó  que  se  la  traje- 
sen ;  que  ya  uo  está  en  mas  el  no  tener  vos  mujer  que 
en  acertar  á  parecer  bienal  rey  ó  al  grande.  Asi,  cuando 
entró  el  buen  Abrahan  en  Egipto ,  dice  el  Géneeii,  ca- 
pitulo  12,  que  la  vieron  los  señores  de  la  corte  y  alabá- 
ronla delante  del  rey  Furaon,  y  en  volandillas  se  la  11»- 
varoná  palacio;  «que al  rey  su  votunUdle  es  ley,»  y 
lo  que  le  da  gusto ,  esto  se  hace ,  y  todo»  procuran  agra- 
dalle,  aunque  seaá  costa  de  talionra  de  Dios.  Custaal 
rey,  que  todo  lo  demás  poco  importa  á  su  pafecar. 
Otro  tanto  hizo  Abimelech,  rey  de  Gerara,  con  el 
mismo  Abrahan,  y  le  tomó  á  Sara,  como  se  cnenitá 
lwTCÍiMcv'tulo*d«l  (Miwú;  y  iWTQM  jaesMMW 
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eitf  tm  pMdAüdV,  que  hasta  los  nlOos  )a  nben ,  no  me 
detengoAcoDtalIe.  Oigo  paes,  en  suma,  que,  habiendo 
flecho  matar  al  bueo  Urfas,  ydespués  de  huber  pardo 
anhijoBenabí ,  David  se  estaba  aun  en  su  sueno ,  hasla 
que  Dioi  envid  al  profeta  Natán  para  que  le  desperta- 
se. Al  fin,aiempre  naestro  Dios  y  Señor,  que  es  el  prime- 
ro, nos  acude  ;  llama ;  y  en  esto  se  leri  el  dañoque  hace 
el  pecado,  pues  aun  tan  gran  amigo  de  Dios,;  Isn  cui- 
dadoso j  recatado,  le  hizo  olvidarse  lentos  dias  j  me- 
ses. Llegando  pues  el  Profeta,  j  descubriendo  y  ale- 
grando la  llaga  vieja,  medio  iulistolada,  pénele  tina 
venda  delante  de  los  ojos,  porque  no  le  espantase  ni 
alborotase  el  hierro  del  cirujano;  porque  las  reprehe&- 
tiones  de  los  reyes  ygrandes,  para  que  lea  hagan  prove- 
cho y  no  los  empeoren,  es  menester  que  vayan 'con 
gran  tiento  y  muy  arrebozadas,  so  pena  que ,  no  solo 
no  corarán ,  mas  se  volverán  contra  los  médicos  que  loa 
curan.  El  buen  profeta  usd  de  tal  máscara ,  que,  no  en- 
tendiendo David  el  lazo ,  dió  d«  pies  en  él  ;  sentenció 
contra  sf;como)o  hizo  el  Señor  COD  los  fariseos  en  la 
parábola  de  la  viña,  que  les  propuso,  del  padre  de  fami- 
lias que  la  arrendó  á  unos  malos  villanos ,  y  no  solo  no  le 
pagaron  el  fruto,  mas  aun  maltrataron  i  los  criados  que 
le  fuerm  á  cobrar  y  al  hijo  que  envió.  Preguntóles  el 
Señor:  ¿Qué  hará  el  dueño  de  la  heredad  á  Ules  ar- 
rendadores! Hespondiáronle  los  fariseos,  bien  ajenos 
de  la  celada:  Mabumatéperdal,  He.;  Stmor,  i  los  malos 
tralallos  ba  mal  y  deslmiltos  ba,  y  arrendará  su  viña  i 
otra  mejor  gente,  que  le  paguen  su  tributo  á  sus  tiem- 
pos, como  es  debidoy  es  raion  le  acudan  con  él.  Quitó 
Cristo  la  máscara  entonces  y  dijo:  aPues  asi  hará  mj 
Padre  con  vosotras,  que  por  malos  os  destruirá  y  qui- 
tará el  templo  y  sacríKcios,  etc. »  Así  hizo  aquf  Natán 
con  el  Hey.  Dice  el  Re; :  a  Vive  Dios  que  quien  al  pobre 
le  quila  su  oveja,  que  le  ha  de  pagar  mtichaspor  ella.s 
I  Ab  David  1  que  TOS  sois  este  que  matastesáUrías,  qui- 
tástesle  la  mujer  y  tenéis  escandalizado  el  pueblo.  Cae 
d  Rey  en  lacuenia  de  su  pecado  y  dice :  «Pecado  be;  yo 
lo  conozco,  yraeconGesopnrpecador.D  En  ese  mismo 
punto  dlcele  el  ProfeU :  «  Pues  el  Señor  ha  traspasado 
lnpecado;pero  tuhijolopagarii,  que  ba  de  morir,  y  tú 
quedarás  libre. a  Hé  aqni  lo  que  buscábamos.  Peca  Da- 
vid, perdónale  Dios.  No  dice  que  borra  el  pecado  ni 
que  le  rae  ni  le  quita  del  todo ,  sino  que  le  pasa  de  una 
parte  á  otra.  Como  si  ledijera:  Bien  veoque  no  son  tus 
fberzas  para  sustentar  un  pecado  tan  grave  y  pesada 
como  elqne  tú  hiciste, yqua  son  menester  otras  mas 
robustas  espaldas  que  las  tuyas;  pues  dámele  acá,  que 
yo  le  pasaré  de  las  tuyas  á  otros  que  lo  lleven.  jAdón- 
de,  SeñorT  Pasaréle  alas  de  tu  hijo.  jQuíén  es  eseT 
preguntó  Cristo  á  los  bríseos  una  vez;  decidme,  «¿cu- 
yo hijo  es  CristoT»  Dijéronle  de  David,  porque,  Of 
fneUi  vtnlrit  tuiponam  ntper  tedem  tuam;  De!  Tmio 
de  tu  lienlre  haré  que  haya  uno  que  reine  en  tu  casa 
'  psrasierrtpre.  Donde  de  paso  es  de  notar  que  dice  adel 
nrnttxh  tu  vientre»,  como  quiere  que  eso  es  propio  de 
h  mujer,  dincebír  ta  el  vientre,  y  no  del  varxin.  Pero 
-^tibodtrieatBBte'queCrlstóno  bibia  de  toOír  pt- 


dre,  sino  madre  sola,  déla  nogre  y  casta  Í9  AnMj 
qne  le  concibiese  en  sus  entrañas.  De  manera  que  el 
hijo  de  Dividen  Cristo,  y  por  esto  le  llamaban  lenn, 
hijo  de  David.  Pues  dice :  «  Dios  ha  traspasado  tu  pe- 
cado alas  espaldas  de  su  hijo  Crísto.n¿Q}moTQue  ta 
hijo  morirá.  ¿Porqué?  Moríuusestpropter  adicta  not- 
tra,  dice  san  Pablo;  Hu  rió  por  nuestros  pecados,  co- 
mo ya  habernos  diclio.  Y  por  esto  creo ,  cuando  san  Ma- 
leo tomó  la  pluma  para  escribir  la  decendencia  y  linaje  de 
Cristo,  comenió:  «Libro  de  la  generación  de  Jesucris- 
to ,  hijo  de  David ,  hijo  de  Abralnn,*  que  puso  primero 
que  ere  hijo  de  David ,  con  ser  mucho  mas  antiguo 
Abrahan,  y  estarle  hecha  mucho  antes  la  promesa  de 
Cristo  que  á  David.  Y  esto ,  porque  como  la  total  razón 
de  su  venida  era  á  quitar  los  pecados  y  tomallos  á  cues- 
tas, y  de  David  se  leen  pecados,  y  no  de  Abrahan ,  y  á 
David  le  dijeron:  El  Señor  ha  pasado  ó  traspasado  tu 
pecado  ¡  parece  que  quiso  el  Evangelista,  A  el  Bsi^nuí 
Santo  por  él ,  dar  ese  alegrón  al  mundo,  como  quien  leí 
dice:  aVa  es  venido  el  que  prometió  de  tomar  ú  enes- 
tas  el  pecado  de  David,  b  yporcontiguienteelde  todo 
el  mundo.  Y  barruntó  que  cuando  los  que  i.  Oisto  le 
demandaban  socorro  y  misericordia  le  llamaban  «  bijo 
de  David ■ ,  puesto  que  ellos  no  tañen  particnlar caye- 
sen en  esta  cuenta;  empero  el  Espirito  Santo ,  qm  leí 
movíalas  lenguas,  esto  pretendía;  como  quien  le  pide 
que  cumpla  su  palabra  y  comience  á  tomar  pecados 
ajenos  á  cuestas.  Bien  sé  que  los  santos  dolores  dan 
otras  muchas  razones  por  que  san  Hateo  puso  primero 
á  Cristo  por  bijo  de  David  que  de  Abrahan ,  y  todas 
son  muy  buenas;  pero  quiero  yo  poner  una  im agna- 
ción mia,  que  sino  me  engaña  lo  que  á  muchos, que  los 
ciega  el  amor  de  sus  propíos  hijos,  que  son  sus  obras, 
y  les  parecen  mas  herniosos  que  los  hijos  ajenos ;  podría 
ser  que  fuese  la  que  mas  se  allega  á  razón,  y  es  esta: 
aunque  á  mucbos  reveló  Dios  el  remedio  de  los  hom- 
bres y  de  su  pecado,  y  aun  al  mismo  Adán  allá  en  el  pa- 
raíso, cuando  viendo  á  Eva  dijo:  focnuneoí  ex  oui~ 
bu»  meis ,  etc.;  Este  es  bueso  que  ha  salido  de  los  míos, 
y  carne  que  se  ba  formado  de  la  mia.  Y  sale  san  Pable 
y  contrapuntéalo ,  diciendo  :  a  Este  es  un  gran  sacra- 
mento y  muy  escondido;»  pero  yo  lo  entiendo  de 
Cristo  y  de  su  Iglesia ,  y  al1i  le  reveló  á  Adán  la  encar- 
nación del  Bijo  de  Dios,  y  también  á  otros  muchos  san- 
tos antiguos;  pero  d  los  que  mas  claramente  ;  mas  en 
particular  les  liizo  la  [Hvmesa  fueran  á  Abrahan  y  Da- 
vid. Hubo  enire  estos  dos  una  diferencia,  y  es,  que  á 
Abrahan  le  prometió  á  sn  Hijo  antes  que  se  circuncí- 
dase, como  lo  dice  en  el  capitulo  n  del  Génetü ,  adon- 
de le  promete  de  dalle  bijo  á  quien  ha  de  bendecir, 
y  que  en  el  qne  llama  allf  temen  han  de  ser  multi- 
plicados los  pueblos  y  gentes.  Y  donde  quiere  que  está 
esta  palabra  temen  la  entiende  san  Pablo  de  Criaste. 
Esta  promesa  «e  la  confirmó  después  en  el  capítulo  SS 
del  Génetü,  cuando  quiso  sacriGcar  á  su  hijo.  Pero  i¡ 
ñn  ep  el  prepucio ,  esto  es ,  antes  que  se  ctrcuncidás«i 
le  hizo  la  prometa,  yenseBalquelelendrálapalábrai 
le  difU  clrcuncitiim,  ^ae  n  bada  nto  ea  úpwib  di 
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losjndfoi.  A  Dsfidla  promesa  se  le  hiio  síeodo  cir- 
cundidado.  Sale  agora  el  Apóslol,  ;  dice:  Digo  que 
uJesucrísto fué  iDÍoistro  de  la  circuncisión»;  <sto  es, 
viao  por  apóstol ,  por  dotor ,  por  ministro  de  la  geate 
circunddada;  que  es  decir  mas  claro  lo  que  respondió 
Cristo  á  los  dicípulos  cuaudo  ie  rogabaa  por  la  Caño- 
nea: «No  soy  eoTtado  p  por  mí  persona  &  predicar  ni 
bttcer  milagros,  sinoú  los  judíos;  d  que  es  lo  que  por 
otras palabresdÍjo3anJaan:SaJua;eic  Judaeitett;La 
8alud(eslo  es,  la  redención)  es  de  los  judias,  porque 
á  ellos  se  prometía.  Dice  mas :  Diga  que  Cristo  fué  mi- 
nistro de  la  circuncisión ,  y  esto  por  la  verdad  de  Diosi 
para  sacalle  verdadero  en  sos  promesas,  pues  asi  lo 
liatua  prametído;  para  cooGrroar  las  promesas  tieclios 
á  los  padres,  que  en  particular  habcraasdicbo  que  fue- 
ron á  Abrahan  y  i  David.  Y  digo  que  las  gentes,  que  es 
la  gentilidad,  que  honren  A  Uios  por  la  misericordia 
que  coa  ellos  iia  usado.  De  suerte  que  ss  de  ponderar 
mucbo  lo  que  aqui  da  i  entender  san  Pablo,  que  dice 
que  los  geoliles  honren  y  den  gloria  i  Dios  porque 
usó  de  misericordia  con  ellos  en  darles  parte  de  su  re- 
dención; mas  el  venir  á  k»  judíos  y  el  ser  ministro 
sayo  por  su  misma  persona,  no  lo  llama  müericordia, 
ni  dice  que  alaben  i  Dios  por  ello.  La  raion  desto  es, 
porque  venirA  loe  judíos  fué  justicia,  pero  admitir  i 
los  gentiles  fué  misericordia.  Cierto  está  que  si  el  Rey 
prometiese  que  daria  la  encomienda  de  Segura  al  que 
en  Doa  justa  liiciese  mejor  golpe ,  y  la  corriese  mejor 
Pedro,  que  el  cumplir  el  Rey  su  palabra  no  era  liberali- 
dad ,  sino  justicia.  El  prometer  la  encomienda  por  cosa 
tan  poca  fué  liberalidad;  pero  el  cumplíllo  y  dalla, 
esto  ya  fué  justicia.  Asi  digo  en  nuestro  propósito;  ei 
prometer  Dios  de  venir  por  su  misma  persona  £  predi- 
cari  losjudiosyi  ser  Hijosuyo,  esto  misericordia  fué; 
pero  el  cumplirlo  después  de  prometido  fué  justicia.  Y 
san  Pabla  en  este  lugar  liabla  de  la  venida ,  y  no  de  la 
promesa;  y  asi,  no  trata  de  que  alaben  ni  dénbonrai 
Dios  por  ello ,  aunque  se  le  debe  por  eso  y  por  todo. 
Has,  como  el  enviar  los  apóstoles  é  la  gentilidad  y  que- 
rerlos llamar  á  su  Iglesia  fué  mera  misericordia ,  y  no 
tenisD  ivomesa  particular  hecha  £  alguna  cabeza  suya; 
mándales  que  engrandezcan  y  honren  á  quien  tan  gran 
misericordia  usó  con  ellos.  Y  esta  es  la  razón  por  que 
coaudosan  Pedrofué  á  enseñar  i  Coruelio  la  fe,  el  cual 
era  gentil ,  haluendo  ido  alguQos  de  losjudjos  ya  fieles  y 
conTertidos  A  acompañarle ,  dice  en  los  Btehot  de  lo* 
apótioía  que  eslaodo  predicando  san  Pedro,  y  oyén- 
dole los  gentiles  que  se  hallaron  con  Comelio  con  gran 
atención ,  cayó  de  repente  sobre  ellos  el  Espíritu  Son- 
to, y  los  lieles  circuncidados  dice  que  se  espantaron  de 
*er  que  la  gracia  de  Dios  se  comuDicaba  lambicn  en  las 
otras  naciones,  porque  les  oian  Imblar  diversas  lenguas 
j  maguiñcar  A  Dios.  Parecíales  A  estos  que  Dios  no 
babia  venido  ni  muerto  sino  para  solos  ellos ,  y  esta  es 
la  cuestión  de  san  Pablo  y  la  larga  disputa  que  tiene  es- 
eribieado  A  los  romanos:  njPar  ventura  (dice)  es  Dios 
•olamente  Dioe  de  losjudiosi  No  por  cierto,  qoe  tam- 
ÜCBice»  de  iM^entiles. »  Jlon^ues^a  tsneoMS  «ue 
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á  Abrahan  se  le  hizo  la  priunesa  antes  que-M  circuD- 
cidase,  y  A  David  después  de  circuncidado;  teñónos 
también  que  A  los  gentiles  ninguna  promesa  se  les 
itabia  hecho,  y  que  Cristo  vino  particularmente  A  loa 
judíos,  y  como  de  recudida,  álosgenliles.  Hay  dos  pue- 
blos, el  uno  circuncidado,  que  es  el  de  Israel;  el  otro 
nocircuncidado,  que  es  el  de  los  gentiles:  dos  padres  ó 
cabezas  hay  de  la  promesa,  Abraiun  y  David.  A  Abra- 
han  se  le  hizo  en  el  prepucio;  iporquéTEsooalodirA 
san  Pablo.  «Nuestro  Abrahan,  decidnro,  ¿en  qué  fué 
justil¡cado?¿EnlBGÍrcuDCÍsioaóen  el  prepucio?  Esto 
es,  ¿cuAndo  lo  admitieron pw justo,  antead  después 
de  la  circuncisión?  Antes,  porque  fuese  padre  de  los 
quehuhiande  creer  sin  circuncidarse,  que  es  el  pueblo 
gentílico;  y  pues  estos  fueron  los  postreras  llamados,  y 
Abrahan  fué  su  padre ,  no  se  nombre  primero  eu  el  U- 
iiajedel  Redentor.  Y  pues  vino  primero  para  la  gente 
circuncidada ,  y  £  David  se  le  hizo  la  promesa  en  la  cii^ 
concisión,  pdrigase  primero  y  diga  san  Hateo:  «Ubro 
déla  genealogíade  Jesucrista,  bijode  David,  hqode 
Abruliaii;»  porque,  pues  san  Mateo  escribía  su  Evan- 
gelio en  hebreo  y  para  bs  hebreos,  viesen  en  cabeu  de 
hn^e  A  aquel  que,  drcuncidado  como  ellos,  faabiare- 
cebido  la  promesa  de  Cristo.  Y  aun  entiendo  que  no 
estaría  mal  dicho  que  por  esto  solo  se  llema  el  Reden- 
tor ahijodeDavid»,  y  jamAsdeAbnhan. 

S.  XXIV. 

Volviendo  pnes  á  nneslro  propósito ,  díscretlñma  es* 
tuvo  la  Hadalena  en  llegar  por  las  espaldas  del  Redentor, 
y  no  pwel  rostro.  Como  si  dijera:  Yo,  Señor,  vengo 
con  ana  pesada  carga  de  pecados,  no  puedo  con  elhñ, 
y  pesan  infinito;  veislos  aquí.  Señor,  qoeloscargo so- 
bre vuestras  espaldas;  llevadlos  vos,  y  descargaréismo 
A  mí.  Úb  alma,  llegad  vos  también ,  y  arrojad  alli  vueo- 
tra  gran  carga;  poneos  i  las  espaldas  de  vuestro  buen 
Jesú,  y  allí  conoceréis  lo  que  son  vuestros  pecados; 
mini  aquellas  espaldas  azotadas  y  abiertas  por  nues- 
tras maldades,  mirad  los  azotes  que  alli  se  descargaron 
por  lo  que  vos  deblades  :  Et  fui  flagtílaliu  tola  dit,  el 
eatligatio  mea  m  malulinii;  AzotAroume  (dice  aquel 
mansísimo  cordero)  todo  el  dia,  y  castigAbanme  des- 
de elamenecer.  Y  si  queréis,  alma,  saber  qué  tantos 
azotes  fueron,  mirad  lo  que  dice  David:  Mulla  fia- 
geUapeealori»;  Huchas  azotes  le  darin  el  pecador.  Y 
pues  tomó  la  voz  de  todos  los  pecadores,  ha  de  llevar 
los  azotes  de  todos  los  pecadores.  Y  por  eso  andaba 
siempre  aparejado  A  dicip!ÍDB;como  cuaiido  an  reli- 
gioso  comete  una  culpa ,  que  le  manda  el  prelado  apa- 
rejaneádicjplina,  desnuda  las  espaldas,  A  do  la  recibe. 
Y  esta  dicen  los  hebreos  que  era  ceremonia  entre  ellos, 
cuando  hacian  penitencia,  andar  así  y  ir  delante  de 
Dios,  como  quien  se  muestra  aparejado  para  recebir 
los  azotes  y  el  castiga  que  merece,  si  el  Señor  se  lo  qui- 
siere dar.  Y  por  esto  dtce :  Quomam  ^o  *n  flagtUa  pa- 
raba tum;  Yo  siempre  ando  aparejado  A  diciplma.  Y 
asi  era  menester  que  anduviese  quien  tanlot  azotes  y 
foc  unios  culpados  bobia  de  llevar.  Porgue, „OMct^ 
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*ao  utper  man ,  tí  bttore  ejw  lonali 
$uma ;  La  didpliDa  de  nuestra  paz  sobra  él,  y  coa 
tua  Nagas  y  faincliazoQ  y  tangre  sanumos.  Dfjologaia- 
namenie  Isaías;  «La  diciplina  de  nuestra  paz  sobro 
él.  Cuando  el  padre  esld  enojudo  con  el  hijuelo,  azótatu, 
y  los  azotes  son  los  que  hacen  las  amistades,  y  parece 
ijue  el  mucbacho  queda  contento  con  que  ya  lia  paga- 
do á  iu  padre  el  enojo  que  le  había  hecho,  y  lian  hecho 
tas  paces.  Asf,  dice:  «Los  azotes  que  hicieron  nuestras 
paces  coa  el  padre ,  cayeron  sobre  él.»  Que  san  Pablo 
lo  dijo  mal  en  romance:  a  Plugo  (dice)  al  Padre  hacer 
00  perdón  general,  y  reconciliar  á  ai  todas  las  cosas, 
pacificando  por  sa  sangre  y  cruz  al  cielo  con  ii  tierra, 
j  i  Oíos  con  los  hombres. 

i.  XXXVL 

Et  ttata  retro  tecut  pede»  tjv»,  laerymit  coepU  rt- 
gare ,  a(c.  Veis  aquí ,  señores ,  dónde  se  descubre  un 
««hemente  dolar  que  esUi  mujer  llevaba  de  sus  peca- 
ilos.  En  pié  estaba,  y  mujer  era  de  buen  cuerpo ;  y  con 
lodo  eso,  fueron  tantas  las  ligrimas,  que  bastaroná  re- 
gar su  pecho  y  ropa  en  que  calan ,  y  i  correr  y  llegar 
é  los  pies  del  Redentor.  jOh  dolor  incoinparahle ,  el 
que  esta  penitente  padecía  I  ]  oh  fuego  poderoso,  el  que 
le  derretía  el  pecho,  que  le  hacia  salir  el  corazón  des- 
heclio  por  los  ojos  t  Dice  san  Gregorio  :  aCuaudo  yo 
considero  la  penitencia  de  Haría  Hadalena,  la  lengua 
se  me  enmudece ,  las  palabras  se  me  atajan,  el  alma  me 
desmaya ;  sotos  los  ojos  se  hacen  fuentes.!  ¡  Oh  prodi- 
gio jamis  oído  I  [Oh  cosa  nunca  vista  I  ¿Quién  tal  cre- 
yera? Visto  hemos  muchas  veces  el  cielo  regar  la  tierra; 
[wro  ¿qaiín  jamás  oyd  qne  la  tierra  riegue  el  cieloT 
Aquel  que  pisa  el  délo,  que  se  pasea  por  sobre  las  es- 
trellas, ;es  lloTido  y  regado  con  ligrimas  de  una  peca- 
dora ?  Uagna  ett  vclul  mare  eorttrüio  tua :  guü  mede- 
bitur  firi;  Tan  grande  es  el  mar  de  tus  ojos  como  el 
ilol  Océano.  Ob  Haría,  ¿quién  te  coniolaríT  ¿Cdmo 
recebiris  consuelo  eu  media  de  tanto  dolor?  ¿Quién 
curará  tu  llaga  y  remediari  tu  llanto,  desconsolada 
mujer?  Oh  alma  mia,  acompañad  tos  &  Haría,  y  llo- 
rad mas  que  ella ,  pues  son  mas  vuestros  pecados  que 
los  suyos ;  llegad  &  aquellas  espaldas  del  Hijo  de  Dios, 
haced  escudo  dellas  contra  la  ira  del  Padre ;  que  bien 
sabéis  que  si  el  esclavo  ha  ofendido  á  su  señor,  y  le 
ve  lirado,  acógese  á  las  eipaldas  del  hijo  y  escúdase 
con  ellas ,  porque  el  padre  no  ejecute  el  golpe ,  viendo 
i  su  hijo  delante  y  puesto  de  por  medio!  Oh,  qué  buen 
escudo  vuestro  Cristo  en  una  cruz  t  Atravesadle  entre 
DIosy  vos,  yescondéús  tras  de  sus  espaldas;  que  no 
será  posible  que  cuando  el  Padre  vea  al  Hijo  en  medio, 
los  brazos  eiteiulidoshdcii  su  Padre,  y  qae  os  ampa- 
ra, que  no  detenga  la  mano  para  no  castigaros.  No  se 
contenta  con  esto  Haria ,  mas  derruecase  i  los  pies  del 
Redentor,  y  isese  con  ellos,  comiénzalos  ú  lavar  con 
ligrimas  7  i  limpiar  con  sus  cabellos,  y  i  besarlos; 
ungirlos.  Decii  en  bb  corazón,  porque  tenii ahogadas 
las  palabrai  en  el  pecho :  ¡Ota  piAi  sigradoi,  que  veoii- 
toaditeitloporbBKariut^qniániaedvitiMiBMn 


aquí  asida  con  vosolrosf  j  Oh  plét  eulodadot  y  caas^ 
dos  en  rni  remedio  I  ¿cuántos  pasos  habéis  dado  en  na 
busca,  y  yo,  desventurada,  huyendo  de  vosotros  por 
no  ser  bailada?  Pies  de  mi  remedio,  y  ¿será  posible  qiiii 
me  querréis  perdonar?  Píes  divinos,  ¿  que  os  liabeis  de 
ver  enclavados  por  mí,  jes  verdad  queoí  tengo  eotrt 
mis  manos ,  y  que  lo  sufrís  y  que  me  esperáis  ?  ¿  Qué 
nohuis  de  tan  abominable  monstruo  como  tenéis  de- 
lante? I  Oh  Maestro  dulcísimo  I  ya  me  veo  í  tus  píé^ 
hé  aquí  la  esclava  huida  que  tanto  tiempo  buscas!^  vén- 
gate, oh  buen  Señor,  en  esta  malvada  mujer.  Pequé, 
Señor,  y  son  mis  mis  pecados  que  las  arenas  del  mar, 
no  soy  digna  de  mirar  al  cíelo,  por  la  muchedumbre  de 
mis  maldades:  Puiruervnt,  et  corrvplaenmt  ctcoAi- 
eei  meae,  á  faeU  insipientiae  meae;  Mis  llagas  se 
han  podrido,  y  se  corrampieroo  con  mis  torpezas,  y 
yo,  siempre  desventurada  y  uecía,  mas  y  mas  per«nda. 
Miserable  soy  tomada ,  y  el  peso  de  mis  maldadas  me 
trae  quebrantada,  si  tú,  poderoso  Señor,  do  me  des- 
cargas. «¿Adonde  están.  Señor,  tos  antiguas  mñ^ 
rícordias?»  Adunde  aqud  piélago  de  clemencia  deque 
antiguamente  usabas?  Nunujuid  oblivücarU  migerari 
Dauf  Aut  continebii  Jn  ira  tua  mitericordiiu  tuatf 
I  Por  ventura ,  Dios  mió ,  se  le  ha  olvidado  el  oficio  da 
hacer  misericordias,  y  la  detendrá  tu  ira  para  quena 
llegue  tu  clemencia  hasta  esta  pecadora?  Soylo ,  Señor 
bien  lo  sabes  tft,  y  bien  lo  sé  yo.  Pero  pecador  era  el 
que  te  llamaba  y  decia:  aDios,sey  propicia  ¿este  pe- 
cador, a  Pues  tú  por  tu  sagrada  boca  dijiste  que  fué  oí- 
do y  quedó  justificado;  úyeme  6.  mi,  que  también  te  Ui^ 
mo,  y  justifícame  con  tu  gracia.  Tú,  oh  buen  fcsü,  nos 
enseñaste  á  orar  y  decir :  a  Perdónanos ,  Señor ,  nu«- 
tras  deudas. B  Pues  ¿será  posible  que,  teniendo  4  tm 
pies  la  deudora  que  te  demanda  perdón,  no  la  querrás 
oír  ni  perdonar?  Al  de  los  diez  mil  taleoloi  perdonas- 
te toda  ta  deuda  por  solo  que  te  lo  rogó ,  perdona  pues, 
oh  dulce  Jesú,á  esta  gran  pecadora, que  prostradaá 
tus  piel  te  lo  suplica.  Mo  puedes  negar.  Dios  mío,  lo 
que  te  suplico.  Tn  voluntad  es  la  que  deseo;  quema 
justifique  te  pido:  Ethaeo  al  voluntatDñ,  tancü- 
ficatio  nailra ;  La  voluntad  de  Dios  es  nuestra  jusli- 
Gcacion.  Tú  dices  que  veuiste  á  hacer  la  voluntad  da 
Dios ;  pues  cumple ,  Señor ,  con  su  voluntad  y  coa  tu 
oficio.  No  te  pido,  buen  Jesú,  smo  (u  deleite;  eib 
dices  que  es  estar  con  los  hijos  de  los  homt»^^;  poei 
tenme  siempre  contigo,  y  estáte.  Señor,  conmigo,  pus 
que  tu  regalo  dure  mas  tiempo,  j  Ob  inestimable  mi- 
sericordia t  Ob  inefable  caridad  I  Oh  amor  suavísimo  I 
mira  que  eres  ajeno ,  mira  que  eres  esclavo  de  tu  mi- 
tericordia ,  y  como  á  tal  te  traU.  El  señorío  dei  dueñc 
lobre  su  esclava  es  para  bien ;  y  mal  traUlla  para  ahor- 
calle,  para  alormeotalle  y  para  quítalle  la  vida.  Ot 
rae  pues.  Señor  benignísima,  ¿quién  te  ha  da  alai 
lino  tu  misericordia?  Quién  ta  ha  de  poner  en  uoi 
cnn?  Quién  te  ha  de  derramar  la  sangre  y  quitar  b 
vida ,  lino  esta  gracia  santa  de  tu  misericordia,  qa< 
tiene  entero  mando  en  U  ?  iVopter  mmíam  cAortto;»! 
wom  I  9ihI  Af«n(  mi  Jtow ,  «KM  «I 
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talt$,  ttmvivifieavit  tu»  in  Chriíto  ;  Por  aquel  exceso 
de  caridad  que  dos  tíenes  ;  coo  que  nos  aoias ,  quisiste 
antes  morir  que  dejamos  perder.  Pues  muévale,  Seüor, 
en  misma  á  que  me  perdones  á  mí ,  como  te  mueve  á 
DH>nr  por  m[.  Dado  te  me  ha  lu  Padre ,  mió  eres  yo; 
pues  dame  lo  que  es  mió,  y  dáteme  fi  i! ,  que  eres  Iodo 
mió.  Dferonteuos  por  medicina  para  nuestra  salracion, 
por  sacríQcio  pan  nuestra  reconciliación,  por  sacra- 
mento para  nuestra  san  tiScacion,  por  amparo  paranues- 
tn  delensioD,  por  abogado  para  nuestra  alegación,  por 
precio  para  nuestra  redención,  por  premio  para  nues- 
tra glorificación  ¡  pues  si  eres  medicina,  sana  esta  tu 
enferma;  si  eres  nuestro  sacrificio  reconcilíame  con  tu  . 
padre ;  si  eres  nuestro  sacramento ,  santifícame  ;  seré 
santa ;  si  eres  nuestro  amparo ,  defiéndeme  de  mis  ene- 
migosy  de  mí  misma;  si  eresnuestro  abogado,  alega 
en  mi  favor  delante  de  lu  Padre,  porque  no  vciiMn  iiii> 
enemigos  y  sea  yo  confundida ;  si  eres  nuestro  precio, 
paga  mis  deudas,  porque  no  sea  yo  entregada  en  ia  ciir- 
celperpetaadelinfierDOjj  si  eres  nuestro  premio,  da- 
me tú  el  mérito,  para  que  mereica  la  gloria  del  goüarte. 
Mira,  Señor  délas  misericordias,  que  si  tuno  quitasmis 
miserias,  por  demás  habrás  aparejado  en  buscar  li  esta 
pecadora.  Pnee,  Qwte\ttilüasin$angumemeo,duTn 
dttcmdo  tn  eorruplionemf  iQué  provecho  te  viono  & 
tf.  Señor,  de  mi  sangre  y  de  que  jo  baje  al  abismo  <lcl 
in6emo?  Quotñam  non  infemus  con/i(eWw  tíbi,  ne- 
tpte  mon  lauiabit  le ,  nefu«  omnei  qui  deseefdwit  in 
lacum  ;  No  te  confesará  el  infiemo  ni  te  alabará  la 
muerte ,  ni  los  que  decienden  en  el  espantoso  lago  del 
abismo.  Antes,  Seüor,  Vivens ,  viven»  confiUbitur  ti- 
fri,ncutetesoAo(Iie;  Los  vivos,  los  vivos,  Serior,»iii 
los  que  te  alabaría,  como  yo  lo  haré  agora;  y  de  los 
pecadores  sacarás.  Dios  mió,  tualubanza;  quepoca  te 
viene  al  médico  de  la  salud  de  los  sanos,  sino  do  la 
cura  délos  enfermos.  [Oh  fuente  de  m  i  se  ri  cerilla  I 
lava  mis  miserias;  no  consientas.  Señor,  que  se  pierda 
la  que  se  acoge  al  amparo  de  tu  sombra.  Allá  á  Rui, 
que  se  acogiú  al  taberndculo  de  Booz,  con  ir  liarla  y 
bien  cenada ,  la  recibió  por  su  esposa.  Pues  mira ,  re- 
galo de  mi  alma,  que  es  uno  de  tus  abuelos;  no  me  des- 
eches a  mi ,  que,  hambricnia  de  tu  gracia,  lie  Iiuiilo  al 
sagraríodetumiserícordla.  No  quiero  yo,  hermosura 
lie  los  ángeles ,  resplandor  de  la  gloría ,  que  me  recibas 
por  esposa,  como  á  Rut,  mas  solo  que  me  admitas  por 
esclava,  como  áAgar.  ¿Qué  bien  le  vendrá  d  tí,  olí  es- 
pejo de  los  santos ,  de  dejarme  abrasar  en  los  in  liemos? 
¿Tú  no  aborreces  tanto  el  pecado ,  que  darás  la  vida  y 
morirás  por  matallo?  Pues  quita,  Señor,  y  mata  los 
mios ,  y  00  verás  lo  que  tanto  ofende  á  tus  ojos,  i  Oh 
socorro  único  desla  alma  desamparada  1  socórreme, 
jioes  le  Hamo  ;delen  la  corrida  que  lleva,  con  que  me 
voy  á  despeñar  en  el  fuego  del  infierno.  Date» ,  deten. 
Señor,  la  furia  de  mis  pecados;  mandad  la  tempestad 
que  cese  y  á  los  vientos  que  no  soplen  ,  y  di  á  lus  on- 
das de  mi  perdición  que  estén  quedas ,  y  luego  se  liará 
gran  bonann  en  mi  alma.  Ayer ,  oh  vida  de  los  hom- 
bres, dijiste  á  Io(  que  llevaban  las  andas  de  aquel  mozo 


difunto  que  se  detuviesen ,  y  m  pararon ,  y  le  refoci- 
taste.  Manda  pues  agora  á  mis  tícíos,  que  me  llevan  i 
la  sepultura  del  infierno ,  que  se  detengan ,  y  lo  harán ; 
y  da.  Rey  mió,  un  grito  á  mi  alma,  y  se  levantará  da  la 
ataúd  de  mis  pecados.  ¿Qué  te  haré,  solo  descanso 
mió?  ¿Cdmo  le  podré  mover  á  misericordia ,  sino  mos- 
trándote mi  miseria?  Heme  aquí  rendida,  piadoso  Juei 
mió;  ¡té  equi  tu  enemigo,  que  se  te  entra  por  las  puer- 
tas de  lu  clemencia;  lié  aquí  la  que  te  lia  hecho  gaer- 
ra,  la  que  te  ha  derrocado  mil  almas  en  el  iufiemo.  Yo, 
ingrata,  mala,  desconocida,  yéndome  por  los  anchos 
prados  del  pecado ,  corría  á  rienda  suelta  tras  mis  con- 
tentos, como  caballo  sin  freno,  sin  curar  da  que  me 
llamabasy  que  ibas  en  pos  Uc  mi,  y  yo  huyendo  siempre 
de  ti.  ¡  Oh  cuiintos  dias  y  meses  y  años  me  be  revolca- 
do en  mis  torpezas,  contenta  con  el  cieno  de  mis  vf- 
ies  yasqucrosos  delciU's!  ¡Cuántas  veces  comía  j  me 
di'seaba  hartar  del  ¡iiDiij^ir  que  comían  los  puercos,  que 
son  los  demonios,  hecha  mucho  peor  que  el  hijo  pró- 
digo. Y  lo  peor  es,  que  allí  estaba  yu  muy  contenta. 
¡Dejé  tu  casaycompañla,ohliermosuraeteroa,dejó 
íacooversacionde  los  ángeles,  apartL'me  de  tu  gracia, 
perdí  el  regalo  que  gozan  tus  hijos;  y  siéndolo  yo  tuya, 
no  mirando  á  ti ,  que  eras  mi  padre ,  ni  d  lo  que  que  A 
mi  sangre  y  linaje  debia,  como  vil  y  mala  ramera,  y 
a<lúltera  del  demonio,  te  afrenté  á  tí,  oh  Padre  bonísi- 
mo ,  injurié  á  mis  hermimos  los  angeles ,  destrulme  d 
mí  y  pcrdile  á  tí.  Cnnflésome,  oh  solo  descansa  mío,  y 
descúbrote  yo  todas  mis  llagas,  para  que  tú  me  apliques 
la  medicine.  Oelanle  de  ti  me  acuso  ,  Señor  Dios  mío, 
y  no  lo  cnllnré,  mas  diré  mis  flaquezas  en  tus  oidos; 
quizá  lendnis  por  bien  de  baber  lástima  de  mí.  Vio 
que  ante  ti  digo.  Señor  Dios,  es  afrenta  raía  grandísi- 
ma; mas  dirúla  para  gloria  tuya:  cegada  me  ha  tenido 
mi  enemigo  hasta  agirá ,  que  ni  te  conocía  á  t(  ni  me 
via  á  mí.  Verdaderamente  cuando  el  demonio  engañó 
é  nuestros  padres,  aunque  les  mintió  en  parte,  pero 
creo  que  no  en  lodo  :  a  Serán ,  les  dijo  ,  vuestros  ojos 
abiertos  si  coméis  de  la  fruía  vedada,  o  Cierto  es  que 
abiertos  tenian  los  ojos,  bien  se  vian  á  si  mismos  y  á 
la  serpiente  y  d  cuanto  estaba  en  el  paraíso.  Tampoco 
eran  nuestros  padres  tan  ignorantes,  que  no  entendie- 
sen que  el  demonio  no  podia  hablar  de  los  ojos  corpo- 
rales, pues  los  lenian  abiertos.  Y  grandísima  verdad  les 
dijo,  aunque  no  en  el  sentido  qun  ellos  lo  enlendiero". 
I  Oh ,  qué  ciego  está  un  hombre  en  algunas  cosas  antes 
del  pecado !  ¡  Qué  Kjos  do  salicr  mal  alguno!  No  ve  in- 
Gerno,  no  se  acuerda  que  hay  fuego  allá;  no  teme  pe- 
na, porque  no  tiene  culpa ;  no  ve  que  hay  juez ,  porque 
solo  conoce  padre;  nada  le  espanta,  no  ve  el  pecado, 
no  sabe  que  hay  deleite;  anda  seguro  j  confiado.  Solo 
miraal  cielo,  solo  vela  gloriado  los  bienaventurados, 
solo  conoce  á  su  Padre  celeí;iial ,  qne  le  regola  y  le  tra- 
ta como  d  hijo.  Con  él  habla ,  en  él  piensa ,  á  él  ama, 
para  aquello  tiene  ojos  de  lince ;  ciego  al  mundo,  no  vo 
las  vidas  ajenas ,  no  juzga  de  nadie ;  &  todos  ama ,  do 
todos  dice  bien;  todo  cuanto  ve  le  parece  bueno,  todo 
se  le  toma  luz:  as!  como  el  que  ha  mirado  al  sol,  quo  , 
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donde  qoiera  qu«  vmlvt  loi  ojos  le  parece  que  ve  to- 
les, asi  UrobicD  el  bueno ,  que  Ueoc  hcchoi  los  o]<m  &  la 
luz  60  que  endaD  t  nf  od  los  liijos  de  Dios ,  todo  lo  que 
miran  se  les  bace  luz ;  j  metidos  dentro  de  las  tinieblas 
deste  mundo,  como  tienen  los  ojos  encandilados  con  ei 
resplandor  de  la  Tírlud ,  no  ven  nada  de  lo  que  ba;  acá. 

V  por  esto  los  pecadores  y  los  hijos  de  las  tinieblas  les 
engaüaa ;  como  cuando  algunos  están  en  una  pieza  no 
muj  clara ,  que  ven  cuanto  eslá  dentro ,  y  dan  con  los 
dedos  en  los  ojos  al  que  vieoe  del  sol ,  y  no  los  re.  Y  por 
eso,  Seíior,  dijiste  por  san  Lúeas:  Prvdentiora  sttnt 
fiiü  hujiu  saeculi  filiis  ItKís  in  generatione  lua ;  Has 
prudeales,  mas  astutos,  mas  diestros  sod  para  sus  ne- 
gocios los  hijos  deste  dglo  que  los  de  la  luz.  Porque, 
como  DO  ven  nada  en  lo  escuro  de  los  tratos  y  nego- 
cios mundanos,  fácilmente  los  engañan  los  malos ,  que 
tienen  bechos  los  ojosa  las  tinieblas  del  mundo.  Asi 
que,  aunque  tienen  ojos,  como  los  tenia  Adán,  salo  los 
tienen  para  lo  bueno.  Has  si  tu  gracia  tos  desampara  al- 
guna vez,  si  lú  escondes  la  luz  de  tu  rostro,  y  los  dejas 
de  la  mano,  [oh,cúmose  tes  abren  entonces,  y  qué 
de  cosos  ven  quena  vianl  Ya  ven  innerno,  ya  los  ca- 
lienta aquel  espantoso  fuego ,  ya  tos  espanta  la  pena, 
porque  se  ven  con  la  culpa ;  ya  ven  ei  juez  airado ,  que 
les  amenaza.  Todo  les  espanta;  va  ven  el  pecado,  ya 
conocen  el  mal  que  les  trujo  su  dtleile ;  andan  medro- 
tos,  desconüados,  de  todo  se  temen,  i  Oh,  qué  de  co- 
sas se  les  descubren  í  lo  hora ,  que  antes  no  las  vian  y 
les  estaban  escondidas !  Luego  verdad  les  dijo  en  cslu 
parte  aquel  padre  de  mentiras ,  que  se  les  ibririau  los 
ojos ,  y  sabrían  el  bien  que  perdieron  y  el  mal  que  ga- 
naron; y  de  aqui  tomó  origen  el  refrán  que  decimos : 
«Que  el  bien  no  es  conocido  hasta  que  es  perdido.» 
Esto ,  Dios  mió ,  sÉlo  yo  de  eiperiencia  y  muy  á  costa 
mia.  Amábale  otro  tiempo  mi  alma,  en  U  tenia  todo  re- 
galo y  contento ,  á  ti  solo  te  deseaba ;  tú  eras  la  fuente 
de  su  vida ,  sin  ti  ni  tenia  bien  ni  le  quería ,  en  ti  gas- 
taba sus  pensamientos ,  contigo  tenia  sus  ralos  y  pa- 
saba sus  conversaciones.  No  sabia  entonces  de  mal,  y 
porque  aun  contrario  se  conoce  por  su  contrario», 
■penas  tampoco  conocía  este  mi  bien  que  tenia ,  y  de 
que  entonces  gozaba.  Pequé  (|  ay  desvenluroda  de 
mt !)  abriéronseme  tos  ojos ,  comencé  á  perder  de  vis- 
ta esta  mi  gloría ,  descubrí  mi  perdición,  vi  mi  caida 
en  un  inliurno ,  apartada  de  tí.  Dios  mió ,  y  hecha  es- 
clava de  mis  pecados.  Entonces  comencé  d  ver  lo  que 
antes  no  vja ;  parecLume  el  vicio  digno  de  ser  amado; 
las  tinieblas  se  me  antojaban  luz;  amaba  yo,  cuitada,  lo 
que  habia  de  aborrecer ;  moría  por  alcanzar  lo  que  me 
mataba.  Yael  cielo  me  parecía  feo, yel  sol  sin  hermo- 
tura ;  solo  me  agradaban  las  criaturas  y  me  deleitaban 
las  cosas  de  la  tierra.  La  licrmosuri  me  parecía  que  es- 
taba en  el  cieno  de  mis  torpezas  y  abominables  peca- 
dos, y  esta  sota  buscaba,  y  dejábale  á  tí,  belleza  infini- 
ta. Gomia  y  bebia  de  la  fuente  de  tos  deleites  huniunus, 
j  parecíalo  á  esta  mala  sierva  tuya  que  no  habla  olru 
gloria  que  se  pudiese  desear.  Envidviüme  mas  y  mas, 

V  enredábame  en  la  liga  de  mis  maldades ,  y  para  mí 
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mal  tenia  ojos  de  lince.  Al  fin ,  en  tiwtt)  d«  mi  padi- 
cioQ , contenta  con  raí  daño,  me  espantaba  cémo  an- 
tes no  habia  caído  en  la  cuenta  de  aquella  felicidad 
ponzoñosa ,  de  que  entonces  gozaba ;  y  pesábame  gran* 
demente  por  el  tiempo  que  sin  ella  hubia  pasado.  Pues 
¿quéimcíastú.obbiendemí  nlma,al  tiempo  que  esta 
perdida  oveja  tuya  andaba  paciendo  la  mala  yerba  en 
losejidos  del  demonio,y  cuando  bebíalas  turbias  aguas 
del  rio  de  la  muerte  ?  Dibasme  voces,  oh  buen  pas- 
tor mío,  y  decías  :  Quid  Ubi  vis  in  via  Aegypli,  «I 
btí)as  aquam  Itviñdmn  ?  El  quii  fibt  cuín  vü  ^Itsyrio- 
rum,  uíbíbot  o^uam  flutninis?  ¿Qué  buscas,  aUua 
perdida,  camino  de  Egipto? ¿Dúnde  vos,  que  beben  de 
balsas  y  es  el  agua  turbia,  que  te  matará?  ¿Qué  tie- 
nes tú  que  ver  con  et  camino  de  los  asirios,  que  tie- 
nen malos  ríos  y  peores  aguas?  lOb  almal  ¿por  q»! 
vas  camino  de  tinieblas?  que  eso  quiere  decir  Egipto; 
¿camino  donde  no  hallarás  sino  angustÍBS?que  también 
signirica  esto.  Uira  que  no  liullarás  contentos  venlade* 
ros,  sino  aguas  turbias  y  cenagales  de  pecadas.  ¥  ¿por 
qué  (e  vos  por  el  camino  de  tos  asirios ,  los  pecadores, 
donde  no  hallarás  sino  las  aguas  del  Eufrates,  que  nega 
á  Babilonia ,  que  son  los  deleites  mundanos,  con  que  se 
aumenta  la  ciudad  de  los  pecadores?  Oaager  aimetMt 
in$ol\tvdin8,  in  desiderio  animae  svae  atlroícit  vttf 
tumamorissui:  nulltuaverfeteam;  jOhmas bruta qoü 
el  asno  salvaje  torpe ,  que  do  lejos  hnele  el  aire  de  sos 
amores,  eso  es,  de  la  hembra,  y  va  con  ímpetu,  sin 
babor  quien  le  detenga ;  así  sigues  tú  tras  tus  conlen- 
los  y  te  vas  tras  las  ocasiones  á  rícnda  suelta.  Prohitt 
pedem  luum  á  nuditate,  et  guttur  luum  á  süi ;  Guarda, 
alma,  que  el  camino  es  áspero  y  espinoso,  y  llevas 
desnudas  las  plantas.  Vuelve,  vuelve  á  mí;  no  te  me  va- 
yas, que  le  ahogarás  de  sed.  As!  me  dabas  grandes  vo- 
ces y  me  llamabas.  Dios  mió ,  Rey  mió,  misericordia 
mia;  mas  yo,  cuitada,  no  curaba  de  responderte,  ale- 
jándome siempre  mas  de  ti.  Tú,  amador  de  mí  alma. 
no  cansado  por  eso,  me  rogabas:  lievertere,  virgo  Is- 
rael ,  Ttverlere  ad  civilales  tuas  istas.  üsqveguo  deli- 
ciis  distolveris,  filia  vaga?  Quia  ereavit  Domitna  no- 
vum  super  terram:  femina  cireundabit  virvtn;  Vuelve, 
vuelve,  hija  de  Israel,  vuelve  á  tus  ciudades,  hija  dv' 
fuerte,  del  que  ve  á  Dios ;  mira  que  son  luyas  y  para  tí; 
vuélvele  &  Jernsalen  la  celestial,  á  la  ciudad  del  cielo, 
6  tus  vecinos  los  ángeles,  que  solían  ser;  mira,  alma, 
que  le  desean,  que  te  llaman,  que  te  ruegan ,  que  ti: 
esperan.  «¿Hasta  cuándo  le  irás  Iras  los  deleites,  htj¿ 
vagabunda?  Pues  el  Somr  hará  una  cosa  nueva  jamá^ 
oída,  que  una  hembra  cerque  á  un  varón.»  fié  aquí. 
Dios  mío,  lié  aqui  tu  misericordia,  que  aun  en  mediu 
de  mi  olvido  y  de  tu  ofensa ,  me  tlurnnba  y  rae  desper- 
taba ;  pues  y;i  por  lu  sola  bondad  me  vuelvo  ú  buscarle. 
Ya  SE  cuni[)le  esta  novedad  que  dices.  Cosa  nueva  por 
cierto,  puuslas  mujeres  son  las  servidas,  lasrcquerí- 
dus;  tus  varones  son  los  que  las  sirven,  las  festejan,  las 
requieren  y  dan  vueltas,  y  los  que  les  pasean  ta  calle 
y  les  rondan  la  casa ;  cusa  nueva  sería  que  la  mujer 
recuestuseul  hombre,  lo  requiriese  y  lenuM  li  caOe; 
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fnacstou  ccercsrla  mujer  atnroit».  Puei,ioh*a- 
rooperfeUsimollú,  que  porral  le  hiciste  hombre,  hé 
nquf  cumplida  esta  novedad.  Yo  loj  la  mujer  que  te 
busco,  yo  la  que  te  requiero,  le  raudo  la  casadeSimoa, 
tecerco  y  abrazo  los  pies  porque  no  te  me  vayas;  no 
rae  deseches  de  tu  presencia ,  Señor ;  déjame  morir 
aquí  i  tus  pies,  para  que  eucaoiiue  los  mios  inviam 
paeit. 

i.  xxxvn. 

Laraba  Hadelena  los  pies  del  Redentor  con  sus  li- 
grimas ,  alimpiibaJos  con  los  cabellos,  besábalos  y  un- 
gíalos, y  en  todo  este  tiempo  no  se  oía  palabra  de  su 
boca,  solo  se  derrite  en  fuego  de  amor;  y  asi  como  uu 
leño  verde  puesto  al  fuego,  eu  calentándole  por  esta 
parte  comieazaá  distilar  el  Iiumor  que  tiene  por  la  otra ; 
asi ,  en  calculando  el  amor  divino  aquel  corazón  verde 
y  mundano  de  la  Madalena,  comienza  á  salir  el  humor 
por  sus  ojos  en  tanta  abundancia,  que  SCuru  retro  sccus 
pede),  ele.;  que  aun  estando  en  pié  bastó  paní  rcgur  los 
del  Redentor.  Y  es  de  suerte  que,  dcsniajadn  de  amor, 
da  consigo  á  las  pies  del  Redentor.  Pues  Maria,  ¿lodo 
liu  de  ser  llorar?  ¿No  bablarladcs  algo?  No  diriades  al- 
fana palabra?  Calla  María,  y  solo  hablan  [os  ojos  y  el  co- 
razón. Pues  vos,  Redenlor  de  la  vida, ¿no le  diriades 
algo?  Hírd  que  esa  triste  mujer  se  convertirá  en  fuente, 
como  otra  Siblis  6  Aretusa.  Hirá ,  Señor,  que  aquellas 
lágrimas  ya  no  son  de  agua,  sino  de  fuego ;  mira  que  es 
el  humor  vital  que  sale  por  los  ojos,  y  deben  de  salir  á 
vueltas  del  las  entrañas  derretidos  con  el  fuego  de  amor 
que  le  abrasa  el  pecbo.  ¿Queréis,  buen  Dios,  que  se  le 
acabe  la  vida  y  se  despida  el  alma  de  su  cuerpo  antes 
que  vos  ja  despidáis  de  vuestros  piésl 

J.  XXXVUI. 

|0h  lágrimas  derramadas  por  Dios,  y  cuánto  valéis 

y  cuánto  podéis  y  cuánto  acabáis  I  Acabáis  cosas  que  al 
parecer  humano  son  impasibles.  Es  el  agua  déla  picina, 
que  sanaba  de  todas  las  enfermedades.  Uas  aquella  de 
Jerusalcn  sanaba  á  uno  solo;  vosotros  sanáis  A  cuantos 
lloran  como  deben.  ¿Quién  dio  la  salud  d  Haria  sino  el 
faañoque  hizo  de  vosotras,  con  que  lavó  los  pies  de  Cris- 
to y  desenloda  los  lodos  de  su  conciencia?  Quién  vio 
salir  de  Jerusttlen  al  pueiilo  de  los  judies?  Quién  vio  lle- 
var &  Babilonia  los  pocos  que  bailan  quedado  vivos  y 
escapado  de  las  llamas  que  abrasaron  aquel  famoso  tem- 
plo y  soberbias  torres,  v  suntuosas  casas  de  aquella  mi- 
serable ciudad,  ejemplo  del  furor  y  saña  del  airado  Dios 
del  cielo?  Iban  atadas  lus  manas  blandas  de  las  donce- 
llas tiernas,  hinchadas  con  los  ásperos  y  apretados  nu- 
'  dos  de  los  cordeles,  descalzos  los  delicados  pies ,  re- 
gando con  la  roja  sangre  el  suelo  y  senda  que  guiaba  ú 
Babilonia ;  los  inocentes  niños,  asidos  &  las  ropas  y  fal- 
das de  las  desventuradas  mailres,  eran  compelidos  i  se- 
guir los  largos  pasos  del  crudo  vencedor  y  á  quedar 
teadidos  en  aquellos  campos  para  ser  comidos  do  las 
fieras  y  de  los  perros;  los  viejos  ancianos,  reservados 
por  algún  hado  cruel  para  ver  tan  desastrados  cai>os. 


iban  atadas  IassagradasgargaDtai,«hogidoidel  dolor, 
dando  mortales  suspiros ;  quedaban  degollado!  lus  mu 
valientcsy  tadalaflor  yFuerzade  su  ejército,  y  los  sa- 
cerdotes muertos ;  porque  en  medio  de  las  sagradas  vic- 
timas que  ofrecían  á  Dios  en  su  sanio  templo,  llegando 
¿deshora  el  bdrtMro  enemigo,  no  respetando  al  cielo 
ni  i  las  venerables  canos ,  ni  i  las  consagradas  estolas 
con  que  estaban  adornados,  los  degollaban  entre  los 
sacrificios,  y  salía  la  sangre  junta  ú  mezclarse  con  la  de 
los  novillos  que  sacriGcabou  por  aplacar  la  gran  majes- 
tad de  Dios  airado.  Iban  pues  cautivos  aquellos  desdi- 
chado; ;  y  puesto  que  con  el  miedo  que  llevalian  no  osa- 
ban hablar  palabra,  porque  ni  aun  para  quejarse  se  les 
dala  licencia,  á  io  meaos  los  ojos ,  que ,  como  tan  li- 
bres, no  podien  ser  impedidos,  hacían  su  oficio  derra- 
mando lágrimas,  y  rogando  con  ellas  ios  eaminosy  cara- 
pos  por  donde  pasaban-  Dice  la  Escritura  sagrada  que 
iban  y  lloraban,  y  sembraban  su  semilla.  Y  llama  «emo- 
lía á  las  lágrimas;  de  suerte  que  iban  sembrando  li- 
grimas, que  vellos  quebraban  el  corazón.  Lran  la  semi- 
lla del  inlinito  gozo  que  liabian  de  coger  del  cautive- 
rio :  Venieníes  auUm  venient  eum  exuUatione ,  dice  el 
salmo.  Es  verdad  que  iban  llorando  y  sembrando  lágri- 
mas, pero  volverán  con  gozo  y  regocijo,  trayendo  los 
manojos  que  habrán  nacido  da  lus  lágrimas  que  sembra- 
ron. Y  porque  dos  salmos  nos  dicen  asi  la  cautividad  y 
lágrimas  que  derramaron  y  sembraron ,  como  también 
la  vuelta  alegre ,  y  el  grande  j  copioso  fruto  que  dellai 
cogieron, quiero  ponellos  aquí  entrambos, primero  el 
que  habla  de  su  cautiverio  y  de  la  deslruicion  de  su 
ciudad  y  templo ,  y  después  el  que  pinta  la  vuelta  que 
hicieron  cuando,  por  mandamiento  de  Ciro  y  Darío, 
volvieron  á  reedilicar  el  templo  de  Dios,  y  á  poblar  j 
habitar  otrt  vex  U  dudad  asolada.  Dice  puee  isf  «i 
primero : 
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Vade  Asia  la  cabeza. 

Señora  de  las  eenies , 

Del  gran  Dios  deIsrael  sacra  minada; 

Desbecha  pieza  á  pieía, 
Haenos  ios  mas  valientes, 
Pasados  por  los  filos  de  U  espada; 

tiuedaha  derrocada. 
Sus  torres  por  el  suelo ; 
y  sus  soberbias  casas 
Ardieodo  en  vivas  brasas, 
SubiadbumOTllaioas  hasta  el  cielo, 

Y  las  tiernas  Joa celias 
Con  su  llanto  apagaban  parte  dellai. 

Las  madres  misen  bles, 
Pandas  de  mlt  hierros. 
Can  sus  dulces  hijuelos  abrazadas. 

Aquellos  Intratables 
En  presa  desús  perros 
Las  daban,  adoodeeian  sepultadas. 

Las  damas  regaladas. 
El  blanco  pié  por  tierra , 
De  su  saDgro  esmaltado,  lyCiOOQlC 
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IbanbDinOeuiido, 
Siguiendo  al  micedor  pw  nlle  ú  sii'rra; 

Et  brocado  jarreo 
Trocado  en  nn  dlido  negro  j  Feo. 

El  birbaro  enemiEOí 

Cao  un  erado  semblante. 

Llera  ptiesU  la  espada  A  sos  garganta» ; 

Ko  reconoce  amigo ; 
Los  Tíejos  Tan  delante , 
Atada*  en  prisión  las  manos  santas ; 

Y  desnodaí  las  planlu , 
Llagadas  con  abrt^, 
Caminabu  cantivot 

Los  qne  qoedaron  ritos. 
Regando  con  las  rnentesde  susoJo« 

El  ispera  carrera 
Qne  guia  i  Bablloali  y  sa  ribera. 

Has ,  ji  qne  se  aparttban 
Desa  cindad  sagrada 
t^ra  no  poder  mas  tomar  i  Telia, 

Los  llantos  reooTaban, 
Viéndola  despoblada , 
Desnuda  de  su  gloria  antigua  j  bclb : 

Y  vuelto  el  rostro  á  ella , 
Letanlados  los  ojos. 
Suspenso  el  sentimiento, 
Bolúdo  el  pensamiento. 

Con  el  mortal  dolor  de  tas  enojos , 

Ya  qne  se  despidlan , 
Con  Tox  ronca  j  mortal  asi  decian : 

I  ¡Oh  patria  lagrimosa ! 
Oh  templo  sacrosuito , 
Del  espantoso  Dios  alta  monda! 

>lQaé's  de  la  vitoriosa 
Mano  qne  pudo  tanto. 
Domando  mil  oaeionesiln  espadar 

«Agora  derrocada 
Te  vemos  por  el  suelo, 

Y  tus  soberbias  puertas 
En  negro  carbón  Tueltas ; 
Castigo  del  airado  Dios  del  delo- 

>¡0h  madre  Slon  triste! 
CmtlTos  Tan  los  hijosqne  pariste. 

lAdlos ,  monte  de  gloria , 
Adiós,  templo  sagrado. 
Adiós,  Jerusalen,  sola,  desierta; 

■Ohida  la  memoria 
Del  contento  pasado, 

Y  ja  de  bo;  mas  al  bien  cierra  la  puerta; 
lY  pues  es  cosa  derla 

One  nuestros  tristes  ojos 

NoTolTeHinAvette, 

Adiós,  basta  la  muerte; 

Que  el  enemigo  apaña  los  despejos. 

I Y  manda  que  partamos 
A  Balrilonia ,  á  do  sin  ti  muramos. 

iDe  lejos  descubrimos 
En  un  llano  espacioso 
A  la  gran  Babilonia  levantada  ; 

rSusaltosmuroa  Timos, 
YelalciMrcosloso 
Do  yace  Semiramls  sepultada; 

■De  torres  rodeada , 
Que  amenaxan  al  délo, 

Y  del  Eufrates  ce&ida, 
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De  quien  es  derendida , 

Que  con  sus  aguas  ri^  el  Tértil  si 


■Cansados  del  canino, 
Sobre  la  alta  corriente 
Con  un  ansia  mortal  nos  asentamos 

(Llorando  el  hado  iadino 
De  nuestro  suelo  j  gente. 
De  ti,  madre  Slon,  nos  acordamos, 

>Y  al  alto  cielo  altamos 
Losojosimlraito; 
Has  ¡  aj !  qne  al  Un  DO  era 
Aqnella  la  ribera, 
Niaqoelelsol  niélelo,  sierra ú  talle, 

■Niaqneleiclarodia 
Queen  ti,  Jerusalen,  resplandecía. 

iLasarpasjTihaela, 
Los  instramentos  santos 
A  In  gran  majestad ,  Dios ,  consagrados; 

>;Quién  hay  qne  no  se  duelaT 
Pues  que  con  nuestros  llantos 
Están  del  sentimiento  destemplados , 

■Y  en  ios  sanees  colgados , 
Oyendo  nuestros  pechos 
Otra  müsica,  llena 
De  ligrimas  j  pena. 
Con  instramentos  de  los  ojos  beclios, 

(Y  las  Toces  qne  suenan, 
Sospiros  son  que  i  Babilonia  alnienao. 

*A  miramos  sallan 
Los  birbwos  paganos , 

Y  burlando  de  nuestra  dura  suerte, 
■Palabras  nos  decian 

Loslierosiulinmanos 

Hncbo  mas  dotorosas  qne  la  muerte ; 

■-"Cantadnos  de  la  suerte 
Que  «I  Slon  la  ramosa 
Cantábades  candooea 
Con  acordados  sones. 
Ora  ai  salmos,  en  himnos,  terso  ó  prosa; 

■Templad  un  lastmmenio, 

V  de^legad  la  voz  ai  blando  Tiento.— 
•Bien  es  bablar  al  Tiento 

;0h  gente  cruda  y  fiera! 

Pedir  i  nn  lastimado  alegre  cara. 

■Ko  da  un  triste  contento. 
Mal  cantará  et  que  fuera 
Mejor  que  vida  y  alma  le  dqara. 

>V  pues  la  snerle  avara 
Nos  [rojo  ii  tierra  ajena, 
iCómo  podrá  la  lengua. 
Cantar,  sin  hacer  mengua. 
Cantares  del  Seflor?  ¿Ay  dura  pena! 

■Dejadnos  llorar  tanto. 
Que  se  acabe  la  vida  con  d  llanto.^ 

Huera  yo  en  triste  llaoio , 
Vmi  mano  me  olvide, 
Jerusalen,  si  acaso  te  olvidare. 

Y  si  alguna  ve7.  canto 
Lo  que  el  bárbaro  pide, 
Hientras  que  de  ti  ausente  me  hallare : 

y  si  jamas  callare 
Tugluria  jalábanla, 
Ui  lengua quedebelada 
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LA  OWVERSION  DE  LA 
TalpaMarpegid*, 

De  un  grave  maldad  jutt  TeogaDu; 

Pneí  mal  parecería 
Poder  tener  sin  ti  bien  nialegrla. 

Ysi  bien, al  alegría 
Algún  tiempo  tnTiere, 
Deqnien  Jentsalen  no  tenga  parte, 

No  goce  el  claro  dia. 
Y  el  bien  que  Dios  le  diere 
Le  pierda,  j  M  reparta  en  otn  parte. 

Véame  de  tal  arte, 
Qne  e)  airado  eDemlgo 
De  ral  mal  se  entemeica 
El  dia  qne  acaezca 
Tener  sla  ti  contento.  Ser  testigo, 

SeBoT,  desio  que  jaro ; 
Porqae  esté  de  cnmpHIlo  mas  seguro. 

Foerle  amparo  y  seguro , 
Defensa  valerosa 
Del  alma ,  que  en  serrirte  i  ti  se  emplea 

Pnes  eres  nuestro  muro. 
Vuelve  tu  poderosa 
Hano  i  aquel  que  (e  ama  j  te  desea ; 

Ymiraqueldumea, 
Cuando  el  duro  eaemigo 
Los  moros  derrocaba. 
Era  la  qae  llamaba 
Con  101  horrenda  ni  birbaro  su  amigo : 

cDerrocad  los  cimientos. 
No  quede  de  Sion  ni  aun  fundamentos.  > 

¡Oh,  ciudad  miserable. 
Babilonia  sangrienta! 
No  tengas  otro  canto  mas  sabroso; 

Y  nn  caso  lamentable 
Te  pague  en  igual  cuenta 
Con  castigo  que  al  mando  sea  bmoso. 

¡Ob  felice  jdicboso 
El  que,  en  Tenganza  Sera 
Del  mal  qne  nos  bas  hecho. 
Pasare  pecho  i  pecho 
Tu  gente  con  la  espada  carnicera , 

Tus  viejos  desdichados. 
Para  morir  mil  muertes  reservados  1 

¡Ob  bienaventnrado 
Quien  tus  tiernos  hijuelos 
De  las  cuitadas  madres  arrancare ; 

Y  en  alto  levantado 
El  brazo,  por  los  suelos 
Sus  celebres  en  piedras  qupliranlare; 

Y  el  que  no  se  ablandare 
Al  llanto  y  las  querellas 
De  las  mas  regaladas. 
Pasando  las  espadas 
Por  las  gargantas  tiernas,  blancas,  bellas. 

Y  el  que  tus  torreados 
Haros  deje  en  mil  llamas  abrasados '. 

5.  XXXIX. 

Hé  aquí  cúmo  en  esle  salran  se  nos  piDtu  la  sembra- 
da de  lágrimas  que  hicieron,  ^  en  do  cautivos,  los  del 
pueblo  de  Dios;  veamos  nj^ora  el  regocijo  que  tuvieron 
á  la  vuelta,  que  fué  el  fruto  de  aquella  semilla.  Dice 
pues  asi  el  salmo : 
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Cuando  al  SeBor  del  dele 
Le  plago  levantamos  el  oestleno. 
Se  nos  volvió  en  consueto 
La  peoa,  cárcel,  grillos  7  BU  hierro. 

y  tal  fué  la  alegría 
Que  nos  Tino  tras  tanta  desventura. 
Que,  puesto  quesea, 
Has  nos  pareci6  sueSo  qtie  soltura. 

El  rostro  seSalaba 
La  risa  qne  nacia  del  contento , 

Y  la  lengua  cantaba. 
Desplegando  la  vos  al  blando  viento. 

Cuando  volver  nos  vieron 
Los  que  de  nuestro  mal  fucnn  tettigoa, 
Espantados  dijeron : 
(Tratado  los  ha  Dios  bien  como  amigos. 

■Con  gloria,  con  grandeza. 
Con  abundantes  bienes,  con  despejos 
Los  vuelve  á  tanta  alteas , 
Cnanto  vieroa  jamís  hamaooi  ojoa.  > 

Oecis  verdad  en  esto, 
Qne  el  ínclito  SeBor  nos  ba  mirado 
Con  apacible  gesto, 

Y  en  contento  el  dolor  nos  ha  trocado. 
S^or,  nuestros  cautivos 

Taéivelos  como  arrojo  en  seca  [Ierra , 

Y  suple  con  los  vivos 

La  mengua  de  los  muertos  en  la  guerra. 

Como  en  la  ardiente  Libia, 
Cuando  el  rojo  León  le  abrasa  el  suelo , 
Si  el  labrador  la  alivia. 
Torciéndole  del  agua  el  grato  hielo; 

Asi  seri  templada 
La  fuerza  del  dolor  del  cautiverio. 
Si  por  ti  es  reparada 
Volviéndonos  i  nuestro  antiguo  imperio. 

Y  como  cuando  mueve 

El  ibrego  lluvioso ,  que  deaala 
Délas  sierras  la  nieve, 

Y  las  nubes  condensa,  aprieta  j  ata, 

Y  las  revuelve  en  lluvia. 
Hinchendo  los  rios,  las  canales, 

Y  deja  el  agua  turbia 

La  seBal  de  sus  f  uenas  desiguales ; 

Asi  tal  crecimiento 
Nosda,  Seüor,  y  fuenas  tan  pujantes. 
Que  este  conlentamieoto 
A  envidia  mueva  al  que  i  dolor  movió  antea. 

Renueva  Dios  agora 
La  salida  que  hiciste  en  e)  desierto 
Del  puebla  que  te  adora , 

Y  aenérdate ,  Seior,  de  aquel  concierto. 

Y  asi  como  rompiste 

De  un  peñasco  pelado  agua  copiosa , 

Y  en  la  austral  tierra  diste 

Estanques  de  agua  mas  que  miel  sabrosa; 

Asi  en  esta  salida 
De  Dabf  loóla  acude  y  nos  consuela , 

Y  da  refresco  y  ^d« 

Al  pueblo  que  en  servirte  se  desvela ; 

Porque  entonces ,  volviendo 
Con  el  bien  que  tu  mano  rica  encierra , 
Ser*  volver  cogiendo 
Loque  sembramos  yendo  en  seca  tierra. 

Cual  labrador  que  mira 
El  campo  «stMl .  hembra  deaconUnto 
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Sap*fl,gtmey«of{)In; 
HaB.illeacude,  coge  de  ano  dentó; 

Aii  los  que  sembnroB 
Ligriinas  eotra  esiilnat  j  entre  abroloc. 
Después  coando  toma  roe 
Cogieron  de  alegría  mil  manojos. 

Basta  aqui  es  el  salmo,  donde  se  descubre  el  grao 
fruto  que  traen  las  lágrimas  al  que  las  derrama.  Parece 
que  quiere  decir  el  autor  deste  salmo  que  para  que  el 
que  siembra  en  secano  coja  fruto  ha  menester  aguardar 
buen  tempero,  cuando  la  tierra  está  llovida  y  bien  ca- 
lada de  agua  del  cielo ,  entonces  hace  buen  sembrar ; 
pues  asi  los  judíos  ibao  regando  con  Ugrímas  la  tierra 
donde  sembraban  sus  trabajos  y  caulÍTerio,  para  que 
naciese  bien  el  fruto  del  consuelo  y  vuelta  que  espera- 
ban. Asi,  ni  mas  ni  menos,  los  santos  do  se  harlalñn  de 
liorary  derramar  lágrimas;  porque,  como  vianque  esta 
tierra  maldita  de  nuestro  cuerpo  es  seca  y  estéril ,  yque 
le  habían  dicho  allá  en  el  paraíso:  aEspinas  y  abrojos 
te  producirá¡ii  perecíales  que  para  bacella  fírtil  y  de 
mucho  Truto  el  remedio  mejor  era  regalía  á  menudo, 
como  á  tierra  delgada  y  Qaca,  y  por  eso  lloraban  tanto. 
Y  por  lo  mismo  dijo  nuestro  Redentor :  aBienavenlu- 
rsdos  los  que  lloran ,  porque  sacaráu  fruto  de  consue- 
lo.» ¿Qué  otra  cosa  pensáis  que  son  las  lágrimas  que 
lloramos,  ba  cíe  o  do  penitencia,  sino  una  semilla  que 
sembramos ,  que  por  cada  grano  nos  lian  de  dar  ciento 
de  gloria  ?  No  es  lúgrima  que  se  llora.,  sino  grano  de  tri- 
go que  se  siembra.  En  el  capitulo  31  de  Jeremías  va 
Dios  didéndales  á  los  de  su  pueblo  palabras  de  gran 
regalo ;  y  habla  de  cémo  los  babia  de  volver  de  la  cau- 
tividad, adonde  por  sus  pecados  los  llevaron  los  enemi- 
gos ¡y  dice  el  Profeta,  ú  Dios  por  el  Profclo  :  uYa  mi 
jiueblo  me  parece  bien ;  ya  ba  bullado  gracia  delante  de 
mi;droolaynolepuedonegar,  y  este  mi  amor  no  está 
prendido  con  alfileres  que  k  caiga  asi  como  quiera,  que 
es  perpetuo  el  amor  que  le  tengo ;  y  asi  lo  be  vuelto  d 
mí,  apiadándome  de  velle  tan  lastimado.  Otra  vez  vol- 
veré á  reedificar  tus  muros,  virgen  de  Israel,  Aun  bai- 
larás al  son  de  los  adufes  y  panderos ,  y  te  hallarás  en 
los  coros  de  las  danzas.  Mira  que  yo  traeré  á  mis  sier- 
vos de  allá  del  setentrion ,  y  los  ayuntaré  y  volveré  de 
los  rincones  mas  apartados  de  la  tierra;  las  Mfjrímas 
que  al  ir  derramaron  por  el  sobrado  dolor,  al  venir  las 
derramarán  por  la  demasiada  alegría.  Traerémelos  yo 
por  las  riberas  de  tas  aguas,  y  vendrán  camino  derecho, 
00  porrodeos,comolo  hice  con  sus  padres  allá  en  el 
desierto ;  regalallos  he,  ninguno  se  me  cansará;  porque 
soy  padre  de  Efrain,  y  mi  primogénito  es  Israel.»  Husta 
aquí  dice  Dios.  Con  cuánta  terneza  consuela  á  los  que 
lloraron,  con  quepor  ventura  las  lágrimas  de  aquellos 
fueron ,  no  tanto  por  sus  pecados ,  cotqo  pi»  los  males 
que  de  allí  les  nacieron.  Pues  ¿cómo  consolará  el  Señor 
y  cémo  enjugará  los  ojos  que  lloran  porque  le  ofendie- 
ron? No  es  tesoro  este  de  las  lágrimas  que  se  sufra 
derramar  y  que  no  vaya  perdido ,  sino  cuando  io  derra- 
ma por  pecados.  Solo  por  liaber  ofendido  á  Dios  se  pue- 
deydebe  Ikvur,  Uím  oíeudido,  ¿quiÓD  no  Uufa?iOb 
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alma,  si  supieses  qué  cota  at  01oi,y  «noAadfdo,  j 
qué  poca  agua  tiene  el  mar  para  pagar  llorando  una  sola 
ofensa  de  Dios  t  Por  menos  ocasión  que  esta  dice  Jo- 
remías  :  «Hija  de  mi  pueblo,  deja  las  galas  y  vestidos 
de  fiesta;  cúbrete  de  cilicio  y  esparce  ceniza  sobre  la 
cabeza;  llora  como  quien  lia  perdido  un  solo  hijo,  y  sea 
el  llanto  amargo  y  daloroso.o  Llanto  de  unigénito  quie- 
re Dios  que  haga  su  pueblo ,  por  el  senümieuto  del  cas- 
tigo que  le  bu  de  venir.  Si  uiia  persona  prinoipal  no 
tuviese  mas  de,un  solo  hijo ,  del  cual  cuelgan  todas  sus 
esperanzas ,  y  que  en  él  y  con  él  se  acabase  su  oumbre 
y  casa,  y  ese  le  viese  ya  difunto  delante  de  sus  ojos, 
¿qué  palabras  bastarían  para  coosolalle?  Qué  ejemplos 
se  le  podrían  traer  qoe  fuesen  parte  para  aplacalte  su 
dolor?  Un  solo  hijo,  y  ese  malo,  se  le  murió  ¿David,  y 
tal ,  que  se  le  rebelé  y  alzé  con  el  reino ,  y  le  persiguió 
pura  quítalle  la  vida,  como  de  hecho  se  la  quitara  sí 
Dios,  que  guardaba  al  buen  viejo  de  David ,  no  desba- 
ratara el  consejo  de  Aquitofel ;  y  cayendo  en  la  batalla, 
y  alanceándole  loab,  y  oyéndolo  David,  fueron  tales  los 
eitremos  que  hizo,  tantas  las  lágrimas  que  derramó, 
tan  dolorosas  las  palabras  y  tan  tristes  las  lamentacio- 
nes que  dijo ,  que  todo  el  ejórcito,  que  venia  con  la  ale- 
gría con  que  suelen  volver  los  vencedores,  cuando  ovó 
decir  el  sentimiento  que  el  Rey  mostraba,  y  las  lástimas 
que  hacia  porla  muerte  de  un  parricida  de  pensamien- 
to, se  turbé  y  no  osó  llegar  adonde  estaba  llorando  el 
Rey.  Pues  malo  era,  pues  otros  le  quedaban,  pues  no 
era  digno  de  tales  lágrimas ;  traidor  era  á  su  padre,  pe- 
cador á  Dios ,  alborotador  al  reino,  condenado  por  la 
ley,  violador  de  las  diviaes,  naturales  y  humanas;  ¿y 
(ras  ludo  esto,  llorado,  tan  suspirado,  tan  lamentado? 
¿  Qué  hiciera  si  fuera  santo  y  pió  para  Dios,  obedien- 
te y  humilde  para  su  padre,  provechoso  y  justo  para 
el  reino,  solo  yunigénilo  parala  casa  real?  Y  si  el  san- 
to rey  David  no  se  podía  consolar  de  la  muerte  de  tal 
menstruo,  furia  del  iuíierno,  infamia  de  hombres, afren- 
ta de  hijos ,  ¿cómo  se  consolara  si  fuera  tal  que  mere- 
ciera tal  llanto?  ¿Quién  vio  los  sentimientos  dd  buen 
patriarca  Jacob  cuando  oyó  la  bisa  nueva  de  la  fingida 
muerte  del  muchacho  Josef?  Hostréronle  la  ropa  galana 
que  Ib  babia  hecho ;  porque  te  amaba  temlsimamente  j 
traíale  muy  polido ;  tómela,  mírela ,  vuelve  y  revuélve- 
la, vela  rota,  despedazada,  bañada  de  sangre,  medio 
seca  y  denegrida;  conócela,  aunque  tan  mal  parada ;  le- 
vántase et  santo  viejo  de  la  silla,  rasga  sus  vestiduras, 
comienza  á  derramar  lágrimas  y  á  dar  voces,  dicien- 
do:« ¡  Ay  de  mi ,  que  alguna  mala  fiera  ha  devorado  i 
mi  hijo  Josef!]  Oh  6era  cruel,  que  has  encerrado  en  tns 
entrañas  las  de  mi  hijo  y  las  mias,  abrasada  te  vea  de 
mal  fuego ,  que  por  tí  se  acabó  para  mi  el  contento  en 
esta  vida  I  o  Vistióse  Jacob  de  cilicio ,  derrocóse  en  tier- 
ra ,  salían  dos  fuentes  de  sus  ojos,  que  regaban  aquellas 
venerables  canas ,  y  ni  su  dolor  tenia  modo  ni  an  llanto 
tregua,  ni  su  descanso  recebia  consolación.  Oyéronlo 
decir  sus  diez  hijos,  vinieron  todos  cargados  de  luto, 
los  semblantes  tristísimos ,  comienzan  á  coUM^Ie  lo 
mejor  que  cada  uno  Hbia;  mu  el  huIa  viqo  so  qníM 
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Di  pudú  ton«'  oomualb,  pues  once  hijos  le  quedibtD, 
nielM,  7  muclios  tenia  detlos;  no  ert  toef  lolo  ni  el 
primogénito,  y  coD  lodo  eso,  le  llora  así.  Pues  DO  quiere 
Dios  que  sea  como  este  el  llanto  <le  su  pueblo ,  ni  como 
las  endechas  con  que  lamentaba  David;  sbo  mucho 
mayor,  como  de  cosa  mas  cara ,  como  de  cosa  que  tocó 
mas  en  lo  vJ?o ,  mas  sentible  y  mas  apreciada ;  ea  lii» 
como  da  unigénito.  Pues  considerad  agora,  hombres, 
no  í  Al)saloa  alanceado,  no  á  Josef  muerto,  do  á  Tobias 
eusaute  ni  Jerusalen  abrasada ;  smo  vuestra  alma  en 
pecado,  y  que  por  él  está  muerta ,  y  que  es  sola,  que  oo 
tenéis  dos,  y  que  la  muerte  es  eterna,  el  ofendida  es 
Dios,  lo  que  se  pierde  es  el  cielo,  lo  que  se  gaaa  es  uu 
ioBeroo;y¿qué  tal  será  rezón  que  sea  el  llanto  que  ha 
debastftráigualarát«ntosdañosTSiIa  Virgen  bendi- 
tísima llord  con  tanto  dolor  la  pérdida  corporal  de  solos 
tresdiasdel  niño,  ¿cómo  se  podrA  llorar  la  elerna  de 
Dioe  y  sin  esperanza  de  gozalle  jamis,  si  su  misericor- 
dia uo  se  pone  de  por  medio?  «¡Ah  Señor  (decía el 
santo  rey  David  é  Dios),  que  una  noche  os  ofendí,  y 
quedó  tau  sucio  mi  lecho,  que  no  hago  sino  jabonalle 
cada  Doche  con  lágrimas  de  mis  ojos,  y  nunca  acabo 
de  lavarle  I»  Son  las  lágrimas  una  plclna  turbada,  que 
tiene  Dios  vinculado  eu  ellasn  consuelo.  Y  por  esto  do- 
cia  el  Señor :  a  Bienaveoiurados  los  que  lloran,  porque 
ellos  serán  consolados.»  |Qué  consolado,  qué  alegre 
queda  uno  cuando  ha  llorado  sus  pecados,  cuaudo  ba 
hecho  una  confesión  geueral !  Como  uno  que  ha  acaba- 
do de  pagar  sus  deudas,  iqué  hgero,  qué  aliviado  se 
halla ,  qué  carga  desecha  de  si!  aSeüor(díceelotro), 
I  bendito  sea  Dios!  Que  no  debo  nada  anadie;  que  me 
parece  que  me  he  quitado  un  Honcayo  de  eacima.u  Así, 
los  que  lloran,  iqué  contento  tienen,  y  qué  ánimo  to- 
man para  pedir  á  Dios  y  para  acabar  con  él  todo  cuanto 
quisieren!  Lloraba  Esaúá  voz  en  grita  porque  su  Iter- 
niano  Jacob  le  había  hurtado  la  bendición ,  y  porque  su 
padre  no  le  daba  d  él  ninpuna.  Oicele  Isaac :  u  Ya  la  he 
dado  á  tu  hermano ,  hele  fortificado  con  pan  y  vino ,  hé- 
Chole  señor  de  sus  liermanos ;  pues  Iras  esto ,  hijo  mío, 
¿qué  te  puedo  dur  i  ti?»  Fueron  tantas  las  lágrimas,  y 
tonto  lo  qaelloró,  y  tan  grande  su  importuDacíon  y  mo- 
lestia,que  al  íin  sacó  bendición  donde  no  la  habla.  Pues 
si  las  lúgrimas  de  Esaú  movieron  á  Isaac  pura  que  uo 
dejase  desconsolado  á  su  iiijo ,  y  secarou  !o  que  p^irecia 
imposible ,  ¿qué  os  parece  que  sacarán  las  lúgrimas  de 
un  penitente,  de  un  corazón  ternísimo ,  de  Cristo  heri- 
do y  alanceado  por  amor  del  pecador?  Son  las  lágrimas 
la  moneda  con  que  se  pagan  y  desquitan  los  pecados ; 
de  manera  que  entre  Dios  y  el  hombre  hay  libro  de 
gasto  y  recibo.  El  gasto  del  pecador  son  los  pecados ,  y 
el  recibo  de  Dios  sod  las  légrimas.  Y  así  como  para  ave- 
riguar las  cuentas  con  vuestro  tesorero  baccis  que  os 
(rayan  delante  los  libros  del  gusto  y  del  recibo  para  ver 
quién  alcanza  al  otro ;  as!  Dios,  para  ver  lo  que  cada  uno 
paga  ó  debe ,  pone  de'ante  los  pecados  que  el  pecador 
cometió  y  las  lágrimas  que  lloró  por  ellos.  «Pusistes, 
Señor  ( dice  David ) ,  nuestras  maldades  en  vuestra  pre- 
sencio'» Y  cierto  está  que  por  este  liko  delgaalo,  cou- 
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denado  quedaba  el  pecador;  pDrqoe,«¿qDUn  hay  qna 
DO  peque?BdüceIa  Escritura;  mas  es  Dios  tan  bueno, 
es  tan  dulce  y  tan  enemigo  de  castigamos,  que  saca 
luego  el  otro  libro  puv  ver  por  allí  lo  que  su  majestad 
ha  recibido  en  desquite  de  nuestras  deudas.  Y  asi,  dice 
en  otro  salmo :  a  Pusistes,  Señor,  mis  lágrinuts  en  vues- 
tra  presencia.»  Como  si  dijera :  Cuando  abridles,  Señor, 
el  libro  donde  teuiudes  asentado  el  gasto  de  mis  peca- 
dos,ylet$tesallímismuchasmaldades,lasgrandesnier- 
cedes  que  de  vuestra  santa  mano  be  recibido ,  y  el  mal 
barato  que  deltas  y  de  cuanta  riqueza  me  habéis  enlr^ 
gado  be  hecho ,  y  que  he  gastado  Dial  vuestra  sangre, 
tantos  sacramentos ,  tanta  palabra  divma ,  tantas  IÑio- 
ñas  inspiraciones ,  Unto  tiempo  de  espera  que  me  ha- 
béis esperado  y  sufrido ;  y  que  de  todo  esto ,  y  mucho 
mas  que  no  cuento,  Ite  abusado,  lo  he  gastado,  lo  he 
perdido  y  despreciado;  cuando  vi,  Dios  mió,  que  an- 
dábadas  sumando  las  planas  y  que  multiplicábades  los 
partidas,  yo  me  di  por  perdido,  y  no  me  quedaba  ya  que 
esperar  sino  solo  el  inlierno.  Mas ,  cuando  tros  este  os 
vi  abrir  el  libro  de  las  lágrimas  que  he  llorado  por  ha* 
beras  ofendida ,  y  que  mjrábades  aquel  peccavi  que  di- 
je en  vuestra  presencia ,  y  el  dolor  y  penitencia  que  en 
medio  de  mis  maldades  hice ;  confieso.  Señor,  que  me 
parece  que  resucité  como  del  sepulcro,  y  revivió  mi  con- 
fianza y  extendí  la  cabeza  á  ver  lo  que  teniades  en  loa 
libros,  y  vi  que  adrede  dejábades  caer  las  lágrimas  del 
recibo  sobre  la  suma  del  gasto  de  mb  pecados ,  y  que 
mirábadescómo  con  las  lágrimas  que  caían  se  horraban 
las  partidas ;  y  vos,  buen  Señor,  muy  contento  de  aque- 
llo, como  si  fuera  interese  vuestro  lo  que  solo  era  pro- 
vecho DÚO.  iBendito  seáis.  Señor  y  Padre  de  inñuita 
misericordia,  que  tanto  queréis  mi  bien ,  y  tanto  lo  pro- 
curáis y  lo  deseáis,  de  suerte  que  en  alguna  maneraos 
mostráis  apasionado  por  mi.  y  quizá  mas  que  yo  mismo  I 
Los  ángeles  y  los  esphritus  bienaventurados,  y  lodos  los 
del  cielo,  y  cuántos  criaturas  tiene  la  tierra,  os  alaben  y 
bendigan,  y  engrandezcan  vuestra  misericordia  y  us 
den  infinitas  gracias,  porque  sois  tan  bueno  que  me  per- 
donáis, tan  dulce  que  me  llamáis,  tan  piadoso  que  nía 
sulris,  tau  blandoque  me  recebis,  tan  justo  que  mo 
santificáis,  tan  rico  que  me  dais  un  reino,  y  ese  del  cie- 
lo cuando  menos.  jOhbuen  Señor,  que  no  sé  cómo  us 
alabe,  cómo  os  eDgrande;£ca,  ni  con  qué  palabras  en- 
carezca vuestra  soberana  paciencia  y  vuestra  miseri- 
cordia iufinila !  Deséalo  el  alma  mia ,  mas  falta  en  vues- 
tra alabanza;  querría  ser  todo  lenguas,  mas  no  tengo 
sino  una;  hablan  de  ser  de  fuego,  mes  es  do  carne;  yo 
entiendo  poco,  mas  debo  mucho  ;babia  de  ser  ángel, 
mas  soy  hombre,  y  ese  pecador  y  gran  pecador;  pues 
¿cómo.  Señor  dulcísimo,  podré  dech:  lo  que  siento  6  sen- 
tir lo  que  os  debo?  No ,  buen  Señor,  do  puede  ser;  y  el 
no  pod«'  es  gloría  vuestra ,  y  honra  mia  que  teDga  yo 
un  Dios  que  lo  menos  que  hay  en  él  es  lo  mas  que  pue- 
de alcanzar  el  humano  pensamiento.  Padre  piadoso, 
diez  mil  talentos  os  debia  aquel  Diiserable  que  cuenta 
vuestro  santo  evangelista  Hateo  ;maodábadesle  vender, 
DD  cierto  (Dios  clemeaüsimo)  por  acaJwlle,  mu  por  ea- 
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panlalle ;  conenzfl  el  rafudo  i  llorar,  postróse,  lanzó- 
se eo  tierra,  derrocóse  á  Tuestros  pies ;  rogaba,  no  que 
leperdondsedes,  sino  salo  que  le  esperásedes;  no  os 
pedia  remisión  de  la  deuda,  sino  dilación  de  la  paga ; 
debíaos  pecados  ;  presentábaos  ligrimas.  Y  ¿qué  ha~ 
clades  TOS  entonces,  dulce  Señor,  Dios  bonísimo.  Dios 
amabilísimo  ,  qué  haclades  viendo  aquel  pecador  qiie 
lloraba  y  os  rogaba ,  y  esperaba  con  miedo  vuestra  sen- 
'  (encialiQuiénvieravuestraspiadosaseotrañas,  quese 
03  entristecían  y  ablandaban  ;  regalaban  al  dolce  son 
de  las  ligrimas  con  que  regaba  vuestros  sagrados  pies  I 
At  Bn ,  Señor,  dijlstesle  unas  palabras  como  salidas  de 
tal  pecho : «  Ya  te  perdono  la  deuda.»  Dios  liberal,  Dio^ 
maniroto,  Dios  qne  en  el  dar  no  tienes  tasa,  pídete 
espera,  y  ¿perdonaste  la  deuda,  y  deuda  de  seb  millo- 
nes? Conteuüirase  aquel  miserable  can  que  le  espera- 
ras algún  tiempo,  y  note  contentaste  tú  con  menosquo 
remitille  el  (Uoero.  Acuérdaseme ,  Señor,  que,  pidién- 
dole Perílo  i  Alejandro  que  le  socorriese  para  casar  tres 
hijas  que  tenia,  le  mandd  dar  cincuenta  mil  ducados. 
Parecióle  mucho  i  Perilo,  y  dljole :  «Señor,  diei  mil 
me  bastan,  d  Respondióle  el  generoso  Rey :  «A  ti  sf 
para  recebir ;  mas  i  mi  no  pare  dar.»  j  Oh  infinitas  ve- 
ces mas  liberal  que  Alejandro!  Y¿quién  podrí  ponde- 
rar tu  liberalidad  como  debe?  ¿Qué  tiene.  Señor, que 
hacer  su  hazaña  con  la  luya?  El  dio  dineros,  tú  perdo- 
nas pecados;  él  pocos,  tú  ioGnitos ;  él  los  sacó  de  la 
bolsa,  mas  tú  sacaste  mi  perdón  de  tus  entrañas.  El  re- 
medió la  miseria  de  Perilo  con  dineros  ^enos,  robados 
i  los  persas  y  de  los  tesaros  de  Darío ;  mas  tú  reme- 
diaste mis  pecados  con  sangre  propia,  sacada  del  tesoro 
de  tus  venas  y  cuerpo  sacrosanto.  Y  cuando  el  pecador, 
derrocado  i  tus  pies ,  te  dice  :  Palientiam  habeiatne, 
el  omnia  reddam  T3ri;  entonces  le  dices  tú :  Pues  om- 
ne  debitum  dimitió  tibi.  ¥  (¡uaado  él  te  dice :  nSeñor, 
con  menos  me  contento,  y  menos  merezca ;  n  entonces 
tú  le  respondes :  «Tú  si  pare  recebir;  pero  yo  no  me 
contento  con  menos  para  dar.»  Creólo ,  Señor,  creólo, 
que  la  rica  y  liberal  mano  tuya  jamás  supo  dar  poco;  y 
aun  (á  decirte  la  verdad),  ano  ser  esto,  lodo  lodemt^ 
era  poco  para  mi,  y  ni  bastara  menos  para  pagarte  i  ti 
ni  para  librarme  de  la  deuda  ó  mi.  Pues  si  tanta  fueraa 
tienen  las  lágrimas,  que  la  hacen  al  mismo  Dios,  Haría, 
'juc  debe  tanto ,  bien  es  que  llore  tanto ;  y  pues  tiene 
mucha  que  lavar,  bien  es  que  el  Señor  ia  dejellorar  mu- 
cho ;  que  el  paño  que  eslé  muy  sucio  hese  de  lavar  mu- 
cho y  estregar  mucho  y  jabonallo  mucho,  para  qne 
«algao  bien  las  manchas  y  quede  blanco ,  y  pueda  ser- 
vir á  la  mesa.  Pero  mira,  alma,  que  si  se  jabona  con 
nguB  fría  no  saldrán  las  manchas  viejas  y  que  están 
muy  encorporadas  y  empapadas  en  el  paño ;  asi,  ni  mas 
flimenos,sil!oreisfriamenteTuestros  pecados  no  sal* 
drán  las  manchas  viejas  dellos  ni  quedará  el  alma  lim- 
pia; menester  es  hacer  una  colada  de  lejia  y  ecballa 
hirriendo  sobre  ellos  pare  que  queden  limpios.  Ardien- 
tes han  de  salir  las  lágrimas  del  corazón  si  han  de  pa- 
recer bien  á  Dios.  Pero  jcdmo  saldrán  ardiendo  si  el 
ctmonque  las  eovia  está  friol  Y  jcómo  no  estará  frío 


si  no  tiene  amor,  que  es  Riego?  Abrandis  nlfui  hi  de 
María ,  Quoniam  diUxü  tRuUwn ;  Porque  amaba  mo- 
cho, ardia  mucho  y  por  eso  lloraba  mucho;  yconolas 
lágrimas  sahan  encendida!  y  daban  «i  los  pies  del  Se- 
ñor, tocólo  el  luego  y  encendióse  en  el  amor  del  alma 
de  María,  y  amula  y  lavóla  y  perdonóle ;  de  suerte  que 
ella  á  él  le  lavaba  los  pies  con  ligrimas ;  y  £1  i  ella  el 
alma  con  su  gracia.  Uucho  hocla  Haría,  pero  roes  hacia 
Cristo ;  hacia  mucho  ella  llorando  y  lavindole,  pero  mas 
liada  Cristo  sufríéodola  y  perdonándola.  Y  todo  eslo.y 
mucho  mas,  hacen  las  lágrimas.  ¿Quién  podrá  decir  sus 
provechos ,  sus  fuerzas ,  su  valor,  lo  que  alcanzan ,  lo 
que  acaban  con  Dios  y  lo  que  le  agradan  al  mismo  Dios? 
Hil  alabanzas  dicen  deila  los  santos.  Gregorio  Naciai»- 
cenolallamaftautúnio;  porque,  asi  como  cuando  uno 
se  bautiza  se  cubre  de  agua  y  sale  limpio  de  pecados, 
asi,  ni  mas  ni  menos,  en  estotro  bautismo  de  Lágrimas 
sale  perdonado  y  limpio  de  sus  culpas.  Dice  san  Crisós- 
lomo  :  aSi  fué  grande  tu  caida,  sea  mayor  el  aguadu- 
cho de  tus  ligrimas ;  porque,  asi  como  los  grandes  tur- 
biones y  crecientes  de  los  ríossuelen  llevar  tras  si  cuan- 
ta rama  y  broza  y  pajas  hallan  cerca, y  suelen  apoaturar 
y  engrasar  y  fertilizar  ó  fecundar  la  tierra  por  dondo 
posan ;  asf ,  ni  mas  ni  menos,  la  avenida  de  las  lágrimas 
arrebata  y  lleva  tras  si  toda  la  broza  y  basura  que  halla 
de  nuestros  pecados  en  el  alma  por  donde  pasan ,  y  la 
dejan  fértil  y  engrasada  pan  llorar  mucho  fruto  de 
buenos  obras. sEusebio  Emiseno  dice :  a  Necesario  es 
mucho  llanto,  muchos  gemidos  y  mud»  dolor  de  co- 
razón si  se  ha  de  sanar  el  mal  del  corazón.*  De  mana- 
ra que ,  aunque  la  principal  parte  de  nuestra  penitencia 
es  el  dolor  de  haber  ofendido  i  DÍ03,contodaeso,las 
ligrimas  tienenalli  su  parte,  y  muy  grande,  y  hacen  allí 
su  personaje ,  y  son  la  verdadera  muestra  del  dotorque 
tenemos  de  nuestros  pecados;  porque  con  ninguna  otra 
probamos  tan  al  cierto  que  nos  pesa  y  que  nos  dolemos 
como  cuando  de  veras  los  lloramos,  pues  son  dignos  de 
llorar ;  y  la  ley  natural  nos  dice  que  los  pecados  son  ma- 
los, y  que  de  las  cosas  mil  hechas  habemos  de  correr- 
nos y  arrepentimos.  Y  esla  misma  les  dijo  esto  mismo 
i  los  gentiles ,  que  no  conocian  á  Dios  ni  sabian  su  ixij. 
Asi  dijo  el  otro  poeta  desterrado : 

Poenitet  O  (tí  guii  mUeronm  er editar  lüU), 
Poenileí ,  ei  faeto  tarqueer  ifiíe  meo  I 
Ctimqtie  titexilium:  magít  eii  tnihi  cuí/m  deleri: 
Etique  peti  poenot,  qvtm  mentiue,  mMu. 

10  lidio,  ie  PoDleJ 

Que,  vuelto  en  nuestro  lenguaje,  dice  asf : 

Pésame,  y  ¡oh!  si  cosa  i  nn miterablo 
Se  cree .  yo  lo  conGeso ; 
Pésame ,  y  mi  verdugo  es  el  eiceso 
Del  mal  qne  comeli ,  pues  de  intratable 

Rigor  ocnrre  armado  i[  peasimicnto, 
YdametaltoTmetilo, 
Queelatma,  qneloroira. 
Teme ,  llora ,  le  encoge  j  te  retira. 

Y  aunque  es  a*f  que  peno  en  ni  deaUenOt 
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Ooe  d  lenae  detumdo  en  tierra  ■Jeu , 
Cargidi  U  eervii  de  grave  hierra; 

Y  el  padecer  la  pena  do  me  e«  Unto, 
Aunque  es  graie  ñl  llaDto, 
Qne  en  mucho  menos  grado 
No  tieota  jo  la  p«lia  que  el  pecado. 
y  Juyenat  dice: 


¿Pieiuai  tüqoe  se  escajtan  los  qoe  ci  aluiai, 
Sabidora  del  hecho  abominable, 
AI61Ú108  los  Irae  7  espiotadoi , 
y  con  un  daro  aiote  tos  aOige? 

ASÍ  que,  muulio  rals  la  peniteDcia  7  inucbo  ralen  las 
URrímaSipuesablaadaalairaysañBdeDios  y  aun  las 
de  los  prtDcipea  de  la  tierra,  coiuo  lo  dijo  aquel  que 
después  en  su  caso  le  salió  al  revés ,  pues  las  suyas  no 
pudieron  mover  6  Augusto  para  que  le  aliíase  el  des- 
lierro, 

Etlacri/titaepromit,leergittU  aSanumlamovebit, 
Saeptper  hn»  fiteti  principit  irapotcit. 

lOvidlD.) 

T  tal  ves  el  llorar  nos  aproTecha, 
Que  bs  ligrimas  niDeveD  i  un  diamante , 
T  por  ellas  i  veces  ablandarse 
Dd  Principe  ae  ha  visto  la  aspereu. 

Pan  alcauzer  perdón  mas  valen  las  ligrimas  que  las 
palabras;  de  lo  cual  dice  san  Háiiiuo  :  uLas  lúgrinias 
son  ruegos  callados,  nopideo  perdón,  sino  que  le  me- 
recen;»!» proponenla  causa, mas  alcanzau  la  mise- 
ricordia :  mas  provechosos  son  los  ruegos  de  las  lii  gri- 
mas que  de  las  palabras ,  porque  tas  palabras  puédense 
ougañarenel  mego,  roas  no  las  lágrimas;  y  es,  por- 
que las  palabras  uo  todas  veces  declaran  todo  el  nego- 
cia, mas  las  ligrimas  uempre  descubren  todo  el  efeto. 
Y  asi,  san  Pedro  no  usó  de  palabras,  con  las  cuales  liabia 
negado,  había  pecado,  había  mentido  y  había  blasfe- 
mado y  perjurado  y  aun  renegado,  porque  no  le  dejasen 
de  creer,  confesando  con  las  palabras,  boca  y  lengua 
con  que  había  pecado;  mas  lluro,  y  mucho,  y  con  un 
amargo  llanto,  y  fué  harto  mas  creído  llorando  que 
lo  había  sido  prometiendo  sobremesa.  Son  las  IJgriinas 
moneda  que  no  se  puede  falsor,  único  refugio  nuestro; 
lavan  las  manchas  de  nuestros  pecados,  aplacan  la  ira 
de  Dios,  alcanzan  el  perdón,  alegran  el  alma,  pagan 
las  deudas,  ahuyentamos  demonios,  fortifican  la  fe, 
aumentan  la  esperanza,  encienden  la  caridad ,  abren 
los  cielos;  y  finalmente ,  las  ligrimas  ungen,  ablandan, 
punzan,  mueven  y  fuerzan.  Y  como  dicen  san  Grego- 
rio y  Joan  Climaco :  «Son  las  lágrimas  un  holocausto 
grueso,  madre  de  las  virtudes,  tavalorio  de  las  culpas, 
mantenimiento  del  alma  y  vino  de  los  ángeles,  a  |  Oh 
dulce  bebida  la  de  tas  lágrimas ,  rico  don  de  Dios !  Quien 
no  le  llNie ,  pídalo ,  ruigoelo,  importúneio ;  que  de  sola 
ta  mano  divina  puede  venir  al  alma.  Y  pora  moveros  i 
Hofir,  bombresde  guijarro,  mirad  conatencion  cuanto 
Uemwi loa iuitMj  Batan  Pedro,  wJarteiiBOtFna- 
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I  cisco ,  Nícolis  de  Toleotíno,  y  otros  grandes  varones 
que  tenian  aradas  y  arrambladas  las  mejillas,  y  resuel- 
tos y  gastados  y  ciegos  los  ojos ,  de  lo  mucho  que  llora- 
ban. ¿Quién  no  llorará  sí  mira  que  está  desterrado  en 
unvaliede  lágrimas  entre  cruelísimos  enemigos,  que  ni 
por  un  solo  momento  le  dan  reposo?  Pues  ya,  si  consi- 
dera que  de  balde,  que  sin  por  qué  ha  ofendido  tantas 
veces  i  Dios ,  y  á  lal  Dios,  Dios  suyo ,  padresuyo, criador 
suyo,  y  á  Cristo,  su  buen  hermano,  su  redentor,  que 
h>  compró,  yno  con  oro  nicon  plata  ni  piedras  precio- 
sas, que  para  eso  valían  poco  y  eran  viles  y  bajas;  mas 
con  su  divina  y  preciosísima  sangre,  bastante  y  soto 
precio  de  nuestras  deudas,  y  Ala  santísima  Virgen,  ma- 
dre suya  y  abogada  nuestra,  yá  los  santos  y  santas,  y 
aun  á  todas  tas  criaturas;  porque  d  todos  ofende  el 
que  ofende  al  Señor  de  todos.  Moverse  ha  á  ligrimas 
también  si  se  considera  como  culpado  en  íunumera- 
bles  maldades,  y  que  está  delante  del  jusli^mo  y  sevo- 
rísimoJuez, desamparado  de  todo  favor,  solo,  espe- 
rando la  rigurosa  y  horrenda  sentencia  que  le  dicen : 
«Vé,  maldito,  al  fuego  eterno,  en  compañía  del  de- 
monio, á  quien  serviste ;»  y  que,  acabada  de  promulgar 
esta  sentencia ,  llegan  i  ponella  en  ejecución  con  voces, 
c«D  grita ,  diciendo : 

Camina, miserable,  dile  priesa, 
A  la  liuiebla  espesa ,  i  llanto,  á  fuego, 
A  las  farias  sin  ruego ,  i  las  culebras, 
A  lashennanas  negras,  mat  peiuadas, 
A  las  trístejí  moradas,  á  lormenlo, 
A  dolor  sin  cuenta ,  i  los  temblores 
De  dientes,  y  á  mayores  Jesveniuns, 
K  terribles  figuras  y  espantosas , 
A  voces  dolorosas ,  horcas,  luzos. 
Pero  de  las  penas  del  infierno  y  i  su  tiempo,  en  el 
libro  de  Totio*  «oníos,  que  saldrá  tras  desle,  digo  har- 
to; asi,  no  habrá  que  pintar  aquí  aquellos  acerbos  y 
vehementísimos  tormentos  que  padecen  las  almas  mi- 
serables, condenadas  por  sus  pecados  á  sufrillos.  Y 
así,  dejándolo  para  allá ,  volvamos  á  nuestra  Uadatena, 
que  se  está  deshaciendo  en  llanto  á  los  pies  del  Señor. 
Tampoco  le  habla  el  Bedcntor.  Calla  Muría  y  calla 
Cristo;porque  las  almas  hablando,  las  lenguas  hacen 
callar.  lOb,  quien  viera  ese  tu  corazón,  oh  Rey  de 
gloria,  al  tiempo  que  aquella  pecadora  te  lavaba  tus 
sagradospiésljCóino  se  debiandudcrretíresas  entrañas 
en  regalo  y  coutuulo,  y  qu¿  elevudo  debías  de  estar 
oyendo  los  gemidos  de  su  corazón?  Acaece  que  un  hom- 
bre muy  aficionado  á  música  pasa  de  noche  por  la  calle 
con  otros  amigos,  oye  tañer  y  cantar  divinamente,  y 
quédase  con  el  pié  que  ibu  á  asentar  levantado,  por  no 
perder  un  solo  punto  de  la  música,  y  está  tan  elevado, 
que  no  se  le  acuerda  ni  mira  qué  se  van  sus  compañe- 
ros. Dícenle:  «Señor,  anda,  que  nos  vamos.»  |0b, 
válgame  Díosl  Calli  por  vuestra  vida,  no  me  estorbéis; 
que  gusto  mucho  desia  música.  |  Oh  nedeolor  de  mi  al- 
ma, y  qué  amigo  eres  de  música,  y  qué  dulce  i  ttis  ore- 
jas la  que  te  da  un  pecador  cuando  te  liorna!  ¡Cómo  te 
eleva  y  parece  que  te  saca  de  ti  I  Estabas  un  día  en  el 
ctowo  coa  bu  Hjindos  unigoa  ,  CQoíieiw  i  ditto  mA- 
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(ica  m»  cfliMneiiT  i  cantar  aqnet  Étaenrtmei,fiH 
David :fl\jt>  áo  Dufid,  habed  listíma  de  mí,  que  mi 
hija  Km»\  .itormentada  del  demoDio.  Ipstatílemnon 
respondit  ci  t'erftum;Tú,Serior,  do  le  respondisle  pa- 
labra. Duraba  la  música;  dícente  tus  discípulos :  De- 
jadla, Señor,  que  clamatpottnos;q;aeAa^<tcesea 
pos  de  DOSDtros;  decidle  que  harto  ha  cantado.  Res- 
pÓQdesles  tú ;  h  Callad ,  que  me  estorbáis,  j  gusto  desla 
música,  n  Y  como  cuando  en  el  canto  suele  callar  la 
nna  voz ;  Señor,  ¿porqué  no  canta  jquel ,  pues  es  can< 
tor  7  ¡  Oh  I  Es  que  no  entendéis  e)  arÜGcio  de  la  música, 
aguardad  ciertos  compasej, ;  ¿I  entrará  cuando  liaga 
mejor  consonancia  que  ai  e^ora  cantase.  Asi  Cristo, 
nuestro  redentor,  no  responde  á  la  amanea,  aguarda 
compases  de  acrecen  ta  miento  de  fe, ;  después  sale  con 
aquel  O  mulitr,  magna  est  fidu  lúa;  con  un  punto 
que  lo  pone  en  el  cielo,  y  dice  :  «Oh  muJGr,  grandísi- 
ma es  tu  Te ;  D  hágasa  como  quieres.  Asi  bacías  aquí , 
ohbueuJísu;  dábate  música  laMadalena,  porque  las 
señores  no  comen  sin  ella.  Agradábale  tanto,  que  se 
te  olíidú  el  comer;  quedaste  con  la  mano  en  el  plato, 
suspenso ,  elevado  con  la  dulzura  de  la  músicn ;  y  asi, 
por  no  estorbarla  ni  quebralle  el  hilo ,  no  le  ilecíus  pa- 
labra. Pero  veamos  mas,  jF  ojamosá  María,  que  prosi- 
gue en  su  música.  Alospiésestd,  alli  se  regala ,  alli 
llalla  su  descanso ,  su  gloría,  j  allí  está  su  vida.  Canta, 
Iieclia  una  mar  de  lágrimas,  y  dice  :  In  Uctulo  meo 
per  nnclem  quaesivi,  guem  diligil  anima  mea;  quae- 
aivi  illum,  et  non  inveni.  Surgam,  et  circuibo  civiío' 
tem ,  per  vicos  el  platea»  quaeram ,  quem  düigit  anima 
mea;  quaesivi  tUum,  «t  non  inveni;  En  mi  lecho  y 
en  la  cama  de  mis  contemos,  de  noche  buscaba  yo  al 
que  ama  d  raí  alma;  busquéle,  mas  no  le  hallé.  ¡Ay 
eiega  de  mí,  que  pensaba  yo  que  en  la  noche  de  mis 
pecados  y  en  el  descanso  de  mis  placeres  y  vicios,  alli 
le  había  de  hallar !  Al  fin  vi  mi  desengaño,  pues  Tué  tra- 
bajo perdido.  Quiéreme  levantar,  dije  yo  entonces,  y 
ver  si  el  mi  amado  anda  paseando  la  ciudad  de  noclie. 
Iii  vuelta  por  las  calles,  miré  las  platas  buscándole, 
mas  tampoco  le  hallé.  Creía  yo,  mujer  perdida,  que 
en  los  tratos  da  la  ciudad ,  en  la  trulla  y  herrería  del 
mundo,  allí  estaba,  y  que  por  sota  mi  diligencia  y  cui- 
dado toparía  con  él.  Y  no  sabia  que  e)  bien  de  mi  alma 
estaba  fuera  de  todas  las  criaturasy  sobre  todas  ellas,  y 
que  todo  es  menester  dejarlo  atrás  para  hallarle,  que 
w han  de  pasarloselemeQlos,IasplantBS,  los  brutos, 
los  hombres,  cielos,  ángeles,  serafines  y  todo  lo  criado 
para  hallar  al  mi  Esposo  celestial.  Andando  yo  rondan- 
do de  noche,  tópeme  con  la  guarda  de  la  ciudad,  di  en 
manos  de  la  justicia :  Invenemnt  me  vigiles ,  qui  cui- 
Icdiunt  civüatem;  y  pregúnteles  :  Num,  quem  düigit 
anima  mta,  viditti*?  {Por  ventura  babeis  visto  por 
aquí  al  que  ama  mi  alma?  Esto  (H'egunlaba  yo  d  los  ve- 
ladores que  rondaban  la  ciudad,  á  los  buenos  y  í  los 
tantos  que  amparaban  la  república  con  sus  oraciones; 
viqUe* ,  que  vdon  y  oren  en  el  silencio  de  la  noche.  De- 
cidme vosotraa,  almas  santas,  esposas  del  Cordero, 
4«a  vriai*  y  aabals  hida  dteda  anda ,  si  acaso  la  habait 


visto ,  jaddnde  le  haüaréf  Pregnntdbato  también  i  hs 
guardas  supremas,  6.  los  Angeles,  de  quien  dice  Dios : 
Super  muros  luoa ,  Jerusalem ,  eonstitui  euslodes ,  tota 
die  et  nocte  non  lacebunt  laudare  nomen  Domitti;  So- 
bre tus  muros,  Jerusalen ,  he  puesto  centinelas;  no  ce- 
sarán de  guardarte  día  y  noche ,  y  6  todas  horas  alaba- 
rán el  nombre  del  Señor.  Díjéronme  las  guardas  que 
era  menester  pasar  mas  adelanto ;  y  así,  entonces,  con  la 
ansia  de  hallarte,  dulce  Esposo  mió,  quae  retri  swU 
obtütis ,  ad  ea  quae  ante  me  sunt  curro ,  ad  bravium 
supemae  vocationis  Dei  in  Chritlo  Jesu;  Olvidada  de 
todo  lo  que  atrás  queda ,  pasando  las  cosas  mundanas  y 
íi  las  guardas  y  i  los  santos  ángeles ,  comencé  i  correr 
con  mayor  ansia  y  priesa  :E(pauIuíumcum  perlronni- 
sem  eos,  inveni,  guem  düigit  anima  mea;  Y  en  des- 
preciando y  no  haciendo  caudal  de  los  áugeles,  y  en 
levantando  los  deseos  sobre  los  serafines,  luego  de  alli 
aun  poco  (porque  lodo  lo  sensible  es  menester  sobre- 
pujar) hallé  el  que  ama  mi  alma;  porque,  luego  sobre 
la  supremajerarqitía  está  Dios  :  Tenuieum,needimit' 
fain;  Ya,  amigo  mío,  os  be  hallado,  ya  os  tengo,  ya 
os  prometa  de  no  dejaros ,  porque  no  os  me  perdáis 
otra  vez.  Heme  aquí.  Rey  mió.  Esposo  mió,  bJeny 
descanso  mÍo,  ya  tengo  vuestros  pies,  dejadme  aqui 
con  ellos  abrazada ,  que  ya  no  quiero  mas  gloria ;  tén- 
ganse los  ángelesla  suya ;  que  yo  esta  quiero,  esta  me 
basta ,  con  esta  me  contento ,  que  es  tenerle  á  ti  pre- 
sente ,  Dios  de  mi  alma,  j  Ob  ,  qué  ternuras  y  regalos 
pasaban  del  corazón  de  Haría  al  do  Cristo,  y  deldc 
Cristo  al  de  María  1 

S.XL. 

Entró  Dios  en  el  corazón  de  la  Hadalena  con  su  gra- 
cia, y  reTrescóle,  que  se  le  abrasaba,  y  levantóse  un 
ábrego,  un  aire  de  mediodía,  que  desala  lasnubesy  las 
dvrrite ;  asi  Haría,  derretida  toda  en  lágrimas,  deshe- 
cha en  llanto,  hizo  dos  ríos  de  sus  ojos,  i  Ob  qué  homo 
de  amor  era  esta  pecadora ,  cuyo  fuego  de  amor  prob- 
no  habia  abrasado  y  quemada  y  muerto  y  hecho  carbón 
mucltas  almas  en  el  infierno!  Uorno  de  BahUouia,lleDO 
de  contusión,  de  pecado,  encemlido  siete  veces  con  lo- 
dos los  siete  vicios  capitales.  Si  esta  no  craÍKtrno, Bino 
era  Babilonia,  ¿cuál  queréis  que  lo  sea  T  Babylon,  Ba- 
bylonposita  est  in  miraculum,  dice  Isaías.  ¿Quién  ñó 
jamás  mayor  milagro?  Poco  antes  ardía  la  Hadalena  en 
fuego,  agora  se  resuelve  en  agua;  poco  antes  adoraba 
al  mundo  y  su  vanidad ,  ahora  la  desprocia  y  se  trans- 
forma en  Dios;  poco  antes  tenía  helado  elcHUon  con 
su  infame  vida,  aliora  están  quebrados  los  hielos  y  des- 
pedazada la  piedra  y  corren  los  ríos.  Hé  aqui  el  fuego 
trocado  en  agua.  |0h  milagro  iohn  todo  milagro  I  Ba- 
bilonia es  puesta  en  milagro ,  en  prodigio ,  en  espanto 
del  mundo.  «¿No  es  esta  aquella  famosa  Babilonia  (dijo 
NebucodonoEor)  que  yo  la  be  edificado  para  casa  mía 
real  y  de  estado ,  y  para  que  se  viesa  la  grandeza  y  k 
fuerza  de  mi  poder,ypara  glorie  y  hermosura  del  muD> 
doT>  ISo  es  esta  (decia  el  demonio)  aquella  famosa  Ha^ 
daleM  tpw  fo  aaeogf  para  ni  raediura,  la  fW  j«  4i 
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ni  ntm  fíortokcl  pm  «n  «Rt  ooBqaJttar  nit  ■Imuf 
No  u  ■qoelli  con  cujoi  e>JM  j  cibeltos  y  eoii  cují  hor- 
mosan  ganaba  jo  grandM  triunros  7  filoríasT  Pues 
iqaiéD  me  podrí  saear  de  sus  muros  ni  aianur  de  su 
corezonT  Babylon  jMjsita  at  mihi  in  mtratulum  (dice 
Dios) ;  BabilMiia  es  puesta  por  milagro.  Babilonia,  ni 
querida,  es  la  de  la  mudnnu,  la  del  trasiego.  Seri  Ba- 
bilonia, aquella  gloriosa  entre  los  reinos,  la  ínctita  en 
la  estimación  de  los  caldeos ,  derrocada  j  puesta  por 
tierra.  Veis  aquí  derrocada  ;  prostrada  por  el  suelo  á 
la  torre  del  homenaje  del  pecado :  Uaria  á  los  pies  de 
Cristo.  I  Oh  gran  Dios ,  Señor  del  cíelo  y  de  la  tierra, 
qne  solo  con  nn  torcer  ias  cejas  lo  gobierna  j  rige  to- 
do, cuyas  obras  ton  espanto  y  inaravilia  del  enleudi- 
mieniol  Entre  tantas  niara*ll)as  y  meta inorfosit  qne  hi- 
to en  el  tiempo  felice  de  su  pueblo  renluroso  para  mos- 
trar sn  gran  poder,  de  la  mujer  de  Loteo  tal,  de  la  vara 
de  Hoiien  en  serpiente,  de  los  ríos  de  Egipto  en  san- 
gre, del  polvo  en  inotcis,  de  la  agua  en  ranas ,  del  mar 
en  seco,  del  soberbio  rey  en  bestia,  del  dia  en  noche, 
y  de  la  noche  en  día,  y  de  otraa  obras  semejautat  y  es- 
tupendas, mira  ti  hizo  jamás  a  Ignna  mayor,  alguna  mas 
maravillosa,  mas  rara  que  esta,  caando  aquel  durísimo 
pedernal,  aquella  sequísima  piedra,  el  eslórít  guijarro  y 
ajeno  éa  todo  humor,  )o  trocó  sn  copiosísimo  estanque, 
en  «Dchisimo  lego,  en  venas  corrientes  de  agua  nva,  y 
la  biso  faenla  y  mar  espacioso.  Volvió  la  piedra  seca  en 
«stanques  de  agua,  y  el  peñasco  en  fuentes  de  copiosa  y 
ddce  bebida.  Este  es  el  milagro.  «  El  Señor  ha  hecho 
Mto,yesmaravillotoánuestrotojos,BdtceDBVÍd;aque1 
Dios  solo,  eterno,  excelso,  infinito,  glorioso,  Inmensoy 
inmtxlal;  aquel  Diasque  como  sabio  dispone  el  mundo, 
como  justo  ¡Higa  i  los  hombres,  como  poderoso  guer- 
rea i  los  malos,  como  benigno  acompaña  é  los  buenos, 
como  piadoso  consueleí  los  afligidos,  y  como  monarca 
hace  cuanto  le  place  en  el  uniferao.  Aquel  Dios  solo, 
digo,  qne  de  nada  crió  las  piedras  y  las  aguas,  ha  troca- 
do la  piedra  en  agua;  no  criada  virtud  de  naturaleza  ni 
humana  industria  de  arte  podia  hacer  tan  maravillosa 
traifonnaciMi.  El  soto  Dios,  que  es  i  quien  como  pron- 
tas escievBS  sirreii  7  obedecen  la  naluraleu  y  li  arte, 
ea  el  que  ha  convertido  el  peñasco  en  foenle,  en  fiíente 
de  agua  :  Qtioniam  peretañt  ptíram ,  «1  fluaxtunt 
aquaé,  ttíomnleimundaverwit;  Porque  hirió  la  pie- 
dra corrieron  las  aguas;  hirióla  Hoiseo,  liírióla  Dios. 
Ptrautit  vkyd  bit  níicent;  Binó  doa  veces  la  piedra 
eoQ  la  van,  con  el  temor  del  mal  y  el  amw  de)  bien, 
eon  el  niedo  del  infierno  y  con  el  deseo  del  cielo ,  con 
el  odio  del  pecado  y  con  la  afición  de  la  virtud;  y  cor- 
rieron las  aguas  larguísimas  tanto,  que  bebió  todo  el 
pueblo  y  sus  bestias.  |  Oh  piedra  sagrada ,  primero  In- 
movible y  dore,  impenetrable  y  seca,  rígida,  grave,  fria, 
eatéríl,  iafecnnda,  que  mereciste  hoy  cao  tan  espanto- 
sa nradanta  ser  trocada  en  agua  dulce,  amorosa,  vir- 
tuoM,  deleilaUe ,  copiosa  y  lleoe  de  gracia  I  Destas  tus 
a^ias  beboio  kia  hombres,  lai  bestias;  lo*  hombres 
ffcn)nilaa,aaUMyd«c«nocimieDto,  yUrabieoloabm- 
IllHi  loi  mw  pantveriMio,  lea  o 
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se:  QMmampenmuUpttran.  ¿Ifoes  pane*  qne  esu 
pecadora,  que  de  sus  ojos,  ojos  no  ya,  sino  dos  fuentes, 
distila  tanta  lluvia,  que  riega  los  pies  de  Cristo  por  do- 
lor, por  amor,  por  deTOciou,  por  congoja  de  la  vida  pa- 
sada ,  sea  aquella  piedra  resuella  en  agua,  dura  pot 
obslinacioD?<iEndurecieronsufrente  masque  piedra,» 
dice  Jeremia* ; «  Endurecerse  ha  su  corazón  como  gui- 
jarro,» dice  iob.  Seca  porcrueldad :  aCay(i,dice  Cristo, 
la  semilla  sobre  la  piedra,  nació  y  secóse,  porque  la  fal- 
tó el  huraw.  ■  Fria  por  indevoción:  «¿Por  ventura  cor- 
rería bien  los  caballos  por  lo  empedrado?»  dice  Amia. 
Pesada  por  malida :  «¿Por  ventura  de  las  peñas  mas  en>- 
pinadas  de  k  cima  del  Líbano  faltará  la  uieveTndice  Jo- 
remíea.  la&uluoaa  en  las huenas  obras :  «Queden  iomo* 
vibles  como  piedras,*  dijo  Hoiseu;  esto  es,no  den  fruto, 
¡loiélice  y  miserable  mujerl  que  por  la  poca  guardado 
la  vergüenza  mujeril,  rompiendo  el  freno  dei  temor  de 
Dios,  habiendo  vivido  licenciosamente,  dejándose  lle- 
var de  la  mocedad,  de  la  belleza,  del  ocio,  de  los  delei- 
tes, fidelísimos  pejes  de  Venus,  de  mujer  se  habla  tras- 
trocado en  piedra,  y  á  los  ánimos  castos  dañosa,  y  i  los 
ojos  limpios  calda  y  despeñadero;  tanto ,  que  encendía 
el  deseo  desordenado  á  amarla  con  aquel  mirar  lacivo, 
y  ai  talle  de  otra  nueva  Uedusa,  de  hombrea  los  volvía  en 
piedras.  Una  de  las  propriededes  de  la  piedra  es  que 
tiene  el  fuego  encerrado  en  el  seno,  y  no  se  perece  ni  lo 
echáis  de  ver  si  no  herís  el  pedernal;  frío  parece,  en  la 
mano  le  tomáis ,  no  os  quema ;  mas  ea,  tocedlo  con  un 
eslaban,*altarán  centellas,  enciende  la  yesca,  resplan- 
dece el  fuego ,  quema  la  mano ;  luego  fuego  había  es- 
condido, sino  que  no  se  echaba  de  ver.  ¿No  os  parece 
que  cada  mujer  prolanaesnnpederaal,  que  enciende 
el  secreto  fuego  de  la  insaciable  Injuria  y  de  la  torpeíaT 
Fuego  que  no  se  apaga  con  agua,  como  lo  hace  esto 
nuestro  natural;  con  el  vinagre,  con  la  amargura  y  con 
Ib  tspereta  de  la  penitencia,  con  esto  se  apaga  elfuego 
de  la  [ujuria.  Las  aguas  dulces  lo  encienden,  las  salo- 
bres de  las  lágrimas  lo  apagan.  Era  cosa  de  ver  y  digna 
de  espanto,  dice  Salomón,  que  cuando  castigaba  Dios 
aquel  rey  porfiado  y  cabezudo ,  uno  de  los  tormentos  y 
azotes  que  le  dio  fué,  que  lloviú  Dios  con  grandes  true- 
nos, que  se  rasgaban  los  cielos,  corrían  arrebatados  ra- 
yos por  medio  de  Tas  espesas  y  negras  nubes,  y  se  vían 
loa  cárdenos  fuegos  venir  por  el  aire,  rodeados  de  hu- 
mo, y  con  un  estampido  mortal  abrían  ks  adarves  y 
derrocaban  las  torres  y  daban  espantosas  muertee  á 
aquellos  miserables ,  sepul  laudólos  en  los  ruinas  de  sus 
{ffoprias  casas ,  hallando  juntamente  muerte  y  sepul- 
tura. Bajaban,  á  pesar  y  despecho  del  curso  de  natura- 
leza, y  contra  su  calidad  y  condición,  mezclados  agua  y 
fuego,  y  el  fuego  se  tenia  fuerte  contra  el  agua,  su  ene- 
miga ,  y  contra  su  propría  virtud ,  y  el  agua  se  olvidaba 
de  la  facultady  naturaleza  que  tiene  de  apagar;  y  como 
conjuradas  y  confederadas  en  el  daño  y  mal  común  de 
aquella  gente ,  caían  juntas  y  hechas  un  cuerpo  la  Da- 
ma, la  agua  y  el  granizo.  Así,  ni  mas  ni  menos,  las  laa- 
jeret  profanas,  las  rameras  y  revolcaderes  del  infierno, 
ttsoM  jootot  en  af  el  Aiago  á»  la  lujoiia  y  lu  igOÉS  dt 
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sus  contente»,  j  tieDeo  en  eOas  «liania  el  íuega  y  el 
ügua.  ¿Qué  pecado  DO  Ueaen  IssdesTenturadas,  fala- 
ces y  meutirasos?Dice  Salomón  :  «TracQ  la  miel  en  los 
LLios,  mus  iosGaesyelremate,el<lejoque  tieuunes 
amargo;  eu  lengua  mas  delgada  que  cucliillo  de  dos 
cortes.D  ¿Quién  entregó  &  Sansón  en  manos  de  sus  «n^ 
inigos,  sino  una  ramera,  Dalila?  Uácense  parleras,  qbo- 
carreras  y  aun  biasremas.  Si  no,  mira  lo  que  dijo  el  santo 
Jobf  snmujer:(i  Hablas  comouoa  de  las  locas  mujeresjo 
y  alli  vale  tanto  como  una  de  las  profanas  mujeres,  que 
ui  tienen  miado  ni  vergüenza  á  Dios  ni  al  mundo.  Tór- 
iianse  importunas,  enfadosas,  intolerables,  ailallé,  dice 
Salomón,  una  mujer  mas  amarga  que  la  muerte.»  Es  lu 
mujer  lazo  de  cazadores ,  su  corazón  es  red  barredera, 
BUS  manos  son  cadenas  que  lo  atan  todo.  Si  no  ,  mira 
aquella  famosa  cortesana  do  Egipto,  que  por  íaerm 
quería  roiiar  la  castidad  del  santo  mozo  Josuf ;  asióse  i 
la  ropa,  j  no  pudo  desembarazarse  de  sus  manos  hasta 
quele  dejóla  capaenelias.  Quedan  infames  :tiLa  mujer 
fornicaria,  dice  Salomón ,  es  como  estiércol  en  la  calle, 
que  la  liuellan  cuentos  pasan.u  Si  no,  mira  como  tiznó 
su  bonra  aquella  malabembraJezabél,  con  ser  de  lina- 
je y  sangre  real ,  por  tener  una  vida  de  ramera,  que  es 
uua  metáfora  que  dijo  Cristo  ¿san  Juan  eneljlpoca- 
iipti,  diciendo :  uEscríbe  al  obispo  de  Tiatira,  y dile  que 
ya  conozco  yo  sus  buenas  obras ,  su  fe  y  caridad ,  su 
(Miciencii  y  sufrimiento ;  mas  que  tengo  contra  él  algu- 
nas cosidas,  que,  aunque  no  son  muclias,ao  dejan  de 
ser  dignas  de  repretiension  :  veo  que  consiente  que  vi- 
va Jezabel,  aquella  profana  mujer,  queengafia  Ci  mucbos 
de  mis  siervos  y  los  enseñaá  fornicar. u  Tomó  la  melA- 
fora  y  el  nombre  de  aquella  mala  reina  Jezabel ,  mujer 
(lelreyAcab,queliizo  malar  muchos  profetas  de  Dios 
porque  le  repreliendian  sus  ruines  y  profanas  costum- 
bres; persiguió  ai  santo  profeta  Elias,  afeitóse  para  pa- 
recer bien  á  Jobú.  Son  astutasy  maliciosas,  saben  apro- 
vecharse del  tiempo  y  la  ocasión  para  ejecutar  sus  rui- 
nes intentos.  Si  no,  mira  si  lo  supo  hacer  asi  aquella 
rapaza,  liija  de  la  ramera  Herodias,  amancebada  con  su 
mismo  cuñado,  u  Corta  es  toda  la  malicia  que  quisiére- 
des  buscar,  dice  Salomón,  cotejada  con  la  de  una  mn- 
jor.B  Y  porque  no  nos  alarguemos  tanto,  son  livianas  de 
seso,  voltizas,  ÍDConslantes ,  soberbias ,  pomposas,  im- 
portunas, desdeño5as,ajena5doamor,defe,decoii- 
«ejo;  crueles,  que  baceo  homicidios  tan  horrendos, 
que  mas  parecen  furias  del  inlierno  que  mujeres  de  ki 
tierra.  Tai  era  la  Madalena,  como  puerco  sucia,  vil  co- 
mo el  lodo ,  insaciable  como  el  fuego ,  como  el  viento 
mudable,  como  lioja  ligera,  pomposa  comopavon,  cruel 
como  tigre,  apretada  como  lazo,  y  fogosa  como  peder- 
nal; y  con  todo  eso,  se  volvió  en  a({ua.  ¿No  lavéis,  que 
tiene  en  los  ojos  un  Nilo  ?  Azudas  de  agua  y  aun  cauces 
yaun  ríos  abundantes  vierten  mis  ojos  porque  no  guar- 
daron tu  ley,  oh  buen  Señor,  dice  Haría.  lOh,  qué  dos 
María9cristiana5,MBrIa  virgen  y  Maria  penitenlelLas 
dos  lumbreras  de  nuestro  cíelo  terreno.  Haría  virgen 
la  mayor  es  nuestra  sol,  el  sol  jamás  pierde  su  luz.  Ua- 
.ria  madro  da  Dios  jamás  padeció  tiuíeblts  da  pocado, 


noBupoquó  cosaera  nochede  culpa,  toda  Toé  clnra: 
Gratiápima,  le  dice  el  ángel;  toda  llena  de  gracia, 
toda  de  resplandor,  de  méritos,  de  santidad,  traspa- 
rente ,  lucida :  JHulier  amicta  toh,  dice  san  Juan  en  su 
Apocalipñ;  Vi  una  mujer  vestida  del  sol,  cubierta  de 
resplandores,  cercada  de  rayos  puros  y  tumbf osos.  Et 
el  sol ,  es  la  mayor  lumbrera ;  nunca  pasó  de  pecado  i 
gracia.  Estaolumbray  gobierna  el  diaálos  hijos  deia 
luz,  á  los  que  sirven  al  Hijo  y  á  esta  Señora  y  gran  Se- 
ñora, y  nuestra  Señora  yMadresuya.  Has  hayotra  lum- 
brera menor,  la  luna:  I/(}irae««tnoclt;quepreádei 
la  noche,  que  da  luz  á  las  tinieblas;  Hadolena,  que  p^ 
dece  eclipsi ,  que  pasa  de  tinieblas  á  luz ,  de  pecado  á 
gracia ,  de  enemiga  á  amiga ,  de  piedra  á  fuente  :  Ot 
praestet  nocU;  Preside  á  la  noche ,  á  ios  pecadores;  i 
estos  da  luz  para  que  sepan  hacer  penitencia.  Haría 
preside  i  tos  inocentes  como  el  sol  al  dia ,  Hadalena  i 
los  pecadores  como  la  luna  á  Ja  noche.  ¡Oh  almas,  lis 
que  con  nombres  fingidos  y  de  alguna  honestidad  en- 
cubrís vuestra  desventurada  vida  1  ¿  Qué  es  esto?  Qué 
pensáis  hacer?  ¿Cómo  no  miráis  que  todas  las  cosas 
desta  vida  corren,  vuelan  y  se  pasan  como  sueño?  Códn 
no  os  acordáis  del  miserabla  hn  de  las  que  conocislM 
otro  tiempo  gallardas,  amadas ,  servidas ,  hermosas  y 
miradas  y  estimadas  de  todos?  Llegó  la  vejez,  pasáron- 
se los  buenos  dias ,  deslustróse  la  tez  del  rostro ,  aróse 
la  frente  t«sa,  nevóse  el  dorado  cabello,  la  boca  se  lot- 
nó  negra,  y  acabóse  aquel  buen  parecer  eitenor;  niar> 
chitóse  aquella  frágil  florecillu  de  la  hermosura,  y  dó- 
renlas sus  amadores.  No  les  quedó  á  tasdesveatnradas 
sino  la  afrenta  de  su  torpe  vida,  la  hediondez  de  sus  vi- 
cios, el  cuei^  cargado  de  enfermedades  incurables, 
rodeadas  de  pobreza,  vestidas  de  iolLaita  oiiseria, col- 
madas de  ajes,  aborrecibles  á  todoel.mundo,  odiosas 
aun  á  si  mismas ;  y  nadie  se  duele  dellas  ni  les  Ueoe 
compasión,  antes  las  escupen  j  asquean  todos;  y  lo  qm 
ei  el  remate  de  todas  sus  desdichas ,  que  dan  consiga 
en  un  inGemo,  de  donde  no  saleo  jamás.  jDesdichadts 
mujeres ,  pensad  la  vida  vuestra  y  acabad  de  mudallal 
Qwm  fhtetum  kabuitlü  tune  in  UUs,  m  quibtu  mrnc 
erubtscUitf  Nam  fiaü  iüorum  inors  est;  ¿Qué  fruto  os 
trajo  el  mal,  que  os  avergüenza?  Huerte,  muerte,  in- 
Gemo,  infierno;  para  siempre,  para  siempre ,  es  el  fro- 
to, el  salario  del  pecado,  el  galardón  de  vuestra  rota  ñ- 
da.  Volvé,  volvé  en  vosotras,  pecadoras, acábese  ji  el 
pecar,  salgan  las  lágrimas  que  laven  vuestras culpu; 
mirad  que  el  pecar  es  de  hombres ,  mas  tít  perseverar 
es  de  demonios.  Tomad  un  ospejo  ea  las  muiai  y  mi- 
riiosenéi.  Hirad  esta  pecadora,  tan  moxa  comovosotns, 
tan  lozana,  tan  gallarda,  tan  servida,  toa  dama ,  ds  no- 
ble sangre, de  padres  ilustres,  ricay  coa  cien  boeius 
partes,  y  con  todas  ellas  infame,  profaDa,  deshonesta, 
sin  nombre,  llena  de  afrenta;  mas  al  Gn  esta  no  dilMó 
la  conversión  ni  esperó  la  penitencia  para  la  v^ei,  sano 
luego,  y  las  horas  se  le  baciau  años,  los  momeuto^t.Btfr' 
sesylospuutosdios.jAcuándoaguu'daisTDecl.  ^ 
miserable,  que  decis  que  agora  sois  mon;  que  es  taeh 
fx)  de  iwigaros  y  dfl  goiir  ^  voi  y  d«  la  flor  da  1  iMMro 
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BÜM ;  qm  M  cnaotto  scois  vieja  os  lolveréis  i  nuestro 
Señor  Dios  jijaréis  penitencia,  ¿qué  sabéis  si  viviréis 
mañaiíaTQuéesdelafirmaque  teaeis  de  Dio;,  que  no 
OBÍlevarí  sin  penitencia?  ¿Quién  os  BSe^iura  que  vivi- 
réis anañooi  od  mes  ni  un  dia  ni  una  sola  hora?  ¿Cuún- 
tas  lialieis  conocido  lao  mozas  como  vos,  tan  gnllardas 
como  vos ,  7  tan  damas  ;  servidas  jr  ricas  como  vos ,  j 
que  se  prometían  largos  años  de  vida ,  y  que  con  esas 
vanas  esperanzas  vivieron  descuidadas  sin  mirar  á  to 
que  les  podía  suceder,  j  eo  sn  mayor  sol  tura,  y  cuando 
menoslo  pensaban  y  esperaban,  les  llamó  la  muerte  á  la 
puerta  y  las  vendimiú  eo  agraz ,  y  laa  vistes  morir  mo- 
zas, liermosas  y  mal  logradas,  pues  no  supieron  apro- 
vechaiw  del  tiempo  que  tuvieronT  Pues  ¿cómo  no  con- 
sideráis que  puede  venir  por  vos  lo  qne  vino  por  aque- 
llas, y  que  podéis  morir  vos,  pues  murieron  ellas,  y  que 
por  ventura  os  irá  peor  á  vos  de  lo  que  lee  Tué  á  ellas? 
HaBseaad,queconvos  se  rompan  las  leyes  déla  muer- 
te y  qne  la  parca  os  perdone  y  detenga  el  cuchillo  y  no 
corte  el  estambre  de  la  vida ,  sino  que  lleguéis  á  igua- 
lar á  Néstor  eu  los  años ;  decidme ,  mujer  engañada ,  y 
¿quién  os  ha  dado  certeza  de  que  entonces  baréis  peni- 
tencia? ¿No  sabéis  que  la  costumbre  en  el  pecado  bace 
á  un  hombre  insensible  para  los  tocamientos  de  Dins, 
y  aquel  mal  hábito  del  vicio  se  vuelve  en  los  grandes  pe- 
cadores en  naturaleza;  y  asi,  ya  casi  quedan  inhábiles 
para  el  bien  y  pan  volverse  á  Dios?  Y  parece  que  ya  ni 
son  suyos  ni  son  ellos  los  que  mandan,  ni  hacen  lo  que 
quieren ,  sino  que  sus  pecados  los  han  traido  á  tal  es- 
tado ,  qne  tos  llevan  como  arrastrados  y  alados  adonde 
menos  querrían ,  y  cautivos  y  esclavos;  rendidos  á  sus 
pasiones,  mal  de  su  grado  quieren  lo  que  su  larga  cos- 
tumbre les  manda;  y  como  esta  es  mala,  quieren  el  mal, 
y  aunque  vean  el  bien  y  conozcan  que  lo  es,  y  que  seria 
razoD  seguillo,  porque  esto  les  muestra  la  lumbrecilla 
medie  muerta  y  ahumada  de)  candil  de  su  entendimien- 
to, con  todo  eso,  no  tiene  Tuérzala  voluntad  para  se- 
guir tras  et  bien,  ni  le  dan  licencia  mas  de  pare  solo  ve- 
llo y  no  gozallo.  Y  todo  esto  te  viene  d  la  miserable  del 
aimnde  qne  está  tan  entregada  el  vicio,  y  ha  ganado 
tanto  dominio  y  superioridad  el  demonio,  crudetlsimo 
tirano ,  sobre  ella ,  que  la  guia  y  lleva  por  donde  y 
adonde  quiere  y  manda ,  y  veda  y  hace  y  deshace  en  Itt 
casa  y  sentidos  y  potencias  de  un  pecador,  sin  que  ha- 
lle contradicion  ni  resistencia  en  nada  de  cuanto  él 
quiere.  Dice  el  Apóstol,  hablando  de  los  tiempos  cuan- 
do et  demonio  mandaba  y  era  servido  y  obedecido  en 
etmuodo,en  la  primera  que  escribida  los  de  Corínto: 
Scitis  gvoniam  cum  gentes  esselU,  ad  timulaehra  mu- 
ta proul  ducebamini  eunla;  Bien  sabéis,  liermanos, 
dice  san  Pablo,  que  cuando  érades  gentiles,  cuando 
aun  no  habiades  venido  á  la  Te  del  Evangelio  ni  á  la  obe- 
diencia de  Cristo,  érades  llevados  al  culto  de  los  siinu- 
lacros  mudos.  Es  mucho  de  advertir  que  dice :  Prout 
duediainini  euntes;  como  si  dijera  :lbades  adonde  quie* 
ra  que  os  querían  llevar ;  que  toma  la  metáfora  de  una 
"  bestia  que  la  lleven  de  cabestro,  que  sigue  donde  quie- 
"*  raque  quiere  el  que  la  guia  ;uí,  ni  mu  ni  Denos,  djc« 
'  E.zvi-i. 
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san  Pablo,  vosotros  seguIadesAcnantos  09  querían  lle- 
var i  los  Ídolos,  y  no  bahía  simulacro  que  uo  adoráse- 
dcs  ni  dcsechdbadcs  algún  dios  d  quien  no  liiciésedes 
reíercneia ;  y  como  si  tuémles  bestias  que  os  llevaran 
del  cabe^itro,  así  caminúbades  por  donde  el  demonio  os 
quería  llevar,  sin  liacf  r  mas  resistencia  que  la  hace  un 
bruto.  Desla  misma  suerte  son  los  que  han  hecho  mu- 
cho asienlo  en  los  vicias ;  que  ya  no  se  llevan  ellos,  sino 
que  son  llevados,  y  no  resisten  d  la  tentación  que  los 
acomete,  sino  que  antes  le  ayudan  contra  sí  mismos. 
Pues  siendo  esto  asi,  decidme,  mujeres  perdidas,  sin 
seso,  ¿cómo  sabéis  vosotras  que  vuestros  pecados  no  oi 
traerán  á  esle  mismo  estado  d  que  á  otros  muchos  los 
lian  traída  los  suyos?  ¿Quién  os  asegura  de  la  peniten- 
cia entonces?  ¿Por  qué  queréis  poner  en  duda  loque 
agora  podríades  tener  de  cierto  ?  Por  qué  queréis  ser 
escIavas,pudíendo  ser  libres?  Porqué  vasos  de  ira,  pu- 
diendo  ser  de  gracia?  Por  qué  tizones  del  infierno,  pu- 
dicndo  ser  estrellas  del  cielo?  ¿NosnisÜbres,  no  sois 
bijas,  no  sois  compradas  con  sangre,  no  sois  herede- 
ras, DO  sois  escogidas  pura  nios,  llamnilas,  buscadas, 
rogadas,  esperadas?  Nosuis  las  esposas?  Pues  ¿por  qué 
os  liaceís  esclavas  del  demonio,  por  qué  síervas  del  pe- 
cado, por  qué  enemigas  de  Dios,  odiosas,  adúlteras, 
condenadas,  desechadas  de  los  ángeles,  desterradas  del 
cielo,  vecinas  del  ioGerno?  Por  qué  quercís  ser  presas 
de  los  demotiíos?  Por  qué  trocáis  la  gloria  por  tormen- 
to, la  honra  por  afrenta,  el  descanso  por  pena,  el  sumo 
bien  por  el  extremo  mal ,  á  Dios  pnr  el  denionio?  JVum- 
quid  servus  est  hrael,aui  vernaculus?  quore  ergofac- 
lusestinpraedamP  Super  eum  rugieruiil  íeoncs,etde' 
¿«runtvocemniani.  Oh  alma,  mira  que  dice  Dios  :¿Por 
ventura  es  esclavo  Israel?  ¿No  le  hice  yo  libre?  Pues  ¿por 
qué  me  le  tienen  cautivo  ?  Por  qué  le  veo  en  las  uñas  de 
sangrientos  leones,  que  braman  y  le  despedaun?  Alma, 
decid ,  ¿para  esclava  os  hice  yo?  ¿No  os  crie  libre? Pues 
¿quién  se  ha  alzado  con  vos?  ¿No  érades  mia  ?  SI.  Pues 
¿cómo  os  veo  en  poder  de  los  demonios,  leones  ferocí- 
simos? Volvé,  volvé,  alma,  sobre  vos;  volveos  árai,  que 
ese  tirano  no  os  tratará  sino  como  d  esclava.  lOh 
gran  Señor,  oh  misericordia  infinita,  bondad  sin  tér- 
minol  Y  ¿qué  te  va  d  ti  en  mi  remedio?  Qué  pierdes  tú, 
buen  Dios,  porque  yo  me  condene,  óqué  ganas  en  que 
yome!alve?¿DejaráslúdeserDios  porque  jo  eslúen 
elinflcrno,  6  crecerá  tu  gloria  simeticnescnelciiíloT 
¿Menguará  tu  riqueza  sin  ml,úserí  major  cfM'^iig'J? 
Antes  que  criases  el  cielo,  los  ángeles,  la  tierra,  los 
hombres,  y  lodo  la  demás,  ¿  fallSlJute  cosa  para  lu  des- 
canso y  gloria?  ¿No  eras  tan  bienaventurado  como  ago- 
ra y  como  siempre?  Koesl:iba  en  lu  mano  criar  lo  que 
lú  quisieses  y  te  pluguiese  ?  Pues  si  todas  tus  criaturas, 
cuantas  son,  no  le  acrecienton  un  solo  pelo  de  gloría,  y 
do  ellas  no  tienes  un  arlarme  menos,  ilime ,  Amanta 
eterno,  dimc,  Dios  milagroso,  dime,  sol  de  infinito  res- 
plandor, espejo  de  incomparable  belleza,  ¿qué  es  esto, 
que  tan  apasionado  le  muestras  por  mi  como  si  le  Tuose 
la  vidaáli?OIle  decir.  Señor,  un  dia:  Nisigranum 
fnimuü  eadem  in  tenam  merkam  fuerit,  ^¡sttmM^Q 
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lum  munet/En  verdad  oi  digoqnesiclgranode  trigo 
^ue  cae  en  la  Uerra  no  muriere,  que  se  quedará  solo. 
jQti<!decÍ9,  ohregalo  de  los  hombres,  qué  es  lo  que  di- 
ces?¿Que  sí  no  mueres,  que  te  quedBrdssoloT  ¿Por  nen- 
ian Daniel,  que,  arrebatado  ;  fuera  de  si  6  sobre  sí,  te 
TÍd  en  lu  casa  lleno  de  majestad  ;  gloria ,  j  tíú  tu  de- 
seada presencia  ;  miró  la  silla  de  estado  ;  sitial  y  las 
almobadasque  le  pusieron  enque  te  asentases,  admira- 
do Y  lleno  de  pasmo  de  lo  que  via,  tendiendo  los  ojos 
pw  aquellas  espaciosas  7  resplandecientes  salas  de 
)■  gloria,  j mirando  los  pajes  de  tu  casa,  los  continos 
que  te  estaban  siempre  delante  mirando  tu  rostro  ce- 
lestial y  tu  semblante  divino,  atentos  á  ver  lo  que  les 
mandas , ;  viendo  los  de  la  cámara  y  los  de  )a  llave  do- 
rada, los  que  entran  eo  tu  riquísima  recámara  sin  lla- 
mar á  la  puerta,  y  viendo  los  de  la  boca ,  los  pajes  y  los 
demás  que  te  cantan,  sirven  y  alaban  siempre  sin  hacer 
pause,  queriéndolos  contar,  y  viendo  que  siendo  tantos 
no  podía,  echando  seso  á  montón,  no  dijo :  Milliamii- 
lium  ministrabant  ei,  el  decies  millies  centena  mUlia 
assisUbant  ei?  Vi,  dice  Daniel,  que  mil  millones  de  pa- 
jes servían  al  que  estaba  en  el  rico  trono ;  y  no  paraba 
en  esto,  sino  que  diez  mil  veces  cíen  millones  de  ánge- 
les estaban  en  su  presencia.  Pues  si  tantos  millares  te 
acompañan ,  ¿cúmo  dices,  buen  Señor,  que  sí  no  mue- 
res, que  te  quedarás  solo?  Y  antes  que  criases  aquellos 
innumerables  espíritus  celestiales,  ¿faltábate  compa- 
ñía? ¿No  hay  en  tu  divina  esencia  ese  ¡nerable  temo 
de  personas  sacratísimas?  No  hay  el  Padre,  fuente  y 
manantial  y  origen  de  toda  la  divinidad  7  No  está  ahí  el 
Hijo,  espejo  sin  mancilla,  resplandor  y  retrato  del  ser  y 
de  la  hermosura  del  Padre?  No  se  halla  ahí  aquel  dulce 
mar  de  amor,  aquel  suave  fuego  que  enciende  los  án- 
geles, los  apura  y  alimpia  y  enamora,  que  es  el  Espíritu 
Santísimo ,  que  procede  del  Padre  y  del  Hijo  como  de 
un  solo  principio?  Pues  ¿cómo  dices  Ipsum  tolum  tna- 
aetf  ConEásote,  grao  Dios, que  no  le  entiendo,  no  sé 
lo  que  quieres  decir;  oigo  el  sonido  de  las  palabras,  mas 
no  alcanzo  el  secrelo  da  la  sentencia.  Dices  que  «sino 
mueres  que  te  quedarás  solón;  creólo.  Señor,  porque  tú 
lo  dices,  y  sabes  cómo  lo  dices  y  por  qué  lo  dices,  y  eres 
verdad  que  no  pudo  faltar;  mas  yo  no  sé  quién  le  mue- 
ve ¿  decillo.  Veamos,  Señor,  y  ¡por  quién  has  de  mo- 
rir? ¿Es  quizá  por  mi?  ¿Soy  yo  por  quien  has  de  caer  en 
tierra,  por  quien  lias  de  perder  la  vida?  Dirttsme  que 
cf.  E^es  veamos  mas,  Dios  mío :  ¿  por  qué  has  de  morir? 
¿Espora  queyo  viva?  Es  parque  yo  no  muera?  Has  me 
espanta  eso.  Tu  vida  ¿no  es  mejor  que  todas  juntas 
cuantas  tienen  los  hombresylos  ángeles?  Sí.  Pues,  Dios 
predigo  (fii  en  este  nombre  no  te  ofendo).  Dios  mani- 
rolo,¿quécsesta?  ¡Quedes  tal  vida  por  tal  mucrlcl 
Que  asi  se  llnma  mrjor  !a  mía.  Si  le  Tuera  de  algún  pro- 
vecho mi  persona,  pusara;  mas  Servi  inútiles  lumus; 
Somos  siervos  sin  provecho.  Si  la  dieras  por  algún  ami- 
go no  fuera  tan  prodigioso;  mas  Cuminimieiessetmu, 
recoRCtUolí  tumutDeo  per  mortem  filÜ  ejtu.  ¿Siendo 
eaemjgot?  eso  espanta.  |0h  I  si  ni  fuéramos  amigos  ni 
enemigos,  mu  al  Cu  ¿raoios  buena  gente,  y  siquiera 


ya,  Señor,  que  moríia,  moriste  por  tos  tmcnos;  em  m^ 
nos :  Commendal  aulem  charítaiem  suam  Devi  in  tio- 
bis :  ^uoníam  eum  adkue  peccatorts  egsemus ,  jecu»- 
dum  Umpvt,  Christuspronobis  morluut  esl.  Pecadt^ 
res  éramos;  luego  malos,  y  por  malos  murió  Dios.  Qvis 
audiiiituTtquam  taita  horrtínliaP  Que  muere  el  santo 
y  vive  el  malo ,  que  paga  el  bueno  y  se  escapa  al  pe»- 
dor;  ¿quién  oyó  caso  tan  horrendo  jamás?  Quito  lo 
pensó,  quién  lo  esperó,  quién  lo  soñó?  Ni  ¿quién  lo  pu- 
diera creer  si  de  tn  santísima  boca  no  lo  oyérainoi ,  7 
no  nos  dijeras  que  iVtn  ^ommi  fmaenti  mortium  fút- 
rit,  ipnim  laíum  rrutnet?  Y  es,  porque  yo  bo  me  talvB- 
ra  ni  hubiera  cielo  para  mi  sí  no  hubiera  muerte  pare 
ti.  PorqueJqvo  guittuperatusest,  hujia termumt. 
Luego,  pues  el  pecado  nos  venció  y  rindió,  siervos  8Q> 
yos  somos  ;  Servi  estii  epu  ent  obeáitis,»vepecca& 
ad  mortem,  liveobediilionitadjaitüiatn,  diceelUeiH 
aventurado  san  Pablo;  Si  obedecemos  al  pecador,  of 
clavos  suyos  somos.  Eramos  todos  pecadores,  porqua 
Omnes  in  Adán  ptceavertmt;  Todos  pecaron  en  Adán; 
luego  todos  éramos  esclavos  del  pecado,  siervos  del  de- 
monio. Has  SerVMs  non  mantt  in  domo  tn  oeíemum, 
filivi  autemmanet,  dices  tú,  ^hor;  El  esclavo  no  he- 
reda la  cast  ni  se  introduce  en  la  hacienda  y  roayora2- 
go  ni  queda  en  él  el  nombre,  sñio  en  el  hijo ,  que  es  el 
heredero  forzoso,  el  del  nombre,  el  querido  7  el  que  re- 
presenta le  persona  del  padre.  Luego  si  todos  somos 
esclavos  no  heredaremos  el  cielo ;  tú,  Señor,  eres  sdo 
Hijo,  luego  solo  heredero;  si  no  nos  haces  hijos,  lú 
te  quedarás  en  la  easa  de  tu  Padre  y  en  tu  gloría,  co- 
mo heredero  forKOso,  y  nosotros  quedaremos  eicluidet 
de  la  herencia  7  aherrojados  en  loe  calaboios  7  simal 
del  infierno,  como  esclavos.  Luego  grandísima  *erd>á 
dices.  Señor,  en  el  Iptum  tohtm  manet;  qua  te  qued^ 
ras  solo  en  tu  gloría  si  con  tu  muerte  no  me  haces  hijo. 
Mueres  tú ,  porque  sembrándote  en  la  tierra  salgan  de 
ti  infinitas  espigas  con  innumerables  granos  de  Geleí 
que  se  te  parezcan;  porque  Quaecumque  aeminaverit 
homo ,  hato  et  metet.  Quortiam  qui  seminal  üi  carai 
siia,  de  cami  melet  mrruptionem;  qñ  autem  teminai 
in  spiritu,  de  spiritu  metet  vitan  aetemam;  Cada  un» 
coge  conforme  á  la  semilla  que  siembra.  Bl  que  siean 
bra  centeno  no  se  puedo  quejar  de  que  no  cogió  trigo; 
parecerse  tienen  la  semilla  y  el  fruto.  El  que  siembra 
en  su  carne  cogerá  corrupción,  porque  la  semilla  fué 
corruptible  y  camal.  Asile  acaeció  al  hombre,  que  s«D- 
brú  en  la  tierra  de  su  cuerpo  pecado  yofensftde  Dios; 
quiso  contra  su  mandamiento  coger  divinidad,  y  cogii 
mortalidad  y  corrupción ,  porque  ere  árbol  7  semilla  da 
muerte.  Y  asi,  le  dijeron  después  :  Sptitas,  et  ín&ulof 
geTminabit  Ubi;  El  fruto  que  cogcris  desla  sembrada 
será  cardos  y  abrojos  de  trabajos ;  que,  no  solamente  ss 
cumplid  á  la  letra  de  la  tierra ,  que  se  alzó  d  mayores,  7 
si  no  es  á  palos,  no  hay  sacalle  el  tributo  que  debe  d 
hombre ;  mas  aun  de  la  tierra  de  nuestros  cuerpos  le 
entiende  mejor  y-se  cumple  mai  i  nuestra  co^,  y  coa 
nuestro  daño  lo  eiperimeatamos.  Siembran  los  liwlot 
en  pecado  j  cogen  ramrte ;  Nom  finit  ülorwn  mon 
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«f.  T  BsF,  buen  Seflor,  decios  f  Nicodémus :  Qvod  na- 
twn  est  ex  carne,  can  ttt.  El  león  necesaríamenle  lia 
de  engendrar  lean  ,  y  el  caballo  caballo,  j  el  hombre 
animal  ha  de  engendrar  hombre  animal.  Por  eso,  Gc- 
mtit  Adatn  fiUoi  ai  imaginem,  et  simitiíudinem  stíam; 
Engendró  Adán  hijos  tales  como  él;  él  camal,  ellos  car- 
nales; él  mortal,  ellos  marlales ;  él  amigo  de  excusar  sd 
pecado ,  ellos  de  jamás  cotifesallo.  Al  Gn ,  engendrólos 
tales ,  que  se  le  pareciesen  :  Sicul  et  patres  vestri,  üa 
et  voi,  dijo  san  Estovan  á  los  fariseos;  Sots  hijos  de  ta- 
les padres.  Uas  tú,  Señor,  que  eres  celestial,  sembrán- 
dote, era  fuerza  que  naciesen  de  ti  hijos  espirituales; 
porque  Quod  natum  eíl  ex  tpiTÜu,  spirüm  est;  Lo  que 
nace  da  espíritu,  espíritu  ha  de  ser.  Y  asi ,  lo  que  de 
nnestre  padre  terreuo  se  dos  pegó,  que  muriendo  é!, 
morimos  todosenélfcogimos  todos  el  fruto  déla  muer- 
te, que  sembró  en  la  tierra  de  toda  su  posteridad  y  de- 
cendencia;  porque  Pñmus  homo  de  Urra  terremu; 
gualU  lerrenví  tales  lerreni.  Esto,  Señor  Dios,  eu  ll  se 
remedió,  y  se  reparóla  quiebra  yeldefetoquealM  sanos 
pegó,  y  renunciando  y  aun  muriendo  á  aquel  padre  de 
tierra ,  renacimos  en  tf  y  fuimos  engendrados  en  hijos 
espirituales,  dándonos  de  lu  Espíritu;  porque,  asi  cec- 
ino el  sarmiento  Tire  del  espíritu  y  vida  de  la  cepa  y  de 
la  raíz  donde  se  sustenta,  y  tal  ei  la  vida  del  ramo  cual 
lo  fuere  la  de  Entronco;  asf.  Señor  Jesucristo,  siendo 
tú  vida  espiritual  y  divina,  y  estando  nosotros  asirlos  y 
arraigados  y  unidos  en  ti  como  en  nuestra  cepa  y  tron- 
co, de  fuerza  habemos  de  vivir  de  tn  vida  y  tener  de  tu 
Espíritu  ■.QuispirituDeiaguntur,  iisuid/iUiDei.la 
apóstol  bien  aventurado  san  Pablo,  como  euseñado  de 
tu  mano,  lo  dijo  muy  bien,  como  todo  lo  demás:  Siqíds 
fptritum  Christi  non  habet  hic  non  ett  ej'uf/  es  cosa  lla- 
na que,  si  no  tenemos  el  espíritu  de  Jesucristo,  que  no 
somos  suyos ,  porque  no  estamos  en  él  ni  vivimos  por 
él ,  ni  nos  alimentamos  de  su  vida  ni  le  somos  hijos  es- 
pirituales, y  él  no  vino  i  tener  hijos  de  carne  y  sangre : 
Qui  non  ex  aangumibas ,  ñeque  ex  volúntate  camit, 
neqwexvolmtaleviñ,aedexDeonatisutu.  Dio  po- 
testad álos  creyentes  paro  hacerse  hijos  de  Dios.  ¡  Gran 
liberalidad!  Estossonhijosde  espirito  y  de  gracia;  luego 
bien  dice  el  apóstol  san  Pablo  que  el  que  no  tiene  el 
Esplritude  Dios,  este  tal  no  es  suyo:  SiaulcmChrislus 
in  nobis  est ,  eorpiu  quidem  moriuum  est  propler  pec- 
catttm,  spiritia  vero  vivUpropterjuslificationem.  Hizo 
una  galanaconsecuencia:SiJesucristO  está  en  nosotros, 
siendo  vida  y  vida  espiritual,  tenéis  en  vosotros  mismos 
la  rsiz  y  el  fundamento  de  la  vida  verdadera;  luego, 
aunque  el  cuerpo  muere  por  el  pecado,  que  asi  se  lo 
tasaron  allá :  In  guoeumque  enim  die  tomederis  ex  eo, 
ffl(irI«morierts;Y  en  comiendo,  quedó  el  cuerpo  con- 
denado á  que  muriese;  con  todo  eso,  el  espíritu,  la  par- 
to mejor  y  mas  noble ,  vivo  por  la  justificación,  porque 
está  ajustado  y  arraigado  en  Jesucristo.  Y  si  vive  eJi  él 
y  de  la  vida  del,  sigúese  que  el  espíritu  vivo  resucitará 
y  levantará  consigo  &  vida  inmortal  al  cuerpo  muerto, 
que  cayó  por  el  pecado.  O  que  quiera  decir :  Si  vive 
Critto  en  vosotros ,  aunque  en  UuU  vida  m  ahogue  y 
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anegue  el  hombre  vitijOj  el  nuevo  viviré  y  lo  consumir! 

y  se  lo  sorberá ,  que  no  quede  nada  dfil ;  digo  de  aquel 
que  muere  por  el  pecado ,  cuja  vida  no  es  otra  sino  pe- 
car. Dice  luego  el  Apóstol :  Si  secundum  carnem  v^- 
xerltis  moriemini;  si  autem  s¡>irílu  (acta  carnis  mor- 
tificaverilis  vívelis.  Luego  si  como  hijos  de  carne  os 
iratáredes ,  si  viviéredes  al  apetito  y  gustos  de  vuestro 
cuerpo,  si  como  tales  sembríredes  en  la  tierra  de  vues- 
tro cuerpo  vicios  y  pecados ,  sabed  que  moriréis;  por- 
que Quaecumque  seminaverü  homo,  haec  el  mtíel.  Et 
qui  seminal  in  carne  sua,  de  carne  melel  corruptio- 
nem.  Uas  si  con  el  espíritu  mortilicdredcs  los  apeliloi 
y  deseos  camales,  sabed  que  viviréis.  Tiene  razón;  por- 
que esa  vida  nos  viene  y  se  deriva  del  segundo  AJan, 
Cristo,  y  Secundus  homo  de  codo  coileslia;  El  segundo 
hombre  del  cielo  celestial.  Luego  tiene  vida  de  allá, 
allá  hay  vida  sin  muerte,  luego  tiene  vida  etflrna.ye^ 
lando  nosotros  en  él,  habernos  de  vivir  de  su  vida;  lue- 
go tendremos  vida  eterna.  Porque  QuaÜt  eoelestis,  (o- 
let  eoekttes.  Bonse  de  parecer  la  semilla  y  el  fruto. 
j.  XLI. 

Héaqui,Señor,porquédÍjistes:iVtn^anum/runMn- 
Hcadeníinlerrammortuamfuerit,ete.Pero  volvamos 
á  haberlas  con  las  que  les  parece  que  les  queda  liarlo 
tiempo  para  hacer  peni  teDcia,  y  que  mientras  son  mo- 
zas tienen  licencia  de  darse  buena  vida,  qneelias  lla- 
man; estoes,  de  pecar  sin  miedo,  con  tas  vanas  espe- 
ranzas de  los  largos  dias  que  ellas  se  prometen  á  si  mis- 
mas. Y  pues  hablábamos  con  ellas,  prosigamos  asi, 
parque  en  alguna  manera  mueve  mas  cuando  se  habla 
con  cada  uno  en  particular  que  no  cuando  se  habla  en 
general  y  en  tercera  persona.  Decidme  (mujeres  en- 
gañadas), ¿qué  certeza  lencis  de  que  á  la  vejez  se  os 
dará  lugar  para  hacer  penitencia  7  ¿Cuántos  hay  hoyen 
el  inGerno  que  tuvieran  grandes  propósitos  de  hacer 
emienda  de  la  vida  si  cabo  de  ella,  y  no  les  dio  Dios 
Cíe  lugar,  y  se  hallaron  burlados  en  el  inüeroo?  Oh 
locas,  desatinadas,  ¿lio  satinisque  muclias  veces  los 
grandes  pecados  endurecen  á  un  hombre  de  suerte,  que 
no  le  hacen  mella  los  tocamientos  de  Dios  mas  que  lo 
hace  una  ayunque?  Cor  ejus  indurahiitir  lanquam  ía- 
pis,  el  stringetw  qvasi  mnllcatoris  incus;  Apretarso 
lia  el  corazón  del  malo,  como  se  condensa  y  npricta  la 
piedra;  y  endurecerse  Im,  como  lo  hace  layyuní|ucd!l 
herrero  con  los  golpes.  Yescosaadiiiiriiblevíruijatl.a 
lucha  que  traen  consigo  dentro  de  un;  ^^'...ior  el  citen- 
djmiento  y  la  voluntad,  y  aquel  pialo  lGnn..au,  y  lus 
altibajosquesícQtecIdcsTciituraclocnsu  ii.ismo  >{'ao- 
rer;  porque  entonces  el  onti.'ndimiczila  le  j.rra  ¿imci-S 
el  objeto  á  la  voluntad;  ella,  ciega  y  nial  roi^iila  de  «u 
paje, quiere  lo  peor;  otras  vccúj  con  la  luiolirucilla  y 
Centella  que  le  qui:dn  eu  medio  de  las  almn^adai  del 
pecado,  adiestra  olhicii  y  ntiiia  &  prcscjitallti  á  la  vo- 
luntad ;  y  clin, forzuda  de  la  verdad  presente,  quiere  por 
un  breve  tiempo  loque  antesle  desplacía ;  mas  no  puede 
perseverar,  porqueluego  de  las  lagunasde  los  vicios  se 
levantan  tantas  nieblas  ;  vapores  tan  espesos,  ^e  la 
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turban  los  ojos  det  ent(>iii1imÍnnto ,  •}  mira  con  torcida 
vista  toque  poco  anlMviú  libremente;;  asi  revuelve  á 
disuadir  d  tavoiunlad  lo  que  le  lubia  persuadido  itasta 
allf.  Ella  tira  comociega  tres  su  paje,  y  con  esto  hace 
mil  mudanzas  en  un  punto.  Deslo  se  quejaba  el  senlo 
Joben  aquella  invectiva  que  liizode  la  miseria  7  calami- 
dad del  hombre :  Bomo  natttt  de  muliere,  brevi  vivens 
tempere,  rep¡etwmt¿tismiseriis,  gui  quatiflotegre- 
düttr,  tí  eonlerilw ,  tí  fiígit  velul  umhra ,  tí  nunquam 
m  eodem  italu  permanet;  La  primera  calemtikd  y 
miseria  del  hombre  es,  que  nace  de  mujer,  de  la  mas 
mudable  sabandija. de  la  tierra ,  de  suerte  que  alli  se  le 
pega  la  mudanza  y  poco  asiento  y  laflaquezaenel  bien; 
mámalo  en  la  leche,  y  sabe  á  la  ruin  pega  del  vaso 
donde  se  envasú.  Y  ya  que  nace  con  tantos  deretos,  qui- 
té que  vive  alguna  larga  hilera  de  años ;  Brevivivens 
lempore.  Es  tan  corta  la  carrera  de  los  aüos  de  este 
anima lejo  del  hombre,  que  apenas  la  comienza  cuando 
ya  se  halla  al  cabo  della,  que  parece  que  nacer  y  morir 
entrambos  llegan  juntos.  T  aun  esto  sería  tolerable  s¡ 
ya  que  los  días  900  corles  y  pocos,  á  lo  menos  fuesen 
descansados ;  mas  RepUiur  multis  miseriis;  Son  mas 
los  desastres  que  en  ellos  nos  suceden  que  las  horas 
que  vivimos,  j  Quí  de  persecuciones  de  enemigos,  qué 
de  Gngimienlos  de  amigos ,  qué  de  muertes  de  deudos, 
quí  de  pérdidas  de  hacienda,  qué  de  malos  tragos  de 
afrenta ,  qué  de  contingencias  de  la  honra ,  qué  de  en- 
fermedades del  cuerpo,  qué  de  cougojas  del  alma,  qué 
derecelosde  malos  sucesos,  qué  de  peligros  de  cami- 
nos;; Gnalmente,  qué  de  miedos,  temores,  asombros, 
espantos,  tristezas,  lágrimas,  caldas  y  reveses  de  for- 
tuna que  eiperimen tamos  en  la  tragedia  de  la  vidal 
que,  aunque  para  vivir  es  muy  corla ,  para  padecer  es 
muy  larga;  y  al  Gn,  es  la  vida  del  hombre  tan  Ménade 
trabajos  y  miserias ,  que  lo  menos  que  hay  en  ella  es  el 
serlo,  7  mejor  se  llama  larga  muerte  que  breve  vida; 
cu  jaseiperienciasnos  desenpSao,  y  muestran  que  esos 
que  llamamos  lardos  años  son  para  ver  largos  trabajos, 
y  que  los  cuerpos  ancianos  son  una  materia  de  anato- 
mias  de  fortuna,  donde  hace  las  pruebas  de  lo  muclio 
queun  cuerpo  y  corazón  humano  puede  sufrir;  y  asi,  es 
nerced  que  le  heceá  quien  alnja  la  corriente  de  las 
desventuras  que  en  la  vejez  suele  descargar  sin  duelo  y 
í  manos  llenas.  Pero  ya  que  es  el  hombre  un  juego  de 
fortuna,  yquelo  trae  como  los  muchachos  al  trompo 
con  el  azole ,  debe  de  ser  de  bronce  ó  de  atfíun  diáme- 
tro 6  deotra  materia  firme  para  resistir,;  hecho  á  prue- 
ba de  arcabuz ,  sino  que  Quasi  (los  egredilur;  que  do 
hayazaharnijazmin  mas  tierno,  ni  florecilla  del  cam- 
pa mas  delicada,  que  un  rayo  de  sol  la  marchita  y  una 
gola  de  agua  la  enlacia  y  un  cierzo  la  hiela  y  un  aireci- 
llo  la  derrueca.  ¿  Hay  vidrio  mas  frágil ,  mus  deleznable 
anguilla  ni  mas  quebradizo  hielo,  que  este  gusanillo? 
Hoy  está  fresco  y  sauo,  maiiaua  en  la  sepultura;  y  ú 
preguntáis  quiéu  le  derrocó;  Señor,  una  gota  de  agua 
que  le  dio  en  el  celebro,  una  pedrezueta  que  se  ar- 
Toncú  del  riñon  ,  un  alrecillo  que  le  tocó  en  la  ijada, 
m  calorcillo  que  se  le  asentí  en  el  costado;  veis  &h( 
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acabada  vuestra  florecílla.  Tasf,  como  es  (an  tierno, 
con  que  quiera,  conteritur.  Y  oo  corre  ni  va  en  postan, 
sino  que  fugit  vetut  umbra;  Huye  y  vuela  la  vida  da 
los  hombres;  vase  y  se  desvanece  como  sombra.  Ve- 
mos i  la  puesta  del  sol  las  sombras  de  los  montes  ten- 
didas por  los  llanos ,  y  las  de  los  árboles  larguísimas ;  y 
asi,  aun  las  de  cada  matilla ,  que  parece  que  son  de  al- 
gunos allisimos  cedros;  y  si  volvemos  á  mirar  quién 
hace  tan  larga  sombra,  veremos  que  es  un  tomillo  6 
un  romero,  y  luego  dentro  de  un  momento  desparece 
;  se  acaba, ;  no  sabréis  qué  se  hizo.  AsI.dí  mas  ni  me- 
nos, veréis  un  hombre  levantado  sobre  las  estrellas  y 
empinado  en  la  privanza'de  los  reyes,  lleno  de  oficios 
de  cargos  7  mando  ;  señorío ,  y  que  á  su  sombra  viven 
muchos  pretendientes,  que  esperan  que  les  dé  la  ma- 
no para  subir  donde  él  está;  y  si  volvéis  á  ver  cuya  es 
tan  larga  sombra ,  batiereis  que  es  de  un  hombrecillo 
que  ayer,  de  bajo,  no seviaentreel polvo,  y  cuando 
mas  encumbrado,  entonces  desvanece  mas  presto,  y  en 
un  punto  se  os  va  de  los  ojos :  VÜi  impium  supertxal- 
talum  (decía  David)  et  elevattim  sievt cedros Libam; 
transivif  et  ecee  non  erat :  quaesivi  eum,  et  rumest 
inventas  locus  ej'us.  Habla  David  de  la  brevedad  J  poca 
dura  de  la  prosperidad  de  los  malos,  ydice: 

Al  nulo  vi  encumbrado, 
T  puesto  en  tanta  estima , 
One  era  baja  del  Líbano  la  dmi^ 
Hirada  con  su  estado. 
Pasé.yvolviámiralle, 
Y  de  ba^  00  pude  devisalle. 

AcabAse  en  nn  pnnto ; 
Bnsqnéle,  mas  no  era. 
Que  se  secó  su  trtíca  primavera; 
Yélysuestadojnnto, 
Vanlugarjaslemo, 
Todo  desvaneciú  cnal  humo  al  viento. 

Pues  desta  manera  huyen  noeslros  breves  y  cao»- 
dos  dras,  y  pasamos  nosotros  con  ellos,  como  nave  car- 
gada de  manzanas,  que  lleva  vienlo  en  popa ,  las  vetas 
hinchadas ,  que  pasan  con  gran  ligereza,  y  deja  an  bre- 
ve olor  de  la  fruta  que  lleva,  y  en  un  punto  se  disipó  y 
dosvanecirt  por  el  aire;  como  io  dijo  Job:  «Olí  vida  mi- 
serable, frágil,  deleznable  y  quebradiza,  y  ¿cuál  es  el  ne- 
cio sin  entendimiento  que  se  Caen  ti?»  Oh  pecadiH^ 
ciegos,  engañados,  y  ¿en  qué  ponéis  las  esperanzas? 
Tiene  el  miserable  del  hombre  por  colmo  de  sus  mb^ 
rías  que  con  que  él  vivo  los  dias  tasados,  cortos  y  lleno* 
de  calamidad  y  desventura ,  y  él  mismo  en  al  es  mas 
frágil  que  una  (lorecilla,  y  que  huye  mas  ligera  qoe  la 
sombra  ala  puesta  del  sol,  con  todo  eslo,Nwngium 
in evdemstalti permanet ;  hai&aestiea  un  estado;  m 
hay  camaleón  que  tantos  colores  tome ,  ni  Proteo  que 
en  tantas  formas  se  mude  como  esta  sabandija  del  liom- 
bre. )  Qué  querer  y  desquerer  en  un  punto  1  Qué  aour 
y  aborrecer  en  un  momento  I  Qué  cansalle  hoy  lo  qoe 
ayer  le  daba  gustol  Qué  mudar  de  parecer  T  dejar  ami- 
gos y  amistades  y  buscar  otros  nuevos,  pensando  que 
ha  de  bailar  en  aquellM  lo  que  eciMba  menot  en  lot 
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otro«,  j  &  coafro  días  está  tan  censado  de  los  postreros 
como  de  los  primeros !  Qué  propoDer  una  cosa  ;  luego 
arrepentirse !  ¿Quién  podrá  decir  ni  eulender  sus  íuel- 
tasj  mudanzas,  pues  él  misma  á  si  mismo  no  se  ea- 
ÜendeíEl/aeíiMíum  miAímeiipsisraríi,  decialoli; 
Amímismomesofiutoler.nble  y  pesado.  V  tiene  razoo, 
que  se  Tiene  á  cansar  jenludar  un  hombre  taiilo  con- 
sigo Y  con  sus  mudanzas,  que  aun  £1  no  se  puede  sufrir 
i  si  mismo.  Qué  bien  lo  pintd  el  sabio  Salomón  en  aquel 
libro  que  hizo  de  los  En/actos:  n  Esto  me  daba  gusto, 
esto  me  cansaba,  esto  probé  y  luego  me  hartó;»  y  de 
todo  dice  lo  mismo.  Pues  si  aun  estando  un  hombre 
en  los  términos  de  su  naturaleza,  7  dejado  á  ella,  jamás 
está  en  no  ser;  si  le  cargáis  á  cuestas  la  molestia  del 
pecado,  ¿qué  tal  estará?¿Cdmo  se  podrá  dar  £  manos 
coususape[ilos?¥¿dequémanera  podrá  hacer  peni- 
tencia si  í  su  inconstancia  la  ha  ayudado  y  rorlalecido 
con  la  larga  costumbre  del  pecado  de  tantos  años?  ¿De 
dónde  pensáis  que  le  nacía  á  Faraón  que ,  en  viendo  la 
plaga  que  le  daba  Dios ,  acudía  á  Uoisen  que  rogase  por 
¿t ,  y  que  daría  libertad  í  los  de  Israel ,  y  en  viendo  que 
habla  cesado ,  luego  se  arrepentía  y  se  volvia  atrás,  ol- 
vidado del  buen  proposito  pasaduTYo  creo, sin  falta, 
que  entonces  caía  en  la  cuenta  de  que  hacia  mal  y  que 
el  entendimiento  le  representaba  á  la  voluntad  que  era 
bueno  sujetarse  i  Dios,  y  la  voluntad  por  aquel  rato  lo 
quería;  mas  no  tenia  fnerea  para  lIcTurlo  adelante,  y 
tampoco  el  entendimiento  la  tenia,  ni  bastante  luK  para 
conocer  siempre  lo  mejor;  y  asi,  ni  él  siempre  re- 
presentaba á  la  voluntad  el  bien  que  no  conocia  descu- 
biertamente, ni  ella, ciega, podiaamar  lo  mal  conocido; 
y  así,  andaba  con  aquellas  veces  de  quiero  y  de^^utero, 
sin  tener  Srmeza  en  nada.  ¿Quién  duda  sino  que  no  h.-iy 
hombre  tan  perdido  ni  de  tan  rota  vida  y  estragada 
conciencia,  que  algunasvecesno le  veuga  pensamien- 
to de  dejar  su  mal  estado,  y  que  no  se  enfade  y  le  pese 
de  sus  pecados,  y  propone  de  hacer  emienda  de  la  vida; 
mes  pásensele  luego  los  buenos  propósitos  que  tuvo,  y 
quédase  en  sus  mismos  pecados,  y  esto  le  nace  del  gran 
oso  que  tiene  de  vivir  mal ,  que  a  la  costumbre  se  le  ha 
vuelto  ya  en  naturaleza  b.  Pues  siendo  esto  así ,  y  vien- 
do cada  día  las  eiperiencias  al  ojo,  decidme,  pecadores 
y  pecadoras  confiadas  en  vuestro  daño ,  ¿quién  os  ase- 
gura que  liará  Dios  con  vosotras  lo  que  ha  dejado  de 
liacer  con  otras  muchas?  ¿Tendráos  mas  respeto  á  vos- 
otros que  lo  ha  tenido  alas  otras?  ¿Esleá  DiosdeniHS 
provecho  vuestra  vida,  para  dárosla  mas  larga,  que  lo 
rué  la  de  aquellas,  para  tasársela  mas  corta?  Pero  sea 
asi  que  os  dé  Dios  la  vida  larga  {la  cual  no  la  merecéis 
por  vuestros  largos  pecados),  decid,  ¿cómo  sabéis  que 
entonces  haréis peniiencia7¿Na  sabéis  que  «de  ordi- 
nario tras  mala  vida  se  sigue  mala  muerte»,  y  que  por 
la  mayor  parte  «como  vive  el  hombre,  es!  mueren? 
Cuando  se  rompiese  con  vosotras  aquulla  seutencia  de 
David  que  dice :  Viñ  sangaimtm  et  doioñ  non  dimidia- 
bvntdittMOs: 
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¿Qué  haréis  de  la  otra,  que  dice  en  otroulmo:  Ft- 
rum  injuilum  mala  cajñent  m  iaterüuf 
Sepa  el  varón  Injusto 
Queelmal  que  cometiere. 
Ese  le  alcanzará  cuando  mullere; 
\  elJuei  severo  y  justo 
Lo  eniregará  á  sus  males. 
Que  le  setio  verdugos  inreniales. 

Porque  mucha  razón  es  que,  pues  viviendo  y  pudiav 
do,  no  quisístes hacer  penitencia ,  ni  emendar  la  vida  ni 
dejar  vuestros  pecados  y  ruin  trato ,  que  esos  mismos 
pecados  seau  tos  alguaciles  y  porquerones  de  vuestra 
prisión,  y  los  ejecutores  de  vuestra  pena  y  de  la  justicia 
divina,  y  os  sean  testigos  de  vuestra  niula  vida,  y  que 
os  entregue  Diosen  sus  manos ,  queoo  es  ligero  castigo. 
¿Cómo,  y  que  habiendo  sido  vos  comunera  toda  la  vida, 
y  andado  foragida  apartada  del  camino  de  Dios,  siguien- 
do las  banderas  del  demonio,  os  parezca  que  os  lia  de 
aguardar  Dios  y  darlugar  de  penitencia?  Cuéntase  eo 
el  fín  del  Poro/ipomenon  la  razón  gmndeque  tuvo  Dios 
para  dejar  que  Nabuco ,  rey  de  los  caldeos ,  destruyese 
(i  Jerusalco  y  á  su  templo ,  y  para  que  llevasen  cautivos 
úiosjudiosá  Babilonia,  y  dice:  uReinó  Sedéelas  en  Je- 
rusalen,  y  hizo  malas  obras  en  los  ojos  de  su  Dios  y  Se- 
ñor, y  no  tuvo  respeto  ni  vergüenza  al  rostro  de  Jere- 
mías, profeta  del  Señor, que  le  hablaba  de  su  parte. 
Endureció  su  corazón,  7  determinó  de  no  obedecer  ni 
volverse  á  su  Dios.»  T  no  solamente  el  Bey  era  tal  y  tan 
malo ,  mas  aun  los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  todo  el 
pueblo  ofendieron  malamente  á  Dios,  y  hicieron  todas 
lus  abominaciones  y  pecados ,  sacrilegios  y  maldades  ds 
lodns  las  demás  gentes,  y  violaron  el  templo  y  casa  del 
Señor,  que  había  edificado  en  Jerusalen  para  su  vivien- 
da,  y  la  habia  consagrado  y  santilicado  con  su  sobera- 
na presencia,  haciendo  aquella  ciudad  cámara  real  de  su 
majestad ,  y  asentando  alli  su  casa  y  corte,  y  los  conse- 
jos del  Rey  y  sus  chancille  rías.  Enviaba  el  Señor  Dios  de 
sus  padres  profetas  á  estas  gentes,  despachaba  correos, 
mensajeros  y  criados ,  madrugando  á  medía  noche  pa- 
ra despedir  los  recados  y  las  cartas,  amonestándoles  ca- 
da día  qne  mirasen  que  le  ofendían ,  que  dejasen  de  pe* 
car,  que  no  se  le  rebotasen  ni  lo  alzasen  la  obediencio; 
acordábales  la  fidelidad  y  la  jura  que  le  hablen  hecho  en 
las  Cortes,  y  todoesto,  y  esta  espera  y  largas  eran,  poi^ 
que  tenia  el  Señor  gana  do  perdonar  al  pueblo ,  y  tenia 
respetoásucasa,  que  esta  bu  en  aquella  ciudad.  Mas  ellos 
mofaban  y  hacían  burla  de  los  correos  y  mensajeros  de 
Dios  nuestro  Señor,  yjugaban  con  las  vidas  de  loa  pre- 
dicadores y  profetas  que  los  amonestaban.  Aserraron  á 
Isaías,  apedrearon  á  JeromÍBS,¿  Amos  le  atravesaron  un 
clavo  por  lassienes;  y  Gnalmente,  regaron  las  callesde 
Jerusalen  con  sangre  santa  de  los  amigos  de  Dios,  has- 
la  que  llegó  elaguaduclio,  la  creciente  del  furorde  Dios 
y  de  su  saña,  y  subió  á  anegar  á  su  pueblo,  sin  que  bas- 
tase ya  cura  nireparo,  ni  se  hallase  remedio.  Trajo  Dios 
ardiendo  en  saña  al  rey  de  los  caldeos,  y  pasó  á  cuchi- 
llo los  mas  robustos  y  gallardos  mozos  de  su  pueblo 
dentro  de  la  casa  de  u  unluario,  degolló  í  hw  tiqw  y 
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sagrados  snccrdotes  sobre  las  aras  sacrosantas  de  su 
íejnplo;no  tuvo respetoá  linaje  ni  iiednd,  sino  queigual- 
Eueute  scf^ba  las  gargantas  del  nirio  inocente  y  de  la 
litroa  doncella ,  del  íÍpío  cansado  y  del  júven  orgulloso, 
levándolo  todo  á  hecho ,  enlregándolo  Codo  en  manos 
dül  cruel  enemigo  y  bárliaro  lirano.  Ko  perdoníi  6  su 
(eiN{ilu ;  hi¿o  llevar  i  Bubilonie  los  vasos  consagrados 
denro  jpb'a  y  de  otros  preciosos  niclides,  y  todos  ios 
tcsoms  y  rií|ueziis  del  Rey  y  de  los  príncipes ,  y  todo 
cuanto  l)u<Mio  Icnian.  Ni  aun  asi  ccsú  la  saTia  del  airado 
lijos,  sino  que  los  eneini^'us  quemaron  las  puertas  del 
Icrnplo ,  ailaiiaruQ  los  njuros  de  la  soberbia  ciudad,  abra- 
Earon  todas  las  liermosas  torres,  que  era  lástima  de  ver 
arder  tan  suntuosos  ediflcios;  y  al  lin  no  quedó  casa  cos- 
tosa, Di  cosa  preciosa  oi  de  valor  ycstima.que  uok 
destruyese  el  enemigo ;  y  si  alguno  por  gran  dicIja  se 
escapú  del  cruel  cucliíllo  del  Cero  tirano,  la  mas  ventu- 
rosa suerte  que  luvo  fué  ser  cautivo  en  Babilonia  se- 
tenta años ;  Iiasta  aquí  son  palabras  déla  divina  y  sagra- 
da Escritura.  No  sé  si  se  pudiera  traer  cosa  donde  mus 
claramente  se  descubriera  cuma  el  perseverar  mui'lio 
tiempo  en  el  pecado  provoca  y  irrita  la  saña  de  Ui<>s 
para  vengarse  al  cabo,  y  para  do  disimular  siempre  con 
el  pecador,  y  aun  para  quitarlas  vanas  esperanzas  del 
hacer  penitencia  á  la  vejez ;  pues  vemos  que  á  estos  mi- 
gerables  del  pueblo  de  Dios,  que  no  quisieron  oir  £  sus 
predicadores ,  y  que  les  pareció  que  aun  tenian  tiempo 
de  bacer  penitencia ,  al  cabo  los  trató  Dios  con  tan  ter- 
rible rigor  y  aspereza,  que  los  destruyó  y  asoló. 

S.  XUI. 
Este  lugar  es  el  cumplimiento  de  lo  que  Dios  había 
dicho  por  Jeremías:  Yo  entregaré  esta  ciudad  en  manos 
del  rey  de  Babilonia  y  do  los  caldeos ,  y  la  quemaran  y 
abrasarán  toda,  yasolaránias  casasen  las  cuales  sacrí- 
flcaban  á  Baal  y  á  tos  demás  ídolos;  porque  los  bijos  de 
Israel  y  Judá  estaban  hechos  á  pecar  y  hacer  mal  des- 
de bu  niñez;  los  hijos  de  Israel, que  bastaagora  me  exas- 
peran y  acedos  con  los  obras  de  sus  manos,  dice  el  Se- 
úor.  Y  dice  luego:  ^la  in  fúrort,  et  in  indignalione 
mea  faeta  esl  mihi  eivilai  haec,  á  die  qua  aedi/icavf 
Tunleam,  usque  ad  diem  islam,  qua  auferelw  de  cons- 
peda  meo.  Propter  matüiam  filiorum  Israel,  tjuam  fe- 
cerunt  ad  iracundiam  me  provocanles.  Et  verleruut 
ad  me  lergum ,  et  non  faciem,  etc.  Esto  lué  la  amenaza; 
y  allá  en  el  Paralipomenon  se  cuenta  el  cumplimiento. 
Esta  ciudad  fué  ediíicuda  en  alguu  mal  planeta.  uHIzose 
(dice Dios)  para  furor  y  saña  mía  desde  su  fundación, 
y  para  terrero  de  mi  enojo  y  castigos,»  que  parece  á  lo 
qaedijoalldáFBraon:«PaTaeEto  te  he  puesto,  pare  mos- 
trar en  tí  mi  fortaleza,  y  para  que  se  cuente  y  celebre 
mi  nombre  en  toda  la  tierra.»  Que  es  como  si  le  dijera: 
Hete  puesto  para  que  cu  los  castigos  que  en  ti  haré  se 
eche  do  ver  tu  dureza  y  mi  potencia ,  y  que  seas  como 
blanco  adondo  asieste  mi  saña,  y  tomen  ejemplo  en  t! 
loiqueno  quieren  sujetárseme.  Destos  lugares  se  mués* 
tra  claro  el  gran  engafio  de  las  que  piensan  que  las  he 
de  eigw  Bim\n  pioBlorgo  tiempo-  üecidue,  desven- 


turadas: ñ  dice  que  destruyó  it  Jerulasen  porque  ett* 
viéndole  predicadores  no  los  quisieron  oir,  y  que  por 
sus  muchos  pecados  y  por  la  perseverancia  en  ellos  se 
enceiidiósusaüay  los parú  tales,  ¿qué esperáis  »0BOlrM 
que  ni  sermones  de  predicadores  ni  reprehensioneE  de 
conrc5orcG,  ni  honra  de  vucsiros  deudos  ni  infamia  de 
vuestras  personas,  ni  amor  del  cielo  ai  temor  del  io- 
fierno,  ni  vcrgüeniut  de  Dios  ni  respeto  de  los  hombres, 
ni  todo  esto  junto  jamás  han  bastado  á  sacaros  da  vues- 
tra torpe  y  desvergonzada  vida  ni  &  volveros  al  camino 
de  virtud  ?  Dice  que  aquella  ciudad  se  fundó  eo  miil  pié 
y  para  furor  y  saña  suya,  porque  desde  su  primera  pie- 
dra hasta  que  se  asoló  fué  traidora  y  rebelde  i  la  coro- 
na real  de  Dios  nuestro  Seitor,  y  como  á  tal  la  derrocó 
porel  suelo. Pues decidme,¿québará de  vosotras, cuyos 
cuerpos  desde  tos  primeros  aüus  han  sjdo  casas  de  ow- 
dia  abominación  y  moradas  abominables  y  sucias,  Ue- 
nas  de  hediondez,  y  tiubítaciou  de  demonios,  revolct- 
duro  Je  torpezas ,  muladares  jalbegados  en  asco  de  los 
ojos  humanos,  ejidos  de  sucios  deseos  y  vergoniosos 
pensamientos;  cuyas  almas  han  sido  siempre  (núdoras 
y  rebeldes  d  Dios,  sin  oir  sus  amonestaciones  y  suavec 
llamemieutoE,  siendo  comuneras  toda  la  vida?  Y  jqoé! 
¿  Pensáis  vosotras  con  vuestras  manos  sucias  entrar  aa 
palacio,  y  que  oséis  esperar  el  cielo  de  aquel  á  quien  to- 
maltes  á  destajo  de  ofeudelledesdeque  nacistesl  ¿Qué 
eseslo,  pecadoras?  Qué  Dios ossoüais?¿  Será  buem que, 
habiéndoos  vendimiado  el  demonio  enQor,  y  dádoJeló 
mas  fresco  y  sazonado  de  la  vida ,  y  habiéodose  llendo 
la  fruta ,  lo  deis  á  Dios  los  salvados  de  vuestrai  obna  y 
lo  podrido  y  desazonado  de  vuestra  «dad ,  y  que  queráis 
que  con  aquelloso  contente  y  pase,  y  que  aquello  coma 
y  le  agrade  y  le  sepa  bien?  Vae  mihi ,  qma  facim  aum 
íieutqui  eoiligilin  aulvmnoraemtosvindemiae:  inat 
est  iotrus  ad  comedendum,  praeeoquai  ficta  desidera- 
vit  anima  mea  1 1  Ayde  mí  (dice  Dios),  que  ando  como 
los  que  vana  racimar  pasada  la  vendimia, que,  como  pa- 
saron primero  los  vendimiadores  por  la  viiia  y  eran  cui- 
dadosos ,  no  dejaron  ni  aun  un  cencenvn  al  cabo  de 
uosarmiento,  con  que  me  pueda  mojar  le  boca  I  f}ese»- 
ba  unos  higos  tempranos  (que  es  frute  tiuna  y  regala- 
da,  y  de  cuyo  sabor  gusto  mucho) ,  mas  no  los  be  po- 
dido hallar,  ay  liemequedadocim  mi  deseo.»  Habla  Dioc 
con  los  que  guardan  el  serville  para  la  vejez,  j  Ab  peca- 
dora profana ,  que  te  acaece  á  Dios  contigo  como  con 
viña  vendimiada,  que  te  lia  desfrutado  el  demonio  y 
llevadolo  bueno  de  tus  años,  y  después  quieres  que  an- 
de Dios  &  la  rebusca  de  tus  salvadost  aHigos  tempra- 
nos deseaba  yo,»  dice  el  Señor,  unas  obras  tempranas 
que  me  sirvieran  desde  los  primeros  años;  mas  basme 
burlado  mi  deseo,  y  no  hallo  en  tí  cosa  que  pueda  lla- 
gar á  la  boca.  Aconsejaba  el  predicador  á  los  hombres 
y  decía  :  Memento  Creatoris  lui  in  diebus  juveníutit 
(une,  antequam  veniat  tempus affliclionis ,  el  appn- 
jñnquent  anni,  de  qvilms  dicas:  Non  mihi  piaeenl; 
Acuérdale  de  tu  Criador  eo  kis  días  de  tu  mocedad,  ea 
los  dits  cuando  puedes  servirle  y  tienes  fuerza  para  oLo, 
antes  que  venga  el  tiempo  de  tus  trabajos  y  los  cansa- 
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áo*  aSof  de  la  vejei, ;  antes  tpio  m  acerquen  los  diai  | 
de loscualesdigas:ttNonieagradan.B Dicelo porlaedad  , 
BDciana  cuando  ya  faltan  las  fuerzas  y  se  cansan  los  bra-  I 
IOS ,  bambalean  las  piernas,  y  ha  nmriesler  el  lioinbre 
un  báculo  en  que  sostenerse.  Cuando  se  acorla  la  TÍsla 
y  lloran  los  ojos,  cdenso  losdieulesy  fulla  la  gana  del 
comer;  porque,  como  no  llene  la  boca  conque  moler 
bien  el  manjar  y  al  estomago  le  falla  el  calor  .corrómpe- 
se eo  ¿I,  y  no  se  hace  bien  la  digestión.  Dícelo  Salomón 
eslo  por  galanas  meliforas  :  AnUquam  tatebrescat 
tol,  tí  lumen,  et  luna  tí  slellae,  tí  reverlantur  nu- 
fr¿5  potl  pluüiant.  Quando  commovebunlur  custodes 
Honaa,  el  nulc^wU  wi  fortissiini ,  et  oUoiae  erunl  mo- 
lenlet  in  minuto  numero,  et  lenelirescenl  videntes  per 
foramina:  Et  claudent  ostia  in  platea ,  bt  humüüate 
vocit  molenlií ,  et  consurgent  ad  vocem  volucrit ,  et  ob- 
turdescent  omnes  filias  carminit.  Excelsa  quogue  ti- 
mebunt,  elformidabvntinvia,/lorebitamygdaíus,iin- 
pir^vabüwloeutta,  etdissipabilur  capparis :  quoniam 
ibit  homo  in  donrnm  aetemilatis  suae;  Dice  asi,  ptn- 
L-mdo  de  qué  manera  se  vtel  hombre  consamiendo  y 
acabando :  Vuélvele  á  Dios  entes  que  se  te  añuble  el  sol 
y  te  falte  la  lumbre  de  la  luua  y  las  estrellas.  Dicelo  por- 
que álos  Tiejos,  como  les  falU  la  fuerza  de  la  vista,  pa- 
récelesqueui  el  sol  alumbra  claro  paraellos como  soliai 
ni  la  luna  da  luí,  ni  las  estrellas  resplandor.  Dice  que 
«vuelven  las  nubes  tras  la  lluvia»,  y  es  que,  comotieneu 
los  ojos  Dacos  y  debilitados,  y  con  losliuraofcsy  vapo- 
res crasos  y  mal  digeridos  y  cocidos  quo  suben  del  es- 
tómago, hace  úseles  cataratas  y  llúranleslos  ojos,  y  lan- 
ías mas  nubes  parece  que  se  les  ponen  delante ,  cuanto 
mas  les  lloran.  A  tas  manos  llama  uguardas  de  la  casa», 
porque  con  ellas  nos  amparamos  y  defendemos  y  gaua- 
mos  la  vida.  A  los  pies  llAmalos  avarones  fortisiniosu. 
Por  alos  que  muelen»  entienda  lus  muelas.  Y  oíos  que 
ven  par  los  agujeros»  son  la  patencia  y  virtud  visiva 
que  tenemos.  Dice  que  acerrarún  las  puertas  en  la  pla- 
za», que  es,  que  perderú  el  gusto  del  comer,  y  la  boca  y 
Ib  garganta,  que  son  las  puertas  por  doude  eutra  la  co- 
mida, parece  que  se  van  secando  y  olvidando  de  su  oG- 
cio,  y  ye  al  moler  el  manjar  no  suena  el  molino ,  porque 
te  caen  los  dientes  y  las  muelas.  Dice  también  que  use 
levantan  ila  voz  de  U  ave»  ¡  esto  eí,  que  sienten  el  can- 
to del  gallo,  porque  duermen  poco  y  cualquier  cosa  los 
despierta ,  y  por  la  mayor  parle  los  viejos  son  grandes 
madrugadores,  como  no  pueden  dormir,  y  están  siem- 
pre hechos  centinelas  de  lo  luz,  aguardando  cuúu do  aso- 
mará ,  para  dejar  ellos  la  cama.  aEusordecorse  han  las 
bijas  del  canto  j»  esloes,  las  orejas,  que  son  por  donde 
eutra  la  música ,  que  en  los  viejos  siempre  crece  la  sor- 
dera ;  y  también  lo  dicen  porque  no  gustan  de  la  sua- 
vidad de  las  voces.  Así  lo  dijo  aquel  buen  viejo  Bercelay, 
grcn  amigo  del  real  profeta  David.  Pedíale  el  Rey  que 
se  fuese  con  él  á  Jerusalen  para  tenelio  consigo  y  re- 
galalle.  Respondióle  Bercelay:  aOcbenta  años  há  que 
veo  el  sol  y  que  piso  este  suelo;  pues  tras  taulos  años, 
¿qué  vivez  puedo  yo  tener  en  los  sentidos  para  hacer 
diferencia  entre  lo  dulce  y  lo  «margo,  ó  qoó  delei- 


te puede  hallar  ya  tu  siervo  en  los  guisados  uaveí  y  vi- 
nos preciosos,  d  puedo  ya  oírlas  voces  de  los  músicos 
y  de  sus  instrumentos?  Pasa  adelante  el  predicador  en 
su  descripción  delavejez,  y  dice:  J nle^uam  rampatur 
/unícuItM  argenteui ,  el  recurraf  viUa  áurea ,  et  conC^ 
ralur  hydña  super  fontem ,  et  con fringalur  rota  atpw 
cúlcfTiain,  etreverialur  ptdvií  in  (erram  tuam,  eto. 
Acuérdate  de  tu  Dios  niienlras  tienes  fuerzas  y  vigor 
para  senille ,  «antes  que  se  rompa  la  cuerda  de  plata;» 
estoca.  Bules  que  se  encoja  y  enarque  la  espina  que  va 
por  medio  de  las  espaldas  y  la  médula  que  está  eu  su 
bueco;  twrque  con  la  vejez  se  debilita  y  mengua  y  se 
encoge,  y  ansí  andan  los  viejos  encorvaitos.  Llámala  de 
piala  porque  es  blanca.  Antes  que  se  adelgace  la  ban- 
da de  oro  lanío ,  que  se  rompa.  A  la  tela  ó  jnemhrana 
que  ciñe  y  contiene  el  celebro  dentro  de  sí,  llama  avenda 
doradas,  porque  es  amarilla  y  como  de  color  de  oro,  que 
creo  que  es  la  que  los  médicos  llaman  ared  admírableo. 
aAutes  que  se  quiebre  el  cántaro  sobre  la  fuente ;»  por 
esto  entiende  los  seniilos  y  vasos  donde  se  recibe  la  san- 
gre, y  perla  fuente  el  hígado,  que  es  el  que  con  su  ca- 
lor convierte  la  masa  que  llaman  güito  en  eangre.  «T 
antes  que  se  desconcierto  la  noria  sobre  el  pozo  y  se 
deshaga  la  rueda  del  aiuda;  esto  es,  antes  que  sedes- 
barate  el  concierto  de  la  cabeza ;  porque ,  ast  como  con 
la  rueda  sacamos  el  agua  de  los  pozos ,  asi ,  nt  mas  ni 
menos,  con  ta  cabeza,  donde  viven  los  sentidos,  se  sacan 
los  espíritus  vitales  del  corazón ,  que  es  el  pozo  que  aquí 
dice.  La  cabeza  atrae  las  fuerzas  de  la  vida  del  coraioii, 
como  si  sacara  agua  de  alguna  noria. 

He  querida  poner  iqui  ton  eitendido  este  lugar,  por- 
que se  entienda  con  qué  metúfora  nos  pinta  el  predi- 
cador la  vejez;  pues  veamos  egora  por  junto  todo  lo  di- 
cho. El  que  cuando  tiene  fuerzas  y  salud ,  y  está  en  lo 
mas  llorido  y  fuerte  de  sus  afios,  no  hace  peiiitenchi, 
¿cúmo  lo  tiu4  cuando  ya  le  tallen  las  fueizas  y  le  llo- 
ren los  ojos,  y  de  flacos,  do  pueda  ver  la  luz  del  sol  con 
ellos ;  las  manos  le  tiemblen,  le  bambaleen  las  piernas 
por  la  falla  del  calor  natural ,  los  dientes  le  falten  para 
mascar  la  comida ,  y  los  rayos  visuales ,  que  parece  que 
miran  de  las  covezuelas  de  los  cóncavos ,  donde  están 
los  ojos  escondidos,  se  ejiflaquczcan  y  debiliten ;  cuan- 
do se  cierre  la  gana  del  comer  y  se  pierda  el  Guei>o 
y  se  ensordezca  el  oido ,  y  cuando  aun  en  una  paja  tro- 
pezare y  cayere,  de  puro  viejo ;  y  cuando  Üoreciere  el 
almendro ,  y  se  viere  lleno  y  nevado  de  canas  la  barba  - 
y  cabeza ,  que  purece  que  le  va  naturaleza  amortajando 
en  vida;  y  cuando  aun  una  langosta  lo  atruena,  y  lees 
pesada ,  y  uo  tiene  fuerzas  para  echalla  de  sí;  y  ya  ten- 
ga la  virtud  apetitiva  prostraila?  Cuando  en  estos  anos 
se  vea,  decidme,  ¿cómo  liará  penitencia?  Es  la  vejez 
un  hospital  de  enfermedades  :  allí  la  reuma  le  ahoga, 
la  djslitacion  le  da  tos,  la  melancolía  le  seca,  la  gota 
le  pone  grillos,  la  ijada  le  enclava,  el  riñon  le  hace  dar 
gritos,  y  tiene  hurto  que  curar  de  sus  ajes;  pues  ¿có- 
mo podrá  ayunar  si  apenas  puedo  comer  ?  Si  aun  la 
ave  no  pueda  tragar,  ¿cómo  digeriri  el  pescado?  Si 
aun  de  lo  que  hizo  ayer  no  ee  acuerda,  jcómo  tendrá 
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inemoría  Ai  los  pecados  de  cuando  mozo?  Si  no  puede 
tenerse ,  ¿cómo  andarA  romerías?  Si  el  dolor  le  aprie- 
ta, icómo  estaré  atento  á  la  oración?  ¡Oh  locos,  sin  seso, 
AS  quo  para  tal  tiempo  guardón  lo  iiejiitencial  Rogaba 
David  á  Dios,  y  decía:  Ne  projicias  me  in  tempore  se- 
nccíüífs ;  cum  defeceñt  virtut  mea,  ne  dcrelinqvas  me; 
No  mo  dusoclies,  Seüor,  en  los  años  de  mí  vejez  ,  y  no 
me  di!sam|xires  cuando  mo  faltare  la  virtud.  Subiu  que 
cnloiices  Ijabta  menester  mayores  favores  de  Dius,  y 
que  aijuul  era  el  tiempo  de  la  mayor  neccsidud;  y  asi, 
rofíiiba  cuando  mozo  que  le  amparase  Dios  cuando 
viejo ,  porque  menester  es  ganarle  la  boca  con  tiempo, 
para  que  uo  nos  diga  lo  que  dijo  Isaac  á  Abímelecli  y  á 
sus  amigos.  Había  venido  Isaac  i  vivir  d  Gerara,  donde 
tenia  su  casa  et  rey  ALimelecli,  sembró  y  acudióle 
ciento  por  uno:  vino  á  estar  tan  poderoso  dentro  ile 
pocos  años,  que  el  Itcy  y  los  de  su  corte  le  tenian  invi- 
dia.  Fueron  ú  Él ,  y  dijéronlo :  Rccede  á  nobis,  quia  po- 
tentior  nobis  faclus  est;  Vele  de  nuestra  tierra ,  que  ¡a 
érvs  mas  jraderoso  que  nosotros ,  y  busca  otra  tierra 
«tunde  vivir.  Húbolo  de  hacer  asi;  sucedióle  lau  bien 
la  partida,  que  le  fué  mucho  mejor  que  hasta  alli.  Oyó- 
lo decir  el  Rey,  y  fuese  allá  con  algunos  de  su  caso  á 
visitarle.  Díjoles  el  buen  patriarca  Isaac :  Quid  veais- 
lis  adme  hominem  quem  odistís ,  et  expulistis  á  vo- 
bis?  ¿A  qué  venís  i  mi ,  &  un  hombre  que  le  aborre- 
cistes  y  ecliastes  de  vosotros?  ¡  Oh  I  cómo  podrá  de- 
cir Dios  á  las  pecadoras  de  quien  hablamos ,  cuando, 
{labiendo  vivido  mal  toda  la  vida,  allá  al  cabo  della  acu- 
dan á  Dios  dquelas  perdone:  ¿A  qué  venís  á  mi,  á  un 
Dios  á  quien  babeis  ofendido  y  aborrecido  (oda  la  vi- 
da? ¿(íué  quercisdc  mi,  ó  qué  os  debo  yo,  para  que 
agora  os  reciba!  Andad,  que  no  os  conozco. 

5-  XLin. 
El  daíío  principal  que  tienen  esus  desventuradas  es, 
que  pierden  el  freno  del  temor  de  Dios ,  y  faUáudoles 
este,  pecan  sin  miedo  y  sinvergüenza:  Dixit  injustus, 
ítt  ddinquat  in  semetipto :  Non  est  timor  Dei  ante  ocu- 
tot  ejus.  Esto  dijo  David  del  malo  y  pecador;  y  viene* 
les  nacida  á  estas  miserables  de  quien  hablamos,  y 
pu^ce  que  las  había  con  ellas  aquí.  Para  poder  pecar 
roas  á  su  salvo ,  lo  que  hizo  el  hombre  malo  fué  quitar- 
se de  la  presencia  de  sus  ojos  el  temor  de  Dios,  que  pa- 
rece que  mientras  lo  tenia  delante  no  osaba  pecar;  mas 
echólo  d  las  espaldas ,  remató  cuentas  con  Dios,  y  lue- 
go quedó  desmedroso  para  el  pecado.  As!  lo  hacen  es- 
tas ,  que  olviilan  tan  del  todo  &  Dios  como  si  no  le  hu- 
biese ,  y  pecan  tan  desvergonzadamenio  como  si  el  pe- 
car fuera  virtud.  Había  dicho  Salomni)  en  el  Ecclcsia!,tes 
que  lodo  cuanto  bahía  eipchraentutlo  en  el  mundo  era 
vanidad ;  y  después  de  habcllo  pintado  muy  despacio, 
remata  todo  el  libro  con  decir :  Finem  loquendi  pariícr 
omnes  audiamuí.  Deum  time ,  et  mandata  ejtu  obser- 
va: hoc  est ,  omnis  homo;  Ojamos  todos  (dice)  el 
reroate  de  nuestra  plúlica,  y  lo  que  después  dedícli", 
DO  queda  mas  que  decir;  teme  á  Oíos  y  guarda  sus 
mandamientos,  que  esto  es  todo  el  hombre.  Como  si 


dijera:  El  temor  A  Dios  es  guardalle  SUS  [ffeceptos,  y  el 
que  teme  á  Dios,  este  los  guarda.  Y  esto  es  lodo  el 
hambre;  porque  en  eso  solo  consiste  toda  la  perTe- 
cíon  del  hombre.  Dadme  que  lema  6  Dios,  que  yo  os 
le  daré  que  no  le  falte  hebilla  para  ser  del  todo  bue- 
na ;  y  dadme  que  no  le  tema ,  que  yo  os  le  daré  que 
no  tiene  cosa  buena.  Es  t^d,  que  no  hay  mas  sabi- 
duría que  temer  ú  Dios.  Mil  alabanzas  dice  el  santo 
Job  de  la  sabiduría.  Díce  que  no  la  conoce  el  necio 
del  hombre ,  y  par  eso  no  sabe  su  procio  y  eslima,  con 
ser  á  los  hambres  mas  necesaria  que  todo  lo  demás 
que  tiene  la  vida.  Mas  la  verdadera ,  y  de  la  que  aquí 
tratamos,  no  es  de  la  tierra,  mas  del  cíelo;  y  así,  el 
santo  Job  dice  que  el  hombre  no  la  halla  en  las  cosas 
de  esta  vida.  No  daban  los  poetas  (que  son  los  teó- 
logos de  los  gentiles)  muy  lejos  desta  verdad  cuan- 
lio  fingieran  que  Prometeo ,  no  podiendo  hallar  fuego 
en  !a  tierra  con  que  apurar  y  perfecionar  á  los  hom- 
bres ,  subió  á  buscarle  al  cielo ,  ayudándole  en  la  subi- 
da Minerva.  Llegando  allí,  encendió  una  hacha  en  et 
sol ;  y  asi  lujó  con  un  poco  de  fuego  á  la  tierra ,  para 
poner  la  última  mano  en  los  hombres,  que  había  he- 
cho de  lodo.  Platón,  en  el  diálogo  que  intituló  Pn- 
tágoras,  cipoaa  esta  fábula  muy  despacio;  y  en  el  da 
Jfenon  dice  que  de  lo  que  mas  necesidad  tiene  el 
mundo,  y  de  la  facultad  que  él  querría  que  hubiese 
roas  maestros ,  era  de  sabiduría.  Esta  es  la  lumbre 
con  la  cual  se  ilustra  y  resplandece  el  ánimo,  y  con 
quien  los  hombres  terrenos  y  de  lodo  se  informan  y 
apuran,  y  quedan  perfelos.  Vino  del  ciclo,  porque 
si  de  allá  no  la  buscamos ,  es  iroposible  topar  con 
ella  en  la  tierra.  Y  puesto  que  Platón  asi  como  ha- 
bernos dicho  iolerprete  la  Kbula,  no  desdice  otra  cosa 
que  me  parece  que  podemos  añadir,  y  es :  Babia  cñado 
Dios  nuestro  Señor  al  hombre  de  lodo ,  y  hecho  aque- 
lla estatua  del  cuerpo,  pero  sin  ánima,  pars  dársela: 
¡nsufjlavü  tn  fadem  ejas  spiraculum  vitae ,  et  facXvt 
est  homo  in  animam  viventem;  Sopló  Dios  al  hombre 
en  el  rostro ,  y  embistióle  un  alma  casi  divina ,  que  es 
el  principio  y  orí  gen  por  quien  vivimos,  y  tenemos  el 
movimiento.  Y  aunque  se  víó  el  hombre  lleno  de  cien- 
cia y  que  sabia  mucho,  no  contento  con  tan  vonturon 
suerte,  quiso  serlo  mas;  y  como  no  miró  que  el  ftiego 
habla  de  bajar  del  cielo ,  como  lo  trajo  Prometeo,  bus- 
cóle en  la  tierra ,  donde  dice  Job  que  no  se  halla.  Ecbó 
mano  de  no  sé  qué  fruta ,  que  le  persuadió  el  demonio 
que  era  bueno  para  hacer  sabios ,  para  hacer  dioses, 
para  sacar  fuego  y  apurarse  (porque  vamos  siempre  en 
la  fábula);  y  como  no  ero  aquel  el  bocado ,  blzole  mal 
provecho,  y  opilóse  y  opilónos,  y  matóse  y  matónos 
consigo.  Vino  el  Hijo  de  Dios,  que  es  la  sabiduría  ia- 
mensa  del  Padre ,  y  dicen  muy  bien  que  Minerva  ayu- 
dó á  traer  el  fuego  del  cielo;  porque  fingen  los  poe'js 
que  Minerva  nació  del  celebro  de  Júpiter,  yes  la  dioV 
de  la  sabiduría.  Asi  confcsnmos  que  el  Hijo  de  Dios  il 
la  sabiduría  del  Padre;  y  porque  la  sabiduría  tiene  sf 
asiento  en  el  entendimiento ,  decimos  qne  el  Bijo  ef 
engendrado  de  la  cabeza  ó  entendimiento  del  Padrea 


LA  CONVERSIÓN 
VÍDo  pues  i  h  tierra ,  y  bajónos  el  fiíego  qne  nos  fal- 
taba para  perGcionanios;  porque  el  hombre  sin  sabi- 
duría, Comparatus  est  jumentil  insipientibus,  etsimilis 
(actas  est  iilú;  Es  semejante  á  una  bestia  sin  discur- 
so jr  sin  enlendimícDlo.  Y  para  eso,  Factus  at  noÍM 
d  Deo  tapietUia  (dice  el  apóstol  san  Pablo);  HIzoso 
sabidaria  nuestra,  que  como  A  carne  desabrida  nos 
vino  &  salar,  para  que  supiésemos  bien  al  gusto  de 
Dios ,  y  coa  ella  quedamos  sabios  y  sabrosos;  que  cloro 
está  que  al  necio  con  la  conversación  de  los  sabios  algo 
se  le  ha  de  pegar  de  discrecioD.  ¥  por  esto  decían  de 
los  feaces  que  no  era  posible  que  fuesen  necios ,  por- 
que trataban  mucho  con  los  dioses,  que  son  sabios;  y 
decíanlo  porque  eran  grandes  cultores  de  los  dioses. 
Asi  qne  esta  verdad  viene  bien  &  la  mentira  y  ficción  de 
Prometeo.  Y  si  queremos  llevarlo  mas  al  cabo ,  Cristo, 
nuestro  redentor,  parece  que  to  dijo  bien  claro  en  el 
evangelio  de  san  Lúeas:  Ignemvenimittereinttrram, 
aqvidvotoniñ,  ut  aoeendaiur  P  He  hallado  la  tierra 
fría,  los  hombres  helados;  pues  ^i  qué  pensáis  que  he 
venido  y  b^ado  del  cielo  con  el  fuego  en  los  manos,  he- 
cho UD  I>rometeo,  sino  i  pegarle  fuego  y  i  abrasarlo 
todo?  Y  siendo  asi,  ¿qué  quiero,  sino  que  se  encienda 
y  arda  y  se  queme  lodo? 

i.  XLIV. 
Volvamos  agora  A  lo  que  comezamos  del  santo  loh. 
En  todoeste  capitulo  18  va  probando  que  la  sabiduría 
no  es  de  la  cosecha  de  la  tierra,  sino  deallá  del  cielo; 
luego  los  que  buscan  la  de  acd  bajo  y  se  contentan  con 
esa,  yson«  bachilleres  de  esiomagoo,  graduados  por  las 
universidades  del  niuudo,  necios  son,  y  no  se  cuentan 
entre  los  verdaderos  sabios.  Son  estos  de  quien  dice  Ba- 
nich  el  profeta :  Filii  quoque  Agar,  qui  exquinml  prw 
deittiatn ,  quae  de  ierra  est ,  negotiatores  Merrhae ,  et 
Theman,  et  fabuUxloret,  etexqvisitores  pmdeiUiae,  et 
intetiigeiUiae  :  viam  aulgm  sapimtiae  neseierwU, 
ñeque  eotmnemorati  lunt  semilas  ejut;  Los  hijos  de  ta 
esclava  Agar  (los  esclavos  de  sus  pasiones)  buscaron  la 
sabiduría  de  la  tierra,  y  pusieron  su  cuidado  en  los  ne- 
gocios del  polvo ;  mas  no  hallaron  la  verdadera ,  ni  su- 
pien»  su  casa  niatinaronúsufi  caminos, ni  los  mercada 
res  de  Herrhan  yTheman  (aunque  muy  discretos  para 
8UStratos),ní  losiutérpretes  de  las  fábulas,  ni  lodosjan- 
tos  los  escudríñadores  de  las  ciencias,  jamás  se  acorda- 
ron ni  hicierou  mención  della  ni  le  conocieron  su  mo- 
rada, y  dice  antes  des to  el  Profeta  :  ii¿Quién  le  lullú 
la  casa,  óquiéneutrdi  versnstesorosVjAdúndeesldn 
los  príncipes  y  reyes  y  grandes  que  mandan  A  los  hom- 
bres yálasbesiias  de  ios  campos,  los  que  juegan  con 
lasavesqne  lievael  viento,  los  que  atesoran  oro  y  piala  y 
acuñan  moneda,  en  la  cual  conQan  los  hombres,  y  jamás 
se  hartan  de  amouionar  hacienda?  Digan  todos  estos  si 
acaso  toparon  con  la  sabiduría;  pues  al  cabo  de  sus  di- 
ligencias y  de  la  industria  y  prudencia  humana  que  tu- 
vieron, bajaron  desbaratados  d  la  sepultura,  y  dieron 
consigo  en  la  muerte  y  perdición,  y  se  levantaron  otros 
«o  su  lugAT,  qne  pawyeroD  aus  catas  y  beredadesy  es- 
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tados.  Los  mozos  vieron  el  sol  y  vivieron  sobre  la  tierra, 
mas  ignoraron  el  camino  de  la  sabiduría,  y  no  atinaron 
d  hallarle  la  casa.  Ni  sus  hijos  ¡a  recibieron, dieron  muy 
léjosdella,  yhuyúlessinquela  viesen.  Hú  oqui  cómo 
ei  Profeta  dice  que  uní  se  halla  en  la  tierra  ni  laconoceu 
los  malos  t).  Job  díceque  Non  invenüurin  tetra  suavi- 
ter  vivetaium;  que  no  se  acompaña  la  sabiduría  con  los 
regalados  y  quü  viven  ú  su  ^usto.  Pues  si  ya  no  se  hallit 
en  la  tierra,  bajáredesálos  profundos  senos  del  abismo, 
ybusciredeslascaveroasdetinmensomarOcéano,  yle 
preguntiredes  si  la  ha  visto :  Abyssw  dicit :  Non  est  m 
me;  el  mare  loquüitr :  Non  est  mecum;  El  abismo  dice 
que  no  la  ha  visto,  y  el  mar  responde  quenoestaalli.  Y 
despuAs  de  haber  dicho  que  no  tiene  cosa  tan  rica  la 
tierra  que  pueda  venir  ú  parangón  y  cotejo  con  la  sabi- 
duría, dice  luego :  a  Pues  ¿de  dónde  viene  lasabiduria,  y 
cuál  es  el  lugar  de  la  inteligencia?  o  Y  como  quien  no  lo 
sobe,  responde  :  Abscondita  est  ab  oculú  omniwn  vi- 
ventium,  vohteres  quogue  coeli  latei;  Escondida  está 
á  los  ojos  de  todos  los  mortales.  Y  si  pensáis  que  habita 
en  la  región  del  aire,  sabed  que  las  aves  del  cielo  la 
ignoran.  Pues  jquién  nos  dará  noticia  della  ?  Que  si 
preguntamos  A  aquellosmonstruosos  gibantes,  potenlt- 
simos  guerreros,  que  vivieron  en  los  primeros  siglos  del 
mundo.  Non  hos  elegit Dontinus ,  ñeque  viam  disci- 
pUnae  mvenenmi;  propterea  perierunt,  et  quoniam 
non  /miuerimí  sopienítom,  íníerienjni  propíer  suata 
insipientiam  ;  Noescogiú  Dios  nuestro  Seüor  á  estos, 
ni  bollaron  el  camino  de  la  sabiduría;  y  por  eso  pere- 
cieron en  su  ignorancia.  Pues  pregunté  méselo  ú  ella 
misma,  y  quizá  que  nos  dirá  donde  hace  su  nido.  Re&< 
ponde  en  et  hbro  del  Eclesiástico,  y  dice  :  Ego  tn  al- 
lissimis  habitavi,  et  thronus  nieus  in  colutnna  nubis. 
Gyrum  eoeti  eircuivi  tola,  etc.  Yo  (dice  la  sabiduría  ) 
vivo  en  los  altísimos  cielos,  y  mi  silla  es  una  coluna  da 
nube  resplandeciente.  Yo  sola  he  rodeado  y  medido  6 
pies  las  bóvedas  de  cristal  de  los  cielos,  y  me  paseo  so- 
bre las  ondas  del  mar ,  y  A  veces  penetro  A  lo  mas  pro- 
fundo del  abismo,  y  no  Uene  rincón  la  tieira  que  yo  no 
lobaya  hollado;  soy  laprincesa,  la  reina,  la  que  tengo 
la  cabecera  y  el  primer  lugar  en  todos  los  reinos  y  na- 
ciones y  gentes  del  mundo;  soy  tan  señora,  que  huello 
y  pongo  el  pió  sobre  el  cuello  de  los  roas  empiuados  y 
encumbrados  del  mundo,  derrueco  y  atropello  y  arro- 
llo en  los  rincones  A  las  señorías,  A  las  eicdencias,  al- 
tezas y  majestades.  De  manera  que  dice  la  sabiduría 
que  atiene  la  casa  en  el  cielo,  y  allá  vive  y  gobierna  todo 
lo  criado»;  luego  sigúese  que  solo  la  conocerá  el  que 
olla  vive.  Sí,  dice  el  sabio,  que  Qui  scit  universa,  ttovit 
eompntdentiá  sud,  etc.;  El  que  sabe  tudas  las  cosas, 
este  la  couoce,  y  él  la  bailó  con  su  prudencia.  Si  que- 
réis saber(diceJob)quíén  es  este,  sabed  une  Deus  in' 
tetiigit  viam  ejus,  et  ipse  novü  locum  illius,  etc.;  Dios 
es  el  que  entiende  sus  caminos  y  sabe  dónde  se  retira,  y 
la  conoce,  y  por  ella  hizo  todas  las  cosas,  y  viúla  y  pro- 
parúlo  I  ia  escudriñó,  y  dijo  al  hombre:  EccelimoTDo~ 
mtni,  ipsa  est  tapientia  :  et  reeedere  á  malo,  iiUetti- 
gaUia.  Porque  pudien  decir  el  hombre;  Si  solo  Dioa 
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verdadero  sabGiídnde  rive  la  sabiduría,  ¿cdmo  la  liallaré 
yo  para  gobernarme  por  ella?  Dice  el  sapicntisimo  Job: 
Pues  no  quede  por  eso ;  que  Dios  os  la  mostrará  y  os 
dirá  cuál  es,  y  os  la  señalará  coa  el  dedo  :  Ecce  timar 
Domini,  ipsa  eet  sapieiilia;  Veis  ob!  la  verdadera  salii- 
durfa,  el  temor  de  Dios.  El  sanio ,  e!  que  tema  i  Dios  y 
(guarda  sus  maudamienlos,  ese  es  el  verdadero  sabio; 
luego  el.pecedor  es  verdaderamente  necio,  pues  no  teme 
á  quien  puede  condenalle  el  cuerpo  y  el  alma.  Si  los  ut- 
tísimos  gigantes  fueron  aborrecidos  de  Dios,  porque  les 
faltóla  sabiduría,  y  perecieron  en  su  ignorancia,  yla 
sabiduría  es  el  temor  de  Dios ;  luego  faltúles  este ,  per- 
dieron el  freno,  y  furiosos  como  caballos  desboca- 
dos, corrieron  por  tas  breñas  y  riscos  de  la  vida,  y  al 
cabo  se  despeñaron  y  dieron  consigo  en  un  infierno. 
Pues  lucos,  pecadores  sin  leso,  j  cúmo  pensáis  vosotros 
tener  mejor  pandero  que  el  que  aquellos  tuvieron?  Si 
los  Ih^vos  jayanes  cayeron  en  la  presencia  y  saña  de 
nuestro  Señor  Dios,  ¿cúmo  le  resistirás  tú,  hombrecillo, 
y  sabandija  de  la  tierraT  lOh  terrible  y  espantoso  DiosI 
Ece»  gigantes  gemunt  sub  oquis ,  et  gvt  hiAitant  cum 
cis  :  Nudiis  al  infentus  coram  itlo,  et  nullum  at  ope- 
Timerüumperditioni.  Va  Job  sncareciendo  en  todo  este 
capitulo  la  gran  potencia  de  nuestro  Señor  Dios,  y  cuan 
espantoso  y  fuerte  es,  y  cuáu  digno  de  ser  temido  y  re- 
verenciado. Hira  (dice)  que  aquellos  desmesurados  gi- 
gantes y  de  robustos ;  desproporcionadoscuerpos,que 
se  quisieron  alzar  con  el  mundo  y  rebelar  contra  Dios, 
con  un  cataclismo  y  turbión  de  «gna  qae  dejó  caer  de 
las  nubes  los  sepultó  en  las  ondas,  y  alli  gimen  debajo 
del  peso  de  las  aguas,  porque  alli  losenvolvió  y  los  en- 
carcela y  los  aherrojó  (que  lo  dice  asi,  aunque  murie- 
ron todos  en  d  diluvio).  El  inGeruola  está  patente  y 
desnudo  i  sus  ojos,  y  la  perdición  y  lo  que  bay  en  aque- 
llas simas  y  grutas  espantosas ;  desea  esconderse  de  su 
presencia  y  no  baila  con  qué  cubrirse;  pues  ¿cómo  se 
esconderá  el  pecador?  Sabia  este  santo  que  si  Dios  no  le 
escondía,  que  no  podía  huir  de  su  presencia;  y  asi,  le  de- 
cía sn  deseo  :  Q¿ii  mihi  da,  utin  inferno  protegat 
mt,  etabseondtu  me,  danto  petimnuat  furor  taiaP 
jAb!  quién  me  diese,  Señor,  que  me  escondiese  allá  en 
la  sepultura  mientras  pasa  la  furia  de  tu  saña;  que  bien 
sé  que  á  tus  ojos  todo  es  manifiesto  sí  tú  no  haces  del 
que  no  ves  :  Coiumnai  eoeli  otmtrami$cunt,  et  pavent 
ad  nutum  ejw;  Las  colunes  del  orbe  bambalean  y  tiem- 
blan de  miedo  si  Dios  las  mira  airado;  elmaráun  grito 
snyo  se  retira  y  hnye,  y  se  encoge  y  se  envuelve  en  si 
mismo,  y  toda  la  naturaleza  se  pasma  de  miedo,  y  solo  et 
hombrecillo  es  el  quedenadaseespanta.  jOh,  cómose 
queja  Dios  de  la  dureza  y  terquería  de  los  mortales  I 
Audi  popule  slt¿lle,^i  non  habei  ooriqui  habentts 
oeuios,  non  videlÍM,  et  aures,  et  non  aaditis.  He  ergo 
non  titnebitis,  aü  Dominw,  et  i  facie  mea  non  doUbi' 
íis?  Qui  posui  arenam  íermínum  mari,  praeceptum 
eempitemum.quodnonpraeterüñt.eteommovebuntur, 
et  non  poterunt,  et  inbtmescent  fluetuí  ejus,  et  non 
tramibunt  iUud :  populo  aulem  hiñe  faelum  ttt  c<w 
inanMtm,  et  reoettenint,  H  «Uirtwl.  Et  «n  difce- 


runl  ineorde  auo ;  MeUtamuí  Domtnum  Deum  no»- 
Irum;  Óyeme,  pueblo  loco  (dice  Dios) ;  oye  tá,  que  no 
tienes  corazón,  que  tienes  perdido  el  seso,  que  teniendo 
OJOS  no  ves,  y  orejas,  no  oyes.  jA  mí  no  me  temerás  (dice 
el  Señor),  y  no  tendrás  miedo  y  dolor  en  mi  presencia? 
A  mí,  que  tengo  puesto  un  freno  al  mar,  que  le  di  un 
eterno  mandamiento  y  le  dijo :  Vos  llegad  aqui,  y  no  me 
paseisadelante;y  lo  hace,  y  jamás  osó  pasar  un  dedo  sin 
mi  licencia;  y  que  cuando  se  revuelve  y  brama  y  crecen 
las  ondas  hasta  las  estrellas,  y  con  un  sordo  ruido  se 
levantan  montes  de  aguas  espumosas,  y  vienen  amena- 
zando ú  la  tierra  para  anegarla,  todo  aquel  Ímpetu  y  fu- 
ria lo  detiene  y  enfrena  un  poco  de  arena  menuda  y  Doja, 
adonde  declaraba  ese  inmenso  monstruo;  yquesieodo 
esto  así,  este  mi  pueblo  tenga  un  corazón  incrédulo  ; 
seliayabecboínsensibleámis  amenazas,  y  me  ha  vuelto 
las  espaldas,  y  se  me  ha  ido?  ¥  no  ha  habido  entre  todoi 
ellos  quien  dijese :  «Temamos  al  Señor  Dios  nuestro, 
que  tan  espantoso  ea. »  ¿Pasáis  por  tal  maldad  1  ¿Habéis 
visto  tal  desatino  y  ceguera ,  que  teman  las  cosas  sin 
alma  y  sín  razón ;  que  aquel  que  tiene  cuerpo  y  ahna, 
que  pueden  arder  juntamente  en  el  ínQemo,  este  solo 
sea  ton  ocado,  tan  desmedroso,  tan  absoluto  y  disoluta, 
queseburleymofedelaleyy  decuanto  Dioslemaodal 
¿Quéesesto?¿Enquéconfiais7¿(íué  Dios  ossoñais,  hom- 
bres miserables?  ¿Quién  os  librará  de  sus  manos  en 
tiempo  de  la  venganza?  Quid  (acietia  in  die  vieitatioms, 
et  calamilatit  de  tange  venientis?  Ad  eujus  eonfugie- 
fíiauonfitun?  ¿Qué  haréis,  malvados,  en.eldií  deU 
visita  general  de  Dios,  en  el  dia  de  hi  calamidad  y  de^ 
ventura  queos vendrá  de  Iéjo8?¿A  quién  os  acoge- 
réis, que  os  vala  y  os  ampare?  Dice  que  levendri 
de  lejos  la  desventura  y  el  azote,  porque  piensa  el  peca- 
dorqiM  siempre  Oíos  está  léjoa  y  que  no  sa  acuerda  di) 
ni  de  stts  grandes  y  enormes  maldades.  Así  lo  decía  el 
otro  mal  siervo  del  Evangelio  :  Jforom  facit  Daminuí 
meut  venire;  Hucfao  tarda  mí  amo  en  venir;  l^oa  de- 
bió da  hacer  la  jwnada.  Ycon  esta  confinuai  deque  tar- 
daría mucho,camenEÓá  mallratari  loe  otros  criadot  ds 
su  señOT,  y  i  gaslai  largo  y  banquetear  y  darse  baeu 
vida;  y  cuando  menos  lo  pensó  y  lo  esparó,  llegó  su  te- 
ñor;  y  bien  informado,  y  hallándole  con  el  hurto  en  la« 
manos,  castigdioy  tratólo  como  aun  esclavo.  Pues  esto 
¿no  es  Evangelio?  Esta  ¿no  es  fe,  no  es  verdad  infali- 
ble, no  ha  de  pasar  asi?  Pues  ¿cómo  no  tememos?  Có- 
mo osamos  pecar?  Cómo  ofender  á  Dios?  Cómo  micir 
al  cielo,  ni  levantar  la  cabeza,  ni  abrir  la  boca  para  ha- 
h\ar?NonatsÍmitxs  tui,Domine :  magnusettu,etmag- 
num  nomen  tuum  tn  fortiíudine.  Quit  non  limebit  U, 
ÓAKD^entíwmJ'Notienes,  ohgranSeñor,  semejante,  ni 
le  bny  igual  á  tn  grandeza.  Famoso  es  tn  nombre,  y  has 
ganado  fama  yrenombre  de  fuerte.  Pnes  ¿quién  es  tas 
sin  seso,  que  no  teme,  oh  Rey  de  todas  las  gente5?Tú  nos 
dicesqueno  temamos  al  hombre  mortal,  que  lo  masque 
puede  hacer  es  quitarnos  la  vida  corporal;  cosa  que 
de  fuerza  la  habernos  de  dejar,  ya  que  los  vwdugos  no 
nos  la  quiten;  y  mándasoos  que  teminw  á  aquel  evyo 
tuti^  no  repara  solo  ea  d  cuerpe,  m»  pu»  á  matar 


LA  CONVERSIÓN 
iilalina.*¿Qud  pudieron  hacer  lo3tiranos7(dú:emipa- 
dresai^Agustin)  Pudieron  matar  et  cuerpo,  pero  do  to- 
car al  aJma.nPudo  san  Pablo  perder  la  cabeza,  pudo  ser 
aseirado  [salas,  Jeremiasapcdreado,  asado  sanLoreDzo, 
desollado  sao  Burtolomé,  sao  Igaacio  ser  abogado  de 
los  leoDes,  san  Andrés  pudo  morir  aspado, ;  pudieron 
ciuciíicar  £  un  sao  Pedroj  mas  na  pudieron  estorbar  el 
libre;  suelto  vuelo  de  sus  almas  bicoaveoturadas  para 
que  no  salieseo  á  la  región  celestial  i  gozar  de  los  place- 
res  y  riqueías  de  la  gloría.  ¿Quién  lo  hacia, que  los 
amparaba  Dios  y  los  defendía  de  los  malos  T  Protecasti 
me  Deut  á  conventu  malignantium_:  ámuUituditu  ope- 
ranfniffliniquiíaíf)n;DerendislesmeSeñor,ymeampa- 
rastes  de  la  cuadrilla  de  los  malos  y  de  la  muchedumbre 
de  los  que  obran  maldades.  Estaba  Dios  rodeándolos, 
haciéndoles  la  escolta,  amparándolos,  y  defendieodo 
que  no  les  hiciesen  mal :  Cum  ipso  ntm  in  tribulatione; 
erijriam  «um,  et  gtorificabo  fum.  Porque  los  confesores 
de  mi  fe,y  loa  que  por  gloriada  mi  nombre  se  vieren  «i 
trabajos,  no  desmayen  ni  pierdan  el  animo,  sepan  que 
cuando  mi  justo  es  atribulado,  yo  estoy  á  su  lado,  yo  soy 
el  que  llevo  mi  parle;  no  lo  dejo  jamjs  padecer  d  solas, 
á  mi  meaQigen  coa  sus  persecuciones.  Siél  estien  gri- 
Hoa.yopongoalIicoQélunpié  :  Desemditqw  evmiih 
difoveam,  tt  tn  vincuHs  nonderetiquit  ilJum,  dontc  af- 
ferret  illi  sceptrwn  regni,  et  potentiam  advernu  eo», 
gui  eum  depñmebant.  Yo  bajé  con  Josef  i  Egipto,  y 
cnandoestuvopreso.ámi  prendieron, porqueentré  con 
él  en  la  cárcel  y  fui  el  atado;  y  jamis  lo  desamparé  hasta 
qne  lo  saqué  para  se^or  y  le  puse  el  reino  en  las  ma- 
nos, y  le  derroqué  ¿sus  pies,  y  le  rendi  yentreguéálos 
que  lo  quisieran  matar.  Aquí  dice  que  iaió  con  él  i  la 
^cel.  El  real  profeta  David  dice  :  Cum  ipto  nim  tn 
irSndatíone;  que  estí  con  el  justo  entre  sus  trabajos.  El 
sabio  Salomón  dice  que  lo  hizo  trionfar  de  sus  enemi- 
gos; David,  que  lo  libra  deltos.  Salomón  dice  que  le 
dióel  gobierno  del  reino;  David,  que  lo  hinche  de  glo- 
rie; que  elGIon/icafro  eum  quiere  decir:  Harélo ilus- 
tre, grande ,  y  con  mando  y  señorío,  y  gluioso  y  lleno 
de  majestad  delante  de  todos  los  hombres.  Asimismo 
hada  á  los  mártires,  que  los  amparaba  y  defendía,  y 
se  ponia  delante  dallos  para  que  diesen  primero  en  él 
los  golpes,  y  allí  se  embotasen  tas  lanzas  y  se  gasta- 
sen los  aceros  de  las  espadas ,  y  se  (orciesen  los  filos 
para  qne  no  pudiesen  penetrar  de  suerte  que  cortasen 
la  paciencia  de  aquellos  Anteos  del  Evangelio.  Era  dar 
cuchilladas  en  liorobre  armado,  y  dar  lanzada  en  rodela 
de  acero.  Asi  se  lo  dijo  Dios  d  su  amigo  Abraham :  Ego 
protector  tuus;  6  scguu  otra  letra :  Ego  aailum  íutim. 
Notemerds,Abraham,iiqueyosaytu  amparo,  tu  rodóla 
acerada;opara  herirte  áti,  menester  es  pasarme  pri- 
meroiroi;  porque,  as!  como  un  hombre  diestro  y  que 
juega  bien  de  una  rodela  tiene  seguro  el  pecho;  asi 
también  tos  amigos  de  Dios,  como  son  diestros  en  las 
onnas  espirituales,  tomando  A  Dios  por  escudo',  se  cu- 
bren todos  con  é!,  y  no  hayáis  miedo  que  les  alcancéis 
golpes  en  descubierto,  porque  juegan  bien  del  escudo. 
Si  te*  tlnii  i  h  honra,  atraviesan  UD  Ok»  en  tua  cnu 
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entredós  ladrones  yaIreDlado;£i  i  la  bacieada,  cú- 
brense  con  un  VtUpesfoveiU  habent,  et  voluerea  txeli 
nidos,  eíc,  con  un  Cristo  desnudo  y  pobre;  si  los  que- 
réis herir  en  la  templanza  y  gusto,  ampárense  con  im 
Dederufít  m  escam  meam  {el,  etc.,  con  un  Cristo  que 
le  daná  beber  hiél  y  viaagre;si  con  una  punta  de  sober- 
bia, abroquela  use  con  un  Dücite  á  me,  quia  miUs  sum, 
et  humiUs  eorde,  con  un  Ctisto  humilde;  siles  tiráis  á 
la  penitencia,  repáranse  con  un  Qui  cummaledicere- 
tur,  non  maledicebat,  con  un  Cristo  que  tenia  tanta 
paciencia,  que  lo  maldecían  y  decíanle  :  «Ual  te  haga 
Díos;d  mas  no  se  lea  voMa.  Padecía  tormentos,  mas 
aunque  podia  vengarse,  no  tos  amenazaba ;  linalmente, 
ningún  golpe  tiraréis  á  unsantoque  la  elcancAís  sin  ro- 
dela. Esto  mismo  nos  dijo  el  real  profeta  David  :  Seuto 
cirtumdabü  te  veritai  ^ui :  non  tintebit  á  timón  noe- 
tumo.  A  tagitta  votanle  in  dte,  tíc, 
SALMO  XC, 

Rodearte  ha  sn  verdad  como  un  escoda; 
Fio  temerás  al  erado  asalto  ñero, 
Qne  el  InTenial  guerrero  eo  nodie  escura 
Al  alma  mis  segura  da  i  deshora. 

Las  larvas  que  á  talbora  del  iafierno. 
Dejando  el  lago  averno  y  icino  escuro. 
Rompen  el  aire  puro,  y  con  visiones 
Hueveo  los  corazones  mas  osados 
A  temor,  espanlados  con  el  miedo, 
No  moverán  un  dedo  ta  firmeza. 

La  flecha,  con  destreza  despedida. 
No  tocara  in  vida  en  isa  cabello. 

Tampoco  cuando  el  bello  Apolo  cterra 
Sus  rajos  á  la  tierra ,  y  truena  el  cíelo , 
Amenazando  el  snelo,  y  el  ünbiado 
Negro,  de  agua  cargado,  se  desata,  . 
Telrayorompeymaia,  jabreyhlende 
Cnanto  topa  j  emprende;  l&,  seguro, 
Tendrás  á  Dios  por  muro  j  flnne  amparo. 

í  1  le  sari  reparo,  que  la  lengua 
Del  malOtquecoD  mengua  i  veces  brama, 
No  te  toque  entalama. 

A  la  dolencia 

Y  cruda  pestilencia  pondrt  un  freno, 
Que  DO  toqne  k  ui  seno  nt  se  atreva. 

Al  ña  no  hay  cosa  nueva  qna  suceda,  j 

Que  contra  el  jnato  pueda.  i 

Sí  en  la  guerra,  j 

A  do  la  muerte  atierra  lanías  vidas , 
Entrares,  con  heridas  destrozado, 
Cabe  tu  izquierdo  lado  caeri  un  denla, 

Y  i  tu  derecha  sin  encalo;  mas  coMigO 
No  topará  enemigo  que  te  hiera. 

Verás  volarla  llera  artillería , 
Ei  raido,  y  vocerlay  iristo  llanto, 
Elsios muertos  d'eepanto  déla  bala, 
Qne  por  su  ladocala,  áaquellosmata, 
A  otros  arrebata  el  brazo  y  pecho , 
A  euál  deja  contrecho,  á  cuál  híd  mano. 

Otro  que  en  aire  vano  desplegaba 
La  voz,  j  amenazaba  á  eu  conirarío, 
Llegando  el  golpe  vario,  le  arrelwia 
La  cabeza,  y  le  mata  y  le  enmudece. 
Cuando  esta  furia  crece ,  lü ,  amparado 
Del  uno  y  otro  lado,  tras  seguro , 
LlevaiMloáWo*pOTnraro,jeIoattieo-      oq\q 
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Veris  qne  al  enemigo  le  deiciTg» 

El  Señor,  que  con  larga  jBTai)  paciencia 
Le  es|>eró  á  peDÍtencia. 

Tú ,  Dios  mío. 
EresenquieneonQoyiDiecpenDu, 
Do  no  cabe  mndaaza. 

¡Oti  tú,  anígido. 
Asienta  ea  Dios  tu  nido,  en  Dios  tan  all«>, 
Qne  DO  teme  el  asalto  de  los  males, 
Ni  azote  i  los  umbrales  de  su  casa 
Llega  jam&s> 

Hé  aquí  de  qaS  manera  está  el  justo  firma  y  cons- 
tante en  medio  de  los  males  que  le  vienen ,  y  cúmo  Dios 
ampara  y  cabrea  sus  amigos,  como  se  yíA  ea  los  már- 
tires, y  por  eso  do  temían  á  los  bombres  :  Domimu 
tnihi  adjutor  non  timebo,  quid  faciat  mihi  homo?  El 
Señor  me  ayuda ,  no  temeré  lo  que  puede  Iiacer  cootra 
mí  el  hombre.  Como  si  dijera :  aSi  Dios  es  da  mi  parte, 
iqué  daño  me  puede  hacer  un  hombre?»  Dios  ea  [or- 
(isimo,  es  el  poderoso,  el  invencible,  fuente  de  todo 
el  ser,  el  manantial  de  ia  vida,  el  hacedor  y  padre  de 
la  naturaleza ,  por  quien  todo  tiene  ser  y  se  conserva, 
el  que  todo  lo  gobierna ,  y  sin  él  se  desbarata ;  el  que 
lo  sustenta  todo,  y  sin  él  todo  sa  desata  y  cae;  es  el 
hombre  Qaqufsimo,  el  que  nada  puede,  él  que  de  un 
mosquito  es  vencido,  fuente  de  toda  corrupción,  el 
manantial  de  enfermedades ,  el  juego  y  farsa  de  la  na- 
turaleza ,  por  quien  todo  se  descoucierta,  todo  lo  turbii; 
y  finalmente,  son  todas  sus  máquinas  telas  de  araña, 
sus  lanzadas  picaduras  de  mosquitos,  sus  grandezas 
espuma  del  mar,  su  ser  la  misma  vanidad  (como  lo  dijo 
David) ;  pues  siendo  Dios  tan  poderoso, ;  conmigo  y  á 
mi  lado,  y  mi  contrario,  el  hombre,  tan  flaco,  tan  nonada 
y  tan  gallina ,  ¿qné  tengo  que  temer?  Qué  puede  hacer 
contra  mf ,  que  me  dañe?  £1  demonio  es  tanta  mas  ro- 
busto y  fuerte  que  todos  los  hombres  juntos,  que  non 
etí  falesta»  quae  comparetur  ei  super  terram.  Si  to- 
das los  nacidos  se  ayuntasen  contra  un  solo  demonio, 
de  todos  juntos  se  burlaría  y  ú  todas  las  traería  como 
quisiese ;  y  sí  Dios  no  ie  atase  las  manos ,  lo  asalaria 
todo.  Y  es  Dios  de  tanta  valentía ,  que  al  supremo  se- 
rafia,  con  todoslos  de  su  parcialidad,  &  coces  los  des- 
peñó de  sobre  las  estrellas,  y  dio  con  ellos  en  los  abis- 
mos. Luego  si  á  mi  me  apadrina  y  ayuda  Dios,  ¿cómo 
I  temeré  al  hambre,  que  tiembla  como  nn  azogado  en 
I  ver  uno  de  aquellos  que  mi  padrino  con  un  puntapié 
I  los  derrocó  del  cielo  hasta  el  infierno?  iVon  timebo  quid 
j  faciat  mihi  homo.  Y  mas,  si  pudiere  (ya  que  poco); 
'  mas  esa  nonada  que  pudiera ,  fuera  en  cosa  de  calidad, 
y  que  el  daño  que  hiciera  fuera  de  algún  momento ,  so 
fuera  mucho  temerle  ¡  mas  Quis  es  tu,  ul  limeres  ab 
homúie  mortali ,  et  i  fitio  hominis ,  qui  quas*  foenum 
ita  arescet?  Et  obiiiut  es  Dommi  fíicloris  lui,  qtá  te- 
lendit  eoehs  et  fundavit  terram;  ¿Quién  eres  lú,  que 
temiste  de  un  iiombre  mortal?  Que  este  epíteto  dice  su 
poca  fuerza;  ¿qué  hay  que  temer  de  uno  que  al  fin  se 
muere?  Cujua  spirUus  est  in  naribus  ejus;  Que  tiene 
el  alma  en  un  soplo,  que  si  le  tapáis  las  narices,  le  aho- 
(Véis;  y  dqiais  d«  temer  al  Señor  que  os  hizo,  que 


desplegó  los  cielos  y  puso  tos  cimientos  d  la  tíeira, 
Dico  mttem  vobii  amicü  mei»  :  Ne  terreamini  ab  kü, 
quiocciduntcorpus,  etpost  haeo  non  habent  amplitu 
quid  faciant.  Aquí  lo  dij»  bien  :  A  vosotros ,  amigos 
míos,  lo  d¡f;o,  que,  par  ser  amigos,  estoy  obligado á 
haceros  lado  cuando  salgáis  al  desafío  con  los  hombres. 
No  me  los  temáis ;  que  el  daño  que  os  pueden  hacer  es 
romperosel  cuero,  y  aun  solo  el  sayo,  yno  pasarán  de 
allí  sus  lanzadas ;  pues  reparan  en  el  cuerpo ,  que  es  el 
sayo  del  alma.  Todo  cuanto  os  pueden  quitar  es  cosa 
de  poco  momento.  Ostendam  autem  vobis  quem  ti- 
mealia  :  timele  eum,  qui,  postqvam  occiderit,  hahet 
poteslatem  millerein  gehetmam:  tía  dico  vobis,  Aune 
tímete;  Quiero  mostraros  ó  quien  habéis  de  temer: 
temed  é  aquel  que,  después  de  haber  muerto  el  cuerpo, 
que  tras  quitaros  la  vida  corporal ,  tiene  poder  de  dar 
con  el  alma  en  el  ínGemo ;  asi  os  lo  digo  d  vosotros, 
que  temáis  á  este.  Temed  &  este  espantoso  Días.  A  este 
Señor  temía  el  santo  profeta  Jonás,  y  asi  lo  dijo  á  los 
marineros ;  Yo  soy  hebreo,  y  temo  al  Señor  Dios  del 
cielo ,  que  hizo  el  mar  y  la  tierra.  Y  es  cosa  de  ponde- 
rar lo  que  dice  luego  el  sagrado  texto :  El  limuenaU 
viri  timore  magno;  que  aquellos  hárharos,  en  oyendo 
e)  nombre  del  Dios  del  cielo,  temieron  bravamente,  y 
no  osaban  locar  al  Profeta ,  hasta  que  él  les  dijo  que  so 
cansaban  en  vano  en  procurar  de  volverá  la  orilla;  por- 
que no  cesaría  la  tempestad  si  á  él  no  le  lanzaban  en  el 
loar.  Extraño  caso  este,  que  unos  iJólalrus,  sin  cono- 
cimiento deDios,  con  verse  en  ventura  de  perder  las 
vidas  en  las  ondas,  coa  oír  al  Profeta  que  perecerían  si 
lio  le  arrojaban  á  él ,  con  verlo  por  la  experiencia,  j 
que  los  vientas  se  embravecían  mas  de  cada  punto,  y 
que  sa  levautaban  los  montes  de  aguas  que  querían  s»- 
pullar  la  nave  entre  las  ondas;  con  todo  eso,  eo  oirel 
nombra  de  Dios  temieron,  y  procuraban  de  forcejar 
contra  la  tempestad  y  volver  al  puerto  deuda  halúin 
salido;  y  que  un  hombre  que  se  llama  cristiano,  que 
profesa  la  fe,  que  está  señalado  con  el  hierro  de  Cristo 
y  enalmagrado  con  su  sangre,  que  cree  su  Evangelio, 
que  conoce  ¿  Dios  por  juez  y  espera  el  mfierno  ó  el  cielo, 
y  que  dice  que  morirá  por  esa  verdad,  y  que  esa  cre- 
yeron sus  padres  y  en  ella  vivieron  sus  pasados;  este  tai 
no  tema  á  Dios  y  viva  como  si  no  le  hubiese,  y  abre 
como  pagano,  sin  miedo,  sin  vergüenza,  sin  virtud,  sia 
respeto,  y  no  un  dia  ni  un  mes  ni  un  año ,  sino  cuatro 
y  diez  y  veinte  y  toda  la  vida,  y  llegue  con  sus  malda- 
des y  pecados  y  abominaciones  hasta  la  sepultura,  y  que 
con  ellas  le  entierro;  esto  ¿puédese  sufrir?  ¡Oh  múDí- 
trnos  Infernales  \  Y  ¿hasta  cuándo  os  ha  de  durar  el 
pecar?  Hasta  cuándo  no  temeréis  á  Dios?  llasta  cuándo 
seréis  peores  que  los  demonios?  Daemones  credunt,  cí 
cotiiremiscunl,  dice  Santiago ;  los  demonios  al  nombre 
do  Cristo  temen  y  tiemblan  y  se  espantan,  y  creen  su 
gran  potencia  y  los  asombra  su  majestad ;  y  vosotros  y 
vosotras,  peores  que  demonios,  creéis  y  do  teméis; 
luego  sois  peores  que  ellos.  ¡Oh  temor  santo,  que  quien 
te  tiene  te  conoce  I  Contigo  se  tiene  todo  el  bien,  y  el 
que  te  pierde,  pierda  por  junto  cuanto  bueno  tiene  el 
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mundo;  y  sia  ti  no  to  queda  cosa  que  miga  ni  qne  $ea 
de  prWeclio.  De  ti  nace  el  respeto  d  la  virtad,  el  odio 
al  pecado,  la  Tergüenia  de!  vicio  y  el  amor  í  Dios,  Eres 
padre  y  engendrador  de  toda  buena  obra,  gobernalle 
de  nuestra  vida  y  el  freno  que  corrige  la  faena  de 
Dueslros  ruines  deseos.  Finalmente,  eres  la  llave  da 
nuestra  vida,  y  aun  la  del  cielo  y  la  de  toda  nuestra 
medra  y  bien.  Tímete  Dominwn  omnes  Saneti  ejvs: 
quoniam  nihüdeest  Ümentibus  eum;  Temed  al  Señor, 
oh  santos  j  escogidos  suyos;  que  sabed  que  jamás  tn- 
Tieron  mengua  de  cosa  necesaria  los  que  le  temieron; 
porque  con  su  temor  lo  tienen  todo ,  y  los  que  no  le  te- 
men no  tienen  nada.  Este  traían  siempre  delante  de  los 
ojos  los  grandes  amigos  de  Dios,  Abrahan,  Isaac  y  Ja- 
cob; tanto,  que í  Dios  le  llamaban  su  temor.  Cuando 
huyendo  Jacob  de  casa  de  Laban,  su  suegro,  con  sus 
mujeres,  bijos,  ganado  y  toda  su  casa,  siguiéodole  La- 
bao  ,  le  alcanzó,  y  el  uno  al  otro  se  dieron  las  quejas 
qne  tenian  y  las  rizones  de  estar  cada  uno  sentido  del 
otro ;  contando  Jacob  las  suyas,  dijo  á  su  suegro :  Nisi 
Detu  patris  met  Abraham ,  et  timor  Isaac  affmsseí 
mihi,  forsan  nudum  me  dimisisses;  Si  el  Dios  de  mí 
padre  Abraban  y  el  temor  de  Isaac  no  me  amparara 
de  tf,  por  ventura  me  enviaras  desnudo  £  mi  tierra. 
Llama  temor  de  su  padre  Isaac  al  que  había  llamado 
Dios  de  su  abuelo  Abrahan ,  que  traían  tan  en  las  roa- 
nos el  temor  de  Dios  y  tan  delante  de  los  ojos,  que  por 
decir  mi  Dios,  decían  mi  temor,  que  toda  era  uno; 
con  eso  eran  tales  y  tan  santos,  y  vivían  tan  recatados  y 
remirados,  y  espulgaban  tanto  sus  obras.  As(  decía  Job: 
Vertí)ar  omnia  opera  mea;  Obraba  yo  con  tanto  mie- 
do, que  de  cada  casita  y  de  cada  palabra  y  aun  del  m»- 
Dor  pensamiento  tenia  recelo.  ¿Si  acaso  va  bien  lo  que 
lugo?  Si  agradará  á  Dios  lo  que  pienso?  Si  me  pedirá 
cuenta  de  loquedigo?Yasf,  siempre  andaba  cargado 
de  mil  miedos.  jOh  pecadoras!  Venid  vosotras  las  de 
EÍn  miedo  y  sin  vergüenza,  y  cotejad  vuestras  obras  con 
les  de  Job,  y  si  él,  siendo  tales  las  suyas  que  dijo  el  Non 
peeeavi,  que  no  dijera  mas  un  cartujo,  y  alabado  por 
la  boca  del  mismo  Dios,  y  que  era  el  mejor  que  á  la  sa- 
zón tenía  el  mundo ;  y  con  todo  eso,  tenia  miedo  si  aca- 
so agradarían  á  Dios  i  no;  ¿qué  será  de  las  vuestras, 
infames,  abominables,  asquerosas,  indignas  de  pare- 
cer delante  de  los  ojos  de  los  hombres ,  cuanto  mas  de 
los  de  Dios?  El  decia :  Pepigi  foedui  cum  octilts  meit, 
tit  ne  cogitarem  quidem  de  virgine ;  Reme  concertado 
con  mis  ojos  para  que  no  miren  ni  piensen  en  alguna 
doncella.  Vosotras  tenéis  todo  vuestro  cuidado  en  vues- 
tras torpetes  y  sucios  deleites,  que  eso  traéis  en  elpen- 
samienlo,  con  eso  os  despertáis  y  eso  habláis ,  y  todos 
vuestros  deseos ,  tratos  y  palabras  son  torpes  y  un  pié- 
tego  de  cieno  de  lujuria.  El  santo  Job  decia :  Si  decep- 
tum  eü  cor  meam  super  muliere,  et  si  ad  ostium  amia 
mei  insidialus  nim,  ele. ;  Si  acaso  se  me  fué  alguna  vez 
el  deseo  tras  la  mujer  ajena ,  6  si  rondé  y  rué  la  casa  do 
mi  amigo  con  intento  de  quila  lie  la  honra,  otro  me  la 
quite  á  mi,  y  mí  propia  mi^er  me  afrente  y  no  me 
guarda  bi  (e.  Voaolru  h»  revolcsdero  da  li^juria ,  que 
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convidáis  á  todo  linaje  de  fintea ;  y  nansadns  de  pecar, 
ynunca hartas,  seos'pasan  los  diasylosañosyse  os 
acaba  U  vida;  decidme,  miserables,  ¿qué  tales  serán 
vuestras  obras  para  ponellas  delante  los  limpísimos  y 
puros  ojos  de  Dios?  Y  ¿cómo ,  después  de  cansadas  de 
vuestras  abominaciones,  osaia  dormir  tan  £  sueño  sud- 
to  y  tan  sm  cuidado  como  sí  cada  cual  fuere  una  san- 
ta Catalina  6  hiciera  la  penitencia  de  la  Hadatena?  Y 
¿cómo  osáis  aguardar  vuestra  conversión  para  la  vejez, 
como  si  la  tuvíérades  cierta,  d  ya  qne  la  tengáis,  como 
ai  entonces  la  hubiérades  de  hacer,  6  si  ya  que  la  hi- 
ciérades,  estuviésedes  ciertas  que  será  verdadera,  para 
que  osla  acepte  Dios?  Volved,  volved  sobre  vosotras, 
mirad  vuestro  peligro ,  el  escándalo  de  la  república,  la 
infamia  de  vuestras  personas,  la  sangre  de  Dios  derra- 
mada, la  muerte  cierta,  la  penitencia  dudosa;  y  mirad 
al  ejemplo  desta  pecadora  y  arrepentida,  perdonada  j 
santificada;que,  pues  para  ella  hubo  remedio,  también 
le  habrá  para  vosotras;  y  si  ella  se  vio  absuella  y  en 
gracia  y  amistad  de  Dios,  también  habrá  entrañas  do 
piedad  para  recebiros  á  vosotras,  y  cielo  para  trocallo 
por  el  ioñemo,  en  que  oi  habéis  despeñado.  Pero  dfr< 
jemos  esto  para  que  se  contemple  y  guste  allá  en  el 
corazón,  que  mas  vale  para  contemplado  que  para  es- 
crito ,  y  pasemos  á  tratar  de  lo  que  el  fariseo  pensaba 
en  BU  corazón  en  este  medio. 

Y  porque  me  he  alargado  en  esta  tercera  parte  mas 
de  lo  que  creí ,  y  me  llama  la  última ,  que  ha  de  ser  del 
amor  de  la  Uadalena,  por  el  cual  dice  el  Señor  que  me- 
reció ser  perdonada,  y  esta  corresponde  al  estado  del 
alma  en  gracia ,  coirerá  este  pedazo  de  Evangelio  basta 
llegar  á  oueatro  intento. 

f.  XLV. 

Pero  antes  quiero  dedr  solas  dos  palalns,  que  aquí 
las  callaba ,  porque  todos  los  que  predican  esta  conver» 
sion  las  advierten  en  este  lugar ;  y  asi ,  como  cosas  co- 
muues  las  pasaba;  pero  agora  me  parece  ponellas  para 
que  este  tratado  quede  tan  cumplido,  que  no  tenga  ne- 
cesidad de  salir  á  casa  de  sus  vecinos  á  buscar  nada, 
aunque  sea  de  lo  muy  común.  Digo  pues  que  la  Iglesia 
catdlica,  no  sin  sobra  de  razón,  nos  da  i  la  Hadalena 
porejemplodepenitencia,  por  donde  los  que  no  sabe- 
mos salir  ni  desenredamos  de  nuestros  pecados,  ni  por 
qué  pasos  va  la  penitencia,  con  tan  buen  guión  no  la 
podamos  errar.  Para  cuando  uno  ha  errado  el  camino 
y  va  perdido ,  el  mas  cierto  remedio  es  volver  á  desan- 
dar lo  andado;  yaunenlos  animales  lo  vemos,  que  nn 
toro  que  le  están  lidiando  en  coso,  ordinariamente  acu- 
de i  la  puerta  por  donde  entrd ,  que  parece  que  natura- 
leza le  enseña  que  por  alli  ha  de  escaparse ,  por  donde 
se  metió  en  el  peligro ;  pues  asi  el  pecador  que  se  «e 
perdido  y  que  ha  caminado  mucha  tierra  y  dado  mu- 
chísimos pasos  hacia  el  infierno,  el  remedio  que  le  que- 
da es  desandar  lo  andado  y  volver  atrás,  comoTeseo, 
que  ató  el  hilo  á  la  puerta  del  laberinto  de  Creta  por 
atinar  á  salir  otra  vei.  Es  menester,  pecador,  que  des- 
andéis lo  andado;  que  liUT(tJaÍsbicÍ<(  Sfrílw  una  pi»" 
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Ri  centro  Uhto  baja  como  Bubli>.  Si 
na ,  y  os  pareíla  que  esUbades  alto, 
le  podiades  y  valiades,  y  no  se  podía 
de  aquí  adelante  bajéis  otro  tanto 
ia  dar  con  tos  en  tierra ,  y  conocer 
e  nleis  nada  7  menos  que  nada ,  y 
le  la  ceguera  de  vuestro  entendi- 
)tro  ciego  del  Evangelio  vio,  hasta 
ddlOBojoa.  |0h,  c4Ímo  os  abre  los 
ento  el  poneros  muy  del  lodo  I  El 

lodo  y  qne  en  lodo  vais  á  parar,  y 
lo  cnanto  acá  buscáis,  y  en  lodo  pa^ 
ires,  y  en  polvo  acabaréis  vos.  Cueu- 
tura  que  el  ptdvo  que  echó  Uoiseu 
ijígaa  y  hinchazones  en  Egipto.  Por 
or  en  alto,  siendo  polvo ,  se  le  hacen 
8  de  pecados  y  soberbia.  La  Hada- 
os pasos  por  donde  se  perdió,  por 

su  remedio.  Habia  heclio  guerra  A 
«y cabello,  con  olores  y  blanduras 
■  todo  eso  le  sirve,  yeso  que  habla 
oio  y  con  que  le  habia  servido,  eso 
y  dedica  á  Dios;  que  es  el  consejo 
exhibuütii  membra  vestra  lervirt 
M'guitafi  ad  iniqtiitatmt ;  üa  nunc 
<)etlra  fervire  jmlitiae  m  taneti/i- 

0  con  vuestros  miembros,  como  con 
icado ,  os  detennbastes  de  servir  á 
inmundicias,  y  pasábades  de  mal- 
tambien  agora  con  todos  ellos  pro- 
la  justicia  y  vivir  conforme  i  ella, 
icBcion.  Para  decir  esto  el  Apóstol, 
:  galanas  antes  destas :  Humanwtt 
]iíatem  cami»  v&trae.  V  entra  lue- 
iSmíttít,  etc.  Una  cosa  bumana  os 

1  y  no  nada  didcultosa,  que  puesto 
mas  ardua,  no  os  hiciera  agravio; 
no  os  pido  sino  una  muy  puesta  en 
,  bienaventurado  Apóstol?  Que  ha- 
Dios  como  habéis  hecho  por  el  de- 
¡\s  tanto  por  salvaros  cuanto  traba- 
os. Pues  ¿qué  menos  os  puede  pe- 
cador, de  que,  tiendo  él  quien  es, 
I  su  servicio  como  hicistes  en  el  del 
enseña  aquí  la  Hadalena,  emplean- 
ito  todo  cuanto  otio  tiempo  habia 
al  mundo  y  á  su  vanidad.  AUi  em- 
rar  sus  petados  y  se  deshace  en  H- 
ra  aquel  cabello  que  tan  estimado 
qnella  boca ,  besando  el  lodo  de  los 
lili  gasta  losnogQeutos  laa  precia- 
'aer  sobre  su  cabeza ,  alU  le  falta  la 
ha  el  alma  de  dolor.  Aunque  ta  Ma- 
.  la  lengua  estando  derrocada  á  los 
I  Evangelista  no  cuenta  que  dijese 
se  oyese ;  con  todo  eso,  es  de  creer 
coraaon.  Y  si  hablaba,  no  va  muy 
díjeH  I»  polalvas  qne  don  Gabriel 


Fiamma,  canónigo  regular  lateranense,  ¿iee  en  tn  so- 
neto que  hace  de  la  Madaleoa,  en  sus  Simas  etpiri- 
tualeí,  que  por  ser  bueno  y  muy  i  nuestro  propósito, 
le  pondré  aqui  en  su  lengua  para  que  los  que  la  en- 
tienden vean  su  curioso  pensamiento  y  el  artificio  de 
decillo;  y  también  en  la  nuestra,  para  que  los  que  no 
saben  la  ilaliana  vean  lo  que  quiso  decir,  pues  yo  no 
supe  eniparejalle  el  estilo ,  ni  nuestra  lengua  puede  de- 
cir en  iguales  versos  lo  que  aquella ,  que  tiene  los  tér- 
minos mas  cortos.  Dice  pues  asi  la  tfadalena: 
SONETO  DILFUMIIA. 
Chíome,  iimillecoTreU  eeatene, 

E  det  mió  vmnegUr  Iravagllo  eterna, 

SeUUe ,  tparte ,  confute ,  il  duol  intenu 

Mottrate  fuori ,  e  F  atpre  sUre  nte  pe»«. 
Lucí,  tolperP  aUnd  deanoterenne, 

Onáe  gii  miHe  palme  heve  r  inferna; 

De  r  alma  il  tempettoio  hórrido  vemo 

Scoprile  allrui ,  di  piaitU  amare  piene; 
Hernia,  d"  ogni  gran  mal  faeile  eteteM, 

Mani ,  a  rapir  t  allriii  lalule  pronie , 

Siale  pretU  i  eangiar  eattumi  e  vita. 
E  ^,  tonuno  Signar, te  r  ei&  fretca 

Yiitinel  fatigo,  har.eh'io  cerco  il  luo  fante. 

Per  latar  V  error  mioporgimt  aita. 

Quiere  decir  este  soneto; 

Cabello,  de  almas  mil  red  y  cadena, 
De  mi  devanear  trabajo  eterno, 
Snelio  y  confuso,  mi  dolor  ietema 
■ostri  fuera ,  7  mi  alta,  áspera  pena. 

Vista  en  ajeno  mal  solo  serena. 
Por  quien  mil  trionfos  ya  gana  el  InSen»; 
Del  alma  el  tempestuoso  faúrrído  iiiTienw 
Descubrí  i  Dios,  de  amaino  llanto  lleno. 

Hiembros ,  de  males  eslabón  y  yesca, 
HoDOB,  que  burláis  salud  de  ajena  gente. 
Sed  prontas  i  mudar  costumbre  j  vida. 

y  lú ,  sumo  Señor,  si  la  edad  fresca 
Viví  eu  el  lodo,  ya  busco  lu  tnenie ; 
Lava  y  sana,  gran  Dios,  mi  alma  perdida. 

|0h  Haría,  oh  mar  de  lágrimas ,  oh  fuego  y  homo 
de  amor  t  ¥  ¿hasta  cuindo  acabares  de  llorar?  Y¿  bas- 
te de  deshacer  ahí  en  llanto?¿  De  qué  Octano  acarreas 

los  ríos  que  salen  de  tus  ojos?  ¿Das  ala  bomba  Aun 
entrañas  para  sacar  el  agua  que  derramas?  Pues  mira, 
mujer  espantosa,  que  un  aljibe  estuviera  ya  seco  coo 
la  que  tú  has  derramado,  y  ¿aun  tú  no  tedas  por  con- 
tenta? ¿Quieres  por  ventura  anegar  en  lágrimas  i.  los 
que  comen  ala  mesa  ?i Oh  Stri  divino.  Rey  de  glorial 
Secad  con  vuestros  rayos  aquellas  fuentes,  enjugad 
aquellos  ojos  de  María ,  deshaced  los  ñubladosde  su  co- 
razón ,  mandad  A  las  aguas  que  cesen ,  decid  ¿  las  nu- 
bes que  no  lluevan  yn,que  ya  está  anegado  el  mundo 
viejo  j  los  pecados  de  María ;  cese  el  gran  diluvio  de  su 
llanto ,  no  se  acabe  de  abogar  aquel  pedio  que  tanto  01 
ama.  Abrid  esa  boca  divina,  yhabladleydecidle  algu- 
na palabra  de  consueloantcs  que  muera  á  vuestros  pies. 
Decidle  :  Quúscal  vox  lúa  d  plorafu,  el  ocuít  tui  á 
taerymit :  quia  eslmerces  optri  tuo,  el  eU  ipet  inno- 
viuimii  ttíit ,  asi  Domim»;  Cese  yala  voi  de  tu  liinto 
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noveB  70  mis  turbios  esos  ojos;  enjagüense,  oh  Ha- 
rte, tus  lAgrimas;  baste  lo  Horado,  que  yomedojpor 
contento;  que  galardón  bay  para  tatabra,  ygrsDdeses- 
peranias  te  quedan  de  premio  de  tanto  amor.  Esto  es 
hacer  penitencia,  esto  es  aplacar  £  Dios.  1  Ob ,  si  tuvié' 
sernos  vergüenza  de  nuestra  mala  vida,  y  qué  poca 
agua  es  toda  la  de  la  mar  para  llorar  solo  un  pecado  1 
Hizo  la  Madalena  lo  que  da  aquella  santa  reina  Ester 
cuenta  la  divina  Escritura,  que  oyendo  decir  que  el 
Rey  tenia  condenado  i  muerte  i  su  pueblo ,  se  deuiudó 
los  vestidos  ricos  y  reales  que  tenia,  y  se  vistió  decilicio 
j  de  un  saco ;  y  en  lugar  de  los  ungüentos  olorosos  que 
solía  poner  sobre  la  cabeía,  yenveidel  aceite  de  aza- 
har y  de  jaimin  con  que  mojaba  el  cabello,  puso  sobre 
¿I  ceniza  y  polvo ,  y  humilló  su  cuerpo  con  ayunos :  Et 
tHHoena  ioco  wi  quSmt  taUri  eoníueverat,  crinium 
laceraUoM  eonplevit;  T  con  el  dolor  y  congoja  del 
daño  de  su  pueblo,  hinchió  de  manojos  de  cabellos  to- 
dos los  lugares  donde  otras  veces  solia  holgarse.  Tal  ha 
de  ser  la  penitencia ,  que  lavéis  con  lágrimas  todos  los 
lugares  que  eosuciastes  con  vuestros  pecados ,  que  no 
es  justo  que  sea  major  la  ofensa  que  el  dolor  y  la  peni- 
tencia ;  antes  bien  ha  de  ser  mucho  mas  el  arrepenli- 
miento  da  vuestros  pecados  que  lo  fui  el  contenta  de 
cometellos ,  como  lo  dice  el  profeta  Baruch :  Sicui  mim 
fuit$m$ta  vester,  ut  erraretis  á  Deo  :  decía  tantxtm 
itenm  convertenle$requiretis  eum;  Así  como  siguiendo 
vuestro  sentido  y  apartados  de  la  razoo  os  luistes  lejos 
de  Diosy  del  camino  déla  virtud;  asi  diez  lauto  con 
mayor  ansia  volvéosíbuscalle;  que  claro  estiqueen 
el  apartarse  mi  alma  de  Dios  y  en  el  ofendeUe  no  hace 
un  solo  daño,  sino  muclMH.  Quita  á  Dios  lo  que  es  su- 
yo y  lo  que  crió  pera  si,  i  la  Iglesia  un  hijo,  i  la  repú- 
blica un  justo ,  al  cielo  un  heredero ,  i  los  ángeles  un 
BBoigo,  ala  ciudad  de  Jwusakn  la  celestial  un  ciuda- 
dano. Hace  mas,  que  acrecienta  el  bando  del  demonio, 
tan  aborrecido  de  Dios;  ayuda  á  hacer  daño  i  su  repú- 
blica ,  que  por  los  muchos  malos  la  destruye  Dios  mas 
presto;  puebla  el  ioGemo,  que  es  gran  afrenta  páralos 
justos,  üicomoloesqueen  la  guerra  los  soldados  de  un 
principe  se  pasen  al  campo  de  su  enemigo.  Demás  desto, 
cuando  se  reduce  y  vuelve  á  Dios,  ha  de  rehacelle  k 
pérdida  del  tiempo  que  ha  estado  fuera  de  su  servicio; 
porque ,  quien  ha  tenido  usurpada  alguna  heredad,  no 
cumple  con  solo  volvella,  sino  que  ha  de  restituir  los 
frutos  corridos  de  todo  el  tiempo  que  pudiera  fructili- 
GST  para  su  señor.  Asi  también,  siendo  el  hombro  he- 
redad de  su  Dios,  y  dejándose  desfrutar  del  demonio 
por  el  pecado,  no  piense  que  cumple  con  solo  volver  á 
Dios  lo  que  es  suyo ,  sino  que  le  hade  satisfacer  el  tiem- 
po que  faa  dejado  de  serrille  y  le  ha  defraudado  de  todo 
aquello;  pues  debe  un  hombre  á  Dios  en  servicio  por 
cada  uno  de  los  beneficios  que  de  su  santa  mano  ha  re- 
cibido, todas  sus  obras ,  todas  sus  palabras  j  todos  sus 
deseos  y  pensamientos;  y  por  esto  dice  ei  Seüoi  que  de 
lodo  esto  han  de  dar  cuenta.  Y  este  es  el  verdadero  y 
legitimo  sentido  del  lugar  que  habernos  alegado  del 
frgJeta  Banich.  Enlieodao  esto  los  que  hú  un  tSo 
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y  cuatro  y  diez  que  estás  amancebedoa ,  y  los  que  de 
sesenta  años  de  vida ,  los  cuarenta  so  les  lian  pasado  en 
pecado ,  y  miren  cuándo  restiluirún  al  Señor  clscrvicio 
que  de  tantos  años  le  deben ;  porque  los  servicios  que 
en  lo  que  les  queda  de  vida  le  podrían  hacer  á  Dios,  ya 
se  los  deben  por  el  titulo  de  Señor,  cuyo  es  todo  lo  que 
trabaja  y  afana  el  esclavo.  Pasemos  agora  á  lo  que  del 
Evangelio  nos  queda  hasta  llegar  i  nuestro  paradero. 

¡.XLVI. 

Estando  pues  la  Uadalena  á  los  [rfás  del  Señor,  ca> 
liando,  lavando,  slimpiaado,  besando  y  ungiéndolos, 
y  estando  el  Redentor  á  todo  ello  quedo  y  sio  hablar 
palabra,  Simón  el  fariseo,  quele  había  convidado,que, 
según  dice  mí  padre  san  Agustio ,  era  de  aquellos  que 
se  picaban  de  santos  y  decian  lo  de  Isaías :  Recede  á  mt, 
tuílimelangtre,  9iHa  mundui  sum;  Toiéoa  aDá,  no 
me  toquéis,  que  me  ensuciaréis,  y  yo  soy  limpio,  cono- 
cia  á  la  Hadalena ;  y  espantado  deque  el  Señorse  de- 
jase tocar  de  mujer  tan  pecadora  á  su  parecer ,  que  ^  i 
él  se  llegara  la  echara  á  coces  de  sf ,  y  do  comiera  aque- 
llos ocho  dias,  de  puro  asco,  y  babia  poca  agua  ea 
Ebrojiara lavarse, comenzó á decir  entres!: a jEsleea 
el  que  me  decían  que  era  tan  santo  y  tan  gran  profelaT 
Yo  cre(  que  habla  convidada  d  otro  Eliseo ,  que  desdo 
Samaría  sabia  cuanto  hacia  el  rey  de  Siria  en  su  cáma- 
ra; pero  paréceme  queme  he  engañado,  porque  situe- 
ra  profeta  supiera  qué  pieza  es  la  que  le  toca ,  porque 
es  una  gran  pecadora. »  No  decía  verdad  Simón  en  de- 
cir que  áaqnella  hora  en pecadoralaHadaleoa,  puesto 
que  lo  hubiese  sido ;  que  no  era  sino  justa ,  y  harto  mas 
que  él :  bé  aqui  los  juicios  de  los  hombres.  Terrible 
cosa,  señores,  que  porque  uno  haya  sido  pecador  un 
año,  loliadesercuatroytodalavida;yqueosparetca 
i  TOS  que  porque  aquel  cayó ,  que  ya  no  hay  que  aguar- 
dalle  emienda;  pues  yo  os  prometo  que  suele  á  vecet 
el  caido  levantarse  con  tal  ánimo ,  que  pelea  mejor  que 
el  que  no  cayó,  Veréis  una  pobrecills  mujer  que  tuvo 
alguna  flaqueza ,  y  si ,  vuelta  della  por  la  misericordia 
de  Dioi,  (rata  de  servirle, de  confesarse  i  menudo,  de 
ir  el  templo  y  de  oír  misa  y  recogerse,  sale  el  otro  fari- 
seo y  la  otra  mofadora  murmurando ;  a  Si  por  cierto, 
mejor  le  estaría  á  Fulana  trabajar  y  estarse  en  su  casa 
que  andar  arrastrando  confesionarios  y  royendosaotos, 
hecha  santera,  o  Pues  en  verdad ,  que  podría  muy  bien 
ser  que  os  haga  á  vos  con  vuestra  doncellería  acuestas 
mucha  ventaja  en  bondady  santidad,  yen  lugar  mas 
aventajado  en  el  cielo.  Este  es  el  pleito  de  Marta  y  Ha- 
ría ,  su  hermana;  Harta  era  doncella ,  Haría  habia  sido 
gran  pecadora ;  estaba  el  Redentor  en  su  casa  con  to- 
dos sus  dicfpulos,  llegaba  cansadísimo,  había  de  co- 
mer, y  Haría  muy  siu  cuidado  &  los  píús  del  Seüor, 
teniéndole  conversación  y  entreteniéndole ,  y  Uarta 
muy  congojada,  que  no  se  daba  á  manos  entendiendo 
eu  la  comida.  Como  vio  as(  &  Haría ,  parecióle  que  me- 
jor le  estaba  á  ellael  llorar  y  contemplar,  pues  era  don- 
cella ,  queá  su  hermana,  que  no  lo  era,  y  que  podia  tía- 
bsijar  y  serrir  w  caía.  T  lai,  dvo  al  Rodeotor :  aSeoor, 
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¿no  te'n  g) descuido  Un  mi  hermana,  qai  ulaeestá 
nano  sobre  maoo  y  no  mira  que  leñemos  tal  huésped? 
Mandadle  que  se  levante  j  me  n jude.  o  Mas  el  Reden- 
tor respondía  por  ella ,  y  bI  fin  Haría  fué  )a  mas  amada, 
la  de  la  contemplación ,  la  de  los  Tnvores,  y  la  refalada 
del  Señor.  Y  no  leemos  que  cuando  cl  Redentor  resu- 
dtó  á  Lázaro  llórese ,  anngue  salió  Harta  i  él  llorando; 
mas  cuando  vio  llorar  á  Haría ,  turbóse  y  bramé  y  der- 
ramó lagrimas.  E[  fariseo  era  destos.  Cuéntase  en  el 
primero  de  los  Beya  que  la  santa  mujer  Ana ,  madre 
de  Samuel ,  no  teniendo  hijos ,  y  estando  lastimada  de 
las  palabras  que  Penena ,  la  otra  mujer  de  su  marido, 
ledecia,8rrentándolaporque  no  tenia  hijos,  habiendo 
sabido  un  día  Eicana ,  que  era  el  marido,  y  las  dos  mu- 
jeres é  sacríRcer  i  Silo ,  donde  d  la  sazón  estaba  el  arca 
del  Señor  y  el  tabernáculo  que  hizo  Hoisen ,  porque  no 
habia  templo  edificado  en  aquel  tiempo;  habiendo  sa- 
crificado por  la  mañana  al  Señor,  estando  comiendo  del 
sacriGcio,  dice  el  teito  que  Elcaaa  dio  á  Fenenayá 
BUS  hijosácadaunosuparte;y  como  Ana  do  los  tenia, 
diéle  una  sola  parle ,  y  dieseis  muy  triste,  porque  la 
amaba  mucho  y  era  su  Raquel.  Dábale  en  rostro  su  com- 
bleza de  que  Dios  la  había  esterilízadoy  quitado  el  fmto 
de  su  vientre,  y  Ana  lloraba  y  no  quería  comer;  estele 
acaecía  siempre  que  subían  al  taberndculo  del  Señor. 
Tan  fatigada  se  hallii  un  día,  que  se  fué  dn  comer  al 
tüberaículo,  y  altf.prostrada  delante  del  Señor,  comen- 
td  í  orar  y  d  llorar,  ysolamentese  le  vían  menearlos 
labios ,  pero  no  se  le  ola  palabra;  era  después  de  comer, 
aunque  ella  estaba  ayuna.  El  sumo  sacerdote  Heli  es- 
taba sentado  6  la  puerta  del  tabernáculo  y  mirábala;  y 
viendo  qne  tardaba  muclio  y  movía  los  labios,  creyd 
^e  estaba  embriaga,  ydljole  :  njHasta  cuándo  esta- 
rás borracha  ?  Digiere  primero  el  vino  qne  lias  envasa- 
do, y  después  orarás,  e  Hé  aqui  otro  Simón  fariseo  y 
Otra  Haría  Hadalena.  Parecíale  d  Heli  que,  siendo  des- 
pués do  comer ,  debía  estar  Ana  llena  de  vino,  y  trátala 
de  embriaga.  Parecíale  d  Simón  que ,  siendo  Haría  tan 
pecadora,  debía  de  serlo  aun,  yhaceascosdella;y1a 
tma  y  la  otra  eran  harto  mejores  que  entrambos. 

i.  XLVII. 
E!  Redentor,  que  no  quería  comer  de  balde  en  casa 
deSimon,  sino  pagalle  el  escote,  y  sanalleá  él  también 
y  alumbralle,  dicele  :  a  Simón,  quiérooa  preguntar  una 
cueülion ,  un  qnés  cosa  y  cosa. »  Respondo  Simón  r 
«Maestro,  decidlo  en  buen  hora.— Pues  habéis  de  sa- 
bor que  un  hombre  de  bien  y  rico  tenia  dos  deudores, 
aunque  las  deudas  no  eran  iguales,  porqueel  unote  de- 
bía quinientos  ducados ,  el  oirocíDcuenla ;  pero  el  uno 
y  el  otro  eran  tan  pobres,  que  no  tenían  de  qué  pagar. 
Fué  tan  liberal ,  que  hizo  una  cosa  poco  usada  en  el 
mundo ,  y  fué  que  d  entrambos  les  perdoné  la  deuda. 
Decidme,  Simón,  pues  sois  dolor  graduado,  jcudl 
destos  deudores  os  parece  que  ama  mas  al  acreedor  7» 
Responde  Simón :  h  Ed  verdad ,  Maestro,  qucd  mi  ruin 
parecer  yo  diría  que  aquel  d  quien  mas  peidond.  d  Df- 
jole  el  Sefior :  «Uuy  t)i«o  babeisiuigado.ii  Deits  cues- 


tión del  Redentor  nace  nna  doAi  harto  grande ,  por- 
que parece  que  no  se  iuliere  hten  ni  so  sigue  lo  que  Si- 
món dice  y  el  Señor  afirma.  La  raion  es,  porque  bien 
puede  ser  que  yo  por  ser  liberal  perdone  al  que  me  de- 
be mucho  y  alquemenos,y  con  todo  eso  me  ame  mas 
y  me  sea  mas  amigo  el  que  menos  medebia;  y  asi,  no 
sigue  bien  lo  que  dice  Cristo,  que  habia  juzgado  bien 
Simón.  Demds  de  eso,  si  habla  de  deuda  de  pecados  y 
dice  que  al  que  menos  ama  menos  se  le  perdona ,  6  e» 
que  tiene  menos  pecados  6  tantos;  pero  no  se  le  per- 
donan todos  ,  si  tantos ,  y  por  amar  menos  se  le  perdona 
menor  parte  deflos ,  esto  no  se  puede  decir ,  porque  allá 
dicen  los  teólogos  «que  es  impía  cosa  esperar  de  Díot 
medio  perdón  de  pecados;  porque,  ó  do  perdona  nin- 
guno ,  6  los  perdona  lodos  d.  Sí  tiene  menos  pecados, 
porque  pecó  menos ,  no  se  sigue  bien  que  ama  menos, 
porque  tuvo  porpoca  deuda  que  le  perdonasen;  ca  ae- 
guiríase  deso  que  la  Virgen  Haría  y  el  Bautista  amaron 
poco,  porque  el  uno  tuvo  poco  que  lo  perdonasen ,  y  et 
otro  nonada.  ítem ,  que  cuando  propone  la  cuestión, 
parece  que  el  perdonalle  mayor  deuda  al  uno  da  por 
razón  del  mayor  amor;  en  la  resolución  della,  da  clamor 
por  causa  del  perdonalle.  Pues  d  esta  diücultad ,  digo 
que  DO  puede  el  Señor  hablar  sínodo  deuda  de  pecados, 
y  estoescierto;  pero  en  esta  hay  dos,  la  una  es  de  cul> 
pa ,  la  otra  es  de  pena.  Digo  que  tampoco  habla  de  U 
deuda  de  culpa ;  porque  desta,  ó  no  perdona  nada  6  la 
perdona  toda;  y  asi ,  no  hay  que  inferir  que  d  quien  me- 
nos ama  ee  le  perdona  menos;  porque,  si  el  amor  llega 
d  ser  sobrenatural ,  que  sale  de  la  contrición  y  dolor  de 
los  pecados  y  ofensas  de  Dios,  este  es  bastante  para 
perdonar  toda  la  culpa ;  y  aal ,  en  esto  no  hay  ninguna 
diferencia  entre  el  que  peed  mucho  ó  el  que  poco.  Qué> 
danos  agora  la  pena  que  corresponde  día  ofensa;  por* 
que ,  dado  caso  que  por  la  contrición  sa  remite  y  per- 
dona toda  la  culpa ,  queda ,  empero  ,1b  pena  que  mero- 
ciael  pecador;  como  cuandoun  caballeroha  hecho  una 
injuria  á  la  persona  real ,  cierto  está  que  ha  enojado  al 
Rey,yallendedesoha  incurrido  en  la  pena  de  la  ley; 
y  aunque ,  conociendo  su  yerro ,  el  Rey  le  admita  ensu 
gracia  y  le  perdone  la  injuria  y  el  enojo  que  le  hizo, 
porque  robé  algo  dala  renta  real ,  quédale  de  satisfacer 
á  la  ley  y  pagar  lo  robado ,  6  la  pena  que  está  puesta. 
Asi  es  en  el  pecado ,  que  con  él  injuriamos  á  Dios  y  so* 
mos  Iransgresores  de  su  ley ,  y  por  habernos  atrevida 
á, injuriar  persona  divina  é  infinita,  somos  condena- 
dos d  privación  elenta  de  Dios  y  d  pena  infinita ;  pero 
cuando  nos  dolemos  con  verdadero  arrepentimiento, 
perdúnansenoslasculpasyvolvemoB  en  amistad  de  Dios; 
masnose  nos  perdona  toda  la  pena  quecorrespondedla 
culpa ,  aunque  se  muda  deetema  encl  inGemoá  temp<H 
ral ;  y  si  no  la  pagamos,  guárdasenos  para  el  purgatorio. 
Dije  que  no  se  nos  perdona  toda  la  pena ,  porque  cierto 
estaque  la  contrición,  u  que  es  verdadero  dolor  déla 
ofensa  por  BoloDios,>>nosolo  quita  la  culpa,  mas  ana 
algo  de  la  pena.  V  que  ha}'8  estas  dos  cosas  en  el  peca- 
do, vese  de  lo  quehÍEO  Dios  con  David,  que  con  d»- 
cille  Natán :  «El  Señor  ha  perdonado  tu  pecado,»  j 
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LA  CONVERSIÓN 
ésio  hw  cnanto  j  la  culpa ,  le  dijo  luego:  aPeroelhijo 
qaete  ha  nacida  moriri,»  que  es  cuanto  á  la  pena; 
quealün,  como  dice  san  Pablo:  aTodaprcTarícaciony 
culpa  ha  de  pagarse  al  justo ; »  pero  tiarta  merced  es  de 
nuestro  liberallsimo  Dios  que  lo  que  se  habla  de  penar 
en  fuego  sin  fin,  lo  trueque  y  mude  en  nuestro  ayuno  6 
limosna,  6  en  otras  obras  penales  que  presto  se  acaban. 
Es  también  de  saber  que  la  contrición  no  puede  estar 
sin  araor  de  Dios,  y  que  por  ella  y  por  los  actos  que  hay 
en  ella  se  perdona  parte  de  la  pena ,  como  por  «I  dolor 
que  no  hombre  siente  de  babor  ofendido  ¿  tan  alta  Ua- 
¡estadyí  untan  buen  Señor,  y  por  la  Tergúeaza que 
pasa  consigo  mismo ,  y  por  el  humillarse  y  afrentarse  á 
los  piésdenn  confesor  diciendosus  pecados;  pues  aquí 
entra  la  respuesta  de  nuestra  duda ;  queel  Señor  habla 
de  deuda  de  pecados,  no  cuanto  á  la  culpa,  sinocuanto 
é  la  pena  ¡  y  el  eiceso  no  es  ya  de  los  pecados ,  que  uno 
deba  qninien tos  y  otro  cincuenta,  sino  de  la  pena,  que 
debiendo  entrambos  igual  pena,  amóel  uno  tanto,  que, 
no  solo  le  relajaron  parle ,  masaun  toda  ella ;  el  otroquo 
amd  lo  qae  bastaba  para  que  le  perdonasen  la  culpa, 
no  llegó  su  dolor  y  amor  i  ser  tan  vehemente,  que  le 
perdonasen  mas  que  una  parte,  y  por  esto  concluyi}  el 
Señor  ;  «A  quien  menos  le  perdonan  menos  ama,» 
que  es  lo  mismo  que  si  dijera  al  contrario  :  a  A  quien 
meaos  ama ,  menos  se  le  perdona. »  Y  según  la  dotriiu 
dicha,  es  clara  esta  consecuencia  y  bonísima.  Y  cuando 
al  proponer  de  la  cuestión ,  dijoel  Señor  que  el  uno  do- 
bla quinientos  y  el  otro  cincuenta,  y  que  i,  entrambos 
les  perdonaron  la  deuda ,  bien  entendió  Simón  que  por 
la  amistad  que  (enian  con  el  acreedor,  y  porque  le  ama- 
ban,  se  les  ha  bia  perdonado ;  qucá  ser  enemigos  no  lo 
luciera ;  y  por  eso  respondió  a  que  amaba  mas  aquel  ft 
quien  mas  se  había  perdonados. 

¡.  XLVIU. 
Acabando  de  sentenciar  Siman  contra  si  mismo  sin 
cnCendello ,  que  es  lo  que  cita  el  Apóstol  del  santo  Job: 
a  Cazaré  yo ,  dice  Dios ,  ú  los  que  presumen  de  sabios,  y 
cnredallos  he  en  su  astucia;  n  vuthese  el  Señora  la 
Uidalena,  ydlceledSimon  :  «¿Ves  esta  mujer?  Entré 
pti  tu  casB,  no  me  diste  agua  pTiramis  pies  (que  es  un 
Tcfrescoque  se  hace  &  los  que  ¡legnn  cansados),  esta 
ron  lágrimas  de  sus  ojos  me  los  ha  lavado  y  iimpiádo- 
melesconsn  cabello;  noailegasto  tu  carrillo  al  mió  en 
teñalde  paz,  y  esta  desdeque  entró  no  hace  sino  besar- 
an <í  los  piús;  no  me  ungislelacabe7.n, esta  me  ha  ungido 
lo';  píésconaguadeángeles.n  júh  Dios  agradecidísimo! 
y  ¿quién  note  sirve?  Hombres,  ¿liabeis  visto  tal  Dios, 
que  apenas  le  h^ilji^isheobocl  servicio,  cuando  le  veréis 
licclro  un  pregonero  de  vuestras  niñerías?  Acullá  san 
Nart¡n,quB  le  habla  dado  media  capa,  dice  que  viú 
Rtjoella  nocbe  á  Cristo  con  su  media  capa  d  cuestas, 
mostrándola  á  los  ángeles  y  diciendo  :  «Mirad  qué 
ríe  lia  dado  Martin. »  Que  el  sayo  roto  que  diste  al  po- 
lire  y  el  zapato  viejo  y  el  regojo  de  pan  lo  sacarí  Dios 
ü  plaza  el  dia  del  juicio  delante  de  todo  el  mundo,  y 
dirá  :  aEsto  me  díó  Fulano,  o  lOh  locos  anrieqtos, 
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malditos!  Oue  vuestros  lesitTOS se pudrirín  y  vuestra 
plata  se  comerá  de  orin  y  vuestras  sedas  se  gastaren  de 
polilla  en  vuestras  arcas ,  y  el  sayo  remendado  del  po- 
bre parecerá  bordado  de  oro  y  perlas;  y  vosotros  os 
comeréis  las  manos  de  rabia ,  como  os  lo  avisa  Santia- 
go :  Y  Btesorastes  ira  para  vosotros  y  contra  vosotros 
en  el  dia  de  vuestra  muerte ;  ¡  Ob  pecadores,  que  jamás 
osacordaslesde  volverosá  Dios  ni  de  hacer  penitencial 
¿ Qué  sentiréis  cuando  viéredes  haceralarde delosser- 
vieios  que  hizo  la  Madalena  á  Dios ,  y  de  su  penitencia; 
y  vosotros,  avergonzados,  no  oséis  parecer ,  viendo  ' 
que  no  tiene  Dios  una  obra  buena  vuestra  de  que  pro- 
ciarse?Aun  no  había  acabado  de  [avalle  niungílle,; 
ya  le  cuenta  d  Simón  los  servicios  lan  por  menudo  co- 
mo si  él  no  tuviera  ojos  y  no  se  los  viera,  i  Qué  afrenta 
para  Simen,  para  el  fariseo,  para  el  sacerdote!  Qué 
confusión  ver  ligrimas  en  uno  que  se  llega  á  sus  pies, 
y  en  él  no  I  No  me  diste  agua  para  mis  pies ,  j  esta, 
desde  que  entró,  no  ha  cesado  de  lavármelos  con  li- 
grimas de  sus  ojos.  Fué  tan  grande  el  regaloque  sintió 
Cristo  de  verse  lavar  los  pies  de  un  alma  pecadora , 
que  se  las  pone  delante  al  sacerdote  y  eclesiástico  para 
confundille.  Gran  confusión  que  diga  Dios  :  aEntré  en 
tu  caso ,  no  una  vez,  sino  muchas,  y  nunca  te  acordas- 
te de  lavarme  siquiera  una  vez  con  tus  Idgrimas ,  y 
¿queunapeeadoranocesederegalarmeconbocayojos, 
manos  y  cabello  ?  Qué  comulgues  cada  dia  tan  seco  y 
con  tan  poca  devoción,  y  que  lapobrecita,  un  dia  en 
el  año  que  comulga ,  sea  con  tantos  sollozos ,  lágrimas 
y  gemidas. 0  Terrible  afrenta  para  el  de  la  Iglesia  y  para 
el  religioso  es  la  que  d  Siman  lo  hizo  Cristo ;  jquiéu 
te  hizo ,  Señor,  procurador,  de  juez?  Ahogado  se  toma 
Dios  del  pecador  que  se  convierte  de  su  mala  vida: 
SedetñitMpeeeaDerit,  advoeatum  habernos  apud 
Patrem,  Jeswn  Chrístum  juílttm,  dioe  san  Juan;  No 
pequéis,  hijuelos;  pero  si  alguno  (lo  que  Dios  Deman- 
de) pecare,  no  desconfió,  tenga  dnimo  y  vuélvase  á 
Dios,  porque  tenemos  un  abogadeacercadel  Padre,  que 
nos  alcanzará  perdón,  y  este  es  Jesucristo  justo;  que 
le  llamó  jualo  por  animamos  d  que ,  si  por  ser  nosotros 
pecadores  nn  nos  atrevemos  &  ponemos  delante  de  un 
justo  Dios,  que  sepamos  que  es  Padre,  y  que  alld  en 
las  cortes  del  cielo  tenemos  un  procurador  justísimo, 
ú  quien  el  Padre  tiene  mucho  respeto.  Asi  que ,  blaso- 
na Cristo  de  los  servicios  que  le  hace  la  Madalena,  y 
vuelve  por  ella;  volvió  tarhbien  por  Maria  cuando  Murlu 
la  acusaba  de  descuidada;  volvió  también  por  cPa 
cuando  los  dicipulos  la  notaban  de  pródiga  pocos  dina 
antes  desu  muerte;  y  María  siemprccallaba.  Cal'aJvos, 
que  Dios  responderá  por  vuestra  causa ,  como  hizo  por 
los  dicipulos  contra  los  fariseos ,  cuando  le  dijeron  : 
«¿Por  qué  vuestros  dicipulos  no  se  lavan  tas  manos 
cuando  se  sientan  d  comer?»  Vos  taeebilis,etDominvs_^ 
jiwjnafiiíprofotíj.dijoMoiíenal  pvel  'o  cuando  vie- 
ron ante  si  el  mar ,  y  d  los  enemigos  ú  las  espaldas  :  No 
temáis ,  callad ,  y  el  Señor  peleará  por  vosoiros,  Y  allii 
David  :  Dominttí  relribuet  pro  me;  Et  Señor  pagard 
por  mi  su  merecido  i  mis  enemigos.  Concluye  el  Señor 
2S 
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y  dice  á  SímoD :  <  Pnn  en  verdail  le  digo  que  á  esla 
iDujer  le  sdd  penloDudos  muchús  pecados  porque  amó 
macho-  n  Esto  es  en  el  sentido  que  habernos  jadiclio; 
« porque á quien  meaos  se  le  perdona,  menos  ama.  d 
Llegados  somos  d  la  cuarta  parte ,  qiie  es  el  amor  de  la 
Uadalena  y  del  estado  de  un  alma  en  gracia ;  y  porque 
JO  pueda  entrar  coa  mas  alíenlos  i  tratar  desta  mate- 
ria ,  seri  bien  hacer  aquí  pausa  y  descansar  de  la  cor- 
rida larga  que  hasta  aqui  habernos  traído,  pues  no  solo 
yo  estoy  cansado  de  haber  hablada ,  pero  imagino  que 
también  los  que  me  han  oido.  En  Unto  rogueraos  á  la 
Fuente  de  vida  que  nos  alumbre ,  para  saber  tratar  dig- 
namente de  suaraordimo,  y  de  suerte  que  baga  pro- 
vecho en  noMtrutlmu. 
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Porque  (como  dijimos  a!  principio  deste  tratado)  tres 
estadas  se  pueden  considerar  en  la  Hadalena  y  en 
cualquier  otro  que  pasada  pecado  d  gracia,  y  ya  con  el 
favor  dÍTÍno  habernos  tratado  de  los  dos,  que  son  dol 
que  el  pecoclor  tiene  en  su  pecado  y  apartado  de  Dios; 
y  detestado  depenítn)(e,cuBndo,conel  auiilio  divino 
laliendo  de  sus  tícíos,  hace  penitencia  y  se  vuelve  d 
Dios;  y  en  la  gloriosa  Uadalena  los  habemos  piolado 
entrambos;  agora  en  esta  cuarta  parte  solo  nos  queda 
haber  de  tratar  del  tercero,  que  es  de  aquel  regalo  y 
dnltura  de  que  goxa  el  atma  que ,  dejando  la  vieja  piel 
da  la  serpiente  antigua,  que  es  et  hombre  viejo,  sale 
del  pecado  con  otra  nueva  vestidura  áegrada,  y  reno- 
vada, se  gaza  con  su  amado ,  adonde  eiperímenta  otros 
nuevos  gustos  y  otras  ternezas  mas  suaves  que  las  que 
en  el  estado  del  pecado  gustó.  Pues  porque  esla  parte 
va  fundada  en  estas  palabras  que  dijo  Cristo  d  la  Hada- 
lena  ó  d  Siman,  hablando  della :  sHuclios  pecados  le 
son  perdonados  porque  amó  mucho; »  y  conforme  6  es- 
to será  menester  hablar  del  amor,  quiero  antes  de  co- 
menzar d  liablar  de  sus  grandezas  prevenir  d  vuesamer- 
ced  y  quitalle  el  escrúpulo  que  sé  yo  que  su  bondad  y 
honestidad  le  podría  traer.  Eslo  haré  tratando  dos  pa- 
labras del  nombra  del  amor,  para  que,  abonnndo  este 
término,  y  mostrando  cuín  alto  es  y  cuan  digno  de  es- 
time ,  y  que  es  santísimo  y  divino,  vnesamerced,  como 
mny  enamorada  de  Dios,  goce  de  los  secretos  que  aquel 
mar  inmenso  de  amor  encierra  en  si  y  comunica  á  sus 
untas  esposos,  que  corren  tras  el  Cordero,  atraídas  con 
el  oior  suavísimo  de  sus  ungüentos,  como  lo  dice  une 
esposa  que  lo  habia  bien  eiperi mentado.  V  porque  se 
vea  que  los  profanos  amadores  del  mundo  tienen  inra- 
luaáo  este  divino  nombre ,  llamaré  en  mi  abono  al  gran 
didpulo  de  son  Pablo ,  el  divina  Dionisio,  el  cual  en  el 
libro  de  Loa  nomirii  imnoi,  dice  íBÍ  :  Hucbos  hoy 


que  llevan  mal  y  les  parece  fuerte  que  el  nombre  del 
amor  se  atribuya  á  Dios  y  á  las  cosas  divinas ;  los  cua- 
les piensan  que  este  nombre  so!o  se  puede  usar  para 
trdturde  los  amores  profanos  y  sensuales,  que  mejor 
se  llamarían  brulales  y  furiosos.  Pues  no  piense  nadie 
que  es  estilo  nuevo  que  nosotros  usamos,  ni  alguna  nu«^ 
va  introducion  contra  la  santa  y  divina  Escritura,  cuan- 
do damos  i  Dios  este  nombre ;  porque  por  cierto  es  cch 
sa  absurda  y  muy  fuera  de  raion  que  se  rija  algano  por 
solo  el  sonido  de  tos  términos  y  lenguaje,  y  no  porii 
significación  y  sustancia  que  importan  en  sí.  Esto  ei  da 
hombres  que  no  calan  los  misterios  divinos,  siDoqjUt 
«olotraganel  sonido  desnudo  delaspalabras;  y  es  que 
no  quieren  saber  lo  que  los  tales  signiGcan ,  y  cómo  ei 
menester  en  las  cosas  arduas  explicar  un  término  algo 
escuro  por  otro  mas  claro;  y  si  les  queráis  persuadir 
esla  verdad  alborútanse,  como  si  no  fuese  licito  explicar 
el  cuaternario  por  doi  veca  doi,  6  llamar  nuestra  pa- 
tria &  la  tierra  do  nacimos.  Y  porque  nadie  piense  que 
lo  que  habemos  dicho  es  torcer  la  interpretación  de  la 
divina  Escritura ,  oyan  los  murmuradores  del  nombre 
del  amor  al  Espíritu  sobrecelestial  lo  que  dice ,  y  coa 
qué  lenguaje  habla :  a  Ama  la  sabiduría,  y  ella  te  guar- 
dará;  cércale  della  y  visletela,  y  te  ensalzará;  hónra- 
la, porque  te  abrace;»  y  las  demás  palabras  y  canta- 
res amorosos  que  en  la  fritura  se  hallan ,  adonde  usa 
muchas  veces  del  nombre  del  amor.  Y  puesto  caso.  Se- 
ñora ,  que  en  nuestro  lenguaje  caslellano  no  se  halleo 
términos  diferentes  que  signiüquen  eslo  que  Uamamm 
amúf,  como  se  ha'lan  en  el  latín;  con  todo  eso,  pondré 
loa  palabras  que  añade  á  eslas  el  mismo  divino  padre 
san  Dionisio ,  que ,  aunque  en  castellano  no  se  suhu 
bien,  por  la  pobreza  de  la  lengua,  y  sean  medio  latinas, 
con  todo  eso ,  con  el  claro  entendimiento  y  buen  juicio 
que  el  Señor  ha  dado  d  vuesamcrced,  entenderá  algí 
de  la  diferencia  que  se  halla  en  los  términos  latino) 
Dice  pues :  Antes  bien  d  algunos  de  los  sagrados  ini^- 
pretesy  tratadores  de  las  cosas  divinas,  les  ha  parecido 
mas  sagrado  y  divino  el  nombre  del  amor  que  el  de  dt- 
leeeion;  porque  el  divino  Ignacio,  mártir,  dice  eali 
pjiislola  que  escribió  d  los  de  Roma :  Amor  tneus  ema- 
/ixtu  est;  Mi  amor  Jasus  fué  crucificado.  Y  allá  en  lu 
primeras  instituciones  y  libros  introduloríos  de  lassia- 
las  Escrituras,  sa  introduce  uno  que,  hablando  de  La  si> 
biduría divina, dice :  Amator  factut  sum  formae iíltw; 
esto  dice  por  los  libros  de  la  Sabidmia,  De  manen 
que,  aunque  á  algunos  les  parecía  que  para  con  Dios 
se  liabia  de  usar  el  nombre  de  amor,  como  cosa  ya  a  pi- 
cuda á  lo  profano,  sino  el  de  dilección,  que,  aunqu 
quiere  decir  lo  mismo,  parece  que  dice  el  afecto  de h 
voluntad  con  algo  de  mas  moderación  que  el  oombn 
de  amar  ( que  yo  no  sé  darle  término  en  castellano  f  li 
dilección,  que  es  latino);  con  todo  eso,  dice  san  Di^ 
nisio:  aNadie  se  turbe  con  el  nombre  de  amor,  ni  )• 
quite  del  lenguaje  de  Dios  como  si  fuese  indigno  dei 
grandeza ;  porque  los  deilocos  padres ,  esto 
hablan  de  Dios,  como  son  tos  profetas 
tules,  por  lo  misrao  torneo  amor  que  diítccion. 


!se  indigno  den 
,  estoes,  losqafl 
s  y  santos  apM 


tan  tan  bneo  pidríno  qnlero  yo  conienur  í  declarar 
algo  de  lo  mucho  que  el  divino  amor  obrú  en  la  Mada- 
leira , ;  sus  admirables  efetos ,  pueslo  caso  que  al  prin- 
cipiodeste  tratado  comeniamos  esta  materia.  YIos  pro- 
fanos y  torpes :  Proeulhine ,  proeul  esteprophani;  Hu- 
yan lejos  de  nuestra  conversación ,  ni  se  alleguen  ni 
ensucien  mis  palabras  con  su  torpe  ingenia,  que  secor- 
reri  la  muy  enamorada  Hadalens,  y  aun  creo  que  se 
me  destemplará  la  pluma  si  acaso  los  veo  delante.  No  se 
alreran  á  tratar  con  manos  torpes  y  sacrilegas  este  mi 
libro.  Y  Tuesamerced  por  un  rato  desnúdese  del  cuer- 
po, y  suba  sola  el  alma  á  la  regiou  del  sobreceleslial 
resplandor ;  y  pasando  todo  lo  sensible  y  lo  inteligible, 
entre  con  Uoiaen  en  le  niebla  y  caíigine  dirina  (que 
bnelgo  de  decillo  por  este  término  latino ),  adonde  vio 
Hoisen  á  Dios ,  y  le  mostré  todo  el  bien  que  dice  la  di- 
vina Escritura ,  coando  te  dijo  en  el  monte :  Ego  ottm- 
dam  tibi  omne  bonwn;  que  fué  moslralle  las  ideas  ó 
semejanzas  6  ejemplares  de  todo  lo  criado ,  de  quien 
iitx  en  el  Génetü :  aVÍ6  el  Señor  todolo  que  había  he- 
cho, y  era  muy  bueno.»  Entre  Tuesamerced  con  ílen 
eqitella  niebla,  y  alli  absorta  y  embelesada ,  deslumbra- 
da del  resplandor  inmenso,  ciega  á  todo  lo  de  acá  bajo, 
descubrirá  los  admirables  efectos  y  grandezas  del  gran 
Dios  de  amor,  adonde  erdiendo  con  aquellas  mentes 
angélicas,  hecha  divina  mariposa ,  apurada  en  la  llama 
y  rayo  de  la  luz  soberana ,  y  con  el  fuego  del  Amante 
eterno,  consumirá  lodo  lo  terreno  que  acá  en  esta  mor- 
tal región  y  escuro  suelo  se  nos  pega. 


PARTE  IV. 

I  estjuki  Tncno  ml  uu  ih  gmcu  rasrats  on.  kcado. 

Con  harto  miedo  de  no  acabar  tan  presto  como  quer- 
ría, comienzo  este  tratado  6  última  parle;  pero  dame 
ánimo  el  pensar  que  la  dulzura  de  la  materia  entreten- 
drá el  enlado  de  la  prolijidad.  To  seguiré  en  lo  que  di- 
jere á  los  que  mejor  bablaron  desta  materia,  que  son 
HermesTrismegisto,  Orfeo ,  Platón  y  Plotino,  y  al  gran 
nionísio  Areopagita  y  á  algunos  de  los  antiquísimos  fi- 
lósoros,  mezclando  lo  que  en  la  sagrada  Escritura  baila- 
re que  no  pueda  levantar  )a  metería ;  porque  es  la  ver- 
dadera fuente  donde  nace  todo  lo  dulce  y  soberana  que 
del  amor  podemos  decir,  y  aun  donde  los  que  he  nom- 
brado tomaron  lo  que  dijerou  bueno  del  amor  y  sus 
grandezas. 

Tres  cosas  son  las  que  hacen  una  cosa  digna  de  ser 
estimada  en  mucho ,  y  las  que  se  miran  para  alabarla. 
Estas  son  la  nobleza  y  antigüedad,  la  grandeza  y  el  pro- 
vecho que  trae  consigo.  De  suerte  que,  si  del  amor  pro- 
báremos nwolros  estas  [reí  cosas,  habernos  salido  con 
haría  parte  de  nuestro  designio.  Hesiodo,  Uercurío, 
Orfeo  y  Acusileo,  llaman  al  amor  antiquísimo,  aperieto 
porslmismo,prudenlfsÍmoy  de  gran  consejo.»  Platón, 
en  el  libro  qne  llaman  TVineo,  donde  trata  de  las  cosas 
naturales ,  pínla  el  edoj,  qnepara  mejor  entendello  lla- 
IHW  cóos  iiB  mut}do  iaforme,  esto  m,  una  duh  m 
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particular  talle,  como  la  que  hace  el  ollero,  que  allí 

está  el  plato ,  la  escudilla ,  la  olla,  la  cazuela  y  lu  demás 
que  ha  de  hacer  de  la  masa  de  barro  que  tiene  al  lado 
del  tomo  donde  labra.  No  tiene  allí  el  plato  forma  de 
plato,  ni  la  escudilln  forma  de  escudilla ,  ni  lo  demás 
que  ha  de  hacer;  mas  en  potencia  6  en  virtud  se  dice> 
que  hay  allí  todo  eso,  porque  deaquel  barro  lo  ha  de  la- 
brar todo.  Cuando  Dios  crió  ai  mundo,  dicen  que  lo 
primero  hizo  el  cáoi  6  masa  de  que  hablamos ,  informe, 
ruda,  nn  forma  particular ;  y  alli  estaban  envueltas  to- 
das las  cosas,  como  si  estuvieran  en  el  vientre  encerra- 
das^porque  de  aquella  materia  se  Uicieron  después.  \ 
asi  dijo  el  otro  poeta : 

Ante  more,  el  Mlut,  el  guod  legít  onutla,  coelum, 
ünut  erat  tota  nalarae  vultus  in  orbe, 
Quaa  dUcere  Cha0i:nii*,UiaseiiaqMmcla. 

Y  luego  : 

Quia  eorpore  in  una 

Frígida imgnabant  ealidis,  humeniía  tieeit, 
Mo¡liacumdurii,tinepmderehabeB  Uapoaiut. 

«  Antes  que  criase  Dios  el  mar  inmenso ,  antes  que 
descubriese  las  tierras  y  provincias ,  antes  que  hiciese 
algo  de  todo  cuanto  cubre  el  cielo,  no  taabJamas  que  un 
bulto  y  masa ,  á  quien  llamaron  caos,  que  era  una  gran- 
deza ruda  é  indigesta.  Y  al  ti,  en  aquel  desemejado  cuer* 
po  peleabantodaslascosasmezcladas  unas  con  otras; 
porque  las  húmidas  hacían  guerra  á  las  secas ,  las  fríai 
i  las  calientes,  las  blandas  contrastaban  á  las  duras,  las 
ligeras  á  las  pesadas ;  y  asi  de  todas  las  demás.»  Como 
esle  tenia  falta  de  luz  divina ,  por  ser  gentil  y  profano, 
aunque  quiso  atinar,  desbarató;  porque  no  podían  estar 
alli  dos  cosas  contrarias  juntas ,  y  con  su  ser  y  calida- 
des y  formas.  Ysi  no  lo  estaban,  mal  dice  que  peleaban, 
porque  lo  cálido  no  contraría  á  lo  frío  sino  por  sus  ca- 
lidades ,  que  son  contrarias  las  unas  á  las  otras ;  puei 
«quien  no  tiene  ser,  no  puede  tener  contrariedad  ao 
tual  con  alguna  cosa»;  y  el  pelear  es  hacer  algún  ef^ 
to;y  ade  lo  que  no  es  sino  solo  en  virtud  y  potencia  DO 
puede  resultar  efeto  en  actos.  Como,  aunque  nosotros 
estábamos  en  Adán  por  potencia  cuando  comió,  y  vir> 
tualmente  pecamos  en  su  voluntad;  pero  no  se  diri 
bien  que  actualmente  comimos  nosotros ;  y  por  esto  su 
pecado  se  llama  actual ,  y  el  nuestro  original.  Aludi6 
nqui  Ovidio,  porque  habiendo  leido  ei Génetis,  viú  que, 
tratando  Moisen  de  la  creación,  dice :  Terra  aulem  erat 
inanw,  tlvac»a,et  lenebraeeranl!upcrfaeíemabg$' 
si ;  que  la  tierra  estaba  vacia  y  sin  ornato  ni  compás* 
tura  y  sin  talle.  Errú  también  Ovidio  en  poner  lid  y 
discnrdia  en  el  cdoi;  entes  Platón  en  £1  asentó  el  amor, 
como  artífice  universal  de  todos  las  cosas;  porque,  co- 
mo diremos,  por  amor  se  crian  todnfi.  Y  por  cío  le  lla- 
man n  mas  antipuo  que  el  mundo  y  que  el  cíns »  y  quo 
cuanto  Dios  crió ;  pues  a  primero  es  la  causa  motiva 
que  nos  impele  y  mueve  al  efeto,  que  el  efeto  que  d.a 
allí  resultan.  Digamosesto  algomns  claro :  Diosal  pria- 
cipíocriri  una  sustancia  ó  eiMicin.  Ir  cual  cu  eí  pri- 
mar ffionealo  do  ut  crettciou  wi  iuívtw  y  escura,  co- 


3S» 


FRAY  PEDRO  HALÓN  DE  CHAIDE. 


mo  habernos  dicho.  Esta,  por  liaber  nacido  de  Dios,  se 
eoQvierle  á  él  con  un  apetito  Dacido  coa  e!la  misma. 
Vnelta  i  Dios,  es  ilustrada  con  su  rayo  y  reíplandor  di- 
Tino.  Alumbrada  asi ,  se  enciende  con  la  retiilgenciu  y 
reverberación  de  aquel  rajo.  Encendido  el  apetito ,  se 
ayunta  lodo  á  Dios;  j  ayuntado, se infonna.  Porque 
Dios,  que  todo  lo  puede,  parece  que  pinta  en  sí  las  ideas 
6  ejemplares  de  todas  las  cosas ,  y  allá  por  nn  modo  es- 
piritual están  entalladas  las  perfeciones  que  vemos  en 
las  cosas  corporales ;  y  estas  especies  de  todas  las  cosas 
concebidas  en  la  superna  mente,  llama  Platón  iáias; 
pero  algunos  de  los  platónicos  declaran  &  su  maestro 
desta  manera:  Que  Gngen  allá  una  mente  6  entendi- 
miento que  es  supremo ,  y  esta  mente  la  ponen  allega- 
da y  unida  d  Dios,  y  que  enello,  por  un  modo  espiritual, 
pintó  todas  las  perfeciones  de  las  cosas  que  después 
crió ;  pero  que  é  la  pintura  de  las  ideas  y  é  su  conoci- 
miento precediú  la  unión  y  aproiimacion  de  la  mente 
que  dijimos  í  Dios.  De  suerte  que  primero  Tué  el  unirse 
con  Dios  que  el  Tarmar  Dios  en  ella  las  ideas ;  y  antes 
que  el  unirse  Tué  el  incendio  del  apetito ;  y  antes  deste 
[)rícedi6  la  infusión  del  rayo  divino ;  i  esta  le  precedió 
aquella  primera  conversión  y  vuelto  del  apetito;  y  fi 
esta  precedió  la  esencia  informe  é  imperfeta  de  aquella 
ment«  que  llaman ;  y  i  esta  esencia  aun  no  formada  ni 
perfets  llaman  cdo».  La  primera  conversión  suya  en 
Dios  llaman  «nacimiento  del  amor»;  la  infusión  del 
rayo  divino  que  alumbra  llaman  amantenimienlo  y  ce- 
bo del  amor» ;  el  ardor  é  incendio  que  luego  se  sigue 
le  llaman  aaumento  del  amorn ;  la  apropiucuacion  y 
junta  llaman  «el  Ímpetu  del  amor»;  y  la  formación  lla- 
man perfecion;  y  todas  las  ideas  juntas  y  las  formas  de 
las  cosas  llaman  ellos  mundo,  que  quiere  decir  orna- 
mento y  compastara.  La  gracia  deste  ornamento  solla- 
ma hermoiwa;  á  la  cual  el  amor,  luego  en  naciendo, 
atrajo  la  menta  informe,  esto  es ,  no  formada,  imporfe- 
ta,  para  que  se  hermosease  y  perficionase.  Y  de  aqui 
nace  la  condición  del  amor,  que  arrebata  y  lleva  &  la 
hermosura,  y  ayunta  lo  feo  con  lo  hermoso.  Estossue- 
ños  destos  dicipulos  de  Platón  tienen  mil  escuridadcs 
y  cosas  que  no  se  dejan  entender;  porque  decir  que  cu 
lo  mente  que  está  unida  á  Dios  pintó  las  ideas ,  es  un 
desatino  sin  pies  ni  cabeza.  Y  la  razón  es  que ,  ó  aque- 
lla mente  es  el  mismo  Dios  ó  no :  si  lo  es ,  siendo  el  mis- 
mo Dios,  siempre  es  perfetisima ,  y  es  desatino  decir 
que  se  perfeciona,  y  que  le  precede  la  esencia  imperfe- 
ta 6  informe.  Si  no  es  el  mismo  Dios  (como no  lo  es, 
según  ellos),  ó  es  oel  alma  del  mundo»,  que  ellos  lla- 
man, la  cual  dicen  que  vivifice  toda  esta  múquina  in- 
mensa de  los  cielos  y  elementos ,  sol ,  estrellas  y  lo  de- 
mlis.  Que  Virgilio  lo  dijo  en  los  versos  siguientes : 


Anda  dentro  el  espfrítu  alentando 
Toda  esta  üunenst  máquina  del  mnndo, 
Aei  ;  allí  nis  miembros  avivando, 
X  el  alma,  desde  el  ceuuo  del  profoiKla 


Por  secretas  ai 

Lavlds.elmovlmienloyserreciindo, 

Se  meicla  en  el  gran  cuerpo ,  y  desde  el  délo 

Hace  vivir  í  cuantos  tiene  el  suelo. 

Digo  que  si  esta  gran  alma  que  llaman  del  iTiundo 
(que  no  es  lugar  esta  de  disputar  la  verdad  destaopi- 
nion),  poragoradigoquese  tiene pormasque falso;  y 
as!,  no  hay  que  hacer  caso  dcllo.  Si  no  es  el  alma  dtl 
mundo,  ¿qué  otra  puede  ser,  que  tenga  las  ideas  de  to- 
das las  cosas  ?  Y  asf,  los  teólogos ,  dejada  esta  imagina- 
ción ,  las  ponen  en  el  mismo  Dios;  y  así  lo  dice  mi  padre 
san  Agustín ,  de  quien  ellos  lo  tomaron,  y  el  de  Plotino, 
que  lo  dijo  divinamente.  Son  las  ideas  (dice  Plotin')) 
las  fuerzas  infinitas  á  inefables  de  la  sabiduría  divina, 
inmensas  fuentes  fecundísimas ,  formas  primeras  que 
concurren  en  una  divinidad;  esto  es,  que  son  usa  cosa 
conDios;  porque,  aunque  se  llaman  por  diversos  nom- 
bres y  en  el  nombrallas  nos  parezcan  muchas ;  pero  en 
hecho  de  verdad  do  lo  son,  porque  Dios  es  simplicísi- 
mo  y  son  el  mismo  Dios.  Y  asi,  las  llamamos  muchas  y 
una,  como  decimos:  Ib  misericordia,  la  bondad,  justicia, 
sabiduría,  omnipotencia,  y  los  demis atributos,  que 
aunque  &  noaotrosnos  parecen  muchos, por  los  diversi» 
efetos  que  vemos  en  Dios ,  poro  DO  son  sino  una  cosa  sth 
la  que  hace  diversos  efetos ,  según  los  diversos  sugetos 
que  halla.  Como  el  sol,  que  con  un  mismo  rayo  calienta 
con  el  fuego  y  enfria  con  la  nieve,  y  endurece  el  lodo  y 
derrite  la  cera,  y  engendra  con  el  caballo  y  produce  con 
la  tierra;  y  finalmente,  hace  di versisimoserelos.Puesa' 
fin ,  sea  uno  ó  sea  el  otro ,  que  muy  bien  dijo  Orfeo  quo 
es  antiquisirao.  Pues  en  aquel  cdos  (que  dice  la  sagra- 
da Escritura)  anduvo  el  omor  como  gran  artífice,  for- 
mando y  hermoseando  lo  que  allí  estaba  sin  talle  ni  her- 
mosura. Dr|o  mas,  que  era  perfeto  por  si  mismo,  esto  es, 
que  se  perficiona  siempre ;  porque  cuando  es  el  amor 
puro  y  verdadero,  cuanto  mas  va,  se  va  mas  cendrando 
y  apurando;  j  aunque  en  Dios  no  puede  crecer ,  pero 
fuese  descubriendo  mas  y  mas.  Primero  crió  el  mundo 
y  crió  al  hombre ;  parecióle  poco  darle  loa  bienes  natu- 
rales ;  diúle  gracia  y  los  del  cielo.  Y  porque  aun  !e  que- 
daba mas  que  dar ,  diúle  un  solo  Hijo  que  tenia ,  que  ei 
i];Sio  Deusdilexü  mtindum,  vt  Filiiim  tuum  unige- 
niítim  darel;  que  dijo  Cristo  i  Nicodémus ,  y  son  pala- 
bras de  ponderación  y  como  de  hombre  espantado,  que, 
considerando  el  «ceso  del  amor  de  Dios  para  con  ci 
hombre,  rompió  en  una  admiración  y  pasmo,  dicien- 
do: cAsí  amó  Diosal  mundo;  tanto  le  quiso,  que  le  dio 
ó  su  Hijo.»  No  paró  en  esto  suamor,  sino  que  porque  te 
quédala  aun  el  Espíritu  Santo ,  determinó  también  de 
dárselo;  y  asi ,  vino  el  día  de  Pentecostés  sobre  los  dis- 
cípulos. Por  ventura  es  esto  lo  que  dice  san  Juan  del  R^ 
dentor  :  Cum  dífenuet  swu,  qui  erant  i'n  mundo,  tn 
finemdikxiteQs;  Como  hubiese  amado  los  suyos  que 
eslabanenet  mundo,  amólos  en  et  fio,  esto  es,  mostróles 
mas  ardiente  y  eficaz  amor  al  fin  de  la  vida;  porque  (co- 
mo dice  Orfeo)  aei  amor  se  va  perficíonando  síempres. 
Llamóle  también  eorauliisimo,  porque  por  esto  se  dio 
la  sabiduría  (COJO  eipropiameota  el  consftjo)  al  almo; 
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porque,  vuellaporamordDios,  resplBiideciúyM  nlum- 
brada  con  su  rayo ;  j  de  la  misma  tuerte  se  vuelve  el  b1- 
tna  6  Dios  que  los  ojos  al  soL 

f.  XLIX. 

Probada  como  quiera  la  antigüedad  j  nobleza  del 
amor,  probemos  su  grandeva  y  poder.  Dice  PlotoD; 
Mat/nus  Deus  amoris  diís  hominíbusque  mirandas; 
Grande  es  el  Dios  del  amor,  ;  maruvilloso  á  los  liom- 
íires  ;  á  los  dioses.  Llaman  los  anliguos  dioses  á  los 
que  oosolros  ángeles.  uEs  pues  (dice)  niaruvilloso,  por- 
que de  aquello  nos  niaravillamos  que  leñemos  por 
grande.»  Grande  es  por  cierto,  puesi  su  señorío  se  rio- 
deo  los  liombres  y  los  Angeles ,  y  aun  el  [nismo  Señor 
de  los  ángeles.  Adinirable  es  también ,  porque  aquello 
DDia  cada  uno  de  cuya  hermosura  se  admira.  Admí- 
ranse  los  dioses  ó  los  ángeles  de  la  divina  hermosura, 
;  ímanla.  Que  es  lo  que  dijo  san  Pedro :  ín  quem  desi- 
derant  Angeti  prospicere;  que  los  ángeles  desean  mi- 
rar aquel  espejo  resplandeciente  de  belleza.  No  lo  pudo 
mejor  decir  san  Pedro.  Pues  ya  ¿no  lo  venf  Si.  ¿No  dice 
Cristo :  (iLos  úngeles  siempre  ven  el  rostro  de  mi  Padre 
celestial?»  Si.  Pues¿cúmo  dice  san  Pedro  uquelo  desean 
niireruf  Ed  las  cosas  sobrenaturales  y  eu  las  honestas, 
como  son  las  de  virtud,  el  amor  consiste  en  el  deseo  y 
también  en  la  posesión,  como  diremos  en  el  Tratad 
del  Saníisimo  Sacrainenlo,  con  el  Tuvor  divino.  Esto 
no  es  asi  en  las  cosas  útiles,  en  las  cuales  consiste  el 
amor  eo  sola  su  posesión,  mus  no  en  el  deseo  ni  en  tos 
deleitables,  que  está  solo  en  desearlas ,  y  cuando  se  de- 
cean  y  no  se  tienen  se  aman,  y  en  teniéndolas  se  resfría  y 
pierde  el  amor,  como  le  aconteció  á  Amoa  cuando for- 
sd  í  Temar,  que  luego  la  aborreció  hasta  no  poderla 
ver.  Pues  como  el  ver  á  Dios  sea  de  las  cosas  honestas 
la  mas  alta,  y  su  amor  consista  en  eideseo  y  en  la  pose- 
EÍon,  de  aqui  viene  que,  creciendo  la  experiencia  de  la 
dulzura  del  gozalle ,  crezca  también  el  deseo  de  mas  y 
jnas  gozalle ;  y  como  el  gozalle  y  miralle  ú  el  eolendelle 
todo  sea  uno  en  los  ángeles,  dijo  san  Pedro  que  «los 
ingeles  desean  miralle  ».  Y  es  que  siempre  se  les  pare- 
ce nuevo  y  que  agora  comienzan  á  velle;  y  aun  acá  so- 
lemos decir  de  una  cosa  que  mucho  nos  agrada ,  que 
tmo  nos  hartamos  de  miralla».  Yeíotrodice:  uDeseo 
mirar  bien  esta  pintura;»  y  estala  siempre  mirando: 
creo  que  está  bien  declarado  el  lugar  de  san  Pedro.  Asi 
como  los  ángeles  se  admiran  de  la  belleza  espiritual  y 
la  aman ,  así  también  los  hombres  aman  y  se  admiran 
de  la  corporal,  y  por  ella  suben  gateando  á  rastrear  la 
espiritual,  do  criada.  Como  lodijo  san  Pablo:  aLas  cosas 
invisibles  por  las  visibles  se  conocen;»  y  la  sempiterna 
virtud  y  divinidad  de  Dios  también  se  conoce  por  la 
liuella  de  las  criaturas.  Esto  mismo  dijo  David:  aLos 
cielos  muestran  la  gloria  de  Dios,  y  las  estrellas  descu- 
brea  £u  hermosura.» 

J.  L. 

Réstanos  agora  de  probar  el  provectio  del  amor,  y 
cstaa  tres  cosas ,  que  son ,  la  antigüedad  y  nobleza ,  la 
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grandeza  y  la  utilidad  de!  amor.  Tratárnoslas  asi  en  su- 
ma porque  adelante  diremos  más  eitendídamente  do- 
lías. Todos  los  provechos  que  el  amor  nos  trae,  aunque 
son  muchos,  se  resumen  en  que,  evitando  y  huyendo  los 
males,  sigamos  los  bienes.  Tomamos  aqui  malo  por 
torpe  y  feo,  y  bwao  por  honesto.  Para  solo  esto  sa 
ban  ordenado  tantas  leyes ,  se  predica  tanta  dotrína,  pa- 
ra solo  que  los  hombres  eviten  lo  malo  y  sigan  lo  bue- 
no. Esto  nos  enseñd  David  diciendo:  Declina  Ámalo; 
Huye  del  mal.  Porque  primero  habernos  de  desmontar 
elcampoyquitarlasmalasyerbas,  y  después  sembrar- 
le el  buen  pan.  Asi,  primero  es  el  apartamos  del  mal, 
que,  por  estar  nuestra  naturaleza  tan  estragada  y  hechi 
al  mal ,  y  haberlo  mamada  en  la  leche,  nos  es  mas  dí- 
Ccultosojyasí,  diceelSeñorenel  Génesis:  «Todos los 
deseos  del  hombre  son  inclinados  al  mal  desde  su  ni- 
ñez.» Añade  David:  Desque  te  hayas  apartado  del  mal, 
no  te  contentes  con  eso,  sino  Fac  íonum;  Obra  bien,  date 
á  la  virtud  y  bondad.  T  como  cosa  de  gran  importan- 
cia, nos  la  dice  ea  otro  salmo:  Declina  á  malo ,  el  fae 
bonitatem;  Desvíate  del  mal,  que  es  lo  primero  y  lo  mas 
arduo,  y  haz  bondad.  Paréceme  que  mejor  que  todos 
lo  dijo  Dios  á  Jeremías:  nUira  (le  diceelSoñor)quete 
he  hecho  hoy  sobrestante  y  presidente  de  las  gentes  y 
reinos,  para  que  arranques  y  destruyas,  y  desperdicies 
y  disipes ,  y  para  que  edifiques  y  plantes.»  En  este  lu- 
gar dijo  que  primero  desmontase  y  arrancase  los  ñ- 
cios,  y  después  plantase  las  virtudes;  y  porque  (como 
habernos  dicho)  lo  mas  dificultoso  es  quitar  los  vicios, 
así  puso  cuatro  términos  6  palabras  que  significan  de- 
cepar  6  arrancar ,  y  solas  dos  paralo  que  es  plantar;  por- 
que menos  hay  que  liacer  en  seguir  el  bien  que  en  huir 
del  mal.  Pues  e&la  es  cosa  maravillosa  del  amor,  que  lo 
que  las  leyes  y  premáücas ,  y  fueros  y  aranceles ,  y  tan- 
tos volúnenesde  derechos,  que  son  innumerables,  jamás 
han  podido  acabar,  lo  acaba  el  amor  en  brevísimo  mo- 
mento de  tiempo;  porque  la  vergüenza  nos  abstiene  y 
retrae  de  las  cosas  torpes,  y  el  deseo  de  la  eicelencia 
nos  provoca  al  estudio  de  las  cosas  honestas. 

Descubramos  agora  algo  mas  lo  que  encierra  el  amor, 
y  pongamos  primero  la  diSnicion  que  le  dan.  Dicen  los 
íilásoros  morales  que  es  un  deseo  de  hermosura;  que 
por  esto  arriba  dijimos  que  estaba  en  el  deseo.  Hermo- 
sura llamamos  una  grucia  que  consiste  y  nace  de  la 
consonancia  y  armonía  de  muchas  cosasjuntas.  Esta  es 
en  tres  maneras,  porque  por  la  consonanciay  propor- 
ción de  las  virtudes  nace  una  cierta  Rracia  en  el  alma ,  y 
por  esto  dicen  los  teólogos  que  o  las  virtudes  andan 
eslabonadas,  y  que  quien  tiene  la  una  tiene  todas  las  de- 
más ,  y  d  quien  una  falta  le  faltan  todas» ,  que  es  lo  que 
dice  Sanliogo.  El  que  peca  contra  un  mandamiento, 
haga  cuenta  que  los  quiebra  todos;  porque  quien  di- 
jo: uNo  mates  ,11  también  dijo:  iiNocomelasadulterio,» 
No  quiere  decir  que  será  tan  culpado  ni  castipdo  como 
ai  los  quebrantara  lodos,  que  eso  nopuede  ser,  sino  que 
tampoco  so  salva  como  si  los  quebrase  todos.  T  eso  es 
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lo  qaé  dice  Aristóteles:  Bontitn  corisurgii  ex  integra 
causa,  maluiiiaulein  ex  quocumqxte;  que  et  bien  nace 
de  tOíiMS  las  causas  euterasyelmal  de  cualquiera;  rjue.di- 
ciénilolo  mas  eo  romauce ,  quiere  decir  que  para  que  el 
bien  lo  seaaiiole)iaderaltarhebilleta>i;comoparaut- 
VBTSe  uno  ha  mencHor  guardar  toda  la  ley ,  mas  para  ser 
malo  y  condenarse  basta  que  quieraunoquebrar  un  man- 
damiento. Nace  también  otra  gracia  do  la  consonancia 
de  las  colorus  y  lineas  del  cuerpo.  La  torcera  es  en  el 
sonido  pur  la  proporción  de  diversas  voces  ,  y  pues  es- 
ta gracia  llamamos  Acrinojura,slguesequehaT  tres, que 
toa:  delosii'ii'noSidelosciKTTioiydeiasuoc^.  Lado 
losáHimos  se  goza  y  conoce  cod  el  enlendimienlD ,  ¡a  de 
los  cuerpos  coa  los  ojos ,  la  de  las  voces  con  el  oído. 
Pues  si  el  entendimiento ,  la  vista  y  el  oído  solo  son  cod 
los  que  podemos  gozar  de  la  hermosura,  y  el  amor  es 
un  deseo  de  gozalla ,  síf^uesa  que  el  amor  solamente  se 
contenta  coa  el  entendimiento  y  coa  los  ojos  j  con  el 
oido.  Decidme  poes  vosotros  profanos,  los  que  afren- 
taiseldivinonombredel  amor,  ¿de  qué  sirve aqui  el  ol- 
fato? De  qué  el  gusto?  ¿Qué  hace  aquí  el  acto?  ¿De 
qué  aprovechan  los  olores,  los  sabores ,  las  cosas  frías  ú 
calientes ,  las  duras  6  blandas  que  se  reciben  por  los  de- 
mus  sentidos?  Ninguna  dcslas  cosas  es  hermosura,  por- 
que son  formas  simples;  y  (como  habernos  dicho)  la 
hermosura  requiere  diversidad  y  concordia  6  consonau- 
cia  en  ella.  Luego  el  apetito  que  sigue  los  demás  senli- 
dos,  no  se  llama  amor,  sino  lujuria  y  torpeza  y  furia 
desenfrenada.  Y  mas,  que  lo  que  llamamos  consonan- 
cia es  un  temple  que  hay  en  las  virtudes  y  en  los  co- 
lores y  en  las  voces.  Este  es  lo  mismo  que  templanza; 
luego  el  amor  solo  sigue  las  cosas  que  son  raoiiestas, 
templadas  y  hermosas  y  compuestas.  De  aquí  se  sigue 
que,  no  solamente  el  amor  no  desea  el  deleite  del  gusto 
ni  del  tacto,  que  son  tan  vehementes  y  furiosos, que  sa- 
ean  de  si  al  entendimiento  y  le  turban,  masantes  las 
huye  y  aborrece  como  cosas  contrariasá  la  bennosura; 
porque  estas  tales  traen  un  hombre  á  intemperancia, 
laegoi  disonancia  y  desacordancia,  y  puesta  hermo- 
sura consiste  en  concordancia  y  consonancia ,  sigúese 
qDe  atraen  á  fealdad  y  torpeza ,  que  consiste  en  la  diso- 
OBDcia.  De  aquí  se  entenderá  por  qué  san  Dionisio, 
Bieroteo ,  sen  Ignacio  y  los  santos  dan  este  divino 
nombre  á  Dios,  y  es ,  porque  del  nace  todo  lo  honesto, 
templado,  hermoso  y  de  virtud;  por  estose  dice  que  ato- 
do  amores  honesto,  y  todo  amador Juslou.  Decíamos 
pues  que  del  amor  nacía  la  vergüenza ,  que  nos  retrata 
del  mal,  y  el  cuidado,  que  nos  impelía  para  el  bien; 
porque  cuando  dos  se  aman ,  guírdanse  el  uno  al  otro, 
mírense ,  desean  aplacerse.  Guardándose  el  uno  al  otro, 
huyen  las  cosas  torpes  como  quien  siempre  tiene  testi- 
gos de  sos  obras ;  deseando  agradarcl  uno  al  otro ,  aco- 
meten las  cosas  arduas  y  magníQcas  con  gran  ardor, 
porque  no  vengan  en  desprecia  al  amado,  y  porque 
parezcan  dignos  de  ser  amados  con  igual  amor.  Esto 
bada  David  cuando  decía:  Providebam  Domimim  in 
eoiupectummtemper,<iuomamádextrisettmihi,  n» 
;  Traía  yo  siempre  al  SeSor  delante  de  mis 


Icstij^o  de  mis  obras ;  y  as(,  estando  stemprs 
á  mi  lado ,  no  me  dejará  tropezar  en  loí  vicios.  Y  no  sé 
si  seria  muy  fuera  del  proposito  lo  que  dice  el  Sabio: 
«Mejor  es  ser  dos  de  compañía  que  uno  solo ,»  porque 
tienen  mucho  provecho  de  su  compañía  y  amistad.  uY 
hay  del  solo ,  que  si  cae  no  tiene  quien  le  dé  la  mano.» 
Digo  que  habla  bien  d  nuestro  propúsito;  porque  it 
fuerza  del  amor  y  el  ver  que  cayú  delante  del  amado ,  y 
quequizile  perdorS  el  amor  ése  le  entibiará,  le  hace 
levantar  de  su  calda.  Dícele  Dios  á  Abrahan:  ^m&ula 
coramme,  et  esto  perfectas;  Abraban, mirad  queandaii 
siempre  delante  de  mi,  esto  es,  hacedcuenlaque  os  mi- 
ro yo  siempre,  y  a  seréis  perfeto  « ;  porque  por  esto  los 
márliresacometieron  hazañas  espantosas,  y  cosas  tan  ar- 
duas, que  á  los  que  no  aman  les  parecen  imposibles. 
¿Quién  hizo  á  nuestro  bravo  y  cortés  español  san  Lau- 
rencio, en  cuya  vigilia  y  en  cuya  ciudad  yo  escribo  agora 
estas  palabras,  dar  aquella  voz  que  sonó  en  el  cielo  y 
encanté  á  los  úngeles,  y  salieron  corriendo  á  esas  ven- 
tanas del  cielo  á  ver  loque  había  sido;  voz  que  atroná 
el  mundoy  hizo  bambalearlos  cimientosde  la  tierra  coa 
el  peso  de  tan  bravo  jayán ,  voz  que  hizo  temblar  á  todo 
el  inüerno  y  esconderse  los  demonios,  de  miedo  que  ba- 
jasei  echarlos  de  sus  casas;  que,  estando  tendido  en  lal 
parrillas,  tostándose  aquella  generosa  carne,  tentendo 
abrasado  el  cuerpo,  pero  mucha  mas  el  alma,  vencien- 
do  el  fuego  divino  al  sentimiento  del  humano,  vuelto  al 
tirano,  ledijo:  «Ya  de  este  lado  estoy  asado,  vuélveme 
y  come  n? ¿Quién  hizo  á  un  sanPablo  que,  no  solo  sufrie- 
se las  persecuciones  y  llevase  con  paciencia  los  trabajos, 
mas  aun  que  se  gloríase  y  hiciese  galadellos?  Pfonso- 
lúm  autem,  sed  et  gloriarmtr  m  tribulationibus ,  dice 
él  mismo.  ¿Quién  hace  morir  con  alegría,  siendo  la 
muerte  la  cosa  mas  espantosa  y  horrenda  de  las  de  acá? 
De  la  que  dijo  Aristóteles :  Omnium  terribilium ,  lerri- 
bilis  est  mors.  Y  con  lodo  eso,  se  halla  quien  la  tome  de 
buena  gana.  Todo  esto  lo  hace  el  amor,  que  todo  se  le 
parece  fácil  y  suave,  á  trueque  de  complacerá  quien 
ama. 

|.  LII. 

Vamos  subiendo  algo  mas  esta  materia.  El  granPt- 
dre  del  mundo,  Dios,  causa  universal  donde  nacen 

lodos  los  efetos,  lo  primero  que  hace  es  criar  todas 
las  cosas;  lo  segundo,  las  arrebata  y  tira  para  sí;  lo 
tercero,  perfecíúnalas.  Por  esto  llamamos  á  Dios  "prin- 
cipio, medio  y  fin  de  todas  las  cosas».  Principio  ea 
cuanto  las  produce  y  cria;  medio  en  cuanto  atrae  á  sí 
Ids  cosas  criadas;  fin  eo  cuanto  perfeciona  lo  que  i 
si  lleva.  También  por  esta  razón  á  este  Rey  de  todas  las 
cosas  le  llamamos  a  bueno ,  hermoso  y  justo  ».  Bueno 
cuando  cria,  hermoso  cuando  atrae,  justo  cuando  á 
cada  uno  premia  conforme  á  su  merecido.  De  manen 
que  la  Aermosura,  cuyo  oficio  es  atraer,  se  pone  eiH 
tre  la  bondad  y  lajuaticta ,  porque  nace  de  la  ¿ondod  y 
corre  hasta  la /ufficta.  Por  esto  san  Pablo,  cuando  ha- 
bla de  que  Dios  le  había  de  premiar,  le  llama  ;u«sjtMlo, 
porque  á  la  jwticia  toca  ^  á  cada  uno  lo  que  le  le 


LA  CONVERSIÓN 
debe.  «Dinne  ha  la  corona  et  josto  jaei,»  dice  A  Tiroo- 
leo.  Estos  tres  nombres  de  Oíos,  que  son  llamarse 
apríncipio,  medio  y  Gas, los  ei  pe  rímenla  ron  los  di- 
cipulos  con  el  Redentor,  porque  como  jmncipio  los 
crió;  ;así,  dice  san  Juan:  oEnel  principia  era  la  pa- 
labra;» esto  es,  antea  de  lodoUempo,  antes  ijuelas 
cosas  tuviesen  priucipio,  ja  entonces  era  el  Verbo  ó  pa- 
labra divina ,  y  aquella  palabra  jmncipio  no  quiere 
decir  el  Padre,  de  suerte  que  diga,  en  el  principio, 
que  es  el  Padre ,  estaba  el  Hijo ,  porque  seria  repetición 
TJciosa  de  una  misma  co<:a ,  pues  añadí:  luego:  El  Ver- 
bum  eral  apud  Deum;  El  Verbo  estaba  cerca  de  Dios. 
Y  Dios  se  toma  alli  por  el  Pi(Ire,y  asi  fuera  repetir  lo 
dicho.  Crid  pues  las  cosas  como  principio ;  j  asi,  añade 
san  luon  :  «Todas  las  cosas  fueron  beclias  por  él;i> 
luego  cn'dlas  él ,  que  es  lo  mismo.  Y  él  es  principio, 
que  asi  lo  dijo  cuando  los  fariseos  le  preguntaron: 
ojQuiéo  eres  lú?o  Reapondiú :  aSoj  el  principio,  que  os 
hablo.  D  Y  en  el  Ápocalipti  en  muchas  partes  se  llama 
principio  ]  fin.  FuénutJio  también  de  atraerlosal  Pa- 
dre, y  esto  en  muchas  maneras,  llamándolos,  puríü- 
cándolos  con  su  dotrina,  que  as!  se  les  dijo  en  la  cena: 
Jamvos  mindi eslit  presta' sermonem ,  quemlocutuí 
Hitn  vobis;  Ya  vosotros  estáis  limpios  por  la  dolrina 
que  JO  os  he  dado;  y  por  eso  se  llama  medianero.  Y  san 
Pablo :  Meiiator  Dei ,  el  Aominwm ,  Aomo  Christus  Je- 
■us;  E)  mediador  de  entre  Dios  y  los  hombres ,  el  hom- 
bre Crislolesú.  Y  díjolo  galanamente,  porque  el  fnetíio 
ba  de  participar  de  los  extremos ;  los  extremos  son  Dios 
y  los  hombres;  pues  sea  el  medio  Dios  y  hombre  Je- 
sucristo ,  que  Cristo  encierra  todo  eso  junto.  Asi  tam- 
bién, como  el  medio  nos  lleva  el  fin ,  Cristo  nos  lleva  al 
Padre;  dijoto  él  mismo:  Nemo  venit  aá  Patrem,  ni- 
gi  per  me;  Nadie  viene  i  mi  Padre  si  no  es  por  mi, 
que  soy  el  medio.  Por  esto  se  llama  puerta  por  do  so 
lia  de  entrar  i  Dios:  Ego  svm  ostium:  per  me,  ti 
quig  inlroierit,  salvabitvr;  Yo  soy  la  puerta;  el  que 
entrare  por  mi  (esto  es,  por  mi  fe,  formada  con  cari- 
dad) salvarse  ha;  que  es  llegar  al  fin,  que  es  Dios. 
Atrae  también  con  la  hermosura ,  y  con  ella  los  atrajo. 
Donde  el  bienaventurado  san  Jerónimo,  respondiendo 
á  la  calumnia  de  los  malditos  Juliano  apéstala  y  Porli- 
río,que  decían  que  ú  los  apóstoles  habian  sido  muy 
livianos  en  irse  en  pos  de  Cristo  por  solo  llamarlos  él ,  6 
los  evangelistas  mentian  en  escribir  que  al  primer  11a- 
coamiento,  dejándolo  todo,  te  siguieron;  responde  el 
glorioso  dolor  que  la  virtud  de  la  divinidad  que  lubi- 
taba  en  Cristo  liacia  fuerza  en  los  corazones  de  los  di- 
cipulos.  Y  el  resplandor  y  majestad  de  aquel  rostro, 
mas  hermoso  que  todos  los  Itijosde  los  hombres,  bas- 
taba á  atraer  á  los  que  te  vian ;  porque  si  el  ámbaralrae 
las  pajas  ¿  si ,  y  el  imane)  hierro,  ¿qué  mucho  que  el 
Hacedor  de  todas  las  cosas  atrajese  A  si  d  sus  criaturas? 
Ego  si  exallatus  fuero  aterra,  omnia  b-ahamadme 
ipfum,  decía  él  mismo.  Yo  soy  como  el  ámbar,  que  si 
le  levantáis  en  alto  lleva  las  pajas  tras  si:  o  Si  me  fe- 
vanUredes  eo  una  cruz ,  todo  me  lo  llevaré  en  pos  da 
ml.n  Aii  que  los  atrejo  coa  la  hennosura;  si  no,  miradlo 
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por  el  apóstol  san  Pedro  en  el  monte,  que  con  tolas 
unas  migajas  da  gloria  yunos  dijes  de  hermosura  que 
vio  en  Jesucristo,  no  habia  quien  la  hiciese  bajar  da 
alb'.  Como  fin  perleciond  á  sus  diclpulos,  porque  los 
uniód  si  con  parlicularisímo  lazo  de  amor,  y  el  fines 
donde  está  la  perfecion;  de  saerle  que  cuanto  una 
cosa  está  mas  allegada  ó  su  Üa ,  tanto  mas  perfeta  se 
hace.  Y  como  Jesucristo  es  el  fin  por  quien  todas  lai 
cosas  se  criaron ,  y  los  dtcípulos  fueron  los  mas  cerca- 
nos,sigueseque  fueron  losmas  perfetos.  Por  esto  el 
glorioso  san  Pablo,  cuando  cuenta  los  diversos  grados 
de  la  Iglesia  que  Dios  puso  para  su  provisión  y  ornato, 
cuenta  en  primer  lugar  á  los  apóstoles  como  d  suprema 
jerarquía.  He  aquí  cómo  Dios  es  principio,  medio  y 
ün ;  bueno,  hermoso  y  justo. 

).  LHI. 

Es  menester  agora  que  veamos  cómo  de  la  divina 
hermosura  nace  el  amor,  que  nos  lleva  á  Dios.  En  ol 
principio  deste  Tratado,  y  en  la  primera  parte  del ,  pu- 
simos aqnel  circulo  divino  de  Hieroteo  y  da  san  Dio- 
nisio, adonde  mostramos  cómo  el  amor,  en  cuanta 
comienza  y  nace  de  Dios,  se  llama  Aermosura;  en 
cuanto  llegando  al  alma,  la  arrebata,  se  llama  amor;  y 
en  cuanto  la  uñe  con  su  Hacedor ,  se  llama  deleile.  Dio- 
nisio, yantes  que  él  Platón,  compara  al  sol  con  Dios, 
y  dice  que  se  parecen  mucho;  y  es  porque ,  asi  como  el 
sol  alumbra  los  cuerpos  y  los  calienta,  asi  Diosconsu 
rayo  divmo  da  á  los  ánhnos  el  resplandor  j  luz  déla 
verdad  y  el  ardor  y  calor  de  la  caridad;  y  asi  como  el 
sol  todo  lo  vivifica,  todo  lo  actúa  y  le  da  ser,  lodo  la 
ilustra :  da  lux  á  los  ojos  para  que  vean ,  colores  á  los 
cuerpos  para  que  sean  vistos,  claridad  al  aire,  que  os 
el  medio ,  para  que  so  forme  el  acto  del  ver;  asi  Dios 
esaclode  tadeslascosas,yelque  á  todas  ellas  les  da 
fuerzay vigor, yencuantoáesto se  dice ¿ueno.  Vivi- 
lícatas ,  regálalas,  trátalas  con  ternura  y  las  levanta;  y 
en  cuanto  &  esto  se  dice  hermoso.  En  cuanto  aplica  y 
alumbra  la  potencie  para  qve  conotca,  se  llama  ver- 
dad; jati,  conforme  &  los  diversos  efetos,  le  damos 
diferentes  nombres.  No  querria  que  el  curioso  letor 
desU  mi  tratado  se  enfadase,  pareciéndole  que  para 
hablar  del  amor  de  la  Uadalena  no  fuera  menester  to- 
mar de  tan  lejos  la  corrida;  porque,  puesto  que  esta 
materia  parece  escabrosa,  y  que  quisieran  los  que  la 
leen  que  juntamente  fuera  descubriendo  y  aplicando 
todo  lo  que  decimos  á  nuestra  propósito ,  no  se  tardará 
mucho  en  llegar  á  ese  punto.  Y  por  no  quebrar  el  hito 
cada  punto  con  tas  aplicaciones,  lo  dejo  para  por  junto; 
y  entonces  se  verá  &  qué  propósito  trajúnos  estas  cosas 
del  amor.  Eo  tanto  volvamos  á  nuestra  materia. 

i.  LIV. 
Habernos  dicho  de  Dios  que  es  la  suma  bondad  y 
que  es  hermosura.  Es  pues  agora  de  saber  que  los 
filósofos  antiguos  pintaban  un  circulo,  y  en  el  centro  ó 
puutodd  medio,  que  es  indivisible,  poníanla  bondad,  y 
eu  ht  circunfereacia ,  que  es  el  circulo,  p^ 
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rcosura.  El  crniro  es  un  punto  estable,  fijo,  que  no  se 
muda  y  es  ínil¡v¡?iiile.  De!  centro  ailen  linens  divísi- 
tles,  movibk'i  é  innumeral>leí!,  que  tiran  hasta  topar 
cou  ia  cifcui.i'eiencia,  como  lo  vemos  en  los  rayos  de 
una  rueda,  que sonuna  cosa  con  su  centro,  y  allí  todos 
entre  «í  son  uno,  porque  se  topan  en  un  punto,  y  el 
P'irM  .-Vi  indivi;itile,  y  así  ios  rayos  en  oí  centro  son 
i]Ji":;;¡;-.les;  pero  cuanto  mas  se  aportan  del  centro, 
taiit.>m;isscalejanen[resíy  sediviilea,yla  cireunfa- 
rcneii  divisible  anJa  siempre  volleando  y  movióndose 
íoliio  él,  como  la  rueda  sobre  el  eje.  ¡  Olí,  sí  fuese  nuos- 
Vo  Si'ñnr  servido  que  yo  acertase  agora  &  decir  una 
(¡oirina  admirable  quo  de  aquí  sale  I  Pero  diréla  como 
supiere  y  lo  mas  claro  que  yo  pudiere.  uDios  es  centro 
universal  de  todas  las  cosas ;  es  uno  simplicisimo ,  im- 
partible, estable.»  Ego  Deus,  et  non  mular ;  Yo  soy 
Dios,  que  jamás  me  mudo.  Non  est  Deus  quasi  homo, 
utmeiitiatur;tiecut(itiiishomÍ!ii¡  ul  muíetur ;  Ko  es 
Dios  (dijo  Balan)  como  elhumbre,  que  miente,  ni  como 
el  bijo  delbombre,  que  se  muda.  Tuda  la  rueda  da  vuel- 
tasysemueve;  soloelcentroestá quedo.  Toda  la  má- 
quina criada  so  muda  y  mueve;  los  ángeles,  porque 
Ecce  qui  serviunl  ti  non  íunt  tUAües.  Los  hombres  ja- 
más saben  estar  en  un  ser :  Nanquam  in  todem  slalu 
fermanenl.  Las  deraís  criaturas  tienen  sus  veces;  Jos 
cielos,  la  tierra, los  elementos  y  cuanto  está  beclio  dc- 
llos,  se  envejecen  y  mudan;  solo  el  Hacedor  universal 
de  toda  ella  no  sabe  qué  cosa  es  mXidanza ,  como  se  lo 
dijo  bien  David ,  cuyo  verso  cita  san  Pablo :  Et  (u  in 
fñfKvpio  Domine  lerratn  fundasti:  et  opera  tnanuum 
luamm  aunt  coeli.  ípsi  peribuni,  íu  autemp&rmane- 
bis,  et  omnesut  vesíimenlum veterasctnt ,  ele.;  Tú, 
Señor,  al  principio  fundaste  la  tierra,  y  los  cielos  son 
obres  de  tus  roanos.  Pues  ellos  perecerán;  pero  tú ,  Se- 
ñor, perananecerás;  ellos  se  envejecerúa  y  los  mudarás 
como  vestido,  que  nos  le  quitamos  y  le  ponemos  á  un 
rbcon;  mas  lú  siempre  perseveras  el  mismo  que  fuiste. 
Puesto  caso  que  el  centro  es  inmobible  é  indivisible, 
pero  hallaremos  una  cosa  cierta,  que  tirando  délbácia 
la  circunrerencias,  se  bace  una  línea;  y  si  portodua 
parles  tiran,  por  todas  se  hariu  líneas  diferentes;  y 
comolalíneaconstedepuntos,  y  en  cualquier  parle  que 
me  Beñaláredes de  la  línea,  allí  haréis  punto,  aunque 
difieren  línea  y  punto;  asi  bailaréis  que  las  criaturas 
(que son  las  lineas)  todas  salen  del  centro  divino,  que 
es  Dios;  j  como  si  tirásedes  de  Dios,  estoes,  que  sa- 
liese Dios  en  obras  eiterieres  fuera  de  si,  hallaréis 
que  eo  cualquier  parte  de  sus  obres  está,  porquetas 
cria,  las  sustenta;  y  como  dice  mi  padre  san  Agustin, 
«está  sobre  sus  obras,  para  gobemallas;  debajo  deltas, 
pare  sustentallas ;  dentro  dellas,  para  conservallas; 
ante  ellas,  paraguiallas;  detrás  dellas,  para  empara- 
llas.D  Y  por  esto  decimos  que  aesláDios  en  todo  el 
hombre  y  en  todas  ias  criaturas ,  asi  como  el  punto  en 
todas  las  lineas».  Demás  desto,  las  lineas,  apartándose 
de  su  centro,  se  hacen  diferentes;  asi  las  criaturas,  sa- 
liendo de  Dios,  son  diferentes ,  porque  se  apartan  de  su 
centro.  Mas  asi  como  lu  lineai,  volviendo  desde  la  cir- 


cunferencia ú  su  centro,  se  hacen  tino  con  Él  y  enlfo  s(, 
porque  tocan  toilas  en  un  punto  indivisible,  que  í*  el 
que  llamamos  ceiiíro;  y  asi,  lo  que  allí  llegí  y  toca  que- 
da indivisible ;  de  la  misma  forma  cuando  las  criaturas 
vuelven  6  su  primera  causa  donde  salieron,  que  es  Dios, 
se  hacen  una  cosa,  no  solo  con  Dios,  mas  aun  entre  si. 
Y  la  razón  es ,  porque  Dios  no  es  capaz  de  composición 
lü  de  accidentes;  y  asi ,  lo  que  está  en  él ,  pues  no  puede 
ser  acddüiile ,  ha  deser  sustancia;  esta  es  sencillísima, 
luego  es  el  mismo  Días.  Esta  altísima  teología  nos  en- 
señó aquel  grande  y  supremo  teólogo  san  Juan ,  que 
mostrando  cúm o  de  Dios,  que  es  el  centro,  nacen  cosas 
que  soliendo ,  son  entre  si  diversas ,  dijo :  Omnia  per 
ipsum  {acta  sunt;  et  sine  ipso  factum  est  nihil ,  eic. 
No  dijo:  «Una  cosa  fué  hecha  por  Dios,  sino  todas;» 
por  mostrar  que,  saliendo  de  Dios,  se  multiplican  y 
cobran  número  y  son  distintas  entre  si;  pero. porque  se 
entienda  que  volviéndolas  á  mirar  en  Dios  son  una  cosa 
sola  con  él,  dijo:  Quod  faclum  est,in  ipso  vita  eral; 
Lo  que  se  hizo  en  él  es  vida.  No  dijo  las  cosas  que  se  hi- 
cieron ,  sino  lo  que  se  hizo;  ni  dijo  eran  vidas ,  sino 
es  vida.  La  vida  es  Dios.  Ego  sum  via,  et  verUasa 
vita;  Yo,  dice  el  Señor,  soy  la  vída;  y  no  bayolraviila 
sino  la  suya ;  luego  las  cosas  en  Dios  son  el  mismo  Dios. 
No  queremos  decir  que  yo  como  me  estoy,  si  mounie- 
ra  con  Dios  por  fe  y  caridad,  seré  uno  con  Dios  y  seré 
Dios;  sino  que  si  yo,  que  soy  hombre  y  un  solo  hom- 
bre, me  miraran  en  cuanto  me  estoy  en  Dios,  esto  es, 
que  me  tiene  en  sí  como  me  tenia  anles  que  me  criase 
(porque,  aunque  yo  por  lacrcacion  be  salido  de  Dios  en 
acto  y  eiítoy  separado,  como  la  linea  del  centro,  no  por 
esodejode  estarme  en  él,  como  lo  estaba  antes  de  la 
creación  del  mundo),  mirándome,  así  digo  que  soy 
uno  con  Dios  y  con  cuanto  tiene  Dios.  No  solo  son  uno 
con  el  centro,  que  es  Dios,  mas  también  entre  sí.  Digo, 
para  declararme  mas,  que  esto  que  es  serunacosacoa 
Dios  se  dice  en  dos  maneras.  La  una  es ,  que  en  becfao 
de  verdad  todo  lo  criado  é  in&uito ,  mas  que  Dios  con 
su  inGnito  poder  puede  criar,  no  es  mas  que  retrato  de 
les  perfeciones  que  en  si  tiene ;  porque,  si  en  sf  no  tu- 
viera pcrfecíon  de  ángel,  no  le  pudiera  criar;  y  ai  no 
tuviera  perfecion  de  sol  y  estrella  y  hombre  j  de  lo 
demás,  mal  pudiera  criare)  sol,  las  estrellas,  el  hom- 
bre y  lo  demis  que  está  criado;  de  suerte  que  en  si 
tiene  las  ideas  ó  perfeciones  que  decimos;  y  porque  él 
es  iníJnito ,  por  eso  tiene  inünitas,  y  porque  conforme 
&  aquellas  cría  las  cosas,  por  eso  puede  hacer  inGni tas. 
Hase  como  si  vos  tuviésedes  un  sello  ochavado  de  oro, 
que  en  ta  una  parte  tuviese  un  león  esculpido,  en  la 
otra  un  caballo,  en  otra  un  águila,  yasídelas  demás, 
y  en  un  pedazo  de  cera  imprimiísedes  el  león ,  en  otro 
el  águila ,  en  otra  el  caballo ;  cierto  está  que  todo  lo 
que  esm  en  la  cera ,  está  en  el  oro ,  y  no  podéis  vos  iitf 
prímir  sino  lo  que  allí  tenéis  esculpido.  Mas  hay  uní  di- 
ferencia: que  en  la  cera,  al  hn  es  cera  y  vale  poco;  mas 
en  el  oro  es  oro  y  vale  mucho;  así  digo  que  toma 
Dios  la  perfecion  da  ángel  que  en  sf  via ,  y  estampa  un 
ángel;  otra  de  sol,  yimpilmiúlBeDunBpelladadebar- 
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TO  y  hizo  UD  so);  otra  de  hombre,  ysellúla  en  un  poco 
de  lodo  bermejo.  Ed  las  criaturas  están  estas  perfecio- 
ces  Quilas  j  de  poco  valor;  en  Dios  son  de  oro,  son  el 
mismo  Dios.  Una  diferencia  hay  en  esta  semejanza  del 
sello  y  la  cera  con  Dios  y  las  criaturas :  que  el  sello  de 
oro  ó  de  esmeralda  lia  menester  tener  distintas  figuras 
y  sellos  pan  imprimir  diversas  ceras  y  imigenes;  mas 
en  Dios  no  hay  ese  número ,  que  con  una  sola  perfe- 
cion  6  idea  (que  eminentisimameate  contiene  todas  las 
cosas)  eslampa  diversas  perfeciones;  y  asi,  en  Dios 
todas  DO  son  mas  que  una,  y  son  el  mismo  Dios;  y 
esto  llamamos  neslar  todas  las  cosas  en  Dios,  y  que  en 
£1  son  una  cosa,  porque  no  recibe  composición  v.  Y 
cuando  en  esta  primera  manera  da  unión  decimos  que 
vuelven  de  la  circunferencia  al  centro ,  ;  alU  no  son 
mas  que  una  cosa  y  son  el  mismo  centro ,  hase  de  en- 
tender cuando,  coo»deradas  en  el  circula,  que  es  el 
mundo,  Desparecen  muchas  y  lo  son;  y  después  vol- 
vemos i  verlas  en  el  centro ,  que  es  Dios ,  y  alü  no  ve- 
mos mas  que  una  cosa  i  que  es  á  Dios  con  infinitas  per- 
feciones. Y  por  ventura  de  esto  se  entenderá  c6mo 
en  Dios  no  hay  nada  pasada  ni  por  venir,  sino  que  todo 
leestápresente;  porque  en  si  mismo  se  !o  tiene  todo,  y 
todas  las  cosas  se  las  ve  en  si.  También  se  declara  con 
esto  cúmo  ve  lodo  cuanto  se  hace  en  el  cielo  y  en  la 
tierra ,  y  cala  tos  pensamientos  de  los  ángeles  y  de  los 
hombres;  porque  (como  habemos  dicho)  ea  como  el 
centro ,  y  el  centra  es  punto ,  este  está  en  todas  las  par- 
tes de  las  lineas;  pues  si  fuese  un  ojoque  viese,  clara 
cosa  es  que  estando  en  todas  tas  partes  de  las  lineas,  las 
vena  todas ,  y  si  en  mil  lineas  estuviese ,  mil  vería,  y 
todas  las  partea  de  todas  ellas.  Asi  pues  es  Dios,  que 
está  en  todas  las  criaturasy  lae  ve  todas ;  y  porqueellas 
estañen  él,y  él  se  ve  asi  mismo,  sigúese  tambienque 
por  esto  las  ve. 

Hay  otro  modo  de  nnú^  y  hacerse  una  cosa  con 
Dios,  que  es  por  gracia  y  amor;  y  deste  dijo  san  P>- 
hlo  que  «  el  que  se  allega  á  Dios ,  se  hace  una  cosa  con 
¿lo.  También  en  este  hay  su  misterio,  que  tea  lineas 
se  unen  con  su  centro,  esto  es ,  por  el  amor  se  unen  las 
olmas  con  Dios,  noque  se  hagan  Dios  ni  que  sean  un 
EOlú  Dios,  como  habernos  dicho  de  la  primera  suerte 
de  unidad,  sino  que  por  amistad,  por  gracia,  por 
voluntad,  amándole,  decimos  nque  son  unos  con  Dios, 
esto  es,  contúrmanse  en  todo  con  él,  y  tienen  una  vo- 
luntad y  un  querer  o.  Esto  hacen ,  porque  saliendo  de 
Dios,  que  es  su  centro,  como  lineas,  y  llegando  áln 
circunferencia  (que  dijimos  que  en  ella  ponían  los  fil^ 
sofosla  hermosura),  esloes,  considerando  la  hermo- 
sura del  Hacedor,  la  cual,  como  circulo  ó  circunferencia, 
ciüe  todos  las  cosas,  conocen  que  aquella  hermosura 
es  el  rayo,  que  sale  de  iainñnita  bondad,  que  está  en 
el  centro,  que  es  Dios,  como  habernos  dicho;  y  vuel- 
ven á  mirar  de  dónde  nace  aquel  rayo  de  hennosura 
que  las  enamora  y  lleva  tras  si ,  y  ven  que  sale  del  cen- 
tro, que  es  Dios;  y  asi ,  le  aman ,  y  se  hacen  una  cosa 
por  amor  con  él  y  aun  entres!;  porque,  como  ven  que 
todas  ios  cesas  tirana  su  centro,  amando  á  Dios,  ne- 
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cesariamenta  han  de  amar  lo  que  hallan  en  el  mis- 
ma Dios ;  de  aquí  naca  el  articulo  de  nuestra  fe  que 
dice :  Sartctorwn  Commimionem;  Creo  la  comunión 
y  participación  de  los  santos ;  esto  es ,  creo  que,  como 
los  santos ,  por  el  laza  de  la  caridad  y  amor ,  son  unos 
entre  al  y  íiacen  un  cuerpo  místico  (que  dicesan  Pa- 
blo); aasl  también  viven  de  un  espíritu  y  participan 
una  misma  vida;n  y  siendo  esto  así,  creo  también 
que,  asi  como  por  ser  una  sola  vida  la  que  en  un  cuerpo 
humano  vivifica  el  pié  y  la  mano  y  el  ojo ,  por  eso  hay 
comunicación  de  virtud  entre  ellos,  y  goza  el  pié  del 
hien  de  la  mano ,  y  la  mano  del  ojo ;  y  asi  también  por- 
que loa  santos  viven  una  misma  vida  y  de  un  mismo 
espirita, se  comunican  entre  sf  sus  méritosybienes,  y 
el  uno  ama  en  el  otro  la  virtud  que  «e.  Esto  nos  dijo 
David  á  la  letra :  Parí  jeeps  ego  twn  omnium  íimentiitm 
te;  Yo  participo  (dice)  el  bien  de  todos  cuantos  os 
temen ,  y  el  mérito  de  cuantos  guardan  vuestros  man- 
damientos. Esta  unidad  se  prueba  por  aquel  axioma  do 
filosofía  :  Quoe  lunt  eadem  unt  íerlto ,  tvnt  eadem  Ín- 
ter te ;  Las  cosas  que  son  unas  con  una  tercera ,  serán 
unas  entre  sf.  Como  si  midiendo  vos  una  cinta ,  halláis 
que  viene  bien  con  lavara,  si  yo  mido  otra,  y  viene 
igual  con  la  misma  vsra  con  que  vos  medistes  la  vuestra, 
necesariamente  las  dos  cintas  han  de  ser  iguales  entre 
si ,  pues  fueron  iguales  á  una  tercera ,  que  fué  la  vara. 
Así  es  pues,  que  siendo  san  Pedro  uno  con  Dios  por 
amor,  y  siéndolo  también  san  Juan ,  de  fuerza  san  ?&• 
dro  y  san  Juan  serán  unos  por  amor  entre  si.  Rogaba 
el  Redentor  á  su  Padre  celestial  que  hiciese  unos  á  sus 
fieles : «  Padre  santo,  g;uárdabs  tú  para  que  sean  unos, 
como  tú  y  yo  lo  somos,  o  Y  David ,  con  deseo  da  tener 
una  ciudad  llena  de  paz  y  amor ,  decia :  Bógate  qua» 
adpacem  lunt  Jermalem;  Desead  y  procurad  para  le- 
rusalen  lo  que  ha  de  ser  su  paz  y  unión.  Desta  diviuk 
grandeza  goza  aquella  bienaventurada  ciudad  del  cie- 
lo, de  que  dice  David;  h Alaba,  Jerusalen,  al  Señor,  y 
tú,  Sion,  engrandece  cuanto  pudieres  á  tu  Dios,  que  tu 
amojoné  loa  términos  con  paz,  que  te  tíene  cercaéi 
con  muros  de  amor ,  que  lia  desterrado  de  ti  la  guerra 
y  división  y  bandos;  porque  todos  tus  ciudadanos  so 
aman ,  tienen  un  querer  y  una  voluntad ,  una  sola  cosa 
desean  todos,  d  Que  lo  dijo  en  otra  parte :  o  Jerusalen, 
que  te  vas  edificando  como  ciudad  principal  y  fumosa, 
adonde  tus  ciudadanos  tienen  su  contratación  en  con- 
formiilad  y  amor.»  Por  ser  el  salmo  tan  galán  le  pondré 
aquí ,  y  dice  asi : 

SALMO  CXLVTL 
Dicboaos  cíodadaoos,  que  en  li  santa 
Jerusalen  hacéis  vuestra  morada , 
Cantad  alegres  al  Señor  del  cielo ; 

Y  los  que  de  Sioa  la  sublimada 
Cumbre  pisáis  con  veniurosa  planta. 
Load  á  Uios,  que  os  dio  un  lériil  suelo. 

No  Pato,  CIpto ,  Idea,  Creía  ni  Délo, 
Moradas  tab  alosas 
De  las  soBadas  diosas 

Y  de  fingidos  dioses  tan  cantadoii   ,-— ■  ■ 

L,  .  hyGooQle 
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Contigo  coc^kdoi, 
Hereceo  nombre  ya  ni  toa  de  eatim*; 

Que  en  tu  sublime  cima. 
Con  euTÍdia  del  cielo,  se  paMi 
El  que  los  ejes  de  cristal  rodea. 

Una  ciudad  fundó  para  lo  cene, 
Qae  no  leme  las  armas  eneinlgas, 
Ni  recela  espantosa  artillería; 

A  do  no  llegará  espada  que  corte, 
Forjada  de  Vulcaao  en  las  antiguas 
Fraguas  de  su  ahumada  herrería. 

Del  mas  fuerte  metal  que  Libia  cria 
Le  Jabticó  las  puertas , 
Que  no  las  verá  abiertas 
El  bárbaro  enemigo;  pues  rompellas 
Es  romper  las  estrellas. 

Y  bendijo  el  SeBoT  con  üeat  mino 
A  cada  ciudadano. 

Con  hijos ,  con  bicienda  j  \ug>  vida; 
Que  en  dar  no  guarda  Dios  tasa  ó  medida. 

Ciudad  gloriosa,  do  tn  pueblo  ;  gente 
Goza  de  una  alta  pai  dentro  tus  muros. 
Sin  sentir  de  vil  pedra  los  engaños. 

Amor  bace  la  vela ,  que  los  puros 
Pechos lesbaña  en  dulce  fu^o  ardiente, 
Vitiendo  alct're  vida  en  largos  años. 

La  paz  te  ha  puesto  Dios  por  aledabos, 

Y  desterró  la  guerra , 
Porque  en  toda  tu  tierra 

El  enemigo  pié  no  estampe  planta. 

Ydiúle  copia  tanta 
De  pan,  que  le  produce  el  fértil  soelo, 

Y  tan  clemente  el  cielo, 

Que  la  mas  para  üor  de  la  harina 
Comas,  j  des  i  Dios  ofrenda  dina. 

Del  estrellado  asiento  i  do  prende  < 

Como  rej  i  la  máquina  criada. 
Quede  nadafundú  su  diestra  mano, 

Cuando  á  sn  santa  Majestad  le  agrada , 
Un  paje  de  sn  cámara  despide. 
Has  ligero  qneel  pensamiento  banano; 

Y  es  este  su  palabra ,  que  el  liviano 
Viento  sacnde  y  mueTe , 

Y  la  Cándida  DieTe, 

Cuajada  como  lana,  bajal  Uem, 

Y  de^a  en  la  sierra 

Con  so  peso  b  mai  robtuta  endiu; 

Parte  del  aire  hace  que  la  helada 
Caja  como  ceniía  derramada. 

En  medio  del  ardiente  ;  seco  estio. 
En  la  región  del  aire  mas  helado, 
Cnandosubedeimarlanubeescuní, 

Si  acaso  se  levanta  reforzado 
Elcéüro,  y  la  embiste  con  el  ft'io. 
Le  cuaja  el  agua  en  pi<^dra  clara  y  dora. 

Cae  el  crisul  del  cielo  en  forma  pon , 

Y  bocadillos  becbo. 
Con  lazo  tan  estrecho 

Se  condensó  sn  bieio,  que  á  an  vista 

No  hay  calor  que  resista; 

■as  con  un  soplo  Dios,  j  aun  con  maodallo. 

Comienza  á  desatallo, 

O  con  soplar  el  ábrego  encendido 

Corr«el  granlio  «  agna  convertida. 
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Atl  como  Seüor  del  agua  y  nieva. 
De  la  helada  j  granizo  ;  de  los  vientof , 
A  sus  tiempos  reparte-cada  cosa; 

Y  da  1  Jerusalen ,  queen  sus  cimientos 

Y  paredes  y  peñas,  donde  pruebe 
A  sembrar  pan ,  le  di^n  mies  abundosa. 

¡Oh  ciudad  rica!  Oh  gente  venturosa 
La  de  Jacob,  que  tanto 
La  estima  el  Seíior  santo. 
Que  les  descubre  el  pecbo  y  sus  secretos, 

Y  enseña  sus  precelos ; 
Grandeza  jamás  hecha  á  las  naciones 

De)  mundo  y  sus  regiones; 

Antes  bien,  despreciando  todo  el  resto 
De  los  hijos  áe  Adán ,  les  escondió  esto. 


8.LV. 

Pero  pMqufl  mas  brevemente  diurnos  lo  que  llami- 
inos  «  bODdad ,  6  bueno  eo  Dios » , ;  lo  que  hermonra, 
digo  que  bondad  se  llama  la  sobre  eicelentísima  eib- 
lencio  de  Dios ,  hermotura  es  el  acto  ó  rayo  que  de  alii 
nace,  y  m  derratniypeaelrapor  todas  las  cosas.  Este 
se  derrama  primero  en  los  Angeles ,  y  tos  ilustra  de  alli 
en  lesalmasraciooales,  después  en  toda  la  naluraleía; 
7  últimamente ,  en  la  materia  de  que  son  hechas  todas 
las  cosas.  A  los  Angeles  los  hermosea  con  las  ideas  d 
especies  de  las  cosas  que  les  imprimió  cuando  los  críd; 
porque  los  produjo  con  el  conocimiento  y  ciencia  de- 
Mas ;  ni  alma  la  binche  con  la  razón  y  discurso ;  i  li 
naturaleza  la  sustenta  con  las  semillas  que  en  cada  cosí 
puso  para  que  volviesen  &  reproducirse.  FiualiDente, 
adorna  y  atavia  la  materia  con  diversas  formas;  asi  co- 
mo el  alfaliarero  que  tiene  delante  una  masa  de  barro 
sin  talle  ni  forma ,  la  va  iiermoseando  con  hacer  della 
una  fuente ,  de  otro  pedazo  un  plato ,  de  otro  un  jarro 
i  la  romana ;  desta  suerte  lierinnsca  Dios  la  malería  da 
todas  las  cosas,  visliénilola  de  forma  de  planta,  da 
león ,  de  caballa ,  de  hombre ,  y  asi  de  las  demás.  D* 
aqu(  es  que  el  que  coulenipla  y  ama  la  hermosara  en 
estas  cuatro  cosas,  en  las  cuales  se  encierra  todo  lo 
criado ,  amando  el  resplandor  do  Dios,  y  por  étcono- 
ddo  en  estascosas,  venga  i  conocer  y  amar  ai  mismo 
Uos. 

Naca  de  aqui  que  el  Ímpetu  del  que  ama  no  se  puede 
apagar  ni  aun  templar  con  la  vista  ni  tacto  de  algu- 
na cosa  corpórea;  porque  no  ama  este  ó  aquel  cuer- 
po ;  mas  solo  se  admira  y  desea  y  É<e  espanta  del  res- 
plandor de  la  soberana  luz  que  itesplandece  por  el 
cuerpo,  comoluzencerradaen  vaso  l^e cristal.  Por  es- 
to los  que  aman,  ni  saben  lo  que  busgcan  ni  entienden 
lo  que  quieren  ni  conocen  lo  que  desean.  Ignoran  i 
Djos,  cuyo  sabor  escondido  mezcló  ¿n  sus  obras  un 
olor  dulcísimo  de  si  mismo ,  con  el  cutil  olor  nos  des- 
pertamos cada  día;  porque  este  sentífnosle,  pero  el 
sabor  ignorámosle.  Esto  rogaba  una  eiuamorado  esposa 
al  celestial  Esposo,  que  lanarrobata^en  pos  do  si,  y 
correría  al  olor  de  su  bálsamo  ^  suavísimo  ámbar». 
Pues  como,  engolosinados  conr^  olor,  deseamos  el  sa- 
bor, que  nos  está  escondid^í  (porque  no  bay  patabn 
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en  este  corruptible  estado  para  tanta  dulzura  y  sabor), 
con  ratón  no  eateudenios  lo  que  deseamos  ni  lo  que 
pedimos. 

I.  LVI. 
Todo  lo  que  hasta  aqui  babemoa  dicho  por  ventura 
está  biea,  sino  lo  que  de  la  diGnicion  dijimos,  sacado 
de  la  opinión  y  parecer  de  Malón,  quequiere  que  asea 
el  amor  un  ardiente  deseo  de  gozar  con  unión  perrela 
aquello  que  juzga  por  liermoso  en  cuerpo  ;  en  alma  ». 
A  esta  opiuion  se  acercan  mucho  los  que  dicen  que 
ael  amor  es  un  lazo ,  una  atadura ,  mcdiunte  la  cual  el 
amante  desea  ayualarse  y  unirse  con  la  cosa  amada  n. 
Esta  difioicion  tieoe  sus  dificultades,  porque  el  amur 
DO  parece  que  puede  ser  apetito  ó  deieo,  antes  bien  el 
apetito  es  accidente  del  ainor ;  y  asi ,  solo  vemos  el  do- 
seo  en  los  que  carecen  de  aquello  que  aman ,  y  cuujido 
lo  gozan,  ya  no  queda  el  apetito  ú  deseo,  aunque  si 
queda  clamar.  Luego  si  hayamor  sin  el  deseo,  sigúe- 
se que  no  son  una  misma  cosa ,  antes  bien  parece  que 
el  deseo  nace  y  se  causa  del  amor  cuando  está  au- 
sente el  amado,  y  si  está  presente,  se  causa  el  gozo  ó 
deleito  y  quietud,  porque  en  él  quiere  y  se  deleita  y 
goza.  Parece  que  podriamos  decir  de!  deseo  lo  mismo 
que  el  Apúslol  dijo  hablando  de  la  esperanza:  «La  es- 
peranza que  se  ve  ( dice  él )  no  lo  es,  porque  lo  que  *e 
ya  alguno,  ¿para  qué  lo  espéralo  Habla  alli  san  Pablo 
de  la  fruición  de  la  visión  beatiGca;  y  como  asta  con- 
siste en  ver  á  Dios,  tomó  el  ver  por  gozar  y  poseer; 
y  es  lo  mismo  que  si  dijera:  uLo  que  ya  posee,  lo  que 
ya  goza  y  es  suyo  y  está  en  su  poder,  ¿para  qué  lo  es- 
pera?» Pues  asi,  ni  mas  ni  menos,  si  vemos  por  etpe- 
riencia  que  cuando  se  goza  de  la  cosa  amada  llega  el 
tunante  á  la  quiete,  al  descanso  y  sosiego, y  deleitase 
y  gózase  con  la  fruición  del  amado;  si  entonces  dura- 
se el  deseo,  le  podíamos  decir  á  este  tal :  oHerroano, 
¿  para  quÉ  deseáis  lo  que  ya  goza¡s?i>  Esto  vemos  en  los 
bienaventurados.  Decia  san  Pablo,  estando  aun  des- 
terrado en  esta  vida :  aj  Oh ,  cómo  deseo  verme  suelto 
y  desenlazado  de  los  lazos  deste  cuerpo,  y  verme  ya  con 
Cristo!»  Clara  cosa  es  que  el  deseo  no  paraba  ni  ere 
solo  de  verse  desatado  ;  morir,  porque  este,  si  aquí 
en  esto ,  que  es  morir,  se  acaba  y  para ,  y  no  tiene  mas 
finque  dejarla  vida,  nadie  lo  puede  desear;  enteses 
cosa  que  la  aborrece  nuestra  nalunJeza,  como  cosa 
odiosa  y  contraria  y  dañosa ,  y  como  amarga  y  contra 
nuestro  bien;  porque  el  bien  y  la  medra  y  todo  lo  dul- 
ce y  deleitable,  y  cuanto  de  gusto  y  de  contento  po- 
demos tener,  ha  de  cargar  sobre  la  vida  y  bebemos 
de  vivir  para  gozallos,  y  con  la  muerte  se  nos  acaba  y 
desbarata,  y  nos  acabamos  y  deshacemos,  y  perdemos 
por  junto  lodo  cuanto  con  la  vida  gozábamos.  Yasi,  de- 
cia el  Sabio:  O  mortquám  amara  est  memoria  tuaho- 
mini  pacem  habenli  bi  ¡ubstantiis  luit :  va-o  quieto, 
el  cajus  viae  directae  swtt  tn  ómnibus ,  et  adhuc  (lo- 
IttitiacciperecAumt  ¡Oh  muerte  I  (dice  Salomón)  que 
no  sola  tus  hechos  son  amargos  y  las  aceros  de  tu  es- 
pada son  lastimosos ,  mas  aun  esio  tu  memana ,  prin- 
cipalmente al  hombre  qu«  tiene  de  comer  y  que  no 
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está  reñido  con  su  lucienda ,  como  lo  titán  los  santos, 
que  traen  bandos  con  las  riquezas,  despreciándolas  y 
huyendo  dellas  como  de  veneno ;  mas  á  los  que  les  sa- 
ben bien,  y  á  quien  las  goza  con  sosiego  y  &  quien  to- 
do le  sucede  al  sabor  de  su  querer,  y  que  le  da  Dios 
salud  para  comerdellas.  Yosi,  dijo  Aristóteles  que  Om- 
nium  terribiHum  tembiíis  est  mora;  que  de  las  cosas 
que  el  mundo  llama  terribles,  la  que  mas  lo  es  y  mas 
se  teme,  y  la  que  mas  huimos  y  nos  espanta,  es  la 
muerte.  Y  el  mi^mo  dice  :  Melius  est  esse,  quamnon 
esse;  Mejor  es  ser  que  no  ser.  flablú  absolutamente, 
cotejando  al  ser  con  el  no  ser,  cercenadas  todas  las 
demás  circunstancias ,  sin  otra  consideración  roas  des- 
to ,  que  es  ser  ó  no  ser ;  porque  a  mejor  es  no  ser  que 
mal  ser  n ;  que  tales  circunstancias  podria  haber ,  que 
destase  uno  el  dejar  de  ser ,  como  los  que  están  en  el 
inüemo.  Y  porque  tal  puede  ser  la  vida  que  la  haga 
aborrecible,  dice  ierem íes,  hablando  del  rey  de  Judea: 
«Todos  los  que  se  escaparen  del  cucliillo ,  que  fueren 
deudos  del  Rey  y  de  los  principes  del  reiuo,  verán  tan- 
tos males  y  desastres  por  sus  personas  y  casas,  que  de- 
searán la  muerte ,  y  la  vida  les  será  odiosa,  n  Y  en  el 
jjpocoftpit  dicesan  Juan  que  evendrá  un  tiempo  cuan- 
do buscarán  los  hombres  la  muerte  y  no  la  iullarán, 
y  desearán  acabar,  y  huirá  la  muerte  dellosn.  ConGrma 
esto  mismo  nuestro  Redentor  hablando  de  Judas,  que 
le  fué  traidor  :  aj  Ay  de  aquel  por  quien  yo  seré  vendi- 
do, que  mejor  le  fuera  nunca  haber  nacido  que  nacer 
y  venderme  I»  Volviendo  pues  á  lo  de  san  Pablo,  decía- 
mos que  deseaba  ser  «desatado  y  libre  de  su  cuerpon; 
mas  que  esto  no  lo  deseaba  por  uo  mas  que  morir,  sino 
parque  sebia  que  sin  eso  no  pedia  gozar  de  Cristo,  pues 
Slatulum  est  kominibus  semel  mori;  Está  asi  tasado 
á  cada  uno  de  los  hombres,  que,  pues  entraron  en  el 
mundo,  que  salgan  del  muriendo.  Y  que  sea  asi ,  que 
san  Pablo  no  deseaba  la  muerte  en  cuanto  muerte,  »no 
por  el  respeto  que  bebemos  dicha,  dícelo  él  mismo: 
Nam  et  in  hoe  ingemiseimtu ,  habilationem  nottram, 
quae  de  coeloest,  tupeñndui  cupicntes;  ñlamen  va- 
tili,  non  nudi  inveniamur.  Namet  qui  sumía  inhoo 
tabemacvlo,  ingemiseimut  gravad:  eoquodnotunuu 
expolian,  sed  supervestiri,  tte.;  S  aspirara  os  (dice 
san  Pabla)  con  desea  de  sobrevestirnos  aquella  vivienda 
nuestra,  que  es  la  de  allá  del  cielo,  si  ya  nos  hallare 
Dios  vestidas  de  gracia,  y  no  desnudos  de  buenas  obras. 
Porque  losque  estamos  en  este  tabernáculo  del  cuerpo, 
gemimos  con  la  carga,  porque  no  queremos  despojar- 
nos del  cuerpo,  «no  que,  sin  dejarle  y  sin  pasar  por  la  ^ 
muerte,  nos  envistiesen  el  sayo  de  la  gloria.  Ora  pues 
si  dice  que  «desea  verse  desatado  por  estar  con  Cris- 
to u ,  laego  en  estando  con  él  cesará  el  deseo.  Luego 
señal  es  que  el  amor  no  es  deseo ,  pues  en  estando  en 
el  cielo,  y  poseyendo  y  gozaudo  y  amando.á  Dios,  cesa, 
y  can  todo  eso,  dura  el  amor.  Y  así,  si  agora  que  está 
san  Pablo  en  el  cielo,  le  dijesen  si  deseaba  estar  con 
Cristo,  respondería:  o  i  Qué  he  de  desear,  si  ya  le  go- 
zo? ■>  Porque  loque  tiene  alguno,  ¿para  qué  lo  desea? 
Ante»  bien  el  dewo  es  inquietud  del  ánimD,  j  da  pana 
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porque  la  falta  lo  que  ama ;  y  asi,  no  reposa  ni  tiene 
contento;  ptieacn  el  cielo  do  puede  babor  inquietud  ni 
pene,  sigúese  que  no  bay  deseo,  porque  este  atormen- 
ta liasla  que  se  cumple,  jalli  cesa;; como  en  la  glo- 
ria se  liioctien  todos  los  senos  de  nuestro  apetito ,  ei- 
clúyese  y  lánzase  fuera  e)  deseo. 

Y  cuando  se  porfiase  de  que  allí  hay  deseo  de  estar 
siempre  con  Cristo,  digo  que  aquel  tal  no  es  deseo  de 
amarlo  ni  de  gozarlo  de  presente ,  sino  de  na  perderlo 
jarais,  y  de  verlo  mañana  y  esotro  y  ^empre ;  de  suer- 
te que  el  apetito  vaya  siempre  delante  í  desear  lo  que 
aun  DO  tiene,  que  es  el  gozar  de  Dios,  y  de  aquí  á  un 
año  y  de  aquí  á  mil  y  siempre.  Y  llamar  á  esto  con 
nombre  de  deseo  es  impropria  manera  de  hablar,  por- 
que los  santos  saben  que  jamás  perderán  la  visión  de 
Dios,  y  que  siempre  le  han  de  ver;  y  asi,  no  cae  allí 
propriemenle  el  nombre  del  deseo ,  sino  en  las  cosas 
que  pueden  aer  y  dejar  de  ser.  Finalmente,  á  mi  pare- 
cer, siempre  el  deseo  dice  congoja  y  dercto.  Y  asi, 
muchas  santos  entienden  aquel  lugar  que  dice  sin  luán 
en  el  Apocalipti :  «Vi  debajo  del  altar  las  almas  de  los 
mártires  que  habían  sido  muertos  por  la  confesión  de 
la  palabra  de  Dios,  y  daban  grandes  voces  diciendo: 
¿Hasta  cuándo,  Señor  santo  y  verdadero,  no  juzgas  y 
no  vengas  nuestra  sangre,  haciendocastiga  en  esa  ma- 
la gente  que  vive  allá  bajo  en  la  tierra?»  Dicen  que 
en  estas  palabras  piden  que  se  abrevia  el  juicio  final, 
porque  entonces  se  hará  general  venganza  de  las  inju- 
rias que  los  tiranos  y  los  poderosos  del  mundo  hicie- 
ron á  los  santos ;  y  que  esto  lo  desean  por  volver  á  to- 
mar sus  cuerpos,  á  los  que  aman  como  á  Gdelistmos 
compañeros.  Y  aquel  quejido  les  nace  de  que  no  están 
enteros  en  el  cielo ,  pues  solo  esta  allá  el  alma  ¡  y  aun- 
que no  pueden  tener  pena,  porque  ven  á  Dios,  en  quien 
inefablemente  se  gozan,  con  todo  eso,  parece  que  no  e^ 
tan  del  todo  contentos.  Estarlo  han  cuando  se  visUe- 
ren  de  sns  propios  cuellos,  porque  cesará  la  potencia 
que  agora  tienen  Jas  almas,  y  aquella  inclinación  y  pro- 
pensión de  volver  á  informar  aus  cuerpos,  pues  son  for- 
ma dellos.  Luego  el  deseo  les  da  tma  cierta  manera  de 
inquietud  ( si  así  se  sufre  llamar),  y  esta  no  Is  tendrán 
cuando  tuvieren  tos  cuerpos;  y  si  tes  nace  del  deseo, 
sigúese  qne  él  también  cesará,  mas  no  cesará  el  amor; 
y  asi,  se  colige  que  amor  y  deseo  no  es  todo  uno.  Bé 
aquí  cúmo  parece  que  el  deseo  mas  es  accidente  del 
amor,  en  ausencia  delBmor,que  el  mismo  amor.  Lu- 
crecio y  Aristófanes  parece  que  siotieron  lo  mismo 
que  Platón,  porque  dijeron  que  ael  amor  no  es  otra 
cosa  sino  un  ardiente  deseo  que  tiene  el  omaote  de 
transformarse  en  el  amado».  Teofrastoquiereque  sea 
«una  concupiscencia  del  ánimo,  ta  cual,  asi  como  nace 
presto,  asi  también  se  apaga  presto  n.  Mas  Plutarco  fué 
de  parecer  que  era  a  un  movimiento  de  la  sangre,  que 
pocoá  poco  va  atentándose,  7  cobrando  vigor  y  fuer- 
zas, y  que  dura  después  mucho  por  tma  cierra  persua- 
sión nuestra ,  con  que  nos  damos  á  entender  que  mere- 
cemos ser  amados  a.  Tulio  dice  que  es  benevolencia; 
Séneca,  que  ei  aun  gran  vigor  de  la  mente,  que  por 


respeto  del  calor  se  inflama  tuavemenle  es  ellas.  Lai 
estíticos  siguieran  otro  camino,  diciendo  que  es  «una 
eHcion  que  nace  en  nosotros  por  causa  de  ta  belleza*; 
masquá  afición  sea  esta  no  lo  dicen.  Ptotinodíceqna 
n  es  un  acto  del  ánimo ,  con  el  cual  desea  el  bien  pare 
cl  amado  ».  T  este  pensamiento  no  se  desvia  mucho  de 
lo  que  dice  mi  padre  san  Agustín  en  estas  palabras: 
«Es  el  amor  una  cierta  vida  que  ayunta  dos  cosas,  iSi 
lo  menos  lo  desea;  esto  es,  al  amante  con  el  amado.» 
Ouien  dijo  que  a  el  amor  es  un  principio ,  mediante  el 
cual  el  apetito  tira  á  un  Gn ,  que  no  es  otro  que  la  cosa 
amada»,  porventura  lo  acertó  mas,  ó  ato  menos  toca 
mas  cerca  de  la  verdad ;  y  si  no  le  dié ,  la  asombró.  De 
manera  que  aquel  movimiento  con  el  cual  el  apetito  es 
movido  y  llevado  del  objeto  apelible  y  digno  de  ser 
deseado  llamamos  amor  en  general ;  que  no  es ,  final- 
mente, otra  cosa  sino  una  complacencia  que  se  tieni 
de  lo  que  se  desea ,  y  desta  nace  el  movimiento  del  qnt 
asi  desea ,  con  que  es  llevado  á  la  casa  queama;yest4 
es  el  deseo,  y  á  este  le  sigue  ta  quiete  y  deseann  en 
la  cosa  que  desea ,  que  es  lo  mismo  que  la  alegría.  Do 
suerte  que  allí  está  el  Un  del  movimiento,  adonde  fui 
y  estuvo  su  principio ;  porque  lo  apetible,  que  es  lo  mis- 
mo que  la  cosa  deseada ,  primeramente  mueve  el  ape- 
tito, el  cual  no  atiende  á  otra  cosa  sino  á  ella ;  y  cuan- 
do la  ha  alcanzado ,  allí  repara  y  se  aürma  y  reposa ,  j 
se  alegra  y  se  regocija  y  goza ,  como  lo  dice  santo  T<h 
más  en  diversos  lugares. 

i.  Lvn. 

Henos  aquf  adonde  deseábamos;  llegados  somea  I 
tos  efetos  del  amor  divino.  ¿Qué  dice  Cristo  de  la  Ha- 
dateno?  Qué  dice  el  Amante  eterno  de  María?  Quonia» 
ditexit  multum;  que  amó  mucho.  ¿A  quién?  A  Dios. 
lOli  Haría!  Oh  mujer  milagrosa  I  Olj  hembra  que  fuiste 
pasmo  del  mundo!  ¿Quién  te  mudó  las  presto?  Quiéo 
te  ensenó  á  amar  con  tal  eitremo?¿Enqué  fraguase 
derritió  tu  hielo?  ¿  Qué  horno  te  abrasó  el  pecho?^»- 
niam  d&exU  muUum;  Amó  mucho,  no  poco,  no  contí- 
bieze,  no  como  quiera.  Mucho  dice.  ¿Qué  tanto? ¿Quiéo 
lo  sabrá  decir?  SabrJse  pensar,  pero  no  decir;  podrlse 
sentir,  pero  no  hablar.  Ya  se  ve  Haría  con  su  Amado; 
ya  está  hecha  aquella  unión  y  lazo  de  amorentre  Dios 
y  el  alma;  y  el  rayo  de  la  hermosura  soberana  la  ba  or^ 
rebatado  á  su  centro,  que  es  Dios.  Contenta  está  Ha- 
ría ,  ya  ama  Haría ,  ya  arde ,  ya  goza ,  ya  sale  de  si,  ya 
no  vive  en  ai,  ya  vive  en  su  Amado,  ya  vive  y  muere,  ja 
descansa  y  pena ,  ya  teme  y  espera,  ya  llegó  el  í»vtni 
guem  ditexit  anima  mea ,  lenui  cutnnec  dimittam.  Ha- 
Itúdule  ha  Horia  :  Sub  umbrailtitiStquemdesideravt- 
ramiteditetfTrietusejtts  dulcis  gutturi  meo  ;  Ala  som- 
bra del  deseado  de  mi  alma  me  asenté,  á  los  pies  de  mi 
Señor  me  veo,  al  tronco  del  árbol  de  la  vida  ostoy,  «dal- 
ce  fruto  es  el  suyo  para  mi  garganta.»  Fruto  de  vida  es 
el  que  he  cogido.  Cum  esset  in  sanguine  tuo  disñ  Ubi, 
vive.  Cum  adhue  ,inqtiam ,  essesin  sanguine  tuo,  dixi 
tibi,  vive;  dlceme  mi  amado :  Estando  en  medio  de  Int 
pecados,revolcadaen  tusangre  yabominacionea^inaer 
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ta  «I  tul  torpezaí  y  Tealdniles,  pasé  yo,  tí  que  te  acocea- 
ban y  hollaban  cuantos  pa.sabaD ,  y  movido  á  compasión 
y  Idstima,  ta  dije :  Vive,  alma  muerU.  Digo  que,  estén- 
dote  aun  en  tus  maldades ,  te  dije :  Alma  perdida ,  Tuel- 
ve,  leríntate  y  vira.  Séme  aqui  que  tito  ,  Dios  mió, 
f  ida  mia ,  bien  mió ,  ya  tengo  fruto  de  vida ,  ya  se  aca- 
bd  la  muerte,  agora  descansa  en  ti  mi  alma.  jOh,  qat 
Qo  té  yo,  tibio,  hablar  de  tanto  fuego,  no  sé  yo  descubrir 
las  eretosdel  amort  El  que  ama  saele  despreciarlo  todo 
[)or  el  amado,  porque  nada  le  contenta,  con  nada  se 
liarla,  y  todo  lo  trueca  fácilmenle.  No  hsce  caso  de  tas 
dignidadei,  porque  hecho  uno  con  bu  amado,  tiene  y 
goia  de  aquella ;  desecha  las  honras ,  porqiie  bástale  la 
que  tiene  en  amar;  desprecia  la  hacienda,  porqae  da 
buena  gana  trueca  lo  terreno  por  lo  divino.  No  teme  el 
peligro,  porqne  es  el  amor  fortfsimo :  i'orNí  u(  utmor* 
dütetío,  a  dura  ut  infentu»  aemulatio :  lampaáet  tjtu, 
lampada  ignü,  atqtie  (lammarwn.  Si  dedeñt  homo 
ofmwm  nbstanliam  domu»  tuae  pro  dilectione  ,~^tíati 
nUúl  despieit  eam.  Esel  amor  tan  fuerte  como  la  muer- 
te, y  mucho  mas ,  pues  vence  á  la  muerte.  Amaba  Crislo 
á  Haria  y  Harta ,  yLizaro  (dice  san  Juan)  enferma,  y 
moere  Ldzaro;  escriben  las  hermanas,  viene  el  Reden- 
tor, ve  Uorar  á  Haría ,  llora  y  resucita  á  su  hermano. 
¿Ouién  pudo  mas  aqui?  Peleaban  la  muerte  y  el  amor; 
acomete  la  muerte  y  mata  i  Lázaro,  acude  el  amor  y 
dale  la  vida  y  resucítale ;  luego  mas  fuerte  es  et  amor 
que  la  muerte.  <i¿Quién  nos  apartará  del  amor  de  Je- 
sús? (dice  san  Pablo)  ¿El  trabajo  6  vernos  en  angus- 
liaf  ¿La  hambre?  Le  desnudez?  ¿  El  peligro?  ¿La  per- 
secución del  enemigo?  ¿El  cuchillo  del  tiraiio?D  De  todo 
esto  salimos  vencedores  por  amor  del  que  primero  nos 
amó.  •Cierto  estoy  que  ni  la  muerte  ni  la  vida,  ni  los 
ángeles  ni  los  principados ,  ni  todo  el  poder  del  cielo, 
ni  lo  presente  ni  lo  que  está  por  venir,  ni  lo  mas  fuerte 
Di  lo  mas  alto ,  ni  todo  et  profundo  y  cuantoa  en  él  vi- 
ven;  finalmente,  ni  criatura  alguna,  nos  podrá  apartar 
del  amor  de  Dios.»  ¡Oh  liieria  de  amor  divino ,  que  hie- 
res y  desmayas ,  y  robas  un  corazoo  y  le  sacas  de  sí ,  que 
le  abrasas  en  fuego  de  amor  divinol  ¿Quién  apartará  á 
Haría  de  Jesús?  ¿Los  tiranos?  La  muerte?  Los  verdugos? 
lOb,qaién  viera  tu  corazón  al  tiempo  que  vías  llevar  á 
tD  Amado  atado  paraciuciGcalle  I  Oh  verdugos,que  lle- 
váis cautiva  mi  glorial  ¿no  sabéis  que  lleváis  junto  con 
£1  mi  alma?  Si  lleváis  á  cniciíicar  mi  Amado,  llevad  jun- 
tamente mi  cuerpo ,  que  á  do  muere  mi  Dios  no  hay  pa- 
ra qué  viva  yo. ¿Quién  apartará  esta  alma  da  Jesns?¿Les 
persecuciones?  Alli  se  halla  Haria  con  Jesús.  ¿Los  ver- 
dugos ?  Entre  ellos  va  Haría  con  Jesús,  ¿  Las  armas?  Por 
mediopasaUarfaá  verálesns.  ¿Lacruz?Al  pié  della 
está  Haria  salpicada  con  la  sangre  de  Jesús.  ¿La  muer- 
te? También  muere  Haría  con  Jesús.  ¿Bl  sepulcro?  Allá 
va  Haría  á  nngir  á  Jesús.  ¿Las  tinieblas?  Aun  era  de 
noche  cuando  Eflliú  al  monumento.  ¿Los ángeles?  Dos 
vio  en  el  sepulcro ;  biblanle,  dicenle :  iVoit /lere;  Nollo- 
res,  mujer;  mas  Harta  no  cura  de  los  ángeles,  porque 
busca  al  Señor  de  los  ángeles ;  luego  mas  fuerte  es  el 
amor  (p.%  la  nmUt,  Su  vdor  j  Uamas  hq  mas  mu 
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fue  las  del  fuego,  porque  el  fiíego  qnema  el  enerpn, 
mas  el  amor  abrasa  el  alma.  Si  diere  un  hombre  toda  su 
hacienda  por  seramBdo,lendránIa  en  poco,  porqne  el 
amor  ni  se  compra  ni  vende ;  libre  es  y  libremente  se 
da.  Suelen  los  que  aman  sospirar  y  alegrarse ;  sospiran 
porqne  se  pierden  á  si  mismos ,  dejando  de  ser  suyos ; 
gózanse  porque  se  pasan  tp  otra  cosa  mejor,  que  es  en 
Dios.  Arden  y  hiélanse  en  tinpnnto,  como  los  que  tie- 
nen cicion  de  terciana;  y  hiélanse  porque  los  desam- 
para el  calor  proprío ,  arden  porque  son  encendidos  con 
el  calor  del  soberano  rayo;  y  porqne  á  la  frialdad  se  la 
sigue  el  temor,  y  el  calor  ta  osadía ,  por  esto  son  cobar- 
des y  animosos.  Temen  perder  lo  que  aman ,  y  tienen 
ánimo  para  acometer  grandes  cosas  por  el  amado.  uEI 
amor  hace  discretos  á  los  necios  y  de  aguda  vista  á  los 
cegajosos  ;n  mas  ¿qnó  mucho  que  vea  mucho  aquel  d 
quien  alumbra  d  resplandor  y  rayo  celestial,  y  que  sepa 
mncbo  el  que  ens^  e\  amor  divino ,  y  que  sea  fuerte 
el  que  cobra  las  fuerzas  de  sn  amado ,  pues  son  fuerzas 
de  Dios?  Llamaba  Ccnon  al  amor  «Dios  de  amistad, 
de  libertad  y  concordia»;  porque,  poce  amistad  puedo 
yo  tener  con  vos  si  el  amor  no  nos  toma  las  manos.  Es 
sume  libertad,  porque  no  hay  cosaáquese  rinda  sino 
solo  d  lo  que  ama,  porque  en  esto  está  su  gloria.  Es  can- 
sa de  concordia ,  porque  porél  la  tienen  los  elementos, 
las  repúblicas;  por  él  viven  en  paz  los  hombres  y  los 
animales.  Pintaban  antiguamente  la  imdgen  del  amor 
entre  la  de  Hercurioy  Hércules;  Uercurío  era  et  Dios 
de  la  elocuencia ,  y  Hércules  el  de  la  fortaleza ;  porque 
donde  hay  aviso  y  prudencia  juntamente  con  fortaleza, 
alli  hay  amor  y  concordia. 

S.  Lvm. 

Pasemos  mal  adelante.  Platón  Hama  al  amor  amor- 
fo, y  no  sin  ran)D,porque  muere  el  queama;  y  por  ello 
lollamdOrreoa¡;rtduJee6<IuJesam<ir^;  porque, co- 
mo el  amor  es  una  muerte  voluntaria ,  en  cuanto  es 
muerte  se  dice  amargo  y  acedo ,  mas  en  cuanto  es 
voluntaria  se  dice  duice.  Y  que  muera  el  que  ama  está 
claro,  porque  su  pensamiento,  olvidado  de  si  mismo, 
se  revuelve  siempre  en  su  amado ;  pues ,  si  no  piensa  de 
si ,  tuego  no  piensa  en  sf ,  y  por  esto  el  alma  asi  aUcio- 
nada  no  obra  en  si ,  pues  que  la  principal  operación  su- 
ya es  el  f  eusBmienlo ;  et  que  no  obre  en  si  sigúese  qua 
no  está  ensl,  porque  estas  dos  cosas  son  siempre  igua' 
les,  el  seryelohrar;ni  hay  ser  sin  que  haya  opera- 
ción, ni  hay  obrardo  no  hay  ser;  ni  nadie  obra  donde 
no  está ,  y  do  quiera  que  está  alli  obra.  Luego  el  alma 
dpl  que  ana  no  está  en  si ,  pues  no  obra  en  si ,  y  si  no 
está  en  si ,  claro  está  que  no  vive  en  si ;  pues  el  que  no 
vive  muerto  es;  y  por  esto  decimos  que  el  que  ama  es- 
tá muerto  en  si.  Y  de  aquí  nacid  aquel  dicho:  «Que  el 
alma  mas  está  donde  ama  que  donde  BDÍma.s 

Pero  veamos:  ¿vive  siquiera  en  otro?  Si  por  cierto, 
en  BU  amado.  ¡  Oh  cosa  mararillosa  que  el  amado  viva 
en  el  amante,  y  el  amante  en  el  amado  I  Ama  Haría  á  su 
Cristo,  Cristo  d  su  Haría,  a  Juegan  al  trocado»,  y  el  nao 
■e  da  al  otro,  j  el  otro  al  otro,  para  que  cada  nng  tena,  I  p 
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al  otro.  An(M  que  pHem«  mu  adelante  ^iero  kd*«r- 
Ut  que  eitoB  aféelos  de  amor  impropiameDle  se  dicen 
de  Dios,  porque  ni  puede  vivir  sino  ea  sí  ni  puede  amar 
sino  á  si,  ni  sentir  esa  muf^rte  que  decimos ,  pues  es  vi- 
da por  esencia ,  y  la  vida  no  puede  morir ;  ;  siendo  fin 
de  todas  las  cosas  j  teniendo  la  perfecíon  de  todas  ellas, 
no  puede  amar  cosa  fuera  de  si.  Por  eslo  decimos  que 
nos  ama  Dios  en  G[mismo,y  noen  nosotros.  Departe 
del  hombre  vienen  bien  todos  esos  afectoa  ;  estilos  de 
hablar ;  pero,  DO  obstante  eso,  aplicamos  á  Dios  este  leo- 
guaje  y  decimos  a  que  ama  y  que  se  pasa  i  vivir  m  el 
amado ,  y  que  «ente  sus  pasiones»!  y  esto  porque  hk- 
bla  Dios  con  los  hombres  como  si  fuese  otro  hombre. 
Asi,  dice  en  tos  Cantares :  a  Herido  me  habeb  el  cwt- 
ton,  esposa  mía ,  herido  me  le  habéis  con  un  toIw  de 
ojos  vuestro.  Enlaídstemele  con  la  madcga  de  ora  de 
vuestro  cabello ;  n  que  no  pudiera  decir  mas  el  hombre 
mas  enamortdo  del  mundo.  Y  el  vivir  en  el  amado  di- 
ce por  san  Juan :  a  Si  alguno  me  amare,  amalle  ba  mi 
Padre,  y  vendremos  i  él  y  viviremos  con  él. n  Y  final- 
mente, li  sagrada  Escritura  está  llena  desto  lenguije. 
Volviendo  puesi  lo  que  íbamos  diciendo:  Cristo,  que 
eseIamanteyelaraado,yelBlme,qneesamadayaman- 
te,  se  truecan  y  se  tienen  el  uno  al  otro.  De  qué  suerte 
se  dan  el  uno  al  otro  bien  se  ve ,  pues  cada  UDo  se  olvi- 
dade  si ;  mascóme  sea  esto,  quecada  uno  tenga  el  otro, 
eso  no  parece  que  puede  ser  ni  se  deja  ver;  porque, 
quien  no  se  tiene  i  sljcúmo  puede  tener  fi  otroT  Ese  es 
e)  milagro  del  amor,  que,  perdiéndose  é  sf  mismo  cada 
uno ,  se  tenga  i  sf  y  al  otro.  Es  esta  la  ganapitrde  del 
Evangelio,  que  dijo  Cristo :  a  El  que  pierde  tu  vida ,  la 
gana ,  y  el  que  la  gana ,  ese  la  pierde.»  No  me  parece 
que  DOS  pudiera  decir  cosa  que  mas  nos  declarara  lo  que 
vamos  tratando  que  este  o^Qués  cosi-cosa?»  El  que  ama 
ea  vida,  la  pierde.  Puede  tener  dos  sentidos :  el  prime- 
ro es  que ,  si  desea  y  ama  tener  vida ,  ba  de  perder  ¡a 
propia,  porque  aslmorird  en  si  y  vivirá  en  su  amado,  y 
la  vida  que  en  si  pierde  hallarla  ha  en  su  amado ;  de 
suerte  que  en  lugar  de  la  vida  que  en  si  pierde  gana 
dos:  la  suya,  puesta  halla  alié  en  quien  ama;  y  la  del 
amado,  pues  goza  también  de  aquella.  Y  por  esto  aña- 
de el  Señor:  «El  que  la  gana,  ese  la  pierde;»  esto  es, 
no  pudo  ganalla  sin  que  primero  la  perdiese.  Este  es  el 
Fivo  aulem,  jam  non  ego :  sed  vivU  ia  me  Christus, 
que  dijosan  Pablo ;  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo,  sino  que  vive 
en  mí  Cristo.  Dijo  lo  uno  y  lo  otro ;  la  vida  de  Cristo  en 
Pablo,  yla  de  Pablo  en  Cristo.  El  vivo  yo,  que  dice  al 
principia,  es  por  la  vida  que  tiene  en  Cristo,  que  la 
cnenta  por  suya.  El  ya  no  yo,  es  por  la  muerte  que  en 
s(  mismo  murió  para  vivir  en  su  amado.  El  «vive  en  mi 
Cristo,  es  por  la  vida  que  á  nuestro  modo  de  hablar 
decimos  que  tiene  el  que  ama  en  el  amado.  Este  es  el 
UD  sentido  de  las  palabras  del  Redentor;  el  otro' es  sel 
queemasu  vida»,esloes,que  se  ama  á  si  mismo  y 
quiere  mas  vivir  en  si  que  en  mi;  este  lal  perderdla, 
porque  es  vida  finita  y  corruptible  la  que  en  si  puede 
vivir;  mas  el  que  la  aborreciere  y  muriere  en  si,  no  cui< 
.dando  de  il  ni  peniudo  oi  unaudo  ni  obrando  en  ai, 


sino  «1  mi ,  este  tal  la  ^na ,  porque  oobrari  la  tMk  <ih 
yo  tengo ;  y  pues  es  eterna,  tendnSla  él  eterna ,  que  ja- 
más se  le  acabe  ni  le  falte.  BéaquEcdmoettesetieaei 
si ,  pero  OD  el  otro ;  y  el  otro  se  posee ,  pero  en  estotro. 
Gertoeetd  que,  amándoos  yo  ¿vos,  que  me  amáis,  y 
por  el  mismo  caso  pensáis  en  mi  (como  habernos  dicho), 
pues  me  amáis,  que  cuando  yo  os  amo  y  pienso  en  vos 
me  hallo  i  mi  mismo  en  vos ;  y  en  vos  me  cobro  yo  á  mi, 
que  me  perdí  por  mi  descuida ,  y  vos  hacéis  otro  tanto 
en  mt.  Hay  otra  cosa  maravillosa,  y  «s,  que  despnésqoa 
me  perdí  á  m!  mismo,  si  por  vos  me  redimo,  por  vos  oe 
bailo  y  tengo ;  y  si  por  vos  me  tengo  i  mi,  mas  os  tenga 
ivos,  y  primero  os  be  detener  á  vos  que  ámE,  y  mti 
cercano OB estoy  á  vos qneá  mi,  pues  que  á  mi  no  a» 
tengo  sino  por  vos.  Por  esto  decimos  que  los  queta 
aman  mueren  en  si  y  viven  en  otro ;  de  snste  que  hay 
sola  une  muerte  y  dos  vidas :  una  muerte,  cuando  N 
desprecia  f  si  mismo  y  no  cura  de  si ;  dos  vidas ,  la  laa 
cuando  te  halla  en  el  amado ,  la  otra  la  del  mismo  ama* 
do.  Y  porque  DO  parezca  que  hablemos  sueños,  prob^ 
moslo  déla  Escritura. San  Pablo  dice:  a  Muertos  estáis, 
y  vuestra  vida  está  escondida  en  Dios  con  Cristo.»  Pu«8 
cuando  apareciere  Cristo  (que  es  vuestra  vida),  enton- 
ces apareceréis  vosotros  con  él,  entonces  se  ecbaiA  de 
ver  que  tenéis  vida ,  y  no  cualquiera ,  sino  la  de  Cristo. 
Habla  de  los  que  aman  á  Cristo,  ifuerios,  dice,  etfiw, 
porque  morís  amando ;  pero  la  vida  que  en  vosotros  pei^ 
disteecobraislaen  Dios ;  allí  está  escondida  coD  Cristo, 
alli  os  la  tiene  Dios  guardada  porque  nadie  os  la  toque. 
Está  con  Cristo  porque  Cristo  esli  en  Dios,  y  Dios  a 
Cristo;  Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  el  mundo 
en  él,  dice  san  Pablo.  Está  Cristo  también  escondido  ea 
Dios ,  porque  hasta  que  venga  el  último  tiempo  no  está 
del  todo  Cristo  conocido  ni  manifiesto  al  mundo.  A  esto 
parece  que  aludió  san  Pablo  cuando  dijo,  escribiendoá 
los  hebreos  y  citando  el  verso  de  David :  Ovuña  «u^ 
jecUÜ  ívb  pedibtu  ejut;  habla  con  el  Padre ,  y  dfeale : 
Señor,  todas  las  cosas  sujetastesy  pusistes  debajo  loi 
pies  de  vuestro  Hijo.  Sale  san  Pablo,  y  dica :  En  esto 
que  dice  que  todas  les  cosas  lesujetó,  nada  sacó  ni  áe¡6 
por  sujetar;  mus  ann  no  vemos  que  le  están  sujetas  to- 
das las  cosas.  Pues  cuándo  lo  estarán ,  dlcelo  en  la  pri- 
mera que  escribió  á  los  de  Corinto,  que  será  cuando 
del  todo  haya  destruido  la  muerte  enemiga ,  que  será 
en  la  resurrecion  general;  cuando  ya  la  muerte  ban 
perdido  los  aceros  y  no  tenga  á  quien  matar;  cuando  la 
haya  aherrojado  en  el  calabozo  del  inliemo,  adonde  es- 
tarán los  malos :  Et  morí  depaicet  eos;  Y  se  apacenta- 
rá en  las  vidas  miserables  de  aquella  desdichada  gente. 
Estaránie  sujetos  los  malos,  porque  los  castigará  era 
su  justicia;  los  buenos  también,  porque  los  fremiará 
con  su  misericordia ;  los  ángeles ,  porque  es  su  cabe» 
y  príncipe.  Ya  leñemos  de  la  Escritura  que  mueren  \os 
que  aman  á  Dios ;  probemos  agoraque  tienen  vida.  Dice 
el  Redentor,  hablando  de  aquella  admirable  unión  d< 
sn  cuerpo  con  el  que  le  come  dignamente  :  a  Hi  cuer- 
po es  verdadero  manjar,  y  mi  sangre  es  verdadera  tw- 
hida.  El  qnecome  mi  cAnw  y  bebe  ni  sangra,  eMs  til 


LA  CONVERMON 
cstieii  nit, ;  ;o  en  fí.»  Hasti  B<lii[  va  dicieodo  tAmo  en 
este  enamorado  sacramento  se  bace  lo  que  habernos  di- 
cho  délas  dos  que  sesman,  qneningUDodellosestáen 
sf ,  Bino  en  el  otro.  Dice  luego ;  a  Asi  como  rae  eDTÍd  mi 
Padre ,  que  víto,  y  jo  tito  por  mi  Padre ,  asi  el  que  me 
come  TÍTirá  por  mi.»  Hésqui  cdmo,  hecha  ya  aquella 
unión  de  amor,  el  que  ama  á  Dios  títb  nda  de  Dios. 
Pues  qiie  Tiva  dos  vidas  por  una  muerte,  dijolo  eu  otra 
parte,  hablando  de  sus  ovejas ;  a  Yo  vine  para  que  teo- 
pau  vida,  y  mas  abundante  vida ;»  que  el  replicar  dos  ve- 
ces el  tener  vida  muestra  que  la  lieaen  doblada ,  esto  es, 
la  de  Dios  j  la  suya.  A  esto  parece  que  aludió  san  Pa- 
blo i  los  romanos,  cuando  dice:  aSi  por  el  delito  de 
un  hombre  reinó  la  muerte,  mucho  mas  reinarán  en  vi- 
da por  Jesucristo  los  que  recibieren  la  donación  abun- 
dantísima de  Ib  justicia  y  gracia.»  Hé  aquí  cómo  de  la 
misma  Escrílura  sacunos  los  efetos  del  amor  ea  loi  que 
BeamaflÉ 
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|0h,  quiín  viera  fi  Uarla  hecha  ya  amadon  de 
Jesusl  Qvoniam  dilearit  muílum;  Amó  mucho.  Yt 
Harta  se  deja  á  si,  ya  se  olvida  de  sE,  ya  no  vive 
en  si,  ya  muere  ¿  si,  ya  la  suma  bondad,  que  es 
centro  que  dijimos  de  que  salen  todas  las  cosas ,  la 
mueve  sin  moverse;  ja  la  hermosura  eterna  la  tira 
ásu  centro,  la  uñe  con  él,  la  endiosa,  y  la  descuida 
de  si  y  de  lodo  lo  que  es  interese  suyo.  ¿Queréis  Ter 
cómo  trata  el  amor  &  Darla?  Llega  un  día  el  Reden- 
tor con  sus  dicipulos,  cansado  de  predicar  por  aque- 
llos lugares;  entra  en  casa  de  Harta  y  Varia;  asién- 
tase ,  y  asiéntase  ¿  los  pies  Haría ;  andaba  á  esa  sa- 
zón Harta  muy  hacendada  en  hospedar  al  Redentor, 
y  parecíanle  poco  todos  los  de  cesa  para  servirle. 
Ve  á  su  hermana,  que  fe  está  mano  sobre  mano, 
oyéndolas  razones  del  Señor;  párase  UarU,  y  dfcele: 
Señor,  ¿no  echáis  de  ver  el  olvido  de  mi  hermana? 
|Cómot¿YconUl  huésped  ta)  descuido?  Tiempo  es 
este  de  poner  la  mesa ,  no  de  oir  dolrina.  No  con- 
sideraba Haría  que  venia  cansado,  olvidósele  que  no 
había  comido,  j  Qué  queja  mas  justal  Qué  descorte- 
sía mayorl  Qué  mujer  mas  indiscretal  ¿Qué  es  esto, 
Haría?  Y  vuestra  cortesanía,  ¿  dó  está?  Dd  vuestro  avi- 
so? Quien  os  ha  trocado?  ¡Oh  araorl  que  eres  impa- 
cientlsimo,  que  do  sabes  modo  ni  razón.  Tu  razón  es 
DO  tenerla,  tu  modo  jamás  guardarle,  que  no  es  mu- 
cho amor  el  que  se  deja  gobernar  por  razón.  El  amor 
no  guarda  reglas  de  crianza  ni  está  atenido  á  leyes 
de  palacio.  [Oh  amor  seguro  I  Quéjese  Marta,  venga 
cansado  mi  bien  ymi  Amado, siquiera  coma,  siquie- 
ra no;  que  yo  no  curo  de  eso.  Amo,  j  en  él  aslá 
puesto  mi  cuidado.  Hurmure  el  fariseo ,  que  yo  á  los 
plés  de  mi  Amado  me  estaré  segure,  i  Oh  amor ,  mas 
impaciente  &  las  cosas  del  Amado  que  á  las  propias! 
¿qué  vuelta  ha  sido  esta?  Veis  aquí  á  Maria,  mi- 
radla, en  el  pecado  fea,  negra  mas  que  el  carbón: 
Denígrala  ett  fañet  ejtu  tuper  carbones,  et  non  «t 
eogitita  tn  potéis.  Esto  dijo  Jeremías ,  llorando  la  cau- 
tividad de  BU  pueblo ,  pero  viaae  mu;  bien  para  Haría 
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cuando  era  pecadora.  Has  negro  se  le  paró  el  rostro 
que  el  carbón ;  porque,  asi  como  con  la  gran  fuerza  do) 
fuego  se  te  torna  negro,  asi  el  abna,  con  la  vehemente 
malicia  del  pecado  ,  queda  tan  mudada  del  color ,  que 
DO  la  conoce  Dios.  Pero  agora ;  Canüiiores  Nasaraei 
ejut  nitM,  nüidioret  lacle,  rvbicundiom  ebore  anlv- 
9110 ,  tapphiro  ptlchriores.  Bame  dado  ya  mi  E^imo 
celestial  un  resplandor,  un  aderezo  de  rostro,  que  me 
le  ha  puesto  mas  blanco  que  la  nieve ;  esta  es  la  fe  que 
me  ha  dado.  Soy  mas  colorada  que  el  rubí  y  que  el  meiv 
fil  antiguo ,  porque  el  calor  del  amor  me  enciende  el 
rostro,  avivando  mis  etperanias,  muertas  por  el  peca- 
do. Era  yo  otro  tiempo  tienda  de  demonios.  Et  oceu- 
retU  daemonia  onoeentaurii,  tt  pilonu  elamoMt  after 
adaUerwn:ibicvbavaiamia,etim>enÜsütirequiem. 
Ibi  habvit  foveam  ericiut,  et  enulrivit  eatuloi.  Todoa 
estos  animales  que  pone  aquí  el  Profeta ,  muestran  los 
divsnoa  vicios  en  que  cas  un  alma ,  y  los  muchos  y  feos 
pecados  á  que  está  sujeta.  Allí  ocurren  los  demonios, 
porque  en  el  alma  vacia  viven  siete ,  como  dice  el  So- 
ñor  en  el  Evangelio;  allí  los  onocentauros,  los  stth-os 
y  hunos,  que  llama  pilosos  6  vellosos,  dan  voces  unos 
i  otros;  esto  es,  habrá  gran  abundeocia  de  animales 
espantosos,  lamias  y  otros  muchos,  porque  un  alma  en 
pecado  es  ejido  y  dehesa  de  demonios  y  vicios ,  y  vi- 
ven allí ,  asi  como  en  las  ruinas  de  casas  antiguas ,  en 
medio  de  los  desiertos;  porque  los  demonios  se  huel- 
gan de  vivir  en  lugares  inmundos  y  sucios ,  cual  es  el 
alma  en  pecado.  Esto  era  en  el  tiempo  cuando  yo  es- 
taba apartada  de  mi  Dios,  cuando  era  muladar  del  de- 
monio, cuando  uo  amaba,  cuando  estaba  muerta ,  de- 
sierta y  hecha  vivienda  da  demonios;  mas  agora  que 
ye  me  miró  el  sol,  agora  que  mí  Esposo  vivcen  mi  alma, 
y  yo  vivo  BDé\,Inaibiiibui,mquxbtiafrüudTacona 
habitabant,  orietur  virar  eatami,  et  junñ.  Et  erit 
ibiiemita,  et  via,  etvia  taneta  vocabitur.  Son  erit 
Sñ  leo,  et  mala  bestia  non  ascendet  per  eam.  Ya  en 
las  cuevas  donde  antes  estaban  encovados  los  dragones 
nacen  verdes  juncos  y  otras  frescas  yerbas;  ya  en  el 
alma  desierta ,  seca,  sin  agua  de  gracia,  nacen  virtudes 
y  verdes  esperanzas  de  gloría.  El  alma  sin  camino  ha 
hallado  carrera  para  la  gloria ,  y  llamarse  ha  camino 
santo;  las  bestias  fieras,  que  anteshadanén  rol  su  vi- 
vienda, los  demonios  y  vicios,  ya  mi  Amado  los  ha 
desterrado  de  mi  alma.  Maria  quae  vocalvr  Magda- 
lene,  de  qua  leplem  daemonia  escierant,  dicen  loa 
santos  y  sagrados  evangeUstas ;  Yo  era  de  quien  habia 
alanzado  el  Señor  siete  demonios,  esto  os,  todos  los 
victosjuntos;yano  moran  en  mi,  soy  aposento  de  la 
gloria ,  porque  vive  mi  Amado ,  y  se  aposenta  en  mi 
alma:  Adeumveniemtis,etmansionemapudeumf<t' 
eiemw.  Prometiólo  y  cumpliólo. 

J.  LX. 

Uurmura  el  fariseo  de  Haría ,  murmura  de  Cristo, 

que  se  deja  tocar  de  una  pecadora.  Allí  en  el  libro  da 

los  Números  cuenta  la  Escritura  sagrada  que  Aaron  y 

su  bermeoB  Haría  murmararoo  ée  Moiseu  porque  »>, 
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(aba  eludo  eon  tina  ni^,  CMl  ttna  de  Etiopia.  Eite 
casamiento  de  Haisen  con  la  etiopisa  tiena  mucha  va- 
riedad de  pareceres.  Josefo,  De  antíquitalibus,  á  quien 
tiguen  muchos  eipositores  catfilicoB,  dice  que  en  el 
tiempo  que  Hoisea  se  criaba  en  palacio,  en  casa  del  rej 
Faraón,  siendo  ;a  mozo  robusto,  se moneron  los  etío- 
pe», que  están  de  la  otra  parte  de  Egipto,  en  lo  interior 
dQAfríca,d hacer  guerraá  Faraón , contra  los  cueles 
pnvii  un  grueso  ejército,  y  d  Hoisen  por  capilan  gene- 
ral. Llegado ,  tos  venció  en  muchas  batallas,  j  en  ellas 
murió  el  re;  de  Eliopia.  Una  su  hija ,  que  había  queda- 
do ,  muerto  el  padre ,  oyendo  decir  de  la  hermosura  de 
Haisen  (que,  según  dice  Josefo,  era  mucha),  enrióle  á 
rogar  que  dejase  la  guerra  7  se  casase  con  ella :  acetólo 
Moisen ,  y  esta  Tué  su  mujer.  A  mí  se  me  hace  dificul- 
loso,  porqm  cuando  lolrió  estaba  en  gracia  y  mu; 
amado  de  Faraón;  y  siendoella  mujer  tan  principal, 
tendríala  en  palacio  el  Re;,  pues  teniaá  bu  marido; 
y  así,  al  huir  Moisen  por  la  muerte  del  gitano  que 
mató,  sabemos  que  no  la  llevó  consigo,  ni  después 
nos  consta  que  la  llevase  cuando  salieroD  todos  los  hi- 
jos de  Israel  de  Egipto ;  ni  tampoco  trajera  él  la  ma- 
dlanita  con  quien  se  casó  en  Madien ,  cuando  volvía 
é  Egipto  á  hablar  á  Faraón ,  si  tuviera  en  Egipto  otra 
mujer  tan  principal.  Y  dice  el  texto  que  cuando  le 
mandú  Dios  que  volviese  d  Egipto  y  hablare  d  Faraón, 
que  tomó  Hoisen  su  mujer  y  sus  dos  hijos,  y  se  par- 
tid con  ellos  para  Egipto;  aunque  cuando  el  ángel  lo 
quise  matar  en  el  campo  porque  llevaba  un  hijo  sin 
circuncidar,  la  votviú  d  enviar  con  sus  hijos  á  casa 
de  su  padre;  asi  que  parece  que  lo  desle  casamiento 
nolleva  camina.  Los  que  esto  dicen,  piensan  que  la 
razón  de  la  rencilla  6  munDurecioD  de  Aaron  y  Haria 
contra  Moisen  fué  por  haberse  casado  con  mt^er  alie- 
nígena ó  extranjera.  Yerran  también  en  esto,  porque 
también  pudieran  murmurar  de  la  de  Uadian ,  que  era 
estranjera,  yde  Josef,  el  patriarca,  que  se  casó  con 
Asenet, hija  de  Putifar, sacerdote  de  Heliúpolis.  Digo 
pues,  con  mi  padre  san  Agustín,  que  esta  érala  hija 
de  Jetró ,  sacerdoU  de  Uadian ; ;  en  Arabia,  cerca  del 
mar  Bermejo,  hay  otra  Etiopía,  ydeaqui  era  Sófora, 
mujerde  Hoiseu;  esta  no  era  tan  negra  como  lo  son 
las  de  la  otra  Eliopia.  Y  que  se  llamase  así  aquella  tier- 
ra ,  sáculo  mi  padre  san  Agustín  del  segundo  libro  del 
Paralipommon,  donde  dice  la  divina  Escritura  que 
Zara,  etíope,  vino  d  hacer  guerra  á  Asa ,  rey  de  Judea,  y 
vino  coa  un  millón  de  soldados,  que  son  diez  veces  cien 
mil ,  y  venciólos  Asa  porque  confió  en  el  Señor.  Dice 
pues  el  glorioso  san  Agustín  que  los  etiopes  que  aquí 
rlicesonlosmadianitas,  porque  la  Escritura  dice  que 
los  persiguió  Asa  en  aquella  tierra ;  pero,  con  licencia 
de  tan  gran  padre  y  dotor  de  la  Iglesia ,  no  para  con- 
tradecir su  dolrina,  sino  para  solo  decir  mi  duda 
por  si  acaso  hubiere  quien  me  sacare  de  mi  igno- 
runcia,  digo  que  me  parece  que  los  etiopes  que  allí 
dice,  no  pueden  ser  los  de  Uadian,  ni  se  puede  co- 
legir del  lugar  que  alega  mi  padre.  La  razón  deslo  es, 
puique  en  el  capitulo  19  del  mismo  lilm)  ■«  dice 


que  BsBSB,  rey  de  Israel,  nit>iA  A  Rsnli,  7  tft  C»- 
menzfi  acercar  de  muro  y  barbacana  ;  torres,  porque 
nadie  pudiese  entrar  ni  salir  de  Judea  con  segurída<]; 
como  si  dijésemos  que  el  turco  hiciese  una  fuerza  eo 
Sanlúcar  de  Barrameda ,  que  es  el  paso  para  las  Id» 
días ,  para  estorbar  la  embarcación  de  España.  Viendo 
el  rey  de  Judea  (que  era  Asa)  que  pasaba  adelante  la 
obra ,  envió  mucho  oro  y  plata  de  lo  que  había  en  el 
templo  y  en  los  tesoros  de  su  casa ,  á  Benadab ,  re;  de 
Siria ,  para  que,  rompidas  les  paces  que  tenia  con  el 
rey  de  Israel ,  le  hiciese  guerra  porque  dejase  de  «dt- 
Gcar  áRama.  HÍEoloasIBenadab,  ; sucedióle  bien  I 
Asa;  pero,  parque  había  Hado  mas  del  rey  de  Siria  que 
de  Dios,  envióla  un  profeta  que  le  dijo :  Porque  pnsi  ste 
tus  esperanzas  en  el  re;  de  Siria ,  y  no  en  el  Señor  Dios 
tu;o,  por  eso  se  le  ha  escapado  de  las  manóse!  ejército 
del  re; de  los  de  Siria,  que  lo  hubieras  vencido.  ¿Por 
ventura  los  de  Eliopia  y  los  de  Libia  no  eran  muchos 
mas,  y  los  venciste  porsoloqueconGasleen  DiosfHé 
aquí  lo  que  buscábamos.  Dice  los  de  Libia ;  Etiopia, 
que  fueron  tos  luo  venció  Asa.  Libia  claro  está  que  es 
parte  de  África,  ;  que  los  etiopes  verdaderos  están  d 
hs  espaldas.  Luego  ere  de  África,  luego  no  de  Uadian; 
y  asf ,  de  allí  no  se  puede  tomar  argumento  que  los  de 
Median  se  llamaban  etíopes,  ni  Ib  mujer  de  Moisen 
etiopisa  por  esa  razón.  Otro  lugar  me  parece  á  roí  que 
nos  lo  dice  mas  claro,  y  es  del  profeta  Habacuc  en  el 
capítulo  3."  Dice  asi :  Pro  iniquüate  vid*  tenloria  Ae- 
thiopiae,  turbabunturpellesterraetíadian.  Va  traían- 
do  el  Profeta  de  la  destruicion  de  Babilonia,  en  retorno 
de  que  ellos  habían  destruido  d  Jemsaien , ;  dice:  Por- 
ijue  los  etiopes  favorecieron  á  los  caldeos,  que  son  los 
Itabilonios,  por  esta  maldad  vi  las  tiendas  de  los  etíopes 
confusas ,  y  las  pieles  de  los  de  Mudian.  De  suerte  que 
los  ayunta  á  los  etíopes  con  los  de  Uadian,  queda  i 
entender  que  son  unos.  Podría  ser , ;  quizd  es  lo  mas 
cierto,  llamar  etiopisa  d  la  mujer  de  Uoisen  porque 
era  morena,  como  lo  son  los  de  Uadian ,  que  son  coma 
alárabes  en  África,  que  viven  en  tiendas  cubiertas  de 
pellejos;;  poreso  dijo  el  profetaHabacuc:  Turbarse  han 
los  pieles  de  Madian.  Y  los  que  andan  ;  viven  por  los 
campos  debajode  tiendas  siempre  están  tostados,  como 
los  gitanos  que  vemos  en  España ; ;  á  la  que  vemos  muy 
morena,  llamámosla  que  anda  hecha  gitana,  y  decimos: 
Mirad  qué  negra  de  Guinea.  Cuanto  mas  que  dice  la 
Escritura  que  las  hijas  de  Jetró  guardaban  ganado  por 
aquellos  desierto; ,  ;  una  destas  fué  la  mujer  de  Uoi- 
sen;;  de  creer  es  que,  guardando  el  ganado  por  aque- 
llos soles ,  no  debía  de  reventar  de  blanca  ,  y  por  esto 
la  llamaban  la  etiopisa ,  y  creo  que  esto  es  lo  mas  cierta 
;  lo  mas  allegado  d  razón.  La  razón  de  la  murmuración 
que  dan  los  dotares  es  diversa ;  porque  unos  dicen  que 
Moisen ,  como  hablaba  tan  d  menudo  con  Dios,  se  abs- 
tem'a  de  sn  mujer,  y  ella  debiólo  de  tratar  con  su  cuña- 
da María, ;  Haría  con  Aarou ,  y  parecióles  mal.  Parece 
que  es  conforme  al  texto  ,  porque  dice  al  principio  del 
capítulo :  Hablaron  Haría  ;  Aaroa  contra  Hoisen  por  su 
nmjer  la  eüopi»,  ;  dijenm:  jPor  ventura  por  mIo 
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UoktBi  tnbbl  DÍDii?  jNo  n(K  ha  hiblado  A  nosotros 
tan  bien  como  A  AI?Coinosi  díjertn:  No  tiene  necesi- 
dad nuestro  henmix)  de  descasarse  desu  mujer,  por 
la  privanza  y  trato  que  tiene  con  Dios;  que  también 
nos  habla  A  nosotros,  j  no  nos  apartamos  ni  descasa- 
mos. Otros  dicen  que  María  ;  sn  cuñada  debieran  de 
tener  algunas  cueslioncitlas ,  que  al  ñn  eran  mujeres ; 
cuñadas.  María  se  debió  de  quejar  i  Aaron,  su  hernuno 
y  de  Hoisen ,  y  Haisen  volveria  por  la  raion  de  su  mu- 
jer, y  con  esto  rounnuraron ,  diciendo:  Htiy  bueno  es 
que  no  se  corra  nuestra  tiennano  de  volver  por  une  nfr- 
gra  de  Guinea  oi  de  verse  casado  con  ella.  Ses  lo  que 
fuere  desto ;  que  para  nuestro  propósito  bien  oi»  basta 
que  Hoisen  estuviese  casado  con  una  negra,  y  Aanm 
y  Uaría  murmurasen.  ]  Oh  gran  Dios  I  ¿cuál  amor  te 
trajo  del  cielo  A  casarte  acá  en  la  tierra?  Tú,  mas  her- 
moso que  todos  los  hijos  de  los  hombres;  tú,  que  tienes 
mil  gracias  esparcidas  en  tu  boca;  tú,  de  cuya  belleza  se 
pasma  el  sol,  los  ángeles  quedan  embelesados  mirAu- 
dote.  j  Oh  fuente  de  resplandor  eterno  I  Tú ,  que  eres 
espejo  de  la  hermosura  del  Padre.  ]0h  Dios  amabillsi- 
mol  iDios  bellísimo!  Dios  bonisimol  Dios  carlsimol 
¿Québellezahay  enelmundo,enelc¡elo,en  la  tier- 
ra, en  la  luz,  en  las  estrellas,  en  los  animales,  ea  las 
plantas ;  finalmente,  en  toda  otra  cosa,  que  no  se  halle 
en  ti  con  suma  eiceleocia  y  perfección ,  Dios  mioT 
¿Quién  podrá  explicar  esta  tu  belleza?  Las  estrellas,  los 
Angeles,  la  bina.el  sol,  toda  ta  naturaleza,  toda  alma, 
todo  sentido,  todo  entendimiento,  en  ti  y  de  tf  solo 
se  espantan,  porque  en  ll  hallan  luz,  claridad,  bermo- 
sosa ,  compostura ,  deleite ,  gracia ,  resplandor  y  suavi- 
dad de  mil  maneras.  No  te  pueden  ver  ojos  algunos, 
que  no  se  alegren,  ni  algunos  te  ven,  que  per  reveren- 
cia no  teman.  El  verle  es  ser  bienaventurado  en  el 
paraíso;  el  no  poder  verte  jamás  es  ser  misero  y  en 
mil  infiernos.  Tú  eres  fuenle  de  todas  las  cosas  her- 
mosas por  naturaleza,  por  grada,  por  gloría.  ]0b 
Dios  bellísimo  I  ¿Quién  pudre  decir  tus  bellezas?  Tu  ctr 
bezaestoda  de  oro,  tus  cabellos  lana  blanca,  tus  ojos 
cornados  soles,  tu  voz  es  un  blando  ruido  de  agua  que 
cae  de  alto ,  tus  manos  hechas  A  tomo ,  tus  pies  son  de 
Ámbar,  y  tu  rostro  es  la  misma  gracia.  Dios  hermosísi- 
mo ,  tu  cabeza  es  tu  divina  esencia,  tus  cabellos  son  los 
ángeles,  tus  ojos  la  providencia,  tus  narices  lai  inspi- 
raciones, tu  boca  es  Cristo,  tus  labios  los  dos  te^i^ 
mentos,  tulengua  el  Espíritu  Santo,  tusdedos  los  pro- 
fetas ,  tus  pies  la  buruauidad  que  tomaste,  tus  espaldas 
las  criaturas,  tu  rostro  invisible  es  la  inaccesible  luz  de 
ta  majestad,  j  Oh  hermosura  sobre  toda  hermosura ,  y 
¿quién  será  aquel  que  de  tanta  belleza  no  se  enamore? 
Pues  i  quién  podrá  agora  decillo,  que  este  tan  liomoso 
tan  rico,  tan  grande,  y  tan  alto  Dios  se  case  con  una 
negra  de  Guinea,  con  una  etiopisa,  con  el  pueblo  de  los 
gentiles,  negro,  tiznado,  hecho  un  bollin  por  el  pe- 
cado T  Eratis  mim  aliqttando  ieneitrM,  nuno  oulem 
Ituí  in  Domino ;  Erades  (dice  san  Pablo)  negros ,  era- 
das otro  tiempo  tinieblas,  que  es  lo  mismo,  porque  las 


Juanes  blancos  en  el  Señor ;  ya  sois  luí,  liijos  da  lus, 
porque  se  ha  casado  Dios  con  vosotras :  AOhiojita  j>ra^ 
vemet  manas  ejutDeo.  La  etiopisa  gentilidad  ganari 
por  la  mano  á  la  dormida  Sinagoga ;  y  ast,  se  adelantd 
en  el  nacimiento.  Envii}  los  legados ,  que  fueron  los  r»- 
yes;  trajeron  las  arras,  dieron  la  fe:  Venera  Legati 
ea¡  Aegipto;  VendrAn  los  legados  de  Egipto  en  nom- 
bre de  la  gentilidad.  La  cláusula  de  los  conciertos: 
Quoniam  hie  at  Deus ,  Deus  notter  út  osttmum ,  et  m 
taeoitlum  saeeuli ,  ipse  reget  nos  tn  íoeeiüa  ;  Gsl«  ei 
nuestro  Dios  para  siempre,  él  nos  regirá  por  todos  los 
siglos.  Hunaura  Marta, la  Sinagogayel  sumo  sacerdote 
Aaron :  Quod  ad  hominem  peccatomn  divtHintt.  En- 
tra fli  S^r  en  casa  de  Zaqueo  el  pnblicano,  allí  se  ha»> 
pada,  y  lOurmurabaD  los  fariseos  qne  se  habió  acogido 
á  cosa  de  un  pecador.  Murmura  el  pueblo  judaico  que 
se  casa  Hoisen ,  Cristo,  con  la  Iglesia  elio[^ ,  que  es 
negra:  Nigrasym,udfórmoia,filÍaeJ»ni»alem,ii- 
eut  tabemactila  Ctdar ,  «icut  pelleí  Satomotñs;  Soy 
morena  (dice  la  esposa),  pero  á  la  fe ,  bijas  de  Jerusa- 
lem ,  no  por  esto  dejo  de  ser  hermosa.  Soy  un  poco 
negrilla,  como  las  tíendas  de  los  alárabes,  que  están 
negras  del  sol  y  el  agua ;  mas  soy  hermosa ,  como  los 
afon-os  de  las  ropas  de  Salomón ,  que  son  de  armiSos  y 
de  raposos  ferrares  y  de  martas  cebellhias.  Mucho  me 
espanta  ese  casamiento ,  pero  mas  me  espanta  qve  el 
Hijo  de  Dios  se  case  con  Haría.  Seüor,  mirad  lo  que  ha- 
céis, quemurmuraránHariajAaron, y  dirán  que  os 
habeisCasadoconla  negra,  con  la  negrilla  de  Etiopía, 
con  una  gran  pecadora;  que  se  correrán  Isa  damas  de 
la  corte,  esas  mentes  angélicas,  deverquelViufuam 
Angelotapprehetidit.ied  temen  Abrahae  ofprehmdit; 
No  se  casé  con  la  naturaleza  angélica ,  sino  con  el  linaje 
de  Abrahan.  Ni  dijo  sui  Pablo  á  los  Angeles  el  Detpon- 
di  enim  vos  unt  ciro  virgmem  etutam  exhiben  Girit- 
to;  Mirad  que  os  he  desposado  con  un  hombre  de  bien, 
con  un  hombre  de  honra,  que  es  menenter  que  os  deis, 
vírgenes  castas,  A  Cristo.  Aludid  el  Apóstol  á  lo  qne  acá 
se  acostumbra ,  que  un  hombre  de  honra  antes  se  casa- 
rá con  una  pobre  y  doncellaque  con  otra  que  00  lesea, 
aunquetenga  veinte  mil  ducados.  {Oh,  quí  pasmo  de- 
bió de  tener  el  cielo  cuando  viú  á  su  Dios  tomar  por 
esposa  A  Haría  1  Murmura  el  fariseo ,  y  dice:  Si  este  su- 
júese  qué  pieza  es  la  que  le  toca,  la  que  toma  por  esposa, 
no  se  casüla  con  ella ;  j  con  todo  eso ,  nuestro  Moisen 
muy  contento  con  su  negrilla.  Pues  Señor,  ¿qué  W 
halláis  bueno?  Qué  os  ha  enamorado  en  Harta?  ¿Por 
qué  os  casáis  con  ella?0«o'>t<im  diiexü  muitíun;  Por- 
que amé  mucho. )  Oh  fuerza  de  amor ,  que  haces  hacer 
cosas  A  Dios  que,  A  no  ser  él  quien  las  hace ,  las  ter^- 
drian  los  hombres  por  desatinol  j  Que,  siendo  Dios  tan 
alto,  que  los  mas  ^tirados  de  los  Angeles,  para  alcan- 
zar á  bablalle,  animaban  una  escala,  cono  lo  vio  alli 
Jacob  una  noche ;  y  que  este  tan  alto,  enamorado  del 
amor  de  nna  Madalena,  quiera  tomalla  pw  esposa ,  y 
decir  que  la  quiere  mucho,  que  le  parece  muy  bien, 
que  la  quiere  para  suya;  y  que  déporraioa  que  rila 
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qite|^itel4  aBwrauclioTEreftú  fuenta  de  «mor  etor- 
D0¡  emprisaipiOi  medio  y  fin  de  toda  la  hsnnowrt; 
er«t  [ú  solo  el  Iwrmow ;  pues  ¿qué  mucho  que  la  Tea 
uñeta  bellaia?  Amante  loa  cielos,  loa  iogeles,  las 
plantas,  toda  la  naturaleía;  el  sol,  la  lona,  las  estre- 
llas, to4o  cuanto  vive,  cuanto  w  muefe ,  cuanto  tiene 
f0T ;  pues  ic¿mo  ao  te  ha  de  anur  Uaria  T  Eres  luz  que 
jamis  Uta,  sol  qaa  no  es  traspone,  resplandor  que  ale- 
gra, claridad  que  alumbra  ;  hinche  de  alegría  el  cielo; 
es  Marfa  noebe,  es  tinieblas  j  escurídad ;  pues  ¿cómo 
no  ha  de  amar  la  luí  ?  Cómo  la  noche  no  ha  de  desear 
el  (UaT  Cdme  el  hielo  no  amari  el  rajo  del  sol?  Cámo 
el  itniwno  no  sospirará  por  la  primaren?  Eres  tí¡. 
Dios  mió,  «ida ;  eres  el  que  das  el  espíritu  i  los  hom- 
brea; eres  en  quien  j  por  quien  vivimos,  nos  move- 
nps  ;  somos.  Haría  está  ninertk ;  pues  j  cómo  la 
muuteno  hade  amarla  vida?  Cdino  la  sepultada  no 
deseará  salir  de  la  sepultura?  Eret ,  nd  Dio» ,  fuente  de 
agua  dulce ,  eres  ef  rio  que  con  su  corriente  alegra  la 
ciudad  de  Dios,  eree  mar  dulce  de  iolinila  gracia,  eres 
el  refresco  del  alma  sedienta,  eres  el  que  brindas  i  los 
ángelea  j  santos ,  ;  los  embriagas  con  la  abundancia 
de  tus  deleites;  «alende  tu  pecho  rioa  cándales  dest- 
bidoria ,  de  gloria ,  de  gracia ,  de  bieses  y  de  infinita 
riqneía.  Uaria  está  seca:  Anima  mta  aicut  térra  tine 
aqtia  tM;  Hi  alma  (dice Haría) cuando  está  sin  tf. 
Dios  mió ,  es  como  la  tierra  sin  agua.  María  está  se- 
dienta: Sittvit  anima  mea  ad  Deum  fontem  vioiim; 
Sedienta  está  mi  alma  Itesta  verse  contigo,  oh  fuente 
de  vida  eterna,  dice  Harta.  Herfa  está  enfenna :  A^wo 
vot,fiiÍaeJeTvtiüem,ñinvm«ntiiqiiemdiligitaiti- 
mamea,  »U itunaetit ei,  quiaamore  katgueo;  Yo  os 
conjuro,  zagalas  ;  pastoras  de  Jerusalen,  porlosoor- 
ciHot  del  campo  ¡r  por  las  cabrillas  j  gamos  ligeros  de 
loa  bosques ,  que  si  viáredes  por  allá  al  mi  Amado,  que 
le  digáis  que  estoy  enfemiade  amor.  Pues  los  enfermos 
sed  lieneo.  Si  Haría  está  soca ,  i  qué  mucho  que  ame 
la  fueate?  Si  Haría  tiene  sed,  jcúmo  no  deseará  el 
agua  ?  Si  ta  abrasa  la  calor ,  j  cómo  no  sospirará  pw  la 
(ODobra del irbol  de  la  vida? Eres  (alto  Diosmio)  ta- 
lud que  no  se  destempla,  fortaleza  que  no  se  cansa, 
amper»  que  ngoea  falta ,  guarida  que  asegura ,  pnerto 
quejamáíse  altere,  esperanza  que  nunca  burla,  vir- 
tud que  siempre  sustenta,  7  médico  que  sena  nuestras 
eufennedades.  Es  Haría  la  enferma  :  Quia  noneetta- 
nitai  m  come  mea,  dice  Haría;  No  hay  sanidad  en 
toda  mi  persona.  EsU  Haría  flaca  con  la  dolencia  del 
pecado,  es  la  desamparada,  está  en  las  ondas  del  muit- 
do;  pues  ¿qu¿  mucho  que  el  enfermo  desee  la  satudF 
que  la  flaca  pida  fuerzas,  que  la  desamparada  bus- 
que amparo,  que  la  perseguida  busque  guarida ,  que 
la  que  pelea  en  las  ondas  huya  al  puerto.  T  finalmente, 
«qué  gran  cesa  ea  que  el  enfermo  desee  la  presencia 
áel  médico? Dices,  Señor:  QuomamdiUaitmuUúm.Y 
t  por  veUura  amdstela  .tfi  poco  ?  Tú ,  bu e»  Señor ,  ino 
la  amasU  primero?  No  la  llamaste  primero?  No  la 
bascaste  prjnera?  Nft:la  prereniste,  do  le  r(»idBtte 
I»,  tuerta,  no  la  convidaile,  o»  la  roguu,  m  k 


afldonaslet  Pues  iqné  laofsho  que  Hárfa  Me  amaA, 
qne  responda  Uanndt,  que  te  deje  hallar  bascada, 
que  convidada,  acete  tu  amistad?  Quomam  dUemt 
muUiim.  Díme,  espejo  de  los  santos,  ¿quién  te  sm4 
sin  que  le  amases?  Qui¿n  te  buscó  sin  que  tú  le  llama- 
ses? Quién  vino  &  t[  sin  qne  tú  le  trajeses?  Nadie  por 
cierto;  porque  da  ti  y  por  ti  se  comierae  todo  nues- 
tro bien;  luego  don  tuyo  es  que  te  amemos,  y  deuda 
es  que  te  debamos,  y  que  te  la  pagamos  cuando  le 
amamos.  TauB mu:  tecOBfieBe,IMDsmio,  que,  pne* 
rin  tn  gracia  no  te  puede  amar ,  y  mucho  menos  pa- 
gar, cuando  me  das  lavor  para  que  te  ame ,  es  qoe  me 
adeudas  de  nuevo ,  porque  cnanto  mas  te  amo ,  tanto 
mis  te  ddu  tí  don  con  que  te  amo.  Puei  luego,  qva 
Haría  te  eme  macho  m)  le  es  de  agradecer  mucho ;  y 
mas  te  debe  á  ti  porque  le  diste  que  te  amase  mueho, 
qne  tú  i  ella,  aunque  te  ama  mucho :  Quomam  díl^ 
(cttffHíttwm.  Dios  milagroso,  dhne:itn  amor  no  bies 
bienaventurados,  y  tu  desamor  no  hace  malaventu- 
rados? Tu  amor  no  hace  ángeles,  y  tu  desamor  demo- 
nios? Estar  en  tu  amor  ¿no  es  gloria?  7  estar  en  ta 
desamor  jno  el  infierno?  Pues  luego  amarla  á  Harta 
eshseella  bienaventurada,  es  hacellá  santa,  es  bi» 
chilla  de  gloria.  Jamis  te  be  oído  deór  (Dios  mió)  que 
te  aman  muebo  los  ángeles ,  no  los  arcángeles ,  no 
que  se  muer»  per  ti  los  quembines  ni  que  >e  abra- 
san los  serafines;  y  ¿preciaste  de  que  te  ama  mache 
María?  No  haces  candal  de  los  jayanes,  no  de  los  bra- 
vos gigantes,  no  de  los  empinados  cedros,  no  de  los 
altos  cipresea  ni  de  los  ártwles  encumbrados  del  p>* 
nfso ;  y  ¿haces  caso  del  junco ,  de  la  malva ,  de  la  ama- 
pola ,  de  la  bojarasca ,  del  polvo  qoe  lleva  el  viento ,  de 
ta  flerecilla  que  un  rayo  del  sol  la  marchita  7  «ilaciat 
Owmtam  dilexU  mulUm.  Pues  ama  Haría  de  balde, 
¿qné  le  dices?  ¿Cómo  se  lo  pagas?  ¿Cuál  es  el  pranúi 
de  tanto  amor?  A  mucho  amor,  mucho  favor  ha  da 
correspondelle.  Si  el  amor  es  mucho ,  no  es  bien  qm 
el  galardón  sea  poco.  Has  ¿qué  digo  yo,  poco?  Tú,  Se- 
ñar, no  sabes  dar  sino  mucho.  Eres  un  maniroto;  y 
asi ,  te  rompieron  las  manos  en  una  cnii  porque  nada 
te  quedase  en  ellas.  Todo  se  te  cae  de  las  manos,  por- 
que nosotros,  mendigos,  nos  hagamos  ricos  con  lo  qne  i 
U  se  te  derrama.  Pídete  un  ladran  en  la  borca  qoe  U 
acuerdeEdél,7tú,IXosmaniroto,daBleuo  reino.  Ale- 
jandro did  i  Abdolominu ,  hortelano,  el  reino  de  Siiot, 
7  cobrú  nombre  de  liberal ;  pero¿  qué  tiene  qne  vtr, 
Señor ,  contigo  ?  Alejandro  dióle  i  un  hortelano ,  tfi  á 
un  ladran;  Alejandro  dio  un  reino  terreno,  tú  ano  del 
cielo;  Alejandra  la  dio  á  uno  que,  aunque  hortdano, 
era  de  linaje  real,  tú  á  uno  que  quizá  en  hijo  de  la- 
drones. A  san  Juan,  que  está  al  pie  de  la  cnu  y  no  le 
pide  nada ,  le  das  á  tu  Madre.  Acuérdaseme  que ,  ha- 
blando un  día  con  tasante  profeta  Ecequiel,  le  dipsie; 
H^o  del  hombre,  Nabucodonosor  me  prestó  sn  ejérciía 
para  hacer  gaem  á  Tiro ,  que  me  tenia  mal  enojada, 
y  no  les  di  paga  á  los  soldadas;  y  pues  me  sirvió' lúéii, 
no  ea  moa  qoe  le  quede  sis  salario;  qniftrole  dar  i 
ltfpto<  PMxi  caawi  UitentaiDHitiwMn'Uft* 


LA  CONVERSIÓN 
ni,  qae  dices  que  te  tlrrid,  j  le  das  en  salario  xm 
reino;  d  Harii  que  te  ama,  y  mucho  te  ama,  que 
dices  della:  Quoniam  dilexit  muJlúm,  ¿qué  le  dase» 
premio  de  tanto  amor? 

i.  Lxr. 

Rtmittuntur  eipeccata  multa.  El  premio  de  tanto 
nmoros.quelesonperdooadosrauclios  pecados.  {Oh 
alma  I  Si  supiésedes  bien  qué  cosa  son  pecados  y  qué 
cosa  es  oír  del  conresor  un  «  yo  te  absueho* ,  noriría- 
des  de  contente  cuando  ob  d  sus  pies  aquella  palabra. 
Espánteme  cómo  María  no  dejd  el  alma  de  sola  alegría 
cuando  oyú  de  la  boca  del  mismo  Dios  «yo  teperdo- 
noB.  {Oh  dulce  palabra  á  las  orejas  de  un  pecador, 
cuando  le  dice  Dios  nn  «bien  te  quierool  Pensadln, 
cristianos,  de  espacio ,  porque  no  sé  yo  cómo  encare- 
cerlo ni  cómo  dároslo  á  entender.  Que  vea  un  hombre 
abrirse  el  cielo  sobre  su  cabeza ,  que  vea  hechas  las 
amisladescon  Dios,  que  vea  queleespera  la  gloría,  que 
quede  amigo  de  los  ángeles ,  recibido  por  ciudadano  del 
cielo,  por  hijo  y  heredero  de  Dios;  que  sepa  que  ha  de 
pisar  les  estrellas,  que  tiene  por  compañeros  álos  san- 
tos, ¿hay  grandeza  que  á  esta  llegue?  Hay  favor  queá 
esta  iguale?  Hay  premio  que  lauto  valgaT  Hay  servicio 
que  tal  merezca?  Hay  amor  que  á  esto  sutñ?  Luego 
bien  pagada  queda  Uaría:  de  esclava  del  demonioque- 
da  hija  de  Dios,  de  tizón  del  infierna  queda  vaso  de 
gloría,  de  miembro  de  Satanás  es  ja  esposado  Cristo. 
Pues¿quélequedayamasquedesearáMaría?D¡ceIedos 
palabras,  que  dicen  y  hacen  allá  en  el  alma  y  en  el  cielo 
mil  grandezas:  la  uua  es  el  remittuntur  tibi  peecata 
tua,  la  olra,  vade  tn  pace;  Vete  en  paz.  Veis  aquí 
el  cielo  en  la  tiem;  ya  Haría  goza  de  aquella  paz  que 
dice  san  Pablo  que  sobra  í  todo  sentido ,  ya  el  corazón 
de  Haría  tiene  gloría  antes  que  el  cuerpo  de  Cristo; 
|oh  milagro  de  verdadera  penitencial  Y  ¿eslo  para 
oqni?  No¡  adelante  van  los  Tavores ,  pasan  y  crecen  las 
gracias  y  mercedes.  AqnE  es  defendida  del  fariseo, 
después  lo  es  de  Marta,  seis  días  antes  de  la  pasión  loes 
de  I6das.  Desde  hoy  se  anda  con  el  Suñor  hecha  su 
pagadora  y  tesorera,  como  lo  cuenta  el  mismo  evange- 
lista san  Lúeas;  hoy  le  unge  loa  pies,  y  antes  que 
Cristo  muera,  la  cabeza,  y  tiene  ánimo  para  ungirle 
todo  el  cuerpo  después  de  muerto.  Preguntémosle  á 
Haría  qué  hace  después  de  perdonada,-  después  de 
aquella  Indulgencia  pleoaria  y  después  de  aquel  jubi- 
leo plenísimo  en  que  el  sumo  sacerdote  Cristo  la  absol- 
vió á  culpa  y  á  pena ,  después  de  haber  oido  de  la  boca 
de  Dios  el  «yo  te  perdono  ,  vete  enpax»;  veamos  qué 
es  loqne  hace  Haría ,  si  se  asegura ,  si  vive  descuidada. 
¿Quéliaceb,  santa  mujer,  después  de  tantos  ttlulosy 
ditados  como  tenéis,  después  de  tan  grau  privanza?— 
¿Que  hago? Grandísima  penitencia,  neme  doy  á  los 
eonteatoB  pasados;  ya  no  quiero  mas  vanidades,  no 
qoieromasaplaceral  mundo;  lo  que  hago  es  llorar  la  vida 
pasada ,  treinta  anos  escondida  en  una  eaeva,  slucams 
ni  abrigo,  tlarando,  ayunando,  orando,  sospirando, 
«inteiplaito  Poei  infCUme,  ^WutuaiB^,  iP«a 
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I  qué  tanta  penitencia?  ¿Ta  no  estáis  rtniáiat  PMa 
¿no  dice  el  otro  profeta  que  a  Dios  no  castiga  doa  Tseét 
un  pecado  B? — Es  verdad,  y  ya  mi  Dios  me  ha  perdo- 
nado; pero  dice  el  Sabio  :  De  propütata  peceoió  nolt 
e$se  riña  nula;  No  te  asegures  mucho  ni  pierdas  el 
miedo  del  pecado  que  se  te  ha  perdonado.  Bsto  dic« 
porque  la  seguridad  y  confianza  no  te  descmde,  y 
guardáudotepoco,  vengase  caer  en  otros  pecados.  As[ 
que,  dice  Haría  :  ei  Perdonada  me  faa  mi  Dios,  y  aun- 
que estoy  cierta  del  perdón ,  también  lo  estoy  de  qns. 
teofendí^Dy  así ,  siempre  me  aborrezco  y  sacrifloo ,  7 
quiero  decir  y  hacer  lo  que  me  enseñó  el  santo  rey  D»> 
vid,  que  decia  á  Dios  :  Quoniam  inigvitaiera  m«Mi 
ego  eognoieo,  et  peceatum  mewm  contra  rMatt$tm- 
■per;  Conozco  mis  maldades ,  sé  la  gravedad  dellas  y  lo 
rouchoquepesan,  y trayo siempre  mí  pecadodelantelos 
ojos  para  Horaria.  Y  el  buen  rey  Ecequlas  decia,  ha- 
blando con  Dios:  «Contarte be, Señor, todosmEtdias 
y  años  pasados ,  y  esto  con  dolor  y  amargura  de  infat- 
ma.  V  Andaba  con  Unía  cautela ,  que  dice  san  Ireneo 
que  desde  este  día  del  perdón  de  Cristo,  stnofuíiil, 
jamás  miró  lo  cara  á  algún  hombre.  ¡  Ob  descomuuiM 
de  nuestra  vida  I  Oh  condenación  de  nuestra  presui»- 
tuosa  confianza  I  Haría,  absuelta  por  la  boca  de  Diol, 
hecha  ya  su  amiga ,  perdonados  sus  pecados  con  firma 
del  mismo  Dios ;  no  contenta  con  eso ,  llora ,  ayuna,  hi- 
eepeDiteiKia,yoose  harta  de  lavar  sus  pecados  pasa- 
dos con  lucer  fuentes  de  sus  ojos;  y  vos ,  pecador,  no 
teniendo  cédula  de  Dios  de  que  os  ha  perdonado,  ha- 
Iñendo hecho  masy  mayores  pecados quelaHadalena, 
no  teniendo  mas  blando  Dios  que  ella ,  ni  teniendo  mas 
ciertas  esperanzas  de  vuestro  perdón ,  estáis  tan  olv^ 
dado  de  hacer  penitencia ,  andéis  con  tanto  descuido  co- 
mo si  yaestuviérades  confirmado  en  gracia,  tratéis  tan 
sin  cuidado  como  si  tuviérades  el  cielo  por  vnestn. 
¿Qué  es  eslo?  ¿En  qué  estriba  vuestra  conBanta?  ¿De 
dónde  os  viene  tanta  seguridad?  San  Pablo  habia  subi- 
do al  cíelo,  visto  baUa  la  esencia  de  Dios,  firma  tenfa 
suya  de  su  salvación,  y  con  todo  eso ,  decia :  «No  na 
reprehende  micoQciencia  de  cosa  alguna,  no  sé  pecado 
mió  que  no  me  esté  perdonado ;  pero  con  todo  eso ,  no 
me  tengo  por  justo;  Q  y  dando  la  ruon,  dice :  a  Porqne 
el  qnemejuzga  es  el  Señoría  comosi  dijera:  «A  ser  mi 
juez  algún  hombre  como  yo,  aviniérame  toa  éi;  y  pnes 
no  podía  él  saber  mas  de  mi  qne  yo  mismo ,  y  yo  no  si 
pecado  mió ,  tampoco  lo  supiera  él ,  y  pudiera  estarte- 
guro  y  un  miedo ;  mas,  como  mi  juexes  Dios,  que  escu- 
driña los  corazones  y  ni  un  solo  pensamiento  te  le  pata 
de  trascuenta,  y  só  yo  el  delfcta  ipiú  mtdtigU ,  que 
dice  David ,  que  los  pecados  son  tan  delgados  que  ape- 
nas los  saben  conocer  los  hombres ;  con  eso,  nonte  Aoe 
ju«(t/icattu«UFn;Nomeaseguro  en  mi  justicia.»  Y  en 
otro  lugar  dice : «  Yo  corro  la  carrera  de  la  vida ,  na 
como  quien  camina  sin  saber  dónde  le  nava  su  camino; 
peleo ,  pero  no  en  el  aire  ¡  mas  castigo  mi  cuerpo  y  dé* 
moley  ríndole  á  que  sirva  al  espíritu  y  á  la  ratón;  porqne 
pm-  ventura  mientras  predico  á  los  otr6s  y  let  entehad 
cuBiiu<lalflialo,  nasaafaela^erdaio.vPMidvtU^; 
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.  B»,  fMtdora ,  ti  Ul  ipóMoI  <  andiln  siempre  con  la 
.bwbt  Hbrs  d  bombín  n,  si  el  vaso  escogido  traía  al 
mitdo ,  si  el  que  decía ,  «  mas  qut  todos  be  trabajado 
con  li  grada  de  Dios ,  n  estaba  cao  recelo ;  vosotros ,  no 
aplatóles,  sino  apdstatas  áe  la  virtud;  vosotros ,  do  va- 
sos de  elección ,  sino  de  ira  y  condeoacioD;  vosotroSf 
no  censados  en  trabajos  por  Dios ,  sino  por  el  diablo, 
.ItAmo  eslüE  tan  seguros?  Cómo  no  baceis  penitencia? 
.DiceCrislo  nnestro  Señor ;  oSi  no  hiciéredes  penitencia, 
.todos  juntos  penceréis;»  vosotros  no  la  hacéis,  luego 
sois  perdidos.  í  O  es  por  ventura  qne  no  tenéis  pecados 
de  que  hacer  penitencia?  San  Juan  os  desmiente,  que 
dice :  Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecados,  nosotros 
engañamos  á  nosotros  mismos, ;  no  ba;  verdad  en  nos- 
otros; porque  nadie  liaj  limpio  da  pecado,  dice  Job,  ni 
aaneloiño  recien  nacido.»  Paes  si  tenéis  pecados,  tísin 
penitencia  DO  os  podéis  salvar,  sino  ha;  cielo  sino  pan 
los  penitentes,  ¿cómo  darmis  vosotros  tan  á  sueño 
suelto?  Cómo  pecáis  tan  sin  rienda?  Sois  vosotros  de 
los  que  dice  Isaías :  nOid  lo  que  dice  Dios ,  gente  bur- 
Manjdjjistes:  Concertado  nos  bebemos  con  la  mue^ 
te  ;  tenemos  puestas  treguas  con  la  sepultura ;  ;  así, 
cuando  viuiere  algún  uzote  no  descargará  sobre  nos- 
otros, porque  habernos  puesto  en  mentira  nuestras 
esperanzas,  y  la  mentira  nos  sirve  de  escudo  y  ampa- 
ro. Pues  esparad  lo  que  dice  Dios  :  Un  granizo  os  der- 
rocará vuestras  esperanzas  mentirosas,  ;  un  turbión 
Oípanloso  os  anegará  vuestros  reparos  7  baluartes,  yo 
romperé  vuestras  alianzas  que  hicistes  con  la  muerte 
siamf,  y  oo  pasaré  por  los  conciertos  que  tenéis  con 
la  sepultura.  Cuando  pesare  el  azote  os  atrepellará  y 
arrancará  de  sobre  la  tierra ,  porque  pasará  muy  de  ma- 
ñana y  d  Ja  tarde  y  á  la  noche  y  á  todas  horas,  de  suerte 
quenoocdélugaraunparatragar  la  saliva,  yentonces 
solo  eltnb^o  os  abrirá  el  entendimiento,  e  Hasta  aquí 
son  palabrasdel  Prorela,  y  destas  últimos  nació  el  re- 
frán castellano  que  dice :  a  El  loco  por  la  pena  es  cuer- 
do, s  Dice  pues  Dios  :  a  Oid  los  que  tenéis  hecho  con- 
cierto con  la  muerte,  a  Esto  dice  porque  hallaréis  unos 
hombres  que  jamás  piensan  que  se  han  de  morir ,  que 
no  lea  parece  que  son  del  metal  de  los  otros;  que  es  lo 
que  dijo  allá  David  :ffl/aiortf  hommumnon  «uní,  tt 
amhontmibiutumflageUtd>ufUttr;Ko  entran  en  la  re- 
partición de  los  trabajo)  que  les  vienen  á  los  demás 
hombree,  ni  tampoco  son  azotados  con  los  demás;qtte 
parece  que  los  desastres  no  vienen  por  sus  casas  ni  loi 
males  les  saben  la  posada ;  antes  la  enfermedad  les  huye 
de  miedo  y  los  trata  con  respeto.  ¥  lo  que  nace  de  aU 
os,  que  ideó  tenuil  eot  luperbia,  etc.;  que  no  hay 
quien  viva  con  ellos,  de  puro  soberbios;  y  con  esto, 
ni  cooocoD  i  Dios  ni  á  sf . 

!.  Lxn. 

Pues  Hirla,  tonque  perdonada,  habidndoie  subido 
elSeñoráloicielos,  y  venido  con  sus  hermanos,  La- 
uro y  Harta,  á  HarseDi,  dándole  en  rostro  todas  luco- 
su  dft  k  vida ,  y  cansándole  todo  lo  de  acá  abtjo,  d«- 
imtü»  da  V*>Í«>*  A  un  dasiarto ,  tdoode  á  H*  Mlu 


pudiese  gozar  de  la  contemplación  de  so  Amado.  ¡  Oh, 
quá  dulces  ratot  tenia  entre  aquellos  riscos  j  por 
aquellas  braüasl  arrebatábase  en  espíritu,  7  como  si  ja 
fuera  vecina  del  cíelo,  ycomosi  sedesnudarvdelcnaF-  ¡ 
po  mortal  deque  estaba  vestida,  asi  tan  libremenu, 
dejando  la  tierra ,  se  subía  donde  vive  su  Amado.  AS 
miraba  aquellas  moradas  celestiales  de  la  soberuia  du- 
dad de  Jerusalen ;  víala  llena  de  luz  inmensa ,  sus  calles 
y  plazas  que  hervían  de  ciudadanos  bienaventuradtn. 
Resonaba  por  aquellos  ricos  palacios  una  música-queso 
dulzura  desmaya ,  causada  de  la  suavidad  de  laa  veces  | 
angélicas  que  alaban  a)  gran  Príncipe  del  mundo,  lit  1 
cesar  un  punto.  Cuando  consideraba  los  edifido<,M 
hechos  por  humanas  manos,  sino  por  solo  el  qnererde 
aquel  hermosísimo  Dios,  no  tema  ojos  para  tantabe- 
lleza;  víala  ciudad  puesta  encuadres  de  grandeza  in- 
mensa, cuyoscimientoserande  todas  tas  piedras  ()n-  , 
ciosasque  acá  coDoemos,  como  lo  dice  san  Juan  en  el 
Apocalipii;  porque  estaban  hechos  de  jaspe  y  zafireí, 
calcedonias  y  esmeraldas ,  jacintos  y  topacios,  7  de  otra 
muchas  qne  allí  se  nombran  ¡  los  muros  resplandeda 
como  el  sol ,  que  no  se  dejaban  mirar  á  los  ojos  hiuBK 
nos.  Había  en  cada  cuadro  tres  puertas ,  de  suerte  qu 
venían  á  hacer  doce,  y  cada  una  era  de  una  píedn  [it- 
ciosa.  Las  torres  y  almenas  eran  cubiertas  de  cristal, 
que  con  Eos  lazos  que  sehaclan  en  ellas  de  lasesmeral- 
dasy  rubíes  engazados  enero  purisimoy  retocados  deh 
luz  y  resplandor  del  verdadero  Sol  que  allí  resplandece, 
no  hay  pensamiento  humano  que  descubra  su  no  pa>- 
sada  hermosura.  El  suelo ,  calles  y  plazas  dests  biet- 
aventurada  ciudad  son  de  oro  limpísimo.  Aqni  don 
siempre  una  alegre  primavera,  porque  está  desterrad» 
d  erizado  invierno  ¡ñola  furia  de  los  vientos  cooibatM 
los  empinados  árboles  ni  lo  blanca  nieve  desgaja  con  la 
peso  las  tiernas  ramas;  aqui  el  enfermizo  otoño  jamii 
desnuda  las  verdes  arboledas  de  sus  hojas ,  porque  alE 
se  cumple  el  foUum  e;ui  non  dtfluíC,  que  dijo  Davi^ 
antes  dura  una  apacible  templanza  que  conserva  b  tire»- 
cura  de  cuanto  tiene  el  cielo  en  unperfeto  ser.  Aqui 
las  Dores  de  los  prados  celestiales,  azules,  blancas, 
amarillas,  coloradas,  y  de  mil  maneras,  vencen  en  res- 
plandor á  las  esmeraldas  y  rubíes  y  claras  perlas  y  pi^ 
dru  del  Orienta.  Aquí  las  rosas  son  mas  hermosas  ydi 
olor  mas  suave  que  las  de  los  jardines  de  Jarioi ,  las 
lentes  masque  cristal  deshecho;  el  agua  ea  mas  didca, 
el  gusto  de  las  frutas  mas  suave,  i  Oh  vida  verdadera- 
mente vida  I  Oh  gloria  que  sola  eres  gloria  I  Oh  sobera- 
na ciudad ,  en  quien  tus  ciudadanos  se  goian  I  No  sa 
sabe  qué  cosa  ea  dolor,  nobay  enfermedad;  no  Uegaá 
ti  muerte,  porque  todo  es  vida;  no  hay  dolor,  porque 
todo  es  contento ;  no  hay  enfermedad ,  porque  Dioses 
la  verdadera  salud.  Ciudad  bienaventurada,  donde  (vs 
leyesson  deamor,  tus  vednos  s<hi  enamorados;  en  Ü 
todos  aman,  so  oGdo  es  amar,  y  no  saben  mas  qoa 
amar;  tienen  un  querer,  una  voluntad,  un  parecer; 
aman  una  cosa,  desean  nnacosa,  contemplan  una  cosa 
y  úñense  con  una  cosa :  [fiHim  att  neeesfaniim ,  «MMi 
Dice  el  010  Corifa»  del  cM» :  Ag^ 


LA  CONVERSIÓN  DE 
Uirbaríi  ergo  pturíma;  alli,  unum  ett  nectssarium. 
Cu&ndo  Haría  Iralaba  de  mundo,  cuando  andaba  con 
el  mundo,  cuandoseguia  el  hilo  del  mundo,  turbábanla 
muchas  cosas,  porque  el  mundo,  como  mendigo,  da 
tiempre  cinco  de  corto ,  sod  mencsler  mucLas  cosas, 
poroso  se  bascan  y  siguen;  pero,  porque  en  ninguna  de 
lai  de  acá  se  Iiallaa  ledas  tas  que  dos  faltan ,  por  eso 
buscamos  y  amamos  muclias  cosas;  porque  en  unas  y 
con  unas  bailo  lo  uno  y  remedio  una  necesidad,  jcon 
otns  otra;  de  suerte  que  con  mucliasremedio  algunas 
necesidades,  j  con  ninguna  todas,  que  eso  no  lo  saben 
hacer  las  cosas  del  mnodo.  Este,  «i  da  hacienda,  no  da 
hoora;  ai  hacienda  j  honra,  no  di  salud;  si  hacienda, 
honra  jiohid,  no  da  contento;  de  suerteque  cuanto 
tiene  es  poco  ;  cuanto  da  es  escaso ;  y  asi ,  oos  turba- 
mos entre  tantas  cosas;  pero  tuuim  est  neeeuarium ; 
Una  sola  cosa  es  necesaria,  en  uno  «e  hallará  sobrado 
lo  que  en  muchas  falla.  Esta  deseaba  el  profeta  David, 
esta  buscaba  y  por  una  sola  cosa  sospíraba  cuando  de- 
cía: ünampetii  á  Domino,  hancrequiram,  utwha- 
bikm  ín  domo  Domini  omnibua  diebtu  vitae  meae; 
Una  sola  cosa  he  pedido  al  Señor,  j  yo  la  buscarí ,  que 
es  rirír  en  su  casa  todos  los  dias  de  mi  Tida.  Ese! unum 
eU  mcenariitin ,  porque  alli  en  la  casa  de  Dios  se  halla 
todo  el  Uen,  nada  falta;  y  en  uno,  que  es  eu  Dios,  se 
tienen  todas  las  cosas;  y  asi,  alcanzado  este  uno ,  se 
tiene  todo  lo  que  desea  et  alma ,  y  no  es  menester  dis- 
traerse en  amar  mas  que  á  Dios ,  porque,  lo  que  bus- 
camos ,  6  es  vida ,  pues  ego  tura  viUi ,  dice  este  gran 
Dios ,  6  que  esta  vida  sea  eiema ,  pues  a  el  que  me  come 
tiene  vidao  .dice  porsaniuan,  y  que  esta  vida  no  ten- 
ga enfermedad  ni  dolor;  porque,  donde  esto  hay  no 
puede  ser  eterno,  pues  a  el  Señor  esmi  Im  y  mi  salud», 
dice  David;  y  que  esta  vida  sea  rica  pan  que  no  ande 
mendigando  el  alma,  pues  gloría  y  riquezas  hay  en  su 
casa.  Si  ha  menester  contento  y  alegría  esta  vida, 
EwuUabiml  saneti  ñ  gloria ,  lattabuntur  t'n  cubiltbui 
mit;  Alegrarse  han  los  santos  en  la  gloría  y  regocijar- 
se han ,  y  barin  saraos  en  sus  moradas.  Pues  si  se  busca 
paz  y  unión ,  en  paz  en  61  mismo  holgaré  y  descansaré, 
dice  David.  De  suerte  que  ninguna  cosa  nos  dejó  que 
desear  que  no  la  hallásemos  por  junto  en  Dios,  porquela 
muchedumbre  no  nos  turbase  y  distrajese.  Pues  &  esta 
celestial  Jerusalen  se  subía  la  Hadalena  con  el  pensa- 
miento;  y  puesta  en  aquel  desierto,  arrebatada  en  es- 
píritu, se  entraba  por  aquellas  moradas  y  palacios  de 
la  gloría,adondeviBloquani  tos  ojos  vieron,  ni  oye- 
roa  las  orejas  humanas ,  ni  cupo  jamás  en  terreno  pen- 
Bamiento  lo  que  tiene  Diosaparejado  para  tos  que  viven 
allá  sobre  las  estrellas.  Oia  resonar  toda  aquella  celes- 
liil  dudad  con  las  voces  angélicas  que  cantaban  dulces 
wnetot  de  gloría  al  gran  Príncipe  y  Padre  déla  natu- 
raleza;  pero,  sobretodo,  via  salir  aquel  Cordero  divino, 
la  lana  mas  blanca  que  la  nieve  por  hollar,  que,  repas- 
tado por  los  prados  de  la  gloria,  va  cercado  con  mil 
ewosde  virgines  bellas,  coronadas  de  flores  que  jamás 
Mmardütu,  que  con  danzas  y  eanáonos  siguon : 
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Al  cordero  que  mueve 
Con  el  eindido  pié  el  donde  ailaito. 
La  lana  mas  qoe  nieve , 
Cuajada  atll  en  el  viento. 
En  cnja  mano  n  el  pendón  sugriento. 

Hablo  de  aquel  cordero. 
En  celeeiiales  pndos  repulido. 
Que  al  lotn  borreudo  j  fiero. 
De  duro  diente  arnudo , 
De  la  garganu  le  quité  el  bocado. 

De  aquel  que  abrlé  los  sellos , 
Que  fué  muerto,  mu  vive  «eraa  vida; 
y  los  misterios  dellos 
Con  su  luí  sÍD  medida 
Mostré,  su  cerradura  ja  raupida. 

Cercante  las  esposas, 
CoD  beraiosaa  goimaldu  corteadas 
De  Jazmines  j  rosas, 

Y  a  coros  coDcerudas, 

Siguen,  dulce  cordero,  tui  pisadas. 

En  esa  luz  lomensa , 
Hecbas  unas  divinas  maripoMi, 
Arden  libres  de  ofensa ; 
.  Y  el  faego  mas  hermosas 
Vuelve  esas  almas  santas  Ini  es poiai. 

Y  cuando  al  inedíodia 

Tiene*  la  síeata  Junto  i  las  cocrieates 

Del  agua  clan  7  [rf a. 

Del  amor  Impacientes 

Ciben  en  derredor  las  claras  fbentei. 

Porque  las  arrebata 

El  dulce  olor  quel  imbar  tnyo  espira , 

Y  el  blando  amor  las  ata. 
Que  en  sus  pechos  aspira , 

Pues  siempre  t«  ama  el  que  ana  ves  la  mira. 

Allí  tú  lea  repartes 
A  los  esposos  premio  muy  subido, 
T  das  también  sos  partes , 
Conforme  i  lo  servido, 
A  las  esposas  que  acá  te  han  seguido. 

Andas  en  medio  dallas. 
Dando  mil  resplandores  y  vislumbres 
Como  el  sol  enl  re  estrellas; 

Y  en  las  subidas  cumbres 

De  tos  moaies  eternos  das  tos  lumbres. 

Digo  en  los  serafines , 
Que  son  de  la  mas  alta  Jerarquía; 
De  allf  1  los  querubines 
Tu  resplandor  envia 
El  alta  ciencia  por  ocnlta  via. 

Y  en  tos  tronos  sentado. 
Como  supremo  rey,  riges  el  délo; 
Ka  es  asiento  estrellado 

De  cristalino  bielo. 

Que  ese  le  guarda  para  los  del  auelo; 

Has  es  vivo  y  estable. 
Lleno  de  resplandor  y  de  hennosura, 

Y  el  ser  invariable 
De  la  silla  segura 

Deliran  Padre  del  délo  «s  la  fipm.  (^qoqIc 
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Que  coD  n  eoleiKlintaota 
De  ioOnfU  ilrtvd ,  con  qa«  le 
PreÜMlo  el  peoMinieDlo , 
Un  respliDdof  encisnde 
DeMinella  luetenu  que  en  si  tiieide. 

Tmieip^oprDdDca 
Sin  miKha ,  que  M  el  Hijo  ;  n  cordero, 
Imigea  do  reluce 
Todo  sa  ser  entero, 
Qne  no  te  ne^ó  el  Padre  un  solo  cero. 

Y  porqae  ti  eogendralle 
Ttno  el  Padre  i  si  ntiamo  pot  objeto, 
Se  mi  naoda  llamalle, 
No  COD  nombK  de  eieio ; 
Has  n  Bijo,  su  Verbo  6  tu  cooceto. 

Al  ffijo  le  responden 
Los  querubines ,  que  de  denda  lien» , 

Aniel  Hijo  la  escondeui 

Como  bienes  ajenos , 

Que  de  su  inmenso  maa  tienai  lo  menos. 

Hlranse  el  Padrey  Hijo, 

Y  siendo  sumo  bien ,  suma  belleza , 
Con  gloria  j  regocijo, 

Amando  su  pureza. 

Producen  del  amor  ta  soma  alteza. 

El  Espirilo  Sanio, 
Aliento, *lda,ser,füenie,  gobierno 
Decoantocnbre  el  manto 
Del  cido ,  es  dnice ,  es  tierno , 
Blando,  amoroso,  al  fin  es  bien  eterno. 

Lazo  del  PadT«;  Rijo, 
A  qoien  los  serafines  amorosos , 
Con  turao  regocijo. 
De  tanto  bien  gozosos , 
RepresenliD  amando  temerosos. 

De  nn  temor  de  respeto, 

Y  asi,  cuando  aculli  los  vi6  Isaías, 
Con  ser  lo  mas  perfeto 

Entre  las  jerarqo las. 

Según  nos  consta  por  diversas  tías, 

De  seis  alas  ceñidos. 
Cantaban  aquel  Santo,  Santo,  Santo, 
Los  rostros  escondidos; 
Qne,  aonqoeesdivínoel  canto, 
No  igualaba  i,  aquel  Dios  de  tamo  espanto. 

Ni  yo  en  mi  canto  digo 
De  esotras  jerarquías  que  le  alaban ; 
Maris  es  bnen  testigo , 
Pues  i  verla  bajaban, 

Y  allá  en  la  soledad  la  acompasaban. 

T  ella  i  teces  snbia. 
Déla  fuerza  dearaor  arrebatada, 
Al  cicla,  adonde  TÍa 
Aquella  alta  monda, 
A  do  de  amor  quedaba  desmajada. 

Ibs  el  cnerpo  terreno 
Le  qniuba  de  presto  este  reposo; 

Y  al  fin  tenia  por  bueno 
Lo  que  quería  su  esposo. 
Sofriendo  este  destierro  amgqjoto. 


y  aguardaba  la  mnert«, 
Que  des  haden  do  el  lazo  }  cerradura 
Del  cuerpo ,  en  mejor  snerta 
Trocase  la  ventura 
De  tan  larga  virienda,  esquin  7  dnri. 

EsbM  eren  los  sonetos  de  gloría  que  Uerfi  <áM  cantar 
en  aquella  ciudad  celestial  da  Jerusalen ;  nllí  segoii  tlk 
;u  dulce  Esposo;  hablábale,  acompañíbale,  eslában 
con  él.  lOtí  dulce  descanso  y  glorioso  panlso  d  qig 
tiene  María  en  la  soledad  I  Cuando  toItír  i  bejsr 
pensamiento  j  se  hallaba  en  aquella  soledad,  ijeniij' 
su  gloria,  allí  eren  las  lágrimas,  hIII  el  sospinrjroiD- 
per  el  aire  con  querellas ,  atlf  el  quejarse  ijemimeDU  | 
porque  su  Amado  no  lalleTabaconsigo;allí  enel¡II^ 
po^luna^ílosíngeIesyelconiu^a^Iospo^loscerTilill«  I 
de  los  bosques,  que  cuando  viesen  a)  qno  ameba  suil- 
ma  que  le  dijesen  que  estaba  enferma  de  amor.  Pi»i 
preguntemos  agora  Ú  Haria ,  4  esta  etiopisa  en  el  coa- 
po,  á  esta  mujer  tostada  de  la  fuerza  del  sol :  DecidiiM, 
santa,  ¿no  sois  vos  aquella  Hadalena  que  en  otro  lies* 
po  derroca bades  tantos  en  el  infierno?  No  sois  aqnelii 
famosa  mujer  que  con  vueslrosojosrobibadesniiln- 
razone;?NosoisTos  la  de  los  trajes,  ta  delasinienciih 
y  pías ,  la  de  los  paseos  y  saraos,  la  de  los  senidt- 
res  y  billetes,  la  acompañada  y  servida  y  celebrtdapot 
tan  dama?  Si.  Pues  ¿dó  la  vida  pasada,  dólosgahiM? 
¿Son  por  ventura  las  Geras  y  robles  deste  des¡erl(iT¿M 
lasgala8ytrajes?¿Soaeste  cilicio  do  queandaisiesljdat 
¿06  las  suntuosas  casas ,  las  salas  y  aposentos  calgido;! 
¿Sonesa cueva  escura? ¿DólascamasdesedayloscoidKp 
nesde  pluma?  ¿Son  por  ventura  ese  suelo  duro!  (DAiu 
músicas  y  sonetos  y  letrillas  nuevas?  ¿Son  qniíieM 
lágrimas  y  sospiros  con  que  rompéis  el  aire?  NoHli  m 
corutderore  ^uod  fiuea  Hm  guia  decoloTaml  im»^ 
dice  Uarfa ;  Ño  miréis  á  que  soy  morena ,  porqnc  dk 
ha  asoleado  y  teñido  el  rostro  el  sol ;  no  este  que  iIuid- 
brael  suelo,  sino  el  Dios  de  mi  alma,  el  sol  deiucce- 
sible  claridad,  cuyo  amor  me  abrase,  con  cuyorespl»)- 
dor  me  enciendo;  este  me  hu  asoleado,  este  me  üi» 
tal.  Pues  decidme,  pecadores,  si  tras  tal  perdDi  bcc 
María  tal  penitencia,  ¿qué  esperáis  los  que  no  baba  . 
oido  de  la  boca  de  Dios  el  /{«mitiunlur  tibi  peeeala  tW 
Y  si  Haría  so  trataBsi,jquián  o^ará  alegar  flaqueuoi 
ternura  para  no  hacer  penitencia?  Quién  dirfquew 
I  tiene  (berzas?  ¿  Veis  aqui  esta  mujer  criada  enreRs'')' 
Senta  era,  rica  era,  moza,  ]>ermosa,  libre,  poce  lieclii 
á  asperezas ,  y  tiene  fuerzas  para  vivir  en  un  ieútrio, 
para  sufrir  el  rigor  del  sol  y  la  aspereza  del  in»ien». 
Pásase  con  raices  de  yerbas ,  sin  vestido,  sin  cami.sio 
regalo,  sin  compañía,  sin  trato  ni  conversación  hunu- 
ue;  pues  vos,  pecBdor,¿quéeicusaos  serábueosjxn 
delante  de  Dios?  Idto  ipsi  judieei  vettñ  ervnl,i'lfi 
Cristo  A  los  judíos;  Los  de  Kiniveylos  de  lasIndiHT 
vuestros  mismos  hijos  serán  jueces  de  vuestro  pecadn; 
las  niñas,  una  santa  Iaés,una  santa  Águeda  y  unanaU 
Catalina,  serán  vuestros  jueces  en  el  juicio;  qae,sier 
do  ninas  y  flacas ,  pudieron  bacer  penitencia,  y  tia  te- 
ner vuestros  pecados,  y  al  cabo  pudieron  dar  la  vidapl 
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9fw  ;  «ipertr  loi  tonnnitM  ;  deminar  itogre ;  y  tos, 
pecidorabomiiuble,  ÍIbdo  de  pecados  jmaldides,  ¿ba- 
ceb  del  regalado  y  tierno , ;  pemaii  qne  ob  ha  de  dar 
Dios  el  cielo  de  balde?  Al  fía,  habiendo  la  glañosa  Ha- 
daleaa  pasado  muclios  años  de  soledad  j  peuiteocia, 
determinando  el  celestial  Esposo  de  dar  el  premio  de 
tsDto  amor  á  esta  su  amadora ,  llevúla  para  si.  Llegó 
aquella  bienaTenturada  hora,  taolo  tiempo  deseada  de 
Haria;  y  70  tengo  por  cierto  que  á  aquella  sazón  bajiiel 
ceksüal  Esposo  vestido  de  Gesta,  alegre  y  dando  vida  d 
cnanto  iiiiraba,yque  vino  acompañado  de  millares  de 
ángeles;  y  llegando  á  aquel  desierto,  haciendo  paraíso 
aquellas  montanas,  comenzú  &  decir  con  una  voz  lan 
dalce,  que  bastaba  á  resucitar  los  muertos  :  Suri^, 
propera,amicamea,etveni;Ei\e\talños,  amiga  mía, 
7  dejad  ya  ese  cuerpo  moría! ;  ya  es  pasado  el  invier- 
no,  ya  son  acabados  tos  trabajos  de  la  vida,  ya  es  llega- 
da la  primavera  de  la  gloría ,  ya  comienzan  d  florecer 
las  liñas  y  é  dar  olor,  ya  se  oye  la  voz  de  la  tortolilla, 
que  gime  sobre  el  olmo.  Tenf  pues,  amiga  nria,y  seréis 
Mronadi;  mirad  que  os  espero,  dáo*  prisa.  Oyendo 
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Haría  la  m  tan  deaeadi  y  tu  conocida  M  Principe 
del  cielo,  deshecha  en  amor  7  temurt,  respAndeh: 
aObReyde  gloria,  dulce  Amadomio,  conózcala d»- 
Kada  presencia  tuya;  ya  el  alma  desea  ir  á  ti.  Veo  eae 
hermoso  rostro  y  oyó  tu  voz  mas  suave  que  la  de  loa 
espíritus  celestiales;  mi  espíritu  ba  resucitado  como 
de  un  profundo  su«o ;  mucho  há  que  te  aguardaba  pa- 
ra gozarme  contigo  en  tu  gloría ;  ya  veo  cumplido  mi 
deseo,  ya  te  veo,  ya  te  oigo,  ya  te  teugo,  ya  no  te  i^t- 
réjamás.  Agora,  dulce  Señor  mió,  cesará  mi  miedo  de 
perderte;  ya  no  U  lloraré  difunto  ni  ta  buscaré  hurU- 
do.  Siempre,  Rey  mío,  te  tendré  comigo  y  yo  estará 
contigo.  Pues  recíbeme  en  tus  brazos,  Señor,  que  para 
ti  me  voy;  encomiéndote  mi  alma ,  que  se  va  para  ti.> 
T  diciendo  esto ,  sale  aquella  alma  gloriosa  y  recíbela 
y  abrázala  consigo,  y  comienza  d  cantar  toda  la  capilla 
del  cíelo ,  y  con  música  y  pompa  sube  á  triunfar  y  rei- 
nar en  aquel  eterno  reino  de  la  gloría ,  adonde  se  goza 
con  su  Amado  y  Diosy  Señor,  que  vive  por  todo*  los  li- 
gios sin  fin.  Amen. 
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Pmtdwt  Tuesamerced  que  le  expusiese  algunos  Tersos  del  salmo  88,  que  comienza  :  Sfíseri- 
eordias  Domini  cantaba ,  aplicándolo  á  las  muchas  mercedes  que  de  mano  del  Señor  ha  recebido. 
Parecióme  el  deseo  muy  santo,  y  la  petición  justa;  porque  tengo  entendido  que  muchas  merce- 
des nos  deja  de  hacer  nuestro  buen  Dios  por  serle  desagradecidos  á  las  ya  hechas ;  y  el  pecado 
de  la  ingratitud  es  muy  vil ,  y  que  lo  castiga  Dios  con  mucho  rigor,  como  parece  de  los  muchos 
ejemplos  de  que  está  llena  la  Escritura  sagrada ;  pero  parecióme  que  el  salmo  no  era  muy  apro 
piisito  para  acomodalle  al  intento  de  vuesamerced ,  y  que  otros  habia  que  erao  mas  abundantes 
en  esa  materia.  Todavía,  por  no  burlar  el  buen  deseo  de  vuesamerced,  he  querido  probarme 
á  decir  algo  sobre  el  primer  verso ,  poniéndole  en  el  misma  latió  por  remate  de  algunas  octavas, 
en  las  cuales  se  pinta  un  hombre  apartado  del  ruido  del  mundo  y  que  ha  dado  consigo  en  la  stde- 
dad ,  adonde  hace  alarde  de  las  mercedes  que  de  la  mano  de  Dios  ha  recebido.  Después  al  cabo 
habla  algo  de  lo  que  la  Esposa  dice  en  los  Cantares.  Bien  sé  que  viniera  bien  que  lo  dijera  la  Ha- 
dalena  cuando  estaba  en  el  desierto ;  pero  he  querido  yo  decírmelo,  pues  aunque  oo  estoy  en 
los  campos ,  estoy  en  la  soledad  de  la  religión ,  y  no  me  ha  hecho  Dios  á  mi  menos  mercedes  ni 
me  ha  perdonado  menos  ni  menores  pecados  que  ala  Madalena,  antes  muy  mayores.  Y  asi,  co- 
mo mas  obligado ,  he  querido  alzarme  con  el  cantar  las  misericordias  del  Señor,  á  quien  plega  de 
llevar  adelante  en  mi  las  que  ha  hecho  conmigo  desde  que  naei  hasta  hoy. 


HennoM  sol ,  que  ea  medio  <te  ese  délo 
La  vida  TU  midiendo  i  los  mortales ; 
BÓTedas  de  cristal,  qne  í  los  del  suelo 
Dais  ser  con  vaestros  conos  celestiales ; 
Lana,  quol  eje, frió  masque  hielo, 
Gobiemts  ta  las  noclies  deugoales; 
Fieras  deste  desierto ,  estadme  atenías , 
Asi  qaedeU  de  Oecha  J  arco  eieotas; 

Sedme  testigos  fieles  de  mi  canlo, 
No  tañido  en  la  dulce  arpa  de  Otfco, 
Has  en  la  de  aquel  re;  ilnstre  j  santo , 
Del  cielo  nuevo  Pindaro  j  Alceo : 
No  de  algún  dios  fingido  es  de  quien  canto, 
NI  de  BD  fobnloso  devaneo ; 
Has.pnesmehtzo  tiijo,  siendo  esclavo, 
Miierieorüat  Domini  canlalw. 

iPor  do  comensaré ,  bondad  Inmensa , 
Este  mar  de  mercedes  qne  me  diste , 
Pnes  es  el  comenialle  tiacerte  ofensa. 
Siendo  infinito  lo  que  en  mi  hiciste? 
Yeira  por  cierto  quien  contallo  plensa- 
PuesjcallaréT  No,  no,  que  amor  resiste, 

Y  dice  el  alma :  Puesto  que  no  haj  cabo, 
Miterieordiat  Domini  eanlaba. 

Tú ,  sol  de  luz  eterna ,  por  quien  viene 
El  claro  resplandor  al  alma  mía , 
En  et  sagrado  pecho  que  en  si  tiene 
Del  mnndo  j  cielo  el  lazo  j  armenia , 
Viste  al  prindpio  cnanto  se  contiene 
Del  saeto  1  la  mas  alta  jerarquía , 

Y  alU  me  Tiste  i  mi,  que  hora  te  alabo, 
lUterieordiM  Domiiiicanlaio. 


Hirando  el  claro  espejo  de  la  escoda , 
Adonde  tiene  Tida  lo  qne  es  hecbo. 
Sacando  del  tesoro  y  rica  ciencia 
La  imagen  entallada  allá  en  tn  pecho, 
Hiciste  al  bODibre ,  porque  en  tu  presencia 
Esté,  como  sifuera  de  provecho; 
¥  pues  que  tal  merced  no  tiene  cabo , 
MUerícofíUat  Domini  eantabt. 

Hicisleme  á  tu  Imagen  ¡oh  grandeza; 
No  dicha  délos  tngeles  del  délo! 
;Ed  tan  bajo  sugelo  tanta  altexaT 
jDe  cielo  el  alma?  ¿El  cuerpo  de  Til  suelo  T 
iQue  es  posible  que  pudo  tu  destreza 
Engastar  un  espíritu  en  tal  TdoT 
Has ,  pues  que  de  lus  obras  so?  }o  el  abo, 
Miterieordiat  Domini  amíabo. 

Por  mi ,  SeiüDr,  la  míquiaa  criaste 
Del  mondo ,  y  cuanto  el  ancho  cielo  encierra ; 
Ven  medio  de  tus  obras  me  asentaste. 
Como  rey  y  cabeza  de  !a  tierra ; 
Cuanto  hiciste ,  á  mi  lo  sujetaste. 
Sin  reservarte  cosa  eo  Talle  á  sierra  ¡ 

V  pues  que  tanto  debo,  diré  al  cabo 
Miterieordiat  Domni  cantare. 

Bastaba  esto,  mi  Dios;  mas  tu  amor  puro 

No  quiso  consenttilo,  y  dijo,  es  poco;   ' 

V  asi ,  me  diste  un  ángel  que  seguro 
He  gnarde  en  cuanto  bago ,  digo  y  toco. 

V  aun  lú  mismo,  SeBor,  eres  mi  muro. 
Que  lú  me  engrandeciste  y  yo  me  apoca; 
Mas,  porque  sepa  el  mundo  enqoé  te  alabo, 
Miterieordiat  Domini  eoMat». 
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No  fkié  meredmlenlo  de  mi  pane , 
Hu  íaé  misericordia  sola ,  j  luja 
El  danne  de  tD  gracia  aqQella  parte , 
Qae la  gloria  le  da  al  alma.qoeessnjt. 
Paes  di,  granDÍo»,¿qDÍénl>astari  alabarle 
So  qne  de  miedo  el  corazón  le  baja? 
Paea  no  bastú  David ,  j  dijo  al  cabo ; 
Kterieoníia»  DotnM  eaule^. 

Vida  del  alma,  qne  en  tu  amor  se  apura , 
Dulce  descanso  del  cansado  y  pobre , 
Disleme  vida ,  j  vida  qne  asegnra , 
Porqués!  en  mi  te  pierdo,  en  ti  la  cobre. 
[Triste  de  mi,  qne  el  alma  seca  y  dnra 
Pecú,;lroc6  su  rubio  oro  por  cobre, 

Y  al  dn .  la  hermosura  que  le  diste 
Se  iwnó  en  una  noche  eacnm  ;  triste ! 

Y  lo  que  en  mi  pecado  mas  me  espanta 
Etque,  perdido  el  rajo  de  tu  lumbre 
Con  tenerme  el  infierno  en  su  garganta. 
Vuelta  en  nainraleía  la  costumbre, 
Previniéndome  allí  tu  gracia  santa, 
Que  me  miraba  desde  la  alta  cumbre , 
'  Bfe  era  (an  dnice  el  mal  en  que  me  via. 
Que,  aunque  tft  me  llamabas,  note  oia. 

Hi  ofensa  despeñado  me  llevaba, 
Ciegoslos  ajos  del  conocimienloi 
Yo,  miserable  J  pobre,  no  hallaba 
Sino  era  en  el  pecar  contentamiento. 
Padre  piadoso,  allí  disimulaba, 
Ta  bondad ,  que  miraba  de  su  asiento 
Esta  oveja  perdida,  que  i  la  muerte 
Corría,  i  do  juaás  pudiera  verte. 

Ya  eaiaba  cerca  del  escuro  lago. 
Ya  el  fuego  me  esperaba  qne  alli  ardía , 
Ya  se  via  el  horrendo  j  grave  estrago 
De  los  que  allí  padecen  noche  j  dia ; 
Ya  estaba  de  mis  males  cerca  el  pago ; 
Yo ,  ciego ,  ni  aun  mi  daBo  conocía , 
Como  bace  el  treoético  que  canta 
Cuando  está  con  la  mnerte  i  la  garganta. 

Tü ,  Padre  piadoso,  en  aquel  punto 
Con  profundo  consejo  me  esperabas; 
Amlbasme,  y  snftias  alli  jnnto , 
Aunque  i  aquella  sazón  disimulabas; 
Como  en  Naio  hiciste ,  qne  ai  dirunio 
Hozo  á  la  misma  puerta  le  aguardabas; 
Que  sabes,  Seilor,  cuando  conviene. 
Dar  In  socorro  i  aquel  qne  no  le  tiene. 

As] ,  cuando  mi  alma,  mas  dormida , 
De  ti  j  de  al  olvidada ,  ea  su  carrera 
Corría  i  ríenda  snelia ,  1  do  la  vida 
De  coeipo  y  alma  junta  se  perdiera , 
Diste  nn  grito:  '¿Dó  vas, alma  perdida? 
Detente ,  vnelve  i  mi ,  espera ,  espera ; 
Qne  na  te  hice  JO  para  ei  infierno, 
Sinopart  goiar  de  nn  bien  eterno. 

■¿Por  qué  dejas  la  fuente  de  agua  clara, 

Y  bebes  de  la  turbia  agua  de  Egllot 
^De  balsas  cenagosas,  alma  cara. 
Costas ,  dejando  i  mi ,  mar  inünitoT 
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&i  esas  beberli  11  muerte  anra , 
Ep  las  mlaa  nn  bien ,  qne  no  estl  esotto, 
Yana  fuente  tendrás  en  ti  escondida, 
Qne  Uegari  hasta  darte  eterna  vldt.> 

D(]ÍBte  asi ,  y  en  ese  pnnto  el  délo 
Se  rompió,  ynna  luz  alegre  y  pan 
Desbarató  de  mi  tiniebla  el  velo, 

Y  abnyent6  mi  noche  negra ,  etcura> 
El  rajo  de  tu  amor  deshizo  el  hielo 
Que  en  mi  pecho  eaas6  mi  desventura; 
Ces6  el  corso  mortal ,  y  paré  luego , 
Escapando  por  ti  de  eterno  fuego. 

Ya  soj  layo ,  mt  Dios,  ya  tú  eres  mío. 
Ya  yo  te  me  di  i  ti ,  j  tú  te  me  diste, 

Y  ea  la  bondad ,  oh  Rey  de  gloria ,  flo 
Que  no  me  veré  ja  en  el  estado  triste; 
Ya  del  invierno  se  ha  pasado  el  fdo. 
La  primavera  alegre  es  quien  me  viste, 

Y  el  alma  de  mil  Sores  hermosea , 

Que  en  solo  arder  y  amarte  i  ti  se  emplea- 
Vén  pues ,  Amado  mío ,  qne  las  llores 
De  mil  colores  pintan  la  ribera , 
La  lortoiilla  llama  i  sus  amores , 

Y  Doesiras  viSas  dan  la  flor  primera ; 
i  do  siente*  ya ,  mi  Amado,  los  olores 
De  las  silvestres  yerbas!  Sal  pues  hiera, 
Vimonoa  al  aldea ,  y  cogeremos 

Las  rosas  y  azocenas  qne  querrémoa. 

Alli ,  cuando  el  jardín  del  rico  orienlA 
Abra  b  clara  aurora ,  y  enfrenando 
Los  caballos  del  sol ,  saque  el  luciente 
Carro,  tú  y  yo,  mi  amigo,  madrugando, 
Saldrémosila  huerta,  i  do  la  ardiente 
Siesta,  en  alguna  Aiente conversando. 
La  pasaremos  bajo  algon  aliso, 

Y  no  babri  para  mi  mas  paraíso. 

Y  cnando  el  rublo  Ap4^o ,  ya  cantado. 
Los  sodados  caballos  zabullere 
jSn  d  hispano  mar,  y  algún  delgado 
Céfiro  entre  las  ramas  rebullere, 

Y  el  dulce  rulseBor  del  nido  amado 
Al  aire  con  querellas  le  rompiere; 
Enlcoces  mano  1  mano  nos  Iremos, 
Cantando  del  amor  qne  nos  tenemoi. 

Alli  me  ensecarla ,  i  o1¡  dulce  Esposo  I 
Allí  me  gozaré  i  solas  contigo , 
Alli ,  en  aquel  silencio,  alto  reposo. 
Tendré,  mi  Amado,  en  verte  alli  conmigo; 
Allí  en  luego  de  amor ;  oh  mas  hermoso 
Que  el  solí  me  abrasaré,  j  serás  testigo 
De  qne  te  amo  asi,  que  por  ti  solo 
El  dia  me  es  escaro ,  j  negro  Apolo. 

Alli  te  alabaré,  y  en  dnlce  Canto 
Contaré  las  grandezas  que  me  has  hecho, 

Y  contaré  cómo  tn  brazo  santo 

Con  celestial  poder  rompió  mi  pecho, 

Y  me  libró  del  reino  del  espanto, 
Movido  por  amor  de  mi  provecho; 

Y  seri  de  mi  canto  d  fin  y  cabo, 
iliurieeréiiu  Doaini  MiKaía. 
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SERMÓN 

QUE  HACE  orígenes  EN  LA  RESURRECCIÓN  DEL  SENOR, 

S  DEL  CAPÍTULO  H  Dt  UII  IVUt ,  QUK  MCi: 


A  U  ILUSTRE  SEÑORA  DOÑA  BEATRIZ  CERDAN. 

Habiihdo  concluido  ya,  con  el  &vor  y  gracia  del  Señor,  el  TrtOado  de  la  gloriosa  MadalaiM, 
porque  vuesamerced  quedase  con  buena  boca  y  perdiese  la  acedía  que  coa  mi  grosero  estilo 
habrá  tomado,  por  ser  menos  bueno  de  lo  que  agora  se  escribe  en  los  libros  que  ea  nuestro  len- 
guaje castellano  se  imprimen ;  he  querido  rehacer  esta  mi  falta  con  aprovecharme  del  dulce  y 
sabroso  estilo  del  gran  viejo  Adamando  Orígenes ,  el  cual  sobre  aquellas  palabras  del  evangelista 
san  Juan  en  el  capitulo  20 ,  que  dice  que  i  Maria  estaba  la  mañana  de  la  resurrecion  llorando  cerca 
del  monumento),  hace  un  tratadillo  dulcísimo,  aunque  breve,  ydigno  de  que  se  traya  entre  las 
manos;  porque  está  tan  requebrado  con  el  Señor,  y  dice  razones  tan  tiernas  y  tan  enaniOTadas 
volviendo  por  la  Hadaleoa ,  que  á  mi  corto  juicio  debia  de  estar  fuera  de  si  y  muy  dentro  da 
Dios  cuando  las  escribió,  y  pienso  que  tenia  algún  homo  de  fuego  en  el  pecho  á  aquella  sazón; 
porque  palabras  tan  encendidas  y  razones  tan  azucaradas  y  con  tanta  miel  no  las  pudiera  decir 
ÚQO  una  lengua  que  otroseraGn,  como  el  de  Isaías,  la  hubiera  caldeado  con  fuego  venido  del 
cielo.  Está  este  tratado  mirado  y  leido  en  su  fuente ,  tan  bien  puesto  y  por  términos  tan  escogi- 
dos y  con  tan  levantado  estilo,  qne  temo  que  lo  he  de  gastar  al  traducillo;  pero,  pues  vuesa- 
merced  do  lo  puede  gozar  en  su  propia  lengua,  donde  yo  lo  saco ,  que  es  la  latina,  recompensarse 
ha  el  daño  de  la  traducion  menos  buena  con  el  provecho  del  entendelle  en  el  casteUano.  Podrá 
ser  que  lúiada  algunas  cosas  que  me  parecerá  que  no  desdicen  del  propósito  y  frasi  de  Origi- 
nes, que  DO  será  cortar  el  hiloá  la  materia  que  va  tratando,  y  esto  haré  porque  vuesamerced 
tenga  algo  mas  en  que  entretenerse ;  porque,  como  ya  he  dicho,  el  tratadito  es  muy  breve ;  y 
siendo  vuesamerced  tan  aficionada  á  esta  gloriosa  santa,  á  quien  sa  gran  Enamorado  la  hixo 
igual  á  los  apóstoles,  y  aun  la  hizo  apóstola  de  los  apóstoles,  pues  la  envió  á  ellos  pwa  que  lea 
diese  las  alegres  nuevas  de  au  resurrecion  ;  halle  en  ella  mas  razones  de  regalarse  en  amalla ,  y 
se  aficione  mas  á  imitalla  y  parecelle  en  el  amor  que  tuvo  al  Hijo  de  Dios.  ¥  si  en  lo  que  dijere  se 
hallare  menos  gusto  de  lo  que  prometo,  ó  cosa  alguna  que  no  haga  tanta  consonancia  á  la  orqa, 
no  quiero  que  se  entienda  que  es  falu  de  Orígenes,  ni  que  en  el  latín  disuena  alguna  palabra, 
sino  que  solo  ha  sido  defecto  de  no  sabello  yo  traducir  por  términos  tan  dulces  y  tan  proprios 
como  lo  son  los  latinos ;  no  por  mengua  de  nuestro  lenguaje  español ,  pueses  tan  abundante,  que 
nienselloníentener  galanos  ñ-asis'y  suavidad,  y  muy  cortados  y  propísimos  términos  para  todo 
cuanto  ha  de  decir,  tiene  envidia  á  la  lengua  griega  ni  latina  ni  italiana,  ni  tiene  necesidad  de 
mendigar  estilo  ni  términos  ni  compostura  ni  gala,  ni  otra  cosa  de  sus  vecinos,  pues  ella  por  sí 
sola  basta  y  sobra ;  sino  que  la  falta  que  en  esto  se  hallare ,  si  acaso  la  hubiere ,  que  si  hará,  pues 
hay  tantas  en  mi ,  es  mia,  y  es  bien  que  á  mi  se  me  cargue ;  pues  áendo  mas  corto  que  vizcaino, 
quiero  correr  tras  el  caudal  y  elocuencia  de  Orígenes.  Vuesamerced  me  ayude  ctm  sus  oracio- 
nes para  que  el  Señor  me  alumine  el  entendimiento  y  me  dé  su  Espíritu  para  úempre  serrille; 
;  el  mismo  Se&or  dé  á  vuesamerced  su  santa  gracia  y  ta  conserve  en  su  santo  serrido.  Amen. 


dby  Google 


SERMÓN. 


Marta  uMa  «rea  4*1  m 


Jouui.,  cap.  W. 


Babieodo  de  hablar,  bemaDos  muy  amados,  déla 
preieDl«  adeqmidad  en  preaeocia  de  vuesUra  caridad, 
lo  primero  que  i  la  memoria  me  ocurre  ea  al  amor  que 
pide  el  prmier  lugar  en  eate  tratado  (y  con  razón),  y 
quiere  que  digamos  cdmo  Harta  Madatena ,  que  sobre 
todas[ascosasaraabaal56íior,le  seguía  cuando  iba  á 
dejar  la  vida  eu  uq  palo ,  babiéuJole  desamparado  y 
huido  loa  dicipulos,  y  ardiendo  en  vivo  fuego  de  amor, 
encendida  el  alma  en  un  eicesivo  deseo,  desliaciéndose 
eo  lágrimas,  no  queriendo  poner  treguas  al  llauto,  no 
sabia,  uí  quena  ni  aun  podía  apartarse  del  monumenlo. 
Oído  habernos  í  María  que  estaba  fuera  del  monumen- 
to, oido  habernos  que  lloraba;  pues  veamos  (si  pode- 
iiv»)porquá  estaba  y  veamos  por  qué  lloraba.  Apro- 
vechémonos de  su  estar  y  saquemos  fruto  de  su  llorar. 
Estaba  y  miraba  por  si  acaso  bailase  al  que  amaba, 
pero  Uonba  porque  creía  que  le  habiau  hurlado  al 
que  buscaba.  Rabiase  renovado  su  dolor,  pues  un  dia 
BDteslobabiellDradodirunto  y  agora  lo  llora  hurlado. 
Era  este  dolor  segundo  mas  grave  que  el  primero,  pues 
00  le  quedaba  con  qué  se  consolar.  La  primera  causa 
de  su  dolor  fué  baber  perdido  á  su  Maestro  vivo ,  mas 
quedábale  alguna  manera  de  consuelo,  con  pensar  que 
le  tendría  consigo  muerto ;  mas  agora  es  imposible 
consolarse,  pues  no  hallaba  el  cuerpo  del  dífunlo.  Te- 
mía Maria  que  no  se  resfriase  en  su  pecbo  el  amor  de 
BU  Maestro  si  no  hallaba  su  cuerpo  ,  con  cuya  vista  se 
encendiese.  Uabia  venido  María  al  monumenlo ;  habla 
traído  consigo  preciosos  ungüentos,  para  que,  asi  como 
en  otro  tiempo  babia  ungido  los  pies  de  su  Maestro  vivo, 
asf  agora  embalsamase  todo  el  cuerpo  de  eu  Señor  di- 
funto; y  asi,  como  otro  tiempo  había  lavado  sus  pies 
con  lágrimas  de  sus  ojos  por  la  muerte  de  su  alma ,  asi 
venia  agora  al  monumenlo  £  regallos  otra  vex  por  la 
muMte  de  su  Mae(>tro;  pero,  como  no  le  bailase  en  el 
monumento, acabúse  el  trabajo  de  uugillo  y  creció  la 
ocasión  de  llorallo ;  falló  al  servicia  la  que  sobré  al  do- 
lor; faltúá  quien  ungiese,  mas  no  por  quien  llorase. 
Lloraba  grandemente  Haria  purgue  le  babian  añadido 
dolor  sobre  dolor  y  traia  dos  grandes  dolores  en  un  solo 
y  flafo  corazón;  quería  ablauJallos  con  lágrimas,  mas 
no  podía ;  y  asi,  toda  ocupada  del  dolor,  desmaj'aba  su 
cuerpo  y  alma;  y  aunque  sabia  llorar  j  dolerse,  pero  no 
sabia  qué  hacerse.  ¿Qué  podía  hacer  esta  mujer  sino 
llorar,  pues  tenia  un  intolerable  dolor  y  no  hallaba  con- 
solador? Venido  babian  Pedroy  Juan  al  mouumento  coa 
ella,  mas  en  no  bailando  el  cuerpo  se  volvieron;  pero 
Maríaestaballorandofuera  del  monumento,  esliba, y 
casi  deaasperandv  esperaba,  7  esperando  persevera!». 
Piáro  y  lim  temieron ,  y  por  eso  do  esperaron ;  mis 


DO  temía  Haría ,  y  por  eso  estaba ,  porque  ya  le  parecía 
que  no  le  quedaba  que  temer  pues  no  le  quedaba  mas 
que  perder;  había  perdido  á  su  Maestro,  á  quien  amaba 
tan  tiernamente ,  que  fuera  del  no  le  quedaba  qué  amai 
ni  tenia  ya  qué  esperar.  Perdido  había  María  á  la  vida 
de  su  alma;  y  asi,  le  parecía  que  le  estaba  mucho  me- 
jor el  morir  que  el  buscar  la  vida;  porque  por  ventura 
tiallaria  muriendo  al  que  había  perdido  viviendo,  sin  el 
cual  era  por  demás  la  vida.  Es  el  amor  mas  fuerte  que 
la  muerte.  ¿Qué  mayor  estrago  pudiera  hacer  la  muer- 
te en  Haría?  Estaba  sin  alma,  sin  sentido,  sintiendo  no 
sentía,  viendo  no  vía,  oyendo  no  oia,  ni  aun  estaba 
donde  estaba,  porque  toda  estaba  donde  su  Maestro 
estaba,  del  cual  empero  no  sabia  donde  estaba.  Buscá- 
bale y  no  le  bailaba,  y  por  eso  estaba  y  lloraba,  [Oh 
Uaríul  qué  esperanza,  ¿qué  consejo,  qué  corazón  te- 
nias, pare  que,  yéndose  los  discípulos  te  quedases  tú 
sola  eo  el  monumento?  Vcniste  antes  que  ellos  y  vol- 
viste con  ellos,  y  al  tin  te  quedas  sin  ellos.  Díme  (oh 
mujeradmírable)  ¿porqué  lo  hiciste?  ¿Sabías  mas qne 
ellos  éamabas  masque  ellos,  que  no  temias  como  ellos? 
Por  cierto  entonces  ninguna  otra  cosa  sabia  Haría  sino 
amar  y  dolerse  de  su  Amado.  Olvidado  se  le  babia  el  te- 
mor, olvidada  estaba  del  contento,  y  olvidada  estaba 
de  todas  las  cosas,  síuo  de  aquel  que  amaba  sobre  to- 
das las  cosas;  y  lo  que  es  mes  maravilloso,  que  estaba 
tan  olvidada,  que  aun  al  mismo  no  conoda.  Creedme, 
que  si  Haría  lo  conociera,  nunca  lo  buscara  en  el  mo- 
numento; y  si  guardara  sus  palabras  en  el  corazón  no 
se  doliera  del  muerto  mas  alegrárase  del  vivo,  ni  llorara 
por  el  hurlado ,  mas  regocijárase  del  resucitado.  Había 
dicho  el  Señor  que  asf  había  de  morir,  y  que  al  terce- 
ro dia  babia  de  resucitar;  mas  el  mucho  dolor  le  habia 
bincbido  el  corazón  y  borrado  del  estas  palabras;  nin- 
gún sentido  habia  quedado  en  ella ,  había  perecido  Iodo 
su  consejo,  habíanle  faltado  y  burlado  á  su  parecer  sus 
esperanzas,  solo  le  habían  quedado  lágrimas  qnc  der- 
ramar por  los  ojos,  ysospíros  con  que  abrasar  su  pe- 
cho; lloraba  pues,  porque  podía  llorar,  y  llorando, 
volvía  á  mirar  el  monumenlo,  y  víé  dos  ángeles  vesti- 
dos de  blanco,  conelrostrohermosoyalegre,  con  una 
librea  de  Gesta ,  que  en  el  traje  mostraban  el  conteit- 
tamíento  interior  y  la  ocasión  que  de  solemnízalle  te- 
nían, ydfcenleáMaría:  nHujer ¿porqué lloras?» Oh 
Maria  venturosa,  mujer  de  gran  dichai  Agora  ¿  lome- 
óos comenta  estaréis  con  tan  buen  consuelo;  hallado 
habéis  moa  de  lo  que  buscábades,  mejor  os  sucede  da 
lo  que  voscre[ades;buscábadesuno,  y  halláis  dos,  un 
muerto  buscábades,  y  topaisdos  vivos;  hallástedesdos, 
que  (á  lo  que  muestran)  Ueaen  cuidado  de  vos  j  qfúv 
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ren  lUtndar  niMtro  dolor  y  Cuto.  El  que  vos  buscaii 
parece  que  no  cura  de  mestro  ieDtioiieDto  ni  hace  cau- 
dal da  vuestras  lágrímas ;  Ilamaisle  7  no  oa  oye,  rogaisls 
7  DO  «cude,  buscáisle  y  qo  le  baUais,  dais  golpes  y  no 
os  abra,  vos  le  seguís  y  él  os  huye.  ¿Qué  es  esto,  Haría? 
Qué  gnn  mudanza  es  esta?  Este  Jesús  que  sgora  se  ba 
apartado  de  vos  y  pw  ventura  no  sabéis  si  agora  os  ama, 
otro  tiempo  os  amaba ,  otro  tiempo  os  defendía  del  fa- 
riseo ,  excusábaos  con  vuestra  bennana ,  alabábaoi 
cuando  le  unglades  los  pies,  cuando  se  los  regábades 
con  vuestras  ligrimas,  alímpiábadeslos  con  vuestro  ca- 
bello,  aplacaba  vuestro  duelo  y  perdonábaos  vuestros 
pecados.  Otro  tiempo  os  buscaba  estando  ausenta,  os 
llamaba  no  estando  presente.  Una  vez  (ob  buen  lesú) 
qualeenviasteádecircoosubermana:  ael maestro  está 
aquí  y  os  llama;  o  qué  prestóse  levantó,  dejó  la  visita 
no  hizo  caso  de  los  príncipalea  que  le  habían  venido  & 
consolar,  no  se  despidió  dellos ,  do  curé  de  nadie,  por- 
qué lú.  Dios  mió,  lallamalws.  Y  mas,  Señor,  que  lloras- 
te tú  cuando  la  vista  llorar  i  ella;  consolástela  blanda- 
mente, diciendo:  «¿Adonde  pusísteselmnerto?s  Final- 
mente, por  el  mucbo  amor  de  Haria  resucitaste  i  su  ber- 
mano  Lázaro  y  convertiste  en  alegría  el  llanto  desta  gran 
enamorada  tuya.  Pues  (dulcísimo  Jesús)  eo  ¿qué  lia  pe- 
cado después  acá  esta  dicípula  tuya, que  asi  huyas  de- 
IlBTO¿anquéh»ofendido  tu  tierno  corazón  esta  amante 
tuya,  buscándote  como  te  busca?  Nosotros,  por  ciarlo, 
después  desto ,  ningon  pecado  oimos  detla ,  sino  qua 
cuandoá  tí  Dios  mió  le  sepultaron,  ella  madrugó  mas  que 
todos ,  y  vino  al  monumento  antes  que  todos  y  te  lloró 
mas  que  todos,  y  tngo  mas  ungüentos  para  ungirte  que 
todos,  y  agora  te  busca  mas  que  todos  pues  qua  se  queda 
sola  yéndose  todos.  Tus  dicfpui os  vinieron  y  vieron,  y 
se  fueron ;  ésta,  empero,  esté  y  te  busca  y  llore.  Si  esto 
es  pecado  no  lo  podemos  negar;  perod  no  lo  es,  y  es 
amor,  y  amor  tuyo,  y  si  es  deseo  que  tiene  de  tf,  ¿por 
qué,  Señor,  te  le  escondes  asi?  Por  qué  te  ausentas  della 
tú,  que  amas  ¿  los  que  te  aman  y  te  dejas  bailar  de 
cuantos  (ebuscen?  Tú  Diosmio,  dices  por  el  Sabio:  eTo 
amo  á  los  que  me  aman,  y  me  dejó  baHar  de  los  que 
madrugan  á  buscarme. »  Luego,  S^or,  esta  mujer  que 
le  ama,  ¿por  qué  no  te  baila?  Esta  mujer  que  madruga, 
¿por  qué  no  te  topa?  Por  qué  no  miras  las  lágrimas  que 
derrama  por  ti,  su  Señor ,  pues  consolaste  ks  que  der- 
ramé por  su  hermano?  Y  si  la  amas  como  sueles,  ¿por- 
qué. Señor,  alargas  tanto  su  deseo?  ¡Oh  verdad  infali- 
ble !  Acuérdate  del  testimonio  que  diste  de  María  é  su 
hermana  Uarta :  uUarla  escogió  la  mejor  parte,  que  ja- 
más le  será  quitada.»  Verdaderamente  escogió  la  me- 
jor parta  Marta,  pues  escogió  estar  á  tus  pies  y  oír  tus 
palabras ;  verdaderamente  escogió  la  mejor  parte,  pues 
escogió  de  amarte ;  escogió  la  mejor  para  sí,  pues  te  es- 
cogió é  ti;  pero  ¿cómo.  Señor,  es  verdad  que  noíe  será 
quitada  si  tú  le  faltase  ella?  Y  si  no  le  es  quitada  la 
mejor  parte  que  esco^,  ¿por  qué  llora  Haria,  que 
es  lo  que  busca  liaría?  Por  cierto.  Haría  no  busca  otra 
coaa  bído  lo  que  escogió,  y  por  eso  no  deja  da  llorar, 
parque  baperdid«  U  w(«  Mcogids  que  uñaba.  Pues 


(joh  guarda  dalos  hombrest)  6  guarda  tú  andlak 
partequeescogió,  óyonosécémo  seré  verdad  el,  ano 
le  seré  quitada,»  sino  ss  que  se  eotieodaqne,  aanqoa 
te  hayan  quitado  de  sus  ojos,  tú  no  te  bas  apartado  de 
■u  corazón. Pero,  MBría,¿quéosdeteneisya?Quéos 
tuibais?  ¿Por  qué  lloráis  ?  Ya  tenéis  ángeles,  básteos  el 
babellos  visto ;  que  por  ventura  aquel  que  vos  buscáis 
yporquíenlloralsvealgoen  vos,  y  por  eso  no  quiera 
ser  visto  de  vos.  Cese  ya  vuestro  llanto,  poned  término 
ivnestro  dolor;  acordaos  de  loque  él  mismo  os  dijo  á 
vos  y  á  las  demás  mujeres:  «No  quania  llorar  lobre 
mí,  sino  sobre  vosotras  mismas.»  Pues,  Haría,  ¿qué  a 
lo  que  hacéis?  El  osdice:  aNo  mequenisUonr,r  y 
vos  no  cesáis  de  llonr  ni  os  acabáis  de  consolar.  Temo 
Haría,  que  ofendáis  en  llorar  al  que  no  dejais  de  llorar; 
porque  siél(como  otro  tiempo)  amen  vuestras  lá^i- 
mas,  por  ventura  no  pudiera  detener  las  suyas.  Pues 
lomad  agora  mi  consejo  y  contentaos  con  el  consuela 
de  los  ángeles;  quedaos  aquí  con  ellos,  babladles,  pre- 
guniadJes ,  y  quizá  sabrán  qué  se  ha  hecho  de  lo  que 
vos  buscáis,  y  adonde  está  aquel  por  quien  llorai^ 
cuanto  yo  por  cierto  tengo  que  ellos  han  venido  para 
daros  razón  del  que  buscáis;  y  también  creo,  que  aquel 
por  quien  lloráis  los  ha  enviado  por  si  y  por  vos,  par» 
que  publiquen  su  resurracion  y  consuelen  vuestra  do- 
lar. Mirad,  Haría,  que  es  mucha  entonación  esa,  no 
querer  hablar  á  dos  ángeles ;  allá  Koisen  temblaba  á  It 
presencia  da  uno  que  bajó  sobra  d  monte  Sinat;  y 
dijo:  a  Espantado  estoy  y  atónito  da  miado ,  y  casi  na 
podia  echar  la  palabra  de  la  boca;  Daniel ,  en  viendo 
otro,  dio  con»go  en  tierra  y  se  le  descoyuntaron  todos 
los  huesos,  y  san  lusn  se  derrocó  á  adorar  á  uno  que 
vio  una  vez ;  y  ¿vos  no  hacéis  caso  de  dos?  Pues  en  ver- 
dad que  son  gente  de  coenta  y  cortesanos  del  cielo,  ve- 
cinos de  lagloría,  y  que  donde  los  conocen,  que  les  di- 
cen merced;  no  se  yo  cómo  vos  hacéis  tan  poco  cau- 
dal de  gante  tan  granada.  Hebtadles,  Haría ;  mirad  qoe 
se  correrán;  y  vuestra  cortesanía  ¿dó  la?  ¿Qué  se  ha 
hecho  vuestro  aviso  ?  Vuestra  discreción  y  comedí 
miento  ¿dó  se  ha  ido?  Hirad  que  aguardan  respuesU; 
mirad  que  os  dicen:  aUujer  ¿iquién  buscas?  No  en- 
cubras de  nosotros  tus  ligrimas,  descúbrenos  tu  cora- 
zón y  nosotroste  mostraremos  tu  mayor  deseo.D  Esto  le 
dicen  los  ángeles ;  mas  Harta,  deshecha  en  llanta,  cao- 
sumida  de  dolor,  puesta  toda  en  exceso  de  entendi- 
miento ,  ni  recibe  coosolacion  ni  cura  de  algún  conso- 
lador, antes  dice  allá  en  su  pecliD;iAb  dolor  cruel  f  y 
¿qué  consuelo  es  este?  qué  visita  es  esta?  Cansadoi 
consoladores  me  son  estos;atorméntaDma,  que  no  me 
alivian;  busco  yo  al  Criador;  y  así,  me  es  pesada  toda 
criatura.  Ro  quiero  ver  ángeles  ni  quiero  quedarme 
con  los  úngeles ,  porque  (aunque  lo  sean)  pueden  acre- 
centar mi  dolor,  mas  no  pueden  aliviar  mi  sentimiento. 
Si  me  comenzaren  i  contar  muchas  cosas,  y  si  yo  qui- 
siere respondelles  á  todas  ellas,  temo  que  antes  enti- 
biarán que  encenderán  el  amor  qua  tengo  en  mi  pect». 
No  busco  yo  á  los  ángeles,  mas  al  qtre  hizo  á  mt  y  á  los 
ánKeles ;  no  busco  los  ángeles,  sino  i  mi  S«Dor  y  <1«  I«i 
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ingiXts.  k  ti  bnwo,  SeSor  mío,  j  tfi  enviasme  los  pajes 
de  tn  Giw ,  hdnlmM  llevado  Rey  mío ,  y  do  sé  dóade  te 
me  habrJn  paesto.  A  tí  solo  busco,  pues  tu  solo,  Uen 
n]{o,ptMdeicoi»olanne;masno  se  adunde  te  bao  lle- 
vado; miroátodu  partes  por  ti  acaso  te  veré,  oh  dul- 
ce Maestro  mió ,  maa  note  veo;  deseo  hallir  el  lugar 
donde  le  bao  paesto ,  y  no  lo  bailo,  l  Ay  de  mi  misera- 
ble I  Y  ique  baréf  ¿AdiSnde  iré?  AdSode  te  me  Taiste, 
Amado  mioT  Bote  buscado  eu  el  sepulcro  y  no  te  hallo, 
nimote  y  no  me  respondes;  dulce  Jesús  mió,  jqné  es 
delif  jPorqué  te  fuistes  de  infTT¿cdmo  quedaré  yo 
do  ti?  Ayde  mlt  Y¿adiindete  buscaré?  Y  adunde  te 
hallaré?  Quiérame  levantar  y  cercar  todos  los  tugares 
que  pudiere,  no  daré  sueüo  i  mis  cansados  ojos,  no 
tendrán  soriego  mis  pies  hasta  que  halle  al  que  ama  mi 
■Ima.  Llorad  ojos  mios,  y  salgan  ha  entrañas  deshechas 
pornsotros;  no  canséis,  oh  {riés  flacos,  de  caminar;  huid 
del  nposo ;  y  pues  otro  tiempo  distes  tantos  pasos  en 
meitra  perdición ,  dadlos  agora  en  batea  de  vuetlro 
remedio.  |Ay  de  mil  Y  ¿adonde  ettát,etperaiuade 
mi  vidaTjPorquéme  las  desamparado  talud  del  alma 
inia?  jOh  dolorl  Oh  angustia  intolerable  I  Cercada  es- 
toy de  angustias,  7  nosétoque  escoja.  Si  me  quedo  m 
el  monumento,  no  to  hallo ;  si  me  voy  del  monumento, 
no  té  (desdichada)  addnde  vaya  ni  tampoco  sé  á  dé  le 
busque;  apartarme  del  sepulcro  de  mi  bien,  me  es 
muerte,  y  estarme  en  el  monumento  me  es  dolor  irre- 
mediable. Pues  mejor  me  será  guardar  el  sepulcro  de 
mi  Señor  que  ausentarme  lejos  del;  porque  por  ven- 
tura mientras  me  voy  se  me  le  habrin  llevado  y  ha- 
brán destruido  e)  sepulcro  ¡  aquí  pues  estaré,  aquí  quie- 
to morir,  porque  pueda  mi  cuerpo  «juedar  junto  al  se- 
pulcro de  mi  Señor,  i  Oh ,  qué  venturoso  seria  este  mi 
cuerpo ,  si  mereciese  ser  sepultados]  lado  de  mi  Uaeft- 
trol  Oh,  qué  dichosa  sería  entonces  mi  alma,  pues 
saliendo  deste  frágil  vaso  mío  de  tierra ,  se  entraría  en 
el  glorioso  sepulcro  de  mi  Seüorl  Siempre  mi  cuerpo 
filé  pesada  carga  para  mi  alma,  mas  el  sepulcro  da  mi 
Señor  le  sería  alegre  descanso.  No  desampararé  este 
sepulcro ,  pues  monr  asf  me  será  consuelo ,  7  en  esta 
muerte  bailará  mi  descanso.  Hientns  viviere  estaré 
cerca  dél,  muerta  me  quedaré  cabe  ál,  ni  viva  ni  muer- 
ta me  apartaré  del.  [Ay  descuidada  de  mil  {Cómo  no 
cai  en  la  cuenta  cuando  vi  entenar  á  mi  Señor  y  reden- 
tor Jesucríslo?  Cerno  no  me  quedé  con  él?  Cómo  en- 
tonces no  guardé  con  mas  exudado  el  santo  sepulcro? 
No  le  llorara  agora  burlado,  porque  6  estorbara  el  hur- 
to 6  siguiera  los  robadores.  ]  Has  ay  dolor  1  que  yo 
quifie  guardar  la  ley  y  dejé  al  Señor  de  la  ley ,  obedecí 
á  la  ley  7  no  guardé  a)  que  obedece  7  manda  i  la  ley. 
Cnanto  mas ,  que  quedar  con  Cristo  no  IViera  quebrar 
la  ley,  sino  guardalla ,  porque  este  difunto  renuévala; 
que  DO  la  contamina  este  muerto,  no  ensucie  los  lim- 
pios; mas  alimpia  los  sucios,  sana  los  que  le  tocan  7 
alumbra  álos  que  á  él  se  allegan.  Has  ¿para  qué  cuento 
mi  dolor?  Pulme ,  volví,  hallé  abierto  el  sepulcro,  pero 
no  al  que  buscaba  en  él;  pues  aquf  estaré,  squl  espe- 
raré jnr  ai  tcaao  pareciana  «o  algtuu  p«t«.  Kh  ¿ahM 
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cataré  tola?  Fuérome  los  dklpuloa  7  dtjinmn»  tola  7 
llorando,  y  no  veo  nadteque  conmigo  se  duela,  ni  hay 
quien  á  mi  Señor  le  busque.  Han  venido  los  ángeles, 
mas  no  sé  la  causa  de  su  venida ;  si  ellos  vinieran  á  con- 
solarme, no  ignoraran  la  causa  de  mis  lágrimas,  7  si 
la  saben,  ¿cómo  me  la  preguntan?  iPregúntuimela  por 
ventura  por  estorbarme  mi  llanto?  Yo  les  ruego  qno 
no  lo  bagan,  no  lo  intenten,  antes  me  quiten  la  vida 
que  el  descanso  de  mis  ligrimas.  ¿Para  qué  es  gastar 
palabras?  Yo  no  los  obedeceré  y  antes  se  me  acabará  la 
vida  que  se  acabe  mi  llanto.  Llorad,  ojos  mios,  y  sal- 
gan las  entrañas  derechas  por  vosotros;  quede  yo 
vuelta  en  fuente,  porque  aun  muerta  haga  el  débil  cuer* 
po  mió  el  oGcio  que  el  alma  le  enseñé  viviendo;  y  si 
ocaso  faltare  el  humor  para  el  llanto,  pedidlo  á  la  tris- 
te de  mi  alma  allá  donde  estuviere,  que  ella  os  pro- 
veerá ,  pues  le  sobrará  la  razón  del  sentimiento ,  mien- 
tras no  dejare  de  ser.  ¡Ahí  j  dónde  estás,  dulce  Rey  mió? 
¿Quién  me  dirá  de  ti  6  á  quien  preguntaré  por  li?  Quién 
se  apiadará  de  mi  7  quién  me  dirá  de  ti?  Quién  ms 
consolará,  6  quién  te  me  descubrirá?  Dime  (oh  Ama- 
do de  mi  alma),  ¿adunde  estás?  Adunde  descansas  al 
mediodía?  ¡Oh  ángeles  del  cieiol  yo  os  ruego  mucho 
que  si  halláredesal  mí  Amado,  si  por  allá  le  viéredes, 
le  digáis  que  estoy  enferma  de  amor  y  que  me  consu- 
me 7  desmayad  dolor,  pues  non  eit  dolor  finiJ  dohr 
tnei».  lOhameble  1  Oh  deseable  I  Oh  admirable  I  vuél- 
veme el  alegría  de  tu  deseada  presencia ,  muéatramo 
tu  rostro  serano.  aSuanetu  voz  en  mis  oídos,  porque 
tu  voz  me  es  dulce  y  tu  rostro  muy  hermose.n  ¡Oh 
esperanza  mis ,  no  confundas  ni  burles  lo  que  de  ti  es- 
pera I  Muéstrame  tu  presencia,  véante  una  sola  ves 
mis  ojos,  7  bástame  7  acábese  luego  la  vida,  que  no 
habrá  jamás  muerte  tan  dichosa  y  bienaventurada. 

Óyeme ,  dalee  Esposo , 
Vida  dd  alma  qoe  en  la  tuja  vive, 

Y  alienta  el  congojoso 
Pecbo,  do  se  recibe 

La  peni  qne  el  amor  en  raima  escribe. 

Perdlie  jo  ¡  ay  perdida  1 
Perdi  mi  coraion  janto  contigo ; 
Pues  di ,  bien  de  mi  vida, 
Ko  estando  acá  conmigo, 
i  Cómo  podré  vivir  si  do  le  sigoT 

Tnélveme,  datee  Amado, 
El  alma  qne  me  llevas  con  !a  toja, 
O  lleva  el  cuerpo  helado 
Con  ella,  pnei  es  soja , 
O  bal  qne  tn  presencia  no  me  bnja. 
¡Porqué,  mi  bien ,  te  esoondesT 
Vnelve  i  mi ,  que  te  llamo  j  te  deseo; 
Mis ;  a  j !  qae  no  respondes , 

Y  como  no  te  veo. 

El  día  me  es  escuro  j  el  sol  feo. 

¡Olilutierena  jpura ! 
Oh  sol  de  resplandor,  que  alegra  el  eielol 
Oh  fuente  de  bermosnrai 
SI  pisas  nnestro  suelo, 
Tea» ,  j  de  mU  qío»  «BiU  *  i^I^jCj  O  O  si  e 
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P«roiifMestren» 
Coa  lomorulea  piís  midei  agora, 
Aliendei  mis  querellas, 
Valatma,quelt'ai!ora, 
La  llera  para  tí,  pues  en  ti  mon. 

Y  i  mi  caerpo  causado 
Cerca  de  la  sepntcro  da  reposo, 
Paes  si  DO  está  i  tu  lado. 
El  cielo  mas  hermoso 
Le  Mrt  escoro,  triste  ;  eoneojosOb 

¡Oh  Tuerte  piedra,  dura. 
Do  se  deposiló  el  rico  tesoro 
De  ta  carne  mas  pura 
Que  vi6el  sol,  por  quien  lloro! 
tCúmo  tan  mal  guardaste  Can  Doootol 

{No  viste,  marmol  orado , 
Oue  cuando  le  locó  aquel  sacrosanto 
Cuerpo,  de  alma  desnudo. 
Pusiste  al  ciclo  espanto , 
Viendo  eail  lo  que  él  mismo  estima  en  tanloT 

Que  si  á  Dios  tieneel  cielo. 
Tú  lambieD  en  tu  señóle  encerraste; 
Pues  di ,  mSrmol  de  hielo, 
¿Cúmo  no  le  abrasaste 
Cuando  con  tanto  niego  te  abraustoT 

y  jaque  le  tenias, 
¿Cómo  i  tan  nal  recado  le  pusiste. 
Que  aun  apenas  tres  días 
Guardar  no  le  supiste. 
Para  do  ver  jamis  el  bien  que  liiiet 

llM¡aj!iDeqoiéDmeque]o, 
Debiéndome  quejar  de  mi  coídadoT 
Yo  soj  la  que  le  dejo, 
Yo  la  que  i  mal  recado 
Dejé  i  mi  bica ,  j  asi  me  le  han  robado. 

Ik^éiiDí  bien,  j  asi  me  le  han  robada 
gAj  ojos !  Llorad  tanto, 
Qnese  ajuste  la  pena  con  la  cansa; 
Guarda  no  hagáis  pausa. 
Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llaulo. 

Si  no  la  hace  la  causa  de  mi  llanto. 
No  la  bagáis,  mis  ojos; 
'''Y  vos,  alma  cansada ,  e&cendé  el  viento 
Hasta  que  el  sentimiento 
Acabe  de  la  vida  los  despegos? 

Acabe  de  la  vida  los  despojos 
Quien  acabó  mi  gloria; 
Muerte,  ¿por  qué  detieoes  el  cuchUIot 
Que  menos  es  sufrillo. 
Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria. 

Pues  mas  que  tú  me  mata  esta  memoria, 
Deshaz  esta  lazada , 
Iri  el  alma  i  buscar  su  dulce  Esposo. 


{Qué  hará  sin  su  bien  l'alma  cansadaT 

iQoé  hari  sin  su  bien  Taima  cansada, 
Sino  morir  viviendoT 
lOh  angeles!  si  veis  mi  dalce  Amado, 
Ora  esté  recostado 
Junto  i  las  claras  fuenia,  ó  di 
La  siesta  al  mediodía, 
AUiwiajeniqikJB 
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Suprema  de  la  glork, 
Gozando  la  Vitoria 

Queenesleescuro  suelo  ha  merecido, 
Ora  esté  de  los  ingeles  ceñido. 

Ora  en  aquellos  prados  celestiales , 
De  tirios  coronado. 
Veáis  que  las  hermosas  flores  pisa , 
Cuando  por  la  devisa 
Echeisdeverquelea  mi  dulce  Amado; 
Contad  le  paso  a  paso 
El  ruego  eu  que  me  abraso, 
Que  nace  de  su  ausencia, 
Y  sola  su  presencia 
Puede  curar  mi  mal; 
Que  no  me  bu  ja ; 
SI  DO  quiete  que  el  alma  se  dettnifs. 

Hientns  que  así  lloraba  y  se  lainentaba  Harta  diden- 
do  estas  cosas,  volvió  el  rostro  ¿  mirar  atrfs,  orafaese 
porque  vio  levantar  á  los  ángeles  y  hacer  corleaia  si  que 
venia ,  ora  porque  sintió  pasos  de  tlgtino  que  venia  hi- 
cii  donde  dia  estaba,  y  vid  á  Josüs,  pwo  no  le  coso- 
ció.  Dijotee]Señor:aHi)jer,  ¿por  qué  lloras,  y  á  quita 
buscas?  lOh  deseodesnalioal  Y  ¿por  qué  praguatM 
á  esta  mujer  el  por  qué  llora  y  á  quién  buscal  Ella  poco 
antes,  muya  costa  de  SD  contenió  y  con  gnm  dolor  d« 
su  corazón ,  habia  visto  colgada  da  uo  madwo  su  espe- 
ranza, y  ¿dicesle  tú  agora  por  qué  lloras?  Ella  tres  diog 
antes  habia  visto  tus  manos  sagradas,  con  las  cnales 
muchas  veces  tú  la  bendecías,  y  tus  santos  pies,  tos 
cuales  otro  tiempo  babia  besado  y  ungido,  y  en  los  cua- 
tes habia  hallado  el  remedio  de  sus  culpas,  cosidos  á  on 
palo,  y  tú ,  que  eres  su  dolor,  ¿le  preguntas  porqoé  Ili>- 
ra?  Habíate  visto  espirar  en  una  cruz  y  dar  el  alna  á  ta 
Podre,  y¿dlcesle  tú  por  qué  lloras?  Yaun  agora  [Heosa 
que  lian  hurtado  tu  cuerpo ,  que  venia  á  ungilte  por  te- 
ner ese  poco  de  consuelo,  y  ¿dfcesle  tú  por  qué  lloras 
yáquiénbusces?BieD  sabes  tú,  Rey  de  gloria,  que  á 
li  solo  busca,  á  ti  soto  ama ,  por  ti  solo  aborrece  cuanto 
cubre  el  cielo, por  Ü  se  derraman  aquellas  ligrimas, 
que  bastan  ablandar  las  peüas.  Tú ,  Señor,  eres  por 
quisi  resuenan  aquellos  sospiros  que  van  rompieado  el 
cielo  y  encienden  el  aire  con  su  fuego ,  jr  ¿preguntaste 
por  qué  llora?  Dulce  Maestro,  ¿á  qué  fia  [vovocas  el 
alma  desta  mujer?  A  qué  le  alborotas  y  mueves  el  cora- 
son?  Toda  ella  está  colgada  de  li,  toda  está  en  ti,  toda 
espera  en  tí ,  y  toda  desespera  de  sf ;  asi  te  busca  i  tí, 
que  nada  busca  fuera  de  Ü,  ni  piensa  en  otro  sino  en  tf , 
y  aun  por  ventura  por  eso  no  te  couoce  í  ti ,  porque  no 
esté  eo  si ,  antes  por  li  está  fuera  de  si ;  pues  ¿por  qué 
le  dices  por  qué  lloras  y  á  quién  buscas?  ¿Piensas,  por 
ventura,  que  te  dirá  áli  busco  y  por  ti  lloro,  si  tú  pri- 
mero no  te  dijeres  á  su  corazón,  yo  soy  por  quien  llo- 
ras, yo  soy  el  que  buscas?  ¿O  piensas,  Señor,  que  teoK 
uocert  á  ti  mientras  tú  te  le  encubras  asi  T 

Pensando  pues  Haría  qua  el  Señor  fuese  el  dueño  da 
la  fauerla,  vuelta  á  él,  le  dijo  :a  Señor,  si  tú  lebas  to- 
mado, dime  (yo  le  rue^)  adonde  le  pusiste,  y  yo  le  bK 
maré  de  allí.  lOh  dolor  miserable  I  Oh  amor  inelablel 
BsU  majar,  «mm  «ataba  cubierta  ds  una  esj^eu  nube 
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dV-Mtr,  M  ffa  ef  wl  qa«,  lennttndOM  por  Is  m&Ra- 
m,  nyabí  por  ras  TentiDu  j  entraba  por  los  resqui- 
cios da  ■«  oídos.  Yi  tfOB  el  sol  resplandeciente  de  la 
gloria  entraba  porta  casa  del  corazón  de  Uarle;  pero, 
como  estiba  míernia  de  amor,  esta  misma  enrermedad 
ie  tenia  tao  encandilados  los  ojos,  que  no  fia  al  que  vía. 
Via  á  Jesús,  roas  no  sabia  qae  mi  Jesús.  jMiHarfaISi 
bascáis  i  Jesos ,  ^porqni  no  conocéis  á  JesasT  T  si  co- 
noce &  Jesús,  ^  por  qué  bascáis  á  Jesús,  y  cómollo- 
nis  por  lesnsT  Mirad  que  viene  á  vos  Jesús ;  7  el  que 
TOS  buscáis  os  busca  y  i»pref;aiita:alfujer,  ¿porqué 
lloráis?»  Y  tos  pensáis  que  es  hortelano  para  no  cono- 
celle.  Harta,  mirad  qae  as  Jesús,  y  hortelano  es  tam- 
bién, que  siembra  en  Tuestra  alma  mil  semillas  de  vir- 
tud, y  en  los  coraiones  de  los  Beles  planta  este  celes- 
tial labrador  nuevas  plantas  de  santos  deseos.  Pero  por 
Tentara  vos  no  le  conocéis  porque  habla  coa  vos :  tos 
te  buscáis  muerto ,  y  por  eso  no  le  conocéis  tIto.  Vei^ 
dadenmente ,  Haría ,  esta  es  la  razón  por  la  cual  se  va 
de  vos  y  no  se  os  descubre  i  tos.  ¿  Por  qué  se  os  ha  de 
mostrar  el  que  tos  no  buscaisT  Buscáis  tos  lo  que  00  es, 
y  no  buscáis  lo  que  es ;  buscáis  i  Jesús ,  y  no  buscáis  & 
JesDs;  y  asi,  Tiendo  á  Jesús,  no  Teísá  Jesús.  1  Oh  dulce 
y  piadoso  Jesús  I  No  pnedo  excusar  del  todo  esta  dicf- 
pula  luya ;  no  puedo  defender  libremente  este  error  sa- 
yo; y  al  fin  erraba,  porque  tal  te  buscaba  cual  te  habla 
tísIo  y  cnal  en  el  monuroeato  te  habia  dejado.  Ualiia 
visto  ese  difunto  cuerpo  tuyo  descolgalle  de  la  cruz  y 
ponelleenel  sepulcro;;  tanto  fué  el  dolor  que  la  ocu- 
pd  en  tu  muerte ,  que  no  dejú  lugar  Tacto  para  esperar 
de  tu  Tida;  y  tanto  dolor  le  dio  tu  sepullun,  que  no 
pudo  pensar  nada  de  tu  resurrecciui.  Puso  Josef  en  el 
sepulcro  tu  cuerpo ,  y  Haría  sepultó  contigo  su  espíri- 
tu;  y  coa  tal  lazo  te  enlaid  y  le  encadenó  con  tu  cuerpo, 
que  mas  presto  se  pudiera  apartar  su  alnw  de  su  cuer- 
po ,  que  animaba  vivo ,  que  del  tuyo ,  que  ameba  dllun- 
to.  El  alma  de  Haría  mas  estaba  en  tu  cuerpo  que  en  el 
rayo ;  luego,  cuando  buscaba  el  cuerpo  tuyo,  buscaba 
también  el  espíritu  suyo ,  y  adonde  perdió  tu  cuerpo, 
alli  perdió  juntamente  su  espíritu.  Pues  ¿qué  mucho 
que  no  tenga  sentido  la  que  tiene  el  espíritu  perdidot 
Y  ¿qné  maranlla  que  no  te  conozca  laque  le  falta  el  al- 
ma con  que  habia  de  conocerte  í  Vuélvele  pues ,  Señor, 
el  esplntu  que  le  tiene  tu  cuerpo ,  y  asi  cobraré  el  sen- 
tido que  le  talla  al  suyo ,  y  dejará  el  engaño  que  agora 
tiene  del  toyo.  Pero  {Cómo  erraba  la  que  por  ti  se  dolía 
y  tan  de  veras  te  amaba?  Por  cierto  que  si  emba ,  que 
creo  que  elU  lo  ignoraba ;  y  asi ,  sn  error  no  procedía 
de  yerre, sino  de  amorydolor. Pues, misericordioso  y 
juno  iuei ,  ti  por  ventura  yerra  en  ti ,  eicúsela  el  amor 
qae  te  time  á  tf  y  el  dolor  que  tiene  por  ti.  No  mires  & 
(11  eiror,  tino  solo  á  su  amor,  pues  no  por  error  llora, 
sÍM  por  amor  y  dolor,  y  te  dice :  Señor,  si  tú  le  has  lle- 
vado, dime  adonde  le  pusiste ,  y  yo  le  tonwré  de  allí. 
¡Ob,qiiésaU«nMDteÍgnw>,  y  con  cuánta  discreción 
yemt  A  los  ángeles  dijo :  aLleTaroo  á  mi  Señor,  y  no 
sj  dónde  le  pnáeran. »  Ne  lea  dijo  llevastsi  j  puiistes, 
pa(qMOÍk»ánBi|lMUlK«rwd«lmoBiiiiwnt«,  nit* 
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pnsieroB  en  otra  parte ;  mas  í  tf  te  dice :  MMe  d  tú  la 
llevaste  y  á  dónde  le  pnsiste ,  porque  tú  á  ti  mismo  te 
resncituste  y  te  sacaste  del  monumento ,  y  le  pusiste 
donde  agora  estás.  No  les  dice  á  los  ángeles ,  decidme, 
por  qué  no  pudieran  decir  el  orden  por  entero  de  lo 
que  de  ti  y  por  ti  se  hizo ;  mas  pregústatelo  á  ti,  á  quien 
le  será  po^e  decir  lo  que  le  fué  tan  fácil  de  hacer. 
¿Qué  es  esto,  Señor,  que  tan  á  menudo  repiu  Haría 
esta  palabra ,  ¿adonde  le  pusiste?»  Primero  habia  dicho 
á  los  apóstoles  á  dónde  le  pusieron ;  después  á  los  ánge- 
les, «no  sé  dónde  le  puneron;»  agora  te  dice  á  tf  de  ti, 
o  adonde  le  pusiste. »  Uuy  dnlce  le  debe  ser  esta  pala- 
bra al  corazón  de  Harta,  pues  tan  ordinaria  la  trae  en  lu 
boca.  Cierto ,  Señor,  que  tu  dulzura  la  hace  mas  dulce, 
y  tu  amor  le  hace  que  no  se  le  caya  de  la  boca,  pues  ja- 
más se  le  parte  del  corazón.  Acordábase  que ,  hablando 
de  su  hermano ,  dijiste :  aj Adonde  le  pusiste?»  Y  asi, 
desde  que  oyó  esta  palabra  de  tu  boca ,  jamás  se  le  cayó 
del  corazón,  y  deleitase  de  mezclalla  en  sus  palabras. 
[Oh,  cuánto  debe  de  amar  tu  peraona  la  que  asi  ama  tus 
palabras!  Oh,  cuánto  desea  Ter  tu  rostro  la  que  con  tan- 
ta dulzura  pronuncia  tus  dichosl  V¿qué  es  esto,  dulcí- 
simo Jesús,  que  te  dice  á  ti  de  ti ,  yo  le  tomaré?  Temió 
Josef,  y  no  se  Btrevió  á  descolgar  tu  santo  cuerpo  de  la 
cruz  sin  licencia  de  Pilato,  y  ann  aguardó  á  hacerlo  en> 
Ira  dos  luces ;  y  Harta  no  aguarda  á  la  noche ,  no  cura 
de  Pibtto ,  no  teme  la  justicia  ni  la  detiene  el  ser  mu* 
jerOaca;  y  dice  con  ánimo  desmedroso  ayo  le  tomares. 
Pues  veamos,  Harta  :ysiel  cuerpo  de  vuestra  Haestro 
estuviese  en  la  sala  del  sumo  Sacerdote,  adonde  el  prin- 
cipe de  los  apóstoles,  san  Pedro,  se  calentaba  al  fuego, 
¿qué  hariades  vos  eotoncesTDe  allí  le  tomaré.  jCh  ad- 
mirable ánimo  de  mujerl  Oh  mujer  no  mitjerl  Y  si  la 
criada  y  portera  de  la  cesa  os  preguntase ,  ¿  qué  'haria- 
des vos?  De  alli  le  tomaré.  ¡Oh  inefable  amor  el  desta 
mujerl  Oh  maravillosa  osadialOhmujermasqnerou- 
jerlNingun  lugar  saca,  ninguna  diferancia  pone,  sin 
temor  lo  dice,  sia  condición  promete;  dime  dónde  le 
pusiste ,  que  yo  le  tomaré  de  allí.  ]  Oh  mujer,  qué  grao- 
de  es  tufe,  y  uo  es  menos  tu  firmeza!  Pues ipor qué 
tú,  oh  buen  Señor,  te  olvidas  de  decir  el  /iadíMotcul 
vitf  Por  qué  no  le  dices  el  confide,  quia  fiátt  lita  U 
salvam  fecüP  ¿for  ventura,  Dios  de  misericordia,  baste 
olvidado  de  tenella  desta  miserable  que  te  llora  y  le  d^ 
sea?  Pues  ¿cómo  no  le  dices  á  dó  te  pusiste,  pare  que  ella 
te  ponga  sobre  su  corazón  y  dé  la  buena  nueva  á  tits 
dicfpuIoa?No  alargues  mas,  oh  dulce  Haestro,  su  de- 
seo, mira  que  há  tres  días  que  te  espere ,  y  ni  tiene  qué 
comer  ni  conque  matar  la  hambre  de  su  alma,  sino  que, 
manifestándotele  tú,  le  des  el  pan  de  tu  sacrosanto  cuer* 
po,  y  hinchas  el  vacio  de  su  corazón.  Luego,  si  ñoquis 
res  que  desmaye  y  se  acabe  en  el  camino,  rafresca  tú 
las  entrañas  de  lu  ahna  con  la  dulzura  de  tu  preseoeia. 
Eres  tú ,  Señor,  pan  vivo ,  en  quien  se  enoierran  todos 
los  sabores  dulces  que  puede  desear  el  alma ;  pues  ¿c^ 
mo  vivirá  tía  ti  la  que  uo  puede  gustar  sino  de  ti?  Uúh 
á  tu  amada ,  oh  boen  Jesús;  mira  que  se  le  denilen  ka 
entrañas  en  igua,  y  el  ooraiM  w-dwhMO'W  ÍíaaU>,  y 
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ee  riegan  Ilonndo  aquellos  ojoE  qat  teniaB  su  gloria  en 
fOto  mirarle.  A  esta  sazón  d|jole  et  Redealor :  María; 
T Toiríendo  ella  en  si ,  dijole,  conociéndole  :  iSaestro. 
Oidéndole  esto,  con  la  no  esperada  alegría,  dejind ose 
llenar  de  la  fuerza  del  amor  que  le  abrasaba  et  peclio, 
fuese  para  el  Señor;  mas  él,  deteDÍéndoU,  le  dijo :  aNo 
metoques, no  me  toques. ojOb  mudanza  déla  diestra 
del  AlÜsimoIVolviÚseelgran  dolor  en  gran  contento; 
Gesd  la  Iristeza  7  acudió  en  su  lugar  la  alegría  ¡  cesó  la 
ocasión  de  las  lágrimas,  mas  no  cesd  el  derramallas ;  por- 
qne  aunque  se  mudó  la  razón  del  llanto ,  pero  no  muda- 
ron el  oficio  los  ojos ,  las  lágrimas  de  dolor  se  mudaron 
en  lágrínusde  amor.  Cuando  oyó  llamarse  por  este  nom- 
bre de  iiaria  (que  asi  la  solía  llamare!  Señor),  sinlíó  un 
sonido  de  gloria,  que  llegó  de  la  oreja  al  corazón;  hin- 
chióse de  dulzura  y  terneza  el  alma,  que  hasta  aquel 
punto  faabia  estado  tan  lejos  de  contento ;  desmayóse  de 
regalo  y  sentimiento  amoroso  el  pecho ,  que  el  nublado 
del  pasado  dolor  le  tenia  turbio ,  y  conoció  que  quien  la 
llamaba  era  su  Señor  y  su  Amado.  Entonces  alentó  su 
Espirita,  recibió  su  esperanza,  ;  cobró  el  cuerpo  sus 
perdidos  sentidos,  que  el  dolor  se  los  habla  robado.  Y 
asi  como  el  amor  es  mal  sufrido ,  no  curó  Haria  que  el 
Señor  pasase  adelante  eu  hablalla,  porque  le  pereda 
que  ai  Verbo  ó  palabra  divina  mejor  ero  teneila  que  es- 
cuchalla,  ni  le  pereda  que  tenia  necesidad  de  oír  pala- 
bra la  que  la  había  hallado  tras  tanto  buscalla.  jOhamor 
fuerte ,  amor  impaciente  y  Antes  se  contentare  Harfa 
con  saber  i  do  estaba  Jesús;  mas  ya  no  se  contenta  con 
velle,sino  llega  £  tocalle.  ¡Oh  piedosisimo  Señorl  Gti. 
dulce  Jesús,  qué  bueno  eres  para  los  de  buenos  corazo- 
nes, qué  suave  para  los  sendllos  y  de  humildes  pensa- 
mientos t  Oh  venturosos  los  que  te  buscan  con  sencillos 
coraioaei ,  y  dichosos  los  que  en  ti  ponen  sus  esperan- 
zas) Es  verdad  que  no  falta  certeza  que  no  miente ;  que 
tú,  mi  Dios,  amasa  todos  los  que  te  aman,  y  que  ja- 
mis  dejas  i  los  que  no  le  dejan ,  y  que  siempre  acudes  i 
los  que  te  esperan.  Há  aquf  que  Ui  amadora  te  buscaba 
G«iáDlmosencillo,yhállate  con  verdad  y  alegría;  es- 
peraba en  U,  y  no  fué  desamparada  de  Ü;  antea  akúizó 
mas  por  tf  que  ella  esperaba  de  ti. 

Sigamos  pues,  hermanos,  el  afecto  de  esta  mujer 
para  que  lleguemos  al  efeto.  Lloremos  por  Jesús,  y 
busquemos  con  fe  pura  £  Jesús;  pues  que  no  se  escon- 
dió á  una  pecadora ,  no  hay  por  qué  desconñar  que  se 
descubra  á  nosotros,  aunque  seamos  pecadores.  |0h 
hombre  pecadorl  Y  ¿por  qué  te  ha  de  hacer  ventaja 
una  flaca  mujer  en  el  amor  y  en  buscar  &  Dios?  Si  pe- 
caste, también  pecó  Haria ;  si  fuiste  desagradecido  á  tu 
Dios,  también  lo  fué  esta  pecarlora;  mas  lloró,  amó, 
boscó  y  bailó  á  Dios.  También  le  puedes  hallar  tú  si  le 
buscas.  Y  si  me  dices ;  jCómo  puedo  yo  hallar  á  Diost 
cómo  puedo  yo  conocer  í  mi  Padre  celestial?  Si  le  bo»- 
co  fiíera  de  m[,  veo  que  me  produjo  é  mi  su  hechura  iu- 
teriormente ,  si  solo  le  busco  dentro  de  mi,  veo  que  es 
mayorque  yo;  pues  el  que  está  dentro  de  mi  sin  falta 
es  menor  que  yo.  Bl  que  yo  bioco  es  sobre  todaí  las  co- 
Wf  J  mayor  y  m^or  qoe  lodu  ellu;  pues  ¿cómo  poa- 


de  ser  que  sea  fuere  de  mt  y  esté  dentro  de  mi ,  qaa  set 

mayor  que  todo  y  menor  que  lo  mas  pequeño?  Esto 
querría  yo,  Dios  mío,  que  me  enseñisedes  de  vuestra 
mano,  para  que  yo  sepa  cómo  os  tengo  de  bascar  y 
adonde  os  he  de  hallar.  Soy  contento,  alma,  dice  Dios; 
sabed  que  estoy  presente  á  vos ,  porque  estoy  en  vos, 
porque  vos  estáis  en  mí;  queá  no  estar  eo  mi,  do  es- 
turiéredesen  vos,  ni  ana  fuérades  vos.  Cuanto  yo  soy 
en  cantidad  menor  que  todas  las  cosas,  tanta  en  virtud 
soy  mayor  que  todas  ellas ;  y  porque  soy  angostísimo, 
estoy  dentro  de  todas  las  cosas ,  y  porque  soy  anchísi- 
mo estoy  fuere  de  todas  ellas.  Há  aqui ,  alma,  dónde  os 
estoy  presente  fuera  de  vos  y  dentro  de  vos,  y  soy  an- 
chísima angostura  y  angostísima  anchura.  Hinchólo, 
pero  no  soy  bincbido,  porque  soy  la  misma  plenitud; 
penetrólo  y  no  soy  penetrado,  porque  soy  la  mesma  po- 
testad de  penetrar;  conténgolo,  pero  no  soy  contenido, 
porqne  soy  la  mesma  potestad  de  contener  y  encerrar. 
No  soy  bincbido ,  por  no  ser  pobre ,  pues  soy  la  misma 
^undancia ;  no  soy  penetndo,  por  no  dejar  de  ser,  por- 
que soy  el  mismo  ser;  no  soy  contenido  de  nadie,  pomo 
dejar  de  ser  Dios,  pues  soy  la  misma  infinidad.  Eolro 
por  todas  las  cosas  sin  mezclarme  con  ellas,  porque 
puedo  andar  sobre  todas  ellas,  pues  soy  la  misma  eice- 
lenda.  Ando  sobre  todas  las  cosas,  no  apartado  dellas, 
porque  pueda  entrar  en  ellas ;  unirlas ,  pues  soy  la  mts< 
ma  unión,  por  la  cual  se  bacen  y  por  quien  constan,  y  la 
cual  apetecen  todas  las  cosas.  Pues  ¿par  qué,  alma,  de» 
GonQais  de  hallar  vuestro  Dios  y  Padre?  No  es  muy  difi- 
cultoso de  hallar  adonde  estoy,  pues  por  mi  tienen  ser  y 
por  mt  se  conservan,  y  en  mi  están  todas  lascosas.  Antes, 
alma,  no  hallaréis  parte  donde  yo  no  esté,  porqne  ano  ese 
preguntar  de  mi  nace  y  es  de  m!  ¡  y  por  ml.que  soy  lu, 
y  por  mi,  que  soy  guia,  obra  y  busca  cualquiera  que  pre- 
gunta adunde  estoy  :  jamás  se  desea  sino  bien ,  nana 
se  halla  sino  verdad ;  yo  soy  todo  bien ,  yo  toda  y  soma 
verdad ;  pues  buscad  mi  rostro  y  viviréis.  Pero  no  os 
mováis  á  tocarme,  que  soy  la  misma  estabilidad;  no  os 
derramáis  por  diversas  cosas  pare  compr^endemae, 
que  soy  la  suma  imidad ;  cese  el  movimiento ,  recoged 
la  muchedumbre  de  Harta,  buscad  una  cosa  con  Uarfa, 
y  luego  toparéis  conmigo.  Pues,  Dios  mío,  suplicóos 
que  me  deis  algunas  mas  señas  para  que  mas  claro  os 
pueda  conocer, ;  dadme  licenda  para  que  yo  me  atre- 
va á  preguntaros  qué  es  lo  que  no  soy,  quizá  que  así  po- 
dré tener  algunos  raas  banuntos  de  vuestra  grandeza, 
j  vivirá  esta  alma  prostrada  con  vuestras  palabras.  Soy 
contento,  alma ,  y  sabed  que  no  es  vuestro  Padre  alg»- 
raleza  corpórea;  tanto  mejor  sois,  cnanto  mejor  obede- 
céis á  vuestro  Padre ;  y  tanto  sois  mas  noble ,  cuanto 
mas  contraria  os  mostráis  de  lo  que  es  cuerpo.  Bueno 
08  es  estar  con  vuestro  Padre,  y  malo  estar  con  el  cuer- 
po; luego  no  es  vuestro  Padre  cosa  corpórea.  Tampoco, 
alma,  os  engendró  algún  ánimo ;  porque,  á  ser  asi,  nin- 
guna otra  cosa  pensárades  sino  aquel  ánimo,  y  consa 
mutabilidad  os  contentáredes  sin  buscar  otra  naturale- 
za estable.  Tampoco  os  crió  algún  entendimiento  vicia, 
p(i^ltw  jamás  alcenaándei  Itt  suma  sendile»,  y  btMi» 


LA  CONVERSIÓN  DE  LA  HADALENA. 


417 


nos  ateanotlh  I  ü ;  mas  njs ,  alma ,  qne  amando  y  en- 
teadlendo  subís  á  la  misma  vida,  á  ta  misma  eseocia  y 
at  mismo  ser  absoluta,  yeslo  sobre  todo  entendimien* 
to;  ni  os  coDlentais  con  solo  saber,  sino  entendéis  lo 
bueno ,  y  eso  bien  entendido.  Pero  lo  que  es  verdadero 
bien,  eso  es  lo  que  os  basta  sin  falta  ;  porque  no  por 
otra  razón  buscáis  algo,  sino  por  boIo  que  es  bueno ; 
luego  sigúese,  alma ,  que  ese  sumo  bien  es  vuestro  su- 
mo progenitor.  No  el  buen  cuerpo,  no  el  buen  ánimo, 
no  el  buen  entendimiento,  sino  lo  absolutamente  bue- 
00.  Bueno, que  coniste  en  sf  mismo,  inGnito  fuera  da 
los  limites ;  términos  del  sugeto,  y  que  os  da  vida  infi- 
nita, y  que  o»  durarj  para  siempre.  ¿Deseáis  ver  el  ros- 
tro deste  bueno?  Pues  mirad  todo  este  mundo  lleno  de 
la  luz  det  sol  ¡  mirad  la  lumbre  mudable  en  esta  materia 
del  universo,  lleno  de  las  formas  de  todas  las  cosas ; 
quitad  pues  la  materia  y  dcyad  lo  demíe,  y  tendréis  el 
alma,queesIuzíncorpúrea,mudBble,yque  tiene  to- 
das las  fonnes  en  sf.  Quitad  agora  lo  que  queda,  que  es 
la  mutación ,  eslo  que  es  ser  mudable,  y  tendréis  el  en- 
tendimiento angélico,  luz  incorpórea ,  que  contiene  to- 
das las  formas;  porque  el  ¿nima  y  el  ángel  las  forman 
en  su  entendimiento ,  y  son  como  monas  mias,  que,  asf 
como  yo  hago  uo  caballo,  unleoD,unio)'y  lo  demás, 
asi  ellos  los  formoa  en  el  entendimiento,  aunque  yo 
produzgo  sustancia ,  y  ellos  solos  accidentes ;  pues  digo 
que  tendréis  el  entendimiento  angélico,  luz  incorpórea, 
que  tiene  todas  las  formas,  y  ajeno  de  mudanza,  en  lo 
cual  difiere  del  alma.  Quita  agora  á  este  entendimiento 
aquella  diversidad ,  por  la  cual  cada  forma  es  diversa  en 
luz,  y  esa  luz  la  tiene  de  otra  parte,  de  suerte  que  lo 
que  queda  sea  esencia  de  todas  los  formas  y  de  sus  lu- 
ces ;  y  esta  lumbre  se  forma  á  sf  misma ,  y  por  sus  for- 
mas forma  todas  las  cosas.  Esta  tal  luí  resplandece  in- 
finitamente ,  porque  resplandece  por  su  misma  natura- 
leza, niesinGcionada  por  mezclada  otra  cosa  alguna. 
Di  estrechada  por  alguna  cosa;  antes  está  y  anda  por 
todas  las  cosos,  porque  no  está  en  nmguna,  y  en  ningu- 
no está  propiamente ;  porque  resplandezca  en  todas  vi- 
ve de  si  misma  y  da  vida  átodo  Jaque  vive,  porque  su 
sombre ,  que  es  la  luz  deste  sol ,  solo  en  las  cosas  corpo- 
rales es  luí  vivifica  que  da  vida.  Si  su  sombra  despierta 
los  sentidos,  sientecadacosa;y  QDalmeDte,ama  cada 
cosa  si  cada  cosa  procura  de  ser  suya.  Pues  ¿qué  es  la 
luz  del  sol?  Sombra  de  Dios.  Y  ¿qué  es  Dios?  Sol  del 
sol.  Diosesluzdelsolenel  cuerpodel  mundo.  Dioses 
Umibre  del  sol  sobre  los  entendí  míenlos  angélicos.  Tal 
es,  oh  alma  mia,  mi  sombra,  que  es  la  mas  hermosa  de 
lns'cDsascorporales;ysi  tal  es  mi  sombra,  ¿cuál  pen- 
sáis que  será  raí  luz?  Si  así  resplandece  mí  sombra,  ¿có- 
mo  resplandecerá  mi  lumbre?  Pues  deciJme,  alma, 
¿amáis  mas  la  luz  que  todo  lo  demás?  Y  ¿amuis  sola- 
mente la  luz?  Pues  amadmcá  mf  solo,  que  soy  iuz  in- 
finita ; amadme  íritiiiilaniente ,  y  resplaudeceréis  vos,  y 
os  deleitaréis  inlioi lamente. 


jOh  Dios  dulce,  Dfos  amable,  Dios  admlnAlet  T 

iquS  maravilloso  es  lo  que  de  vos  me  decísl  ¿Qué  nuevo 
fuego  de  amor  me  abrasa?  Qué  es  esto  que  agora  siento 
en  mi  7  ¿Dónde  es  este  nuevo  sol  que  ahora  resplandece 
en  mi  entendí  milenio?  Qué  dulce  y  no  acostumbrado  es- 
píritu penetra  y  halaga  mis  entrañas?  Qué  amnrgQ  dul- 
zuraes  laque  ahora  siento?  Amarga,  porque  me  desen- 
traña, me  derrite  el  corazón ;  pero  dulcísima ,  porque 
de  puro  regalo  y  ternura  desmaya  y  pierde  las  fuerzas 
de  mi  espíritu,  en  cuya  comparación  lodo  lo  que  parece 
dulce  me  es  amargo.  Dulcísima,  pues  con  esto  lo  muf 
acedo  se  me  hace  dnlce.  lOh,  qué  necesaria  voluntad 
es  esta ,  pues  no  puedo  no  querer  el  bien ,  y  antes  pue* 
do  eicusar  y  no  querer  la  vida  que  deje  de  querer  esta 
uno  y  bueno  I  Porque  si  quisiese  no  quererlo,  seria  por- 
que ese  mismo  no  querer  creerla  que  es  bueno.  jOb, 
qué  voluntaria  necesidad  es  esta  1  Pues  no  hay  cosa  mas 
voluntaria  queel  mismo  bien,  por  quien  son  todas  las 
cosas,  y  al  que  quiero  y  busco  enlodas  lascosas;  y  as! 
loquiero.quequerriano  poder  noquererlel  Oh, qué 
viva  muerte  es  esta  por  quien  mu«o  en  mi  y  vivo  en 
Dioa,  por  quien  muero  á  la  muerte  y  vivo  i  la  vida,  y 
vivo  convida  ymegozocongozol  Huero  en  mí  porque 
00  me  amo  á  mi,  y  mi  alma  está  donde  ama,  y  ama  á  su 
bien, luego  vive  en  tí;  este  es  Dios,  luego  vive  en  Diet; 
Dios  es  vida,  luego  vive  en  sn  vida;  es  riqueza  eleme, 
y  lo  que  desea  el  alma  es  ser  rica;  lo  que  la  enriquece  le 
da  goio,  el  gozo  alegría,  luego  gózase  con  gozo  inefa- 
ble. ¡Oh  deleite  sobre  todo  sentidol  Oh  alcgria  sobra 
todo  entendimiento  I  Olí  gozo  que  no  cabe  en  el  alma  t 
Agora, mi  Dios, estoy  fuera  de  sentido;  pero  no  loca, 
porque  sobrepujo  al  enlendimiento;  vóome  furiosa,  pero 
DO  me  despeño,  porque  antes  me  levanto  á  lo  alio.  Alé- 
greme toda  y  derrámame  por  mil  partes;  pero  no  me 
desperdicio  porque  me  recoge  consigo,  y  me  da  vida  y 
vive  conmigo  mi  Dios,  que  es  unidad  de  unidades.  Ale- 
graos pues  ahora  conmigo  los  que  ponéis  en  Dios  vues- 
tra alegría.  Mi  Dios  se  me  ha  hecho  encontradizo ,  el 
Dios  de  todas  las  cosas  me  ha  abrazado ,  el  Dios  de  los 
diosos  se  ha  infuodido  en  mis  entrañas ;  ya  mi  Dios  ma 
mantiene  toda ,  y  el  que  me  engendró  me  reengendra ; 
engendróme  el  alma ,  refórmame  en  ángel,  conviérte- 
me en  Dios.  Pues  ¿qué  gracias  te  daré ,  oh  gracia  sobra 
toda  gracia?  Enséñame  tú  &  amarte ,  á  alabarte ,  á  ha- 
certe gracias ;  enséñame  y  dame  el  poder,  pues  sin  tí 
ni  sé  lo  que  debo  ni  puedo  lo  que  quiero.  Dáteme  á  ti. 
Señor,  pues  todo  lo  que  tú  no  eres  es  menos  que  tú  y 
es  poco  para  mi  y  no  me  haría  sin  tí.  Deseo  vida ,  y  sia 
U,queloeresdemialma,  todo  me  es  muerle.  Huyo  la 
muerte,  y  sino  en  If,  qucen  luí  nriiiita  vida  anegaste 
la  muerte,  en  nada  h»llu  villa.  Pues  ya,mi  Am.ido,  te 
'engo,  ya  te  veo,  porque  tú ,  por  tu  misericordia ,  te  me 
has  descubierto.  Troquemos,  Señor,  y  tó'viníí.inif  y 
dáteme  á  ti,  á  mi  para  que  te  sirva, }  (i  ti  para  que  to 
goce. 
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UBEO  PRIMEBO. 

m  QDI  K  TUn  U  U  MTDUUU,  UUDAMS  T  COHDiaORBI  DI  U  PUHKOA. 


PRÓLOGO. 
Tres  coías  dice  el  príncipe  de  los  ñ\6iotm,  Aristú- 
Icles,  que  se  han  de  tratar  para  alcanzar  el  perfeto  co- 
uocimieoto  de  una  cosa ,  por  este  orden :  la  prírners, 
ai  bay  la  lat  cosa  en  el  mundo ,  esto  es ,  si  tiene  ser  en- 
tre las  demás  cosas  que  le  tienen ;  porque  de  lo  que  no 
es  ¿qué  se  puede  tratar  ni  conocer?  La  segunda  es,  ave- 
riguar qué  cosa  es  aquello  de  que  se  trata,  qué  es  de  su 
esencia  j  naturaleza.  Y  la  tercera,  qué  tal  es,  esto  es, 
qué  calidades  y  condiciones  tieue ;  las  cuales  por  buen 
discurso  se  sacan,  sabida  su  naturaleza  j  difinicion. 
Bebiendo  pues  de  tratar  en  este  libro  de  la  paciencie 
críaliana,  y  queriendo  en  él  seguir  este  urden  del  íilú-- 
■ofo ,  sabiendo  que  aun  en  las  cosas  naturales  y  al  pa- 
recer menudas  y  de  poca  importancia,  ninguna  hizo 
Dios  sin  gran  por  qué ,  como  en  el  libro  de  Job  se  dice, 
que  ninguna  se  hace  en  le  tierra  sin  causa,  menos  cree- 
remos que  en  las  espirituales  la  hará  sin  ella.  De  donde 
nace  que  lo  mismo  es  averiguar  de  la  paciencia  si  tie- 
ne ser,  que  tratar  si  es  necesaria  ;  y  asi,  será  esto  lo 
primero  que  della  se  trate  en  este  primero  discurso.  Lo 
segundo ,  en  el  segundo.  Lo  tercero,  en  lo  restante  de 
Iodo  el  libro  primero  y  en  los  demis  que  se  siguen. 


DISCURSO  PRIMERO. 
Da  la  BCMtldad  da  !■  paclesdi. 
De  cuánta  dignidad  y  de  cuánta  excelencia  fuese  el 
primer  hombre  antes  del  pecado ,  y  de  cuántos  y  cuan 
soberanos  privilegios  gozase ,  fácil  es  de  conocer  á  quien 
con  atención  trata  las  divinas  letras;  porque,  después 
de  haberle  criado  Dios  inmortal  y  beclio  á  su  imagen  y 
semejanza,  ataviado  de  muchas  gracias  y  dones,  le  pu- 
so para  mas  felicidad  en  el  paraíso  terrenal,  donde  las 
cosas  necesarias  d  aquel  estado  tenia  sobradas.  El  (ci> 
mosan  Agustín  dice)  vivia  en  todo  á  su  contento, en 
amistad  de  Dios  y  sin  mengua  de  cosa  alguna ;  el  vivir 
tenia  en  su  mano,  el  comer  y  beber  presente  y  sin  tra- 
bajo ,  un  árbol  de  la  vida  para  üefeosa  c«ilni  la  vejez. 


libre  de  corrupción  en  el  cuerpo ;  ninguna  cow  le  dalit 
molestia  ni  pesadumbre  á  sus  sentidos,  sin  temor  ni  so- 
bresal (o  dentro  del  alma,  ni  herida,  ni  dolor  en  al  cuer- 
po; la  carne  sana  y  el  almasosegada.  Parque,  asf  como 
en  aquella  región  no  habia  calor  ni  frió  que  orendiesa 
al  cuerpo,  así  en  el  alma  no  habia  codicia  que  ofendiese 
i  la  buena  voluntad  del  dueño.  Finalmente,  na  habla 
cosa  que  fuese  ni  triste  ni  vanamente  alegre,  sino  un 
verdadero  gozo  que  procedía  del  cielo,  cual  se  pueda 
pensar  de  la  caridad ,  gracia  y  justicia  de  donde  necia. 
La  compañía  querida  con  amor  honesto,  laconformldad 
constante,  el  cuerpo  lo  era  en  la  castidad  y  el  alma  en 
la  obediencia  de  su  Dios,  sin  trabajo  ni  fatiga.  El  caiH 
sancio  Bo  fatigaba  el  ocioso ,  ni  el  sueno  molestaba  al 
que  no  lequeria,7todolodemá3  de  la  vida  iba  á  este 
paso.  Habiendo  pues  el  demonio  envidia  i  vida  tan  di- 
chosa y  fácil ,  persuadid  á  la  mujer  que  comiese  de  lo 
vedado,  y  mediante  ella  al  marido;  el  cual,  vencido  de 
la  impaciencia,  comió  (no  sin  gran  daño  suyo  y  nues- 
tro} del  árbol  que  Dios  tiabia  acolado.  Perdiú  enloncei, 
por  la  envidia  del  demonio,  no  solo  el  don  inestimable 
de  la  inmortalidad,  mascayé  en  tan  innumerables  mi- 
serias y  calamidades,  que  no  hay  lengua  humana  que 
pueda  contarles ;  pues  después  acá ,  no  solo  ha  sido  y 
es  el  hombre  atormentado  en  lo  exterior  de  varias  ad- 
versidades, mas  aun  en  lo  interior  siente  insufrtbleí 
baullas,  persecuciones  y  trabajos,  por  la  rebelión  de  los 
sentidos  contra  la  razón ,  y  de  las  pasiones  que  la  con- 
Iradícen,  y  otros  muchos  trabajos  de  cuerpo  y  alma; 
tanto,  qne  pueda  el  hombre  ser  juzgado  de  quien  bien 
lo  considerare,  por  el  mas  miserable  animal  de  cuantos 
hay  en  la  tierra. 

Pero,  aunque  son  muchas  las  pasiones  que  le  faligon 
y  estorban  el  bien  da  la  razón,  y  le  apartan  el  camino 
derecho  del  cielo,  sobre  todas  tiene  muy  aventajada 
fuerza  la  tristeza,  que  nace  de  las  adversidades  que  ca- 
da hora  suceden.  Esianace  de  una  de  dos  cosas:  ó  del 
mal  presente  que  tenemos  sin  querer,  6  del  bien  que 
quisiéramosDoperdery  hemos  perdido.  Restas  nácela 
tristeza,  que  es  usa  pasión  que  hace  aprehenderestas 
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cwai.dedoDdanaco,  come  contraria!  tuyas ; la  cual, 
porproveoir  de  varias  ocasiones  y  causas,  tiene  en  la 
Escritura  Daríos  nombres.  LMmase  tristeza,  fatip,  ps- 
íÍon,angu5tia,  contrición,  tnmeDto,  llanto,  gemido, 
enfermedad,  lloro,  desabrimiento,  descontenlo, con- 
trariedad ,  tributacíoa,  enojo ,  aborrecimiento,  desaso- 
siego ,  dolor  7  otFoa  semejanl«s ;  la  cual,  de  tai  arte  po- 
ne impedimento  á  lo  bueno ,  que  si  no  es  con  tiempo 
remediada  ¿refrenada, el  alma  quedaría  rendidey  des- 
honradamente  vencida,  y  daría  de  ojos  en  muchos  y  muy 
graves  pecadas;  como  san  Fulgencio  dice,  que  de  un 
gran  dolor  de  un  hijo  muerto  tuvo  principio  el  abomi- 
nóla vicio  de  la  idolatría ;  y  esto  mismo  se  da  á  enten- 
der en  el  libro  de  la  Sabiduría ,  y  Celio  Panonio,  sobre 
el  capitulo  9.*  del  ápoealipsi ,  siente  lo  de  Fulgencio. 
T  también,  cuando  para  esto  fuese  impedida,  podría  fá- 
dlmente  quedar  consumida  el  alma  de  pesar,  que  es  lo 
que  el  Sabio  dice ,  que  el  alma  triste  seca  los  buesos.  Y 
en  otra  parte  dice  que  á  muchos  acabó  la  tristeza;  por- 
que ,  como  los  médicos  dicen,  mata  al  que  la  tiene,  aun- 
que poco  i  poco.  Y  san  Pablo  dice  que  la  tríste^  del 
ligio  causa  muerte ;  aunque  la  que  es  según  Dios,  an- 
tes se  ha  de  procurar,  porque  dos  acarrea  salud  7  vida 
para  el  alma.  T  pues  esto  es  asi,  cJaro  está  que  es  nece- 
saño  (majonnenle  al  hombre  cristiano  y  que  quiere 
andar  por  el  camino  de  la  virtud)  proveerse  de  una  con- 
trajerba,  que  es  una  virtud  oontraría,  que  resista  i 
tanto  daño  como  esta  pasionle  puede  causar,  j  esta  es 
la  paciencia ,  mediante  la  cual  todo  as  sufre. 

Todo  lo  dicho  se  colige  de  la  dotrina  del  bienaven- 
turado tan  Cipriano,  que ,  hablando  de  la  necesidad 
desla  virtud,  dice  estas  palabras :  Cuan  necesaria  y  cuan 
provechosa  sea  la  paciencia,  becmanos  muy  amados, 
paraque  pueda  ciara  y  cumplidamente  conocerse,  acor- 
démonos de  la  sentencia  de  Dios ,  que  en  el  principio 
del  mundo  y  del  género  humana  fué  dada  i  nuestro  pa- 
dre Adao ,  cuando  quebrantú  la  ley  recebida ;  que  en- 
tonces entenderemos  cuin  aufndos  hemos  de  ser  en 
,  esta  miserable  vida,  pues  nacemos  de  tal  condición 
para  luchar  con  trabajos  7  apreturas.  Porque  oíste,  di- 
ce,  la  vot  de  tu  mujer,  y  comiste  del  £rbol  que  yo  le 
Itabia  mandodj)  que  no  comieses ,  maldita  será  la  tierra 
en  todos  tus  obras ,  contristéis  y  con  gemido  comerás 
della  todos  los  dias  que  vivieres ;  ella  te  criará  espinas 
y  abrojos  7  tendrás  sustento  del  campo ;  comerás  pan 
con  sudor  hasta  que  vuelvas  i  h  tierra,  deque  fuiste 
formado;  porque  tierra  eres  y  en  tierra  te  bas  de  vol- 
ver. Xados  quedamos  condenados  y  obligados  en  esta 
sentencia,  hasta  que,  mediante  la  muerte,  partamos 
desla  vida.  En  tristeza  y  gemido  nop  es  forzoso  vivir  to- 
dps  loi  dias  que  viviéremos,  y  asimismo  mantenernos 
con  nuestro  sudor  7  trabajo.  De  aquf  es  que ,  cada  uno 
de  nosotros,  cuando  nace  y  es  recebido  en  el  hospedaje 
deste  mundo, la  primera  cosa  que  hace  es  llorar;  y  aun- 
que nace  ignorante  de  las  cosas  del,  ninguna  cosa  co- 
noce prímeroque  lágrimas,  con  que,  con  la  natural  pro- 
videncia comienza  á  celebrar  llorando  las  congojes, 
trabajos  y  tempestades  deste  mundo,  quecomieaxai 
experimentar,  como  dando  testimonio  el  alma  dellas, 
con  aquellos  rudos  gemidas ;  porque  con  ellos  confle- 
u  qna  lodt  la  vida  que  vivfmoe  es' sudores  y  trabajos. 


Poes  i  tantos  males  nfngUD  remedio  ni  solax  se  haHa 
sino  la  pacioicia ;  la  cual,  como  quiera  que  «ea  para  tt^ 
dos  los  nacidos  necesaria ,  mucho  mas  para  nosotrot, 
que,  por  tener  al  diablo  por  particular  enemigo,  somos 
mas  combatidos ;  que.estandode  contina  en  la  estacada, 
somos  de  las  escaramuzas  de  tan  diestro  y  fuerte  en«- 
migofatipdos;  que,  demás  de  las  ordinarias  peleas, en 
la  de  las  persecuciones  conviene  dejar  aun  los  patrimo- 
nios, padecer  las  cárceles ,  traer  cadenas,  ofrecer  las 
vidas,  sufrir  las  espadas,  las  bestias,  los  fuegos,  las 
cruces  y  todo  género  de  tormentos  y  penas ,  mediante 
la  fe  y  la  virtud  de  h  paciencia ,  conforme  á  la  dotrtes 
y  ínstrucion  del  Señor,  cuando  dice :  Estas  coses  os  he 
dicho  para  que  en  mi  tengáis  paz.  En  el  mundo  os  ve- 
réis apretados;  pero  tened  esrueno  7  confianza  qae  70 
be  vencido  el  mundo.  Pues  tí  los  que  hemos  negado  y 
renancíado  al  demonio  7  al  mundo  padecemos  trabajos 
y  violendasy  persecuciones  del  mundo,  mas  que  los  de- 
mis  que  viven  en  él ,  ¿cuánta  mas  pacientía  y  sufri- 
miento conviene  que  tengamos  para  adargamos  contra 
todas  las  qne  padeciéremos?  Mandamiento  es  de  nues- 
tro Señor  y  Maestro :  El  que  sufríere,  dice ,  hasta  el  fin, 
este  será  salvo.  Y  en  otra  parte :  Si  persa oeciéredee  en 
mi  palabra,  seréis  de  veras  mis  didpulos  y  conoceréis  la 
verdad,  y  la  verdad  os  librará .  Asi  que ,  hermanos  mios, 
conviene  sufrir  con  paciencia  y  perseverar,  para  que, 
admitidosá  la  esperanza  de  la  verdad  7  h'bertad ,  poda- 
mos alcontar  la  una  7  la  otra ;  pues  que  esto,  que  ei  ser 
criitianos,  es  negocio  de  fe  y  esperanza;  7  estas ,  para 
qne  alcaiKen  lo  que  creen  7  esperan ,  tienen  necesidad 
de  paciencia.  Basta  aquí  son  palabras  de  san  Gprieno. 
Entre  las  cuales  no  son  las  menos  dignas  de  conside- 
ración cuando  dice  que  tos  cristianos  tenemos  desla 
virtud  tanta  mas  necesidad  cuanto  vivimos  mas  ofreci- 
dos á  los  trabajos,  7  cuanto  mas  somos  del  enemigo 
combatidos  7  perseguidos ,  como  quien  nos  avisa  de  la 
propia  7  particular  insignia  del  crístíano,  á  que  el  £cla- 
úMico  nos  apercibe  cuando  dice :  Hijo ,  la  hora  que 
te  determinares  &  servir  á  Dios,  desde  ella  apercibe  tu 
ánima  í  padecer  tentaciones  7  trabajos ,  humilla  tu  co- 
raion  y  sufre,  no  te  apresures  en  el  tiempo  de  la  triste- 
la  7  calamidad,  espera  el  esfuerzo  de  Dios,  para  que  por 
ese  camino  al  cabo  creica  tu  vida  con  el  aumento  de  la 
eternidad.  Y  dando  la  razón ,  añade :  Porque ,  como  ea 
el  fuego  se  prueba  el  oro  7  la  plata,  asi  en  el  fuego  de 
la  tribulación  7  humillación  se  a&oan  los  hombres  que 
han  de  servueltos  á  recebir  ala  amistad  de  su  Dios;  alu- 
diendo al  ángel  que  los  echú  del  paraíso ,  despedidos  de 
la  gracia  7  amistad  de  Dios.  ¥  esto  es  lo  que  san  Pablo 
dice,  apercibiendo  á  los  cristianos  para  padecer :  Nin- 
guno, dice,  se  alborote  con  las  tribulaciones  7  trabajos,! 
sino  piense  y  entienda  que  esa  es  nuestra  profesión,  y 
en  eso  estamos  puestos  á  ellos  y  ofrecidos,  como  pe- 
ñascos en  medio  del  mar,  combatidos  y  azotados  de  las 
ondas  de  todas  partea,  sin  hacer  mudanza  ni  movimien- 
to. Estas  son  las  injurias,  empellones ,  malos  tratamien- 
tos de  los  demonios  y  sus  ministros ,  los  hombres  ma- 
los. Y  si  preguntares  la  razón  porque  el  demonio  persi- 
gne tan  cruelmente  los  hombres ,  señalándose  especial- 
mente contra  los  mstianos  y  siervos  de  Dios ,  fácil  es 
de  conocer,  aunque  en  él  no  hay  raion ,  lim  envidis  j 
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nilicia.  Lo  primero,  porque  la  hora  que  tratemoi  de 
seguir ;  servir  i  Dios  dos  hacemoa  desemeja  ules ;  con- 
trarios del  demonio.  El  sierro  de  Dios  se  desparece  al 
deinoiuoenserverdadero,7él,iiien(irosoTpBdrede 
mentira;  el  sierro  de  Dios,  obediente;  él ,  desobediente 
á  Dios ;  el  santo,  humilde;  él ,  soberbio.  Finalmente,  el 
que  sirve  i  Dios  ea  bueno , ;  él ,  perverso  y  malo.  Pues, 
asi  como  en  todas  l&s  cosas  criadas  lasque  tienen  con- 
tnriedad  de  caKdades  son  enemigas  y  siempre  procu- 
ran destruirse  unas  i  otras,  como  parece  en  el  fuego  y 
el  agua  ¡  así  este  perverso,  contrarío  y  enemigo  de  toda 
bondad  y  virtud,  toda  la  vida  procura  destruir  al  qne  la 
Üene.  Uolrina  es  esta  de  san  Gregorio,  declarando  aque- 
llas pelaba  del  Sabio,  que  agora  decíamos :  Hijo, 
cuando  te  allegares  á  servir  ú  Dios ,  etc. ;  dice  este  Bai>- 
lo :  No  dice ,  apareja  tu  ínimí  para  quietud  y  regalo, 
tina  i  tentación  y  trabajo;  porque  nuestro  enemigo, 
mientras  mas  dura  esta  vúa ,  cuanto  mas  ve  que  te  re- 
■isümos,  tanto  mas  procura  combatirnos  y  destruimos; 
porque  no  gasta  su  tiempo  en  fatigar  á  los  que  siente 
(ersuyos  por  recta  y  pacifica  posesión.  Hasta  aqui  san 
Gregorio. 

Lo  segundo ,  asi  como  cnaRdo  Saúl  comeDid  á  pei^ 
seguir  1  David  persegua  ¿  los  declarados  por  su  parte, 
7  les  procuraba  sa  mutile  y  perdición  solo  porque  acu- 
dnn  y  servían  i  quien  él,  por  su  malicia,  aborrecía ;  asi 
este  pdncipe  de  tinieblas  aborrece ,  persigue  y  procura 
matar  y  destruir  á  los  que  siguen  £  la  luz,  que  alumbra 
i  lodo  hombre  que  vive  en  este  mundo. 

Y  para  que  mejor  se  descubra  la  necesidad  de  la  pa- 
ciencia ,  es  bien  advertir  que ,  aunque  todos  estamos 
BQJetos  á  trabajos,  y  especialmente  los  cristianos,  como 
queda  dicho ;  pero  ningún  tiempo  ni  lugar  está  et  cris- 
tiano seguro  delh».  Ihicho  dijo  el  santo  Job  en  decir 
que  ta  vida  del  hombre  no  es  sino  una  gnerra  sobre  la 
tierra,  porque  la  guerra  es  una  de  las  mas  graves  tríbu- 
ladenea  della ;  lo  cual  saben  bien  los  que  andan  en  ella; 
de  donde  vino  ¿  decir  el  refrán  que  es  dulce  vida  la  de 
la  guerra  para  los  Usónos,  que  no  h  han  probado  6  no 
saben  della ;  queriendo  decir  que  es  dulce  sabida  por 
oidas,  MI  comparación  de  lo  que  en  ella  se  padece ;  por- 
qoe ,  con  ser  la  hambre  un  mal  tan  trabajoso ,  que  sacó 
i  lacob  de  Canaan  y  hizo  comer  á  la  otra  i  su  propio 
hijo ,  con  todo  eso ,  ¿  siete  años  de  hambre  igualú  Dios 
tres  meses  de  guerra,  cuando  diii  á  escogerdDavid  en- 
tre lostrescasligoB.  Pues¿cuáldebeser la  guerra,  pues 
eaeljuicioy  balanza  de  Dios,  que  no  puede  ser  enga- 
ñado ,  tres  meses  se  igualan  á  siete  años  de  hambre  de 
castigo ,  que  con  todo  rigor  se  había  de  ejecutar?  Pero 
mas  al  vivo  piola  san  Pablo  las  peleas  del  cristiano  cuan- 
do las  compara  6  nombra  con  titulo  de  luclia,  diciendo 
que  no  piense  el  cristiano  que  Uicba  contra  carne  ysan- 
gre,sino  contra  los  demonios,  prfncipesy  rectores  desta 
escnridad.  Donde  en  llamarlas  ludia ,  dice  cuin  sin 
descanso  ni  tregua  son  nuestros  trabajos  y  tentaciones; 
porque  en  eso  se  diferencia  la  lucha  de  la  guerra ,  que 
en  la  guerra  no  siempre  andan  los  hombres  al  pelo:á 
tiempos  descansan,  comen  y  duermen;  sus  treguas  tie- 
nen para  descansar,  para  rehacerse ,  pera  recorrer  las 
armas  y  curar  las  heridas ;  pero  los  que  luchan  ningún 
momealo  cesan  ni  descausen ,  ni  para  eso  se  las  da  lu- 


gar de  parte  del  enemigo.  Y  en  esto  quito  declarar  san 
Pablo  les  palabras  del  Señor,  cuando  dijo ;  El  que  do- 
terminare  de  seguirme ,  niegúese  i  si  mismo  y  tome  i 
cuestas  su  crui  cada  dia ;  en  las  cuales,  cuando  dice  su 
cruz,enseña  que  ninguno  vive  sineüa ,  y  en  el  cada  dia, 
cuan  pocos  ratos  se  vive  sin  cruz.  Como  el  mismo  »an 
Pablo,  cuando  decía  que  cada  dia  moria  por  los  cristia- 
nos, quería  signiGcar  el  poco  sosiego  que  le  daban  lai 
tributaciones  que  padecía  por  ellos. 

Lo  segundo,  se  ha  de  advertir  que  de  tal  manen 
quiso  Dios  que  viviésemos  en  este  mundo  sujetos  d  tn^ 
bajos  y  adversidades,  que  pocas  veces  6  ninguna  quiera 
quitarlos  ni  libramos  de  todo  punto  dellos,  por  masquo 
se  lo  reguemos.  Esto  es  llamar  al  Espíritu  Santo  con- 
solador, y  no  librador  de  trabajos  ni  quítador  de  penaa; 
lo  cual  parecid  claramente  en  lo  que  el  Apdstol  dicada 
s! ,  que  rogó  á  Dios  con  instancia  te  quitase  un  ángel  de 
Satanis  que  afrentosamente  le  maltrataba.  Ora  este 
íngel  malo  fuese  un  gran  dolor  de  cabeza ,  gi»oo  unos 
dicen;  ora  de  ijada,  como  quieren  otros;  ora  fuesea 
sus  émulos  que  le  perseguían,  como  Himeneo  y  Filete 
y  Alejandro  Eraría;  ora  fuese  que  el  mismo  demonio  la 
afligiese  la  persona,  como  les  parece  é  otros  santos;  ort 
fuese,  como  comunmente  se  dice,  algún  estímulo  6  ten- 
tación de  come :  lo  cierto  es  que  debia  ser  cosa  muy 
grave  y  de  mucha  pesadumbre,  y  dice  que  tres  vecaí 
rogó  al  Señor  se  la  quitase;  y  la  respuesta  fué  que  la 
bastaba  su  gracia  y  favor.  Así  que ,  no  siempre  quiera 
sacamos  del  trabajo,  sino  favorecemos  para  sufrirle. 
Esto  ha  dado  d  entender  en  muchos  lugares  por  diver- 
sas maneras  de  decir :  unas  veces  dice  que  d  sus  ovejas 
nadie,  por  mas  que  tire,  podrd  sacárselas  de  sus  ma- 
nos,pero  no  dice  que  faltará  quien  tire.  Del  justo  dico 
que  si  cayere  no  se  lisíard ,  porque  ál  poodrd  su  mano 
por  almohada.  No  dice  que  no  caerá,  esto  es,  en  Iribo- 
laciones.  De  la  Iglesia  dice  que  las  puertas  del  ínDemo, 
esto  es,  todo  el  consejo  y  poder  de  los  demonios,  no  pre- 
valecerdn  contra  ella ;  pero  no  dice  que  no  peleardn.  A 
Jeremías,  dice  :  No  temas  si  te  acometieren;  que  yo 
soy  contigo  para  librarte.  En  el  mundo  tendréis  traba- 
jos, (tice  diosdicipulos,  en  aprieto  os  liabais  de  ver; 
conGad  que  yo  vencí  al  mundo ;  como  quien  dice :  No 
os  tengo  de  quitar  los  trabajos  y  persecuciones,  sino 
comunicaros  el  esfuerzo  y  virtud  con  que  yo  los  vencí. 
Y  d  este  tono  hay  muchos  lugares  en  las  divinas  letras; 
aunque  en  diversos  sugetos  vienen  los  trabajos  por  di- 
versos fines,  como  adelante  se  dirá.  Y  Hugo  de  San 
Víctor  dice  que  por  una  de  cuatro  causas  son  tos  hom- 
bres atribulados.  Unos  para  su  ruina,  como  Faraón; 
otros  para  su  enseñamiento,  como  David;  otros  para 
su  guarda,  como  sao  Pablo  ¡  otros  para  su  corona ,  co- 
mo Job.  Pero  pongamos  ejemplo  en  una  de  las  advera 
dades,do  especialmente  mostrú  esta  su  voluntad,  que 
es  en  la  enfermedad  del  cuerpo,  que,  aunque  pudiera 
hacer  su  omnipotencia  y  cupiera  en  su  justicia,  y  ers 
digno  de  su  misericordia  que  no  las  bobiera  en  el  mui^ 
do,  no  quiso;  pero  ofreció  su  ayuda  y  favor,  criando 
juntamcute  médicos  y  medicinas,  yerbas,  flores,  rat- 
ees, piedras,  licores  y  otros  remedios;  como  el  Sabio 
dice :  Honra  al  médico ,  porque  para  remedio  de  las  ne- 
cesidades le  crió  el  Allisimo.  Y  en  otra  parle  dice :  El 
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AllísimocriA  de  lo  tierra  la  medicina ;  y  por  eso  ningún 
hombre  diserelo  la  desccliari  ni  lendré  en  poco.  Fuera 
des to,  es  graade  delaule  de  Dios  el  premio  de  los  enfer- 
meras ,  que  con  canillad  y  cuidado  curan  á  los  enfermos 
y  mifcrublea.  Y  el  mismo  Señor  nos  tiene  avisado  que 
dcargo  que  el  dia  de  la  cuenla  se  ha  de  hacer  á  los  bue- 
nos j  midos,  que  lian  de  serjuzjíados,  es  si  visitaron  á 
(os  enfermos  y  encarcelados ,  ele.  Asi  que ,  no  quieri! 
Dios  quo  nos  sacudamos  del  todo  do  las  triliulaciones, 
ni  quo  lo  pidamos  favor  para  eso,  que  él  sabe  lo, que 
conviene  al  atribulado;  sino  que  las  padezcamos  ;  su- 
framos ,  renunciando  nueslro  regalo  jr  contento  en  su 
santa  voluntad,  esperando  y  confiando  en  su  ayuda  y 
favor,  y  no  salgamos  dcllas  basla  que  su  sania  voluntad 
nos  saque ;  lo  cual  fué  figurado  en  el  arca  de  No£  cuan- 
do, estando  dentro  ya  sus  siervos ,  cerrú  por  defuera, 
liniGcdndoles  que  no  linlian  de  salir  de  allí  sino  por  su 
mano  y  su  voluntnd;  y  asi  como  el  arca,  aunque  por 
una  parte  sínificaba  el  estado  seguro  de  los  justos ,  pe- 
ro por  otra  era  ügura  de  sus  trabajos,  por  la  angostura 
y  nueva  manera  de  vivirqueal1iseteDJa;y  asi,  el  cer- 
rar por  de  fuera  siníGcaba  que  de  los  (rabajosy  aflicioncs 
hemos  de  salir  por  mano  de  Dios  cuando  fuere  su  vo- 
luntad ,  y  i  esto  lia  de  estar  ofrerido  el  corazón  del  afli- 
gido. Como  también  mandó  el  úngct  al  santo  Josef  que 
llevase  el  niño  Jesús  huyendo  á  Egipto ,  tierra  extraña 
y  búrfiara,  y  que  estuviese  alli  basta  que  del  cielo  le 
fuese  mandada  otra  cosa.  Y  san  Lúeas  dice  que,  acaba- 
das todas  las  tentaciones  del  desierto,  se  volviú  el  Señor 
á  Galilea  por  virtud  del  EspEríCu  Sanio,  como  había  ve- 
nido á  él  guiado  del  mismo  Espíritu,  porque  por  sn  ma- 
no habernos  de  entrar  y  salir  en  los  trabajos;  (etoro 
tan  importante ,  pues  él  tiene  ta  llave  para  entrar  y  salir 
en  ellos,  no  obstante  que,  para  salir  de  algún  trabajo, 
no  es  vedado  ponerlos  medios  lícitos  con  la  preparación 
dicha,  cuando  no  se  conoce  voluntad  de  Dios  en  con- 
trario ;  la  cual  entonces  se  conoce  cuando  en  los  tales 
medios  se  atraviesa  alguna  ofensa  de  Dios ;  en  lo  cual 
Sflaventajanlosmasperfeclos,  cuando  aunque  no  ha- 
ya la  tal  ofensa ,  aun  sufren  y  esperan  la  poderosa  mano 
del  que  á  su  tiempo  y  sazón,  y  cuando  mas  es  gloña 
raya,Goa&an  los  librará  de  su  trabajo.  Asi  que,  en  el 
entre  tanto  que  de  una  Ó  de  otra  manera  el  tiempo  dora 
del  padecer,  necesaria  es  al  siervo  de  Dios  la  paciencia 
y  cristiano  sufrimiento. 

Por  otra  parte,  se  dicen  las  cosas  ser  necesarias  cuan- 
do to  son  para  el  fin  que  el  hombre  pretende ;  como  se 
dice  ser  necesario  el  navio  para  pasar  en  Indias,  y  la 
purga  6  sangría  para  la  salud ;  el  cual  Gn ,  como  no  sea 
otro  en  la  vida  de  los  hombres  sino  la  bienaventuranza, 
claro  se  sigue  ser  necesaria  la  paciencia  para  alcanzar- 
le, pues  el  Señor,  que  es  el  dador  delle ,  la  tiene  librada 
en  Ii  paciencia,  cuando  dice  d  sus  dicíputos :  En  vues- 
tra paciencia  poseeréis  vuestras  almas  ó  vidas,  como  lo 
entienden  comunmente  los  doctores  santos;  porque, 
aun  tos  que  por  nombre  de  paciencia  entienden  en  aquel 
lugar  la  perseverancia,  no  es  ajeno  sentido  del  de  los 
demás ,  pues  la  perseverancia  en  esta  miserable  vida  (la 
cual  no  puede  pasarse  sin  muclios  trabajos)  no  puede 
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san  Pablo  cuando  dijo :  Mirad  que  tenéis  necesidad  dt 

pacicni'iapuru  llevar  el  fruto  de  la  repromisión  de  Dios, 
liacíendo  sn  voluntad.  Para  declaración  destas  palabras 
y  de  toda  esla  dolrína  será  necesario  entender  que  la 
vida  eterna  se  hn  de  conquistar  con  obras  penales  y  tr»- 
bajoías.  Lo  primero,  porque  han  de  ser  obras  devirtod, 
la  cual  de  su  condición,  dice  aun  JUisiételes  qoep^ 
lea  contra  casas  difíciles  y  arduas ;  y  por  esta  razou  no 
se  pone  en  el  úniína  virtud  para  obrar  las  obras  que  la 
naturaleza  nos  inclina,  porque  en  esas  ni  bey  qué  ven- 
cer ni  qué  padecer  ni  pelear ;  como  para  criarlos  hijos, 
amarlos  á  ellos  y  á  los  padres,  y  á  nosotros  mismos  con 
amor  natural  (aunque  para  amarlos  en  Dios  y  por  Dios, 
que  ya  pone  alguna  dificultad,  sirve  la  virtud  altisma 
de  la  caridad);  y  per  eso  dijo  Séneca :  Ninguna  le;  ooi 
manda  amar  á  los  padres  ni  tener  cuidada  de  los  biJM, 
que  seria  por  demás  compelernos  á  lo  que  por  la  natu- 
raleza nos  vamos;  ninguno  se  ha  de  amonestar  que  sa 
tenga  amor  á  sí  mismo ,  pues  le  trae  consigo  desde  qua 
nace, cosido  al  corazón.  Haslaaquf  Séneca.  A^ que,  la 
virtud  solo  se  pone  en  el  alma  para  facilitarla ,  vencieCH 
do  la  dificultad  de  aquellas  obras  de  que  huye  la  fla- 
queza de  nuestra  naturaleza ;  para  lo  cual ,  entre  tanto 
queseacometey  véncela  tal  dificultad,  es  la  paciencia 
entoda  obra  de  virtud  necesaria.  Y  esta  es  la  razón  por 
que  el  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  la  llaoia 
madre  ó  madrina  de  todas  las  virtudes,  porque  sin  so 
ayuda  no  puede  ninguna  dellas  alcanzar  su  fin ;  y  Ter- 
tuliano dice  que  sin  ella  no  tiay  mandamiento  guarda- 
do. T  por  esa  mesma  razón  es  comparada  la  paciencia 
al  pan  respeto  de  los  demás  manjares  que  sustentan  el 
cuerpo;  porque ,  asi  como  ellos  por  sf  son  buenos,  pero 
no  bacen  bien  el  sustento  del  hombre  sin  pan,  de  ma- 
nera que  para  que  sustente  la  fruta  es  necesario  pan  y 
fruta ,  y  para  que  la  verdura,  pan  y  verdura ,  y  para  qua 
le  carne,  pan  y  carne ,  y  así  los  demás  manjares ;  así  las 
virtudes,  aunque  de  sí  son  buenas  y  sustentan  el  alnaa, 
pero  su  pan  es  la  paciencia ,  que  para  ser  templado  es 
menester  Umplanza  y  paciencia;  para  ser  justo,  Justicia 
y  paciencia;  y  asi  en  las  demás  virtudes. 

Pero,  levantando  mas  et  pensamiento  de  lo  que  Aris- 
tóteles, Séneca  y  otros  Glúsofos  alcanzaron,  y  levan- 
tando juntamente  e!  ser  desas  mismas  virtudes  al  mé- 
rílo  de  la  vida  eterna,  se  conoce  mas  distinta  yclara- 
mente  la  necesidad  de  la  pacieacíaen  quien  está  Ubrada. 
Lo  primero,  esta  celestial  bienaventuranza  es  un  don 
de  Dios,  ni  conocido  ni  proporcionado  con  nuestra  oa* 
turaleza,  sino  sobrenatural  y  divino ;  comíenia  aquí  por 
la  gracia,  que  es  un  don  que  nos  hace  semejantes  ÜDios, 
sacándonos  y  como  desnaturalizándonos  de  la  vida  y 
condiciones  que  de  nuestros  padres  heredamos;  lo  cual 
dijo  el  evangelista  san  Juan  en  aquellas  palabras  que 
por  virtud  de  aquel  altísimo  misterio  de  Dios  Hombre 
se  dio  á  los  hombres  poder  y  licencia  para  ser  hijos  da 
Dios  si  creyesen  en  su  santo  nombre,  y  borrada  y  olvi- 
dada ta  generación  natural  de  carne  y  sangre,  naciesen 
de  solo  Dios.  Esto  es,  no  que  pueda  ser  que  no  hayamos 
nacido  de  padrescaroales,  trayendo  ladecendencíadd 
primero,  sino  que,  naciendo  de  Dios  por  et  bautismo  y 
alcanzarsesinla  paciencia  cristiana,  conque  todos  se  '  gracia  que  en  él  se  da,  de  talarte  se  rematen  cuentas 
padezcan.  Esta  libranza  del  Señor  declaró  un  poco  mas     con  el  naciiniento  prionro,  que  neguemos  íncUiado- 
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nes,9e$eosde  la  carne  y  otras  cosas  que  del 
to  della  se  nos  pegaron ,  que  ro  parezca  que  nacimos 
della,  sino  de  solo  Dios.  Así  que,  para  alcauzar  y  mere- 
cer ^oría  sobreaalural ,  le  vida  )ia  da  ser  sobrenatural. 
A  lo  cual,  añadiendo  que  la  vida  del  espírílii  y  la  de  la 
carne  son  perpetuas  enemigas  y  conlrarias,  es  imposi- 
ble ganar  la  una  sÍd  echar  la  otra  de  casa ;  asi  como 
quien  de  un  establo  quisiese  edificar  uo  palacio  dorado 
es  necesario  primero  echar  del  todo  el  estiércol ,  tela- 
rañas y  basuras;  asi  el  que  de  su  corazón  camal  y  lleno 
de  pecados  y  vilezas  quitfre  hacer  templo  de  Dios,  es 
necesario  primero  limpiarlo  de  las  inmundicias  y  male- 
tas ,  y  echar  de  allí  todas  las  Geras  y  otros  animales  as- 
querosos y  ponzoñosos  y  derribar  las  paredes,  lo  cual 
no  se  puede  hacer  siu  grandes  gastos  y  trabajos;  por- 
que primeramente  se  ha  de  desterrar  de  alli  el  amor 
propia ,  que  con  nosotros  nace  fuertemente  cosido,  los 
deseas  j  apetitos  que  deste  amor  mesmo  tienen  su  na- 
cimiento ;  base  de  afligir  y  enflaquecer  el  cuerpo ,  por- 
que no  se  engría  centra  el  espirítu  y  le  derribe  de  su 
Billa,  mortificarse  los  deleites  de  los  sentidos,  enfre- 
narse le  lengua ,  reprimirse  la  libertad  de  toa  ojos,  po- 
nerse guarda  al  corazón,  evitarse  y  huirse  las  ocasiones 
del  mal,  apartar  las  malas  compañías,  continuársela 
oración,  en  que  siempre  pidamos  con  instancia  la  divina 
gracia  y  favor;  finalmente ,  se  lian  de  mortificar  todas 
las  inclinaciones  y  domarse  esta  fierH  de  nuestra  carue. 
Pues  ya,  si  se  ha  hecho  fuerte  en  el  mal  con  la  cos- 
tumbre de  algunos  días  6  años,  con  esta  se  dobla  la  pe- 
lea ,  pues  es  ya  contra  dos  enemigos.  Pues  ¿qué  trabajo 
será  necesario  para  salir  con  Vitoria  de  semejante  i>e- 
leB?Por  esto  decía  san  Pablo:  Hermanos,  no  DOS  haga- 
mos flojos  7  para  poco ,  sino  imitemos  á  los  que  con  fe 
y  paciencia  han  de  heredar  la  glnria  prometida.  Por  lo 
mesmo  dicen  los  buenos  en  el  salmo  :  Señor,  pasamos 
por  fuegos  y  aguas  cuando  nos  guiabas  al  refrigerio  y 
descenso.  Por  eso  se  dico  el  reino  de  tos  cielos  que  ba 
de  ganarse  á  fuerza  de  armas ;  y  que  no  leudrd  corona 
sino  el  que  peleare  conforme  i  la  ley.  Por  eso  se  dice  d 
los  mártires  que  piden  venganza  en  el  ApocaUp$i  de  sus 
matadores ,  que  aguarden  un  poco,  basta  que  sea  cum- 
plido el  número  de  sus  hermanos ,  que  son  los  predes- 
tinados ,  los  cuales  no  han  de  ser  todos  mártires ;  sino 
para  dar  á  entender  esta  perpetua  muerte  y  martirio 
que  padecen ,  para  ganar  la  gloria  los  que  para  ella  es- 
tán predestinados ;  el  cual  diÚ  i  entender  san  Pablo 
cuando  dijo  que  los  que  son  del  bando  de  Cristo  traen 
crucilicada  su  carne  con  los  vicios  y  concupiscencias. 
Y  porque  esta  cruz  de  los  buenos  se  ba  de  padecer  í 
imitación  del  Redentor,  que  padeciú  !a  suya  para  nues- 
tro ejemplo  y  dotrina,  se  entienden  de  aquí  aquellas 
palabras  que  é\  dijo  i  sus  dicípulos  algunas  veces,  es- 
pecialmente después  de  su  sania  resurrecion ;  convenia 
que  Q-istD  padeciese  y  asi  entrase  en  su  gloria ,  repre- 
lieodiendo  á  veces  Ásperamente  A  los  que  trataban  6 
pensaban  estorbarle  su  pasión.  La  razón  era  porque,  no 
solo  padecía  para  iiacer  pagada  y  satisfecha  ta  justicia 
del  Padre  por  nuestros  pecados,  sino  para  guiarnos 
también  al  cielo  por  su  ejemplo  y  dotrina;  el  cual  ca- 
mino ,  como  forzosamente  se  haya  de  andar  por  tas  vir- 
tudes, como  por  pasos  deescalera  ásperos  y  dificultosos, 


pudeciendo  y  venciendo  sus  diflcultades,  convino  que 
Cristo  así  padeciese  y  fuese  delante ,  enseñando  y  alla- 
nando el  camino  de  ¡os  trabajos,  sin  los  cuales  no  hay 
virtud  ni  guarda  de  mandamientos. 

Pues  si  asi  es  que  nuestra  naturaleza  quedd  tan  suje- 
te y  pechera  d  trabajos  de  dentro  y  de  fuera  ocasiona- 
dos, si  coa  ser  Dios  tan  piadoso  y  misericordioso  do 
quiere  todas  veces ,  pudiendo  librarnos  dellos ,  porque 
conviene  Bsf  para  nuestro  bien  y  para  ganar  la  gloría, 
de  que  san  Pablo  dice  que  todos  tenemos  necesidad; 
ctaro  queda  cuánta  tenemos  de  proveernos  y  apercebiiv 
nos  de  paciencia,  para  poder  llevar  con  nuestras  pocas 
fuerzas  los  que  nos  vinieren,  mayormente  siendo  tan 
ordinarios ,  que  apenas  se  van  ú  se  alivian  unos  cuando 
vienen  otros, especialmente  á  los  que  procuran  andar 
por  el  camino  de  la  virtud ,  de  la  cual  se  dice  que  abor- 
rece &  los  holgazanes,  por  refrán  entre  los  filúsofos.  Y 
san  Bernardo  se  ríe  de  la  esposa  que  buscaba  al  esposo 
en  el  regalo  de  la  cama ;  y  asi ,  viene  d  decir  ella  que  lo 
buscó  y  no  le  hallA,  y  después  de  haber  trabajado  en 
buscarla  y  padecido  muchas  contradiciones,  le  vino  i, 
hallar. 

DISCURSO  U. 

DgdoiDumiqnalu;  dcpaeleacl*,icullu  lacrUUui. 

No  todo  sufrimiento  da  los  que  tienen  imagen  de  pa- 
ciencia y  nombre  della  es  necesario,  porque  muchos 
son  paciencias  vanas  y  impertinentes.  San  Agustín  en- 
seña dos  maneras  de  paciencias ,  á  imitación  de  los  dos 
de  sabidurías  que  Santiago  pona  en  su  Canónica :  una 
celestial,  otra  terrena,  animal  y  diabólica :  asi  la  pacien- 
cia, que  es  parte  de  la  sabiduría,  admite  esta  división, 
y  san  Agustín  la  pone ;  porque  para  todas  sus  preten- 
siones tienen  los  hombres  mundanos  pnciencia  increí- 
ble en  grandes  trabajos  y  contrariedades.  San  Agustín 
dice  allí  que  pongamos  los  ojos  en  los  que  los  hombres 
padeccnpor  loque  vana  y  viciosamente  aman;  los  cua- 
les, cuanto  por  mas  dichosos  se  ticaen  en  alcanzar-' 
las,  tanto  mas  infelices  son  en  desearlas.  ¿Cuántas  son 
las  cosas  que  sufren  por  las  falsas  riquezas?  Cudntas 
por  les  honras  vanas?  Cuántas  por  los  deleites  sucios, 
aunque  molestas  y  peligrosas?  Vemos  d  los  codiciosos 
de  riquezas,  por  alcanzar  lo  que  desean  y  conservar  lo 
que  alcanzaron ,  sufrir  porfiadamente  ( uo  forzados  con 
necesidad,  sino  por  su  culpada  y  mala  voluntad)  soles, 
lluvias,  hielos,  nieves,  ondas,  tempestades,  trabajos 
do  guerras  dudosas ,  golpes,  heridas ,  destierros  y  otros 
trabajos,  que  es  bien  que  aquí  se  pongan  mas  particu- 
larizados, y  se  diga  su  paciencia  para  confusión  de  la 
poca  que  los  cristiano,?  tenemos  en  los  pequeños ,  que  ^ 
pide  la  pretensión  de  tan  inestimables  bienes  como  nos 
esperan.  No  puede  decirse  lo  que  un  hombre  pasa  cuan- 
do ve  los  oidores,  alcaldes,  presidentes,  obispos,  in- 
quisidores y  otros  perlados  y  magistrados  encumbra- 
dos en  la  terrena  felicidad,  y  pretende  alcanzar  alguno 
deslos  oficios,  plazas  ó  dignidades.  La  pobreza  que  en 
el  estudio  pasa ,  el  encerrarse  en  la  universidad ,  el  vo- 
lar y  trasnochar,  la  pretensión  del  colegio ,  el  cuidado  y 
congoja  del  cumplir  con  las  obligaciones  de  los  actos  y 
ejercicios,  y  de  salir  dellos  con  opinión;  los  gastos  es 
los  grados ,  los  que  se  hacen  en  la  corte ,  las  malas  res* 
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puestas  de  los  que  proteen  estas  cosas,  el  mal  iroia- 
miealo  de  los  críados  y  oliciales,  las  malas  comidos  y 
peores  camas ,  los  gastos  de  las  posadas,  el  esperar  me- 
ses y  años ,  Ja  perpetua  congoja  del  lofijorarse ,  major- 
meole  cuando  sus  iguales  en  estudios  ó  sus  coulernt- 
neos  los  dejan  mu;  atrús,  esta,  paciencia  es  y  gran  su- 
frimiento ,  pero  mundana. 

Pues  ¿qué  diremos  del  que  pretende  ser  rico?  Qué 
no  aventura  por  salir  con  esta  pretensión?  Lo  menos 
que  hace  es  loque  en  el  camino  del  cielo  mas  espanta, 
que  es  dejar  su  tierra,  padre  y  madre  y  Ijermanos,  y 
despedirse  deilos  como  para  morir.  Cuando  bace  viaje 
paraladlas  gasta  su  caudal  en  fletes,  carguíosy  mata- 
lotajes, púnese  al  manilieslo  peligro  de  la  navegación 
de  dos  6  tres  mil  leguas  de  mar  peligroso,  encomendado 
úlosvientosyáun  triste  navio,  dos  dedos  de  la  muer- 
te, quena  tiene  mas  de  gruesa  la  tabla  del,  con  perpe- 
tuo mal  olor  y  peor  mantenimiento ,  bebiendo  el  agua 
tapadas  las  narices,  durmiendo  sin  cama  jen  continuo 
GObresalto.  Pues  ya  llegado  d  Indias,  tierra  de  birttarosi 
lo  que  se  pasa  y  se  trabaja ,  ellos  lo  digan,  que  lo  saben, 
y  si  dicen.  Pues  cuando  vuelven  da  tan  largo  destierro, 
digan  lo  que  pasan  hasta  asegurar  en  su  casa  dos  reates 
que  traen.  Dejo  los  escrúpulos  de  conciencia,  la  inquie* 
tud  del  alma,  los  ímpetus  de  la  codicia  con  que  viven 
desde  la  hora  que  al  viaja  se  determinan  basta  que  la 
acaban.  Y  juntando  con  esto,  que  es  cifre  oírlo  para  lo 
que  es  el  padecerio,  gran  sufrimiento  y  paciencia  es, 
pero  mundans. 

Pues  el  que  sirve  i  un  señor,  ¿con  cuánto  trabajo, 
mal  tratamiento,  mala  comida,  ain  sosiego,  sin  dor- 
mir, las  reprehensiones  y  mohínas  ordinarias,  las  des- 
cortesías y  quemaíoaes  y  otras  pesadumbres,  por  pre- 
tensión de  una  corta  merced  6  beneficio  eclesiástico  7 
La  mesma  cuenta  corre  del  que  para  salir  con  un  pleito 
sale  de  su  casa,  vendida  su  hacienda,  desamparada  su 
casa,  mujer  y  hijos  y  sosiego ,  sujetándose  al  trata- 
miento qua  el  oidor,  alcalde ,  secretario  y  otros  oficia- 
les le  quisieren  hacer,  y  á  la  sentencia ,  buena  6  mala, 
qua  por  ignorancia  6  malicia  da  alguno  le  cupiere.  Y  la 
mesma  del  que  por  codicia  de  un  poco  de  honra  y  un 
escudo  de  armas  gasta  su  mocedad  eu  guerras ;  pero  al 
ün,  como  el  bienaventurada  san  Agustia  dice,  seme- 
jantes paciencias  y  sufrimientos,  no  solo  escapan  la 
roiirmuracioD  y  reprehensión  del  pueblo,  pero  aun  sue- 
len ser  aprobadas  y  alabadas  del  y  de  las  leyes  permiti- 
dos. Pues  estos  vicios  de  ambición  y  avaricia,  juegos  y 
pasatiempos,  cuando  no  son  causa  de  ofensa  de  las  le- 
yes divinas  ni  humanas ,  no  suelen  ser  reprehendidas, 
antes  estimadas.  Pero  ¿qué  diremos  de  un  camal?  Qué 
congojas  padece  en  sus  torpes  pretensiones ,  qué  peli- 
gros, qué  deshonras,  que  remordimientos  de  concien- 
cies, qué  malos  dias,  qué  peores  noches,  qua  sobre- 
saltos, qué  gastos  y  perdiciones  de  su  casa?  Paciencia 
es  menester ;  pero  esta,  que  es  para  pecar,  no  es  solo 
mundana,  sino  díabélica  y  infernal;  como  lo  es  tam- 
bién la  que  tiene  el  vengativo  y  el  miserable  del  hereje, 
que  por  su  sola  porfía,  ayudado  ó  engañado  del  demo-  . 
nio.sedejaquemaryateQazarvivo.  ¿Qué  puede  llegar  I 
i  esta  paciencia  6  pertinacia?  ¡Cuánta  mas  es  la  que 
tiene  el  que,  persuadido  del  demonio,  tiene  sufí'imiento  | 


para  poner  en  su  propia  persona  las  manos,  como  not& 
el  bienaventurado  san  Juan  Crisústomo.  Esta  es  l«  pa- 
ciencia que  Tertuliano ,  capitulo  te  De  patienlia,  dice : 
Que  el  demonio  iavenlú  la  suya  á  imitación  de  la  de 
Dios ,  para  que  los  suyos  no  desmayasen  en  sus  vani- 
dades. 

Destas  paciencias  semejantes  dice  el  bienavuiturado 
san  Agustín  que  en  ellas  no  hay  que  imitar,  siuo  que 
admiramos  ;  antes  dice  que  en  ellas  no  hay  paciencia 
de  que  maravillamos  ni  que  imitemos ;  porque  níuga- 
na  hay,  sino  una  dureza  digna  de  admiración  y  no  de 
Biaban?^ ;  para  lo  cual  alega  lo  que  padecía  de  hambre, 
calor,  frío ,  ayunos,  etc.,  un  parricida  de  su  patria,  no« 
tando  á  Caliiina ,  de  quien  Saluslío  habla  copiosameatd 
al  principio  de  su  Catüinaño ,  que  por  su  daüada  pre- 
tensión padeció  mucha  hambre,  sed,  fríos,  calore)^ 
trasnochadas  increíbles  y  otros  trabajos.  Trae  también 
este  santo  doctor  á  este  propAsito  lo  que  unos  ladrones 
de  su  tiempo  padecían  de  fríos  y  serenas,  y  otras  mü 
inclemencias  del  cíelo,  pasando  las  noches  sin  dormir; 
y  de  algunos  deilos  dice  que  usaban  atormeatarse  lus 
unos  d  los  otros  con  tormentos  de  cuerda  y  los  demis 
que  suelen  los  jueces  usar  cuando  quieren  descubrirla 
verdad  de  los  delitos,  á  fin  de  que  cuando  vinjesea  i 
manos  de  los  mismas  jueces  no  les  compeliese  el  dolor 
délos  tormentosa  descubrirse  unosá  otros,  ni  sus  de- 
litos. Y  dice  allí  este  santo  doctor  que  mucfaas  veces 
eran  mayores  los  tormentos  en  que  se  ejercitaban  y  en- 
sayaban ,  que  los  que  después  de  mano  de  tos  jueces  pf 
decían.  Esta  paciencia  (dice  el  mismo)  no  es  pacíencii, 
ni  loable  el  que  la  tiene;  antes  es  mas  digno  de  castigo, 
cuanta  mas  mal  usa  del  instrumento  de  la  virtud.  Se- 
mejanle  es  &  esta  sentencia  la  que  Agesílao ,  rey  de  La- 
cedemonía,  dijo,  oyendo  decir  que  un  malhechor,  hom- 
bre malvado  y  fscinoroso,  habla  sufrido  con  esfuota 
lostormentos,  diciendo:  (Oh  cuan  miserable  es  el  faom- 
bre  que  emplea  la  paciencia  y  sufrimiento  en  cosas  tor- 
pes y  malas  t  Lo  cual  cuenta  Plutarco  en  las  Apophieg- 
mas  lacónicas;  9i  cual  aüade,  declarando  las  palabras: 
Dolíala  al  bueno  y  valiente  capitán  que  tanta  fuena  y 
valentía  de  Animo ,  y  el  valorde  la  naturaleza,  se  gas- 
tase en  cosa  torpe ;  la  cual ,  ofrecida  y  empleada  en  c<v 
5«s  honestas,  pudiera  ser  de  mucha  importancia  i  la  r^ 
pública.  Y  concluye  sau  Agustín  diciendo :  Pues  cuan- 
do vieres  &  alguno  padecer  algún  trab.ijo  con  subi- 
miento, no  luego  has  de  alabar  su  paciencia,  porque 
no  le  da  esta  nombre  sino  la  causa  del  padecer;  y  i  esta 
cuenta,  la  paciencia  por  cosas  del  mundo  es  paciencia 
vana,  como  él  y  sus  cosas  lo  son,  aunque  á  veces  el 
mundo  la  alabe.  Y  á  esta  misma  cuenta,  laque  tuviere 
por  Qn  al  pecado,  es  paciencia  diabólica,  infernal,  pues 
su  liu  es  iüDenio. 

De  lo  dicho  se  entiende  qué  cosa  sea  paciencia  cri&' 
tiana ,  que  es  el  propio  sugelo  deste  libro  ¡  la  cual  diS- 
ne  san  Agusliu  diciendo  que  la  paciencia  es  un  sufri- 
miento con  que  sufrimos  con  buen  dnimo  los  males  por 
no  perder  los  bienes  que  nos  acarrean  otros  mejores; 
que  es  decir  en  suma,  una  virtud  con  que  sufrimos  todi 
adversidad  por  amor  de  Dios  y  de  la  vida  eterna;  aij 
que,  el  Gn  6  causa  de  la  paciencia  cristiana  es  Dios  y  ta 
vida  eterna,  en  que  do  los  demás  sufrimifiatosdiclios 
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Ee  düÜDgue ;  la  cual  d\6  &  eotenJer  el  bieasTenturado 
apóstol  y  eTaof;elista  saa  Juan  en  aquellas  pabbras  con 
que  comienza  la  narracíOD  de  su  libro  del  Apoealipsi, 
cuando  dice :  aVo,  Juan,  vue&iro  hermaDo  y  particione- 
ro eu  las  tríbalaciones ,  y  ciudadano  del  mísnio  reino  y 
en  la  paciencia  en  Cristo  Jesú,  esto  es  por  Cristo,  que 
esta  es  la  paciencia  apostólica  y  cristiana,  cuando  por 
él  y  por  su  aniorse  padece  el  trabajo  j  adversidad ;  por^ 
que  lasdemís,  cuando  son  por  amor  del  mundo,  son 
mundnnas ;  asi  cristiana  cuaudo  es  por  el  de  Cristo.» 

De  lo  que  en  esle  discurso  queda  dicho  colige  san 
Agustín  con  cuánta  razón  hemos  de  tener  esta  pacien- 
cia en  las  adversidades ;  porque,  Ei  por  cosas  vanas ,  si 
por  las  sensuales  y  torpes,  y  por  pecados  y  feas  oren<iBS 
de  Dios,  y  por  la  sidud  y  vida  temporal,  padecen  á  veces 
losbombrea  de  ganacosasincreiblesy  horrendas,  es- 
tos raesmos  aos  enseñaB  cuan  grandes  cosas  es  justo 
sufrir  por  la  buena  vida ,  y  por  hacerla  después  eterna  y 
segura ,  sin  término  ni  detrimentos  de  cosa  buena.  El 
Seüor  (dice  este  sauto)  dijo  :  En  vuestra  paciencia  po- 
seeréis vuestras  almas;  no  dijo  vuestras  haciendas,  ni 
vuestras  villas ,  ni  vuestras  locuras  ni  alabanzas  vanes ; 
ni  dijo  poseeréis  vuestras  lujurias,  sino  vuestras  áni- 
mos. Pues  si  tantas  cosas  padece  un  alma  por  alcanzar 
por  donde  perezca  y  se  pierda ,  ¿cuánto  debe  sufrir  por 
no  perecer  y  perderse?  ¥  porque  hablemos  de  lo  que  no 
esculpable,  si  tanto  sufre  uno  por  la  salud  de  su  carne 
entre  las  manos  del  médico  y  cirujano,  que  le  están  ha- 
ciendo tejadas  y  abrasándole  con  fuegos  y  cauterios, 
¿cuánto  debe  sufrir  entre  la  furia  de  sus  enemigos,  que 
asisten  $  cuerpo  y  alma  amenazando  al  cuerpo?  ¥  los 
médicos  tratan  de  la  salud  del  cuerpo  con  tormentos  y 
penas  del  mismo  cuerpo.  Quiere  decir  el  santo,  que  con 
poco  trabajo ,  bien  sufrido  po;  la  vida  eterna,  la  alcan- 
zamos para  cuerpo  y  alma,  padeciendo  Otros  muchos 
por  Is  incierta  y  breve  salud  del  cuerpo. 

En  conclusión,  la  diferencia  destas  dos  paciencias 
consiste  en  el  Gn  por  ol  cual  se  tienen ,  porque  ambas 
comunican  en  el  nombre  de  paciencia  ( aunque  la  mun- 
dana ,  según  san  Agustín  dice ,  no  le  merece ,  y  menos 
lBdiabúlica);soIodiGereneaellin,  por  el  cual  el  tra- 
bajo sa  padece.  Pues  ¿qué  locura  es,  habiendo  de  pa- 
decer sin  eicusaise  esto,  no  escoger  el  fin,  que  es  Dios, 
y  00  dejar  los  mundanas  y  vanos  fines?  El  profeta  Esaies 
dice  que  los  que  esperan  eu  Dios  mudarán  la  fortaleza : 
^iere  decir  que  la  que  tcnian  para  sufrir  por  lo  tem- 
poral y  vano  tendrán  para  sufrir  por  Dios ,  que  es  mu- 
dar paciencia  mundana  por  cristiana;  y  asi,  se  ve  cuan- 
do un  pecador  se  convierte ,  que  el  ánimo  que  antes  te- 
nia paravBUÍdadesyofensasdeD¡os,le  cobra  para  las 
obras  de  virtud ;  y  por  el  contrario ,  el  temor  y  flaqueza 
que  para  la  virtud  tenía,  le  muda  para  las  cosas  del  mun- 
do. San  Ambrosio  dice  que  el  elefante,  que  con  ser  ani- 
mal lan  robusto  y  de  tanta  fortaleza,  que  sufre  acues- 
tas UD  castillo  de  hombres  armados  y  se  tiene  con  un 
ejército  entero,  no  temiendo  la  artillería  ni  otros  ins- 
trumentos depanlosos  de  guerra,  al  cabo  temeun  ratón, 
y  dacuaodo  le  vemil  bramidos;  as!  los  hombres,  que  no 
temen  ni  se  espantan  de  trabajos  increíbles  y  espanta- 
bles, se  espantan  de  QD  ayuno  y  una  conresiou  y  unper- 
douu  de  una  injuria.  Pero  cuando  á  Dios  se  convierten. 
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mudan  eita  fortaleza  que  tenían  para  el  mal  6  la  vani- 
dad, y  la  cobran  para  el  bien.  Y  esto  es  decir  que  la 
paciencia  6  fortaleza  diabólica  ú  mundana  la  mudan  en 
cristiana.  ¡Oh  cuánta  razón  tiene  Dios  de  quejarse  de  la 
malacondiciondelcristíano.que  por  poco  interés  su- 
fre tan  malos  tratamientos  como  cada  hora  del  demonio 
recibe, ydel  mundo  yde  su  carne,  con  tanta  disimula- 
ción, que  uo  acaba  el  mundo  de  desengañarse,  y  de  la 
mano  del  Señor  poderoso,  en  la  cual  está  toda  nuestra 
vida  y  felicidad,  apenas  puede  sufrir  un  pequeño  traba- 
jo !  Acaece  á  una  mujer  sujeta  á  sus  pasiones  sensuales, 
y  porellasá  algún  hombre  como  ella  perdido,  que  por- 
que él  la  vio  fi  una  ventana  6  por  otra  liviana  ocasión  pa- 
dece muchos  golpes,  coces  y  puñadas,  hasta  salir  seña- 
leda  en  el  rostro ,  con  tanta  disimulación  y  sufrimien- 
to, que,  aun  preguntada  de  su  madre,  no  declara  ni 
descubre  lo  que  ba  pesado,  fingiendo  alguna  calda  6 
enfermedad;  y  si  acaso  BU  marido,  con  ser  el  dueño  y 
señor  de  su  cuerpo ,  á  quien  ella  tiene  natural  y  conju- 
gal sujeción ,  aun  habiendo  justa  razón  le  da  un  papi- 
rote ó  le  dice  alguna  palabrita  desabrida ,  falla  el  sufri- 
miento, levántase  de  la  mesa,  alborota  la  casa  y  vecin- 
dad, que  no  estará  una  hora  con  aquel  hombre;  que  se 
llame  al  provisor,  que  se  trate  de  divorcio,  sin  haber 
remedio  de  apaciguarla.  Desta  suerte  nos  babemos  con 
Dios ,  Señor  de  la  vida  y  de  la  muerte ,  á  quien  tenemos 
natural  sujeción  ;  que,  sufriendo  ,  como  sufrimos,  el 
continuo  mal  tratamiento  del  demonio ,  mundo  y  carne, 
con  quien  andamos  amancebados ,  que ,  si  bien  se  mira, 
nobayhoraqueno  recibamos  mil  Irabnjos  y  turbacioues 
por  su  ocasión,  teniendo  puestos  los  ojos  en  un  liviano 
interese,  que  el  demonio  procura  que  sea  corto,  por  el 
cual  nos  pisa  la  boca  y  cada  credo  nos  pone  á  peligro 
de  honra  y  vida ;  no  hay  cosa  buena  en  nosotros  ni  que- 
rida en  que  no  nos  lastime,  ya  en  ¡a  salud,  ya  en  la  hon- 
ra,  ya  en  la  hacienda ,  ya  en  el  desasosiego  de  los  pa- 
dres naturales,  ya  en  ei  recebír  de  los  sacramentos,  sin 
sueño, sin  reposo  ni  quietud;  y  de  todo  no  hacemos 
caso ,  todo  nos  parece  poco  á  trueque  de  no  perder  su 
miserable  amistad  y  los  vanos  y  sucios  intereses  que  dfr- 
lla  se  nos  siguen ;  y  si  acaso  Dios,  que  es  Señor  de  nues- 
tro cuerpo,  alma  y  vida,  con  justas  causas  y  por  nuestro 
bien  y  interese  nos  envia  una  tribulación ,  por  pequeña 
que  sea ,  luego  uos  alborotamos ,  luego  son  las  quejas. 
lágrimas  y  el  sacudirnos  de  amistad  tan  pesada  como  la 
suya  nos  parece ;  tenemos  su  ley  por  pesadísima ,  sien- 
do ,  aunque  yugo,  suave,  manso  y  dulce.  Sufriendo  tan 
continua  y  pesada  vida  (st  vida  puede  llamarse)  como  la 
que  nuestros  enemigos  nos  dan,  de  quien  dice  el  profeta 
leremíss  :  Serviréis  á  los  dioses  ajenos ,  los  cualesnoos 
darán  un  punto  de  descanso  de  día  ni  de  noche ;  lo  cual 
al  cebo  cooOesan  en  el  infierno  los  malos  cuando  dicen : 
Anduvimos  caminos  dificultosos,  llenos  de  cuestas  y 
barrancos ,  porque  el  demonio,  y  por  el  consiguiente  el 
mundo,  son  regatones  con  el  triste  y  miserable  hom- 
bre ;  que  si  pudiesen,  con  menos  deleite  y  con  mas  tor- 
mento le  tratarían,  si  con  eso  pudiesen  hacer  que  peca- 
se; pero  el  hombre  miserable  cobra  ánimo  y  fuerzas 
para  sufrír  su  mal  tratamiento ,  y  piérdelas  para  sufrir 
los  pequeños  trabajos  que  para  sq  bien  le  envia  Dios ; 
el  cual  por  su  misericordia  sea  servido  de  trocamos  esta 
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fiTtalflzo  y  damos  su  favor  y  grada ,  para  que  los  tra- 
bajos que  para  nuestra  salud  nos  enm  suframos  coa 
pacieucia  cristiana  por  su  nombre ,  y  para  los  que  con 
engaño  de  nuestros  enemigos  padecemos  nos  abra  los 
ojos  para  sentir  cuan  grandes  ji perjudiciales  son  ánues- 
ira  salud ,  que  será  trocar  la  paciencia  y  fortaleza  mun- 
dana por  la  crísliaDa. 

DISCURSO  ni. 
D«  iu  ttUttatíu  j  ;reNpU»i  da  li  piclencia. 

Uuchos  dJas  be  dilatado  la  prosecución desle  libriUo, 

por  verme  como  azoluado  y  embarazado  pensando  por 
dónde  comeoiaria  las  excelencias  desta  virtud,  que  á 
este  capítulo  caben  (tantas  son  y  tan  admirables);  hasta 
que  por  cumplir  con  este  urden,  y  excusar  de  pesadum- 
bre á  los  lectores,  me  pareció  pooer  en  él  algunas  su- 
ma ría  mente,  remitiendo  los  á  las  que,  leyendo  con  aten- 
ción, podrán  ir  por  si  sacando  del  discurso  de  todo  el  li- 
bro ;  y  para  cumplir  con  el  título  deste  discurso ,  bien 
se  satisüciera  con  una  excelencia  que  san  Agustiu  pone, 
comenzando della  y  contentándose  con  ella,  y  es,  que 
bastatenerDiosesta  virtud;  lo  cual,  comoéimcsmo  bre- 
vemente declara ,  se  ba  entender  al  sentido  que  en  Dios 
ponemos  ira,  enojo,  culera,  arrepentimiento;  cuyos 
efetos  se  entienden  tener,  sin  tener  nuestras  pasiones, 
cuyos  son  estos  nombres;  como  declara  Crisústomo, 
que  por  nuestro  provecho  liabla  como  nosotros  liabla- 
mos ;  que  nos  acomodamos  con  el  bárbaro  á  hablar  co- 
mo bárbaros ,  y  con  el  niño  como  niños ,  y  fingiólos  por 
su  provecho  que  nos  mordemos  las  manos  para  mostrar 
ira,  aunque  no  la  tengamos,  sino  porque  ellos  la  me- 
recen; así,  sin  tener  Dios  pasión  ni  padecer  trabajo, 
espera  tos  pecadores  que  bagan  penitencia ,  como  ade- 
lante se  dirá.  De  manera  que,  as!  como  el  Redentor  nos 
persuade  al  amor  de  los  enemigos  con  esta  razón ,  Por- 
que nos  parezcamos  á  nuestro  Padre  celestial,  que  en- 
vía su  sol  y  sus  temporales  p'ara  el  bien  y  sustento  de 
£us  enemigos  y  ofensores;  así  esta  rjzon  babia  de  bas- 
tar á  hacernos  muy  mansos  y  sufridos,  porque  nos  pa- 
rezcamos á  nuestro  Padre  y  Señor  en  la  paciencia,  aun- 
que la  suya  están  inmensa  y  grande,  que,  por  mucha 
que  tengamos,  con  inbnitas  leguas,  no  podremos  lle- 
gar á  igualar  con  lo  que  él  ni>s  sufre ;  pero  desto  ade- 
lante se  tratará  mas  de  propósito. 

La  misma  pone  por  primera  excelencia  san  Cipriano. 
Pero  una  de  las  grandes  que  aqui  podemos  poner  desta 
virtud,  es  que  en  parte  no  hay  dlgjiidad  criada  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra  que  se  iguale  con  el  padecer  por  el 
hombre  y  amor  de  Dios,  á  que  las  ánimas  y  ángeles 
bienaventurados ,  si  fueran  capuces  de  envidia,  la  tuvie- 
ran muy  grande  á  los  hombres  que  vivimos  en  carne 
pasible,  solo  de  que  podemos  en  ella  gozar  desta  lan 
alta  dignidad  y  ezcelencia.  El  apóstol  san  Pablo  la  dio  á 
entender  en  que,  babiendo.para  autorizar  su  do  trina, 
puesto  siempre  al  principio  de  sus  cartas  la  dignidad  de 
apúslol,  diciendo,  Paulo,  apóstol  de  Jesucristo,  etc., 
calló  en  viéndose  en  cadenas  el  titulo  de  epúsio!,  y  puso 
el  de  preso  y  encadenado;  como  suelen  hacer  los  hom- 
bres que  crecen  en  dignidades  y  eicelencias ,  que  cre- 
cen lúnbieD  en  títulos,  usando  de  los  mayores  y  callan- 
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do  los  menores.  Y  asf ,  dice  en  la  carta  qae  escribU  i 
Filemon  :  Pauto,  preso  y  encadenado  de  Jesacristo; 
donde  parece  haber  hallado  algo  en  las  cadenas  muy 
alto  y  muy  excelente  con  el  apostolado;  lo  cual,  por  ser 
lenguaje  que  los  hombres ,  amigos  de  cosas  teniporaleí 
y  favores  del  mundo,  enemigos  de  traljajos  y  desbon- 
ns,  no  acaban  de  entender,  no  quiero  yo  proseguir  f 
probarlo  con  mis  razones ,  sino  con  las  del  bienaventu- 
rado san  Juan  Crisóstomo,  que,  alumbrado  del  espirita 
de  verdad  sobre  aquellas  palabras  que  el  Apóstol  dice  1 
los  de  Efeso :  Ruégeos  yo,  preso  en  el  Señor;  dice  bs 
que  se  siguen :  Estar  preso  y  atado  por  Cristo ,  cosa  el 
mas  iluBtre  que  ser  apóstol.  Sí  hay  alguno  que  ame  ds 
veras  á  Cristo ,  ese  entenderá  lo  que  digo.  El  qae  en  d 
amor  de  Cristo  seabrasa ,  y  á  manera  de  decir  pierde  el 
seso  de  amor  y  desatina,  ese  entenderá  la  virtud  de  bi 
cadenas.  Este  tal,  cuando  le  dieren  i  escoger,  tendrá 
por  mejor  suerte  sufrir  las  cadenas  por  Cristo  que  mo- 
rar en  los  cielosconCristo;  esto  es  quizá  también  mas 
ilustre  cosa  que  estar  sentado  á  su  diestra,  mas  honesto 
que  sentarse  en  una  de  las  doce  sillas.  Esta  virtud, 
cuando  no  tuviera  otro  premio ,  este  lo  es  muy  grande, 
padecer  estos  males  por  su  amado.  Y  si  quieres  (dice  el 
santo)  saber  loque  de  mí  siento,  es  que  si  alguno  ins 
diese  d  escoger  una  de  dos,  ó  todo  el  cielo  6  esta  cade- 
na ,  sin  duda  esta  escogerla ;  y  mas :  si  fuese  necesario 
eslar  ó  en  el  cielo  con  los  ángeles ,  ó  eu  la  cárcel  preso 
con  san  Pablo ,  sin  duda  esto  desearía ;  y  aun  si  roe  pu- 
siesen en  el  número  de  los  espíritus  celestiales ,  sin  du- 
da escogerla  antes  estar  encadenado.  No  se  engañe  na- 
die, que  uo  hay  cosa  mas  gloriosa  y  bienaventurada 
que  esta  cadena.  No  lo  es  tanto  sau  Pablo  por  haber  sido 
arrebatado  al  tercero  cielo  como  por  haberlo  sido  i  Iüs 
cadenas.  No  lo  fué  tanto  por  haber  oído  secretos  íneTi- 
bles,  cuanto  en  haber  sufrido  con  paciencia  las  prisio- 
nes y  cepos;  y  que  él  lo  ha\a  sentido  asi,  mirad  loque 
dice:  Yo  os  amonesto,  hermanos;  no  dice,  yo,  que  ful 
arrebatado  al  tercero  cielo,  ni  yo,  que  oí  palabras  ineú- 
bles,  etc.  Pues  ¿qué  dice?  Amonestóos  yo,  encadenado 
eo'el  Señor.  ¡Oh  bienaventuradas  cadenas!  Olí  dichosa! 
manos,  cuyas  galas  fueron  aquellas  cadenas!  Noestaban 
tan  hermosas  las  manos  de  Pablo  cuando  levaataban  ta 
Listrís  sano  al  cojo,  como  cuando  estaban  coa  las  sogu 
y  cadenas  atadas.  Sí  mucho  te  espanta,  Pablo, coaodo 
sus  manos  mordidas  de  la  víbora  no  reciben  detrinKO* 
to ,  no  te  maravilles  que  tuvo  la  víbora  miedo  £  las  ca- 
denas ;  y  no  solo  ella ,  mas  el  mesmo  mar,  tan  inmenso, 
tuvo  este  respeto ,  que  entonces  atado  iba.  ¥  si  yo  ( dice 
estesanlo)mehallaraenaquel  tiempo,  me  abrazan cfln 
las  cadenas  y  lazos,  y  las  pusiera  en  mi  seno  y  las  besa- 
ra por  momentos ;  lazos  con  que  por  mi  Dios  y  Señor 
estuvo  atado.  Y  si  tuviera  libertad  y  licencia  de  los  cui- 
dados de  mi  Iglesia,  y  fuerzas  en  este  cuerpo  Qaco,na 
reparara  ni  dudara  de  ir  á  solo  ver  aquellas  santas  cade- 
nas, y  el  lugar  donde  estuvo  preso  y  atado  con  ellas.  V 
luego  mas  abajo  dice :  También  Pedro  fué  Iioiirado  con 
la  cadena,  porque  con  e-ilur  atado  y  entregado  6  las 
guardas,  era  con  tanla  paciencia,  que  dormía  profuih- 
damente  sin  cuidado  ni  turbación ,  basta  que  el  iogel, 
hiriéndole  en  el  bdo ,  lo  despertó.  Si  aquí  me  dijese  al- 
guno, cuál  quisiera  mas  ser,  Pedro  preso  d  el  ii^t 
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que  le  rccordd,  yo  digo  qne  Pedro  mas  que  el  ángel  <iae 
deceDdid ,  por  poder  gozar  de  las  prisiones.  Hasta  aquí 
Bon  palabras  de  san  itian  Crísóstomo,  en  que  se  descu- 
breydabienáentender  la  excelencia  j dignidad  desla 
virtud. 

La  segunda  excelencia  es,  que  esa  veces  mas  pode- 
rota  que  les  milagros;  esto  puede  entenderse  de  dos 
maneras:  lanQH.que  sea  mas  poderosa  para  con  Dios, 
6  que  lo  sea  para  con  los  hombres.  El  primer  sentido  es, 
porque  los  milagros  son  don  de  Dios ,  por  el  cual  que- 
damos de  todo  en  todo  obligados  i  aquel  de  cuja  mano 
le  recebimos ;  pero  la  paciencia ,  aunque  vino  también 
de  BU  mano,  deje  í  Dios  obligado  con  lo  que  por  su  nom- 
bre padace  el  que  la  tiene ;  mayormente  que  (comoenel 
libro  siguiente  diremos)  es  gloria  de  Dios  el  padecer  por 
10  nombre ;  y  aun  de  aquí  es,  que  lo  es  también  del  mis- 
mo que  padece ,  porque  ve  en  si  la  gloriadel  amigo, que 
es,  como  los  filAsofos  dicen ,  otro  yo ,  y  de  ahí  redunda 
Ib  gloria  en  el  que  padece.  De  manera  que  en  este  sen- 
tido es  la  paciencia  mas  que  los  milagros ;  que  es  decir 
que  mas  querria  yo  de  mano  de  Dios  trabajos  y  pacien- 
cia para  surrírlos  por  él ,  que  gracia  y  poder  de  hacer 
milagros,  aunque  lo  tmo  y  lo  otro  es  y  sea  para  gloria 
suya ;  y  mas  qnerria  parecer  delante  de  su  divina  Ma- 
jestad habiendo  padecido  por  su  amor  muchos  traba- 
jos ,  que  habiendo  en  esta  vida  resplandecido  por  mu- 
chos milagros. 

El  segundo  senü'do  sea ,  que  tiene  la  paciencia  para 
con  los  hombres  mas  fuerza  á  veces  que  los  mismos  mi- 
lagros :  tan  grande  lo  es  ella  en  sus  ojos.  De  aquí  decía 
san  Pablo  que  las  señales  de  su  apostolado,  esto  es,  de 
su  predicación,  con  que  persuadía  &  los  infieles  al  Evan- 
gelio, eren  mucha  paciencia  y  milagros,  donde  pone 
en  primer  lugar  la  paciencia,  Eomo  la  que  con  mes  fuer- 
za convertia  i  los  oyentes.  ¥  conlorma  con  esto  lo  que 
Salomen  dice ,  que  la  dotrína  del  varón  se  conoce  qué 
tal  es  y  cuín  verdadera ,  por  la  paciencia  del  que  la  en- 
Beüa.  Eq  este  sentido  declara  Seda  este  lugar,  cuyas  pa- 
labras son  :  La  dotrina  eclesi&stíca  cuan  perfeta  sfa, 
la  paciencia  del  que  la  enseña  lo  muestra;  porque  en 
estimármenos  el  morir  que  el  dejar  de  predicarla,  mos- 
traba cuáD  saludable  era  la  dotrina  que  á  tanta  cosU  y 
riesgo  defendia.  Y  en  el  mesmo  sentido  lo  entienden 
otros  muchos.  El  mejor  ejemplo  que  para  esto  se  puede 
traer  es  el  del  maestro  de  la  paciencia,  Jesucristo,  nues- 
tro redentor,  de  quien  san  Agustín  dice  que  por  esta 
razón,  requerido  estando  en  la  cruz  que  bajase  delia, 
'  prometiéndole  si  lo  hicieseque  creerían  en  él,  que  era 
lo  que  desde  su  nacimiento  pretendió  con  su  dotrina  y 
ejemplo,  milagros  y  pasiones,  y  con  la  misma  cruz, 
Dunce  quiso;  porque  en  aquel  paso  (dice  este  santo) 
hacia  mas  hacienda  para  alcanzar  este  ña  padeciendo 
que  bajando  aun  milagrosamente.  Y  dice  san  Agustín 
estas  palabras :  Porque  allí  enseñaba  la  paciencia ,  por 
eso  dilataba  la  omnipotencia.  Yfué  este  medio  de  tanta 
fuerza,  que  por  él,  6  principalmente  por  él,  se  convirtió 
el  buen  Ladrón,  con  ser  tan  gran  pecador,  por  ver  al 
Redentor  padecer  con  tanta  paciencia  siendo  tan  ino- 
cente; el  cual  ejemplo  es  admirable  para  que  todo  el 
mondo  mire  con  atención  y  se  convierta,  pues  un  hom- 
Jiretan  malo, como  aquel  tiabia  sido,tecoitTirtiúcon 


él,  no  habiéndose  convertido  antes  con  Unios  y  ten  po- 
derosos milanos  como  de  Cristo  habia  visto  y  oido. 
Justino  mártir,  preguntando  en  su  martirio  cuñl  habia 
sido  el  mayor  milagro  que  Cristo  hizo ,  respondió :  La 
paciencia  con  que  sufrid  lo  que  yo  sufro.  De  aquí  es  lo 
que  Tertuliano  dice,  hablando  con  los  fariseos  de  la  pa- 
ciencia del  Redentor :  En  esto,  6  principalmente  en 
ello,  debiérades,  oh  fariseos,  de  conocer  al  Señor,  por- 
que tal  y  tanta  paciencia  como  aquella  ningún  hombre 
puro  )a  pudiera  tener.  Así  que  era ,  según  este  doctor, 
argumento  la  paciencia  de  su  divinidad,  como  lo  fué  al 
demonio  la  que  le  vio  tener  la  noche  de  la  pasión,  juz- 
gindoleporella  por  mas  que  hombre,  cuando  procuró 
con  la  mujer  de  Pílalo  estorbar  la  prosecución  de  la  ra- 
deocioD,  y  atajar  las  pasiones  que  él  habia  puesta  en 
los  corazones  de  los  que  la  causaban ;  lo  cual  él  no  suele 
hacer  en  semejantes  casos,  sino  antes  atizalla.  Y  está 
claro  que  lo  que  la  dotrina,  inocencia  y  santidad  ni  los 
milagros  no  habiao  podido  persuadirle,  sola  la  increí- 
ble paciencia  en  tantos  y  tan  grandes  males  bastó  pan 
persuadirle  que  era  verdedero  Dios ;  en  lo  cual  se  ve  la 
razón  qne  Tertuliano  tiene  contra  los  fariseos ,  pues  se 
convence  ser  mas  ciegos  y  duros  que  el  mismo  demo- 
nio. Y  aun  san  Juan  CrisÓstomo  dice  i  este  propúsito 
que  cuando  lanzó  el  Señor  el  demonio,  y  quiso  persua- 
dir al  principio  que  por  virtud  divina,;  no  por  pacto  del 
demonio,  habiendo  dado  lautas  razones  para  esto,  dice 
que  la  mas  fuerte  de  todas  fué  la  paciencia  con  que  su- 
fria  tan  graves  injurias  y  enseñaba  ta  verdad  de  aquel 
milagro. 

La  tercera  excelencia  desta  virtud  celestial  es  un  efo- 
to  maravilloso  que,  entre  otros,  tiene,  qutiíae  tan  grande 
alguimista ,  que  con  divina  y  secreta  virtud ,  no  solo  es 
fuego  que  puríücael  oro  de  las  buenas  obras,  pero  mu- 
da !a  injuria  en  beneficio  y  gloria ,  la  infamia  en  honra, 
los  trabajos  y  penas  en  consolación  y  contento.  Buen 
ejemplo  es  le  que  tuvieron  los  mancebos  de  Babilonia, 
que,  como  san  Crisústomo  dice ,  en  comenzando  i  pa- 
decer desbarató  Dios  el  fuego ,  que ,  no  pudiendo  sufrir 
la  fuerza  de  su  paciencia,  salid  con  gran  violencia  del 
homo  y  abrasó  ó  los  caldeos  que  le  atizaban ;  de  mane- 
ra que,  por  virtud  de  la  paciencia  de  ios  siervos  de  Dios, 
el  homo  se  hizo  templa  en  que  le  alabasen  todas  las 
criaturas,  y  en  su  nombre  aquellos  santos  mozos;  los 
cuales,  convidándolas,  comenzaron  á  entonar  aquel 
cántico  glorioso :  Bendecid  todas  sus  obras  al  Señor, 
alabadle  y  ensalzedle  para  siempre.  El  fuego  se  convir- 
tiú  en  suave  roció;  del  tirano  hizo  un  predicador  del 
poder  y  bondad  de  Dios,  que  por  sus  editos  mandó  que 
todo  el  mundo  confesase,  que  ninguno  puede  librar  de 
trabajos  y  peligros ,  sino  el  Dios  de  Sidrac ,  Misac  y  Ab- 
denago,  y  que  ninguno  dijese  palabra  contra  él.  Grande 
alquimista  es  la  paciencia,  pues  hace  tan  maravillosas 
transmutaciones ;  lo  cual  dejé  dicho  el  Redentor  á  sus 
apóstoles :  El  mundo  se  alegraré ,  vosotros  os  melanco- 
lizaréis; pero  vuestra  tristeza  se  volveré  en  gozo.  No 
dice  que  se  acabará  la  tristeza,  y  que  tras  della  vendrá 
el  gozo,  ni  que  dará  urden  con  que  se  acaben  los  traba- 
jos solamente,  sino  queso  convertirá  en  gozo,  que  es 
une  de  las  mas  maravillosas  alquimias  que  so  pueden 
pensar.  Bi  salmo  dice  oiiecoimerie  la  piedra  iequl»- 
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ma  {que  te)  es  h  que  atn  dice )  en  eBtanques  de  agus ; 
qne  do  solo  la  ik6  della ,  sioo  que  en  ella  confirtiú  su 
sequedad ;  porqoe  dos  veces  acaeció  el  milagro,  una  en 
Rafidín  y  otra  en  Cades.  Y  pues  ten  natural  co&a  es 
amar  los  hombres  sus  contentos,  y  desecbar  penas  y 
trabajos  y  melancolías ,  ¿c6mo  oo  hacen  no  gran  cau- 
dal de  paciencia  para  ririr  siempre  contentos  y  con  des- 
canso ,  pues  eQ  este  convierte  ella  eun  loa  trabajos  mis- 
mos* Y  pues  son  también  tan  amigos  de  su  interese, 
{cúmo  DO  procuran  esta  virtud,  que  las  injuries  y  daños 
de  los  adversarios  convierte  en  inestimables  beneficios? 
Destoa  cuenta  algunos  san  Juan  Crisóstomo  sobre  san 
Ueteo,  después  de  haber  dicho,  que  está  en  Duestra 
Diano  hacer  do  injurias  y  agravios  pena  y  dolor  para  el 
que  los  bace ,  y  para  nosotros  provecho  y  gloria  si  sabe- 
mos tener  paciencia ,  y  al  revás  si  do  la  tenemos ;  con- 
cluye diciendo  así :  No  digas ,  deshonriime ,  ha  usado 
contra  mf  de  calunias,  faizome  otros  muclios  tnales  y 
daños,  porque  cuanto  mas  dijeres  tanto  mas  le  publi- 
cas por  bienhechor,  pues  te  diú  ocasión  de  lavar  tus 
pecados.  Luego,  cuanto  mayores  injurias  y  daños  te 
hizo,  tanto  de  mayor  remisión  de  pecados  fué  autor; 
porque,  si  queremos,  en  nuestra  mano  está  que  nadie 
nos  pueda  injuriar,  antes  nos  será  de  gran  provecho  los 
enemigos.  Y  ¿que  digo  hombres?  Qué  cosa  peor  que  e' 
diablo  ?  Y  deste  tenemos  gran  ocasión  de  provecho  y  de 
caridad,  como  lob  lo  muestra,  á  quien  el  diablo  fuá 
ocasión  de  tantas  coronas.  ¿Por  qué  te  espanta  el  hom- 
bre, tu  enemigo?  Rasgóte  que  mires  cuánto  ganas  su- 
friendo con  paciencia  las  insolencias  de  los  que  te  quie- 
ren hacer  nial.  Lo  primero  y  principal,  absolución  de 
pecados;  lo  segundo,  paciencia  y  sufrimiento ;  lo  terce- 
ro, mansedumbre  y  clemencia ;  porque  quien  contra  sus 
porsegnidores  no  sabe  enojarse ,  mucho  mas  será  man- 
so yfácii  para  losque  le  aman;  lo  cuarto,  un  alma  sin- 
cera y  libre  de  ira  y  furor ,  cosa  qne  no  tiene  igual  en  la 
tierra ;  porque  el  que  vive  libre  de  ira ,  sin  duda  lo  vive 
de  la  tristeza  que  della  suele  nacer,  y  asi  no  gasta  su  vi- 
da en  vanos  trabajos  y  dolores;  porque  el  que  no  sabe 
tener  enembtades ,  tampoco  sabe  qué  cosa  son  melan- 
colías; antes  goza  de  infinitos  bienes  y  perpetua  paz  y 
contentamiento.  Hasta  squf  bod  palabras  de  san  iuan 
Cris  As  tomo. 

La  cuarta  excelencia  desta  virtud  es  que  el  premio  y 
gloría  que  se  da  por  la  virtud  se  mide  por  la  paciencia 
ycon  el  trabajopadecido  con  ella,  que  la  virtud  trae  con- 
sigo. Bien  bastará  para  ensalzar  esta  virtud  con  nueva 
excelencia  decir  lo  que  atrás  della  se  dijo,  que  es  madre 
6  madrina  de  las  virtudes ;  pero  pasa  adelante  san  Juan 
Crisóstomo  en  una  carta  que  escribe  á  Olimpia,  donde 
dice  que  se  atreve  á  decir  una  cosa ,  que,  aunque  exce- 
da á  la  opinión  de  muchos ,  no  excede  &  la  verdad ;  y 
esta  es,  que  aunque  uno  haga  una  abra  magniüca  y  ex- 
celente ,  si  la  hace  sin  trabajo  ni  peligro ,  no  llevará  por 
ella  mucho  galardón ;  porque  este  se  pesa  conforme  á  la 
dificultad  y  trabajo  con  que  la  obra  se  hizo,  pues  que 
está  escrito  qne  cada  uno  llevará  y  recibirá  el  galardón, 
según  la  medida  de  su  trabajo.  Trae  este  santo  dos  ejem- 
plos, que  declaran  esta  dotrína:  elunoesdesanPablú, 
que  se  gloria  no  de  haber  hecho  milagros  ni  cosas  gran- 
de* y  convertido  mncbas  gentes,  aino  del  trabqo  y  con- 


tradición  con  que  tas  Mío  y  qw  en  ellas  padedS.  Sn 
ministros  (dice)  de  Cristo  (Eaiblo  como  menos  sabio), 
mas  lo  soy  yo.  Y  pora  probar  esto,  no  dice  qne  predica 
machos  sermones  ni  á  muchos  pullos,  n!  que  convirtió, 
ni  que  bautízú  ni  que  gobemii ;  solo  comienia  á  contv 
los  males  que  sufrió,  diciendo :  En  muchos  trabaos ,  ei 
plagas  sobre  manera,  mucho  padecí  de  cárceles  y  rue- 
morras;  cada  dia  peligros  de  muerte,  cinco  veces  M 
azotado  de  los  judíos  coD  el  mayorrigorde  ta  Iey,trei 
veces  ful  azotado  con  varas,  otras  tres  padecí  naufragio 
en  la  mar ,  an  día  natural  eslnve  en  el  golfo  del  mar ;  ea 
los  caminos  padecí  muchos  peligrosderíosy  de  ladronea 
peligros  de  judfos  7  de  gentiles,  peligros  en  la  ciudad, 
peligras  en  la  soledad ,  peligros  en  la  mar ,  peligros  d« 
falsos  cristianos,  padeciendo  siempre  hambre,  sed,  (ri« 
y  desnudez;  y  sobre  todo  esto,  que  cae  por  defbora, 
padecia  el  cuidado  y  congoja  que  continuamente  trait 
en  el  alma  por  el  bien  de  todas  tas  iglesias.  No  dice  el 
gobierno  ni  la  coirecion,  sino  et  cuidado,  congoja  y  s»> 
licitud,  y  mas  [o  que  se  sigue;  que  todo  es  contar,  ne 
obras  admirables,  como  eran  las  que  san  Pablo  húia, 
sioo  penas  trabajosas  y  afliciooes  interiores  y  exterio- 
res ,  y  destas  se  gloría ;  y  acaba  con  que ,  si  conviene  6 
tiene  licencia  ó  necesidad  de  preciarse  ó  gloriarse,  M 
hará  de  sus  flaquezas  y  enfermedad.  Y  el  otro  ejeoifile 
que  trae  es  del  rey  Nebncodonosor ,  que  después  de  ha- 
ber visto  aquel  famoso  milagro  con  que  Dios  libró  I 
aquellos  tres  mozos  de  su  fuego,  se  hizo  predicad» 
del  gran  poder  de  Dios,  y  mandó  por  sus  editos  pfibli> 
eos  y  generales,  que  nadie  pusiese  lengna  en  el  Dina  da 
Sidrac,  Hisac  y  Abdenago,  so  pena  de  muerte  y  perdi- 
miento de  bienes;  porque  solo  él  es  todopoderoso  y  él 
solo  es  Dios,  que  tan  poderosamente  puede  librará  los 
suyos.  Dice  ahora  sen  luaa  Crisóstomo :  Este  es  ofi- 
cio de  apóstoles;  ¿no  veisla  doctrina,  las  letras  ypn>< 
nsiones  repartidasá  todas  parles,  la  alteza  de  la  pred^ 
cacion?  Pues  veamos:  ¿  ha  de  tener  NebucodoDOsor  igml 
galardonque  los  apóstoles,  pues  ha  predicado  Is  virtnd 
de  Dios  como  ellos?  No  por  cierto,  Mdo  mucho  menor. 
Verdad  es  que  el  mesmo  oficio  hizo  que  ellos  hidsrsn, 
mas  no  veo  en  esta  rey  trabajos  ni  eontradiciones,  sino 
poder  y  seguridad  con  que  esta  obra  hizo;  pero  dlof 
con  resistencias ,  contradiciones ,  con  emp<dlones ,  se- 
friendo  miserias,  trabajos,azotat,hambres  y  persecu- 
ciones, despeñados,  abogados,  muriendo  mil  muertes 
cada  dia ,  sintiendo  en  el  alma  id  escíndalo  da  los  nue- 
vos y  flacos ,  aunque  no  faltaban  en  retomo  consuelos  y 
esfuerzos  del  cielo ;  pero  era  necesario  predicarse  por 
este  camino,  porque  cada  uno  según  su  trabajo  hs  de 
ser  premiado.  Y  añade:  ¿Qué  es  la  cansa  que,  rogando 
san  Pablo  á  Dios  le  quitase  aquel  mal  ángel  qne  Is  fa- 
tigaba ,  no  quiso  sioo  esta?  ¿Cúmo  pudiera  tener  ni  al- 
canzar la  gloria  que  ahora  tiene ,  si  aquel  oficia  de  h 
predicación  de  los  gentes  le  liiciera  holgando  y  eoD  r^ 
galo  y  contento?  Bosta  aqui  son  pelabras  desaoAan 
Crisdslomo. 

Da  aqui  se  entiende  cnán  dascamíoados  andas  y  en- 
gañados, no  solo  los  quebnyealos  trabajos  buscando 
vida  regalada,  y  en  buscarla  la  gastan  toda,  qne  eso 
ciego  es  quien  no  lo  ve ,  y  aun  no  bay  ciego  que  do  le 
vea,  y  ellos  mismos,  asnqoe  ciegos,  no  pueden  negar' 
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lo,  flilDqiiénoQtilereildcijulo,  siooaun  ios  que  tratan  de 
serriré  Diosy  ser  gente  virtuosa  j  espiritual,  guardan- 
do sus  mandamientos, ;  procurando  allende  dellos  ha- 
cer alguna  obra  de  nrlud;  cuando  procuran  hacer  este, 
■alvo  cuento  pueden  su  descansa  ;  regalo,  y  huyendo 
cuanto  es  posible  del  trabajo ;  y  asi ,  hacen  limosna  de 
to  que  no  las  da  pena  ni  les  ba  de  hacer  falta,  lo  podri- 
do y  to  que  no  es  da  provecho ,  para  que  no  les  duela  el 
darlo;  oyen  misa  tarde,  yen  iglesia  vecina ,  freace  y  re- 
gada ,  y  la  mas  breve  misa  que  se  puede  bailar ;  el  ayu- 
no sin  hambre  ni  pena,  previniendo  el  estómago  del  dia 
antes,  comiendo  de  suerte  que  menos  se  sienta;  true- 
can las  obras  penales  que  6  por  precepto  6  consejo  son 
eDcomendadas,  como  oración,  ayuno  y  disciplina, ea 
cosas  quémenos  lo  sean.  Porque,  si  es  verdad  lo  que  sen 
Joan  Ciisóslomo  dice,  todo  esto  no  es  sino  buscar  aquí 
por  dónde  lo  que  de  suyo  vale  mucho,  valga  menos  de- 
lante de  Dios ,  pues  ee  ha  de  medir  su  valor  con  lo  qpje 
en  ello  se  padece , ;  ellos  padecen  poco  y  lo  procuran. 
San  Ambrosio  dice  sobre  un  salmo :  No  es  grande  co- 
sa si  entonces  no  te  desvies  ni  tuenas  de  la  ley  de  Dios, 
cuando  ninguno  te  aJlige ,  ninguno  te  persigue;  porque 
iqnién  hay  que  ún  ofensa  sea  ingrato,  cuando  las  cosas 
suceden  prósperamente?  Quién  bay  que  cuando  anda 
■obrado  en  riquezas,  cuando  goza  de  robusta  salud ,  se 
olvide  de  dar  gracias  6  quien  le  ba  hecho  estos  benefi- 
cios? Basta  aqni  san  Ambrosio.  San  Agustín,  sobre 
aquellas  palabras  del  Apústo),  Bnmammt  dieo,  etc., 
trata  cómo  la  perfecciou  de  la  virtud  es  el  no  temer,  si- 
no sufrir  por  ella. 

Lo  segundo  se  sigue  de  lo  dicho  que  si  eres  casto, 
hermano  nüo ,  mires  ü  lo  hace  que  eres  enfermo  ó  vie- 
jo,; que  por  eso  tienes  poca  tentación  y  pelea;  y  si  no 
(lentes  el  ayuno,  no  lo  haga  tu  complexión  ¡  si  no  tienes 
con  tü  hermano  enoio  ni  enemistad,  no  lo  haga  la  falta 
de  ocasiones,  y  de  aquí  sea  menos  el  merecimiento. 
Porque  ai  esa  facilidad  te  nace  de  buena  y  anligna  cos- 
tumbre, como  al  religioso  que  peleando  y  sufriendo 
venció  la  mala ,  todo  su  valor  se  tiene  la  obra ,  en  vir- 
tud de  la  diüüillad  pasada  y  la  paciencia  con  que  se 
padeció,  y  padeciendo  se  venció;  y  asi  se  ba  de  enten- 
der san  Juan  Crísóstomo.  Pero  cuando  no  vlwesínode 
tu  flojedad  y  regalo  (como  está  dicho),  por  el  cual  hu- 
yes el  trabajo  de  la  virtud ,  GonTÍeae,no  solo  no  sacu- 
dirte del  trabajo  de  las  buenas  obras,  mas  buscar  las  di- 
ficultosas y  ásperas  y  pedirlas  á  Dios  am  su  favor,  para 
veocersudificultad,yllúrarygemircuaudoDiosno.las 
envía;  porque  aunque  Dios  es  tan  bueno,  que  no  aOige 
«I  hombre  mas  de  conforme  á  sus  fuerzas  (como  adelanta 
se  dirá);  pero,  pues  estas  mesmos  reparte  Dios  coma  es  su 
voluntad,  eso  mesmo  has  de  llorar  y  gemir,  que  seas  tan 
para  poco  y  tan  indigno,  que  te  dé  Dios  tan  corturaento 
las  fuerzas  y  en  qué  emplearlas;  pues  esto  no  nace  de 
ser  Dios  envidioso  ni  avariento  de  lo  que  tan  rico  es,  si- 
no de  tu  tibiezay  flojedad,  con  que  sabe  que  usarás  mal 
de  lo  uno  y  da  lo  otro,  y  te  perderás.  ¥  por  e¡  consi- 
guiente se  sigue  cuan  consolado  debe  vivir  y  cuántas 
gracias  debe  dar  á  su  Dios  el  que  de  fuertes  enemi- 
gos se  ve  combatido  interiores  y  citeriores,  pues  con  el 
favw  de  Dios,  el  cual  debe  por  momentos  pedir  y  espe- 
rar con  bacimiento  de  gracias,  tiene  dentro  en  su  casa 


y  en  su  alma  una  tan  rica  mina  de  gloría  y  galardón,  de 
donde  en  tan  breve  tiempo  como  el  desta  vida  puede 
hacer  muy  gran  caudal  de  bienaventuranza,  agradando 
á  su  Dios  y  imiundo  i  Jesucristo  su  cabeza.  En  confir- 
mación de  lo  dicho,  dice  el  bienaventurado  san  Grego- 
rio, en  los  líorala,  que  los  prescitos  muchas  veces  de> 
Man  lo  bueno ,  pero  vuélvense  á  los  males  de  su  cos- 
tumbre; quieren  ser  humildes,  pero  sin  que  los  des- 
precien ;  pobres ,  pero  sin  que  les  falte  nada  ¡  castos  sin 
macerar  la  carne;  pacientes  sin  íqjurias;  asi  que  cuan- 
do quieren  alcanzar  tas  virtudes  huyen  sus  trabajos.  V 
estos,  ¿qué  otra  cosa  desean  sino  el  triunfo  de  la  guerra 
en  tas  ciudades,  no  habiendo  experimentado  su  trabajo 
en  las  campanas?  T  san  Jerónimo  en  las  epístolas :  Oja» 
lá  (dice)  todo  el  mundo  me  huelle ,  solo  porque  merezca 
ser  loado  de  Cristo ,  y  juntameAle  el  premio  que  61  pro- 
mete. Y  escribiendo  á  Eustoquio  dice  ;  ¿Cuál  de  los 
santos  fué  coronado  sin  batalla?  Solo  Salomón  pasó  en 
deleites  su  vida ,  y  quizá  por  eso  cayó. 

DISCURSO  IV. 
D«  otni  endendu  d«ii  riitcd. 

Son  tantas  las  excelencias  con  que  esta  vírlad  convi- 
da y  enamora  los  corazones  de  los  hombres ,  que ,  aun- 
que mas  queremos  abreviarles  y  encogerlas,  nos  fuer- 
zan á  repartirlas  en  mas  de  un  discurso ,  contra  el  in- 
tento que  llevaba  de  no  hacerlos  ni  largos  ni  dos  que  de 
una  nusma  cosa  tratasen ;  pero  aquí  la  grandeza  desta 
virtud  y  la  fecundidad  de  su  materia  me  hacen  trocar 
intento  y  mudar  las  trazas  deste  libro. 

Una  de  las  mayores  destas  excelencias  desta  soberana 
y  celestial  virtud  es ,  que  sola  ella  es  el  toque  del  hom- 
bre virtuoso  y  siervo  de  Dios,  y  del  que  se  puede  llamar 
devoto  y  buen  cristiano ;  de  suerte  que,  aunque  un  honw 
bre  de  si  ó  de  otro  tenga  las  prendas  que  quisiere ,  no 
se  puede  prometer  ni  asegurar  que  es  virtuoso,  hasta 
que  la  experiencia  le  enseñe  qua  es  sufrido.  El  Sabio 
diceque  ninguno  sabe  si  es  digno  del  amor  y  graciado 
Dios ,  que  es  decimos  lo  que  la  santa  fe  católica  nos  en- 
sena I  manda  creer,  que  ninguna  certeza  podemos  te- 
ner masque  humana,  si  estamos  en  gracia  de  Dios;  lo 
cual  ordenó  nuestro  Dios  por  traemos  recatados,  y  con 
cuidado  de  obrar  nuestra  salud  con  temor  y  temblor, 
como  el  Apóstol  dice;  pero  para  nuestro  consuelo  y  para 
que  can  alegría  le  sirvamos,  quiso  dejamos  algunas  se- 
ñales ó  conjeturas ,  con  que  sepamos,  ya  que  no  con 
certeza ,  á  lo  menos  con  algunas  vislumbres  6  conjetu- 
ras si  estamos  en  su  gracia;  y  aunque  pudiéramos  de- 
cir aquí  todas  las  que  son ;  pero,  por  no  ser  á  propósito, 
solo  digo,  que  la  mayor  6  una  de  las  mayores  y  mas 
ciertas  es  la  paciencia  en  las  adversidades  y  trabajos; 
porque,  aunque  un  hombre  sea  ayunador ,  rezador,  li- 
mosnero, recogido,  compuesto  y  mortificado,  todas  es- 
tas cosas  juntas  no  hacen  (anta  fe  de  la  virtud  del  alma 
como  la  paciencia  en  un  trabajo.  Decía  Moisés  al  puc- 
blo  :  Hate  Dios  traído  por  el  desierto  cuaienta  años 
para  afligirle,  y  mediante  baflícion ,  tentarte  y  probar- 
te ,  para  descubrir  todo  lo  que  hay  en  el  secreto  de  tu  co- 
razón ,  si  guardabas  ley  Ó  no.  Así  se  pmeba  la  espado, 
cuando  la  doblan  juntando  la  punta  con  la  guamicioa,  si 


1» 


FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 


luego  toim  A  la  primen  derecliure ;  si  no,  nóvale  má»i; 
asi  se  prueba  el  aro  en  el  fuego,  y  el  mesuio  Tucgo  con  el 
rieoto,  que  el  pequcSo  con  uo  «opio  se  apaga,  y  el  gran- 
de cod  muctio  viento  se  sustenta  y  se  esfuerza  mas;  asi 
se  prueban  en  e)  borno  los  vasos  de  barro ,  que  el  malo 
se  quiebra  y  el  bueao  se  esfuerza;  y  i  esto  compara  el 
Sabio  la  tribulación ,  diciendo :  Los  vasos  del  ollero  el 
fuego  los  prueba;  pero  íloshombresjustos,  cuáles  los 
son ,  sola  la  tentación  de  la  tribulación.  Y  de  aquí  es  lo 
que  san  Pablo  dice :  Yo  me  glorio  y  me  recreo  con  Us 
tribulaciones,  porque  la  tribulación  es  cause  de  pacien- 
cia,; esta  es  prueba  del  buen  cristiaao,  y  la  prueba  ú 
probación  es  causa  de  la  esperanza,  y  tul  esperanza  que 
no  deja  burladas  ni  avergonzados.  El  ayuno,  pobreza 
deveslidos,  la  mortificación,  Ib  oración,  la  limosna,  la 
disciplina ,  buenas  obras  son  y  señales  de  bombre  vir- 
tuoso y  buen  crísliano;  pero  no  son  tan  ciertas  como 
cuando  llega  el  surrlmiento  en  las  injurias  y  trabajos, 
qnenopuedefalsarse  tan  fácilmente  como  esotras  obras, 
y  muchas  veces  se  halla  quien  fácilmente  y  con  libera- 
lidad las  obra;  y  estos,  llegados  al  parecer,  descubren 
el  pelo  que  estaba  escondido  en  el  corazón.  Sentencia 
es  de  san  Juan  Crisústamo  en  el  litiro  de  Sacerdocio, 
cuyas  palabras  son:  Comer,  beber,  cama  blanda;  mu- 
.  chas  vemos  dejar  estas  cosas  sin  dificultad  ni  trabajo; 
pero  el  daño ,  la  fuerza ,  la  mala  palabra ,  la  injuria  no 
todos  la  pueden  sufrir ,  sino  cuál  ú  cuál.  Y  es  cosa  de  no- 
tar que  los  que  son  en  otras  virtudes  poderosos ,  en  esta 
sean  tan  flacos ,  que  can  cualquiera  adversidad  so  tor- 
nen bravos  mas  fácilmente,  y  con  menos  ocasión  que  las 
bestias  y  fieras.  Gasta  aquí  son  palabras  de  san  Crisús- 
tomo.  Semejante  sentencia  pone  san  Gregorio ,  dicieo- 
do  :  Qué  tal  sen  el  corazón  escondido ,  la  injuria  pre- 
sente lo  descubre. 

Cosa  maravillosa  es  ver  en  una  ventana  un  papagayo 
les  cosas  que  dice ,  lo  que  habla ,  )o  que  rie ,  lo  que  llo- 
ra, lo  que  canta ,  con  cuánto  primor ,  con  cudn  buena 
pronunciaciaii,  con  cuánta  ventaja  de  muchos  hombres; 
no  les  faila  sino  responder  i  propósito  :  tales  son  sus 
palabras  y  razones,  tan  bien  pronunciadas  y  coa  tales 
afectos;  pero  si  en  medio  dellas  le  picáis  ó  pisáis  el  pié, 
gúbilamenle  deja  lo  que  habla ,  y  saca  la  voz  natural  con 
gritos  y  graznidos  desentonados ,  que  es  argumento 
que  lodo  lo  demás  era  estudiado  y  aprendido ,  y  esto  lo 
natural.  Asi  acaece  hablar  alguu  Iiorabre  sanias  pala- 
bras y  espirituales  razones,  mostrar  profunde  humildad 
y  mortiScacion ,  pobreza  de  espíritu  y  ardeulisima  ca- 
ridad, y  en  tocándole,  por  poco  quesea,  en  la  honra  ó 
hacienda,  6  contento  ó  persona ,  dejar  aquellas  mues- 
tras de  espíritu,  yconverline  súbitamente  á  palabras 
coléricas ,  furiosas  y  impacientes;  argumento  que  lo  de- 
más ers  postiza ,  fingido  y  estudiado ,  y  esto  lo  natural 
y  ordinario  y  asentado  en  su  corazón ;  de  manera ,  que 
aquel  pequeño  trabajo  fué  la  prueba  y  e)  toque  de  quién 
era  y  de  ¡os  quilates  de  su  virtud  y  espíritu;  lo  cual  no 
liabiasidocancertezaentendido  por  las  demás  virtudes 
y  buenas  obras ,  por  muchas  y  buenas  que  hubiesen  sido. 
Esto  entendía  bien  Satanás ,  cuando  oyendo  alabar  á  Job 
por  boca  del  mesmo  Dios,  de  sencillo,  recta  y  temeroso 
de  su  Dios  y  apartado  de  lodo  mal ,  respondid  el  demo- 
mo: Ni  grado  ni  gncioi  fue  tenga  todo  eso,  pues  vive 


sin  adversidad  m  trabajo;  si  nO)  loadle  na  poM,  y  ta- 
réis como  con  una  blasfemia  descubre  lo  que  hay  en  d 
corazón, yse  os  atreverá  alas  barbas;  asíque,  este  tuvo 
eldemoniopor  el  principal  toque  del  corazón.  Lo  mes- 
mo se  colige  de  Tobías,  áquien  dice  el  ángel :  Y  porque 
eras  acepto  y  amigo  de  Dios,  fué  necesario  que  el  tra- 
bajo de  tu  ceguera  te  probase ,  estoes ,  para  que  fueses 
conocido  y  te  conocieses.  Podíasele  decir  á  Rafad : 
Veamos,  ángel  de  Dios,  ¿no  basta  pare  prueba  de  lesan- 
lidad  desle  siervo  de  Dios  ser  tan  iimosnero  con  vivos 
ymuertos;  tan  recatado  y  temeroso;  que  el  cabrita  que 
oía  en  su  casa  balar,  temía  no  fuese  hurtado;  tan  me- 
didoensus  palabras,  tan  recto  en  sus  obras,  tan  pia- 
doso con  los  defuntos,  áquien  con  tanto  peligro  de  so 
persona  y  casa  enterraba  en  la  cautividad ;  tan  buen  pa- 
dre para  con  su  hijo,  á  quien  tan  ordinariamente  predi- 
caba y  aconsejaba  la  virtud  y  religión  con  su  Dios  j  ca- 
ridad con  los  pobresT  Pero  con  todo,  le  ciega  (dirá  el 
Ángel),  para  dará  entender  que  lodo  no  era  bastante, 
hasta  quo  tuvo  paciencia  en  tan  gran  tentación  y  adver- 
sidad como  fué  quitarle  Dios  la  vista  de  los  ojos  en  mi- 
tad de  tan  piadosas  obras  como  hacía. 

Ysi  me  dijeresque  hay  hombres,  y  no  pocos,  que  cm 
igualdad  de  ánimo  padecen  cualquier  mjuria  y  trabajo, 
eso  es  lo  que  decimos,  que  en  eso  quedan  diferenciados 
de  los  hipdcrilas ,  porque  es  el  toque  con  que  se  exami- 
nan y  prueban  ser  siervos  de  Dios  y  virtuosos  con  sus  qui- 
lates. San  Gregorio  dice :  Nadie  puede  conocer  cuánto 
ha  aprovechado  sino  entre  las  adversidades  ;  trabajo^ 
porque,  aunque  las  gracias  y  dones  se  reciban  en  la  quie- 
tud y  paz  del  alma;  pero  cuánto  aprovecha  con  ella,  eo 
solaíetribulacIonseconoce.Destadatrina,  aunque  po- 
dríamos poner  muchos  ejemplos,  el  mas  claro  y  mas  á 
propd»to  es  el  de  Abraham ,  á  quien  Dios  tenia  porgna 
amigo,  y  le  hizo  muchas  y  muy  grandes  favores  y  met- 
cedes ;  y  para  darle  á  conocer  al  mundo ,  le  mandó  ma- 
tar su  hijo  con  las  circunstancias  que  bastaban  á  der- 
ribar un  roble,  cuanto  roas  un  padre  viejo  como  él  en, 
cuya  historia  ponderaré  aquí,  para  que  se  vea  legran 
paciencia  deste  gran  patriarca ,  como  la  pondera  Oríge- 
nes sobre  el  capitulo  S2  del  Cenen  sobre  aquellas  pala- 
bras :  Después  deslas  cosas  tentó  Dios  á  Abraham,  etc. 
Sus  palabras  son :  Advierte  cada  cosa  por  si ,  porque  en 
cada  una  quien  cavare  hondo,  á  pocos  azadonadas  halla- 
rá tesoro;  y  comen^ndo  del  nombre,  porqué  se  lehayt 
dado  Diosllamándole  Abraham,  él  mesmo  lo  declara,  di- 
ciendo :  Porque  te  he  dado  por  padre  de  muchas  gentes; 
la  cudI  promesa  había  de  cumplirse  en  Isaac.  Asi  que,  le 
tenia  Dios  encendida  el  almacén  amor  de  su  hijo,  ao 
solo  por  el  deseo  de  la  decondencia,  sino  por  la  esperan- 
za de  las  promesas;  pero  este  mesmo  hijo,  en  cuya  ca- 
beza estaban  puestas  estas  promesas  tan  admirables  j 
graudes ;  este  por  quien  se  pusoel  nombrede  Abrabami 
su  padre,  manda  que  luego  se  le  sacrifique  y  ofrezca,  di- 
ciendo :  Toma  esa  tu  hijo  muy  liemamente  amado,  á 
quien  tanto  amas ,  Isaac.  Que,  aunque  bastaba  decir  ta 
hijo,  no  se  contenió  sin  decir  muy  amado.  Ysobreesto, 
¿para  qué  añade  áquien  amas?  Pero  mira  el  peso  de  Ii 
tentación :  los  afectos  paternos  despierta  Dios  con  loi 
dulces  y  suave*  nombres,  una  vez  y  otra,  de  ana  manera 
otra  repetid)»,  para  retirar  con  lamefflMitdeluDcirtí 
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7  mano  ()el  padre  ilel  ucriflcio  d^l  hijo,  y  paraqueesl  la 
carne  hiciese  major  resistencia  conlra  la  fe  de  su  alma. 
Dice  pues :  Toma  á  tu  hijo  carisimo,  Is^aac ,  &  quieo  tú 
amas  tieraaraente.  Sea ,  Señor,  comn  lú  nianita!;,  que 
le  llames  hijo  y  arjaJas  aiuanlisiDio ;  baste  jb  para  lar- 
mentó  de  su  padre;  pero  afradcs  luego;  á  quien  amas; 
Pase  también  esto,  aunque  es  tres  doblado  el  tormento. 
¡Qaé  necesidad  ha;  luego  de  nombrarle,  diciendo  Isaac? 
jPorTentura  no  sabia  Abraliamqite  su  hijo  único  jca- 
risimo se  llamaba  Isaac?  Pues  ¡paní qué  seañadeáesU 
coyuntura  esto  nombre?  Para  que  se  acordase  Abraham 
qbe  le  hablas  diclio:  En  Isaac  se  lia  de  contar  tu  decen- 
dencia.  Lo  segundo,  se  liace  memoria  deste  nombre  de 
Isaac  para  ofrecerle ,  por  donde  desespere  de  las  pro- 
mesas que  debajo  deste  nombre  le  habían  sido  hechas; 
lu  cual  lodo  se  liiio  así ,  porque  tentaba  Dios  á  Abra- 
ham. ¿Qué  se  sigue?  Vete  é  lo  mas  alto  desla  lierra. 
Veamos:  ¿no  pudiera  lleTflrle  primero  á  esa  tierra  y  de- 
cirle allí  lo  que  quería?  ¿Qué  secreto  es  este?  Para  que 
en  el  camino ,  mientras  la  anda,  por  todo  61  fuese  Btor- 
mentido  j  despedazada  su  corazón  de  dolorosos  pensa- 
mientos, cuando  por  una  parle  le  apretase  d  manda- 
miento de  Dios ,  y  por  otra  el  amor  regalado  de  su  hijo; 
por  eso  se  le  manda  ir  camino  largo  y  subida  de  alto 
monte ,  para  qae  sirva  de  campo  desta  pelea  entre  la  fe 
y  el  aücion ,  el  aator  de  Dios  y  el  de  la  carne ,  entre  el 
gozo  del  bien  presente  y  el  amor  de  lo  porvenir.  Paes 
¿qué  respondes ,  Abraham ,  á  estas  cosas?  Qué  talesson 
los peu&am lentos  de  tu  corazón?  Ya  te  ha  dicho  Dios 
palabra  que  eiamine  y  pruebe  tu  fe ,  ¿  qué  dices  á  ella  ? 
Qué  piensas?¿Euqué  te  resuelves?  ¿Dices  por  ventura: 
Co  Isaac  se  me  hicieron  las  promesas ;  si  le  degüello,  ¿en 
quién  se  vendrán  á  cumplir?  Ninguna  destascosas  dice, 
no  discurre  nipiensaen  esto;  antesobedece  con  since- 
ridad y  presteza,  porque  madruga  de  mañana;  apareja 
snasna,  hace  la  leña,  llama  á  su  hijo;  no  delibera,  no 
rehusa,  no  consulta  con  lúdte  el  caso,  antes  luego  toma 
el  camino  con  la  mano,  y  al  tercera  día  (dice  el  texto) 
llega,  etc.  Dejemos  agora  qué  misterio  tenga  el  tercero 
dia;solotrato  del  consejo  yprudenciade  la  tentación.  No 
faltaba  algún  monte  mas  cerca,  pues  toda  era  tierra  alia 
y  montuosa ;  pero  no  obstante  esto,  lealargan  el  camino 
de  tres  días,  para  que  en  ellos  los  cuidados,  unos  idos  y 
otros  venidos,  se  remudasen  para  atormentar  las  entra- 
ñas paternales  del  viqo  padre,  para  que  por  camino 
tan  largo  y  prolijo  mirase  al  hijo  muchas  veces,  el  pa- 
dre comiese  con  él,  tres  noches  durmiese  colgado  de 
sus  brazos ,  apretado  con  sus  pechos,  y  durmiese  en  su 
regazo;  considera  cuánto  va  creciendo  la  tenlaciou. 
Pues  con  estas  razones  prueba  el  Señor  la  fe  y  el  amor 
de  sus  escogidos;  la  cuul  probada,  merecen  oírlo  que 
este  patriarca  oyó,  acabada  su  len  taciou  y  trabajo:  Abo- 
ra  conocí  que  temesá  Dios,  porque  esta  es  la  verdade- 
ra pruiibadel  amor  y  del  temor,  cuando  lodo  lo  que  se 
ama  con  regalo  y  ternura  se  pospone  á  )a  caridad  y 
UDor  de  Dios.  Uasta  aquí  son  palabras  de  Origeoea. 

En  las  cuales  parece  lo  que  en  este  capitulo  ó  di^ 
curso  se  dice;  puus  habieudo  hecho  Abraham  muchas 
obras  buenas  y  de  gran  perfecíou,  dejado  su  tierra, 
obedecido  en  muchas  cosas,  y  dado  clara  mueatra  de  ser 
fpaa  áarvo  de  Dioa  j  temerle  y  amarle,  eo  esta  qaiao 


Dios  que  se  conociese  ;  él  lo  conociese ,  que  eso  quiera 
decir,  cuando  dice  que  ahora  lo  conocí ;  no  porqoe  el 
Señor,  que  es  sabiduría  infinita ,  antes  lo  ignorase ,  sino 
porque  en  este  punto  y  obra  lodescubríó,  para  que  Indo 
e)  mundo  yel  njesmo  Abraham  lo  conociese,  y  hicieso 
ejperiencia  de  su  amor,  temor  y  fidelidad;  que  es  una 
cosa  que  á  las  otros  desengaña  de  falsas  opiniones ,  y  al 
tentado  consuela  y  esluerza ,  y  despierta  á  servir  mas  á 
Dios  yáhacerle  gracias;  porque, si  llegado  el  fin  de  h 
tentación,  enOaqueció,  cobra  humildad,  y  sí  venció, 
hace  gracmsáquicniediúla  fuerza  y  el  vencimiento;  al 
SD,de  una  manera  ó  de  otra  saca  la  experiencia  desf, 
tan  provechosa  de  cualquier  manera.  Séneca  introduce 
á  Lucillo  su  amigo ,  alegrándose  por  haberse  puesto  á 
peligro  de  muerte  por  la  lealtad  de  la  amistad ,  y  dice : 
Por  mis  amigas  todas  las  cosas  temía  y  por  mi  ninguna, 
sino  solo  que  hubiese  sido  poco  amigo.  Nunca  de  mis 
ojos  salieron  lágrimas  mujeriles,  nunca  me  arrodilló 
rogando  anadie,  nunca  hice  cosa  indignada  hombro 
de  bien;  siempre  vencí  mis  peligros,  siempre  presto  d 
ir  donde  las  amenazas  me  llevaban ;  agradecí  i  la  for- 
tuna que  quínese,  mediante  los  trabajos,  hacer  de  mi 
experiencia  cuAnto  estimaba  la  fidelidad,  que  es  cosa 
tan  grande,  que  no  me  habla  de  costar  poco  tralnúo- 
Hasla  aquí  son  palabras  de  Séneca. 

Pues  si  tan  alegre  estaba  un  gentil  por  haber  hecho 
experiencia  de  su  fidelidad,  y  alcanzado  ocasión  para 
hacerla,  ¿qué  ha  de  hacer  un  cristiano  para  alcanzar 
otra,  en  que,  ó  conozca  su  flaqueza  para  esforzarhi,  ó 
su  fuerza  para  agradecerla  d  quien  se  la  dio  ?  Pues  este 
es  el  oficio  de  la  paciencia  y  dignidad  y  excelencia  della. 

Otras  muchas  se  podían  aquí  tratar,  pues  san  &jsó&- 
tomo  dice  que  es  el  principio  y  raíz  de  todos  los  bie- 
nes; ella  hace  mártires  sin  sangre,  pues  san  Juan  lo 
fuá  sin  ella ,  y  este  nombre  le  dio  el  Señor  cuando  i  él 
yásuhermanodijoquehabian  de  beber  su  cáliz.  Teñ- 
iré las  alabanzas  desta  virtud  no  es  la  menor  la  que 
Tertuliano  dice,  qne  los  filósofos,  tan  discordes  en  otras 
cosas ,  concuerdan  en  decir  bien  della ,  aunque  no  co- 
nocieron sino  la  imagen  y  sombra  de  Ib  paciencia  cris- 
tiana. Al  fin  no  hay  que  gastar  tiempo  en  recogerán  un 
capitulo  lo  qne  de  todos  los  deste  libro  podrá  advertir 
el  prudente  y  atento  lector. 

DISCURSO  V. 
De  bs  Mndleloaei  qae  bi  de  leoer  la  padtiel*  otNMi. 

Porque  no  se  engaña  nadie  con  la  apariencia  de  cual- 
quier aufrimienta  en  so  trabajo ,  pensando  que  ya  tiene 
esta  virtud,  será  bien  poner  aquí  sus  condiciones,  para 
que  por  ellas  la  Piamine  el  que  la  hubiere  menester, 
para  que  saque  della  el  fruto  que  se  promete  á  quien  la 
tiene ,  y  no  se  engañe  con  la  apariencia  de  virtud;  para 
lo  cu^il ,  en  el  párrafo  segundo  deste  discurso  se  pondri 
pintada  con  sus  figuras  y  colores ,  como  ta  pinta  Tarto- 
liano,  y  en  este  primero  algunas  de  sus  condiciones  qua 
pone  el  apústol  san  Pablo ,  hablando  con  loa  de  Corin- 
to,  donde  dice  estas  palabras:  Hermanos,  en  todas  las 
cosas  nos  ofrezcamos  y  entreguemos  como  oficiales, 
siervos  y  ministros  de  Dios,  con  mucha  padeocia  eq 
los  tnb^iUf  en  las  angustias,  eo  los  beridaa,  ta  lai 
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cárceles^  en  h  himbre  yied ,  en  d  frioif  desaudcz,  etc. 
Cada'paíabra'UeDesn  misterio.  La  primera  dice  que 
(n  todas  las  cosas  tengamos  paciencia,  que  es  la  pri- 
men condición;  que  el  ánimo  esté  presto  y  aparejado 
para  sufíir  todo  lo  que  se  ofreciere  de  adversidad  j  tra- 
bajo; que  00  es  paciencia  cristiana  sufrir  y  padecer 
lolo  lo  que  queremos ,  3  lo  que  uo  nos  está  bien  no  sn- 
frirlo;  porque  esa  es  seüal  que  no  lo  sufres,  hermano, 
por  Dios  y  por  la  vida  eterna,  sino  por  tu  gusto  y  volun- 
tad. Con  este  argumento  prueba  Santiago  en  su  can<S- 
nica,  que  e!  que  quebranta  unodelosmandamieotosde 
Dios,  le  pueden  convencerqueno  guarda niaguoo;  en 
lo  cual  DO  quiere  decir  que  el  deshonesto  luego  sea  por 
el  mesmocasoladroD,  y  el  homicida  luego  adúltera,  y 
el  glotón  luego  blasfemo;  antes  bey  pecados  ton  con- 
trarios ,  que  huyen  el  uno  del  otro  como  el  prúdigo  del 
aTBríenio ,  y  asi  otros  semejantes;  sino  dice  que  le  po- 
drán convencer  de  los  demás  en  este  sentido ,  que  si  es 
ladrón  y  no  adúltero,  no  lo  deja  doser,  porque  Dios  le 
manda  que  no  lo  sea,  sino  por  su  inclinación  6  gusto, 
que  lo  fué  de  ser  lo  uno  y  no  lo  otro ;  que  ú  la  mes- 
na  ocasión  y  deleite  le  le  ofreciera  para  ser  adúltero 
que  para  ser  ladrón  se  le  ofreció,  también  lo  fuera.  Y 
prueba  esto  el  Apústol ,  porque  el  que  te  mandú  que  no 
adulterases,  ese  mesmo  te  mandiS  que  no  hurtases; 
quiere  decir,  si  el  no  adulterar  es  por  hacerla  voluoted 
del  que  hizo  la  ley ,  tamliien  lo  es  no  hurlar.  Luego  si 
estona  dejaste,  no  dejas  esotro  por  su  gusto,  smo  por 
el  tuyo.  El  mesmo  arrúmenlo  hacen  los  teólogos  para 
probar  que  el  hereje,  aunque  no  descrea  mas  que  un  ar- 
ticulo de  fe,  no  lequedafedifineyinfusadelosdemís 
( que  es  buen  ejemplo  para  declarar  t  Santiago  y  lo  que 
*ainoi,dicieDdo},  perqué  la  sustancia  y  ser  de  la  fa  ca- 
tólica que  profesamos  es  creer  lo  que  la  Iglesia  msen- 
señe ,  por  solo  que  Dios  lo  dijo.  Y  pnes  aquella  i«rdad 
que  ql  hereje  niega ,  la  dijo  Dios  comojIaÁ  demis,  Sft- 
ñul  es  que  si  las  otras  creyera,  porque  Dios  las  dice ,  qve 
esta  también  que  niega  creyera,  puea  tanitüen  la  cUjo 
Dios;  y  pues  esta  no  cree ,  argumenlo  es  que  las  demás 
cree  por  su  humor  Ó  gusto ,  6  por  otras  raiMes  que  no 
son  Dios;  y  asi ,  no  tiene  dallas  fe  cristiana,  sino  adqui- 
sita  ó  de  otra  condición  y  calidad.  Desta  manera  es  el 
discursodargumenlodelapó^tol  Santiago.  Semejante  es 
el  de  la  paciencia  cristiana ,  que  consiste  en  padecer  por 
el  amor  de  Dios  y  de  la  vida  eterna ;  y  si  tú  padeces  de 
buena  gana  la  enfermedad  y  la  melancolía,  yno  puedes 
Esfrii'H  perdida  de  m  badenda ,  y  si  esta  sufres  y  no 
puedes  con  una  injuria,  señal  as  que  esoquesuíirás  y 
padece*,  DO  lo  sufres  por  Dios  ( puesDios  quiere  que  lo 
sufras  todo),  sino  por  solo  tu  parecer  ó  particular  hu- 
mor, que  sientes  mas  unas  cosas  que  otrss  ó  por  otro 
ptopio  interese.  No  es  esa  paciencia  cristiana,  cuya  pri- 
mera condición  es  que  se  extienda  i  todo  trabajo  y  ad- 
versidad ,  cuyo  vivo  ejemplo  fué  la  pacienciade  Job,  que 
con  QQ  ánimo  y  semblante  sufrió  tan  diversos  golpes 
del  enemigo,  la  repentina  muerte  de  todos  sus  hijos,  la 
pórdidadesn  hacienda,  la  ruina  de  las  casas,  el  fuego 
qw  abrasó  los  ganados,  la  miseria  y  asco  de  la  enfer- 
meidad,]u  injuria*  dejos  amigos  y  las  befas  déla  mo- 
Jei'.  Pue*  I»  eamenes  la  del  apóstol  san  Pablo,  que 
CllMl^.  tuMiVaríailad  ia.  bus  t^i^os«  ciivalec,  peli- 


gros ,  naufragios ,  traiciwes ,  robos ,  aietM  y  peneco- 
ciones.dandoi  entender  ser  general  y  muica  veDcúh 
paciencia  en  todos  ellos,;  para  los  que  por  el  nombre 
de  Dios  le  sucediesen ,  como  parece  en  el  espirito  con 
que  respondió  á  la  profecía  de  Agabo,  que  atándose  coi 
la  cinta  de  san  Pablo  pies  y  manos,  dijo  que  al  daeño  ds 
aquella  cinta  habiande  atar  asi  en  jerusalen  los  jndios  y 
entregará  los  gentiles,  que  así  lo  decía  el  Espíritu  San- 
to ;  por  lo  cual  rogaban  los  cristianos  á  san  PaMo  qna 
no  fuese  á  Jerusalen ,  y  él  respondió :  i  Qué  hacéis  con 
vuestras  liigrimas,  que  me  quebráis  ti  corazón  ?  Que  jo 
aparejado  estoy,  no  solo  á  dejarme  atar  y  encadenar, 
pero  d  morir  por  el  nombre  de  Cristo.  A  los  trabajos  la- 
dos desafia  en  la  carta  que  escribe  á  los  romanos ,  di- 
ciendo que  ninguno  dellos  será  bastante  á  hacerle  pa~ 
der  pié  en  la  caridad  y  amor  de  Jesucristo;  pues  ese  mes- 
mo nos  aconseja  aqui  que  en  todas  las  cosaa  tengunic 
paciencia  para  tenerla  buena. 

La  segunda  condición  esqueorreteamMyontr^ne- 
mos,  no  solo  las  palabras,  sino  también  las  personas  y 
el  corazón,  cuando  dice  (á  nosotros  mesmos)  que  no 
mostremos  solo  en  la  lengua  la  paciencia,  sino  que  en 
toda  la  persona  interior  y  eiteriormente  resplandezei, 
que  es  lo  que  en  otra  parte  dijo  el  A  póstol  por  otras  pa- 
labras :  Vestioey  ataviaos  como  escogidos  de  Dios,  san- 
tos y  amados  suyos,  de  unos  entrañas  de  mísericordií, 
del>enignidad,dehumildad,  de  modestia,  de  paciendi, 
sufriéndoos  anos  á  otros, ;  mostrándoos  señores  de  vos- 
otroB  mbnos,  perdonándoos  las  queja*  que  tuñéredes 
unos  de  otros,  como  el  Señiv  i  vosotros  os  ba  perdona- 
do. Todas  estos  virtudes  dice  que  traigamos  vestidas, 
quej  como  los  vestidos ,  se  perezcan  y  cubran  todo  el 
cuerpo;  y  i  la  postre,  como  cerradera  6  sobreropa,  la 
paciettcia ;  que  andemos  todos  vestidos  dalla,  no  solo  la 
lengna,  que  es  muy  lácil  hablar  palabra*  de  sufrimiento, 
sino  toda  k  persona,  la  cual  ande  presta  ;  diestra  ea  el 
padecer, como lalengua  en  hablar  delta.  La  paden- 
da  de  solas  palabras  no  es  verdadera  paciencia ;  cud- 
do  por  no  tener  posibilidad  ó  no  poder  por  enlonees 
mas,  guardas  la  impaciencia  6  venganza  para  otra  tiem- 
po de  mas  comodidad,  y  por  entonces  calle,  sufre,  pu- 
blica, y  aun  predica  paciencia;  como  tiizo  Esaú  cuando 
dijo :  «Vendrin  los  dias  de  las  lágrimas  y  lutos  de  mi 
padre,  y  mataré  á  mi  hermano  Jacob.  >>  La  buena  es  la 
que  dice  san  Gregorio.  La  buena  paciencia  es  áqnda 
que  ama  lo  que  sufre ;  lo  demás  no  es  paciencia,  ano  nn' 
velo  del  furor  escondido;  de  quien  habla  Salomón,  £• 
cieodo  :  El  impaciente  con  la  pasión  hace  locaras ; 
pero  el  hombre  prudente,  al  parecer,  j  el  sagaz  y  redo- 
mado, que  es  el  que  disimula  y  la  guarda,  como  dicen, 
es  peor,  porque  eseborrecible;  que  el  primero,  de  sos 
locurasse  ríen,  y  luego  se  acaba  todo.  Asi  que,  no  «do 
en  la  lengna  y  mansaa  razones  ha  de  parecer  la  pacien- 
cia, sino  en  el  corazón  ¡  y  no  solo  en  este,  dno  en  pala- 
bras; mnestrasde  fuera;  en  los  ojos,  en  taboca,  en  tas 
manos,  en  lasobras;  vistiéndonos  desta  librea,  o»ao 
criados  de  la  casa  de  quien  siempre  anduvo  vestido  deHa 
y  á  BU  eo^  no*  vistió.  Dice  aun  mal,  ofrezcamos  i 
nosotros  mismos,  que  es  á  nnsstras  personas  propias,  j 
no  solo  á  las  da  los  otros,  que  hay  algunos  que  Kd)^ 
DHota  iH«diCH  ypcfuadfli  lafuieBtik  i  iM  ell*lB=^ 
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tKM,  y  les  ponen  en  ella ,  pero  no  la  tienen  etloí  en  sus 
trabajos;  que  es  lo  que  el  rerran  dice  y  reprehende : 
buenos  coasejossolemosdará  los  enrermos  cuando  es- 
tamos sanos.  No  quiere  san  Pablo  eso  solo,  aunque  eso 
>9  bneno ;  sino queá  nosotras  mesmos nos  upercibamos 
j  entreguemos,  para  cuando  la  ocasión  nos  pidiere  y 

1  nos  llampre. 

La  tercera  condición  es  que  la  paciencia  sea  mucha. 
Con  mucha  paciencia,  dice  el  Apdsiol;  porque  los  tra- 
bajos desla  vida  son  muchos  j  muy  prolijos  y  pesados; 
que  hay  algunos  que  en  el  discurso  de  un  tnibajn,  aun- 
que al  principio  comienun  bien  á  sufrir,  se  can'^an  pres- 
to y  comienza  su  impaciencia  antes  que  el  Irabajoseaca- 
be;cuyo  lenguaje  es,  que  se  les  acaba  la  paciencia.  Por 
esodiceelApdstolqueíapBcienciaseRmucha.noparaun 
trabajosolo.siDoparamuchos;  no  para  lamitad  del  (raba- 
jo, sino  para  todo,  dure  lo  que  durare,  ni  para  solo  un  día 
ni  un  mes,  stao  para  mientras  la  vida  durare,  que  es  nn 
mar  de  trabajas ;  por  eso  dice  que  hagamos  una  grande 
provisión  de  paciencia,  no  aguardando  &  pedirla  ni  bus- 
carla al  punto  de  ta  adversidad,  sino  que  se  tenga  muclio 
de  respecto  para  lo  que  sucediera  y  para  el  tiempo  que 
durare  la  necesidad  della  ;  asi  la  tenía  Job, que  después 
de  tantos  y  tan  largoB  trabajos  aun  la  sobraba  pacien- 
cia, pues  decía  :  d  Aunque  Dios  me  mate,  tengo  de  es- 
perar ea  él  ;ii  como  quien  dice  :  Paciencia  me  queda 
para  cuanto  me  puede  venir  de  trabajos.  Esla  virtud, 
«si  ganada,  m  llama  longanimidad,  cuando  para  mucho 
tiempo  ;  muchos  trabajos  ;  muy  prolijos  tenemos  con 

*  mucha  oración  '^  larga  y  profunda  consideración  aper- 
cebida  provisión,  y  hecho,  como  dicen,  el  año  de  pa- 
ciencia ;  parecida  á  aquella  paciencia  de  Dios,  de  quien 
«an  Ambrorio  dice :  La  paciencia  copiosa ,  que  tantos 
y  tan  grandes  pecadores  sufre  sin  castigarlos  luego,  esta 
es  longanimidad,  que  no  es  virtud  de  nna  hora  sola,  d- 
no  esperada  por  muy  largos  tiempos.  Cuando  llega  el 
Eiarvo  de  Dios  i  tener  esta  virtud,  su  lenguaje  es  en 
cualqmer  trabajo ,  venga  lo  que  viniere,  dure  lo  que  qui- 
siere el  que  lo  envia,  que  después  de  la  tempestad  daré 
serenidad,  después  de  les  tinieblas  espero  su  santa  luz. 
Dará  Dios  también  fin  i  estos  trabajos.  Otros  no  desean 
el  Gn  dellos,  otros  piden  á  su  Dios  que  no  te  tengan  los 
rayos;  y  ctundo  parece  descuidarse  en  enviarlos,  se  lo 
ecun^an.  ¡  Bienaventnrado  estado,  que  tal  granero  tie- 
ne para  sustento  de  so  simal  Tal  era  el  Apóstol  cuando 
decía  en  mucha  paciencia  qu«  hay  muchos  trabajos, 
que  hay  (tecesidades,  angustias,  cárcel^,  hambre  y  sed, 
frío  y  desnudei,  agravios,  iDJurias  y  persecuciones. 

La  cuarta  condición  es,  que  la  paciencia  sea  mucha, 
c«mo  siervos  de  Dios.  Con  mucha  paciencia,  dice  (como 
sierros  de  Dios  y  ministros  suyos),  porque  los  siervos 
del  mundo  y  del  demonio  ninguna  paciencia  tienen,  sino 
part  TUiidad  tos  unos  y  para  pecados  y  maldades  loa 
otros.  Mucha  paciencia  tiene  el  marinero  y  los  que  pa- 
san el  mar  i  traer  el  oro  y'perlas  de  hs  Indias;  mucha 
tiene  uno  que  trae  un  largo  y  porfiado  pleito ;  mnch»  un 
pretendiente  en  la  corte,  y  mucha  mas  tiene  el  que  sirve 
da  día  y  de  noche  i  un  señor  muchos  anos;  sufra  de 
gnndel  seeasidadea  y  mucba^  'injurias  y  desagradecl- 
iIiieiitOB;pereestoB sufren  porcosasterroiBsy  tempo- 
nka, que  sos  vaou  j  prestóse  acaUo.  Hucho  sufre lu 
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sensual.queelmuudo  en  su  lenguaje  llama  eoamando, 
y  mucho  una  mujer  adúltera  y  otros  pecadoras  por  su 
comento;  pero  estos  sufren  como  ministros  y  siervos 
del  demonio  y  del  pecado ,  como  los  primeros  sufren  co- 
mo siervos  del  mundo  vano;  pero  la  verdadera  pacien- 
cia es  sufrir  mucho  como  siervos  de  Dios;  lo  cual  se 
echa  de  ver  en  que  los  siervos  del  demonio,  mundo  y 
carne,  cuando  cesa  el  interés  que  el  que  padece  preten- 
día, por  poco  que  sea,  no  tiene  una  ni  olra  paciencia; 
lo  cual  parece  en  los  que  hSabiduria  dice  que  de  verso 
tan  impacientes  en  los  trabajos  losque  adoraban  los  ído- 
los, entendían  claramente  que  aquellos  eran  falsos  dio- 
ses; pero  los  que  sirven  &  Dios  verdadero  padecen  sin 
interés  solo  por  servirle.  Yeso  quiere  decir  el  Ap<^tol 
cuando  dice  ;  Como  ministros  y  siervos  de  Dios,  que 
le  sirven  y  padecen  sin  interés  solo  por  le  servir  y 
agradar. 

La  quinta  condicionnacedelasdospasadaSiyesqin 
la  mucha  paciencia  se  tenga,  como  siervos  de  Dios,  en 
otro  sentido,  que  es  sufrir  aun  sin  culpa,  con  que  está 
en  su  punto  esta  virtud ;  porque,  como  en  su  Canónica 
dice  el  apústol  san  Pedro  :  No  estéis  solo  dispuesü»  á 
padecer  como  padecen  los  malhechoras,  maldicientes  y 
los  ladrones,  que  eso  no  es  mucho ;  pues  el  mismo  de- 
lito eslá  predicando  paciencia  y  persuadiéndola ,  ¿por 
qué  no  la  habéis  de  tener  en  el  trabajo  que  vos  merecis- 
tes  y  quisisles?  Pero  cuando  por  bueno  y  cristiano  pa- 
decéis, no  os  confundáis  ni  avergonceis;  antes  dad  mil 
gracias  á  Dios  por  solo  el  padecer  sin  culpa  por  su 
amor;  porque  estamos  en  tiempo  que  las  adiciones  y 
trabajos  han  de  comenzar  de  la  casa  de  Dios;  esto  es, 
de  sus  siervos;  para  que  lodos  entiendan  que,  si  esto  pa- 
sa en  sus  amigos,  ¿en  qué  paranln  los  que  no  creen  i 
su  Evangelio?  Y  si  el  justo  apenas  se  salvará  (como  la 
Escritura  dice),  ¿dónde  osará  parecer  el  malo  y  peca- 
dor? Y  en  otra  parte  dice  el  mesmo  apústol :  Los  es- 
clavos sed  obedientes  á  vuestros  amos,  no  soto  i  los 
buenos  y  suaves,  sino  á  los  duros  y  ásperos  y  mal  acon- 
dicionados, porque  esto  es  lo  que  á  Dios  agrada;  et  su- 
frir las  molestias  por  lo  que  Dios  sabe  que  no  tenéis  cul- 
pe, cuando  sufrís  penas  y  castigos  sin  justicia ;  porque, 
¿qué  mucbosipadeceiscoQculpa  los  castigos  dellaTPero 
si  por  hacer  bien  sufrís,  esto  es  lo  que  Dioseslimay  tiene 
en  mucho;  porque  en  esto  consiste  la  cristiandad  y  esla 
es  nuestra  vocación,  seguirá  Cristo,  el  cual  padecld  por 
nosotros,  d^ándonos  dechado  y  ejemplo  pare  quesigaís 
sus  pisadas  en  el  padece,  y  como  él  padeció,  qne  fué  lo 
primero,  sin  culpa  suya;  porque  ni  él  hizo  pecado  ni 
en  su  boca  se  hallú  mentira  ni  engaño.  Lo  segundo  con 
gran  paciencia  y  mansedumbre;  maldecíante  y  no  mal- 
decía él,  padecía  injurias  y  tormentos,  y  no  amenazaba 
á  nadie  ni  se  la  juraba ;  antes  se  entrrgaba  de  voluntad 
al  juez  que  injustamentelejuzgabay  condenaba.  Has- 
la  aqui  son  palabras  del  apdstol  san  Pedro,  en  que  se 
mneslran  bien  las  gradas  que  acerca  de  Dios  gana  el 
que  sin  culpa  padece  á  ejemplo  de  su  maestre  y  señor; 
pera  lo  cual  es  necesario  mucho  caudal  de  paciencia, 
mas  que  para  padecer  con  culpa ;  pues  cuando  esta  hay, 
la  conciencia  della  reprime  la  ira  en  el  padecer;  pero 
cuando  sin  ellase  padece;  necesario' es  {tóoef  los  ojos 
en  Jesocriito,  que  padeció  por  tal  miettras,  da  ag/Uf  ■ 
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bcrano  caudal  nos  ha  de  venir  nuestra  paciencia  A  Im 
>]uc,  como  siervos  ;  ministros  suyos,  dos  disponemos  á 
padecer,  i  su  imitación,  laníos  ;  tan  grandes  males  co- 
mn  en  esta  miserable  vida  se  padecen,  y  muchas  veces 
slii  culta,  antes  en  retorno  de  bien  liacer. 

S.II. 


Aunque  san  Pablo  en  el  discurso  pasado  nos  hnja  di- 
cho lo  principal  de  las  condiciones  desta  virtud,  seri 
bien  poner  nquE  las  demás  como  en  una  imagen,  para 
examinar  en  ella  nuestra  paciencia,  cuando  nos  parecie- 
re que  la  tenemos  6  quisiéremos  tenerla  en  su  perre- 
cion ;  la  cual  nos  pinla  el  gran  Tertuliano,  diciendo  que 
el  verdadero  retralo  de  la  paciencia  es  este  que  se  sigue. 
Dice  que  tiene  el  semblante  soscemlo  y  gracioso,  la 
frente  pura  y  lisa  sin  arruga  de  tristeza  ni  enojo,  las  ce- 
jas remisas  igualmente,  con  una  alegre  postara,  los  ojos 
bajos,  nopor  infelicidad,  »no  por  modesliay  humildad, 
)a  boca  cerrada  por  causa  de  liouürifico  silencio,  el  co- 
lor como  lie  aquellos  que  estda  con  inocencia  seguros  y 
sin  culpa ;  mueve  la  cabeza  i  menuda  contra  el  diablo, 
la  risa  que  amenaza,  el  vestido  á  tos  pechos  es  blanco, 
muy  justo  y  apretado  al  cuerpo,  como  quien  nunca  se 
ha  de  liincbar  ni  inquietar,  porque  su  asiento  tiene  en 
el  trono  de  aquel  mansuetisimo  y  suavísimo  espíritu, 
que  ni  se  alborota  con  torbellinos  ni  con  nublados  se 
escurece;  antes  sereno  y  sencillo  go/a  de  una  blanda 
serenidad,  el  cual  vio  Elias  la  tercera  vez;  porque  donde 
Dios  se  baila,  allí  está  con  él  su  amiga  la  paciencia. 
Puescuando  su  espíritu  deciende,alli  viene  siempre  de 
la  paciencia,  sin  faltarle,  acompañada.  Si  nosotros  le 
admitiésemos  con  el  espíritu,  morar!  siempre  con  nos- 
otros ,  antes  no  aseguro  que  durará  mucho  sin  su  com- 
pañera y  ministra.  Necesario  es  que  siempre,  y  en  todo 
tugar,  haya  combate,  y  él  no  podrá  solo  sufrir  todo  lo 
adverso,  si  carece  del  instrumento  para  sufrir.  Hasta 
aquí  son  palabras  de  Tertuliano.  Son  sin  duda  necesa- 
rias las  condiciones  que  en  ellas  pone  el  que  descasar 
verdadero  paciente.  Lo  primero  conviene  que  tenga  el 
rostro  sosegado  y  agradable,  qne  es  decir,  que  tenga  el 
corazón  libre  de  dolor  y  enojo  contra  el  que  le  hace  la 
injuria;  porque  por  la  vecindad  y  correspondencia  que 
al  rostro  tiene  con  la  imaginativa ,  de  la  mudanza  qua 
en  él  hay  se  conocen  claramente  las  pasiones  del  cora- 
zón, como  por  el  pulso  se  conocen  las  enfermedades  y 
pasiones  del  alma;  dedonde  dijo  el  otro  que  eradiücul- 
tUBodisimularyno  publicaren  el  rostroelcrimensecreto 
y  escondido  en  el  alma.  La  lisura  de  lafrente  es,  que  ten- 
ga fortaleza  en  su  ánimo,  sin  dejarse  vencer  de  alguna 
pBfion,  cuyo  principio  eslá  en  el  corazón,  y  sus  señales 
parecen  en  el  asiento  de  la  vergQeaza,  que  es  la  frente. 
De  allí  dice  el  Profeta :  Yo  te  he  dado  una  frente  mas 
dura  que  las  frentes  deilos,  esto  es  fortaleza.  Las  ce- 
jas en  igualdad  siniíican  que  aun  la  paciencia  ha  du 
llegar  ¿  la  prosperidad ,  en  la  cual  no  se  eagria  el  hom- 
bre ni  sa  lavante  en  soberbia,  porque  las  cejas,  cuando 
esta  hay,  se  levantan  y  desigualan;  dedonde  viene  en 
latin  i  tener  la  soberbia  nombre  de  superdlio.  Los  ojos 
J^iot,  él ledMlangaewB  la booiiliM,  porcia  so- 


berbia, cnya  contraria  es  la  humildad,  es  la  madre  de  la 
ira,  que  turba  al  hombre  y  le  alborota,  principalmente 
cerco  del  corazón,  cuyos  pregoneros  son  los  ojos;  por- 
que en  ellos  se  declara  la  turbación  de)  corazón  cuan- 
do la  hay  en  ál.  La  boca  cerrada  no  dice  otra  cosa  sino 
que  el  injuriado,  do  solo  con  las  manos,  mas  ni  con  It 
lengua, se  debe  vengardel  que  le  injurió,  como  el  salino 
dice :  Yo  roe  determiné  de  guardar  mis  ceminos  m 
pecando  con  mi  lengua ;  puse  un  candado  á  mi  boca,  y 
puertas  que  la  cerrasen  al  rededor.  Y  luego  dice  que  de 
palabras,  aun  de  las  buenas,  se  guardó,  que  es  un  con- 
sejo muy  santo  y  muy  propio  de  la  cristiana  padcDcia; 
porque  tiempos  hay  que  consejos,  alabanzas  y  otras 
buenas  razones  no  son  sanas;  lo  cual  decía  David  de 
aquel  trabajo  en  que  se  vio  cuando  Semel  le  maldccii 
y  deshonraba ;  porque  muchas  veces  con  cualquier  pala- 
bra, aunque  sea  buena,  desolo  abrirla  boca,  sa  enciela 
de  mas  la  ira  del  injuriador,  y  se  abre  la  puerta  á  ma.-!  j 
mayores  pecados.  El  color,  cual  elli  le  pinta,  siaífica  la 
inocencia,  que  no  esti  amarilla  de  temor,  ni  de  vergüen- 
za colorada,  de  haber  cometido  alf^n  delito.  El  movi- 
miento de  la  cabeza  contra  el  diablo  es  causado  de  (a 
memoria,  de  los  engaños  y  astucias  suyas,  según  aque- 
llo qua  san  Pedro  dice :  Vuestro  adversario  el  diaUo, 
como  leen  bramando,  busca  por  todos  lados  i  qniea 
tragar;  y  asi,  muévela  cabeza  para  sacudir  susengañoi^ 
porque  DO  seamos  ofendidos  y  engañados  deilos;  qneel 
entendimiento  reside  mas  principalmente  en  la  cabeza, 
tomando  de  alli  las  especies  y  instrumentos  para  sos 
obras,  y  altt  es  necesario  acudir  pare  no  ser  ilusos  y  es- 
gañados.  La  risa  smiGca  el  alegría  con  que  deapedioKH 
susengaños,  y  la  tristeza,  de  la  cual  suelen  venir  mu* 
chos  danos  cuando  della  se  deja  un  hombre  vencer;  y 
esf ,  es  buen  conseja  y  propio  desta  virtud,  mostrarnos 
siempre  alegres,  dando  i  entender  la  poca  impresioa 
que  en  nosotros  hacen  las  injurias  y  otras  afücioms  y 
trabajos.  Finalmente,  el  vestido  blanco  al  pecho  sinifica 
que  el  verdadero  paciente  conviene  vivir  siu  nuociUa 
y  apretado,  porque  no  se  deje  hinchar  de  viento  ni  co- 
sas vanas  del  mundo  por  alguna  prosperidad  ó  buoi 
fortuna,  ni  inquietar  su  corazón  por  alguna  adversidad 
qne  le  sobrevenga,  mas  antes  estar  firme  y  coagtanta 
para  toda  fortuna,  mala  6  buena  que  le  suceda. 

De  aquí  dice  santo  Tomás  que  son  necesarias  das 
cosas  en  las  tribulaciones.  Paciencia  para  no  perder  k 
fe,  y  alegría  porque  no  nos  derribe  la  tristeza  t  j  asf,  su 
Pablo  en  una  parle  decia:  Sed  sufridos  y  pacieolea  es 
las  tribulaciones;  y  en  otra  decia:  Estoy  muy  alegre  en 
mis  tribulaciones  por  vosotros.  Y  Cristo  en  el  Evange- 
lio, en  unas  amonestaba  á  paciencia  y  en  otrasi  alegría. 
Alegraos  cuando  os  aborrecen  los  hombres,  cuando  oi 
descomulgaren,  cuando  os  desterraren,  etc.  Y  atí  la  ha- 
dan ellos,  que  Santiago  lo  aconseja  :  Cuando  cayéredas 
en  grandes  y  varias  tentaciones,  lenedlo  por  gran  oca- 
sión de  gozo.  Y  san  Pablo  dice  á  los  bel»-eos :  Con  al^ 
gría  recibistes  el  robo  que  os  Wcieron  de  vuestros  bie- 
nes. Y  al  Gb  todos  los  apóstoles  iban  alegres  y  gouaoi 
por  verse  dignos  de  padecer  deshonru  y  afrenla*  par 
el  nombre  de  lesA,  leikir  j  maestro  tnyo.  Eataa  coMlh 
ciones  de  la  pacieacíi  ite  piflltndo  dwptofo  PraáHMl» 
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DoDde  parece  pintada  la  modestia,  gravedad  y  sosie- 
go 7  otras  partes  de  ]a  paciencia.  El  espíritu  donde  dice 
Terttiliaoo  que  la  paciencia  mora,  es  el  Espíritu  Santo, 
A  quien  Ellas  ñó  la  tercera  vez  en  la  transUgurucioo, 
donde  se  trataba  de  la  pasión  j  cruz  del  hijo  de  Diosi 
que  sufrió  con  ejemplo  de  pacieacia  iocreible,  al  cual 
había  visto  antes  dos  veces.  Una  cuandu  mosln}  á  su 
criado  la  nubécula  pequeña ;  la  segunda  cuando  en  una 
nube  da  fuego  fué  arrebatado  ai  cielo ;  la  tercera  en  la 
transí! gu ración,  cuando  se  ojó  la  voz  de  la  nube,  j  que 
ella  es  el  instrumento  del  padecer,  porque  no  podrá  el 
Iiombre,  sin  él ,  sufrir  las  injurias  y  advvríidtides  que 
continuamente  se  ofrecen. 

DISCURSO  VI. 
Qtw  li  mdiden  piclcDdi  a  daa  de  DIm. 

De  las  eicelencias  desta  virtud  se  colige  claramente 
que  no  es  ella  cosa  de  nuestras  fuerzas  ni  cosecha,  sino 
don  del  cielo  nacido  de  aquellas  manos  y  entrañas  pia- 
dosas de  donde  mana  todo  bien,  como  dice  Santiago  en 
su  Canónica;  que  todo  bien  eicelenle  j  perfecto  viene 
dearriba.delPadredelaluz.Yüan  Juan  Bautista,  lía- 
blando  generalmente  desle  y  los  dends  bienes,  decía  á 
los  que  le  vinieron  con  la  cliisme,  que  Cristo  bautizaba 
y  bacía  gente.  No  os  matéis,  que  de  arriba  le  viene ,  que 
nadie  pudo  ni  puede  tener  cosa  buena  sino  es  por  ese 
camino.  Y  asi,  siendo  esta  virtud  tan  eiceleote ,  como 
queda  arriba  dicho,  no  puede  nacer  de  nuestra  misera- 
ble cosecha,  sino  del  mesmo  Dios,  fuente  de  todos  ios 
bienes,  que  la  obra  en  nosotros  sin  merecerlo.  Así  lo  ad- 
virtió san  Pablo  á  los  fliípenses  :  Hermanos,  advertid 
que  se  os  ha  hecho  del  cielo  una  merced  por  los  mérí- 
tosde  Cristo,  no  solo  que  creáis,  sino  también  que  pa- 
dezcáis por  él.  Lo  cual  agradeciendo  David,  decía  d  su 
alma :  Alma  mia,  humíllate  á  tu  Dios  y  sírvele ;  porque 
la  paciencia  que  en  tus  trabajos  tienes,  de  su  mano  te 
viene.  Y  de  aquí  entiende  Teofilacto  aquella  palabra  de 
san  Pablo:  Eí  Dios  de  (oda  paciencia  yconsolecion  os 
dé  que  en  paz,  sin  altercaciones  ni  desensiones,  tengáis 
un  mesmo  sentido  y  parecer.  Dice  el  Dios  de  la  pacien- 
cia y  consuelo,  porque  solo  él  la  da  y  reparte,  etc. 

Pero  no  deja  de  haber  algunos,  no  solo  los  muy  in- 
considerados, sino  otros  muchos,  quede  ver  d  los  peca- 
dores y  facinerosos  padecer  por  sus  deleites,  y  d  los 
mundanos  por  sus  vanidades,muchos  Ira  bojosy  tormen- 
tos de  voluntad,  coligen  que  la  paciencia  nace  della  y 
del  libre  albedrío ;  porque  dicen  que  si  el  mundano  y  el 
pecador  tiene  fortaleza  para  sufrir  y  paciencia  para  per- 
severar en  trabajos  y  en  tormentos  de  justicias  por  es- 
capar la  muerte  debida  d  los  delitos  que  niegan,  ¿por 
qué  el  justo  no  tendrá  también  esa  mesma  fortaleza  y 
paciencia  para  defender  la  virtud  y  la  verdad?  Dice  d 
esto  san  Agustín  que  estas  son  razones  de  los  abun- 
dantes, que  dice  el  salmo,  que  piensan  que  todo  el  bien 
les  sobra,  ain  que  tengan  necesidad  de  pedir  d  Dios;  y 
que  la  paciencia  cristiana  es  paciencia  de  polrus,  cumu 
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el  salmista  dice  en  otra  parte.  Y  pan  declaración  desto 
dice  que ,  asi  como  el  apóstol  Santiago  pone  dos  man»* 
ras  de  sabiduría,  una  que  es  terrena,  animal  7  diabóli- 
ca, y  que  esla  no  decieiide  de  arriba,  sino  la  otra,  quee* 
celestial,  espiritual  y  divina ,  asi  es  la  paciencia  en  estas 
dos  maneras.  La  falsa,  que  es  terrena,  animal  y  diabóli- 
ca, 7  esfa  no  baja  del  cielo ;  pero  la  verdadera  que  es 
celestial,  espirilual  y  divina,  de  allá  ha  de  bajar  por  fuer- 
za. Así  que,  la  de  los  mundanos,  pecadores  y  sensua- 
les, cuando  muestran  aquelladureza  y  pertinacia  en  pa- 
decer, na  es  don  de  Dios,  sino  instrumento  del  demo- 
nio; 7  no  es  otra  cosa  sino  la  codicia  7  amor  propio  que 
sufre,  por  haber  lo  que  desea  y  por  buir  lo  que  abor- 
rece, mucljos  trabajos,  cuales  vemos  sufrir  d  los  ama- 
dores del  mundo  y  de  sus  propios  intereses  y  deleites ; 
lo  cual  ni  es  virtud  ni  tiene  que  ver  con  ella,  ni  don  de 
Dios,  ni  de  ahí  se  saca  que  aquel  esfuerzo  lo  podrd  em- 
plear en  cosa  buena ;  porque  la  enfermedad  de  la  natu- 
raleza y  el  propio  amor  da  aquella  fuerza  t  le  codicia 
de  las  cosas  del  mundo  que  del  sale ;  y  asi,  cuanto  ma- 
yor y  peor  es  la  tal  codicia  y  el  tal  amor,  tanto  mas  crece 
la  pertinacia  en  el  sufrir. 

Pero  la  paciencia  de  que  aquí  hablamos,  que  es  la 
verdadera  paciencia,  nace  de  la  caridad,  y  asi  no  anda 
sin  ella;  de  quien  san  Pablo  dice  que  todo  lo  sufre,  y 
que  es  paciente  y  sufrida ;  que  es  decir  que  en  todo  lo 
que  con  paciencia  se  sufre  entra  la  caridad ;  antes  la  tal 
paciencia  sale  della,  porque  todo  se  sufre  mientras  la 
hay.  De  aquí  es  lo  que  en  su  lugar  verémoa,  que  uno  da 
los  mayores  remedios  contra  la  impaciencia  en  los  tra- 
bajos es  procurar  el  amor  de  Dios,  porque,  como  fuente 
de  donde  nace  la  paciencia,  con  él  se  va  y  con  éi  se  vie- 
ne ,  no  solo  por  ser  virtud,  que  eso  es  común  i  todas  las 
virtudes;  pero  según  su  naturaleza,  depende  de  la  cari- 
dad; porque,  asi  como  por  tener  la  fe  so  razón  formal, 
sin  dependencia  de  la  caridad  en  razón  de  fe,  aunque 
no  en  razón  de  virtud  ¡  por  eso  puede  hallarse  y  se  ba- 
ila en  los  pecadoras,  según  nos  enseña  la  fe,  y  pone  casa 
aparte  de  la  caridad,  pues  ella  pertenece  al  entendi- 
miento, ylacaridaddsolala  voluntad.  Asf,  por  la  con- 
traria razón,  la  paciencia  00  se  puede  hallar  sin  cari- 
dad, porque  nace  della,  y  della  depende  su  fin  y  su  re- 
zón formal;  porque  pura  ser  paciencia  cristiana  se  re- 
quiere que  por  amor  de  Dios,  que  es  la  caridad,  padez- 
ca todos  los  trabajos  y  la  pérdida  de  todo  lo  criado,  y 
en  faltando  esta  caridad  falla  esta  virtud,  sin  poder  vol- 
ver hasta  que  ella  vuelva;  y  si  estando  en  pecado  eipe- 
rimentares  lu  paciencia  y  sufrimiento  en  algunos  traba- 
jos, aunque  te  parezca  que  es  pur  amor  de  Dios,  pue- 
des engañarte,  y  te  engai'ias  de  hecho,  pues  amor  de 
Dios  7  pecado  mortal, que  claramente  ezperi mentas,  no 
pueden  ni  por  un  instante  morar  juntos  en  un  alma; 
y  así,  la  paciencia  que  sientes,  ni  es  virtud,  ni  merito- 
ria ni  verdadera  naturaleza  de  paciencia  cristiana,  par- 
que esta  hade  ser,  para  serlo,  infusa  del  cielo;  pero  la 
que  tienes  en  pecado  scrd  adquisíta  (que  llama  el  teó- 
logo); no  mala,  sino  buena  y  loable ,  pues  eicnsa  do 
nuevos  pecados,comoel  Sabio  dice;  y  tiene  otras  loables 
condiciones,  aunque  para  merecer  el  cielo  por  ella  no 
lo  sea. 

Serd  también  esta  don  de  Dios ;  lo  cual  se  sigue  dobj  ^ 
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dicho,  Rorqne,  copio  ella  sea  bnena,  no  puedü  hallarse 
íin  Dios  en  nuestra  naturaleza  después  del  pecado ;  ¡f 
as*!  ]o  (tice  san  Agustín,  poniendo  ejemplo  en  un  císinú- 
tico,  que,  perseverando  eo  su  cisma,  se  le  ofrocicse  un 
tirano  que  le  hiciese  negar  á  Cristo,  y  en  esta  dtmanila 
sufriese  hambres,  cárceles  ;  tormeolos,  solo  á  íia  de 
no  ir  al  infierno.  Dice  este  santo  que  esta  paciencia  es 
loable,  pnes  no  >e  puede  decir  que  seria  mejor  negar  á 
Cristo  por  escapar  estas  cosas ;  y  que,  cuando  menos, 
pues  Qo  lo  aprovecha  para  el  c¡e!o,  segaii  aquello  de  san 
Pablo  ;  Si  entregare  mi  cuerpo  para  ser  abrasado  j  no 
tengo  caridad,  no  me  aprovecha  nada ;  entiende  para  la 
gloria;  aprovecharle  lia  empero  para  tener  menos  pena 
enlosinSemosjmenorrigoreldia  del  juicio.  Vio  se- 
gando, dice  que  aquella  paciencia  es  don  de  Dios,  que 
es  buena;  pero  que,  como  hay  hijos  legísimos  y  hijos 
espurios,  los  primeros  llevan  lo  mejor  y  la  heredud, 
asi  á  los  segundos  les  cabe  algo  de  lo  que  sobra;  que 
fueronsigniGcsdos  unos  y  otros  por  Isaac,  ylosdemds 
í  quien  Abraham  repartió  dones,  hijos  de  las  concubi- 
nas, y  los  apartó  de  Isaac;  así  los  liijos  de  Cristo  y  de  la 
iglesia,  que  son  los  que  tienen  la  fe  con  caridad  y  son 
legítimos  herederos  del  cielo,  estos  llcvurdn  los  mejo- 
res bienes  y  la  heredad  de  su  padre;  y  los  judíos,  here- 
jes, cismáticos  y  malos,  reciben  dones  también,  pero 
diferentes,  y  se  comparan  í  los  hijos  espurios  de  las 
concubinas.  Toda  esta  dolrioa  y  la  deste  discurso  es 
dolrina  del  bienaventurado  ductor  san  Agustín,  de  la 
cual  sacamos  en  limpio  que  la  paciencia  ( así  como  la 
misma  caridad  de  donde  nace)  es  don  de  Dios,  y  aun- 
que la  del  mundano  y  pecador  nuzca  de  su  voluntad  y 
crezca  del  deleite  terreno  y  se  endurezca  con  la  fuerza 
d^la  costumbre ;  pero  la  caridad,  como  dice  san  i'ablo, 
nos  infunde  Dios  en  los  corazones  por  el  Espíritu  Santo, 
que  se  nos  da.  ¥  así,  dice  san  Juan  en  su  Canónica: 
Hermanos,  no  queráis  amar  al  mundo  ni  las  coses  que 
hay  en  él ,  porque  todo  lo  que  hay  en  el  mundo,  ó  es 
«mor  de  carne  ú  nmor  y  deseo  de  riquezas  ó  soberbia  y 
ambición  de  la  vida,  la  cual  no  es  deDíus,  sino  del  mun- 
do; por  el  cual  entiende  el  hombre  ó  la  voluntad  mun- 
daita.  Pues  el  que  dijere  que  la  paciencia  no  es  de  Dios, 
señal  es  que  tiene  para  sus  trabajos  puesta  la  confianza 
en  el  hombre;  y  así,  incurrirá  en  la  maldición  del  Pro- 
Tuta,  que  dice :  Maldito  el  hombre  que  conlía  en  el  lioiu- 
bre.  Estos  son  los  que  san  Agustín  dice  que  de  liurtos, 
abundantes  y  lozanos,  no  piensan  que  tian  menester  á 
Dios;  pero  et  que  atentamente  leyere  este  discurso,  ha- 
llará quede  Dios  ha  de  venir  le  pacienciaensus  trabajos, 
para  salir  dellos  sin  lesión  y  con  provecho ,  y  de  alii  na- 
cerá procurar  de  agradarle,  pues  tan  ordinaria  tiene  la 
necesidad  del  socorro  de  su  paciencia  para  tantos  y  tan 
ordinarios  trabajos,  que  por  su  nombre  y  por  su  man- 
dado se  lian  de  sufrir;  y  Je  ahí  será  también  el  temor 
de  ofender  á  lan  poderosa  majestad ;  y  por  eso  decía 
bien  David  á  su  alma :  Alma,  calla  á  Dios;  solamente  le 
lirve  y  agrada;  porque  la  paciencia,  de  que  tienes  oe- 
cesidiid  cada  hora,  de  so  mano  te  ha  de  venir. 

DISCURSO  Vil. 

Del  vicio  dfl  1>  Lnipj  cien  Bit. 

Para  que  mas  claro  se  vea  cuánto  bien  es  la  paciencia, 


bien  será  tratar  brevemente  cuáa  gran  mal  es  su  con- 
traria la  impaciencia ,  no  solo  porque  (como  el  filósofo 
dice)  los  contrarios  puestos  uno  cabe  otro  salen  mas 
cousuE  calidades  y  coEidicLones,  como  lo  blanco  puesto 
delante  de  lo  negro  y  lo  frío  junto  al  color;  de  donde  en- 
tienden algunos  aquellas  palabras  de  Job,  que  dice  de 
los  condenados  que  pasarán  de  las  aguas  de  la  nieve  al 
calor  intolerable,  yque  este  será  su  ejercicio,  para  sig- 
niGcar  cuan  excesivamente  atormentarán  allí  estas  dos 
calidades,  frió  y  calor;  no  solo  digo  por  esta  razón,  sil» 
porque  el  que  pierde  en  el  trabajo  la  paciencia,  ú  nu  la 
tiene,  comunmente  ha  de  dar  en  el  otro  extremo  de 
impaciencia ;  y  así,  sabiendo  cuín  grande  mal  es  este, 
y  ayudado  del  pensamiento  de  las  virtudes  y  excelencia* 
de  la  paciencia  dichas,  y  de  las  que  quedan  por  decir  es 
este  libro,  procure  valerse  della  y  de  no  dar  en  tan  gran- 
de  mal  como  la  impaciencia.  La  cual,  cuando  no  tavien 
otro  sino  ser  el  demonio  su  inventor  primera,  bastabí 
para  entendercuántomales;  así  como  ai  contrarío  de- 
cía san  Agustin  que  la  primera  loa  de  la  paciencia  et 
tenelín  Dios.  Y  atrds  decíamos  qua  es  don  y  beneficio 
suyo,  y  él  mesmo  por  el  consiguieute,  el  inventor  y 
dador  della.  Pero  lo  peor  que  la  impaciencia  tiene,  es 
haber  sido  causa  y  priucipio  de  todos  los  pecados,  y  es- 
pecialmente del  primero,  que  los  ángeles  y  los  hombres 
hicieron,  que  por  esta  razón  ha  de  ser  á  Oíos  señalada- 
mente aborrecible. 

Para  entender  esto,  es  necesario  suponer  que  los  ío« 
ventores  de  las  cosas  buenas  6  malas  suelen  ser  nos 
particularmente  y  con  mas  favores  y  ventajas  premia- 
dos, ó  con  mas  rigor  casti^ailosen  todo  género  de  re- 
públicas, como  parece  eo  lasarles  mecánicas,  que  cutit* 
do  algún  oficial  inventa  alguna  cosa  útil  y  provechosa 
para  la  república,  es  dolía  premiado  y  con  muchos  pri- 
vilegios favorecido;  y  es  muy  Justo  que  !a  república  fa- 
vorezca y  anime  con  particulares  favores  ni  que  parti- 
cularmente la  sirve,  porque  la  virtud  quede  premiad] 
y  los  demás  animados  á  servirla ;  y  por  el  contrarío,  el 
que  en  general  Ú  en  particular  es  causa  de  algun  daiu 
en  ía  república,  es  particularmente  y  con  nras  rigor  cas- 
tigarlo; y  aun  cnel  daño  particular  de  atgu na  pendendi 
óquistion,  esmas  cargado  el  agresor,  como  inventor; 
despertador  de  aquel  escándalo;  lo  cual  es  también  muy 
justo,  porque  los  delitos  ac  castiguen  y  á  los  dclincueB- 
ics  sea  el  castigo  escarmiento,  y  í  los  demás  ejempla 
de  no  ser  causa  de  tan  grande  y  perjudicial  daño,  como 
es  el  de  una  entera  república.  Pero  mas  claro  parece 
esto  eo  Dios,  en  quien  resplandece  mas,  y  sin  paño  re- 
luce la  juslicia  y  el  poder  para  ejecutarla;  el  cual  á  ios 
inventores  de  cosas  santas,  relíginsns  y  virtuosas,  suele 
premiar  con  particular  gloría  y  honra.  Comenzó  á  mos- 
trar esto  en  Aminadab,  por  haber  sido  el  que  primero 
tuvo  ánimo  p»ra  entrar  en  el  mar  Bermejo  al  tiempo 
que  lodos  temían  de  entrar  por  ks  calles  que  Dios  ¡et 
había  abierto.  Y  por  eso  dicen  los  hebreos  que  eligió 
Dios  al  tribu  de  Judi  para  el  reino  de  su  pueblo.  Pues 
t  losq'ic  inventaron  las  religiones,  donde  él  se  sirve  con 
tanta  limpieza  y  santidad  y  con  tanto  artificio  y  primor, 
tiene  Dios  coronados  en  el  cielo  con  particular  gloria, 
per  haber  san  Francisco  y  santo  Domingo  y  san  Agas- 
tin  liaber  inventada  sus  órdenes,  y  asi  hace  i  los  deuiis 
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que  conennren  algant  obra  unta ,  y  fueren  causa  que 
otro»  la  lleTfin  adelante.  Por  el  consiguiente,  los  que 
tan  sido  inventores  de  pecados  y  nuevas  maneras  y  oca- 
fiiones  de  orenderte,  tienen  particulares  castigos  se- 
ñalados; como  que  todos  aquellos  pecados  que  por  su 
causa  se  hacen,  son  á  cargo  y  caen  sobre  Ins  cuestas 
del  que  las  invenid,  y  el  niesmo  enoju  que  Dios  con  él 
tiene,  le  queda  contra  la  mesma  invención.  De  donde 
Tiene  tan  Agusliu  i  decir  que  Arrio  no  tiene  en  el  in- 
fierno aun  toda  la  peua  que  ha  de  tener  hasta  que  se 
acabe  el  mundo,  y  todo  el  mal  que  ha  de  causar  aquella 
mala  semilla  que  en  el  mundo  dejó  sembrada  ¡  y  lo  mes- 
mo  podemos  decir  del  perverso  Lulero  y  de  otros  liere- 
darcBS,  y  de  tos  inventores  de  las  leyes  del  duelo,  y 
otras  cosas  que  son  y  ban  sido  ocasión  de  ofensas  de 
Dios,  como  dice  el  apóstol  san  Pedro  en  su  Canónica. 
Los  que  introducen  sectas  perniciosas  granjean  para 
af  apriesa  la  perdición,  y  su  condenación  no  duerme. 
Aunque  no  cou  esto  quedan  excusados,  los  que  después 
los  imitan  usando  de  semejantes  invenciones,  antes  Dios 
quiere  que  aun  en  esta  vida  entiendan  los  hombres 
cuánto  se  enoja  de  los  semejantes,  y  que,  como  su  peca- 
do fué  ejemplo  malo  de  culpas,  asi  su  castigo  lo  sea  de 
que  Dios  lo  castigar!  en  todos.  No  faltan  ejempins  desto 
en  las  divina»  letras :  uno  deltos  es  de  uno  que  hallaron 
haciendo  lena  ó  cogiendo  astillas  eu  sibado,  que  fué 
mandado  apedrear,  siendo  tan  ligero  pecado,  solo  por- 
que fué  el  primero  quequebrantú  el  mandamiento  déla 
observancia  del  sábado  después  que  se  puso.  También 
fué  riguroso  castigo  el  de  Anaoias  y  SaGra,  su  mujer, 
por  Imber  reservado  y  escondido  para  si  parte  de  su  ba- 
ciendaal  tiempo  que  se  convirtieron ,  porque  fueron  los 
primeros  que  introdujeron  propiedad.  Aunque  san  Gre- 
gorio dice  que  habían  hecho  voto  de  pobreza,  y  por  ha- 
berle por  ese  hecho  quebrantado,  fueron  con  muerte 
repentina  castigados.  Pero,  aunque  sea  asi,  ¿cuiotos 
quebrantan  votos  y  aun  de  pobreza?  Cuántos  no  perse- 
veran en  el  estado  qne  profesaron  da  religión,  con  daño 
de  sus  conciencias  y  ofensa  de  DiosT  Y  no  son  luego 
castigados ,  sino  por  ser  los  primeros  en  este  pecado ; 
como  los  que  ofrecieron  fuego  ajeno  en  el  altar  contra 
la  ley,  fueron  abrasados  con  fuego  del  Señor,  y  muertos 
allí  delante  de  su  presencia ;  y  esto  da  i  entender  cuan- 
do les  sentencia,  diciendo:  ¿Por  qué  hiciste  este  pe- 
cado? etc.  Por  esta  razón  se  dice  particularmente  de 
Cristo  en  el  salmo  que  ba  de  quebrantar  las  cabezas 
de  muchos,  que  son  los  que  con  dotrina  ó  ejemplos  en- 
señan á  pecar.  Y  en  otro  salmo  pide  David  justicia  y 
venganza  contra  los  que  dicen  :  Destruilda  basta  los 
Tundamentos.  Ysan  Pedro,  hablamlodel  pecado  prin- 
cipal de  Judas,  dice  que  fuá  capitán  y  caudillo  de  los 
que  prendieron  á  Jesú  ¡  que  todo  es  descubrir  la  grave- 
dad del  pecado  de  los  que  son  causa  que  otros  pequen. 
Pues  á  esta  cuenta  el  vicio  de  la  impaciencia  lia  da 
ser  á  Dios  muy  aborrecible ,  por  haber  sido  causa  del 
primer  pecadoqueel  hombre  hizo  y  aun  del  dalos  ánge- 
les*,porque  Lucifer,  por  no  poder  ó  no  querer  sufrir  que 
el  Hijo  de  Dios  encamado  fuese  mas  que  ú1  adorado  y 
estimado ,  vino  i  ofender  tan  gravemente  á  su  Criador; 
asimesmo,  como  Tertuliano  dice,  como  Dios  hubiese 
criado  Uiixa  Ui  cows  y  suje  tádolas  al  hombre ,  que  i 
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au  imagen  y  semejanza  faabia  criado,  para  que  fuese 
dueño  deltas,  no  lo  pudo  el  demonio  sufrir,  y  desta  im- 
paciencia nació  el  dolor, ;  deste  nació  la  envidia,  y  de^ 
tase  determinóá  engañarle  y  tentarte;  asi  que  el  en- 
gañarle nació  de  la  envidia,  y  esta  del  dolor,  el  cual 
nació  de  la  impaciencia ;  y  asi  como  Dios  aborrece  al 
demonio  por  haber  engañada  al  hombre,  induciéndole 
á  pecar,  asi  aborrece  al  instrumento  con  que  se  deter- 
minó. Y  este  fué  el  nacimiento  y  niñez  desle  perverso 
vicio, yno  sabe  este  dotor  decir  cudl  fué  primero, la 
impaciencia  6  la  malicia  del  demonio ;  solo  dice  que  se 
dieron  las  manos  y  se  coujuraron  de  audar  siempre  jun- 
tas como  ahora  andan ;  y  así  han  andado  desde  enton- 
ces, de  suerte  que  ni  se  halla  impaciencia  sin  pecado, 
ni  pecado  sin  impaciencia ;  lo  cual  pusieron  luego  por 
obra,  pues  Eva ,  armada  con  la  impaciencia  y  poco  su- 
frimiento de  callar  lo  que  i  la  serpiente  babia  oído,  an- 
tes aun  que  Adán  le  fuese  marido(dice  este  doctor), 
quiere  decir  por  consumación  del  matrimonio,  antea 
que  debiese  oiría,  le  hizo  caer  en  tan  gran  pecado;  y  él, 
que  por  la  impaciencia  della  habia  caido,  cayó  también 
pur  la  propia  impaciencia  y  poco  sufrimiento,  así  da 
guardar  el  mandamiento  de  Dios  como  de  guardarse  del 
engaño  del  enemigo.  Y  destos  principios  nacieron  to- 
dos nuestros  malesy  suyos,  y  echarle  del  paraíso  y  de 
la  amistad  de  Dios,  y  condenarleá  perpetuo  trabajo  y  i 
las  penalidades  que  todos  ahora  sufrimos.  Luego  nació 
Cain  con  la  impaciencia  heredada,  que  con  el  linaje  de 
los  hombres  se  iba  criando  por  arte  y  astucia  del  demo- 
nio ;  mató  á  su  hermano ,  no  pudiendo  ó  no  queriendo 
sufrir  quelasofrcndas  de  Abel  fuesen  recebidas  y  acep- 
tas á  Dios ,  y  no  las  suyas.  Y  asi  como  esta  mala  semi- 
lla fué  causa  del  homicidio,  lo  fuédealU  adelante  de  to- 
dos los  pecados  que  se  han  hecho  contra  Dios.  Del  ho- 
micidio dicho  está,  déla  ira  también  se  entiende,  qne, 
ora  nazca  de  avaricia,  ora  de  aborrecimiento,  ora  de 
otra  cualquier  raíz,  á  la  impaciencia  se  reduce,  con  que 
no  podéis  sufrir  que  os  tome  nadie  vuestra  hacienda,  ó 
el  impulso  de  la  avaricia,  que  os  manda  tomarla  ajena. 
El  adúltero,  por  no  sufrir  la  castidad,ys¡  esta  vende  al- 
guna mujer ,  esta  es  la  que  peca ,  por  no  sufrir  la  falta 
de  aquella  (orpe  ganancia.  En  suma ,  todos  los  pecados 
nacen  y  se  acompañan  con  esta  mala  madre,  como  to- 
das las  virtudes  con  la  paciencia,  por  traer  ellas  consi- 
go trabajo  y  dificultad,  que  ia  paciencia  abraza  y  vence, 
y  la  impaciencia  huye  y  aborrece;  y  asf ,  se  oféndela 
virtud  y  el  Señor  della.  Andándolos  tiempos,  todos  los 
pecados  del  pueblo  de  Israel  nacian  de  impaciencia; 
cuando ,  olvidado  de  aquella  soberana  merced ,  en  que 
fué  librado  de  la  sujeción  y  servidumbre  de  Egipto  y 
de  otras  muchas,  pidió  con  tanta  instancia  que  Aaron 
te  hiciese  dioses  que  le  guiasen ,  dando  de  buena  gana 
las  joyas  de  sus  mujeres ,  solo  por  no  poder  sufrir  la 
breve  tardanza  que  tloisés  hacia  en  el  monte,  nego- 
ciando con  Dios  sus  negocios  dallos.  Pues  al  caer  del 
maná ,  el  agua  de  la  piedra ,  desconfían  de  Dios  y  no  le 
sufren  tres  diasdescd,  como  el  Señor  se  lo  reprehende 
alli ,  y  asi  en  lo  demás.  Y  el  poner  las  manos  eu  los  pro- 
fetas fué  de  impaciencia  de  oírlos,  y  el  ponerlas  en  el 
mesmo  Dios  fué  de  la  que  tuvieron  de  verle  y  oiríe.  Y 
asi  son  los  pecados  que  atiora  se  coiueteo  ü  bien  los 
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eiRDiioamos;  pii«s  de  aquE  se  entiende  cuda  peraicia- 
sa  ^crueles  esta  fiera  deta  impaciencia. 

Allende  deslo,  della  dice  san  Juan  Crisdsinmo  que 
es  madre  de  la  blasremia ,  vicio  lan  asqueroso  y  abomi- 
nable, porque  en  teniendo,  dice,  un  trabajo,  ora  sea 
enfermedad ,  ora  injuria ,  aunque  sea  burlando ,  liay  al- 
gunos que  se  acogen  luego  á  la  blusfemia;  j  aunque  al 
fio  les  parece  que  pasan  con  esto  su  mal ,  pierden  el 
mérílojiunelalma,  volviéndose  contra  el  Si^rmr,  con- 
tra el  bienlieclior,  contra  el  que  cuida  de  su  bien  y  le 
jolicila,  como  si  con  eso  se  aliviase  el  dolor,  y  no  antes 
se  aumentase;  porque  el  demonio,  que  lo  causa  ó  pue- 
je  causar,  viendo  cuan  bien  le  va  para  su  dañado  in- 
lento  con  el  tal  dolor,  se  le  aumenta  para  coger  blasfe- 
mias; porque,  tanto  mas  y  mayores  las  dices,  cuanto 
inayoreseldolor,que  si,  añadiéndose  el  dolor, añadie- 
ses paciencia  y  gracias  al  Criador ,  el  demonio  se  can- 
saría ,  como  quien,  en  lugar  de  sacar  fruto,  le  pierde; 
porque,  asi  como  el  perro  que  está  al  pié  de  h  mesa 
cuantos  mas  buesos  le  echan  tanto  mas  diligeule  anda 
y  mas  presto  yconmasganavuelveá  pedir,  pero  si  ve 
jue,  en  lugar  de  darle  otro  hueso,  le  amenaza  elquean- 
tes  se  le  daba  y  le  despide,  luego  se  aparta  de  allí;  asi 
hace  el  demonio,  goloso  de  blasfemias,  que  son  los 
huesos  do  su  comida,  muy  sabrosos,  cuando  las  hay, 
vuelve  á  sacar  mas  cuantas  puede,  locu;il  ileja,  y  huye 
cuando  ve  dará  Dios  graciaspor  el  dolor  ó  trabajo.  Esta 
es  dotríua  de  san  Juan  Crisdstomo ,  la  cual  es  bastante 
para  hacernos  aborrecer  el  vicio  de  la  impaciencia, 
juntando  con  ella  la  sentencia  de  Séneca ,  que  dice  quo 
el  iracundo,  que  es  hijo  legilimo  del  impaciente,  no 
diQere  del  loco  y  furioso  sino  en  solo  el  tiempo,  por- 
que el  loco  lo  es  largo  tiempo,  y  el  impaciente  y  ai- 
rado solo  mientras  le  dura  la  impaciencia,  que  en  lo 
demís  tan  loco  es  el  uno  como  el  otro;  la  diferencia 
por  aquel  breve  tiempo  será  ser  loco  con  pecado  ó  sin 
él.  Pues  ¿qué  tal  vicio  será  el  que  por  sus  manos  y  con 
ofensa  de  Dios  vuelve  á  un  hombre  loco  y  furioso?  De 
manera  que  tanto  tienes  de  cuerdo  y  prudente  cuao- 
(I)  de  paciencia,  y  tanto  de  loco  desatinado,  cuanto  tu- 
vieres de  impaciente;  pues  eslo  se  gana  ú  pierdo 
quien  en  el  trabajo  y  adversidad  huye  desta  fiera  do  la 
impaciencia  y  se  abraza  con  el  celestial  don  de  la  pa- 
ciencia, que,  demás  de  aquel  rato  que  la  tribulación  le 
dura,  deja  eUnimo  para  o  tros  tiempos  y  negocios  cuer- 
do y  reposado.  Y  en  todos  casos  la  impaciencia  causa 
locura  y  necedad,  pues,  por  tenerla,  se  comete  el  pe- 
cado. Y  Aristúteles  dice  que  lodo  hombre  que  peca  es 
ignorante,  y  sale  la  ignorancia  de  aquella  impaciencia 
que  la  pasión  con  que  peca  le  causó. 

DISCURSO    VIII. 

Da  Im  dlnnos  efcclos  de  la  puiendi  ;  de  li  impacleneli. 

Por  mil  partes  que  queramos  descubrirlas  virtudes 
delapacienciaylas  ventajas  que  tiene,  y  los  daños  do  la 
impaciencia,  siempre  saldrá  mas  lo  uno  y  lo  otro.  Y 
lunque  de  lo  dicho  atrás  se  puedan  fácilmente  euteu- 
ierlas  obras  de  la  una  y  de  la  otra,  no  será  fuera  de 
propósito  referirlas  en  suma  y  con  brevedad ,  para  que 
unas  á  par  de  otras  mas  nos  enamorea  las  de  la  pacien- 


cia y  mas  sl-  muestren  fas  Mu  impaciencia  feas  y  tbor- 
recibles;  pues  todo  va  encaminado  á  un  fio,que  es  de- 
clarar el  bien  de  la  paciencia ,  que  es  el  argumento  da 
todo  este  hbro;  lo  cual  aprendí  da  Tertuliano,  que  en 
el  suyo  hizo  esta  recapitulación ,  movido  por  la  raían 
que  he  dicho;  por  la  cual,  sino  fueramucha  prolijidad, 
se  había  de  Iralar  de  cada  uno  dellos  mas  dífusamenie. 
El  primer  efecto  general  de  la  paciencia  es  que  ella  es 
causa  de  lodos  los  bienes;  porque,  como  lo  sea  de  toda 
virtud ,  ella  asienta  los  firmes  fundamentos  de  la  fe ,  y 
In  fortifica  de  todas  partes ,  y  nos  hace  ejercitar  en  ella. 
Ella  despierta  lu  esperanza,  porque  pocas  veces  se  noi 
encomienda  que  no  se  haga  memoria  del  premio  della, 
yllevacoabuen  ánimo  la  dilación  deaqueilos  bienes  pro* 
metidos.  Ella  prueba  la  caridad,  descubre  la  prudencia, 
hace  al  hombre  templado,  humilde,  obediente,  enseña 
lu  humildad,  guarda  la  paz,  humilla,  pnrihca,  aCnay 
fortalece  el  corazón  y  alma  del  que  es  atribulado ;  go- 
bierna el  seso,  rige  la  disciplina,  acocea  las  tentacio- 
nes, despide  los  escándalos,  rigola  carne,  guardad 
espíritu,  ayuda  al  amor,  auima  ala  penitencia,  orde- 
na y  seríala  la  confesión ,  perCciona  el  martirio ,  enca- 
mina las  obras  pora  poder  imitar  la  vida  de  Cristo, 
mientras  caminamos  por  su  camino ;  danos  perseveran- 
cia en  ser  hijos  do  Dios,  pues  por  ella  imitamos  la 
paciencia  de  nuestro  Padre  celestial;  hace  el  corazón 
manso  y  sujeto  á  Dios,  rígclo,  gobiérnalo,  defiéndelo, 
con  el  escudo  de  la  buena  voluntad ,  del  apetito  de  la 
venganza  ;  prueba  los  siervos  de  Grislo ,  como  el  fuego 
al  oro  en  el  crisol.  Si  lo  son  los  probados ,  bien ,  y  si 
no  ,  hace  que  lo  sean.  Por  ella  somos  soldados  de  Cris- 
to, por  ella  vencemos  al  demonio,  por  ellasube  el  bue- 
no al  reino  del  cíelo ,  ella  nos  acredita  con  Dios  y  nos 
hace  semejantes  á  él,  y  con  él  nos  hace  hablar  con  dul- 
zura; si  pecamos,  nos  liace  pedir  mil  veces  perdón  y  fa- 
vor para  mas  QO  pecar;  ella  nos  hace  compasivos  con 
el  prójimo  y  nos  da  luz  para  conocerla  á  ella ;  si  la  tene- 
mos en  los  trabajos,  ella  nos  hace  poseer  nuestras  al- 
mas ,  y  nos  retiene  y  conserva  debajo  de  la  protección 
del  Señor ;  ella  aparta  del  hombre  los  vicios  y  le  ayunta 
con  Dios;  hicele  alegre  en  la  adversidad ,  cuidadoso  j 
recatadoen  la  prosperidad,  ayuda  á  ganar  la  vida  eter- 
na ,  pelea  con  las  tentaciones  ysufre  las  persecuciones, 
refrénala  lengua  de  las  injurias  y  murmuraciones,  de- 
tiene la  mano  de  las  heridas,  los  ojos  de  malas  y  des- 
honestas vistas,  los  pies  de  malos  pasos ;  liace  ut  ulna 
sosegada ,  libro  de  contrarios  vientos  de  tentaciones  y 
de  las  ondas  y  tempestades  de  las  tribulaciones;  vence 
lodos  los  contrarios,  no  altercando,  sino  sufriendo ;  no 
murmurando,  sino  dando  gracias;  vence  la  ira  y  liém- 
plola ;  destierra  la  envidia  destruidora  del  humanal  li- 
naje, pone  mansedumbre,  limpia  el  alma,  rompe  el 
Impeludela  lujuria,  reprime  la  liinciíazon  de  la  sober- 
bia y  violencia ,  humilla  la  potencia  de  los  ricos ,  hace 
humildes  en  la  prosperidad ,  fuertes  y  esforzados  en  la 
odversidad  y  apacibles  en  las  injurias,  conserva  la  vir- 
ginidad en  las  doncellas,  la  castidad  en  las  viudas ,  la 
caridad  y  amor  en  las  casadas ,  enseña  al  pecador  el 
presto  conocí  miento  desús  culpas,  consuela  y  recrea 
la  ucccsidiid  de  los  pobres,  no  alarga  la  dolencia  del 
enfermo  ni  consume  la  salud  y  bucaa  disposición  del 
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saae;  deleita  aJ  critliáDO,  conndi  al  gentil ,  pooebien 
al  sierro  Con  el  señor,  y  al  señar  con  Dios  ;  con  el 
uervo;  atavia  á  la  mujer  y  hoitra  al  varoa.  Esta  virtud 
esamadaen  el  niño,  aJabada  en  el  mancebo,  rerereo- 
ciada  ea  el  aociano ,  en  todo  seso  y  edad ,  en  tedo  tiem- 
po y  lugar,  parece  y  se  descubre  su  hermosura;  por 
ella  el  justo  recibe  corooa,  y  el  pecador  perdón  jinise- 
ricordia:  en  suma,  ella  esta  fatora  y  solicitadora  de  la 
voluntad  de  Dios  j  compañera  de  sus  mandamientos,  y 
en  fia ,  ella  nos  acarrea  todo  bien ,  oo  solo  en  este  mun- 
do, SIDO  eu  el  otro.  Todo  este  párrafo  seo  palabras  de 
los  santos  Crísóstomo  7  Cipriano ,  y  Umbieu  de  Tertu- 
liano; los  cuales,  allende  destas,  dicen  otras, yotros 
muchos  ponen  otros  efectos,  pero  san  Crisóstomo  los 
ciñe  todos  con  decir  que  es  reiz  de  todos  los  bienes;  lo 
cual  sesacB  bien  de  lo  dicho ,  y  se  declara  porte  dello 
eu  todo  el  discurso  deste  libro;  de  manara  que,  asi  co- 
mo eu  la  moneda  se  encierran  todos  los  bienes  desta 
vida,  asi  los  desta  y  de  la  venidera  en  la  paciMCia; 
porque ,  mediante  ella ,  se  tlcauon  todos. 

I- U. 

D«  IM  tltttot  de  li  lapaolcnclt. 

Asi  como  la  paciencia  es  causa  y  ocasión  de  todobien, 
asi  lo  es  la  impaciencia  de  todo  mal  y  de  toda  nuestra 
desdicha ,  que  tan  contrarías  son  como  esto.  E)  Sahio 
dice  :  ¡Ay  de  aquellos  que  lian  perdido  la  paciencial  Y 
no  dice  por  qué ;  y  la  raion  por  que  calla  el  daño  es, 
porque  todos  los  males  y  daños  nacra  de  allí;  y  asi  co- 
mo el  primer  hombre  perdiú  por  la  impaciencia  todo 
bien,  asi  con  la  paciencia  tornamos  á  cobrar  la  vida. 
Dice  el  Sabio  que  el  hombre  impaciente  se  vuelve  loco, 
yquesusobrasserániocures;  yosf,  se^drísadelosmo- 
cl)achos;yátave^dad  esto  alcanid el  quedijoqueel 
loco  y  el  impaciento  solo  diflerea  eu  el  tiempo,  que 
duramenoslairaquelalocura.Asf  se  dice,  el  enojado 
que  se  ensaña ,  que  en  lalin  quiere  decir  enloquecer, 
Én  lo  demás,  el  oficio  desta  furiainfernal  no  es  otro  que 
impedir  el  corazón  que  no  juzgue  reciamente ,  ni  pueda 
discernirlo  malo  de  lo  bueno,  lo  falso  de  lo  verdadero; 
y  por  eso  dice  alli  el  mesmo  Salomón :  El  impaciente 
levanto  eu  locura.  En  que  dice  dos  cosas :  la  una ,  que 
hace  la  locura  muy  grande ;  la  segunda,  que  la  publica, 
porque  cuando  queremos  pubhcar  una  cosa  la  levanta- 
'mosen  alto.  Y  para  decir  sus  efectos  bastaba  decir  lo 
que  san  Crisóstomo  dice  della ,  que  es  un  vehemente  y 
furioso  fuego  que  todo  lo  abrasa ,  pues  corrompe  el 
cuerpo,  ensucia  el  alma  y  ofrece  triste  y  amarga  vista, 
y  que  es  un  género  de  embriaguez ,  pero  mas  mala  que 
ella;  lo  cual  el  profeta  Esaías  habia  dicho,  diciundo: 
Emborracharos  heis,  y  no  de  vino.  Peor  y  mas  fea  la 
pinta  sao  Basilio ,  diciendo  ijue  el  impaciente  es  un  re- 
trato del  hombre  endemoniado ;  y  la  eiperíeocia  lo  en- 
seña, que  el  quescniejanle  vicio  tiene ,  cuando  está  im- 
paciente, apurecen  eu  su  pecha  las  mesmas  bascas, 
porque  la  sangre  se  llega  y  recoge  al  corazón,  y  alli 
buHeyhiene,  cúbrese  el  hombre  de  sudor,  tiembla 
todo  el  cuerpo,  orrúguse  la  frente,  patea  á  menudo , 
tuerce  las  mauoi  y  echa  fuego  por  los  ojos ;  fmalmente, 
laoU  es  su  fealdad  y  ferocidad ,  que  son  Juan  Crisósto- 


mo dice  que,  si  se  pudiese  mirar,  no  tndria  nseaiidil 
de  otro  consejo  para  evitar  la  causa  delta.  Yaun  Séoeca 
da  por  remedio  contra  la  impaciencia,  mirarse,  cuaD- 
do  la  tiene ,  el  rostro  al  espeja.  Y  si  es  verdad  lo  qne 
Plutarco  dice ,  que  aquella  enfermedad  dice  Uipdcratei 
ser  gravísima ,  que  altera  mucho  el  rostro  del  enfermo; 
as!  este  filúsofo  entendió  la  gravedad  de  la  impaciencia, 
de  ver  los  impacientes  mudados  de  rostro ,  encendido 
el  color,  mudada  la  voz  y  el  tonoy  otras  señales.  ¿Cuáo 
gran  mal  debe  de  ser  esta  fiera ,  pues  tales  mudanzas 
causa? 

Pero ,  descendiendo  mas  en  particular,  de  mucbos 
males  ha  sido  causa;  y  discurriendo  parla  sagrada  Es- 
critura desde  el  principio,  después  de  haberlo  sido  de 
la  caída  de  los  Angeles  y  de  los  hombres,  como  arriba 
queda  dicho,  ellahizoqueCain  matase  í  su  hermano 
Abel  por  la  insufrible  envidia  que  tuvo  de  su  prosperi- 
dad. EUahizohuiráAgar,  esclava  de  Abrahan,  por  no 
poder  sufrir  por  su  soberbia  á  su  ama  y  señora;  y  asi, 
el  ángel  la  mandó  volver  y  humillarse  á  ella;  hiio  que 
Esaú  vendiese  el  mayorazgo  tan  barato  ¡  ella  bizo  que 
el  pueblo  mil  veces  murmurase  contra  Dios ,  y  Uoisen 
fuese  castigado  por  ello;  ella  hizoqueArchitofel,  por 
no  haberle  sucedido  bien  el  consejo, se  a}iorcase;ella, 
que  Holofémes,  oyendo  que  se  apercibían  los  israelitas 
áladefensa,  y  oyendo  las  razones  de  Achior,  fuese 
muerto  por  mano  de  uoa  mujer ;  y  que  Aman  parase 
en  la  que  paró,  por  no  poder  sufrir  que  Mardoqueo  no 
lequitase  la  gorra,  y  todo  vino  á  llover  sobre  su  cabeza; 
lo  mismo ,  finalmente ,  de  todos  los  pecados  de  que  so 
hace  mención  en  el  viejo  7  nuevo  Testamento.  Pues 
contraponiendo  sos  males  á  los  bienes  de  la  paciencia, 
tampoco  se  pueden  cootar;  porque, por  cualquier  oca- 
sionque  vengan,  ó  por  enemistad  Ó  soberbia  ú  avaricia 
ó  por  deleite,  lodos  nacen  de  impadencía.  De  aquí  na- 
ce la  herejía ,  por  no  poder  el  hereje  suñrir  el  estar  su- 
jeto á  la  obediencia  del  Papa  y  de  la  Iglesia  catájica  y 
sus  prelados ;  y  asf,  inventan  errores  para  ser  estimados 
porese  camino,  sustentándoles  lámala  vida  que  les  pre- 
dican, de  quien  dice  Salomón ;  El  quees  impaciente,  por 
su  casa  verá  el  daño  que  recibe ,  y  recebido  uno,  vendrá 
otro  mayor,  mientras  este  vicio  le  durare.  Finalmente, 
la  impaciencia  es  perjudiciallsima,  porque  lodo  lo  que 
la  padeooia  edifica, ella  lo  destruye  y  lo  arranca  de  ona- 
jo.  Esta  hace  al  hombre  semejante  alas  bestias,  y  no 
á  cualesquiera ,  sino  á  las  fieras ,  que  cuando  se  apode- 
ra del  corazón  le  priva,  no  solo  del  juicio,  sino  del 
nombre,  deque  esindigno;  porque  el  hacer  mal  á  otros 
no  es  de  hombres ,  sino  de  fieras ,  las  cuales,  en  siendo 
provocadas  por  cualquier  parte,  luego  se  valen  de  las 
herraduras ,  dientes,  cuernos  ó  unas ,  ó  de  otros  armas 
6  instrumentos  que  naturaleza  les  dio ,  sin  mim  ni  te- 
nor mas  respeto  á  otra  cosa;  asf  son  los  que,  sin  mas 
consideración  ni  freno,  vengan  luego  cualquierinjuria, 
por  pequeña  que  sea.  De  aquí  es  que  en  ninguna  cosa 
se  conoce  mas  claramente  la  diferencia  del  sabio  y  bu»- 
no  al  ignorante  y  mato,  que  en  estas  dos,  pacienday 
impaciencia;  porque.elquecon  la  paciencia  sobe  en- 
frenar su  ira ,  este  es  el  sabio ,  y  el  que  no  lo  es ,  no 
acierta  i  enfrenar  la  suya. 

El  bienaventurado  san  Juan  Qúdltoinaw  «puta, 
L,í  .,M,,LiOOgle 


dt'k»  (lofilmi-nfitM  -t  m  impaciuleis,  dioñtido : 
{GánftUfUB  UD^JubilulBdy  mtfii  ptivamoaturví 
leoitjbMtrle doméstico  ytnübie,  jel furor  yimpa- 
cieiwia  ctetu  tima  le  ticms  mu  sañudo  -j  cruel  que  et 
mismo kDD?ConiiiÉnfUlaM««^ue,  habieado  dot tan 
dificHhosMimpBdimaBtoipuvBmaiiuTUD  Imd  ,  el  ono 
ser  animalsmrszon,  7  d  otro  seret  mas  fiero  de  todos 
losauimales,  coutodoeao,  repartió  Dios  ¿los  hombres 
arte  ;  baliilidad  para  vencer  estas  dos  cotas  7  amansar- 
lo ,  y  quA-el  que  tiene  saber  y  maña  para  vencer  tan  fie- 
re  naturaleza,  como  la  de  semejantes  fieras,  no  pueda 
úxioM  tmtíie  í  leiKter  U  fiera  que  dantro  ds  sí  mimo 
tiene;  aatesescurcona  para  consigo  el  bien  que  Oíosle 
comunioó,  con  que  vence  la  Gerexa  de  laa  bestias.  Asf 
qne  ai  «mpreadieses  amansar  otro  bombre  bravo ,  no 
podrías  poner  otra  excusa  sino  que  no  estí  en  to  mano 
bÍ  eres  saior  de  su  voluntad ,  pues  es  ajean ,  y  ahora, 
Biendo  la  tuya  le  fien  que  se  lia  de  amensar,  tú ,  que 
tienes  poder  de  subir  las  fieras  ala  dignidad  de  lamaD- 
sedumbre,  te  derribas  de  la  que  tú  puedes  S*'^''!  "r- 
rojándoteal  furor  y  braveza  de  las  bestias  irracionales. 
Fbige  que  tu  impaciencia  ee  um  fiera,  pues  pon  tu  la 
diligencia  para  domarla,  que  otros  ponen  para  domar  un 
leoD ,  y  vuelve  tu  pensamiento  liando  y  manso ,  pues 
sabes  que  no  le  fallaa  lentes  ni  uñas  con  que ,  si  le  des- 
cuidas y  no  la  amansas ,  i  ti  y  I  tus  cosas  un  día  te  des- 
pedaiard;  porque,  do  hay  lean,  no  hay  víbora  que  así 
procure  desmenuzarlas  entrañas  de  un  hombre,  como 
su  propia  impaciencia ,  destruidora  de  cuanto  bay  en 
el  hombre.  Algunos  hombres  hay  que  crian  en  el 
cuerpo  gusanos  que  no  les  dejan  respirar,  porque  les 
comen  y  roen  les  entrañas;  y  nosotros  criamos  esta 
pooioñosa  vívora  de  la  impaciencia,  que  roe  y  despe- 
daza las  cDtra&as  de  nuestros  hermanos.  Rssta  aqní 
son  palabras  <le  san  Juan  Criséstomo ,  el  cual  en  otra 
homilía  nos  dice  otro  gravísimo  daño  que  hace,  que  es 
hacarqoe  las  cosos  pequeñas,  en  tiempo  que  del  bom- 


fcrelM  apodera,  lAreBcsagnadM;  V^rpí;  «ti  o 
mientras  dura  la  buena  y  vaniadert  tmisbid ,  las  e 
que  de  sí  son  gravea  y  molestas  parecen  á  tos  ojos  dd 
amigo  ligeras ,  mi,  en  tiempo  dd  enojo ,  las  que  de  sa- 
yo son  livianas  y  ligeras  son  tenidae  por  gravfsünas. 
Vaslcomo  una  centella  pequeBa  de  fuego,  si  le  ponda 
mucha  cantidad  de  leña ,  no  por  eso  la  qoema  luego, 
por  su  poca  fuerza  y  virtud;  paro  cuando  el  faego  e* 
muy  crecido  y  la  llama  ha  tomado  fuerza ,  no  solo  )a  )e> 
ña ,  por  mucha  qm  sea ,  tino  las  [ñedras  abrasa ,  y  aa 
todas  las  cosas  qne  suelen  apagarle  sirven  de  «aúñda^- 
le  mas,  pues  en  este  estado ,  no  solo  la  estopa  y  paps 
y  otras  cosas  semejantes  enciende,  sino  también  el 
agua,annqneconmayortmpetuse)eeclie,  la  encien- 
de; así  iMce  el  airado,  que  cualquiera  paial>n  qmtt 
le  diga,  la  hace  materia  de  impaciencia  y  furor. 

Pues  si  esto  es  asi.iquténno  huirá  tan  mala  compa- 
ñía, por  quien  labuenasepierde,  ytodo  lo  ganado  a 
mncfaosaños,  que,  cuando  00  puede  alcanzar  la  ven- 
ganza que  desea,  ni  poner  las  menos  en  su  ciMitrario,Iu 
pone  en  si  mesmo?  Por  lo  cual  en  el  libro  de  /oi  a 
comparado  el  impaciea te  al  tigre,  animal  ligerísimoy 
ferocísimo,  del  cual  cueula  Plinio  que  cuando  le  toman 
los  hijos  vuela  tras  el  que  se  tos  llevó,  y  cuando  ya  os 
puede  mas ,  se  despedaza  i  sí  mesroa.  Séneca  la  com- 
para 6  una  muralla  que  cae  de  alto,  qne  se  desmeDuia, 
y  destniye  la  casa  que  coge  debajo.  Y  aun  David  en  un 
SBimo ,  diciendo :  ¿  Hasta  cuándo  fatigáis  á  ua  hombro 
y  le  matáis  y  acabáis  todos  juntos,  como  una  pared  que 
va  i  caer  y  una  muralla  rempujadaT  Y  la  versión  cal- 
dea dice  :  { Hasta  cnándo  bramáis  contra  el  misNicor- 
diosD ,  basta  cuándo  cometeréis  este  homicidio  lodos 
vosotros,  como  un  lienzo  de  muralla  inclinado  pait 
caer,  que  se  mata  á  sí  y  á  los  demás?  Desta  manera  es 
la  impaciencia,  yesta  ealaobraqtu  iiace  al  qoe  dolta 
ae  acompaña. 


UBRO  SEGUNDO. 
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inioa  i  LOS  ■OMBBKS  con  illis. 


PHÓLOGO. 

Todaslascosas  (dice  la  SaMiIurfii)  hizo  Dios  con  su 
cuenta  y  razón;  en  su  peso  ymedidalashizo  todas;  to- 
das tienen  su  por  qué  tan  ajustado,  que  no  queda  lugar 
de  ponellcs  tacha  ni  descubrirles  pelo,  como  salidas  de 
aquel  abismo  de  infinita  sabiduria;  pero  las  obras  su- 
yas en  esto  se  diferencian  de  sus  mandamientos,  que  las 
obras  no  traen  tan  descubierta  la  razon  por  que  les  hi^ 
zo,  y  la  justificación,  como  lasque  manda  hacera  tos 
hombres ,  de  quien  dice  David  que  los  juicios  de  Dios 
son  verdaderos  y  su  justificacíoa  está  eoellos  mesmos. 
Hase  Dios  con  los  hombres  como  un  mercader  con  sus 
amigos :  á  uno  dice,  cuando  le  da  el  paño  ó  la  mereade- 
rio.  Tomadla,  y  nisKhi  esa'vtfa  ó  peso;  medildo  voi 


día  6  pesadlo;  é  otro  amigo  dice :  No  tenéis  que  medr, 
que  medido  va.  Del  primeramigose  fia  el  mercader,  y 
el  segundo  quiere  que  se  Be  del.  Las  cosas  que  Dios  nos 
manda  nos  dice  que  las  midamos  nosotros ,  y  para  eso 
nos  da  el  juicio  y  entendimiento  con  que  les  midamos, 
porque  ninguna  nos  manda  que  no  sea  muy  confurme 
&  razón ;  y  asi,  las  hallamos  conformes  á  día ,  que  nin- 
guna cosa  falta  ni  sobra;  dentro  en  sí  se  traen  su  nzon 
ysu  justificación;  pero  sus  obras  dice  que  están  medi- 
das, que  no  tenemos  que  medir;  porque  hemos  de  cer- 
rar los  ojos  de  la  razón  y  abrir  los  de  la  le;  esto  es  lo 
que  el  Profeta  dice :  a  Sí  no  creyéredes,  no  lo  entendí 
réis.B  Y  Bsimesmo  lo  que  san  Agustín  y  san  Basilio  di- 
cen sobre  aquel  verso  del  salnro :  lleetum  um  verbmm 
Domini,  A  omnia  opera  ejM  m  ftée,  dice  mb  A^itii; 
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Ls  palabra  da  Dios  ei  recta,  qae  no  la  hallaréii  falta  ni 
osdB  torcido.  Sea  Builfo,  qae  tMtas  sos  ebm  en  la  fe, 
^e  GOD  ella  u  bao  de  creer ,  y  no  medifse  ni  apearse 
¿orno  la*  que  nos  manda.  Tal  es  la  converBÍoD  del  La< 
dron  7  la  perdición  de  Judas ,  lal  la  lacilidad  de  la  Toca- 
ción de  Hateo  y  la  diücultad  del  paralítica  que  des- 
colgaron por  el  tejado.  Estos  secretos,  dice  el  mesmo 
SQD  Agustín,  no  quieras  juzgar,  por  qué  irae  Dios  i  si  á 
uno  y  deja  bI  otro,  si  no  quieres  errar;  como  quien  di- 
ce:  Ño  es  esa  de  las  obras  que  se  lian  de  medir  con  tu 
Juicio,  sino  con  el  de  Dios;  pero  dice  san  Anselmoque, 
«si  como  es  locura  buscar  razones  de  la  fe  antes  que 
creamos,  asi  es  gran  negligencia  no  buscarlas  después 
de  haber  creido,  para  esfuerzo,  consuelo  y  ejemplo  de 
los  creyentes.  Uno  de  los  secretos ,  cuya  medida  y  la- 
zon  reseñó  Dios  para  sí,  es  porque  quiso  llevar  los 
hombres  por  el  camino  úspero  de  los  trabajos  y  adver- 
sidades ,  mayormente  1  sus  siervos  y  amigos;  coya  ra- 
zón descubrirá  en  el  diadela  revelación,  i]ue  san  Pablo 
dice  que  será  el  último  dia.  Pero  con  la  licencia  que 
DOS  da  san  Anselmo,  y  por  mejor  decir,  el  mesmo  Dios, 
de  buscar,  después  de  baber  creído ,  las  razones  en  las 
divinas  letras  y  en  los  santos ,  sirve  este  segundo  libro 
de  poner  aquí  las  que  liemos  podido  recoger  que  ven- 
gan squi  mas  á  propósito ,  porque  envia  Dios  trabajos  i 
los  tiombres ,  siendo  él  tan  dulce  y  piadoso ;  lo  cuaJ  se 
hará  cuanto  diga  primero  dos  ó  tres  consideraciones 
cerca  de  tos  mesmos  trabajos. 


DISCURSO  PRIMERO. 
De  culnUí  J  cvln  (enenleí  son  loi  trabijoi  deiti  Tlda. 
Una  de  les  razones  pw  que  al  principio  dfjimosque 
era  de  genera)  provecho  este  libro,  fué  por  serlo  tanto 
los  trabajos  y  aflicionesdesta  vida  miserable,  que  nin- 
gún estado  liay,  por  pintado  que  sea ,  que  del  todo  sea 
ddlasre3ervado;locua1j  aunque  tiene  poca  necesidad 
de  probarse,  pues  todas  nos  quejamos  dallos,  ennna 
palabra  nos  lo  dice  el  libro  de  Job ,  cuando  dice  que  la 
vida  del  hombre  sobre  Ja  tierra  DO  es  otra  cosa  sino  uaa 
pn^tua  guerra.  Y  aunque  hay  algunas  Biblias  que 
donde  dice  mi/t:ta  dicemalttia,  lomesmosees;  por- 
que ese  vocablo  siniGca  penas  y  trabajas  en  la  sagra- 
da Escritura,  y  después  de  otros  muchos  lugares,  se  ve 
claro  en  el  evangelista  san  Hateo  cuando  el  Señor  di- 
ce :  Bástale  al  dia  su  malicia,  que  es  su  trabajo.  Y  asi  lo 
nota  san  Jerónimo  en  este  y  otros  rouclios  lugares,  y 
aun  en  griego  y  latín  tiene  esta  sioiGcacion,  como  pa- 
rece en  Homero,  en  muchos  lugares  de  la  Odisea  ;  y  la 
razón  desta  sinilicacion  es  porque,  como  Iiay  mal  de 
pena  y  de  culpa ,  así  malicia  de  pena  y  malicia  de  cul- 
pa. Asi  que,  por  cualquier  manera  que  se  entienda,  el 
sanio  Job  dice  que  no  es  otra  cosa  esta  nuestra  vida  ti- 
no un  perpetuo  pelear  con  los  IralxuosyaOicioQes.  Y 
el  mismo  en  otra  parte  decía :  Todos  los  dias  de  mi  pe- 
lea espero  el  dia  de  mi  muerte ,  pues  nadie  vive  sin 
:llas,  aunqtie  sea  rey  ó  papa ;  detrás  de  aquellas  ves- 
tiduras que  resplandecen  hay  dos  mi]  géneros  de  pesa- 
dumbres y  tormentos.  No  mires,  dice  Crisésíomo,  la 
párpura ,  smo  al  alma  muy  sangrienta  y  colorada  mas 
que  la  púi^niru,  ni  mires  la  corona,  sitiD  los  cuidados 


que  rodean  an  cabeza  y  corazón,  Iw  loImnltM  de  día 
y  de  noche,  los  vuelcos  en  la  cama ,  los  pelaros  de  la 
vida  y  de  la  honra.  T  pone  aljE  algunos  ejemplos,  &I«s 
cuales  se  puede  añadir  el  de  aquel  rey  que  atrojó  de  si 
la  corona,  diciendo  que  nadie  ñbla  cuánto  pesaba;  que 
quien  lo  supiese  no  le  espantaría  de  fér«dt  deieciiar 
de  si :  Levántela  quien  ñola  coDOCe. 

Pues  si  esto  se  dice  de  los  cetros,  coronas  y  tiaras 
donde  parece  que  se  vive  sin  trabajo  ni  cuidado ,  m»i 
diremos  del  pobre  y  del  que  es  menos  que  el  Rey7i  Qué 
detrabtyosserepresentaDeo  las  comedias  de  los  reyes, 
y  principes  del  mundol  Y  todos  ó  los  mas, ó  otros  seme- 
jantes,han  pasado  asi.  Son  estos  grandes  del  mundo 
semejanles  á  a<pwl las  grandes  ¿guras  de  gigantes ,  que 
el  día  del  Santísimo  Sacramento  salen  en  la  procesión, 
que  por  su  grandeza  se  divisan  desde  lejos  sobre  las  ca- 
bezas de  la  gente ,  y  traen  á  los  mocbachos  y  á  los  sim- 
ples abobados ;  y  sabido  lo  que  es  lo  que  asi  espanta, 
viene  allí  debajo  sustentando  aquella  máquina  un  pobre 
liamfare ,  cansado  j  sudando ,  salariado  por  una  miseria 
por  todo  el  dia,  que  cuuidoé  la  noche  se  acaba  la  fies- 
ta se  deja  caer  sobre  una  pobre  cama  d  suelo,  ó  lo  pri- 
mero que  baila,  hecho  pedazos ,  y  á  veces  arrepestido, 
aunque  sin  provecho,  de  haber  traído  con  tanto  trabajo 
y  tan  poco  fruto  aquella  carga  tan  grande ,  aunque  por 
ella  era  mirado  y  respetado  en  la  procesión.  Tales  son 
estos  personajes  grandes  del  mundo,  que  en  esta  pro- 
cesión dét  son  los  mas  altos, ilustres  y  señalados  con  A 
dedo ,  levantados  sobre  todos,  mirados  de  los  niños,  que 
no  estiman  mas  de  lo  que  parece ;  y  bien  mirado ,  son 
unos  hambres  üacos  como  los  demás,  y  por  ventura  da 
menos  fuerzas  y  quilates,  que  por  una  liviana  paga  traen 
á  cuestas  aquella  pesada  carga  del  oGcio  ó  digoidad, 
sudando  y  cansados ,  que  asi  lo  confesarían  si  les  apre- 
tasen los  cordeles  y  tomasen  su  confesión;  y  cuando  so 
acaba  la  procesión  y  la  fiesta  desta  vida ,  si  por  su  des- 
dicha no  les  cabe  buena  suerte, se  arrojan  en  aquella 
dura  cama  del  íoHerno,  cansadas  y  quebrantados,  corait 
ellos  lo  confiesan  en  el  lil^o  de  la  Satñduria,  diciendo: 
Cansados  venimos  del  camino  de  maldad,  [oh  que  ca- 
lles tan  ásperas  y  dificultosas  hemos  andadol  ¥  lo  que 
dellas sacamos,  ¿qué  fué  sino  soberbia?  Y  esta  ¿deque 
nos  sirvió?  Y  ¿qué  provecho  nos  dieron  las  riquezas? 
Qué  nos  aprovechó  tan  triste  y  trabajoso  sueldo  de  tanto 
trabajo? 

Y  si  esta  comparación  de  los  gigantes  no  basta ,  ó  di- 
jérodes  que  otro  la  dijo  primero  (aunque  no  por  eso  es 
peor),  tomemos  un  gigante  de  bronce,  que  dura  roas 
que  el  de  palo  y  cañas ,  y  sea  el  Coloso  de  Rodas,  que 
acabo  de  muchos  años  secayA,  y  cuando  cayó,  se  di- 
ce que  apenas  había  hombre  que  con  los  brazos  pudiese 
abarcarel  dedo  pulgar,  y  dentro  tenia  grandes  caver- 
nas, y  pinos  y  travesanos  de  hierro,  culebras,  lagartos 
y  sabandijas.  Esta  es  la  figura  destos  oficios  y  dignida- 
des. Unos  señorazos  que  parecen  de  bronce ,  inmorta- 
les y  perpetuos,  y  que  relucen  cuando  les  da  el  sol,  y 
dentro  están  llenos  de  barras  que  les  atraviesan  el  alma, 
y  de  maderas  con  que  se  sustenta  aquella  grandeza,  y 
sabandijas  y  culebras  que  roen  el  corazón;  desta  ma- 
nera viren,  cuando  tristesy  cuando  alegres,  en  tiempo 
de  adversidad  y  de  prosperidad.  David  decía:  Seoor» 
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tpiadios  de  mf,  que  me  acocea  el  hombre  j«to  «a,  ta 
can» ,  y  DO  baj  hora  ec  el  dia  que  no  me  aflija;  j  no 
lolo  ella  ,siao  mis  enemigos,  porque  lengo  muchos  que 
pelean  contra  m(,  7  estoy  temblando,  no  solodellos, si- 
no del  día  que  mas  favorable  tengo  á  la  fortuna ,  que  ni 
ese  dia  tengo  hora  segura  de  troiciones  y  zancadillas. 
Pues  si  esto  pasa  en  la  vida  de  los  principeí,  ¿qné 
diremos  de  los  que  poco  valcny  de  los  pobres ,  que ,  con 
ao  ser  libres  de  congojas  y  cuidados  del  corazón ,  andan 
acosados  de  otras  ordinarias ,  pera  pasar  su  vida  y  de- 
fenderla deioGnitos  contrarios  que  tienen ;  sujetos  unos 
A  hambre,  otrosúlrio,  otros  á  calor,  otros  al  conliuuo 
trabajo  corporal ;  otros,  aunque  destono  tengancuida- 
do,  le  tienen  de  la  honra,  del  cumplimiento,  de  la 
venganza,  déla  injuria,  etc.  7  Que,  asi  como  en  una  sala 
de  armas  tienen  los  reyes  arma  para  chicos  y  para  gran- 
des y  medianos,  así  tiene  Dios  en  el  mundo  trabajos  pa- 
ra todas  gentes,  edades  y  estados;  y  la  razón  desto  es, 
enlreotras,  que ,  como  seamos  los  hombres  de  cuerpo  y 
espíritu ,  y  sean  muchas  cosas  necesarias  para  susten- 
tar la  vida  del  cuerpo,  demás  y  allende  del  poco  saber 
que  para  conocerlas  tenemos,  se  alcanzan  con  mucho 
trabajo ;  lo  cual  fué  parte  de  la  sentencia  que  fué  dada 
contra  nuestro  padre  Adán  cuando  Dios  le  dijo:  Tu 
sudor  te  ha  de  costar  sacar  de  la  tierra  el  sustento  to- 
dos ios  diasque  vivieres;  porque  ¿quién  es  tan  ciego,  que 
no  vea  con  cuduto  trabajo  se  ganan  las  riquezas,  y  con 
cuánto  mayor  se  guardan  y  couserran  7  Como  el  Sabio 
dice:  Donde  hay  muchas  riquezas,  también  haymuclios 
que  las  coman ,  y  que  la  hartura  del  rico  no  le  deja  dor- 
mir; lo  cual  dio  á  entender  aquel  rico  del  Evangelio, 
que ,  requebrándose  con  su  elmay  dándola  licencia  pa- 
ra holgarse ,  pues  tenia  trigo  y  vino  y  otros  bienes  para 
muchos  años,  dice:  Almamia  huélgate,  come,  bebe, 
brinda,  banquetea,  que  tienes  riquezas  y  hi  enes  para 
muchos  años;  pero  no  dijo  duerme,  por  lo  que  el^hio 
dice  que  la  hartura  del  rico  no  te  deja  dorroir;quela5 
espinas  y  abrojos,  cuales  dice  el  Señor  que  son  las  ri- 
quezas, no  dejan  dormir  al  que  sobre  ellas  está  acosta- 
do. Pue5¿quésiconsíderamosqueelbombreaacey  vive 
necesitado  de  muchas  cosas ,  para  las  cuales  ha  menes- 
ter ayuda  de  vecinos,  y  no  amigos ,  sino  enemigos  y  con- 
trarios suyos?  Qué  mayor  miseria  puede  imaginarse? 
Sentía  mucho  este  trabajo  Salomón,  cuando  decia,  tra- 
tando de  los  trabajos  desta  vida :  Buscaba  en  todas  las 
cosas  algún  descanso  (dice);  volvíme  á  otras  cosas  don- 
de pensaba  hallar  paz  y  reposo ,  y  vi  las  calunias  que 
unos  hombres  hacen  á  otros  debajo  del  sol,  y  las  lágrimas 
de  los  inocentes,  sin  tener  quien  los  consuele ,  y  las  po- 
cas fuerzas  para  resistirá  los  agravios  y  violencias  que 
padecían,  desamparados  de  todo  socorro  niayuda;  y  en- 
tonces tuve  por  mas  dichosos  á  los  muertos  que  á  los 
vivos,  y  por  mucho  mas  dichoso  al  que  nuuca  nacid, 
pues  se  escapó  de  ver  tantos  trabajos  y  males.  Lo  se- 
gundo, cuanto  toca  al  espíritu ,  barta  miseria  y  trabajo 
es,  siendo  imagen  de  Dios  y  pariente  délos  ángeles, 
andar  atado  á  servir,  como  sirve,  de  buscarlas  cosas  ne- 
cesarias para  el  cuerpo ,  fuera  de  que  se  ocupa  en  de- 
fenderse con  gran  trabajo  de  su  carne,  que  perpetua- 
mente pelea  por  alzarse  con  el  mando,  siendo  criada 
para  obedecer,  sabiendo  que  sí  el  Gu  dótia  pelea  para 


en  ser  vencido,  no  puede  ler  mayor  miieria  pva  una 
ten  noble  criaUíra :  Y  cuando  venza  y  runa  mieotraf 
vive ,  no  alcanzó  mas  de  ser  reiía  de  una  fien ;  la  ctul 
con  sus  pasiones  convienetenerpreu  y  mcadefladi,  y 
vivir  coo  congoja  y  cuidado  ds  que  no  rompan  Its  pri- 
siones y  le  quiten  le  vida ;  la  cuál  cuan  grave  j  pesada 
sea  en  este  ejercicio,  san  Pablo  lo  declara  con  aqn>l 
encendido  sospiro  que  sacó ,  estando  en  esta  conside- 
ración: lAh,  desdichado  de  mí  t  ¿Quiéomelibraridesle 
cuerpo  mortal?  Pero  porque  no  parezca  negocio  tan  es- 
curo, que  sea  necesario  sacarie  de  lo  escritura,  bieo 
será  traer  algunos  dichos  de  tllúsofos,  que,  aunque  sin 
lumbre  de  fe,  con  mediana  consideración  nos  dejaroa 
sentenciasgraves  y  doctísimas  para  despertarlaonestn. 
Lo  primero  un  poeta  griego  de  los  cínicas  lo  dijo 
breve  y  compendiosamente.  No  sé  (dice)  qué  modo 
de  vivir  me  pueda  seguir;  en  la  i^aza  hallo  pleitos  y 
otras  cosas  llenas  de  aspereza  y  díñcultad,  en  la  mar 
temares;  si  caminas  y  llevas  algo  contigo,  es  cosa  te- 
merosa; si  nada,  pesada  y  miserable ;  si  te  casas,  so- 
bran cuidados;  sino  te  casas,  soledad;  si  tienes  hijos, 
no  faltarán  trabajos;  si  no  los  tienes,  careces  del  mayor 
contento.  La  mocedad  es  loca,  la  vejez  enferma;  oosé 
para  qué  es  buena  esta  vida.  Mejor  fuera  ó  nunca  haber 
nacido,  ó  morir  luego  en  naciendo.  Semejante  senten- 
cia es  la  de  Eurípides,  diciendo :  Como  nos  habernos 
al  revés  en  nuestros  contentas,  mejor  parecerá  (dice) 
la  hora  que  uno  nace  juntamos  en  su  casa  á  llomr,  re- 
conociendo los  varios  males  de  esta  vida  que  aquel  co> 
mienze ,  y  al  que  con  la  muerte  acaba  los  grandes  tra- 
bajos desta  vida  celebrarle  y  regocijaríe  todos  sus  ami- 
gos. Cicerón  dice  de  los  de  Tracia,  quehacÍaDesto,y 
alega  á  Herudolo  por  autor ,  lloraban  al  nacido  y  rego- 
cijaban al  muerto.  Plutarco,  en  una  carta  cousolatohi 
á  su  mujer  de  la  muerte  de  una  su  bija,  ie  dice  una 
sentencia  de  Sileno,  que  dijo  á  un  rey  Midas,  y  reliérelí 
tamtnen  Cicerón ,  y  él  usa  también  della,  que  el  mayor 
bien  que  podía  tener  el  hombre  era  no  nacer,  j  tm 
este,  el  morir  luego  que  nace ;  la  cual  seatencia  taoibiw 
cita  Eurípides.  Platón ,  mas  copiosa  y  tan  etocuenle- 
mente  trata  desla  materia  con  estas  palabras.  Pregunto, 
¿qué  parte  de  la  edad  del  hambre  es  libre  de  calamida- 
des y  trabajos?  Decidme:  luego  que  el  niño  cae  i  fot 
pies  de  su  madre,  ¿no  comienza  la  vida  con  lágrimas? 
Pues  procediendo  h  vida,  ¿qué  molestia  le  falta?  Sieta- 
pre  le  veo  apretado,  ora  de  pobreza,  ora  de  frió ,  ora  de 
calor,  ora  de  azotes.  Puesantesque  sepa  hablar,  ¿coáo- 
to  padece  llorando,  no  teniendo  otra  manera  de  quejarse 
sino  esta?  Pues  cuando  llega  A  edad  de  siete  años,  dea- 
pués  de  pasados  muchos  trabajos,  alü  comíeuian  otreí 
nuevos.  El  ayo,  el  maestro  de  las  letras,  e)  de  otros 
ejercicios;  pues  ya  el  de  geometría,  el  de  ta  esgrima, 
el  del  caballo,  el  de  la  soldadesca,  grande  j  pesada 
multitud  de  dómines.  Después  desto,  cuando  sale  de 
niño,  alli  lo  salen  también  los  trabajos  y  suceden  otro* 
mas  crecidos :  el  estudio,  la  universidad,  los  propósitos 
de  los  letras,  los  azotes  y  castigos,  y  otros  moles  sia 
cuento ;  porque  han  de  vivir  debajo  del  gobierno  ds  loa 
que  los  tienen  á  cargo.  Pues  salido  deste  trabajo,  co- 
mienzan los  verdaderos  cuiíhidos  y  la  congoja ,  qué  ma- 
nera escogerá  de  vivir,  y  los  demás  trabajos  y  molestias 
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en  etiTa  eompancion  todos  los  pasados  sod  pueriles  j 
unosespanla-DiBos;  porque  hay  guerras,  heridasy per- 
petuas peleas,  ;  otros  cuidados  de  cosas  graves.  Pues 
ya  cuando  viene  la  vejei  engañosa ,  adonde  se  viene  i 
juntar  todo  to  que  eá  miseria ,  enfermedad  y  flaqueza 
de  naturaleza ;  y  si  luego  no  paga  el  triste  hombre  la 
Tida  á  cuya  es ,  como  hacienda  ajena,  luego  está  sobre 
la  cabeza  la  naturaleía,  pidiendo  logro  de  la  muerte, 
que  espera;  aluno  le  lleva  la  vista,  al  otro  el  oir,  jí 
Yeces  ambas  i  uno ,  y  si  todavía  alarga  los  plazos ,  le 
llera  las  fuerzas  y  le  atormenta ,  y  le  quita  poco  A  poco 
los  miembros;  otros  bay  que  en  el  iotmosoa  mas  que 
mozos,  remozándose  de  puro  viejos;  por  lo  cual  los 
dioses,  que  penetran  mas  las  cosas  humanas,  i  los  que 
estiman  en  mucho  los  sacan  presto  desta  vida.  Asi  lo 
lucieron  con  Agamedes  y  Trofonio ;  los  cuales,  habien- 
do edificado  un  templo  en  honra  de  Apolo,  rogáronle 
que  en  pago  desta  obra  se  les  diese  lo  mejor  que  se  les 
pudiese  dar.  Quedáronse  dormidas  y  nuuca  mas  se  le- 
vantaron. Asi  acaeció  á  los  sacerdotes  de  Ju<io,que,  ro- 
gando su  madre  A  la  diosa  que  les  hiciese  alfiuna  gra- 
cia por  lareli^on  con  que  le  servían ,  murieron  aquella 
iMKhe ,  que  ella  lo  habla  pedido.  Hasta  aqui  son  pala- 
bras  de  Platón.  Y  aquí  nadie  se  engañe ,  pensando  ser 
estos  dos  casosverdaderos  milagros,  pues  los  dioses  na 
lo  eran. 

Prosigue  adelante  Platón,  trayendo  excelentes  dichos 
de  poetas  j  filósoros ,  y  discurriendo  por  todos  los  ofi- 
cios y  estados,  en  los  cuales  lodos  halla  incomportables 
trabajos ,  y  muchos  mas  en  los  que  parece  al  vulgo  vi- 
virse con  mas  contento  y  descanso;  porque,  después  de 
liaber  dicho  los  trabajos  y  miserias  que  padece  el  ofi- 
cial, y  las  lágrimas  que  derrama  cuando  se  ve  obligado 
ú  cumplir  y  remediar  tantas  necesidades  como  la  vida 
tiene,  con  el  trabajo  de  sns  manos  tan  continuo,  y  los 
peligros  de  los  que  navegan  los  mares  por  pasar  la 
suya,  y  las  inclemencias  del  cielo  y  varias  mudanzas 
de  fortuna  á  que  el  labrador  está  sujeto ,  viene  d  tratar 
de  los  estados  mas  pretendidos  en  la  república,  que 
son  los  magistrados  y  los  que  tienen  el  gobierno  del 
mundo ,  de  quien  solo  dice  la  congoja  con  que  viven, 
comparando  su  vida  d  la  del  ladrón,  que  siempre  vive 
con  sobresalto,  picados  de  mil  puntas  y  aguijones  que 
no  les  dejan  dormir  ni  reposar,  sujetos  d  mil  desvíos, 
mas  intolerables  que  la  misma  muerte;  porque  ¿quién 
(dice)  puede  ser  bienaventurado,  como  el  vulgo  piensa 
que  estos  son,  viviendo  sujeto  al  mismo  vulgo ,  aunque 
délreciba  mas  aplausosy  aclamaciones,  siendo  juguete 
y  ludibrio  del  pueblo,  arrojados,  silbados  y  juzgados, 
condenados  y  muertos,  y  finalmente,  miserable  y  las- 
limoso  espectáculo  d  los  ojos  de  los  que  los  miran?  Y 
al  cabo  pregunta  este  filósofo ,  ¿dúnde  está  el  mesmo 
Aiiocoí  ¿Con  quién  habla?  ¿Dónde  Melcíades?  D  ode 
Temistocles?  Dónde  Efiulfes?  Y  ¿dónde  todos  los  de- 
más que  fueron  gobernadores  y  capitanes  de  la  repú- 
blica famosos  y  señalados? 

¡.  il. 

Pioilina  U  ailnii  deile  dlicniM  toD  )■  itntiaela  de  Clecnn. 

Entre  las  sentencias  destos  antiguos  filósofos  no 

quien)  caUar  la  que  escogió  el  mesiov  Cicerofl,  teme- 


janle  d  esta,  para  consolarse  ie  la  muerte  de  su  hija 
Tutia,  la  cual  dice  haber  sacado  de  un  libro  queCrari- 
tor, filósofo,  hizo  del  llanto,  del  cual  dijo  Panecio que 
merecía  ser  encomendado  d  la  memoria  sin  dejar  pala- 
bra del ;  en  el  cual  pone  aquel  autor  con  tanto  primor 
todas  las  calamidades  del  mundo,  que  parece  que  no 
nacieron  los  hombres  para  mas  que  para  pagar  delitos 
y  pecados ;  porque  en  naciendo  el  hombre,  luego  pen- 
sards  que  nace,  no  el  señor  y  gobernador  de  todas  las 
cosas,  sino  el  siervo  de  todas  las  miserias ;  porque  en  la 
niñez  luego  le  salen  á  recebir  lágrimas,  gemidas  y  ila- 
queza ,  sin  uso  ni  del  cuerpo  ni  de  la  razón ,  dolores  y 
molestias  sin  cuento.  A  la  juveutud  unos  ardores  de  lu 
sangre  nueva,  sin  prudencia  ai  juicio,  un  desprecio  do 
las  cosas  útiles  y  loables,  un  apetito  de  deleites  perpe- 
tuo y  de  torpezas  muy  ordinario ,  una  ignominia  de  los 
verdaderos  bienes,  un  furor  para  con  sus  iguales,  una 
soberbia  contra  sus  mayores,  y  no  menor  arrogancia 
para  con  los  menores.  De  aqui  nacen  las  pendencias,  las 
enemistades,  las  injurias,  y  un  tropel  de  otras  mil  mo- 
lestias, una  infelicidad  del  menosprecio  de  lo  honesto, 
y  una  infamia  de  las  torpezas  seguidas  sin  rienda,  lá- 
grímasy  enfermedades,  y  muchas  veces  un  aborreci- 
miento de  sí  mesmos ,  nacido  del  conocimiento  del  in- 
fame sueldo  de  los  pasos  torpes ;  tras  esto  la  perdición 
del  gastar  sin  juicio  ni  duelo ,  sin  cuidado  de  lo  porve- 
nir, de  la  pobreza ,  de  los  hijos ,  de  la  decendencia  y  da 
la  familia;  que  si  alguno  dijere  que  son  cosas  nacidas 
del  vicio  de  la  edad,  y  no  miserias  del  hombre,  solo  mu- 
dará el  nombre ;  pero  no  negará  ni  quitará  las  miserias 
dichas ,  ni  puede  decir  nadie  que  no  sean  naturales,  por- 
que algunos  DO  las  tengan,  como  si  negaseque  el  airarse 
sea  natural,  porque  hay  alguno,  cuál  y  cuál,  que  no  so 
enoje,  ó  el  vivir  en  compañía  porque  alguno  haya  he- 
cho vida  solitaria.  Así  que  naturales  son  estas  miserias, 
que  aunque  no  se  hallen  todas  en  uno,  pero  todas  en 
todos  y  algunas  en  muchos,  yaun  muchas  en  uno,  se 
conocen  á  cada  paso. 

Pues  ¿qué  diremos  de  la  edad  perfecta  de  varón?  No 
será  difícil  entender  las  miserias;  pero  serálo  contar- 
las ,  pues  es  una  edad  que  entre  todas  mas  anda  entre 
peligros  de  la  vida,  déla  honra  y  hacienda  y  da  sobre- 
saltos del  alma ;  porque,  así  como  es  entre  todas  las  eda- 
des la  mas  cómoda  para  negocios  públicos  y  particula- 
res, as!  es  la  mas  sujeta  á  las  miserias,  que  del  gobierno 
público  y  particular  suelen  tener  nacimiento ;  porque, 
así  como  tiene  cargo  y  administración  de  los  negocios 
da  la  patria,  amigos,  etc.,  y  de  ahí  la  gloría  cuando 
suceden  con  felicidad,  así  las  miserias  y  melancolías. 
Aquí  asestan  las  quejas  del  pueblo ,  aqui  la  culpa  de  IM 
malos ,  la  envidia  de  lo  bueno ,  los  peligros,  calumnias 
y  asechanzas.  Una  edad  es  siempre  para  si  enojosa, 
nunca  sosegada,  siempre  trabajada ,  siempre  solicita  y 
congojada ;  la  cual,  si  uo  fuese  alguna  vez  con  algún  de- 
leite ó  interés  entretenida,  en  ninguna  manera  podría 
sustentarse ;  pero  es  tan  grande  el  número  de  las  mise- 
rias y  la  gravedad  dellas,  que  ninguno  hay  tan  fuerte 
que  no  baste  d  derríballe  del  cuidudo  de  negocios  pü- 
bRcos;  y  pone  ejemplo  en  s(  Cicerón  de  las  calamidades 
y  peligros  que  en  servicio  y  defensa  del  pueblo  roaiano 
había  padecido.  , 
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tuego  ike:  Pues  los  trabajos  de  la  edad  que  queda, 
que  es  )a  vejez,  ¿qué  necestilad  baf  de  decir  najii,  pues 
el  nombre  mesmo  de  enform edades  y  flaqueras  las  pre- 
gona y  el  aspecto  de  los  viejos  las  publica?  ¿Qué  otra 
cosa  es  ver  ud  viejo  temblando,  acorvado,  cano,  sin 
fuerzas,  enfermo,  que  ver  un  muerto  vivo  ó  un  vivo 
muerto?  Y  si  alguno  tuviere  por  consuelo  Je  los  viejos 
la  prudencia  ganada  con  tan  larga  experiencia ,  antes 
de  abi  se  toma  nuevo  desconsuelo ,  porque  el  que  sabe 
lo  que  se  hu  de  hac«r ,  ¿cómo  no  tendrá  dolor  de  no  po- 
derlo poner  por  obra  por  falla  de  fuer/us?  Cáiao  no 
sentirá  no  poder  ayudar  con  la  obra  al  que  ayuda  con 
al  consejo,  mayormente  entendiendo  que  para  la  obra 
es  necesario  tauta  prudencia  como  para  el  consejo  ? 

Tras  esto,  trata  de  los  estados,  que  divide  eu  ires 
partes :  mayores,  menores  y  medianos;  de  los  mayores, 
los  peligros  en  cosas  graves  y  guerras,  expuestos  y 
ofrecidos  Atemores,  cuidados  y  congojas,  cuales  Dio- 
nisio  dióá  entender  ú  Damúclea,  sn  amigo,  cuando  le 
puso  en  el  convite  In  espada  sobre  la  cabeza;  qué  pocns 
Vitorias,  qué  grandes  daños  cuando  las  alcanzan,  que 
cuestan  mas  que  valen.  Pues  cuando  sucede  desbara- 
tarse el  ejército  no  hay  mas  miserable  estado,  pues  se 
junta  con  pobreza,  capriviriad,  lágrimas  y  menosprecios. 

Dirásme  que  ha;  rc}es  ú  tiempos  sin  guerras  ni  al- 
borotos, y  libres  de  polvareda  y  esirueudo  de  soldados, 
y  que  á  lo  menos  esos  vivirán  en  pacílira  posesión  du 
sus  reinos,  gozando  de  los  deleites  y  regalos  dellos,  sin 
tener  quien  se  los  inquiete.  Antes  te  digo  que,  como  la 
naturaleza  humana  no  puede  sufrir  ociosidad,  el  mesmo 
rey  cual  tú  le  pintas,  cuando  otro  no  le  moleste,  se  mo- 
lestará á  si  mesmo ,  porque  siempre  le  fatigará  el  pen- 
samiento, 6  de  adelantar  imposiciones ,  6  de  diluiar  sus 
tierras  y  ganar  ciudades,  emparentar  con  los  mas  po- 
derosos 6  trabar  amistad  con  ellos.  Y  quien  desto  trata, 
□i  puede  juzgarse  por  libre  de  molestias  ni  dejará  á  los 
demás  libres  dellas.  Y  pomo  tratar  de  la  avaricia,  que 
suele  combatir  fuertemente  los  ánimos  de  los  tales,  pa- 
semos á  la  ínfima  suerte  de  los  hombres,  que  va  por  otra 
vereda;  porque,  como  tiene  el  nombre  de  InDmo,  iú 
tiene  la  sujeción  á  todo  género  de  calamidades  y  mise- 
rias. Allí  aporta  la  pobreza ,  la  hambre ,  las  afrentas,  lus 
injurias,  los  pechos  y  tributos,  las  molestias  de  los  sol- 
dados, ;  finalmente  todos  los  males;  y  uno  dellos,  y  el 
peor,  es  que  los  demás,  cuando  alguna  calamidad  viene 
por  su  casa,  tienen  muchas  cosas  con  que  della  pueden 
consolarse;  pero  á  esta  gente  la  misma  naturaleza  les 
cerró  las  puertas  todas  por  donde  pudiese  entrarle  al- 
guna consolación.  Pues  los  medianos  no  se  escapan  de 
miserias,  porque  participan  de  las  de  los  mayores  y  pa- 
decen con  los  menores ;  porque,  puestos  en  este  medio, 
obedecen  con  los  ínDmos  á  los  mayores, ;  padecen  con 
los  supremos  de  los  menores. 

T  dejando  estos,  pasa  el  seio  de  las  mujeres,  las  cua- 
les padecen  en  su  tanto  las  miserias  que  se  han  dicho 
de  los  hombres;  las  cuales  son  tanto  mas  intolerables, 
cuanto  es  el  seio  mas  flaco  para  llevarlas.  ¿Cuántos  tra- 
bajos y  cuan  graves  padecen  con  las  muertes  de  mari- 
dos, padres,  hijos  y  hermanos?  Pues  cuando  casen  con 
UD  marido  que  sala  loco  i  Qojo ,  y  descuidado  del  go- 
bunio  j  proñtim  da  sn  casa ,  otros  son  jugadores  y 


pródigos  de  lo  que  no  ganaron,  de  doude  vienen  en  casa 
la  pobreza  y  las  lágrimas ,  que  tanto  mas  tristes  son 
cuanto  menos  pueden  valerse  de  otros  hombres  que  re- 
medien sus  daños.  Aquí  comienza  Cicerón  á  lameoUr 
á  su  hija  del  dolor  que  recibió  del  destierro  de  su  padre, 
de  las  adversidades  de  sus  maridos,  y  cuántas  lágrimas 
le  costaron,  y  aunque  no  le  ataron  algunos  bioies  i  su 
vida ;  pero  que  sentencia  es  de  los  roas  sabios  que  el 
dolor  de  pocos  males  suele  ser  tan  grande  cuanto  el 
gozo  de  muchos  bienes ;  lo  cual  es  sentencia  de  Aris- 
tóteles, que  sentimos  mas  el  dolor  que  la  mesma  can- 
tidad de  gozo  nos  da  de  contento.  Prosigue  Cteeron  di- 
ciendo que,  aunque  pudiera  en  este  punto  decir  mt>cbat 
coses,  no  las  quiere  callar ;  pero  que  esto  no  calla ,  qoa 
una  de  las  graudes  miserias  de  las  mujeres  es,  que 
cuanto  la  vida  les  dura ,  siempre  es  forzado  ser  sujetan; 
cuando  están  por  casar,  á  sus  padres  y  á  sus  deudas  U 
son ;  cuando  casadas,  á  sus  maridos,  á  quien  obedecen 
y  sirven ;  asi  que ,  cuanto  menos  libres ,  tanto  mas  mi- 
serables,; nunca  están  librus  sino  el  salir  desta  vida; 
de  manera  que  solo  después  de  muertas  se  pueden  de- 
cir felices  y  dichosas ;  y  no  sé  cierto  (dice)  qué  mas  se 
puede  decir.  Pues  hablando  de  nosotros,  dice  Tuli»: 
El  casado,  fuera  de  las  comunes  calamidades,  esator- 
mentado desta  particular:  que  es  combatido,  fuera  :1j 
sus  cuidados  propios,  ahora  de  los  de  mujer,  hyos  y  fa- 
milia, sin  poderse  apartar  un  punto,  ni  con  el  pensa- 
miento solo,  de  la  que  por  matrimonio  juntó  A  sL  Y 
concluye  este  filósofo  que  na  ánimo  de  un  Itorabre  Un 
cercado  de  calamidades  ¿quá  cosa  podrá  hacer  ni  pen- 
sar que  loable  sea?  Y  que  es  milagro  que  no  se  de,e 
caer,  y  como  desesperado,  se  está  en  tierra  sin  quererse 
levantar. 

Pero,  aunque  el  testimonio  destos  fiiiisofus  sea  tan 
grave ,  mas  lo  es  el  del  Espíritu  Santo,  que  por  Job  pro- 
sigue con  mas  autoridad  este  argumento;  donde,  vieodo 
las  miserias  desta  vida  y  los  trabaos  que  en  ella  se  pa- 
san, maldice  al  dia  en  que  nació,  por  ser  principio  ddla. 
Y  prosigue  pintando  con  mocitos  encarecimientos  li 
mala  suerte  de  los  que  la  viven.  Y  eu  lugar  de  lo  qaa 
Platón  dice ,  alegando  al  primero  que  lo  dijo ,  que  llore 
en  buena  hora  el  que  nace,  porque  eutra  en  poder  d* 
tantos  males  como  la  vida  tiene,  dice  Job  que  meJGr 
fuera  no  nucer,  ni  tener  vida  ni  ojos,  para  ver  tantos 
males  como  la  del  hombre  tiene  ¡  y  semejante  seatencia 
dice  Salomón  viendo  los  trabajos  y  calumas  de  tos  ido* 
ccntes. 

De  aquí  se  entiendo  cu£n  engañados  andan  los  hom- 
bres que,  pensando  escapar  de  duelos  yira  hnjos.gastiu 
toda  la  vida  en  pretensiones  y  en  procurar  mejorar  esta* 
do,  pensando  hallar  en  el  que  no  tienen  mas  descanso; 
pues  donde  quiera  que  vuyun,  hau  de  hallar  trabajos  y 
fortunas, quizá  mayores  que  lasque  procuran  dqar,  ■ 
costa  de  nuevos  sudores  y  trabajos,  que  son  comoloi 
que  de  noche  se  halluscn  dentro  de  uu  grande  lago  ds 
agua  y  cieno  atollados  hasta  la  cintura,  qué ,  procurando 
para  salir  del  mudarse  de  los  lugaresdoude  están  6  me- 
jorarse ,  suelen  dar  en  lugar  mas  hondo  y  quedar  mas 
dificultosa  la  salida,  y  seutirsc  mas  losceposde  lodo; 
porque  todo  el  suelo  eslá  cenagoso  do  quien  que  fue* 
ren,y  dtucbomasdoudemeaas  piensan-A  los  cuales 
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vtflfM  10117  '  pr(q>Wta  lo  qna  Amó»,  imeDuaBdo  il 
pueblo,  decia ,  que  no  podrian  huir  la  persecucioa  que 
Dio9  les  hábil  de  eoTiar.  Ast  como  si  un  hombre  haiga 
de  an  león ,  y  huyendo  le  saiga  un  oto  al  camino ,  7  hu- 
yendo desle  entra  en  sn  cau ,  7  asiéndose  de  an  agujen 
ro  de  nna  pared  le  muerda  una  calebni,  etc.  Aaf  sonlos 
qoe,  pOThnir  del  trabajo  de  an  estado,  se  procuran 
poner  en  oüo,  mayormenle  cnendo  el  que  de  bqo  y  hu- 
milde estado  procure  alcanzar  el  alto,  pensando  esca- 
par del  trabajo  que  en  el  que  ahora  tiene  padece,  como 
los  de  Babilonia ,  que  i  gran  costa  j  sudor  ediñcaron 
UDB  torre,  en  cuya  altara  se  asegnresen  de  las  aguas 
del  diluvio  si  acaso  otra  vei  viniesa-,  como  si  aili  tes 
feHaran  trabajos  si  vivieran ,  6  le  fallara  i  Dios  con  qué 
castigarlos  ó  afligirlos.  Así  que,  cuando  la  torüioa  se 
te  mostrare  favorable  para  salir  de  los  trabajos  de  los 
pobres,  en  esa  mesma  hora  eatras  siyeto  i  los  de  los 
ricos;  y  al  revés, que  muchos  hay  que,  pensando  esca- 
par de  loa  que  tienen,  dejan  estados,  mitras  y  prelacias, 
y  se  recogen  á  vida  mas  pobre  y  aolitaría,  doode  se 
prometen  mas  descanso,  aunque  estos  mas  aciertan; 
porque  tomas  seguro,  según  dice  AristdJes,  es  la  me- 
diana rortnna;  y  Séneca,  restitaido  por  Claudio  á  Roma, 
de  Córcega,  donde  estaba  desterrado,  hallándose  en  Ro- 
ma peor  por  el  mal  tratamiento  deÑeron,  se  lamenta, 
quejindose  de  la  fortuna  en  k»  vanos,  qaa  se  Bignen : 

OaU  M  jmUm /bfteJ , /Utod  «iu 
BbUite  nlli,  SarU  enlenüm  met 
ÁIU  tíMUa,  fftfitt  «>  rterim,  tedUM 
ÍUeiptu  trtt  laiftt;  fm^etrem  mela  f 
Jfdiw  ItUttm  r  "■'  **  iMiUlu  ful 
RtmcOa  itier  Ctrtkat  nfa  mtrít 
un  Uer  Bómi  itMtvi;  t  müi 


(Por  qué  quisiste,  poderosa  fortuna,  viviendo  yo  cm- 
tento  con  mi  suerte,  levantarme  en  alto,  moslrindome 
on  rostro  blando,  pero  falso ,  para  que  fuese  mas  grave 
micaida,  puesto  en  un  alcázar  para  que  de  allí,  como 
desde  atalaya,  descubriese  tantos  temores?  Mejor  me 
estaba  yo  retirado  entre  los  peñascos  del  mar  de  Córce- 
f^ ,  lejos  de  loa  daños  de  la  envidia ,  donde  gozaba  de 
un  Jnimo  libre  y  todo  mÍo ,  y  con  sobra  de  tiempo  y 
quietud  recorría  la  memoria  de  mis  estudios. 

Asi  que  siempre,  y  en  cualquier  higar  j  estado  hay 
trabajos,  y  b  raion  dello  es,  qne  á  cualquier  parte 
que  vamos  y  en  cualquier  negocio  que  entendamos, 
llevamos  siempre  con  nosotros  la  principal  razón  dellos, 
que  es  i  nosotros  mismos;  como  d  san  Gregorio  dice 
san  Basilio,  que  los  que  navegan  al  principio  llevan  re- 
vuelto el  estómago ,  y  eso  se  me  da  en  la  nao ,  que  sa- 
liendo al  batel ,  que  quedando  en  el  agua ,  qne  salUndo 
en  Herra, siempre vomitanjla razones, porqueelest6- 
mago  revuelto  y  provocado ,  va  siempre  con  ellos.  Lo 
mismo  acaece  á  los  enfermos,  qnespetecen  ^emi^e  ca- 
rosa frescas,  y  aunque  en  ellas  luego  luegouentan  algún 
alivio,  pero  presto  toman  d  pedir  otra  cama,  y  aun  la 
mesmaque  dejaron,  y  la  causa  es,  porque  llevan  siem- 
pre consigo  la  calentura ,  qne  les  inquieta  y  atormenta, 
tomismo  es  cuando  en  el  invierno  deseamos  al  verano; 
y  al  revés ,  en  el  verano  al  invierno ,  que  en  nno  y  en 
otro  tienpo  se  siaale  trabajo.  Tan  verdadera  ea  aquella 
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sentencia  de  enrípides :  Looo  y  sin  jnlefo  ffesd  [densai 
poder  vivir  sin  trabajos,  siendo  mortal,  como  eres. 

Pues  si  esto  es  ast  quedo  quiera  hay  trabajos,  ¿por 
qué  no  harás  tfi,  que  lo  entiendes,  de  fuerza  virtud ,  y  los 
padeeeris  con  fnitoT  i  Qué  mas  miel  hallas  en  los  del 
diablo  ó  mugdoqueenlosqaepadecesporDios??ues 
estos  son  frutuosos  y  se  alivian  con  la  fe,  esperanza  y 
caridad;  pues  la  causa  del  padecer  dice  san  Agustín 
que  es  la  que  hace  mártires,  yno  lo  que  se  padece;  y 
estos  son  semilla  de  la  vida  y  holganza  eterna,  y  los 
otros  de  penas  infernales  multiplicadas ,  como  dice  Job. 
Y  pues  se  quema  tu  casa,  caliéntate  Blfuego,comolos 
discretos  dicen ,  y  saca  de  poco  mal  y  daño  bien  y  pro- 
vecho íafinito. 

DISCURSO  n. 


Délo  dicho  en  el  discurso  pasado,  especialmente  de 
la  generalidad  de  los  trabajos ,  se  colige  clara  y  mani- 
fiestamente cuan  errado  anda  el  vulgo  de  los  que  pien- 
sen qne  Iodos  los  trabajos  y  calamidades  vienen  á  los 
hombres  en  castigo  de  alguno  ó  algunos  pecados;  lo 
cual,  aunque  se  tanga  por  cosa  cierta  en  los  trabajos 
comunes,  grande  errar  es  pensar  que  siempre  sea  lo 
mesmo  en  los  particulares.  De  lo  primero  tenemos  ma- 
chos lugares  y  ejemplos  eo  las  sagradas  leiras,  que  en 
el /leuteronorntolomanda  avisar  Dios  áMoisen,  dicien- 
do: Ysabrás  que  tu  DiosySeñor  es  fuerte,  poderosoy 
verdadero,  misericordioso  para  mil  años  j  generacio- 
nes con  los  que  le  aman  y  obedecen,  y  castigador  rigu- 
roso y  apresurado  coa  los  que  le  ofenden ,  de  tai  suerte 
que  luego  y  sin  dilación,  les  da  el  castigo  que  merecen. 
Cuando  castigú  el  mundo  con  el  diluvio,  da  la  razón  de 
tanto  enojo  porque  la  liem  estaba  llena  de  pecados  y 
maldades;  y  asi,  pensaba  destruir  los  que  las  obraban 
con  la  mesma  tierra.  La  esterilidad  de  log  años  dijo  un 
profeta  que  venia  por  esta  misma  razón :  Oid  el  recado 
de  Dios,  hijos  de  fsrael,  que  entra  en  cuenta  con  los  que 
viven  en  la  tierra;  porque  en  ella  no  baj  verdad  Di  me- 
sericordifl,  ni  conocimiento  de  Dios,  sino  avenidas  do 
pecados,  de  murmuraciones ,  mentiras,  homicidios, 
hurtos,  adulterios  en  tanta  abundancia ,  que  se  alcan- 
zan unos  á  otros;  por  esta  razón  yo  haré  que  la  tierra 
llore  y  enviaré  enfermedad  sobre  todo  lo  que  vive  en 
ella ,  de  suerte  que  no  quede  bestia  del  campo  ni  ave  en 
el  cielo,  y  aun  los  peces  de  la  mar  diré  que  se  alboroten 
y  se  recojan,  quees  decirque  les  vendrá  su  cahimidad. 
Y  dando  d  entender  que  le  pesa  d  Dios  destos  castigos, 
diceHieremlBs:íHB5ta  cuando  ha  de  llorar  la  tierra,  y 
se  ha  de  secar  y  abrasar  toda  la  yerba  dalla  por  tos  pe- 
cados de  sus  moradores?  Esta  fué  también  ¡a  causa  de 
aquella  larga  esterilidad  de  tras  años  y  medio,  como 
parece  en  la  razón  de  Ellas  cuando  la  pidió.  Pero  mt) 
claro  sa  ve  en  aquel  razonamiento  que  Achior  hizo  al 
capitán  Bolaféme8,que,  estando  sobre  la  ciudad  de  Be- 
tulla,  se  mostraba  muy  espantado  y  despechado  de  la 
resistencia  que  et  pueblo  hacia  con  tanta  porfía  al  gran 
poder  deNabucodonotor,  que,  declardndole  Achior  el 
suceso  de  SU  privanza  con  Dios,  y  las  mercedes  que  les 
había  hecho  desde  que  saHeron  de  Caldea,  y  la  saudade 
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Ef^iplo,  donde  vivian  opimidos,  dejando  ahogados  los 
euemigos,  sin  quedar  uno  que  llevase  la  nuevii;  ha- 
biendo ellos  pasudo  á  pié  enjuto  el  roar,  apartándose  las 
aguas  d¿l,  y  haciendo  calle  anclia  por  doade  pasasen,  le 
dice  que  estos  y  otros  semejantes  fiTOres  sentían  todo 
el  tiempo  que  no  le  orendian;  pero  que  la  boraqueae 
apartaban  de  sus  leyes  y  mandamíentoi  eran  entrega- 
dos eu  las  manos  de  los  enemigos ,  con  grande  oprobrío 
y  afrenta.  De  donde  le  aconsejaba  que  supieee  si  los  cer- 
cados estaban  bien  con  su  Dios;  porque  asi,  sería  locura 
Dcoinelellos,  y  que  si  no  loestaban  y  lebabiao  orendido, 
que  seria  cierta  la  victoria.  Lo  mesmo  aconsejó  Balaan 
i  Bulac ,  que  procurase  que  ofendiesen  á  Dios  los  de  su 
pueblo,  y  que  por  aqui  alcanzaría  su  intento.  Aslque,  lo 
que  es  castigo  y  trabajo  común,  comunmente  suele  ve- 
nir por  pecados  de  aquella  comunidad. 

Podría  ser  que  el  juicio  errado  de  los  trabajos  parti- 
culares haya  nacido  de  la  verdad  ya  dicha,  y  del  con- 
sejo que  toman  los  buenos  en  semejantes  calamidades, 
áe  atribuir  con  humildad  &  sus  proprias  culpas  el  tra- 
bíijii  que  Dios  eutiu ;  pero  el  error  de  los  trabajos  par- 
ticulares ha  sido  muy  recebido  en  el  mundo ,  y  ha  du- 
rado tanto,  que,  dejado  aparte  loque  los  hermanos  de 
Josef  luego  coligieron  cuando  se  vieron  en  Egipto  en 
tantos  aprietos,  mas  duro  es  lo  de  los  amigos  de  Job, 
que  le  afligían  dándole  á  entender ,  que  todas  sus  cala- 
midades le  liabian  sucedido  por  sus  pecados.  Y  hasta  el 
tiempo  de  los  apóstoles  hubo  quien  juzgase,  que  san 
Pablo  era  homicíano,  porversemordido  deis  víbora,  ^e 
el  juicio  de  los  liados  no  consentía  que  viviese.  VIoque 
espearymasgrave,el  ioocentisimocordcruiesucristo, 
nuestro  redentor,  fué  contado  con  los  malhechores  y 
malvados,  según  lo  profetizó  Esaiai  y  lo  alega  san  Lu- 
cas; aunque  aqui  ei  juicio  no  fuera  errado,  si  sojuzga- 
ra que  era  por  pecados,  como  no  pensaran  y  Juzgaran 
por  las  penas,  que  eran  propios  suyos,  pues  por  los  de 
tadoel  mundo  que  fueron  tantos  y  tan  graves,  fué  pues- 
to en  tama  aQicíoD  el  hijo  de  Dios.  V  hasta  los  tiempos 
de  agora  ba  durado  en  muchos  este  mal  juicio,  que, 
cuando  ven  i  alguno  en  alguna  grande  tribulación  ó 
trabajo,  se  les  ofrece  luego  que  debe  de  tener  á  Dios 
enojado ;  y  asi  lo  platican,  siendo  por  otra  parte,  perso- 
nas sabias  y  discretas.  Y  d  la  verdad  no  me  espanto  que 
se  les  ofrezca  esta  consideración,  pues  la  naturaleza  do 
los  bienes  y  prosperidad  es ,  ser  premio  de  la  virtud ;  y 
la  de  los  mates  y  penas,  ser  castigo  de  los  viciosos  y 
malos.  Y  algunos  tomaron  ocasión  de  los  palabras  que 
el  Señor  dijo  al  paralitico :  Anda  en  pai  y  no  quieras 
mas  pecar,  porque  uo  le  acaezca  otra  peor  que  la  pe- 
sada. 

No  se  puede  negar  que  muchas  veces,  no  solo  al  malo 
pero  al  bueno,  envía  Dios  trabajos  por  sus  pecados;  que 
del  ÍNocectisímo  Job  lo  siente  aun  san  Auf^uslln,  ha- 
blando del  por  estas  palabras;  dice  Job  del  Señor ;  .'du- 
chos golpes  me  lia  enviado  sin  causa;  no  dice,  ningu- 
nos me  ha  enviado  con  cau^a,  sino  muchos  sin  ella; 
porque  no  sufrió  lo  mucho  que  sufrió  por  pecados,  sino 
para  prueba  de  su  paciencia,  que  por  los  pecados,  sin 
los  cuales  él  masmo  confiesa  no  iiaber  vivido,  el  mesmo 
Juzga  que  merecía  padecer  algunos  trabajos  de  los  que 
padeció;  baila  aquí  sonpalabfu  de  lan  Agustín.  Asidua 


no  se  niega  que  algunos  trabajos  edvie  DiOs  por  peca- 
d(M,  sino  niégase  que  sea  esa  la  señal  de  ser  pecador; 
¡o  cual  dice  el  mesmo  doctor  del  mbmo  Job,  en  otro 
lugar,  diciendo:  Cuan  grande  haya  sido  el  santo  lob, 
ctiolieso  que  lo  ignoramos;  pero  esto  se  sabe  que  fué 
Justo ,  esto  también  se  sabe  que  en  sufrír  grandes  y 
horrendas  tentaciones  fué  grande;  sabemos  qne  todo 
lo  sofrió,  no  por  pecados,  sino  para  moslrarsn  Justicia. 
De  suerte  que  san  Agustín  sieoU  que  ni  lodo  por  pe- 
cados, ni  todo  lo  sufrió  sin  dios,  como  parece  jivuñdo 
estos  dos  lugares  dichos.  El  bienaventurado  san  Joan 
Crísóstomo  declarando  aquel  paso  del  apóstol  y  evange- 
lista san  Mateo :  Quien  pecare  coutra  el  Espíritu  Siuto 
no  le  será  perdonado  eu  este  siglo  ni  en  el  reñidero; 
dice:SinohiciéredespeQÍteacíu,ni  enestavida  ni  » 
la  venidera  podréis  escapar  del  castigo ,  porque  todos 
los  hombres  del  mundo  son  en  cuatro  maneras:  unos 
pagarán  en  esta  vida  j  en  la  otra,  otros  en  esta  vida 
solamente ,  otros  solo  en  la  otra ,  otros  ni  en  esta  ai  eo 
la  otra.  En  esta  y  en  la  venidera ,  como  los  de  que  va 
hablando  aquel  teito ,  que,  demás  de  lo  que  de  los  ro- 
manos padecieron ,  tes  aguarilaroD  allá  graves  tormen- 
tos en  el  infierno,  y  asíinesmo  los  de  Sodoma  y  Go- 
morra,  que  comenzó  desla  vida  el  fuego  que  agora  pa- 
decen; en  la  otra  vida  solamente,  Comoelricoavarienia 
de  quien  habla  san  Lucas;  en  esta  solamente,  como  el 
fornicario  de  quien  habla  el  apóstol  á  los  corintios;  y 
los  cuartos  soit  los  apóstoles  y  profetas,  que  no  tuvieron 
que  pagar ,  y  el  santo  Job  y  los  semejantes;  los  cuales, 
si  tuvieron  en  esta  vida  trab^^o^  y  aüiciones ,  no  fueroa 
en  castigo  de  pecados ,  sino  para  que  su  vitoría  y  es- 
fuerzo fuese  conocida. 

Pero  para  mayor  claridad  desta  dotrína,no  barí  poco 
al  propósito  traer  otra  muy  provechosa  del  bienaven- 
turado  san  Agustín  en  los  libros  de  la  ciudad  de  Dios, 
donde  distingue  dos  maneras  de  bienes  y  de  males. 
Unos  bienes  son  proprios  de  los  bnenos  y  premio  da 
su  virtud ,  y  los  males  proprios  de  los  malos  y  castigo 
desús  vicios  y  pecados;  y  estos  no  los  hay  agora  en  el 
mundo,  hasta  el  dia  del  Juicio ,  que  vendri  Dios  á  re- 
partí I  los  tan  puros  ysin  mezcla,  que  ni  los  bienes  ten- 
drán rastro  de  pena,  ni  las  penas  de  los  malos  le  tea- 
drán  de  consuelo;  lo  que  no  tienen  los  bienes  y  nía- 
les  desta  vida ,  que  ningún  bien  hay  que  no  tenga  al- 
guna mezcla  de  mal,  ni  mal  que  no  tenga  alguna  de 
consuelo;  que  si  las  riquezas  son  bienes  desta  vida,  oa 
las  hay  tan  cumplidas,  que  den  cumplido  contwtoal 
poseedor,  ni  hay  pobreza  ni  (ríbulacinn  que  no  tenga 
c<Hisigo  algún  contento ;  pero  en  la  otra  vida  el  bien  del 
cielo  será  sin  pesar  ninguno,  y  el  mal  del  ioíiemosto 
consuelo.  Lo  cual  dice  mas  en  particular  Teodoreto, 
explicando  á  este  propósito  aquel  verso  del  salmo :  La 
voz  del  Señor  corla  por  medio  la  llama  del  fuego.  Dice 
que  csla  dí\isioo  que  lu  voz  de  Dios  ha  de  hac«r  da  la 
lUma  el  dia  del  juicio,  será  de  dos  caliilades  que  tiene, 
que  son  quemar  y  alumbrar ,  que  la  primera  dejará  en 
el  ínlíorno  para  abrasar  aquellos  miserables,  y  la  se- 
gunda, enviará  al  cíelo  para  que  tengan  alegre  claridad 
los  bienaventurados.  Y  aun  siguiendo  esta  dotríiu  po- 
demos decir  con  san  Gregorio  en  los  Moratet,  que  aun 
ladel  quemar  divide  Dios,  como  lo  hizo  en  el  borno  da 
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Babilonia,  donde  le  dejó  etta  virtud  para  quemar  las 
ataduras  de  sus  sicrrns,  y  se  la  quitó  pare  que  no  les 
pudiese  lastimar.  Y  lo  mesmo  podemos  decir  de  la  luz 
ilut  fuego ,  que  la  dividió,  dejando  la  parte  sin  pesar  i 
lus  saulos  bicuaveDlurados ,  y  apartando  parte  della 
piíra  que  los  condenados  vean  visiones  do  demonios  y 
ú  otroscondenados.queporbaberlosido  por  su  ocasión 
i'>  cauíia,ó  por  otras  razones,  serán  atormentados  con  lo 
igitc  vieren.  Y  asimesmo  la  calidad  del  quemar  dividirá, 
porque  esta  tiene  dos  efetos :  el  uno  consumir ,  el  otro 
ulormentar;  y  este  segundo  quedüri  en  el  infierno,  y 
el  primero  se  les  negarí;  porque  eso  se  queman  los 
malaventurados,  acabarse  y  consumirse,  por  no  perpe- 
tuarse en  aquellas  lonneulos ;  pero  esta  iri  at  cielo  para 
bien  de  los  b  ie  o  u  ven  turados,  que  aunque  ellos  no  serdn 
ni  pueden  ser  consumidos  ni  acabados,  pues  ya  en  la 
perpetuidad  bnn  de  correr  i  las  parejas  con  Dios,  como 
á  la  criatura  es  concedido,  sin  mudanza  ninguna  en 
gracia  ni  en  naturaleza;  pero  consumirse  lia  el  pesar 
y  descontento  de  saerle,  que  ni  con  sentidos  ni  con 
entendimiento  ni  memurís  ni  pensamiento  puedan  pa- 
decer una  sombra  de  pesar.  Y,  sf  como  la  luí  que  diji- 
mos que  se  aparld  del  fuego,  DO  es  con  que  ellos  se  han 
rie  alumbrar;  porqueta  luz  de  aquella  región  hade  salir 
del  mesmo  corduro  Hijo  de  Dios,  yasi  se  dice  aque- 
llo por  una  semejanza;  asi ,  el  consumir  del  pesar  se 
dice  por  otra.aplíciiudose  al  fuego,  no  habiendo  de  salir 
sino  del  mesmo  Señor,  en  cuya  vista  consiste  la  gloria 
que  cDDsome  todo  pesar  y  tristeza.  Aun  otra  manera 
de  división  alcanzó  san  Angustin  en  el  fuego  por  la  vir- 
tud de  Dios,  en  otro  lugar,  que  es  en  el  libro  segundo  du 
Liu  maraviUof  de  la  «adrada  Stcniara,  donde  va  pro- 
bando que  no  liace  Dios  desde  que  crió  las  cosas  nin- 
gún milagro,  criando  alguna  de  nuevo,  sino  mandando 
como  quiere  á  las  que  entonces  crió,  yjuntando  y  apar- 
tando sus  calidades.  Y  hablando  dd  fuego  de  Babilonia, 
cómo  abrasó  d  los  atizadoras  no  tocando  i  ios  siervos 
de  Dios  que  estaban  dentro  del  horno,  dice,  que  ej 
milagro  fué,  que  dividió  Dios  de  la  llama  la  humedad 
que  tiene  mientras  dura  .como  tenemos  eiperieucia, 
que  en  acabándose  esta  ya  no  hay  fuego  ni  llama ,  sino 
ceniza;  así  que,  no  hay  sustentarse  la  llama  sin  aque- 
lla humedad.  Yeita  dice  este  santo  doctor  qne  apartó 
Dios,  y  la  volvió  en  roclo  suave  para  recrear  los  mozos, 
f  dejó  aparte  la  llama  para  abrasar  los  ministros  atiza- 
dores del  fuego. 

Todas  estas  deigadeías  desloa  santos  cifró  la  sabidu- 
ría de  Dios  en  aquella  sentencia  de  su  libro,  diciendo, 
cuando  cuenta  que  bajaba  en  Egipto  junto  fuego  y  gra- 
nito ó  hielo :  El  fuego  abrasaba  los  ganados  de  los  egip- 
cianos, como  parece  en  el  libro  del  Ewodo.  Y  tanto  mas, 
dice  la  Sabiduría,  ardía  el  fuego,  cuanto  mas  venia  mez- 
clado con  agua  y  granizo;  que  es  cosa  maravillosa.  Y 
en  la  tierra  de  los  hebreos  no  caia  el  granizo,  sino  ei 
fuego  solo;  yolvidado,  como  allí  dice,  de  su  propria  vir- 
tud para  no  dañarlosganados,  árboles  y  sembrados  de 
los  del  pueblo  de  DioSj  qued  esta  cuenta  mas  venia  para 
abrígallos  que  para  abrasallos  con  los  de  los  ef^ipcios, 
DandopaeslaSafrtduna  la  razondeslas  maravillas,  dice 
luego:  Porque  la criatuní, sirviendo  i  tf.  Señor,  que 
cnt  io  criador, y  oMedéndote,  sa«acnwlacepam 


atormentarlos  maIos,yi«aUandk pan  hacer Uen  y 
regalo  ítosque  en  ti  confian;  pues  esta  obediencia  que 
6  su  IHos  y  CriadOT  tienen  tas  criaturas,  tendrán  en  el 
dia  que  él  mesmo  las  armará  para  vengarse  de  sus  ene- 
migos; y  esto  será,  según  lo  que  estos  santos  dicen, 
cscundiendo  sus  calidades  buenas  y  favorables,  para 
que  no  lo  sean  á  los  malos,  y  apartándolas  para  comu- 
nicará los  buenos  y  bienaventurados,  para  que  por  e^o 
camino  los  unos  gocen  puros  los  bienes  en  premio  da 
sus  virtudes ,  y  los  otros  puros  y  sin  mezcla  los  males 
en  castigo  de  sus  pecados.  Otros  bienes  y  males  dica 
este  doctor  santo  que  son  mezclados ;  y  estos  quiso  Dios 
que  fuesen  comunes  en  esta  vida  á  tos  buenos  y  á  loi 
malos, paraque  entiendan  los  unosy  losotrosque  \u 
de  venir  tiempo  en  que  á  cada  uno  se  te  dé  el  premio  •> 
castiga  cual  sus  obras  merecen ,  y  que  no  sa  engañni 
cuando  vean  los  bienes  ó  males  de  esta  vida ,  pensando 
que  estos  han  de  ser  tos  que  les  están  aparejados ;  sin  < 
que,  viendo  el  malqlas  penas  en  el  bueno,  entienda  qui.- 
no  son  aquellas  tas  que  le  han  de  caber  en  castigo  por 
sus  pecados,  pues  el  bueno  Inocente  las  padece;  y  i-í 
mesmo  entienda  el  bueno ,  viendo  los  bienes  desta  vida, 
en  los  malos;  que  otros  demás  quilates  tiene  Dios  guar- 
dados con  que  premiarle  sus  obras,  pues  el  malo,  que  mi 
las  ha  hecho,  goza  en  esta  vida  deltos.  Dedonde  se  en- 
tiende aquel  lugardelaSaMdurto,  que  dice:  El  juslo 
que  muere  es  condenación  del  mato  que  vive;  y  la  ju- 
ventud que  en  agraz  se  corta ,  condena  la  vida  larga  d»l 
malo;  porque  cuando  al  bueno  le  quitan  temprano  lu 
vida  sin  tener  pecados  que  merezcan  sacarle  della,  ¿có- 
mo no  temerdelmalo,  que  con  muchos  pecadas  ha  me- 
recido muchas  veces  la  muerte?  Que  es  en  sentencia  I:  I 
que  el  Señor  dijo  i  tas  mujeres  desconsoladas  que  te 
acompañaban  yendo  á  morir  camino  del  Calvario:  Si 
en  el  madero  verde  hacen  lo  que  veis;  esto  es,  en  el 
que  está  tan  lájos  de  merecer  el  fuego  de  los  trabajos, 
por  no  haberlos  merecido,  ¿quesera  en  el  seca,  que  á 
puros  pecados  esli  cerca  y  como  llamando  al  fuego? 

Y  pues  estos  trabajos  se  hallan  en  buenos  y  maloi 
tan  sin  diferencia ,  seBal  es  que  no  lo  debe  ser  cierta  du 
ser  el  que  los  padece  enemigo  de  Dios.  Buen  argumento 
es  desto  ver  la  Madre  de  Dios,  inocentísima,  llena  de 
angustias,  tan  afligida  con  trabajos.  A  san  Juan  Bau 
tista,  antessanto  que  nacido,  con  mucha  penitencia  y 
trabajos,  y  al  fin  muerto  por  ocasión  de  pecados  ajenos. 
Ver  á  los  apóstoles  y  muchos  mártires  y  confesores,  de 
cuya  sangre ,  persecuciones  y  trabajos  está  enriquecido 
el  inmenso  tesoro  de  la  Iglesia ,  que  el  Redentor  quiso 
que  así  fuese ,  aunque  la  riqneta  da  sn  sangre  que  ht 
fundó  era  infinita;  pero  con  eso ,  poniendo  san  Pablo  los 
ojos  en  sos  trabajos  grandes ,  reconoció  este  favor  de  su 
SeüoryMaestro,cuandodijD:  Estoy  cumpliéndolo  que 
falta  de  los  pasiones  de  Cristo  para  servir  con  las  [iti.i-i 
á  su  cuerpo,  que  es  la  Iglesia.  No  parque  fallasen  pasio- 
nesen Cristo,  que  fueron  muchas,  y  en  valor  infinita*, 
siendo,  comoera,  Kijode  Dios,  que  aqut  nadie  tenia  que 
cumplir  ni  añadir  á  lo  inllnito ;  sino  cumpliendo  lo  que 
el  Señor  de  los  suyos  tenia  determinado,  que  desui 
obras,  esto  es.delaspenBsqoe  sin  merecerlas  porpe- 
cados  padecían,  se  añadiese  por  virtud  y  mtrítM  del 
BHMM  Señor,  áafoel  ditino  tMoro  ao  favor  dg  quien 


laspMÍecIa;  jreiultnn^o  Jeito  primeramente  f;1(iríaa] 
Señor,  que  todo  lo  mereciúj  resultase  también  bvor  ; 
gloria  para  losquo  las  padecían  ¡  para  que,  asi  como  imi- 
taba á  su  Señor ;  Maestro  enel  padecer ,  le  imitasen  en 
padecersin  culpas  propias  para  remedio  de  las  ajenas; 
j  poí  esto  aconsejaba  el  Subió  á  su  bíjo:  No  tengas,  hijo, 
en  poco  la  corrección  de  ta  padre ,  ni  desmayes  cuando 
le  envia  tralujos ,  porqve  al  que  £1  ama  los  envia,  y  en 
él  tiene  puesto  su  contenta  míenlo.  Y  esta  misma  sen- 
tencia repite  el  Espíritu  Santo  en  Job  ;  en  el  Apoea- 
liprí  y  enlaepiftola  de  san  Pablo  á  los  hebreos.  De 
manera  que  se  saca  en  limpio  de  todo  lo  dicho  que, 
aunque  alguna  vez  los  trabajos  vengan  al  hombre  en 
castigo  de  BUS  pecados,  mas  no  todas  veces;  y  que  es 
atrevido  y  temerario  juicio  pensar  que  el  atribulado  de 
lauanodeDiosporelmesmocBSO  es  pecador,  y  por  tal 
castigado.  Y  aunque  en  el  lugar  ya  dicho  del  Sabio,  lla- 
me castigo  al  trabajo  del  bueno ,  nn  arguye  pecados  he- 
chos, sino  evitar  los  por  hacer;  que  as!  llama  son  Pablo 
i  su  penitencia  cuando  dice  :  Castigo  mí  cuerpo  y  le 
sujeto,  porque  DO  me  haga  yo  malo  cuando  predico  á 
los  otros. 

Pero  como  los  hombres  muchas  veces  andan  como 
niños  por  los  extremos ,  hay  algunos  que,  convencidos 
con  eitas  razones  y  con  otras  que  á  cada  paso  leen  en 
hs  santas  escrituras,  y  oyen  á  los  predicadores  en  los 
pAlpitosy  ilos  que  consuelan  los  afligidos,  que  dicen 
que  á  quien  Dios  quiere  bien  envia  penas  y  trabajos ;  y 
por  otra  parte ,  son  los  malos  prosperados  y  Tavorecidos 
Gonñquezasy  bienes  de  esta  vida,  y  con  salirles  todo 
loque  pretenden  al  sabor  de  bu  ¡nladar;  sobre  lo  cual 
oyen  grandes  discursos  de  lo  ano  y  de  lo  otro;  y  que  al 
fin  dosla  vida  se  han  de  trocar  las  manos,  para  to  cual 
traen  muchas  íiguras  y  ejemplos ,  especialmente  el  del 
rico  avariento  y  Láiaro  pobre;  y  lo  que  en  presencia 
del  pobie  respondió  Abrahao  al  rico,  que  la  causa  de 
tan  mala  suerte  suya  y  de  tan  buena  del  pobre,  babia 
tido  por  haberlas  tenido  en  el  mundo  trocadas;  coa  «staa 
y  otras  raiouea  dan  en  otro  error  intolerable ,  pensando 
que  por  el  mesmo  caso  que  es  uno  aQigido  essantifi- 
cado; y  por  el  mesmoque  es  prosperado,  la  condenan 
al  inflemo  sin  nas  procoso ,  habieodo  Dios  criado  las 
riquezas  al  principio  y  dádolas  ¿  sus  amigos;  y  por  otra 
parle,  aunque  los  trabajos  y  aHicioaes  se  envira  ¿  los 
buenos  t  veces  sin  cnlpa,  como  está  dicho  atrís,  tam- 
bién lo  está  que  otras  vienen  por  castigo  de  pecados, 
ano  eu  los  mesmos  buenos,  repartiéndolos  la  divina 
Providencia,  como  ve  oob  «i  infinita  sabidark  que 
conviene  á  la  gloría  suya  y  al  bien  y  proveclio  de  los 
liombres ;  y  no  ven  que  también  condena  este  error  lo 
que  sao  Auguslin  deoia  délos  bienes  y  males  desta  vida, 
que  son  comunes  á  buenos  y  malos;  que,  asi  como  los 
males  lo  son  sin  dejar  licencia  para  condenar  á  quien 
los  padece  ni  canonizar  al  que  posee  los  bienes ;  así  no 
la  hay  pera  santificar  á  quieo  padece ,  ni  para  condenar 
al  rico  y  prosperado  ¡  porque  mientras  en  esta  vida  en- 
tunes, tos  unos  y  loa  otros  tenemos  libertad  parausar 
de  lo  UM  y  lo  otn  biao  y  mal ;  y  el  que  bien  usare,  ora 
■ea  da  prosprnitá,  ora  de  adversidad,  ese  se  In  de 
jB^arpor  bimw;  y  el  vissial,  pornMlo:  Lmo»^  como 
fln  BiHit  DM  Monada  1  nndi,  no  Ihb  dt  l»car  IM 
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hombres  quenosabenenteramrate'CtiálttSB  lúen,4B 
solo  Dios,  que  lo  sabe;  y  pues  de  sí  mismo  do  hayñ 
f^no  que  pueda  saberlo  con  certeza  y  seguridad,  ■>■ 
cho  menos  to  sabrá  ni  podrá  juzgar  de  su  hemuDO,  n- 
yos  pensamientos  y  intenciones  de  dúndenace  el  bia 
ó  el  mal  solo  Dios  entiende.  Lo  cual  aosenseñi  el  Sabii 
agudtsimamente,  diciendo:  Hay  algunos  sabios  JJK- 
tos  que  sus  obras  están  guardadas  en  las  manos  h 
Dios ,  y  con  todo,  no  hay  nadie  que  sepa  sí  un  homtn 
es  digno  de  la  amistad  de  Dios,  ó  indignOf  siooqai 
todoestl  incierto,  hastala  vida  que  eetá  por  Teñir;  li 
cual  se  colige  de  que  todas  tas  cosos  suceden  do  dbi 
mesma  suerte  al  bueno  y  al  malo ,  al  justo  j  al  impK 
al  limpio  y  al  sucio ,  al  que  ofrece  sacriScio  y  al  que  m 
hace  caso  de  ofrecerle;  asi  pasa  el  bueno  como  el  pa- 
cador,  el  perjuro  como  el  que  jura  la  verdad.  Y  añafe 
el  Sabio :  Esto  es  una  cosa  tmbajosísima  de  las  nocfai 
desta  vida,  de  tejados  ab^o,  pensar  que  loanesmeaf 
cedeá  todos;  dedoodenaceand»  los  hombres mefaa- 
cúlicos  y  despreciadas  y  llegar  con  este  trabajo  hasta  li 
sepultura ;  aunque  otro  doctor  de  otra  manera  le  d^ 
clara,  dicieodo  que  de  ahí  toman  ocasión  los  boodns 
de  sus  malicias  y  del  poco  caso  que  hacen  de  la  oUi 
vida,  viendo  cuan  sin  diferencia  sucede  todo  en  esta;  j 
así,  sus  pasos  contados  van  á  parar  al  ioGemo.  Asi  qm, 
no  hay  lomar  de  lo  que  pasa  argumenio  de  la  amiila^ 
ó  enemistad  de  Dios :  uuas  veces  ver^  los  matos  act- 
sados  y  trab^ados  en  castigo  de  sus  pecados ;  otras  ta 
justos  sin  tenerlos, como  iob, Tobías  y  otroa sanlot; 
otras  veréis  tos  malos  ea  prosperidad ,  cano  los  vot 
David  cuando  decia  que  le  comían  los  pies  «ewk>  !«• 
malos  prosperados;  otras  en  la  mesna  i  loa  baeent, 
pues  Dios  les  promete  que  si  le  obedecieroo  eoiasria 
los  bienes  de  la  tiem.  Por  otra  parta,  dice  poran  pro- 
feta: Si  los  que  no  teniaii  qué  condaoor,  betúeraad 
cáliz  del  Sñor,  ¿cómo  quedarás  lá  sin  bebelle  f  B>  an 
dice  que  tiene  el  cáliz  en  la  mano  que  da  á  beber  ata- 
dos- Y  por  este  significan  )ss  divinas  letras,  loa  traba- 
jos y  aflicciones,  porque  nunca  Dios  las  da  siao  fK 
medida  conforme  á  las  tuerzas  que  d  mascoo  Diosh 
comunicado  pare  bebellas;  olrK  veces  dice  qeaa 
tiempo  que  comíaocs  el  juicio  de  ¡acata  del  Señor;  aib 
es.quecomiftucael  trabajo  desús  uervos;BsEqu^ao 
hay  que  tomar  el  pulso  de  los  amigo*  de  Dios  ea  Ut 
trabajos  ni  en  los  favores  desta  vida.  T  esto  vi6  Bsafai 
cuando  vid  á  Dios  cubíaila  li  caben  y  los  pies ,  foefam 
eljuiciadet  hrnnhreenastecasanobayveraaDieapiii 
ni  cabeza.  Y  el  mismo  Señor  dice  del  ciego  en  el  Eno- 
gelio :  Mi  este  pecó  ni  sus  padres,  ni  neosn  «empcai 
ese  proposito  tos  trabajos. 

DISCURSO  lU. 

aBelMmh(lN4HDlB>  o*l*  lloihNiknatWMnli 
<•  Bala  fiM.. 

1. 1. 
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imeedM.  (Jooa  preaedumM. pecad*  for  eá<ailN  ' 


«s(  como  era  nn  freno  que  tenia  sujetas  las  fuerzas 
fcríores  del  hombre  i  la  rsüon,  de  doade  do  se  seotlaa 
las  ¡□tenares  peleas ,  que  agora  sentimos  con  lo  repug- 
nanciay  guerra  continua  que  traen  estos  dos  mandones 
carne  y  espíritu ,  de  quien  san  Pablo  dice  que  sentían 
dos  tejes  en  si  repugnantes ;  asi  en  aquel  dichoso  es- 
tado en  que  este  don  se  poseía,  todas  las  criaturas 
eran  tan  sujetas  al  hombro  para  cuyo  servicio  Tueron 
criadas,  que  ninguna  le  podía  orender  ni  hacer  mal  al- 
guno. Y  de  aquí  es  que  ningún  trabajo,  ni  de  enferme- 
dad, ni  de  frió,  ni  calor,  ni  dolor  había  en  el  mundo. 
Elste  don  se  perdió  por  el  pecado,  y  en  el  bautismo, 
donde  somos  limpios  de  toda  culpe,  no  se  restituye  esta 
justicia  original,  aunque  somos  reparados  de  otros  da- 
nos del  pecado ,  y  la  gracia  se  nos  da  que  es  mas  eíce- 
lente  don;  y  así  quedamos  sujetos  á  Iodos  oquellosdaños 
y  miserias  tantos  y  tan  ordinarios  como  la  eiperiencJa 

Otros  nacen  de  la  mala  Toluntad  que  el  demonio  nos 
tiene,  y  el  mal  tratamieuto  que  nos  hace  por  divina 
permisión,  mostrándose  enemigo  común  del  linaje  de 
los  hombres,  que,  como  sabemos  de  muchas  historias 
sagradas  y  profanas,  procura  destruirlos  en  cuerpoy 
alma  sin  piedad,  para  cuyo  ejemplo,  después  de  la  ge- 
neral rixa  que  liizo  en  nuestros  prínieros  padres,  es 
bastante  el  de  Job  de  quien  no  se  satisfizo  hasta  acaballe 
haciendas,  ganados,  salud,  bijos  y  amigos.  Deseó  con 
vehemencia  para  zarandarlos  ú  los  apóstoles;  maltrata 
los  genesarenos,  haciéndolos  vivir  entre  los  muertos  en 
sus  sepulcros,  y  salir  desnudos  y  deshonrados  con  mu- 
cha furia  amatar  los  caminantes;  aOigiéá  muchos,  como 
á  la  hija  de  la  Cañonea,  que  tenia  mal  atormentada.  Y 
al  que  Cristo  curó,  qoe  trniasordo,  mudo ,  ciego  y  en- 
demoniado, ysegunTeolilacto,  insensato;  el  cual,  aun- 
que ninguna  cosa  hace  con  razón,  entendemos  que 
liace  este  mal  á  los  hombres  por  muchas;  unas  de  parte 
del  hombre,  otras  de  parle  deDios.  La  primera  departe 
del  hambre  es  por  envidia  que  tiene  de  que  haya  cl  bom- 
lire  sucedido  en  su  silla,  que  es  uno  de  los  mayores  tor- 
naeutos  que  los  dañados  tienen  y  tendrán  en  los  iufier- 
ios;Io  cual  se  ve  enlos  niños,  que,  como  no  tienen  uso 
ie  razón  para  refrenar  sus  pasiones,  ni  fingir  ni  disimu- 
ar  sus  deseos  ni  injurias,  representan  al  vivo  las  can - 
iliciones  de  Adon,  sus  soberbias, -sus  codicias,  susen- 
ridias  y  pasiones ;  en  los  cuales  vemos  que  cuando  píer- 
ien  alguna  cosa  para  ellos  gustosa  ó  'se  ia  quitan, 
lunque  sienten  pena ;  pero  ninguna  es  compamda  con 
a  que  sienten  si  á  otro  niño  se  la  dan.  Y  con  esto  ame- 
lazaba  Crista  dios  fariseos, que  san  Pablo  llama  niños, 
;on  que  les  quitarían  el  reino  y  se  les  daria  á  los  genti- 
les que  acudiesen  d  sus  tiempos  con  los  frutos.  Y  al 
jhispo  de  FiladeKia  le  mandan  avisar  que  guarde  con 
cuidado  el  bien  que  tiene,  porque  otro  no  baya  su  co- 
rona. Asi  el  demonio  siente  que  su  silla  la  lierede  el 
loinbre,  y  procura  vengarsedél  en  cuanto  puede,  j  ha- 
:elle  mal. 

La  segunda  razón  es  de  parte  de  Dios,  que  le  ücno 
itravesado  con  la  lanza  de  su  justicia ,  y  como  en  él  du- 
ra la  obstinación  y  soberbia,  como  el  siümo  dice,  quer- 
ría haoermaláDiosy  vengarsedél  si  pudiese;  y  vieo- 
lo  que  no  puede,  proCtira  vengarse  haciendo  ouü  d  su  ¡ 
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imigen,  que  es  el  hombre.  Parque,  ast  como  i  los  au- 
sentes honramos  en  las  suyas,  asi  en  las  mismas  los 
afrentamos  y  deshonramos  y  maltratamos,  de  donde 
nace  quemarse ,  ahorcarse  y  afrentarse  las  estatuas  de 
los  delincuentes ,  que  en  proprias  personas  no  pnedet 
ser  habidos.  Asi  hace  el  demonio  y  los  demís  que  i 
Dios  tienen  poco  respeto  6  enemistad,  cuando  ven  qno 
en  su  persona  no  pueden  ejecutar  et  enojo  y  venganza 
de  su  corazón, como  los  judíos  la  enemiga  que  tienen 
conJesucristo Señor nnestroysalvadordel  mundo;  de 
los  cuales  cuenta  el  bienaventurado  san  Atanasio,  obi^ 
po  de  Alejandría ,  un  caso  milagroso  que  acaeció  en  li 
ciudad  de  Berilo,  que  es  en  Siria;  el  cual  se  refiere ec 
é!  concilio  segundo  niceno,  que  es  sétimo  sínodo  gene- 
ral, y  se  celebró  siendo  emperadores  de  Consta  o  tinopla 
Constantino  eUanior,  y  su  madre  Irene,  y  fué  en  una 
imagen  del  Salvador  del  mundo,  que  &  caso  un  cristiano 
habia  dejado  por  olvido  en  una  casa ,  de  que  se  pasó  á 
otra;  que ,  sucediendo  en  ella  un  judio  de  la  ciudad, 
fué  reprehendido  de  los  judíos  que  allf  la  hallaron,  y 
hicieron  en  ella  todos  los  insultos  que  sus  pasados  ha- 
bían hecho  en  la  persona  de  Jesucristo,  en  aquellanqta 
imigen  representada  con  tanta  rabia ,  cuanta  sus  pasa- 
dos le  deshonraron  y  cmciBcaron ,  j  cuánta  fué  la  cle- 
mencia que  el  mismo  Señor  usó  con  estos,  pues  con  h 
sangre  que  desta  imagen  santa  sacaron  coa  los  clavos  y 
lanza ,  sanaron  cuantos  enfermos  se  pudieron  hallar  de 
todas  enfermedades  en  la  ciudad ,  y  de  la  qne  sobró  so 
enviaron  reliquias  por  lodas  las  iglesias  de  la  cristian- 
dad; y  tos  judíos  que  en  esta  maldad  sacrilega  habían 
entendido  fueron  convertidos,  y  mandada  celebrar  una 
solemnísima  Gesta  en  sn  memoria ,  como  parece  en  el 
dicho  concilio.  Asf  que,  con  la  rabia  qne  estos  judíos 
se  quisieron  vengar  en  la  imagen  del  Señor,  qne  tanto 
aborrecían,  por  no  poder,  como  sus  pasados,  haberiei 
las  manos  en  persona;  con  esa  el  demonio  pretende  la 
venganza  de  Dios,  i  quien  para  siempre  aberrees  en  su 
imagen,  que  es  el  hombre,  y  por  eso  le  hace  cuanto  mal 
puede,  y  el  que  no  hace  es  porque  no  se  le  da  mailicen- 
cia.  Semejantes  ejemplos  vimos  en  la  guerra  de  Grana- 
da pocos  años  h& ,  donde  los  moriscos  ó  moros  del  AI- 
pujarra,  se  vieron  con  la  mesma  rabia  maltratar  las 
iraiginesdel  Señor  y  de  su  santa  Madre ,  por  vengarse 
de  los  cristianos  y  del  Señor  y  redentor  dellos,  i  quien 
lio  podían  haber  en  su  persona,  por  selr  Imagines  Suyas; 
asi,  el  demonio  del  mesmo  Señor  en  lOs  hombres  qóe 
lo  son,  y  especialmente  en  los  buenos,  que  lo  son  mas, 
de  los  cuales  es  también  enemigo  por  la  desemejuza 
qué  con  él  tienen. 

Por  estas  y  otrasrazoneSGonlos hombres  maltratados 
deste  enemigo;  y  muclio  mas  y  con  masdiligencíay  ra- 
bia, mientras  mas  nos  llegamos  d  los  Tmes  del  mundo, 
como  la  experiencia  lo  muestra ,  después  qne  el  Hijo  de 
Dios  anduvo  en  él  tomandoe!  consejo  para  hacemos  mal, 
que  el  apóstol  san  Pablo  nos  da  á  los  cristianos  pan 
serdíligentes  en  el  bien,  diciendo  que  le  hagamos,  aten- 
to que  el  tiempo  de  la'vlda  es  corto.  Y  esta  es  la  nueva 
furía  desle  enemigo.  Ay  de  la  tierra  y  de  la  mar;  esto 
es,  de  los  habitadores  del  ydella,díce  el  ángel  del  Apo-  . 
calipU,  porque  ba  bajadod  vosotros  el  diablo  con  grao^Q  | 
de  furb,  sabiendo  que  té  ^éda  poco  tiempo.  -  ^ 
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Otros  treb«jot  vienen  á  los  hombres  por  la  malicia  de 
otros  hombres,  sns  perseguidores,  que  los  ioquieUm; 
tonque  estos  podrían  reducirse  A  los  pasados ,  mayor- 
mente en  algunos  pecados, que  en  elJos  se  parece  que  no 
pudieron  nacer  de  pecho  menos  malo  que  el  demonio, 
plantados  en  el  del  lat  perseguidor.  Poi'que,  asi  como 
eolre  las  yerbas  del  campo  hay  unas  que  se  nacen  ellas 
sin  serabrallas,  como  el  espárrago,  la  chicaría  j  otras 
yerbas  campesinas;  otras  hay,  que  si  no  las  siembran  f 
curan  no  nacerio ,  como  la  lechuga ,  el  rábano  y  el  pe- 
rejil. Asf,  hay  unos  pecados  y  malicias  que  déla  mnla 
inclinación  que  de  Adun  heredamos  por  nuestro  des- 
cuido, se  nacen  ellos  en  el  corazón;  pero  otras  do  na- 
cerían ni  llegaría ¿  tanto  la  maleza  de  ta  tierra,  si  el 
demonio  no  las  sembrase  en  ella ,  como  fué  la  del  trai- 
dordeJúdas,  que  ven  di  ú  á  suScuory  MaestroyRe- 
dentorde  quien  tanto  bien  había  recebido,  donde  no 
pudiera  llegar  malicia  del  hombre  por  malo  que  fuera, 
aunque  suele  llegar  á  hacer  mal  i  quien  se  le  hace.  Y 
por  eso,  cuando  el  evungelista  trata  desta  traición  dice: 
Como  el  diablo  hubiese  puesto  y  plantado  en  al  corazón 
de  Judas  Escarióte,  que  vendiese  á  Jesús,  etc.  Asi  que, 
ciíando  semejantes  persecuciones  y  d^os  se  hallan  en 
unos  hombres  contra  otros,  mas  se  pueden  reducir  ai 
género  de  trabajos  pasado,  pues  por  lasraxooes  dichas, 
la  fuente  dellas  es  el  demonio  mesmo;  pero  hay  otras 
que  también  salen  de  la  malicia  del  perseguidor,  y  des- 
tas  se  entiende  este  tercero  género  de  trabajos  para  que 
se  proceda  con  mas  distinción. 

Otros  trabaj  os  vienen  á  los  hombres  de  la  divina  Pro- 
videncia y  gobierno,  qne  toma  por  instrumento,  ora 
unas  criaturas,  ora  otras;  lo  cual  hace,  como  luego  so 
dirá,  por  santos  y  saludables  fines;  y,  no  obstante  lu 
división  ya  dicha,  ninguno  hay  de  los  trabajos  dichos, 
que  DO  venga  da  la  mano  del  mismo  Dios,  ordenándolo 
ó  permitiéndolo  para  nuestro  bien ;  porque,  los  que  son 
penas  del  pecado,  permitiéndolo  su  divina  Usjestad, 
se  quedaron  eael  mundo,  y  ordenándolo  su  divina  bon- 
dad ,  te  reparten  en  unos  mas  y  en  otros  menos ,  con- 
forme i  la  medida  de  su  divina  Providencia ;  parque  es 
tan  buen  alquimista,  que  de  todos  los  males  saca  para 
el  que  los  padece,  bieu ,  y  no  es  mucbo  sacarle  de  los 
de  penaque  salieren  de  su  mano,  pues  de  los  de  culpa 
lo  saca;  que,  asi  como  el  demonio  tiene  tan  mala  mano, 
qne  no  hay  bien  de  que  no  saque  por  su  malicia  mqj 
para  el  hombre,  aunqueseadelsumo  bien;  asi  la  tiene 
Dios  ton  buena,  que  do  hay  mal  tan  mal,  aunque  sea 
el  sumo,  que  es  el  pecado,  de  que  por  su  boudad  no  sa- 
que bien,  y  auu  contra  el  mismo  mal,  como  del  alacrán 
y  la  víbora  se  suele  sacar  medicina  contra  sus  picadu- 
ras. Y  esto  es  lo  que  san  Pablo  decia,  que  todas  las  co- 
sas son  nuestras;  y  en  otra  parte,  qne  álos  amigos  da 
Dios  todas  las  cosos  sin  sacar  ninguna,  lea  ayudan  para 
el  bien.  Pues  el  segundo  género  de  trabajos  que  del 
demonio  padecemos,  claro  se  ve  en  los  de  Job  que 
fueron  con  voluntad  y  beneplácito  de  Dios;  y  asimes- 
mo  aquel  daño  délos  animales,  en  cuyos  cuerpos  en- 
traron los  demonios,  dice  san  Juan  Damosceno,  que 
con  licencia  y  permisión  suya  fué ,  que  es  grao  consuelo 
poro  al  crístiaoo  entender,  que  él  enemigo  no  puede 
Quitarle  un  cabello  ña  k  ««luitad  d«  Dios,  fw  con 


tanto  amor  y  providencia  nos  gt^enuu  Lo  mesmo  « ' 
de  los  terceros  que  de  mano  de  los  hombres  se  pade- 1 
cen ;  los  cuales  dependen  tanto  de  la  providencia  y  *»• , 
luntad  de  Dios,  que  decia  David  del  que  le  iojuriab, , 
que  Dios  se  lo  mandaba.  Déjale  (dice),  maldlgane.ia- 
júrieme,  que  Dios  se  lo  mauda;  lo  cual  eotiendetú,. 
que  lo  permite ,  como  siempre  se  ha  de  eatender  cau- 
da liay  pecado  en  lo  que  se  dice  que  Dios  hace  ó  tuaiidi. 
Finalmente,  de  lodos  los  trabajos  se  dice  geaeraimee- 
le  que  no  hay  mal  en  la  ciudad  que  no  haya  hecho  é 
Señor;  lo  cual  so  entiende  del  mal  de  pena.  Y  eo  obi 
parte,  que  Dios  es  el  que  da  la  muerte  y  la  vidí,  é 
que  llega  al  hambre  hasta  la  sepultura  y  le  saca  deib; 
porque  de  ahi  entendamos  cúmo  se  han  de  recebir  1h 
trabajos,  viniendo  de  tan  piadosa  mauo,  y  coa  qoé  n- 
luntad  y  ánimo  se  liau  de  sufrir,  y  á  quien  se  tn  da  I 
acudir  por  el  remedio  y  el  esfuerzo  cnando  se  hobic- 
reD  de  sufrir  i  remediar  semejantes  necesidades. 

De  aquí  se  entienda  cuan  grande  y  cuáo  daoouts 
una  ceguedad  muy  usada  en  el  mundo ,  que  inocJios*  . 
los  mas  trabajos  que  en  él  se  padecen,  ora  seas  los^ 
uerales,oralo9  particulares,  no  se  tienen  por  eaviidaí 
de  la  mano  de  Dios  y  su  providencia ,  sino  por  obras  v 
deletos  de  la  naturaleza  ó  acaecidos  por  maJicia  s«h 
de  los  hombres,  ó  acaso  por  virtud  de  las  estrelte; ' 
movimiento  de  los  cielos,  como  juzgan  todo  lo  deofe, : 
donde  noven  milagro,  y  muchas  veces,  aunque  lo  n»\  ' 
como  aquel  general  diluvio  del  tiempo  de  Koé,  no  L1  I 
quien  lo  ahijase  á  las  estrellas  ú  planetas.  Y  codiu'-! 
mente  las  enfermedades  se  atribuyen  á  excesos  paví- , 
dos  del  que  las  padece,  y  otras  cosas á  este  tono.  Li  i 
cual  cuan  dañoso  baya  sido,  parece  por  lo  pocoqw 
obran  en  nuestras  almas  los  castigos  do  Dios  y  las  tae- 
dicinasque  envia  para  remedio  de  los  males  dellu:d( 
lo  cual  nace  desconQaoia  de  su  salud ,  como  nace  la  lir 
la  corporal  cuando  no  obran  las  corporales  medicka«; 
asi  nosotros  cuando  con  la  de  los  trabajos  y  aflidacieí 
no  nos  emendamos,  de  que  el  Señor  se  queja  moete 
veces  por  los  profetas  :  Mucho  se  ha  trabajado  y  a- 
dado,  dice  uno  dellos,  y  no  ha  bastado  á  quitarte  d  orii  i 
ni  aun  con  fuego.  Y  otro  dice  :  Por  demás  ba  s* 
castigar  vuestros  hijos ,  pues  no  se  les  pega  la  corh- 
cion  y  disciplina.  La  razón  pues  es  que  no  peosuo  ' 
en  la  fuente  de  los  trabajos  y  el  Gn  con  que  se  «ni», 
sino  que  son  acaso  y  sin  providencia,  que  es  une  deVs 
mayores  castigos  que  Dios  puede  ennumos  que  vet^ 
i  tiempo  que,  ó  por  ser  ja  pasado  el  pecado  ú  por  me- 
tra ceguedad,  pensemos  ser  caso  loque  es  cuidadc; 
providencia  de  Dios ,  que  gobierna  todas  las  cosis,  por 
menudas  que  sean,  desde  el  supremo  ángel  basta  ' 
menor  arador;  lo  cual  DO  ignoró  Platón,  sia  Ininbniie 
fe,  cuando  emendd  á  Eurípides,  que  decia  que  lis  ce- 
sas altas  y  grandes  Dios  las  curatü  y  gobernaba ,  pn 
que  de  las  pequeñas  no  hacia  caso.  Este  verso  dijo  Pb- 
ton  que  se  hablado  corregir  ;porqueniuguni  cosa  b*, 
grande  ni  pequeña,  próspera  ni  adversa ,  qa«  do  t<^  . 
de  la  mano  de  Dios,  aun  las  qne  mas  parece  qae  nr- 1 
nen  acaso  y  sin  pensar,  que  cuando  asE  venga  nspl  I 
de  los  hombres ,  no  lo  pueden  ser  respeto  de  Dios ;  Id 
cual  prueba  elegantitimamente  el  bienaveotoradod»^ 
utrMDAugustiniitaqwleuoqtweaellantnntn^ 
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Im  JbgiWM  ciiMita  en  «1  ngredo  lexlo,  que  au  soldado 
dispirú  ana  saeta  desmandada, ;  acaso  hirió  al  rey  de 
Israel.  ¿Qué  cosa  puede  ser  al  parecer  mas  casual  que 
este  tiro  del  soldado ,  pues  el  mismo  Espíritu  Sanio  en 
el  texto  usa  destos  Tocablos,  que  tanto  lo  sinifícan?  Pe- 
ro después  en  el  mesmo  teilo  parece  claro  cómo  fu4 
proTÍdeocia  de  Dios;  porque  dice  que ,  llevado  el  Rey  i 
la  ciudad,  fué  sepultado,  y  lavadas  las  riendas  y  el  car- 
ro, que  lodo  estaba  bañado  de  la  sangre  del  Hay,  la  cual 
lamieron  los  perros,  como  el  Señor  lo  liabia  díclio;  y 
esto  alega  el  texto ,  y  habíalo  dicho  el  Señor  en  el  capí- 
tulo antes  de  aquel.  Luego  bien  se  entiende  que  lo  que 
pora  el  soldado  y  el  Rey  fué  caso  no  lo  fué  para  Dios,  si- 
no proTÍdencia  y  castigo  ejemplar  por  sus  inobedien- 
cías.  Y  de  aquf  dice  el  glorioso  y  bienaventurado  san 
AuKustin :  Ninguno  bey  que  atribuya  loque  padece  á 
sus  culpas,  mas  antes  lo  atribuye  i  la  costumbre  que  al 
pecado;  y  por  eso  no  creen  los  hombres  que  Oíos  ciis- 
tiga,  porque  cuando  castiga  no  lo  eclmn  de  ver.  Cojiliu 
estos  que  atribuyen  á  la  fortuna  loa  castigos  se  mues- 
tra Dios  enojado  por  Jeremías,  diciendo  ¿Quién  es  el 
que  dice  que  esto  se  hiciese  sin  mandarlo  el  Señor  y 
que  de  la  boca  del  Allisime  ni  sale  mal  ni  bien  T  Y  lo 
mesmo  por  Sofonias  :  Yo  tomaré  cuenta  á  los  hom- 
bres atollados  en  ins  suciedades  ytorpeu3,que  dicen 
no  lierá  Dios  mal  ni  bien.  Y  sobre  todo  dice  Jul> :  Nin- 
guna cosa  se  hace  en  la  tierra  sin  su  por  qué. 

i.n. 

Qae  todoi  tai  tnbijoi  oirli  Dloi  ronido  j  áe  mili  pai. 
Cran  consuelo  es  el  del  afligido  entender  que  Dios 
es  el  que  le  envia  la  aflícion,  pues  de  su  gran  mise- 
ricordia, y  de  k)  mucho  que  de  su  santa  mano  ha  re- 
cebido  para  bien  de  su  cuerpo  y  alma ,  entiende  que  no 
■erd  para  perderla ;  pero  mucho  añade  á  este  consuelo 
entender  que  ni  unos  ni  otros  trabajos  de  los  que  en  el 
párrafo  antes  deate  queda  dicho  que  vienen  de  su  ma- 
uo,  los  envia  de  corazón ,  pues  se  precia  de  rico  eo  mi- 
sericordias; sino  como  forxado  y  compelido  de  nuestia 
necesidad.  Asi  como  el  buen  padre  que  ttemamenie 
ama  A  su  hijo  no  se  huelga  de  verle  padecer  azotes  del 
syo  ni  cauterios,  sangrías  ni  purgas  del  médico  óciru- 
jaiio,  pero  con  todo  su  dolor  procúralo  uno  y  lo  otro, 
lo  primero  por  el  bien  de  sas  costumbres ,  y  lo  segun- 
do por  el  de  su  salud ;  asi  Dios  con  los  trabajos  que  nos 
l>rocura  y  permite;  lo  cual  siníücé  Jeremías  en  los  que 
por  castigo  envió  i  su  pueblo ,  de  quien  dice ,  porqce 
(10  de  corazón  hnmilla  y  castiga  los  hijos  de  los  hom- 
bres. Y  un  dia  que  quiso  castigar  su  pueblo  y  que  el 
pueblo  conociese  su  enojo,  dice  Esalas:  Bn  aquel  dia 
tomará  el  Señor  una  navaja  alquilada  (que  es  la  gente 
de  los  asirlos,  que  están  de  la  otraj)artedelrío,ysu 
rey)  y  raerá  toda  la  cabeza  y  barba  y  los  pelos  de  los 
pies  de  su  pueblo;  que  es  decir  que  con  aquella  gen- 
te habia  de  destruir  los  de  su  pueblo  todos,  desde  el 
mayor,  que  ei  el  Rey  y  cabeza,  y  desde  ios  nobles,  qne 
allí  sinifica  por  los  pelos  de  la  barba,  por  ser  el  ornato 
lie  la  cabeza,  hasta  los  del  pueblo  y  canalla,  que  son  los 
pelos  de  los  pies,  lo  mas  bajo  y  desechado  de  equi;l 
cuerpo  que  el  pueblo  luice,  porque  todo  quedará  an  ui- 
tttdo  j  por  el  Mielo.  Dic«  que  la  oauja  será  alquilada. 


no  sin  gran  misterio ;  porque  ¿qtrf  eow  hiy  d«  qoeDlof 
ptieda  usar  que  no  la  tenga  en  so  poder  inSnitO,  itoo 
que  haya  de  alquilarla  de  fuera  de  líT  Y  ¿quién  hay, 
fuera  de  Dios ,  que  tenga  en  el  suyo  cola  que  Dios  ao 
tenga,  que  pueda  alquilársela  á  Dioso  prestársela,  pue« 
todo  hombre  criado  y  todas  las  cosas  son  mas  propia- 
mente de  Dios  que  suyas?  Sino  que  habla  al  estilo  de  lo 
que  entre  los  hombres  pasa,  que  entre  ellos  el  que  es 
rico  y  alquila  una  cosa,  señal  es  que  no  gusta  de  teoella 
ordinariamente  en  su  casa,  sino  alquilarla  al  tíempo 
do  la  necesídady  volverla,  acabada esta,ásuduerio;asf,. 
Dios  es  tan  enemigo  de  castigos  y  penas ,  que  da  á  en- 
tender que  no  hay  en  su  casa  instrumentos  para  darías 
mientras  esta  vida  dura,  sino  que  las  alquila  para  echar- 
las luego  de  su  casa  cuando  hubiere  acabado  ol  castigo. 
Al  revés  dice  san  Pablo  de  las  misericordias,  que  Dios 
es  padre  dellas;  como  diciendo  que  ellas  son  sus  hijas, 
yque  nacieron  como  talesen  su  casayuuncafaltauddla, 
y  los  rigores  y  penas  son  eitrañasyperegrinas  de  la  ca- 
sa de  Dios ;  lo  cual  dijo  Esalas  por  este  mesmo  término: 
Para  hacer  I>ios  su  hechousB  de  hechos  pe  re^ínosye^ 
trañosy  ajenas  de  su  condición;  esto  es,  que  pan  hacer 
miserícorilia,que  ea  obra  propia  suya,  como  la  Iglesia  lo 
canta  en  una  oración ,  usa  da  obras  ajenas  de  su  con- 
dición, que  son  castigar  y  aOigir;  porque  los  castigos 
que  agora  hace  y  envia  son  avisos  misericordiosos,  son 
golpes  de  su  espada  con  vaina  y  todo,  como  dicen;  qtw 
son  de  la  justicia  envuelta  y  detenidos  los  Ülos  con  la 
misericordia,  como  los  hombres  hacen  cuaitdo  con  la 
espada  pretenden  avisar,ynoniatarniberir.  Asi  lo  hace 
Dios,  reservando  la  herida  y  rigurosa  justicia  sin  mis^ 
ricordia  para  el  dia  del  juicio,  de  quien  dice  por  un  pn^ 
feta :  Yo  sacaré  mi  espada  desu  vaina,  y  entonces  sin 
estorbo  ni  impedimento,  herúideagudoporsuseaemi- 
gos¡  de  manera  que  quedará  la  espada  en  la  mano  dere- 
cha fuerte ,  desnuda  de  misericordia ,  y  en  la  izquierda 
la  vaina.  Como  pintan  laspinturasanlíguasdeia  Iglesia 
al  Hijo  de  Dios  cuando  viene  á  juicio,  en  la  una  manóla 
espada  desnuda  y  sola ,  que  sinlDca  la  justicia ,  y  en  la 
otra  un  ramo  verde  apartado  al  otro  lado,  que  es  la  mi- 
sericordia, y  encogidos  los  pies, para  quitar  lasesperan- 
zasal  pecador  pnra  echarseáellosá  pedir  perdón  ni  mi- 
sericordia; pero  mientras  duráremos  en  esta  vida  no  es 
■ajusticia  para  herir  ni  matar,  nno  para  avisar  blanda- 
mente con  trabajos  y  aflicíooes,  por  no  haber  los  peea- 
doresá  quien  se  envían  dado  lugar  ni  admitido  otro  sua- 
ve remedio.  Esta  mala  pna  con  que  el  Señor  castiga 
dióáentenderporunprofeta,amenaundo  al  pueblo:  Yo 
haré  en  ti  un  castigo  cual  nunca  le  hice.  Pues,  Señor, 
¿no  fué  mayor  el  del  diluvio  y  el  de  Sodoma  y  el  de  Egip- 
to? SI;  pero  háce!te1eá  Dios  tan  de  mal  el  castigar,  que 
cada  pena ,  por  pequeña  que  sea,  le  parece  grandisima 
y  la  mayor  que  ha  enviado,  y  por  eso  dice  que  nnnca  le 
habrá  enviado  tan  grande.  Esto  mesmo  dio  á  entender 
en  todos  los  castigos  con  el  espacio  con  que  los  hacia. 
El  primero  de  todos  vino  &  hacer  paseándoseal  medio- 
día y  echando  delante  muchas  preguntas,  y  una  dellasi 
Adán,  que  dónde  estaba.  Cuando  hubo  de  destruir  el 
mundo  por  el  diluvio  dice  que  le  dio  dolor  de  corazón, 
que  quisiera  maa  no  haber  hecho  al  hombre  que 
garle ;  y  eiperi  ciento  y  veinte  años,  t 


.^sie 


PRAT  HERNAROO  DE  ZARATE. 


iw  •)  am  f  oitá  pndfimr  d  patriarca  Noi,  ammaiin- 
dolu  de  parte  de  Dios.  ¿Qué  de  djligeocias  pira  emen- 
dar loa  de  Sodomaf  ¿A  qué  partidos  tan  baratos salia 
con  Abrehsa  para  perdonarlos?  Teniendo  de  su  parta 
tancJarajüstictay  iníinlloel  poder  para  cootenturla;  y 
■ieodo  no  toeoos  ioGnila  su  sabiduría ,  que  en  el  libro 
della  dice  que  todo  I»  alcanza  y  penetra  de  cabo  i  cubo, 
dice  que  quiere,  primero  que  castigue,  bajar  á  ver  por 
BUS  ojos  si  es  verdad  loque  de  los  sodomitas  claman  sus 
pecados;  j  si  lo  es,  los  pra'donará  por  solos  diez  justos 
queeatre  ellos  haya.  Y  dejando  de  discurrir  por  los  de- 
más castigos,  iqaé  diremos  del  último  que  se  ejecalari 
eldiadeljiñcio,  donde,  aunque  sola  la  justicia,  como 
agora  decíamos,  hará  su  hecho?  Para  mostrar  Dios  su 
poca  gana  de  la  condenación  de  los  malos  precederán 
tantas  señales  que  rengan  avisando,  según  la  común 
exposición  de  los  doctores  y  los  ansas  que  dejó  por  los 
jfforetas,  que,  como  atalayas  que  ven  venir  la  avenida 
del  rio,  avisan  con  seiias  y  voces  á  los  que  pueden  cor- 
rer peligro;  y  fuera  dcstas,  los  avisos  son  grandes  del 
Dtesmo  SeSor  en  el  Evangelio ,  eo  que  gastan  losevin- 
gelislas  moetus  hojas  á  Sn  de  que  huigamos  de  la  ira 
de  Dios.  V  al  cabo,  en  el  mesmo  juicio  muestra  sa  mala 
gana  de  anunciar  contra  los  malos  sentencia  de  con- 
denacian,  en  que,  estando  ellosy  los  buenos  presen- 
tes, comenzarán  de  los  buenos,  porque  tarde  mas  un 
poco  la  condenación  do  los  malos ;  y  aun  esto  quiso  si- 
DiOcar  en  la  diligencia  y  varios  medios  con  que  quiso 
reducir  el  traidor  de  Judas  la  tarde  soles  de  su  pasión, 
haciéndole  favores,  dándole  su  cuerpo,  encubriéndole 
dclosdemiaspóstoles,  lavándole  losp¡és,que  tan  mel- 
ditoe  pasos  habían  luego  de  dar  para  venderle.  A  este 
fin  dice  san  Juan  Crísústomo  que  secó  Cristo  con  sola 
su  maldición  la  higuera  cuando  la  halló  sin  higos ,  por 
hacer  un  castigo  delante  deste  miserable,  en  que  enten- 
diese que.cMi  ser  Cristo  buenoy  menso,  era  también 
justiciero  y  riguroso,  como  )o  pareció  en  aquel  hecho; 
¿cuánto  mas  lo  seria  contra  tan  gran  pecado  como  ven- 
derle? Y  no  hizoestademonstracion  en  algún  hombre, 
ponjne  nunca  quiso  castigar  á  ninguno;  que  no  venia  á 
juigar  el  mundo,  sino  á  darle  vida.  Y  aunque  sabia 
qoe  nada  desto  habia  de  aprovecharle  para  su  emienda, 
peroqutso  en  estas  cosas  mostrar  su  inclinación  y  de- 
smide su  salvación ,  y  la  pena  que  tenia  de  su  dureu; 
CODO  el  que  juega  á  los  bolos,  que,  viendo  ir  torcida  i 
una  parte  la  bola,  se  tuerce  hacia  la  contraria,  por  dis- 
cralo  que  sea  y  por  mas  que  entienda  que  ella  no  h¡i  de 
torcer  el  omino,  sinoir  por  donde  primero  la  guiaron; 
6  como  la  madre  que  quiere  tiernamente  al  niño  enfer- 
mnyde5afiuciadode1osmédicos,yconé]  trabaja  y  ne 
cansa ,  con  él  gasta  sus  dineros,  y  muerto,  le  llora.  De- 
cid ,  mojer ,  ¿por  qué  trab^ais  coa  este  uifio  de  dia  y 
de  DiKdie  atonta  cosía  de  vuestra  hacienda  y  salud,  pues 
siüMls  que  asi  como  asi  ha  de  morir?  Responderá  que 
lo  hace  porque  es  su  hijo  y  tiene  esa  iqclinacion  y  de- 
seo que  sane.  Asi  el  Señor  con  este  traidor ,  sabiendo 
«ertisi mámente ,  y  ain  esperanza  de  suceder  lo  contra- 
rio, que  no  había  de  emendarse.  Y  lo  qne  como  eu 
muestra  usó  coa  este  maloy  traidor  discípulo,  dice  san 
Pablo  que  hizo  con  to*  condenados  precitos,  sufriendo 
coa  mucba  paciencia  k»  vasos  de  ira ,  que  scu  los  quo 


se  han  de  condenar,  aparados  para  elfuego,  ^n  naa- 
trarlasríqueusde  su  loiserícordia  en  los  predestinada. 

Estos  sentimientos ,  dílicencías  y  slgniñcacianes  tn 
dico  Dios  en  su  Escritura  pura  acordamos  la  mala  gara 
conque  nos  castiga  y  envía  traliu jos,  como  el  bienaven- 
turado san  Juan  Crisústomo  dice ,  por  desamigar  h 
mala  opinión  que  algunos  tienen  de  su  misericordia, 
pensando  que  se  huelga  Dios  de  enviarlas,  juzcandod 
coracon  de  Dios  por  el  suyo,  que  no  tienen  día  coasale- 
gre  y  próspero  que  cuando  el  que  les  ofendlú  Tiene  í 
caer  en  sus  manos ;  siendo  tu  al  contrario  como  en  la 
Escritura  perece,  porla  cual  consta  que  primero  Uaná, 
primero  provoca  con  beueñdos  generales  y  particob- 
res,  primero  avisa ,  primero  amenaza ,  primeo  espen, 
primero  envía  sus  profetas  y  predicadores,  sus  inled»- 
res  inspiraciones,  y  otros  medias,  y  no  deja  [úedraqM 
no  mueva;  desto  sirven  lasamenaias,  los  nomhretdt 
los  instnimentoB  de  su  ira  y  castigo,  como  este  sU* 
dice  en  otra  parte,  que  cierta  cosa  es  que  en  el  deis  d 
hay  espada  ni  arco  ni  saetas  ni  fuego  con  que  enderv- 
zallas,  DÍ  otros  vasos  ó  instrumentos  de  muerte ;  n«lu 
nombré  para  usar  dallas ,  sino  para  no  usullas ;  ponjas 
quien  tiene  en  su  mano  todos  los  Unes  de  la  ti^n,! 
quien  crió  todo  lo  que  vive  y  no  vive  en  ella ,  poca  ne- 
cesidad tenia  de  esas  armas,  y  quien  con  moscas,  mas 
y  mosquitos  destruyó  los  egipcios  no  tiene  para  q« 
amolar  espadas  ni  blandear  lanzas.  Pues  ¿por  qnéíí 
dice?  dice  este  santo:  Porponernos  miedo  como  á  gn>- 
seros,y  no  usados  ú  lenelle  sino  destas  armas  y  instnt- 
mentos,  puraque,  meilisnleél,  haya  enmienda,  ymt- 
diante  esta  cese  lanecesídad  de lasmesmasarmas.Ypot 
eso  no  dice,  hirió,  tiró,  mató,  disparó;  sino  que,  Otda 
el  arco,  blandea  la  lanza.  De  manera  que  con  la  varit 
dad  y  multitud  de  armas  pone  miedo;  y  con  la  manen 
del  decir  pone  confianza  y  muestra  su  paciencis;  loori 
no  hace  el  enemigo  cuando  pretende  hacer  heriihi 
matar,  que  en  tal  caso  no  amenaza  ni  se  descubre;  pen 
Dios  si,  porque  no  gusta  de  matar,  sino  de  la  emieatlt, 
pordonde  no  mate;  como  ¡os  padres  cuando  la  quiera 
en  sus  hijos,  y  no  lastimarlos,  alzan  voces  que  5in>6qua 
ira  y  enojo ;  asi  Dios  con  el  pecador.  Todo  esto,  CM 
otras  cosas,  dice  allt  este  santo,  y  añade  que  por  esta  n- 
zon  hay  mas  en  lu  Escritura  de  amenazas  que  de  r^^ 
los  y  promesas,  porque  los  hombres  mas  se  mueveal 
seguir  la  virtud  y  dejar  los  vicios  por  temores  y  ame 
naias  qne  por  rcf/alos :  tan  groseros  y  villanos  soidi», 
especialmente  los  que  menos  sienten  de  su  bien  y  mal 
Así  que,  todos  son  medios  para  reducir  al  pecador,  bas- 
ta que,  vencida  su  clemencia  con  la  dureza  del  hwnfare, 
procede  al  castigo  con  grandes  sinilicaciones  de  dotar, 
como  lo  hizo  en  el  del  diluvio  general  y  el  de  Sodoma- 

Pero  mucho  lo  unificó  por  un  profeta  cuando  dio  b 
sentencia  contra  Samaría  y  se  determinó  do  destnürfa 
y  asolarla,  poniéndola,  como  allí  dice,  hecha  un  roos- 
ton  de  piedras  en  el  campo;  lo  cual  ejecutó  dcspuei 
por  mano  de  los  asirios.  Dice  luego  en  dando  la  sea- 
teopia  :  Sobra  lo  cual  lloraré  y  plantearé  con  aullidos, 
des|iojiido  de  mis  vestiduras;  desnuda  iré  hacienda 
llanto  como  de  dmgoncs  y  de  avestruces,  porque  ra 
Moga  es  incurable  y  desahuciada.  Y  aunque  se  podr^ 
pcnsurque  el  profeta  diuu  esto  isa  su  persona,  Uorandt.' 


DISCURSOS  DE  LA  PMWV3k  CBISHAIU. 


7  dnttnxlo  esl«  mil  it  aquel  lu  pueblo ,  coido  olroi 
profeta*  suelen  oirás  Teces  ItmeitUr  otros  males  y  cas- 
tigos como  ¿I;  j  así,  no  se  prueba,  al  perecer,  con 
eso  el  sentiniiealo  de  Diosque  le  castiga,  sino  del  Pro- 
feta; pero  san  Jerónimo  dice  que  el  Profeta  en  estas 
palabras  habla  haciendo  una  representación  de  la  per- 
sona de  Dios ,  que  llora  y  lamenta  la  perdición  de  aquel 
pueblo  con  tanto  encarecimiento,  todo  á  fin  de  que  en- 
tendamos cuín  contra  su  inclinación  yvolunlad  nos  cas- 
tiga; de  que  el  mesmo  Dios,  no  solo  saca  promedio  pa- 
ra los  hombres,  sino  para  si  mesmo,  unos  honroslsinios 
títulos  que  los  profetas  le  don,  y  de  que  siempre,  des- 
puésque  conlos  hombres  trata,  se  ba  preciado  y  quie- 
re ser  asi  Uemedo  y  invocado  por  ellos,  como  íl  enseñó 
á  Moisés,  y  de  allí  lo  aprendieron  los  demás.  Los  títulos 
BOD :  misericordioso,  sufrido,  perdoaador,  y  al  que  le  pe- 
sa cuando  aDJge  &  los  hombres.  Asi  se  le  da  ul  profeta 
Joel  cuando  convida  ¿  los  hombres  que  acudan  í¡  su 
misericordia  :  Convertios  (dice)  i  mi  de  todo  vuestro 
comzon  con  ayunos ,  llgiirnaa ,  llantos  y  sollozos ;  des- 
pedazad vuestro  corazoD  y  dejad  vuestras  ropas,  y  con^ 
vertios  á  vuestro  Señor  Dios ,  q«e  es  benigno  y  miseri- 
cordioso y  le  pesa  cuando  castiga;  que  esto  es  en  be- 
breo  :  PraabMUí  super  malitia,  aegon  dice  son  Jer^ 
dIido  y  todos  los  que  tratan  la  lengua  hebrea ;  lo  cual 
parece  tomado  de  la  oración  del  rey  Manases,  que  esti 
al  fin  del  segundo  libro  del  Parelipommo»,  que ,  por 
ser  tan  devota  y  i  propósito  de  los  pecadores  que  se 
sienten  cargados  y  afligidos  con  mncbos  y  muy  torpes 
pecadas,  la  quiero  poner  aquí  en  romance,  para  que  en 
sus  i»«cionei  críttüanes  imiten  las  palabras  y  espíritu 
desle  rey;  y  i  pocas  palabras  desde  d  principio  están 
las  que  nos  vienen  aqui  al  propósito  y  nos  hicieron 
•coidar  de  ponerla  en'esle  lugar. 

lUI. 


Señor  todopoderoso,  Dios  de  nuestros  padres.  Abra- 
lian,  Isaac  y  Jacob,  y  de  su  justa  descendencia,  que  hi- 
ciste el  cielo  y  la  tierra,  con  todos  sus  atavíos,  que  en- 
cadenaste al  mar  coa  sola  la  palabra  de  tu  mandamien- 
to,que  encerraste  el  abismo  y  le  sellaste  con  tu  loable 
y  terrible  nombre ,  de  quien  todas  las  cosas  tienen  pa- 
vor y  tiemblan  delante  de  tu  poder,  por  ser  soberana  la 
iniinificencia  de  tu  gloria.y  la  ira  de  tus  amenazas  sobre 
los  pecadores  insufrible;  pero  la  misericordia  de  tus 
promesas  inmensa  y  inconiparable;  porque  tú.  Señor, 
eres  altísimo,  benignisimo,  esperas  con  grande  loiiga- 
uimidad  y  misericordia,  y  duélesle  y  te  pesa  cuando 
trabajas  y  aQiges  á  los  hombres;  tú,  Señor,  según  la 
muchedumbre  do  tu  bondad  prometiste  penitencia  y 
perdón  á  los  que  te  ofendieron ,  y  entra  tus  innumera- 
bles misericordias,  concediste  la  penitencia,  saludableá 
los  pecadores.  Pues  tú,  Señor,  Dios  de  los  justos,  no 
pusiste  la  penitencia  por  los  justos  Abralian,  baac  y  Ja- 
cob, que  no  le  ofendieron ;  por  luí ,  pecador,  la  conce- 
diste. Señor,  porque  te  he  ofendido  mas  veces  que  are- 
nas tiene  la  mar.  Uultipticado  se  lian  mis  maldades, 
SeQor,  multiplicado  se  han  mis  maldades,  y  no  soy  dig- 
no ui  merezco  alur  mis  ojos  pura  mirar  la  altura  del 


cielo  por  ser  tañías  Jiús'pectdni;aesmdeBMti«Mo 
muchas  cadenas  de  hierro,  en  tanta  manera,  que  no 
puedo  aliar  la  cabesa  ni  echar  el  aliento,  porque  he 
provocado.  Señor,  tu  ira  y  obrado  mol  delante  delii 
acatamiento;  DO  hice  tu  voluntad  ni  guardó  tus  manda- 
mientos; determinóme  en  las  abominaciones  y  multi- 
pliqué tus  ofensas.  Agora,  Señor,  hinco  las  rodillas  da 
mi  corazón  á  pedtfte  tu  misericordia.  Pe^ué ,  Señor, 
pequé,  y  conozco  mis  maldades;  por  tanto,  lo  queen 
esta  oración  te  pido  húmümenle  es ,  perdóname ,  Se- 
ñor, perdóname,  y  no  me  destruyas  junto  con  mis  mal- 
dades, ni  me  la  guarde  para  siempre  tu  ira,  ni  me  con- 
denes á  las  cárceles  que  eatán  en  lo  mes  hondo  de  la 
tierra;  porque  tú,  Señor,  eres  Dios,  digo  Dios  de  los  que 
hacen  penitencia ;  y  sin  buscar  otro,  en  mi  podrás  mo^ 
trarloda  tu  bondad ,  porque  habrás  librado  un  indigno, 
según  tu  gran  misericordia,  y  en  saio  alabarte  empleará 
todos  los  dias  de  mi  vida ,  porque  todas  las  virtudes  de 
los  cielos  te  alaban ,  y  tuya  es  ü  gloria  por  todos  los  li- 
gios de  los  siglos.  Amen. 

DISCURSO  IV. 

De  la  niDo  por  %»«  earli  Dtoi  tnbajoi  I  los  btnbiM. 
Ya  parece  que  revienta  el  deseo  del  cristiano  curioso 
porstbertacausaporqueDiosenviatrabojosá  loa  hom- 
bres y  loe  tieva  por  el  canaao  de]los,siendo  padre  piado- 
so  y  amándolos  taatocomo  los  ama,  pudiendo  llevarlos 
por  otra  mas  suave  y  menos  áspera  vereda.  Claro  esti 
que  si  convidase  un  rey  á  un  amigo  suyo  á  comer  y  qu^ 
siese  festejsfie;  y  venido  el  convidado ,  puestas  las  me- 
sas, y  los  manjares  ya  adereíodos,  y  todo  á  punto,  man- 
dase delante  de  sos  ojos  alzar  tas  mesas  sin  comenzar  á 
comer,  cortar  los  árboles,  abrasar  las  flores,  detener  6 
enturbiar  los  arroyos,  agotar  los  estanques,  espantar 
la  caza,  derribar  las  casas,  y  que  los  preciosos  manja- 
res se  perdiesen  y  el  convidado  se  quedase  sin  comer, 
parecería  mas  haberle  querido  burlar  y  afrentar  que 
regalarle.  Y  si  á  este  6  i  otro  amigo  quisiese  hacer  una 
fiesta  en  un  hermoso  bosque  ó  en  alguna  casa  de  placer, 
y  en  eso  entendiese  con  muchas  veras ,  haciendo  mu- 
chas demostraciones  de  quererle  festejar  yregalormuy 
de  propósito,  y  después  le  mandase  llevar  al  bosque 
por  un  camino  áspero ,  barrancoso  y  peligroso ,  llano 
depeñascosj  de  ladronas,  y  seco,  sin  agua  ni  verdu- 
ra, y  muy  gran  número  de  fieras,  donde  peligrosa  su 
vida  i  coda  paso,  claro  es  que  daría  qué  pensar  al  con- 
vidado y  le  teudria  perplejo  aquella  traza  de  su  amigo, 
mayormente  habiendo  otro  camino  por  donde  encami- 
narle, llano,  fresco,  apacible,  seguro  y  deleitoso.  Pues 
eso  mesmo  lioce  Dios  con  el  lioralM^,  que,  teniendo 
puesta  para  él  eu  este  mundo  la  mesa  con  tanta  diver- 
sidad de  maleares,  tantas  florestas,  frescuras,  estan- 
ques, y  otros  deleites  para  su  servicio  y  regalo,  con  tanto 
uro,  plata  y  piedras  [tfeciosas.y  lodoel  mundo  ordena- 
do yaderezado,  no  con  otro  fin  sino  para  que  él  lo  goce  y 
sea  señor  de  Iodo  lo  que  en  élbayásu  voluntad,  al  tiem- 
poque  lo  ha  de  comer  y  gozar  manda  que  no  toque  con 
desorden  á  cosa  criada,  á  riqueza  ni  contento,  ni  coma 
ui  vista  preciosamente,  y  gusta  de  que  lodo  io  deje,  sin 
haber  pan  quién  sea  cuanto  pufá  su  regalo  eHÁ  «d»- 
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rezado;  paes  IM  íngelM  no  lo  han  menester,  y  les  bet- 
lias  ni  lo  fireciao  ni  lo  alcanian.  Asímesmo ,  habiendo 
el  mesmo  SeBor  Gríádole  para  gozar  eternamente  con 
élls  bienarenturanza,  yencaraiirfindole  dcade  que  nace 
pare  ella,  pudiéodole  encaminar  por  vida  contenta  j 
regalada,  sin  penas,  trabajos  ni  enfermedades,  jaun 
habiendo  comenzado  i  poneríe  cuando  le  crió  en  este 
camino,  le  manda  agora  ir  por  caminos  ásperos,  de  tra- 
bajos, Idgrimas  y  aOiciones,  gustando  mas  cuando  mas 
deslo  se  padece ;  andando  á  gran  peligro  de  la  vida 
eterna  por  tierra  de  ladrones,  que  pretenden  con  mu- 
cha rabia  despojarle  del  caudal  que  lleva ,  por  abuit- 
dancia  de  fieras ,  que  procuran  con  gran  furia  estor- 
bar este  camino.  Pues ,  siendo  esto  asi ,  no  es  muclio 
que  el  hombre  á  quien  le  toca  desee  saber  la  razón  des- 
te  secreto ;  lo  cnal  se  hará  con  el  favor  de  Dios  en  todo 
el  discurso  deste  segundo  libro,  comenzando  destc  en 
que  vamos. 

Lo  primero  se  presupone  que,  no  porque  se  ignoren 
las  razones  deste  misterio,  se  concluye  que  no  las  ha  j; 
porque,  como  en  el  prólogo  deste  segundo  libro  queda 
diclio,  muchas  cosas  quiso  Dios  que  fiásemos  de  su 
amistad,  aunque  para  averiguallas,  después  de  creidari, 
DOS  queda  licencia.  Y  asi  como  cuando  se  levanta  al- 
gún grande  j  costoso  edillcio,  preguntado  el  cantero 
que  labra  una  piedra  de  la  traza  del  y  del  asiento  que 
aqoella  piedra  que  allí  labra  ha  de  tener  ;  la  figura  que 
lia  de  hacer  en  el  edillcta  con  las  demás,  responde  el 
oficial  que  él  no  sabe  mas  de  aquello  que  le  encomen- 
daron; qne  et  fio  y  la  traza  el  maestro  mayoría  sabe. 
Y  asi  como  si  un  cirujano  famosísimo  tuviese  atado  de 
pies  y  mañosa  un  hijo  suyo  que  muy  tiemamenle  ama, 
y  le  aparejase  caulerios,  echando  chispas  pare  abra- 
sarle, el  que  lo  viese  de  lejos  entendería  que  no  sin 
causa  lo  hacia ;  asi  nos  manda  Dios  caminar  por  traba- 
jos y  tribulaciones,  que,  como  es  maestro  mayor  deste 
edificio  espiritual  de  aquella  Iglesia  triunfante ,  no  he- 
mos de  pensar  que  manda  con  adversidades  labrar  las 
piedras  sin  gran  porqué,  ñique  los  cauterios  que  nos 
manda  recebú'i  todos  con  la  obediencia  de  su  volun- 
tad son  sin  causa,  aunque  viéndola  de  lejos  no  la  en- 
tendamos ,  pues  es  padre  nuestro  piadoso,  y  Tan  eice> 
lente  médico  y  cirujano.  Ni  seria  muy  cuerdo  el  que, 
viendo  á  otro  danzar  desde  lejos ,  pensase  que  aquello 
era  locura ,  por  no  oir  en  aquella  distancia  el  son,  con 
quien  conforma  el  danzante  los  meneos  de  sus  pies. 
Pero,  con  todo  eso,  no  faltan  razones  sacudas  de  las 
entrañas  de  la  Escritura  y  de  la  dotrina  de  los  santos 
doctores,  para  que  dellas  saque  el  hambre  gloria  para 
Diosycoosuelo  para  sí  en  sus  adversidades  y  trabajos. 

Supuesto  lo  dicho,  la  duda  deste  discurso  se  parece 
con  otra  que  muchos  tienen,  y  aun  se  incluye  en  ella: 
porqué  Dios,  habiendo  tan  liberalmente  y  con  tanlu 
misericordia  perdonado  al  hombre  su  pecado,  y  por  un 
sacrificio  de  tanto  valor  y  tan  acepto  á  su  divina  Majes- 
tad, como  fué  la  vida  y  sangre  de  su  unigúnitoKijo,  en 
niyot  méritos  y  salisfacion  se  confiesa  la  ¡usticia  de 
Dios  por  satisfecha  á  su  contento  y  con  gran  descanso, 
volviéndole  en  su  gracia  y  amistad,  no  le  volvió  á  poner 
en  el  estado  i  cuya  privación  le  había  condenado,  ni  te 
quitó  el  rigor  de  tos  capitules  de  au  senteocia,  que  fue- 


ron condenarles  i  deatiem  perpetuo  dd  paraíso  terre- 
nal ,  poniendo  &  la  puerta  dé)  un  ángel  con  una  espsdi 
de  fuego  para  defenderle  la  entrada;  asúnesmo  i  ganar 
la  comida  con  sn  sudor  y  trabajo,  y  á  Eva  i  dolores  ttT- 
ríbliisen  sus  partos;  y  finalmente,  al  mayory  mas  ter- 
rible de  los  males,  que  es  la  muerte.  Dudacsesln  que 
ha  hecho  reparar  ú  muchos,  y  sabida  la  respuesta  della, 
quedará  enlendiila  la  desle  discurso.  Respóndese  pues 
í  estaqueen  hademos  dejado  Dioslas  penas  del  peca- 
do, á  que  fuimos  sentenciados  por  él,  nos  hizo  mucho 
mas  bien  que  nos  hiciera  si  nos  las  quitara;  lo  cutí  otrs 
sabiduría  que  la  suya  no  pudiera  alcanzar.  De  manen 
que,  miradas  bien  todas  las  cosas,  no  usú  solamente  de 
oGciode  jucz,s¡nousaDdoeldepadreyel  de  médico, 
no  pudiera  lincernos  mayor  bien  ni  aplicamos  mejores 
ni  mas  saludables  medicinas  que  las  mcsmas  cosas  1 
que  nos  condenú ;  porque ,  sin  quitar  un  punta  dellas, 
mudó  su  propiedad  la  misencordia,  y  lodo  el  rigor  qne 
la  justicia  miró  en  ellas  le  volvió  en  blandura  y  pro- 
vecho su  misericordia  para  nuestro  remedio.  En  este 
sentido  declara  el  bienaventurado  san  Jerónimo  aquel 
salmo,  que  comienza  Con/itebimuT ,  ea  aquel  verso: 
El  cfiliz  en  la  mano  del  Señor ,  etc.  Piota  á  Dios  con 
dos  vasos  en  la  mano,  uno  de  justicia,  otro  de  miseri- 
cordia; y  cuando  da  á  beber  el  de  rigor  de  justicia  echa 
dulce  de  su  misericordia ,  para  que ,  liebiemlo  penas, 
bebamos  medicinas ;  y  si  la  justicia  de  Dios  desnuda  h 
espada  para  matarnos,  la  misericordia  la  adelgaza  h 
punta  pura  que  sirva  de  lanceta  con  que  nos  saque  la 
mala  sangre;  y  si  la  justicia  nos  pone  en  el  potro  de  loi 
trabajos  para  atormentarnos,  la  misericordia  hace  qne 
los  cordeles  que  nos  aprietan  sirvan  de  despertaraosdel 
sueño  y  apoplejía  del  pecado  en  que  estamos;  y  ábs 
malas  inclinaciones,  que  fueron  también  penasdeaqud 
pecado,  nos  quieren  derribar  al  inCemo,  la  misericor- 
dia de  Dios  lince  que  nos  sirvan  de  ejercicio  coo  que 
luchemos  para  merecer  el  cielo,  que  se  ha  de  ganar  pe- 
leando. 

Veamos  esto  mas  en  particular.  La  primera  pena  qne 
[fios  nos  condenó  fué  destierro :  echó  á  Adán  del  mu 
hermoso  jardin ,  de  los  aires  mas  cordiales ,  de  lasfuea- 
tes  mas  frescas,  de  las  frutas  mas  sabrosas,  de  los  olo- 
res y  músicas  mas  eicelentes  quo  jamás  la  imaginaci<a 
ha  podido  alrnnz.ir;  rigor  parpce.pero  la  enrpmie.M 
era  tal  y  de  talcalidad,  que,  vista  por  Dios,  halló qa^ 
nos  convenia  venimos  á  vivir  i  los  oires  noturales  it 
nuestra  tierra  bnsla;  y  que  si  alli  curáramos,  se  liide- 
ra  incurable  ;  porque  si  la  de  la  fruta  lialadí  que  acá  te- 
nemos se  encarniza  tanto  la  gula ,  que  nos  luce  que- 
brantar tantos  ayunos,  ¿qué  hicii'Tamos  con  aquellas 
dulcísimas  frutas  del  pnruiso?  Con  una  manzana  vei!a- 
da,  consusaborhizoá  Adán,  con  lauta  gracia  deOioF, 
dar  de  ojos  y  perderla  con  tantos  bienes,  ¿qué  hiciéra- 
mos nosotros,  flacos  y  sin  grai'ia?  Sieoesiu  tierra, doih 
de  el  mas  fino  piíÑn  es  de  lana  de  ovejas,  el  mas  delgado 
lienzxi  de  viles  y<?rbas,  y  la  mas  fina  seda  de  unas  babas  df 
gusanos ;  si  por  rotas  tan  vMe'  hay  tantas  codicias,  ens- 
mietudes ,  tantos  pleitos  y  marañas,  que  están  lú  au- 
diencias llenas  y  los  abogados  caneados,  enfadados  l«) 
jueces,  tos  unos  y  los  oíros  perdida  la  atcitrion;  de  don- 
de han  venido  laolos  perjuros,  falsarias,  desterradn». 


galwtef ,  Aontóot,  iota»  dm  «afriéraiaoír  nos  r> 
fríera  Dios  ta  el  paraíso  terrena),  donde  de  solas  hi^ 
de  higuera  y  de  pieles  de  animales  se  hacían  preciosf- 
airoos  vestidos ,  j  lo  menos  que  los  ños  dejaran  las  ori- 
Ilaa  füeraa  diamantes  y  carbuncos  i^eciosos  y  estima- 
dos? Sicondeleilestao.  breves  y  tan  ligeros,  yconma- 
jerea  tan  bastas  se  encienden  los  liombres  tan  á  menudo 
j  tan  sin  rienda,  ¿quién  &e  la  pusiera  en  el  paraíso, 
donde  todo  fuerade  mucho  mas  gusto  y  hermosura?  Si 
coD  lautos  trabajos  el  segador  en  la  lio^ ,  el  galeote  en 
el  remo  y  el  ca^do  con  las  cargas  de)  matrimonio ,  to- 
dos dos  hallamos  bien  en  esta  vida,  ¿quién  dos  despe- 
gara del  áitol  de  la  que  tanta  diferencia  te  hacia ,  y  nos 
arraacara  de  aquel  Tresco  vergel  y  |)erpetna  primavera  ? 
LXMga  misericordia  pataraal  ;  medicina  fué  sacamos 
de  alU. 

La  segunda  pena  fué  poner  el  querubín  para  defen- 
der la  puerta  «n  espada  de  fuego.  Ni  este  querubincon 
su  espada  es  el  calor  que  el  otro  dijo  de  la  túrrida  zona, 
que  hace  inhabitable  aquella  parte  donde  está  el  paral- 
BO;ni  es  el  purgatorio, que  defiende  la  entrada  del  cielo 
por  a^n-tiempo ,  que  verdaderamente  y  ¿  la  letra  hu- 
bo aHl  qu^ubtn  en  figura  humana,  y  signiflcd  que  en 
todos  tos  paraísos  del  mundo  y  temporales  puso  Dios  el 
quemtñn  que  nos  defendiese  el  gozarlo ;  de  manera  que 
DO  hay  estado ,  ni  hay  dia  ni  república  ni  entreteni- 
miento que  goce  de  entero  descanso  y  cumplida  felici- 
dad y  paraíso;  sino  que  siempre  hay  un  quenibin  que 
nos  agua  coa  desgustos  el  sabor  y  nosdefleude  con  aza- 
res las  buenas  suertes.  Dice  la  Escritura  que  el  primer 
dia  del  mundo  se  hizo  de  norlie  y  día ,  que  basta  aquel 
hubo  de  tener  sus  tinieblas.  Hasta  el  colegio  apostólico 
hubo  de  tener  su  Judas;  La  Iglesia  querida  de  Cristo 
sus  miembros  podridos;  la  república  romana ,  cuando 
mas  dichosa  con  Catón ,  hubo  de  tener  ACalílína ;  y  co- 
mo dijo  Crates ,  filósofo :  No  hay  granada  que  no  tenga 
un  granopodrido;nohay  alma  tan  justa  que  goce  con 
tanto  sosiego  de  la  virtud,  que  es  su  paraíso,  que  no 
tenpa  sus  tinieblas  do  pecados.  No  hay  justo ,  dice  el 
Eccltsiaítes,  no  hay  justo  tan  justo  en  la  tierra,  que  no 
tenga  algún  pecado;  ninguna  cosa  es  feliz  de  todos  la- 
dos. Homero  dice  que  el  ejercicio  de  Júpiler  en  el  cielo 
es  mezclar  pesares  y  conleutoo  con  la  vida  del  hombre, 
que  es  lo  quo  dijo  mejor  el  Espíritu  Santo :  La  risa  se 
mezclará  con  dolor,  y  los  cabos  del  contento  toma  el 
llanto ;  no  hay  nación  tan  búrbara  que  esto  no  alcance. 
Los  romanos  hicieron  honra  á  dos  diosas ,  Angeronia 
y  Volupia,  que  de  lo  que  significaban  les  dieron  los 
nombres :  Angeronia ,  diosa  de  las  angustias;  y  Volu- 
pia ,  de  los  deleites ;  y  en  mitad  de  la  capilla  y  altar  de 
Volupia  tenian  la  imégen  de  Angeronia ;  porque  en  mi- 
tad de  los  gustos  se  lia  de  esperar  la  amargura,  y  en 
mitad  del  paraíso  la  espada  del  querabin.  Cuando  mas 
devola  misa  queréis  decir,  hay  disgusto  y  ocasión  que 
os  divierte ;  cuando  mejor  huelga,  tenéis  concertada  Ib 
mala  nueva  que  la  enturtña;  ytiaalmente,  no  hay  pa- 
raíso cumplido,  grave  rigor  de  pena ;  pero  con  todo  eso, 
antes  da  esperanza  de  salud  que  condenación  de  muer- 
te; como  cuando  el  médico  veda  al  enfermo  el  vino  y 
algonas  comidas  y  se  las  quita  de  la  boca,  esperanza  tie- 
ne que  aanari;  pwo  cuando  la  desveda  el  prado  y  le 
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da  qm  cuma  de  todo ,  éestfOctadt  «tá  k  « 

como  san  Gregorio  dice.  Luego,  misericordia  iak  del 

médico  celestial  vedamos  la  entrada  de  los  paraísos. 

Las  otras  penas  fueron  mas  claras.  A  la  mujer,  dolo- 
res  de  parto,  y  sujeción  al  varan ;  al  hombre  condenó  al 
azadón  y  sudor  ¡  y  esto  fué  también  medicina.  Serpien- 
tes mordieron  y  lastimaron  á  los  israelitas;  ¿qué  rem^ 
dio?  Levantar  en  alto  hacia  el  cielo  una  serpiente,  y 
desta  manera  Ib  serpienteque  hizo  la  llaga  se  tomó  me- 
dicina; así  los  traba  jos  y  doloresque  nos  lastiman,  ofre- 
cidos hicia  el  cíelo,  medicinas  son  que  nos  curan ,  esa 
es  la  paciencia  cristiana.  Los  filisteos,  azotados  de  Dios 
con  ratones,  que  todas  sus  haciendas  les  roían,  ycoD 
unos  higos  de  carne  ó  diviesos  6  nacidos,  dolorosos  y 
enconosos,  que  en  lo  secreto  de  su  cuerpo  les  nacían, 
DO  dejándoles  sentarse ,  preguntaron  á  sus  sabios  qué 
medicina  tendrían  para  esta  plaga  de  ratones,  y  dijé- 
ronles :  Haced  unos  ratones  y  diviesos  de  oro  y  ofrecel- 
dos  al  Dios  de  Israel,  que  os  lastima ;  y  esos  asi  ofreci- 
dos os  serán  medicina.  Vergonzosa  cosa  es  que  supie- 
e«i  los  sabios  hecbíceroa  de  los  filisteos  esta  tüosofía ,  y 
|oa  grandes  sabios  cristianos  nunca  acaben  de  entender 
que  los  trabajos  y  dolores,  aunque  á  solas  y  i  secas  son 
terribles  penas ,  pero  levantados  y  otrecídos  á  Dios  son 
medicina. 

Ultimamoile  condenó  Dios  al  hombre  al  mas  terri- 
ble mal,  que  es  la  muerte,  de  quien  los  demás  son  como 
ministros  y  oficiales ,  y  mensajeros  d  aposentadores,  y 
en  ella  se  encierran  todos  juntos,  pues  ella  es  un  no  ge- 
neral de  lodos  los  bienes  desta  vida,  pues  ella  es  pobr»- 
za ,  privación  de  salud ,  de  vista ,  de  sentidos,  de  con-* 
lentos,deolicios  de  amigos,  de  hijos  y  mujer,  de  ha- 
ciendas, de  casas,  de  criados,  de  mandos  al  fin  de  la 
vida.quees  conque  todo  se  goza.  Y  por  eso  dijo  bien 
Arísté  teles  que  es  lo  mas  terrible  de  todas  las  cosas  ter- 
ribles; rigurosa  parece  la  condenación  mas  que  los  pa- 
sadas, y  no  parece  que  hay  pasar  mas  adelante  en  razón 
de  naturaleza ;  pero  bien  mirado ,  es  sin  duda  eficacísi- 
ma medicina  de  todos  los  males ,  tan  lejos  está  de  acar- 
réanos y  agravarlos  todos.  La  razón  es  porque  con  sola 
la  muerte  se  atajan  todos  ellos.  Si  muerte  no  hubiera, 
¿quién  dejaralamujerajena?  Quién  restituyera?  Quién 
cumplird  lo  prometido?  Si  desde  Adán  acá  nadie  hu- 
biera muriTlo ,  ¡  qué  abominables  maldades  se  hubieran 
cometido  y  se  cometieran!  Si  estando  seguros  de  mo< 
rir  pudiera  haber  palos  y  cuchilladas,  ¡quede  hombres 
hubiera  ya  sin  piemos  y  sin  brazos  y  sin  ojos ,  cruzadas 
lascaras  I  En  asegurando  el  demonio  á  Eva  no  moriréis, 
luego  acabd  con  ella  que  pecase  y  acabara  cuanto  qui- 
siera. ¥  por  otra  parle,  en  nombrándole  Natán  la  moer- 
te  á  David :  Tú  eres,  rey,  el  que  mereces  la  muerte. 
¿Uuerle  dijisles?  No  se  la  hubo  bien  mentado  cuando 
dejó  el  pecado  y  le  limpió  con  penitencia.  Pues  purga 
que  con  sola  su  memoria  lanza  el  mal  humor,  ¿no  es 
ericacfsimamedícina?  Pero  dejemos  agora  los  moles  del 
alma ,  que  todos  los  purga  la  muerte.  Vengamos  á  los 
del  cuerpo  deqne  tratamos,  que  también  los  ahoga  y 
acaba ;  y  así ,  con  razón  la  llamaremos  descanso  y  quie- 
tud en  los  trabajos.  Donde  dice  lob  que  «a  un  punto 
los  ricos  bajan  al  infierno ,  la  palabra  hebrea  dice :  En 
el  descafilo,  que  es  la  muerte,  Y  la  misma  eati  en  otra 
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ptrW  «niSidM  4m  HAi  BM  Bl-b«ifat«  da  mañau. 
y  le  proafaa  7  eastí^  lúbitamoate ,  eiU  «I  ibmko  «oa- 
blo  nal  deKanio.  flesucitó  la  otra  litoniu i  heobicen 
fi  Samuel ,  por  ntaadado  de  Saúl ,  ;  díjale  aa  resucitan' 
áo :  ¿  Por  qué  me  inquietaste,  haciendo  que  m«  rasucí- 
taieiif  Pues ¿cóiuo  el  alma  en  el  limbo  jr el  cuerpo  en 
laaepultura  no  desean  resucitar?  En  parte  gustan  de 
estar  bIU  descansando  de  taotos  trabajes  de  la  vida.  De 
nanere  que,  aunque  ta  muerte  del  justo  no  fuera  en- 
trada de  su  gloria,  bastábale  para  ser  diehouineiieci<- 
aa  lo  que  san  Juan  dice  que  le  mendaFon  escribir,  que 
de  aqui  adelante ,  esto  ea,  desde  la  bora  que  muere  el 
josto  en  el  SeBor,  dice  el  Espíritu  Santo  que  descaoses 
de  sos  trabajos.  Cuanto  mai  qne ,  allende  de  aer  fin  de 
mates  de  alma  y  del  cuerpo,  «s  taabien  principio  de 
todos  los  bienes,  porque  es  laque  nosmetew  posesión 
de  la  bieua  veo  I  urania.  Fácilmente  se  eooneb  d  bijo 
mayorazgo,  que  andaba  en  desgracia  de  su  padre  á  plei- 
tos por  los  alimentos,  airastndo  y.trampeáado  cuando 
se  muere  su  padre ,  porqueentonces  entra  en  posenon 
del  mayorazgo.  Asi  el  bueno  perseguido,  sin  alimentos, 
contrabajos  y  necesidades,  ¿  qué  otro  consuelo  m  re- 
medio puede  tener  sino  la  muerte ,  para  entrar  i  goEar 
del  mayorazgo  del  cielo? 

Pues  si  el  destierro  del  paraíso,  si  el  aclkar  de  loe 
contentos ,  si  los  dolores  y  los  sudores ,  si  tos  trabajos, 
todos  cuantos  hay  en  la  Tida ,  que  son  nriDistroe  y  mei^ 
sajeros  de  la  maertemiama,  son  medicina  de  nuestros 
males,  y  ella  los  acaba  y  comfenia  los  bienes;  respoiK 
dido  sea  está  el  por  qué,  siendo  Dios  padre  piadoso  y 
amigo  de  los  liijos  de  los  hombres ,  dado  por  contento 
de  la  paga  de  su  ofensa  por  su  Hijo,  nos  deja  eneeta  vida 
con  trabajos  y  de  la  manera  que  en  el  discurso  pasado 
queda  dicho ,  él  mesmo  nos  los  envía ,  pues  con  eltt» 
mesmosnos  litra  dellos,ynos  cabe  mas  bien  coa  estos 
males  que  si  nos  librara  dellos.  Esta  sea  pues  la  primera 
razón  y  mas  general ;  las  demás  serán  mas  paKlcularas, 
que  nos  digan  los  fines  de  Dios  mas  particulares  y  mas 
npartidos. 

1.11. 
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No  se  contenta  la  bondad  de  Dios  com  comunioamos 
■u  gloria ,  con  qite  et  mesmo  de  au  oeaecba  es  bienaven- 
turado, y  aquel  foino  sin  fin,  cuy»  descanso  y  bteo- 
aventuranza  no£ayó  jamás  en  pensamieiito  criado,  don- 
de qiñere  que  cada  uno  sea  rey,  lin  que  el  serlo  estorbe 
á(os  demás,  sino  que  se  goce  con  mas  gusto  y  conten- 
to, y  sea  del  que  lo  goza  mas  estimado,  como  lo  es  el 
que  un  rey  ganó  á  punta  de  lanía  y  por  fuena  de  ar- 
mas, mas  que  el  ^ue  posee  por  herencia  y  sucesión  de 
sus  pasados;  y  este  bien  hace  Diasilos  hombres  cuan- 
do les  envia  trabajos  y  ofrece  ocasiones  de  pelear,  aim- 
que  las  fuerzas ,  armas  y  municiones  con  que  este  reino 
se  ha  de  conquistar  todas  vienen  de  su  «ano ;  lo  cual 
declan  san  Juan  Crisdstomo ,  comparándole  al  rey  que 
quiere  que  sn  hijo,  aunque  sea  moekaebo,  nya  á  la 
guerra  con  él ,  y  salga  y  pelee  y  sea  vistii  en  ei  real ,  y 
por  otra  farte  el  padre  gebienia  la  gwm  y  hace  la  cas- 
ta della ,  solo  á  un  ée  tiaeer  al  hijo  compañero  suyo  en 
el  tiiuBfo.  Keu  pwlien  Dios  darnos  «Me  nÉio  y  bien- 
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«es  dtsie  gasto  de  Jiabarie  ganada  peienado ;  lo  caaá 
el  Redentor  niesno  nos  Doti6aó  en  su  Evangelio,  cuaiH 
do  dijo  que  el  reino  de  loe  eirias  por  Aieru  de  amas  iia 
de  ser  conquistado ,  y  que  loa  valieres  y  estorudos  le 
Id  arr^atau ,  y  los  que  con  mat  violencia  la  coaqnialft- 
ren,  au  trabajo  les  ha  de  coatar,  y  lasvfflasha  detonar 
d  que  quisiere  reinar  en  él.  EtU  palea  se  ha  de  hacer 
con  nosotros  meamos,  á  le  menos  «Id  esta  so  se  pueda 
alcanzer  el  reino.  Porque ,  como  saoi  Aait^rwo  dice: 
Acometemos  este  reino ,  no  con  espadas ,  pales  ni  pie- 
dras ,  sino  con  map&adumbre,  buenas  obr«  7  "tI''<i^ 
Estas  sanias  armas  de  nuestra  ts  cenqua  peleamos  ea 
este  asalto ;  pero  pera  poder  asar  bien  deJlas,  pva  ha- 
cer esla  fuerza  al  cieJe ,  primere  es  neceaaño  ¿aoellt  á 
nuestras  cuerpos  y  vencer  los  vicios  de  nuestra  canta, 
para  aloauzar  el  premie  de  laasirludes ;  porque  primero 
hemos  de  reinar  «n  noaotroi  para  alcawar  el  reino  dd 
Salvador.  Uaata  aqui  wn  palabras  de  san  AmbroHo- 
Asi  que ,  por  pelea  se  ba  de  haber  este  reino ,  y  esta  >» 
ha  de  hacer  primero  áaoselroa  meuME;AsÍlod«cÍay 
ímcIb  san  Pablo  :  Vo  corro  este  cainwa  no  sin  saber 
doaule  loy ;  pelee  no  como  quien  aiote  el  sire ,  (i«e,ce> 
IDO  san  Angustin  dice,  declarando  eaUs palabras :  Uea 
sabia  san  Pablo  que  peleaba  coa  eidamonie;  que  asilo 
dice  éi  en  otra  parte :  No  luchamos  con  carne  y  sangn 
afeo  con  los  principes  destas  tinieblas;  pues  dice  ago- 
ra: Cuando  peleo  su  tiro  los  golpes  al  demoDÍo,  qne, 
como  no  lieue  cuerpo ,  dirá  alguno  que  ando  azotando 
el  aire.  Esto  es,  uo  me  contento  con  querer  mal  al  de- 
monio, ni  con  decir  mal  del,  ai  con  borrarle  la  cara  cuan- 
do le  hallo  pintado,  sino  doy  los  golpes  en  mi  propria 
carne ,  castigo  mi  cuerpo  y  bagóle  servir  con  sujecku; 
lo  cual  aprendió  el  santo  Apóatol  de  fo  Uaesiro,  que, 
como  el  mesmo  Apóstol  dice  en  otra  parte :  Triuufó  dd 
demonio  y  saoóle  á  la  vergüenza,  ^rentándole  pública- 
mente, matando  en  ai  mesmo,  en  au  jropia  persona,  lu 
.enemistades.  De  «qui  es  que  no  te  ha  de  parecer  á  t!, 
que  pretendes  y  Moquistts  este  reino, que,  por  haber 
de  padecer  te  cuesta  caro ,  pues  no  lo  suele  ser  la  mat- 
caduriaqueelmercaderque  la  vende  jura  que  le  costé 
lo  que  pide  por  ella;  pues  Cristo  puede  jurar  que  te 
«oMimaBá  él,  passfueroD  azotes,  airentas,ÍDJurias, 
Irahajos  y  muerte  de  Dios,  cuando  la  compró  para  uos- 
otros.  Luegoloagtdpesdeste  combate  se  han  de  dures 
eu  propio  cuerpo  del  que  la  hace ;  en  la  cual  se  ve  ser 
mas  diücultosa  pelea  que  la  de  los  conquistadores  da 
losreioos  de  la  tierra,  porque  estas  solo  tieuen  tnb^o 
en  el  caminar,  sudar,  ei  trasnochar,  el  cuidado  de  lo 
que  canvioM  hacer,  el  menear  las  armas  y  recebir  los 
golpes  dri  eneniigo ;  pero  aquí  sobre  eso  tu j  que  los 
propios  golpes  que  el  conquistador  diere  han  de  caer  y 
descargar  en  au  fffopia  persona ;  y  esto  es  lo  que  sai 
ArobroBo  decia  en  las  püabras  arriba  dichas.  Y  porque 
esta  pelea  be  de  ser  ordinaria,  que,  cusodo  meaos peiH 
samoe,  tocan  al  arma  nuestros  enemigos,  es  necesaiio 
andar  siempre  las  anuas  á  cuestas  y  con  destreza  de  pe- 
lear ;  la  cual  se  gana  con  et  ejercicio  del  padecer,  porque 
en  la  guerra  cualquier  descuido  es  muy  dañoso  y  perjn- 
didal.  Por  esto  daba  aiiuel  lamoso  y  valeroso  capitán, 
Jfilio  C^w,  miiciwi  lobriMUM  y  r^lMilx^lMSint 


nfgD  esUba  medta  legua  yi  fuiDlo  da  pal«tff,  «tru  les 
publicaba  reliado  i  media  noche  ;  á  deshora,  porque  aa- 
dunesendempreapercebidos;  otras  veces  les  manilaba 
tomar  lis  aaáta  para  bacer  las  Iriucheiis ,  otras  cami- 
nar; vez  hubo  qae  les  hizo  caminar  trece  leguas,  cou 
fama  que  lo  esperaba  el  eoeniigo ,  y  llegados  al  puesto, 
decía :  Hiúdo  nos  lian.  Asi ,  si  nosotros  qos  apercibié- 
remos con  ayunos  eitraordinarios ,  con  romper  la  cos- 
tumbre de  los  vicios ,  del  jugar,  de  la  coaversacioa  y  el 
gtMto  del  hablar  con  personas  sospechosas ,  seria  de 
gran  importancia  para  la  pelea  tan  ardua  y  peligrosa 
como  tenemos  j  pero  Oíos  lo  hace  asi  con  las  hombres, 
porque  cualquier  descuido  nos  daüaria  mucbo;  y  ve- 
mos que  las  armaslucias  y  acecaladas  se  toman  de  orín 
ai  no  lis  ejercitan ;  y  se  manca  un  caballo  de  estar  mu- 
cho sin  andar,  y  aun  los  hombres  por  falta  de  ^rcicip 
pierden  el  amiar  y  las  fuenas,  por  grandes  que  sean,  c»- 
mo  parece  en  las  religiones ,  que  hombres  qae  entran 
en  ellas  de  grandes  Tuerzas ,  si  acoso  no  les  cabe  algún 
oficio  en  qne  las  ejerciten,  las  pierden  en  poco  tiempo ; 
asi  nos  quiere  Dios  tener  ejercitados  en  pelear,  porque 
ai  tiempo  del  menester  no  nos  bailemos  torpes.  La  ven- 
taja que  (leva ,  entra  otras ,  el  ardid  de  üios  al  de  César 
es ,  qne  los  rebatos  en  qoe  Dios  nos  pone  no  sou  fabos 
ni  Üu^os,  ni  líeoen  soh>  ese  fin  de  ejercitamos;  sino 
qtie  son  verdaderas  asaltas  y  pelea  verdadera ,  donde  se 
ejercila,  do  solo  Uñ  fuersas  y  el  cuidado ,  sino  también 
lü  paciencia ;  siempre  se  despierta  el  dormido,  siempre 
le  peleu  y  se  gana ,  no  (ierra ,  como  aoi  diceu,  sino  cie- 
lo, que  es  elqaeae  conquista,  y  este  es  el  iutento  de 
Dios. 

En  esta  gnerra  babiamoG ,  corao  el  César  hacia ,  y 
nuestro  Dkts  con  tanta  veotija  haca ,  de  sacar  estas  pe- 
leas de  luestro  cuidado  y  vi^ntad,  buscando  y  esco- 
giendo las  ocasiones ,  ejepcitando  las  armas,  inventando 
ardides  para  vencer  i  nuestros  enemigos,  mortiGcanilo 
cada  hora  tmeslracarne,  presentando  nosotros  la  baLa- 
tla,  porque  el  acMneter  suele  despertar  el  esTuerzo  y 
coger  ni  eaemigo  ¿  veces  desapercebído  y  con  esta  ven- 
taja menos;  pero,  como  somas  los  hombres  flacos,  ami- 
gos de  nuestra  carne,  coinosan  Pablo  dice,  que  niu- 
gunohayqueaborreica  la  suya, huírnoslos  Irabajosy 
afliciones,  y  las  virtudes  por  venir  cargadas  con  ellos ; 
y  á  esta  cuenta  muchos  de  nosotros  nos  pusáruiaos  de 
buenagana  sin  ei  reine  del  cielo,  por  el  conteato  desia 
vida  y  la  poca  estimación  que  haoemos  de  la  veuideru ; 
tícilmente  nos  quedáramos  desta  parte  del  Jorduu  sin 
pasidle  de  esotra  parte,  por  muchos  bienes  que  allí  se 
prometan,  ¿cuánto  mas  habiéndose  de  conquistar  con 
Uh  prolija  y  trabajosa  pelea?  Por  eso  nuestro  Padre  pia- 
dosísimo. Dios,  provee  que  del  cíelo  nos  saqueo  desta 
pereza ,  y  de  allí  vengan  loe  trabajos  que  no  buscamos 
ni  preciamos ,  con  los  cuales ,  bien  padecidos,  couquis- 
temos  este  reino;  deque  le  hablamos  de  dar  gracias  iu- 
UnJtBs  y  alaimnEas ,  como  el  enferino  necesitado  de  per- 
Jer  una  pierna  ú  brazo ,  porque  su  mano  naturalmente 
hoye  de  cortarse  la  parte  enferma  y  cancerada,  u(jra- 
dece  y  aun  se  lo  paga  al  cirujano  que  le  ata  y  lo  corla, 
annque  con  gran  dolor,  et  braco  é  pierna.  De  manera 
(fm'Oiia  MmbiyoBciNHf  Ilutamos  elxeiao  y  veaeeuws 
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lot«aainigo)^cu«iidk)  da  nuestn  voluiilad  kn  UwaiDOs; 
I  Bi  no,  cuando  coa  Igual  ánimo  lospadacemos;  lo  cual 
es  i  las  veces  y  en  parte  masseguro,  porque  cesa  la  sos- 
pecha de  que  padecemos  en  lo  que  por  nuestra  volun- 
tad escogemos ;  y  asi ,  menos  difíciles  y  trabajosas  se 
sospecha  que  son ,  cual  es  todo  lo  que  por  propria  vo- 
luntad se  hace ;  y  así,  do  tañemos  eu  lo  voluutario  la  se- 
guridad que  en  los  trabqjos  que  Dios  nos  euvis ,  ni  de 
la  prontitud  de  ánimo  para  padecer  por  Dios  todo  lo 
que  él  quisiere,  tendremos  tanta  experiencia  y  certi- 
dumbre. 


Cuando  un  amador  llega  á  tener  celos  de  lo  que  ama, 
es  argumento  de  su  grande  y  encarecido  amor;  y  no 
hay  amor  en  las  criaturas  que  pueda  compararse  con  el 
que  Dios  tiene  á  los  hombres ,  de  quiea  el  apóstol  San- 
tiago, ensu  CaRoritca,  dice  que  ama  hasta  tener  celos; 
y  mas  claro  [o  dijo  san  Pablo  cuando  dice  i  los  de  Co- 
rínto :  Esto  os  digo  porque  os  amo  con  celos  de  Dios; 
lo  cual  dijo  ó  porque  pedia  los  celos  de  parle  de  Dios, 
con  quien  espíritualmenle  bs  tenia  desposados;  como 
quien  dice :  No  os  pido  celos  del  amor  que  me  tenéis  & 
nií ,  sino  del  que  debeisá  Dios ,  con  quien  os  tengo  des- 
posados; úquieredecir,  con  celos  de  Dios,  como  él  los 
suele  tener,  asi  los  tengo  yo  con  amor  limpio  y  encare- 
cido ¡  de  manera  que  pone  san  Pablo  este  afecto  en  Dios 
para  nuestra  manera  de  entender,  como  ponérnoslos 
demás;  ira,  enojo,  culera  y  penitencia  para  solo  sígni- 
Gcamos  que  hará  Dios  con  los  hombres  lo  que  suelen 
ellos  bacer  cuando  tienen  estas  pasiones,  como  vengar- 
se ios  enojados,  castigar,  etc.  ¥  si  entre  los  hombres 
hay  alguna  ocasión  de  tener  celos,  que  es  el  correrse  un 
hombre  que  quiten  dál  el  amor  para  ponerle  en  otro,  y 
asi  le  tengan  en  poco,  aunque  sea  su  igual  y  aun  de  me- 
nos calidad,  y  mucho  mas  cuando  él  en  todo  hace  vea- 
tuja  al  nuevamente  amado;  mas  razón  tiene  Dios,  que 
es  sumo  bien ,  de  correrse  cuando  le  dejan  por  esa  som- 
bra de  bien  que  el  mesmo  puso  en  sus  criaturas.  Gran 
desvergüenza  seria  de  una  mujer,  y  mucha  ocasioo  de 
eiiojodariad  un  principe  que  la  recuestase,  si  se  ena- 
morase del  paje  que  lleva  los  recados  y  billetes  de  su 
amo ,  movida  por  unas  calzas  viejas  que  su  amo  le  dié 
de  las  desechadas,  y  que  en  quitáudoselasqucdaria  des- 
nudo y  asqueroso.  Esa  vileza  hace  ei  alma  que  de  cual- 
quier criatura  se  enamora,  que,  cuauto  en  elle  parece 
precioso  é  hermoso,  no  es  masque  un  desecho  de  la  ri- 
queza y  hermosura  de  Dios;  el  cual  para  eso  se  la  dié  y 
ta  envía  con  ese  aderezo  á  recuestalla,p3ra  que  vea  y 
saque  por  su  cuenta  cuánto  bien  hay  enDius,  pues  aque- 
llo que  ella  prcciasali(idesumano,ynadiada  lo  que 
no  tiene.  Eso  pretende  cuando  se  nos  pone  delante  un 
pajarito  de  mil  colores,  hermoso,  alegre,  cantando  y 
gorjeando,  que  si  le  preguntáis  ;  Vén  acá,  avocíla, 
¿quién  te  diú  esa  hermosura? Dirá:  DiúmelaDios,  que 
mecrié.  ¿Quién  tedié  esa  alegría  y  esa  libertad?  Dios 
me  la  dié.  ¿Quién  te  sustenta?  Dios ,  que  es  la  hartura 
de  todas  las  cosas,  basta  las  pequeñitos  como  yo.  Eso 


m' 

dice  él  cleTo  con  «i  grahdais ,  mo  alVI  con  n  mplan- 
dor;  eso  dice  el  lio  CDUido  os  tus  A  sa  riben',  conside- 
rando ■qnella  perpetuidad  de  su  corriente ,  la  frescura 
del  agua ,  ta  verdura  de  tas  riberas,  la  hartura  de  los 
campos,  la  Tariedad  7  condiciones  de  los  animales ,  la 
hermosura  de  las  flores,  la  verdura  de  las  yerbas,  el 
color  del  oro  ;  de  las  piedras  preciosas,  y  todo  cuanto 
parece  bien  á  los  ojos  mas  codiciosos  de  ios  hombres, 
pues  la  bora  que  el  alma  se  enamora ,  aunque  sea  de  la 
mejor  dellas.con  injuria  del  amor  de  su  Criador,  ¿cuAd- 
ta  razón  tendrá  él  de  tener  celos?  Por  eso  maiÑlBba  en 
Ib  ley  qae  cuando  quisiese  un  soldado  casar  con  la  cau- 
tiva ,  que  primero  la  corlasen  los  cabellos  y  la  deannda- 
aen  de  los  vestidos  que  le  dieron  sus  padres ,  y  llorase 
ellaalli  delaote  del  que  había  de  ser  su  marido.  Esto 
hacia  Dios  porque  le  pareciese  fea  y  no  se  cagase, que 
era  cosa  que  Dios  aborrecía  el  casarse  ninguno  de  su 
pueblo  fuera  del ;  y  que  si  as!  le  ¡wrecia  casarse ,  se  ca- 
sase. Bieo  pudiera  mandarle  sin  tanta  ceremonia  que 
no  se  casase  con  ella ;  pero  quiso  mandarlo  por  este  ter- 
mino porque  le  saliese  de  voluntad ;  eo  figura  de  lo  que 
vamos  diciendo,  que  en  esta  peregrinación  y  guerra  en 
que  vivimos,  cuando  nos  aGcionáremos  i  cosa  tempo- 
ral y  quiuéremos  casar  con  ella ,  que  le  desnudemos  de 
todo  lo  que  Dios  le  tiene  dado,  porque  parezca  su  feal- 
dad y  poquedad;  que,  si  bien  la  desnudamos ,  ninguna 
cosa  quedará  buena ,  sino  qoiiá  alguna  mala  y  fea,  que 
cselpecado,reaIdades,8frenlasy  ocationesdemal;? 
si  asi  quisiéremos  amarIa,nosda  licencia;  no  porque  él 
lo  quiere,  mayormente  para  dejarle  d  él  por  ella,  sino 
porque  sin  duda  aborrecerímos  tan  mal  casamiento  con 
tanto  daño,  y  por  signiGcar  nuestra  libertad  del  alma 
con  que  nos  cri6  para  amarle  6  dejarle ;  que  su  inten- 
ción y  deseo  no  es  otro  sino  el  que ,  viviendo  con  nos- 
otros en  ifame,  nos  dejd  declarado  y  encargado  que  le 
demos  todo  el  corazón,  sin  amar  cosa  ninguna ,  aunque 
sea  padre  6  madre,  hermanos,  hijos ,  mujer  6  hacienda, 
mas  que  i  él ;  antes  lo  dejemos  todo  por  amarle  mejor  y 
mas  desocupadamente  á  él ;  pues  cuanto  podemos  amar 
sin  él  no  es  digno  en  sí  que  se  ame,  y  todo  lo  que  en  las 
criaturas  nos  puede  aGcionar  está  en  él  con  mas  primor 
yprefeccíon ;  y  porque  nuestro  corazón  es  corto  y  an- 
gosto, y  no  suficiente  para  él,  sino  es  porque  nosomos 
mas  de  como  él  nos  crió ,  todo  el  corazón  quiere ,  co- 
mo por  un  profeta  dice  :  La  cama  es  angosta  y  no  pue- 
den caber  dos;  aludiendo  á  las  adúlteras  que  fuera  del 
legitimo  marido  admiten  al  amigo ;  lo  cual,  si  el  marido 
DO  quiere  óno  puede  sufrir,  menos  quiere  Dios,  que  me- 
rece mejor  la  fidelidad  de  sus  olmas ;  y  bien  miraiio, 
aunque  nosotros  no  merezcamos  la  suya  ni  él  tenga  esa 
obligación ,  pues  eso  es  ser  Dios ,  no  tener  £  nadie  nin- 
guna; con  todo  eso,  queremos  é  Dios  de  manera  que, 
aunque  nos  dé  riquezas  y  bienes  de  la  tierra  y  aun  el 
mismo  cielo,  y  nos  haga  seSores  del  y  de  los  Angeles, 
no  se  contentaría  el  elioa  si  no  le  diese  A  si  mesmo ;  y 
asi  lo  hace  él:  ni  estorba  ni  embaraia,  ni  agraviad  este 
sn  amor  el  comunicarse  á  muchos ,  porque  es  infinito 
bien  y  liay  pera  todos,  aunque  sean  también  infinitos, 
tinque  se  estorben  unos  A  otros ,  antes  se  ayudan  A  go- 
zarle cada  uno  mas,  en  cuya  significación  se  convidan 
anos  (  otros  «d  Ib  tierra  con  la  blenatentorvnza. 
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Pnes  agora  qoedt  dan  ta  moa  qw  aité  dlwar» 
pretende  declaru';  porque  Dios  envia  trabajos  i  Im 
hombres ,  que  es  loa  celos  que  tiene  de  ca  amor,  qns 
son  los  efetos  que  hay  en  Dios,  correapondient»  i  l« 
que  hacen  los  celos  en  los  hombres ;  lo  que  hace  poei 
el  qne  los  tiene  es  matarla  mujer  y  el  adúltero  coande 
los  halla  juntos;  pues  eso  hace  Dios.  Y  si  el  hombre 
quiere  macho  A  la  mujer,  mátale  A  él,  7  A  ella  perdona  y 
escarmienta;  pero  tantopiiedesereleno]o,d  tantas  ve- 
ces ella  perdonada ,  que  lámate  A  ella  sola.  Asi  baca 
Dios ,  que  muchas  veces  mata  al  hombre  y  destruye  le 
que  ama ;  y  otras  toma  tanto  enojo  con  el  alma ,  que  A 
sola  ella  mata,  como  hizo  A  aquel  rico  loco,  de  quien  di- 
ce el  Evangelio  que  ae  requebraba  con  sns  talegones, 
trojes  de  trigo  y  bodegas  devino:  Alma  mía,  alégrate, 
come  7  bebe,  huelga  7  brinda  A  tu  placer,  que  tienes 
conqiié  pare  muchos  años;  y  oy¿  al  punto  una  voz  qne 
le  dijo  :  Necio ,  ah  necio ,  ¿  qué  cuentas  son  esas  sm  d 
duehoTEsta  noche  te  quitarán  la  vida,  veamos  quíéo 
gozará  de  lo  que  has  allegado.  Aqu!  parece  cdmo  maté 
al  poseedor,  que  es  It  esposa ,  7  dejé  los  bienes  para  qna 
con  otro  los  gozase ,  como  cada  dia  vemos  gozar  los  ei- 
trafios  los  que  con  tanto  afán  y  A  tanta  costa  de  so  alma 
allegan  los  ricos ,  como  lo  lamenta  por  uno  de  los  m»- 
yores  desastres  del  mundo  el  Sabio  en  el  Eccletiiutet, 
diciendoque,  andando  tomando  el  pulso  A  todas  las  co- 
sas del  mundo ,  vlú  una  muy  trabajosa  7  mu7  usada  eiK 
tre  los  hombres;  que  baya  hombres  A  quien  Dios  ba 
dado  riquezas,  hacienda  y  honra,  sin  faltar  cosa  Asa 
deseo  de  cuantas  puede  pedir,  y  que  no  tenga  Animo  ni 
poder  pare  comer  destos  bienes  ni  gozallos,  sino  quena 
extraño  lo  venga  todo  A  engullir,  para  que  entienda  qne 
lo  que  él  en  muchos  años  allega  con  tanto  cuidado  7  es- 
pacio lo  gastarA  otro  superfina  mente  muy  apriesa ;  que 
es  significado  por  aquel  vocablo' de  engullir.  Y  asi  con- 
cluye :  Y  esto  es  vanidad  7  grande  miseria.  Esto  mesmo 
liace  Dios  con  aquel  rico  7  con  el  alma  que  le  deja  cuan- 
do se  enoja ;  pero  lo  mas  ordinario  es  guardar  el  alma, 
y  perdonarla  muchas  veces  7  escarmentarla,  pues  ta  re- 
dimid y  compK]  por  su  preciosa  sangre,  y  ta  limpió  7  h 
recogió,  habiéndola  hallado  ecliada  i  mal ;  y  él  se  pre- 
cia deste  estilo  7  condición  cuando  dice  por  Jeremfas: 
Cosa  cierta  es,  7  que  nadie,  pervulgar  qne  sea,  hay  que 
lo  ignore,  que  no  hay  hombre  tan  vil  y  de  poca  honra 
que  perdone  á  su  mujer  cuando  la  halla  cometiéndole 
traición;  pero  esto  dice  el  Señor  al  alma  traidora  yadúl- 
tere :  A  tí  te  he  yo  tomado  A  manos  con  muchos  adúl- 
teros ;  pero  vuélvete  A  mi  que  yo  te  acogeré.  ]  Oh  gran 
clemencia  de  tan  gran  Señor!  Esto  dice  Dios  al  alma 
traidora;  pero  al  adúltero  mátale,  que  es  qoitamos 
aquelloque  mas  amamos,  y  por  efio  le  dejamos.  Tde 
aquí  es  el  quitarte  el  hijo  ó  el  marido  6  la  hacienda ,  que 
mas  amas  que  A  él ;  lo  mesmo  la  honra ,  el  deleite  y  el 
oficio ,  y  por  eso  viene  el  trabajo  y  adversidad  con  dimo 
de  alguna  destas  cosas  ó  de  todas.  Asi  lo  hace  el  bu» 
Iiortolano  con  el  Árbol,  que ,  porqne  suba  la  virtud  A  lo 
alto  del ,  le  corta  los  hijos  ó  renuevos,  Un  verdes, fres- 
cos y  hermosos,  que  se  vienen  A  los  ojos ;  porque  eslora 
ban  yse  llevan  lo  mejor  del  Arhol;  asi  quita  Dios  el  hijo 
que  parece  hermoso ,  virtuoso  y  amable,  el  marido,  la 
hacienda  7  lo  demás,  porqtu  subt  airihatnanor;  yii 
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dytfu  qm  DO  M  acnerdu  babw  ofendido  á  Dios  con 
eu  ocftsion ,  entonces  !o  hace  porque  no  lo  sea  ninguna 
coudestas  para  dejallo  d  £1,  ñ  no  lo  ha  rido;;  cuando 
ni  iim  dealo  ha;  temor  es  para  que  entiendas  cuan  frá- 
gil es  eso  que  ¡os  hombres  esUman ;  y  cuan  poderoso 
es  Dios,  pues  puede  quitarlo  jderaparecello,  j  de  ahí 
entiendas  cuánto  mas  firme  y  seguro  es  poner  tu  amor 
en  Dio»  que  en  )a  criatura ,  j  con  esto  resistas  y  respon- 
das i  les  tentaciones  que  lo  contrario  te  quisieren  per- 
suadir; i  la  manera  del  qne  pretende  los  amores  de  una 
dama.que  con  palabras  y  con  su  capa  y  espada  procura 
que  entienda  ella  que  en  linaje,  riqueza ,  valor  y  valen- 
tia  hace  ventaja  i  su  competidor;  y  cuando  ve  que  no 
aprovecha  con  menos  qne  quitalle  la  vida ,  se  la  quita, 
para  que  con  eso  se  pierda  el  cuidado  del  muerto  y  so 
estime  el  valor  del  viro. 

Pues  esta  es  la  causa  deslos  nnestros  males ,  el  amor 
celoso  de  nuestro  Dios,  que,  no  solo  cuando  hemos  ofea- 
didoásu  grandeza  con  demasiado  amorde  algnnacria- 
lora ,  pero  cuando  podríamos  ofendelle ,  tiene  este  cui- 
dado por  no  verse  ofendido,  y  A  nosotros  perdidos  y 
lejos  de  su  amor.  YasE  como  el  celoso  de  sn  esposa,  que 
mocho  quiere ,  no  solo  se  olende  y  anda  coa  cuidado 
cnandoveencasaeladúltero.perocuando  ve  el  bille- 
te y  la  que  trae  el  recaudo ,  y  el  paje  que  le  lleva ,  y  el 
ir  y  venir  della  ala  ventana,  se  recela,  y  lo  remedia 
excusando  recaudos,  despidiendo  el  paje,  cerrando  ven- 
tanas, y  con  otros  semejantes  recatos;  asi  hace  Dios  por 
el  alma  que  cela,  que  toda  ocasiim  le  quita  de  delante. 
Por  eso  diú  ki  enfermedad  al  siervo  del  Centurión,  por- 
que el  leito  dice ,  que  le  amaba  su  amo  mucho.  A  Adán 
le  quitó  luego  i  Abel,  í  Abrahan  le  manda  sacrificar 
á  su  liijo ,  i  Jacob  le  dilata  fi  Raquel ,  y  le  hace  esperorr 
catorce  años,  porque  la  amaba  mucho.  Todos  estos  son 
celos  por  escusarpecados;  al  bueno  porque  no  le  deje, 
y  el  malo  porque  se  venga  á  él.  Lo  del  bueno  dice  san 
Pablo  en  dos  partes:  en  la  una  dice  que  pensemos  y 
repensemos  en  los  trabajos  que  Cristo  padeció  por  no- 
sotros, para  que  no  nos  congojemos  con  los  nuestros 
y  enflaquezcamos,  y  parezca  que  son  muchos  y  grandes, 
pues  que  no  hemos  resistido  hasta  derramar  sangre  en 
la  pelea  contra  los  pecados.  En  el  otro  lugar  dice  que 
le  enlregú  Dios  i  un  ángel  de  Satanás,  que  le  diese  bo- 
fetadas, esto  es,  que  afrentosamente  le  persiguiese, 
porque  no  viniese  d  engreírse  con  la  grandeza  de  las 
revelaciones.  De  lo  segundo  de  los  malos  diremos  en 
el  discarao  siguiente ;  pero  conviene  advertir  aquE  que, 
aslcomo  el  hiende  la  tierra  no  lo  es  en  comparación  del 
bien,queeBDios;as!  los  celos  de  los  hombres  do  lle- 
gan con  mucha  parte  á  los  suyos  y  á  la  ejecución  del 
remedio  dellos.  Si  un  hombre  fuese  tan  celoso  da  su  es- 
posa ,  que,  no  solo  de  las  ocasiones  ciaras  se  recelase, 
nidelagenteeitraSadesucasa,  pero  tuviese  celos  de 
su  mesma  madre  de  [a  desposada,  aunque  fuese  de  mu- 
cha honra  y  virtud,  de  quien  ella  ha  recebido  toda  la 
modestia,  recogimiento,  vergüenza,  virtud  y  honesti- 
dad, ytodo  el  bien  que  tiene;  esle  hombre^no seria 
celosfsimoTSI por  cierto.  jCÚmoquedesumesma  ma- 
dre, cuya  compañía  suele  ser  el  remedio  de  los  celos, 
con  su  presencia ,  con  snautoridad ,  con  su  amor  y  buen 
iwpwt»,  MiigaagimitMMrdeMfaieUioeloaTjOt 


quién  no  los  tendrá  esu  hombre? Pues  «qtf  llegan,  y 
aun  de  aquí  pasan  los  da  Dios ;  que  lo  que  por  ob^  par- 
te parece  bueno,  licito  y  santo  y  loable,  tiene  por  otr;i 
parte  celos  dello ,  porque  sus  ojos  sou  agudísimos  y  su 
amor  eitremadisiroo.  ¿Qué  cosa  mas  loable  que  la  pre- 
sencia de  Jesucristo  nuestro  Señor  con  los  apóstoles? 
Erales  masque  padre  y  madre ;  el  les  ensenó  con  dotrina 
y  ejemplo  lo  bueno  que  tenían ,  ta  humildad ,  la  modes- 
tia ,  la  abstinencia ,  la  caridad,  la  paciencia ,  el  predicar, 
el  hacer  milagros,  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo;  y  so 
lo  mereció  todo  enla  cruz  atañía  costa,  y  lo  conserva- 
ba con  su  santa  presencia;  lo  cual  él  dijo  claramente  & 
los  fariseos,  que  le  preguntaban  cómo  sus  discípulos 
no  ayunaban ,  ayunando  los  de  san  Juan ;  á  los  cuales 
respondió,  dándoles  dos  razones.  La  primera  fiíé :  No 
es  necesario  que  los  hijos  del  Esposo  ayunen ,  mientras 
con  ellos  estuviere  el  Esposo;  en  quitándoselededelante 
entonces  ayunarán;  que  quiere  decir,  según  la  exposi- 
ción del  bienaventurado  santo  Tomas :  Et  ayuno  se  orde- 
nó para  mortificar  las  pasiones  y  macerar  la  carne  y 
sujetarle  at  espíritu ,  y  hacer  i  un  hombre  espiritual  y 
agradable  i  Dios,  modesto, humilde,  callado,  devoto, 
caritativo,  sufrido,  etc.  Todas  estas  cosas,  mejor  las 
obra  enellos  mi  presencie  corporal  que  el  ayuno.  Por^ 
que  era  de  tanta  virtud  y  fuerza  la  presencia  de  Cristo, 
que  causaba  en  quien  trataba  con  él ,  cuanto  era  de  su 
parte,  todas  es  tas  gracias  y  virtudes ;  y  asi  lo  dice  el  mes- 
mo  Señor,  rogando  por  los  discípulos  i  su  eterno  Pa- 
dre :  Padre  mió,  el  tiempo  que  yo  be  estado  con  ellos  yo 
los  be  guardado ;  agora,  que  me  voy  á  vos  ymepartode- 
llos,  guardaldos  de  lodo  mal.  Y  claro  está  que  hablaba 
de  la  presencia  y  partida  cuanto  á  la  humanidad;  por- 
que en  cuanto  i  Dios  el  padre  también  los  guardaba,  y 
elbijoloshabia  también  de  guardar,  y  según  Dios,  no 
se  purtia  dellos ,  y  especialmente  los  encomienda  hasta 
la  venidadel  Espíritu  Santo,  que  les  dio  fuerzas  y  los 
conGrmó  en  su  gracia.  Pues  dice  agora  el  Señor  á  los 
fariseos:  Mientras  el  Esposo  está  con  ellos  no  llenen 
para  qué  ayunar,  porque  todo  lo  que  el  ayuno  había  de 
hacer  en  ellos,  hace  la  presencia  del  Esposo;cuando 
sevansinél,  entonces  ayunarán;  pero  Juan  el  Bauti^ti 
no  tiene  esta  virtud ;  por  eso  ayunen  sus  discípulos.  Y 
asi  fué,  que  en  subiendo  el  Señor  á  los  cielos,  comen- 
zaron con  frecuentación  tos  ayunos ,  abstinencias,  pe- 
nitencias y  trabajos  de  los  apóstoles.  Entonces  paru 
todos  los  fieles  se  comenzó  la  cuaresma ,  los  ayunos ,  na 
solos  los  eclesiásticos ,  sino  los  naturales  también ;  en- 
tonces los  yermos,  las  peregrinaciones,  etc.  Pues  agur:i 
con  tenerlos  apóstoles  esta  preseucia  del  Señor  de  tan- 
ta virtud,  no  b^ara  el  Espíritu  Santo,  que  es  infinito 
amor  de  Dios  sobre  ellos,  si  Cristo  en  cuanto  hombre  no 
seausentara;comoel  mesmolodijo:  Si  yo  nome  fuere, 
no  vendrá  á  vosotras  el  consolador;  conviéneos  luego 
que  yo  me  vaya.  Asi  declaran  todos  los  santos  doctores 
este  lugar.Pues  si  la  persona  de  Cristo  en  carne  era  es- 
torbo para  venir  en  ellos  el  Espíritu  Santo ,  con  haber 
aderezado  sus  almas  para  qlie  fuesen  capaces  de  su  ve- 
nida ,  y  haberles  enseñado  toda  virtud  y  perfección  por 
tiempo  de  tres  años,  y  habérsela  merecido  pw  su  sa- 
grada pasión,  y  de  habérsela  conservado  con  la  misma 
fmwcia  OHVOral  «*H  lAon  Iw  4uiun«  con  todo  tto. 
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tienecclo«deIla,  celosísimo  debe  de  ser.  Y  el  secreto  de- 
IId  era,  porque  estaban  aficionados  demasiado  á  estar 
coD  Cristo  en  carne ,  de  suerte  que  la  demasía  coosislia 
que  no  pBsabaa  adeianle  ni  sutünu  al  cielo  con  sus  de- 
seos. jQué  será  de)  que  por  cosas  viles  y  de  poco  pro- 
do;  qué  será  del  que  por  cosas  torpes  y  sucias,  sede- 
tiene  en  astemundo  sin  pensar  eq  el  otro,  olvidando  á 
Dios  y  á  sus  íaGnitos  bienes?  Y  pues  al  cabo  no  fué 
aquello  género  de  encarecimiento ,  sino  que  en  realidad 
de  verdad  les  quitaron  de  delante  aquella  limpísima 
presencia  de  su  Maestro;  no  so  espante  nadie  que  é  los 
hombres,  por  su  bien  y  provecbn,  se  les  quiten  de  de- 
lante unas  cosas  tan  viles  y  de  poco  momento  como  son 
haciendas,  bonras,  oficios,  bjjos  y  aun  snlud  y  vida, 
cuando  son  6  pueden  ser  ocasión  para  que  el  corazón 
'  vano  y  miserable  caiga  en  tanta  ceguera ,  que  por  ellas 
deje  &  Dios,  que  se  las  di6,  y  puede  y  vale  tanto  mas  que 
ellas,  cuanto  quien  lo  bueno  tiene  de  su  cosecha  y  por 
naturaleza ,  y  ellas  par  cortísima  participación,  porque 
no  cupo  en  ellas  otra  mas  cumplida ;  pues  es  oficio  de 
buen  amador,  mayormente  de  padre  y  esposo  cual  es 
Dios,  encaminar  al  hijo  ó  al  que  amo  á  lo  mejor  y  mas 
cierto  y  verdadero ,  aunque  sea  quitándole  con  desgua- 
to lo  que  no  lo  es,  4  notante;  y  asi,  la  madre  quila  al 
inocente  y  bobito  uiño  el  cuchillo  de  las  manos,  que  el 
tiene  pordijecillo,  aunque  mas  lágrimas  derrame  y  gri- 
tos dé ,  porque  sabe  el  peUgro  que  corre  en  dejársele  te- 
ner; y  Bsimesmo  le  quita  la  mala  comida  y  el  jarro  de 
agua  aunque  perezca  de  sed ,  no  teniendo  cuenta  con 
sugusio  y  deleite,  sino  con  el  peligro  que  el  sabio  mé- 
dico dijo  que  corría. 

DlSCUnSO  VI. 
D«  la  nug  por  que  enda  Dios  tnbijM  t  idfcntdiles 

Mocho  enternece  fi  un  alma ,  que  atenta  la  multitud 
de  sus  pecados,  oye  por  sus  oidos  lo  que  conjuramento 
afirma  Dios,  que  él  no  quiere  la  muerte  del  pecador, 
sino  que  se  convierta  y  viva ;  pero  no  para  aquí  su  mi> 
serícordia,  sin  cansarse  ala  puerta  de  la  que  no  quiere 
convertirse  ni  vivir,  llamando  y  rogando  que  le  dq'e 
entrar  y  cenarán  juntos ;  y  que  aunque  ella  ba  de  abrir 
y  poner  la  mesa,  pero  que  él  ha  de  hacer  la  costa ;  y  con 
seresta  merced  tan  inestímable,  el  andar  de  alma  en 
alma  rogando,  haciendo  fuerza  á  nuestro  comedimieiH 
to,  aunque  no  á  nuestra  voluntad ,  aunque  la  esruerza; 
antes  despedido,  no  se  despide,  porque  sebe  que  no  te- 
nemos palabra  de  ángeles ,  sino  que  mientras  los  unos 
te  ablandan  acude  filos  otros;  no.solosiete,  mas  siete 
mil  veces  por  innumerables  caminos  va  y  viene  para 
negociar  nuestras  voluntades;  y  cuan  importante  es  el 
neiiocio,  tan  grande  es  nuestro  descuido.  Con  siete 
vueltas  del  pueblo  cayeron  los  muros  de  Hiericó  y  eran 
piedras;  y  tantas  como  de  Cristo,  arca  del  Testamento, 
que  son  infinitas,  paraderribaresavoluntaddesu  mala 
determinación,  no  aprovecha,  y  esto  porque  es  libre  y 
él  dispone  todas  las  cosas  suavemente ,  según  su  natu- 
raleza. Al  fuego  manda  que  queme  aunque  no  quiera, 
y  otras  veces  que  no  queme  cuando  él  quiere ;  pero  i  ta 
voluntad ,  que  quiera  sí  quisiere.  Lucha  con  Jacob  toda 
la  noche  de  BU  pertimcia ,  f  coDu  no  tfl  bws  fdem,  n» 


le  derriba,  ni  Jacob  á  Dios,  por  tér  mí«eHcor£t,£iitrieH 
nunca  derriba  nuestra  malicia  ni  le  vence;  mas  tiéoew 
él  con  nuestra  voluntad ,  y  hícele  sudar  y  andar  tantos 
caminos  y  aplicar  tantos  remedios  para  rendirla  sin 
fuerza ;  y  asi,  todo  lo  criado  negocia  la  gana  de  nuestra 
voluntad.  Y  parque  mas  se  descubra  nuestra  dureza, 
discurramos  por  jos  medias  que  pone  Dios  para  ganar- 
nos, y  el  urden  dellos. 

Lo  primero,  nos  lleva  por  bien,  Tmciéndonosinname- 
rablcs  beneficios;  pues  siendo  nosotros  pecadores.  »n 
lugar  do  azotes  nos  regala,  en  lugar  de  tormentos  y  in- 
fierno nos  envía  benelícios  y  abundaocia  de  lo  tempo- 
ral  para  que  el  alma  diga :  Sirvamos  A  Dios,  tan  btiem 
y  piadoso ,  que  nos  trata  con  tanto  regalo ;  como  decía 
el  profeta  Jeremías  :  Nunca  dijeron  en  su  corazón ,  te- 
mamos &  Dios,  nuestro  Señor,  que  nos  envía  á  si» 
tiempos  las  lluvias  tempranas  y  tardías,  y  nos  guarda 
para  el  agosto  cada  año  colmados  los  panes;  lo  cual  sig- 
nifica la  ingratitud  de  los  hombres ,  que  es  peor  que  la 
de  las  bestias,  porque  las  fieras  aun  sienten  el  beneficio 
que  se  les  hace,  y  con  él  se  amansan  y  se  hacen  trata- 
liles,  t!n  león,  ferocísimo  animal,  se  burla  y  juega  coo 
el  leonero;  y  asimismo  el  oso  se  torna  manso  con  el 
que  le  da  de  comer,  con  ser  tan  indrtmiía  bestia ;  el  ele- 
fante va  hecho  un  cordero  A  la  voluntad  del  que  va  en 
él  caballero ;  y  asi  son  todas  las  bestias,  por  feroces  que 
sean ;  solo  e!  hombre  se  empeora  con  los  beneficios,  an- 
tes como  víbora  y  basilisco  muerde  á  quien  se  los  hace. 
Todas  las  criaturas,  dice  san  Agustín,  ¿qué  son  sino 
unas  voces  de  Dios?  Rsas  da  el  cielo,  diciendo  :  Mira, 
hombre,  cuántos  años  há  que  doy  vueltas  para  tu  pro- 
vecho. El  sol  lUce:  Yo  te  sustento  y  abrigo,  y  tras  eso, 
le  alumbro;  yo  te  pinto  la  tierra  de  varios  colores  de 
yerbas  y  flores  para  tu  regalo  y  recreación,  la  tierra 
dice :  Yo  te  doy  la  yerba  verde,  la  mies  granada,  la  fru- 
ta madura,  los  árboles  crecidos  y  les  frescas  legumbres. 
La  mar :  Yo  te  crio  los  pescados  regalados.  Pero  i  to- 
das las  voces  somos  como  los  puercos,  que  comen  sin 
alzarlacabezaámirarquiín  les  da  la  comida;  deque 
se  queja  Dios  por  Esafas :  Eí  buey,  animal  basto  y  gro- 
sero,  y  el  asno,  torpe,  agradecen  y  reconocen  á  sus  due- 
ños y  lo  que  de  su  mano  reciben  para  su  sustento,  y  mi 
pueblo  no  me  reconoce  á  mí,  que  tantos  y  tan  innume- 
rables beneficios  le  hago. 

Pero  no  por  esta  ingratitud  y  ceguedad  deja  Dios  Sa 
tentar  otros  caminos  para  llamarnos  á  si ;  y  porque  es- 
tas voces  son  escuras  para  los  hombres ,  que  tan  ciegos 
y  sordos  están  á  ellas ,  llámanos  con  la  predicación  de 
todas  lascriaturas,  que,  según  dice  David,  á  todas  las 
naciones ,  por  bárbaras  que  sean ,  predican  la  gloria  de 
Dios.  Y  san  Pablo  dice  que  lo  que  de  Dios  no  se  ve  por 
vista  de  ojos,  se  conoce  por  sus  criaturas;  para  esto 
fueron  criados  los  cielos,  )a  tierra  y  la  mar,  los  elemen- 
tos, elinBerno,lavida,  la  muerte,  salud,  enfermedad; 
para  eso  es  toda  la  Biblia,  desde  la  primero  palabra,  que 
dice  que  en  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  fa  tierra; 
y  en  aquella  palabra  Dios  dice  en  el  hebreo,  los  jueces; 
y  al  cabo  del  ApoeaiipH  dioe  que  viene  con  priesa  i 
tomar  cuenta.  En  el  cuerpo  della  hay  voces  para  lodos: 
para  reyes,  para  principes,  para  cortesanos  Esaias,  para 
inkdoaEoeqoiel,  panpailorssAwls,  Jet^mButn 
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fualln,  Dintel  para  nyt»,  lonis  pare  pertinaces,  lo- 
fiias  para  desobedientes,  David  para  nobles ,  san  Pedro 
para  deiconocidos.saD  Pablo  para  alravidos  ala  Igle- 
sia, la  Madalena  para  deshonestos,  san  Ualeo  para  traní' 
pistes.  En  ella  luy  tuita  variedad  de  figuras,  melífo- 
rai,  parábolas,  versos,  prosas,  todo  para  conquistar 
UD  alma  Hbre ;  porque ,  como  san  Pablo  dice ,  todas  las 
cosas  que  están  escritas,  para  nuestn  docblna  están 
escritas;  para  esto  ordenú  Dios  los  estados  eo  las  re- 
públicas tan  diversos;  para  eso  hay  reyes,  prelados, 
graDdes,  medí 3  Qos  y  pequeños,  ricos  y  pobres ;  para  eso 
cortes,  coDcilíos,  audieacias,  consejos,  justicias,  go- 
biernos; para  eso  guerras,  motines,  paces,  victorias, 
sDceaos  prósperos  y  adversos ;  para  eso  son  los  predi- 
cadores que  con  tiempo  7  cuidado  dice  Dios  que  envía 
por  Jeremías,  madrugando  pan  envíanos;  para  eso  mi- 
sos,  sermones,  iglesias,  sacramentos,  papa,  obispos, 
imagines,  clérigos,  frailes,  monjas,  casados  y  viudas; 
finalmente,  lodo  lo  criada  es  munición  para  conquistar 
con  suavidad  nn  alma.  Todas  las  cosas,  deda  san  Pa- 
blo, uní  vuestras,  ora  sea  Patrio,  ora  Apolo,  el  cielo, 
ángeles,  inñemo,  porque  todo  lo  endereza  Dios  paní 
llamarte  y  traerte  á  si;  porque,  hiera  de  las  criaturas 
mudas,  que  quiso  quenos  hablasen  cada  una  en  su  ma- 
nera, ordenó  los  ángeles;  de  quiea  dice  san  Pablo  que 
■on  ministros  de  los  que  lian  de  salvarse,  y  para  eso  m- 
viados  al  mundo ;  á  los  hombres  encargd  que  llamasen 
al  pecador  con  la  correcion  fraterna ,  con  el  buen  con- 
sejo, cmi  el  beneficio  y  con  perdonarle  la  injuria ;  bs 
demonios  y  el  infierno  sirven  de  llamamos;  todas  soU 
diligencias  de  Dios  para  negociar  nuestra  voluntad.  FTo 
hay  David  tan  diligente  para  aplacar  á  Saúl  y  negociar- 
le BU  voluntad  ora  arpa  y  cábelas  de  bRsteos.  Cuando 
le  pudo  matar,  cortóle  la  ropa,  para  que  Saúl  se  acoi^ 
dase  que  ya  le  debia  la  vida  á  David ,  pudiéndolo  matar 
á  su  salvo ,  y  Importunado  de  su  gente  que  lo  bidese. 
Ningún  medio  deja  este  divino  David  ;  celestial  para 
gananio3,nicabezasdeturcosQÍvidasde  herejes;  otras 
▼eces,  cuando  teníamos  tnen  merecida  la  muerte ,  en- 
vía una  enfermedad,  que  es  corlar  un  poco  de  la  ropa. 
Llévase  de  un  pueble  siete  ó  ocho  mil  hombres,  corta 
de  Sevilla  un  pedazo,  de  Toledo  otro,  de  Graaaih  otro, 
otro  de  Inglaterra ,  otro  de  Plindes ,  para  que  1«  agra- 
dezcamos que  no  nos  desposee  del  todo ,  como  lo  me- 
rece nuestra  durea  y  pertinacia ;  y  para  qnítar  6  tem- 
plar eeta  melancotla  nos  laBe  con  arpa  la  consonancia 
de  su  justicia ,  demanda ,  celo ,  religión ,  valor  y  red 
presencia  de  nuestro  Rey  j  SeBor;  y  asi,  con  todo  lo 
qne  él  es  y  sus  criaturas  procura  aegodarmn. 

Cuando  d  pecador  ciem  los  ojos  y  tu  orejas  i  tantos 
bienes  7  toces,  osa  Dios  de  mas  fuertes  fnspiracionee 
dentro  dd  alma,  que  son,  como  dice  Jeremías,  unvívo 
luego;  anas  vecea  enciende  en  amor  el  corazón  y  le  r^ 
gala,  otras  le  amenaza  y  le  espanta  con  sus  pecados  y 
con  tas  penas  que  por  ellos  le  tiene  aparejadas;  y  desta 
manera  anda  con  él  mudando  medios,  y  el  pecador  mas 
endurecido  cada  día.  Pues  cuando  nada  aprovecha ,  ni 
beneficios  soberanos  de  cuerpo  y  alma ,  que  á  las  fieras 
nelen  amansar,  ni  la  bermosura  de  lo  diado  y  las  ma- 
nvillas  del  mundo,  ni  lo  que  eHas  predican ,  ni  los  pro- 
latM  I  fMUUdoM,  ni  la  InipIttcioiHi  taUáam, 
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que  por  bien  y  por  mal  couvíd'an  al  alma ;  en  este  caso 
viene  Dios  i  los  trabajos  como  último  remedio,  aunquo 
contra  su  voluntad,  por  desengañar  la  nuestra.  Estos 
son  las  plagas,  enfermedades,  pobrezas,  destierros,  des- 
honras }  otros  trabajos;  que  asi  hacemos  los  hombres, 
cuando  uno  está  tan  dormido,  que  &  voces  no  podemos 
despertarle,  te  despertamosd  golpes ;  asi  desperté  y  tru- 
jo á  conocimiento  á  los  hermanos  del  patriarca  Josef, 
con  las  aflicciones  que  en  Egipto  padecieron,  Insta  de- 
cir :  lusto  juicio  de  Dios  son  estos  trabajos  por  lo  que 
ofendimos  á  Dios  y  á  nuestro  hermano;  veis  aquí  nos 
toman  cuenta  de  su  afltcionydesusangreiél  nos  ro- 
gaba con  lágrimas,  y  no  le  olmos;  por  eso  nos  aflige 
Dios.  Los  que  no  oyen  i  Dios,  6  lucen  como  si  no  lo 
oyesen ,  con  estas  cosas  les  despierta.  Grande  es  el  rui- 
do que  trae  un  hombro  eo  sus  oidos  cuando  anda  me- 
tido en  el  del  mundo ;  mucho  hoce  andar  á  Dios  para 
atraelle ,  y  este  es  el  mas  eficaz  camino.  Job  decia :  Se- 
ñor, hasta  agora  os  conocía  de  oídas,  no  llegaban  &  mi 
mas  de  las  nuevas  (con  ser  tan  justo,  solo  por  la  mucha 
riqueza  que  tenia) ;  agora  os  ven,  Señor,  mis  ojos,  y  por 
eso  me  reprehendo  y  liago  penitencia  con  ceniza  y  cili- 
tío.  Hace  Dios  esta  diligencia  como  piadoso  padre  de 
los  hombres;  porque,  no  solo  vamos  á  él  como  quiera, 
sino  con  codicia,  como  el  padre  que  tiene  un  hijo  p^ 
queno  y  desea  que  le  cobre  amor  y  se  venga  á  ¿I ,  no  se 
contenta  con  llamarle ,  mas  manda  i  los  criados  que  le 
espanten  y  aun  le  azoten ;  y  asi,  gusta  de  verle  venir  llo- 
rando y  abre  los  brazos  y  le  regala ;  asi  lo  manda  Dios 
&  «ir;  criaturas ,  que  aflijan  al  hombre  despegado  de  su 
amor;  paráosle  tln  dice  san  Gregorio  que  pare  que  sa- 
liesen los  hijos  de  Israel  con  mas  gana  de  Egipto,  no  se 
Contentaban  con  que  Moisen  los  llamase,  sino  que  los 
egipcios  tos  echasen.  Asi  no  se  contenta  et  Señor  con 
llamamos  y  convidarnos  con  el  cielo,  sino  con  afligir- 
tíos  en  Rta  tída,  porque  de  mejor  voluntad  procuremos 
la  otra ;  porque  nuestra  torpeza  v  el  poco  sentimiento 
de  los  verdaderos  bienes  llega  i  hacernos  de  la  condi- 
ción de  algunas  bestias  de  camino ,  que  pare  que  sal- 
gan, como  dicen,  deharon,  es  necesario  llamarlas  de 
delante  ton  la  comida  y  darlas  de  palos  y  aun  avivar- 
los con  ta  espuela ;  asi  ordena  Oles  que,  demds  de  que 
él  nos  convida ,  nos  eche  el  mundo  de  si  con  malos  tra- 
tamientos; dicelo  san  Gregorio :  Los  males  que  aquí  nos 
aprietan  nos  compelen  á  iré  Dios;  dicelo  sanPonciano 
por  estas  pala)>ras :  Obra  es  maravillosa  de  la  divina  dis-> 
pensadon  que  los  buenos  sean  fatigados  con  tributa- 
dones  ,  pera  que  al  tiempo  qne  la  verdad  los  llama  por 
amor,  d  mundo  por  su  parte  con  tribuladones  los  arro- 
je de  si,  y  que  tanto  mas  Hcil  y  ligeramente  salga  y  se 
aparte  del  amor  deste  mundo ,  cuanto  mas  la  arrojan 
adonde  le  Haman.  Deste  medio  usd  Absalon  cuando,  no 
queriendo  loab  venir  á  su  llamado,  le  mandd  pegar 
fuego  &  su  trigo,  para  que  con  este  trabajo  viniese;  así 
hace  Dios  cuando  no  venimos  t  su  amor,  pegar  fuego  i 
nuestra  hacienda  y  contentos;  lo  cual  vemos  por  expo- 
ríencia  que  suele  en  algunos  aprovechar,  como  lo  de- 
clara san  Gregorio  en  la  homilia  de  los  convidados  á  ta 
cena ;  cuando  el  Rey  manda  que  traigan  los  convidados 
por  fuerza ,  dics  este  santo :  Después  que  eo  el  mumlo 
Dopodcnnikaittirfa^qaeñaHnj  úetputiqm  ds 
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lu  imposibflidBd  quedereoí  cansados  en  los  de««os  ter- 
renos, enlonces  nos  volvemos  fi  Dios,  entonces  cóman- 
la í  agradarnos  lo  que  nos  enradaba ,  ;  á  parecemos 
dulces  GQ  la  memoria  los  mandamíenlos  que  antes  ea 
ella  nos  amargaban;  porque  aquella  alma  que,  procu- 
rando hacer  fi  Dios  traición  con  todas  sus  fuerzas ,  ao 
pudo  salir  con  ello,  detennina  de  serle  6el  esposa;  lue- 
go los  que,  quebrautados  coa  las  adversidades  de  este 
mundo,  vuelven  al  amor  de  Dios  corregidos  de  los  de- 
seos de  esta  vida,  ¿qué  son  sino  los  compelidos  á  en- 
trar en  la  cena?  Hasta  aqu[  san  Gregorio-  Esta  fué  la 
causa  por  que  quiso  que  fuese  esta  vida  trabajosa ;  por- 
que, con  ser  tal  cual  es,  la  amamos  tanto  y  fácilmente 
le  olvidamos,  ¿qué  liiciera  si  no  lo  fuera?  Eo  los ¡tftíme- 
ras  se  quejaban  los  dul  pueblo  que  el  desierto  era  tierra 
cüléril  y  de  mala  vista ;  pues  si  fuera  fresca  y  deleitosa, 
allí  se  quedaran ;  por  eso  la  hacia  Dios  trabajosa;  asi 
hace  á  esta,  porque  con  mas  priesa  y  codicia  pasemos 
á  la  otra;  la  cual  si  tuviiSsemos  por  último  íia  respeto 
de  la  presente,  todo  uos  parecería  poco  y  vil  lo  que  acá. 
perdemos;  cuando  vamos  á  Sevilla  con  deseo  y  amor, 
y  parecen  en  el  camino  las  torres  de  Osuna  ó  de  Mar- 
cliona,  jqué  bien  nos  parecen  I  No  por  ellas,  sino  porque 
son  camino  para  Sevilla ;  mas  en  llegando  i  ellas,  cuan- 
to era  el  deseo  de  llegar  cuando  las  descubrimos,  tan 
^'rande  lo  es  después  de  perdellas  de  vista  y  dejallas 
muy  atrús;  porque,  cuanto  mas  nos  apartamos,  tanto 
nos  acercamos  mas  donde  deseamos;  asi  las  cosas  desta 
vida,  salud  y  bonra  y  bienes  temporales,  cuando  se 
desean  por  Dios,  bien  parecen  en  el  deseo ;  pero  en  te- 
niéndolas, deseaeljustosalirdellasy  perderlas  de  vis- 
ta,  porqueelparadero  donde  va  es  Dios,  y  todo  lo  de- 
másaracamino,  y  tanto  cuanto  ello  queda  mas  atrás  y 
lejos  de  nuestra  memoria  y  deseo,  tanto  mas  nos  acer- 
camos i  Dios. 

Este  pues  es  el  fin  que  nuestro  Dios  tiene,  cuandoal 
malo  envía  trabiyos  en  esta  vida ,  que  es  todo  amor  y 
misericordia,  y  tanto  mayor  cuanto  mes  indigno  es  el 
pecador  de  tantas  maneras  como  Dios  tiene  de  llamarle 
y  esperarle,  cuantas  ha  usado  antes  del  trabajo,  que  es 
la  última  que  por  su  bondad  quiso  que  lo  fuese ,  y  la  mas 
eficaz  para  abrirlos  ojos  y  despertar  al  amigo  de  su  ca- 
ma y  regalo.  Por  este  camino  entraron  siempre  muclios 
y  muy  obstinados  pecadores  á  la  penitencia  y  se  vol- 
vieron á  Dios;  por  aquí  entrú  David,  que  deciu:  Habed 
misericordia  de  mi  Señor,  porque  estoy  muy  atribulado; 
por  aquí  aquel  rey  soberbio  Nabucodonosor,  que  se 
quería  alzar  contra  Dios,  diciendo  que  él  babia  con  su 
poder  edificado  á  )a  grancíudad  de  Babilonia;  y.  no  ha- 
bía acabado  las  soberbias  palabras ,  cuando  le  fué  noti- 
ficada aquella  brava  sentencia  en  que  fué  condenado  á 
ser  bestia  con  las  del  campo ,  después  de  quitado  el  rei- 
no ,  desterrado  del  poblado ,  á  comer  heno  con  las  de- 
más bestias  por  siete  años,  basta  que  reconociese  que 
Dios  era  el  Señor  de  todos  los  reinos,  y  el  Rey  que  pue- 
de darlos  y  quitarlos  cuando  quiüíere ;  la  cual  luego  se 
ejecutó  á  la  mesma  Lora ;  y  al  calo  del  tiempo  recono- 
ció, volviéndole  sus  sentidos,  el  poder  y  majestad  de 
Dios, como  el  texto  dice;  y  concluye  el  capitulo  conlus 
palabras  de  su  confesión,  diciendo :  Agora  yo,  Nabucu- 
«toDOBor,  •taba  j  «ngraudeico  2  glorifico  al  R(^  <y  cie- 


lo, porque  todas  sus  obras  son  verdaderas  y  flete  ; 
todos  sus  caminos  son  juicio,  y  confieso  qne  no  bav 
hombre  tan  soberbio,  que  no  Je  pueda  Dios  humínar  j 
abatir.  ¿Quién  humillé  á  aquel  rey  Antioco,  tan  sober- 
bio euemigodel  pueblo  de  Dios,  y  le  hizo  venir  ádes- 
engañiirse  y  decir  aquellas  palabras :  Bueno  os  sujetar- 
se á  Dios ,  y  que  el  hombre  mortal  no  se  ponga  d  tú  por 
tú  con  Dios,  ni  sa  iguale  con  él,  sino  el  trabajo  que  te 
envié?  A  Manases,  que  habia  regada  á  Híerusalen  con 
sengre  de  profetas,  ¿quién  le  hizo  volverá  Dios  sino 
verse  cautivo?  Pues  á  Naamam  Siró ,  ¿quién  sino  BU  le- 
pra? Al  régulo  del  Evangelio,  la  enfermedad  de  su  hi- 
jo? Foresta  puerta  eutrú  san  Francisco  por  una  enfer- 
medad, y  porla  mesma  infioilos  pecadores  que  sabemos, 
y  otras  que  no  sabemos.  Porque,  como  la  eiperíencía 
aun  DOS  lo  enseña ,  lo  que  no  puede  acabar  contigo  na 
sermón  del  mejor  predicador  del  mundo,  acaba  una  en- 
fermedad y  un  trabaja ,  una  viudez ,  una  muerto  de  m 
hijo,  é  cualquiera  otro  semejante;  entonces parec«nlis 
cosas  de  otra  color,  allí  se  mudan  los  pensamieotos  y 
setiemplan  los  deseas ,  allí  se  comienzaná  descolgar  las 
tapicerías,  se  moderan  las  comidas  y  los  vestidos  sut 
mas  honestos;  entonces  se  abaja  la  voz,  se  cierran  las 
ventanas  y  se  acaban  las  locas  conversaciones ,  y  se  di- 
cen sen  ten  cías  graves;  entonces  se  comiénzala  verdade- 
ra fiIosana,se  estima  todo  lo  mundano  enloquees;  co- 
tonees so  piensa  cuáu  breve  es  esta  vida,  cuan  mudable 
su  gloria,  cuín  engañosos  sus  contentos,  cuín  Iocúí 
losquese  andan  tras  el  mundo  vano;  ysiliacenalgunus 
de  los  valientes  y  disimulados^ no  esculpa  del  trabajo. 
sino  de  su  mal  corazón ,  á  los  cuales  compara  san  Juid 
CrísÚstomo  d  los  que  vuelven  la  purga  y  truecan  lo  qne 
ban  comido ;  lo  cual  no  es  culpa  de  la  purga,  sino  del 
mal  estómago;  asi  es  ací  culpadel  corazón,  y  no  del  trt- 
bajo,  qne  esta  virtud  tiene  para  suuar  la  locura  del  mun- 
do y  sacar  déla  los  hambres  y  traellos&su  Dios;  así  ia 
decía  David :  Hinche,  Señor,  sus  caras  de  ígaonúnia  j 
afrenta,  y  andarán  d  buscartu  nombre.  Y  en  otra  parte, 
cuando  los  mataba  y  maltrataba,  lebuscaban,  iban  y  ve- 
nían, y  madrugaban  para  venir  áél.  Este  remedio  daba 
el  mesmo  Dios  á  la  esposa  que  dejaba  su  cama  y  se  le 
ibad  buscarotroscontentos:  Yo  te  atajaré  tus  caminoi 
con  espinas  y  abrojos;  como  quien  dice:  Uis  punzadu- 
ras le  haránvolverd  mi;  y  si  no,  digalo  cada  uoo  yme- 
U  la  mano  en  su  pecho ,  si  ha  habido  cosa  que  mas  de 
veras  le  haga  volverse  á  Dios  que  el  trabajo  en  que  se 
ha  visto. 

Pero  llega  á  Unto  la  dureza  y  obstinación  de  algunos, 
que,  así  como  no  sienten  los  bienes  ni  los  recaudos  que 
Dios  envia  por  todas  las  criaturas,  por  los  profetas; 
predicadores,  asfno  les  hace  el  trabajo  mella  en  sus  pe- 
cados ,  discípulos  de  aquel  mal  rey  Faraón,  qoe  todo  se 
probó  con  él ,  y  asi  murió  proterbo  y  duro  en  mitad  de 
los  trabajos  y  plagas,  que  osuno  de  los  mayores  dulorei 
que  puede  haber  en  ia  tierra.  San  Cris<istomo  no  puede 
acordarse  dello,  sino  con  lágrimas  en  los  ojos:  jAy  do- 
lorl  (dice  el  bieu  aven  turad  o  san  Juan  Crisóstomo)  que 
esto  me  tiene  en  perpetuo  llanto  y  lágrimas,  que  iii  esi» 
aproveclia  para  ablandar  ta  dureza  del  pecador.  Dime. 
¿quéuobahecliO  Dios  para  que  fearaes?¿Qué  ínvet.- 
ciotthadqiadoT  r4DMtn»leoreiidenossÍaiB0f«c«rift.íI; 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENaA  ClttSTIAKA. 


antes,  liabiéndonoB  hecho  mflloDesde  secreto»  beneG- 
cios  y  mercedes,  Tolvlmosle  las  espaldas ;  estándonos 
Jlamandoycoav ¡dando,  antes  rogando ,  y  aan  asi  no  nos 
castiga ;  aiiles  el  acudiÚ  y  se  llegó ,  y  ea  medio  de  ducs- 
tra  atrevida  resisteucia  Das  detuvo ,  y  nosotros  le  deja- 
mos la  palabra  en  la  boca,  y  escapadas  desús  manos, 
nos  pasamos  huyendo  al  demonio,  y  no  por  esto  dejú  él 
la  impresa;  antes  nos  enviú  seiscientos  profetas,  ánge- 
les y  patriarcas;  pero  nosotros,  no  solo  no  admitimos  la 
embajada ,  antes  injuriamos  los  embajadores  cuando  la 
daban;  él  todavía  no  por  eso  nos  despidíú ;  antes,  como 
losque  aman  mucho  y  son  despreciados,  anduvo  cer- 
cando cielo  y  tierra  y  quejándose  i  todos  y  ayudíndose 
de  todos,  y  aun  yendo  él  mesmo  con  tosprorelas,ydi- 
dendoque  le  tomasen  cuenta ,  que  quería  ser  eiamina- 
do  cerca  de  su  negocio  dallos,  y  trabando  pláticas  y 
razones  con  los  mesmos,  aunque  duros  ysordos,  dícieu- 
do:  Pueblo  mío,  ¿qué  te  he  hecho  yo?  ¿En  qué  te  he 
ofendido?  jEn  qué  te  be  dado  pena?  Respóndeme.  En 
todo  esto  matamos  los  profetas ,  apedreárnoslos  y  hici- 
mos otros  infinitos  males.  Pues  dime,  ¿qué  hizo  él  en 
retorno  de  todas  estascosas?¿  Qué  ?Que  envió,  no  ya 
profetas  ni  ángeles  ni  paliiarcas ,  sino  su  mesmo  Hijo 
unigéDitú ,  y  á  este  en  llegando  quiteroo  la  vida.  Hecho 
esto,  DO  se  apagó  su  amor,antes  quedó  mas  encendido ; 
porque  aun  el  Hijo  muerto,  todavía  persevera  amones- 
tando ,  rogando  y  como  puesto  de  rodillas ,  pidiendo  que 
nos  volvamos  á  él;  y  sobre  esto  san  Pablo  da  gritos  con 
üStos  palabras  suavísimas :  Uírad  que  soiims  embajado- 
res de  Cristo,  con  poderes  tan  cumplidas  como  si  el 
proprio  en  persona  os  amonestase;  así  lo  hace  por  la 
nuestra,  pues  como  legados  suyosyen  su  nombre  os 
rogamos  de  rodillas  que  seáis  sus  amigos,  y  con  todo 
esú,DO  aprovecha  con  nosotros;  pero  niauuéi  nosdes- 
ampara  por  eso ,  mas  antes  persevera ,  ora  amenazan- 
do con  los  infiernos,  ora  convidándonosyprometiendo 
EU  gloria  y  reino  de  los  cielos ,  para  que  siquiera  por 
«qui  nos  ablandemos,  pero  ni  por  esas  lo  hacemos,  sino 
como  unos  hombres  fuera  de  si ,  ni  una  palabra  ni  un 
pensamiento  le  volvemos  de  amor;  ¿qué  mayor  bestia- 
lidad? Porque  ai  de  un  hombre  como  nosotros  hubié- 
ramos recebido  estos  cosas,  ¿qué  agradecimiento  le 
tuviéramos?  Qué  de  ofertas  le  luciéramos  ?  Qué  de  vo- 
ces le  ofreciéramos  honra,  vida  y  hacienda?  j  Oh  Señor 
Dios  inmortal,  cuánta  es  nuestra  flojedad,  y  cuánta 
nuestra  ingratitud?  Cada  hora  pecamos,  siempre  ua- 
dando  en  pecados ;  y  si  al^^unn  vez  hacemos  alguna  co* 
sa  poca  del  deber  (á  fuer  de  malos  esclavos  ingratos), 
no  hay  mercader  que  hasta  la  última  blanca  cuente  lo 
que  le  deben,  como  nosotros  eiaminamos  esa  miseria 
do  bien  que  hacemos,  congojados  y  cuidadosos  de  la 
paga ,  cuanto  nos  dabas  por  lo  que  por  tí  hicimos.  Has- 
ta aquí  son  palabras  del  bienaventurado  san  Juan  Cri- 
Bóstomo,  el  cual  ponderara  mas  nuestra  dureza  sicoii- 
tnra  haber  Dios  puesto  al  pecador  en  el  potro  de  los 
trabajos;  que  á  este  Gn  dice  Esatas  que  nos  pone  Dios 
en  el  tormento  para  quitarnos  el  ostaíio  y  la  cscoría  del 
pecado,  y  todavía  duros  y  rebeldes  como  muchos  lo 
están,  semejantes  á  las  bestias  que  poco  antes  deci»- 
tnos  que  ni  bastan  silbos  ni  espuelas  ni  palos  para  ha- 
cerlus  mudar  de  un  lugar ,  olguuas  se  dejan  aJII  hacer 


pedazosymoler  apelos.  Y  si  preguntare  alguno  de  qui 
sirvenenestos  tales  los  trabajos  que  Dios  les  envía,  se 
responde  que  sirvan  de  principio  de  tas  penas  que  pare 
siempre  por  ellos  han  de  padecer  en  el  infierno.  SanGre- 
gorio  dico :  La  pena  presente,  si  convierte  el  alma  del  ' 
afligida,  es  fin  de  la  culpa  pasada,  pero  si  no  la  convier- 
te al  temor  de  Dios ,  antes  es  principio  de  la  pena  que 
se  ha  de  seguir;  lomismo  diceCrisústomo,  y  que  es  aun 
doblada  pena; lomismo  dicesan  Hierónimoqueno cas- 
tiga Dios  dos  veces  un  pecado;  entiende  cuando  hay 
conversión  de  otra  manera,  si  estos  tales  son  los  qna 
Dios  arroja  de  sí,  porque  no  le  queda  medio  ni  miseri- 
cordia que  usar  con  ellos.  Por  estas  palabras  lodice  cla- 
ro el  profeta  Jeremias:  Ya  se  han  quebrado  los  fuelles 
y  el  plomo  se  consumió  en  el  fuego;  por  demás  ha  sido 
y  perdido  el  trabajo  del  fundidor,  porque  los  malidas 
destosuo  se  quisieron  consumir;  lía  mu  Idos  plata  falsa 
y  reprobada,  porque  el  Señor  los  arrojó  de  si.  Esta  es 
una  de  las  señales  de  reprobación,  cuando  uno  no  se 
ahiandavintendoDiosal  postrer  remedio,  que  ésloslra- 
bajos.  Esto  llama  el  profeta  Jeremías  plaga  de  enemigo, 
porque  el  castiga  comienza  desde  acá.  San  Agustín  dice 
sobre  el  Deuteronomio ,  declarando  aquellas  palabras: 
El  fuego  se  encendió  en  mi  furor  y  arderá  hasta  lo  últi- 
mo del  mfieruu;  dice  el  Santo:  La  veugauza  aquí  co- 
menzará ,  y  arderá  liasta  la  extrema  condenación.  ¥  el 
santo  Job  dice :  Vi  los  que  hablan  maldad,  siembran  tra- 
bajosy dolores,  y  alcabolos  vienen  á  segar;  deaqul co- 
mienzan sus  tormentos, y  lossioganeulaotravida;y 
es  muy  prapria  la  metáfora  que,  aunque  acá  sean  pocos 
como  en  sementera,  son  allá  multiplicados  como  en 
siega.  Ejemplo  desto  fué  Antioco  rey,  que,  después  de 
tanta  soberbia ,  vino  á  morir  comido  de  gusanos,  que  el 
mesmo  no  podía  sufrir  su  hedor'.  Lo  mesmo  Heredes  el 
que  mató  i  los  inocentes,  y  el  otro  Heródes  que  mató  á 
Santiago;  y  en  nuestros  tiempos  hay  muchos  que  mue- 
ren asi,  impacientes,  blasfemando  de  los  trabajos  y  del 
Señor,  que  sgIos  envia ,  basta  que  despiertan  en  las  pe- 
nas del  iuGcrno ,  que  con  sus  impaciencias  y  blasfemias 
comenzaron  desde  acá  á  padecer;  y  esta  es  la  causa  en 
estos  de  enviarles  Dios  los  trabajos,  cuando  para  su 
conversón,  por  su  culpa,  no  les  fueren  de  provecho. 
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Llegado  hemos  á  uno  de  los  puntos  principales  que 
este  libro  pretende,  que  tanto  cuidado  diú  siempre  á 
todas  las  naciones  y  tanto  ha  espantado  al  mundo;  y 
aun  David  queda  en  un  salmo  desconfiado  do  poderlo 
entender  basta  ver  el  fin ,  llegado  al  santuario  ác  Dios, 
donde  tiene  su  morada,  que  es  en  el  ciclo ;  aunque  otros 
entienden  por  el  santuario  la  Iglesia  católica ,  donde  re- 
side la  verdad  de  Dios ;  y  lo  uno  y  lo  otro  es  verdad, 
porque  en  b  gloria  se  sabrá  esta  dificultad  perfetamen- 
te  en  el  Verbo  divino  con  las  demás  vyrdadus,  y  entre 
tanto  se  entiende  en  la  iglesia  militante,  en  el  punto 
que  es  necesario  para  información  de  los  líeles  que  han 
de  salvarse,  y  es  la  dificultad  por  qué  razones  alllge 
Dios  en  esta  vida  i  los  buenos,  pues  no  por  pecados, 
pues  soD  buenos,  ni  por  ulraellos  ú  si  como  á  los  malos, 
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pues  eatiln  ya  con  él  Voa  de  las  razones  por  que  tiene 
«sta  dIGcuIlad  á  los  bombres  perplejos ,  es  por  parecer- 
les  que  en  la  sagrada  Escripíura  los  tiene  Dios  privile- 
giados de  toda  adversidad  y  trabajo  {&  ]o  menos  asi  lo 
muestra) ,  porgue  cuando  manda  hacer  por  Ecequiel  la 
matanza  ganeral  del  pueblo ,  manda  que  se  toque  á  los 
que  estuvieroD  señalados  cod  el  Tau,  que,  según  la  co- 
muD  j  ordinaria  opiaion ,  sioillca  la  cruz  de  Cristo ;  la 
cual  los  buenos  traen  en  lafrente  por  It  fe  viva,  j  por  la 
memoria  y  la  continua  consideración  de  su  pasión;  aun- 
que,según  otros,  como  la  letra  Tau  en  la  lengua  hebrea 
00  tiene  forma  de  cruz,  como  enla  griega ,  quiere  decir 
los  que  traen  en  la  Trente  ó  en  su  memoria  el  ñn ,  que  es 
6  la  muerte  Ó  juicio  ó  gloría.  Como  el  Tau  es  la  última 
letra  del  a,  b,  c  hebreo, ;  la  Escritura  suele  usar  en  es- 
las  doslenguas,  asi  como  para  su  cuenta  de  las  letras 
par  su  orden ,  asi  de  las  primeras  para  «niBcar  el  prin- 
cipio y  de  las  últimas  para  siniDcar  el  ña ,  como  de  la 
griega  parece  en  el  .^pocaít/in,  cuando  para  decir  Dios 
que  él  es  el  principio  y  el  fin  dice  que  es  alfa  y  omega, 
que  son  primera  y  úllima  letra  del  abecedario  griego. 
Seacomofuere,que  en  aquel  lugar  son  siniticados  ios 
buenos  y  amigos  de  Dios  por  los  señalados  con  el  Tan. 
Lo  mcsmose  colige  del  libro  del  jípoeoltpn,  donde  vio 
el  apóstol  san  Juan  un  ángel  que  subía  del  oriente  con 
ta  señal  de  Dios  vivo,  y  dio  voces  á  los  cuatro  ángeles  á 
quien  estaba  encargado  de  hacer  daño  al  mar  y  á  la 
tierrv,  esto  es,  &  los  habitadores  delta,  y  dijoles :  No  co- 
mencéis á  hacer  mal  d  la  tierra  ni  al  mar  basta  que  en 
las  frentes  señalemos  á  los  siervos  de  nuestro  Dios;  don- 
de parece  el  cuidado  que  tiene  Dios  de  que  en  esta  vida 
los  suyos  no  sean  afligidos  fi  vueltas  de  los  malos;  lo 
cual  en  muchas  partes  dice  David,  ora  diciendo ,  que 
hace  Dios  señes  á  sus  amigos  para  que  huigan  de  los 
castigos  que  envia ;  á  los  cuales  promole  en  otro  salmo 
otras  cosas  muchas  como  esta ;  que  ninguna  cosa  les 
dañará;  que  aunque  caiga  no  se  iastimari,  porque  él 
pondrfi  debajo  su  mano ;  en  olro  salmo  es  cosa  mara- 
villosa las  cosas  que  promete  al  que  viviere  confiado  de- 
bajo de  su  sombra  y  amparo,  y  fe  recibiere  por  su  pro- 
tector, que  él  serd  sn  rerugio  y  guarida ;  que  por  haber- 
le puesto  en  Dios  no  tiegarin  á  él  trabajos  ni  azotes ; 
que  le  hbrard  délos  lazos  de  los  cazadores, que  son  las 
ocultas  trampas  da  los  enemigos  invisibles,  ora  sean 
hombres,  ora ,  como  san  Augustin  dice ,  los  demonios, 
y  de  la  palabra  dspera,  que  es  la  injuria  6  deshonra,  y 
cualquier  otra  adversidad  áspera  de  sufrir;  que  con  sus 
alas  leampararáyhará  sombra,  y  que  él  se  hallará  se- 
guro debojodellas;  como  un  pavés  le  cubrirá  su  fideü- 
dBd,sinquetemanimalesocultos,ui  espantos  de  no- 
che, ni  males  súbitos  y  inopinados,  que  es  la  saeta  que 
Tuel3(]edia,nipeslesni  contagiones  de  dia  ni  nocbe; 
que  aunque  de  guerras  y  pestes  caigan  mil  y  diez  mil  i 
sus  pies,  no  tendrá  que  temer  de  si ;  antes  verá  la  ira  de 
Dios  sobre  los  malosy  los  castigos  desús  culpas,  sin  que 
mal  ninguno  le  alcance  á  él  ni  á  su  casa,  porque  le  lm\<! 
encomendado  á  sus  ángeles ,  que  le  guarden  en  todus 
sus  caminos  y  que  le  traigan  en  palmas,  sin  que  padez- 
ca el  menor  tropezoncjco ;  y  que  á  todo  género  de  ser- 
pientes ,  que  son  los  demonios ,  traerá  debajo  de  los 
piel,  porque  le  paga  mucht»  de  que  haya  poéito  en  H 


sus  esperanzas ,  y  en  so  santo  nombre  y  autoridad  han 
confiado,  y  será  con  él  á  su  lado  cuando  taya  en  el 
mundo  tribulaciones ;  y  que  en  esta  vida  le  daii  largos 
üos,  y  después  la  gloria ,  donde  le  muestre  para  »em- 
pre  al  Salvador.  El  cual  salmo  y  las  prnmesas  del  tiene 
dichas  y  declaradas,  y  primero  prometidas  en  Job,  de 
donde  el  mesmo  David  se  espanta ,  y  tiene  á  Dios  por 
dormido  en  otro  salmo ,  donde  habiéndola  repetido  al 
mesmo  Dios  los  beneficios  que  á  sus  pasados  hiio  en 
otros  tiempos ,  en  prosecución  de  lo  que  t«nia  prometi- 
do, siendo  el  mesmo  agora  que  solia,  sin  mudarse;  li 
mesma  verdad,  la  mesma  &delidad  y  el  mesmo  el  pue- 
blo suyo,  parece  que  le  trata  mal.  Tú  eres  (dice)  el 
mesmo  Señor  y  el  mesmo  Rey ,  él  el  mesmo  Jacob ,  y 
lú  le  sueles  hacer  el  bien  que  recibe,  y  agora  nos  fias  det- 
echado y  fatigado  por  mano  de  nuestras  enemigos;  pt- 
reciéndole  cosa  nueva  y  desusada  del  mesmo  Dios  ti 
afligir  los  suyos.  Los  malos  echan  su  cuenta  contra  el 
justo,diciendo :  Salteemos  aijusto,  porque  es  contrarío 
á  nuestras  obras.  Y  luego  añada :  Si  él  es  hijo  de  Diot, 
él  le  librará  de  mano  de  sus  contrarios.  Y  el  mesma  len- 
guaje usaron  al  pié  de  la  cruz  condenando  su  vida ,  dan- 
do d  entender  que  no  era  hijo  de  Dios ;  si  es  hijo  de 
Dios,  líbrele  agora  si  quiere.  Elifaz  decía  6  Job :  Niago- 
na  cosa  se  hace  en  la  tierra  sin  causa ;  dando  i  enleo- 
der  que  no  hay  trabajos  sin  culpa ,  y  de  la  tierra  no  sale 
dolor,  no  le  tiene  sinoquien  le  merece.  De  aquí  fué  que, 
ojendo  ios  apóstoles  al  Señor  hablar  de  su  pasión,  no  le 
entendieron;  no  viene  bien  inocente  y  hijo  de  Dios,  y 
padecer  ignominias  y  afrentas.  Y  así  dice  el  Evangelio : 
Ellos  no  eutendieron  nada  destas  cosas.  Pues  si  esto  es 
así,  ¿qué razón  puede  haber  para  mostrarse  Dios  im~ 
datia  ia  condición  antigua  y  aOigír  á  los  buenos,  pues 
pasados  aquellos  tiempos,  se  muestra  en  todo  naeforada 
en  misericordia?  Parece  que  podemos  decir  lo  que  Di- 
vid :  Señor,  con  estos  oidos  liemos  oido  la  fama  de  vues- 
tra misericordia,  y  de  nuestros  padres  la  oímos  y  n 
vuestras  santas  historias  lo  Icemos,  y  predicamos  I» 
mercedes  que  hicistes  á  aquel  pueblo  y  a  Iodos  los  pa- 
sados, y  sois  el  mismo  que  entonces;  antes  os  babas 
mostrado  mas  piadoso  en  darnos  vuestro  Hijo  unigéni- 
to, en  quien  descargasen  los  golpes  de  vuestra  justicii. 
Pues  ¿qué  será,  estoque  vuestros  amigos,  áquíen  tanta 
habéis  prometiiio  vuestro  amparo ,  y  de  quien  todo  d 
mundo  piensa  que  liabais  de  ser  su  escudo  y  defefca, 
anden  tan  fatigados  con  trabajos,  y  tan  perseguidcuds 
los  enemigos  vuestros  y  suyos? 

A  esto  se  responde  que  liay  muchas  y  rouy  impor- 
tantes razones  de  tratarlos  con  trabajos  y  adversidades, 
de  que  en  los  lugares  dichos  les  promete  que  tes  librar! 
y  que  da  ninguna  dcllas  recihirún  daño  ¡  y  aunque  no 
hubiera otrasinoiraellos  ejercitados  parala  virtud, coo 
cuyo  ejercicio  y  dilicultad  se  conquista  y  merece  el  eti- 
lo, y  para  ejercitar  su  fe  y  paciencia,  y  para  h^icerloi 
venir  á  si  por  socorro  y  fuerzas  contra  la  (irania  de  la 
carne  y  sus  codicias  y  deleites,  y  olres  malas  yerbaí 
que  de  la  ociosidad  suelen  nacer,  ¿era  bástanle  rauD, 
cuanto  mas  las  que  )uegasepondnin?De  donde  vino  i 
decir  Séneca,  aunque  gentil,  que  Dios  no  ama  A  Im 
buenos  con  amor  de  madre ,  sino  con  amor  de  padre ;  y 
no  contradice  esto  d  los  lugares  de  la  Escritura,  en  q«* 
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dice  que  nos  ama  como  madre  y  como  ama,  criAndonos 
á  SDs  pechos  y  regalándonos ,  porque  en  ellos  solo  se 
dicela  temara  con  que  nos  ama;  pero  con  esto  se  com- 
padece lo  que  este  filósofo  dice,  que  nos  ama  como  el 
padre  al  hijo ,  mirando  mas  su  provectio  qus  su  conten- 
to y  regalo.  ¿No  Tes  (dice  Séneca)  cuda  de  otra  mane- 
ra regalan  los  padres  á  sus  liijos  que  las  madres?  Ellos 
mandan  á  sus  hijos  madrugar  y  despertar  de  mañana 
para  entender  en  los  ejercicios  necesarios  de  la  vida,  y 
no  los  dejan  estar  un  dia  ociosos,  como  sea  dia  de  traba- 
jo; j  en  esto  lessacaná  veces,  no  solo  el  sudor,  sinoaun 
las  lágrimas;  pero  las  madres  los  quieren  tener  siempre 
á  la  sombra ,  al  regalo  y  ¿  los  pechos ,  excusalíes  las  li- 
grimas, la  tristeza  y  el  trabajar.  Asi  Oíos  (dice  este  fi- 
lúsoto)  con  los  buenos  tiene  el  ánimo  de  padre  y  los 
ama  con  mas  fuerte  amor ;  empléalos  en  trabajos ,  fatí- 
galos con  dolores  y  daños  para  que  cobren  verdadera 
fuena;  todas  las  cosas  regaladas  desmayan  de  flojedad, 
y  por  eso  desfallecen,  no  solo  del  trabajo,  sino  de  su 
mesma naturaleza, pesoycarga.  La  felicidad  no  qer- 
citada  no  sufre  golpe  ninguno ;  pero  después  que  tu- 
viere, con  los  danos  ordinarios  pelea ,  hace  callos  con- 
tra ellos.  Hasta  aqui  son  palabras  do  Séneca ,  por  las 
cuales  so  entiende  cuánta  razón  tiene  Dios  do  no  dejar 
ociosos  y  follones  á  sus  amigos.  Que  esto  quieren  decir 
ios  filósofos  cuando  hablan  de  Dios,  i  quien  no  cono- 
cen; solo  dicen  lo  que  la  razón  les  dice  que  debe  hacer 
el  que  fuere  verdadero  Dios.  ¥  sobre  esto  sabemos  los 
cristianos  del  nuestro  cuan  sabio  es  y  cuín  amigo  de 
sus  amigos.  Pues  ¿qué  nos  espantamos  que  los  ejercite 
con  trabajos,  mayormente  habiendo  do  librarlos  y  pu- 
diéndolo hacer  á  sus  tiempos,  como  dice  san  Pedro, 
que  sabe  librar  á  los  buenos  de  la  tentación ;  y  el  salmo, 
que  muchas  tribulaciones  tienen  ios  justos,  y  que  de 
todas  los  librará  el  Señor,  etc. 
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Pues  que  todas  las  cosas  fueron  criadas  para  gloría 
de  su  Criador,  y  este  fué  el  último  y  mas  principal  fin 
de  su  creación,  bien  es  que  comencemos  las  raíooei 
de  los  trabajos  y  adversidades  de  los  buenos  por  esta, 
que  para  gloria  suya  los  envía ,  lo  cual  el  mesmo  Se- 
ñor declaró,  cuando  tuvo  nueva  de  la  enfermedad  de 
Lázaro,  diciendo  que  no  era  la  muerte  su  intento  de 
quien  se  la  envió,  sino  para  gloria  de  Dios,  que  en  las 
eDferinedades  y  otros  trabajos  resplandece  mucho;  en 
lo  cual  el  bienaventurado  san  Juan  Crisústomo  se  la  ga- 
nó á  san  Jerónimo ,  cuando  quiso  ponderar  el  bien  que 
liay  en  el  padecer,  diciendo  que  el  subir  á  las  montañas 
(por  lo  cual  entiende  el  padecer)  es  reinar.  Pero  añade 
san  JuanCrísóstomoqueesmas  que  reinar;  y  la  razón 
es,  porque  el  reinar  es  gloria  del  que  reina,  y  el  padecer 
es  gloria  de  Dios;  que  asi  lo  diú  á  entender  el  mesmo 
Seüor  cuando  dijo  á  san  Pedro  :  Cuando  eras  mozo  tü 
te  ceñías  ;  ibas  libremente  adonde  querías ;  pero  ahora 
otro  te  ceñirá  y  te  llevará  donde  tú  no  gustarás.  Y  dice 
el  Evangelista :  Y  esto  le  dijo  dándolo  á  entender  con 
qué  manera  de  muerte  había  do  dar  gloria  i  Dios.  Pero 
pnrece  que  por  salir  de  una  dílicullad  hemos  dado  en 


otra  mas  prohinda  y  prolija ;  tan  lijos  paFece  que  vamos 
de  salir  con  lo  que  en  este  discurso  se  pretende;  porquo 
antes  parece  pertenecer  á  la  gloria  y  honra  de  Dios  mi- 
rar por  sus  amigos,  librarlos,  favorecerlos  y  regalarlos, 
que  de  aqui  sslia  la  congoja  que  Moisés  traía  cuando  sa- 
lió el  pueblo  de  Egipto,  todas  las  veces  que  quería  Dios 
castigarie :  Uirad ,  Señor,  por  vuestra  honra ,  no  digan 
¿ddnde  está  su  Dios,  que  los  había  de  librar?  Al  fin  nues- 
tra mano  y  fuerza  es  grande;  no  deis.  Señor,  qué  decir 
al  mundo ;  que  dirán  que  los  sacastes  al  desierto ,  no 
para  librarías,  sino  para  matarlos  y  destruirlos;  quepa» 
rece  cosa  indigna  de  quien  vos  sois,  que  se  diga  que 
tratáis  mal  á  los  vuestros.  Pero,  bien  mirado,  una  de  las 
cosas  que  mas  gloría  dan  i  Dios  en  esta  vida,  son  loa 
trabajos  que  sus  amigos  en  ella  padecen;  lo  cual  tiene 
verdad ,  entendidas  cuatro  maneras,  y  (odas  diferentes, 
en  que  damos  con  ellos  gloría  á  Dios :  la  primera ,  por^ 
que  en  ninguna  muestra  él  tanto  su  poder  inüníto  como 
en  librar  al  hombre  del  trabajo  en  que  está ;  y  esta  et 
uno  de  los  argumentos,  y  no  el  menor,  que  el  mesmo 
Señor  hace  por  el  profeta  Baruch ,  para  probar  que  tos 
ídolos  no  son  diosea  :¿Cómo  queréis  (dice)  que  erea 
nadie  que  son  dioses,  pues  no  pueden  librar  al  hombr« 
de  la  muerte,  ni  al  que  poco  puede  del  poderoso;  na 
pueden  dar  vista  al  ciego  ni  remediar  la  necesidad  dtH 
pobre ;  no  pueden  apiadarse  de  le  miseria  de  la  viada  nt 
de! huérfano?  Por  otra  parle,  aquel  soberbio  rey  Na- 
bucodonosor,  después  de  haber  estado  tan  pertinaz  y 
cruel  en  la  aHiccíon  de  aquellos  tres  mozos,  Sidrac, 
Uisac  y  Abenago,  viendo  que  tan  poderosamente  los 
había  Dios  librado  de  su  poder,  la  razón  que  puso  en  su 
edito,  que  por  todo  el  mundo  mandó  publicar,  para  qu* 
todosadorasen  y  tuviesen  por  Dios  al  Diosdestosmozoi, 
y  nadie  pusiese  lengua  en  él, -fuá  porque  solo  élespO" 
deroso  para  librar  de  las  tribulaciones  á  sus  amigos. 

Para  mayor  declaración  desta  verdad  es  de  advertir 
que  de  dos  maneras  acostumbra  Dios  librar  á  sus  ami« 
gos  de  trabajos :  la  una  apartándoselos  que  no  lleguen, 
impidiendo  sus  causas ;  otra,  después  que  el  trabajo  es- 
tá en  casa ,  quitándoselos  y  dejándolos  líbrei  de  aquellt 
allicíon  maravillosa  mente.  La  primera  deslas  dos  ma- 
neras tienen  los  imperfectos  y  poco  aprovechados  en  el 
camino  do  Dios  por  mas  suave ;  esa  desean  y  esa  pidea, 
ahi  se  encaminan  sus  oraciones,  misas,  sacrificios  y  de- 
vociones, rogando  que  Dios  encamine  su  vida  con  quie- 
tud y  descanso,  desviando  toda  enfermedad  y  trabajo ; 
esto  se  desean  unos  á  otros  los  parientes  y  amigos ,  con 
esto  hacen  sus  salutaciones  y  cortesias ;  y  á  la  verdad, 
mirado  solo  lo  de  esta  vida ,  ellos  escogen  lo  mejor  que 
el  mundo  juxga  y  estima;  pues  donde  hoy  menos  de 
trabajo,  hay  menos  de  mal  y  mas  de  apetecible  de  la  vo> 
luntad ,  y  esto  nace  de  las  pocas  fuerzas  que  han  cobra- 
do contra  las  adversidades ;  y  así ,  no  es  maravilla  que 
^n  esta  navegación  peligrosa  deseen  el  mar  sosegado, 
el  cielo  sereno,  y  sano  el  navio,  y  que  teman  las  ordina- 
rias borrascas  y  tempestades.  Pero  los  que  de  la  mise- 
ricordia y  poder  de  Dios  tienen  mas  experiencia,  por 
mejor  camino  de  ser  librados  tienen  lu  segunda  mane- 
ra ,  y  aun  el  mesmo  Dios  la  usa  mas  de  ordinario ,  por- 
que es  la  que  mas  gloria  da  el  mesmo  Dios ,  y  á  los  qua 
la  padecen  mas  provecho ;  porque,  como  en  el  discuno 
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desteühroEeve,  ina;  proTeehoso  es  al  hombre  ser  oi 
esta  vida  atribulado ,  asi  para  plantar  las  virtudes  ea  et 
alma  como  para  conservarlas  plantadas  ;  avivarlas,  que 
se  van  durmieudo  y  amortiguando ;  y  para  Dios  es  mas 
bonrosQ  camino,  pues  por  él  se  muestre  poderoso  para 
acabar  los  males ,  de  que  por  ninguna  liumana  indus- 
tria pueden  los  hombres  salir,  y  para  librar  á  sus  ami- 
gos de  las  manos  de  BQS  enemigos,  que  con  gente,  ri- 
queza 7  ardides  se  muestran  invencibles  j  poderosos 
para  los  destruir  y  acabar;  lo  cual  resulta  en  inestima- 
ble gloría  de  Dios,  que  asi  de  los  amigos  como  de  los 
enemigos  queda  conocido  por  poderoso  y  buen  amigo, 
y  amado  de  los  unos  y  temido  de  los  otros ;  lo  cual ,  si 
de  la  primera  manera  los  librara,  no  tuviera  tanto  lugar, 
por  ser  ello  encubierto  y  los  hombres  de  poce  conside- 
ración. Ejemplo  sea  lo  que  hizo  con  su  pueblo  á  la  sali- 
da de  Egipto,  de  que  el  pueblo  quedd  tan  conocido  y 
agradecido,quecon  adufes,  panderetes  y  otros  instru- 
mentos de  alegría ,  cantaron  aquel  cántico  que  Hoisen 
compuso  :  Cantemos  á  Dios  la  gala ,  porque  gloríoso  se 
ha  mostrada  y  engrandecido,  ahogando  en  la  mar  lo^ 
caballos  y  caballeros  de  nuesUos  enemigos ;  Dios  es  mi 
fortaleza  y  el  blanco  de  mis  alabanzas  y  el  autor  de  mi 
salud ;  este  es  mi  Dios,  y  ¿  este  he  de  dar  la  gloria ;  Dios 
de  mis  padres,  y  á  él  tengo  de  ensalzar  con  alabanzas. 
El  Señor  es  como  un  valeroso  capitán  ,  el  Señor  se  lia 
mostrado  como  varón  guerreador,  pues  aventó  mb  ene- 
migos, á  quien  hizo  sentir  su  valor,  cuando  dicen :  Hui- 
gamos,queel  Señor  pelea  por  ellos-,  su  nombre  es  el  Om- 
nipolenle ;  í  Faraón  y  á  sus  carros  deja  en  el  agua ,  los 
mas  pintados  de  sus  príncipes  quedan  zabullidos  en  el 
mar  Bermejo ;  cubiertos  quedan  con  las  aguas,  en  cuya 
hondura  deceodieron  ligeros  como  piedras;  la  mano 
fuerte  del  Señor  ha  mostrado  su  grandeza ;  ella  deja  he- 
rido el  enemigo,  y  con  la  muchedumbre  de  tu  fartalezn 
derribaste.  Señor,  losenemigos,  no  tanto  nuestros  como 
tuyos.  Enviaste,  Señor,  del  cielo  tu  venganza, que  los 
tragó  como  si  fueran  una  paja ,  y  con  un  viento  que  en- 
vió tujusticia,  las  aguas,  que  para  el  paso  de  tu  pueblo 
se  habían  apartado,  se  juntaron;  porque  el  agua,  de 
lu  naturaleza  liquida  y  corriente ,  se  habia  recogido  en 
medio  del  mar,  dejando  paso  á  los  de  tu  pueblo.  Dijo  en- 
tonces el  enemigo,  viendo  el  paso :  Yo  los  perseguirá  y 
los  prenderé ;  yo  repartirá  los  despojos  y  cumpliré  mis 
deseos,  porque  yo  sacaré  mi  espada  y  no  quedard  de- 
llos  hombrea  vida.  Pero  tú.  Señor,  mandaste  d  tu  vien- 
to que  soplase  las  aguas  y  cubriólos  el  mar,  y  sumiéran- 
ce  como  un  plomo  entre  las  furiosas  aguas.  ¿Quién,  Se- 
ñor, quién  puede  compararse  contigo  entre  los  valienlcs 
delcieloydela  tierra,  glorioso  en  santidad,  terríble  y 
digno  da  alabanza  y  obrador  de  milagros?  Extendiste 
tu  mano  poderosa,  y  tragólos  la  mar,  como  si  se  abriera 
th  tierra  y  los  tragara ;  y  por  otra  parte  guiaste  i  tu  pi^e- 
blo,  que  habías  librado  y  redemido,  y  con  gran  fortalfr? 
u  los  llevaste  &  la  tierra  prometida.  Y  lo  dcmds  que 
queda  del  cd utico  celebra  otras  diQcultades  de  que  Dins 
libró  al  mismo  pueblo  en  el  camino,  repitiendo  antes 
del  íiu  lo  que  al  principio  ha  celebrado. 

Asi  que ,  librar  Dios  i  un  hombre  de  un  trabajo,  des- 
vjáudoselo  antes  que  venga,  gran  beneficio  es  y  gran 
misericordia;  pero  para  lo  que  toca  al  teitimoDio  de  la 


bondad  y  poder  de  Dios,  no  lo  es  tanto  cerca  de  los 
hombres  por  ser  tan  obscuro ,  pues  las  mas  de  las  veces 
los  hombros  no  lo  saben  ó  no  lo  advierten  por  no  haber 
comenzado  á  sentir  el  Iriibjjo,  y  muchas  veces  ó  no  lo 
creen  6  no  lo  saben ;  antes,  cuando  le  temen  ó  barrun- 
tan ,  y  ellos  se  procuran  remediar,  aunque  su  diligencia 
no  sea  de  provecho ,  se  persuaden  haberlo  sido ,  y  fácil- 
mente atribuyen  el  escapar  á  su  diligencia ,  y  dallo  se 
Jactan ,  no  consintiendo  que  se  les  quite  aquella  gloría 
y  se  dé  á  Dios ,  de  cuya  providencia  viene  todo  el  bien 
que  nos  viene  y  todo  el  mal  qne  se  nos  quila ;  y  por  esli 
razón  pocas  veces  quiere  él  usar  desla  manera  de  li- 
bramos, aunque  por  ello  es  á  veces  tenido  por  poco 
cuidadoso  de  la  salud  de  sus  amigas  y  por  quien  ae  le  rlt 
poco  de  verlos  aOigir  de  sus  adversarios,  dejando  y  per- 
mitiendo que  los  aflijan  con  crueldad,  á  fin  de  que, 6* 
bres  por  su  mano  de  tanta  apretura  milagrosamente, 
tengan  presente  ymas  clara  la  ocasión  de  atribuirle  este 
beneücio ,  y  de  agradecérsele  coo  perpetuas  alabanzas. 
Y  esto  es  lo  que  él  decia :  Faraón  ha  de  decir  de  los  hi- 
jos de  Israel:  Ellos  estún  acorralados,  el  mar  los  tiene 
cercados ,  yo  le  endureceré  el  corazón  y  os  persegutrí, 
y  quedaré  yo  glorioso  con  Faraón  y  con  todo  su  ejórci- 
lo.  Y  ello  sucedió  como  lo  dijo,  que  es  un  ejemploel 
mas  á  propósito  de  muchos  que  de  la  Escritura  se  po- 
drían traer  para  lo  que  vamos  diciendo  en  &ste  discurso. 
Porque,  como  el  pueblo,  saliendo  de  Egipto ,  catnino  de 
la  tierra  tan  deseada  de  promisión,  cayó  en  mucbos  pe- 
ligros, permitiéiidalo  y  aun  ordenándolo  Dios ,  el  ctul 
estaba  siempre  á  su  lado  para  sacalle  dellos;  tanto ,  qns 
de  aquel  tan  largo  caracol  que  anduvieron,  tenemos  no- 
ticia casi  de  todo  él  por  las  maravillas  que  Dios  ob.nf 
con  ellos;  porque  al  primer  paso,  en  saliendo,  los  ce* 
menzó  con  gran  rabia  Faraón  &  seguir  con  grande  ejér^ 
cito,  de  suerte  que  se  vieron  en  grandísimo  aprieto, 
porque  ellos  iban  desarmados  y  desapercebidos ;  pues 
pensar  que  podian  buir  la  persecución  era  imposible, 
porque  de  todas  partes  estaba  tomado  el  paso;  de  los 
lados  estaban  unos  montes  desiertos  y  bravos,  delanlfl 
estaba  la  mar,  y  á  las  espaldas  la  furia  y  fuerza  del  eciv 
migo;  y  estando  en  esta  apretura,  cuando  el  enemi^n 
estaba  glorioso,  como  Dios  habia  dicho,  y  el  pueblo  sio 
esperanza  de  remedio  humano,  súbitamente  abrió  Di» 
en  el  mar  camtjio,  por  el  cual  entrando  el  pueblo,  pasó  «¡a 
lision  ú  la  otra  parte.  Y  siguiendo  por  los  mismos  cami- 
nos los  egipcios,  tornaron  á  juntarse  las  aguas  y  que^li- 
ron  en  ellas  todos  ahogados.  Apenas  habia  el  puoMop^ 
sado  el  mar,  cuando  comenzó  á  padecer  grande  h«ml 
de  pan  y  falta  de  vituallas,  do  la  cual  le  libró  Dios  mil 
grosamente  envi^ndoles  pan  milagroso  del  cielo,  sahro- 
sisinio,  con  que  mucho  tiempo  se  sustentaron.  Pora 
después  perecían  de  sed,  y  de  una  peña  les  hizo  sacaí 
agua,  con  que  la  apagaron.  ¥  adelante,  pasando  por  un 
lugar  de  muchas  serpicnics,  fueron  mordidos  muchos, 
y  cada  dia  lo  eran  mas  con  unas  heridas  mortales  qufl 
les  abrasaban  de  dolor,  y  mandóles  poner  una  serpif  íj's 
de  metal  en  un  pato,  con  que  do  solo  verla  sanaba: 
Muchos  otros  males  y  muy  continuos  padecieron  i' 
aquel  camino ,  que  seria  largo  do  contar,  cuales  se  pci 
den  imaginar  de  quien  peregrinaba  por  un  desierta  taa- 
to«  taot :  sneDUgoa,  guerras,  contradiciones,  trtidoiM| 
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y  otros  males;  por  tos  cuales,  mirados  de  lejos ,  podían 
ser  juzgados  por  genLe  miserabilisima;  pero ,  mirado  el 
tutor  que  del  cíelo  tenían ,  lo  eran  por  gente  diciiosí- 
sima  por  todo  el  mundo.  Esaías,  espantado  dcsto,  decia 
cuando  trataba  del  pueblo  :  Al  íio  Dios  se  hizo  su  sal- 
vador, y  en  todas  sus  tribulaciones  j  trabajos  nuuca  fué 
atribulado.  Bien  pudiera  Dios ,  y  fácil  era  &  su  omnipo- 
tencia ,  llevar  sn  pueblo  d  la  tierra  de  promisión  sin  ro- 
deos, sin  caracoles,  sin  trabajos  y  siu  peligros ;  pero 
no  quiso,  sino  por  do  los  llevú,  porque  en  eso  miró  por 
su  bien  dellos  y  por  la  gloria  suya ,  que  lo  uno  y  lo  otro 
encaniiiia  para  nuestro  bien  el  que  de  ninguna  cosa  tie- 
ne necesidad ;  por  que  la  hora  que ,  por  el  bien  y  liber- 
tad de  los  raesmos,  mostró  su  poder  y  providencia  en 
hacer  tantos  y  tan  grandes  milagros  y  maravillas ,  que- 
daron tan  obligados,  agradecidos  y  couGodos,  quede 
allí  adelante  le  tuvieron  mas  y  mas  crecido  amor  como 
11  padre  y  protector,  que  es  una  de  las  cosas  que  él  pre- 
tendía. 

De  donde  cobran  los  buenos  ánimo  y  couCanza  para 
lio  solo  esperar  de  Dios  el  remedio  en  sus  trabajos  y 
persecuciones  y  ponerlos  en  sus  manos ;  pero ,  cuanto 
mus  aüígidusse  ven,  tanto  mas  alegres  y  conliados  se 
iiallan,  y  aun  tanto  mas  prontas  &  dejar  la  venganza  y 
olvidar  tas  injurias  de  sus  enemigos,  aunque  tengan  en 
las  manos  las  fuerzas  y  el  favor  para  poderlas  vengar, 
untes  las  armas,  fuerzas,  poder  y  favores  de  qne  usa  el 
t;neroigo ,  tienen  ellos  por  especial  defensa  y  armas  su- 
yas ;  sabiendo  lo  que  san  Pablo  dice ,  que  la  tribulación 
obra  en  nosotros  paciencia,  la  paciencia  esperanza,  y 
esta  no  queda  burlada.  Y  con  David  dicen  á  este  punto : 
bi  rae  viere  cercado  de  escuadrones  de  enmigos  no  te- 
merá mi  corazón ;  y  si  se  levantare  alguna  guerra  con- 
tra mi,  en  esa  misma  guerra  pondré  yo  la  esperanza  de 
mi  salud. 

Pero  si  Dios  los  llevara  por  camino  llano,  próspero  y 
seguro, no  quedaran  tan  conocidos,  ni  le  amaruu  tan 
de  veras,  ni  le  agradecieran  este  favor  por  no  ser  tan 
claro  de  conocer  como  el  que  usa  cuando  libra  del  tra- 
Lajo  coineiizado  &  padecer  y  desconQado  del  favor  de 
los  liombros.  Cn  lugar  bay  en  el  Evangelio  que ,  aunque 
es  escuro,  se  declara  con  esta  doctrina,  y  ella  con  él,  que 
es  aquellas  palabras  que  el  Itedentar  dijo  al  fariseo  en 
favor  de  María  Madalena ,  después  que  le  había  dicho  la 
comparación  ó  parábola  de  los  dos  deudores  del  merca- 
der, que  al  tiempo  de  aplicarla  al  propósito  de  la  Santa, 
le  dijo  :  Digote  de  verdad  que  le  son  perdonados  mu- 
chos pecados  porque  amó  mucbo ,  pero  al  que  menos  le 
perdonan  menos  orna ;  lo  cual  suele  causar  no  poca  per- 
plejidad en  algunos  que  desean  entender  este  paso,  y  no 
poco  letrados.  ¿Como  se  puede  entender  esto  postrero? 
Porque  de  abi  se  siguiria  que  la  Uadre  de  Dios  amaba 
menos  que  todos  los  santos  á  Dios ,  porque  se  le  perdo- 
nó tanto  menos  que  d  ellos,  que  no  tuvo  culpa  que  se  le 
perdonase;  y  á  esta  cuenta,  mientras  menos  pecaron, 
san  Juan  Bautista  y  los  apésteles , menos  amarían ;  y  por 
el  consiguiente,  cuanto  menos  uno  fué  pecador  tanto 
menos  tendría  de  amor,  y  casi  vendría  alguno  á  enten- 
der ser  buen  consejo  pecar  mucho,  porque  de  abi  vi- 
niesen perdonados  á  amar  mucbo.  Pero  el  bienaventu- 
rado suu  Augustin  lo  dudara  muy  agudamente,  dicien- 


do que  ella  fué  perdonada  de  muchos  pecados  porqua  . 
arad  mucho ;  lo  cual  nacié  de  conocer  que  debía  mu- 
cho, y  eso  no  hacia  el  fariseo  con  quien  la  comparó,  y 
los  servicios  que  le  hizo;  y  que  por  eso,  al  que  menos 
le  perdonan  por  pensar  que  tiene  menos  que  perdonar, 
como  él,  menos  ama.  De  donde  da  S  entender  san  Au- 
gustin  esla  doctrina ,  que,  aunque  es  mayor  beneficio  el 
que  Dios  bace  al  hombre  en  desviarlo  la  ocasión  de  pe- 
car que  no  cn  dejarle  caer  y  perdonarle  después  de  caí- 
do ,  pero  no  es  tan  conocido  como  el  perdonarle  cuando 
cayó ;  que  si  los  hombres  entendiésemos  que ,  no  solo 
lo  que  Dios  nos  perdona  es  merced  y  beneficio  suyo, 
pero  también  lo  que  nos  desviaque  no  pequemos,  gran 
motivo  nos  seria  para  siempre  alabarle.  Esto  dice  de  st 
y  de  todos  el  Apóstol  cuando  dice,  gracia  de  DioS'es 
todoloquesoy,sisoy  hombre,  si  soy  vivo,  siapósto!,  etc. 
Por  la  gracia  de  Dios  lo  soy.  Y  dice  este  santo  doctor: 
Dejóse  la  negativa ;  por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  qua 
no  soy ;  por  ella  no  soy  adúltero,  por  ella  no  soy  ladron, 
salteador,  bercjo,  booiicida ;  porque,  ¿qué  flaqueza  hay 
cn  los  qiie  lo  son  que  no  la  haya  en  mí  ?  Yo  hombre ,  yo 
ilaco,  JO  Iiijo  de  Adán ,  yo  mal  inclinado,  soberbio,  am- 
bicioso, carnal,  etc.  ,y¿québayenmf  que  no  haya  en 
e!  otro?  ¿Libre  albedrío?  El  otro  le  tiene.  ¿Yo  cristia- 
no? El  otro  también.  ¿Yo  favor  de  Dios  para  no  pecar 
cuandolequiero?ElotTOtambiei],  Pues  si  yo  no  soy  lo 
que  el  otro ,  gracia  de  Dios  es ,  y  no  hacienda  ni  caudal 
niio ;  eso  es ,  por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  que  no  soy. 
Pues  si  asi  lo  entendiésemos  los  hombres,  daríamos  i 
Dios  gracias  continuas  y  le  amaríamos  iTernamente,  no 
solo  por  los  pecados  que  nos  perdona,  sino  por  los  que 
por  secretos  caminos  nos  desvia  apartándonos  las  oca- 
siones dellos;  como  san  Augustín  dice  allí ,  que  cuando 
se  ofrece  ocasión  deun  adulterio,  apúñalo  Dios  con  ocu- 
parme en  aquella  bora;ycuando  no,  con  hacerle  difi- 
cultoso, con  quitar  el  tiempo  y  lugar  antes  que  consin- 
tamos, como  lo  hizo  con  Abimelech,  cuando  quitó  la 
mujer  á  Abraham ;  pero  como  esto  no  se  ve  ni  siente 
por  experiencia,  pocas  graciits  damos  á  Dios  por  los 
pecados  que  nos  desvia ,  y  mas  le  damos  por  los  perdo- 
nados. Con  esto  respondió  y  condenó  Cristo  el  fariseo 
cuando  la  comparó  con  la  Madalena ,  que  quien  mraos 
piensa  que  debe,  como  él,  que  no  consideraba  de  lo  que 
Dios  le  había  librado  porque  no  pecase,  ese  ama  menos 
y  da  menos  gracias  á  Dios,  como  él  hacia ;  pero  la  Hada- 
lena, conociendo  lo  mucho  que  debía  y  se  le  perdonaba, 
amaba  mucho ;  en  que  le  hacia  &  él  mucha  ventaja,  qne 
amaba  poco.  Pero  la  Madre  do  Dios  y  los  apóstoles ,  asi 
como  ella  estaba  agradeciila  de  la  preservocion  del  ori- 
ginal, así  lo  estaba  de  los  actuales,  que  no  tuvo,  cuanto 
mas  que  el  Señor  no  hablaba  dclla ,  sino  solo  del  fari- 
seo. Pues  lo  que  se  ha  dicho  de  los  pecados  decimos  de 
los  trabajos;  ¿cuántos  nos  desvia  Dios  por  su  miseri- 
cordia sin  que  lo  queramos  pensarní  entender?  Y  ¿de 
cuiín  pocos  le  damos  gracias  ní  le  glorificamos  por  el 
poder  y  bondad  con  que  nos  libra  dellos?  Pudiendo  d&- 
cír  con  san  Pablo :  Por  la  gracia  de  Dios  no  soy  lo  que 
no  soy;  esto  es,  no  soy  ciego,  pobre,  desterrado,  enfer- 
mo ,  enfermizo ,  desahuciado,  deshonrado ,  tullido,  co- 
mo otros  muchos.  ¿Qué  merecí  yo  para  que  una  teja 
no  cayese  y  me  quebrase  la  cabeza  como  al  otro  se  la 
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(]Uol(rú?QuMdil¡gi¡nciapuse  joparanococrme  muerto 
(le  mi  Gslailo  como  el  otro  cayú,  pam  no  estar  preso, 
para  no  serporseguiiío,etc.,yaBÍotros  Irubajos,  co- 
mo ios  otros  üeiiea?  Y  con  lodo  no  soy  agradecülo  í 
usías  mcrcciles.  Pero  bien  caemos  eo  la  deuda  de  mil 
trabujos,  enfermedades,  pleitos, deudas, afrentus,  de 
que  nos  lia  sacado ,  y  al^tunas  de  que  era  imposible  salir 
porfuerzasbumanas;  deque  no  solo  sentimos  obliga- 
ción de  amarle  y  servirle ,  pero  un  ánimo  fuerte  j  con- 
fiado para  sufrir  otros  trabajos  y  para  salir  deltos  por  su 
inano.  l'ues  para  este  los  cnvia  Dios  á  sus  amigos ,  para 
que  él  quede  con  la  gloria  del  poder  coa  que  los  libró,  y 
ellos  conocidos,  conliudos  y  agradecidos  por  la  libertiid 
dellos. 


la  ■«ntldn  en  qne  s 


1  Dli>9  gloTli  de  [01  tnliijo] 


Otra  gloria  saca  Dios  destos  trabajos,  que  es  la  que 
el  mismo  Señor  dijo  por  san  Juan  cuando  dio  vista 
al  ciego,  que  ni  era  por  sus  pecados  la  ceguera,  ni 
por  los  de  sus  padres,  ni  tenía  otro  fin  este  mal  sino 
para  que  las  obras  de  Dios  se  manifestasen  en  él;  esta 
obra  que  se  había  de  manifestar  era  principal  y  radi- 
cálmente  su  gloriosa  encarnación,  que  conesle  nom- 
bre se  nombra  muchas  veces  en  la  Escritura,  obra  de 
Dios,  la  cual  se  declara  y  manillesta  por  los  trabajos; 
porque  en  elrcmodiodcllos  se  declara  que  Jesucristo  es 
verdadero  Dios ,  pues  repara  las  obras  que  solo  él  hizo 
y  pudo  hacer ;  de  manera  que  el  mesmo  es  el  que  crí6 
ni  hombre  y  el  que  le  repara  con  el  mismo  brazo  y  po- 
der, como  lo  declara  san  Ireneo,  diciendo  que  el  mila- 
gro del  ciego  que  el  Señor  san<J,  se  hizo  á  fiu  de  mos- 
trar que  aquella  mano  de  Cristo  que  curó  al  ciego ,  fué 
la  que  al  principio  del  mundo  crió  al  hombre.  Y  poco 
mas  adelante  dice  que,  así  como  al  primer  hombre  biio 
6  amasó  de  lodo  6  cieno  de  la  tierra,  asi  con  la  mesma 
masa  le  restituyó  la  vista.  Como  el  oQcial  que  dejase 
comenzedaunaimágendealquimia,  y  él  solo  supiese  la- 
brar aquella  materia  y  acabar  li  forma  de  la  imagen, 
diriamos  que  él  fué  el  que  la  comenzó.  Lo  mismo  que 
san  Ireneo  dice  san  Agustín,  hablando  de  la  oreja  que 
el  Señor  restituyó  á  Halco,  donde  dice,  que  en  tanto 
quiso  mostrar  que  era  el  mesmo  que  siempre,  que  de- 
teniéndose restituyó  la  oreja  que  Pedro  había  cortado, 
no  como  médico  carnal,  sino  como  el  Criador  de  los 
cuerpos,  tornó  d  componer  su  obra,  que  estaba  destron- 
cada. Buen  ejemplo  es  á  este  propósito  el  que  pasó  al 
poeta  Virgilio  con Otaviano  Augusto,  que,  habiendo 
hecho  dos  versos  que  al  Emperador  dieron  muchocon- 
tento ,  mandó  buscar  al  autor  para  honrarle ,  y  no  pare- 
ciendo este ,  porque  Virgilio  quiso  disimular ,  salió  un 
mal  poeta,  llamado  Batilo,  haciéndose  autor  de  los 
versos  de  Virgilio,  y  fué  por  ellos  premiado  del  Empe- 
rador. Arrepentido  pues  Virgilio,  que  era  el  verdadero 
autor  dellos,  hizo  unos  versos  comenzados,  quejiindose 
en  ellos  que  otro  hubiese  llevado  el  premio  de  su  inge- 
nio y  trabajo,  y  el  Emperador  mandó  llamar  los  poeUs 
oara  que  el  qoe  acabase  estos  versos  fuese  tenidoy  hon- 
rado por  verdsderoanlorde  los  primeros, que  tanto  gus- 
to lo  hdiianiél  dado.  Entonces,  como  ni  el  Bitilo  nio  tro 


supiese  acabarlos,  siuo  Virgilio,  fué  él  tenido  por  autor, 
y  Batilo  quedó  por  burlador.  Así  aconteció  á  Dios ,  que, 
habiendo  criada  este  universo  con  tanta  sabiduría ,  y 
gobernándole  con  tanta  providencia,  los  filósofos  y  los 
hombres  de  buen  ingenio  y  consideración,  pagados  y 
contentos  de  tan  excelente  traza  y  gobierno ,  buscaban 
el  autor  para  darle  la  honra  debida ,  que  era  la  de  Dios; 
y  como  Dios  no  quiso  por  entonces  descubrirse  mu 
que  hasta  allí,  salió  el  demonio,  diciendo  que  era<| 
autor  del  mundo ,  y  fácilmente  los  hombres  le  dieron  la 
honra  de  Díns  en  aquellos  ¡dolos  (te  piedra  y  palo ;  des- 
pués vino  el  Hijo  de  Dios  Blmundo,yparadesengañir- 
le  hizo  unos  hombres  comenzados  y  imperfectos ,  dddí 
sin  ojos,  otros  sin  pies ,  etc. ;  y  no  siendo  poderoso  el 
demonio  ni  toda  la  naturaleza  &  remediarlos ,  el  Re- 
dentor del  mundo  h)s  libró  fácilmente  de  aquellos  mi- 
les y  los  suplió  milagrosamente  aquellas  faltas  corpo- 
rales ,  y  por  aqui  quedó  conocido  por  Dios  y  echado  d 
demonio  del  mundo  por  burlador.  Y  esto  es  lo  que  sao 
Ireneo  dice ,  que  fué  conocida  en  él  la  mesma  mano  a 
remediar  los  trabajos  del  hombre  que  al  principióle 
babia  criado;  y  este  es  el  argumento  que  las  Edolosm 
eran  dioses;  porque,  acudiendo  ellos,  como  Barndi 
dice ,  DO  podían  remediar  los  hombres ;  en  cuya  señal 
se  ha  echado  ver  lo  que  Esalas  había  profetizado,  que 
después  que  el  Verbo  encamó ,  en  lodas  las  partes  que 
su  Evangelio  ha  sido  predicado  fueron  desterrados  loi 
falsos  dioses ,  de  tal  arte,  que  ninguna  gente ,  porper- 
dida  y  viciosa  que  fuese,  ha  vuelto  á  dar  en  este  vicio; 
y  asi ,  nunca  se  ha  visto  entre  judíos ,  con  ser  snügoi- 
meote  tan  infamados  en  el  vicio  de  la  idolatría ,  ni  entre 
moros  ni  entre  herejes.  Esafas  lo  profetíz(i  diciendo 
que  subirá  el  Señor  sobre  una  nube  ligera  y  entrará  eo 
Egipto,  yseali>orotarún  todos  los  fdolos;lo  cualpedií 
David  en  un  salmo,  diciendo:  Levántese  el  Señor,  y 
desbarátense  todos  susenemigos,  etc.  Asi  que.esU 
gloria  reservó  para  sí ,  y  por  ella  se  da  á  conocer  bedio 
hombre,  que  es  sanar  tas  faltas  corporales  de  los  Itom- 
bres ,  y  muchas  veces  de  sus  amigos  por  este  fin. 

S.  DL 
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gloria  de  Diúi. 

Uuchose  honra  i  Dios  do  tener  en  esta  vida  verda- 
deros y  perfectos  amigos,  y  que  esto  entienda  el  cielo, 
la  tierra  y  el  ioHerno.  Tales  son  los  que  no  son  intere- 
sales, que  los  que  lo  son,  mas  son  amigos  de  sí  mis- 
mos que  del  amigo ;  de  manera  que ,  aunque  es  muy 
grande  interese  el  servir  á  Dios ,  pues  es  reinar,  y  este 
es  loable  cosa  esperarle  y  pretenderle;  pero  son  lodos 
sus  amigas  tan  desasidos  de  todo  interese ,  que  aunque 
nunca  hubiese  ninguno  ni  se  esperase,  lo  serían  suyos 
de  muy  buena  gana ;  esta  gloria  saca  Dios  de  atribular 
y  fatigar  á  sus  amigos;  porque  esa  es  argumento  quo 
'nosepuedefaisar,  que  nole  sirven  por  interese.  El  que 
leyere  los  principios  de  la  historia  del  santo  Job,  gran 
pobreza  le  parecerá  que  tieneDios  de  amigos,  pues  en 
contrapeso  de  tantos  millares  dellos  como  el  demonie 
teniaytÍene,leoponeDiosunosolo;yeslaraion,qae 
un  verdadero  amigo,  como  Job  lo  era  de  Dios,  pesa 
mas  que  toda  la  tierra  de  losque  el  deinoniodióieii- 
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tender  que  ere  suya,  j  como  &  lal  la  acababa  da  pasear, 
porque ,  si  &  cada  uno  de  los  mas  perdidos  del  mundo  y 
mas  amigos  del  demonio  leapretasea  las  cordeles,  lla- 
namente conrusaria  que  la  amistad  do  la  consenaba 
por  amor  ni  afición,  sino  por  el  miserable  interés  que 
del  pecado  le  parece  que  saca ,  que  si  osle  se  quitase  de 
por  medio,  ninguno  tiabria  lan  ciego  ni  perdido,  que 
un  punto  durase  en  su  trato  ni  amistoci ; ;  asi ,  andan 
algunos  tan  cansados  con  él,  qne  fúcílmeiile  le  suelen 
dejar  sin  oira  ocasión;  y  que  esta  sea  la  causa  parece 
claro  en  no  baber  replicado  el  demonio  á  la  razón  de 
Dios,  y  lo  que  replicó  fué  á  este  propúsiio,  dando  á  en- 
tender que  si  era  tan  bien  servido  do  J^b ,  era  por  su 
interese;  porque  dice,  tri3nicamente  hablando  :  Nova 
mal  pagada  la  amistad ,  mal  le  va  á  Job  con  ella  por 
cierto,  pues  TOS  le  baljeis  hecho  rico  y  le  guardáis  lu 
persona  y  la  hacienda;  babeisle  hecho  el  hombre  mas 
rico  y  poderoso  de  la  tierra,  de  dinero,  casos ,  ganados, 
camellos,  posesiones,  criados,  hijos,  ele. ,  y  andáis 
TOS  alderredor  hecho  su  guarda,  paraqueninguna  co- 
sa le  lalte  ni  perezca,  ni  alguna  persona  le  ofenda;  ¿qué 
mucho  que  sea  vtieslro  amigo?  Si  no ,  (ocalde  un  poco 
en  la  menor  cosa  destas,  y  veréis  cómo  se  os  arremeted 
los  barbas.  Entonces  quiso  Dios  que  entendiese  el  de- 
tnonio  y  todo  el  mundo  cudn  poco  caso  hacia  su  ami- 
go destas  cosas ,  y  cuún  poco  colgaba  detlas  su  amistad. 
y  es  mucho  de  notar  que  no  quiso  el  mesmo  Señor 
qnitarle  cosa  alguna ,  sino  dióle  licencia  para  que  él  & 
BU  volunta:)  se  las  quitare  ludas ,  sin  dejarle  hijo  ni 
casa  ni  hacienda,  mas  que  una  teja  con  que  se  rayese 
la  lepra ,  desnudo  y  pobre ,  sentado  en  un  muladar,  sin 
un  trapo  viejo  con  que  pudiese  limpialla;  y  dice  el  tex- 
to que  ni  en  este  tan  riguroso  trance  ni  en  todas  las  co- 
sas que  en  él  pasaron  no  pecú  Job  ni  dijo  una  palabra 
demasiada;  antes  rompid  sus  vestiduras,  no  de  enojo 
bí  rabia  ni  de  impaciencia,  sino  dando  áenteoderpor 
estas  señas ,  que  aun  lo  que  quedaba  oslaba  olrecido  i 
la  voluntad  de  Dios,  y  después  dijo  que ,  aunque  le  qui- 
tase la  vida,  seria  amigo  de  Dios  y  esperarla  en  su 
amistad ;  con  que  el  demonio  quedó  confuso  y  conven- 
cido de  lo  que  Diospretcndia,  que  era  preciarse  de  los 
amigos  verdaderos,  fieiesyconstantes,  que  fls  lo  quesan 
JuanCrisústomodice  que  pretendió  Dios  en  este  Ijeclio, 
locual  dio  ¿  entender  cuando  la  segunda  vez  ie  pregun- 
tó :  ¿No  has  topado  por  esa  tierra  que  has  andado  á  mi 
siervolob,  justo,  recto  y  temeroso  de  Dios,  y  que  con 
todos  los  males  que  le  lian  venido ,  aun  retiene  la  ino- 
cencia? Esta  es,  no  peca,  no  pierde  mi  amistad.  Asi 
que,  la  verdadera  caridad  y  amor  de  Dios  no  es  intere- 
sal cuando  es  perfecta  caridad  ;  porque,  así  como  no 
hay  mayor  pecado  que  aborrecer  á  Dios  sin  ocasión, 
asi  no  hay  mas  perfecta  obra  que  amarle  sin  interese. 
Otro  ejemplo  bay  en  las  sagradas  letras  que  da  aun 
mas  claro  á  entender  esta  verdad,  cuando  salió  aquella 
sentencia  del  rey  Nabucodonosor,  que  mandaba  que 
todos  en  oyendo  el  sonido  de  tos  menestriles  se  pros- 
trasen  por  tierra  y  adorasen  la  estatua  de  oro  que  él 
para  ese  fin  había  mandado  hacer;  y  acusados  los  tres 
mozos  hebreos,  Sydrac,  Missec  y  Abdenago,  que  no 
habían  cumplido  lo  mandado,  antes  burlado  dél  y  de 
la  estatua ,  el  Rey,  lleno  de  ira  7  de  diabólico  furor. 


mandó  traer  ante  si  i  loi  mancebos,  y  díjotec:  ¿Es  ver^ 
dad  que  no  queréis  adorar  mis  dioses  ni  la  estatua  da 
oro  que  yo  mandé  adorar?  Pues  esta  vez  os  lo  digo  y 
mando  por  último  término  perentorio,  que,  oída  la  mú- 
sica que  para  señal  se  ha  de  locar,  al  punto  os  prostreü 
y  adoréis  la  estatua  que  yo  bícc;  y  sí  no  lo  híciéredes, 
luego  seréis  puestos  en  un  horno  de  fuego ,  como  la 
sentencia  pronuncio;  veamos  si  hay  algún  Dios  qua 
pueda  libraros  de  mis  manos.  Entonces  aquellos  san- 
ios mozos  respondieran  con  santo  ánimo  y  libertad: 
Rey,  no  liay  para  qué  ponemos  contigo  sobre  el  poder 
de  nuestro  Dios  en  disputa ,  oí  gastar  en  esto  palabra^ 
porque  el  Dios  que  nosotros  adoramos,  poder  tieno 
para  librar  á  sus  siervos  del  horno  y  de  tus  manos ;  pero 
si  no  quisiere  librarnos,  sábete,  Hey,  que  desde  aquido- 
cimos  que  no  queremos  honrar  lus  dioses  ni  adorar  la 
estatua  que  para  eso  has  levantada;  lo  cual  encendió 
al  Rey  en  tanto  enojo  y  alteración ,  que  mandó  luego 
con  mucha  priesa  encender  el  horno  y  echarlos  en  él 
vestidos  y  calzados,  atados  do  pies  y  manos,  como  sa 
hizo.  De  donde  se  entiende  cuan  sin  ialerés  servían  y 
amaban  estos  mancebos  á  Dios,  y  cómo  le  tenían  por 
muy  grande;  el  solo  padecer  por  su  nombre,  como 
después  lo  hacían  ios  apóstoles  cuando  iban  muy  ale- 
gres do  la  preseniáa  de  los  jaeces  y  concilios,  por  versa 
dignos,  DO  de  la  gloria  que  esperaban,  prometida  i 
los  que  por  Cristo  padecen ,  sino  de  que  se  sirviese  Dios 
de  los  trabajos  y  afrentas  que  padecían  por  su  nombre, 
y  por  la  predicación  del  Evangelio  que  se  les  había 
cometido;  porque  cuando  uno  es  amigo  de  Dios  fiel  y 
verdadero,  no  deja  de  serlo  ni  de  hacer  obras  de  am>- 
go  porque  el  poder  del  tirano ,  ni  toda  la  persecución 
del  mundo,  ni  el  demonio,  bagan  cuanto  pudieren  y 
quisieren  par  estorbarlo.  Asi  como  el  primer  cielo  de 
los  que  se  mueven,  se  arrebata  á  los  demís  cielos,  y  loa 
lleva  perpetuamente  á  su  paso  con  gran  violencia  y  v»- 
locidad;  pero  no  por  eso  los  planetas  pierden  de  se- 
guir y  acabar  puntualmente  sus  movimientos  y  los 
inlluencias  que  les  caben  y  para  que  fueron  criados, 
ni  guardan  la  tiolmcia  que  el  primero  cielo  les  haeo 
por  excusa,  para  dejarlo  de  hacer;  asi  los  buenos,  aun- 
que padezcan  violencias  de  los  tiranos  poderosos  qua 
traen  el  mundo  tras  si,  no  pierden  punto  da  lo  que  Dio* 
les  tiene  mandado  y  encargado,  ó  lo  que  ven  sor  su 
voluntad.  Salomón  dice :  Cuando  la  ira  del  qne  mas 
puede  que  tú  vinieresobro  ti,  mirano  dejes  tu  puesto, 
esto  es,  el  oficio  eu  que  Dios  te  puso,  ola  gracia,  etc.; 
porquealiiirrarásdemucbospecados.  San  Pablo,  estan- 
do en  cadeuas,  dice:  el  gran  cuidado  que  le  daba  la 
solicilud  de  todas  las  iglesias  que  estaban  á  su  cargo; 
lo  cual  nota  san  Gregorio,  yodice  que  es  proprio  de  los 
santos ,  estando  en  sus  proprios  trabajos,  cuidar  del 
provecho  ajeno;  que  poco  trabajo  esensñiarno  pade- 
ciendo, ó  padecer  no  enjicñando,  y  otras  cosas  mu- 
chas. Lo  mismo  dice  san  Juan  CrisÓstomo ,  comparan- 
do al  que  padece ,  al  marinero  que  en  medio  de  la  tem- 
pestad no  desampara  k  silla  del  gobierno,  antes  desdo 
alií  procure  salvar  la  nao;  y  trae  aquel  lugar  de)  Evan- 
gelio: El  que  oye  mis  sermones  y  obra  le  que  aqu!  lie 
dicho ,  será  semqjante  al  que  edifica  su  cata  sobra  la 
piftdra ,  que  vienen  las  tempestades  y  no  la  derriban. 
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Asi  cumplió  san  Pablo  con  su  oficio  y  sao  Juan  Baii- 
lista  con  el  suyo ,  sin  cuenta  cod  los  Uranos.  Desde  la 
mazmorra  escribía  y  predicaba  san  Pablo ,  diciendo 
que,  aunque  éi  estaba  en  prisiones,  la  palabra  de  Dios 
no  lo  estaba.  San  Pedro  respondía  con  línimoáios  que 
pretendían  troeile  tras  sE ,  diciendo  que  juzgasen  si  era 
justo  desolwdecer  á  Dios  por  obedecer  i  los  hocnbres. 
Yansr,Bndaban  perseguidos!  arrastrados,  fatigados,  do 
tribunal  en  tribunal,  sin  pensar  de  fallar  un  punto  i  su 
oficio,  ni  tomar  por  excusa  el  poco  cfimodo  y  oporlu- 
uiiiad  que  entre  los  hombres  hallaban.  Bien  se  deja  en- 
tender que  no  es  lenguaje  que  todos  entienden.  Y  san 
Crisóslomo  lo  sabia  cuando  dijo ,  hablando  de  las  cade- 
nas de  san  Pablo  y  encareciendo  su  valor ,  hasta  venir 
i  decir  que  es  mas  y  mejor  estar  atado  por  Cristo  que 
á  su  lado  en  la  bienaventuranza,  y  otras  semejantes 
ponderaciones;  dice  luego:  Si  alguno  ama  á  Cristo,  si 
alguno  por  BU  amor,  dmanera  de  decir,  pierde  el  seso, 
ese  sabe  cuínta  sea  la  fuerza  y  virtud  de  las  cadenas, 
ese  es  el  que  sabe  cuánta  sea  esta  dignidad ,  ese  sabe 
qué  cosa  sea  padecer  afrentas  por  dI  dulcísimo  nombre 
de  Jesús.  Semejantes  palabras  con  aquella  dulzura  es- 
cribió san  Dionisio  á  san  Juan  Evaogelisia  en  el  des- 
tierro de  Patlimos.  Semejantes  son  las  que  el  gran 
Tertuliano  dice  en  nombre  de  los  mártires  de  aquel 
tiempo.  Los  cristianos  (dice)  mas  alegres  estamos  con 
los  tormentas  que  con  la  libertad ;  mss  es  nuestro  con- 
tento que  vuestra  crueldad,  el  cual  nos  sale  de  volun- 
tad ;  vuestra  crueldad  es  nuestra  gloria,  nuestra  fe  en- 
tonces se  edifica  y  crece  mas  cuando  padece.  Viniendo 
al  propósito  del  poco  interese  que  el  amigo  de  Dios 
tiene  en  su  amistad,  dice  san  Bernardo  estas  palabras: 
El  verdadero  amor  (esto  es,  el  perfecto)  no  se  esfuerza 
con  esperanzas,  aunque  no  siente  el  daño  de  la  falta  do- 
lías. Lo  cual  diÚ  á  entender  David  cuando  dijo :  De  vo- 
luntad. Señor,  sacrificaré  d  ti ,  y  alabaré  á  tu  santo 
nombre,  porque  es  bueno;  sola  la  consideración  de 
cuan  bueno  es ,  dejada  aparte  la  merced  que  me  haces, 
aunque  no  hobiese  interés  ninguno :  esta  es  la  perfecta 
caridad,  de  la  cual  dice  en  los  Cantares  que  es  fuerte 
como  la  muerte ,  y  mas  lo  es  que  la  muerte ,  pues  que 
infinitas  aguas  no  pudieron  apagar  este  amor,  que  son 
los  trabajos;  y  aun  encontrándose  Con  la  mesma  muer- 
te ,  que  es  el  mayor  de  todos,  no  pudo  matarle  la  muer- 
te, antes  quedó  vencida  y  muerta  á  sus  manos.  Esta  es 
la  que  san  Pablo  decia  que  no  habla  cosa  criada  que  le 
apartase  della ,  ni  hambre  ni  espadas,  ni  persecucio- 
nes ni  males  presentes ,  ní  amenazas  de  los  que  están 
porvenir;  esta  es  la  que  condena  nuestro  amor  flojo  y 
rrio;quenodigoyoespada$  ni  persecuciones,  pero  un 
solo  deleite  vil  basta  para  quitárnosle  del  corazón  que 
se  puede  bien  decir  por  nosotros  lo  que  el  Sabio  dice, 
queei  interés  de  los  niños  bastará  para  matarlos,  esto 
es,  con  muerte  de  pecado  y  privación  de  la  vida  de 
gracia  y  caridad. 

MV. 


Otro  sentido  tiene  el  ser  estos  trabajos  de  los  buenos 


líos,  aunque  sea  i  grao  costa  suya.  San  Pablo  dica 
que  todos  pecaron  y  tienen  necesidad  de  la  gloría  de 
Dios;  donde  no  habla  de  la  gloria  con  que  Él  es  infi- 
nitamente bienaventurado,  y  aunque  entendiese  de  li 
participada  que  los  hombres  han  de  gozar ,  ya  estaña 
entonces  los  pecados  perdonados  y  olvidados;  oo  b^la 
sino  de  la  pasión  y  muerte  del  Hijo  de  Dios ,  que  lUmt 
gloria ,  porque  lo  es  muy  grande  para  él  padecer  por 
remediar  nuestros  males.  El  reino  de  Crista  tiene  e^ 
diferencia  á  los  de  la  tierra ,  que  su  gloria  y  conteal} 
del  rey  terreno  sale  de  las  costillas  á  los  vasallos ,  y  U 
de  Cristo  sale  del  remedia  de  los  trabajos  de  los  sayos. 
Aquella  porfiado  demanda  que  los  del  pueblo  baciu 
á  Dios  sobre  que  les  diese  rey ,  no  bastó  el  profeta  Sa- 
muel á  reprimirla,  hasta  que  les  dijo  si  eotendiaols 
que  pedían  en  pedir  rey  d  Dios ;  el  cual  se  lo  decltri 
diciendo :  Sabed  que  el  derecho  del  rey  que  pedís, y 
la  vida  que  con  él  habéis  de  tener,  es  que  os  tomaii 
vuestros  hijos  para  sus  lacayos,  cocheros  y  labradores; 
vuestras  bijas  para  sus  panaderas,  cocineras,  mollet»- 
ns  y  boticarias;  vuestras  haciendas  para  darlasá  quien 
él  quisiere ,  y  de  las  que  ganáredes  con  vuestro  sudor 
y  trabajo,  los  diezmas  j  alcabalas;  finalmente,  k 
gloría  y  autoridad  de  vuestro  rey  ha  de  cargar  sobre 
vuestros  hombros,  personas,  baciendasy  honras;  y 
asi,  parece  que  á  este  propósito  les  dio  al  cabal  Saol 
por  rey,hombremembrudo,  fuerte  y  valiente  deciuf^ 
po ,  para  sigoíGcarles  los  cargas  que  con  él  habito  de 
sustentar.  Paro  el  reino  da  Cristo  fué  al  revés,  que  toda 
el  remedio ,  contento  y  gloria  de  los  vasallos  baUa  da 
cargar  sobre  los  hombros  y  espaldas  de  Cristo;  locoil 
significó  Esalas  cuando  dijo :  Un  niño  nos  ba  nacidoy 
un  liijo  se  nos  ha  dado ,  que  su  imperio  trae  sobre  su 
hombros.  Otros  se  hacen  llevar  en  hombros  de  sus  va- 
sallos, y  Cristo  carga  todas  las  miserias  dallos  en  loj 
suyos  proprios.  No  se  espante  nadie  que  el  Hijo  da 
Dios  arrodille  con  la  cruz  en  el  camina  del  monte  Cal- 
vano  ,  que  pesaba  mucbo  aquel  sceptro  de  cruz,  donde 
cargó  Dios  y  cosió  todas  las  pesadas  miserias  de  kn 
hombres;  ni  menos  se  espante  que  abra  la  corona  da 
espinas  la  santa  y  delicada  cabeza  del  Redentor,  par- 
que es  corona  deste  reino ;  que  si  las  coronas  terrenas 
dan  particular  gloria  á  los  que  se  las  ponen,  la  de  Cristo 
le  saca  la  sangre  del  celebro,  en  señal  de  cndn  peooto 
essureioo;  pero  no  deja  de  ser  carona  y  gloria ,  qne 
para  este  fin  la  recibe  el  Redentor.  Asi  que  el  librar  al 
Iiombre  de  sus  miserias  tiene  Dios  por  gloria  j  poc 
blasón ,  porque  en  eso  se  parece  ser  Dios  y  sumo  bien, 
pues  que  las  riquezas  inñnitas  de  su  bondad  comunica 
para  remediar  miserias  de  gente  miserable.  Los  sere- 
nes deEsafas  decían:  Llena  está  toda  la  tierra  de  su 
gloria ,  esto  es,  de  tos  beneficios  que  cada  dia,  eo  todo 
lugar ,  hace  á  las  criaturas  pobres  y  menesteroMS.  Y 
de  aquí  también  colige  el  profeta  Baruch  que  tos  dio- 
ses falsos  no  eran  dioses;  porque,  no  solo  no  podían, 
pero  no  querian ,  aunque  pudieran ,  librar  i  los  adon- 
dores  de  sus  trabajos  y  tribulaciones.  Esto  es  lo  que 
David  decia  al  mesmo  Dios:  Señor,  ¿queréis  bacw  vues- 
tras maravillas  entre  los  muertos  en  la  tierra  del  olvido? 
¿Cómo  se  conocerá  allí  en  tas  tinieblas  quién  vossúíl,  y 


ptrt^oriada  Dios,  porqueta  tiene  él  en  líbrarnoi  de-  |  vuestras  maravillas,  que  hacéis  Ubrtodú  i  los  faonibces, 


DlSCmtSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


473 


i¡  no  me  libráis;  qÍ  la  venlad  y  fidelidad  de  vuestra  pa* 
labra ,  que  dello  tenéis  dada?  Y  en  otra  parte :  Señor^ 
TOS  sois  el  que  roe  levantáis  de  las  puertas  de  la  muerte 
para  que  yo  predique  vuestras  grandezas  en  las  plazas 
de  la  ciudad.  Lo  cual  se  entieode  en  dos  mauerai; :  una, 
que  el  mesmo  David  las  publicase  para  gloria  de  Dios; 
otra,  que  sin  hablar  él  palabra,  resultaba  esa  mesroa 
gloria  de  haberle  librado.  Oeste  oficio  se  precia  el  mes- 
mo  Dios,  y  quiere  ser  coQOcido  por  este  camino,  aun- 
que hay  otros  muchos  por  donde  lo  sea;  y  osí ,  pre- 
guntado un  dia  de  Moisés  cuál  ere  su  nombre,  aun- 
que pudiera  responder:  Soy  el  Señor  del  cielo  y  de  la 
tiera  y  de  ios  ángeles,  criador  de  todo  lo  que  tiene 
ser,  etc.,  no  dice  sino:  SoyDiosdeAbraham.Isaacy 
Jacob,  y  este  es  mi  nombro  para  siempre,  y  por  este 
quiero  ser  conocido  y  traído  en  la  memoria  de  los  hom- 
bres para  siempre  jamás.  De  aqu!  es  tambieu  que  los 
milagros  que  Jesucristo  obraba  en  la  tierra  eran  librar 
de  enfermedades  y  trebejos  ú  los  hombres,  y  no  se  pudo 
un  día  acabar  con  él  que  los  hiciese  del  cielo ,  pudíea- 
do  convencer  con  ellos  aquella  gran  dureza  de  los  fa- 
riseos ,  porque  en  el  milagro  que  hacia  mostraba  ser  el 
Mesías,  pues  del  que  lo  había  de  ser  estaba  profetizado 
que  los  habia  de  hacer ;  y  en  el  remediar  las  miserias 
mostraba  ser  Dios,  que  en  esto  tiene  puesta  su  gloría, 
coroo  lo  dice  por  un  salmo:  Llámame  eu  tu  trabajo  y  en 
el  dia  de  tu  tribulación ,  y  tú  quedarás  della  libre,  y  yo 
glorioso  y  honrado. 


Y  pues  de  tantas  maneras  nuestros  trebejos  son  glo- 
ria de  Dios,  bienaventurado  el  que  en  esta  vida  pa- 
deciere por  esta  rezón;  bienaventu redo  aquel  é  quien 
Dios  toma  por  instrumento  de  su  gloria  y  contento ,  y 
norebuena  naci<}  en  el  mundo.  La  vara  do  Moisés  ¿qué 
era  sino  un  pobre  cayado  como  los  de  los  demás  pasto- 
res ,  cosa  de  poca  cuenta  y  valor  T  Pero  por  haberla  Dios 
tomado  por  bstnimento  de  los  milagros  de  Moisés, 
que  resultaron  en  gloria  de  Dios,  fué  después  tan  esti- 
mada ,  honrada  y  reverenciada ,  que  no  había  cosa  mas 
en  elpueblo  de  Dios.  Nadie  la  osaba  mirar,  ni  se  le  daba 
licencia;  guardada  estaba  en  aquel  riquisimoy  sun- 
luosisifflo  templo  liecho  por  Salomoná  tanta  costa  por 
mandado  y  traza  de  Dios,  con  oro,  plata,  piedras  pre- 
ciosas, jaspes,  mármoles  y  maderas  preciosísimas, 
puesta  en  el  sanetasantomm,  donde  el  sumo  sacerdote 
entraba  solo,  y  no  todas  veces,  dentro  del  arca  del 
Testamento,  que  guardaban  dos  seralines,  donde  Dios 
daba  sus  respuestas,  en  compañía  de  la  ley  de  Dios  en 
las  tablas ,  y  del  maná  quo  del  cielo  había  üiosenviado. 
Pues  si  una  vara  de  palo,  por  solo  babersido  instrumen- 
to de  unos  milagros  que  para  gloría  de  Dios  hizo  Moi- 
sen,  fué  tan  estimada,  ¿qué  s^  el  hombre,  criado  S 
imagen  y  semejanza  de  Dios  pare  gozar  para  siempre 
de  su  gloria ,  pare  quien  Dios  criú  todas  las  cosas,  y  por 
quien  ofreció  su  vida  y  sangre ,  cuando  fuere  instni^ 
mentó,  no  de  cualquier  milagro,  sino  de  aquel  tan 
gran  prodigio  con  que  Dios  convírtiú  al  mundo ,  que  es 
la  paciencia  en  Jos  trabajos  del  Señor  y  de  sus  apósto- 
les, pues  dice  san  Pablo  que  los  milagros  y  seüas  de  su 
apostolado  son  mucha  paciencia  j  miJagros ;  y  cuando 


juntamente  fuere  instrumento  de  la  gloria  y  honra  de 
Dios,  que  es  loque  todo  cristiano  debe  procurar  en  la 

tierra  con  todas  sus  fuerzas?  Con  ese  pensamiento  y 
con  gran  espíritu  y  devoción  dcciasan  Pablo  :  Sea  Dios 
engrandecido  y  glorilicado  en  mi  cuerpo,  viviendo  yo 
d  muriendo;  como  quiendiccrSiDios sehoure  y  glorifi- 
ca conmívida, sea  en  hora  buena;  si  con  que  yo  padezca 
en  ella,  vengan  trabajos;  sicon  mis  persecuciones, ven- 
gan en  buen  hora;  siconmimuerterecibegloriavenga 
enhorabuena.  ¡Oh,  qué  gran  consuelo  es  este  para  el 
atribulado  I  No  lo  es  tanto  el  ser  libre  de  su  tribulación, 
ni  llega  &  este  contento  pensar  que  el  trabajo  es  prO' 
vcchoso  para  el  cuerpo  ni  para  el  alma;  nada  llegad 
pensar  un  cristíaiio  que  tiene  cosa  dentro  de  si,  quesea 
gloria  de  Dios,  yque  por  esa  padece; porque,  aunque 
de  todo  lo  bueno  recibe  Dios  gloría ,  pues  para  ella  lo 
cri¿  todo,  y  no  se  pudo  engañar  ni  quedar  burlado; 
pero  yo  no  quiero  tanto  dársela  con  mí  gloria  en  el 
cielo ,  cuanto  con  mis  adiciones  y  trabajos  en  la  tierra. 
Esto  es  lo  que  san  Juan  Crisústomo  dice  que  solo  en- 
tiende quleu  de  veras  ama  i  Cristo  y  se  pierde  por  él ,  si 
se  puede  decir  perder  lo  que  es  tanta  ganancia  como 
amar  y  dar  la  gloria  á  Dios. 

DISCURSO  IX. 

De  Mn  íMon  4e  tos  tnbajoi  da  los  bneiiDi ,  qtie  ei  para 
canscmr  la  hnmUilid  tambitn  parí  gloria  sayi. 

Es  Dios  tan  celoso  de  su  honre ,  que  no  sufre  en  ella 
compañero,  ni  encaso  della  se  ahorra  con  nadie;este 
partido  saca  por  un  profeta  :  A  nadie  daré  mi  gloria. 
De  aquf  nacen  dos  condiciones  suyas :  la  [n-iinera,  que 
no  consiente  que  nadie  piense  de  sí  mas  de  lo  quees;  la 
segunda, que,  aunque  él  no  lo  piense,  no  consiente 
que  nadie  se  engañe  cu  pensarlo  de  otro;  tanto  es  lo 
que  quiere  sersolo  estimado  por  Dios,  y  que  la  criatura 
sea  tenida  por  criatura  y  Daca ,  y  de  aquí  nacen  los  tra- 
bajos ,  enfermedades  y  aflícíones  en  los  buenos ,  y  ave- 
ces tanto  mas  abundantes  en  ellos ,  cuanto  por  la  rirtud 
y  gracias  pueden  ser  estimados  por  mas  que  hombres. 
Hablando  pues ,  cuanto  i  lo  primero ,  de  tapropría  esti- 
ffiscion ,  es  tanagradable  á  su  Majestad  el  conocimiect- 
lodelepropría  bajeza  y  flaqueza ,  y  por  otro  lado,  la 
soberbia  y  vanagloria  tan  aborrecible  aute  sus  ojos,  que 
basta,  para  serie  agradables  las  ellicionesde  los  bue- 
nos en  esta  vida ,  el  ser  ellas  remedio  contra  estos  vi- 
cios, de  quien  san  Bernardo  dice  que  la  vanagloria  es 
iigere  en  su  vuelo ,  ligera  y  sutil  en  penetrar  el  alma; 
pero  que  la  herida  que  en  ella  hace  iio  es  ligera.  Tras  el 
castigodeLucifery  del  primer  hombre,  á  quien  Ih ser- 
píente  prometió  que  serian  como  dioses,  y  ellamcnta-í 
ble  suceso  de  Nabucodonosor,  que  quiso  ser  dios,  buen ' 
ejemplo  es  el  de  Heródes,  de  quien  cuenta  san  Lúeas. 
que ,  acabando  de  predicar  á  los  sidonios  que  para  ese 
fin  habla  juntado,  lisonjeóle  el  pueblo,  diciendo  haber 
sido  sus  palabras  palabras  de  Dios  j  no  de  hombre;  él 
se  engrió  vanamentey  se  alegrú  demasiado,  por  lo  cual 
fué  luego  muerto  de  un  ángel  y  entregado  á  los  gusa- 
nos, no  habiendo  recebido  este  ni  otro  castigo  [que es 
mucho  de  notar }  por  haber  poco  antes  muerto  al  após- 
tol Santiago  el  mayor,  y  preso  á  san  Pedro  con  ititen- 
cion  de  hacer  del  otro  tanto ,  y  haber  escarnecido  dd 
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meamo  Dios  poco  antes,  j  olrasmaliíades:  tanto  siente 
Dios,  ó  se  muestra  sentido ,  cuando  se  toma  un  hom- 
brecillo la  honra  que ,  do  todas  las  cosas ,  sola  reservrt 
él  para  si  solo ;  lo  cual  quiso  dar  d  entender  cuando  otro 
tiempo  mendú  que  el  timiamn ,  que  por  urden  del  mes- 
mo  Dios  se  con  (icio  naba ,  oinguno  se  perfumase  con 
6\  sino  Dios,  porque  era  cosa  indigna  y  atrevida  que 
nadie  usase  de  lo  que  para  solo  él  era  consogrado ;  ; 
tal  es  la  gloría  y  Imnra  que ,  como  desposada  con  Dios, 
quien  se  la  quita  6  usurpa  comete  hurlo  y  sncrílegío  y 
adulterio  contra  su  divina  Majestad,  que  es  tan  gran 
pecado ,  que  san  Agustin,  particnlanneuto  ensusjft- 
düaeionei,  le  ruega  con  gran  Tervorquo  no  le  permita 
caer  en  tau  gran  ofensa,  que  le  hurte  la  lioora  en  lo  que 
hiciere.  Este  vicio  pelea  con  un  hombre  en  todo  tiem- 
po 7  ocasión;  en  tiempo  de  riquezas,  queestán  muy  su- 
jetas á  este  vicio,  y  por  eso  apercibe  san  Pablo  i  los 
ricos  que  no  sean  soberbios  ni  conGen  en  una  cosa  tan 
incierta  como  ellas  son.  También  las  ciencias  están 
sujetas  al  mesmo  vicio,  de  quien  el  mesmo  Pablo  dice 
que  la  ciencia  bincha  á  un  hombre,  lo  cual  no  es  vicio 
de  la  ciencia,  sino  del  mismo  hombre;  y  la  cansa  es  la 
uoblezaque  da  ala  mejor  parte  del  bombre,  que  es  la 
razón ,  y  por  esa  mesma  engrien  y  ensoberbecen  tanto 
mas ,  cuanto  exceden  las  ciencias  i  las  riquezas ,  como 
el  mas  noble  de  todos  los  bienes  naturales.  Preguntado 
Sócrates  qué  era  lo  que  mas  hermoso  le  pareció  en  las 
cosas,  dijo  que  un  hombre  sabio.  Y  Salomón  dijo  que, 
después  de  visto  bien  y  considerado  de  espacio  todo  el 
mundo ,  bailó  que  la  sabiduría  hacia  tanta  ventaja  í  la 
ignorancia  (esto  es,  el  hombre  sabio  al  ignorante), 
cuanta  hace  la  luz  d  las  tinieblas,  y  cuánto  mayores 
son  estas  ventajas,  tanto  en  mayor  peligro  vive  el  sa- 
bio, si  no  se  va  á  la  maneen  su  propia  estimación;  pa- 
ro mayor  peligro  corren  en  esla  parte  los  que  profesan 
la  virtud  por  ser  el  mayor  de  los  bienes;  lo  uno,  por- 
que conocen  cuánta  ventaja  hace  Is  virtud  i  los  demás; 
lo  otro ,  porque  ese  vicio  liace  guerra  á  las  mismas  vir- 
tudes; la  que  no  haced  las  ciencias  y  á  las  riquezas, 
como  san  Agustín  dice,  que  los  oíros  vicios  trabajan 
porque  se  pongan  por  obra  los  pecados ,  pero  este  de  la 
soberbia  anda  no  contento  coa  eso,  acechando  siem- 
pre las  buenas  obras  para  que  perezcan.  Esto  tiene  ver- 
dad en  toda  virtud  y  en  todo  estado  y  toda  obra ;  por- 
que, ora  hablemos,  ora  callemos,  ora  comamos,  ora 
ayunemos,  comamos  para  disimular  la  abstinencia, 
hablemos  para  edificación ,  ora  nos  vistamos  de  precio- 
sas vestiduras,  ora  de  cilicios  6  sayal  ó  de  remiendos, 
ora  andemos  solos,  ora  con  criados,  donde  quiérase 
ofrece  donde  prenda  esta  yerba.  Esto  es  lo  que  san  Je- 
rónimo dice  1  La  soberbia  de  casts  del  cielo  mora 
siempre  oí  lasalmas  de  los  altos,  descansando  muy  or- 
dinario en  la  ceniza  y  el  cilicio ,  y  por  eso  decimos  que 
andan  los  buenos  á  mas  peligro  de  su  bien ,  si  Dios  no 
le  guarda  de  la  vanagloria;  y  no  solo  de  un  bien ,  tino 
de  todos. 

Esta  pues  es  la  causa  de  haber  el  mesmo  Señor  pro- 
veído de  medicina  contra  ella ,  que  es  los  trabajas  y  fla- 
quezas, que  tienen  por  oGcio  de  tirar  de  la  falda  al  bueno 
y  bien  considerado ,  acordándole  de  su  misería  y  fla- 
queza, I  que  cuanto  bien  tiene  en  su  Bíma  y  es  sus 


obres  es  de  Dios ,  y  nada  proprio  suyo  ní  de  su  cosecha, 
sinoQaquezaymiseria;  antes  tiene  necesidad  de  rogai 
al  Señor  de  todo  su  bien  que  se  le  conserve  y  libre  deJ 
daño  que  en  él  le  puede  hacer  el  vicio  de  la  vanaglo- 
ria. San  Crisúslomo  da  esta  causa.  San  Bernardo  dice 
que  la  humillación  (que  es  el  trabajo)  es  el  camino  pon 
Uhumildad;  y  al  contrarío,  la  prosperidad  parala  so- 
berbia, que  asi  lo  dijo  David;  después  que  había  dicbo 
la  prosperidad  de  los  malos,  aTiade;  P(^  eso  les  trab6 
la  soberbia  y  fueron  llenos  de  maldad.  Y  san  Gregorüi 
dice  que  cuando  con  la  tentación  queda  la  humildad 
aprovechada,  entonces  próspera  es  aquella  adversidad, 
pues  guarda  el  alma  de  soberbia.  Ha  se  Dios  con  los 
buenos  trabajados  como  los  romanos  antiguos  ea  sffi 
triunfos,  en  los  cuales  iba  un  pregonero  junto  al  qw 
triunfaba,  diciendo  que  era  mortal;  porque  con  aqw 
lla  tan  grande  hanra  como  en  el  triunfo  recebia  do  f. 
desvaneciese;  á  lo  cual  también  alude  el  uso  de  las  un- 
Tcrsidades,  cuando  gradúan  á  uno  de  doctor  en  atguiu 
facultad, que  escomo  dia  del  triunfo  que  se  les  da  de 
los  largos  trabajos  de  los  estudios,  que  entre  la  beon 
y  títulos  le  dan  un  vejamen,  diciendo  las  faltas  del  qiH 
se  gradúa ,  porque  en  aquella  hora  de  tanta  honra,  ten- 
ga templados'  y  enfrenados  sus  pensamientos ;  así  posa 
Dios  dentro  de  los  buenos  tantos  pregoneros  de  lo  poca 
quesomos.jCuántas  flaquezas,  dolores  y  trabajos  (toe- 
mos heredados  cania  roorlalidadl  Lo  cual  considefalM 
el  bienaventuradosanAgustinal  principio  desús Cot^e- 
stones  ,qiie  comienza  por  estas  palabras ;  alaharte  quie- 
re ,  Señor ,  el  hombre ,  una  partecica  de  tus  crialurai; 
el  hombre,  que  anda  por  todas  partes  cargado  de  u 
mortalidad  y  del  testimonio  de  su  pecado,  y  del  testi- 
monio que  resistes  á  los  soberbias.  Donde  declara  q« 
estas  penalidades  y  las  demás  son  testimonios  y  voca 
que  condenan  la  soberbia  del  hombre.  Buen  déspota- 
dor  le  dieron  d  san  Pablo  cuando  habla  sido  lleñdo  i 
tercero  cielo,  y  en  medicina  preservativo  en  tiempo  de 
tas  grandes  revelaciones,  cuando  dccia  que  le  habíi 
dado  un  aguijen  de  sucarne;  que  san  Juan  Crisdstonw 
dice  que  eran  hombres  ministros  de  Satanás,  que  le 
perseguian.  Sea  lo  que  fuere ,  ella  era  ana  aflicict 
grande,  que  Pablo  sufría  con  trabajo,  pues  tres  veces 
pidió  ahincadamente  se  le  quitase;  lo  que  no  biio  Je 
otras  persecuciones  y  tormeolos;  y  era  porque,  coom 
él  dice  era  la  contrayerba  contra  la  soberbia  que  peli- 
graba de  tas  revelaciones.  De  manera  que  poner  la 
ojos  en  estos  males,  que  con  nosotros  nacieron  y  se 
crian,  y  otros  cualesquiera,  es  la  triaca  contra  esta  pon- 
tana; de  la  cual  dice  el  Profeta;  Tu  humillación,  esto 
es,  tu  trabaja,  que  tiene  virtud  de  obrar  en  tí  humildad, 
estd  enmedio  de  tí;  quiere  decir  clara  y  manifiesta,  <fai 
no  se  te  puede  esconder,  que  es  gran  misericordia  de 
Dios  que  tan  cerca  tengamos  el  remedio,  dentro  deno- 
sotros ,  en  nuestro  cuerpo ,  lleno  de  miserias ,  sujeto  i 
mil  dolores  y  enfermedades  y  á  la  misma  muerte ,  que 
es  un  montón  de  todas  ellas ,  no  criado  de  agua,  como 
los  peces,  ní  de  buena  tierra,  como  los  árboles,  sino  de 
lopeor  della,  queesMcieoo,  como  el  salmo  nos  humi- 
lla, diciendo:  Pora  que  no  piense  engrandecerse  ni  en- 
greirse  el  hombre  sobre  la  tierra,  donde  san  Jerüsúa» 
lee,  el  hombre  de  tierra ,  que  es  d  baldón  que  en  otn 
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parte  nos  da  Ib  Escritura :  ¿Por  qaé  te  engríes,  tierra  ; 
ceniza?  Tras  esto  los  trabajos  de  la  mesma  alraa ,  la  in- 
quielud  y  JncoostaDcía  de  la  imagiDacion ,  ios  movi- 
mientos de  la  carne,  los  deseas  feos  y  sucios  del  apetito 
sensitivo  &  que  un  hombro  eslá  sujeto,  como  en  perpe- 
tuas secretas ,  que  son  como  unos  pregoneros  que  te 
dicen  j  unos  doctores  que  le  enseHan  quién  eres  ( para 
que  reprimas  los  pensamientos  de  soberbia  y  vanaglo- 
ria loBcuales,  como  dice  san  Gregorio,  dejú  Dios  deo- 
tro  en  nosotros  para  este  electo) ;  y  en  el  cuarto  libro 
de  los  Moratei  dice  á  este  propúsito :  Por  eso  los  caña- 
rte os  pudieron  ser  vencidos  del  pueblo  y  no  pudieron 
ser  ecljBdos  de  la  tierra ,  pero  quedaron  tributarios  al 
puebla;  para  sinilicar  que  sirreu  estas  penas  á  la  liu- 
mildad ;  y  por  eso  dice  dellos  la  Escritura :  Estas  son  las 
gentes  que  dejó  Dios  para  enseñar  i  Israel ,  porque  siem- 
pre se  han  de  recelar  de  ser  Teocidos.  Hasta  aquí  son 
palabras  de  stn  Gregorio.  Luego  estos  son  loa  que  dejó 
Dios  para  nuestros  maestros  y  predicadores  de  humil- 
dad; y  si  d  esto  añadimos  la  muerte,  adondflvan  apa- 
rar nuestras  torres  de  viento ,  con  mas  razoo  nos  bomi- 
Uarémos  con  tan  buen  maestro. 

De  aquí  nace  el  acudir  el  atribulado  á  la  oncion,  que 
es  otra  virtud  que  mucho  agrada  á  Dios ;  lo  cual  nace 
de  la  poca  contiania  que  de  si  tiene  el  bueno ,  viéndose 
flaco  y  conociéndose  por  menesteroso,  y  de  pcmerla 
toda  en  Dios;  lo  quo  los  ricos  y  prosperados  no  hacen, 
porque  les  dura  la  conSania  en  su  dinero  y  otros  socor- 
ros temporales;  como  dijo  el  mesmo  Dios  porEsafas  A 
un  rico  y  próspero :  Porque  hallaste  la  vida  en  tus  ma- 
nos por  eso  no  rogaste :  pero  los  humillados  con  traba- 
jos luego  conocen  é  Dios  y  acuden  á  él.  San  Pablo  era 
uno  dellos,  que,  viéndose  atribulado,  dice  d  los  de  Co- 
riuto:  No  queremos  que  ignoréis,  hermanos,  nuestra 
tribulación  que  tuve  en  Asia ,  que  sobre  (uerxas  huma- 
nas ful  atribulado  tanlo.que  ni  me  parecía  poder  vivir 
ni  lo  deseaba  con  tanto  trabajo ,  porque  á  juicio  de  to- 
dos y  mió,  ninguna  cosa  habiaque  no  fuese  señsl  de 
muerte; esto  ealo  que  dice:  Oímos  la  respuesta  déla 
muerte  como  desaSuciados,  que  del  médico  y  de  todos 
no  oyen  otras  nuevas  ni  otra  respuesta.  O  tiabla  mcta- 
ídrícamenle,  como  quien  oia  ya  los  pasos  y  laa  palabras 
de  la  muerte,  tan  cerca  la  tenia  como  eso,  ó  que  no 
se  hablaba  ya  del  en  otra  cosa ;  y  el  trabajo  dice  que  le 
vino  para  que  no  &emos  en  nosotros  sino  en  Dios ,  que 
resucita  los  muertos  y  nos  libra  de  tantos  peligros,  y 
esperamos  que  siempre  nos  librará,  si  nos  ayudáis  i  ro< 
gárselo  y  pedírselo  con  vuestras  oraciones;  donde  se  tc 
la  hamit<hd  de  san  Pablo ,  que  se  cuenta  cou  los  flacos 
y  con  los  necesitados  deste  remedio  para  tener  humil- 
dad; que  ni  se  contenta  con  sus  oraciones  proprias,  y 
en  qne  luego  dice  que  por  lo  que  piensa  ser  librado  es 
por  el  provecho  de  muchos;  y  asi,  espera  que  de  su  li- 
bertad nacerá  bacimiento  de  gracJas  también  de  mu- 
chos. San  Agustín,  entendiendo  esta  dotrina,  dice,  de- 
clarando aquel  verso  del  salmo :  Llámame  á  m{  en  el 
dia  de  tu  tribulación ,  y  yo  te  libraré  á  ti  y  tú  me  hon- 
rarás á  mi.  Dice  este  santo :  No  presumas  de  tus  fuer- 
zas, que  lodos tussocorros vanos  son;  Uámameá mi  «1 
tu  trab^o,yo  te  libraré á  ti,  ytúá  mí  mebonrsrás,  que 
ptn  «so  pernúti  yo  el  dia  de  ta  tribulación ,  porque  si 
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no  te  vieras  atribulado,  quita  no  me  llamaras.  T  añade, 

contando  este  santo  que  uno  se  habla  entibiado  y  en- 
torpecido en  la  oración,  y  dijo :  Hallé  la  tribulación  y  el 
dolor,  y  luego  llamé  y  me  encomendé  al  nombre  del 
Señor.  Hasta  aqui  son  palabras  del  bienaven turado  san 
Augustin. 

5-11. 

De  otra  man  por  qne  Dios  eniii  irabajns  i  los  bacnos,  porp» 
no  se  piros»  detlos  sír  mu  qne  aombres,  qoe  m  celo  de  so 
gleri). 

La  segunda  razón  que  aslmesmo,  procede  del  coloque 
Dios  tiene  de  su  honra,  pone  también  el  bienaventurado 
san  Juan  Cri  susto  m  o  en  dos  lugares;  Irulandoeneluno 
desla  mesma  materia ,  y  en  el  otro  tratando  contra  los 
que  adoraban  dioses  falsos,  contra  loe  cuales  concluye 
ser  ignorancia  y  malicia  suya ,  y  no  la  razón  que  ellos 
decian,qne  era  ver  el  mundo  tan  hermoso  y  perfeto,  y 
el  sol  y  las  estrellas  diciendo  que  su  liermosura  les  era 
ocasión  de  adorarlos  por  dioses;  y  san  Juan  diceles  que 
la  mesma  hermosura  vemos  nosotros  y  no  la  adoramos; 
y  que  también  ellos  adoraban  gatos  y  perros  y  lagartos 
y  monas,  que  ¿qué  hermosura  hallaban  en  estos  y 
otros  vilfsimos  y  sucísimos  animalejos?  Asi  que,  Íes 
concluyeconestarazen,quese  desvanecieron  y  escu- 
recieron  su  coraton ;  y  que,  pensando  y  diciendo  que 
eran  sabios,  se  volvieron  necios  y  locos,  como  dellos 
dice  san  Pablo.  Yañade  sanJuan  Crisóstomo  otra  ra- 
zón mas  fuerte  que  la  primera ,  de  la  cual  sacamos  la 
dotrinadeslapartedel  discurso:  Que,  si  bien  miraran 
estos  idólatras  el  artificio  de  Dios  y  su  sabiduría  iofín!- 
ta  que  usó  en  sus  criaturas  corporales ,  no  se  dejaran 
engañar  de  su  hermosura  y  primor;  porque  las  mas  be- 
llas que  hizo  y  que  menos  lejos  estaban  de  su  perfe- 
cion  del  mesmo  Criador,  sujeté  á  mas  notables  y  mas 
claras  flaquezas  y  miserias,  porque  los  hombres  con 
mediana  consideración  no  las  tuviesen  por  mas  que 
criaturas,  ni  las  adorasen  pw  dioses ,  perdiendo  por 
este  camino  la  lospechaque  lo  eran;  y  asf.  Temos  que 
crió  esta  criatura  del  universo  lan  hermosa,  tan  perfeta 
y  acabada,  que  pudo  con  razón  admirar  dios  mas  sabios 
que  la  conlemplaroa ;  mas ,  porque  no  sospechasen  ni 
creyesen  en  ella  imaginación  ni  rastro  do  divinidad,  la 
hizo  sujeta  d  perpetua  corrupción  y  mudanza;  de  suer- 
te que,  quedándose  ella  entera,  parece  que  van  sus  par- 
tes cada  dia  d  menos ,  y  no  hay  en  él  cosa  que  no  sea 
mudable  y  corruptible;  asimesmo  crié  este  sol  tan  her- 
moso como  cada  dia  le  vemos  y  como  le  piola  David, 
diciendo  del  en  un  salmo :  Ala  manera  que  sale  el  espo- 
so adornado  de  ricasjoyas,  asi  sale  el  sol  en  la  mañana 
hecho  un  esposo  del  mundo,  adornado  de  sus  claros 
rayos,  matizando  los  cielos  y  bordando  las  nubes ,  dán- 
doles su  lindo  rosado.  Demás  dcsto,  le  dotó  también 
de  una  velocísima  ligereza ,  lisa  y  sin  tropiezo ;  y  lo 
que  mas  es,  le  dio  una  eminente  y  celestial  virtud,  ha- 
ciéndole compañero  suyo,  de  todas  las  plantas ,  árboles 
y  animales  que  en  la  tierra  se  producen;  do  donde  vi- 
no á  decir  Aristóteles ,  que  el  sol  y  el  hombre  engen- 
dran al  hombre,  y  muchas  que  produce  sin  compañía 
criada,  como  muchos  animales  y  otras  cosas,  que  la 
filosofía  nos  enseña  no  tener  causa  univoca  sino  al  sol, 
■oexcluywdola[HÍiDen,  que  ese!  núsHio  Dios;  pttes 
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mucha  disculpa  iDTÍera  el  hombro  que  le  adorara  si  do 

le  criara  Dios cüDmanitíesias  pensiones;  llaqueias,que 
declaran  cuan  lejos  está  desta  dignidad ,  que  nunca  co- 
municó Dios  fuera  de  la  tintísima  Trinidad,  sino  es 
poruña  (anearla  y  pequeña  participación,  que,  por 
serio  laulo,  apenas  se  conoce  la  Teotajaddla  entre  las 
criaturas,  por  ser  en  todas  ellas  infinita  la  distancia  al 
ser  de  Dios :  son  estas  flaquezas  del  sol,  que  muera  y 
nazca  cada  día ,  y  que,  no  solo  la  sombra  de  la  Uerrs 
cause  la  nnclie,  y  que  tenga  necesidad  para  producir 
en  la  tierra  lo  que  se  le  encomendó ,  de  andar  sin  parar 
al  derredor  della ;  sino  que  una  pequeña  nubécula,  con 
tan  poco  ser  y  fuerza  como  alcanza ,  sea  bastante  á  im- 
pedirle y  escurecer  sus  rayos,  y  atajar  susiníluencias,  y 
acortar  su  virtud ,  por  lo  cual  decia  el  sabio :  ¿  Qué  cosa 
hay  mas  hermosa  y  mas  resplandeciente  que  el  sol  ?  y  al 
ün  se  pone  y  bay  quien  le  estorbe.  Si  di¡ae&  que  al  iin 
produce  yerbas  y  frutos  de  la  tierra ,  esto  ya  se  ve  que 
solo  no  puede  nada  sin  la  misma  tierra,  y  sin  lluvias, 
vientos  y  otros  temporales.  Pues  esto  ¿es  ser  Dios? 
No  por  cierto;  que  uno  de  los  blasones  de  la  divinidad 
esuo  tener  para  nadade  lo  que  alcanza  su  omnipoten- 
cia,  que  es  todo  lo  que  es  pasible  necesidad  de  nadie; 
y  DO  digo  solo  para  producir  frutos ,  sino  para  si  mes- 
mo;  y  su  movimiento  tiene  necesidad  del  cielo  en  que 
está,  como  de  aposento  del  aire  claro  para  comunicar 
BU  lumbre ,  y  para  no  ser  intolerable  á  los  que  le  gozan; 
ora  sean  plantas,  ora  hambres  ó  otros  animales,  tiene 
necesidad  de  rocío,  de  marea,  de  sombra;  y  si  esta  os 
de  paredes  6  murallas,  ya  queda  vencido,  pues  no  tiene 
pod^para  vencer  este  impedimento  y  losdemásde  nu- 
bes y  rocíos,  etc.;  aunque  alguuas  veces  puede  ven- 
cerlos, pero  al  fin  son  cosas  que  corrigen  sus  demasías. 
Pues  ¿cómo  caerá  en  pensamiento  de  hombres  que  (al 
cosa  sea  Dios,  pues  Dios  dice  una  naturaleza  que  no 
puede  ser  impedida  ni  corregida  ni  necesitada;  como 
David  dice ,  que  en  esto  le  conoce,  entre  otras  señales, 
por  Dios ,  en  que  no  tiene  necesidad  de  nuestros  bie- 
nes. ¥  san  Pablo  dice :  Dios  hizo  el  cielo  y  la  tierra  y 
todo  lo  que  se  encierra  entre  el  uno  y  el  otro ,  y  no  tie- 
ne necesidad  de  nada;  antes  Ü  da  vida,  espíritu  y  ser  i 
todas  las  cosas  que  le  tienen.  Todo  esto  es  dotrina  de 
san  Juan  Crisóslomo,  la  cual  pudiéramos  extender  á  to- 
das las  demás  criaturas  que  Dios  cria,  hermosas  ó  de 
mucha  virtud ,  mostrando  las  flaquezas  y  miserias  que 
todas  publican ,  para  que  nadie  tonga  eicuia  de  haber- 
las adorado  par  Dios ;  lo  cual  también  publica  la  Escri- 
tura en  muchas  partes,  especialmente  san  Pablo,  cuan- 
do dice  que  mientras  los  hombres  somos  corruptibles 
todas  las  criaturas  lo  son  y  sujetas  á  vanidad ,  y  asi  eu 
otros  lugares;  pero  baste  verlo  por  los  ojos.  Así,  que, 
cuando  el  gentil  viere  al  sol  tan  hermoso,  resplande- 
ciente y  poderoso ,  y  cuando  le  ve  nacer,  ponga  los  ojos 
CD  el  poder,  saber  y  hermosura  de  su  Criador;  y  cuan- 
do le  viere  poner  y  escurecerse  la  tierra,  considere  la 
flaqueza  de  su  naturaleza ,  y  asi  no  le  adorará  por  Dios; 
que  por  esta  razón  la  crió  con  ella ;  y  no  solo  eso ,  sino 
sujeta  á  que  el  hombre  la  mandase,  aunque  sea  tan 
hermosa,  altay  poderosa  como  el  sol,  pues  con  tanta 
autoridad  le  manda  Josué  que  se  detenga,  y  obedece, 
y  eu  Emías  le  uuuiUao  volver  atrás.  Uoisés  mandaba  al 


mar  y  á  la  tierra  y  á  las  piedras.  Eliseo  mud6  la  nt* 
turaleza  de  las  aguas ,  y  los  mozos  de  Babilonia  leo- 
cieron  la  propriedad  del  fuego.  Iodo  fuera  del  órda 
yinclinacion  de  sus  naturalezas,  porque  mejor  seei- 
tendicse  la  sujeción  que  al  hombre  tenían.  As!  qoe, 
de  aquí  se  entiende  que  no  eran  dioses,  y  esto  preten- 
día su  Criador  en  estas  fallas  y  Oaquezas  que  crió  ei 
ellas. 

Pues  por  esta  mesma  razón,  á  los  varones  justos  «- 
via  Dios  tribulaciones ,  que  son  flaquezas  y  argumett» 
que  no  se  pueden  falsar;  porque  cuando  viesen  ta  vir- 
tuil  de  su  ánimo  y  la  alteza  de  la  dotrina  y  el  poder  dt 
los  milagros  que  algunos  hacían ,  no  pensase  el  rnoad* 
que  eren  dioses,  porque  en  Dios  no  puede  haber  mise- 
ria,flaqueza, enfermedad, persecución  ni  dolor;  ya 
lo  dice  el  mesmo  san  Juan  Crísóstomo  en  el  otro  lupr. 
De  aquí  se  admiraban  todos  de  ver  al  dicipolo  desa 
Pablo  Timoteo,  que  poruña  parte  estaba  resucitaidi 
el  muerto  y  por  otra  estaba  la  mano  en  el  estómají, 
quejándose  de  grovisiraos  dolores  del.  Lo  mesmo  ací^ 
cía  al  apóstol  san  Pedro,  que  por  una  parte  su  sombn 
sanabaal  tullido  y  por  otra  tenía  su  propia  liijatutíji 
en  la  cama,  sin  poderla  quizí  sanar;  porque  de  lo  pri- 
mero se  coligiese  ser  dicipulos  y  comisarios  del  póje- 
roso  Dios ;  y  de  lo  segundo ,  que  ellos  no  eran  dioses, 
pues  no  lo  podían  todo  y  estaban  sujetos  á  trabajas  y 
enfermedades  áquo  no  lo  está  él,  que  es  verdadero  Dtc^ 
y  de  aquí  es  el  cuidado  que  ellos  tenian  cuando  les  ftl- 
taban  trabajos ,  ó  los  que  tenían  no  alcanzaban  i  desei- 
giifior  la  opinión  del  pueblo ,  de  publicar  ellos  mesmu 
que  no  eran  dioses,  ó  disimulando  cuanto  podían  la  vir- 
tud, ó  diciendo  claro  que  eran  hombres  flacos  como  h» 
que  lo  pensaban.  San  Pablo,  cuando  dice  &  los  cotia- 
Uos  de  su  rapto  al  tercero  cielo ,  cuéntale  en  terceit 
persona.y  luego  dice  lo  razón  desto,  y  es,  porque  si ét 
quisiese  preciaise  y  gloriarse  que  no  seria  loco  ni  mea- 
tiroso,  porque  con  mucha  verdad  podria  decir  de  ú 
esta  y  otras  grandezas  y  milagros ;  pero  que  no  lo  hace 
pornodar  ocasiona  que  alguien  juzgue  mas  de  loque 
ve  en  éló  oye  decir  déi ;  esto  es,  porque  el  que  lo  oyera 
y  supiere  que  suele  siempre  decir  verdad,  no  piense  qoe 
es  mas  hombreó  que  es  Dios.  Lo  mesmo  hizo  sao  Pedro 
cuando  hubo  levantado  al  tullido,  estuvo  como  rioéa- 
dose  fi  si  mismo;  como  san  Juan  Crísóstomo  dice :  Qai- 
zá  por  no  haber  hecho  mas  demostración  de  que  había 
sido  virtud  de  Dios,  y  no  suya;  estando  todos  admiti- 
dos ,  dijo :  Hermanos,  ¿qué  nos  mirats  como  si  en  nues- 
tra virtud  y  poder  hubiésemos  dudo  pies  á  este  hombre? 
Lo  mesmo  san  Pablo  y  san  Bernabé  cuando  en  Listris, 
no  solo  el  pueblo  estaba  espantado,  pero  ya  aderezabio 
y  traían  dos  toros  coronados  para  sacríGcarlos  á  losdos 
apóstoles  como  á  dioses ;  lo  cual  hacia  el  demonio  ciHi 
su  astucia,  por  hacer  que  por  el  camino  que  Dios  que- 
ría desterrar  el  abomiuable  vicio  de  la  idolatría,  por 
ese  mesmo  se  introdujese ,  que  ere  por  la  predicicion 
délos  mesnios  apóstoles,  persuadiendo  que  eran  dioses, 
como  lo  bizo  de  otros  cuando  él  la  comenzó ;  como  san 
Juan  Crísóstomo  dice ,  que  la  idolatría  nació  de  estimar 
mas  de  lo  que  convenía  á  los  hombres ,  y  los  romuws 
hicieron  á  Alejandre  13.°  dios. 

Pues  porque  aquí  uo  acaeciese  lo  mismo,  envía  Oioi 


6  los  apóstoles  ;  i  lodos  los  bueoos  cristiauos  llenos  do 
enferniedades  y  de  trabajos,  sujetas  á  cárceles ,  d  gri- 
llos y  mazmorras.  Aquí  los  desterraban  y  allí  los  azola- 
ban.aculld  los  desgarrabao  las  carnes,  para  que,  vicodo 
estas  cosos  en  ellos,  se  persuadiesen  loa  que  los  veian 
hacer  milagros,  que  no  era  virtud  de  su  cosecha,  sino 
gracia  de  Dios,  que  obraba  aquella  dotrioa  y  maravillas 
por  medio  dellos.  Porque,  como  dice  san  Juan  Crisás- 
tomo,  si  con  andar  tan  perseguidas  y  acosados  eran  te- 
DÍdos  por  dioses;  que  aun  los  bárbaros  que  babian  dicho , 
cuando  Yíeron  mordido  i  san  Pablo  de  11  vibora,  que  su 
hado  no  dejaba  vivir  en  el  mundo  i  tan  mal  hombre, 
cuando  le  vieron  sin  lesión  y  volvieron  sobre  sí  le  tuvie- 
ron por  dios ,  ¿qué  hicieran  los  unos  y  los  otros  si  con 
tanta  grandeza  de  virtudes  y  milagros  no  les  vieran  pa- 
decer trabajos  ni  adversidades?  Esle  mesmo  recelo  tuvo 
el  santo  patriarca  Josef  cuando  mandú,  al  tiempo  de  su 
muerta,  que  llevasen  los  israelitas  sus  huesos  consigo 
cuando  saliesen  de  Egipto.  La  causa  fué ,  como  dice 
san  Agustín ,  que  viá  que  los  egipcios  le  hablan  desdo- 
rar por  Dios  si  allí  quedaba  su  cuerpo,  incliuados  á 
ese  vicio  de  la  idolatría;  asi  que,  aun  para  después  da 
su  muerte  quiso  no  ser  ocasión  de  tanta  oíensa  como 
Dios  deslo  recibe;  noquedandodespuésdél  muerto  &  su 
cargo,  sino  al  de  Dios  el  estorbar  este  pecado  pero,  sa- 
biendo cuánto  Dios  se  ofende  del,  quiso  prevenirlo  man- 
dando llevar  sus  huesos ,  porque  asi  no  fuesen  enculpa- 
dosenél;  y  asilo  lucieron,  que  le  adoraron,  aunque  no 
susbuesos,porque  como  el  mismosao  Agustín  dice, pu- 
sieron un  bueyjuato  á  losepultura  de  Josefy  le  adoraron 
por  dios ,  y  que  ¿  ese  ejemplo  hicieron  el  becerro  los 
del  pueblo  en  el  desierto.  Y  porque  viene  d  propúailo, 
flerá  bien  declarar  un  paso  diücultoso  que  pone  en  cui- 
dado á  los  curiosos  estudiantes  de  !a  sagrada  Escritura, 
yes,  quá  culpa  fué  la  del  rey  Ecechias  cuando  mostró 
sus  tesoros  y  riquezas  á  los  príncipes  de  Babilonia,  por 
la  cual  Dios  la  amenazó  por  Esaias  con  un  castigo  rigu- 
roso, que  los  mismos  babilonios  vendrian  sobre  él  y  se 
harían  señores  délos  mismos  tesoros  quelas  había  mos- 
trado, T  que  eso  podría  haber  sacado  del  mostrárselas, 
ponerles  codicia  dellos,  con  que  con  mas  brevedad  y 
de  mejor  gana  viniesen;  y  que  ¡o  mesmo  harían  de  todo 
cuanto  sus  padres  le  babian  dejado ,  y  que  los  hijos  que 
del  naciesen  serian  llevadas  por  eunucos  del  palacio  dej 
rey  de  Babilonia ,  que  es  castiga  tan  grave ,  que  no  lo 
parece  tanto  la  culpa  que  es  mostrar  unos  tesoros  i  unos 
extranjeros.  La  respuesta  desto  se  colige  de  la  bistoria 
del  Paraiipómenon,  de  donde  se  colige  que  la  culpa 
de  Ecequías  fué,  que  habiendo  venido  los  principes  de 
Bnbílonia  á  informarse  del  Rey  sobre  el  milagro  que 
Dios  habiabechoen  su  enfermedad,  en  señal  que  esca- 
paría della,  haciendo  que  el  sol  se  volviese  doce  grados 
atrás,  en  lugar  de  informarles  deste  y  de  otros  secre- 
tos de  su  omnipotencia,  y  darle  gloria  delante  de  los 
inñeles  para  que  temiesen  j  creyesen  á  Dios ,  les  quiso 
mostrar  su  potencia  y  gloría ,  enseuindoles  los  tesoros 
que  alcanzaba  y  dar  i  entender  al  mundo  que  por  solo 
saberla  se  habían  movido  aquellas  gentes  á  venir  á  él ; 
y  que  hubiesen  venido  á  saber  del  milagro  del  sol ,  cla- 
ramente lo  dice  eilugír  citado  del  libro  delPuraíipóm^ 
non ,  y  da  á  entender  que  pecó  en  no  hacerlo ,  para  que 
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de  aquí  se  entienda  cuan  celoso  es  Dios  de  su  honra  y 
gloría,  y  que  al  tiempo  que  esta  se  ba  de  publicar  lia 
de  calliir  cualquier  honra  de  la  criatura.  Pues  este  es 
el  fin  de  Dios  en  enviar  los  trabajos,  que  publiquen  que 
él  es  el  autor  de  lodo  lo  bueno ,  y  qne  á  semejantes  ma- 
les están  sujetos  todos  los  hombres,  y  aunque  parezcan 
mas  que  hombres  no  lo  son.  Solo  Cristo  nuestro  reden- 
tor ,  que ,  como  era  Dios  y  hombre  quiso  parecerlo 
todo ;  y  asi ,  para  no  parecer  una  cosa  sola ,  porque 
en  eso  quiso  fundar  su  dotrína  en  la  fe ,  que  era  Dios 
y  hombre;  cuando  quería  mostrarse  Días ,  juntamente 
mostraba  alguna  Daqueza ,  que  le  mostrase  hombre ;  y 
al  contrarío ,  cuando  las  Gaquezas  lo  mostraban  hom- 
bre, allí  estaba  presente  el  Dador  y  abono  que  era  Dios. 
Pero  en  los  santos  no  quería  estos  abonos ,  pues  no  lo 
eran;  pero  al  revéss!,  cuando  parecía  en  ellos  algo  divi- 
no. Porque, aun  en  algunos  puso  Oíos  un  resplandorso- 
breoalural,  queastcomosan  Híerúnimo  dice,  que  mos- 
traba Cristo  un  no  sé  qué  resplandor,  y  que  por  eso  le 
siguíú  luego  san  Hateo ,  asi  lo  comunicó  á  algunos  santos 
cuando  quería,  que  era  con  una  vislumbre  de  la  gloria 
del  alma,  que  dice  el  salmo  que  esté  dentro  della;  asi 
la  tenía  la  Uadre  de  Dios  cuando  la  víó  san  Dionisio,  y 
dijo  que  si  no  creyera  haber  en  el  cielo  otra  deidad, 
pensara  que  ella  era  Dios;  así  lo  tuvo  Uoíses  y  o^s. 
Pues,  para  que  nadie  pensase  con  algunas  ¿a  esas  oca- 
siones que  eran  dioses,  fueron  llenos  de  trabaos,  fati- 
gas y  enfermedades,  porque  la  divinidad  no  admite 
compañero. ni  quiere  dar  é  nadie  su  gloria.  Pues  é  solo 
él  lo  sea  para  EÍempre  jamás,  amen. 

DISCURSO  X. 

Dg  oír»  rHoBu  porque  goa  Im  batma  fMfiáiit  ea  etl*  vidi. 

Aunque,  como  san  Gregorio  dice  sobre  Job,  no  es 
lanío  de  maravillar  que  los  malos  en  esta  vida  sean 
prosperados,  ylos  buenosaHígidas, como  lo  seria  ma- 
ravillasí  los  ciudadanos  desla  Babilonia  y  los  hijos  desto 
siglo  en  su  tierra  y  ciudad  tengan  vida  próspera  y  con- 
tenta ,  y  los  peregrinos  y  desterrados  de  la  snya  la  ten- 
gan afligida.  Si  del  mundo  fuérades  (dice  el  Señof  á 
sus  dicipulos),  claro  está  que  el  mundo  amara  y  acari- 
ciara á  lossuyqs  ;por  eso  os  aborrece  el  mundo,  porque 
no  sois  de  su  bando.  Así,  que,  aunque  no  es  de  ma- 
ravillar esto  repurtimleoto  de  bienes  y  males,  pero  é 
tos  no  tan  santas  ni  tan  considerados  como  san  Grego- . 
rio  se  les  hace  díGculloso;  y  por  eso,  aunque  bastaban 
las  razones  dicbas,  se  pondrán  aquí  en  este  discurso 
algunas,  aunque  mas  breves,  dejando  al  considerado 
lector  el  campo  abierto  para  extenderlas.  La  primera  sea 
que  por  esle  cfiminoquiereDíos  que  en  tiendan  los  hom- 
bres que,  despuós  deste  hay  otro  mundo,  donde  se  han 
de  poner  todas  las  cosas  en  razón;  las  cuuf  es  andan  ago- 
ra por  la  mayor  parte  fuera  della ,  permitíéudolo  Dios 
por  sus  secretas  juicios;  y  se  castiguen  los  malos  y  se 
premien  los  buenas  con  digna  remuneración.  Esta  ra- 
zón es  de  san  Juan  Crisústomo.  Este  argumento  bacía 
san  Pablo  cuando  docia:  Si  solo  esperamos  en  esta  vida 
de  Cristo  el  premio  de  nuestros  trabajos,  no  hay  hom- 
bres en  el  mundo  mas  miserables  y  de  tan  desdichada 
suerte ;  y  lo  mesmo  sentía  cuando  dijo:  Sí  yo  be  pelea* 
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do  en  Efeso  con  lai  besHas ,  ¿  ijní  roe  aprovecha  sino 
hubiese  resurrección?  Pero  mas  declara  el  Sabio  lo  que 
vaiDoa  hablando,  que  de  los  trabajas  del  inocente  se 
colige  que  ba  de  haber  otra  Tída,  cuando  dice,  vien- 
do los  desconciertos  del  mundo  y  las  calunias  de  los 
bsmbres,  ylastiraniasdelo!; poderosos,  y  cuanto  pa- 
decen los  buenos  por  esta  desenvoltura  de  los  malos. 
Vi  (dice)  en  el  logar  de!  juicio,  impiedad  que  es  atre- 
verse á  Dios  i  las  barbas,  y  en  el  logar  deputado  para 
administrar  JQSticia,  vi  agravios  y  maldad ;  esto  es,  que 
debajo  del  sabreescrito  de  la  justicia  vio  él  atreverse 
á  Dios  los  de  las  varas ,  y  en  lugar  de  hacer  justicia  y 
desagraviar  i  los  pobres,  los  veia  agraviados  de  nuevo 
y  oprimidos ;  la  poca  rectitud  de  los  jueces ,  la  Talsa  re- 
presentación de  las  varas,  los  nombres  mentidos  de 
abogados  y  procuradores,  y  otros  desconcierto*  en  el 
mundo;  y  dije  (dice)  en  mi  corazón:  Que  me  maten 
si  no  ba  de  haber  juicio  de  buenos  y  malos,  y  enton- 
ces se  pondrá  cada  coaa  en  su  Ivgtr.  El  mesmo  ar- 
gumenf)  hacemos  acá  cuando  vemos  los  buenos  afli- 
gidas; no  se  hicieron  los  trabajos  para  los  inocentes  y 
buenos,  sino  para  castigar  los  malos;  y  pues  vemos 
los  malos  contentos,  y  á  los  buenos  cargados  de  ma- 
les, sin  duda  otra  vida  y  otro  juicio  nos  espera,  y  en- 
tonces los  bienes  y  lo*  males  se  pondrán  en  sus  lugares, 
pues  de  otra  maoora  la  justicia  de  Dios  no  consintiera 
la  suerte  de  los  hombres  con  este  repartimiento ,  dan- 
do los  bienes  á  los  que  merecen  castigo  y  los  males  á 
los  qne  merecen  gloría.  Esta  es  la  razón  que  san  Agus- 
tín ponia  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dios,  porque 
losmales  y  los  bienes  desta  vida  son  comunes  á  buenos 
y  í  malos ,  porque  los  unos  y  los  otros  entiendan ,  que 
son  otros  muy  diferentes  bienes  y  males  los  que  por 
premios  de  la  virtud  y  pora  castigo  de  los  vicios  se  es- 
peran en  la  otra  vida.  Los  hombres  malos  y  desalmados 
de  otra  manera  hacen  sus  cuentas  y  argumentos,  que 
aquí  tos  ciega  su  malicia  pera  inferir  mal,  comoeo  el 
li^o  de  la  Sabiduría,  donde  de  la  brevedad  de  la  vida 
infieren  que  se  debe  pasar  y  emplear  toda  ella  en  comer 
y  beber  y  en  otros  regalos ,  diciendo :  Comamos ;  be- 
bamos ,  que  mañana  moriremos,  y  eso  hemos  de  llevar 
desta  vida.  Y  semejantes  argumentos  que  este,  hay  mu- 
chos en  la  sagrada  Escriture  que  ellos  suelenhacer  con 
su  ceguedad;  asi  lo  hacen  en  nuestro  pro{|ósito,  dicien- 
do,como  dicen,  que  Dios  es  justo  y  qne  nos  asienta 
y  apunta  nuestros  pecados  para  castigamos;  vemos 
que  los  malos  se  huelgan  y  los  buenos  andan  afligidos; 
luego  6  no  es  justo  ó  no  se  cura  de  los  unos  ni  los  otros. 
Pero  el  bueno  infiere  al  revés:  Dios  es  justo;  que  esta 
es  verdad  certísima  de  nuestra  fe  qne  no  puede  negarse, 
y  vemos,  que  acá  no  castiga  Dios  los  pecados  como 
merecen  ni  premia  buenas  obras;  antes  andan  trocados 
í  lo  menos  comunes  los  males  y  bienes ;  luego  otra  vi- 
de  ,  otro  tiempo  queda  donde  á  cada  uno  reparte  lo  que 
merece.  Y  asi  hizo  el  argumento  Salomón ,  asi  san  Pa- 
blo y  asi  san  Agustín ,  y  asi  quiere  Dios  que  todos  le 
llagamos ,  para  que  tema  el  malo,  y  el  bueno  se  sufra 
yconüe  y  viva  alegra,  esperando  aquel  diaenquere- 
cibirá  aquellos  grandes  y  seguros  bienes  de  la  bien- 
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I*  tegundi  nuuHi  deste  discurso  lea,  que  el  afligir 


Dios  al  bueooes  para  limpiarle  y  pnriSetHe  de  ■IgiH 
nos  pecadillos,  que,  aunque  no  quitan  la  grada,  no  baj 
duda  que  enojan  á  Dios,  y  asimismo,  de  algunas  an- 
dones por  las  cuales  no  está  tan  despegado  del  munda 
como  Dios  querría ;  para  lo  cual  es  de  entender  una  do- 
trina  de  san  Gregorio  y  san  Juan  Crísóstomo,  qne,  así 
como  no  hay  en  este  mundo  hombre  tan  malo  que  do 
tenga  algo  bueno  y  loable;  porque  ¿quimas  malo  que 
aqueljuei  de  quien  dice  el  Evangelio  que  ni  tenia  te- 
mor d  Dios  ni  vergüenza  de  tos  hombres,  en  quien  le 
dfra  toda  la  semilla  de  maldad;  y  con  todo  eso,  tovo 
algo  bneno,que  fué,  desagraviar  aquella  viada  y  hacer- 
le justicia ,  librándola  de  los  que  la  injuriaban  ?  T  ni 
vemos  que  acaece  que  un  malo  no  lo  sea  en  todos  V» 
vicios;  sino  que  si  es  homicida,  será  casto,  y  si  esto  m 
es,  seráperdonadorde  injurias  ó  limosnera,  y  u  es  adúl- 
tero, aunque  juntamcntesea  cruel  y  otros  vicios  temo, 
tendrá  alguna  cosa  buena  6  la  habrá  hecho  en  d  ds- 
cano  de  su  vida ;  y  as(,  nadie  se  engría  de  haber  hedu 
alguna  buena  obra,  pues  con  esto  se  compadecen  nn^ 
chas  malas ;  así  pues  acaece  en  los  buenos ,  que  ningn- 
DO  lo  es  tanto,  que  no  tenga  alguna  cosa  mala ,  ó  en  ti 
discurso  de  su  vida  la  haya  tenido ;  porque,  como  dice 
el  Sabio,  ¿quién  se  podrá  alabar  que  tenga  el  coranm 
limpio,  6  tendrá  seguridad  que  está  libre  de  pecada? 
David  decia :  Señor,  si  reparáis  en  pecados,  ¿qnÜD  ta 
podrá  sufrir?  Y  san  Pablo,  con  ser  san  Pablo,  decia:  De 
ninguna  cosa  me  acusa  la  conciencia ,  pero  na  me  ten- 
go por  eso  por  justo ,  porque  me  ha  dejuzgar  Dios,  qoe 
tiene  los  ojos  mas  claros  que  yo.  Pero  mucho  dice  su 
Agustín ,  rogando  á  Dios  por  su  madre  Hdoica ,  r«cia 
muerta:  Señor,  santa  era,  devota  era,  etc.;  pero  hay  dt 
la  vida  de  los  hombres,  aunque  mas  loable  s^,  ti  k 
examinas  sin  misericordia  I  Asi  que,  no  hay  s^urídid 
de  buena  vida ,  de  que  no  hay  ó  haya  habido  algo  mala. 
Pues  esta  es  la  razan  deste  discurso  ( la  cuales  desti 
JuanCriséstomo)  ¿porqué  los  malos  son  afligidos « 
esta  vida?  Por  limpiarlos  Dios  aquí  de  eso  malo  que  lis 
nen  poco  ó  mucho?  De  manera  que  la  prosperidad  e» 
los  malos  es  premio  de  eso  bueno  que  tienen ,  como  li 
del  rico  avariento ú quien  se  dijo:  decebiste  tos  biatei, 
esto  es ,  los  que  se  te  debiao  por  lo  bneno  que  htdsb 
en  tu  vida ,  que  eso  significa  aquella  palabra  reeebiste; 
y  por  el  semejante  Lázaro  recibíú  sus  males  que  por  k 
malo  merecía;  abarate  cabe  á  ti  de  recebir  el  castiga 
de  tus  males,  y  á  él  el  premio  de  sus  virtudes.  T  su 
Agustín  en  los  libros  de  la  Ciudad  de  Dio»  dice  qtM  i 
los  romanos  hizo  Dios  bien  en  esta  vida  por  las  virtu- 
des que  tuvieroD.  De  donde  se  saca  en  limpio,  qne  d 
que  poco  bien  hizo  en  esta  vida,  y  mucho  se  holgd  y  re- 
galó, allá  tendrá  la  pena  sin  alivio  é  con  muy  poco; ; 
ai  revés ,  el  bueno  que  acá  padeció  mucho  y  tuvo  poca 
malo ,  tendrá  allá  gloria  sin  pena;  y  de  aqu!  es  que  algu- 
nos se  van  derechos  á  ella  sin  purgatorio ;  antes  tes  so- 
bra qué  comunicar  á  los  que  acá  quedamos,  pouiéndos» 
los  sobras  en  el  tesoro  de  la  Iglesia;  y  otros  van,  pore! 
contrarío,  al  iuQerno  sin  esperanza  de  aliviarse  sus  pe- 
nas, como  parece  en  aquel  rico  del  Evangelio,  que  pan 
alivio  de  las  suyas  no  podía  alcanzar  sola  una  gola  d« 
agua,  dándole  por  razón  que  ya  h  había  en  lavidi 
holgado.  De  aqui  sacó  san  Juan  CrúAslomo,  ^ob  «i 
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biensTenturado  el  que  es  bueno  y  padece  siempre,  y 
tras  él,  no  es  bícnavealurado  el  que  en  esla  vida  se 
huelga,  y  padece  en  la  otra,  sido  el  que  padece  algo 
acd,  aunque  se  condene  allá,  y  tanto  mas  buena  suer- 
te, ¿  menos  mala,  cuanto  mas  padece  acá,  porque  al 
menos  lleva  eso  menos  que  penar ;  como  dice  el  Señor 
en  el  Evangelio,  que  menos  penarian  y  mejor  les  iría 
en  el  juicio  á  los  sodomitas  que  á  aquellos  de  aquella 
ciudad.  Pero  pecados  y  todo  deleites  es  el  mas  infelice 
estado,  como  el  del  rico  avariento,  que  todo  lo  paga 
allá ,  el  holgarse  y  el  pecar ;  asi  el  bueno  todo  lo  goza 
allá ,  el  bien  que  hizo  y  el  padecer.  San  Gregorio  dice  i 
este  propúsito  que  por  eso  andan  los  buenos  tristes  ; 
turbados  cuando  ti eoen  alguna  prosperidad,  pensando 
eí  con  ella  les  paga  Dios  algo  bueno ,  aunque  ellos  juz- 
gan ser  poco  lo  que  han  bectio  en  su  vida. 

Y  si  alguno  le  pareciere  que  para  tan  liviana  culpa 
como  es  la  venial,  es  mucho  lo  que  algunos  buenos  pa- 
decen, cuando  no  tienen  otra  porpagar,  mire  no  lohaga 
el  poco  caso  que  el  que  esto  piensa  debe  de  hacer  de 
los  veniales;  porque,  demás  de  que  dispooen  para  tos 
mortales,  por  donde  enojan  también  &  Dios ,  pero  en  si 
son  también  graves  y  dignos  de  castigo  tan  grande  co- 
mo se  colige  por  esta  razón  :  Si  vieses  á  un  hombre 
buen  cristiano  y  virtuoso,  manso  y  piadoso  con  todos,  y 
mas  con  un  hijo  que  quiere  como  á  le  lumbre  de  sus 
ojos,  y  con  todo  eso,  le  vieses  que  á  este  hijo  un  dia  le 
tiene  atado  y  azotándole  cruelmente,  que  corriese  la 
sangre  ¿  arroyos  por  el  suelo,  aunque  quien  no  conoce 
á  este  hombre  le  tendría  quizd  por  cruel ,  el  que  le  co- 
noce diría  que  el  hijo  le  ha  enojado  gravemente,  y  por 
eso  le  trata  asf .  Deesamanera  se  ha  de  juzgar  que  Dios, 
COD  ser  tan  justo ,  manso  y  piadoso ,  especialmente  con 
los  qne  por  gracia  son  sus  hijos,  viendo  las  lerríbies  pe- 
nas que  en  purgatorio  tiene  para  pecados  veniales,  no 
podemos  echarlo  á  crueldad  suya ,  sino  d  la  gravedad 
de  los  pecados  que  en  aquellos  penas  se  pagan  ¡  y  clero 
es  que  son  para  solos  veniales ,  cuando  no  hay  deuda  de 
la  pena  de  los  mortales.  PueB¿qué  tiene  que  ver  cuanto 
acá  se  padece  con  los  fuegos  del  purgatorio,  sino  es  por 
la  diferencia  de  los  estados?  Pues  esta  esla  causa,  el 
limpiarlosdestasculpas  ligeras,  castigándolas;  que  cas- 
tigos los  llama  el  Sabio  cuando  dice  :  Hijo,  no  des- 
eches de  ti  la  diciplina  del  Señor,  ni  te  pese  cuando  te 
reprehende  y  corrige ;  porque  al  que  Dios  ama  le  casti- 
ga y  se  huelga  con  él  como  padre  con  su  hijo,  adonde 
en  llamar  castigo  á  la  tribulación  se  da  á  entender  que 
en  los  buenos  hay  que  castigar,  y  esto  es  solo  pecados, 
de  los  cuales  con  la  diciplina  y  aOicion  de  Dios  que- 
dan limpios  los  buenos.  Y  lo  que  aquí  llama  castigo,  lla- 
ma san  Pablo  azote.  Y  san  Agustín,  sobre  los  salmos,  di- 
ce :  Con  aquel  está  Dios  enojado  y  airado ,  á  quien  no 
castiga  y  azota  cuando  peca.  Por  este  camino  ios  tiene 
Dios  ordinariamente  hmpios  y  hechos  ángeles  en  la 
tierra.  También  se  limpian  de  las  aficiones  de  las  cría- 
turas  y  de  otras  imperreciones,  como  parece  en  los  que 
padecen  una  recia  enfermedad ,  que  tienen  olvidado  to- 
do cuanto  es  contento  ;  regalo  del  mundo:  honras,  oli- 
cios,  haciendas,  deleites,  etc.  Esto  prometía  Dios  por 
el  Profeta :  Yo  te  pondré  mi  mano  y  te  consumiré  basla 
el  cabo  toda  la  escoria,  y  te  quitaré  todo  el  extraño; 


tomando  la  metáfora  de  los  plateros,  que  medíanle  el 
fuego  limpian  y  purídcan  el  oro  y  plata.  Y  que  este  hor- 
no sea  la  tribulación  dícelo  también  el  Sabio  claramen- 
te :  Hijo ,  ten  paciencia  con  humildad  en  los  trabajos; 
porque ,  asi  como  el  oróse  aílna  en  el  fuego ,  sin  qnedar 
en  él  cosa  que  le  baje  de  quilates,  asf  el  bueno  y  acepto 
á  Dios  se  afina  y  purifica  en  el  crisol  y  fragua  del  tra- 
bajo. ¡Oh  qué  limpias,  lucios,  claros,  lisos  y  resplan- 
decientes deja  á  los  buenos  el  trabE(jo,  y  cuántas  gracias 
debe  dar  á  Dios  el  bueno  que  le  padece ,  como  se  las 
daría  un  vasosuciodeoro  al  platero  que  en  el  fuego  le 
puriQca  y  hermosea  I  Pues  esta  sea  la  segunda  razón 
deste  discurso. 

De  aquí  nace  otro  bien  con  qne  mucho  medran  los 
buenos  en  las  adversidades,  que  es  ser  agradecidos  i 
quien  se  las  envia ,  asi  por  el  trabajo  como  por  la  tiher- 
lad  dé!,  que  es  uno  de  los  sacríñcios  que  Dios  mas  ama 
y  con  que  mas  se  recrea,  y  de  que  al  bueno  mas  prove- 
cho le  viene.  Porque,  como  el  agradecimiento  sea  la  lla- 
ve qne  abre  el  arca  de  la  misericordia  y  de  las  merce- 
des y  beneficios,  aun  entre  los  hombres,  que  tan  cortos 
y  tasados  suelen  ser,  y  al  contrarío  la  ingratitud  es  la 
que  la  cierra  aun  en  los  mas  liberales ,  nuestro  S^oor 
Dios ,  que  tan  ríco  es  en  misericordias,  buélgase  cuan- 
do los  hombres  le  enviémosla  primera  llave  y  no  parece 
la  segunda ,  por  tener  siempre  abierta  el  arca  de  los  te- 
soros y  nnevas  ocasiones  cada  día  de  repartir  los  bie- 
nes con  nosotros ,  ganando  cada  vez  que  hacemos  gra- 
cias nuevos  beneficios;  y  como  los  santos  estiman  los 
trabajos  por  uno  de  los  mayores  y  mas  ríeos,  hácenle 
gracias  por  ellos;  las  cuales  son  por  si  gran  beneScio 
y  merced.  Pregunta  el  bienaventurado  san  Gregorio 
qué  es  la  causa  que  el  santo  Job  fué  con  tantos  trabajos 
afligido,  pues  vivió  una  vida  tan  santa  y  sin  reprehen- 
den? Qué  virtud  le  faltaba,  6  qué  pecados  merecieron 
que  Dios  le  tratase  con  tanto  rígor?  ¿  Por  ventura  era 
soberbio?  No;  que  él  dice  que  con  el  menor  de  su  casa 
se  ponia  á  juicio  para  satisfacerle  si  estaba  agraviado. 
¿Era  escaso  con  los  pobres  6  peregrinos?  No ;  que  él 
dice  que  á  ningún  peregrino  tuvo  cerrada  puerta.  ¿Fué 
avariento,  enemigo  de  limosnas?  No;  que  él  dice  que 
jnmás  comió  bocado  á  solas  sin  que  tuviese  parte  el  po- 
bre j  el  huérfano.  ¿Era  por  ventura  hombre  sensual  6 
deslione5to?No;que  él  dice  que  tenia  capitulado  con 
sus  ojos  que  ni  aun  pensamiento  malo  tuviese  de  mujer. 
Pues  ¿qué  fué  la  causa  de  tan  terrible  trabajo?  Respon- 
de san  Cregorio  que  porque  no  le  fallase  esla  virtud 
entre  todas  las  que  Ucia ,  que  era  dar  gracias  á  Dios 
por  las  tribulaciones ,  como  las  daba  por  la  prosperídad, 
para  que  pudiese  decir :  El  Señor  me  diú  estos  bienes, 
él  mesmo  me  los  quité;  sea  su  nombre  para  siempre 
bendito.  Y  asi ,  concluido  queda ,  según  esto ,  que  esta 
es  una  de  las  razones  por  que  Dios  envié  trebejos  á  tos 
buenos ,  cual  lo  era  lob,  y  cuando  menos  se  dan  estas 
gracias  por  la  libertad  de  los  trabajos.  Llena  está  la  Es- 
critura do  ejemplos,  y  cuando  se  vea  dentro  de  la  aDi- 
cion,  por  verse  hbres  prometen  este  servicio  del  agra- 
decimiento; asi  lo  liizo  elrey  Ecequías  en  su  enferme- 
dad :  Señor,  líbreme,  y  yo  os  prometo  de  os  cantar 
salmos  de  alabanza  todos  los  dias  de  mi  vida  en  vuestro 
santo  templo.  David  pedia  qne  le  tacase  del  profundo, 
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7  Cristo,  síniCcado  alli  por  él,  diciendo  que  eo  la  sr^uI- 
tura  no  se  podían  predicar  sos  iiilserícordUs ;  lo  mismo 
prometió  Jonás  d^e  el  vientre  de  la  ballena ,  ;  Mana- 
ses en  la  oración  que  hizo  estando  cautivo , ;  Antíoco, 
annque  con  fabw  dolor,  porque  sabia  la  condición  de 
Dios.  Y  aprendiéndolo  de  aquí ,  lo  usa  la  Iglesia  en  la 
oración  que  bace  por  los  enfermos,  pidiéndoles  la  salud 
para  que  puedan  en  su  templo  hacerle  gracias. 

Pues  si  as!  es ,  que  tanto  Dios  se  agrada  y  tanto  bien 
nos  viene,  hagámosle  gracias  por  los  trabajos;  lo  pri- 
mero ;  principal  por  ser  gloria  suya  y  tanto  provÑbo 
nuestro,  y  luego  porla  libertad  dellos,  dejándolo  uno 
y  lo  otro  A  su  voluntad;  pues  ninguna  cosa  podemos 
escoger  mejor  que  con  la  que  Dios  mas  se  sirva ,  y  esta 
¿I  solo  la  sabe ;  solo  sabemos  que  gusta  de  ver  nuestra 
lengua  y  coraioa  llenos  de  hacJmiento  d«  gracias.  Es- 


tas le  demos  por  todo  loque  de  nosotros  ordena,  rogia- 
dole  para  adelante  que  ordene  en  nosotros,  mande  y 
disponga  lo  que  sea  mas  gloría  suya ,  aunque  sea  mas 
trabajo  y  tormento  nuestro.  Otras  machas  racoaes  hay 
porque  aflige  Dios  sus  amigos ;  el  real  profela  David  las 
aguardú  A  saber  en  el  santuario  del  cielo.  Job  dice  qua 
Icafligia  Dios  sin  causa ,  no  quiere  decir  sin  razón  6jas- 
ticia ;  sino,  6  dice  sin  culpa,  ó  como  muchos  entíeodeo, 
an  causa  que  el  mundo  entienda  ni  alcance  hasta  qne 
Dios  al  ña  del  la  declare.  Entre  tanto  el  siervo  de  Dios, 
no  solo  se  satisface ,  pero  se  alegra  y  contenta  coo  las 
dichas ;  y  cuando  no,  basta  ser  los  trabajos  de  mochos 
y  muy  grandes  provechos  para  los  que  padecen ,  pan 
qne  Dios,  que  tanto  cuidado  tiene  de  nuestro  bien,  t/n 
envíe ;  los  cuales ,  aunque  no  todos  se  alcantan , « tn- 
tarAn  solos  en  el  siguiente  libro. 


UBRO  TERCERO. 


DI  LOS  novuaoi  i»  l 


PRÓLOGO. 

Preguntado  un  sabio  filúsofo  cuAl  cosa  le  parecía  la 
raes  dulce  de  las  humanas ,  respondió  que  el  adquirír. 
Bien  sabia  este  sabio  las  tres  diferencias  de  bienes  que 
lodos  los  filósofos  morales  ponen  del  bien :  honesto,  útil 
y  deleitable;  y  sabia  la  ventaja  de  dalzura  que  causa  el 
honesto  en  el  Animo  y  el  sentido  los  deleites;  pero  quiso 
siniücar  la  fuerza  que  el  interés  tiene  entre  los  hom- 
bres, que  solo  él  basta,  y  sin  él  ninguna  cosa,  i  sustentar 
las  repúblicas  del  mundo ;  porque  este  es  el  que  le  go~ 
biema  todo ,  y  por  quien  todos  despiertan  su  pereza  y 
dejan  su  regalo,  asi  los  magistrados  como  los  populares, 
y  todos  los  oficios  y  artes  se  ejercitan  con  este  fin  ¡  de 
manera  que,  cesando  él,  todo  se  veria  presto  caído  y  ar- 
ruinado ;  con  este  aventura  el  labrador  el  trigo  y  el  tra- 
bajo A  la  tierra ,  el  soldado  no  siente  sus  heridas  y  nece- 
sidades ,  con  ojo  A  la  vitoría ;  el  mercader  los  caminos, 
navegaciones  y  peligros;  como  el  poeta  dijo : 
ia^lf  tr  alnmai  perfil  meretlar  ai  Mti, 
Per  ntre  ftftriem  [igíeu  ,ptr  tut  ,jier  igntl. 

El  mercader  no  empereza  de  navegar  hasta  las  últi- 
mas Indias  huyendo  la  pobreta  por  mares,  peligros  y 
f Degas, 

Y  esta  fué  la  causa  que  el  Redentor,  sabiendo  bien  el 
ingeniode  losliombres,  predicaba  su  Evangelio  A  veces 
amenazando  y  A  veces  prometiendo ,  y  en  el  dia  de  su 
maravillosa  traos figuración  sacó  la  mueslrs  de  su  glo- 
ria ;  de  la  que  los  obedientes  A  su  ley  hablan  de  recibir 
en  premio ,  para  animar  ¿  todos  con  loque  lanía  fuerTa 
tiene  como  el  interés.  Yporque  el  fin  dcste  libro  es  per- 
Euadb-  A  los  hombres,  tan  enemigos  de  trabajos, que  ten- 
gan en  ellos  paciencia ;  aunque  habrá  tenida  buenas  ra- 
zones della  el  que  los  dos  pasados  hubiere  leído  con 
atención,  por  haberse  dicho  en  ellos  hartas  cosas  en  ala- 
banza de  los  trabajos ;  pero ,  alentó  A  la  fuerza  que  en 
el  corazón  bace  el  iaterese ,  el  cual  busca  el  iiombra  en 


todas  las  cosas ,  me  pareciA  venir  en  este  tercero  libro 
mas  en  particular  A  los  provechos  que  de  las  adveni- 
dades  nos  vienen;  que,  aunque  por  ser  ellos  muchos,  co 
podrán  decirse  todos ,  pero  son  ellos  tan  de  codicia,  qoa 
bastarA  decir  los  que  en  este  tercero  libro  brevemeoic 
cupieren. 

DISCURSO  PRIMERO. 


La  divina  Providencia,  que  todas  las  cosas  críócoi 
peso  y  medida,  no  repartid  algunas  de  las  oataralas 
igualmente ,  ni  de  las  de  fortuna ,  como  el  oro ,  plaU, 
ganados, posesiones,  heredades  y  vasallos,  pornoKf 
de  las  necesarias  para  la  vida  humana ,  de  suerte  que  i 
sin  ellas  d  sin  abundancia  dellas  no  se  pueda  bien  pasu; 
pero  las  que  lo  son,  proveyólas  Dios  A  todos  igualmente 
ycongrandeabundancia:  teleslaluz,  el  agua, que  tu 
necesaria  es  y  provechosa  para  muchas  cosas ;  la  tierra 
que  pisamos,  el  aire  que  respiramos ;  porque, ¿qué  fae> 
ra  de  los  pobres  si  destas  cosas  carecieran  6  se  hubieras 
de  tiober  A  dinero  ó  i  cortesía  de  los  ricos?  Este  mesmi 
estilo  guardó  por  la  me^ma  razón  en  los  bienes  espri- 
tuales,  que  los  sacramentos  mas  necesarios  insiituyAa 
materias  mas  comunes  y  abundantes ,  porque  A  nadis 
faltase  el  necesario  remedio  para  su  salvación;  comod 
bautismo  en  el  agua ,  la  penitencia  en  el  dolor  y  coof»- 
sion,  el  Santísimo  Sacramento  del  altaren  pan,  yesie 
el  mas  común,  que  es  el  de  trigo;  la  dotrina  en  pala- 
bras ,  que  todo  es  fAcil  de  haber  en  todas  parles  y  A  poa 
costa  y  trabajo ;  y  aun  elmcsmo  Cristo  y  su  gracia  quL^o 
que  estuviese  tan  A  mono ,  que  da  quiera  podemos  ha- 
lisrle ,  y  quien  quiera  y  cuando  quiera ;  por  esose  CMn- 
paró  A  la  flor  del  campo ,  que  es  muy  abundante  y  pon 
costosa  y  común  de  todos;  porque,  aunque  las  floresil< 
los  jardines  estén  debajo  de  llave ,  y  con  dificultad  «* 
deje  anmr  i  eUoc  y  con  recato  y  tasadamente  lai  tfqei 


DISCURSOS  DE  LA  PAaENCU.  CRISTIANA.. 
coger  los  dueSos  6  sos  jardineros,  y  sea  eslo  mucho 

faTor,y  sean  reprehendidos  losqueeii  cogerías  son  de- 
masiados 6  las  cogen  sin  licencia ;  pero  las  flores  del 
campo  ai  son  pocas  ni  tienen  llave ,  ni  se  dan  por  favor 
ni  respectos,  ):i  pnrdinero  ni  por  red  ni  con  diñcullad, 
Di  estorbó  nadie  jamás  al  mas  desdicliado  piislorcillo 
que  cogiese  á  su  voluntad  las  que  quisiese  ni  &  la  hora 
que  quisiese ;  asi  Jesucristo,  nuestro  Redentor  y  Señor, 
común  para  todos,  como  le  quisieres,  cuando  quisieres, 
donde  quisieres ,  do  dÍB,  de  noche ,  en  el  templo ,  en  la 
calle,  en  tu  casa ,  en  el  camino ,  en  la  coma ,  en  la  mesa, 
en  la  adversidad,  en  la  prosperidad  le  hallariSs,  singue 
lo  pueda  nadie  estorbar,  con  la  abundancia  de  gracia 
4iue  lú  mesmo  quisieres ,  por  ser  tan  necesario  y  útii  &. 
ia  vida  del  alma  que  le  buscare.  Por  esta  cuenta  se  co- 
lige cuan  necesarias  y  provechosas  sean  ]as  adversida- 
des y  tribulaciones,  pues  ni  valen  caras  ni  hay  dcllas 
esterilidad,  ni  están  mal  ni  desigualmente  repartidas; 
antes  en  cualquier  estado  lia;  gran  abundancia  dellas 
"en  pobres,  en  ricos,  en  príncipes  y  gente  común,  en 
señores  y  vasallos,  en  eclesiásticos  y  seglares,  en  lu 
milicia,  en  la  religión.  Y  puso  Dios  en  ellas  la  salud,  y 
no  fué  poca  misericordia  suya  librarla  en  cosa  que ,  no 
solo  es  aiiundante,  pero  no  hay  quien  se  pueda  escapar 
(te  I  la,  aunque  mas  lo  procure;  y  enesto  se  parecen  tam* 
bien  con  los  sacramentos,  que,  aunque  de  diferente  ma- 
ñera  y  no  como  ellos,  pero  diin  gracia  al  que  lo»  padece 
por  pacto  que  Dios  tiene  con  él ,  ora  sean  trabajas  ve- 
nidos por  propias  culpas,  oraporotrocamino;  no  hay 
que  desechar  ninguno,  siuo  tenellos  por  riquísimo  cau- 
dal ,  que  Dios  envia  para  granjear  el  hombre  k  vida 
cierna,  que  es  gran  merced  y  beneficio  suyo.  Por  lo 
cual  decia  san  Pablo  &  los  Glipenses  :  Amigos ,  en  esto 
habéis  recebido  gran  merced  de  Dios ,  no  solo  en  daros 
que  creáis  en  él,  sino  también  eu  que  padezcáis  por  su 
nombre.  Y  el  mesmo  Apóstol ,  cuando  quiere  preciarse 
y  gloriarse,  aunque  pudiera  cün  muchos  y  muy  honra- 
dos títulos ,  como  apijslol  y  predicador  de  las  gentes, 
no  echa  mano  sino  de  una  lislu  de  grandes  trabajos, 
peligros  y  peregrinaciones,  Y  en  otra  parle  dice  que 
cuando  él  quisiere  gloriorse ,  que  se  precien  y  ((lorien 
oíros  de  buenas  fortunas,  de  buena  opinión  y  fama  y 
de  buen  trnlamienlo  de  loshombres  y  de  otras  cosas  se- 
mejantes; pero  que  él  en  sus  flaquezas  todas  ellas,  en 
su  deshonra  y  persecución,  y  de  andar  de  cárcel  en  cár- 
cel y  de  tribunal  en  tribunal  se  gloriará.  Este  era  gene- 
ral deseo  en  aquellos  tiempos  dichosos  de  la  primitiva 
iglesia,  donde  la  cruz  y  sangre  de  Cristo  estaba  tan 
fresca,  donde  por  este  camino  de  prisiones,  trabajos  y 
persecuciones  hacia  Dios  tantas  maravillas.  De  aquí  es 
lo  que  Ensebio  dice  en  la  Historia  eclesiástica ,  qae 
cuando  los  mártires  estaban  presos,  estaban  alegrisi- 
nioscuaniloles  parecía  que  hablan  de  serlos  primeros 
que  habian  de  sacar  á  martirizar,  y  cuando  no  lo  crun 
quedaban  desconsoledus.  De  equl  son  aquellas  palabras 
del  bienaventurado  mfiriir  san  Ignacio ,  que  san  Jeróni- 
mo refiere  que  decia  poco  antes  de  su  martirio ,  en  una 
carta  que  escribid  á  Roma  desde  Siria :  a  Peleo  con  las 
ufierasenlamary  en  la  tierra,  de  noche  y  de  dio,  apñ- 
Dsionado  coDdiez  tigres,  esto  es ,  diez  soldados  que  me 
sgoardan ,  los  cuales  con  ios  beneficios  se  vuelven  peo- 


Mi 


»res;  pero  su  maldad  es  dolrína  para  mt,  ninqtie  no  por 
seslo  me  tengo  por  justificado;  plega  á  Dios  me  deje 
n  gozar  de  las  bestias  que  me  esperan ;  las  cuales  ruego 
nd  Dios  no  sean  perezosas  eu  acabarme  y  atormentar- 
n  me ,  y  que  lleguen  azoradas  á  comerme  y  que  no  teiH 
ogan  temor  de  llegarse,  como  á  otros  mártires  han  he- 
»cho;  y  si  veo  que  no  se  atreven  yo  tas  faaré  fuerza  y 
xlas  asomaré  para  que  me  traguen ;  perdonadme,  hijue- 
»los,  que  yo  sé  lo  que  me  conviene.»  De  aqui  son  tam- 
bién las  que  san  Siitodijoá  san  Lorenzo,que, como  des- 
consolado de  quedar  en  la  vida,  viendo  dejar  la  suya 
por  Cristo  á  san  Sixto,  le  dijo,  yendo  á  ser  martirizado : 
No  me  desampares ,  santo  padre ,  que  si  lo  has  porque 
quede  á  repartir  á  los  pobres  los  tesoros  de  Ib  Iglesia, 
ya  los  he  repartido.  Y  respoodid  el  santo  papa :  No  os 
desconsoléis ,  hijo ,  ni  os  tengáis  por  desamparado,  que 
esto  que  ahora  yo  padezco  es  cosa  poca  y  conforme  con 
las  pocas  fuerzas  que  como  viejo  tengo ;  cosas  de  mas 
imporlancia  y  de  mas  merecimiento  os  quedan  que  pa- 
decer, como  á  mas  esforzado;  dentro  de  tres  dias  seréis 
conmigo.  Pues  ¿qué  diré  de  las  palabras  quesan  Jeró- 
nimo dice  al  papa  Dámaso,  pidiéndole  cierta  graciaT 
Haz  esta  que  te  ruego,  así  te  ciña  Dios  como  ciñó  i  san 
Pedro;  que,  como  ahora  se  usa  decir,  haced  estopor 
mi,  BSÍ  Dios  os  haga  bien,  asi  os  libre  de  enfermedad 
y  trabajo;  asi  se  saludaban  entonces  con  trabajos  y 
muertes ,  por  ser  la  cosa  del  mundo  que  entre  los  cris- 
tianos mas  se  estimaba  y  deseaba.  Ahora  este  lenguaje 
ni  se  usa  ni  se  entiende;  antes  seria  ocasión  de  risa  y 
mofa  si  se  usase,  si  viese  el  mundo  un  hombre  muñén- 
dose y  llorándole  sus  hijos  y  hijas,  que  los  deja  desam- 
parad osy  desconsoladas,  que  respondiese,  comosanSii' 
lo  á  san  Lorenzo :  No  quedáis,  hijos,  desconsoladas  ni 
desamparados;  que  dentro  de  tres  días  vendrti  por  aquí 
una  compaüia  de  soldados  que  os  d^e  sin  hacienda, 
honra  ni  vida ;  y  mas  ridiculo  seria  el  que  á  un  príncipe 
fuese  á  pedir  una  merced ,  diciendo :  Señor,  hacedme 
esta  merced ,  asi  yo  os  vea  encarcelado  y  descabezado 
con  san  Pablo  ó  asaeteado  con  san  Sebastian ;  pero  ser 
cosa  de  risa  este  lenguaje  hácelo  nuestra  tibieza  y  la 
fuerza  que  el  mundo  ha  tenido  con  los  hombres,  y  e) 
amor  propio,  que  tanto  y  tan  continuamente  y  por  tan- 
tos caminos  huye  los  trabajos, y  procura  solo  su  propio 
regalo. 

El  bicnavenlurado  san  Juan  CrísÓstomo  quedó  tan 
enamorado  de  las  cadenas  de  san  Pablo,  cuando  iba  de- 
clarando aquellas  palabras  suyas  :  Ruégeos  yo,  preso  y 
encadenado  del  Señor;  dice  sobre  ellas  lo  que  en  el  pri- 
mer libro  se  dijo;  y  en  otra  parte  dice  otras  semejan- 
tes con  el  mesmo  espíritu  y  encarecimiento;  porque, 
después  de  decir  que  es  en  parte  mas  alto  titulo  que 
apóstol  y  evangelista ,  y  que  llevado  al  tercero  cielo ,  á 
quien  se  dijeron  palabras  en  él  inefables ,  y  que  por  eso 
lo  deja  todo  y  pone  este  solo  titulo ,  declárase  y  dice  la 
razón  por  que  todo  aquello  era  dones  y  mercedes  del 
Senor;yesto,  que  es  cadenas,  aunque  también  esdon 
y  gracia  suya ,  es  paciencia  y  trabajos  del  siervo  por  él, 
y  es  costumbre  de  los  amigos  alegrarse  mas  por  lo  que 
ellos  padecen  por  et  amigo  que  por  lo  que  de  su  maso 
reciben.  Has  ilustre  cosa,  dice ,  es  la  cadena  que  la  co- 
roiu  real,  porque  «SU  mIo  adorna  y  atavia  la  csbezt» 
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y  ii  cadena  todo  el  cuerpo  auvia  y  defiende ;  porque  la 
coroita  real,  cuando  el  Rey  saie  con  ella  ,  leTnnla  l(« 
piísá  la  envidia  y  convida  los  quicios  á  [irania,  y  ;in[|a 
en  tanto  peligro  coD  ella,  que  en  ¡a  guerra  se  la  quila  y 
la  esconde,  para  poder  mas  al  seguro  pelear  con  el  coc- 
tnigo;  mas  la  cadena  ol  revés,  antes  ella  es  la  guerra  y 
fortaleza  contra  los  demonios  y  todos  los  poderes  del 
infiemo,  y  solo  con  enseñársela  desbarerí  todas  sus 
míquinas  y  traidoras  asechanzas ;  los  principes,  no  solo 
at  tiempo  que  maniian,  pero  después,  conservan  sus  títu- 
los y  renombres;  veisuliialemperador,  al  príncipe,  etc. 
San  Pablo.enlugardetodosesos  nombres, dice:  Pablo, 
preso  y  alado  con  grillos  y  cadenas,  y  con  mas  razón  se 
precia,  porque  los  imperios  y  principadosno  son  virtu- 
des del  ánimo  ni  cosas  que  suelen  mostrarlas ;  cosas  son 
que  se  venden  dependientes  de  las  li<;onjiis  del  vulgo ; 
pero  este  principada  de  prisiones  es  señal  de  un  gnm 
valor  de  ánimo  y  del  deseo  de  f;Bnar  mas  á  Cristo,  y 
tiene  esta  ventajad  los  principados  del  mundo ,  que  es- 
tos brevemente  se  acaban  y  conocen  sucesor,  este  nun- 
ca huye  ni  le  conoce ;  si  no,  mira  cuántos  años  liá  que  le 
dura  á  Pablo  este  nombre  de  preso  y  cuan  fresco  y  hon- 
rado se  está  entre  cristianos,  entre  bárbaros ,  enlre  sci- 
tas ,  entre  indios ;  do  quiera  que  vais  hasta  el  fin  de  la 
tJerrs  verás  este  noratuv  celebrado ,  y  el  nombre  de  Pa- 
blo en  boca  de  todos ;  y  ¡  qué  mucho  si  lo  es  en  la  tierra 
yen  la  mar  el  nombre  que  tanto  lo  es  entre  los  ángeles, 
arcángeles  y  potestades  del  cielo ,  y  su  rey ,  que  es  el 
mesmo  Dios !  Y  dime ,  ¿de  qué  eran  aquellas  cadenas 
que  tanta  gloria  dieron  á  san  Pablo?  ¿Eran  por  ventura 
inas  que  de  hierro?  No,  dice ,  pero  tenían  mucha  gracia 
del  Espíritu  Santo,  porque  por  Cristo  había  sido  atado 
con  ellas.  ¡Oh  grande  milagro t  Los  siervos  atados  y 
encarcelados  y  el  Señor  crucificado,  y  la  predicación 
del  Evangelio  crecía  cada  día  mas ;  y  por  donde  pensa- 
ban estorbaría  del  todo,porahiseencendia  y  crecía  mas 
y  con  mas  fuerza  se  multiplicaba;  y  la  cruz,  cadenas  j 
mazmorras ,  que  se  tenían  por  deshonra  y  abominación, 
ion  ahora  sefialesde  salud ;  y  que  elduro  hierro  viniese, 
BÍn  perder  su  naturaleza,  á  valer  masque  todo  el  oro  de 
las  Indias ,  no  por  estimación  ni  premáüca  de  los  hom- 
bres, sino  por  la  causa  porque  en  él  se  padecía.  Hasu 
aguisan  Criséstomo,  que,  aunque  no  pasáramos  ade- 
lante en  este  discurso ,  bastaban  estas  palabras  para  lo 
que  en  é!  sé  pretendo,  que  es  sacar  en  limpio  el  valor 
de  los  trabaos ,  hablando  en  general ;  pero  tríense  para 
decir  cuan  extraño  lenguaje  se  ha  vueltoentre  los  cris- 
tianos deste  miserable  tiempo ,  y  la  causa  dello,  que  es 
cuan  lejos  andamos  de  la  perfecion  cristiana. 

Lo  cual  declara  mas  la  historia  que  pasó  en  los  Aetna 
de  tos  apóstoles ,  cuando  ante  el  presidente  Festo  suliú. 
san  Pablo  á  visita  delante  del  rey  Agripa ,  y  salió  como 
suelen  satirios  presos, como  él  lo  estaba, con  sus  grillos 
y  cadena,  cnmo  malbeclior;  y  resnnndiendo  á  los  d-'lí- 
tfisdequeera  acusado  de  los  judíos,  comeuzú  d  decir 
altísimos  mislerios  de  nuestra  fe:  cómo  vio  d  Íesucri>to 
y  oyó  su  voz ,  cómo  por  la  ceguedad  corporal  que  le  en- 
vió vino  á  ta  verdadera  luz,  cómo  cayó  en  tierra  en  el 
caraino  y  se  levantó,  cómo  vinod  Damasco  preso  y  cau- 
tivo, aonqua  sin  cadenas  de  hierro.  T  de  aquí  comenzó 
i  trttw  do  la  lej  7  d«  lot  profetas^  j  cómo  Untiw  años 


antes  había  dicho  el  misterio  de  Jesucristo ;  con  lo  mi 
se  comenzó  á  rendir  el  Rey  y  quedó  casi  persuididoi 
ser  cristiano,  que,  como  el  bit^naven turado  sao  Juao 
Crisóstomo  dice ,  la1e<;  son  las  simas  de  los  santos  en  Iv 
persecuciones,  que  en  ellas  no  tienen  cuidado  cómoes- 
caparsedellas,sinocómo{!.iriardnd  sus  perseguidores, 
y  i  esto  encnminan  sus  cuidados ,  palabras  y  dílígen- 
cias,  como  aqui  acaeció,  que  cuando  entró  á  visitarse, 
le  llamaron  para  que  se  defendiese ,  y  él  dejó  eaultvoy 
preso  al  rey  Agripa;  como  él  mesmo  díó  á  entendtr 
cuando  dijo  :  Poco  te  falta  para  persuadirme  que  sea 
cristiano;  entonces  respondió  el  Apóstol :  Señor, ph- 
guiese  d  Dios  que ,  aunque  me  costase  d  mí  mucho,  at 
viese  yo  y  á  todos  los  presentes  como  d  mí  iBe  veo,  es- 
cepto  eslasprisiones  (quiso  decir  cristiano).  Aquí esU 
ahora  enesta  respuesta  lo  que  pretendemos,  que  es  n 
pleito  con  san  Juan  Crisóstomo;  venid  acá,  sanlodoc- 
tor,  ¿qué  son  de  las  grandezas,  valory  Utiilos  quecno 
tanto  eucnrecimienlo  nos  liabcis  dicho  de  las  prisicm*' 
del  Apóstol?  Qué  es  de  aquella  estimación  y  coroptrg* 
cion  que  hicistes,  diciendo  que  mas  quisiérades  estir 
atli  atado  y  preso  con  Pablo  que  ser  ángel  bienaveatn- 
redo,  y  otras  ponderaciones  como  estas?  Si  el  Apóstol 
dice  aquel'as  palabras  con  caridad  cristiana  que  losqDr- 
ria  verd  todos  cristianos,  ¿cómo  les  quiere  privar  de 
tanta  grandeza  como  vos  decis  que  son  tas  c«deoa<  < 
grillasque  les  eicepta?  Cómo  quiere  cercenar  sin  P.f 
blo  tan  grandes  bienes  i  estos  que  desea  ver  en  la  ft  i 
amor  de  Jesucristo?  ¿Hay  cosa  buena  en  la  Iglesia qi>í 
no  pueda  ser  común?  ¿O  liay  alguna  tan  tasada  que  di 
pueda  ser  para  todos?  O  hay  alguna  que  lo  sea  (aati 
comoel  trabajo?  O  es tícíio  tenerenvidiaun  santo<p<>^ 
tol  de  los  bienes  que  otro  tenga  con  ventaja ,  6  escoo* 
deriosá  quien  puede  aprovecbaraedellos? ¿Qué quien 
decir  exceptas  estas  prisiones?  Sí  ellas  son  buenas,  ¿pi- 
ra qué  las  exceptó  el  Apóstol? Si  malas, ¿para  quiitf 
encarecéis  vos  y  les  preciáis  tanto  ?  Y  ¿para  qué  las  pa- 
dece san  Pablo?  Bien  se  entiende  el  aprieto  en  que  pa- 
rece poner  esta  dificultad  asan  Juan  Crisóstomo,  pro 
él  se  sacude  bien  del  con  las  palabras  que  en  diferenta 
lugares  sabe  del  Apóstol  coamuchosencarecinueoto!, 
de  donde  él  sacó  los  suyos,  y  de  la  luz  del  Espíritu Sv>- 
to,que  los  da  y  los  envía,  y  revela  el  provecho  de  lostn- 
bajos ,  porque  después  de  ponerlos  en  las  cartas  pe: 
principal  titulo  de  su  persona,  callando  los  que  antas 
ponia.como  pereceen  las  que  escribió  d  llmatco  y  á  Ti- 
lemoo ,  dice  d  los  íilipenses  que  muchos  de  los  henn^ 
nos,  que  eran  los  cristianos,  estribando  en  las  caden» 
en  que  él  estaba  cuando  escribía  aquella  carta,  cao 
masdoímoyesplritu  predicaban,  ycon  mas  provecho, ii 
dolrinadet  Evangelio.  Pues  aquí  aprieta  san  Juan  Cri- 
sóstomo  d  san  Pablo  con  nuestro  argumento :  Dad  acá, 
Pablo,  doquiera  que  vais,  cadenas;  doquiera  que b*- 
hlaís  nos  predicáis  prisiones  y  nos  decis  de  las  vuestra 
BU  virtud ,  su  valor,  su  honro ,  etc. ;  y  ahora ,  al  tien.pA 
del  menester,  delante  de  un  rey  medio  comenzad»  i 
convertir,  cuando  mas  necesario  era  mostrar  libertul  ; 
en  la  predicación,  y  hacer  menos  caso  délas  cadaoM  | 
vuestras  y  predicar  su  virtud  al  puebla,  ¿salís  coa  saca- 
das estas  prisiones?  Y  sí  i  los  crísüinoi  dan  vnesUwca- 
rteMidnlmoi fofmlcWjicAmo  dwM, oóno  dáSajrf 
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á  entender  que  pueden  meaos?  Pero  el  santo  doctor 
responde  por  st  y  por  el  Apústol,  antes  alumbrado  y  en- 
señado del  Apúslol ,  como  otras  reces  suele,  y  dice  que 
el  remalar  el  Apóstol  sus  razones  coa  aquellas  palabras 
no  fué  de  miedo  ni  congoja,  siuodesoberana  y  altísima 
sabiduría  y  providencia  del  vielo,  porque  hablaba  con 
un  infiel,  ignorante  del  todo  de  ios  caminos  de  Jesu- 
cristo, y  por  eso  no  quoria  traerlo  i  la  fe  por  cuestas  ni 
breñas,  sino  llevarle  por  otra  parte  mas  llana,  como  el 
mesmo  Apóstol  dice  que  hacia  con  los  demis :  Húgoitie 
con  I  os  judíos  cora  o  judio,  por  ganar  á  los  judios :  y  can 
los  que  no  conocen  ley  como  si  yo  no  la  tuviese,  por 
ganar  también  á  estos ;  pues  esto  mismo  guarda  aqui  y 
hace  su  cuenta  :  Si  esle  oya  luego  á  la  puerta  prisiones 
y  trabuJDs,  luego  se  me  buiráporno  saber  qué  cosa  son. 
Venga  una  por  una  á  la  Se  por  la  predicación ,  guste  de 
la  dutrina  y  gracia  de  Jesucristo, que,  cuando  estédeii- 
tro ,  él  mesmo  se  buscará  las  prisiones.  Esta  traza  pa- 
rece que  aprendiú  sao  Pablo  en  su  mesma  conversión, 
donde  el  mesmo  Cristo,  que  le  apareció,  le  libró  para 
después  los  trabajos ,  cuando  respondiód  Ananias :  An- 
da ,  que  le  be  escogida  por  instrumento  para  que  lleve 
IDÍ  nombre  delante  de  los  gentiles  y  de  los  reyes  y  de 
los  hijos  de  Israel ,  que  de  lo  demís  yo  le  mostraré  á  él 
cuántas  y  cuan  grandes  cosas  le  conviene  sulrir  por  mi 
nombre;  así  bace  el  mesmo  Pablo  por  no  espimtar  la 
caza,  si  presentara  luego  trabajos  y  prisiones.  De  aquí 
aprenden  los  discretos  predicadores,  confesores  y  per- 
lados de  DO  espantar  á  sus  subditos  con  la  aspereza  del 
minino  del  cielo,  presentándoles  luego  la  batalla  con 
]ue  segana,yescondená  veces  algo  del  rigor  necesa- 
-io  de  la  penitencia  hasta  su  tiempo;  porque,  no  solo 
;s  tos  suelea  espantarse  del,  mas  aun  los  que  han  comen- 
ado  et  camino  de  su  conversiou  suelen  fácilmente  vol- 
'er  las  espaldas  y  tornarse  á  la  primera  vida  regalada, 
:on  menos  esperanza  de  salir  tan  presto  della ;  porque, 
unque  en  la  fe  se  diferencian  de  los  gentiles  y  paganos, 
lero  en  la  consideración  y  ejercicio  della  algunas  veces 
\o  difieren.  Muchos  anden,  decia  San  Pablo,  de  quien 
luchas  veces  os  be  hablado  (y  ahora  no  lo  digo  solo 
ablando  sino  llorando )  encontrados  y  enemigos  de  la 
ruzy  trabajos  de  Cristo,  esto  es,  de  los  que  por  él  se 
adecen;  en  su  ley  se  predican,  cuyo  fin  es  muerte; 
su  Dios  es  su  vientre  y  su  gloria,  para  confusión  y 
ergüenza  suya;  y  en  otra  parte  dice  que  la  plática  de 
I  cruz  á  losque  perecen  es  plática  de  locura  ¡  pero  para 
)S  que  se  salvan,  que  son  ya  mas  pláticas  en  et  Evan- 
elío,  es  valor  y  fuerza;  y  como  en  el  mesmo  lugardice 
I  rnismo ,  que  la  predicación  de  Cristo  crucificado  era 
icura  á  los  gentiles  y  escándalo  á  ios  judíos ,  claro  está 
ae  predicarles  cruz  y  trabajos  mientras  eren  gentiles, 
-a  predicarles  para  ellos  locura  y  á  los  judíos  escán- 
alo;y  asi,era  por  demás  el  predicárselos  luego  álaeu- 
ada ,  y  consejo  santo  y  prudentísimo  esconderles  las 
-jsíones  y  no  deseárselas  desde  luego. 
De  aqui  es  la  que  pretendemos,  que  no  todos  entien- 
do el  santo  lenguaje  de  los  trabajos  y  persecuciones 
ia<3o  entre  los  santos ,  que  unos  á  otros  se  deseaban 
ít>ulaciones  y  muertes;  ;  el  estilo  qua  en  nuestros 
ampos  con  los  tales  se  suarda»  y  san  Pablo  usó  con 
g(rif*IconlMitoini«geatiIes,eid«tniuáeJR«deotor 


cuando  los  fariseos  vinieron  á  poner  ante  él  acusación 
á  los  dicipulos,  diciendo  que  no  ayunaban  como  los 
diclpulosdel  Bautista; y  entre otrasrazmeaqne  el  S^ 
fiar  dio  alli  ensa  defensa,  fué  una,  que  ninguno  en- 
vasa vino  nuevo  en  vasos  viejos  ni  cuenta  gastados, 
porque  se  romperán  [ácilmento  con  la  fuena  del  vino, 
y  el  vino  se  pierde,  que  son  dos  daños;  y  asinMsnio, 
ninguno  remienda  el  sayo  vieja  y  podrido  con  ptiW> 
nuevo ,  porquebay  otros  dos  daños,  que  son  dos  aguje- 
ros; el  uno  nuevo  en  el  paño  nuevo,  y  et  otro  mayor 
que  antes  era  en  el  viejo;  y  queasi  esentapredicadon 
del  Evangelio,  cuaudo  á  los  dicipulos  6  á  los  recién 
convertidos  se  proponen  coses  duras  y  fuertes,  que  el 
un  daño  es  desacreditarse  para  con  ellos  la  dotrína,  y  el 
otro  es  aventarse  y  perderse,  á  lo  menos  espantarse  el 
convertido,  entendiendo  por  el  vino  nuevo  la  dotrína 
nueva  con  aspereza,  y  et  vaso  viejo  y  sin  fuerza,  la  fla- 
queza de  tos  que  se  comienzan  á  conrertir ;  y  asimesmo 
¿s  mesmas  cosas  por  el  paño  nuevo  y  sayo  viejo. 

Este  mismo  estilo  que  el  Señor  gnardó  con  sus  dici- 
pulos, gnardó  después  con  san  Pablo,  y  este  guarda 
abara  con  los  que,  dejado  el  mundo,  se  convierten  á  la 
vida  perfecta,  que  tnegohtego  DO  les  espanta  con  de s- 
coftsuelús  ni  asperezas,  antes  á  los  principios  les  atrae 
con  grande  regalo  y  dulzura ,  con  unos  abrazos  B[M«ta- 
disLnos  de  amor,  con  que  el  recien  amigo  pasa  mncbos 
días  y  noches  con  grande  suavidad ,  yá  veces  coa  tanta 
avenida  della,  que  ea  necesario  esconderle  ó  esconderse 
para  que  no  vean  los  hombres  los  traspasos  ;  arroba- 
mientos que  padece ;  pero  cuando  ya  están  algo  apro- 
vechados ,  los  bace  el  Señor  comer,  coma  dicen,  el  pan 
con  corteza,  en  que  el  Seüor  sigue  el  camino  que  él 
puso  en  tos  padres  naturales ,  que  todos  ellos  y  sos  hi- 
jos y  criados  se  ocupan  en  regalar  al  faijo  chiquito  que 
se  cria,  y  quitar  de  las  manosloque  los  mayores  tienen 
ásu  gusto  en  ellas,  paracontentaral  niño;  y  con  ser  el 
hijo  mayorazgo  et  mas  querido  y  estimado,  es  á  veces 
mal  tratado  de  palabra ,  y  otras  no  admitido  i  la  pre- 
sencia de  su  padre,  otras  se  le  niegan  cosas  de  su  gusto 
y  avn  de  su  necesidad ,  otras  os  castigada  y  afligido ; 
pero  al  niño  tierno  ninguna  cosa  se  le  niega,  aunque 
sea  costosa  y  con  disgusto  y  desabrimiento  de  todo  el 
resto  de  la  casa ;  lo  cual  naturalmente  se  haca  porque 
son  niños  y  se  crien ,  después  que  los  grandes  están  ya 
criados ;  asf  dice  Crisóstomo  que  hace  Dios  con  sus  h^ 
josnuevoBj  tientos,  que  todo  lo  que  con  ellos  pasa  as 
regalo  y  dulzura,  con  Terse  claro  que  otros  mas  anti- 
guos y  mas  per^ctos  y  privados  suyos  lo  pasan  con 
grandes  trabajos  ;  tribulaciones;  y  bácelo  el  Señor 
porque  aquellos  tiernos  y  nuevos  en  sn  'amor  se  crien 
y  crezcan ,  y  porque  no  se  le  vuelvan  á  la  vida  librey 
regalada  que  dejaron,  si,  entrando  á  la  del  amor  de 
Cristo,  viesen  tanta  mudanza,  que  súbitamente  faltasen 
del  mucho  regalo  pasado  i  la  trabajosa  pelea  con  tra- 
bajos y  tribulaciones ;  lo  cual  dio  á  entender  et  mesmo 
Señor  en  el  mesmo  tugar,  cuando  dijo  la  comparación 
del  vino  y  paño,  añadiendo  otra  tercera ,  diciendo :  Nin- 
guno bay  que,  estando  acostumbrado  al  vino  añejo  y 
blando ,  pida  ni  quiera  beber  el  nuevo  y  fuerte ,  antes 
se  ra^ve  al  añejo,  dídeado  que  «s  raejer;  y  después 
pocoipocovaolridaodocon  b  costumbre  et  añejo,  j 
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M  hace  á  beber  el  noeTO ;  *':I  pasa  «n  Ib  dolrínn  evan- 
gélica y  Tida  perfecta ;  iiJiif;uno  propone  de  ud  golpe  la 
forUleza  de  la  dolrina  y  su  risor ,  porque  se  volverán 
á  lo  vida  pasada ,  mas  blanda  al  guslo  y  mas  regalada, 
sino  pocoá  poco  van  dejando  la  costumbre  del  regalo, 
y  haciéndose,  mediante  el  regalo  y  favor  del  cielo,  á  lu 
vida  perfecta ,  porque  los  híbitos  á  mañas  de  la  pasada, 
demísde  ser  antiguas,  son  muy  i  proposito  del  bu- 
mano  apetito  y  del  amor  propio  inclinado  ai  regalo  de 
la  carne  y  ¿  liuir  toda  trabajo  y  asperc7a ,  y  es  necesario 
acalMTlos  con  muctio  tiento  y  poco  á  poco;  pera  des- 
pués que  están  liechos  al  trabajo  y  rigor  y  perdidos  los 
liábitoaviq'os,  reciben  bien  con  los  nuevos  el  trabaja; 
antes  se  les  hace  mal  de  dejarlo.  Así  que  con  gran  pru- 
deaciael  Apóstol,  enseñado  con  esta  dotrina  de  su  Maes- 
tro, respondiú  con  esta  moderación  al  Rey ,  eiceptin- 
dole  las  cadenas;  no  porque  él  tenia  en  menos  la  merced 
que  Dios  le  hacia  con  ellas,  ni  porque  por  la  monar- 
quía del  mundo  las  trocara ,  sino  por  no  ser  sazón  ni 
tiempo  para  predicirseias;  y  por  esta  misma  razón  d«- 
cia  san  Agustín,  hablando  de  los  malos  deste  mundo ,  y 
de  los  trabajos  que  por  la  persecución  dellos  padecían 
loa  buenos,  que  llama  ejercicio  dellos :  Ojali  ae  convir- 
tiesen y  fuesen  cou  nosotros  ejercitados.  Primero  los 
desea  ver  convertidos,  yluego  cuando  sean  capaces  y 
tengan  conocimiento  de  cniinto  bien  son  y  causan  i  los 
atribulados  les  desea  el  ejercicio ,  que  es  la  persecución 
por  mano  de  otros  malos  que  quedan  en  el  mundo. 
Luego  sin  contradiclon  ninguna  quedan  los  trabajos  y 
cadüiius  bien  y  legiLimamente  alabados  con  los  encare- 
cimientos desan  Juan  Crisóstomo,  y  por  el  consiguiente 
declarados  por  mas  honrosos  y  provechosos ,  y  de  ma- 
yor interese  para  el  que  los  padece,  que  cuantas  riquezas 
ydignidades  pueden  pretender  los  hombres  en  la  tierra, 
pues  según  este  santo ,  para  él  hay  cosas  aun  en  el  cielo 
que  no  lo  son  de  tanto. 

DISCURSO  n. 


No  contradicen  á  lo  dicho  en  el  discurso  pasado ,  ni 
i  los  demás  que  en  este  libro  se  pondrá,  lo  que  la  di- 
vina Escritura  dice  y  la  experiencia  nos  enseña,  que 
los  trabajos  7  adversidades  que  Dios  nos  envíe,  no  solo 
DO  son  á  todos  de  interés  ni  provecho ,  mas  son  para  al- 
gunos tan  dañosos ,  que  les  han  por  su  culpa  aderezado 
y  ocasionado  su  propia  condenación ;  cuyo  ejemplo  fué 
aquel  malaventurado  rey  Faraón  que  de  nuevas  plagas 
del  cielo  sacaba  nueva  y  diabólica  dureza ;  lo  mismo  era 
el  pueblo  de  los  iudios  en  tiempo  del  profeta  Esaias 
cuando  en  nombre  de  Dios  les  decia :  No  hallo  ya  en  qué 
ni  dónde  afligiros  y  maltrataros,  no  hoy  enfermedad 
que  no  os  haya  enviado,  no  liay  cabeza  que  no  duela 
entre  vosotros;  llenos  y  carfiaiios  estáis  de  tristezas  y 
melancolías  de  corazón;  todos  lastimados  y  llagados, 
desde  la  planta  del  pié  basta  la  coronilla  de  la  cabeza ;  y 
esta  plaga  es  tan  general,  que  por  falta  dequien  os  cure 
se  lian  hecho  hinchazones  y  lbg:is  podridas,  »a  haber 
quien  siquiera  tome  la  sangre.  Todas  son  palabras  que 
repreeentan  los  graves  azotea  que  Dios  les  había  envía- 
do,  y  dicaqoe  00  baj  para  qué  enviarlas  Dut^poesen 


lugar  de  emienda  halla  cada  día  nuevos  peaiiii.lli 
manera  que  á  estos  no  fueron  provechosas  lot  tnbiJK, 
antes  fueron  ocasión  de  su  mayor  pt^nlicin;  pwb 
culpa  desto  no  está  en  el  trabaja,  sino  en  h  p«nw 
que  le  recibe;  porque,  asf  como  Aristóteles  din  <|i! 
las  obras  de  naturaleza  sou  buenas  ó  malas,  lusitU' 
nos,  scRuu  la  disposición  del  sugelo  en  queiarecibA 
asi  son  las  de  la  gracia  y  asi  son  los  trabiji»,q«s 
loa  buenos  son  todo  gracia  y  gloria,  salud  y  pnmdií 
y  enlosmalos,  blasfemíay  condenación,  y qáeilun 
ellos  mas  duros  y  obstinados. 

Para  lo  cual  as  necesario  advertir  qne  tqni  «1  li- 
mamos buenos  n¡  malos  á  los  que  tienen  gradi  de  ha 
ó  no  la  tienen,  pnrque  muchos  hay  destos  diIik^ 
con  los  trabajos  se  hacen  buenos,  y  mucboi  dst 
buenos  podría  haber  que  con  ellos  viniesen  i  hnn 
malos,  estoes,  por  la  impaciencia  perdieseahp; 
Llamamos  equl  buenos  los  que  (rotan  de  serla,  jlJas 
(como  dicen)  puesta  la  proa  en  la  virtudytDulw. 
aunque  alguna  vez  caigan  yann  estén  en  pendoitKA; 
yporel  contrarío,  llamamos  malos  i  los  descnidiiii^ 
su  salud.aunquealgunavez  acaezca  estarengndtpn 
no  van  con  la  intención  ordinaria  enc<mÍD*daiillt4 
ni  consideran  ni  buscan  el  cnmiao  alcannrit.  l<t 
malos  viven  en  grandísimo  peligro ;  porque,  cmh  na- 
ba se  dijo,  i  estos  envía  Diesel  trabajo p&niirtr:¿* 
A  si,  y  son  como  el  último  remedio  después  dtoitía 
y  muy  piadosas  diligencias;  y  cuando  esUno  i^^ 
cba,pocaesperania queda  desalud;  porque, uwd 
en  las  enfermedades  del  cuerpo,  dice  aipdcralciaa 
aforismo ,  que  las  medicinas  que  suelen  iprowlu:.' 
d1  mesmo  tiempo  que  suelen  se  aplican ,  }  os  ■["» 
chan ,  antes  dañan ,  es  señal  de  muerte,  porqní  é* 
ferroo  ¡quien  las  medicinas  enferman^eoquíp^ 
tener  esperanza?  Asi  en  las  enfermedades  esjúitofesj 
si  las  medicinas  no  sanan,  y  las  últimas,  que  sh !«"')' 
bajos,  antes  dañan;  esto  es,  cuando  de  b  rái^ 
sermón,  de  los  pies  del  confesor,  os  partís  «■>■ 
venistes;  asi,  tan  frío  y  tan  duro  os  salisdtla^ 
como  sino  le  oyerades,  y  as!  del  fuego  de  htíd^ 
cinn.  A  la  manera  de  una  piedra  ^e  los  aitiin!^^ 
man  calacia ,  que  pnr  mucho  que  esté  en  no  h*"^ 
fuego,  es  de  suyo  tan  fria,  que  no  recibe ei <> 'i' 
ninguno.  Así  hay  algunos  que ,  puestos  en  do  i^n* 
que  es  como  un  fuego  y  como  tm  martillo  ft  ^ 
branta  las  piedras,  como  el  Profeta  dice,ni(MR#' 
les  ni  con  promesas,  ni  amenazas  ni  beiKficiiiiF<^M 
ponerías  delante  lo  que  el  Hijo  de  Dios  ftieáil* 
ellos,  ni  la  gloría  que  les  tiene  guardada ,  oí  dinE"» 
y  sobre  todo  esto,  los  trabajos  que  les  envti, '"'''''' 
de  emienda ,  antes  con  ellos  se  vuelven  peor»!  ^ 
á  gran  peligro  viven  los  tales.  El  enfermo  qatelj^ 
la  purga,  las  unciones,  las  sangrías  le  ilaüsN,; 
triste  estaría  y  temerosol  ¿Cuínto  maslodebteU 
malo  de  verse  enferjnar  con  los  remedios  d«  ("< 
Es  el  mal  destos  tan  dañoso,  que,  no  solo  úttt^ 
brada  y  pérdida  la  salud  y  la  esperanza  ddli,  ¡¡^ 
el  sentido  con  que  debían  de  sentir  su  perdidi.  ^ 
les  dice  Dios  por  el  Profeta :  Oye,  pueblo  lo»,  9" 
razón,  qne  tienes  ojos  y  no  ves,  orejas  jaoofi^' 
maloe  ttf,  porque  coa  lu  pecwloi  nlaa  ds  «tu' 
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menos  lo  sienten.  Porque  esta  os        Pues  Tolvieodo  í  nnestro  propósito,  ao  es  la  culpa 

del  trabsjo ,  pues  en  otra  parte  bace  provecho,  sioo  del 
que  le  recibe,  si  n         


manto  mayores 

la  difereucia  de  las  enfermedades  espiriluales  á  los  cor- 
porales, que  las  del  cuerpo ,  cuanto  mayores  son ,  mas 
le  sienten  j  mas  duelen ,  j  cuanto  meuores ,  menos ,  y 
le  algunas,  por  pequeñas,  no  se  hace  casoi  !us  del  ulma 
»n  al  revés;  por  que  las  pequeñas  se  sienten  muclio, 
nmo  parece  eu  los  que  no  lieuen  otras,  sino  veniales, 
Ipequeños  mortales,  que  los  sienten  mucho,  como  de 
anta  Pauladicesan  Jerónimo,  cuando  llega  i  tratar  de 
n  cama;  dice  que  era  la  üerrs  desnude ,  sobre  unos 
ilicios  pequeños ,  en  que  todas  las  noclies  casi  enteras 
«saba  sin  dormir,  en  oracioQ ,  juntándolas  con  los  días 
tü  descansar ,  en  que  creyeras  que  habia  Tuentes  de  lú- 
irimas,  con  que  los  pecados  ligertsiraos  de  tal  manera 
loraba ,  que  nadie  la  juxgara  menos  que  por  gran  pe- 
adora,  cargada  de  teisíuios  y  gravísimos  pecados.  Y 
iDonestáodola  san  Jerónimo  que  no  perdiese  los  ojos 
lorando,sino  que  los  guardase  para  leer  el  Evangelio 
otros  libros  santos,  respondía:  Quiero  afear  el  rostro 
[oe  tantas  veces,  contra  el  mandamiento  de  Dios,  me 
use  i  pintar;  quiero  afligir  el  cuerpo  que  tanto  se  did 
I  deleites ;  quiero  desquitar  con  lágrimas,  las  demasía- 
ias  risas,  y  las  holandas  y  blandas  sedas  con  aspere- 
ada cilicios;  porque  quiero  emplearme  en  egradurá 
¡fisto  por  lo  que  me  empleé  en  amar  á  mi  marido  y  al 
snndo.  Otro  tanto  eiperimenlamai  cada  día  en  rou- 
bas  personas  temerosas  de  Dios,  congojadas  con  es- 
rúpulos  de  niñerías.  Pero  tos  pecadas  grandes  do  se 
íenten  tanto  comunmente,  ni  se  echan  de  ver,  no 
«rqua  de  su  condición  no  congojen  y  saquen  de  sen- 
Ido,  sino  porque  le  tienen  quitado  i  quien  los  lieoe. 
f  de  iqaf  es  lo  que  dice  el  Sabio ,  que  el  malo-cueniio 
lene  al  profundo  de  los  pecados,  que  e»  cuando  los 
ometegrandesysin  congoja,  entonces  hace  poco  caso 
bllos  y  no  loa  tiene  en  nada ,  aunque  sean  como  son, 
lañosos  y  pestilenciales ,  ni  los  tratújos  quepara  curar- 
la vienen.  Esta  duirína  frisa  con  la  de  san  Gregorio 
Hseno,  en  la  eiposicion  de  las  bienaventuranzas,  dondu 
Sce  qne  do  bay  peor  señal  de  condenación  que  cuanilo 
Ibombre  no  siente  lo  agro  de  los  remedias  que  por  su; 
•cados  le  aplican;  porque,  asi  como  el  enfermo  de  unu 
iemaóbraio,  cuando  le  cortan  curne  y  no  lo  siento 
susa  en  su  casa  gran  tristeza,  y  en  el  médico  píen 
iBiflanza  de  su  salud;  pero  luego  que  comienza  asentir 
I  dolor  de  la  navaja ,  entonces  comienza  el  plucer  de 
ados,  porque  es  señal  de  vida  y  mejoría ;  as[  en  las  en- 
mn edades  del  alma  es  gran  dolor  cuando  ninguno  se 
lente  cod  la  navaja  de  Dios,  que  son  los  trabajos  con 
Mías  cura  (asi  lo  dice  también  Bernardo );  pero  es 
jta  bien  y  principio  de  salud  cuando  los  siente.  Con- 
arma  este  comparación  con  la  datrina  de  san  Pablo, 
ne  dice  de  algunos  pecadores  que  desesperados  se 
nlregaroD  á  los  vicios  con  avaricia ,  esto  es ,  con  codí- 
k,  como  el  avariento,  nunca  viéudose  hartos  de  pe- 
tóos, como  él  de  dinero;  ypesándoles  de  los  insultos 
[oe  no  cometeu ,  y  i  este  miserable  estado  aportan  de- 
esperando;  y  el  vocablo  griego  que  allí  está,  quiere 
lecir  amorliguados ,  que  no  sienten  dulor ;  y  asi  lo  tm- 
luce  san  CrisÓBlomo ;  los  cuales  traduce  nuestro  inlér- 
Tete,  deae^MTados  porque  tales  son  loa  que  do  sian- 
«Q  la  cura,  pues  no  queda  esperania  de  su  salud. 


bien  del ;  porque  el  bueno  aprcK 
vechase  para  lo  que  Dios  se  le  envía,  y  se  ablanda  y 
reconoce;  pero  el  malo  mas  se  endurece  con  él  por  bu 
locuraycegucdad;del  cual  dice  el  Espíritu  Santo  que 
al  loco ,  aunque  en  un  almirez  ó  mortero  le  muelan  muy 
molido,  como  á  cubada  mondada  y  tostada ,  que  es  cosa 
durísima  de  quebrantar,  ú  hacer  polvos ,  no  se  le  quita- 
rá su  locura ;  y  con  el  mismo  estilo  dice  ú  los  malos  por 
el  Profeta :  Aullad  los  que  tenéis  vuestra  morada  en  el 
almirez,  quiere  decir,  los  que;  después  de  molidos  y 
trabajadas,  estáis  todavía  tan  duros,  hechos  masa  dura, 
que  no  bay  para  qué  sacaros  de  allí.  De  suerte  que  la 
disposición  con  que  se  recibe  el  trabajo  ee  la  que  le 
hace  provechoso  ó  dañoso ,  en  que  se  parece  con  los  sa- 
crumentos  y  con  el  mismo  Dios ,  de  que  vinoá  decir  san 
Pablo  quequíenle  recibe  indignamente,  recibe  juicio  y 
condenación;  pero  el  bueno ,  asi  en  Dios  como  en  los 
■acremenlos,  como  en  los  trabajos,  cuando  le  vienen, 
recibe  su  bien  y  su  salvación,  su  conversión,  su  buena 
consideración,  su  medicina  y  su  remedia ;  y  por  eso  son 
comparados  al  fuego,  que,  recibido  en  el  leño  verde, 
laca  agua  de  lo  interíor,y  al  seco  abrasa  y  consume; 
asi  el  bueno ,  comparado  por  el  Señor  al  leño  verde, 
cuando  viene  el  trabajo ,  conociendo  sus  faltas ,  y  acorw 
dándose  qne  suele  ser  castigo  de  pecados,  y  con  la 
memoria  juntamente  de  los  beneñcios  de  Dios  y  de  su 
grandeza  y  misericordia,  y  de  su  poco  retomo,  saca 
lágrimas  da  sus  ojos  y  de  lo  interior  del  corazón.  Pero 
el  malo ,  con  su  ceguedad  y  sequedad ,  se  abrasa  y  con- 
sume con  ellos.  San  Agustín  dice  que,  asi  como  con  un 
mismo  fuego  el  oro  se  ahna  y  la  paja  se  quema,  y  co- 
mo con  un  mismo  trillo  el  trigo  se  limpia  y  apura,  y  la 
paja  se  quebranta ,  y  con  la  misma  rueda  y  viga  apre- 
tado el  aceite,  no  se  mezcla  con  el  alpechín;  asi  la  met- 
ma  fuerza  de  la  tribulación  afina  y  puriHca  los  buenos 
y  los  clarifica ,  y  destruye ,  condena  y  deslíerra  los  ma- 
los; y  de  aqui  nace  que  con  una  mesma  tributación  y 
iiíliccíon  los  malos  aborrecen  y  blasfeman  d  Dios  y  los 
buenos  le  alaban  y  ruegan:  tanto  va  en  cuál  está  un 
hombre  ó  cuál  es  el  que  padece ,  y  no  en  que  es  lo  que 
padece;  porque,  movido  el  cieno  y  el  bálsamo  de  un 
mesmo  movimiento,  el  cieno  corrompe  el  aire,  y  el 
bálsamo  le  alegra  y  sana.  Hasta  aqui  son  palabras  de 
sen  Agustín.  Semejantes  son  las  de  san  Gregorio,  y  que 
en  esto  se  diferencian  tos  trabajos  del  reprobo  y  del  pre- 
deslínado;  y  semejantes  son  las  de  Crisóstomo,  queel 
oro  en  el  agua  no  se  daña ,  y  en  et  fuego  se  aBna.  Pero 
el  barro  y  el  heno  en  ambas  partes  se  corrompe  presto. 
As!  son  los  buenos  y  los  malus  en  el  trabajo.  En  figura 
desto,  el  fuego  del  borno  de  Babilonia  abrasó  á  los 
malos  ministros  que  le  atizaban,  y  no  dañó  á  los  bue- 
nos ,  para  quien  se  encendió.  Y  los  leones  oo  tocaron  á 
Daniel,  y  comieron  á  los  que  allí  los  pusieron.  Las 
aguas  del  mar  Bermejo,  queá  los  buenos,  no  solo  no 
dañaron,  mas  les  abrieron  camino  y  paso  para  la  tierra 
de  promisión,  á los  malos  se  le  cerraron,  y  perecieron 
alli  en  su  obstinación ;  de  los  cuetes  dice  la  Sabiduría 
que,  teniéndose  aun  las  lágrimas  en  los  ojos  y  tasen^^^,!  , 
dadlas  en  la  boca,  con  que  UoralMUí  losmuertoeisoí  ¿>'^ 
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sepulcros,  iDvenlaronoIropeiiMmiento  de  locura,  que 
í  los  que  rogándolos  ycompeliéndulos,  Imliíaii  cclunlu 
de  su  tierra  j  compañía,  con  gran  líerezu  diernu  va 
perseguirlos  como  á  fugilivos.  Y  porque  no  Tulle  luiii- 
Lien  comporacíaD  del  Evangelio ,  muy  á  propúsito  es  la  : 
que  i  Críslo  dice  de  las  dos  casas  fuodadas,  la  una  suLre 
arena,  l>  otrasobre  una  peña,  que,  vÍDJeodo  los  vítulos 
del  iuvierno ,  cayó  la  primera,  quedando  fuerle  y  en  pié 
la  segunda,  siendo  d  niesino  vioiilo.ycon  la  niíniua 
fuerza ,  el  que  las  combatió ;  la  diferencia  estuvo  en  et 
fundamento  de  las  casas.  Asi ,  porque  los  Lue^ios  eslán 
bien  fuududos  y  apercebidos  no  son  derribadus,  aiiu- 
qufl  son  combatidosde  la  tribulación  y  tempestad,  cutJKi 
sea  loa  malos,  que  traen  fundadas  en  el  arena  raueilu 
sos  pensamientos. 

De  todo  to  dicho  se  sigue  que,  asi  coma  los  mulos 
pierden  y  desmedran  con  el  trabajo ,  asi  con  et  mc:iiiu 
ganan  los  buenos,  porque  merecen,  avisan,  considerun 
y  resplandecen  á  gloria  de  quien  se  los  etivia ;  y  por  eslo 
compara  san  Bernardo  los  bueuos  al  cinto ,  que,  aun- 
que &  todas  horas  luce,  resplandece  y  está  liennoso  & 
)a  vista ;  pero  mucho  mas  es  esto  de  noche ,  cuando  pa- 
recen las  estrellas;  así  et  bueno,  aunque  siempre  y  eu 
todo  tiempo  parece  bien;  pero  muclio  mas  luce  en  la 
noche ,  que  es  el  tiempo  de  la  tribulación ,  y  se  parece 
quienes.  Probaste,  Señor,  mi  corazón  (decía  Uarjil) 
y  fisildstelede  noche,  esto  es  en  el  tiempo  de  la  tribu- 
lación, que  es  laque  luego  llama  fuego;  y  pore«taluz 
que,  en  ella  cobra  el  bueno, la  llama  el  Espíritu  Santo 
por  et  Sabio  y  por  el  Apiislal,  diciplina;  la  cual  diliere 
de  la  dotrina,  aunque  son  en  efeto  una  misma  cosa; 
que  en  et  maestro  la  misma  lici»n  es  dutrinu,  porque 
sale  del  doctor  que  la  enseña ;  y  la  misma  en  el  dicípulo 
es  diciptiua,  porque  medíanle  ella  es  enseñado  y  dicipu- 
la.  Y  porque  con  la  tribulación  el  bueno  apreude  y  que> 
daalumbradoy  enseñado,  porque  alliaprendchuniildad, 
paciencia,  agradecimiento,  recato  y  otras  virtudes, 
por  eso  la  llama  en  él  diciplina;  y  de  ahí  vino  á  tomar 
este  nombre  ét  castigo  entre  los  religiosos,  porque  se 
les  da  no  tanto  para  castigo  y  vcngauza ,  cuanto  por 
que  aprendan  lo  que  tes  falta  de  virtud;  pero  en  los 
malos  y  obstinados  no  es  diciplina,  sino  castigo  y  tor- 
mento ,  y  principio  de  tos  que  eternamente  han  de  pa- 
decer; como  to  fué  en  Faraón  yAntíoco,queen  medio 
áü  trabajo  se  pasaron  d  continuarle  y  mejorarle  á  tos 
iiilienios;  pero Nabucodonosor  aprendió  áltuniillarsc, 
y  confesar  el  poder  inGnito  de  quien  le  lia bia  enviado  el 
trabajo;  lo  mesmo  hizo  el  Centurión  del  Evangelio,  que 
lie  sola  la  enfermedad  del  siervo  aprendió  la  fe  y  hu- 
mildad ,  de  que  del  mismo  Cristo  meruclú  ser  aUbadu. 

DISCURSO  Ili. 

Da  loa  daBoB  qne  vlnen  ti  bombra  con  I*  prosperidad. 

E3  príncipe  de  los  filósofos,  Arbtdteles,  dice  {como 
arriba  dijimos)  que  lamesma  ciencia  y  razón  se  halla 
de  los  contrarios,  quiere  decir,  que  para  saber  porfii- 
lajueoieuna  cosa  es  necesario  entender  su  contraria; 
mayamente  cuando  se  trata  del  provecho  dctla  es  ne- 
ceuho  salur  los  daños  de  su  contraria ,  porque  ¡lur  ahí 
Ktj^fcubreifuiset  ^uvu^hoque  se preicudo  saber.  Y 


pues  viiuüs  tratando  en  este  libro  tercero  del  prow< 
chu  de  la  adversidad,  no  ayudará  poco  saber  el  daño  ii| 
su  enemiga,  la  prosperidad;  para  locual  fuera  uecenh^ 
no  un  breve  discurso,  sino  muchos  libros  enteros,  sí  4 
hübierau  de  decir  todos  bs  que  della  se  nos  causan;(w 
ro  por  cumplir  con  la  brevedad  quo  el  argumento  d'.-'i 
libro  requiere  (pues  no  éntrala  prosperidad  en  él  s..^ 
como  de  lado),  brevemente  pasaré  por  los  daños  lem;  - 
rales,  y  uo  ci>u  prolijidail  del  que  es  verJadero  ;  tea:" 
roso  daño,  que  esel  de  la  conciencia ;  porque  decir  »,\. 
tos  trabajos  que  se  pasan  en  desearla,  ganarla  y  soUm- 
tarla,  la  inquietud ,  el  desasosiego ,  los  sobresaltos,  9 
engaño  de  los  lisonjeros,  y  oíros  semeja  oles  daños,  qu 
en  ninguna  persona  se  excusan,  por  próspera  que  ^,  1 
notes  cuanto  mas  prospera ,  mas  sujeta  á  todos  d>. 
seria  nunca  acabar;  porque,  como  ella  de  su  natui- 
Ic^a  sea  fníRil  y  fundada  en  cosas  engauosas ,  per<:ft- 
deras  y  mudables  (como  lo  son  las  riquezas ,  las  prin* 
zas  y  estimación,  que  todas  dependen,  unas  deijuiá,  1 
otras  de  voluntad  de  tos  hombres,  que  de  su  cooJid-.* 
son  tan  ligeramente  mudables),  no  es  posible  poderK 
gozar  sin  gran  sobresalto.  Locual  i¡iúáeulenilerDi> 
nísio  el  tirano ,  según  lo  cuenta  Cicerón ,  é  un  \ioia\tt 
llamado  Damúcles,  que.diciéndole  un  día  al  Dioni») 
cuánta  envidia  te  tenia  á  su  vida  próspera ,  á  sus  rí  ,u»- 
zas,  ásu  mesa.á  su  imperio,  etc.  Ite^pondiúle:  ^u'r 
liaré  eipcrinieiilar  la  vida  de  que  tienes  envidia;  vaj'.- 
dóle  aderezar  un  suntuoso  banquete,  y  senUrs-jNi 
Damócles  á  la  mesa,  y  servirle  como  at  musino  Ditniú., 
coa  gran  limpieza  y  aparato ,  músicas,  etc.  j  que  él  t- 
tuviese  toda  la  comida  descubierta  la  cubeía,  y  enr^a  1 
dellacolgatladeunhilouna  espada  con  una  punUii:i^ 
disinia ;  y  después  que  duró  un  gran  espacio  la  cumt-'. 
preguntóte  Uioriisio  qué  le  parecía  de  aquella  vi>l.: 
respondió  que  en  toda  la  suja  había  tenido  tan  mJ  ri- 
to ,  y  que  no  duria  señas  de  lo  que  había  couúdu  b  m 
la  música,  ni  de  otra  cosa  que  allí  hubiese  pasada,^ 
á  cada  momento  le  parecía  que  se  quebraba  el  hilo  •  it 
atravesaba  la  espada  la  cabeza.  Entonces  respODdk^cl. 
Pues  esa  vida  paso  yo,  con  perpetuo  temor  que  vuúi 
la  muerte,  que  me  prive  de  todo  esto.  Pues  ¿cuánta  ems 
debe  de  temer  el  cristiano ,  que ,  dcuiás  del  sobresale 
de  la  miicrie,  queda  el  del  juicio  universal  y  partiJt- 
lar,  que  el  tirana  no  creía;  y  allende  de^to,  cuelrüí 
otras  mil  espadas  agudísimas  sobre  la  cabeza  del  qi-c 
goza  las  prosperidades  dvsta  vida?  Porque,  cuánl-: 
sobresaltos  se  padecen ,  y  á  cuántos  peligros  viven  fí- 
jelos los  que  el  mundo  llama  prósperos  y  bíenaven'.i.- 
rados,  no  se  puede  bien  decir;  porque  probándoS''  'i 
fortuna  buena  por  todas  partes,  por  ninguna  le asieu'' 
bien  y  con  descanso;  porque,  asi  como  al  que  aán- 
calzase  los  zapatos  y  quisiese  con  ellos  cubrir  y  adcr- 
nar  su  cabeza,  y  pnriiase  liasla  salir  con  este  dispant' 
él  se  fatigaría  y  se  molería ,  y  al  rabo  no  saldría  cm  7- 
inleiicion,  y  la  causees,  porque  loque  se  hizo  ptr. 
traer  debajo  de  lus  pies  mal  puedo  venir  ú  la  cabíc. 
por  íOT  de  diferente  h''cliurB  y  dignidad  ;  así  es  r]  i;w 
con  las  riquezas  y  otras  muudanas  pros peri diides  (li.- 
cuales,  coma  dice  el  salmo,  crió  L>io3  para  fi*i 
debajo  de  los  pies  del  lioml)re  y  servirse  >lelks  coislt" 
la  ]urle  iuíui'iur  do  «u  uluia)  yiÚGfo  aiiomiita}  c«e- 


t«iitarlaáeMa,coatootándose  con  ese contsDto;  cuanto 
mas  viendo  claramente  que  no  es  posible,  porque  los 
bienes  que  Dios  tieue  guardados  para  «I  alma  no  po- 
drió caber  deb^o  de  ua  tejado,  coa  estosque  el  mua- 
doUsmabienes.  ¿Qué  tiene  que  Terja  bienaveiiíurnnza 
con  esta  miseria ,  ;  aquella  paz  perpetua  con  esta  tur- 
bacion?ylacaridedcon  tanta  envidia  y  avaricia,  y  otros 
mates  que  andan  acompañados  con  estos  bieues  de  la 
tierra?  Al  fin  ellos  son  de  condición  que  no  pueden 
dar  entero  descansó ,  ni  que  dure  muclia  ni  valga  na- 
da; y  con  todo,  los  buscan  losbooibres  con  ansias  in- 
creíbles. 

Por  lo  cual  tomaba  el  cielo  con  las  manos  el  Profeta; 
y  no  es  manera  dedBcir.puesdecia:  Pasmaos,  cielos, 
y  asuélense  vuestras  puertas.  Como  quien  dice,  que  uo 
hay  para  qué  las  haya ,  pues  ni  el  mundo  admite  las  ver- 
dades del  cielo,  ni  losliombres  quieren  nimereceu en- 
trar en  él.  Veamos,  Profeta,  ¿qué  hay  de  nuevo,  que  Lau- 
to lo  seulis  ?  Dos  males  ha  lieobo  mi  pueblo,  dice  el  So- 
ñor  :  el  una  fué  dejarme  á  mi,  que  soy  luenle  de  agua 
viva ,  de  bienes  y  coulentos  que  nunca  desfallecen;  y  el 
fegundo ,  cavar  con  gran  trabajo  y  sudor  unos  pozos  ó 
cisternas  rotas,  que  no  pueden  detener  iasaguas,  que 
es  decir  que  me  dejuroná  mí,  quesoy  fuente  de  bieues 
verdaderos,  limpios,  alegres,  durables  y  perpetuos,  y 
con  Su  trabajo  han  querido  beber  aguas  turbias,  he- 
diondas, pustílenciales  y  emponzoñadas,  en  unas  cis- 
tenias  llenas  de  agujeros ,  donde  ano  esos  bieues,  con 
esas  lechas  que  ellas  tienen  por  bienes,  no  les  pueden 
durar,  m  el  contento  dellos.  Tales  son  ea  realidad  de 
verdad  las  riquezas,  honras,  deleites  y  toda  otra  pros- 
peridad; que,  demás  de  las  espinos  con  queatormentan 
cuando  se  poseen,  brevemente  desamparan  al  dueño; 
dosdiasdan  contento, yai  tercero  enfadan.  iCudnto 
Buda  uno,  Guínto  camina ,  cuánto  gasta ,  cuánto  sufre, 
cuánto  pierde  por  alcanzar  una  plaza  ó  dignidad;  y 
apenas  la  ha  alcanzado ,  ya  desea  salir  della  I  Cuánto  se 
pasa  en  alcBDZaruna  mujercilla,  y  qué  brevemente  cansa 
i  quien  la  alcanió !  Las  haciendas  procuradas  con  tra- 
bajos increíbles,  y  compradas  por  grandes  precios, 
¡cuan  presto  sonde  muy  poco  en  los  ojos  de  su  dueño! 
Porque,  como  san  Gregorio  dice,  esto  tienen  los  bienes 
desla  vida,  que  cuando  no  los  tenemos  los  deseamos,  y 
alcanzados,  nosenfadan;  solo  aquel  intiuito  bien,  que 
es  Dios,  tiene  la  condición  contraria,  que  en  teniéndole 
da  mas  hambre,  pero  es  hambre  con  hartura,  y  hartura 
que  DO  empalaga.  Los  que  comen,  dice  la  Sabiduría, 
aun  quedarán  con  hambre ,  y  los  que  me  beben  no  pier- 
den la  sed.  Pero  todo  lo  temporal  presto  seacaba,  como 
el  que  lo  eiperimenió  lo  decia,  que  con  atención  había 
miradosuscontentos.yquelo  quesacaba  en  ¡impío  era, 
que  lodo  era  vanidad  y  aflicion  de  e^^pirilu ,  y  que  nin- 
guna cosa  permanece  debajo  del  sol.  Con  todo  eso,  es 
amadoy  buscado  lo  temparal;y  la  causa  dello  da  son 
Bernardo ,  que  esuna rabiosa  hambre  que  el  alma  tiene, 
y  juntamenteignorancia  y  ceguedad  de  su  propio  man- 
jar; como  un  hombre  hambriento,  que,  olvidado  ú  im- 
posibilitado del  propio  manjar  del  hombre,  que  es  el 
pan,  si  se  diese  i  comer  yerbas  del  campo  no  di  ría  mes 
que  gustani  se  sustenta;  y  asi,  no  consigue  su  intento  y 
el  üg  goi)  el  ^am  tieoe.  £1  niiinjar  propio  del  alma  toa 
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las  cosas  espirituales:  con  esas  se  «ustenta  y  eiaa  sola) 
laptieden  hartar;  los  cuales  son  sin  comparación  mas 
gustosas  y  sabrosas  que  las  temporales.  Nunca  Dios  tat 
quiere ,  dice  san  Bernardo ,  que  la  ponzoña  de  esas  co- 
sas temporales  y  viles  entre  en  comparación  coa  aquel 
preciosísimo  bii Isa mo  y  purísimo  vinodelasespirituales 
consolaciones;  porque,  cuanto  va  del  alma  al  cuerpo, 
tanto  va  del  gusto  de  lo  uno  al  de  lo  otro.  El  mesmosoa 
Bernardo  dice  en  sus  deuiamacioaes ,  que  nace  el  sus- 
tentarse de  lo  temporal  de  una  rabiosa  hambre  de  la  co- 
dicia humana,  lo  cual  declara  por  uua  hiero gliíica.  Dice 
que  vio  cinco  hombres  que  juzg6  con  razan  por  locos: 
el  pñmero ,  que  á  dos  carrillos  estaba  mascando  el 
are[ia  de  la  mar;  el  segundo  á  la  orilla  de  un  gran  lago 
de  azufre  cogía  todo  el  vapor  ó  humo  y  se  lu  bebía ;  el 
tercero  estaba  d  h  boca  de  un  horno  muy  ardiendo,  co- 
gir^ndo  y  tragando  los  centellas  que  salían  del  fuego;  el 
cuarto,  puesto  sobre  el  zimboríodeuu  templo,  tragaba 
todoelairequejiodia,  y  cuando  lepareciaqueerapoco, 
allegaba  lo  mas  que  podia  con  un  ventalle ,  como  que 
queria  tragarse  toda  la  región  del  uJre  ¡  el  quinto  estaba 
algo  apartado  de  los  cuatro  riéudose  dellos,  digno  de 
que  todos  se  riesen  mas  del,  porque  con  increíble  tra- 
bajo estaba  chupando  la  sangre  de  sus  propias  carnes, 
unas  veces  mordiendo  las  monos,  otras  los  brozos,  otros 
loque  de  su  cuerpo  alcanzaba -Y  que  apiadándose  dellos, 
se  llegó  y  preguntd  á  cada  uno  la  causa  de  su  ejercicio 
tan  peregrino ,  y  halló  que  era  una  la  mesma  de  todos, 
que  era  una  grande  y  rabiosa  hambre,  y  que,  mirando 
sus  rostros  conatencíon,  se  acordaba  de  aquel  dicho  del 
Profeta :  Ui  corazón  se  secó  porque  me  olvidé  de  comer 
mi  propio  niaigar.  Hasta  aquí  son  palabras  del  mesmo 
Bernardo,  que  son  una  hierogüfica  6  representaciou 
de  lo  que  en  el  mundo  pasa ;  cuya  sioilicacion  está  muy 
dará ,  porque  el  que  cumia  la  areno  ero  el  avariento, 
que  no  se  haría  de  oro  y  plata ,  á  quien  el  Profeta  llama 
barro  espeso  y  apretado.  El  que  cogia  el  hediondo  va- 
por del  azufre  era  el  carnal,  que  se  deleita  en  sucios  y 
liedioudos  abrazos.  El  que  tragaba  las  centellas  es  el 
airado,  que  se  mantiene  del  fuego  del  furor.  Y  el  que 
engullía  con  tauta  hambre  el  aire,  es  el  soberbio  y  nm- 
bicíoso,  de  quien  el  Profeta  dice:  Efrain  se  mantiene 
de  viento.  Y  juntamente  el  que,  apartada,  seburlabade 
todos,  mordiendo  y  chupando  sus  carnes,  es  el  envi- 
diosoque,  de  verá  losotros  con  prosperidad,  cualquiera 
que  sea,  se  hoce  pedazos  á  si  mcsmo.  Yero,  como  dice 
el  Sonto,  la  causa  de  todo  este  desconcierto  su  hambre 
'  rabiosa ,  la  cual  no  padecieran  si  de  su  propio  y  legí- 
timo manjar  no  se  hubieran  privado;  porque,  como  san 
Gregorio  dice ,  el  alma  en  cuanto  en  este  mortal  cuerpo 
viveuo  puede  pasarsin  consolación;  y  como  no  ha  pro- 
bado la  propia  y  sustancial ,  que  es  la  del  espíritu ,  es 
forzoso  que  busque  las  de  la  carne ,  y  así  queda  burlada 
la  flaqueza  del  hombre  miserable;  y  la  que  tiene  paren- 
tesco con  los  ángeles  y  debría  mantenerse  de  su  man- 
jar, viene  al  sustento  de  los  puercos;  y  loque  peor  es, 
con  tanto  gusto  y  satisfacción  con  él ,  como  si  Do  ho- 
bieseparoél  otro  ninguno  deque  no  quiere  ser  (hasta 
que  los  ojos  del  alma  se  le  abren  con  la  muerte,  que  los 
cierra)  desengañado.  Esta  locura  se  ve,  como  en  una 
imágea  debujada, es  loque  ocaeciú  i  m  hombre  w 
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perdíd  el  seso ,  qae  el  tiempo  que  volvió  en  si  dijo  que 
un  diaque  seroetió  en  ud  cieno  estando  locóle  parecía 
que  andaba  entre  tapetes  de  seda,  y  que  cuando  ios 
iDOchachos  le  daban  grita  y  le  tiraban  piedras,  le  pa- 
recía que  eran  bus  criados  que  le  servían  de  rodillas. 
Esta  es  representación  de  la  locura  de  los  ricos  deste 
mundo,  que  están  melidos  en  el  cieno  de  sus  vicios,  y  do 
los  hombres  tetreaales ,  ijeültizados  en  las  reverencias 
y  lisonjas  de  sus  criados  y  de  otros  cooociitos  y  lisonje- 
ros, que  aunque  lesparezcan  cortesías,  son  verdaderas 
pedradasque  descalabran  elalma,  y  loquees  certísimo, 
■olosellosestín  engañados,  yotrosfaltos  de  juicio  como 
ellos;  porque  los  demás,  que  son  los  discretos  y  bien 
considerados,  bien  los  vea  sucios  del  cieno  y  descala- 
brados con  muchas  pedradas,  y  burlados  de  ios  que  ellos 
estiman  por  niños  y  menospreciados  en  el  mundo.  A 
estos  dice  san  Pablo :  Rerormios  con  la  renovación  de 
vuestros  sentidos,  dejada  la  locura  y  estimación  locado 
las  cosas  desta  vida. 

MI. 


Del  diBo  íBB  li  proipcridid  bica 
Dejados  estos  y  otros  muchos  daños  temporales  por 
muchos  y  por  los  menores ,  tratemos  del  que  &  boca  lle- 
na se  puede  llamardaño ,  d  cual  es  el  que  cauca  la  pro^ 
peridad  en  la  conciencia,  que  es  el  perder  á  Dios  por 
ella,  ó  á  lo  menos  andar  continuamente  6  peligro  de  per- 
derle á  él  y  á  su  propia  aima,  para  la  cual  es  la  prospe- 
ridad tan  ñierte  y  poderosa  ponzoña ,  que  eo  un  punto 
le  causa  mil  males  y  la  trueca  en  oíros  diferentísimos 
pensamientos;  porque  lo  primero  la  hace  olvidar  del  to- 
do á  su  Dios;  hace  í  un  hombre  soberbio  como  un  Lu- 
cifer,  liviano ,  mundano, flojo, vicioso;  hácelemenos- 
precíador  de  sus  prójimos  y  cruel  con  ellos;  liácele  iu- 
sensatoy  bruto,  olvidado  de  !a  muerte,  de  la  gloría  y 
del  infierno,  y  lleno  de  toda  suerte  de  pecados.  Y  si  no 
finge  un  hombre,  por  bueno  y  virtuoso  que  lo  quieras 
pintar,  trueqúese  la  fortuna,  comiencen  i  sucederle 
todas  las  cosas  &  su  voluntad,  y  en  brevísimo  tiempo  le 
verás  á  Él  trocado  y  vuelto  un  demonio.  David  coiiriesa 
en  un  salmo,  que  es  tanta  la  taeim  de  la  prosperidad, 
que  en  solo  ver  que  la  gozaban  los  malos ,  le  comían  los 
'  pies  para  pasarse  &  ellos ,  y  que  por  ella  estaban  ellos 
tomadas  de  la  soberbia,  cubiertos  de  maldad  y  de  im- 
piedad. Y  declarando  estas  dos  cosas,  dice  que  chorrea- 
ban dallos  maldadesy  agravios  de  prújimos,  como  suele 
la  pringue  de  la  manteca,  ponieado  por  la  olini  todos  los 
deseosde  su  corazón;  andaba  ligera  la  maldad  del  cora- 
zoná  la  lengua  y  de  la  lengua  ai  corazón,  hablaban  pala- 
bras de  gran  biochezon,  desde  laaltura  adonde  se  soña- 
ban, en  daño  y  menosprecio  de  los  pobres ;  y  no  conten- 
tándose con  poner  sus  dañadas  lenguas  en  la  tierra ,  ni 
olvidándose  desta  maldad,  las  poniau  también  en  el  cie- 
lo ,  hablando  atrevida  y  desvergonzadamente  contra  el 
mesmo  Dios.  De  manera  que  todo  este  montón  de  males 
y  todo  este  raudal  de  pecados  y  abominaciones  les  ua- 
vtó  de  la  prosperidad.  Ejemplo  sea  el  mesmo  rey  Diiví<t 
cuando  se  vio  en  ella,  cuánto  mas  olvidado  se  vio  de  Dios 
y  cuan  ocasionado  para  ofenderle ;  mas  cuando  andaba 
perseguido  de  cueva  en  cueva  si  n  sosiego ,  entonces  de 
losmontfsj  valles  hacia  templos  pora  orarüDios;  tan 


humilde,  tancaslo,  tan  perdonadordeeneirugos,  tan 
predicador  de  las  grandezas  y  misericordias  de  Dios, 
componía  muchos  salmos  en  sus  alabanzas  y  de  los  mi^ 
terios  de  Jesucristo;  nunca  (como  san  Agustín  advierte 
sobre  uno  ddlos)  cuando  anJjba  perseguido  cometij 
adulterio  ni  homicidio ,  sino  en  el  tiempo  de  la  prospe- 
ridad del  reino,  enlomtes  manJó  contar  el  pueblo  coa 
altivez  pura  ufanarse  de  su  poder,  entonces  comeüá 
aquel  adulterio  y  homicidio  tan  feo,  en  pena  delocnil 
fue  de  Dios  ás|ieraiiiente  castigado.  Lo  mismo  advieitc 
san  Crísóslomo,  considerándole  en  prosperidad ,  cuii»- 
do  dice  :  Vo  dije  :  Estauílo  en  prosperidad,  no  taivi 
quien  pueda  torcer  mi  brazo  á  que  baga  sino  lo  que  vg 
quisiere;  y  puesto  después  en  aprieto  de  tríbulacka, 
dice :  Si  Dios  me  dijere,  no  me  agradas,  estoy  presto  di 
hacer  lo  que  mas  le  agradare :  tanta  era  su  modesiii, 
obediencia  y  humildad.  A  Saúl  le  dice :  Señor,  oíriíast 
sacriGcio  si  el  Señor  le  incita  y  provoca  contra  mí ,  eü. 
Entonces  perdonaba  ios  enemigos,  y  en  prosperidad  m 
aunálosamigos.  Sea  también  ejemplo  Salomón,  su  hija, 
de  quien  san  Af^uslín  y  san  Bernardo  y  san  Jerdnioia 
dicen  que  !e  dañó  la  prosperidad  para  condenarse;  ¿qué 
massanloy  sabioqueél  ensu  mocedad?  Que  con  li sa- 
biduría que  Dios  le  dio  por  especial  favor  y  gracia  o- 
cribió  aquel  libro  de  los  Cantares  empaguido  ea  espíritu, 
donde  están  los  mas  espirituales  requiebros  y  misterí« 
que  Dios  tiene  con  su  I^le'-ia  y  con  el  alma  que  útaa 
por  espesa.  Este  tau  santo  y  lan  espiritual  hombre,  ll«- 
no  de  sabiduría  del  cielo ,  sucediendo  las  cosas  pí^ 
peramente,  como  estos  sai.los dicen  vino  á  ponermu 
que  en  duda  su  salvación ,  vinoá  ser  el  mas  sucio  y  cv 
nal  de  todos  los  hombres ,  pues  tenia  en  su  csisa  mana- 
das de  mujeres  hurradus ,  como  otros  las  tieneo  de  ca- 
bras; y  vino  ú  tanta  ccf^uedad  y  torpeza,  que  adurá 
dioses  falsos ,  y  hizo  un  templo  suntuoso  á  Holodi ,  que 
era  uno dellos,  y  le  ofieciü  encíenso  y  sacrificios.  Aun- 
que san  Jerónimo  dice  que  al  cabo ,  á  poder  de  traba- 
jos, vino  á  desengañarse  á  si  y  á  nosotros,  componiead) 
el  libro  ó  sermón  del  Edeesiastes.  Sea  tanibicu  ejemi^a 
Saúl,  que  en  tiempo  de  pobreza  y  baja  fortuna  fué  el  me- 
jor del  pueblo ,  digno  de  ser  electo  el  primero  rey  del; 
y  todo  el  mundo  sabe  en  qué  paró  con  la  prosperidad 
del  reino.  Serdnlo  también  muchos  de  los  tiempos  pre- 
sentes, y  muchos  de  lasque  van  leyendo  con  atencíoii 
este  discurso ,  y  di^on  ellos  cuan  diferentes  almas  lig- 
uen paru  cou  Dios  cuando  se  ven  prósperos,  y  cóoio 
abren  los  ojos  cuando  so  ven  privados  do  los  biens 
mundanos.  El  santo  Job  decía  en  tiempo  de  su  trabajo- 
Señor,  hasta  agora  en  tiempo  de  mi  prosperidad  y  bue- 
na fortuna  conocíaos,  pero  de  oidasy  de  lejos;  quiere 
decir,  andaba  lejos  de  vos  como  olvidado  de  vut'siru 
poder,  como  ignorante  de  vuestra  boudad  y  sabiduría 
y  justicia  y  rigor;  agoreos  veo  con  mis  ojos ,  esto  es, 
desde  cerca,  y  poroso  eirora  me  rcprcbeudo  y  hago  pe- 
nitencia del  olvido  pasudo;  porque  esto  hace,  entre 
otros  males,  la  prospcriilad,  que  es  arrebatar  ú  un  faom- 
hre  su  sentido  y  ateuciuu  á  las  cosas  (errunas ,  y  qui- 
tarle de  laa  de  Uio:s  y  de  sus  obras,  y  entorpecerle  pora 
ellas. 

El  profeta  Esuiasse  puso  un  día  á  llorará  los  rícoE  y 
que  viven  eu  prosperidad  y  deleites,  dícicudu;  lAjit 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


489 


los  que  madnigais  en  las  mañanas  i  comer  y  beber,  j  el 
]>r¡  raer  paso  que  dais  esd  buscar  vuestros  cante  ntamtea- 
t(i!> ;  que  comeiscoii  músicas  y  placeres ,  y  no  ponéis  los 
ojos  en  la  obra  de  Dios ,  ni  consideráis  las  demás  obras 
suyas !  Donde  es  regla  de  los  tedlogos  que  tratan  la  di- 
vina Escritura ,  que  donde  quiera  que  en  ella  se  ponga 
aquel  ay,  es  señal  de  gran  castigo  y  no  menos  queeter- 
uacondeaacioo.EI  mundo  deotra manera  llora  los  hom- 
bres, que  DO  se  duele  dellos  ni  las  tiene  por  miserables 
sino  cuando  los  ve  pobres,  afligidos,  olvidados  y  desfa- 
vorecidos; pero  el  espíritu  de  los  profetas  á  esos  tiene 
santa  envidia ,  y  púnese  i  llorar  á  los  prósperos  y  ricos, 
<le  que  este  profeta  santo  entiende  esta  su  lamentación; 
y  aun  el  bienaventurado  sao  Ireneo  dice  que  teuia  el 
Profeta  delante  de  los  ojos  al  rico  avariento  de  que  stu 
Lúeas  trata,  estando  eu  eiinGerno,  y  cotejando  la  pros- 
peridad que  en  esta  vida  tuvo  con  las  terribles  penas 
que  jpadecla  cuando  esto  dijo,  y  que  lo  dijo  el  Profeta 
por  ¿1  y  para  que  fuese  escarmiento  de  los  liombresque 
después  lia  bian  de  venir,  para  que  oyesen  sermones  y 
eslimasen  y  considerasen  las  obrus  de  Dios.  Y  para  este 
fin  dice  san  Ireneo  que  dijo  el  Señor  la  parábola  del  ri- 
co ,  para  que  supiésemos  el  paradero  suyo  y  de  los  de- 
más que  viven  en  prosperidad  y  deleites,  olvidados  de 
las  obras  de  su  Criador.  Finalmente,  porque  se  entien- 
da el  peligro  en  que  andan ,  pondré  aquí  una  carta  que 
san  Aguslin  envii)  i  uno  dellos ,  llamado  Largo ,  cuyas 
últimas  palabras  temerosas  son  denotar.  La  carta  di- 
ce así : 

(iKeccbi  vuestra  carta,  en  que  pedís  que  os  esciíba; 
lo  cual  DO  biciéraües  sí  no  gusLárades  de  lo  que  enten- 
déis que  os  puedo  escribir;  y  esto  en  esta  ocasión  no  es 
otra  cosa  sino  que  las  vanidades  del  mundo,  que,  por  no 
Imber  tenido  eipericiicia  de  lo  que  son ,  antes  de^eába- 
des,  agora  que  la  tenéis,  las  menospreciéis,  porque  en 
ellas  aun  la  suavidad  es  engañosa,  el  trabajo  sin  fruto, 
el  temor  continuo  y  la  ulteza  peligrosa ,  su  principio  sin 
prudencia  y  su  fía  dolor  y  punilencia.  Desla  manera  son 
tuü  cosas  que  en  esta  miseria  de  nuestra  mortalidad  cod 
nías  codicia  que  prudenciase  desean.  Pero  diferente  es 
ln  esperanza  del  Ijueno  ,  otro  el  fruto  del  trabajo  y  otro 
el  premio  de  los  peligros,  porque  en  este  mundo  ni  es 
pusible  carecer  de  temores,  de  dolores,  de  trabajos  ni 
de  peligros;  pero  mucho  va  en  la  causa,  en  la  ei;peran- 
za  y  en  el  Un  por  que  padece  cada  uno.  A  lo  menos  yo, 
cuando  veo*los  amadores  deste  siglo,  do  veo  suzun  ni 
coyuntura  de  su  salud,  porque  cuamlo  están  en  pros- 
peridad rechaza  su  soberbia  los  salud^ibles  consejos  y 
amonestaciones ,  y  las  tienen  por  patrañas  y  cuentos  de 
viejas;cuanda  un  alguna  adversidad,  mus  pieui^an  en 
iLÓmo  escaparan  de  lo  que  al  presente  les  fati{,'a,  que 
en  emendarse  y  tratar  de  cómo  vengan  adonde  vivan 
libres  de  toda  pena.  A  veces  hay  quien  dé  oídos  á  la 
verdad,  aunque  pocos  eu  la  vida  próspera  hay  algunos 
y  mus  son  los  que  en  la  adversa;  pero  eu  una  y  en  otra 
pocos  se  hallan  que  los  den  de  gana. 

B  Pero  una  dilicultad  se  ofrece  cuando  aqui  se  llega, 
•y  especia li[ie lito  á  los  ricos  y  prósperos  del  mundo,  que 
buscan  excusas  para  no  desasirse  de  lo  que  tanto  les 
tiene  trabado  y  poseído  el  corazón.  ¿Cómo  es  ¡losible 
quu  lauto  daño  cause  eu  los  hombres  cosa  que  salió  de 
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de  los  hombres,  como  es  la  riqueza  y  prosperidad  y 
almndancia  de  cosas ,  ora  sea  de  honras,  ora  de  titules, 
amigos,  favores,  oficios,  ole.  ?  Todo  lo  crió  para  entre- 
tenimiento del  hombre,  porque  lodo  lo  que  no  es  pe- 
cado, salió  de  sus  santas  manos  y  providencia  para 
este  fin.  Y  si  esto  es  asi,  ó  no  lo  criara  ó  no  fuera  con 
estos  tropiezos  para  ofenderle  y  perderle.  A  esto  se  re»- 
ponde  que  todo  lo  que  Dios  crió  es  en  si  bueno ,  y  asi 
lojuzgaba  el  mismo  Señor  cuando  lo  iba  criando.  Crió 
Dios  la  luz,  y  vio  que  era  buena ,  y  así  de  las  demás  co- 
sos; como  hace  acá  un  oficial  cuando  acaba  una  obra, 
que  la  mira  y  la  remira  para  ver  si  tiene  alguna  falta. 
Y  al  cabo  de  todo,  lo  tomó  i  eiaminar  otra  vez  junto, 
pare  ver  si  juuto  era  bueno ,  y  bailó  que  lodo  lo  criado 
en ,  no  bueno ,  tino  muy  bueno.  Pues  si  miramos  todo 
lo  criado  para  lo  que  es  saluddel  hombre,  todo  es  boní- 
simo ,  porque  todo  es  un  libro  en  que  se  ve  la  grandeza 
del  poder,  sabiburía  y  bondad  de  Dios,  y  tras  eso,  es 
grande  ocasión  para  alabarle  y  servirle  con  ello  y  por 
ello.  Solo  está  el  daño  en  el  mal  uso  que  el  hombre  tie- 
ne de  estas  cosas,  el  cual,  parte  nace  de  la  maldad  del 
demonio,  y  parle  del  amor  propíoy  el  deseo  desordena- 
do que  heredamos,  dañado  y  corrupto  de  nuestros  pa- 
dres. Lo  primero  es  que  el  demonio  no  nos  deja  gozar 
limpias  las  cosas  que  Dios  crió ,  sino  como  en  el  trigo 
que  aquel  padre  de  familias  del  Evangelio  habia  sem- 
brado, su  enemigo  le  sembró  neguillo ;  así  en  estas  co- 
sas que  de  suyo  eran  buenas ,  sembró  el  demonio  pon- 
zoña, porque  en  las  riquezas  sembró  soberbia  y  avari- 
cia ,  en  la  honra  ambición  y  envidia,  y  en  los  deleites 
carnalidad  y  torpeza ,  y  asi  en  las  domas.  San  Pablo  de- 
cía á  Timoteo  :  Dirás  &  los  ricos  que  no  sean  soberbios ; 
uo  dice  que  dejen  las  riquezas ,  que  ellas  no  son  malas, 
sino  til  soberbia  que  con  ellas  anda  mezclada.  De  aquí 
se  entiende  la  causa  por  que  los  sontos  huyen  la  prospe- 
ridad, que  es  por  no  topar  con  estns  semillas  malas,  co- 
mo de  los  berros  dice  el  refran  :  Tú,  que  comes  el  ber^ 
Til,  guarte  del  annpclo;  por  ser  yerba  mezclada  con  el 
borro,  pero  ponzoñosa.  De  aquí  se  inventaron  las  re- 
ligiones, en  que  arrojan  lo  uno  y  lo  otro  de  si.  Por  eso 
Jacob  los  echó  delante,  solo  iba  atrás  su  querida  Ra- 
quel ¡  sálvese  el  alma,  piérdase  lo  demás.  El  Apóstol  de- 
cía que  castigaba  su  cuerpo  solo  porque  no  dañe  el  de- 
leite. David,  ¿quién  me  dará  alasparael  desiprtoíNo 
por  la  compañía ,  que  buena  es,  ano  porque  vio  maldad 
en  la  ciudad. 

«Y  aunque  estas  molas  semillas  no  sembrara  este  ene- 
migo, son  los  hombres  lan  amigos  de  si  mismos  y  tan 
igniiraules  y  mal  acertados  en  poner  el  amorderecha- 
mente  en  lo  que  le  lian  do  poner,  que ,  aunque  el  demo- 
nio no  venga  con  su  malo  semilla ,  le  sacón  ellos  de  seso 
para  que  venga ,  y  con  su  inquietud  no  dejan  cosa  que 
DO  prueben  para  sus  desordenados  deleites ;  lo  uno  y  lo 
otro,  dice  el  libro  de  laSoéi'durio:  E\  hechizo  de  la 
burlería  y  vanidad  escurece  los  verdaderos  bienes,  y  l;i 
inquietud  é  inconstancia  de  la  concupiscencia  y  desor- 
denado deseo  trastorna  los  sentidos,  porsimples  y  sen- . 
cilios  que  sean  y  sin  malicia.  Donde  se  ha  de  oolar  lu 
que  dice,  que  trae  los  hombres  liechiíados  y  aojado ■ 
como  niños,  para  que  ao  vean  los  verdaderos  tiütofh  \  ( 
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fue,^iii>fBa«HoicaQlaitiinhreidel8fe«edBn  biená 
conocer  á  los  liombres,  pero  tiéaelos  el  demonio  ciegos 
y  becbiíadoB  cod  los  deleites  que  salen  de  la  prosperi- 
dad, áquien  llama  mentira  y  burlería;  porque,  aunque 
promelen  pw  de  fuera  descanso,  ao  paran  aino  en  aflic- 
ción y  dolor.  Lo  segundo  dice  que  la  inconstancia  de 
nuestra  concupiscencia  dos  trastorna  el  sentido,  por 
bueno  y  sencÜloque  sea ;  lo  cual  nace  de  ser  los  bienes 
terrenos  (an  cortos  y  buriadores,  quecuestro  amor  pro- 
pio no  ge  satisface ,  euuque  los  posea  á  su  voluntad ,  y 
siempre  busca  otros  nuevos.  Porque  esto  tienen  estos 
bienes ,  que,  vistos  de  cerca,  que  es  cuando  los  alcanza- 
mos, ellos  mesmos  nos  desengañan,  cuando  no  baila- 
mos en  ellos  el  descanso  que  desde  lejos  nos  prometían; 
y  de  aquí  es  que  procura  el  demonio  que  los  veamos 
sierapro  de  lejos,  ycuandoaoslosda,esádeseoycoD 
tanta  avaricia,  que  si  pudiese  alcanzar  su  intento  sin 
darnos  ninguno,  lo  baria;  y  en  seüal  desto  los  mostni 
al  Bedentor  desde  el  monte  alto  encumbrado,  porque 
su  mentira,  conocida  y  vista  desde  cerca,  no  nos  desen- 
gañe; lo  cual  caúsala  inquietud  perpetua  de  nuestros 
deseos,  queel  Sabio  dice:  Y  aun  eltiempoquelos  posee- 
mos, esconde  cuanto  puede  el  demonio  sus  engaños, 
porque  no  nos  desengañemos  detlos,  haciendo  con  sus 
¡lechizos  que  se  nos  escondan ,  ú  por  mejor  decir ,  que 
no  tos  echemos  de  ver,  aunque  ellos  están  bien  descu- 
biertos; cuyo  ejemplo  Tué  el  de  los  israelitas,  que  se 
acordaban  de  las  buenas  ollus  que  comían  en  Egipto, 
olvidadosde  la  aflicion  que  hablan  padecido  de  los  de  la 
tierra;  pero  al  tiempo  déla  muerte,  cuando  abren  los 
mulos  los  ojos  en  el  inlierno ,  uili  parece  el  desengaño, 
cuando  ya  el  demonio  no  puede  ni  tiene  para  qué  enga- 
ñarlos ;  y  así  lo  conGesao  ellos  :  Cansados  venimos  del 
camina  de  maldad  y  perdición,  caminado  hemos  por  ca- 
minos Ásperos,  por  cuestasy  piedras,  sin  haber  acertado 
el  de  la  virtud  ni  habernos  salido  el  sol  de  justicia.  En 
lo  cual  mienten ,  sino  que  ellos  traían  los  ojos  cerrados, 
sin  quererlas  jamás  abrir. 

u  De  suerte  que  esle  es  el  oGcio  de  la  prosperidad, 
cegar  los  ojos  ¿  los  hombres,  no  quitándolos  de  la  fe,  si- 
no cerrándolos  á  la  consideración  della  para  no  ver  sus 
daños,  dejándola  á  ella  en  su  fuerza  que  para  con  los 
hombres  y  su  apetito  tiene  para  derríbalios  en  graa- 
dcs  pecados;  la  cual  nos  declaró  el  Subió,  diciendo : 
Bien  venturado  el  rico  que  fuere  hallado  sin  mácula;  que 
lo  que  dice  de  la  riqueza  entiende  de  los  demás  bie- 
nes ,  entre  los  cuales  liay  aun  otros  mas  poderosos  que 
ellas  para  lo  que  aquí  dice ,  pues  se  punen  los  hombres 
i  mayores  peligros ,  y  cometen  majores  pecados ,  y 
aventuran  las  mesmas  riquezas  para  alcanzarlas.  Dice 
pues :  Bienaventurado  el  rico  que  fuere  hallado  sin  pe- 
cado ,  y  ri  que  no  se  deja  llevar  tras  el  oro,  ni  sus  es- 
peranzas tras  el  dinero  atesorado.  Ycuaudodice  biena- 
venturado, no  dice  por  la  bienaventuranza  del  cielo, 
aunque  bien  puede  decillo ,  pues  el  que  estuviere  sin 
pecado  la  poseerí ;  ni  quiere  decir,  como  en  otros  lu- 
gares, solo  dichoso,  sino  también  es  manera  de  hablar  pa- 
ra decir  que  es  raro,  no  solo  en  aquella  lengua,  mas  en 
la  latina,  castellana  y  en  la  italiana,  comu  quiun  diju  en 
alguna  calamidad,  bie na vealura do  elquetenía  pies  lige- 
ros para  huir,  para  deúr  ^e  «ra  r<uoeu  aquella  iierse- 


cucion ,  y  que  era  tan  urgente  qtie  qa^e  podlB  Imir;  id 

acá  nos  quiere  decir  que  es  raro  el  rico  sin  pecado,  It 
cual  sentencia  se  conrirmaenun  raro  dícbode  5aQI^- 
rúnimo :  Todo  hombre  rico,  ó  es  malo  6  heredero  de  i^ 
gun  malo;y  no  menos  con  la  dificultad  queenseñíti 
Señor  eu  el  Evungclio,  con  que  los  neos  entrarán  en  ti 
reino  de  los  cielos ;  y  el  mesmo  Sabio  lo  declara  hiegQ, 
dicieudo  :  ¿Quién  será  este ,  y  le  alabaremos  porqoe 
hizo  milagros  en  su  vida?  Que  es  como  acá  decimoK 
¿Quién  será  este,  y  le  besaremos  la  ropa  porque b«e 
milagros?  Que  el  milagro  no  es  otra  cosasiao  anaabn 
rara ,  que  se  hace  fuera  del  curso  común  de  la  natm- 
leza ;  y  con  esta  da  á  entender  que  el  camino  real  y  te- 
dtnaríodelashombreaes,  que  las  riquezas  tienen  fum 
deb&cer  al  hombre  pecador,  ycuandonolo  «s.esoM 
tan  raro,  que  parece  milagro.  Y  pone  luego  en  qué  aii 
el  milagro,  en  que,  como  los  riquezas  sean  un  Ux^atii 
la  santidad  y  perfección ,  es  milagro  que  alguno  lo^ 
6  probado  con  ellas  se  halle  perfecto  y  sin  habérsele  pe- 
gado alguna  mancha;  y  luego  dala  razonporque  sean  Ib 
rí'juezaseltoque  déla  santidad,  dJciendoponjuesoD Ice 
lísima  ocasión  de  cometer  muchos  males ,  y  eso  qoiat 
decírquc  pudo  traspasar  la  ley  de  Dios  y  noto  hizo.  Aqne! 
pudo  dice  la  gruí  fuerza  de  la  ocasión  y  lo  mesmo  ifx 
es  toda  uno,  que  pudo  hacer  males  y  no  los  hiio;<i'a 
si  sola  la  hbertad  significara,  también  la  tiene  el  p^ 
bre  para  pecar  y  traspasar  la  ley;  Ú  quiere  decir  (y  toj» 
sule  ¿una  cosa)  que  pudo  sin  estorbo  hacer  mal ;  kicol 
mas  se  halla  en  el  rico  que  en  el  pobre;  pero  todoes  mu, 
que  ese  poder  es  la  ocasión  fuerte  que  decíamos;  t  h 
mesma  fuerza  signíficú  lamesmaSaíiduriaenotraptf- 
te,  cuando  Saloman  pidiú  á  Dios  coa  instancia  dos  o 
sus  :  launa,  que  no  le  diese  riquezas,  porque,  despi» 
de  harto  y  regalado  con  ellas  no  fuese  provocado  delrt- 
galo  á  negar  su  santo  nombre.  Donde  da  &  entender  h 
violencia  de  la  ocasión ,  comodijo  el  poeta  Virgilio,  qat 
su  deleito  lleva  como  por  fuerza  á  cada  uno,  aaix|in 
siempre  queda  el  hombre  con  su  libre  albedríoybH- 
lantes  fuerzasdel  cielo  pararcsistir  y  vencer;  pero coo- 
butido  con  vehementes  tentaciones,  ofrecidas  y  esbm- 
das  de  la  misma  prosperidad. 

nPara  declaración  desto,  se  ha  de  notar  que  el  peficn 
desta  guerra  que  estos  falsos  bienes  hacen  al  alma,  p-^- 
cede  de  dos  razones ,  por  las  cuales  eu  parte  es  mas  íf 
ücultose  y  recia  que  la  que  le  hacen  las  adversidades  dt 
que  use  el  demonio  para  derribarnos.  Launaesponrx 
nos  toma  mas  descuidados ,  que  ese  bien  tiene  la  tribu- 
lación yaflicion,  que  aunque  combale  fuertemente  J 
corazón,  búllale  mas  apercebido,  cual  lo  anda  á  ttñ- 
bulado  ordinariamente  delante  de  la  presencia  de  IMM, 
pidiéndole  favor;  pero  la  prosperidad  coge  al  botoln 
descuidado  y  olvidado  de  su  alma,  por  entender  en  mi- 
chas cosas  de  que  su  contento  depende,  como  san  1^ 
blo  dice  de  la  mujer  casada,  que  no  está  pensaodo  cJ- 
mo  contente  áDíos,  coma  lo  está  la  doncella,  sino  a 
cdmo  contente  á  su  marido;  asE  podemos  decir  del  q« 
vive  en  prosperidad,  que  está  ocupado  enconservsB. 
y  en  esta  gasta  muchos  ratos  de  los  que  había  de  occ- 
par  en  Dios  y  en  apercebirse.  La  segunda  razón  es,  pv- 
que  la  prosperidad  halla,  cuando  viene  á  hacer  U  guen 
deutro  de  nosotros ,  mucbos  amigos  de  su  pule ;  y  bh 
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es  Id  guerra  mas  peligrosa,  cual  lo  es  todas  les  veces 
que  GDtre  los  cercados  y  coiulmtidos  se  linllan  algunos 
amigos  de  los  cerca  do  res,  [>or  lo  cual  procuraa  deecliar- 
los  de  sl,cueadolo5hay,conlÉe[npo,comocosamu; 
dañosa ,  como  se  han  vislo  eo  muchas  guerras  de  nues- 
tros tiempos  yleidoen  Jas  liistoriasdelos  pasados;  pues 
ahora  como  muchas  cosus  que  estún  deitlro  en  nosotros 
tienen  amistad  con  la  prosperidad ,  y  eslas  no  pueden 
serecluidasfuera.hácesesuguerraiiiuy  peligrosa;  ios 
ojos  soa  amigos  de  tiermosura  y  de  curiosiilad ,  los  oí- 
dos ss  pierden  por  música,  nuestra  sensualidad  busca 
por  Iodos  los  camÍDOs  el  deleite ,  toda  es  gente  que  la 
prosperidad  trae  consigo ;  de  temer  es  que  alguuas  ve- 
ces abran  las  puertas  del  corazón  al  enemigo,  y  le  den 
las  itaVes  de  la  Tortaleza;  pues  estas  dos  son  las  monea 
en  que  se  [unda  el  dicho  del  Saliio. 

Y  pues  esto  es  así,  ¿qué  ceguedad  es  la  de  los  hom- 
bres? ¿Cómo  no  abren  los  ojos  para  ver  Ionios  daños? 
Si  hacen  caso  de  su  alma,  jcúmola  dejan  ¿tanto  peli- 
gro? Si  de  la  mesma  prosperidad  y  deleites ,  i  cómo  no 
se  guardan  de  lo  que  della  y  dellos  sale?  De  alil  nace  la 
inquietud,  la  ralla  de  sueño,  la  aflicion  de  espíritu,  de 
ohi  la  mala  conciencia,  el  gusano  della,  el  olvido  da 
Dios,  las  cargas  de  pecados  y  otros  mil  maleS;  ¿cómo  no 
dan  gracias  á  Dios  cuando  no  la  alcanzan ,  pues  de  tales 
y  lautos  peligros  les  eicusa ,  y  antes  andan  procurán- 
dola con  gran  riesgo  de  su  paz ,  vida  y  alma ,  y  de  per- 
der al  mesmo  Dios7¿Cuánto  mas  descansada  lleva  su 
vida  el  que,  con  solo  lo  necesario  para  ella,  se  contenta 
con  que  agrade  &  su  Dios  y  gane  el  cielo,  sin  andar  con- 
lenlaodo  al  mundo  vano  á  lanío  peligro  y  costa  suya, 
aun  después  de  alcanzado  lo  que  con  Unto  afán  procu- 
ró? Porque,  como  Séneca  dice ,  el  hombre  rico  y  prúS' 
pero  tiene  necesidad  de  andar  siempre  con  gran  tiento, 
luiruudu  dúude  pone  los  pies,  como  quien  va  por  üqu 
calle  lielada  por  uo  resbalar;  pues  ¿con  qué  puede  com- 
pararse este  cuidada?  Pues  dejar  perder  su  alma  por 
lo  que  es  pura  vanidad  y  aflicion  du  espíritu ,  y  no  per- 
manece dello  sino  solo  lo  que  hay  de  tormento ,  ¿qué 
mayor  locura?  Qué  le  aprovecha  al  hombre  que  gane 
túdo  el  muudo,  y  sea  seuur  de  todos  los  reinos  dé),  y 
encierre  debajo  de  su  iluve  todo  el  oro  de  las  Indias,  y 
jane  las  voluntades  de  cuantos  viven ,  y  goce  con  salud 
de  todos  los  contentos  que  los  hombres  buscan  y  inven- 
tan, st  por  ello  padece  detrimento  en  su  alma?  O  ¿qué 
cosa  hay  que  importe  ui  peso  lunlu,  puesta  cu  la  haiau- 
za ,  como  el  alma  de  un  hombre,  como  dice  el  Reden- 
tor del  mundo?  Pues  no  busque  nadie  ni  llame  la  pros- 
peridad, si  no  viniere  ella,  y  viva  con  cuidado  si  vinie- 
re, poniendo  los  ojos  en  Oíos ,  que  todo  lo  crié ,  y  en  su 
alma ,  para  quien  lodo  fué  criado ;  y  si  todavía  hay  cié- 
goque  dice  que  es  bienaveniunido  el  pueblo  que  la  lle- 
ne, yo  con  David  digo  que  bieuuventurudo  el  pueblo 
que,  uuuque  el  Señor  llueva  aoLire  él  trabajos,  siempre 
le  tiene  por  Señor,  d 

DISCURSO  IV. 

Déla  rrtnen  nlilldat  de  los  Irabilos,  qnc  ti  mtrtcalt  gloria. 

La  gloria  del  cielo  que  Dios  tiene  guardada  para  sus 
amigos,  uu  hay  lengua  liuuiuiu  que  pueda  decir  cuíl 
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es;  antes  dice  san  Pablo  que  ni  oJM  vieron  ni  orejas 
oyeron,  ni  jamás  cayú  en  pensamiento  de  hombres,  lo 
que  Dios  tiene  allí  aparejado  para  los  que  le  temen.  Pero 
según  lo  quede  la  fey  los  libros  santos  sabemos,  algunos 
rastros  alcanzamos,  de  donde  lo  demís  se  pueda  conje^ 
turar.  Pero  cuánta  gloría  será  ver  á  Dios  rostro  á  rostro, 
enque  consiste  esencialmente  nuestra  bienaventuranza^ 
no  puede  caer  debajo  de  nue^tlra  imaginación ,  pues  ni 
sabemos  cuál  es  el  rostro  de  Dios ,  que  es  su  esencia  y 
suslanciB ,  ni  todos  alcanzan  el  cémo  y  con  qué  lumbre 
se  ha  de  ver.  Y  por  eso  contentarémenos  con  sacarío 
por  conjeturas;  como  hizo  un  pintor,  según  cuenta  Pu- 
nió, que,  mandado  hacer  un  gran  jayán  en  una  pequeña 
tabla,  pintó  en  ellauna&gura  de  un  hombre,  pequeña 
como  la  tabla  era ,  pero  á  los  pies  de  la  figura  pinté  un 
sátiro  que  le  estaba  con  una  vara  de  medir  midiendo  el 
dedo  pulgar.  De  donde  el  discreto  que  la  mirase  coli- 
giese, multiplicando  en  proporción,  las  varas  que  ten- 
dría en  todo  el  cuerpo  por  las  del  dedo,  y  hallaría  que 
ern^randlsimogiganle.  YasibizoelScnorcuandoquiso 
darles  á  los  apestóles  una  vislumbra  de  su  gloría ,  pare 
que  entendiesen  cuál  ha  de  ser  li  suya ,  y  les  mostró  en 
el  monte  Tabor  un  rascuño  della ,  pues  fué  sola  la  glo- 
ria del  cuerpo,  y  desta  sola  la  clarídad,  y  desta  una  pe- 
queña parle,  cuanta  bastaba  para  aquel  monte;  porque 
de  olra  manera  estando  él  tan  claro  como  el  sol ,  no  fue- 
ra tan  secreta  la  claridad  como  él  quiso  que  fuese  y  co- 
mo al  cabo  fué;  mayormente  queno  falta  quien  diga  que 
fué  este  misterio  do  noche.  Pfia  asi  será  en  este  dis- 
curso,donde  no  pretendemos  dar  sino  una  vislumbre  de 
lagloríu,  pues  no  se  trata  della  depropósilOj  sino  cuan- 
to della  se  conjeture  su  grandeza,  cuanto  cupiere  entre 
gente  que  vive  en  este  cuerpo  mortal,  para  que  de  ahf 
se  saque  el  valory  excelencia  de  los  trabajos,  mediant» 
los  cuales  se  merece. 

Pues  para  este  An  consideremos  que  cada  ángel,  aun- 
que sea  el  menor  de  todos,  es  mejor  y  mas  perfeta  cria- 
tuní  en  su  naturaleza  que  todas  las  corporales.  Lo  se- 
gunda ,  que  toda  la  multitud  de  ángeles  que  Dios  crid, 
se  eiceden  unos  á  otros  en  perfecioa ,  pues  no  hay  dos 
de  una  misma  especie  y  naturaleza,  como  los  hombres 
son,  sino  que  asi  como  no  hay  dos  números  que  seau 
iguales,  sino  lodos,  aunque  son  inllnitos,  se  eiceden 
unos  á  otros,  y  tanto  mayores  son  cuanto  mas  se  apar- 
tan de  la  unidad,  así  son  los  ángeles,  y  tanto  masper- 
fcLos  cuaulo  menos  se  apurlaa  del  sumo  bien  y  perfe- 
cion,  que  es  Dios,  aunque  con  iulinila  distancia  nin- 
guno puede  llegará  él;  y  poroso  su  perfecioa  s«  mida 
por  lo  que  menos  lejos  está  del,  y  no  por  el  cuanto  esli 
mas  cerca.  Pues  á  esta  cuenta ,  si  en  las  cosas  corpora- 
les hay  tantas  cosas  buenas  que  ver  y  entender ,  ¿qué 
será  ver  el  mas  perfecto  ángel  que  está  mas  cerca  ó  ma- 
nos lejos  de  Dios?  Y  si  desta  á  la  oaturaleu  iiiGoita  y 
perfecion  de  Dios  hay  inSaita  distancia  en  perfecion, 
¿qué  será  ver  la  mesma  esencia  da  Dios?  Verdadera- 
mente no  sin  causa  es  menester  nueva  y  mas  alta  lum- 
bre y  nuevas  y  soberanas  fuerzas,  pues  para  imaginad- 
lo son  menester  bien  grandes;  y  si  siendo  el  Bautista 
tansaulo,  que  algunos  le  cuentan  luego  después  de  la 
Madre  de  Dios ,  y  después  de  haber  gastado  Cristo  ua 
buunnloea  susalAbuuBS,  dice  al  cabo  que  d  tuenor 
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de  los  biaureDlnrados  esnuTor  que  £1 ,  ¿  qué  Unto  bien 
■eri  uno  de  los  que  en  aquel  dichoso  reino  son  mayo- 
res?No  hay  que  ponderar  mas  de  lo  que  el  GTangelist» 
dice ,  que  seremos  semejantes  á  Dios ,  porque  la  iaé~ 
mos  tal  cual  él  es.  Pues  cuanto  destepunto  no  hay  mas 
que  encarecer  de  Ib  gloría  del  alma,  pues  que  por  ella 
seremos  dioses  por  partictpacioD,  que  es  el  ser  seme- 
jaoies  á  Dios. 

Pues  si  consideramos  los  relíeles  que  della  se  deri- 
Tarín  al  cuerpo,  el  cual  quedará  con  aquellos  cuatro 
dotes:  lo  primero  impasible,  sin  que  pueda  por  ninguna 
ocasión  recebirdoloroi  pesar;  lo  segundo,  faermosisi- 
mo  y  resplandeciente  con  el  dote  de  claridad,  con  que 
el  sol  delante  de  los  bien  aven  turados  parezca  un  pobre 
candil,  aunque  dellos  dicela  Escritura  que  serán  res- 
plandecientes como  el  sol ,  porque  no  hay  otro  mayor 
claridadcoaquecompararlosenla  tierra;  lo  tercero,  la 
ligerezaque,  como  un  pensamiento,  pasarán  cualquier 
distancia  de  lugar,  por  larga  quesea,  en  un  punto;  lo 
cuarto,  la  sulitilidad  con  que  podrán  pasar,  entrar  y  sa- 
lir por  cualquier  parle ,  sin  que  puertas  to  impidan  ni 
paredes  le  detengan ;  los  cuales  dotes  san  Pablo  pone 
junios  tratando  de  la  resurrecton  de  los  muertos, 
diciendo,  debajo  de  la  meldrora  que  prosigue  de  lo  que 
se  siembra  :  Sembrardse  en  la  muerte  cuerpo  corrupti- 
ble, y  resucitará  incorruptible;  esta  es  la  dote  de  la 
impasibilidad,  siémbrase  con  deshonra,  y  resucitará 
con  gloria;  esta  es  la  claridad,  eembraráse  coDenTer- 
niedad,  resucitará  con  virtud  y  tuerza;  esta  es  la  lige- 
reza ,  sembrarása  un  cuerpo  animal ,  que  es  uu  cuerpo 
grosero  y  denso,  y  resucitará  un  cuerpo  espiritual,  que 
es  cuerpo  sutil  como  espirítu ,  que  sin  estorbo  penetra 
todos  los  cuerpos,  por  densas  y  tupidos  que  sean.  Estos 
dotes  se  vieron  representados  en  el  cuerpo  glorioso  del 
Redeotor  del  mundo  después  de  su  santa  resurrección, 
y  aun  antes  que  muriese ,  sin  tener  cuerpo  glorificado, 
porque  pudiese  caber  pasión  en  él ,  diú  unas  muestras 
desios  cuatro  dotes  que  su  santo  cuerpo  y  el  nuestro 
habían  de  tener  después  de  la  resurrección ;  que  la  im- 
pasibilidad del  morir,  aunque  no  como  de  gloria ,  mos- 
tró en  el  desierto,  ayunando  cuarenta  diasy  noches, á 
todo  no  comer  y  á  todo  no  beber ,  sin  que  peligrase  su 
vida,  lo  cual  sin  milagro  no  pudiera ;  la  claridad  en  el 
monte  el  dia  de  su  santa  transliguracioo ;  la  ligereza  en 
el  mar,  cuando  sin  zabullirse  anduvo  por  él  Licia  el 
navio  donde  iban  sus  dicipulos;  b  subülídad  cuando 
nació  de  madre  virgen,  quedándolo  antes  y  después  del 
parto;  pero,  por  ser  cosa  que  tanto  nos  habin  de  ena- 
morar la  esperanza  de  vernos  con  estos  cuatro  dotes, 
noslosdejóenunaimágen  todos  juntos,  y  que  cada  dia 
tos  viésemos,  aunque  eu  ella  no  se  nos  representan  con 
tanta  perreccion  y  primor  como  ellos  entonces  serán; 
y  esla  imagen  ó  pintura  es  el  sol ,  la  impasibilidad  en 
que  en  cinco  mil  anos  no  le  vemos  faltar,  enflaquecer 
niveoir  ámenos,  pues  la  claridad  ella  misma  se  duscu- 
bre  y  encomienda  su  grandeza  y  hermosura ;  la  ligere- 
za no  menos,  pues  tanta  distancia  corre  y  pasa  en  veinte 
ycuatro  horas;  pues  lasubliltdad  en  que  en  saliendo 
por  la  mañana  y  dando  en  una  puerta  ó  ventana ,  por 
masaiustada  que  sea,  aienipre  baila  por  donde  entrar 
EUcJuridad.  Pues  ¿qué  mus  f^luna  su  puede  imaginar 


para  un  cuerpo  de  barro,  lleno  de  compcfan ,  como 
a  gora  es  el  del  principe  mas  pintado  en  el  mundo ,  qne 
tener  aun  mejoradas  estas  propríedades  tan  preciosas 
dvl  sol?  Quesera  entonces  vertamos  soles  discurrir  por 
aquella  región,  sin  estorbarse  ni  escurecerse,  y  los  ojos 
sin  flaqueza  para  verlos?  Si  acá  tanto  bien  parecen  tbíii- 
te  caballeros  aderezados  para  un  juego  de  cañas,  ju- 
gando á  ellas  en  una  plaza,  con  sola  la  hermosura  de 
sedas  y  brocados  y  con  la  ligereza  de  unos  pesados  ca- 
ballos, ¿qué  serán  tantos  bienaventurados  con  aquella 
librea  de  gloria?  Pues  la  región,  ¿qué  tal  será,  cuando 
tan  hermoso  es  el  envés  que  vemos?  ¿Y  la  ciudad  que 
&  nuestro  grosero  modo  nos  pinta  san  Juan  ea  d  Aj»- 
calipsi  f  Las  plazas  y  muros  de  oro  purísimo ,  las  puo 
tas  cada  una  de  una  piedra  preciosa ,  alumbrada  la  ciu- 
cad  con  el  mesmo  Hijo  de  Dios ;  los  árboles  llevan  fhilo 
doce  veces  al  año,  regados  y  refrescados  con  un  ño  qw 
sale  de  la  silla  del  Eterno  Padre;  pues  si  las  puertas,  [da- 
zas y  muros ,  que  suele  ser  lo  mas  común  de  las  ciuda- 
des, y  por  eso  lo  munos  curioso,  son  de  tau  preciosa  y 
exceleniemateria,  ¿qué  serán  lascases,  los  jardines, 
los  aposentos,  las  mesas  y  camas?  Y  es  al  Gn  todo  esto 
material ,  porque  los  hombres,  que  lo  somos ,  por  esto 
que  asi  no  es ,  entendamos  algo  de  lo  que  eu  si  es  esta 
gloria  celestial. 

Y  con  todo,  nos  andamos  por  los  derredores  sin  de- 
cir la  vida  que  allí  se  pasa ,  que  no  hay  pluma  ni  aun 
pensamiento  que  se  atreva  á  comenzar;  porque,  asi  co- 
mo del  condenado  dice  el  salmo  :  Rodeáronme  males 
de  que  no  hay  número  ni  cuenta ;  asi  puede  decir  d 
bienaventurado: Codeáronme  bienes  sin  cuenta  ni  nú- 
mero. A  lo  menos ,  lo  primero ,  de  los  infinitos  ma- 
les y  trabajos  de  acá  nos  veremos  aili  libres :  acá  la  so- 
berbia nostrae  biochados  y  el  deseo  de  honra  nos  afli- 
ge, allí  nos  veremos  tan  grandes,  que  ninguno  desee 
ser  mayor;  acá  nos  cercóme  la  codicia,  allá  no  habrá 
qué  desear ,  porque  todos  los  deseos  veremos  cumpli- 
dos ;  que  esto  es  lo  del  salmo :  Entonces  me  veré  harto 
y  descansado  cuando  apareciere  tu  gloria.  Otra  Ira- 
duciondice  :  Habrá  hartura  de  deleites  con  tu  rostro. 
Acá  los  buenos  son  fatigados  con  tentacioues  de  la  sen-  . 
sualidad,  allí  habrá  perfecta  libertad  desta  sucia  pcfr- 
lilencia,  porque  se  cumplirá  lo  prometido  por  d  Es- 
píritu Santo  :  Habrá  saiiidudde  tu  concupiscencia,* 
regarse  han  tus  huesos,  que  serán  como  unas  cañasde 
azúcar,  con  el  deleite  que  saldrá  del  alma  glorío»; 
acá  nos  turban  los  ímpetus  de  la  ira,  allá  será  todo 
sosiego  y  paz:  Estará  nii  pueblo  en  descanso  y  pailtef- 
moslsimo ,  en  moradas  de  confianza  segura ,  y  en  hol- 
guiiTiaydi'scansocon  riqueza;acásan  los  cuerpos  mo- 
radas y  taberuáculos  de  las  almas,  pero  no  de  con- 
fianza ni  seguridad,  que  cada  dia  se  corrompen,  y  al  £in 
se  acaban,  hoy  los  ojos,  mu  fiana  los  dientes ,  etc. ;  pe- 
ra allá  se  cobra  todo  en  la  rcsurrecion ,  sin  temor  de 
perderaeya  mas;  aquí  la  gula  nos  fatiga ,  allá  serémoi 
sustentados  de  la  Hor  de  la  hurina,  que  es  d  mesmo 
manjar  de  la  mese  de  Dios ;  acá  la  envidia  nos  despeda- 
za, deseando  uno  lo  quo  el  otro  tiene,  y  no  él,  ó  ponjuc 
el  otro  toma  toque  él  ba  menester;  allá  no  hay  necesi- 
dad ni  tasa;  todos  tienen  sobrado  zabullidus  cu  aquelli 
itrofundidad  de  bienes.  Bienaventurado  es,  dice  san 
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Agintin ,  «]  tjaé  tían  todo  lo  gae  quiere ,  y  no  quiere 
cosa  mala.  Y  as[  como  muclios  cántaros  en  un  río  cau- 
iliiloso  no  tendrían  envidia  el  uno  del  otro ,  porque  to- 
(lOH  TBD  llenos  y  llevan  lo  que  quieren ;  asi  entran  mu- 
chos bienaventurados  en  aquel  piélago  de  gloria  y  di- 
vinidad ,  y  hinchen  las  capacidades  aegun  sus  mereci- 
nrientos.  Las  medidas  acá ,  aunque  desiguales,  no  se 
tienen envidit,  estando  todas  llenas; asi alld  los  hijos 
denn  padre,  aunque  desiguales,  vestidos  de  un  mesmo 
brocado,  aunque  el  menor  lleva  menos  de  aquella  rica 
tela,  no  trocard  su  sayo  por  el  del  mayor,  aunque  este 
vale  mas,  porque  el  que  cortaron  d  su  medida  te  asien- 
ta y  parece  mejor  ¡  as!  alld ,  donde  &  todos ,  mayores  y 
menores,  les  cortan  la  bienaventuranza  del  mismo  pa- 
ño que  d  Dios,  como  la  p&rdbola  dice :  Entra  en  tí  gozo 
lie  tu  Señor.  En  el  cuerpo  natura)  no  vemos  quejarse 
un  miembro  de  otro ,  ni  tenelle  envidia  porque  le  hon- 
rrn,  vistan  d  curen;  menos  allá,  porque  son  mas  unos 


nidad,  donde  toda  la  gloria  que  ba  de  tener  p 

pre  la  goza  toda  junta :  porque ,  asi  como  uno  de  los 

ptrandes  tormentos  que  los  dañados  tienen  en  el  infier- 
no es  cuando  tienden  los  ojos  de  la  consideración  por 
la  eternidad  de  las  penas  que  padecen,  y  el  pensar  que 
nanea,  mienti-as  Dios  Tuere  Dios,  se  les  ha  de  acabar, 
de  donde  les  nace  aquel  temor  y  aquel  temblar  y  cru- 
jir de  dientes  que  el  Señor  dice  en  el  Evangelio;  as! 
losbienaventurados  redoblansu  gozo  conel  pensamien- 
to deqae,  pare  mientras  Dios  Tuere  Dios  no  se  les  aca- 
bará, ni  será  bastanteninguoaco!^a,  por  poderosa  que 
sea,  á  turbarles  ni  aguarles  sh  contento,  como  el  Señor 
lo  dijo  d  sus  discípulos :  Otra  vez  vendré  á  vosotros  y 
os  llevaré  conmigo ,  y  alegrarse  ha  vuestro  corazón  y 
descansara  ya;  y  vuestro  descanso  y  alegría  ninguno 
será  bastante  para  quitárosla.  Por  esto  decia  David, 
pensando  en  osla  felicidad  :  Alaba,  Jerusalen,  al  Señor; 
•liaba,  Sion  celestial,  d  tu  Dios;  y  dando  la  causa,  dici 


Cristo  y  entre  si  por  el  perfecto  amor  que  se  tienen;  |  Porque  ha  arrancado  fuertemente  las  puertas  de  tu  mo- 


porque,  aunque  dice  el  mesmo  que  en  casa  de  su  Padre 
liay  muchos  aposentos,  ninguno  tiene  envidia  delapO' 
sentó  del  otro ,  como  la  ostrea  ó  el  caracol  aunque  sea 
laotra  mayor  ó  mejor  concha.  Acd  la  pereza  cansa  me- 
lancolía ,  allá  el  amor  hace  diligentes  d  los  poradores; 
y  asi  como  cuando  hay  ana  grande  obra  los  obreros  se 
iiuelgan  que  haya  muchos  otros,  asi  es  allí ,  do  )a  obra 
es  amar  y  alabar  á  Dios,  y  sin  fin. 

No  digamos  desto  mas,  que  no  acabaremos;  que  es 
materia  que  arrebata  los  sentidos,  y  aun  solo  hablar  en 
ella  trae  consigo  esta  gloría ,  y  sin  tocar  en  el  principal 
plato,  que  no  puede  nuestro  entendimiento  alcanzar 
mientras  vivimos,  que  aun  de  las  frutas  y  cosas  de  mo- 
nos cuenta  se  ofrecen  millares  de  consideraciones  sa- 
brosísimas de  lo  que  allt  se  goza ;  ¿qué  cosa  será  saber 
cuántas  cosas  hoy  hay  en  el  mundo  por  sus  propias 
cansas,  que  da  tan  gran  gusto,  aunque  sean  de  cosas 
corporales  y  viles?  Pero  acá  son  altísimas  y  inteligi- 
bles; ¿de  qué  naturaleza  es  el  cielo  y  el  sol ,  cémo  pro- 
duce las  cosas  de  acá  bajo ,  c<}mo  alumbra  d  la  luna  y 
estrellas,  y  cómo  modera  los  tiempos,  de  qué  materia  I 
esel  fuego,  cuánto  hay  de  polo  á  polo,  cómo  se  tiene  la  ! 
tierra  pendiente  sin  tener  á  qué  arrimarse  en  cose  fir- 
me de  ningún  lado,  cómo  crecen  los  montes,  cómo  se 
hacen  los  lagos,  qué  cosa  es  aquella  materia  que  fué  en 
tantas  cosas  dividida?  Pues  ¿quesera  entrar  en  aquellos 
secretos  de  las  cosasdirínasyespirítuales.losmislertos 
de  la  Santísima  Trinidad ,  cómo  procede  del  Padre  el 
Hijo ,  y  el  Espíritu  Santo  de  ambos,  siendo  todas  tres 
personas  un  mesmo  Dios?  Aquellos  atributos  divinos 
que  tanto  resplandecen  en  lo  criado,  ¿qué  serán  en  si 
mesmos?  Pues  ¿las  obras  de  la  redención ,  junta  tanta 
bajeza  con  tanta  infinidad?  Al  fin,  cuanto  precioso  bus- 
camos y  estimamos  en  la  tierra,  que  io  mas  es  el  cielo  y 
estrellas,  traen  los  Lienaveu  tura  dos  debajo  de  los  pies, 
libres  de  pesary  de  congoja,  de  mudanzas  de  cometas, 
de  tempestades,  de  inviernos  yveranos,  de  caloryfrío, 
de  congoja  de  abril  y  mayo,  de  guerras,  de  pestes,  de 
hambres;  y  lo  que  mucho  confirma  todo  este  contento, 
tan  abreviado  en  este  papel,  es  ser  allá  tan  perpetuo, 
tan  etemoy  sin  mudanza.  jOb,  qué  gloríaos  tenderun 
bieDBveattffado  lo*  qjospor  oqueUoi  campa*  dala  etar- 


rada, de  tal  arte,quenadiebastardd  estorbar  ni  despin- 
tar los  bienes  de  gloria,  que  en  ti  comunica  á  sus  hijos. 
Acd  en  esta  vida  ningún  hombre  hay  tan  dichoso,  que  no 
tenga  su  fiscal ;  ningún  contento,  que  no  tenga  su  azar, 
uno  ó  muchos;  unos  deshace  la  envidia,  oírosla  enfer- 
medad, otros  la  pobreza,  otros  el  dolor,  otros  la  trai- 
ción, otros  el  sobresalto ,  otros  la  ambición  y  avaricia 
del  contrarío,  otros  la  mala  conciencia ;  allá  en  aquella 
santa  ciudad  no  hay  nada  desto;  los  bienes  se  gozan  se- 
guramente, sin  sobresalto  ni  enemiga;  porque  ni  hay 
pobreza,  que  es  todo  ríqueza  y  abundancia;  no  hay  en- 
fermedad, sino  perpetua  salud ;  no  tiay  envidia ,  que  la 
caridad  es  confirmada  y  general ;  no  liay  dolor  ni  pe- 
sar, que  todo  es  gloría  y  contento;  no  hay  averíela, 
donde  todos  tienen  lo  que  quieren ,  y  no  quieren  cosa 
mala ;  no  hay  sobresalto,  porque  hay  perpetua  seguri- 
dad y  el  campo  seguro  de  todas  partes;  y  por  eso,  por- 
que no  dijese  alguno  que,  bienque  dentrode  la  ciudad 
00  haya  enemigos,  pero  que  podria  estar  cercada  de-. 
líos,  de  donde  se  seguiría  aguarse  algo  e)  contento, 
añade  el  Profeta:  Y  aldbaletamluen  porque  puso  paz  en 
lu  comarca;  antes  dice  que  la  comarca  es  la  mesma 
paz ,  porque  en  todas  esas  anchuras  de  cielo  y  cielos,  y 
fuera  dellos,  no  haycosa  que  temer;  todo  está  seguro, 
todo  es  pez  y  amor;  no  tienen  término  las  últimas  mu- 
rallas y  no  falta  mantenimiento,  porque  de  la  Qor  de  la 
harina  se  sustentan,  que  es  el  mesmo  Hijo  do  Dios,  que 
acd  dentro  en  especies  les  sustentaba.  Asi  que ,  por  to- 
das partes  queda  el  entendimiento  corlo  ( aunque  pa- 
rece que  la  plumase  alarga)  para  entender  cuánta  sea 
la  grandeza  y  cudn  inestimable  el  mterese  de  la  gloría 
que  esperamos. 

De  aquf  se  entiende  que,  asi  como  es  tan  despropor- 
cionada la  ventaja  que  este  bien  de  la  gloria  haca  á  to- 
dos los  de  acá,  que  en  su  comparación  son  menos  qua 
pintados ;  asi  los  medios  para  alcanzar  este  bien  son,  y 
se  pueden  decir á  bocallena,  provechosos;  y  uno  de  los 
que  mas  justamente  merécenosle  nombre,  es  la  tribu- 
lación que  en  esta  vida  padecemos  por  Dios ;  por  la  cual 
se  dijo  especialmente :  Por  muchas  tribulaciones  nos 
conviene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Esto  ^gnificó 
la  subid*  colorada  7  sangrienta  del  coche^  que  hito  Sa- 
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luuion  tan  faniaso;  eslo  la  siibich  al  monte  Tabor  d«  Ins 
disdjiulos.ian  áspera,  para  liabor  de  verla  gloriado 
Cristo;  y  eslo  quiso  él  niesmo  decir  cuando  con  repre- 
hensión dijo  á  los  de  Emaus  que  convino  que  padocie- 
se  Cristo,  ;  pr  ese  camioo  entrase  en  su  gloria.  Lo 
cual  se  entiende  de  dos  maneras,  y  ambas  verdaderas : 
la  primera ,  que  <londe  hay  merecimiento  de  vida  eter- 
na necesariamente  hay  trabajos,  y  porque  las  obras  de 
virtud  andan  y  se  ejercitan  con  díGcullad ,  con  que  la 
gloría  se  merece;  por  donde  dijo  el  Redentor  que  una 
parte  de  la  semilla  cayA  en  buena  tierra ,  que  son  tos 
que  con  buen  corazón  rellénenla  palabra  de  Dios, y  me- 
diante ella,  llevan  fruto  coa  paciencia ;  porque  siempre 
hay  trabajos  en  que  tenella,  para  llevar  el  fruto  digno  de 
vida  eterna;  lo  segundo,  porque  los  mesmns  trabajos 
puros ,  padecidos  con  paciencia  por  Dios ,  son  mcrilo- 
rios  della.  Para  entender  esta  distinción ,  se  advierte 
que  todas  las  obras  con  que  la  gloría  se  merece  lieuen 
algo  de  trabajo,  aunque  alguno  sacará  desta  regla  la 
mas  eicelenle  deilas,  que  es  el  puro  amor  de  Dios; 
peroestatíeoe  también  eu esta  vida  su  dificultad, pues 
para  facilitarla  se  pone  virtud  en  el  alma;  pero,  cuan- 
do alguna  bobiera  libre  de  toda  dificultad,  toda  la  vida 
del  cristiano  está  llena  de  trabajos  y  adversidades;  por 
donde  vino  ádarse  aquella  general  sentencia:  Por  mu- 
chas tribulaciones  conviene  que  entremos  en  el  reino 
de  los  cielos.  Y  el  consejoque  el  Señor  díú  ú  sus  dicfpu- 
los  :  PorGad  de  entrar  por  la  puerta  angosta  y  caminar 
por  el  estrecho  camino ,  que  tal  es  el  que  guia  a  I  reino  de 
íoscielos.ypocos  danenél.  Y  de  aquí  particularmente 
seatribuye  &  los  trabajos  y  á  la  tolerancia  dellos  el  reino 
de  los  cielos;  y  aun,  como  decía  el  bienaventurado  san 
Juan  Crísósiomo,  í  la  medida  dellos  se  mide  el  galar- 
dón, según  aquello  de  san  Pablo  :  Cada  uno  recibiri  el 
premio  según  su  trabajo.  De  aquí  es  lo  que  san  Juan 
dice  en  el  Ápocalipsi,  que  vio  una  multitud,  que  nadie 
pudiera  contar,  de  santos  de  todas  naciones  y  lenguas, 
vestidos  de  vestiduras  blancas  y  palmas  en  sus  mauos, 
alabando  ¿  Dios,  y  que  uno  de  los  ancianos  le  pregun- 
tú  al  mesmo  apústol  qué  gente  seria  aquella;  y  que  él 
respondía  :  Señor,  vos  lo  sabréis,  que  yo  do  lo  sé;  y 
dijole :  Hdgote  saber  que  estos  son  los  que  vinieron  de 
la  gran  tribulación,  y  lavaron  sus  vestiduras  y  las  pa- 
raron blancas  en  Ib  sangre  del  Cordero.  Que  fué  tanto 
como  decirle  :  Uágote  saber ,  Juan ,  que  ninguno  hay, 
de  cuantos  ves  aqui ,  que  la  gloria  que  tiene  no  la  haya 
ganado  con  grandes  tribulaciones  y  trabajos,  juntándo- 
los con  la  sangre  del  Cordero,  esto  es,  con  losqueél 
padeció;  y  pues  dice  que  habia  de  todos,  posible  sería 
que  no  fuesen  todos  mártires;  y  así,  no  solos  ellos  van 
por  ese  camino;  lo  cual  parece  por  lo  que  la  Iglesia  usa, 
que,  según  un  doctor  advierte,  al  principio  no  celebra- 
ba Besta  sino  áselos  los  mártires,  y  después,  atento  al 
martirio  que  las  vírgines  padecen,  de  quien  san  Am- 
brosio dice  que  la  virginidad  hace  mártires ,  se  les  hizo 
(¡esta,  y  después  pur  la  misma  razón  á  los  doctores  y 
obispos  por  lo  que  padecen  en  su  gobierno  ,  predica- 
ción y  celo ;  de  donde  nacieron  las  armas  de  un  obispo 
de  aquellos  tiempos,  que  era  un  corazón  pasado  con 
tres  loetai,  y  deck  la  leln : 


Con  estos  flechas  de  hierro  traigo  atravesado  el  i»- 
razón ,  de  ver  cuún  diferente  ba  venido  d  ser  la  Igldi 
de  lo  que  solía. 

Y  san  Juan  Crisóstomodice  que  el  buen  pastor  íp«' 
lado.palea  con  iulinílos  martirios.  Y  de  aqui  es  que  es- 
tos tres  estados  de  santos  tienen  aureola  en  el  cielo,  ¡ 
lodos  los  que  decimos  del  Ápocalipsi,  tenían  palmas  eg 
las  manos,  que  son  señales  de  victoria;  pues  los  coD- 
fesores  y  ermitaños  bien  se  sabe  con  cuáotOSycaJD 
graves  enemigos  pelearon.  De  los  cuales  dice  su  C- 
priano  que  no  son  solos  tos  Nerones  ó  Diocledanos  kü 
que  marlirízan,  siuo  la  consideración  de  los  vicios  y 
vanidades  del  mundo ;  lo  cual  dice  hablando  de  lotei- 
milanos,  que  se  fueron  é  vivir  entre  las  Eeras. 

Asi  que,  por  esta  razón  es  propio  &  la  tribultcioid 
merecer  el  reino  de  loscielos,  ycsaesla  violenciadn- 
lentía  con  que  el  Señor  dijo  que  se  conquistaba  dejdt 
tos  diasde  san  Juan  Bautista,  y  por  esa  razan  subió  él 
mesmo  á  él  con  sus  llagas ,  y  las  tendrá  alli  para  seo- 
pre,  como  armas  y  blasón  del  amor  que  tuvo  al  Pidrej 
á  los  hombres ,  y  para  dar  á  entender  que  aquellas  m 
las  armas  fie  ios  conquistadores  de  aquel  reino;  jj'u; 
que  padecen  dice  especialmente :  Bieiiavenluradasl^ 
que  padecen  persccucioDes  por  la  virtud;  porquesgv' 
es  el  reino  de  los  cielos.  Y  vuelto  á  los  discipulM,l^ 
dice  en  sentencia  las  mismas  palabras,  por  ser  ellos  loí 
que  hablan  de  comenzar  la  imitación  de  su  vida  ea  te 
trabajas.  Y  hablando  en  general,  lavíria  trabojostelí 
que  merece  el  reino  del  cielo,  mediante  la  paciem», 
como  san  Gregorio  dice  :  Sí  fueres  exceptado  de  te 
azotes  y  trabajos,  no  tendrás  herencia  del  reíao  de  te 
cielos.  Y  el  mesmo  en  otra  parte  dice  que  Salomoa  tído 
ú  caer  en  idolatría  por  haber  tenido  la  vida  sin  Irab- 
jos ;  y  tráelo  Je  san  Pablo :  Cuando  entra  Dios  encoeo- 
ta  con  nosotros,  nos  castiga  para  que  noentreiooia 
condenación  con  el  mundo ;  y  que,  por  el  contrario,  li 
vida  trabajosa  aseguró  6  David  la  salvación.  Pera  ile>- 
to  se  dijo  mucho  en  el  primer  libro;  y  por  eso,  allevlt 
desta  razón,  pasemos  brevemente  ala  otra,  que,  sin 
este  respecto ,  tas  tribulaciones  de  suyo ,  bien  padeci- 
das, merecen  el  reino  de  tos  cielos,  aunque  do  sw 
ayuda  de  otra  virtud  sinolamesma  paciencia.  EiUd 
lo  de  san  Pablo.  La  tribulación  obra  pacieocia  jfs\i 
probación ,  y  la  probación  esperanza ,  que  no  daja  bo- 
lados. 

Pues  si  advertimos  que  ningún  bien  de  los  baladíH. 
que  teles  son  todos  los  de  la  tierra,  se  alcanza  jamii 
sin  trabajo;  sin  este  no  se  aumentáis  hacienda,  ao» 
alcanzan  las  virtudes,  las  letras  requieren  largosy gra- 
des trabajos ;  por  lo  cual  aquel  elegante  y  elocueale  &- 
lósofo  Deméslenes,  preguntado  cómo  habia  llegado^ 
la  cumbre  de  tanta  elocuencia,  respondió  que  solo  (1*^' 
tando  mas  de  aceite  que  de  vino;  por  lo  cual  sigaií<^ 
mas  de  vigilias  y  trabajos  que  de  deleite  y  regalos-  Pui* 
los  reinos  y  las  demás  Vitorias  ¿  con  cuánta  diliealli>l< 
gastosy  sangreseakanzanTNo  menos  los  que  praUüi''^ 
alcanzar  honra  y  estimación;  los  hijos  que  naceo,  aai* 
qat  dan  gusta  á  sus  padres  después  áa  criadoi.  f* 
grandes  dolores  dan  «uodo  nacea,  jgnadet  aáii^ 
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y  Erfttajos  eaanilo  se  crian,  i  Qai  tfirémos  del  oro  y  la 
phrTa?  ¿Con  cuánto  trabajo  se  va  adonde  lo  hay,  con 
cndato  nidor  se  cava  y  labra,  y  cod  cuánto  peligro  sg 
traeyseguardaTPuessininganbienhsjdestosquetan 
mezclados  andan  con  males,  qne  no  cueste  mucho  tra- 
bajo, y  por  ellos  se  estima  el  trabajo  por  proTcchoso  y 
bien  empleado,  ¿  cuánto  mas  lo  será  el  que  saca  y  me- 
rece, do  plata  nt  oro,  ni  letras  llenas  de  erroresycoi^ 
tas ,  ni  cosa  temporal  y  perecedera ,  sino  el  verdadero 
bien,  que  es  la  bienaventuranza,  biená  boca  llena,  bien, 
bien  iñrto,  bien  seguro  y  duradero?  Pues  bien  emplea- 
dos los  trabajos  que  en  su  conquista  se  emplean;y  cuan- 
do no  haya  otro  bterese  ni  provecho,  este  es  bastante 
para  suñírlos  con  paciencia. 

Son  Agnstin,  consideraado  en  el  Manuút  el  bien  que 
es  la  gloría,  y  lo  poco  que  para  alcanzarle  se  trabaja,  di- 
ce, declarando  el  deseo  della :  Oh  ánima  mía ,  si  cada 
dia  fuese  necesario  sufrir  tormentos,  aunque  fuesen  lo'-- 
del  infierno  por  largo  tiempo,  é  trueque  de  veréJe- 
sucríslo  en  su  gloria,  y  á  sus  santos  en  su  compaFifn. 
¡no  te  pgrecequeseria  bien  padecido  lodo  trabajo  pnr 
participar  tantos  bienes  y  tanta  gloría?  Pues  si  as!  e^, 
acechen  los  demonios  y  salgan  con  sus  tentaciones, 
quebranten  los  ayunos  el  cuerpo,  fatiguen  la  carne  las 
Testiduras,  cánsenla  los  trabajos,  síqnenla  las  vigilias, 
injuríeme  el  uno,  inquiéteme  el  otro,  encújame  el  frió, 
murmore  la  conciencia,  abráseme  el  calor,  duela  la  ca- 
beza, hiérvame  el  pecho,  hinchese  el  estómago,  pdrese 
ol  rostro  emaríllo,  enferme  lodo  mi  cuerpo,  desfallezca 
mi  vida  con  dolor  y  mis  anos  con  gemidos ,  penetre  la 
podre  hasU  los  huesos  y  mane  en  arroyos  hasta  mis 
piés,áIruequedequeyohueIgueydescanseeneldÍBde 
Ja  tríbnVacion  y  suba  al  pueblo  ceñido.  Porque  ¿qué  tul 
es  la  gloría  de  les  santos?  jCuán  grande  la  alegría  dc- 
Uos,  cuando  la  can  de  cada  uno  resplandecerá  como  gI 
sol ,  cuando  comenzará  á  contarlos  el  Señor  por  su  dr- 
áen  en  el  reino  de  au  Padre,  y  comenzará  i  pagar  á  ca- 
da uno,  según  lo  prometido  á  sus  obras,  por  lo  terreno 
lo  celestial ,  lo  eterno  por  lo  temporal ,  lo  grande  pnr 
lo  pequeño?  Sin  duda  gran  montón  de  felicidad  será 
cuando  traiga  este  Señor  á  todos  i  la  visión  de  la  gloria 
de  su  Padre,  y  los  haga  sentar  consigo  en  los  cielos  pa- 
ra serles  todo  en  todas  las  cosas.  |0b  dichoso  conten- 
to, oh  alegre  ventura,  ver  los  santos,  eslarcon  los  san- 
tos y  ser  santo;  ver  á  Dios,  tener  á  Dios  para  siempre  y 
sin  finí  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Agustín,  con 
otras  muchas  que  añade  antes  y  después  á  este  prop¿- 
uto,coD  que  confirma  lo  dicho  enaste  " 
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Dolríns  es  de  los  doctores  tedlogosque,  después  que 
al  hombre  por  los  sacramentos,  en  virtud  de  la  sangre 
preciotay  méritos  de  Jesucristo,  se  le  perdonan  lasciil- 
pas  mortales,  no  todas  veces  se  le  perdona  toda  la  pena 
que  por  ellas  debía  ¡  y  dicen  no  todas  veces,  porque  al* 
gunas  si ,  como  en  el  sacramento  del  bautismo.  T  po- 
driahabertan  poca  deuda  y  tanta  contrición  dellas,  que 
también  se  perdonase  toda  en  el  de  le  penitencia;  pero 
Ul  ordlbuio  61  quedar  machi  deada  de  p«n  temporal, 


en  la  cual  se  corautdy  convertid  la  eterna  que  so  dcliia 
en  el  inSemo,  por  virtud  del  sacramento ;  lo  cual  fuá 
figurado  en  Absalon  cuando  fuá  cuanto  i  h  vida  per- 
donado por  su  padre ;  pero  no  le  diú  luego  entrada  á  eu 
presencia,  antes  se  !a  vedd,  en  lo  cual  comuté  le  pena 
mayorqueporsusculpashabia  merecido.  Tmas  claro  se 
conoce  y  aun  sin  Sguraeu  el  mesmo  David,  que  cuando 
delante  delProfeta  hizo  penitencia  de  supccado,  le  dijo 
el  Profeta :  También  Dios  ha  traspasado  de  ti  tu  pecado 
(esto  dijo  porque  le  pena  díl  se  pasó  st  Redentor  del 
mundo);  pero  el  hijo  que  te  nació  desle  adulterio,  quie- 
re Dios  que  muera ,  que  fné  la  pena  en  que  la  eterna, 
librada  ya  en  la  persona  de  Cristo,  se  comuló.  Asi  que, 
aunque  la  culpa  se  nos  perdone ,  la  pena  eterna ,  por 
virtud  de  la  pasión  del  Hijo  de  Dios ,  se  nos  corauta  en 
otra  temporal ;  la  cual  pagamos  en  obras  penales  y  tra- 
bajosas, volviendo  á  Dios  la  honra  y  respecto  que  con 
nuestro  pecado  de  nuestra  parle  le  quitamos,  y  cas- 
irgando  en  nosotros  el  gusto  dcsontenado  de  nuestra 
voluntad.  Pare  esto  impone  el  confesor  en  penitencia 
semejantes  obras, como  ayunos,  oraciones,  limosnas, 
diciplinas, yolras  obras  piasypenales,  encargando  que, 
fuera  dellas,  hagamos  otras ;  aunque  fuera  de  mas  pro- 
vecho encargallas  todas ,  por  ser  parte  del  sacramento; 
y  aun  antiguamenle ,  cuando  habia  mas  espíritu  en  los 
fieles  y  mas  cuidaban  de  su  salud,  solían  eslag  peniten- 
cias imponerse  y  cumplirse  antes  que  recibiese  el  peni- 
tente el  beneficio  de  la  absolución,  como  lo  cuenta  Ni- 
céforo,  famoso  historiador  de  la  Iglesia.  Y  estas  obras, 
hechas  por  esla  orden  y  respecto,  llama  la  Iglesia  satís- 
faclon ,  bien  diferente  del  vulgo,  que  pone  ese  nombre 
i  la  restitución  de  hacienda  6  fama  mal  quitada  de  su 
prójimo.  T  lo  que  por  esta  satísfacion  no  se  pap  en  es- 
ta vida,  se  paga  sin  remisión  en  los  fuegos  del  purga- 
torio antes  que  el  alma  entre  en  el  cielo,  donde  no  entra 
nadie  con  mancha  ni  deuda,  ú  en  el  iuQerno  eterna- 
mente, como  al  fin  desie  discurso  se  declara. 

Y  para  llevar  pagada  esta  deuda,  se  dice  en  este  dis- 
curso que  es  útil  la  adversidad  y  trabajo  padecido  en 
esta  vida.  Según  aquello  que  san  Gregorio  dice  :  te 
carne,  contenta,  nos  trajo  &  la  culpa ,  y  la  misma ,  afli- 
gida, nos  vuelve  al  perdón.  Sácase  esta  verdad  de  mU' 
chos  higares  de  la  divina  Escritura,  en  que  el  Eclesiás- 
tico dice  :  Piadoso  es  el  Señor  y  misericordioso,  quo 
perdona  en  el  día  de  la  tribulación  los  pecados.  Y  lo 
mismo  alegd  Sura,  le  mujer  de  Tobías  el  mozo,  en  su 
oración ,  cuando  dijo,  entre  otras  cosas :  Bendito  es  tu 
nombre ,  Señor  Dios  de  nuestras  padres ,  que  al  tiempo 
que  estás  enojado  no  te  olvidas  de  hacer  niisericordin, 
y  en  el  tiempo  de  la  tribulación  perdonas  los  pecados  á 
los  que  en  ella  te  llaman.  En  las  vidas  de  aquellos  padres 
del  yermo  se  lee  que  uno  de  los  siete  que  fueron  d  los 
desiertos  de  Egipto  &  ver  aquellns  santos  monjes  enfer- 
md  de  recias  calenlurns;  y  pidiendo  remedia  á  Juan, 
egipcio,  uno  de  aquellos  santos  ermitaños  le  respon- 
dió :  ¿No  miras  que  procuras  echar  de  tí  una  cosaq'.io 
te  es  de  mucha  importancia?  Porque,  así  como  los 
cuerpos  se  lavan  y  limpian  con  jabón ,  asi  las  almas  se 
limpian  y  purifican  en  las  enfermedades.  Dejo  aparte 
algún  género  de  trabajos,  con  que  queda  un  hombre  & 
colpa  }  á  pant  Um[ñi),  como  el  del  Didrtlr;  de  quien  su 
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AgiisiíD  dice  que  le  bace  injuria  quien  se  pone  i  rogar 
por  (-I. 

Para  ente ndi miento  mas  distinto  deslo,  es  necesario 
entender  que  las  adversidades  6  penas  desta  viila  son 
en  cuatro  maneras,  según  á  este  propósito  pertenecen: 
unes  son  naturales,  que  se  llaman  as! ,  auaque  Tueron 
pena  del  pecado,  porque  dos  vienen  con  la  naturaleza, 
que  es  compuesta  de  humores  contrarios,  y  son  pena 
lambien  del  pecado,  poique  lo  fué  quitarnos  la  justicia 
original,  que  sanaba  de  tal  manera  la  naturaleza,  que 
lio  liabia  ni  hubiera  ningún  trabajo  dellos;  desle  género 
son:  frío, calor,  enfermcdud,  melancolías,  yotros  seme- 
jantes.Otroshayquenos  vienen  pormanodelos  perlados 
y  justicias,  que  son  castigos  que  dan  los  que  gobiernan 
por  sus  delictosálos  delincuentes,  como  son:  tormén- 
los,  azotes,  destierros,  grillos,  cárceles,  horcas,  garro- 
tes y  fuegos;  otros  vienen  por  niunu  de  unos  hombres 
partJcularesá  otros,  sin  justicia  ni  autoridad,  como  he- 
ridas, pleitos,  hunos,  infamias  y  muertes;  Otros  son 
castigos  que  Diosenvia  por  pecados,  como  son  los  ge- 
nerales, por  pecadas  de  un  pueblo  6  provincia  ó  de  todo 
el  mundo ,  que  comunmente  vienen  en  castigo  dellos, 
comoatrás  queda  dicho  y  adelante  se  dirá;  y  algunas  ve- 
ces por  los  pecados  particularesá  particulares  personas; 
porque,  aunque  esto  no  es  todas  veces  en  castigo  de 
pecados,  sino  por  otros  respectos,  como  parece  en  los, 
inestimables  trabas  de  la  Madre  de  Dios ,  y  en  los  de 
Tobias  y  Job ;  pera  muchos  los  envía  por  castigo  de  pe- 
cados propiosd  ajenos,  sino  que  no  siempre  se  entien- 
de; pero  siempre  el  que  es  atribulado  con  ellos  se  lia 
de  recelar  que  soD  castigo  de  sus  pecados,  y  procurar 
de  salir  dellos,  sino  ha  salido;  y  si  lo  ha,  procure  por 
recebillos  eo  castigo  misericordioso  de  la  piadosa  ma- 
no del  Señor.  Y  aunque  todo  esto  se  entienda  de  todas 
cuatro  maneras  de  trabajos,  pero  tos  de  la  cuarta  tie- 
nen en  castigo  con  nuevo  y  particular  respecto,  con 
que  Dios  los  envia  y  á  que  los  ordena.  Y  aunque  esta 
suele  venir  auna  comunidad  en  genera),  pero  muchas 
Tiene  á  particulares  personas  por  sus  pecados ,  como 
parece  en  la  muerte  det  hijo  que  del  adulterio  nació  á 
David, yel  castigo  de  Ecequlas  porque  mostró  los  teso- 
ros ,  la  muerte  de  Ochocias  porque  consultó  al  dios  de 
Acarón  sobre  su  enfermedad ,  y  otras  mil  desta  mane- 
ra, y  otros  que  agora  nos  envia,  sino  que,  ó  pensamos 
que  son  acaso,  6  no  sabemos  discernir  para  qué  íin  los 
envia.  Pues,  estopresupueato,si  hablamos  destos  tra- 
bajos de  la  cuarta  manera,  son  certisi  mamen  te  satis- 
factorios. Y  asimesmo  los  primeros  y  segundos  y  terce- 
ros ,  si  en  paciencia  se  reciben  y  se  sufren ;  pero  hay 
diferencia,  que  los  que  Dios  envia  para  castigo,  que  son 
estos  cuartos,  si  se  reciben  en  paciencia,  no  solo  satis- 
facen por  nrtud  della ,  sino  por  ser  trabajos  enviados  á 
esle  Gn ,  como  satisfacen  las  penas  de  purgatorio,  solo 
por  haberse  ordenado  para  esto,  y  estar  las  almas  do 
los  que  los  padecen  en  caridad ;  y  como  satisfacen  las 
penitencias  que  el  confesor  impoue ,  por  esta  razón  de 
haberse  impuesto  para  este  hn,  alleude  de  lo  que  fuera 
del  sacramento  sati;Gcieran ;  así  son  los  trabajos  que 
para  fin  de  castigo  Dios  impone  en  general  ó  particular; 
y  aun  hay  doctores  que  digan  que ,  aunque  se  reciban 
loa  teles  trabigoe  tía  haber  positiva  aceptacioa,  solo 


que  esté  en  gracia  y  no  nunnuredel  trabajo,  tunliiM 
entonces  es  satisfactorio ;  y  aun  otrs  cosa  dicen,  ipt, 
aunque  se  reciban  murmurando  y  de  mala  gui,caD 
tal  que  la  murmuración  no  pase  de  pecado  venial,  el 
cual  no  quita  ni  impide  la  gracia ,  todavía  lo  es  saüsEi- 
torio,  porque  salo  requiere  ser  sufridas  y  en  tsüiak 
gracia;  como  vemos  los  del  purgatorio,  donde  loi- 
requiere  ni  hay  meritoria  aceptación.  De  donde  colic: 
uno  destos  doctores  que  si  nn  hombre  está  coeslid) 
de  gracia  y  muere  sübitamente  de  apoplejb  d  de  oin 
ocasión ,  si  la  muerte  viene  en  castiga  de  sos  peaJts 
pasados  d  de  alguno  dellos,  aunque  aquella  nraerteni 
tuvo  lugar  de  ser  aceptada  con  paciencia  ni  sin  elli,<í- 
rá  sin  duda  satisfatoria.  Y  lo  segundo,  colige  qoerl 
castigo  que  Dios  envió  áNebucadonosor,  cuendofir 
su  soberbia  repentinamente  le  quitó  el  juicio  y  le  torx 
bestia  con  las  demisencl  campo,  sí  al  tiempo  <nií« 
ejecDtó  estaba  en  gracia,  podía  satisfacer  con  ella, b 
cual  no  pudiera  si  naturalmente  perdiera  el  sesD. 

Pero  las  demás  maneras  de  trabajos  requierea,  pn 
ser  satisfactorios,  la  virtud  positiva  de  la  pacieaciii 
caridad;  donde  no,  no  loserín.  Yde  aquisesipeo?! 
diferencia,  que  los  que  Dios  envía  para  este  eleclst! 
castigo  de  pecadas,  que  son  de  la  cuarta  manera,silis- 
Cacen,  no  según  la  cantidad  de  la  paciencia  can  que'i 
reciben  y  sufren,  sino  con  cualquiera  pacieociii^ 
ella  positivamente,  según  la  medida  del  trabaio. D* 
manera  que  si  la  pocicncia  es  como  diez  y  el  tral«," 
grave  como  ciento ,  la  satisfacion  será ,  no  solo  cok 
diez,  sino  como  ciento ,  aunque  á  los  diez  misitnK- 
nos  de  la  paciencia  corresponde  también  su  sitídidni 
fuera  de  los  ciento;  pero  los  demás  trabajos flw»: 
son  para  este  Qn  enviados,  sino  na turalesóde  Ib se^ 
da  y  tercera  manera,  satisfacen  según  la  medida  mIiJ' 
la  paciencia,  aunque  sea  el  trabajo  grande  ó  peqnÜK^; 
de  manera  que,  si  es  una  enfermedad  ó  golpe  defono- 
na  gravísimo  como  ciento ,  y  la  paciencia  es  conw  fe 
diez  grados  tiene  de  satisfacion ;  asi  que ,  en  li  ^^ 
cuenta  y  en  la  otra,  siempre  correspondes  la  [Mc¡«i*- 
cia  su  medida,  pero  no  en  ambas  ladel  trabajo  sin  eh. 
De  aquí  han  de  quedar  advertidos  los  que  padecen  ad- 
versidades, 6  naturales  ó  de  la  justicia,  6  agratioséb- 
jurias  Ó  daños  de  prójimos  enemigos  suyos;  y  sioo,iJ- 
viértanlos  sus  confesares  ó  predicadores  que,  canl' 
se  vieren  en  semejantes  trances,  tengan  much»  peo* 
cia,  ofreciéndolos  á  Dios  por  sus  pecados;  pori]uíW 
esto  serán  meritorios  de  la  vida  eterna,  y  sasLi)'*^ 
por  las  penas  que  por  ellos  deben;  y  si  acaso  futwii' 
los  de  la  cuarta  manera,  esto  es,  enviados  de  Diosp" 
esle  efecto,  según  lo  dicho,  tendrán  por  dos  nioiK' 
satisfacion.  Y  porque  desto  tengamos  alguna  soimíJiJ 
de  doctor  sagrado ,  bástenos  la  del  bienavealundo  <o 
Jerónimo ,  que  dice  :  Con  la  oración  se  sanan  b*  ?* 
tes  del  cuerpo;  y  aun  los  azotes  conque  Dios  con  pr- 
ticuiar  providencia  castiga  á  los  hombres,  comoíuf  I* 
inundación  del  mundo  en  el  diluvio  y  el  ioceadio  J*'* 
de  Sodoma,  si  los  hombres  que  los  reciben  secortift^ 
con  ellos  y  se  enmiendan ,  por  razón  de  aalisíaciW 
les  aplican ,  porque  no  hahrá  sobre  un  pecado  dos  «*■ 
tigos  ni  vengará  Dioa  una  mesnii  cosa  dos  t«(S'* 
trihalacioo.  Hasta  «|ui  son  palabras  de  sin  }eriii>>* 
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De  aquf  nace  lo  que  este  discurso  pretende,  que  es 
descubrir  el  provecho  de  la  satísfacion  con  que,  reci- 
biondo  estos  trabajos  como  de  la  piadosa  mano  de  Dios, 
hacemos  dallos  manso  7  tolerable  purgatorio  de  nues- 
tros pecados  en  esta  vida,  y  sí  son  de  los  primeros,  se- 
gundos y  terceros,  que  tienen  también  el  mesmo  pro- 
vecho de  satisfacion,  mediante  la  paciencia  coq  quese 
padecen;  de  los  cuales  se  entiende  lo  que  san  Pablo 
dice,  quese  huelga  con  la  tribulación ,  porque  ella  obra 
lo  paciencia  y  esta  obra  probación ;  donde  la  glose  de- 
clara pDr(;acion  de  pecados.  Y  este  pensamiento  ba  de 
teoer  el  cristiano  que  los  tiene,  pouieudo  los  ojos  en 
los  intolerables  que  le  excusa  ea  el  inOemo,  tomando 
ocasión  para  huir  del ,  no  muriendo  en  pecadas  enmen- 
dando la  Tida ;  y  en  et  purgatorio,  los  que  aun  murien- 
do en  gracia  es  necesario  padecer.  Y  este  es  el  sentido 
de  aquel  lugar  del  Apocalipsi,  despui^s  que  dice  que 
vid  al  tercer  ángel  que  publicaba  que  los  que  adorasen 
la  bestia  y  trajesen  su  imagen,  beberían  el  calis  de  la 
ira  de  Dios,  yqueserÍBiiatorra«itados  con  Tuego  y  azu- 
fre delante  de  los  santos  ingeles  y  en  presencia  del  cor- 
dero; y  que  el  humo  del  fuego  de  sus  tormentos  subifi 
al  cielo  como  perfume  para  todos  los  siglos  sin  fin,  sin 
tener  descanso  para  siempre  de  día  ni  de  noche;  que  es 
pintar  las  penas  del  infierno.  Dice  san  Juan :  Aqui  está 
la  paciencia  de  los  santos,  que  guardan  la  ley  de  Dios, 
la  fe  de  Jesucristo.  Quiere  decir  que  de  la  considera- 
ción de  aquellas  infernales  penas  que  aíli  decia  el  ángel, 
sacan  los  sanios  la  paciencia  en  sus  trabajos ;  porque, 
.  cotejados  con  los  que  alli  se  padecen  por  tos  pecados, 
eternamente  y  sin  proTecho,  parecen  los  de  acá  breví- 
simos y  ligerlsimos;  y  pues  (aunque  temporales)  los 
del  purgatorio  son  también  temerosísimos  y  gravísi- 
mos, gran  locura  es  librar  en  ellos  nuestra  satisfacion, 
teniendo  en  nuestra  mano  un  suave  y  manso  purgatorio, 
y  dándonos  Dios  descoger  este  6  aquel,  que  tan  diferen- 
tes son  de  sufrir.  Y  con  gran  razón  seremos  en  el  otro 
atormentados  con  penas  incomparables,  pues  no  quisi- 
mos padecer  las  que  aci  podríamos  escoger  ligeras.  Lo 
cual  dio  á  entender  por  el  profeta  Esalas,  cuando  des- 
pués de  la  división  de  los  diez  tribus,  algunosde  los  que 
quedaban  en  el  de  Judá  no  estaban  contentos  con  su 
re;  y  reino,  ni  estimaban  el  particular  cuidado  y  go- 
bierno de  Dios,  con  que  los  tenia  en  pai  y  sosegados, 
parcelen doles  que  los  reyes  de  Samaría  eran  mas  pode- 
rosos. Porque  en  todas  las  comunidades  hay  gente  in- 
quieta y  bulliciosa  que  desea  siempre  mudanias  en  el 
gobierno;  porque,  con  su  condición  inquieta,  do  pue- 
den vivir  lú  conservarse  sino  con  bandos  y  revueltas, 
con  que  se  encubre  su  mala  vida,  j  tienen  siempre  un 
bando  qne  la  favorezca;  á  lo  menos  ios  que  mandan, 
ocupados  con  las  disensiones,  no  echan  de  ver  tanto ,  ú 
si  lo  ven,  DO  pueden  tan  cumplidamente  renieitíur  los 
deliclos  y  desordenes  de  los  (ales.  Asi  eran  estos  de 
quien  el  Profeta  habla  cuando  dice  :  Porque  este  pue- 
blo no  estima  ni  tiene  en  precio  las  aguas  de  Siloe,  qne 
correa  con  silencio  ¡  por  las  cuales  entiende  el  reino  do 
luda  y  flUB  snaves  leyes,  como  lo  era  el  arroyo  y  fuente 
de  SHoe  (que  estaba  en  ella  y  nacia  de  la  hatdadel  mon- 
ta de  SioD,  y  Gorria  con  poca  agua  y  por  lo  llano  auave- 
nHOto},  «DO  «icogi6  «dM  i  ituin  7  A  Fkoe.  I^jo  de 


Remella,  reyes  de  Samaría ;  por  eso  el  Sdior  le*  envlarA 
aguas  de  un  río,  muchas  y  muy  furiosaa,  que  será  al 
rey  de  los  asirios,  y  toda  su  gloria  y  ejército,  y  crecerá 
este  rio  sobre  todos  los  arroyos  de  Judá  y  sobre  todas 
sus  riberas ,  y  irá  cundiendo  y  anegando  por  toda  ella, 
y  llegará  bástala  garganta,  que,  según  por  «I  suceso 
parece,  se  entiende  que  había  de  venir  la  gente  de  loa 
asirios  y  destruir  toda  la  tierra,  eicepto  la  ciudad  de 
Jerusalen,  que  era  cabeza;  porque  no  quiso  Diosací» 
bario  todo  de  una  vez.  Enaste  castigo  aeavisa  general- 
mente á  los  que  por  mano  de  Dios  están  puestas  en  al- 
giin  csladn  de  sosiego ,  que  no  busquen  otro  de  ruido  i 
su  voluntad  porque  no  les  acaezca  lo  que  á  estos ,  qve 
les  envíe  Dios  ruido,  y  no  el  que  ellos  buscan  ópiensan. 
Asi  acaece  á  los  que,  descontentos  con  la  ley  de  Dios, 
quieren  mas  servir  al  demonio  6  al  mundo  y  guardar  laa 
suyas,  asi  á  la  doncella  que  inspiró  Diosque  fuese  mon- 
ja, y  BU  padre  y  madre,  no  solo  no  se  lo  estorban,  mai 
antes  se  lo  aconsejan,  y  ella  no  quiere  aquella  vida  quie- 
ta y  con  su  Dios.  Pues  asi,  ¿ruido  queréis?  Espera.  Dale 
un  marido  que  le  juegue  )a  dote ,  y  sobre  eso  no  le  deje 
tener  un  día  bueno  y  en  paz.  Asi,  al  que  Inspira  Dios 
que  una  tarde  se  vaya  á  una  iglesia,  y  alU  considera  lo 
que  hay  en  ella,  aquella  merced  tan  inestimable  del 
Santísimo  Sacramento  del  altar,  aquella  imagen  del 
santo  Crucifijo  y  las  de  la  Madre  de  Dios  y  los  santos, 
aquellas  sepulturas  de  sus  pasados,  y  al  fin,  mil  cosas 
juntas  que  allí  están,  que  suelea  sacar  mil  suspiros  y 
trocar  los  pensamientos  y  proptMtos  al  mas  derramado 
del  mundo ;  y  él  no  quiere  pstar  la  larde  sino  en  la  co- 
media, en  la  casa  del  juego,  en  el  paseo  de  calles,  y 
permite  Dios  que  en  medio  destos  contentos  le  acaezca 
una  desgracia.  Todo  esto  se  ba  dicho  para  que  el  lugar 
del  profeta  Esalas  no  parezca  que  viene  de  lado  en  sen- 
tido místico;  porque  parece  que  habla  el  Profeta  po- 
niendo los  ojos  en  lo  que  vamos  hablando ;  para  lo  cual 
es  necesario  saber  que  muy  ordinario  es  entendena  en 
la  Escritura  por  las  aguas  los  trabajos  j  por  Siloe  el  Re- 
dentor del  mundo,  se^n  lo  advirtió  san  Juan  en  tu 
Evangelio,  y  junto  lo  dice  el  salmo :  Sálvame,  Seihir, 
pongue  han  llegado  las  aguas  á  mi  ánima.  Puesto  el  Se- 
ñor en  la  cruz,  cerca  del  espirar,  dice  :  Señor  y  Padre 
mió,  valedme,  que  las  aguas,  tos  trabajos  7  dolores  ban 
entrado  liesta  mi  ánima,  dejando  mi  cuerpo  traspasado; 
ninguna  cosa  )iay  en  él  sin  gravísimos  tormentos  :  mis 
piús  y  manos  desgarrados  de  los  clavos,  mi  cabeza  bar- 
renada con  agudas  espinas,  los  cabellos  sangrientos,  el 
rostro  escupido  y  afeado,  las  barbas  mesadas,  el  cuerpo 
azulado  cruelmente,  los  huesos  desencasados,  todo  el 
cuerpo  bañado  en  sangre;  basta  el  alma  llegan  ya  los 
dolores  y  tormentos,  pues  la  fatigan  y  dan  priesa  que 
salga.  Atollado  estoy  en  ellos,  ynohallopié,  como  el  que 
no  puede  salir  delios,  ni  hallo  en  qué  estríbar.  Puesef- 
tos  trabajos,  empapados  en  la  pasión  ysangre  de  Cristo, 
perdieron  alÜ  su  amargor.  Asi  como  un  limón  cubierto 
de  azúcar  sobe  á  ella,  sin  rastro  del  agro  6  amargo  que 
antes  tenia,  porque  todo  lo  consumid  el  azúcar,  isl 
aquella  dulzura  de  la  caridad  de  Cristo  endulza  los  tra- 
bajos y  tormentos  da  suerte ,  que  después  acá  no  son  ya 
acodos  ni  amargos,  tino  suaves,  ooino  también  la  mes- 
toa  mnecte;  V  «b  aguificaciea  deoto,  nlitS  del  sagrado 
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cottiáP,  juntomente  tmgn  y  BgU" .  que  es  los  Irabejí» 
coD  sangre  de  Cristo,  con  los  méritos  de  su  pasión,  cod 
que  quedaion  dulcea  ;  suaves  y  no  solo  rúciles  de  lle- 
,var.  Pues  dice  agora  el  Profeta:  Por  no  linber  esÜmado 
oi  querido  este  mi  pueblo  las  aguas  de  Sibe,  los  traba- 
jos de  Oisto,  los  que  él  preparó  quitdndoles  la  amar- 
gura, el  estado  y  remedio  quieto  y  sosegado  sin  albo- 
roto Q¡  rigor,  las  penitencias,  los  remedios  de  los  peca- 
dos después  de  cooresados,  que  son  fáciles,  regalados  j 
tia  pesadumbre,  y  de  Jos  veniales  por  el  semejante, 
gu^  pasan  ain  ruido,  con  silencio  y  suavidad.  ¿Qué  mas 
silencio  que  una  gota  de  agua  bendita,  un  Pater  noster, 
un  golpe  de  pechos  para  veniales?  Qu£  menos  ruido 
que  ua  ayuno,  que  Cristo  con  el  suyo  dejú  fácil  y  dulce 
para  la  pena  de  los  mortales;  un  rato  de  oración,  ha- 
blar con  su  Dios  y  Criador,  pidiéndole  remedio  de  sus 
necesidades ;  una  limosna,  siendo  tan  suave  cosa  de  su- 
yo el  dar,  y  habiéoctose  endulzado  mas  en  la  caridad  de 
Cristo,  Dios  y  hombre?  Y  cuando  esto  no  lo  sea,  ¿qué 
DK»  fácil  cosa  que  sub-ir  los  trabajos  que  Dios  envía, 
canonizados  por  su  dotrina  j  ejemplo,  facilitados  y  en- 
dnlzados  en  su  divina  persona,  breves,  mansos,  propor- 
doaados,  ajudados  de  su  divina  gracia?  Pues  por  do 
queter  el  pueblo,  de  cristiano,  sufrir  estas  aguas,  estos 
Irabajos  para  satisfacción  y  paga  de  sus  pecados,  sino 
librarlo  para  el  purgatorio.  Así  dice  Dios:  ¿Ruido  que- 
réis? ¥o  osle  daré;  un  río  de  trabajos  y  tormentos  en 
el  ptvgatorío  :  que  asi  como  el  río  se  hace  de  muchos 
arroyoa,  asi  aquel  montan  de  tormentos  de  muchas 
penas,  como  dice  san  Cirilo  escribiendo  á  san  Agustín 
de  Ib  muerte  de  san  Jerónimo,  que  por  sus  méritos  re- 
sucitaron el  diaque  él  muriú  iree  muertos,  y  que  con  uno 
dellos  bablú  san  Cirílo,  que  no  le  podía  hablar  de  lágri- 
mas. T  preguntando  por  qué  lloraba,  respondió  que 
uingim  búmbi;e  habiaque  Lobiese  visto  loque  él,  que 
dejase  de  llorar.  Y  preguntado  lo  que  había  visto,  dijo 
que  si  se  ¡untasen  cuantos  trabajos,  penas  y  dolores  hay 
ea  etta  vida,  y  cuantos  bahabido  después  que  el  mundo 
.comenzó,  y  cuanto  padeoieron  los  mártires,  yloquese 
ht  de  padecer  de  aquí  á  que  el  mundo  se  acabe,  y  se 
hiaiesa  todo  un  tormento,  holgaría  mas  cualquiera  que 
liobieM  visto  lo  d«  allá,  de  padécelo  todo  de  aquí  al  dia 
d«l  juicio,  que  la  meaor  pena  de  las  de  purgatorio.  Pues 
.mía  es  rio  de  (onneatos,  que  tiene  Dios  aparejado  y 
prometido  para  loaque  libran  su  paga  en  ellos.  Y  dice 
gnehastael  cuello,  porque  el  alma  es  inmortal ,  y  la  que 
(ülf  eUá  (aunque  en  tormentos),  está  confirmada  en 
gnat.ftii  siempre;  y  asi,  no  puede  ser  ahogada  en  los 
tonnenb»,  ni  cnanto  al  ser  natural  ni  cuanto  al  de  gra- 
cia; pero  imaginad  de  alil  abajo  cuanto  podeii ,  y  es  ci- 
fra comparado  con  lo  que  es  el  purgatorio;  puesdesta 
cuenta,  bien  decimos  que  es  locura  guardarlos  para  allá. 
Y  pues  nosotros  buscamos  tan  pocas  cosos,  y  por  nues- 
tra vol  untad  hacemos  tan  pocas  obras  penales  en  satisfa- 
cion  de  lo  que  debemos  por  nuestros  pecados,  siendo 
muclto,  porque  pecamos  mucho  y  trabajamos  poco ,  y 
1m  veniakeson  sin  núonro,  y  con  descuido  de  ernen* 
darioBoi  pagarlos,  alónanos  suframos  lo  que  JOios  pa- 
ra Mta  fio  DOS  enw  para  tatishcer  por  ellos,  y  tenga- 
SM*  p»r  sMne,T«atun»«  el  padecer, 
y  jnm  que  te  «nMentU  «M  d»  «lUliutan  cwr(e  V18 


salgamos  destavidaes«steio(ucla]l^e,(Klvj(t ,  ajñnh 
el  lector  que  aun  para  aliviar  las  penas  del  iofienos 
provechosísimo  el  padecer  los  trabajos  dichos  en  satii- 
facion  de  las  pecados.  Porque,  aunque  la  pena  etena. 
que  por  los  pecadas  se  debia,  por  la  penitenciase  bda 
trocado  en  temporal;  pero  cuando  un  hombre  vaal» 
Cerno  condenado,  vuelve, aunque  aeidentabnenle, I 
aer  eterna ;  quiero  decir,  no  porque  Dios  ge  hap  ndb 
atrás,  ni  su  misericordia  ni  su  sacrameato  ni  ^  fv- 
don,  sino  porque  aquella  pena  temporal  je  badepa^ 
estando  en  gracia  ycaridad  de  Dios;  y  como  estaÑh 
hay  ni  la  habrá  en  el  infierno  en  toda  la  et^nidMl  k 
Dios ,  de  aqui  es  que,  aunque  es  finita  y  tempanl  b 
pena  que  se  debe,  respecto  de  estos  pecados  que  bi 
vez  cuanto  á  la  culpa  fueron  perdonados,  nuaoaaaw- 
bará  de  pagar  alit ;  porque  la  pena  que  por  ellos  seit- 
cihe,  nunca  tiene  nombre  ni  razón  de  paga  nisali^ 
cion,  sino  solo  de  castigo.  Y  si  acá  se  pa^  estandea 
gracia  de  Dios,  eso  lleva  el  pecador  menos  gue  pfi 
cuando  por  otros  pecados  no  lloradas  fuere  i  losioGff- 
nos. condenado-  Demaneraque,  por  habar  acá  pogaJí 
aquella.parte  con  pocos  y  fáciles  trabiua;,  no  b  |ipri 
eteroamenie  allá.  Y  en  este  sentido  se  entiende  qnelu 
trabajos  acd  bien  y  en  gracia  padecidos,  alivian  Jasp- 
ñas  del  infierno ,  que  esdecir  que  se  hallan  ser  nean. 
Y  aunque  las  que  quedan  son  increíbles  y  eternas,  pM 
diferente  cosa  es  pagar  de  censo  perpetao  mil  doo- 
dos  ó  pagar  un  real  en  cada  un  año.  Esta  datríats 
del  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  en  algMS 
partes  de  sus  obras.  Asi  que,  de  coalquier  maDn,i 
para  la  gloria,  ú  para  excusar  las  penas  del  pur^atin, 
ó  para  que  sean  menos  las  del  infierno,  grao  preved* 
hacen  las  tribulaciones  bien  padecidas,  y  gran  toma 
hace  Dios  á  quien  las  aovia ;  y  asi  queda  llana  la  viiU 
del  Espíritu  Santo,  que  no  dejar  i  los  pecadores  onda 
tiempo  hacer  su  voluntad,  aino  enviarles  luego  el  cw" 
tigo  de  sus  pecados,  as  indicio  de  gran  ¿eneficít  J 
merced. 
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Una  de  las  virtudes  mas  necesarios  al  erirtiaM  y 
siervo  de  Dios  es  la  fortalev.  por  cuya  hita  se  áij^ 
los  hambres  caer  «u  fjmndei  pacados  viUñn>ainMÍs. 
PorqueelEvaugeltocionoceialgunDsqae,  aidalap^ 
bradeDios  y  laquelafenosenssñade  la  creación  del 
mundo,  de  su  rq>aracifiupor  la  encatnaciwi  dal  npdi 
Dios,  de  la  fealdad  del  pecado,  de  la  tacitidad  dain* 
medio  del,  delamultttudde  beneficios  qne  cada  ímb 
recebimos  de  la  mano  dftDios,  de  ta  gloria  que  noas^ 
pera,  y  de  la  terríbilided  del  juicio,  y  de  las  penas  iá 
infierno ;  y  finalmente,  de  cualquier  misterio  de  Doestn 
fe,conciben  unos  deseos  eucendidosde  la  virtud  y  A 
ser  hombres  espirituales ;  mas  por  no  tenor  «cbadas  rai- 
ces en  el  corazón ,  que  causa  la  íwtaleía  para  pelear  tas 
la  dificultad  de  la  virtud  y  con  la  costambre  .y  delnk 
del  vicio,  se  dejan  con  gran  flaqaaiaeBer^«anMidM 
pecados  con  Oaquiíimaa  ocuionei-  Dtfíti  SnlflaMn  Ji^ 
tos  que,  «si  como  U  pwrta  se  rodea  nlim  iiiimÉiil. 
•sf  aa  renwlca  «I  pomo»  a»  w  fiMB«.'UiP««1iMV 


DISCURSOS  DE  LA 
ijm  mks  sea  rodeada,  todavía  se  Mtá  eD  un  mesmo  lu- 
gar; Bsi  el  perezoso,  aunque  mil  veces  se  maeTa  su  d&- 
seod  salir  de  ta  uiHlaTida;  pero,  como  no  tiene  Torta- 
Icza,  estáM  todavfa  ea  el  mismo  tícÍo  y  en  la  cama  de 
sus  deleites.  Lo  mesmo  dice  el  mismo  Sabio  en  otro  lu- 
gar. Dice  d  perezoso :  El  león  está  en  el  camino ,  en 
medio  de  la  plaza  me  han  de  matar.  Estos  leooe*  son 
los  trabajos  y  las  luchas  de  la  carne  y  espíritu,  les  cua- 
les m  han  de  vencer.  As!  que,  visto  por  una  parte  el 
deseo  y  por  otra  los  miedos,  acaece  lo  que  en  otra  par- 
te del  mesmo  libro  dice ,  que  el  perezoso  quiere  y  no 
quiere;  quiere  cuando  piensa  en  el  premio,  y  cuando 
en  el  trabajo,  no  quiere.  Acaece  estar  un  mozo  coa  de- 
voción en  un  sermón,  proponiendo  mudar  la  vida,  de- 
jur  el  mundo  vano  y  sus  locuras  y  ser  hombre  e^irí- 
tual;  sale  de  alli  con  propósito  de  irse  á  un  monesterío 
y  poner  por  obra  su  deseo,  y  vivir  allí  santamente  toda 
su  vida;  y  saliendo  de  la  iglesia,  encuentra  con  otro  li- 
viano, y  i  media  palabra  se  deja  llevar  sin  resistencia 
i  las  liviandades  y  vanidades  acostumbradas,  por  solo 
no  haber  echado  raloes  y  apercebídose  defortáieza  para 
pelear  un  poco  en  las  ocasiones,  y  resistir  á  loa  vicios 
y  á  la  fuerza  de  los  deleites.  Asf  le  acaece  por  el  seme- 
jante al  otro  vengativo,  que,  oida  la  paciencia  del  Sal- 
vador, con  que  sufrió  sus  afrentas,  y  conocidoB  los  da- 
nos 7  loa  peligros  en  que  vive,  y  la  rigtirosB  eoenta  que 
le  espera,  y  la  poca  y  miserable  ganancia  que  llevará 
después  de  beberse  vengado  á  su  voluntad,  y  al  poco 
caso  que  ba  hecho  del  juez  que  le  ha  de  juzgar,  y  que 
con  su  dotrina  y  ejemplo  y  por  otros  mil  caminos  Un- 
tas veces  le  ens^6,  le  persuadió,  y  aun  le  rogó  y  ame- 
nazó qne  no  tomase  venganza,  sino  que  se  la  dejase  á 
él  comoiseñMryjuexunÍTersaI;BalecDiilNKnpr«^ 
sito  de  ta  iglena,  y  encontrando  con  quién  le  iqmió, 
como  no  hay  raices,  fácilmente  se  vuelve  al  primer  pen- 
samiento; y  lo  mismo  es  cuando  deaynno,  oración,  re- 
cogimiento, ó  de  otra  cualquier  obra  de  virtud  le  vle- 
candeseosópensamientos.Desta  condición  fué  Faraón, 
y  desta  mesma  Saúl;  á  los  cuales  y  áotros  sus  semejan- 
tes compara  san  Pablo  á  niños  tiernos  de  fes  ojos,  que 
fácilmente  son  aojados,  diciendo  :  ¡Oh  galalas  íiisen- 
Batosl  ¿Quién  os  ha  aojado  para  no  obedecer  á  la  ver- 
dad, que  habiendo  comentado  á  seguir  et  camina  del 
espíritu,  habéis  veuido  alcabo  i  dar  en  leyes  de  cameT 
Afll  hay  agora  unos  hombres  tan  tiernos  de  corazón, 
que  la  mas  liviana  ocasira  del  mundo  les  hace  rendir 
a  los  mas  feos  pecados.  Son  ^omo  unos  homiHW  que 
Uaowmoa  enfermizos,  que  no  ba  venido  k  conjunción 
de  la  luna  ó  so  oposición  ¿  las  dos  de  la  noohe,  ó  cual- 
ijuier  otra  influencia  secreta  de  las  estrellas,  que  luego 
no  sientan  la  impresión  que  hizo  en  su  salud,  perdido 
el  sueño  en  ta  cama  y  dando  mil  vuelcos  en  ella.  Asi  l«s 
iiay  pecadorizos,  como  si  dijésemos  fáciles  en  pecados- 
enfermizos  del  alma,  que  apenas  asoma  desda  una  le- 
gua una  liviana  ocssiou  de  pecado  cuando  le  tienen  ya 
consentido ;  y  esta  es  hita  de  raíz  de  la  virtud  y  de  for- 
taleza, para  seguir  su  partido,  oonio  de  la  rail  del  te- 
bol  sale  la  fortaleza,  áe  donde  todo  él  toma  fuerzas  y  se 
UMtenta;  y  deaia  deda  el  Apóstol  i  los  de  Efeso :  No 
06  deamayeB  mis  trabajos,  qoe  per  esto  hinco  las  ro<U- 
Uos  al  hdrs4l«  wwaQNiSMoc  Ja«criM«r  da  doaded*- 
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cieode  y  se  derira  toda  nacfon  ygen«rMI«i,sMAe'los 
dngeles  como  de  los  hombrea  en  el  cíelo  y  en  la  tíem, 
rogándole  que  según  las  riquezas  de  so  gloría  os  dé 
fuerza  y  virtud,  para  que  en  el  alma  la  tenpils,  de  su 
santo  Espíritu,  para  que,  estando  fundados  y  bíenarrai< 
gados  en  la  caridad,  moreJemicrísto  en  vuestros  cora- 
zones por  fe  y  amor.  Esto  dice  el  Apóstol ,  porque  don- 
de faltan  estas  rafees  no  tiene  morada  Cristo  sino  da 
paso.  Es  tan  grande  esta  merced  que  san  I^blo  les  pi- 
de á  los  efesianos,  que  por  eso  la  pide  de  rodillas,  co- 
mo suelen  pedirse  las  grandes  mercedes;  porque  con 
ella  se  vuelva  el  camino  del  cielo  fácil ,  duloe  y  sabro- 
so ;  porque,  vencido  una  vez  y  quitado  de  enmedío  el 
trabajo  de  la  virtud,  lo  cual  se  hace  mediante  esta  for- 
taleza, todo  lo  que  en  ella  queda  es  suavísimo,  ski  qoe 
quede  en  qué  tropezar  en  todo  el  camino ;  y  por  el  oan- 
trario,  el  que  sin  elh  vive,  forzosamente  se  ha  de  ver 
cadaocasioaca  gran  trabajo  y  pelea  con  los  enendgos 
de  su  alma  y  con  las  fieras  que  salen  al  camino,  haMn- 
dose  desarmado  para  las  resistir  y  vencer. 

Viniendo  d  nuestro  propósito,  es  nna  cosa  maravnou 
que  eeta  soberana  virtud  con  que  te  vencen  las  düeri- 
lades  do  toda  virtud  y  las  adversldadeaqneeael  muido 
Sf)  padecen ,  se  gana  y  granjea,  y  ami  crece  con  las  mes- 
mas  adversidades  y  la  pelea  que  con  ellas  se  tiene;  y  la 
maravilla  consiste  en  que  en  buena  Blosofia  se  sabe 
que  cuando  dos  contrarios  pelean,  orasean  cosas  nata- 
rales,  ora  artificiales,  de  tal  manera  qnedan  después  de 
acabada  la  pejes,  que  aunque  el  uno  queda  vencEdo,  no 
quedad  otro  sin  daño;  antes  le  Meva  tanto  mas  gnmde 
cuantoelveiicidoeramasfberte;|ningonoestanffaco, 
(pie  no  deje  flaco  á  va  contrario,  poco  Amueho;  lo  cotí 
parece  muy  claro  en  las  guerras  de  les  reyes,  que  des- 
pués de  la  Vitoria  quedan  gastados,  cansados,  muertas 
mncbos  soldados,  otros  muchos  mas  heridos  y  destro- 
ladoa,  y  menoscabada  la  fuerza  de  su  campe.  Astraísmo 
en  lo  natural,  el  fuego  cuando  lia  calentado  alguna  cosa 
fría,  el  homo  queda  frío  cuando  ba  cocido  el  pan,  la 
nieve  derretida  cuando  artihcíalmente  ba  «nfriado  el 
agua  que  se  bebe,  los  filos  del  cuchillo  cuando  ha  cor- 
tado, aanque  sea  cosa  tierna  y  sin  resistencia ,  el  caler 
del  estóeMgo  cnan<lo  ha  comido  muchas  cosas,  A  Mas 
como  parece  á  la  vejez ,  las  herramientas  del  cantero  6 
de  cualquier  otro  oficial  cuando  ha  debastado  ó  labrado 
la  piedra ;  finalmente,  todo  aquello  que  natural  6  ntíñ- 
cialmanle  obra,  dice  Aristóteles  que  desmedra  obrando 
y  padece;  sola  la  f<Ttaleia  que  fué  criada  para  vencer 
las  dificultades  y  tribulaciones,  no  sote  no  se  gasta  ,inas 
peleando  y  venciendo  se  mejora  y  fortalece;  lo  cual  pa- 
rdee claro  en  las  virtudes  que  obra;  que  cuanta  mas 
contredicion  y  trabajo,  tanta  mas  fortaleza  se  gana,  co- 
mo dice  Crisóstomo,  para  obrarlas.  Esto  nos  dIÓá  en- 
tender el  Redentor,  que  habiendo  en  el  discurso  d« 
su  vida  olirsdo  lautas  maravillas  y  obras  heroicas  da 
toda  virtud ,  las  hizo  isas  y  mas  excelentes  en  el  tie.npo 
de  so  pasión;  loque  en  los  hombres  comunmente  suela 
ser  al  contrario :  cuando  alguno  deltas  está  en  algim 
trabajo  padechio  por  su  mundo,  no  se  le  ha  de  hablar 
«1  otros  negocios ,  porque  aquella  adversidad  le  (iene 
Raco  el  valar  y  ocupado  el  pensamiento;  pero  Cristo  al 
revés,  ^iieiiqíi^l&  nucbe'ftié'cttando  biso  gmdn  o^n  |  (^ 
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niTÜlu :  iMÜtnjró  el  Santliínio  Sacramenlo  y  iiMe  al 
qaa  le  veadia,  ;  sabia  que  le  habían  de  recebir  los  que 
con  sus  pecados  agora  le  veiideD¡;  que  fué  una  obra  que 
un  Pablo  pondera  mucho,  diciendo  que  ea  la  misma 
Doche  que  filé  vendido  le  iustitujd  7  se  le  comuaic<i 
para  remedio  de  lavida  de  losque  le  trataban  la  muerte. 
En  «1  preodimieoto  vuelve  milagrosameote  la  oreja  á 
Halco ,  f  estando  delante  de  un  juez  atadas  las  manos, 
vuelva  los  ojos  ¿  Pedro  j  le  reduce  ¡  en  que  el  mesmo 
Señor  fué  aigniflcado  por  el  arca  del  Testameato,  que, 
estando  presa,  hacia  grandes  maravillas.  Va  llevado  de 
jueces  en  jueces,  de  Heredes  i  Pilato,  y  allí  hace  las 
paces.quesinélno pudieran  hacerse.  Bola crui consuele 
y  remedia  d  su  Madre  y  al  dicípulo ,  ruega  por  los  que 
allí  les  deshonran  y  atonnentan,  y  promete  la  gloría  i 
un  ladrón,  para  signiGcar  la  fortaleza  que  dan  los  trabo- 
jos  bien  padecidos  para  hacer  bien,  y  vencidos  con  ella ; 
y  especialmente  nos  enseBa  Ib  eiperieocía,  después  de 
vencidos  tos  trabajos,  con  cuAnla  facilidad  se  vencen  los 
que  aucedea  y  se  obran  las  virtudes ,  y  cuinlas  fuemis 
cebra  con  este  ejercicio  la  fortaleza.  Lo  primero  vien- 
do padecer  á  otros,  coraeniando  de  los  trabajos  de  Cris- 
1»,  que  á  Josef  de  Arimatia  dieron  tanto  esfueiTO  pora 
entrar  i  Pilato  á  pedirle  el  santo  cuerpo  sin  temor  nin- 
guno. Y  después  causaron  tanto  esfuerzo  en  los  márti- 
res para  padecer  tanta  diversidad  de  tormentos  y  muer- 
tea,  que  con  esa  fuerza  de  espíritu,  privados  de  lu  cor- 
porales por  la  muclta  abstinencia,  cárceles,  ayunos  y 
tormento^  h  entraban  por  las  puntas  de  las  lanzas  y 
■altaban  en  las  bogueres.  Requebrábase  con  la  cniz  tí 
•uto  viejo  Andrés;  los  niños  y  niñas  denostaban  en 
nombre  de  Jesucristo  á  los  tiranos,  por  cuyas  manos  y 
mandado  eran  atormentados;  las  madres  llevaban  á 
cueatai  i  los  hijos  al  martirio,  temblando  de  que  les 
taltase  fortaleza  y  perseverancia,  por  la  mucba  que  ellas 
tenían :  tanta  es  la  fuerza  que  los  trabajos  ponen  en 
quien  bien  leí  considere,  aunque  sean  en  tercera  per- 
sooa.  Y  porque  no  piense  nadie  que  solo  por  so*  treba- 
joi  de  Dios  teoian  esta  virtud  en  su  persona  padecidos, 
san  Pablo  cuento  de  ios  suyos  que ,  de  solo  oir  que  él 
estaba  ea  Ja  mazmorra  y  en  cadenas,  habían  cobrado 
tanto  ánimo  y  esfuerzo  los  fieles,  que  con  mas  brío  y 
alievimieuto  predicaban  la  palabra  de  Dios. 

Esta  virtud  que  tienen  los  trabajos  puestos  en  terce- 
ra persona,  no  menos,  sino  mucho  mas,  la  tienen  en  la 
peiMoa  que  los  padece;  la  cual  queda  para  Um  de  alli 
adelanta  mas  fortalecida  para  padecer.  Bsto  puédese  en- 
tender que  nazca  do  la  costumbre  y  de  los  callos  que 
con  ella,  como  dicen,  se  sueleo  criar.  Y  de  aquí  decian 
aquellos  filósofos  morales  que  desde  mozo  babia  de 
elegir  el  hombre  la  vida  mas  loable  y  virluosa,  que, 
aunqueá  Ib  primera  vista  ofrece  dificultad,  pero  que  la 
costumbre  la  vuelve  sabrosa.  Plutarco  comparó  la  vida 
virtuosa  al  que  del  sol  entra  en  alguna  pieza  escura,  que 
luego  luego  uo  ve  uada ;  mas  perseverando  un  poco, 
todo  lo  ve,  y  mejor  cuando  torna  á  sblír  i  lo  claru;  asi 
el  que  pasa  da  la  mala  á  la  bonesta  vida,  al  principio  le 
ofende  la  nueva  muaora  de  vivir ,  pero  andando  ua  po- 
co por  ella  y  acostumbrándose  i.  aquella  vida,  presto 
topan  con  la  facilidad  y  deleita  en  todo  lo  que  antes  les 
j^ecia  molaito.  DañdnoaeliaUabaM^tatUBMdt 


Sanl  Ib  primera  vez  que  se  las  paso;  pero  después  ib 
cid  con  armas  muchas  batallas.  Lo  mismo  acaece  cid 
vestido  y  calzado  nuevo,  que  á  los  principios  Tiene  ne 
lesto  y  apretado,  hasta  que  con  la  costumbre  seaai 
da  y  no  se  siente  pesadumbre.  De  aqnf  nace  que  d^ 
moiiio,  aunque  coa  los  roas  acostumbrados  i  i»  ñté 
usa  de  mas  y  mayores  mafias  en  sus  tentacianea;  pm 
antes  que  entren  en  e$a  costumbre  pone  mas  d3¡e» 
cía,  porque  aun  no  tienen  echadas  rafees  en  el  Na 
Sabe  que  el  arbolito  recien  plantado  fáctlmente  ser 
ranea,  y  no  tanto  cuandofaa  echado  raices,  dondees» 
cesarlo  juntarse  muchos  hombres  con  mucha  fneni] 
maña  para  arrancarle.  Sabe  que  una  pared  recíei  tr 
cha  es  fácil  de  derribar  el  mismo  dia  entes  qne  ína 
la  obra;  sabe  qne  la  candela  recien  muerta  peedrf 
suele  encenderse  conunsoplo;yasl,  qua  lanrtod» 
tes  que  tenga  rafees,  se  puede  fácilmente  quitar dd» 
nion.  Y  esto  se  ügurd  en  el  dragón  del  Apoaüfi, 
que  se  tragaba  lo  recien  nacido.  Ya^snnCr^ókfvé- 
ce  :  Siempre  el  diablo  lienta  los  principios  dd  bK 
tienta  et  a,  b,  c  de  la  virtud,  y  viene  con  priesa  y  tt 
gencia  &  apagar  en  su  principio  la  santidad,  saÚofe 
que  si  hace  asiento  y  fundamento,  no  la  podrá  dKtnó. 
Asi  qne,  esta  razón  es  buena  de  la  fuerza  que  la  fatali- 
za cobra  con  el  padecer  para  los  trabajos  Tenident 

Pero  no  essola  esta;  porque  esa,  como  quiera  y  p« 
quien  quiere  que  el  trelujo  se  padezca,  tiene  esa  ü» 
raleza  la  costumbre  del  padecer,  que  fortalece  ybD 
callos  pera  no  sentir  tanto  otra  vez  semejantes  üth^ 
coran  el  galeote,  que  al  |»¡ncipio  con  solo  an  aiote)» 
rece  que  quiere  raventar,  y  después  que  con  el  oaM 
rebenque  se  enduracen  las  espaldas,  caet  no  lo  sjab 
aunque  le  ábranlas  carnes.  Y á este  propdsito dicen 
Agustín  de  unos  ladrones  de  su  tiempo,  que  sedifei 
unos  á  otros  crudeliaimos  tormentos,  mas  teniUesiai 
los  que  de  mano  de  las  justicias  reciben;  porque  na- 
do los  recibiesen  dellasno  los  sinüesen  da  tal  naifli, 
qua  fuesen  forzados  á  descubrirse  unos  i  otros.  Tb 
varón  pió  dijo  estas  palabras,  aunque  á  propósüodeb 
costumbre  mala :  Muchos  lia  habido  que  aqnelle  ^t 
por  su  amargura  aborrecían,  con  al  uso  se  les  voMl* 
dulzuray  suavidad;  pw^ueloqueal  principio tepr 
dore  inloleraUe,  si  á  ello  te  acostumbrares,  con  et  p^ 
ceso  del  tiempo  vendrás  i  juzgar  que  no  es  tu  gns 
como  parecía ;  poco  después  no  lo  sentiris ,  poco  dü- 
puésaní)  te  dará  gusto.  Dssta  manera,  poco  i  pocsa 
camina  á  la  dureza  de  corazón,  y  desta  i  la  averaOL 
Digo  que,  aunque  la  costumbre  en  loa  trabajos  a^ 
la  fortaleza,  que  no  es  esta  la  principal  nion,  sink 
particular  virtud  que  para  este  efecto  poso  Dios  en  el> 
cuando  se  sufren  por  su  amor ;  porque,  esf  como  les  i^ 
boles  cuanto  son  mas  combatidos  de  los  vientos,  a^ 
y  soles  tanto  cobran  mas  fuerzas,  y  los  meamos  cnielí 
son  cortados  ó  comidos  de  bestias  6  ganados,  come  si 
reciban  daño  en  las  raices,  quedan  mejorados  y  para  mt 
fruto ;  asi  los  trabajos  que  en  esto  temporal  se  padece^ 
como  en  la  caridad,  qne  ei  la  raíz,  do  se  toque,  sleii^ 
acarrean  mqorfa  al  que  los  padece.  T  como  esta  tú 
tienen  loa  buenos  pnasta  en  «I  dalo,  nínguas  cosa  1^ 
tan  fuerte  ni  poderosa  en  la  tierra  que  pueda  haeari* 
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fia  otra  eompinelon  es  de  san  Juan  Cristístomo,  ann- 
|ue  DO  eD  UD  mesmo  lugar,  Y  esla  razan  decía  Umliien 
Dt*fd  :  Dios  es  nuestro  refugio  ;  nuestra  forloleu, 
loestro  bvorecedor  en  los  trabajos,  que  con  abundan- 
:ii  nos  han  hallado;  por  tanto,  no  temerámos  aunque 
n  (rastome  la  tierra  y  aunque  los  montes  se  arranquen 
r  se  Ijundan  dentro  del  mar.  Y  alude  i  lo  que  decimos 
le  las  rafees,  por  tenellns  en  tan  seguro  hif^ar  como  el 
¡telo;  lo  cual,  con  el  mesmo  vocablo,  refugio,  declnra 
m  otro  salmo,  diciendo  al  justo:  Pusiste  al  Altísimo 
Mr  ta  refugio;  no  llei^rá  allá  trabajo  ninguno  ni  azo- 
«,  Dt  persecucioD  llega  por  aquellas  moradas.  Ln  mos- 
na  metáfora  sigue  el  profeta  Jeremías  diciendo  :  Ben- 
lito  7  bienaventurado  es  el  barón  que  confia  en  el  Se- 
ior,  que  seri  como  un  árbol  trasplantado  en  tierra  de 
nucboB  ;  muy  frescas  aguas.  Cl  que  se  trasplanta  de  la 
lierra  al  cielo,  y  de  la  raíl  que  allá  tiene  recibe  su  vir- 
tud, aunque  las  ramas  queden  acá  en  poder  de  los  tira- 
nos, poco  mal  reciben  dellos  en  los  cuerpos.  Bien  pcn- 
taban  los  que  vinieron  por  Durid  que  llevaban  alf^-o,  7 
snt  la  estatus,  que  61  va  estn'ia  en  salvo.  As!  los  tiranos 
Uen  pueden  hacer  presa  en  el  cuerpo  del  bueno;  pero 
lo  principal,  que  es  el  alma  y  el  corazón,  en  salvo  está. 
Ko  tengáis  temor,  dice  el  Señor,  á  los  que  matan  el 
merpo ;  el  alma  es  lo  principal ,  el  cuerpo  estatua  es. 
Nuestra  alma,  dicen  los  buenos,  se  escapd  de  los  lazos 
le  los  cazadores,  como  el  pájaro  deja  allf  solas  las  plu- 
mas y  burlado  al  cazador.  Y  dlcenln  cuando  han  dejado 
la  vida ,  pero  no  el  alma  ni  la  fortaleza  mientras  ella 
dura;  antes  por  virtud  della  se  precian  y  dicen  que  lo 
escaparon  todo;  de  donde  se  sigue  que  no  puede  haber 
daño  en  él,  que  arriba  en  el  cielo  tiene  su  rafz;  y  que, 
como  las  viñas  podadas,  ff.inan  mas  fortaleza  v  llevan 
mas  fruto.  Lo  cual  tenlia  en  si  el  apóstol  san  Pablo 
Duando  decía  :  Cuando  estoy  flaco  y  enfermo,  persegui- 
do y  afrentado,  en  toncos  me  sien  tocón  mas  fuerza,  por- 
gue esta  eo  los  trabajos  se  aliña  y  perGciona.  Lo  mismo 
dice  san  Agustín ,  que  la  Iglesia,  la  hora  que  aprendió  á 
no  temer  las  afrentas  de  la  cruz,  cada  dia  cobraba  mas 
t  mas  fuerzas,  no  resistiendo,  sino  sufriendo. 

Esla  maravilla  hace  Dios  con  los  atribulados,  viendo 
^e  la  tribulación  es  tan  necesaria ,  porque  para  otros 
no  quedemos  amedrentados  y  cobardes,  antes  ceba- 
dos y  engolosinados  de  la  pasada ,  como  tmce  el  cazador 
I  tu  halcón  6  azor,  que,  después  del  trabajo  que  ha  to- 
mado en  la  presa  que  hizo ,  al  cabo  le  ceba  con  ella, 
para  dejalle  goloso  pera  otra.  Asi  nos  quiere  Dios  dejar 
eebadoscon  el  esfuerzo  y  gusto  de  un  trabajo,  para  que 
cuando  otro  venp,  no  solo  no  le  rehusemos,  masantes 
le  recibamos  con  deseo.  Confesaba  yo  un  mocito  esUi- 
diante  muy  virtuoso,  y  dljome  un  dia,  confesindose,  con 
grande  espíritu :  |0h  padre ,  qué  gran  deleite  es  vencer 
una  tentación  I  Y  á  lo  que  entonces  sentí  de  su  fervor, 
estaba  poco  menos  que  desafiando  á  todas  las  que  te 
pudiesen  venir.  Asi  que  esta  es  una  de  las  cosas  de  la 
gracia , que  á  la  naturaleza  tiene  mas  espantada ;  que  la 
fortaleza  con  que  contra  los  trabajos  y  tribulaciones 
M  pelea,  «slé  tan  lejos  de  sacar  sus  lilos  rebolndos, 
que  antes  queda  mas  aguda  y  con  mas  valor  para  los 
demás.  Esla  verdad  dio  expresamente  i  entender  san 
Pablo  en  dos  lugares  de  sus  epístolas.  El  uno  cuando 


dijo  qua,  no  solamente  padteta  j  sofría,  mai  qua  «a 
holgaba  y  gloriaba  en  las  tribulaciones.  Quiera  dec^ ; 
No  solo  no  me  rindo  A  su  fuerza,  por  grande  qne  sea; 
no  solo  no  me  afrento  con  ellas,  no  soto  no  me  SOB 
molestas  y  cansadas,  antes  me  alegro  con  ellas  7  me 
precio  deltas,  7  descanso  coando  las  tengo ,  porque  sé 
que  la  tribulación  causa  paciencia,  qoe  es  una  cosa  qua 
parecerá  conlrabecha;  porque  antes  suele  ser  ocasión 
y  causa  de  impaciencia  donde  la  biiy,  que,  á  no  hubiese 
trabajas,  no  haiiria  de  qué  tener  impaciencia;  ycontn 
ellos  se  arman  los  cuerdos  de  paciencia ,  como  de  can- 
trarie,  y  della  se  proveen  por  otra  vía;  7san  Pablo  dka 
que  ellus  causan  la  paciencia.  Hose  de  en  tender,  loimo, 
que  los  trabajos  presentes  son  ocasión  de  la  presenta 
paciencia ;  y  por  aso  as  huelga  el  apóstol  con  ellos,  por 
ser  ocasión  de  tan  excelente  y  fnictnoso  ejercicio  de  vt> 
tiid.  Lo  segundo,  que  para  los  venideros  trabajos,  que 
nunca  han  de  faltar,  estos  presentes  cansan  paciencia 
para  sufrirlos;  porque  esta  virtud  les  quiso  dar  ffiot 
cuando  son  por  su  nombre  padecidos.  El  segundo  lo- 
gar de  san  Pablo  es  también  á  los  romanos,  cuando, 
después  de  haber  padecido  tantas  persecuciones,  cir* 
celes,  cepos  y  cadenas,  se  halló  tan  rico  de «sfaeno  j 
fortaleza ,  que  sin  ningún  género  de  miedo  ni  cobar- 
día comenzó  i  desellará  todos  cuantos  géneros  de  ad- 
versidades puede  haber  debajo  del  cielo,  diciendo; 
¿Quién  me  apartará  del  amor  de  CrlstoT  Quién  seri 
bastante  á  despegarme  de  su  caridadt  Vengan  ham- 
bres, vengan  persecuciones,  vengan  espadas,  tribula- 
ciones, angustias,  pobreza,  desnudez  ,  peligros  y  la 
mesniB  muerte ,  que  ya  sé  que  está  escrito  de  sus  sier- 
vos :  Por  li  morimos  cada  día ;  J  todo  el  dia ,  como  si 
fuésemos  ovejas  de  matadero ,  asi  nos  sacan  cada  dia  á 
degollar;  pero  valor  tenemos,  lUce  el  Apóstol,  pan 
vencer  todo  esto  por  el  amor  de  aquel  que  nos  amó. 
Y  estoy  cierto  que  ni  la  muerte  ni  la  ñdt ,  ni  los  án- 
geles ni  los  principados  ni  virtudes,  ni  todo  cuanto 
ahora  hay  en  el  mundo ,  ni  fuera  del ,  ni  lo  qne  está  por 
veuir ,  ni  lo  alto  ni  lo  profundo ,  ni  criatura  ninguna, 
nos  podrá  desviar  del  amor  de  Dios,  por  Jesucristo.  El 
cómo  hacen  esto  los  trabajos  dice  el  bienaventurado 
Crisóstomn,  que  es,  despabilando  los  ojos,  desterrando 
la  pereza ,  juntando  las  fuerzas  del  alma ,  7  hadando  al 
hombre  mas  tem¡)ledo. 

A  esta  fuerza  nueva  se  añade  otra  que  da  la  confian- 
za ,  que  nace  de  vernos  librados  del  trabajo  por  la  pod^ 
rosa  mano  de  Dios ,  que  esfuerza  para  los  trabajos  si- 
guientes ,  de  que  canfiamas  ser  defendidos  y  librados 
por  ta  mesma  mano.  Y  esto  es  lo  del  salmo :  Por  eso  no 
temeremos  cuando  temblare  la  tierra;  que  los  justos 
poco  há  decian  por  boca  de  David.  Y  de  los  que  detta 
consideración  no  cobran  esfuerzo,  se  muestra  IHos 
enojado ;  pues  que  uno  de  los  Gnes  del  librarlos  es  para 
que  conñen  en  él  y  se  esfuercen ;  y  estos  se  parecen  á 
los  que  dijeron :  i  Cómo !  Porque  nos  dio  el  agua  en  el 
desierto,  ¿por  eso  ha  de  poder  damos  aqui  en  el  mesmn 
desierto  de  comer?  Y  á  los  asiríos,  que  pensaban  que  en 
It  guerra  les  podia  lavorecer  en  los  valles,  7  no  en  los 
montes.  Pero  si  revés  loa  buenos  con  David :  El  Señor 
es  mi  luz  y  mi  salud,  ¿á  quién  temeré*  El  Señor  es  pro- 
tector de  mi  nda,  ¿de  quién  temblaré?  Pues  quien  esla 
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fueru ]r  caofiaiuui lia  &lcaiiziido ,  ¿quó  le  Taita,  pues 
todo  lo  deíods  es  dulzara  y  sabor  para  entrarse  por  las 
puertas  áel  cíelu?  Y  por  otra  parte,  si  coa  la  toleran- 
cia de  los  trubajos  y  díliculudes  se  gana  el  facilitarlas, 
¿qué  piuisa  de  sf  el  regalado ,  que  todo  su  estudio  pono 
en  huirlos  y  excusarlos?  Con  que  liace  el  c;ini¡no  del 
cielo  mas  angosto  pe  sí ,  y  á  los  eueniigus  mas  podero- 
sos, bravos  y  atrevidos,  y  ú  si  mesmo  mas  Qaco  y  ini- 
MTabla.  l'ero ,  porque  esta  es  una  dolrioo  lan  sulirosa 
y  provecliosa ,  no  dejaré  de  decir  lo  que  el  bienaventu- 
rado san  JuauCrisdstqmo  siente  della,  solo  traducioiido 
lo  que  dice,  porque  se  goce  algo  de  la  elocuenuíu  cun 
)ue  lo  dice. 

5.  II. 
Ba  lo  qnt  nn  CrUditaino  iIlcs  carea  da  li  dolriu  Ikbt 
«a  oía  djicvno. 
El  bieoBTenturado  san  Juan  Crisústonio ,  declarando 
aquellas  palabras  del  apóstol  san  Pablo  que  escribió  á 
loi  de  GorÍDlo ,  cuando  dijo:  Aunque  el  hombre  nues- 
tro eitflrior  se  Ta  corrompiendo  i  mas  andar,  pero  el 
interior  se  va  renovando  cada  dia  mas.  En  que  el  Após- 
tol pone  ¿aimo  á  los  flacos ,  que,  aunque  saben  que  lia 
de  habw  rasurrecion,  no  \es  aproveclia  para  no  des- 
mayar, viendo  que  está,  lejos  su  remedio.  Y  el  ánimo 
que  lesdaReTumla  en  que,  aunque  no  esUt  muy  lejos, 
pero  la  piedad  de  Dios  no  quiere  que  hasta  ella  esperen 
ni  se  dilate  todo  el  premio  de  sus  trabajos ,  porque  par- 
te del  tes  libra  en  esta  vida.  Dice  este  santo ,  liombre 
exterior  llama  al  cuerpo ,  y  al  alma ,  interior.  Y  lo  que 
en  este  lugar  dice,  á  este  Qn  lo  dice,  para  que  entien- 
das que  antes  que  resucitemos  y  anlesque  gocemos 
de  la  gloria  que  nos  espera ,  aun  en  esta  vida  se  nos  da 
no  pequeña  parte  de  galardón  ds  nuestros  trabajos, 
cuando  en  ellos,  entre  las  adiciones  y  angustias,  nues- 
tra alma  se  remoza  y  se  mejora  easabiduría,  queda  con 
mayor  paciencia ,  y  persevera  con  mas  valor  y  constan- 
cia; porque,  asi  como  aquellos  que  en  las  luchas  corpo- 
riiles  pelean  oates  que  lleven  la  joya,  en  la  mesma  esta- 
cada reciben  gran  preraio,  pues  bacen  peleando  sus 
cuerpos  mas  valientes  y  firmes  con  el  ejercicio ,  y  sacu- 
den de  sf  toda  flojedad  y  flaqueza;  asi,  cuando  nos- 
otros peleamos  las  luchas  de  la  virtud,  antes  que  el  cie- 
lo se  abra,  antes  que  aparezca  el  Hijo  de  Dios,  antes 
que  recibamos  el  principal  gulardan,  vamos  recibiendo 
no  poco  premio ,  pues  que  el  alma  sale  de  allí  mas  ena- 
morada y  requebrada  de  la  sabiduría.  Yasimesmo  como 
los  que  salen  de  una  larga  navegación,  y  en  ella  lian  pa- 
decido mudias  tormentas  y  naufragios,  y  en  tierras  le- 
jos pelearon  con  muchas  Qeras,  antes  que  vengan  á  go- 
zar m  premio,  traen  no  poca  remuneración  de  su  pe- 
regrinación y  trabajas  en  verse  con  ellos  mas  cooGados 
y  briosos ,  y  haber  perdido  el  miedo  al  mar  y  á  sus  es- 
pantosy  ameuaEas ;  con  que  de  alli  adelante  emprenden 
sin  temor  y  alegremente  otras  mas  peligrosas  navega- 
ciones. De  esa  propia  manera,  aquel  que  en  esta  vida 
por  Jesucristo  suTre  muchas  alliciones  y  adversidades, 
aun  antes  que  por  ellas  reciba  aquella  grande  remune- 
ración del  reino  de  los  cielos ,  goza  en  esta  vida  do 
grande  confianza,  y  hace  á  su  alma  llene  de  grandeza 
y  valor,  para  que  adelante,  uo  solo  sufra  coses  graves. 


esto  que  decimos  quedo  mas  claro  y  inanifi«cta,qñn 
usar  de  un  ejemplo.  Aquel  Pablo,  despuiídcinó- 
dos  inOnilus  males,  ¿no  te  pareceque  reciblAiqaí  Bi- 
cho premio  da  su  vencimiento  cuando  boriabiiltiiii 
tiranos,  cuando  luovia  los  pueblos,  cuantío  teoiiit 
paco  (odas  IdS  penas,  cuando  sin  temor  ni  heridt  ;ii^ 
duba  de  pelear  con  lus  bestias  con  el  hierro,  eo  la  au.-, 
en  los  despeñaderos,  en  las  sediciones,  en  las  alechu- 
zas, Gnalmeiite,  en  todos  los  males  y  lrabajos\C">: 
puede  con  esto  compararse?  Porque  elbombreaot^tr- 
citado  y  sin  experiencia,  á  la  hora  que  acoso  Mkniü 
una  borrasca,  aunque  no  sea  verdadera,  siuiil^ 
nueva  falsa  y  opinioQ  toca ,  y  sombras,  que  solo qu- 
tan ,  luego  le  atemoricen  y  le  hacen  lemtdir;  pcn  é 
que  ha  tenido  algún  ejercicio  y  entra  en  la  peiei,b- 
hiendo  pasado  autes  por  muchos  males  y  sulhd^li^ 
Cíteos  superiord  cuantos  suceden,  y  ríese deaio» 
zas ;  lo  cual  uo  es  poca  corona  y  galardoo  qneban» 
brado  tanto  ánimo  y  valor,  que  ninguna  cosa iklul:> 
jiiauas  bastasen  para  descomponerle  ni  e^olute;  fo- 
que lasque  ú  otros  ponían  pavor  y  espanto, dtslt  Al 
menosprecia* las ;  y  lo  que  i  otros  hoce  temblar,  él  t 
reía  dellas;  porque  por  medio  de  la  eiceleniepicKKi 
lubia  alcanzado  la  tilosoria  de  las  virtudes  de  te  bp' 
Icí;  porque  si  llamamos,  sin  errar,  bienaveatoná! 
diclioso  un  cuerpo  que  sin  receblr  daño  algua«  }té 
sufrir  fríos,  calores,  hambres,  pobreza  y  loduoT: 
dificultades  y  miserias  desta  vida,  ¿cuínto  cm  iiiKt- 
zoo  podemos  llamar  dichosa  una  olma,  que coniíc 
esforzado  y  varonil  puede  sufrir  todos  ios  asaltoiji^ 
metimientos  de  todas  tas  molestias  que  en  ellisc^ 
cen,  y  guardar  su  corazón  de  sujetarle  í  l»iJis«ríh 
dumbre?  Sin  duda  este  es  Rey 'de  los  reyes,  ]  imú 
mas  que  rey ;  porque  al  rey  sus  criados,  sos  stliliil°^ 
susamigoB  ,  sus  enemigos,  ora  acechando,  mp^ 
comente  por  fuerza  rebelindosele ,  pueden  IkilK» 
ofendelle ;  pero  i  este ,  que  tiene  el  ánima  qnt  if 
mos ,  ni  el  rey ,  ni  los  de  su  guarda ,  ni  el  criulo,  i* 
amigo  ,  ni  el  enemigo,  ni  el  mesmo  diablo,  le fH^i^ 
hacer  daño  ni  ofender  por  alguna  parte;  mu  jO' 
podría  ser,  pues  el  tal  pone  todo  su  eslurlio*caiJir 
en  no  tener  por  males  y  trabajos  los  qne  el  i\f^i>'-> 
portales?Tal  era  el  bienaventurado  Pablo,  j[»r'' 
dccia  él :  ¿  Quién  nos  apartard  de  la  caridad  de  Ciit 
¿La  tribulación,  ú  la  angustia,  á  la  persecución. '■ 
hambre,  ó  la  desnudez,  ó  la  espada,  óelpelip"-''' 
mo  está  escrito :  Porque  por  tí  nos  da  la  muerie  '-^  ¡ 
dia ,  tenidos  y  contados  como  ovejas  de  matadero.  ?' 
en  todas  estas  cosas  varonilmente  vencemos  pc-'^ 
de  aquel  que  nos  amó.  Esto  mismo  da  á  enteodii 
este  lugar  que  tratamos,  cuando  dice:  Aunque nc^ 
tro  hombre  exterior  se  vaya  corrompiendo,  pef '' ' 
tenor  cada  dia  se  renueva.  Lo  que  dice  es:  El  (»H 
bien  qne  enferma  y  se  hace  flaco;  peroelÍai>'^''| 
vuelve  mas  poderoso  y  aun  mucho  mas  ategn) 
ger».  Y  asi  como  un  soldado  que  trae  elarníí!*" 
á  cuestas,  aunque  por  otra  parte  sea  muydíe^iro:! 
elartedcla  milicia  ejercitado,  no  pone  temor  ni  ^l>'' 
lo  al  enemÍRO ,  que  sabe  cuánto  estorba  el  peM  il*  ^ 
armas  ata  ligereza  de  los  pies,  yá  ladectrnaJ^'í^ 


(ioo  como  desde  talanquera,  se  fia  deltas.  Y  pora  que  '  lear;  pero  sí  va  con  anuas  ligeras,  como  uusiw*^ 
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rojí  á  pelear;  a«i  d  qne  no  apesgare  la  cama  con  co- 
mer y  better,  con  deleites  y  regalos,  tino  con  ayu- 
nos, oncioaes  y  con  continuo  sufrimiento  de  aOiciones 
la  hiciere  ligera,  como  nna  ave  que  vuela  de  lo  alto, 
así  se  arrojari  con  un  fuerte  fmpetn  entre  los  escua- 
drones de  los  demonios,  y  íieilnieDte  acometerá  todas 
las  potestades  que  le  siliereo  al  camino ,  y  los  rendirá. 
Desta  manera ,  Pablo,  muy  lleno  de  trabajos  j  plagas, 
echado  en  prisiones  y  mazmorras ,  con  grillos  de  ma- 
dera, duros  y  pesados,  tenía,  aunque  el  cuerpo  enfer- 
mo y  consnmido  con  trabi^os,  pero  el  alma  teníala 
fuerte  j  minea  nocida;  y  estando  aun  atado  y  preso, 
tenia  tanto  *alor  y  fuerzas,  que  á  una  sola  palabra  suya 
losoimientoa  de  Id  cárcel  se  abrieron,  y  él  se  puso  li- 
brade  las  prisiones  y  cepos,  en  pié,  y  las  puertas  cerra- 
das fuwon  abiertas.  Asi,  que.no  poca  consolación  nos 
ha  dado  san  Pablo ,  la  cual  también  se  nos  coucede  an- 
tes que  venga  nuestra  resurrecian.  Y  el  coasuelo  es, 
<]ue  quedamos  de  las  tentaciones  y  tribulaciones  con 
mas  sabiduría.  Y  por  eso  dice  él  en  otra  parta  iLaafti- 
cíon  obra  ea  nosotros  paciencia,  la  paciencia  proba- 
ción, la  probacionesperanaa,  y  esta  no  queda  burlada 
ni  avergonmda.  Y  otro  dice :  El  hombre  que  no  es  ten- 
tada no  está  probado,  j  el  que  no  está  probado,  {de 
qué  sirve?  Así  que,  no  poco  provecho  nos  traen  las 
Btlicioaes  entes  de  la  resorrecian,  pues  el  alma  que- 
da con  ellas  probada ,  y  en  la  sabiduría  y  ioleligeDcia 
mejorada  y  libre  de  todo  temor  y  cobardía;  y  por  eso 
dice :  Aunque  el  hombre  exterior  nuestro  se  coirompa, 
pero  el  iaterior  se  remoja  cada  dia  roas  coa  esa  cor- 
rupción y  ftaquexa.  Estas  son  todas  palabras  de  san 
Joan  Criidstomo ,  y  otras  muchas  qne  tras  estas  se  si- 
guen, donde  prosigue  tambian  el  provecho  de  las  trl  - 
buladonea. 
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Aunque  loa  trabajos  no  tuvieran  otro  bien  nno  el 
que  el  hombre  recibe  con  su  pai  yquietnd  cuando  le 
fallan ,  fueran  de  muy  grande  codicia:  esto  hacen  fá- 
cilmente mediante  laelegría  que  el  tiombre  cobra  cuau- 
do  de  alguno  dallos ,  por  la  poderosa  mano  de  Dios,  te 
ve  libnido,  mayormente  con  algún  milngro.  Nunca  el 
liombre  echa  tanto  de  ver  qué  tanto  bien  es  la  salud 
del  cuerpo ,  hasta  que  con  alguna  grave  enfermedad  la 
echa  menos;  ni  advierte  cuánto  bien  es  un  aposento 
frescoyquieto  de  su  casa,  hasta  que  en  un  áspero  ca- 
mine le  coge  á  pié  d  resisterodel  sol,  pues  enloncesun 
pedaio  de  sombra  que  halla  debajo  de  una  peña  le 
parece  mejor  que  las  casas  y  palacios  reales  que  están 
Husentes;  ni  le  sabe  tan  bien  un  jarro  de  agua,  aunque 
en  su  cásala  tenga  clara  y  frefica,  como  después  deuoa 
gran  sed ;  como  lo  siente  la  Escritura  cuando  dice  que 
para  su  pueblo  sacó  el  Señor  milagrosamente  miel  de 
una  piedra ,  como  no  se  halle  que  baya  secado  miel,  si- 
no agua,  la  cual  les  supo  tan  bien,  por  la  gran  sed  en 
que  estaban ,  que  la  llama  por  eso  miel ,  como  san  Juan 
Crisóstomo  lo  declara.  Asi  es  la  merced  que  Dios  hico 
al  atribulado  con  ta  serenidad ,  y  después  de  la  tempes- 
tad del  Uabaje, que  el  deseo  y  falta  que  della  teníale 
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hace  estimar  y  recofloeéf  el  Men  que  ant«i  no  f  rl«ciaba 
con  la  nueva  alegría  con  qUe  le  gota.  Hermosa  es  y  sa- 
brosa (dice  el  Sabio)  la  misericordia  de  Dios  en  el  tiem- 
po de  la  tribulación ,  como  un  grande  aguacero  6  tur- 
bión de  agua  en  tiempo  de  sequedad;  porque,  asi  como 
i  las  primeras  aguas  del  otoño,  cuando  el  campo  está 
agostado ,  la  tierra  abierta,  llena  de  grietas,  que  pare- 
cen bocas  {con  que  signílica  su  sed) ,  y  toda  hecha  pol- 
vo y  ceniza;  cuando  llueve  la  primera  agua,  parece  que 
la  recibe  la  tierra  con  tanto  sabor,  que  se  la  está  be- 
biendo y  chupando  sin  perder  gota ;  lo  cual  da  á  en- 
tender con  aquel  olor  que  echa  de  sf;  y  todo  el  campo 
se  muestra  alegre  y  regocijado,  reviven  los  árboles, 
rienselospradeft,lasyerbas  viejas  dan  tugará  que  sal- 
gan las  nuevas ,  y  todo  se  enriquece  y  toma  vida  y  da 
su  fruto,  con  el  reparo  alegre  que  la  tierra  á  buen  tiem- 
po recibió;  asf  la  gracia  y  misericordia  de  Dios,  des- 
pués de  nna  gran  tribulación,  es  tanta  la  alegría  que 
suele  causaren  el  alma,  que  )b  saca  algunas  veces  de  si, 
estimando  con  la  consideración  cuánto  bien  es  la  sere- 
nidad y  paz  que  se  goza  cuando  fa  tan  los  trabajos.  T 
porque  de  rali  se  sepa  de  dónde  nace  á  esta  ocasión  la 
alegría ,  es  de  notar  qUe  especialmente  nace  de  la  ad- 
miración que  causa  el  verse  libra  el  hombre  del  traba- 
jo ,  mayormente  cuando  ui  las  cau>ns  naturales  ni  la 
humana  industrío ,  ó  no  bastan ,  d  no  se  entiende  que 
basten,  á  librar  un  homlire  dé];  y  como  la  admiración, 
según  Arístúteles  causa  delectación ,  de  altl  se  les  cau- 
sa parte  de  su  alegría ,  y  parte  de  ver  su  deseo  cumpli- 
do, que  de  ta  privación  de  aquel  bien  su  causaba;  y  jun- 
tamente de  verse  en  su  gusto  y  provecho  fuera  della. 
Con  eete  contento  decia  David:  Has  yo  tengo  puestas 
mis  esperanzas  en  el  Señor ,  yo  me  alegrará  y  regoci- 
jaré  en  tn  misericordia ,  pon]ue  pusiste,  Señor,  tus  ojos 
piadoso!  en  mi  miseria  y  adición  ,  y  libraste  de  sus 
trabajos  y  apneíos  á  mi  ánima.  Y  desta  alegría  es  una 
de  las  mayores  señales  el  hacimiento  dé  gracias  que 
de  verse  librado  por  su  mano  da  á  Dios  el  afligido ,  las 
cuales  no  se  suelen  dar;  y  si  si,  no  con  tanto  espíritu 
y  devoción  por  el  mesmo  bien ,  cuando  no  ha  precedido 
la  adversidad  que  se  le  turbaba  ó  quitaba ,  pues  todas 
nos  vemos  tan  enriquecidos  y  cargados  de  los  bienes 
de  Dios  corporales  y  espirituales ,  que  ninguna  cosa 
vemos.  Dimos  ni  pensamos,  que  no  to  sea ,  y  se  pasan 
con  todo  eso  muchos  dias  y  años  sin  acordarnos  del 
bienhechor  que  los  envia.  Pero  los  santos,  en  toda 
ocasión  y  sin  ocasión,  antes  hacen  de  cada  cosa  oca- 
sión ,  con  mas  alegría  y  espíritu  andan  dando  gracias  á 
Dios  al  tiempo  que  son  librados,  como  entendiendo  que 
tos  reciben  segunda  vet  6  de  nuevo ,  de  su  piadosa  y 
liberal  mano.  Y  asi,  decia  uno  de  ellos,  después  que  ba- 
bia  dicho  de  la  ingratitud  y  murmuración  de  sus  ene- 
migos, cuando  les  parece,  que  no  están  hartos  ásn  vo- 
luntad. Dice :  Empero  yo  alabaré  cantando  tu  poder  y 
fortaleza ,  y  cada  mañana  lo  primero  que  hiciere  será 
ensaliar  con  gran  alegría  tu  misericordia,  porque  lo 
Ijss  hecho  mi  protector  y  defensor,  mi  refugio  y  gua- 
rida en  e!  tiempo  de  mi  tribulación.  [Oh,  Señor,  ayuda 
mia,  á  ti  enderezaré  mis  salmos  y  alabanzas,  porque 
eres  mi  Dios  y  mi  defensorl  Oh  Dios  mió  y  misericor- 
dia mia !  Ki  mesmo  intento  y  argumento  tienen  todos 
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\<a  cfoticM  que  de  la  EKritsn  ha  escogida  la  Iglesia, 
nuesb^  madre,  para  rezar  y  cantor  en  eloQcio  divino 
por  toda  la  semana,  que  fueron  compuestos  en  muestra 
de  alegría  7  haciraiento  de  gracias  por  la  libertad  que 
Dios  daba  ú  su  pueblo  de  muchos  trabajos;  principal- 
méate  miran  á  la  libertad  que  poderosamente  nos  diú 
(mediante  la  encarnacioa  de  su  unigéoitn  Hijo,  y  su 
cruz  y  pasión)  de  nuestros  enemigos ,  y  de  las  penas  y 
trabajos  merecidas  por  nuestros  pecados ;  la  cual  liber- 
tad cumplida  y  colmadamente  gozaremos  en  la  gene- 
ral resurrecion  de  los  cuerpos,  que  por  los  mesmos 
méritos  del  Hijo  de  Dios  se  bará  en  fin  del  muodo ;  fi- 
gurada esta  libertad  en  la  que  el  me«no  Señor  did  i 
su  pueblo  en  diversos  trances  y  trabajos.  Pero  los  cán- 
ticos de  la  Madre  de  Dios,  de  Zacarías  y  de  Simeón, 
que  cada  dia  se  cantan,  se  hicieron  para  este  fin  de  ale- 
grare! mundo,  7  mostrar  por  este  medio  el  alegría  dd 
alma  cristiana  por  este  beneficio,  porque  estasemucs- 
tra  mas  cuando  se  muestra  cantando.  Lo  mesmo  fué 
del  cántico  Te  Deum  laudamiu,  que  san  Ambrosio  y 
BBQ  Agustín  compusieron  en  la  conTersion  de  Agusli~ 
no ,  por  íiuber  Dios  librado  i  su  Iglesia  de  tan  fuerte 
enemigo  como  era  antes  della,  como  el  mesmo  san 
Ambrosio  lo  confiesa;  7  haciendo  gracias  á  Dios  (sin  las 
dichas)  en  el  cántico,  y  conTidandod  su  iglesia  7  pue- 
blo de  Hilan  ¿hacer  lo  mismo,  en  un  sermón  que  iali- 
tule  del  Sautümo  de  Agustino ,  donde,  entre  otras  co- 
sas ,  dice  del  que  era  tanta  la  violencia  de  su  ingenio  7 
argumentos,  que  fué  forzado  aponer  en  lalelania  7  a 
rogar  d  Dios  ea  ella  que  le  librase  dellos.  Pero  David, 
aunque  en  diversas  ocasiones  destas  hizo  muchos  sal- 
mos 7  cánticos,  una  vez  ae  vid  tan  admirado  7  agrade- 
cido ,  qoenose  tuvo  por  contento  con  dar  gracias  y  ala- 
bar por  ello  á  Dios  como  quiera,  sino  que  dijo  que  no 
deseaba  otra  cosa  en  esta  vida  sino  gastarla  de  asiento 
en  la  casa  y  templo  de  Dios,  donde  para  siempre  le 
alabase.  Y  no  contento  con  eso ,  levantd  el  espíritu  al 
otro  templo  de  la  gloría ,  donde  perfectamente  se  alaba 
diciendo :  Una  cosa  he  pedido  i,  Dios,  7  téngola  de  pro- 
curar ,  que  me  dá  un  rincón  en  su  casa  para  todos  los 
días  de  mi  vida ,  pera  que  vea  yo  sus  deleites  y  su  glo- 
ria, ypueda  siempre  asistir  en  su  templo.  Y  dando  la 
razan  deste  deseo,  dice:  Porque  me  escondió  eu  su  re- 
cámara el  dia  de  mis  trabajos,  7  me  amparó  y  cubrid  en 
lo  mas  escondido  de  su  casa.  Donde  usa  de  una  manera 
de  hablar  que  la  Escritura  tiene ,  para  significarnos 
cuando  Dios  libra  y  defiende  con  cuidado  7  aun  rebato 
d  loa  suyos,  diciendo  que  los  esconde ;  tomando,  según 
algunos ,  la  semejanza  6  metáfora  de  los  reyes  6  f!,na- 
dea  señores ,  cuando  quieren  amparar  á  algún  privado 
suyo,  no  se  contentan  cnn  admitirle  en  su  casa,  por 
fuerteque  sea,  aunque  alli  estaría  seguro ,  si  do  traerle 
á  su  recámara  ,  donde  segurísima  mente ,  y  aun  con 
muestra  de  gran  favor  7  regalo ,  está  defeodido  y  am- 
parado; y  fuera  desta  allusion,  lo  podremos  comparar 
á  la  madre  que  recoge  á  su  niño  ( que  viene  huyendo, 
medroso  6  espantado  de  alguno  que  le  quiere  hacer 
mal)  en  sus  brazos ,  y  le  cubre  con  ellos  y  con  sus  ro- 
pas, donde  el  niño  está  muy  seguro,  favorecido  y  re- 
f;aladode  su  madre.  Asf  Dios,  cuando  nos  defiende, 
muchas  veces  ea  con  tanto  favor  7  regalo,  que  parece 


que  nns  esconde  dentro  de  sos  entrañas ;  7  asi,  Uuna  la 
l^ríluraá  los  amigos  de  Dios,  los  escondidos,  qnt 
todo  es  uno,  por  el  cuidado  que  tiene  Dios  de  los  suyos, 
como  en  el  salmo  que  dice :  Entraron  en  consulta  con* 
tra  tus  santos;  en  el  hebreo  dice  contra  tus  escoiidr- 
dos.  Y  todo  es  uno  en  sentencia,  7  asi  lo  trasladó  el  hi- 
térprete ,  y  no  el  vocablo,  Y  por  el  mesmo  camino  te 
entiende  lo  que  el  Aprtstol  dice ,  que  nuestra  vida  está 
escondida  en  Dios  con  C'-isto.  Quiere  decir  que  está 
guardada  7  á  buen  recaudo.  Asi  aquí  David.  Porque 
me  escondiú  en  su  recámara  en  el  dia  de  nait  trabajoa. 
El  cúmo  los  esconde ,  y  con  cuánto  amor  y  regalo ,  m 
dirá  en  el  discurso  siguiente. 

Pero,  porque  veamos  esta  alegría  y  las  gradas  que  á 
Dios  se  dan  por  ella  en  alguna  persona  mas  cerca ,  de- 
más de  la  eiperiencia  que  ceda  uno  tiene  de  al ,  qoe  á 
nadie  podrá  faltar,  puesánadie  falten  trabajos  en  abun- 
dancia, ni  menos  en  ellos  falta  la  miserícordia  de  Dios 
para  favorecerle  y  sacarte  dellos.  Esta  alegría  ei  to 
natural ,  que  dudo  que  haya  nadie  que  no  la  baya  expe- 
rimentado; pero  para  verla  al  vivo  quiero  poner  aqnl 
unas  palabras  de  Crisóstomo  en  un  sermón  que  predid 
á  su  iglesia  7  pueblo  el  dia  que  vino  á  él ,  restiUddo 
por  la  mano  de  Dios  de  un  destierro;  quesoD  de  gran 
dotrina  y  consuelo,  y  de  mucba  fuerza  para  declarar 
y  probar  lo  que  vamos  diciendo,  consideradas  las  pito- 
bras  7  el  afecto  en  un  hombro  tan  grave  y  elocuente  '■n 
Ins  demás  sermones.  Comienza  (como  los  retóricas  di- 
cen) KB  abrupto,  diciendo:  ¿Qué  diré?  Qué  hablare? 
Denilito  sea  Dios.  Esta  palabra  dije  cuando  salí ,  esta 
digo  cuando  vuelvo ,  y  estando  allá  la  tenia  úempra 
en  la  boca ;  creo  que  os  acordáis ,  cuando  antes  des- 
to  traiaal  bienaventurado  Job,  que  decía:  El  nombre 
del  Señor  sea  bendito.  Esta  historia  os  dije,  estas  gra- 
cias repetiré  volviendo :  Sea  el  nombre  de  Dios  bendito 
para  siempre.  Diversas  causas,  pero  una  alabanza. 
Cuando  me  desterraban  bendecía  á  Dios,  agora  otr» 
vez  le  bendigo ;  una  bendición  7  dos  causas.  Sobre  cl 
invierno  7  verano,  un  ñn  es  de  losdos,  que  6S la  ferti- 
lidad del  campo  labrado;  bendito  sea  Dios  que  medi6 
el  salir;  bendito  sea  él,  que  me  manda  volver  ¡bendito 
Dios ,  que  permitid  el  invierno ;  bendito  Dios,  que  des- 
barató la  tormenta  j  envió  bonanza.  Esto  os  digo  para 
amonestaros  que  siempre  le  bendigáis.  Si  vinieren  Ira- 
bajos,  beudecilde,  7  acabarse  han  ¡si  viniere  prosperi- 
dad y  serenidad ,  bendecilde,  y  durará ;  pues  qiie  Job, 
cuando  estaba  próspero  bendecía,  7  cuando  pobre  glo- 
rificaba. De  manera  que  ni  fué  cuando  rico  ingrato,  ni 
cuando  pobre  blasfemo ;  el  tiempo  diferente ,  ma«  uní 
voluntad  á  todo  para  gobernar  el  navio.  De  suerte  que 
ni  la  bonanm  le  ce^ó  ni  la  tempestad  le  anegó.  Ben- 
dito sea  Dios  por  el  Ucmpo  quemo  apartaron  de  vos- 
otros ,  y  bendito  cuando  ou-a  ve»  os  cobré ,  que  ea  lo 
uno  y  en  lo  olro  obra  su  providencia.  Y  asi  va  diciendo 
en  este  sermón,  amonestándoles  á  recebir  las  tentacio- 
nes 7  adversidades  sin  temor ,  v  al  cabo  se  admira  con 
gran  alegría  de  la  protección  que  Dios  hizo  en  aquella 
iglesia,  y  cómo  huyéronlos  perslguidores.  ¥  acabadi- 
ciendo:  ¿Dónde  eslán  ellos?  Sin  duda  en  coníusion. 
¿Dónde  nosotros?  En  alegría.  ¡  Dónde  están  eflosT  Per- 
didos de  coofusiou  Je  conciencia.  ¿DóiidenocolrocTEo 
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gnt  ilagrfa  gltHWouido  A  Dios.  jQoídiréT  Qaé  ba- 
WaríTATiada  el  Señor,  sobre  tosoItos  y  íobre  vuestros 
Irijos,  ;  aclare  so  rostro  y  htjB  merced  de  nosotros, 
amen.  Hasta  aquí  son  palabras  del  bíena  ven  turado  san 
Juan  Crisústomo;  donde  parece  la  alegría  de  espíritu 
que  tenia  tras  el  trabajo ,  el  cual  se  significa  bien  por 
la  repetición  de  las  gracias  que  á  Dios  se  dan ,  como 
en  el  día  de  la  santa  resurrecioo  b  usó  nuestra  madre 
la  Iglesia,  que  cortando  de  pura  alegría  las  razones,  eQ' 
tremete  alabanzas  da  Dios  en  el  aleluya,  que  quiere  de- 
cir, alabado  sea  el  Señor,  Resucitó  el  Señor  del  sepul- 
cro, aleluya,  que  por  nosotros  bable  poco  ha  estado  col- 
gado del  madero,  aleluya.  Levantóse  verdaderamente, 
alabado  sea  el  Señor,  y  apareció  á  san  Pedro,  alabado 
sea  el  Señor,  Y  asf  lo  hace  aquel  dia  y  ocUva  y  tempo- 
rada con  la  grande  y  súbita  alegría  que,  con  las  lágrimas 
en  losojosde  la  pasión  j  muerte  de  au  Esposo,  tiene 
de  su  santa  resurrecion. 

Todo  lo  hasta  aqui  dicbo  en  este  discurso  pintó  el 
real  proreta  en  un  salmo  en  que  con  espíritu  de  pro- 
fecía estaba  mirando  la  catitividad  que  el  pueblo  ha- 
bla de  padecer  en  Babilonia,  y  su  libertad ,  y  principal- 
mente la  que  de  nuestros  pecados  hablamos  de  tener, 
mediante  su  muerte  y  resurrecion  ,  y  dice:  Cuando  re- 
dujera el  Señor  los  cautivos  de  Sion  quedamos  como 
los  consolados.  Acaece  que  tiene  una  mujer  nueva  de 
la  muerte  desastrada  de  algún  hijo  suyo,  y  estdndosa 
ella  mesando  y  dando  ^itos,  derramando  el  corazón 
en  Ugrimas,  ve  entrar  al  hijo  por  la  puerta ,  y  hillase 
con  la  risa  súbitamente  en  la  boca,  la  alegría  en  el  co- 
razón ,  las  manoa  juntamente  en  los  cabellos,  y  las  lá- 
f;rime9  en  los  ojos.  ¿Qué  es  esto.  Señora?  Señor, 
bendito  sea  Dios,  tenia  nueva  que  mi  hijo  era  muer- 
to, bendito  sea  Dios,  estábame  lastimando  su  muerte, 
bendito  sea  Dios,  y  véole  agora  vito,  bendito  sea 
Dios.  Asf  dice  David :  Estará  el  puebla  cautive  coo  la 
improvisa  y  súbita  libertad ;  asi  estará  la  Iglesia  cou  la 
súbita  alegría  por  la  resurrecion  de  so  Esposo,  ri  Hijo 
de  Dios.  Y  donde  dice,  como  consolados,  dice  otra  le- 
tra ,  como  quien  está  soñando.  Lo  cual  se  refiere ,  ó  & 
la  gran  alegría  con  que  despierta  un  hombre  de  un  sue- 
ño de  pesadilla,  donde  soñaba  que  le  ahorcaban,  que 
le  encorozaban ,  que  se  veía  en  una  gran  irrenta,  ó 
que  salia  condeiiudo  del  juicio  de  Dios,  y  no  acaba  de 
darle  gracias  pcn-  verse  libre  de  tan  gran  pric«a ;  ó  te 
retíere  á  la  maravilla  grande  de  verse  librado  el  pueblo 
de  la  cautividad ,  y  la  Iglesia  del  poder  de  sus  enemi- 
gos. Porque  si  las  cosas  que  Dios  hace  por  milagro 
causan  en  los  hombres  maravilla,  mucho  masías  que 
hace  para  librarlos  de  alguna  adversidad  grande;  por- 
']ur  la  ¡i'ii  r  p:e--cnte  que  les  fjliga,  no  les  da  lugar  para 
pensar  qua  puoilen  por  entonces  ser  librados,  ni  para 
imnginar  el  camino  por  dónde;  yasi,  cuando  la  liber- 
tad viene  parece  que  lo  soñamos,  y  que  apenas  po- 
riomos  creer  tanto  bien.  Esta  manera  de  hablar  y  en- 
rarecer usó  Tito  Livio,  contaudo  de  los  griegos  cuando 
oyurou'la  voz  del  pregonero  que  echaba  Iwodo  que 
les  lucia  el  pueblo  romano  esta  merced,  qne  retuvie- 
sen su  libertad  y  viviesen  coa  sus  leyes.  Dice  Livio  : 
Mayor  fué  el  alegría  que  los  griegos  concibieroD  que 
pudiese  caber  en  corazones  de  hombres,  apeuascreie 


niapino  que  había  oído  el  pregón;  tmntttlrMse  mi- 
raban espantados  y  maravillados,  como  una  vana  espe- 
ranza de  sueño.  San  Pedro  no  entendía  ser  verdad  lo 
qne  el  ángel  hacia  cuando  le  desató  de  las  cadenas; 
pensaba  que  era  alguua  visión.  La  paráfrasi  caldea  des- 
te  salmo,  donde  leemos,  como  los  consolados,  dice, 
como  convalecientes.  Como  quien  acaba  de  sanar  de 
una  enfermedad.  Todo  dice  una  grande  y  súbita  ale- 
gria ,  la  cual  pinta  en  los  versos  qne  quedan  del  salmo, 
y  diceí  Entonces  estará  llena  de  risa  nuestra  boca,  y 
la  lengna  da  canlarM  de  alegría ;  la  cual  oyendo  h» 
gentiles  comarcanos ,  ó  los  que  vivieren  meicladaí 
con  el  pueblo ,  dirtn  (viendo  el  alegría) ;  Alguna  grao 
merced  les  ha  hacbo  su  Señor.  Y  ast  es ,  que  ha  hecho 
el  Señor  magnificencias  COR  nosotros,  7  por  eso  anda- 
mos tan  alegres.  Y  vuélvese  á  Dios  y  dice :  Señor,  en- 
viad á  que  vuelva  nuestra  cautividad ,  que  será  cómo 
uQ  gran  arroyo  que  venga  de  avenida  con  viento  ábre- 
go ,  por  una  tierra  seca  y  sedienta ,  que  con  esta  ale- 
gría será  recebida  esta  merced.  De  aqui  se  vuelve  el 
Profeta  á  predicar  &  todo  el  mundo  la  misericordia  dn 
Dios  y  el  camino  por  donde  llevadlos  suyos,  y  el  para- 
dero de  loa  trabajos  y  adversidades ,  y  dice :  Los  que 
siembran  lágrimas,  ora  sean  de  penitencia ,  era  da  tra- 
hajos  yallíciones,  cogerán  alegría;  porque  los  del 
pueblo  de  Dios  iban  mas  que  de  paso  sembrando  su 
semilla  de  lágrimas  y  aflicion  á  la  capUvidad ,  y  ven- 
drán delÍB  de  pura  niegria  muy  apriesa ,  trayendo  de  la 
mesma  aflicion  los  contentos  á  manojos ,  y  dice  tra- 
yendo ,  porque  la  mesma  aflicion  se  les  volvió  en  ale- 
gría; snyr»,  por  haberlos  ellos  sembrado  y  haber  sido 
suya  la  semilla ,  que  es  una  maravillosa  merced  que  el 
mesmo  Señor  promete  á  sus  discípulos  en  el  Evange- 
lio ,  y  en  ellos  á  todos  los  cristianas ,  que,  no  solo  tras 
el  trabajo  sucederá  el  contento,  si  00  que  el  mesma 
trabajo  se  les  volverá  en  contento;  porque  es  Dios  tan 
buen  alquimista ,  qne  lo  puode  y  sebe  j  suele  hacer  asi 
con  sus  amigos.  Y  declaróselo  el  Señor  con  una  seme- 
janza de  la  mujer  parida,  que  la  hora  que  pare  padece 
gran  tristeza  con  los  dolores;  alli  es  el  mudar  el  color, 
allí  los  gemidas  y  sospiros,  allí  el  cruzar  de  las  manos 
sin  consuelo ;  pero  después  que  el  niño  ha  nacido ,  se 
le  olvida  del  aprieto  en  que  se  viú ,  con  el  placer  de  ver 
nacido  el  niño.  De  manera  que  el  masmo  niño  que  cau- 
saba el  dolor  y  la  tristeza,  convirtió  la  misma  tristeza 
en  contento  y  alegría.  Y  para  lo  que  vamos  diciendo  ei 
mejor  comparación  lo  que  en  esta  protendiael  Salva- 
dor declarar,  que  es,  que  el  mesmo  Señor  que  coa  su 
mueríe  (que  estaba  ya  cerca)  tenia  á  sus  discípulos  en 
tanta  pena  y  congoja,  él  mesmo  con  su  santa  resurre- 
cion, que  era  como  un  nuev»  nacimiento,  les  habla  de 
volveren  gozo  su  pena;  y  así  fué,  que  lo  que  antes 
para  ellos  era  pena  y  lágrimas ,  que  era  la  muerte  de  su 
Uaestro,  esa  les  fué  después  contento;  parque,  si  no  fue- 
ra mediante  la  muerte ,  no  hobiera  la  alegre  resurre- 
cion y  redención,  y  esta  condicionde  Dios  le  haciadc- 
cirá  David  en  unsalmo,  no  solo  el  contento  que  teniit 
de  leoerá  Oíos  por  lumbre  y  por  guarida,  can  que  uu 
temía  á  sus  enemigos  ni  las  máquinas  que  contra  él 
inventasen ,  sino  que  viene  á  decir :  Si  armaren  contra 
mi  batalla ,  en  esa  mesma  batalla  pondré  mis  «iperan- 
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tente  ;  veDcimiaiito. 

Beaunera-que  DÍngan  tiempo' ni  ocasioii  m  pierde 
sn  el  trabaja ,  pues  todo  él  se  metre  después  en  gloría 
y  contento;  lo  caal,  aunque  en  cualquier  Irabajo  se  en- 
tieQdeyaunetperimeoU,  poro  mucho  mas  y  con  mas 
coDlento  se  entenderá  cou  eifwrieDcia  en  el  cielo,  don- 
de acabado, m>  un  trabaja,  «no  un  montón,  ¿  por  mejor 
decir,  mavida  entera  deJkw,  aucederá  la  gloría,  que 
DO  le  puede  pensar  cuan  grande  aea ,  antee  le  conver- 
tirán todoBlos  trabajos  en  ella,  los  cuales  pareceriu  en- 
tonce* tan  pocos  ;f  ligeros,  que  si  alli  pudiera  baber  pena 
6  pesar,  de  solo  esto  la  bebiera ,  de  no  baber  padecido 
mas  por  tan  cumplido  y  tan  soberano  galardón.  Pero  en 
este  caso  se  habla  alli,  nacon  pesar,  sino  con  alegría 
incomparable,  cuando  dicen  aquellos  bieoa?enturadQs: 
Oh,  qu¿  alegres  estamos,  Señor,  poriosdiss  (que  asi 
llaman,  y  les  parece  que  fueroo,  aunque  fuesen  años,  el 
tiempo  de  su  trabajo)  enquenosabatiste  y  afligiste,  y 
por  los  años  en  que  vimos  los  males  y  penas.  ¥  este  can- 
tar tendrán  en  la  boca  todos  los  días  de  su  vida ,  que 
será  por  toda  la  eternidad.  Luego,  aunque  no  siempre 
ni  todo  se  alcance  en  esta  vida,  gran  provecho  es  el  que 
por  esta  parte  nos  traen  las  advereidadea. 
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iQuién  tuviera  alguna  parte  del  espírítu  de  alguno  de 
los  santos  nombrados  en  eale  discurso ,  para  podw  de- 
clararse mejor  en  la  materia  dél^  y  dar  ¿  entwder  á  los 
hombres  amigos  de  su  regalo,  ooáu  grande  le  hallarian 
en  padecer  por  Dios,  si  una  vea  quisiese  dqarse  pe^ 
suudir  desta  verdad  I  Porque ,  asi  como  Epicuro ,  quo 
desatinada  y  viciosamenU  vino  i  poner  en  los  deleites 
la  bienaventuranza  del  hambre ,  y  andaba  buscando  los 
mayores,  engañado  con  este  error,  no  creyendo  la  in- 
mortalidad del  alma ,  al  cabo  vino  á  ensenar  á  sus  dici- 
pulos  que  para  alcaniarestefinfüesen  virtuosos.  ¿Qué 
es  esto,  Epicuro?  Qué  novedad  es  la  que  dicesf  Qué 
tiene  que  ver  la  virtud  con  lo  que  tú  buscas  y  enseñas? 
Porque  uo  bailo  (dice)  en  lo  criado  mayor  ni  mas  se- 
guro deleite  que  en  la  virtud,  ni  menos  deleite  que  en 
el  mesmo  deleite;  pues  asf ,  aunque  parece  paradoja  y 
cosa  contrabeclia  á  prima  faz ,  podríamos  persuadir  á 
estos  dicipuloa  que  Epicuro  tiene  aun  en  el  mundo,  que 
en  ninguna  cosa  se  halla  mayor  sabor  ni  deleite  que  en 
el  trabajo  y  adversidad  bien  padecida  y  sufrida;  porque 
en  él  puso  Uíos  grandísimo  gusto.  Y  no  debe  esto  pare- 
cer diGcultoso,  porque  si  una  buena  hambre  (dice  Cri- 
sdstomo)  basta  para  hacer  sabroso  un  mendrugo  de  mal 
pan,  y  una  buena  sed  á  dar  tal  sabor  á  un  poco  de  agua, 
que  de  suyo  no  le  tiene,  que  sepa  á  panules  de  miel, 
como  la  sagrada  Escritura  dice ;  y  lo  que  mas  es ,  ai  d 
Ijambrientoquecorae  cosas  amargas,  como  dice  el  Sa- 
bio, le  parecen  dulces  y  sabrosas,  ün  mudar  ninguna 
destas  cosas  su  naturaleza ,  ¿qué  mucho  que  e)  infinito 
poder  de  Dios  ponga  sabor  y  deleite  en  la  amargura  de 
los  trabajos?  Lo  cual,  aunque  en  todo  tiempo  tuvo  au 
verdad  en  los  que  por  Dios  se  han  padecido ;  pero  muy 
nuyorymaS'd0clanuloefeatO"tleRen  despnét  que  Jesu- 
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cristo  padeciA ;  porqw ,  ut  40BM<tanflaw,aÍn  p«4ar 
sn  natunleía ,  solo  por  pasar  por  buew  tiem  j  máit- 
rales  pierden  sn  amargor  y  corran  después  sanas  y  do^ 
ees ;  asi  los  trabajos,  por  liaber  pasado  por  la  peraon 
divina  de  Jesucristo,  nuestro  redentor,  verdadwtt  Di» 
y  hombre,  salieran  dulces  y  sabrosos,  quedándoae  m 
ella  laamargura  dallos;  la  cual  quiso  padecerjunta,  par- 
que nosotros  no  la  gustásemos.  Y  esto  quiso  decir  sai 
Pablo  cuando  dijo  :  Porque  la  gracia  de  Dios  gustase 
por  todos  la  muerte ;  donde  se  encierran  los  demás  tn- 
bajos,  que  son  menos  que  muerte.  Y  este  as  el  emgma 
de  Sansón  cuando  pregunta:  ¿Qn6  es  cosa  y  casal  Del 
comedor  salid  el  manjar,  y  del  fuHte  salió  la  dohunb 
Porque  los  azotas,  tormentos  y  muerta,  deshonras  y 
otros  trabajos,  suelen  tragarse  loe  hombres  y  canso- 
mirlos,  y  entonces  son  leones  bravos ;  paro  después  que 
aquel  gran  Sansón  los  maté ,  los  puso  en  la  boca  un  pa- 
nal da  miel ,  por  donde  se  comen  dulcemente ;  porqne 
la  crut ,  que  solía  espantar  con  sola  su  memoria ,  agón 
£BaAndrés8erequiebncQnella,y  los  niños  y  ninas; 
doncellas  con  los  tormsntoayameutzas,  yélaequed6 
cnn  la  amargura  toda;  de  suerte  que  solo  el  pensa- 
tiiiento  le  hacia  sudar  en  el  huerto  da  gotas  de  sangre. 
I'ues  de  aquí  quedaron  los  trabajos  tan  sutoríiadof  y 
ennoblecidos,  por  haber  pasado  por  au  santo  cuerpa, 
quesufríftlospalosyaEOteaysalivas,  y  did  sn  sangre, 
y  por  sn  santa  alma,  que  se  tió  triste  jafli^da ;  y  aoD- 
que  en  su  santa  divinidad  no  pnede  caber  nada  desto, 
pero  cuanto  era  de  parte  de  los  hombres  fué  olrentads 
y  deshonrada.  Pues  de  tan  ricos  minerales  como  edos, 
quedó  tan  sabrosa  la  muerte ,  con  los  demás  Irabajos 
que  antes  dolía  se  reciben ,  y  tan  apetecidas  de  los  anñ* 
gos  de  Dios.  Con  semejante  argumento  prueba  Séneca 
que  las  riquezas  no  se  habían  de  estimar  por  bienes, 
porque  las  tienen  muchos  malos ;  y  por  el  contrario,  te 
Irabajos  si,  porque  Catón  (á  quien  él  tenia  por  hombte 
divino)  los  liabia  tenido;  pues  si  solo  haberlos  tenide 
Catón  bastaba  para  ser  estimados  y  buscados,  ¿cuánta 
mas  habiéndolos  padecido  el  Bijo  de  Dios,  no  hombre 
divino,  sinoel  mesmo  Dios,  y  habiéndolos  predicado 
por  buenos  y  provechosos?  Pero  mejor  lo  prueba  saa 
Basilio,  diciendo  lo  que  decimos  en  este  discurso,  qse 
después  que  el  Señor  de  todas  los  cosas,  por  ia  sahid 
del  mundo  bebiú  el  cáliz  de  la  pasión ,  y  conspiró  y 
ennobleció  los  trabajos  y  dolores  en  su  santo  cueq», 
y  enseñú  que  eran  el  camino  por  donde  se  hallan  atñér- 
tas  las  puertas  del  cielo ,  sucedió  que  las  hombros  bw- 
nos  y  piadosos  bailasen  en  las  melancolías  alegría,  ea 
los  trabajos  solaz,  en  la  pobreza  riquezas,  y  en  las 
afrentas  honra  y  gloría.  Y  añade  este  santo,  cuyas  soo 
todas  les  palubras  dichas :  ¿por  ventura  no  dan  testimo- 
nio desto  las  palabras  del  Apóstol :  En  todas  las  cosas 
padecemos  iríbulacion,  paro  no  nos  afligimos;  vémo> 
nos  apretados  y  perplejos,  pero  no  somos  desampara- 
dos ;  padecemos  persecuciones,  pero  no  caemos;  somos 
humillados,  pero  no  avergontados  ni  confusos;  somos 
derribados,  pero  no  acabados?  ¿De  dunda  pudo  manar 
tanta  virtud  sino  de  It  crut  de  Cristo  ?  Por  esa  raion  no 
sin  ella  se  gloría  el  mesmo  Apóstol  m  ella ,  pwqaa  por 
ellaél  se  tenía  por  muorto  al  mondo,  y  tí  mundo  á  él; 
porqne,  asi  como  el  mundo  cou  todo  su  poder  o»  ponda 
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dañar  il  tmtítín  ínaerto,  aunque  16  dft  mil  linudaB' j 
le  arroje  rail  netas;  asial  Ap^iol  ningana  cok*  podía 
hacerle  mal ,  porque  la  cruz  de  Cristo  le  había  hecho  á 
prueba  de  trabajos  los  mayores  que  el  mundo  tiene; 
porque  el  qi^eeo  phi^Bs,  atoles,  cárcelesyen  grillos, 
tao  lejos  estaba  de  nflJRirse  ni  congojarse,  que  antes 
como  en  solemnes  triunros  se  fílnriaba,  no  se  entiende 
que  era  tanto  mas  que  el  mundo,  pues  no  se  ofeadia  con 
sus  armas ;  esta  excelencia  se  deba  i  la  cruz  de  Cristo, 
j  de  aquí  queda  ella  mas  estimada ,  pues  que  es  mucho 
mas  eicelente  no  recebír  ofensa  de  los  males  del  mun- 
do, que  ser  del  todo  librado  deltos;  porque  el  librarse 
de  trabajos  muchas  veces  lo  pueden  los  reyes  de  ta  tier- 
ra ,  pero  el  no  sentirlos,  don  y  beneficio  es  de  sola  la  di- 
vina Omnipotencia.  Hasta  aquí  san  Basilio ;  de  donde 
parece  ser  dotrína  suya  toda  la  dicha,  especialmeote 
que  en  el  disgusto  hayo  sabor  y  en  el  trabajo  descanso. 
Pero,  porque  todavía  parece  (fiQcultoso,  será  bien  de- 
clarar este  argumento  mas.  Lo  pñraero  y  mas  común 
que  aqui  se  dice  es,  giie  toiios  tos  trabajos ,  coa  el  pen- 
Eomicuto  y  esperanza  de  la  gloria  se  hacen  dulces ,  que 
ha  de  ser  su  premio  y  galardón ;  lo  cual  dice  san  Juan 
Crísdstoino,  que  comienM  desde  el  mesmo  trabajo  á 
gozarse,  y  csu  le  hace  glorioso  y  sabroso  solo  con  po- 
ner los  ojos  en  ella  y  contemplarla.  Lo  cual  también  di- 
ce san  Pablo  exprasamenle :  Ese  trabajo  momentdneo 
j  ligero  que  padecemos ,  obra  en  nosotros  un  gran  peso 
de  gloria  y  contento  cuando  contemplamos ,  no  lo  que 
parece,  sino  lo  que  no  vemos;  porque  lo  que  parece  es 
cosa  que  con  el  tiempo  se  acaba ,  y  lo  que  no  vemos  es 
eterno ;  y  esto  nos  declara  mas  qué  cosa  es  la  gloria  y 
contento  de  los  malos.  Porque,  asi  como  en  medio  do- 
lía comienun  estosá  sentir  yeiperímentar  los  tormen- 
tos en  que  han  de  venir  á  parar,  de  solo  pensarlos  y  te- 
nerlos por  inlalibles,  como  lo  es  la  palabra  y  juicio  de 
quien  los  tiene  publicados  (lo  cual  ellos  conresarían  si 
les  apretasen  los  cordeles,  y  lo  conresarán  al  fin  de  la 
vida ,  donde  lian  de  ser  manifiestos  los  secretos  de  los 
corazones,  y  aun  en  ella  no  pueden  dejar  de  confesarlo 
cuando  la  justicia  de  Dios  y  su  providencia  lo  manda, 
como  pareció  en  aquel  muí  rey  Baltasar,  que ,  en  medio 
de  su  esplíndido  banquete  y  sus  contentos  viú  un  bru- 
zo de  Dios  dándole  garrote  con  pronunciar  aquella  se- 
vera y  rigurosa  sentencia ),  asi  los  buenos,  en  medio  de 
sus  trabajos  comienzan  á  sentir  la  gloria  que  por  ellos 
lesespera,nosolo  no  sintiendo  el  amargor  ni  picadura 
dellos.massíntiéndolosconvertidosen  le  mesma  gloria. 
y  para  mejor  entender  este  enigma  es  de  notar  que 
aquella  palabra  que  san  Pedro  dice  para  consuelo  de  los 
buenos ,  que  sabe  Dios  librar  á  los  sujos  del  trabajo  y 
tentación,  es  de  grandísimo  consuelo  y  no  de  menos 
misterio.  El  consuelo  es  pensar  el  que  padece  que  su 
libertad  y  remedio  está  á  cargo  de  tan  liberales  y  pia- 
dosas manos  como  las  de  Dios;  el  misterio  es,  que  esta 
libertad  envia  Dios  al  atribulado  de  una  de  tres  mane- 
ras :  las  dos  solas  dijimos  en  el  libro  pasado,  donde  ve- 
nían ú  propósito ,  y  la  tercera  lo  viene  en  este  lugar.  La 
primera  previniendo  los  trabajos,  que  no  vengan,  como 
muchas  veces  lo  hace  en  general  y  en  particular,  atento 
á  que  por  nuestras  pocas  fuerzas  6  poca  maña  antes  da- 
ñarían que  upro\  ucbarian ,  6  por  otras  secretas  vdu jjs, 
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tos  males  corporales  y  esprituales  nos  libra  Dioi,7  con 
cuánto  coidado  vela  sobre  esto  el  Ángel  de  nuestra 
guarda ,  solo  sabe  cuüntoe  y  cuan  graves  son  et  que  nos 
libradellos  por  su  misericordia.  Desta  primera  manera 
dijiíDosque,  aunque  es  la  mas  deseada,  y  en  ella  miran 
nuestros  deseos  y  oraciones ,  pero  no  es  la  de  mas  glO' 
ría  para  Dios  ni  de  mas  provecho  para  nosotros ,  porque 
ni  della ,  por  nuestra  poca  con»deracioD ,  salimos  apro- 
vechados ni  agradecidos,  ni  mas  informados  del  poder 
y  bondad  de  Dios.  La  segunda  manera  de  librarnos  es, 
r^rimiendo  la  fuerza  del  trabajo  para  que  no  fatigue 
tanto  al  que  la  padece,  ó  quitándole  y  acabándole  del 
todo ;  en  que ,  aunque  cesan  ios  inconvenientes  de  la 
primera  manera,  porque  del  trabajo  se  siguen  los  pro- 
vechos dichos  en  asta  tercero  libro,  y  otros  que  aquí 
no  caben,  yddios  yde  su  übertad  rasulta  gloria  para 
Dios,  y  se  la  da  el  que  los  padece,  yse  ve  después  deilos 
libr«;  pero  no  es  esta  la  mas  ezcel«ite  manera,  m'  la 
que  mas  descui»«  y  publica  el  gran  poder  y  bondad  de 
Dios,  como  la  tercera,  que  es,  cuando  áloe  amigos 
ni  les  detiene  ni  lee  quita  y  amansa  los  trabajos ,  sino 
cuando, dejándolos  en  su  fuerza,  les  muda  la  eficacia 
dándolea  virtud,  que  la  que  suelen  tener  eo  apretar  y 
atormentar  á  los  hombres,  á  estos  amigos  deleiten  y  r^ 
creen,  mediante  una  celestial  dulzura  y  suavidad  que 
en  sus  almas  les  comunica,  de  tanta  fuerza,  que  no  sien- 
tan ios  trabajos  ni  adiciones ,  antes  con  ellos  y  en  ellos 
sientan  la  misma  dulzura.  Y  esto  hace,  no  enajenando 
ni  embotando  su  sentido,  ni  mudando  la  naturaleza  do( 
trabtyD,EÍno  mudando  la  eücacia  del ;  porque,  asi  como 
un  homo  de  gran  fuego,  no  solo  no  se  apaga  ó  resfria 
con  una  gota  de  agua  que  caiga  en  medio  déi,  antes  se 
enciende  mas  tomando  aquella  gota  por  materia  de  su 
aumento  y  convirtiéndola  en  si  mesma,  asi  la  divina 
dulzura  que  Dios  envia  con  su  caridad  en  el  corazón  del 
que  ama ,  no  se  apaga  con  el  trabajo  y  dolor  del  cuerpo 
ni  del  alma,  antes  se  vuelve  materia  de  mas  amor  j 
dulzura ,  y  se  convierte  en  ella  aunque  sea  dolor,  y  este 
no  pierda  su  naturaleza.  Esto  quiso  decir  la  Esposa  eu 
los  Cantores  .*  Las  muchaa  aguas,  esto  es,  los  traba- 
jos, aunque  muchos,  no  pudieron  apagar  la  caridad. 
Y  en  otra  parte :  El  amor  es  fuerte  como  la  muerte.  Ln 
cual  se  entiende  asi ,  que  como  la  muerte  es  Un  pode- 
rosa, que,  no  solo  vence  to<lus  las  cosas  y  las  rinde,  pero 
lulcelas  de  su  bando  y  vístelas  do  su  librea ,  porque  las 
para  tristes,  obscuras  y  amarillas,  como  parece  en  la 
persona  y  casa  de  un  principe  recien  difunto ;  á  manera 
del  rey  que,  acabado  de  ganar  un  reino  de  gente  eitra- 
ña ,  le  viste  de  su  traje,  á  lo  menos  le  pone  sus  leyes. 
Asi  tiene  el  amor  esa  misma  fuerza,  que,  no  solo  lo  rin- 
de todo,  pero  hácelo  de  su  bando  y  vístelo  de  su  librea; 
que,  como  él  es  manso,  blando,  suave,  dulce  y  sabrosa, 
asi  comunica  todas  estas  buenas  condiciones  á  los  que 
deja  vencidos,  y  no  se  deja  vencer  de  trabajos,  como  la 
Esposa  decia.  De  aquí  venían  alegres  los  apústolesde 
las  audiencias,  de  las  cárceles  y  deshonras;  de  aquí  san 
Tiburcio,  andando  sobre  brasas  de  fuego ,  decia  que  lo 
parecía  andar  sobre  rosas;  de  aquf  dice  la  Iglesia  que 
¿san  Bstévan  eran  dulces  las  piedras  oon  que  fu¿  ape- 
druudu;  pero  aun  gánasela  el  amor  á  la  ffluwts,  qw 
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cuando  ManeOMiVui,  rinde  el  amor  á  la  moerta,  pon 
lo  ]iace  mensa,  dulca  ;  ubrosa,  paes  como  á  tal  los 
inirtires  la  buscaban  y  deseaban ;  j  de  todos  tos  bue- 
nos, cuando  vienen  i  sus  manos,  dice  la  Sabiduría  que 
están  en  las  manos  de  Dios ;  y  á  sus  almas  ( ¿qué  mejor 
cama  y  descanso  que  tan  amorosas  mB00sf),yque  los 
tormentos  de  la  muerte  no  les  tocarán ,  y  que  los  bobos 
y  tontos  (que  tales  son  los  que  no  juzgan  sino  par  lo 
que  parece)  les  parece  qne  mueren  y  padecen,  y  pien- 
san que  su  partida  desta  triste  y  miserable  vida  es  afli- 
clon ,  porque  los  Ten  gemir  y  apretar  las  cejas  j  arrugar 
la  frente  con  el  dolor  de  la  enfermedad ,  siendo  solo  sa- 
lida de  trabajos  y  calamidades;  pero  es  muy  lejos  su 
pensamiento  de  la  verdad,  porqueellos  están  en  pai  y 
eosiego  en  medio  de  aquelloa  dolores  y  trabajos;  de 
donde  se  entiende  que,  sin  perder  su  fuerza  y  virtud 
natural ,  el  trabajo  es  al  siervo  de  Dios  sabrosfaimo  y 
descansado ;  que  aunque  san  Lorenzo  daba  grita  á  los 
que  atizaban  el  fuego  de  su  martirio ,  no  dejaba  de  do- 
lería el  tormento ;  7  las  rosas  qne  san  Tiburcio  decía, 
sin  duda  le  atormentaban  y  le  abrasaban  los  pies ;  pero 
Ib  divina  dulzura  y  snavidad  que  Dios  habla  puesto  en 
au  alma,  lo  convertía  todo  en  contento  y  regalo ,  ma- 
yormente que  con  aquellas  penas  aflojaban  un  poco  la 
gran  sed  que  tenían  de  padecer  algo  por  Dios,  &  quien 
nmaban  mas  que  á  sí  mismos.  De  loa  apastóles  dice  la 
Escritura  en  el  Deuteronomio  :  Albricias ,  Zabulón  y 
Isacar  (que  son  las  dos  tierna  de  que  salieron  algunos 
6  los  mas  de  los  apóstoles] ;  alégrate  que  llamarán  los 
pueblos  al  monte,  que  es  Cristo,  y  sacrificarán  ofren- 
das de  justicia,  7  chuparán  como  leche  las  olas  de  la 
mar  y  los  tesoros  escondidos  de  las  arenas ,  los  trabajos 
y  tempestades.  Dice  qne  serán  tan  dulces  como  leche, 
y  que  las  arenas  estérilesy  despreciadas  volverán  en  te- 
soros, que  es  sai:ar  contentos  de  trabajos.  A  este  esta- 
do han  llegado  muchos,  que  no  les  cabia  dentro,  en  tan 
pequeño  vaso  como  el  corazón ,  la  dulzura,  uno  dellos 
decía,  casi  fuera  de  sf ,  dando  gritos  al  Señor :  Detené, 
Señor,  la  avenida  de  vuestra  gracia,  y  apartaos  un  poco; 
que  no  puedo  sufrir  la  fuerza  de  vuestra  dulzura.  Y  á 
esta  cuenta ,  antes  falta  el  hombre  á  los  deleites  espiri- 
tuales y  su  grandeza ,  que  ellos  á  él ,  como  á  la  viuda  de 
elíseo  los  vasos  de  aceite  antes  que  el  mesmo  aceite. 
Y  de  aquí  san  Pablo  decía  :  Lleno  y  relleno  estoy  de 
consolación ,  y  revierte  en  mi  el  gozo  en  toda  tribula- 
ción, Y  si  Filipo ,  padre  de  Alejandro ,  cuando  le  vino  la 
nueva  de  la  vitoría  7  del  nacimiento  del  hijo  juntamen- 
te, decía:  |0h  dioses,  fatigedme  con  alguna  ligera  ad- 
versidad T  no  pudiendo  sufrir  tanta  alegría  jnifta,  y  que- 
riendo templarla  con  alguna  desgracíal  ¿qué  será  la 
dulzura  destos  bieu aventurados  santos  ,  la  cual  no  se 
tiemple  6  mengua,  antes  se  aumenta  con  los  nuevos 
trabajos? 

San  Agustín  decía,  llorando  un  día  por  sns  pecadas ; 
Señor,  si  tan  dulces  son  las  lágrimas  derramadas  por  ti, 
¿qné  será  tu  gloríaf  |  Oh  dichoso  y  bienaventurado  e»- 
tadocuando  llega  nn  alma  á estos  términos,  cuando  se 
halla  en  un  retnlo  ó  princi¡)Io  de  la  bienaventuranza, 
donde  ninguna  cosa  le  puede  dar  pena  ni  dolor,  con  la 
suavidad  de  la  gloría  celestial,  aunque  sea  la  memoria 
de  lo  qne  fnen  de  aquel  traDce  suele  atormenlar  un  ol- 


ma !  En  este  seotido  dectsnm  algmos  doctor» ,  cnn* 
do  se  dice  en  )a  Escritora  que  le  ciudad  santa  de  JeruM- 
len  deciende  del  cíelo  á  la  tierra,  que  es  bajar  sugkwia 
á  las  almas  de  los  santos  qne  para  siempre  baa  de  vivir 
y  reinar  en  ella;  que  es  tanto  el  deseo  que  aqyella  gloria 
tiene  de  verse  poseída  y  gozada  dellos,  que  mientras  h 
providencia  de  Dios  no  los  lleve  á  gozarla  ni  pueden  ir 
allá,  ella  se  viene  á  ellos  para  que  acá  la  gocen  ctMiio 
pudieren  y  comoBCá es  posible  gozarse.  Y  de  aquí  se  han 
visto  mochos  santos,  como  el  bienaventurado  san  Ni- 
colás de  Tolentino,  llenos  y  pintados  de  estrellas,  y  él 
con  una  mu;  grande  guiado  hasta  su  oratorio  al  tieaipo 
de  la  oración,  para  dar  i  entender  que  mientna  es  la 
voluntad  de  Dios  que  esl«n  en  la  tierra  para  gloria  saya 
7  provecho  de  su  Iglesia,  que  el  cíelo  se  viene  i  ellos  i 
la  tierra.  Y  juntando  esto  con  lo  que  san  Aguaba  dice 
en  sn  sermón ,  que  si  una  sola  gota  de  la  gloria  cayese 
en  el  infierno  de  ios  condenados,  es  tanta  sn  dalzara, 
que  no  se  sentiría  allí  dolor  ni  tormento,  ¿qué  seri 
cuando  la  Escritura  dice  que  toda  la  mesma  ciudad  se 
bajd  á  la  tierra  al  alma  del  Santo ,  en  medio  de  su  pe- 
nitencia 7  tribulaciones? 

De  muchos  ejemplos  que  en  las  divinas  letras  bay 
desta  dúlrina  dulcísima,  7  de  tan  gran  consuelo  pan 
los  siervos  de  Dios,  á  quien  el  Espíritu  Santo  por  mu- 
chos cacnlnos  quiere  tener  epercebidos  A  trabajos  7  ten- 
taciones ,  desde  la  hora  qne  se  determinaron  i  lo  aer, 
el  uno  es  de  aquellos  benditos  mozos  de  Babilonia,  Sí- 
drac ,  HisHc  7  Abdenago,  que,  echadas  por  el  nombre  7 
honra  de  Dios  en  el  homo  espantoso  7  terrible  de  Fuego 
que  el  Re;  habia  mandado  encender  con  gran  crtieMad 
para  los  que  no  adorasen  la  estatua  que  para  esto  había 
levantado,  tan  lejos  estuvieron  de  ser  abrasados  con» 
el  Rey  habia  pensado,  que  antes  el  fuego  se  volvi6  dets 
bando  7  lo9  recreó,  quemando  y  desatando  sus  ataduras, 
cnn  que  de  pies  7  manos  entraron  atados ,  á  fin  de  que 
del  fuego  no  pudiesen  defenderse;  7 alli  dentro  tañe- 
ron mvrea,  música  7 compañía,  allí  dentro  alabaron  á 
Dios  7  computaron  un  himno  en  su  alebauía ,  que  todo 
fué  un  retrato  y  semejanza ,  6  por  mejor  decir,  un  co- 
mo principio  de  la  gloria  celestial ;  y  pusieron  de  tal 
manera  espanto  el  Rey  y  á  su  gente ,  que ,  admirado  de 
la  omnipotencia  de  Dios,  mandó  que  todo  el  mundo 
adorase  i  quien  de  tales  trabajos  podía  y  sabia  librar. 
El  segundo  ejemplo  sea  de  fuera  de  la  Escritura ,  el  cual 
cuenta  Teodoreto,  que  en  Antioquia  un  cristiano  man- 
cebo por  mandado  del  perverso  Juliano  fué  mandad» 
azotnr  en  la  plaza  públicamente  con  grandísima  cruel- 
dad ,  cual  el  solía  tenelia  con  los  crístianoa ,  con  vergas 
delante  de  inlniía  gente,  el  cual  do  mostraba  mas  sen- 
timiento que  si  fuera  azotado  con  un  cairo  de  lina;  de 
suerte  qne  ni  grito  ni  gemido  se  le  oía,  ni  se  le  cooo- 
cia  semblante  de  dolor.  Admirábanse  los  presentes  de 
tal  novedad ;  7  preguntado  por  uno  dellos  cúmo  podía 
sufrir  tan  desiguales  dolores  con  áuimo  tan  alegre  y 
sosegado,  respondió  que  ningún  dolor  sentía;  7  repli- 
cándole qué  fuese  la  cansa  desta  maravilla,  dijo  que 
desde  que  los  azotes  comenzaron  tenia  delante  de  sus 
ojns  un  mancebo  de  divina  7  celestial  hermosura  que  la 
consolaba  y  totalmente  le  quitaba  el  dolor,  Y  dice  roas 
este  lanto,  que ,  quitado  él  mesmo  de  aqoel  twmeata  y 
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ctBJdadols  Ir  libntnentfl ,  comentó  i  Ucnr  á  grandes 
gritos  y  i  hacer  graades  iJsUmfis;  y  preguolado  por 
qué,  dijo  que  por  la  ausencia  de  aquel  nwncebo;  que 
roas  quería  tornar  á  aer  mil  feces  iiotado  y  padecer  mil 
muertes  que  apartarse  de  tan  dulce  compañía.  Asi  ei- 
plicao  algunos  aquel  verso  de  la  Sabiduria ,  en  que  dice 
que  estarán  con  gran  denuedo  los  juslos  cootn  loe  que 
los  angustiaron  ;  les  qnilaron  sus  trabajos  y  lormentos. 
El  primer  ejemplo  destos  dos  fuá  íigura,  y  el  segundo 
una  muestra  y  dechado  con  que  el  Señor  da  i  entender 
cuün  pertrechados  y  cuin  dnteailidos  tiene  i  los  suyos 
cuando  quiere,  y  cu¿n  poco  aprovecha  y  cuan  perdido 
trabajo  es  el  infentar  medios  para  afligirlos  ni  inquie- 
tarlos, pues  todas  Iss  miquinai,  embustes,  iras,  furias, 
y  cuanto  la  eaTtdia  y  la  mala  voluntad  pueda  coutra 
ellos  inventar  ni  imaginar,  tan  lejos  está  de  poder  lia- 
fiarles,  estando  su  defensa  i  cargo  de  quien  tanto  sabe  y 
puede,  que  antes  todo  el  mal  que  se  les  ordenare  sai 
para  acrecentamiento  de  su  coatento  y  gloris. 

Y  si  alguno  pusiere  porobjecion  tas  palabrasdelEvan- 
gelio  en  que  el  Señor  dice  que  el  camino  que  guia  á 
la  rida es  estrecho;  que  parece  contradecirá  lo  que  en 
esta  discurso  se  dice;  porque  decir  qua  es  estrecho 
aquel  camino,  es  metáfora  cou  que  se  descubre  su  tra- 
bajo y  amargura;  y  por  el  contrario,  el  de  la  perdición 
es  ancho ,  que  quiere  decir  alegre ,  llano  y  sin  Iropie- 
loa  ni  trabajos ;  pero  lo  dicho  son  verdades  aechadas, 
DTeriguadas  j  por  muchos  experimentadas;  y  la  que  el 
Bedantor  dice  del  camino  del  cielo,  no  contradice  á 
ellas ,  porque  habla  conforme  al  pensamiento  y  plática 
de  la  gente  del  mundo,  que  juzga  por  amargo  el  camino 
de  la  firtod,  especialmunte  porque  en  realidad  de  ver- 
dad lo  es  á  los  prmcipios  de  la  coniersioa  de  un  hom- 
bre, cuando  le  comienza  á  andar,  porque  es  dura  cosa 
pora  la  carne  dejar  el  de  su  inclinaciou  y  las  mañas  de 
■u  mala  costumbre,  y  comaniar  una  vida  tan  diferente 
de  la  que  hasta  allf  ha  llevado ;  pero,  pasados  de  aquella 
primera  entrada,  es  el  camino  dulcísimo  y  suavísimo 
mas  que  cuantos  deleites  tiene  el  mundo ,  como  lo  de- 
cía David  cuando  decia :  Cuan  dulces  son  á  mi  gargan- 
ta tus  palabras.  Señor,  mas  que  la  miel  y  el  panal ,  y  tu 
ley  j  mandamientos  mas  estimadas  y  preciosas  i  mis 
ojos  que  el  oro  y  las  piedras  de  valor.  Y  ^cúmo  habia 
dedecírelEspIrituSsuto  que  las  calles  de  la  sabiduria 
aoahermosas,  sisón  estrechas,  pues  que  la  hermosura 
de  una  cindad  consiste,  según  Homaro,  en  tener  anchas 
y  holgadas  calles?  Y  asi  parecen  ser  las  de  la  sabiduria, 
pues  David  dice  que  corria  por  ellas ,  dilatándole  Dios 
y  alegrándole  el  corazón.  Asi  que,  habla  Cristo  coa  gen- 
te nueva  y  metida  en  sus  contentos  mundanos,  desde 
los  cuales  basta  los  espirituales,  de  que  hablamos,  han 
de  pasar  uo  camina  muy  angosto  y  trabajoso ,  ¿  lo  me- 
nos en  la  opinión  de  los  hombres  para  quien  se  dice.  Y 
esta  no  ea  nueva  ni  rara  manen  de  hablar  en  la  Escri- 
tura, que  san  Pablo  la  usa  cuando  dice  á  los  de  Corinto 
que,sisirviétamosi  Dios  por  solo  lo  que  del  podemos 
eeperar  en  este  mundo ,  seríamos  los  mas  miserables  de 
todos  loa  hombres,  y  mas  mal  afortunados  los  cristia- 
nos; lo  cual  dijo  conforme  á  lo  qneel  mundo  siente; 
porque  el  mesmoPablo,quelodÍGe,Dosetuv)wapw 
Milifartiiiitdo<i>«sfrir<inacrirtQriitfm¿ofat^ 
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ráa  temporal  ni  aun  celestial ,  aunque  padeciera  por  su 
servicio  y  amor  intolerables  trabajos.  Fuesen  otra  par- 
te dice  que  por  amor  y  bien  de  sus  hermanos  deseara 
verse  apartado  de  Cristo,  como  no  fuera  perderie.  Y 
esto  era  por  la  caridad  del  mesmo  Cristo,  por  quieu 
amaba  los  prójimos.  Y  á  este  talle  es  lo  que  decia  á  los 
filipeDses,denndidpuloquehabia  llegado  ala  muer- 
te; y  hablando  de  que  Dios  le  habia  seoado,  dtcelopor 
ecta*  palabras :  Pero  el  Señor  hubo  del  misericordia.  Y 
esto  no  lo  dijo  por  »a  parecer,  pues  no  tenia  él  para  si 
paria  mayor  misericordia  escapar  déla  muerte,  me- 
diante la  cual  habia  de  estar  con  Cristo,  que  es  lo  que 
él  continuamente  con  suspiros  deseaba,  sino  acomo- 
dando el  estilo  de  hablar  á  la  flsqueza  de  aquellos  con 
quien  hablaba;  los  cuales  y  los  dem&s  que  no  alcaoiaa 
el  espíritu  de  san  Pablí^  comunmente  tíeoen  por  mas 
misericordia  de  Dios  y  se  alegran  mas  cuando  escapan 
de  alguna  peligrosa  enfermedad ,  que  cuando  la  tienen. 
Asi  Cristo ,  cuando  dice  que  es  estrecho  el  camino  del 
cielo ,  dicelo  porque  asi  parece  al  sentimieato  de  nues- 
tra carne;  pero  losque  la  tienen  ya  cruciScada  ceñios 
vides  y  concupiscencias,  de  otra  manera  le  juigan; 
porque  jqué  mas  ancho  y  alegre  camino  pueda  ser  que 
aquel  donde  no  hay  en  qué  tropeiar,  como  deste  lo 
dice  el  Sabio :  El  camino  de  los  justos  es  sin  tropiezo 
ningunoT  Y  el  profeta  Esaiaa :  La  senda  del  justo  es  do- 
rocha  ,  y  tlana  la  calle  del  justo  para  aadar;  la  otra  de 
los  deleites  llena  es  de  espinas  y  tropiezos,  como  en  mif 
chos  lugares  lo  dice  la  Escritura.  Pues  si  esto  es  asi, 
¿qué  hombre  hay  tan  mundano,  que,  si  esamigo  de  sus 
deleites ,  no  busque  los  verdaderos  y  que  de  nada  pue- 
den recabir  estorbo,  cuales  sou  la  vida  virtuosa,  aun- 
que pera  ellos  se  baya  de  entrar  por  la  puerta  uigosta 
de  la  penitencia  y  mudanza  de  vida,  siendo  lo  de  den.- 
tro  reioo  y  contentos,  gustos  y  deleites  incomparables? 
Mayormente  cuando  la  mesma  angostura,  que  suele  po- 
ner el  miedo,  y  los  mesmos  trabajos  se  toman  de  la 
condición  del  mesmo  reino;  de  que  mostró  una  6gura 
Dios  á  Ecequiel  cuando  le  diÚ  á  comer  na  libro  mu; 
dulce  al  gusto ,  y  estabau  escritos  en  él  todo  género  de 
traliBJos  y  lamentaciones;  de  manera  que  ,  aunque  al 
bien  está  distinguido  entre  los  filúsofos  en  tras  mane- 
ras de  bien,  honesto,  útil  y  deleitable,  son  los  hombres 
tan  amigos  del  deleite ,  que  para  ellos  el  deleitable  es 
provechoso,  y  por  eso  se  bu  puesto  este  discurso  entre 
los  provechos  de  la  tribulación. 

DISCURSO  Ti. 

De  iiUoi  jnneboi  pra'Cebos  igie  M(  ilCBca  coi  toi  Dibiioi. 

Muchos  otros  provechos  puso  Dios  en  esta  merced 
que  con  las  adversidades  nos  tuce,  que,  después  de  ha- 
ber dicho  tantos,  seria  prolijo  y  demasiado  contarlos  de 
espacio;  pero  con  brevedad  se  dirán  los  que  con  elk 
cupieren  en  este  discurso,  para  encaminar  i  losque 
quisieren  pensarlos.  Lo  primero ,  comenzando  por  lo 
mes  natural.  La  tríbaUciou  causa  en  el  hombre  un  cla- 
ro conocimieato  de  sí  mismo,  de  quién  es  Dios  y  quite 
esél;dedomaoanotros  muchos  bienes;  porque,  como 
los  trabajas  nacieron  del  pecado,  como  penas  y  casti- 
gos del,  la  hora  que  el  hombre  se  ve  trab^ado  y  aftigw 
(k^  MMW  habar  oCssdid»  4  Diss  I  li  Diseficonlia  oue 
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Dios  !•  b«M  «n  MTtaHe  wle  d«sjwrttdor;  de  donde 
gsnauna  (irnfunda  humildod,  cutí  Kuete causarla  el  p«D- 
sanüiento  del  ser  p«<cador  ;  rebelde  á  su  Dios;  porque 
a  esta  soele  nacer  de  solo  considerar  la  bajen  de  uaes- 
tra  condición,  cotejándola  con  la  majestad  y  grondexa  de 
Dios,  siendo,  como  somos,  algopOTella,  aunqoepoco, 
iqai  U)  naceri  de  conocer  en  nuestra  alma  cosa  tan  vil 
y  fea  como  el  pecado,  que  dos  hace  menosque  nada? 
Poro  scaécenos  como  al  fillano  ó  esclavo  (que  tales  so- 
mos mientras  en  este  mal  estado  perseveramos) ,  qne 
mientras  exldn  en  el  tormento  confíesa  la  verdad  y  cd~ 
noce  el  delicio  de  que  se  le  acusa ;  p«ro  quitadodeailí  y 
pedido  que ratiljqufl su  confesión,  no  lo  hace,  antes  la 
niega ,  diciendo  que  por  temor  del  tormento  locuifesó. 
Tales  somos  los  de  la  casta  de  Adao ,  parecidos  d  él  en 
el  poco  coDocimiento,  qne,  estando  en  el  tormentode  la 
unícrmedad  ó  trabajo,  fácilmente  conocemos  quién  so- 
mos, y  la  mala  cuenta  que  de  la  obediencia  que  A  Dios 
y  li  sus  leyes  detiemos ,  hemos  dado ;  y  en  cobrando  li- 
bertad de  aquella  presente  molestia ,  fácilmente  torna- 
mos i  olvidarnos  de  Dios  y  de  lo  que  antes  con  el  te- 
mor villano  de  las  penas  confesaba mos. 

Desta  humildad  y  propio  conocimiento  que  de  laS 
adversidades  DOS  viene,  resulta  quedar  fáciles  mientras 
nos  duran  para  la  corrección  de  nuestra  vida  y  costum- 
bres; la  cual  falla  de  ordiuario  en  los  que  llevan  la  vidu 
próspera  y  regalada,  á  qoiui  llama  el  Sabio  perversos, 
y  dice  que  con  gran  diücuitad  reciben  la  corrección,  y 
por  consiguiente  la  pierden,  pues  en  lal  cuso  no  hay  ley 
que  á  ella  nos  obligue;  y  asi,  quedan  A  gran  peligro  de 
su  salud ,  pues  ni  ven  con  la  ceguedad  que  la  prosperi- 
dad les  causa  (como  dice  el  Sabio,  que  los  bienes  men- 
tirosos bechiun  loa  hombres  y  les  escurecen  les  bienes 
qneverdaderamente  to  son),  oí  por  otra  parte  hayquien 
se  atreva  i  ponerlos  eo  camino,  por  la  dificulLad  que 
sienten  de  salir  con  ello;  lo  cual  íes  aconsqa  el  Espíritu 
Santo,  diciendo :  No  quieras  re«stir  al  poderoso  ni 
contra  la  furia  de  un  rico;  porque  asi  parece  qne  ve  et 
poderoso  despeñándose  de  pecados  en  pecados;  no  te 
le  pongas  delante,  que,  demás  de  no  aprovechar,  te  lle- 
vará au  furia  y  te  perderás;  aunqueluego  dice,  qne  pe- 
lee por  la  justicia,  que  es  cunndo  tiene  uno  por  oficio 
la  corrección ,  que  entonces  de  justicia  corre  la  obliga- 
ción á  corregirle  con  todo  riesgo ,  y  aun  de  )a  vida. 
Gn  esta  demanda  la  perdieron  los  profetas  y  mártires ; 
esta  costú  á  san  Juan  Bautista  la  cabeza,  y  i  Jesucristo 
puso  en  ia  cruz ,  y  á  sus  apóstoles  quitó  la  vida ;  y  por 
esta  dificultad  que  los  poderosos  ofrecen  para  ser  corre- 
gidos, usaban  las  profetas  poner  los  pecados  en  terce- 
ras personas ,  para  que  en  ellos  se  diese  y  recibiese  me- 
jor sentencia ,  como  hizo  Natán  &  David.  Por  el  contra- 
rio, el  afligido,  el  sujeto,  elpobreyelatríbulado,  se  van 
con  suavidad  el  agua  abajo  por  los  mandamientos  de 
Dios,  y  si  en  atgofaltan,  fácilmente  se  dejan  corregir  y 
•e enmiendan  y  quedan  para  adeliinte  con  recato;  por 
lo  cual  el  mesmo  David ,  que  en  prosperidad  habia  te- 
nido esta  dificultad ,  dice,  después  de  eQigido :  Bien  me 
esta.  Señor,  que  me  liayas  liuinillado  para  que  aprenda 
tu  ley  y  la  guarde.  Galán  toes  esto  vWad,  qne  iaafli- 
oion  tiene  á  veces  tan  dispmstos  sm  aiigidos ,  qne  e« 
tiene  por  demada  al  «waiBlriM  j  por  boen  «M^i*  «1 


comolaríos,  porque  llega  muchas  veces  )a  dispoaicíoa  i 
estar  sin  tercera  persona,  corregidos  y  conocidos,  i  le 
menos  si  sin  ella  son  advertidos  y  avisados  de  loqueen) 
la  enmienda  han  da  trocar. 

Desle  mesmo  conocimiento  de  las  cosas ,  como  deMa 
escuela  queda  tan  claro,  nace  en  los  afligidos  ana  per- 
fecta prudencia  con  qne  juzga  un  hombre  rectameiik 
de  todas  las  cosas;  de  manera  que  la  hora  qne  es  tra- 
bajado se  baila  prudente  y  grave ;  lo  cual  se  ve  ser  cer- 
tismo  ai  lo  careamos  con  la  liviandad  y  locurs  dd  que 
vive  alegre  y  próspero ,  que  experimentamos  lo  mocho 
que  hable,  et  poco  reposo,  los  seminantes  t«Q  varios, 
tas  impertinencias  que  dice  y  bace,  y  el  poco  juicio  qne 
muestra;  lo  cual  están  natural,  que  Aristótelas  babU 
dello  y  dio  la  causa ;  porque  no  piense  nadie  que  podri 
él  con  mas  asiento  y  gravedad  usar  de  la  prosperidad 
que  los  que  ha  visto ,  si  no  se  vale  de  algún  rcnñdio;  y 
para  verlo  con  los  ojos,  no  hay  mejor  ejemplo  que  con- 
siderar con  san  Juan  Crísós tomo  dos  cases,  una  defri^ 
ceryotredeaflicion  ytrabajo,  y  sean  hsqneeste bien- 
aventurado santo  dice:  Consideremos,  dice  ¿I,  si  m 
parece,  dos  casas:  una  de  un  recién  difunto ,  y  otra  d« 
unas  bodas;  veréis  la  primera  llena  de  sabiduría  y  la 
otra  llena  de  confusión,  palabras  sucias,  risadas  das- 
compuestas,  y  mas  descompuestas  razones  yvestidot; 
el  andar  feo  ydeshonesto.pxlabrasnecias  y  locas,  ynra- 
guna  cosa  cuerda  ni  concertada,  sino  lodo  locara  y 
mofa.  No  toco,  dice  san  Juan,  en  el  matrimonio,  qne 
es  santo  j  bueno ,  sino  en  la  indecencia  con  que  se  ce- 
lebra ,  donde  anda  la  naturaleza  fuera  de  ai ,  donde  pa- 
rece que  hay  brutos  en  lugardel>ombrea;iiDos  rdin- 
ctian  como  caballos,  otros  dan  en  tirar  coces  con» 
asnos,  mad)o  derramamiento  y  licencia,  ninguna  con 
de  virtud  ni  honra  ni  cortesanfa;  pompa  deldiaUo, 
música  y  cantares  llenos  defomicacion  y  carnalidades. 
Pero  cuan  diferente  hallaréis  la  casa  det  llanto:  en  en- 
trando en  ella,  todas  tas  cosas  compuestas  y  en  Arden, 
mucha  quietud ,  mucho  silencio,  mucha  reformación, 
ninguna  cosa  sin  concierto,  sin  compostura;  si  algnne 
liabla,  todo  es  sentencias  Glosóllcas;  y  es  cosa  maravi- 
llosa que  en  aquel  tiempo ,  no  solo  los  ancianos  y  letra- 
dos son  sabios,  sino  tos  moios,  los  siervos  y  las  muje- 
res ,  todos  dicen  sentencias,  de  cuan  cierta  es  la  muerte, 
cuan  incierta  su  hora,  y  como  todo  se  acaba ,  sino  d 
bien  hacer  yelsovir  á  Dios,  y  que  todo  cuanto  el  mtmdo 
adora  es  una  grande  y  señalada  vanidad ,  y  cuan  ciegos 
y  sin  conocimiento  andan  los  hombres ,  y  otras  razones 
semejantes.  Hasta  aqof  es  todo  lo  dicho  de  san  Joaa 
Crísóstomo,de  donde  parece  cuánto  asiento,  cuánta 
prudencia  y  gravedad  traiga  consigo  un  trabajo  y  alu- 
cio n. 

Despierta  también  un  deseo  encendido  de  la  otra 
vida  y  la  memoria  delta ,  viendo  esta  tan  amarga  y  en- 
gañosa y  con  tanta  inconstancia  y  variedad ;  y  desea  sa- 
lir delta,  que  es  una  de  las  cosas  que  con  mas  veras  nos 
hacepoDcrloshombrosá  la  virtud  ,  con  quesealcauu. 
Por  aqui  se  pierde  el  temor  á  la  muerte ,  aules  se  desea 
por  ser  paso  para  dejar  tan  mala  vida  y  goiar  la  veni- 
dera; de  donde  nacieron  los  suspiros  de  Elias,  cuando 
pedia  á  Dios  con  instancia  que  te  sacase  della;]-c«di 


DISCURSDSJ>B  LA  FAOENCU  Cn[S'^A^A. 


MI 


■Idad ;  J  >vn  loi  que  tiepen  ajguna  eiperíencia  de  los 
trabajos  desta  Ttda  en  si  ó  en  otras  personas,  suelen 
perder  el  miedo  al  morir  ;  lícmplan  el  deseo  de  lurga 
TÍda;<lo  cual  deben  á  tos  trabajos  que  ordena  Dios  qae 
en  ella  se  padezcan,  conio  quien  tos  desteta  con  este 
género  de  acíbar  para  que  levanten  al  pensamiento  A 
cosas  mas  súlidas  j  perpetuas. 

Otro  provecho  es  despertar  los  dormidos  en  esta  pe- 
regrinacioD  j  can  los  deleites  del  mundo  detenidos,  ; 
con  estas  cosas  que  no  son  utas  que  figuras  de  bienes  ¡ 
que  haj  faombres  tan  ubullidosen  tascosas  desle  mun- 
do, tan  domüdos  y  amodorridos  en  las  almohadas  y 
plumas  de  sus  contentamientos,  que  ni  los  gritos  del 
predicador  ni  los  coos^os  del  conresor,  ni  lasüecretas 
amenazas  que  Dios  interiormente  les  hace ,  los  des- 
piertan, ni  los  ajenos  trabajos  les  Bvisan,  si  no  baja  la 
mano  de  Dios  cargada  sobre  sus  liacleadas,  honras  ú 
personas,  y  ,para  esto  se  la  envia.  Como  si  un  cami- 
naste que  va  con  priesa  i  negocios  imporiantes  d  la 
corte  se  parase  en  el  camino,  recostado  al  fresco  de 
un  arroyo,  mirando  la  suavidad  con  que  corre  el  B:^a, 
haciendo  trenzas,  las  yerbecilasfi  los  lados  tiernas  y 
rrescas,  los  árboles  que  se  miran  en  el  agua ,  v  en  ella 
retratado  el  cielo  con  su  variedad  de  colores,  el  rego- 
cijo con  queenelsuelo  se  mueven  las  piedrecitas,  aquel 
dulce  ruido  con  que  pasa  murmurando  el  agua,  y  alli 
te  estuviese  de  reposo,  olvidado  de  la  importancia  del 
negocio  que  le  movió  á  salir  de  su  casa ;  si  acaso  alguno 
le  quiere  avisar  que  camine  con  mas  cuidado  y  <liligeu- 
cia,  para  ahorrar  de  razones  y  alcanzároste  linconmas 
seguridad,  le  tira  una  piedra,  con  que  turba  el  agua 
del  arroyo,  y  con  ella  aquel  su  vano  contentamiento; 
entonces  levanta  la  cabeza  y  mira  al  cielo,  buscando 
par  todas  partes  al  que  tiró ,  y  vuelve  en  si,  prosiguien- 
do su  camina  :  Asi  hace  Dios  cuando  el  hombre  est¿ 
parado ,  deteniendo  lasesperanus  del  cielo,  cebado  con 
los  deleites  desta  vida  y  sus  vanos  bienes ;  que ,  aunque 
haciendo  trenzas  y  dando  á  la  vista  entretenimiento,  al 
fin  pasan,  y  todos  ellos  no  son  masqueligura  del  cielo  y 
de  sus  bienes ,  aunque  sola  figura  y  mudable,  como  lo 
es  el  mundo  y  la  gente  dál,  envíale  Dios  un  trabajo  y 
túrbale  la  hacienda  6  la  bonraó  eideieited  la  salud;  en- 
tonces levanta  al  cielo  los  ojos  de  la  consideración, 
entiende  que  Dios  es  el  que  tiró,  y  leavisa  que  siga  el 
camino  del  cielo,  para  donde  naoiú,  j  d^e  los  presentes 
y  breves  contentamientos;  y  los  que  bien  despiertan, 
echan  de  ver  el  tiempo  perdido,  y  el  precio  y  valor  del 
queJK)  se  puedecobrar,  y  lo  mucho  que  es  necesario  ca- 
minar para  igualar  con  lo  perdido;  lo  cual  todo  debe  i 
quien  le  despertó  y  volvió  en  si  con  medio  tan  eficaz 


mimo  (ué  el  turbarte  loa  contenió*  de  <pn  Ijtereqnir^ 
dificulloso  despegarle  con  otro,  quedíiidose  ellos  en  su 
Tuerza. 

Lo  Otro  de  que  nos  aprovecha  la  tribulación  es ,  andar 
siempre  limpios  y  purificados  de  vicios,  malos  deseos  y 
vanas  codicias,  que  sin  sentir,  como  polvo  en  la  ropa  se 
nos  pegBn;queasIcomoestasdecuando  en  cuando  se 
limpian  del  polvo  con  una  vara ,  que  con  haber  estado 
guardadas  hablan  cogido,  con  que  poco  ¿  poco  y  casi 
sin  sentir  vinieran  á  perderse ;  asi  toma  Dios  U  vare  de 
la  aflicion,  y  enviaal  hombre  sus  aiotesde  cuando  en 
cuando ,  para  sacudir  deUos  el  polvo ,  los  gusanos  y  las 
inmundicias ,  que  de  esla  miserable  carne  se  nos  pegan 
coa  la  ociosidad  y  regalo ,  porque  por  descuido  noven- 
gamos  á  perdernos;  pues  no  hay  cosa  en  este  mundo, 
que  asi  limpie  y  preserve  destas  malezas  á  un  hombre 
en  carnes,  como  la  tribulación  y  trabajo ;  ai  no,  consi- 
derad un  hombre  afligido  cuan  limpio  anda,  no  para  en 
él  vanidad,  uo  Ha  lugar  ¿  deleite  ni  hace  en  él  mana- 
da mal  pensamiento ;  apenas  halla  que  reprehender  en 
suconciencia, aunque  con  todo  eso,  siemprese  tiene  por 
pecador.  Por  el  contrario,  el  regalado,  el  que  nunca  ve 
trabajo  porsucBsa,¡quépocoescnJpulo,  cómose  traga 
los  pecados,  (as  codicias  desordenadas,  vistas  livianas, 
palabras  y  pensamiento*;  qné  poca  lumbre  hace  en  ellos 
la  buena  consideración !  Pero  entre  otras  cosas ,  limpia 
mucho  el  trabajo  los  pensamientos  lascivos  y  sensuales; 
porque,  demds  de  los  ojos  que  abro  en  el  alma  para  ver 
su  torpeza,  se  afrenta  de  parecer  delante  de  Dios  (que 
siempre  tiene  presente,  como  á  quien  le  envi;i  aquel  al- 
guacil) y  de  las  criaturas  con  tanta  suciedad  y  bestia- 
lidad. Fuera  de  eso,  son  los  pensamientos  torpes  hijos 
legitimes  de  la  carne  regalada,  la  cual,  como  esté  sin 
blandura  y  regalo,  como  en  la  aOicion  lo  está,  no  puede 
nacer  della  tan  mala  casta.  El  Sabio  dice  que  el  tra- 
bajo de  la  bm-a  hace  olvidar  grandes  deleites  y  dema- 
sías; algunos  entienden  por  la  hora,  la  de  la  muerte, 
que  en  cualquiera  tiempo  de  la  vida  que  se  traiga  á  la 
memoria  reprime  los  pensamientos  de  la  carne,  otrqs 
la  del  trab^o.  Gran  ejemplo  es  el  de  b  arca  de  Noe, 
que  en  no  haber  hombres  ni  animales  multiplicado  en 
tiempo  de  un  año ,  que  &  la  mas  cierta  cuenta  estuvie- 
ron dentro,  es  argumento  que  la  afiícion  del  fin  del 
mundo  loshacia  apartarse  de  loe  ayuntauíieutosaunll- 
cilos,como  lo  eran  los  de  tos  casados  y  de  los  animales. 
Y  pues  tantos  provecliosy  tan  importaules  traen  las 
tribuí acionet,  si  el  lumbre  es  amigo  delverdadero.pro- 
vecho,  lo  serÁdellus.no  solosufriendo  las  que  vieneii, 
sino  deseando  las  que  no  vienen. 


LIBRO  CUARl'O. 
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genle  que  Un  amígi  ei  de  hallarle  en  todas  las  cosas ; 
pero ,  porque  el  amor  que  tenemos  á  eosolros  mismos 
llega  á  eslimar  y  sentir  mas  lo  presente  que  con  las  ma- 
nos toca  que  aquella  que  no  se  ve,  aunque  en  s¡  sea  nías 
precioso  y  aventajado,  j  por  otra  parte,  como  Aristdte- 
lea  dice  j  la  experiencia  nos  enseña,  hace  tanto  por  tan- 
to en  nosotros  mas  impresión  los  trabajos  que  los  con- 
tentos, que  es  decir  que  mas  pena  y  dolor  se  recibe  con 
la  mesma  medida  de  adversidad  rjue  contento  con  otra 
tanta  prosperidad ;  me  pareciú  emplear  este  cuarto  li- 
bro y  el  siguiente  en  aÓcionar  al  cristiano  lector  á  es- 
ta virtud  excelente,  con  razones  y  ejemplos  que,  sin 
respecta  á  otro  interese,  convidan  y  convencen  i  (e- 
nerlaen  lostrabajos,  quitando  úaniaiisándnies  el  miedo 
que  suelen  causar  con  el  rigor  que  desde  fuera  prome- 
ten; antes  prometiéndoles  de  parle  de  Dios,  niediaule 
tos  consuelos  que  se  pondrjii,  mucliaracilidad  para  su- 
frirlos; paro  que  el  que  lo"  temiere,  quede  para  los  que 
vinieren  apercibidos ,  y  de  la  paciuiiuia  do  los  bien  pade- 
cidos contento  y  satisfeciio. 


DISCURSO  PBIUERO. 

IW  U  primen  nios  i|ii*  soi  bi  de  moicr  á  piciencli,  tañida 

de  U  iFCiiueAei  it«  gRCiUoi  tiali;ó*>i. 

Es  tan  grande  el  regalo  con  que  los  hombre*  desean 
y  procuran  pasar  esta  vida ,  y  el  amor  que  tienen  ú  su 
propia  carne  y  contentamiento  ilella  ,  y  la  Tuerza  y  cui- 
dado COD  que  la  potencia  irascible  rebate  los  daños  y 
trabajos  que  le  acometen,  que  ninguno  se  persuadeque 
los  puede  haber  pequemos ,  especialmente  los  que  en  si 
mesmo  padece  cada  uno ;  pero  los  santos  y  amigos  de 
Dios ,  ninguno  tienen  per  grande  uí  pesado.  La  razou 
desta  diferencia  (demás  déla  dicha  del  amor  propio) 
nace  de  las  comparaciones  que  cada  uno  liace  dellus ; 
porque  comunmente  la  envidia,  que  del  mesmo  amor 
nace,  siempre  los  compara  con  los  menores  que  ve  en 
otros  padecerse;  y  por  el  contrario,  á  la  prosperidad 
mide  y  compara  siempre  con  la  mayor.  De  aquí  nace 
que  pocos  hombres  se  hallan  que  quieran  confesar  que 
son ú están  ricos,  porquesiempre se  comparan conotros 
aventajados  en  riquezas;  y  asf,  procuran  acrecentar  las 
suyas  hasta  igualar  con  los  que  van  delante  dellos, 
aunque  con  ventaja  de  nobleza  y  merecimieotos;  que 
gi  se  comparasen  con  un  trabajudor  ó  una  vejccita  que 
con  un  pedaio  de  pan  y  una  sardina  pase  su  vida,  co- 
nocerían claramente  que  son  ricos;asi  en  los  trabajos, 
como  no  los  miden  sino  con  su  deseo  y  el  repslo  que  eu 
lodo  procuran,  siempre,  aunque  sean  pequeños,  les  pa- 
recen desmedidos.  Pero  los  santos  van  por  diferente 
camino,  por  las  prudentes  y  cristianas  comparaciones 
que  dellos  hacen ,  unas  veces  compurúndolos  con  la  vi- 
da etemaque  por  ellos  sepromete,  como  sao  Pablo, que 
diceque  las  pasiones  ó  trabajos  que  en  esta  vida  ie  pa- 
decen no  igualan  con  la  gloria  yenidera,  que  se  hade 
declarar  y  descubrir  en  nosotros.  Y  en  otra  parte,  cuan- 
do dice  que  lo  que  es  m ornen táueo  y  ligero  de  nuestras 
tribulaciones,  obra  y  merece  grande  peso  de  gloria, 
cuando  contemplamos  para  cotejar  con  ellos,  no  lo  que 
ae  ve,  sino  lo  que  no  parecejporque  lo  qoeseve  agora 
todo  «t  brava  jper«Md«i«¡  jlucgnigna  mcb  voa 


son  eternas ,  donde  deshace  y  desmentm  los  tr«lMÍM 
comparcidos  con  tan  grande  peso  y  medida  de  etens 
gloria.  Otras  veces  los  comparan  los  santos  con  los  dd 
üiQerno,  de  que  porellos  nos  libramos;  dedondevie- 
nen  &  decir  algunos,  como  san  Agnstin  y  otros,  que  el 
fuego  material  de  que  usamos,  comparado  con  el  delio- 
tierno ,  es  fuego  pbtado;  y  asi  por  consiguiente  todas 
los  demás  dolores  y  tormentos  que  en  esta  vida  se  pa- 
san. Y  sobre  el  salmo  48  dice  que  no  san  trabajos  I« 
desiavida,  «no  semejanza  dellos;  y  tras  á  pnipdsibi 
aquel  lugar  de  san  Pablo,  como  y  amanera  de  tristes, 
y  siempre  regocijados  como  pobres;  pero  enríqoecieB- 
do  i  muchos ,  como  genle  que  carece  de  todos  los  bie- 
nes desiavida,  pero  que  todos  los  posee. Donde  nota  su 
Agustín  que  el  casi  que  es  una  pintura  imperfecta  y 
que  desminuye  lo  que  se  va  diciendo,  se  pone  en  bt 
trabajos  que  san  Pablo  cuenta,  y  no  en  los  bienes;  por- 
que estos  son  verdaderos, y  lostrabigos  tanpequeDa^ 
que  son  como  pintados  y  figurados  y  diminuidos.  Alp 
desto  dad  entender  lo  que  Orígenes  dice,  qne  los  tra- 
bajos y  penas  desla  vida,  comparados  con  los  det  infier- 
no ,  son  como  azotes  dados  sobre  la  ropa ,  comparado» 
á  lus  que  se  dan  en  la  carne  desnuda;  porque,  caandotí 
Id  demás  fuesen  iguales,  los  humores  gruesos  baceaca 
esta  vida  menos  sensible  la  carne  de  toque  estará  CDU- 
do  resucite  pare  el  infierno ,  que  en  comparación  de  b 
que  agora  es,  será  como  desnuda  ,  y  ast  mucho  mu 
sentible  que  agora.  Y  esto  se  entiende  deste  género  ie 
penas  corporales,  que  las  que  allá  son  principales  pem 
ni  tienen  proporción  con  las  de  acá  ni  comparaciae; 
porque  no  se  pueden  alcanzar  del  mas  vivo  y  agudo  «- 
tendímiento.  Esta  es  la  que  los  tedlogos  llaman  p«ia  de 
daño,  que,  asi  como  los  hombres  no  entienden  mientns 
dura  esta  manera  de  conocimiento  que  agora  teneom 
cuan  gran  bien  y  gozo  sea  ver  á  Dios  cara  1  cara ,  aa 
no  pueden  alcanzar  cuánto  mal  sea  carecer  de  su  visti 
perpetuamente  por  sus  pecados,  y  ast  no  es  de  las  pea» 
que  mas  les  atemorízan.  Sobre  io  cual  dice  el  bienave»- 
turado  san  Juan  Crísóstomo.  Los  que  saben  poco ,  soto 
llenen  por  inOerno  el  en  que  se  padecen  penas  senti- 
bles ,  y  este  es  el  que  desean  evitar  de  sn  principal  ÍD- 
tcnto.  Pero  yo  digo  con  toda  aseveración  que  seria 
mayores  tormentos  que  los  del  infierno  los  que  una  alan 
padecerá  en  verse  uparlar  y  desechar  de  la  gloría  de 
Dios.  Y  en  suma ,  te  digo  que  esto  es  lo  mas  grave  qw 
ailf  se  padece,  y  lo  que  sobrepuja  al  mesmo  infierno. 
Lo  mismo  dice  en  otros  lugares,  donde  pornombre da 
inrierno  entiende  las  penas  sensibles.  Porque  sí  por  í»- 
fierno  se  entienden  todas  las  penas  del  condenado,  las 
principales  son  de  las  que  hablo. 

Otras  veces  comparen  y  cotejan  los  santos  los  traba- 
jos con  los  que  el  Hijo  de  Dios  padeció  sin  culpa  pwtis 
nuestras,  que  con  el  ugradecimienlo  que  ellos  tcniaa 
á  tan  inestimable  beneficio ,  como  el  de  la  redencioa, 
y  con  la  profunda  consiileracion  de  la  grandeza  de  ki 
penas  del  Salvador  en  si,  y  de  las  circunstancias  qoa 
las  hacían  mas  insufribles,  les  parecía  que  las  suyas  de- 
llos y  las  nuestras  no  eran  penas.  A  esU  propósito  y 
con  esta  consideracfoa  decía  san  Pablo :  Considend, 
hermanos ,  una  vez  y  otra  aquel  que  tal  contiadidcA 
padMid  de  los  pecadoras  couUv  if ,  porque  no  dgsma- 
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jeis  en  Ttiestros  Irabajos ,  pitfis  en  ellos  na  Jiabeis  W»- 
gado  hasta  derramar  SEiigre.  Eaque  dad  entender  ;á 
considerar  cuan  pequeños  son  los  que  padecemos  com- 
parados con  la  grandeza  de  los  de  Cristo ,  á  quien  de 
pura  ternura  y  agradecimiento  no  nombro  por  su  nom- 
bre; y  anadea  este  pensamiento  aquella  palabra  de  los 
pecadores ,  para  que,  acordándonos  que  fuimos  causa 
de  aquellas  penas,  tengamos  en  las  nuestras,  no  solo 
paciencia,  sino  vergQen2a  y  coufusíon;  pues  todas 
aquellas,  cuan  graves  TueroD,  se  padecieron  por  ouestros 
pecudos.  Otras  veces  los  cotejan  los  santos  con  las  que 
trae  consigo  el  estado  de  la  prosperidad ,  que  sou  gra- 
vísimas, como  lo  afirma  el  que  le  probó;  y  hizo, como 
quien  podia ,  anatomía  del ,  que  fué  Salomón  sapientí- 
simo, riquísimo,  y  habló  por  su  boca  el  Espíritu  Santo, 
y  dijo  que  todo  era  vunídad  y  aílicion  de  espíritu,  ma- 
yormente cuando  con  laprosperidad  viene  daño  de  con- 
ciencia, que  entonces  es  estado  de  gran  tormento;  cuya 
figura  fué  Cain ,  que  de  todos  temía  la  muerte ;  y  por  el 
contrario  se  dice  en  la  sagrada  Escritura ,  según  et  cal- 
deo ,  que  cuando  alguno  se  quiere  coosagrar  á  Dios, 
ningún  espanto  subirá  sobre  su  cabeza ;  dando  á  enten- 
der que  ios  que  andan  apartados  de  Dios  andan  en 
perpetuos  espantos.  Y  esto  es  lo  que  san  Pablo  dice, 
ijue  los  que  desean  riquezas  demasiadamente  erraron 
en  la  fe  y  se  euTolvieron  en  muchos  dolores ,  de  los  cua- 
les hbra  Dios  á  los  buenos  y  libres  de  pecado;  pues 
comparados  tos  trabajos  qae  por  Dios  se  padece  con 
estos  perpetuos  desasosiegos ,  son  como  si  no  fuesen 
trabajos. 

Pero  dado  que,  con  estas  comparacioues  6  sin  ellas, 
luescn  los  trabajos  del  cristianismo  en  si  muy  firandes, 
la  lídelidad  de  Dios  los  vuelre  pequeños ;  de  quien  dice 
lan  Pablo  que  no  permitirá  que  seamos  tentados  oí 
trab.ijados  mas  de  lo  que  nuestras  fuerzas  pudieren, 
intes  con  el  trabajo  las  dará  mayores  para  que  le  póda- 
nos llevar.  Lo  cual  san  Dionisio eu  el  libro  delaceles- 
^1  liierarquia  declara  con  una  comparación:  que  asf 
Mimo  el  bueno  y  piadoso  padre,  satúendo  las  fuerzas  de 
)us  hijos ,  ni  los  trabaja  demasiado ,  porque  no  desfa- 
lezcan,  ui  los  dejabolgor,  porque  no  aflojen;  asf  nues- 
jo  padre  piadoso,  Dios ,  que  tiene  conocidas  y  medidas 
mestras  fuerzas,  ni  nos  quita  los  trabajos,  porque  me- 
'ezcamos,  ni  los  da  desmesurados, porque  no  desfallez- 
camos. San  Juan  CrisÓstomo  lo  declara  por  otra  com- 
)aracion  del  músico ,  que  las  cuerdas  flojas  las  aprieta, 
iBsta  qnee^tén  eu  proporción,  y  afloja  las  muy  liradas 
Kirque  no  quiebren.  Asi  hace  Dios.  De  manera  que, 
isi  como  de  la  flojedad  y  remisión  nace  el  apreUrlas, 
isidel  haberlas  apretado  nace  el  aflojarlas;  que  es 
^n  consuelo  para  los  que  de  la  mano  de  Dios  se  veo 
fflesta  ^da  apretados  y  afligidos.  Pero  la  comparación 
|ue  mas  lo  declara  puso  el  mesmo  Dios  por  el  profeta 
llsafas ,  donde  dice  á  este  proposito  para  que  el  Profeta 
lonsolase á  los  afligidos  con  trabajos,  y  aun  £  los  que 
l^eaQ  padecerlos  grandes  por  su  nombre ,  dice  que  no 
le  una  mesma  manera  se  liau  de  trillar  todas  las  semi- 
las.  Que  el  trigo  que  es  recio  se  lia  de  trillar  con  trillos 
f  con  carros,  y  los  cominos  y  otras  semillas  delicadas 
10  asi,  porque  todo  >e  desmenuzaría  y  haría  polvos, 
iuobastacon  una  Tua,  yus  de lal  aunen  trilla,  qwiio 


la  mueve ;  y  que  así  hará  su  divina  Providencia  rapar- 
tiendo  los  trabajos, queá  los  flacos  los  enviari  peque- 
ños, yálosmasfuerles  los  mayores.  De  aquí  mandaba  en 
la  ley  lloarasen  con  buey  y  asno,  porque  al  paso  del  asno 
era  mal  empleada  la  fuerza  del  buay ,  y  al  del  buey  era 
fatigar  las  del  asno ,  y  en  el  Evangelio  á  unos  despedía 
con  aspereza,  buscándole  ellos  como  ¿  laCenaoea;  á 
otras  buscaba  él  y  atraía  con  regalos  y  les  convidaba 
con  la  saiud  del  cuerpo  y  del  alma  ;porqueios  unos  eran 
fuertes  y  los  otros  flacos.  Y  á  los  apústoles,  antes  de  Ir 
venida  del  Espíritu  Santo,  no  consintió  que  fuesen 
muy  afligidos,  por  ser  flacos;  y  por  esto  dijo  que  no  po- 
dían ayunar  mientras  el  Esposo  estuviese  presente,  que 
en  ausentándoseles  ayunarían.  Y  asf  fué,  que  después 
que  él  subió  á  los  cielos ,  y  el  Espíritu  Santo  vino  sobre 
ellos  (que  fué  confirmarles  y  fortiflcarles  paro  padecer), 
comenzaron  de  veras  sus  ayunos ,  sus  trabajos ,  sus  des- 
tierros,peregrinacionesy  persecuciones.  De  nqul  nació 
también  que  dos  mozos  que  quisieron  seguir  al  Reden- 
tor, al  uno  manduque  volviese  á  sus  padres,  y  al  otro 
no  le  did  licencia  para  ir  á  despedirse  dellos.  Porque, 
como  declara  san  Gregorío,  el  uno  tenia  fuerzas  para 
resistirá  los  ruegos  de  sus  parientes,  y  el  otro  quizá 
por  las  pocas  que  tenía  no  volvería.  Asi  que ,  al  que  mas 
fuerzas  tiene,  mayores  trabajos  le  dan ,  y  al  que  menos 
menores ;  que  es  lo  que  san  Sixto  dijo  á  san  Lorenzo, 
llevándole  al  martirio;  quejándosele  san  Lorenzo  por- 
que ledejaba  desamparado,  yendo  sin  élápadecer, res- 
pondió: Notedejo,  hijo,  ni  te  desamparo,  sinoquepara 
deaquf  á  tres  dias  te  están  guardadas  mayores  peleas: 
yo,  como  viejo,  recibo  mas  ligera  pelea;  pero  á  ti ,  como 
A  esforzado  mancebo,  te  aguarda  mas  famoso  triunfo  del 
tirano.  Esta  es  la  medida  con  que  dice  David  que  Dins 
mide  las  lágrimas ,  y  esta  es  la  razón  por  que  los  traba- 
jos se  llaman  cáliz ,  y  por  otro  nombre  se  llaman  juicio 
en  la  sagrada  Escritura;  porque  noliay  médico  ni  boti- 
cario que  tan  en  fil  y  coa  tanto  tiento  peso  ni  mida  una 
purga,  confonneála  necesidad  y  fuerzas  del  enfermo, 
como  mide  con  las  noestras  el  trabajo  nuestro  buen  pa- 
dre ymédIcodenuestra8Blmas;elcual  oflciode nadie 
le  quiso  fiar  sino  de  sus  propias  manos ,  ni  el  demonio 
se  ba  atrevido  á  dedr  que  él  reparte  y  da  los  trabajos  á 
quien  quiere  ni  como  quiere,  como  lo  dijo  de  los  bienes 
yreinosdel  mundo  al  Redentor,  ni  osó  tocaren  ta  per- 
sona ni  hacienda  de  Job,  sino  dejólo  á  Dios,  áquien  está 
reservado,  diciendo :  Tocalde  un  poco.  Tócale  tfi.  Sa- 
tanás ,  pues  tan  poderoso  eres  y  tanta  gana  tienes  de 
hacerle  mal.  No  tengo  licencia  ni  aun  liento  para  saber 
cuánto  le  tengo  de  ^igir;  porque  Dios  no  le  toca  para 
hacerle  mal,  sino  lo  necesario  pare  gloria  snya  y  bien 
del  atribulado,  7  eso  no  sé  yo  cuánto  es;  y  por  eso  do 
tengo  licencia. 

Pero  aquí  se  ha  de  advertir  que  cuando  tanUs  veces 
y  por  tantas  comparaciones  decimos  que  Dios  mide 
nuestros  trabajos  con  nuestras  fuerzas,  de  manera  que 
al  flaco  aflige  poco ,  y  al  de  mas  fuerzas  carca  la  mano 
en  su  aflicion ,  no  se  be  de  entender  de  las  fuerzas  na- 
turales, porque  con  estas  solas  ni  aun  un  buen  pensa- 
miento podemos  tener,  como  san  Pablo  dice,  cnanto 
mas  sufrir  trabajos;  sino  entiéndese  de  tas  tuai»»  de 
la  gracift  j  bvor  de  Dios,  que  nos  da  pan  MiEririos  por 
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911  nombre.  Asi  comn  coondo  d  E*imgeIio  dice  qoc  an 
hombre  noble,  bebiendo  de  partirse  á  una  perefirina- 
cion ,  ñamó  sus  criados  ;  repartid  estre  ellos  sus  bienes, 
para  que  entre  tanto  dalia  Degociasen ;  dio  á  uno  cinco 
talentos ,  i  otro  dos ,  i  otro  uno ,  repartiendo  í  cada  uno 
eegnn  su  propria  virtud  y  valor,  que  fueron  los  olicins, 
cargos  T  gracias  de  BU  Iglesia;  no  se  entiende  según  la 
^rtud  nataral  de  cada  uno ,  que  seria  contra  lo  que  la 
santa  Ta  catúlica  nos  enseña ,  sino  según  la  que  tienen 
h»  perladas  y  loa  demás  que  entran  en  este  reparti- 
miento por  la  gracia  y  favor  del  mesmo  Dios,  sejíunen 
otra  parte  lo  declara  san  Pablo,  diciendo:  A  cada  uno 
de  nosotras  fué  dada  la  gracia  según  la  medida  del  don 
de  Cristo.  Habla  de  los  perlados,  pastares  y  doctores  y 
otras  personas  apostólicas  de  la  iglesia,  y  á  los  olicios 
llama  gracia.  Pues  ¿cúmo  dice  en  la  pBriboIa,  según  su 
propia  virtud?  Toda  es  uno;  porque  la  propia  virtud, 
que  quiere  decir  la  virtud  particular  de  cada  uno,  fué 
gracia  y  don  de  Jesucristo  nuestro  Señar;  porque,  se- 
gún la  natural ,  ningún  oricio  destos  pudiera  ninguno 
dellos  bacer.  Asi  se  lia  da  enteixler  acá  que  mide  Dios 
fos  tni1>ajosque  por  gracia  y  misericordia  suya  nos  en- 
via,  como  ecullfi  los  oficios,  según  las  fuerzas  de  cada 
uno,  no  naturales,  sino  lasque  su  majestad  comunica 
para  padecer  aqael  trabajo,  »n  las  cuales  y  muy  bás- 
tanles nunca  le  eovia.  Y  esta  es  la  fidelidad  que  san 
Pablo  dice,  que  nunca  consentirá  que  seamos  tentados 
mas  de  lo  que  pudiéremos.  Estas  son  las  dos  alas  que 
en  el  Apoealipn  se  dieron  &  la  mujer  perseguida  del 
dragop  para  que  pudiese  volar  y  escaparse  de  él.  Este 
es  también  el  trono  de  Salomón ,  donde  habia  leones  y 
manos;  leones  pare  aSigimos  y  despedaiamas,  y  ma- 
nos para  socorremos  y  librarnos  dellos ,  igualando  la 
fuerza  y  socorro  con  su  braveza.  Gran  espanto  pone  al 
que  está  á  la  orilla  de  la  mar  ver  cómo  se  ^ga  na 
poderosa  rio  que  parece  que  alli  es  su  fin  para  nunca 
correr  mas;  peroporlassecretas  viasdela  tierraypor 
donde  no  alcanza  i  ver  el  que  ve  río  cómo  le  sorbe  la 
mar ,  la  mesma  mar  envía  agua  bastante  para  que  no 
desfalleicaelrío.  Asile  diceel  Sabio;  porque,  asi  como 
conviene  para  un  fin  que  el  rio  sea  tragado,  asi  pare 
otro  conviene  que  nunca  falte  ta  el  agua.  Así  Dios, 


Y  es  mucho  de  notar,  para  mayor  coosoelo  de  los fs 
pdecen,que  no  se  contenta  Dios  con  prometer  yft 
fidelisimaroente  fuerzas  iguales  al  trabajo,  sino  fn» 
para  que  el  pelear  y  vencer  sea  mas  fácil ,  tas  da  mq^ 
res  que  el  mesmo  trabajo,  con  mocha  ventaJK.  Deso» 
te  que  &  esta  cuenta ,  cuanto  mayor  es  el  trabajo^ 
nos  envía ,  tanto  es  por  esta  parle  mayor  la  merced,  ja 
lagraciay  favor  qoe  en  las  fuerzas  sedeoteOBias 
tajadas  que  para  los  pequeños ;  y  siempre  se  d 
esta  ventaja  en  el  esfuerzo  de  los  santos.  El  santo  ÍA, 
después  de  tantos  daños  y  ¡tdverüdades  qoe  sabüy  e« 
Tesaba  venir  de  mano  de  Dios ,  no  contento  coa  tab 
los  padecido  y  padecerlos  con  tan  ejemplar  y  adminlfe 
paciencia ,  dijo  :  Auniue  me  mete  no  perderé  lanp 
ranza  que  tengo  de  su  misericardia.  Veste  roesmoKi 
á  entender  en  aquel  gran  esfuerzo  qne  tenia  poeatad 
san  Pablo,  cuando  aquel  profeta  A gabo  le  dijo^k 
habían  deprender  y  ecbar  en  cadenas  en  Jenisalfti;|r 
lo  cual  con  lagrimaste  rogaban  los  presentes  crklñii 
que  no  fuese  por  entonces  á  la  ciudad.  Respondió  ta 
grande  espíritu,  diciendo  :  ¿Qué  hacéis,  henuM 
qne  llorando  me  quebrantáis  y  afligís  el  corazón TSiM 
que  estoy  presto ,  no  solo  á  ser  preso  y  aicadeudaa 
Jerusalen,  sino  á  morir  por  el  nombre  de  J 
Claro  parece  de  lahiitoría que  no  murió  en  aqoeRiMi' 
uon;  y  pues  este  esfuerza  no  podia  venir  tino  ddóikv 
luego  de  abl  se  saca  que  tenia  esfuerzo  mayor  qnpn 
el  trabajo  presente.  Y  de  aqut  podemos  sacar  qi 
pre  y  en  todos  será  asi.  Y  asi ,  con  su  hecbn  en  e4el>- 
gar  se  declara  san  Pablo  en  el  que  primero  dijimo),^ 
no  consentirá  Dios  que  sea  nadie  tentado  mas  de  b^ 
puede ;  y  no  solo  esto ,  sino  que  en  la  tentación  prona- 
ría  ganancia  en  las  fuerzas,  para  que  mejor  se  poiÉ 
llevar;  lo  cual,  en  decir  ganeacia  entiende  que  tan 
centalla  con  darlas  iguales,  sino  darías  solKidásyav» 
tajadas,  como  dice  en  otra  parte :  Así  como  a 
pasiones  por  Cristo  en  nosotros ,  asi  por  al  mesmoQi»- 
to  ypor  sus  méritos  se  nos  da  con  sobra  y  aboodaadi 
nuestra  consolación.  La  cual  se  entiende,  oo  que  n 
creciendo  el  esfuerzo  y  consuelo  á  la  medida  dd  traía- 
lo, antes  sobra  mucha  fuerza  para  vencer  fáciln>eala4 
pi  esente ,  y  queda  en  abundancia  pera  los  que  *í 


cnanda  para  los  fines  de  sa  divina  providencia  parece  Y  así  vemos  que ,  mientras  uno  está  mas  trabajado^  ■■ 
que  con  trabajosse  traga  los  hombres,  entonces  pro-  I  rico  está  de  esfuerzo  y  mas  fu^e  en  vencer  los  tralla 
vee  secretamente  de  interiores  fuerzas  para  llevaHos ;  jas  que  sobrevienen ,  saliendo  uempre  con  gtoanaa^ 
porque  lo  ano  y  lo  otro  conviene  para  gloria  suya  y  i  le  pelea,  no  solo  por  la  condición  de  los  trabajo», 
provecbo  nuestro ,  y  asi  lo  promete  por  el  salmo ,  di-  ""  »'  i't>™  n»"Hn  <,a  AUn  ■;»»  nnr  i<>  irm.i>  «  a. 
dendo  del  justo:  Cuando  cayere  no  se  lastimará.  Y  dice 
otra  traducion:  Cuando  comenzare  á  caer  no  caerá, 
porque  Dios  tiene  su  mano  debajo.  Asi  como  cuando 
uno  está  hincando  nn  clavo  en  una  pared,  con  la  una 
mano  le  da  el  golpe,  y  con  la  otra  te  tiene  porque  no 
caiga;  asi  hoce  Dios,  figurado  por  la  zarza  de  Moisen, 
que,  ardía  y  no  se  quemaba  ni  consumía  porque  estaba 
Dios  en  medio  delia.  En  que  significú  Dios  i  Holsen, 
que  aunque  los  de  su  pueblo  se  babian  de  arder  entra- 
bajos,  malos  tratamientos  y  persecuciones,  pero  que 
no  perecerían,  porque  el  mesmo  Señor  estnbay  andaba 
en  medíodellDS.  Por  lo  mesmo  figuró  que  por  estaren 
nedio  del  justo,  por  su  gracia  y  favor  no  podrá  ser 
consumido  centnb^os,  por  pmvaa  j  luartu  que  aean. 


en  el  libro  pasado  se  dijo,  sino  por  la  gracia  ]ivrsr4i 
Dios,  que  hace  mayor  á  los  que  mas  padecen. 

De  aqui  pueden  ios  que  peraiguen  á  los  buenos  t« 
escarmiento ;  porque,  no  solo  (aunque  mas  en  este  e( 
trabajen)  no  saldrán  con  su  pretensión,  mas  saU 
cada  vez  los  buenos  con  mas  ganancia.  T  cómo  dica 
David ,  no  permitirá  Dios  que  dure  mocho  la  dora  va 
y  el  poder  de  los  malos  para  afligir  á  los  justas  y  tit- 
barles  su  paz.  De  suerte  que  no  vendrá  el  justo  i  dea- 
fallecer  y  echar  mono  y  extenderla  á  cometer  algtnp^ 
cado.  Y  este  consejo  dio  el  Sabio  á  los  tales  qne  ttalM 
de  inquietar  y  afligir  t  los  justos,  por  veré)  cuidado  fi 
Dios  tiene  de  defenderlos  y  sustentarlos  en  sns  faenan 
No  andes,  dice,  acechando,  »i  pienses hallirpectda* 
caaa  del  iástOf  li  la  ilteni  n  pai  7  91 ' 
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enflaquecer  sus  faenas  cod  muclm  persecución  ;  tra- 
bajo; porqae ,  aunque  caiga  iofinilas  veces  al  dia  en  él, 
laego  se  levanta ;  que  si  fuera  malo ,  cajera  para  su 
mal  ;agoraque  DO  lo  es,  cae  7  se  levanta  con  mas  fuer- 
las.  Y  la  causa  orígi'aal  desto ,  dice  David ,  es  que  guar- 
da Dios  y  tiene  cuidado  de  los  huesos  do  los  justos,  que 
son  la  fuerza  del  cuerpo ;  para  que  de  aht  entendamos 
que  les  da  y  guarda  la  del  espíritu  para  padecer  por  su 
nombre  y  para  que  no  caigan  en  el  trabajo,  jr  cuando 
fueren  perseguidos  j  inquietados. 

Y  pues  ansi  es  que  la  grandeza  ó  pequenez  del  tra- 
bajo nunca  se  mide  sino  conforme  i  las  fuerzas  del  que 
le  padece ;  que  no  habrá  quien  diga  que  para  un  volien- 
te  ;  robusto  soldado  es  trabajo  llevur  en  la  mano  una 
espada  cual  lo  seria  para  un  niño  de  tres  aüos  6  cuatro. 
¥  vemos  que,  por  la  gracia  de  Dios,  son  las  fuerzas  que 
pura  padecer  nos  envía,  no  solo  iguales  con  el  trabajn 
cuanto  se  ha  de  sufrir,  sino  sobradas  ;  aventajadas;  cla- 
ro parece  que  los  trabajos,  no  solo  comparados  con  los 
(!i.'i  inlierno,  ni  solopueslos  delantede  la  gloria,  que  por 
padecerlos  eslá  prometida ,  ni  con  otro  respecto  nin- 
guno de  los  dichos,  Tiunque  con  ellus  se  amansan  mu- 
cho ;  sino  en  sí  j  para  las  fuerzas  que  para  ellos  tene- 
mos, son  peqiicriDS  y  desiguales  á  ellas.  Lo  cual  es  gran 
consDelo,puesellossonnecesarios,  y  quitándose  toque 
sobra  á  las  fuerzas  6  recibiéndolas  sobradas,  si  no  se  qui- 
ta dellos  (que  siempre  Dios  hace  la  una  de  estas  dos 
cosas),  quedan  para  cualquier  afligido  facilitadas.  Por- 
que, asi  como  la  madre  por  el  reg.i  lo  y  salud  de  su  niño 
le  viste  y  envuelve  í  la  lumbre ,  y  cuando  esia  es  dema- 
siada para  las  carnecilas  tiernas  pone  la  mano  delante 
para  defenderlas  del  demasiado  celur;  asi  hace  Dios, 
que  para  nuestro  bien  y  salud  nos  viste  al  fuego  de  la 
tribulación,  y  cuando  esta  es  recia  pone  delante  la  mano 
de  su  favor ;  el  cual  es  tangrande,que  con  ventajas  ven- 
ce al  trabajo ;  y  templado  lo  uno  con  lo  otro,  resulta  en 
regalo  del  que  padece.  Lo  segunda  se  sigue  cuan  enga- 
ñados viven  Ids  que  con  instancia  piden  i  Dios  les  quite 
éativ¡«  los  trabajos;  pues  con  quitárselos  se  privan  del 
favor  y  gracia  que  de  su  mano  habían  de  haber  para 
suli-trlos ,  allende  del  mérito  que  por  padecerlos  pier- 
den. Por  lo  cual  decia  san  Pablo  :  I>e  buena  gana  me 
holgaré  y  preciaré  en  mis  Daquezas  y  trabajos  á  trueque 
de  que  more  en  mi  la  virtud  de  Cristo.  Y  aunque  el  vi- 
vir con  pocos  parece  consuelo ,  y  dello  dan  los  imper- 
fectos gracias  i  nuestro  Señor ;  pero  en  tener  los  pocos, 
Mgun  lo  dicho,  ae  parece  y  descubre  su  imperfección  y 
estado  de  muy  principiantes  en  la  virtud  y  servicio  de 
Dios.  De  doude  nacían  aquellas  hervorosas  oraciones 
de  aquello'^  grandes  santos ,  que  continuamente  pedían 
á  Dios  trabajosytribulaciiines para  padecer  por  su  nom- 
bre, confiados  en  él  que  con  su  gracia  habían  de  salir 
dellos,  no  solo  sin  pérdida,  mascón  gran  ganancia  y  mé- 
rito lie  la  vida  eterna. 

DISCURSO  II. 


Pocos  anos  es  necesario  liaber  vivido ,  y  leido  pocos 
libros  y  andado  menos  tierras ,  para  entender  cuan  mu- 
dables «hi  lodaslai  cosas  dada  vida,  asi  ^riíspcrus  como 


adversas,  y  cuan  peco  duran;  porqwtotfudlMJantu 
y  oda  una  por  al  son  uo  libro  que  nos  enseSa  esta  ver- 
dad. Porque,  a^  como  todo  el  mundo  anda  en  perpetuo 
movimiento,.asi  lo  andan  sus  parles ;  y  asi  como  tí  tiem- 
po se  muda ,  antes  es  una  perpetua  mudanza,  según  su 
dirmicit»),  fundado  en  el  primer  cielo,  que  nuncí  para, 
antes  en  el  no  parar  del  cíelo ;  no  es  mucho  que  asi  lo 
sean  todas  les  cosas  á  él  sujetas.  Con  esta  considencion 
nos  amonesta  el  Sabio  que  en  el  tiempo  de  la  prosperi- 
dad (que  alli  llama  tiempo  de  pecados  por  las  ocasiones 
dellos,  que  entonces  hay  muchas)  no  nos  durmamos ; 
porque,  asi  como  desde  la  mañana  i  la  tarde  se  muda  el 
tiempo ,  asi  se  mudan  las  cosas;  cuya  mudanza  ei  muy 
súbita  y  apresurada  delante  de  los  ojos  de  Dios,  que  «s 
el  que  con  su  poder  y  sabiduría  las  muda.  Esta  mudan- 
za nos  quiso  significar  el  profeta  Zacarías  en  aquella  va- 
riedad que  vi6  de  caballos,  unos  bermejos,  otros  negros, 
otros  blancos,  otros  de  varios  colores.  Dando  á  enten- 
der que  está  el  hombre  unas  veces  contento ,  ora  triste, 
ora  rico,  ora  pobre,  ora  saao,  ora  enfermo;  asi, los 
caballos  rufos  ó  bermejos  sígníBcan  gran  riqueza  y  con- 
tento; los  negros,  lulo  y  tristeza  de  la  pérdida  de  aque- 
lla; los  blancos,  negros,  morcillos  y  alazanes,  la  varie- 
dad del  mundo,  que  no  hay  cosa  en  élfirme  ni  constan- 
te. Esio  mesmo  nos  «iseñan  tas  cosas  todas,  naturales  y 
nrtificisles :  el  sol,  quecada  dia  nace  y  muere;  este  me»- 
mo  dia,  é  quien  sucede  la  noche;  estedia  y  noche,  una 
vez  grandes,  otros  pequeños;  la  luna,  cada  dia  de  su  R- 
gura ,  ta  tierra ,  que  parece  la  mas  constante,  en  v«rano 
hermosa ,  en  estío  seco ;  los  árboles ,  una  vez  verdes  y 
floridos ,  otra  desnudos  y  deshonrados ;  las  aguas  de  los 
rios  corriendo ,  la  de  la  mar  volteando  á  una  y  otra  par- 
te; los  edificios,  unos  viejos  y  otros  nuevos,  otros  caí- 
dos, otros  renovados;  los  hombres, ayer  niños,  hoy  vie- 
jos, mañana  muertos.  Por  el  mesmo  rasero  van  lia  for- 
tunas de  los  hombres,  la  salud ,  los  linajes,  los  estados, 
los  señoríos,  los  imperios;  todo  como  arcaduces  de 
noria,  unos  llenas  otros  vacíos;  unos  suben ,  otros  ba- 
jan; unos  se  quiebran,  otros  se  renuevan ,  y  al  cabo  to- 
dos se  hunden 7 acaban;  sino  que,  como  no  tenemos 
presente  mas  de  nuestro  siglo  y  pocas  leguas  de  tierra 
que  alcanzamos  á  contratar,  no  lo  consideramos  como 
ello  es;  aunque  para  tenerlo  bien  entendido  esto  basta- 
rá, pues  en  todo  tiempo  y  lugar  dan  lasmesmas  cosas 
priesa  á  la  consideración.  iNi  es  necesario  para  este  efec- 
to traer  en  las  manos  tas  historias  antiguas  ni  al  tiran'* 
Dionisio ,  que ,  después  de  iiaber  vivido  en  tanta  gran- 
deza, fué  des  honrada  mente  echado  de  los  sirecusanos  y 
desterrado  á  Corinto,  donde  vino á  tanta  miseria,  que 
vivia  de  tener  escuela  de  mochechos;  ni  é  Beliaariu, 
que,  después  de  tan  famosas  hazañas,  y  haber  sujetado 
á  los  vdndalos  y  librado  á  Roma  de  los  bárbaros  valero- 
samente ,  al  ña  le  fueron  sacados  los  ojos  y  vivia  de  li- 
mosna ,  pidiéndola,  como  los  demás  pobres,  por  las  ca- 
lies  y  caminos ;  ni  á  Milrídates ,  que  tan  poderosamente 
puso  en  aprielo  cuarenta  añus  á  Ruma ,  vino  al  cabo  á 
matarse  ¿  sí  mesmo ;  ni  es  necesario  traer  á  Julio  César, 
que ,  después  de  vencido  Pompeyo ,  habiendo  triunfado 
tan  gloriosamente  de  franceses,  alejandrinos,  griegos, 
africanosyespgñoles;eiimediodesu  gloria  fué  muerto 
ds  jn>  unigM  fingidos.  ¥  dasU  suerte  te  podito  tndr 
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millares  de  casos  desaslndos ;  mudanzas  de  Tortuna, 
aun  mas  acercodos  á  nuestros  tiempos.  Pero  bastan  los 
que  cada  dia  vemos  en  ellos,  Ydc  los  unos  y  de  los  otros 
fué  expresa  pintura  la  estatua  de  Nalfiicodono^or,  riiyo 
cuerpo,  aunque  todo  él  era  compuesto  de  reinos,  im- 
perios, poderlos  y  riqueza  de  oro  y  plata ;  pero  lodo  es-^ 
tribaba  en  piéa  de  barro,  que  decia  la  sujccinn  i  incons- 
tancia y  variedad.  Así  que ,  todas  las  cosas  esldu  sujetas 
á  esta ,  ora  prósperas,  ora  adversas,  que  es  gran  con- 
suelo para  los  buenos  y  siervos  de  Dios ,  eu  que  hacen 
gran  ventaja  á  tos  malos  que  de  In  mudanza  de  las  cosas 
se  desconsuelan ,  por  la  pora  Hrme/a  que  ven  en  los  bie- 
nes en  que  adoran ;  pero  los  buenos  se  consuelan  delta, 
porque  no  los  quipren ,  y  de  la  do  los  males  porque  no 
¡es  duran.  De  aquí  es  que ,  aunque  Dios  antiguamente 
muchas  veces  cnst¡í;alMi  á  su  pueldo  por  sus  pecados, 
muchas  les  consolaba  con  eslii  ray.on  de  sus  castigos ; 
comoparece  especialmente  en  Jeremías,  donde  se  cuen- 
ta que,  te[iÍendo  el  rey  Sedequias  preso  al  Profeta  por- 
que predicaba  publicamente  y  i  voces  que  todos  bnbian 
de  ir  cautivos  á  Babilonia,  díccle  Dios  :  Mira,  Jeremías, 
tú  tienes  un  pariente  muy  cercano  que  se  liorna  Ana- 
mael;  envíale  íi  llamar  y  cómprale  una  heredad  que  tie- 
ne aquí  en  el  término  de  Jerusalen,  y  hoz  tu  caria  de 
venta  con  testigos  y  firmeza,  y  después  de  cerrada  y 
sellada,  métela  en  un  cdntaro  de  barro ,  donde  se  pueda 
puardar.  Hízolo  así  el  Profeta.  ¡  Quién  le  viera  por  una 
parle  predicar  la  cautividad  general  de  todo  el  pueblo, 
y  por  otra  comprar  Itcredadesl  Santo  Dios,  ¿  estos  hom- 
bres no  han  de  ir  cautivos ,  y  llevar  sus  mujeres  y  bíjos 
y  las  haciendas  y  riquezas?  ¿CÚmo  hay  com pros  y  ven- 
tos? ¿  Quién  ha  de  dar  un  real  por  las  tierras  y  here- 
dades pues  han  de  salir  tan  presto  dellas?  I.o  segundo, 
ya  que,  Señor,  mandáis  hacer  escritura  firme  ,  ¿para 
qué  la  mandáis  guardar  enciularo  de  barro,  sino  en 
cosa  mas  firme  que  la  conserve?  Respútidese  que  qinso 
Dios  consolar  al  pueblo  con  que  h  cautividad  no  dura- 
rla mucho  tiempo ,  y  que  así ,  se  podían  hacer  de  las 
haciendas  raíces  compras  y  ventas ;  y  asinicsnio  que  la 
hacienda  comprada  y  el  derecho  della  se  ponía  en  un 
cdnlaro  de  barro  quebradizo ,  porque  así  son  los  bienes 
y  cosas  desta  vida ,  sin  seguridad  ni  firmeza ;  hoy  las 
vemos  levantadas  &  lo  alto ,  mañana  por  el  suelo,  y  asi 
sujetas  á  las  demis  mudanzas. 

Poniendo  los  antiguos  los  ojos  en  esta  consideración, 
pintaban  la  fortuna  sobre  una  piedra  redonda ,  que  nun- 
ca cesaba  ni  paraha  de  andar,  ya  lo  alio  estaba  abajo, 
ya  lo  bajo  en  lo  alto.  A  lo  cual  aludiendo  Cicerón  en  el 
libro  de  Natura  Deorum,  dice  que  no  hay  co^a  en  el 
mundo  mas  contraria  á  otra  que  los  bienes  desle  mun- 
dodla  firmeza  d ellos.  Y  Boecio,  en  los  libros  de  conso- 
lación ,  dice  que  pensar  estorbar  esta  mudanza  es  po- 
nerse d  detener  una  rueda  que  con  ímpetu  se  mueve  al 
rededor.  Gran  locura  serio  de  el  que  fuese  d  un  niolino 
6  aceña  y  quisiese  probar  á  detener  lo  rueda  que  con 
tanta  fuerza  y  velocidad  se  mueve.  Asi  es  el  que  pieusa 
tener  en  esta  vida  alguna  cosa  firme ,  porque  todas  ca- 
minan y  se  mudan  con  grande  Ímpetu  y  ligereza ,  ora 
sea  próspera  ora  adversa.  Y  á  esto  alude  el  apóstol  San- 
tiago cuando  hablando  en  su  Canónica  de  los  males 
qua  la  leugua  causa,  dice  ^ue  inüaina  j  uicúoda  1» 


rueda  del  nacimiento,  que  es  de  le  vida  del  bamh^ 
que  esni  dejar  roso(comodícen)  ni  velloso,  buewú 
malo,  todo  lo  muda  y  destruye  la  lengua,  y  Te  pepfa^ 
go.  Donde  se  ve  que  A  la  vida  del  hombre  llama  i 
pnrsuineonstancia,  la  cual  causa  el  movimiento  d'. 
lo,  que,  como  un  torno,  estí  siempre  hilando i«&i 
della,  sino  diga  cada  uno  las  mudanzns  que  c 
que  se  acuerda  han  pasado  por  la  suya ;  no  hay  I'tsIfj 
mudado  en  tantas  figuras,  yo  enfermo,  ya  sano,  ya  na- 
tentó,  ya  triste,  ya  enojado,  ya  sosegado  y  pacitiee,í] 
temeroso.ya  esforzado  y  animoso;  de  donde  algumíf- 
lóselos  vinieron  d  pensar  y  d  afirmar  que  fuimosüvlrj 
criados  de  agua,  que  siempre  está  en  perpetuo  rom- 
miento,  como  parece  en  ios  flujos  y  reflujos  del  Oct 
Y  pr  esto  aquellas  dos  mujeres  que  en  diversas 
sienes  quisieron  persuadir  d  David;  la  una.larer» 
cil¡acíondesuhijoAbsalon;laotra,el  desenojo 
Nabal  Carmelo ,  su  marido ;  echaron  mano  dcsla  tm*. 
que  todas  las  cosas  se  mudan,  y  que  tiempo  Iras  tiai!" 
viene,  yque  podrió  venir  alguno  en  que  el  Revi 
con  necesidad, como  ogora  la  tenían  otros  dél,qiMpn 
esta  y  otras  muchas  cosas  es  gran  remedia  esta  cok- 
deracion,  poque  con  ella  se  estiman  las  cosas  ealo^ 
son,  y  se  descubre  qué  valor  tenga.  Entre  otras  offl 
buenas  que  en  defensa  de  su  Inocencia  decia  el  sirit 
Job ,  decía  :  Plega  d  Dios  que  esto  y  esto  me  vengí,^ 
tomé  jamiis  contento  con  mis  riquezas  ,  aunque  ttá 
muchas  ganadas  por  mis  manos ;  y  si  miré  al  solcoanJi 
mas  resplandecía ,  y  la  luna  cuando  se  movía  coa  <■ 
claridad  blanca  y  herniosa,  plateando  toda  la  tiem;lt 
cual ,  aunque  comunmente  lo  entienden  de  la  idotitn, 
de  que  se  lava  este  santo  las  manos ,  como  parea  R 
el  contexto  de  la  letra;  pero  san  Juan  Crísóslomo !i 
declara  i  nuestro  propósito,  que  quiere  decir  Job:^ 
tuve  jamiís  contento  con  mis  rique7as ,  entendirado  ] 
considerando  qué  poca  firmeza  lesian  y  cudn  pe^M^ 
deras  eran  y  caducas,  haciendo  cuenta  que  si  d  sol 
luna  y  lasestrellas,  con  serian  perpetuas  ensiis«r¡ 
luz,  las  veo  mudarse,  nacer  y  ponerse  cnda  dia.^ 
locura  seria  tener  las  cosas  terrenas  por  firmes  ¡ 
lanles;  asi  que,  por  esta  razón,  ni  cuando  lasleniín' 
cebía  contento,  ni  cuaodolas  perdía  me  congo  jabí,  pO" 
que  sabia  bien  que  esta  era  su  naturaleza.  Todase^ 
palabras  son  de  san  JuanCrísústomo  y  otras  á  este  ¡n 
pósito,  de  gran  dolrina  y  consideración. 

Sirve,  por  el  consiguiente,  esta  consíderacioa {M 
consuela  en  los  trabajos,  sabiendo  que,  estando  Itñk 
en  perpetua  mudanza,  no  le  faltará  la  suya  al  trabajt; 
la  cual  no  puede  ser  sino  para  el  descauso,  y  en  el  majff 
trabajo  está  mayor  ymascíerto  este  remedio.  De  aqii 
consolaba  el  otro  d  uuo  que  tenia  un  gravísimo  dolor* 
ijada,  diciúndole  que  esto  tenia  de  consueto,  que  h 
podia  mudarse  en  oiro  mayor,  presuponiendo  que  liitA 
de  mudarse.  De  aquí  lluma!)a  san  Publo  inomentáneil 
la  triliulacion ,  y  san  Pedro  en  su  Canónica ,  decia :  T 
agora  si  fuere  necesario  padecer  de  tristeza  un  poqu^ 
de  tiempo ,  para  probar  y  aunar  vuestra  paciencia  t» 
moeloro,  para  que  parezca  y  se  conozca  para  glorii; 
honra  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  etc.  Por  lo  mesan 
UD  mal  tan  largo  como  la  cautividad  de  Babíltmia  lo  II» 
lut  Dios  mal  de  un  punto,  diciendo :  Ite  un  punto  I* 
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desoniparé,  al  parecer  de  loB  hombres,  pero  yo  te  tor- 
naré á  juntar  y  reducir  con  grandes  y  largas  misericor- 
dias; otra  vez  llama  poquito  y  momento,  por  EsaiaSiUl 
tiempodelaÍQ(1ígMacion,es|ieciiilitieiite  cuando  le  pe- 
íamos en  nuestro  oratorio  recogidos,  como  alli  dice  : 
Desta  brevedud  en  los  tralujos  que  ñus  envia,  dice  Dii<s 
en  muclius  parles  que  lieti»gran  cuidado  y  providen- 
cia de  un  linaje  dclloü¡  dice  quu  nodejarú  el  poder  y  vurj 
lie  lüs  malos  mu  dio  tiempo  sobre  los  buenos,  porque, 
con  esta  sujeción  y  tristeza  ocasionados,  no  vénganlas 
buenas  á  extender  las  manos  á  lus  pecados.  Esto  diú 
también  á  entender  cuando  euviú  á  Esaias  i  anuuciar 
la  muerte  al  rey  Ecequias ,  que  estaba  cnrurnio ,  que  al 
salir  no  tiabia  llegado  bien  ú  la  escalera,  cuando  le  man- 
da vulver  áconsolarle.  Pues  si  comp.irumos  los  tralmjw 
con  lostormeotosdelinGerno,  alli  se  ve  mas  claro  có- 
mo los  de  acá  son  presurosos  y  ligeros ,  que  se  nos  diiu 
para  eicusar  aquellos.  En  las  divinus  lelrassojí  los  des- 
la  vida  comparados  á  arroyo  que  pasa  presto,  como  en 
el  salmo  que  dice  que  Jesucristo,  viviendo  entre  nos- 
otros en  cuanto  era  caminante,  bebió  del  arroyo,  esto 
es ,  de  los  trabajos,  que  pasancocno  arroyo ;  pero  los  del 
infierno  son  comparados,  en  el  libro  del  Apocalipsi,  & 
estanque,  diciendo  que  la  muerte  y  el  inliunio  fueron 
cclindos  en  el  estanque  do  fuego,  que  es  el  ínliurno; 
piirque,  así  como  el  af;ua  del  estanque  nunca  pasa  ni 
corre,  ni  se  muda  ni  Taita  gota,  asi  aquellos  ton  líenlos 
en  toda  la  eternidad  ni  pasan  ni  menguan,  siempre  se 
están  en  un  mismo  ser,  en  que  la  eternidad  dellos  se  da 
ú  entender  que  es  una  de  las  mayores  penas  y  tortuen- 
lus  que  ellos  tienen,  cuando  tienden  los  ojos  por  aquella 
inniuma  eternidad ,  sin  Iiallar  ni  topar  liu  ni  remate  ni 
alivio  en  faltarles  una  gota  dellos;  y  en  los  deaci,  al 
contrarío,  el  pensar  que  sellando  acabar  y  presto,  co- 
mo pasa  la  avenida  de  uu  arroyo  en  tiempo  de  una  tem- 
pestad, es  gran  consuelo  para  el  trabajado  y  afligido, 
aunque  no  fuese  sino  como  sua  Juan  Crisústomo  dice : 
Los  trabajos  de  acá  ellos  mesmos  se  van  acal>aido,  y 
cuando  menos,  se  acaban  con  la  muerte  que  causan  en 
el  que  los  padece,  que  lo  acaba  todo.  Allá  (dice  este 
bienaventurado  santo), en  el  iiiGcruo,  no  bay  muerte  ni 
ña,  sino  los  dolores  y  la  prolijidad  corren  alas  parejas; 
y  uuu  en  los  de  acá  bay  otro  consuelo,  que  la  prolijidad, 
ouaado  duran  algo,  endurece  y  liacu  callos ;  y  asi ,  son 
.-iciupre menores,  como  parece  eu  losbecliosáeufer- 
iiieiiudes,  á  cuartanas ,  ü  poca  vista  á  pocos  dientes  y 
muelas,  que  el  mucbu  tiempo  les  alivia  la  penu;  y  asi- 
niLSino  los  galeotes,  que  ul  principio  sienten  tanto  el 
1  cbcnque ,  ¿  cabo  de  algunos  afios  aun  salen  de  mala 
f,'aiia  de  aquella  vida,  tan  mudados  están  de  parecer  y 
entimiento ;  pero  en  el  inliemo  siempre  tiernos ,  sium- 
¡  re  nuevos ,  siempre  sentibles  y  nunca  uliviudos  ni  con- 
■■'ilados;  de  muñera  que  por  lodasparies  queda  el  con- 
suelo de  nuestro  trabajo  en  pié ,  con  el  peusaniiculode 
acabarse  presto ,  y  si  no  le  tenemos,  es  por  nuestra  im- 
paciencia y  poco  sufrimiento,  y  menos  consideración 
•le  la  naturaleza  de  las  cosas,  que  porsuincoii>Uiicía 
las  gustosas  lu  son  menos  y  los  {luuuaas  uu  lo  ¡n/u  tanto, 
y  á  veces  lo  son  nada. 


§.  n. 

Di  OM  nton  por  qB«  los  Inbijos  ton  breres,  poniae  ti  «té*  )•  «•. 

De  las  palabras  del  bienaventurado  san  Juan  Crisós- 
tomo,  cuando  dijo  queá  lo  menos  eran  los  trabajos des- 
tavida  breves,  porque  ella  lo  es,  tomé  ocasión  para  tra- 
tar esla  razón ,  considerando  en  esta  segunda  parte  del 
discurso  cuan  breve  es  esta  vida ,  para  que ,  cuando  los 
Irabaios  no  tuvieran  otro  consuelo,  se  vea  cuan  grande 
es  este  para  los  que  los  padecen  ¡  del  cual  san  Agustín 
;isa  para  consolar  de  los  trabajos.  Para  averiguar  puea 
i'uáu  corta  es  nuestra  vida  y  cuan  sin  pensar  se  pasa, 
ni  son  menester  libros  ni  mirar  lo  que  los  autores  dc- 
llos  desto  sintieron,  ni  preguntar  en  qui  pararon  los 
principes  y  reyes  qiio  mas  larga  se  le  prometían  y  pro- 
curaban, ni  quése  bicieron  los  tildsofos.  los  sabios,  los 
pt-das  famosos  ,  los  capitanes  y  soldados  que  tantas 
batallas  ganaron,  allanaron  los  montes,  abrieron  los 
caminos,  sujetaron  las  gentes,  ni  qué  se  lucieron  lus 
armas,  municiones  y  letras,  ninguna  cosa  es  necesaria; 
sino  después  de  haber  considerado  sola  la  mudanza  que 
nuustra  propria  muerte  lia  beclio  en  tan  breve  tiempo 
en  nuestras  mesiiius  personas,  las  cuales  va  desde  el 
principio  comiendo  y  acabando ,  remitiendo  la  vú-tud  y 
aflojao'Io  las  fuerzas,  señalando  el  rostro  con  canas  y 
!  rugas  y  falta  de  dientes  y  de  vista;  porque  lo  que  da 
;  de  espiara  para  acabamos  no  lo  quiere  dar  sin  In^ro, 
i  cobrando  de  nosotros  poco  á  poco  cada  año ,  y  muchas 
vecesámascortosplazos,  las  cosas  dichas;  de  manera 
I  que  cuando  ya  viene  por  nosotros,  apenas  halla  qus 
llevar,  sino  la  triste  vida.  Asi  que ,  después  de  conside- 
rado esto,  pase  adelante  la  cuusider.tcion  y  eclie  de  ver 
cudn  en  breve  nos  ha  llevado  de  delante  de  loa  ojos  ú 
nuestros  padres  y  hijos,  hermanos  y  tantos  amigos,  y 
á  nuestros  conocidos,  que  con  su  florida  edad  pareciaii 
iomorlules.  Cada  uno  cuente  en  su  pensamiento  y  me- 
moria los  que  le  tocan  y  los  que  ha  conocido,  y  dirá  : 
¿Quésübízu  mi  padre,  mi  madre,  mis  hermanos,  mis 
ve  cilios,  Fulano  y  Fulano  que  yo  conoci.Fuluno  que  go- 
bernaba ,  ele.  ?  y  hallará  que ,  sin  pasar  por  Salamanca 
iiifaris,  ni  abrir  libros  ni  aguardar  para  ello  maspre- 
dicudiifes ,  los  mesmos  defunios,  las  mesinas  mudanzas 
lo  serán  desta  verdad,  que  la  vida  es  breve ;  y  de  qiüen 
dice  Job,  que  el  lionibre  nacido  de  mujer  vive  puco  tiem- 
po, y  ese  lleno  de  miserias,  yque  huye  ligero  como  una 
Stinitira,ynunca,  míeulras vive,  permanece  en  uomes- 
mo  ser,  Ni  se  le  hará  diliculloso  de  entender  á  David 
cuando  dice  que  puso  Dios  sus  dias  medidos,  esto  es, 
tasados  y  breves;  ni  para  lo  que  es  persuadirse  una  vex 
esta  verdad  es  necesario  saber  leer  ni  revoNer  libros 
Simios  ni  profanos ,  porque  no  hay  nación,  por  bárbara 
que  sea, que,sin  haberlos  leído  ni  visto,uo  la  confiese  y 
lu  prcilique  con  varias  sentencias  y  comparaciones: 
unos  dijeron  que  soniúsi:omo  bibulu ,  Otros  como  gor- 
^urilude  uguu  cuando  llueve,  otros  heno,  otros  hojas 
de  árbol  ¡  lo  cual  dijo  Homero  con  tanta  propríeiiad, 
que  contentó  mti<:bo  á  un  ülúsofo,  porque  cuadra  por 
niucbas  razones.  Lu  primera,  porque  no  hay  cosa  mas 
mudable  que  la  huju  del  árbol ,  de  donde  se  diju  que  no 
se  mueve  uuu  hoja  de  un  árbol  sin  la  voluntad  de  Dios, 
por  ser  k  cosa  que  mas  fácílmeutc  se  mueve  cou  ciuJn  I  p 
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quierTÍenteGlto,porp«]Qeíu>quoEea;asIeslii  vidndcl  t  ti  primero  cscos&  njn,  coniouniiTentaiiB  6  torre,» 


liODibre ,  que  coa  cada  nonada  pr6s|icra  ú  adversa  luc- 
ga  M  turlñ  j  muevo  de  su  quietud  do  coraioa.  El  sul- 
1110  dice :  Ciertamente  el  hombre  que  vive  es  on  moti- 
lón de  toda  vanidad ,  ;  lodo  se  [«asa  en  Tarsa  ó  Ggura ; 
;  asf,  sin  propósito  se  turba.  Otra  Lrailuciuii  dice :  Cier- 
tamente liviauisima  y  vanisima  cosa  es  el  hombre,  ^ 
mas  vana  que  la  misma  vanidad ;  porque,  como  una 
imagen  vana  y  una  sombra ,  sin  cosa  firme  ni  estable 
anda  eo  este  angoslisimo  carril  destu  vida.  Tras  esto 
viene  la  comparación  por  la  propiedad  del  suceder  las 
tiojás  uaas  &  otras,  y  la  poca  memoria  que  queda  de  las 
pasadas,  y  el  nacer  ycrecer  y  caer  las  presentes,  có- 
melos hombres  lanapriesa,  quedando  siempre  poco  mas 
^  menos  el  mesmo  número ;  y  asi  en  elloscomo  en  ellas 
liay  variedad  que  no  caen  todasjuntas,  unas  presto  otras 
larde;  asi  hay  entre  los  hombres  muertas  en  diversas 
edades.  Otros  dicen  que  nuestra  vida  es  bumo,  otros 
sombra.  Los  malos,  que  suelen  reírse  dcsla  sentencia, 
por  parecerles  que  tienen  eiperiencia  de  lu  contrario, 
la  vienen  i  confesar  en  el  infierno;  allí  la  ci>mparaná 
sombra,  que  en  un  instante  nace  y  en  otro  muere;  y  su 
vida  y  ser  es  no  ser;  compárunla  los  mcsmos  á  correo, 
que  pasa  con  gran  priesa ,  y  aun  á  decir  las  nuevas  no 
quiere  parar;á  águila,  que  no  deja  rustro  en  ul  aire ;á 
navio,  que  no  le  deja  en  el  agua;  al  fin,  viene  i  decir 
que  antes  se  vieron  muertos  que  nacidos;  asi  que,  juz- 
gan no  haber  vivido  por  la  brevedad  con  que  vivieron. 
Los  santos  y  la  Escritura  usan  de  otras  niucbas  compa- 
raciones para  signilicar  esta  brevedad  :  compdranla  & 
reniza,  que  con  uu  soplo  desparece ;  tt  imdgen ,  que  no 
(lene  mas  de  apariencia;  bumo, que  el  viento  brevemeu- 
lcledesliace;agua,  que  corre  y  nunca  vuelve;  telas  de 
iiraña,quecon  un  soplóse  deshacen;  rastro  de  nube, 
nue  el  sol  consume  en  un  punía;  Oores  del  campo,  que 
li  la  larde  están  marchitas;  heno,  que  presto  se  seca; 
uspuma  de  la  mar,  que  la  tempestad  prestamente  junta 
yaparla;  tela, que  se  corla;  uavíosque  llevan  fruta, que 
vao  apriesa  á  todas  velas ,  porque  la  fruta  no  se  pudra  6 
porque  en  pasando  no  dejan  mas  que  solo  un  olor  della; 
¡I  gota  de  agua  comparada  con  la  mar;  á  sueño  breve 
de  tas  guardias  ó  centinelas  en  quien  la  noche  se  repar- 
te. Al  fin,  la  sagrada  Escritura  dice  ü  los  márliresque 
claman  pidiendo  venganza  de  su  sangre  :  Esperad  un 
poquito  hasta  que  el  número  de  vuestros  lieiinanos  está 
cumplido.  Pues  si  lo  quo  hay  desde  entonces  al  día  del 
juicio  es  poquito,  ¿qué  será  lu  miserable  vida  do  un 
hombre?AsÍque,  por  una  parte  la  experiencia,  por  otra 
la  confesión  de  los  malos  ,  por  otra  la  de  los  filói^ofos, 
por  otra  la  de  lossantosy  la  Escritura,  convienen  en  que 
hi  vida  del  nombre  es  brevísima  y  miserable. 

La  razón  desta  tan  encarecida  brevedad  parece  que 
¿a  en  diversas  partes  la  misma  Escritura  sagrada ,  por- 
que en  una  parte  della  nos  dice  que  lodos  vamos  cor- 
riendo y  con  grande  priesa  á  la  muerte ;  y  en  otra  que 
ella  viene  con  grande  priesa  en  nuestra  demanda.  Si  un 
caminante  quiere  alcanzar  á  oiro  en  un  camino,  I.Mn  vl:i 
tarda  en  alcanzarle,  porque  el  otro  va  como  liuvcinlo, 
porque  no  le  alcance ;  y  aunque  se  da  priesa  el  que  va 
en  el  alcance  del  otro,  tarda  en  gnnar  lo  que  el  delante- 
ro va  ganando  de  veutaja ;  pero  si  lo  que  ha  de  uicanz^r 


Utrdulantii,  porque  la  ventana  uü  huye  niganatiem; 
pero  para  juntarse  este  caminante  con  otro  que  vieM 
contra  él  por  el  mesmo  camino,  menos  tiempo  esgu- 
nesler,  porque  ambos  ayudan  á  la  priesa  del  junltrsi, 
y  mucho  menos  seria  necesario  si  ambos  caminasa 
apriesa  y  corriendo,  como  acaece  en  los  correos dr i 
caliallo  que  se  encuentran ,  que  apenas  se  descubreu  d 
uno  dI  otro  en  el  camino ,  cuando  están  junios  y  desf»- 
recen;  y  en  los  justadores, que  apenas  hecha  la  sdd 
han  partido  del  puesto,  cuando  se  han  ettcontrado.  Pbs 
la  divina  Escritura  nos  pinta  como  justadores  coali 
muerte  con  gran  velocidad;  porque  de  nosotros  iSc* 
que  partimos  para  ella  como  un  arroyo  de  agua 6m,á 
cual  vemos  que  corre  con  tanta  velocidad,  que  apoe 
se  conoce  en  la  tierra  otra  mayor;  porque,  anaqneni 
riu  vaya  manso  al  parecer  (en  que  también  es  semqu- 
te  &  nuestra  vida,  porque  acaece  estarle  mirando  <  m- 
iiiíir  por  la  parte  alta  del  rio  un  corcho  sobre  el  agn»,j 
cumiiiar al  parecerían  despacio, que  no  llega  á  nosotne 
cu  media  hora,  ni  se  desparece  en  otra  media),  pero 
el  agua  sin  duda  va  con  gran  velocidad ;  lo  cual  se  w- 
rífica  en  una  rueda  de  molino  que  ella  mueve ,  la  eoil 
so  pierde  casi  de  vi<la  de  pura  ligereza ;  y  del  otru  i^ 
grandes  fuur;cas  se  dice  que  las  probú  en  quererla  dete- 
ner, y  le  revenid  la  sangre  por  los  oidos.  Y  esta  vd^ 
dad  es  claro  que  lo  viene  del  agua,  y  oo  de  sota  bqu 
allí  cerca  baja  por  la  canal  del  molino ,  que  luego  c^a- 
r¡:i,  sino  del  agua,  que  parece  venir  mansa,  pues  de  ét- 
de  se  continúa  el  agua  se  continúa  la  fuerza,  con  lin£. 
suele  un  rio  llevarse  los  árboles  y  los  peÜRSCos  qat  ¿v 
lantese  le  ponen,  y  arruinar  casas  y  barrios  enteroi'jt 
las  ciudades  y  las  presas  ú  pesqueras  de  las  aceñai,  Je 
jando  espantados  &  los  que  miran  desde  las  riberas;  si 
es  lavidadel  hombre,  que  mirada  i  )ü  que  parece, « 
de  espacio ;  de  manera  que  se  pasan  diez ,  veíate,  en- 
renta  años  sin  que  en  la  vida  de  un  mancebo  se  edi 
de  ver  mudanza ;  pero  en  realidad  de  verdad  va  corri» 
do  velocísima  como  el  rio.  Por  otra  parle ,  nos  pinti  ti 
Escritura  á  la  muerte  en  un  caballo  que  viene  posteu- 
do  liácia  nosotros ,  que  da  á  entender  dos  cosas :  la  pn- 
mere,cudndescansudaanda  la  muerte,  oni  mate  poca-, 
ora  muchos,  ora  poderosos,  ora  plebeyos,  ora  Oac»t' 
eiifemjos,  ora  fuertes;  lo  que  no  acaece  en  otras  viíi>- 
rias  entre  los  hombres.  Lo  segundo,  que  enleodao!» 
que  viene  la  muerte  á  nosotros  por  la  posta ,  y  aun  na.- 
(tpriesa  que  nosotros  £  ella ,  porque  viene  descansada ' 
á  csb;illu,  y  nosotros á  ella  cansados,  btigndos  ylleao 
decuiíliiilos,  de  honra,  hacienda,  mujeres  y  hijos,  etc. - 
ycon  todo  eso,  vamos  áencontramos  con  ella  ligeros' 
veloces  como  un  rio,  cuanto  mas  viniendo  ella  descar- 
{jiida  y  en  pies  ajenos. 

Pues  si  comiianimos  la  mesma  vida  coa  la  etemíd»l 
no  queda  comparación,  porque  todos  cuantas  se  h:'> 
diclio  querían  mancas ;  lo  cual  se  echa  de  vor  en  un  sal- 
mo donde  David  la  quiere  comparar  con  ella,  y  no  hab 
ci'iii!)  nien  qué, sino  con  decir  que  escomo  el  Juát 
ayur,  que  pasii  ya,  aunque  la  vida  sea  de  mil  años,  doo- 
<\e  ninguna  hasta  huy  ha  llegado,  porque  é  la  de  Mi- 
iKSHlen  le  faltaron  treinta  para  llegar  á  ellos.  Pues  dir' 
D;iild:  Señor,  mil  años  delante  de  vuestros  ojoa(p«r- 
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qu«  babh  con  Moa ,  ifm  asf  babti  oon  las  mesmas  pa- 
labras sao  Pedro  €D  su  Canániea),  como  el  día  pasuda 
de  ayer;  que,  aunque  este  ¡rano  es,  asi  son  todas  las 
cosas  finitas,  comparadas  coo  las  inGaitos,  como  los 
hombres  todos  comparados  coa  DÍqs  sod  como  si  no 
fuesen;  que  asi  Id  dijo  Esafas,  aunque  sean  los  moaar- 
cas,  porque  siempre  es  la  distancia  infinita,  como  des- 
de un  pobre  í  Dios  6  desda  una  hormiga;  asf  son  los 
muchos  años  y  los  pocos  respeto  de  la  eternidad;  a^ 
está  bien  dicho,  que  mil  años  como  un  día,  no  el  de 
ho7,  que  ea,  sino  el  de  ayer,  que  ya  no  es.  Sobre  lo 
cual  se  espanta  mucho  sanAgustia:  iVúlgameDiosI 
Ya  que  los  comparsa  UD  solo  <Üa  ¿DO  dijera  como  el  día 
de  mañana?  Responde  él  mesmo.'No,  porque  las  co- 
sas que  se  rematan  j  tienen  ña  se  han  de  estimar  como 
ya  pasadas ,  como  lo  ya  pasado,  como  si  no  fuesen.  Di- 
ficultoso es,  pero  hácelo ;  que  nuestra  cabeza  no  alcan- 
za la  eternidad ;  y  aunque  no  sea  de  la  E!>critura  ni  de 
sau  Aguatin ,  traeré  aqui  aquella  aenleucia  que  entre 
otras  sanijsimu  dijo  aquel  caballero  español ,  por  dar 
con  ella  á  la  de  san  Agustín  legitimo  sentido  y  su  pro- 
prio  romance. 

T  paes  Tcmoi  lo  prMMle, 
Caín  ca  un  ponto  >e  ei  Ido 
V  itjtiido, 

SlJiíiiBiw  Mbllmcnts, 
DiiíBot  Id  do  tcoido 
Por  piudo. 

Asi  que,  lo  DO  venido  porque  aun  noea,  lo  presente 
piirque  es  tan  breve  como  sino  fuese,  se  juzga  por  ya 
pasado,aunqualopasadoDoes.  Lo  cuBlel  sabio  en  aquel 
sermón  que  hizo  de  los  desengaños ,  dice  por  otras  pa- 
labras; Si  alguno  viriere  muclios  años,  y  estos  en  mu- 
cho contento  y  prosperidad ,  acuérdesele  del  tiempo  es- 
curo y  de  los  dias  muchos ,  los  cuales  cuando  vinieren, 
entenderá  el  hombre  que  todo  lo  vivido,  por  mucho  que 
en  la  vida  le  pareciese,fu£un  poco  de  vanidad.  Biense 
entiende  la  causa  porque  el  hombre,  aun  puestoá  consi- 
derar estaverdad,  ñola  entiende  d  no  le  mueve,  porque 
el  demonio,  como  gran  pintor,  pinta  las  cosasquu  están 
cerca  que  parezcan  lejos;  y  asi,  pinta  lejos  la  muerte  y 
liiotraTÍda.aunquerealmente  están  muy  cerca,  y  por 
esto  parece  la  vida  larga,  aunque  otras  veces  nos  ia  pin- 
ta corta  y  U  muerte  cerca;  cuando  es  necesaria  dili- 
gencia pera  la  dejar  al  hijo  veiotecuatrla  ó  escríbauia  ó 
colar  el  benellcio  6  coadjutoría  al  sobrino,  porque  no 
salga  la  reala  de  casa,  aunque  no  baya  méritos  ni  sufi- 
ciencia; otras  veces  parece  larga,  cuando  persuade  quo 
huga  casas  que  nunca  se  acaben ,  ú  cuando  huy  un  im- 
portuno trabajo ,  para  hacer  que  desespere  el  trabajado; 
asimesmo,  cuando  uno  quiere  hacer  penitencia,  para 
que  la  dilate ;  que  san  Agustín  confiesa  que  cuando  se 
cunvirliú  le  parecía  que  iban  sus  contentos  á  sus  oídos 
tras  Él, quejándose  y  diciendo:  Pues ¿cúmo y parasiem- 
pre  nos  has  de  dejar?  Llamando  para  siempre  eso  que 
le  quedaba  de  vida.  Al  contrario,  en  una  prosperidad 
la  suele  pintar  breve  para  persuadir  que  se  goce  con 
raits  vicio  y  mas  deleite.  Oesta  muñera  se  aconsejaban 
unos  á  otros  los  molos,  de  quien  habla  el  libro  de  la 
Sabiduría :  Gocemos  de  los  bienes,  como  mozos,  aprie- 
sa. Ylu  Escritura  en  otra  parte:  Comamos  y  bebamos, 


que  mañana  dos  moriremos,  ;  «tto  bamos  de  llevar 
desta  vida.  Sobre  lo  cual  dice  Séneca  una  sentencia  ad- 
mirable, como  quien  lenitf  bien  conocida  y  considerada 
la  condición  de  lus  hombres.  Tememos  (dice)  todas 
las  cosas  como  mortules,  y  codiciémoslas  como  inmor- 
tales; lo  cual  parece  en  una  enfermedad  peligrosa  y  en 
el  olvido  cuando  pretendemos  algo  temporal.  Pero  aun- 
que el  demonio  ande  en  nuestro  pensamiento,  haciendo 
de  la  vida  tantas  ensaladas,  ella  brevisioia  es,  como 
está  dicho. 

Pues  si  tan  corta  y  tsD  breve  es  la  vida,  y  tao  presto 
se  pasa  y  desparece,  ¿cuánto  mas  cortos  y  breves  serín 
los  trabajos,  pues  son  mas  breves  que  ella?  ¿Que  no  to- 
da U  vida  entera  está  el  alma  afligida ,  ni  siempre  es  el 
uso  de  hi  paciencia  necesaria,  aunque  siempre  lo  es  an- 
dar apercebidosdella?  Pues  por  cosa  que  tan  poco  dura 
no  hay  necesidad  de  fatigar  el  corazón  cuando  la  pade- 
ciere, sabiendo  cuan  presto  saldrá  de  aquel  aprieto;  y 
para  tener  en  él  el  consuelo  sin  mucha  dificultad,  se 
dijo  aquella  sentencia:  Instantáneo  es  lo  que  atormen- 
ta y  eterno  lo  que  deleita ;  de  donde  se  mueve  el  cora- 
lOD  á  desear  lo  segundo  por  sn  eternidad,  y  á  no  temer, 
antes  pasar  con  alegría  por  su  brevedad  lo  primero. 
Con  esta  razón  persuadía  y  aun  mandaba  Dios  en  la  ley 
(cuandobubia  mandado  que  todas  las  heredades  se  vol- 
viesen i  sus  du^oB ,  el  año  del  jubileo)  que ,  cuando 
las  vendiesen  á  comprasen  no  ñiesen  tiranos  con  sa 
hermano ,  que  si  quedaban  dos  ó  tres  años  hasta  el  del 
jubileo,  que  no  vendiesen  en  tanto  precio  la  heredad 
como  cuando  quedaban  muchos,  pues  la  heredad  que 
habia  de  durar  poco,  no  valia  tanto  como  si  durara  mu- 
cho. De  aquí  sale  nuestro  consuelo  para  cuando  alguna 
cosa  temporal  se  pierde,  ora  sea  salud,  ora  hacienda, 
ora  honra,  que  pues  ha  de  durar  tan  poco  como  la  vida 
es,  no  la  estimemos  sinn  en  poco,  y  asi  nos  desconso- 
láis menos  su  futía,  porque  no  es  mas  el  dolor  de  cuan- 
to el  amor  ú  estimación  que  la  tenemos;  de  manera 
qne  de  la  brevedad  de  la  vida  nace  la  poca  estimación 
de  las  cosas  dellu,  y  de  aquí  el  poco  dolor  que  su  pérdi- 
da debe  dar  al  que  la  padece,  y  de  aquí  el  alivio  y  con- 
suelo en  su  trabujo.  Ueste  usú  David  en  aquel  tan  gran- 
de en  que  se  víú  cuando  se  paró  el  mal  siervo  Semei  á 
deshonrarle,  y  £1  sufrid  las  injurias  con  esto  pensamien- 
to, como  parece  en  el  salmo  que  entonces  campuso: 
Dije  y  determíneme  de  guardar  mis  caminos ,  esto  es, 
dele  ley  de  Dios  para  no  pecar  con  mi  lengua;  ecbe  un 
candado  á  mi  boca  y  uoa  puerta  i  mis  labios;  estando 
el  pecador  con  denuedo  contra  mí ,  encoloríz^e  mi  co- 
razón dentro  de  mi ,  y  abrasábame  en  mis  pensamien- 
tos, reventando  por  responder  y  al  fin  hablé,  no  injurias 
sino  rogándoos  á  vos ,  Señor,  que  me  acordéis  que  ten- 
go de  morir  y  el  número  de  mis  dias,  para  tener  de- 
lante de  los  ojos  que  son  pocos  los  que  me{altaa;ecca 
ya.  Señor,  que  breves  me  señalastes  los  dias ,  y  todo  mi 
fundamento  es  como  nada  delante  de  vos.  Y  cierto,  todo 
hombre  viviente  es  un  poco  de  vanidad ,  y  todo  se  pasu 
en  farsa;  y  asi,  sin  por  qué  ni  pura  qué  se  turba  en  los 
trabajos,  ni  se  coioriía  por  grandes  que  le  vengan; 
que  poca  cuenta  hace  un  caminante  de  la  mala  posa- 
da,cama,  comida  oí  tratamiento  de  una  venta,  solu 
porque  ha  de  eslor  puco  eu  ella ,  aunque  al  mozo  le  dé 
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et  topetón  7 «tvenlero  le  llame  vos,  y  le  dé  para  sen- 
tarse un  mal  banquillo ,  todo  porque  lia  ie  durar  poco ; 
aotes  lo  loma  fi  veces  por  entrl  ten  i  miento  para  couUr- 
loensu  tierra;  asi,  el  virtuoso  y  bie a  considerado  para 
tratarlo  con  Dios ,  por  quien  anda  con  cuidada  por  esle 
camino;  y  pues  que  lia  de  durar  poco,  padezcamos  con 
buen  ánimo  loque  sucediere  do  adversidad,  i:oniuni'- 
cándelo  con  Dios  y  considerando  que  luego  se  acaba 
esta  vida,  y  se  lia  de  pagar  con  la  elerna. 

DISCURSO  ill. 


Natural  cosa  es  en  todos  los  sucesos  adversos  y  re- 
pentinos, antes  de  hacer  sentimiento  ni  lastimarse  de- 
llos ,  sacar  en  limpio  los  hombres  el  daño  que  eu  ellos 
hunrecebido.pura  no  bailarse  después  engallados.  Küo 
{jarece  en  una  gran  tempestad  de  agua ,  granizo  y  pe- 
drisco ,  que  al  tiempo  de  madurar  los  frutos  suele  caer 
en  las  heredades  y  en  las  aienidas,  que  suelen  llevarse 
bs  pesqueras  y  auD  las  liaceüas;  y  en  los  aguaduchos, 
<|ue  sueleo  llevarse  las  casas  y  los  frutos  de  los  campos; 
V  asiuiesmo,  en  un  rayo  que  en  alguna  casa  ba  caldo, 
<|ue  suelen  todos  los  interesados  acudir  &  ver  el  daño; 
¡en  una  batalla,  asilos  vencedores  como  los  vencidos 
huelgan  y  procuran  saber  la  gente  que  han  perdido.  Y 
i:\í  lodos  estos  y  en  otros  semejantes  casoses  tanto  ma- 
>or  el  consuelo  ó  menor,  cuanto  lo  es  el  daño;  y  cuan- 
do este  es  poco,  casi  no  se  siente  dolor  coD  el  trabajo. 
Este  consuelo  ha  de  tener  el  que  eu  esta  vida  padece 
alguna  borrasca  de  adversidad:  considerar  el  daño  que 
le  resulta  del  la.  Y  si  bien  se  considera,  auoque  á  nues- 
tro parecer  (j  ello  es  a;i),  son  unas  mas  dañosas  que 
oirus,  como  las  que  dañan  en  la  honra  se  hacen  mus 
f^ciitirque  las  que  en  la  hacienda ,  y  en  cada  una  dalias 
liay  ma:i  y  menos;  pero  en  solo  un  caso  se  puede  y  debe 
llamar  el  trabajo  dañoso,  y  se  lia  de  sentir  y  llorar,  sin 
huscar  ni  esperar  consuelo  sin  remedio  basta  reparar  el 
daño,  y  es,  cuando  por  nuestro  descuido  ó  malicia  nos 
quila  del  alma  &  Dios,  que  es  el  mayor  de, los  males, 
uutes  ninguno  puede  á  boca  llena  llamarse  mal  fuera 
del ,  sino  mal  de  pena ;  porque,  como  el  mismo  Señor 
ilice,  ¿qué  le  aprovecha  ai  hombre  ganar  y  hacerse 
ilueñoy  señorde  todo  el  mundo  la  hora  que  en  su  alma 
IHidece  daño  y  detrimento?  O  ¿quií  se  puede  hallar  en 
él  que  sea  equivalente  trueco  por  su  alma,  ni  pueda  ser 
bastante  precio  por  lo  que  ella  vale?  Y  en  otra  parte  : 
No  queráis  temerá  los  que  matan  el  cuerpo,  y  no  pue- 
den liacer  mas  mal;  temed  al  que  tras  esto  puede  en- 
viar el  alma  al  infiemo.  Por  esto,  así  como  es  cosa  na- 
tural que  los  hombres  aventuren  lo  que  es  menos  á  que 
se  pierda  por  derender  y  conservar  lo  que  es  mus,  cuiiiu 
sin  advertir  i  lo  que  hacemos,  ofrecemos  el  brazo  i  lu 
•«pada  [laní  defender  la  cabeza  cuando  vemos  venir  el 
<;ulpe  mortal.j  así,  es  natural  cosa  aventuritr  toda  la 
iiueieiida,  honra,  salud  y  vida, y  todo  loqueno  os  al- 
i.)u  por  salvarla;  cuya  Ggurafuélo  que  hizo  Jacob  lia- 
I  leudo  de  encontrarse  con  su  herniuno  Esaú ,  ú  quien 
t'ímia  mucho ,  que  envió  adelante  los  ganados,  hacien- 
dB  y  criados ,  quedándose  atrás  cou  su  amada  Raquel; 


porque  si  peligro  hubiese,  lo  padeciese  la  hadendi,]!!! 
su  querida  mujer;  así,  es  uecesario  ofrecer  lodo  lo  (pE 
en  esle  mundo  se  llama  bienes  por  salvar  el  aloii.ian 
cuyo  servicio,  defensa  y  salud  (ueron  criados;  looiá 
no  es  mucho,  pues  toda  le  tierra  es  un  punto,  cooipi- 
rado  con  Dios,  que  es  el  que  se  pierde  cuando  se  plv- 
da  el  alma. 

V  para  que  se  entienda  cuan  poco  es  lo  que  por  au 
lun  imporianleíin  se  avenluru,  solo  es  necesario  con- 
siderar lu  naturaleza  y  condiciones  de  cada  cou  ite- 
tas  que  el  mundo  tanto  codicia  y  teme  perder;  {lorqut 
ia  honra  es  una  opinión  del  vulgo ignoraote;p«qtt, 
como  Aristóteles  dice,  la  honra  está  en  el  que  liba; 
y  ya  se  ve  la  ignorancia,  la  liviandad  y  incai^m 
del  vulgo,  y  con  cuan  pocas  y  livianas  causas  di  jiiuili 
la  honra,  sin  merecimientos.  Las  riquezasnosoasbii, 
como  el  Profeta  dice,  un  poco  de  barro  apreted(i,lis 
letras  llenas  de  errores,  los  amigos  dudosos  6  filust 
mudables,  la  hermosura  sujeta  á  la  enfermedad  íln- 
bajo,  la  salud  quebradiza,  y  las  deleites,  quesonlassa 
servidos  y  defendidos,  breves,  torpes,  sobresaHidu 
de  mil  contrarios,  despertadores  de  la  culera, quen» 
sule  sino  para  defeuder  el  deleite  de  quien  le  quine' 
pretende  estorbar.  Porque,  como  los  filúsofosdicN,! 
ira  no  es  otra  cosa  sino  un  defensor  y  vengador  it !) 
concupiscencia  enojada  6  agraviada.  Y  Platoa  dil«  ¡m 
remedio  contra  la  ira  hacerse  el  hombre  &  pasar 'unii 
con  medianía  y  sin  deleites ,  sin  tener  apeüto  ai  uta- 
sidad  demucliasni  muy  curiosas  cosas,  parque  kIo«^ 
quitar  la  raiz  de  la  culera,  curándola  en  esto  ciwt: 
docto  médicoque  tiene  ojo  i  quitar  la  raiz  del  aul  tiu- 
que parezca  lejos  del  blanco,  como  cuando  saugntl 
brazo  para  sanar  el  mal  de  ojos,  y  los  lavatorios  de  >'' 
pies  para  el  dolor  de  cabeza ,  así  acá  excusar  los  de^^ 
tes,  por  ser  raíz  déla  ¡ra,  pura  sanarla;  pues,minl» 
los  remordimientos  de  ia  conciencia,  no  hai  uinfUEiH 
de  los  que  el  mundo  llama  bienes  que  tan  roidí  h  lo- 
ga, porque  el  malo  que  usa  dellos,  auuque  naquiai 
acordarse  de  Dios  ni  de  su  inrierno  ni  gloria  ai  beueS- 
cios,  no  puede  dejar  de  temer  la  muerte  y  verlo  á  al 
paso  cabe  sí;  porque, asi  como  lossan  tos  lieiteDNeuiprc 
la  muerte  en  deseo  y  la  vidaenpacieucta;asili)sa¡ii^ 
al  revés,  como  viven  en  deleite,  tieueu  la  vida  ea  ilo»  i 
y  han  miedo  á  la  muerte ;  como  una  mujer  hutía  ilr 
sea  ver  venir  á  su  marido,  lo  cual  teme  la  mala;  ^  | 
queseriauuncaacabar  querer  contar  los  daños lieiiir 
leile,queesunodelosbienesquemassebuscaa!<i^ 
sean  en  la  vida;  y  aunque  no  lodos,  pero alguuos.juiil' 
uu  sabio  elegantemente  en  estos  versos. 


No  liay  cosa  hoy  mas  pernicioso  queeldeleileríi^'^ 
I  el  consejo ,  aprieta  el  alma,  estorba  las  virtudes,  to:- 
rompe  las  costumbres,  cria  y  sustenta  los  vicios,  doltili- 
ta  el  cuerpo,  embota  los  sentidos,  y  Iras  acarrear  muí' 
go  fin  al  hombre ,  le  causa  en  la  vida  niucliM  tiu^ 
Pues  si  lodos  lus  bienes  tienen  Unta  iJKdi,yt°'' 
iiiesmos  sun  ton  pucu  bieo;  ¿qué  unto  será  el  uul'''''^ 


,CoogIc 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


m 


idrenMadqne  loa  turba,  aunque  fuese  esta  tan  grande 
que  los  lurbase  Iodos  ? 

Pero  porque  lo  mas  dificultoso  deste  discurso  consis- 
te en  areríguar  cuin  poco  bien  son  estos  bienes,  será 
t)Jea ,  ;¡i  que  la  eiperiencia  no  la  pueden  ó  no  la  saben 
tomar  les  hombres ,  probarlo  mas  coa  dos  lugares  fa- 
mosos de  la  sagrada  Escritura.  El  primero  sea  el  caso 
(jueenel  libro  de ¿Tjler,  acaeció  á  Aman  con  su  com- 
petidor Mardoqueo,  donde  se  cuenta  que,  siendo  Aman 
la  segunda  persuna  después  del  rey  Asuero ,  el  cual  fué 
Un  poderoso,  que  reinó  sobre  ciento  y  veinte  y  siete 
proTincias;  pasando  el  Aman  por  donde  Hardoqueo  es- 
taba, viendo  que  no  se  te  levantó  ni  hizo  cortesía,  fué 
lauta  la  ira  y  enojo  que  recibió ,  que  fué  luego  á  su  casa 
y  llamdásu  mujer  y  &  sus  parientes  y  amigos,  y  hf- 
zoles  un  raionami«ito ,  ea  que  lo  primero  les  refiriú 
los  bienes  desla  vida  que  alcanzaba,  bacieodo  por  par- 
lidascrecidasiuventai'iodesubacieiida.de  casas,  vi- 
ñas, campos,  heredades  y  posesiones,  y  deloshijos  y  de 
la  honra  y  estimación  en  que  en  el  reino  estaba;  tanto, 
que,  después  déla  Reina  no  babia  quien  mas  adelante, 
estuviese  con  el  rey;  y  aüadiú  que  do  habia  hombre  roas 
favorecidoque  él  eu  el  mundo,  porque  otro  dia  siguien- 
te estaba  convidado  i  comer  con  la  Reina,  y  que  el  otro 
convidado  era  el  Rey.  Entonces  añadió,  diciendo :  Pues 
¿veis  (oda  esta  gloria ,  bacienda,  liíjos,  contentos,  favo- 
res y  autoridad,  que  uo  bay  mas  que  desear  en  esta 
villa?  Pues  hago  cuenta  que  no  tengo  bien  ninguuo  el 
dia  que  paso  por  donde  estl  aquel  Mardoqueo  y  uo  se 
levanta  ni  me  quita  la  gorra.  No  me  parece  que  liay  pa- 
so en  la  sagrada  Cscrituraque  mas  encarecidamente  de- 
clare cuan  poco  soD  todos  los  bienes  desta  vida ,  como 
este  de  Araan ,  pues  una  cosa  tan  poca  y  tan  vana  como 
el  quitar  ó  no  quitar  uua  gorra  basta  para  deshacerlos 
yescurecerlas;quesí  ellos  fueran  firmes  y  sustancia- 
les ,  ninguna  cosa  bastera  t  derribados ,  á  ¡o  menos  es- 
lando  juntos,  como  alli  estaban.  Cuando  eo  la  mano  ú 
en  la  frente  tenemos  un  mosquito ,  por  poco  que  le  to- 
quemos con  la  yema  del  dedo,  aunque  es  suave  yblan- 
áa,  luego  cae  muerto  en  el  suelo.  ViileameDios,¿tau 
ponzoñoso  es  el  dedo  del  hombre,  ó  tanta  herida  hace, 
«jue  tan  presto  cayó  el  mosquita?  Es  porque  es  aníma- 
leju  tao  frágil  y  miserable,  qne,  aunque  el  dedo  sea  tan 
blando  y  amoroso ,  basta  para  que  él  muera  luego ;  asi 
me  parece  que  se  puede  cuicgir  la  fragilidad  y  vuLiidad 
y  pocoser  de  los  bienes  desUi  vida;  porque,  aunque  uu 
quitar  ó  uo  quitar  de  gorra  sea  en  si  de  poca  fuerza, 
puro  en  ver  que  agota  y  escurecc  el  contento  du  todos 
los  bienes  juntos,  y  entristece  tanto  al  que  ios  posee, 
6e  ve  de  cudn  fra^'il  y  miserable  naturaleza  son  ellos, 
pues  contra  una  cosa  Un  frágil  uo  pudieron  liacer  re- 
sistencia ninguna. 

El  segundo  lugar,  que  para  lo  que  pretendemos  hace 
mucho  al  caso,  esla  diligencia  que  el  rey  Salomón  dice 
en  su  Ecclesiasles,  que  bizo  paro  averiguar  el  valor  de 
tollas  las  cosas  que  los  hambres  coa  tanta  sed  procuran; 
l>orque,comoeutre  ellos  ninguno  bay  que  todos  tos  haya 
guzado  juntos  (como  vemos,  porque  si  uno  goza  la  ri- 
queza, pero  00  la  salud,  y  si  oíros  esta,  pero  ñola  hon- 
ru;  otros  esta  yno  los  oficios  y  magistrados ;  otros  estos, 
y  uo  los  deleius;  otros  ni  unos  ni  otros,  ó  porque  no 


tos  quieren  6  porque  no  loe  alcanzan),  riempre  dehe  que- 
dar sospecha  de  que  el  que  los  llama  vanos  se  lo  levaiw 
(a  ó  habla  adivinando ,  y  que  lo  dice  por  la  poca  eip»- 
ríencia  que  dellos  tiene.  Y  por  ser  cosa  tan  dura  de  per- 
suadir al  mundo,  no  se  contentA  Dios  con  que  su  mismo 
Espíritu  lo  diga  muchas  veces  y  por  muchas  maneras 
en  su  sagrada  Escritura,  aunque  su  palabra  y  escritura 
es  mas  cierta  yhrmeque  lo  que  por  losojos  vemos; 
pero  porque  no  nos  mueve  tentó  como  lo  que  se  expe- 
rimenta ¡  de  do  nace  que ,  aunque  oímos  muchos  y  muy 
altos  sermones ,  y  muchos  y  graudes  milagros  que  el 
Redentor  hizo  en  el  mundo  cuando  andaba  por  él,  no 
nos  mueven  ni  espeluzan ,  como  los  que  vemos  6  nos 
cuentan  personas  discretas  y  de  verdad  haber  ellos  vis- 
to; asi  que,  no  contento  con  haberlo  él  mesmo  dicho 
en  su  Escritura ,  ni  con  que  el  escriptor  della  fuese  Sa- 
lomón ,  el  mas  sabio  hombre  que  hubo  ni  habré  ( aun- 
que el  que  no  se  mueve  por  el  dicho  de  Dios,  menos  se 
moverá  porel  de  un  hombre  por  sabio  quesea), sino  qui- 
so que  á  estas  dos  circunstancias  se  juntase  la  expe- 
riencia ,  qaé  para  este  solo  lio  quiso  tomar  un  hombre 
tan  rico ,  poderoso  y  sabio  como  él,  para  que  acabáse- 
mos de  entender  cuánta  verdad  es  que  todo  es  vano ,  y 
cuanto  lo  son  los  que  otra  cosa  creen.  Dice  pues  este 
rey  que,  siéndolo  él  de  Jerusalen  y  estaudo  en  paz  con 
todos  los  comarcanos,  y  teniendo  tiempo  y  posibilidad, 
como  otros  gastan  el  suyo  y  sus  riquezas  en  guerras  ó 
cazas  ú  edificios,  lu  primera  cosa  que  determinó  de  ha- 
cer fué  una  anatomía  de  todos  los  bienes  del  mundo, 
para  ver  qué  ser  tenían  para  ser  codiciados  de  los  hom- 
bres; y  lo  primero  hixo  para  sí  muchas  casas  excelentes 
y  de  muy  hermosa  traza  y  edificio,  plantó  viñas  y  he- 
redades, huertas  y  jardines,  trayendo  de  toda  Ib  redoiv- 
dez  de  la  tierra  las  mas  hermosas  y  curiosas  plantas  y 
frescuras ,  Qorcs  olorosas  y  frutas  admirables  y  sabro- 
sas. V  porque  para  conservar  lo  que  habia  plantado  era 
munester  agua  en  abundancia,  dice  que  la  trajo  á  mu- 
cha costa,  y  hizo  fuentes  y  estanques.  Y  porque  para 
tener  cuenta  con  esUis  haciendas,  y  para  la  pompa  y 
felicidad  deste  mundo ,  era  menester  mucha  faniilia  de 
criados  y  criadas,  dice  que  tuvo  gran  cantidad  dellos  y 
poseyó  muchos  esclavos  y  esclavas.  También  dice  que 
se  bizo  señor  de  mucho  ganado,  mas  que  cuantos 
basUt  él  fueron  en  Jurusaleu,  porque  tuvo  grandes 
rebaños  de  ovejas ,  y  manadas  de  vacas ,  y  gran  multi- 
tud de  cabezas  de  otros  ganados.  Y  porque  ni  esto  se 
puede  conservar,  ni  se  dice  un  bumbre  rico  en  el  mun- 
do sin  cuutidad  de  oro  y  plata,  dice  que  amontuuó  y 
atesoró  mucho  oro  y  mucha  plata,  no  como  otros  ricos, 
que  se  llatuan  tales  por  tener  tulegoues  llenos  de  mtme- 
da  de  estos  dos  metales ,  sino  montones  dice  que  eran 
li)S  suyos  y  gozaba  de  la  hacienda  de  todos  los  reinos  y 
provincias,  de  quien  cada  año  recibía  tributos  crecidos, 
sin  los  presentes  muy  ricos  y  muy  ordinarios  que  de  to- 
das partes  le  traían,  cou  ser  tantos  los  reinos  y  reyes 
que  deíto  servían,  desde  el  rio  Eufrates  hasta  el  tér- 
mino de  Egipto  y  Fllistea.  üice  mas,  que  tuvo  cantores 
y  cantoras  en  abundancia ,  y  todo  lo  demás  que  suele 
ser  el  deleitey  enlreteiiiuiícuia  de  los  hombres:  apa- 
radores, vasos,  vajillas,  frascos  para  tener  y  enlriu 
los  vinos ,  y  que  vino  í  ser  el  mas  rico  de  cuau  tos  bastí 
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íltnjiiiB  tMa  eBJeranl«i;yiickli>  encarece  miKho, 
pues )« laeuaa  ascñtura  de  su  historie  cuente  psrtó  de 
su  riqoeze ,  de  doude  se  paede  colegir  la  demás ;  porque 
eo  su  liistoría  dice  que  tenia  cincuenU  j  dos  mil  ca- 
ballos, tas  cuarenta  mil  de  coches  j  los  doce  mil  de  rúa, 
jr  que  la  comidu  de  dentro  de  sus  puertas  era  cada  día 
treinta  coros  de  flor  de  harina, ;  sesenta  de  Itarioa  co- 
muD ,  que  á  la  cuenta  de  los  que  saben  j  escríbeD  de 
las  mediilus  de  la  sagrada  Escritura,  moutan  mas  de 
seiscientas  fanegas.  V  parece  haber  sido  ta  gente  de  su 
cBsadebuena  suerte  y  estofa,  pues  comían  mucha  de- 
11a  pan  Coreado ,  pues  no  pedia  comer  el  Re;  á  solas 
treinta  coros  detlo.  De  carne  dice  que  se  gastaban  ca- 
dadia  treinta  vacas  y  cien  carneros,  sin  la  caza,  que  era 
mucha,  de  conejos,  perdices,  tenadoB,  buratos  y  otras 
cazas.  Ydice  ellf  que  tenia  de  renta  Boiscieulos  y  s^ 
eenta  y  seis  talentos  de  oro,  que  acá  montan  muchos 
millones;  sin  lo  que  los  negociantes  délas  provincias 
traisQ,  y  sin  otras  cosas  que  en  otra  parte  dice,  repi- 
tiendo mucltasdestas,  y  que  los  presentes  eran  cada 
uio  muchos  vasos  de  oro  y  plata,  vestidos  preciosisi- 
mos, armas,  perfumes,  especiería,  cabullas  y  muías  y 
acémilas,  y  sobre  esto  iba  cada  tres  años  su  armada  á 
OQr  (que  algunos  dicen  que  era  el  Pirú),  y  volvía  llena 
de  oro ,  piala,  marfil ,  gatas  y  micos  y  pavos ;  y  que  hizo 
un  tronode  marfil,  donde  él  se  sentaba,  muy  grande  y 
todo  guarnecido  de  oro  finisime ,  con  seis  gradas ,  por 
donde  él  subía  á  sentarse,  y  la  tabla  de  los  piás  era 
de  oro,  y  dos  brazos  ¿  los  lados,  y  dos  leones  junto  li 
ellos  sin  útros  doce  leones  que  estaban  en  las  grad.is 
de  ambos  lados ;  de  suerte  que  en  lodos  tos  reinos  dul 
mundo  no  se  hallaba  semejante  silla  que  aquella.  Dice 
mas ,  que  Iodos  los  vasos,  platas  j  saleros  y  otras  cosas 
de  ia  mesa  eran  todas  de  oro,  y  no  sola  los  de  la  mesa 
de  la  ciudad,  sino  los  de  la  casa  del  bosque  eran  de  oro 
purísimo ;  y  que  en  su  tiempo  era  tanta  la  riqueza ,  que 
la  ptabí  no  la  estimaban  en  nada.  Y  luego  a)li  poco  mas 
abajo  dice  que  había  por  Jerusalen  tanta  plata  como 
piedras  por  las  calles.  Uecienias  lanzas  de  oro  á  seis- 
cieatosducadoscada  una,  trecientos  paveses  guarne- 
cidos con  trecientos  ducados  de  oro  cada  uuo.  Al  lin 
dice  que  fué  la  grandeza  de  Salomen  en  riquezas  y  glo- 
ria mas  que  la  de  todos  los  reyes  de  la  tierra ;  con  que 
se  atrevió  á  ciliGcar  un  tan  famoso  y  rico  templo,  cuan- 
to la  sagrada  Escritura  lo  encarece.  Pues  de  la  sabidu- 
ría que  alcanzó,  que  todos  los  reyes  deseaban  ver  su 
cara  y  todo  el  mundo  oir  la  gran  sabiduría  que  tenia. 
No  se  dice  todo  lo  que  bay  ni  se  pondera ,  pero  basta  te 
dicho  para  el  intento,  pues  aunque  viviese  un  hombre 
muchos  uDOSCon  mucha  industria  y  fortuna,  no  podía 
llegar  á  ser  tan  rico  de  todos  los  bienes  como  Salomón. 
Y  tras  eso,  porque  no  pensase  alguno  que  te  faltó  algo 
de  lo  que  desea  la  codicia  de  los  hombres,  dice  que 
ninguna  cosa  le  pidió  el  deseo  de  sus  ojos  que  no  se  la 
otorgase  y  se  la  diese ,  y  porque  no  se  pensase  que  des- 
pués de  vista  y  poseída  esta  felicidad ,  no  habla  querido 
gozar  dclla,  y  asi  no  sabría  á  qué  sabia,  añade  que 
nunca  quitó  á  su  corazón  la  liceucia,  ni  le  vedó  queuu 
gozase  de  lodo  lo  que  habia  allegado,  ni  que  se  holgase 
coD  ello,  parecíéndúle  particular  derecho  y  deleite  go- 
zar d«  lo  que  él  habia  ganado  y  trabajado.  Y  pare  que 


Dadú  entendieu  qua  no  tendEí  parlt 
cía  y  prosperidad ,  acuerdo  ai  tanteo  de  taa  cmh  qot 
convcm'a,  especialmente  pora  el  6n  que  Uenba,  ad- 
vierte que  siempre  la  sabiduría  perseveró  coa  ¿I,  y  la 
halló  siempre  ¿  as  lado,  para  ponderar  cada  cou  qai 
tal  era.  Viniendo  pues  ya  al  juicio  de  las  cosas  que  ha- 
bía probadoy  gozado,  yidar  la  diCnitiva  sentencia  de 
lo  que  de  cada  una  sentie,  dice  que  comosavalviesti 
las  obres  de  sus  manes  y  ú  loa  trabujos  ea  qoe  batn 
trabajado,  halló  en  todas  vanidady  ilición  de  espíti- 
tu ,  y  que  ninguna  deltas  permanece  debajo  dal  soL  La 
cuales  tres  cosos,  aunque  agora  ios  lumbres  ó  no  tuev 
nocen  ó  las  niepn ,  por  la  ceguedad  de  su  codida,  y 
por  tenerles  el  demonio  tapados  los  ojos,  al  cdtofai 
vienen  á  confesar  en  el  infierna:  la  afiicioD  delespici- 
tu ,  cuando  dicen  que  anduvieron  caminas  dificnboM; 
la  vanidad,  cuando  todo  dicen  que  )a  hallaraa  iotfi 
y  sin  provecho ,  comparindolas  i  la  sombra  *a&a  y  sit 
ser;  la  poca  constancia,  cuando  dicen  que  todas  pi- 
saran como  sombra,  y  tan  ligeramente,  que  apenes  ta- 
bian  nacido  cuando  al  punto  las  dejaron  coa  la  vik 
Luego  á  la  menas  (que  es  la  que  al  propósito  kice 
destediscurso)  todo  es  vanidad  cuanto  bien  pueda  aci 
gozarse;  que  es  decir,  que  todo  es  nada.  VUEscnua 
en  el  Edetiástiea  dice  que  todo  es  virones  de  meñ; 
y  lo  mesrao  dice  en  el  libro  de  Job ,  lo  cual  confirmí  á 
rea)  profeta  David  diciendo  que  sus  tontos  asUnlleoM 
do  ilusiones ,  llamando  con  este  nombre  i  los  deleite^, 
porque  no  lo  son  sino  imagines  de  líos.  Cosa  es  coa  l«d* 
eso,  dificultosa  de  creer  para  los  hombres  del  aunis, 
queseadmiran  délas  cosas  del,  y  por  otra  parle  esli- 
man en  poco  las  de  la  otra  vida  que  esperamos;  ybn- 
zon  es ,  porque  estas  de  acá  por  eso  les  parecoi  gna- 
des,  porque  están  cerca,  coméalos  ráiticas,^e  Ditie- 
nen ciencia  ni  experiencia  de  algunas  cosas,  y  así,  jut^ 
dellas ,  por  lo  que  el  sentido  engañado  les  dice ,  al  cul 
no  saben  corregir  con  el  en  len  di  mi  ente.  Que  pregan- 
lados  qué  tan  grande  será  el  sol,  dicen  (ciiaado  an- 
cho se  alargan)  que  será  como  nna  rueda  da  canaU; 
y  siles  preguntan  cuál  esmayoriuaestrellaAonada- 
dad,  dirán  que  una  ciudad ;  porque  juzgan  conforae  >l 
sentido, yesCe  muchas  veces  se  engaña,  pareciéodok 
pequeñas  tas  cosas  que  están  léjos,auDque  ao  lo  sean,; 
las  de  cerca  mayores,  aunque  sean  menores;  de  doadi 
nace  lo  que  la  perspectiva  ensena  á  los  oüciales  de  taBii 
que  en  un  retablo  grande  hagan  las  figuras  altas  é 
mayor  estatura  que  las  bajas ,  porque  al  saotido  do  lat 
que  miran  vengan  á  parecer  iguales;  así,  las  cosas  di 
esta  vida,  asi  prósperas  cemo  adversas,  á  los  que mna 
como  rústicos  les  parecen  grandes  por  estar  cwca  ib 
nosotros,  y  las  de  ta  otra  parecen  pequeñas  por  bsik 
lejos.  Pues  si  las  cosas  desta  vida,  aun  miradas  deid* 
acá  de  cerca  son  tan  pequeñas  como  SelomoD  dica,? 
en  tantas  partesnosenseüala  verdad,  que  buduodi»- 
recen  nombre  de  pequeñas,  sinode  vanidadynada,  ¿que 
parecerán  desde  la  otra  vida,  dondese  verán  deKjas,T 
mas  lejos  que  agora  están  las  de  allá,  aunqus  pama 
una  mesma  distancia,  pero  no  lo  es,  sino  difereoK; 
porque  deede  esta  vida  á  la  otra  no  hay  mas  distaDcia 
de  una  calentura  ó  dolor  de  costado  ólaitdnóapn^ 
jia;  y  desde  la  otra  á  esta  esUrin  Uo  lejos  las  dsMi^ 
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qae  psre  mleotnis  Dios  fuere  Dios  no  liabrí  esperanza 
ni  camiDo  para  ToKer  á  ellas. 

Visto  pues  cuáu  poco  ser  tiene  todo  lo  criado ,  cinro 
queda  cuan  poco  daño  nos  hace  la  advcrstitud  cuando  lo 
quita,  como  DO  nos  quite  á  Dios,  sinoatgo;  muy  poco 
de  loque  es  nada  y  mucho  meaos  que  uada ,  compara- 
do con  lo  que  se  nos  proiuete,  trocúudolo  con  pacíeucia 
y  sufrimieulo.  Lo  segundo,  aunque  ello  en  sí  íuera 
mucho, cuando  el  iralajo  se  loquiía  al  verdadero  siervo 
de  Dios,  ningún  daño  le  Iiace,  porque  es  muerto  al  mun- 
do y  i  les  cosas  del.  Y  asi  como  í  un  muerto  nadie  pue- 
de hacerle  orensa  ni  daño  aunque  lo  procure ,  porque 
no  sienta  el  daño,  ora  le  hieran  ó  le  aiuten  ó  afrenten  ó 
le  roben;  asi  et  muerto  al  mundo  j  vivo  á  Jesucristo  DO 
siente  los  daños  del  mundo.  Y  desto  se  preciaba  snn 
Pablo  cuando  decía  queso  gloriaba  en  la  cruz  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo  por  quien  él  estaba  muerto  al  mun- 
do,  y  el  mundo  &  él;  eslo  es,  que  ni  61  hacia  mas  cau- 
dal de  las  cosas  del  mundo  que  si  no  bobiüra  mundo, 
ni  el  mundo  le  hada  de  las  suyascomo  si  é\  fuera  muer- 
to y  no  tueni  del  mundo.  Y  esto  debemos  todos  i  la 
cniídeCristo,  como  dice  san  Basilio.  Y  como  dice 
el  bienaventurado  san  Juan  Crisóslomo ,  lan  lejos  están 
los  trabajos  de  hacer  daño  at  siervo  de  Dios,  que  antes 
le  hacen  provecho ;  porque,  si  es  muerte,  eso  dice  san 
Pabloquees  gacaucia;  SÍ  desierto ,  sabemos  que  toda 
la  tierra  es  del  Señor;  si  pérdida  de  hacienda ,  ningu'ia 
cosa  melemos  en  el  mundo  ni  la  hemos  de  sacar  dd. 
MnguneEpantodclmundo(dÍcc)mecspanta,de  todo 
su  deleite  me  río,  DO  deseo  riquezas  ni  me  parece  mal 
lu  pobreza;  no  tenia  la  muerte,  ni  la  vida  estimo,  sino 
por  vosotros ;  pero  cuando  fuere  necesario  nadie,  me  la 
podrá  apartar  de  vuestroamor;  porque  losque Dios  jun- 
tu  con  el  suyo,  nadie  los  podrá  apartar.  Hasta  aquí  son 
palabras  deste  santo  cuando  le  desaterraban  de  su  iglesia. 
Y  en  otra  parte  dice  que  en  lo  que  es  necesario  para  la 
vida  Dios  nos  hizo  iguales  con  los  neos,  como  es  luz, 
agua,  aire,  luego  y  sol ,  etc.  Que  destas  y  de  otras  sus 
scmcjautes,DO  goza  mas,  sÍnodTecesmenos,el  rico  que 
el  pobre,  ni  quiso  dejar  á  su  corlesia  del  rico  que  las 
gDzáseroos  por  su  mano  y  é  su  voluntad  como  el  oro  y  la 
plata,  porque  ya  fuéramos  aliogadus;  y  que  si  lo  demás 
fué  desigual,  fué  para  que  ellos  ganascnel  ciclodnn  Jo,  y 
|<is  pobres  padeciendo  y  llevando  con  liumildad  el  sus- 
teutn ,  y  con  paciencia  la  necesidad.  Y  pues  lo  uecesa- 
rio  &  nadie  falta,  álcenselos  ricos  con  lo  denús;  que 
pues  que  no  es  necesario ,  poco  bien  nos  quicm  y  mu- 
cho nos  dan,  cD  dejarnos  con  la  malcrju  de  paciencia 
en  las  manos;  la  cual  tendremos  fácilmente,  conside- 
rando cuan  poco  bien  nos  falta,  y  con  cuún  poco  se 
nos  alzan  ellos,  y  cuánto  menos  nos  quitan  los  trabajos 
si  sabemos  (s provee h ándenos  de  buena  consideración) 
li-ocarlo  de  buena  gana  pur  los  grandes  bienes  que  nos 
acarrean. 

DISCURSO  IV. 


por  uu  considerar  lo  que  ella  enseña ,  aunque  los  culpo 


de  no  tener  en  etloa  pacieiiGia ,  ásf  porqw  N  cordnrt 
hacer  con  ella  de  necesidad  virtud ,  como  porque  tie- 
nen i  Dioseo  poco,  pensando  que  no  entiende  en  repar- 
tir bienes  y  males, como  lohscian  losidúlatras,  que  ado- 
raban dioses  de  piedra  y  palo  (de  quien  decía  Jeremías: 
No  los  queráis  temer,  que  ni  os  pueden  hacer  bien  ni 
mal.  Asi  hablan  ellos  ó  piensan  de  nuestra  Dios,  de  que 
él  no  poco  se  muestra  á  veces  enojado ,  especialmente 
por  Sofonías,  diciendo  que  ha  de  visitar,  esto  es,  tomar 
rigurosa  cuenta  á  los  hombres  atollados  en  sus  torpe- 
zas,que  dicen  que  Dios  ni  hará  bien  ni  mal);  aunqueeu 
eslo  (digo)  tienen  graodisima  culpa ;  pero  no  se  la  pon- 
go tanta,  supuesto  que  se  fundan  en  este  tan  grave  error, 
cuando  tienen  en  sus  trati^os  poca  paciencia,  cuanto 
á  los  cristianos  que  por  fe  certísima  tienen  que  todo 
trabajo,  por  do  quiera  que  se  levante,  viene  enviado 
de  la  mano  de  Dios;  lo  cual  dice  la  sagrada  Escritura 
en  cada  renglón  dell a ;  unasvecesqueél  es  el  que  da  la 
muerte  y  la  vida,  otras  que  no  hay  mal  en  la  ciudad 
que  él  no  baya  causado,  y  asi  otras  muchas  sentencias. 
Y  porque  los  hombres  lo  vean  por  los  ojos ,  y  asi  lo  ten- 
gan mas  en  la  memoria,  suele  sacar  una  mano ,  como 
cuando  con  ella  escribió  y  firmú  la  sentencia  de  Balta- 
sar, rey  de  Babilonia,  y  asimismo  para  dar  el  libro  de 
las  amarguras  y  lamentaciones  d  Ecaquíel.  También  se 
pínla  en  muchos  luftares  con  arco  y  saetas  y  con  espa- 
da ,  para  que  se  entienda  que  con  la  espada  aflige  á  los 
que  e^tán  cerca  (aunque  todos  )o  estamos,  como  san 
Pablo  dice ,  que  no  está  lejos  de  cada  uno  de  nosotros, 
pues  en  él  y  por  él  vivimos  y  tenemos  sery  movimien- 
to), y  con  las  saetas  alcanza  á  los  que  piensan  que  están 
[éjosdestos  golpes,  como  son  mozos  ricos,  regalados  y 
poderosos ;  de  las  cuiles  saetas  dice  Ddvid  que  le  alcan- 
zaron algunas,  cuando  en  un  salmo  pide  salud  de  su 
enfermedad ;  y  lo  mesmo  dice  Job  en  sus  trabajos ,  que 
las  saetas  del  Seüor  estaban  en  úl. 

Desta  verdad  está  mucho  dicho  atrás,  y  mucho  por 
decir.  Agora  solo  digo  que  es  uno  de  los  mayores  con- 
suelos que  puede  tener  el  afligido,  pensar  que  su  aQí- 
cion  viene  de  lan  justas,  sabias  y  piadosas  manos.  T 
esta  es  la  respuesta  que  Eliu  daba  al  santo  Job  (cuando 
él  alegaba  su  inocencia  en  medio  de  tantos  males),  y 
decía  :  Bien  tengo  que  responder  á  eso,  que  Dios  es 
mas  qne  el  hombre.  En  que  quiso  decir  que  las  gran- 
dezas y  maravillas  de  Dios  son  lan  grandes, queel  hom- 
bre no  podrá  ni  aun  entenderlas.  Lo  cual  por  otras  pa- 
labras dijo  David :  Señor,  grande  sois  y  baceis  grandes 
maravillas;  y  asf ,  solo  vos  sois  Uios.  De  aqui salen  todat^ 
las  razones  por  donde  debemos  consolamos  con  el  tra- 
bajo que  Dios  nos  envia :  la  una  es ,  cuando  otra  no  ho- 
biera,  que  es  tan  grande  y  poderoso,  que  no  podemos 
resistir  d  su  omuipotencia  y  voluntad.  Como  el  mesmo 
Job  dice  en  otra  parte :  Es  Dios  sabio  de  corazón  y  va- 
liente de  fuerzas ;  ¿quién  le  resistir*  y  quedará  con  el 
brazo  sano?De  manera  que,  no  pudiendo  mas,  trabajó 
sin  paciencia  y  trabajó  con  paciencia  :  gran  cordura  es 
pasarle  con  paciencia.  La  segunda  razón  que  de  allí  se 
Siica ,  os  la  sabiduría  con  que  reparte  los  bieues  y  male:i 
de  acá  abnjo,  que,  como  sea  inflnita,  ¿quién  se  ha  de  po- 
ner á  disputar  con  él  ?  Que  cuando  ét  quisiese  descubnr 
á  un  hombre  sus  consejos  secretísimos,  no  tiene  el  bom- 
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bre  capacidad  para  perceblrlos  lodos.  La  tercera  es ,  la 
boDdad  y  la  justicia  con  que  los  envía ;  porque  cuando 
los  envía  en  castigo,  los  tiene  el  cuslígado  muy  bíea 
merecidos;  porque  es  Dios  tan  justo,  que  Di  sabe  ni 
quiere  ni  puede  hacer  á  nadie  agravio ;  antes  es  cosa 
qite  desdice  del  ser  de  Dios,  como  él  mesmo  lo  dice  en 
el  libro  de  la  Sabiduría  :  Como  seas.  Señor,  justo ,  con 
j_iis[icia  dispones  y  repurles  lodiis  Ins  cosas,  y  tiene» 
poreitraño  de  tu  virtud  y  poder  condenar  al  que  no  lo 
debe.  Que  así  se  ha  de  ti;er  confoniie  á  tas  Biblias  mas 
emendadas ;  porque  el  error  de  los  impresores  bizo  en 
las  mas  antiguas  pareier  el  sentido  contrario,  como 
podrá  ver  el  que  deslo  entiende,  colejando  la  edición 
latina  con  la  griega  de  do  saliú ,  y  con  algunas  ínjpre- 
GÍones  de  cuidado ;  pero  cuamlo  envia  los  trabajos  á  los 
justos  ó  inocentes,  nunca  para  esta  providencia  en  me- 
nos que  en  dichosísimos  fines,  como  vemos  en  Abra- 
Iiam,  Joser  y  Job,  y  en  la  Madre  DioSj  el  Bautista  y 
Otros  muchos. 

La  otra  razón  es,  porque  como  £1  sea  Señor  y  Criador 
de  todas  las  cosas,  puede  hacer  da  ellas  i  su  voluntad, 
pues  cuando  nos  las  da  no  nos  debia  nada,  y  cuando  las 
quita  no  quila  lo  nuestro ;  y  asi,  puede  quitar  la  vida,  los 
padres,  la  iiacieuda,  el  lujo,  la  honra,  Itt  vtJa,la  sa- 
lud, que  lodo  es  suyo,  y  recebido  de  gracia  de  su  «anta 
mano.  Por  esto  pudieron  pedir  Iüs  del  pueblo  de  Israel 
las  joyas  á  los  de  Egipto ,  cuando  de  allí  salian ,  y  que- 
darse con  ellas ,  pues  esta  licencia  les  did  su  verdadero 
dueño ,  que  era  Dios.  Por  esto  pudiera  matar  A  su  hijo 
Abraliam ,  y  lo  hiciera  sin  pecado  si  no  le  estorbara  el 
ángel ,  00  porque  dispensaba  Dios  en  la  ley  que  veda  el 
homicidio ,  sino  porque  la  vida  de  Isaac  era  suya,  y  así 
podia  mandársela  quitar,  como  un  hombre  á  su  vaca  ó 
su  carnero;  por  esto  pudo  matar  los  niños  inocentes  del 
diluvio  y  de  Sodoma ,  aunque  no  tenían  culpa ;  y  por  lo 
mesmo,  á  los  niños  en  los  vientres  de  sus  madres,  aun- 
que la  lengun,  sin  aguardar  d  quitársele  por  el  bautis- 
mo ;  donde  se  condena  la  blasfema  herejía  de  los  mar- 
cionislas  y  otros  herejes,  sus  secuaces,  que  en  se- 
mejantes casos  como  los  dichos  se  atrevieron  á  poner 
leugua  en  la  justicia  Dios ;  y  plcga  á  su  Majestad  que  no 
haj'u  alguno  de  lan  mala  iuicucion,  ú  tan  ignorante  6 
biastemo ,  que  con  la  pasión  de  la  tribulación  se  tenga 
por  justa  y  por  indigno  de  padecerla ,  y  d  Dios  por  in- 
justo en  el  enviarla ,  ú  ponga  lengua  en  su  providencia ; 
pero  los  buenos  y  bien  consideradas  entes  te  dan  inhui- 
lus  gracias  por  lo  que  no  les  quita ,  pues  todo  es  suyo ;  y 
aun  por  lo  que  les  quila,  teniendo  por  imperleccion  y 
ingratitud  dárselas  solamente  por  lo  que  de  su  bendita 
Niano  reciben ,  y  no  por  lo  que  les  aQige ,  siendo  lo  uno 
}  lo  otro  benehcio  de  un  mesmo  Señor  y  Padre ,  nacido 
de  la  mesma  sabiduría ,  bondad  y  caridad ,  que  no  sabe 
iiacer  mal,  sino  bien  d  todos.  Esta  lición  aprendemos  de 
uno  dellos,  que  fué  el  santo  Job,  que  á  la  nueva  mas  las- 
liuiosa  de  cuantas  te  vinieron ,  se  levantú  y  rasgú  sus 
vestiduras  y  corlú  sus  cabellos ,  no  de  despecha  y  eno- 
ji),  sino  ofreciendo,  como  sanCrisústonio  diee,a!  due- 
liO  de  lodo,  que  era  el  mesmo  Dios,  lo  que  quedaba,  en 
signiücacion  del  ijuen  ánimo  con  que  sufría  lo  quitado ; 
y  dijo  á  la  mujerque  tan  mal  consejo  lo  daba  como  ere 
nuldecir  d  Dios :  Has  hablado  como  una  mujor  loca ;  si 


tenemos  manos  para  recebir  bienes  da  mano  da  Vñ», 
¿porqué  no  las  tendremos,  y  sufrimiento,  par« dejarla 

y  sufrir  males,  esto  es,  Irabajos  y  atlicíones;  los  cot- 
íes llama ,  como  la  sagrada  Escritura  usa  ,  con  lénoiot 
ynombredemales,  por  hablar  como  se  habla  deltas» 
el  mundo,  que  Dios  nunca  hace  á  nadie  mal;  pero  ba- 
hía como  entiende  de  las  cosas  aquel  can  quien  liiLU, 
como  otras  veces  suele.  Y  añade  luego  el  santo  M : 
Yo  salí  desnudo  del  vientre  de  mi  madre  ,  y  al  de  !■  na- 
dre  viija  {que  es  la  tierra)  tengo  de  volver  desnudo; 
así  te  tja  placida  i  su  dueño ,  y  así  se  ha  hecho  camii  i 
L'l  le  ogradú  ;  sea  su  nombre  para  siempre  bendito,  ü 
mi^ma  manera  de  hablar  aprendimos  de  Heli .  auuq'.T 
con  mas  brevedad ,  que ,  oyendo  del  profeta  Samuel  é 
castigo  de  Dios  con  que  en  su  nombre  le  amenaxahi. 
respondió  ;  Señor  es  y  dueño  de  todo;  haga  delto  coas 
mejor  á  sus  ojos  pareciere. 

üesta  y  de  tas  demás  razones  juntas  salia  la  prontitoá 
con  que  en  aquellos  tiempos  era  Dios  servido  de  \a¡ 
amigos,  hasta  de  los  saldados  (que  suelen  ser  la  genis 
mas  diísnlmada,  blasfema  y  menospreciad  ora  de  lo! 
mandamientos  de  Dios) ;  que ,  como  so  cuenta  en  el  li- 
bro de  los  Reyes,  cuando  los  israelitas  se  apartaron  M 
rey  Roboau y  obedecieron  dUicroboan,  envió  el  re 
ludea  ciento  y  ochenta  mil  hombres  contra  ellos,  álM 
cuales  saliú  al  camino  el  profeta  Semeías  y  dljoles  de 
parte  de  Dios  que  no  pagasen  adelante  con  la  guem, 
porque  ól  liabía  sido  el  autor  <1e  aquella  división;  el  cual 
recaudo  se  diú  á  Roboau  y  á  los  principales  y  á  lodo  d 
pueblo,  el  cual  oído ,  luego  se  volvieron.  Lo  mesmo  seo- 
tia  el  rey  Ecequias  cuando ,  pidiendo  d  Dios  remedia  di 
su  enfermedad ,  se  responde  él  mesmo  á  si,  diciendo: 
¿Quó  digo,  ú  qué  respuesta  espero,  habiéndolo  liertioél 
mesmo,  es[oes,habíendo  venido  de  su  mano  la  enfer- 
medad? Pero  el  mejor  ejemplo  y  mas  á  propósito  es  d 
¿el  rey  David,  cuando  yendo  muy  afligido  huyendo  desa 
hijo,  se  vio  deshonrado  y  escarnecido  de  un  hombre  vil; 
y  queriendo  darle  su  pago  uno  de  los  que  iban  conD> 
vid ,  le  respondió  :  Tate ,  déjale,  maldígame,  desbiínre- 
me,  que  Dios  se  lo  manda;  déjale  cumplir  el  mamlt- 
mienlo  de  Dios.  Y  repitiéndolo  David  en  un  salmo,  don* 
de  hace  mención  desta  historia,  dice  que  de  palabras, 
aun  de  tas  buenas,  sa  habla  guardado,  porque  aun  ku 
buenas  suelen  ser  en  tiempo  de  enojo  malas ;  y  da  li 
causa  abajo ,  diciendo  :  Señor,  tórneme  mudo  y  no  abrí 
mi  boca ,  porque  tú  eras  el  autor  de  aquel  hecho ;  esta 
es,  luyas  eran.  Señor,  oqneüas  palabras  por  boca  de 
aquel  Semeí.  Como  quien  dice  :  No  salían  del,  sino  de 
li ,  que  la  mondaste  ser  íostrumenlo  de  mi  corrección. 

Conforme  d  esta  dotrina  y  ejemplo,  tendremos  fácil- 
mente paciencia  y  consuelo  en  nuestras  trabajas,  eih- 
tendiendo  que  vienen  enviados  de  la  mano  de  Dios,  ó 
por  nuestras  culpas  ú  por  nuestro  bien ;  él  sabe  lo  que 
liace  mejor  que  nosotros ,  mira  mas  por  nuestro  bien , 
no  hay  fuerza  que  le  resista ,  él  es  Señor  de  todo ;  liigi 
de  lo  que  es  suyo  como  señor,  Y  pues  en  una  enferme- 
dad y  en  una  tempestad  fácilmente  tenemos  paciimcía, 
por  solosaberque  es  negocio  y  obra  de  Dios,  v  acuttimos 
á  él  por  el  remedio ,  lo  mesmo  hagamos  en  todo  género 
de  trabajos,  especialmeole  en  las  injurias,  volviéndo- 
nos i.  Dios  como  principal  autor,  y  dejando  al  que  lu 


DISCURSOS  DE  LA  PACIEN'CIA  CRISTIANA. 


1SVS 


dice,  qae  no  es  mas  qnc  InsinirDento  de  Dios.  Bueno 
wria  qae  el  entorno  se  Toiriese  airado  conlra  el  san- 
grador Di  contra  la  purga,  porque  es  amarga,  aunque 
fiiefcerra'tapor  el  médico;  no  hay  ninguno  fan  í\mn 
áe  sí  que  tal  haga ,  antes  so  melancolizaría  si  la  purfja 
niífueseamnrpa  y  el  barbero  no  sacase  la  señero,  por- 
que cMBÍdera  que  son  medios(aunque  desabridos)  para 
su  salud  por  el  médico,  de  cuyas  letras,  fidelidad  y 
iimixlad  esli  conriado.  Asi,  el  buen  cristiano  do  se 
Tiielva  contra  los  instrumentos  de  tan  sabio  j  piadoso 
mÉdico ,  como  Dios  es  de  su  alma ,  sino  pagúele,  cuan- 
ilo  en  otra  caso  na  pueda  ( pues  es  Señor  de  todo),  en 
JKicerle  inünitas  gracias,  dejando  al  injuriador,  que, 
como  sau  Juan  Crisóslomo  dice ,  no  es  nus  que  inslru- 
inento  de  Dios.  Y  aun  David  dice :  Señor,  lilira  mí  iní- 
ma  de  mi  enemigo,  ^ue  es  tu  espada.  Asi  lo  traslada 
san  Jerónimo,  diciendo  que  asi  está  en  el  hebreo.  Y 
cuando  esta  oración  no  oyere  Dios ,  entienda  que  el  ser 
perseguido  es  mayor  bien  suyo ;  y  así  como  al  que  ven- 
ce una  batalla  noquiebra  ni  hunde  ni  deshace  los  tiros 
dearlilter[a,niolras  armas  con  que  fué  ofendido,  an- 
tes procura  de  haberlas  y  guardarlas  para  honni  suya  y 
de  su  rey  y  memoria  de  su  vencimiento ,  así  procure  lo 
primero,  íoncer  con  paciencia  sus  persecuciones ,  y 
guardaryestiniar  en  mucho  el  instrumento  de  que  Dios 
usó,  que  es  el  hombre,  que  le  lii:to  la  injuria  para  gloria 
do  Dios  y  suya ,  y  memoria  de  !a  merced  que  Dios  Ib 
liixo  con  la  viioria.  Asi  lo  hizo  el  Señor  en  la  cruz  para 
nuestro  ejemplo,  que ,  dejados  los  que  le  atormcnta- 
liao  y  deshonraban ,  se  volvió  al  Padre  á  quejarse  y  ro- 
gó por  ellos.  De  un  ermitaño  se  lee ,  que  liabiciido  pa- 
decido grandes  pesadumbres  con  un  monjecillo  mozo, 
que  le  servia  en  su  vejez  y  enfermedad,  tomándole  mu- 
chas cosas  de  las  necesarias  para  sus  trabajos,  y  otras 
con  que  él  tenia  santo  regalo,  cuando  vino  ú  morir  le 
mandó  llamar  y  le  pidió  las  manos  al  mozo,  y  se  las  besó 
con  ojos  y  boca  por  la  ocasión  quo  le  habían  dado  para 
merecer  con  su  mal  tralamieulo.  Pues  ¿con  cuánta  mas 
razón  besaremos  en  nuestras  alllciones  las  del  mesmo 
Dios,  que  con  luulo  interés  nuestro  nos  aflige?  Y  cuan- 
do no  fuera  mas  de  ser  los  trabajos  embajadores  de 
DioSjCOD  quien  nos  enviaá  avisar  y  acordar  quién  so- 
mos, debriaroos  recehirlos  con  paciencia  y  alegría,  y 
sufrirlos  y  regalarlos ;  pues  aun  entre  bárbaros  guardan 
con  sus  legados  ó  embajadores  esa  fidelidad ,  y  cuando 
no  se  guarda,  se  indigna  mucho  el  que  los  envia ,  como 
hizo  David ,  que  se  iudignó  conlra  Amun,  y  se  vengó  del 
por  haberle  hecho  esta  injuria ;  y  mas  respeto  se  ha  de 
tener  d  los  embajadores  de  Dios,  como  lo  tuvo  aquel  rey 
de  quien  cuenta  san  Juan  Damasceoo ,  que  yendo  en  su 
carroza  con  gran  aparato  y  majestad,  salió  della  y  se  ar- 
rodilló i  dos  pobres  rotos  ymacilenlos,  y  dijo  después 
que  eran  raenssieros  de  Dios,  que  le  enviaba  ú  acordar 


Ninguna  cosa  hay  en  el  mundo  ni  mas  generalmertc 
sabida ,  aun  entre  la  gente  bArbara  y  gentil,  ni  mas  re- 
petida ea  las  escrituras  de  los  crisüinoa,  aonque  nin- 


guna menos  considerada,  que  la  presencia  da  Dios  & 
todas  nuestras  obras ,  palabras  y  pensamientos ;  á  todo 
está,  como  á  todas  las  demás  cosas,  mas  presente  que 
nosotros  mesmos ;  de  suerte  que  ni  puede  imagioarFi 
tugar,  ni  tiempo,  ni  artificio, ni  invención  para  escon- 
der de  Dios  un  pensamiento  siquiera ;  porque ,  so  pena 
de  no  ser  Dios,  no  puede  faltar  de  todo  lugar  y  tiempo, 
ni  puede  su  inlioita  sabiduría  ser  engañada  de  nadir, 
porque  todos  saben  que  está  presente  en  todo  lugar;  y 
mejor  lo  dicen  los  que  mas  saben,  que  todo  lugar  y 
tiempo  está  en  Dios,  y  todas  las  cosas  sujetas  á  tiempo 
y  tugar  por  et  consiguiente,  so  pona  de  no  tener  ser ;  lo 
cual ,  aunque  en  infinitos  lugares  do  la  divina  Escríluní 
se  declara,  solo  diré  uno  de  David ,  donde  mas  por  me- 
nudo dice  esta  lilosolla.  Finge  David ,  para  declararlo, 
que  quiere  huir  6  esconderse  de  Dios,  y  dice ;  Señor, 
¿dónde  iré  para  esconderme  de  tu  espíritu,  6  dóndo 
huiré  de  tu  presencia?  Porque  si  voy  al  cielo ,  allí  estjs 
mas  partícula rmon le  que  en  otra  parle,  porque  allí  lia- 
eos  obras  mas  maravillosas;  si  voy  al  infierno,  que  es 
lugar  de  penas,  ajenas  de  tu  naturaleza  y  de  tu  gloría, 
alli  también  estás,  sopeña  que  el  inlierno  no  tendría  ser. 
Pues  si  quiero  echar  por  lo  llano,  y  tomare  alas  tan  lige- 
ras como  las  del  alba,  la  cual  están  ligera  qne  apenas 
ha  parecido  por  el  oriente  cuando  enun  instante  está  de 
la  otra  parte  del  mundo;  si  yo  con  unas  alas  como  estas 
quisiere 'escapar  volando  á  lo  último  de  las  ludias ,  es 
■an  impertinente  traza  para  huir  de  tí,  que  antes,  á  lA 
no  me  llevas  en  tus  manos  ese  camino,  no  podré  mudar- 
me de  UD  lugar  ni  caminar;  de  suerte  que  do  quiera 
que  Dpnrte  me  has  de  hallar,  que  te  llevo  conmigo,  an- 
Ips  me  llevas  contigo.  ¥  porque  dije  que  entre  los  gea- 
lües  era  cosa  sabida,  asistió  predicaban  sus  teólogos, 
que  eran  los  poetas. 

E\  uno  dijo : 

Jorís  emiit  plena. 
Tíiilo  está  lleno  de  Júpiter. 

Otro  dijo : 

Qué  fUfii  Enrelíét  ?  QBiramfM  ahciuirit  aru, 
Sti  Jerc  lemptr  tñi. 
l^iiceladofuéel  mayor  de  los  gigantes,  á  quien  Júpiter 
mató  con  un  rayo.  Dícele  luego  el  poeta :  ¿Dónde  pien- 
sas huir  encelado  ?  Porque  do  quiera  que  aportares,  allí 
esiarás  sujeto  á  Dios. 

Volviendo  pues  á  David,  prosigue  su  pensamiento 
diciendo :  Ya  que  por  piís  no  puedo  escaparme  de  ti. 
Señor,  tentemos  otro  camino ,  quizá  estando  á  escuras, 
aunque  estés  presente  no  me  verás.  Ni  por  esas,  porque 
la  noche  será  para  tí  luz  y  dia  contra  mi ;  pues  para  li 
DO  hay  tinieblas ,  que  la  noche  para  ti  tan  clara  es  comn 
el  dia ;  ni  importa  qne  sea  noclie  ni  dia  para  tu  vista ,  ü 
quien  ninguna  cosa  hay  oculta  ni  escondida ;  porque, 
asi  como  si  el  sol  tuviera  vista ,  6  el  hombre  en  la  suya 
tuviera  la  luz  del  solé  oira  como  ella,  no  liabii  que  te- 
mer noche, que  lodo  fuera  dia,  asi  los  ojos  de  Dios,  quo 
de  suyo  tienen  infinita  luz,  sin  otra  prestada ,  todas  las 
cosas  descubren.  Prosigue  David :  No  tengo  hueso  qno 
no  veas,  aunque  todos  lus  criaste  escondidos  á  los  hom- 
bres; tú  me  enaste.  Señor,  y  formaste  mis  entrañas, 
que  son  la  parte  mas  oculta  que  hay  en  mi ,  y  donde  los 
IDOS  ocultospeiisaaiieiib»  se  fonutn;  j  al  fin  toda  mi 
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'ustanda,  y  imi  «16»  qae  fuese  bien  fononda  en  lo 
mas  oculto  Ae  la  tierra ,  como  si  fiíera  debajo  de!la,  que 
os  el  lienire  de  mi  madre ;  pues  quien  tales  oíos  tiene 
y  Tista  tan  aguda,  que  penetran  Ul  secretó  y  obscuri- 
dad ,  qne  para  criarme  no  pudo  ser  menos,  ¿qué  noche 
habrá  en  esta  vida  que  le  esconda  cosa  alguna  ?  E-^pe- 
ciatmente  que  tienes  un  libro  de  memoriii ,  que  es  tu 
infinita  sabiduría,  donde  todos  los  hombres,  hasta  el 
menor  cabello  del  roenor  dellos  están  escritos , ;  alli  se 
rcparteo  los  dias,  á  unos  muclins,  á  otros  pocos,  á  uno; 
alegres ,  á  otros  tristes,  sin  que  nadie  de  cuantos  son 
ni  serán  nacidos  falte  de  ese  libro.  De  aquí  se  llama 
con  este  nombre  Dios,  que  viene  de  un  verbo  griego 
que  quiere  decir  ver,  porque  Dios  todo  lu  ve  y  alcanza. 
Si  loa  hombres  advirtiesen  esta  verdad,  no  es  posi- 
ble que  no  hiciesen  una  vida  no  menos  que  de  ángeles. 
Ud  CMsofo  aconsejaba  i  un  hombre  que  deseaba  ser  vir- 
tuoso ,  que  siempre  en  su  imaginación  anduviese  acom- 
pañado de  UD  hombre  grave  á  su  lado  que  le  estuviese  y 
anduviese  mirando,  que  con  esto  no  se  dejaría  caer  en 
cosa  fea ,  y  andaría  alegre  en  las  buenas  obras  que  hi- 
ciese. iCuánto  mas  efecto  baria  traerá  Dios,  no  con  la 
imaginación  sola ,  sino  adviniendo  qué  en  realidad  de 
verdad  está  presente,  el  cual  es  sabio,  grave  y  el  ofeu- 
dido  de  nuestros  pecados ,  y  el  que  lia  de  ser  juez  para 
castif  arlosl  ¿Qui£n  seria  tan  atrevido  y  desatinado  que, 
puesto  delante  de  un  riguroso  alcalde,  se  atreviese  á 
orenderte  feamente  en  sus  barbas,  sabiendo  que  de 
otros  semejantes  6  mas  graves  atrevimieutos  suyos  ha 
de  ser  el  juez,  cometidos  contra  el  mesmo?  ¿Cuánto 
lo  seria  mas  si  delante  de  Dios,  que  en  el  juicio  ha  de 
ser  la  parte  ofendida ,  el  testigo  y  el  juez?  Pero  la  mi- 
sericordia de  Dios,  que  disimula  ios  pecados ,  es  oca- 
sión, y  el  demonio,  que  sabe  cuánto  importa  no  mirar 
cosa  tan  importante ,  es  causa  que  los  hombres  se  cie- 
guen de  tal  manera ,  que  en  cosas  de  que  de  un  niño  se 
recatan  para  cometerlas  delante  del,  no  se  recatan  de 
Dios,  que  está  presente.  Alea  esta  locura  el  Eclesiástico, 
diciendo :  El  adúltero  hace  su  cuenta ,  y  dice :  Ninguno 
me  ve,  la  noche  me  cubre,  las  paredes  me  deliendcu, 
nint^no  me  está  mirando ;  ¿d  quién  temo,  pues  el  Alii- 
simo  no  tiene  cuenta  con  estas  cosas  de  acá?  Y  no  en- 
tiende que  sus  ojos  ven  todas  las  cosas,  y  el  temor  que 
tiene  á  solos  los  hombres  destierra  al  temor  de  Dios ,  y 
no  considera  que  los  ojos  de  Dios  son  mas  claros  j  res- 
plandecientes que  el  sol,  pues  conoce  todos  los  caminos 
de  los  hombres,  y  su»  corazones  y  pensamientos,  que 
están  ocultos  en  lugares  secretos ,  y  ven  el  profundo, 
do  no  llega  la  vista  del  sol;  este  tiene  sus  tiempos  de 
ausencia ,  y  no  Dios ;  y  Dios  conoce  y  ve  las  cosas  antes 
que  seany  después  que  son,  y  el  sol  no  las  ve.  Esto  dice 
e!  Eelesiáítieo  de  la  ignorancia  y  ceguedad  ó  descuido 
de  los  hombres,  que,  aunque  to  saben  y  creen,  no  lo 
echan  de  ver.  A  este  propósito  reprehendió  un  ermila- 
fln  á  una  mujer  errada ,  yendo  i  su  casa ,  fingiendo,  en 
figura  de  hombre  seglar,  que  quena  ofender  á  Dios,  á 
fin  de  reducirla  dijole  que  qujria  hablar  con  ella  en  lu- 
gar secreto ;  ella  le  llevó  á  un  aposento  que  lo  parecía ; 
él  se  mostrd  descontento,  y  pregunlú  si  liabia  otro  mus 
secreto ;  ella  le  llevó  á  otro ,  y  él  todavía  dijo  que  qui- 
nen uiar  mas  etcondido;  entonces  le  d(jo ella :  Ura, 
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Señor,  no  puede  ser  mes  secreto  que  tn»  e&ant»  4  loi 
hombres,  ni  ninguno  dellos  puede  niños,  ni  otro  que 
Dios ,  del  cual ,  aunque  mas  andemos ,  no  podemos  es- 
tar escondidos.  Entonces  le  dijo  el  ermitaño :  jlGsm- 
bledetl!  Sabiendo  que  Dios  te  ve  do  quiera  que  te  <•- 
condas,icómo  te  atreves  i  ser  tan  sucia  pecadors  de- 
lante de  sus  ojos?  Entonces  ella,  confusa  y  «vc^oon- 
da ,  se  convirtió  y  em  ^jidó  su  vida. 

No  hay  materia  de  que  mas  co[Hosamente  j  coo  tmii 
claridad  se  pueda  hablar  como  desta,  porser  tsn  Uem  y 
tansabida,  y  por  esto  baste  lo  dicliotuslaotro  lDgar;Te- 
sumiéndola  en  que  en  ningún  tiempo  ni  lagar  podenuí 
escapar  ni  huir  de  tos  ojos  y  presencia  de  Dio«.  T  ti  él 
mesmo  alguna  vez  dice  en  el  Evangelio  qtie  se  noseirta 
á  tierras  lejos,  y  que  se  va  y  que  ha  de  volver,  y  que  I» 
liomtH'es  negocien  entre  tanto,  y  que  toroari  caüd» 
venga  cuenta  de  cómo  hobiare  cada  uno  negociado ,  m 
lo  dice  porque  realmente  se  ausenta,  sino  porque  de 
tal  manera  está  delante  de  nosotros  y  Dueatrss  ofaru, 
comost  estuviese  ausente,  que  sufre  y  calla  7  nosde;i 
obrar  con  libertad.  BandilA  sea.  Señor,  vuestra  boadid 
y  sufrimiento,  que  permitís  por  nuestro  bien  ^eo* 
ofendamos  delante  de  vuestras  barbas.  El  demonio  coa 
esto  nos  persuade  que  está  lejos,  para  que  con  roas  des- 
vergüenza nos  atrevamos  á  ofender  al  que  en  prwen- 
cía  de  la  ofensa  está  disimulado.  Esta  es  una  dotrina  de 
grandísimo  desconsueloytormento  para  el  malo,  po- 
sar que  de  todas  sus  maldades  y  pecados  tiene  por  testi- 
go de  vista  no  menosque  al  mismo  Dios,  contra  quien le 
atreve;  y  esno  menor  tormentoygarrote  para  su  coa- 
c¡enciB,cuandoestá  pecando, pensar  que  le  está  minii- 
do  el  Todopoderoso ;  pero  cuanto  desconsuela  es  pan 
el  malo  que  peca,  tan  gran  esfuerzo  y  consuelo  es|nn 
el  bueno  que  padece,  mayormente  por  su  nonabre:l« 
primero ,  porque  es  tan  misericordioso  y  piadoso  pan 
con  los  pobres  y  aDígidos,  que  siente  en  él  alma  que  m- 
die  padezca  estáodolo  ét  miranda.  Esta  condición  dü  i 
entender  antiguamente  muchos  veces,  y  lODcho  mas 
después  que  tomó  nuestra  carne ,  que ,  como  dice  su 
Pablo :  No  tenemos  pontiGce  duro  ni  cruel  ni  de  secM 
ontrañis,  sino  piadosas,  que  se  compadece  de  lodos 
nuestros  males ,  habiendo  en  su  santa  carne  pasado  por 
todos,  salvo  por  el  pecado.  Pero  en  el  tiempo  pasail*, 
cuando  solia  mostrarse  mas  riguroso,  declaró  mil  veces 
esta  condición;  especialmente  en  el  Éxodo,  cnanio 
manda  á  Moisés  que  vaya  á  librar  su  pueblo  de  la  aOi- 
cion  en  que  está  en  Egipto ,  le  dice  estas  palabras :  Vis- 
to hela  aQícion  de  mi  pueblo,  y  be  oido  sus  quejas  por 
la  crueldad  y  dureza  de  los  sobrestantes  á  las  obras ,  y 
entendiendo  su  dolor,  he  bajado  d  librarle  de  las  manos 
i  de  los  egipcios,  y  llevarle  de  allí  á  otra  tierra  boesa  y 
1  espaciosa  qne  mona  leche  y  miel.  Donde  se  n  qnie  tnm 
los  trabajos  de  los  suyos,  y  del  mirarlos  se  compadece 
dellos  y  baja  á  remediarlos;  lo  cual  dice,  no  porque 
mude  lugar  ni  desampare  el  ciclo,  ni  ve  de  nuevo  lo 
que  antes  no  via ,  sino  por  el  especial  cuídailo  y  provH 
deucia  que  tiene  desde  el  punto  que  él  dice  que  lo  ve. 
Lo  mesmo  se  saca  eu  el  Evangelio ,  cuando  tuvo  nuen 
que  su  amigo  Lázaro  era  muerto,  que  dice  á  los  dii:ipi>- 
los :  Mucho  me  huelgo  de  no  habar  estado  aUt  presare 
al  tiempo  que  murió,  porque  creaíSj  esto  «t,  ánodo  la 


TÍíredes  rfsncttaito;  lo  cial  Sité  porque  gi  «rtmícra 
presente  j  le  ñera  con  los  ojos  corporales  morir,  do  pu- 
diera dejar,  congo  clenieacía,áto  meaos  por  loscir- 
cnustao tes,  de  estorbarle  la  muerte;  locua]  no  TuerataD 
conveoteote ,  porque  se  perdiera  la  ocasión  de  ver  tan 
grande  j  poderoso  mílapro  como  la  resurrecion  det  mes- 
rao.  T  esto  le  quiso  Harta  decir  cuando  dijo :  Señor,  si 
vos  estuf  iérades  aquí  no  muriera  mi  hermaoo ;  no  por- 
que no  creía  que  auseate  sabia  de  so  muerte  jenlerme- 
dad,yque  sin  estar  presente  podía  remediarla,  solo  se 
da  á  entender  en  1a  una  j  en  la  otra  parte ,  que  los  pia~ 
liosos  ojos  de  Dios  no  pueden  acabar  consigo  ver  pade- 
cerá nadie;  lo  cual  es  grande  consuelo  para  el  que  pa- 
dece. Esto  si gniñcó,  cuando  hablando  un  dia  del  juicio 
y  CoadeuadoD  de  las  malos,  dice  que  serán  ecbados  i 
las  tinieblas  eiteriores,  esto  es,  al  infierno,  donde  no 
sean  eo  los  palacios  de  la  gloria  oidos  sus  alaridos.  Se- 
ñor, yaque  nos  condenáis  á  tormentos,  no  nos  lleven 
lejos  de  TOS,  sinoaqui  delante  nos  atormenten.  No,  sino 
allá  fuera,  donde  ;o  no  os  vea  y  oiga.  No  porque  Dios 
no  los  vea  ni  nadie  pueda  escaparse  de  sus  ojos,  an- 
tes pertenece  i  su  gloria  ver  ejecutar  su  justicia,  ni 
porque  Dios  los  oiga  han  de  ser  aliviados  de  sus  tor- 
mentos, sino  por  ser  Dios  tan  piadnso,  que  solo  mirar  á 
uno  cómo  padece  es  para  el  paciente  grandísimo  alivio 
y  consuelo,  y  no  qniere  que  aun  tengan  ese  los  daña- 
dos. Eso  roesmo  nos  enseñó  por  la  obra  en  lo  que  hiso 
con  sus  mártires.  La  noche  que  prendieron  i  san  Pablo 
en  Jerusalen  afrentosamente  á  puñadas  y  empujones, 
esa  noche  le  aparece  consolándole,  esforzándole  y  pro- 
metiéndole que  en  Roma  le  Iiari  su  pndicador  paraque 
dé  testimonio  de  sn  divinidad.  T  cuando  en  Filipos  fué 
azotado  con  Silla ,  á  media  noche  fueron  sueltos  y  ala- 
i>abu)  á  Dios ,  y  lo  mesmo  ileipués  en  una  tempestad ; 
y  del  Ángel  fué  desatado  san  Pedro,  y  san  Eslélñn  con- 
solado desde  las  ventanas  del  cielo,  de  donde  le  estaba 
mirando  pelenrel  Señor  contra  las  piedras;  y  lo  mismo 
otros  santos  mártires  de  que  recibían  gran  consolación, 
como  de  san  Antonio  Abad  cuenta  san  AtanaNo.qne 
fatigado  un  dia  de  una  tentación  de  muchos  demonios 
que  había  vencido,  desahándolos,  ví6  que  se  abria  lo 
alto  de  donde  él  estaba  y  entraba  un  rayo  de  luz  y  ve- 
nia bacía  él ;  el  cual  después  qne  entró  y  no  quedó  de- 
monio ninguno  allí  de  los  que  le  añigian,  y  tomóse  á  re- 
parar lo  caído  de  la  cumbre  de  la  pieza,  y  fué  luego  libre 
de  los  dolores  que  de  los  golpes  aun  tenía  de  los  demo- 
nios; en  lo  cual  entendió  el  santo  varón  que  et  Seüor  es- 
taba presente,  y  con  grandes  y  encendidos  suspiros  co- 
menzó i  hablar  con  aquella  visión,  y  dijo  :  ¡Dónde  esta- 
bas, buen  Jesú?  ¿  Adunde  estabas?  ¿Por  qué  no  venisle 
al  [vincipio,  para  que  sanaras  mis  heridas?  Y  oyó  una 
respuesta  que  le  dijo  :  Antonio,  aqui  estaba  yo,  pero 
esperaba  á  ver  tu  pelea,  cómo  peleabas;  y  pues  tan  va- 
lerosamente peleaste  y  no  te  rendiste ,  yo  te  ayudaré 
siempre  y  te  haré  famoso  en  todo  et  mundo.  Esta  es  la 
razan  porque  Dios  no  nos  libra  luego,  aunque  está  pre- 
sente; esto  pretende  cuando  los  sanios,  que  saben  so 
condición  con  que  prestamente  libra  los  aQlgidos,le  di- 
cen qne  duerme,  y  no  es  dormir ;  que  prometido  lo  tie- 
ne por  un  salmo :  No  dormirá  ni  aun  cabeceará  el  que 
gnarda  á  su  poeUo,  Cou  M  el  doiBir  fue  á  fiioa  mda- 
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dero  no  conviene.  De  h» falsos  burlaba Eltas  con  eso,  di- 
ciendo i  sus  profetas :  Llamad  mas  alto,  alza  la  voz,  quo 
quizá  no  está  en  casa,  quizá  va  camino  équizá  duerme; 
quesi nuestro  Dios  hace  del  dormido  ó  del  ausente  ó  del 
que  no  ve ,  es  por  nuestro  bien ,  que  avisados  estamos 
que  DO  bay  nación  tan  grande  6  poderosa  que  alcance 
dioses  tan  cerca  de  sf ,  ó  tan  presentes  como  lo  esti  el 
nuestro  á  todas  nuestras  peticiones  y  necesidades,  no 
solo  porque  Dios  está  dentro  de  nosotras,  y  los  falsos  no, 
sino  porque  nuestras  necesidades  en  un  punto  los  quie- 
re  y  puede  remedinr  cuando  conviene,  y  ellos  no;  antci 
tienen  ellos  necesidad  de  los  hombres,  que  los  guarden 
y  defiendan.  Pero  está  en  el  templo  una  viejecita  pi- 
diendo d  Dios  remedio  para  su  dolor  6  para  su  hambre, 
y  está  junto  á  ella  ó  dentro  della  con  el  pan  en  la  ma- 
no, con  que  se  ha  de  remediar,  esperando  el  tiempoque 
mas  conviene,  no  porque  se  duerma  i  se  olvide ,  sino 
porque  sabe  el  tiempo  en  que  Iiadn  dar  el  remedio.  Pues 
esta  es  la  primera  razón  del  consuelo  de  so  presencia, 
pensar  que  el  afligido  le  tiene  tan  cerca  i  un  padre  tan 
piadoso  y  poderoso. 

Losegundo  que  consuela  al  que  padece  en  la  pre- 
sencia de  Dios ,  es  pensar  que  aquel  Señor ,  por  quieu 
padece ,  le  está  miranda  padecer;  que,  así  como  fuera 
sin  duda  gran  desconsuelo  entender  que  no  lo  miraba 
ni  sabia ,  asi ,  por  el  contrarío ,  es  tan  gran  consuelo 
pensar  que  aquel  por  quien  se  padece  lo  está  miran- 
do, que  suele  el  afligido  tenerlo  por  muy  principal  parte 
del  galardón.  Este  consuelo  suele  dar  el  SeSnr  i  sus 
mártires  y  á  á  otros  siervos  suyos ,  como  á  san  Antonio 
y  á  san  Estévan.  Y  aun  el  mesmo  Señor  la  noche  de  sa 
pasión,  en  el  huerto,  recordaba  á  sus  díclpulos  que 
dormían,  yestaaerao  sus  idas  y  venidas  á  ellos,  y  esas 
eran  sos  quejas  porque  dormían ;  porque ,  como  ellos 
estaban  allí  en  nombre  de  todo  el  resto  de  los  hombres, 
consolábase  que  le  viesen  padecer  por  ellos.  Y  esta  es 
la  causa  que  nos  persuade  y  agradece  el  gastar  un  ralo 
en  pensar  en  su  pasión ,  y  cuando  asislimos  al  sacrificio 
santo  de  la  misa,  donde  su  pación  sagrada  se  repre- 
senta ,  por  ser  ejercicios  en  que  le  miramos  c{imo  pa- 
dece por  nosotros.  Y  como  san  Pabloera  apóstol  y  ha- 
bía de  servir  con  pasiones,  trabajos  y  martirios,  y  en 
su  tiempo  había  muchas  ocasiones  dellns ,  dice  en  una 
de  sus  epístolas  con  grande  espíritu :  Hermanos ,  ben- 
dito sea  Diosy  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  qne 
nos  ba  hecho  á  montones  los  beoeficins  y  mercedes  del 
cielo,  y  nos  escogió  antes  de  la  creación  del  mundo 
para  que  fuésemos  santos  y  sin  mancilla  delante  de  su 
presencia;  por  lo  cual  da  especiales  gracias,  porque 
ser  buenos  y  santos  delante  de  sus  ojos  es  especíalisi- 
ma  merced  y  gloría,  que  vea  él  que  somos  santos  y  obra- 
mos y  padecemos  por  él ,  en  que  consiste  la  santidad. 
Por  este  respecto  suelen  hallarse  los  reyes  pereonal- 
mente  en  las  guerras,  aunque  sean  flacos  y  poco  va- 
lientes y  no  hayan  de  hacer  mas  con  su  persona  de  c(h 
mo  un  BOldado;  porque  delante  de  su  presencia  pelea 
el  caballero  y  el  soldado  con  mas  ioímo  y  elef^ria ;  por 
el  mesmo  no  se  contentó  el  católico  rey  don  Fernando 
y  la  católica  reina  doña  Isabel  de  hallarse  presentes  en 
)a  guerra  de  Granada,  sino  llevar  sus  damas  al  real  ¡lo 
cuiiAlécHBtdegnDdejTli 
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cübalíerosdél,  por  estar  dejante  de  sos  reyes,  A  quien 
servian  y  do  quiCD  esperaban  recebir  mercedes  y  nl- 
gUD3  glorin  temporal ,  que  es  lo  fama.  ¿Cuánto  mas  pa- 
decerá el  sicn'o  do  Dios  peleando  delante  de  aquel  y 
por  aquel  de  quien  lia  de  recebir  en  premio  amor  y 
gloria  verdadera?  Sin  duda  nin^juna  es  tan  grande  el 
alivio  para  él ,  bien  considerado ,  que  apenas  le  queda 
quedcsoarconsuolojjnosoloeu  coso  desle  santo  amor, 
sino  los  enamorados  del  mundo  sienten  esto ,  cuando 
su  pasión  d  trabajo  es  conocido  y  entendido  de  quien 
es  la  causa  del.  Asi  que ,  donde  quiera,  el  que  por  otro 
padece  se  tiene  por  bien  pagado  cuando  padece  con 
verdadera  amor,  de  solo  que  su  amado  lo  entienda;  y 
asL,queda,  DO  solo  consolado,  pero  aun  satisfeclio ,  el 
(jue  considera  á  Dios  mirándole  padecer,  j  juntando 
con  esto  la  paga  eterna  y  lo  diclio  de  la  condición  de 
Dios ,  que  on  un  salmo  eiplicó ,  diciendo :  Con  él  estoy 
en  la  tribulación ,  donde  dice  la  presencia,  y  añade: 
Yo  lo  libraré  y  le  daré  honra  y  gloría;  no  bay  duda 
sino  que  durará  en  el  trabajo  con  alegrisima  paciencia 
y  vivas  esperanzas. 


DISCURSO  VI. 

ie  li  pacLenda  en  los  Irabajoi 


Los  que  ya  están,  como  dicen ,  de  pies  en  Ib  tribula- 
ción, si  cristianamente  y  con  humildad  y  paciencia  la 
padecen ,  poca  necesidad  tienen  de  saber  lo  que  en  este 
discurso  dice  por  via  de  dolrioa,  pues  sin  duda  la  ex- 
periencia habrá  sido  su  maestra  dello ;  pero  púnese 
aqui  para  animar  á  los  que  con  temor  eutren  en  la  pe- 
lea de  los  trabajas,  para  que,  no  solamente  pierdan  el 
temor  i  su  amargura,  pero  codicien  la  suavidad  que 
quiso  Dios  poner  en  ellos ,  porque  de  aquí  entendamos 
en  cuúntolos  eslima,  pues  por  ellos  da  gloria  en  esta 
vida  y  en  la  venidera;  que  es  un  argumento  qua  el 
apóstol  san  Pablo  hace  para  probar  cuánto  estima  el 
mismo  Señor  la  piedad.  V  liien  mirado ,  fué  cosa  muy 
conforme  á  la  disposición  que  su  sabiduria  tuvo  en  las 
cosas  que  no  pueden  (á  lo  menos  las  que  tienen  vida 
y  capacidad  de  deleite)  conservarse  sin  él,  ni  obrar 
sus  operaciones  para  que  fueron  criadas,  y  recibir  el 
sustento  con  que  su  ser  ha  de  conservarse  eu  la  vida 
corporal.  En  todo  lo  que  sirve  de  conservarla  puso  Dios 
alguD  deleite,  como  en  los  manjares  con  que  el  cuerpo 
se  sustenta;  en  la  generación,  mediante  la  cual  el 
mundo  seba  de  continuar;  el  gobieruo  con  que  está  en 
pié  la  república ;  y  asi  en  las  demás  cosas ,  de  las  cua- 
les, especialmente  algunas,  no  podría  el  hombre  arros- 
trarlas, por  mas  convenientes  que  le  fuesen ,  si  uo  ba- 
ilase allí  el  deleite;  el  cual  puso  Dios  en  ellas,  tanto 
mayor  6  menor,  cuanta  menos  ó  mas,  sin  él ,  serían 
desamparadas.  Y  pues  el  cristiano  aQigido ,  mientras  lo 
está,  vive  despoilido de  los  deleites  de  la  tierra,  con- 
veniente cosa  fué  que  proveyese  Dios  de  los  celestiales 
(y tanto  mayores  cuanto  mas  sontos  trabajos,  natural- 
mente aborrecibles  por  una  parte ,  y  por  otra  necesa- 
rios), los  cuales  liBCcn  &  los  del  cuerpo  tanta  ventaja, 
cuanta  al  mesmo  cuerpo  hace  el  alma,  que  es  de  natu- 
lexa  de  ángeles;  que,  como  dijo  uno  dellosá  Tobías,  se 
ctistentan  de  maiijar  del  cielo ;  y  son  (u  dulcei  y  sua- 


ves,que, como  un  contemplativo  dice,  todos  tos  de- 
leites de  acá  juntos  no  son  tan  dulces  como  el  mem.r 
dellos;  y  el  bienaventurado  san  Agustín  dice  :  Aquel  -s 
verdadero  gozo  que  no  setoma  de  la  criatura,  sinod' 
Criador,  á  quien  si  comparamos  toda  la  suavidad  ái 
la  tierra ,  todo  es  melancolía ,  toda  la  alegría  es  ud 
co  de  Irisleza,  y  toda  laabundancia  pobreza ;  y  poreífl 
no  es  maravilla  que  los  que  liallaronesta  preciosa  m 
garita  vendan  todas  lascases;  estoes,  desprecien!^ 
dos  los  bienes  terrenos  para  que  merezcan  gozarla. 
Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Agustín.  Y  no  son  me- 
nas dulces  las  que  san  Gregorio  dice  en  un  sermoo: 
El  que  la  dulzura  del  cielo  supiere  á  qué  sabe,  com) 
puede  saberse  en  esta  vida,  liberal  y  alegremente  des- 
ampara todo  lo  que  en  ella  amaba ,  todo  es  eo  sus  0^:6 
vilísimo  delante  della,  deja  lo  que  tiene,  derrama li 
que  babia  allegado ,  ninguna  cosa  terrena  le  agradi, 
abrásase  el  alma  por  lo  celestial ,  todo  le  parece  f;) 
cnanto  le  parecía  antes  hermoso;  porque  sola  U  cU- 
ridad  y  hermosura  desta  piedra  preciosa  resplandecí 
en  su  alma. 

Esta  dulzura,tan  encarecida  de  los  santos,  estnqu; 
sienten  los  atribulados  en  su  atma ,  nacida  de  los  favo- 
res interiores  que  del  Señor  reciben  para  padecer  sa 
tribulación ;  y  aunque  á  algunos  parece  que  esa  dulio- 
ra  no  se  les  echa  de  ver,  pues  por  defuera  parecen 
tristes ,  lúbrcgos,  abatidos  y  huérfanos  de  iodo  couten- 
to,  ellos  son  la  causa  que  la  encubren  cuanto  pueden, 
temiendo  perderla ;  pero ,  por  mas  quR  disimulen ,  k 
imposible  á  veces  encubrirla,  porque  el  corazón  dd 
hombre  es  pequeño  vaso  para  tanta  grandeza  y  abun- 
dancia de  suavidad ;  yusi,  no  puede  dejar  de  parecerse. 
Esto  quiso  el  salmista  decir,  hablando  de  los  santo!, 
cuando ,  entre  otras  cosas ,  dice  dellos :  Regoldarán  !i 
memoria  de  la  abundancia  de  tu  suavidad ;  y  es  la  me- 
táfora tomada  de  losqueban  comida  mucho  mas  de  Id 
que  EU  estémogo  puede  cocer  ó  digerir,  que  trueoa 
parte  de  la  comida,  porque  el  estómago  no  puede  con 
tanto ;  así  es  nuestra  alma  cuando  se  ve  Ucna  do  la  sua- 
vidad de  Dios.  Y  por  eso  decia  uno  :  Señor ,  retirad  uo 
poco  la  avenida  de  vuestra  gracia  y  apartaos  un  poco 
de  mi,  que  no  puedo  sufrir  el  ímpetu  de  vuestra  dulni* 
ra ;  lo  cual  fué  sinificado  en  tos  vasos  de  la  viuda  de 
Elíseo,  que  quedaron  llenos  y  sobró  el  aceite;  yad, 
faltará  antes  el  corazón  para  recebir  el  suavísimo  licor 
de  la  dulzura  del  cielo ,  que  ella  falte.  Y  aun  san  Pablo 
decia :  Estoy  relleno  de  consolación ,  y  rebosa  el  goia 
de  mi  alma  en  cualquiera  de  mis  trabajos.  Así  que, por 
un  camino  ú  por  otro,  ellos  la  publican,  y  cuando mn- 
cho  lo  quieren  esconder  y  callar ,  tos  gestos  ,  el  levan- 
tar el  alma  tras  de  si  al  cuerpo  eo  la  oración  de  la  tier- 
ra ,  como  que  no  es  lugar  conveniente  para  tanta  gloría 
y  tan  suave  gozo ,  y  otras  cosas  extraordinarias  y  cisi 
milagrosas,  lo  daná  enlemler;  y  los  hombres,  comj 
juzgan  ordinariamente  por  lo  que  ven  de  fuera,  se  en- 
gabanen sus  juicios,  en  eslacomo  en  otrascosas.  San 
Bernardo  decia  á  los  seglares  de  su  tiempo  que  se  do- 
lian  de  ver  los  monjes  encerrados, allígídos,  pobres, 
flacos,  desvelados  y  trabajados:  Los  hombres,  decía, 
juzgan  por  lo  que  ven,  y  lo  que  ven  es  cruz  y  trabajo, y 
DO  ven  las  ciutsolacionei  que  teaemos  en  «I  alini.  Eo 
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nuestros  tiempos  es  al  revés ,  que  los  seglares  pitinsan 
que  tenemos  los  religiosos  muy  buena  vida ,  y  asi  nos 
tienen  envidia  y  no  compasión;  y  los  religiosos  publi- 
camos tenerla  triste  y  trabajosiL,  y  quejimonosdequo 
venyconsideranlo  que  parece  vida  contenta,  que  es 
tener  casa,  cama  y  mesa  segura  y  el  vestida,  aunque 
pobre ,  y  no  ven  lo  trabajoso  que  se  padece  en  k  vida 
de  la  religión.  Hácelo  que  ni  Tratles  ni  seglares  no  so- 
mostan  buenos  como  en  tiempo  de  san  Bernardo,  aun- 
que siempre  hay  en  cada  c&sa  grandísimos  siervos  de 
Dios,  y  todos  juntos,  al  fin,  hacen  gran  ventaja  en  la 
vida  á  aquellos  da  quien  son  temerariameate  juzgados 
j  envidiados.  Volviendo  al  propúsito,  aunque  no  se  les 
parezca  el  alegría  del  espíritu  á  los  afligidos  siervos  de 
Dios ,  la  tienen  muy  grande  dentro  de  su  alma ,  en  que 
son  Ügurados  por  las  tiendas  de  los  alárabes ,  de  quien 
dice  la  Esposa :  Aunque  me  veis  morena  y  negra ,  soy 
tiermosa  como  los  tendejones  de  los  alárabes  de  Cedar 
]f  como  las  tiendas  de  Suloraou;  y  dfcelu  porque  de 
fuera  estabangastadas  y  groseras,  como  parte  que  es- 
taba siempre  sujeta  al  so) ,  aire  y  agua  y  á  otras  incle- 
mencias delcielo;  pero  de  dentro  era  todo  oro,  seda  y 
piedras  preciosas,  como  agora  los  coches,  carrozas  y 
literas,  aunque  por  defuera  parezcan  solamente  ence- 
radas; y  tomismo  eran  las  tiendas  del  pueblo  de  Dios, 
de  quien,  bendiciéndolasBalaam,  dijo:  ¡Cudnhermo- 
easson  las  tiendas  y  tabernáculos  de  Jacob  t  Y  claro 
está  que  de  tan  largo  camino  vendrían  gestadas  y  es- 
tragadas, sino  porque  dentro  estaban,  no  oros  ni  sedas 
ni  piedras ,  que  no  es  eso  lo  que  parece  á  Dios  hermo~ 
so,  sino  los  del  pueUodeDios ,  que  en  los  ojos  del  mes- 
mo  eran  tan  preciosos.  Asi  juzgan  todos  los  que  defue- 
ra ven  á  los  siervos  de  Dios  pobres,  atributados  y  afligi- 
dos,que  con  los  ojos, aunque  no  profélícos,  pero  con 
los  de  fe ,  miran  lo  que  el  salmo  dice  de  la  esposa  de 
Cristo,  que  es  el  alma  del  buen  cristiano  :  Toda  su 
gloria  está  dentro ,  coa  cintas  y  apretadores  de  oro  y 
coagrande  variedad  de  colores,  que  son  las  virtudes; 
y  no  es  sin  misterio  el  comparar  ú  su  Iglesia  y  al  alma, 
su  esposa,  enambosTestamentos  muchas  veces  d  viña, 
porque  en  invierno ,  que  es  el  tiempo  desta  vida ,  como 
en  los  Cantares  y  en  otras  partes  se  dice,  está  combati- 
da de  los  vientos,  desnuda,  sola,  y  parece  qne  desam- 
parada de  la  mesma  naturaleza  y  despreciada ;  y  no  solo 
liay  esperanzas  de  reverdecer  para  el  verano  y  pararse 
verde,  hermosa,  llena  de  pámpanos  y  uvas,  pero  den- 
tro tiene  fina  invisible  virtud,  mediante  la  cual  ha  de 
alcanzar  eso  que  della  se  espera;  asi  el  alma ,  al  parecer 
afligida,  y  al  mesmo  parecer  det  mundo  olvidada  y  sin 
consuelo,  tienedentro  de  sí  una  virtud  y  suavidad  que 
solo  entiende  el  alma  que  la  goza  y  el  Señor  que  se  la 
envia,  mediante  la  cual,  en  ol  invierno  de  sus  trabajos 
y  en  el  combate  de  sus  contrarios ,  regala  todas  sus  po- 
tencias y  va  obrando  lo  que  merece ,  las  esperanzas  de 
verse  el  verano,  que  es  después  desta  vida,  verde, 
fresca  y  hermosa  y  llena  de  fruto  de  gloria. 

El  cuidado  que  Dios  tienede  sustentar  con  eslasua- 
vidad  y  dulzura  á  los  que  padecen  por  su  nombre  6  por 
Eu  ley ,  nos  sinificú  el  mesmo  Señor  por  el  que  tuvo  de 
la  comida  de  su  siervo  Daniel  al  tiempo  que ,  por  estar 
«ola leonera, pensaba elmuiidoqueellolwiHftaJtlode  , 


los  leones,  quemando  á  un  ángel  qw  llerue  desde  Jo- 
dea  ai  profeta  Abacuc  con  la  comida  que  llevaba  á  los 
segadores,  ylellevú  por  esos  aires  asido  de  los  cabellos. 
Bien  tenia  Dios  comida  que  dar  á  su  siervo  sin  quitár- 
sela i  quien  la  tenia  tan  bien  merecida,  como  unos  po- 
bres trabajadores;  pero  quiso  dar  i  entender  que  le 
tiene  por  tan  bien  servido  del  que  algo  padece  por  íl, 
que,  cuando  no  lo  hubiese  de  otra  parte,  lo  quitaría  i 
los  que  pare  otro  fin  lo  trabajan ,  aunque  sea  bueno ; 
porque  lo  merecemos  quien  padece  por  él  en  su  presen- 
cia. Yen  aquella  comida  dentro  del  lago  de  los  leones, 
comida  en  secreto ,  se  entiende  el  refrigerio  interior 
que  en  sualma  tienen  los  afligidos  con  paciencia  por  su 
nombre,  y  Juntamente  la  compañía  y  beneficio  y  rega- 
lo que  el  ángel  le  bacía;  como  él  mesmo  lo  dijo  alRey, 
cuando  otra  vec  en  otra  prisión  le  vino  á  ver  en  la  ma- 
ñana, habiendo  dejado  cerrada  y  sellada  la  boca  del 
lago;  porque,  para  consolar,  sustentar  y  acompañar 
Dios  alquepadece,  no  hay  puertasní  cerraduras  Di  otro 
impedimento :  allí  entró  el  ángel  á  cerrar  las  bocas  i 
los  leones  y  á  entretener  y  acompañar  á  Daniel.  Y  aü, 
no  hay  agora  trabajos  tan  cerrados  ni  impedidoi,  don- 
de no  pueda  entrar  el  ángel  de  la  di  vina  consolación. 
Lo  mesmo  nos  enseñan  los  mozos  deBabilonia,  que  en 
medio  de  tan  grande  fuego  como  allí  encarece  la  divina 
Escritura,  tos  vieron  paseandoycantando, desatados 
de  las  ataduras  con  que  fuertemente  habían  sido  atadoa, 
i  Qn  de  que  muriesen  mas  presto  y  mas  atormentado^ 
y  sobre  esto  se  vio  con  ellos  otro  mancebo  semejante 
alHíJodeOios,  paseindosecon ellos,  que sinifica qne 
el  mesmo  Bijo  de  Dios  viene  á  traer  ta  marea  y  suaves 
vientos  á'los  que  están  entregados  á  los  fuegos  de  la  tri- 
bulación por  el  nombre  de  Dios;  lo  cual  san  Agustín  en 
algunos  lugares  llama  gota  destilada  de  la  gloria  de  los 
bienaventurados,  de  la  cual  dice  eu  una  parte,  qne  si 
una  gota  de  la  gloria  cayese  eneliuGemo,  que  no  se 
sentirion  allí  los  tormentos.  Pues  tan  graves  tormentos 
callarían  con  una  gota  de  aquella  gloría,  jquá  serán 
los  trabajos  desta  vida,  que  no  lo  son  sino  pintados  en 
comparación  de  aquellos,  con  tantas  gotas  delta  como 
por  mano  del  Hijo  de  Dios  y  de  los  ángeles  se  comuni- 
can al  afligido  por  DiosT  Lo  cual  han  experimentado 
Pedro  y  Pablo  y  otros  muchos,  y  san  EsÜvan,  cuyas 
piedras  dice  la  Iglesia,  por  esta  razón, haberle  sido  dul- 
ces, y  era  por  la  gracia  y  consuelo  que  de  Cristo,  i 
quien  veia  en  pié  para  ayudarle,  tenia  en  medio  deltas. 
No  estaban  lejos  desu  dotrina  tos  gentiles  ,.pues  cuodU 
Plínio  que  en  su  vanidad  celebraban  d(M  diosas ,  Vdu- 
piayAngerona,  de  que  atrás  queda  hecba  memoria  es. 
este  libro.  La  Volupia  era  diosa  de  los  deleites,  la  An- 
gerona  de  los  trabajos ,  y  esta  tenia  cerrada  la  boca  con 
una  puerta  y  estaba  dentro  det  templo  d»  la  otra  de  los 
deleites,  como  refiere  Macrobio,  para  dar  á  entender 
que  el  que  cerrare  la  boca  á  las  injurias,  alcanzará  gozo 
y  deleite  por  el  beneficio  de  la  paciencia ,  y  convertíii 
la  tristeza  en  alegría.  Esta  razón  da  alli  Uacrobioen 
aqnet  lugar,  cuento  mas  los  que  tienen  fe  y  saben  qiw 
los  amigos  de  Dios  cierran  su  boca  y  se  hacen  raudoi 
á  las  injurias  y  á  los  trabajos ;  como  David  dice  que  él 
lo  hacia  cuando  tas  injurias  de  Semel ,  que  ni  aun  bo» 
ns  palabras  Bo.d^^.  Y  su  otro  salmo  i  otru :  Yflk  M . 
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inu  sordo,  no  oia,; como  ronilo,  qnenoabfesuboca.  Y 

ponjiic  désfá  uiulerla  se  liabla  mutilas  veces  en  este  li- 
bro, bástelo  dicho  para  loque  le  cube  á  esto  discurso. 
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Mui:hDS  miíterías  locantes  ú  nuestra  saluij  (que  nia- 
éunentendlnu'etitopudieraconsusrüerzasalcaDzarJnos 
bu  Dios  revelado  en  esta  Tida ,  y  algunos  otros  rescrvfi 
para  si  solo,  síu  querer  fiar  de  nadie  la  llave  de  su  se- 
creto ;  y  entre  estos,  el  mas  escondido,  ú  uno  de  los  mas, 
os,^uÍL'n  y  cuantos  sean  los  queseban  de  salvar;  aunque 
fucra'rdesta  ley  ban  tcuido  algunos  de  su  salud  particu- 
lares revelaciones.  Taunque  liarlo  secreto  negocio  es 
el  saber  si  eilá  uno  en  gracia  y  amistad  de  Dios  (en 
tanto  grado,  que  ni  por  ciencia  ni  por  (e  nadie  puede  es- 
tar ciertoque  lo  estí),  peto  bay  algunas  conjeturas  rauy 
probables,  y  tanto,  que  &  veces  basta  para  que  uno  se 
cüjisgele  y  tenga  algún  seguro  de  tu  amistad  de  Dios; 
tomo  si,  habiendo,  á  sudesapasionado  parecer,  hecho 
íó  quées  de  su  parle ,  so  ittt  confesado  enteramente  con 
dolor  de  sus  pecados  y  propúsíto  ürmc  de  nunca  mas 
bícnder  &  Dios;  digo  que  se  puede  tener  muy  grao  sa- 
lisracinn  y  conüanza  que  tiene  la  gracia  de  Dios;  de  la 
cual  £0  ha  de  entender  la  que  san  Gregorio  escribe  á 
Teorisa,  hermana  del  Emperador,  que  de sf  tenia  sieu- 
do  monje.  Vivia,  dice,  sin  ¿qíco  de  cnsadeste  mundo 
y^jn  temordo  Dadia  di^l,  y  me  parecía  que  estaba  en 
una  itlturfisohre  todas  las  cosas;  tanto,  qu«  me  parecía 
ver  cunphda  eu  mi  ¡oque  Dios  promete  por  el  Profeta: 
Yo  te  levantaré  sobré  las  alturas  de  la  tierra.  V  porque 
nos^  piense  que  ItabrJa  perdido  esta  opinión  en  el  ofi- 
ció ;  cuidado  pastoral ,  luego  añade  :  Pero  súbitamente 
arrojado  desla  altura  con  la  tempestad  desla  tentación 
(quéBSÍ'llamaetpout¡iQcado),caíea  grandes  temores 
3  temblores;  porque,  aunque  de  mi  uo  temo  nada, pero 
mucho  tertió  de  los  q.ue  en  ella  tengo  á  mi  cargo ;  pero  de 
los  dcm£is ,  dice  en  otra  parte ,  no  hay  quedudar  ni  du- 
demos boher  alcanzado  la  misericordia  de  Dios,  áquieo 
Temos  lavar  <;ou  lágrimas  su$  pecados.  Semejante  es  la 
sentencjút  d^  Casiano  cuando  i£ce :  Cuando  hacemos 
penitencia, y  la  memoria  de  los  pecados  nos  muerde, 
necesario  es  que  una  avenida  de  lágrimas ,  nacida  déla 
conlesiondellos,spaguee!  fuego  déla  conciencia;  pero 
cuando  en  esta  humUJad  de  corazón  7  contrición  del 
espirita  dura  el  penitente  en  gemido  y  dolor,  y  por  este 
ca^iino  lanjomoria  de  los  vicios  se  adormeciere  y  la 
.espioi  d^  la  conciencia  fuere ,  por  la  gracia  de  Di 


esli  en  gracia ,  y  asf  eslnnese  certísimo  qaa  lo  esti,* 

puede  estarlo  de  que  al  fin  se  baya  de  salvsr,  ponpi. 
para  la  salud,  Qo  solo  no  basta  haber  estado  ncdiiíi 
gracia,  pero  ni  haber  vivido  cien  anos  en  ella  tuQn- 
pió  y  sin  pecado  como  nn  ángel,  uí,  por  el  contraríe, 
daña  para  eso  haber  vivido  otros  tantos  como  uu^ 
tGai¡ar,para  juzgar  de  sf  ni  de  nadie,  que  es  del  ai- 
mero  délos  predestinados  ni  délos  reprobados,  pueik 
habido  innchos  buenos  que  al  cabo  se  condeimoii;^ 
quien  dice  san  Agustín  que  conoció  algunos  varooeía- 
celcntes  en  santidad,  de  cuya  virtud  do  dudaba bíí 
que  de  Ambrosio  ó  Jerúnimo,  tos  cuales ,  despu¿>  & 
tan  santa  vida,  acabaron  envueltos  en  et  cieno  de  Li 
torpezas  de  la  carne.  Y  lo  mesrao  ha  habido  en  innite 
malos,  por  el  contrario,  que,  después  de  mala  viíi 
acabaron  santamente,  como  el  bnen  ladrón.  De  1> 
uuos  y  de  los  otros  dice  san  Agustín  :  Todos  las  ene 
están  llenas  de  juicios  temerarios ;  de  quien  estábmt 
sin  esperanza,  sábitamente  se  convierte  y  se  hace  en 
bueno;  de  quien  mucho  pensamos,  aúbitameuteae; 
se  toma  malisimo.  Asi  que,  ni  nuestro  temor  ciertoa 
nuestro  amor,  el  mesmo  hombre  apenas  sabe  qué  laf  s 
boy,  pero  de  hoy  comoquiera  lo  sabe;  mas  qué  tal  sai 
mañana ,  ni  él  mesmo  lo  puede  alcanzar;  lo  mesmo  iüb 
san  Bernardo :  Esto  es  lo  que  nos  lia  de  traer  sohciun 
y  humillados  en  todo  tiempo  debajo  de  la  poderosa  au- 
no de  Dios;  porque,  qué  tales  seamos,  bien  lo  poden» 
conocer,  á  lo  menos  en  parte;  pero  qué  tales  serémK 
es  imposible.  Asi  que ,  el  que  está  en  pié  no  caiga,  an- 
tes persevere  y  procure  de  aprovechar  en  aqnel  esiidi 
yforma,  que  es  señal  de  salud  y  argumento  depreto- 
linacion. 

Asi  que,  escurfslmo  n^ocio  es  y  muy  engañoso^ 
juicio  de  los  hombres,  el  saber  quien  se  salvará,  de  qu 
pudiéramos  traer  de  las  divinas  letras  infinitos  eJíB' 
píos.  ¿Quién  dijera ,  viendo  al  buen  ladrón  en  los  bos- 
ques ,  quitando  las  haciendas  y  los  vidas  ¿  los  Iiombm, 
y  en  el  mesmo  tiempo  á  Judas  apdstol  á  los  jAésái 
Cristo,  oyendo  su  dolrina  y  haciendo  milagros,  que» 
tuviera  por  cierta  la  salvación  del  apóstol  y  la  condeot' 
cion  del  ladrón?  Y  leuemos  por  fe  que  fueron  trocaitii 
estas  suertes.  Esto  es  lo  que  el  Sabio  dice :  ¿Qui& 
sabe  si  el  espíritu  de  los  hijos  de  Adán  sube  á  lo  alto,; 
el  espíritu  de  los  jumentos  baja  á  lo  bajo?No  ñama  mi 
jumentos  á  los  animales  brutos,  que  ya  sabemos  quen 
alma  no  vive  después  de  su  muerte,  que  con  el  maf 
muere.  Llama  jumentos  á  los  que  viven  vida  de  bettiu. 
ydiceque,  con  ser  tal  su  vida,  nadie  sabesialctt* 
della  bajarán  al.  inliemo ,  ni  los  que  viven  cotno  bom- 


rancada,  cierto  es  que  ha  llegado  al  fin  de  la  satisfecion  I  bres  sabemos  sí  subirán  al  cielo ;  porque  ni  de  naos  ú 


y  átos  méritos  del  perdón ,  y  que  queda  de  la  mancha 
de  la  culpa  limpia  y  purilicado.  Asi  que,  dentro  délos 

.Umitesdelaconjetura,  gran seguropuede  tenerse  déla 

jresente  gracia  y  amistad  de  Dios. 

Peco  do  su  salvación  ó  predestinación  es  el  negocio 

'  tUKo.massefrelo,  que  aunlas  ¿ugeles,  que  ven  la  her- 
mouiradel  aima ,  no  piiedejí  tbt  seüal  ninguna  de  pre- 
de^üi«4o,  que  depende  de  la  pcrsev^ancia  enlagra- 
«W>BftAB'npi>:de  la  muerte,  que,  como  es  cosa  por  ve- 
^^.fota.IHos.lp  pueda  s^ber;  en  Umio  grado,  que 
c«Hd«aB  boubro  tuvieaa  rsvelacioa  que  hay  dóúingo 


de  otros  sabemos  en  que  parará  su  vida.  Y  en  otra  pu- 
le dice :  Hay  justosy  sabios,  y  susobrasestán  en  lamf 
no  de  Dios ,  j  con  toda  eso,  nmguao  sabe  de  si  esU  o 
gracia  ó  en  aborrecimiento  y  desgracia  de  Dios;  gu* 
todo  se  guarda  incierto  para  el  tiempo  venidero.  ¿U 
fué  figurado,  como  saoBemardo  dice,  eo  aquella  figu- 
ra que  Esalas  vio  de  los  serafines  que  decían  :  Saacba, 
sanctuí,  janchu;  que  con  dos  alas  tenían  cubierlib 
cabeza  y  con  otras  dos  IospiéiyGoadosvabban,qiH 
es,  que  el  principio  yfin  del  hombre  nadie  le  re  abi 
fiiu;  «I  Bwditti  qiw  «al  cuec^f  que  «fl,8ljrqlír  dk  iU 
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Blas  m  dutnbn,  este  n  re  qm  e>  esta  fida.  También 
sa  dica  Gltrameste  este  secreto  cu&n  grande  sea  j  cuin 
reservado  á  Dios  en  aquel  libro  con  los  úeta  sellos,  que 
nadie  fué  poderoso  para  abrirle,  sino  el  cordero  que 
puso  Dios  por  juez  de  los  muertos  y  de  los  vivos;  solo 
él  es  el  que  sabe  quién  jcuántogsoDlospredesÜDadoB, 
como  la  Iglesia  canta :  Señor,  tú,  que  solo  conoces  e) 
DÚuiero  de  los  escogidas  que  ha  de  ser  colocado  en  la 
soberana  felicidad ,  etc.  Asi  dice  que  solo  él  es  el  que 
cuenta  el  número  de  las  estrellas  y  las  llama  á  cada  una 
poreu  nombro,  que  sonlos  bienaventurados,  que  han 
de  resplandecer  en  el  cíelo  como  estrellas. 

De  cuín  gran  temor  sea  vivir  siempre  con  estaperp»- 
Uia  duda,  y  juntamente  el  consuelo  della,  se  tratará  en 
éste  libro  antesqueseacabe.  Lo  que  este  discurso  pre- 
tende es,  declarar  cómo  los  doctoressagrados  (aunque 
es  negocio  ten  oculto  el  déla  predestinación,  conocen, 
y  oun  del  Evangelio  sacan ,  algunas  señales  6  conjectu- 
rus,  enseriados  del  Redentor,  que,  según  la  eiposicton 
de  algunos,  puso  algunas  juntas  en  el  evangelio  de  sao 
Juan.  Y  por  llegar  á  nuestro  intento ,  dejando  para  otro 
tiempo  las  demás ,  una  deltas  es  padecerel  bombre  en 
esta  vida  muchos  trabajos  y  tribulaciones;  así  como, 
por  el  contrarío,  dice  snn  Gregorio  que  el  ordinario  y 
continua  buen  suceso  de  las  cosas  temporales  es  señal 
y  ConJGctura  de  la  eterna  condenación.  De  aquí  es  lo 
que  undoctor  devotísimo  y  espiritual  dice,  que  ningu- 
na señal  bsy  mas  cierta  que  trabajos  bien  padecidos, y 
que  con  el  Irto,  calor,  enfermedad  y  otras  calamidades 
atavia  Dios  nnalmapara  su  casa,  y  i  la  que  no  es  capaz 
de  tanto  atavío ,  con  flores  y  guirnaldas,  quesonmas 
ligeros  trabajos ,  y  que  nunca  él  permitirá  que  el  mas 
ligero  vieolo  del  mundo  le  tocase ,  sí  no  supiese  que 
conviene  á  su  salud;  y  parece  sacado  del  Eclesiástico, 
qtje  dice :  Hijo ,  todo  cuanta  de  trabajos  te  fuere  apli- 
carlo,recibeloy  sufre,  y  con  humildad  ten  paciencia, 
porque  en  el  fuego  sa  afina  el  oro  y  la  ptáia,  y  los 
íionibres  predestinados  y  aceptos  i  Dios  y  qae  ban  de 
ser  recebidos  ed  la  gloría,  se  afiuan  y  preparan  y  ade* 
rezan  con  el  fuego  déla  tribulaciony  humillación.  Ten 
otra  parte  dice  el  Espíritu  Santo  :  Hijo,  no  arrojes  da 
ti  ta  diciplina  del  Señor ,  que  es  el  trabajo ,  etc. ;  por- 
que en  ella  muestra  su  conteuto  conelatríbuladOjCtH 
mo  con  hijo;  lo  cual,  como  un  doctor  declara,  esls 
eleccloneterna.Losque juntamente  sufrimos,  dicesan 
Pablo, juntamente  reinaremos.  ¥  en  otra  parte :  Sita 
los  trabajos  fuéremos  á  la  parte ,  seremos  en  el  consue- 
lo, que  es  la  gloria.  Y  en  otra  (fice  que  de  lance  enlance 
la  tribulación ,  ttaedlanle  la  paciencia  y  probación ,  es 
causa  de  la  esperanza ,  que  no  queda  burlada.  Otros 
lugares  muchos  trae  un  doctor  &  este  propósito;  solo 
digamos  algunos.  Esto  di6  6  entender  en  Ecequlelaquel 
ángel,  cuando ,  queriendo  por  mandado  de  DioS  hacer 
aquella  general  matanza ,  fnnodd  apartar  á  los  tristes  y 
afligidos  y  á  los  que  lloraban  los  pecados  de  los  malos, 
y  señalaríos  con  el  Tan,  para  que  no  fuesen  muertos  con 
los  demás;  esto  es  lo  que  para  e) consuelo  délos  afligi- 
dos y  temor  de  los  muy  prosperados  suelen  loadocio- 
rei  repetir  en  sus  lltñ'tis,  J  lOs  predicadores  en  sus 
pfiltilloi;  esto  ¿Sce  et  ^ottosii  ion  Jórónlnlo :  Hieitut- 
U^iiifódbbMhütiiUt'aljttldVléiUMf  iUtf'dttait- 


dimiento ;  que  «a  decir  que  so  e)  perfbl^  iMj  ■ff^ 
ría.  San Gregorío  dice :  Silaspenasdesta  vidanqne^ 
sasea  i  algunos  las  eternas,  tú»  dijera  Ha  PaUó; 
Cuando  eu  esta  vida  viene  sobra  nosotros  el  juicio  d« 
Dio3,no  es  otra  cosa  sinouuácoirecclon  para  qué  iy> 
seamos  con  este  mundo  condenados.  Lo  mésmomce  «a 
sentencia  en  muchos  lugares.  Y  mas  claro  lo  dice  él 
bienaventurado  san  Cipriano ,  hablando  de  las  álábani- 
zas  del  santo  martirio :  El  ofrecer  el  cuerpo  á  las  fieras 
y  el  no  temer  la  espada  del  tiraúó  es  mostrar  maniOe^ 
lamente  la  elección  que  Dios  ha  hecho  ^el  mártir. 

Esto  es  en  lo  que  para  la  vtdá  del  afligido  y  la  del 
prosperado,  para  cuya  declaráciou  dicen  comunmenía 
los  doctores  que  ha  de  trocar  Dios  las  manos  al  fin  de  la 
vida ;  y  si  ellos  mucho  lo  dicen  y  repiten ,  mas  repetido 
lo  bailan  'fia  las  sagradas  letras  de  mil  maneras  y  con 
mil  comparaciones ;  á  lo  menos  esta  es  la  raion  que  al 
rico  avariento  di6  el  patriarca  Ahratian  para  despedirlo 
de  todo  consuelo :  Acudrdate ,  hjjo,  que  en  lá  vida  rccé- 
bisle  tus  bienes  y  prosperidad,  y  Lázaro  asimesmo  siis 
trabajos,  y  agora  él  es  el  qiie  recibe  el  consuelo  y  abri- 
go, y  tü  el  tormento;  como  quien  dice:  |No  sabes  q'iia 
es  regla  muy  general  que  todos  los  que  en  el  inundo 
viven  prósperos  y  alegres  lian  de  ser  despizés  ddl  aOigí- 
dosy  atormentados,  y  al  revésT  Y  pues  sabes  cuan  á  fu 
gusto  poseíste  loa  bienes  de  la  tierra,  ¿quí  coilsuélo 
pides  en  esta,  cuanta  mas  de  mano  de'tázaro,  á  quien 
tú  mal  supiste  granjear  cuando  pudiste  y  ¿1  tuyo  oucésí* 
dad  de  tu  socorro?  Esto  mesmo  babia dicho  É^ab,  Iiá- 
blando  da  lo  que  en  la  «f  tra  vida  hí  de  ser  de  los  unos  y 
de  tos  otros;  que  los  malos  ban  de  estar  tendidos  delan« 
te  de  los  ojos  de  los  buenos ,  y  los  ímj>ld3  á  la  pdbrta  da 
los  justos;  aludiendo  á  la  mala  respuetta  qhe  ellos  re- 
ciben acá  á  las  puertas  de  los  malos  en  sus  neicesida- 
des ,  dice  que  allá  lá  recibirán  ellos  peor  de  loa  buenos 
cuando  las  suertes  estarán  trocadas.  Huchas  veces  ve- 
mos que  para  una  Gesta  de  justas  6  cañas  llevan  dé  un 
pueblo  á  otro  un  caballo  enmantada ;  Itévale  un  vil  »• 
clavo  y  gobiéroale ,  hácele  el  tratamiento  qtié  él  quie- 
re, ásl  en  el  trabajo  del  camino  cotno  en  ta  comida,  to- 
mo en  darle  muchas  sofrenadas  y  palos ,  y  cansarle  ^■> 
blondo  en  fil  y  echándole  Carga;  y  después  ule  é\  ca- 
ballo á  la  fiesu  muy  \itíifio,  Hndó,  érijaezado  rícáméú- 
te,  con  BU  mochila  bordada,  llentf  de  campsnillíf  de 
oro  y  plata ,  plumas  y  otros  aderezos ,  que  dan  i  lá  íisla 
dé  la  plaza  gran  contentamiento,  J  et esclavo,  qiií  p»' 
co  antes  te  traiabamal,  anda  por  elsnélb,  atravesada 
entre  los  pies  de  lo»  caballos,  cogiendo  cañas,  tragan- 
do polvo  y  Sufriendo  íííipeltonelí,  atropellado  de!  mes- 
mo caballo  á  quien  él  antes  en  el  camiúo  sojuigába  j 
maltrataba,  i  Qué  de  cosas  desfas  se  ven  aho^a  eútra 
tos  hombres ,  que  despoés  se  verán  trocadas!  Qtté  Úe 
buenos ,  de  quien  Dios  en  tai  fiestas  se  sirve,  atiUkD 
sujetos  á  los  malos  desta  vida,  eictdvos  del  demonibl 
Qué  de  maltfs  tratamientos,  qliS  de  fuerias,  tfoSS» 
agravios  y  cargas  reciben  dellos  shi  piedad ,  y  al  cabo 
serán  sin  eDa  atropelflrdüs  para  siempre  de  los  mesmor- 
á  quien  atrepellaron  I  &Ho  éá  to  ^edeói^n  las  vlrgihes 
toca« :  Dtfdnos  de  vueálro  aceite,  que  M  spagttn  nuestras 
lácHBarád,  qtfealcdbb  buí ity¿tA^ i  éottité pot ita 
jHMTtU  y  UiUrioB  dtbttWttf .  m  ^  M  eott^ti  los 


bermánd^&eíosefil rogarle.  AlosamigosdeJobman- 
dáDiosqne  va  van  &  rogarle  que  ruogucpor  ellos,  que 
deSta 'manera  les  [Jerdoaará  ¡o  quo  le  oreudicron.  El 
galmo  dice  que  anda  el  malo  aniaitíiiaDdo  al  justo,  prc- 
'teadieado  matarle,  pero  que  Dios  está  burlando  de  sus 
,'inteiitós,  porque  lieoe  los  ojos  en  su  dia,  que  ha  do  vi!- 
'nir-Sudia.ú  se  entiende  del  malo  para  que  pngue,  ó 
'ée  entiende  qito  vendrá  el  dia  del  bueno,  en  que  se  ven- 
gue, ó  se  entiende  et  dia  deDiOs,  que  lo  está  miraniin; 
que  también  se  llama  su  dia  el  del  juicio  por  los  profe- 
tas ,  porque  también  vengará  sus  ofensas  y  lasdel  bue- 
'no,  que  basta  que  sea  dia  del  bueno  para  llamarle  Dios 
'también  suyo;  el  cual  será  do  gran  üesta  paraél  y  para 
ellos ;  piinjue ,  asi  como  en  esta  vida  los  días  festivos  y 
ulegrcs  de  los  hombres  se  celebran  con  comidas,  asi  la 
,  gloria  del  cíelo  se  llama  cena  y  banquete  para  declarar 
£U  contento.  Y  osimcsmo  lo  venganza  de  lus  malos  por 
el  que  el  mosmo  Dios  y  los  buenos  recebirán ,  se  llama 
también  banquete;  do  quien  dice  el  Señor  en  el  Evan- 
gelio que  adunde  estuviere  el  cuerpo,  alli  se  juntarán 
las  águilas ;  en  quo  significa  por  lus  águilas  los  buenos, 
;  por  el  cuerpo  el  manjar  con  qite  ellos  hacen  fiesta; 
do  sucrlo  que  quiero  decir  que  bará  Cristo,  nuestro 
Redentor,  á  tos  buenos  un  banquete  real  y  regocijado 
de  la  condenación  de  los  malos ,  que  será  gloria  para 
ellos,  pues  lo  ha  de  ser  del  mcsmo  Dios  eu  ver  ejecu- 
tada su  justicia ,  con  cuya  voluntad  estarán  tan  confor- 
mes ,  que  será  la  mcsma  la  suya.  Con  esta  dotrloa  se  en- 
tiende un  paso  deMpocoítjist ,  que  de  otra  manera  tiene 
diGcultad ,  donde  dice  san  Juan  que  viú  un  ángel  que 
estaba  de  pies  en  el  sol  y  convidó  con  grandes  vocea  á 
todas  las  aves  quB  volaban  por  medio  del  cielo,  dicién- 
doles :  Venid  y  juntaos  i  la  grande  cena  de  Dios,  cuyos 
platos  lian  de  ser  carnes  de  reyes ,  carnes  de  tribunos, 
carnes  dé  valientes,  carnes  de  caballas  y  de  caballeros, 
earoesdetodos  los  esclavos  y  libres,  y  carnes  de  grandes 
■  y  chicos,  Y  claro  está  queaquel  dia  no  se  comerán  car- 
nes, y  mucho  me  nos  carnes  humanas,  de  tantos  estados, 
sino  la  condenacioQ  dellos,  que,  como  dicea  los  san- 
tos, son  parte  da  su  gloria. 

Este  Ifocar  de  manos  les  decia  el  Redentor  muchas  ve- 
ces á  los  unos  y  á  los  otros.  A  los  ricos :  ¡Ay  de  vosotros, 
,  ricos,  que  habéis  escogido  aquí  vuestra  consolación  I  A 
los  pobres  :  Bienaventurados  los  pobres  y  perseguidos, 
que  vuestro  es  el  reino  de  Oíos.  Y  con  rozou  se  duele  de 
^  los  unos,  y  da  el  parabiená  los  oíros;  porque  si  el  tiem- 
po del  gozar  fuera  todti  igual  y  los  bienes  y  los  males 
también  iguales ,  poca  era  la  diferencia  (aunque  era  al- 
g udb), tener  aqui  cien  años  de  contento,  y  después  otros 
ciento  de  pena,  ó  ai  revés;  todo  ero  comenzar  por  lo 
uno  y  por  lo  otro,  aunque  todavía  era  ventaja  comenzar 
por  lo  malo ,  como  san  Crisústomo  dice,  reprehendien- 
do en  un  sermón  cierto  refrán  del  vulgo  que  se  usaba 
en  su  tiempo ;  porque  el  que  comienza  de  lo  trabajoso, 
gotadesdeluegoel  bicncoQ  la  esperanza,  lo  cual  tieue 
alrevéselque  comienza  del  bieo.  Asi  gozaba  san  Pililo 
cuaudo  decia  gue  lo  que  es  morneuláueo  y  ligero  de  la 
IríbulacioD ,  causa  aqui  eterno  peso  da  gloría  en  el  que 
padece,  poniendo  los  ojos, no  en  lo  que  se  ve,  que  es 
poco  y  temporal,  sino  en  16  qua  no  se  ve,  gue  es  eterao. 
&iUo,  nuestro  Rodentor,  esíorubi  í  lui  dicfpuloi,  &• 
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ciendo:  Bienaventurados, no  dice  seréfs,  siaosoís,  des- 
de agora,  cuando  os  dijeren  los  hombres  mal  y  os 
trataren,  cuando  os  descomulgaren ,  desterraren ,  etc. 
Holgaos  y  alegraos  en  aquel  dia,  que  desde  oque)  co- 
mienza el  gozo  de  entender  que  vuestro  galardón  s 
muy  copioso  eu  el  cielo. 

Con  estas  y  otras  razones  dispone  y  esfuerza  Diu  i 
los  suyos  ala  vida  trabajosa,  para  llevarla  con  ale^ 
Compara  san  Juan  Crisóslomo  á  Dios  á  ua  padre ,  J  i 
demonio  á  los  cosarios  que  andan  buscando  gente  t¡» 
llevar  cautiva  por  las  castas ;  que  estos,  en  topando  ■ 
niño,  no  le  azotan  nt  amenazan,  antes  le  regalan  ji 
dan  conlitcs  y  golosinas  hasta  cogerlos ,  que  allá  m  ti 
tierra  les  azotarán  y  molerán  con  trabajos  y  les  htA 
sudar ;  pero  el  padre  al  hijo  nunca  le  regala  eo  la  tais. 
siiio  ora  el  azote ,  ora  el  grito ,  ora  el  ayo  le  ameno, 
porque  por  aquí  !e  encamina  á  la  vida  rica ,  lionrMí* 
descansada.  Asi,  el  mundo  y  el  demonio  al  principia, 
paraechará  perder  un  hombre,  le  tratan  con  regalo.i 
condiéndole  los  trabajos  y  adversidades ,  porque  dolo- 
mente  se  encamine  á  tenerlos  eternos  y  intolerabless 
el  infierno ;  pero  Dios  desde  acá  envía  la  repreheoíiu, 
lu  enfermedad ,  la  pobreza  y  otros  trabajas ,  porque  tsíi 
es  el  camina  para  vivir  después  descansadamente,  t 
nando  en  el  cielo,  j  Qué  diferente  es  el  tratamiento  qm 
tienen  envida  un  azor  y  una  gallina,  y  cuño  tro 
suerte  tienen  después  de  muertos  en  cas;t  de  un  seaorl 
La  gallina  en  un  corral  sucio  y  hediondo,  sacaudocoasn 
trabajo  su  comida  de  entre  el  estiércol,  etcarvando,  y 
sustento  de  cosas  sucias  y  hediondas  y  el  sueno  eo  i 
suciolugar;  el  aiorsenido  délos  cazadores,  sustenn- 
do  y  cebado  de  perdices,  guardado  del  sol  y  sereaoi, 
ataviado  con  capirote  y  pjguelas  galanas  y  costosas,  ¡ 
lo  mas  del  tiempo  en  la  mano  del  mesmo  priucipe; ; 
cuando  el  azor  muere,  que  es  ordinario  de  su  muerte 
natura!,  con  pesar  del  señor  y  de  los  cazadores,  al  fia  l( 
echan  en  el  muladar  á  los  perros;  pero  la  gallina ,  qw 
hasta  la  muerte  tiene  violenta  y  cruel,  á  veces  en  fueaie 
y  platos  de  plata  se  sirve  &  la  mesa  de  su  señor ,  y  dcDa 
gusta  y  tiene  elmejor  sustento.  ¿Qué  mucho  que  hajiesi 
diferencia  entre  lasque  viven  pobres  y  afligidos  eabs 
muladares,  sacando  su  pobre  sustento  del  sudor,  des- 
echados de  la  presenciado  los  poderosos,  y  los  que  tíi« 
siempre  á  su  lado  dellos,  y  gozándolos  favores,  regt* 
los  y  entretenimientos  desLa  vida ;  ios  cuales ,  mnertot 
descansadamente,  sin  violencia  ni  dolor  (que  hasties' 
han  sido  favorecidos  ds  la  fortuna ,  como  dice  el  suti 
Job,  quejándose  de  su  buena  suerte  á  la  justicia  y  proñ- 
dencia  de  Dios,  cuaudo  dice ,  después  de  otras  coimes 
quegozan  de  su  prosperidad,  que  al  tiempo  quetubiii 
de  tener  dolor  en  esta  vida ,  que  es  al  de  la  muerte,  ni* 
van  aquel  amargo  paso  excusándoseles  las  penas,  yre- 
servados  deltas,  muereo  en  unios  tanta  sin  dolor),  des- 
pués¿qué  mucho  que  carezcan  de  buen  lugar,  y)el£i}- 
gan  los  primeros  en  la  mesa  eternade  Dios?  £sle  espud 
el  consuelo ,  y  no  de  los  menores  del  trabajado,  penar 
que  va  encaminado  para  su  salvación  con  una  prenda  tu 
cierta ,  aunque,  como  atrás  queda  dicho ,  do  infaüUe; 
por  lo  cual  dice  san  Gregorio  que  puso  Salomón  dadi 
ensu  salTacion,  y  que  cayó  eu  el  vicio  abominable  d«b  , 
IdeUtria»  por  no  habar  •luHudotmb^ioteusaveli.      i 
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Ei  apóstol  san  Pablo,  viendo  por  una  parte  caín  ne- 
cesaríos  son  los  trabajos  del  crísliano  para  la  salud ,  y 
cutotolapacíencia  para  suTrirlos,;  por  otra,  cuánta  fla- 
queza se  tiene  para  llevarlos,  procura  oa  el  capítulo  8." 
de  la  epístola  i  los  romanos  (donde  dos  declara  las 
misericordias  de  Dios ,  7  cuan  á  boca  llena  podemos 
llamarle  padre)  de  juntar  niuclias  razones  para  conso- 
lamos ta  los  trabajos ,  porque  por  ignorancia  ó  inad- 
vertencia 00  desmayemos  en  ellos,  y  perdamos  tantos 
bienes  como  tenemos  por  ser  hijos  de  Dios.  Comienza 
en  la  segunda  parte  del  capítulo,  diciendo :  De  lo  dicho 
ee  saca,  hermanos,  que  quedamos  en  deuda,  do  &  la 
carne  para  vivir  según  su  voluntad,  porque  si  viriére- 
d«s  según  esta,  perdidos  vais ;  pero  si,  por  el  conirarío, 
viviendosegun  el  espíritu,  mortiQcáredes  las  obrasde  la 
carne,  viviréis;  porque  los  que  se  dejan  llevar  y  euiar 
como  antecogidos  del  espíritu  de  Dios,  esos  son  hijos 
de  Dios;  porque  no  li abéis  de  pensar  que  el  espíritu  que 
agora  babeis  recebido  es ,  como  el  pasado ,  espíritu  de 
temor,  como  de  siervos ,  sino  el  que  liabeis  recebido  es 
espíritu  de  hijos  adoptivos  y  prohijados ,  por  el  cual  lla- 
mamos d  Dios  á  boca  llena  padre;  el  cual  espíritu  nos 
da  testimonio  que  somos  hijos  de  Dios.  Y  si  somos  hijos, 
j  quién  quila  que  seamos  herederos,  herederos  de  Dios 
y  á  la  parte  de  la  herencia  con  Jesucristo,  con  tal  que 
padezcamos  con  él  para  ser  herederos  con  el  de  la  glo- 
ría? Hasta  aqui  snn  Pablo. 

Este  es  el  primer  consuelo  de  nuestros  trabajos ,  que 
•!)  los  padecemos ,  no  es  A  solas ,  sino  en  compuñía  del 
Hijo  de  Dios,  A  quien  el  Padre  eterno  puso  en  la  cruz 
y  te  libró  della;  y  así,  si  padecemos  coa  él,  lo  mismo 
liará  con  nosotros ;  solo  es  necesario  que  nos  hagamos 
bijosde  Dios.  Los  malos  también  padecen  como  los  bue- 
nos ;  pero,  como  no  tienen  é  Dios  por  padre,  no  pueden 
esperar  del  padecer  tan  dichoso  fin.  Porque ,  como  dice 
san  Gregorio ,  esta  es  la  diferencia  de  los  trabajos  del 
reprobado  ú  tos  del  preJestinadoú  del  malo  y  el  bueno, 
que  el  bueno  conoce  que  son  de  su  padre  y  justo  juez, 
y  por  eso  las  reciba  con  alegría ,  &  lo  menos  no  sin  pa- 
ciencia; y  si  siente  en  si  pecado,  por  esta  camino  se 
enmienda,  y  si  no,  ande  mas  recatado  y  procura  masca- 
da dia  aprovechar.  El  malo  ni  reconoce  en  si  por  dónde 
mereicii castigo,  ni  se  ablanda  ni  mueve  í  penitencia; 
y  asi,  no  solo  no  se  enmienda,  antes  toma  de  alli  oca- 
sión para  ser  peor  cada  dia.  De  aquí  saca  san  Gregorio 
ana  conclusión ,  que  los  que  entre  los  trabajos  se  hacen 
peores,  en  ellos  el  castigo  temporal  se  les  vuelve  priuci- 
pio  del  eterno.  Y  en  otra  parte  dice :  A  solos  aquellos 
libra  la  pena  del  castigo,  ú  los  que  truecH  la  vida;  por- 
que A  quien  los  males  presentes  no  enmiendan,  antes  lo« 
guian  ü  los  eternos ;  por  eso  consuélese  el  que  padece, 
que  no  padece  con  ellos,  sino  con  Cristo;  que  siendo  él 
hijonaturat,  y  nosotros  adoptivos,  todos  padeceremos 
como  hijos,  y  como  tales  seremos  librados.  Otro  con- 
suelo está  oqui  encerrado,  que  si  juntamos  nuestros 
trabajos  con  los  de  Cristo  y  padecemos  con  i\ ,  6  sin 
duda  venceremos,  ó  si  somos  vencidos,  también  él  lo  liu 
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de  ser.  Pues  í  quién  duda  que  Cristo  Inmole  esU  aa 

la  gloría?  Pues  así  estaremos  los  que  con  él  padeciéra- 
mos. Por  esto  decía  él  d  los  suyos,  hablando  de  los  Ura- 
hajos  que  les  esperaban :  ConHad  y  esíorzAos,  que  yo 
he  vencido  el  mundo.  Como  quien  dice :  Vosotros  tam- 
bién venceréis.  Y  lo  quq  Sorouías  dice  :  El  Señor  esto 
en  media  de  tí ,  no  quieras  temer.  Y  por  lo  mesmo  qui- 
sa Humarse  Emanuel ,  que  es  Dios  con  nosotros.  Allen- 
de desto ,  padeciendo  junios  coa  Cristo ,  se  parece  cuin 
pocas  son  nuestras  pasiones,  cotejadas  con  lasauyasi 
que  no  es  pequeña  razón  de  consuelo. 

La  segunda  consideración  de  san  Pablo,  que  Inego  so 
sigue,  es  que  no  son  dignas  las  pasiones  y  trabajos  de»- 
te  tiempo  da  ponerse  en  balanza  con  la  gloria  que  des- 
pués ha  de  ser  en  nosotros  revelada.  Porque,  cuando 
menos ,  lo  que  aquí  se  padece  es  momentáneo  y  breve, 
y  la  gloria  es  eterna  y  perdurable.  De  la  cual  hablaiidu 
el  bienaventurado  doctor  san  Agustín,  dice:  En  aquella 
gloría  elqae  es  menor  sin  duda  tendrá  mayor  gloria  que 
el  que  Tuese  rey  de  todo  el  mundo,  aunquesu reino  fuese 
eterno.  Porque  vilísima  cosa  es  gozará  todo  su  conten- 
ió de  soioselemcntos  (comparado  con  gozar  del  mesmo 
Dios  y  alegrarse  con  él)  y  deleitarse  con  cosas  corpora- 
les y  visibles;  porque  es  tunta  la  hermosura  de  la  justicia 
y  tanta  la  alegría  de  la  luz  eterna  (esto  es,  de  la  verdad 
y  sabiduría  incomutable),  que,  aunque  no  se  liobicra  de 
estar  con  ella  mas  que  por  solo  un  día ,  por  ese  solo  se 
despreciarían  con  razón  innumerables  años  desta  vida 
presente ,  llejios  de  deleites  y  afluencia  de  bienes  tem- 
porales; que  no  falsa  ni  fríamente  se  dijo  aquello  del 
salmo :  Mejor  es  un  solo  día  en  tus  palacio»  que  otros  ' 
mil.  Ninguna  cesa  se  pacdo  comparar  con  el  goza  que 
de  cosas  espirílualesy  invisibles  se  recibe,  y  de  la  com* 
pañia  de  lodos  los  Angeles  y  santos,  j  de  la  inCalihle 
ciencia  de  la  divina  naturaleza  y  de  la  visión  clara  del 
mesmo  Dios,  de  cuya  hermosura  están  los  Angeles  ma- 
ravillados; A  cuyo  mamlado  se  ievanton  los  muertos, 
cuya  sabiduría  es  3Íncuantommedída,caya  gloria  no 
sabe  qué  es  mudanza,  cuya  hiz  escurece  la  del  sol  en 
tanto  grado,  que,  comparado  con  ellael  sol,  no  lieoe  luz; 
cuya  dulzura  es  tanto  mayorque  la  miel,  que, comparad» 
con  ella,  parece  amarguísimas  asensios ;  cuyo  rostro,  sí 
viesen  cuantos  hay  en  los  inGeroos ,  ninguna  pena  sen- 
tirían ni  tristezani  dolor;  cuya  presencia,  si  con  sus  san- 
tos en  el  infierno  pareciese,  no  sería  ya  iuQerno,  sino 
deleitoso  paraíso;  sin  voluntad  de  quien  no  se  mueve 
nna  hoja  del  árbol ,  cuyos  ojos  encendidos  penetren  el 
profundo  del  iulicrno,  cuyas  orejas  oyen  la  secreta  voz 
del  corazón,  esto  es,  el  pensamiento  ¡  cuyes  ojos  no  ma- 
nos oyen  que  ven,  cuya  oreja  no  menos  ve  que  oye,  por- 
que ni  uno  ni  otro  es  cuerpo ,  sino  suma  sabiduría  y 
cierta  noticia ;  cuyos  deleites  liarían  sin  hastio,  los  cua- 
les, aunque  los  bienaventurados  tos  poseen,  pero  siam- 
I  pre  ios  desean,  y  perpetua  hambre  y  sed  sin  pena  en 
I  ellos  causan ,  esto  es ,  que  siempre  les  deleitan  con  de- 
seo ;  cayos  secretos  misterios  y  maravillas  siempre  pa- 
recen A  los  quo  las  ven  nuevas  y  maravillosas,  y  no  cau- 
san menos  espanto  al  cabo  de  milanos  ni  de  millottes 
dellos  que  al  príncípio.  Hasta  equi  son  palabras  de  san 
Agustín ,  con  otras  muchas  que  A  este  propósiio  va  allí 
diciendo,  do  lascuales  Be  entiende  la difcresciB  de  aqne- 
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Ih  gloria  ihqatui  Im  tnbeJMj  pt^oes  dos  quiUn, 
qiM  por  giQtrli  M  padeceti.  Tras  esto,  nn  hay  vida  Un 
trbte  7  trabajada ,  que  no  tenga  sus  interralOB  de  des- 
canso; que  bI  fin  no  siempre  hay  que  padecer  en  esta 
vida,  ni  se  Blcanian  ordinaria  ni  en  te  unos  á  oíros  los  tra- 
bajos; «19  cmsuelos  y  entreleninuentos  tiene  el  mas 
corrido  y  aQigido  en  ella;  pero  la  gloria  es  eteroa  y 
siempre  cone  á  un  paso,  sin  que  haya  pesar  ni  inter- 
valo alguno  que  pueda  quebrar  el  hilodella;  que  es  lo 
^s  et  Salvador  decía  :  V  vuestro  gozo  ninguno  será 
bastante  á  le  estorbar.  Otra  diferencia  bay,  que  los  tra- 
Mjos  vienen  al  hombre  de  mano  de  alguna  criatura, 
pero  el  goxo  y  gloria  del  mesmo  Criador;  el  cual  tiene 
mas  fuerza  para  premiar  y  glorificarle  que  la  criatura 
para  ofenderle  ni  afligirle.  Desie  consuelo  usaba  Cristo 
muchas  veces :  Vuestra  tristeza  se  volveri  en  gozo;  quiea 
me  sirviere  y  fuere  ministro  mió  (entiende  en  los  tra- 
bajos), mí  Padre ,  que  está  en  tos  cielos,  le  honrará.  Y 
en  otros  tugares  semejantes,  en  que  proroete  lagloría  al 
que  por  él  padeciere. 

El  tercero  consuelo  que  san  Pablo  pone,  es  ponien- 
do ejemplo  en  todas  las  criaturas  que  padecen  con  nos- 
otros; y  aquí  algunos  entienden  por  toda  criatura  i  todo 
hombre,  como  la  Escritura  suele  usarlo  :  Predicad  el 
Evangelio  i  toda  criatura ;  y  quiere  decir,  según  esto : 
Paes  que  no  hay  hombre,  de  cualquier  estado  ó  con- 
didonque  sea,  que  no  padezca  trabajos,  ora  sea  cris- 
tiano, ora  gentil  6  bárbaro ,  j  esté  sujeto  á  muclioi  ma- 
les, sin  sacar  el  infiel  fruto  dése  padecer ,  porque  no 
conoce  á  Dios ;  pues  no  es  mucho,  dice  el  Apdslol ,  que 
padezcas  con  paciencia ,  pues  tienes  por  la  paciencia 
fruta  00  menos  que  de  gloria.  Otros  mas  comunmente 
eotiendeo  en  el  nombre  de  criaturas  lo  que  suena ,  todo 
el  universo  dellas,  las  cuales  fueron  criadas  para  servir 
á  Cristo  yá  sus  miembros  místicos,  que  son  los  fieles, 
como  dice  san  Pablo :  Convenia  que  aquel  por  quien  to- 
das las  cosas  fueron  criadas,  que  tantos  hijos  habla  trai- 
do  á  la  gloria,  fuese  autor  de  su  salud  dellos;  y  pues 
ellas  para  esto  solo  fueron  criadas ,  desconsuélanse  y  pa- 
decen cuando  los  malos  usan  dallas  á  su  voluntad  y  en 
ofensa  de  Dios.  Lo  segundo  quiere  decir  que  ninguna 
criatura  corporal  hay  que  haya  alcanzado  su  fin  y  per- 
Ckíoq,  como  tampocoel  hombre,  y  que  todas  natural- 
mente la  desean ;  y  por  eso  se  dice  que  gimen  y  espe- 
ran, por  una  figura  llamada  prosopopeya,  como  se  dice 
también  de  las  mesmas  que  alaban  d  Dios  y  se  alegran. 
Así  que,  toda  criatura  sirve,  padece,  y  á  veces  la  maldi- 
cen por  los  pecados  del  hombre ;  de  la  cual  servidum- 
bre será  libre  cuando  el  hombre  sea  gloriricado.  De  que 
se  dice  que  ha  de  criar  Dios  un  cielo  nuevo  y  tierra  nue- 
va, porque  entonces  alcanzará  toda  su  libertad  y  per- 
fedon  j  el  Ga  que  desea.  Pues  resumidos  los  consue- 
h»  que  desla  senlenda  se  sacan ,  es  este  el  sentido  del 
Ap<^t«l. 

Si  todas  las  criatmu  esperan  so  perfecion  y  el  día 
en  que  han  de  ser  libres ,  ¿por  qué  no  haremos  nos- 
otros lo  mesmof  Ninguna  criatura  corporal  lu  alcanza- 
do ni  hade  alcanzar  aquí  su  perfección ;  pues  ¿por  qué 
queremos  aquí  el  descanso  y  iHenaventuraoza?  Todas 
las  criaturas  padecen  aquí  lo  que  los  malos  quieren  ha- 
cer dallas  ;  que  paducut;  padece  tú  también  ai  los 
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meamos  le  maltrataren.  Todas  las  criaturas  te  (sn> 
cen  á  ti  porseñor,  conoce  tú  también  al  luyo;  todas  lit 
criaturas  trabajan  sirviendo  para  que  el  hombréala»-  ; 
ce  su  fin,  trabaja  tú  también,  sirve  j  padece  pan  tl- 
canzarle;  todas  las  criaturas  (aunque  mas  quisieran  es- 
tar librea  y  descansar)  sirven  y  trabajan ,  porque  aba 
que  esta  es  la  voluntad  de  su  Criador ;  ¿cuánto,  con  mu 
razón,  lias  tú  de  padecer  por  agradarie,  aunque  le  teu 
inclinado  al  descanso? 

La  cuarlacDQSolacion  es  que,  no  solamente  bscrí». 
turas  todas  insensibles,  pero  los  apústoles.  teniendoli 
nata  del  espíritu  y  siendo  tan  privados  del  mismo  Di»^ 
gimen,  padecen,  y  tanto  mayor  llevan  Ix  cnii  cuu» 
mas  cerca  están  de  Dios  j  mas  en  gracia  suyaij  ct* 
mesmo  todos  los  santos ,  como  parece  en  Abel ,  Naé, 
Abraham,  Jacob,  Josef,  Job,  David,  y  otros  roudn 
que  el  Apóstol  nombra  á  los  hebreos  y  los  apósioles.  te 
locual  hablando  en  otra  parte,  dice:  Parece  que  nos  l^ 
ne  Dios  sentenciados  á  muerte  de  fieras  como  áhomtw  ' 
infames  y  facinerosos,  porque  parece  que  30  hace  ük: 
de  nosotros,  cQmo  se  suele  hacer  de  los  tales,  pan ^ 
el  pueblo  se  regocije ;  porque  el  mundo,  ángeles  j  hía-  ¡ 
brea  se  huelgan  de  vernos  padecer.  Entre  los  hondns 
y  entre  los  ángeles  hay  buenos  y  malos ,  loa  unos  j  Itt 
otros  se  huelgan;  el  hombre  bueno  por  ver  la  gloría  Jt 
Dios  en  el  que  padece,  el  áugül  bueno  por  lo  mesmo.  j 
para  ayudarnos  y  bvorecernos;  la$  malos  para  veo^ric 
de  nosotroscomo  de  nosotros;  y  luego  cnmienu  i  can- 
tar lo  que  padecen  por  menudo ,  hasta  decir  que  e^tic 
hechos  los  apó.'ttoles  una  basura  6  estiércol ,  que  lítí 
pone  asco  que  contento  á  la  vista.  Y  san  Anselmo  ii:t 
que  quiere  decir  san  Pablo  :  Hemos  venido  &  tañía  fi- 
jeza y  ignominia ,  tanto  blasfeman  de  nosotros  los  mt- 
los,  y  por  tan  viles  nos  juzgan  y  estiman,  comosipan 
limpiar  el  mundo  fuese  solo  el  remedio  ecbamae  diL 
Puessí  de  tal  manera  dejúDiosque  tratase  el  mnolcí  i 
sus  mayores  amigos,  consuélense  losque  la  soa,^ta 
tanto  como  ellos ,  ni  sirven  ni  valen  tanto. 

El  quiuto  consuelo  es  tomado  del  lugar  ;  tiempo ; 
modo  de  salvamos;  porque,  como  el  Apásiol  en  on 
parte  dice  :  Por  fe  caminamos  y  vivimos,  y  no  por  ra- 
ta ;  esto  es ,  no  nos  han  prometido  cosas  terrenas ,  n'- 
luego  se  vea  y  se  gozan,  sino  espirituales  que  no  se  rr*.. 
pero  espérense;  por  eso  dice:  Loque  tú  ves,  ¿para';ii 
lo  has  de  esperar?  Esto  es,  que  la  bienaventuranza  [f- 
metida  nos  está ,  pero  no  en  el  estado  que  agora  tni- 
mos.  Entonces,  dice.  Cristo  pagará  á  cada  uno  stga 
sus  obras,  entonces  dirá  á  los  buenos:  Venid,  beoil/-^ 
de  mi  Padre,  recebid  el  reino  que  os  está  aparejado  d^ 
de  el  principio  del  mundo.  Luego,  scgunesio,  espenr 
conviene ;  y  asi  lo  dice  el  mesmo :  Vosotros  seréis  corrj 
hombres  que  esperan  á  su  seóor  de  vuelta  de  las  bo.i:'. 
El  salmo  :  Espera  ai  SeSor  y  pelea  como  varón.  Aba- 
cuc :  Si  se  tardare ,  espérale ;  que  aprisa  vendrá ,  y  w 
tardarú.  Asi  lo  Iiacia  Job  :  Todos  los  dias  que  en  ^^i 
vida  peleo,  me  sustento  de  esperar.  Y  otros  mu(b;> 
lugares  lo  dicen.  Luego  la  esperanza  es  nuestro  en- 
sucio, y  á  quien  esta  le  falta,  le  faltará  d  biea  jd^!'!- 
suelo,  como  el  Sabio  dice:  lAy  de  aquellos  que  b^ 
perdido  el  sufrimiento  y  se  pasaron  d  caniiuo  de  iv 
pecados  1  ¿Quién  censuéis  al  labrador  de  tan  imporiui-' 
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y  ptaio  trabajo,  hasta  madniündas  y  fríos  <lel  riguro- 
so invierno,  sino  le  esperanza  de  unpocodeco!;edi;i? 
Quién  al  marinero  de  tantos  peligros  7  tempestodes,  t^i- 
no  la  espernuta  de  sus  ganancias  en  llegando  al  puerto? 
Quiénaisoldado,  al  mercader,  finalmente  4  todo  liotn- 
bre  que  pretende  alguna  cosa,  sino  la  asperanwi  de  salir 
con  ella  f  Pues  ¿por  qué  no  se  consolará  y  entretendrá 
el  elligiilo  con  la  suya  de  EalJr  de  su  trabajo  y  alcanzar 
tan  ricos  tesoros  como  le  esperan? 

La  seita  consolación  se  Tunda  en  el  Taror  del  Espíritu 
Santo  en  medio  de  los  trabajos,  como  le  tuvoSusuuaen 
medio  de  sus  angustias,  que  de  todas  parles  le  cerca- 
ban; y  al  Üa  con  este  tivor  se  determinó  de  padecer, 
antes  que  úfender  ú  su  Dios  cou  el  me^rao  Ciisto  en 
cnanto  hombre,  estando  diciendo  :  Señor,  pase  de  mi 
esteciliz.  Dice  luego  :  IIíiga<ie,  Señor,  la  voluntad.  Y 
añade  luego  san  Pabia  que  el  mismo  Espíritu  Santo  pi- 
de por  nosotros  lo  que  nosotros  no  alcanramos  á  pfdir 
ni  &  saber  lo  que  nos  conviene;  y  que  el  niiümo  Espíritu 
está  gimiendo ,  esto  es,  que  nos  iiace  pedir  con  su  lum- 
bre 7  fovor,  y  nos  hace  gemir  con  increíbles  gemidos. 
También  gimen  los  malos,  pero  no  cou  este  gemido  del 
Gsplriln  Santo.  Y  así ,  aunque  ú  veces  son  oídos  unos  y 
otros,  ¿veces  ni  unos  ni  otros,  pero  dífereutemeiile; 
porque  los  hijos  del  Zebedeo  oyeron :  üo  sabéis  lo  qué 
pedís.  San  Pablo  110  fué  oído  cuando  pide  ser  lilire  del 
ángel  de  Satanás ,  porque  la  oración  de  la  carne  no  es 
oída  en  los  buenos,  porque  ella  110  sabe  lo  que  se  pide; 
la  de  los  malos  algunas  veces  es  oida ,  pero  para  su  mal, 
como  cuando  los  del  pueblo  piílierou  en  el  desierto  car- 
nes para  comer.  La  oración  del  espíritu  siempre  esoída, 
porque  es  conforme  £  la  voluntad  de  Dios,  cuyo  es  el 
espíritu  que  pide. 

La  sétima  consolaciou  saca  san  Pablo  del  provecho 
de  las  tribulaciones ,  porque  siempre  ellas  y  todo  lo  de- 
másalbuen  cristiano  se  le  couTicrtcn  en  bien  y  le  ayu- 
dan á  obrar  bien ;  dellas  y  de  todo  saca  materia  y  oca- 
sión de  bien ,  que  es  una  de  las  dignidades  mayores  que 
se  le  pudo  dar  oí  él  pudiera  imaginar.  Pensaba  Midas 
que  liabia  alcanzado  grau  felicidad  cuando  fingen  los 
poetas  que  cnanto  tocaba  se  convertía  en  oro  (Itasta 
aqui  llega  la  codicia  de  un  hombre  sensual }  ¡  pero  fue 
tan  lejos  de  serlo ,  que  antes  le  coslú  la  vida ,  pues  lo 
que  comía ,  antes  que  llegase  ú  la  boca  se  canvunla  en 
oro;  y  asi,  muriú  de  no  comer  por  falta  de  manjar;  pe- 
ro esta  gracia  que  Dios  bace  á  sus  amigos  no  puedo 
suceder  sino  en  bien;  porque  todus  cuantas  cosas  hay 
criadas  y  cuantos  sucesos  acaecen  se  les  convierten,  no 
en  oro,  sino  en  bien  y  provecho  de  su  alma ,  que  es  mas 
que  el  oro,  las  riquezas ,  los  trabajos ,  las  angustias,  los 
pecados  suyos ,  tos  de  los  otros ,  las  penas  del  infierno, 
la  cnii,el  mesmo  Dios,  que  es  el  sumo  bien ;  el  pecado, 
que  es  sumo  mal,  todo  su  le  convierte  en  bien;  y  csla 
bnena  ventura  nació  de  la  elección  de  la  predestiuucion, 
que  por  eso  añade  ú  los  que,  según  el  propósito  de  la  di- 
vina predestinación,  tienen  vocación  de  santos.  Y  pues 
así  es ,  que  al  cabo  todo  ha  de  salir  á  bien ,  y  esto  está 
en  nuestra  mano,  ¿qué  mayor  consuelo  para  él,  que 
del  mesmo  trabajo  puede  sacará  BU  voluntad  tanto  pra- 
vecl)o7  Solo  se  requiere  que  se  haga  amigo  de  Dios  para 
tener  esU  gracia. 


La  otava  consolación  saca  san  Pablo  ijel  atnor  que 
Dios  nos  tiene,  con  cuyo  pen<;amieiito  debemos  en  la 

ullicionestarconsoladísimos,  asi  como  dobla  la  pena  det 
trabajo  pensar  que  Dios  está  contra  uosotros  enojado. 
Pues  loquequieredecirei  Apóstol  es,  la  cruz  y  laaDi- 
cion  en  los  escogidí»  no  es  señal  ni  de  ira  ni  de  enojo  de 
Dios,  sinodegruciayamistad;  lo  cual  entendemos  en 
Cristo,  á  quien  quiso  el  Padre  que  padeciese,  no  por 
enojo  que  con  él  tenia,  sino  por  moslrurnos  el  camino 
de  la  gloria ,  que  son  los  trabajos  y  pasión.  El  que  sal- 
varse quisiere,  ha  de  pareccrseá  Cristo.  Como  nos  pa- 
recemos (dice  en  otra  parle  san  Pablo)  y  fuimos  ima- 
gen del  terreno ,  asf  liemos  de  parecer  al  celestial-  Dos 
formas  tiene  Cristo :  forma  de  Dios  y  forma  de  siervos; 
según  la  de  Dios,  es  el  Hijo  verbo,  verdad  y  sabiduría 
de  Dios.  A  esta  iinigcn  nos  parecemos  cuando  lo  q;uo 
el  Hijo  de  Dios  es  por  naluralc/a  U  procuramos  ser 
pur  gracia.  Sogun  la  forma  de  siervo ,  se  desmenuzó  y 
se  deshi/o  y  anonadó.  A  i'Ma  imagen  es  necesario  pare- 
certesiquieres  salvarle;  esto  es,  haberlos  predestina- 
do para  ser  conformes  &  la  Imagen  de  su  Hijo;  y  á  estos 
llamóyjustirKióy  glorificó  aqui  por  esperanza,  jallá 
por  posesión  do  gloría. 

Concluye  san  Pablo  diciendo  :  No  sé  qué  mas  con- 
suelos me  diga ;  mas  ¿  qué  puede  mas  añadirse  á  lo  di- 
cho? Quien  con  esto  nn  se  consuela  y  trata  de  ser  hijo 
y  amigo  do  Dios,  ¿qué  le  consolará?  Tanta  experiencia 
de  su  amor,  y  todavía  dudamos  si  Dios  es  de  nuestra. 
parte  y  nos  ama;  lo  cual  parecoen  tantos  y  tan  sobe- 
ranos bienes,  como  son :  predestinación,  vocación, gra- 
cia .justificación  ,  gloria;  ¿quién  será  contra  nosotros? 
Quien  nos  hiciere  suerracstandonosotrosdesu  bando, 
ss  la  hace  áél;  quien  nos  quisiere  vencer,  con  Dios  lo 
ha  de  haber  primero;  y¿quiénTenccrá  al  Todopodero- 
so? No  será  mas  que  dar  coces  contra  el  aguijón ;  quien 
tanto  nos  amó ,  que  de  su  propio  Hijo  unigénito  no  fuó 
avariento,  pudiendo  condenar  al  hombre,  y  quedarse 
tan  Dios  y  tan  glorioso;  quien  de  nadie  tenia  ni  tiene 
necesidad,  nos  «lió,  no  un  hombre  ni  un  ángel,  sino  á  su 
propio  Hijo ,  que  parece  que  se  desnudó  de  padre  en  no 
solo  darle,  sino  no  perdonarle,  y  esto  siendo  indignos 
y  pecadores ,  y  por  todos  nosotros,  que  á  todos  a'cania 
el  beneficio  de  su  pación;  pues  ¿qué  nos  negará?  Qufi 
no  hará?  Pires  aunque  te  ariias  en  trabajos  y  atlli-iones, 
no  hay  que  dosconliar  do  quien  tniilo  bien' te  hizo;  y 
pues  Dios  es  el  que  nos  juttilica  y  defiende ,  ¿quién  tie- 
ne poder  pura  condenarnos?  ¿Jesucristo?  Sí  por  cierto: 
Jesucristo,  salvador,  ungido  rey  y  sacerdote,  que  mu- 
rió por  nosotros,  y  con  su  muerte  paRií  nuestra  deuda; 
el  que  resucitó,  y  resucitando  venció  todos  los  enemi- 
gos ;  d  que  está  á  la  diestra  do  Dios,  en  que  se  ve  qno 
es  Señor  do  todo;  el  que  tercié  por  nosotros  aquí,  y  lo 
oyeron  en  la  cruz  por  su  respecto  y  ser  quien  era;  y 
ngnra  en  el  cielo  esmiestro  soücitador  delante  del  rostro 
dcDios,ynuestroabogado  para  con  el  Padre.  ¿Este  ha 
de  ser  contra  nosotros?  ¡  Dueño !  Gran  confianza  pone  al 
bueno ;  al  malo  no  así,  antes  tiene  de  qué  temer;  por- 
que, si  por  el  bueno  ruega,  del  malo  se  queja;  si  cruz, 
liagcK,  oración,  predicación  favorecen  y  ayudan  al  bue- 
no ,  al  mulo  doblan  la  condenación.  Pues  aK'grese  el 
bueno ,  pues  los  trabajos  que  Dios  te  envía  son  señales 
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if e  su  ajnor ,  y  baberle  dado  i  au  Bijo  es  seüal  que  nin- 
guna  cosa  le  negari. 

De  aquí  saca  san  Pablo  para  sf ;  para  todos  un  es- 
fuerzo grande,  desafiando  i  cuantos  trabajos  puedeo 
venirle,  que  ninguno  será  poderoso  para  hacerla  per- 
der el  aroor  de  Cristo ;  como  quien  dice :  Grandes  ene- 
migos parecen  tribulaciones,  hambres,  desnudez,  po- 
breza, etc.;  pero  jqué  tienen  que  ver  con  la  caridad  de 
Dios  n¡  con  la  consolación  que  de  su  niaoo  tenemos? 
¿Estás  en  aDicioD?  Por  eso  tienes  de  dentro  cousola- 
cion,  porque  si  no  hay  pecado  que  te  acuse,  el  espíritu 
da  testimonio  que  eres  Hijo  de  Dios.  ¿En  angustia  vi- 
ves? La  conciencia  está  segura  si  te  llegas  á  Cristo  con 
verdadera  piedad.  ¿Perseguido  eres?  Pero  tienes  pro- 
mesas. ¿Tienes  hambre?  Pan  tienesdel  cielo,  que  es  el 
mesmo  Cristo.  ¿  Desnudo  te  hallas?  Mírate  bien ,  que  i 
Cristo  tienes  vestido ,  y  con  esta  vestidura  puedes  segu- 


ramente llegar  á  Dios.  ¿Veste  en  peligros?  Seguro  pn^ 

des  decir  lo  del  salmo  :  Si  anduviere  en  medio  de  k 
sombra  de  la  muerte ,  no  temeré  los  males,  porque  tí 
estás  conmigo.  ¿Temes  la  espada?  ¿No  ves  que  tkns 
otra  mas  aguda,  que  es  la  del  espíritu?  V  pues  todases- 
tas  armas  y  remedios  se  hallan  en  Cristo ,  ¿quiún  1K^ 
apartará  del  amor  y  cariJod  de  Cristo  ?  Aunque  eslá  e- 
crito  que  par  él  andamos  cada  dia  entre  los  tiranos  pt- 
dcciendo,  y  que  los  mundanos  nos  juzgan  por  ovejas  e 
matadero;  peroat  Qn Cristo  como  oveja  fué  mnertosi 
abrir  su  boca ;  lio  es  mucho  que  sus  hijos  y  aEnigos  mv- 
ramos ,  cuanto  mas  que  no  morímos ,  sido  piensan  qu 
morimos;  antes  por  eso  que  llaman  muerte  entnnw 
á  la  vida.  Los  malos  son  los  del  matadero  ,  como  dicr 
Bieremfas,  que  los  male  Dios  como  ovejas  de  sacrií- 
do;pero  los  buenos  con  la  muerte  descansan,  tnuríeii 
por  Cristo ,  con  Cristo  y  en  Cristo. 


PARTE  SEGUNDA. 

LIBRO  QUINTO. 

■  DC  PAaSNCU  QDB  MOB  SOS  DEJÓ  FUÁ  KOVETtnOS  Á  TENELU. 


PRÓLOGO. 
Grande  fuerza  conocieron  los  antiguos  para  mover 
los  ánimos  da  los  hombres  en  la  elocuencia ;  de  donde 
salieron  muchas  pinturas  deila ,  como  la  de  Hércules, 
qne  traia  tras  si  mucha  gente  atrailluda  con  cadenas 
subtilisimas  que  de  la  lengua  le  sallan ;  de  donde  hubo 
quien  pensase  que  las  fuerzas  suyas ,  por  quien  es  en  el 
mondo  tan  famoso,  no  fueron  corporales,  sino  las  de  su 
elocnencii,  j  que  los  trabajos  que  del  se  escriben  en  las 
historias,  tienen  sola  la  significación  da  lo  que  me  dian- 
te esta  peleaba.  De  aquí  naciú  la  fábula  de  Orfea,  que 
movía  con  su  música  las  piedras,  significando  la  elo- 
cuencia, que, cuanto  quiera  fuesen  duros,  movía  con 
tu  fuerza  &  los  corazones;  la  cual  por  esta  razón  llamú 
Eurípides  reina,  y  otro  fildsofo  la  llamd  flexamma,  por 
la  fuerza  que  tiene  de  doblar  los  ánimos ,  como  cuenta 
Valerio  Máximo.  De  aquí  salió  tambieu  aquel  medio 
reno  de  Cicerón : 

CUtul  trwt  ttfét, 

qne  Quintiliano  cita  y  Salustio ,  que  quiere  decir :  Re- 
conozca la  fuerza  de  las  armas  á  la  elocuencia;  como 
quien  por  experiencia  sabia  la  fuerza  del  bíendecir;  por- 
que lo  que  ningún  género  de  armas  suele  poder  cou  los 
hombres,  lopueda  y  acaba  con  facilidad  una  concerta- 
da j  elocuente  oración.  Esta  verdad  es  mas  cierta  y  co- 
nocida en  b  doctrina  del  cielo,  donde  la  fuerza  de  toda 
la  eloenencia  humana  es  como  ninguna,  comparada  con 
la  que  consigo  trae  la  palabra  de  Dios ,  como  san  Pablo 
dice  á  loa  hebreos.  Por  esta  razón  llama  san  Augustin 
1  tos  salmos  de  David  encantaciones,  y  aun  Esaias  llama 
al  predicador  de  la  palabra  de  Dios  encantador  cuando 


dice  que  alzará  Dios  todos  los  adivinos  de  sn  podb, 
que  en  hebreo  dice  encantadores,  entendiendo  que  ea 
castigo  les  quitará  los  predicadores;  y  aun  David  cdod- 
do  es  mucha  la  dureza  de  ios  oyentes,  porque  nadie  li 
eche  á  flaqueza  de  la  palabra  que  se  predica ,  dice  qm 
los  tales  son  semejantes  &  las  serpientes ,  que  se  taja 
las  orejas  para  no  oir  lu  voz  del  encantador. 

Husta  aquí  se  ha  llevado  por  sola  doctrina  y  raioois 
el  discurso  desle  l¡l)ro;  pero,  aunque  sea  tanta  la  fuon 
della,  como  está  dicho,  mayormente  siendo  doctrin 
sagrada,  que  de  ninguna  fuerza  criada  puede  ser  vco- 
cído;  mas  porque  generalmente  la  flaqueza  de  los  hon- 
bressuelemoverse  mas  con  ios  ejemplos  de  otros  booí-    j 
bres,  en  que  descubre  mai  su  animal  naturaleza ,  enq» 
comunica  con  los  brutos  que,  con  ejemplo  de  otrvs  st> 
semejantes,  suelen  con  mas  facilidad  moverse  á  aqaf    \ 
lloá  que  BU  dueño  les  encamina;  de  donde  viene  i  ss 
tantas  veces  y  con  tonto  encarecimiento  encomendada 
álospredicadoresel  ejemplo  de  la  buena  vida,  desoerU   ' 
que  el  oyente  vea  lo  queoye  puesto  por  la  obra;  pwqae, 
como  el  poeta  dice :  I 

Segiilit  irrUmt  aniaei  átmiua  jitr  inret, 
QuiíH  fig?  lunf  ocvlii  nljecla  /íielibHt. 

Que  quiera  decir  que  lo  que  se  aprende  por  los  oídos. 
mas  de  espacio  y  con  menos  fuerza  mueve  los  ánimM 
que  lo  que  por  los  ojos  se  ve  puesto  por  obra;  y  esta  a 
de  lantaruerza,que,aunoidaó  leidaen  las  liisturías 
mueve  dulcemente  al  uyciite  á  seguir  aquel  camine, 
como  á  lodos  enseña  la  experiencia ,  y  mucho  mas  que 
cuando  oquellu  virtud,  asi  obrada,  se  eiiseñn  por  razo- 
nes y  doctrina ;  por  donde  se  encomienda  mucho  «SU 
manera  de  enseñar  á  los  pradicadorcs. 


DISCURSOS  DE  LA  PAOEÍíCIA  CIUSnAITA. 
Por  «ata  ttxon,  pretendiendo  70  en  este  libro  como 
flapiincipalmoTerd  la  virtud  déla  paciencia  dI  lector 
«Qigido,  me  parecid  que  fuera  graa  falla  con teu tamos 
coa  la  doctiiiía  de  los  libros  pasados,  olvidando  lo  que 
para  este  fin  tiene  la  mayor  fuerza,  que  son  los  ejem- 
plos, con  que, poniendo  los  ojos  en  ellos,  tengamos  su- 
(■rimiento  en  nuestras  adTersidados ,  especialmente  los 
que  para  este  fin  esco{;iú  Dios  y  con  este  inesmo  nos  en- 
coiiiend<5;  los  cuales  serán  aquí  pocos,  y  todos  de  tos 
sagradas  letras ,  dejando  á  la  diligencia  del  lector  oíros 
muchos  que  en  las  historias,  así  sagradas  como  profa- 
nas, podrd  bailar  &  este  propúsito.  Fu¿  significado  el 
provecho  que  los  ejemplos  hacen  en  lodos,  especial- 
mente para  el  alivio  j  consuelo  de  los  trabajos ,  en  la 
diligencia  quo  Abdemelech  liiio  cuando  por  mandado 
del  Re;  SBcú  al  profeta  Jeremías  del  lago,  que  le  puso 
CD  la  soga  unos  trapos  viejos  para  que  saliese  sin  lasti- 
marse las  manos  y  con  mas  alivio;  y  los  trapos  eran  di; 
vestidos  viejos  del  palacio  del  Rey,  parasÍRniGcarnos 
el  grande  alivio  que  el  afligido  recibe ,  teniéndose  á  los 
ejemplos  de  los  sanios ,  para  salir  presto ,  descansada- 
mente y  con  provecho  del  trabajo  en  que  estd.  Dcste 
proveclio  y  esfuerzo  gozará  el  que  alenlamcnle  leyere 
los  que  aquí  se  pondrán, que  son  primero,  generalmen- 
te, de  todos  lossanlos  y  amigos  de  Dios,  tras  esta  ge- 
neralidad los  trabajos  y  paciencia  del  santo  Job,  tras  él 
los  de  Tobías ,  luego  los  del  patriarca  Joscf,  y  luego  los 
mártires  y  apóstoles;  tras  estos  la  paciencia  y  trabajos 
de  Lázaro  mendigo,  y  luego  los  que  la  Madre  de  Dios 
padcciú ,  y  luego  los  que  su  santísimo  Hijo ;  y  al  fio ,  la 
paciencia  que  Dios  tiene  sufriendo  y  esperando  los 
pecadores.  En  los  cuales  ejemplos, mirada  cou  aten- 
ción quien  son  los  que  padecen,  la  poca  necesidad  que 
casi  todos  tenían  de  padecer,  el  Ün  por  qué  pade- 
cieron la  gravedad  de  los  trabajos ,  son  eslas  cosas  de 
tanta  fuerza  en  un  corazón  considerado,  que  causu- 
rán ,  no  solo  paciencia  en  sus  trabajos ,  pero  vergüenza 
y  confusión  de  ver  con  cuinla  impacieucia  los  lleva,  y 
deseo  para  adelante  de  mayores  peleas ,  por  parecerse 
en  algo  con  el  que  dellos  menos  padeció.  Y  para  que  se 
tenga  atención  alas  circunstancias  dichas,  pues  son  de 
tanta  importancia,  se  lo  irán  acordando  al  lector  en  ca- 
da discurso  deste  libro ;  antes  en  eso  se  ha  de  emplear 
lo  mas  principal  de  su  argumento. 


DISCURSO  PRIMERO. 

Dct  tJemplD  VK  pin  nuesln  pailencii  lencmos  en  la  que  en  sus 
micbui  Irabajos  turo  cada  nno  de  lot  untos  ;  imigoi  de  Dios 

Aunque  arriba  queda  copiosamente  dicho  que  los 
trabajos  son  en  esta  vida  generales,  ytanlo,  queú  nin- 
gún atado,  sexo  ni  edad  perdonan;  pero  mas  cienos  y 
mas  graves,  y  aveces,  sin  la  especial  gracia  de  Dios  con 
que  se  llevan ,  mas  intclerables  son  los  que  caben  ú  los 
buenos  y  amigos  de  Dios;  de  manera  que  los  demás 
comparados  con  ellos,  apenas  merecen  nombre  de  tra- 
bajos; lo  cual  nos  quedó  á  los  cristianos  en  las  bistorias 
y  en  las  dotrinas  y  pláticas  que  hasta  nuestros  tiempos 
ban  venido  de  mano  en  mano  paro  nuestro  esfuer/.u  y 
consuelo,  el  cual  los  pasados  no  tuvieron,  ó  tanto  me- 


m 

nos  cuanto  mas  le  acercaban  i  Im  prinelpli»  del  pad^ 
cer ;  y  con  esto  consuela  i  los  de  su  tiempo  el  apóstol 
san  Pedro :  Amigos ,  no  os  maravilléis  ni  alborótela  en 
los  trabajos  y  tribulacioncsque  os  vieoenapriesa,  ni  los 
extrañéis  como  cosa  nueva  ú  nunca  oída,  pues  desde 
que  bay  amigos  de  Dios  se  platican  y  padecen ;  lo  que 
habéis  de  hacer  es  entrar  á  la  partecon  los  demás  santos 
y  con  Jesucristo  en  sus  pasiones,  para  que  también  lo 
entréis  en  su  gloria.  Los  demás  apóstoles  asi  consuelan 
á  los  cristianos  como  san  Pablo,  qoe,  escribiendo  ú  los 
de  Maccdonia ,  les  dice  que  se  parecen  á  los  cristiant» 
de  la  iglesia  de  Judea  en  que  han  padecido  da  sui  cln- 
dadanos  las  afliciones  que  ellos  de  sus  judfos ;  en  que 
alaba  &  los  que  en  la  una  j  en  Ib  otra  parte  padecían, 
anunciándoles  el  desastrado  fin  de  los  que  haclin  Ib 
persecución ,  que  era  la  condenación  eterna.  El  bien- 
aventurado apóstol  Santiago  dice  en  su  Canónica:  To- 
mad, hermanos,  en  vuestros  trabajos  ejemplo  en  le  pa- 
ciencia con  que  los  profetas  padecieron  los  suyos,  quo 
hablaban  en  nombre  del  Señor ;  advertid  que  predica- 
mos por  dichosos  y  bienaventurados  á  los  que  sufrie- 
ron. Ya  b abéis  oído  la  paciencia  de  Job  y  el  fm  que  Dios 
dio  &  sus  trabajos ,  en  que  se  mostró  tan  misericordio- 
so. Can  esta  mesma  razón  fueron  ellos  esforzados  y 
consolados  del  mesmo  Señor  7  maestro  suyo  cuando 
les  dijo,  at  cerrar  de  las  bienaventuranzas :  Bienaventu- 
rados sois  cuando  los  hombres  os  aborrecieren ,  persi- 
guieren 7  dijeren  mal  de  vosotros;  gezáos 7  alegraos, 
que  el  premio  y  galardón  de  vuestra  paciencia  será  col- 
mada en  los  cielos,  porque  así  persiguieron  á  los  pro- 
fetas, que  fueron  primero  que  vosotros.  Y  es  gran  oca- 
sión de  paciencia ,  no  taJilo  el  tener  por  compañeros  á 
los  buenos  en  el  trabajo,  que  esto  entre  los  siervos  de 
Dios  anles  es  desconsuelo ,  porque  su  caridad  anles  se 
duele  del  mal  de  los  otros ,  cuanto  por  pensar  que  esto 
es  el  camino  por  donde  lleva  Dios  á  los  suyos  para  su 

Esta  es  la  puerla  angosta  ;  el  camino  estrecho  7  ás- 
pero por  donde  conviene  entrar  y  procurallo  y  porliallo; 
es  gran  consuelo  verse  un  hombre  dentro  en  él  en  com- 
pañía de  los  pocos  que  han  sido  dichosos  en  bailarle, 
que  aunque  lo  son  eji  respeto  de  los  que  no  dan  cod  él, 
pero  muchos  son  en  número;  porque,  si  discurrimos 
por  los  buenos  que  han  sido  desde  el  principio  del  mun- 
do ,  hullarémos  que  ninguno  ha  escapado  de  grandes 
afliciones  y  tribulaciones.  Desde  Abel,  muerto  por  envi- 
dia de  su  proprio  hermano;  ^oó,  Abrabam,  Isaac,  Ja- 
cob ,  ¿qué  de  trabajos,  quó  de  destierros ,  qué  de  pere- 
grinaciones? Abraham  fué  desterrado  de  su  tierra  y  pa- 
rienles;  ¿cuánta  hambre  padeció  en  tierra  ajena,  como 
un  hombre  sin  casa.  Anduvo  de  Caldca  &  Mesopotamia, 
de  Mesopotamia  i  Palestina,  de  Palestinas  Egipto;  ¿qué 
de  sobresaltos  y  peligros  padeció,  por  causa  de  la  mu- 
jer, con  aquellos  bárbaros;  qué  de  guerras  para  redimir 
la  captivi Jad  de  sus  parieutes?  Pues  ¿aquel  tártago  que 
recibió  cuando  le  fuá  mandado  sacriücar  su  hijo,  la 
lumbre  de  sus  ojos,  y  en  cuya  cabeza  estaban  puestas 
las  esperanzas  de  toda  cuanta  honra  y  felicidad  Dios  le 
bahía  prometido?  Este  le  mandan  salir  6  matar  con  tan- 
tas circunstancias,  que  cada  una  traspnsaba  el  corazón 
del  santo  vitgo. 


.Coogh 


RtAV  aamtími  be  zíbais. 


P^es  b1  m^wm*  <  l«  émfs  pabiorcis,  tí  mesmo 
Inic,  que  «d  tanto  aprieto  uviú  en  elsacrilicio,  ^cuíii- 
tas  pesadumbres  7  tejacíones  padeció  de  bus  conveci- 
nos y  comarcanos?  Tanto,  que  también  fué,  como  su  pa- 
dre, despoja  do  de  su  mujer.  Púas  tquépadaciú  Jacob, 
criado  ea  casa  de  au  padre?  No  acabaríamos  de  decir 
BUS  trabajos,  destierros,  persecuciones,  trampas  de  su 
suegro  en  trocalle  la  mujer,  y  diei  veces  mudarle  ioa 
salarios.  Todo  Jo  dice  el  masmo  en  una  palabra :  Mis 
dias  pocos  y  acosados  y  trabajados,  y  no  llegaron  á  los 
tifas  de  mis  padres.  No  olvidándose,  por  terásuhijo, 
que  tenia  por  muerto,  y  sentado  en  trono,  segundo  des- 
pués del  Rey,  de  lascalamidedes  de  su  vida,  por  ser  tan- 
tas y  tan  grandes,  de  que  tenia  ya  hectios  callos.  ¿Qué 
diremos  de  David,  de  quien  leemos  taules  tragedias, 
tanta  guerra,  tanta  persecución  de  Saúl,  de  su  hijo, 
teñios  baldones  de  un  vil  vasallo?  Pues  Esalas  aserrado. 
Jeremías  maldice  su  dia  por  los  males  que  liabia  pade- 
cido en  la  vida  que  dét  comenzó.  Moisés,  ¿qué  padeció 
con  aquel  pueblo ,  pues  pide  í  Dios  que  le  saque  desta 
vida?  Elias ,  después  de  tantos  milagros ,  pide  &  Dios  lo 
mi^mo.  Pues  jqué  diré  de  los  amigos  que  Dios  tuvo 
tantos  años  en  la  captividad?  Qué  padeció  Daniel ,  los 
mozos  del  horno  T  Pues  ¿Tobías,  el  santo  Job,  san  Juan 
Baplista ,  los  apóstoles,  mártires ,  confesores,  ermita- 
ños, virgiues  y  viuilas,  la  Madre  de  Dios  y  su  bendita 
HÍjo?iNo  hay  santo  ninguno  que  si  su  historia  se  conta- 
so no  fuese  un  montón  de  trabajos  y  martirios.  Esta  es 
la  multitud  que  viú  san  Juan,  en  el  Apocalipsi,  de  lodos 
los  pueblos,  lenguas  y  naciones,  gua  estaban  delante 
del  Irouo  del  C  ordero,  vestidos  de  vestiduras  blancas  y 
palmas  en  sus  manos,  señal  de  Vitoria ,  y  le  fué  dicho 
i  san  Juan  que  todos  hablan  venido  de  gran  tribula- 
ción. Entre  los  cuales  había  de  todos  estados ,  y  no  so- 
los márüres,  porque  cada  santo  en  el  suyo  tuvo  que 
vencer  grandes  diücullades  y  grandes  fieras  que  le  sa- 
lían al  camino  del  cielo  para  hacérsele  dejar  y  ecliar 
por  otra  parte:  unos  peleaban  con  la  avaricia,  otroscnn 
la  ambición ,  otros  con  su  carne,  j  todos  con  los  traba- 
jos que  Dios  les  enviaba ;  y  por  eio  dice  que  todos  ve- 
nian  de  la  gran  tribulación.  Y  porque  nadie  se  engañe, 
pensando  que  muchos  santos  se  deben  de  ir  en  paz,  sin 
Iiaber  padecida  trabajos  en  esta  vida,  por  haberal  priii- 
(ápío  dejado  el  mundo  con  facilidad  y  después  haberse 
criado  con  quietud  en  la  vida  contemplativa ,  sin  peleas 
ni  encuentros,  y  asi  se  pasaron  ala  otra;  entienda  que 
para  estos  tiene  Dios  un  género  de  trabajos  invisible, 
pero  de  los  mas  trabajosos,  y  tanto  mas  ¡Dlolorablcs 
cuanto  menos  se  dejan  enteuder  sino  de  quien  los  pa- 
dece ;  que  ningún  género  hay  para  ellos  de  martirio  que 
tan  áspero  y  riguroso  le  parezca. 

Para  entender  bien  esto  tormento ,  es  necesario  ad- 
vertir que  la  vida  ordinaria  de  los  que  viven  en  soledad 
del  mundo  es  suavísima ,  por  la  ordinaria  y  continua 
conversación  interior  que  con  su  amado  tienen ;  y  por 
oso  le  da  el  Señor  nombre  do  cena,  como  á  la  gloria  de 
los  bienaventurados,  por  ser  un  traslado  y  principio  de- 
lta;;  la  gloria  se  llajna  asi ,  porque  no  hay  cosa  en  la 
tierra  eu  que  mas  se  represente  una  alegría  coa  hm- 
pieía  y  honestidad  como  en  una  cene  ó  convite ;  y  por 
esta  masma  r«on  se  llama  cena  esta  vida  y  el  rato  que 


d Esposo  particolfinaeiita  Mt¿  «Q «I  alaw-  QlAdiw: 
Yo  estoy  á  la  puerta  llamandojii  alguw  slnn  me  abñ» 
re,  entraré  y  cenaré  con  eil»,  y  ella  comigo.  Lo  cía! 
dice  por  el  contento  que  él  también  recibe ,  y  pengse 

trae  consigo  la  cena,  que  son  los  regalos  de  que  el  alia 
se  ceba  con  aquella  inestimable  dulzura ;  la  cual  esti- 
maba David  cuando  decía  :  jCuán  grande  es  1k  muche- 
dumbre de  tu  dulzura.  Señor,  la  cual  escondiste  pus  ' 
los  que  temcnt  ¥  san  Lúeas  cuenta  que  andaban  a 
aquellos  tiempos  primeros  de  la  Iglesia  los  cñstianai 
llenos  de  consolación  del  Bspiritu  Santo.  Y¿qoé  sepn»- 
de  pensar  menos  de  un  convite  donde  el  mesmo  Señor 
déla  consolación  hace  el  plato  y  la  costa?  Veaidinl 
todas  los  que  vivís  trabajados  y  cargados  de  peatsf 
afliciones,  que  yo  os  regalaré;  ¡'o,dice,  mesmo  os ^^ 
galaré,  sin  encomendallo  á  otras  manos  que  á  lasmii^ 
que  para  que  reparásemos  en  aquel  yo,  le  repite  pora 
profeta,  diciendo  :  Yo,  yo  mesmo  os  consolaré,  hn 
que  por  alii  entendamos  los  quilates  y  dulzura  defe 
consuelo  y  alegría;  es!  como  cuando  de  la  majestad^ 
que  hace  una  cosa  entendemos  la  grandeza  y  prímorde- 
lla ,  como  cuando  dicen  de  una  imdgen  de  la  Madre it 
Dios  que  la  pinté  san  Lúcasósan  Gabriel,  cuandast 
dice  en  la  Escritura  que  el  rey  Asuero,  señor  de  cient» 
y  veinte  y  siete  provincias ,  hizo  un  convite ;  qne  Ale- 
jandro hizo  una  merced  á  un  privado  suyo;  así,  cnan^ 
oigo  que  el  Hijo  de  Dios,  amigo  de  la  saludycoosuelí 
délos  homb:cs,  hace  uno  cena  ó  consuela  y  recrea  na 
alma  y  la  regala,  no  puede  el  enteudimicnto  alcanzirk 
grandeza  deste  regalo.  Y  así,  bien  se  dice  que  cuiodo 
este  se  poza  no  hay  sentir  penws  ni  trabajos  del  munl'}, 
por  grandes  que  sean  6  parezcan ,  como  parece  en  Im 
mártires  y  en  los  ermitaños  y  en  todos  los  santos.  De 
aquí  se  entiende  la  gravedad  de  los  trabajos  de  lossier> 
vos  de  Dioscuando  el  Señor,  por  secretos  juicios  SUJOS, 
para  gloria  suya  y  provecho  del  alma  (como  en  su  lugM 
se  dirá),  álzala  mesa  dcsla  cena  y  esconde  su  rostro; 
su  dul/.ura;  porque,  como  ellos  han  renunciado  los  plt 
ceres  del  mundo  por  hacerse  hábiles  para  gozar  de  Iw 
det  cielo,  pues  dice  el  que  destos  sabia  mucho,  el  Ro- 
ñoso san  Bernardo ,  que  la  divina  consolación  es  des- 
eada y  que  no  se  da  á  los  que  buscan  ó  quiercD  ó  tieoei 
otra,  no  los  conocen  ya  ni  los  esliman  ni  quieren,  con 
si  no  viviesen  en  el  mundo ;  tanto ,  que  aun  la  mem^ 
ria  dellos  tienen  por  aflícion.  Cuando  por  algún  tíen* 
po,  según  su  voluntad,  según  la  providencia  que  de  sm 
privados  tiene,  les  esconde  aquellas  sabrosísimos  gotis 
de  su  glorie ,  vienen  á  quedar  sin  el  un  contento  y  ñí 
el  otro.  Pues  dime ,  ¿cuál  quedará  aquella  alma  du  ha- 
llar ninguno  do  quiera  que  se  vuelve?  Pues  los  dal  mun- 
do no  los  precia  ni  quiere,  antes  las  tiene  aborrecidusj 
por  tormentos;  y  cuando  no,  no  puede  ya  ficOroente 
tornaráellos.DecjaMoisésá  aquel  pueblo,  hablando  da 
la  tierra  de  promisión  :  La  tierra  que  vas  é  poseer  m 
es  de  regadío,  sino  montuosa,  que  ha  de  aguardarol 
agua  del  cíelo ;  no  es  como  la  tierra  de  Egipto,  de  don- 
de vienes,  que  son  unasvegas  frescas,  que  en  echan^ 
en  ella  la  semilla  le  sueltan  una  acequia  do  agua ,  har- 
tándola de  ella  á  su  voluntad  y  del  que  la  siembra ;  per* 
esta  es  montuosa,  donde  no  puedensubirlss  aguas  pa- 
re regalía;  y  asi,  está  atenida  áselob  gue  Huevo  dd 
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cMo.  HbE^Iw  en  flgnift  de  to  ijoe  fainos  hablando,  qae 
los  conteDtos  del  sierro  de  Días  se  han  de  esperar  del 
cielo  para  rerrescar  el  alma ;  no  son  como  los  del  mun- 
dano, que  tiene  los  suyos  á  su  voluntad;  que  la  hon 
que  qoiere  jugar  no  fullao  jugadores  con  quiéa;  coan  - 
do  murmurar,  hay  mil  munnuradoresquc  dirünyoirfin 
de  lo  que  él  quisiere ;  cuando  quiere  [ratar  de  sensuB' 
lidadnolelialtan  miijcres  perdidas  y  de^lionesUs,  y  di- 
neros para  todo;  y  ñ%\ ,  de  todo  lo  áenái  de  que  quiera 
sacar  su  contento  vano.  Pero  el  siervo  de  Dios  lia  ái: 
esperar  el  consuela  y  regata  del  cielo,  y  este  vendrá  ¡i 
los  tiempos  que  quisiere  quien  le  ha  deenviar.  Pues  di- 
me,  cuando  faltareesla lluvia, ¿cuál  quedará  el  corazón, 
de  quien  dice  san  Gregorio  que  es  imponible  que  pase 
sin  deleite  y  contento,  ora  sea  del  cielo ,  ora  de  la  tier- 
ra, porque  eso  es  su  sustento?  Por  lo  cual  dijo  la  sagra- 
da Escríplura :  Yo  la  llevaré  á  la  soledad  y  la  haljlaré  al 
corazón.  Quiere  decir,  cosas  dulces  y  de  contento;  por- 
que nunca  el  corazón  gusta  de  oír  otras  ni  tratar  dellas. 
Pues¿quél)arúelalma,  como  viudayhuérfana,  con  tanta 
necesidad?  Qué  perpictjidad  será  esta  tan  trabajosa? 
Mayormente  que  luego  nace  della  el  temor  de  verse  sin 
consuelo  del  cielo  para  adelante,  que  suele  ser  la  guar- 
da del  alma ,  según  aquello  del  sanio  Job  :  Y  tu  visita- 
ción guardó  á  mi  ánima.  El  cual  trabajo  suele  ser  mas 
grave  ú  los  mas  buenos ,  por  estar  mas  usados  á  esta 
consolación  y  mas  lejos  de  volver  á  la  terrena.  De  los 
cuates  era  el  rey  David ,  que  tenia  apercebido  á  Dios, 
rogándole  que  no  le  escondiese  su  respuesta  en  la  ora- 
ción, diciendo :  Señor,  cuando  te  llamare  y  te  liablare 
no  calles ,  porque  será  hacer  que  me  cuenten  con  los 
muertos.  Destos  era  san  Bernardo ,  el  cual  sobre  aque- 
llas palabras  tíodictim,  et  non  videbilis,  dice  :  O  po- 
quito, poquito,  ó  poquito  mucho.  Señor  piadoso ,  ¿po- 
quito llamas  alo  que  estamos  sia  verte?  Hablando  con 
perdón  de  mi  Señor,  que  lo  dice,  mucho  es,  y  mas  que 
mucho.  Pero  todoes  verdad,  que  es  poco  y  mucliu:  po- 
co paralo  que  merecemos,  y  mucho  para  lo  que  desea- 
mos; porque  lo  que  es  pococuantoá  los  méritos  es  mu- 
cho para  la  sed  del  alma  que  desea,  la  cual  toda  la  prie- 
sa, por  muchaque  sea,  de  su  Esposo  tiene  por  tardanza; 
porque  al  alma  que  ama  los  deseos  la  llevan,  y  los  ojos 
que  tiene  cerradosá  la  majestad  tiene  abiertos  á  la  dul- 
Eura.  Hasta  aquí  son  palabras  de  san  Bernardo.  Pues 
aunque  el  malo  no  alcan?^  cuan  gran  trabajo  «ca  esie, 
por  tener  poco  amor  á  Dios  y  por  tener  sus  C'inti'ii:f>s 
en  el  mundo ,  el  siervo  de  Dios  le  tiene  por  iululcrablc. 
Cn  figure  ó  como  cabeza  de  los  bucaos,  afligidos  con 
semejante  desamparo,  habla  el  Redentor  en  un  salmo, 
diciendo :  En  aquel  terrible  aprieto  y  desamparo  que 
por  nuestros  pecados  tuvo  en  la  cruí,  sálvame.  Señor, 
socórreme,  que  las  aguas  de  los  trabajos  me  han  pene- 
trado en  demanda  de  mi  alma ;  atollado  estoy  en  el  pro- 
Tundo  de  las  afliciones  y  no  bnllo  pié ;  llegado  he  á  lo 
hondo  del  mar  y  véomc  anegado  de  una  gran  lempeslHd 
de  angustias ;  cansado  estoy ,  Señor ,  de  llamarte  hasta 
enronquecer  este  pecbo ,  y  mis  ojos  están  fliicos  y  de- 
bilitados en  esperar  del  cielo  el  favorde  mi  Dios,  Y  lue- 
go cuenta  sus  trabajos  por  menudo.  Pero  de  lo  que  ha- 
ce cabeza  en  su  oración  es  del  nolialiaráDiosen  ellos 
por  coasudo;  lo  cnal  lué  siguíGcado  en  d  sueño  que  el 


mesmo  Señor  Heval  )  en  la  ntTe^t  csasdo  pf^da 
sus  diclpulos  aquellu  tempestad  gjrande  gue  san  Uateo 
cuenta. 

Pues  si  asi  es,  qu  á  lodos  sus  amigos  pone  el  Señor 
en  grande  estrecho  ,'  apretura  de  trabajas  y  afliciones, 
y  masélosmaspriv  .dos  sujos,  ¿por  qué  no  llevaremos 
con  buen  ánimo  los,  ocosy  moderados  que  padecemos, 
repartidos  con  tanta  sabiduría  y  por  nuestro  bien  de  su 
santísima  mano ,  h.  hiéndalos  ellos  sufrido  con  tanta 
paciencia  y  amor,  y  hecho  dellos  una  escala  Grrae,  por 
donde  subieron  á  la  gloria  qua  agora  poseen?  Por  cier> 
to,  conlusioo  es  del  i  ;ue  se  precia  de  cristiano  yfielamh» 
go  de  Jesucristo  y  d  <  sus  siervos  y  amigos,  dejarlos  p^ 
dcccr  á  solas,  y  quei-:r,s¡a  parecerlcs  en  ningún  género 
de  pelea  y  ser  su  Ci  mpañero  y  venir  á  la  parte  en  el 
premio  de  ia  victori.i.  Esta  consideración  daba  congoja 
á  muchos  santos,  y  .lella  salíalo  quedice  sao  Juan  Cri* 
sóstomo  sobre  aquc.las  palabras  de  san  Pablo  á  los  he- 
breos, donde  noml  ralos  santos  auliguos  y  lo  que  pa- 
decieron y  el  valor  ,ue  tuvieron  en  sus  trabajos  y  afli- 
ciones y  muertes.  Olee  el  bienaventurado  santo  que 
cada  vez  que  se  po  .e  á  pensar  la  virtud  y  los  trabajos 
de  los  santos  se  le  i  epresenta  un  pensamiento  de  de^ 
esperacion,  viendo  i  uc,  siquiera  por  sueños ,  no  vemo9 
en  nosotros  aquella  virtud  de  unos  hombres  que  pade- 
cían, y  no  por  sus  p^. codos,  antes  siempre  era  santa  su 
vida  y  siempre  aüí.iida.  Donde  el  mesmo  santo  nota 
que,  después  de  los  apóstoles,  torna  san  Pablo  á  Elias, 
quizá  porque  era  m::s  conocido  de  los  hebreos,  dquicn 
rí.cr¡bia;  ^con  razo.i  encarece  sustrabajos,  pues  todo 
c>  mundo  se  admiraba  del,  y  habla  sido  favorecido  en 
no  morir.  De  todos <i¡ce  que  andaban  sin  vestido,  con 
pielesdecabras  y  de  otros  animales,  quede  puro  perse- 
guidos no  tcnianca  adonde  melerse,  parecidosal  R^ 
dciitor,que  no  tenia  donde  recogerse  ni  reclinar  su  ca- 
beza; cosa  que  mi'  las  aveslalta  ni  á  las  zorras,  y  lo 
que  es  mas,  ni  aun  parar  los  dejaban  en  una  tierra,  ni 
aun  en  los  montes  y  desiertos  los  dejaban ;  que  por  eso 
no  dice  que  reposab.n  ó  sosegaban  en  la  Eoledod,  antes 
de  alli  los  aventaban  y  los  hacían  andar  huyendo,  no  so- 
lo de  lo  poblado,  SL  o  de  lo  inhabitable.  Yad  los  cris~ 
tiunos  acúsanlos  y  p  rsfguenlos  por  Cristo ;  pero  i  Eiias 
¿qué  culpa  te  carga  )an?  Pues  no  es  mucho,  dice  san 
Juan  Cr ¡sóstomo,  que  á  vosotros,  teniendo  alguna  oca- 
sión, os  hagan  huir "  pelear  con  la  hambre ;  y  aun  hay 
otra  dílerencia,  que  ellos  en  aquel  tiempo  no  recibían 
luego  el  galardón,  ti  ,ierando  d  los  mas  favorecidos,  que 
somos  los  del  lienip  >  de  Cristo.  Y  concluye  san  Juan 
Crisúsiomo  con  san  .'ablo.  Asf  que,  lentcudo  lanía  uu- 
bedemfirtircsytesl  gos  (llámalos  nube  porque  la  con- 
sideración de  sus  ti  abajos  refrigeran  á  los  que  agora 
padecemos,  como  n.ibe  que  se  pone  delante  y  liempla 
el  demasiado  calor  d'  I  sol),  dejando  toda  carga  de  pen- 
samieuios ,  cuidados  y  congojas  que  nacen  del  proprio 
amor  de  nuestra  caí  ue ,  corramos  á  la  pelea  que  nos 
ofrece  Dios,  ponieno  >  los  ojos  en  el  autor  de  la  fe  y  fin 
delta,  que  es  Jesucri:  o;  el  cual,  no  habiendo  hechopor 
qué ,  y  pudieudo  esc  ger  vida  contenta  y  sin  trabajos, 
sufrió  la  cruz ,  no  ha'  iendo  caso  de  la  afrenta  que  era 
entonces  morir  on  eli.i.  Pues  si  él  sin  pecado  y  sin  nece- 
sidad sufrió  taa  peoo^  a  ;  afrentosa  muarle^  y  los  santas 


SDtes  j  después  dél ,  poniendo  los  ojos  en  su  pasión, 
padecieron  tanto,  sin  merecerlo  como  nosotros,  ¿qué 
mucho  que  nosotros  padeziamosT  Por  cierlo,  no  digo 
fo paciencia,  sino  gran  confusión  lialtiu  de  causaren 
nosotros  esta  tan  tierna  consideración,  pues  queremos 
EU.Í  coronas,  rehusando  padecer  sus  peleas,  comparados 
con  los  niños  y  mujeres  que  están  en  los  teatros,  como 
dice  el  mesmo  santo ,  que  están  dando  palmadas  y  gri- 
tos cuando  uno  pelea  bien ,  stn  liajar  ellos  á  pelear. 
¿Con  qué  vergüenza  al  fin  del  dia  pedirían  la  corona  los 
que  solo  se  contentaron  con  eslarmtrando?  Lo  cual  por 
otras  palabras  dice  san  Paljio ;  Si  andáis  fuera  de  la  di- 
cjplina  de  Dios,  que  es  la  vida  trabajosa,  de  la  cual  to- 
dos la  padecen,  sin  escapar  ninguno  de  los  hijos ,  claro 
está  que  no  lo  sois,  sino  adulterinos.  Que  es  decir  mas 
claro:  Todos  los  hijos  de  Dios  pasan  por  afliciones;  tra- 
bajos ;  pues  si  salís  de  la  lista  de  los  trabajados ,  claro 
está  que  salís  de  la  de  los  hijos  legilimos  y  sois  adulte- 
rinos ;  pues  ¿  con  qué  derecho  pedís  la  heredad  como  si 
fuéradesliijos?Asf  que,  este  es  el  camino  derecho  por 
donde  Dios  lleva  á  sus  amigos ;  y  por  tanto,  mas  graves 
trabajos  cuanto  mas  amigos.  Y  con  cuánta  paciencia 
los  hayan  sufrido,  y  cuánto  mayores  eran  los  dolores  do 
lo  que  el  mundo  piensa,  el  mismo  san  Juan  Crisdstomo 
lo  saca  de  aquellas  palabras  que  el  santo  Job  dijoenme- 
dio  de  su  allicion,  maldiciendo  el  diaeuqae  naciú.  Lo 
mismo  hacia  (cuanto  al  mostrar  su  dolor)  Jeremías, 
quejíndose  de  su  madre,  que  le  había  engendrado;  lo 
mesmo  Moisés,  deseandoy  pidiendo  ú  Dios  la  muerte; 
lo  mesmo  Abacuc,  moslrando  el  sentimiento  de  los  tra- 
bajos en  que  Dios  le  había  puesto.  Y  Lodo  esto  (dice  este 
santo)  está  escrípto  para  que  veáis  por  cuújitas  tribu- 
laciones y  cuan  graves  pasaron  estos  amigos  de  Dios,  y 
para  que  los  iniileis  en  sufrirlos,  no  en  signílicarlos; 
quelosquehan  de  ser  ejemplo  y  dechado  de  ¡oque  has 
de  imitar  son  los  que,  después  de  la  ley  de  gracia, que 
son  los  apúsloles,  que  no  mostraban  en  sus  trabajosdo- 
lor,  sino  alegría,  cuando  iban  con  ella  delante  de  los 
jueces  y  tiranos ,  porque  eran  dignos  de  padecer  por  el 
nombre  de  Jesú.  Asi  que,  unos  sirven  da  avergonzar 
nuestro  sentimiento  de  cosas  pocas,  otros  de  enseñar- 
nos alegría  en  el  padecer  pocas  ó  muchas. 

DISCURSO  II. 


Cuando  los  oradores  tienen  entre  manos  algún  argu- 
mento que  tratar  de  grande  cicelcncia,  eminente  sobre 
los  que  ordinariamente  se  les  ofrece,  suelen,  por  mas 
elocuentes  que  fean,  mostrarse  cortos  y  atajados,  con- 
siderando las  ventajas  que  á  su  talento  hace  lu  grandeza 
de  la  materia;  y  esto  está  puesto  en  tít.od,  porque,  co- 
mo aquel  gran  filúsoro  Séneca  dice  :  El  alabar  corta- 
mente una  cosa  es  un  cortés  género  de  vimperio.  ¥ 
asi,  no  solo  no  sale  el  que  pretende  alabarle  con  su  in- 
tento, pero  aun  déjala  agraviada  con  su  cortedad,  y  coa 
sospecha  que  no  se  levanta  su  valor  sobre  lo  que  della 
M  ba  tratado.  Asi  acaece  &  los  predicadores  del  Evan- 
gelio cuando  se  ofrece  tratar  del  misterio  de  la  encar- 
UBciondelUijo  de  Dios,  údesu  pasión,  ó  déla  Sanll^- 


FRAT  BEBDANDO  DE  ZÍRATE. 

ma  Trinidad,  6  del  último  dia  de)  mando,  máaAi  «sf 
eijuicíode  todoél.ddel  Santísimo  Sacramento,  do»- 

de  la  materia  requiere  grandes  cosas  jal  auditorio  Ik 
espera;  da  donde  nace  que  en  semejantes  senneae 
pocas  veces  quedan  unos  ni  otros  satisfechos;  dedoa- 
de  vino  á  decir  san  Jerdolmo,  consolando  i  HelioAon 
de  la  muerte  de  Nepacíano  :  Los  Ingenios  cortos  Bt 
pueden  sufrir  materias  de  mucha  grandeza ,  pon|uea 
medio  de  la  fuerza  que  ponen  allí,  suelea  arrotUIli* 
cuando  acometen  cosa  sobre  sus  fuerzas;  7  cuanto  no- 
jor  es  lo  que  se  ha  de  decir,  tanto  mas  desfallece  elq« 
no  puede  con  palabras  explicar  la  grandeza  del  negocia 
Esto  dicesan  Jerdnimodesu  ingenio,  para  soIohaUr 
de  un  buen  sacerdote  :  Cuando  el  mió  fuera  tal,  i  n 
fuera  de  los  mas  elocuentes  oradores,  tuviera  ternera 
esta  ocasión,  por  hallarme  ala  puerta  de  una  dslasaF 
diflcullosas  materias  por  su  grandeza  y  excelencia,  ip 
es  de  los  trabajos  y  paciencia  del  santo  Job,  de  que  c 
falta  quien  dice  que,  después  de  sola  la  de  Jesucritfi, 
no  ha  habido,  á  lo  menos  no  se  ha  escrito,  otra  qute 
le  pueda  igualar;  aunque  en  esto  no  puedo  dejar  d«a- 
ceplar  también  á  la  Madre  de  Dios ,  as!  por  ti  laní 
tiempo  que  padeció,  que  fué  casi  toda  su  vida,  cow 
pr>r  Ib  calidad  y  circunstancias  de  lo  que  padeció  en  d>, 
como  en  su  lugar  se  dirá.  Sacado  esto,  ea  el  santo  Jtt. 
con  sus  trabajos,  uno  de  los  grandes  portentos  <jk¿ 
mundo  lie  tenido.  De  suerte  queeu  todas  las  leogos 
y  naciones  donde  este  gran  varón  es  conocido,  ha  qot- 
dado  en  refrán  y  manera  de  hablar  con  encarecimioitr 
la  paciencia  de  Job,  y  por  excelencia  se  llama  un  leité 
bien  sufrido.  Deiqui  es  que  el  bienaventurado  san  Jtiu 
Cris6stomo,  con  ser  llamado  por  su  grande  elocuena 
boca  de  oro  (que  eso  suena  en  lengua  griega  Crhósíi- 
mo),  no  se  contenta,  cuando  de  propúsito  comienui 
hulihr  dcsle  santo  con  tan  rica  boca  como  tenia,  tote 
pide  á  Dios  una  lengua  de  evangelista  para  hablar  de  o 
ángel,  cual  dice  que  es  este  sanio  varón;  porque dite 
que  sus  hazañas  exceden  á  todo  humano  entendimieotn 
y  sabiduría,  y  su  victoria  toda  humana  corona,  p«t 
grande  y  autorizada  que  sea;  asi  que,  lengua  pide  di 
evangelista,  para  que,  como  él  dice,  tocando  siquici 
con  las  puntas  de  los  dedos  uu  vaso  de  divino  licuor,  m 
perfume  toda  la  Iglesia  con  la  fragancia  deste  dimí 
bálsamo;  porque  es  de  tanta  suavidad,  que  solo  á  I*- 
carle  ymoverle,  por  pocoque  sea,  es  bastante  panctt- 
solar  ,can  él  todo  el  mundo.  Esta  es  la  causa  por^ 
ponemos  &  este  santo  al  principio  de  los  ejemplos,  po-' 
la  gran  fuerza  que  el  suyo  tiene,  para  que  cada  uno  teB> 
gu  paciencia  en  sus  trabajos  pequeños,  que  tales  ie  pi- 
recerían  puestos  á  vista  de  los  suyos.  De  aquf  coligirl 
cada  uno  mi  atrevimiento  en  querer  emprender  eos) 
sobre  mis  fuerzas;  pero  la  desculpa  dél  es  el  haba-  de 
ser  tratada  sucintamente,  como  un  breve  discursa  k) 
requiere,  aunque  esto  no  carece  de  su  dilicultad ,  qR 
no  lo  es  pequeña  ni  menor  el  recoger  los  materias  tu 
copiosas  como  esta,  que  el  dilatar  las  cortas. 

£1  bienaventurado  san  Crisústomo  dice  deste  eiet- 
lente  varon  que  fué  mártir,  y  aun  mas  que  algunos  nii- 
tires;  porque,  aunque  no  padecii'i  cárceles  ni  mainuí^ 
ras,  ni  fué  traído  j  llevado  delante  del  tirano,  ni  ni 
cabe  tí  al  verdugo,  ní  padeció  aiotei  ni  etcorpioae; 
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pero  mas  duras  cosas  padeció  que  algunos  dellos;  lo 
cual  se  ha  de  entender  haber  sido  mas  que  algunos  már- 
üres,  no  en  dignidad  y  eiceleocia  (pues,  coroo  sao 
Agustio  dice ,  no  hace  la  pena  al  mártir,  sino  ta  causa 
della,  que  es  el  morir  por  la  confesión  de  ia  fe) ;  pero 
eotiéodese  cuanto  &  la  grandeza  de  las  penas,  en  la  du- 
ración ,  y  del  surrimienlo  y  paciencia  en  ellas,  en  que  i 
machos  de  los  mírtires  eicediú.  Y  con  esta  glosa  y  sal- 
va se  pueden  añadir  aquí  oíros  dos  encarecimientos 
quo  allí  y  en  otra  parte  pone  él  mesmo,  diciendoqae  fué 
mas  que  muchos  mirtlres  juntos,  y  en  otra,  que  mas  que 
ioGnilos;  porque  no  hubo  cosa  en  que  no  padeciese,  y 
en  todas  Juntas  pndeciú,  hacienda,  posesiones,  ganados, 
iiijos,  en  su  propio  cuerpo,  en  mujer,  amigos,  enemi- 
gos, criados,  que,  como  él  mesmo  dice,  le  escupían; 
padeció  en  hambre,  suefjo,  dolores,  hedor  intolerable, 
teataciones  de  impaciencia  de  sus  amigos,  y  en  otras 
muchas  cosas ,  y  esto  antes  de  la  ley  de  gracia  y  aun 
áe  la  de  Uoisés;  y  estos  trabajos,  sufridos  muchos  me- 
ses, todos  rigurosos  y  en  su  punto,  y  todos  juntos,  con 
ser  cada  uno  por  si  intolerable.  Por  esto  dice  que  fué 
mas  que  muchos  mírlires  juntos,  eu  los  cuales  estaban 
estos  trabajos  repartidos.  El  segundo  encarecimiento  es 
grande,  porque  pide  licencia  para  decirle,  y  es  que  si  no 
es  mas  que  apústol,  que  no  es  menos;  lo  cual,  en  senti- 
do ya  dicho  del  padecer,  es  mucha  verdad,  mayormente 
que  ú  este  santo  varón  no  le  tenia  Dios  prevenido  como 
á  los  apóstoles,  de  quien  dijo  el  Señor  á  san  Pedro : 
Simón,  mira  quo  Satunús  os  tiene  pedidos  para  zaran- 
daros como  ¿  trigo;  por  eso  estad  fuertes,  que  yo  he 
rogado  por  ti,  porque  no  faltes  en  la  te ,  y  entonces  po- 
drás confirmar  en  ella  á  tus  hermanos;  y  otros  avisos  y 
prevenciones  coma  esta.  Pero  á  este  sauLo  nunca  tal  le 
dijo.  De  donde  nacían  aquellas  pláticas  y  argumentos 
COD  Dios,  que  en  el  discurso  de  su  libro  estúo  escritas; 
y  la  causa  dasto  da  bsq  Juan  Crisóslomo,  porque  los 
apóstolas  habían  de  predicar  el  Evangelio  y  padecermu- 
cbo ,  y  aunque  no  les  faltaba  provisión  de  esfuerzo  para 
que  padeciesen  sin  se  lo  haber  advertido;  pero  habían- 
les de  suceder  otros  muchos  ministros  en  el  oficio,  y  no 
todos  son  Pedro  y  Pauto.  Pero  en  Jub  quiso  Dios  mos- 
trar una  extremada  virtud  de  paciencia,  la  cual  resplan. 
dece  mas  no  eatando  prevenidos  con  el  aviso ;  pues  dice 
san  Gregorio  que  menos  se  sienten  los  golpes  y  heridas 
prevenidas;  y  el  refrán  castellano,  ser  el  hombre  aper- 
cebido  medio  combatido. 

Viniendo  pues  i  lo  que  desle  santo  varen  se  ha  de 
hablar,  para  sacar  el  fruto  que  pretendemos ,  con  la  su- 
ma brevedad  se  dk&n  dos  coses :  la  primera  sus  truba- 
jos,  la  segunda  su  paciencia  y  sufrimieuto  en  ellos.  Lo 
primero  es  forzoso  hacerse  de  corrida,  porquepara  poco 
mas  que  esto  seria  necesario,  no  un  libro,  sioo  muchos, 
si  se  faobiesen  de  contar  y  encarecer,  aun  con  modera- 
ción, sus  trabajos ;  porque  el  menor  dellos  fué  la  pér- 
dida de  la  hacienda,  que  suele  en  otros  ser  tan  grave, 
que  padecen  de  mejor  gana  detrimento  en  la  persona; 
y  muchas  veces  della  se  sigue  no  poca  en  el  juicio  y  en 
la  salud ,  y  no  pocas  se  pone  á  riesgo  la  vida  por  ganar- 
la, y  mucha  mas  por  no  perderla;  pero  está  bien  enca- 
recida su  pena  en  el  orden  con  que  el  demonio  quiso 


mensajeros  venian  tan  i  raenndu ;  pero  quiso  que  su- 
piese primero  la  pérdida  de  la  hacienda  y  del  ganado. 
Lo  primero  por  !a  razón  general  de  su  escaseza  y  astu- 
cia, que  prueba  ú  tentar  con  las  mas  livianas  ocasiones, 
porque  goce  el  tentado  menosy  peque  mas;  y  asi,  sino 
por  una  tentación,  por  otras  le  derribase,  como  san  Agus- 
tín dice,  que  por  esta  razón  dan  muchos  tormentos  al 
delincuente,  porque  no  los  podrá  sufrir  todos,  sí  uno, 
no  otro,  y  asi  confesará.  Asi  ú  Job  el  demonio,  comen- 
zando del  menor,  pora  que  á  este  no  lo  fallase  su  dolor, 
porque  si  primero  matara  los  hijos  para  quien  la  ha- 
cienda era,  poca  pena  le  diera  haberla  despuís  perdi- 
do ;  y  aun  con  esto,  si  fuera  hombre  criado  con  pobre/a 
en  casa  de  sus  padres  ó  en  la  suya,  no  la  siuliera  tanto 
cuando  vino  ni  la  hambre  cuando  la  tuvo;  l¡  la  cual, 
aunque  naturalmente  con  poco  sustento  se  remedia,  lo 
sobrevino  otra  calumidad  de  perder  el  comer  de  puro 
hedor  grande  que  de  sus  carnes  sulla.  Tras  deslo,  uno 
de  los  mensajeros  le  dijo  que  fuego  del  ciclo  habla  ba- 
jado y  le  liabia  abrasado  los  ganados,  lo  cual  ordenó  el 
demo[i¡o  para  quitarle,  si  pudiera,  el  refugio  que  tenia 
para  su  paciencia  en  acudir  á  Dios  y  hacerle  blasfemar 
del  mesmo  Dios,  viéndole  su  contrario,  y  quccomo  tal, 
le  liacia,  sin  culpa  suya,  guerra  extruordluariQ  y  visible 
desde  el  cielo. 

Pero  cuando  llegó  la  nueva  délos  hijos,  fué  la  mas 
cruel  saeta  que  llegó  ú  su  corazón,  por  lialier  perdido 
hijos  tantos  y  tan  virtuosos;  que  porque  sabia  que,  ha- 
biendo dos  hermanos  un  tiempo  solos  en  el  mundo  en 
tiempo  de  Abel,  habla  crecido  la  envidia  hasta  que  el 
uno  mató  al  otro,  andaba  él  ofreciendo  sacrificios  (que 
eran  como  agora  las  misas),  rogando  &  Dios  los  conser- 
vase en  paz  y  en  virtud.  Y  porque  por  la  poca  comuni- 
cación no  se  engendrase  entre  ellos  algún  rancorcillo  ó 
desamor  ó  mal  pensamiento,  con  que  Dios  se  ofendiese, 
los  hacia  comer  juntos  cada  dia,  porque  el  amor  frater- 
nal coo  esto  se  conservase.  Y  viénele  la  nueva  que  lo- 
dos juntos  murieron  de  repente,  y  en  una  casa  que  so- 
lía ser  posada  y  hospital  abierto  de  todos  los  pobres  y 
peregrinos.  Porque,  si  cada  uno  por  si  muriera  en  su 
cama  y  de  su  enfermedad,  aunque  fuera  grande  y  pr{>< 
lijo  dolor,  pero  fuera  tolerable  y  repartido,  porque  la 
enfermedad  comenzara  en  un  dolor  manso,  y  fuera  con 
él  creciendo  el  de  su  padre ,  y  viérale  morir,  cerrárulo 
los  ojos,  pasara  su  tristeza  y  lágrimas,  quedando  los 
demás  para  su  consuelo ;  y  así  fuera  del  segundo.  Pero 
todos  juntos  y  en  un  punto,  fué  cosa  que  hace  aquí  per- 
der al  bienaventurado  san  Juan  Crisóstomo  los  estribos; 
el  cual  dice  que  tiene  vergüenza  y  turbación  de  con- 
ciencia de  verle  aquí  tan  fuerte  &  este  santo  varón. 
Pi^ro  no  me  espanto,  especialmente  considerado  el  paso 
como  él  lo  considera;  porque  el  perdor  los  hijos,  como 
quiera,  es  gran  dolor,  y  el  ofrecer  Alirubam  el  suyo  tan 
liheralmente  yde  buena  gano  fué  liuclio  heroico  y  ex- 
celente, y  digno  de  la  fama  y  loa  que  en  la  sagrada  Es- 
critura purél  alcanzó  y  tiene;  pero  nunca  le  viú  muerto, 
aunque  se  vio  determinado  y  manos  en  la  obra  para 
matarle.  Los  que  los  suyos  ven  morir,  gran  consuela 
tienen  en  estar  ti  su  cabecera  y  eu  hacer  sus  diligencias 
para  volverlas  ala  vida;  cuando  no  pueden  mas,  al  fia 
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palabras  tiernas  jregaladís, consué'anse con  ver  el  coa- 
Euclo  que  e\  bija  tiene  de  verse  Aoi  ir  juulo  á  su  padre 
y  en  sus  brazos,  túmanles  las  mu  lecilas,  bésanselos 
para  declarar  su  pena,  bañados  con  sus  ligrimas,  amo- 
nústaoles  lo  que  conviene  para  bien  morir,  llcvao  Biiuel 
beso  de  amor  que  su  paire  con  tai. las  lúgrimas  les  da 
cuando  el  alma  so  despide,  coma  que  el  padre  la  recibe 
con  su  flüenlo  para  no  olvidarse  jam.is  del  hijo;  consué- 
lase sa  padre  de  que  en  su  presenci,:,  y  ayudándolo  sus 
manos,  se  haga  lo  que  conviene  pan,  b  sepultura,  com- 
pone los  pies  y  manos,  cierra  los  o,os  y  boca,  lavan  y 
componen  el  cuerpo,  reciliolos  corsuclosdel  pariente 
y  del  uruigo,  llenos  de  alabanzas  del  defunlo  tan  queri- 
do, y  de  bendiciones  y  oraciones  e  i  que  ataban  al  pa- 
dre de  tan  buen  bijo,  j  piden  i  Dí>  >s  ((|ue  es  el  padre 
prinrípal )  salud  para  los  que  i]ued¡'  a.  Al  ña  hacen  sus 
obsequias  y  entierro  honrada  y  so  egadamenle.  Y  por 
usté  camino  la  niesma  calamidad  I  .no  cousi^o  su  con- 

Pero  este  santo  varoa  ninguna  cosa  deslas  viS;  mas, 
oiJa  la  triste  nueva,  fué  á  la  cas?,  que  juntamente  fuó 
casa  y  sepultura,  convite  y  albo;  Jto,  Cesta  y  lágrimas, 
ciniieoía  ú  cavar  buscando  los  [>edazos de  sus  hijos  y 
hijas  entre  la  tierra,  lejas  y  ladr  .los;  sacaba  junt'^  san- 
gre, vino,  pan,  manos  y  pies  y  [  ulvo ;  apartaba  una  vei 
una  mano,  otra  un  pié,  otra  u  i  casco  lleno  de  tierra,, 
apartándola  de  piedras  y  madei  js  quebrados;  otras  ve- 
ees  un  pedazo  de  tripas  y  entre  las  envueltas  en  tierra  y 
cal.  Dcspu6«  que  le  parcciA  bal  er  sacado  lo  que  habia, 
siéntase  el  fuerte  lueliador  i  ai  artar  los  micinbreciltos 
y  poner  cada  uno  en  su  lugar ;  ol  brazo  junto  í  la  cabe- 
za, la  mano  en  el  brazo,  las  roi  illas  á  los  muslos,  el  pié 
ala  pierna,  coa  atención  de  no  poner  hombros  del  brjo 
varonconcabezadc  la  hembra.  ¿Qué  mayor  dolor  puede 
pensarse  que  tomar  un  pedazo  de  brazo  de  su  hijo,  una 
cabeza  sin  narices,  otra  sin  ca:  :os,  una  mano  apretado 
et  plato,  otra  envuelta  en  la  servilleta,  quebrados  los 
ojos,  despedazado  el  celebro,  s'  .1  poder  conocer,  por  el 
gran  estrago,  d  ninguno  dcllos  por  el  rostro?  Bien  con- 
duje sanJuanCrisúiilomo  esto  consideración,  si  después 
de  tanlos  años,  con  ser  ya  él  bienaventurado  y  ser  aje- 
no el  trabajo,  apenas  podemos  oír  el  caso  sin  lágrimas 
y  compasión, ¿qué  seria  dcste  santo  siendosuyo,  y  vién- 
dolo repentinamente  con  sus  ojos  y  tocándolo  con  sus 
propias  manos?  Ciertamente  parece  bien  haber  sido  este 
de  los  roas  vivos  dechados  que  entre  las  puras  criatoras 
quiso  Dios  que  tuviesen  los  hombres,  para  que  en  sus 
pequeños  trabajos  se  avergonzasen  de  no  tener  pacien- 
cia, por  ser  tantos  y  en  Untas  circunstancias,  y  tau  cla- 
ras y  entendidas.  San  Agustín  dice  que  es  ünisimo  ejem- 
plo, porque  Tué  antes  de  la  ley,  y  cumpliúla  por  la  obra, 
y  fué  ejemplo  de  todas,  sin  haberlo  él  tenido  en  otro 
antes  ni  visto  ni  leido.  Pues  entonces  ú  esta  coyuntura 
dice  el  teito  que  se  levantú  el  santo  varón,  y  rompió 
sus  vestiduras  ycortó  sus  cabellos,  protestando  en  este 
hecho  que  de  buena  gana  darla  lo  que  quedaba  cuúudo 
su  dueño  quisiese;  el  cual  confesaba  que  era  Dios,  Se- 
ñor de  todo,  déndule  gracias  porque  te  «xvia  de  suha- 
cieads  jb^os. 


J.  n. 

En  que  te  prajlggcn  los  Uabijiu  del  uiio  Iota,  j  m  trirlin 
brcvemeale  li  pjciencla  qne  co  dios  tavo. 

Basta  aqui  se  lia  contado  solo  lo  que  el  demomo  jn- 
curé  con  la  primera  licencia  que  Dios  le  faabia  da<la, 
hasta  lo  que  pudo  con  todas  sus  fuerzas,  para  htoera 
perder  la  paciencia ;  que,  como  no  pudo,  tornó  i  peiür 
le  alargasen  la  licencia,  átenlo  á  que  todo  aquello  t¡m 
noes  vida  y  salud  de  la  persona,  cualquier  hombre  txtí- 
do  no  siente  mucho  en  perderlo  ni  sufre  de  mala  giK 
que  se  lo  quiten,  á  trueque  de  salvar  la  persona;  y ^<k 
si  Dios  tocase  en  la  de  Job,  vena  que  no  tenia  en  él  lu 
fiel  y  constante  amigo  como  pensaba.  Y  aunque  ti» 
pidió  licencia  expresanienlc  para  hacerle  ea  la  peiua 
mal,  conteutándose  con  que  el  mesmo  Dios  solo  le  i'^ 
cose  en  ella ;  pero  para  queel  demouio  quedase  confa-  s 
y  el  mundo  satisfecho  de  su  valor,  le  dio  Uceada  f. 
él  mesmo  le  biciese  el  mal  que  pudiese,  á  su  toIubUI. 
con  que  no  tocase  á  la  vida ;  la  cual  cobrada,  ét  le  «^ 
brió  todo  el  cuerpo  de  una  llaga  que  le  tomaba  itii 
las  uñas  de  los  pies  hasta  la  coronilla  de  la  cabeza,  de 
que  salla  tan  abominable  hedor,  que  él  mesmo  no  po- 
día sufrirse;  y  aunque  babia  sido  de  su  pueblo  tonta 
do,  como  él  dice,  y  de  sus  criados,  do  se  haild  casa  ea 
toda  laciudad  donde  pudiesen  sufrirte;  y  asi,  le  hubie- 
ron de  ecbar  fuera  de  la  ciudad.  No  fué  como  qaicn 
esta  llaga  ó  enfermedad,  smo  como  quien  le  dejéli 
vida  monda  y  en  el  aire,  sin  baber  en  el  cuerpo,  taniJel- 
gazado  y  podrido,  en  qué  sustentarse;  que  por» 
pondera  el  teilo ,  diciendo  que  le  birió  el  demonio  it 
una  llaga  malísima  y  pestilencial,  que  de  la  ptautadd 
pié  le  tnmaba  basta  encima  de  la  cabeza,  la  cual,  no 
solo  causaba  mal  olor,  sino  gravísimos  y  iuteiBtsiaioj 
dolores.  Y  según  algunos  dicen,  eran  bubas,  no  cuales- 
quiera ni  traídas  de  las  Indias  ni  del  reino  da  Ñipóles, 
sino  del  mesmo  iuliertio  y  pendas  por  et  mesmo  demo- 
nio. Y  por  eso  viene  á  decir  Orígenesque  do  oa  un  so!o 
mal  ni  un  soto  dolor  y  tormento  et  que  «sle  santo  pade- 
cía, sino  un  tropel  deagudisímos  dolores  queel  deuiouia 
puso  en  todos  sus  miembros  y  en  cada  uno  dedos,  cot- 
íes y  cuantos  podian  en  ellos  caber ;  de  suerte  que  ea 
la  mano  lo  diú  todos  los  martirios  y  dolencia  que  ea  eUi 
cabian,  y  en  el  pié  y  en  el  ojo  y  eo  el  bruo  hizo  lo  aa- 
mo;  y  así,  poresteOrdeny  traza,  le  hito  un  hospitaldt 
mates  y  dolores,  no  dejando  en  ni  cuerpo  miembro  que 
no  dejase  cuajado  dallos.  Porque,  asi  como  ei  demouia 
no  puede  lineemos  una  tilde  de  mal  sin  ticencia  expresa 
y  permisión  de  Dios  para  el  dónde  y  cuándo  j  caial» 
hade  hacer  de  mal,  asi  cuando  la  tiene  no  perdona  ai 
pierde  una  tilde  de  aquello  áqoe  la  licencia  puede  ei- 
tendersc.  Y  asi  como  en  la  bacienda,  cuando  la  liceacii 
no  se  eitendia  mas  que  á  ella,  hizo  tanto  estrago  y  daña, 
que  no  le  dojé,  de  lan  grueso  caudal,  mas  que UH  mun- 
dal  de  ceniza  y  un  casco  de  tejacon  que  rayese  la  podre; 
asi  en  la  salud  hizo  tanta  riza,  que  apenas  quedó  con  U 
vida,  la  cual  había  Dios  reservado. 

Asi  quedó  el  santo  varoo  muy  parecido,  en  cotas,  á 
Redenlordel  mundo,  en  que  fuá  figura  SD;a;porque  le 
primero  padeció  fuera  de  potilado,  oomoCritlo,  daquiac 
dice  san  Pablo  á  los  bdtreos  que-para  natificr  é 
puaUo  padeciit-  fue»  da  ii  pMlM>«»k  ttmákét  fm 
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UD  metalar  de  baesos  j  carne  podrida  de  los  justicia- 
dos. Asimesmo  el  Redentor  fué  tenido  por  malhechor 
j  abominado  del  pueblo  suyo,  de  quien  liabia  sido  antes 
amado,  como  el  ProfoU  dice :  Desla  manera  ful  llagado 
en  la  casa  de  aquellos  que  antes  rae  amaban.  Y  á  sus 
inesraos familiares, que  erau  los  apústoles,  les  olia  mal, 
como  el  salmo  dice,  que  le  pusieron  y  estimaron  por 
abominaciou.  Fué  también  el  Señor  provocado  y  perse- 
guido de  su  mesma  mujer,  que  fué  la  Sinagoga,  des- 
nudo de  sus  Testiduras,  y  el  santo  Job  de  los  bienes  desta 
villa.  Fué  llagado  después  de  pies  á  cabeza,  tanto,  que 
dice  Esalas  que  le  vio  como  leproso  y  humillado,  y  tan- 
to, que  sus  amigos  y  profetas  no  le  conocían.  Y  lo  mes- 
rao  ^  dice  deste  bienaventurado  sonto  y  sus  amigos 
cuando  le  vieron  de  lejos.  Al  fin  se  sentú  este  valeroso 
soldado  en  su  muladar  fuera  de  la  ciudad,  todo  llagado 
y  corriendo  malaria,  hirviendo  de  gusanos,  cuyas  mor- 
deduras eran  mas  que  á  otros  saetas;  rayendo  lo  uno 
y  lo  otro  con  una  teja,  que  de  cuanta  hacienda  tuvo  y 
cuantos  pobres  vistié,  no  alcanza  en  esta  hora  un  trapo 
viejo  en  aquel  muladar,  con  que  limpiarse.  Allí  estaba 
solo  en  aquel  estiércol,  de  donde  él  babla  sacado  á  mu- 
cbos,  esperando  en  el  que  levanta  del  estiércol  al  pobre 
y  los  sabe  sentar  coa  los  príncipes  de  su  reino.  La  mu- 
jer, qae  en  buena  razón  cabía  pensar  que  hebia  quedado 
para  su  consuelo  y  regalo  de  su  enfermedad,  tema  asco 
de  su  aliento,  y  en  lugar  de  consolarle,  le  provocaba  á 
impaciencia  para  que  dijese  mal  á  Dios;  por  lo  cual 
diccD  los  doctores  que  no  se  la  llevó  de  delante  el  de- 
monio con  los  hijos,  de  manera  que  «n  ella  tuviera  me- 
nos trabajo.  Los  criados  llegaban  A  escupirle,  unos  de 
asco  de  su  hedor,  otros  por  escarnio  de  su  fortuna. 
La  cual,  estando  en  este  estado  tan  miserable,  llegó 

la  fama d  sos  amigas,  los  cuales  vinienin  hiego  í  con-     ,„ ^.^ ,  ^ ,  . 

solarle¡;fuéli  venid!  para  mas  desconsuelo,  pues  íai     cualfné  un  milagro  espantoso  en  tantos  traba  jos,  ma- 
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aprendid  san  Pedro :  ¿lena venturados  vosótn»  cníiido 
los  hombres  os  maldijeren  y  os  persiguieren  y  dijeren 
mal  contra  vosotros  minuendo,  por([ue  tendréis  grande 
y  copioso  galardón  en  los  cielos;  el  cual  mérito  parti- 
cular nace  de  lo  que  un  hombre  siente  que  se  píense 
que  padece  con  culpa.  Pues  volviendo  á  los  amigos  de 
Job,  estuvieron  siete  días  que  no  le  osaron  hablar,  ha- 
biendo venido  é  eso  solo,  que  es  argumento  de  la  gra- 
vedad del  trabajo  y  de  la  razón  con  que  un  hombre  lo 
siente;  como  lo  acostumbran  los  discretos,  que  agora 
van  á  consolar  un  amigo  recien  viudo  ó  afligido  con  otro 
trabajo ,  los  unos  y  los  otros  lo  hacen  por  no  moslrarso 
bachilleres  y  habladores,  que  es  cosa  que  en  aquel  tiem- 
po de  la  aflicíon  se  nota  mucho,  y  se  echa  da  ver  mas 
que  en  otro,  y  por  no  mostrarse  de  poco  sentimiento  del 
trabajo,  como  á  quien  no  les  loca;  y  porqne,  como  el 
refrán  dice,  cnando  estamos  con  salud  solemos  dar  bue< 
nos  consejos  &  los  que  no  la  tienen.  Asi  lo  dice  el  teilo, 
que  no  lo  hablaron  palabra,  viendo  que  era  veltemente 
el  dolor;  y  asi,  callaron  basta  oírle  hablar  primero  al- 
guna palabra,  con  que  ellos  perdiesen  el  miedo  y  cobra- 
sen licencia  para  liablar. 

Esto  es  lo  que  en  suma  y  con  la  brevedad  que  este 
discurso  pide,  podemos  decir  de  la  pena  dcsle  santo ;  j 
aunque  oo  menos  so  requería  de  tiempo  y  palabras  p:ira 
encarecer,  y  aun  para  decir  algo  de  su  paciencia,  no 
diremos  mas  de  lo  que  el  sagrado  texloadvierte  en  una 
palabra  diciendo:  En  todas  estas  cesas  (que  son  las 
dichas, ;  otras  muchas  y  mu;  graves)  no  pecé  Job  con 
sus  labios,  ni  hablé  palabra  ninguna  indiscreta  ni  des- 
concertáis contra  Dios.  Esta  es  la  cifra  por  donde  se 
entiende  y  conoce  la  paciencia  verdadera ,  pasar  de  tal 
manera  los  trabajos,  que  al  cabo  dellos,  en  m'ngu- 
na  cosa,  grande  ni  pequeña,  quede  Dios  ofendida;  lo 


para  echarla  la  culpa  de  los  males  qne  padecía,  que  es 
uno  de  los  mayores  trabajos  que  d  un  anígido  le  puede 
venir,  que  piense  el  mnndo,  y  mayormente  sus  amigos, 
qne  son  los  que  mas  piadoso  suelen  echar  el  juicio,  que 
las  penas  que  padece  son  castigos  de  las  culpas  cometi- 
das. Y  este  fué  uno  de  los  mayores  martirios  que  los 
mártires  padecían,  consoladas  solamente  con  la  buena 
respuesta  de  so  conciencia ,  7  es  el  martirio  entre  los 
demds,  que  padecían  d  titulo  de  gente  perdida  y  faci- 
nerosa, como  Cornelia  Tácito  dice,  y  Suetonío  Tran- 
quih),  en  Is  Vida  ie  fftron;  porque  cuando  padece  sin 
catpa,  si  el  mondo  lo  sabe,  demás  y  allende  del  testi- 
monio y  consuelo  de  la  buena  conciencia,  que  le  es 
gran  alivio,  tanto  mayor  le  lleva  de  fuera  cuantos  son 
atas  los  que  saben  su  ioacencia ;  que  no  solo  estos,  sino 
et  sol,  el  délo,  las  piedras  y  tas  paredes  parece  que  se 
vaa  GondoUendo  de  sapena,  y  consolándolo  y  esforzán- 
dole, sb  perdercon  ellos  opiniou.  Y  por  eso  les  dice  san 
Pedro  que  en  eso  está  el  merecer,  cuando  se  padece  sin 
culpa,  por  lo  que  solo  Dios  sabe ;  que  quiere  decir  qne 
cuando  él  solo  sabe  que  no  la  hay,  y  los  hombres  pien- 
san qnest.  lío  queráis,  dice,  padecer  solo  cnando  tenéis 
coif*!  como  padecen  loa  ladronea  6  malhechores,  que 
en  eso  pocas  gracias ;  la  gracia  y  el  merecer  es  cuando 
por  loiqi»  Btos  nbe  qne  no  debéis,  padecéis.  T  aun  el 


yérmenle  al  cabo  dellos,  cuando  faé  provocado  de  sa 
mujer  á  blasfemia.  La  primera  palabra  que  se  lee  ha- 
ber hablado  para  dar  licencia  y  ocasión  á  sus  ami^'os, 
parece  un  poco  áspera  y  argumento  de  alguna  impa- 
ciencia; pero  no  lo  es,  sino  de  muy  grande  aprieto,  pues 
d  este  tiempo  el  Espirita  Santo  le  abona  de  no  hubiir 
perilido  la  paciencia;  de  donde  se  arguye  haber  sido 
entonces  grande  el  trabajo  y  la  ocasión,  y  pur  el  consi- 
guiente la  paciencia.  Las  palabras  fueron  :  Hal  haya  el 
dia  en  que  nací ;  qne  es :  Pluguiera  d  Dios  que  nunca  yo 
nuciera.  Donde  la  fuerza  de  la  pena  le  hacia  echar  mano 
del  dia  en  qne  por  eí  pecado  que  él  no  consinth5,  se  halló 
en  la  vida,snietoá  tanta  miseria.  Compara  san  Juan  Crf- 
sdstomo  este  sentimiento  á  un  herido  ó  llagado  de  unu 
postema  muy  enconada,  al  tiempo  que  el  cirujano  hi 
está  cortando  ó  cauterizando  con  gran  dolor  del  pacien- 
te, que  él,  por  no  eslurbar  la  cura  que  el  rínijano  estd 
haciendo  para  su  bien ,  y  por  detener  sus  proprias  ma- 
nos, que  naturalmente  irían  derechas  d  estorbarle  por 
excusar  el  dolor,  echa  mano  do  lo  que  ali:unza,  de  h 
ropa,  de  la  cama,  de  la  silla,  del  veMído  6  del  cabello 
del  que  está  i  sn  lado ,  y  muerda  ó  brazo  ú  manta,  con 
qne  se  ayuda  con  engaño  d  pasar  su  dolor  y  tormento, 
sin  que  para  amansarle  aproveche  lo  que  hace.  Ati, 
Tiéndase  el  santo  Job  curar  de  la  mano  de  Dios,  temien- 
do hvritUBUltB  ocuioD  da  tu  pn  pacKdtrcgBW  U 
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blasfeiDfs,  whA  mano;  mordió  de  so  mesmo  dia,  y  no 

del  Criador  ni  creación  d£l,  sino  dp  su  mcstno  uaciiDÍen' 
lo,  en  cuanto  do  I  pecada  en  que  en  él  nació  fué  cousa- 
da lanía  miseria,  cuanta  él  cípenmentaba  que  cabia  en 
un  Ijombre  flaco,  dejando  y  guardando  eu  ai  corazuD  el 
amor  y  reverencia  que  &  tan  universal  Señor  de  su  per- 
sona y  bienes  siempre  se  debe. 

Todas  las  demás  palabras  fueron  llenos  de  prudencia 
y  humildad;  da  manera  que,  no  solo  el  demonio  no  saliú 
con  su  iulentOr  como  nota  san  Agnslin,  untes  le  dejó 
mas  aprovechado,  y  ú  nosotros  ensf  fiados  con  su  ejem- 
plo; que  eso  es  lo  que  saca  de  tentar  á  los  buenos,  daño 
para  sí,  provecho  y  acrecenlamiejito  para  el  tentado,  y 
licionyejemploparalüsdemás.  Dice  ulli  san  Aguslinqite, 
viendo  que  no  aprovecliaba,  se  acordÚ  del  ardid  del  pa- 
raíso terrenal,  que  liabia  derribado  con  lamujcrd  Adán ; 
jasi,  tomó  por  instrumento  &  su  atrevida  mujer,  cuan- 
do dcjia  fué  provocado  á  que  dijese  mal  de  Dios  y  blas- 
femase; ea  lo  cual  no  quiso  ser  dicípulo,  antes  emeodú 
el  yerro  de  supríniur  padre,  que,  en  díciéndole  su  mujer 
lüva  que  comiese,  comió  luego,  habiendo  mandudo  Dios 
quenocomiese.Peroestesantovnron,  aunque  lamujerle 
decía  que  blasfemase,  no  volvió  las  espaldasdDios,  an- 
tes se  volviA  contra  ella,  diciendo  :  Por  cierto  vos  habéis 
Iiablado  como  una  de  las  mujeres  tocas  y  sin  juicio,  que 
no  miran  ai  consideran  que  si  de  buena  gana  y  con 
alegría  recibimos  de  la  mano  de  Dios  bienes  mundanos 
y  del  cuerpo,  es  justo  que  recibamos  de  la  mcsma  los 
trabajos  con  paciencia ;  y  pues  estas  nacieron  de  la  mano 
de  Dios,  de  la  cual  yo  liabia  recebido  esto  que  lio  perdi- 
do, y  él  es  verdadero  dueño  de  todo  ello,  bágiisc  su  vo- 
luntad, y  sea  por  ello  bendita  para  siempre.  En  que  se 
parece  de  cuántos  quilates  es  la  paciencia,  pues  no  so- 
lamente sufre,  sino  alaba  ü  Dios  por  el  trabaja,  que  es  la 
prueba  que  san  Gregorio  pone  de  la  verdaderay  perfecta 
paciencia:  Benditoseaelque talsufrió, yelquelediú 
el  sufrimiento  y  lo  sufrido. 

Ko  quiero  acabar  con  mis  palabras  discurso  tan  hd- 
porlante,  sino  con  las  del  gran  Tertuliano,  en  que  tle 
su  boca  ó  pluma  se  resuma  todo  lo  dJclio,  con  su  elo- 
cuencia, autoridad  y  brevedad;  el  cual,  babiendo  trata- 
do de  la  virtud  de  la  paciencia,  dice  :  Con  estas  fuervtas 
de  paciencia  fué  Esalus  aserrado,  y  no  por  eso  calló  las 
grandezas  de  Dios;  con  estas  fué  san  Estévan  apedrea- 
do, y  pide  perdón  para  sus  enemigos. ;  Oh  dicboso  aquel 
también  (entiende  por  Job)  que  toda  la  vista  y  hermo- 
sura de  la  paciencia  opuso  á  toda  la  fuerza  de  Satanás, 
á  quien  ni  los  ganados  aventados  y  consumidas,  ni  las 
riquezas  empleadas  en  manadas  dellos,  ni  los  hijos  las- 
timosamente de  un  golpe  llevaílos,  ni  los  dolores  terri- 
bles de  las  llagas  de  su  cuerpo,  pudieron  sacar  de  la  pa- 
ciencia que  Dios  le  había  encargado,  ú  quien  el  diablo 
con  todas  sus  fucruis  maltrató  I  Porque  no  fué  posible, 
con  tantos  dolores,  hacerle  perder  respeto  á  Dios ;  antes 
estuvo  fuerte  para  nuestro  ejemplo  y  tesliiiionio,  asi  en 
el  espíritu  como  en  la  carne,  en  ininia  y  en  cuerpo,  co- 
mo hemos  de  tener  paciencia  en  nuestros  trabajos,  en 
tal  manera  y  con  lal  fortaleza,  que  ni  por  daño  de  ha- 
ciendas, ni  por  pérdida  de  auiigus  carísimos,  ni  por  ca- 
lamidades ni  enfermedades  del  cuerpo,  desfallezcamos. 
>Qui  Utl  ftUud  bao  Dios  ¡ftn  al  diñUo  «a  aqusl  bont» 


breíQué  tal  trofeo  levantó  de  su  gloria,  ctnitdoiiñn- 
guiio  lie  aquellos  mensajeros  habló  palabra,  ni  abriS  sa 
boca  sino  para  dar  gracias  á  Dios;  al  tiempo  que  á  h 
mujer,  causada  ya  de  tanto  trabajo,  maldijo,  porque  le 
persuadía  ilícitos  y  malos  remedios?  Qué  diré?  Rdast 
Dios.  ¿Qiié?  Deshacíase  el  malo  cuando  Job  estaba  co 
gran  contento,  eiprímiendo  la  hedionda  Diateríadesas 
llagas,  y  cuando  volvía  los  gusanos  quedellas  roanabu, 
como  jugando  con  ellos,  á  los  mesmos  lioyos  de  si 
carne,  de  donde  hablan  nucida.  En  conclusión,  aqud 
obrero  de  la  viloria  de  Dios,  rebatidos  todos  los  dard<s 
y  saetas  de  las  tentaciones  con  la  loriga  y  celada  dek 
paciencia,  al  tía  recobró  entera  sanidad  y  enterezi  ói 
su  persona  de  mano  de  Dios,  y  doblados  cuantos  biuHi 
liabia  perdida;  y  si  quisiera  recobrar  los  faijos,  doiii 
luego  se  pudiera  llamar  otra  vez  padre  dellos;  peroM 
quiso  verse  restíLuido  en  tanto  gozo  junto,  y  fiándoscti 
el  Señor,  lo  dilató  y  quedó  con  sufrimiento  de  tan  v^ 
lunlaria  orfandad ,  por  no  pasar  sin  paciencia  el  nü 
de  la  vida.  Hasta  aquí  son  palabras  da  Tertuliano. 

DISCURSO  111. 

De  li  picleacla  en  lot  Inbajos  t  Imitieioii  y  ejemplo  de  TaHn. 

Ei  que  no  hubiere  con  atención  leido  la  historia  dd 
santo  viejo  Tobías,  por  ventura  le  parecerá  fuera  d» 
propósito  Iiuberle  escocido  entre  los  pocos  ejempte 
que  se  ponen  en  este  libro  para  información  de  nuesln 
paciencia ;  porque  los  trabajos  suyos  todos  se  resoiMB 
en  su  cautividad,  que  fué  general  trabajo  de  todod 
pueblo  de  Dios;  y  en  la  ceguedad  que  le  vino  estiodi 
en  ella,  que  es  un  sola  mal,  y  en  la  edad  que  él  teaii 
mal  no  muy  raro ,  y  la  pobreza ,  que  suele  ser  tambies 
general,  que  san  Agustín  no  le  conoce  mas  trabajos, 
queriendo  alabarle  de  su  paciencia  y  virtud.  De  doodt 
parece  que  de  otros,  aun  de  aquel  tiempo,  se  pudioi 
mejor  ó  tan  bien  hacer  este  discurso,  y  muclto  masJe 
millares  de  los  santos  del  tiempo  del  Evangelio,  áoait  : 
ha  habido  tentosmúrlires  con  largos  y  prolijos  tonneo- 
tos,  y  otros  santos  ejercitados  de  la  mano  de  Dios  coa 
mayores  trabajos;  pero  salas  unas  palabras  queeosn 
historia  dice  el  sagrado  teito  me  hicieron  reparar  esb 
paciencia  deste  santo  y  ponerlo  junto  al  santo  Job,  par- 
que en  ellas  parece  igualarlos  para  este  íin  el  Espirita 
Santo;  porque,  después  de  habernos  contado  la  cala- 
midad que  con  la  ceguedad  le  vino,  dice  el  texto  qoa 
esta  tentación  permitió  Dios  que  le  viniese  pan  que  í 
los  venideros  se  diese  ejemplo  de  su  paciencia ,  como  h 
del  santo  Job ,  del  cual  también  dice  san  Agustín,  como 
declarando  estas  palabras ,  que ,  asi  como  el  santo  kb 
fuó  ejemplo  de  paciencia  antes  de  la  ley  escrita ,  coma 
una  ley  viva  en  que  se  vela  lo  que  la  ley  después  habii 
de  mandar;  así  Tobías  lo  fué  para  después  de  dadak 
ley,  porque  el  Autor  de  la  vida  (que,  por  serla,  aa  quiere 
ver  su  hechura  obligada  á  ia  muerte)  quiso  en  lodos 
tiempos  que,  demiis  do  la  ley,  tuviésemos  por  escrito  j 
por  ejemplo  maestros  de  la  virtud ,  y  especialmente  da 
la  paciencia,  para  que  délo  que  conviene  bacersa  (»- 
viese  mayor  no  Licia. 

Pues  para  entender  Ib  razón  deile  misterio,  perqoá 
•cbó  mano  d  Esffrittt  SaBto  4«  I«ittn4!fl^  4i*tiu^*''^ 
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siendo  al  pincer  no  tan  BTenlajados  coma  otros,  lie 

j^aslado  algunos  retos,  y  lo  principal  que  lialio  para  sa- 
lir de  su  díRcultad  es  liaberle  venido  este  trabajo  en 
tii'inpn  que  ¿I  se  ocupaha  y  eolendia  en  obras  de  mise- 
ricordia ,  que  era ,  no  soio  aconsejar  y  amoneslar  á  loü 
fíeles  vivos  con  cousejos  de  salud,  y  dar  sus  bienes  á 
los  pobres;  pero  dar  sepultura  á  los  defuntos  que  el  mal 
rey  Senaquerib  eu  odio  de  Dios  y  de  su  puebla  mauda- 
ba  matar,  que  era  una  de  las  obras  mas  aceptas  d  Dios, 
y  mas  eocurgadas  y  agradecidas  y  encomendadas  por  el 
apóstol  san  Pablo,  prometiendo  en  esla  j  en  la  otra 
vida  por  ellas  cumplida  remuneración,  mayormente  esta 
oD  que  á  los  defuntos  se  bacía  lanío  bencOcio  como  en- 
tonces era  la  sepultura ,  que  el  carecer  della  era  gran 
venganza;  y  por  gran  castigo  lo  sentenció  Dios  contra 
Ilieroboao.  Y  babiendo  enviado  su  Rijo  unigénito  A  pa- 
decer muerte  y  oprobrios,  no  quiso  que  padeciese  este 
mal  de  carecer  de  sepultura;  antea  lo  dijo  el  Profeta : 
V  será  su  sepulcro  glorioso;  como  de'<pu6s  lo  fué  por 
mano  de  Josef  de  Arimatia.  Pues  venir  la  tribulación  de 
privación  de  vista  corporal  y  la  pobreza  en  tiempo  que 
el  sanio  varón  andaba  con  mucba  caridad  y  devoción,  y 
coa  no  menos  peligro,  entendiendo  en  tan  buenas  obras, 
que  otra  vez  habia  sido  mandado  prender  y  malar  por 
ellas;  era,  cierto,  menester  gran  caudal  de  paciencia, 
viendo  que  Dios  A  lanía  y  tan  buena  y  perseverante  gana 
deservirle  respondía  con  do  menos  que  quitarle  la  cosa 
mas  estimada  que  tiene  el  bombre  entre  las  corporales, 
que  es  la  vista;  y  para  eiagerarmas  este  negocio  es  de 
Dolar  que,  aunque  dice  la  Escrílura  que  procedió  el  mal 
del  eslíércol  de  una  golondrina ,  estando  él  durmiendo 
y  descansando  de  lo  que  aquel  día  en  este  sanio  ejerci- 
cio babía  trabajado ;  pero  créese  que  no  fué  la  calami- 
dad sino  milagrosa,  y  asi  lo  dice  Nicolao  de  Lira  eu 
aquel  lugar,y  ayuda  &  creerla  que  los  médicos  dicen  que 
el  estiércol  de  la  golondrina  y  de  otros  aves  que  tienen 
la  mesraa  virtud,  antes  es  provecboso  para  la  vista,  por- 
que gasta  las  superUDÍdades  del  ojo  y  le  limpia  de  las 
mas  fáciles ;  y  aun  ayuda  A  esto  una  conjetura  razona- 
ble ,  que,  estando  durmiendo  cerrados  los  ojos,  poco  d 
Dada  podia  entrar  dentro  que  dañase  sin  milagro,  espe- 
cialmente para  dos  ojos  juntos,  no  podía  caer  tan  ácom- 
pás  sin  que  otro  lo  encaminase.  Pero  sea  6  no  sea  mila- 
gro, A  lómenos  (como  atrAsen  su  lugar  queda  díclio) 
oiugun  trabajo  viene  A  los  hombres  que  Dios  no  le  en- 
rié, á  causándolo  6  ordenándolo  6  perrailiéndolo,  como 
bI  texto  dice,deste  que  esta  tentación  permitid  Dios  que 
le  viniese  para  que  á  los  venideros  fuese  ejemplo  de  pa- 
ciencia; todo  se  reduce  á  lo  mcsmo.que  la  mesmaqueja 
f  senlimienlo  pudiera  tener  del  trabajo  asi  como  asi. 
Puessi  dijeres  que  quizá,  aunque  estas  obras  de  mise- 
ricordia son  aceptas  £  Dios,  pero  &  eslas  faltaria  algo 
por  donde  no  te  fuesen ,  el  ángel  nos  quita  desa  duda 
cuando  se  descubre  ápadreyáhíjo,dicíendacuánbufr- 
na  obra  es  la  limosna  ,  y  que  cuando  enterraba  los 
□Duertos,  el  mismo  ángel  presentaba  las  obras  A  Dios, 
^e  allí  llama  oraciones.  No  hay  duda  sino  que  la  tenta- 
ción es  gravísima  para  un  bombre  flaco,  y  que  solo  el 
UXDOT  de  Dios,  que  tan  poco  parece  agradecerlo,  le  mue- 
va i  bacer  aquella  obra.  Semejante  tentación  fuá  la  que 
■•  cstnta  en  la  vida  del  emperador  JwrtinianOj  que^ 
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dando  una  batalla  los  catdBcos  por  la  honra  de  Dios,  la 
perdieron  ( dice  la  historia )  porque  el  dia  que  ae  diú  en 
vigilia  de  la  santa  Resurrección,  y  ayunaban  todos  y  lea 
faltaron  las  fuerzas  por  no  haber  comido,  para  lo  cual 
fué  también  necesaria  harta  paciencia. 

Sao  Pablo  nos  aconseja  £  los  cristianos  que  nodemos 
mal  por  mal;  y  es  para  ellos  sentencia  templada  j  no  ri- 
gurosa, porque  tienen  ley  de  su  Redentor  de  dar  bien 
por  mal ,  desagradándose  que  el  cristiano  viva  con  las 
leyes  del  gentil.  Tres  leyes  hay  de  tres  legisladores  cer- 
ca deste  punto.  La  una  es  del  mundo ,  que  da  bien  por 
bien  y  mal  por  mal ,  y  su  blasón  es  amigo  de  amigos  j 
enemigo  de  enemigos.  Y  desta  dice  Cristo  que  no  tiene 
galardón  delante  de  Dios ,  porque  lo  segundo  tiene  alIA 
pena  y  lo  otro  no  merece  premio  de  Dios,  cuando  por 
respecto  del  mundo  y  del  interese  se  ama  el  amigo,  6 
con  Animo  de  no  amarle  sino  mientras  lo  fuere.  La  se- 
gunda ley  es  del  demonio,  que  es  el  dar  mal  por  bien, 
como  todos  los  suyos  lo  hacen;  y  esta  guardú  Judas  con 
su  Señor  y  Maestro  y  todos  los  que  en  aquel  tiempo  le 
persiguieron ,  como  él  so  queja  por  un  salmo ,  dicien- 
do: Pagáronme  mal  por  bien,  j  odio  en  pago  de  mi 
amor.  Y  finalmente  esla  guardan  todos  los  que  A  Dios 
ofenden,  pues  dan  feas  y  torpes  ofensas  por  innumera- 
bles yioestimablesbenelicios.  La  tercera  ley  es  de  Dios, 
que  manda  dar  bien  par  mal ,  de  manera  que  esta  ley  á 
todos  hace  bien ;  esta  guarda  el  mesmo  primero  y  me- 
jor que  todos,  que  alumbra  su  sol  á  buenas  y  A  malos, 
envía  su  agua  y  temporales  sobre  la  viña  y  heredad  de 
los  justos  j  de  los  injustos.  En  lo  cual  es  de  ponderar 
que,  no  solo  cuando  le  han  enojado  les perdonay  lea  ha- 
ce bien ,  pero  estando  actualmente  ofendiéndole,  como 
parece,  cuando  conserva  la  vida  envié  su  luz,  mante.- 
nimiento  y  resuello,  y  todo  lo  demás  necesario  A  los 
que  torpemente  están  pecando  y  sin  vergüenza  delante 
de  los  limpios  ojos  de  su  Majestad ;  y  no  solo  bienes  de 
la  tierra  les  envia,  sino  el  bien  que  para  los  mas  amigo) 
tiene,  que  es  su  gracia  y  el  derecho  de  su  gloria,  como 
se  la  envié  asan  Pablo,  yendo  camino,  con  cartas  y  con 
cargas  de  cadenas  J  grillos  A  prender  A  los  cristianos 
que  vivían  en  Damasco.  Lo  cual  es  de  tanta  nobleía  do 
condición  y  grandeza  de  bondad,  que  sin  particular  pre- 
vención no  cabia  en  el  pecho  de  David,  aunque  mans> 
j  perdonador  y  hecho  el  talle  del  corazón  de  Dios,  pues 
que  dice  en  un  salmo :  Señor,  ocupAos  un  poco  en  visi- 
tar todas  las  gentes,  jno  tengáis  piedad  ni  misericordia 
de  los  que  obran  maldad.  No  quiere  decir  que  no  tos 
perdone  si  se  convirtieren  A  él  con  debida  penitencia, 
sino, según  algunos,  que  los  que  actualmente  están  pe- 
canao  y  obrando  maldad ,  que  míeciiras  en  este  propé- 
sito  malo  están  y  no  salen  del  pecado,  que  no  los  perdo- 
ne. Y  todavía  es  Dios  tan  misericordioso,  que  los  sa>^a 
del  mal  camino,  y  áalgunoscon  grande  fuena,  y  lea  ha- 
ce bien,  no  solo  temporal,  sino  espiritual. 

Pues  agora, siendo  Dios  desta  condición ,  y  enseMn- 
dola  y  encargándola  lanío  i  los  suyos ,  ¿qué  paciencia 
bastará  á  un  hombre  afligido  para  verla  Un  trocada ,  qua 
el  que  suele  dar  bien  por  mal  A  sus  enemigos,  que  ac- 
tualmente le  eslA[i  ofendiendo  delante  de  sus  barbas,  la 
vea  hacer  mal  á  sus  siervos  y  amigos ,  que  en  cosas  qua 
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do  con  fUfD  deseo  4e  su  alma  ypeligro  de  su  vida?  Cosa 
es  que  aun  el  mesmo  Dios ,  coa  ser  tan  sufrido  como  él 
publica  en  su  Escritura,  y  tener  no  menos  queinfiniía 
paciencia ,  como  él  es  Iodo  ínGnito,  se  muestra  quejoso 
y  sentido  cuando  en  aquel  salmo  dice,  echando  mal- 
didones  li  los  perseguidores :  Dátuinme  malas  obras  en 
retomo  de  oirás  buenas,  y  aborrecimiento  por  amor. 
Y  la  cuenta  que  Tobias  podia  hacer  para  formar  su  ra- 
zon  y  queja ,  la  dice  Dayid  en  otro  salmo :  Si  mi  enemi- 
go meroaldijera,  sufriéralo  yo  de  buena  gana,  que  ya  se 
me  entiende  que  de  tai  árbol  no  puede  salir  sino  esa 
fruta  i  y  si  el  que  me  tiene  aborrecido  dijese  de  mí  gran- 
des males,  no  me  espanlaria,  aunque  procuraria  de  liuir- 
leelrostropor  ventura  y  ponerle  tierra  en  medio;  pero 
mi  amigo ,  que  tenia  conmigo  una  sola  alma ,  mi  guia- 
dor, mi  conocido,  mi  compañera  de  mesa  yde  un  plato, 
comiendo  de  un  mismo  manjar,  que  andábamos  en  una 
casa  y  siempre  de  una  voluntad  y  de  uo  parecer.  Como 
quien  dice,  já  quién  no  espanlora  que  me  dé  una  zanca- 
dilla? Y  es  queja  que  por  boca  de  üavid  tiene  Cristo  de 
Eu  mal  diclpulo  y  de  cualquier  falso  cristiano ;  pues  la 
misma  podia  al  parecer  tener  Tobias :  Si  Dios  fuera  mi 
enemigo  y  si  tuviera  condición  de  tratar  mal  á  tos  que 
lo  son,  no  me  espantara  del;  pero  condición  de  hacer 
bien  á  todos,  aunque  sean  enemigos,  y  siendo  los  dos 
amigos  de  un  alma  y  un  corazón  con  él,  que  ni  quiero  ni 
pienso  sino  su  voluntad  para  bacerk  con  loa  ojos  y  con 
la  vida,  mi  Dios ,  mí  capitán ,  mi  conocido  de  un  pueblo 
y  casa  (como  el  mesmo  lo  confiesa  que  tiene  eaiudea, 
tu  pueblo,  (=B^  7  bogar),  y  todos  da  un  parecer,que  es 
el  suyi^,  ¿cúmo  se  compadece  que  A  la  mesma  bora  que 
le  estoy  sirviendo  me  baga  mal,  y  que  apenas  haya 
cerrado  los  ojos  para  descansar  del  trabajo  que  por  se> 
virle  be  tomado ,  cuando  me  quite  la  vista  dellos? 

Ayud&baleá  esto  lo  que  los  parientes  le  repreliendian. 
y  biU'Iabandél,  y  lami^jer,  que,cuauto  mas  cercana, 
mas  sentia  sus  palabras  que  le  decia  de  liipúcrita,  y  que 
en  el  pago  se  echaba  de  ver  que  sus  limosnas  no  agmr 
daba»  i  Dios ,  pues  asi  lo  respondía  d  ellas.  Y  aunque  la 
mujer  de  Job  fué  mas  mala,  porque,  perdiendo  el  juicio  y 
la  consideración,  yino  á  decir  á  su  marido  que  trataba 
coD  un  Dios  que  á  mayores  y  mas  servicios  enviaba  peo- 
resrespu^Us  y  mas  irabitjDs,  como  entiende  el  Úen^ 
avenluria4o  sanb)  Tomás  de  Aquine  aquellas  palabra» 
locas  que  para  bacerie  blasfeimar  le  dijo :  ¿Aun  te  estás 
en  tu  simplicidad,  esto  es,  sin  entender  la  condición  de 
Dios,  acabo  de  tanto  trab^o?  Pues  yo  te  la  diré  y  es, 
que  Ui  ásufrírle  y  á  servirle,  y  él  á  hacerte  mal ;  y  cuan- 
to maa  tú  va^  sirviéndole  <^n  lo  que  tienes,  tanto  te  va 
élquliaodaiq^;  pues  si  quieres  que  se  acabe  todo,  una 
cosa  te  qued«  que  ofrecerle  (pues  ya  uo  hay  hijos,  ba* 
cienda.  ca»  ni  salud},  que  ea  la  lengua  con  que  alabar- 
le, y  ¿1  uo  tiene  ya  mas  que  la  vida  que  quitarte;  pues 
acábese  ya  este  negocio ;  alábale  y  morirás.  Este  mes.- 
mo  error  quiso  el  demonio  poner  en  Tobias,  mediante 
1^  mi^er,  y  para  eso  iba  la  tentación  enderezada,  y  era- 
lepara  é|  muy  grande,  qijie  peligraba  la^iiadeDios 
|ue  le  lidiado  dar  A  ^graq  pena  ¡porque  entre  geu- 
Ules  y  b&rbarii»,  cuales  eran  los  caldeos,  y  entre  los 
h^eos.,  que  de  Dios  esperabap  bienes  teniporales  ea 
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go  qae  Dios  le  daba  por  las  soyu,  pdignbft,  ¿  l)ÍM)  ^ 
opinión  y  abono  deltas,  como  hizo  en  el  juicio  de  l>  mu- 
jer y  de  tos  deudos,  ó  ladeDios.quenoacudiaBl  bvor 
de  quien  tos  hacia,  que  es  una  cosa  que  á  los  verdade- 
ros siervos  de  Dios  da  gran  pena ;  la  cual  le  poniao  siem- 
pre delante  cuando  le  rogaban  los  librase  de  nlgu 
aprieto:  Señor,  no  vengan  á  decir  los  geQtiles,¿dADdB 
está  este  su  Dios  ?  Y  Moisés  decia  :  Señor,  no  digaa  los 
enemigos  que  nos  sacaste  al  desierto  fi  matamos  ó  des- 
ampararnos. Y  eirey  David  acaba  unsaimoenquflpide 
favor  contra  una  persecución  desde  una  cueva  d»  es- 
taba escondido ,  y  dice :  Los  justos  y  amigos  tuyos  es- 
tán i  la  mira  á  ver  cúmo  me  libras,  j  Cuánto  mas  cnidi- 
do  pondria  al  santo  verá  Dios  enjuicio  de  geotebár- 
bara  y  poco  entendida  I 

De  la  gravedad  del  trabaja  se  entiende  caáata  foi  u 
paciencia,  pues  la  tuvo  tan  grande,  y  tants  hunildid^ 
que  antes  le  parecía  que  quedalw  deudor,  pues  despoél 
de  todo  el  trabajo  y  las  ofensas  que  su  mujer  y  deudos 
le  decían ,  se  volvió  á  Dios  y  le  pidió  perdón  de  sus  pe- 
cados, confesando  que  mas  y  mayores  trabaos  mai«cia 
por  ellos,  con  tener  tan  pocos;  que,  como  dice  el  pr> 
mero  y  segundo  capitulo  de  su  bjsloria ,  desde  niño  co- 
menzó á  huir  los  pecados  y  malas  compañías,  y  i  en- 
tender en  la  observancia  de  la  ley  y  en  los  obra»  de  nú- 
sericordia,  repartiendo  de  sui  bienes  i  los  pobres, 
aconsejando  consejos  de  salud  y  de  consuelo  i  los  d*  la 
cautividad ,  y  en  otras  mucbos  obras,  anuiido  tanto  i 
DiosyáEUBprójímos,que,de  solo  saber  que  estaba  muí 
muerto  eu  la  calle,  como  soba  baber  otros  muchos,  dico 
el  texto  que  un  convite  que  tenia  aderezado  para  unsa 
convidados  se  le  voLñó  acibar  hasta  tenerle  ealemdo. 
Semejante  I  esta  faé  la  paciencia  da  son  Pablo ,  aunque 
de  mas  y  mayores  trabajos,  cuando,  uidaodo  pradácaife 
do  el  Evangelio  y  gastando  el  tiempo  y  la  vida  en  el  al- 
tísimo oficio,  y  de  grao  perfeciony  menecimieiito,qoe 
Dios  le  había  encomendado ,  nunca  aalia.  do  piisiones, 
audiencias,  naufragios,  necesidadea  y  perseDociooes, 
como  él  meamo  lo  cuenta  muy  largo  en  lacartailos 
corintios  y  en  otras  partes,  especiahnente  que  undá 
y  una  noche  estuvo  debajo  del  agua,  y  otros  mndiot 
trabajos  que  se  cuentan  en  el  Ubro  de  los  Jdo*  dt  la 
apóstola  (especialmente  del  cipiluto  34  hatU  el  £^, 
de  prisiones,  peligras  de  mar,  peregrínacioBes.  V  ti>d» 
lo  sufría,  siendo  persecución  de  casi  todas  laschitm, 
con  buen  corazón,  porque  el  alma  quedeverassirveÁ 
Dios ,  sabiendo  qne  se  sirve  de  la  paciencia  ea  los  tra- 
bajos ,  como  está  dispuesta  á  hacer  la  voluntad  de  Dios, 
y  no  la  suya,  y  eecogeren  qué  servirle  lo  que  él  quisiere, 
y  noGQ  propia  volunUd  y  parecer;  eso  se  le  da  gastar 
la  vida  en  padecer,  que  en  predicar,  que  en  ayunar; 
tanto  se  huelga  cuando  Dios  le  da  tn  csteniura  como 
cuando  le  monda  rezar,  tanto  cuando  le  llevan  la  ha- 
cienda hurtada  y  tíranitada  como  cuando  la  da  en  H- 
mosna;  porque  sabe  cuánta  es  la  sabídnrhi  de  Dios  en 
el  repartir  las  Ureas  á  ks  siervos  que  trabajan.  T  asi  )e 
hacia  el  hueo  Tobías,  que,  ti  mucho  se  bo)g>ba  en  en- 
terrar el  muerto,  DO  menos  en  perder  tosejes.  Tidhice 
y  ha  de  hacer  el  siervo  de  Dios,  que  tan  cenlentoand» 
en  la  adveesidod  como  en  ta  proapefidad;  y  al  revea,  (an- 
tO' li^elguada  larnr  ai  wfgnao,  cuando  fiJMl*  mmI% 
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comadecoDtemptsrconsuaTidadlosmisteriusdeDios; 
lanln  ile  padecer  como  de  gozar,  tiD  mortificada  tía  de 
(cner  la  voluntad  7  (bii  amiga  de  saber  f  poner  por  obra 
la  voluntad  de  Dios,  7  Un  enemiga  de  su  propio  gusto 
y  parecer,  aunque  sea  en  bieu ,  que  desee  por  lo  que  i 
si  toca  padecer  eo  un  iolierno  mil  años,  ;  si  necesurio 
foere.loda  la  eternidad,  por  adelantar  un  paso  en  elser-  . 
vicio  y  voluntad  de  Dios,  ¿cuánto  mas  padecer  un  traba- 
jo? V  mucho  mas  cuanto  mas  adelante  se  sintiere  en  el 
servicio  suyo ;  porque,  demds  que  en  esto  delante  de  su 
acainmientu  se  merece  muclio ,  el  mesmo  padecer  es 
suGcienle  paga.en  esta  vida  de  las  buenas  obras  y  de  lo 
que  se  padece.  Y  así  se  lo  dio  ¿  entender  á  Anaiilas, 
cuando  de  san  Pablo  dijo :  Yo  le  mostraré  cuántas  cosas 
le  conviene  padecer  por  mi  nombre ,  después  de  baber 
dicho  que  era  su  vaso  escogido.  Especialmente  que  de 
Tobías  dice  san  Agustín  que  lleva  de  su  paciencia  y 
obras  dos  premios  en  esta  vida  y  en  la  otra,  porque,  co- 
oíoi  Job, se  lo  volvió  Dios  todo,  yquellevúde  losque 
obran  por  su  ejemplo  parte  de  galardón;  cual  todúsllfr' 
varemos  de  los  que  pornuestro  ejemplo  obraronjpade- 
cieron.  Hasta  aqui  san  Agustín. 

DISCURSO  IV. 
Da  li  piclenelí  ni  loi  IratMjoa  i  (JenpU  M  uolo  piMircí  Jouit. 

Todos  los  trabajos  que  suceden  en  esta  miserable 
vida,  comparadas  con  los  que  un  Terdadero  siervo  de 
Dios  padece  por  no  olender  á  su  Señor  en  una  recia 
tentación ,  son  como  trabajos  pintados ,  porque  en  los 
que  acá  llamamos  trabajos  solo  se  arriesgan  6  aventu- 
ran bienes  temporales,  que  son  caducos  y  de  muy  poco 
ser  y  valor,  comparadoscoo  la  amistad  y  gracia  de  Dios 
y  la  salud  eterna  del  alma,  que  en  una  fuerte  tentación 
se  aventura  y  corre  peligro ;  estadirerencta  se  colige  da 
tos  temoresde  lo  uno  y  de  lo  otro,  que  el  de  los  pecados 
se  llama  filial,  que  quiere  decir  temor  de  hijos,  que  tam- 
bién suele  llamarse  temor  de  esposa ;  porque  nicgun 
temor  llega  en  una  esposa  que  é  su  esposo  ama  tierna- 
mente ,  al  que  tiene  de  ofenderle ,  especialmente  en  la 
fidelidad  del  matrimonio.  Asi,  el  siervo  de  Dios,  cuya 
alma  esld  con  él  desposada ,  ninguna  cosa  teme  tenlo 
como  ofenderá  su  Ksposo  ySeñor  conun  pecado  mortal. 
El  otro  temor  se  llama  servil,  porque  es  de  siervos  y 
procede,  no  del  amor  de  Dios.siuudul  propio,  que,  aun- 
que lema  el  mesmo  pecado,  no  es  sino  por  las  penas  y 
daüosque  de  haberle  cometido  se  le  siguen;  lo  cual  con 
rozón  se  llama  temor  de  siervos.  Et  uno  y  el  otro  temor 
heredamos  de  nuestras  padres;  el  servil,  de  Adán,  que 
Dus  enseñó  á  temer  y  huir  laspeDBS,y  nolasculpas; 
pues,  después  de  Iiabcr  tan  sin  escrúpulo  pecado,  se  an- 
daba escondieiido  de  Dios.  Y  el  segunda  Adán,  que  fué 
Jesucristo,  nos  enseñé  &  temer  las  culpas  y  meiiospre- 
ciar  las  penas  y  trabajos ;  y  asi ,  puso  en  la  oración  con 
que  nos  enseñé  á  rezar  :  Mo  ñus  dejes ,  Señor,  caer  en 
la  tentación, mas  líbranos  del  mulo.  De  donde  se  colige 
que  el  trabajo  que  un  siervo  de  Dios  padece  en  resistir 
á  una  tentación  es  incomparable  con  ios  otros  trabajos, 
aunque  no  enliendan  esto  los  que  fácilmente  se  quieren 
dejar  fsncer  de  sos  tentaciones,  y  00  considenut  pTO~ 
ilapalM  fortlriuM ^ue loi  bqtDMpauíw 


tas  suyas;  antes  hay  algunos  que  vhen  lu)  ^|m  de  te- 
mer esta  pelea, y  de  parecerles  trabajosa yditiculloaa, 
que  antes  ellos  la  procuran, desafiando  y  provocando 
las  tentaciones  por  el  deleite  que  hetlaD  en  quedar  cau> 
tivos  en  la  pelea ;  pero  los  buenos  la  temen  mas  qoe  al 
mesmo  infierno,  y  andan  siempre  contra ellai  aperc»- 
bidos,  por  el  gran  daño  que  de  ser  vencidos  se  les  Bigue, 
que  es  perderá  Dios.  Asi  que,  los  demls  que  llamamos 
trabfgos  que  vienen,  ó  sin  esta  pérdida  6  sin  peligro  de- 
lla,  sino  da  cosas  que  no  son  Dios,  no  se  puñlen  llamar 
trabajas  comparados  con  este.  Pues  porque  conviene  en 
semejante  trabajo  armarse  de  paciencia  y  fortaleza,  y 
pelear  contra  las  tentaciones  valientemente,  se  pone  en 
este  lugar  el  ejemplo  del  patriarca  Josef ,  que  desde  ni- 
ño se  vid  en  todo  género  da  trabajos  y  ajQíciones ,  pero 
señaladamente  de  los  que  ahora  hablamos ,  para  que  en 
el  discurro  dellos  se  vea  cómo  se  ha  de  haber  el  cris- 
tiano en  semejantes  trances,  mayormente  cuando  peli- 
gra la  virtud  de  la  castidad.  De  lo  cual  el  bienaventtH 
rado  san  Juan  Crisóstomo,  como  tiene  de  costumbre, 
habla  elocuentísima  mente  en  una  carta  que  escribe  i 
Olimpia ,  dueña  visitada  del  Señor,  según  parece,  con 
muchos  trabajos ;  y  por  no  quitar  i  sns  palabras  y  seo- 
lencias  la  suavidad  y  elocuencia,  00  haré  moa  de  tradu- 
cir lo  que  deslo  santo  dice ,  y  solo  lo  que  á  este  punto 
toca ,  pasando  de  ligero  por  los  que  desde  niño  padecid. 
Dice  pues  este  santo  doctor  que  ninguna  cosa  hito 
á  este  santo  mancebo  ilustre  y  bienaventurada,  sino  las 
calumnias,  cárcel  y  cadenas  y  la  miseria  que  padeció, 
aunque  se  comparen  con  el  vencer  la  torpe  codicia  de  su 
amo  ¡porque,  aunque  esto  sea  cosa  inestimable,  pera 
es  lo  menos,  comparado  con  lo  que  padeció  porsu  causa. 
¿Qué  mucho  es,  dice ,  do  ser  adúltero  ni  turbar  la  pai 
de  los  casados  ní  corromper  la  cama  que  no  es  snyaf 
Qué  muclio  no  ofender  al  que  le  había  hecho  bien,  y  na 
deshonrarla  casada  suamo, que  le  habla  á  él  hooradoí 
Lo  que  bay  que  engrandecer  y  alabar  es  el  peligro,  las 
asechanzas ,  la  furia  de  una  esclava  de  la  lujuria,  la  vio* 
lencia  que  se  le  hacia ,  las  redes  de  la  acusación  pw 
todas  partes,  la  calumnia,  la  cárcel,  las  prisiones  y  el 
nunca  alcanzar  cosa  que  pidiú ,  aunque  eran  juntas  to- 
das.después  de  tantas  peleas,  por  lascuales  merecía  mil 
coronas,  y  el  ser  preso  como  si  fuera  verdadero  malhe- 
chor, y  encerrado  con  los  malos  que  habian  cometido 
graves  delitos.  Asi  que,  lo  que  le  hizo  grande  y  señala- 
do fué  el  hedor,  los  hierros  y  la  miserable  vida  de  tas 
prisiones;  porque  entonces  le  veo  roas  resplandecer  que 
cuando  en  la  silla  y  oficio  de  Egipto  repartía  el  trigo 
á  los  de)  reino;  y  siendo  puerto  seguro  para  todo  el 
mundo,  mataba  toda  la  hambre  del ;  mas  resplandece 
con  esposas  y  grillos  que  cuando  con  gran  pompa  y  ri- 
cas vestiduras  era  adorado;  porque  el  tiempo  del  pade- 
cer lo  era  de  mucba  ganancia  y  granjeria  en  el  de  los 
deleites,  honras  y  libertad,  aunque  los  habia  muchos, 
pero  poco  interés  se  ganaba ;  como  no  le  estimó  entonto 
cuando  el  padre  le  hortruba  como  cuando  los  hermanos, 
de  envidia ,  lo  persiguen,  ;  se  tiacen  domésticos  ene- 
migos, peores  que  su  ama  la  da  Egipto,  quefué  enemi- 
ga de  su  esclavo  y  eitraño,  yeitos  de  su  propio  hermano. 
Esta  fué  la  primera  persecución  deste  lauto,  que  UegS 
4t«irt«Ki«ati%}milKToliiuud  de  nt  banaiíáil, 
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que ,  ballándow  cod  él  en  uní  soledad  solos,  le  vendie- 
ron por  esclaf  o ;  y  de  libre,  noble  y  regatado  y  querido 
de  su  padre,  le  pusieron  en  una  durislina  y  amarga  ser- 
vidumbre, pnes  te  Tendieron,  no  á  sus  ciudadanos,  sino 
i  unos  bárbaros  de  diferente  y  extraña  lengua  |y  cos- 
tumbres ,  que  pasaban  á  lejas  tierras ;  y  en  íin,  antes  se 
podían  decir  bestias  qne  hombres ;  privado  de  ciudad, 
hecho  peregrino  y  desterrado ;  y  el  que'tan  descansada 
vida  tenia,  súbitamente  fué  entregado  A  la  mayor  mise- 
ría,  esclavo  de  unos  antos  bárbaros  y  mal  acondiciona- 
dos, y  que  habian  de  vlviren  tierra  bárbara  y  apartada 
de  todo  consuelo.  Y  porque  siempre  le  iban  sucediendo 
las  cosas  peor,  estos  sus  amos  no  le  tuvieron  mucho 
tiempo.vendiéndoleá  oíros  peores;  que  es  un  género 
intolerable  de  calamidad  andar  el  esclavo  de  malos  en 
peores  dueños,  que  solo  el  sernuevos  les  .luce  para  el 
pobre  del  esclavo  peores. 

Finalmente,  vino  fi  parar  en  casa  de  aquella  tocay 
desatinada  mujer  egipcia  y  enemiga  de  Dios;  eo  aquella 
mala  tierra  y  perversa ,  donde  nacen  las  caras  sin  ver- 
güenza; aquella  tierra  de  los  egipcios,  de  los'cualesuno 
solo  bastó  i  hacer  huir  á  Moisés ;  donde  el  santo  man- 
cebo estuvo  pocos  días  en  sn  casa,  ayudándole  Dios  ma- 
ravillosamente y  amansando  aquella  fiera  que  le  babia 
comprado ,  y  tomándola  como  una  oveja.  Allí  se  le  apa- 
rejaba nueva  pelea,  nuevas  luchas,  nuevos  sudores  y 
trabajos,  mas  fuertes  y  recios  que  los  pasados.  Porque, 
viéndote  con  ojos  malos  aquellaquo  le  habia  comprado, 
7  quedando  presa  de  la  hermosura  de  bu  rostro ,  y  por 
seida  de  los  vicioSjCon  esta  codicia,súbitamente  de  mu- 
jer se  volvid  en  leona  y  enemigo  de  casa  pera  con  Joser, 
con  peor  tratamiento  que  los  primeros ;  porque  ellos  lo 
aborrecieron  y  le  echaron  de  su  compañía,  y  esta  le 
ornaba,  encendí  da  de  la  hermosura  del  mancebo  ;po  cual 
fué  para  él  doblada  y  tresdoblada  guerra.  Porque ,  no 
por  haber  salido  detla  brevemente  y  rompido  los  lazos 
se  ha  de  pensar  que  costó  poco  trabajo,  porque  no  le 
costó  sino  muchos  sudores.  Lo  primero,  piensa  cuan 
gran  pelea  es  esta  para  un  mozo  en  la  Borde  su  juven- 
tud ,  cuando  ts  naturaleza  mas  encendida ,  la  tempestad 
de  la  concupiscencia  mas  furiosa,  los  consejos  de  la  ra- 
tón mas  flacos ;  porque  tos  ánimos  de  los  mancebos  an- 
dan poco  apercebidos  de  prudencia  y  discreción,  y  me- 
nos acomodados  y  aplicados  al  deseo  de  la  virtud;  antes 
ouis  recia  la  tempestad  de  las  pasiones  y  la  razón,  que 
tu  de  gobernarlos  vicios,  mas  flaca.  A  esto  Be  junté  la 
rabia  de  la  mujer;  que ,  asi  como  los  persas  encendían 
apriesa  el  homo  con  mucha  leña ,  con  gran  diligencia 
;  deseo ,  asi  esta  malvada  anadia  i  su  fuego  nuevo  cebo 
de  olores,  afeites,  alcoholes,  arracadas  ricas,  vestidu- 
ras blandas  y  otras  invenciones,  queriendo  atraerle  co- 
mo por  encantamento.  Y  asi  como  el  codicioso  cazador 
de  una  fiera  pone  todos  los  medios  posibles  por  la  difi- 
cultad ,  asi  esta  por  la  que  sentía  en  este  mancebo,  que 
bien  tenia  ya  entendida  la  fuerza  de  su  castidad,  usa 
de  cuantas  armas  pudo  para  haberle  á  las  manos ;  y  no 
contenta  con  esto ,  buscaba  tiempo  y  sazón  para  tender 
las  redes ;  y  por  esto,  no  luego  que  se  sintió  herida  se 
declaré,  antes  esperó  mucho  tiempo,  como  preñada  de»- 
te  pensamiento  y  deseo,  y  apercibiéndose  porque  por  la 
ligereuypowawduradetawutúoMMlsMetfiu*. 


Vínoe]  tiempo  cnandoseballÓBofa  coa  él  cnetn,y 
entonces.comocosahechaysegura,  se  declaró,  tendite 
las  atas  del  deleite,  y  solaacomctiú  alsolo.  ¿Quédip 
sota,  pues  consigo  tenia  h  poca  edad  y  los  lazos  de  sos 
atavies  que  la  ayudaban?  Y  así,  presentóla  batalla  dd 
acto  torpe  al  esforzado  mancebo.  ¿Qué  cosa  puede  sir 
mas  temerosa  que  esta  tentación  T  Qué  Iioruo  de  fuago 
hay  que  contra  une  paja  tenga  mas  fuerza?  Un  nuace- 
bo  hermoso ,  esclavo ,  desamparado ,  desconsolado,  pe- 
regrino,  desterrado,  acometido  deuna  mujer  tan  lasci- 
va, tan  toca,  tan  rica,  en  taatasotedad  y  secreto; Ta- 
zado', asido  con  blanduras  y  requiebros,  llevado  ib 
cama  rica  y  blanda  de  su  señor;  y  hallándose  á  la  poon 
deestaoca5ÍDD,dospuásde  tantos  trabajos  y  penect- 
clones,  que  es  el  tiempo  cuando  con  mas  hambre  (t 
buscan  los  deleites  j  se  abrazan  y  gozan  los  Italbdi^ 
cuando  sale  uno  de  grandes  aflicíones.  Yo  hallo  pora 
cuenta  que  aquella  cama  en  aquella  ocasioa ,  y  la  lu- 
nera de  Daniel,  el  homo  de  Babilonia  y  d  TÍeutredeh 
ballena  de  Jonás,  era  una  mesma  cosa ;  antes  esta  es  pev 
que  todas  tres.  Porque  allí  solo  liabia  peligro  de  ta  nli 
corporal ,  aquí  del  alma ,  muerte  do  menos  que  inmor- 
tal y  calamidad  irremediable.  Y  junto  con  esto ,  Ihai 
este  peligro  de  otros  muchos,  y  de  fuegos  gueabrav 
y  consumen  el  alma,  y  no  el  cuerpo.  Lo  cual  dijo  Sd^ 
mon :  ¿Quién  esconderá  el  fuego  en  su  seno  sin  que- 
marse tos  vestidos,  ó  quién  andará  sobre  las  bñai 
que  no  se  abráselos  pies?  Asi  es  el  que  entra  i  la  ma- 
jar casada  y  el  que  á  ella  toca.  Pero  este  santo  mm 
mas  hizo  aquí,  que,  no  solamente  no  entró  á  ella,  pere 
asido  fuertemente  delta,  no  se  abrasó.  Cosa  maravÉaa 
que,  viéndose  enlazado  en  tantas  redes,  asido  y  deteoidí 
de  una  fiera  tan  cortesana,  acometido  por  cíea  lados, 
por  el  tacto ,  por  las  palabras  blandas ,  los  ojos  lascivos, 
las  colores  vivas,  el  oro  y  riquezas  de  su  atavío,  d  ade- 
rezo de  su  rostro,  losoloresyperfumeSiVastidosUafr 
dos, el  amor  que  le  mostraba,  tos  tocados,  el  secnts, 
la  soledad ,  las  riquezas ,  el  poder ;  y  de  su  parte  la  edai, 
servidumbre,  peregrinación;  con  todo  eso,  salió  ma- 
ravillosa y  esforzadamente  conlavitoria.  EstallaiDoy* 
tentación  y  trabajo  mayor  que  el  que  la  envidia  den 
hermanos  le  causó  y  el  aborrecimiento  de  los  suyos,) 
que  losamos  bárbaros, yque  el  destierro  taDapartidg, 
y  que  tan  largo  y  trabajoso  camino,  y  que  la  divss 
lengua  y  contratación ,  y  que  las  cárceles  y  cadraas, ) 
cnanto  mal  tuvo  en  tan  largo  tiempo ,  porque  aun  des- 
tos  últimos  males  se  le  tramaba  allí  ta  ocasión  y  pelign; 
pero  Dios  le  envió  gracia  y  fuerzas  con  que,  no  sohiveiH 
ció  la  batalla  huyendo,  pero  fué  tanta  la  abundancia  áe 
su  modestia  y  castidad,  que  aun  deseó  y  pretendidde- 
jarla  allí  libre  y  sana  de  su  locura.  Todas  son  i  la  1^ 
palabras  de  san  Juan  CrísÚstomo ,  en  que  nos  dicede- 
fuerzo  d este  mancebo  en  todo  género  de  trabajos,  jb 
paciencia  y  fortaleza  en  tan  grave  tentación. 

|.  II. 


Agora  pues  el  santo  mozo  salió  libre  sin 
como  después  lo  salieron  del  boma  de  Penia  los  tni 
nganoboi  (de  quien  dice  k  bistoii  (m  bí  i 


cito  da  fuego  no  quedd  en  ellos)  y  quedó  pomlieate 
soldadode  la  castidad,  imiUndo  la  fuerza  del  diamante. 
Veamos  qué  fu6  el  galardoo  y  la  corona  desie  veuci- 
miento.  Lo  que  fué,  era  nuevas  asechanzas ,  coafusion, 
muerte;  peligra,  calumaias;  aborrecimientos.  Porgue 
aquella  miserable ,  desatinada ,  con  una  furiosa  locura, 
no  tuvo  otra  cosa  con  que  consolar  su  ánimo  sino  con 
terrible  enojo ,  7  tras  una  pasión  sucedrú  otra  peor,  l!a- 
nindola  concupiscencia  fi  la  ira ,  y  haciéndose  homici- 
da, después  que  tentó  y  do  pudo  ser  adúltera ;  y  para 
este  oficio,  ecliando  chispas,  escoge  un  juez  interesado 
3f  apasionado,  que  fué  su  marido;  y  pone  su  demanda 
sin  testigos  y  sio  dar  audiencia  á  la  parte;  antes  la  acu- 
sación se  hace  en  ausencia  del  reo,  ante  el  juez  furioso 
y  mal  informado ,  bastándole  &  su  enojo  la  autoridad  de 
quien  acusaba  y  el  estado  miserable  de  la  servidumbre 
de]  acusado.  Y  Unto  le  supo  decir  y  tanta  fué  su  con- 
fianza, que  le  hizo,  como  vencedora,  pronunciar  sen- 
tencia que  condenase  al  inocente, y  cruelmente  ejecu- 
tarla; viérades  prisiones,  cdrceles,  cadenas,  y  fué  con- 
denado por  adúltero  el  que  no  conoce  quién  es  el  acu- 
sador, como  hombre  violador  de  la  casa  y  cama  de  su 
señor  y  corrompedor  de  las  bodas  ajenas,  como  si  en 
ft-agante  fuera  lialledo ,  confesado  y  convencido  del  de- 
lito. Porque  el  juez  y  la  acusadora  hacian  creer  lo  que 
realmente  era  fábula  ymeutira,  junio  con  la  venganza 
que  del  comenzaba  á  tomarse.  Pero  él  no  mostró  tur- 
bación ni  murmuró,  quejindose  de  su  fortuna;  no  dijo : 
lAh,SeQor[  ¿Estos  son  los  sueños  tan  felices?  Este  es 
el  paradero  de  las  visiones?  Este  es  el  pago  de  la  casti- 
dad? ¿Averiguar  mi  causa  sin  juicio,  sin  sentenciarla, 
sin  justicia,  y  al  cabo  quedar  infamado  de  malhechor? 
Como  fornicario  fui  echado  poco  bá  de  casa  de  mi  pa- 
dre, agora  como  adúltero  y  como  corrompedor  de  la 
castidad  de  mi  ama  voy  í  la  cárcel ,  en  conformidad  de 
todos  cuantos  lo  ven  y  lo  saben ;  y  aquellos  mis  herma- 
nos ,  que  eran  los  que  me  habían  de  adorar  ( que  esto 
decían  los  sueños),  viven  con  libertad,  abuadancla  y  de- 
leites en  su  tierra  y  descansan  en  casa  de  su  padre.  Yo, 
quehabiade  ser  enlre  ellos  el  aventajado,  soy  preso  en- 
tre los  ladrones  y  salteadores  en  una  triste  y  miserable 
prisión.  Nita  fortuna  se  contentó  con  sacarme  de  mi  casa 
y  tierra,  sino  que  en  la  ajena,  do  quiera,  me  aguardan 
noosdespeñaderos  tras  otros,  unas  muertes  tras  otras; 
y  aquella  que  me  tiene  aquf ,  que-debía  de  padecer  por 
EOS  culpas  lo  que  70  padezco  sin  ella ,  descansa  y  huel- 
ga como  quien  ha  alcanzado  vitaría  de  sus  enemigos  y 
contrarios,  coronada  por  ella;  y  yo ,  sin  saber  por  qué 
pecados,  pago  la  última  pena  dellos. 

MhigmiB  cosa  destas  dijo ,  antes  andaba  en  medio  de 
las  penas  y  trabajos  como  ai  ftieran  coronas,  ni  quiso 
masadmitir  dolor  ni  queja,  ni  memoria  de  loque  sus 
liennanos  ni  aquella  mala  mujer  le  hablan  injuriada  y 
ofendido.  Lo  cual  se  sabe  certlstmamenle  de  las  pala- 
bras que  él  dijo  á  uno  de  los  presos  que  con  él  estaban, 
porque  tan  lejos  estaba  de  andar  triste  por  tus  males, 
que  no  entendía  sino  en  consolar  los  presos.  Porque, 
viendo  aUi  en  su  cárcel  á  muchos  turbados ,  confusos  y 
desmayados,  se  llegó  á  ellos,  y  entendiendo  que  su  tur- 
bación nacia  de  visiones  de  sueños  que  hahian  visto,  se 
los  declBi¿<  Y  rogando  al  uno,  á  quien  dijo  que  babia 
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de  ser  restituido  ¿  la  gracia  delIley,qDe1ealeanm« 
del  su  libertad  (que,  aunque  era  hombre  esforzado,  vn 
al  Gn  hombre,  y  deseaba  que  se  le  acabase  el  tormento 
de  tas  cadenas) ,  y  siendo  necesario  decirle  por  qué  es- 
taba en  ellas  para  que  el  Rey  fuese  informado  de  su 
causa,  no  quiso  nombrar  los  que  le  habían  hecho  el 
mal ,  sino  solo  decir  su  inocencia ,  sabiendo  cuan  matos 
habían  sido  sus  acusadores  y  malhechores.  Solo  dijo: 
Porque  yo  fui  sacado  por  hurlo  y  engaño  de  tierra  de 
tos  hebreos,  y  sin  culpa  fu!  metido  en  este  lugar  de  to^ 
meatos.  Y  ¿por  qué  no  lo  decís  todo,  Josef?  Porqué 
calláis  aquella  mujer  deshonesta  y  adúltera?  Por  qué 
esliáis  los  hermanos  vuestros  matadores?  Y  ¿la  envi- 
dia ,  la  muerte ,  et  destierro,  la  furia  de  vuestra  ama, 
los  lazos,  las  máquinas,  las  calumnias,  el  mal  proceso 
de  vuestra  prisión,  el  juez  interesado,  la  ii^usta  sen- 
lencia,  la  venganza  y  castiga  sin  causa?  ¿Por  qué  ca- 
ILiis  y  encubrís  cosas  como  estas?  No  sé  guardar  los 
enojos,  niacordarme  de  ofensas,  que  son  para  mi  co- 
ronas, joyas  y  ocasión  de  gloría. 

¿Vistes  el  alma  llena  de  altísima  filosona,  corazón 
sin  raucor  ni  enojo,  y  mas  alto  y  mas  señor  que  los  pe- 
ligros grandes?  Y  asi,  por  no  nombrar  las  personas  do 
aquella  mujer  abominable  ni  los  hermanos,  se  contenía 
con  decir  que  le  hurtaran  sin  culpa ,  callando  personas 
y  la  cisterna  y  los  ismaelitas  y  todos  los  demás.  Pero 
aun  aqu!  le  liallóunanopequeña  tentación,; fué, que 
el  que  del  babia  sido  consolado  y  alumbrado ,  después 
de  restituido  en  su  honra,  lugar  y  oficio,  se  olvidó  de 
su  bienhechor  y  le  faltó  la  fe  que  le  había  dado ;  y  es- 
tando él  en  el  palacio  real  en  gran  prosperidad,  se  que- 
dó como  antes  el  que  resplandecía  mas  que  el  sol ,  en 
las  prisiones,  sin  tener  quien  por  él  ni  por  su  causa  y 
libertad  pareciese  ante  el  Rey.  Y  esto  ordenaba  Dios, 
porque  le  andaba  ordenando  muchas  coronas,  y  asi  la 
multiplicaba  las  peleas  y  le  hacia  venir  por  rodeos  y 
dilaeiones  le  libertad.  Convenía  que  se  le  aparejasen  las 
paleas,  permitiéndolo  Dios,  pero  no  desamparándole, 
siuo  dando  licencia  para  que  sus  enemigos  te  ejercita- 
sen, pero  DO  mas  de  cuanto  pudiese  sin  derribarle.  Que 
es  decir,  que  igualaba  y  compasaba  la  batalla  con  las 
fuerzas,  y  estas  con  la  batalla;  porque  nunca  consintió 
que  le  matasen  donde  tan  cruel  era  el  enojo  contra  él. 
Permitió  que  lo  echasen  en  la  cisterna,  no  consintió 
que  le  matasen;  y  aunque  pareció  consejo  de  su  her- 
mano Judas,  pero  no  fué  sino  ordenación  y  consejo  de 
Dios.  Lo  mesmo  fué  encasada  su  amo ;  sí  no,  pregunto: 
¿qué  es  la  causa  que  aquel  furioso  de  su  amo,  egipcio 
de  nación,  lujurioso  7  iracundo,  y  por  eso  no  bueno 
para  juez,  en  creyendo,  como  creyó,  que  su  «ervole 
liabia  cometido  traición  y  fuerza  &  su  propia  mujer,  no 
le  mató  luego  ó  le  quemó?  ¿Cómo  se  compadece  que, 
siendo  tan  arrebatado  juez,  que  sin  oír  el  descargo  pro- 
cede &  la  sentencia ,  no  lo  fué ,  antes  se  mostró  man- 
so y  reportado  en  el  ejecutar  la  sentencia;  que  viendo 
{que  es  roas  de  ponderar)  la  mujer  rabiosa,  furiosa  y 
llorosa,  con  las  vestiduras  rasgadas  y  con  otras  mues- 
tras de  justicia ,  no  se  movió  luego  á  tratar  la  muerto 
del  mancebo?  Cierto  es  que  aquel  que  puso  freno  y 
bozal  á  los  leones  en  el  lago  de  Daniel,  y  envió  al  hor- 
no deBabtlonia  una  helada,  él  mesmo  templó  ol  foror 
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desatinado  desta  bestia ,  y  la  ira  como  un  fuego  de  su 
corazón,  para  que  la  venganza  se  templase;  lo  cual 
también  pareciü  haber  heclioen  la  cárcel,  donde  le  per- 
mitid encerrar,  atar  y  aprisionar;  pero  líbrúlc  de  la 
crueldad  del  carcelero,  qué  todos  sabemos  cuánto  es 
su  poder ;  bizole  Dios  manso  de]tal  arle,  que,  no  solo  no 
le  injurid,  antes  le  hizo  sobrestante  de  todos  los  presos 
de  su  cárcel ;  y  habiéndosele  entregado  por  malhoclior 
y  adúltero,  y  adúltero  no  como  quiera,  sino  de  una  casa 
noble  y  principal,  ninguna  cosa  deslas  le  turbó  ni  es- 
panta ni  puso  en  cuidado  para  tratarle  con  crueldad; 
solo  se  andaban  enlazando  las  coronas  destas  pasiones 
■j  trabajos,  ayudado  con  particular  favor  y  gracia  de 
IMos,  el  cual  no  queria  que  con  la  muerte  se  atojase. 
Basta  aquí  son  palal>rBs  del  bienaventurado  san  Juan 
Crisóstomo. 

De  donde  parece  la  gran  virtud  y  excelente  paciencia 
desde  santo  y  casto  mancebo,  que,  aunque  (como  san 
Ambrosio  dice)  por  si  sola  la  caslídad  liacc  mártires, 
por  los  trabajos  con  que  se  guarda  y  defiende,  aun  do- 
mésticos y  caseros ;  no  solo  padeciú  estos  en  tan  violen- 
tas ocasiones  este  mancebo,  pero  tan  encarecidas  per- 
secuciones de  fuera  no  pudieron  hacer  que  la  perdiese, 
ni  la  paciencia  con  que  los  sufría ,  siendo  tantos  y  tan 
eitraordinarios,  semejantes  ú  los  de  san  Pablo,  destier- 
ros, cárceles,  mazmorras,  peligros  de  liRrmanos,  no  de 
religión  sola,  sino  carnales.  Tras  esto,  la  servidumbre, 
los  tribunales ,  perseguido  de  extraños,  de  infieles ,  de 
mujeres,  de  celosos,  sin  otro  favor  que  el  de  Dios,  en 
4]uien  confiaba  y  á  quien  servia  en  lo  mejor  de  sus  dias 
y  tan  á  largos  años.  Verdaderamente  es  un  ejemplo  lan 
raro,  que  él  solo  podía  confortar  y  esforzar  al  hom- 
bre mas  perseguido  y  aQigido  del  mundo ,  si  su  histo- 
ria es  por  menudo  y  con  atención  considerada. 

'  DISCURSO  V. 


Uno  de  los  mas  principales  y  mas  eficaces  ejemplos 
y  mas  claros  qne  el  Señor  dejú  á  los  cristianos  eu  su 
Iglesia  de  paciencia,  fueron  los  trabajos  que  los  santos 
apóstoles  y  mártires  por  su  nombre  padecieron,  siendo, 
como  eran,  hombres  como  nosotros  y  de  naturaleza  de 
carne  flaca  como  nosotros.  Y  de  aqui  nació  la  razón 
por  que  la  Iglesia ,  nuestra  madre ,  celebra  sus  Deslas, 
que  son  sus  memorias  y  martirios ,  porque  la  tengamos 
dellOB  y  de  su  paciencia  y  procuremos  imilurla,  como 
dice  san  Agustín ,  que  todas  las  veces  que  celebramos 
fiestas  de  los  santos  mártires ,  de  tal  arto  espercm'is  de 
mano  deDios  los  beneficios  temporales,  que  por  la  imi- 
tación de  los  mesmos  mártires  merezcamos  con  ellos 
recebir  los  eternos.  Porque  aquellos  se  pueden  Aixir 
celebrar  de  veras  las  fiestas  de  los  mártires,  que  siguen 
las  pisadas  de  los  mesmos  mártires  cuyas  son ;  por(|ue 
las  solemnidades  de  los  mártires  no  son  otra  cosa  que 
unas  amonestaciones  y  sermones  de  marlirtos ,  para 
que  no  nos  enfademos  de  imitar  lo  que  gustamos  de 
celebrar.  Basta  aqui  son  palabras  de  san  Agustín,  se- 
mejantes á  las  que  aan  Crisóstomo  dice  al  mesmo  pro- 
pósito en  un  sermón  de  los  mártires :  Ninguno  liay  qite 
ignore  que  lea  glorias  y  triunfos  de  los  mártires  se  ce- 


tebran  de  los  pueblos  de  Dios  con  la  tVccnesciiipiti 
celebran ;  lo  uno  para  que  se  les  ofrezca  la  honra  p 
se  les  debe,  lo  otro  para  que  con  el  favor  de  Jesucriili 
se  nos  muestren  sus  ejemplos  de  virtud  y  picioxi; 
porque,  viendo  con  cuírita  honra  se  celebrae,  eotenA- 
mos  cuánta  gloria  ganaron  en  los  cielos  tos  que  ta 
tanta  honra  son  celebrados  y  honradns  eo  laliem;; 
que  provocados  con  este  ejemplo,  con  igual  vir  luj  tj- 
mejantc  fe  y  devoción  podumos,  con  ayuda  de  Un, 
vencer  nuestros  trabajos,  y  alcanzada  la  victoráilfafr 
far  con  los  mesmos  santos  en  el  reino  de  lo5CÍekis,D 
uno  y  el  otro  santo  parece  que  tomaron  esta  aisk- 
ración ,  de  quien  la  tuvo  primero  que  ellos  proftiri* 
ma,  que  fué  el  epúsLol  san  Pablo,  que  desuslniípi 
no  solo  daba  gracias  á  Dios,por  ser  desu  rnauD.ji^ 
(an  provechosos;  perodSbalas  por  el  provecbo (jini 
su  pacienciay  de  su  consuelo,  que  venían  del ciel^,li 
cabla  á  los  de  Corinto ,  con  quien  á  este  propósiU  ft 
biaba,  diciéndoles :  Dcndlto  sea  Dios,  yPailredeDiMi 
Señor  Jesucristo,  que  nos  envía  el  consuelo  y  paciam 
en  todas  nuestras  tribulaciones,  sin  dejar  ningum.p 
que  podamos  con  ella  consolar  y  e^furaar  S  wJ*!'' 
que  estuvieren  puestos  cu  aprieto  con  U  meimí  trüe- 
lacion  conque  Dios  nos  avisa.  Porr;ue,  a^í  conw ra- 
cen ias  pasiones  en  nosotros  de  Cristo,  aslcrícíp 
et  ini'smo  Cristo  la  consolación.  Porque,  ora  tei;ia* 
tribulación ,  es  por  vuestra  dotriua  y  salud;  si  \'Stii' 
paciencia  y  consuv'lo,  es  por  vuestra  dolriiia ;  siliil;'' 
somos  amonestados,  es  por  vuestro  aviso  y  siladip 
que  todas  estus  cosas  obran  en  los  Deles  la  Witnw 
y  sufrimiento  en  los  mesmos  traliajos  y  psíiM»?* 
nosotros  padecemos,  para  que  la  íirjiíeza  de  DUfsni^ 
pernnza  se  extienda  á  vosotros,  sabiendo  f¡  f*" 
sois  compañeros  nuestros  en  las  pasiones,  lo»riis" 
las  consolaciones.  Hasta  aquí  son  palabras  del  A^ 
de  las  cunles  se  colige  bien  cuan  grande  es  el  ctnww 
y  el  fruto  de  paciencia  que  causa  el  poner  los  íi««» 
consideraciou  en  los  trabajos  de  los  santos  mirtift 
para  padecer  con  ella  los  nuestros.  Y  á  esie  pwp^ 
es  aquello  que  se  cuenta  en  figura  en  el  libro*;^ 
Waeafteos,  que  mostrando  al  elefante  la  sangre n'* 
uvas  y  de  ks  moras  cobraba  ánimo  y  esfuera-A' 
liace  el  cristiano  mostrándole  la  de  los  mirlires- 

Y  para  decir  sumariamente  cuan  graves  (uew" 
trabajos  que  los  apóstoles  padecieron  y  los  inirtrt 
seri  bien  saber  lo  que  el  bienaventurado  sanJuioíí'' 
sústomo  dice  sobre  aquellas  palabras  del  Apí*'"!?^ 
agora  referimos,  que  decia  á  los  corinlos:  Poiqu'í'"! 
las  pasiones  de  Cristo  son  abundantes  en  nosoirosF^ 
lo  son  por  sus  méritos  las  consolaciones.  Sotirefc* 
les  dice  san  Juan  CrUó».tnmo  unas  razones,  coa  "f* 
de  que  causen  escíimlalo  en  los  oyentes;  y  essaCí* 
clusioD  que  de  aquí  se  sigue  que  los  apuntóles  f"^ 
tires  padecieron  mas  pasiones  que  el  Rcdeatof'^ 
palabras  deste  santo  son  estasá  la  lelra:  Porque  DO»- 
mayasen  los  ánimos  de  los  dicípulos  cou  la  «lajeisf* 
de  los  trabajos  y  calamidades,  les  pone  por  contnp 
I  delante  de  los  ojos  la  abundancia  lambiea  deljcosi' 
I  lacion ;  y  así  los  levanta  el  corazón ,  no  sol»  b^i^ 
memoria  de  las  consolaciones ,  mas  también coBaj" 
I  hace  de  la  persona  de  Cristo,  diciendo  que  sus  iOit** 
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san  4s  Critto.  D«  nniRra  qae  intes  del  mentar  la  cod- 
•olacíon,h  tiene  ;a  sacada  y  publicada  da  las  mesmaí 
tfliciones.  ¿Quécosa  lia;  mas  noble  (dice)  que  verma 
á  la  parte  con  Cristo  en  los  trabajos  y  padecerlos  con 
su  gracia?  Qué  consuelo  puede  JgualanedesteJYno 
Bolo  con  esto  les  pooe  ánimo  y  esruerzo,  sino  con  aque- 
lla palabra,  abundan.  Porque  no  dijo :  As!  como  acaece 
tener  trabajos  y  eRicioues  de  Cristo,  etc.,  sino  asi,  coma 
abundan.  Dando  á  entender  que  no  padecían  ellos  solo 
lo  que  Cristo  padeciú  de  tribulaciones,  sino  mucho  mas. 
No  solo  sufrimos,  dice,  las  cosagqueél  padeció,  sino  mu- 
ehas  mas.  ¿Padeció  vejaciones,  persecuciones,  azotes, 
muerte?  Pero  nosotros  mas  padecemos;  que, aunque  no 
hubiera  mas ,  bastaba  para  consuelo.  Tno  hay  para  qué 
(dice  este  sentó  doctor)  tenga  nadie  esta  sentencia  por 
D  trenda  ni  temeraria ;  porque  en  otra  parte  dice  el  mes- 
R10 :  Agora  me  alegro  en  mis  allicíones ,  7  suplo  las  co- 
ses que  faltan  alas  de  Cristo,  en  mi  carne.  Y  pues  en 
esto  no  hay  arrogancia  ni  atrevimiento,  tampoco  la  hay 
aquí,  como  es  cierto  que  ellos  bicieron  mas  milagros 
que  el  mesmo  Crista ,  como  él  lo  dice  por  san  Juan :  El 
que  en  mi  creyere  hará  mayores  obras  que  estas.  Ver- 
dad es  que  todo  esto  redunda  en  gloria  del  que  obra 
en  ellos ;  así  ellos  suFríeron  y  padecieron  mas  que  61 ,  y 
asinieamo  todo  se  le  debe  agradecer  á  él ,  que  los  con- 
suela y  apercibe  para  las  calamidades  que  se  les  ofre- 
ciereu.  Y  de  aquí  es  que  el  mesmo  Pablo,  reparando 
ea  que  Uabta  dicho  una  cosa  muy  grande,  moderú  su 
palabra,  diciendo;  Asi  por  Cristo  abunda  nuestra  con- 
Bolacion  ¡  dando  al  Señor  las  gracias, ;  refiriendo  á  él 
todo  este  negocio,  7  de  abf  publicando  la  divina  bon- 
dad y  benignidad ,  porque  no  dijo  que  á  la  tasa  y  me- 
dida de  le.anicion  recebiao  la  coosolacion,  sino,  sobre- 
puja la  consolación,  para  que  en  el  mesmo  tiempo  de 
la  peleaquepa  la  ocasión  de  otras  coronas.  Hasta  aquí 
son  las  palabras  del  bienaventurado  san  Juan  Crisósto- 
mo.  Y  luego  da  las  razones  de  donde  sale  esta  grande 
abundancia  de  consolación. 

En  las  cuales  palabras ,  guardando  el  rostro  fi  las  le- 
tras, dolrina,  espíritu  7  santidad  deste  glorioso  santo, 
me  atrevo  á  decir  que  no  le  faltó  razón  de  recelarse  de 
alguna  nota  de  atrenmíento;  porque,  aunque  en  lo  que 
es  el  tiempo  que  duró  la  pasión  del  Señor  no  excedió 
al  de  muchos  mirtires ;  porque,  dejadas  las  persecucio- 
nes, befas7ca)nmnias  de  los  fariseos,  7  contando  des- 
de el  tiempo  desde  donde  decimos  que  comenzó  la  pa- 
tíoa,  qUe  es  desde  la  oración  del  huerto,  no  duró  veinte 
7  cuatro  horas  cabales;  como  sea  verdad  que  ranchos 
mártires  padeciesen  muchos  dias  7  meses  en  cárceles, 
mazmorras,  azotes,  idas  y  venidas  &  los  tribunales,  etc. 
Pero  lo  que  el  Seiíor  padeció  en  estas  pocas  horas  fué 
tan  terrible  cada  cosa  por  si,  que  ninguno ,  creo  yo  que 
después  del  ni  antes  lo  baya  padecido ,  ni  aun  pudiese 
(durándoles  la  vida)  padecerlo.  También  podrá,  como 
da  á  entender  san  Juan  Crisústomo,  entender  de  la  va- 
riedad de  martirios  que  ellos  padecieron ;  pero  poco  ade- 
lante qnedari  claro  cuando  trataremos  de  la  pasión  7 
tormentos  del  Señor  en  su  propio  discurso,  7  volveré- 
mas  asan  Juan  CrisÓstomo.  Agora  solo  sirva  lo  dicho, 
de  que  las  penas  y  trabajos  de  los  apóstoles  y  mártires 
fu«ron  tantos  y  tan  grandes ,  qoe  vinieron  á  hacer  que 
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san  Juan  Crisóstomo  habUie  dellós  tim  este  éneared- 
miento.  San  Pablo ,  para  gloria  de  Dios,  cuenta  los  Bu- 
yos, sus  cárceles,  sus  peregrinaciones,  sos  cadenas,  bus 
peligros  por  mar  y  por  tierra,  peligros  de  ladrones,  p^ 
ligros  de  ríos,  peligros  de  falsos  cristianos,  etc.;  rin 
los  interiores ,  la  congoja  y  cuidado  do  todas  las  igle- 
sias, elcuidadode  los  Hocos  y  enfermos,  etc.  De  ma- 
nera que  dos  géneros  de  trabajos  cuenta  de  si  san  Pa- 
blo, unos  corporales,  como  hombre,  sed, ayunos,  cár- 
celes, persecuciones;  otros  del  alma,  que  son  cuidados 
y  congojas  de  su  olicio  en  las  mesmas  cadenas,  yelfm 
la  muerte ,  la  cual  dice  en  otra  parle  que  cada  día  pa- 
decía. ¿Qué  diré  de  los  demás  apústoles?  San  Barto- 
lomé desollado  vivo  con  tan  terribles  dolores ,  san  Pedro 
persegnido,  preso,  encadeoado,  7  al  dn  puesto  en  una 
cnii;  Santiago  con  sus  peregrina cionc,  y  santo  Tomás 
con  las  suyas ,  san  Andrés,  etc.  Que,  como  dice  san  Pa- 
blo de  los  santos  del  viejo  Testamento :  El  tiempo  me 
faltaría  si  pensase  decir  lo  menos  que  sé  y  siento  de  lo 
que  estos  santos  amigos  y  ministros  de  Dios  padecieron 
per  su  nombre  de  mano  de  los  tiranos. 

Mucho  menos  me  atrevería  á  decir  los  tormentos  y 
martiríosque  los  mártires  padecieron,  aun  en  genera 
hablando ,  porque  aun  todo  lo  que  dellos  está  escrito 
en  las  historias  es  mucho  menos  que  lo  que  fué ;  pero 
por  cumplir  con  el  intenta  deate  discurso,  diré  algo; 
aunque,  comoEusebio  dice,  ninguno  puede  creer  cuan 
gravas  tormentos  padecieron ,  sino  los  qne  los  vieron 
padecer,  porque  mucho  mas  graves  fueron  y  masier< 
ribles  que  los  que  se  cuentan :  rabiaba  el  mundo  de  ira 
y  enojo  contra  ellos,  7  todo  su  estudio  era  echar  la  gento 
cristiana  de  sí,  y  arrancarla  del  todo ,  como  rebelde,  gu< 
persticioEB,  sacrilega  encantadora ,  pestilencial  y  abor- 
recible á  sus  ídolos;  y  porque  esto  era  el  gusto  7  con- 
tento de  aquellos  falsos  dioses  y  de  ios  principes  de  la 
tierra,  de  ahí  nacía  que  los  gobernadoresymBgistra- 
dos  y  toda  la  demás  gente  del  vulgo,  eso  pensaba,  que 
era  santo  y  bueno  7  honroso  el  inventar  géneros  de  lu- 
dibrios, vejaciones  y  tormentos  con  que  fatigarlos.  Asi 
se  lo  habia  el  Señor  profetizado  á  los  apóstoles :  Tiempo 
ha  de  venir,  cuando  tudo  aquel  que  tratara  vuestra 
muerte  piense  que  con  eso  sirve  á  Dios  y  gana  el  cíelo. 
Pues  todo  su  cuidado  (como  el  mesmo  Euscliio  dice) 
era  inventar  nuevos  géneros  de  castÍROS  contra  ellos,  y 
ese  era  tcnidoporbuen  juez  el  quemas  nuevos,  exqui- 
sitos y  crueles  los  inventaba.  La  crueldad  se  ejercitaba 
en  ellos  sin  castigo,  á  solo  alhedrío  del  que  quería  ma- 
tarlos, afligirlos,  afrentarlos,  atormentarlos;  todo  le 
era  licito  al  que  quena  hacer  en  ellos  suertes  y  ensa- 
yos, y  á  cualquier  hora  podía  probar  sus  invenciones 
en  ellos:  este  era  el  cuidada  que  tenían  los  jueces  prin- 
cipalmente, 7  deste  £6  encargaban  con  diligencia,  6 
darles  la  muerte  ú  compelelles  á  sacrificar,  y  para  estn 
se  desnudaban  de  toda  piedad  y  humano  afecta  que  la 
naturaleza  habia  en  ellos  puesto;  y  vueltos  mas  crueles 
que  fieras,  les  pesaba  que  la  naturaleza  del  hombre  fue- 
se tan  Haca ,  que  no  pudiese  sufrir  mas  crueles  y  atro- 
ces tormentos  sin  morir;  7  por  eso  no  trataban  de  sa- 
carlos luego  del  mundo  con  espadas  ó  con  fuegos,  antes 
con  una  piedad  infernal  y  diabólica  sustentaban  la  do- 
lorosa  vida  del  mártir,  para  que  con  mas  crueldad  y 
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tormento  la  perdiese;  porqueprimero  los  azotabanñier- 
temente  coa  palos,  varas,  riendas,  escorpiones,  plo- 
madas, muy  grande  parte  del  dia  Ú  de  k  noche  alados 
con  correas  ó  colgados  con  sogas ;  tras  esto  los  araiíac 
el  cuerpo  con  uñas  da  liierro ,  ;  les  punzaban  con  lan- 
cetas de  acero  agudas,  quemaban  estas  llagas  con  lia- 
chas  ardiendo,  estropeábanlos  con  cuerdas  fuertes  j 
poleas,  j  con  peines  de  bierro  los  despedazaban;  tras 
estas  crueldades ,  para  mas  dolor ,  les  fregaban  las  lla- 
gas sangrientas  con  sal  }  vinagre,  y  al  cabo  los  volvían 
á  la  cárcel ,  para  que ,  convalecidos,  comenzasen  otros 
nuevos  géneros  de  martirios ,  los  cuales  entre  tanto  in- 
Tenlaban  y  aparejaban ;  á  otros  sacaban  los  ojos  cruei- 
ineDte,  i  otros  con  gran  deshonra  y  fealdad  cortaban 
lasnarices.á  otros  arrancaban  las  uñas,  á  otros  corta- 
ban las  manos,  &  otros  los  pies,  i  otros  metian  en  gran- 
des calderas  d  tinas  de  pez ,  resina  y  plomo  derretido; 
y  cuando  ya  se  cansaban  y  fallaban  tojos  estos  crueles 
instrumentos,  no  faltaba  la  crueldad  de  los  atormenta- 
dores; venían  las  cruces,  los  fuegos,  las  bestias,  las 
flechas,  las  espadas;  á  otros  despeñaban,  á  otros  que- 
brantaban las  piernas,  y  otros  géneros  de  dolores  y 
muertes,  cansados  y  no  hartos  de  atormentar,  como 
refiere  el  mesmo  Euiebio. 

De  aqui  nacía  aquella  diabólica  invención  de  marti- 
rio, que  donde  se  hallaban  dos  úrboles  juntos,  bajaban 
las  puntas  de  dos  ramas  con  gran  violencia  al  suelo ,  y 
atando  á  cada  una  una  pierna  ilel  mÑrlir,  las  tornaban 
¿  soltar  en  un  punto ,  y  con  la  fuerza  de  la  naturaleiía 
llevaba  cada  una  su  meLÜo  cuerpo ,  aventando  las  tripas 
y  asaduras  por  los  aires ;  y  no  contentos  con  la  crueldad 
coQlra  los  vivos ,  algunas  veces  mas  crueles  se  mostra- 
ban contra  los  muertos,  poniendo  suscuerpos  (como  el 
salmista  se  lo  representa  á  Dios  en  un  salmo)  por  man- 
jar á  las  aves  y  &  las  bestias  de  la  tierra ;  ni  escapaba  su 
castigo  el  que  de  noche  ú  en  secreto  pensaba  de  enter- 
rar alguno  dellos,  movido  por  religión  á  piedad.  De  aqui 
se  velan  por  lodo  el  mundo  crudelísiraos  espectáculos, 
habiendo  por  todo  él  tantos  muertos  echados  al  campo 
y  en  lo  poblado,  sin  haber  quien  se  atreviese  ú  enterrar 
ninguno.  Había  otro  género  de  tormento  que  los  mir- 
tires  padecían,  que  á quien  tenia  tan  firme  su  corazón 
con  Dios  no  era  menos  grave ,  el  cual  recebian  de  sus 
propios  deudos  y  amigos,  de  sus  queridas  mujeres,  de 
sus  tiernos  liijos,  de  sus  padres,  madres,  hermanos, 
cuüados,  parientes,  cuando  con  muchas  lágrimas  y 
grandes  aullidos  se  llegaban  &  ellos ,  rogándoles  que 
tuviesen  piedad  dellos,  de  tantos  niños  por  criar,  de  hi 
mujeres  desamparadas,  de  !os  padres  viejos,  que  lo  uno 
quedaban  solos,  y  lo  otro  á  grande  peligro  de  pasar  lo- 
dos por  aquella  crueldad ,  do  que  con  solo  adorar  los 
dioses  podian  librarlos ,  y  que  si  después  tuviesen  desiu 
algún  escrtipulo,  que  todo  se  perdonaría  por  la  peoi- 
tencia;  que  coudecetidiesen  con  los  emperadores  y  con 
susjueces  y  adelantados;  que  sacriücasen  á  ios  dioses, 
que  ellos  recibían  sobre  si  aquel  pecado  que  en  eso  se 
remetiese.  Pues  ¿rjué  tormento  puede  ser  mas  cruel  y 
qué  mayor  priesa  que  esta,  por  una  parle  ruegos,  lá- 
grimas y  ternura,  las  mujeres  llorando,  los  niños,  de  ver 
llorarlas  madres,  los  viejas  las  lágrimas  por  las  canas 
corriendo,  y  por  otra  penas  intolerables?  lüsto  es  una 


cifra  de  lo  que  brevemente  y  en  general  puede  dectna, 
lo  cual  parece  cuando  se  lee  una  historia  parlicuUr  ^ 
un  mártir,  corao  un  Estovan,  Lorenzo  y  otros,  especial- 
mente cuanto  mas  va  el  mundo  estragándose,  como  pa- 
rece en  los  crudelisiraos  martirios  que  los  siervos  de 
Dios  han  padecido  de  los  herejes,  y  los  que  casi  ea 
nuestros  tiempos  padecieron  aquellos  bienavenluradiB 
monjes  de  la  Cartuja  eu  el  reino  de  Inglaterra ,  y  otr^» 
muchos  de  quien  cuenta  la  historia  de  aquel  reino,  doo- 
de  el  demonio  parece  haber  descubierto  todas  sus  artN 
y  herramientas  que  tiene  y  sabe,  para  afligir  á  los  sier- 
vos de  Diosy  defensores  de  su  fe,  corao  va  q\ie  qoei 
poco  tiempo  para  desahogar,  si  pudiese,  su  furia  y  nula 
voluntad  que  ¿  Dios  y  á  sus  siervos  tiene. 

La  paciencia  dostos  santos  no  parece  que  se  pueib 
tratar  por  este  nombre,  sino  por  nombre  de  alegríai 
deseo  con  que  padecían ;  porque,  no  solo  no  se  mona 
ni  vacilaban  por  dichos  ni  lágrimas  de  sus  deudos  j 
amigos,  ni  temían  amenazas  ni  eslimabaa  promesti; 
antes,  puestos  los  ojos  en  el  cielo  y  el  corazón  en  Dios, 
como  unas  piedras  fuertes  y  constantes ,  no  queríun  ái 
lo  que  del  suelo  se  les  decía,  sino  lo  que  Jesucristo,! 
quien  eniaban  y  por  quien  moriau,  había  eiiseüido; 
considerándolo  que  él  padeCiú  por  ellos,  y  ia  gloria  que 
les  estaba  aderezando  sí  padecían  constante  y  valennt- 
mente,  no  solamente  esto,  sino  que  con  gran  alefrii 
padecían,  la  cual  lieredarou  de  su  buen  padre  Criit<>, 
y  de  la  que  él  tuvo  padeciendo  sin  culpa  por  los  pec*- 
dores,  cuu  ser  tan  graves  sus  tormentos  del  Hijo  ¡le  Dios, 
que  ¿  los  que  pasaban  pedia  el  Profeta  en  su  nombre 
que  parasen  y  adviniesen  si  habia  dolor  semejante  á  lu 
que  él  padecía;  pero  aquel  amor  infinito  con  que  nos 
amú  y  los  padeció  hacia  apacibles  y  dulces  los  doJores; 
y  advirtiendo  esto  los  mártires,  no  solo  con  paciencia 
sufrían  los  suyos,  sino  con  alegría  y  con  esfuerzo  in- 
comparable, que  el  Redentor  les  dejó  y  ganó  por  su  pa- 
sión, trocaado  en  ella  su  esfuerzo  por  nuestra  flaque- 
za ,  que  recibió  en  sí ;  lo  cual  fué  figurado  en  la  cosltlii 
que  dci  lado  de  Adau  sacú  para  formar  &  Eva,  pudienda 
criarla  de  nada ,  y  si  quisiera ,  de  algo ,  como  al  hom- 
bre, DO  le  fallara  barro  de  que  pudiera;  pero  qui>a 
quitarle  del  lado  la  costilla.  Y  dice  el  santo  texto  qce 
aquel  vacio  do  donde  la  sacó,  llenó  de  carne  en  su  lugar. 
Y  dice  san  Pablo  que  está  allí  un  gran  secreto  y  miste- 
rio, cumplido  en  Cristo  y  su  Iglesia,  ponjuu  signilicí 
que  el  sueño  que  el  segundo  Adán  durmió  en  la  cnu 
sacó  de  su  lado  nuestra  fortaleza,  signiticada  por  U 
costilla  de  hueso,  y  en  lugar  delia  puso  nuestra  flaque- 
za ,  signilicada  por  la  carne  Haca.  Y  de  aquí  le  vina  al 
Señor  el  temor  que  en  el  huerto  tuvo  cuando ,  como 
haciendo  el  memento  de  la  misa  que  otro  dia  La)>ia<l« 
celebrar  en  el  altar  de  la  cruz,  se  le  representaron  \->i 
trabajos  que  otro  día  siguiente  había  de  padecer,  y  del 
temor  víuo  á  sudar  gotas  de  sangre.  Y  por  otra  parte, 
los  apóstoles  y  mártires  iban,  uo  solo  con  paciencia, 
sino  con  fortaleza  y  alegría ,  á  sus  martirios ,  eu  lo  cual 
se  les  parecía  lo  que  de)  trueque  con  su  Señor  les  había 
cabidu;  porque,  asi  como  el  Redentor  como  oveja  dice 
el  Profeta  que  se  dejó  llevar  á  la  muerte  sin  hablar  pa- 
labra ,  asi  los  mártires;  que  es  decir  que  morían  con 
tanta  paciencia  y  alegría,  que  con  el  mesmo  seinbknte 
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j  sla0rla  ibni  á  la  ma«rte  como  al  cooteato ,  asi  como 
va  la  oveja  con  el  raesmo  al  matadero  que  iba  &  la  de- 
hesa ;  y  asi  como  la  oveja  se  vendo  barato  para  sustento 
de  los  pobres ,  así  Cristo  se  iliú  con  Überalidnd  para  el 
de  los  pecadores ;  y  los  múrtíres ,  por  el  consiRUÍente, 
para  servir  y  dar  contento  ú  Cristo,  pobre  por  nns- 
olros,  y  á  sus  pubrcs  de  la  Iglesia,  comunicando  con 
ellos  las  riquezas  que  les  subruu  pura  el  tesoro  de  sus 
pasiones;  y  esto  es  lo  que  cunta  la  Iglesia  :  Murieron 
á  cucliiUo  fi  manera  de  ovejas ;  no  suena  inurinuraciou 
ni  queja,  sino  coa  corazón  callado  su  alma  prudente 
conserva  la  paciencia. 

Para  sentir  mas  este  punto ,  por  ser  Un  útil  para  ce- 
lebrar las  fiestas  de  lus  mártires  y  sacar  el  fruto  deltas, 
así  como  en  la  crueldad  de  los  tornieulos  be  remitido 
al  cristiano  i  las  historias  detlos,  asf  les  remito  en  este 
punto  de  la  pacieucia  y  alegría  con  que  padecieron.  Es- 
ta es  la  grita  que  san  Lorenzo  daba  d  los  que  atizaban 
el  fuego  de  su  martirio,  que ,  aunque  de  otros  mártires 
dice  san  Pablo  que  apagaron  la  tuerza  del  fuego  y  re- 
botaron los  ftlos  de  las  espadas,  etc. ;  pero  sun  Lorenzo 
no  quiso  el  fut'go  sin  fuerza  ni  ajiagado,  sino  dejarse 
asar  y  mandar  que  le  volviesen  del  otro  lado,  venciendo 
con  sola  paciencia  el  injpetu  de  aquel  bravo  fuego.  Esta 
es  la  miel  que  san  Estucan  bailaba  eu  sus  piedras,  y 
este  el  temor  de  san  Ignacio  do  que  sus  leones  se  tor- 
nasen man^'os  y  amigos,  como  á  Daniel  y  á  otros  már- 
tires, y  qiio ,  reconociendo  al  siervo  de  Dios ,  cerrasen 
Eus  bocas  ó  bajase  el  ángel  á  cernírselas,  encogiesen 
las  uñas  y  olvidasen  su  natural  ferocidad.  De  aquí  eran 
los  requiebros  del  .'^^iilo  vi«'jo  san  Andrés  con  la  cruz 
en  que  liabia  de  padicer,  pareciéndole  muy  hermosa, 
considerando  las  joyas  que  la  hablan  bermoseado ,  que 
eran  los  saniisimos  miembros  de  Jesucristo ,  y  rogar  al 
pueblo  que  no  impidiese  su  martirio ;  de  aquí  la  alegría 
y  deseo  de  los  mártires  presos  cuando  venia  el  día  de 
sacar  á  algunos  á  martirizar,  y  la  porlia  santa  y  los  plei- 
tos sobre  quién  saldría  primero  de  los  compañeros  de 
san  Mauricio  y  de  utms  mártires,  porque  no  se  les  des- 
píntase ocaí'ion  tan  deseada;  asi  lo  pedia  santa Prisea, 
aIegandosuni>blcza,porlBcual  debía  ser  preferida  en 
el  martirio  ú  los  que  no  la  tenían  como  ella.  De  aquí  la 
respuesta  del  otro  que  entre  gravísimos  tormentos  no 
se  quejaba,  cuiíndo,  preguntada  la  causa,  dijo  que  era 
costumbre  eulre  los  cristianos  el  silencio  cuaudo  ora- 
ban, y  su  oraciou  era  requebrarse  con  Dios  y  dniie 
gracias  por  los  tormentos;  de  aqui  las  niñas  con  vale- 
roso esfuerzo,  mas  que  de  capitanes,  respondiendo  con 
cristiano  y  sanio  denuedo  d  las  preguntas  y  razones  de 
los  tirauos,  menospreciaban  sus  amenazas  y  tormen- 
tos, porque  tenían  dentro  do  si  la  costilla  del  celestial 
y  divino  Adán,  Jesucristo,  deque  fuó  formada  su  esposa 
la  Iglesia ,  y  á  trueque  della  iiabian  puesto  en  él  la  fla- 
quczadesu  cameyscio.  Pues  esto  es  el  clarísimo  ejem- 
plo que  el  mismo  Itedeutor  nos  dejó  de  pacieucia  y  ale- 
gría para  el  tiempo  de  nuestros  trabajos. 

Pero,  para  mas  exngeraciondeste  valor, es muchode 
notar  una  grandeza  que  se  bulla  en  estos  bienaventura- 
dos santos  que  después  del  Hedcnlor  padecieron ,  y  es 
la  ventaja  que  liacen  á  los  antiguos  que  por  Dios  y  su 
ley  padecieron ;  que,  como  aquellos  estaban  liechosá 


reccbir  en  premio  de  sus  obras  bienes  lemponles,  al  fin 
colmadamenlg  fueron  en  ellos  resumidos,  como  fué  el 
santo  lob,  que  recibió  todo  lo  que  babia  perdido  dobla- 
do, y  aun  también  los  hijos,  según  san  A^uslin,  que  dice 
que  los  primeros  siete  no  los  Iwbia  perdido,  sino  enviáa- 
dolos  adelante,  donde  para  siempre  los  había  de  go- 
zar. De  Tobías  dice  el  mcsmo  san  Aguslin  y  san  Crisós- 
tomo  que  recibid  dos  preniíos  de  su  paciencia ,  en  esta 
vida  y  eu  la  otra ,  porque  le  sacó  y  libn)  de  la  ceguedad 
del  cuerpo  y  le  hiio  rico ,  y  después  le  llevó  á  su  gloria ; 
para  que  veamos  cuín  bien  sabe  Dios  pagar  lo  que  por 
¿1  se  padece  y  hace.  Y  de  Josef  cuenta  la  sagrada  His- 
toria qne  después  de  sus  trabajos  fué  subido  á  ton  alta 
cumbre  da  honra  y  riquezas.  Pero  los  mártires  no  qui- 
sieron acá  paga  ninguna  con  estar  prometida,, sino  solo 
en  la  bienaventuranza,  y  aun  la  principal  que  tenian 
por  paga  era  el  mesmo  padecer  basta  la  muerte  sin  cosa 
que  pareciese  interese, si  era  menos  que  el  mismo  Dios, 
por  quien  padecían. 

Pues¿quién  no  sale  avergoniaday  confuso  deste  dis- 
curso ,  viendo  tal  valor  de  unos  hombres  de  carne  como 
nosotros,  sin  dechado  de  tantos  ejemplos  como  nosotros 
tenemos?¿Qué  es  nuestra  vida  y  nuestro  pensamiento? 
Qué  es  nuestro  cristianismo  6  nuestra  religión?  Cuan- 
do hallamos  ala  nocbe  que  ni  hemos  muerto  ni  agravia- 
do á  nadie ,  cuando  creemos  firmemente  lo  que  la  lgle~ 
sia,  y  no  nos  acusa  la  conciencia  de  pecado,  ¿  pensamos 
que  liemos  hecho  algo?  En  aquel  tiempo  no  se  probaba 
con  cualesquíor  obras  la  fe,  sino  con  la  vida  y  la  sangre, 
pudiendo  Dios  sin  tanto  riesgo  salvar  los  hombres  y 
acabar  los  tiranos ,  como  comenzó  i  hacer  de  becho  en 
tiempo  del  emperador  Constantino,  eso  pudiera  hacer 
en  tiempo  de  Nerón  y  Calígula,  y  Trajano  y  Domiciano, 
y  de  otros  semejantes  tiranos ;  no  quiso  por  no  quitar  á 
la  Iglesia  tanta  honra  como  de  los  triunfos  de  aquellos 
santos  se  le  recreció,  y  para  que  d  gente  tan  flaca  y  li- 
bia como  los  que  agora  vivimos  quedasen  tan  vivos  y 
eficaces  ejemplos  de  virtud  y  paciencia ;  porque,  vien- 
do en  ellos  ia  gracia  de  Dios,  que  levantaba  á  tan  alta 
cumbre  nuestra  flaqueza ,  los  que  pudiesen  los  imita- 
sen; y  ios  que  no,  se  admirasen  y  humillasen  viendo 
delante  de  tanto  efsuerzo  su  tibieza  y  flojedad. 

DISCIRSO  VI. 
De  1i  piclnvclt  en  I»  idiersldidcí,  i  tjemplo  it  lÁznit  iwbn, 

Al  tiempo  que  llei;:iba  ya  i  tratar  del  clarísimo  ejem- 
plo que  tenemos  en  lu  Madre  de  Dios  se  me  representa 
que  hacia  no  poco  agmvio  á  Lázaro  mendigo ,  y  d  los 
que  con  su  ejemplo  podrán  consolarse ,  6  por  mejor  de- 
cir, avergonzarse  en  sus  trabajos ,  si  no  le  liacia  su  dis- 
curso en  este  libro;  pues  la  condición  de  los  demás  no 
le  falta  áLiizaro,  que  es  habérsenos  dado  por  dechado 
y  ejemplo  de  paciencia,  como  el  santo  Job  y  los  demás; 
y  que  esto  sea  asi  afírmalo  san  Juan  Crisóstomo,  y  que 
para  ese  ün  nos  dejé  el  Seüor  la  Parábola  que  de  su  fin 
y  del  rico  avariento  tj  ala,  porque  cuando  en  alguna  tris- 
te aGicion  nos  viéremos  caídas  nos  consolemos,  con- 
siderando cuánta  ventaja  nos  hizo  en  sufrir,  por  mucho 
que  DOS  parezca  lo  que  sufrimos.  De  manera  que  fué 
puesto  por  doctor,  maestro  y  predicador  de  toda  •! 


mundo  para  Im  qoe  tnríereii  que  padecer , ;  mnestrt 
clara  sa  dúirioa  en  vencer  á  todos  en  grandeza  de  pa- 
ciencia j  en  iosuMbtet  trabajos.  Hasta  aqal  «n  pala- 
bras de  san  Juan  Crisústomo.  Y  aunque  tan  tarde  se  me 
orrecid  traUr  del ,  do  le  mudé  lugar,  antes  le  pongo  en 
este,  después  de  los  dichos,  aunque  parece  puesto  mas 
honrado ,  por  toIo  del  mesmo  sao  Joan ,  que  en  b  mes- 
raa  homilía  Tiene  á  decir  que  no  se  puede  hallar  otro 
que  tantos  ;  tau  graves  males  haya  padecido,  con  traer 
este  santo  siempre  al  santo  Job  ;  á  san  Pablo  en  la  boca 
7  en  el  tintero,  que  apenas  ha;  homilía  eo  que  no  sal- 
gan ;  7  asi  parece  que  lo  sentía  en  la  manera  del  decir. 
No  puede  (dice)hallarseolro,  no  puede,  digo,  digo  que 
no  puede ;  que  parece  que  el  saoto  Job  se  le  atrafesaba 
en  los  dientes ,  estorbindole  el  proDunciar  esta  senten- 
cia tan  fteneral,  ;  repítela,  diciendo:  Digo  que  no  po- 
drís hallar  ni  nombrarme  otro  que  tales ,  tan  pesados  j 
tantos  males  haya  padecido ;  lo  cual  dice  este  santo  con 
tanto  encarecimiento ,  así  por  ser  ellos  muchos  y  gra- 
Tes,  como  por  haberlos  padecido  el  pobre  todos  juntos, 
que  es  una  circunstancia  que  hacia  mas  graves  sus  pe- 
nas. Y  para  entendí  cuántas,  cnán  graves  j  cuan  jun- 
tas, (ligamos  primero  so  historia,  por  ser  menos  co- 
munmente sabida  que  las  pasadas,  como  el  Redentor  In 
cuenta  por  sen  Lúeas ,  donde  para  declarar  dos  senten- 
cias escuras  que  había  dicho  encomendando  la  limos- 
na, de  que  mofaban  los  fariseos,  que  eran  avarientos, 
juzgandoqueel  Señor  por  ser  pobre,  como  lo  era  j  pa- 
recía,  cargaba  )a  mano  en  alabaresia  virtud  por  su  in- 
terés; ;  lo  segundo  por  ensenarnos,  como  san  Juan  Cñ- 
súslomo  dice ,  que  cuanto  en  el  mundo  pasa  no  es  mas 
que  una  farsa  ó  comedia,  ni  los  pereonajes  dé),  por  mas 
pintados  que  sean,  son  mas  que  unos  breantes,  que 
uno  representa  persona  de  ñco,  otro  de  pobre ;  uno  de 
santo ,  otro  de  pecador ;  uno  de  señor,  otro  de  vasallo ; 
;  que  hasta  el  día  del  juicio  ó  de  la  muerte,  cuando  se 
desnudarán  los  vestidos  de  la  comedia,  no  se  conocerí 
quién  es  cada  uno, ;  entonces  serán  todos  cooocidos ;  y 
verá  el  mundo  que  alguno  qoe  parecía  santo  na  lo  era, 
y  asi  et  rico  j  el  pobre ,  ele, ;  como  san  Pablo  dice,  que 
en  el  día  último  se  descubrirán  los  pensamientos  de  los 
corazones ;  lo  tercero,  pretende  enseñarnos  la  mudanza 
que  ha  de  haber  de  las  suertes  de  todos ,  con  que  res- 
ponde á  las  maravillas  de  los  sanios  y  amigos  suyos 
cerca  del  tratamiento  de  buenos  y  malos,  y  asimesmo 
fi  las  perpetuas  quejas  de  los  pobres  cuando  se  ven  en 
esta  vida  tan  mat  tratados,  á  vista  de  los  que  sin  mere- 
cerlo viven  en  ella  con  mucha  prosperidad. 

Dice  pues  el  Redeutor :  Érase  un  hombre  rico,  y  érase 
un  pobre  mendigo.  Antes  que  de  aquí  pasemos,  porque 
decimos  érase,  que  es  vocablo  con  que  se  comieazan 
las  consejas  ó  fábulas  que  las  viejas  suclun  fíngir  6  con- 
tar, es  necesario  averiguar  brevemente  si  este  cuento 
que  el  Señor  aquí  cuenta  haya  sido  historia  verdadera 
<^  cuento  fingido.comoalgunas  parábolas  que  para  de- 
clarar alguna  dotrína  sueleo  fingirse,  como  la  que  en  e] 
libra  de  tos  Iiteea  se  dice ,  que  fueron  todos  los  írboles 
a  la  viña,  higuera,  etc.,  paraque  fuese  su  rey.  Yclaro 
está  que  entonces  no  hablaban  mas  que  agora  ios  árbo- 
les, ni  andaban  nielegianrey,  ni  se  gobernaban  por  él, 
sino  pan  declarar  el  mjaUrio  ó  dotrina  que  alU  preteiK 
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de ;  ni  por  oso  «i  id  pl»St  dedtW  aNMlM,  wm^ 
sea  ficción  y  no  baya  posado  ni  pueda  paw  arf  eone  k 
cuenta;  porque,  como  san  Agnstia  dice,  no  todo  k 
que  fingimos  es  luego  mentira,  stao  enaado  lo  qw  ■ 
unge  no  se  encamiDa  á  alguna  significadoa ;  j  porqM 
él  dice  que  las  parábolas  de  Cristo  no  hay  oeoeaM 
que  Kan  verdaderas,  quieren  de  ahi  colegir  tlgHies 
que  siente  que  no  lo  son.  Por  otra  parís ,  sbd  Joan  Do- 
masceno  dice  lo  contrario,  que  todas  cuantas  CrísM 
dijo  son  verdaderas  historias,  y  trae  por  ejemplo  iMi 
del  rico  y  el  pobre.  Ambos  estas  dos  tenteociu  do  tie- 
nen probabilidad;  solo  tiene  verdad  la  da  DamaKm 
an  el  ejeffl[rioqu  pone,  que  esta  de  que  baUuBosbt 
verdadera ,  en  que  lodos  los  doctores  convieaes,  aof 
to  TeoGlato  sobre  san  Lúeas  en  aquel  fugar ;  nsf  q« ,  h 
común  sentencia  de  todos  es  que  fué  historio  Ter^tha, 
y  lo  son  todas  las  qm  nombran  las  personas ,  logam  ( 
tiempos.  Y  esta  es  reglo  da  san  JuuiCrtsAstoBto,  doaJt 
dice :  Eo  las  parábolas  no  se  han  de  nombrar  *  éta 
los  nombres.  YcooTarmando  Orígenes  con  estem  ftn- 
cer,  dice  qne  fonosomenle  nombró  Moisés  á  Job  ea  n 
libro  cuando  le  compuso,  so  pena  que  se  pensanqueen 
argumento  6  hbtoria  fingida.  Luego  de  aquí  aah  la  £■ 
ferencia  entre  parábola  y  verdadera  historio:  qoeesk 
historia  se  suelen  decir  los  nombres,  y  eo  la  parib<^ 
fingida  no ;  y  de  lo  que  es  pura  parábola  eoticDde  «o  i 
san  Agustín ,  sin  que  niegue  esta  dotrina  de  soa  Jou 
Crisóstomo ,  según  la  cual  Teofilato  perece  tiabera»- 
ganado  en  decir  que  esta  era  ficción,  como  tandrieatt 
gunos  hebreos  se  engañaron  en  pensar  lo  mismo  dd  li- 
bro de  Job.  En  esta  parábola  del  rico  avariento  pone  d 
evangelio  el  nombre  del  pobre.  Bulinio  pone  tfB)tia 
d  del  rico,  diciendo  que  por  haber  sidomalbwriveas 
le  pone  el  Evangelista,  según  aquello  del  salroo :  ICe  to- 
maré en  mi  boca  sus  nombres  para  acordarme  ddlos, y 
que  por  bueno  y  digno  de  amor  fué  nombrado  el  pobre; 
(wro  quede  mano  en  mano, de  la  dotrina  de  los  bdwen, 
mirados  y  distinguidos  los  tiempos ,  se  hallo  que  ifa^l 
rico  se  llamaba  Nineusis,  y  el  pobreLáxaro.Esloeel* 
que  Eutinio  dice. 

Agora,  supuesto  que  la  historia  es  verdadera,  dict 
asi  el  Evangelio:  Érase  un  rico  tan  íico,qoe  vesiiade 
púrpura  y  holanda,  y  comia  cada  dio  de  lNU]qti^;f 
érase  un  pobre  qne  tenia  por  nombre  Lázaro,  que  cadi 
dia  le  hallaban  echado  i  la  puerta  del  rico ,  Heno  de  Ih- 
gas,  deseando  matar  su  hambre  de  los  mendrugos  j 
migajas  que  caian  déla  mesadelríco,  yoingnnosete 
daba ;  sucedió  morir  el  pobre  en  esta  pobreza,  y  foé  lle- 
vado en  manos  de  los  ángeles  al  seno  de  Abraham;  mo- 
riú  también  el  rico  y  fué  enterrado,  y  el  almo  en  el  in- 
fiemo.  Desde  allí,  levantándolos  ojos,  vio  á  Abnban 
y  á  Lázaro,  y  comenzó  á  dar  voces  llamando  4  Abn- 
liam :  Padre  Abraham ,  envíame  á  Lázaro  que  moje  mi 
lengua  con  su  dedo,  que  me  abraso  en  estos  llamoi 
Respondió  Abrabam  :  Acordaos,  hijo,  qne  recebiAM 
vuestros  bienesen  vuestra  vida,  y  LSiaro  ¡xH-elseO)^ 
jante  sus  males ;  agora  él  se  huelga,  y  vos  sob  atormen- 
tado ;  tras  eso,  ya  veis  que  entre  nosotros  y  vosotros  hiv 
esta  hoya  ó  paredón ,  que  estorba  á  que  pase  nadie  di 
una  parte  á  otra.  Replica  el  rico  :  Pues  niégots ,  padn. 
que  le  envíes  en  casa  de  mi  p«dn>  pwgoa  Uagoaan 
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faermanos  i  qnfen  predique  y  tes  di  aviso  para  qae  do 
Tengan  á  este  lugar  de  tormentos.  Respondió  Abroliam: 
Allá  tienen  la  escritura  de  Moisen  j  predicadores,  oi- 
gan sermoaes.  £l  respondió  :  No,  padre  Abraliam ,  me- 
jor harán  penitencia  si  alguien  fuere  á  ellos  desta  vida. 
Respondió  Abraliam  :  Si  á  Moisés  y  á  los  profetas  no 
oyen,  aunque  resucite  un  muerto  ;le  vean  no  creerán. 
E^ta  es  la  historia. 

De  la  cual  se  saca,  lo  primero,  que  este  discurso  pre- 
tende cuántas  y  cuan  graves  cosas  padeció  este  pobre, 
y  cudn  junlas.  Lo  primero  era  gran  pobreza,  que  es  gra- 
vísimo mal ,  cual  lo  conoce  quien  le  lia  padecido,  ma- 
yormente cuando  la  pobreza  es  de  lo  necesario  para  la 
vida,  que  la  que  es  do  lo  superfluo  para  conservar  el 
fausto  y  vanidad  del  mundo ,  61  la  llama  pobreza ,  que 
JO  no.  Este  pobre  la  tenia  tan  grande,  que  aun  mendru- 
gos y  migajas  que  se  perdian ,  como  allí  da  á  entender, 
y  nadie  los  codiciaba  ni  guardaba,  no  podia  alcanzar 
con  deseos  ni  con  tupíjos  ni  con  voces.  Lo  segundo  era 
enfermedad,  no  solo  de  llagas  y  dolores,  de  que  el  Evan- 
gelio dice  que  estnba  lleno,  sino  de  tanta  f1ai]ueza  y  en- 
fermedad ,  que,  viniendo  los  perros  á  lamerle  las  llagas, 
llamados  y  convidados  de  la  hediondez  que  delías,  co- 
mo de  cuerpo  muerto,  salia  (no  para  hacerle  bien,  sino, 
como  san  Crisóstomo  dice,  para  liartarsu  hambre ,  sin- 
tiendo desto  gran  dolor,  porquetas  lenguas  de  los  perros 
y  sus  golpes  se  le  despertaban  en  aquellas  llagas  enco- 
nadas, y  es  de  creer  que  no  con  solo  lamer  se  contenta- 
ban), no  tenia  saluí!  ni  fuerza  para  aventarlos  de  si.  Ca- 
da trabajo  deslos  dos,  por  sí  y  sin  el  otro,  es  lan  intole- 
rable, ¿qué  serian  ambos  juntos?  Porque  por  la  experien- 
cia vemosque,  por  pobre  que  uno  sea,  si  tiene  salud, ya 
pasa  su  Irabajo  con  algún  consuelo ,  y  asimesmo ,  cuan- 
do uno  estfi  enfermo ,  por  mucho  que  lo  esté ,  como  no 
haya  pobreza  pasa  con  buen  servicio,  regalos,  médico 
docto ,  medicinas,  el  bufete  lleno  de  olores,  aguas,  ra- 
milletes, la  fuente, la  buena  cama, las  muchas  visitas, 
que  no  le  (altan  el  rico ,  y  otras  muchas  cosas  que  ali- 
vian mucho  el  rigor  de  la  enfermedad ;  pero  cuando  es- 
tas dos  se  juntan,  pobreza  y  enfermedad,  cada  una  de- 
Has  hace  mayor  dolorylicriiiaen  elalraa.  Pues  deaqui 
se  comience  á  sentir  la  gravedad  de  los  trabajos  de  Lá- 
zaro por  ser  juntos,  pues  estos  dos  primeros  tanto  se 
ayudaban  para  su  tormento.  Pasando  adelante,  ya  po- 
dria  ser  Citar  uno  enfermo  y  lan  pobre,  que  no  tuviese 
de  su  cosecha  ni  hacienda  con  qué  curarse  ó  pasar  ó 
aliviar  su  enfermedad;  pero,  tendido  en  la  calleden 
otro  lugar  público ,  en  aquel  suelo  podría  ser  remedia- 
do con  favor  ú  limosna  de  los  que  le  viesen ,  movidos  á 
compasión. 

Eslc  fué  el  tercer  trabajo  deste  pobre,  quehace  insu- 
fribles los  dcmís,  ver  que  de  su  miseria  nadie  tenia 
compasión ,  ni  le  socorria  aun  con  lo  que  se  habia  de 
echar  al  muladar,  y  estando  ú  la  puerta  por  do  pasaban, 
que  no  les  habia  de  costar  trabajo  el  llevárselo  fisu  casa; 
&  lo  cual  se  anadia  ser  ú  la  puerta  del  rico  tan  próspero ; 
que  si  fuera  en  un  desierto  doniie  le  sucediera  la  enfer- 
medad 6  la  hambre  no  sintiera  tanta  pena;  cómenos 
acaece  en  un  camino  6  desierto ,  cuando  á  todos  falta  el 
mantenimiento  en  unaventa,6enla  mar  cuando  falta 
el  mesmo  ó  agua  para  beber,  que  la  común  necesidad, 


aunque  &  solas  se  padezca,  M  ptn  con  filegrfa,  S  lo  iii»> 
nos  sin  mucho  disgusto,  antes  se  pasa  tiempo  en  pensar 
cúmo  se  contará  después  á  los  amigos ;  pero  no  asi  cnan- 
do  falta  en  lugar  abundante,  mayormente  si  hay  gente 
que  pueda  fácilmente  Eocorrer  y  no  quiere.  De  donde 
tos  santos  y  los  teólogos  coligen  que  á  lo  menos  antes 
del  juicio ,  como  san  Agustín  advierte,  los  condenados 
en  el  inücmo  para  mas  tormento  suyo  ven  (como  es  allí 
posible)  la  gloria  de  los  bienaventurados;  porque,  cote* 
jada  con  sus  penas,  salen  estas  mas  intolerables.  A-sI  pa> 
rece  tenerlo  san  Gregorio.  Y  al  revés :  verán  los  bien- 
aventurados las  penas  de  los  condenadas  pera  Dias.gl»- 
ría ;  y  compáralo  á  las  colores  contrarias  puestas  una  ft 
par  de  otra,  que  salen  mas.  Lo  mesmo  dice  san  Juan 
Crisóstomo,  y  pone  ejemplo  del  hambriento  que  le  apai^ 
tan  de  la  mesa ,  y  dice  que  por  eso  puso  Dios  i  Adán 
enfrente  del  Paraíso,  para  labrar  la  tierra.  Esto  enliea- 
de  este  santo  del  mismo  dia  del  juicio ;  y  los  que  menos 
dicen  es ,  que  la  memoria  de  lo  que  allí  vieren  les  dura- 
rá para  siempre  para  su  tormento,  y  que  por  eso  puso  a! 
riío  en  el  inGemo ,  enfrente  y  á  vista  de  Lázaro  y  Abra- 
bam,  para  que,  pidiendo  la  gota  de  agua,  vicie  i  Lá- 
zaro en  holganza,  para  mas  pena  y  tormento.  Y  aun  loa 
poetas  Gngen  á  Tántalo  junto  á  las  frutas  y  [as  aguas 
frescas  sin  poder  gozar  uno  ni  otro,  para  signiGcar  los 
tormentos  de  su  infierno,  cual  ellos  lo  alcanzaban.  Al 
rii),óporv)sta  ó  revelación  ó  memoria,  ellos  to  ven  para 
mayor  tormento  suyo.  Tal  era  la  necesidad  y  aflicion 
deste  pobre  á  ía  puerta  de  un  hombre  rico ,  á  vista  do 
tantos  criados ,  de  los  cuales  ninguno  le  socorria ,  niit- 
jíuno  ie  consolaba,  ninguno  siquiera  le  miraba  ni  echa- 
ba  de  ver  su  necesidad  para  remediarla,  mayormenta 
donde  tanta  abundancia  se  despreciaba.  Fuera  desto, 
le  daba  nueva  pena  que  aquella  riqueza  cayese  en  aquel 
hombre  de  malas  costumbres,  viendo  tales  y  tan  buenas 
él  las  suyas ,  que  úa  arrogancia  ni  soberbia  podia  liacer 
esta  comparación;  y  por  otra  parte,  ton  diferentes  de 
los  méritos  las  suertesdecada  uno,  que  viviendo  el  otro 
en  sumo  contento  y  riqueza ,  viviese  él  en  eitrema  mi- 
seria y  necesidad  donde  habia  tanta  impiedad,  tanta  in- 
humanidad y,  como  son  Juan  Crisóstomo  la  llama,  tan- 
ta desvergüenza ,  que,  estando  á  la  puerta  por  donde  el 
rico  pasaba ,  no  hiciese  caso  de  su  necesidad  mas  que  ú 
fuera  una  piedra,  ó  traído  elli  para  ser  teslimouio  de  su 
demasía  y  superfluidad.  ¡Cuál  estaba  aquel  saato  men- 
digo, y  qué  afligido,  viendo  pasar  junto  á  sí  tantos  cria- 
dos qne  entraban  y  salían,  subían  y  descendían;  tanto 
ruido,  tantos  truenes  y  lisonjeros,  tantos  convidados, 
maestresalas,  pajes,  tantos  hartos,  embriagados,  tan- 
tos deshonestos,  burladores ,  saltadores,  músicos,  tan- 
tos picaros  y  mozos  de  cocina  y  de  caballos ,  y  otra  gen- 
te perdida  que  suele  llegarse  á  semejantes  casas,  reven- 
tando de  hartos  y  dándose  con  las  sobras  de  la  comida, 
ahogándose  el  pobre  en  el  puerto,  y  secándose  de  sed  i 
par  de  la  fuente! 

Tras  esto,  tenia  otra  aflicion ,  6  por  decir  mejor,  falU 
de  un  alivio  que  suelen  tener  otros  afligidos,  que  solo  él 
lo  era  en  aquel  género  de  adversidad,  que  no  bahía  otro 
pobre  c<»no  él  con  cuya  BOiciim  se  consolase ,  ni  habia 
pasado  antes  otro  Lázaro  como  él  (con  quien  los  qua 
agora  padecemos,  nos  coniolanios  j  eiIbtuiDoa  á  ph 
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deco*,  y  aun  dos  cODrundimos  oyendo  su  historia ) ,  ni 
oiuguao  de  los  mártires,  ni  habia  padecido  Jesucristo, 

que  todo  lo  añubla  cuaoto  padecemos  puesto  delante  de 
lo  meaos  que  él  padecid ;  pero  él  ni  nueva  ni  liistoría  no 
turo  de  guien  tal  como  él  iiobicse  padecido,  con  quien 
se  consolase;  que  es  ua  género  de  desconsuelo  ó  nece- 
sidad con  que ,  no  solo  se  nota  su  trubajo  desie  pobre, 
pero  el  del  santo  Job,  coma  en  su  discurso  se  dijo,  y  aun 
puede  advenirse  en  todos  los  que  comenzaron  á  pade- 
cer. Y  sobre  todas  estas  cosas  Juntas,  se  pareció  en  otra 
con  Job,  que  alli  dé)  se  dijo,  que  es  padecer  en  la  honra 
;  estimación  (como  san  Crisúslomo  advierte),  que  es 
una  cosa  harto  triste,  porque  en  aquel  tiempo  no  juz- 
gaban ni  estimaban  mas  á  los  hombres  de  cuanto  los 
veian  prósperos  ó  afligidos  con  adversidades ;  la  cual 
Opinión  vulgar  aun  en  estos  tiempos  no  está  acabada 
de  extirpar.  Como  los  amigas  de  Job  le  fatigaban ,  es- 
pecialmente Elíluz ,  cuyas  razones  y  argumentos  se  en- 
caminaban á  convencerle  que  porque  era  malo  padecía 
todos  aquellos  trabajos ;  lo  cual  no  era  el  menor  que  él 
padecía ,  coma  alli  se  dijo.  Y  lo  mesma  le  acasciú  é  san 
I>ablo  cuando  la  mordió  la  Tibora,  que  dijeron  los  bár- 
baros :  Este  encapó  de  la  tormenta  y  la  justicia  de  Dios 
DO  le  dejó  vivir.  Que,  como  atrdsqueda  dicho,  es  una 
cosaquesneleaQigírmucho  al  qua  padece,  por  humil- 
de que  sea. 

Estas  son  las  adversidades,  sin  otras  muchas,  que 
padeció  jumas  este  pobre  Lázaro.  No  es  muy  diGculto- 
so  de  averiguar  si  las  padeció  con  paciencia ,  pues  del 
teito  del  Evangelio  se  colige,  donde  dice  que  murió 
también  el  pobre  y  fué  llevado  al  seno  de  Abraham,  que 
es  al  lugar  donde  Abraliam  estaba,  donde  se  recogian 
y  abrigaban  los  amigas  de  Dios  i  esperar  que  por  la 
muerte  del  Salvador  en  la  crui  se  abriesen  las  puertas 
deloscielo5,dondehabian  de  vivir  para  siempre.  Y  no 
es  sin  misterio  el  decir  que  los  dngcles,  y  muchos,  le 
llevasen;  porque,  aunque  el  alma  no  tiene  peso,  y  eÚn- 
gel  es  de  lanías  fuerzas,  que  uno  solo  mueve  todos  los 
cielos,  alude  al  aplauso  que  hacen  los  que  miran  al  ven- 
cedor en  cualquiera  pelea ,  especialmente  los  estudian- 
tes en  las  universidades,  que  todos  llevan  en  peso  al 
nuevo  catedrático ;  y  asi  los  ángeles  ( que ,  como  de  la 
pelea  del  Señor  en  el  desierta  y  de  las  del  Apóstol ,  sa- 
bemos asisten  i  nuestras  peleas],  vienilo  vencedor  al 
pobre  Lázaro,  le  llevaban  en  palmas  ai  lugar  de  los  ven- 
cedores, celebrando  su  vencimiento  ¡  ó  son  semejantes 
á  los  indios ,  que ,  después  que  un  españal  desembarca 
acabada  su  trabajosa  navegación,  le  llevan  en  hombros 
á  gozar  de  aquella  tierra,  que,  comparadacon  el  traba- 
jo pasado,  es  un  paraíso.  Asi  hacen  los  ángeles  después 
que  el  justo  ha  acabado  las  tempestades  y  peligros  desta 
miserable  vida,  si  no  tiene  que  purgar  en  el  purgatorio, 
como  esle  no  tenia ,  por  haberle  tenida  en  esta  vida  tan 
riguroso ,  y  por  la  gran  paciencia  con  que  sufrid  sus  Ira- 
bajos;  como  da  á  entender  san  Basilio  cuando  dice  que 
por  eso  repartió  Diosa  unos  la  abundancia,  á  otros  la 
pobreza,  pan  que  el  rico  gane  el  cielo  con  la  buena  dis- 
pensación y  el  pobre  con  la  paciencia. 

Agora  veamos,  sabida  en  breve  la  historia  y  los  con- 
tentos de  ambos ,  que  ambos  los  tuvieron ,  aunque  no 
ÍuntM,)las  necesidades  de  ambos,  que  el  uno  deseaba 
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de  agua  y  no  la  alcanzú ¡  el  rico  harto  y  abundante ,jé 
pobre  después  abrigado  en  el  seno  del  que  buscaba  h» 
pobres  por  los  caminos¡d¡me  agora,  jCuál  de  las  dof 
suertes  quisieras  mas  si  te  dieran á  escoger?  ¿La  ddráa 
Ó  la  del  pobre?  No  sé  qué  responderás.  Yo,  á  lo  menas, 
mas  quisiera  estar  arrojado  en  aquel  suelo  con  el  pobre, 
deseando  las  migajas  y  careciendo  dallas ,  con  tixla  a 
lepra  y  enfermedad,  maitralado  do  la  inliumaaidad  di 
aquella  gente,  que  no  á  la  mesa  con  la  nbastanza  átt 
rico.  ¿Qué  le  aproveciióá  este  su  púrpura,  sus  faolaa- 
das,  sus  banquetes,  sus  criados,  sus  músicas,  sus  b  or- 
ladores, sus  lisonjeras,  sus  caballos,  sus  cociaeroKy 
despenseros  y  mayordomos?  Y  al  pobre  Lázaro,  ¿qué  k 
dañó  la  falla  de  lodo  esto,  hasta  fallarlo  el  sustento,  ct- 
ma  y  salud?  Creo  que  habrá  pocos  tan  ciegos  y  eoenú- 
gos  de  su  alma ,  que  no  sean  de  mi  parecer.  V  pues  «■ 
cogieras, hermana, tanto malátrueque de  tanto  biea, 
conténtate,  hermano,  y  alaba  al  Señor,  que  premió  n 
pacieocla,  por  haberte  dado  tan  ligera  ocasión  coma  te 
trabajo,  y  tanto  favor  para  teuerla.  Y  cuando  porobra  del 
demonio, de  las  púrpuras,  coranas,  tiaras,  riqueas y 
contentosy  deleites  te  tomare  codicio,  pon  los  ojos  ei 
este  miserable  rico  y  en  el  paradero  adonde  por  estas 
casas  apartó ,  y  con  la  buena  elección  que  agora  destai 
dos  suertes  bacianios,  abrázate  con  tus  trabajos  para 
que  con  las  buenos  temas  (como  san  Gregorio  dice]  de 
cualquier  prosperidad  que  te  venga,  y  poniendo  al  p«»- 
bre  Lázaro  con  su  paciencia  y  premio  della  delante  de 
los  ojos,  te  confortes  y  consueles  en  cualquiera  adver- 
sidad, por  grande  y  intolerable  que  te  parezca,  patt 
padeciendo  lo  que  della  te  cupiere  con  el  surrimieoto 
que  él  padeció ,  gozarás  al  cabo  de  la  gloria  y  desouao 
de  que  él  para  siempre  goza.  Amen. 

DISCURSO  vn. 

De  l9  ptclMCi*  en  leí  tntiilw  1  elcmplo  de  li  Nidre  d«  Dloa. 

Aunqueenestequiatolibro,  donde  se  trata  desoíos 
los  ejemplos  de  paciencia ,  no  propusimos  de  tratar  da 
lodos  los  que  lo  podianser,  que  son  infinitos  y  admin- 
bles,  sino  solo  de  aquellos  que  especial  y  senaladamenU 
nos  señaló  Dios  par  dechado  de  ia  que  habiamos  de  te- 
ner en  nuestros  trabajos,  para  estudiar  de  imilarla,  no 
viene  fuera  de  propósito  tratar  de  la  que  en  los  suyos 
tuvo  la  Madre  de  Dios,  pues  no  solo  en  esla  virtud,  pera 
en  todas  las  demás  nos  fué  dada  por  especial  ejemplo  y 
dechado ,  pues  después  de  su  precioso  Hijo,  que  fué  d 
medio  y  fuente  de  todas  ellas,  ntuguno  las  ba  tenido  tan 
grandes  y  perfectas ,  que  con  las  suyas  puedan  con  mo- 
chas leguas  compararse.  Yen  este  sentido  canta  la  Igle- 
sia cuando  en  su  Gesta  pone  aquel  verso  del  salmo  :  Sus 
fundamentos  están  en  los  mas  altos  montes.  Que  á  este 
{H'opÚsilo  quiere  decir  que  lo  que  es  menos  de  virtud 
en  ia  Virgen ,  excede  en  perfección  á  lo  mas  alto  de  los 
otros  santos;  lo  cual  parecería  claro  discurriendo  por 
todas  las  virtudes,  porque  en  comparación  de  su  humil- 
dad la  nuestra  parece  soberbia ;  y  si  as  verdad  que  á  la 
medida  de  la  humildad  y  caridad  sube  la  bienaventu- 
ranza i  b^ja,  como  parece  en  Cristo,  de  quien  dice  san 
Pablo  que  por  haberse  humillado  hasta  la  mueiU  da 
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cnn  fbé  eiuahado  y  ncIMd  honra  j  nombra  sobre  to- 
do nombra,  y  la  Iglesia  nos  dice  qae  la  Uadre  de  Dios 
es  bienavenlurada  sobre  toda  criatura  pura,  señal  es 
que  [a  humildad  fué  sobra  toda  pura  criatura,  y  asi  po- 
dríamos discurrir  en  todas  las  demís  virtudes  si  todss 
vinieran  aqui  ¿  propósito ;  y  porque  no  vienen,  sino  sola 
la  paciencia,  de  sola  ella  se  ha  de  tratar,  que,  porser  la 
mayor  que  en  el  mundo  se  ha  visto  después  de  la  del 
Redentor,  se  debe  tener  legítimamente  por  decbado  da 
los  que  delta  en  sus  trabajos  tienen  necesidad. 

Los  desta  Señora  Tueran  de  todo  punto  incraibles  si 
lafeno  nos  lo  dijera,  ?  tan  continuos  y  perpetuos,  que 
toda  su  vida  le  puede  llamar  un  perpetuo  trabajo  ;  do- 
lor;  porque,  dejados  aparte  los  que  nosabemos  por  re- 
velación, sino  solo  barruntamos  y  sacamos  por  los  de- 
más, que  son  los  de  antes  de  casada  y  del  tiempo  que 
nos  callan  tos  evangelistas  de  la  vida  del  Señor,  desde 
que  de  doce  años  disputaba  en  el  templo  con  los  docto- 
res hasta  que  fué  bautizado  en  el  Jordán ,  que  tampoco 
satwmos  de  la  de  su  santa  Madre ,  lo  demás  que  de  su 
vida  sabemos  todo  fué  trabajos  gravísimos ,  j  tan  ordi- 
narios, que  unos  i  otros  se  alcanzaban,  y  algunos  nunca 
cesaban;  porque,  comenzando  de  la  salutación  del  án- 
gel ,  allí  padeció  gran  turbación ,  Bsf  en  verse  saludar 
con  tanta  cortesía ,  !o  cual  pxicedia  de  su  profunda  bn- 
mildad ,  pues  donde  la  hay  verdadera  son  tan  insufri- 
bles las  alabanzas  como  en  el  soberbio  los  desprecios,  y 
mucho  mas.  Fuera  de  eso,  antes  que  alcanzase  el  mis- 
terio de  su  entereza  que  había  de  tener  después  del  par- 
to, le  daba  increíble  pena  y  sobresalto  el  pensar  si  ha- 
bla de  perder  su  limpia  virginidad  aun  con  tan  alto  y 
aventajado  interese  como  era  quedar  madre  de  Dios. 
Después  desto,  ¿quién  podrá  encarecer  la  afrenta  en 
que  se  vio  todo  el  tiempo,  hasta  que  el  ángel  vino  í 
desengañar  á  su  esposo,  de  verse  pranada  delante  de  su 
presencia  del  santo  Josef ,  que  sabia  clara  y  evidente- 
mente que  no  ere  sujo  el  preñado?  Que  fué  menester 
ser  él  tan  santo  como  era  para  que  ella  no  le  fuese  acu- 
sada de  adulterio,  solo  por  no  descubrir  el  secreto  de  la 
encamación  del  Hijo  de  Dios  basta  el  tiempo  que  fuese 
Dios  servido  de  descubrirlo;  pero  entre  tanto  piense 
cada  uno  en  qué  afrenta  se  veria,  viendo  que,  aunque 
DO  hahia  culpa ,  era  evidente  el  hecho ,  y  tan  raro ,  que 
nunca  hubo  ni  ba  de  haber  otro  el  cual,  por  santo  y  bien 
jatencionado que  fuese  su  esposo,  pudiese  pensar  que 
podia  ser  semejante.  No  sé  yo  trabajo  como  este,  ni  se 
halla  escrito  en  historias  sagradas  ni  profanas ;  solo  tie- 
ne con  él  alguna  semejanza  ( y  quizá  se  la  puso  el  Espí- 
ritu Santo  para  figurar  el  de  la  Virgen )  el  de  Benjamio, 
cuando  los  ministros  y  criados  de  Josef,  después  del 
buen  tratamiento  que  había  liecho  á  sus  hermanos,  fue- 
ron á  voces  tras  ellos  al  salir  de  la  ciudad ,  diciendo  quá 
tnal  pago  habíea  dado  al  Gobernador  por  su  buen  trata- 
miento, puei  le  llevaban  su  taza,  en  que  solía  él  adivi- 
nar, hurtada.  Ellos,  agraviados  do  quede  gente  tan  hon- 
rada j  de  buenos  padres  se  pensase  cosa  tal,  alegremen- 
te se  desnudaron  y  ofrecieron  loa  costales  de  trigo  para 
que  ea  lodo  su  hato  se  buscase  la  taza ,  consintiendo  en 
que  aquel  en  cap  poder  se  hallase  fuese  por  ello  muerto, 
]  todos  ellos ,  allende  de  eso ,  esclavos  del  Gobernador : 
ttn  Mgwos  eiUlitB  qm  ningiiiw  M  hallaría  eo  tal  coH 


culpado.  Llegando  pues  á  desenvolver  la  carga  de  BeiH 
jamín,  y  bailada  la  taza  dentro,  ¿quién  podrá  decir  ¡a 
vergüenza  ;  la  pena  y  turbación  del  pobra  mozo,  que 
veia  la  evidencia  del  hecho,  aunque  también  la  tenia  de 
su  inocencia?  Y  ¿quién  podrá  encarecer  la  confusión  de 
los  hermanos  cuando  parecieron  delante  de  Josef,  sa- 
biendo que  no  lenian  culpa,  y  por  otra  parte  se  veian 
convencidos?  Pues  deste  género  era  la  pena  do  la  Vir- 
gen con  su  preñado  delante  de  su  Josef,  que,  aunque  te- 
nia de  su  limpieza ,  fidelidad  y  inocencia  evidencia  cla- 
ra ,  la  tenia  también  su  esposo  del  preñado  y  de  no  ser 
de  su  cama,  pues  nunca  la  tuvo  con  ella  común.  Pero, 
aunque  aquel  caso  de  Benjamín  se  parece  algo  con  es- 
te,  y  creo  que  le  Bgurd;  pero,  consideradas  las  perso- 
nas y  el  caso ,  mayor  fué  sin  comparación  la  turbación 
que  la  Virgen  tuvo ,  aunque  con  tanta  prudencia  y  si- 
lencio como  el  teito  significa. 

Pues  llegado  el  tiempo  del  parto,  no  se  puededecir  la 
pobreza  con  que  paríú  en  un  vil  establo ,  en  casa  ajena, 
en  lugar  extraño,  sin  criadas,  sin  cuma,  sin  fuego,  sin 
servicio,  sin  regalo  ninguno.  ¿Qué  diré  de  cuando  la 
mandan  salir  de  su  casa,  tierra  y  parientes,  y  caminar 
á  Egipto?  Salen  de  noche  en  invierno  por  desiertos,  ca- 
minos arenosos,  que  apenas  pasaban  camellos  por  ellos, 
acompañada  con  solo  su  esposo,  una  doncella  tan  tier- 
na. Y  puesta  allá,  ¿qué  vida  seria  la  suya  seis  años  en- 
tre bárbaros,  crueles,  idólatras?  Y  si  san  Pablo  se  des- 
hacía cuando  llegó  á  Atenas,  viendo  quitar  &  Dios  la 
honra  que  se  le  debia,  y  darla  i  palos  y  piedras,  ¿qué 
haría  la  Virgen,  con  mas  conocimiento  y  amor  de  Dios 
quesanPabloTGanabala  Virgen  la  comida  apuro  tra- 
bajo, con  la  mayor  pobreza  que  jamás  se  pensé;  lo  cual 
parece  algo  en  que  la  mandan  salir  al  destierro,  de 
su  casa  antes  que  amanezca ,  y  asi  lo  hizo ,  y  es  alguna 
señal  del  poco  ajuar  que  en  ella  tenia  de  qué  disponer, 
y  menos  raices  y  posesiones ;  que  cuando  del  reino  de 
Granada  mandaron  salir  los  moriscos,  con  ser  gente  tan 
pobre,  les  daban  tres  ó  cuatro  días  de  término  para 
vender  una  olla  y  cuatro  platos  y  un  cenacho ;  menos 
alhaja  seria  la  de  la  Virgen ,  pues  tan  fácilmente  y  tea 
presto  la  mandan  salir,  aunque  eso  quo  habría  dejó  ella 
con  prestísima  voluntad ;  que,  como  ni  ello  debia  de  ser 
tanto  que  se  notase  la  brevedad  de  la  buida ,  as!  aunquo 
fuera  mucho,  no  reparara  ella  »no  en  solo  obedecer. 
Pues  después  de  vuelta,  considérala  cuando  pierde  á  su 
Hijo,  las  ansias  y  dolores  que  podeció  hasta  que  lo  ha- 
lló, y  de  alli  adelante  con  qué  trabajo  le  crialu,  con 
cuánta  necesidad,  cómo  sentiría  vera!  que  lodolo  viste, 
las  comecitas  defuera  ,  cómo  le  servia,  los  temores  de 
perderle ,  los  caminos  que  anduvo  á  pió  esta  tierna  don- 
cella siguiendo  á  su  Hijo  por  caminos,  por  ciudades,  por 
vilias  y  castillos ,  de  día  y  de  noche ,  do  quiera  que  pre- 
dicaba. ¿  Qué  diremos  de  las  congojas  y  cuidados ,  ma- 
yormente entre  tantas  contradiciones  j  asechanzas,  tan- 
ta íngratKud  de  los  que  recebian  salud  y  otros  beneli- 
cios  de  sus  manos?  ¥  desde  que  Simeón  le  dijo  en  el 
templo  aquellas  palabras,  que  una  espada  de  dulor  ha- 
bía de  atravesar  su  santa  ánima,  siempre  la  tuvo  atra- 
vesada, andando  con  perpetuo  temor  de  loquesucedió, 
luen  de  que  ella  lo  tenia  por  revelación  y  por  relación 
HJjOf  T  flIU  Nhia  qu6  su  eucuiMcioB 
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Imbia  sido  para  padecer  lorraentos  7  derramar  san:.'rR, 
y  sufrir  oprnhrios  y  muerle  pora  reiícnciim  del  linajp 
humano ,  sabiéndolo  lainbien  por  la  ordinaria  ;  alcnln 
lición  y  por  boca  de  su  Hijo ,  el  cual ,  no  menos  que  i 
sus  discípulos ,  le  abrid  su  sentido  para  entender  las  es- 
crituras ;  ¿  ellos  dijo  muchas  veces  su  pasión  antes  de 
padecerla ,  y  ella  meditaba  en  ella  como  ea  cosa  que  á 
su  Hijo  agradaba  que  se  pensase  y  truia  él  siempre  en  su 
pensamiento ;  de  donde  decia  que  andaba  apretada  y 
congojado  basta  ponerla  por  Ja  obra  ;  de  que  á  ella  le 
iiacia ,  por  una  parto  gran  admiración ,  y  por  otra  gran 
amor.  Consideraba  la  majestad  de  Dios  y  la  vileza  de  los 
hombres ,  la  fealdad  y  gravedad  del  pecado,  la  aspereza 
de  las  penas,  el  gran  beneficio  y  la  gran  ingraLilud; 
pero  el  dolor  era  acerbísimo  cada  vez  que  miraba  ó  tra- 
taba aquellas  manecitas,  que  habían  de  ser  traspasadas 
con  clavos;  aquella  santa  cabeza,  donde  encerrú  Dios 
los  tesoros  de  su  sabiduría ,  que  liubia  de  ser  barrenada 
con  espinas;  las  espaldilas,  que  babian  de  ser,  hasta 
descubrirlos  huesos,  cruelmente  azotadas;  y  asi  de  lo- 
dos los  demás  miembros  del  santo  cuerpecito  que  ea~ 
volvía. 

De  manera  que  lo  que  al  cabo  había  de  padecer,  con 
EU  continua  consideración  lo  tenia  siempre  presente, 
que  es  uno  de  los  grandes  tormentos  que  Cristo  pade- 
ció cuando  en  el  huerto  se  le  representaron  los  suyos; 
y  tal  dicen  los  doctores  que  le  tieueu  los  condenados 
con  el  pensamiento  do  lo  que  en  la  eternidad  les  queda 
de  padecer.  Pues  viniendo  &  los  azotes  que  su  Hijo  re- 
cibiii  y  á  la  corona  de  espinas  y  á  los  demás  tormentos 
y  afrentas  de  aquella  noche,  no  hay  lengua  humana  que 
llegue  i  poder  decir  lo  menos  que  hay  que  ponderar; 
porque,  si  es  verdad  lo  que  Simón  Metafrasle  dice,  que 
se  halló  esta  Señora  presente  á  los  crueles  azotes  de  su 
Hijo  (como  es  muy  posible  y  fácil  de  creerse  semejante 
crueldad  de  los  verdugos,  que  tan  Tiera  la  usaron  en  el 
número  de  los  azotes ,  y  su  furia  contra  un  inocente 
Cordero ),  ¿qué  lengua  hay  que  acierte  á  contar  ni  de- 
cir lo  que  la  Uadre  sentiría  en  ver  tos  crueles  verdugos 
remudados  y  cansados,  antes  que  hartos  de  atormen- 
tar á  un  Hijo  que  ella  tanto  amaba ,  delante  de  sus  ojos 
desnudo  y  amarrado ,  callando  su  boca ,  sin  quejarse ,  y 
al  cabo  tendido  en  aquel  suelo ,  despedazada?  Porque 
si  en  la  ley  se  mandaba  que  los  azotes  del  malhechor  no 
llegasen  á  cuarenta ,  y  da  la  razón ,  porque  no  quedase 
alU  aquel  hombre,  que  era  su  hermano  de  los  castiga- 
dores, despedazado  delante  de  sus  ojos;  y  asi  dice  san 
Pablo  que  cinco  veces  se  ejecuta  en  su  persona;  pues  si 
este  temor  muestra  la  ley  de  solas  cuarenta  azotes,  ¿qué 
tal  quedaría  este  inocentísimo  y  tierno  mancebo  con 
mas  de  cinco  mil,  dados  con  tanta  crueldad?  Verdade- 
ramente es  cosa  que  agota  lodo  humano  enlendimien- 
lo,  Pero  cuando  el  dicho  del  Uetafraste  no  sea  cierto, 
bien  sabia  esta  Señora  los  larmentos  que  su  Hijo  había 
depadeceresla  noche;  porque,  demás  de  otros  cami- 
nos por  donde  lo  tenia  sabido ,  lo  habia  oído  muchus 
veces  de  la  mesma  boca  de  su  Hijo  cuaudo  á  sus  dic(~ 
pulos  decia ,  especialmente  en  el  sermón  do  la  cena ,  en 
el  cual ,  según  el  mesmo  Melafraste  dice,  se  halló  ella 
presente,  aunque  no  ¿  la  mesma  cena;  y  en  parte  le  era 
uMi  penoto  pómulo  cob  ttuta  dolor  3  oo  poderes  bar 


llar  presente;  porque ,  aunque  dice  el  refrán  que  ojos 
que  no  ven  corazón  que  no  llora ,  del  cual  usó  san  Ber- 
nardo; pero,  atento  &  la  crueldad  de  los  ánimos  que  1k 
fariseos  tenían  embravecidos  contra  su  Hijo,  y  la  miD- 
sedumbreyganaconqueél  seofrecíaáios  lonneaLoc, 
no  es  mucho  que  ella  entendiese  y  temiese  que  serian 
tan  grandes  como  ellos  fueron ,  de  manera  que  aqai 
no  tuviese  lugar  aquel  refrán ,  mayormente  que  con  so 
buen  eniendimienta  y  mediante  las  revelacioDes  qoe 
tenía  del  cíelo  y  con  la  continua  lición  de  las  saot» 
escrituras  sabía  la  rabia  que  en  su  Hijo  habian  de  eje- 
cutar losenemigos,  y  que  aquella  do  podía  faltar;  hasta 
decir  Esaias  que  el  Padre  Eterno  par  manos  de  aquella 
gente  cruel  le  liabia  de  moler  y  desmenuzar. 

¥  sí  por  ventura  esta  consideración  de  los  traba}» 
de  su  Hijo  le  fué  ó  habia  de  ser  ocasión  del  alivio  que 
naturalmente  tienen  los  hambres  que  están  prevenidas 
de  lo  que  les  ha  de  acaecer,  y  asi  no  tendría  tanto  so- 
bresalto al  tiempo  que  le  viese  salir  azotado  y  afligido, 
con  ojeras,  sin  color,  las  barbas  mesadas  y  lleno  de  car- 
denales de  los  palos,  bofetadas  y  torniscones,  alo  me- 
nos seria  doblado  el  dolor  y  tormento  de  su  alma  cuan- 
do le  viese  salir  coronado  cou  aquella  cruel  ínvencioa 
de  corona  do  espinas,  para  el  cual  dolor,  ni  con  escritu- 
ra, que  sepamos,  ni  conbistorias  ni  con  costumbre  de  ii 
mas  cruel  y  bdrbara  gente  del  mundo  y  mas  enemiga 
del  linaje  humano,  pudo  estar  muy  prevenida ,  porqus 
ni  en  imaginación  de  ningún  tirano  se  lee  ni  cree  haber 
caído.  Yasi,  entiendo  que  cuando  la  tío,  el  dolor  fué  tu 
repentino,  tan  grande  y  desmesurado,  que  le  atravesó 
el  corazon.yse  le  tuvo  apretado  todo  el  día  hasta  que  sa 
Hijo  espiró.  Porque,  como  sus  dulores  corrian  á  las  pa- 
rejas cou  los  de  su  Hijo  cuanto  al  tiempo  que  duraban, 
aunque  no  eran  todos  iguales,  porque,  pasado  el  azote, 
poco  después  se  acababa  el  rigor  de  su  dolor ,  aunque 
el  siguiente  le  refrescaba  la  bofetada,  luego  se  acaba- 
ba, auuqueotra  leseguia,  y  asímesnio  los  palos,  ódur^ 
poco  el  dolor  dolías ,  ó  ibase  remitiendo;  de  suerte  que, 
aunque  ningún  tiemponi  punto  del  estuvo  sin  muclios  j 
muy  graves  dolores,  que  causaban  ios  golpes,  heridas  y 
llagas  que  apriesa  recebía;  pero  la  corona,  como  perse- 
veraba en  su  saiilisírao  celebro,  dividiendo  la  carne, 
tocando  en  el  hueso,  despegando  el  niervo  y  no  d^an- 
do  cerrar  los  agujeros  ní  dando  lugar  á  quo  la  natura- 
leza los  cerrase ,  siempre  conservaba  aquel  primer  do- 
lar, creciendo  cada  vez  que  la  santa  cabeza  con  palos  i 
cañas  era  herida,  ó  requerida  lacoronayapretadapor- 
que  no  se  cayese  della ;  y  asi,  este  dolor,  como  fué  con- 
tinuo y  sin  cesar  en  el  Redentor ,  asi  lo  fué  en  su  santa 
Madre,  hasta  quo  con  su  muerte  se  trucó  con  Jos  demás 
dolores,  y  hasta  la  resurrección,  que  todos  losque  erui 
de  pasión  se  Hcabitroa  del  todo,eU;. 

S.H. 

De  loi  ddlorcí  de  la  Vlrgeo  en  toda  i]  tténts  Se  Ii  Crai. 

Sola  la  Virgen  pudiera  bien  contar  lo  que  padeció  d 
viernes  de  la  Pasión ;  en  el  cual ,  aunque  se  podía  pro- 
sumir  que  se  halló  átodaslascosas.ynoraltaqnieDhi 
afirma  que  le  vio,  con  todo  el  pnaUa ,  otando  Pikt*  sa 
le  onseñú  y.dyo :  £oof  Aomo;  y  ul,  qiM  4J  uetmo  PilUi 
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l«t«ikcompiii«H],7o}«}  h  grita  7  Tocwla  da  ■qnelti 
CMNlte  incitada  de  iquetb  gente  hipócrita,;  que  fió 
nlti  la  cruE  Dpftrejada  7  aun  cardarla  sobre  los  tienios 
booibroi  de  su  Hijo  ¡  pero  yo  enÜeDdo  qat  cuando  el 
Redentor  ntii  del  cenáculo  pert  bms  u>  volver,  eHa  M 
fué  á  ID  e«M,  y  él  w  deipidié  tlll  para  irá  padecer. 
Cuonde  ulierua  i¡  buerto  (j  ¿I  se  lo  dirk),  ¿eñtiea  se- 
rian liB  lágrim»  de  «fuelloa  útlimoi  tíxmos,  cuando 
pam  uoa  partida  tai  amarga  m  despedía  de  un  Hijo  tan 
bueno,  solo  y  sn  descanso,  conquián,  ftieradet  amor 
natqnl  7  el  ÍDfa»o,  habla  virido  7  adquirido  otro  por 
espacio  de  treinta  y  tras  aftos,  representAndosele  lo  qve 
aquel  día  bebía  de  padecer?  Pues  él  no  se  apartaría  sin 
lí^rínias;  él,  que  llord  con  Harta  y  liaría.  Mucho  aentí- 
miBBtofuéeldeJanatáscuaadode  David  se  apartó,  y 
la  mujer  de  Tobías  ú  la  partida  de  su  hijo ,  j  las  ma- 
drea de  los  niños  Inocutes  cuando  para  matarlos  se 
los  quitaban  de  sua  brazos;  ¿cuielo  mayor  sería  el  de 
esta  Señora  i  la  partida  de  lal  Hijo ,  y  para  padecer  T 
¿Cuántas  veces  7  con  cnánla  mae  ruon  diria  la  Virgen 
con  ligrimas  7  sollozos  lo  que  David  decía  del  mal  bijo 
AbealoB :  jQuiéo  me  diera,  hijo  mió,  que  muriera  yo 
por  ti,  para  que  tú  vivieras  7  no  viera  yo  tu  muerte? 
¿Coil  quedaría  esta  Señora  con  soledad  do  tal  Hijo? 
Httcltos  orístlsDos ,  á  cabo  de  tantos  años ,  cao  grandes 
aféelos  de  admiracioo,  tristeza,  compaaion  y  amor 
rompen  las  telaa  del  corazón  con  este  pensamiento, 
¿cointo  mas,  qoedando  su  Madre  esperando  la  nueva  de 
lo  que  entonces  se  hacia  7  ella  sabia  ?  Que ,  anoque  la 
Escritura  lo  culla  aquí,  muchos  santos  dicen  que  por 
mensajeros  sabia  muy  &  menudo  cnanto  se  hacia.  Miea- 
tras  oraba  eauba  csda  credo  cm  nuevos  s(rf>resaltos; 
venían  sao  Juoi  7  otros  huyendo.  Considera  tú  agora  su 
corauDcada  vez  que  Hamaban  á  la  puerta,  hasta  la  ho- 
ra de  sexta :  uoos  le  deciaa  la  negadon  de  saa  Pedro, 
otras  la  bofetada,  oíros  loa  azotes,  satJTU  7  burias  toda 
Is  noche  en  casa  de  Caiiás;  otros  la  sentencia,  otros  las 
sogas  con  que  lo  llevaban  de  Caifas  á  Pilato,  otros  i  Ja- 
das ahorcado,  otros  It  vestidura  blanca  con  que  filé  re- 
mitido de  Ueródes,  otros  la  pelicioo  de  Barrabás  para 
la  vida  7  al  Señor  para  la  mnerie,  otros  los  segundos 
azotas  7  espinas,  otros cnbierto  de  sangra,  salivas,  pol- 
vo, púrpura,  caña,  atadas  las  manos,  y  que  asi  hebia 
salido  delante  del  pnebto,do  no  se  esperaba  masque 
la  sent«icia  de  muerte.  {Cuál  estaba  al  corazón  qoe 
tantos  GucUllos  parüao  cuantos  mensajeros  venían? 
Con  solos  cuatro  rompió  Job  bus  vestiduias;  esta  Vir- 
gen ninguna  cosa  destaa  hizo. 

Oída  Ja  senteocia  que  se  había  pronunciado,  fué  esta 
S^iora  i  mas  andar  al  lugar  de  la  justida ,  procurando 
primero  veris  pasar  desde  algún  lugar  alto,  desde  don- 
de vi6,  lo  primero,  ios  mioistros  cm  escaleras ,  marti- 
llos, clavos,  sogas  y  con  otros  instrumentos,  que  con 
mucha  priesa  iban  delante;  tras  ellos  gran  tropel  de 
gente  con  mucha  priesa  i  tomar  lugar,  como  suele  ha- 
cerse, unos  riendo,  otros  gritando,  otros  mofando; 
tratelloselescnadrónda  soldados,  y  en  medio  dellos 
dea  ladrones  atados  con  sogas,  7  junto  é  eltos  su  Hijo 
lesna,  arrodillando  cmelpcso  de  una  grande  cruz,  he- 
il4»dejss  z^nistns  cnslaent»,  sacada  da  paso  con 
m^jmtgilfmt  «oBfliSt  na  puados,  osafaloa, 
■» 


con  correas,  moviéndole  CM  efnpojonei  de  una  parte  S 
otra,  7  no  pocas  veces  caia  en  tierra;  el  rostro  encoos- 
do,  cubierto  de  salivas,  de  sangre7de  polvo;  las  manos 
7  los  pies  no  descubriin  otra  casa  sino  sangre  ó  carne 
sangrienta ;  la  corona  de  espinas  barrenaba  la  cabeza  y 
la  cubría  el  rostro.  La  Virgen,  cuando  te  vi6  así,  dijo: 
¿Esta  es  mi  hijo  lesus  7  mi  Dios  ?  la.  túnica  conozco,  el 
rostro  no  le  veo;  y  otras  palabras  como  estas.  Al  Hijo, 
aun  yendo  así,  no  le  Je  escondió  la  Madre;  que,  aunquo 
por  la  distancia  no  podían  hablarse,  con  la  vista  se  con- 
solaban dulcemente.  Pasando  la  gente  adelante,  seguía 
atrás  la  Madre  con  las  otras  mujeres ,  contemplando  lus 
gotas  de  sangre  que  del  cuerpo  de  su  Hijo  había  corri- 
do. T  aunque  lo  era  de  gran  consuelo  oír  la  voz  de  su 
Hijo,  pero  gran  temblor  la  causó  oírla  hablar  cooso> 
lando  las  mujeres;  pero  mucho  mas  cuando,  acabándo- 
lasdehablar,  acudieron  los  ministros  con  nuevos  em- 
pellones ,  paredéndoles  que  se  deteoia  lo  que  tanto  do* 
seaban,  como  era  ponerlo  en  la  cruz. 

Pues  llegados  al  monte ,  vistos  los  amargos  instru- 
mentos de  su  muerte ,  fué  tanta  la  gente  que  cargó  al 
rededor  de)  Señor  y  de  la  cruz ,  que  no  podía  ía  Virgen 
ver  por  menudo  lo  que  contra  bu  Hijo  se  hacía;  pero  da 
la  grita  de  los  ministros  y  de  la  demás  gente  euiendla 
poco  mas  6  menos  lo  que  se  iba  haciendo,  y  an  csda 
cosa  se  renovaba  su  dolor.  Pero  cuando  sonaron  los 
golpes  de  los  clavos,  ¿quiénduite  que  los  sentiría  en  el 
corazón  mas  agudas  y  dolorosos  que  si  en  sus  propíos 
pies  y  manos  los  recibiera?  Pero ,  levantada  en  alto  la 
cruz,  ¿con  cuáles  ojos  miraba  la  Madre  al  Bijo  que  tanto 
amaba  puesto  en  alto  para  oprobrio  de  los  presentes, 
corriendo  de  su  cuerpo  innocente  arroyos  de  sangre? 
¿Quién  duda  que  correrían  otros  tantos  de  lágrimas  de 
sus  ojos?  Lloraban  aquellas  santas  mujeres  y  los  demás 
amigos  7  conocidas,  y  con  sus  lágrimas  se  renovaba  y 
crecía  el  dolor  de  la  Madre.  ¿Qué  pensamiento  tendría 
en  su  corazón  cuando  viese  aquel  santo  cuerpo ,  limpio 
mas  que  el  cielo,  despedazado  7  desfigurado  con  tantos 
azotes,  cuando  le  vio  puesto  en  alto,  sacudido  y  berido, 
procurando  que  entrase  la  cruz  en  un  pequeño  agujero? 
Y  entre  tanto  que  los  malvados  ministros  la  alzaban  no 
cesaban  de  herirle  con  manos  y  palos,  no  oía  palabra 
ni  queja  de  su  Hijo;  porque,  sufriendo  con  mansedum- 
bre todos  los  tormentas,  callando,  rogaba  al  Padre  por 
los  que  se  los  causaban. 

Entre  tanto  la  Madre  con  Juan  y  la  hermana  7  María 
Hadaleaa ,  procuraron ,  rompiendo  por  entre  la  gente, 
pasar  donde  estaba  la  cruz,  por  ver  si  podían  ser  de 
provecho  al  servicio  ó  consuelo  de  su  Hijo.  A  lo  primero 
estorbaba  la  altura  de  la  cruz ,  á  lo  segundo  el  dolor  y 
las  lágrimas.  Mirábanse  á  la  Madre  y  el  Hijo;  procuraba 
hablar  la  Madre,  yel  dolor  atajaba  la  voz;  pero,  aunque 
con  ella  ni  con  ía  obra  no  podía  ayudar  al  Hijo,  quedó- 
se en  pié  junto  á  la  cruz;  dráde  allí  contemplaba  las  lla- 
gas por  menudo ,  allí  las  recebia  en  su  corazón ,  cum- 
pliéndose lo  que  Simeón  le  babia  dicho  de  la  espada  da 
dolor  que  babia  de  traspasar  su  sima.  De  manera  que  la 
Reina  de  los  mártires  riño  á  serio  con  llagas  7  heridas, 
no  suyas ,  sino  da  su  Hijo ;  el  cual,  aunque  á  algnnoi 
santos  hizo  tonto  favor ,  que  imprimió  en  su  carna  al- 
fiuou  do  w  llHU,  foro  al  «M  U»  «  m  Mtdro  I116 


imprimirlas  todu  en  su  corazón,  y  que  en  él  las  siiKic- 
te.  Contemplaba  primero  que  el  peso  gravo  de  su  cuer- 
po colgoba  de  las  dos  clavos  de  las  manos,  y  los  brazos 
estirados  y  todo  el  cuerpo  extendido  coq  violencia ,  la 
cabeza  barrenada  con  espinas,  el  rostro  enconado  de 
golpes,  el  cuerpoabierto  de  llagas;  finalmente,  ningu- 
na cosa,  por  menuda  que  fuese,  dejaba  la  Madre  de  ad- 
vertir  y  en  que  no  ponderase  las  dolores  increíbles  de 
8U  Hijo,  iQuién  creeré  las  ligrimas  que  entonces  der- 
ramó, pues  que  muchos  cristianos  de  solo  oir  esta  bís- 
toria  con  mediano  amor  de  Cristo  se  resuelven  en  ellas? 
¿Qué seria  la  Madre,  y  teniendo  la  historia  presente? 
Aumciiliibaiisele  los  dolores  con  lo  que  veía  á  los  judios 
liacer  y  á  los  carniceras  :  unos  mrifaban  moviendo  la 
cabeza,  otros  reparlinn  las  vestiduras  hedías  por  su 
mano,  otros  con  desvergüenza  le  orrecían  hiél  y  vina- 
gre, buñando  con  dio  su  pechoy  sus  llagas,  con  que 'íe 
aumentaban  los  dolores;  los  demás  no  perdonaban  cosí 
que  Tuese  burla,  injuria  6  tormento.  ¿Cuál  eslariu  el  al- 
ma de  la  Virgen  oyendo  tantas  blasfemias ,  injurm'< 
mofas,  calumniasdefariseos,  judios,  saldados  y  Ijiro- 
nes?  unos  ponían  dolencia  en  los  milagros  y  les  dnbju 
al  demonio  por  autor,  otros  calumniaban  la  dotrina, 
otros  burlaban  de  la  vida ;  Qnalniente ,  no  haliia  quka 
no  hiciese  suertes  en  aquel  manso  Cordero ,  y  aun  á  la 
misma  Virgen  (por  ventura)  no  fallaba  quien  injuriase 
y  desbonrase.  Las  palabras  del  Hijo,  aunque  pocas  y 
breves ,  penetraban  el  alma  de  la  Madre ,  asi  por  el  tra~ 
bajo  con  que  se  decían  como  por  el  amor  con  que  se 
hablaban,  como  por  los  sollozos  con  que  se  mezclaban, 
como  por  la  dificultad  con  que  por  la  sed  salían ;  por- 
que el  mesmo  Cristo  dijo  antes  en  un  salmo :  Pegúseme 
la  lengua  al  paladar.  Crecía  en  la  Mudre  la  pena  por  la 
caridad  coa  que  el  Hijo  hablaba,  y  tan  mal  agraducidu, 
porque  basta  alli  en  la  vieja  ley  nunca  se  víú  rogar  por 
los  euemigos;  antes  Elíseo  rogú  contra  losmuclmcbos 
que  te  mofaban,  y  David,  bien  qus  perdonú  á  Semi-i 
cuanto  le  durú  la  vida,  pero  en  la  muerte  dejú  mandado 
¿  Salomón  que  vengase  aquella  iiijuria.  Pero  Cristo  & 
lasque  le  cruciñcaban,  no  solamente  perdona  cuando 
vive,  pero  muriendo  ruega  al  Padre  que  los  perdone. 
Otro  tiempo  vengó  Dios  un  desacato  ligero  cuando  Oza 
llegú  con  menos  reverencia  ú  su  arca ;  los  bclseemitas, 
porque  la  miraron  con  curiosidad ;  al  pobrecíllo ,  por- 
que hizo  un  haz  de  leña  el  día  del  sábado ,  lo  manda  el 
mismo  Dios  apedrear.  Pero  el  Hijo  de  Dios,  no  solo 
cuando  le  miran  sin  reverencia  ni  cuando  le  tocan  con 
las  manos,  pero  cuando  le  tratancruelmcntecon  penas 
y  tormentos,  azotado,  desped;izado,  no  solamente  no 
da  mal  por  mal,  pero,  sin  ser  rogado,  pide  con  instan- 
cia al  Padre  que  no  to  demande.  Uaravílldbase  la  Ma- 
dre de  la  mansedumbre  y  mii^crícordia  del  Hijo,  que  i 
mi  ladrón  tan  pecador  y  facineroso  por  una  sola  pala- 
bra le  perduiiase  laníos  pecados  y  le  prometiese  el  pa- 
raíso. La  tercera  palabra  sacó  grande  abuudancía  de 
lágrimas  ata  Madre,  considerando,  lo  uno,  la  grande 
piedad  con  su  madre ,  de  quien  entre  tantos  tormeuios 
se  acordaba ;  lo  otro,  por  la  desigualdad  del  trueque  de 
UD  Hijo  santísimo  y  Hijo  de  Dios  por  un  pescador,  hijo 
de  otro  pescador.  En  la  cuarta  palabra  también  enleu- 
dia  M« interiores  au&iasdesu  Ujjo,  ¿quien  «IPadra 
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con  ningún  socorro  acudía;  antes  estiba  blandeuido  k 
espada,  como  Abraham,  sobre  su  hijo.  Ed  la  quinti 
palabra  entendía  la  gran  sequedad  de  humores  de  st 
cuerpo ,  la  sangre  agolada  y  las  generales  penas  de  to- 
dossus  miembros.  En  la  seita  entendió  la  perfecta  re- 
signación de  su  Hijo  en  la  volunladdel  Padre,  y  el  amo- 
roso deseo  y  la  prontitud  de  padecer  aun  mas,  si  me- 
nester fuese ,  por  los  hombres ;  j  todas  estas  palabra, 
ounquelas  asentaba  y  repetía  en  el  corozoa,  y  aprenda 
delias  y  del  ejemplo  de  su  Hijo,  pero  causaban  en  su 
olma  increíble  tristeza  y  ternura;  pero  en  la  última  pa- 
labra, en  queentendiú  biibcrse  partido  su  Hijo  al  Padn 
y  quedar  ella  desamparada  de  su  presencia  y  compañi», 
aunque  atento  al  bien  del  mundo  y  estar  ya  cuoiplidoe 
y  icaba  ks  los  tormentos  increíbles  de  su  Hijo,  pen 
aQjoiale  la  ausencia  de  aquel  Señor,  de  cuya  suavisiau 
conversatron  Imbia  gozado  treinta  y  tres  aiios;  asi  que. 
dolíase  desu  suerte,  aunque  se  holgaba  de  IadesuHij«. 
El  seuiimiento  que  esta  Señora  tuvo  cuanJo  riái 
su  Hijo  muerto  no  nos  lo  dicen  los  evsngelistns,  m 
porque  uno  de  los  que  escriben  la  historia  no  se  halla- 
se presente  y  particípase  de  la  amargura ,  de  ia  muer- 
te de  su  Señor  y  Maestro, sino  porque  el  entendimiento 
humano  no  es  capaz  de  tan  profundo  y  aUisimo  pen- 
samiento; pero  dicen  los  evangelistas  el  que  las  cria- 
turas insensibles  tuvieron,  para  que  de  abí  entenda- 
mos algo  del  que  tuvo  y  padeció  la  Madre  de  Dios; 
como  tiízo  aquel  famoso  pintor  Timantes,  que,  pintan- 
do la  lastimosa  muerte  de  ll¡genia,bija  del  rey  A^ 
nienon,  habiendo  pintado  alderredor  mucha  gente 
lastimada ,  unos  alzados  los  ojos  y  las  manos  al  cielo, 
las  mujeres  rotos  los  tocados,lo5  viejos  bañadas  las  bar- 
bas canas  con  arroyos  de  lágrimas ,  y  otros  coa  otros 
semblantes  de  compasión ,  cuando  llegú  6  piutar  al  pa- 
dre de  la  doncella,  que  estaba  presente,  no  llegó  el  arte 
&  saber  pintar  su  tristeza  j  dolor,  porque  todo  el  enca- 
recimiento que  él  alcanzaba  con  su  arte  habia  puesto 
en  los  eitraños,  que  no  le  habían  nada  d  la  defunta,  yi 
pena  de  mala  pintura,  había  de  exceder  la  tristeza  del 
padre  tanto  í  la  de  los  demás ,  cuanto  va  del  amor  da 
padre  al  del  que  no  lo  es.  Asi,  no  se  atreven  los  evange- 
listas, después  de  haber  dicho  que  la  Virgen  estaba 
presente  en  pié,  á  decir  cuánta  ere  su  pena ,  asi  porque 
por  su  prudencia  no  la  mostraba  toda, como  por  baber 
puesto  en  la  historia  el  sentimiento  de  taiilg  extremo 
de  las  demás  criaturas;  porque  el  sol  se  puso  lulo,ei- 
cureciendo  su  luz  fuera  del  tiempo  y  orden  de  Dato- 
raleza  ,  porque  no  lo  era  de  ecüpsí  del  sol,  pues,  seguí 
la  cuenta  del  Evangelio ,  eran  quince  días  de  luna ,  dÍ 
bahía  nublado,  ni  cuando  le  liubicro ,  ninguno  era  bas- 
tante í  causar  tanta  obscuridad;  las  piedras  se  quebran- 
taron, dándose  unascon  otras,  para  denotar  que  niogo- 
uacosa,  por  dura  que  fuese,  podría  im;i^'iiiarse  que  coa 
aquel  tan  doloroso  espectáculo  no  se  quebrantase;  el 
velo  del  templo  se  partió  en  dos  partes ;  algunos  de  los 
mesmos  enemigos  de  Cristo  que  á  ver  este  espectáculo 
iiabiau  venido,  como  el  Evangelio  dice,  quiztí  para  bar- 
tar  sus  ojos  de  lo  que  tanto  habían  deseado  y  uo  les  ha- 
bía sido  lícito  hacer  por  aua  manos ,  volvieron  lastima- 
dos, diadose  golpes  en  los  pechos,  da  puro  dolory  coot- 
pasioa.  Pues  si  esto  babú  en  las  coau  inMiBibla,». 
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el  sol,  sin  tener  conmámfento,  que  echase  la  capa  enci- 

ma  de  taola  crueldad  como  indigna  que  con  ojos  ha- 
manos  fuese  vista;  si  en  las  piedras  hay  compasión,  si 
eu  los  enemigos ,  mas  duros  que  piedras  y  mas  ciegos 
(|ue  las  mesmas  tinieblas,  que  coa  bambre  y  sed  insa- 
ciable de  la  snngre  habían  allí  venido ,  ¿qué  queda  pa- 
■)r,idcoir?¿Cuul  seria  el  sentimiento  de  su  mesina  Ua~ 
dre,  sola,  sin  padre,  sania,  tierna,  amorosa,  en  muerte 
tan  cruel  de  Hijo  tal  y  tan  santo,  tan  obediente,  tan 
inocerito,  tan  bienhechor,  tan  caritativo,  tan  manso, 
y  al  fin  Dios?  Verdadera  mente  eicede  tanto  á  todocria- 
do  eDlendimíeiilo,qneel  mas  agudo  y  desocupado  pue- 
de tcniler  las  velas  sin  temor  de  llegar  al  cabe  esta  con- 
sideración. 

Pero  para  encaminar  d  los  que  no  saben  considerar 
las  penas  que  esta  Señora  padeció,  pues  es  uecesarío 
para  conocer  cuúuto  son  menores  la  suyas  y  para  exa- 
gerar la  paciencia  que  ella  tuvo  en  ellas,  decuúntos  qui- 
jales era,  será  bien  poner  aquí  alguna  breve  considera- 
<-ion.  Lo  primero,  considera  qué  tal  quedaría  la  Madre 
la  hora  que  vid  ilarel  espirttuá  su  Hijo,  diciendo :  ¿Des- 
ta  manera  aparta  los  hombres  la  muerte  amarga?  ¡Ay 
de  mi,  Hijomio  y  Dios  mió  1  ¿Dónde  vais?  ¿Por  qué  vais 
sin  vuestra  amada?  Dejaisla  sola,  viuda  y  desconsolada, 
y  ¿os  vais  solo  sin  ella?L!uvuis  con  vos  un  ladrón  por 
haberos  con  resa  do  consola  una  palabra,  y  ¿  la  Madre, 
que  tantos  años  y  con  tanto  trabajo  fué  vuestra  compa- 
ñera, ¿la  dejais  sola  y  desacompañada?  Estas  y  otras 
palabras  docia  la  Madre,  pero  toda  conforme  con  la  vo- 
luntad del  Hijo;  porque,  si  el  Apóstol  deseaba  morir  y 
'  verse  con  Cristo,  ¿cuiuto  mas  y  con  mas  tiernas  entra- 
ñas lo  desearla  la  Madre,  pues  tanto  va  de  Madre  d  sier- 
vo? Pues  cuando  viese  e)  terremoto  y  ul  quebranto  de 
las  piedras,  abrirse  los  monumentos,  y  los  demás  mi- 
lagros que  muriendo  y  padeciendo  su  Hijo  se  vieron, 
cómo  enternecieron  al  centurión  y  A  los  soldados  y  ju- 
díos presentes,  ¿cuánto  mas  á  su  uu'sma  Madre?  No  de 
espanto  ni  temor  como  ellos ,  sino  de  amor,  tristeza  y 
reverencia.  Dolíase  de  ver  tratado  tan  cnielmeute  do 
los  judíos  aquel  cujo  advenimiento  hizo  temblar  el 
mundo ,  á  cuya  muerte  mudaba  la  luna  su  curso ,  es- 
coDtliael  so1suluz;encendlaseenamorde!Señor,  que, 
siendo  Dios  tan  poderoso,  holgase  de  padecer  por  hom- 
bres vilísimos  tanto  tormento  y  castigo  tan  afrentoso,  y 
con  grande  humildad  y  reverencia ,  en  nombre  suyo  y 
de  todo  el  linaje  tmmano,  le  daba  iuDnitas  gracias.  Una 
de  las  cosas  que  mas  tormento  la  daban  era  pensar 
cuántos  millares  de  hombres  había  de  haber  que  no  se 
aprovechasen  de  tan  inestimable  caridad  y  beneficio; 
pero  en  el  párrafo  siguiente  trataremos  ud  poco  mas  de 
espacio  de  lo  que  sucedió. 

!.  m. 


Acabada  de  salir  aquella  alma  santísima  de  aquel 
MMTpo  despedazado,  quedó  en  él  impresa  la  triste  figu- 
n  de  la  muerte;  así  como  la  ausencia  del  sol  y  de  la 
ItBM  deja  la  noche  escura  y  trislea.  Aquí  se  cumplid 
Ib^b»  k»  prorelaa  <ltc«ii  dundo  «d  «1  Aadeotor  bftllaa 


fealdad,  y  lo  que  Bsafas  dijo :  Vfmosle  e<HDO  tapron, 

como  maltratado  de  la  mano  del  inesmo  Dios  ;  faiml- 
Ilado ,  y  no  le  conocimos  m  tenia  figura  da  hombre. 
¡Oh  Señor ,  que  enastes  hermosos  y  de  buena  gracia  A 
los  ángeles  y  á  todo  lo  criado!  ¿qué  es  da  vuestra  her- 
mosura? Hermosísimo  Absalon,  colgado  del  árbol  de  la 
cruz,  no  por  vuestra  traición,  sino  por  la  mía,  ¡cpáa 
otro  pareceres  el  vuestro  agora  de  aquel  que  teulades 
en  el  monte  Taborl  ¡Oh  árbol  de  la  vida,  donde  se  coge 
la  fruta  madura  con  grandes  trabajos,  que  ha  de  quitar 
la  dentera  que  causó  al  principio  la  fruta  verde  y  mal 
sazonada!  Al  pié  de  la  crtiz  estaba  la  Madre  de  Dios  afli- 
gida, acompañada  de  unas  pocas  mujeres  tristes,  qua 
con  sus  lágrimas  la  lastimaban  mas  el  coraxon;  pero, 
como  una'tortolica,  gimiendo  con  unos  suspiros  que 
encendían  el  aire ,  que ,  alcanzándose  unos  á  otros,  s^ 
lian  de  aquel  pecho  afligido,  con  aquella  modestia  y 
gravedad  que  á  Madre  de  Dios  convenia,  diciendo  dei^ 
tro  de  sí  las  palabras  dichas  y  otras ,  y  saliendo  algu- 
nas fuera  con  la  fuerza  del  dolor.  ¿  Qué  culpas  come- 
tistes,  bondad  inmensa,  para  que  tal  os  haya  parado  la 
justicia  del  Padre  eterno?  ¡Oh  figura  de  la  serpiente,  1(h 
vantada  en  alto  en  este  desierto  I  Oh  arpa  de  David,  es- 
tirada con  las  clavijas  de  hierro,  cuan  acordada  música 
hacéis  en  las  orejas  de  Dios ,  que  aplaca  su  ira  contra 
los  hombres !  Ob  amado  de  mis  entrañas!  ¿cómo  puedo 
decir  que  os  amo  estando  viva,  teniéndoos  muerto  da- 
lante  de  mis  ojos? 

Pero  destos  dulces  sentimientos  la  retiraba  la  wlt- 
citud  cerca  de  la  sepultura  del  Hijo ,  aunque  habia  leí- 
do quesería  gloriosa;  pero,  porque  el  cumplimiento  de 
aquella  profecía  requería  manos  de  hombres,  no  fal- 
laba cuidado  hasta  verla  cumplida.  Pues  cuando  los 
carniceros  allegaron,  enviados  de  Pilato ,  á  quebrantar 
las  piernas  á  los  ladrones,  con  escaleras  y  tenazas,  inir- 
lillos  y  destrales,  toda  tembló  la  Virgen,  temiendo  y 
rogando  á  su  Hijo  que  no  permitiese  en  su  santo  cuer- 
po tal  carnicería;  pero,  mientras  ellos  entendían  en 
acabar  con  crueldad  aquellos  hombres,  Loi^fnos,c(ni- 
turion ,  á  quien ,  seííun  el  Metafraste ,  se  habia  enco- 
mendado la  guarda  del  cuerpo  de  Cristo,  llegóse  cer- 
ca y  abrid  el  lado  derecho  con  una  lanza  hasta  el  co- 
razón. Esta  herida  no  la  sintió  el  Señor,  por  estar  ya 
muerto ,  pero  bajó  al  corazón  de  la  Madre  á  dar  el  gol- 
pe,el  cual  ella  sintió  mas  que  otros,  por  haber  quedado 
sola  á  lo  sentir ;  y  eotoncet  vio  pnesto  al  sol  de  justicia, 
yescurecido  con  los  nublados  de  la  muerte,  volverá 
llover,  al  poner  de  la  luna  de  su  vida ,  aquella  poca  da 
agua  y  saogre,  y  luego  comenzó  ádar  fruto  en  la  tierra, 
pues  los  ojos  secos  de  Longínos ,  según  se  dice ,  rega- 
dos con  aquella  agua,  reverdecieron  y  vieron  la  luí  del 
cielo.  La  gloriosa  Madre,  deseosa  de  abrazarse  con  aquel 
santísimo  cuerpo ,  que  habia  salido  de  sus  entrañas,  y 
viendo  que  no  le  era  posible  ni  tenia  licencie  ni  escala- 
ra para  bajarle,  temiendo  no  la  hallase  la  noche  con  es- 
te deseo ,  con  una  santa  envidia  que  al  sanio  jrbol  d* 
la  cruz  tenia,  le  decía  que  bastase  el  tesoro  que  habU 
alcanzado  en  verse  bañada  en  sangre  de  su  Bljo;  que 
abajase  los  brazos  y  se  olvidase  un  rato  da  la  doraia  f 
rigor  que  la  naturaleza  le  había  dado,  para  qjiw  dk 
fudiew  «icauír  á  goaar  Ufuient  4»  aquj  cneipo  te: 


puay  bernando  De  zXratb. 


iQ^do.  De  donde  la  Iglesú  parece  haber  tomado  un 
T«n»  (fc  loi  dflTotfilnxis  hitnnos  de  la  cniz. 

A  este  tiempo,  Idos  ]« los  soldados,  llegan  dosbom- 
bns  nobles,  JosefyNicodémus,  con  el  remedio,  car- 
gados de  escalera ,  lenazns  y  otros  instrumentos  para 
bajar  el  cuerpo  sanio,;  de  ungüentos;  sábana  y  otras 
cosas  para  darle  lionruda  sepultura;  y  podrió  ser  que 
al  principio  fucspn  causa  de  temor  i  la  SBprada  Virgen 
antes  de  conocerá  la  gente,  aunque,  de<;pués  de  cono- 
cida, se  esfonó.  En  lodo  se  hubieron  con  gran  reveren- 
cia, ayudando  la  Virgen  con  gran  dolor  i  aquellos  úlii- 
mos  oficios  y  serTicios  del  cuerpo  que  pariú ,  pues  ella 
habia  entendido  en  los  primeaos  sola.  Hacen  primero 
adoración  ala  cruz,  suben  con  una  escalera,  quitan  la 
corona ,  cuyas  espinas  hablan  penetrado  la  santa  cábe- 
la, pegada  en  ella  y  en  los  cabellos  con  la  sangro  cua- 
jada y  llena  de  poWo ,  y  st  redoblar  de  ios  da* os  causa- 
kan  los  golpes  gran  sentimiento;  quitan  el  de  los  pies, 
y  luego  el  de  la  una  y  olra  mano ;  dieron  clavos  y  coro- 
na á  loa  que  estaban  abajo  esperando  para  recebir  tos 
deapojos;  guardábalos  la  Virgen  encomendándoeelos, 
bañándolo  todo  con  lágrimas.  jOh  clavas,  que  habéis 
atravesado  mi  corazonl  ¿cúmo  os  atrevistes  á  romper 
la  carne  de  vuestro  Criador?  j Oh  clavos,  que  habéis  sus- 
tentado al  que  sustenta  los  cielos ,  de  vosotros  ha  es- 
tado pendiente  el  fiel  peso  de  la  justicia  divina  y  e)  con- 
trapeso del  pecado  del  mundo  I  Oh  corona  de  todas  las 
coronas,  que  merecistes  estar  en  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia I  Oh  espinas,  que,  entrando  por  la  santa  cabeza,  ba- 
beas Ikígado  álBstÍjnar  mi  corazón  I  Oh  juncos,  criados 
ea  el  agua  de  la  mar,  y  agora  regados  con  la  sangre  y 
mar  de  misericordia  de  mi  Ilijo  I  Oh  corona ,  que  eres 
gloría  y  honra  de  los  pecadores  y  verdugo  de  mi  alma  1 
Oh  corona,  esmaltada  con  eamalte  de  la  sangra  de  que 
una  gota  vale  masque  el  cielo  I  etc. 

Luego  con  )a  sábana  bajan  con  reverencia  el  santo 
cuerpo,  el  cuela  esta  sazón  espérala  Virgen  con  los 
bnioe  abiertos  para  recebir  aquella  saota  reliquia:  có- 
gela entre  los  brazos ,  haciendo  con  ellos  un  ñudo  cie- 
go; siéntase  en  tierra  y  mete  su  rostro  virginal  enEVe  las 
espinas  que  do  la  corona  se  habían  despegado  y  queda- 
ron Gjas  en  la  cabeza,  juntando  boca  con  boca,ymez- 
ehado  las  lágrimas  con  la  sangre,  cotnienza  í  lavar 
aquel  rostro  empañado,  j  Oh  vida  mía  muerta,  lumbre 
de  míe  qjoa  escurecida  I  Oh  sol  de  alegría  eclipsado  1  Oh 
rosa  divina  I  ¿cuáles  han  sido  las  manos  que  así  os  han 
sobajado  y  marchitado  vuestra  hcrmosura?]Oh  espejo 
claro  y  resplandeciente ,  en  quien  se  miran  los  ángeles! 
Itpiién  os  ha  empañado?  Cercan  todos  el  cuerpo,  ba- 
ñándole en  lágrimas; [lega  la  Madalena,  abrúmase  con 
los  pida:  lOh  pies  de  mi  Redentor,  que  por  andará  bu^ 
car  esta  oveja  perdida  os  habéis  lastimado  can  clavos  I 
Llega  sen  Juan,  pone  su  boca  en  el  costado :  jOh  pecho 
diñnoysagrado,  archivo  de  los  tesaros  de  Dios,  de  otra 
manera  estáis  agora  que  ayer  cuando  me  recosté  yo 
aqufl  Ohcáinarareal,de  donde  yo  ful  secretario, que 
dgora  estáis  abierta,  sin  puertas  ni  cerradurasl  Les  Ua- 
rias  se  entregan  de  aquellas  menos  de  su  querido  sobri- 
mti'de  quien  tantas  bendiciones  habían  recebido :  [Oh 
i&^s,^ac<)nlododabaq  vista  álos  ciegos  I  Ohma- 
tít/tt  Ijtie  U)  iMiDdo  los  le^osoí  luego  quedtbu  lim- 


pios! Oh  manos,  que  2e  cinco  panes  de  cebada  na 
hartura  para  tantos  millafes  dé  hombres  tPeft»  bSt- 
dre ,  abrazada  con  todo  el  cuerpo  y  ánima ,  le  c<mteB- 

piaba  masen  particular  que  todos.  ¡Oh  boca  de  mil  fn- 
cias,  de  donde  tanta  suavidad  de  dotrína  ha  procedida! 
¿quién  os  ha  hollado?  [Oh  ojos  piadosos,  que  con  ti 
misericordia  mirábades  á  los  efligidost  ¿quién  os  \ú 
quebrarlo?  jOh  pecho  divino  ,  tan  tierno  parn  los  pen- 
doresl  ¿quién  os  alanceú?  ¿Tanto  os  apretó  e)  amor  de 
los  hombres,  que,  no  cabiendo  en  el  pecho,  fué  üMots- 
terdesabrochurlo  con  tan  grande  herida?!  Oh  lanza  di 
y  puerta  de  paraíso,  por  do  se  da  entrada  pare  el  cidc! 
Oh  ventana  del  arca  deNoá,  por  do  se  ha  d«  salvar  d 
linaje  humano  I  Olí  manos  largas  para  hacer  mercedn 
al  mundo,  rasgadas  con  clavos,  que  hasta  en  estoqni- 
sistes  ser  maniroto  con  los  hambres  I  Oh  hermosIsíH 
losen  esta  es  la  ropa  inconsútil  que  Mcastes  de  mis  a- 
Iranas,  ¿cúmo  la  veo  rota  y  ensangrentada?  La  fiera  jé- 
sima  de  la  envidia  la  despedazó.  Con  estas  y  otras  pali- 
bras  mostraba  la  Virgen  el  sentimiento  del  corazn, 
contemplando  y  mirando  lo  que  no  habia  tenido  Ikeo- 
cia  de  ver  cuando  se  padeda:  miraba  cada  llaga  por^ 
la  sangre  y  cardenales,  las  puñadas,  azotes ,  punzute 
de  las  cañas  y  corona;  tas  salivas ,  el  polvo ,  los  cuajan)- 
nes  de  sangre,  y  principalmente  contemplaba  la  lli^ 
del  costada,  por  donde  veía  lo  que  nunca  habia  visu: 
las  entrañasy  corazón  de  su  Hijo.  Pero,  porque  venilla 
noche  del  mundo  sobre  )a  que  tenia  la  lfad^eylasd^■ 
votas  mujeres  en  el  corazón,  llorando  sin  descansar, 
que  les  fuerza  á  despedirse  del  Amado  y  darle  sepullih 
ra,  tiéndenlo  aquellas  varones  en  una  sábana  y  cargo 
en  sus  hombros  aquel  racimo  de  la  tierra  de  promisión, 
caminan  adonde  estaba  el  sepulcro  con  un  Nt  rtcorde- 
rüde  los  pecados  del  mundo.  Seguía  la  cansada  Madre, 
acompañada  con  aquellas  santas  mujeres;  los  sus[4ra> 
j  sollozos  se  respondían  unos  á  otros.  Ponen  al  Señer 
en  et  sepulcro  y  euL-íma  una  piedra  pesada ,  que  eugi 
sobre  el  corazón  da  la  Madre. 

Muchas  otras  casas  pasaron,  y  ellas  y  sstas  tiena 
mucho  que  considerar  para  entender  el  descoosaela 
que  poseyú  el  corazón  desta  Señora;  y  aunque  ningim 
de  las  que  en  toda  la  vida  la  trabajaron  fuá  semejutai   I 
las  deste  día ,  pero  al  Gn  se  habian  de  trocar  dentro  dd 
tercero,  y  en  esto  les  hizo  ventaja  el  día  (aunque  p« 
otra  parte  alegre)  de  su  gloriosa  ascensÍ9a,  desda  ef 
cual  quedó  por  muchos  años  del  todo  sola  del  Hijo  qM 
tanto  amaba,  y  ya  glorioso  y  sin  sobresalto  de  verle p^ 
decer  como  antes;  y  si  al  pié  de  la  cruz  habia  tanto  su- 
tido  el  trueque  de  tal  Hijo  natural  con  san  luán  En*- 
gclista,  que  tanto  le  era  diferente  y  ñola  habia  parida, 
pero  hasta  eídia  que  subió  el  Señor  á  los  cielos,  M 
tuvo  por  qué  echar  de  ver  la  baja  deste  trueque ,  p<r- 
que  allí  se  tenia  cuarenta  dias  á  su  b^jo  gloríoso ,  qw 
cada  rato  la  visitaba  y  consoteba;  pero  desde  este  dii 
hasta  su  muerte  la  sintió,  careciendo  da  la  aoav»  pre- 
sencia corporal  de  su  Hijo.  Saa  Agustín  conGeu  t 
suspecados  que,  muriéndosele  un  amigo,  noup 
consolar  mas  que  sí  su  alma  fuera  divisible  en  dos 
tes,  y  le  quedara  sola  una  en  las  carnes  j la  Qtrt  le 
biera  desamparado,  ]  lloraba  ésb>  con  tanU  'jní; 
dad, que  no  ubisu  le  petaba  cotí  la  vida,  A  •rW 
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garla  cod  la  maerte  bailando  en  lodo  inconveDieales 
nacidos  de  h  pérdida  del  amigo.  Cuando  Elias  subiú  al 
cielo,  comenzó  Elíseo  á  dar  grandes  voces:  Padre  olio. 
Padre  mió,  carro  y  carretero  de  Israel;  que  el  senli- 
mieiito  no  le  dejaba  decir  las  razones  enlerns.  ¿Qué 
tieoeoquever  Eli^eoni  Aguslino  con  la  Madre  de  Dios 
ni  los  que  ellos  perJiun,  con  su  Hijo,  que  era  su  alma, 
■vidayconsuelo, su  cabeza, su  corazón,  su  luz,  su  rey 
y  señor?  No  puedo  euleiider  sino  que  esta  considera- 
ción á  solas  le  daba  f>raTÍsin)o  dolor.  Pues,  si  jumamos 
el  que  recebia  cuando  los  apóslotes  eran  perseguidos,  y 
lus  que  confesaban  la  fe  de  su  Hijo,  martirizados  con 
grnves  tormentos ,  ¿cuál  seria  el  que  sentía  en  su  alma 
y  cuando  vio  que  los  apústoles  quedaban  aun  con  mu- 
chas rudezas  y  imperfecciones?  Pues  la  larga  ausencia 
<)ue, según  el  que  menos  cuenta,  fueron  doce  años  bas- 
ta su  saula  muerte,  y  otros  mil  trabajos  que  no  se  cuen- 
tan. No  hay  duda  sino  que  ninguna  persona  fué  lantra- 
Imjada  en  los  Lijos  de  los  hombres  después  de  suben- 
ditisimo  Hijo. 

i.  rv. 

Da  mil  friTCi  fatna  loi  tnbajoi  d<  li  Virgen. 

Suelen  algunos  devotos  de  la  Virgen,  cuando  tratan 
de  sus  virtudes  y  alabanzas,  uíísr  de  muchas  eocareci- 
inieutos  con  poco  fundamento,  como  si  elias  tuviesen  ne- 
cesidad de  sus  quimeras  para  Eer  coa  ponderación  ab  ba- 
das; conlacual,y  con  muchassuperlativosdesacompa' 
nados  de  razones,  antes  fiacen  las  orejas  de  iosoyenles 
á  creerque  todo  aquello  es  no  otra  cosa  sino  devoción 
y  reverencia  que  se  debe  y  tiene  á  la  Madre  da  Dios, 
mas  que  rigor  de  verdad ;  y  esta  falta  no  eilí  todas  ve- 
ces en  el  encarecimiento,  que  muclias  delluscabe  todo 
él  porgrande  que  sea,  y  mucho  másenla  alabanza  desta 
Señora ,  sino  en  dejárselasin  probarla  con  alguna  buena 
razón  á  conjectura.  Agora  en  este  párrafo  quiero  usar 
deunaeiugeracion  que  lo  parece  y  no  la  es;  lo  cual  se 
ha  de  pro  barcón  raüones,  y  es  una  cosa  que  suele  decirse 
de  los  trabajos  de  la  Virgen ,  que  fueron  mayores  que 
todos  cuantos  pndei^ieroii  todos  los  mártires  juntos;  to 
cual  sin  mas  razoné  declaración  solo  p;irece  manera  de 
cncarecimienta.y  que,  venido  al  rigor  de  lu  verdad  será 
dilicultoso  de  averiguar  y  creer,  por  ver  que  los  tor- 
mcnios,  especialmente  do  alguuos  mártires,  espeluzan 
los  calielloscon  solo  el  pensamiento,  como  son  muchos 
de  los  que  en  los  discursos  pasados  se  refieren;  y  Iras 
esto,  lii  muerte  violenta  que  recibieron,  que  es  la  últi- 
ma de  las  terribilidades,  coma  Aristóteles  dice ,  la  cual 
no  padeció  la  Virgen ,  antes  murié  sin  senlir  los  dolores 
de  le  muerte,comopariú  sin  sentir  los  del  parto.  Pero, 
no  obstante  esto,  está  lan  lejos  de  ser  demasiado  en- 
carecimiento, que  no  igualan  con  nnicbo  los  trabajos 
de  los  mártires  con  los  de  la  Madre  de  Dios,  ni  cuantos 
se  han  padecida  en  el  mundo  entre  cristianos  y  genti- 
les y  todas  otras  naciones;  y  hablamos  aquí  do  la  fuer- 
za del  dolor  ó  trabajo ;  que  claro  está  que  muchos  otros 
padecieron  muchos  trabajos  y  dolores,  los  cuales  no  pa- 
deció esta  Señara.  ¥  esto  verifica  lo  que  san  Juan  Cri- 
táSUaaa  dice  de  los  apóstoles  y  mártires,  que  padeció- 
s  qoe  el  Redentor;  entiéndese  de  algunos 
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cuerda,  el  fuego  da  un  Lona»  y  otras  eosun 
que  leemos  haber  los  tiranas  invenUda  para  atormen- 
tar los  cristianos,  los  cuales  no  padeció  Cristo;  pero, 
no  obstante  esto  (como  adelante  se  dirá,  en  el  discurto 
que  se  sigue  í  este),  ninguno  Uegú  con  muchas  leguas 
á  igualar  con  su  santísima  pasión ,  por  las  razones  que 
atlí  se  dirán.  Asi  decimos  de  la  Virgen,  que,  aunque 
otros  padecieron  muchos  géneros  de  tormentos  y  dalo- 
res  que  ella  no  padeció,  y  esto  por  especial  providen- 
cia de  su  Hijo ,  porque  no  convenía  á  su  honestidad  ni 
ala  honra  del  Hijo  que  fuese  azotada  ni  desnuda,  como 
otras  santas  lo  fueron,  ni  que  fuese  afligida  con  las 
torpezas  y  deshonestidades  que  á  otras  santas  fueron 
ofrecidas ,  ni  que  los  sayones  tocasen  á  aquel  limpísimo 
y  santistmo  templo  de  Dios;  pero  que  en  los  dolores 
que  padeciú ,  especialmente  en  el  dii  de  la  pasión  de  su 
Hijo,  fué  mas  atormentada  que  los  mas  señalados  mlr^ 
tires  en  los  suyos.  Esto  es  lo  que  en  este  párrafo  se  pre- 
tende decir. 

Y  esto  está  claro,  presuponiendo  que  tanto  y  no  roas 
es  el  dolor  que  de  una  cosa  tenemos ,  cuanto  es  el  amor 
de  la  que  se  pierde  ó  lastima ;  de  donde  nace  que  las 
hombres  no  hacen  tanto  caso  de  la  pérdida  de  la  ha- 
cienda, cuento  de  la  honra  ó  la  vida;  y  entre  lo  que  es 
hacienda,  lo  que  es  menos  sienten  con  mucho  menos 
dolor  que  se  píenla  que  lo  que  es  mas;  y  cosa  puede 
eer  que  la  tengan  en  tan  poca  que  poco  d  ningún  dolor 
sientan  en  perderla ;  y  si  acaso  por  alguna  via  tienen  i 
loque  se  pierde  algún  aborrecimiento,  ccmoá  laien- 
tencia  en  favor  del  contrarío,  en  el  pleito  que  traen,  ó 
fi  la  enfermedad ,  etc.,  antes  reciben  con  la  pérdida  de- 
lla  mucho  contento.  Agora  está  clara  la  diferencia  de 
loa  mártires  á  la  Madre  de  Dios,  porque  ellos  padecían 
eu  la  cosa  que  mas  aborrecían ,  que  era  su  propia  car- 
ne, iquien  por  el  amor  de  su  Dios  tenian  siempre  per* 
petua  y  mortal  enemistad  y  en  perpetua  penitencia  y 
sujeción;  por  eso  ninguna  cosa  podía  en  ellos  hacer  al 
tirano,  que  ellos  inQni  tas  veces  no  hubiesen  deseada  y 
procurado.  ¿Qué  queréis?  ¿Cárcel?  Como  en  esto»  en- 
cerramientos he  yo  tenida  a  esta  enemiga.  ¿Qué?  ¿Azo- 
tes? Yo  me  los  lie  dado  y  doy  cada  día.  ¿Qué?  ¿Hambre? 
¿Qué  es  loque  yo  lie  deseado  y  procurado,  sino  que  me- 
diante ellu  no  se  levante  eslu  carne  contra  mi  por  estur 
regalada?  Qué  US? ¿Tormentos  y  muerte?  No  hay  cosa 
para  mi  mas  deseada;  porque  en  los  tormentos  el  ser 
cosa  mia  me  templaba  la  mano  pera  dárselas,  y  la 
muerto  no  tuve  licencia  de  su  dueño  y  señor  para  dárse- 
la ;  bendito  sea  Dios,  que  he  hallado  el  cumplimiento  de 
mi  deseo.  Asi  comocuando  tiene  uno  un  brazo  podrido, 
que  le  va  le  vida  en  cortarle  y  no  se  atreve  perno  que- 
darse al  medio  camino,  porque  retmye  como  es  casa 
suya.  Y  san  Pablo  dice  que  nadie  tiene  aborrecida  á 
su  carne;  lo  cual  entiende  de  amor  natural;  y  asi,  la 
mesma  naturaleza  le  detiene  la  mano,  le  quita  la  fueraa, 
le  vscurece  la  vista  y  le  enflaquece  el  ánimo;  y  asi,  para 
cortarse  el  bra^.o  se  hace  atar,  ruega,  paga,  y  sobre 
eso  agradece  aun  cirujano  porqnase  le  corte.  Asi  bacia 
el  mártir  cuando  hallaba  quien  le  afligiese  su  cune,  c»- 
mo  para  la  vida  y  salud  de  su  alma  era  menettcfry  para 
gloria  de  Dios;  lo  «nal  no  solo  no  merecia  nombre  de 
lorateiilo  pan  tÜM»  »»•  '"■^  ff*"^  cwtwto  j  CWW 
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no  podriimos  creer  de  nneslro  rey  qne ,  trayendo  guer- 
ra con  au  rey  inñel  le  pesase  del  mi)  sureso  de  su  ene- 
migo ,  pues  ayudaba  i  la  TÍtoria  que  él  pretendía.  Asi 
]osmírtire5,eD  la  perpetua  guerra  que  traen  con  tan 
importuna  y  perjudicial  eucmiga  como  es  la  carne. 

Pero  la  Uadre  de  Dios  padeció ,  no  en  lo  que  aborre- 
cía, sino  en  lo  que  masque  á  las  lumbres  de  sus  ojos 
amaba ,  que  ere  la  persona  de  su  bendilEsimo  Hijo;  y 
asi,  era  el  dolar  sin  eiGUsa  ni  consuelo;  yporeso,  enlo 
menosque  padecía  eran  mas  graves  losdolores,  que  en 
lomas  qne  loe  mártires  surríeron.  L'na  cosa  advierte 
VD  doctor  digna  de  consideración,  y  es  que  los  que  no 
se  Inllaron  presentes  á  la  compasión  del  Seüor  en  su 
pasión ,  pasaron  al  ciclo  por  martirio,  como  los  apdsto- 
les;  pero  los  que  allí  se  hallaron  se  les  contó  por  marti- 
rio el  dolor  que  allí  recibieron,  y  murieron  sin  otro,  co- 
mo parece  en  san  Juan,  SanUUartB,  laHadalenaysan 
Joséf,  esposo  de  la  Virgen,  que  san  Agustín  dice  que  en- 
tonces era  aun  títo  ,  y  san  Jerónimo  lo  da  i  entender  y 
Oíros;  jcuínto  mas  la  Virgen,  que  con  mas  raion  pa- 
deció allí  mas  que  todos?  Porque  era  liijo  suyo  muy 
amado  coa  mil  maneras  de  amar  el  que  padecía.  De 
aquí  es  lo  que  otro  doctor  devoto  dice  que,  asi  como  los 
santos  mártires  traen  en  las  manos  la  causa  ó  instru- 
mento da  su  martirio :  santa  Catalina  la  rueda  de  nava- 
jas, santa  Apolooia  las  tenazas,  san  Lorenzo  las  parri- 
llas, y  así  los  demás  mírtires;  asi  trae  la  aantísima 
Virgen  en  aus  imdgines  el  cucbillo  da  su  dolor  en  los 
breaos,  que  as  ásu  Hijo  benditísimo,  que  fué  toda  la 
cauca  de  su  tormento  y  martirio,  allende  de  otras  ra- 
zones. 

Agora  resta  una  dnda  sobr«  loque  añadimos,  qne 
no  fgoalabsn  con  sus  dolores  de  la  Virgen ,  los  traba- 
jos que  ha  habido  en  el  mundo  de  los  gcntjliis  y  otras 
naciones;  la  cusí  nace  de  la  razón  con  que  arerígua- 
mos  que  ios  de  los  mírtires  no  igualaban ,  porque  ya 
que  ellos,  por  loque  amaban  á  su  Dios,  aborrecían  á 
d  mismos  y  á  su  propia  carne ;  pero  los  gentiles,  mo- 
ros y  malos  cristianos  vienen  á  quererse  í  si  mismos 
jisu  carne  propia  lanío,  que  llegan  por  ellaá  abor- 
recerá Dios  y  á  tener  en  poco  sus  liijos  y  liaciendas, 
porque  son  ciudadanas  de  aquella  ciudad  de  Babilonia 
de  quien  habla  san  Agustín,  cuyos  ciudadanos  aman 
ísf  mismos  tanto,  que  llega  este  amor  hasta  despre- 
ciar á  Dios.  T  pues  vemos  que  entre  estos  ha  babido 
grandes  trabajos  y  dolores,  6  lo  menos  no  corre  aquí  la 
razón  de  los  mártires,  porque  los  sentían  como  cosa 
padecida  en  lo  que  mas  aman  en  el  cielo  y  en  le  tierra, 
mayormente  que  ha  habido  algunos  riquísimos,  pode- 
rosísimos y  regaladísimos,  que  así  de  parle  de  lo  pade- 
cido como  del  que  padece,  habrán  sido  gravísimos  sus 
dolores.  A  esto  se  responde  que,  dado  que  baya  habido 
jliaya  hombres  que  quieran  tanto  ásimismos,  que  ven- 
gan por  este  amor  i  tener  en  pocoá  Díos,yconestoha- 
yanpadecidomuchos  trabajos,  no  hallegadoelamorque 
todos  ellos  lian  tenido  i  sí  mismos  con  muchas  leguas, 
aunque  mayor  baya  sido,  al  amor  que  la  Madre  de  Dios 
tuvo  i  su  Hijo,  como  mas  largo  se  verá  en  el  párrafo 
lignients;  lo  cnalIosquetíbiaTCorlamente  smsmosá 
Dioi ,  DO  podemos  entender  del  lodo ;  pero  los  que  sa- 
ben qoi  cesa  as  asitila  con  mochas  varaa  j  coa  íenor. 


saben  cuánta  verdad  es  esta;  paes  sí  h  medida  dd  do- 
lor es  la  mesma  del  amor  que  se  tiene  á  lo  que  se  pieri 
y  lastima,  claro  estí  que  ninguno  llegó  A  los  dolom 
que  Ib  Virgen  tuvo  en  la  pasian  de  su  Hijo,  como  díb- 
gun  amor  llegó  al  que  ella  le  tuvo.  Y  así ,  queda  áqoie- 
ra  abierto  el  camino  para  entender  algo  de  la  gravedsi 
de  las  penas  y  dolores  desta  Señora ,  dado  qae  cnjks 
y  cuántas  ellas  fueron  no  podamos  skanzar  ni  apar 
del  todo. 

Aquí  desea  saber  el  contemplativo  qué  es  la  oloi 
que,  siendo  la  Uadre  de  Dios  tan  querida  deanHijoi^ 
grado ,  consintió  el  piadoso  Señor  que  ella  m  IÚíIm 
presente  á  su  pasión  y  d  los  dolores  particulares  óek 
Como  sea  tan  natural  el  amor  y  piedad  de  Dueslnspn- 
pías  cosas,  que  muchas  veces  guardan  los  dUcretotilt- 
lias  mas  que  de  sus  propias  personas  las  ocasiones  k 
algún  fuerte  dolor,  como  hizo  un  hombre  noble  ^h 
mucho  amaba  á  su  mujer,  que,  habiendo  de  reccbiroi 
dolorosa  cura  con  fuego  en  cierta  enfermedad  suya,  11 
orden  como  se  hicíeüc,  no  solo  en  ausencia  de  la  mujv, 
pero  que  no  lo  supiese  ni  entendiese;  porque,  nosiñ]i 
necesaria  la  presencia  no  es  justo  que  reciba  un  id* 
tangrave,quenoseriatantosiellBlo  padeciese.  Fon 
desto,  aun  cuando  sangran  á  un  enfermo ,  raeln  b 
ojos  á  otra  parte  por  no  ver  herida  aun  tan  ligera.  Pon 
¿por  qué  sin  ser  necesaria  la  presencia  de  la  Virgen  (^ 
denó  el  Señor  que  no  faltase  acosa  ninguna  delasniB 
dolorosos  de  su  pasión ,  de  donde  había  de  resultar  tu 
grave  tormento  á  un  alma  que  tan  sin  culpa  había  nib- 
do  y  vivido  como  la  da  la  Virgen?  Respóndese  qaea 
esto  se  ve  cuánto  mas  cuidado  tiene  Dios  del  bieodd 
alma  que  del  cuerpo  desús  amigos,  y  como  oni deis 
cosas  en  que  mas  se  esmera  y  muestra  su  aoiistid  y 
amor  paternal,  es  en  enviamos  trabajos  y  ocaKond« 
paciencia ,  á  k  cual  responde  tanto  peso  de  gloria.  U 
cual  si  supieran  los  que  otro  tiempo  á  esta  palabra,  d 
Señor  sea  con  vosotros,  respondieron ,  no  pregunlaní 
par  respuesta:  Si  el  Señor  es  con  nosotros,  ¿cómo  as 
han  venido  estos  males?  Porque  antes  por  eso  les  la- 
hian  venido.  El  bienaventurado  san  Juan  Evangeüsli 
comienza  su  Apocalipñ  con  estas  palabras :  Yo  Joan, 
vuestro  hermano,  compañero  en  la  iríbulacion  yeaá 
reino  y  paciencia  de  Jesucristo;  porque  el  que  quián 
reinar  ha  de  pesar  por  tribulación ,  y  el  que  delús  bof 
en  esta  vida,  entienda  que  pierde  no  solo  del  fruto,  si* 
de  la  semilla.  Ysi  esto  es  así,  justo  era  que  donde  la- 
bia masamor  que  era  con  su  Uadre, se  señalase  en  d■^ 
le  mas  y  mayores  ocasiones  de  paciencia,  cuales  Im» 
las  que  tuvo  en  la  pasión  de  su  Hijo. 

I.V. 

Pe  ii  pt«l<ae)i  qa*  la  Tlrgea  uro  «a  tu  (nvea  ddoni 

Declarado  qne  son  mayores  los  trabajos  qoa  la  Vir- 
gen padeció  que  puede  alcanzar  nuestro  entaudimiai- 
to  (pues  fuá  un  piélago  dallos,  derivado  y  nacido  di 
otro  infinito  de  los  de  nuestro  Redentor ,  porque  psa- 
sar  que  en  unlibro  entero  podrían  recogenelesqoaa 
su  vida  padeció  sería  querer  recoger  el  agua  de  todo  el 
OcAano  en  una  escudilla ,  y  para  el  intento  desle  lAn, 
así  como  no  es  posiUe ,  til  I 


í  propMlo  decine  todos,  cnanto  mai,  que  es  de  mucLo 
mas  prorecho  sacar  algunos  de  loa  que  no  se  escribeo 
COD  la  devota  diligencia  del  propio  pensamiento,  fuo- 
dado^guiadode  la  verdad  del  Evangelio  ;  de  los  san- 
tos que  escribieron  algo  á  este  propúsito,  agora  resta 
ver  lo  principal  deste  discurro  en  esta  última  parle  del, 
que  es  la  paciencia  con  que  los  sufrió,  pues  esta  ha  de 
ser  la  labor  qne  pretendemos  sacar  deste  dechado.  Y 
pues  le  señal  de  b  verdadera  paciencia  en  los  trabajas 
es  salir  dellos  sin  ofensa  de  Dios,  bien  probada  quedará 
la  de  la  Virgen,  aunque  no  se  considere  mas  de  lo  que 
la  santa  Iglesia  nos  enseña  ;  manda  creer,  que  desde 
eldiaquenacidesta  Señora,  hasta  el  diada  su  muerte 
no  «e  ballú  en  ella  un  pecado  mortal  ni  venial ;  de  don* 
de  queda  llano  que  en  todos  sus  trabajos  tuvo  perfecti- 
sima  paciencia,  que  con  este  argumento  probamos  en 
su  discurso  la  del  sonto  Job,  por  loque  la  sagrada  Es- 
Grípturadice,de9puísde  haber  contado  los  mayores  tra- 
bajos ;Io  que  á  ellos  respondía,  que  en  todas  aquellas 
cosas  no  pecú  Job,  ni  habló  cosa  desconcertada  ni  de~ 
satinada  contra  Dios. 

Pero  es  bien  considerar  una  cosa  tan  milagrosa  como 
la  que  se  ha  dicho  da  la  Virgen,  que  en  tantos  traba- 
jos desde  niña,  en  tantas  ocasiones  de  ira,  de  melan- 
colfa,  tantos  disfavores  del  cielo,  que  á  cualquier  perso- 
na de  su  edad  y  de  su  sexo  pudieran  provocar  siquiera 
á  alguna  palabrita  ó  pensamiento  descaminado.  Ten- 
gamos por  fe  que  no  le  hubo  en  ella;  porque,  dejada 
aparte  la  pobreza  en  que  se  vio  en  el  parto  j  para  criar 
al  niño ,  siendo  Dios  tan  rico  y  comunicando  sus  rique- 
zas con  las  bestias  y  con  los  búrbaros  y  pecadores,  que 
hubiese  ella  de  ganar  por  sus  manos  lo  que  el  niño  Dios 
liabiade  comery  vestir,  era  menestermucha  fe  y  mu- 
cha paciencia ;  dejada  también  aquella  conCusion  en 
que  se  vid  preñada  delante  de  su  esposo,  que  podía 
ocasionar  á  demasiada  melancolía  y  quejas  contra  Dios; 
dejada  la  huida  í  Egipto,  teniendo  Dios  poder  para  re- 
mediarla sin  tanto  trabaja  ni  sobresalto,  y  otras  cosas 
semejantes,  que  parece  cosa  milagrosa  no  perder  la  pa- 
ciencia, y  asimesmo  otras  ocasiones;  solo  hablemos  de 
la  que  fué  verse  al  pié  de  la  cruz  donde  su  Hijo  estaba 
colgado  con  tanta  afrenta,  donde  todos,  como  cada  uno 
podio,  le  atormentaban  con  befas,  mofas, con  afrentas, 
tiasta  los  que  con  él  padecían ;  y  ver  el  cielo  cerrado 
para  lo  que  era  dar  favor  i  su  Hijo ,  y  el  suelo  indignado 
:ootra  él,  los  apóstoles  huidos,  los  judíos  y  soldados 
lesgarrando  sus  carnes,  y  la  Madre  presente  i  todo. 
;CáD>otuTO  paciencia  para  no  hablar  siquiera  una  pa- 
abra  en  sa  favor?  ¿Qué  mujer  bebiera  que,  viendo 
neltratar  i  su  lirjo,  no  arremetiera  como  una  leona  ti 
lefenderleyirnorír  porsu  defensa,  y  sacar  los  ojos d 
juiea  le  hiciese  mal  7  Y  de  la  Virgen  no  se  lee  sino  que 
iStabaallienpié,  ni  se  dice  que  habló  palabra  á  todas 
;uaatas  cosas  viópar  sus  ojos  y  ojú  por  sus  oídos,  tan 
iihumanas  y  crueles.  Cuentan  ios  bistoríadores  que 
entrando  de  vítoria  el  rey  Ciro  en  una  ciudad  del  rey 
^reso,  vencido  de  su  gente  y  cautivo,  un  soldado,  no 
conociendo  al  rey  vencido,  alzó  la  mano  y  alfange  para 
natarle,  y  un  hijo  del  Creso,  mudo  desde  su  nacúnien- 
o ,  viendo  en  su  presencia  alzar  el  alCuige  al  soldado 
rara  nutor  i  lu  padre,  fué  tanta  lu  alteración  y  la  fuei- 
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la  del  amor  que  á  su  padre  tenia ,  que  antes  qne  el  sol- 
dado descargase  el  golpe,  como  reventando,  alzó  la  voz . 
que  la  naturaleza  le  dio  en  aquella  tan  súbita  y  justa 
ocasión,  y  dijo :  No  mates  &  mi  padre.  Tanta  es  la  fuer- 
za del  amor,  que  bace  milagros,  da  habla  á  los  mu- 
dos, á  quien  la  naturaleza,  madre  de  todos,  la  había 
negado. 

Este  caso  Itace  mas  milagrosa  la  paciencia  de  nuestra 
Señora,  porgue,  comparado  el  amor  de  aquel  mudo, 
que  con  su  padre  tenia  con  el  que  la  Madre  de  Dios  te- 
nia d  su  Hijo ,  es  comparar  un  grano  de  trigo  con  un 
monte,  parque  no  hubo  cosa  en  el  cielo  ni  en  la  tierra 
tan  amada  de  ninguna  criatura  cuanto  lo  fué  el  Hijo  de 
Dios  de  su  Madre.  Lo  cual  parece  claro  si  considera- 
mos tres  maneras  que  hay  de  amor ,  que  en  ella  fueron 
halladas  en  supremo  grado  cerca  de  su  Hijo.  El  primero 
es  amor  natural,  el  segundo  se  llama  adquisito,  que 
con  la  continua  costumbre  y  conversación  adquirimos; 
el  tercero  es  ¡nluso  de  Dios  en  las  almas ,  para  amarle 
d  él  y  al  prójimo  por  él ,  según  aquella  que  san  Pablo 
dice:  La  caridad  de  Dios  se  infundió  en  nuestros  cora- 
zones por  el  Cspírilu  Santo,  que  nos  lué  comunicado. 
Con  el  primer  amor,  que  es  natural,  aman  todas  las 
criaturaaá  su  Dios  masqueí  si  mesmas, porque,  co- 
mo es  natural  á  todas  las  criaturas  animadas  y  no  ani- 
madas (como  Cicerón  advierte  y  la  eiperíencia  ense- 
ñu)  conservarse  en  el  ser,  mayor  y  mas  natural  es  en  to- 
das ellas  la  iiiclinacian  d  amar  aquel  ser  divino  que  to- 
das las  crió  y  todas  las  sustenta  y  conserva,  y  de  quien 
dependen ,  que  el  estudio  y  diligencia  de  conservarse  i 
si  mesmas;  en  tan  toque,  si  Dios  pudiese  padecer  al- 
gún daño  ó  detrimento,  todo  el  mundo  permitiría  antes 
acabarse  que  consentir  semejante  caso,  como  vemos 
que  el  brazo  naturalmente  se  pone  delaote  de  la  cabe- 
za cuando  ve  venir  algún  golpe  sobre  ella,  i  recebirle 
en  si ,  porque  de  la  conservación  de  la  cabeza  depende 
la  del  brazo,  y  todas  las  cosas  se  ponen  á  In  conserva- 
ción del  universo ,  aunque  ellas  se  pongan  d  peligro. 
As!  lo  hacen  las  criaturas  por  su  cabeza,  que  es  Dios. 
Por  lo  cual  se  lee,  que  en  el  ñu  del  mundo  todas  las 
criaturas  se  armarán  para  tomar  venganza  de  los  malos 
que  en  esta  vida  ofendieron  al  Criador  de  ludo.  Tam- 
bién es  amor  natural  el  que  todos  las  animales  llenen 
d  sus  hijos,  aunque  sean  las  Ceras,  que  no  parece  que 
cabe  en  ellas  amor.  El  amor  adquisito  que  tenemos  d 
Dios  ó  d  las  criaturas,  se  despierta  y  se  cria  y  crece 
con  el  trato  y  conversación  y  otros  ejercicios  de  amis- 
tad; y  el  infuso  viene  del  cielo ,  según  aquello  que  san 
Pablo  decia. 

Agora  veamos  cudnia  ventaja  baga  la  Virgen  i  todo 
el  mundo  en  estos  tres  amores.  En  el  primero  (  fuera 
de  aquella  general  razón,  que  es  ser  su  Hijo  Dios,  d 
quien  todas  las  cosas  aman  mas  que  d  si),  tiene  can 
excelencia  la  otra  particular,  que  es  ser  Dios  su  Hijo, 
la  cual  ninguna  criatura  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  tuvo 
ni  pudo  tener  sino  ella;  porque,  ¿cuál  de  los  ángeles 
pudo  decir  dCristo :  Tú  eres  mi  íiijo,  como  lo  pudo  de- 
cir ellaí  Pues  cuan  poderoso  y  fuerte  sea  este  amor 
para  con  los  hijos  en  todos  los  que  los  tienen,  poca  n»- 
cesidad  hay  de  probarlo ,  pues  no  hay  animal  tan  fiero 
que,  aunque  tenga  al  hijo  feo, torpe  j  pon»ii090|  no 
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le  ame  mas  qne  i  todo  el  resto  del  mundo ,  y  ponga  su 
TJda  A  mil  riesgos  ;  peligros  por  eu  amor.  ¿Qué  liace 
UDa  ave  &  trueque  de  no  perder  los  que  en  el  oído  tieoe? 
Déjanse  tomar  de  los  cazadores  de  su  voluntad  y  hácen- 
Ee  mansas.  Las  mujeres,  por  feos,  sucios  y  monstruosos 
que  crien  los  iiijos ,  se  toman  locas,  brincándolos,  can- 
tándolos, cliilliadolos,  sin  liaberde  ti>d;is  ellas  quien 
con  su  liljo  en  jos  brazos  tenga  juicio;  porque,  aunque 
en  ellos  oo  parezca  hermosura  ni  gentileza  ni  señal  ni 
ocasión  de  ser  queridos,  los  bailan,  les  dicen  principes, 
arzobispos,  emperadores,  sin  seso,  sin  recato  de  quien 
tas  oye,  sin  respecto  ú  quien  son  ni  á  quien  deben  ser, 
ni  ó  la  gravedad  y  peso  que  deben  á  sus  personas.  Pues 
¡qué  se  puede  pensar  de  la  Madre  de  Dios  con  su  Hijo, 
hermoso,  gracioso,  sanlificador  de  los  hombres,  sabín, 
obedientísimo,  lleno  de  dones  y  gracias  y  perfeccio- 
nes cuantas  pueden  en  ua  niño  desearse  ni  imaginarse? 
Y  sobre  todo,  sabiendo  que  aquel  niño  no  tenia  otro 
padre  sino  á  Dios,  según  la  naturaleza  divina,  por  don- 
de era  Dios  verdadero ,  y  que  según  la  humana  no  te- 
nia padre  en  la  tierra,  que  es  cansa  y  argumento  de  ma- 
yor amor.  Porque  el  amor  paternal  que  los  hijos  tienen, 
reparliúlo  la  naturaleza  entre  padre  y  madre;  pero  aqui 
no  habla  entre  quien  partirse ,  porque  sola  ella  le  en- 
gendrú  en  cuanto  hombre;  y  lo  mesmo  se  culi¡je  por 
ser  solo  hijo  suyo;  porque,  cuando  hay  muchos  el  amor 
déla  madre  se  reparte  entre  todos,  aunque  no  siempre 
en  iguales  partos;  pero  cuando  es  uno  solo,  todo  el  amor 
se  lleva,  y  el  dolor  de  su  muerte  es  el  mayor  de  los  na- 
turales. Y  así,  compara  el  Profeta  el  dolor  del  Redentor 
que  babia  de  causaren  su  pueblo,  ai  dolor  de  la  muer- 
te que  suele  haber  del  hijo  que  era  unigénito  y  sola  en 
EucBse.  Así  que ,  en  sustancia  ni  en  circunstancias  no 
se  puede  imaginar  mayor  amor  natural  que  el  que  la 
Virgen  tenia  á  su  Hijo,  porque  ni  bey  mayor  ni  mas 
fuerte  causa ,  ni  por  el  consiguiente  mayor  amor. 

Pues  el  amor  adquisJto,  ¿qué  mayor  pudo  ser  que  el 
que  la  Madre  de  Dios,  adquirido  en  treinta  y  tres  anos 
da  tan  suave, dulceysanlu  conversacíun  con  un  man- 
cebo hermoso  y  sabio,  á  sus  solas,  &  quien  naturalmen- 
te tanto  amaba,  sin  haber  tenido  ocasión  de  quiebra ,  y 
siendo  ella  tan  santa,  y  él  el  aulor  de  los  santos?  ¿Qué 
palabra,  qué  obra  saldría  del  uno  y  del  otro  que  no  abra- 
sase el  corazón  de  ambos  en  ardentísimo  amor?  Qué 
mas  amor  que  aquel  &  quien  pnriú ,  diú  leche  en  la  ni- 
n«z;  i  qnien  crió  y  gobernó  cuando  mayorcíto  de  edad, 
A  quien  sustentó  del  trabajo  de  sus  manos,  y  trató  y 
conversó  cnando  mancebo ;  á  quien  siguió  y  sirvid , 
sin  apartarse  de  su  lado,  todos  los  días  de  su  vida ;  con 
quien  siempre  trató  los  secretos  de  su  corazón?  Pues 
dime:de  tan  larga  conversación, de  tan  frecuente  y  or- 
dinario trato ,  de  tan  continua  compañía,  ¿cuínio  amor 
se  criaría  en  tantos  años?  Pues  si  hablamos  del  amor 
infuso, ¿en  cuánta  gracia  fué  criada  desde  el  primero 
instante  de  su  concepción  en  el  vientre  de  santa  Ana? 
¿Cuento  aumentó  cuando  vino  el  ángel  con  la  embaja- 
da?Cudnlo  cuando  parió  al  Hijo  de  Dios?  Pues  eu  se- 
senta y  dos  años  que  i  lo  menos  se  halla  que  vivió ,  co- 
mo nunca  perdió  la  gracia  y  amor  de  Dios,  claro  está 
que  todas  las  obras  que  hizo  fueron  en  caridad  y  fuertes 
para  aumentaría ;  y  ¿  qué  diremos  de  la  plenitud  de 


gracia  con  que  el  ángel  la  saludó?  Y  ¿qué  de  la  wttítn 
que  el  Espíritu  Santo  le  hizo  para  que  concibiese  y  pt- 
riese  al  Hijo  de  Dios,  y  al  cabo  la  plenitud  como  ua 
avenida  del  dia  de  Pentecostés,  que  bajA  visiblemtalí 
sobre  ella  y  losapósloles?  Pues  siendo  la  caridad  ó  tmni 
de  Dios  ó  lo  mesmo  que  la  gracia  ó  otra  joya  á  su  me- 
dida ;  teniendo  tanta  plenitud  de  gracia,  claro  e^lá  q^ 
es  inefable  la  caridad  con  que  i  «u  Hijo  Dios  amaba;  < 
aun  todo  p^irece  poco  cuanto  so  dice,  cuando  se  [<on'.s 
los  ojos  en  los  nueve  meses  que  tuvo  encerrado  en  «s 
entrañas  a!  Sol  de  justicia,  que  enciende  los  cotítmo 
enomory  reparte  la  caridad  y  dones  como  quiere  jrf 
cuerpo  santo  ycarnedivíua  y  la  liumuniíiud,  en  bcotl 
acoplólo  quedespués  padeció  por  medio,  paracvisih 
nicará  los  Itombrcssu  caridad  y  amor.  Pues  si  cania- 
las  ventajas  excedía  á  todo  amor  de  padres  &  hijH,) 
de  hijos  á  padres,  ¿cuánta  maravilla  es  que  el  hij»  no- 
do hablase  con  la  fuerza  del  amor,  para  que  el  olrou 
matase  á  su  padre,  y  la  Virgen,  no  siendo  muda  pnr  J«- 
fecto  ni  fallándole  amor  de  su  Hijo,  estando  presecLí. 
antes  le  tenia  con  tantas  ventajas  mayor,  no  soluí^ 
hablanidice,  no  maleisámi  Hijo,  viéndote  niülmiarc! 
mil  muertes;  antes,  al  contrario,  se  hizo  muda,  que  f.' 
se  lee  que  hablase  palabra?  A  esto  so  responde  quo  •*- 
tu  es  la  prueba  de  su  paciencia ,  de  su  prudencia  j  irr¿- 
vedad;  porque  esto  tiene  la  paciencia,  como  un  ~iaU 
varón  decía,  que  essermudaquenosabe  hablar,  ycii^ 
nos  al  tiempo  y  punto  del  trabajo.  De  donde  DatjJJ'> 
cía  que  cuando  se  vio  en  el  trabajo  de  Semeí ,  ni  i^ 
buenas  palabras  no  hablaba.  Y  de  aquí  se  conoce  utn 
eicclencia  de  la  paciencia  de  la  Madre  de  Dios,  qaes 
el  trabajo  que  padeciú  en  volver  las  lágrimas  al  coraiu 
y  las  palabras  al  pensamiento,  con  que  suele  el  almi 
desahogarse  y  aliviar  sus  penas  y  dolores,  á  truequí 
de  mostrar  la  paciencia  que  su  Hijo  quería  que  tuviese. 
Buen  lugar  era  este  para  acabar  este  discurso  con  mi 
exhortación  á  paciencia,  con  ejemplo  tan  poderos; 
pero  cilesc  y  avergüénzase  la  pluma  cuando  piensa  p:- 
ner  delante  de  tan  increíbles  trabajus  nuestras  niñeriíj, 
de  que  nos  quejamos,  y  la  poca  paciencia  que  teñí- 
mos en  ellas,  rodeada  de  cien  mil  imperfecciones  j  fJ- 
las;  asi  que, sola  la  vergijenza  quenas  caucare  lar«- 
dilacion  de  los  trabajos  y  paciencia  de  la  Virgen,  ht^ 
ta  para  esforzarnos,  no  solo  A  padecer,  sino  A  deíe;' 
que  Dios  nos  envió  mas  y  mayores  trabajos  para  gt>»i! 
suya. 
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Entre  lodos  los  ejemplos  propue^tios  y  los  que  en  e^a 
vida  puede  haber  de  paciencia ,  ninguno  merece  e-^ 
nombre,  comparado  con  la  que  el  Rcdeutor  tuvo  enssi 
trabajos,  porque  este  fué  ejemplo  de  los  demjs  ej«c- 
plos  que  deIJa  ba  fiabido  y  ha  do  baber  entre  crisüi- 
uos.  Y  cuando  decimos  que  es  ejemplo  de  paciencia,  w 
es  para  que  píense  nadie  que  puede  llegar,  aunrgue  mat 
le  parezca  que  tira  la  barra,  con  la  suj'u  y  sus  trabaja 
&  igualar  con  la  que  el  Redentor  tuvo ,  sino  para  qw 
puesto  delante  de  ios  ojos  lo  que  padeciú,  y  con  cuásu 
paciencia,  la  tenga  lodo  bombre  en  sus  trabajos ,  rec«- 


noGkndsalenprfl  fi  Tenttja  qae  en  ellot  7  en  elh  tu*o  á 
todo  el  mundo,  comoU  tuvo  en  todas  las  virtudes,  eo  las 
cualessenosfué  dado  por  dechado.  Porque  los  ejemplos 
de  haalaaqni  no  han  saJidodehombrespuroa;  pero  ago- 
ra se  comparan  con  los  nuestros  los  trabajos  de  Dios,  que 
son  por  wia  e^^la  razón  in  finí  la  me  o  te  mayores,  major- 
mente  los  de  las  lujurias  7  afrentas ;  loa  cuales  suel^ 
tanto  ser  mayores,  cuanto  el  que  las  padece  llene  mas 
dignidad ,  y  ninguna  puede  imaginarse  que  llegue  á  la 
del  mesmo  Dios.  Y  de  aqui  se  entiende  [o  que  el  Señor 
decia  á  sui  didpulos  cuando  les  daba  esta  razón  para 
snírir  los  trabajos  que  les  esperaban :  Si  el  mundo  os 
aborrece ,  sabed  y  acordáot  que  á  mi ,  que  soy  mas  que 
vosotras,  me  aborreció  primero;  que  esto  quiere  decir 
á  mi  primeo  qne  Tosotros,  mas  principal  que  vosotros, 
como  san  Agustis  declara  aquello  que  del  mesmo  Señor 
dijo  san  Juan  Bautista :  El  que  vino  después  de  mi ,  fuá 
liecfao  primero  queyo;  esto  es,  mejor  y  mas  excelente 
que  yo.  Asi  hace  Cristo  el  argumento  aqui ,  no  compa- 
rando  igual  COD  [goal,  sino  argumentando  de  mayor  i 
inenor,comoloBdialécUcosdicen;asIconiQ  cuando  dijo 

6  losmesmos  dicfpnlos  en  la  cena :  Vosotros  me  llamáis 
señor  y  maestro,  y  decís  bien ,  porque  lo  soy;  pues  si 
yo,sie«do  señor  queio  puedo  todo,  y  maestro  que  lo 
Eé  todo ,  os  he  lavado  los  pi£s ,  asi  os  habéis  de  la?ar  los 
unos  i  los  otros ,  que  sois  menos  que  yo.  Asi  aqui  dice : 
No  os  espantéis  que  os  aborrezca  el  mundo ,  pues  á  mi 
me  aborrece  que  soy  mas.  Y  en  otra  parte  hace  ri  mes- 
mo argumento ,  diciendo  :  Si  al  señor  de  la  casa  lla- 
maron Belcababfjcuánto  mas  lo  llamarán  á  los  de  su 
casaT 

Oesta  manera  pnes  se  entiende  el  decir  que  la  pacien- 
cia del  Señor  se  nos  dió  por  ejemplo  déla  nuestra  todas 
las  veces  qae  en  la  Sagrada  Escritura  se  dice,  de  las 
cuales  un  lugar  es  muy  señalado  en  la  primera  epístola 
de  san  Pedro :  Hermanos,  Cristo  padeció  por  nosotros, 
dejándoos  ejemplo  para  que  sigáis  por  sus  pisadas.  Pa- 
rece que  enderezaba  estas  palabras  el  Apóstol  á  unos 
hombres  que,  víendoá  Jesucristo  beber  padecido  tantus 
malea ,  no  por  sus  culpas,  sino  por  las  ajenas,  les  parecía 
qne,  estando  ya  padecido  lo  que  tanto  era  par  las  suyas, 
podían  descuidadamente  darse  á  todo  regalo.  Y  diceles 
san  Pedro :  Amigos ,  nadie  iiaga  mangas  de  la  pasión 
de  Cristo ,  que  no  padeció  lo  que  padeció  para  que  vos 
Iiolgueis  del  todo  y  volváis  las  espaldas  í  los  trabajos, 
sino  para  daros  ejemplo  y  ánimo  para  lo  que  habéis  de 
padecer  por  vuestras  culpas ,  pues  él  padeció  tanto  por 
les  ajenas ,  y  pera  que  lo  padezcáis  con  paciencia  como 
él,  qne  cuando  le  decian  malas  palabras  no  las  volvía  él, 

7  cuando  padecía ,  no  «staba  colérico  ni  amenazaba  i 
nadie  ni  se  ta  juraba.  De  manera  que  esta  ea  una  de  las 
dos  principales  razones  porque  Cristo  padeció,  como 
dice  san  León,  papa,  cuyas  palabras  son  estas  :  Del 
omnipotente  Uédico  dos  remedios  tenemos  aparados:  el 
uno  consiste  en  el  sacramento  ó  misterio ,  el  otro  en  el 
ejemplo,  para  que  por  el  uno  recibamos  lo  divino  y  en 
el  otro  paguemos  lo  humano.  Porque ,  como  Dios  es  el 
autor  de  la  jusliQcacioo ,  asi  el  hombre  queda  deudor 
de  la  devoción ;  que  es  decir  que  de  dos  maneras  nos 
ronedia  el  Señor  con  so  pasión :  la  una  redimiéndonos 
3  perdonando  nuestras  culpas  con  su  sangre,  la  otra 
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enseaándones  con  este  ejemplo  fi  paAMer  trünjos  con 
paciencia,  con  que  merezcamos  la  gloria.  Ydeaqnies 
que,  aunque  por  ser  la  persona  de  Cristo  que  padeció  Iih 
finita,  cualquiera  gota  de  sanpre  era  bastante  á  redimir 
mil  muudos,  por  ser  de  infinito  valor,  como  lo  dice  tt 
Eitravagante;  y  asi  pudiera  con  un  solo  suspiro  redi- 
mir el  mundo  tan  bastante  y  colmadamente  como  en 
su  muerte;  pero  no  quiso  sino  pasar  toda  la  vida  tra- 
bajos y  fatigas,  7  morir  arrentosameole  en  una  cruz, 
porque  no  pretendía  sola  la  redención,  sino  dejamos 
^emplo  de  paciencia  para  padecer,  como  quien  deja 
una  planta  donde  vaya  el  oficial  de  la  obra  mirando  y 
compasando  el  edificio ;  7  á  este  ejemplo  alude  san  Pa- 
blo cuando  dice,  escribiendo  á  los  hebreos ,  después  de 
haber  nombrado  los  gaulús  que  padecieron :  Por  tanto 
(dice)  teniendo  tantos  testigos  como  llovidos,  dejando 
ta  carga  de  todo  cuidado  7  congoja  y  las  ocasiones  de 
pecados  que  nos  rodean ,  corramos  á  la  pelea  que  ntis 
está  propuusta ,  sin  poder  excusarla,  puestos  los  ojos  en 
elautnry  consumadorde  la  fe,  Jesucristo,  el  cual,  anu- 
le dieron  u  escoger  7  pudiera  desviar  de  sí  los  trabajos 
ymuert6,y  vivir  con  gloria  y  contento,  surrió  7  esco- 
gió la  cruz,  teniendo  en  poco  la  afrenta  y  deshonra  que 
en  ella  padeciá.  Como  quien  dice  :  Si  Crista ,  sin  tener 
para  qué  ni  forzarle  nadie ,  padeció  y  tuvo  en  poco  la 
honra  del  mundo ,  que  pues  bastaba  morir  sin  deshon- 
ra para  su  intento ,  morió  deshonradamen  te,  claro  está 
que  no  hizo  caso  de  las  deshonras  del  mundo.Y  por  eso 
notasen  Juan  Crisóstomo  alliquenodice,  despreciando 
la  tristeza,  porque  no  murió  con  ella ,  pero,  desprecian- 
do la  deshonra  con  que  murió.  Pues  si  él  pudiendo  ex- 
cusar esta  muerte  y  deshonra,  murió  de  voluntad, 
¿cuánto  mas  los  que  no  podemos  excusarla  la  habernos 
de  padecer  alegremente? 

Esto  mesmo  repetía  el  Señor  i  sus  dicipulos  ranchas 
veces,  diciendo:  ¿  No  es  el  dicipulo  mas  que  el  maestro? 
Si  al  señor  llaman  Beiccbú,  y  lo  sufre,  ¿cuánto  mus  á  sos 
criados  y  domésticos?  Asi  que,  una  de  las  mas  fuertes 
razonesque  tenemos  para  nuestro  sufrimiento  es  poner 
los  ojos  de  la  consideración  en  el  que  Jesucristo  tuvo , 
con  el  cual  esforzaba  san  Pablo  á  los  hebreos  á  padecer, 
diciendo :  Pensad  y  repensad  en  aquel  que  tal  contradi- 
cion  recibió  contra  si  de  los  pecadores,  para  que  no 
desmayéis  en  las  vuestras ,  porque  aun  no  babeis  llega- 
do peleando  hasta  derramar  sangre  como  él.  ¥  por  eso 
padeció  tanta  variedad  de  trabajos ,  porque  la  habla  de 
haber  en  muchos  hombres,  para  que  tuviesen  todos  en 
qué  mirar  parallevar  sus  penas  y  dolores,  y  no  nos  asom> 
brásemos  della;  como  san  Aguslin  dice ,  que,  ssi  como 
el  Señor,  porque  no  codiciásemos  ni  amásemos  el  oro 
enseñó  á  menospreciar  los  dones  ofrecidos,  ayunó  cua- 
renta días  por  quitarnos  el  temor  de  la  iiambrOj  y  por- 
que no  temiésemos  la  desnudez  mandó  que  no  tuvie- 
sen SOS  dicipulos  mas  que  un  vestido ;  asi,  porque  per- 
diésemos el  miedo  á  las  tribulaciones,  él  las  sufrió  pri- 
prímero  todas.  Y  en  otra  parte  dice,  hablando  de  su 
bambrey  de  la  tentación  del  demonio :  Cuando  el  Señor 
hubo  hambre,  cierto  ta  luvo  el  mesmo  pan;  como  falló 
el  cambio,  como  fué  la  sanidad  herida  y  ta  vida  muerta, 
entonces  llega  el  tentador :  Di  que  estas  piedras  se  lla- 
gan pan.  fbe^iondió  el  Señor:  E^aaseoarleátidven- 
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cer,  porque  para  uto  pelea  el  emperador,  para  que 

apreoda  el  soldado. 

Gran  temar  tengo  de  comenzar  en  este  'discurso  á 
tratarije  los  trabajo»  del  Redentor,  porque  para  decir- 
los enterameote  seria  necesario  que  el  mesino  Seüor 
los  contase  ;  decir  toda  su  vida ,  pues  toda  ella  fué  tra- 
bajos desde  su  niñez;  asi  lo  dice  él  en  un  salmo  :  Vo 
soy  pobre  j  criado  en  trabajos  desde  idí  niñez.  Lo  cual 
fui  figurado  en  el  proTcta  Moisés,  que  en  muchas  co~ 
sas ,  ie  GgurÚ  y  en  esta  entre  ellas,  que  desde  niño  re- 
cién nacido  fué  perseguido  ;  ecliudo  en  las  aguas  del 
rio ;  asi  el  Redentor  desde  niño  en  los  trabajos  que  en- 
tre los  otros  hombres  eslin  repartidos :  unos  nacen  de 
padres  bajos  y  obscuros,  y  por  aqui  son  tenidos  por  me- 
nos; el  padre  de  Cristo,  según  la  estimación  de  los  hom- 
bres ,  fué  un  pobre  oficial ;  luego  que  naciá  el  pesebre 
le  recibió  por  cama ,  el  establo  por  casa ,  la  madre  po- 
bre, el  odio  de  Herúdes,  el  destierro  de  Egipto,  tierra 
ajena  fuera  de  su  natural  ¡  y  si  es  pena  ser  ocasión  de- 
lia  dsüs  deudos  y  amigos  (como  loes),  ¿cuánta  siiilíú 
en  dírsela  á  su  madre  y  ayo  en  el  destierro ,  y  después 
cu  perdérseles,  donde  no  quiso  carecer  do  la  mayor 
pena  que  los  niños  tienen  cuando  se  pierden  de  sus  ma- 
dres? Venido  á  !a  edad  de  Taron ,  ¿quién  podrá  decir  sus 
trabajos?¿Qué  de  ayunos,  caini  nos,  injurias,  blasfemias, 
cuánta  pnbreza ,  cuántas  calumnias  de  enemigos?  Quo 
el  Sabio  dice  que  turban  al  hombre  sabio  y  quebrantan 
la  fuerza  de  su  corazón,  porque  vienen  i  traición,  y  no 
descubiertas,  como  el  enemigo  conocido.  Pues  el  con- 
suelo que  suele  haber  destos  trabajos ,  que  es  el  busn 
suceso  detlos ,  ¿cuan  al  contrario  )e  saliú  ?  De  sus  gran- 
des sudores  io  que  cogió  fueron  dolores  y  persecucio- 
nes y  afrentas ;  del  amor  sacó  desamor ,  y  del  bien  ha- 
cer padecer,  de  los  beneGcins  desagradecimiento ,  de 
la  doctrina  calumnias  y  reprebension ,  del  negociarnos 
vida  gloriosa  sacó  muy  afrentosa  y  deslionrada  muer- 
te, que  es  un  dolor  que  los  renueva  todos.  Y  solo  esta 
queja  y  sentimieato  tiene,  hablando  con  su  Padre  por 
Esaias,  el  poco  provecho,  Y  dijo  (dice  luego) :  Al  Cu  tra- 
bajado he  en  vano ,  y  por  detnís  he  consumido  mi  for- 
taleza ,  por  donde  mi  pleito  es  con  el  Señor,  etc.  Esto 
es  ir  ligeramente  salpicando  por  los  trabajos  de  la  vida; 
vengamosal  remate  de  todos,  que  es  lu  muerte,  yulo 
que  cerca  della  se  padeció  con  la  mesma  brevedad. 
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A  cuatro  maneras  de  trabajos  se  pueden  por  agora 
reducir  losqueeoesiavida  padecen  los  hombres:  ósun 
por  el  daño  de  la  hacienda  údela  honra  y  fama,  6  son 
dolores  del  cuerpo  ó  del  alma;  y  ninguna  destas  liubo 
que  el  Señor  antes  de  su  muerte  no  padeciese  colmadU 
simamente.  Porque,  dejada  aparte  la  pobreza  (que  por 
haberla  tenido  tan  grande  desde  la  boru  que  nació,  aun- 
que en  la  de  la  muerte  no  fué  menos,  pues  en  ella  no  se 
IB  conoció  heredad  ni  posesión,  ni  mas  mueble  ni  raiz 
que  una  pobre  vestidura,  de  que  antes  que  muriese  fué 
despojado  y  desposeído ,  ni  aun  casa  ni  cama  ni  palmo 
de  tierra  donde  cayese  muerto,  pues  vino  á  morir  en 
el  aire  y  ¿  ser  sepultado  en  sepultura  ajena,  y  por  no  ser 


de  los  trabajos  que  asEe  discurso  por  agora  pretende), 

los  demás  no  sesuboencureciinienlo  que  baste  para  de- 
cir los  que  en  aquellos  dias  de  pasión  padeció ;  pera  de- 
cirse lia  lo  que  coLi  la  brevedad  que  aqui  se  lleva  ttaslard; 
que,  aunque  ninguna  cosa  basta  para  agotar  el  mar  de 
afliciones  que  en  este  tiempo  padeció,  cualquier  cosa 
basta  que  dellas  se  diga  para  el  intento,  que  es  desbra- 
var nuestros  trabajos  y  padecerlos  con  buen  ódidio  y 
voluntad :  diránso ,  no  por  el  orden  que  fie  propu^eron, 
sino  por  el  quo  el  Señor  los  padeció. 

Lo  primero,  ¿quién  podrá  encarecer  cuánta  fui  ii 
deshonra  que  el  Señor  padeció ,  la  cual  llegaba  á  la  di- 
vinidad, y  por  eso  era  inlinita?  Porque,  aunque  ella  us 
es  pasible,  pero  cuanto  fué  de  parle  de  los  que  le  des- 
honraban ,  era  inDnila ;  y  si  juntamos  cou  esto  d  ha- 
berla puesto  el  Señor  á  vista  de  la  mayor  lioura  que  i 
nadie  se  hizo  en  el  mundo ,  cual  fué  la  entrada  ileJ  dk 
de  Ramos,  subo  la  deshonra,  bajando  la  opinión  coo 
los  que  peco  después  te  vieron  tan  humillado  y  despre- 
ciado; como  cuando  &  un  sacerdote  le  visten,  para  dí- 
gradurlu,  ves  limen  tos  de  brocado,  y  desnudándole  puco 
i  poco,  le  dejan  en  jaqueta  como  á  ua  picaro;  y  cuanilii 
prenden  á  un  perlado  ó  grande  y  afumado  predicador, ; 
hacen  justicia  del,  tanto  crece  mas  la  infamia  cuaiiij 
era  antes  mayor  la  faena  y  estimación;  como  en  ct  libru 
primero  de  los  Macabeos  en  aquella  destruicíon  tfK 
cuenta  deJerusalen,  dice  que  cuanto  mayor  habia  sidv 
la  gloria  del  templo ,  tanto  se  multiplicó  la  ignominia  • 
deshonra ;  pero  aun  del  mcsjuo  Señor  en  esta  coyuntu- 
ra lo  dijo  mas  claro  Esaiascon  estas  palabras:  Leyaolar- 
se  lia  mi  siervo,  y  será  ensalzado  y  sublimado;  y  au 
como  muchos  do  ver  tu  grandeza  quedarán  ftasinado:, 
así  será  su  vista  deshonrada.  Y  aun  en  lo  de  los  ¿/acá- 
beos parece  que  da  á  entender,  que  era  mayor  la  des- 
honra puesta  junto  á  la  gloria  ,  que  no  fuera  si  parecie- 
ra sola,  porque  dice  que  se  multiplicó  la  ignominia; 
porque  así  entiemle  el  bienaventurado  san  Cris4Ísloma 
&  san  Pablo  cuando  dice  &  los  coríntos:  Como  van  cre- 
ciendo las  pasiones  do  Cristo  en  nosou-os,  así  por  el 
mesmo  Cristo  abunda  nuestra  consolación,  que  entien- 
de que  crece  en  mayor  proporción.  Y  asi  parece  en  el 
mundo,  que  como  los  hombres  son  mas  amigos  de  pen- 
sar y  decir  mal  que  bien.'nuoca  Mega  la  fama  de  lj 
hambre  ni  se  eiliende  tanto  enel  bien  cuanto  en  el  m;.¡, 
que  es  la  ilesjionra.  De  dundo  nació  el  refran  castella- 
no :  El  hten  suena  y  el  mal  vuela ;  b  cuul  aun  pnrcce  f^ 
la  honra  y  deshonra  del  mesmo  Señor,  que  la  fama  ni 
se  derramó  en  mucha  tierra ,  porque  ella  era  casi  ú  s¡- 
las  para  derramarse,  y  el  mesmo  Señor  muchas  vec<;s 
lii  estarbuha,  mandando  ti  los  demonios  que  calla:ieii 
sus  milagros,  y  á  los  enfermos  la  salud  quo  recibían ; 
pi^ro  el  mal  que  le  impusieron,  muy  presto  se  vio  la  tie/- 
ra  llena  del ,  con  testigos  que  decían  ser  de  vista  y  olro:> 
que  lo  fueron  de  su  deshonrada  muerte,  poniendo  los 
judíos  diligencia  increible  para  quo  su  deshonra  y  las 
falsedades  que  le  impusieron ,  se  publicasen  por  todo  el 
mundo,  sacjiudo  de  dudad  cuantos  lo  oían;  por  lo  cual 
fué  hecho  el  Itcdentor  infamia  delmundo,  locnra  ó  los 
gentiles,  que  luego  despareció,  y  escándalo  á  los  judíos; 
por  lo  cual, donde  quiera  que  estaban,  hicieron  á  Dios 
grandes  gracias  y  oirecieroDS&criflcios  por  haber  qut- 
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DISCDRSOS  DE  LA 
ttiSa  de  entra  eTIoi  aiinel  qne  [eniaa  por  escándalo,  con 
tsDta  Vitoria  y  con  muerte  Un  deshonrada ,  que  ea 
oyéndola  entendiesen  Iodos  quién  liabia  sido  aquel  Je- 
sú  Nazareno;  lo  cual  Tué  una  de  las  graves  penas  que 
Jesucristo  oucslro  Redentor  padeció  ,  el  mal  aomíiro 
que  halda  de  quedar  de  su  persona  ydotrina  por  el  mui^ 
do.  Porque,  si  se  dolia  tanto  el  rey  David  del  rozo  que 
les  provincias  comarcanas  i  su  reino  liabjan  de  recebir 
de  la  muerte  de  Saúl,  ¿cuánto  mas  se  poiirla  doler  Cris- 
to en  la  cruz ,  conociendo  el  gozo  que  habían  de  rece- 
bir de  su  deshonrada  muerte  todns  los  judies  que  esta- 
ban derramados  por  el  mundo?  Y  tanto  suele  ser  mayor 
este  sentimiento,  cuanto  menos  son  los  que  quedan  que 
GepaQ  la  virtud  á  inocencia  del  disfamado ;  j  Cristo  solo 
tuvo  d  8U  bendila  Hadre  y  á  cuál  ú  cuAl  que  do  su  san- 
ta vida  quedasen  informados  sin  falsedad ,  quedando 
tanto  do  los  dcmis,  de  los  cuales  muchos  liabiau  lueg'> 
de  volverá  sus  tierras,  que  habian  solo  venido  á  la  Gesta 
de  la  Pascua. 

V  no  parezca  esta  Infamia  que  Cristo  padecid  de  los 
menores  vituperios,  ponjue  fuá  el  mayor  que  en  esta 
vida  recibió ;  lo  cual  parece  porque  todos  los  demás 
desde  á  tres  dias  se  remediaron ,  y  este  solo  fué  el  mas 
dificultoso  de  remediar.  En  tanto,  que  cuantas  cosas 
obrú  y  agora  obra  Cristo  después  de  resucitado ,  cuan- 
los  milagros,  maravillas  y  cosas  nuevas  se  liacen,  todas 
tienen  este  fin ,  y  no  el  menos  principal ,  que  es  quitar 
la  infamia  del  santo  nombro  de  Jesucristo;  y  por  tolo 
este  fué  permitido  á  los  apóstoles  bautizar  al  principio 
en  su  nombre,  por  forma ,  aunque  les  liabia  sido  man- 
dado bautizaren  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo ,  y  para  esto  fué  elegido  san  Pablo,  para 
que  llevase  el  nombre  de  Jesucristo  á  los  gentiles  y  á  los 
tíijosde  Israel.  Para  eslose  repartieron  los  apóstoles  por 
todo  el  mundo,  para  que  el  nombre  de  Jesucristo,  que 
por  lodo  él  estaba  disfumado,  tornase  i  cobrar  su  fama, 
y  apenas  lodos  ellos  pudieron  quitarle  la  infamia  que  loa 
judíos  le  habían  causado ,  ni  creo  que  se  ha  de  acabar 
de  quitar  hasta  los  tiempos  del  juido  Gnal ,  cuando  el 
mcsmoSeñory  su  cruz  «parecerán  gloriosos  y  con  po- 
deres de  tomar  da  sus  enemigos  y  disfumadores  entera 
venganza. 

Y  porque  aquí  se  diga  todo  lo  que  toca  á  la  deshonra, 
¿qué  mayor  puede  ser  de  no  hombro  de  la  autoridad  y 
opinión  del  Señor,  que  fuese  llevado  por  aquellas  calles 
de  tribuuales  en  tribunales ,  y  al  cabo  salir  sentenciada 
á  muerte  de  cruz?  ¿Qué  diéramos  de  un  hombre  cuya 
causa  fuera  acusada  por  los  religiosos,  y  vista  por  am- 
bos tribunales,  eclesiástico  y  seglar,  con  asesoría  de  la 
Inquisición  y  de  la  Audiencia  real ,  y  vista  por  los  ojos 
del  mesmo  Rey ,  con  pareceres  de  muchos  frailes  y  le- 
trados?¿Qu¡éo  dijera  que  iba  aquel  proceso  mal  sustan- 
ciado y  sentenciado?  Pues  desa  manera  salió  Cristo  al 
monte  Calvario,  acusado  por  los  religiosos  de  aquel 
tiempo ,  que  eran  los  fariseos ;  relajado  ente  Pílalo  por 
los  pootíllces  y  principes  de  los  sacerdotes ,  remiti- 
do el  rey  Heródes,  y  pedida  su  muerte  á  voces  de  todo 
el  pueblo ;  sentenciado  i  morir  ea  Ea  cruz  afreotosa- 
menle  euUe  dos  famosos  ladrones,  y  trocado  por  otro 
roas  famoso  ladrón  y  homicida;  sabiendo  él,  como  sabia, 
que  bobis  sido  entregado  de  su  mesmo  diclpulo  y  la  cir 
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lumnia  de  loa  acusadores,  la  falsadad  de  h»  tastlgoa 
y  la  mesma  codicia  de  la  muerte  asentada  por  juez  en 
el  tribunal;  la  forma  del  juicio  tan  apresurada,  el  color 
de  religión  donde  era  lodo  Impiedad  y  blasfemia  con- 
tra Dios,  el  aborrecimiento  de  Dios  disimulado  con 
apariencias  falsas  de  su  honra  y  amor;  ¿quépiensasquo 
sentiría  él ,  que  tal  sabia  y  tal  padecía? 

Tras  esto,  ¿qué  pena  le  seria  aquella  noche  en  la  ce- 
na despedirse  de  sus  diclpulos,  que  tanto  qneria'y  había 
traído  en  su  compañía?  Qué,  demás  quesa  tristeza  do 
cada  uno  dellos  era  un  clavo  que  le  atravesaba  el  cora- 
zón, por  haberlos  de  dejar  aquel  poco  de  tiempo  solos 
y  desconsolados;  pero  con  su  ignorancia  seulirían  ha- 
ber dejado  sus  bacendillas,  negado  í  sus  padres,  rom- 
pido con  susdendos  y  conocidos,  por  andarse  tres  años 
tras  un  bombre  que  al  cabo  venia  i  morir  tan  deshon- 
rado y  &  dejarlos  descarriados,  silbados  y  mofados  en 
el  pueblo  y  en  el  mundo,  herederos  de  tanta  ignominia 
como  de  su  muerto  les  bahía  de  quedar,  con  grandes 
consuelo  y  soledad. 

Pues  lo  que  en  el  huerto  padeció  después  desta  cena, 
¿¡cómo  se  podrí  contar,  pues  eicede  en  parte  á  lo  quo 
padeció  en  el  monte?  Porque  á  cada  paso  parece  que  po- 
nía el  pié  en  un  clavo,  ó  por  mejor  decir,  el  corazón, 
pensando  cuan  apriesa  se  le  acercaba  tan  cruel  y  des- 
honrada prisión.  Y  llegado  al  huerto,  escogió  tres  de  sus 
dicípulos  para  su  compañía ,  de  que  se  vid  necesitado,  y 
estos  le  fallaron  par  el  sueño.  Derribado  en  oración  de- 
lanle'del  Padre,  pidiendo  que  pasase  del  aquel  cáliz,  de- 
jó su  alma  desamparada,  y  ofrecióle  juntos  todos  los  tor- 
mentos, afrentas  y  dolores  que  otro  día  había  de  pade- 
cer.que  fué  uno  de  los  mayores,  ó  el  mayor  que  tuvo  en 
todo  el  siguiente  día ;  porque  de  solo  el  pensamiento  de 
la  muerto  otros  suelen  desmayarse.  Tal  hubo  quela  no- 
che antes  en  nuestros  tiempos,  estando  sentenciado  á 
muerte,  de  solo  el  pensamiento  encaneció,  no  siendo  la 
muerte  cierta,  pues  al  ñn  no  murió  de  aquella  vez;  ¿qué 
seria  teniendo  el  Redentor  la  suya  tan  certísima  cuanto 
era  su  ciencia  divina  y  la  sentencia  del  cíelo  ?  Y  no  solo 
la  muerte ,  pero  todos  los  demás  trabajos  y  dolores  que 
antes  della  habia  otro  día  de  padecer.  Dije  que  no  mo 
parecía  mas  intolerable  ofUcioo  que  la  del  dia  siguiente, 
porque  no  bay  muerte  tanamarga  ni  dolorosaque  traiga 
juntos  tantos  dolores  comoél  alli  padeció,'que  es  una  co- 
sa queagrava  mucho  los  trabajos  padecerlos  juntos,  co- 
mo del  santo  Job  y  del  pobre  Lázaro  dijimos  en  sus  lu- 
gares. Fuera  deso,  lu  misma  muerte  en  sf;ao  fué  tan  po- 
derosa y  fuerte  contó  el  pensamiento  que  Cristo  aquí 
tuvo  delia ;  porque  la  muerte  real  ni  se  atrevió  ni  pudo 
sacar  al  Señorsangre  de  su  cuerpo,  sino  fué  mediante 
los  mstrumentos  de  azotes,  espinas  y  clavos ,  pero  aquf 
sin  ninguno  dellos  le  sacó  sudor  de  sangre  por  todo  el 
cuerpo;  lo  cual  procedió  lo  uno  del  desamparo  que  el 
sentido  del  Señor  tuvo  de  lodo  favor  en  aquella  boro , 
porque  ni  rindió  al  temor  que  tuvo  sus  fuerzas  para  que 
DO  pelease  con  ellas,  ni  catüó  en  su  carne  y  alma  iosen- 
sibilidad,  comopudii'ra,  para  no  sentir  mucho  las  cosas 
que  tenia  en  su  aprehensión;  ni  sa  valió  de  so  divini- 
dad, como  pudiera, aulas  liizoquedesampa  rase  en  aque- 
lla bora  i  su  santa  humanidad ;  ni  puso  loa  ojos  en  la 
gloriada  su  cuerpo  queporilllmsrMÍajqiu,maw&trit 
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qmda  dlift»,  (wJa  dn  gnn  «ftieno  al  que  padece, 
■partando  lu  pWBaniieQto  destos  tormentos  que  temia, 
y  poniéndolos  en  la  gloria,  Malquiera  repartiéndolos, 
pare  templar  con  el  ano  al  de  los  lOTmentos.  Lo  segno- 
io  procedid  del  gran  valor  j  fueraa  con  que  peíed  en 
aquella  agonía ;  el  cual  llamó  aruera  los  espíritus  j  la 
sangre ,  como  acaece  algún  Taüente  qae  quiere  probar 
BUS  Tuerias  en  una  rara  prueba  dellas,  que  suele  porlos 
oídos  j  narices  reventar  la  sangre ;  pero  eso  es  cosa  no 
rara,  como  la  del  verterla  por  todos  los  poros  del  cue> 
po  con  solo  el  valor  del  ánima ,  que  peleaba  contra  el 
temor  de  tan  increíbles  dolores  que  otro  dia  esperaba. 

T  pnes  tratamos  de  los  trabajos  en  que  siempre  Jeso» 
cristo  vivid,  7  este  parece  encerrarlos  todos  juntos  con 
tanta  fuena,  es  bien  notar  que  esta  aprehensión  que 
el  Se5or  en  el  huerto  tuvo  de  todos  cDos  juntos,  ñola 
tuvosolamente  en  el  huerto  deGetsemanl,  ni  una  ves 
sola,  sino  todos  losdiasdesu  vida,  desuela  boraque 
en  el  vientre  de  su  madre  fué  concebido;  desde  el  cual 
coraeniú  á  decir  aquel  verso  del  salmo :  Aparejado  es- 
tá. Señor,  mi  corazón ,  aparejado  está  mi  corazón;  lo 
cual  repite  dos  veces  porque  se  entienda  cnán  apare- 
jado estaba:  Aparejado  estoy  en  el  cuerpo,  aparejado 
es^oyen  el  alma,  aparejado  con  la  razón,  aparejadocon 
los  sentidos,  aparejado  para  oir,  y  aparejado  para  obe- 
decer ;  aparejado  en  mf ,  que  soy  cabeza,  y  aparejado  en 
mis  miembros,  quesellegaron  i  idI,  que  también  sen tia 
este  por  gran  trabajo.  Pare  entender  esto  es  necesario 
advertir  que  desde  aquel  primero  instante  que  fué  con- 
cebido el  Señor  fué  tan  perfeeto  hombre  como  agora ; 
y  en  siéndolo,  le  fué  revelada  la  perdición  dd  mundo, 
los  males  y  pecados,  el  (¡estierro  de  loa  jbstos  del  pa- 
nfso ,  y  la  necesidad  que  para  el  remedio  destos  males 
había  de  su  persona,  por  ser  de  infinita  justicia  y  limpie- 
la ,  y  j  untamenle  la  grandeza  y  causa  de  los  tormentos, 
para  que  se  viese  si  podía  ó  quería  ponerse  á  tanto  rie^ 
go  y  trabajo  por  la  gloria  del  Padre  y  el  provecho  y  re- 
medio de  los  hombres.  A  lo  cual  él  respondió  desde  aquel 
punto  par  toda  su  vida  con  aquel  verso :  Aparejado  está, 
SeñDr,mí  corazón.  Y  desquise  entíendeel  Tarso  de  san 
Agustín  en  el  caótico  :  Tn  ad  liberandum ,  «fe. ,  non 
horruúli  virginis  ulemm ,  porque  allí  se  le  representó 
la  pasión.  Y  de  aquí  as  que,  asi  por  su  perfecto  co- 
nocimiento y  memoria  como  por  la  volsntad  con  que 
loa  aceptó  y  habla  de  padecer,  tenía  sieni[m  bus  pe- 
nas, trabajos  y  pei-secuciones  de  enemigos  delante  de 
ios  ojos ,  como  ét  dice  en  un  sabno :  Porque  yo  estoy 
presto  y  aparejado  para  loa  acotes,  y  mi  dolor  está  siem- 
pre detente  de  mi.  T  dice  del  dolor  de  loe  azotes,  por  el 
mayor  y  mas  afrentoso  y  donde  loe  judíos  cargaron  mas 
ta  roano ,  encomendándolo  á  loa  aayones  mas  inhuma- 
nos y  groseros,  Y  nota  to  que  dice  luego ,  que  lu  dolor 
es  de  todos  los  dolores  hecho  uno ,  al  cual  estaba ,  no 
uoa  vea,  sino  siempre,  delante  de  su  alma.  Pues  comi- 
dera tú  agora  aquel  corazón  pequeüito  recien  criado, 
que  apenas  teaia  ser,  y  ya  estaba  baiiado  de  trísteíai 
totes,  que  1  veces  da  mayor  tormente  el  esperar  una 
■dvereidod  que  d  padecerla.  De  aquE  se  enlieñde  c&no 
toda  ta  vida  del  Salvadw  fué  como  el  dia  deiu  pasión, 
puaasíenprelataniaddante dek» ojos, con (odei  los 
«ytenMtfMwealaTidapadecid.llQ- 


ctns  veces  acontece  que  eltafflM  nMOdütiln  Mt  é 
que  nos  bieo  ana  injuria  y  hechas  las  amistades .  7  cu» 
do  le  vemos ,  naturabnente  nos  apartamoa  y  MiMi, 
porque  el  corazón  huya  del  que  le  ofendió.  Aquí  veril 
la  mansedumbre  del  Redentor,  que,  siendo  todo  n  In- 
to  con  sus  enemigos ,  cu^os  pechos  él  conocia  wr  da- 
Rados  y  deseosos  de  le  beber  la  sangre ,  no  liuia,  aatM 
los  ensebaba ,  curaba  y  prediciba ;  pero  no  es  posU 
que,  viendo  el  daño  y  traición  que  le  tralatan ,  no  I» 
viese  alguna  tristeza  natural;  pero  i  tómenos  todos  li 
veces  que  se  acordase  de  las  cosas  que  ae  la  habías  di 
dar  después,  la  había  de  tener  mayor,  y  Al  mesmo  sa  ks 
acordaría,  por  el  deseo  que  twia  de  nnestn  salad. 

Este  tan  grave  y  tan  porfiado  dolor  que  en  lo  ÍM- 
rior  ú  Señor  padecía ,  ti«n  á  los  que  prorundaiierii 
lo  contemplan  espantadas  cómo  por  momentos  n»  h 
quitaba  la  ttít.  sin  tiempo ,  siendo  tantos  y  tan  cmU» 
ríos  los  torbellinos  del  dolor  y  tan  altas  las  ondas  de  h 
tristeza  en  tan  revuelto  mar;  cómo  podia  comee  k^ 
cedo  que  bien  le  supiese;  qué  sueno  podían  tomar  eJM 
que  tanta  raaon  tenían  pora  llorar;  cómo  no  afan» 
ba  tan  gran  cuidado  su  corazón;  cómo  no  turtiaf»  i 
juicio  tan  crecida  turbación;  cómo  lauta  variedad é 
pensamientos  de  tristeta  le  dejaban  entender  en  «n 
cosa ;  cúmo  no  le  venia  siempre  á  la  boca  cosa  que  tas- 
to tenia  en  el  corazón;  cómo  pudo  vivir  tanto,  pneafr 
ce  el  Sabio  que,  asi  como  la  polilla  gasta  la  ropa  yd 
gnsano  carcome  la  madera,  asi  la  tristeza  daña  al  c^ 
razony  tosgrandescuidadosacwtanlosdias.  YeDotn 
parte  dice  que  á  muchos  rmIÓ  te  tristeza ;  porqva  cea» 
la  experiencia  enseña,  los  Tuertas  del  alma  superkrtt,; 
las  interlorea,  las  Interiores  y  exteriores  soDAntresf  tu 
liermanadas,  que  se  comunican  todo  lo  que  skalsa,y 
las  unas  danparte  á  las  otru;  vemOB  que  ai  al  cnraioa 
tiene  algún  pensamiento  de  gowi  hwgo  oe*  Bistre 
mes  alegras  en  el  rostro  y  EicilBenta  rdmos ;  si  pean- 
mos  alguna  cosa  de  temor  y  ea|MDto ,  sAbilaiMale  m 
nos  erizan  los  cabellos  y  bebemos  miedo ;  si  alguna  » 
sa  triste ,  ó  lloramos  ó  mostramos  el  roalro  «sciva.  Di 
suerte  que  cualquiw  mudanza  ó  alteracioo  qua  hq 
en  lo  interior  ae  muestra  luego  en  lo  eUsñor,  pffk 
gran  vecindad  y  amistad  que  el  cuerpo  y  alma  se  d^ 
Den.  V  de  aquí  es  que  tanta  tristeza  te  podría  caos 
en  una  persona  que  muriese  della ;  y  pues  ea  ningw 
délos  hombres  se  ha  hallado  tanta  como  enOisio.S 
había  de  vivir  y  sosegar  menos  que  todos  tos  faombra. 

A  esto  sa  responde  que ,  isi  como  en  cada  uao  deM 
trabajos  por  si  fué  necesario  valerse  d«  la  divioiiU  i 
de  otros  remedios  pora  no  morir,  teles  eran  y  tan  rig^ 
rosos  y  intolerables,  como  ea  el  siguiente  pimfoa 
dirá;  de  manera  que  sin  milagro  ninguno  otro  vñiaraB 
saliera  vivo  de  sus  manos;  asi  que,  la  divinidad  h) qit 
allí  obraba  no  era  no  sentirlos,  sino  que  al  eic«dvsd> 
lor  y  sentimiento  no  acabase  la  vida  en  ningnao  ddK 
fué  necesario  asar  deste  remedio ,  maa  que  en  al  Ha- 
bajo  y  tormento  deqoe  agora  haUamos.  Esto  diced 
Señor  en  un  salmo :  Sí  no  fuera  porque  el  Señor  en  m 
(favorecedor ,  poeo  menos  estuviera  ya  en  la  septdlnrv 
pero  no  habia  resbalado  tanüco ,  caaodo  na  áiin  k 
ffitiM  tuaiserioordía;  y  ail,  ontadosloaiiloáoraB  aaaln 
u  odUMlwion  tan  granes  ctunto  h)  eroi  «Uoa.  VMM 
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es  qae  no  mostraba  defuera  tanto  dolar  cuanto  dentro 
tenia  tristeza  en  ei  aliña,  cuja  figura  eran  las  ventanas 
del  templo,  que  á  la  parte  de  dentro  eran  mas  rasgadas 
y  majares.  Esto  era  proviJencia  del  Padre,  y  él  lo  obra- 
ba en  sf  y  lo  consentía  porque  no  muriese  sin  tiempo, 
jantes  de  poner  en  ol)ni  puntualmente  lodo  alo  que 
vino  del  ciclo ;  pero  ya  que  se  llcgai>a  el  tiempo  del  pa- 
decer, escondía  los  consuelos  y  los  efectos  acoslura- 
bradosde  ladi\luidad,  y  dejúá  su  liuinuuiílad santísima 
desamparada  dftllüs,pdeanilo con  mas  trabajo,  contra 
lo  cual  despertó  y  azoró  los  trabajos  de  su  muerte  y  pa- 
sión ,  que  tan  cercanos  esluban ,  j  el  temor  dellos  para 
que  en  esta  bora  peleasen  con  ellos  y  gustase  de  espa- 
cio áqué  sabia  la  muerte  y  los  ministros  que  consigo 
trae,  que  son  los  dolores,  como  Itaciendo  vigilia  ú  en- 
eajo  de  lodos  ellos. 

Tras  eslo,  las  desacatadas  manos  de  los  que  vinieron 
¿  prenderle ,  la  priesa  de  la  ejecución  de  lo  que  poco 
antes  habia  aprebendiilo ,  el  huber  de  acudir  á  la  liber- 
tad de  los  dicipulus,  ta  traición  del  uno  dellos,  la  priesa 
de  los  tribunales,  la  negaciuii  de  san  Pedro,  aquella 
tioclie  tan  larga  gastada  en  atormunlarle ,  la  crueldad  y 
inultiluil  do  los  azotes ,  las  burlas  y  moras  cuando  le  vis- 
ten, ora  de  audrajus  do  púrpura,  como  á  rey  de  burla, 
ora  de  blanco, como á  luco  .cuando le  escupen; de  lo 
cual  dice  un  doctor  que  el  pañoqueen  los  ojos  le  ponían 
e  nacbaquedejugur  con.él  A  edevína quién  te  dió,  no  era 
sino  porque  el  rustro  suyo  era  tan  graíe  y  venerable, 
<£ue  00  tenían  bra7,os  para  liaceríe  mal ,  y  con  lodo  eso, 
le  escupían  en  él.  ¿Qué  diré  de  culi  le  paró  Pílalo  para 
sacar  alguna  couipasion  de  aquella  dura  canalla?  Qué  de 
las  bueñas  esperanzas  que  apenas  uaciaa  cuando  se  se- 
caban? Que  es  uno  de  los  grandes  dolores  que  se  pue- 
den decir  de  un  hombre  desdichado,  cuyas  cuitas  él 
quiso  también  padecer;  porque,  asi  como  la  deshonra 
decíamos  que  sale  mas  puestaá  par  de  la  honra,  como 
todas  las  colores  y  otras  cosas  6  par  de  sus  contrarias , 
así  el  temor  se  dobla  puesto  junto  á  una  esperanza,  que 
presta  se  marchita ,  aunque  en  naciendo  estaba  verde. 
¿Quétuvodesiasel  Uedeiitor?  Lo  primero,  cuaudo  te- 
miendo Pílalo  su  condenación  por  haber  oído  que  era 
Hijo  de  Dios,  y  se  encerré  á  tratar  con  el  Si;ñor  deste 
punto,  en  que  resplandecía  una  luz  y  cierta  esperanza 
de  libertad  y  salud ,  y  cuando  remitió  el  conocimiento 
de  la  causa  Pilato  á  Herúdcs,  que  por  oidas  tenia  diviuo 
concepto  do  Cristo,  ¿quién  no  esperara  breve  y  favo- 
rable conclusión?  I'ues  cuando  puso  Pilato  la  libertad 
de  Cristo  en  manos  y  elección  de  aquel  pueblo ,  &  quien 
con  tantas  y  tan  piadosas  obras  tenia  Cristo  oblifjado; 
cuando  les  díú  poder  que  librasen  al  homicida  que  qui- 
taba la  vida  álos  hombres,  ó  olqucse  la  daba  tan  ma- 
ravillosamente á  los  muertos;  cuando  avisé  su  mujer  al 
juez  de  lo  que  en  visión  liabia  visto ,  y  lo  amonestó  que 
DO  condenase  á  aquel  justo,  ¿qué  fué  todo  esto  sino 
llegar  el  negocio  á  fas  puertas  del  buen  suceso  ?  Pues 
este  subir  de  esperanzas  y  bajar  tan  súbitamente  í  te- 
mores, este  tener  casi  asida  la  libertad  y  buen  suceso  de 
negocio  tan  peligroso  y  djspiutarse  de  improviso,  ¿qué 
cosa  hay  mas  triste  ni  amarga?  Pues  no  quiso  el  Señor 
privarse  deste  trabajo  de  andar  entre  esperanzas  y  te- 
mores Goii  tan  repentinos  sobrefaltos,  ataque  para 


quien  tan  bien  sabia  en  lo  que  faabti  de  pin»,  7  k*  ni- 
dios, ninguno  puede  decirse  sobresalto,  ni  podía  te- 
nerle sino  es  por  su  voluntad  y  elección;  pero  deslw 
súbitas  mudanzas  solo  tomó  lo  que  era  penoso,  por  no 
pasar  sin  toda  pena.  Pero  pues  este  párrafo  no  ha  sido 
posible  acorlarie,  bien  será  al  menos  cortarle. 

S.  III. 
Da  lo  que  el  Scllor  pidcdd  itiit  It  itaiciitli  bttti  U  aJecadoB 

El  presidente  Pilato,  después  de  hechas  las  diligen- 
cias,  t  su  parecer  todas ,  lavadas  sus  manos  da  la  muer- 
ta del  Señor,  al  íiu  vino  á  pronunciar  sentencia  de 
muerte  contra  él ,  entregándole,  para  ser  crucificado,  á 
sus  enemigas ;  la  cual  aida,  levantó  aquel  ingrato  y  cie- 
go pueblo  grandes  voces  y  gritos  de  placer.  Tenían  & 
punto  ya  la  cruz,  la  cual  luego  le  cargaron  sobre  sus 
hombros;  cosa  lamas  inhumana  y  cruel  que  el  mundo 
jamás  usó ,  pues  no  hay  condenado  tau  triste  y  desfavo- 
recido &  quien  la  natural  piedad  no  esconda  los  instru- 
mentos de  su  muerte  y  procure  hacerla  cuanta  puede 
mas  fácil  y  tolerable.  Aquí  le  cargon  la  cruz  para  que 
desde  luego  la  sienta;  y  si  elsentimieuto  era  grande, 
no  es  de  esputar,  pues  el  api'istol  siiu  Pablo  dice  que 
trae  allí  cosidos  los  pecados  del  mundo,  que  pesan  tan- 
to, quo  ni  el  cielo  ni  la  tierra  ni  el  agua  pudieron  sufrir 
su  peso.  Lo  primero  en  los  Angeles  que  cayeron,  lo 
segunilo  en  el  caso  de  Coré  y  Datan ,  lo  tercero  en 
Jonüs  cuando  se  hundió  en  la  mar  por  la  inobediencia; 
y  asi,  no  es  maravilla  que  el  Redentor  fuese  con  ella  ar- 
rodillando, con  sus  hombros  Hacosdel  mal  tratamiento 
de  la  noche  y  BU  delicada  complexión,  i  lo  cual  se  aña- 
did la  maldición  en  que  caía  por  la  ley,  no  solo  el  que 
en  ella  moría ,  pero  el  que  á  ella  tocaba ;  por  lo  cual  con 
tanto  cuidado  advierte  el  Evangelista  que  Simón  Cir». 
neo,  que  le  fué  dado  al  Señor  por  ayuda  para  llevar  la 
cruz  ( porque  toda  tardanza  les  parecía  larga  basta  ver- 
le puesto  en  ella ) ,  era  padre  de  Alejandro  y  de  Rufo, 
para  que  se  entendiese  que  era  gentil  de  nación ,  por- 
que ningún  judio  osaba  llegar  á  ella.  Ibuse  elSeñor  por 
aquel  amargo  camino,  crucificándose  en  la  crut  que 
llevaba;  no  preguntaba,  como  Isaac,  dónde  estaba  el 
sacriiicio  para  aquella  leña ,  porque  él  sabia  que  no  ha- 
bia otro  sino  él.  Llegados  alCalvario,  mándanle  desnu- 
dar con  mucha  priesa,  para  mas  no  se  vestir.  El  Señor 
lo  liizo  como  sus  fuerzas  podían  ,.que  eran  pocas,  por 
toner  lastimados  y  enconados  todos  los  niervos  y  co- 
yunturas ,  y  asi ,  no  podía  como  quería  mandar  los  bra- 
zas ;  y  pensando  los  ministros  de  su  muerta  que  se  des- 
nudaba de  mala  gana,  como  loa  otroa  condenados 
sueleo,  echan  mano  de  sus  vestiduras  con fuena ra- 
biosa, y  consiéntese  desnudar  de  grado  por  vestirla 
desnudez  de  los  pecadores  y  de  los  primeros  padres, 
acordándose  de  aquellas  primeras  vestiduras  de  pieles 
del  paraíso  terrenal,  que  sígníBcaban  este  despojo; 
porque,  nosolofuédesnudo,  sino  desolladoeste  Corde- 
ro de  Dios ,  por  haber  salido  con  las  vestiduras  la  carne 
y  cuero  que  los  azotes  habían  levantado,  y  manaba  la 
sangre  que  con  las  vestiduras  había  sido  detenida;  así 
que  no  suda  ya  sangre ,  como  en  el  huerto ,  eÍbo  hilos 
de  sangre  manan  de  las  fiíentes  del  Salvador. 
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Tras  esto ,  carao  In  inatrts  u  la  iba  i  rans  andar  acer- 
cando, sus  ministros,  que  erad  los  tormentos,  se  iban 
roas  iocruelecíendo;  porque,  como  aquella  pasión  era 
paga  en  recompensa  de  laqueen  el  infierno  había  el  po- 
cador  de  padecer,  pareciasele  en  que  todos  los  sentidos 
delRedenlorfueranalK  atormentados.  La  vista  lo  fué, 
perqué  ninguna  cosa  miraba  que  no  le  causase  pena  7 
tormento :  si  miraba  delante  de  si ,  veia  los  clavos,  mar- 
tillo ,  los  cordeles  7  otros  instrumentos  con  que  luego 
había  de  ser  cruciGcado;  simírabaatrás,  veíaúsuma- 
drelastímadísima  de  BUS  tormentos,  7  á  las  mujeres  que 
le  lloraban  con  gran  desconsuelo ;  si  miraba  al  un  lado, 
Teiaálossayones;sí  al  otro,  las  ladrones;  si  miraba 
i  lo  alto ,  reía  une  cruz  levantada ,  donde  habla  de  ser 
luego  puesto ;  si  recogía  á  su  peclto  la  vista  por  no  ver 
estas  cosas,  veía  su  desnudez ,  que  para  una  persona 
grave  es  áspera  y  vergonzosa ,  no  por  sus  pecados ,  sino 
por  los  nuestros.  El  oiracto  recebía  pena  del  mal  olor  del 
estiércol  7  de  la  carne  podrida  de  los  cuerpos  muertos 
de  los  que  allí  eran  ajusticiados;  los  oídos  la  recebian 
de  la  vocería  déla  gente:  unos  dalmu  gritos  de  compa- 
sión,otros  de  mofa,  j  otrosí,  de  las  blasremías que 
contra  él  7  contra  el  Padre  eterno  se  decían.  El  gusto 
era  atormentado  de  grandísiroased,  que  los  tormentos 
7  la  mala  noche ,  el  polvo ,  el  sudor  y  cansancio  del  ca- 
mino habían  causado ,  7  mucho  mas  coa  et  remedio  de- 
lla ,  que  fué  la  hiél  7  vinagre.  El  sentido  del  tacto ,  de- 
mis  de  las  heridas  7  azotes  con  que  fué  por  mil  partes 
rasgado,  fué allíatormentadoal tiempo  quele quitaron 
la  ropa ,  que  con  el  calor  7  sudor  venía  pegada  &  los 
azotes,  7  cuando  le  quitaron  la  corona  para  desnudar- 
le, 7  luego  se  la  volvieron  i  poner,  qae  aunque  siempre, 
desde  que  se  la  pusieran  al  principio ,  iba  continuando 
el  dolor  que  causaba,  pero  allí  se  renovd,  7  con  tonta 
mascrueldad,  cuanto  tenia  ya  enconados  los  agujeros 
de  las  espinas,  7  por  hacerse  en  la  carne  eoconadaotros 
nuevos  et  tomírsela  &  poner,  pues  no  acertaron  ni  es- 
tudiaron de  ponería  como  venia;  7  no  hay  duda  sino 
que  estos  fueron  gravísimos  dolores,  así  por  haberse 
puesto  las  ll^jgas  mas  dolorosas  al  tirar  de  la  ropa  pe- 
gada ( por  lo  cual  los  zurujanos  suelen  con  gran  tiento 
despegar  de  las  heridas  7  llagas  que  han  de  curar  los 
paQÍlos7lashítBS,  por  no  causar  dolor  al  herido),  co- 
mo también  parque  el  viento  que  en  el  monte  corría, 
por  poco  que  fuese,  había  de  enconar  con  mas  dolor 
cada  una  de  aquellas  llagas. 

Pues  la  inhumanidad  con  que  fué  pneito  en  la  cruz, 
donde  le  mandan  los  ministros  de  maldad  tender  para 
ver  cdmo  le  viene  la  nueva  ropa  de  dolores  que  en  aquel 
tablero  le  quieren  cortar.  El  manso  Cordero ,  como  si 
le  pidieran  alguna  de  las  mercedes  acostumbradas ,  se 
echa  de  espaldas  en  la  cruz,  echandoi  ellas  todas  las 
injurias  pasadas  7  presentes,  abre  los  ojos  y  ofrécese 
á  su  Padre ;  bacen  ellos  señales  donde  se  den  los  barre- 
nos, 7  pensando  que  el  Salvador  se  encogía  adrede, 
porque  la  cruz  era  grande  y  quedaba  muclio  vacio  7  so- 
brado, barrenaron  con  mayor  distancia,  con  intención 
que  diesen  de  sí  los  niervos  de  Cristo  encogidos ,  7 
echando  mano  í  uno  de  los  clavos ,  asiéntaulo  sobre  la 
mano  izquierda  del  Señor,  porque  est£  mas  cercanadel 
corazón  j  sieote  oui  pcua ;  j  como  acudiesen  allí  todos 


los  niervos  ;  sangre  por  los  golpes  cmdes  qoa  con  d 
grueso  clavo  abrian  la  mano  (aunque  detenida d¿I,iM 
corría  sangre,  que  después  corrió  en  abundancia),  qne- 
dú  el  otro  lado  como  amortecido.  Viendo  los  roiotatros 
del  inüernoque  el  cuerpo  se  habia  encogido  roacba, 
temieron  no  se  desgarrase  la  mano  al  tiempo  de  tiar 
al  otro  barreno,  por  esto  inventaron  una  diligencia, 
que  fué  atarle  el  brazo  fuertemente  por  Is  muñeca  i  k 
cruz,  con  ciertas  vueltas  da  recio  cordel,  porque  de  h 
otra  parte  pudiesen  tirar  á  su  placer  sobre  segaro;7 
porque  el  sayón  que  habia  de  tirar  del  otro  brazo  diese 
lugar  al  que  habia  de  hincar  el  clavo  en  la  mano  ds«- 
cha,  atí  otro  cordel  junto  con  aquella  mano ,  tinodt 
con  toda  su  fuerza;  sonó  el  deseo 7unta miento  de  let 
huesos ,  7  eitendídoB  los  niervos  de  ambos  brazos,  hh 
cieron  cumplidamente  llegar  la  mano  aibarreno  distai- 
te,  y  sirviéronse  de  la  primera  industria,  atando  U  rao- 
ñeca  ala  cruz,  porque  al  atar  de  los  pies  no  desgarrase 
alguna  de  las  manos ,  porque  tampoco  ellos  llegaiían  il 
lugar  señalado.  Alzando  la  cniz,  ee  renovaron  los  gritos 
de  aquella  gente,  7  dejando  caer  la  cruz  en  el  agujen 
que  bebían  cavado  en  una  peña,  dando  un  grande  guipe, 
lloraban  amargamente  los  devotos,  gritaban  los  incré- 
dulos, y  la  Uadre.quelan  martillado  tenia  el  corucn, 
se  postró  en  (ierra  cuando  víóá  su  Hijo  levantado  end 
aire;  entonces,  para  quemas  presto  clavasen  los  piés,7 
para  eso  tirasen  dellos,  átanlos  con  otro  recio  cordd, 
coQcertándolos  primero  cómo  habían  de  ser  enclava- 
dos ,  7  colgándose  dellos  al  verdugo,  que  tiraba ,  asien- 
tau  otro  clavo  roas  recio ,  que  para  ellos  tenían  guar^ 
dado:  desta  manera  fué  estirado  el  santo  Cordero  en  d 
asador  de  la  cruz ,  que ,  aunque  sus  huesos  no  roen» 
quebrados,  pero  fueron  tan  desgobernados,  que  no  aoje 
fueron  contados,  como  él  dice  en  un  salmo,  masau 
desparcídoa,  como  se  dice  en  otro. 

Entre  tanto  procuran  poner  el  título  para  deihoe- 
rarle ,  7  quitan  los  cordeles  de  las  muñecas  porque  71 
no  colgase  el  cuerpo  dellas,  sino  de  los  clavos,  quedo- 
iian  mucho  mas;  y  desta  manera  quedaron  estiradas  b* 
cuerdas, que  sontos  miembros  del  Señor,  en  aqoelta 
verdadera  arpa ,  que  es  la  cruz.  |0h  Señor  mió!  Peor 
os  veo  7  mas  doloroso  que  si  fuéredes  despedazado; 
porque  cuando  despedazan  á  uno,  aunque  na  muera, 
la  parte  cortada  no  duele  7a;  mas  en  U,  Señor,  siogo- 
oa  parte  hay  que  no  duela,  ni  queda  ninguna  junta  cM 
otra  ni  sin  dolor  inmenso;  no  quisiste,  Señor,  ni  ano 
osle  consueto;  todos  tus  miembros  tequedanjontoay 
con  dolor,  signill candónos  que  todos  nosotros ,  que  s(h 
mos  tusmiembros  juntos,  te  dimos  tormén  toen  la  cna, 
7quetodo3debríamos  de  dolemos  contigo  en  ella,  co- 
mo miembros  tuyos.  Y  00  se  acabó  aqui  el  dolor  ni  sa 
crecimiento,  porque  se  le  dieron  muy  grandes  losgol- 
pes  que  en  las  cuñas  daban  los  ministros,  porque  la 
gente  no  derríbase  la  cruz,  los  cuales  eran  renuevos  de 
los  que  recibió  cuando  lo  cruciflcabao.  Elsiaa  diligen- 
cias, industrias  7  invenciones  para  atormentar  al  Sí- 
ñor  no  son  invenciones  ni  imaginaciones  mias,  siao 
sacadas  de  los  doctores  que  la  pasión  y  dolores  del  Se- 
ñor traen  continuamente  en  la  consideración ;  7  annqne 
no  estén  tan  en  particular  en  la  historia  del  Evangelio, 
muchas  bu  recelüdo  por  refeUcJoo  ffischu  penMm 
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lantu  7  jfltotas,  y  coindo  no ,  ^  ts  nbiosa  enTidia  de 
tos  firtseosjde  otras  cossi  que  el  ETangelio  dice ,  don- 
de se  declara  su  inliumanidad ,  se  coligen  en  buena  ra- 
zan; porque,  asi  como  entre  cristianos  y  aun  entre 
gentiles  no  liay  gente  tan  bárbara  que  do  se  duela  de 
ver  atormentar  á  uno,  aunque  según  lejés  humanas 
lo  tenga  merecido,  y  asi  sueleo  rogar  y  aun  pagar  á 
los  ministros  de  la  justicia  para  que  con  suavidad  ó 
sin  rigor  ni  mal  tratamiento  la  ejecuten ;  asf  se  puede 
creer  de  aquella  gente  tan  indigna  y  rabiosa  contra  el 
Redentor,  que ,  demia  de  la  inhumanidad  que  los  mi- 
nistros de  la  muerte  del  Sráor  tenian ,  les  rogarían  j 
aun  pagarían  para  que  inventasen  nuevas  invenciones 
lie  tormentos  conque  ellos  bartasen  la  rabiosa  bamlre 
de  la  eaemiatad  que  le  tenian ;  y  esta  licencia  de  pen- 
sarnos dio  el  Espíritu  Santo  cuando  dijo  :  Hicieron  con 
él  cuanta*  cosas  quisieron,  y  cierto  es  que  quideron 
mucho!. 

Lo  cual  también  se  colige  de  que ,  aunque  muchas 
personas  de  todos  estados  han  sido  muertas  crucilica- 
dos,  pero  no  se  lee  qua  fuesen  enclavados.  Fuélo  el  rey 
de  Hay,  Tuélo  Aman,  del  palacio  de  Asnero,  siete  hijos 
del  rey  Saúl  y  otros  muchos;  p^ro  sin  clavos,  lo  cual 
inventaron  paraatormentaral  Señor,  que  aun  los  la* 
droues  no  lo  padecieran;  que  aunque  el  salmo  no  dice 
si  no  que  le  clavaron  las  manos,  pero  evidente  es  el  tes- 
timonio de  san  luán  y  de  santo  Tomás,  que  dijo  que 
para  creer  habia  de  entrar  el  dedo  en  loa  lugares  de  los 
elavos¡dedosegaca  cuan  gruesos  eran,  pues  por  los 
agujeros  que  dejaron  cupo  el  dedo  grosero  del  Apús- 
tol;  lo  cual  da  á  entender  el  tormento  grande  que  al 
Señor  aparejaron,  como  es  el  de  la  cruz  y  clavos, 
porque  es  muerte  prolija  que  se  tiene  por  gran  tormen- 
to ,  no  como  cuando  ahorcan  6  degüellan ,  que  se  estu- 
dia i  ruego  del  mcsmo  condenado  que  se  abrevie;  lo 
cual  cuenta  Job  entre  la  buena  fortuna  de  las  maiosque 
viven  en  esta  vida  prosperados,  diciendo  que  después 
de  haber  pasado  anadias  no  padecen  en  el  morir,  por- 
C[ue  mueren  en  un  punto ;  pero  la  muerte  de  cruz  es 
prolija,  donde  viven  siempre  los  dolores  en  las  parles 
mas  sensibles  del  cuerpo,  que  son  pies  y  manos,  llenos 
de  niervos  y  venas,  que  son  los  úrganos  del  mesmo 
sentido  del  tacto  que  allí  se  atormenta;  demás  deso, 
los  dolores  crecen  cada  credo  mas  con  el  peso  del  cuer- 
po, que  «empre  carga  hacia  bajo ,  y  asi  esli  siempre 
desgarrando  y  ensancljando  las  heridas  y  acrecentando 
continuamente  el  dolor,  y  de  ahí  vino  á  ser  el  martirio 
tanfuerte,  que  solo  de  la  grandeza  del  dolor,  sin  olra 
llaga  mortal,  se  vino  ¿  arrancar  aquella  santa  ánima 
del  cuerpo.  Asi  que ,  donde  tan  nueva  íuvencion  faubo, 
allende  de  la  corona  de  espinas,  de  que  no  hallo  me- 
moría  en  las  historias,  y  de  otras  que  para  tormento 
del  Señor  usaron,  no  es  encarecimiento  ni  imaginación 
lo  que  loi  doctores  dicen  que  usaron  con  ál. 

Puesto  pues  el  Señor  en  alto  era  tantos  dolores ,  le 
•obrevinootro,  nodelasmenores.qneruéteneralpié 
de  le  cnii  ¿  su  santa  Uadre  tan  dolorosa  y  desconsola- 
do. En  el  discurso  pasado  preguntamos  por  qué  bebía 
el  SÑior  consentido  que  an  Hadre  se  hallase  presente  & 
gns  dolores  y  afrentas ,  y  respondimos  con  una  raion 
de  un  Aguttln  i  elli;  Bgori  respondemos  coDotrt  dal 


roltmo,yes,porqneqt)Isa  el  Redentor  qne  la  reden- 
ción de  los  hombres  fuese  tan  copiosa,  que  no  quiso 
dejar  dolor  que  no  gustase  por  los  liombres;  yaEÍ,na 
quiso  partir  del  mundo  sta  este  dolor;  el  cual  cuin 
grande  baya  sido,  entenderlo  ba  quien  considerare  có- 
mo por  momentos  iba  creciendo  en  e!  Hijo  y  en  la  Ua- 
dre; parque  al  Hijo,  allende  de  sus  dolores,  se  le  alle- 
gaba el  que  tenia  de  ver  el  de  la  Uadre,  y  é  la  Uadre 
se  le  añadía  el  que  el  Hijo  tenia  de  verla  á  ella  doloro* 
se.  Luega  al  Hijo  se  le  doblaba  por  ver  i  la  Uadre ,  do 
solo  desconsolada  por  verle  tan  llagado  en  el  cuerpo, 
pero  por  pensar  la  llaga  de  sn  alma ,  de  verla  i  ella  lla- 
gada de  pensar  que  su  pena  acrecentaba  le  del  Hijo ,  y 
así  se  iban  multiplicando  los  dolores  en  el  uno  y  en  el 
otro:  asi  como  si  uno  se  está  mirando  en  un  espejo,  u 
tiene  otro  espejo  en  el  pecho  enfrente  del  otro,  alli  se 
representa  la  figura  del  primero  con  la  del  que  se  esli 
mirando,  y  en  el  primero  se  toma  i  representar  el  del 
pecho  con  la  representación  del  primero  que  está  en  las 
manos,  que  tiene  del  segundo  y  su  figura ,  y  ssf  se  van 
las  figuras  y  espcjosmulliplícando;  asieran  squielHijo 
y  la  Uadre  con  la  multiplicación  de  susdolores.  Solo  en 
una  cosa  hay  diferencia ,  que  los  espejos  envían  sus  es- 
pecies cada  vez  mas  flacas,  y  vienen  á  tanta  flaqueza, 
que  apenas  pueden  percebirse,  y  aun  la  imaginación 
nuestra  cerca  de  los  espejos  y  de  la  refleiion  de  los  do- 
lores del  Señor  y  de  su  madre  se  va  también  enflaque- 
ciendo, de  suerte  que  á  pocos  lances  no  alcanza  su  co- 
nocimiento distinta;  pero  los  dolores  destas  dos  lum- 
breras antes  iban  cada  vez  tanto  mas  creciendo,  cuanto 
se  iban  mas  multiplicando;  y  asi,  no  hay  poder  recoger 
ni  apear  que  Unto  fuese  esle  dolor,  sino  dejallo  al  que 
lo  padeciú ,  y  conteníamos  consoló  entender  que  corre 
mas  que  nuestra  corla  imaginación. 

En  medio  destos  dolares  se  le  ofreciú  al  Señor  una 
ocasión  para  no  sentir  ninguno ,  que  tuviera  otro  por 
dichosísima  á  tal  tiempo ,  y  fué  una  piedad  que  usuba 
la  justicia  entonces  con  los  ajusticiados;  que  era  darle 
una  cierta  bebida  de  cierto  vina,conllciotiado  con  mir- 
ra y  encienso ,  que  tiene  virtud  de  adormecer  el  sentido 
y  como  embotarle  para  que  no  se  sienta  el  dolor;  pero  el 
Señor,  aunque  lo  gustú  por  no  carecer  de  aquella 
amargura ,  pero  dice  el  santo  texto  que  no  lo  quiso  be- 
ber; y  Dsl,  como  desafiando  al  dolor  y  desechando  de 
si  todo  aquello  con  que  pudiera  defenderse  en  aquel 
desafio ,  esperó  la  muerte ,  y  asi  comenzó ,  después  de 
sui  dolores ,  á  sentir  los  fríos  tristísimos  de  la  muerte; 
y  diciendo  que  todo  era  ya  cumplido  y  acabado ,  bajan- 
do la  cabeza,  sinlid  á  la  mesma  muerte  y  espiró.  Este 
es,  cristiano,  elpasodonde  no  puede  tu  alma  sin  gran- 
de y  vergonzosa  nota  dejar  de  sentir  los  intensos  traba- 
jos de  tu  Dios  y  Señor,  y  llorar  tus  pecados  que  los 
causaron ,  y  agradecer  el  inmenso  beneficio  que  de  allí 
te  resultó,  y  admirarte  de  la  gran  misericordia  y  piedad 
que  Dios  usó  contigo  en  padecer  tantos  doloreey  muer- 
te tan  á  solas  por  ti  tantos  años  antes  que  nacieses  y 
pecases ,  y  juntamente  de  la  ceguedad  y  ingratitud  de 
aquellagente,  deque,  sin  tener  sentido  niconocimienlo, 
se  alteraron  laa  críaluns  en  aquella  hora.  El  velo  del 
templo  se  abrió ,  como  diciendo  que  el  arca  del  Señor, 
qu»  iPlM  Hlia  nlir  i  lubalaUu,  u  pudiera^  salían  i 
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lavoreceraldesantimTa^,  ypen  que  Dios  todopoderoso 
desde  su  silla  viese  lo  que  pasaba ;  el  sol  se  escureció, 
alludiendo  aloque  en  tiempo  de  Josué  se  detuvo, por- 
que no  se  cumpliese  la  vitoría  del  demonto  contra  e| 
Señor;  la  tierra  lemblú ,  no  pudiendo  sufrir  tan  graude 
agravio ,  y  temblando ,  mostrd  que  sufría  conira  su  va- 
luniad  tanto  mal ,  y  no  pudo  hacer  mas  de  sacudirse  de 
lo  tener  en  sfcnigado;  las  piedras  se  berían,  para  mns- 
trar  que  los  corazones  empedernidos  son  tos  que  mere- 
cen ser  heridos,  y  no  el  Señor  justo;  los  monumentos 
se  abrieron  para  que  á  los  muertas  no  fu ei^e  escondido 
este  negocio ,  y  ellos,  como  nuevos  jueces,  se  levanta- 
ron i  ver  cosa  tan  «itraña. 

MV. 
De  tiin  trim  finan  loi  Iribijot  j  Colora  ití  Bedtator. 

Porque  la  caridad  de  Jesucristo  vence  tanto  nuestra 
tibieza ,  que  se  cansa  la  lengua  de  decir  y  la  pluma  de 
escrebir  y  el  lector  de  leer  lo  que  Crista  nunca  se  causú 
de  padecer;  dejando  la  parle  de  sus  trabajos  por  decir 
que  locan  el  alma  sota,  aunque  en  parle  quedan  dicijos 
cuando  se  trataba  de  los  del  cuerpo,  y  quedaba  por  de- 
cir de  io  pena  que  le  daban  las  pecados  del  mundo  por 
el  celo  que  tenia  déla  bonra  de  su  Padre ,  pues  solo  uno 
bastaría  d  darle  mayor  tormento  que  los  corporales, 
¿cuínlo  mas  tos  de  lodo  el  mundo?  Lo  segundo,  la 
condenación  y  ingratitud  de  mucbos  hombres  que  Ita- 
bbnde  despreciar  su  sangre,  yetcaslignque  sabia  que 
presto  había  de  enviar  Dios  sobre  aquel  pueblo  presente 
que  tanto  estrago  había  de  bacer  en  él  ¡  solo  empleare- 
mos este  pdrrafo  en  advertir  la  gravedad  destas  pasio- 
nes dichas  y  tas  que  no  se  dicen ,  aunque  ellas  son  tan 
graves  en  sí ,  que  no  tiene  necesidad  de  ser  advertida 
otra  ninguna.  Lo  primero  se  ha  de  tratar  de  lo  que  en 
el  libro  cuarto  remitimos  para  esto  lugar,  que  sauJuan 
Crisóstomo  .aunque  con  recelo  de  nota  de  atrevimiento, 
decía  sobre  la  caria  que  escribió  á  los  de  Corinto  san 
Pablo,  que  los  apúsioics  hablan  p.ndecido  mas  que 
Cristo,  cuyas  palabras  entonces  referimos  por  entero, 
y  agora,  por  ser  muchas,  no  se  t'inianá  referir;  que, 
aunque  se  puede  entender  haber  enlondí'lo  eUe  Süiilo 
doctor  de  las  muchas  maneras  de  trabajns  y  invencio- 
nes de  nuevos  tormeulosy  la  prolijidad  desús  prisiones 
y  martirios;  pero  el  recato  cou  que  lo  dice  y  el  recelo 
que  le  noten  de  atrevido ,  me  hace  pensar  que  entendía 
mas  advertidamente ,  mayormente  que  parece  querer 
eso  los  lugares  del  Evangelio  que  allí  trae.  Pero,  sea  ó 
no  sea,  guardandoelroslro  ala;  letras  y  santidad  desle 
sajito,  me  atrevo  yo  á  decir  queno  le  faltú  razón  de  re- 
celarse dealguna  demasía  6  alrevimienio;  porque,  aun- 
que, como  digo ,  en  lo  que  toca  el  tiempo  de  sus  traba- 
jos fué  mas  largo,  pues  el  de  Cristo,  contando  desde  la 
oración  del  huerto,  no  duró  cabales  veijile  y  cuatro 
horas,  como  muchos  múrtires  padeciesen  muchos  me- 
ses y  aúnanos;  pero  loque  el  Señor  en  estas  pocaslio- 
ras  padeció,  y  las  que  en  su  vida  y  cada  una  por  sf ,  fué 
muy  aventajadoeo  rigor  ó  todo  lo  que  ellos  padecieron. 

Lo  primero ,  se  ve  claro  que  eran  tan  rigurosos  los 
trabajosy  dolores  de  Cristo  ,  que  ninguno  otro  pudiera 
vivir  con  ellos  sin  milagro  que  la  conservase  la  vida,  lo 
eoiil  de  niBsnnoMdiwMiilee  fuere  del;  porque,  aun- 


que habla  en  sus  martirios  milagros  qm  spigitm  d 
fuego,  que  abrian  la  mar,  quebraban  las  csiem, 
abrían  las  cárceles  y  desbarataban  los  potros  de  losin^ 
mentes;  pero,  quedando  estas  cosas  en  sufueTTiTrir- 
tud,no  leemos  que  quedasen  con  vida,  y  asi  coaelli 
se  acababan;  pero  en  Cristo,  con  serlos  torméntese 
tanta  fuerza,  sin  quitiirí^ela  ni  aflojársela,  quedabid 
Señor  con  la  vida  para  padecerlos.  Ejemplo  sea  la  ham- 
bre del  desierto  y  el  ayuno,  pues  no  hay  quiea  ni 
milagro  pueda  pa^ar  cuarenta  días  sin  comer;  (wkIi 
aprelienslon  del  Iiuertobicn  pudiera  matar  ú  olro.iioej 
te  sacú  ai  Señoría  sangre  pnrlos  poros;  losazute^.taa- 
tos  y  tan  crueles,  pues  la  ley  se  temiadela  muerted^ 
azotado  con  cuarenta  azotes,  ¿qué  vida  quedan 
cinco  mil?  Pues  los  tormentos  de  la  cruz ,  de  quieodú 
Esaias  que  le  viú  como  un  leproso,  llagado  de  píési< 
beza ,  y  humillada  y  herido  de  la  manode  Dios,  toa 
quien  dice  que  parece  que  no  se  fió  Dios  de  i 
hombres  ni  de  demonios  para  herirle,  sino  que  d 
mesmo,coQ  toda  su  fuerza,  quiso  hacer  este  oücin; 
así  parece,  pues  estando  asi,  tenia  tan  grtnfuem 
virtud,  que  de  verle  morir  coa  tan  recia  vozsecoam- 
tió  el  Centurión,  diciendo  que  era  verdaderamente H];i 
de  Dios.  Y  para  mayor  declaración  de  lo  que  este  uxor- 
io pretende,  es  de  notar  lo  que  la  Sabiduría áktk 
Dios,  que  todas  lascosas  hito  en  su  cuenta  jaiediJ', 
y  con  hallarse  esta  razón ,  peso  y  medida  en  todu  H 
cosas  criadas,  sola  la  pasión  y  tormentos  de  sullij<<it 
quedó  fuera.  Pareceriíleá  alguno  que,  siendo  el cuerpt 
de  Crista  lan  pequeño,  que,  según  se  dice,  no eice^ 
de  ocho  palmos ,  no  podían  ser  sin  medida  los  doioM 
de  azotes  y  otros  tormentos;  pero  el  mes m o  Señor  fot 
los  padeció  puede  decir  al  que  tal  pensare  lo  qutotro 
tiempo  dijo  á  Abrabam :  Cuenta  st  puedes  las  estirilu 
del  cielo;  que  aquí  son  tas  llagas  y  dolores  del  aiap 
de  Cristo.  Y  es  porque,  aunque  cabían  en  el  oxi* 
pocos  azotes,  eruo  tan  repelidas  y  apeuuscadasluDí' 
gas,  que  cada  vez  que  llegaba  el  azote  señalaba  aan 
estrella  sobre  las  que  estaban  ,  mudando  la  primen^ 
gura,  como  él  dice  en  un  salmo  :  Añutlicrunsabred 
dalordeiuisIlHgasiynodicecuíntoariadierúa,!»!'^" 
carece  de  número ,  y  todas  juntas  carecen  mucha  itíí 
del.  También  carecen  de  peso,  según  aquello  deJub' 
Ojalá  se  pusie'^en  en  balanza  los  pecados  por  que  pf 
dezco  y  los  dolores  y  calamidad  que  padezco,  qu<ss 
comparación  seria  mucho  niaseldolorque  losperaM 
parque,  aunque  ellos  son  innumerables,  conven  ia  <;iit 
loque  redimía  excediese  A  lo  redemido.  Y  asi  coniza 
otro  salmo  dice  que  le  rodearan  males  sin  cuento,  v 
pudo  decir  sin  peso  ni  medida. 

La  segunda  causa  desla  gravedad  es  la  delícadÍM» 
compleiion  del  Hijo  de  Dios ;  porque ,  como  fu¿  «^1»^ 
cuerpo  santo  formado  de  la  sangre  purísima  y  virf'  ^ 
de  nuestra  Señora  y  milagrosamente  por  obra  del  t^ 
ritu  Santo,  y  todas  las  cosas  que  nacen  por  milag™  ** 
mas  primas  y  piTfectas ,  como  san  Juan  Crisústümu  lií* 
ce ,  que  no  las  que  par  naturaleza  ,  sigúese  que  aqiM 
cuerpo  era  mas  delicado  y  mas  bien  acompleiíoiui' 
que  los  otros ;  así  que,  por  ser  de  materia  tan  deliciJ» 
porserconcebldopormilagro,  tiene  ser  m«s  dejiudí 
y  por  el  consiguiente ,  mas  «eúlblfl,  como  un  "  " 
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Taitara^Be«;Mlqiw,  por  MU  pule  también  ora  na- 
ya'nhHmeoloqved  de  )oiap4slolei  ;iiiirtim. 

Lo  etroqae  loi  tonnaitlM  del  Señor  bice  mu  grsTes 
y  doloroiM  ei  aquel  dennparo  qoe  taTo ,  no  nlo  en  el 
bu«rto,«inoeDlacn»,  dñide  fué eu  santa ÍDÍmade»- 
amparada  para  pedecer  lin  ningún  g£n«'0  de  consuelo 
el  tiempoquedíútuaquejasi al  Padre, diciendo:  Dios 
'mié,  Dios  inia,  ¡por  qiri  me  deíampiraste  ?  Porque, 
porutisraceráladivinajuitidí  y  mostrar  el  amor  cnn 
que  padecía,  cerró  lafpaerlai  por  todas  partee fi  todo 
género  de  oUno  y  consolacÍDD ,  ul  del  cielo  como  de  la 
tierra,  en  qoe  fué  desamparado,  no  kIo  de  toe  amigos 
y  dicf  puloi ,  sino  también  de  su  propio  Padre.  Y  desta 
generalidad  decía  en  otro  salmo :  So  j  hecho  chdo  hom- 
bre sin  favor  y  ayuda ,  oiendo  yo  solo  ú  qoe  entre  los 
muertos  estaba  libre  del  pecado  y  de  merecer  muerte 
ni  pena.  Esto  mesmo  di6  á  entender  en  otro  tolmo 
cuando  dice :  Atollado  estoy  ao  el  cieno  y  no  haUo  pié 
sobre  que  eetribor;  porque  estaba  wla  crazyreiacer- 
radoe  los  corredorea  y  ventanas  dd  cielo,  sin  haber 
qoian  se  asomase  ni  quien  mostrase  un  pequeño  con- 
suelo. Antiguamente  en  nna  aflicción  que  tuvo  Acob, 
con  qnesequedó  dormido  en  el  campo,  al  On  trió  entre 
suraot  ana  etcaiem  qne  llegaba  de  la  tierra  al  cielo,  y 
i  Dios  animado  i  la  escalera ,  parado  i  una  tenianat 
envidodole  éageles  qoe  subían  sus  deseos  y  oraciones 
y  bajaban  con  respuestas  ;  CiTores ;  pero  agora  en  este 
trance  del  Hijo  de  Dios  no  parece  ventana  en  todo  el 
cielo.  Dios  calla ,  los  Angeles  ni  bajan  ni  suben  ni  se 
ven,  no  hay  mas  de  una  escalera  en  este  monte,  y  esta 
no  llega  mas  que  desde  la  tierra  hasta  el  braiodela 
cnis,  de  donde  niaua  un  jarro  de  agua  do  le  envían 
Di  consuelo  ninguno,  sino  beras  y  blasfemias;  en  que 
también  fué  Gguradoen  aquellos  dos  anímales  que  man- 
daba Dios  orrecer  por  los  pecados  del  pueblo,  de  los 
cuales  el  uno  era  degollado,  ofrecido  en  sacrificio,  y 
el  otro  desaparecía  ;  ere  enviado  á  la  soledad,  dejaudo 
al  compañero  solo  en  el  tormento.  Pues  asi  fué  en  este 
celestial  sacrificio  queCrísto,  Dios  y  hombre,  ofreció 
por  los  pecadores  de  todo  el  mundo  :  la  una  de  lasdos 
naturalezas  era  sacrílícada  y  padecía,  y  la  divinidad, 
que  es  la  otra,  desapareció,  dejando  A  la  compañera 
sola  en  el  tormento ;  porque ,  aunque  cuanto  á  la  unión 
hipostdlica  nunca  la  desamparó  á  ella  ó  A  sus  partes, 
pero  cuanto  al  favor  y  consuelo  ;  alivio  de  sus  trabajos, 
del  todo  ladesaraparA. En  esto  pues  hizo  también  ven- 
teja  su  pasión  A  todos  cuantos  han  padecido  martirio, 
porque  en  medio  del  eran  lodos  particularmente  favo- 
recidos y  consolados:  san  Estévan  tenía  delante  deles 
ojos  al  Bijo  de  Dios  en  pií  pora  favorecerle,  y  otros 
smntos  fueron  asi  favorecidas;  lo  cual  se  les  echaba  da 
ver  en  el  maravilloso  valor  j  üfuerzo  con  que  padecían 
des  mesurados  tormentos. 

Todo  esto  se  colige  de  lo  que  tan  Pablo  dice  en  otra 
parte,  que  aquel  que  no  sabia  i  qué  sabia  el  pecado 
fué  becbo  deDios  pecado  por  nosotros;  lo  cual  comuo- 
nente  declaran  los  doctores,  diciendo  que  fué  hecho 
por  nosotros  ttcrííiclo  por  pecados,  que  eso  quiere  de- 
cir mucbas  veces  pecado  en  la  divina  Escritura ;  pero 
los  ip»  mas  qnieren  ponderar  este  negocio,  duendo 
4waWrtw(tow«lri4üriÍeiqsifiiliiCicioii,d«cit< 


nnaqaalhigtrdideodeqiMlriía  MM4itBfl)ie,que 
ntuKa  había  pecado ,  una  eatatua  6  imigen  de  pecado 
para  vengarte  del  á  su  placer.  Quiere  decir  que  nunca 
Dios  ha  castigado  al  pecado  cuanto  merece,  porque 
nunca  le  ha  topado  solo  pera  castigarle,  sino  en  el  pe- 
cador; el  cual,  como  es  hechura  suya,  por  no  hacer 
mucho  mal  al  tiombre  que  crío  y  ama  como  i  criatura 
tuya ,  no  toma  entere  venganza  del  pecado  cuanta  me- 
rece ;  de  donde  dicen  los  teólogos  que  ano  Ijatta  en  el 
infierno  tiene  su  jurisdieioo  lamiserícordiadeDios,na 
pora  que  pueda  tener  fio  ni  para  que  ninguna  pena  da 
las  que  merecen  según  la  lej  se  les  alirie  ó  perdone, 
siDoque  esa  le;  de  tormentos,  cuando  Dios  la  hiu),  la 
pudiwa  hacer  mucho  nai  rigurosa  y  de  mas  tormento. 
Testo  quiere  decir  el  teólugo  en  decir  que  castiga  Dios 
menos  de  lo  que  merece  el  pecador;  pero  si  pudiera 
ser  que  por  si  tepan  Dios  coa  el  pecedo ,  sin  miseri- 
cordia se  vengara  y  A  su  placer,  pues  dke  agora  san 
Pablo :  Ya  que  so  puede  Dios  bailar  al  pecado  aparte, 
hizo  á  tu  Hijo  uaa  oomo  estatua  del  pecado  pera  ven- 
gana  del ;  da  donde  se  entiende  cuin  rigurosa  fué  la 
veaganu  que ,  mediante  ta  pasión  de  su  Hijo ,  tomó  de 
tanta  multitud  de  pecados  como  ea  el  mundo  se  ban 
hecboysebardn. 

Otra  raion  de  la  gravedad  destos  trabajos  y  tormoi- 
tos  da  el  bienaventurado  san  Juan  DamseoeDO,  sacada 
de  la  inocencia  del  Señor,  con  un  pensamiento  muy 
hidalgo  y  digno  de  su  buen  ingeoio  y  dotrína ,  diciendo 
que  i  todos  los  trabajosdeCnsto  agrava  mucho  la  ino* 
cencía  con  que  padeció.  Dice  pues  este  tanto  que  si 
viese  lodu  Isa  panas  de  loe  condenadas  y  cada  una  pw 
si  diatjntunente ,  y  sus  procesos  y  ctniat,  y  por  otra 
parte, sola  una  pwiita,  la  menor,  da  Cristo  inocente, 
roas  le  nneve  esta  sola  que  todas  los  otras  juntas,  ilo 
cual  ayuda  lo  que  dijo  el  buen  ladrón  (que  para  esto  no 
alegamos  Jerónimos  ni  Agustinoa,  sino  un  salteador 
alumbrado  j  converüdo)  cuando  reprehende  al  com- 
pañero ,  añade :  ¥  nosotros ,  aun  bien ,  que  pagamos  lo 
que  merecemos;  pero  este  nuestro  compañero  es  de  te- 
ner compasión  y  espanto  de  su  paciencia ,  porque  no  ha 
hecho  porqué  padecer.  Pues  si  asi  es,  mucho  debía  de 
ayudar  á  la  pena  de  Cristo  su  santa  ioocencia. 

D«  todo  lo  diclio  se  entiende  lo  que  Salomón  dice  en 
aquel  paso:  Tres  cosas  me  sondílicultosas,y  la  cuarta 
ignoro  masque  todaa,  el  camino  del  águila  en  el  cielo, 
el  de  la  culebra  sobre  la  piedra ,  el  camino  de  la  nava 
en  medio  de  la  mar,  y  el  camino  del  varón  en  la  don- 
cella ,  según  la  mas  recebída  eiplicacion.  En  las  cuales 
palalúas,  según  los  que  mejor  entienden,  nos  descu- 
bre los  cuatro  mas  principales  misterios  de  Jesucristo 
nuestro  Redentor.  En  el  camino  del  varón  con  la  don- 
cella, su  santa  encarnación  salva  la  virginidad  de  su 
Madre.  En  el  camino  de  la  culebra  sobre  la  piedra ,  su 
santa  Resurrección;  porque  babieodo  estado  poco  an- 
tes colgado  de  un  palo  (como  la  serpiente  que  colgó 
Moisés  en  su  figura)  después  salió  del  monumento ,  y 
subió  sobre  la  piedra  que  le  cubría.  En  el  camino  dd 
águila  en  el  cielo  significa  su  admirable  Ascenaion.  Y 
en  el  camino  de  la  nave  en  medio  de  la  mar  nos  signi- 
fica BU  acerbísima  pasión.  ¥  dice  que  conBeiaque  no 
puedo  «Dtendor  cómo  pudo  udir  aguel  navio  de  entro 
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laclas  lemprntadeB  j  tormentas ,  y  taD  terribles  como 
en  el  mar  deste  muado  padeció;  porque  los  que  bíeo  lo  De  li  paclünr 

miran,  por  todas  parles  les  parece  que  era  imposible 
durar  en  ellas  ningún  navio  gíd  hundirse  y  anegarse. 
La  mesma  d  semejante  admiración  cayó  en  Esaias 
cuando  liiiliia  de  Irutar  de  la  pusion  del  Señor,  que  co- 
mienza con  un  gran  preírabulo,  temiendo  que  uo  ha- 
bía de  ser  creída  co^a  Lnn  diricil  como  la  pasión  del 
Señor,  habiendo  pasado  en  el  sexto  capitulo,  sin  prcám- 
l)Ulo,  raislerio  tan  alto  como  ver  á  Dios  en  su  majestad, 
con  ser  cosa  tan  grave ,  y  de  que  algunos  doctores  alir- 
matt  haber  sido  la  ocasión  que  el  rey  Uanasés  le  hicie- 
se con  tanta  crueldad  quitar  la  vida,  aserrándole  por 
medio  y  diciendo  que  era  blasfemo,  parque  decie  que 
había  visto  Ú  Dios ,  siendo,  como  es,  invisible,  como  se 
dice  en  tí  Éxodo.  Con  todo,  no  usa  de  proemio,  pero 
en  el  capítulo  S3  usa  del ,  por  la  gravedad  de  la  pasión 
que  en  él  trata. 

De  donde  se  seca  cuín  poca  razón  tuvo  san  Juan  Crí- 
EÓstomo  si  quiso  decir  que  mayores  tormentos  liabian 
padecido  que  Cristo  sus  apóstoles,  porque  lo  que  de 
san  Pablo  trae,  que  estaba  cumpliendo  lo  que  faltaba 
á  las  pasiones  de  Cristo  en  su  carne  por  el  cuerpo  mis- 
tico,  que  es  la  Iglesia,  este  lugar  tiene  muchas  declara- 
ciones acerca  de  los  santos:  unos  entienden  de  la  pre- 
dicación del  Evangelio,  en  que  san  Pablo  entendía,  la 
cual  era  necesaria  para  que  la  mesma  pasión  nos  apro- 
vechase; otros  que  del  cuerpo  místico  de  Cristo  falta- 
ba !o  que  habían  de  padecer  los  miembros ,  lo  uno  por- 
que DO  nos  quiso  librar  del  todo  de  nuestras  pasiones 
por  nuestro  bien ,  lo  otro  porque  quería  que  su  pasión, 
aunque  copiosa  y  infinita ,  Tuese  ayudada  de  la  de  los 
santos  para  el  tesoro  de  la  Iglesia,  para  su  dignidad 
dellos,  aunque  todo  redundaba  en  gloria  del  mesmo 
Señor.  Asi  como  cuando  un  principe  vestido  llanamen- 
te  no  va  menos  honrado ,  sino  mas ,  porque  sus  criados 
vayan  en  su  compañía  vestidas  de  oro ,  perlas  y  reca- 
mados, porque  todo  aquello  sale  de  la  lincicnda  del 
mesmo  principe,  así  los  santos,  que  hacen  mayores 
milagros,  dan  con  ellos  gloria  á  Dios,  por  cuya  virtud  y 
con  cuyo  caudal  se  hacen.  Y  aunque  esto  tiene  también 
verdad  en  los  trabajos  qua  ellos  padecían,  pues  can  fa- 
vor y  ayuda  de  costa  del  cielo  se  padecían,  no  me  pa- 
rece que  es  tan  acertado  sentir  de  los  trabajos  que  fue- 
ron mayores,  como  de  los  milagros;  porque  siempre 
escogió  el  Redentor  para  si  los  trabajos,  y  para  nos- 
otros el  descanso,  i  lo  menos  el  alivio  en  los  que  se 
padecen,  y  antes  quiso  sacarnos  afuera  dellos  que  sa- 
lirse él,  aun  dándonos  tanto  favor  y  consuelo,  en  quese 
muestra  mas  la  fuerza  de  eu  amor.  Y  asi ,  padeció  él 
porque  nosotros  no  padeciésemos,  A  lo  menos  cuanto 
mereciamos.  De  donde  parece  que  san  Juan  Cnsós- 
lomo,  ó  no  se  debe  seguir  aqui,  Ú  lo  que  mas  creo  es 
que  solo  quiso  decir  que  ellos  padecieron  mas  casasen 
número  y  en  tiempo  que  el  Redentor;  y  el  recelo  que 
tuvo  de  ser  notado  fué  porque,  aun  asi,  porece  senlcii- 
cia  atrevida  para  decirse,  por  la  reverencia  que  A  la 
pasión  del  Redeulor  se  debe. 


S.  V. 

con  que  el  Redentor  pidrcjí  n 


Enlodes  los  trabajos' que  el  Redentor  del  mund« 
padeció,  como  eran  para  ejemplo  nuestro  , puso  al  pii 
de  cada  uno  el  testimonio  de  su  paciencia  y  manseduiD- 
bre,  como  cada  uno  podrí  hallar  fícilmeole ,  si  coo 
atención  y  con  deseo  de  imitarle  los  leyere.  Porque  m 
solo  calloba  en  algunos  dellos,  mas  aun  daba  señalas 
de  alegría,  respondiendo  con  algún  nuevo  beneficia  il 
injuriador,  como  fué  cuando  eu  sus  santas  barbas  le 
dijeron  que  mentía ;  í  lo  cual  respondió  con  enseñarles 
la  verdad ,  y  declarándoles  la  que  había  díclto.  Gru 
descortesía  fué  la  que  los  de  Samaría  le  hicieron  cuan- 
do ,  llegando  de  camino  y  cansado,  no  le  quisieron  du 
posada  ni  ahrir  la  puerla ;  de  qu»  los  discípulos  toan- 
ron  tanto  enojo ,  que  le  pidieron  que  bajase  fuego  óc4 
cielo  y  los  abrasase ,  como  i  gente  de  poca  caridad » 
descomedida;  pero  su  respuesta  fué  clementísima,  di- 
ciendo: No  sabéis  con  quién  vivís  ni  con  quién  sndai^ 
el  Hijo  del  hambre  no  vino  á  matar  las  almas ,  sino  i 
salvarlas  de  la  muerte.  Y  aun  san  Jerónimo  pasa  aji- 
lante. Todo  es  argumento  de  lo  que  decimos.  Djn 
que  elnegíirlossamarítanos  &  Cristo  la  posada,  auoqu 
fué  descortesía ,  y  grande ,  pero  fué  providencia  parti- 
cular del  mesmo  Señor,  que  iba  de  camino  á  pailecer, 
y  permitió  que  no  le  diesen  posada,  porque  con  oca- 
sión de  detenerse  en  ella  no  se  dilalasu  su  muerte,  <pt 
de  buena  gana  iba  &  padecer.  También  es  gran  sésil 
de  su  paciencia  llamar  amigo  ul  traidor  y  restituir  U 
oreja  á  Maleo,  siervo  delosministrosde  su  preudimien- 
to ,  y  la  reprensión  que  sobre  habérsela  cortado  díd  i 
san  Pedro,  y  la  suiílencia  dada  en  aquella  coyunturi 
contra  los  que  ponen  mano  á  la  espada  y  matan  cm 
ella  en  medio  de  tantas  injurias  y  malos  tratamíectiM 
como  en  aquella  hora  rcccbia  de  mana  de  aquellos 
á  quien  hacia  este  favor.  Pues  al  mal  siervo  que  de- 
lante del  Ponlilíce  le  did  la  bofetada  se  volvió  mansi- 
símamente  y  le  hizo  como  juez  suyo  y  de  sus  pala- 
bras; que  aun  ala  mas  fina  paciencia  délos  santos  han 
ventaja  Id  suya,  en  que,  como  no  hay  agua  lau  clan 
que  meneando  e!  cántaro  no  levante  el  suelo ,  asi  es  el 
hombre.  Pero  Cristo  no  tenia  asiento;  y  asi,  por  mK 
que  le  provocasen,  siempre  el  agua  era  clara.  Cuandi 
fué  coronado  de  espinas  dio  un  raro  ejemplo  de  pacis»- 
cía  á  los  que  somas,  cuando  nos  hacen  mal ,  incliu- 
dosí  ver  ó  saber  quién  nos  le  hace,  escoDdíéndoiut 
por  otra  parte  y  olvida  ndrjnus  de  los  biealiecbores: 
cosa  que  í  Dios  enoja  mucho.  Y  por  esto,  cuando  dicí 
en  el  libro  del  Génesis :  Yo  sé  que  ha  de  ser  este  pue- 
blo peregrino  en  tierra  ajena,  no  le  dice  cuál  es  h 
tierra,  parque  no  comience  desde  luego  á  cobrarla 
enemis(ud;ydeaquf  es  la  que  él  tiene  con  el  que  siem- 
bra discordia  entre  los  hermanos ,  que  es  avísultes  con 
verdad  ó  sin  ella  de  quién  trata  de  hacerles  tnal,  coa 
que  suelen  indignarse  y  cobrar  contra  ellos  odio  y  rao- 
cor;  pero  el  itedenlor  del  mundo,  a!  ticmpo^jue  coa 
diabólico  atrevimiento  y  con  mauos  sacrilegas  le  han 
de  dar  de  bofetadas ,  según  nata  y  advierte  el  bico- 
aventurado  doctor  san  Buenaventura,  ordena  qua  la 
pongan  un  paña  dslant«  de  loi  Qj«  pan  B9  nr  ni  co* 


noeer  ñ  quien  1«  daba.  No  porque  as{  como  asi  no  lo 
viese  y  conociese,  pues  era  Dios  Terdadero  ;  su  juez, 
que  babia  de  juzgar  aquel  pecado  con  los  demis,  sino 
para  oueslro  ejemplo,  que  con  semejante  paciencia  su- 
framos nuestras  injurias  y  uTrenlas ,  que  no  queramos 
ver  de  quién  las  reccbimos.  Por  estas  podemos  sacar  y 
conjeturar  otras  que  el  Señor,  no  solo  con  paciencia 
sufrió,  maslaspagú  luego  con  buenas  obras;  pero  en 
las  demás  y  en  estas,  bien  se  entiende  cudn  la  tuvo,  pues 
el  Profeta  nos diceque  estuvo  ¿todas  como  un  cordera 
Cuandoletris(]uilan,sinabr¡rsu  boca;  lo  cual  dice  tam- 
bién el  apústolsan  Pedro.y  es  uoade  lasmajoreí seña- 
les de  paciencia ;  porque,  como  dícbo  queda,  tiene  esta 
virtud  por  coadicioD  ser  muda  cuando  recibe  injurias. 
Y  le  que  mas  prueba  la  grandeza  desta  paciencia ,  es 
el  recebir  los  trabajos  y  injuriad,  no  solo  con  ella ,  sioo 
con  alegría  y  agradecimiento,  como  suelen  acá  los 
Ijomlires  recebir  un  gran  benelicto,  por  lo  cual  los  ha' 
cia  él  grandes  en  retorno  dellas ,  como  i  quien  no  pa- 
recía hacerle  injuria ,  sino  ayudarle  y  servirle  á  su  pre- 
tensión, que  es  lo  que  el  bienaventurado  san  Lean  papa 
dice,  bablando  á  este  propósito :  Admitiú  el  Señor  las 
manos  implas  y  sacrilegas  de  aquellos  furiosos  enemi- 
gos contra  s! ;  las  cueles  por  el  mesmo  caso  y  al  tiempo 
que  obran  su  maldad  sacrilega ,  ayudaban  y  sonrían  al 
[tedentor,  y  llegaba  &  tanto  esta  alegría  y  buena  vo- 
luntad con  que  sufría  los  trabajos,  que  con  ser  tanto 
el  dolor  que  en  eu  santa  cabeza  causaban  las  espinas 
de  Ik  corona ,  le  parecen  góticas  de  roció  en  el  libro 
de  los  Cantor»,  cuando  Huma  á  la  puerta  del  alma  su 
requebrada ,  y  dice :  Ábreme,  hermana,  que  «engo  con 
la  cabeza  llena  de  roclo,  y  mis  cabellos  goleando  con 
las  gotas  de  la  nocbe.  No  llevaba  el  Señor  la  cabeza 
basta  la  cruz  con  roclo ,  sino  con  mucba  sangre  y  do- 
lor; sino  signiüca  lagaña  yaraor  conque  lo  padeció,  y 
que  aquel  era  un  pequeño  trabajo  para  át,  como  lo 
suele  ser  i  un  enamorado  un  pequeño  sereno  y  unas 
gotas  de  roció,  á  trueque  de  hablará  sus  queridas  des- 
posadas. 

Paro  el  mayor  encarecimiento  de  todos,  COD  que  se 
mnestra  adonde  llega  la  paciencia  del  Señor,  es  en  la 
que  san  Agustín ,  san  Crisóstomo  y  Tertuliano  convie- 
Den ,  que  es  decir  que  Fué  tanta,  que  otro  que  Dios 
DO  la  podía  tener  tan  grande.  San  A^stin  dice  que 
cuando,  estando  en  la  cruz,  le  decían  que  bajase  della, 
j  que  le  daban  lu  fe  y  palabra  de  creerle  toda  su  do- 
trina  ;  y  con  serle  tan  fácil  el  bajar,  y  ser  la  cosa  que  él 
mas  deseaba  el  sercreido  de  aquella  gente,  ypor  quien 
había  hecho  tantos  milagros  tan  poderosos,  y  por  quien 
padecía  muerte  tan  ignominiosa ,  nunca  lo  quiso  hacer, 
por  parecerle,  y  ser  ello  asi,  que  tan  gran  paciencia 
como  la  suya,  en  tan  grandes  dolores  yafreulas,  era 
mas  poderosa  para  couverUr  un  alma  bien  considerada 
que  aquel  milagro  que  ellos  pedian  ni  otros  mayores. 
Y  asi  dice  esta  razón  san  Agustín  en  estas  breves  pala- 
bras: Porque  quena  enseñar  la  paciencia  dilataba  la 
flmni potencia.  Y  asi  sucedió :  que  nioguu  milagro  viú 
•1  Luuu  ladren  que  mas  fuer»  le  hiciese  ni  mas  apre- 
tado garrote  diese  i  su  inlidelidad  como  la  paciencia 
4e  Criato  iooceate  en  tantos  males.  Esta  convirtiú 
jHibien  al  Ceii  turiou ,  qita  entonces,  cuando  dló  (^i^to 
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la  gran  voz  con  que  espiró,  entendió  ó  eeM  4»  w  h 
grandeza  de  sus  tormentos  y  dolores';  y  esta  masat 
convirtiú  i  los  que,  dándose  golpes  en  los  pecbot,  M 
volvieron  á  la  ciudad  llorando  sus  pecados.  De  manera 
que  desto  y  de  )o  que  el  demonio  entendió  cuando 
quiso  espantar  á  la  mujer  de  Pilato ,  se  entiende  lo 
que  estos  santos  dicen,  que  déla  paciencia  de  Cristo 
(por  ser  tan  grande)  se  entendía  su  divinidad;  pues 
ningún  hombre  puro  pudiera  llegar  i  tañerla,  oom» 
Tertuliano  dice. 

Pero  esta  mesma  verdad  se  colige  del  viejo  Testa- 
mente cuando  el  ángel  luchó  una  noche  con  el  patriáis 
ca  Jacob,  y  quedó  vencido;  del  cual  dice  el  profeta 
Oseas  que  acabando  de  vencer  al  ángel  cobró  esfuer- 
zo y  lloró  y  le  pidió  mercedes,  y  se  las  hiio,quele 
bendijo.  Es  paso  dificultoso  de  entender  por  qué  ra-> 
zon  lloró  Jacob  en  esta  ocasión.  Pero  sácanos  detta  di- 
Gcultad  el  bienaventurado  san  Isidoro,  diciendo  que 
aquella  lucha  de  Jacob  y  el  ángel  era  eipresa  figura  de 
la  lucho  entre  Cristo  y  las  judíos,  en  la  cual  aquella 
gente  prevaleció  contra  Cristo  (y  ú(  to  dice  el  teilo, 
que  estando  pidiendo  á  voces  la  muerte  ante  Pílalo, 
dice  que  prevalecieron  sus  clamores).  T  que  viendo 
esta  lucha  el  patriarca  por  espíritu  de  profecía,  lloró,  j 
con  razón ,  viendo  que  sus  descendientes  habían  de  te* 
ner  contra  Dios  encarnado  tanto  atrevimlenla.  Y  ha- 
biendo llorado  este  caso,  rogó  al  ángel  que  con  todo  eso 
no  negase  á  aquel  atrevido  y  desconocido  pueblo  su 
bendición.  Lo  cual  alcanzó ,  pues  á  la  Virgen ,  apósto- 
les y  á  los  mártires  y  otros  santos  de  la  primitiva  ígb- 
sia  que  del  decendian ,  enriqueció  de  tantas  riquezas. 
Bsto  dice  san  Isidoro ,  y  es  certísimo,  que  el  ángel  con 
quien  Jacob  alli  luchó  era  el  Hijo  de  Dios,  y  alli  se  dice 
ángel  porque,  allende  de  que  en  muchas  partes  apa- 
recía el  mesmo  Hijo  de  Dios  ángel  del  Testamento  en 
la  Ggura  que  solían  aparecer  los  ángeles,  como  es  co- 
mún sentencia  de  los  santos;  y  asi  habla  en  persona  da 
Dios  primera  muchas  veces,  y  no  tercera,  como  lo 
hizo  en  la  zarza  y  eu  el  moute  de  Sina.  Pero  en  este  lu- 
gar dicelo  expresamente  el  concilio  Sirmiense ,  deter- 
minándolo debajo  de  anatema.  Y  el  haber  alcaniado 
este  beneficio  y  bendición  figuró  el  haberla  Dios  ase- 
gurado y  favorecido  en  la  guerra  que  hizo  contra  loa 
aichimitas,  matándolos  por  el  pecado  que  híio  el  prín- 
cipe dellos  contra  su  hija  Dina,  donde,  por  ser  ellos  ptH 
eos  y  en  tierra  de  los  meamos  enemigos ,  se  fió  él  j 
sus  hijos  en  grandísimo  peligro.  Abora  á  nuestro  pro- 
pósito dice  el  leilo  en  el  Géneiis  que  entonces,  alcan- 
zada esla  merced,  dice  Jacob  que  vio  á  Dios.  Quiera 
decirque  le  conoció;  y  las  señas  fueron  eu  que,  acaba- 
do de  recebir  tanto  daño ,  ofensas  y  muerte  afrentosa 
de  sus  descendientes ,  hace  luego  mercedes  en  pidién- 
doselas. Que  asi  coma  el  Jacob  era  figurada  los  judias, 
sus  desceudieutes ,  y  su  vituria  lo  era  de  la  que  ellos, 
permitíúndaio  Dios,  hablan  de  tener  contra  su  Hgu, 
asi  las  mercedes  que  el  ángel  le  hace ,  quedando  ven- 
cido de  Jacob ,  es  Ügura  de  las  que  el  Redentor  hizo  ó 
liabia  de  Iwcer  ¿  los  mesmos  judíos,  que  contra  él  ^n- 
valecieron;  j-  asi  como  él  conoció  «i  esto  á  Dios,  asi 
conocemos  serlo  el  que  i  esta  cuyuítUva  tuca  liuilM 
inarcailva  a  los  que  la  maltíaU|B> 


^\Sle 


-«í: 


PiiM,st  ^f  ^ffíie  Crísl9  nuestro  Redenlir  r.n 
tnífiljiM  j  nfrenlBS  nos  fué  dado  por  declindo  y  eiem- 
pif)"ile  nacioncia ,  y  ól  la  Iuto  Un  por  el  en  lio ;  volvien- 
ilíi  al  principio,  Iin^iainas  lo  rjiie  E.inPubla  dice,  que 
'di-jnndo  la  carga  de  congiij.is  y  cuidados  que  apcsgao 
el  corazón  y  le  detienen  su  c:imino,  corramos  día  pelea, 
poniendo  los  ojos  en  Crisio,  outoryperlicionadorde 
ja  fo,  que,  liacieiido  poco  caso  de  las  afrentas,  sufriú  la 
cruz.  Donde  aJIudc  san  Pablo ,  ó  á  los  r|ue  sai:;iii  alguna 
lelraúpinlura,  yson  aprendices,  que  lieuea  la  pluma  en 
la  mano  y  los  ojos  en  la  materia  6  dechado ,  ú  alude  d 
lus que,  teniendo  la  cabexa  flaca,  pasaa  algún  rio,  que 
ponen  los  ojos  en  alguna  cosa  firme  de  la  ota  parte, 
ño  mirando  al  agua  por  no  desvaaecerse  y  caer.  Asi  Im 
dcliacerel  cristiano  eu  las  aguas  deste  mundo,  que 
son  los  trabajos  del;  que  si  mira  Ú  la  variedad  dellos  y 
cúmo  suceden  unos  &  otros,  y  £  la  inconstancia  del 
mundo,  se  desvanecerá  la  cabeza  Haca  y  caerá.  Por  eso 
conviene  poner  los  ojos  en  la  firmeza  igue  el  Señor  tuvo 
en  sus  traiiajos  toda  la  viila,  para  que  asi  pueda  salir 
íin  daño  de  los  suyos,  ciiai)io  masque  cuando  no  Jiu- 
iiicra  mas  Licu  que  tener  en  ellos  por  compañero  á 
Cristo,  estaban  bien  pagados.  De  Alejandro,  rey  de 
Uucedonia,  se  cuenta  que,  viniendo  muy  altiva  de  con- 
quistar y  ganar  muchos  reinos  de  Oriente ,  le  enviaron 
los  de  Corínlo  á  ofrecer  la  vecindad  de  su  ciudad,  y 
sonriéndose  él  y  despreciando  aquel  presente,  le  re- 
plicó uno  de  los  embajadores:  Pues  no  lo  tengáis.  Se- 
ñor, en  poco;  queá  solo  Hércules  se  lia  dado,  y  ávos 
agora  ofrecido.  El  fley  entonces ,  como  era  ambicioso 
j  amigo  do  gloria ,  vícuilo  que  no  lo  era.poca  ser  en 
algo  compañera  solo  con  Hércules,  que  tenían  enton- 
ces por  medio  dios,  (oaccplú  de  buen^  gana.  Así,  aun- 
que en  el  mundo  la  paciencia  en  los  trabajos  sea  me- 
nospreciada ,  y  ouD  buida  y  condonada  del ,  no  la  coa> 
denes  tú,  sino  abrdzala  como  cosa  muy  preciosa  y  hon- 
rosa, por  tener  en  ella  por  compañero  no  menos  que  i 
Jesucristo,  verdadero  Dios.  Semejante  fué  lo  que  Plu- 
tarco en  sus  Apophlegmaa  cueuta  de  Focion ,  liombre 
griego,  estimado  j  valiente,  que,  llevándole  por  malicia 
de  sus  émulos  condenado  i  muerte,  dijo  á  otro  que  con 
élilfícondeiiado,  consolándole:  xÑo  (a  basta,  Tudippo 
(que  45le  era  el  nombre  del  compañero),  que  mueres 
COR  Poción?  ¿Cuánto  con  mas  razón  pnede  decir  el 
cristiano:  Bástame  padecer  y  morir  en  compañía  de  Je- 
aucriato?  Lo  cual  por  otras  palabras  nos  dice  el  Eck- 
siáítico :  Gran  gloría  es  seguir  al  Señor.  Cuanto  mss 
qneelqusenvia  el  trabajo  es,  DO  solo  compañero,  sino 
autor  de  la  mesma  paciencia;  de  manera  que  i  los 
hombres  impacientes  y  mal  sufridos  podríamos  decir 
aquellas  palabras  que  san  Pablo  dice  i  los  de  Calar ia, 
aunque  en  otro  sentido:  Olí  locos  cristianos,  ¿quién  oa 
ha  becltizado  ó  aojado ,  inte  cuyos  ojos  Cristo  Jesús 
^ti  craciRcado!  Como  quien  dice:  Ciegos  estíis  6 
hechizados,  pues  viendo  al  Hijo  de  Dios  cosido  en  una 
cruz ,  sin  parte  de  su  cuerpo  que  no  esté  lastimada ,  y 
con  tanta  paciencia  como  un  cordero ,  y  puesto  asi  para 
reprimir  vuestra  impaciencia  y  culera,  no  la  tengáis 
con  todo  eso.  jQuiéa  hay  que,  considerando  bien  la 
pacuDcia  de  Casto ,  tenga  brío  ni  strerimiento  para 
our  chistar  en  su*  trabn^teuBB  asta  tui  tanta,  vw 
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las  piedras  se  corrieron  de  ta  ^rtffSz  iffteff ,  y  Ofi 
fué  tan  sobrenaluraj ,  se  corrié  la  mesva  oabiratea,  j 
oscureciéndose  el  sol,sc  cubrió  su  rostro. 

No  quiero  cerrar  este  discurso  con  otras  palabni 
sino  C'iu  Ins  que  ddla  dice  el  gran  Tertuliano,  baMaaJí 
del  Señor:  ¿Qué  diré  (dice)  de  aquella  pacieBCÚ  tt 
Dios,  que  en  la  tierra  locamos  como  con  las  mugí! 
Sufnú nacer  del  vientre  dé  una  mujer,  espera  la  tM 
y  crece,  después  de  grande  no  desea  ni  procura  mí 
conocidoj  para  si  solo  fué  injurioso ,  déjase  bautizar  it 
BU  siervo ,  y  cuando  se  ofrece  pelear  con  el  testadir, 
con  solas  palabras  se  conteata  venceríe ;  cuaado  üoi» 
Señor  se  luzo  Ifaegtro ,  enseñando  al  homlire  á  eicafv 
la  muerte  por  alcanzar  salud ,  aunque  ofendida  k  f^ 
ciencia,  no  fué  porGado  ni  vocinglera;  do  oyó  mi 
sus  voces  ea  las  piezas,  no  acabó  de  qnebrar  Ii  cm 
calcada  ni  apagó  la  pavesa  que  tuviese  olgoD  hnidl| 
porque  do  liabia  mentido  el  Profeta,  ó  par  mejor  até, 
el  tcslimonio  del  mismo  Dios,  cuando  puso  en  él  so» 
plritu  con  toda  paciencia;  d  ninguno  despidiú  tti  i» 
ecbó,  que  qui-^fcse  seguirla;  no  negó  su  prasencía  in- 
die  que  le  convidase  á  su  mesa  á  casa ,  antes  él  se  I» 
milld  á  lavar  los  pies  de  fus  discípulos;  no  despredi 
publícanos  ni  pecadores,  ni  aun  con  aquella  ciudadt 
enojó,  que  no  quiso  recebirie,  aunque  los  discipafai 
quisieren  poner  fuego  &  pueblo  tan  mal  mirado;  tai 
é  los  ingratos ,  perdonó  á  los  calumaíadorea  y  aced»- 
dores  de  su  vida,  y  est«  es  poco,  pues  qos  al  tnifa 
que  le  vendió  tuvo  consigoy  nole  descubrió.  Puescau- 
do  le  venden ,  cuando  le  prenden ,  va  como  una  orqii! 
sacril¡cio,queDoabríúsubocamasqueua  corderaa 
manos  del  trasquilador;  él,  que  si  quisiera  podjen  tnr 
del  cielo  ángeles  á  legiones  en  su  ayuda,  DoqnisscsB- 
sentir  ni  aprobar  ni  aun  un  cuchillo  de  ui)di£cÍ^lo|i 
Ku  favor;  en  Mulco  fué  herida  la  paciencia  del  Scm 
de  mauers  que  para  adelante  maldijo  los  hechos  de  t 
espada ;  y  él  salisfiío  con  la  paciencia ,  madra  de  b  ai- 
fiericordia,  al  que  no  había  herido,  restilu jópdala  t 
sanidad.  No  digo  que  fué  enclavado  en  la  crui,  <)■  i 
eso  habia  venido;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  moarltcti 
afrentas,  pues  podía  morir  sin  ellas?  Pero  quiso  Uat 
&  le  partida  tan  buen  sainete  como  el  da  la  paciená 
Escápenle,  azótanlo,  burlan  del,  vislenle  da  andraj*,! 
después,  como  i  loco ,  con  vestiduras  Esas  j  coa  M 
feas  le  coronan :  ¡  Oh  gran  testimonio  dé  igualdad  é 
ínimo.  Cl,  que  vino  i  esconderse  debajo  de  la  figniti 
hombre,  ninguna  impaciencia  del  hombre  quisa  i» 
lar.  En  esto,  ó  d  lo  menos  príacipa Imante,  |ab  fariM' 
debiárades  de  haber  conocido  al  Señor ,  en  qna  tal  pa- 
ciencia coipo  la  suya  ningún  hombra  puro  padiora  la- 
nería. Tales  documenU»  como  estos  y  tan  grandes  (k 
grandeza  de  los  cuales  suele  ser  acerca  d^  kw  infid* 
mengua  de  nuestra  fé ,  y  para  nosotros  los  oistioao^ 
instrucción  y  doctrina)  maniietlamente  pruebas,* 
solo  enseñando  por  palabra ,  sino  en  el  padecer  M  S^ 
ñor,  á  los  que  es  dado  et  creer  que  la  paciencia  É 
Dios  es  una  cieru  naturaleza  y  grandeza  de  diriaa  ] 
natural  propríedad.  Hasta  aquf  Tertuliano. 
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DISCDRSO  IX. 

D»  H  pieltncl*  te  los  inbiJoi ,  i  Imltai 

pccidores  llene  el  meimo  Diol. 
Para  cerrar  este  quinto  libro  y  concluir  los  ejemplos 
díl ,  no  hay  mas  linnde  subir  sino  á  mirar  la  paciuucia 
que  según  la  diTÍiin  naturaleza  tiene  Dios  con  los  peca- 
dores ,  de  qiríen  dice  san  A(;ustin  que  la  mayor  alá- 
banla desla  virtud  es  que  la  tiene  el  mcsmo  Dios,  aun- 
que se  lia  de  eolcmler,  como  él  mcsmo  allí  declara, 
como  cuando  en  Dios  ponemos  nuestros  árcelos ;  pero 
quitadas  las  imperfeccioDes  queeD  nosotros  tienen,  solo 
considerados  los  erectos  que  en  nosotros  suelen  causar; 
porque,  Bsf  como  Dios  tiene  cólera  sin  imperfección 
cuando  castiga  como  el  colérico  y  airado ,  y  tiene  celos 
sin  envidia  cuando  se  venga  como  el  ci ' 
cordia  sin  dolor  cuando  se  apiada  de  nuestras  mime- 
rías,asi  tiene  paciencia  sin  pasión  ysin  poder  tenerla;  ' 
pera  hay  aquí  una  maravilla :  que  se  compadezca  con 
BU  justicia  y  sos  enojos  el  tener  paciencia  y  esperar,  y 
esto  en  tanto  grado ,  que  estando  delante  de  los  peca- 
dores cuando  le  ofenden ,  no  solo  los  sufre ,  prro  ios 
sustenta;  y  no  solo  eso,  sino  en  los  mesmos  pecados 
los  alumbra  coa  su  sol ,  y  tras  esto,  por  dejallos  mas  li- 
bertad, dice  mil  veces  que  se  ausenta,  quedando  alli 
tan  presente,  que  ni  el  pecador  podría  vivir  sin  él  ni 
cometer  aquel  acto  feo  del  pecado  si  él  no  estuviese 
presente.  Por  eso  dice  Tertuliano  que  la  paciencia  en 
Dios  es  una  propriedad  natural  de  su  natnrafeía. 
I  Esta  paciencia  de  Dios  nos  di  i  entender  en  muchas 
parles  la  Escritura :  unas  veces  se  Dama  tardo  y  pere- 
zoso para  enojarse ,  otras  dice  que  tiene  Dios  largas  na- 
rices, para  decir  que  tarda  muclio  en  subírsele  ta  có- 
lera 6  mostaza  dellas.  Y  esto  dio  i  entender  cuando 
rlice  que  venia  despacio  y  paseándose  cuando  vino  i 
castigar  á  Adán.  E»  un  salmo  dice  que  Dios  es  juez 
justo,  fuerte  y  sufrida:  juez,  porque  es  Señor  de  lodo; 
juslo,  porque  ninguna  cosa  lorcerA  lavara  de  su  justi- 
cia ;  fuerte ,  porque  nadie  le  puede  ir  á  la  mano  para 
que  DO  la  baga;  pero,  con  todo  esto,  es  sufrido.  Y  da  la 
rnaon  LacUncio ,  diciendo  que  si  luego  nos  castigase 
cuando  le  ofendemos,  ya  se  tiabria  acabado  el  muniio, 
porque  apenas  hay  hora  que  no  pecamos;  y  asi,  nin- 
guno hobiera  llegado  i  vivir  veinte  años.  EsU  mesma 
nizon  da  san  Juan  Crisústomo  en  muchos  lugares,  y 
i<|  uno  es  eo  la  homilía  49  de  hs  que  al  pueblo  de 
ARtloqufa  hizo,  en  la  cual  lo  dice  dos  veces,  y  en  la  se- 
gunda dice  que  si  luego  tras  el  pecado  enviase  el  cas- 
tigo, ¿cúmo  se  salvare  san  Pablo,  cómo  también  san 
Pedro ,  que  fueron  los  maestros  y  predicadores  de  toda 
la  redondez  del  mundo ,  cómo  se  salvara  David  por  la 
penitencia?  Cómo  se  salvaran  tos  de  Galacia,  y  otros 
muchos?  Asiquedice:  No  todos  los  pecados  casliga  en 
esta  vida  ni  lodos  en  la  otra ,  sino  parte  castiga  aqui 
pora  despertar  los  flojos  y  dormidos.  Léese  que  castigó 
i  los  que  cogió  la  torre  de  Sloe  y  S  los  que  Pilato  malú, 
mezclando  sn  sangreconla  de  los  sacrificios;  yú  Fa- 
raón yá  otros,  agora  y  entonces;  j  que  á  otros  dejó 
como  al  lieo  avariento,  yí  otros  muchos  hácelo  para 
despertar  los  que  no  creen  las  penas  que  están  por  ve- 
nir ,  y  avivar  á  los  que  creen  y  son  algo  perezosos;  pero 
füa  ú  oiVBM  tBBl  de  h  padencU » ni  bu  hora  noa  ei- 


perari  con  el  castigo.  Lo  mesmo  (Dce  en  ota  patta^ 
que  espera  y  sufre  Dios  á  los  pecadores ,  si  no  por  alloa, 
por  lo  que  dellos  ha  de  nacer ;  Idólatra  era  Taré,  sleí^ 
vo  y  autor  de  los  Ídolos,  pero  sufrióle  por  Abraban^ 
que  del  habla  de  nacer.  ¿Qué  cosa  mas  mala  y  sin  *er^ 
gúenza  y  mas  aborrecible  á  Dios  que  Gsaú ,  como  san 
Pablo  dice ,  y  sufridle  Dios  porque  á  la  tercera  ó  cuarta 
generación  habla  de  nacer  del  Job?  ¥  asimismo  sufriói 
los  egipcios,  siendo  tan  abominables  idólatras,  por  los 
monesleríos  de  santos  erraitañiK  que  allí  habia  de  ha- 
ber. ¥  trae  alli  una  comparación,  que  las  leyes  de  los 
romanos  mandaban  guardar  las  preñadas  aunque  fue- 
sen grandes  sus  delitos,  hasta  qne  pariesen,  por  no 
matar  con  la  delincuente  al  inocente.  Pues  si  hacen 
,  ymiseri-  |  esto  lasleyes  humanas  [diceeslesanto),¿porquéaob 


hará  Dios  para  aguardar  en  los  frutos  la  penitencia?  Y 
torna  alli  á  decir  que  si  se  diera  Dios  priesa  f  casti- 
gar no  tuviera  su  Iglesia  i  san  Pablo,  si  luego  qne 
pecóle  castigara;  por  eso,  dice,  le  sufrió  y  esperó, 
siendo  blasfemo ,  para  que  su  paciencia  nos  le  diese  pe- 
nitente. De  lobo  ¿quién  le  hizo  pastor?  La  paciencia  de 
Dios;  ¿quién  hizo  de  un  publicano  un  evangelista?  La 
paciencia  de  Dios,  que  tuvo  piedad  de  nosotros  ylos 
convirtió  á  todos.  Asi  lo  hace  agora.  Cuando  vieres  un 
hombre  vicioso ,  bebedor ,  que  agora  ayuna;  ó  al  que 
era  blasfemo,  agnra  teólogo  y  predicador;  si  al  que 
antes  no  dejaba  de  la  boca  cantares  sucios  y  deshones- 
tos vieres  empleado  en  salmos  y  alabanzas  divinaa ,  no 
te  maravilles  sino  de  la  gran  paciencia  de  Dios,  y  di; 
Esta  es  mudanza  de  la  mano  de  Dios ,  porque  Dios 
para  todos  es  bueno ;  pero  su  paciencia  en  los  pecado- 
res se  señala.  Lo  mesmo  dice  en  otra  parte,  compa- 
randoá  Dios  al  médico,  que  no  aplica  siempre  tan  fuer- 
te medicina  cuanto  requiere  la  fuerza  del  mal,  sino 
cuanto  puede  sufrir  el  sugeto  que  le  padece;  asi  Dios 
cuanto  basta  para  sanar,  y  no  para  destruir,  al  pe- 
cudor. 

Eíta  paciencia  comenzó  Dios  á  usar  desde  el  punto 
que  hubo  pecadores  á  quien  sufriese  ó  perdonase.  La 
primera  usó  con  los  ángeles  que  pecaron,  pues  siendo 
tan  grave  su  pecado,  que  fueron  los  que  inventaron  el 
pecar  y  lo  enseñaron  k  los  hombres,  como  dice  el  Es- 
píritu Santo,  que  desde  el  principio  peca  el  diablo;  y 
é  ios  judíos  pecadores  llainó  hijos  del  diablo,  dícieudo: 
Vosotros  tenéis  por  padre  al  diablo.  Con  ser  tan  grave 
el  pecado  del  demonio,  tuvo  Dios  puriencia,que  aunque 
le  castigó  echándole  al  inlierno ,  harta  paciencia  tuvo, 
pues  no  lo  aniquiló.  Luego  la  tuvo  con  nuestro  padre 
Adán;  y  cuando  menos  parucequeia  tuvo,  fué  enelgene- 
ral  castigodel  diluvio,  y  entonces  le  dolió  el  corazón  por 
haber  de  castigar  al  hombre,  y  esperó  ciento  y  veiula 
años.  Desde  allí  ¿cuántas  ofensas,  cuántas  idolatrías  y 
abominaciones  sufrió  á  su  pueblo  hasta  la  venida  de 
Cristo?  Cuántas  desde  su  nacimiento  hasta  su  pasión, 
y  de  allí  hasta  la  deslruicion  de  Jcrusalen  í  Y  ¿cuál 
halló  sao  Pablo  al  mundo?¿Quéde  pecados  cuenU  del 
porque  no  quisieron  tener  á  Dios  en  su  consideracionl 
y¿cuántahasurrido  desde  allí  hasta  nuestros  tiempos? 
Do  donde  podemos  tener  mayor  eiperiencia  de  la  pa- 
ciencia de  Dios,  pues  los  ideadas  están  en  su  punte 
coa  unta  desvargüenia ,  j  coa  tanta  «tdigacion  da  oo 
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baiier  nlDgano,  por  los  raros  y  admirables  ejemplos 
qae  desde  que  el  luiigénito  Hijo  de  Dios  Tino  al  mundo 
ge  nos  han  propuesto ,  y  loa  beneficios  que  de  su  mano 
hemos  recebj  Jo ,  y  las  umcnazas  que  nos  lia  hecho  con 
las  muilnnzas,  novedades  y  juicios  suyos  que  hemos 
TÍsto  y  leemos.  ¿Cuinto  es  el  olvido?  Cuinlo  el  des- 
precio y  el  poco  [umor  de  la  ley  de  Dios?  ¿Qué  manda- 
miento hay  en  ella  conlra  quien  do  haya  cada  dia  nue- 
vas invenciones  de  pecados?  ¿Quien  hay  que  pueda 
decir :  Yo  amo  á  Dios  con  todo  mi  corazón ,  sino  cuál 
4  cuál?  ¿Qué  ocasión  bay  tan  lif;era,  que  no  se  lleve  sin 
respecto  ni  caslifio  millones  de  juramentos?  Qué  modo 
es  el  nuestro  de  honrar  y  celebrar  las  Ceslasí  ¿Cuáles 
dos  están  en  paz  con  verdadero  amor  j  caridad,  sin 
propio  interese  y  amor  ungido,  ó  á  lo  menos  frigil? 
¿Qué  pueblo  hay  donde  parezca  mal  ni  se  castigue  la 
deshonestidad?  ¿Dúnde  no  se  arde  todo  de  adulterios, 
homicidios,  venganzas,  avaricias,  rancores,  envidias, 
ambiciones?  ¿Cuándo  menos  frecuentados  los  templos, 
los  sermones  y  los  sacramentos?  Cuándo  menos  plática 
y  memoria  do  Dios?  Cuándo  mas  priesa  á  lo  terreno,  á 
las  haciendas,  á  los  oGcios.á  los  favores?  Pues  cuando 
un  solo  pecada  hubiera,  es  de  tanta  malicie  ;  ponzoña 
yenojalantoáDios,  que  con  justicia,  y  sin  ser  riguroso, 
bastaba  para  acabar  el  mundo,  ¿cuánto  mas  habiendo 
tanta  dcsverffüenza  en  el  pecar?  Pues  si  juntamos  con 
esto  hi  multitud  de  la  infidelidad  eilendida  por  ese 
mundo:  tanto  moro,  tanto  turco,  idólatras,  herejes, 
¿qué  hallaremos  en  que  estribar  para  que  Dios  no  nos 
acá be f 

Cierto  00  la  hay  mas  que  la  paciencia  de  Dios,  que 
tanto  mas  se  conoce  su  grandeza  cuanto  mas  la  cocisi- 
deracion  descubre  los  pecados  que  la  provocan;  y  jun- 
tameole  cuan  al  revés  se  tía  Dios  con  nosotros  de  lo 
que  los  pecadores  merecemos,  que  en  lugar  de  aca- 
bamos, dice  por  Jeremías  que  con  cuidado  euviú  á  su 
pueblo  sus  siervos,  los  profetas,  á  predicarlos,  levantán- 
dose de  noclie  á  enviarlos.  ¥  por  otro  profeta  dice 
que  envió  muclios  profetas  y  multiplicó  las  visiones  y 
profeclos,  en  que  da  á  entender  la  paciencia  y  sufri- 
miento, y  la  gana  y  deseo  de  que  el  pueblo  se  convir- 
tíese,  y  esto  es  para  ejemplo  nuestro;  que  si  &  cada 
ofensa  pudiésemos  y  nos  fuese  licito  tomar  la  vengan- 
za, ya  DO  habria  mundo,  acabándole  nuestra  cólera, 
sino  para  que  probemos  primera  todos  los  medios  para 
reducir  nuestros  hermanos  á  buen  camino ,  pues  que 
Díos,que  no  debe  á  nadie  nada  ni  de  nadie  espera  nada, 
ni  tiene  precepto  ó  consejo  de  nadiu,lo  hace  asi.  ¿No 
ves  con  cuánta  paciencia  y  bondad  envia  (cumo  él  nos 
advierte)  su  sol  sobre  los  que  le  oftiiden ,  su  luz  snbre 
los  idólatras  que  lequítaii  la  honra,  paralarla  á  piedras 
y  polos;  sobre  los  judios  que  mataron  á  su  Dijo,  sobre 
los  turcos,  que  tienen  ocupada  la  Tierra  Sania,  dunde 
su  Hijo  nació.anduvoy  padeció,  y  oLiró  tan  inestima- 
bles maravillas;  sobre  los  herejes  que  persiguen  y  blas- 
feman su  santa  Iglesia  católica ;  el  ugua ,  el  roclo,  las 
influencias  del  cielo,  los  ministros  Ue  los  elementos,  los 
oiicíts  de  los  tiempos,  el  calor  del  sol,  la  humidad  del 
aire,  el  frescor  del  agua,  la  fecundidad  y  fertilidad  de 
la  tierra?  ¿Ho  les  da  haciendas,  hijos,  contentos,  rei- 
nos ,  vasallos,  fueruii  vida  y  salud?  Todo  esto  ¿no  lo 


comunica  Dios  á  todoi  lotfaigratos?  ¿  Qiñé&podri  Je- 
cir,  6  para  qué  se  ha  de  advertir,  siendo  tao  chn, 
cuántos  pecados  enormísimos  y  maldades  se  cometa 
ceda  hora  delante  de  sus  limpísimos  ojos,  de  todupfr 
tes,  ann  de  los  que  profesan  su  fe ,  servicio  y  imiflii 
sin  vergüenza  ni  respecto  ninguno? 

Verdaderamente  dice  mny  bien  Tertuliano  qua  Ucf 
su  paciencia  á  que  tomen  ocasión  loa  gentiles  y  dipi 
no  tiene  cuidado  dal  mundo  ni  cura  dí  hace  etst  dt  It 
que  en  él  se  hace.  De  manera  que  esU  su  piótni, 
por  ht  malicia  de  los  hombres,  es  perjudicial  áutuv- 
ra,  que  le  tienen  por  ciego,  soñlo  y  dormido.  Q<.> 
venga  uno  á  decir  que  no  hay  Dios,  otro  qoe  h«  dem- 
parado  los  hombres ,  otro  que  se  anda  por  los  qocids 
del  ciclo,  no  curando  déla  tierra;  como  no  sea  oio^ 
deslas  la  verdad  ni  la  causa ,  sino  la  paciencia  de  Dia 
nacida  del  deseo  que  tiene  que  nos  salvemos,  «(a 
aquello  que  san  Pedro  dice :  Usa  de  paciencia  por  w 
otros,  deseando  que  nbguno  perezca,  tino qnetodMt 
conviertan ;  la  cual  tanto  mejor  se  «itiendecoaatoii 
hombres  somos  mas  coléricos  cuando  nos  hacen  dga 
enojo, que  apenasesperamosa1segundo,yctiÍDimi 
al  tercero.  Y  cuando  en  alguna  historia  leemos  qKL' 
gun  hombre  6  pueblo  ha  quebrantado  la  fe  dadi,  isM 
ingrato  á  quien  le  perdonó ,  no  podemos  sufrir  que  dü 
sea  perdonado. 

San  Juan  Crísóstomo,  hablando  dnta  pccieonii 
Dios,  dice  que  Dios  la  tiene  con  los  hombres, nopn 
que,  puestos  los  ojos  en  ella,  añadamos  pecadosamx; 
porque  antes ,  asi  como  nosotros  los  vamos  añidiaJt 
va  Dios  también  añadiendo  mayoros  castigos  pan  iü» 
y  para  los  pasados;  porque,  si  alguno  pecócotnoFiraa 
y  no  se  ahogó  como  él  en  la  mar,  queda  otniurdi 
inlierno  donde  ahogarle;  y  si  otrotiene  pectáosáe So- 
doma  y  no  envía  Dios  fuego  del  cielo  paraab^Mart^(^ 
porque,  si  no  hace  penitencia ,  se  le  tiene  aptrcjadon- 
yor  enelinGeroo;  y  as!,  de  los  que  no  fueron  [Doi<liilct 
de  las  serpientes  en  el  desierto  queda  el  gusioo  <?! 
perpetuamente  les  ha  de  roer,  y  para  los  peijoras 
temblor  de  dientes,  porque  no  falta  quien  con  etlit»- 
fianza  peque,  como  David  decia :  i  Por  qué  pensáis  qv 
está  el  implo  pecador  haciendo  cocos  &  Dios,  sIok 
pecando  delante  de  sus  barbas?  Y  responde  é\j&t: 
La  causa  es ,  porque  en  su  corazón  está  dicisadaqui» 
tratará  Dios  dello  ni  tomará  cuenta.  Pues  esodiní* 
Juan  Crísóstomo,  que  muy  buena  cuenta  tieoe  ym! 
estrecha  la  hade  tomar,  pues  va  haciendo  sus  putiilf' 
de  penas  eternas,  conforme  á  las  de  las  culpas,}  t^^ 
mas  graves  las  penas  cuanto  las  culpas  son  mis;»: 
mas  desagradecimiento  repetidas.  Kstoesloqussu'V 
hlo  decia  á  los  romanos  con  tanto  espíritu  y  celo.  ¿Pies" 
Id,  hombre  que  juzgasálosque pecan, que euuiil»l>- 
imiCares  huirás  yescuparás  el  juicio  de  Dios?iOisí>! 
desprecias  las  riquezas  de  su  benignidad,  pacieaú; 
longanimidad?  ¿No  sabes  que  la  paciencia  y  booiWÍ' 
Dios  con  que  te  espera ,  te  va  convidando  y  moriinlD ' 
penitencia?  Pero  tú  eres  tan  duro  y  tan  impeBÍlfiit& 
que  con  tu  dureza  atesoras  ira  y  enojoconlrt  (ipn^ 
dia  de  la  ira  y  justo  juicio  de  Dios  que  ha  de  (■{>' 
cada  uno  según  sus  obras;  asi  que,  no  nos  desctndMH 
ai  aseguremos,  poundoy  dilatando  1»  MunniM^  (•** 
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fiados  data  padeDcm ,  pnes  no  se  tiene  para  que  pe- 
ques, dno  pare  acabar  pecados;  que  lo  que  se  ordena 
pam  perdonarlos  no  ha  de  ser  pare  cometerlos  (como 
dice  el  derecho);  que  si  hubo  un  ladrou  bueno  á  quien 
Dios  esperó;  BUfríú  loda  su  vida,  t  le  salvó  al  cabo  della 
por  esfonar  los  pecadores  grandes  y  animarlos  á  su 
coniersioD.tambira  quiso  que  fuese  solo  para  que  no 
DOS  atrevamos  f  asar  mal  de  su  paciencia ,  esperando  í 
salir  de  pecado  hasta  aquella  hora.  Gran  loco  seria  el 
que  por  haber  vbto  una  vez  en  Valladolid  que  por  pa- 
sar un  ahorcado  por  las  casas  reales  y  haberle  visto  lle- 
var una  persona  real ,  j  por  eso  haber  escapado  la  muer- 
te ,  hiciese  él  muchos  delíctos  que  la  mereciesen ,  con- 
fiado de  que  quizá  escaparía  como  el  otro  escapd,  no 
habiendo  sucedido  ciacuenta  años  mas  que  una  vez; 
pues  asi  es  el  que  con  descuido  y  A  placer  peca ,  cod- 
fjado  de  la  paciencia  que  Dios  suele  tener  con  los  gnin- 
des  pecadores  toda  la  vida ,  y  con  el  buen  ladrón  en  la 
cruz.  El  Sabio  dice :  No  digas:  La  misericordia  de  Dios 
es  grande,  el  habrá  mercedde mis  pecados.  Pues  ¿por 
quénololengo  dedecir?  ¿Es  caso  de  inqnisiclon  decir 
que  es  Dios  miserícordioso  y  confiar  en  su  misericor- 
dia? BImesmo  responde  luego:  No  añadas  pecados  A 
pecados,  porque  tan  buenos  pies  tiene  la  justicia  de 
Dios  como  su  misericordia ,  y  tan  presto  llegará  la  una 
como  la  otra ,  y  aun  la  ira  de  Dios  está  asestando  y  mi- 
rando para  tirará  los  pecadores;  pues  esto  dicesan 
Crisóstoroo ,  que  no  nos  sirva  la  paciencia  de  Dios  para 
pecar  con  mas  licencia.  De  lo  que  nos  ha  de  serviros 
de  imitarla  y  tenerla  á  su  imitación  con  quien  nos  ofen- 
de y  OD  nuestros  trabajos;  porque  á  el  que  no  teme  á 
nadie  ni  debe  A  nadie  ni  está  sujeto  A  nadie  tiene  pa- 
cieacia  y  espera  y  perdona  A  quien  le  ofende,  ¿qué  mu- 
choque  un  gusanillo  miserable,  que  lodo  lo  que  padece 
debe,  y  mucho  mas  (y  lin  que  debiese  mas  que  el  p»- 
cado  original,  está  sujeto  á  miserias  y  trabajos ),  los  pa- 
dezca con  paciencia  y  sn&úiiieato,  mayormente  egra- 
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dando  enesoá quien  tantodebe,  comoADios.yquelan 
largamente  le  ha  de  pagar  esie  sufriniieii  to  ? 

Pero  porque  hemos  dicho  tan  encarecidamente  de  la 
paciencia  y  sufrimiento  de  Dios,  con  que  esperaque  los 
pecadores  se  conviertan ,  es  bien  adyerlír  que  hay  al- 
gunos pecados  que,  por  justos  juicios  suyos  y  por  loque 
61  se  sabe ,  le  suelen  acabar  mas  en  breve  la  paciencta, 
seguD  de  las  divinas  letras  se  colige ,  para  que  el  peca- 
dor esté  advertido  que  en  ellos  (y  quizá  hay  otras  que 
yo  no  sé  á  do  digo )  lia  de  andar  mus  recalado  delante 
de  Dios  y  menos  seguro.  El  primero,  el  pecado  de  los 
murmuradores  que  ponen  lengua  en  los  sacerdotes  y 
siervos  de  Dios ,  y  Lacen  d esto  risa  y  conversación ,  cuyo 
castigo  repentino  está  en  el  cuario  libro  de  \Q&Rtyes,  i 
los  capitanes  quincuugi nanos  á  quien  el  fuego  del  cíelo 
matd  repentina  me  ule.  El  segundo,  de  uuos  padres  y 
madres  que  ensenan  á  sus  hijos  y  liijasá  pecar, como 
los  que  porque  oi a n  decir  mulus  palabras  á  suspadres 
fueran  comidos  y  despu  l:izados  de  los  osos  del  bosque. 
El  tercero ,  de  los  que  tratan  sin  reverencia  los  sacro- 
mentosy  profanan  los  lugares  donde  se  honra  la  san- 
gre de  Cristo,  como  O/a ,  y  lo  que  san  Pablo  dice ,  que 
por  la  poca  reverencia  del  Sacramento  del  altar  tiabia 
niuclias  muertes  y  cüiirmedades  entre  los  de  Corínto. 
Los  avarientos  que  ponen  sus  esperanzas  en  los  bieues 
de  la  tierra ,  olvidados  de  quien  se  los  diii  y  de  los  po- 
bres, como  aquel  rico  del  Evangelio  que  se  requebraba 
con  sus  talegones  y  su  trigo,  ele.  Lo^queno  casllpn 
sus  hijos,  como  Helll,  que  muriAcayendo  de  la  silla.  Los 
glotones,  de  quien  el  salmo  dice  que  vino  sobre  ellos  la 
ira  de  Dios  estando  con  el  bocado  en  la  boca;  ¿qué 
será  de  una  mesa  profana  donde,  sin  temor  de  Dios,  se 
comen  en  demasía  carnes  vivas  y  muertas  T  Como  aquei 
mal  rey  Baltasar,  que  desde  lu  mesa  leyú  su  sentencia 
y  aquel  dia  se  ejecutó ;  pera  lo  ordinario  es  tener  Dios 
gna  paciencia  con  los  pecadores. 


IIBRO  SEXTO. 

K  LOS  UKEVIOa  COSTIA  U  IKPAOEnCU  CUAnOO  EL  TIABAJO  E5TÍ  V 


PROLOGO. 

Aunque  va  lodo  este  libro  encaminadod  persuadirla 
paciencia  A  los  altigidos  y  trabujados,  como  por  el 
iiscursodélha  parecido;  pero,  porque  muchas  veces 
asaltan  aun  hambre  las  adversidades  tan  repentina- 
mente  I  que  podrían  llegar  tarde  las  consideraciones 
pasadas,  y  emperezar  el  que  padece  con  la  aflicion  de 
leer  el  libro  en  que  pare  remedio  del  presente  trahujo 
seria  necesario  leer  muchas  hojas  y  en  ellas  consuelos 
generales,  y  hacer  algún  discurso  pora  aplicarlas  á  la 
presente  necesidad;  sirve  aqueste  seito  libro  de  dar 
otros  algunos  remedios  mas  breves ,  y  como  preparati- 
vos que  con  mas  fuerza  y  brevedad  esfuercen  los  áni- 
mos en  cualquier  priesa  de  tribulación  y  asalto  repen- 
tino del  corazón ,  como  acaece  al  que  después  de  media 


noche  ha  derecebir  algunas  pildoras,  que,  como  son 
para  el  estómago  manjar  eitraño  y  contrario  al  apetito, 

no  obstante  que  vayan  doradas  y  pequeñas  por  el  temor 
de  las  bascas  que  suele  el  estómago  padecer,  se  aper- 
cibe de  parte  de  noche  de  un  paño  que  se  moje  en  vina- 
gre fuerte  en  que  liuela ,  una  aceiiuiia  en  que  muerda, 
y  un  membrillo  en  que  haga  lo  uno  y  lo  otro,  ó  otras  co- 
sas de  semejante  fuerzo  y  virtud  para  detener  lo  que  asi 
se  recibe,  y  á  veces  se  usa  de  todas  juntas  cuando  el 
olfato  ó  el  gusto  se  ofunde  muclio  de  aquel  mal  olor  ó 
amargura.  Asi  nuestro  apetito,  tan  enemigo  de  aílicío- 
nes ,  sabiendo  que  aun  con  muy  livianas  ocasiones  suele 
tener  algunas  muy  repentinas ,  conviene  tener  algunos 
remedios  i  mano  pura  poder  reprimir  fácilmente  sus 
tuscas,  que  en  este  caso  son  la  impaciencia ,  cuales  son  . 
losque  eaestesexlo  libro  se  couUeueu,  que  son  unU^H 
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could^ndi»!»  7  otrudillgenolu  aplicadas  para  este 
mil;  ias  cuales  tendría  70  por  buen  coDsejo  tenerlas 
pr*T«nidtt  todas,  como  el  que  agora  decíamos  de  la 
purga, sus derensÍTOs;  jcoraoel  que  ha  de  pasar  por 
lugar  de  mal  olor ,  j  como  el  médico  que  cura  eiifurrae- 
dades  coDtagiosas  que  va  prereDido  de  preparativos,  y 
como  el  que  va  camino  coa  temor  que  faltará  en  la 
fenta  lo  necesario ,  que  va  proveído  de  muchas  cosas 
por  remediarse  en  las  necesidades  que  barrunta,  porque 
sería  remedio  tardío  acudir  á  su  ca»i  después  que  el 
mal  que  se  temia  está  presente  ú  ha  llegado  la  necesi- 
dad. Todos  estos  remedios  se  reducen  á  uno  que  es 
Dios ,  de  quien  David  dacia :  Dios  os  nuestro  refugio  y 
riarída  j  ouestro  esfuerzo  en  las  Iribulaciooea  que  nos 
'alian;  enqueseagnificaque  son  tantas  y  tanrepen- 
ras,  que  parece  que  nos  cogen  descuidados  andándo- 
nos a  buscar.  Y  deste  remedio ,  que  todos  ios  encierra, 
«ndaba  David  proveído ,  pues  decia :  \ndaba  yo  siempre 
■5on  mucha  provi^on  de  Dios  para  tenerlo  i  mano  y  ha- 
llarle á  mi  lado  para  no  caer;  6  como  el  Caldeo  dice: 
Porque  mi  contrario  no  me  pierda.  Pues  esta  es  la  pro- 
visión que  este  seito  libro  hace  contra  cualquier  trabajo 
y  contrario  que  es  del  mismo  Dios ,  sin  el  cual  no  hay 
que  esperar  remedio  ni  consuelo  en  los  trabajos,  aun- 
que va  considerado  variamente  y  para  el  mesmo  efecto 
que  David ;  porque  el  remedio  que  en  cada  discurso  se 
pone,  es  el  raesmo  Dios,  diferentemente  considerado; 
jBcomajustojuez,yacomo  padre  misericordioso,  ya 
como  padeciendo,  ya  como  bienhechor,  ya  como  en 
lacramento,  ya  como  en  manjar  de  dotrina,  según 
que  mas  conviene  con  el  que  la  adversidad  padece. 

DISCURSO  PRIMERO. 


El  primer  remedio  y  el  mas  general ,  mas  ficil  y  mas 
amano  contra  la  impaciencia,  cuando  alguna  grande 
aflicion  nosacomete,  es  la  humildad,  la  cual  no  con- 
tiste en  bajar  la  cabeía  ú  andar  mal  vestido  6  remenda- 
Jo,  sino  en  lo  que  san  Bernardino  dice,  que  es  recono- 
cer la  grandeza  de  Dios  7  nuestra  miseria  y  poquedad, 
y  presentársela  al  mismo  Dios,  que  está  mirando  nues- 
tro coraíon,  y  tener  por  bien  y  desear  que  lodo  el  mun- 
do la  entienda.  Dije  que  es  el  mas  fácil  remedio  7  roas 
i  mano,  porque  no  hay  necesidad  de  salir  fuera  de  nos- 
otros para  tener  estos  pensamientos,  pues  de  la  fá- 
brica de  nuestro  cuerpo  7  de  la  naturaleza  y  potencias 
de  nuestra  alma  podemos  conocer  la  grandeza  de  Dios. 
Y  sin  abrir  los  ojos  se  nos  representan  dentro  de  nos- 
otros sus  innumerables  beneQcios  y  nuestro  desagra- 
decimiento; y  nuestros  pecados,  ellos  se  descubren,  y 
la  fragilidad  y  flaqueza  de  nuestras  fuerzas  aun  la  mis- 
ma tribulación  nos  la  acuerda;  pero  que  esta  sea  reme- 
dio ,  es  muy  conforme  á  la  naturaleza,  como  en  tiempo 
de  gran  ventisca,  elque  se  halla  en  un  cerro  alto,  por- 
que no  le  lleve  la  fuerza  de  la  tempestad,  se  postra  y  se 
¡guala  con  el  suelo ;  y  lo  mesmo  liace  el  que  va  huyendo 
la  un  loro  bravo,  que,  faltándole  ya  los  pies,  por  no  ve- 
nir ásuscuerDOS,sedejacacren  tierra  sin  movimiento 
alguno  ni  resuello,  conque  muchos  se  han  escapado  de 
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aquel  temeroso  peligro,  danda  &  entender  ti  toro  qo 

aquello  que  alli  está  arrojado ,  que  parece  hambre,  h 
Iiiesnicasaviva,n¡  le  importa  hacerle  mal.  .Todoesü 
dice  el  que  se  humilla  en  el  peligro  de  la  tritMibciüi 
delantede  Dios  airado,  y  mediante  la  hunnildadsale  ex 
bien  lie  lodo  peligro.  El  Eclesiástico  dice  que  ta  hum''.' 
dod  presentada  al  cielo  penetra  las  nubes,  7  nopci 
hasta  llegar  á  Dios,  ni  reposa  liasta  que  el  AltUímom.^ 
á  cuya  es  con  ojos  de  piedad,  y  que  no  lo  dilalarí  0»> 
hastajuzgar  su  causa  7  castigar  ó  sus  enemigos,  b: 
donde  parece  que,  no  solamente  por  ser  la  hnmildjJ 
madre  de  todas  las  virtudes,  como  san  Bernardo  din. 
7  por  el  consiguiente  de  la  paciencia,  que,  segoac^i 
consideración,  no  podíamos  decir  que  la  humíLúalli 
hace,  sino  la  paciencia,  la  cual  sin  esta  virtud  do  b  ijf 
verdadera,  coroo  el  abad  Pyamon  decia ,  pregunliu 
cómo  se  podria  la  verdadera  paciencia  aiiquirír  7  coi- 
servar,  y  respondid  que  sin  humildad  era  imposiUe..- 
uno  y  lo  otro  ;  pero  este  remedio  tiene  de  su  cosecl.i  4 
conocimiento  de  si  mesmo  con  el  de  la  grandeuia 
poder  de  Dios.  Y  auni]ue  David  usú  deste  remedio [OR 
con  el  rey  Saúl,  su  enemigo,  diciéndole:  ¿A  quién  p«- 
sigues,  rey  de  Israel?  A  quién  persigues  ?¿  A  un  ptfr; 
muerto  persigues?  Esto  es,  á  nn  hombrecillo  IiedioaLi 
como  yo  persigues  (que  eso  se  enlienJe  en  la  dlñ:^ 
Escritura  porel  perro,  un Immbre  abyecto  ydeseth- 
do ,  y  esta  es  hi  ponderación  del  Eeleaiátíieo  coial* 
dice :  Has  vale  un  perro  vivo  que  un  leoo  maerio,  q:!^ 
el  león  es  el  mas  principal  de  los  animales,  y  el  'ptm  A 
masdesechado.Ydeaqui,  para  mostraren  cuan  pocos* 
estima  al  moro,  le  llaman  perro ,  y  el  moro  al  crisliu! 
por  lo  mesmo).  Pues  dice  David :  ¿A  un  perra  maaxoti. 
pones  á  perseguir,  siendo  tú  rey  de  Israel?  j&aesb 
grandeza  y  majestad  real?  Digo  que,  aunque  Dandis* 
deste  remedio ,  no  todas  veces ,  sino  muy  raras,  lo  s 
para  aplacarálos  hombres, solo  cuando  el  rogadotf 
muy  valiente  y  esforzado,  que  tiene  por  cosa  iadigiiiit 
su  valor  mostrar  su  valentía  contra  un  rendido.  Lo  en. 
se  halla  también  en  los  Geras ,  que  del  león  7  de  otn^ 
se  dice  que  suelen  perdonará  quien  ven  buinillado ; 
sin  liacer  resistencia.  Pero  cuando  falla  este  ia.it> 
generoso  entre  gento  flaca  7  cobarde ,  no  es  este  íwi 
remedio  para  escaparse  de  sus  manos,  como  cdod'!:'. 
las  de  una  mujer,  por  su  desdicha,  viene  un  enemiga '^- 
yo,noba7cruc]Judquese  le  compare.  De  donde  J.:t 
el  Sabio :  No  hay  furia  como  la  de  la  mujer ;  lo  coii  ^ 
nace  de  ser  animal  y  seio  tan  cobarde  y  medroso.  Pe- 
que siempre  d  ta  cobardía  es  certísima  y  fidelisiK. 
compañera  la  crueldad ,  ta  cual  usa  el  cobarde  por  a»-- 
gurarse  del  valor  desuenemígo.  De  aquí  nace  que,  coc' 
Dios  sea  todopoderosa,  también  sea  su  clMnencii  »- 
Gnita ,  con  lo  cual  no  suele  hacer  presa  en  Da  corucc 
humilde  y  rendido.  Esta  razón  da  lo  Sabiduría,  dioe::-' 
do  :  De  todos  te  apiadas ,  porque  Lodo  lo  pueJei.  tSL 
razón  alegaba  lab  para  ser  consolado  y  librado  eii<a 
trabajos  cuando  decia :  Señor ,  ¿'luereis  vos  ser  comu  '- 
viento,  que  muestra  sus  fuerzas  en  voltear  una  boja  -' 
un  árbol ,  y  queréis  mostrar  la  vuestra  eu  perseguir  va 
paja  seca,  quB  la  fuerza  flaca  de  un  niño  la  hace  paiai" 
fácilmente?  Con  esto  mesmo,  en  el  oapiuiia  sigoie* 
pida  to  mesmo,  dÍcieado:iQuáfttenai  ui  qnénlf 


puüdefenbr  ana  cosa  que  viTe  tan  poco  liempo,  lleno 
(te  roiseriBí,  que  como  flor  nace  y  semareliila,  y  huye 
como  sombra,  qué,  Iras  no  tener  ser,  se  desparece  eu 
un  insunta,  porque  do  lurda  mas  que  eso  la  luí  en  na- 
cer; y  eso  poco  que  dura  üeuo  tan  pooa  constancia, 
qae  nunca  permanece  un  puulo  en  un  mesmo  ser  ni 
estado?  Pues  vos.  Señor,  que  no  nacisles  de  mujer  ni 
tenéis  el  ser  de  nadie;  vos,  que  sois  eterno  ysieni¡)re 
sois;  vos,  que  carecéis  de  toda  miseria,  pues  sois  infíni- 
lamente  biena*enturado,  teniendo  la  gloria  iaSnila  de 
vuestra  coseclia  dentro  de  tos  ;  vos,  que  en  la  liermo- 
sura  sois  masque  nur,  pues  la  criáis  en  las  flores,  flor 
que  nunca  se  marciiila  ni  perece ;  vos,  que  sois  verdad 
dequientodo  lo  que  es  es  sola  sombra;  vos,  que  por 
sere!mesmo9ernuiicadesfjlleceÍs;vos,Señor,enquien 
nunca  puedo  ni  pudo  caber  raudania,  ¿no  víisquo  es 
cosa  iUlligna  de  tanta  grandeza  poner  los  ojos  de  vues- 
tra indignación  en  criatura  tan  vil  como  el  hombre,  y 
poneros  ú  cuenta  j  á  juicio  con  él?  De  la  inesma  raioñ 
usan  en  Esalas  los  del  pueblo,  comparándose  d  liojas 
de  drlwles ,  j  sus  obras  d  sangres  menstruas  do  las  mu- 
jares,  que  ora  lo  mas  asqueroso  que  aquel  pueblo  co- 
Docia. 

Decudnio  fruto  sea  esta  diligencia  para  el  afligido 
sdbenlo  los  que  con  Dios  la  usud  ,  j  mas  los  que  mas  se 
Lumillan;  porque,  asi  como  el  médico  Tamosoque  desea 
acrecentar  su  opinión  y  turna  huelga  tanto  mas  de  ser 
llamado  y  de  curar  al  enfermo  cuanto  es  la  enfermedad 
mas  peligrosa;  yasl  como,  áesu  raosma  cuenta,  cuanto 
es  raojor  el  pecador  tanto  mas  se  demuestra  la  mise- 
cordia  de  Dios  en  perdonarle  y  se  acrecienta  en  nos- 
otrossu  gloría ,  lo  cual  mostró  cuando  en  el  tiempo  del 
diluvio  usó  de  la  clemencia  y  omnipoteucia,  diciendo: 
Nunca  mas  tengo  de  maldecir  la  tierra,  por  enojo  que 
tengacontraetbombre;  j  da  la. razón,  porque  tiene  una 
inclinación  lan  flaca  y  miserable ,  que  desde  la  cuna  es 
iuclinado  á  mal,  y  al  fln  es  de  carne.  Así ,  cuanto  mas 
humilde  y* rendido  se  presenta  el  afligido  delante  de  la 
presencia  de  Dios ,  Unto  mas  fícii  y  mas  breve  remedio 
alcania  do  sus  trabajos.  El  blasón  de  los  romanos  harto 
mejor  la  conviene  á  Dios,  cuando  dicen  que  perdonan 
i  los  rendidos  y  liacen  guerra  fi  los  soberbios;  y  asi,  se 
le  atribuye  san  Pedro  á  Dios  en  su  Canónica,  diciendo: 
Dios  resiste  dios  soberbios,  y  i  los  humildes  da  gracia 
y  favor ,  como  el  rayoque  sale  do  sn  mano,  que  no  hace 
herida  en  lo  flaco  que  encuentran ,  sino  en  los  castillos 
y  alcdzares  torreados  y  fuertes ,  en  los  huesos,  dejando 
lacarneslnlisioQ.yenla  espada,  dejando  sana  la  vai- 
na. Y  por  eso  concluye  san  Pedro:  Y  pues  ansi  es,  bumi- 
llios  debajo  de  la  poderosa  mano  de  Dios ,  para  que  os 
la  dé  j  os  levante  en  el  día  de  la  visitación,  esto  es,  del 
trabajo  y  calamidad;  que  eso  llama  visitación,  como 
cuando  dtce  en  el  salmo :  Yo  visitaré  con  un  azote  sus 
maldades;  yenotra  parte  dice  que  esDios  celoso, que 
visita  tes  maldades  de  los  padres  en  los  hijos,  esto  es, 
que  los  castiga.  Gsto  que  san  Pedro  dice ,  hizo  el  Señor 
cuando  á  David,  en  diciendo  PeccatJi ,  le  pasó  las  penas 
j  castigo  da  su  pecado  d  la  persona  de  su  hijo  encar- 
nado ,  y  á  Saúl  no  perdonó  por  aer  vano  y  soberbio.  Y 
ptMsmucblsveceseseltrabajoen  castigo  de  nuestros 
pecados,  clan  está  qoe  la  humildad  nos  librará  dél. 
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Pero  por  cualquier  ün  que  Dios  lo  eDvfe ,  és  b  humil- 

dud  cierto  remedio ,  6  para  consolarse  el  hombre  y  re- 
cebirle  en  paciencia ,  6  jiara  presto  salir  d£l.  No  bullo  yo 
mejor  lugar  eu  la  sagrada  Escritura ,  ai  que  mus  claro 
nos  enseüe  esta  rerdud,  como  lo  que  pasi>  d  Señor  con 
!a  Cunanea,  tan  fatigada  y  angustiada  con  el  tormento 
que  el  demonio  daba  á  su  bija ,  que  al  caljo  de  razones 
(conque  prueba  el  Señor  su  puciuuciu,  fe  y  perseveran- 
cia), le  vino  d  decir  que  no  pareciubíen  quilur  el  pan 
d  los  hijos  y  darlo  á  los  pi^rros ;  y  con  la  liuuiütlad  que 
Dios  Iedaba,consenlió  ser  ll;inutla  perra  y  reconocid 
lio  sermerecodura  de  la  merced  que  pedia,  y  dijo ;  Bien 
conozco.  Señor,  que  soy  porra;  pero  los  perros  encasa 
de  sus  señores  no  se  quedan  sin  sustento ,  siquiera  do 
las  migajas  ó  mendrugos  que  se  caen  de  la  mesa  de  sus 
mozos,  según  san  Míreos  dice.  EQloncos.dicc  el  mes- 
mo  suii  Múiüos que  dijo  el  Señor  :  Pur  esU  palabra  que 
agora  dijiste ,  anda,  vé,  que  el  demonio  lia  salido  de  tu 
hija. 

Otra  razón  desta  verdad  se  colige  de  lo  que  atrás  di- 
jimos, que  una  de  las  que  tiene  Dios  para  enviar  traba- 
jos d  los  buenos  y  amigos  suyos  es  pura  íanar  dellos 
humildad  de  cora/OQ ,  porque  son  para  este  efecto  rauy 
eCcacci,  como  allí  se  dijo  copiosamenle,  y  usi  parece  n.i 
los  que  envió  á  Nabucodonosor ,  hombre  soberbio  J 
feroz,  d  quienbumillú  con  aquel  tau  largo  trabajo  de  ha- 
cerle bestia  tantos  años,  del  cual  suliú  tau  humilde  y 
con  Unlo  conocimiento  de  la  grandeza  y  poder  de  Dios 
y  de  su  propia  miseria ,  que  se  tiene  por  cierta  su  sal- 
vación; y  la  Escritura  nos  dicola  vuelta  que  diú  en  lo 
restante  de  su  vida.  Tumljieii  parece  en  lo  que  san  Pa- 
blo dice  desimesmo,  que  oquel  gran  trabajo,  que  él 
llama  ángel  de  SaUnás,  que  le  daba  continua  me  ote  bo- 
fetadas (sea  cual  fuere ),  le  fué  dado  por  contcayerba  do 
lasoborbiaquela  grandeza  de  sus  revelaciones  podia 
ocasionarle.  Pues  si  este  esmucbas  veces  el  ti[i  do  Dios, 
el  hacer  d  los  hombres  humildes  cuando  envía  Iralwjos 
y  alliciones,  claro  está  que,  habiendo  ya  esta  bumildad, 
ó  cesará  el  trabajo  ú  se  mitigard.  Como  pareciií  en  el 
rey  Acab,  que,  diciendo  el  Profeta  y  esperundoun  gran 
castigo  por  la  muerte  injusta  do  Nabot ,  dice  el  texto 
que  rompió  Acab  sus  vesli.luras,  y  ayunó  y  vistióse  de 
uu  saco  y  andaba  cabizbajo,  y  Jijóle  Dios  á  Eilas:  ¿No 
lias  visto  d  Acab,  qué  humilde  se  ha  puesto  delante  de 
mí?  Pues  por  haberse  humillado  por  mi  respecto  no  lo 
haré  mal  en  sus  dias,  aunque  no  dejaré  de  enviarle  tra- 
bojos  d  su  casa  en  tiempo  de  su  hijo.  Lo  mesmo  se  Co- 
lige de  losnlnivitas,  que,  aunque  bárbaros,  supieron 
usardeste  remedio,  humi  I  laudóse  delante  deDius,  y 
fueron  perdonados.  Do  aquí  nace  cuan  errados  andan 
los  que  en  sus  adversidades  el  postrer  remedio  ponen 
en  Dios  y  en  humillarse  en  su  presencia,  condados 
primero  cu  su  poder,  fuerzas,  amigíis.favoresyrique- 
ZBS  Pues  bosta  conocer  la  fljqueza  de  lodo  esto ,  y  re- 
conocer que  en  solo  Dios  está  el  remedio  y  consuelo  de 
nuestros  males ,  y  en  nada  de  todo  lo  criado  sin  él ;  por 
lo  cual  él  ordena  muchas  veces  que  lo  que  en  la  tierra 
suele  ser  remedio  no  lo  sea  en  algvLnas  coyunturas, 
para  que  tengamos  este  conocimiento.  En  la  Sabiduría 
dice  de  las  llagas  y  enfermedades  del  pueblo  que  no  las 
curaba  cierto  la  jerba  ni  el  emplasto ,  sino  la  píhbm 
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deUos;  ylo  roMmadeda  Dt*Id,  despnrtandoisualniB 
para  alabará  Dios,  que  es  elpriocipal  y  solo  remedio 
de  sus  males;  pues  solo  puede,  y  solo,  sin  ayuda  de 
criaturas,  remediarlos,  y  todas  ellas  sin  61  uo  pueden. 
Bendecid  áaima  mía  al  Señor,  que  perdona  vuestros 
pecados,  que  sana  vuestras  enfermedades,  que  os  libra 
de  los  peligros.  Bien  se  deja  entender  que  no  !o  falta- 
ban á  David  iD¿dicos  ni  medicinas  en  sus  enfermedades, 
y  que  no  los  despedía  queriendo  á  Dios  solo  por  médico 
I  sin  medicinas ,  sino  que  entendía  que,  aunque  el  mé- 
dico tomase  el  pulso  y  ordenase  los  jarabes ,  Dios  era  el 
qnepríocipalmeate  sanaba,  no  solo  dando  letrasal  mé- 
dico y  virtud  á  las  yerbas  y  raicea ,  sino  porque  era  su 
voluntad  que  aprovechasen.  Y  pues  asi  es,  lo  primero 
que  se  ha  de  hacer  es  acudir  bumílmente  i  Dios ,  que 
todo  lo  puede. 

Eit>  humildad  qne  aqut  se  pone  por  remedio  del  tra- 
bajo contra  la  impaciencia  requiere  muchas  cosas,  por- 
que requiere  ser  verdadera  y  perfecta ,  para  lo  cual  se 
procúrenlas  condiciones  que  de  lo  que  el  liumildisinio 
Bernardo  siente  se  sacan  en  limpio,  que,  según  ellas, 
aquel  es  verdadero  humilde  que  se  estima  en  nada  y 
menosque  nada,  y  esa  cuenta  huelga  ;  desea  que  el 
mundo  haga  del;  el  que,  contento  y  convencido  con  el 
leslimonio  de  su  conciencia ,  no  solo  no  busca  favores 
del  pueblo  ignorante  y  vano ,  pero  ofrecidos  los  tiene  en 
poco;  e!  que  uo  se  engríe,  antes  le  pesa,  cuando  le  ala- 
ban ¡  el  que  asi  se  deleita  con  la  injuria  y  ofensa  como 
el  soberljio  con  la  honra ;  el  que,  teniéndose  por  e!  mc- 
norde  todos,  i  nadie  se  antepone,  reconocido  &  los  ma- 
yores, sujetoálos iguales,  igual  con  los  menores.  De 
buena  gana  baja  y  de  mala  sube.  Avergüénzase  de  ser 
loado ,  anta  ser  corregida.  El  primero  á  la  obediencia, 
el  postrero  enel  hablar.  A  nadie  hace  injuria,  á  lodos  las 
perdona ,  y  no  tiene  por  ninguna  el  precederle  quien 
quiera.  Finalmente,  el  que  se  tiene,  como  David,  por 
vaso  quebrado  y  perdido ,  esta  es ,  sin  provecho  ni  valur 
cuando  oye  los  baldones  de  sus  vecinos.  Y  en  otra  parto 
dice :  ¿Quién  soy  yo,  Señor,  que  tales  favores  recibo  de 
vuestra  mano?  La  cual  palabra  pondera  san  Juan  Cri- 
sóstomo,  diciendo  muchas  cosas.  Lo  primero,  que  alli 
está  la  plenitud  de  la  gracia  en  conocerse  uno  en  todus 
las  cosas.  Lo  segundo ,  que  aquí  se  conociú  Daviil  por 
mortal.  Lo  tercero ,  que  esta  vida  está  sujeta  á  mil  ca- 
sos desastradas,  y  que  halló  en  este  siglo  muchas  tri- 
bulaciones. Lo  cuarto,  que  la  paciencia  del  pobre  nun- 
,  ca  perecerá.  Lo  quinto ,  que  la  perseverancia  Jleva  los 
hombres  á  Dios.  Lo  seito ,  que  cuanto  mayor  fueres  y 
te  humillares,  tanto  mayor  gracia  hallarás  ante  Dios. 
Lo  sitimo ,  que  ninguno  hay  sin  pecado,  aunque  sea  un 
niño  de  un  dia  nacido.  Lo  octavo ,  que  conviene  siem- 
pre orar  contra  las  mañas  del  demonio.  Lo  nono ,  que 
en  la  oración  no  nos  dejemos  trabar  de  pensamientos 
terrenos.  Lo  décimo,  que  no  desmaye  nuestra  espe- 
ranza. Lo  undécimo,  que  esperemos  la  protección  de 
Dios.  Lo  duodécimo,  que  no  cesemos  en  aquellas  tres 
palabras  délos  queruLines :  sanctus,  sanclus,  sanctus,  y 
que  el  que  seconoce  enestas  cosas  esUi  en  el  camino  de 
la  verdadera  humildad. 

Pues  amoldarse  con  esta  regla  destos  santos  (para  lo 
cuai  ninguno  hay  t«a  eitirado,  que  paro  humillarse  no 
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halle  bastante  y  sobrado  recaudo  dentro  de  sf)ci  «Hu- 
mero remedio  y  mas  fie il  contra  los  trabajos  y  sa  i» 
paciencia.  Esta  humildad,  y  de  cómo  es  lal  remedit, 
les  dijo  el  mesino  Señará  sus  dicipulos:  Aprended  Jt 
mi,  quo  soy  manso  y  humilde  de  corazón ,  no  de  api- 
rencius solas,  nu  de  bonetadas,  no  de  inclinaciones  it 
cabeza ,  no  de  eileriores  mortificaciones  y  ceretnoniti, 
sino  humilde  de  corazón.  Y  no  dice ,  daros  bao  ó  gan;- 
réisúespcraréis,sinaal  punto  hallaréis  paz  j  quieiul 
en  vuestras  almas ,  quitados  de  euojos ,  iras ,  pesaduia- 
bres  y  alborotos.  ¡Oh,  cuánta  paz  gozan  los  que  ei 
esto'quierenservuestros  dicipulos,  Seúor;  cuáalo  abar- 
ran de  inquietud ,  de  carga  de  cuidados  t  Como ,  al  a» 
trario  icuáato  cargan  desto  los  soberbios  I  No  ea  baUt 
deciael  Sabio:  Al  soberbio  le  va  siempre  peraignieBdi 
la  humildad,  que  eshbajeza,  el  desprecio  y  el  trabtK 
que  eso  quiere  decir  el  vocablo  que  allí  está,  queesd 
que  está  en  el  cántico  de  la  Uadre  de  Dios,  cuandodin 
que  puso  Dios  los  ojos  en  su  humildad,  que  essuTÍloa 
j'  bajeza,  qne  por  tal  se  conocía  ella  delante  d«  Diai. 
Pero  mejor  y  mas  breve  lo  dijo  el  Señor  en  el  Eving»- 
lio:  El  que  se  engríe  será  humillado.  Quiere  decir  sIm- 
tido  y  despreciado;  y  al  contrario,  el  que  se  humfik 
será  levantadodecualquier  trabajo.  Solo  dice  el  Sabii 
con  mas  claridad  que  los  trabajos  buscan  al  soberlü 
y  noccsan  hasta  hallarle.  Si  no,  dime:¿de  dónde  hay  ui 
pocapazy  sosiego  ene)  mundo,  y  laníos  males  y  cala- 
midades en  los  reinos,  en  las  ciudades,  en  las  as» 
mesnias  y  personas,  sino  de  la  solierltia?  ¿L'nos  pur 
maullará  otros,  otros  por  tener  mus,  otros  por  saíta 
mas  que  otros.  De  donde  so  puede  decir  uquelio  lU 
sulmi] :  Quebranto  y  infelicidad  son  todos  sus  camieos 
que,  buscando  los  miserables  descanso  y  sosiego,  aadia 
trabajados  y  quebrantados,  y  nunca  tuvieron  ai  saben 
qué  cosa  es  un  dia  bueno.  El  cual  tiene  siempre  eltut- 
milde,  qne  do  buena  gana  respecta  á  todos,  á  todoi 
obedece ,  á  todos  ama ,  á  todos  teme  hacer  ofensa  ¡  lif 
injurias,  6  no  las  siente  Ú  fácilmente  las  sufre  y  perda- 
na;  quieto  para  si,  manso  y  pacifico  para  el  prójimo,! 
lodo  sagra  decid  o ,  á  todos  sin  daño ,  á  todosamahle;  coi 
nadie  pesado ,  &  lodos  sujeto ;  can  nadie  porfía  ,  á  uadjt 
desprecia;  y  asi,  al  mesmo  Dios  agrada  y  obliga  á  qu« 
en  lodo  le  acuda,  y  mas  particularmente  en  sus  aAtci»- 
nes  y  trabajos. 

DISCURSO  n. 

Del  ■«lundD  remedio  (Dulra  li  impuieiieii  ei  loi  IrakjM, 
que  es  alcibuírlos  i  propias  culf  m. 

Todos  los  consuelos  y  remedios  de  que  en  este  t- 
bro  sexto  se  trata,  tienen  entre  si  lal  parentesco  y  tnh»< 
zoo,  que  se  van  llamando  unosá  oíros,  locual  ayuda  mu- 
cho ú  que  en  el  tiempo  que  son  menester  se  haUau  lodi» 
presentes,  hallündoso  la  memoria  con  menos  dificultad 
;iara  recogerlos  ai  Uempo  que  la  turbación  del  Inbajt 
podría  hubérscla  ocasionado.  Y  asi,  después  de  dicbt 
en  el  discurso  pasado  del  remedio  de  la  humildad,  st 
ofrece  luego  tras  del  tratarde  este  segundo,  que  es  atrf 
buiraqucl  trabajo  á  sus  propias  culpas  el  qne  lo  padece, 
cuya  memoria  os  gran  parte  para  despertar  y  perScio- 
nar  esta  virtud  excelente,  pues  no  hay  cosa  que  tanto 
humille  i  un  hombre  como  entrar  dentro  eo  tu  cod- 
cieacia  y  considerar  cuántos  y  coán  gnndei  pecados,  y 
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con  milita  fragflldad  y  flaqueza  y  nmlicia  ba  cometido 
coBtrn  su  Dios ;  cuyo  DÚroero  apenas  podrá  aicauzar, 
acordándose  de  la  vida  pasada,  discuirieodo  por  las 
edades  cuánto  ha  pasado ,  por  los  oficios  que  ha  tenido 
yporlaspersonasque  ha  tratado;  porque  asi  se  cono- 
cerá por  el  mayor  pecador  de  coautos  conoce.  Que, 
aunque  puede  ser  que  liaya  otros  mayores,  y  él  conozca 
algún  pecado  en  otros  mayor  que  los  suyos ;  pero,  to- 
mando  la  coaciencia  dellos  junta,  ninguno  hay  que  co- 
nozca otro  mayor  pecador  que  á  si  mesmo.  Conocido 
pues  el  inumerable  número  de  sus  pecados  y  la  grave- 
dad del  menor  dellos  (que  es  tanta  cuanta  ningún  hu- 
mano ni  angélico  entendí nj lento  puede  apear  ni  medir, 
por  ser  ofensas  contra  Dios  inliuito ,  de  cuya  iaMdad 
te  sigue  7  nace  tadel  pecado),  ningún  trabajo  que  en 
castigo  dellos  padezca  le  podrá  parecer  insulríble; 
pues  (como  san  Agustín  dice}  el  pecador  no  merece  el 
panquecome;  7  los  doctores  teólogos  concuerdan que 
aun  eu  las  penas  que  por  ellos  se  padecen  en  el  inflemo 
hay  mezclada  mucha  misericordia,  no  porque  se  les 
perdone  dellas  un  cuadrante  (como  el  Evangelio  dice) 
de  lo  que  es[á  determinado  y  lasada  que  padezcan,  sino 
en  que  haya  allí  puesta  tasa  á  la  pena ,  siendo  sin  ella  la 
malicia  de  la  culpa.  Pues  piensa  que  razón  teodria  de 
impaciencia  el  que  i  traición  hubiese  muerto  al  hijo  de 
su  rey,  si  fuese  por  ello  condenado  á  solos  ocho  dias  de 
destierro ;  que  mucha  menos  tendrá  uno  que  se  conoce 
por  pecador,  siendo  afligido  con  un  trabajo,  por  grande 
que  sea ,  sí  consiiiera  la  gravedad  de  sos  pecados  y  lo 
que  por  ellos  merece,  conforme  á  las  leyes  y  aranceles 
dú  Dios ,  y  el  poder  y  rigurosa  justicia  de  su  juez  para 
ejecutarlo. 

Podrá  decir  el  que  va  leyendo  este  discnno  y  ha  leído 
otro  del  segundo  libro,  que  no  coocuerdan  los  dos,  por 
haberse  dicho  alli  que  no  es  regla  cierta  que  envíe  Dios 
los  trabaos  y  aflíciones  en  castigo  de  pecados,  y  que 
allídejamoscondenadoestejuicio;  pero  acuérdese  que, 
como  dijimos  que  era  error  grande  decir  que  los  tra- 
bajos todas  veces  venían  por  pecados  (pues  la  Virgen 
Santísima  los  padeciú  en  tanta  abundancia  como  en  el 
libro  pasado  queila  dicho,  y  oíros  muchos  santos  pade- 
cieron mas  de  loque,  seguula  piadosa  ley  de  Dios,  m&- 
recian  por  los  sujus),  asi  es  error  pensar  que  nunca  ó 
muchas  veces  no  venga  por  razón  dellos,  y  lo  mas  ordi- 
nario ,  pues  la  naturaleza  de  las  penas  y  trabajos  es  ser 
castigo  de  pecados,  y  para  eso  se  invcntarau  y  ordena- 
roa.  Cierta  cosa  es ,  como  allí  dijimos,  i  lo  menos  por 
tal  la  tienen  comunmente  los  santos,  que  los  trabajos 
comunes  que  vienen  á  los  reinos,  provincias,  pueblos, 
coagregaciones  y  otras  comunidades,  vienen  comun- 
mente por  pecados  deltas;  lo  cual  se  colige clarisima- 
meote  de  muchos  lugares  de  la  sagrada  Escritura,  de 
los  cuales  muchos  se  dijeron  uili;  J  fuera  dellos,  es  cla- 
ra que  el  generalisinio  castigo  del  mundo  con  el  diluvio 
fué  por  pecados ,  pues  que  el  texto  lo  declara;  y  el  que 
á  los  niniviías  se  amenazó  fué  por  pecados,  de  que  luego 
bicieronpenítencia.  El  profelaBamc,  hablando  con  el 
pueblo ,  le  pregunta  qué  es  la  causa  que  vivia  eu  tier- 
ra de  sus  enemigos  y  se  había  envejecido  en  tierra  ^e- 
lia ,  coo  taiNmarga  vida,  que  podia  ser  contado  con  los 
muertos;  y  respóndese  el  mesmo  Profeta  que  porque 


tiabia  d^ado  la  Ftwnte  de  b  sabfdarli;  porque  d  bo- 
hieras  andado ,  dice ,  en  los  caminos  de  la  ley  de  Dios, 
sin  duda  hobieras  vivido  en  paz  sobre  la  tierra ;  lo  mefr- 
mo  se  colige  del  profeta  Halaquias,  donde  con  el  pue- 
blo tiene  Dios  su  coloquio ,  diciendo  que  se  conviertan 
áé],  y  él  se  convertirá  á  ellos  con  mil  favores ;  y  respon- 
de el  pueblo  :  ¿Cómo  nos  convertiremos?  ftesponde 
Dios :  ¿Cuándo  se  oyó  que  nadie  enclavase  i  Dios  como 
vosotros  me  habéis  enclavado?  Dicen  ellos:  ¿En  qué  os 
babemos  enclavado?  Dice  él:  En  los  diezmos  y  |»'iml- 
cias  (que  por  cierta  ocasión  daban  en  no  pagarlas,  y  pe- 
recían de  hambre  los  sacerdotes) ;  y  así,  les  dice  que  es- 
tos pecados  son  la  causa  de  su  amenaza  que  allí  pone» 
7  que  él  cesará  del  castigo  la  hora  que  se  emendaren. 
Asi  que,  en  estos  y  otros  castigos  públicos  bien  se 
declara  Dios  que  castiga  por  pecados;  pero  aunque 
muchas  veces,  y  mas  quizá  de  las  que  pensamos,  haca 
lo  mesmo  en  los  trabajos  particulares,  no  se  declara  to- 
das veces,  sino  muy  pocas,  por  no  descubrir  los  pecado- 
res. Y  por  la  mesma  razón  no  quiere  que  juzguemos  mal 
de  nuestro  hermano  cuando  le  viéremos  afligido  de  su 
mano.  Pero  el  hombre  cuerdo  y  bien  considerado  siem- 
pre atribuye  sus  trabajosa  sus  pecados,  y  es  consejo  da 
hombres  sant(w  y  hechos  á  entender  la  condición  de 
Dios,  que  los  envia.  Asi  lo  hicieran  los  hermanos  de  Jo- 
sef  cuando  padecían  aquellas  vejaciones  eu  Egipto,  y 
decían :  Nuestro  merecido  tenemos  en  estas  tribulacio- 
nes, parque  no  quisimos  oirá  nuestro  hermanocuando 
con  lágrimas  nos  rogaba;  veis  aquí  nos  demandan  aquel 
pecado.  Y  Tobías  en  su  aflicion  decía  con  muchas  li- 
grimas: Justo  eres.  Señor,  y  justos  tus  juicios,  y  todos 
tuscaminossonmisericordia  y  verdad;  acuérdele,  Se- 
ñor, de  mí,  7  no  de  mis  pecadas  ni  de  los  de  mis  pa- 
dres, que  porque  no  hemos  obedecido  á  tus  manda- 
mientos fuimos  entregadas  en  esta  capiividad ,  y  á  tra- 
bajos y  muertes  y  en  fábula  yen  baldón  delante  de  todas 
las  naciones,  donde  nos  has  desterrado  y  esparcido;  y 
agora.  Señor,  grandes  son  tus  juicios  y  castigos,  por- 
que no  hemos  obrado  según  tu  ley  ni  hemos  andado  con 
sinceridad  delante  de  tus  ojos.  Agora,  Señor,  cúmplase 
en  mí  lu  voluntad,  y  mandad  que  muera  yo  en  pai,  que 
mas  rae  conviene  morir  que  vivir  en  tanto  trabajo.  T 
este  es  el  fundamento  en  que  fundaba  Job  sus  razones 
cou  Dios  cuando  le  decía  que  le  había  aHigido  no  te- 
niendo pecado.  De  donde  se  entiende  que  cada  uno  le 
buscaba  luego  en  su  ánima  cuando  le  venia  la  tribula- 
ción, y  esto  tienen  lodos  los  siervos  de  Dios  por  consejo 
sanio  y  saludable.  Deste  mismo  usó  David  cuando,  vién- 
dose amenazado  de  Dios  por  el  pecado  que  cometió  del 
adulterio  contra  Urlas ,  diciendo :  Tú  lo  cometiste  s»- 
cretamenle,  yo  lo  sacaré  á  la  plaza;  y  viendo  ejecutado 
elcoatigodestaamenazacuandoliuyóiCOn  tan  gran  tra- 
bajo 7  afrenta,  de  su  hijo  Absalon ,  por  un  monte  arriba 
descalzo  y  destocado,  deshonrado  por  un  vil  vasallo 
Semei,  y  diciéudoie  Abísaí :  ¿Porqué,  Señor,  este  vil 
ha  de  atreverse  al  rey  mí  señor?  Acordándose  el  rey  que 
era  aquel  azote  de  Dios  por  su  pecado ,  sufrió  las  li^u- 
rias  con  mucha  paciencia ,  diciendo :  Déjale ;  maldíga- 
me ,  que  Dios  se  lo  manda ;  no  ei  sino  verdugo  de  Dios, 
que  por  su  mandado  me  aflige.  Y  asi,  fué  el  suceso  tan 
bueno  como  de  mano  de  D«w,  pOM  it  lolvió  el  reiao  z 
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le  mtld  éwMJo  r  ponegnMvl',  iqitilin  Diot  habla  to- 
ma^to  poraiole  para  casUgarle. 

Pera  cuanda  la  concieDcinno  le  acusare  al  afligido, 
entienila  que  es  casligo  áo  pecados  pasados  y  olvida- 
dos con  el  tiempo ,  y  que  es  ^n  misericordia  da  Dios 
que  agora  se  abra  el  proceso  dellos ,  porque  esla  coosi' 
deracioQ  es  de  grao  Trato  para  la  enmienda  de  la  *lda ; 
pues  acaece  muchas  veces  veuir  tan  de  espacio  la  veu- 
ganu  j  casligo  de  los  pecados  por  la  misericordia  da 
Dios ,  que  va  esperando  el  pecador  que  de  esa  lardania 
toma  ocasión  el  miseraLiie  para  serlo  mas ,  habiendo  de 
tomarla  de  ser  mas  agradecido  por  ella ,  como  el  Sabio 
dice :  Porque  oo  sentencia  Dios  luego  al  pecador  tras  el 
pecado,  ae  atreven  loa  hijos  de  los  hombres  sin  lemor 
ninguDO  á  cometer  grandes  inBles¡lD  cual  es  de  malos 
y  perversos  ingenios.  Como  si  un  hijo  mesase  cada  hora 
las  barbas  fisu  padre,  viejo  y  bueno,  y  no  diese  otra 
desculpe  sino  decirqueíl  lo  suMa  y  lo  perdonaba  todo, 
alómenos  lo  disimulaba;  |  qué  mayor  impiedad  y  des- 
vergüenza I  De  donde  nace  que  para  estos  es  de  gran 
daño  lo  que  Dios  les  espera ;  porque,  demis  da  que,  co- 
mo dice  Valerio  Máximo,  recompaosa  los  plazos  que  ha 
esperado  con  la  gravedad  del  castigo ,  suele  esto  llegar 
á  tiempo  que  no  se  persuade  el  casligndo  que  lo  es  por 
aquellos  pecados  que  ya  él  tiene  olvidados,  y  piensa  que 
Dios  también  los  tiene.  Lo  cual  es  uno  de  los  mayores 
castigos  que  Dios  le  puedeenviar;  porque  i  esla  cuenta, 
demás  del  poco  Ú  ningún  recato  y  escarmiento  que  suca 
del  castigo,  eslo  muy  grande,  porque  le  castiga  con  per- 
mitir que  sin  miedo  ni  recelo  cometa  pecados  nuevos  y 
mas  atrevidos,  engañado  de  que  aquel  trabajo  no  es 
casligo ,  sino  venido  acaso  por  desgracia  ó  por  el  tiera- 
po, ó  porculpaú  descuido  de  quieu  le  causa;  como  los 
que  comeo  6  beben  cosas  dañosas  nunca  se  persuaden 
que  de  alU  les  vino  el  daño  ó  enfermedad ,  y  asi  no  se 
guardan  dellas.  Porque ,  si  luego  al  pie  del  pecado  cas- 
ligase  Dios  al  pecador,  luego  se  veria  la  justicia  de  Dios 
al  ojo,  y  él  se  guardaría  de  caer  en  sus  manos,  como  lo 
hacen  delajusticiadelos  hombres,  que  luego  ejecuta 
sus  castigos.  Pues  de  que  haya  tenido  Dios  memoria  de 
pecados  muy  antiguos  para  castigarlos,  la  divina  Es- 
critura está  llena  de  ejemplos,  no  soloen  la  otra  vida,siiia 
en  esta ,  y  nno  deilos  es  muy  notable,  e!  cual  esld  en  el 
capitulo  17  del  Éxodo,  donde  el  pueblo  de  Dios,  salien- 
do de  Egipto,  padeciú  de  loa  ama  tequilas  cierto  agravio, 
delcual  enojado  Dios,  lemandú  escribir  en  un  liltro,  y 
pasados  cuarenta  años  mandó  ú  Saúl  que  to  vengase,  no 
dejando  Iiombre  d  vida  de  los  amalequilas;  como  parece 
en  el  libro  de  los  Reyet.  Y  aun  san  Agustín,  espantado 
del  castigo  de  Oza  por  pecado  tan  liviano  al  parecer 
como  soh)  llegar  al  arca,  dice  que  tiene  por  cierto  que 
filé  castigo  de  pecados  pasados ;  sobre  lo  cual  dice  ^tag 
palabras :  Porque  muchas  veces  sucede  que  las  culpes 
menores  llaman  las  penas  délos  pecados  pasadas.  Yesta 
iDcsma  condición  de  Dios  apunta  Job,  cuando  dice  d 
Dios  :  ¿Quereisme,  Señor,  acabar  por  los  pecados  da  mi 
mocedad?  Los  hermanos  de  Jo&ef,  que  habia  muchas 
■ños  que  habían  maltratado  y  vendido  á  su  hermano, 
tuvieron  BU  sfüciooporcaitigode  aquel  pecado  viejo. 
Tobias  también  ruega  i  Dios  que  no  se  actterde  de  sus 
pecados  viejo» Di 4e  «os  pidHfti  Le  meemo  baoe  David 


en  un  salmo :  Tío  te  aeonnltt ,  Séiitf,  dé  irá6«tntf  láú. 
dadee  antiguas.  Y  asi,  na  hay  qtie  asegurara  «>  d(m  ks 
lia  tenido,  como  el  Sabio  aconseja:  FÍunca  vins  sin  re- 
celo del  perdón  de  tus  pecados.  Que  eso  quiere  decir 
alli  del  pecado  perdonado ,  porque  deste  no  bay  qoe  te- 
mer cuando  ya  lo  está  del  todo  á  culpa  yá  pena;  pera 
cuando  se  hallase  uno  del  todo  Inocenteysiu  pecido.t 
por  no  le  haber  cometido,  6  no  muchos  ni  graves,  i  por 
haber  hecho  á  su  parecer  bastante  peiiiteticia,  sienipn 
ha  de  pensar  que  debe  algunos  pecados  octrttos ,  6  qai 
Ignorantemente  6  con  pasión  los  carga  sobre  iñ  eos- 
ciencias  ajenas,  que  en  esto  son  ciegos  los  ojos  de  Ik 
hombres,  mayormenteen  caso  de  sn  projif  o  smor.craH 
do  no  tienen  la  conciencia  muy  recalada  y  temeros; 
de  donde  viene  á  decir  san  Agustín,  volviendo  por  k 
justicia  de  Dios  en  el  castiga  que  hizo  eu  sa  puebl-i  pr 
el  pecado  del  rey  David,  matando  tantos  millares  Jt 
hombres,  que  fueron  pecados  del  pueblo  loa  que  a¡m- 
cicron  este  castigo. 

De  todo  lo  dicho  el  mejor  ejemplo  que  teneniofestí 
del  Redentor  del  mundo,qae  para  dárnosle,  coa  aerctr- 
dero  inocentísimo,  y  no  tenerni  poder  tener  pecadoiíi 
que  acordarse  entre  aquellos  crueles  tormentos  Je  l> 
cniE,  con  todo,  se  acordó  de  los  nuestros,  por  loscoile 
padecía,  cuando  dijo :  Dios,  Dios  mió,  ¿por  qsé « 
habéis  desamparado?  (Cuin  lejos  están  delíbranvJe 
estos  tormentos  los  gemidos  que  doy  por  mis  pecados, 
mios,  no  porqueloscomeli,  sino  porque  sal!  iftfuz 
deuda  y  penas  dellos  por  los  hombres  que  los  CMBetia- 
ron!  Como  esto  didá  entender  por  Emolas,  dondeoim 
solo  capitulo  se  dice  diei  veces  que  el  Salvador  hito  sa- 
yos y  pagó  los  pecados  ajenos,  y  esto  liízo  ydi]oelR^ 
dcnlor,  entre  otros  ñ  nes ,  para  que  coa  ndo  tú  quseKi 
imitaríeen  la  cruz  y  trabajos,  sufriendo  los  qoe  ten- 
piercn,  le  imites  en  acordarle  que  los  padeces  porus 
pecados.  Porque  con  esa,  lo  primero ,  cualquier  tralsjj 
te  parecerá  ligero ,  pues  ellos  son  tan  grav^^s ;  lo  segur 
do,  se  acabará  el  trabajo  con  brevedad,  pues  lo  qoe  Diot 
con  ellos  busca  es  limpiar  tu  alma  de  pecados,  que  e« 
es  el  oQcio  del  trabajo  y  atliciou.  V  aun  de  la  del  Ío6it- 
no  lo  dice  Euseblo  Embeno  por  estas  palabras,  tratand) 
de  la  inmortalidad  del  dañado,  enlre  tanto  fuego  y  tar- 
mentes  viene,  al  cabo  de  muchas  palabras,  á  dedrlao* 
zon,  y  es  porque  aquellas  llamas,  no  casuales,  ñen- 
clónales,  esto  es,  encaminadas  á  buen  fin,  porque  ai 
les  mandan  masque  buscarla  culpa,  no  saben  conaiv 
ni  acabar  la  sustancia  del  que  alli  padece ;  porqae,ia 
comodicen  los  naturales  de unlienzollamadoariMSlac, 
que  quiere  decir  inextinguible,  que  no  se  limpia  cea 
agüe,  sino  con  fuego,  que,  dejando  la  teladálUaoay 
limpia,  consume  toda  la  grasa  y  cunlquier  olrm  sucte- 
dad ;  y  por  eso  hacían  dello  las  torcidas  de  los  candiles, 
que  por  esto  eran  perpetuas,  pues  el  fuego  qoemabaf 
gastaba  solo  el  aceite ;  y  aun  yo  oi  decir  A  un  doctb»» 
y  santo  varón  que  conoció  él  en  Toledo  no  boticín* 
que  tenia  para  heridos  unas  hilas  deste  lienzo ,  tes  coa- 
ies  quemaln  después  de  sucias,  y  asi  las  limpiaba.  Poei 
por  esta  compar»:ion  se  entiende  lo  que  Eusrtño  dici, 
que  así  como  porque  el  fuego  del  candil  do  tiene  fb^ 
za  sino  sebrtí  el  aceite,  de  manera  que,  no  btiandeesit, 
I  no  dejará  de  arder  sin  couBlunir  ta  torcHli';  a«li(  fipfi 


M  InOenio,  porqna  le  rntodan  buscar  j  abrasar  los  pe* 

cados,  DO  loca  ea  la  subslancia  de  los  dañados ;  y  asf  co- 
nothabiendo  siempre  aceite,  siempre  dura  la  lumbre  en 
el  candil,  y  aunque  no  consúmela  torcida ,  si  ella  tu- 
viese sentido  viviria  atormentada,  porque  el  fuego  la 
está  siempre  calentando  y  abrasando,  aunque  no  con- 
sumiendo ¡  así, porque  en  el  i nlierno  siempre  dura  el  pe- 
cado en  el  condenado,  siempre  está  el  Tuego  abrasando 
pecados  y  alormeutajidu  sm  consumirá  los  pecadores. 
Otro  ejemplo  mas  manual  podemos  poner  en  las  ollas 
viejas  I  grasicntas,  que  en  alguu^ts  parles  renuevan 
abrasiodolas,  que,  como  el  barro  no  es  materia  de  fue- 
go, (a  llama  consume  sola  la  grasa,  dejando  el  casco  de 
la  olla  sin  iesion  y  iimpia,  y  cada  vez  mas  perpetua;  lo 
mesmo  es  cuando  en  el  luego  se  auna  el  oro,  que  no  es 
materia  del  sino  lo  que  para  purilicarle  se  consume; 
Bs[,D0  quiere  Dios  que  los  cuerpos  ú  almas  de  los  duüa- 
dos  sean  materia  del  fuego  para  ser  consumidas,  sino 
solos  los  pecados,  que,  porque  estos  nunca  cesan,  siem- 
pre liay  qué  quemar.  Y  coucluye  Eusebio  diciendo : 
|Ay  de  aquellos  que  ngora  tienen  por  risa  estas  cosas 
que  para  siempre  lian  de  llorurlAy  de  aqucllosque  an- 
tes experimentarán  estas  co^as  que  lus  crean  I 

Viniendo  &  nuestro  propú^^ito ,  los  trabajos  y  dolores 
tienen  este  oficio  encomendado  de  Dios ,  que  es  consu- 
mir y  acabar  pecados;  y  como  en  el  Inficruo  siempre  los 
bay,nunca  seseaba  el  luego.  Acá  no  busca  Dios  conüu- 
miraos  ni  acabamos  con  el  de  los  trubajos,  sino  lim- 
piarnos de  los  pecados ,  acabándolos  y  consumiándolos 
áellos;  y  como  en  esta  vida  estamos  en  tiempo  y  esta- 
do de  poder  salir  dellos  mediante  la  penitencia,  fácil- 
mente los  consume  el  fuego  de  ta  tribulación.  De  una 
manera  consumiendo  la  pcua  temporal  que  por  los  ya 
perdonados  se  debe,  y  de  otra  solicitando  al  pecador 
que  salga  dellos ,  y  acordándole  que  no  ha  salido  y  que 
está  su  Dios  todavía  ofendido  y  enojado.  Cuentan  los 
naturales  de  un  animal  llamado  caslor,  que  perseguido 
de  los  cazadores  y  entendiendo  ser  la  pretensión  dellos 
cierta  parte  de  su  cuerpo,  que  es  medicina  de  gran  pre- 
cio para  muchas  enfermedades ,  cuando  ya  se  ve  acosa- 
da de  perros  y  cazadores  corta  con  sus  propios  dientes 
lo  que  ellos  pretenden,  y  déjalo  en  el  camino,  y  asi  se 
libra  desia  persecución,  porque  cesd  la  causa  della.  Asi 
ha  de  hacer  el  afligido  cuando  ve  que  Dios  viene  en  su 
alcance  con  alguna  repentina  tribulación,  pensar  y  en- 
tender que  viene  Dios  en  demanda  de  sus  pecados,  y 
con  su  misma  boca  quitarlos  de  si,  confesándolos  y  pi- 
diendo dellos  perdón  y  misericordia ;  que  asf  cesará  sin 
duda  la  persecución  6  lu  fuerza  della ,  si  para  su  bien 
durare  algún  tiempo,  si  poreseíln  Dios  la  ha  enviado; 
y  si  ese  no  fué,  á  lo  menos  aprovecha  siempre,  y  nunca 
daña  esta  diligencia,  no  solo  para  otras  nül  cosas,  sino 
para  esta  mesma ;  porque  el  trabajo  que  quiz¿  no  vino 
porpccados,  no  persevere  en  castigo  dellos,  ó  vuelva 
él  6  otro  de  nuevo,  como  lo  hace  el  médico  prudente, 
cuando  sabe  6  no  sabe  la  miz  de  la  enfermedad,  lo  pri- 
mero que  hace  es  descansar  la  naturaleza  coa  evacua- 
ciones de  saugre  y  humores  y  otras  dañosas  replecio- 
nes, porque  cuando  esa  no  sea  la  ocasión  del  mal,  dio 
menos  no  daña,  antes  aprovecha  pare  curar  la  que  to  es, 
y  que  Di  ella  perHvere  ni  tuceda  otra  de  nuevo. 
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Bastaba  enteuder  de  la  sagrada  Escritura ,  qne  ei  la 
fuente  de  todos  los  remedías  deste  libro ,  para  entender 
cuánto  lo  es  contra  la  impaciencia  de  los  trabajos;  ds 
la  cual ,  si  ahora  quisiésemos  ponernos  á  decir  j  sacar 
en  limpio  su  grandeza.su  majestad, su  limpieza,  sui 
gracias  ysusfrutos,  DO  bastara,  nodigoyoun  discur- 
so tan  breve  como  este,  pero  ni  un  libro  ni  muchos,  por 
grandes  que  fueran ;  porque ,  asi  como  de  las  obras  y 
vida  del  Redentor  dice  san  Juan  que  no  cupieran  en  o] 
mundo  los  que  pudieran  escribirse,  asi  de  los  miste- 
rios, misericordias,  consuelos  y  otros  tesoros  que  en 
los  divinas  letras  se  encierran,  no  cupieran  los  libros 
en  el  mismo  mundo.  Bien  es  verdad  que  parecerá  este 
encarecimiento  al  que  con  familiaridad  no  las  hubiere 
tratado ;  porque,  si  no  es  á  los  tales,  no  suele  ella  descu- 
brirse del  todo.  Compara  san  Gregorio,  escribiendo  so- 
bre el  libro  primero  de  los  Reyei,  la  divina  Escritura  á 
una  sierra ;  lo  cual  yo  entiendo  considerando  la  Horc- 
tia ,  que,  mirada  desde  lejos,  no  hay  cosa  mas  inculta  ui 
estéril  ni  que  menos  contento  dé  á  los  ojos.  Unos  mon« 
tes  pelados,  secos,  ásperos  y  descaminados;  muchos 
cerros,  tan  juntos,  que  parcco  que  do  uno  á  otro  do  hay 
mas  que  un  pequeño  sallo;  pero  llegando  cerca  nin- 
guna cosa  hay  de  mas  contento  d  la  vista ,  los  caminos 
llanos,  á  lo  menos  andaderos ,  las  piedras  muy  hermo- 
sas, las  fuentes  claras,  las  aguas  dulces,  losairesfres- 
cos,  las  vegas,  los  sembrados,  las  huertas,  jardines, 
álamos,  naranjos,  llores,  arboledas;  y  donde  parece 
estar  los  cerros  i  un  paso ,  en  subiendo  al  uno  se  de> 
cubre  un  valle  hermosísimo ,  lleno  de  gran  verdura  y 
variedad  de  matas  y  de  yerbas ,  gravado  de  árboles  vis- 
tosísimos, esmaltado  de  varias  Dores,  con  un  arroyo 
en  medio  del  valle ,  que  baja  culebreando ,  que  parece 
una  cinta  de  piala,  que  va  corrigiendo  y  desculpand< 
silencio  de  aquella  soledad  con  un  murmullo  suaví 
con  las  quejas  que  parece  que  va  dando  en  los  barran- 
cos donde  se  despeña,  perlumado  el  valle  con  una  en- 
salada de  olores  quede  la  variedad  de  las  flores  se  jun- 
ta ,  donde  hay  ú  un  lado  y  á  otro  pastores  con  su  gana- 
do ,  gozando  muy  gruesos  y  suaves  pastos;  el  aire  lleno 
de  muy  hermosas  aves  silvestres,  gozando  de  su  pacifi- 
ca libertad  y  dando  á  entender  este  goio  con  sus  ale- 
gres cantos,  y  á  par  de  alguna  fuente,  alguna  venta  6 
casa  de  pastores,  donde  el  caminante  se  recrea  descan- 
sando y  lomando  noticia  y  razón  de  lo  que  ha  visto; 
asi  que,  todo  lo  que  parecía  estéril  y  sin  jugo  ni  fruto, 
parece  en  viéndolo  de  cerca  muy  gustoso  y  alegre. 

Otro  tanto  acaece  al  que  los  divinos  libros  mire  por 
de  fuera;  ¿qué  cosa  mas  estéril  que  una  historia  seca, 
unsalmoescabrosOjUnasdotrinasbrevesy  corta?,  unas 
listasdenomhreseitraños,  como  se  hallan  en  algtmu 
partes  del  6en««ú,  en  el  libro  primero  del  Paroltpo- 
tnenon,  en  el  primer  capitulo  de  san  Hateo?  Zorobabel 
engendra  á  Abiud,  AbiudáEliaquin,  este  engendró! 
Azor,  que  parece.que  no  hay  que  considerar,  sino  saltar 
brevemente  del  uno  al  otro;  pero  llegándose  cerca  y 
abriéndaloB  con  atenta  lecion,  do  hay  cosa  de  masgustu 
y  coDSuelo  pan  el  oIdm.  Alli  m  deicubm  fueotei>Tioi 
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de  elocatateSM  fnntf  míble ,  altl  jardlneB,  prados  frescos 
j  bennosos ,  tegai  fertilfstniBS  jr  pastos  de  vida  eterna, 
que  dejan  al  atma  confortada,  baria  ;  satisfecha;  allí 
música  y  consonaDcia  dÍTina,  camiDos  DanUinios  para 
DDestra  peregrioacioD,  descansos  verdaderos  donde  se 
toma  aliento  j  esfuerxo  para  pasar  adelante ;  variedad 
de  florea  ;  yerbos  medicinales  para  cnatesquier  enfer- 
raedades  del  alma, ;  entre  aquellos  riscos  de  nombres 
incdgaitos ,  donde  no  parece  que  babia  mas  misterio 
fue  nombrarlos,  hay  hermosísimos  valles,  mucho  que 
terycoQsideraren  ellos.  De  manera  que  do  es  falta  en 
la  Eacríptura  el  ao  senth-  ni  goiar  deslos  bienes,  sino  del 
que  se  retira  de  su  trato  y  familiaridad.  Algo  desto  qui- 
so sentir  aquel  famoso  bhJsofo  hebreo  Filón ,  diciendo : 
¿Queréis  ver  cuan  profundo  sea  el  sentido  de  la  Escñ- 
turaT  Tomad  las  primeras  cinco  palabras  con  que  co- 
mienza: En  el  principio criÚ  Dios  el  cielo;  la  tierra; 
¿qué  cosa  mas  estéril  al  parecer  del  juicio  liumano?Qué 
masbrevedadT  Qué  mayor  sequedad?  Pues  alü  seiu- 
clufOD  gravísimos  y  importantísimos  misterios.  Lo  pri- 
mero, de  aquellas  palabras  se  condenan  y  convencen 
rinco  gravisimoB  errores;  y  por  el  contrario ,  allt  se  en- 
cierran otras  tantas  importantísimas  j  certísimas  ver- 
dades. Lo  primero, de  allí  se  saca  que  hay  Dios,  verdad 
tan  importante  contra  los  bárbaros  ateos ,  que  afirma- 
ban que  DO  le  habla ,  y  asi  vivían  como  moros  sin  due- 
ño. Lo  segundo,  se  colige  de  allí  que  Dios  es  uno  solo, 
lo  cual  condena  el  general  error  de  toda  la  gentilidad, 
que  adora  locamente  muchos  dioses.  Lo  tercero ,  se  di- 
ce all!  que  el  mando  fué  criado  de  nada,  lo  cual  confun- 
de la  opinión  falsa  de  Aristóteles  y  de  otros  que  decían 
que  el  mundo  era  eterno  y  sin  principio,  como  Dios,  por- 
que todas  las  cosas  era  necesario  que  se  hiciesen  de 
otras,  y  aquellas  de  otras;  y  asi,  no  podia  darse  principio 
de  las  criaturas.  Lo  cuarto ,  se  dice  all!  que  hay  un  solo 
cielo  y  uua  tierra,  en  que  se  condena  Heraclio ,  filósofo, 
que  afirmaba  que  había  fuera  deste  otros  muchos  mun- 
dos. Lo  quinto ,  que  este  mundo  tiene  &  Dios  por  autor 
y  gobernador  contra  los  que  uegaban  su  providencia. 
Hasta  aquí  son  palabras  da  Filón ,  el  cual  fué  en  ellas 
harto  estéril,  pues  son  inumerabíes  misterios  los  que 
callé  ó  no  consideré  en  aquellas  pocas  palabras;  pues 
que  dice  el  Evangelio  que  una  jota  ni  una  tilde  no  de- 
jará de  cumplirse  de  toda  la  ley.  Donde  se  da  á  entender 
que  en  las  tildes  hay  gravísimos  misterios ;  porque,  a^ 
como  en  las  minas  no  hay  puño  de  tierra  que  tomado  i 
lavar  no  tome  á  dar  oro  6  plata ,  mucho  mas  la  divina 
Escritura,  en  que  no  bay  palabra  tan  estéril  ni  tan  apu- 
rada de  misleriosy  consideraciones,  que  quedevacladei 
todo,  antes  mes  llena  que  antes  de  grandes  riquezas, 
aunque  la  cortedad  del  humano  entendimiento  no  las 
pueda  agotar  de  una  ni  muchas  veces ;  porque  el  autor 
de  lo  uno  y  de  lo  otro  quiso  que  hubiese  mas  de  mist&- 
ríosque  de  oro;  si  no,  mirad  cuántas  veces  y  cuántos 
años  y  en  cuántas  partes  se  predica  un  Evangelio,  y 
nunca  se  agola ;  siempre  hay  cosos  nuevas ,  preciosas  y 
admirables. 

Bien  es  verdad  que  este  llegarse  á  la  Escritura  desde 
cerca  no  ha  de  ser  solo  abrir  el  libro  della ,  y  leer  como 
quien  lee  una  historia  prolana  ó  otro  cualquier  libro 
ordinario ,  tino  lew  c«d  bnei  espíritu  y  deseo ,  y  como 


suelen  decir  de  su  tedoa,  fue  ha  de  ser  como  d  bate 
de  la  gallina ,  que  Iras  cada  gola  ó  sorbito  levuda  ks 
ojos  al  cielo ;  asi  se  ha  de  leer,  poco  i  poco  j  con  repou 
y  meditación ;  y  quien  esto  alcanza  en  esta  vida  tiens 
en  ella  un  ensayo  de  bienaventuranza,  que  consista  a 
ver,  amar  y  gozar  de  Dios.  Y  esto  quiso  decir  el  Sabio: 
Bienaventurado  el  que  gasta  su  vida  ea  in«diUcioa  de 
la  sabiduría  del  cielo,  y  en  el  que  pieosa  en  el  cambw 
de  la  virtud,  y  por  este  mesmo  tiene  delante  de  loso}as 
la  providencia  de  Dios,  que  todo  lo  mira  y  provee;  el  qna 
con  cuidado  deletrea  sus  caminos  en  lo  escondido  de  so 
corazón ,  andándose  en  pos  della ,  como  quien  la  basca, 
y  no  saliendo  desús  seDdas;el  que  tiene  los  ojos  pnats 
en  BUS  ventanas  y  escucha  siempre  á  sus  puertas  i  ei  qn 
hace  su  manida  y  descanso  junto  á  su  casa ,  y  arma  » 
choza  junto  á  sus  paredes.  Eu  las  cuales  palabras  da  i 
entender  que  la  sabiduria  no  la  podemos  alcanzaran 
peí  fectamente,  sino  seguirla  y  asomarnos  4  mirar  por 
las  venianas,  que  son  las  Escripturas  santas,  por  doads 
v(;[iias  lo  que  hay  dentro  del  cielo ,  donde  ella  mora ;  j 
eo  la  choza  que  para  esto  hemos  de  hacer,  significa  qoe 
no  hay  aquí  casa  de  asiento ,  sino  que  andamos  bosctt- 
do  la  que  para  siempre  ha  de  durar,  como  san  Falda 
dice.  T  luego  dice  los  provechos  que  desta  anustad 
con  la  sabiduría  sacará.  Ño  se  despida  dellos  el  que  no 
entiende  las  divinas  letTBSniel  que  no  sabe  leer,nides- 
ta  bienaventuranza,  ni  con  esto  se  excuse  ni  deacolpe 
para  no  seguir  sus  pisadas,  pues  la  sabiduría,  no  sola  en 
los  libros,  sinoenissplazas,  en  los  cantones  y  en  ks 
caminos  está  enseñando  &  gritos ;  voces,  y  desto  ama 
las  pinturas,  los  predicadores  y  las  buenas  j  santas pü- 
ticas ;  porque  el  que  fuese  á  ver  un  jardín  del  Rey  j  f« 
volviese  sin  verle, no  daria  buena  desculpa  con  decir 
que  DO  llevaba  llave  para  abrir,  si  consiga,  á  cualqnitf 
tiempo  y  en  cualquiera  puerta  tenia  muchos  porten» 
con  las  llaves  á  punto ;  asi  es  el  que  por  su  estado  os 
tiene  encomendada  llave  de  la  Escritura ,  si  cada  diay 
en  cada  iglesia,  y  en  cada  confesionario  y  en  cada  rin- 
cón ,  tiene  los  porteros  á  quieo  dio  su  dueño  las  Uavs 
della,  que  se  la  declarea.  San  Gregorio  caontadeoa 
Sérvuio  que,  estando  paralitico,  pobre  da  hacienda  y  rice 
de  espíritu,  tan  enfermo,  que  no  podia  llegar  la  mano  1 
la  boca,  y  esto  le  duró  hasta  la  muerte,  y  era  idiota, 
que  no  sabia  leer;  habla  comprado  libros  y  hacíalos  les 
á  los  que  le  visitaJ)aD,ycoDesto,de  idiota  que  era,  vin 
á  saber  mucha  Escritura,  y  daba  cada  día  gracias  iKai, 
y  en  medio  de  los  dolores  recitaba  himnos  y  salmoc,  y 
vino  d  acabar  paciente  y  dichosamente. 

Otra  cosa  dice  el  bienaventurado  san  Juan  Crísósto- 
moque  prueba  mas  lo  que  aqui  se  dice  delavirtodda 
los  buenos  y  santos  libros,  que  de  solo  mirarte,  an 
cerrados  y  en  su  estante,  se  saca  mucho  fruto,  porqoa 
son  unos  ayos  que  suelen  corregimos  y  easeñamos;; 
de  aqui  dice  que,  asi  como  el  oficial  herrero  ó  carfünla- 
ro  óotro  mecdnico,  por  gran  necesidad  que  tmga,M 
vende  los  instrumentos  de  su  arte,  yunque,  tentia% 
martillos,  etc.,  antes  toma  á  logro  y  se  empeña  para 
suplir  aquella  necesidad,  porque  con  los  iasinuDealoi 
lo  podrá  reparar  todo;  asi  loshbrosda  losapóstolasy 
proíttas  y  salmos,  etc.,  son  instrumentos  de  noealn 
abna.cDnquelaguitentamol  yrepaniiwSiiUBBiai 
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y  con  mu  verdad  qne  h»  irtíSoes,  porque  elloa  solo 
modait  \¡i  ñgan  y  Forma  del  hierro  6  palo,  sb  llegar  i  la 
materís;  porque  el  palo  se  queda  palo,  ;  el  oro  oro,  ;  ! 
el  hierro  hierro;  pero  el  alma  de  palo  se  hace  oro, ;  la 
de  hierro  blenda  cera,  como  san  Pablo  dice,  que  enuna 
casa  grande  hay  Tasos  honrados ,  como  fuentes  j  vasos 
de  oro  y  plata ,  rn  que  se  bebe ,  etc. ,  y  otros  vasos  do 
afrenta,  como  ollas,  y  otros  para  viles  oficios,  que  son 
de  barro,  ;  que  si  alguno  quisiere  (limpídudosede  lo 
que  allí  dice),  se  volverá  de  vaso  dabarroafrentosoen 
otro  de  oro  y  honrado;  asi  que,  con  estos  instrumentos 
se  alcania  la  obra  de  arte  leu  milagroso ,  y  como  este 
santo  dice,  aun  sin  tocar  &  los  tlbros,desalBlamemem 
de  lo  que  en  ellos  estd  encerrado. 

Entre  las  grandezas  destu  divina  Escritura,  no  es  la 
menor  ni  la  menos  esliraable  y  preciosa  el  gran  con- 
suelo que  da  á  los  afligidos;  to  cual  dice  claramente  el 
Apóstol  cuando  dice  :  Toilo  lo  que  está  escripto,  para 
nuestro  enseñamiento  se  escribió,  para  que,  mediante 
la  paciencia  y  consolación  que  de  las  escrituras  se  nos 
pega,  tengamos  firme  esperanza,  á  la  cual  esperanza  el 
mesmo  apóstol  llama  áncora  firme;  porque,  asi  como 
el  áncora  tiene  firme  el  navio  en  una  gran  tempestad, 
gne  nunca  muda  lugar,  aunque  sea  de  vientos  j  ondas 
mas  combatido,  asi  la  esperanza,  que  por  el  consuelo 
de  las  escrituras  se  esfuerza,  nos  detiene  para  no  pere- 
cer entre  las  tempestades  del  inquieto  mar  desla  mise- 
rable vida.  Y  este  consuelo,  si  á  los  experimentados 
creemos,  no  nace  solo  de  euteuder  y  saber  las  cosas  que 
en  la  sagruda  Escritura  se  nos  enseñan,  sino  aun  de 
solo  leerla  y  frutarla  con  atención  y  devoción,  como  el 
bienaventurado  san  Agusün  dice  en  sus  confesiones 
LaI)landocou  Dios ,  que  otros  sentimienios  tenia  y  oíros 
vuelcos  le  daba  antes  el  corazón,  cuaodo  leía  los  libros 
sagrados  que  cuando  leia  los  de  Platón.  Aquellos  soIJü- 
dos  de  Dios  de  quien  se  cuenta  en  los  libros  de  los  ^ij- 
ca6eos,  escribiendo  á  loslacedemonios,  con  quien  tenia 
trabada  amistad,  dicen  en  su  carta  que  no  la  escriben 
por  necesidad  alguna  6  aprieto  en  que  se  vean,  sijio 
por  continuar  y  refrescar  so  amistad,  porque  en  lo  de- 
más pasan  su  vida  muy  consolada  y  alegre  en  mitad  de 
sus  trabajos,  con  la  lección  de  los  libros  sagrados  que  de 
ordinario  tenían.  Cosa  es  maravillosa  que  unos  soldados 
con  las  armas  siempre  á  cuestas,  en  tan  grandes  con- 
Ditos  y  trabajos  como  en  aquel  libro  se  lee  que  teniun 
los  del  pueblo  de  Dios,  consolarse  tanto  con  la  teciocí 
de  libros;  pero  al  fin  eran  soldados  de  Dios,  que  los  de 
agora  no  se  coisuelan  sino  con  nuevas  ofensas  y  pecu- 
dos.  Lo  que  mas  me  espanta  á  mi  es  que  aquellos  capi- 
tanes liailasen  descanso  ó  consuelo  en  aquellos  libros 
que  entonces  había,  que  eran  todos  de  castigos,  de  ven  - 
gamas  y  amenazas  que  Dios  babia  hecho  á  su  puebl^^, 
de  queantessuele  engendrarse  temor  que  consuelo.  Vio 
mismo  se  me  ofrece  cuando  oigo  decir  á  David :  Acur- 
déme,  Señor,  de  tus  juiciosdesde  el  principio  delmundi', 
y  consoléme  mucho;  porque  debajo  de  nombre  de  jui- 
cios se  entienden  en  los  profetas  grandes  trabajos  y 
castigos,  como  parece  por  Ecequiel  y  otros  profetas;  y 
^uo  con  lodo  eso,  sea  la  Escritura  de  tanta  virtud  para 
consolar  un  hombre,  que  se  consuele  con  ella  David  y 
loa  macabeoa.  ^Qué  búft  la  Eambín,  donda  no  H  di- 


cen cBstigosT  Qn6  bicienm  si  aleaniann  d  Vibro  que 
con  la  venida  del  Bijode  Diosse  aüadió después,  lleno  ds 
tanta  misericordia  y  consuelo?  Cosa  es  maravillosa  lo 
que  se  saca  de  un  libro,  aun  perdido,  de  quEen  se  dice 
en  el  de  los  Númenu  que  como  lo  hizo  Dios  en  el  mar 
Bermejo,  asi  lo  hará  en  los  montes  de  Amon,  oomo  está 
escripto  en  el  libro  de  las  guerras  del  Señor;  el  cual  li- 
bro, por  orden  del  cielo,  se  perdió  todo  entero,  no  ha- 
biéndose perdido  una  tilde  de  los  que  quedaron ,  auii 
«endo  tan  antiguos,  que  algunos  duran  desde  Moisen, 
que  los  hizo,  que  según  Eusebio  dice,  fué  cuatrocientos 
afios  antes  de  la  deslruicion  de  Troya ,  aunque  basta  la 
Botigijedad  que  en  ki  mesma  Escriplura  parece.  Y  ha- 
biendo todos  estos  libros  estado  desde  entonces  en  po- 
der de  los  judíos,  como  dice  san  Pablo  á  loa  romanos, 
haberse  perdido  aquel  ¡  habiendo  tenido  Dios  tanto  cui- 
dado de  conservarlos,  que  de  los  herejes  (cuyo  cuchillo 
son  los  mesmoa  libras  santos  y  sus  verdades)  los  ha  ]í- 
brado;  de  manera  que,  nosolohbro  entero,  pero  una 
letra,  no  han  podido  añadir  ni  quitar.  Pero  desta  mara- 
villa se  responde  que  porque  aquel  libro  trataba  de  lus 
guerras  de  Dios,  que  por  su  pueblo  y  por  an  defensa 
tenia,  cuyas  hazañas  queria  que  estuviesen  escripias 
por  sus  añales,  para  que  se  entendiese  su  poder ,  y  así 
fuese  temido  de  los  hombres,  por  eso  permitió  que  se 
perdiese  cuando  se  comenzó  el  libro  de  las  hazañas  de 
su  Hijo;  que  esto  quiere  decir,  libro  de  la  generación 
de  Jesucristo,  hijo  de  David,  etc. ;  libro  de  su  siglo,  vida 
y  hazañas,  en  que  se  muestra  Dios  hombre,  blando, 
dulce,  amoroso  y  suave.  Pues  si  estos  siervos  de  DÍüs 
leyeran  este  libro  lleno  de  amor,  de  dotrina  del  cielo, 
de  milagros,  de  consuelos,  de  pwdon  de  pecados,  y  del 
trato  y  amistad  entre  cielo  y  tierra,  ¿qué  cuisuelo  tu- 
vieran, habiéndose  perdido  el  de  las  guerras  y  vengan- 
zas de  Dios?  Pues  esto  se  colige  de  aqui,  que  solo  leer 
estos  libros  y  los  demás  santos  y  devotos,  y  las  pláticas 
y  sermones  santos  déla  Iglesia  catúli  ce,  que  son  arro- 
yos desta  fuente,  aunque  no  se  bascase  consuelo  sacado 
de  historia  ni  otra  cosa,  basta  para  traer  nne  alma  con- 
solada y  sustentada;  pues  ella  es  su  manjar  y  sustentn, 
y  por  el  consiguiente  su  escuerzo  y  consuelo,  como  el 
pan  lo  es  de  la  vida  del  cuerpo  ¡  antes  sin  ella  no  hay 
vida  ni  sustento,  como  dice  y  conGesa  David,  diciendo  : 
Si  no  fuera  por  la  ordinaria  meditación  que  tengo  en  tu 
ley,  ya  quizá  fuera  muerto  en  mi  humildad;  esto  es, 
segunsan  Jerónimo,  en  mis  aprietos  y  trabiú'>*iy™B' 
hebreo  no  está  aquella  palabra,  quixá. 

Pero,  demás  y  allende  desto,  leyendo  cnalqnierpaliH 
bra  deslos  santos  libros  con  atención  de  su  sentido,  lla- 
namente se  saca  consuelo  della  para  cualquier  género 
de  trabajo,  porque  ninguna  dellas  hay  que  no  nos  de- 
ciare  ó  quién  es  Dios,  ó  su  amor,  ó  su  misericordia,  ó 
su  providencia,  ó  sus  beneficios,  ó  su  deseo  de  nuestro 
bien  y  salud,  ó  su  poder,  ó  su  sabiduría ,ó  sus  promesas 
fieles  y  cumplidas,  ó  su  paciencia  y  sufrimiento,  ó  la 
que  con  su  gracia  tuvieron  en  sus  trabajos  aquellos  ei- 
celentes  varones,  patriarcas  y  profetasque  con  él  trata- 
ron, y  otros  siervos  suyos.  Cuánto  padeció  No¿  por  su 
nDmbre;cuántoAbral]am,  Moisés,  David;  cuántas  per- 
secuciones de  Saúl ;  los  profetas  trabajaban  y  pietUca- 
bu  iluta  pwdw  h  ii4i  w  k  iIuMUldii  pwf  dMVuús 
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qae¿Ha^DMporBiKi)trM«antaDtii  paciencia,  cuán- 
tos ]i  padecieroD,  apastóles  ;  míritras,  de  que  U  Ev 
crílars  nos  da  cuenta  con  tanUcerlDia;  fidelidad.  San 
PaUo,  Iiablando  de  si  mesmo,  dice  la  causa  deslo  á  los 
coríolioi  :  Benilito  sea  Ulns,  Padre  de  nuestro  Señor 
Josacristo  ,  que  nos  consuela  en  toda  Iriliulactan  paro 
que  podamos  conEolar  á  los  que  «e  ven  en  cualquier 
aiirieto.  La  manera  como  san  Pablo  nos  da  este  con- 
sueto es,  no  de  boca  á  boca^  que  asi  no  podría  consolar 
6  (odos,  como  él  dice,  pues  no  alcanza  su  vida  á  los  que 
igora  padecemos,  sino  entiéndese  que  quedando  es- 
críptos  sus  trabajos  en  la  divina  Escrllura ,  ;  SQS  con- 
suelos, que  Tueron  por  Cristo,  como  e)  dice,  mayores; 
el  afligido  que  los  leyere  queda  consolado,  entendiendo 
y  persuadiéndose  que  el  que  consuela  á  los  humildes 
y  afligidos,  como  él  mesmo  dice,  y  le  consoli}  á  él  y  le 
tacú  de  tantos  trabajos,  nos  consolará  cuando  en  los 
nuestros  le  Mam  iremos,  aludiendo  en  esto  i  lo  que  en 
otra  parte  dice,  que  siendo  el  mas  prímo  de  los  peca- 
dores, alcanzó  misericordia  pera  que  en  é),  que  era  tan 
gron  pecador,  mostrase  Dios  su  inmensa  misericordia 
pare  informar ;  animar  á  los  que  hablan  de  creer  cuan- 
do hubiesen  pucndo.  Asf  aqne,  siendo  él  tan  perseguido 
y  trabajado,  le  consolú  Dios  para  ejemplo  y  información 
de  los  que  habían  de  ser  afligidos,  mostrando  su  mise- 
ricordia y  consuelo.  Asf  que,  todo  esto,  y  mas  lo  que 
no  hay  lengua  que  pueda  decir,  se  saca  de  la  lición  de 
las  divinas  letras.  De  donde  se  entiende  lo  que  el  Sabio 
añade  en  el  lugar  que  alegamos,  entro  los  frutos  del 
sef^uir  la  sabiduría,  que  el  que  ia  siguiere  estará  debajo 
de  sus  ramas  defendido  del  estfo.  Que  es  decir  que  en 
sus  atentas  liciones  y  consideraciones  tendrá  sombra  y 
refrigerio  en  sus  truí^iijos.  Y  porque  de  algunas  dellas 
serán  slguims  da  los  discursos  deste  libro  sexto,  porque 
este  no  se  alargue  mas  de  lo  justo,  solo  diré  lo  que  el 
bienaventurado  sen  Juan  Crisilstomo  y  sin  Jerdnimo 
dicen  en  conrirmacion  de  lo  dicbo. 

El  primero  destos  dos  santos,  en  laliomilfaS?  sobre 
el  Ge'nesíj,  diccquela  Escritura  suele  ponernos  delante 
de  los  ojos  para  nuestro  provecho,  no  solo  las  obras  he- 
roicas de  los  antiguos,  mas  los  pecados  de  muchos  pe- 
cadores, porque  aun  de  esos  podemos  sacar  medicina. 
Et  mesmo  santo  dice  que  dejó  Dios  la  Escriptura  por  me- 
dicina de  nuestras  llagas,  que  sanan  poniendo  encima 
(Jellas  aquellas  historias  y  dotriuas  de  santos,  y  pone 
casi  la  misma  dotrína  que  en  la  29.  De  donde  se  sigue 
que  el  libro  de  la  Biblia  no  es  otra  cosa  sino  una  botica 
rica,  donde  se  hallan  medicinas  fuertes  y  prestas  pura 
toda  enfermedad ,  y  que  solo  se  requiere  no  despreciar- 
las, sino  sacarlas  y  agradecerlas;  y  luego  discurre  por 
todos  los  roules  del  cuerpo  y  del  alma  para  probar  lo 
¿iclio,  diciendo  que  ninguna  bay  para  la  cual  no  se  halle 
presto  remedia.  Porque  si  entra  uno  en  el  sermón  atro- 
pellado de  fatigas,  irísLlsimo  y  melancúlico,  en  oyendo 
aquel  verso  del  salmo;  Anima  mia,  ¿por  qué  estás  tris- 
te? í  Y  por  qué  me  fatigas  y  turbas?  Pon  tu  esperanza 
en  Dios,  porque  aunque  te  vea  de  esa  suerte,  tengo  de 
confesarle  y  alabaría,  que  es  mi  salud  y  mi  Dios ;  luego 
vaelveoonsotadoása  casoy  sin  tristeza.  Otro  viene  y 
no  dqa  en  su  cesa  una  blanca  ni  qué  comer,  lleno  de 
nil  •WisMWitw»  M  p«da  Uew  que  viva  él  con  ute 


trabajo,  viendo  (  Otro*  tiluchaAeG,  ric«s,  crriáiii, 
acompañados ;  y  en  medio  de  este  pensamiento  oje  m 
BteocloD  en  eloñcio:  ArrojatupensBroieatoenelSí- 
iior,  y  él  te  sustentará  y  sacará  de  necesidad.  T  I1H51 
oye :  No  l«  carcomas  cuando  vieres  á  uno  rico  y  pn»- 
parado  y  que  la  gloria  de  su  casa  se  lia  mulüpliodi, 
porque  el  día  que  muriere  se.acaba  todo,  que  ni  deíah 
eso  que  ves  llevará  consigo  nada,  ni  la  gloríaytpinlo, 
aunque  parece  qae  llega  con  é)  A  la  sepultura ,  asuú- 
rate  que  no  bajará  con  él  á  ella.  Viene  otro  que  un 
muy  amargo,  por  ser  de  los  hombres  caluníadoT  r*r- 
seguido,  lo  cual  puduce  á  solns  sin  tener  socorro  de  m- 
die ,  halla  en  el  tesoro  de  la  divina  Escriptura  coossele 
que  le  dice  que  ni  eclie  menos  ni  busque  bumuHK  fa- 
vores y  socorros,  cuando  oye :  Ellos  rae  calumniíbuT 
murmuraban,  pero  yo  arremetíame  á  la  oración,  qo:  s 
el  mas  cierto  de  los  socorros,  y  castillo  y  fortaleía  da»!! 
todo  lo  áspero  se  rae  vuelve  blando  y  suave.  HiyoK 
que  de  sus  amigos  y  de  sus  criados  recibe  injurííij 
agravios,  que  es  una  cosa  que  sufre  mal  un  corazac  Iid- 
mono ;  túmale  devoción  de  vem'r  al  sermón,  oye  lo  qu* 
dice  David ,  que  sus  amigos  y  sus  prójimos  eraa  (uiiii 
contra  él ,  y  que  los  que  mas  cercanos  le  eran  ea  oU- 
gacion  los  liallú  mas  lejos  y  mas  conlraríos,  y  pcuiu 
fuerza  y  le  buscaban  la  muerte  los  que  soliao  deTeoiltrit 
y  mirar  por  él,  y  que  hablaban  mentiras  y  faijüaiT 
trazaban  todo  el  dia  engaños.  Aguarda  el  remeiEtilt 
queusdDavid,yoye:Hasyo,comoui]5ordo,Qi>q«ni 
oír,  y  no  abría  mi  boca  mas  qtie  un  mudo,  becbou 
sordo,  que  no  tiene  réplicas  ni  porfías  cuando  le  Sss 
mal.  Yda  luego  la  razón  de  por  qué  usaba  desleren- 
dio  con  tanto  cuidado,  7  dice :  Porque  yo.  Señor,  ec  U 
solo  tengo  puestas  misesperanzas,  y  túoirdsliueaci- 
dos  de  mi  tribulación,  y  puedes,  si  quieres,  dotaos 
todas  sus  trazas  y  calumnias.  Y  concluye  san  Juia  Oi- 
sóstomo  exliorlando  á  su  auditorio  que,  pues  vea  Udif 
medios  tan  eHcaces  y  de  tanta  virtud  contra  sns  nults, 
que  traten  á  menudo  las  divinas  letras,  no  solo  cuiol) 
oyen  sermones,  sino  también  cuando  están  en  snso- 
sas  gastando  el  tiempo  en  leer  la  BibUa  y  otros  íili^ 
santos;  porque,  fuera  del  provecho  ya  dicbo, tesqui 
otros  muchos  desta  ocupación ,  que  se  refiirma  li  ^ 
gua,  que  el  alma  toma  alas  y  se  levanta  á  lo  alto,  y  qu- 
da  alumbrada  con  el  resplandor  del  sol  de  justicia,  lü:'' 
por  aquel  rato  de  sucios  y  malos  pensamientos  del  ai> 
do,  y  que  lo  que  el  manjar  corporal  obra  para  el  susl*^ 
del  cuerpo,  otro  tanto  hace  este  ejercicio  para  el  s^ 
tentó  del  alma,  que  la  hace  fuerte,  valerosa,  consUiM 
filosúllca;  no  permite  que  se  pegue  ni  aliciooeác»^ 
bajas  ni  sucias,  íiidignas  de  su  excelente  natonlA 
antes  haciéndola  ligera  y  criándole  alas,  la  Inspow  >> 
mesmo  cielo  y  á  la  compaüía  y  conversación  da  teú' 
ecles.  Rasla  aquí  es  lo  que  dice  el  bíeaivenlundtu' 
Juan  Crisústomo,  y  son  casi  todas  las  dicbas  piblm 
suyas. 

Esto  mesmo  que  este  santo  persuade  que  lodosht- 
gan,  es  lo  que  el  bienaventurado  san  Jerónimo  dict  ^ 
el  epilaBo  de  Paula  que  ella  hacia :  Eusus  Irabajotf^ 
este  santo)  Paula  repetía  Ui  palabras  da  Esalu :  U 
que  estáis  ya  destetados  aparceblo»  é  uu  tribnlui" 
tru  otra,  una  esperanit  7  oUi,  pw-qoe  propia  it  i> 


los  qtn  hiD  qilldp,  como  dleoí,  depaSales,  padecer  nM 
J  otra  Iríbnlacion ,  7  medíanla  ellas,  ganar  una  espo- 
tufiiui  j  otra ;  porque  I|  tríbulacioo  causa  paciencia , ; 
estn  probación,  j  esla  la  esperanza,  que  no  deja  buria- 
doft ;  y  lo  que  san  Pablo  dice :  Aunque  el  bombre  eile- 
rior  se  vajiB  corrompiendo,  pero  el  interiarse  renueva 
coda  día.  Y  aquello  que  el  mesmo  Pablo  dice  :  Lo  mo- 
mentáneo y  ligero  de  nueslra  tribulación  en  esta  viila 
obra  eterno  peso  de  gloría  en  nosotros.  Eo  la  enferme- 
dad decia  :  Cuando  estay  enferma,  estoy  mas  pnderosa 
5  fuerte.  En  los  peligros  decia :  El  que  quiera  venir  en 
pos  de  mf,  niegúese  á  af  mesmo  y  tome  su  cruz  y  sí- 
game ;  y  et  qnt  quisiere  gnarecar  su  alma  la  perderd ; 
poique,  ¿de  qné  sirve  granjear  todo  el  tesoro  del  mun- 
do, si  el  alma  padece  detrímenloTT  aquello:  Desnudo. 
cali  del  vientre  de  mi  madre,  y  desuudo  tengo  de  volver 
A  la  primera  madre,  que  es  la  tierra  ¡  el  Señor  lo  diú,  y 
el  mesmo  Señor  lo  quitó;  como  fué  su  voluntad  del  due- 
Tio,  asi  se  liizo  ;  sea  para  siempre  su  nombre  bendito. 
Cuando  un  hablador  le  vino  i  decir  que  por  ser  tan  fer- 
vorosa en  las  virtudes  la  tenian  por  loca,  dijo :  Espec- 
tficulo  estamos  heclios  a]  mundo  úngeles  ;  hombres,  y 
lo  que  es  menos  cuerdo  en  las  cosas  de  Dios  j  los  hom- 
bres llaman  loco,  es  mas  sabio  que  lodos  los  hombres; 
y  vos,  Señor,  sabéis  y  conocéis  mi  locura,  y  á  muchos 
estoy  hecho  como  pródigo,  y  del.-inte  de  ti.  Señor,  estoy 
como  UQ  jumento.  Y  que  en  el  Evangelio  dijeron  á 
Cristo  samarítano  y  que  tenia  demnuio  y  que  en  su 
virtud  lauuba  los  que  lanzaba.  Y  que  san  Pablo  decia : 
Esla  es  nuestra  gloria,  el  leslimonio  de  nuestra  concien- 
cia. Y  desta  se  bg  de  hacer  cuenta,  y  no  del  dicbo  de  los 
hombres.  En  Iodo  lo  cual  el  bienaventurado  sao  Icrúiii- 
mo  da  bien  á  entender  cudoto  consuelo  hallaba  esta 
esnta  en  las  divinas  letras,  que  continuameate  trataba 
para  todas  sos  afliciODes  y  trah^joi. 

DlSCmSO  IV. 


DISOBSñS  I»  LA  PAd^NO^  qiWljIANA. 


dt  It  auiM  te  DlM. 
De)  poderoso  remedio  del  discurso  pasado  nace  el 
presente,  que  es  la  memoria  de  los  innumerables  be- 
neGcios  que  de  la  mano  de  Dios  hemos  recebido  y  re- 
ccbiipos,  porque  de  la  sagrada  Escriplura  sale  un  sa- 
ludable consejo  coa  qne  usamos  bien  desta  memoria,  y 
asimismo  nos  cuenta  y  acuerda  ser  ellos  inltuitos,  y 
nos  relata  parle  dellos,  aunque  para  esto  todas  las  co- 
sas criadas  son  libros  nuestros,  porque  todas  ellas  son 
para  cada  uno  de  nosotros  beneüctat  y  mercedes.  El 
consejo  nos  da  el  Sabio  en  el  Eetesiátlico,  diciendo  que 
en  el  tiempo  da  la  prosperidad  y  contento  nos  acarde- 
mo*  da  los  trabajos  y  adversidades,  porque  no  nos  aco- 
meta la  soberbia  y  liviandad.  T  asímesmo  en  el  tiempo 
del  trabajo  nos  acordemos  del  Via  que  otro  tiempo  he- 
mos tenido  de  descanso,  y  del  que  después  nos  espera 
para  que  no  desmayemos.  De  donde  parece  que  es  gran 
esfuano  el  que  esta  memoria  da,  el  cual  es  cierto,  aun- 
que no  hese  siuo  por  entender  que  aquel  trabajo,  séase 
enal  sa  ftiqre,  no  viene  por  nuestro  mal ,  pues  viene  de 
aquellas  pladoui  manos  de  Dios,  ^9  quicp  nos  han  ve- 
nida ^n  Rrtnde^  y  tao  ^timablec  veneficios.  BaUf 


y  juzgando  lo  d«uiis  por  itmplna  f  loan,  jffijo  4  sa 
mttjer:  Si  hemos  recdiido  tñoBee  de  mano  del  Señor, 
¿por  qué  DO  recebírénos  los  mides  de  buena  gana?  (ki- 
mo  quien  dice :  No  es  posible  que  soan  males  que  dn< 
ñcn,  pues  víenenjde  tales  manos.  DeJa  cual  conüdera- 
cion  se  valiú  este  santo  para  remedio  de  tan  incompa- 
rables trabajos  como  padecía  al  tiempo  que  dijo  estas 
palabras,  que  era  en  la  mayor  fíierza  dellos.  P<ro  aatta 
que  digamos  desU  dolrína  las  principales  razones,  con- 
viene primero  resumir  coiso  pudiéremos  el  ii>rioilo  nú- 
mero de  los  henelicioB  que  de  la  marm  de  Dios  linwn» 
recebido  y  reccbimos,  aunque  es  un  piélago  qne  no 
se  puede  vadear,  por  ser  tan  varios  y  tan  innumerables 
como  parecerá  en  comenzándotos  &  desplegar;  pero  á 
lo  menos  como  en  una  cifra  se  ceñírf,  donde  se  declare 
cuiato  vencen  á  todo  entendimiento  y  fi  toda  meinoría 
para  poder  ser  contadps. 

El  bienaventurado  san  Gregorio  Kiseno,  en  un  traU- 
do  que  hace  de  la  orv:lon,  al  principio  áé\,  bablsfldo 
desla  materia,  í  íin  de  condenar  la  dureza  y  el  olvido 
de  los  hombres,  en  lo  que  es  agradecer  lo  que  á  Dios 
deben  en  ella,  dice  una  cosa  que  á  la  primero  vista  pa- 
rece ponderación  y  demasiado  encarecimianlo,  y  no  lo 
es.  Dice  que  si  los  hombres  gastásemos  todo  el  tiem- 
po de  la  vida,  dias  y  noches,  horas  y  momentos  sin  ha- 
cer otra  hacienda  ni  pensar  en  otra  cosa  sino  en  dar 
gradasá  Dios  por  los  beneficios  que  de  su  sania  roano 
recibimos,  sería  como  no  haber  hecho  nada,  comparado 
con  lo  qne  ellos  son.  Y  auu  mas  ponderado  lo  dice  él, 
quesería  como  si  no  dos  hubiese  pasado  pnr  pensamien- 
to hacerte  gracias :  tanto  es  lo  que  le  debemos.  Gran 
encarecimiento  parece;  pero  ni  lo  es  ni  iguala,  ni  aun 
]1ega  d  ta  verdad  coq  muchas  leguas.  Y  para  que  esto 
parezca  ui,  no  hay  necesidad  de  otra  prueba  sino  la 
que  el  mesmo  santo  da.  El  tiempo,  dice  6i,  se  parte  en 
tres  diferencias:  presente,  pasado  ypor  venir,  yeniD< 
des  tres  nunca  cesa  de  manar  aquella  rica  fuente  y  cor-* 
rer  aquel  caudaloso  rio  do  las  misericordias  d»  Dios. 
Porque  si  miramos  el  tiempo  posado,  ante)  que  nacié- 
semos nos  tenia  criados  los  cielos,  que  son  como  unos 
entresuelos  reales ;  el  sol,  luna  y  estrellas,  que  son  las 
lumbreras  y  antorchas  cou  qne  nos  aluminamos ;  tenía 
criada  la  bÁrtura  de  los  campos,  puesto  término  á  las 
mares,  cedidos  los  rios  á  sus  madres  de  suerte,  que  ni 
se  desmanden  tanto  que  vengan  á  anegarla  tierra,  ni 
sean  tan  escasos  que  le  nieguen  el  refresco.  ¿Quién 
puso,  aiop  él  >  las  cosas  en  el  estado  que  cuando  naci- 
mos las  hallamos}  Quién  allanó  los  montas,'  recogió  las 
aguas,  abrió  los  caminos?  Quién  hizo  la  salva  á  los  man- 
jares? Quién  inventó  las  lenguas,  facilité  las  arles,  po- 
bló los  campos,  asenté  htsloyesT  ¿Qué  trabajo  fuera  tan 
incomportable  que  todo  lo  dicbo  y  los  mantenimientos, 
los  maojarea,  los  vestidos,  etc.,  se  liobieran  de  inventar 
y  comenzar  á  pura  traza  y  manos  de  los  hombres  des- 
pués de  nacidos?  Pues  cuando  nacemos,  ¿cuánto  cui- 
dado, cuínta  providencia  al  formariios  en  al  vientre  da 
nuestras  madres ,  shi  sen  tic  el  c¿mo  ó  de  dúnde ,  cuin- 
1)1  cosas  necesarias  par»  nuestro  nacimiento ,  la  cama, 
el  aposento  abrigado,  el  ama  que  camieBsa  i  criamoi, 
tf  compañía  y  inicio  DMMfrio  pira  ay«dat4  la  madre 
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«I  ser,  la  vidí,  (as  obras,  los  Sentidos,  los  roOTimieotos ; 
puesen  él  somos  (dice  Pablo),  mimosy  nos  mofemos; 
démosle  el  enlendimieDto,  donde  cabe  todo  lo  criado 
j  basta  al  roesiDO  Dios  alcanza  ¡  debérnosle  la  memoria, 
la  Tolnntad,  todo  el  artiRcio  ;  compostura  de  nuestro 
cuerpo  y  el  gobierno  dél ,  de  donde  depende  por  mo- 
mantos  nuestra  vida;  debérnosle  el  sustento  della,  el 
vestido,  los  poblados,  las  casas,  los  aposentos,  las  ca- 
mas, el  sueño,  lo  que  entendemos,  lo  que  hablamos,  la 
TÍde  que  vivimos,  el  aire  que  respiramos.  Abrid  una 
ventana  &  subios  i  una  torre;  todo  lo  que  desde  ella 
TÍéredes  arriba,  abajo,  á  los  lados,  todo  es  beneQcio  su- 
yo. Salí  de  casa ;  cuanto  viéredes,  orasea  en  el  templa, 
ora  en  las  calles,  ora  enla  plaza,  todo  es  beneficio  suyo  ¡ 
y  si  saliéredesal  campo,  cuanto  viéredes  en  las  hazas, 
en  las  viñas,  huertas,  camioos,  ventas,  todo  es  bien 
para  vos.  Tornaos  á  recoger,  eso  es  bencOcio.  Cerrad 
ios  ojos  cuanto  pensáredes ,  y  el  pensarlo  entre  dentro 
de  tos;  cuanto  allí  halidredes,  todo  es  beneñcio;  los 
animales  qoe  os  parecen  sin  provecho,  los  asquerosas, 
los  enfadosos,  los  perjudiciales,  todo  es  beneficio;  las 
penas,  las  necesidades,  los  trabejos,'la  enfermedad,  la 
melancolía,  todo  es  beneQcio;  cuanto  veis,  cuanto  ois, 
cuanto  tocéis,  el  paraíso,  el  purgatorio,  el  diablo,  el 
infierno,  los  ángeles,  todo  lo  crió  Dios  y  lo  encaminó 
para  vuestro  bien,  y  desde  la  gloría  del  mesmo  Dios 
basta  los  mas  graves  y  feos  pecados  que  permite  (como 
dice  san  Agustin),  todo  lo  tiene  ordenado  para  bene- 
ficio vuestra.  De  manera  que  viene  san  Pablo  á  decir 
con  esta  generalidad  que  todas  las  cosas  son  nuestras, 
ora  sean  apóstoles,  mártires,  confesores,  etc.  Y  en  esto 
te  dice  todo  lo  que  para  el  tiempo  presente  y  por  venir 
dice  san  Gregorio  Niseno. 

Pues  entrando  por  lo  espiritual,  que  £1  no  dice,  i  quién 
dirá  lo  que  antes  que  naciésemos  tenia  aparejado?  La 
Iglesia,  los  concilios,  averiguados  los  dogmas  da  la  fe, 
hechas  las  traduciones  de  tos  libros  sagrados,  averigua- 
do cuáles  lo  eran,  derramada  la  sangre  de  los  apóstoles 
y  mártires,  predicado  á costa  della  el  Evangelio,  edih- 
cados  los  templos,  instruidos  los  perlados.  Pues  si  en- 
tiamos  en  los  secretos  de  la  eterna  predestinación,  y  el 
haberoacido  tú  dentro  en  la  nata  de  la  Iglesia,  la  voca- 
ción, las  escriptuias,  las  promesas.  ¿Qué  diré  de  lapa- 
ciencia  de  Dios  en  tus  pecados,  la  dotrina,  los  senno- 
ses,  los  consejos,  los  ejemplos,  las  absoluciones  y  per- 
dones de  pecados?  Verdaderamente  do  hay  lengua  hu- 
mana que  pueda  pasar  adelante,  ni  recoger  aun  esto 
;poco,  dí  contar  lo  menos  de  lo  que  se  queda  en  cada 
:cosa  destos  dichas,  por  no  poderlo  abarcar  la  cortedad 
y  flaqueza  del  «itendimieuto ;  porque,  asi  como  en  las 
otras  cuentas  cuanto  mas  se  cuenta  tanto  menos  falta 
porcontar,  aquí  parece  que  cada  beneficio  que  secueu- 
ta  descubre  uu  millón  dellos  que  es  imposible  contar- 
se, y  el  contarle,  y  la  memoria,  y  el  descubrirle,  y  el 
agradarle,  todos  son  beneficios  nuevos  que  parece  que 
van  dando  cau  al  que  huyese  de  pensarlos;  que  do 
quiera  que  huiga  ó  se  esconda,  haya  escuadrones  de 
beneficios ;  de  manera  que  por  fuerza  ha  de  quedar  ven- 
cido de  su  multitud ,  por  desagradecido  que  sea,  y  con 
gran  nnlaja  si  fuere  muy  agradecido.  Para  lo  cual  no 
fmét  haber  otn  nmedio  siso  el  da  David  cuando 


dice  que  alabemos  i  Dios  según  la  multltad  de  so  gr» 
deza;locust  no  dice  él  porque  puedu  hacerse  así,  poi 
ella  es  infinita,  ;  nosotros  Oacos  y  el  tiempo  corto;  ú» 
que,  después  de  haber  hecho  lo  posible  aa  alabarie  pi 
quien  es,  y  desfalleciéremos  por  las  pocas  fuerzasyli 
infinito  que  resta,  que  conozcamos  solnmeote  que  h 
puede  criatura  alguna  igualará  loque  debe  en  aqwSa 
alabanzas.  Lo  mesmo  hace  lob  cuando  comienza  i  cw- 
tar  la  grandeza  de  Dios,  que,  después  de  haber  di^ 
muchas  cosas  della  :  Que  el  infierno  delaate  de  sa 
ojos  está  descubierto  y  lodos  los  defuntos  en  sus  se- 
pulturas; que  extiende  los  vientos  en  ese  vacio  delcieij 
á  la  tierra,  y  á  esta  sustenta  sin  arrimarla  á  cosa  fin»; 
que  detiene  tanta  inmensidad  de  agua  como  üeoea  bí 
nubes,  para  que  no  caiga  junta  y  anegue  el  mundo  ;ii^ 
vive  retirado  y  encubierto  en  su  trono,  y  le  cubre  ca 
una  niebla  celestial;  que  tiene  puesta  raya  á  las  agmi 
del  mar,  para  que  no  salgan  hasta  el  fin  do  tos  lienipe; 
que  ante  su  acatamiento  tiemblan  las  colunas  del  cíek; 
que  su  fuerza  hizo  recogerse  al  mar,  y  coa  su  prudo- 
cia  reprimo  ios  soberbios,  aquel  cuyo  espíritu  atavió  1« 
cielos,  y  la  variedad  que  en  ellos  parece  es  obra  dess 
manos.  Acabado  de  decir  estas  cosas,  porque  se  le  pon 
delante  la  infinidad  de  las  que  quedaban,  dice  luego : 
Esto  que  esté  dicho  es  una  partecita  de  lo  que  hay  qoe 
decir,  y  añade  :  Pues  si  nos  parece  esto  algo,  babieoile 
apenas  oído  una  golilla  de  lo  que  dél  se  dice ,  ¿qniéa 
bastará  á  mirar  ni  oír  aquel  tronido  de  su  grandeíaT 
Así  nosotros  cuando  hohíéremos  dicha  á  nuestro  pare- 
cer mucho  de  las  beneficios  de  su  mono,  todo  es  uia 
pequeña  gotilla  en  comparación  de  aquel  piélago  gran- 
de que  solo  él  mesmo  puede  vadear.  Luego  bien  die« 
san  Gregorio  que,  comparadas  las  gracias  que  podemos 
darle  coa  los  beneficios  porque  se  han  de  dar,  todo  es 
nada;  parque,  como  él  dice,  solo  de  presente  se  las  po- 
demos dar  por  todas  tres  diferencias  de  tiempo  Iteois 
deilos,  que  es  solo  un  instante ,  que  pora  dárselas  por 
las  mesmas  gracias  (que  es  nuevo  beneficio),  no  hty 
tiempo  bastante ,  y  por  eso  la  Iglesia  canta  :  Verdade- 
ramente es  digna  y  justa  cosa  que  te  demos.  Señor, 
siempre  y  en  todo  lugar  gracias.  Y  esto  era  lo  justo, 
aunque  do  ajustará  con  lo  que  se  debe.  Ysan  Pablode* 
cía,  en  quien  hablaba  el  mesmo  espíritu  que  en  la  Igle- 
sia :HíiicliIosdeEspfritu5anto,habláasá  voso  tros  mea- 
mos con  salmos,  himnos,  cánticos  espirituales,  canlu- 
do  en  vuestros  corazones,  haciendo  siempre  gracias  1 
Dios  por  todas  las  cosas.  Que,  según  estoque  san  Pább 
quiere,  nos  habiemos  de  encontrar  por  esas  calles  da- 
tando y  dando  gracias  6  Dios.  Siempre,  dice,  de  dii  j 
de  noche,  mañuna  y  tarde,  en  la  iglesia  y  fuera  delii, 
por  todas  las  cosas,  por  la  prosperidad,  por  el  trabajo, 
por  la  enfermedad,  por  la  salud,  por  la  curtesia,  por  la 
injuria,  par  la  pobreza,  por  la  riqueza,  pnr  la  melaocúlii 
y  por  el  contento.  ¿Qué  diré?  Por  el  infierno,  dice  allí 
en  aquel  lugar  san  Juan  Crísóstomo,  porque  le  crid 
para  tí,  si  fueres  malo,  Is  has  de  dar  iuQuitas  graciu. 
Pues  dejados  aparte  otros  beiielicios,  en  llegando  i 
aquel  inestimable  de  la  redención,  se  agotan  los  entea- 
dimientos  y  se  avergüenzan  las  fuerzas  en  ellucimieatii 
de  gradas,  atento  á  quién  es  Dios  y  la  hazaña  quebiía, 
y  por  cuan  vil  criatnn  }  tu  inifrait,  i  unt*  coiUn]^ 


DoshabiimMilecoiígojar,  pensando  en  cúmo  y  en  qué 
affradecerianios  tanto  bien,  (fue  cungojado  estaba  To- 
bías, diciendo  d  su  h^o,  al  despedir  del  áogel  Rafael, 
que  le  había  llevado  ;  traido  y  casado  :  Hijo,  ¿qué  da- 
rumos  á  este  hombre?  Padre  nnio,  él  me  llevú  y  me  toI- 
v\ñ  sano,  él  cobra  la  partida  del  dinero  del  Gabelo,  él 
me  casó  con  Sara,  él  aientó  al  demonio  de  su  casa ,  él 
diúJDComparublegozo  ásus  padres, á mi  me  libré  déla 
boca  de  aquel  graii  pezque  no  me  tr;igase ;  á  tos,  padre, 
os  dio  la  rista,  y  por  él  tenemos  tanta  abundancia  de 
bienes; ¿qué  le  podemos  dar  &  un  hombre  como  este? 
IVro  rogalde,  padre  mío,  si  se  comentase  con  la  mitad 
de  nuestra  bacicndnque  trajimos.  ¡Qué  congojados,  qué 
agradecidos  el  p;i<¡ref  el  liíjol  Pues  ¿qué  tiene  que  ver 
lo  que  el  ángel  hizo  por  Tobías  con  loque  el  Señor  de 
los  ángeles  lii/o  pur  ti?  Él  nos  lleva  jnos  trae  do  quiera 
que  Tamos,  él  nos  acompaña,  él  nos  cobni  de  mano  del 
denionio  y  le  eclia  de  nuestra  carne  j  alma ;  él  nos  libra 
del  infierno  porque  no  nos  trague,  él  nos  da  la  vista  del 
olma,  que  por  el  pecado  babiamos  perdido,  y  por  él  te- 
nemos grandes  ríque«is,  no  destas  perecederas  solo, 
(iuFH|ue  estas  también  las  tenemos  de  su  mano,  y  el  no 
t'nerlas  es  mayor  bien  que  el  tenerlas  de  sobra.  Pues 
jqué  le  daremos  á  este  Señor?  ¿Cómo  no  nos  congo- 
jamos por  el  poco  caudal  que  tenemus,  aun  para  solo 
darlegracias?Pues  cuando  le  vena  orrccer  tan  buen 
partido  como  la  mitad  de  fa  bacienda.yél  se  descubre 
que  era  uno  de  los  siete  dngeles  que  entuban  delante  de 
Dios,  fué  tanta  la  admiración  de  ver  la  dignidad  de  la 
persona  y  la  gran  bondad  de  Dios,  que  mediante  ella  les 
Iiizo  tanto  bien,  que,  proslrados  en  tierra,  estuvieron 
tres  horas,  como  el  teilo  dice,  atónitos,  espantados,  sin 
poderse  menear  de  un  lugar;  ¿qué  tiene  que  ver  la  per- 
sona del  ángel  con  la  del  Señor  de  los  ángeles?  ¥  ¿qué 
tieiieque  ver  beneOcio  con  beneficio?  ¿Cómo  no  anda- 
niosatónítos  y  maravillados?  Cómo  no  gustamos  la  vida 
en  perpetuo  a i^ra decimiento  de  tantos  y  tan  iacompa- 
raliles  bienes?  El  hombre  ingrato,  dice  Séneca,  que  por 
ser  tan  abominable  vicio  no  le  castigan  las  leyes  liunia- 
nas,  porque  reservé  Dios  pora  su  sala  el  castigo  por 
castigarle  como  él  merece.  Pues  si  escapamos  de  ser 
ingratos,  ¿cúmo  y  con  qué  seremos  agradecidos  á  tantos 
y  tan  grandes  beueücios,  que  aun  tiempo  no  tenemos 
para  pensarlos  ni  contarlos?  Mayormente  que  con  nin- 
guna cosa  podemos  pagar  que  el  mesmo  pago  no  sea 
aueva  deuda;  y  asi,  siempre  quedamos  mas  deudores. 

Desta dillcultad'íatid  David,  estando conesta  congoja, 
diciendo :  ¿Qué  daré  yo  al  Señor  en  retorno  de  tantas 
cosas  como  uie  ha  dado?  Y  respóndese  él  diciendo,  que 
no  hay  otro  mejor  que  padecer  por  su  nombre,  Hi¡o 
8i)uel  salmo  viéndose  obligado  por  haberle  Dios  sacado 
de  uu  trabajo  con  su  poderosa  uiuno ;  bailase  confuso,  y 
r<  ^pondeque  beberá  el  cáliz  de  la  salud,  por  el  cual  en- 
tiende los  trabajos,  según  san  Cipriano  y  oíros  ducto- 
res. Y  usi  se  loma  el  cáliz  en  oíros  muchos  lugares  de 
lu  sagrada  Escritura,  y  bien  parece  consejo  del  Espí- 
ritu Santo,  porque  una  de  las  cosas  de  que  Dios  se 
Oiuestn  mas  servido  es  que  padezcan  tos  hombres  por 
ét,  aunque  también  es  beneücio  suyo  el  padecer.  Y  esta 
fué  la  prueba  con  que  prob*}  al  demonio  que  no  había 
•n  Ir  I!-'  rii  iirmbre  EemejaoU  i  tu  amigo  iob;  y  esta 
<  K.in-1. 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENaA  CRISTIANA. 


In  razón  qne  dio  Ansniu  por  qoe  haUa  aiea^do  6  (■*- 
blo  para  predicador  de  su  nombre  en  todo  el  mundo,  7 
BU  apdstol,  diciendo  que  él  le  moslraria  cuántas  cosu 
le  convenía  padecer  por  su  nombre.  Y  este  consejo  tft» 
me  el  cristiano  que  quisiere  mostrarse  á  Dios  devoloy 
agradecido ,  y  este  mesmo  tome  aquella  santa  medre  da 
los  siete  macabeos,  para  esforzar  á  bus  hijos  á  padecer 
tan  crueles  tormentos  y  muerte  como  padecían,  solo 
acordarles  cuánto  debían  ser  á  Dios  por  tantos  biene* 
agradecidos.  Hijos,  catad  que  aunque  yo  soy  vuestra 
madre  y  os  engendré.  Dios  es  el  que  es  vuestro  verda- 
dero padre;  yo  nosé  cúmo  aparecistes  en  mi  vientre,  ni 
yo  os  di  ni  os  pude  dar  vida,  espíritu  ni  alma,  ni  yo 
pegué  vuestros  huesos  ni  coyunturas,  sino  el  Criador 
del  mundo  que  tonaé  el  nacimiento  del  hombre  y  halló 
el  origen  de  lodo  lo  criado.  Esforzaos,  hijos,  ámorir  por 
él,  que  aunque  le  deis  bi  vida  y  los  miembros  ofreicaii 
al  tormento,  menos  le  dais  que  recebistes.  {Oh  dichosa 
y  sabia  mujer,  siu  acordarles  mas  de  esta  breve  cifra 
de  beneficios,  se  esfuerza  ella  i  padecer,  y  d  sus  hijos 
á  que  padezcan  tan  desmesurados  tormentos  I  ¿  Cuento 
mashas  tú  recebido  y  recibes  sobre  aquello  que  bIIÍ  coa 
tanta  brevedad  se  cuenta?  Cuento  bien  debes  á  Dios, 
que  te  lia  hecho  sin  saber  tú  el  cÚmo?  ¿  Quién  gobierna 
Untos  miembros,  huesos  y  niervos,  con  tantos  y  tan 
diversos  oficios  como  hay  en  tu  cuerpo?¿Quién  obra 
tu  digestión  mientras  tú  duermes?  ¿Por  qué  cuando 
despiertas  te  bailas  tan  suelto  y  ligero,  habiéndote  acos- 
tado tan  pesado  y  harto,  sino  porque  anda  este  Señor 
por  los  rincones  de  tu  cuerpo,  mirando  lo  que  es  nece- 
sario para  lu  salud?  Y  callo,  que  quizá  te  acostaste  con 
pnipésilo  y  voluntad  de  ofenderle.  ¿Cuántas  mercedes 
te  ha  hecho,  fuera  de  las  que  tú  sabes,  sin  tú  enlender^ 
las,  y  cuántas  entiendes  sin  reparar  en  ellas?  ¿Decuán- 
tos  peligroBleba  librado?  De  cuántas  deshonras,  de 
cuántos  pecados?  San  Pablo  dice  que  todo  lo  que  tiene 
bueno  lo  tiene  porla  gracia  y  merced  de  Dios;  y  añade 
declarando  san  Agustín  que  lo  malo  que  no  tiene  ei 
por  la  mesma  gracia. 

Pues  diine,  ¿qué  volverás  £  Dios  por  tanta  merced? 
Padece  pues  ese  trabajo  que  de  su  mano  te  envía ,  por 
su  santo  nombre,  que  eso  es  lo  que  te  aconseja  David, 
y  li>  que  la  Hacabea  te  enseña  en  el  remedio  que  busca 
esta  para  ahvíar  los  tormentos  desús  hijos,  y  David  pora 
sulisfacer  &  Dios  algo  de  lo  que  le  debe.  Y  ai  el  otro  Q- 
lúsofo  dice,  que  halló  grillos  y  esposas  el  que  halló  be- 
nellcios,  tente  por  cautivo  y  aherrojado  por  tanto  como 
debes  á  Dios;  pues  el  filósofo  lo  dice,  por  esa  iniserit 
que  los  hombres  llaman  beneücios;  y  pues  el  cautivo 
íufre  sin  abrir  su  boca  los  azotea  y  otros  trabajos  lah(^ 
n  que  se  acuerda  que  es  todo  del  que  lecompró,  ñola 
ulirastü,  que  tantas  veces  y  [>or  tantos  tltulosloeresdel 
qiie  te  envía  este  trabajo.  Y  sí  Salomón  dice  que  gana 
viiuria  y  honra  el  que  hace  bien  áotro,  y  que  se  lleva 
el  alma  del  que  le  recibe;  date  por  vencido  y  padece  esa 
uílícion  en  tu  alma  por  quien  Un  liberal  ;  suavemenla 
hizo  bien  y  te  la  ganó. 

Otra  consideración  nosesforzsráen los  trabajos,  t«> 
nícndo  los  beneficios  de  Dios  delante  de  los  ojos  ¡  ;  <• 
que,  buscando  remedio  ó  consuelo  para  ellos,  á  ninguna 
ffi^or  podemos  acudir  aue  ni  ^ue  Bieni[ire ,  y  en  todo  j 
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á  menudo  DOS  liH  reiinddíido.  Lo  cual  quiso  lambien  de- 
cir el  sBDld  Job  cuando  dijo :  Si  recebimos  l)ienes  de  la 
'nmnodel  Señor, ¿por  quó  no  receljiremos  mitles  del» 
mcsnioT  Esto  es,  e1  que  mucho  bien  nos  lia  liecito  y 

{oco  mal,  cuando  Tuere  tiempo  no  nos  privará  deste 
iun  que  es  el  remedio  del  mal  y  del  Irobajo.  Desla  con- 
gideracioD  se  valiú  Jaco!),  cuando  se  tIó  en  el  peligro 
que  lemia  de  su  hermano ,  volviéndose  &  Dios  acordán- 
dole las  mercedes  pasadas  y  diciéndole :  Señor ,  menor 
soy  mucho  que  vuestras  misericordias,  y  que  las  pro- 
mesas que  con  tanta  verdad  y  fidelidad  me  cuni|)lisle; 
yo  pase  osle  rio  pobre  con  solo  un  palo  en  la  mauo;  ago- 
ró por  tu  graciii  y  favorvuelvo  rico  con  dos  compañías 
de  Tamilia;  líbrame,  Señor,  de  las  manos  de  mi  hermano 
Esaú,  qne  le  tengo  mucho  miedo  que  no  venga  y  me 
haga  viudo  y  huérruno  de  la  mujer  y  hijos  que  tü  me 
diste,  y  con  todo,  trazó  del  medio  que  habia  de  poner 
de  su  parte;  y  al  cabo  le  libró  Dios  de  lo  que  tanta  con- 
goja y  tenior  le  daba.  Lo  cual  lodo  se  funda  eu  la  gran- 
de;ía  de  la  riqueza  y  liberalidad  de  Dios.  Que  aun  acá 
entre  los  hambres,  cuando  se  pide  alguna  merced ,  se 
suelen  alegar  los  beneficios  paludos  para  recebir  los 
nuevos;  aunque  entre  gente  miserable  es  al  revés,  que 
utites  alegan  injurias  reccbidas  y  servicios  hechas  para 
i.lcunzar  lo  que  piden;  pero  con  Dios  con  esle  conoci- 
iiiienlo  y  agradecimiento  de  larguezas  pasadas  so  ne- 
í^ociu  para  recebir  las  nuevas,  y  mas  para  librar  &  los 
miserables  del  trabajo,  en  que  se  reconoce  mas  la  gran- 
>Ieza  de  Dios  j  su  miseria  ddlas.  Desta  materia  trata- 
réuios  mas  larRo  en  el  discurso  de  la  confiauza,  por  no 
olar^  mas  este. 


DISCLUSO  V. 

conlrj  La  impaclcdcii. 


»  procanrel 


Como  los  remedios  de  que  en  este  sexto  libro  se  trata 
sean  de  dos  maneras,  unos  ordenados  para  salir  del 
Irabajo  principalmente,  otros  no,  sino  para  sufrirlos  en 
l'Bciencia,  este  que  agora  se  nos  urrcce  es  de  lossegun- 
lios,  aunque  cada  uno  de  ellos  sirve  de  ambos  prove- 
chos; pero  los  que  no  tratan  tuoio  de  librar  de  la  atli- 
cion,  sino  de  dar  fuerzas  para  sufrirla,  son  los  que  á 
Dios  mas  agradan  y  á  las  alnas  aprovechan.  Y  supues- 
to lo  que  arriba  queda  dicho ,  es  esta  mas  misericordia 
y  mas  amistad  que  él  usa  can  sus  amigos,  y  lo  que  ellos 
que  saben  su  voluntad  le  sueleo  pedir  en  sus  trabajos, 
que  es  que  no  se  los  quite,  untes  se  los  envíe  con  fuer- 
zas para  llevarlos ,  y  refrigerio  en  el  rigor  que  parecie- 
re sobrepujar  las  llacas  fuerzas  do  un  hombre.  Este 
efecto  en  mnguno  de  los  remedios  que  aquí  se  tratan  se 
llalla  tan  cierto  como  en  el  amor  de  Dios,  del  cual  dice 
tan  Pablo  que  es  muy  sufrido;  que  es  decir  que  el 
alma  que  posee  el  amor  de  Dios  es  una  yunque  paru 
sufrir  cuidquier  golpe  y  adversidad.  Y  para  declaración 
desta  verdad,  solees  necesario  entender  un  paso  diíi- 
cuUoso  de  los  Cantaren,  con  cuya  claridad  quedará  bien 
entendida.  Dice  allí,  que  el  amor  es  fuerte  como  la 
muerte;  en  que  compara  estas  dos  cosas  en  la  fuerza,  j 
corre  esta  comparación  en  tres  condiciones  que  ambas 
cosas  tienen.  La  primera ,  que  ansi  como  i  la  muerte 
teüu  lasj:oias  h  le  rinden  y  están  lujetai,  todo  lo 


DE  ZACATE. 

Teoce,  porque  ninguna  cosa  hay  que  no  vengt  <  hi 
manos  de  la  muerte ,  y  se  acabe,  no  solo  de  las  ^ue  tie- 
nen en  vida,  en  cuya  pérdida  consiste  la  verdaden 
muerle,sino  lasque  ñola  tieneu.enGutanto  «ieoeol 
parar  en  la  muerte,  que  es  su  fin  segun  su  naturalen. 
Asilodasloscosassonsujetas  alamor,  no  solo  lasque 
usan  de  razón  y  tienen  voluntad  que  es  su  proprio  asieo- 
to,  sino  las  que  no  la  tienen  cada  una  en  fiu  tanto,  poet 
el  amor  es  ana  obra  de  la  voluntad,  que  aunque  eitaao 
se  halle  sino  en  las  cosas  que  alcanzan  enteudimieota, 
pues  según  el  Gldsofodice,  ninguna  cosa  puede  ss 
querida  que  no  sea  primero  euteudiila.  Pero  ttsqoe 
tienen  conocimiento,  aunque  no  sea  tau  subíiio,  tiean 
todavía  su  amor  proporcionado  con  el  conocimitaU 
que  alcanzan,  nacido  del  apetito  qoe  tienen,  al  cual  Ib- 
man  animal ,  y  este  responde  á  la  volunlad  de  los  qw 
alcanzan  entendimiento,  y  las  demás  cosas  inseosibkí 
tienen  sin  conocimiento  su  apetito  ualursl,  mediasle 
el  cual  en  su  manera  aman  y  se  sustentan  del  amor  de 
su  fin ,  por  el  cual  se  mueven  y  hacen  todas  sus  obni 
aunque  con  diferencia  de  los  primeros  eo  solo  el  aa<» 
oocer  el  Qn  que  aman ,  en  lo  cual  saleu  ya  de  la  Tenb- 
dera  naturaleza  de  amor.  Pero  en  esto  no  se  la  gana  li 
muerte;  porque,  asi  como  el  amor  no  puede  en  esl«ci>> 
sas,  que  no  sienten  ni  conocen  decirse  amor, asi  )i 
muerte  en  los  que  no  tienen  vida ,  aunque  se  acaben  na 
puede  decirse  muerte ,  pues  la  muerte  no  es  otra  ceta 
sino  privación  de  vida;  pero  dicense  morir  porque  u 
Bcabasuser,  el  cual  en  las  cosas  que  viven  es  landi, 
como  lo  dice  Aristúleles.  De  manera,  que  en  esto  sos 
primeramente  semejantes  amor  y  muerte,  aunqnen 
ello  se  la  gana  el  amor  á  la  muerte,  que  cuando  «i  vavt 
es  verdadero  y  ambos  vienen  á  los  brazos ,  la  aioene 
queda  rendida,  porque  aun  después  de  acabada  la 
muerte  en  esta  lucha,  queda  el  amor  sin  lesión  y  cm 
mas  fuerzas,  como  parecerá  en  la  gloria  de  los  bieo- 
aveiiturudos,donde,olvidBdalamuerte,  quedará  el  amor 
porsiglos  eternos  mas  fuerte  que  agora,  que  es  lo  que 
dice  san  Pablo,  que  el  amor  au  caerá  ni  tiene  ni  teo- 
dráBn. 

Lo  segundo  eu  que  se  parecen  amor  y  maerte  es ,  ea 
que,BSÍCDmola  muerte  cuando  ven(»,  en  lacasaqot 
entra  luego  pone  sus  blasones  y  armas,  levanta  sos  baa- 
deras  y  todo  lo  viste  de  su  librea,  que  al  defunto  pone 
amarillo,  flaco  y  de  su  figura,  de  mal  olor;  soledad, 
dolor,  desconsuelos,  suspiras  en  la  viuda,  hijos  y  pa- 
rientes, que  son  los  soldados  que  trae  para  dejar  cok» 
castillos  que  gana ,  la  casa  descolgada ,  todos  con  hUi>, 
tristesy  lluriindo.Yasi  como  todas  las  cosas,  por dok^ 
y  alegres  que  sean ,  la  flor  de  la  juventud  de  la  de^XK 
sada,la4  gulas  y  atavíos  de  casa,  las  músicas,  los  sa- 
raos, los  contentos,  las  campanas  y  oficios  de  la  Iglesia, 
todo  lo  vuelve  triste  y  siu  consuelo ;  así  el  amor,  qw  es 
sabroso,  blando,  suave  y  deleitoso,  todas  las  cosas 
vuelve  de  su  humor  y  librea,  por  ásperas  que  sean  y 
desgustadas:  la  fealdad,  le  pobreza,  la  conversaciMi, 
los  trabajos,  los  dolores  y  aÓiciones;  codo  san  Agus- 
tín dice,  que  todas  las  cosas  por  Deras  que  sean  j  cnifr- 
les ,  las  vuelve  el  amor  del  todo  fáciles  j  casi  de  aiit- 
guna  dificultad.  Si  no,  dime,  ¿por  qué  ptdeca  ana  ma- 
drecffli  tuníQo  tan  intolerable  vida?  sia  donitir,  fía 
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npoMF,  sin  Tísltar  sus  deudos  y  amigas,  aquella  in- 
quietud tan  perpetua  del  mochacho,  aquellas  cosdicío- 
Desde  Adán  tan  sin  cubierta,  aquul  liaber  de  correspon- 
der á  todos  sus  antojos,  tantos  y  tan  desatinados,  á  sus 
golosinas,  á  sus  envidias  de  otros  niños,  sin  babef  ras- 
tro de  razón  que  las  reprima ,  aquella  tan  ordinaria  su- 
.  cJedad  del  niño,  aquel  satisracer  A  tan  perpetua  igno- 
raocía ,  sin  haber  juicio  ni  memoria  para  agradecer  at 
beneücio  que  se  le  hace,  sino  el  amor  maternal,  que 
todas  las  cosos  fieras  y  crueles  las  hace  del  todo  fáciles 
7  casi  de  ningún  trabajo.  Lo  cual  dio  aun  mas  á  enten- 
der el  de  las  aves,  que,  coreo  de  su  Hacedor  do  recibie- 
ron pechos  para  criar  sus  hijuelos,  lia  da  ser  por  fuerza 
el  sustento ,  quitúadosa  do  su  boca  el  suyo ,  aQígién- 
dose,  consumiúndose  para  sacar  sus  polluelos  y  otras 
cosas  que  en  ellos  y  en  otras  madres  puso  su  Criador, 
que  parecen  imposibles;  entrarse  perlas  ventanas  y  po- 
nerse á  peligro  de  muerte  en  las  manos  de  los  hombres 
que  les bau  cogido  el  nido  de  sus  hijueIos,¿qué  lo  ha- 
ce sino  el  amor  que  toda  dilicullad  y  peligro  del  lodo  lo 
amansa  y  hace  casi  ninguno?  ¿Quién  liizo  que  Jacob 
sirviese  siete  años  y  luego  oíros  siele ,  con  tantos  soles, 
tantos  trabajos  como  él  cuenta,  con  tantos  agravios  y 
engaños.yque  le  pareciesen,  no  rouchosaüos,  sino  muy 
pocos  días,  sino  el  amor  que  hace  todas  las  cosas  del 
todo  fáciles  y  casi  do  ninguna  dilicultad?  Asi  discurre 
san  Agustín  por  lodos  los  que  padecen  por  cosas  cadu- 
cas, por  el  soldado,  el  cazador ,  el  mercader,  el  enfer- 
mo y  apostemado,  el  mu  chacho  que  estudia,  etc.;  y 
concluyeconqueloqueesduro  al  que  trabaja  es  man- 
so al  que  ama.  Los  bienaventurados  no  se  acuerdan  de 
lo  que  aqui  padecieron  por  su  Dios.  Da  manera  que  si 
quisieres  saber  loque  un  mártir  padedó,  míralo  por 
esos  retablos  de  sus  imdgines  ó  léelo  en  sus  historias; 
que  si  á  elliis  se  lo  preguntas  no  lo  sabrán  decir,  como 
parece  en  lo  que  responderdn  el  dia  del  juicio  cuando 
oyeren  aquella  dichosa  palabra :  Venid ,  benditas  de  mi 
Padre,  tomad  el  reino,  porque  tuve  hambre  y  me  distes 
de  comer,  etc.  Y  respondcn:Señor,  ¿cuándo  te  vimos 
por  nuestras  puertas  y  te  dimos  de  comer,  desnudo  y 
te  vestimos?  etc.  Asi  están  olvidados  en  el  cielo  de  cuan- 
to acá  por  su  Dios  padecieron;  ¿qué  lo  hace  sino  que 
el  amor,  que  allí  está  perfecto  y  en  su  punto,  todas  las 
cosas  hace  fáciles  y  casi  de  oingun  trabajo?  Y  porque 
todo  lo  andemos,  ¿qué  es  la  causa  que  el  dia  de  la  re- 
surrección ,  caminando  el  Señor  con  los  dos  dicípulos 
que  iban  camino  de  Emaus ,  liabícndo  apenas  tres  dias 
que  había  padecido  tan  crueles  tormentos  y  afrentas, 
preguntado  si  sabía  dellas,  dice  que  ¿qué  cosas  son 
esas?  Pues  ¿cúmo.  Señor?  ¿Apenas  hit  habido  lugar  de 
enjugarse  la  sangre  en  el  Calvario  ni  de  quitárseos  los 
dolores  de  vuestro  cuerpo ,  si  no  estuviera  ya  glurilica- 
do,  ¿y  preguntáis  qué  cosas?  Es  porque  el  amor  con 
que  las  po^leciú  es  tan  grande,  quo,  aunque  bien  se 
scordabu,  quiso  dará  entender  que  no.  Y  fuera  de  otras 
nzones,  porque  se  entienda  que  el  amor  todo  lo  liace 
fácil  y  casi  de  ningún  trabajo.  De  donde  se  entiendo 
claro,  cuan  poco  es  el  amor  que  &  Dios  tenemos,  pues 
tanto  sentimos  un  ayuno,  injuria  ó  aOicion  que  por  él 
jnclecemos ;  y  al  contrario,  cuánto  amor  tenemos  al 
amado  jr  í  muitri  propria  carne ,  pues  por  cualquüik 


destos  padecemos,  sin  sentir  tantos  trafai^,  gMtoa, 
caminos,  sudores,  quebrantos,  cuidadoi,  y  otros  quano 
podemos  dejar  de  llamar  tormentos. 

Lo  tercero  en  que  el  amor  se  puede  comparar  i  la 
muerte,  es  que ,  asi  como  la  muerte  tiene  tan  rendido 
al  que  una  vez  sujeta,  que  no  le  deja  sentido  para  gozar 
ni  mirar  sus  contentos  pasados ,  ni  se  los  deja  tener 
presentes  en  Jo  que  suele  tenerlos ,  porque  no  se  acuer- 
da de  haciendas,  oficios,  dignidades  ni  respectos  como 
vemos  que,  presente  el  dueño  muerto,  con  facilidad  y 
sin  contradicion  le  hurtan  su  hacienda,  le  hacen  inj»< 
rías,  le  hieren  sus  carnes,  y  niá  estas  ni  ¿  otras  cosas 
que  en  su  presencia  se  hagan  se  mueve,  porque  la 
muerte  le  ha  privado  de  sus  sentidos ;  asi  el  amor, 
cuando  es  verdadero ,  enajena  al  amador,  hadKndole 
olvidar  de  todo  lo  que  no  es  lo  que  ama,  que  ni  repara 
en  hacienda  ni  en  honra  ni  en  vida ,  ni  en  oficio  ai  en 
injuria  ni  en  afrenta;  todo  lo  atranca  y  lo  sufre,  por- 
que el  amor  le  ha  tomado  las  puertas  y  embebido  los 
sentidos  con  que  habia  de  advertir  í  defenderse. 

Agorase  entenderá  lo  que  en  este  discurso  se  pr^ 
tende,que  es  ser  el  amor  de  Dios  el  mas  fuerte  reme- 
dio contra  los  trabajos  y  la  impaciencia  dallos,  y  que 
sentirá  puco  dallos  el  que  procurare  y  tuviere  el  amor 
de  Dios ,  por  las  propiedades  dichas.  Lo  pricnero ,  por* 
que  si  el  amor  es  tan  fuerte,  que  todo  lo  rinde,  gran  es- 
fuerzo dará  al  que  le  tiene,  y  si  la  fortaleza  es  madre  de 
lapacienciauopuededejarelque  amaáDios  de  tener 
dentro  de  las  puertas  de  su  afina  muy  grande  caudal  y 
provisión  della  que  es  lo  que  aqui  se  pretende.  ¿Quién 
ve  una  gallina  (animal  tan  cobarde  y  medroso ,  que  pi^ 
do  dar  nombre  á  cuantos  lo  son)  cuando  el  amor  de 
sus  hijuelos  está  de  por  medio,  salir  á  la  batalla  contra 
milanos,  hombres,  grifos,  leones  y  otros  como  estos, 
sino  que  en  lan  flaco  sujeta  quiso  el  Criador  de  todo 
mostrar  el  esfuerzo  del  amor?  Y  después  con  este  ejem- 
plo, el  que  la  santísima  humanidad  suya  tuvo  con  los 
hombres,  comparándose  coniagallinacuandorecogeiuB 
pollitos  y  pelea  por  su  defensa.  Pero  entre  los  hombres 
puros,  buen  pregonero  tuvo  esta  virtud  en  san  Pablo, 
que  queriendo  mostrar  al  mundo  el  valor  que  el  amor 
de  Dios  causa  en  el  alma  donde  reposa, comenzdá  de- 
safiar á  las  criaturas  mas  fuertes  y  que  mas  suelen  des- 
mayar á  los  roas  valientes  diciendo:  ¿Quién  meapartari 
delamordeCristo?Parécerae  san  Pablo  como  un  sol- 
dado en  un  campo  ó  en  un  corrillo  de  esgrima,  cuando 
quiere  hacer  muestra  de  su  valentía  y  fuerzas,  toma 
uua  espada  en  la  mano  y  púnese  blandeindule  en  me- 
dio del  campo,  dicieudn :  Ea,  soldados,  ¿quién  será  bas- 
tante á  quitarme  ú  hacerme  soltar  esta  espada  de  la  ma- 
no? Asi,  san  Pablo,  con  el  amor  de  Dios  en  la  suya,  de- 
safia d  los  trabajos  y  persecuciones,  á  las  espadas,  á  los 
fuegos,  á  los  tormentos  de  los  tiranos  y  á  ta  raesnia 
muerte ,  para  que  cuando  viniese ,  como  ello  pasó ,  no 
fuese  poderosa,  con  ser  de  todas  las  terribilidades  la 
mas  terrible  (como  Aristúteles  dice),  i  quitarle  el  amor 
de  Dios  del  corazón,  antes  pasó  con  él  á  la  otra  vida, 
donde  él  liabia  dicho  que  pasa  úa  lesión  ni  estorbo  da 
la  muerte ,  diciendo  que  la  caridad  nunca  cae. 

San  Agustín  dice  ;  aGnna,  que  es  tanta  la  fneraa 
del  aloM  limpia  y  purgada  de  pecados  (que  es  la  ^aa 
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'jj^eetiinnrdeDios),  que  es  Imposible,!:!  pila  no  ano- 
ja,  ser  Trocida  de  ningún  poder  deSatands;  lucuaHué 
también  antiguo  sentencia  de  los  plntúnicos.  Y  porque 
eso  el  Esposo  en  los  Cantores,  á  su  esposa  y  amiga  el 
alma ,  para  darle  á  conocer  y  ¿  considerar  esta  fortale- 
la ,  la  compara  á  su  cabatlcria ,  que  es  el  ejército  de  los 
ángeles  con  que  deslniyú  el  ejército  de  Faraón  y  sus 
carros  en  el  mar  Bermejo ,  y  el  de  Senaclierib ,  porque 
crrn  la  mesma  facilidad  vencerá  el  alma  que  ama  á  Dios 
b\  mimiio,  que  contra  los  siervos  de  Dios  está  armado 
j  .1  pnnlo  de  guerra  con  cubnilos,  carros  y  gente  de  & 
pié  y  de  S  caballo;  lo  cual  liace  con  la  forialeza  de  su 
ánimo,  cunndo  por  ser  la  voluntad  de  Dios  llegado  el 
tiempo  que  padezca,  le  parece  al  mundo  que  la  deja 
derribada  y  vencida.  Por  el  contrario ,  cuando  la  mise- 
rable alma  desampara  i¡  Dios  y  se  aparta  de  su  amor  es 
muy  grande  su  flaqucía  para  pelear,  y  por  el  consi- 
guiente grande  su  sentimiento  y  trabajo  en  tas  adver- 
sidades ,  como  el  santo  Job  diú  i  entender  clarameolo 
en  aquellas  palabras:  AITnja  Dios  la  pretina  6  talabarte 
de  lus  revea  y  ciñe  su  cintura  cutí  una  soga.  Para  en- 
tendéroste pasees  denotar  que,  como  diceVarron,  el 
Lalleoútalabartecra  una  cinta  militar,  la  cual  cuando 
estaba  uno  con  ella  ceñido  y  aprctailo,  era  señal  de 
lionra,  porque  significaba  esfuerzo  y  valentía;  y  al  re- 
Tús  el  uQojarleú  quitarle.  De  donde  vinieron  sus  con- 
trarios á  decir  por  baldón  S  Scipion  Africano  que,  aflo- 
jada la  cintura,  se  duba  á  baños  y  deleites;  y  aun  á  esta 
costumbre  aludió  por  ventura  el  Redentor  en  el  Evan- 
gelio, cuando  dice  á  sus  dicípulos  por  sao  Lúeas :  Estén 
vuestros  lomos  ceñidos,  etc.  Y  en  otros  lugares  san 
Hablo,  significando  el  esfuerzo  para  pelear;  y  aun  del 
miismo  Cristo  dice  Esolas  que  traerá  apretado  el  clp- 
gulo  de  sus  lomos  ó  el  balleo,  como  el  hebreo  dice. 
Pues  agora  está  clero  lo  que  dice  Job ,  que  Dios  i  algu- 
nos reyes  por  sus  pecados  les  quitará  las  fuerzas ,  per- 
mitiendo que  sean  flojos  y  afeminados,  y  perdiendo  por 
este  camino  la  dignidad  rea],  vengan  á  ceñirse  en  lugar 
del  balleo,  una  soga.  Pues  desa  mesma  manera  i  los 
justos  {que,  como  el  Evangelio  dice,  son  reyes  y  varo- 
nes fuertes  contra  sus  pasiones,  afliciones  y  enemigos), 
porsus  pecados,  si  trocaren  su  amor  con  el  de  tas  cria- 
turas tes  quitará  ias  fuerzas,  que  en  tiempo  da  su  amis- 
tad y  por  ella  aoliun  tener,  y  les  dejará  atados  con  las 
sogas  de  sus  pasiones,  para  que  dé  en  ellos  la  fuerza  de 
eusenemigos.  Pues  juntando  con  este  castigo  de  Dios 
el  grande  atrevimiento  y  licencia  que  estos  tienen,  y  vi- 
niendo &  decir  lo  del  salmo;  perseguidle  y  prandedle, 
que  no  liay  quien  lo  valga,  ¿qué  tal  quedará  una  alma 
sin  tener  ú  quien  volver  los  ojos  ni  pedir  la  mano  en  me- 
dio de  tantos  trabajos?  Y  pues  el  amor  de  Dios  es  de 
tanta  virtud,  que  lo  vence  lodo  y  esfuerza  la  flaqueza  del 
alma  para  sufrir  cuolqnier  adversidad,  y  está  (con  el 
favor  del  cielo)  en  nuestra  mano  tenerle ,  cuando  qui- 
siéremos ,  no  liay  mejor  camino  que  este  para  cobrar 
fuerzas  contra  ella. 

Pues  de  la  segunda  comparación  se  saca  mejor  esta 
verdad;  porque,  siel  amor,  como  la  muerte,  viste  desn 
librea  y  condiciones  todas  las  cosas  que  rinde,  que  es 
blandura,  duhura  y  suavidad,  do  habrá  cosa,  por  áspe- 
ra que  sea  de  lufhr,  que  no  la  toma  blonda  y  tu«Te  «1 
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amor  de  Dios,  qne  es  suavísimo.  ¿DedAndeiiaMi, 
piensas  qne  iban  tan  alegres  y  regocijados  los  apóstala 
de  verse  afrentadoG  y  desbonrados  por  d  noolinÉ 
Jesucristo,  sino,  porque  tenia  sus  almas  posóduá 
divino  amor?  De  dúnde  tas  brasas  le  pareciunnil 
san  Tiburcio,  ylosnuírtires  Horco  y  Harceliai»,itidB 
á  un  tronco  de  un  árbol ,  clavados  los  pies  con  gtiuli 
dolores ,  respondían  al  tirano  qus  nunca  tan  datehc 
quetebabian  tenido  ni  mejor  ralo  que  aquel,  por  to- 
da él  lus  llamaba  miserables,  y  que  ojalá  asi  fnna  li 
que  les  quedaba  de  vida,  sino  del  amor  con  que  ^ 
cianf  Y  por  no  cansar  con  ejemplos  de  millooBdt 
mártires,  ¿porqué  san  Andrés  en  la  cruiro^lM 
ahincadamente  al  pueblo  que  presente  estaba  que  kIi 
impidiese  snpasÍon?Y  el  Reden torjcdmopidecidai 
tanta  alegría  tan  desmesurados  tormentos  (qnt  a> 
quiere  decir  cuando  por  Ecequiel  llama  clavas,  hisn! 
plumo  á  tos  pecados)  que  no  veía  la  hora  qneiarufi- 
decieado  por  ellos;  lo  cual  significaban  lasveataouita 
li-niplo,  mayares  y  mas  rasgadas  por  de  deoUoqaipir 
defuera,  DO  tanto  para  mas  luz,  cuanto  paraúgniía 
que  eran  las  llagas  del  Señor  pequeñas,  parque  lo  n 
las  manos  en  compsraciou  de  la  voluntad  y  olegriiM 
que  las  padecía ,  siuo  por  el  amor  que  tenia  í  u  1^ 
y  á  lus  liombres?  Y  no  es  muclto  que  sea  esta  la  <wli- 
ciou  del  amor  de  Dios,  pues  no  as  justo  que  sdew 
vencido  del  amor  mundano  y  carnal.  ¿CuáatiipiiiM 
unamador  locode  uua  mujercitia?jQuédeiiluin- 
nidas,  qué  de  noches  malas,  qué  de  peligros, ter- 
mas siempre  á  cueslasT  Qué  de  baldones,  qui  ^■>' 
jurias  recibe  de  su  boca  yberas?jCémolisnfrtc« 
contento  y  gusto?  jQué  hace  en  uncodicioxK'iB* 
del  dinero,  y  en  un  ambicioso  el  da  un  bueatóaio, 
oficio  ú  prelacia?  Pues  si  todo  se  lama  suave  mam' 
padece  por  aquellas  cosas  caducas  y  pobres  decuM 
¿qué  mucho  que  el  amor  de  Utos,  en  cuya  c<Hn|iM(i> 
los  demás  no  son  amores,  ponga  fuerea  j  snfrioii*' 
á  quien  le  tiene  para  sufrir  trabajos,  qus,  confín^  , 
con  los  que  ahora  decíamos ,  no  lo  son? 

Pues  en  la  tercera  comparación  no  menos  n  if^ 
e<\i  verdad,  en  que  el  amor  privaensn  manen  <''**' 
tidosal  enamorado,  pa''e  no  sentir  mas  da  ujacUoi)' 
ama;  ea  lo  cual  tiene  verdad  aqueKo  que  del  tln* 
dice ,  que  está  mas  donde  ama  que  donde  aaíou.  V^ 
y  lo  demás  que  en  el  amor  se  baila,  parece  Hiucitii  I 
perfectamente  en  el  de  Dios;  lo  cual  es  buen ^«v' 
el  de  la  Uudalena,  que,  con  el  grande  amor  q»'  , 
Señor  tenia,  desde  el  punto  de  su  cooversioo  oi"" 
njus  ni  memoria  para  mirar  por  el  qué  diría  íMf 
tiranizado  y  medroso  tiene  el  mundo ,  sino  UW 
por  puertas  ajenas  del  fariseo,  sin  compiafi,  (>'"' 
to ,  los  cabellos  sueltos,  en  tiempo  de  coavite.ii»*' 
como  sucedií,  había  de  ser  murmurada;  solo  f^"* 
por  lo  que  el  amor  le  decía,  y  seguía  pordoJí  íW*i 
buscar  á  su  amado ;  y  cuando  su  hermana  le  ho^ 
ni  tiene  cuenta  con  la  comida  desuhuéspeÍBit*' 
propia  suya,  ni  con  ayudará  la  hermana  ni  Ni cfi- 
ponderle  siquiera,  pudiendo,  Dtcon  el  decir  de  lup^ 
les;  solo  la  tiene  con  trasportarse  mirando  íOja»*' 
amado  de  su  alma.  Huchoi  ejemplos  podiinM^'^ 
aqui  d«to,  paro  solo  i«  n»  ofrece  uno  del  fv  ** 
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da  todM  l(M  ejemplos.  Cristo  naestro  Redentor,  qua  In 
dio  é  entender  cuando,  ofredéndqle  antes  de  bu  muerte 
aquel  beneGcio  que  ta  justicia  soita  hacera  los  coadu- 
nados á  muerta,  de  darles  aquella  conTecíon  de  \im 
mimdo  pan  que  les  privase  de  seotido  y  no  la  slnlic- 
■en,  Do.lo  quiso  bet>er,  aunque  gustó  su  amargura,  Id 
ono  por  no  d^ar  de  gustar  la  de  la  muerte  también ;  y 
lo  otro,  por  damos  á  entender  que  otra  cootrajerbu 
tenia  él  si  quisiera  para  no  sentir  los  tormentos  y  muer- 
te ,  que  era  el  amor  con  que  moría ,  aunque  los  sentía 
en  elcuerpoyeulaparteiureríordel  alma;  pero  díóá 
enteader  que  si  ¿1  quisiera  no  sentir  la  muerte  no  tenia 
necesidad  de  aquel  remedio ,  y  que  el  amor  de  Dios  y 
de  los  hombres,  con  qne  moria,  seria  bastante  en  cual- 
quiera que  le  tuviese  para  no  seniir  la  muerte ,  sin  per- 
der por  eso  el  dolor  y  tormento  su  fuerza ,  ni  el  que  pa- 
dece su  merecimiento.  Pues  si  esto  es  asi ,  que  el  amor 
priva  del  sentido  en  la  manera  dicha,  bien  se  sigue  que 
aflojará  en  los  trabajos  el  sentimieoto  dellos ,  pues  nin- 
guno liay  que  no  seaó  pérdida  de  liacienda,  ú|iJeshonra, 
ó  de  oGcio,  6  de  salud,  ó  peligro  de  vida  6  dolor;  lo  cual 
todo  DO  se  siente  cuando  hay  verdadero  amor,  que  no 
piensa  en  otra  cosa  sino  en  no  desagradar  al  Amado  y 
en  estarse  en  su  presencia  y  conversación,  respecto  de 
la  cual  en  nada  estima  ni  precia  cnanto  hay  cdado  en 
el  cielo  ni  en  la  tierra. 

DISCURSO  VI. 

Dclin((iiemedl0Miitn1*lDip)clenc<aT  loalnbajM.qiiaef  li 
Irm»  coaBaDia  en  DIoi. 

De  lo  dicho  en  los  discursos  pasados  se  halla  haber 
otro  remedioeflcacfsimo.que  es  la  confianza  en  el  fa- 
ror  de  Dios ;  porque,  aunque  esta  se  adormece  al  pare- 
cer con  el  conocimiento  de  si  mesmo  y  con  la  memo- 
ña  de  las  propias  culpas ,  de  que  en  los  primeros  dis- 
cuisos  deste  sexto  libro  se  ha  tratado;  pero  la  de  los 
beneScios  de  Dios  y  de  su  grandeza  y  su  amor,  la  des- 
pierta y  fortalece  tanto,  que  basta  para  aliviar  el  alma 
de  todo  el  peso  de  la  adversidad,  cuanto  mas  que  eso- 
tras primeras  dos  consideraciones  ayudan,  d  £  lo  menos 
no  estorban,  á  tenerla;  porque  el  conocimiento  de  nues- 
tra poquedad,  nos  acuerda  la  necesidad  qua  tenemos 
del  poder  y  bondad  de  Dios,  en  cuya  comparación  nos 
conocemos  por  nada;  y  la  memoria  de  los  pecados  no 
estorba,  porque  san  Juan  nos  tiene  avisado  en  su  Ca- 
nánica  que  si  nuestro  corazón  nos  reprehendiere ,  qua 
naapr  es  Dios  que  nuestro  corazón.  Que  es  decir,  qua 
todos  nuestros  pecados,  por  muchas  y  muy  graves  que 
Eean ,  son  nada  comparados  con  la  inGoita  misericordia 
de  Dios;  antes,  de  la  indignidad  que  causan  los  pecados 
crece  mes  y  se  ílusiru  la  misericordia  y  grandeza  do 
Dios  cuando  se  usa  con  los  indignos.  Esta  razón  hace 
san  Pablo,  encareciendo  la  misericordia  de  Dios,  di- 
ciendo :  Este  cargo  hace  Dios  á  los  homlires  encomen- 
dando su  caridad,  que,  aleudo  aun  nosotros  sus  enemi- 
gos, padeció  muerte  por  nosotros,  que  si  fuéramos 
amigos  no  estaba  tan  ponderadojlecual  razón  conoció 
el  rey  Manases  cuando  la  alegó  al  fin  de  su  oración,  en 
(¡ue  pedia  i  Dios  miserícordia  y  perdón  da  sus  pecados; 
que,  despuóade  muchos  que  Im  alegado,  dice  estas  pa- 
Jobru  :.En  nü,Señor,  darisona  pan  muestra  de  tu  grao* 
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de  misericordia,  porque  la  habrás  usado  con  un  indig- 
no deüa,  cual  yo  soy.  A  lo  cual  aludió  san  Basilio  ro- 
gando í  Dios  por  una  mujer,  diciendo:  Señor,  los  peca- 
dos desta  mujer  muchas  son,  pero  al  fin  pueden  con- 
tarse; tus  misericordias  uo  pueden  contarse  ni  medirse. 
Y  lo  mismo  quiso  decir  Pico  Mirándola  cuando  calíDcÓ 
por  hecho  digno  de  la  grandeza  y  clemencia  de  Dios 
el  perdonar  y  hacer  mercedes  á  los  que  no  lo  merecen, 
diciendo : 

Uajor  In  trrtllt,  lonltt^  glorit  luulrit 
El  iart  un  Upa»,  reí  mufi  di^m  Dea  eiU 

Hayor  gloria  resplandece  en  la  bondad  de  Dios,  con- 
siderados nuestros  pecados,  yeldar  á  los  indignos  es 
condición  mas  digna  de  Dios. 

Viniendo  pues  ú  nuestro  propósito ,  ninguna  cosa 
hay  en  los  divinas  letras  de  que  Dios  se  muestre  nn; 
servida  qne  de  la  conHanza  qua  el  Lombre  hucede  fn 
bondad  y  misericordia  en  sus  necesidades;  y  por  M 
contrario,  de  ninguna  cosa  se  muestra  mas  ofendiü') 
que  devenios  vacilar  en  esta  confianza ,  ó  acudir  i  otreí 
puertas  por  nuestro  remedio.  De  aqui  nace  el  ser  en 
ellas  tañías  veces  repetida  esta  materia,  que  apenas 
hay  renglón  que  en  ella  no  toque.  No  se  muestra  Dios 
contento  solo  en  que  conSemos  del  cuando  no  hay  otro 
remedio  criado,  sino  quiere  que  en  lodo  suceso,  ora 
haya  medios  en  la  tierra  para  remediarnos,  ora  no  los 
liaja,  siempre  acudamos  á  él ,  como  &  Señor  y  provee- 
dor da  todo,  porque  se  muoslm  corrido  cuando  acudi- 
mos í  las  criaturas,  aunque  ¿lias  liaja  criado,  y  para 
serricio  y  remedio  del  hombre.  A  este  propósito  consi- 
dera son  Juan  Crisóstomo  y  muy  bien,  que  cuando  Dios 
crió  el  mundo ,  antes  que  criase  el  sol,  y  por  el  consi- 
guiente antes  que  criase  los  hombres  que  sembrasen, 
Itabia  criado  la  tierra  sembrada  y  nacida  de  toda  yerba 
con  trigo  verde.  As!  lo  dice  el  primer  capitulo  del  Ga- 
nesi,  y  después  lo  loma  &  advenir  en  el  segundo  cuan- 
do dice:  Estasson  las  generaciones  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra cuando  fueron  criadas,  en  el  dia  que  hizo  Dios  el 
cielo  yla  tierra  y  todas  las  plantas  y  matas  del  campo, 
antes  que  naciesen  de  la  tierra ,  y  toda  yerba  de  la  re- 
gión, antes  que  ella  de  suyo  nociese  de  la  tierra,  por- 
que aun  no  habia  Dios  llovido  sobre  la  tierra  y  no  ha- 
bla aun  hombres  que  la  labrasen.  Y  dice  san  Crisósto- 
mo que  lo  hizo  Dios  para  que  entendiese  el  hombre 
que  no  tiene  Diosnecesidad  para  susleiilarle,  de  hom- 
bres que  siembren,  ni  de  agua  ni  de  iiinucncias  del  cic- 
lo, sino  que  solo 'él,  sin  ayuda  de  sus  criaturas,  puede 
remediar  y  proveer  sus  necesidades ;  par  esto  se  enojó 
cuando  el  pueblo  pidió  rey,  que  dijo  á  Samuel :  No  Is 
tuvieron  á  ti  en  poco,  sino  ¿  mi;  como  quien  dice:  Al 
rey  que  les  diere  acudirán  con  sus  necesidades.  V  estos 
son  los  ccíos  que  suele  tener  de  su  honra,  cuando  le 
quilan  esta  queOl  pono  en  remediarlas  de  los  hombres. 
Heme  visto  en  gran  trabajo  para  reducir  tan  larga  ma- 
teria como  la  Escritura  y  tos  santos  nos  ofrece  á  tan 
breve  discurso  como  aquí  le  acabe,  midiéndole  con  los 
demás,  Gomo  otros  le  suelen  dar  para  buscar  con  quo 
Iiencbirie ;  y  por  esta  razón  tomé  por  consejo  tratar 
sola  una  de  muchas  razones  quo  tenemos, de  conliar 
en  Dius,  dejadas  pura  otro  tiempo  las  dcmiis,  aunque 
no  son  las  peores;  y  esta  será  la  que  se  funda  en  los  be- 
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bar  este  discurso  cod  el  cuarto  pasado  deste  libro  quo 
deüos  trata,  donde  remitimos  su  prosecución  hasta 
este  que  agora  tenemos  entre  manos,  dejando  aparte 
fas  que  se  fundan  en  su  riqueza,  grandeza,  nobleza,  y 
ensus  promesas,  en  su  bondad  ;  misericordia, ;  otras 
razones  por  que  pueda  este  discurso  ser  Humado  del 
que  agora  dijimos,  y  el  uno  al  otro  se  ayuden  en  sus 
coDÚderacEones. 

Una  da  las  razones  por  que  repite  Dios  los  beneficios 
fnenosha  hecho,  y  quiere  y  manda  que  los  tengamos 
en  Ib  raemoría ,  y  que  los  contemos  á  los  que  de  nuevo 
vienen  al  mundo,  es,  no  pera  zaherirlos,  que,  como  dice 
el  apóstol  Santiago :  Dios  da  liberalisima  y  abundante- 
mente, yao  zahiere, que  esto  guárdalo  para  al  día  que 
tómela  cuentodellos,  como  cuando  la  totna  á  David  le 
traeá  la  memoria  toque  ba  hecho  por  él;  y  añade  :V 
si  estas  tepareceo  pocas  cosas ,  yo  te  añadiré  otras  muy 
mayores;  así  hará  con  todos  en  e)  dia  de  la  última 
cneota  para  conrundír  nuestra  ingralilud.  Ni  repara 
tampoco  en  solo  el  agradecimiento  dellos ,  aunque  esta 
es  una  de  las  principales  razones  por  que  pido  la  me- 
moria, porque  de  abi  nace  el  amor,  que  es  el  que  prio- 
cipalmente  pretende;  pero  fuera  destos  fines  es  uno ,  y 
no  el  menos  principal ,  despertar  en  nosotros  una  gran 
confianza  para  esperar  de  su  divina  mimo  el  remedia 
de  nuestras  necesidades;  porque  quien  muchas  veces 
las  ba  remediado,  siendo  siempre  el  mesmo,  j  cual 
siempre,  sin  mudanza,  gran  prendaos  que  remediará 
laspreseates,  porque  su  divina  mano,  no  solo  no  se  cansa 
haciendo  bien,  corao  las  de  los  hombres ,  que  son  cor- 
tas y  pobres,  antes  va  creciendo  siempre  en  grandeía 
y  número  de  beneficios,  porque  esta  es  gloria  suya ,  y 
tanto  mayor  cuanto  mas  hadado,  y  menos  méritos  hay 
en  quien  lo  recibe.  De  aqu(  es  cudn  engañados  andaban 
aquellos  que  en  el  desierto  desconfiaban,  y  cuanto  le 
enojaron  cuando  decian  :  Veamos,  qué  porque  hi- 
riendo en  la  piedra  salieron  aguas  de  que  se  hicieron 
arroyo  a  del  las,  jpor  eso  habéis  da  creer  que  podré  dar- 
nos de  comer  y  ponemos  la  mesa  en  ei  desierto?  De 
donde  se  sigue,  dicen  estos,  que  porque  por  su  man- 
dado ái6  agua  la  piedra  herida  con  una  vara  i  aunque 
fué  tanta  la  abundancia,  que  corrieron  arroyos  della, 
¿que  podrá  también  ponerla  mesa  á  tanto  pueblo  en  mi- 
tad del  desierto?  Pues  esto  quiere  Diosque  pienses,  al 
revés  :  que  cuando  le  hohiere  hecho  muchas  mercedes 
ybeneficios,  entiendas  que  está  tan  llena  su  de'ipensa, 
y  sus  entrañas  tan  liberales,  que  muclio  mas  infiu  i  la- 
mente es  lo  que  le  queda  por  dar,  y  la  voluntad  para 
darlo,  que  cuanto  ba  hecho  por  ti,  aunque  sea,  como  es, 
tanto,  que  es  imposible  contarlo.  Como  lamujer  parida 
llena  de  leche,  que  Un  lójos  está  de  enfadarse  con  el 
niño  cuando  la  pide  el  pecho ,  quo  antes  busca  los  de 
los  vecinas  para  dársele.  Pues  mas  llenos  tiene  Dios  los 
pechos  de  su  riqueza  y  misericordia ,  porque  es  inGnito 
y  sumo  bien  y  tiene  infinita  incliaacioD  de  comu- 
nicane. 

Esto  eslo  que  en  aquel  salmo  pretende,  que  comien- 
za :  AUeniiU,  popule  ;  que  por  eso  es  tan  grande,  por- 
que ha  de  conUr  lo  que  Dios  hizo  por  su  pueblo,  aun- 
que, por  sumulUtud,  no  pudo  caber,  para  persuadirla 


FRAT  BBRNAKDO  DE  ikMtE. 

iDtesde  agora, portra-      porestaviaqueconflaseen^.TesteIiitento^c«lH> 


go  á  la  entrada  del  salmo :  Cuantas  cosas  olmos  á  unes- 
Irus  padres,  y  cuan  mandado  que  á  los  que  oacieng 
se  vayan  contando,  y  que  se  vaya  notíGcando  de^ 
aeración  en  generación ,  y  que  los  bijos  que  naciana 
lo  oigan  á  sus  padres,  y  que  cuando  ellos  lo  seto  lo 
cuenteo  á  sus  hijos;  y  esto  á  fin  de  que  pongan  euDi'.'i 
sus  esperanzas  y  en  sus  manos  sus  neceaidades,  ai< 
rundo  solode  guardar  suley,  y  no  sean,  como  sus  padns, 
mala  casta  y  enojosa,  generación  que  ao  pudo  eurislnr 
su  corazón  á  confiar  en  Dios,  nisu  espíritu  quiso  Gam 
del.  T  luego  comienza  á  contar  lo  que  Dios  biio  pK 
ellos ,  porque  de  ahí  se  esforzasen  á  couliar  para  lo  n- 
nidero.  Este  también  me  pareceque  es  UDO  de  dos  pió- 
cipales  sentidos  de  aquellas  palabras  de  Esaías :  Coa»- 
cié  el  buey  &  su  poseedor,  y  el  jumeato  al  pesebre  de 
su  dueño,  etc.  QuéJaseDiosdebaber  criado  unoshijoi 
y  snstenládolos  y  honrádolos,  (que  erao  los  de  aqud 
pueblo),  que,  sobre  haberlos  puesta  eo  zancos,  coa» 
dice ,  le  volvieron  las  espaldas ,  y  sobre  eslo  díce  esüt 
palabras,  que  son  mas  simples  y  torpes  que  las  bestias; 
porque,  con  ser  entre  todas  ellas  la  mas  torpe  el  boei, 
y  el  asno  el  mas  iahibil ,  que  suele  dar  nombre  á  losqu 
lo  son,  con  todo  eso,  tiene  habilidad  para  conocer  li 
casa  y  el  pesebre  de  su  señor;  que  es  decir  que  ctundií 
tienen  hambre  ó  necesidad  suelen  acudir  á  la  osa  y 
pesebredosuelenremediársela,queesla  desuaniD;h> 
cual  es  una  cosa  de  las  mas  notables  de  la  uaturaku. 
Ver  en  una  aldea  de  Casulla  donde  se  juotaa  divffsoí 
géneros  de  bestias  en  el  campo  cada  inañaua,  conn 
guarda  salariada  del  concejo ,  donde  se  sustentan  toila  ! 
el  üía  con  la  yerba  del  campo,  y  á  la  ooclie  chísÍj  I 
vuelveu  al  lugar  van  dercclios  cada  uno  á  casi  Je  sa 
dueño,  siueirar,  con  un  instinto  natural  que  te  dice 
<iue  quien  hastaaqui  les  ba  mantenido  no  les  uegariu 
mantenimiento;  pero  que  su  pueblo  dice  Dios  queat 
le  conoce,  ni  se  ba  visto  tal  torpeza,  que  viéodoseccQ 
mil  necesidades,  no  saben  volver  al  Señor  uí  i  lacaü 
donde  han  tenido  remedio  de  las  pasadas.  De  otra  mi- 
nera lo  hacen  los  buenos,  en  cuya  persona  habla  Di- 
vid  en  un  salmo,  diciendo:  Nuestro  Dios  es  aueU.'') 
refugioyfurtaleza,  nuestro  favor  y  ayuda  en  las  tribc- 
laciones  que  mucho  nos  han  apretado ,  por  eso  do  te- 
meremos aunque  se  alborote  la  tierra  y  aunque  se 
arranquen  los  montes  y  se  hundan  al  corazón  del  me. 
De  aquí  es  que  uno  dellos,  que  es  el  mesmo  Davi^ 
entendiendo  esta  condición  de  Dios,  en  viéndose  ea 
alguna  necesidad  acudía  á  acordarse  y  acordarle  !^ 
misericordias  antiguas,  y  con  esto  se  consolaba  en  dd, 
sabiendo  quo  estaba  debajo  del  amparo  det  que  Itüt 
costumbre  de  remediárselas  todas  y  preciarse  dello.  T  i 
asÍ,viéudose  uu  diu  cu  una  tribulación  grande,  ai.'Uu>'>  ¡ 
&  élcon  esta  razón;  lo  cual  nos  cuenta  cu  un  salmo,  di-  ' 
ciendo;  Vo  llamé  con  mi  voz  al  Señor,  y  eateudivmt 
luego;  tuimeá  buscar  á  Dios  en  la  hora  de  mi  tributa 
don,  y  husquéle  tan  de  corazón,  que  no  solo  con  úI, 
pero  para  que  se  entienda  con  cuánto  afecto  j  coofianu 
le  busqué  con  las  manos  levantándolas  cuanto  poij 
tenderlas  báciael  cielo,  como  señalando  donde  esu:^ 
mi  remedio  y  pidiendo  limosna  con  ellas,  y  dando  á  en- 
tender que  si  me  fuera  posible  subier&  todo  mí  eaorpa 
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7  ilm  I  pedirla  ;j  esto  an  de  dia  y  de  nnche  delante 
del  acatMniento  de  Dios,  j  ao  quedé  burlada.  No  hallaba 
mi  alma  cosa  en  la  tierra  coo  que  coDsolarse,  aunque 
como  nj  podía  tener  lo  que  quería  6  deseara ;  pero  do 
hallaba  en  lo  criado  remedio  para  mi  melaocolia:  cazas, 
músicas,  jardines,  representaciones  no  eran  de  prove- 
cho para  quilirmela.  En  este  aprieto  me  acordé  de  Dios, 
j  diú  voces  mi  alma  y  halld  en  qué  entretenerse ;  j  fué 
tanta  la  dnlzura ,  que  con  ella  desfaüeció  mi  espíritu;  el 
trabajo  en  que  estaba  era  tanto,  que  no  podía  de  dia  ni 
de  Docbe  pegar  míi  ojos, ei  corazón  tenia  turbado,  ;  de 
pura  pena  no  podia  sacar  la  habla.  Luego  dice  lo  que 
de  Dios  pensaba,  diciendo:  Esle  es  el  consuelo  que 
tomé  en  aquel  trabajo.  Lo  primero ,  pensar  en  los  años 
etemoa,  qua  lian  de  ser  sin  fln  y  sin  mudanza ,  que  lie- 
mos de  pasar  can  Dios,  con  que  se  hace  no  nada  y  un 
soplo  el  tiempo  que  padecemos  y  los  trabajos  del, 
puestos  i  par  de  los  que  entonces  se  padecenta ,  mucho 
menos.  Lo  segundo ,  comencé  i  pensar  en  loa  años  an- 
tiguos en  que  Dios  trataba  coa  mis  padres  y  antepasa- 
dos, revolvia  aquellos  tiempos,  ocupando  y  fatigando  mi 
aspiritu  en  aquellas  historias,  y  decia,  viendo  las  iunu- 
meraUet  mercedes  que  habiaa  recebido  de  su  mano : 
¿Porventuraha  de  eslarDto9lanmudado,que  habiendo 
hecho  lanío  bien  amia  padres,  me  ha  de  arrojaré  raí  da 
■It  T  ^no  creeré  yo  antes  que  para  conmigo  seré  mas 
benévolo  y  miserícordioto?  ¿O  por  ventura  al  íindelos 
aSoB  ha  de  cortar  al  hilo  de  sus  misericordias,  que  ha 
llevado  sin  quiebra  desde  el  príacipio  del  mundo  por 
todas  las  generaciones  y  siglos  T  O  por  ventura ,  estando 
tan  ejercitado  en  misericordias,  se  le  ha  de  olvidar  el 
liaceriast  O  será  tanta  la  ira  qua  agora  tieDe.que  pon- 
:fñ  puertasásu  misericordia  y  detenga  el  acostumbrado 
'audaldetuscorríentes?Vestando  en  este  pensamiento 
lije  :Ta,  ya,  agora  comienzo  á  entender  que  esta  mu- 
lanza  es  de  la  mano  de  Dios ,  pera  que  yo  entienda  su 
wder  y  aprenda  á  confiar  en  él,  viendo  mi  flaqueza  en 
!8te  trabajo.  Pues  ¿qué  remedioT  Solo  me  queda  el 
icordarme  de  las  obras  maravillosas  de  Dios,  que  hizo 
:0D  nuestros  padres ,  yocupar,  Señnr,  mi  pensamiento 
>ii  tus  obras,  j  ejercitarme  en  pensar  tus  divinos  conse- 
US  cerca  del  gobierno  de  los  tuyos.  Y  luego  en  lo  res- 
ante  del  salmo  comienza  muy  de  espacio  ¿  contar  con 
uáoto  poder  y  cudnto  espanto  de  los  egipcios  sacú  al 
lueblo  de  aquel  aprieto  en  que  se  vieran  en  medio  do 
13  ondas  furiosas  dei  mnr  Rermejo  de  nna  parte ,  y  de 
M  enemigos  que  venian  en  su  seguimíeulo  de  la  otra; 
>Gual  hiioabn'endoel  mar,  haciendo  camiuo  para  que 
asase  el  pueblo,  y  cerrándole  para  qua  ahogase  á  sus 
neraigos,  con  tanto  espanto  cuanto  causaba  el  abismo 
o  las  aguas,  los  truenos  y  espesura  de  rayos,  y  re&- 
landor  de  fuego  y  de  relámpagos  y  temblores  de  tier- 
a ,  para  que  el  pueblo  conociese  cuan  espantables  sol- 
ados trae  Dios  cuando  quiere  librar  A  sus  amigos  de 
is  apretorasy  aQiciones  en  que  sus  enemigos  los  tienen 
uestos. 
Pues  por  esta  roion  usó  David  pira  su  consuelo  desle 
«nsamiento,  el  cual  tiene  mas  fuerza  para  darla  al  atri- 
>[ilado  cuando  los  beneücios  de  que  se  refresca  la  me- 
noría fueron  hechos  el  mesmo  afligido,  que, quien 
[uicra  quesea  los  ha  recaído  ata  cuento  ^  aunque  los 


qua  David  iraia  A  la  mamaría  eran  tambleit  ^i^  «Igvns 
manera  proprios,  pues  fueron  hechos  i  sus  padres,  cuyo 
bien  resulta  en  el  de  '.o%  hijos  y  se  tienen  en  cierta  ma* 
ñera  por  proprios;  y  asi  se  entiende  aquel  paso  de  Josué, 
cuando,  acabado  de  pesar  el  pueblo  por  eliordau,  les 
dijo  que  seacordusen  deaqueldia  y  de  contarle  de  pa- 
dres en  hijos ,  diciéndoles :  Esta  merced  os  iiizo  Dios 
otra  vez  cuando  pasastesel  marBermejoy  el  río,  donde 
está  claro  que  aquellos  é  quien  se  babia  de  contar  tan- 
tos anos  después  no  pasaron  personalmente  el  mar  ni  o) 
rio ,  sino  sus  pasados  muchas  años  antes  que  se  lo  con- 
taren ;  pero  eu  alguna  manera  pasaron  ellos  en  virtud 
de  sus  padres ,  y  lucra  dosto,  el  bien  de  los  padres  re- 
sulté en  los  hijos;  poro,  con  todo  eso,  masdcspiertanla 
confianza  los  recebidos  en  propia  persona ,  como  cuando 
el  mesmo  David  decia  d  Dios  en  otra  tribulación :  Se- 
ñor, yo  os  iBiigo  de  componer  un  salmo  nuevo  j  cantá- 
rosle en  un  satlcrío  do  diez  úrdenes,  porque  sois  tan 
poderoso  t  lúa  bucnu ,  que  dais  salud  y  libráis  i  los  re- 
jes,  quo  librastes  á  David,  vuestro  siervo,  del  alfango 
maligno  (entiende  por  el  de  Golias};  pues  agora.  Se- 
ñor ,  me  librad ,  pues  sois  el  mesmo  Señor  y  yo  soy  el 
mesmo  siervo  vuestro,  puesto  en  otra  semejante  nece- 
sidad ;  y  á  esta  tono  hizo  Jacob  su  oración  para  ser  li- 
brado de  su  berinano  Esaú.  Por  el  contrarío  reprehendo 
Dios  al  rey  de  Asa  porque ,  habiendo  experimentado  los 
beneficios  de  Dios  y  su  favor  contra  gran  multitud  de 
enemigas  cuando  estuvo  cercado  del  rey  de  Israel  en 
otra  ocasión  como  esta,  se  fué,  olvidado  d esta  merced,  á 
buscar  el  socorro  de  los  hombres.  La  reprehensión 
desta  culpa  dio  el  profeta  Hanani  por  estas  palabras: 
Porque  confiaste  en  el  rey  de  Siria ,  y  no  en  el  Señor  y 
Dios  tuyo,  por  eso  irá  salvo,  libre  y  sin  daño  el  ejército 
del  rey  de  Siria  de  tus  manos.  ¿No  te  pareceque  los  elio-, 
pes  y  los  de  Libia  eran  mas  gente  de  á  pié  y  de  S  caba- 
llo ,  y  mas  carros  que  los  do  agora ;  y  con  todo  eso, 
cuando  le  fiaste  de  Dios  te  losdié  en  las  manos?  Sd- 
betequelasojosdelSeñormirun  toda  la  tierra,  sin  quo 
uurinconciCosele  esconda,  y  dan  fortaleza  &  los  que 
en  ella  se  confian  del  con  perfecto  corazón.  Neciamente 
lo  hiciste,  y  en  castigo  de  tunocedad,  aparéjale  desda 
hoy  á  perpetuas  y  continuas  guerras;  aunque  eslo  no 
le  aproveché  sino  para  su  mal,  porque  mand6  meter 
en  una  mazmorra  al  Profeta  y  matará  muchas  del 
pueblo. 

La  mesma  repr^ension  dié  ésus  diclpulos  el  Reden- 
tor cuando  los  víé  congojados  por  no  tener  pan  para  ha- 
ber de  caminar ;  ¿Qué  estáis  pensando  y  qué  congoja  es 
esa,  gente  de  poco  ánimo  y  coiiftanza,  porque  no  tenéis 
pan?  ¿No  se  os  acuerda  de  los  cinco  panes,  y  de  cinco 
mil  hombres  que  can  ellos  se  hartaron  ;  cuantas  ca- 
nastas cogis  les  de  toque  sobré?  ¿Y  de  los  siete  panes, 
ycuantes  espuertas  sobraron?  La  mesma  queja  tiene  de 
todos  los  que  estando  tan  hechos  á  recebir  de  su  mano 
tantasraercedes,nasoacuerdandellas,ó  si  se  acuer- 
dan, no  tes  sirve  esta  memoria  paracouriar;  lo  cual, 
después  de  obligar  í  su  divina  Majestad  á  que  nos  libre 
del  mal  que  padecemos  ú  de  ia  irapacieJicia  del ,  es  de 
suya  gran  consuelo  en  mitad  del  trabajo  hacer  esta 
cuenta:  ¿Cuanto  bi  que  yo  nací?  Cuéoto  debo  á  eslo 
Señor  desde  antes  que  naciese?  ¿  Cuiiutoa  beoeücioB  b^ 
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receMdodsnimBno?jDedónd«  tengo  el  sar,laTÍda 
j  el  aliDB?  De  dónde  el  vestido  j  el  susUato?  De  cuán- 
tas aírenlas  y  trabajos  rae  lia  sacado  majoras  que  el  que 
agora  tengo?  ¿Quién  melibrú  de  tal  yde  tal?  Quiín 
me  socomd  en  la  necesidail  de  tal  día  7  el  testimoaio 
que  me  levantaron  en  tal  lugar?  de  la  enfermedad  en 
queme  TÍoleado?  del  naufragio  de  tal  navegación, 
del  peligro  do  ladrones  de  tal  camino,  de  tal  cuida 
del  caballo?  de  taly  tal  año  de  pestilencias  y  muertes? 
y  por  esta  estilo  nombrarle  en  su  presencia  algunos  en 
particular  (que  ninguno  habrá  tan  mozo  ni  tan  libre 
Je  trabajos  en  la  vida  pasada ,  que  no  pueda  nombrar 
muchos  y  muy  graves).  Pues  quien  tanta  bien  me  ha 
hecho  toda  mi  vida ,  quien  desde  antes  que  yo  naciese 
tenia  las  manos  llenas,  esperándome  &  los  pies  de  mi 
madre,  j por  qué  no  me  librará  en  este  trance?  Quieu 
antea  que  yo  naciese  me  babiu  hecho  bien,  quiea  an- 
tes que  me  bautizase ,  siendo  su  enemigo ,  me  sacó  i 
luz  del  vientre  de  mi  madre ,  y  me  sustentó  y  me  dio 
vida  en  tan  peligroso  tiempo ;  qoien  después,  estándole 
ofendiendo  me  sustentaba  y  alumbraba ,  J  me  sufrió  y 
me  esperó,  ¿porqué  siendo  yo  su  amigo,  su  hijo  y  su  en- 
comendado, no  me  remediará?  ¿Qué  digo?  Quien  de  su 
proprio  hijo  no  fué  escaso,  antes  le  entregó  por  todas 
nosotros  7  por  cada  uno,  y  no  menos  que  i  la  muerte 
y  ásns  enemigos,  ¿cómo  me  negará  el  remedio  deste 
trabajo?  Esta  consideración  es  de  gma  consuelo  para 
cualquier  aprieto,  por  grande  que  sea. 

DISCURSO  VII. 


Todos  estos  remedías,  como  al  principio  dijimos, 
nnadelas  cosas  que  tienen  buenas,  es  estar  tan  traba- 
dosy  emparentados,  que  apenas  se  ofrecerá  en  tma  oca- 
ston  trabajosa  uno  dallos  sin  otro;  y  esto  tiene  cou  el  re- 
medio pasado  la  oración, que  comodice  san  Juan  Crisós- 
tomo,  es  instrumento  de  la  coniianza,  porque  dice  que, 
habiendo  san  Pablo  padecido  cárceles ,  azotes ,  etc.,  he- 
cho milagros  que  espautaban  el  mundo,  en  ninguna 
cosa  destas  pusn  suconiianza,  sino  mediante  la  oración 
convirtió  el  mundo;as[  que,  sin  ella  laconlianza  puede 
poco,ycon  ella  lo  puede  todo;  porque,  como  Teodo- 
reto  dice ,  los  médicos  tienen  para  varias  enfermedades 
varíasmcdicinaa,  pero  la  oración  lo  es  para  todas  las 
del  cuerpo  y  las  det  alma ,  porque  atrae  Dios  todopode- 
roso, en  quien  está  el  remedio  y  la  medicina  de  todos 
los  males,  y  sin  él  no  la  hay  para  ninguno  dallos  en  todo 
lo  criado.  Porque,  asi  como  todos  los  trabajos,  ó  envía- 
dos  6  permitidos,  vienen  de  su  mano,  asi  no  podemos 
ser  librados  dellos  sino  por  ella,  como  dice  Job:  Si  él 
destruyere,  uo  hay  quien  edifique,  y  si  él  acorralare, 
no  hay  quien  pueda  librar.  Dicese  Dios  encerrar  á  un 
hombre  cuando  le  tiene  cercado  de  trabajos,  como  en 
una  cárcel  dellos,  y  dicese  asi ,  porque  no  puede  salir 
dellos  sin  volunlad  de  quien  le  encerró.  Y  cuando  el  sal- 
mo dice :  Pusiéronme  en  la  cárcel  inferior  y  en  la  ob^ 
curídad  y  sombra  de  muerte ;  dice  el  Hebreo  pusisie- 
roe ,  asi  que  Dios  es  el  que  encierre  en  los  trabajos ,  y 
por  la  raesma  raion  na  hay  otro  remedio  sino  acudir 
en  todos  á  él.  De  donde  parece  el  engaño  de  los  que  oí- 


vididos  de  Dios  an  sus  adversidades  «cudea  al  niMdi» 
de  las  criaturas,  aunque  en  algunas  pequeñas (diih 
que  también  asi  ha  de  venir  de  su  mano  el  roroedin); 
pero  ligeramente  se  alcanza  por  las  causas  segunóu, 
reservando  para  si  las  mas  graves,  como  suelea  haur 
los  maestros  mayores  en  todas  las  artes,  que  resemí 
para  si  lo  mas  díBcultoso  dcllas,  y  á  ellos  se  les  paa 
como  ala  fuente  de  donde  primero  salieron.  Aslseatri- 
buye  á  Dios  todo  remedio ,  aunque  parezca  que  sak  (te 
las  criaturas,  como  la  Sabiduría  dice,  que  ni  la  ;eriit 
niel  emplasto  sanaban  lasenfermedades  del  puebla,  sÍD9 
la  palabra  de  Dios  y  su  voluntad  y  poder.  Da  donikx 
si^uu  queá  él  hemos  de  acudir  en  toda  necesidad.  U 
cual,  fuera  de  la  razón  dicha,  nos  enseña  la  natanl, 
que  pues  porsu  mano  fuimos  criados,  por  la  mena 
hemos  de  ser  remediados.  Y  esto  quisieran  derir  ín 
dicípulos:  Uuestro,  ¿note  tbca  á  ti  que  perecenusi 
mas  andar?  Como  quien  dice:  ¿Tú,  Señor,  no  dm 
criaste  y  eres  nuestro  padre  y  salvador?¿  No  tienes  pir 
ventura  cootado;  los  cabellos  de  nuestra  cabeza?  Esa 
mesma  razón  dice  Esaías :  Señor,  parad  mientes  yoií- 
rad  que  todos  nosotros  somos  obra  de  Tueslras  manos. 
Puesdícen  los  dicipulos:  Señor,  ¿no  es  negocio  turg 
salvamos,  pues  te  costamos  la  vida?  ¿No  pones  aenoi 
que  esa  mesma  en  salvamos  la  nuestra?  Y  Estlis  ea 
otra  parle:  Hiradnos,Señordel  délo,  donde  es  voestn 
morada,  porque  vos  sois  nuestro  padre;  todos  los  de- 
más no  nos  conocen ,  y  vos  sois  nuestro  pntlre  j  RedeB' 
tor;  que  es  lo  mosmo  que  los  dicipulos  díceu. 

Segunesto,elmejory  mas  cierto  camino;  i[ia<k- 
raloes,  paraalcanzarremedio  ¿consuelo  en  el  Inbaj^ 
la  oración ,  pues  no  es  necesario  andar  muchos  cami- 
nos ni  vencer  muchas  ilificultades  para  hallar  i  Dio;; 
pues  dice  que  está  con  el  atribulado  en  la  tribulió». 
antes  que  le  pida  que  le  libre  deila;  pues  no  hay  que  re- 
parar en  la  dureza  delque  hade  dar,  que  está  tan  tejo' 
de  haberla  en  Dios ,  que  antes  nos  está  pidiendo  y  per- 
suadiendo y  rogando  que  pidamos.  Pedid ,  dice ,  j  k- 
cebiréis  ¡  si  algo  pidíéredes  á  mi  Padre ,  estad  segwiK 
que  os  lo  darú.  Ll.imame  en  el  dia  de  la  tribulación,  y ' 
te  libraré  y  tú  me  lionrarás,  que  son  tos  dos  frutos  ^M 
Diospretende  délos  beneficios  que  nos  hace,  partiei:'. 
la  gloria  para  si  y  el  proveclio  para  nosotros. 

i'ues  no  hayas  miedo  que  doesperarnidetergüom 
te  salgan  colores  al  rastro,  porque,  como  dice  bsagn- 
da  Escritura:  ¿Quién  conltó  y  esperó  en  el  Señor; 
quedó  conrusoóavergonzado?  Vsi  Job  se  daba  priea 
á  dar  la  limosna  por  excusar  ta  confusión  al  potire  y  á 
la  viudu,  ¿cuánto  mejorhace  Dios  eso,  que  es  mas  pode- 
roso y  piudoso  que  Job,  pues  que  antes  que  le  pÜK 
tiene  hcclia  la  merced?  Tan  cierto  tiene  el  lance  la  ori- 
cinn ,  y  harto  mas  (¡ne  el  pescador  de  cana ,  aunque  sea 
tan  diestro  como  aquel  de  quien  se  cuenta  que  leaa 
vendido  el  pez  ó  la  trucha  antes  que  fuese  al  rio.  Y  « 
alguna  vez  se  detiene  Dios,  es  porque  el  bien  düatadt 
sea  mas  bien  rccebido  y  mayor,  como  san  Gre^ria 
dice ;  pero  lo  ordinario  es  darla  antes  que  se  pida,  por- 
Ejne  él  me sm o  da  aun  el  pedirle.  Asi  que  acá  esui 
cierto  el  lance,  que  antes  de  pedirle  puedes  dar  las?^- 
rias,  como  liacia  David  :  Yo  tengo  de  llamar  el  Señor  a 
uaa  necesidad  que  tengo,  pero  en  verdad  qua  xaagt  de 
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UMnenaC  por  laf  gnelai  d«  tét  librado.  Esta  ténolnt 
Giwefiaba  ean  Pablo ,  diciendo :  Coq  el  hacímiento  da 
gracias dalBntetpresenUd  áDios  vaeslras  peticiones. 
Y  ana  agora  se  asa  entre  señores  cuando  se  pide  alguna 
cosa,  que  ea  la  mesma  corta  que  se  pide  le  besan  las 
manos  por  aquella  merced,  como  ;a  recebida;  pero  eso 
dlcenlo  por  obligarle  á  que  no  deshonre  las  gracias  que 
por  ella  le  dan,  habiéndolas receb ido  en  vano;  pero  & 
Dios  puédesle  dar  las  gracias  como  cosa  hecha ,  porque 
antas  qoe  la  pidas  está  concedida  la  merced.  No  espere 
Dios  mas  d  veces  qnela  deseo  y  pensimienlo  de  pe- 
dirle. David  dice  que  oye  Dios  el  deseo  del  pobre  }  la 
preparación  de  su  corazón  para  pedirle. 

Donde  se  La  de  notar  de  camino ,  pues  persuadimos 
la  TÍriud  de  la  oración ,  que  toda  petición  que  á  Dios 
bacemoshade  tener  su  preparación,  como  h  mesa  su 
aparador;  locuales  consejo  de  SalomoQ.  Antes  déla 
oración,  dice,  ten  preparada  tu  ánima,  y  no  quieras 
ser  como  el  que  tienta  á  Dios.  Buena  seria  que  en  un 
banquete  de  ua  principe  llevasen  á  fregar  los  platos  i 
los  manteles  de  la  mesa  principal  de  los  conndados  6  i 
la  mesa  del  mesmo  principe ,  aunque  comiese  solo ,  6  el 
ave  porcortarj  limpiar,  ó  el  cardo  poraparar  y  quitar 
las  espinas ,  6  el  barreño  de  la  cocina  lleno  de  grasa  y 
ceniza.  Quitad  allá.  Señor,  ¿qué  traéis  aqui,  que  me 
tentáis  depscieaciafOqueruese  un  músico  atañerá  la 
sala  del  Bey,  yestuviese  media  bora  templando  el  ins- 
trumento; cosa  tan  enfadosa  y  cansada.  Asi  esel  que  va 
á  pedir  i  Dios ,  cuya  petición  le  es  una  muy  suave  mú- 
sica si  va  sin  preparación  del  alma.  Cuando  vas  i  pedir 
a)  Rey,  príoiero  piensas  en  la  mesura  conqueliaadeha- 
blar,  la  compostura,  las  palabras  y  el  traje;  asi  has  de 
bacer  para  tratar  con  Dios.  Pero  si  llevas  hasta  el  altar 
la  vanidad,  el  mal  pensamiento,  el  juicio  temerario, la 
liviandad ,  la  murmuración  y  el  deseo  sensual ,  eso  es  ir 
sin  aparador,  que  suele  ser  cansa,  no  solo  de  volver 
vacias  las  manos  de  lo  que  deseas,  mas  de  dejar  í  Dios 
enfadado ,  porque ,  como  el  Sabio  decia ,  es  como  ir  á 
tentar  á  Dios;  pues  dice  agora  David  que,  do  solo  oye 
Dios  la  oración  del  pohra ,  sino  el  deseo ,  y  no  solo  este, 
sino  cuando  está  haciendo  la  preparación  para  pedirle, 
cuando  humilla  su  coraron  y  se  tiene  por  indigno  de 
aquella  merced ,  como  Dios  sabe  su  deseo  y  d  lo  que  va, 
d':sde  entonces  lo  tiene  oido.  Y  esto  mesmo  dice  la  sn- 
biduria  de  Dios,  que  salo  al  camino  á  los  que  le  desean, 
j  les  quila  la  palabra  de  la  boca  é  los  que  con  deseo 
quieren  pedirle. 

Pues  ¿  qué  colores  le  han  de  salir  a)  pobre  al  rostro, 
donde  se  despacha  su  manda  con  tanta  voluntad  y  bre- 
vedad, si  elque  ruega  que  le  pidany  pide  que  le  rae- 
guen,  ycon  solo  el  templar  j  aparejar  el  corazón  se  da 
por  hablado  y  la  demanda  por  hecha?  De  aquí  entiendo 
yo  aquel  lugar  del  Beuteronomio  que  dice :  ¡io  hay  na- 
ción tan  venturosa  ni  favorecida ,  que  sus  dioses  tf^ngn 
lau  cerca  y  tan  á  mano  como  Dios  esiá  presto  pare  to- 
das nuestras  peticiones,  oraciones  y  lágrimas,  porque, 
no  solo  está  mas  presento  nuestro  Dios  que  los  diosas 
falsos ,  pues  lo  estd  por  esencia,  presencia  y  potencia, 
por  las  cuales  está  mas  cerca  de  uosolros,  que  nosotros 
roesmos,  y  cuanto  á  la  presencia  lo  estamos  nosotros 
en  tíi  «ído  también-  cuanta  al  oinios,  porque  coo  lolo 


«I  deseo  y  sola  la  voluntad  de  ^fír  río*  tleoe  ya  Motí 
lo  cnal  los  dioses  folsos  no  pueden  tener,  pues  no  "vea 
como  Dios  los  deseos  de  los  afligidos.  Pero  Diossaba 
los  pensamientos,  ca  llamada  de  los  deseos ,  y  está  mi- 
rando los  propósitos  de  pedirle  y  la  preparación  del  co> 
razón  para  pedir ;  puédelo  todo  para  dar  remedio, 
gusta  de  remediar  antes  que  le  pidan ;  por  gran  amigo 
tendríamos  de  música  al  que  gustase  aun  de  solo  oír 
templar  la  vigüela;  asi  es  Dios  muy  amigo  de  la  oración 
del  necesitado  y  de  acudir  á  todo  lo  que  por  ella  se  pide^ 
pues  dice  David  que  con  solo  oir  templar  el  coraion  lo 
tiene  concedido. 

Esta  inclinación  que  Dios  muestra  i  que  te  pídaraoi 
está  tan  repetida  en  las  divinas  letras  y  tan  clara ,  que 
apenas  podemos  salir  de  tratar  della,  y  por  ser  para  él 
de  tanto  regalo,  la  pone  en  el  libro  de  los  regalos  que 
conelalmatiene,  queesenlosCardarsi,  donde  dice  el 
Esposo,  que  es  Cristo,  i  la  esposa,  que  es  el  alma,  su 
querida :  T& ,  que  moras  en  los  huertas,  sahe  que  los 
amigos  te  esláo  escuchando ,  haz  que  yo  oiga  tu  vox. 
Donde  se  entiende  la  iglesia  militante  por  los  linertos, 
de  donde  se  cogen  tantas  y  tan  suaves  flores  de  do- 
trína  yejemplos  de  los  santos,  tantas  virtudes,  tantas 
religiones;  y  dice  el  Esposo  que  desde  estos  huertos 
gusta  de  oir  la  voz  de  su  esposa ,  en  que  le  alabe  y  le 
pida  remedio  de  sus  necesidades ,  y  para  que  mas  se 
acodicie  i  hacerlo,  añade  que  los  amigos ,  que  son  los 
áugetes,  la  estáncscachaodo,  porque  Conformándose 
con  la  voluntad  y  deseo  del  Esposo,  tienen  sus  voces; 
oraciones  por  suavísimas ,  y  las  presentan  delante  de  sn 
acatamiento,  que  son  aquellas  tazas  de  oro  que  el 
Apoealipsií  iicñ,  llünas  de  varios  olores,  que  eran  las 
oraciones  de  los  justos ,  que  es  una  galana  comparación 
digna  del  Espíritu  Santo  su  autor,  porque  una  de  las 
cosas  que  menos  pueden  sufrirse  en  el  mundo  es  uo 
mal  olor,  y  cuando  se  ofrece  á  las  narices, con  muchos 
ademanes  se  procura  despedir;  y  por  el  contrario,  nin- 
gonacosaserecibeconmas  demostración  de  contenta 
queunbuenolnr;yaEf,sa  pone  entre  los  atavies  de  la 
esposa ,  en  el  salmo ,  diciendo  que  da  sus  vestidos  salen 
mil  génerosdeotores;  y  Salomón  dice  de  la  mesma  que 
el  olor  que  sale  della  es  paraíso.  El  mundo  tiene  por  mal 
olor  al  que  pide  importunamente ,  diciendo  el  lenguaje 
cortesano  que  le  huele  mal  lab»ca,yá  otro  que  bledo 
á  pobre.  Pues  de  aqui  entenderás,  cristiano,  qué  lejos 
i'Stá  tu  Dios  de  enfadarse  de  que  le  pidas,  que  á  tus 
demandas  llama  ricas  y  suavísimos  olores,  aquellos 
veinte  y  cuatro  viejos  tenían  las  taMs  de  oro  llenas  de 
olores, y  dice  alli  que  son  las  (vaciones  délos  santos; 
lenian  también  sus  vigüelas,  y  cantaban  canUres  nue- 
vos, porque  son  para  Dios  también  suavísima  música 
las  oraciones  y  peticiones  desussiervos;  ¿pues  quién  por 
aquí  se  recelará  de  pedir  á  Dios ,  pues  no  hay  ámbares 
ni  almizcles  ni  pastillas  ni  cazoletas  ni  llores  ni  aguas 
disiiladBS,qoeasi  agraden  al  masdelgadoolbcto  cuen- 
to nnestras  oraciones  á  Dios. 

Y  para  hacer  mas  suave  la  oración  en  nnestre  neoa- 
sidad,  cualquiera  que  sea,  aos  ens^  el  Señará II»- 
marie  Padre  en  la  mesma  oración  del  padre  niiestra>  y 
no  solo  en  ella,  sino  por  le  obra.  De  aquí  es  que,  es» 
tando  en  el  taiurto ,  como  «i  BwBelitti  dk<  ^paleando 
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^  Atre  dii  btbia  de  pul«c«r  >  repreisuUdot  al  ma, 
■udindosotudeMngFe,  m  busca  otraconMoIofíno 
A  lu  Padre;  eoDél  se  consuela,  con  ¿]  dmoaiua,  con  él 
«eradla,  i  ¿1  solo  dice  loa  déseos  dBauBlina,coDél 
•e  requiebra  con  palabras  tiernas  qve  declaren  mas  ib 
teTDura.  JUa  p«ler;  Padre,  Padre,  Padre  mío,  Padr« 
etenu ,  ai  puede  kt,  pase  de  ni  este  cfilíi.  Y  es  Ua 
grande  la  fUerza  de  la  oradon,  coa  ternura ,  que,  con 
estar  ya  enel  cielo  dada  la  sentencia  irrevocable  con 
determÍDWiionde  naretpondsr  á  los  sueros  tan  eutra- 
íiables  de  la  cruz,  y  aquí  desamparada  la  santa  hu- 
manidad, ydqadaea  su  flaqueía  natural  ds  su  fiel  cwn- 
pañen  la  dÍTÍaid«d;  pero  todavía  acude  el  Padre  con 
un  ángel  á  consolarle  y  esfonarla ,  y  aunque  dicen  co- 
munmente  que  sola  la  tercera  vex  que  oró  vino  el  ia- 
gel  )m  que  quieren  encomendaren  la  oración  la  per- 
seierancía;  pero  otros  dicen  que  todas  tres  veces  vino 
el  ángel,  para  que  se  entienda  que  cuando  no  coqtí- 
niere  alcanuir  por  entonces  lo  que  en  Ib  oracioD  se 
pide,  por  lo  menos  no  faltará  consuelo  del  cielo.  El 
cual,  aim  sin  elángel,  tenia  muy  grande  el  Redentor, 
con  solo  acordarse  de  su  Padre  y  llamarle  en  aquel 
trance;  de)  cusí  remedio  usd  en  medio  de  la  tempestad 
de  sus  tormeitos,  cuando  estaba  barrenado  por  mil 
partes  el  cuerpo ,  cubierto  de  sangre ,  cosido  de  piís  y 
manos  con  la  cruz,  desamparado  del  cielo  y  tierra,  no 
quita  aquella  dulce  palabra  de  su  boca  basta  que  espirú: 
Padre,  Padre,  perdónalos  que  no  (aben  lo  que  hacen; 
Padr«  ¿por  qué  me  bai  desamparado?  Padre,  en  tus 
nianosencomlendomi  espíritu.  Pues  ¿qué  afliclon pue- 
des tu  tener  que  se  pueda  comparar  sin  vergúenu  con 
las  del  Redentor?  Pues  «i  catas  luyas  pequeñas  toma 
esta  palabm  en  la  boca ,  y  vele  con  ella  á  tu  padre  con 
la  teroura  de  palabras  que  il  mesmo  le  enseñó,  que  él 
seaptacarA  y  se  moveí^  á  compasión  de  tu  trabiijo,  y 
eoviarle  ha  el  remedio  de  tu  poderosa  mano. 

Deste  remedio  tenemos  mncbot  ejemplos  en  las  di- 
vinas letras;  pon gamea  alguno.  Lo  primero ,  el  real  pro- 
feta David  dice  en  muchos  lugares  de  sus  salmos  que 
usaba  del  en  todasana  tribulaciones,  especialmente  en 
el  que  en  el  discurto  pasado  declaramos ,  donde  dice  el 
fervor  de  la  «wüon  con  que  acudía  en  su  tribulación  á 
Dios,  oon  sus  mano*  j  corazón ,  y  en  otro  salmo  dicu 
que  tenia  esto  por  costumbre  raseñándonos  í  tenerla  en 
otro ,  que  c«mieDia  vote  mta;  el  segundo ,  el  cual  hlio 
estando  escondido  en  una  cueva,  buido  de  Saui,  des- 
amparado de  sos  amigos  y  allegados,  y  dice :  A  gritos 
y  á  veces  llamaba  yol  DioB  porque  me  entendiese,  y 
él  me  oyó.  Estas  voces  te  daban  con  el  corazón  y  el 
deseo  que  en  aquella  eueva  aogosU  tenia,  que  lo  de- 
más, M  osaría  dar  voces  p«r  no  descubrirse,  ¥  para 
Dios  de  mas  fuerza  son  las  del  corazón  del  que  padece 
cuando  vaniéleDcaminadas.  Aaf  deciaá  Moisés  en  una 
UribolaoIoB :  i  Para  qué  me  das  gritos  ?  Y  no  se  lee  que 
hablase  palabra,  parque  «a  eocaminar  á  Dios  las  dea 
eoMson  eonsíMa  le  priwifnt  de  h  oración.  Asi  lo  hacia 
Datid  eo  «ste  apriete.  Y  iict :  Derramo  ni  ootazoD  en 
EU  presencia,  owasquien  denanara  i  sus  pies  un  gnu 
vaso  de  agua,  así  darraiM  yoeila  oracioay  deseo  de  ni 


Ía,UeBpronuiioiado.Te*taáttHipad«  dan  pm»j 
afllcioa  desmayaba  mi  espíritu.  Vos  tabeit,  S^ñr,  la- 
dos mü  oamtnos  y  calanidadea;  Sauor,  am  aqui  m 
esta  cueva  escondido  temo  de  los  lasos  7  osuradat  é 
mis  enemigos  encubiertos.  Véome,  Señor ,  lam  mihM 
buscado  sí  tenia  alguno  de  mis  amigas  i  mi  lado ,  y  x 
be  hallado  aun  quien  me  conojca.  Pues  pesaar  de  bñ, 
aoaaposible,  ni  hay  quien  mira  por  mi  vida  ntqtñ 
tenga  duelo  de  ella,  y  por  eso  no  me  queda  otro  rMoeli 
sino  llamaros.  Señor,  da  loíntino  de  mi  alma,  trayoaA 
A  la  memoria  que  no  tengo  otra  heredad  ni  obn  ^ 
lento  en  la  tierra  de  loa  que  viven.  Estad,  Señor,  tlaak 
d  mi  oración  y  compadeceos  de  mis  gemidos ,  que  eaif 
sQigidiEimn,  libradme  de  mis  enemigos,  que  han»- 
brado  mas  fuerzas  que  yo  contra  mi ,  y  sacad  i»i  mk 
triste  desta  cueva  y  cárcel  para  que  pueda  alabaros  csi 
libertad ;  y  acordaos  que  cuando  no  hagáis  esto  por  i^ 
lo  habéis  da  hacer  por  los  buenos  que  están  i  U  br 
esperando  que  me  bagas  esta  merced. 

El  segunda  (gemplo  sea  el  del  profeta  JoniSjqaefS 
la  desobediencia  que  babia  tenido  con  Dios  cerca  M 
ir  i  predicar  á  Ninive  su  destmicion ,  despu&s  da  tM 
gran  tempestad,  que  por  ella  pasaron  los  del  nano  « 
que  iba,  fué  tragado  de  ana  valiente  ballena  y  tnsegadt 
por  la  mar,  y  desde  aquella  angostura  y  obscuridad,» 
tando  en  grande  adición  y  angustia  dentro  del  lieali* 
de  un  pea,  se  valió  del  remedio  que  en  niogima  paita 
falta ,  que  es  la  oración ,  pues  para  eUa  no  se  requisa 
sino  el  bvor  de  Dios  y  nuestro  corazón ,  que  so  poeds 
fultor  mientras  vivimos  y  se  tienten  las  angustias  dd  1 
trubajo,  y  Dios  en  todas  partes  se  halla  preseale.  Y 
porque  la  oración  es  breve  y  se  hizo  para  remedía  di  I 
loa  trabajos  y  consuelo  dellos,  la  pondré  aqui  yea  r»-  ; 
monee,  porque  lodos  puedan  aprender  delta  es  loa  so» 
yos ;  y  irá  declarada,  porque  aun  en  romance  queda  <t> 
cnra,  y  servirá  de  acordar  como  en  un  e[rflogo  todols 
que  en  este  discurso  queda  dicho.  La  oracioR  "r—i*— 
asL 

(&•  mi  fribdacion  Uiraé  al  &eBor);eDtieDda  dt  CH» 
do  fué  echado  de  los  marineros  en  elsguB,qiieilHái 
entonces  se  comenzó  á  encomendar  á  su  Dios,  7  Umdi 
que  tener  esperanza  de  salud .  (Y  del  vicnl  re  del  inficm 
le  di  voces);  llama  infierno  al  vientre  del  pax  persa 
eecuridad  y  profundidad,  ydice  que  dio  voces pork 
ansia  que  tenia  de  so  gena,  que,cofao  atrás  queda  £• 
cho,  ofrecida  con  la  oración,  son  voces  para  Dios,  e^ 
mo  las  de  Moisés  y  las  de  David  desde  la  caava.  (An^ 
jásteme.Seoor,  alfondoy  al  corazón  del  mar),  qnets 
la  hondura,  porque  en  la  mayor  della  andan  porH 
grandeza  las  ballenas,  y  llámase  corasonde  la  mar,»- 
mo  en  el  salmo,  cuandadicen  los  buenos :  Dioses  do»- 
tro  refugio  y  fortaleza ,  nuestro  favor  en  las  iiibdtcw- 
nes  que  nos  han  hallado  grandemente,  y  por  ese  U 
temeremos  aunque  se  turbe  la  tierra  y  se  Lrasladeo  loi 
montes  moa  altos  al  corazón  del  mar,  que  es  la  hondaia 
dál ;  y  Crista  llama  corazón  de  la  tierra  á  la  tepultora, 
cuando  habla  de  suresurreccion.  (Rodearon DM  loe  rÍM), 
que  son  las  ondas  qae  al  moverte  de  aqtnita  bestíasa 
levantaban. (Todos  tus  montea deagna  y  tudas  tw olM 
pasaran  sobremi);  tuyos  eran,  púas  16  los  onrias.  (I 
cosía  Dwnw  t^ato  apriete  j  miiana»lUíW)  «aflFNif 
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qt»  estaba  dflsptdldo  j  desechada  de  tus  divinos  ojos), 
que  es  cuando  no  quiere  Dios  tratar  con  ud  hombre, 
como  dice  David  :  To  dije  en  el  Éxtasi  de  mi  alma :  Ar- 
rojado ■j  deseclindo  estoy  de  la  cara  de  tus  ojos.  (Cubier- 
to de  agua  me  vi  hasta  el  puntn  de  la  macrte ,  y  aquel 
inmenso  piélago  tenia  cubierta  mi  cabeza);  dice  este 
trabaja  por  tantas  maneras  para  mover  á  Dios  á  piedad 
y  despertarse  asimesmo  li  mas  agradecimiento; ;  asi, 
añade  todavía:  (Boje  á  las  faldas  de  los  moates  jlos  cei^ 
rojos  de  la  tierra),  que  son  los  peñascos  de  las  cavernas 
que  están  debajo  del  agua.  (He  tenían  encerrado  para 
GÍcmpri^) ;  lo  cual  dice  porque  cosa  que  allí  entrare  no 
es  posible  salir  mas  sino  milagrosamente.  (Pero,  Se- 
ñor, tengo  por  cierto  que  me  salvarilB  de  la  muerte);  es- 
ta es  la  conGanza  con  que  ora  el  Prorcla.  (Porque,  como 
riese  todoslos  puertos  cerrados  y  rae  pareciese  imposi- 
ble la  salida ,  acordéme ,  viendo  mi  alma  en  angustia, 
del  Señor,  para  enviarle  mi  oración  é  su  santo  templo); 
porque,  aunque  Dios  está  en  todas  partes,  estaba  en- 
tonces mandado  que  en  solo  el  templo  se  orase  y  adora- 
se,;  los  au'cntcs ,  cuando  no  eran  por  la  ley  obligados 
i  venir  i  Jerusalen ,  volvían  la  cara  &  la  parte  donde  ella 
estaba  y  oraban  h.lciu  el  templo ,  como  lo  hacia  Daniel 
estando  en  la  cautividad.  Porque  esto  habla  capitulado 
Saloman ,  cuando  hizo  la  soleiiidad  de  la  dedicación  del 
templo,  diciendo:  Y  si  pecaren  los  del  pueblo  y  Tueren 
cautivos  por  sus  pecados  á  tierra  de  sus  enemigas,  j  hi- 
cieren penitencia  en  su  corazón,  y  oraren  vueltos  al 
camino  que  va  para  SU  tierra,  que  diste  á  sus  padres,  ; 
para  la  ciudad  que  escogiste ,  y  vuelto  lambieti  e!  ros- 
tro al  templo  que  cdilliiué  en  tu  santo  nombre ,  los  oirás 
y  los  defenderás,  etc.;  y  por  eso  el  profeta  Jonásenvia 
como  puede  sus  oraciones  al  templo.  Sigúese  en  la  ora- 
ción :  (Los  que  están  entregados  á  los  dioses  falsos  y 
sus  pecados);  que  esto  llama  vanidades  6  cualquier  otra 
cosa,  porque  Dios  se  deja,  pues  todo  es  vanidad.  (Ellos 
desamparan  su  misericordia);  que  elia  á  ninguno  des- 
amparp  y  á  todos  convida.  Y  acaba  el  Prufeta  con  loque 
todos,  que  es,  que  la  vidí  quiere  para  alabará  Diosen 
su  casa,  como  Ecequiasen  su  cántico,  David  en  mu- 
chos salmos  y  otros  muchos.  Lo  que  dice  es :  (Pero  yo 
con  voz  de  alabanza  sacriGcará  á  ti) ;  todos  prometen 
gastarla  vida  en  alabanzas,  y  A  la  verdad  para  eso  nos 
la  dieron. 

Esta  fui^  la  oración.  El  fruto  della  se  sigue  en  el  tcüto, 
demás  de  los  consuelos  y  buenas  esperanzas  que  en  el 
trabajo  tuvo,  y  fué  que  maodú  Dios  al  pezque  lanzase  i 
Jonás  en  tierra ,  como  lo  hizo ;  de  donde  parece,  lo  uno 
la  fuerza,  lo  otro  la  facilidad  deste  remedio,  pues  se 
bailó  en  lugar  donde  ningún  otro  remedio  criado  se  ha- 
llara,y  pocos  de  los  que  en  este  libro  se  dan  páralos 
grandes  trabajos. 

El  bienaventurado  san  Junn  Crisóstomo,  hablando  de 
tos  bienes  de  la  oración ,  y  como  aludiendo  al  que  en  es- 
te párrafo  pasado  dijimos  que  era  medicina  para  lodos 
los  males,  después  de  haber  contado  muchos  provechos 
dice  que  es  útilísima  para  alcanzar  paciencia,  y  que  el 
provecho  que  suele  hacer  el  agua  i  los  árboles,  ese  ha- 
ce la  oración  i  los  afligidos ,  y  alil  dice  que  sea  ejemplo 
san  Pftbk),  que  regaba  su  alma  de  noche  con  la  oración 
y  de  (tía  no  babia  cosa,  por  ispera  que  fuese^que  no  la 
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padeeiese  de  voluntad ,  y  que  olrecia  hfi  «iplldu  i  los 
eiotes  como  si  fuera  una  estatua,  y  que  sien  Macedo- 
Dia  quebrantó  las  paredes  de  la  cárcel  y  rompió  como 
un  leoalaacadenasycepos,  fué  mediante  la  oración,  y 
no  solo  esto  material  y  terreno,sina  que,  mediante  ella, 
quebrantó  la  tiranía  del  demonio ,  encargando  con  cui- 
dado que  rogasen  por  si  meamos  y  por  él;  de  que  se  es- 
panta este  santo,  que  se  atreviese  nadie  á  rogará  Dios 
por  snn  Pablo,  como  nos  espantaría  si  un  soldado  ro- 
gase al  Bey  por  un  maestre  de  campo  que  estuviese 
muy  en  su  gracia,  estándnio  san  Pabla  mis  para  con 
Dios  que  un  capitán,  por  preciado  que  sea  con  su  rey ; 
pero  dice  que  es  la  oración  de  tanta  virtud  y  nos  levan- 
ta i  tanta  dignidad,  que  puede  el  que  ora  rogar  por 
Pablo ;  lo  mesmo  dice  la  sagrada  Escritura  de  san  Pe- 
dro ,  que  cuanto  hizo  en  la  cárcel  fué  por  la  qracion  de 
la  Iglesia,  que  rezaba  sin  cesar  por  él,  aunque  su  virtuil, 
poder  y  santidad  era  grande,  porque  entienda  el  mundo 
de  cuánta  dignidad  y  de  cuánta  fuerza  ea  la  oración  en 
los  cielos ,  que  pueda  librar  de  las  cárceles  y  prisiones 
á  Pedro  y  á  Pablo ,  colunas  de  la  I^esia,  priucipes  de 
los  apóstoles  ilustres  en  el  cielo,  murallas  de  todo  el 
mundo ,  presidio  y  defensa  general  de  toda  la  tierra  y 
mar;  y  luego,  para  confirmación  desto,  trae  leoraciaa 
de  Moisés,  que  era  la  fuerza  de  la  batalla,  que  cuando 
alzaba  las  manos  vencía  el  puebla ,  y  cuando  no ,  eran 
vencidos ;  de  aquí  se  entiende  lo  que  son  Hüaño  dice, 
que  cuando  Cristo  oró  en  el  huerto  que  pasase  del 
aquel  cáliz,  que  rogó  porque  pasase,  como  él  le  bebia,! 
los  dicipulos,  esto  es,  con  la  gana,  deseo  y  facilidad  que 
Él  le  habia  de  beber,  cuando  fuesen  por  el  mundo,  y 
otro  doctor  lo  dice  de  la  oración  que  hizo  cuando  los 
eligió,  y  que  las  historias  cuentan  el  efecto  que  hizo 
esta  oración,  porque  se  vea  cuánta  fuerza  tiene  para 
darla  y  consolar  á  los  que  padecen. 

Seria  necesaria  traer  uqui  toda  la  Atíltn  y  todos  toa 
santos  doctores  si  quisiésemos  traer  todos  los  ejemplos 
que  en  ellos  hay  desta  dolrina.  Y  pues  Dios  es  el  mes- 
mo siu  mudanza,  y  no  es  dificultoso  de  hallar  en  cual- 
quier tiempo  y  lugar,  y  cuando  sebuscasehalla,noisolo 
presto,  sino  deseoso  de  ayudamos,  grande  ignorancia  ó 
descuido  es  no  acudir  á  su  misericwdia  en  las  tribula- 
ciones, grandes  y  pequeñas;  pues  él  ha  dicho  que  nos 
quÍere,nosolo  como  Criadora  sus  criaturas,  sino  como 
Padre  A  sus  hijos,  y  no  solo  asi,  sino  como  madre,  par» 
enseñarla  ternura  y  gusto  que  tiene  de  nuestro  reme- 
dio. De  aquí  es  que,  asi  como  el  niño  con  cualquier 
cosa,  buenaómale,  acude  luego  á  su  madreyse  la  mues- 
tra, y  aunque  á  él  ie  parezca  buena,  ai  la  madre  no  la 
aprueba,  luego  la  echa  á  mal.  Asi  hemos  de  hacer  como 
David  iu  hacia ;  Como  el  niño,  dice,  recien  destetSido  se 
bácoQsu  madre,  asi  es  en  mi  mi  ánima,  qne  con  todo 
lo  que  sucede,  bueno  ó  malo,  próspero  ¿adverso,  va- 
mos i  nuestro  Padre,  qua  nos  aa>a  tan  tiernamenle  co- 
mo madre,  yulo  próspero  le  descontenta,  lo  arrqjei&os 
luego  de  niKOtros ,  y  lo  adverso  él  lo  remediará  si  conr- 
v¡ene,yBÍno,aos  consolará.  Que  aiíbace  la  madre, que 
en  la  sangría  ó  cauterio  solo  regala  y  consoela  ásu  ni&o, 
sin  estorbáraele.  Y  no  te  olvides,sÍ  no  puedes  entender 
como  Cristo  sea  tu  üudra,  de  encomeñdirte  en  tu  «Ta> 
cioB  y  aOiicioa  4  la  qu»4  BM  dio  por  mwira ,  v»  0  %  I 
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propia  saja ,  li  coat  está  encargada  de  nuestras  aflicio- 
oes;pore50  se  lo  acordamos,  y  la  Iglesia  nos  eoría  Sella 
f  que  le  digamos  Madre  de  misericordia,  á  ti  llamamos 
los  desterrados  bíjos  de  Eva  en  este  destierro ,  á  ti  sus- 
l^ramos,  gimiendo  y  llorando  en  e«te  valle  de  lágrimas, 
para  que  nos  alcance  coDsueloyremediodellas.  Lo  mes- 
IDO  á  tos  santos  que  gozan  de  Dios  nos  encomendemos, 
quecon  aquella  f^ran  caridad  que  tieneuá  Diosjáno^ 
otros,  sus  hermanos,  suplirán  la  falta  de  nuestra  poque- 
dad j  insuficienda,  yrogaria  á  Dios  nos  gobierne  en 
nuestro  trabajo,  que,  demás  de  esta  caridad,  leiniue- 
To  el  saber  la  voluntad  de  su  Señor,  que  quiere  ser  ro- 
gado por  nosotros.  Todos  ellos  padecieron  muchos  tra- 
bajos y  se  duelen  de  los  que  agora  tú  padeces  en  este 
destierro,  y  del  peligro  de  las  tribulaciones,  V  espe- 
cialmeate  cuando  te  encomendares  í  Jesucristo  (que 
en  lodo  fué  tentado  y  trabajado ,  porque  por  este  cami- 
no también  se  compadeciese  de  to<los),  te  hallaris  muy 
consolado.  Y  desta  manera  ordenada  y  acompañada  tu 
oración,  hallaris  que  es  para  todo  género  de  trabfyos 
certlsiina  y  proliadisima  medicina. 

DISCURSO  vni. 

Dtl  HliTO  ramedlo  conin  Ii  Impiclendi ,  qi«  n  el  ptniíoilcnhi 
de  It  Tldi  T  pii[0B  df  JemccUto  nmini  Redentor. 
Aunque  en  el  libro  pasado  quedó  dicho  algodelapa- 
uon  del  Hijo  de  Dios  y  su  paciencia ,  que  nos  fué  dada 
por  ejemplo  de  lo  mucho  que  nos  quedó  por  decir,  no 
vendrá  poco  fi  propósito  (raer  algo  entre  los  remedios 
de  nuestros  trabajos,  y  de  la  impaciencia  á  el  descon- 
suelo dellos;  pues  que  dice  san  Gregorio  que,  si  un 
hombre  considera  bien  y  conserva  en  la  memoria  la  pa- 
uon  del  Señor,  ninguna  cosa  hay  tan  dura  en  esta  vida, 
que  guisada  con  esta  consideración,  no  se  vuelva  tolera- 
ble, y  lo  mismo  en  sentencia  dice  san  Agustín;  y  en 
otra  partedeclaraudo  aquel  salmo  que  dice:  Bienaven- 
turado el  que  trata  en  su  pensamiento  del  pobre  y  men- 
digo, porque  en  el  día  del  trabajo  le  librará  el  Señor  y 
de  la  persecución  de  sus  enemigos,  y  en  su  enfermedad 
será  su  enfermero  y  regalador,  y  le  ayudará  á  levantar 
de  la  cama  y  se  la  mullirá.  San  Agustín  entiende  este 
salmo  de  Cristo ,  que  por  hacemos  ricos  se  hiio  pobre, 
como  él  dice  en  un  salmo :  Yo  soy  pobre  ;  mendigo;  y 
en  el  hebreo  el  vocablo  que  acá  signíGca  sobre ,  signifi- 
ca allá  con  otros  puntos  á  Dios ,  aunque  con  otros  pun- 
tos significa  mper,  y  asi ,  se  puede  leer  bienaventurado 
el  que  entiende  á  Dios ,  pobre  y  menesteroso,  que  con- 
forma con  esta  lición  de  san  Agustín,  y  en  otra  parte 
dice  el  mesmo  Señor :  Yo  soy  pobre  y  criado  en  trabe- 
jos  desde  mi  mocedad ;  pues  bienaventurado  el  que  en- 
tiende pobre  á  este  Señor  y  piensa  en  él.  Pero  entiende 
por  otra  parte  su  divinidad,  que  el  que  en  la  tierra  no 
tiene  donde  reclinar  su  cabexa ,  desde  el  cielo  dispone 
todo  cuanto  hay  en  ella ;  y  el  que  come  eu  casa  de  unas 
mujeres  por  pobre ,  y  cuyos  dicipuloa  arrancan  espigas 
para  comer,  ese  es  manjar  en  el  cielo  de  tos  ángeles  y 
provee  en  la  tierra  á  lodos  los  animales  del  suyo ;  al  que 
-le  falta  sepultura  para  enterrarse  es  S^or  de  cielo  y 
tierra ;  él  ea  pobre  y  menesteroso  en  la  tierra ,  y  es  un 
depódio  de  todn  los  bienes  y  tesoros  dd  Padre  eterno. 
'Pws-bieuventundoei  el  qateoaridnare  y  en  «i  en- 
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bns  y  aHigido  en  el  mundo ,  y  de  su  pobreza  y  abUn 
miento ,  porque  en  el  día  de  su  trabajo  le  librari  ú  St- 
ñor,  y  cuando  no  te  libre,  por  mas  bien  suyo  le  regiliri 
y  consolará;  porque,  como  él  se  ocupó  en  pensar  cea  | 
dolor  y  compasión  los  trabajos  de  Dios,  tsf  ae  ocofvi 
él  en  remediarle  los  suyos.  , ; 

Asi  que ,  las  mayores  y  mas  Qnas  armas  cod  q«  *  ' 
puede  pelear  contra  los  enemigos  y  contra  los  Inbaja  ; 
y  aflicíones  es  el  pensunfento  de  la  pasión  de  Crisis-,  ! 
el  cual,  cuando  salida  pelear  á  este  mundo  cootnhi  i 
suyos  ynuestros,  no  sacó  otras  que  sa  mesma ptsin,  j 
no  se  armó  ^o  de  pasiones  y  dolores ;  y  quedaraidi  | 
aqueLaveztanreciesydetanbuen  temple, que iottír- 
tires  con  sola  esa  meditación  iban  alegre&~tjiadecBl  ' 
vencían.  Asi,  anda  tú  siempre  armado  della?7cfl*°'' 
que  de  noche  se  acuestan  con  las  armas  puestas  fin 
poder  pelear  mas  presto  y  mejor,  y  andarás  de  viiñ 
contra  tus  contrarios;  y  aun  sí  deia  mano  de  Din» 
mediatamente  hasde  padecer  algún  azote, con  este  pa- 
samiento seré  mas  fácil  de  llevar,  coD5Íd««ndo  qoii 
su  propio  Hijo  natural  no  perdonó  por  pecados  ajenK, 
¿qué  mucho  que  sufras  tú,  que  tontos  castigos  merMe 
portuspecadús?Ysienlacaosaen  qne  padeces íebt-  i 
llares  sin  ellos,  después  de  haber  pensado  enante  baca 
entre  año  por  do  mereicasesle  iratiajo,  considen  oíb- 
to  menoscDlpadofuéel  Redentor  en  tantos  mas  doloni 
y  persecuciones  que  la  que  tú  agora  padeces,  y  Ii  cal{i 
qne  hubo  fué  luya,  y  la  causa  de  tanto  exceso  ea  tas  pe- 
nas fué  dejarte  á  tí  ejemplo  de  paciancia ,  porque  niá  : 
cuan  necesaria  te  habla  de  ser,  y  armas  con  qne  sÑapn  ¡ 
anduvieses  apercebid o.  EolosCanlaivsdejÓdidioáa  i 
Iglesia  que  su  cuello  era  como  la  torre  de  David,  á  i 
donde  colgaban  mil  morionesy  todas  las  armas  de  lai  > 
valientes;  cuello  de  le  Iglesia  es  la  pasión,  mediante  li 
cual  se  nos  comunican  todos  los  bienes  de  la  cabna,  fx 
es  Cristo ,  como  lo  es  el  cuello  en  el  cuerpo  natural,  {ar 
donde  recibe  las  influencias  de  la  suya ,  como  tom  i 
David,  manso  y  sufrido,  colgadas  mil  celadas panqs 
las  descuelgues  con  la  meditación,  dice  qne  están  ^ 
todas  las  armas ,  porque  fuera  de  allí  no  hay  otras ü- 
gunas ;  dice  que  son  mil  porque  no  hay  DÚmero  de  la 
trabajas  que  el  Señor  padeció  y  de  que  tuvo  snfreaií» 
lo ,  y  tan  varios ,  que  para  cualquiera  pelea  se  baBsa 
al!!  ápropúsito,  aunque  todos  lo  son.  Llama  rnertesf  le 
que  allí  se  arman ,  porque  los  bien  armados  cobran  «- 
Icütia  y  siempre  vencen,  y  ninguno  es  fnerte  sin  eIlK,c 
vale  nada  la  vitoria  que  no  sale  destas  annas  de  CráD 
y  por  ellas.  Y  si  entre  tos  romanos,  dice  la  ^omft 
cradeshonrapelearsincapitan,  aunque  venciesen; é 
donde  nadó  el  matar  uno  dellos,  llamado  Torcnata,  ■ 
su  hijo  porque  había  dado  la  batalla  sin  á),  aunque  1 
tan  buena  ocaston,que  alcanzó  la  vitoria.  Y  en  )a  st^ 
da  Escritura  se  lee  que  vio  Míqueas  desbaratado  sincf 
pitan  el  campo,  y  como  á  gente  sin  provecho  los  maná- 
Días  ir  £  sus  casas ;  ¿cuánto  roas  de  importancia  seria 
capitón  Jesucristo  y  sus  fuertes  armas,  cuya  es  la  Faem 
y  el  vencimiento  y  á  cuyo  nombre  se  debe  la  ^oriíA 
todo  k)  que  se  vence  T  Por  eso  dice  san  Pablo :  Bma- 
Ros ,  vestios  los  armas  de  Dios  para  que  podáis  um- 
roa  contra  los  engaSoa  del  anenigo ;  porque  las  aiW 


de  lof  nKontn  bombrm  noten  dar  nluano  i  los  me- 
nores quo  osan  dolías,  acordándoso  de  las  hauííM  que 
coD  ellas Bcabaron;  poroso  dan  gran esTueno y  ánimo 
las  pssfoaot  de  Cristo  al  quo  padece ;  en  cuya  figura  no 
podía  David  pelear  ni  menearse  con  las  armas  de  Saúl, 
■y  vohiáse  i  sn  báculo  7  piedru ;  asi  tú ,  no  podrás  con 
las  del  mundo,  aunquetodosapoder  se  junte  ¡por  eso 
acude  al  palo  y  cinco  piedras ,  que  son  la  en»  y  llagas 
del  Setor. 

Es  tan  cierta  esta  verdad  que  dice  el  bienaventurado 
doctorsanBiIaria(que, aunque  ea  bus  obras  do  lo  be 
hallado,  pero  después  de  verlo  ciudo  en  un  autor  de- 
TOto  7  antiguo,  lo  oi  citar  en  el  púlpiío  á  un  famoso  y 
muy  docto  predicador  moderno],  dice  este  santo  que 
el  mesmo  Señor,  viwdo  correr  su  propia  sangre  en  el 
huertodeGetsemaoI  de  todo  Encuerpo  sagrado,EecoQ- 
Iiortó  mas  con  verla  que  con  las  palabras  del  ángel  que 
venia  i  consolarle ;  en  lo  cual  se  entiende  cuánta  es  la 
virtud  que  aquella  preciosa  sangre  tiene  para  consolar 
y  conhortar  los  afligidos,  cual  el  mismo  Señor  lo  estaba 
ea  aquella  hora  con  la  fuerte  aprehensión  de  las  penus 
y  tormentos  que  otro  dia  había  de  padecer.  Y  con  la 
mesma,s^lBdapor  todo  el  propio  cuerpo, quiso  Pílalo 
reprimir  la  ira  de  losjudfos,  pensando  que  la  impresión 
que  habia  hecho  en  su  alma  la  vista  de  nn  hombre  ino- 
cente tan  mal  tratado  7  sangriento,  baria  en  aquellos 
hombres  que  lo  hablan  causado;  no  es  mucho  lo  que  da 
la  sangre  del  Señor  se  dice ,  pues  cnalquiera  sangre  di- 
cen los  médicos  que  es  favorecedora  de  la  vida,  7  della 
la  llaman  silla  6  asiento ,  también  la  llaman  el  amigo  de 
la  naturaleza;  lo  cual  parece  porque  luego  la  sangre 
ucude  i  socorrer  á  cualquier  parte  herida,  como  á  re- 
mediar el  daño  que  por  all!  la  vida  recibe ;  y  ai  esto  se 
dice  de  cualquier  sangre ,  i  cuánto  con  mas  razón  se  di- 
rá de  la  de  Cristo ,  que  se  dio  para  remedio  de  todas  las 
vidas  de  loa  hombres,  y  tan  inclinada  á  derla  á  todos, 
que  dejó  de  darla  á  su  propio  cnerpo,  7  salió  della  i 
grandes  arroyos^y  por  mil  partes  para  darla  espiritual  á 
los  hombres,  y  corporalque  nunca  se  acabe?  Y  part  este 
fin,  según  Dionisio,  mandaba  Dios  que  no  comiesen 
sangre  de  animales ,  diciendo  que  la  vida  dellos  está  en 
la  sangre,  porque  no  quería  que  bebiesen  los  hombres 
vida  de  bestias  á  vueltas  de  la  sanare ;  y  por  otra  parle 
nos  manda,  sopeña  de  la  vida,  bebwlasuya,  porque 
bebamos  la  vida  de  Dios,  que  es  tan  diferente  de  li  de 
¡as  bestias,  que  esta  se  acaba  con  la  muerte  dellas,  7  la 
de  Cristo  en  nosotros  comienza  con  la  muerte  espiritual 
de  los  hombres  la  que  es  verdadera  vida.  Asi  que ,  por 
esta  razón  se  esforzó  el  Señor,  viendo  su  sangre,  tanto, 
que  álos  dicípulos,  que  antes,  de  temor,  mandaba  velar, 
después  de  vista  sn  sangre  los  fué  á  esforzar  y  les  dice 
que  duerman  ya ;  7  después  les  anima  á  que  se  levanten 
á  recebir  la  geule  de  su  prisión.  Cose  maravillosa  que 
la  sangre,  qneáolrossuele  desmayar  en  viéndola,  por 
lo  cual  les  manda  volver  la  cabeza  para  dar  una  sangría 
6  curar  una  herida ,  en  el  Señor  da  esfuerzo  para  bE  y 
pura  todos.  Con  este  esfuerzo  espera  á  los  que  le  vienen 
&  prender.  Alli  les  maudaque  no  toquen  i  los  dicipulos, 
que  de  otra  manera  quizá  murieran  alli  aquella  noche ; 
porque  los  que  cayeron,  como  no  llevaban  pensamien- 
to MI  milagroa  ni  cnUo  u.Crlata  podar  pan  vencar- 
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los  (que  ú  esto  creyeran  no  Aienm  á  prenderle),  icciti 
pensaron  que  con  el  ímpetu  7  ayuda  de  los  dicfpulos 
habían  caído  ellos ,  y  por  ventura  vengaran  la  resisten- 
cia. Con  el  mesmo  eEfuerxo  reprehendió  á  los  que  le 
prendieron  como  á  ladran,  reprebendid  i  Judas ,  sanó 
al  desorejado  y  reprehendió  á  san  Pedro. 

Esta  preciosa  pesian  esforzó  también  después  á  I»- 
sef  de  Arímatia,  que  antes  ern  dicfputo  oculto  y  medro- 
so del  Redentor,  por  temor  de  los  judíos ,  para  que  en- 
trase con  osadía  y  ánimo  á  pedir  á  Pilato  el  cuerpo  de 
Jesucristo;  de  donde  habia  de  colegirel  juezque  erasu 
dicipulo ,  y  sabia  que  á  lo  menos  le  habían  por  esta  ra- 
zón de  perseguir  los  judíos,  como  después  lo  hicieron. 
San  Juan  Crisóstomo  dice  que  lo  que  dijo  Cristo,  Potet- 
tú  biben  ealieem,  etc. ,  fué  para  animarles  á  padecer 
con  acordarles  sn  pasión,  y  asi  dijeron  luego,  Potsumus, 
Este  mesmo  esfuerzo  dio  esta  mesma  pasión  á  los  már- 
tires viejos  y  niños  y  mujeres  de  toda  edad  para  pade- 
cer por  Cristo.  Y  por  eso  san  Pablo  dice  á  Iob  hebreos : 
Pensad  7  repensad  en  aquel  que  tal  cootradicion  quiso 
sufrir  de  los  pecadores  contra  si  mesmo ,  porque  no  os 
fatiguéis,  desma7ando  en  vuestros  corazones,  que  aun 
no  habéis  peleado  hasta  derramar  sangre;  como  quien 
les  dice :  Hedíante  el  esfuerzo  desta  consideradoa  os 
ofreceréis  á  derramarla  cuando  fuere  necesario. 

Pero,  allende  desta  oculta  virtud  que  tiene  la  cruz  7 
muerte  del  Señor,  es  pare  el  proposito  de  grandísimo 
provecho  considerar  la  grande  paciencia  qoe  eu  ella 
tuvo;  porque  no  haycorezon  tan  duro 7  vengativo,  que 
de  avergonzado  y  confuso  no  pierda  toda  impaciencin 
y  cólera ,  considerado  el  que  padeció  y  lo  que  padeeift, 
y  comparando  todas  las  circunstancias  con  las  de  su 
trabajo ;  y  esto  le  hizo  al  buen  ladrón  tener  la  que  tuvo, 
olvidando  su  dolor  en  el  mas  terrible  trabajo  de  la  vida, 
pues  era  no  menos  que  pérdida  della  y  de  la  honra  con 
gravísimos  dolores.deque  tuvo  mucha  paciencia, predi- 
cnndo  la  de  Cristo,  por  haber  considerado  la  diferencie 
de  las  personas  y  circunstancias,  diciendo :  Y  nosotros, 
ya  qne  padecemos ,  es  con  justicia  y  en  todo  tenemos 
nuestro  merecido;  pero  este  nuestro  compañero  no  hi- 
zo mal  ninguno.  ¿Qué  piensas  que  quiso  significar  aquo^ 
Ifa  serpiente  de  bronce  levantada  sobre  aquel  palo  á 
fin  de  que  los  que  la  mirasen  quedasen  sanos  de  las 
mordeduras  de  las  serpientes  vivas,  sino,  lo  primera,  lo 
que  el  Señor  dijo  ¿Nicodémus,  que  los  que  con  ojos  de 
fe  viva,  que  anda  y  obra  mediante  la  caridad ,  que  es  sn 
alma,  mirarená  Cristo  en  la  cruz  no  parecerán, antes  sa- 
narán si  mordidos  estunerendela  serpiente,  que  muer- 
de A  los  hombros  desde  sus  primeros  padres ;  lo  segun- 
do, que  el  mordido  de  las  afliciones  y  trabajos  desta  vi- 
da, que  son  como  unas  serpientes  de  fuego,  que  de  pe< 
ñas  y  fatigas  abrasan  el  corazón ,  poniendo  Ibs  ojos  de 
la  consideración  en  Jesucristo,  nuestro  Red«itor,  aeii 
luego  sano  de  sus  mordeduras ;  esto  es ,  libre  del  tra- 
li::jo,  ó  á  lo  menos  del  dolor  del,  y  volverá  dulce  el  agua 
de  sus  lágrimas  con  et  madero  de  la  cruz  de  Cristo,  á 
la  manera  que  Hoisia  endulzó  las  deHaratb  enel  desisN 
to,  tocándolas  con  un  madero;  asi  volveremos  dulces 
nuestros  afanes  juntándolos  con  los  de  Cristo ,  mi  pi>- 
breza  con  la  de  Cristo  se  hará  tolerable ,  mis  injurias  J 
agttvlw  oon  1m  da  Cristo;  qus  cuando  yo  jiUAw  T 
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considero  que  apenas  qaeáó  palabra  oprobriosa  y  afren- 
tosa qae  no  fuese  dicba  al  iaoceatisirao  cordero  Jesú, 
DO  puedo  dejar  de  padecer  las  mías  con  pacieada.  Lla- 
mironle  quebreutador  de  la  lef  cuando  te  dijeron :  Ho 
es  este  hombre  de  Dios ,  que  oo  guarda  el  sábado ;  Ua- 
nironle  idúlatra  ;  eudemoDiado  cuando  ledijeron :  Sa~ 
maríUiio  eres  }  tienes  demonio ;  engañador  cuando  le 
dicen:  Este  engaña  la  pobre  gente;  loco  j  furioso  cuan- 
do salieron  á  tenei  le,  diciendo :  Esta  liombre  se  ba  be* 
ciiorurioso;mAgicúyeDcantador  cuando  le  dijeron  que 
en  virtud  de  Belcebú  lanzaba  los  demonios ;  menliroso 
cuando  le  dijeron :  Tu  testimonio  no  es  verdadero,  y 
¿cómo  puedes  haber  visto  &  Abrahan  no  teniendo  aun 
ciDCuenltt  añus7  Sacrilego  y  usurpador  de  la  bonra  de 
Dius  cuando  le  dicen  blasfemo  porque,  siendo  hombre, 
se  bada  Dios;  pecador  y  amigo  de  pecadores  cuando 
le  dicen  esas  mismas  palabras ;  rudo  y  ignorante  cuan- 
do dicen :  ¡Cómo  sabeesle  letras  no  babiéndolaa  apren- 
dido7Blasfemo  cuando  le  dicen :  Este  blasfema;  mal- 
hechor cuando  dicen  d  Pilato :  Si  este  oa  fuera  nulha- 
chor,  no  te  le  hobiéramos  entregado ;  mal  nacido,  de 
vil  y  baja  sangre,  cuando  dicen :  Este  no  es  hijo  deJo- 
■ef  y  deMaria.y  ¡noconocemosaqui  á  sus  hermanos, 
que  vivea  entre  nosotros?  Bebedor  de  vino,  con  las 
mismas  palabras  de  mala  tierra,  cuando  dicen :  ¿De  Na- 
laret  puede  salir  cosa  buena  ?  De  manera  que  si  no 
es  lo  que  por  nuestro  bien  y  por  el  decoro  de  su  per- 
tona  y  por  tí  provecho  de  la  predicación  del  Evaag^ 
lio,  él  no  consintiú  que  se  le  dijese ,  no  quedú  palabra 
ninguna  de  afrenta  que  no  sufriese  con  gran  paciencia. 
Pues  las  bofas  y  afrentas  que  porta  obra  redbió,  en 
pago  de  las  buenas  que  él  hacia  i  todos,  es  cosa  digna 
de  consideración:  dejóse  prender  de  los  enemigos  por- 
que los  suyos  no  fuesen  presos,  y  del  enemigo  los  hom- 
bres ;  que  le  levantasen  falsos  testimonios  porque  le 
tuviésemos  bueno  de  nuestra  vida  delante  del  eterno 
Padre;  dejóse  desnudar  al  redropelo  de  la  vestidura  del 
cuerpo  por  vestirnos  de  la  inmortalidad ,  y  vestirse  de 
deshonra  por  honramos  en  el  cielo ;  dejóse  dar  de  palos 
7  azotes,  habiendo  él  poco  antes  con  un  azote  echado 
los  mercaderes  del  templo,  que  indecentemente  usaban 
en  él  de  sus  ventas  y  trampas.  Déjase  juzgar  dd  injusto 
juez,  habiendo  de  Juzgar  él  á  todo  el  mundo  el  último 
día ;  déjase  coronar  de  espinas  por  coronar  de  gloria  al 
que  legltiaumeate  pdeare  en  las  tribulaciones  y  tenta- 
ciones, y  derramare  por  su  nombre  sangre  ¡  dejóse  en- 
suciar el  rostro  con  salivas,  habiendo  ól  con  la  suya 
dedo  á  un  ciego  visla ;  bebió  la  liiel  y  vinagre  que  en  su 
fled  le  ofrecieran ,  habiendo  poco  enles  dado  su  sangre 
para  bebida  y  sucuerpo  en  manjar  de  las  almas;  dejóse 
poner  en  al  monte  entre  los  ladrones ,  por  poner  i  sus 
siervos  en  el  cielo  entre  los  Angeles;  al  fin,  lodo  lo  su- 
frió, hasta  tamuerte  de  cruz,  conlautapacieuciaycoo 
tan  raal  pego ,  que  la  sagrada  Escritura  dice  que  como 
oveja  se  dejó  llevar  al  matadero,  no  hablando  maspa- 
tabra  que  ella.  Pues  si  de  palabra  y  de  obra  fué  tanto 
lo  que  el  Señor  sufrió ,  ninguna  cosa  podrás  tú  sufrir, 
hermano,  que  no  liallea  haberla  él  sufrido ,  aunque  cao 
desigualdad ,  llevando  él  la  mayor  y  peor  parte;  puei 
UMu  qué  no  llevarás  de  su  padencia ,  pues  sus  trabs- 
iú»  lo  ubeakui  U  convidab  y  lo  merecwí  Como  san  , 


luán,  que  en  el  Ápoeálipti  se  (Teda  como  esfanai 
con  esta  consideración,  y  como  respondiendo  i  la  ticih 
pregunta  de  los  fieles ,  estando  en  la  isla  de  Palmos  d» 
(errado,  dice  ;  Y  Juan,  vuestro  Iiermano  y  partidonm 
en  las  tribulaciones  en  el  reino  y  en  la  patíenda  de  Je- 
sucristo, estuve  en  la  isla  llamada  Patmos,  porlapt 
labra  de  Dios  y  por  el  testimonio  de  Jesú;  dicebp- 
ciencia  en  Cristo,  porque  para  que  sea  verdadera  jot>  i 
tiana  hade  ser  como  la  suya, y  todos  los  Geles,co»  | 
participamos  de  su  muerte  y  pasión  y  desús  trabijo^  | 
asi  partidpamos  de  su  padencia;  y  como  san  PÍblt : 
dice :  Como  somos  de  compañía  con  él  en  las  paúinei 
y  trabajos ,  asi  lo  seremos  en  las  coDsoIaciones ;  y  pa 
saber  juntar  nuestros  trabajos  con  tos  suyos,  aprui- 
mos  de  san  Juan  Crisóstomo ,  como  hacia  él  las  dtk 
santos,  considerándolas  para  solo  ejemplo ;  el  cual,» 
cribiendoá  un  obispo  desterrado,  estando  él  porta  Ba- 
ña, dlcele  que  no  hay  para  qué  sentir  este  trabqt; 
otros,  y  dice  estas  palabras  : 

Coando  yo  ful  desterrada  de  mi  ciudad  y  de  mi  I^ 
sia  ninguna  cosa  se  me  daba,  sino  decia  :  Toda  latís- 
ra  es  del  Señor  y  lodo  cuanto  hay  en  ella ;  y  asf,  sjqo» 
re  la  Reina  que  vaya  al  destierro,  sea  narabuen);i 
quiere  aserrarme,  asiérreme,  que  compaüia  teodres 
el  profeta  Esaias ;  si  me  quiere  echar  i  la  mar,  ac»rdv- 
mehéde  Jones;  si mequiere meter  en  u□bomolfefil^  | 
go ,  allí  hallaré  tres  tiiños  de  Babilonia ;  si  me  quien  | 
ecliar  alas  bestias,  eclie,  que  Daniel  fué  echada  á  i»  > 
leones;  si  mequiere  apedrear,  asilo  fué  sao  Esl¿baa,< ! 
tendré  por  compañero  al  primer  mártir;  si  me  qiün  | 
cortar  la  cabeza,  corte,  que  do  menos  que  san  JomBiii- , 
tista  me  acompaña ;  si  me  quiere  quitar  la  hacienda,  qoi- 
te,  quedesnudo  sal!  del  vientredemimadre,yftsIci)aM 
asi  tengo  de  volver  desnudo  á  él.  Pues  si  san  Juan  Crisós- 
tomo vivia  alegre  y  coasolado  en  su  destierro ,  con  »ía 
juntar  sus  trabajos  con  los  de  los  amigos  de  Dios.^pr 
qué  no  lo  viviré  yo  juntándolos  mioscon  losdelBI^ud* 
Dios ,  que  quiso  padecerlos  todos,  porque  babia  de  1.a- 
berlos  todos  entre  loshombres, porque  hubiese  coequt 
juntar  y  acompañar  todos  los  que  padeciésemos  y  «k 
los  desbravase?  Poderoso  eSj  dicesan  Pablo,  por  babe: 
padecido  para  ayudar  á  todos  tos  que  son  tentados;  de 
manera  que  en  viéndome  en  un  trabajo ,  la  conaden-  ' 
cion  del  mesmo  en  Cristo  me  le  hace  fácil.  ¿QueTjSat  \ 
azotes?  Tendré  por  compañero  £  Cristo.  ¿Pakts?i¡ 
mesmo.  ¿Bofetadas?  Al  mcsmo.^Es  palabra  injiffias!! 
Al  mesmo.  ¿Llamáronme  malbeclior?EsB  niesiDa{»l3- 
bra  dijeron  á  Cristo.  ¿Llániaume  toco?  Esa  le  dijerz- 
¿Llamáronme  hombre  bajo?  También  se  la  dijeron.  Qm 
una  de  las  cosas  por  que  padeció  tanto,  j  aun  de  la  ! 
por  que  padeció,  fué  para  recebir  en  si  y  quitar  de  BB-  : 
otros  el  sentimiento  y  amargura  de  los  trabajos.  Asi»-    i 
mo  el  temor  de  ta  muerte  y  tormentos  le  recibió  ei 
si  la  noche  dd  huerto  para  dejamos  los  fücites ;  as 
tomó  la  tristeza  aquella  mesma  noche  que  comenzó  1 
temer  y  parara  triste,  para  que  los  que  sin  poderee  a- 
cusar  padeciéremos,  los  padezcamos  sin  peua  y  alegre- 
mente; lo  cual  alcanzamos  conocidamente  caandojao-   ; 
taudo  nuestras  afUoiones  con  las  suyas,  revoivBiDos  I»-  , 
das  estasrazones  en  nuestra  coqúderacioii.  Cuanto  bb* 
qw,  ai  lot  remedios  de  loe  díscursoí ; aaadol  cen  de  t-*- 
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gM*  vlrflié;  aqn(«fll  Ati  pnlim  da  CrirtcM  bailan 
rerofifMat :  kqni  tt  hnmiWad  y  coaodmiaitto  da  qnteit 
admoi  y  da  qaien  eiDioB ,  afaf  «i  Mcer  de  MMítrai  cul* 
pai  h»  trabaos ,  pkailaD  gnode*  IM  cansaroa  anO-i»- 
toE  aqullaUgMa  EicrilDii,^aatMCrí8l»aÍBrgu- 
neato  de  toda  eDa ;  aqof  el  mayor  de  loa  benaOwM  que 
d«  Dioa  be  raoebido  el  nande;  equi  el  amor  que  n  le 
debe  i  qden  UAto  noa  Idto  ,  que  tíiw  á  ^deoar  lo  que 
padeció ;  aqut  la  coafiania  qoe  not  libnri  y  dará  cuan- 
to quiaiininM,  pues  noa  did  á  li  metmo;  flDalmeute, 
ei  fenntr  de  b  oracioD  que  deata  coa  Siria  nace ;  (os  coa- 
les remedida  te  hatlan  aqai  juntos  y  recogidos  en  esle 
libro  celestial  de  la  vida  y  patian  del  Hijo  de  Dios,  si  Ae 
espacio  y  con  el  sentlmieDto  y  consideracioa  debida 
fuere  leído  áti  afligidosen  d  cual  dioe  tan  Ambrosio 
qtie  bailaremos  todu  las  cosas,  porque  todas  <■  CrislD 
pWK  nosotros ;  si  desenmoB  corar  nuestras  lierídaí,  mé- 
dico ea ;  si  tanemoa  sed  con  las  calenturas ,  él  es  la  fuen- 
te; si  nos  cargan  los  pecedes ,  él  ei  la  justicia ;  si  Ifcnea 
necesidad  de  ayuda,  títtit  virtud ;  si  tenes  Is  rauerie, 
él  esta  vida;  si  deseas  el  cielo  I  él  es  el  cemioo;  si  bo- 
yes las  tiaieblM ,  él  as  la  ha ;  si  buscas  malear,  él  es  el 
verdadero  sustento.  Luego,  si  buscas  censúalo,  él  lo 
aerd,  y  libertnd  y  remedio  de  todo  trabajo. 

DISCUEtO  IX. 


fM  M  ntcUr  MU  áeroeios  «1  cierpo  di  i 
Si  cuando  nos  llegamos  é  la  comunión  del  Sintisimo 
Btcranieato  del  altar,  lo  raeibiéeemos  con  debida re- 
Terencii  y  coneidefacioii,bieadaro  quedaría  por  le  ei- 
períeocia  el  intento  desle  discuno  con  lo  didio  en  el  pe- 
sado, pues  tan  Pablo  nos  entena  que  el  reeeUr  el  cuer- 
po y  sangre  del  Redentor,  as  om  representación  al  viro 
de  su  pesieD  y  nraerte ,  diciendo :  Todas  las  veces  que 
eomiéndea  la  carne  j  bebiéredes  la  sangre  del  Señor 
representaréis  su  muerte  basta  que  él  venga.  Y  cuanto 
mas  impresión  haga  la  representacloA  que  nace  de  ver 
coD  los  ojos  una  cosa  bien  representada,  que  oírle  solo 
contar  de  paisbn,  la  eiperiencianm  lo  dice,  y  coa  mss 
cfáridad  en  este  misterio  de  la  pasión ;  porque  e)  meamo 
Seitor  con  particular  favor  se  halla  présenle  é  los  que 
(ntan  della,  como  biso  i  los  dicfpulos,  que  con  esa 
plática  caminaban  i  Emaua;  y  en  nosotros  sentimos  la 
diferencia  de  oír  nn  sermón  6  plética  de  la  pasión,  i 
verla  representar  á  la  iglesia  el  Vientes  Santo  con  soIbi 
aquellas  miiteríons ceremonias,  con  el  monomento, 
con  el  sileDCÍo  de  las  campanas  y  de  toda  música ,  los 
cantos  bajos  y  tristes,  las  paredes  enlutadas,  y  con  aquel 
acabar  los  oficios  con  tanto  dtencioy  trisleia;deque 
loe  fieles  suelen  salir  tan  compuestos ,  tan  mansos  y  tan 
aoAidos,  que,  no  solo  las  injurias  presentes  sorren,  mas 
perdonan  les  pasadas  coa  mncha  ligereza  y  facilidad; 
¿qné  hiciera  ai  á  ta  meams  cnn,  cuando  el  Redentor 
muriú  en  ella ,  se  liallaran  presentes?  Cuando  el  Reden- 
toroosido  en  aquel  madero,  cborreudo  aaugre  por  todo 
fu  santo  cuerpo ,  cansado  de  sufrir  hs  inveoeionM  de 
tt>raMttt«  de  aquella  gente  cruel  tenia  tan  gna  pacien- 
cia, que  de  la  aobrada  consoló  á  su  Hadre ,  eonrirlid  al 
ladroa  y  i  alguaea  da  los  qt»  cuande  b  cruoificaroo 
4Mbui  pnMMea  1 1 1»  aaaamaaiiíAMMtUlBdan» 


Hasta  kaeen*  pedaxlMy  «I  manto  foAem  Aé  luego  tae 
muertos^  en  esatadelo  el  Redentor.  Puea  por  eSo  este 
BHte  sacrificio  cama  muy  diferente  oensideraclon  que 
loe  semenea  y  m^ros  de  la  pasión  y  mveiu  del  Siñor, 
porqw  wrepwwntteion  al  vivo  della ,  y  mea  prefenda 
yedeaiquelaadenás  reprewMieioaes,  porque  ts  el 
mesuM  SBCiiSeio,  y  el  mismo  Señor  que  padeoié  está 
presente  á  representarle. 

Bebiando  deste  misterio,  en  cuanto  sacransnio,  di- 
ce san  Grísóstomo  que  cuando  comulgamos  y  decimos 
é  olmos  mfsa ,  hemos  de  considerar  que  estamos  aenta- 
doe  á  una  mesa  larga  con  Jesucristo  nuestro  ftedentor  y 
sus  apestóles,  yaili  comemos  aquel  divino  bocado,  á 
qoe  et  mesmo  SÍfior  nos  convida  do  sn  mano  por  la  del 
sacerdote ;  é  que  como  ea  un  convento  de  nuchos  frai- 
les no  aima  todos  i  primera  mesa ,  pero  alli  se  bendice 
y  reparte  ta  comida  hecha  pan  todos  junta ,  y  h  bendi- 
ein  qne  al  principo  se  dice  dnra  basta  la  tercera  y 
euarta  mesa;  pero  todos  comen  una  misma  cosa,  y 
dan  gracias  por  día ;  Bsf  en  esta  meM  de  Cristo  j  auo- 
qne  por  ser  muchos  loe  convidados  y  estar  mnctios  ptv 
nacer,  no  cupieron  lodos  junios  en  na  dia  á  la  mesa  del 
Señor,  pero  toda  es  una  mesa  y  uno  es  el  manjar  de 
tndn,  y  con  tal  reverencia  ae  debe  rsceUr,  como  st 
riésemos  con  los  ojoa  corporales  al  mismo  Cristo  á  la 
cabecen  della ,  que  aes  envía  el  bocado  que  comamos 
de  sn  mano.  De  suerte  ^le  aquel  tomad  y  oomed  que 
á  sos  dkfpuk»  dijo  ta  noche  de  la  cena ,  no  se  dije  á  so* 
los  ellos,  sino  á  todnios  flelesqne  lo  recebimos,  á  quien 
sin  faltar  ninguno  tenia  eb  aquella  hora  el  Señor  de- 
lante de  los  ojoi ,  y  en  su  nombre  nos  lo  da  y  reparte 
el  sacerdote ,  como  Rrtnistro  de  Jesucristo ,  que  sirve  á 
los  convidados  de  ib  mesa.  Esta  dotrina  ei  sacada  ;es- 
pecía)  y  distintamente  de  ta  Ctementlna,  donde  dice 
el  Pontífice  hablando  detrte  misterio :  Otros  misterios 
de  que  becemos  en  (a  Iglesia  memoríe ,  een  el  alma  y  el 
espíritu  lo  lentlmos ,  pero  no  per  eso  akaniamos  tu  pr*- 
aencia  reel;  peroen  esta  sacramenut  commemoraclon 
de  Cristo  está  con  nosouvs  Jesucristo  prsseMe ,  auo- 
qneaoen  la  mesma  especie  y  lorma,  pero  en  la  me^ 
ma  sustancia,  que  es  deicir  que  otras  fiestas  del  Reden- 
tor y  de  otros  santos  son  diferentes  desta  que  del  San- 
to Sacramento  se  celebre,  porqne  las  demás  pwaron 
con  el  tiempo ,  y  eolamente  están  presentes  en  nues- 
bv  memoria.  Esloes,  que  san  Pedro  no  muere  ogaño 
á  29  de  junio,  en  que  sn  OesU  se  eelebrí,  ni  Ban  Loren- 
10 1  etc. ,  ni  el  dia  ds  ta  Encamación  que  celebramos, 
riene  el  ángel  á  la  Vtrf^n ,  ni  snbe  ella  al  cielo  el  dta  de 
BU  asunción ,  ni  esa  es  la  flesla ,  sino  Bola  la  memoria 
desloa  misterios ,  que  antlf^amenle  pasaron;  pero  la 
fiesta  del  Sacramento  es  da  cosa  que  eetá  presente, 
porque  actualmente  se  bace  el  convite  mismo  que  se 
celebra  haber  hecho  el  Señorón  la  «da,  y  el  mesmo 
manjar  se  sirve.  Deato  fué  figura  Uoisen  cuando  fué 
echado  en  el  rio  en  una  cestitla ,  como  en  Otras  muchas 
cosas  fué  figurada  Cristo,  lo  fué  en  esta,  que,  cumo  las 
demás  cosas  que  Se  echarían  en  el  rio ,  pesaban  con  la 
cofrieote  del ,  sola  ta  ceslilla ,  aln  verse  le  que  venta 
dentro ,  se  quedé  en  el  nmanso  del  rio;  asi  aon  tas  de- 
más Sestns  de  los  misterios  de  nuestra  h,  que  leaHafn 
la «oBiaiita dalia  tiifia,^aB<l^gwaeál>qBadHih^[  _, 
o 
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k  menorfl ;  ptn  M  Mta  uertmnUo  donde  ao  ae  n  el 
verdadera  Moiiéa ,  que  está  dcMro  de  Bqnelhs  eipecies 
ucramea toles,  no  lo  üe»  el  tiempo,  sino  quédase  en 
el  remaDU  de  la  Iglesia  hasta  qnael  mundo  se  a<»b^ 
como  eu  figura  degto  mandó  Dios  guardar  en  «I  arca  ptN. 
te  del  maná,  no  pintado  ni  figurada,  iído  deJ  mesno  que 
comieron  en  el  desierto ,  en  memoria  de  aquella  merced 
que  alli  les  hizo ;  asi  el  mesmo  manjar  que  Cristo  dio  á 
h  iglesia  queda  en  sus  archÍTM ,  no  en  figure ,  sino  |Ver- 
daderamente  el  mesmo. 

De  aquí  ae  sigue  otra  razan  de  la  fuerza  desle  Santí- 
simo Sacramento,  y  es  ser  el  manjar  y  sustento  del  alma, 
y  el  que  quita  los  amargores  y  melaocolias  del  corszan; 
así  como  el  del  cuerpo  causa  en  él  Tuerzas  corporales 
para  sufrir  grandes  trabajos ,  como  el  refrán  castellano 
dice:  Pan  y  vino  anda  el  camino,  etc;  si  no,  dígalo  el 
pobr«caminantequedespuésdesei$leguasconsol,etc., 
ri  no  hallaea  la  veuta  pan  ni  vino,  desmaya.  Y  es  tan  dul- 
ce, que  quita  el  amargor  del  trabajo.  Esta  fué  la  hari- 
na que  el  profeta  Elíseo  ecbó  en  la  olla  cuando  un  mo- 
lo, sin  sal)er  lo  que  hacia,  había  echado  en  ella  unos 
cuhombrillos  amargos ,  que  dieron  todos  voces :  Varan 
do  Dios ,  la  muerte  en  la  olla ,  la  muerte  en  la  olla ;  d 
Prafeta  echó  dentro  un  poco  de  harina ,  y  qoitósrie  al 
punto  el  amargor ;  asi  fué  que  nuestro  padre  Adán  en 
nuestra  oaluraleía,  sin  saber  todo  el  mal  que  hacia, 
acliú  muchas  miserias  y  trabajos ,  de  que  van  nuestras 
voces  al  cielo,  hasta  que  el  gran  profeta  Cristo  trajo  del 
ciclo  esta  celestial  harina,  que  con  estos  nombres  se 
Ilnma.estesanto sacramento:  pan,  vino,  harina,  por ha- 
b'T  sido  estas  cosas  materia  de  su  consagradan ;  y  paró 
la  u  dolcaB  los  trabajo* ,  que  se  comen  los  crístiai»!  las 
niunoa  tras  ellos  drápués  de  haber  comulgado. 

Y  no  es  poco  de  notar  que ,  pudiendo  Dios  damoa  es- 
ftierzo  y  eonsuelq  en  los  Irabtjos  por  otros  mil  caminos 
y  con  solo  su  voluntad,  loquisodarcon  su  pvpiecama 
fuerte  y  valiente  y  guerreadora ,  que  peleó  con  ellos  j 
li\i  venció  en  la  cruz  y  en  el  desierto ,  que  es  un  miste- 
rio digQO  de  gran  consideración  y  agradecimiento.  Por- 
que de  aquel  gran  capitán  Paulo  Emilio  cuentan  las 
historias,  que  maravillándose  sus  soldados  de  un  gran 
banquete  que  les  había  hecho,  decia  élfque  al  mesmo 
valor  pertenecía  aderezar  los  escuadronea  y  el  convite; 
lo  primero  para  mostrarse  á  loa  enemigos  espantable, 
lo  segundo  grato  y  amigable  á  los  amigoa  ¡  pero  ganó- 
tela  Cristo  en  este  hecho ,  porque  poco  as  que  un  me>- 
mo  ingenio  pueda  poner  á  punto  en  el  campo  los  escua- 
drones y  en  la  mesa  los  platos  y  servicios;  pero  que  en 
un  mesmo  manjar  se  haga  todo,  (a  misma  carne  ptií 
mesa  y  batalla ,  la  mesma  saave  para  amigos  y  espan- 
tiisa  para  eaemigos ,  y  que  el  meuno  que  lo  hace  sea  el 
manjar,  esta  es  mas  maravilloso.  Eslefuéel  quésyqués 
de  Sanion :  Dd  que  comia  salió  el  manjar ,  y  dd  fuer- 
tv  la  dulzura,  león  y  panal.  Respondamosi  la  duda  con 
aquello  de  Oseas :  Yo  seré ,  oh  muerte ,  tu  muerte ,  y 
tu  bocado  6  inüerao.  Pues  de  aquf  es  que  este  manjar, 
con  ser  tan  sabroso ,  mas  por  serlo  da  mas  fuerza  qne 
los  demis  oantra  los  enemigos  del  sima,  que  sonafli- 
ciones  y  tentaciones ,  que  en  ellas  cansa  vitoría ,  Miaii- 
dad  j  consuelo.  Cuéntase  en  U  divina  historia  de  Gedeon 
que,  vüsdgH  «on.Nlw  ttveHfHM  benlvai,  y  aegun 


ilgunos-dicen,  Hcogidoaporlostontfs  itltííitmtfm 
descubrir  así  mejor  Diossn  poder  en  amella  huaña  Ib 
raemorable,  estando  Gedeon,  aunque  confiado,  pero  A 
go  tameroso,  le  envió  Dios  at  rñl  de  los  eoemigo)  t 
que  oyese  una  palabra  de  consuelo,  y  bal  ló  tandidoi  Ir 
enemigos  en  grandísimo  número  como  langostas ,  y  iji 
contará  anodellos,al  que  i  par  dál  estaba,  un  saí- 
no que  acaba  de  soQir,  demipansubcÍDericío,qDea 
el  Andalucía  llaman  halhi)to,qne  se  cuece  entrelace 
niza,y  soñaba  que  este  pan  bajaba  del  cielo  y  quedaba 
enlBStiendtsyesolabBtodoel campo.  Yél.qneiadL 
respondió :  Ese  pan  no  es  oLn  cosa  sino  la  espada  dt 
Gedeon,  perdidos  somos;  y  con  esta  palabra  (pea^ 
Gedeon,  se  esforzó  del  todo  y  fué  á  dar  luego  la  balib 
I  Qué  tiene  que  ver  pan  con  cuchillo  A  espada,  bído^ 
es  pan  de  pelea  con  nuestros  contrarios ,  y  esfuerai 
Gedeon,  qne  los  ha  de  vencer?  Por  eso  dice  David  ^ 
le  aparejó  Dios  delante  de  sus  ojos  una  mesa  cootrati 
que  le  atribulaban.  ¿Het>a  contra  enemigos?  iQák 
nunca  tal  vióT  Es  porque  da  esfuerzo  para  veDcwkis,! 
vencerlos  con  suavidad ;  alli  comemos  pareses,  espada 
grevss,  morriones  y  todo  otro  inatnuneatq  de  gosn 
contra  enemigos. 

Ydeaquf  esloqneeanCrisóslomodice:  Comolaoon 
echando  fuego  por  boca  y  narices  nos  apartamos  da 
aquella  mesa.  Y  san  Cipriano  hablando  de  los  mirtiies, 
dice  :  i  Qué  armas  les  diera  yo?  Solo  esle  santo  Sacra- 
mento. De  aquf  fué  que  san  Pedro,  en  acabando  de  ce- 
mutgar,  se  levanta  en  pié  y  dice :  Si  fuere  menesta 
ntorír  contigo,  no  te  negaré.  Yel  mesmo  Redentor,  M 
de  lasrazones  porque  recibió  este  sacramento,  fué  pin 
nuestro  ejemplo ,  porque  iba  á  padecer  tantos  tMn» 
tos  y  afrentas ,  porque  nos  aperdbiésemos  eoa  eik 
preparativo  para  sufrir  las  nuestras  con  pacieociay  al» 
gría  por  su  nombre ,  como  él  sufrió  las  soyas  por  no» 
tro  amor,  Sale  Abraham  fatigado  de  la  guerra  que  ha- 
bía tenido  contra  tantos  reyes,  y  confortó  so  coraM 
con  pan  y  vino  el  sacerdote  Helquisedecfa  ,  porque  «a 
figura  deste  divino  manjar,  que  el  graa  sacerdote,  s«- 
gun  aquella  orden ,  como  san  Pablo  y  David  dicen,  aoi 
da  contra  tantos  enemigos.  A  Abraham  se  le  dan  dei- 
pues  del  trabajo ,  á  Elias  para  entrar  en  él ;  asi  Crútal 
sus  apóstoles  para  los  trabajos  que  aqudla  noche  q» 
daban ,  y  para  el  desconsuelo  por  su  partida ;  que  » 
fuerzo  dio  aquel  bocado  de  panal  i  Jonatás ,  que  se  k 
abrieron  los  ojos  y  tomó  en  si;  y  aquel  bocado  que  aqiri 
de  palacio  dio  á  Jeremías  metido  en  un  pozo,  le  sosl» 
tola  vida  que  no  muriese  alli  empozado;  por  eso  día 
el  salmo  :  Y  el  pan  conforta  el  comzon  del  hombre.  Di 
manera  que  si  mucha  es  la  costa,  mucbo  mayor  esh 
ayuda  de  costa;  y  esto  es  también,  como  hay  abundan 
cía  de  pasiones  de  Cristo  en  nosotros ,  también  la  htf 
por  el  mismo  Cristo  de  consolaciones.  Este  es  el  va* 
que  cría  y  produce  vlrgínes,  lo  cual  san  Jerónimo  ei 
aij'iiel  logar  entiende  deste  sacramenta ,  y  quiere  dedí 
(|ue  á  las  almas,  de  viejas  y  flacas,  las  toma  moas  ) 
fiiirtes.  Naé  se  tomó  del  vino ,  y  hurló  del  su  hijo  y  d#- 
culiríóle  sus  faltas ,  y  él  lodo  lo  sufra;  solo  r^r«budi 
at  nieto  y  maldícele ,  diciendo  :  Mal  padre  tienea;  pal 
agora  es  mas -flinta  el  vina  deste  sacramento,  que  a» 
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Ir»  con  padaocfi,  7  no  te  mildlce  ni  m  tieaie  deshonre 
ni  iDflQosfnwao  det  hijo  6  hermano ,  como  san  Lorenzo 
iin  brasas.  Del  d^uila  se  dice  que  cria  sus  hijos  con 
sangre  para  sacarlos  esforaados ;  eso  hace  Cristo  í  ios 
SUJOS  coD  la  suya ;  y  aunque  no  era  por  este  lia  el  ha- 
berla los  conjurados  de  la  conjuraciou  de  Caülina,  siuo 
por  hacerse  contó  parientes  y  de  una  sangre;  pero  de 
allí  se  seguía ;  y  mnclio  mas  eu  la  de  Crista ,  que  nos 
ImceuDOsenél  y  se  comunica  i  todos  su  virtud  y  fuer- 
za, con  la  cual  quodamos  todos  fuertes  para  «eocer 
cualquier  contrarío. 

DISCURSO  X. 


Ninguna  de  las  buenas  obras  que  á  Dios  agradan  y 
nos  merecen  la  vida  eterna  puede  ser  despedida  ni  de^ 
ecliadadcsteefecto,queesserremedio  do  los  trabajos  y 
medicina  coutra  la  impaciencia.  Pero  hay  algunas  que 
son  para  ¿I  mas  apropiadas,  y  de  quien  por  particula- 
res razones  se  puede  esperar  este  fruto,  entre  las  cuales 
uoaeslalimosna,  aunque  no  fuese  por  mas  de  que  Dios 
A  veces  castiga  los  pecados  en  aquello  que  el  pecador 
mas  particularmente  le  ofendió,  para  que  se  entienda 
ser  aquel  castigo  de  aquel  pecado.  Como  hizo  con  el  rey 
Adooibezech,  como  se  cuenta  en  el  libro  de  Josué,  que 
le  fueron  cortados  los  cabos  de  los  pies  y  manos,  lo  cual 
él  liabia  usado  con  setenta  reyes ,  ¿  quien  cortados  los 
citremos  de  pies  y  manos,  daba  lie comer  debajo  de  su 
mesa,  y  en  viéndose  tratado  como  ellos ,  conociú  el  jui- 
cio de  Dios ,  y  dijo  :  Asi  me  castigó  Dios ,  7  me  trató 
como  yo  &  setenta  reyes;  lo  mesmo  se  bizo,  cuando 
dijo  Dios  i  lezabel :  En  el  mcsmo  lugar  que  los  perros 
lamieron  la  sangre  do  Nabot,  lamerán  la  luya.  Esto 
mesmo  leemos  de  Asa,  que  porque  babia  mandado  po- 
Dcr  los  pies  del  Profeta  en  un  cepo,  le  puso  Dios  los  su- 
yos en  el  de  una  dolorosisima  gola.  Y  aun  asan  t^blo, 
porque  antes  de  su  conversión  trataba  en  grillos  y  ca- 
dena:^ pnra  llevar  presos  los  cristianos,  siempre  anduvo 
él  COD  ellas  delante  de  los  tribunales  de  los  jueces.  Lo 
mesmo  dice  de  Antloco  la  sagrada  Escritura ,  y  lo  mes- 
mo  amenaza  i  todo  el  mundo  en  los  Proverbioi,  di- 
ciendo :  Yo  os  llamé,  y  rehusastes  y  despreciastes  mis 
consejos;  yo  también  me  reirá  en  vuestra  perdición  y 
mofaré  de  vosotros  cuando  os  haya  veoidoloque  temfa- 
des.  Pues  asi ,  ni  mas  ni  menos ,  premia  algunas  veces 
Dios  las  buenas  obras,  de  manera  que  el  premio  se  pa- 
rezca con  ellas,  7  de  un  color,  como  allú  ias  penas  y  cul- 
pas ,  y  que  se  entienda  que  los  recibe  y  a^dece;  lo 
cual  muestra  mas  que  en  otras  cosas  en  la  limosna ,  en 
tiucor  roucliBS  veces  en  esta  vida  ricos  á  los  limosneros, 
pagando  hacienda  con  hacienda  aventajadamente. 

Pues  el  hombre  que,  viéndose  en  un  trabajo,  pusiere 
luego  su  cuidado  en  sacar  del  suyo  i  algún  aüigido 
ora  sea  con  hacienda ,  ora  con  solicitud ,  ora  con  con- 
sejo, ora  con  otra  cualquiera  obra  de  piedad,  corporal  6 
espiritual,  con  razón  puede  esperar  de  quien  de  tanbue- 
na  gana  recibe  y  premia  semejantes  obras,  como  Dios, 
que  le  sacari  de  su  trabajo,  ó  acabándosele  i  ablandan- 
do y  mitigando  su  rigor,  y  enviájidola  bastante  con- 
•ado  de  «u  mano ;  puea  este  debe  de  ser  el  premio  d«e- 


ta  vida ,  que  en  su  nombre  pnnnete  sin  PiMo  eando 
dice  :  La  piedad  para  todo  as  provechosa ,  poee  tiene 
promesa  de  la  vida  que  esperemos  y  de  la  presente.  Arf 
que ,  la  promesa  desta  vida ,  sea  que  haga  Dios  con  él 
piedad  como  él  la  hizo  con  el  pobre,  en  quien  él  mesmo 
ha  dicho  que  viene  disfrazado ,  y  en  quien  dice  que  r»- 
cibe  el  mesmo  aquella  buena  obre  7  consuelo.  Y  pues 
con  esta  rezón  pagará  el  dia  del  juicio  estas  obras  con 
consuelo  eterno,  y  que  no  se  puede  entender  ni  dospin- 
tar,  bien  podemos  entender  que  la  paga  de  acá  será 
por  la  mesma  orden,  aunque  no  sea  de  tantos  quilates. 
Porque,  asi  como  al  que  remedia  al  pobre,  dice  Salomón, 
7  da  su  palabra  de  parte  de  Dios ,  que  no  tendrá  necesi- 
dad;  y  al  revés ,  que  el  que  no  hace  caso  de  la  del  pobre 
nose  verá  sin  ella;  de  maneraquesi  el  limosnero  vinie- 
re atener  deudas,  Dios  las  pagará  por  él,  como  lo  hizo 
cuando  la  viuda,  pidió  á  Elíseo  que  la  librase  de  un  su 
acreedor,  que  queria  por  una  deuda  llevarle  dos  hijos 
que  tenia  por  esclavos, y  él  la  mand<}  pedir  muchos  va- 
sos prestados  déla  vecindad,  y  dándoselos  llenos  de  acei- 
te, la  sacó  de  aquel  trabajo,  (donde  se  ha  de  notar  lo 
que  la  viuda  Ib  alegó  para  moverle  á  esta  buena  obra : 
Mi  marido  y  siervo  tuyo  es  defunto ,  y  tú  sabes  cuan 
siervo  de  Dios  era  y  tuyo  cuando  vivía.  Dicen  los  doc- 
tores ,  preguntando  por  qué  le  pagó  Dios  por  medio  del 
Profeta  esta  deuda ,  que  so  marido  era  el  profeta  Ab- 
días,  el  cual  al  tiempo  que  It  mala  Jezabel  perseguía 
los  profetas ,  61  escondió  muchos  7  los  sustentó  de  su 
hacienda;  y  de  aquí,  porque  eran  muchos  y  mucho 
tiempo,  quedó  muyadeudado,y  asi  murió;  pw  eso  le 
paga  Dios  sus  deudas).  Pues  desa  manera ,  el  que  eo 
los  trabajos  de  sus  hermanos  y  en  sus  persecuciones, 
enfermedades  y  otras  aBiciones  se  emplea  en  reme- 
diarlas 7  consolarlos  afligidos ,  en  viéndose  él  en  otros 
semejantes ,  sin  duda  toma  Dios  particularmente  á  sa 
cargo  el  remediarle  7  consolarte. 

Bienaventurado,  dijo  David,  el  qne  entiende  y  con- 
sidera en  el  remedio  del  pobre  7  mezquino  (que  este  es 
el  propio  vocablo  de  atli ,  que  se  hace  de  dos  en  la  len- 
gua caldea),  porque  en  el  dia  de  su  trabajo  le  librará 
el  Señor;  7  aunque  en  otro  discurso  deste  sexto  libro 
entendimos  este  sulmo  censan  Agustín,  del  Redentor 
que  se  hizo  pobre  siendo  rico ,  no  viniera  fuere  de  pro- 
pósito, cuando  en  ese  mesmo  sentido  le  trajéramos; 
pero  ai)ui  mas  i  propósito  se  trae  como  san  Jerónimo 
le  entiende  7  comunmente  los  demás,  de  los  pobres  7 
mezquinos  qne  acá  nos  deja  el  Señor  en  su  tugar  con 
libranza  su7a  y  ambos  sentidos  son  legftimos ,  pues  son 
verdaderos  7  se  compadecen ,  7  son  de  dos  doctores  de 
los  mis  principales  de  la  iglesia.  Puea  dice  el  salmo 
que  el  que  tomare  cuidado  7  entendiere  7  pensare  en  el 
remedio  7  consuelo  del  necesitado ,  que  en  el  dia  malo, 
que  es  el  dia  triste  y  penoso,  le  librará  el  Señor:  unos 
entienden  del  dia  del  juicio,  que  los  profetas  llaman  dia 
de  calamidad  7  miseria,  dia  malo  7  amargo  sobrema- 
nera, 7  asi  lo  canta  la  Iglesia;  otros  llaman  asi  el  dia 
del  trabajo  7  de  la  adversidad  7  iHicion  desta  vida,  por- 
que luego  va  el  salmo  pintándole  con  el  mal  7  con  el 
remedio  en  particuUr.  Pero  bien  se  entiende,  como 
poco  há  declamas,  da  ambos  á  dos,  pues  en  ambos  sen- 
lidoi  está  prometido  el  mooito  y  misericordia  da  Dkh 
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i  Ifif^pla^p^  Pk»  puu  si  Ktme :  Dios  k  cooscxie  y 
3)e  dé  ñds  r  la  lutie  dichoso  en  la  tierra,  y  do  le  per- 
ijiiü  caw  en  bodos  de  sus  enemigos ;  Dios  le  favorezca 
cuwde  eelé  eiirormo  y  en  una  cauta  con  dolores ,  y  sea 
su  cATerqiuro  y  Lu  multa  la  caniu ;  lodos  esle«  cosas  di- 
ceu:yuetcac<i(D(>!iae,  lucurey  lo  consuele,  y  le  di' ali- 
vio efi  ríueiitoriuoiliiil  úuiuLiuicrolro  trabajo,  ¿líué  mas 
teliddad  qi  gohsuuIo  que  iiaimT  en  la  Iglctia  una  oni- 
ciouconioesiOiCoinpu'.'sla  porelmeámo  Bs|>jritu  San- 
to ,  que  balilulia  por  boca  de  David  y  meneaba  Eu  plo- 
ma ,  ta  cuitl  <]UHdi>  en  la  Diesnia  Iglesia  por  orden  y  go- 
bierno del  [iierruio  L>i>irilu  Saoto ,  y  por  el  tnesiuo  se 
rece  cada  día  eu  Jos  templos,  en  nomJire  de  toda  ella, 
por  los  que  tieueo  cuidado  de  sacar  i  los  mezquinos  da 
«u  traiujo  ?  i  Quién  dirá  que  DJm  no  le  ha  de  oír?  Basta 
ser  oración  sauta  y  peliciotí  de  todu  la  Igloiia,  y  eníuvor 
de  quien  tanto  &  Dios  ograik ,  y  do  cosa  que  él  haca  da 
tan  buena  gana.  Y  sí  me  dijeres  que  aquellos  imperati- 
vos ó  deprecativos  estáu  en  lugar  de  futuros,  como  sue- 
le usar  la  divina  Escritura,  y  que  tanto  quiere  decir 
como  Dios  le  conservará ,  Dios  le  dirá  vida ,  etc. ;  sea 
enhorabuena,  tanto  mejor,  que  os  decir  que  ya  esti  to- 
nudo y  alcanzado,  6  que  u o  es  menester  rogarlo,  «jue 
Dios  se  da  por  rogado ,  y  la  mesma  obra  lo  ruega  en  su 
manera,  según  aquello  que  dijo  el  Sabio :  Encierra  tú  la 
limosna  en  elsenotikilpubre,  que  ella  rogará  por  ti;  asi 
remedia  tú  al  afligido ,  y  en::iurra  el  consuele  en  su  se- 
no, esto  es,  eu  su  coraua,  que  ese  mesoio  consuelo 
está  dando  gritos  á  Dios  rogando  poro)  luyo;  y  asi,  las 
palabras  del  salmo  serán  profecía  y  promesa  del  cielo, 
coa^u»  auB  BDleB  que  wnga  el  remedio,  le  baHarás 
consolado. 

Aun  tiene  mas  en  alguna  manera  para  que  I«  saque 
Dios  de  aprieto  en  tu  iraiisjo,  esperar  esta  merced  lia- 
civi^  biea  y  sacamb  del  suyo  á  tu  hermana ,  porque 
para  efeoto  demoTcnios  al  uinordel  prójúno,  y  de  que 
enteudamus  ^ue  se  mueva  Dios  mas  á  perdonar  núes- 
trospecailos,  uos  mandó  rezar  desla  manera  :  Perdó- 
nanos, Ser<or,  nuestros  pecados,  como  nosotros  perdo- 
namos á  nuestros  deudores  ,  que  nos  litm  ofendido.  Y 
asi,  00  sé  qué  alegría  y  coulionia  lleva  de  nuevo  á  los 
píes  de  Dios  el  que  con  verdad  puede  decir ,  6  el  ángel 
por  i\  '■  Seítor,  consuela  este  afligido  y  favorécela  ao  su 
trabajo,  aetcomo  él  cousolú  á  su  liermauo  y  le  secú  del 
MIJO.  íifi  tengo  duda  sino  que  será  üivorecído  y  conso- 
lado, y  cobrará  fuerza  pamoo  solo  sufrir,  mes  vencer 
cualquier  trabujo.  Dichoso,  dic«  David,  el  que  tiene 
misericordia,  ya  dando  con  piedad,  ya  prestando  á  sus 
hermanos;  que  dispone  con  discreción  sus  obras  y  ne- 
gocios, porque  no  habrá  adversidad  ni  trabajo  que  para 
siempre  le  derribe;  sieni(>reeslufi en  pié,  y  los  que  tu- 
viere sufrirá  con  alegría.  £n  memoria  y  fuma  eterna 
delauLe  de  Dios  y  du  los  hombres  vivirá  el  limosnero  y 
piadoso,  que  eso  quiere  decir  aqui  justo,  como  abajo 
en  el  verso  peuúllimo  del  salmo  llama  justicia  á  la  U- 
ipoma.  Y  DO  se  alborotará  con  malas  nuevas  ni  nimo- 
ra,  tiene  enseñado  su  corazón  é  esperar  en  Dios,  y 
ÜdneleGmie  yesfontado;  no  temerá  ni  desmayará  bas- 
(A  ver  por  el  suelo  á  sos  enemigos  que  le  prMenden  cau- 
Uyar,  qra  sean  perseguidores,  ora  tentaciones,  ora 
MlMPf.  Y  puw  «  r4>iÍMtf  IndM  liM  iwtiDH  M  Umof- 


ua,  no  te  olfidaii ,  y  w 
será  con  f^ande  honra  eueiMda.  Lm§9  p««e  la  íafi> 
ciencia  que  el  pecador  tiene  de  vor  li  Mící^mI  dd  pi^ 
doso,  pintándole  con  regaño  de  dieiUM  j  podridodt 
envidia  y  melancolía ,  y  dice  que  lodos  sus  deseos  |aR- 
cerán.  De  manara  que  en  este  salmo  tno  ndaraado  k 
letras  di^  abecedario  hebreo,  que  es  señal  de  maleriit 
argumento  gravísimo,  se  proseten  fuerana  cofcs  pe- 
leas y  consuelos  en  los  trabajos  &  quien  tratare  de  a- 
Búiar  y  remediar  los  tjenos ;  y  en  resolución ,  se  dieta 
cinco  cosas  en  tan  brevesalmodelpiadoso.  La  pan», 
qneesalegrey  que  lo  vivirá  siempre;  lo  segando,  fx 
nunca  será  derribado ;  lo  tercero,  que  no  se  albonlsi 
connnevea^locnarto,  que in  coruoo  ertá  Sree]i: 
caerá  basta  que  atropello  sos  enemigos;  lo  quinte,^ 
su  fuerza  y  fartaleía  será  coa  grande  gloria  «OM^h 
Pero  mas  claro  lodkeEsafas,  pe  nuadieDdeilotb» 
bres  á  ser  Umosneros,  telendo  :  Guando  denaan 
tu  alma  pare  matar  su  hambre  si  que  k  tieoe,  qsta 
remediarle  coa  alegres  entrañas,  de  suerte  qoe  qw 
remediado  y  consolado,  y  dejares  ItecM  j  satiAdae 
alma  afligida,  entonces  saldrá  tu  luz  en  raediodela 
tinieblas,  y  tu  obscuridad  se  volverá  como  la  iiaU 
mediodía,  y  darte  ha  Diosqnietud  y  aosiego,  yátn  Am 
llena  de  resplandores.  Para  entender  bien  estapremea. 
es  de  notar  que  i  cada  paso  en  la  divina  Escríbn  t* 
nombre  de  tuz  y  candela,  y  sol  y  mediodía,  y  otros» 
mejantes  que  significan  luz  y  claridad ,  á  la  letra  ú»- 
fican  alegría  y  consuelo  ¡  y  al  contrarío ,  por  el  naota 
de  tinietilas  es  significada  la  calamidad  y  tristea.» 
«o  lo  Bola  san  Gregorio,  declarando  aquctias  palito 
de  Job  :  Por  ventura  la  hii  del  malo  no  se  ap»giri.< 
)a  llama  de  lu  fuego  luciii ;  la  luz  se  obscurecerá  es  s 
morada ,  y  se  apagará  su  lumbre  qae  alambra  m  % 
favor.  La  ratón  desta  manera  de  hablar  es  por^  1 1 
tristeza  donde  quiera  que  está  levanta  los  bumore>  ^  I 
esourecen  la  visli,  como  se  ve  por  ezperíencía,  y  pata 
que  el  sol  se  le  oscurece,  quedando  para  losdei^cK 
entera  luz,  y  aun  mas  dará  para  los  alegres,  poreoí 
mas  Umpiesdo  humores,  por  su  alegría  de  corana;! 
estorba  el  levantarlos.  Y  euuqne  para  pntébt  dota  p 
diaotraerse  muchos  lugares,  solo  treerúuDoqiMsnA* 
Grís6stomo]trae,  pare  declarar  esta  mesma  dotriH;* 
blando  de  la  tristeza  qoe  entonces  había  ea  so  cindai^ 
ce :  No  sola  la  tierra ,  pero  la  mesma  naturaleta  drf* 
y  los  reyos  del  sol  me  parecen  en  alguna  manen «e 
tristes  y  de  mas  escura  hiz.  No  que  la  naturatea¿>> 
elementos  esté  mudada,  sino  nueslroB ojos,  qoe an> 
nube  de  la  tristeKa  [lo  pueden  con  la  antigua  pvita '. 
virtud  recebir  la  lumbre  y  los  rajros.  Gsto  es  lo  qoe  U 
tigirnmenle  un  profeta  lloraba,  diciendo  :  PooéfM^ 
lia  el  sol  á  mediodía ,  y  escureceráse  el  día.  Este  d«d 
no  purgue  el  planeta  se  escondiese  ni  porque  d  dit 
acabase,  sino  porque  los  que  estaban  tristes  no  poA 
ver,  por  la  oscuridad  del  dolor.  Hasta  aqni 
de  san  Juan  Grisóstorno.  Pues  supuesto  esto ,  b  frt 
que  con  buenas  eutraiJas  se  apiadare  del  alKgidaJ 
promete  Esaias  de  parte  de  Dios ,  ea ,  qoe  sn  ha  mst 
ea  las  tinieblas,  esto  es ,  que  el  consuelo  j  alegría  k  ■ 
cera  en  medio  desús  tríbukciones,y  qnaeo  Mpi 
babar  ImicUdo  el  tlmt  buibifairtt,  la  Iiídc^HíI 
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njt  da  niphadorat,  esta  es ,  de  consuelos  ;  alegrís, 
que  es  lo  qae  tiquf  decimos  de  la  limosoa ,  que  remedia 
la  melaocotla  7  tristeza  de  los  ^pios  trabajos  al  que 
la  hace. 

Esleprevilegio  tengo  ;o  maycreidodeloqQeheteido 
en  los  san  tos,  qucalcanzamuy  colmadamente  el  que  es- 
ta piedad  y  misericordia  liene  para  hacer  limosna  á  las 
inimas  benditas  de  purgatorio;  porque,  sí  miramos  solo 
el  agradará  Dios,  claro  t»lá  que  es  obra  BCeplisima  de- 
lante desudÍTÍnaHa¡esIad,puesesabra  de  misericordia 
y  becba  en  favor  de  sus  amigas,  qae  con  él  han  de  reinar 
para  siempre,  y  es  medio  por  el  cual  salgan  de  pena; 
de  donde,  si  no  es  por  este  camino,  según  la  lej  ordena- 
da de  su  sabidoriay  proridencia,  no  pueden  salir  sino 
porsuscabales.  Lo  segundo,  si  se  mira  ata  necesidad, 
es  mayor  que  laque  pudo  uno  imaginar;  porque,  si  no  es 
en  ladurM:ioD,$ODlosmesmos  fuegos  y  peñasqueen 
el  infierno ;  7  lo  qne  añade  á  su  necesidad ,  es  00  poder 
fiinlicenciadeDíos  (que  raras  veces  seda)  venir  ¿des- 
cubrir i  los  bombres  sus  trabajos  ;  pedir  remedio  para 
ellos.  Y  pues  estos  nos  dice  la  fe,  gran  dureza  y  crueldad 
es  y  ^ñal  de  poco  y  fingido  amor  el  que  en  la  vida  les  te~ 
nian,  el  poco  cuidado  que  los  parientes  y  amigos  tienen 
de  aquellas  pobres  ánimas.  ¿Quién  vea!  tiempo  de  la  en- 
fermedad del  padre  ó  del  bijo,  aunque  esté  ya  desahu- 
ciado, con  cuánta  diligencia  y  voluntad  ee  pasan  las  no- 
cbes  sin  dormir ,  se  hace  mil  veces  )a  cama ,  se  sufren 
mil  ascos ,  se  va  y  se  viene  i  casa  del  médico ,  al  botica- 
rio, al  barbero,  á  buscar  lo  que  solo  es  antojo  del  en- 
fermo, aunque  no  sea  necesario  ni  provechoso;  con 
cuánta  liberalidad  se  gasta  el  dinero  que  hay  y  se  busca 
fliqneno  hay,  aunque  todo  se  venda  y  se  queme;  con 
cuánto  afecta  sedases  bu  salud ,  y  se  llora  cuando  falta? 
Y  por  otra  parte,  eslá  la  pobre  ánima  en  purgatorio, 
donde  ni  descansa  eo  el  padecer  ni  se  compara  su  tra- 
bajo con  la  enfermedad ;  y  acá  i  qué  pereza  para  ir  á  la 
iglesia,  qué  escasezay  dureza  para  mandar  decir  una 
misa  del  dinero  que  él  ganó  á  su  trabajo  y  sudorl  Pero 
desto  DO  digamos  mas,  que  no  faltará  (Diosqueriendo) 
otra  parle  por  si  donde  tratar  dello;  solo  digo  que  es  la 
necesidad  gravísima,  y  no  la  pueden  decir  ni  eiplicaf, 
aunque  á  veces  si,  pero  raras  ellas,  y  cuando  no,  el  mis- 
ma Espirílu  Santo  lo  publica,  y  pide  á  los  Seles  limosna 
para  su  remedio  y  rescate,  como  suelea  hacer  los  in- 
quisidores por  sus  presos,  que  no  consienten  que  ellos 
salgan  á  pedir  limosna  para  su  comida,  ni  en  raion  de&- 
to  reciban  recaudos  ni  los  den  todas  veces ,  porque  asi 
coaviene  para  la  justicia  de  aquel  santo  tribunal ;  pero 
ellos  tienen  cuidado  de  cobrar  lo  necesario,  y  cuando 
uo  hay  de  quién,  lo  dan  del  fisco  y  hacienda  real ,  ú  lo 
pedirían  de  limosna  si  por  otra  via  no  pudiesen  liaber- 
lo.  Asi  hace  Dios  cuando  por  sus  profetas  y  predica- 
dores publica  las  penas  de  las  ánimas  del  purgatorio,  y 
pide  limosna  pare  su  alivio  y  rescate ,  no  obstanio  que 
en  el  entre  tanto  se  ejecuta  la  justicia  con  rigor;  y  lo  pri- 
mero amonesta  filos  padres,  á  los  hijos  y  otros  deudos 
7  á  loa  testamentarios,  y  manda  pedir  por  justicia  lo 
que  mandaron ,  amenazándolos,  casligándulos  y  desco- 
mulgándolos por  mano  de  sus  vicarios,  cuando  bay  de 
qaé  y  de  quién  cobrarlo ,  como  parece  en  el  derecho ; 
pacweutadoiWtprwliHiuedaliinotBawliagaj  y  la 
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iglesia  del  Ssco  real  det  teMro  de  los  mérilos  di  Jaaa» 
cristo  y  de  sus  santos  lo  suple  con  la  caridad  da  n  B»> 
poso  sagrado. 

El  premio  desta  obra ,  como  el  de  las  demás,  está  pr«- 
melido  en  esta  vida  y  en  la  venidera,  porque  allá  paga 
Dios  sin  duda  en  la  mesma  moneda,  pues  inspira  que 
se  haga  bien  por  el  ánima  del  que  lesnpo  hacer  por  las 
del  purgatorio  en  su  vida;  y  los  doctores  convienen, 
cuando  hablan  de  las  indulgencias  délos  defuatos,  que 
les  valen  señaladamente  á  los  que  cuando  vlvian  te- 
nían dellas  piedad  y  cuidado.  Y  aun  los  gentiles  no  sé 
qué  vislumbre  tuvieron  desto  ( debía  de  ser  por  hallar 
algo  en  los  divinas  libros,  ó  por  ser  cosa  tan  Uaftadaí 
raion ) ,  que  san  Agustín  dice  en  tos  libros  de  la  Cm- 
doddeiKc»,  que  estaba  espantado  de  haber  hallado  en 
Virgilio  aquella  sentencia  de  san  Lúeas :  Bacad  amigo* 
de  la  riqueza  de  maldad,  porque  cuando  muriéredesoí 
reciben  ellos  en  las  moradas  eternas ;  y  la  otra  dt  san 
Hateo :  El  que  recibe  al  justo  en  nombre  del  justo,  re- 
cibirá premio  de  justo.  El  verso  de  Virgilio  era  ha- 
blando de  los  que  moraban  en  los  campos  Elíseos ,  que 
era  el  paraíso  que  ellos  creían,  dice  que  los  queb»- 
dau  buenas  obras. 


Ylosque,  mereciándolo,  hicieron  que  otros  delloi 
se  acordasen. 

Pues  si  es  verdad  lo  qne  dice  el  Sabio,  que  el  que  da 
al  pobre  da  á  Dios  á  logro,  que  es  pan  recebir  mes  de 
lo  que  dio,  biense  sigue  que  el  alma  del  limosnero  en 
el  purgatoria  ha  de  ser  aventajada  de  sufragios  «obre 
los  que  él  mandó  hacer  ó  bizo  por  las  ánimas  estando 
acá.  Y  lo  mesraoseráenloquecabedepromesaenesta 
vida,  que,  asi  como  escogió  el  favorecer  y  consolar  á 
los  mas  afligidos,  cuales  son  tos  del  purgatorio,  asi 
tendrá  de  mano  de  Dios ,  por  lnt«vesÍon  de  las  ánimas, 
favor  y  consuelo  en  los  mayores  trabajos  que  en  esta 
vida  se  le  olirecieren;  todo  lo  cual  creemos  piadosa- 
mente. 

Y  aunque ,  ultra  dasto ,  no  tenemos  experiencia  de  It 
remuneración  del  purgatorio,  por  no  haberle  visto ,  de 
ladeóla  vida  la  tenemos  muy  ciara,  si  creemos  i  las  per- 
sonas devotas  y  cuidadosas  de  hacer  bien  por  aquellas 
benditas  ánimas,  las  cuales  se  ban  visto  en  muchos  tra- 
bajesyconOitos,  favorecidos  y  librados  de  mucho  aprie- 
to ,  de  algunos  de  los  cuales  soy  yo  testigo  de  vista ,  i 
lo  menos  de  dos ,  que  naturalmente  y  con  fuerzas  hu- 
manas me  pareció  imposible  salir  dellos,  y  con  solo 
acordarse  de  las  ánimas  y  rezalles  alguna  cosa  de  suoS- 
cio,  y  en  la  otra  con  prometerles  algunas  misas,  salió 
la  persona  Ucil  y  alegremente ,  y  sin  pérdida  de  ningu- 
na cosa  de  los  dos  trabajos ,  con  que  después  se  deter- 
minó de  hacerles  mas  ordinariamente  algún  bien ,  y  irle 
cada  año  aumeulando;  y  allende  deste  ordinario  ttene- 
íicio,  les  hacia  otro  particular  en  cada  ocasión  en  qne 
tenia  de  su  ayuda  necesidad.  Tras  estos  dos  casos ,  que 
eran  muy  graves,  podía  añadir  otros,  pero  dejólos, 
porque  el  que  deltas  fuere  devoto  sentiri  hartos  bene- 
ficios y  harto  milagrosos  por  la  experiencia.  Visto  bé  yo, 
allende  lo  dicho, en  medio  de  unriofiíriosodeunagran 
ivemda,  cali  bllar  la  cabalgadura ,  y  Hlir da  a^  f** 
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ligro,  con  solo BD  respnnsoporlni  dnimns,  congrnnra- 
cílídad ; ;  asimesmo  pasar  de  noche  por  algún  paso  po- 
ügrosisímo  9Ín  leiDoroinRuno,  y  liallarse  cosas  perdi- 
das, cu  japúrdiifalcDiaal  dueño  en  graDdisimaaDícion. 
Pero  ¿qué  maravlirn,  pues  la  sa^aila  Escritura  dice  que 
la  lioiosnalibra  de  la  muer  te,  jen  los  ^cíúj  de  los  apol- 
lóle» se  Ti(l  por  eiperieacia  cuando  las  camisas  y  ropas 
que  habla  Tablta  dado  á  las  viudas  pobres,  la  hicieron 
volver  viva  y  sana  á  su  casa  del  camino  de  su  entierro? 
Todo  el  buen  suceso  de  Tobias  y  liabcrle  Dios  librado 
de  laníos  trabajos ,  le  declaró  el  dngel  que  habla  nacido 
desús  limosnas  que  él  presentaba  delante  de  Dios.  Pues 
íste  tan  ficil  y  tan  sabroso  remedio  tengamos  delante 
de  los  ojos ,  que  cuamlo  nos  viéremos  en  algún  trabajo, 
tratemos  luego  con  diligencia  ;  caridad  de  sacar  del 
luyo  A  algún  desconsolado  (que  as!  enviará  Dios  reme- 
dio y  consuelo  para  el  nuestro),  especialmente  á  las 
daimas  atormentadas  en  los  fuegos  del  purgatorio  ;que 
por  ser  la  obra  tal  nos  sacar!  Dios  de  los  trabajos  des- 
ta  vida,  j  ellas,  salidas  de  allí  por  nuestros  sufragios, 
tendrán  memoria  de  nuestras  afliciODeseD  la  bienaven- 
turanza. 

DISCURSO  XI. 
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Porque  esto  scito  libro  no  salga  de  la  medida  de  los 
demás,  seri  bien  que  sea  esto  discurso  el  postrero  en 
que  se  resuman  losdemás remedios  queagoraseofrecen 
con  la  brevedad  necesaria ,  para  que  en  un  moderado 
discurso  quepan  todos;  de  los  cuales  algunos,  por  ser 
solo  colegidos  de  lo  dicho  en  todo  el  libro ,  no  teudrín 
necesidad  mas  que  de  ser  advenidos.  Sea  pues  el  pri- 
mero el  que,  primero  queel  trabajo  vengadebria.deapli- 
carse,  que  es  andar  cada  uno  apercebido  de  paciencia 
para  cualquiera  que  dellus  le  sucediere ;  porque ,  como 
Kan  Gregorio  dice ,  menos  herida  hacen  las  flechas  que 
no  vienen  de  improviso  ,EÍ  uo  al  hombre  apercebido,  á 
quicu  el  refrán  juzga  por  medio  combalido.  Deste  re- 
medio usú  san  Pablo  cuu  lo;  do  Tesalónica  (apercibién- 
doles de  cuando  en  cuando  á  padecer,  y  avisiindo- 
les  para  quo  ellos  anduviesen  apurcebidos)  en  su  car- 
ta primera,  díciéudoles:  Enviamos  i  Timoteo,  nuestro 
hermano  y  miuistro  de  Dios  en  la  predioacion  del  Evan- 
hello,  para  esforzaros  en  la  fe  y  amonestaros  para  que 
ninguno  de  vosotros  se  alborote  en  las  tribulaciones 
que  os  vienen,  porque  sabéis  bien  que  á  eso  estemos 
onrecídos ,  que,  aun  cuando  estaba  yo  COD  vosotros,  os 
profetizaba  yapercebia  que  habíamos  de  padecer  mu- 
chas ,  como  ello  ha  sido  y  vosotros  lo  sabéis.  Por  eso, 
no  queriendo  esperar  mas,  he  enviudo  d  reconocer 
vuestra  fe,  porque  no  os  baya  tentado  el  demunio  y  ha- 
ya yo  trabajado  en  balde.  Esto  apercibimiento,  según 
esto,  ha  de  ser  mediante  la  buena  y  continua  conside- 
ración de  lodo  loque  alriSs  queda  dicho  en  este  libro,  y 
déla  sabiduría,  podcry  bondad  de  Dios,  y  junto  con 
esto,  trayendo  la  c.irno  ejercitada  en  penitencias  y  la 
voluntad  mortilicaila,  y  no  criada  en  regalos  y  ea  salir 
siempreconloquequtere;y  sobre  todo,  con  no  asegu- 
rarse ni  dormirse  con  la  prosperidad ,  sino  temerón  me- 
dio della  que  una  adversidad  á  otra  la  ha  de  desbaratar 
cundo  DHQos  piaow;  y  cod  Mto,  ningmu  coia  podri 


suceder,  por  mita  y  penosa  que  de  suyo  sea ,  qoe  po- 
da alborotar  al  que  asi  anduviere  apercebido. 

El  bienaventurado  san  Juan  Crísiístomo  bablí  der.- 
apercebimicnlo  con  los  hombres  que  viveo  en  prosf^ 
ridad,  alegando  aquel  dicho  del  Sabio  :  Acuérdate  J»; 
tiempo  de  la  hambre  en  el  de  la  abuadancía,  y  de'i 
pobreía  y  mendiguez  en  el  de  la  sobra  de  riquezas,  bt 
donde  se  saca,  dice  este  santo,  que,  si  esta  menrai 
tuvieres,  gobernarte  lias  templadamente  ea  el  tieo^ 
que  la  prosperidad  durare,  y  si  la  pobreza  viflien,  fo- 
sarla lias  con  fortaleza.  Porque  el  mal  que  no  se  tsft- 
raba  causa  en  el  dnimo  mucha  turbación ,  lo  caal  aa^ 
do  se  espera  es  al  contrario.  Luego,  buea  coos^s 
trocar  por  la  memoria  y  apercebimienta  de  los  maín  i 
«periencia  dellos.  Deslo  parece  dar  este  santo  dis» 
iones ;  la  primera,  porque  con  esta  roemoria  y  Ké^ 
se  aplaca  Dios,  que  es  aquel  en  cuya  mano  estÍDk 
males,  como  lo  hizo  cuando  los  de  Ninive  Ib  tuvien; 
y  por  no  haberla  tenida  losjudfos,  amenazados  des 
deslniicion,  los  padecieron  muchos  y  mny  gncás. 
porque  como  el  Sabio  dice:  El  sabio  con  elrecebí^ 
viará  los  males;  el  loco  con  su  loca  confianza  se  emt 
en  ellos- Y  la  razoQ  que  da  es  la  poca  consianciidela 
cosas,  que  son  como  un  rioque  corre,  mas  Hgerzf  q> 
un  liumo  deshecho  y  mas  vanas  que  la  sombra;  lo  ca 
si  bien  se  considera,  ni  lo  suave  que  posees  te  pfrtt 
hinchar,  ni  lo  amargo  que  esperas  derrit>ar,  porqa«s 
con  los  bienes  que  tienes  te  engreirás ,  ni  de  los  qw  - 
tienes  te  amargarás.  Asi  lo  aconsejaba  Sénecaásiu» 
go,  que  se  hiciese  d  pobre  comida  y  vestido,  por^ 
cuando  viniese  la  fuerza  del  padecerlo  pudiese  ded'- 
Esto  es  lo  que  yo  he  temido. 

Y  para  que  esta  dotrina  se  vea  clara,  sea  qempla> 
historia  del  santo  Job,  al  cual  llama  este  santo  docts  ' 
admiroble  y  grande,  celebrado  por  todas  las  partijl 
del  mundo ,  soldado  de  la  piedad ,  vencedor  corovii 
de  todo  el  mundo,  que  pasó  por  todo  géoero  de  pelíts,  I 
y  levantó  contra  el  demonio  grandes  trofeos;  electii ' 
mesmo  era  en  el  muladar  que  en  los  palacios  resv 
habla  sido;  el  mesmo  mordido  de  gusanos  que  Iu!e 
sido  ataviado  con  ricas  vestiduras:  este  poseyó  ibk^ 
criados ,  y  el  mesmo  sufriú  grandes  injurias  de  cñ^  I 
que  contra  él  se  levantaron,  de  amigos  que  le  desk* 
raban,  de  ta  mesma  mujer  que  le  reprehendía.  T>i> 
las  cosas  le  manaban  primero,  como  fuente,  cantiiiíJi 
dineros,  grandeza  de  poder,  gloria,  pax,  stgcaM.  \ 
honra,  respecto ,  salud  y  hijos ;  y  en  estas  cosas  lan^ 
na  le  daba  pena.  Alcanzaba  riquezas  con  segnríJa^! 
firme  prosperidad,  y  no  sin  razón ,  porque  Dios  le  bi^  : 
cercado  por  tojas  partes ;  pero  después  todo  se  k  >■  | 
pareció,  porque  entraron  en  su  casa   inonmenhlrt 
tempestades,  m.s  y  mayares  que  pueden  ser  ctúSa 
pues  que  todas  sus  riijuczas  le  fueron  de  un  golpe  ^ ' 
ladas;  los  hijos  y  criados  violenlomenle  muertos  t:>'i| 
mciia,  no  con  espada  ó  con  segur,  sino  con  la  rai^i 
del  diablo,  que  derribó  la  casa;  áesta  sazón  la  muj^* 
estaba  contra  él  armando;  los  criados  y  amigos,  f^ 
le  escupieron  en  el  rostro,  como  él  lo  alinna,  dkie»!^ 
No  perdonaron  el  escupirme  eo  et  rostro ;  porU  ■ 
metieron  d  él  y  le  echaron  da  sb  casa,  de  si 
de  alli  adelante  pasaba  m  vida  eo  el  nolidar,  > 
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la  SD  cnerpo  raent«t  de  gastaos ,  y  corriendo  por  lodo 
iqtiel  dlBintiile  precioso  sangre  y  podre,  y  tomnDdo  una 
eJB  M  la  quitaba,  heclio  de  sf  mesmo  carnicero;  un  do- 
or  sacaba  á  otro,  j  tormenloa  intolerables ,  la  noche 
ñas  molesta  que  e)  día ,  y  el  día  que  la  noclie ,  como  il 
aesmo  dice :  Cuando  Toy  i  dormir  digo :  Oh  Señor, 
cuándo  amanecerá?  Cuando  roe  levanto  digo :  [Oh  ú 
■inieM  la  nochel  Lleno  de  dolores  desde  primera  noche 
■asta  el  amanecer,  todo  lo  veo  malo,  todo  despoñado- 
os,  todo  peñascos ,  roucliosquemeraliguen,  ninguno 
[ue  me  consuele;  pera  en  tan  gran  tempestad  de  tantas 
loodaa  tan  Insufribles  estuvo  firma  con  ánimo  incul- 
«ble  y  generoso.  ¿Qué  lo  hizo?  Lo  que  yo  decía  agora; 
[De  cuando  era  rico,  se  apercebia  para  la  pobreza  que 
isperaba ;  cuando  sano,  esperaba  la  enfermedad;  cuan- 
to ae  vía  padre  de  tantos  hijos,  esperaba  verse  dellas 
inérfano.  Y  este  temor  tuvo  siempre  consiga,  y  crid 
íjempre  esU  congoja,  entendiendo  la  naturaleza  j  con- 
licion  de  las  cosas  humanas  y  la  momentánea  mudanza 
j  f  olubilidadde  los  negocios.  Y  por  esto  decia  él :  El  te- 
onor  que  temía  me  vino,  y  el  peligro  de  que  me  rece- 
laba me  salió  al  cnmino ,  porque  siempre  con  el  pensa- 
miento estaba  mirando  aquel  temor,  esperándole  por 
nomentos,  y  por  eso  no  le  turbó  cuando  le  n6  venido. 
Tdice:  Nunca  callé,  nunca  tuve  hora  de  reposo,  esto 
ea,  nunca  lu*e  con  la  prosperidad  arrogancia;  aulesla 
calamidad  que  esperaba  nunca  me  dejé  reposar,  y  aun- 
que la  abundancia  me  convidaba  y  me  amonestaba  á 
bnscar  deleites ,  pero  la  aspereza  de  lo  que  esperaba 
desterraba  de  mi  la  seguridad;  y  aunque  la  felicidad 
presente  casi  me  compelía  i  gozar  de  las  cosas ,  pero  el 
cuidado  de  lo  que  había  de  venir  me  rompía  el  gusto  j 
soafidad  dellas ,  y  por  eso  dice  este  santo  que  con  la 
continua  meditación  había  visto  todo  lo  que  después  le 
sucedió  alo  próspero  y  alegre;  por  eso  sufrid  con  ánimo 
fuerte  y  alegre  estas  peleas  cuando  vinieron ,  como 
quien  estaba  ya  antes  que  vioiesen  en  ellas  ejercitado; 
y  esto,  porque  cuando  poseía  la  prosperidad  no  se  pega 
á  ella  tanto ,  que  olvidase  la  adversidad,  como  él  dice 
en  otra  parte :  Plega  á  Dios  que  tal  y  tal  me  venga  si 
me  holgué  jamás  con  los  muchas  riquezas  que  había 
ganado ,  ni  puse  en  el  oro  ni  piedras  preciosas  mi  con- 
fiania;  y  da  la  causa  luego,  porque  entcmiía  su  fr:igil 
naturaleza  y  que  babia  de  durar  poco  la  posesión  dclla, 
7  declara  luego  lo  que  se  sigue  del  sal  y  luna  este  doc- 
tor, diciendo :  Pues  que  veo  las  estrellas  que  son  per- 
petuas mudarse  en  algunos  tiempos,  ponerse  el  sol  y  la 
luna,  y  oscurecerse  tas  estrellas,  ¿cuánto  masías  cosas 
terrenas  y  caduca;?  Y  por  eso ,  ni  con  lo  presente  tenia 
mucho  contentamiento,  nideioqueperdia  mucho  do- 
lor, porque  bien  sabia  su  condición  y  níturaleza.  Hasta 
aquí  son  casi  todas  palabras  de  san  Juan  Crisústomo,  de 
donde  parece  lo  que~vamos  diciendo ,  y  ¡o  que  el  Sabio 
dice  en  los  Proverbiot  :  No  le  melancolizará  al  justo 
lo  que  le  acaeciere,  pero  los  malos  serán  llenos  de  afli- 
ciones. 

Otro  consuelo,  quees  de  san  Pedro  en  su  Canónica,  es, 
J  no  pequeño,  pensar  que  tienes  en  cada  ano  de  los  tra- 
bajos muchos  compañeros,  especialmente  cuando  entre 
ellot  considerares  á  Jesucristo  y  á  su  Madre;  porque, 
■lleude  deshii  nobillsinios  capitanes  y  de  los  apústoles 
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y  mártires,  ninguno  hay  de  los  que  el  mundo  llama  di- 
chosos, que  no  padezca  muy  orrünariamente  muchos  j 
muy  grandes  trabajos  y  varios,  sino  que  los  del  mundo 
tienen  por  afrenta  que  se  sepan  los  suyos,  y  por  eso 
no  los  ves,  y  los  amigos  de  Dios  no  los  publican ,  por  do 
publicar  la  virtud  do  la  paciencia  con  que  los  sufren ,  y 
porque  todos  les  parecen  pocos  y  pequeños  para  lo  que 
deíean  padecer ;  lo  que  mas  te  Im  do  consolar  es ,  que 
los  mas  que  caminan  por  eüle  caniiiio  son  los  amigos  de 
Dios ,  sus  profetas ,  sus  pjtriarcas ,  sus  apestóles ,  Gus 
mártires,  confesores  y  vírgenes,  el  Hijo  y  su  santa  Ma- 
dre. Considera  pues  puestos  á  un  lado  ios  trabajados  y 
á  otro  las  prosperados ;  aunque  los  caminos  no  tuviesen 
tan  diversos  paraderos  como  tienen ,  ¿  con  cuál  compa- 
ñía escogerlas  caminar?  Yome  doy  por  respondido  que 
con  la  de  Cristo  y  su  Madre  y  la  de  tan  buena  gente 
como  sigue  tras  ellos ,  pues  es  camino  de  que  los  ánge- 
les del  cíelo  tienen  envidia  santa ,  por  verse  privados  de 
tanto  bien  como  es  padecer  trabajos  por  su  Dios  y  ser 
admitidos  en  esta  parte  á  fa  suerte  y  compañía  de  su 
Rey  y  Heina.  Pu>;s  cuando  te  vieres  con  semejante  e^ 
davina,  ten  tú  una  santa  soberbia  de  te  ver  admitida 
con  el  Rey  aOígidu  á  caminar  con  él  su  jomada,  y  verte 
en  esta  razón  va!^atlo  suyo,  sin  que  otros  que  en  el 
mundo  mas  valen  lo  alcancen;  porque  el  Señor  es  par- 
ticular príncipe  y  rey  de  los  afligidos  y  traba  jad  os,  cuya 
figura  fué  el  profeta  David  cuando ,  encerrado  eu  la 
cueva  Odollan,  se  lejunlaron  muchos  que  vivían  amarga 
y  trísto  vida  y  los  que  andaban  fugitivos  y  perseguidos 
por  deudas ,  y  alli  los  acogió  y  se  hizo  principe  dellos; 
asi  lo  es  el  Hijo  do  Dios  de  los  afligidos ,  principe  por 
mil  títulos,  y  por  este  particular,  que  es  el  ser  el  mat 
afligido  que  todos  y  el  babor  lomado  á  cargo  remediar 
sus  afliciones  á  costa  de  tas  propius. 

Pues  si  por  abreviar  nos  remitimos  á  los  remedios 
que  pueden  secarse  de  los  primeros  discursos  dasie  li- 
bro, son  muchas  y  de  muctia  fuerza  para  consuelo  del 
trabajado,  pensar  cuan  pocos  son  los  trabajos,  cuan 
presto  suele  Dios  sacar  dellos ,  cudnlo  interese  se  nos 
sigue  en  tenerlos  y  en  sufririos,  como  vienou  de  la  mano 
de  Dios,  y  que  queramos  que  no,  se  han  de  padecer, 
y  que  es  mejor  ganarle  la  boca  con  hacer  de  fuerza  vir- 
tud, y  que  con  su  poderosa  mano  favorece  al  que  de 
gánalos  sufre;  y  otras  cosas  que  con  la  continua  loción 
deste  libro  vendrán  luego  d  la  memoria  :  la  humildad 
que  el  conocimiento  de  quién  somos  y  quién  es  Dios 
nos  obliga  á  tener;  nuestros  muchos  pecados,  por  los 
cuales  merecemos  mjs  y  mayores  penas  j  castigos ;  los 
innumerables  beneficios  que  de  su  mano  hemos  rere- 
bido  y  caila  dia  rccebim<is;  el  liabernos  dado  de  mil 
maneras  el  Hijo  de  sus  eiitraÑM;  uno  para  que  fuese 
nuestro  ponente;  oiraparaquoconsudulrinay  ejem- 
plo nos  eo'ícñase  el  camino  del  ciclo;  otra  para  que  coa 
una  afrentosa  muerto  pago'-e  nuestras  deudas  al  Pa- 
dre, que  de  otra  manera  ninguna  pudiéramos  pagar; 
de  otra  nos  le  da  en  manjar,  de  otra  por  abogado  de- 
lante de  su  acatamiento  para  que  no  nos  hunda  en  los 
infiernos.  Pues  quien  esto  hace,  ¿qué  nos  negará?  Mas 
hablando  en  parUcular,  ¿qué  no  nos  ba  dado?  El  ser 
es  suyo ,  la  vida ,  el  sustento ,  la  casa ,  la  tierra ,  la  re- 
pública, los  buenos  padres ,  la  dotrina,  los  tacrameQ' 
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to«,  IgMt,  loy,  jn^oAans  delli ,  mloIstroB  Ae  nues- 
tra salad,  ruegos,  regalos,  amenazas,  prendas  de  vida 
eterna,  jotras  casas  sin  cuento;  pues  quien  todo  eso 
ba  dado,  ¿qué  me  negará?  j  Por  qué  lie  de  desconsolar- 
me?  Por  qué  he  de  pensar  que  el  trabajo  me  envia  para 
mal,  sino  para  mucbo  bien?  Todo  nos  lo  enseñú,  á  pen- 
sar y  d  cooíkr  en  lo  espiritual  y  temporal  recebido,el 
grao  profeta  David ;  especialmente  considerados  los  bie- 
nes del  espirita  que  hemos  recebido,  que  sobrepujan 
las  faenas  humanas  para  entenderlos. 

Esto  hace  hreve  7  elegantlsimamente  en  an  salmo 
fue  comíeDU :  El  Señor  es  mi  pastor  j  me  gobierna  j 
afncienla , ;  sé  que  por  esta  razón  ninguna  cosa  me  fal- 
tará; jhiago  n  diciendo  en  particular  los  particula- 
res beneScios  espirituales  pw  estilo  de  metáforas  pas- 
toriles, para  que  mejor  entendamos  el  cuidado  de  nues- 
tro gobierno  j  providencia  suja.  Lo  primero ,  cuando 
me  sacó  del  abismo  de  la  nada  ;  me  dio  ser,  y  me  puso 
ea  un  lugar  fértil  I  de  varios  y  lindos  pastos,  que  son  : 
dotrina,  ejemplo,  escarmientos,  sacramentos,  escritu- 
ras, que  es  la  dehesa  de  la  santa  Iglesia,  como  naciesen 
otros  entre  moros,  turcos  y  herejes  ;criúme  sobre  las 
egua8,quesirven,nosolodebeber,sinodeBustentoprÍQ- 
dpat  ¡  aguas  frescas  y  sustanciales.  Plinio  dice  que  hay 
un  género  de  ovejas  que,  entrando  en  el  agua,  se  hacen 
de  prietas  blancas;  mucho  mejor  muda  el  alma  el  colar 
entrando  en  estas  del  bautismo,  que  lava  toda  la  tizne 
del  pecada.  De  aquí  entiende  David;  y  asi,  otros  leen  en 
esta  Terso :  Sobre  aguas  de  regeneración  rae  crio.  Y 
porque  al  tiempo  del  amanecer  de  la  razón  es  necesario 
saber  á  quién  servimos,  y  convertimos  á  él ,  eso  liizo  el 
Señor,  convirtiendo  mi  ánima  á  su  conocimiento;  11o- 
vémede  la  mano  por  tas  sendas  de  la  virtud,  que  son  las 
obras  buenas,  porque  sin  ellas  no  basta  aquel  conoci- 
nuento  y  conversión.  Y  de  aquí  es  qne,  llevando  tan 
buena  guia  y  bracero,  aunque  me  vea  en  el  último  tnn- 
c«  de  la  muerte,  no  temeré  los  trabajos,  porque  vos. 
Señor,  vais  conmigo.  Vuestra  vara  y  báculo,  que  son  loa 
inalfumen tos  de  vuestro  castigo,  y  para  reducirme  sin 
'^        ienMl(como  al  cayado  del  pastor  pare  las  ove- 


jas) ,  esas  me  tienen  consolado  y  redneldn  (qoe  múm 
cosas  significa  aquel  vocablo,  del  cual  se  dedace  d 
nombre  Paracleto  det  Espíritu  Santo).  Tras  esto ,  ad^ 
rezástesme.  Señor,  antes  que  lo  supiese  yo  pedir  ni  o- 
tender,  delante  de  mi  una  abundante  y  real  meca,  qet 
esde  vuestro  santo  cuerpo  f  sangre,  valiente  y  Tenc«d> 
ra  contra  mis  enemigos,  que  tiemblan  de  verla.  íQuiéi 
no  temerá ,  viendo  sentado  ¿  vuestra  rae»  a)  qae  íl 
quiere  persegun*,  sabiendo  que  sob  et  poderoso  j  á 
que  solo  sabéis  librar,  y  comiendo  lo  que  toscobkíi, 
qne  esa  vos  mesmo,  que  sois  la  fortaleza  del  cooviihik? 
Ungislesme,  Señor,  con  el  olio  santo  de  los  demisa- 
crementos,  y  con  el  de  Is  devoción  mi  cabeza ,  pan  fn 
os  pueda  servir  con  alegría;  y  díslesme  á  beijer  dea 
cáliz  de  vuestro  amor,  que  saca  de  sE  á  los  que  lo  be^ 
[Oh  cuan  hermoso  y  dulce  es!  Yesta  mieericerdta^ 
Dios  usa  conmigo,  no  es  pare  un  din  ni  dos,nibaji»- 
mor  con  que  se  pierda  cuanto  á  su  parte  toca,  por^ 
la  usará  todos  k»  dias  de  mi  vida,  hasta  pouenneeopc 
sesión  de  la  casa  de  Dios,  que  durará  por  largosyeK^ 
nos  años. 

Pues  ¿qué  mejor  triaca  ni  cabeza  de  vibort  coMn 
las  mordeduras ,  que  esta  palabra  de  Dios,  da  qw  ^ 
providencia  nos  cubre  con  tanto  cuidado  en  cuerpo  j 
en  alma,  vida  y  seludetems,  en  los  pensamientos  cocr 
en  las  obras  y  palabras ,  y  en  los  mayores  trabafss  qx 
sucedieren?  Vengan  pues.  Señor,  los  que  tos  nunü- 
redes ,  aBtgid  este  cuerpo  y  alma  i  vuestra  voluntad  « 
esta  vida;  que,  aunque  esto  no  fuera  tanto  iuterest  ui, 
basta  ser  voluntad  y  providencia  vuestra ,  que  todo  b 
veis,  todo  lo  sabéis,  todo  lo  amáis,  y  nada  nborreceiiiíe 
cuanto  criáates;  hechura  soy  vuestra,  oveja  voestn; 
criatura  vuestra ;  á  vuestro  cargo  está  mi  sustento  y  islí 
caminos ,  en  buenos  ojos  y  en  buenas  manos  ajtno, 
ojos  de  Dios  y  manos  de  padre  piadoso  y  misericenü»- 
so,  quédelos  males  saca  bienes  por  el  que  nes  daca; 
vos  sois  el  dueño  de  todo,  venid  cuando  quístéreds,  . 
cnrtd  por  donde  fuere  vuestra  voluntad;  que  gloría  r:  I 
es  ydetodo  el  mundo  ser,  padeciendo,  í 
aunque  indigno,  de  vuestra  gloria. 


LIBRO  SÉPTIMO. 


M  u  ruxncu  bn  ub  mnmus,  igaavios  t  otras  ofbusas. 


PRÓLOGO. 
No  tiene  cosa  la  tey  del  Evangelio  que  mas  espan* 
te  al  mundo  ni  por  mas  diOcuttosa  se  publique,  que 
haber  el  cristiano  de  tener  paciencia  en  las  injurias  3 
perdnurlas ,  y  amar  á  quien  se  tas  dice  6  en  cualquier 
manera  leagravia.  Deaquies  que,  calificando  un  filú- 
sofo  las  leyes  y  sectas,  dijo  de  la  de  Uahoma  que  00 
•ntendiacómo  hubiese  gente  de  entendimiento  que  tu- 
viese tey  tan  puerca ;  de  la  de  los  judies  dijo  que  era  ley 
de  niños,  pues  DO  decía  el  espíritu  con  la  boca;  y  que 
la  de  loscdsUanos era  imposible  guardarse,  puesman- 


daba ,  no  solo  perdonar,  sino  también  amar  i  be  «e- 
migos  y  injuriadores.  La  mesma  dificultad  nueMr.i 
sentirlos  mundanos;  y  los  unos  y  los  011*01  haUu > 
sienten  con  poca  experiencia  6  consideración  de  b  ^~ 
puede  y  obra  en  el  corazón  de  un  hombre  la  gnctt ; 
favor  de  Dios.  De  aqui  es  tamlijen  que  cuando  pregic- 
son  Pedro  ul  Señor  hasta  cuántas  ofensas  perdoosñ  I 
su prújimo,  si  bastaría  teiterpacienciay  perdoaai 
siete  veces,  pensando  que  se  babia  alargado  mxlK 
porque  le  detenia  la  mala  costumbre  que  «hb 
mundo ,  donde  basta  una  vei  c<»i  dilkultad  por 
los  hombres ,  y  después  destn,  pocos  ó  ungHii*  kaj  fxl 


DISCURSOS  DB  LA  PACIENCtA  CRISTIANA. 
perdoM  la  ugnUda ,  cunto  mas  siete.  A  lo  onl  res- 
pondió el  Señor  que ,  no  solo  siete ,  pero  selenta  veces 
siete.  EusBDclii,  diclpulos,  ese  corazón;  y  afl  lo  en- 
sancharon' ellos,  j  pei^onaron  sus  injurias.  Esto  es  !> 
que  san  Pablo  decía  :  Nuestra  boca  anda  abierta  tnts 
vosotros,  eh  coriutios,  y  nuestro  coraion  se  lia  en$ui> 
chado^eneanchad  vosotros  el  vuestro  de  manera  qi;o 
en  él  quepas  amigos  j  enemigos ,  los  agravios ,  iDJuríni 
y  orensBS  y  el  que  las  liacc;  que  en  esto  consiste  ta  per- 
fecta v  verdadera  paciencia.  Esta  dificultad  fuélQ  causa 
de  trataise  en  la  sagrada  Escritura  tantas  veces  y  tan 
despacio  esle  arguineJito,  ;  esta  mesma  lo  es  de  que 
habiendo  yo  de  tratar  de  paciencia ,  y  no  ser  la  menur 
ni  la  menos  necesaria  la  que  en  las  injurias  se  pide ,  no 
me  quise  contentar  con  menos  que  con  un  libro  della 
entero,  el  cual,  aunque  esmateda  para  muchas  y  lar- 
gos discursos,  será  da  pocos  y  muy  sucintos;  cuyo  fin 
Gcrdsolo  averiguar  cómo,  no  solo  no  es  el  tenerla  nego- 
cio muy  diOculIoso,  pero  aun  es  Torzoso  y  necesario, 
y  juntanente  poner  alguna  de  las  razones  que  le  facili- 
lanmvylehÁceamas  ligero  y  gustoso. 


OIH 


DISCURSO  PRIMERO. 


Uo*  de  lat  coses  en  que  Dios  nuestro  Señor  ba 
mostrado  mas  so  providencia,  y  en  ella  su  grandeza  y 
liberaliihdpBra  con  los  hombres ,  habiéndola  mostrado 
en  todas ,  es  la  facilidad  del  remedio  que  nos  dejó  en  su 
ley  pera  el  mal  de  nuestras  almas;  porque,  así  cono 
en  les  cosa»  necesarias  i  la  Vidb  faumana  la  muestra 
dando  tanta  dranduicia  en  lo  mas  necesario ,  sin  qui! 
Doshayadecostardinero  ni  trabajo,  como  queda  dichu; 
a^,  por  ser  la  salud  del  alma  tan  preciosa,  quiso  dejiir 
los  requisitos  delta  tan  Tflciles,  que  ninguno  pudiese 
quejarsenrenusarsode  alcanzarla  y  conservarla  pnr  la 
di&cullad ;  porque,  si  con  atención  lo  cotejamos,  tienen 
iDas  fácil  cura  y  remedio  los  males  del  alma  que  los  de| 
cuerpo,  con  ser  )oa  del  alma  mas  gravesy  perjudiciales; 
porque,  como  la  experiencia  nos  enseña,  pura  una  en- 
fermedad del  cnerpo,  lo  primero ,  un  médico  solo ,  co- 
mo ellos  dicen ,  no  puede  curar  una  multitud  de  enfer- 
jnos;  lo  segundo,  podría  ser  deseur  salud  un  enfermo 
y  procurarla ,  y  faltar  con  qué  compre  las  medicinas  y 
pague  al  médico  su  trabajo  y  arte;  lo  tercero,  cuando 
pueda  quila  no  le  hallaré  ú  mano ,  y  si  le  halla ,  no  tan 
docto  que  le  enlienda  la  enfermedad  y  sus  causas  y  ro- 
medios, comees  menester,  con  las  cuales  dilicultadcs 
y  con  otras  coraienia  Bipócrates  sus  aforismos;  al  Titi, 
cuando  se  hallase  todo  d  propósito ,  pnitria  ser  quu  In 
fuerza  y  malicia  de  la  enfermedad  venciese  al  arte  de  la 
medicina ,  como  decia  un 'poeta  : 

Sen  ni  a  mtiíec  itmper  relitilur  ul  atier, 
Intirém  ieM  pJM  nUt  trU  malmt. 

No  está  siempre  la  mejoria  del  doliente  en  manos  del 
módico ,  porque  muchas  veces  vence  el  mal  d  las  letras 
yarte. 

Pero  si  la  enfermedad  es  del  alma ,  se  excusan  todas 
están  difieullades,  porquebasta querer  uno,  con  la  gra- 
cia de  Oim»  de  eoraiODseF  curado ,  y  por  el  mesmo  ca- 


co qneda  sano,  según  aquello  del  lalAlo  :  O^i  ydéler- 
minémedeconfesar8lSeñcrrmipecad'o,y  al  punto  me 
perdonaste.  Señor,  la  maldad  de  mi  ofensa;  ninguna 
necesidad  hay  de  dinero ,  antes  se  cura  mejor  mientras 
menos  liay.  Un  médico  suele  bastar  para  millones  de 
hombres;  ninguna  hay  tan  grande  raul  que  véutia  i  liw 
médicoani  medicinas,  no  hay  necesidad  d«  gastos/ 
caminos  ni  peregrinaciones.  El  reino  de  Dios  dentro  de 
vosotros  esté ,  decia  el  Señor.  Esto  decia  Dios  i  su  pue- 
blo por  su  prorcta:Elmanilamientaqne  tedoy  eneste 
día  no  excede  d  tus  fuerzas,  do  está  lejos  de  ti,  no  en 
el  cielo ,  porque  no  te  excuses  de  cumplirle  diciendo : 
¿quién  podrá  sobir  al  cielo  para  que  nos  le  traiga  y  le 
oigamos  ysepatDos,  y  sabiéndole  le  cumplamos?  Ni  est* 
allende  el  mar  puraque  no  digas  lo  mesmo  ;qneá  par 
de  ti  y  dentro  de  ti  está,  y  en  tu  boca  y  en  tu  alma ,  para 
que  le  tengas  á  mano  y  le  cumplas.  V  pues  esto  se  dice 
allí  de  una  ley  (tequien  san  Podro  diceqne  era  una  car- 
ga tan  pesuíU  y  dilicultasa ,  que  ni  ellos  ni  sus  padres 
pudieron  con  ella,  ¿cuánto  mas  lo  podrá  decir  Cristo, 
nuestro  Seüor,  que  todas  tas  dificultades  tomó  dsti 
cargo  pera  librarnos  dellas?  En  ligura  de  lo  cual  man- 
daba que,  cuando  contasen  el  pueblo,  lodos  ofreciesen 
medio  sido ,  y  que  el  rico  no  ofreciese  mes  ni  el  pobro 
menos ;  que,  aunque  en  la  presentación  del  primogénito 
al  templo  mandaba  al  rico  ofrecer  cordero  y  al  pobro 
palominos  ó  tórtolas,  era  porque  aquel  sacrificio  era 
por  el  pecado ,  y  destos  hay  mas  y  mayoros  ordinaria- 
mente en  casa  de  los  ricos;  pero  acullá  los  iguala  en  la 
ofrenda, para  dard  entender  que  pora  el  cumplir  de  la  ky 
lodos  son  iguales  y  obliga  á  túdos  igualmente  y  á  todos' 
es  fácil,  sin  haber  necesidadde  riquezas  para  cumplirla ; 
asi  que,  la  ley  de  Cristo  es  suavísima,  como  él  dice e» 
el  Evangelio,  y  su  carga  ligera,  como  san  Agustín  dice, 
que  por  eso  es  ligera  dios  buenos  ( dejando  aparte  cuan- 
to lo  esdesnyo),  porque  la  lleva  Dioi  con  ellos,  y  por 
esto  la  llama  yugo ,  porque  va  uncido  con  el  que  lo 
Gumple,y  parte  con  él  el  trabajo. 

Esto  quiso  decir  son  Juan  Bautista  cuando  en  elpiin' 
cipio  de  su  predicación,  trayendo  lo  de  Esafas,  dijo  que 
lodo  valle  habia  do  ser  llenocnn  la  venida  del  Señor,  y 
todo  monte  babie  de  ser  allanado ;  que  es  quitarse  los 
tropiezos,  barrancos,  cuecas  y  dificultades  del  camina 
del  Señor  que  antes  liul)ia  en  la  ley  vieja,  y  andar  tos  cris- 
tianos por  el  camino  llano ;  cuyo  comento  destas  pala- 
bras fueron  las  qne  el  profeta  ttarucb  dijo,  semejant<>s 
á  ellas:  Constituyú  el  Señor  <le  humillar  y  altanar  todo 
monte  alto  y  peñas  lovaotaihs  y  de  henchir  los  vaiks 
allanando  le  tierra,  d  fin  deque  Israel  anduviese  con  di- 
ligencia haciendo  la  honra  de  Dios;  lo  cual  viendo  otin 
profeta  ya  cumplido  en  el  tiempo  del  Evangelio,  en  es- 
píritu de  profeta  dijo:  Consolad,  consolada  mi  pueblo  y 
¡jabiiilde  al  corazón;  que  es  decir,  hublalde  y  decilde  re- 
galos y  cordiales  caricias,  porque  esto  es  hablar  al  co- 
razón, que  siempre  quiere  pld ticas  dulces  y  alegres,  y 
huye  de  las  tristes  y  amargas.  Lo  lo  que  le  habéis  de  dr- 
cir  es,  que  ya  su  malicia  es  acabada,  esto  es,  su  trabajo 
y  alan,  que  esto  quiere  decir  alli  malicia,  y  en  otras  mu- 
chas partes  de  las  divinas  letras,  como  san  Jerónimo  y 
otros  lo  notan,  y  en  el  libro  príinero  y  segundo  desie  li- 
bro queda  advertido  mas  largamente.  A^  que,  en  decir , 
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qae  a  tcaM  para  el  pueblo  fa  nieTícIa  con  el  Evangeli 
ef  decir  que  la  molestis  ;  trabajo  y  disgusto  se  le  acabó; 
porque  la  ley  que  en  él  se  predica  vieDe  descargada  de 
todo  afán  y  trabajo  con  que  autes  della  es  vivia;  harto 
mas  escabroso  y  áspero  es  el  camino  de  los  malos  que 
tíguen  el  del  mundoylacame.  ¿Qué  hicieras  si  Dios 
te  Diandam  solicitar  una  mujer  casada,  priacipal,  con 
b  costa,  inquielnd,  peligros  y  desconciertos  que  agora 
aun  los  que  tratan  deste  pecado ,  ó  si  le  mandara  pre- 
tender un  oGcio  en  corte  á  sustentar  las  galas  y  vani- 
dades que  el  mundo  inventa?  ¿Qnién  no  murmurare? 
Quién  lo  sufriera?  Pues  no  te  de]6  s!no  el  camino  llano 
y  fácil,  cuya  diferencia  dijo  brevemente  el  Sabio :  El 
camino  de  los  perezosos  ( por  quien  san  Gregorio  en- 
tiende los  pecadores  y  malos)  es  camino  de  espinas  y 
abrojos ;  pero  el  camino  de  los  buenos  sin  tropiezo  chi- 
co oí  grande.  Esta  facilidad  nace  de  dos  raices:  launa, 
debaber  el  Señor  reducido  seiscientos  j  (rece  precep- 
tos de  la  vieja  ley  al  precepto  del  amor,  que  es  solo  unn 
ysuaie;  la  segunda,  el  favor;  ayuda  que  nos  da  para 
cumplirlo,  y  í  veces  mayor  en  lo  que  mas  dificultoso 
parece;  que  en  lo  fácil  mas  veces  permite  que  caigamos. 
Esto  segundo,  dicesan  Gregorio,  porque  conozcamos 
nuestras  pocas  fuerzas,  y  lo  primero  porque  conozca- 
mos su  favor,  pues  mediante  él,  y  no  menos,  vencemos 
lo  mucho,  teniendo  eiperiencia  que  caemos  en  lo  poco; 
asi  como  el  padre  que  lleva  á  pié  el  hijo  pequeiiito  por 
lo  llano,  donde  aun  muchas  veces  tropieza  y  cae,  pero 
por  las  p^as,  por  los  ríos,  por  loa  atolladeros  y  otros 
malos  caminos  le  lleva  á  cuestas  y  en  sus  brazos;  de 
donde  se  sigue  que  el  niño  va  mas  seguro  y  descansado 
por  el  mal  camino  que  por  el  bueno;  porque  por  el 
bueno  trabajan  sus  pocas  fuerzas,  y  por  el  malo  los  bra- 
zos de  SQ  padre;  yesloesser  yugo,  pero  yugo  suave, 
la  ley  de  Jesucristo.  Y  si  tú  experimentares  dureza  en 
alia,  atribuirla  debes  á  tu  mala  inclinación  y  costum- 
bre, que  ella  muy  ligan  es  y  suave  para  toda  cerviz. 
Misterio  tuvo  cuando  el  Señor  publicó  el  del  Sanlisimo 
SacramentOjqueunoa  dijeron,  dura  palabra  es  esta,  ba- 
blando  de  aquella  que  les  decia  el  Señor  ;  Si  no  comié- 
redes  mi  cuerpo  y  bebiéredes  mi  sangre ,  no  tendréis 
en  vosotros  vida.  Y  oida  esta  respuesta ,  volvióse  á  sus 
dicipulos  y  dijoles  :  Y  ¿vosotros  queréis  también  par- 
tiros de  mí?  Responden  rSeüor,  ¿dónde  iremos,  que 
tenéis  palabras  de  vida?  Cosa  maravillosa  parece  d  la 
mesma  palabra  tan  diferente  respuesta  de  la  primera, 
pero  no  lo  es;  porque  lailurcia  que  los  primeros  hn- 
llaron  no  estaba  en  la  dotrína ,  sino  en  el  corazón  del 
que  respondió  que  era  dura.  Dice  el  bienaventurado 
san  Bernardo:  Asi,  os  digo  qiie  basta  hoy,  cuando  Cris- 
to habla ,  es  maniGesto  que  sus  palahritssoná  algunos 
espíritu  y  vida ,  y  por  eso  le  siguen ;  y  á  otros ,  porque 
lea  parecen  duras,  buscan  en  otras  partios  y  por  otros 
caminos  su  miserable  consolación.  Asi  que,  no  iraen 
la  carga  y  peso  las  palabras ,  sino  en  las  orejas  agrava- 
das se  halla,  y  por  eso  se  les  antoja  que  Jesucristo  [es 
manda  cosas  graves ;  pero  la  verdad  es  que  sus  manda- 
mientos no  son  pesados.  Esto  es  lo  que  el  apúsiul  san 
Pablo  decia :  La  palabra  de  la  cruz  á  los  que  perecen 
es  locura,  pero  á  los  que  van  camino  de  salvación  an- 
tea trae  consigo  la  fueru  para  guardarla.  A  los  vosos 
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de  barro  es  la  ley  de  Dios  rara  de  hierro,  qae  do  te 

ese  nombre  sino  por  ser  mala  de  doblar ,  queesoah 
del  salmo  :  La  vara  de  tu  reino  es  vara  i^ial  y  derul^ 
lodo  el  mal  es  mirarla  de  lijos  y  no  probarla  da  cem, 
que  luego  parecería  lo  que  es.  Mírala  el  mundo  d«%s 
y  bala  miedo  y  huye,  como  Moisés  á  su  vara,  que  h» 
recia  serpiente  y  huía,  basta  que  el  Señor  le  dijogub 
lomase  por  la  cola  en  la  mano;  y  baciéndolo  asi,  st  n^ 
via  vara  la  que  mirada  de  lejos  era  sierpe;  asi  lo  es  I: 
ley  de  Dios  mirada  de  lejos,  que  te  hace  huir.  Cooipi- 
raba  Séneca  la  virtud,  que  es  el  cutnplimienlodtii 
ley,  á  las  montañas  que  se  encuentran  ea  los  canijii;^ 
que  vistas  de  lejos  espantan  al  caminsnte ,  pareció- 
dolé  que  son  menester  alas  para  pasar  aquella  aliga; 
i  veces  se  vuelven  atrás,  desesperados  de  poderpan 
de  la  otra  parte;  pero,  llegadas  al  pié  de  la  sierra,  sti 
que  hay  camino,  no  solo  para  el  que  á  pié  caminí,  pe 
ro  para  cabalgaduras  y  aun  carros;  asi  es  elque,llcr 
p^eciBndo  ladiGcultad  que  la  virtud  6  \a  ley  ofrectiU 
ojos,  se  llegad  ponerla  por  obra,  que  allí  eiperiincC 
la  facilidad  aun  para  fuerzas  mas  flacas  que  las  sum 
Según  lo  que  queda  dicho,  no  solo  el  resto  deh^ 
del  Evangelio  queda  descargada  de  dificultades  y  ^ 
rezas,  pero  el  cou'^ejo  ó  mandamiento  del  perdcuartí 
injuríasyagraviosdenuestrosbermanoslo  qi]eda;pm 
como  sau  Aguslin  dice ,  ninguna  excusa  nos  quediíd 
no  cumplirlo;  que  esta  limosna  (que  asi  flama  al  perl^ 
nary  amar  al  enem'go)  no  nos  la  mandan  sací 
bolsa  ó  de  la  despensa,  que  no  lodas  veces  seria  fidá 
hollaren  ella,  sino  del  corazón,  que  nunca  pueJ«« 
agotado  de  amor  y  caridad  y  perdón  de  injurias ;  s(*k 
pasión,  que  nos  ciega  al  tiempo  de  perdonar,  d 
bravo  y  dilicuttoso  lo  que  es  tan  fácil  por  tantos  cu» 
DOS,  que,  si  trocdsemos  las  balanzas  y  fuésemos  loi  it 
juriadores,  nos  parecería  en  el  injuriado  lacüísiiDod 
perdonar;  porque  entonces,  en  lugar  de  la  pasii 
ciega ,  habría  deseo  del  perdón,  y  este  todo  el  mal  t^ 
piczo  allana;  y  pues  con  sola  luz  natural  tenían  moA* 
gentiles  este  camino  por  llano ,  de  donde  tiene  el  ot* 
Uano  harta  raznn  de  avergonzarse,  ¿por  qué  nak^ 
de  ser  mas  en  el  que  tiene  fe,  ejemplos  de  raros  perí^ 
nes  de  injurias  y  fiivor  especial,  prometido  y  aun  ' 
ees  experimentado  pnra  sufrirlas  y  perdonarlas?  Mac<r 
ejemplos  nos  pone  Plutarco  en  un  libro  entero,  qu«i> 
tituló  de  los  Bienes  y  provecho!  que  podernos  sos 
de  los  enemigos.  Séneca  dice  ser  necesario  buscar. 
enemigos  para  ser  amonestados  á  vivir  con  recalo, 
que  el  enemigo  y  su  persecución  tiene  mas  fuerza^ 
la  blanda  persuasión  del  amigo.  César  lloró  viendsl 
cabezada  l'ompeyo,  su  enemigo;  Alejandro  decoá 
de  su  caballo  vJendoá  Darío,  su  enemigo,  mucrtí 
caído  del  suyo,  diciendo  que  lo  hacia  para  coiiresarí 
los  sucesos  de  la  guerra  eran  varios;  Porseua  se  b 
amipo  de  Scévola ,  uno  de  los  conjurados  contra  éi . 
de  DJógencs,  lllúsofn,  dice  Laercio  que,  liabién  Joles 
cupido  Léntulo  en  la  cara,  le  dijo  con  gran  mansedn» 
bre  :  Yo  publicaré,  Lónlulo,  que  se  engasan  losque^ 
cen  que  no  tenéis  boca-  ¿Qué  diremos  de  aquel  prindpi 
de  los  atenienses,  Poción,  que,  condenado  d  muerte  f^ 
engaños  y  asechanzas  de  los  »iyos ,  preguntado  qd 
quoria  dejar  dicho  á  su  hijo  antes  de  la  muerte ,  rer 
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ponffl^ :  Lo  que  quiero  m  qoe  jamís  se  acasrde  de 
iajuria  que  agora  de  las  atenienses  padezco;  que  pare- 
ce que  babia  leído  y  profesado  la  iey  del  Levitico ,  qi:c 
dice :  No  tengas  en  le  mernone  la  injuria  de  tus  ciuilu- 
danos;  j  semejniite  Tué  la  ley  que  refiere  Plutarco  que 
hizo  aquel  gran  Trasibulo,que,  después  de  haber  libra- 
do á  la  ciudad  de  Aleñas  de  la  tlrania  de  treinta  tiranoa 
que  se  habiaa  levantado,  después  de  paciGca  la  ciudad 
y  hedía  la  reconciliación  coa  ios  tiranos ,  mandd  por 
ley  que  para  siempre  ninguno  detlos  fuese  acusado  de 
la  traición  pasada;  la  cual  llamaron  la  ley  del  olvido. 
Pues  si  esto  era  tan  fácil  y  tan  usado  entre  loa  geolilesi 
¿por  qué  ha  de  ser  dificultoso  y  olvidado  entre  los  cris- 
tianos? De  los  cuales  dice  el  profeta  Zacarías  que  eoet 
tiempo  dellos  habla  de  haber  hombres  como  Davidy  co- 
mo los  ángeles  (d  los  cuales  fué  el  mesmo  David  com- 
parado), que  quiere  decir,  sin  pasiones,  sin  venganzas, 
gente  perdonadora,  que,  eunque  los  ofendamos  con 
nuestros  pecados  i  los  de  nuestra  guarda  y  &  los  demás 
que  están  en  nuestra  presencia,  y  lo  sienten  en  el  alma, 
pero  ni  se  enojan  con  nosotros  ni  nos  dejnn,  antes  lia- 
cen  su  oficia  como  antes;  asi  hay  muchos  bombres 
ogora  como  ángeles,  mansos,  perdonadores  y  casi  co- 
mo insensibles  de  injurias,  como  del  santo  Job  lo  dice 
la  Escritura ,  que  bebía  como  agua ,  tan  suavemente  y 
tan  sin  desgusto  ni  estorbo  las  mofas,  y  injurias  que  le 
decían  y  badán ;  asi  los  hay  agora  como  ángeles  de 
Dios,  como  David ,  que  ni  se  engreía  con  lisonjas  ni  se 
enojaba  con  injuriasy  maldiciones, yasf  como  los  án- 
geles, por  malos  que  seamos  y  malas  las  obras  con  que 
se  ofenden;  y  el  desprecio  de  sus  consejos  y  amones- 
taciones, no  dejan  do  guardamos  y  aconsejarnos.  San 
Juan  CrísÚstomo  dice  que  Ib  reconciliación  con  nosotros 
de  nuestro  enemigo  mas  está  en  nuestra  mano  que  en 
la  suya ;  cuyas  palabras  son  las  que  se  signen :  Todas 
las  veces  que  de  su  mansedumbre  alabaresd  David,  alá- 
bale mas  de  haber  guardado  la  vida  á  Saúl.  Pues  bien 
considerado,  mucho  menos  es  refrenar  las  propios  co- 
dicias que  vencer  el  furor  ajeno  y  reprimir  un  corazón 
tanempQnzoñado,  y  sacar  de  tan  deshecha  tempestad 
tanta  y  tan  soscgaila  tmnijuilidad  y  bonanza ,  y  bañar 
de  lágrimas  los  ojos  furiosos  y  homicidas,  quo  esto  es 
negocio  de  pasmo  y  admiración;  porque,  si  Saúl  hubie- 
ra sido  hombre  moderado  y  justo ,  no  era  dificultosa 
Tolverleá  la  antigua  virtud ;  pero,  habiendo  sido  fiero  y 
traído  ala  cumbredela  malicia,  y  habiendo  ya  acome- 
tido al  homicidio,  volverle  en  tan  breve  tiempo  y  mu- 
darle de  suerte  que  lance  del  alma  toda  aquella  amar- 
gura ,  i&  quién  no  espantará  que  merezca  nombre  de 
filósofo?  Asi  tú,  sí  alguna  vez  lu  enemigo  te  viniere  d 
las  manos,  nn  pongas  los  ojos  en  cómo  te  vengarás  y  le 
enviarás  dellas  diíshonrado  y  maltratado ,  sino  en  có- 
mo le  sanarás  y  le  volverás  á  buen  seso  y  juicio ,  ni  le 
dejes  de  la  mano  hasta  que  hagas  y  padezcas  todo  lo 
que  fuere  necesario,  para  que  do  tu  mausodumbre  que- 
de su  malicia  y  su  insolencia  vencida,  pues  para  esto 
tienes  las  armas  mas  poderosas,  que  es  la  humanidad  y 
benignidad; lo  cual  declaróun  sabio, diciendo:  Lapa- 
labra  blanda  quebranta  los  huesos.  Dime,  tú,  ¿qué  ci>- 
sa  bay  mas  dura  que  un  hueso?  Y  con  todo,  cuando 
uDo  fuere  tan  duro  como  un  hueso,  fácilmente  le  que- 
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braatará  y  ablandará  el  que  con  nmuednmbre  le  tra- 
tare. Y  otra  ves  dice  el  mesmo :  La  respuesta  humilde 
desbarata  los  enojos.  De  donde  queda  claro  que  el  al- 
borotarse tu  enemigo  d  reconciliarse  contigo  mas  esU 
en  tu  mano  que  en  la  suya;  porque  no  está  en  la  de  los 
airados ,  sino  en  la  nuestra ,  el  apagarse  su  ira  6  encei>- 
derse  mas  de  loque  está.  Estasson  palabras  de  san  Juan 
Crisóstomo ;  lo  cual  luego  declara  con  este  ejemplo :  Si 
soplares  un  fuego  pequeño,  claro  está  que  le  enciendes 
mas  de  lo  que  está;  y  al  revés,  si  le  escupes,  le  apagas; 
7  lo  uno  y  lo  otro  está  en  tu  mano ,  porque  lo  uno  y  lo 
otro  sale  de  lu  boca.  Lo  mesmo  acaece  en  la  enemis- 
tad de  tn  prójimo :  si  en  tiempo  della  y  de  su  cólera 
dices  palabras  hinchadas,  enciendes  el  fuego  de  sus 
enojos  y  enciendes  los  carbones  desncdlera;  pero  si 
respondes  palabras  blandas  y  moderadas,  antee  quo 
mas  se  encienda  la  ira,  la  tienes  apagada.  No  alegues 
pues  dijome  esta  y  aquella  injuria ,  pues  el  decirla  y  el 
callarla  estuvo  en  tu  propia  mano;  y  desta  manera  está 
en  tu  poder  encender  la  ira  como  centella,  ó  apagarla, 
y  levantaró  amansar  el  furor  de  tu  enemigo.  Hasta  aqui 
Crisóstomo.  Pues  ¿qué  cosa  mas  fácil  que  la  que  eu 
nuestra  mano  está  puesta?  Uayormente  si  tratamos  de 
domar  nuestros  ánimos  para  que,  apartando  los  ojos 
del  propio  amor,  los  pongamos  en  quien  nos  manda  ne- 
gar á  nosotros  mismos,  á  quieu  no  debemos  agradar, 
sino  á  quien  lo  manda. 

DISCURSO  11. 
DeUrrimenraiMpan  waer  fuieneitenlis  lB|arlitTp«N 

doniTlM ,  qae  u  luiidaria  ;  rogarlo  Jcaacritki ,  nauln  Re- 
dealDr. 

Aunque  no  tuviera  esta  virtud  otra  razón  para  ser 
amada  y  preciada  de  los  hombres  sino  haberla  Jeso- 
crísto  dejado  mandada,  y  por  principal  negocio  de  su 
regalo  y  nuestro  provecho  tan  encomendada,  era  esta 
tan  bastante ,  que  Tertuliana  dice  quo  es  atrevimiento 
grande  buscar  otras  donde  esta  se  descubre.  Las  pala- 
bras deste  doctor  son :  Atrevimieuto  me  parece  el  dis- 
putar qué  tal  es  lo  que  Dios  manda;  porque  lo  que  Dios 
una  vez  manda,  aunque  es  bueno,  no  se  ha  de  obedecer 
porque  lo  es,  sino  porque  él  lo  manda;  y  para  hacer  el 
mandado,  primeroes  la  majestad  del  poder  de  Dios  y  la 
autoridad  del  que  lo  manda  que  el  provecho  ó  interés 
del  que  ha  de  odedecer.  Si  es  bueno  hacer  penitencia 
óno;¿qué  revuelves?  Dios  lo  manda.  Hasta  aqufsou 
palabras  de  Tertuliano;  y  aunque  no  da  mas  razón  quo 
esta,  ella  es  clara ,  porque  Dins  es  i  quien  sirve  cielo  y 
tierra  y  todas  las  criaturas,  aun  antes  que  tuviesen  ser, 
porque  san  Pablo  dice  que  llama  Dios  las  cosas  antes 
que  sean ,  coma  si  ya  fuesen  ú  como  d  las  que  ya  son. 
Guando  criaba  el  mundo  llamaba  al  sol :  ¡Ab  solí— Se- 
ñor, ¿qué  mandáis? -Que seáis. —Que  me  place,  S&- 
ñor;  ya  soy. — ¡Ah  cielol— Señor,  ¿qué  mandáis?— Que 
seáis.— Que  me  place  de  ser;  ya  soy,  Señar;  Y  así  de  las 
demás.  Y  no  fué  san  Pablo  el  primero  que  lo  dijo ,  que 
antesiohabiadicho  el  profetaBamch,  hablando  dd  gran 
poder  de  Dios,  diciendo:  ¿Sabéis  qué  tales  Dios?  El  que 
envía  como  un  paje  d  la  luz  y  la  llama  otra  vez  y  obedece 
temblando,  y  á  las  estrelles  las  dio  luz  en  los  logares 
donde  lai  puso,  yla  tienen  con  alegría;  ycoando  las  crió 
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so  JiicaiMf-qm  UmmtIw  ,  Mifeado  pirt  quo  faesn, 
jellu  respondieroa:  Señor  ^smum;  y  eonmuroQ 
á  senirte  de  alumbrar  coa  tiegrf k¿  quien  él  quito ,  por- 
qoe  él  iu  crid.  Este  e«  naettro  Dios, ;  no  faij  ni  livtirá 
otro  que  compiu  con  él.  Hasta  iqul  son  palabras  del 
PrafoU;  de  loa  cuales  y  de  las  de  san  Pablo  se  saca  el 
grau  poder  de  Dios,  pues  el  Re;  SModa  j  llama  al  paje 
que  tiene,  7  al  que  no  tiene  eo  batel»  le  llamari ;  pero 
Dios  Dsl  manda  j  llama  á  las  eotaa  qiu  no  son  como  á 
las  que  son. 

Púas  esta  e«  el  Señor ,  ea  el  <|m  nos  manda  perdonr 
las  iejurias,  dicieodo  j  advirtiendo  que  6)  ei  el  qae  lo 
■nanita:  Est*  es  mi  mandaotODlo:  qneos améis,  que 
03  suíreis,  que  os  perdonéis  us^  i  otros.  Y  en  otra 
parte  :Aunque  se  dijo  álosantigttes,amaris  i  tu  ami- 
go y  aborrecoiia  á  (u  eeemigo ;  pero  yo  os  digo  que 
ameisá  vuestros  enemigoa.YoKoy  el  que  lo  mando;  yo, 
que  mawlé  á  la  ballena  que  tragase  £  Jonás ,  y  luego  le 
Iragd ,  y  ea  diciendo  que  lo  vMaitase ,  lo  hil»6  luego; 
yo,  que  mandé  i  los  leones  que  no  tocasen  i  Daniel ,  y 
al  fuego  que  no  quemase  á  los  mozos  en  Babilonia,  al 
mar  que  diese  paso  á  los  de  mi  pueblo;  yo  mesmo  os  digo 
y  muido  que  os  améis  y  perdonéis  unos  á  otros.  Donde 
seribieti  notar  que  todas  las  cosas  insensibles  y  irracio- 
nales obedecen  a  Dioe,  aunque  ain  entendimiento  ni  sen- 
tido. Asilo  dke  DBTid  «1  un  salnto,  donde  convidsi 
todas  las  criaturas  que  están  en  el  cielo  y  en  la  Üerrs  d 
loarle,  desde  los  ingeles  hasta  las  sabandijas,  y  en  lle- 
gando i  las  que  residen  en  los  aires,  dice :  Vosotros, 
fuego,  granim, Diere heladaylovvieDtoe.qne levantáis 
las  tempestades,  que  os  empleáis  en  hacer  su  manda- 
miento, lo  cual  entiende,  no  solo  cnando  hacen  los  ofi- 
cias naturales  para  que  foeron  criados,  como  alumbrar 
el  sol,  quemar  el  tuego,  correr  las  aguas,  enfiriar  la  oia- 
ve  (cosa  maravillosa  es  una  llann  de  fuego  cómo  obe- 
dece cuando  le  mandan  quemar  un  tizón ,  que  dt  vuel- 
tas por  im  lado  y  otro,  dentro  y  fuera);  pues  no  solo 
eatonces,siao  cuando  íes  manda  su  Dios  que  hagan  oH- 
cioa  congrios  ft  bus  inclinaciones;  lo  cual  hito  el  fuegí 
en  el  bomo  de  Baljilonia ,  quemando  y  no  quemando , 
quemaudo  las  aladuraa  y  los  atizsLloresdel  bomo,  y  re- 
servando á  loa  siervo» da  Dios.  El  aguado!  Jordán  corre 
DBturallneDte  euando  Dios  l9  manda ,  yno  corre  euan- 
doélneamolo  manda;  aislase  detiene  y  se  escnrece 
cuando  Dios  ae  lo  manda,  oomo  también  alumbra  y  si- 
gne va-  carrera  cuando  él  msaaio  lo  manda ;  y  asi-  en 
todos  los  demás  milagros ,  los  cuales ,  cuando  los  olira^ 
«rvui  de  dar  á  conocer  el  poder  de  Oíos  y  que  es  Soü«- 
datodo.á  quien  todas  les  cosas  obedecen.  Pues  si  todas 
las  criaturas,  aun  las  que  son  sin  conocimiento,  obe- 
decen á  Diasen  cuanto  les  manda,  aunque  sea  tan  di- 
ficultoso, que  sea  contra  su  particular  inclinación,  cuya 
corriuite  siguen  con  tanta  dulaira  y  suavidad;  el  hom- 
bre, que-entiende  asta,  ream-y  cuánta  tiene  de  obud»- 
cer  al  que  todo  lo  puede  y  de  nadv  tiene  necesidad,  por 
ser  Seáorde  todo,yal'que  puedé,ipeurdel  inobe- 
diente) hacariu  voluntad,  ¿qué- mas  rasoa  espera  para 
hiega  obedecerl  lias  jqiié  coia  habriatao diflculto&a. 
queim  rey  ó  poderoso  prfniripa  no  aoobtse  luego  con- 
tigo, woque  fusíB  esta  que  tenemo*  entre  manos,  si 
41  te  la  mandase;ángtw?PnMi<lu6pod(r  hay  en 


la  tierra  qm  eimeldb  WM  piWA  «mpanraat  Tpw 
él  lo  manda ,  él  )o  ruega  y  lo  amenaza ,  ¿  qtaé  ha;  qv 
aguardar  mas  racnnesT  Luego  bien  dice  Terioliaiio  qae 
eieminar  loque  Dios  manda  para  bafier  de  obedectf, 
después  de  entendido  qne  io  manda ,  es  atrevimieola. 
Esta  raion  bastó  para  hacer  temblar  á  David  «ni- 
do dice  que  los  principes  le  bebían  perseguida  ñii  cul- 1 
pa;  pero  que,  con  todo  eso,  estaba  temblando  sd  cora- 
zón de  las  palabras  de  Dios.  T  dice  san  Gregorio :  Qat 
me  maten  sí  esto  no  es  lo  de  la  cuevs,  cnandeASuJ 
cortó  parte  de  la  ropa,  que  le  perseguía,  con  ser  la  per- 
secución tan  injusta  y  tiránica.  Cuando  Jacob  salió  de 
casa  de  su  suegro  sin  licencia  suya,  y  el  suegro  fué  tni 
Él,  le  dijoque  agradeciese  á  que  Diiis  le  había  mandidi 
aquella  noche  que  no  le  hiciese  mal,  con  ser  gentil  ido- 
latra, que  aun  al  tiempo  qne  lo  dijo  andaba  allí  boscaih 
do  sos  Ídolos.  ¿Qué  ha  de  hacer  el  cristiano,  que  cree, 
adora  y  profesa  la  obediencia  de  Dios?  Bueno  fuenqoe 
cuando  mandó  á  Noé  qne  hiciese  el  arca  y  entrasen  Uf- 
óos los  animales  en  ella  para  librarse  de  su  ira  y  de  k 
muerte  y  acabamiento  del  mundo,  que  cuando  kts  aai- 
malea  venían,  escogiera  Noé  los  mensos  y  los  que  á  élie 
daban  gusto,  que  habían  de  ser  mas  cercanamente  pa- 
ra su  provecho,  como  cerneros,  vacas ,  ovejas  y  corde- 
ros, etc.  ,y  enllegandoellobo.elleony  los  asquero- 
sas, DO  los  quisiera  admitir  ni  guardar  en  el  arca.  Pnei 
eso  hace  el  qne ,  después  de  haber  Dios  mandado  que 
abra  y  ensaucbe  el  corazón  y  admita  en  él  todos,  bue- 
nos 7  malos,  amigo?  y  enemigos,  y  solos  admite  i  él  loi 
que  le  parece  y  de  los  que  gusta  de  sn  amistad,  y  los 
a^qnerososy  ásperos  de  costumbres  y  los  que  aboñreca 
no  les  quiere  admitir ,  siendo  de  Dios  el  corazón  y  ba< 
biéndbselo  mandado. 

Stf  obstartte  que  concluye  le  sentencia  de  TertoGa- 
no,  que  no  hablamos  ni  era  necesario  tratar  mas  desia 
razón,  pero ,  dispuestos  para  obedecer  por  ella,  prosi- 
gamos adrante  con  las  que  el  Señor  nos  dejó,  pan  aca- 
bar de  derribar  esta  fberu  y  dureza  de  los  coraEones. 
Haz  cuenta  que  no  es  Dios  tu  criador,  ó  annqae  lo  es, 
que  no  te  manda  perdonar  la  injuria,  sino  que  es  U 
amiga  solamente  y  te  pide  que  lo  bagas;  ¿qué  cosa  nei 
podría  pedir  un  verdadero  amigo ,  que  sin  vergüeña  ia 
pudiésemoanegar,  mayormente  siendo  amigo,  padre, 
hermano  yesposo,  y  todo  lo  que  en  terrmra  de  amistad 
puedftohligar?0¿quópadre  hay  en  la  tierra  que  coa 
él  se  ptieda  comparar,  habiendo  él  dicho  que  á  uingroa 
de  los  padres  camales  llamemos  en  su  comparación  p» 
dre.porque  ninguno  deltos,  coa  grandí!  ventaja,  lien 
el  amor  pnternul  á  sus  hijos  que  él  ie  tiene  á  lodos  los 
bombresT  Pues  á  la  amtstadde  Dios  ¿cuál  otra  se  pnede 
comparar,  pues  él  mesmo  dice  que  ninguna  pnede  pa- 
sar de  la  qne  da  la  vida  por  el  amigo,  y  él  dio  la  snn, 
que  era  vida  de  Dios,  por  sus  enemigos  y  ofensores? 
Pues  si  esto  es  asf ,  que,  pidiéndote  to  amigo  6  ta  padre 
una  cosa ,  par  dificultosa  que  sea  y  grave ,  no  se  la  be- 
bías de  negar,  ¿cuál  se  puede  negar  atan  buen  padr« 
como  lesucristo?  Después  de  muerto  el  patriarca  J»- 
cob,  cobraron  miedo  sus  hijos  acordándose- de  la  áajti- 
ría  que  á  so  hermano  Josef  habían  hecbo,  que  tan  po- 
deroso era  en  el  reino  donde  qnedlban ,  viéndose  d^ 
btúo de  su  poder,  jvoamat gut  cobhjo  áa íiwi él» 


Coo^^I 


C 


DISCCmSO&  M  LA  PAfiDEHOk  CUSnAIfA. 


coma  baiKín  •  y  iacMt :  Ta  ptdre  utas  qae  innriese 
DOS  mandó  que  de  su  parte  te  dijésemoa  estas  palabras : 
Ruégote,  hija,  que  te  olvides  de  la  maldad  que  contigo 
usaron  tus  hermanos ;  del  pecado  j  malicia  con  que  te 
maltralaronj  j  nosotros  de  nuestra  parte  te  lo  rogamos 
de  rodillas,  que  hagas  gracia  deste  pecado  á  tu  mesnto 
padre,  que  para  rogártelo  le  tomó  á  su  cuenta.  Lloró 
Joser,  coDSoIdlos  y  volvió  por  ellos,  eicmando  bu  pe- 
cado, y  diciendo:  Hermanos,  jquién  es  el  que  puede 
resistir  i  la  voluntad  de  Dios,  la  cual  fué  causa  que  yo 
padeciese  aquel  trabajo?  Por  estas  palabras,  no  solo  los 
perdonú,  pero  ^diú  el  consolarlos  y  el  volverpor  ellos 
y  excusarlos.  Con  lo  cual  cumplió  lo  que  Jesucristo  nos 
dejó  enseñado  en  el  Evangelio :  Si  alguno  te  cargare 
pora  llevarle  algún  peso  ó  carga  trecho  de  mil  pasos, 
veconél  jUévalaotros  dos  mil;  para  que  entendamos 
que  aun  hemos  de  hacer  dos  veces  mas  por  el  prújimo 
que  sulrir  y  perdonar  su  injuria  y  aquello  en  que  nos 
es  cargoso.  Asi  lo  hace  Josef ,  que  le  piden  solo  el  per- 
dón, y  él  añada  eicusa  y  consuelo,  que  son  dos  cosas 
mes;  ylas  mesmas  nos  dejó  enseñadas  por  ejemplo  en 
la  cruz  el  Señor,  el  cual ,  no  solo  perdonó  &  sus  enemi- 
gos y  perseguidores  y  matadores,  pero  rogú  por  ellos  al 
Padre  y  excusólos  delante  de  su  juicio,  diciendo :  Per- 
dónalos, Señor,  que  no  saben  lo  que  hocen;  y  lo  mesmo 
tiiza  David  cuando  le  estaba  Semei  injuriando  :  Déjale, 
maldígame,  que  Dios  se  lo  nuinda. 

Pues  desa  manera  los  que  hacen  ofensa  á  su  prójimo, 
yyo  en  su  nombre  digo  á  los  ofendidos  esta  mesma  ra- 
tón que  á  Josef  dijeron  sus  hermanos  :  Nuestro  padre 
Jesucrísto,y  [qué  buen  padre!  antesde  su  muerte,  antes 
eo  la  mesma  noche  cenando,  el  dia  antes  que  muriese, 
dejó  mandado  que  te  dijésemos  de  su  parteqae  te  olvi- 
des de  las  injurias  y  de  la  malicia  y  traición  con  que  te 
traté,  ó  te  trató  Fulano  en  tal  dia,  y  yo  de  mi  parte  te 
lo  ruego,  que  perdones  i  Jesucristo,  padre  tuyo  y  mió, 
esta  ofensa  que  él  to  mó  &  su  cuenta ,  para  pagarla  col- 
madamente d  qníen  le  perdonare.  Quiero  contar  aqut 
uo  cuento  que  me  acuerdo  haber  leído  muchos  años 
há,  sin  acordarme  en  qué  autor,  que  no  quiero  darle 
mas  autoridad  que  la  que  conmigo  tiene;  pero  luego  se 
verd  que ,  aunqire  no  haya  sido ,  no  es  impertinente  el 
contarle.  Lei  allí  que  había  un  hombre  muerto  al  padre 
de  otro ,  y  el  matador  andaba  retirado  y  escondido  del 
hijo  del  muerto,  porque  no  le  habia  querido  perdonar. 
Sucediú  que  un  dia  de  Viernes  Santo,  andando  las  esta- 
ciones, el  uno  y  el  otro  se  vinieron  acaso  i  encontrar  en 
nna  calle ,  y  turbado  el  matador,  echóse  i  los  pies  del 
hijo  del  muerto,  y  díjole :  Perdonadme  por  amor  de  Je- 
sucristo, que  murió  tal  dia  como  hoy  por  nosotros ;  asi 
él  os  perdone.  Con  estas  palabras  vino  Dios  en  su  cora- 
zón ,  y  dijo :  Yo  os  perdono  por  amor  de  aquel  que  en 
este  dia  murió  por  mi ;  y  levantóle  del  suelo  y  abrazóle 
Y  dejóle  ir.  Sucedió  que  en  la  primera  iglesia  donde  lle- 
gó i  sus  estaciones  estaba  puesto  para  la  ofrenda  sobre 
unas  almohadas ,  para  que  adorasen  los  que  las  anda- 
ban, un  crucilijo  mediano  de  bulto,  y  llegando  este  que 
habia  perdonado  &  besar  los  pies  al  santo  crucifijo,  se 
desenclavaron  las  manos,  y  se  levantó  y  le  abrazó ,  be- 
sándole en  el  carrillo, y  dijo  en  alta  voz:  A  quien  tal 
ol>nk  ha  twctio  bo;  por  mi  amor,  justo  es  que  yo  le  baga 


este  mgolo;  y  dicho  esttvH  lonA  A  «odnar  Im  nuo» 
como  de  antes  estaba.  |  Bienaventurado  hombre,  qtu 
tal  regalo  y  favor  mereció  recebir  de  mano  del  hijo  de 
Dios  I  Va  dije  qne  este  cuento  no  me  acuerdo  dónde  1« 
lei,  ni  le  vendo  por  mas  cierto  que  haberle  leído ;  pero 
en  caso  que  no  sea  verdadero,  ana  cosa  á  lo  menos  es  de 
fe  católica  y  certísima ,  que  este  favor  es  lo  menos  que 
Jesucristo  hará  por  quien  le  úrriere  en  perdonar  las 
ofensas  á  su  hermano,  como  expresamente  parece  en  el 
discursodel  Evangelio, ynosoloeo  la  otra  vida,  pero 
aun  en  esta  sabe  Dios  mostrarse  desto  agradecido ,  co- 
mo se  muestra  servido  def  que,  olvidando  las  injurias, 
no  conoce  contrarios  ni  enemigos  de  guien  tomar  ven- 
ganza, cuya  demonstracion  parece  clarísima  en  lo  que  • 
pasó  el  mesmo  Dios  con  el  rey  Salomón,  cuando  le  pidió 
en  su  oración  sabiduria  para  saber  gobernar  bu  reino 
con  justicia;  que ,  en  respuesta  desta  petición,  le  d^o : 
Porque  pediste  para  tí,  no  vida  ni  riquezas  ni  las  vidas 
de  tus  enemigos,  sino  sola  sabiduria  para  hacer  acer- 
tadamente los  juicios,  por  eso  le  concedo  lo  que  pides, 
que  seas  el  mas  sabio  que  todos  los  hombres  del  mun- 
do; y  tras  eso,  le  daré  con  grande  abundancia  las  ri- 
quezas y  gloria  que  no  pediste,  que  ninguno  la  haya 
tenido  tonta  desde  que  en  el  mundo  hay  reyes;  y  asi- 
mesmo  la  vida  larga, si,  como  tu  padre, caminares  poc 
mis  mandamientos :  tanto  le  agradó  á  Dios  olvidarse 
de  los  enemigos  y  no  pedir  venganza  dellos.  jCuinto 
mas  se  agradará  de  perdonarlos  por  su  nomfve? 

UI. 


n  ejemplo,  aoi  eniel* 

CoD  la  costumbre  ordinaria  suya  va  Jesucristo  eo  esta 
dotrioa  del  perdón  de  las  injurias  de  hacer  primero  lo 
que  enseña,  poniéndonos  delante  su  ejemplo  en  cuanto 
Dios,  que,  como  él  perdona  í  los  hombres  tontas  ofen- 
sas, asi  les  perdonemos  tas  nuestras ,  pues  somoi  hijos 
de  Dios,  y  los  hijos  se  han  de  parecer  en  las  condición 
nes  á  Ips  padres.  Por  lo  cual  dice  él  mesmo  en  el  Evan> 
gelio  :  Perdonad  á  vuestros  injuriadores  y  ofensores, 
porque  en  esto  os  parezcáis  ser  hijos  de  vuestro  Padre 
celestial,  que  perdonaálos  suyos  y  les  hace  bien.  Aque- 
llas palabras,  bagamos  a]  hombrea  imagen  y  semejanza 
nuestra,  comonmente  las  declaran  que,  como  en  Dios 
haynnanaturalesi  y  tres  personas,  asi  en  el  hembra 
una  naturaleza  j  tres  potencias.  Sao  Juan  Crísdatamo 
lo  declara  del  mandar  á  los  criaturas.  San  AgusUa,  del 
perdonar,  en  que  nos  parecemos  á  Dios,  d  quien  es  pro- 
pio el  Uner  misericordia  y  perdonar,  como  la  iglesia 
dice  en  una  oración.  Si  los  hombres  conociesen  la  ma- 
jestad deste  título  de  hijos  de  Dios,  poco  era  cuanto  se 
les  manda ;  título  que  no  merecieron  ni  alcanzaron  loi 
ángelesporsunaturaleza,  como  sao  Pablo  dice:  ¿A  cuál 
delosdngelasdijo  Dios  tú  eres  mi  hijo?  Siervos  si  los 
llama,  que  sirven  al  mesmo  Dios,y  álos  que  quieren 
ser  hijos  suyos,  como  el  mesmo  Pablo  dice :  Todos  son 
espíritus ,  ministros  enviados  de  Dios  á  la  tierra  en  lo* 
vor  y  para  qne  sirvan  d  los  que  son  herederos  de  la  sa- 
lud. ¿Cudnto  le  costó  í  David  ser,  no  hijo ,  sino  yerno 
de  Saúl?  ¿Cuántos  trabajos,  peligros  y  gtierrasT  ¿Cuán- 
to mas  w  ha  de  padecer  por  ur  hijo  da  Dioayharmaiu 


delesacriito,  heredero dd  cielo,  j  parecido  ■! Padre 
eterno  j  celestialT  Paei  en  esto  dice  el  Señor  que  lo 

parecemos  mu  que  en  otras  cosas :  lo  uno,  por  ser  pro- 
pio de  Dios  perdonar  pecados.  ¿Quién  pueda  perdo- 
narlos, sJQo  soló  Dios?  decían  los  del  ETangelio.  Aun- 
que los  ministros  del  sacremcnto  de  la  Peaitencia  los 
perdonan,  pero  es  por  ministerio,  jno  de  bu  propia  au- 
toridad, y  pecados  no  hechas  contra  ellos ,  sino  contra 
Dios.  Solo  Oíos  perdona  los  cometidos  contra  su  majes- 
tad, ;  cuando  otro  alguno  los  perdona,  es  por  su  autO' 
rídad  y  comisión.  Pero  el  que  perdrina  las  ofensaB  su- 
yas, en  esto  se  parece  á  su  padre  Dios.  Lo  segundo,  se  le 
pareceráen  la  impasibilidad,  que,  asi  como  Dios  no  pue- 
de ser  orendido  de  nadie,  esto  es,  que  aunque  el  peca- 
dor le  ofenda  cuanto  es  de  su  parte,  pero  no  penetra 
el  pecado  á  Dios  nile  fatiga  ni  entristece,  porque  tiene 
unanaturalezaqueoolo  compadece;  asi,  el  que  en  esta 
naturaleza  le  parece  y  la  participa,  que  son  los  hijos  su- 
yos por  adopción  y  por  parlicipacion  de  sn  misma  na- 
tnraíeza,  no  pueden  ser  ofendidos ;  que  aquella  nalura- 
leEaygraciaescomo  unes  corazas  divinas,  que  rebaten 
la  ofensa  sio  recebirla,  como  en  Dios.  Esto  es  lo  que  se 
le  promete  al  justo  en  el  salmo :  No  llegará  el  mal  á  tf  ni 
'  el  azote  se  acercará  por  tus  moradas ,  y  esto  en  siendo 
hijo  de  Dios.  Porque ,  aunque  sus  enemigos  lo  procu- 
ren, no  les  llega  pena  ni  tristeza,  porque  rebaten  las 
ofensas,  no  con  venganza,  sino  con  paciencia,  igualdad 
de  ánimo  y  perdón  de  su  corazón.  Desto  se  espántenlos 
cielos,  como  san  Pablo  dice,  hablando  de  las  persecu- 
ciones de  los  tiranos,  y  do  la  paciencia  con  que  los  após- 
toles las  sufrían.  Estamos  hechos  nn  maraTilloso  espec- 
táculo d  los  ángeles,  al  mundo  y  á  loa  hombres. 

Lo  tercero,  se  nos  parece  ser  hijos  de  Dios  en  el  per- 
donar y  sufrir.  Porque  npgaodo  á  los  padres  y  á  las  le- 
yes del  mundo,  en  las  del  cielo  se  echa  de  ver  quién  es 
hijo  de  Dios,  Este  es  lo  que  san  Juan  dice,  que  diú  po- 
der i  los  hombres  de  ser  hechos  hijos  de  Dios,  los  cua- 
les ni  nacen  de  pecados,  ni  de  carne  y  sangre  ni  volun- 
tad de  varón  (que  esto  ya  lo  tienen  renunciado,  porque 
dealtf  no  salenslno  feroces,  bravos,  impacientes  y  ven- 
gativos, como  les  viene  de  su  primero  padre  Adán),  sino 
de  Dios,  que  es  manso,  piadoso  y  perdonador,  que,  con 
íer  tantas  veces  y  tan  gravemente  ofendido  de  los  pe- 
cados, y  por  otra  parte,  tan  poderoso  para  castigarlos 
como  quisiere  y  cuando  quisiere,  en  lugardesto,  les  hace 
bien  á  todos;  que  manda  al  sol  que  salga  cada  día  y 
alurabrey  caliente  á  todos,  buenos  ymalos,  yenviasus 
temporales  sobre  todos  justos,  y  pecadores.  Y  para  que 
se  entienda  esta  misericordia,  nota  que  podría  decir  al- 
guno :  Esto  báoelo  quizá  porque  no  se  podría  hacer  otra 
cose.  Porque,  ¿cúmo  podría  él  hacer  que  el  sol  alum- 
brase á  los  buenos,  y  no  á  los  malos?  T^cúmo  habla  de 
llover  en  la  haza  del  bueno,  y  no  en  la  del  malo,  si  están 
juntas?  A  esto  digo  que  el  poder  de  Dios  á  todo  se  ex- 
tiende, y  porque  el  malo  lo  entienda  y  el  bueno  no  lo 
ignore,  ya  baacontecido  cuando  la  coluna  de  fuego 
alumbraba  al  puebla,  y  no  á  los  egipcios.  T  por  Amds 
dice  que  para  castigarlos  y  reducirlos  les  habla  enviado 
castigos,  y  el  uno  era  que  habia  llovido  en  unos  pue- 
blos, y  no  en  otros,  y  que  en  una  baza  habla  llovido,  y  no 
en  otn,  I  u  secaba.  Poei  agón  para  nuestra  dolñna, 
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no  qniere  enviar  este  castigo,  lino  sol  pert  todos  Jt^Ok 
para  todos.  T  aun  bien  mirado,  mas  parte  se  lleran  d«^ 
tos  beneíicios  los  malos,  porque  ellos  son  los  rícoo,  co- 
mo el  salmo  dice  :  Ecbadeverque  los  varones  pecado- 
res se  tÍNieQ  las  riquezas  abundantes  en  el  siglo ;  eHos 
tienen  las  tierras  de  pan,  las  viñas,  dehesas,  posesionei, 
ganados,  el  oro,  plata  y  regalos,  contentándose  1m  bue- 
nas con  lo  que  basta  pora  el  sustento,  y  algunas  dellM 
con  lo  que  los  malos  ricos  desechan.  T  nota  que  dice 
que  hace  nacer  su  sol,  porque  aun  lo  qua  tú  das  i  tu 
prújimo  y  lo  que  le  perdonas  no  es  tuyo,  sino  ajeno, 
pues  ni  tu  hacienda  ni  tu  bonra  es  tuya,  sino  de  Dios. 
Pero  Dios  su  sol  y  su  agua  da  á  los  malos ;  tú  no,  una 
Ib  hacienda  de  quien  te  la  manda  dar  ó  perdonar.  Pues 
si  Dios  hace  esto  con  quien  le  ofende,  y  tú  le  qniera 
parecer  como  buen  hijo,  de  esa  manera  á  lus  !ajurí>- 
dores  y  enemigos,  no  solo  les  has  de  perdonar,  sino  bt- 
cerles  bien,  y  no  eicluiríos,  entes  mejorarlos  en  los  co- 
muñes  beneficios  de  tus  prójimos;  porque  de  otra  ma- 
nera, m  te  parecerás  ser  su  hijo  ni  él  te  conoceri  per 
tal ,  pues  no  le  pareces  en  la  condición  de  su  natnralea, 
qne  los  hijos  participan,  que  es  ser  perdonadora  de  so 
ofensas,  mansa  y  bienhechora  para  los  que  se  lis 
hacen. 

De  aquí  es  que  cuando  did  i  Hoisen  aquel  tan  boa- 
roso  titulo  que  le  hizo  Dios  de  Faraón,  juntameote  la 
dio  la  mansedumbre,  que  es  propia  de  Dios,  para  q« 
en  aquel  cargo  procediese  contra  Faraón,  como  sude 
Dios  proceder,  como  lo  hizo ;  que,  con  ser  aquel  mal  rj 
el  ejemplo  de  la  dureza  y  obstinación,  siempre  le  fiíí 
sufriendo,  perdonando  y  esperando,  hasta  que  por  ntt- 
no  de  Dios  vino  á  morir  estándose  en  so  pertioacá. 
[  Quién  tuviera  el  poder  y  comisión  de  Dios  que  Hotsea 
tuvo,  y  el  titulo  tan  honroso  y  el  cargo  de  tanta  hoora 
y  autoridad,  que  tuviera  paciencia  para  tanta  desver- 
güenza como  aquel  mal  rey  tenia,  basta  ponerse  á  igua- 
lar con  Dios,  y  aun  á  tenerle  en  poco  y  decir  que  no  l< 
conocial  Uas  jquiénbay  de  los  que  agora  andan  iojo- 
ríados,qua,  con  tanto  poder  como  aquel,  esperase  ni  di- 
latase la  venganza  de  BU  enemigo?  Pues  esta  eslaie- 
nal  del  no  ser  hijo  de  Dios  ni  participar  de  su  clemoK- 
ti^ma  naturaleza,  no  querer  parecerse  con  ¿1  en  coa 
que  tanto  le  retrae,  como  perdonar  injurias  y  ofensas. 
Hasta  Saúl,  la  primera  cosa  enque  se  señaló  en  viéndose 
rey  y  lugarteniente  de  Dios  en  el  pueblo,  fué  en  disi- 
mular injurias,  que  cuando  6  sus  oidos  ola  murmonr, 
[a  primera  vez  que  se  dijo  que  habia  guerra,  dice  el  leito 
que  hacia  del  sordo.  David  lo  mismo  en  siendo  rey,  y 
de  Salomón  dice  también  ta  Escritura  que  le  dió  nu 
anchura  de  corazón  sobre  todos  los  hombres  de  la  tier- 
ra. Y  no  es  de  pasar  una  palabra  que  san  Juan  Crísdsto- 
mo  dice  sobre  aquella  del  Evangelio,  que  no  dice  qoa 
hace  salir  Dios  el  sol  sobre  malos  y  buenos,  sino  troca- 
das  las  palabras,  sobre  buenos  y  malos ,  para  dar  i  en- 
tender que  por  amor  de  ios  buenos  liace  este  bien  i 
los  malos,  para  dejarnos  también  este  ejemplo,  que  por 
hacerles  este  bien  y  otros  muchos  á  los  malos,  les  deja 
vivir  entre  los  buenos;  que  si  no  fuese  por  dios  ya  la 
justicia  de  Dios  los  habría  echado  á  los  ia6emos;  pero 
es  tanta  su  misericordia,  que  los  deja  envueltos  con  los 
buenos  pora  hacerles  bien  por  elloi;  que  eiU  «n  h 
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pelel  del  án^  de  Penh  oon  el  que  guardaba  d  pue- 
blo da  Dloí,  cuando  defendía  que  el  pueblo  no  salieso 
de  eotre  los  penJanos,  porque  estos  do  perdieaen  los 
bienes  que  por  su  causa  del  pueblo  Dios  les  hacia. 

Has  dirá  el  bueno :  ¿Qué  comparación  es  esta,  Señor, 
6  que  lemeJBDU  entre  los  que  en  esta  vida  perdooa- 
mos,  j  Dios,  qne  también  perdona,  para  que  por  ella 
DOS  parezcamos?  ¿Qué  tienen  que  ver  mis  iojurias  con 
vuestras  ofensas?  ¿Quién  soy  yo  para  que  con  vos  me 
igualéis  y  me  parezca  i  vos?  Uuyormente  que  decís  en 
otra  parte  de  vuestra  escritura :  Perdonad  y  perdonaros 
be,  y  en  la  oración  que  me  enseñastes  decía  que  diga : 
Perdonadnos,  Señor,  nuestros  pecados,  como  nosotros 
perdanamosánuestros  deudoras;  y  aqui  me  decís  que 
perdune  las  ofensas  y  que  me  pareceré  á  vos,  que  soí^ 
mi  padre.  ¿Oimo  me  puedo  parecer,  auoque  perdone, 
pues  las  ofensas  que  han  da  aer  perdonadas  no  se  pe- 
recen? ¿Qué  tiene  que  ver  una  palabrílla  que  me  dije- 
ron d  nn  agravio  pequeño  que  me  bicieron,  con  vues- 
tras ofensas  infinitas,  hechas  por  un  hombrecillo  con- 
tra la  infinita  majestad  de  un  Dios  que  le  crió  y  le  redi- 
mió ?  Ciertamente  una  de  las  mas  encarecidas  mercedes 
que  IHos  hizo  al  hombre  es  igualar  nuestras  injurias 
con  las  suyas,  porque  cuando  nos  críú,  aunque  fué  io- 
Gnita  merced  la  que  con  el  ser  nos  bizo,  pues  sacándo- 
nos del  abismo  profundísimo  de  la  nada,  nos  comunicó 
el  ser,  haciéndonos  á  su  imagen  y  semejanza ;  mas  en 
esto  ni  bajú  su  naturaleza  ni  igualamos  á  ella  con  la 
nuestra.  Después,  cuando  encarnó,  que  fué  el  mas  alio 
beneficio,  aunque  subió  aueslra  naturaleza  de  quilates, 
pero  la  suya  no  bajó  ni  perdió  nada  de  su  ser  y  majes- 
tad; solo  fué  la  mudanza  en  nuestra  naturaleza,  que  fué 
levantada  al  ser  de  Dios ,  pero  ella  no  igualó  cou  la  di- 
vine; lo  cual  fué  figurado  en  el  hierro  del  destral  de 
Elíseo,  que  había  caido  en  el  río,  y  i  quien  se  le  cayó 
vino  llorando  al  Profeta,  diciendo  que  era  prestado ;  y 
para  reparar  este  daño  preguntó  el  Profeta  dónde  iia- 
bia  caído,  j  aderezó  un  hastil  y  echólo  encima  del  agua, 
el  cual  se  anduvo  siempre  por  lo  alto  della  nadando  sin 
hundirse,  porque  era  su  naturaleza  del  palo;  pera  el 
liierro  que  estaba  en  lo'  hondo  subió  nadando  hasta 
jumarse  con  el  hastil,  porque  se  entendiese  que  pare 
remediar  al  bombre,que  estaba  por  el  pecado  en  el  pro- 
fundo de  la  misaría,  estándose  la  naturaleza  divina 
iiempro  en  lo  alto  de  su  majestad,  juntó  asía  la  huma- 
no enana  persona,  quedando  siempre  la  desigualdad  de 
las  dos  naturaleías,  subiendo  la  humana  i  la  dignidad 
de  la  persona  diriu  en  quien  estaba.  Y  cuando  el  Se- 
Bor  padeció  las  llagas,  clavos  y  azotes,  aunque  Dios  era 
el  qne  lo  padecía,  se  quedaban  en  labumana  naturaleza 
•inquepudíesenllegarála  divina;  de  que  fué  figura  el 
camero  que  Abraham  sacríücó,  quedando  Isaac  vivo  y 
sin  lesión  nÍDguna,y  en  los  dos  animales,  que  quedando 
el  uno  para  sacrificio,  iba  el  otro  vivo  el  monte.  Pero 
aquí  parece  igualar  nuestras  injurias  con  las  suyas,  di- 
ciendo :  Perdonad  y  seréis  perdonados ;  lo  cual  se  dice 
de  cualesquier  iiyurias,  pequeñas  ó  grandes,  de  un  nt- 
gro  ó  de  cualquier  hombre,  por  desechado  que  sea ;  por- 
que i  todos  decimos :  De  parte  de  Dios  perdona  tus  ia- 
jnriai,  tales  cuales,  yperdonaráte  Dios  toa  pecados;  lo 
«QllffpaiiUi  la  l|iwia  tanto,  qui,  asi  como  comienu 
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el  Pater  nottcr  en  la  misa  con  iqaelb  reveresda  y  ulva, 
diciendo :  Amonestados  con  los  saludables  preceptos  y 
con  la  divina  enseñanza,  tenemos  atrevimiento  i  decir : 
Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  etc. ;  siendo 
unos  hombrecillos  pecadores,  indignos  de  tan  alto  tí- 
tulo como  hijos  de  Dios.  Así  se  ha  de  entender  la  mes- 
ma  salva  y  reconocimiento,  extendida  á  todas  las  peti- 
ciones de  aquella  santa  oración,  y  especialmente  aque- 
lla que  dice :  Y  perdónanos.  Señor,  nuestras  deudas  y 
pecados  (como  san  Lúeas  dice) ,  asi  como  nosotros  per- 
donemos á  nuestros  deudores.  La  cual  palabra,  si  el 
mesmo  Señor  nonos  la  enseñara,  pareciera  descome- 
dida y  atrevida.  ¿Qué dices,  hombre?  Qué  tienen  que 
ver  tus  ofensillas  cOD  las  qne  tú  me  has  liecho,  para  que 
se  baya  de  ir  lo  uno  por  lo  otro?  Señor,  vos  me  lo  en- 
señastes  á  pedir  así ,  vos  me  mandasles  que  lo  pidiese. 
Pues,  amonestado  con  vuestro  mandamiento,  y  ensra^ 
do  y  informado  con  vuestra  dotrina  y  institución,  me 
atrevo  con  todos  á  decir:  Padro  nuestro,  perdónanos 
nuestros  pecados,  como  nosotros  perdonamos  los  que 
se  bucen  contra  nosotros. 

Pero  bien  será  entender  qué  igualdad  es  esta,  ó  en 
qué  la  tienen  cosas  tan  desiguales  con  estas  dos.  Ver- 
dad es  que  las  ofensas  hechas  contra  Dios  no  bajan  da 
quilates  para  venir  á  esta  igualdad  con  los  nuestros, 
porque  siempre  se  son  infinitamente  graves;  porque,  así 
como  Dios  es  el  que  siempre  sin  haber  perdido  su  ínít- 
nidad,  así  losonlos  pecados  que  contra  su  divina  Majes- 
tad se  cometen,  porque  la  gravedad  de  la  ofensa  se  tía 
de  medir  conforme  á  la  del  ofendido,  como  acá  vemos 
y  eiperí mentemos,  que  es  mas  grave  una  injuria  ó  des- 
acato heclia  contra  la  persona  de  nn  duque  que  en  la  de 
uncíudadano,  y  por  el  consiguiente,  la  que  se  bace  coih 
Ira  la  persona  real  mas  qne  contra  la  del  Duque,  y  asi 
serán  infinitas  las  ofensas  heciías  á  Dios,  como  lo  es  la 
mesma  majestad  contra  quien  se  cometen.  Pero  no  obs- 
tante esto,  alguna  manera  de  infinidad  podemos  bailar 
en  la  ofensa  que  perdonael  hombre  conque  iguala  coa 
la  de  Dios ;  porque,  demás  de  ser  ofensa  contra  h^jo  de 
Dios,  cuales  eijusto,  pero  tiene,  allende  desto,  tal  gran- 
deza el  ánimo  del  que  perdona,  que,  no  solo  perdona  la 
injuria  pequeña,  que  tal  es  la  suya  sí  se  mide  con  la  po- 
quedad de  su  persona;  pero  el  ánimo  es  ten  grande, 
que  si  la  ofensa  fuera  tan  grande  como  la  de  Dios ,  la 
perdonara  por  su  nombre  con  lo  mesma  facilidad.  Asi 
como  decimos  que  lo  que  sno  Pedro  dejó  por  la  vida 
eterna,  aunque  es  poco  en  si  mesmo  j  en  lo  que  parece, 
por  ser  sola  una  barca  y  una  red  y  otras  cosas  de  poco 
valor,  que  no  merecían  ponerse  en  balanza  con  la  vida 
eterna  ni  sacarlas  á  plaza  delante  del  Señor  para  saber 
el  galardón  que  esperaría  por  haberlas  dejaiio;  p«'0, 
mirado  el  ánimo  con  que  san  Pedro  dejó  aquello  poco, 
y  que  con  él  mesmo  estaba  prasto  de  dejar  á  todo  d 
mundo,  y  el  cielo  y  cuanto  hay  en  él,  sí  fuera  suyo,  y 
cuanto  Dios  tiene  criado  y  puede  criar,  poreso  ea  gran- 
de la  obra  y  digna  de  sacarse  en  público  y  saberse  ej 
premio  que  le  corresponde,  y  de  que  lo  sea  no  menos 
que  la  vida  eterna  y  el  mesmo  Dios.  Asi  me  parece  que 
puede  descubrír^e  y  tantearse  la  grevedad  de  la  ofensa 
nuestra  y  compararla  con  la  de  Dios,  puesenmiídad 
d«  Tardad  tali  aburado  al  qne  bien  perdona  i  tener 
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en  aa  iniíi»  esta  pnpaadon,  qtu  el  perdón  que  hace 
poraiQords  DiosMeKteadieraá  cualquiera  otra  iojo- 
fia,  por  mucho  mayor  que  fuera,  por  el  mesmo  Señw, 
ó  í  lo  meaos  so  tener  la  eontrarii.  Pero  cod  todo,  se 
parece  aUl  la  gran  misericordia  y  favor  de  Dios  en  que 
toda  esta  prontitud  de  ánimo  viene  de  ni  mano,  j  en 
que  todo  lo  que  falta  para  igualar  con  todo  rigor  las 
injurias  con  íes  de  Dios,  par  no  ser  tan  propiamente  in- 
finitas como  ellas,  6  cuando  sean  inSi^meota  meno- 
res, consíderindolas  sin  esos  respectos  dichos,  suple 
Dios  lo  que  falta  en  nuestra  ofensa  ;  alarga  lo  que  so- 
bra en  la  suya,  para  que  de  buena  gana  perdonemos  i 
nuestro  hermano  por  la  que  tí  tiene  de  salrar  asi  al 
ofendido  como  al  perdmado. 

Esta  es  nna  tan  grande  misericordia,  que,  cnsndo  los 
hombres  no  luvieraa  injurias  6  agravios  que  perdo- 
nar, los  hablan  de  desear  jprocnrer;  pues  en  buen  ro- 
mance, todo  lo  que  en  el  infierno  debe  el  pecador  por 
sus  pecados,  le  libra  Dios  en  su  voluntad,  con  la  cual 
perdone  dos  niñerías  i  su  hermano.  Veamos  esto  en  al- 
gún ejemplo  claro  :  si  algún  re;  6  principe  poderoso,  i 
quien  los  vasallos  muchos  dellos  debiesen  deudas  en 
cautidad,  deseando  que  todas  las  deudas  se  acabasen, 
mandase  pregonar  que  todos  los  que  perdonasen  á  sus 
deudores  lo  que  les  debiesen,  por  poca  que  fílese,  que 
él  por  esta  liberalidad  les  perdonaría  sus  deudas  gran- 
des; en  este  caso,  ¿quién  de  los  deudores  del  Rey  no  se 
tendría  por  infeliz  }  de  peor  suerte  que  los  demás,  sise 
bailase  sin  tenerquien  le  debiese  algo,  j  cuánto  se  hol- 
garia  de  tenerle,  y  lo  desearía,  para  poder,  perdonán- 
dole la  deuda ,  salir  de  la  del  Rey?  Pues  esta  es  la  ley 
del  Padre  elwno,  qne,  deseando  hallar  ocasión  de  per^ 
donar  nuestros  pecados,  lia  dado  este  pregón  del  Evan- 
gelio :  que  el  que  perdonare,  por  poco  que  sea  (pues 
todo  es  poco  cuanta  agravio  puede  hacerse  uno  á  otro 
en  esta  vida,  comparado  con  lo  que  ¿1  nos  ha  de  perdo- 
nar), nos  perdonará  todas  nuestras  deudas  y  ofensas. 
Pero  somos  Un  ciegos  y  tan  de  poca  consideración,  que 
al  tiempo  que  habíamos  de  tener  por  felicidad  el  tener 
deudoreB,paragtnar,  perdonándolos,  tan  dichoso  ga- 
lardón, en  lugar  deato,  cuando  los  tenemos,  nos  hiocha- 
no)  tanto,  que  perdemos  lo  ono  y  lo  otro.  Y  para  ad- 
vertimos desia  ceguedad,  puso  Cristo  la  parábola  del 
-que  debía  diei  mil  talentos,  que  no  quiso  perdonar,  an- 
tes ahogaba  al  que  le  debía  cien  reales,  habiéndole  al 
Rey  perdonado  toda  su  deuda;  para  que  se  entienda  la 
¿Verenda  de  nuestras  ofensas  á  las  de  Dios, ;  cuan  cie- 
gn  andemoi  en  perder  tan  gran  merced  á  trueque  de 
perdonar  a!  prújimo  una  niñería ;  que  si  la  ley  de  los  hi- 
jos que  han  de  parecer  á  sus  padres  se  hubiese  de  com- 
fiir,  como  aqui  se  dice,  aunque  nuestras  deudas  fueran 
tan  graves  como  las  que  áBios  debemos,  debíamos  de 
perdontriat  para  perecerle,  asi  en  la  cantidad  j  grave- 
dad de  fau  culpas  perdonadas,  como  «n  la  vtdnntad  de 
perdonarlas ,  pues  Ion  poco  es  lo  que  en  esto  se  hace,  j 
unto  el  interese  que  se  signe. 

DISCURSO  IV. 


ta^^Do  difesedelSe&oralgvnMaslefflQ  leqoeét 
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flacos  de  los  hombres  cargu  pestSás  f  Incot^ottMi^ 
no  queriendo  ellos  niann  moverla^ con  el  dedo,  ubgo- 
na  cosa  nos  dejó  mandada  ni  aconsejada  qae  fl  no  h 
enseñase  primero  con  la  obra ;  y  esta  mayormeiib  dri 
perdonar,  no  solo  en  cuanto  Dios,  como  en  el  discnna 
pasado  se  trata,  pero  en  cuanto  hombre;  porque  udic 
pudiese  dar  por  eicusa  del  no  imitarle  sa  omnipole» 
cía  en  comparación  de  la  flaqueza  ;  pocas  fnerras  di 
los  hombrea.  Y  por  eso ,  no  solo  en  Ib  cnu  en  miuí 
de  los  tormentos  y  blasfemias  que  le  decian,  pero  siliies 
discurrimos  por  toda  su  vida,  toda  ella  fué  lloa  di 
ejemplos  admirables  desta  virtud ;  de  los  caales,  aofr 
que  alguna  parte  esti  dicha  á  otros  propósitos,  ea  les 
discursos  pasados,  ea  tan  grande  h  abundancia  deBoi, 
qne  siempre  que  se  ofrezca  ocasión  de  tratar  dellos  Ix 
liabri  nuevos,  aunque  los  haya  dichos,  nunca  parea 
demasía  el  repetirios.  Y  comenzando  de  la  descortesh 
de  los  de  Samaría,  que  tanto  de^rtó  la  celen  i  lo 
£cIpulos,  que  pidieron  licencia  para  bajar  fuego  M 
cíelo  pare  abrasarlos,  les  dijo :  Callad,  que  ao  sabéis  coa 
quién  andáis;  no  vino  el  Hijo  dtl  hombre  á  queav 
hombres,  sino  i  salvarios.  A  Judas  sentó  á  su  mesa,  sa- 
biendo que  le  dejaba  vendido  por  un  vil  y  bajo  predel 
sus  enemigos ;  dióle  de  su  plato  un  bocado  con  sa  mué, 
no  le  quiso  descubrir  en  la  mesa  porqne  los  apóstola 
no  le  acabasen  y  por  no  quitarle  la  honra,  y  se  deia  b» 
sar  de  su  boca  descomulgada,  y  le  dice :  Anu'go  já  qoí 
venlste?  Que  ni  i  él  ni  á  nadie  nunca  quitó  en  prcMB- 
da  ni  en  ausencia  el  nombre  de  amistad,  ni  tomó  jainái 
en  la  boca  este  nombre  de  enemigo.  Cuando  dice  qn^ 
sale  el  sol  pan  todos,  buenosy  males,  no  dice  enemigai, 
sino  malos ;  aunque  el  malo  es  enemigo  de  Dios,  do  ii 
cabe  en  la  boca  este  nombre.  Y  asf,  cuando  alegí  el 
salmoála  entrada  de  Jenisalen, donde  dice  :  De  la  boa 
de  los  niños  perficienasCe  la  alabanza;  callo  lo  que  *t 
sigue  por  tus  enemigos.  Al  que  entrú  en  la  boda  sin  ves- 
tido della,  con  ser  enemigo  y  haberle  luego  de  conde- 
nar, le  dice:  Amigo,  jcómo  entraste  aquí  con  ese  m- 
tido  ?  Y  aunque  los  enemistados  no  suelen  saber  al  noa- 
bre  de  sus  enemigos,  como  á  él  no  se  le  sabían  loisayae 
cuando  decían :  Si  perdonamos  i  este  vendrán  bs  root- 
nos,  etc. ;  y  á  Pílalo  :  Si  á  este  perdones  no  ser^  «miflo 
de  César;  quítanos  á  este  de  delante  y  perdona  i  B»- 
rabas ;  y  en  otros  lugares ;  pero  el  Señor  nunca  ohidí 
el  nombre  de  los  que  le  oCeaden,  Adán,  jdúade  estisT 
Que  pudiera  decir,  ¿ddnde  está  aquel  traidor?  A  sa 
Pablo  le  dice  su  nombre  dos  veces ;  Sanio,  Suh),  ¿pv 
qué  me  persigues?  Yendo  continnando  el  camino  4els 
prisión  de  los  cristianos,  que  tanto  le  ofendía.  A^  á  Jada 
le  dice  por  su  nombre  :  ludas,  ^con  beso  me  vendesl 
Asi  trata  con  nombre  de  amigo  y  calla  el  de  eneoiigp, 
y  repile'y  se  acuerda  del  propio  i  quien  le  vende  y  k 
ofende  y  le  tiene  vendido  y  ofendido.  Cuando  Heródes 
le  envié  i  Pilato  escarnecido  y  burlado,  no  sbrió«i  b»- 
ca.  Cuando  dijo  que  era  luz  del  mundo,  le  dicen  n 
sus  santas  barbes ,  menlis ;  y  en  retomo  deste  ñgnría 
les  enseña  deespacio.  Cuando  ledanla  bofetada  dicieB- 
do :  t  Asi  respondes  al  PonÜflceT^  pajto  desta  «freuto, 
tablándole  mansamente,  Is  haee  jrns  de  sus  ptkbna. 
A  Hateo  reslHtiye  laorqt,  y  Arma  la  sentencia  nula 
toi  qse  pnt  ««mpv  tuuw  evtAu  l>iqi»ÍiiiaMÉM 
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Venid»  ala  cni,  donde  UegBroniaupuDtoJM  loraen- 
tot,  ruega  par  Iw  que  eoo  tanta  raÜa  actualmente  td 
qiütabín 4a  aida  y  la  luuin,  perdónalos,  eioúiatM; 
mega  pw  eltoa.  ü^jo  el  hater  comido  con  los  pecado- 
res, T  qae  reandti  coa  llaga),  qna  ao»  lai  paailat  que 
Eküu  diee  qM  de  din  el  danociw  noseciemB.  Dejo 
que  quÍBo  aacer  en  una  casa  sin  puarlaa,  por  no  nagti^ 
■ela  i  nadie,  porenenigo  quefuaae,  y  par  lo  niemo  nut- 
rió en  al  campe.  Para  lodos  hay  doc«  pserlas  eala  eia- 
dids<dierane,  i  cuatro  partes  del  nuado  repartidas , ; 
que  se  Ibma  ftir  del  campo,  porque  i  aingoao  se  le  ve- 
di Uegar  j  ei^terli.  Púas  esto  es  decimos  por  la  obra  lo 
^neanddisouNO  pasado  nosdeciB  de  palabr? :  Hom- 
kne,  ]«  sof  bijo  oatoral  de  fiias,  ;  paréicole  en  esta 
Bansadombre  ;  paoeacia  conque  perdoMksiQJurias; 
u  lesolne  queréis  ler  nb  Itgos, ;  bermanei  núM,  pir 
reeeldeenlonesmoque  JO,  jIoioeóíc. 

pBrftBDdigBBadieqae  Oies  por  oso  bo  puede  dañe 
al  hoMbre  por  ejMiplo,  porque  ¿1  no  tiene  natuieleu 
flaoB  oMiú  d  bombie,  ni  tiene  pasioaes  ^we  vencer  ut 
^Dur,  j^m  aá,  no  tiene  diücullad  an  perdeur  sus 
ÉMuigot;  li  Cristo  ks  hewa  rebeldes,  siao  auietas  ; 
•bwlientoai  la  que  il  quería,  j  iqué  siie  si  se  ajudaba, 
4«utado,  de  la  din»  natureJeM  coa  quien  la  booiaiu 
«ilaJbaanidafYasf,a8nielTeÍlo  nesmoquade  Dios, 
«o  «ufllo  Dios  ;  da  su  amuipotencia  deciarooi.  Pues 
por  esta  raioa,  sin  astemoi  en  desliodar  ni  responder 
á  esa,  nos  dejé  Dios  ejeoiplot  de  hombres  puros,  sier- 
«ea  suyos,  hombree  camo  iiosotros,  flacos  cono  oos- 
•Uoi^  sujeto*  i  pasiones  cerno  uesotros,  para  quitamos 
tal  género  deexcisaeion;  porque,  elleDdedesto,siaUos 
tiiwaraB  pada  J  TaTOr  dal  cíele,  también  le  tenemos 
MeotroB  para  hacer,  so  solo  posible,  sÍMráeü,cualquÍer 
cosa  que  ellos  fucierao  ¡  que  descomulgado,  djee  asn 
Jerdnüno,  sea  al  que  dijere  que  Dios  meada  dios  Itein- 
br«  cosas  ¡«posibles,  aunque  sin  su  gracia  lo  leati  á 
BUS  Qaouíuenas;  antesaon  mas  fáciles  que  lusqua  tos 
borabret  mandao  i  sos  vtsaUoa  ;  eriades.  Sea  pues  el 
próaer  ejenplod  rey  David,  que  taalo  es  mas  pñaci- 
pti  c«anla  es  di  ta  ley  vi^  antes  que  viesa  por  los  ojos 
j  oyete  porans  oídos  le  que  teflto  deied  ver,  ceno  la 
«ida  del  Badeolúr;  doMis  que,  aunque  Aiera  deipufe 
dél,fnósnpaciei)clataBta,qHe  pedia  parecer  sin  ver- 
goen»  delante  de  la  que  twaenm  los  apdsl«|e%  «orno 
su  Joan  úúdttono  dice ,  qaa  quién  ao  se  mMrantlsr 
I*  de  ver  un  bombre  entonéis  que  bi^  pseado  los 
Vmitei  deste  precepte ,  esto  es,  bedio  ñas  de  le  que  en 
él  se  manda,  y  llegado  d  la  filosefia  de  los  apóstoles? 
Del  cual  dijo  Dios,  y  no  sin  causa,  que  liabia  lullado  un 
kombre  según  su  ceraxon;  pues,  como  en  el  discurso 
pBaadoquedadicbe,9se  es  el  corazón  de  Dios.  El  dice 
de  si  DMsma  que  en  lasi^juriw  se  Itebia  camo  si  Toera 
■ordo,  y  como  mudo  para  responder  A  ellas.  Y  en  etn 
parte  dice  que,  cuando  maa  se  lentla  maletudo  y  aOi- 
fide  de  suíeneodgos,  te  vestía  de  un  cilicio.  Peroh>- 
Wando  ea  parlieiikr,  para  ver  que  etlie  cosu  do  son 
BtdD.ancuúiiuuitD,  bo  bey  nejor  que  leer  con  ttei>r 
ciflii,  el  que  saliere,  aolamÍHile  le  que  con.el  rey  Seal 
la  pMd ;  que,  daspato  de  leaerk  abogada  41  tantean 
«^wgawnwMjlMCMJadMffP*  tnIyqe.dal|J8U|« 
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y  loa  filisteos,  en  tiempo  que  ti  menne  Bey  estaba  lan  - 
raido  de  conion  y  todo  el  pu^le  medroso  j  llorando, 
sin  tener  el  santo  David  Obligacitm  de  meterse  en  ese 
peligro ;  antes,  no  solo  oUigado,  sino  desechado  de  sm 
hermanoi,  do  soto  para  haür  Is  batalla,  sino  para  mi- 
rarli,  despreciado  del  metmo  Rey,  aunque  puesto  en 
tan  urgente  neoeeidad,  por  follarle  cuerpo,  edad  yfiíer- 
m  y  experiencia  de  h  guerra ,  y  haber  laKdo  tan  di- 
chosamente con  la  vttnría,  y  librado  al  Rey  de  tan  gran 
conflicto  y  asegttrddole  en  sn  reh»,  con»  si  de  nuevo 
se  le  diwa  de  su  mano.  ¿Qaé  merecía  este  mancebo, 
sino  letras  por  loa  cantonea  de  padre  de  la  patrie,  y  que 
el  mismo  Rey  se  quitarais  cereña  desu  cabeza  y  la  pi^ 
aiera  en  la  de  David?  T  con  lodo,  ne  Negará  i  le  sati^ 
bciotí  que  por  esta  hazaña  se  le  debía. 

Vesmos  agorad  agradecimiento.  Lo  primero  que  del 
rey  Saúl,  después  deste  raro  suceso,  se  dice,  es  que  de»- 
ée  alli  adehnde  Saúl  tuvo  per  sospechoso  á  David  j  se 
guardaba  del;  y  la  cause  deslo  era,  porque  les  mujeres 
del  pueUo  salieron  cantando  que  Saúl  matd  á  jdíI  y 
Davididiezmil;eonioñélhobiera  hecho  las  coplas  ó 
llevara  el  panderete  ó  guiara  la  danea  de  las  mujeres; 
cuanto  mas  que  él  haUa  de  ser  el  agraviado,  que  ha- 
bféndeh  fieebo  telo  él  ledo,  le  daban  parte  d  Stid,  que 
no  habia  faeehe  nada.  Aun  y  asi,  üendo  Saúl  todavfa 
rey,  eaSoa  David  teeoleirie  A  atrevido  4  protervo  eo»- 
1ra  él ,  pero  el  primero  que  le  honraba  y  respetaba,  el 
primero  en  tes  batallas,  amado  del  pueblo,amBdo  de  sn 
hqe,  que  ya  ara  sn  mujer,  amado  de  Jonatds,  su  bijo, 
con  el  encarecimiento  que  la  Escrílure  dioe;  pero  ni 
estas  cosasaUandarofl  aquel  corazón  inhumano  y  fiero, 
antes  le  tratd  por  mil  maneras  la  muerte;  que  estdndele 
taíiendo  un  instrumento  con  que  descaosaba  de  la  veja- 
ción de)  espirita  malo,  le  tiré  una  laoia  para  coseríe 
conlapared,  yeslononiaveiBola;hittaque,  por  00 
baccrle  culpado  de  le  muerte  de  un  iaoceute  si  le  ma- 
tase, paes  tierra  en  medio  David  y  se  ausentó.  ¿Qué 
paciencia  paede  eir  mas  encarecida?  Mayornieata  qua 
de  cuentes  agravios  recebia  del  Bey,  no  te  tee  q«e  con 
él  ni  con  su  hijo  ai  criadee  hablase  palabra  de  sinsabor; 
porqae,  con»  «a  laModiee,  no  lo  hacia  per  interese 
que  dit  prateüdiese,  iÍdo  por  ti  galardou  que  del  cielo 
esperaba  ;p«eao«aáde  te  bolrn  de  casar  con  su  hija,  le 
pidid  óen  «abelas  de  ititleos,  solo  por  ponvle  en  eas 
pdigre.  Ydeapoés  que  salid  bien  del  yeasdMalB' bija, 
probd  o  tn  aex  i  atravesarte  ooB  Ja  bosa,  aanque  ae  tuvo 
deto  el  tire.  ¿  Qaé  pacisada  baitapa  para  sufrir  tanta 
ingralitadflIayermeidequetaveaginiadt-tanteBagr^ 
vioe  y  desagradeoímiento  no  b.atifiba'  el  tener.  Pen 
Miagan  §ímcro  de  vengaaia  le  pasiáDavidfwr  el  pen- 
samiento ;  antes  de  iaiuriado,  «e^bacia  médico,  el  oücíd 
dd  <aiBl  B*  corar  el  enfermo,  neluuenda  oaaitta  ai  la 
enfermedad  vino  coi  ealpa  ó  so  oulpi.  ¥  asi,  seto  pr^ 
tendía  reducir  al  Bey  4 buen  comino,  olaidMdo  wsalif- 
bcion. 

¥  porque  aedie  piense  qoe  ne  estaba  eo  éahao  dri 
todo  saao,  pnesumieode,  como  pedia  peesamirte,  que 
era  per  no  poder  mas  el  dqjar  la  ^enganaj,  atentoal 
mucbojpcato  de  Saterías  paos  ánrassdeiflavid.eib 
daad  Dineqoe^  Rey  «ayees  á  fiavidm  la  redi  denwr- 
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que,  esUndo  Dafid  «■>  nna  eaera  con  nis  «ddados,  ni- 
cediú  entrar  eD  ella  el  Bey  i  cierta  necesidad  uaturul, 
y  ríeado  los  aoldadoe  ocasión  tan  Dunca  esperada,  dije- 
ron á  David :  Ves  aquE  el  dia  de  quien  Dios  te  ha  dicho 
que  te  liabU  de  entregar  á  tu  enemigo  en  tu  poder,  y  que 
harás  del  cubqIo  quisieres.  El  se  contentú  con  cortarle 
un  pedazo  de  la  ropa  sin  que  él  lo  sintiese  ¡  j  aun  ape- 
nas lo  habia  hecho,  cuando  le  üá  un  vuelca  el  coraEon, 
jvolviúseáloSBuyosy  d[|Oles:  Nunca  Dios  tal  permita, 
^ue  yo  cometa  tal  cosa  contra  quien  es  mi  señor  y  un- 
gido de  Dios,  que  ponga  yo  mis  manos  en  él,  porque  es 
ungido  de  Dios.  EsU  es  un  paso  digno  de  ponderaciou 
para  avergonzar  i  lus  que  con  cualesquier  circunstan- 
cias que  imaginan,  tienen  por  dificultoso  el  perdonar  al 
enemigo;  porque  tales  dificultades,  como  aquí  David  ven- 
ciú,  pocas  veces  se  deben  de  haber  visto  juntas,  si  se 
miran  los  agravios  dicltos,  y  que  actualmente  andaba 
buscándole  su  eoemigo  para  matarle ,  y  que,  aalidos  de 
Bill,  babia  de  durar  en  su  enemigo  esta  voluntad  y  ra- 
bia, y  la  ocasión  de  la  venganza  coa  muerte  tan  fácil  y 
■in  peligro.  Peleaba  d  santo  mozo  con  su  corazón,  in- 
clinado ¿  venganza,  por  mía  parte,  y  con  sus  soldados 
porotra,  que  aunque  por  no  ser  descubiertiis  nolede- 
cian  todo  lo  que  sentían  en  el  caso,  pero  ello  se  decía, 
qm  en  su  pecho  tratanan  estas  razones :  Aqui  de  Dios, 
que  andemos  desterrados  por  montes  y  desiertos,  tra- 
gando cada  día  mil  veces  la  muerte,  lejos  de  nuestras 
casa^  mujeres  y  hijos  y  de  todo  nuestro  contento,  sin 
comer  Xoáas  veces,  y  las  armas  siempre  i  cuasias,  y  que 
tengamos  tal  ocasión  cual  nunca  pudo  esperarse  ni 
pintarse;  pudiendo  acabar  tus  males  y  los  nuestros  con 
la  vida  de  tu  enemigo,  ¿  le  quieres  perdonar  y  guardarle, 
para  que  no  se  acabe  nuestra  miseria  en  toda  la  vida? 
Si  no  te  duele  tu  inquietud  y  peligro,  duélete  del  nues- 
tro; y  si  olvidas  los  males  ya  pasados  porau  causa,  te- 
me siquiera  los  que  para  adelante  quedan.  Las  cuales 
razones  en  el  pecho  del  santo  varón  debían  de  levan- 
tar gran  polvareda  y  guerra  de  pensamientos;  porque 
en  semejantes  ocasiones  suelen  los  soldados  hacer  de 
•u  rey  ú  capitán  lo  que  él  no  quiere  hacer  del  enemigo ; 
ni  fuera  tanto  de  espantar  si  hallándose  i  solas  con  él 
le  perdonará,  como  teniendo  alli  consigo  tantos  que  lo 
deseaban  y  procuraban  acabar;  porque  aun  acá  suele 
acaecer  que,  estando  el  ánimo  libre  de  pasión  y  olvidado 
de  veogaiua,  sacan  á  uno  de  sus  casillas,  amigos  y  pa- 
rientes j  otras  personas  con  razones  de  b  venganza, 
cuanto  mas  soldados,  j  tales,  que  habiao  andado  en 
tantas  calamidades  y  peligros  deque  deseaban  reposerun 
poco ;  lo  cual,  y  aun  el  fin  de  todas  ellas,  veian  clara- 
mente que  consistía  en  la  muerte  de  aquel  hombre  que 
tan  fácilmente  podia  morir  á  sus  manos. 

Pues  las  palabras  dellos,  aunque  poras,  iban  llenas 
de  artificio,  el  cual  no  suele  dar  lauto  la  arte  oratoria 
cuanto  el  vehemente  deseo  de  una  cosa ;  de  suerte  que 
allí  no  merece  nombre  de  artilicio.  Lo  primero,  cono- 
ciendo los  soldados  la  bondad  y  mansedumbre  de  Da- 
vid, y  que  do  era  hombre  que  se  acordaba  de  iojuriasní 
agravios  ni  los  preciaba,  aléganle  la  voluntad  de  Dios, 
que  se  le  habia  entregado  en  sus  manos  para  que,  res- 
petando al  juicio  de  Dios,  Itaaie  incitado  i  matar  GÍne^ 
crúml04maail)OBkbnii»lei«oaw  si  la  d|iaiH:No 


luces  tu  iMgocíeeQesumnHte,ifaiDddeDlM,lqala  ' 
sirves  y  cuyo  ministro  eres,  aprotrando  y  ejecutando  s 
sentencia.  Pero  el  siervo  de  Dios,  como  ios  de  tfon  \i¡ 
han  de  hacer,  bien  entendía  que  por  voluntad  de  Dios 
se  le  habia  ofrecido  aquella  ocasíou,  no  para  que  le  no- 
tase, sino  para  que  lo  fuese  de  probar  nus  su  vírtod,  j  I 
para  que  los  soldados  y  nosotros  los  qoe  oitnos  esta  bi> 
toria  entendiesen  y  entendamos  la  que  en  David  leoií 
Dios  encerrada, y  paradamosejemplo  quecuandoDut 
nos  diere  al  enemigo  en  las  manos  ó  otra  ocasian  4e 
venganza,  que  alli  es  donde  mas  alegremeDte  te  ha  ít 
perdonar  al  enemigo;  pues  teniéndola  tan  grande  Dt- 
vid,  asi  por  ver  á  su  enemigo  solo  y  descuidado  y  á 
defensa,  como  por  verse  asi  acompañado  de  mud» 
soldados,  y  el  ánimo  que  ellos  le  ponian  con  sns  n»  . 
nes,  la  memoria  delosagraviospasadosy  el  temordeliji  I 
que  le  esperaban,  y  lapocaculpadelamuertedeonat 
roigo,  y  en  tiempo  de  guerra ;  y  que  cuando  la  ley  din- 
mente  le  comprahendiera  y  condenara  por  homicida,  ¿ 
quedaba  por  rey  y  señor  de  las  leyes  y  de  la  ejecockc  . 
dellas.  Estas  y  otras  razones  hacían  la  ocasión  aporqkí-  | 
sima ;  pero  él,  no  solo  tuvo  entereza  de  ánimo  y  pacJea- 
cía  increíble,  pero  andando  á  buscar,  y  no  haitüido  bía 
ninguno  en  la  vida  de  su  enemigo  con  que  eicoarie, 
echó  mano  de  que  era  ungido  del  Señor,  no  cooteii- 
tándose  con  decir  que  era  rey,  por  ser  títolo  de  bom 
del  mundo,  sino  la  dignidad  y  autoridad  del  cielo,  < 
que  al  ña  Dios  mesmo  le  habla  puesto  oD  aquel  tapr; 
estado,  y  á  él  y  á  ellos  por  sus  vasallos;  y  do  sololtl^ 
marey,  sino  señor  suyo,  que  es  una  de  tas  círcansti>  ' 
das  que  mas  espantan  en  este  hecho ;  puesen  tiempeik 
enemistad,  como  al  principio  deste  discurso  dedunn. 
ten  lejos  están  los  hombres  de  llamar  sd  soñoralceem- 
go,  pero  aun  sus  propias  nombres  no  la  saben,  <■' 
otros  injuriosos,  i  DÚnde  está  aquel  loco,  aquel  tnidv, 
aquel  ladrón  desbaraUdo,  etc.?)' otros semojontes. Dell 
cual  no  hay  necesidad  de  salir  de  Saúl  para  traer  qaD- 
plos;  el  cual,  faltando  David  de  unas  fiestas,  dijo  '-fi^ 
de  está  aquel  hijo  de  Isai?  Para  deshonrarle  pordehf 
nacimiento,  aunque  se  sabe  que  la  verdadera  hooriK 
se  ha  da  buscar  en  el  padre  6  madre,  «no  en  la  pvf^ 
virtud.  No  lo  hizo  asi  David,  aunque  pudiera  decir :  !<■' 
quiero  matar  á  este  hijo  de  Cis:  tanta  era  la  limpiendt 
odio  y  rencor  que  reinaba  en  su  corazón. 

No  se  acabara  en  muchos  libras  lo  que  ano  es  (tf: 
mismo  caso  queda  por  decir;  dejo  lo  demás  á  la  ba«« 
consideración  del  que  su  historia  quisiere  teer;  ^ 
que  si  comenzamos  á  decir  lo  que  de  su  mal  hijo  Ü» 
Ion  padeció,  lo  que  le  sufrid,  loquecuidd  desuvidia 
la  misma  guerra  que  cooUa  él  treia ,  lo  que  lloró  ^ 
muerte  con  palabras  tan  regaladas  :  Hijo  mío  Abale 
¡oñquiénmebicieratanto  bien,  qoe  pudiera  yo  morir 
porque  vivieras  tú  I  £1  eicusó  y  perdonó  A  Semei,qK 
le  estaba  baldonando  y  injuriando  como  á  un  ganap». 
y  rogó  y  estorbó  que  no  le  matasen.  A  Saúl ,  fuen  ^ 
lo  dicho,  hizo  muy  buenas  obras;  otra  vez  le  pudo  on- 
tar,ylellevóel  vasoy  la  tanza  de  la  cabecera,  riñeodi 
á  las  guardas  porque  se  habían  descuidado;  mití  ( 
Amalequita  porque  le  trujo  las  nuevas  de  su  moerteca 
tonto  contenta,  porque  ni  tí  le  tenia  della  ni  qae^ 
que  nadie  le  tuviese  i  U«r6  moebM  diu  su  iBMfH  ■f*' 
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edó  á  toi  que  te  mlemron ,  buscó  después  alguien  de 
I  lÍDojesi  bablR quedado,  do  para  matarle, dúo  para 
icer  con  £1  la  misericordia  de  Dios ,  como  él  dijo ,  la 
lal  es  hacer  bieo,  do  por  fuerza,  temor  úddilivas,  sino 
}iiio  DioR  suele  bacer  las  misericordias  grandes  aUD  á 
s  que  le  oléuden  j  i  sus  casas,  tiíjos  y  decendientes. 
Sobre  todo  esto  que  aquí  decimos,  este  santo  Be;  se 
:ha  una  muy  grande  maldJcion  en  un  salmo  que  hizo, 
idiendo  á  Dios  favor  y  ayuda  contra  sus  perseguidores, 
ipecialmente  su  hijo  Absalon ,  diciendo :  Plega  á  Dios 
lie  si  yo  hice  semejante  pecado  contra  mi  padre  como 
li  hijo  hizo  contra  mi,  ni  otro  pecado  que  sea  uiecor 
aa  aquel  contra  nadie ,  tal  y  tal  me  venga ,  sin  uom- 
rarleáél  ni  ni  pecado,  por  no  irritará  Dios  para  que  le 
Bstigase;  y  si  yo  toItí  mal  por  mal  á  quien  me  le  hacia, 
lega  á  vos ,  Señor ,  que  yo  caiga  y  muera  á  manos  do 
lis  enemigos  ( que  es  morir  con  mas  disgusto  ;  des- 
onradamcnte),  yque  mi  gloríay  honra  por  manos  de 
»  mesmos  ande  por  el  suelo.  Sobre  lo  cual  dice  el 
>ienaventurado  san  Juan  Crísdstotno  en  aquel  lugar  del 
almo :  ¡Qué  mas  mal  hombre  ;  mas  perdido  y  facine- 
oso  puede  ser  que  Absalon,  pues  perseguía  i  su  padre, 
'  tal  padre,  tan  manso,  tan  suave,  siendoéldeshones- 
0,  desvergonzado,  deshonrador  y  atrevido  1  Pues  jquél 
;diiilema]  pormuRDime,  jacordúse  delantasínjurías 
usadas?  No  por  cierto.  Pues  si  con  atención  eiamina- 
-es  la  historia  de  Saúl ,  liullarás  mas  ilustre  y  clara  esta 
rerdad;  porque  teniéndole,  después  de  innumerables 
beneficios,  vencimientos  y  trofeos ,  por  enemigo,  inju- 
nador  y  acecliador,  para  echarle  cada  dia  del  mundo; 
eniéndole,dtgo(UDa,(losy  tres  y  muchas  veces  dur- 
niendo  y  como  encerrado  en  una  cárcel,  sin  guarda  ni 
Mimpañía),  en  las  manos,  y  Importunado  de  muchos  de 
os  suyos  que  le  matase ,  le  perdonó ,  venció  su  ira,  sa- 
liendo por  certísimo  que,  perdonándole  y  dejándole  ir 
alvo  j  sin  daño,  dejaba  ir  un  enemigo  bravo  y  poderoso 
r^  esperanza  dereconciliacion.  Pero,  no  obstante  es- 
s>,  ni  la  memoria  de  lo  posado  ni  el  temor  de  lo  veni- 
lero  ni  cosa  semejante  le  pudo  incitar  á  que  le  matase, 
lino  aprovechóse  de  la  sabiduría;  detúvola  mano,  re- 
renú  la  Ira,  j  quiso  mas  quediu^  en  el  peligro,  ser 
üempre  acechado,  vivir  con  sobresaltoy  perder  la  tier- 
'ay  la  libertad,  que  malar  y  sacar  del  mundo  aun  eoe- 
Bigo  que,  después  de  muchas  beneficios  recebidoa, 
lin  culpa  le  perseguía  y  le  buscaba  la  muerte.  Basta 
iqui  son  palabras  de  san  Juan  Crisóstomo.  Este  pues  es 
ijemplo  £Íngu)arI:iimo  y  muy  parecido  con  el  que  Jesu- 
tristo  nos  dejó;  y  no  por  eso  deja  de  ser  i  propósito, 
lurque  haya  sido  de  la  vieja  ley ,  antes  es  confusión  da 
h  que  vivimos  en  la  nueva,  eiiseijados  y  provocados 
ni  él  y  con  el  que  el  mesmo  Señor  dos  dejó,  y  sus  san- 
n apóstoles  y  mártires,  que  le  imitaron. 
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Esta  consideración  ha  sido  para  muchos  de  grandi- 
toa  fuena  para  no  volverse  contra  el  que  le  hace  mal, 
iteaderqueesDIosel  que  principalmente  le  hace,  to* 
al  que  nos  parece  enemigo  por  instrumento; 
I,  como  por  un  profeta  no»  tieae  avisado ,  no  hoj 


mal  en  la  ciudad  que  no  haya  hecho  el  SeSor ;  7<o  otros 
machos  lugares  de  la  Escritura ,  que  no  es  poca  dígov- 
daddel  hombre,  que,  como  le  hizo  Dios  señor  de  todas 
las  cosas ,  ninguna  dellos  le  puede  ofender  ún  licencia 
del  Señor,  del  y  deltas ,  que  es  el  mesmo  Dios.  Asf  que, 
si  no  viniese  la  injuria  ó  trabajo  derivada  prímeramenls 
de  sa  mano,  no  podría  venir  de  otra  ninguna.  De  aqui 
es  que  Job  ni  se  quejó  del  fuego ,  que  quemó  sus  gana- 
dos; ni  del  viento,  que  derribó  las  casas  y  mató  i  sus  hi- 
jos; ni  aun  del  demonio,  que  urdió  todo  aquel  mal;  todo 
lo  atribuyó  á  Dios,  diciendo  que  el  Señor  se  le  habla 
dado  y  quitado,  que  por  eso  fuese  su  nombre  benito; 
yásu  mujer  dijo  que  si  de  buena  gana  recebia  bienes 
de  mano  del  Señor ,  ¿por  qué  no  recibiría  de  la  misma 
males  también  de  buena  ganaT  De  donde  parece  que, 
asi  en  los  males  como  en  los  bienes,  reconocía  la  mano 
del  Señor;  porque,  asf  como  cuando  uno  tiene  de  la 
manoun  lebrel  Btado,EÍ  le  suelta  y  hace  algún  mal,  no 
echan  el  daño  al  lebrel,  sino  al  que  le  tenia  atado  y  le 
soltó ,  asi  se  atribuyen  tos  males  á  Dios ,  aunque  el  de- 
monio loa  procure  y  los  haga ,  por  ser  él  el  que  con  lu 
poder  le  tiene  atado  y  á  las  demás  criaturas,  para  quo 
sin  licencia  suya  no  se  desmanden  i  hacer  mal  á  los 
hombres.  Todo  el  mal  procede  de  que ,  aunque  el  hom- 
bre entienda  esta  verdad ,  y  en  otros  trabajos  que  de  las 
criaturas  insensibles  vienen  la  tenga  por  muy  llano, 
pero  cuando  de  otro  hombre  recibe  alguna  injuria  ó 
agravio ,  le  parece  que  aquello  nació  de  propia  malicia 
del  hombre ,  por  ser  capaz  della ,  olvidado  de  la  parte 
que  á Dios  lecabe,  como  principal  autor,  por  no  saber 
distinguir  las  causas ,  habiendo  muchas  de  un  mismo 
Bcaeciraieato. 

Asi  como  dicen  los  teólogos  de  la  adondon  latría, 
quees  laquéaselo  Dios  se  debe,  por  ser  nuestro  Dios 
y  criador ,  y  á  su  santa  imagen  por  su  respecto ,  y  á  su 
cruz  y  á  las  cosas  que  á  su  santo  cuerpo  tocaron ,  como 
espinas ,  clavos  7  lanza  y  vestidos,  que  aquel  contacto 
causa  esta  razón ,  que  es  Dios  en  ellas ,  y  asi  se  adora 
Dios  en  ellas  con  la  misma  adoración ;  pero  con  htbtr 
cosas  que  tocaron  mas  cerca  y  mas  veces  al  Señor  que 
no  estos,  como  fueron  los  manos  y  rostro  de  su  unta 
Uadre ,  no  por  eso  se  adoran  estes  con  esta  suprema 
adoración;  porque,como  sean  por  si  capaces  de  alguna, 
y  no  desta,  no  venga  el  ignorante  á  darle  esta  adora- 
ción por  lo  que  ella  es,  que  seria  un  intolerable  error, 
porque  á  la  Úadre  de  Dios  dásele  la  adoración  que  lla- 
man biperdulía,  que  es  la  que  después  de  Dios  se  da 
mayor  á  alguna  criutura  racional  por  alguna  excelentf- 
sima  dignidad.  Pues  en  semejante  yerro  que  este  cae  A 
que  toda  la  ofensa  que  otro  hombre  le  hace  atribuye  á 
solo  el  ofensor ,  y  hácolo  que ,  como  él  es  capaz  de  en- 
tendimiento y  voluntad,  da  donde  puede  salir  aquella 
obra,  no  se  acuerda  del  que  principalmente  la  causa, 
que  es  Dios,  aunque  sin  culpa  ni  malicia  ni  agravie, 
que  ninguna  destas  puede  caber  en  él.  L>a  comparación 
corre  en  algo,  aunque  no  en  todo ,  pues  la  adoración  la* 
tría  de  ninguna  manera  en  todo  y  en  parte  puede  con- 
venir á  la  criatura,  sino  á  solo  Dios ,  pero  de  la  injuria 
mucha  parte  y  toda  la  malicia  es  del  hombre  que  la  h»- 
ce;solo  correen  el  engaño  que  el  que  la  padece  suele 
tañer,  nacido  de  la  inooMÍderacion  de  qua  de  la  malícit 
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ofensa,  mOTÍdopoi'qile  es  capaz  deliaberlaiaventado. 
Claro  eslá ,  cuando  una  teja  cae  de  uq  tejado  y  desca- 
jabra  al  que  acoso  pasa ,  que  ni  el  herido  echa  la  culpa 
&  la  leja  ni  se  queja  della,  y  menos  del  viento  que  la  dur- 
ribú ;  solo  da  por  autor  á  Dios  ;  á  sus  pecados ,  como 
merecedores  de  aquella  pena ;  lo  mesmo  cuando  su  liña 
£e  apedrsa  6  la  casa  se  cae ,  porque  no  ton  capaces  es- 
tas cosas  de  liaber  inveníalo  ni  trazado  aquel  Iraba- 
io ,  sino  solo  instrumentos  de  Dios,  que  lo  ordeni},  Pero 
en  una  traición  ó  injuria  se  queja  el  hombre  del  que  se 
la  hizo, no  advit  tiendo  que,  aunqueel  oreusor  tenga  solo 
la  culpa  della ,  y  A  él  se  dobe  impular  lo  que  es  pecado 
j  malicia;  pero  du  lo  demás,  qua  es  pena  y  trabajo,  sin 
que  pueda  llaiüurse  pecado,  injuria,  culpa  ni  malicia, 
el  principal  autor  es  Dios ,  el  cual,  eu  cuanto  Dios  do 
puede  pecar,  por  ser  su  voluntad  la  regla  de  todo  olrrar, 
ycómo  SeÍJorán»<l¡e  puede  injuriar  ni  hacer  apravio, 
antes  puede  en  todos  los  bienes  del  hombre ,  así  áe  na- 
turaleza como  de  fortuna ,  como  único  y  verdadero  Se- 
fior,  quilar  y  pnner  y  cortar  por  donde  él  quisiere.  Sí 
estefut'se  en  las  injurias  y  trabajos  nucsira  considera- 
ción,ni  elhs  serian  tiin  penosas  ni  los  autores  tan  per- 
seguidos y  aborrecidos,  mayormente  que,  como  Dios 
envia  esle  trabajo  para  advertir  al  descuidado ,  ejerci- 
tar al  bui'iio  y  castigar  al  malo  para  el  bien  de  su  alma, 
quéjase  cuando,  en  lugar  de  conocer  su  mano  y  enmen- 
darse de  sus  pecados,  se  vuelven  &  vengarse  de  sus'ina- 
tnimentns,  y  esta  queja  da  por  Esafas:  Hales  enviado  4 
los  Bsiríos  de  )a  parte  de  oriente  y  ¿  los  filisteos  de  la 
del  poniente  para  destruir  su  pueblo,  y  el  pueblo  nunca 
qnis»  volver  los  ojos  al  que  les  hace  la  guerra.  Y  decla- 
rando quiénes,  añade  :  V  nobuscaronal  Señor  de  los 
ejércitos. 

No  les  raltiiá  los  antiguos  esta  consideración.  Job  pa- 
deció agravios  do  hombres ,  que  fueron  los  sábeos,  que 
finieron  con  dos  escuadronea  y  llevaron  su  ganado  y  le 
mataron  los  pastores  j  gañanes ,  y  no  se  quejó  deilos. 
El  real  profeta  David,  cuando  en  mitad  de  tanto  trabajo 
le  maldccia  Semei,  diciéndole  tantas  injurias,  que,  no  lo 
pudleado  sufrir  Abisaí,  pidió  licencia  i  David  para  ma- 
tarle ,  respondió  :  Déjale  maldiga,  que  Dios  se  lo  man- 
da. Y  en  él  salmo  ditnde  traía  desto  dice  :  To  no  ha- 
blé mas  que  un  mudo,  porsaberque  tú.Señor.lohí- 
cbte.  Pero  el  que  mas  y  mas  claros  ejemplos  nos  dejó 
desto  fué  el  que  todo  se  empleó  en  avisamos  y  enseñar- 
nos, que  es  el  Salvador.  Lo  primero,  cuando  restituye 
Ib  oreja  d  Maleo ,  dice  &  san  Pedro  .'  Vuelve  la  espada, 
Pedro,  á  su  vaina ;  veamos  el  ciliz  de  amargura  que  mi 
Padre  me  ha  dado;  ¿no  quieres  que  le  beba?  Pues  si  la 
pastnn  del  Señor  inocente,  y  tan  culpable  de  parlo  de  los 
enemigas  que  la  ejecutal)an,  dice  Cristo  que  es  dada  da 
la  mano  de  Uios,  ¿qué  será  la  tuya,  siemlo  Id  pecador, 
á  quien  es  justo  que  castigue  Dios,  y  á  él  le  incumbe  el 
castigar  los  pecados?  Después,  diciéodole  l'ilato  :  ¿Por 
qué  no  me  hablas?  ¿No  subes  que  está  en  mi  mano  cru- 
dlicarte  ó  soltarte?  Responde  el  Señor  ;  Ese  poder  no 
le  tuvieras  si  de  arriba  no  te  fuera  dado ;  Dios  quiere  en 
mí  pagarse  y  tomar  venganza  de  los  pecados  de  los  iiom- 
brea,  yéles  el  principal  que  suelta  los  presos  ólos  lleva 
ftlk  muerta.  Psr»  mas  cisro  lo  dijo  en  Itenii,  cuando 
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en  medio  de  tan toi  tortnentM  y  d«  ■•  nUa  (k  IM^ 
mentadores no  se  queja  déllof  nilñ  ocSa  eataa .  w 
quéjase  á  su  Padre :  Dios,  Dios  mió,  ¿por  que  D»b> 
beis  desamparado  y  dejado  en  manoS  deeta  gealell 
luego,  al  salir  desta  vida:  En  tus  nunos,  Sénor,^ 
son  las  que  casügan  y  remediait ,  eocomiendo  mi  ifi- 
ritu. 

Pero  dirá  algún  agraviado  ó  injuriado  :  Sñor,  á  ú 
me  da  pena  sn  mala  intencionde  Fulano,  que  yaveafi 
si  Dios  no  quisiese  no  bastaría  áinjuríarma  fi  " 
esto  se  responde  qna  es  grande  yerro  mirar  i  n 
cíoQ,  supuesto  que  este  trabajo  vino  de  la  maóodfrDiav 
como  los  demás  que  no  vienen  por  causas  que  b^v 
dan  lener  maliciosa.  Porque, cuando  un  ciruJanoAa 
cauterio  de  fuego  á  un  herido ,  claro  está  que  la  ii 
cion  del  fuego  es  abrasar  al  paciente,  no  solo  la 
que  el  cirujano  cauteriza ,  sino  todo  el  cuerpo  del 
do  sí  le  dejasen  6  le  diesen  mas  lugar  á  liceucia,  ;■ 
BU  casa  y  su  hacienda  toda;  pero  no  por  eso  queJit 
enfermo  enojada  con  él ,  porque  sola  la  roano  d^ 
jano  es  la  que,  aplicando  aquel  instramentOt  caus|^ 
dolor,  y  en  ella  está  que  abrase  mucliod  poco,iap 
eola  esta  consideración  tiene  el  enfermo  pBcienqa;} 
cuando  tiene  ocasión  de  perderla  por  haber  sido  h  i 
bustion  demasiada,  no  lo  ha  cotí  el  fuego,  lino  M| 
quien  lo  aplicó  entiende  que  lo  bá  de  Iiaber ;  ñH,  co» 
do  la  intención  del  agraviadores  mala.  Dios  sabe  cu^ 
aplica  della  para  aquel  trabajo,  en  cuyo  saber  ni  bosM 
DO  puede  el  hombre  poner  dolencia  cuanto  toca  f  W> 
piar  el  dolor  que  es  menester,  que  por  eso  dice  laE» 
tritura  que  envia  las  lágrimas  y  tiíbajos  por'iiwdi&,I 
loi  trabajos  se  llaman  cáiix;  y  como  de  la  aiuascgoÉ 
ó  Instrumento  no  haya  que  quejarse  ,  no  queda  áf 
perdonarle  y  dar  gracias  al  que  usa  del  pora  nuoB 
bien.  ¿No  vemos  los  que  mueren  á  manos  de  lajostiá 
como  al  apretar  el  cordel  6  quitar  la  escalera  yüti 
verdugo  perdón  a)  justiciado ,  y  él  se  le  da  de  boeuif 
na ,  aunque  á  autor  del  mayor  mal  de  los  males  del  car 
po,  que  es  lamuerte,  pon)ue  coi^síderay  conoce qpe  té 
es  instrumento  de  la  justicia?  Y  aun  contra  el  ñk¿i 
que  lo  sentenua  no  se  indigna  cuando  cansidere  qaáli 
es  también  de  Dios  y  de  sus  leyes;  todo  lo  allana  c«k 
consideración  que  sus  delictos  lo  merecieron,  yeBfljl 
tiene  puestos  los  ojos;  y  cuando  no,  entiende  qnclfi 
ministros  de  la  justicia  hacen  loque  deben  i  aegüB' 
alegado  y  probado,  y  no  se  queja  deilos.  Box  iátf 
cuando  alguien  te  injuriare  ó  agraviare ;  pon  los  190^ 
tus  pecados ,  por  los  cnales  mereciste ,  no  una  li^i^  ' 
que  te  dieron  ó  un  agravio  pequeño  que  te  bicieni^ 
sino  el  mesmo  Inlierno.  Y  asi ,  satisfecho  de  lajustK^ 
blindad  y  buena  intención  del  Señor,  que  tecasligí,»' 
cilmente  perdonarís  al  instrumento  y  verdugo  de  sajaír ' 
tícia  que  te  injurió,  que  no  es  mas  que  rerJugo  ddli; 
lo  cual  ei presamente  dice  Dios  por  un  profeta,  que,  [■( 
ser  lo  que  dice  cerca  desto  do  trina  provoclion^  ^  <gJiQ 
tratar  mas  de  espacio. 

Todas  las  veces  que  algna  hombre  hace  alguna  faga- 
ña  que  en  los  ojos  de  los  hombres  mereárá  gloria,  mi 
es  la  cansa  principal  qae  Ib  hace,  aooquehllM^abM 
mediante  quien  se  hace,  teándmaloa  o  báeDi^'L(|eM . 
t»  ooOgt  am  áá  Wao  átJUtuí  «audo'teatliff^: 


net»  qoe  le  foiorecerd  y  Tsncerá  si»  enemigos  y  será 
nsneytidi,  como  lo  fué  d«  Moisés,  aunque  sea  verdad 
jub  ellos  COR  su  hvor  y  ayuda  hicieron  algo.  De  la 
nesma  manera  habla  del  rey  Ciro  por  Esaias  cwi  tan- 
tos fafores  basta  ponerle  sus  nombres,  por  ser  el  ins- 
mmenio  con  que  quería  librar  su  pueblo  de  la  cautín- 
lad.  Pero  hay  diferencia ,  que  los  buenos ,  aunque  elios 
ÍKineD  algo  de  su  casa  ,  pero  todo  lo  atribuyen  á  Dios, 
^rqne  conocen  su  brazo  y  fuerza  en  las  hazañas,  que 
isí  lo  tenia  mandado  en  el  Deuteronomio.  Los  malos, 
ipartando  los  ojos  de  lo  que  Dios  hace ,  se  lo  atribuyen 
t  si  todo  con  arrogancia  y  soberbia ,  como  parece  por 
Esalas,  donde  tomó  Dios  por  azotea  Senaqueríb,  rey 
}e  Siría,queaII{lIamaAsur,  para  castigará  su  pueblo; 
j  él  ensoberbecióse  y  dijo  que  él  tem'a  en  su  casa  prlo- 
dpes  que  igualaban  con  reyes,  y  que  él  babia  destruido 
Duchos  reinos,  que  tenían  mes  dioses  que  el  pueblo  de 
israel,  y  que  61  destruiría  á  Jerusalen  como  d  un  nido 
le  péjaros,  que  sin  fuerza  ni  dificultad  se  destruye.  Y 
isi,  pasó  con  esta  soberbia  la  raya  de  lo  que  Dios  le  en- 
»rguba,  pretendiendo  Dios  no  mas  de  castigarlos  yre- 
locirlos,  peroél  acabarlos  y  destruirlos.  Yporto  uno  y 
b  otro  le  reprehende  Dios  alli  por  el  Profeta,  y  le  ame- 
■aza  que,  acabado  el  castigo  del  pueblo  que  Dios  pre- 
tende, no  solo  no  conseguirá  él  su  pretensión,  antes 
jnedará  él  destruido,  muerto  y  deshonrado  por  la  mala 
btencion  con  que  tomó  á  cargo  aquella  guerra. 

De  aqui  se  sacan  muchas  verdades ;  y  dejados  las  que 
so  hacen  tanto  á  nuestro  propósito,  la  principal  es,  que 
llgunas  veces  loma  Dios  reyes,  aunque  sean  malos,  por 
Instrumentos  para  castigar  &  reyes  y  reinos.  Y  ashnes- 
no  hace  inslrumenlos  de  hombres  particulares  para 
castigar  á  otros;  y  esto  ni  perjudica  al  libre  albedrfode' 
nalo ,  necesitándole  á  ser  dañino  ni  injuriador  de  bu 
^ójiíno ,  ni  Dios  le  mueve  á  que  le  haga  mal ;  solo  con 
ni  infinito  poder  y  sabiduría  encamina  aquella  mala  in- 
tención del  mB|p  á  que  sea  castigo  y  azote  del  bueno  6 
3el  malo  para  enseñurle  ó  reducirle.  Asi  lo  dice  Hugo  de 
lan  Víctor,  que  lámala  voluntad,  ora  sea  del  pecador, 
vra  del  demonio ,  no  es  de  Dios  que  sea  mala ,  sino  que 
Ka  ordenada  á  buen  fin ;  lo  cual  hace  Dios  tan  secreta- 
eaente ,  que  la  inesma  voluntad  no  alcanza ,  que  Dios  la 
Hicaming  al  bien ,  qne  por  sola  su  libertad  se  gobierna, 
porque  siente  ser  movida  libremente ;  pero  al  fin  el  malo 
lue  ss!  es  instrumento,  ba  de  ser  por  la  mano  de  Dios 
aastigudu.  Esta  verdad  coorirma  el  mesiito  Profeta  con 
tres  comparaciones ,  de  la  de  segur ,  sierra  y  azote,  con 
que  reprelieode  al  Senaqueríb  porque  se  engreiaatríbu- 
fendoásu  poder  y  fuerzas  aquellas  Vitorias,  siendo  he- 
chas y  alcanzadas  con  el  de  Uios.  Lo  que  á  nuestro  pro- 
p6sitflhecees,elser  estos  malos  iusiru mentes  de  Dios 
para  castigarnos ',1o  cual  parece  aun  mas  claro  en  la  ter- 
cera comparación,  donde  dice  ;  Como  si  ae  levantase 
óengríeseelaioteÓTaracontraelqueusadél,  ó  el  palo 
contra  el  que  con  él  castiga  (porque  alude  al  nombre 
que  al  principio  le  puso,  Asur,  azote  de  mis  enojos); 
pero  el  azotar  y  el  gloriarse  al  cabo  lo  pagará  en  habien- 
do Diúi  hecho  su  hecho,  como  hace  el  padre,  que  la  va- 
n  coD  que  azota  al  hijo  ia  suele  quemar  después  de 
acabad»  el  castigo. 
OtUpl  wm  qtw  *'  'TdijTwrtii  ypmiir  toiurniH 
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ganzadelque  le  ha  Injuriado  no  «a  otneMiqwni* 
verte  contra  el  azote ,  lo  cual  no  ha  de  ser  sino  bestia 
dolé ,  como  suelen  hacer  los  niños  bien  dotrínados.  Asi 
quiere  Dios  que  ames ,  acaricies  y  bagas  bien  al  que  él 
tomó  por  azote ,  no  como  el  perro ,  que  muerde  li  pie- 
dra, y  e)  ciervo  la  saeta,  como  quien  dice  que  mejor  sa 
volviera  contra  el  que  la  tiró.  Asi  tú ,  cuando  semeju- 
tes  trabajos  te  vinieren,  si  mires  á  tuspecadoi  y  coniH 
ees  que  ellos  fueron  la  causa ,  contra  ellos  te  volverás, 
y  esto  es  cosa  loable  y  provechosa;  pero  volverte  coit- 
tra  el  que  te  injurió  no  es  otra  cosa  sino  morder  la  pie- 
dra ó  saeta,  dando  ientenderquedemejorgaoaycan 
mas  enojo  te  volvieras  i  quien  ia  tiró ;  y  como  este  do 
sea  ni  pueda  ser  otro  que  Dios,  puedes  hacer  coenta 
que  contra  Dios  te  volviste,  y  que,  no  perdonando  la  in- 
juria, pregonas  guerra  contra  Dios ,  y  contra  su  mana 
deseas  y  procnras  la  venganza.  El  conseja  santo  es  ca- 
llar, como  con  esta  consideración  hizo  David  cuando, 
tratando  del  caso  de  Semei ,  dijo :  a  Callé  y  no  despl»' 
gué  mi  boca,  porque  tú ,  Señor ,  lo  bedsle. 

DISCURSO  TI. 


Tres  cosas  se  halla  haber  reservado  Dios  para  ai  solo, 
sin  querer  dar  á  nadie  parte  dellas.  La  primera  la  crea- 
ción de  las  cosas,  en  que  de  nadie  quiso  compela,  oh 
mo  él  lo  dice  por  Halaquias :  Decidme,  vuestro  padre 
;no  es  uno  sola?  No  es  por  ventura  uno  solo  el  que  nos 
crió?  Y  lo  mcsmo  dice  san  Pablo :  Dios  solo  es  el  que 
todo  lo  crió.  Lo  segundo  que  para  sí  reservó  fué  la  hon- 
ra y  gloria,  que  es  la  suprema  adoración,  que  llaman 
losteólogos  latría;  y  asi,  decia  por  Esalas :  Lo  que  es 
mi  gloría ,  á  ninguno  otro  la  daré.  Y  el  Apóstol  dice : 
A  solo  Dios  se  dé  la  honra  y  la  gloria.  Y  el  Salmista: 
La  gloría,  Señor,  no  sedé  á  nosotros;  dala  tú.  Señor, 
A  tu  santo  nombre.  Por  lo  cual  envió  £  Nabucodonosor 
tan  gran  castigo ,  tornándole  bestia  que  paciese  por  el 
campo, porque  debajo  de  aquella  estatua  que  levantó 
quiso  ser  adorado  como  Dios,  y  el  Señor  arrojó  da  si  i 
Satanás  en  el  monte,  porque  por  una  seña)  desta  ado- 
ración le  ofrecía  todo  el  mundo  y  su  mando  y  glotia. 
San  Aguslin  dice  que  los  romanos  en  ganando  la  pro- 
vincia luego  hacian  templo  al  dios  ó  dioses  de  aquella 
tierra  para  teneríe  propicio ,  y  cuando  ganaron  á  Judea 
no  le  hicieron  al  verdadero  Dios  de  Israel ,  ni  le  quisie- 
ron hacer  esta  honra ,  y  la  causa  fué  porque  los  demás 
consentían  otros  dioses  y  él  no  los  consiente,  sino  quie- 
re solo  ser  honrado  y  adorado.  La  tercera  cosa  que 
para  si  solo  reservó  fué  la  venganza  da  las  injurias  y 
agravios  que  de  los  hombres  padecemos ,  como  61  dijo 
en  el  libro  del  Deut«ronomú>:Hiaeslavengania,ryo 
latnmaréásus  tiempos  de  todas  las  cosas.  La cualsen- 
tencia  dijo  también  por  otras  palabras  el  Apóstol :  A 
mi  pertenece  y  á  mi  cargo  está  la  venganza ;  las  cuales 
dice  junto  con  otras,  dignas  que  aqui  se  declaren  y  lean 
con  atención.  No  volváis,  hermanos  (dice),  i  nadie 
mal  for  mal ,  si  fuere  posible ;  antas  todo  lo  que  en  Tos- 
otros  fuere  tened  paz  con  todos  los  hombres;  noMd** 
fendais,  amigos, sino  dad  lugará  laira,  porque  «torito 
«ati!  AnúcafgeesUlav«igania,TToIatoiiurijdfv,| 
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'  ceelS^r;  palibraa  son  tan  dulces  y  Un  ipropdsito 

de  Ib  materia  de  que  Tainos  tratando,  que  en  ninguna 
parte  della  cuadran  mejor;  y  asf,  será  bien  declararlas 
brcTorneute,  ^o  deis ,  hermniios,  á  n;nl¡e  mal  por  mal; 
cuando  algún  mal  recebürEiles  procurad  devolver  bien 
por  ese  mal,  que  esta  os  gran  perfección  y  verdadwa 
imitafiioQ  de  Cristo.  Cuando  no  pudiÉredes  hacer  bien, 
éjomenosnovolvuispor  entonces  otro  mal.  Tres  leyes 
hallamos  usadas  en  el  mando.  La  una  ea  del  mesmo 
mundo ,  que  es  amigo  de  amigos  y  enemigo  do  enemi- 
gos ,  volver  bien  por  bien  y  mal  por  mal  ¡  esta  alcania- 
ron  y  guardaban  los  gentiles ,  como  el  Señor  dice  en  ol 
Evangelio.  La  segunda  es  del  demonio,  que  es  volver 
mal  por  bien ,  la  cual  usú  el  traidor  de  Juilas  vendiendo 
al  Señor,  en  pago  de  lauLu  bien  como  babia  recr:bido  do 
EU  mano.  La  tercera  es  de  Cristo ,  que  es  bucer  bien  ú 
todos  y  4  los  que  nos  hacen  mal.  El  ejemplo  de  todas 
estas  tres  leyes  está  claro  en  In  guerra  y  muerte  de  Ab- 
salon,  cuando  muriú  colgado  de  los  cabellos  y  alravesa- 
do  con  la  lanza  de  Joob ,  el  cual  se  pareció  ser  hijo  de 
Adán  y  guardar  las  leyus  del  mundo  en  que ,  aunque 
David  babia  mandado  que  do  tocasen  á  sn  iiijo  ni  lo  hi- 
ciesen mal ,  le  matú  Joab  por  su  interés;  y  así  lo  hacen 
los  mundanos,  que,  aunque  nuestro  padre  Cristo  dejó 
mandado  que  nadie  hiciese  maHsus  hijos,  los  intere- 
sados los  matan,  sin  perdonar  ¿ninguno.  Los  hijos  del 
demonio  que  guardan  su  ley  son  figurados  en  Absalon, 
qne  d  su  padre,  en  pago  de  muchos  benelicios  que  le 
liahia  hecho,  le  persiguid  y  deshonró,  tomiudule  sus 
mujeres  por  amigus  y  su  reino.  Un  soldado  que  por  allí 
pasó ,  que,  por  ser  hijo  del  Rey  y  haber  su  padre  man- 
dado que  no  le  matasen,  siua  que  le  guardasen  vivo,  no 
le  quiso  hacer  mal  viéndolo  colgado  y  vivo ,  aunque  era 
malo  y  eneiiiigo  de  su  padre,  á  quien  él  servia;  es  fi- 
gura de  los  hijos  de  Dios  que  guardaban  la  ley  de  Jesu- 
cristo ,  la  cual  ns  que  se  baga  bien  al  malo  y  al  que  lo  es 
para  tí,  y  cuando  menos  no  hacerle  mal. 

Eslo  es  lo  que  aquí  dice  san  Pablo,  que  á  ninguno 
demos  mal  por  mal  cuanto  fuere  de  nuestra  parte ;  lo 
cual  dice  por  los  perlados  y  justicias  y  por  los  que  d^ 
feudiéJtdose  legitima  y  limpiamente  hacen  algún  daño, 
y  por  los  que  ofrecen  al  contrarío  pez  y  amor,  aunque 
DO  se  lo  reciban,  como  lo  hacia  David ,  que  con  los  que 
aborrecían  y  rehusaban  la  paz  la  teuia  él,  de  manera 
que  la  paz  y  la  guerra  estaba  en  sus  menos  del  contra- 
río; porque,  como  dice  el  bienaventurado  san  Juan  Cri- 
sóstomo,  no  manda  Cristo  que  nadio  te  quiera  mal,  sino 
que  no  des  ocasión  pare  ello,  yque  tú  no  quieras  ana- 
die mal;  que  lo  demús  no  est&  en  tu  mano.  Como  el 
masmo  Crísto  aborrecido  fué ,  pero  sin  causa,  como  él 
mesma  dice  :  Aborroijíéronme  sin  razón;  y  el  mesmo 
David  lo  dijo  de  si  y  de  Cristo.  Pues  eso  mesmo  dice  el 
Apóstol  en  el  lugar  que  agura  tratamos.  Dice  adelante 
el  mesmo  Apóstol :  No  os  defendáis,  amigos.  No  quie- 
re decir  que  si  os  vinieren  &  quitar  la  vida  ó  hacienda  6 
la  honra  no  sea  licito  defenderos,  porque  la  defensa  in- 
culpada en  ley  divina  y  natural  es  lícita  y  de  todas  tas 
leyes  humanas  amparada  y  favorecida  cuando  consta 
que  el  mal  que  por  ella  se  hace  fué  para  defenaa ;  solo 
quiera  decir  que  no  os  venguéis.  Que  aso  quiere  decir 
fll  vocablo  griego  que  olll  eiti;  7  aun  aa  laeccritUd  (U 


testamento  viejo  se  lua  el  vactblo  da  d 
significación ,  como  parece  ea  el  libro  de  JvJS,  M 
dice  que  Nabucodonosor,  rey  poderosEsiino,  jvdfi 
habia  da  defenderse  de  todas  las  regioDes,  j  áeseaS 
ten  grande  ejército  sobre  Belulia.  Claro  esti  de  It  I» 
loria  que  ninguna  gente  le  hacía  mal  de  que  deüeii» 
se,  ni  las  regiones  lejos  le  pensaban  ni  podÍMlnr 
guerra, ni  el  general Ualeféraes  ai  ni  ejercitóse^» 
ba  á  defender  ciudades  suyas ,  sino  á  ganar  ks  iJM» 
Sino  que  vencido  por  BU  ejército  Arfaxal,  nj^aiam, 
y  despojado  da  sus  reinos,  cobró  NabacodoaaMroi 
esta  Vitoria  tanta  cerviz  y  soberbia,  que  prelendiica 
ella  sojuzgará  todo  el  mundo,  y  para  eso  envió  i  tifc 
partes  sus  embajadores  á  pedir  de  todos  sujedoDyn» 
llaje;yporque  no  se  le  volvió  la  respuesta  que  él  ^ 
y  deseaba,  hizo  con  rabia  aquel  juramento  de  Ü» 
derse  de  todas  las  regiones ,  esto  es ,  de  vengarse  (kk 
por  esta  mala  respuesta;  y  la  Iglesia,  en  el  oficio  dtli 
santos  inocentes,  en  persona  de  los  mártires  que  pidl 
venganza,  dice  en  un  responso  :  Señor,  ¿por  qñl 
deliendes  nuestra  sangre?  Y  en  otro:  ¿por  qué  no*» 
gas  nuesüu  sangre?  Pues  desta  manera  de  faabbra 
el  Apóstol  cuando  dice :  No  os  defendáis ,  amigoi,  tf 
es,  no  os  venguéis,  porque  la  defeosa  á  aadie  sed» 
liende,  antes  las  armas  de  la  iglesia  y  de  su  lifi 
son  solo  defensivas,  sin  haber  ofensivas  sído  para  e* 
fio.  Esta  ea  la  torre  del  manso  David,  con  sos  uvrq^ 
oes,  de  la  cual  están  colgados  mil  escudos  y  pavo^ 
que  son  todas  las  armas  de  los  valientes ,  eslo  es,  dslM 
cristianos ,  cuya  fortaleza  está  en  boJo  suErír  j  dif» 
derse,  sin  que  haya  pensamiento  de  ofender  i  aadii. 

Añade  san  I>ablo :  Lo  que  habéis  de  bacer,  aaigi^  : 
es  dar  lugar  i  la  ira;  esto  se  entiende  de  dos  mutim  ' 
La  primera ,  abrid  la  puerta  á  la  ira  para  que  S1I9  fe 
vuestra  alma  tan  mal  huésped.  Esta  se  abre  por  b«M 
consideraciones,  cuales  en  esle  libróse  eociemDgki 
cuales  se  reducen  á  dos  fuentes,  prudencia  j  obedi» 
da ;  por  la  primera  el  gentil ,  y  por  la  segunda  tí  áh 
tiano  (porque  Dios  se  lo  manda ),  abren  la  puertayAl 
logará  la  ira,  como  dice  el  refrán,  que  al  Mtaaugik 
puente  de  plata;  asi  se  ha  de  dar  puerta  ycamiaoák 
ira,  pestilencial  enemigo,  aunque  sea  costosa.  Tii 
para  nuestro  ejemplo  se  dice  Dios  tañer  anchas  nañs^ 
que  son  la  puerta  de  la  ira,  porque  easapienthiawiT 
el  hombre,  como  es  loco ,  la  detiene  para  so  mal;  faa^ 
como  dice  el  Sabio,  si  muy  pasada  el  una  peña, ;  ha^ 
na  es  grande  carga,  mas  peñada  que  amhates  la  intf  '. 
loco ,  eslo  «s ,  del  que  io  es  ttnlo ,  que  no  la  d^  sdb 
El  segundo  sentido  es :  dad  lugar  i  ia  ira ,  esto  es,  ih 
justicia,  que  eso  quiere  decir  ira  algunas  veces  caM 
del  mismo  Apóstol,  cuando  en  otra  parte  dice  que  «*• : 
mos  sujetos  &  los  ministros,  no  solo  por  la  ira  ,qne  etk  | 
justicia ,  que  por  fuerza  acabará  lo  que  qutsiece ,  •■  : 
también  por  laconciencia.Puesdice:  Dad  fugará  laja- 
ticia ,  estoes,  á  Dios,  que  es  el  que  tiene  la  jurisdictM^ 
Como  si  viniendo  uD  alcalde  á  sn  juzgada  Ó  audieBcü 
hallase  sentado  allí  á  otro  en  sn  silla,  ledirin  los  v-^ 
Distros :  Amigo,  dad  lugu-á  la  josUcia,  esto  es,  dil> 
caldo,  i  quien  incumbe  hacerla  en  este  lugar.  Asi  dkt 
al  injuriado  san  l*ablo :  Amigo,  dad  lugar  i  Dios,  fft; 
M  i  qoiiB  ioondw  toav  Mta  TCBCtBM,  KtlBnMril 
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íe&doetiBa  propia;  qoe  está  vedado  ler  sn  ella  juez, 
le  recusin  (odas  lai  le;es.  Y  da  la  rezoD  sao  Pablo 
esta  UDtencia,  dicieodo  :  Porque  eccríto  está  .  A  mi 
irgo  etU  la  rengania ,  j  jo  la  tomaré  á  su  tiempo  del 
ne  se  bobieredelDmarjqueesloquBCoaüroiBlado- 
ioa  dMte  discurso. 

La  razoD  por  que  reserró  Dios  para  si  la  venganza  ; 
castiBO  de  nuestras  iojurías ,  es  porque  solo  él  la  sa> 
i  tomar  con  prudencia  y  justicia ,  ;  tantearla  sin  pa- 
OD;peroel hombre, mayormente  el  quelatieoe,  no 
ene  raya  ni  término  en  su  venganza,  ni  se  contenta 
ID  lo  que  basta ,  aun  para  quedar  baslanlemenle  ven- 
ido su  apasionado  corazón,  sino  con  cuanto  puede  pa- 
rmas  adelante.  Bienio  bastaba  áSaul,  para  loque 
pretendía ,  pasar  i  David  con  la  lanza  j  quitalle  asi  la 
da  para  descanso  de  su  corazón;  pero  no  pensaba  si- 
I  en  coselio  con  la  pared ;  y  la  Escritura  nos  descubrió 
te  su  dañado  pensamiento,  cuando  decia  Saúl  dentro 
i  si :  Pasaré  i  David  con  mi  liro  y  clavaré  la  lanza  en 
pared.  Bien  saliera  aquel  malaventurado  de  Aman 
ola  intención  de  su  envidia  y  locura  con  quitar  del 
lindo  i  BU  enemigo  Mardoqueo  y  su  principal  agra- 
idor;  pero  no  sosegó  basta  que  con  gran  trabajo  y  di- 
'ulladprocuródeacaballeiélyd  todasu  gente  ¡por- 
te la  ira  del  apasionado  no  para  basta  destruillo  todo. 
>  cual  dio  i  entender  el  profeta  Esaias,  hablando  del 
ror  de  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios,  diciendo  dd< 
>s:  Con  toda  su  boca ,  esto  es ,  á  dos  carrillos,  comu- 
na Israel.  En  lo  cual  sotemos  denotar  la  grandeham- 
a  que  uno  tiene  cuando  come  ¿  boca  llena  y  á  dos 
rrillos.  Tal  es  la  que  tieoe  de  la  sangre  da  su  enemi- 
un  bombre  apasionado ,  la  cual  les  nace  A  los  bom- 
»  de  haber  perdido  con  la  pasión  c]  tiento  y  el  peso 
I  cuánto  ha  de  ser  el  castigoó  la  venganza,  antesnun- 
se  tienen  por  vengados  si  no  doblan  el  mal  que  reci- 
ron;  porlo  cual  las  leyes  no  fian  del  agraviado  eljui- 
,  antes  es  en  todas  ellas  recusado ,  porgue  la  pasioii 
le  deja  Lacer  justicia ;  de  lo  cual  hay  titulo :  Ñ»  quis 
nía  cauia  ju»  ñbi  dicat,  ¡ege  única;  Y  júzgalo  la 
por  cosa  inicua  :  Inigmim  admodum  ut,  ote.  Asi 
en  ellos  que  lo  aprenden  en  el  libro  del  duelo,  que 
leudrá  pocos  el  que  por  allí  se  guiare ;  y  asilo  ejecu- 
>1  moodo ,  sin  Taltar  una  tilde.  Los  niños  lo  saben  de 
o ,  .y  en  sus  oiÑerias  lo  van  poniendo  en  plática.  A 
laco  mentís,  á  mentís  bofetón,  i  bofetón  p^Ius,  á  pa- 
jDuerte;  y  esto  sin  juicio,  sin  sazón,  siu  razón,  sin 
dida ,  sin  constar  de  la  culpa,  sin  cuenta  con  el  al- 
^el  muerto;  antes  lia  llegado  tanto  á  veces  la  pasión, 
lian  en  venganza  procurado  enviar  al  infierna  el  al- 
y  et  cuerpo  á  la  sepuUura ,  con  ardides  aprendidos 
Diesmo  demonio,  que  no  tiene  él  licencia  para  ejer- 
kllos ,  7  baila  quien  le  saque  deste  cuidado  entre  los 
nbres  ;  obligadas  por  ley  del  mundo.  Este  es  el  eno- 
que  castigó  Dios  en  Senaquerib ,  en  el  capitulo  10 
Esalas,  como  decíamos  en  el  discurso  pasado,  quo 
s  le  amenazaba.  Esta  es  la  queja  del  mesmo  Dios 
Zacarías :  Grande  enojo  me  da  con  estos  bom- 
s,  que  JO  me  enojo  poco  y  en  pocas  cosas  y  tempo- 
s,  y  ellos  meajudaron  ala  venganza, sinórden,  con 
Coa  rancor,  haciendo  mas  mal  del  que  yo  hiciera. 
»  Dios coomasBObldurlBiCoa mas prudenciaymas 


tanteo  hace  sus  castigos 'y  vengamos,  yaiflaa  reserva 
para  si ;  por  lo  cual  es  en  la  sagrada  Escritura  compa- 
rada su  fortaleza  y  poder  d  la  del  rinoceronte ,  el  casi 
tieoe  losojosencima  del  cuerno,  con  qne  ve  d  quien  hie- 
re con  él ,  cómo  y  á  qué  tiempo ,  y  dónde  y  cuánto,  tos 
hombressoncomo  toros,  que  tienen  los  ojosdebsjode 
los  cuernos ,  y  esos  cerrados ;  porque  sin  juicio  ni  dis- 
creción hacen  la  herida  de  su  venganza,  ciega  y  apa- 
sionadamente ,  pero  Dios  con  gran  tiento ;  y  as!  como 
un  gran  maestro  de  pintura  d  talla,  aunque  algunas  co- 
sas, como  el  ropaje,  encomiendo  al  oücial,  pero  lo  quo 
tiene  necesidad  de  medida  y  lanteo  reserva  para  si,  di- 
ciendo que  no  llegue  nadie  i  ello.  Asi  Dios  en  los  cas- 
tigos de  los  agraviadores  no  quii;re  que  otro  ponga  la 
mano,  reservándolos  para  si, que  sabe  el  tanto  y  cudnto, 
y  la  ocasión  y  la  sazón,  conforme  al  Onde  los  castigos, 
Diráme  alguno:  Eso  es  lo  que  fi  mlmeímlif^ayme 
liace  perder  la  paciencia,  que  bien  le  remitiera  yo  i 
Dios  mi  veiigaii/a  y  saliera  de  ese  cuidado  y  peligro  ¡ 
pero  Dios  no  se  enoja  cuanto  es  menester,  sino  poco, 
como  él  dice,  y  tarde,  cuando  ya  el  mundano  tiene 
memoria  de  mis  daFjos  y  deshonra ,  ni  cae  en  quo  aquel 
castigo  viene  por  esa  razón ;  parece  que  nos  quiere  so- 
lamente asegurar  con  encargarse  de  la  veni^anía,  solo 
ó  fin  de  que  se  nos  pase  el  enojo,  como  suele  liacerc! 
padre  para  sosegar  su  hijo  niño ;  pero  no  veo  que  hace 
nada,  y  si  lo  hace,  es  i  tiempo  que  mi  corn/.on  noqueda 
satisfecho.  A  esto,  lo  primero  respondo  que  no  es  esta 
razón  de  crísliuno  y  hijo  de  las  entrañas  de  Jesucristo, 
que  nos  dice  que  antes  roguemos  á  Dios  por  el  ofende- 
dor; de  lo  cual  se  colige  cuín  cierto  y  cuín  riguroso 
es  el  castigo ,  pues  es  necesario  que  rueguo  por  el  in- 
juriador el  injuriado;  como  Dios  á  los  amigos  de  Job 
{ porque  con  sus  razones  le  hablan  litigado ,  querién- 
dole persuadir  con  ellas  que  era  pecador)  les  dice  que 
vayan  al  mesmo  Job  que  rneguo  por  ellos,  que  desta 
manera  se  quiere  desenojar,  que  es  como  un  bajarse  la 
parte  de  la  queja.  El  sonto  Job  lo  hizo  de  voluntad,  y 
Dios  los  perdouÚ.  Que  si  aquellas  entrañas  del  hijo  de 
Dios  se  nos  imprimieran  en  las  nuestras,  no  hahiamoa 
de  pensar  en  cúmo  ni  cuánta  hablan  nuestros  enemigos 
de  ser  de  Dios  castigados ,  sino  antes  congojarnos  has- 
ta verlos  dól  perdonados.  Pero  sin  esto,  cuandriquisie* 
res  saber  que  Dios  no  te  cngaria  en  decir  que  él  tomará 
é  su  tiempo  la  venganza  do  que  se  encarga ,  entiende 
que  nunca  se  le  olvida  á  Dios  la  injuria  del  menor  da 
sus  hijos,  ni  auneldesprccio  de  los  mas  pobres;  por- 
que los  ángeles,  que  están  siempre  mirando  i  Dios  y 
los  tienen  &  ellos  d  cargo,  le  tienen  de  acordármelo  ¡í 
Dios  cuando  él  se  olvidara ,  y  de  pedille  justicia;  pero 
sabe  Dios  el  cómo  y  el  cuámlo  la  ha  de  baccr.  Y  como 
d  tí  no  te  costaron  nada,  ni  los  criaste  ni  moriste  por 
ellos,  luego  los  querrias  ver  acabados  y  echados  del 
mundo.  Esla  fué  !a  queja  de  Junis  cuando  no  qiieria 
Dios  cumplir  la  palabraqucél  habia  predicado,  destru- 
yendo los  de  Nínive  y  su  ciudad ;  y  estando  él  con  EU 
cólera,  le  crió  Dios  una  yedra  que  le  defendiese  del  sol, 
y  cuando  medionle  un  gusano  se  la  secú,  te  convenció 
con  esta  razón ;  Pues  ¿  cómo  eníjaste  tú  por  una  yedra 
que  es  de  poco  valor  y  no  la  criaste  tú ,  y  quieres  que 
acabe  yo  UDi  ciudad  tan  grande ,  donde  hay  tantos  mi-     , 
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Ubtm  de  &mbni  J  nniJeMl  J  aiSoí  y  mschai  b«ittu  T 
Así  que.  Dios  para  baber  de  easligar  tu  ínjuría,  pri- 
(aero  espera  y  amonesUt ,  pera  ver  si  quedando  tú  sa- 
tisfecho podrí  ganar  al  que  te  ÍDJuríó ;  J  si  quieres  ver 
que  DO  se  olvida  de  tu  venganza  ;  Eatisfacioa,  mira  có- 
mo desde  luego  comienía  á  atormentar  ¿  tu  enemigo 
por  parle  de  la  conciencia.  Mira  cómo  do  puede  donuir 
hasta  salir  de  esta  obligación,  mira  los  terceros  que 
busca,  tos  medios  y  partidos  que  orrece ,  y  cunto  no  le 
deja  venir  á  misa,  ó  le  envía  della  á  solo  buscarte  j  sa- 
Ü^cerle.  Cuando  tú  piensas  que  el  otro  está  con  dcs- 
euido,  están  Dios  y  él  con  mayor  cuidado;  y  cuando 
cesan  estos  remedios,  tarde  ó  temprano  viene  &  pegar. 
liOcualno  hace  siempre  Dios  en  sus  ofensas,  ni  se  mues- 
tra con  tanta  memoria  dellas  como  de  las  tuyas.  Ha- 
blando del  rey  David  la  sagrada  Escritura,  dice  que  fué 
grao  siervo  de  Dios,  guardador  j  celador  de  sus  man- 
damientos, y  que  no  se  lialla  en  su  vida  pecado,  sino 
uno,  quefuéeladulterio  y  la  muerte  de  Urías,  conec- 
tar de  por  medio  tamluen  el  de  haber  contado  el  pueblo, 
que  fué  tan  grande, cual  pareció  por  el  castigo  que  me- 
reció ,  que  fuá  matar  Dios  con  peste  tantos  millares  de 
hombres,  es  porque  este  pecado  ere  contra  Dios,  deque 
luego  Dios  se  olvida;  el  otro  contra  el  prójimo  Urias, 
que ,  con  estar  ya  perdonado,  y  él  en  estado  seguro  para 
ja  gloria,  hablando  de  sus  virtudes  no  quiso  callelle; 
porque  sepas  cuan  en  la  memoria  tiene  Dios  lus  egra- 
vios.auD  después  de  castigados.  Cuatrocientos  años  ha- 
bla que  de  los  amatequilAS  habían  los  del  pueblo  pade- 
cido un  agravio,  y  fué  que  saliendo  de  Egipto  Uncos  y 
destrozados,  sali«x)n  los  amalequitas  y  los  maltrataron, 
ymataronmuchosdellos.  Enujúse  Dios  desta  impiedad, 
y  comenzólos  ¿  castigar,  y  mandólo  escrebir  en  un  libro 
para  memoria  del  agravio  y  acabalios  por  él  de  todo 
punto,  no  porque  Dios  haya  menester  libro  material 
para  su  memoria,  sino  para  que  tú  entiendas  que  la 
tiene  de  los  pecados  que  contra  ti  se  hicieren.  Y  al  cabo 
de  cuatrocientos  años  los  mandó  acabar  é  íiaul ,  de  ma- 
nera que  no  quedase  dallos  perro  ni  gato ,  y  aun  &  Saúl 
r^retiendió  porque  d  título  de  sacrílicio  había  diñado 
noséqué  ganado;  de  manera  que  fueron  menester  cua- 
trocientos años  para  que  madurase  aquel  castif^o,  yeso 
ea:  Yo  lo  castigaré  á  su  tiempo ,  esto  es,  con  sazón ,  al 
tiempo  que  Dios  tiene  señalado  para  que  el  castigo  ma- 
dure. Y  pues  tú  no  esperas  cuatro  horas  alguna  vez, 
I  cómo  quieres  que  Dios  no  te  quite  la  venganza  de  las 
manot  y  la  reserve  para  sí?  Asimcsmo  vengó  á  su  liuin- 
po  rigurosamente  la  muerte  de  Nabot.y  elcasode  Ab- 
salon  na  es  fuera  de  propósito;  de  cuya  muerte  dice 
san  Juan  Crísáslomo  :  Porque  entiendas  que  su  muerte 
no  fué  industria  humana,  sino  justo  juicio  de  Dios ,  ad- 
viertequeel  írbol  y  los  cabellos  le  prendieron,  un  ani- 
mal bruto  le  entregó ,  y  el  cabello  sirvió  de  soga  y  de 
horca  el  irbol,  y  de  verdugo  sirvió  el  mulo  en  que  iba. 
Pero  considera  lo  que  allí  es  maravilloso :  al  tiempo  que 
esto  le  sucedió,con  ir  tan  acompañado,  ninguno  de  los 
suyos  se  atrevida  llegar  á  él,  con  haber  tanto  espacio; 
que  esto  fué  providencia  divina ,  porque  no  le  quitasen 
ni  le  llevasen  aun  aUdo  y  preso  A  su  padre ,  por  la  gran 
demostración  que  el  padre  habia  dado  de  perdonalle,  y 
loqiwDiatMpwiUes,  quB  al  meamo  que  con  ni  padre 


le  bahía  compu«stoyheeholt(amIsUd«,BWiMai 
le  mató ;  pero  Dios  fué  el  que  dio  la  seiiteocia ,  ptr  b 
cual  el  mesmo  padre  le  da  gracias,  dioieodo,  de^mádi 
haber  dícbo  en  un  verso  que  su  pecado  babia  iñ  nbr 
á  su  cabeza ,  que  es  la  sentencia ,  añade  en  otra :  Tj 
alabaré  al  Seüorporsujusticia.ycon  unsalterieiii 
altísimo  nombre.  De  manera  que,  aun  cuando  el  pét 
está  tan  tiemoque  se  teme  ó  espera  que  perdoDlípíT- 
donara,  entonces  hace  su  castigo  el  Seüorcoalaii^ 
nistros  que  él  escoge :  tan  lejos  está  de  otvidársdeikb 
venganza  que  lomó  i  su  cargo. 

El  mesmo  sao  Juan  Crísóstoma  declara  áedetn^ 
sito  lo  que  se  sigue  en  el  lugar  de  san  Pablo ,  casJe 
dice  el  Apóstol:  En  lugar  de  veagarte,  si  tn  eoma 
tuvierebambre,  dala  túde  comer,y  si  sed,  dale  dt  lí- 
ber, y  aun  esto  harás  con  regalo ,  dándole  el  boo&i 
regalado  con  tu  mano,  como  sueles  hacer  i  quita  Im 
y  liemamente  amas ,  y  con  esto  allegarás  carboaH-:- 
cendidos  sobre  su  cabeza.  Que  es  decir  que  todo  dw 
jo  que  tú  hablas  de  tener  contra  él  do  se  perd«i,  pe- 
que todo  le  caerá  sobre  su  cabeza ,  que  todo  le  Da 
Dios  allí  para  castigalle  rigurasisimameDte;qDe  eni> 
niíicanmucbasvecasenlB  sagrada  Escritura tasarí» 
nes  de  fuego ,  como  en  el  salmo  que  dic«  que  gaoi- 
ycarbones  de  fuego.despuésde  grandes  truenos  jter 
pestades ,  ha  de  enviar  sobre  los  pecadores.  T  laeipt 
san  Jerónimo  no  aprueba  esta  exposición  del  bieD»t& 
turado  san  Juan  Crisóstomo ,  pero  biea  enleodídi.v 
conforma  bien  con  la  suya,  porque  sao  Crtsósioon pa- 
rece pretender  que  caiga  en  deseo  del  crístiaao  «íU, 
venganza ,  que  es  lo  que  reprobaba  saa  Jerónínw- 

Este  cuidado  y  rigor  nos  dio  6  entender  el  ntew 
Dios  en  aquellas  dos  visiones  de  Jeremías,  cataa^ 
preguntó:  ¿Qué  ves.  Jeremías?— Señor,  una  nra  vd» 
do.  Luego  le  tomó  á  preguntar:  ¿Quéves? — Señor,  k 
olla  hirviendo  y  echando  fuego  y  humo.  Esta  oUt  áí-i 
nlGca  el  corazón  del  mal  cristiano,  que  persigoeii' 
hermeno  y  echa  fuego  por  los  ojos,  boca  y  roanos,!^ 
sades  las  entrañas  de  rencor;  y  dice  Dios  que  anMe  ¡ 
eso  viene  él  velando  y  con  atención  de  lo  que  imet. 
que  todo  lo  mira  y  tiene  delante  de  los  ojos ,  y  b  r.* 
para  castigar  todas  las  injurias  que  se  hidareo ,  y  ^  i 
para  SQ  defensa  les  lierd  la  ciudad  de  Jerusalen.io' 
muros  de  metal.  Mil  ejemplos  otros  hay  en  la  suns 
Escritura :  cuando  David,  peraeguido  de  Saol ,  le  ik.i 
Juzgue  Dios  entre  mi  y  ti.  Y  asi  lo  biio  Dios,  que  cñ-j 
noque  él  mesmo  viniese  A  ser  verdugo  de  si  mesa.; 
se  matase.  A  la  bermana  de  Moisen,  porque  man-' 
contraél,  la  cubrió  de  lepra,  y  laMadalena  fuédefcr''- 
du  de  la  hermana  y  del  fariseo  y  de  Judas ;  y  el  mi^  ' 
Jesucristo,  habiéndole  deshonrado  los  fariseos,  dói^';»! 
uo  curaba  él  de  su  honra ,  que  otro  tenia  cargo  J(  |«- 
dir  esa  cuenta  á  quien  se  la  quitaba.  Y  bien  ainJ  J 
Dios  parte  con  noíiotros  y  nos  da  la  mejor  parte  y  c- 
Euave,  y  la  que  él  en  sus  ofensas  bace  da  m^or  A 
que  es  el  perdonar,  y  se  queda  con  lo  úsfero  y  tnú.-'{ 
so  y  contra  su  condición ,  que  es  el  castigar  j  voaprv 
Danos  el  perdonar,  que  es  cosa  hidalga ,  dulce,  fac>  ' 
yprovechusa,  y  quédase  con  el  vengar,  quoes  nHH 
so  y  desabrido,  y  que  él  mueUn  siempre  bacflr  da  v' 
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Gradas  seao  dadas ,  Señor,  i  vuestra  divina  Mnjestad 
qoe 60  todo  DOS  tratáis  como  ábijos  queridos,  pues  lo 
mas  suave,  mas  útil  y  un  trabajo  nos  procuráis  á  los 
unos  y  í  los  otros.  Pues  ¿por  qué  nosotros  do  dos  [ra- 
taréroos  como  Leruianos,  y  tiijos  de  lan  lueu  padre? 
Por  qué  no  os  agradaremos?  Por  qué  do  os  parecere- 
mos? Esto  se  haría  rícilroeote  si  entre  nosotros  lioliie- 
se  la  paz  j  amor  que  vos  nos  podis  y  ensenáis ,  porque 
entonces  ni  hubria  injurias  que  perdonar  ni  castigar,  y 
cuando  ías  hobiese,  ni  el  corazón  Jet  ofensor  seria  cul- 
pada, sino  de  ignorancia,  y  silo  Tuese,  seria  presto  ar- 
repeotído,  y  mas  presto  perdonado  y  coDÜrmado  el 
perdón  ¡ftír  el  qué  es  tnas  y  primeramente  ofendido,  y 
i  ello  ayudarían  las  oraciones  del  agraviado  y  Jas  eicu- 
Gas  del  iltié5mo,que  son  lasque  mas  alcanzan  delante 
de  vos,como  argumento  de  Dno  perdón  y  amor.  Locuel 
babia  de  mover  nuestros  corazones  i  desear  y  buscar 
que  perdonar.  Porque  ¿  qué  hombre  habría  de  tan  duro 
corazón  que  si  del  hijo  de  su  rey  fuese  ligeramente  ofen- 
dido, á  quien  él  debiese  muy  buenas  obras  y  mercedes, 
y  su' padre  pusiese  al  hijo  por  esta  ofensa  d  ríesgo  de 
riguroso'  castigo,  y  en  el  rigor  de  su  enojo  pusiese  todo 
eT  peligro  del  hijo  en  el  perdón  de)  ofendido,  qae  do  se 
echase  á  los  pies  del  Rey  &  rogalle  por  su  hijo?  Pues  eso 
mesmo  hace  el  Rey  de  cielo  y  lierm ,  que  nos  crió  y  re- 
dimió y  nos  hace  cada  dia  que  amanece  millones  de 
mercedes ,  que  un  hijo  suyo  que  nos  ofendió  está  ame- 
nazado y  á  peligro  de  gran  castigo,  y  tiene  Dios  puesta 
ú  toda  ú  grandísima  parte  del,  en  que  este  ofendido  le 
perdone;  jqué  corazón  hay  tan  protervo,  que  no  se  eche 
&  los  pies  de  Dios  delaúte  de  una  imagen  suya  y  le  nie- 
gue por  su  Hijo?  O  ¿quién  duda  que,  siendo  Dios  el  ro- 
gado, que  tanto  gusta  de  serlo,  y  el  ofensor  hijo  sujo, 
que  él  crié  y  redimió  con  su  sangre  y  engendró  en  su 
Iglesia  con  tan  graves  dolores ,  y  e!  que  ruega  también 
su  HIji) ,  y  convidado  &  rogar,  que  no  será  aceptísima  al 
Señor  tal  oración  j  de  gran  merecimiento?  Pues  desde 
esta  hora  perdono,  Señor,  i  los  que  mal  me  quieren  y 
á  los'que  en  cualquier  manera,  sabiéndolo  yo  6  no  lo 
sabiendo ,  me  han  ofendido ;  y  te  ruego ,  Señor,  hayas 
misericordia  delluB  y  de  mi,  perdonando  nuestros  yer- 
ras y  pecados,  pues  nosotros  nos  perdonamos,  y  esta 
guiso  to  bondad  que  fuese  la  razón  de  tu  perdón. 

DISCURSO  VIT. 


Son  los  hombres  tan  amigos  de  si  mismos  y  tan  eoe- 
mígos  de  su  daño,  que  cuando  por  las  razones  dichas 
no  queden  convencidas  (perdonar  sus  injurias,  lo  que- 
daran por  huir  por  ese  camino  sus  proprios  danos;  los 
cuales  nacen  muchos  y  muy  graves  de  no  querer  per- 
donar, sino  perseverar  portiadanieu  te  en  elde^eo  déla 
venganza  de  quien  se  las  hizo ;  de  los  cuales,  aunque  no 
hubiera  otro  sino  el  que  consigo  trae  el  pecado  mortal, 
cual  es  por  la  major  parte  esta  dureza ,  habia  de  bastar 
para  vencer  cualquier  enojo  y  diücuilad ,  pues  no  pue- 
de haber  ni  iinagiuarse  otro  estado  mas  dañoso  y  mise- 
rable que  el  del  que  está  en  pecado  mortal ,  aunque  sea 
el  infierno,  si  se  diese  sin  él,  traidoá  comparación;  de 
dond4j  btbieado  de  ser  imadedoSf  mas  queman  los 


bienaventurados  el  inQemo  pBt%  slelli{lre  siA  flecado,' 
que  no  con  él  todos  los  bienes  y  contentos  del  mbDdo; 
parque  aquel  solo  se  llama  &  boca  llena  mal ,  y  sin  él 
ninguno  merece  propiamente  ese  nombre, sino  es  mira- 
do de  algún  lado  ;  y  así,  viene  con  éi  toda  !a  desdicha 
y  miseria  que  puede  imaginarse.  Es  un  viento  solano  que 
agosta  todo  el  campo ,  corta  los  pimpollos ,  marchita  y 
quema  las  Dores ;  una  avenida  que  toíto  lo  lleva  á  bar- 
risco, sin  dejar  nadado  provecho.  ¿Qué  se  podrá  ha- 
cer de  un  sarmiento?  (Dice  Dios  por  un  profeta,  por  el 
cual  es  entendido  el  pecador  :  Todo  sarmiento  que  no 
llevare  fruto  será  cortado  y  echado  en  el  fuego).  ¿Si  se 
podrá  hacer  una  lanza ,  un  virote  ó  una  estaca?  [fingu- 
na  cosa,  sino  un  tizón  ¡  porque  ni  !c  queda  jugo  de  de- 
voción, ni  ojos  para  ver  el  cielo,  ni  orejas  para  oir  la 
doctrina,  ni  bueno  para  subdito  ni  para  perlado,  ni 
para  curar  un  enfermo  ni  para  aconsejar  un  necesita- 
do; vaso  de  afrenta  para  echar  las  inmundicias ,  priva- 
da de  Satanás.  El  que  peca ,  dice,  en  vano,  perderá  rau-  ' 
chosbienes.  ¿Qué  hay  que  preguntarme?  dice  Samuel. 
Hombre  que  Dios  se  ha  apartado  del,  ni  en  muertos 
halla  acogida  ni  en  vivos.  Caín  ¿qu£  turbado,  encartado, 
para  que  le  mate  quien  le  liallare?  Y  ¿qué  mas  ejemplo 
que  el  de  Adán  en  pecando,  qué  grosero  quedó,  desnu- 
do, vergonzoso,  cruel  con  su  mujer  y  grosero,  ochán- 
dole la  culpa,  consigo  confuso,  con  Dios  necio,  huyen- 
do del,  que  en  todas  partescstá  temeroso?  Finalmente, 
es  el  pecado  una  cifra  de  todos  lOs  males  y  misenas ,  es 
pobreza,  es  vergüenza,  miedos,  calamidades,  destrui- 
cion,  hambre,  desnudez,  muerte;  lo  cual,  por  resu- 
mirme, se  encierra  todo  en  una  palabra  que  Bersabé  dijo 
á  David,  temiéndose  al  tiempo  de  su  muerte  qoe  que- 
dase por  sucesor  del  reino  olro  que  su  liijo  Salomón ; 
entre  otras  razones  que  le  dijo ,  la  una  es :  Y  vendrá  á 
ser  señor,  que  cuundoel  Rey  mi  señor  durmiere  con  sus 
padres  en  paz,  mi  hijo  Salomón  y  yo  quedaremos  piv 
cadores.Nuquierc  decir  que  será  pecado  no  reinar,  sino 
tanto  como  decir  quedaremos  á  puertas,  perdidos,  rai- 
seraliles,  pobres,  deshonrados,  confusos,  avergonza- 
dos, hollados  de  todos  y  llenos  do  todos  ios  males.  Avi- 
sadamente lo  dijo  y  con  brevedad,  como  los  reyes  quie- 
ren ser  hablados,  por  los  muchos  negocios  que  siempre 
tienen. 

De  manera  que  bastará  ser  pecado  esle  de  la  ven- 
ganza para  que  liuiga  todo  el  mundo  del ,  y  salir  con 
presteza  del  enojo  con  su  hermano;  porque,  aunque 
esto  es  cosa  que  conviene  á  todo  pecado  mortal,  po- 
ro san  Juan  Damasceno  dice  que  esle  es  nefario,  por- 
que los  otros  pecados  duran  poco  en  el  alma ,  porque 
al  cabo  de  una  hora  están  fuera  detla ;  si  es  un  estupro, 
dentro  de  una  liora  es  ya  pasado ;  un  hurlo ,  dentro  de 
una  horaesti  acabado,  y  fácilmente  sehace  dentro dc- 
Ua  penitencia;  un  homicidio  malo  es,  pero  dentro  do 
otra  hora  se  acabó  y  se  arrepintió  el  homicida ;  pero  el 
vengativo  todas  ¡as  horas  peca ,  porque  trae  el  pecado 
en  el  pecho ,  aunque  entre  en  el  templo  y  esté  rezando, 
pues  su  oración  no  puede  ser  pura  mientras  el  corazón 
está  dañado  contra  su  borroano ;  así  que,  nunca  vive  sin 
pecado  ui  hace  limosua,  aunque  la  haga,  porque  el  al- 
ma sin  caridad  ni  se  mueve  ú  misericordia  ni  la  hace. 
Hasta  aqui son  paltüroa de sou  iuou  Damascea», iba 
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que  les  aüadamoa  otra :  que  mientras  mas  dura  este  pe- 
cado, peor  es  y  mas  daooso,  porque  el  corazón  se  va 
cada  dia  con  la  costumbre  mas  endureciendo ;  y  así,  di- 
ce san  Agustín  :  Trabajad  mas  en  componer  vuestras 
porfías  que  en  cooservarlaa ;  porque,  asi  como  el  vina- 
gre corrompe  el  vaso  si  mucho  esti  en  él ,  asi  la  ira  cor- 
rompe el  corazón  si  dura  hasta  otro  día.  Pues  si  esto 
dice  este  doctor,  ¿qué  será  de  la  que  dura  un  raes,  y 
quá  de  la  que  UQ  año  entero?  Pues  esta  esla  diferencia 
deste  pecado  á  los  demás ,  que  este  vive  de  asieulo  en 
el  cora2on ;  y  ios  otros  pueden  y  suelen  ir  de  paso.  De 
aqui  se  entienden  los  dañas  tan  grandes  que  hace  en  él ; 
de  los  cuales  san  Juan  Crísóstomo  dice  estas  palabras : 
No  querer  perdonar  al  que  te  injurió,  no  merece  solo 
nombre  de  venganza ,  íino  que  deglionras  ú  Dios.  ¿No 
miras,  necio,  que  la  hora  que  te  dispones  á  vengarte 
del  otro  no  haces  mas  que  meterte  en  iuGnidsd  de  ma- 
les y  liacerte  cruel  y  sangriento  contra  ti  mismo?  j  Qué 
piensas?  No  buscas  otra  cosa  sino  una  soga  con  que  te 
atiorqueSfUna  espada  con  que  degollarte,  una  sepultu- 
ra para  enterrarte  vivo ;  por  tanto,  no  pongas  los  ojos  en 
el  que  te  injurié  ni  en  la  gravedad  de  las  injurias,  sino 
en  Uios,  que  te  manda  perdonalle;  y  sabe  que  cuanto 
mas  dificultad  en  esto  hallares ,  tanto  mas  largamente 
te  premiará.  Resta  aqui  san  Juan  Crisústomo.  Y  en  otra 
parle  dice  :  Considera  uno  que  quiere  vengarse  cuál 
anda  furioso,  despedazado  de  ira,  levanta  mil  ondas  de 
pensamientos,  comienza  mil  cominos,  acometido  del 
miedo,  con  mil  pavores,  cdmo  lo  hará,  cómo  le  suce- 
derá, destruyéndose  á  si  primero  que  alque  ha  de  in- 
juriar; pero  el  que  perdooa  cuan  al  revés,  y  con  razón, 
todo  lo  que  quiere  hace,  porque  está  en  su  mano  el 
perdonar;  pero  el  vengativo  no, que  es  menester  aguar- 
dar sazón  y  lugar,  engaño,  malelicio,  armas,  ardides, 
ofensiones,  lisonjas,  seguridad,  disimulaciones,  etc. 
Declaremos  un  poco  mas  este  negocio.  Cuatro  mane- 
ras hay  de  bienes  en  esta  vida  que  procuramos  haber  y 
conservar;  y  por  el  consiguiente,  hay  cuatro  maneras 
de  daños  que  padecer,  á  los  cuales  todos  los  demás  se 
reducen,  hacienda,  honra,  vida  y  alma;  á  todos  estos 
hace  el  que  trata  de  vengarse  increíble  perjuicio :  á  la 
liacienda,en  los  gastos  que  sa  hacen  hasta  alcanzar  es- 
ta miserable  empresa ,  que  acaece  irse  en  esto  toda  una 
hacienda ;  de  la  cual  para  otra  cosa ,  aunque  sea  de  su 
regala  ónecesidad,  no  hay  hacerle  gastar  un  real ,  pero 
ciego  de  aquella  pasión  y  enojo ,  no  sabe  reparar  en  lo 
muchoqne  se  gasta;  laboura  padece  con  la  opinión  quu 
ganas  de  impaciente,  intolerable,  furioso  y  nul  acondi- 
cionado. La  fama,  porque  quedas  por  inventor  de  tur- 
baciones y  enojas,  perturbador  de  la  paz ,  inquietud  <Ie 
tu  pueblo  y  parentela;  los  amigos  se  retiran  por  no  obli- 
garse á  hacer  mal  si  te  acompañan  y  ayudan  á  la  ven- 
ganza; ala  vida  haces  perjuicio,  porque  ni  comes  con 
sabor  ni  duermes  de  nuche  ni  tienes  un  dia  bueno;  de 
quien  principalmente  dice  el  salmo  :  Molidos  andan  en 
sus  düdichados  caminos ,  y  no  sabeu  qué  cosa  es  uu 
dia  de  sosiega ,  porque  no  tienen  delante  de  sus  ojos  el 
temor  de  Dios;  fuera  de  los  temores  y  peligros,  cargado 
siempre  de  hierro  y  de  cuidados ,  insufrible  á  tu  casa, 
criados,  amigos,  vecinos  y  parientes,  y  sobre  todo,  ene- 
migo de  Dios ,  qtie  es  el  último  y  el  mayor  mal  del  al- 


ma ,  que  por  decille  y  declaralle  mejor  hemos  paudo 
ligeramente  por  los  demás,  pues  lodos  ellos,  ea  compa- 
ración deste,  no  son  males  ni  daños,  como  se  comeñaj 
ádecirenlaseulencia  de  san  Juan  Dt 
se  dirá  mas  de  propósito. 

S-II. 

De  loa  dallas  qii»  hice  ea  ti  tlmi  el  pecada  del  ^ 
Los  daños  que  este  pecado  causa  en  el  alma ,  aunqoc 
parecen  algunos  dellos  comunes  á  los  demás  peaix 
mortales  si  en  ella  duran  mucho  tiempo,  pero  ya  que- 
da dicho,  de  parecer  de  san  Juan  Dumasceno,  que,  de- 
mis  de  que  causa  otros  particulares ,  esos  comunes  se 
le  pueden  abijar  por  prnprios,  por  traer  de  sa  cosecb 
el  durar  mucho,  pues  uo  se  le  aliña  al  vengativa  tan  bre- 
vemente su  venganza  como  él  querría ;  y  aun  despuñ 
de  ejecutada  á  su  sabor,  le  queda  el  aguardar  y  teme 
la  de  su  contrario,  y  la  delenninacion diil  replicari», 
conforme  á  la  miserable  plática  que  ha  comenzado  i  se- 
guir de  los  mundanos.  Así  que,  los  daños  que  aquípo[>- 
drémos  nacen  de  la  perseverancia  cu  el  pecado ,  la  cual 
este  tiene  en  sí  casi  tan  natural.  Lo  primero ,  cuún  d»- 
ñaso  estado  sea  el  de  la  perseverancia  en  un  pecado  deí- 
tos  está  muy  claro ;  porque ,  lo  primero,  todo  el  bieo  le 
falta  al  que  está  en  él,  y  na  hay  mal  que  le  fülte,  niogo- 
na  cosa  le  aprovecha  para  lo  que  es  ganar  el  cielo  y  au- 
mento de  bíenaventuraaza;  cuaiilo  bien  hiciere  todo 
se  le  pierde  para  este  fin ,  aunque  para  otros  aprovecla 
algo,  no  con  tanta  fuerza;  así  que,  aunque  esté  todo  el 
dia  en  oración,  aunque  dé  en  limosna  toda  su  Iiacíendi, 
aunque  diga  mil  misas  cada  dia,  aunque  d  puros  azolei 
despedace  sus  carnes,  liitiguua  cosa  le  sirve;  lo  cuil 
mas  encarecidamente  dice  san  Pablo  :  Aunque  yo  pre- 
dicase como  un  ángel  ó  como  el  mas  elocuente  ¿ombra 
del  mundo ,  si  me  falla  lu  caridad  es  como  si  no  hiciesa 
nada,  sino  como  un  sonido  de  una  campana,  que,  aui^ 
que  aprovecha  para  llamar  la  gen  te,  no  tiene  mérito  de- 
lante de  Dios;  mas,  aunque  fuese  profeta  y  tuviese  no- 
ticia do  todüs  los  misterios  de  la  fe,  no  soy  nada  sin  ca- 
ridad. Ymas,  aunque  tenga  taula  fe,  que  pase  losmonls 
cuando  yo  quiera  de  un  lugar  á  otro ,  y  aunque  sea  m» 
rico  que  Creso  y  reparta  todos  mis  tesoros  en  remedio 
de  pobres,  si  no  tengo  caridad  no  vale  todo  nada ;  antes 
si  entregare  mi  cuerpo  al  fuego  é  á  la  espada  ¿  d  los 
tormentos  de  los  tiranos,  si  no  tengo  caridad  no  nw 
aprovecha  nada ,  entiende  para  la  vida  eterna;  porque 
la  caridad  y  gracia  de  Dios ,  que ,  ú  son  una  mesma  co- 
sa ó  no  anda  una  sin  otra ,  es  como  un  sclJo ,  sin  el  cul 
las  obras,  por  buenas  que  sean,  no  tendrán  valor  el  dii 
que  se  reyistraren  ante  la  majestad  de  la  justicia  de 
Dios ;  como  la  firma  y  sella  del  Rey  se  le  da  á  su  pfttvi- 
sion  cuando  libra  por  ella  alguna  cosa  al  vasallo  ó  ti 
privado.  Otra  comparación  de  san  Anselmo,  el  cual  al 
hombre  sin  gracia  de  Dios  compara  á  la  tierra  sin  se- 
milla; la  cual  no  lleva  sino  espinas  y  abrojos,  cardos* 
clijparros ,  que  no  son  estimadas  en  nada ;  pero  la  tier- 
ra labrada  y  sembrada  lleva  frutos  de  mucho  valor.  Pues 
veamos  tú,  vengaliTO,  ¿parécete  á  tí  poco  que  estás 
como  esta  tierra  sin  semilla  todo  el  tiempo  que  te  dura 
este  propósito, yque cuanto  hicieres  j  trabajares  sea 
para  arrojar  en  la  calle,  sio  (ruto  ni  provechO]  que  co- 


me  ta)  se  JDiga  tod»  apeDo  qae  no  merece  la  vida  eter- 
aa,  para  que  fuiste  criado;  ocupándote  mayormente,  no 
en  esas  obras  inútiles,  sino  en  mil  pecados  cada  hora, 
como  san  Juan  Damasceao  dice ,  consultando  dentro  y 
fuera  de  ti  cómo  te  vengarás  del  enemigo  mas  á  su  da- 
üo ,  f  encaminando  i  este  fln  lodos  tus  pasos ,  olvidado 
del  bien ,  para  que  naciste,  j  del  iaQeroOj  qne  para  siem- 
pre andas  negociando? 

Lo  segundo ,  mira  que  cnando  el  demonio  te  ocupa 
cnesúspasos,  no  solo  pretende  hacerte  dar  de  ojos  en 
ese  pecado  tan  grave ,  sino  entre  lanío  que  vives  en  ol- 
vido de  [I  mismo,  hacerte  mil  daños  en  el  alma,  de  suer- 
te que  cuando  vuelvas  en  tí  te  lialles  destruido  de  los 
bienes;  Tuerzas  que  Dios  puso  en  ella  para  defenderte 
del.  Grande  yerro  baria  el  rey  de  España  si  quisiese  ir 
á  hacer  guerra  á  las  tierras  del  turco ,  que  no  le  provo- 
ca a  ella,  7  dejase  fi  sus  reinos  sin  presidio,  porque  po- 
drian  venir  otros  enemigos  ¿  tomarle  lo  principal  que 
£1  posee;  como  ¡e  sucediú  al  rey  David,  que,  saliendo 
de  Sicelech  &  pelear,  cuando  volvió  después  d  ella  con 
so  gente  halló  que  los  amalcquitas  babian  hecho  una 
entrada  y  pegado  fuego  ¿  la  ciudad ,  y  llevádose  todas 
las  mujeres  y  los  hijos  y  hijas;  lo  cual  visto  por  David 
y  su  gente,  lloraron  amargamente  su  pérdida,  bastaque, 
como  dice  el  texto,  no  lesquedú  lágrima  que  derramar, 
y  quisieron  apedrear  á  David ,  que  había  sido  la  causa 
de  lan  general  pérdida  de  todos ,  por  haberse  ido  i  la 
guerra  sin  dejar  mas  presidio  en  la  ciudad  ;  asi  acaece 
al  que  por  ir  á  pelear  y  reñir  pendencias  con  su  enemi- 
go  que  te  injurió ,  y  ocupar  en  esto  la  atención  de  sus 
pensamientos,  viene  entre  tanto  el  demonio  y  ponefue- 
go  á  todas  las  buenas  obras,  que  son  el  ediGcio  de  la 
gloria ;  captiva  el  entendimiento  con  malas  y  falsas  opi- 
niones y  errores,  oscurece  la  memoria  délo  que  debe- 
mos obedecer  y  agradecer  á  Dios ,  enflaquece  la  volun- 
tad ,  causando  en  ella  un  enfado  de  las  cosas  del  cielo ; 
turba  y  hace  trampantojos  á  los  sentidos;  al  íin,  todo 
lo  destruye ,  y  deja  al  hombre  tal ,  que  cuando  viene  á 
ver  acabada  su  miserable  venganza ,  tiella  materia  para 
llorar  eternamente  y  sin  remedio ,  sino  es  pidiéndole  i 
Dios,  &  quien  tanto  tiempo  há  que  trae  ofendido  y  eno- 
jado, con  muchas  lágrimas,  y  tan  desesperado,  que  pa- 
rece que  todo  el  mundo  le  quiere  apedrear  y  ¿1  no  se 
puede  sufrir  á  si  mismo. 

Pues  es  e)  peligro  ¿  que  con  tu  atrevimiento  toco  te 
pones  en  acostarle  con  un  pecado  mortal  pegado  al  al- 
ma ;  00  hay  lengua  liumana  que  lo  pueda  encarecer, 
pues  mas  tardarás  en  morir,  aunque  sea  muerte  arre- 
batada, que  en  bajará  los  infiernos  i  padecer  una  muer- 
te  sin  muerte  ni  fin.  El  atrevimiento  loco  dije,  porque 
no  tiene  que  ver  con  el  que  un  hombre  tuviese  si  solo 
ól  se  atreviese  ú  salir  contra  todo  el  campo  dei  turco; 
pues  aqui  no  se  aventura  mas  que  una  muerte  corporal, 
y  tú  aventuras  la  del  alma  para  siempre.  Curin  loco  se- 
ria el  que,  habiendo  afrentado  públicamente  con  una 
bofetada  &  un  presidente  ó  á  otro  semejante  personaje. 
Habiendo  mil  gentes  y  oficiales  de  la  justicia  salido  á 
buscarle  por  todo  el  reino  y  fuera  del ,  con  certidumbre 
que  en  cogiéndole  habia  de  ser  atormentado  y  despe- 
dazado ,  si  aquella  mesma  noche  se  fuese  él  mismo  & 
acostar  un  temor  ninguno  á  la  puerta  de  la  cárcel  con 
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SD  cama,  jqué  diría  el  mrmdo  ¿este  tal?  0°^  mayor 

locura  puede  imaginarse?  Pues  mucbo  mas  locoy  des- 
atinado es  el  que,  sentenciado  d  los  infiernos  por  haber 
afrentado  cuaulo  es  de  su  parte  á  Dios ,  mayormente 
estando  en  el  mesmo  propósito,  y  de  afrentar  con  él  i 
su  hijo  y  siervo  y  amigo,  y  se  vaya  adormirá  las  puer> 
tas  de  la  muerte,  donde  hemos  visto  muchos  no  des- 
pertar vivos,  sino  como  aquel  Sisara  de  quien  cuenta  la 
sagrada  Escriptura  que,  por  andar  de  guerra  contra 
los  siervos  de  Dios,  pensando  dormir  y  descansar  do 
aquel  trabajo  grande  en  que  andaba ,  después  de  haber 
bebido  la  leche  que  aquella  mujer  le  dio, comenzóá  dor- 
mir descuidado,  y  despertó  en  el  inñerno  con  un  clavo 
que  ella  le  atravesó  por  las  sienes;  asf  es  el  que  anda 
ejecutando  venganzas  contra  los  hijos  de  Dios,  que  el 
mesmo  mundo  que  le  lisonjea  y  le  hace  la  cama  donde 
descanse,  le  da  aquella  dulce  y  descansada  bebida  de 
la  lisonja  por  su  mesma  mano;  suele  muchas  veces, 
acostado  con  pensamiento  de  descansar  su  coraton, 
recordar  en  el  infierno  para  siempre  jamás,  de  la  ma- 
nera que  aquel  loco  delincuente  que  decíamos,  es  fácil 
de  entender  que,  durmiendo  á  ta  puerta  de  la  cárcel, 
amanecería  dentro  á  ta  mañana. 

Pues  si  esto  es  asf,  no  queda  otro  mejor  consejo  que 
el  de  san  Pablo :  Hermanos,  los  que  sois  agraviados  7 
provocados  á  ira  y  enojados,  mirad  que  no  venga  á 
ponerse  el  sol  sobre  vuestro  enojo ;  parque  de  locos  as 
ó  muy  desalmados ,  ya  que  han  caldo  en  algún  pecado 
mortal  entre  dia,  duralle  tanto,  que  se  acuesten  sin  sa- 
lir del  á  la  noche ,  ni  sé  yo  cómo  sea  posible,  teniendo 
un  hombre  juicio ,  poder  pegar  los  ojos  con  este  cui- 
dado y  peligro ;  que  si  el  otro  principo  compró  las  al- 
mohadas de  la  cama  de  la  almoneda  de  un  mercader 
vasallo  suyo ,  que  habia  vivido  con  muchas  tieudas,  di- 
ciendo que  era  imposible  haber  podido  dormir  su  due- 
ño teniéndolas,  sin  que  aquellas  almohadas  tuviesen 
alguna  virtud  de  pegar  sueno ,  ;qué  será  de  las  deudas 
que  debemos á  Dios,  que  son  tanto  mas  graves,  y  que 
puede  Dios  ejecutar  por  ellas  al  plazo  que  quisiere,  sin 
que  nadie  pueda  estorbárselo?  ¿Cuánto  mas  razón  ten- 
drá este  que  se  acuesta  en  pecado  de  no  pegar  los  ojos, 
y  cuánto  mas  valieran  sus  almohadas  si  de  pegárselos 
tuvieran  virtud?  Espantado  desto  el  profeta  Eceqniel, 
decia,  prosiguiendo  este  pensamiento:  Pusieron  sus  es- 
padas y  cuchillos  debajo  de  sus  cabezas;  estos  son  los 
que  andan  muy  seguros  y  duermen  en  pecado  mortal, 
los  cuales  viven  á  peligro,  como  quien  Uene  por  almo- 
hada muchas  cuchillos  ó  espadas  en  la  cama,  que  no 
cslá  un  canto  de  real  de  la  muerte. 

Oíros  muchos  daños  recibe  el  alma  con  este  vicio ,  y 
no  es  el  menor  que ,  habiendo  el  hombre  tanto  menes- 
ter la  misericordia  de  Dios  para  el  perdón  de  sus  peca- 
dos, por  el  mesmo  caso  se  hace  inhábil  el  vengativo 
paraalcanzalle  de  Dios,  sentenciada  la  inhabilidad  por 
su  mesma  boca;  porque  cuando  se  llepá  rezar  la  ora- 
ción del  Padre  nuestro,  donde  la  ha  de  pedir,  lo  pide  asi 
á  Dios ,  que  no  haya  misericordia  del  ni  le  perdone  sus 
pecados,  pues  que  dice:  Señor ,  perdóname  mis  peca- 
dos de  In  manera  que  yo  perdono  á  quien  me  ofendió, 
que  es  una  cosa  délas  que  mas  admirados  Henéalos 
untos,  que  baya  hombres  de  tan  poco  juicít^  )■»  no 
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miren  lo  iiiieMJián.  i  tínJ  ^e^',  iiatnbM  t{  Sábei  I  (I  qiio 
dicesf  SÍsJipidoiDiosper'don  de  ÍDiSpecidos;pues 
¿DO  mires  qae  pidíeDdó  ese  perdón  le  pides  que  te  Id 
niegue,  pues  le  dices  el  modo  y  el  tanto  como  te  ha  de 
perdonar,  ;  ese  modo  te  condena  por  tu  iheíma  boca, 
pues  dices  que  te  perdone  comO  tú  perdonas,  j  nó  per- 
donas túf  Lo  mesrüo  es  de  las  que  perdonan  á  medio 
perdonar,  solo  diciendo  que  DO  le  liarfu  mal,  que  toda 
la  fealdad  y  las  iroperrecionesque  tienes  con  lu  herma- 
no, esas  pides  que  tenga  Dios  contigo;  pues  dejar  de 
rezar  ;a  vas  qué  de  iuconvenlenles  trae ;  pues  rezar  y 
pedir  á  Dios  lo  demás ,  y  no  el  perdoü  de  tus  pecados, 
jde  qufi  te  servirá  sin  esto  todo  cuanto  le  [ñdíeres?  Oi- 
rismeqiie  el  remedio  será  ^ue  otro  iHiegue  por  tf; 
pues  ¿qufi  sabes  si  será  oídoT  A  lo  menos  san  iuan 
Evangelista  no  lo  asegura  cuando  en  su  Canónica  dice: 
ÓD  pecado  Iiay  que  endereza  y  encamina  derecbo  á  la 
muerte;  por  este  nú  digo  yo  que  ruegue  nadie.  ¿Qué 
decis,  san  Juan?  ¿No  es  caridad  rogar  anos  por  otros? 
Nonos  dejd  el  Señor  la  oración  del  Padre  nuestro,  eá 
que  rogisemos  cada  uno  por  todos?  No  rogamos  el 
Viernes  Santo  por  ínfleles,  turcos,  berejei  y  descomul- 
gados? jQué  mas  pecado  puede  ser  este?  r?o'quiere  de- 
cir san  Juan  que  no  roguemos  por  ellos,  sino  que  no 
dkrá  él  íirniada  de  su  nombre  que  esa  tal  oración  seri 
oida;  que  no  le  pidan  á  él  cuando  bebiere  predicado' 
que  roguemos  unos  por  otros ,  si  caso  no  se  oyó  la  ora- 
ción por  el  que  oo  perdona  á  su  bermaoo.  T  si  dijeres 
que  quizá  no  habla  san  Juan  de  ese  pecado  cuando  dice 
que  hay  un  pecado  que  encamina  á  Ift  muerte ,  yo  be 
Tisto  quien  lo  entiende  de  ese ,  y  aun'  de  todos  los  que 
Bon  en  agravio  del  prójimo ;  pero  á  lo  menos  no  me  ne- 
garás que  el  Sabio  lo  dice  claro  cob  el  mismo  espirito 
^ue  san  Juan.  El  hombre  guarda  el  enojo  contra  el  hom- 
bre, y  se  viene  al  templo  á  pedir  remedio  para  su  alma, 
siendo  él  hombre,  no  le  quiere  él  dar  á  su  hermano; 
que  quiere  decir,  dendo  flaco,  que  cada  dia  ofende  á 
Dios,  y  de  úaturaleza  flaca,  que  nadie  le  asegurará  que 
no  caiga  él  en  la  falla  porque  se  enoja  con  su  hermano; 
y  con  todo  eso,  no  quiere  ablandarse  i  perdonar,  y  vie- 
ne í  los  pies  de  bios  á  que  se  ablande  con  él ;  y  como 
presuponiendo  que  Dios  nb  le  oye  á  él ,  dice  luego: 
Busquemos  quien  ruegue  por  él;  pero  ¿quién  habrá  que 
niegue  y  alcance  perdón'  de  sus  pecados?  Y  luego  con- 
cluye diciendo :  Acuérdate  del  remate  de  la  vida,  y  deja 
de  andar' con  enemistades,  y  no  amenaces  á  tu  prójimo 
con  la  muerte,  porque  los  mandamientos  de  Dios  te 
amenaian  con  corrupción  y  jiiuerle;  acuérdate  del  te- 
mor de  Dios,  y  no  te  enojarás  con  tu  hermano;  y  acor- 
dándote de  su  ley,  no  harás  caso  de  la  ignorancia  del 
prújimo,  que  asi  llama  á  la  ofensa  A  injuria  que  el  otro 
le  hizo,  porque  por  la  mayor  parte  procede  della,  y 
harta  ignorancia  es  ofender  á  nadie,  aunque  sea  de  ma- 
licia; y  luego  va  prosiguiendo  y  amonestando  que  no 
demos  ocasión  i  enemistades,  que  enojan  rauclio  á 
mos. 

También  es  certísimo  que  Dios  tieiíé'  amenazados  á 
loU  que  tratftn  de  vengarse.  Como  parece  en  muchos 
logares  de  la  aagrada  Escritura.  Por  Ecequiel  amena- 
u t loi  idumeos  y  á  los  amonitas,  móabitas  y  paléstl- 
Ml,  p»  tiUMtííttlhíiab  ivigií;  y  áuti^tlb  i'tbdtt  «i^ 
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tas  gentes  lo  dice ,  perá'  ibas  ctfiro  1  üt  Í3mM,t 
ciendo  que  ha  de  trocar  laS  manos,  qijeporqnéstm- 
garon  de  los  de  sú  ptíeblo  dice'  qne  él  no  dejarí  Idls 
hombre  á  vida  por  mano  de  los  israelitas.  De  musí 
que  al  cabo  de  mucho  trabajo  y  de  muchos  daoos  TÍoe 
Dios  á  burlar  tus  intentos,  porqué  lo  que  en  la  tcd;»- 
za  pretendes  es  hacer  bien  á  ti  y  mal  al  prAjicn;  j 
eso  ordena  Dios  que  salga  al  revés  de  lo  que  tú  pieosu, 
y  que  el  enemigo  quede  contento ,  y  tú  las  macix  <a'h 
cnbeza ;  y  muclias  veces  sea  su  contenió  á  costi  dt  tu 
bienes,  mayormente  cuando  él  está  conocido  y  im- 
pentido  y  pideperdon;  délo  cual  dice  el  Sabio:  Caté 
cayere  lu  enemigo  no  té  alegres  de  su  caidí,  poTfM 
viéndolo  Dios  no  se  ofenda  At  éáo',  y  le  quite  ilobiit 
pena  y  trabajo  y  te  la  pase  á  tt:  así  lo  entieDdia 
Agii^tin.  T  pues  de  solo  holgarte  del  trahttjo  dt  ü'» 
migo,  que  Dios  le  euvia,  te  sucederá  esie  inieqot, 
¿cDúoto  masen  el  que  contra  la  voluntad  de  Dios  ya 
ofensa  suya  tfi  le  procuras?  Esto  es  lo  que  David  Iub- 
bien  decía :  Serán  cazados  cou  los'  mesmo^'  cok^'» 
que  trazaron.  Yloqueenet  libro  de  Íoí,  que  ubíllia 
traer  á  los  malos  consejeros  á  loco  y  deuGnido  la, 
que  es,  después  que  uno  tiene  quebi'ada  la  caben  in- 
undo sus  negocios,  hace  Diosas,  por  masaTÍsadgi 
bien  encaminado  que  Vnya  al  parécer  el  coascjo,  a 
halle  hecho  necio ,  y  todos  le  juzguen  por  tal,  cirgudo 
sobre  su  cabeza  lo  que  él  quería  car^  sObre  la  día 


que  la  tienes,  y  á  veces  ninguno  al' que  piensas  ofndtf, 
¿qué  locura  es  querer  sacarte  á  ti  dos  ojoí,  pornor 
uno  á  tu  enenligo,  que  por  ofendelle  en  lo  tempinl 
pierdes  eso  y  lo  espiritual?  Orendesá  tu  heniiiDa,lQ 
Dios,  á  tu  hacienda,  átn  honra  y  á  tn  vida  y ■lini;<l> 
manera  que  ninguna  vez  pones  mano  en  la  nnguní, 
que  no  sea  contra  ti  mesólo  y  para  hacerte  nisi.  P<* 
aunque  no  hagas  otra  cuenta ,  no  debes  IraliirriuiA 
venganza,  como  lo  bfzo  Laban  cuando  salid  lindo  Dli 
su  y^rno  lacob,  con  pensamientos  de  vengarse,  qo 
cuando  llegó  á  alcanzalle,  al  tiempo  que  le  habii  dtts* 
cer  mal,  demás  de  haberle  Dios  mandado  que  do  lo  hi- 
ciese ;  mirado  bien  todas  las  cosas  en  que  le  ¡wdií  il>- 
ñar,  haliú  que  eran  suyas ,  Jacob  era  yerno,  Ríi|«ln 
hija,  jos  híjos,fiusnietos,  la  hacienda  era  SDji  I  J<^ 
le  d¡6  por  razón  para  no  hacelle  mal,  diciütdo:1^ 
hijos  son  míos,  y  mió  tu  ganado  y  cuanto  veo;  jipi™ 
podré  yo  hacer  d  mis  nietos  y  á  lo  que  es  mioT  Via  n 
seamos  amigos  y  concerlámonos,  y  sea  eslap¡ednl> 
escritura  y  Dios  el  juez ,  y  castigue  al  que  de  nosoW 
quebrare  esta  amistad.  Esta  mesma  cuenta  hicivoalK 
sabinosquepeleaban  contra  los  romanos,  queleflutiiiii 
llevado  sus  hijas  y  casádose  con  ellas  contra  sa  *<^ 
Ud,  que  se  asomaron  Iss  hijasála  muralla,  dicieiiii>' 
¿Qué  hacéis,  hombres ,  que  peleáis  contra  vue^in  o"" 
ne?  Todos  cuantos  aquí  pretendéis  natary  loíars» 
vueálros  nietos  ó  hijos  ó  yernos;  y  asi,  dejaron  It  i^ 
talla  y  se  hizo  perpetua  amistad.  Asi  lo  cnenti  TitoU* 
vio ,  y  Lucaiío  lo  alega,  diciendo  de  la  muerte  de  Ií  ti- 
ja de  César,  mujer  de  Pompejo,  que  si  ella  ññat,  m 
los  concertara ,  como  las  mujeres  sabinssí  suegrisi* 
yernús.  lio  múnio  iiu'tú'de  hácfir^  qijfiBiitiíM^ 
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v^m  ta  «aben  7  el  daño  en  ta  mesma  casa.  Cuando 
un  Lermaoo  mala  i  olro ,  aunque  mas  dolor  sienta  el 
padre  ó  la  madre,  no  siguen  la  causa  ellos  ni  los  herma- 
nos contra  el  matador,  anles  le  esconden,  j  «i  se  hacen 
parle ,  es  para  partir  mano  de  la  queja ,  porque  lodo  el 
daño  que  sucediere  lea  cae  en  casa,  como  biio  laTecuy- 
te*  en  lo  que  pidió  4  David ,  para  que  él  entendiese  lo 
que  iba  en  perdonar  á  Absalon  la  muerte  de  su  herma- 
no, Aal  somos  hijos  de  Cristo,  hermanos,  j  encomen- 
dados unos  al  cuidado  de  otros ;  y  cuando  otra  cosa  no 
fuera,  todos  somos  miembros  de  Cristo,  ycuando un 
pié  pisa  al  otro  no  le  cortamos,  cuando  los  dientes  muer- 
den á  la  lengua  no  los  ncamoft  ni  quebrantamos;  ad 
acá ,  si  el  otro  miembro  de  Cristo  te  hizo  mal,  i  para  qué 
le  quieres  arnucar?  ai  su  hacienda  quieres  que  se  gaste 
6  la  honra ,  también  se  gasta  la  tuja ,  y  tu  rida ,  salud  j 
quietud,  y  lo  que  peor  es,  el  alma  padece,  y  piérdese 
Dios ,  i  quien  tan  de  espacio  estas  ofendiendo ;  y  a]  re- 
vés,  en  tu  cuerpo  no  tienen  unos  miembros  envidia  de 
aln^  cuando  la  boca  habla,  el  ojo  serie;  cuando  alaban 
la  cara,  se  alegra  si  ojo ,  y  de  la  disposición  buena  de 
estúmago  se  para  alegre  el  rostro;  lo  demás  sería  locura 
en  el  cuerpo  natural;  jpor  qué  no  lo  será  mayor  en  el 
cuerpo  místico  de  Cristo,  cuyos  miembros  somos  los 
crístianost  Pues  amémonos  todos,  conformémonos, 
ayudémonos  y  perdouémonos ,  que  asi  seré  lodo  bien 
moltiplicado,eÍbombrequietoyDio3alabado  y  servido. 
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No  faltará  á  quien  la  pase  por  el  pensamiento  que. 
pues  tanto  nos  fatigan  los  enemigos,  y  del  no  perdóna- 
nos vienen  tantos  y  tan  grandes  daños,  si  fuera  mejor 
que  no  los  tuviéramos,  sino  que  viviéramos  todos  en  pai, 
Bntref;acando  Dios ,  pues  tiene  el  poder,  A  los  que  con 
su  mala  vida  perUirban  la  de  los  pacíficos,  y  los  llevara 
á  otras  tierras;  mayormente  después  que  un  unigénito 
Hijo  trajola  pai  al  mundo  tan  á  costa  suya ;  y  el  profe- 
ta Esaias  habia  profetiíado  que  todos  hablan  de  vivir 
en  paz,  debajo  de  la  metáfora  de  las  lanzas  y  espadas, 
que  dijo  que  se  hsbia  en  tiempo  de  Cristo  de  fundir  y 
hacer  della»  rejas  de  arados  y  hocos  de  segar,  signiü- 
cando  por  ella  la  paz  general,  y  con  ella,  la  fertilidad  de 
la  tierra ,  y  que  los  animales  bravos  se  habían  de  volver 
mansos,  de  suerte  que  todos  comiesen  en  un  mesmu 
pesebre,y  queel  ieon  ya  □□  habia  de  comer  carne  de 
animales,  sinopajay  henocomo  el  buey ;  y  todo  lo  de- 
clara luego  con  decir  que  uo  liabia  de  haber  en  esle 
tiempo  guerras,  ni  para  qué  ejercitarse  en  ellas,  niquien 
echase  mano  á  la  espada  contra  olro ,  porque  todo  el 
mundo  viviría  en  paz  y  amistad.  ¡Qué  conlenlo  fuere 
verlos  hombres  paciücos ,  sin  pleitos,  sin  audiencias, 
sinannas,sinpólvDra,  sin  murallas,  sin  lauU  Inrba- 
cion  como  en  al  mundo  se  usa  entre  reinos  y  reinos,  ciu- 
dades y  ciudades ,  personas  y  personas  1  Como  dijo  el 
poeta  iraundo  de  la  edad  de  hierro  en  que  él  rivia  y 
agora  vivimos. 
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su  huésped  ni  suegro  üim  jtMo,  jmí  m 
nos  se  halla  pocas  veces  amistad. 

Pero  ni  aquella  profecía  de  Esafas  te  entiende  de  pss 
tan  general  como  esta ,  ul  aun  Jesucristo  dice  que  fué 
su  venida  ( en  cierto  sentido )  á  componer  las  pereonac 
de  las  provincias ,  pueblos  6  casas ,  pues  dice  que  vino 
aponer  fuego  ala  tjerray  apartarlos  padres  de  los  h»< 
jos,  y  los  hermanos  de  los  hermanos,  y  las  nueras  delai 
suegraa,  ele.  Pero  lo  que  aqu(  se  puede  decir  es ,  que  i 
los  malos  y  d  los  perseguidores  los  dejó  entre  los  bue- 
nos, no  solo  por  su  providencia,  sino  por  sn  gnoi  niss> 
ricordia;  asi  como  dejó  pobresy  ricos  juntos  por  el  pro* 
vecho  espiritual  de  los  unos  y  de  los  otros,  como  dfes 
san  Basilio  :i por  qué  lesobñátl,yelotroniendigat 
¿Piensas  que  es  esoacaaoó  que  aoomérílot  del  rica  f 
pecados  del  pobre?  engañaste ,  que  no  es  sino  porque  Á 
uno  y  el  otro  alcance  el  cielo ,  el  rloo  eon  la  bueua  di^ 
pensacion  de  sn  hacienda,  y  el  pobre  con  la  bnimldad  7 
paciencia. 

San  Agustín  dice ;  Nadie  ptense  que  los  malos  estta 
de  balde  y  por  demás  en  este  mundo,  y  que  Dios  no  sa- 
ca algún  bien  de  sn  malicia ;  que  todo  hambre  malo ,  6 
vive  en  el  mundo  para  so  conversión,  ó  vive  pare  ser  ver* 
dugo  7  azote  con  que  Dios  ejercita  al  bueno;  si  no,  di- 
me,  ¿qué  fuera  da  josef  sino  fuera  perseguido?  ¿Cuánto 
aprovecharon  las  persecuciones  de  Saúl  y  Absalon  A 
David,  y  cuánto  ilustraron  las  suyas  á  san  Pablo?  No 
se  pueden  decir  en  pocas  palabras  los  bienes  que  el  bu»* 
no  tiene  en  este  mundo  con  las  persecuciones  del  malo, 
si  sabeaprovecharsedellas,  y  no  huir  ni  espantarse.  Al 
principio  del  mundo,  despu^  del  pecado ,  espantlbao- 
se  los  hombres  de  todas  las  bestias  y  huían  dellaa;  pero 
después,  con  la  industria  y  con  saber  domallos,  no  solo 
ya  00  temen  á  algunas  dellas,  pero  sfrvense  dellas  y  lea 
son  de  gran  provecho ;  asi  son  los  malos  calumniado- 
res y  perseguidores ,  que  i  los  principios  espantan  al 
justoyleatemorjzaoyentristecen.perosi  tienen  indus- 
tria y  maña  y  se  hacen  á  domarlos  can  la  paciencia,  no 
solo  pierden  el  miedo  á  sus  persecuciones ,  mas  sfrveiw 
se  dellos  con  gran  interese  de  su  alma;  y  lo  mesrao  ha- 
cen los  capitanes  diestros ,  que  los  tiros  de  artillería  da 
quien  recibieron  mucho  daño  en  la  batalla ,  no  los  hun-* 
den  ni  quiebren  cuando  los  han  ganado,  sino  guárden- 
los para  su  provecho  y  defensa ,  aun  contra  los  mesmo* 
enemigos;  demanem  que  lo  que  tú  tienes,  hermano,  por 
daño,  y  te  parece  que  hiciera  Dios  bien  en  quitártelo  d« 
.  delante ,  eso  es  de  graa  utilidad  y  provecho ,  si  tú  ta 
'  sabes  valer  y  aprovechar  delto.  Dicela  Escriture,  refi- 
riéndola san  Pablo,  que  está  escrito  que  de  los  dos  her- 
manos EsBÚ  y  Jacob  que  el  mayor  habia  de  servir  al 
menor.  San  Agustín  anda  buscando  por  la  Escritura ,  y 
no  halla  que  Esaú  haya  servida  &  Jacob ;  y  asf,  dice  qua 
le  sirvió,  no  obeciéndole,  smo  peraiguiéndole.  Sirvióle, 
'  dice,  como  la  lima  ó  el  martillo  al  oro ,  cimio  la  piedra 
del  molino  al  trigo ,  como  el  homo  al  pan ,  que  se  cue- 
ce él  y  el  homo  se  quema ;  como  el  carbón  en  la  fragua 
del  platero ,  qua  él  se  consume  7  el  oro  sa  afina  y  ao 
prueba;  como  los  perseguidores á los  mártires;  final- 
mente ,  cómelos  malos  á  16s  buenos.  Llánnw  raaror  el 
pecador,  porque  aon  mocboi;  lUmaw  sertfr  el  persa» 
goT,  parqM  DmBaanayffMrtkiokitaatoiiteoarS 
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Iw  buen)»  ^pancgtifrioiy oféndenos;  de  manera,  di- 
ce este  santo,  que  cuando  injuriare  el  malo  albueno,  no 
Ueiie  de  qu¿  engreírse,  7  por  d  contrario,  digannK  que 
tieoe  el  bueno  mucho  deque  alearse;  y  asf, dice  el 
n)esinodoctar,contmuandolo  que  sobre  el  salmodies: 
Oieli  se  conñrliesen  ?  fuesen  con  nosotros  perseguidos 
j  ejercitados;  ¿Qué decís, santo  doctor?  ¿Porqué  de 
seáis  persecucÍDoes  á  los  mulos  después  de  converlidosT 
Porque  me  hallo  fo  tan  bien  con  ellas ;  codouco  que  son 
de  lauto  provecbo ,  que  la  caridad,  que  me  obliga  &  de- 
sear su  conversiaQ ,  me  obliga  también  i  desearles  per- 
secucicmea. 

David  dice  de  ras  enemigos  que  le  cercaron  coma 
ofaejaB  y  echaban  fuego  como  fuego  de  espinas.  Son 
dos  comparaciones  que  lo  declaran  todo  :  lo  primero 
como  abajas;  dejemos  el  mal  que  ellos  reciben,  que 
ttqui  se  significa  por  el  de  la  abeja  que^  aunque  pica,  de- 
ja  el  aguijón  ;  luego  muere ;  no  tratamos  sino  del  bien 
del  injuriado,  quiere  decir  Datid  que,  asi  como  las  abe- 
jas lo  andan  7  trabajan ,  rodean  y  cercan  el  corcho  de 
la  colmena,  hinchen  loa  casillas  de  miel  suavfsima  y  ce- 
ra; asi  álos  enemigos,  ú  los  dejamos  y  do  los  irritamos, 
hinchen  nuestra  alma  ;  sus  casillas,  que  son  sus  poten- 
cias, de  BUBvisimos  bcores  para  Dios  y  para  nosotros; 
y  esotro  que  dice  qne  como  fuego  de  espinas ,  es  que 
para  que  la  tierra  dé  fruto,  si  tiene  espinas,  es  necesario 
quemarlas,  y  asi  se  pone  fecunda  para  fructificar;  asilos 
que  tienen  pecados ,  que  son  las  espinas  del  alma ,  que- 
mándolas con  las  injurias  y  persecuciones  de  los  mutas, 
queda  el  alma  dispuesta  para  fruclifiear  y  llevar  admi- 
rables fructos;  lo  cual  también  se  da  áentuideren  las 
palabras  que  Cristo  dijo ,  que  amásemos  á  los  enemigos 
para  que  fuésemos  hijosde  Dios;  porque  esta  difereucia 
hay  del  hijo  del  pastor  al  hijo  del  rey,  que  el  del  pastor, 
'  en  sabiéndose  teuer  en  pié,  luego  la  envian  al  campo 
con  el  gauado ,  Ubre  y  suelto ,  sin  encaminalle  mas  en 
lo  quedebe  hacer  sino  lo  que  élquisiere;  pero  al  hijo  del 
rey  luego  le  dan  su  ayo  y  maestro ,  y  todos  son  para  lo 
euseñalle  crianza  y  para  que  le  repriman  la  maia  palabra 
y  el  mal  deseo;  así  los  que  son  hijos  de  Satanás  luego  los 
isivia  éntrelos  puercas,  con  su  libertad,  como  envió  al 
hfjo  pródigo;  pero  al  hijo  de  Dios  da  el  mesmo  Dios 
luego  sus  ayas,  no  uno,  sino  mil;  que  al  rey  y  señor  y 
al  rico,  uno  le  cuesta  sus  dineros,  pero  aquí  tienes  to- 
dos los  enemigos  qne  te  persiguen  por  ayos ,  que  no  te 
dejan  desmandar,  mides  las  palabras,  recataste  en  elan- 
dar,  en  el  comer  y  hablar,  sin  que  te  cuesten  im  mara- 
vedí tantos  ayos  dados  de  la  mano  de  Dios.  Lo  mesmo 
entenderá  quien  quiera  por  otra  comparación :  cuando 
nn  entallador  labra  de  espacio  una  imagen,  puede,  aun- 
que vaya  poco  apoco,  labrar  sin  cuidado, porqueal  cabo 
de  muchos  días  halla  la  imagen  como  la  dejú;  pero  im 
¡ardinero  no  se  puede  descuidar  tanto,  que,  aun  después 
de  hecha  la  imagen,  tiene  necesidad  de  treer  siempre 
por  cima  la  tisera,  porqne  ai  forma  un  san  Jorge  de  ar- 
rayan ,  de  allí  i  dos  dias  le  halla  la  cara  cubierta  de  lo 
queretoñece,  y  el  caballo  DO  sabéis  si  escahallo,  por- 
que de  dentro  le  sale  la  yerba  que  lo  disfigura.  Los  per- 
seguidores no  sirven  tiao  de  tenemos  siempre  hermo- 
los  y  perfecta  la  ímAgen  que  Dios  lorma  en  nosolros; 
(oique ,  00109  wuttru  )B¿U  inclúiacigiiei  ulen  siem- 


pre demasías  de  pensamlentoi,  de  antojoi,  de  pih- 
bras ,  de  eicesos ,  de  risas  y  de  otras  cosas ,  ü¿Mk»  d 
soberano  Hortelano  por  tiseras  para  ir  cortando  las  su- 
perfluidades que  la  cubren  y  afean  en  los  ojos  de  Dio^ 
fino  que  el  poco  cuidado  y  menos  estimación  que  1^ 
nemosde  andar  siempre  limpios  delanledesupresMieia 
divina,  nos  hsce  tenella  poca  de  quien  tanto  bita  dos 
hace.  Plutarco  decia  que  era  necesario  tener  cerca  a^ 
gun  grao  enemigo  para  quefuesejueide  nuestras  otxas, 
porque  nuestra  amor  praprio  no  nos  deja  ser  boenu. 
Diúgenes  decia  lo  mesmo ,  que  para  vivir  uno  virtuosa- 
mente leoia  necesidad  de  Deles  amigos  (que  no  los  bay 
cuales  son  menester)  6  de  crueles  enemigos.  Esta  coo- 
sejo  seguia  Filipo ,  ruy  de  Hacedonia ,  padre  do  Ale- 
jandro ,  cuando  decia  que  se  holg^  de  tener  oléodl- 
dos  <¡  los  atenienses,  porque  da  su  maldecir  en lendia 
sus  fullas,  y  procuraba  sa callos  mentirosos.  Yá  la  ver- 
dad ,  as!  como  el  amar  praprio  ciega  al  hombre  pan 
na  ver  sus  faltas,  asi  es  probable  que  cegara  &  su  ami^, 
ennqueseaüely  verdadera,  pues  le  ama  como  él  Ge  ama; 
de  manera  que ,  aunque  el  fiel  amigo  es  bueno  para  d»- 
cir  al  amigo  las  fallas,  pero  no  para  conocellas;  pero  d 
enemigo  dicelas  y  condecías  can  agudeza;  y  por  eso  de- 
cía David  :  Has  que  mis  enemigos  me  hecisle  prudeals, 
que  es  gmn  ponderación,  diciendo  aUi  que  entendía 
mas  qne  los  que  le  enseñaban  y  que  aun  mas  que  los 
viejos,  que  los  unos  lasletras,ilos  otros  la  eiperíeiH 
cia  hace  sapientísimos;  y  dice  que  le  hiui  Dios  mas 
prudeule  y  agudo  que  í  sus  enemigos,  porque  no  luy 
gente  mas  aguda  ni  de  mas  delgada  vista  que  ellosa 
les  faltas  de  sus  enemigas;  y  esta  fué  la  causa  por  que 
el  Redentor,'  para  mostrar  su  inocencia  y  limpieza  da 
vida,  quiso  que  fuese  eiaminada  por  sos  mortaleseoe- 
migos  en  tiempo  que  mas  rabiosa  tenian  supasitHi ,  que 
fué  cuando  les  dijo  :  ¿Quién  de  vosotros  me  podrá  con- 
vencer de  algún  pecado?  Así  que,  gran  provecho  tene- 
mos por  esta  parte  de  los  que  nos  persiguen  y  hacen  oial, 
si  sabemos  servirnos  dellos  como  el  que  de  las  víboras  y 
alacranes  tenemos  para  excelentes  medicinas.  Dejo  da 
decir  lo  principal ,  que  nos  hacen  merced  con  e)  ejerci- 
cio de  la  paciencia  ,  que  esto  apenas  se  conoce  basta 
queuascnlregueDioselgalardondello.  Deunennitaño 
se  lee  que  tenia  Otro  que  le  daba  mil  pesadumbres  con 
cosas  que  le  fatigaban,  y  á  la  hora  de  la  muerte  le  mao- 
dó  llamar  y  le  toma  las  manos  y  se  las  besiS  mil  vece* 
con  lágrimas,  diciendo  :  Benditos  sean  manos  de  que 
yo  tanto  bien  he  recebido,  diciéndolo  por  kts  trabqjoa 
que  le  habían  causado  ¡  y  lo  mesmo  se  lee  de  ud  vie)o 
seglar  que  hizo  con  un  vecino  de  quien  bahía  recotudo 
muchas  persecuciones  y  pesadumbres,  poiriue  i  la  ho- 
ra de  la  muerte  se  estiman  estos  bienes ,  que  es  el  tiem- 
po del  conocer  las  cosas  todas  cuales  soa,  con  deseo* 
gaño. 

Una  cosa  podemos  añadir  aqui ,  y  es ,  qne  cuando  i 
perdón  y  sufrimiento  de  las  injurias  llega  i  amarvef 
(laderamente  al  enemigo  (que  ües  perfecta  paciencia, 
no  cree  san  Gregorio  que  no  llegaré ,  porque  ai  no  liega, 
noto  será),  aunque  el  amar  al  amigo  sea  ous  meritorio 
de  parte  de  lo  que  se  ama ,  porque  es  bueno ,  y  al  ene- 
migo malo;  pera  de  parte  de  la  dificultad  y  del  seguro 
qtie  bty  de  que  aquel  tnwr  «■  por  pare  Dioi,  mu  n»- 
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ritoriott  et  umr  del  eaMDigo ;  lo  cial  H  «oMdari  por 

aUeeieni|^:[nuliU7i]iucaIoriHMdie]wlCQ>Bdo 
un  patio  de  una  casa  está  descabierlo  qae  no  cuando 
hay  loldo,  que  para  eso  te  ponen  el  verano,  pera  tem- 
plar la  luz  ;  tí  10) ,  porque  se  detiene  el  calor  en  el  lian- 
so,  y  no  diija  pasar  tanto  como  pasara  sin  át ;  aii  cuan- 
do amas  al  amigo,  Gomoéleicapu  de  amor,  todavía 
la  cabe  parle  del  que  tleue>,at]Dqae  le  ames  por  Dios; 
pero  ctaudo  ei  igual  á  arte  el  del  enemigo,  como  no 
tieoe  donde  parar  (pues  el  memigo  no  tiene  raion  por 
que  Ha  amado),  todo  et  amor  pasa  de  claro  á  Dios;  esto 
es,  que  lo  que  le  cabe  al  enemigo  de  amor,  todo  es  por 
Dioi;  pero  el  amigo  todaria  se  ama  por  si  algo,  aunque 
retendo  al  mesmo  Dios.  Asi  que ,  muclioi  y  muy  gruii- 
des  bienes  corporales  y  espirituales  se  ganan  con  esta 
paciencia  y  perdón  deiajuriasyagranos,demd$dGla 
pal  intwioT  y  eiteríor  con  que  se  vive ,  y  aquellas  espe- 
raons  tan  msB,  y  no  corladas  con  tristetas  ni  enojos, 
de  gour  la  vida  aterna ,  con  el  que  nos  mereció  la  paz; 
y  la  mtsim  gloria,  qua  eial  Redentor  del  mundo,  Jesu- 
critto  nuestro  Stáw. 

DISCURSO  IX. 

Vívenlos  mundanos  tan  rendidos  i  las  leyes  de  n 
mtmdo,  y  por  mejor  decir,  tan  presos  y  engrillados  en 
BQB  prisiones ,  que  no  me  espanto  que  con  las  razones 
de  los  discorsos  pasados ,  por  muy  fuertes  que  son ,  no 
te  hayan  convencido.  Luego  se  les  ofrece  este  mons- 
truo espantoso,  yá  su  parecer  bivíncible.del  quédl- 
rin  y  el  parecerles  que  tu  honra,  sin  la  cual  no  pueden 
vivir  en  el  mundo,  viene  d  menos  muy  apriesa ,  si  con- 
forme á  las  leyes  del  duelo  y  de  tas  que  el  mundo  plikti- 
ea  no  se  vengan  de  sus  injurias  y  daños,  porque  serán 
tenidos  por  cobardes  y  menos  hombres  que  aquel  de 
quien  recibieran  la  injuria.  A  lo  cual  responde  el  bieo- 
aventurado  son  Gregorio,  diciendo :  jDe  dúode  nos  na- 
ce esta  voz  en  el  corazón  en  odio  de  la  paciencia,  sioo 
porque  tenemos  el  coraxon  enclavedo  en  las  cosas  viles, 
7 buscando  la  gloria  y  honra  en  la  tierra,  tenemos  en 
poco  agradar  al  que  nos  ve  desde  el  cielo? 

Mochas  veces  nos  tiene  Dios  avisado  qoe  no  podo* 
mos  servirá  dos  señores,  y  Santiago  lo  dice  duro:  Et 
que  quisiere  ser  amigo  desle  mundo,  por  el  mesmo  caso 
le  hace  y  declara  por  enemiga  de  Dkñ.  Pues  ¿qué  ma- 
yor ceguedad  pueda  venir  á  un  hombre  que  negar  á  su 
Dioa  por  el  mundo  vanoT  Ya  li  pudieras  cumplir  con 
ambos,  bien ;  pero  ya  ves  aqtii  qua  en  nmguna  manera 
lo  puedes.  Pues  jcúmo  dejas  el  sumo  bienpor  una  más- 
cara de  contento?  Dice  un  profeta :  Si  supieres  y  qui- 
sieres apartar  lo  precioso  de  lo  vil,  seris  como  boca 
mia.  Esto  es,  si  escogieres  á  Dios  y  negares  al  mundo, 
it  la  honra  de  Dios  estimares  mas  que  la  del  mundo, 
si  honrares  á  Dios  y  menospreciares  al  mundo.  Pues  si 
tú  lo  haces  al  revés,  que  desprecias  y  tienes  en  poco  á 
Diosporobedeceral  mundo,  ¿qué  juicio  es  el  tuyoid 
qué  esperas  de  Dios,  si  dices,  qué  dirán?  Dlgote  quo 
la  bi»a  que  te  nqeUres  á  esa  bestia  del  vulgo  con  tantas 
eabens,  jamás  harás  cosa  á  derechu,  ni  ann  mala,  por- 
QM  al  iiügo  «B  t«da  poM  ugIh.  Pan  ¿«itatM  f«írH 


llene  lasaUdnrÍBdaloahombrM,  qoe,  eemedlccsan 
Pablo ,  es  enemiga  de  Dios.  Y  esto  porque  Dios  es  la 
verdadera  y  certísima  sahiduria,  que  no  padece  folu  ni 
error.  ¿Cuánta  ignorancia  bay  en  el  mundo,  y  majoTr 
mente  en  juzgar  quién  es  bueno  ó  malo,  digno  de  honro 
dde desprecio?  De  sao  Agustín  se  cita  comunmente  que 
muchos  cuerpos  ion  honrados  y  venerados  en  la  tierra, 
cuyas  almas  arden  en  los  müemos :  entiende  tú  por  ve- 
nerados, honrados  consepulcros  costosos,  con  voi de 
vulgo ,  con  historias  y  corónicas.  Luego  ti  vulgo  poco 
acierta  en  qni^  ba  de  loar  y  hoarar.  Silos  se  conoc»- 
rin  el  día  del  juicio  cuando  digan:  Nosotros,  locos  y 
desatinados,  juzgábamos  su  vida  destos  por  locura,  y 
que  babian  de  acabar  sin  bonra  (entienden  por  ios  jus- 
tos), y  véislos  aquí  contados  entre  los  santos  hijos  de 
Dioa.  No  es  regla  la  de  los  ojos  del  mundo  para  fiarle 
della,  ni  hay  otra  sino  la  de  Dios;  por  lo  cnal  decía  san 
Pablo:  Quien  quisiere  honra,  búsquelaen  Dios,  que 
DO  digo  yo  el  honrado  del  mundo,  sino  si  que  do  si 
mesmo  se  contenta  (que  sabe  mejor  lo  que  hay  dentro 
de  ti  que  el  mundo) ,  no  por  esto  será  aprobado  y  c»- 
nonjxado,  sino  al  que  Dios  alaba  y  juzga  por  bueno, 
porque  su  balanza  es  la  que  es  infalible.  En  otra  parto 
lo  dice  san  Pablo  mas  claro ,  poniendo  tres  maneras  de 
juicios  de  los  méritos  de  los  hombres,  cuando  dice: 
Mirad,  yo  no  estimo  en  nada  que  me  juzguéis  por  bu^ 
00,  ni  que  el  mesmo  mundo  me  alabe,  que  no  tiene 
buenosojosparecoQOcer,  porque  ni  ve  las  intenciones, 
ni  aun  lo  que  ve  sabe  calíücar,  pero  ni  aun  de  mi  mes- 
mo juicio  me  fio  ¡  porque,  aunque  no  me  acusa  la  cons- 
ciencia  de  pecado  ninguno ,  podría  ser  que  á  mis  i^os, 
con  el  amor  propio,  se  me  escondiese  algún  pecedillo  si- 
quiera venial  ¡  pero  el  que  con  sabiduría  y  rectitud  me 
juzga  y  me  ba  de  juzgar  es  el  Señor ,  que  penetra  con 
los  ojos  de  su  sabiduría  mucbo  mejor  mis  pensamien- 
tos y  mi  alma  que  yo,  y  es  el  que  el  dia  del  juicio  y 
desde  luego  os  descubre  lo  ascondiilo  de  vuestro  co~ 
rszon,  y  manifiesta  sus  consejos.  Luego,  según  esto, 
loca  razón  es  el  qué  dirán;  y  mas  dejando  á  un  lado  el 
qué  dirá  Dios.  Y  pues  al  mesmoCrísto,  que  era  La  mesma 
luz,  y  la  mesma  inocencia ,  le  pu»eron  en  el  mundo  la- 
chas, ¿qué  espera  el  que  las  tiene  tantas  y  tan  grandes? 
O  ¿de  qué  sirve  que  el  mundo  calle  las  tuyas  ó  tas  ala* 
be ,  si  Dios  y  tu  consciancia  te  estén  acusando  ?  Y  ¿qoé 
■e  te  da  que  el  mundo  te  acuse ,  que  tan  poco  sabe  de 
tf,siDios  te  ama  7  te  excusa?  Has  ¿qué  te  ha  de  dar  el 
mundo ,  porque  le  creas  y  obedezcas ,  dándole  Dios  su 
amor  y  lodos  sus  bienes,  porqueolvidesalmundo,  y  le 
creas  y  obedezcas  á  él :  cosa  tan  acertada  y  tan  debí- 
bida?  Luego  ya  esta  excusa  no  es  bastante.  Por  ven- 
tura dices  que  eresbombre  principal,  y  que  á  tus  ri- 
quezas ,  díguidades  y  oücios  desdora  muclio  una  inju- 
rie; que  eres  principe,  perlado,  cardenal,  obispo. 
Aquí  no  tratamos  de  las  injurias  y  desacatos  hectios 
contra  la  dignidad ,  que  después  quizá  se  díti  alguna 
palabra;  pero  las  hechas  á  la  persoua,  aunque  puesta 
en  esas  alturas,  tanto  mas  bien  parece  perdonarlas 
cuanto  mayor  es  la  persona  ofendida,  porque  taocasioa 
cuando  el  Redentor  tratd  del  perdón  deltas,  fuá  pregun* 
tado  san  Pedro  cuántas  veces.  Y  cuando  responde  i 
todof,  fOMlosoiMeuHa  Pedro,  como  (dEvon^elig 
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da*  lií  dlpddades.  T  esf  parece  que  del  Papa  abajo  to- 
doa  estÍB  obUgidos  &  perdonar,  y  tanto  mejor  cuanto 
mal  dignidad  tienes ,  por^  tanto  mai  eetán  obliga- 
doB  al  qeinplo  de  los  menorei.  {  Qu6  dígDidad  puede 
haber  eo  la  Iglesia  major  que  la  de  loa  apóstolesf  ¥  á 
ellos  dica  el  Smor:  BieoBTenttmdoa  sois  cuando  os 
aborrecieren  ios  hombres,  y  cnando  os  desterraren  7 
maldqtren  y  os  persiguieren ,  y  diieren  de  Tosotros 
mai  con  mentira,  por  mi  nombre.  iQai  letras,  qué 
dignidad  mijar  que  el  apóstol  um  PaUo?  Y  él  dice 
que  pasaba  su  predicación  por  ioraoiia  y  bueoí  lama; 
una  vez  tenido  por  Terdadero ,  otra  por  engañador;  san 
Juan  Baptista ,  alabado  de  boca  del  Seíor  por  mas  que 
profeta  y  otros  honradísimos  títulos ,  y  padeció  lo  que 
el  Evangelio  nos  cuanta,  hasta  la  muerta  tan  iiyusta, 
sin  vengarse.  Pero  ¿qué  aniiamoscontando  personajes, 
babiendo  el  mesmo  Hijo  de  Dios  padeciilo  la  que  pads- 
iM  sin  tablar  palabra  ni  Tolver  por  ra  honra  y  digni- 
dad, respecto  de  ia  cual,  ninguna  lo  es  en  la  tierra. 
Pnee  á  argumento  que  sacamos  de  aquí  él  mesmo  lo 
Bacó ,  dictendo:  Si  al  se&ordela  casa  llamaron  Bercebú 
j  oms  injurias ,  ¿  cnanto  mas  i  los  de  su  &miUa  T 

Cuanto  masque,  como  san  Ambrosio  dice,  dentro 
de  la  ley  del  mundo  es  mas  honra  y  gentileía  perdonar 
la  hijuría  que  vengarle ;  porque  el  que  tiene  en  poco  la 
injuria  da  á  entender  que  nadie  le  ofendid  ni  oyd  inju- 
ria ,  ni  la  sintió  si  la  oyú ;  lo  cual  es  al  revés  si  la  quiere 
vengar,  porque  se  declara  por  ofendido,  que  es  descu- 
brir su  flaqueía,  y  que  el  enerotgo  pudo  mas  que  él, 
pnes  le  pudo  ofender.  T  si  juntamos  con  esto  lo  que 
Tertuliano  dice ,  que  el  fructo  del  que  hiere  á  otro  no 
es  otra  cosa  sino  el  dotar  del  herido ,  y  en  él  se  goza  y 
alegra,  y  eso  Tué  lo  que  él  pretendió;  en  mostrando  el 
herido  no  tener  dolor  quita  el  goto  á  su  enemigo  y  ha- 
ce que  no  haya  hecho  nada ;  lo  cual  es  al  revés  cuando, 
pensando  en  la  venganza  se  muestra  con  dolor  de  la  in- 
juria. De  esta  razón  se  veliú  Catón  con  uno  que  te  pedia 
perdón,  que  te  había  herido  indiscretamente  en  los  ba- 
ños. Respondió  él  :  Hermano ,  nunca  t&  me  heriste, 
queyomeacuerde; couque  quedó  tan  honrado  como 
antes. 
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Gran  ceguedad  es  para  haber  da  hacer  un  cristiano 
HOacoSB  por  Dios,  mayormente  en  que  se  aventura  no 
oreudelle.el  andar  sai)enndo  todas  las  cosas  para  que 
de  lo  terreno  do  se  pierda  nada,  siendo  la  pretensión 
de  Dios  en  todos  los  mandamientos  suyos,  aunque  mas 
an  unos  que  en  otros,  que  por  su  amor  y  obediencia  se 
pierda  algo  de  lo  terreno.  De  donde  nace  que  los  finos 
aiervos  de  Dios  suelen  buscar  para  servirle  aquella  en 
que  mas  se  pierde  de  lo  temporal,  por  agradalle  mas 
y  declarar  al  amor  que  de  servirle  tienen  en  su  afma; 
pero  para  los  mas  imperTectOs  y  menos  aprovechados 
ae  dicea  «tas  razones,  para  aligeralles  esto  que  ellos 
tienen  por  carga.  Y  para  que  se  entieuda  cuén  engaña- 
doa  «tñs  aa  paonr  qoa  «D  paráonar  I  dlsimulai  Iniv 


perece  que  le  sirvM.  ¿Qué  gente  bobo  en  el  n 
masaltivani  amiga  da  conservarsn  honra  ygaDallide 
nuevo ,  poniéndola  en  perdonar  los  sugetos  y  davrOar 
los  soberbios ,  que  tos  romanos ,  que  padadan  tjm  gra- 
des destierroB  y  trabajos  y  peligros  por  solo  esta  flat 
Pues  una  de  las  casas  en  que  muchos  dellos  m  seSala- 
ron  fué  en  perdonar  las  injurias  públicas  y  disinrahr 
tas  ocultas,  y  aun  muchas  de  las  maniflestns ;  sobn  U 
cnat  tenemos  agudísimas  y  discretfsimaB  aonleacias  di 
muchos  de  ellos ,  de  lo  cnsl  se  pueden  ver  los  faistiñ- 
dores  antiguos  y  tos  que  tuvieron  cuidado  d«  jontate, 
como  Pluurco  y  otros;  solo  pondré  algunas  aquí  par 
hacer  tanto  al  propósito  7  ser  para  confusioa  de  ka 
cristianos.  Uarco  Aurelio  dijo  ua  día  que  César  habia 
ganado  muchos  reinos  con  su  gran  poder,  OctaviiM 
por  herencia.  Cali  gula  por  las  victorias  de  sn  padr».  Ne- 
rón por  tiranía.  Tito  por  haber  vencida  la  guerra  da  Jn- 
dea,  TrejaDO  por  su  pro[HO  valor;  pero  yo  (dice)  skan- 
cé  el  imperio  por  paciencia  y  sufrínóento,  teniaMd*  por 
mejor  sufrir  las  injurias  de  los  malos  con  igualdad  de 
ánimo  que  vencer  en  guerra  los  enemigos,  ni  á  los  sa- 
bios de  Atenas  en  las  escuelas;  pues  )a  patiaBda  es 
mejor  que  la  erudición  y  scieucia,  porque  esta  es  para 
enseñar  i  otros,  y  la  pacieacia  para  enseñarae  y  vaácer- 
seé  tí  mesmo,  y  domarse  y  ser  mas  de  provecho  poa 
su  república. 

De  Marco  Antonino  Pió  refiera  Julio  CapitoKao  qne 
era  tan  sufrido,  que  en  el  Senado  ola  algunos  que  la 
murmuraban  y  decían  mal  del ,  y  se  había  él  con  (aab 
modestia  y  sufrimiento,  que  los  mesmos  enemigos  qaa- 
daban  admirados.  Pero,  por  no  ser  prolijo,  solo  difí  h 
queSuetonio  Tranquilo  cuenta  da  Cesaren  su  rais,  qne 
tas  injurias  y  villanas  palabras  que  en  sus  barfaan  la  da- 
cisn  las  sufria  con  paciencia ;  solo  aconsejaba  al  qne  se 
las  decía  que  fuese  modesto  en  el  hablar;  ftcálmenie 
perdonaba  é  sus  enemigos,  y  á  los  del  imperio  racdiia 
alegremente  cuando  se  le  pasaban,  habiéndosele  antes 
rebelado.  TanU  ere  sn  pacieqcía,  que  sa  confondia  Sé- 
neca ecorddndose  della ,  y  se  reprehendía ,  diciendo : 
¡Cúmo!  ¿Que  no  podrí  yo  hacer  en  mi  casa  lo  qne  César 
hacia  en  todo  el  mundoT  £l  era  sufrido  y  perdonaba  sos 
enemigos,  y  jno  perdonaré  yo  ia  pereíaó  negügeacia 
de  mis  aiervosT  Decía  César  que  al  niño  la  edad  le  ex- 
cusaba, i  la  mujer  el  seio,  al  forastero  la  libertad, al 
doméstico  la  bmilíarídad.  ¿Es  amigo  d  que  oCandeT  T 
como  respondiendo  por  él ,  añadía  :  Ha  hecho  lo  qoa 
ba  querido.  ¿Es  enemigo?  Hizo  como  quien  es.  T  eo»- 
cluia  :  Pues  demos  lugar  al  prudente  y  perdonemos  al 
loco.  Pues  si  estos  y  otros  muchos ,  no  teniendo  otro  fa 
sino  la  iionra  y  gloria  del  mundo,  tanto  disironlafatn  y 
sufrían  injurias,  el  cristiano,  cuyo  oUcío  es  desecharla 
honra  y  volver  las  espaldas  al  mundo  por  amorde  Dios, 
¿qué  paciencia  y  disimulación  conviene  que  tengaT  A  lo 
menos  la  eicusa  de  la  deshonra  no  es  besUnte ,  pota  B* 
la  tenia  César  ni  los  demis  emperadores  por  tal. 

Pero  aun  dentro  de  la  ley  del  Evangelio ,  juntanseata 
considerada  era  la  del  mundo,  si  alguna  áubvn  at 
incurre ,  no  ea  en  el  qne  perdona ,  shio  en  el  qaéfibaia 
r  «  ^  qw  sa  nagt  da  sia  olaM.  Aif  gna^jar  «I  «• 


m&ia qM  qatem  gutr  6Mtader  ta  honra,  por  esa 
OMino  la  dMp4nUcias;  porque  obró  ntá  qot  «o  ley 
de  maodo  h  lione  por  inramia  faeifr  ó  maHratac  i  un 
hombre  flaco ,  eoléniío ,  y  smcho  m^^  Qn  hombre  ata- 
do da  pUi  ]r  maooi,  ponpie  aUf  ni  w  muedre  esfueno 
si  nlenlfa ,  psaa  sin  reuauada  hace  h>  qiH  quiere  del 
eoMoigo;  y  aii,  ñas  gaoa  nombra  de  cniel  y  cobarde 
qoe  d^  nlisDla;  por  lo  cual  la  iglesia  «■  el  Wmno  de  la 
cnu,  adonndo  ;  llamando  dales  á  ii  cnn  y  i  loa  da- 
yoB ,  cuando  Hegt  i  la  koza  la  llama  cnia)  porque  biríd 
al  Salvador  deapoia  de  muerto ,  que  ea  como  atado  dd 
lod((,  qoewpuedebactf  resistoDciaj  pues  el  qae  hiera 
6  iaiacia  á  un  cristiano  ea  desu  manera  cruel  y  cobar- 
de ,  porque  el  críatiaQO  esti  atado  de  piéi  y  de  manas, 
no  coa  togas  ni  cordeles ,  sino  con  la  ley  de  Jeiucristo, 
que  w  lai  atd  para  no  vengane  ni  aun  defenderse  en  ai- 
ganos  cotos ;  y  por  eso  M  llama  ley,  porque  aU  ú  loa 
bonibcei,  de  un  wbo  Ulino  que  quiere  decir  atar;  y 
por  eso  le  lee  del  bienafenlurado  mirtir  san  Cristóbal 
que ,  siendo  herido  de  naa  bofetada ,  respondió  :  Si  no 
fuera  crisiiaoo  no  te  foenu  sis  castigo.  Donde  se  pare- 
cía hi  fuerxa  de  la  ley  de  Qiato ,  pues  á  un  itombre  tan 
grande  y  tan  nliente  pudo  atar  las  manos  para  rengarse 
de  aqiHÜa  injuria;  puta  alendo  cristiano  también  el 
ofassor,  eolameraiacobaRUi  incurre  el  ofendido  qne 
del  se  quiere  vengar ;  porque,  aunque  él  se  desaló  de  la 
ley  cuando  ofendió  i  su  hermiao,  pero  quisa  esto  ya 
tonudo  á  reducir,  y  comunmente  es  así,  y  aun  siempre, 
cuando  Tiene  las  manos  aladas  picUeado  perdón  de  su 
delicto.Puetsiestoea  asi,  j por  qué  dices  que  pierdes 
Jnura  del  mundo  en  penlonar,  pues  lo  cierto  es  que  coo 
d  meamo  mondo  se  pierda  con  la  vengania  cuando  te 
vengas  de  nn  crísiiano,  mayormente  ya  rendido  y  cono- 
cido, pidiendo  perdón  y  rindiendo  la  espada  (que  es  la 
«alnntad,quefuéel  primero  iattnimento  de ki  ofensa) 
por  ai  ó  por  tercera  peraona  T 
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Porque  los  discursos  pasados  han  dicho  y  repetido 
que  el  oo  perdonar  las  injurias  pocas  veces  escapa  de 
pecado  mortal ;  y  por  otra  parte,  lo  mucho  que  se  gesta 
ea  persuadir  osla  virtud  da  á  entender  no  haber  foraosa 
obligación ,  bien  será  «er  en  este  lo  que  ei  de  precepto 
y  lo  qoe  es  de  consejo ;  no  para  que  solo  se  Iiaga  lo  que 
es  fenoso  y  de  obligación  de  mandamiento,  y  se  deje  lo 
demis ,  porque  esto  es  señal  de  tibio  cristiano ,  querer 
■olo  cumplir  lo  que  se  manda ,  sin  hacer  rostro  i  mea 
perfecion ;  porque ,  ^qué  gusto  tendrías  con  un  criado 
([ue  solo  te  sirTtese  en  io  que  le  mandases  la  espada  sa- 
cada? Asi  es  el  cristiano,  dispuesto  á  no  hacer  cosa  que 
so  pena  de  infierno  no  íe  esté  mandado ;  porque  eun- 
que  para  alcaniar  le  gloria  y  escapar  del  infierno  basta 
gnoñlerhM  nundamienlos,  pero  mal  se  guardarán  ellos 
solos  si  no  se  guardan  algunos  consejos,  que  son  como 
unos  baluartes,  que  snelen  estar  junto  i  la  muralla  para 
que  el  enemigo  no  pueda  ficilmente  llegar  i  ell^,  I,o 
qQeaqulsepretendaes,deatlngutrlode  obligación  d^ 
lo  queiiM  lo  ts,  para  que  el  cristiano  traga  Inz  de  lo  qn^ 
H  pnadiaómiar  f  dit  to  que  puede,  por  qniUr  eu;rú< 
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imlosdecoMCÍeiictaalq«^tI^I]|M|ff^;A(tMloa) 
que  no  los  tiene. 

Pues  sumando  la  dotrine  de  ^to  Ton^fs ,  ncodi  i» 
san  Agustín  y  de  los  demís  doctores  que  declaran  al 
santo  Evangeño,  lo  prfmero  que  todos  |Jsaeq  sig  con- 
tra^iciones,  que  el  amar  los  enemigos  (»  man^sif^enta 
def  evangelio ;  lo  cual  coligen  de  lo  q^fi  el  Seqor  dice 
al  priocipio  del  sermón  del  monta :  To  os  dif^  d^  ver- 
dad que  si  no  se  B^entajare  vqestra  justicia  d  b  de  los 
escribas  y  fariseos ,  no  podréis  entrar  en  el  reinp  de  los 
cielos ;  7  cuando  llega  al  amor  de  los  enemigo;  declant 
esta  ventaja ,  que  es ,  que  aunque  ellos  no  los  amaban, 
los  Iiabois  de  amar ;  y  pues  la  pena  de  no  amarlos  es  no 
entrar  en  el  reino  de  los  cielos,  claro  está  que  es  ípsads' 
miento  evangélico,  pues  por  solo  el  quebrantar  alguno 
de  los  de  Dios  se  niega  la  puerta  de  los  cielos.  Eslo  de- 
claran los  concilios  cartagineses  4.*,  capitulo  93,  donde 
se  manda  i  los  clérigos  que  no  reciban  las  ofreudas  di) 
tos  enemistados,  los  cuales  estdn  también  descomulga- 
dos en  el  concilio  Agathen.,  capitulo  22,  y  es  sentencia 
de  muchos  santos  citados  en  el  derecho,  y  muchos  de- 
cretosde sumos  pontlGces  y  eu  el  capítulo  Si  ^uü,  OO 
disL,  manda  Fabiano,  obispo,  que  si  alguno,  viniendo 
humilde  su  injuriador  i  p^dir  perdón,  no  perdonare, 
sea  castigado  con  ásperos  ayunos  hasia  que  con  alegría 
reciba  la  satisfacción  de  sti  hermano.  Lo  segundo  es 
cierto  que  no  es  solo  precepto  evangélico ,  sino  de  ley 
de  naturaleza,  y  parece  ser  asi ,  porque  contra  ella  seria 
una  república  que  por  pública  ley  usase  que  los  hom- 
bresamasen  á  sus  amigos,  y  por  autoridad  particular 
persiguiesen  á  sus  enemigos;  y  por  el  contrario ,  se  co- 
lige que  la  mesma  razón  natural  manda  que  se  amen 
todos;  la  cual  también  manda  que  no  queramos  para 
otros  lo  que  para  nosotras  aborrecemos;  y  no  hay 
hombre  tan  bárbaro,  que  quiera  que  sus  enemigos  se 
feoguen  dél.  Lo  tercero  es  también  cierto  que  fué 
mandamiento  de  la  ley  de  Hoisea,  porque  en  muchas 
partes  es',i  expreso,  unas  veces  mandando  que  no  so 
acordasen  de  las  injurias  desús  ciudadanos,  otras  quo 
encaminasen  la  res  de  su  enemigo  si  iba  perdida;  y  en 
tos  Prot«rMot  están  las  palabras  de  san  Pablo ,  que  s! 
tu  enemigo  tuviere  hambre  Ú  sed,  que  le  des  regalada 
mente  de  comer  y  beber.  Asi  que,  el  ser  mandamiento 
de  Dios  el  amar  al  enemigo,  y  lo  contrario  ofensa  suya, 
todos  estos  fiadores  Uene. 

Para  declaración  mas  particular  nota  santo  Tomás, 
que  el  amor  de  los  enemigos  se  puede  considerar  de 
tres  maneras :  unaj,  que  en  el  enemigo  se  ame  su  mala 
obra  y  intención  y  el  rencor  que  nos  tiene;  y  esto  no  se, 
manda, ni  aun  se  consiente,  porque  es  contraría  i  la 
caridad,  que  ama  solo  lo  bueno  y  aborrece  lo  malo, 
coal  es  el  pecada  de  tu  enemigo,  y  es  natural  aborrecer. 
cada  cosa  á  su  contrario  ,  y  tal  es  el  pecado  contra  cari- 
dad ,  y  este  hemos  de  iburrecer,  y  no  amar,  como  san 
Agustín  lo  ensena,  y  dice  que  en  este  sentido  es  verdad 
lo  que  los  antiguos  enseñaban :  Amarase  tu  prójimo  y 
aborrecerás  á  tu  enemigo;  esto  es,  amarás  á  todo  hpm- 
bre,queesprújiino,  y  aborrecerds  al  demonio ,  tu  ene- 
migo ;  lo  cual  dice  este  santo  que  en  un  hombre  mesmo 
puedes  cumplir,  porque  en  un  hombre,  si  es  majo,  tie-. 
BHpr^i^  fin  ornar  j  ^«imigo  qu^  oboinceri^irgue 
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en  cniDto  bbmbrB,  m  tu  prójimo, ;  en  gurdIo  n»lo,  no 
MÍ  o  es  tu  enemigo,  sino  también  lo  es  de  Dios.  Ama  pues 
{dice  cODCluyendo)  la  carne  j  el  alma  de  tu  prdjimo  que 
Dios  hizo,  y  aborrece  le  maticia  que,  consintiéndolo  él, 
le  puso  el  diablo  en  el  corazón ;  lo  cual  si  hicieres  coa 
ánimo  Eanlo  j  piadoso,  haces  el  oílcio  del  Uédico  celes- 
tial,<¡ue  ama  al  eorermo  y  aborrece  la  enfermedad.  Has- 
ta aqnl  san  Agustín.  La  segunda  mauera,  se  puede  con- 
BÍderar  la  naturaleza  de  los  que  nos  hacen  mal  en  gene- 
ral ,  en  cuanto  son  hombres  criados  para  la  vida  eterna 
yredemidospor  la  sangre  de  Jesucristo;  y  asi  conside- 
rados, es  necesario  amarlos  so  pena  de  pecado  mortal, 
y  esto  dice  el  mandamiento ;  de  manera  que  cuaudo  se 
ofrece  el  enemigo  hemos  de  aborrecer  en  él  el  pecado  y 
amar  la  persona ;  lo  cual  dirás  que  es  dificultoso  nego- 
cio, como  las  armas  de  Alejandro ,  que  eran  una  sierpe 
con  un  niño  que  te  salia  de  la  boca ,  para  dar  á  entender 
que  era  hijo  de  Júpiter,  al  cual  pintaban  en  figura  de 
sierpe;  dijo  uno  que  eran  buenas  armas  para  piutar, 
pero  no  para  matar  la  sierpe  sin  matar  al  oiño.  Así  acá 
dirás  que  esta  dolrina  es  buena  para  parlarla,  pero  no 
para  obralla  y  matar  al  pecado,  dejando  al  pecador,  que 
tan  enroscada  y  apretado  le  tiene  aquel  ranear;  pero 
bien  mirado, no  es  diflculloso;porque,  así  como  una 
madre  que  tiene  el  niño  frenética ,  á  quien  ama  muclio, 
de  quien  con  la  enfermedad  oyen  machas  ii^urías,  des- 
hónrala por  momentos  y  dale  con  los  platos  en  la  cara, 
pero  la  madre  no  le  aborrece  por  esto  ni  le  desea  la 
muerte,  paro  aborrece  la  enfermedad ,  procurondo  can 
diligencias  y  oraciones  quitarla  de  su  hijo ;  así  puedes 
tú  aborrecer  la  enfermedad  de  su  alma  de  tu  enemigo,  y 
amar  como  antes  la  persona ;  y  esto  hace  Dios,  que  ama 
al  hombre  y  aborrece  el  pecado ;  y  esto  hiio  Jesucristo, 
cordero  de  Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo  sin 
quitar  del  á  los  pecadores ;  así  aborrece  tú  el  pecado  y 
deja  el  pecador.  De  otra  manera  se  puede  considerar 
este  amor  del  enemiga  en  particular,  que  es  moverte  un 
hombre  con  especial  amor  y  deseo  para  con  el  enemigo; 
y  esto  no  es  necesario  ni  aun  con  la  persona,  como  no 
lo  es  movemos  asi  á  amar  á  los  que  no  conocemos;  solo 
terá  necesario  amarlos  como  fi  hombres  capaces  de  la 
bienaventuraoia,  y  nuestros  hermanos  y  semejantes  en 
naturaleza, 

Pero,  porqne  aquí  no  tratamos  de  amor  en  este  libro, 
sino  de  sola  paciencia  y  sufrimiento  de  trabajos  y  inju- 
rias yagnvios,  porque  no  parezca  que  viene  sin  propó- 
sito lo  que  está  diclio  del  amor,  es  necesario  advertir 
que  este  mandamiento  que  hemos  dicho,  como  todos 
hw  demás  afirmativos  que  mandan  hacer  alguna  obra, 
traen  en  el  cuerpo  otros  negativos,  asi  como  el  de  hon- 
rar al  padre  y  madre  tiene  el  nunca  dcshonrallos  ni 
faltarlos  en  ia  cortesía  ni  el  sustento,  así  este  del  amar 
de  los  enemigos  incluye  el  no  tratar  de  vengarse  dellos, 
y  por  el  consiguiente  el  perdonarles  las  injurias,  que  es 
lo  que  aquí  tratamos;  de  donde  se  sigue  que  siempre 
corre,  y  en  todas  ocasiones,  el  mandamiento  de  perdonar 
y  sufrir,  sin  pensar  tomar  venganza  del  enemigo ;  ma- 
yormente que  el  bienaventurado  son  Gregorio  dice  que 
Bo  es  Terdadera  paciencia  cuando  no  amas  al  persegui- 
dor :  y  para  persuadir  esta  verdad  dice  poco  mas  aba- 
jo qM,  pues  ionu»  templos  de  Dios  rivo,  como  la  dke 


Dios,  y  que  ha  de  moraren  nosotros  (lohgnn  dlgil- 
dadl),  es  menester  ensanchar  el  corazón,  qaeesDiti 
muy  grande.  Pero  no  dejemos  lo  necesario,  aanque  mas 
menudo ,  que  son  las  palabras  y  otras  señales  de  sntr, 
las  cuales  es  necesario  para  la  salvacioa  mostraras  il 
enemigo ;  digo  las  generales  que  fi  tos  demás  borab» 
se  muestran,  que  escuandorezas  por  el  pueblo,  en»- 
do  liablas  en  conversacioa  y  otras  semejantes,  do  k 
puede  sacar  ni  eiceptar  el  enemigo,  pero  bien  se  l« 
pueden  negar  sin  pecado  lascariciosparticuleres.csa 
que  se  tengan  unas  y  otras  en  la  preparación  del  ániíM 
para  cuando  fuere  necesario  mostrarlas,  que  en  algnus 
casos  lo  serán,  que  na  ponemos  aquí,  porque  seria  Duoa 
acabar  y  saldríamos  del  intento  de  este  libro,  que  no  d 
determinar  casos  de  consciencia ,  sino  ablandar  los  agi- 
mos de  los  injuriados  (que  ellos  buscarán  ,  estatndo  *si 
dispuestos ,  lo  que  deben  hacer),  y  persuadílles  que  la- 
gan  aun  mas  de  lo  que  se  les  manda ;  solo  se  dice  eUt 
por  alglmos  que  se  contentan  con  amar  con  el  corazón, 
sin  querer  mostrar  el  amor  con  las  obras ;  lo  cual  es  nr- 
cesario  que  conforme  uno  con  otro ,  y  en  resolución  n 
evite  cualquier  escándalo ,  que  ú  el  enemigo  ó  los  qne 
lo  vieren  pueden  padecer,  juzgando  con  razt»  que  do 
le  tienes  verdaderamente  perdonado  ni  estás  coa  él  dti 
todo  reconciliado. 

Pero  bien  es  entender  dos  ó  tres  cosas :  La  primera, 
que  cuando  te  obliga  el  perdonar  la  injuria  no  se  en- 
tiende también  la  restitución  del  daño  que  el  enemigo 
hizo  en  tu  hacienda  ó  persona ,  sino  perdonar  la  colpa, 
y  asi  puedes  cobrar  el  daño ;  y  asimesmo  no  estás  obli- 
gado á  evitar  el  castigo  de  la  justicia,  antes  dicen  algu- 
nos doctores  que  es  algunas  veces  mal  hecho  no  corre- 
gir el  malhechor,  y  san  Agustín  lo  dice  así.  Y  él  mesmo 
dice  en  el  Inquiridion  que  algunas  veces  es  obra  de 
candad  pedirestajusticia  porque  sea  ocasión  de  emieB^ 
da.  Lo  mesmo  dice  el  papa  Gelasío ;  pero  esto  se  entien- 
de estando  el  corazón  satisfecbo  que  le  lias  perdonado 
enteramente, déla  cual  pocas  veces  le  puedes  fiar,ca- 
ya  señal  es,  que  no  tienes  el  mesmo  celo  del  meinio 
castigo  en  otros  que  no  son  tus  enemigos;  luego  algo 
te  mueve  mas  á  enmendar  al  que  lo  es;  pero,  satisfecho 
que  no  tienes  rencor,  lo  demás  es  oficio  de  Dios,  perdo- 
nar la  culpa  y  ejecutar  la  pena ;  pero  si  con  deseo  de 
venganza  te  huelgas  del  castigo  de  lajusticia  en  tu  eo^ 
migo,  pecas  martalmente,  porque  aun  la  misma  justi- 
cia lo  peca  cuando  se  huelp  del  mal  del  jusücíado.  La 
segundo,  para  salir  de  escrúpulo  el  que,  6  por  haber 
sido  grande  la  injuria  ó  por  su  natural  condición,  se 
turba  en  viendo  al  enemigo  ó  pensando  en  él,  eniknda 
que  esta  ley  se  pone  i  la  voluntad ,  i  hi  cual  se  manda 
que  ame  ó  no  aborrezca  á  su  injuriador  ó  le  desee  mal; 
pero,  coma  hay  otro  apetito  rebelde,  á  quien  no  todas 
veces  podemos  del  todo  enfrenar,  no  se  manda  que  este 
siempre  se  soriegue  ;  asi  como  un  buen  jinete  que  le 
mandan  6  se  obliga  á  no  pasar  en  una  carrera  de  cierta 
raya ,  si  en  llegando  á  ella  recogió  la  rieiida  y  hizo  las 
demás  diligencias  que  debía  á  buen  jinete,  aunque  el 
caballo ,  si  es  desbocado,  pase  la  raya,  no  se  echa  culpa 
al  caballero;  asi  es  cuando  la  voluntad  está  á  nya  con 
el  mandamiento  de  Dios,  aunque  el  tfaúto,  deiltócada, 
BO  obedezca  á  la  rienda  y  fireito  de  U  Toluntad.  Si  qui»- 
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res  satMr  Ih  tefiales  del  apetito  racioml  cuando  hace  el 
deher,  soncnando  te  pesa  de  lo  que  el  sensual  )iace  con- 
tra ul  nicioaal ,  de  aborrecer  al  enemign  y  de  turbarse 
cuando  le  ves,  mayormente  si  trabajas  de  uo  aborre- 
cerle Di  turbarte. 


Colniti  VMM  j  tdüiD  le  ka  d«  («tdanir  la  Injnrli. 
Muchos  hay  que,  aunque  cumplan  esto  rnaadamianlo 
mu  y  dos  Teces  y  mas,  pera  laaUs  puede  repetir  el  eiie- 
mít;olaofensa,  que,  no  solo  se  cansa  el  perdouadoryse 
acaba  la  paciencia,  mas  de  lo  perdonado  se  indigna  ina^ 
para  vengarse  con  mas  cólera  y  enojo;  y  por  eso  será 
bien  tratar  brevem  en  le  cuántas  veces  obliga  el  manda- 
mienlo  del  perdonar  injurias ,  y  cuúntas  perdona  y  ama 
la  perfección  del  amor  al  que  las  bace ;  á  to  cual  está 
respondido  por  el  Señor  á  sau  Pedro ,  que  le  preguntó 
Guintas  veces  perdonaría  á  su  hermano  la  ofensa  liecha 
contra  él,  y  respondió  que  setenta  veces  siete;  como 
un  Jerúnimo  entiende,  que  montan  cuatrocientas  y  no- 
venta; e)  cual  número ,  aunque  finito,  se  toma  por  in- 
linjlo,  como  el  mesmo  siete  suele  tomarse,  como  lo  nota 
san  Agustín  en  los  libros  De  civitatt ,  explicando  aquel 
verso  Septiea  in  die,  etc. ,  con  el  cual  declara  el  otro 
de  Septies  in  die  taudem  dixi,  que  es  lo  mesmo  que 
lo  que  dice,  Benedicam  Dominum  t'n  omm  lempore, 
temper  lam  tjtis  in  ore  meo,  etc.,  y  otros  muclioa  lu- 
gares; de  manera  que  en  buen  romance,  quiere  que  to- 
das las  veces  perdones  que  fueres  orendido,  aunque 
Eean  infinitas.  Lo  cual  proveyó  el  Señor  piadasfsimú 
porque  (enia  delante  de  los  ojos  nuestras  inclinaciones 
<¡  mucho  hablar,  el  amor  propio,  raíz  de  porfías  y  de 
alteraciones;  tenia  delante  la  Iglesia,  que  habia  de  tener 
perseguidores  y  enemigos ,  y  que  habia  de  ser  uo  cam- 
po de  murmuraciones,  injurias,  afrentas,  tormentos, 
agravios  de  los  buenos,  y  que  habían  de  ser  entregados 
ü  malosjuecesj  ministros,  á  heridas,  palos,  bofetadas, 
yálamesmamuerteiajustamente;  y  que  si  dejaba  al- 
gún pOTtillo  para  vengarse ,  apenas  quedara  quien  estu- 
viere en  paz,  pues  tan  ordinarias  hebiau  de  ser  las  oca- 
siones ;  por  eso ,  proveyendo  i  la  pax  y  duración  de  la 
Iglesia,  mandó  que  todas  las  veces  que  los  suyos  fue- 
ren ofendidos  perdonasen;  que  aun  con  mandar  esto 
asi  hay  tan  poca  paz  entre  los  cristianos,  ¿qué  hiciera 
ñ  dejara  licencia  para  vengarse  cada  uno  a  su  volun- 
tad? Asi  se  entiende  en  la  cuenta  de  los  que  leen,  no 
ligo  siete  veces,  sino  seUnta  y  siete ,  porque  en  el  nú- 
ñero  de  siete  todo  el  tiempo  es  significado ,  y  en  el  de 
)Dce  suele  significarse  la  transgresión  de  los  manda- 
nientos,  porque  es  el  primero  número  que  pasa  el  de 
Uez ,  que  significa  el  decálogo  ;  y  como  ninguna  trans- 
gresión carezca  de  culpa ,  esta  primera  ta  significa. 
>ue9  luego  tanto  es  decir  setenta  y  siete,  que  se  compo- 
le  de  siete  y  once,  como  lodo  el  tiempo  y  todos  los  pe- 
■«dos  y  ofensas;  de  suerleque  ningún  pecado,  injuria, 
lesbonra  oí  ofensa  en  uíngun  tiempo  deje  de  ser  perdo- 
lada,  y  por  eso  lo  puso  por  esas  palabras,  y  por  otra  ra- 
lAn  bien  aparente;  porque, como  parece  por  san  Lucas, 
íuando  relata  la  genealogía  de  Cristo  se  cuentan  desdo 
kdaa  i  «1  veuda  setenta  y  siete  generaciones;  por  don- 
b  naieron  algunos  A  entúider  aquellas  palabras  de  La- 
iUn-k 


mee,  que  dijo  £  sus  mujeres  que  an  castigo  m  hiU» 
de  tomar  á  la  setenta  y  déte  generación ,  que  es  «a  04»- 
to.que  pagí  por  todos  los  pecados  del  mundo.  Pen 
volviendo  al  propósito,  decir  el  Señor  que  setenta  y  sie- 
te veces,  etc.,  es  decir  que  los  cristianos  perdonemos 
todas  las  injurias  que  se  han  hecho  después  que  el  muR' 
do  se  crió  hasta  que  él  lo  dijo,  que  se  resume  este  tiem- 
po en  setenta  y  siete  generaciones ;  como  quien  dice 
As!  como  todas  las  ofensas  hechas  contra  Dios  desde  e 
priücipio  del  mundo  hasta  el  &n ,  sin  tasa  ni  medida  tai 
perdona  Dios ,  asi  habéis  vosotros  de  perdonar  todas  It 
vuestras ,  por  muchas  y  gcandes  que  sean ;  j  así  conv 
el  Señor  cuando  vino  al  mundo  y  padeció,  todas  las  qa 
halld  perdonó,  así  sus  discípulos  han  de  perdonar  toda 
las  suyas.  San  Crisóstomo  y  todos  los  santos  de  cutí- 
quter  manera  entienden  número  finita  por  infinito, ') 
la  razón  está  en  la  mano,  porque  ninguna  ofensa  ti 
puede  hacer  tu  enemigo,  que  juntamente  no  se  baga  i 
Dios;  ypucsél  perdona  todas  cuantas  te  hacen,  perdó- 
nalas también  tú;  porque  será  cosa  si  un  soldado  y  el 
Rey  fuesen  atravesados  con  una  mesma  lanza  ó  pelota, 
que  perdonando  el  Rey  esta  muerto,  y  rogando  y  man- 
dando al  soldado  que  perdonase,  no  quisiese  perdonar ; 
y  pues  con  un  mesmo  pecado  ofenden  á  t(  y  á  Dios,  y 
él  perdona ,  y  te  mauda  y  ruega  que  perdones,  gran  h^ 
cura  y  desacato  seria  negar  este  perdón. 

Todavía  son  tos  hombrea  recatones  como  Faraón, 
qne.aun  con  todas  las  plagas  del  cielo,  nunca  acababa 
de  dejar  salir  el  pueblo :  ya  decía  que  fuese  el  sacrificio 
ensu  tierra,  ya  que  luesen  solos  los  hombres  y  quedase 
lo  demás,  yaqueq\iedasenlosganados;asÍBDdala  du- 
reza del  corazón  humano  regateando :  ya  perdona  de  co- 
razón y  no  de  obras,  ya  de  obras  y  no  de  corazón,  ya 
una  vez  y  nodos,  ya  Itay  quien  quiere  perdonar  todas 
tas  veces  que  le  ofendieren ,  pero  que  no  haya  ñas  con- 
versación ni  comunicación ,  que  no  le  pase  por  su  casa, 
que  no  le  hable,  y  otras  condicionas  que  hagan  acordar- 
se de  la  ofensa  y  otros  daños.  Lo  que  falta  de  persuadir, 
aunque  no  todas  veces  sea  de  precepto,  basta  ser  imita- 
ción de  Dios  y  cosa  de  contento  suyo ,  y  de  mas  paz  en- 
tre los  reñidos,  que  cuando  la  injuria  se  perdone  se  ol- 
vide tan  de  veras  como  si  nunca  se  hubiese  atravesado 
ninguna; quiero  decir,  que  el  ofendido  vuelva  al  mes- 
roo  trato,  amistad  y  familiaridad  que  primero ,  olvidan- 
do lo  pasada,  y  volviéndole  al  enemigo  todo  lo  que  le 
habia  quitado  ó  pensaba  quitarle ,  aunqne  sin  pecada  lo 
pueda  quitar,  porque  desta  manera  perdona  Dios ,  y  asi 
lo  confiesa  y  se  lo  agradece  aquel  santo  Rey :  Tú  libras- 
te ,  Señor,  mi  alma  porque  no  pereciese,  y  echaste  i  bi 
espaldas  todos  mis  pecados  ;  sobre  lo  cual  dice  san 
Agustín :  Ss  ten  gran  médico  el  celestial ,  que  no  deja 
señal  en  las  heridas  que  cure,  como  dejan  los  cirujanos 
de  la  tierra.  Y  porque  veas  cuan  cierta  verdad  es  esta, 
mira  lo  que  los  teólogos  dicen,  que,  no  solo  restituye 
Dios  al  pecador  (que  hace  penitencia  y  á  quien  él  per- 
dona) todos  los  bienes  del  alma  que  le  habia  quitadoi 
pero  dale  nuevo  augmento  de  gracia  medíante  la  con- 
trición que  tuvo  y  la  firme  fe  y  esperanza  con  que  hiio 
penitencia  y  confió  en  Dios;  esfuérzale  para  adelante, 
dale  de  su  mano  un  recata  grande  para  lo  venidero ,  tm 
•gradeaiDMuta  dfll  pwdon  ftaado  7  otroi  ffludtw  U»- 
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DBS ;  lo  eoel  no  dañe  á  nadie  pan  atreverse  á  pecar  cod 
codicia  desloa  augmentos,  porque  et  que  con  este  Íd< 
lento  pecare,  todo  lo  desmerece,  y  no  sabe  cúmo  saldrá 
del  pecado;  solo  ss  dice  para  descubrir  el  di^chado  de 
que  liemos  de  sacar  para  hacer  nuestros  perdones  y  re- 
conciliaciones;  que,  pues  ea  ellos  liemos  de  imitará 
Dios,  que  ya  que  no  hagamos  mas  que  antes  por  el  que 
uos  ofendiú,  á  lo  menos  le  restituyamos  en  todas  las  co- 
sas que  por  nuestra  amistad  antes  tenia ,  pues  que  Dios 
lo  hace  asi  con  sus  oreiisores.  Mandaba  Dios  antigua- 
mente que  el  esclavo  sirviese  seis  aüos  i  su  amo ,  y  que 
al  sétimo  se  saliese  libre,  y  que  en  este  tiempo  se  le  guar- 
dase la  ropa  que  liabia  truido  y  se  la  dicten  d  la  salida 
del  cautiverio.  Podíamos  decir  aquí  lo  de  san  Pablo  : 
¿Por  ventura  tiene  Dios  cuidado  de  los  bueyes,  ó  díce- 
lo  por  nosotros?  Asi  aqui,  ¿qué  cuidudo  tiene  Dios  de 
unos  zurahuelles  viejos  del  esclavo ,  y  de  un  sayo  roto  y 
UD  capote  viejo  de  dos  faldas,  que  todo  ello  valdrá  vein- 
te maravedís,  pare  dcjallo  escrípto  en  tan  graves  histo- 
rias y  mandado  en  tan  importantes  leyes?  Pues  no  nos 
csj^temos  que  tenga  cuidado  de  esos  esclavos  y  de  sus 
pobresvestidos,  pues  habia  su  Hijo  de  morir  por  ellos; 
en  el  cual  no  hay  siervo  ni  libre  (dice  san  Pablo).  Ver- 
dad es  que  pretendía  enseñar  y  mandar  cosas  mayores, 
y  esta  es  la  una:  que  cuando  estás,  hermano,  en  pecado 
mortal  eres  esclavo  del  demonio,  y  aunque  andas  en 
hábito  de  esclavo ,  pues  no  le  hay  mas  roto  ni  feo  á  los 
ojos  de  Dios  y  de  los  áii;íele$ ,  que  con  asco  están  mi- 
rando tu  alma;  pero  es  Dios  tan  bueno,  que  la  ropa 
hermosa  de  la  gracia  que  te  quitaran  cuando  caíste  en 
el  pecado,  te  la  tiene  él  mesmo  guardada,  que  es  una 
ropa  de  oro,  ropa  de  boda,  graciosa,  hermosa;ropa 
de  Itijo  de  Dios ,  de  cuya  vista  se  alegran  los  moradores 
del  cielo  cuando  te  la  vuelven  á  pouer,  porque  confies 
en  la  mbericordia  de  Dios ,  que  te  recibirá  y  le  vestirá 
de  la  primera  estola  cuando ,  avergonzada  de  andar  de 
librea  del  diablo,  cayeres  en  la  cuenta  y  salieres  de  cau- 
tiverio, y  te  dé  un  vuelco  el  corazón.  [Ab,  Señor,  pues 
algún  dia  andaba  yo  bien  vestido  en  casa  de  mi  padre, 
y  no  servia  á  tan  ruin  amo  y  tan  tirano  como  sirvo  ago- 
ral  Estos  eran  los  suspiros  del  hijo  pródiga,  basta  que 
se  determinó  de  volver  á  su  padre  y  odiarse  á  sus  píes, 
y  le  mandó  traerla  estola  primera,  que  era  la  primera 
gracia  que  por  tu  pecado  había  perdido. 

Lo  segundo  que  quiere  Dios  en  aquella  ley,  es  en- 
cuarte á  perdonar  tus  injurias  como  él  perdona  las  su- 
yas, que  es  que  vuelvas  toda  la  gracia  y  amistad  que  te- 
nias cuando  so  apartó  de  tu  amistad  cuando  vuelve  i 
tíltír  No  es  lenguaje  de  varón  evangélico :  Yo  no  le  quie- 
to  ni  le  liaré  mal ,  pero  no  quiero  que  viva  en  mi  pue- 
blo, á  to  menos  no  pose  por  mí  casa  ni  se  me  ponga 
delante  ni  liaya  mas  comunicación.  No  quiero  decir  lo 
que  voy  ¿  decir  de  mi  cabeza,  sino  las  mesmas  palabras 
desan  JuBnCrisóstomo,  pues  ya  dice  este  santo  lo  que 
estáescripto  :  Pordónaoos  nuestros  pecados ,  asi  como 
nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores.  ^  Quién  de 
nosotros  hay  que  se  atreva  á  decirlo  con  conGania?  Por- 
que, aunqueno  bagamos  mal  á  nuestros  deudores  y  ene- 
migos, pero  guardamos  en,  el  corazón  una  incurahle 
Uaga,d«  la  ofensa;  pero  Cristo,  no  solo, quiere  que  pon 
d(ñ«WB.á  l0aiHaa(uiQ^iHliKoa(Pwo4iu,to»amfr- 


y  roguemoi  por  ellot;  por^u  ti  t»  ttMvtmm 
no  maltratar  al  que  te  túriá ,  si  ts  apartu  j  hoyas  M  j 
no  le  miras  con  buena  cara,  claro  está  que  queda  It  Da- 
ga fresca  oculta  allá  en  el  coraioa ;  y  asi  si  os ,  no  le  bi 
cumplido  con  lo  que  Crista  tiene  mandado.  ¿Par  rm- 
tura  quieres  tú  que  Dios  te  perdone  de  manera  qoe  oe 
te  haga  mal ,  pero  que  hurga  de  tf  y  no  se  le  caigas^ 
la  memoria  tus  peuiosT  Pues  cna^  tú  quiens  á  Din 
cuando  le  pides  misericordia  y  perdón  de  tas  pK»Ai>, 
tal  te  has  tú  do  dar  al  que  to  pide  perdón  da  tna  ri» 
sas.  Hasta  aqui  son  á  la  leln  palabras  de  san  JmnOi- 
sóstomo ,  que  mo  parece  que  bastan  &  mover  un  vMi, 
porque  nosotros  mesmos  ponemos  á  Dios  la  tasa  ea  ■ 
misericordia  para  nuestro  perdón  de  pecados,  dkáca- 
do :  Señor,  perdóname  mis  pecados  asi  y  de  It  raaoBi 
que  yo  perdono  á  mis  deudores.  Pues  ^  tú  psrdow 
con  esos  condiciones,  las  mismas  pides  4  Etios  ea  ti 
perdón.  Pue3¿qaién  es  tan  loco  qua,  hacÍMKlo  OioBn 
boca  medida ,  pide  que  Dios  le  perdoae ,  de  saina  qai 
dip :  To  le  perdono  la  cul^a,  peco  no  me  ha  <U  ler,  na 
mevenga  á  Biis  templos, Bo  recibe  mis  sacram«Dk»ai 
comulgue  ni  oiga  sermón;  no  mas-pUticescanmíg» ,  m 
roe  pida  nada,  como  si  na  liTiase  yo?  Esto  Mloquelí 
pides,  sin  saber  lo  que  yides,  d  dia  qoe  tú  ni  fodootL 
Cuando  el  Seior  sana.al  mnd»  j  eicga,  ele  ,iuado  d 
demonio,  que  era  figura  det  pecado ,  le  TolfM  d  «ir ,  )i 
habla  y  la  vista,  en  figura  de  qw  todo  loT«elveMBO 
antes;  vuélvele  tú  la  vista  y  la  habla ,  óyda  cauda  ti 
hiUare,  que  esa  ei  la  re^  del  perdonar  pedbdi- 
neate. 

DISCURSO  XL 
EcupíUlaclan  de  lu  nioiet  fflcltu. 

AdereuDdo  en  eate  discurso  resnaik  loaraaa— ■]■ 
tas,  paraquo,  con»  en  un  escuadrón,  seayadasencM 
mas  fuerH  í  dar  batería  á  un  coraioOi  obitiaade  eaii 
venganza,  me  acordé  de  una  boatiliidesaB  JnsiCh- 
sóslomo  sobre  san  Malee,  dond»  trata  aijHeBak  pala- 
bras que -se  decian  eael  acuerdo  que  Ut%.^tkitifnM 
los  sacerdotes  y  i^iseos  bicieroasofae  la  Kaartadi 
Crkto,  en  que  algunos  dicianqoe  no  fooie  su  moa* 
endíade  fiesta,  par  temor  del  alboroto  dalpaeblo;  a 
laoualmequita  da  trabajo,  y  parees  que  la  iMáaw  ■•• 
cogiendo  do  lo  qoe  aquí  faomos  dioha ,  y  por  lar  caai- 
deraciones  suyos  y  por  autorizar  lia  dichas,  ma  paradt 
traducilla  aqui  sin  añadir  y  quitar  palera,  eon¿adaA 
la  gran  fuerza  que  el  divino  espíritu  desla  santopeaM 
en  cualquier  pecho,  por  endarecida^fmt»halb;r« 
^uise  privar  los  que  nosaban  latin  ú  Boi  baiBHioMes» 
to  de  doctrina  tan  celestial.  Dice  pues  estasaiUa:Cof 
sidera  atentamente  el  temor  que  tienen,  qna  aatiM 
Dias,  queriendo  hacer  una  ton  grande  raaldadjiada 
tan  solemne,  sino  del  tumulto  del  pueblo;  qoaiAti 
demás,  era  tanto  su  furor,  que  apenas  hobieroa  halla- 
do el  traidor  que  vendió  á, Cristo,  cuando  na  vienia  li 
hora  de  darle  la  muerte  enmedio  do  tiogranda  solían 
nidad ;  los  cuales ,  aunque  el  Señor^  para  sna  piadostf 
fines,se  i^irovechaba  de  su  malieia  y  dañadu  vnlunti- 
des,  DO  escaparán  úi  ^an.  caOigOv  poaa  l«i 
gente  q\¡e  í  la  nson  jid  dia  que  pon  la 
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mttirsl  bocfflU,  de  cutis  msiiosbabianrecebidoia- 
nwDsiM  j  innumerables  beneflcios ,  y  i  este  üa  vea  que 
porello3  dejaba  los  gentiles ;  pero  ]  oh  gran  misericor- 
dia T  benignidad  de  Crista!  que,  no  contento  con  lo  que 
hizo  en  la  vida  por  gente  tan  ingrata ,  malvada  y  pro- 
terva, pero  después  de  muerto  por  sus  manos,  les  envía 
dsusapósioles  con  manifiesto  peligro  y  muerte  certí- 
sima,haciéndolos  embajadores  desús  ruegos  para  sal- 
varlos; paes  con  tales  ejemplos ,  do  digo  que  muramos 
porlosenemigoB, aunque  esto  tompocose  ba  derehu- 
sar;  pera  porque  somos  flacos,  entre  tanto  que  lo  so- 
mos, digo  que  siquiera  na  tengamos  envidia  á  los  ami- 
gos; no  digo  entretanto  hagamos  bien  á  los  enemigos, 
aunque  esto  también  deseo,  pero  porque  vais  muy  po- 
co á  poco  el  camina  de  la  perfecion,  A  lo  menos  apar- 
tad et  pensamiento  y  detenn ¡nación  de  vengaros.  Vea- 
mos,¿pensáis  que  este  negocio  es  comedia  y  ficción 
de  representantes?  ¿Porqué  baceis  guerra  á  la  verdad? 
Ko  penséis  que  se  escribieron  sin  propósito,  fuem  de 
jlrasmucliascosas,  lasque  hizoal  tiempo  de  la  pasión, 
jue  cierto  son  de  tanta  fuerzo ,  que  pudiera  fácilmente 
rencer  su  dureza  dellog;  pero  escrfbense  porque  tú 
miles  su  bondad  y  sigas  su  misericordia,  porque  él  los 
lerribú,  I  aun  boca  arriba,  en  tierra,  resUtnyú  al 
jervo  la  oreja,  bablélos  con  humildad  desde  la  cruz, 
rizo  grandes  milagros  y  maravillas,  quitando  la  luz  al 
ol ,  quebraulando  las  piedras,  resucitando  muertos, 
sombrando  con  ensueños  A  la  mujer  do  su  juez  y  mns- 
rando  increíble  bumildad  en  el  proceso  de  su  ciiu!ta ,  y 
in  grande,  que  no  menos  fuerza  tenia  para  atraellos  y 
onvertillos  que  los  milagros,  profetizando  muchas 
osas  y  pidiendo  perdwi  por  ellos  é  grandes  voces :  Per- 
línales.  Padre  mió ,  este  pecado.  Pues  después  de  se- 
jltado,  ¿qué  bien  les  dejó  de  hacer  para  su  salud?Pnes 
^pués  de  resucitado ,  veamos ,  ¿no  llamó  luego  á  los 
dios?  No  los  perdonó  sus  pecados?  No  lea  díú  otros 
íl  bienes  y  mercedes?  ¿Qué  mayor  maravilla  que  ad- 
ilir  por  sus  hijos  por  adopción  A  los  que  acababan  de 
tDelle  en  una  cruz?  Quí  cosa  puede  ser  mayor  que 
te  cuidadoypravidenciapiadosadel  Señor? Qué  liemos 
hacer  los  que  esto  oimos ,  sino  cubrímos  la  cara  can 
I  lienzo ,  de  puro  avergonzados  de  vemos  tan  lejos  de 
que  nos  manda  imitar?  Cotejemos  cuAnto  nos  falla 
ra  que  de  la  condenación  de  nuestro  proprio  juicio 
Iga  Ib  verdadera  y  rigurosa  penitencia,  y  para  que  no 
•  iidamos  A  aquellos  por  quien  Cristo  dio  su  vida  \  pero 
sotros  ni  aun  reconciliamos  queremos  con  aquellos 
r  cuya  reconciliación  no  dudé  padecer  tan  infame  y 
jel  género  de  muerte.  ¿Paréceosque,  como  soléis 
cir  en  la  limosna ,  que  es  esto  gastar  gran  suma  de 
lero?  Considera  cuunto  debes,  y  no  solo  te  ablamia- 
( ,  pero  corneado  irús  A  buscar  los  que  te  ofendieron 
os  perdonarAs  liberal ;  alegremente ,  porque  por  ebi 
te  abra  puerta  A  ser  tú  perdonado.  Los  gentiles  hacían 
o  con  facilidud ,  sin  esperar  por  eso  lo  que  tú  ospe- 
.,  y  lú,  esporAi ídolo ,  te  entorpeces;  y  lo  que  poco 
ipués  el  tiempo  ha  de  acabar  contigo,  ¿por  qué  no  lo 
tbará  luego  la  ley?  Sino  que  quieres  esperar  ú  que 
a  turbación  de  tu  alma  se  acabe  sin  que  te  lo  agra- 
HMn  y  galardonen,  pues  con  gran  premio  la  podrías 
lidiar  liugo » mayormente  estando  cienos  que  si  se 


acaba  con  el  tiempo  le  «pan  gran  cuOga  por  habn 
obrado  en  ti  el  tiempo  lo  que  el  mudamiento  de  Dioa 
no  pudo  obrar.  K  dices  que  te  «bratai  cuando  sa  te 

acuerdado  la  injuria  que  te  hicieron,  acuérdate  si  el 
que  te  la  hizo  te  ha  hecho  algún  tiempo  algún  bien,  y 
el  mal  y  agravio  que  tú  A  otros  has  hecho;  pues  ¿cdmo 
quieres  tú  alcanzar  el  perdón  que  tú  nanea  has  querida 
dar  A  tu  hermano  ?  DirAs  que  nunca  hiciste  A  nadie  nj 
dijiste  mal ,  A  lo  menos  otstelo  de  buena  gana  al  que  lo 
decia,  lo  cual  no  puede  ser  sin  culpa.  ¿Quieres  saber 
cuAn  gran  bien  sea  olvidar  injurias  y  cuAnto  contento 
dé  A  tu  Dios?  Que  á  los  que  se  huelgan  del  mal  de  otrot, 
aunque  con  raion  y  justicia  lo  padezcan,  no  se  le  van 
con  ella,  antes  loscastiga ;  porque,  aunque  deban  aque- 
llo que  padecen ,  no  quiero  que  nadie  se  huelgue  della, 
Deaquiealodet  Profeta,  que,  después  de  haber  repre- 
hendido muchas  cosas  y  amenazado,  dice  :  Y  no  les 
dolía  nada  de  la  adición  de  Josef ;  y  en  esto  dice :  Nasa- 
lió  nadie  de  su  casa  á  llorar  la  casa  de  su  vecino ;  dema- 
neraqne ,  asi  como  aunque  Josef  (esto  es ,  aquella  tribu 
que  venia  de  Josef)  y  sus  vecinos  lüesen  castigados  por 
justa  sentencia  de  Dios,  pero  aun  destos  quiere qtie 
nos  adolezcamos;  porque,  si  nosotros,  siendo  malosy 
sin  piedad,  cuando  castigamos  A  un  siervo  y  uno  de  los 
otros  se  ríenos  enojamos ,  volviendo  la  ira  contra  el  que 
se  rió ,  ¿cuAnto  mas  casUgarA  Dios  A  los  que  de  sus 
castigos  toman  contento?  Pues  si  no  te  has  de  alegrar, 
sino  dolarte,  de  los  que  Dios  castiga ,  mucho  mas  de  los 
que  te  ofendieron,  pues  esto  es  señal  de  caridad,  que 
Dios  mas  estima  que  todo  el  resto ;  porque ,  asi  como 
los  colores  son  mas  preciosos  con  que  esún  esmaltadas 
las  salas  de  los  reyes  y  emperadores ,  así  son  las  virtu- 
des en  que  Dios  se  deleita ,  pues  ninguna  cosa  asi  en- 
cierra en  s!  la  caridad  y  la  conserva  como  el  olvido  de 
las  ofensas  que  te  hicieron.  DirAs  que  cuida  Dios  de  U 
que  perdones ,  y  no  cura  del  que  te  ofendió ;  dime ,  put 
sabes  que  envía  al  injuriador  al  ofendido?  Antes  leqnita 
del  altar,  y  después  de  hecha  la  reconciliación  le  toma 
A  convidar  i  su  mesa;  pero  no  le  aguardes  tú  A  que  ven- 
ga ,  que  lo  perderás  todo ,  que  por  eso  te  convidan  con 
galardón  inefable,  porque  tú  le  ganespor  Iamano;poi^ 
que,  si  rogándote  él  te  reconcilias,  ya  le  dejaste  A  él  l«. 
corona,  pues  no  lo  ganó  la  ley  de  Dioa ,  sino  sudiligeo- 
cia  del  otro.  Pues  ¿qué  resta  T  ¿No  temes  tener  A  ou 
hombre  por  enemtgo?No  nos  basta  el  demonio  poren»- 
migo,  sin  hacer  nuevos  adversarios  de  nuestro  líotjet 
Pluguiera  A  Dios  que  nf  nos  hiciera  él  guerra  ni  se  b»> 
biera  hecho  diablo;  et  casoesqne,  como  locos,  no  en- 
tendemos el  gusto  que  encierra  en  si  el  perdonar,  que 
conlas  enemistades  00  podemos  alcaozallo;  pero  cu  Anta 
mas  suave  cosa  sea  amar  al  que  te  ofende  que  aborre- 
lle  y  perseguille,  después  de  acabado  el  enojo  lo  enleo- 
dcrAs,  porquaimítamosA  los  furiosos,  que  se  muerden 
sus  propias  carnes  y  se  enojan  contra  si  mismos.  lüra 
cómo  en  la  ley  vieja  se  scntia  desto ,  cufinto  cuidado  se 
tenia  dello.  Loscaminos  de  los  que  tienen  memoria  de 
los  males  van  derechos  A  la  muerte.  El  hombre  guarda 
A  otro  su  enojo ,  y  por  otra  parte  pide  é  Üiosmisericor- 
dia.  Pues  esto  se  decía  en  una  ley,  que  daba  licenciada 
sacar  ojo  por  ojo  ydieote  por  diente;  pues  ¿cómo  lo  m* 
prebende  y  lo  afea?  Porgue  aquaUa  ttcaacia  oo  H  dU 
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para  que  vnoi  otro  hagtrooa  aquellos  m&les,  sino  para 
qqe  por  el  temor  de  aquella  pena  nos  recatemos  de  ha- 
cer mal  á  nadie.  V  estas  iras  y  enojos  son  repentinos, 
pero  la  memoria  de  las  iajurias  es  de  áoimos  que  <le 
asitnto  y  de  espacio  piensan  el  (laño.  Dirís  que  te  fali- 
g6  niuclio  y  mal ,  pero  ouuca  él  (e  pudo  esusar  tanto, 
cuanb  lú  á  ti  müsmo  acordándote  del.  Fuera  desto, 
es  imposible  que  un  varen  fuerte  pueda  padecer  mal  de 
otro  ninguno ;  poogímosle  tuerto  y  bien  considerado, 
con  hijos  y  mujer  y  liaclwiilas,  grandes  tesoros,  mu- 
chosamígus,priiicipadosy  dignidades,  mucha  lioiira,  y 
otras  ocasiones  do  recebir  agravio  J  daño;  pues  hnjfi- 
mwile  fatigado  ó  combatido  coa  golpes  de  la  fortuna, 
persi;;alc  algún  mal  hombre,  ¡qué  le  puede  Iiacerque 
no  ostinia  en  nada  todo  su  dinero  y  riqueza?  Hiteleotro 
sus  hijos,  ¿qué  se  leda  al  que  coda  dia  considera  en  la 
resurrección  do  los  muertos?  Otro  le  mató  la  mujer, 
¿qué  es  eso  para  el  que  enseñado  que  no  llore  losmuer- 
tos,  que  no  es  mas  que  dormir?  Si  el  otro  le  dice  inju- 
rias y  vituperios ,  ¿qué  valo  eso  parael  que  todo  lo  cria- 
do no  estima  en  una  paja?  Si  quieres  que  otro  le  iiiera 
yledédeboretadasylemetaenlacárceI,¿quéseleda 
al  que  ya  tiene  persuadido  que  si  el  hombre  exterior, 
que  es  el  cuerpo,  se  corrompiere,  el  de  dentro  ,  que  es 
el  alma ,  se  renueva  cada  diu ,  y  que  la  tribulación  es 
causa  de  paciencia?  Paréceme  que  aunque  solo  prometí 
que  este  hombre  no  podía  padecer  daño,  que  le  he 
mostrado  aprovechado  y  aventajado;  pues  si  así  es,  no 
osfutígueiscon  tas  injurias,  porque  esta  fatiga  no  pro- 
ceíle  de  la  malicia  del  enemigo,  sino  de  nuestra  malig- 
nidad ,  que  eu  ojeudo  una  nnla  palabra  luego  nos  alli- 
jimos  y  lloramos,  y  lo  mismo  si  nos  hurlan  ú  loman  algo 
de  nuestra  hacienda,  parecidos  ¿los  niños,  que  cuan- 
do los  que  mas  pueden  los  afUgen ,  si  lo  sienten ,  mas 
los  fatigan,  y  sí  no  hacen  caso,  luego  cesan;  pero  mas 
niños  somos,  pues  de  las  cosas  de  risa  nos  afligimos. 
Por  tanto ,  os  ruego  cuanto  puedo  que ,  dejadas  aparte 
estas  costumbres  pueriles ,  pongamos  el  deseo  en  las 
celestiales,  siendo  niños,  noen  el  seso,  sino  en  la  ma- 
licia interiormente;  con  lo  cual  alcancemos  los  bienes 
eternos  por  la  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 
Amen. 

DISCURSO  xtr. 

CanchuiDn  it  lo  dicho  cd  esta  síUiio  lUiro. 
Pues  si  tantas  razones  hay  para  una  cosa  tan  fácil  i 
losgentiles,  yque  ellos  tenían  por  tanta  gentileza,  tú, 
que  eres  cristianos ,  con  los  ejemplos  del  mismo  Dios, 
mandado  y  rogado  del  mismo,  movido  con  tanta  pa~ 
ciencia  de  los  que  en  esla  vida  padecieron  por  su  nom- 
bre, y  amenazado  de  la  ira  de  Dios  sino  templares  la 
luya ,  y  necesitado  de  su  misericordia ,  ruégote  que  te 
pongas  é  recorrer  tu  memoria ,  cuántas  ofensas  has  he- 
cho á  la  divina  Majestad ,  cuünlos  vicios  tienen  tu  vida 
corrompida,  cuáu  frecuente  eres  en  pecar,  cuántos 
desahrhnieutos  has  dado  á  o  tros,  y  cuántas  veces  de  Dios 
y  de  los  hombres  has  sido  perdonado  y  esperadg;  que 
síeslo  haces,  fícil  le  será  perdonar  lú  áquienteofen- 
díó,  mayormente  siendo  lodos  hermanos ,  híjosdeaquel 
Padre  i  quien  tantas  veces  ofendiste  y  para  tantas  lo 
liacmeoeiter.  Gran  cordura  fii6  la  qu«  cneotí  Valerio 


Máximo  de  un  emperador  de  Roms  qas  tenli  ctmk 
una  ciudad  de  enemigos ,  cuyo  ciudadano  eatma^ 
se  le  pasó  ú  su  campo ;  lo  cual  di5  (anta  iadignaciaii 
los  cercados,  que,  buscando  un  hijo  que  tenia,  le  pt- 
sieronenla  parte  del  muro  donde  venía  todalibaáli 
de  saetas  del  campo  del  Emperador;  lo  caal  visto  fv 
el  mesmo  Emperador,  mandó  que  na  tirasen  nait 
aquella  parte  ni  ¿ninguna  donde  víesea  al  faijodelqa 
II  él  se  habia  pasado,  l'uessi  esta  gentileza  usa  ai  gea- 
lil  en  gracia  y  devoción  de  aquel  ciudadano  portabé^ 
Fcle  pasado  ¿  su  campo ,  ¿por  qué  quieres  pers^iir  É 
Hijo  de  quien  tanlos  bienes  te  ha  becho ,  pues  n  k 
creación  te  dio  su  vida  y  en  la  redención  na  te  ncfik 
suva?  Mayormente  que  sin  el  anior.de  tus  prdjía«! 
hermanos  no  le  puedes  tener  grato ,  aunque  le  sirw 
con  cuanto  á  él  suele  agradar  que  los  hombres  le  an« 
pues  del  sacrificio  del  altar  (que  es  la  cosa  que  mufe 
da  contento  y  por  quien  nos  perdona  y  espera,  y  jt 
quien  sufre  todos  los  pecados  del  mundo  )  eana  iqú 
sintiere  tener  algún  prójimo  agraviado.  Acaece  IUeh 
un  sacerdote  á  un  barbero  para  quitarse  el  cabdb) 
barba ,  el  cual ,  aunque  siempre  hace  este  oficio  m 
grns  regalo ,  pero  ¿  esta  persona  sirve  con  ñus  cnidaái 
y  curiosidad ,  deseando  agradalle  enét  mas  q|De  <atm 
Yestando  con  este  cuidado  y  volootad,  sucede  qneil 
pasar  de  un  lado  á  otro  le  pisó  el  pié  que  testa  gotosq 
entonces  él ,  olvidado  del  regalo  que  recibe  y  del  boa 
parecer  de  su  cahezay  barba,  enviaconcnojaal  barbe- 
ro ,  dicieudú  con  gran  dolor :  ]  Oh  señor ,  que  me  far 
beis  muerloIDíceéi;  Señor,  yo  he  procurado  de  ha- 
cer esta  oficio  con  toda  voluntad  y  regalo  y  tenioi^ 
cuentacoD  lo  principal, quees la cabeía.RespCHide: Se- 
ñor, por  todo  cuanta  hacéis  no  quisiera  que  metodn- 
des  al  pié,  malo  como  está,  porque  medueleagoraini 
que  la  cabeza.  Asi  acaece  cuando  celebramos  el  sao^ 
Sciodela  misa,  hacemos  gran  servicio  y  regalo  i  Din 
en  honrar  nuestra  cabeza,  que  es  Jesucristo,  pero  a 
quiere  que  enojes,  hermano ,  ¿  su  pié,  pordesccbadil 
enfermo  que  sea,  porque  al  hn  essu  miembroy  le  dock, 
y  te  despide  del  altar  cuando  el  pobre  tiene  qaqa  q« 
le  pisas  ó  le  agravias ;  por  eso ,  si  en  el  mayor  serñdi 
que  él  recibe  lauto  sequejayl«des[Hde,  ¿quáseripn 
otras  cosas  cuantas  le  hayas  menester  y  le  llames?  Di 
dondenace  tanta  dureza,  que  lo  que  los  gentiles  kf 
cían  por  el  mundo,  des  tú  por  autor  al  mundo  pana» 
bacello ;  y  cuando  el  mundo  lo  mandara ,  como  ¿fi  pí^ 
sas  ú  dices,  porque  no  ha  de  valer  mas  el  maudandoBM 
de  Dios  y  su  ejemplo  del  Redentor,  que  pandedu* 
mas  su  caridad  y  el  amor  y  voluntad  coa  que  pecdoaa- 
haenlacruz.nodiceelEvangeüstaqae  perdonó, fai 
le  parecía  poco  para  lo  que  fué ,  sino  que  de  aqnel  nH 
que  estuvo  en  la  cruz,  lo  mas  estaba  rogando  al  hdi* 
por  los  que  allí  le  estaban  baldonando  y  atormentviiii 
y  esto  es  lo  que  dice  :  Has  Jesús  decia,  no  dice  dije, 
sino  decía,  estaba  diciendo;  esle  era  su  ejercicioya 
esto  entendía  en  medio  de  sus  dolores;  Señor,  p^ 
dónalos, Señor,  perdónalos;  Padre,  perdónalos,  ^ 
nosaben  lo  que  hacen,  cuanto  mas  cuando  i  dosoH 
nos  perdona ,  que  sabemos  lo  que  hacemos  coande  f*- 
camos,  y  asilo  saltemos  cuando  DO*  pretendamos  iw 
gar.  Stbemoa  que  la  ci 
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nal  ion  nnestros  pecados;  sabemos  que  la  causa  pria- 
cípal  dellas  es  el  mesmo  Dios,  tjue  para  eslrugo  de  nues- 
tras culpas  pasadas,  6  para  excusar  las  venideras,  nos 
^instiga  yafreuU ,  tomando  por  iustrumeoto  la  malícíay 
ti  veces  la  ignoraocia  delqueuosinjuriú.  Sabemos  quü 
úl  uo  puede  agraviar  i  nadie ,  tan  poderoso  y  seficr  de 
lodo  es ,  ni  quiere  tampoco,  que  tantaes  su  butidud  y 
inisericordia;yquesiaígunaculpaseIialla  en  el  inju- 
riado, que  si  liullura,  ya  que  na  fuese  causa  6  motivo 
de  la  injuria  (que  es  lo  mas  ordiunrio  haberla,  pues 
nunca  se  mueve  nadie  &  injuriar  de  balde  é.  otru  sin 
ocasión) ,  6  lo  menos  habni  otros  pecados  antiguos;  y 
ti  culpa  liubo  en  el  ofensor,  tambicaDiosse  ormiiliú  ile- 
lla ,  y  olvidado  de  su  ofensa ,  toma  i  cargo  de  castigar 
y  vengarla  ouestra;  de  manera  que  (gánese  el  alma  ú 
DO  se  gane)  no  quedará  siu  castigo  el  que  te  ofenilió, 
como  lú  noquedarás  sin  premio  por  haberlo  puesto  eu 
•US  manos. 

¿Pura  qué  quieres  pooerte  á  tanto  peligro  ni  tomar 
con  tus  manos  tanto  daño  como  te  espera  si  no  perdo- 
nas? Euujar  6  tu  bermano,  ipercebirle  para  que  por  > 
ofenderte  te  dañe  en  desasosiego  de  tu  vida ,  gastos  de 
lubacieuda,  nieaoscabos  de  tulionra,  peligro  de  tu 
alma ;  enojar  i  Dios  para  que  el  castigo  que  liabia  de 
enviará  tu  ofensor,  si  se  le  cometieras,  envíe  sobre  tu 
cabeza,  perdonándole  del  si  se  bumillay  liace  peni- 
tencia. Uejor  es  que  la  bogus  tú  de  tus  pecados  y  le 
duelas  del  que  le  ofendió,  para  que  Dios  se  duela  de  ll. 
Jklira  qué  de  maldiciones  ecba  el  Espíritu  Santo  por  bo- 
ca de  David  en  un  salmo  :  Ande  el  diablo  á  su  lado  que 
le  gobierne  y  engañe  siempre ,  tenga  sujeción  á  un  pe- 
cador; cuando  se  viere  en  juicio  salga  siempre  conde- 
Dado,  y  su  oración,  no  solo  no  sea  oída,  pero  cuénte- 
nle por  pecado;  sus  dias  sean  pocos,  y  olro  suceda  en 
su  olicio  y  obispado;  sus  bíjos  se  vean  huérfanos,  su 
mujer  viuda;  anden  temblando  j  vagabundas  de  una 
parte  i  otra  sus  b(jos,  pidiendo  y  menJigandode  puerta 
eii  puerta,  y  sean  echados  por  fuerza  de  susmorudas ;  si 
alguna  liacienda  tuvieren ,  se  la  lleven  los  alguaciles, 
djecutándolos  por  deudas,  y  otros  coman  lo  que  ellos 
trabajaren,  y  al  cabo  mueran  mala  muertey  acibeseen 
una  generación  su  memoria ,  y  acuérdese  Dios  de  los 
pecados  de  sus  padres  para  castigarlos  en  ellos,  y  el 
pecado  de  su  madre  siempre  esté  presente,  para  que 
siempre  se  castigue  en  los  liijos,  y  estén  delante  de  Dios 
[>ara siempre  los pecadosde  pudre  y  madre  (esto es,  con- 
tra donumum),  y  desbarate  Dios  su  memoria  de  la 
¡ierra.  ¿Veis  todas  estas  nKildiciones?  Pues  ¿contra 
juién  las  da?  Contra  Judas  y  los  judíos  principalmente, 
f  contra  lus  imitadores,  por  tres  razones :  la  primera, 
lorque  no  quisieran  ablandarse  ni  usar  de  misericordia, 
f  no  es  otra  sinolaquese  sigue,  que  persiguieron  á  un 
lobre  que  se  hizo  pobre  por  nosotros,  y  tan  humilde, 
]ue  parecía  convencido  de  lo  que  le  levantaban  hasta 
lonelle  en  una  cruz.  Pues  todas  estas  maldiciones  se 
¡uedarén  vivas  para  ti  sí  usares  de  la!  obstinación, 
|ue  no  quieras  usar  de  misericordia,  perdonando  la  in- 
uria  al  pobre  que  le  hizo,  que  es  pobro ,  necesitado  de 
u  caridad  y  mendigo  della,  pues  la  pide,  y  compungido 
\i  arrepentido  y  reconocido  en  su  error. 
Y  Si  qoiwes  ser  duro  para  con  éJ,  ¿pata  qué  lo  quieres 


ser  para  contigo?  Que,  allende  de  los  daüos  y  maldicio- 
nes que  ñicurres,  porque  como  á  aquel  deudor  de  los 
talentos  del  Evangelio,  te  pidíri  Oíos  lus  pecados  cou 
rigor  por  no  haber  querido  perdonar  la  niñería  de  lu 
hermano,  y  en  esto  serfis  sentenciado  por  lu  propria 
boca,  pues  le  pides  cada  dia  perdón  de  tus  deudas,  al 
modo  y  no  mas  ni  menos  que  tú  perdonas  las  que  te 
deben,  te  mandará  echar  donde  no  puedas  pagar  uo 
venial,  debiendo  tantos  mortal<:s.  Uira  Iras  eso  lo  que 
pierdes  en  no  perdonar  á  tu  hermano :  qué  de  buenos 
ratos,  qué  de  gracia,  qué  de  obras  perdidas,  quede. 
honra  delante  de  las  gentes,  qM<:  de  multiplicación  de 
tus  bienes,  qué  recato  para  nu  pecar,  qné  seguridad 
para  cuando  salgas  desla  vida,  qué  de  sobresaltos  te 
ahorras,  qué  de  escrúpulos,  qué  de  malas  noches  y 
peores  dias. 

Lo  uno  y  lo  otro  dijo  aquella  santa  mujer  Ablgail 
cuando  salió  al  camino  á  estorbar  á  David  el  pensamien- 
to y  determinación  que  traía  de  vengarse  tan  justamen- 
te de  su  marido  Nabal,  y  no  dejalle  hombre  d  vida,  con 
juramento.  Salió  ella  con  un  refresco  para  David  y  sus 
soldados,  el  cual  su  marido  habla  negado ,  injuriando  á 
David;  yechóseálospiésdeUuvid,y  dijo  estas,  entre 
otras  palabras:  No  bagáis  caso,  mi  señor,  ni  carguéis 
el  juicio  en  las  cosas  desle  hombre  malvado,  digo  de 
Naba),  mi  marido ,  porque  él  las  hace  conforme  al  nom- 
bre que  él  tiene,  que  Nabal  so  llama,  que  quiere  de- 
cir loco.  Vamos  considerando  estas  discretísimas  pala- 
bras:  ¿Qué  es  el  primer  consejo  que  da  ?  Que  se  quede 
el  loco  para  loco,  que  es  lo  que,  sin  haberlo  leído,  decia 
Julio  César :  Perdonemos  al  toco  y  demos  lugar  al  pru- 
dente. Asi  se  podrán  acabar  tus  enemistades,  diciendo 
que  se  vaya  el  necio  para  necio,  el  loco  para  loco,  y 
quédate  tú  para  cuerdo  y  cristiano  dicípulo  de  Jesucrí^ 
lo.  Dice  luego  Abigail:  Si  esto  hicieres.  Dios  le  asen- 
tará una  Grmísim  a  casa  y  sucesión  fiel,  que  por  torbe- 
llinos que  vengan  nunca  se  caiga.  Dando  á  entender 
que  los  hombres  vengativos  ni  logran  casa  ni  hijos  ni 
hacienda;  pues  las  riquezas  y  caudal  espiritual  claro 
estaque  ya  lo  tieueo  perdido,  porque  es  el  vengativo 
como  un  niño  cargado  de  dijes  de  muclio  precio,  que, 
de  enojo  que  le  quiten  un  afiler  6  cascabel,  arruja  cuan- 
to oro  lieue  al  cuello  y  las  piedras  preciosas.  Así,  por- 
que te  quitaron,  i  lu  parecer,  un  poquito  de  honra, 
arrojas  toda  la  que  queda,  y  las  virtudes,  dones,  méri- 
tos y  gracia  que  tienes,  que  en  comparación  de  lo  que 
le  quitan,  y  sin  ella,  son  piedras  preciosas,  y  lo  que 
pierdes  no  es  un  allilcr.  Añade  Abigail:  No  píenlas. 
Señor,  la  ocasión  de  asegurarle  de  que  no  caiga  en  tu 
curaíon  pecado  ni  malicia  todos  los  diasdeluvidu,  que 
por  este  perdón  le  darí  Dios  este  favor,  y  cuando  lus 
enemigos  vinieren  sobre  ti  hallaráu  tu  vida  guardada, 
como  en  un  ramillete  dn  vida,  en  manos  de  los  ángeles. 
Esto  bastara  d  mover  d  David ,  cuando  él  no  fuera  tan 
manso  de  corazón  y  perdonador  de  injurias.  Y  añade 
ella :  Pues  cuando  se  llegare  el  tiempo  que  cumpla  Dios 
en  ti  lo  que  tiene  prometido  de  favorecerte,  y  te  hiciere 
rey  en  Israel ,  bubrás  ahorrado  á  este  clavo  en  el  cora- 
zón :  lAb,  cómo  derramé  yo  la  sangre  de  los  inocemesl 
Lo  cual  dice  por  los  que  en  venganza  de  Nabal  traía  ju- 
nde de  uuiur*  y  aoado  cooclujondo :  Y  ciumlo  red- 


646  FRAT  HERNANDO  DE  ZARATB. 

biereí  kw  hfwea  át  Dios,  roígale  que  te  acuerdes 
desta  tu  nem.  Fueron  de  taula  Tuerza  las  palabras 
desta  ralerosa  mujer,  que  aplacaron  el  enojo  de  Üavid; 
y  fui  t£D  acepla  su  plática  ea  los  ojos  de  Dios,  que,  cas- 
tigando primero  á  Nabal,  pues  i  éi  le  dejó  David  la  Tea* 
^anza  (asi  como  castigó  6  Absalon  por  haberle  también 
d^ado  la  suyaymandado  que  no  tocaseaáél),  le  hizo 
Dios  á  él  mil  mercedes  y  ie  dio  muclias  victorias ,  y  le 
cumplió  lo  que  Abigail  le  prometió ;  y  á  ella,  librindola 
de  taa  mal  marida,  la  diÚ  á  David  y  Ja  hizo  reina  de 
1n^.  Historia  es  que  bastaba,  sin  otra  razón,  á  acabar 
cualquier  enemistad :  lo  uno,  queen  causa  tan  justara 
ablandue  con  razonas  de  una  mujer,  y  mujer  de  la  par- 
te, que  quiere  decir  el  que  en  tiempo  del  enojo  oiga- 
moi  consejo  de  quien  quieran ,  antes  que  nos  determi- 
nemos; tootro  es  ejemplo,  de  dejar  al  loco  para  loco, 
que  tal  es  el  que  A  otro  dice  mjurias;  lo  otro,  que  es 
granjeria  para  lo  temporal,  casa,  bíjos  y  bacienda,  que 
para  cualquier  cosa  desUs  que  se  pretenda  es  gran  ne- 
gociador con  Dios  un  perdón  da  una  injuria,  y  la  babias 
de  buscar  cuando  no  la  hubiese ;  lo  otro,  andar  guarda- 
da la  Tida,  no  solo  porque  faltara  quien  la  acecbe ,  sino 
porque  Dios  la  guardard,  como  una  flor  en  ramillete,  en 
en  BUS  manos;  lo  otro,  que  ahorrarás  del  escrúpulo  de 
cuando  te  acordares  que  debea  al  prójimo  la  vida  ó  la 
honra,  y  que  se  la  quitaste  contra  la  voluntad  de  Dios, 
que  es  una  cosa  que  en  prosperidad  y  en  adversidad 
suele  dar  gran  garrote  á  la  consciencia ,  y  aunque  mas 
suelen  querer  aalisfacer  con  limosnas,  con  misas,  nun- 
ca queda  sosegada  ni  satisfecha  la  consciencia. 
Pues  si  tanto  daño  hallamos  en  la  dureza ,  y  tantos 

bienes  en  el  perdonar,  ¿cómo  no  buscamos  injurias  que 

perdonemos?  ¿Qué  tiene  que  ver  lo  que  perdiste  coa  lo 

que  agora  pierdes  T  Y  ¿qué  tiene  que  ver  lo  que  te  parece 

que  en  vengarte  ganas,  con  estos  montones  de  sobera- 

Qoa  bienes?  No  me  digas  que  el  corazón  esli  bueno,  y 

que  por  no  turballe  no  quieres  mas  comunicación ;  cata 

que  pocas  veces  se  halla  eso  sin  pecado,  porque  cuando 

de  tu  corazón  te  satisficieres  (que  no  hay  que  fiar  donde 

hay  pasión) ,  pero  el  escíndalo  está  en  la  mano.  Ya  sabes 

que  san  Pablo  dice  que,  no  solo  de  todo  mal,  sino  de 

toda  aparieotía  de  mal ,  te  has  de  guardar ;  pues  mira 

cuAn  mal  parece  la  novedad  en  el  trato  y  conversación 

al megmo contrarío,  ft  los  que  te  conocían  antes,  A  tu 

Biiima  conseieiKia  y  si  mesmo  Dios.  Digo  á  tu  cons- 
.  tieDCiaporque,8il>ienloGon«derai,¿cúmoestáspresto 


á  dar  tu  hacienda  cuando  se  ofrezca  i  tn  contnrifl,] 

tu  favor  en  sus  necesidades ,  si  una  palabra  y  ua  biu 
rostro  le  niegas  agora?  Si  te  dice  el  confesor  qaeiN 
eres  obligado,  mira  no  leiolormases  mal;  que,  aunqaíi 
él  le  engañes,  Diosnose  deja  engañar,  dice  sanPaUí; 
ni  solo  bagas  lo  que,  so  pena  de  infierno,  estás  obli^dü, 
sino  lo  que  Dios  te  ruega  y  aconseja  y  por  ejemplo  tt 
enseña.  No  ponga;  debute  áDecid,  que,  aunqueen 
manso  y  perdonú  á  su  liijo,  no  consintió  que  le  enlrast 
d  ver,  porque  era  padre  y  rey,  y  si  tenia  encomeadad* 
el  perdonar,  tqmbien  las  costumbres  y  el  gobierna  den 
bijo^  Finalmente,  ¿para  qué  te  quieres  naeter  etHi 
mandamientos  y  consejos?  Hazlo  todo,  y  Dios  te  It 
agradecerá  todo.  Y  si  con  todo  lo  dicbo  te  parecicn 
cosa  áspera  cuando  lo  piensas,  no  lo  comiences  ápet 
sar  desde  la  injuria  y  sus  circunstancias  que  la  poeJe 
ran. Comienza  por  estas  razones,  yporlo  que  debei 
Dios,  yporlopocoqueél  te  debe,  y  cuáa  mal  pagok 
das  en  detenerte,  pensando  si  te  conviene  hacer  Joqn 
él  te  manda ,  rogando  y  amenazando.  Haz  como  el  ift 
toma  un  plato  caliente  que  ha  estado  al  fuego,  no  le  lo- 
mes por  lo  que  está  &  la  parte  del  fuego,  que  te  quema- 
rás; témale  por  lo  frió,  y  no  le  soltarás  luego.  La  tsft- 
reza  de  la  injuria  sea  lo  postrero ,  y  no  quemará  ¡i 
cuando  llegue.  No  te  mandan  comer  el  cardo  como  esti 
en  la  huerta,  móndale  y  quítale  las  espinas,  y  te  sabrá 
bien.  No  te  mandan  amar  la  condición  áspera  y  espino- 
sa de  tu  enemigo,  sino,  como  Imce  Dios,  apartar  con  la 
consideración  sus  malas  mañas  y  amar  la  persona,  que, 
no  solo  será  fácil,  sino  sabroso.  ¥  si  aun  así  no  puede:, 
parelmuclioamorque  te  tienes,  pon  los  ojos  en  Dio?, 
que  es  el  que  te  ba  de  premiar,  y  no  mires  al  mundo. 
Cuando  pasas  un  rio,  si  no  tienes  costumbre  ó  buoi 
cabeza,  caerás  en  el  agua;  necesario  es  poner  tos  qoi 
en  cosa  firme  de  la  otra  parte  y  alzarlos  del  agua  ^ 
corre.  Todas  las  cosas  dcste  mundo  corren  y  pasan  BU 
ligeras  que  agua,  las  leyes  y  pareceres  de  los  muaJaiM 
desvanecen  las  cabezas  con  su  liviandad  y  inconslaaci:; 
si  las  miras  le  perderás.  Pon  ios  ojos  en  cosa  firme  di 
la  ot^a parte,  que  acá  ñola  hay;  mira á Dios,  qneb 
criú  y  redimió  y  te  espera,  mira  aquella  vida  Grme  j  se- 
gura déla  bienaventuranza,  y  la  honra  que  es  ser  po» 
petuamente  liijo  de  Dios ,  y  no  padecerás  los  vagnid» 
qiia  los  vengativos  padecen;  antes  pasarás  seguro  jale- 
gre  y  libre  por  estos  bienes  del  mundo  á  gozar  de  lo) 
que  no  tienen  fin  ni  mudanza  en  le  gloria. 


LIBRO  OCTAVO; 


M  UW  OOmOltX»  PAKTIcnUBa  PABA  PlRTICtlLAllBS  nuBuos. 


ntÓLOGO. 

De  lia  msdednai  m  sabe  que,  mienlraa  son  mas  ge- 
nerales para  muchas  enlermedades,  menos  fuerza  tie- 
nm  para  curar  cada  una  deltas  en  particuiar,  si  «on  na- 
cidM  de  diveraas  causas;  porque  para  repartir  tanto 
n  rtrtnd  m  oecettño  que  vaya  muy  meñuda,  y  asi 


menos  fuerte;  y  por  esto  se  dice  entre  los  Slúsofos  tan- 
bien  del  sentido  que,  distraído  y  repartido  á  machis  «^ 
sas,  es  menor  cerca  de  cada  una  dolías.  Esto  Temdt 
también  en  la  doctrina,  que,  mientras  mas  general  es, 
menos  fruto  hace  en  los  oyentes,  y  mucliu  menos  cou^ 
do  un  vicio  se  reprehende  con  razones  generales,  cobu 
si  ua  moio  desboaesto  yjogtdw  Je  qoiiíéMioo»  qq^ú- 
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gir,  4kri<w^  cufn  nulo  m  e!  (icio  j  el  pecado,  ha- 
blando en  común.  Lo  mesmo  acaece  en  Id>  consuelos  jf 
remedios  de  los  Irabajos,  que,  aunque  todos  los  que  en 
este  libro  aa  coDlienun  sou  ¡McneGcaces,  pero  mucho 
mu  lo  suelea  ser  los  apropriados  á  cada  uno  de  ellos, 
porque,  no  solo  bablan  del  trabajo  en  comua,  pero  der- 
ribao  las  circunstancias  del  eo  particular  j  persuaden 
al  afligido  mas  de  cerca.  Pues  este  es  el  argumento 
desle  último  libro  desta  obra,  bailar  algunos  consuelos 
particulares  para  particulares  afliciones  y  trabajos,  los 
cuales  sobrevinieudo  i  los  que  del  cUscurso  desle  libro 
se  pudieren  haber  colegido,  con  mas  violencia  amansen 
el  rigor  de  cualquier  trabaja.  No  podrin  ponerse  todas 
lasadversidades  en  particular,  porque  son  tantas  y  tan 
varias,  que  para  solo  nombrallas  era  necesario  un  libro 
entero  por  si ;  poadránse  las  mas  ordinarias  y  graves  y 
qaa  suelen  causar  en  los  afligidos  mas  melancolía ,  y  en 
QÚmero  que  no  eiceda  á  la  traza  y  medida  de  ios  demás 
libros ;  y  si  alguno  dallos  no  fuere  tan  ordinario,  ira  tiir- 
se  ba  brevemente,  porque  no  nos  ocupa  lugar  en  libro 
que  desde  el  priitciftio'va  para  todos  encaminado,  y  pro- 
cederise  con  razones,  porque  para  gente  afligida  suelen 
Mr  de  aei  fuer»  qoe  autoridadea. 


DISCURSO  PRIHEnO. 

D«l  coniatlo  •■  li  iHtrt«  d«  pidren,  nirldi),  mnjet  i  bljof. 

Desde  que  Dios  en  el  mundo  apartó  pueblo  particular 
d  quien  favorecer  con  parlicolares  mercedes  y  favores, 
tuvo  siempre  cuidado  de  apartarle  de  las  costumbrus  de 
la  gentilidad,  que  flr&  el  resto  del  mundo;  porque,  como 
los  gentiles  no  conocían  Dios  verdadero,  y  teniun  al 
mesma  demonio  por  Dios  debajo  de  nombres  y  liguras 
de  hombres  viciosos,  no  podian  tener  costumbres  sino 
al  talle  de  quien  los  gobernaba,  tas  cuales  no  quería  Dios 
t¡ae  aprendiese  ni  siguiese  su  pueblo ,  y  per  eso  se  lo 
encafifaba  siempre  con  cuidado;  asi  lo  iiiio  por  Josué 
•1  tienpo  que  quito  morir,  que  juntando  al  pueblo,  les 
acordd  cuánto  habia  hecho  Dios  por  ellos,  destruyendo 
los  gentiles  y  dándoles  á  ellos  sus  tierras,  y  qoe  lo  mes- 
VK)  baria  de  ios  que  quedaban ;  pero  que  advirtiesen, 
cuando  entrasen  en  sus  tierras,  no  jurj^en  como  ellos 
en  el  nombre  de  sus  dioses,  ni  los  adorasen,  ni  casasen 
con  sus  hijas,  por<iue  de  aquí  es  lácil  tomar  sus  cüstum- 
bres;  y  si  no,  que  Dios  trocaría  su  mano  y  no  destrui- 
ría ya  mas  de  los  gentiles,  antes  le  serian  &  ellos  para 
tropezón,  lazo  y  sepultura.  Tobías  el  mozo  dice  lam- 
iMen  á  su  esposa  la  noche  de  sus  bodas,  hallándola  acos- 
tada :  Ea ,  Sara ,  alto ,  ú  rezar;  estos  primeros  tres  dias 
laan  de  ser  para  Dios,  y  no  para  nuestros  contentos ;  des- 
pués queda  tiempo  para  los  frutos  del  matrimonio;  pot- 
<|ae  somos  hqos  de  santos  siervos  de  Dios,  y  no  nos  es 
licito  vivirni  casarnos  á  fuer  de  gentiles,  que  no  cono- 
cen i  Dios.  Pero  después  que  el  liijo  de  Dios  vino  al 
mundo,  con  mas  cuidado  sa  nos  dio  esta  dolrina;  e| 
mismo  Señor  se  la  diú  &  sus  dicipulos  mil  veces.  No  lia- 
beis  de  ser  los  peiiados  y  principes  de  mi  It^lesia  como 
K>t  que  mandan  entre  gentiles ,  que  se  eineñorean  y  se 
^ngñsn;  los  menores  habéis  de  ser.  Y  otra  vez  dice: 

<^:iiiB4i><HtiUBQ  lea  «A  mitcbw  p«l<ü)ns,  como  los  gen- 


tiles, que,  como  no  tieseB «speraus  de  las  mercedes 
de  sus  dioses,  sou  importunos,  porque  piensan  que  por 
ahí  lian  de  ser  oídos;  otra  vez :  No  os  congojéis  pen- 
sando en  vuestro  comer  y  vestir,  porque  estas  cosas  los 
gentiles  las  buscuu.  Y  asi  otras  muchas  veces.  Y  esta 
dotrina  que  san  Pablo  aprendió ,  la  enseña  él  á  los  co- 
rintios :  Sepa  cada  uno  poseer  su  compania  para  saiiLi- 
Gcacion,  y  no  para  pasión,  de  sus  deseos,  como  los  gen- 
tiles, que  no  conocen  i  Dios.  Y  en  otras  epístolas  dice 
lo  mesmo  1  los  efosios  y  colosenses;  pero  donde  mas 
de  propósito  lo  toma  es  ¿  los  corintios  en  la  epEstolu 
segunda:  No  queráis  juntaros  con  los  infieles,  porque 
¿qué  tiene  que  ver  Cristo  con  el  demonio,  6  qué  com- 
pañía puede  liaber  entre  et  liel  y  el  inüel  ?  ¿Cómo  dirá 
bien  el  templo  de  Dios  con  los  Ídolos?  Y  vosotros  sois 
templo  de  Dios  vivo,  como  la  Gscritura  dice  por  Esaías, 
y  que  por  eso  lia  de  murar  en  vosotros  y  ha  du  ser  vues- 
tro Díus,  y  por  eso  saüd  de  entre  ellos,  dice  e]  Señor,  y 
no  toquéis  acoso  sucia,  yyo  surú  vuestro  padre  y  vo=- 
olros  mis  bijos,  dice  el  Señor  todopoderoso.  Desle  lu- 
gar de  Esaías  saca  también  son  Pablo  esta  doctrina; 
pero  mas  í  nuestro  propúsito  deste  discurso  hubla  con 
losdeTesakJnica, diciendo:  No  quiero,  hermanas,  coo- 
senlir  que  tengcis  ignorancia  de  los  que  duermen ,  esto 
es,  de  los  muertus,  porque  no  os  desconsoléis  como  ios 
geuti)es,quenatíeQenesperanzade  la  otra  vida;  por- 
que si  Cristo  murió  y  resucitó,  etc. 

Entra  san  Pablo  desde  las  primeras  palabras  conso- 
lando i  los  cristianos  de  la  muerto  de  los  suyos,  y  dice: 
No  quiero  que  tengáis  ignorancia  de  los  que  duermen. 
Taenestodiceque  no  son  muertos,  sino  duermen;  y 
luego  dice  que  Cristo,  como  cabeza,  resucitó,  y  que 
asi  lo  harán  sus  miembros ,  y  subirán  con  su  cabeza  al 
reino  de  los  cíelos;  de  manera  que  no  pierdes  al  padre, 
hijeó  Itermano  cuando  muere;  soleva  dolante  donde 
después  le  lialles  y  goces  sin  temor  de  perdelle  para 
siempre  ¡  así  lo  dice  sao  Agustín  y  san  Gregorio  Niseno, 
que  volvió  Dios  é  Job  doblado  lo  que  ie  habia  quitado, 
y  los  hijos  no ;  pero  el  contento  le  volvió  doblado  en  le- 
nellos  ja  en  estado  seguro.  Do  manera  que  da  san  Pa- 
blo i  entender  que  desconsolarse  mucho  por  su  amigo 
muerto  es  de  gente  que  no  tiene  usperanza  de  la  olra 
vidLi,  y  aun  san  Crisóstomo,  hablando  desta  materia, 
vieneédecirquelusqueasi  lloran  sus  muertos,  hacen 
iujuria  y  caluinnía  á  los  méritos  de  Cristo ,  que  venció 
la  muerte,  y  aun  Cicerón  alcanzó  esta  nrdad,  que  no 
los  perdemos  sino  por  poco  tiempo. 

Esta  razón  tendrá  alguno  por  muy  flaca  para  no 
sentir  su  pérdida,  y  dirá  :  Señor,  yo  no  lloro  porqiHi 
piense  que  mi  defunto  no  lia  de  resucitar,  que  si  eren 
que  todos  resucitaremos,  y  espero  verme  con  él;  nu 
lloro  sino  mi  pérdida,  mi  compafíia,  el  gobierno  de  mi 
cusa  ó  la  crianza  de  mía  hijos,  la  defensa  de  mi  perso- 
na, mi  honra,  mi  hacienda,  que  en  viéudome  sola  lodos 
se  atreven  á  hacerme  agravio.  Replica  san  Juan  Crisúi- 
locno  que  no  es  esa  la  razón,  porque  si  lo  fuera ,  siem- 
pre habia  de  durar,  pues  que  siempre  dura  lo  falla  del 
que  no  vuelve  S  la  vida,  y  vemos  que  no  dura  siem- 
pre, porque  vemos  quo  antes  que  el  año  se  acabe  se 
acaba  el  desconsuelo  y  aun  la  memoria,  y  no  esUi  CMisa, 
pues  steiapte  te  que¿t  maecto.  Pues  m  hahianot  cou 
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estai  wme]uitei,  pae(  no  qiderea  ni  consíenUD  qus  la 
reion  ni  Dios  ni  bu  Evangelio  acRben  coq  ellas  lo  ijue 
poco  deipués  ha  de  acabar  el  tiempo, ;  menos  hablemos 
de  las  que  por  cumplir  coa  el  mundo  do  salen  en  mucho 
tiempo  de  sua  casas ,  haciendo  locos  extremos  por  sus 
deTuntos;  qne  estas  tales  tienen  inramada  la  ley  del 
Evangelio  delante  de  los  gentiles  y  otros  inlíeles,  y  estos 
son  los  que  6  de  corazón  6  cuanto  á  lo  defuera  calum- 
nian los  méritos  da  Jesucristo,  contó  dice  San  Juan 
Grisóstomo. 

Hablemos  solamente  de  los  que  de  veras  sienten  esu 
alta  y  soledad  de  sus  padres ,  hijos  6  deudos ,  y  que  no 
«  por  no  creer  su  resurrección.  Estos  han  de  mirar,  y 
sun  losquenoloshan  perdido:  lo  primero,  qneDios  á 
ninguno  hace  ni  puede  hacer  agravio;  la  vida  y  muerte 
es  suya ;  y  como  Cicerón  dice :  La  naturaleza  nos  diú  la 
vida  prestada  sin  plazo  cierto,  y  puede  cuando  quisiere 
pedills.  Lo  segundo ,  que  es  Dios  celoso  y  quiere  todo 
el  corazón,  y  conviene  tener  á  todo  lo  que  no  es  Dios, 
■mor  templado  y  encaminado  al  mesmo  Dios,  porque 
cuando  no,  baceloqueel  hombre  celoso,  que  quita  de 
en  medio  al  que  estorba,  ó  impide  su  amor  cuando  por 
él  16  deja  ó  se  olvida  el  suyo ;  y  por  eso  dice  san  Juan 
Grisóstomo  que  había  antiguamente  muchas  viudeces 
yoriandadei,  porque  se  querían  los  hombres  tanto, 
que  olvidaban  fácilmente  A  Dios,  y  Dios  los  apartaba.  ¥ 
por  esta  razón  dice  que  vivió  Abraham  muchos  años, 
porque  anu  vivienda  el  hijo,  queria  mas  i  Dios  que  i  él, 
y  cuando  le  decía  mitale  le  mataba;  y  Sara  también 
vivió  tantos  años,  porque  aun  viviendo  Abraham  quería 
ella  mas  á  Dios  que  á  él;y  asi,  le  mandaba  Dios  áél 
qne  la  oyese.  De  manera  que  Dios  era  en  aquella  casa 
^mero  que  et  amor  del  marido  y  que  el  de  la  mujer  y 
del  hijo.  T  porque  agora  se  aman  maridos ,  mujeres  y 
hijos  tan  desatiuadamente  y  tan  sin  Dios,  que  mil  ve- 
ces se  echa  Dios  por  ellos  á  las  espaldas ,  por  eso  se 
llera  á  quien  es  la  causa  de  su  olvido ;  que  si  los  hom- 
bres quisiesen  mas  &  Dios  que  i  los  hijos,  6  él  oo  los 
Devaria  6  oo  lo  sentirían  ellos;  como  cuando  una  mu- 
jer tiene  un  marido  mozo,  rico,  sabio  y  poderoso,  y 
que&ella  ama  tiernamente,  no  senliria  mucho  la  muerte 
de  un  hijuelo  que  del  tuviese,  porque  el  amor  grande 
de)  marido  vence  todo  el  desconsuelo  y  soledad  del  hi- 
jo; y  á  este  propósito  dijo  Helcana  á  Ana:  jPor  qué 
lloras?  ¿No  te  valgo  yo  mas  que  diez  hijos?Pnesas[  seria 
de  lo  que  se  te  muriese,  si  amases  mas  á  Dios  que  i  to- 
dos, pues  él  te  vale  mas  que  diez  maridos,  hijos, deu- 
dos y  amigos.  T  por  esta  razón  dice  san  Juan  Grisósto- 
mo que  no  sintió  el  santo  Job  la  muerte  tan  desastrada 
de  siete  hijos,  porque  amaba  A  Dios  mas  qne  á  ellos. 
Pues  de  aqui  entenderás  cuan  desatinado  eres,  quequi- 
tándote  Dios  el  hijo  ó  marido  porque,  dejándotde  vivo, 
no  le  ames  tanto  que  olvides  por  él  á  Dios ,  lá  estás 
lan  ciego,  que  le  dejas  por  él,  siendo  muerto.  Cosa  es  la 
que  Dios  hace  que  sotemos  hacer  en  nuestras  huerta;;, 
que ,  con  ser  los  renuevos  ó  pimpollos  io  mas  verde  y 
tierno  y  hermoso  del  árbol,  los  quitamos  sin  duelo  nin- 
guno ,  no  porque  nos  parezcan  mal ,  antes  aseamos  los 
aposentos  y  los  altares  con  ellos,  sino  porque  la  virtud 
que  el  ái^ol  tome  de  la  tierra  no  se  emplee  y  embarace 
en  ell4i,  olvidando  la  copa  alta,  aiao  que  subí  hasta  elt& 


que  es  lo  que  se  pretende,  aunque  ellos  se  amnqosay 
se  corten  malogrados,  porque  por  guardarlos  &  ellos  k 
se  haga  falta  adunde  está  lo  principal.  San  Agustín diee 
Huellas  veces  se  ofende  Dios  porque  un  ami^o  na  s» 
ofenda ,  y  por  eso  acaece  muchas  veces  por  divina  dis- 
pensación que  los  amigos  que  amamos  según  la  can» 
nos  sean  quitadas  de  delante ,  parque  nuestros  de<e4i 
yartcion  pasen  yse  extiendan  mas  libremente  áDío$ 
mas  por  entero.  Lo  cual  consideraba  una  noble  mtsjti 
de  quien  cuenta  san  Jerónimo ,  escribiendo  i  Pauli ,  • 
lo  afirma  con  juramento,  diciendo  :  Una  cosa  qioen 
decir  increíble,  pero  verdadera.  Testigo  JesucTisto,(Bct, 
que  esta  santa  matrona,  llamada  Hilaoia,  el  día  qne» 
marido  murió ,  antes  que  le  enterrasen  se  le  muríem 
dos  hijos,  y  dice  san  Jerónimo :  ¿Quién  pensara  en  k- 
mojante  trance  que  esta  mujer  no  mesara  sas  cabdto, 
rompiera  sus  vestiduras  y  abriera  con  suspiros  sns  p^ 
chascón  ocasión  de  tanto  dolor?  Pues  no  derramd  db 
sola  lágrima,  sino  en  pié  estuvo  sin  moverse,  yaiabt, 
echándose  á  los  pies  de  Jesucristo ,  como  que  le  qoerii 
tener,  yconbuensemblante.díjo:  Va  os  entiendo,  Sewr, 
todo  el  corazón  quereis;  agora  osserviré  libremente, 
pues  me  habéis  quitado  la  carga.  Pues  tú  ,  según  tato, 
vuelve  los  lágrimas  en  gozo  y  tente  por  dichoso  y  favo- 
recido de  tu  Dios ,  que  te  ama,  tan  de  veras  y  te  allaBí 
el  camino  para  que  le  ames  con  todo  el  corazón ,  ox» 
él  quiere  ser  amado. 

s.  n. 

Del  Mnuelo  d«  \o  mesno  m»  n  tutttalv, 
Dir^sme  que  no  era  tu  amor  tan  desmesurado,  qM 
hiciese  perder  ni  aflojar  el  de  Dios,  sino  que  perdsie  li 
mujer,  que  era  tu  regalo  y  descanso  y  sin  ofensa  ds 
Dios.  A  esto  te  respondo  que  en  perdella  perdiste  l«s 
grillos  y  ganaste  libertad.  Si  dices  que  era  buem,  todos 
lo  dicen  de  las  suyas,  aunque  sientan  lo  contrario.  Pen 
no  raparemos  en  eso,  sino  séalo;  otras  habrá  tales.  Si  tú 
laheciste  buena,  otras  podrás hacer;Ei  la  hallaste boMii, 
otrashallarás,  aunque  mas  se  hallan  malas  que  pamcao 
á  la  mala  que  buenas  á  la  buena;  y  por  eso  es  buen  con- 
sejo quedar  sin  ninguna  y  poca  desgracia  vivir  sin  ella. 
Cicerón  repudió  la  suya,  y  á  los  amigos  que  le  deciiB 
que  la  tornase ,  dijo  que  mal  podía  él  cumplir  con  ca- 
samiento y  con  sabiduría.  San  Pablo  lo  dice  mas  cla- 
ro :  La  mujer  doncella  y  por  casar  no  tiene  que  pe^ 
saren  servirá  sumando,  y  empléase  toda  en  pensarla 
cosas  de  Dios;  la  casada  el.revés,  y  tiene  repartido  d 
corazón.  No  estorbo  yo ,  dice  el  Apóstol,  que  se  caset 
los  hombres ,  que  mejor  es  casarse  que  abrasarse  ¡  pers 
los  que  se  casaren,  con  8u  pan  se  lo  coman ,  que  no  !)»• 
rarán  duelos  ajenos.  Pero  si  le  tuyo  era  buena,  ¿cáaio 
sabes  que  seria  constante  para  perseverar  ea  su  bao- 
dad?LacomparjÍBdulcedelacama  qneda  suplida c«a 
el  descanso,  que  Iiasla  que  ella  saliera  andaba  desiem- 
do.  Y  si  quieres  cnlender  la  verdad  ó  decílla ,  aonque 
el  refrán  dice  que  quien  no  tiene  mujer  siempre  la  eid 
matando,  yo  no  bailo  que  esto  ninguno  diga  mejor  qne 
quien  ha  probado  esta  carga.  En  conclusión ,  liallaste, 
mediante  esta  muerte  que  lloras,  libertad,  vida,  bí^ 
lura ,  paz,  sueno ,  holganza ,  ser  señor  de  tus  cosas  sin 
contradicion.  Puedefi  salir  de  casa  tutes  del  dia  f  fd- 
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wdiiiodu,  etlarioloO  con  quien  qniaeres  toda U 
Doebe  yel  i&t,  úa  haber  quien  le  pida  cueota ;  y  cuando 
ella  fuese  mu;  buens,  todavía  es  boberia  llorar  por  grí- 
ilog,  aunque  seao  de  oro.  Si  el  defunto  fue  tu  padri.', 
¿por  qué  lloras  por  perder  una  perpetua  queja?  AqueJ 
mando  enfadoso  ;  sin  remedio;  si  era  bueno,  sélo  tú  coa 
£1,  y  Bélo  con  mas  cuidado,  y  tcnle  de  los  otros ,  pues  no 
hay  ya  quien  Je  teuga  de  ti ;  si  le  desnmparfl ,  ese  es  el 
orden  maa  común  de  naiuralezu,  que  lo  que  primero 
vino  vaya  primero,  y  él  no  te  dejó ,  sino  fuese  un  poco, 
y  bien  poco  delante. 

Si  era  marido  el  defunto ,  yo  tengo  por  muj  dificut- 
toso  GDttEDlar  la  viuda  deste  tiempo ,  que  aun  los  nu- 
dos, demás  de  alcanzar  mejor  entendimiento,  antes 
comunmente  acaban  6  pierden  prisiones  que  descanso 
y  regalo ;  pero  cuando  yo  me  paro  i  considerar  la  lo- 
cura de  las  casadas,  mayormente  donde  hay  corte  ó 
concurso  de  gente  y  en  pueblos  ricos  y  viciosos ,  no  sé 
por  dónde  comienceá  consolar  á  quien  perdió  tan  gran- 
de y  tan  continuo  vicio  y  regalo  como  todos  los  dias  del 
mundo  buscan  las  mujeres,  de  galas,  comidas,  coches, 
visitas,  conversaciones,  estaciones,  fiestas,  paseos, 
trages,  dueñas,  escuderos,  etc.  De  lo  cual  espantado,  y 
hablando  con  algunos  de  los  maridos,  saco  lo  queahora 
dallos  decia ,  cuando  vienen  á  enviudar,  que  no  es  po- 
sible, por  mucho  que  pierdan  en  la  mujer ,  sino  que  es 
mas  el  cuidada,  gasto  y  trabajo  de  que  ahorran;  y  por 
otra  parte,  tengo  por  vebemeutisimo  y  casi  incurable  el 
dolor  y  desconsuelo  de  las  tales,  que  si  ellas  vivieran 
cristiana  y  moderadamente  y  con  honesta  pasada ,  y  el 
omordelmaridoqueabora  publican  con  sus  extremos, 
le  mostraran  en  dolerse  de  sus  fatigas  y  cuidado  deso- 
plir  sus  antojos  dallas,  noti6cados  delante  de  otras  li- 
vianas y  con  tan  poco  caudal  y  menos  necesidad ,  ni  la 
locara  que  ahora  echan  menos  hubiera  sido  tanta,  y  la 
modestia  fuera  mas,  con  que  aliora  sintieran  su  falta. 
Asi  que ,  por  esta  razón  no  me  atrevo  á  poner  aquí  con- 
suelo que  me  parezca  bastante  6  convinieute;  pero 
pondré  el  que  el  bienaventurado  san  Juan  Crisústomo 
les  da  en  la  eiposicion  de  la  epístola  de  san  Pablo  á  los 
de  Tesalónica;  que  á  mi  parecer  en  solo  caso  que  ellus 
abran  los  ojos  y  procuren  el  amor  de  Dios  consistirá 
eu  consuelo ,  si  se  olvidan  y  arrepienten  de  la  loca  vida, 
quesolamenteecbanmenos  con  las  tocas  largas  cuando 
en  las  demás  las  ven  durar.  Dice  pues  el  sanio :  j  Qué 
J ices,  mujer?  Qué  lloras?¿rorquelu  marido  era  (u  tu- 
tor y  tu  padre?  Y  veamos,  ¿Dios  no  tendrá  cuidado  de 
ti?iQuiónte  dí6  á  ese  que  lloras  sino  íl?  Quién  te  hizo 
sino  sus  menos?  Y  ¿quién  curó,  sino  él,  de  ti  antes  que 
fueses?  Quién  te  inspiró  el  alma  que  tienes?  Quién  te 
diú  ese  entendimiento?  Quién  te  hizo  que  le  conocieses, 
;  te  dio  su  propio  Hijo  para  tu  remedio?  ¿Este  tal  no  so 
apiadará  y  cuidará  de  ti,  y  un  hombre  si  ?  ¿Qué  debes 
que  parezca  á  lo  menos  desto  á  tu  marido?  Y  si  le  de- 
l>es  algo ,  primero  se  lo  mereciste.  Pero  de  Dios  no  po- 
«Irás  decir  esto,  que  no  le  tías  senido  ni  merecido, 
porque  te  baga  tanto  bien;  antes,  sin  necesidad  de  na- 
tlie,  de  sola  su  bondad  y  largueza,  llueve  siempre 
beneficios  y  mercedes  sobre  los  hombres ;  él  te  ha  pro- 
metido sirreino,  una  vida  que  nunca  se  acabe ,  gloría, 
paz  ]  hermandad ;  él  le  prohijó  y  te  hizo  beredera  con 
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su  etffl^o  Hijo;  y  con  todo  esto,  tA  todavía  tn  marido. 
¿Qué  te  dl6  como  esto  tu  marido?  £1  te  da  esle  sol, 
llueve  cuando  lo  has  menester ;  61  te  envía  «ada  aho 
trigo,  vino  y  aceite  y  todo  tu  sustento,  l  Ay  de  dosoItm 
con  tal  ingratitud  1  El  te  quita  el  marido  porque  no  le 
busques  mas ,  y  tú,  después  de  muerto ,  do  te  despegas 
de  él  y  dejas  á  Oíos  ,  á  quien  habíasde  buscar  y  dar  in- 
finitas gracias,  pues  de  su  mano  has  recebido  tanto,  y 
del  marido  nada.  Sino,  dime,  ¿qué  recibiste  dél?dDla- 
res  al  parir,  trabajos,  injurias,  baldones  mil  veces  y 
reprehensiones  y  quejas :  dime  tú  si  son  estas  6  no  las 
cosasque  del  marido  se  reciben.  Dirisme;  Bayotrasco- 
sas  de  contento.  Y  ¿qné  son  esas?  Que  te  engalané? 
Que  te  cntnié  de  telas  de  oro  y  brocados?  Que  te  dejé 
salir  á  público  para  que  te  viesen  ?  Pues  mejor  te  ata- 
viará Dios  y  con  mas  galas  después  del  muerto ,  que 
mas  galana  y  hermosa  hace  la  castidad  que  el  oro.  Otras 
gatas  tiene  este  Rey  celestial,  no  digo  tales ,  sino  mu- 
cho mejores,  que  podrás  vestir  si  quieres.  Y  ¿qué  son 
esas?  Una  ropa  con  cintas  de  oro,  sí  te  contenta,  desde 
luego  la  puedes  vestir.  Cuando  eras  casada  mandabas 
mucha  casa  (si  la  mandabas  digo),  ahora,  en  lugar du 
criados,  serás  señora  de  los  coros  de  ¡os  ángeles  y  de  los 
demonios  y  de  su  príncipe.  Pues  ¿por  qué  no  dices  lo 
malo  que  taparé  con  él?  Si  te  desprecié  con  soberbia, 
^  algún  pariente  suyo  te  puso  tacha,  ya  estás  libre  de 
todo  eso.  Pero  debes  tener  congoja  de  tus  hijos,  quién 
los  criará.  ¿Quién?  El  Padre  de  los  huérfanos,  porque  él 
te  los  díó  y  él  dijo  á  sus  discípulos :  ¿  El  alma  no  es  mas 
que  la  comida,  y  el  cuerpo  mas  que  tos  vestidos?  Pero 
dirásme:  Ab,  Señor,  que  los  hijos  sin  padre  no  se  crian 
en  tanta  virtud  ni  en  (anta  honra.  ¿rorqué?Tienená 
Dios  por  padre,  ¿yno  se  criarán  ricos  y  honrados  y 
virtuosos?  j  Cuántos  te  podría  yo  contar  que  se  criaron 
sin  padre,  ilustrlsímos  y  celebérrimos,  y  cuántos  cria- 
dos con  padre,  que  se  perdieron  I  Si  los  criares  desde 
niños  como  debes,  muy  mejor  ventura  teedrán  que 
criados  de  su  padre;  que  este  oficio  de  criar  los  hijos, 
oficio  es  de  las  viudas  y  á  su  cargo  está.  San  Pabla  lo 
dice,  contando  las  calidades  de  la  buena  viuda  sí  crió 
sus  hijos.  Y  en  otra  parte:  Salvarse  ha  lamujercon  criar 
sus  hijos  (no  dice  porelmarido),  si  perseverare  en  la 
fe ,  candad  y  santidad  con  castidad.  Ninguna  crianza 
del  padre  los  valdrá  tanto  como  plantar  en  ellos  desde 
niños  el  temor  de  Dios :  este  será  el  muro  inexpugna- 
ble que  les  defenderá,  que  cuando  la  guarda  está  den- 
tro, poca  necesidad  hay  de  municiones,  y  cuando  falta 
esta ,  de  ninguna  cosa  sirve  lo  demás.  Estas  son  pala- 
bras de  san  Juan  Crisóslomo,  con  otras  muchas  que 
hasta  el  lin  de  la  homilía  va  añadiendo ;  las  cuales,  no 
solo  tienen  virtud  y  fuerza  para  consolar  y  aun  mudar 
la  vida,  pero  á  muchas  personas  la  han  mudado  con 
estas  ó  otros  semejantes,  y  con  el  pensamiento  dallas 
lian  acabado  en  gran  servicio  de  Dioi,  y  dejado  ilustro 
fama  entre  los  hombres. 


Si  era  tu  hijo  el  defunto ,  no  me  quiero  espantar  que 
lu  dolor  sea  grande ,  pues  el  dolor  se  mide  por  el  amor; 
y  este  no  le  hay  que  se  compare  coo  al  que  un»  madre 
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tieiw4  eatífi,  y  «áet  «I  áoior  de  fwdello.  DHid  no  | 
podo  «acareccr  el  amor  qae  i  JodkÚs  teoit ,  «ino  di- 
ciendo, cuando  supo  que  era  muerto :  Duélente  ta  muer- 
le,  Jonalii,  porque  asi  como  la  madre  ama  ua  solo  brjo 
que  tieoe ,  asi  te  amaba  yo ,  ;  de  aqui  es  la  graadeta  de 
mi  dolor.  Suele  decir  un  amigo  &  otro  ^at  matara  por 
ét  un  hijo,  y  e*  la  última  ponderacioD  de  su  amor,  y 
mas  que  la  lida  propria,  como  David,  que  deseaba  mo- 
rir porque  Absaloa  Tibiera,  por  ser  su  liij o,  aunque  malo 
y  revoltoso ;  y  para  dar  Dios  ¿  cooocer  la  pertecion  de 
Abraham ,  le  probd  en  eso ,  que  matase  i  su  faijo.  Pero 
con  todo  eso,  no  te  mates,  que  no  le  perdiste,  y  tras  d¿l 
iráa ;  antes  vas  muy  apriesa,  que  esta  vida  no  es  otra  cosa 
sJDQ  un  caminar  presuroso  que  va  á  dar  i  la  muerte. 
Asi  que,  no  bay  qne  fatigarte ,  pues  ballards  presto  lo 
que  perdiste.  David  estaba  coa  liurto  dolor  antes  que 
el  hijo  espirase,  y  eomurieado,  en  el  mesmo  punto  le 
perdió  con  estas  consideraciones  y  con  que  no  iiabia 
de  swvir  el  descousuelo  para  volvelle.  Nunca  te  mates 
porque  murió,  sino  si  murió  mal;  en  lo  cual  muy  mu- 
cha ventaja  nos  han  becbo  muchos  gentiles ,  que  en 
este  caso ,  por  nacer  nuestro  consuelo  de  ¡a  vida  que 
esperamos,  nosliabiadesermuy  vergonzosa,  por  poca 
que  fuese.  Aquel  gran  filósofo  Jeoofonle  (que  todos 
llamón  seguodo  después  de  Platón,  en  la  disciplina  y 
escuela  de  Sócrates)  estando  sacrificando  le  tído  nue- 
va que  de  dos  hijos,  el  mayor,  llamado  Grillo,  habla 
muerto  en  la  guerra;  y  do  por  eso  dejó  el  sacrificio,  so- 
lamente se  quitó  h  corona  de  la  cabeza ,  y  preguntan- 
do cómo  habia  muerto,  y  respondido  que  peleando  ani- 
mosamente, se  tomó  aponer  la  corona,  protestando  y 
jurando  par  los  diasesáquien  sacrificaba  que  tenia  mas 
contento  de  la  virtud  del  hijo  que  pena  de  su  muerte. 
Otro  fuera  que  arrojara  la  corona  y  el  sacrihcio  y  des- 
baratara ios  aliares ,  y  con  lágrimas  derramara  los  en- 
cien50B,yaunnosetuvTeraporeiceso  en  tal  ocasión; 
pero  este  estuvo  en  bu  religíon.e  útero ,  en  la  prudencia 
firme,  juzgando  ser  cosa  mas  triste  dejarse  vencer  del 
dolor  que  padecer  aquel  trabajo.  Las  mujeres  cuando 
les  traían  los  biJDS  muertos  de  la  batalla,  según  cuenta 
Cliano,  les  miraban  las  heridas  quD  traian  de  cerca  y 
lejos,  y  de  lasque  vianbaherrecebido  peleando  se  go- 
zaban, como  agora  en  los  desposorios  de  los  suyos;  y 
cuando  las  hablan  recebido  huyendo,  los  dejaban  y 
Dorando  buian,  dejáudolos  pan  ser  enterrados  ai  las 
comunes  sepulturas,  ó  secretamente  los  llevaban  d  en- 
terrar SB  sus  proprias  casas.  V  de  una  cuenta  Petrarca 
que,  oyendo  que  su  hijo  era  muerto  en  la  guerra,  en  lu- 
gar de  llorar,  dijo  con  buen  semblante:  Ya  sabia  yoque 
le  hebia  engendrado  mortal,  y  para  eso  le  pari,  pare 
que  no  temiese  morir  por  su  patria.  Tde  otra,  llamada 
Lacena,  cuenta  Plutarco  que  dijo,  sabiendo  que  su  lujo 
había  muerto  valerosamente  en  la  guerra : 

eiiiraUaramidl,mimfeluli*mttmMl* 
EliMrektBtere,  dipau  til  4i  ptlrit. 
Seanllorados  los  cobardes,  mas  tú,  hijo  mío,  serás  sin 
ligrimas  sepultado,  digue  desta  patríaydesta  madre. 
Otra  dijo  al  hijo  vivo ,  que  le  decia  que  su  bcrmano 
quedaba  muerto,  que  ¿por  qué  no  tenia  vergüenza  de 
venirsa  sin  liaborla  sida  compañero  tu  tan  buena  muer- 
UT  Qtna  SHifiliM  nyerM  d«  ftCjuaUa  gentilidid  iwbo 
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derte  buen  AdIbo;  y  pun  «Da>  M  bnlecwi  tai  IMM, 


poca  neceaidad  tenemos  de  tnor  ejemph»  éa  k( 

Fuere  de  lo  dicho,  se  pierden  con  d  hijo  e*  sa  «db^ 
te  mochos  miedos  y  congojas  de  hi  liáa  y  tlnn,  ^ 
con  sola  BU  muerte  ó  con  la  tuya  se  podían  perder;  pv^ 
que,  según  los  filósofos  decían,  sola  la  tnaerte  poerfe  i 
padre  bacer  seguro ;  si  él  era  bueno ,  lioélgate  dt  ha- 
belle  tenido ;  sí  malo ,  de  habelle  perdido :  tm  y  otn 
es  beneficio  del  tíelo ,  que  tal  te  le  dio  ó  tal  te  le  (¡éti, 
si  le  liabiis  de  llorar  cuando  murió ,  HorAr&sJe  csnái 
nació,  que  desde  entonces  comenzó  i  laorir,  anfi 
egora  acabó.  Biea  entiendo  que  es  dtrice  coaa  d  kn 
liíjo,  pero  gasta  muclio  del  tiempo ,  qoita  d«l  «wk 
agora  estarás  para  ti  mas  desocupada ;  vinas  panA, 
vive  agora  para  Ü;  no  le  invidies  labaena  coarta,^ 
muelles  veces  lleva  Dios  al  nozo  ponjue  no  se  hiii 
malo,  y  ú  es  malo,  porque  no  lo  sea  inss;  qoa  tita 
Dios  larga  vista.  En  este  sentido  eatíenda  un  éoeu 
devoto  aquel  verso  del  salmo :  Antes  que  enteadiaa 
vuestras  espinas  el  remno.  lis  una  jexh*  ol  runno  ep 
nosa,  que  cuando  crece  endurece  las  espiDas  cwM  a^ 
jas.  Y  por  eso  dice  David  que  lleva  Dios  á  ajgnoaa  lia- 
nos  y  verdes,  antes  que  se  endureicaa  y  agucen  pn 
hacer  mal ;  por  eso  los  lleva  en  agraz.  Como  esñrii 
uno  tiene  la  viña  junto  á  lo  poUado  y  sin  cerca  baillt, 
coge  todo  el  esquilmo  en  agraz,  porque  si  agnrdi,  ■ 
se  le  hurten  maduro;  asi  hace  Dios  cirendo  lleva  b) 
mozos  onagras,  porque  la  malicia  no  Míos  amMe; 
les  mude  los  sentidos,  como  la  SaMdiiHa  dice.  T  cti 
buena  suerte,  no  es  razan  que  por  el  propio  giEU) 
contentase  desee  quitar;  antes  agradocella  á  DÍos,fK 
sabe  lo  que  de  los  b^os  ha  de  ser  antes  qae  lo  sea. 


|.  IV. 


■  dalM  Uytai 


Pero,  porque  lo  es  bien  cerrar  del  to^  la  paerhri 
sentimiento,  pues  todo*  los  eitremos  s«  viciosas,  k 
primero  tiene  lo  dicho  justa  excepción  ea  el  seetiMM- 
lo  que  se  hoce  por  ht  moerte  da  loa  boenoa ,  por  la  Ui 
que  en  el  mundo,  en  la  Iglesia  y  en  otra  eanfqsiefo 
muaidadbace  su  vida,  asi  panel  ^etnplo  detlacMH 
para  aplacar  i  Dios  por  los  pecados  de  los  aatas.  tíU 
es  la  balalla  que  entre  dos  ángeles  buenos  cuenta  Dt- 
niel  que  hubo,  queriendo  el  uno  que  el  pueblo  que  i  n 
cargo  estaba,  que  era  el  da  los  hebreos,  saliese  de  tOn 
los  persas,  porque  no  les  pegas«i  sus  malas  cosua- 
bres;  el  otro  que  no  saliesen,  por  el  bien  qne  loa  pms 
(que  él  tenia  ¿  cargo)  recebian  de  su  compañfa.  Asi  ha- 
bíamos de  sentir  el  salir  de  la  nuestra  loa  sierTas  jsM- 
gos  de  Dios ,  por  los  grandes  bieoes  qoa  por  eUea  Im 
i  sus  comunidades  y  al  mando;  aal  Honba  el  ray  Jniai 
á  Elíseo,  profeta,  diciendo :  Padre  mió,  padre  nia,  can* 
deIsrael  y  suguia,  etc.  Huchos  castigos  dqa  Dioade^ 
viar  al  mundo  por  los  buenos  qne  en  él  tieae ;  y  el  i*it- 
doma  dejara  si  bollara  diez  buenos  en  ella,  y  d  dalpo^ 
blodejú  por  intercesión  y  oraciODesdelloisés,ddail 
dice  la  Escriptura  que  ios  desbaratara  y  deslrnyert  dn 
amigo  Hoisés  no  se  pusiera  eo  la  dlvisiei  6  akarton  di 
)«  mvdlBi  qve  la  diti»  ttaillan  OM  ffMi  1»  lir  <>> 


DISCVBSOS  DB  U  PAOBNCU  OUSTUnA. 


Dita  como  una  mnTalla  quedóla  ira  de  Dios  dos  guar- 
da coando  está  toda  ea  pié ,  y  1  Dios  al  derredor,  bus- 
cando si  por  alguna  parle  está  quebrada ;  ;  que  suele 
entrar  por  allí  i  destruir  los  pecadores.  Dice  agora  que 
en  la  rotura  de  le  muralla,  cuando  levantaron  y  adora- 
ron el  becerro ,  los  destruyera  Dios  si  no  se  pusiere  su 
amigo  Uuisés  á  derendclla  con  oraciones  y  Jágrimas, 
que  cuando  son  de  tal  amigo  como  Moisés ,  suelen  atar 
las  manos  á  Dios,  y  asi  defender  á  tas  pecadores,  como 
allí  se  dice  y  se  liizo.  Do  manera ,  que  falta  de  tan  bue- 
nos padrinos  para  aplacar  &  Dios  juslo  es  que  se  sienta 
y  llore,  como  lo  hizo  bud  aquel  mal  hombre  de  Faraou, 
que,  haciéndosele  de  mal  la  partida  del  pueblo,  dijo  á 
Moisés  al  tiempo  della  que  le  dejasen  echada  su  ben- 
dición. Pues  cuando  muere  un  bueuo  en  una  casa  6  ciu- 
dad ,  que  sabemos  6  presumimos  que  lo  es .  no  solo  no 
ES  condena  por  malo  llorar  su  muerte,  mas  es  muy  loa- 
ble y  proyechoso  por  esta  razón  y  fin ,  ei  cual  pocas  to- 
cos vemos  que  se  tiene  en  semejantes  muertes ;  porque 
en  esto,  como  en  lo  demás,  cada  uno  busca  su  interese, 
como  el  Apústol  dice ,  y  poco  se  cura  de  las  cosas  de  los 
prújimos  y  comunidad,  mayormente  de  las  espirituales. 
Y  esto  lloraba  (digo  el  pnco  sentimiento)  el  profeta 
Csalas  cuando  decia ;  El  justo  muere,  y  no  hay  quien 
se  pare  á  pensar  en  su  muerte ;  y  los  varones  misericor- 
diosos son  recogidos  al  cielo  y  van  faltaudo  del  mundo, 
y  DO  hay  quien  lo  entienda  ni  considere ,  siendo  asi  que 
por  la  malicia  del  mundo  son  sacados  del;  aunque  por 
lo  que  á  ellos  toca  nos  liabiamos  entes  de  liolgar,  pues 
por  el  inestimable  bien  que  agora  gozan  trocaron  tra- 
bajos, peligros,  persecuciones,  melancolías,  soledad  da 
su  Dios,  ver  pecados  y  ofensas  con  tanto  dolor,  y  otros 
pesadumbres,  que  con  sola  la  muerte  pudieron  acabnrsc. 
Si  el  defunto  ero  malo,  antes  se  babia  de  haber  llora- 
do su  vida,  y  cesir  las  lágrimas  cuando  ella  cesa;  por- 
que Di  para  s!  ni  para  el  mundo  era  sino  pestilencia,  por 
eu  mal  ejemplo  y  el  enojar  i  David ,  y  allegar  para  si 
mas  penas  y  condenación ,  como  san  Pablo  dice  ú  los 
romanos ,  que  el  corazón  que  en  lugar  de  la  penitencia 
(que  Dios  por  mit  caminos  en  él  pretende)  saca  dureza, 
atesora  para  sí  ira  y  rigor  en  el  día  de  k  ira ;  y  por  eso 
son  las  lágrimas  bien  empleadas  mientras  le  dura  la 
vida,  pues  ella  es  una  continua  muerte ,  que  hade  par- 
tir otra  perpetua  en  el  inlicrno ;  sobre  lo  cual  dice  san 
Agustín,  quejilndose,  que  no  nos  compadezcamos  del 
pecador :  Si  eres  cristiano ,  parezcan  en  ti  entrañas  de 
compasión,  que,  pues  lloras  el  cuerpo  de  donde  salió  el 
alóla,  llora  el  alma  que  queda  sin  Dios.  Pero  de  la  muer- 
te del  cuerpo,  por  lo  que  al  mundo  toca  y  por  lo  que  á 
su  alma,  te  huelga;  pues  mediante  ella  u^  Dios  con  éi 
de  misericordia,  acortando  sus  pecados  y'penos  con  la 
muerte,  con  la  cual  lo  uno  y  lo  otro  so  corta  y  acaba. 
Como  no  hace  poca  amistad  el  que,  viendo  perder  nia- 
clio  d  su  amigo  que  e$t£  jugando ,  porque  do  pierda  mas 
apaga  disimuladamente  la  vela ,  liogiendo  que  va  d  des- 
pavilarla.  Eso  hace  Dios  cuando  apaga  la  luz  de  la  vida, 
porque  el  malo  no  venga  á  deber  mas  inGemo ;  y  atm- 
que  á  veces  mala  &  unos  porque  escarmieciten  otros 
(como  parece  en  los  catorce  que  súbitamente  matú  la 
torredeSiIoe,yenlosgalileos  que  hizo  matar  Pilato, 
mnclpdo  li  sangre  god  la  de  los  animales  tgna  sacri- 


Scaban,  como  lo  lignificS  el  S^or  elarainente  i  los 
que  le  estaban  contando  el  caso),  pero  bien  sabe  los  qus 
mata  y  los  que  deja,  que  mas  condenación  les  espera  i 
los  que  no  escarmentaren,  y  los  muertos  quizá  no  ba^ 
bian  de  escarmentar. 

Pero  lo  que  toca  i  la  soledad  6  daño  que  por  su  muer- 
te se  nos  recrece ,  no  se  quita  la  natural  inclinación  y 
amor  que  siente  la  falla  de  nuestros  padres ,  hermanos, 
deudos  y  amigos;  pero  ella  en  todas  las  cosas  se  con- 
tenta con  una  medianía,  y  asi  se  le  concede  y  aun  se  le 
alaba  esta  en  este  caso ,  y  asi  fué  Hoisen  llorando  trein- 
ta días  j  Jacob  setenta.  Y  esta  licencia  da  el  Sabio  en 
el  Eclesiástico,  diciendo  :  Llore  tu  muerto,  pero  sea 
poco,  porque  descansa  ya;  como  quien  dice:  No  llorar 
tanto  que  parezca  que  te  duele  su  descansa.  Pero  la  pes- 
tilencial vida  del  hombre  malo  es  mas  de  llorar  que  su 
muerte. 'De  manera  que  dice  el  Sabio  que  la  tasases, 
que  el  llanto  de  la  muerte  del  bueno  sean  siete  dias;  no 
quiere  decir  que  seao  tasados ,  de  manera  que  no  llfr- 
guená  ocho,  quesi  la  discreción  los  hace  seis,  que  hayan 
sido  pocos,  sino  que  poco  basta  con  buena  considera- 
ción ¡  pero  el  llanto  (dice )  del  loco  y  del  malo  todos  los 
dias  de  su  vida,  que  todos  son  de  llorar ,  por  ser  una 
perpetua  muerte  del  pecado,  y  un  perpetuo  atesorar  de 
penas  infernales.  De  manera  que  todas  las  cosas  quieren 
prudencia  ,  que  ni  te  quiten  el  natural  sentimiento  do 
la  falta  de  tus  amigos ,  ni  hay  quien  te  disculpe  el  de- 
masiado, antes  los  m es mos  gentiles  le  condenan; pues 
Plutarco  dice  que  tenian  los  ticaouios  una  ley  que  nin- 
guna pudiese  llorar  infortunios  de  otro,  sino  fuese  en 
hábitos  de  mujer;  dando  á  entender  que  sola  la  flaque- 
za en  una  mujer  puede  ser  desculpa  de  las  lágrimas 
en  semejantes  ocasiones ;  cuanto  mas  agora  que  tan  en- 
señadas estamos  d  medirlas  y  moderarlas  con  las  espe- 
ranzas de  nuestra  resurrección  y  otros  misterios  de 
nuestra  fe ,  y  por  eso  también  David  no  lloró  á  su  niño 
después  de  muerto,  porque  babia  muerto  en  la  inocen- 
cia. Asi  ha  de  ser  el  que  no  quisiere  ser  notado  de  fla- 
queza mujeril ;  y  la  mujer  que  con  la  buena  y  continua 
consideración  suple  la  de  su  sexo,  templar  con  su  dis- 
creción sus  lágrimas  y  sontiraiento ,  y  cuando  fuere  tal 
la  ocasión  cual  á  quien  le  loca  sabe  mejor  que  nadie; 
procure  reprimir  la  pasión  y  acabar  luego  consigo,  me- 
diante la  prudencia  y  cristiandad,  lo  que  el  tiempo  sin 
duda  poco  después  ha  de  acabar,  como  lo  vemos  por 
experiencia ;  en  lo  cual ,  como  san  Juan  Crisóstomo  di- 
ce (cuyo  es  el  consejo  y  la  razón),  ganará  dos  cosas.  La 
una,  salir  luego  de  tanta  aflicion  y  desconsuelo;  la  otra 
ganar  el  mérito  de  salir  del ,  con  fin  de  agradar  á  Dios, 
y  no  dejándolo  al  tiempo  quo  venga  á  caballo  por  sus 
cabales;  lascudes  dos  cosas  perderá  por  no  tomar  este 
consejo,  ciuinto  mas  que  es  gran  cordura  no  matar- 
se por  lo  que  no  ha  de  aprovechar,  doramar  lágrimas  ni 
dcsconsudo,  pues  nadie  volvió  por  ellas  á  esta  vida, 
por  masltoradoqtte  fuese;  y  tras  no  haber  provecho  en 
el  muerto,  hay  gran  daño  en  el  vivo,  que  hace  el  senti- 
miento, no  solo  en  la  pérdida  de  lo  espiritual,  sino  en  la 
salud  y  fuerzas  temporales.  Todo  lodtce  junto  el  Sabio: 
Hijo,  no  entregues  tu  corazón  á  la  tristeza,  antes  la 
arroja  de  ti ,  acordándote  y  nunca  olvidando  los  rema- 
tes desta  Tjda»  porque  id  hay  volver  k»  mu«rtoi  por 


FRAT  HERNANDO  DB  ZÍRATE. 


las  lágriiiiM ,  ni  serrírán  al  mesmo  hi  tuyas ,  j  sobre 
esto  á  ti  mismo  te  dañas  y  einpeoru. 

DISCURSO  n. 

Del  coninslo  m  la  dtuordií,  etpeei tímente  entre  hemiviM. 

Una  de  [as  virtudes  de  que  Dios  mas  se  muestra  servido 
en  las  divinas  letras  es  la  paz  entre  los  hermanos ,  que 
aun  los  pies  de  los  que  salieron  &  predicar ,  que  eran  ios 
apóstoles,  con  andará  pié  por  montes  y  riscos,  le  pa- 
reciau  al  Proieta ,  viéndolos  de  lejos ,  liermosi simes, 
diciendo :  Cuáo  liermosas  son  los  pies  de  los  que  van  ^ 
predicar  !a  paz;  ¿cuánta  mas  iiermosa  le  parecería  la 
mesma  paz?  De  muclias  cosas  que  áesle  propósito  pu- 
dieran aquí  decirse  (porque  de  ninguna  tomamos  mas 
de  lo  que  con  brevedad  liace  á  nuestro  propósito,  de- 
jando  lo  demds  para  otro  tiempo  j  lugar),  solo  diré  lo 
que  brevemente  dice  David  eu  un  salmo,  en  que  ñus 
muestra  cuan  hermosa,  cuan  agradable  y  de  cuúa  sua- 
ve olor  le  parece  á  Dios  y  al  mundo  la  paz  entre  los 
hermanos-,  y  por  otra  parte,  cuío  provechosa  y  fértil 
de  bienes  temporales  y  espirituales.  El  salmo  comicuza 
asi :  Parad  mientes  y  advertid  cudn  hermosa  cosa,  cuan 
útil  y  provechosa  y  cuan  agradable  es  vivir  tos  herma- 
nos en  una  casa  en  paz  y  conformidad.  Diréos  yo  que 
lanío,  de  la  manera  que  aquel  ungüento  que  mandó 
Dios  derramar  sobre  la  cabeza  de  Airan  cuando  le  ata- 
viaba UoisÉs  con  las  ropas  sacerdotales,  que  aquel  pre- 
ciosisimoy  olorosísimo  ungüento  desceiidiade  la  cabeza 
del  sacerdote  &  su  barba  y  vestiduras  hasta  las  últimas 
cintas  y  remate  deltas,  que  i  Dios  le  parecía  y  olia  tan 
bien,  y  derramaba  tan  gran  suavidad  y  la  comunicaba 
&  cuantos  le  miraban ;  porque  la  paz  y  amor  de  Cristo, 
nuestra  cabeza ,  se  derrama  j  desciende  hasta  el  menor 
y  al  parecer  mas  olvidado  miembro  de  su  cuerpo  místi- 
co y  al  mas  delgado  hilo  de  su  vesliduní,  que  por  lo  uno 
y  por  lo  otro  sou  signiGcados  los  fieles,  hijos  de  la  Igle- 
sia ,  de  los  cuales  prometió  á  su  Rija  el  Padre  eterno  con 
juramento  que  de  todas  aquellas  almas  se  vestiría  co- 
mo de  una  ntpa  rozagante ;  y  que  el  amor  y  paz  que  el 
Señarnos  comunica,  y  nos  dejó  tan  encomendada  con 
aquella  blandura  y  suavidad,  alcanza  todos  los  lados  y 
costuras  de  la  ropa  y  ia  hace  parecer  liermasJsima.  Y 
luego  añade  al  salmo  el  otro  bien,  que  es  el  fruto,  dicien- 
do: Como  el  rocío  de  Hermon,  quedo  su  continua  nie- 
ve envia  el  cielo  muchos  vapores,  de  que  se  congela  el 
roclo  que  cae  en  otro  monte  mas  bajo  y  mas  vecino  á  la 
ciudad  de  Jerusalen,que  es  el  monte  de  Sion,  con  et 
cual  se  hace  fértil  y  de  gran  fecundidad  y  grosura  de 
todo  mantenimiento ,  así  es  la  paz  de  los  hermanos,  que 
dellossubeal  cielo,  de  donde  nació,  porque  de  acá  no 
pudo  micer  como  la  nieve  de  Hermán ,  y  vuelve  al  suelo 
convertida  en  grandes  y  preciosos  bienes  espirituales  y 
temporales;  lo  cual  declara  luego  en  el  último  verso, 
diciendo :  Esto  digo  porque  allí  en  aquella  casa  ú  co- 
munidad donde  se  bulla  y  guarda  esta  pai ,  envía  Dios 
BU  bendición  (que  es  en  la  sagrada  Escritura  sus  bienes 
y  beneficios  y  su  hartura  de  cosas  de  acá)  y  vida  para 
siempre ,  que  as  lo  que  el  refrán  dice :  Con  la  paz  cre- 
cen y  medran  las  cosas  pequeüas. 

Este  salmoBs  entiende,  no  solo  de  los  hermanos  car^ 
nalw,  tino  también,  j  mucho  mejor,  ds  loBlienutuios 


en  Cristo ,  hijos  suyos,  «ggendndoi  por«I  baallano  « 
TÜ-tud  de  su  sagrada  pasión,  y  especialmente  de  losqot 
por  voto  do  religión  se  han  encerrado  i  livir  jonloi, 
profesando  la  hermandades  Jesucristo,  olvidada,  i  lo 
menos  pospuestala  natural ,  como  lo  declaran  las  rtglis 
de  los  patriarcas  Benito  y  Bernardo  y  san  Agustia;  d 
cual  el  principio  de  la  suya  dice  que  este  es  el  blanco  i 
que  se  enderezan  las  religiones,  y  el  Qn  de  haberse  los 
religiosos  juntado  á  vivir  en  congregación  y  compaaii, 
para  que  vivan  en  paz  y  conformidad  de  corazones,  ai 
tener  entre  todos  roas  que  un  alma  y  una  voluntad,! 
imitación  de  los  apóstoles  y  de  los  primeros  crisliiDot 
queelIoscriaron,dequÍenenellibrodesusfaeclMKH 
escribe  que  entre  todos  no  hebia  sino  una  alma  ;  ts 
corazón  en  Dios;  pero  también  se  entiende ,  j  no  meoat 
principalmente ,  de  los  hermanos  de  un  padre  oatoral  y 
una  madre ;  los  cuales  con  la  paz  y  amor  dan  á  eotendet 
[a  correspondencia  de  sus  voluntades  á  lo  que  ta  n- 
luraleza,que  es  Dios,  puso  en  su  inclinación.  Deiqai 
nace  que  cuanta  hermosura  tiene  esta  paz  delante  dt 
las  ojos  de  Dios  y  de  los  hombres ,  tanto  es  mas  fea  • 
torpe  en  ellos  la  discorilía  de  los  mesmos,  y  mas  dañosi. 
Y  así  como  los  pies  de  losque  salieron  á  predicar  la  pa 
entre  los  hombres  le  parecieran  al  espintu  del  ProfeH 
hermosos  ó  maravilla,  así  al  mismo  espíritu  le  parece 
muy  feo  el  que  sale  á  sembrar  discordia  eutre  los  her- 
manos ;  que ,  con  haber  cantado  Salomón  seis  pecado) 
que  Dios  aborrece  mucha,  cuando  llega  al  séptimo  di- 
ce coa  encarecimiento  que  su  alma  lo  abomina  y  It 
causa  asco;  que  es  el  que  siembra  discordia  entre  la 
hermanos,  y  aunque  lo  pudo  decir  del  principal  ttítit 
que  las  siembra ,  que  es  el  demonio,  pero  i  sus  miob- 
iros  también  abomina,  por  ser  perniciosísimos  sembn- 
dores  de  yerba  tan  mala  y  tan  dañosa ,  tan  fácil  de  ra- 
cer  de  menudísimas  ocasiones,  peligrosa  y  perjadiciali- 
sima,  de  donde  saca  ol  demonio  lau  gran  caudal  de  pe- 
cados; porque  tuda  lo  que  entre  hermanos  habiadeser 
ocasión  de  amor,  convierte  en  ponzoña  y  eQ  aborreci- 
mienlo;  y  con  la  ordinaria  comunicación  y  la.  vei^uon 
de  haber  de  poner  unos  en  otros  las  manos,  y  de  ejecn- 
tar  con  venganza  su  eneja,  reprime  los  ánimo»  del  sacar 
ni  poder  manifestar  su  ira,  y  la  memoria  de  la  cuna  es 
que  fueron  criados,  y  la  del  vientre  mismo  de  doode 
dieron ,  y  de  otras  cosas  que  á  mas  amor  saelen  inci- 
tar; esa  mesma  es  la  que  pone  fuego  i  todo  el  bieocb 
paz,  despertando  y  atizando  los  enojos;  de  manera  qnc 
cuanto  mas  conjuntos  fueren ,  menos  remedios  lieQs 
y  mas  rehusan  la  reconciliación ;  de  donde  se  sigue  qm 
no  es  maravilla  que  los  tales  vivan  desconsoladísimo!^  • 
necesitados  do  que  en  este  libro  bailen  alguna  fa<^  «c 
que  se  les  ponga  algún  remedio  ó  consuelo. 

Porque  lo  dicho  se  entienda  y  lo  por  decir  ye*^  i 
propósito,  es  r.ecesario advertir  que  no  se  habla  aqoide 
tada  manera  de  hermanos;  porque  los  que  en  Cristo  1) 
somos  por  el  bautismo ,  como  cada  uno  Tíve  en  so  casa 
ycon  su  libertad,  presuponemos  no  ser  tan  necesvie 
el  consuelo  cuanta  el  consejo  que  se  pongan  bien  cm 
su  hermano;  ni  hablamos  solamente  de  los  beniua> 
carnales,  cuando  son  varones,  porque  la  libertad  ¿ 
apartarse  cada  uno  i  su  casa  ó  i  otra  ciudad  6  proni^ 
cía  quila  todo  deKOQsudo  de  U  diftrancia  A  pm  ju, 
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mu  btUimos  de  dos  bamums  que ,  neceiitidu  de  la 
hDm,*ÍTenjuDtas,  y  por  ser  de  diferentes  condicio- 
nes fiíeo  desa*eiiidas  j  en  perpetua  discordia.  Y  asi- 
oesmo  ds  dos  religiosos  6  religiosas  cuando  estuviesen 
discordes, que  de  unas  puertas  y  vida  común,  i  una 
cua,  mesa,  vida  y  condenación,  á  todo  lo  corporal  y 
espiritual ,  tiendo  las  ocasionescon  la  continua  comuni- 
cación tan  frecuentes,  leteogo  por  un  intolerable  tra- 
bajo ,  cual  personas  que  ie  padecen  confiesan  serlo ;  y  el 
mal  es  que,  oidas  las  partes,  en  cada  una  dellas  se  halla 
raion,  y  ninguna  suele  tenella;  yasimesmo  se  entiende 
deotrascualesquier  personas  que  no  pueden  Gilmente 
apartarse  ni  tienen  paz. 

Pues  ofreciéndose  consolar  á  una  destas  que  tenga 
deseo  de  paz ,  y  darle  remedio  en  tan  grande  trabajo,  lo 
primero  que  le  digo  es  que,  pues  siempre  se  halla  en 
ambas  partes  alguna  culpa,  que  quite  laque  es  de  su 
parte,  aunque  se  sienta  parahacelle  dificultad,  como 
un  Pablo  lo  aconseja,  diciendo  :  Hermanos,  si  fuero 
posible  cuanto  es  de  Tuestra  parte ,  tened  con  todos  paz, 
que  cuando  nno  no  quiere ,  dos  no  barajan ,  aunque  el 
otro  no  quiera  tenella;  como  David  decía  de  si  y  en 
nombre  de  Jesucristo  :  Con  aquellos  que  aborrecen  la 
pai  la  tenia  yo.  Lo  segundo,  cuando  esto  no  le  conven- 
ciere, aplícale  tú  con  beneficias  y  regalos,  como  liizo 
Jacob  á  su  hermano,  y  usa  con  él  de  amorosas  y  blandas 
palabras,  pues  tienes  seguro  del  Sabio  que  estas  que- 
brantan losenojos,  y  del  refrán  que  las  dádivasá  tas  pe- 
ñas ;  lo  cual  con  gran  ventaja  parece  ser  verdad  entre 
t>ennanos,  los  cuales  fícilmente  se  persuaden  cuando 
lo  uno  ó  lo  otro  reciben,  que  salen  del  corazón,  pues  es 
el  que  lo  da  hermano ;  y  si  todavía  fuere  menester  mas, 
usa  de)  último  remedio  qne  es  quitar  la  rali  del  mal,  que 
ei  el  interés  sobre  que  se  pelea ;  que  asf  titzo  Abraliam 
por  cortar  las  discordias  que  se  iban  acasionando  con 
su  sobrino,  y  le  dio  lo  mejor  de  la  hacienda,  y  si  fuera 
necesario ,  lo  diera  todo.  Ni  temas  de  la  pérdida  de  tu 
derecho;  que  cuanto  mas  te  pareciere  que  pierdes,  tan- 
to mas  gloria  ganas  con  Dios  y  con  los  hambres,  fíin- 
guna  COSÍ  quebranta  mas  la  fuerza  de  la  ira ,  invidia  y 
soberbia,  que  el  bien  hacer  libremente;  solo  eso  tiene 
bueno  el  oro,  que  con  él  se  aplaca  la  ira  y  riña  délos 
hermanos.  Asi  d^o  el  otro  poeta  que  si  del  mundo  des- 
terrasen estas  dos  palabras  mió  y  tuyo ,  con  ellas  se  de»- 
terraria  toda  discordia  y  quedaría  seguro  el  campo  por 
la  paz;  lo  cual  tiene  solo  verdad  en  los  que  poseen  el 
amor  de  Dios ,  que  por  no  perdelle  no  quieren  cosa  pro- 
pria  eu  el  mundo.  Y  si  no  es  ella  la  raíz ,  suelta  lo  que 
fuere  del  corazón :  si  fuere  honra ,  desta  se  pierde  poca 
en  reconciliarte  con  tu  hermano  y  sufrir  sus  pesadum- 
bres, y  si  su  condición  es  tan  rebelde  que  todo  eso  no 
basta ,  6  por  algún  justo  respeto  no  te  conviene  hacerlo, 
aquí  entra  la  paciencia  y  sufrimiento  nacido  de  la  bu^ 
na  consideración ,  que  esta  discordia ,  aunque  es  pesada, 
no  esnueva  ;el  mundo  comenzó  con  ella,  y  Roma  fué  in- 
fame con  Rómulo,  su  fundador,  comonota  san  León  pa- 
pa, con  muchas  otras  historias  qne  el  mundo  ha  vbto,  y 
apenas  faay  casa  ni  comunidad  libra  de  este  mal.  No  te 
espantes  que  en  la  tuya  le  baya ,  pues  dentro  de  un  vien- 
tre hubo  esta  pelea ,  y  no  solo  discordia ;  no  es  mucho 
qu  eatie  lot  }t  cncidoilikUH  lo  que  H  bailó  eatn  los 


aun  no  nacidos.  Y  si  de  la  paciencia  qne  te  digo  quie- 
res un  buen  ejemplo  y  altísima  dotrina ,  de  donde  que- 
des juntamente  enseñado  y  confuso ,  no  te  la  daré  me- 
nos que  en  el  mesmo  Señar,  del  cual  san  Agustín  se 
muestra  en  muchos  lugares  espantado,  mayormente 
declarando  un  lugar  del  salmo  que  dice :  Sin  causa  me 
escondieron  la  muerte  detris  de  un  lazo;  donde  dico 
estas  palabras :  Como  que  siendo  el  Señor  la  mesma  sa- 
biduría infinita ,  un  depósito  de  los  tesoros  de  la  sabi- 
doria  de  Dios,  que  sabe  todo  lo  que  sabe  el  Padre,  y  lo 
que  él  no  sabe  tampoco  el  Padre  lo  sabe,  porque  toda 
es  un  ser,  un  entendimiento  y  un  saber;  y  fuera  desa, 
por  otros  caminos  no  hay  nadie  que  se  le  esconda,  pues 
es  Dios  y  hombre  y  bienaventurado,  y  declarado  jui-z  de 
los  vivos  y  de  los  muertos ,  para  lo  cual  lia  menester  sa- 
ber cuanto  se  piensa ,  dice  y  hace  en  el  mundo.  Pues 
siendo  esto  asf ,  pregunta  san  Agustín ,  ¿cúmo  le  pudie- 
ron sus  enemigos  echar  dado  falso,  y  tenderle  la  red 
cubierta ,  que  él  no  la  viese?  Y  responde  él  mesmo  que 
si  la  vid.,  sino  que  hizo  del  ignorante  para  nuestra  do- 
trina.  Lo  mesmo  podemos  preguntar  con.espanto,  co- 
mo el  mesmo  san  Agustín  tácitamente  pregunta,  pues 
lo  responde  como  con  tanta  sabiduría ;  y  habiendo  so- 
bre esta  añadido  toda  una  noche  de  oración  devotísima, 
para  que  la  elecion  de  los  doce  apóstoles  saliese  acer- 
tada, aunque  no  tenia  necesidad  de  hacerla  y  tan  larga, 
al  fia  vino  &  escoger  tal  apdstol  como  Judas,  sabiendo 
su  mal  corazón,  y  que  aun  antes  de  vunderle  habia  de 
sermalo,  pues  les  dijo  por  él  que  uno  de  ellos  eradiublo; 
pudiendo  desdeluego escoger  dsanMalia, que,  como 
parece  en  el  libro  de  los  ^clof,  se  halló  éntrelos  diclpu- 
las  i  la  elección;  pues  dice  san  Pedro  que  de  de  los  que 
habían  andado  con  Cristo  desde  el  principio,  convenía 
escoger  uno  para  apústol,  y  al  fin  fue  electo  san  Mallas. 
Y  responde  el  santo  doctor  á  esta  pregunta  como  á  la 
prímera;ylamesma  respuesta  da  san  Ambrosio  sobre 
san  Lúeas,  dando  tres  razones,  las  cuales  todas  diré, 
por  ser  el  negocio  grave :  la  primera,  porque  quedase 
autorizada  y  acreditada  la  verdad  de  la  dotrina;  la  se- 
gunda, por  encarecemos  y  hacemos  cargo  de  su  amor 
que  nos  tuvo ,  y  damos  á  entender  cuan  grande  era.  Di- 
celo  san  Ambrosio  por  estas  palabras :  Cuánta  es  la  ver- 
dad ,  la  cual  no  desacredita  ni  basta  d  desacreditar  un 
perverso  ministra,  y  cuánta  la  bondad  y  caridad  del  Se- 
ñor ,  que  quiso  que  antes  peligrase  cerca  de  nosotros  el 
crédito  da  su  juicio  y  elección  que  no  el  de  su  caridad. 
Suele  ser  este  santo  el  contraste  de  los  pensamientos  de 
Dios;  j  como  dando  razón  del  casamiento  de  su  madre 
dice  que  quiso  antes  que  se  dudase  de  sn  lucimiento 
que  de  su  honra  della.  Asf  aquí  quiso  mas  que  dudáse- 
mos antes  de  la  acertada  elección  de  sus  apóstoles  que 
del  afecto  y  deseo  con  que  nos  aroú ;  el  cual  declaró  en 
querer  ser  vendido  de  uno  de  sus  mas  familiares,  de 
quien  dice  san  Cipriano  que  era  uno  de  los  convidados 
y  amigos  de  Crísto,  lo  cual  parece  en  ser  de  los  de  su 
mesa  y  haber  oído  el  nombre  de  amigos  en  la  prisión. 
Pues  viniendo  al  propósito  que  vamos  hablando,  la  ter- 
cera raion  destos  santos  es  por  dejamos  ejemplo,  sa- 
biendo que  habíamos  de  vivir  entre  malos  y  enemigas, 
no  solo  en  el  mundo ,  sino  dentro  de  nuestras  mesmas 
poartasi  de  sufríllos  por  su  nombre,  como  por  nuestro 
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proTectia  fl  sufHd  dentro  da  hs  luy u  i  ludas  traidor  y 
malo  y  eDemigosuyo,  escogiendo  ¿1  este  trabajo  de  su 
voluDlad.  La  mesma  razón  da  san  Agustín ;  pero  ánade 
en  otra  parte  este  santo  doctor  para  conBrmacion  de- 
lta, que  teniendo  el  Señor  respeto  &  esto ,  y  sabiendo 
quién  Jadas  era,  todas  las  veces  que  de  todos  los  após- 
toles decía  bien ,  en  lugar  de  Judas  en  su  santo  pensa- 
miento ponía  san  Uatía.  Pues  con  este  ejemplo  podrás 
pisar  tu  cruz  por  el  Señor,  poniendo  los  ojos  y  el  pen- 
samiento en  el  mismo  y  en  lo  que  hizo  y  padecía  por  Ü, 
perdonando  los  yerros  ú  agravios  de  to  hermano  al  mes- 
mo  Señor,  poniéndole  en  su  lugar,  pues  quiso  hacerse 
cargado  dellos ,  y  esperaodo  desu  mano  mejor  remedio, 
pues  él  por  ti ,  de  su  voluntad,  pare  este  fin  de  tu  erudi- 
ción y  doinna  eligió  á  su  enemigo  para  su  compañero  y 
apóstol,  tenieudo  presente  su  mala  vida  y  paradero,  y  le 
veía  arder  en  el  inGerno  por  le  haber  vendido;  y  junta- 
mente tenia  presente  á  san  Matla,  que  el  cabo  tiabia  de 
venir  á  ser  apóstol  en  su  lugar;  que  es  pensamiento  que 
tiene  gran  fuerza  para  hacer  sufrir  cualquier  pesadum- 
bre al  que  vive  con  desabrida  compañía.  Bien  creo  que 
serán  raras  veces  las  que  llegue  á  estosmérítos  la  discor- 
dia de  que  vamos  hablando ,  donde  hay  tantas  raíces  de 
amor;  porque  losmasvecesescosamuymeouda  aquella 
en  que  se  topa ,  y  asi  fácil  de  quitar  de  por  medio  para 
que  el  amor  corra  su  carrera;  lo  cual  se  ve  cuando  algu- 
na persona ,  deudo  ó  amigo ;  entra  de  por  medio ,  que 
descubre  y  apaga  tu  causa  de  la  discordia ,  la  cual  suele 
tener  mas  breve  y  mas  gustoso  fin  cuando  sin  tercería 
de  nadie  las  mesmas  partes  se  componen,  y  mucho  mas 
dulce  y  provechoso  cuando  el  Señor  y  sus  amores ,  el 
tercero,  ahogando  cada  una  do  las  partes  en  su  amor 
las  razones  que  le  parece  tener  de  enfado  ú  pesadumbre, 
y  ganando  á  porfía  con  su  divina  majestad  el  mérito  de 
la  reconciliación  y  la  gloría  con  la  parte  contraria,  y 
acordándose  que  por  este  tan  suave  y  breve  camino  sa- 
len de  una  vida  tan  desastrada,  y  la  truecan  por  aquella 
que  David  tenía  por  tan  dulce  y  suave  cuando  decia  lo 
queal  principio  deste  discurso  decíamos  del  salmo,  j  Oh 
cuan  provechoso  y  agradable  es  morar  los  hermanos 
enoDol 

DISCURSO  m. 
Del  suuaelD  pin  loa  tnliajoi  del  byo  »taw  i  U  mujer 
de  lipen  eoBdleloD. 
La  materia  deste  discurso  es  muy  parecida  i  la  del 
pasado,  aunquemasgraveydemaslrabujOiporserel 
hijo  y  la  mujer  cosas  queno  se  pueden fácilmeule  echar 
de  casa;  carga  pesadísima  cuando  es  carga,  y  que  no  se 
puede  echar  de  á  cuestas.  Dos  enemigas  en  una  casa, 
•mbos  mandones,  ambos  auna  mesa,  cama  y  conver- 
sación ,  que  cuanto  mas  Bs  ven  y  tratan ,  mas  crece  y  se 
flüza  la  enemistad.  En  el  arca  de  Noé  todo  estaba  junio, 
pero  olvidada  la  diferencia  de  condiciones,  porque  se 
conservasen.  En  las  otras  comunidades  con  apartarse  y 
poner  tierra  en  medio  se  remedian  las  discordias ,  que 
en  el  monasterio  ó  se  muda  del  oQcio  el  prior  ó  el  sub- 
dito de  la  casa ;  mil  ocasiones  hay  de  apartarse ,  pero 
aquEoo  se  halla  ninguna;  no  hay  trabqjo  con  quien  este 
■e  compare  sino  con  la  guerra  perpetua  de  la  carne  y 
eiffrilD ,  pw  la  cual  deseaba  el  Apóstol  versa  libre  deste 
cwtpoiBDrttl  j  por^f  tMUtndo  da  NT  k  aiiijarnijitts 


si  marido  por  voluntad  y  seMencía  del  iiie9ino0lM,y 

habiéndola  en  sígniQcacion  desto  criado  áe  la  costilla,  y 
no  de  hueso  derecho,  sino  acorvado,  como  algunos  doo 
tores  notan,  para  dará  entender  su  perpetua  st[jecío[i;y 
siendo  el  marido  la  cabeza  de  la  mujer,  como  Cristo  d« 
la  Iglesia.como  san  Pablo  dice  (lo  cual  reconoció  Sin 
cuando  dice  á  BU  marido:  NosoloseBor,  sinomi  señor^ 
es  triste  cosa  para  el  marido  que  la  mujer  quiera  ser  a- 
bezB  en  su  casa ,  y  tiánelo  por  caso  afreotoso  y  desina- 
rado,y  por  el  consiguiente  intolerable,  que  en  eliami)- 
gunacosa  lo  es,  por  teñera  mano  el  remedio,  queet 
cumplir  con  la  obligación  que  Dios  le  puso  de  ser  sqeu 
á  su  marido.  Pues  si  por  desastre  caen  celos  en  su  can, 
no  puede  la  vida  compararse  á  menos  que  infierno  ú 
diablos,  6  con  otros  peores  que  ellos.  Pues  la  mujer  de 
Job¿á  qué  ocauonconvidabad  su  marido  á  que  blasfe- 
mase? Y  la  de  Tobías,  por  solo  que  dijo  el  santo  viejb 
que  mirasen  que  el  cabrito  que  allí  oia  balar  ao  fues;; 
hurtado,  ¿qué  gruñó  ella?  Qué  murTnurd?T  no  de  pe- 
cados del  marido  ni  de  otras  fallas,  sino  de  la  santidad 
det  viejo  santo  y  de  la  cuenta  ordiuaria  coa  la  honra  de 
Dios  y  de  la  caridad  con  el  prójimo. 

Lo  mesmo  casi  corre  del  hijo  que  sale  nvieso  y  des- 
obediente ,  que  no  deja  un  punto  de  contento  ni  sosie- 
go d  su  padre,  de  dia  ni  de  noche ,  en  casa  ni  fiíera  ¿t- 
lla,  tocando  mil  veces  en  la  honra  y  otras  mil  en  la  ha- 
cienda ,  desasosegando  las  venerables  canas  de  quien  le 
engendró,  y  alborotando  con  coniiouos  sobresaltos^  so 
madre,  inquietando  la  paz  de  los  de  casa  y  (a  desiu 
consciencias ;  aunque  en  este  caso  se  baila  algún  reme- 
dio ,  pero  no  todas  veces  seguro,  para  la  conscienciz  del 
padre. 

El  primer  camino  para  buscar aquf  el  consuelo,  es 
averiguar  el  padre  ó  marido  con  su  consciencia,  si  de 
tales  desórdenes  se  siente  culpado ,  lo  cual  puede  ser  en 
una  de  tres  maneras :  ó  porque,  siendo  él  mozo  en  casi 
de  sn  padre ,  le  fué  desobediente,  porque  esta  desobe- 
diencia suele  castigar  Dios  coa  la  de  sus  hijos,  y  ann 
con  la  mala  condición  de  la  mujer,  como  acaeció  á  Ja- 
cob ,  que  porque  quiso  con  su  padre  ciego  osar  de  aquel 
misterioso  engaño,  trocándose  por  $u  hermano ,  le  tro- 
caron á  él  ta  mujer  Lía  por  Raquel  sin  que  lo  entendie- 
se; y  en  esotro  caso  arrastraudo  un  hijo  un  dio  Éso  po- 
dre ,  le  llevó  hasta  el  pié  de  una  escalera ,  y  allí  le  d^o 
el  padre :  Basta,  bijo,  basta,  que  hasta  aquí  truje  yo 
arrastrando  un  día  á  tu  abuelo.  La  segunda  manera  de 
culpa  es  haber  criado  mal  á  su  hijo  cuando  mucbacho, 
y  consentido  d  su  mujer  á  los  principiosde  su  casamien- 
to con  libertad ;  lo  cual  suele  muy  ordinariamente  acae- 
cer con  la  poca  prudencia  y  menos  experiencia  de  los 
mozos,  que ,  no  mirando  á  lo  porveuir,  dejan  tomar 
mas  licencia  á  las  mujeres  mozas,  parcelándoles,  áSs 
de  salir  con  sus  invenciones  de  sensualidad ,  que  uem- 
pre  y  en  todos  tiempos  han  de  suceder  toJus  las  eos» 
de  una  suerte  y  sin  mudanza.  Dejo  aporte  el  haber  bus- 
cedo  la  mujer  para  solo  su  apetito ,  sin  consultar  i 
Dios,  que,  como  el  Sabio  dice,  en  los  casamientos  lof 
padres  son  los  que  dan  la  hacienda,  pero  la  buena  najr 
jersolo  Dios  la  da.  La  tercera  manera  de  tener  la  cnlpí 
es  por  el  mal  ejemplo  con  que  él  vive  y  el  que  da  i  n 
BUúer  y  b]joi ,  por  doade  geaanlfflaatr  «Uoi  liaaui 
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Mr  ftnoftfblef , ;  Mm  pan  m  cBitJgo  lo  penuHe ,  para 
qm  ettos  mesmos  aean  Terdag^  de  quien  los  hoce  ri- 
?irinal ;  lo  cuii,  amiqufl  tailM  hs  padm  y  manilas  sen- 
tiríaD,  pero  mucho  mas  el  malo,  porqoe  añads  á  la  obli- 
gación 7  nstoraleza  de  padro  b  conifíeloD  do  pecador, 
que  es  no  querer  compañero  en  sos  pecados,  liao  ser 
solo  él  pecador. 

Asi  que,  eiamÍDeelque  semejante  trabajo  padece  m 
alma,  7  rea  si  en  alguna  deslastres  cosas  es  culpado, 
y  por  squl  liallará  qdzá  de  donde  tener  paciencia  de 
BU  sentimiento  ó  remedio  de  la  ocasión  del ;  porque  si 
fuere  lo  primero,  que  es  haber  sido  él  mal  hijo  da  sn  pa- 
Jre ,  sirve  la  pena  deste  pecado ,  para  que  si  es  castigo 
de  Diosque  esto  padeicadesubijo.coDla  pena seapin- 
cari  su  rigurosa  mano,  7  por  otra  parte  se  amansará  el 
Tiiror  de  su  propria  impaciencia,  acordándose  que  él 
fué  ocasión  de  otra  (al  i  su  padre.  Si  fliere  lo  segundo, 
téngalo  por  certísimo  que  por  aquE  le  vluo  este  Inbajo, 
y  que  es  justo  juicio  de  Dios;  porque  es  una  cosa  tun 
encomendada  de  Dios  la  buena  crianza  de  los  bíjos,  qne 
co  solo  eso  quiere  el  Eclenáttíeo  qne  se  conozca  quién 
63  un  hombre,  cuando  dice :  Antes  que  venga  la  muerte 
7  crezcan  tos  hijos  no  alabes  ai  canonices  d  nadie,  por- 
que el  toque  en  que  se  prueba  su  ñrtud  cuál  baya  si- 
do, en  la  de  los  hijos  se  ha  de  mirar  yconocer;  y  esta  es 
la  rjzon  que,  queriendo  el  Espirita  Sonto  alabar  al  san- 
to Job  en  el  principio  de  so  libro,  7  Uniendo  aqnel san- 
to varón  tantas  virtudes  para  ser  alabado  (como  parece 
por  los  capítulos  postreros,  donde  él  prueba  su  inocen- 
cia con  testimonio  del  mesmo  Espíritu  de  Dios ,  que  en 
todo  decia  verdad ,  7  no  pecaba  en  decillo ) ,  no  eclu 
jnano  el  Espíritu  Santo  de  otra  virtud  que  del  cuidado 
« on  que  criaba  sus  bijos,  no  solo  cuanto  al  sostente  del 
Cuerpo ,  aunque  esto  está  también  encomendado ,  sino 
cuanto  á  la  virtud  del  alma  y  piedad  y  retiglan  con  Dios, 
no  solo  cuanto  í  las  palabras  y  obras ,  sino  también  los 
pensamientos ;  pues  por  solo  que  en  ellos  no  ofendiesen 
á  so  Dios  ni  blasfemasen  ni  murmurasen,  entre  tanto 
■|ie  los  bijos  andaban  festeando  unos  en  casa  de  otros, 
an^ba  £1  con  gran  devoción  de  altar  en  altar  para  este 
fiDCofreciendoá  Dios  cada  mañana  sacrificios,  pues  lo 
qufél  en  ellos  pretendía  había  de  venir  de  so  santa  ma> 
ai.  Y  esto  mesmo  hizo  Ikmbrv  después  qne  el  ingel 
is  Dios  le  babia  vanido  á  decir  que  babia  de  tener  un 
bp  que  se  llamase  Sansón ,  se  puso  et  santo  hombre  en 
A-cioa  y  dijo :  SeSor,  suplicóos  que  aquel  varón  de 
Ias  que  me  enviastes,  le  volváis  á  enviar  otra  ves,  para 
quéjios  enseÜe  qué  ha  de  ser  de  aquel  niño  que  ha 
dei«cer(pai%  saber  cémo  lehabieo  de  criar  é  la  vo- 
luBaddel  Señor);y  cumpliéel  Señor  el  deseo  desa 
on^iort,  7  venido  otra  vez  el  ángel ,  le  dijo,  prcguntéo- 
rtlífl :  Cuando  se  cumpliere  la  palabra  que  nos  distes, 
nué  queréis  que  se  haga  del  niño ,  6  de  qué  se  ha  de 
■guardar?  No  le  preguntaron  estos  ñervos  de  Dios  cu- 
ido le  regalarían  ni  con  qué  galas  le  ataviarían ,  á  qué 
le  eocaminarian ,  si  á  la  corte ,  si  é  la  guerra ;  qué  ma- 
yorazgo le  comprarían ,  qué  hija  de  señor  le  buscarían 
para  sn  casamiento,  desde  cuándo  le  ceñirían  espada^ 
-y  le  pondrían  A  caballo,  siendo  hijo  que  tanto  habían 
dbseado.  Y  i  esta  tran  comenzaban ,  mediaban  y  aca» 
MWi-11'CiÍKn  4alMiUiM  tgilgtlwdiinteii«ni»dt 
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Dios;  solo  les  enseñabsa  i  hacer  In  volnitftd  M  cielo, 
7  R»  la  suya,  bajalto  la  cerviz  y  mortiftcartes  las  malas 

inclinaciones ;  porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios ,  que 
les  encomendó  su  crianza.  No  des,  dice  el  Sabio,  é  tu 
hijo  licencias  oi  libertad  en  su  juventud ,  bájale  la  cer- 
viz en  la  mocedad ,  muélele  las  costillas  mientras  es  ni- 
ño ;  porque  quizá  cuando  se  endurezca  no  le  esltmará 
ni  te  creerá ,  lo  cual  le  seré  gran  dolor  y  trabajo  de  tu 
ánima.  Y  no  parezca  mucbo  rigor  el  del  Sabio  (aunque 
nohByatantascn!pasqueIomerezcBn),  que  nunca  será 
esle  cuidado  demasiado;  porque,  por  mes  que  crezca  la 
disciplina  yfcorreccion,  y  mas  ordinaria  sea,  mucho  mas 
crece  la  mala  inclinación  que  con  ella  se  reprime ;  por- 
que, asi  como  cuando  una  olla  se  pone  á  cocer  ecben 
mas  agua  que  la  que  lia  de  quedar,  y  aun  sobre  eso  van 
añadiendo  la  que  al  principio  no  cabía  toda  junta ,  y  kt 
causees  porque  el  fuego  gasta  mucba  agua ;  y  ansí,  para 
que  no  se  consuma  lo  que  se  echa  á  cocer  es  menester 
echar  desde  el  principio  mucba ,  7  añadir  mucha  7  mu- 
chas veces ;  así  ha  de  ser  la  corrección ,  el  aviso  y  el  cas- 
tigo del  hijo  mozo,  que  alprlitcipiohadesermuchoy 
andar  siempre  añadiendo  mucho,  porque  el  fuego  de 
las  malas  iuclinaciooes  gasta  mucho ,  para  que  siquie- 
ra venga  á  quedar  después  en  una  medianía.  Si  los  pa- 
dres críasen  á  los  hijos  con  esle  cuidado,  libres  vivirían 
después  de  semejantes  trabajos  como  agora  padecen ; 
pero  criándotos  tan  regalador,  lan  libres  y  tan  sobre  sf , 
no  se  puede  esperar  menos  qne  lo  que  ugoni  tienen. 
Desde  niños  comienzan  é  hacer  su  voluntad ,  sea  lo  qne 
fuere ;  ni  les  reprimen  lo  malo  ni  les  enseñan  lo  bueno, 
siguiendo  siempre  las  inclinaciones  que  sacaron  de  su 
primero  padre :  la  golosina,  las  iras ,  lasenvidias  70tras 
semejantes;  las  cuales,  como  00  tienen  uso  de  razón 
dentro  de  si,  ni  padres  fuera  de  si  que  las  repriman,  van 
cada  dia  cobrando  nuevas  fuerzas  con  Ib  costumbre  sin 
contradícion.  El  mal  que  hace  es  cantado  mil  veces  y 
alabado ,  la  palabra  deshonesta  reída  y  repetida ,  Ib  tor- 
peza 7  deshonestidad  favorecida,  y  confortadas  todas 
las  demás  raices  del  mal ;  pues  ¿de  qué  le  espantas  de^ 
piésque  los  ramos  y  frutas  salgan  tales  para  tu  tormen- 
to? Mayormente  qne  (como  antiguamente  dió  Dios  A 
entender,  cuando  mandaba  que  le  ofreciesen  los  hijos, 
y  con  todo  eso  se  los  volvían  los  padres  ásus  casas),  los 
híjosson  de  Dios ,  como  allí  da  por  razón ,  y  dados  á  los 
padres  como  A  ayos  y  maestros,  para  que  los  crien  para 
Dios  y  como  cosa  stiya;  pues  ¿cómo  quieres  que  no  se 
enoje  Dios  y  le  pida  cuenta  de  tu  liijo,  y  para  mus  cas- 
tigo haga  del  masmo  un  verdugo  para  atormentarte? 

Pues  si  desle  género  fué  lu  pecado ,  sirve  esta  dotr»* 
na,  no  tanto  para  sacar  consuelo  ó  remedio,  cuanto  pora 
avisar  á  los  que  van  criando  sus  hijos ,  y  asi  fos  que  es- 
tán por  criar,  porque  para  los  mal  criados  y  dotrinados 
el  remedio  es  redimir,  después  de  bacerdello  peniten- 
cia, lo  que  antes  se  hizo  mal,  volviendo  le  hoja  y  emen- 
dar lo  mal  acoBlumbrado  por  todas  vías;  y  lo  mesmo 
en  la  mujer,  yregBldodntos,  pero  en  el  camino  de  toda 
(gravedad,  virtud  y  cristiandad,  porque  paraste  leha- 
ílerás,  00  aolo  consolado,  sino  remediado.  Pero  si  la 
culpa  fuere  de  la  tercera  manera ,  que  lu  mola  vidb>pr»> 
ásate  sea  el  dechado  de  donde  ellos  aprenden ,  e»  una 
coiftquatOioa-eaoiftmt^affiírqu^  aitGoaiO'Ol-que 
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cría  el  hijo  era  buso  ejemplo  de  TÍda ,  es  á  Dios  muy 
Bgradible  por  la  mucha  Tuerza  que  el  ejemplo  de  la  *íi^ 
del  padre  (¡ene  para  emendar  y  encaminar  la  del  hijo, 
bcual  por  esta  razoasuele  Dios  tomarpor  medio,  ma- 
yormente cuando  en  el  padre  halla  deseo  de  críai-lo 
bien ,  que  provee  de  su  gracia  y  favor  para  la  buena  vi- 
da, como  cuando  quiere  que  salga  el  hijo  del  rey  sana 
y  bieu  criado  de  su  ama ,  le  dan  &  ella  buenos  manjares 
y  miran  por  su  salud  y  ¡e  apartan  los  conlrarios  della; 
asi  hace  Dios  al  padre  que  desea  criar  al  hijo  que  Dius 
le  encomienda.  Lo  cual  es  tan  cierta  raíz  del  bien  del 
bijo,  que  solía  bastar  ver  las  costumbres  del  padre  para 
juzgar  los  del  hijo,  y  esia  fué  la  bendición  que  Raquel 
echó  i  Tobías  el  mozo,  su  yerno,  diciendo:  Bendito 
Kü  Dios  de  lsrael,que  te  hizo  bijo  de  un  hombre  bueno 
yjusio,  temeroso  de  Dios  j  limosnero;  que  fué  decir 
que  ét  tenia  estas  virtudes  aprendidas  de  su  padre.  Asi, 
al  contrario,  el  que  le  cria  coa  mal  ejemplo  ofende  mu- 
cha álam^estaddeDios.porla  gran  fuer?^  que  hizo 
con  su  mal  ejemplo;que  apenas  hay  hijo  que  salga  bue- 
no viendo  vivir  mal  á  su  padre.  Y  por  eso  aquel  lugar 
donde  dice,  cuando  se  abriú  la  tierra  y  tragó  áCoré, 
que  fué  grande  milagro  no  perecer  también  sus  hijos, 
aunque  los  hebreos  con  sus  imaginaciones  dicen,  que 
al  tiempo  que  se  abrió  la  tierra  para  tragarlos  queda- 
ron los  hijos  en  el  aire  hasta  que  se  tornase  á  juntar, 
por  no  haber  sido'ellos  culpados;  porootros,  4  mf  pare- 
cer, sienten  mejor,  que  el  milagro  no  fué  sino  no  pere- 
cer ellos  con  culpa,  pereciendo  su  padre,  por  la  corres- 
pondencia que  siempre  tienen  &  los  padres  los  hijos  en 
el  pecar,  cuanto  mas  unos  padres  que  agora  se  usan  tan 
libres  y  sin  recato  en  el  pecar  delante  desús  hijos  y  casa, 
en  sus  blasfemias,  juegos,  murmuraciones,  deshones- 
tidades, que  acaece  mil  veces  encontrarse  padre  j  hijo 
en  casa  de  la  mesma  mujercilla ;  lo  cual  es  tan  antigua 
torpeza,  que  por  Amos  lo  abomina  Dios,  diciendo  que 
el  padre  y  el  hijo  iban  á  la  mujercilla,  y  que  por  ese 
■  pecado  no  ha  de  convertir  á  Israel.  Pues,  ¿quieres  que 
tu  hijo  seabueno,  uniendo  en  tí  tan  mal  dechado?  Aun- 
que no  sea  mos  de  que  cuando  le  riñeres  pensará  que 
lo  has  de  celos ;  porque  de  virtudno  tienepara  qué  pen- 
sallo,  pues  tunóla  tienes.  Pues  ¿qué  diré  del  que  tie- 
ne junto  asi  al  hijo  cuando  juega  mirando  las  cartas  y 
haciendo  que  juegue  por  £1  cuando  él  no  puede,  y  otros 
mit  vicios  y  abominaciones  f  Qué  puede  salir  de  aquí 
sino  desconsuelos  para  el  padre  y  menosprecio  del  hi- 
jo, mujer  y  de  todos  los  de  la  cesa? 

Pues  si  deste  género  es  tu  culpa ,  el  remedio  es  mu- 
dar la  vida  con  mucha  priesa  y  determinación ,  y  dar 
orden  con  ella  mesma  que  tu  hijo  y  mujer  la  muden,  y 
que  la  mudanza  que  en  ti  vieren  sea  su  predicador  que 
les  predique  y  encamine ,  y  este  será,  no  solo  consuelo, 
sino  remedio  de  sus  vicios  y  aípereza,  y  por  el  consi- 
guiente de  tus  trabajos,  quede  ahi  tienen  su  nncimien- 
to.  Pero  si  el  mal  de  tu  bijo  ú  mujer  no  tiene  de  ahi  su 
raiz,  6  tiniéndula,  has  hecho  lo  que  es  de  tu  parte  para 
aplacaráDiosyremediar  tucasa,  en  este  caso  te  bus- 
cará el  consuelo  que  cabe  en  quien  sin  culpa  suya  pa- 
dece BÍIicíon  y  desconsuelo,  que  es  que  si  ninguno  dea- 
tos  medios  fueren  bastantes  para  corregir  la  mujer,  no 
itay  lino  Mlrir  k  crqi,  GODsoUndoto  coa  babor  hecho 


io  que  es  de  tn  parte ;  porque  aenteoda  es  do  ^tim 
que  el  vicio  de  la  mujer,  ó  se  ha  de  quitar  por  come- 
cion  ó  sufrirse  en  paciencia ;  que  el  que  quita  el  ridt 
hace  mas  tolerable  la  mujer,  pero  el  que  la  sufre,  i  a 
mesmo  se  mejora ;  sola  la  paciencia  hallnn  los  Glúíolb; 
por  remedio  cuando  no  aprovecha  el  castigo.  Adria" 
y  Augusto  sufrieron  las  suyas  basta  el  repudio,  y  Wi 
muchos  tienen  este  mal,  y  ninguno  está  seguro  áüáf 
los  que  no  se  casan.  Si  temes  su  castidad ,  con  tüa '. 
lo  menos  te  consuela,  que  no  será  toD  libre  como  lu 
muy  castas ,  que  no  hay  quien  las  pueda  sufrir;  laiipc 
no  lo  son  salen  serviciales  masque  las  Otros.  Sied 
huen parecer,  no  es  maravilla;  sifea,  no  es  peligro.L 
otro  dijo,  que  era  rara  la  concordia  eutre  liennosuní 
castidad.  Si  te  recelas  ó  temes  adulterio ,  muchas  lecs 
sucede  en  pago  de  otro  6  de  otros;  lo  que  ¿  otros  qní:. 
has  hecho  padecer,  no  es  mucho  que  lo  padezcas;  qw 
muchas  adúlteros  vemos  que  ¡1  sus  mujeres  noquioe: 
que  las  mira  el  sol,  procurauda  ellas  facilidad  ee  lü 
ajenas;  mira  por  tu  casa  y  procura  con  diligencia  (¡r¿-  ¡ 
tarelrecelo;  que  muchos  reyes  y  emperadores  han  pi-  | 
decido  lo  que  tú  porque  tienen  la  honra  en  vasos  ílicn!  i 
y  el  mundo  está  perdido ,  y  aun  al  Señor  del  munda  a  \ 
ha  faltado  quien  se  le  huya  atrevido,  con  ser  tan  piKk- 
roso  y  á  quien  nada  se  le  esconde ,  á  tomarle  sus  e9> 
sas  consagradas  y  encerradas. 

Si  tu  desconsuelo  esdcImalhijoycoalodichoDaH 
remedia,  súfrela,  que  no  eres  solo;  que  Hitridateí.rc] 
de  Ponto,  y  Severo,  emperador  de  Roma,  te  acompañaa, 
y  el  santo  rey  David  y  otras  muchos.  Uira  cuál  tratósa 
hijo  al  turco  Bayacelo,  rey  tan  poderoso  y  prudente,; 
otros  que  tú  sabes  de  tiempos  pasados  y  has  tísIo  por 
tus  ojos  en  los  presentes.  A  lo  menos  gran  porte  Üev?  . 
ras  menos  de  pena  y  molestia  cuando  tal  hijo  se  le  mh 
riere ,  y  si  nada  del  te  satisface ,  no  te  falta  ejemplo  de 
aquel  gran  Africano,  que  amaba  mucho  á  un  hijo  U^ 
desemejante  ¿su  condición  que  no  parecia  suyo;  y  mas 
amar  se  debe ,  á  lo  menos  mas  compasión,  i  quien  me 
nos  ayudd  naturaleza.  No  ha  menester  nada  el  que   , 
rico  de  virtudes  y  valor ,  y  la  falta  dellas  hace  á '     ' 
bres  miserables  y  capaces  de  misericordia.  ^n< 
por  donde  amalle  como  á  virtuoso ,  ámale  coma  á 
que  asi  hace  Dios  á  los  suyos  malos;  si  do  puedes, 
le  como  á  hombre;  y  sien  él  no  hay  qué  amar,  upiádr 
del ,  que  tan  propia  es  la  piedad  en  el  padre  como  Ir    , 
verídad.  Procura  subir  y  vencer  en  ti  lo  que  no ' 
ecliarde  tí,ycorrigelocuandopuedas;ysino''  , 

chaste,  habrás  hecho  oficio  de  padre,  y  si  sf,  baN'  á 
cho  la  que  deseas;  y  si  no,  á  lo  menos  lo  que  .  I 
que  en  lo  que  de  la  providencia  de  Dios  no  en-  I 
mos  ó  no  g;ustamos,  este  eselúltimoycertisíaui  I 
suelo.  * 

DISCURSO  IV. 
Ad  MDtaelu  cu  el  trabaja  del  deiUcrro. 

Entre  las  cosas  en  que  puso  la  naturaleza  mas  amo 
yaücion  no  es  la  menoría  patria,  pues  nos  engendro^ 
nos  sacú  á  esta  luz ;  antes  se  conoce  su  ventaja  en  qsi 
su  amor  especialmente  es  llamado  dulce.  Ainaob  W"! 
las  cosas  capaces  de  amor:  las  aves  amany  buseeai*' 
qaorido  ramo^  dopóüto  de  su  postañdad;  lis  flwtt 


el  que    . 
álosh     I 

an«t    I 

moa      I 
;des,  u. " 
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cbons,  los  pec«i  sm  bontlas  caeTas,  do  so  escon- 
den; ama  el  raposo  islulo  lacuen,  las  águilas  y  oeblis 
¿cufiniobusñD  sus  altos  nidos TTcoD  esta  iuclinacion 
suspiran  los  hombres  :  el  Oamenco  por  el  hielo  de  su 
patria,  el  andaluz  por  el  calor  y  fertilidad  de  lasuyu, 
gime  el  do!  Pirú  por  aquella  templanza  ifiaal.  Final- 
mente, con  ninguna  cosa,  por  suave  ;  deftílosa  que 
sea,  descansa  uu  hombre,  aunque  las  tenga  todas  6  su 
*aluutad,ltustaTerseeDSUtÍerra,  aunque  ya  no  haya  eji 
ella  padrus  ni  hermanos,  que  suelea  hacella  mas  duire; 
;  esto  parte  se  eiperímeota  en  los  que  viven  en  Indins 
ricos  ;  prdsperos,  serrídos,  sanca  ;  contentos.  Lo  cual 
pueden  decir  los  que  de  allá  vienen,  los  sospiros  que 
allá  se  dan ,  las  pláticas  y  memoria  de  las  cosas  de  Es- 
paña, con  ser,  respecto  de  las  de  allá,  lo  que  en  España 
es  mas  estimado  tanta  miseria  y  pobreza,  cuanto  ellos 
confiesan  y  acá  podemos  conjeturar,  j  ellos  dan  á  en- 
tender cuando ,  después  de  Ijuber  cumplido  aquel  per- 
petuo deseo  con  que  allá  víviao,  acordándose  en  sus 
tierras  de  la  abundancia  de  los  bienes  que  allá  dejaron, 
procuran  luego  volver  allá  por  huir  la  miseria ;  pero  el 
deseo  de  su  patria  maa  y  mas  naturalmente  los  llama 
de  en  medio  de  sus  riquezas  y  contentos.  Asi  que,  para 
probar  esta  verdad  ni  es  necesario  traer  por  testigo  á 
Ultses,  que  mil  veces  decía  suspirando  (con  ser  hombre 
tan  valeroso  j  conocido  tanto  en  el  mundo,  que  todo  le 
podía  contar  por  tierra  suya,  t  do  quiera  que  aportase) 
que  no  qneria  de  los  dioses  otra  merced  ni  favor  sino 
vivir  donde  siquiera  desde  lejos  pudiese  ver  el  humo  de 
Haca ,  que  este  era  el  nombre  de  su  patria ;  la  cual  era 
tan  pobre  y  escura,  junto  al  mar ,  que  si  no  fuera  por  el 
valor  del  que  asi  la  deseaba ,  estuviera  ya  del  todo  olvi- 

'  -4adaiidesconocidaenel  mundo.  Ni  traigamos  en  prue- 
>ba  lo  que  muchos  ban  hecho  por  su  patria  :  unos  en 
.  soberbios  edificios,  otros  en  defensa  de  sus  fueros  y 
libertades ,  otros  por  ganarlos  de  nuevo ;  que  baslará- 
'  nos  el  ejemplo  da  loa  dos  hermanos  Filuuos,  de  quien 
.cuenta  Pomponio  Hela  que  por  solo  dilatar  un  poco 
maiel  término  de  su  tierra  se  dejaron  matar;  y  otros 
TK  ''  *Í^'''P'"^> '"'  ■íusl^s  digo  no  ser  necesarios,  porque 

^^  '^  uno  de  los  hombres  tiene  dentro  de  si  el  mayor 


iimento  en  el  deseo  yamor  de  su  patria,  aunque  sea 
™,.ipobre  y  pequeño  lugarejo.mayormeute  cuando  se 
^  ifcuerda  desús  particnlarídades,  que  á  los  extraños  del 
l^j  glea  ler  impertinentes,  y  no  pocas  veces  de  poco 
"  y  enfadosos;  y  cnando  se  acuerda  de  aquellos 
z  paseaba,  aquellas  cu 


I>fc'> 


'S  y  calles  que  en  si 


-,,ye  á  la  entrada  en  este  mundo  lerecíbieron,  aque- 
ja   '  .-cindad  que  casi  en  luRar  do  padres  y  hermanos 
j     ,    ,proainoció;eltrajo,  el  lenguaje,  el  sonido  de  cam- 
,  <s,  la  calidad  y  sabor  de  las  frutas ,  yerbas  y  otras 
j,    andas;  aquellos  caminos  que  cuando  suele  acercarse 
^u  patria  parece  que  solían  darle  el  psrabien  de  su 
*    'enida  yregalalle  cou  las  nuevas  de  la  vecindad  de  cum- 
plir su  deseo,  y  traelle  á  lo  memoria  aiguellos  dulces 
■ñoadesu  niñez,  y  otras  cosasquelapropriapalriaen 
si  encierra)  cuyo  gusto  reservú  la  naturaleza  para  solo 
el  que  le  recibe ,  sin  poderle  otro  ni  ¿1  mesmo  apenas 
.:dlriaá  entender  por  palabras, 
^"     Da  tqul ,  por  el  contrario,  te  entiende  puesto  en  ba- 
unOTirt  dolof  fiUA  UQ  tiouUire  recibfl  ftti 


verse  desterrado  de  su  patria ,  aanqne  fil  neaoM  AmU»- 
ro  tuya  nacido  de  su  voluntad,  dalo  nMoosesUea  ib 
libertad  el  daráella  la  vuelta,  aunque  con  algno  daño 
de  honra  6  hacienda ;  que  de  ninguna  cosa  toma  cum- 
plido gusto  ni  coQiento,  no  duerme  sueño  sosegado  ni 
come  bocado  que  bien  le  sepa,  vive  siempre  suspirando 
con  el  pensamiento  en  lo  que  mus  ama ;  y  as[ ,  necesi- 
tado de  bailar  en  este  libro  algún  particular  coocuelo. 
El  mejor  que  yo  alcanzo  para  este  trabajo  tuyo,  herma- 
no, es,  que  si  tu  destierro  fué  de  Toluntad,par  Bo  estar 
entre  malos  ú  por  no  hacer  cosa  indigna  6  fea,  le  con- 
suelea, que  eres  tan  bueno,  que  pospusiste  la  patriaá  lu 
virtud,  que  es  suerte  mas  digna  de  envidia  para  otros, 
y  gloria  para  ti,  que  de  lágrimas  y  desconsuelo;  en  que 
tienes  muy  nobles  y  sabios  compañeros;  que  por  esm 
dejó  Pítágoras  á  Atenas,  Licurgo  á  Lacedemonia,  Sci- 
pion  á  Roma.  No  te  pese  de  ser  uno  de  losque,  comode 
pedernal ,  sacaron  luí  d  golpes  de  su  fama.  Camilo  tuvo 
tanta  virtud  en  el  destierro  como  en  la  patria,  tantas  vic- 
torias,tantostriunfos  trajo  al  Capitolio,  y  luegofué  se- 
gunda vez  echadoylibróá  lapa  tria, aunque  desagradeci- 
da; Rutilo  no  quiso  volver,  tlamadodequienera  penado 
muerte  desobedecer,  y  íaé  segunda  vea  por  el  no  vol- 
ver desterrado;  y  Hételo  con  el  mesmo  semblante  tornó 
quesBliú;  Marcelo  se  dio  tanto  en  el  destierro  á  la  vir- 
tud, que  mas  pareciú  haber  aalido  á  escuelas  que  á  de»- 
tJerTo;locual  en  Cicerón  pereció  mejor,  no  solo nel 
destierro ,  sino  en  la  cárcel,  que  Invo  las  letras  y  virtud 
por  consuelo.  Si  el  destierro  no  es  voluntario,  sino  for- 
zado, y  es  injusto,  mas  vale  que  no  justo,  que  tienes  la 
inocencia  por  consoladora  y  compañera,  que  pare  eso 
dejólos  ciudadanas  y  le  acompañéá  ti,  y  la  desterraron 
también  á  ella.  A  Séneca  le  pesó  de  haber  vuelto  del 
destierro  de  Córcega.  El  mejor  templo  deslo  es  el  det 
bienaventurado  san  Juan  Crisústomo,  que  consuela  á 
un  obispo  desterrado,  del  cual  no  se  puede  decir  el  re- 
frán queel  sano  fácilmente  aconseja  al  enfermo,  porque 
cuando  escribe  es  desde  Cicilia,  donde  estaba  desterra- 
doporlaReinay  privado  de  su  obispado,  y  dado  este  á 
Nectario;  que,  fuera  del  humano  interese,  sienten  tan- 
to tos  obispos  ver  sus  esposas  en  poder  de  otros  (espe- 
cialmente malos,  cual  era  el  mal  Nectario)  oomo  un 
desposado  que  ve  su  esposaque  mucho  quiero  en  poder 
de  otro  marido  tiranamente ,  con  perjuicio  de  la  honra 
y  vida  y  salud  da  la  esposa,  viviendo  él.  Alti  estaba  el 
santo  varón,  donde  las  lágrimas  de  los  cristiano*  dice 
que  le  daban  mas  pena  que  su  trabajo ;  y  cuenta  que  le 
acaecieron  eneJ  camina  grandes  desastrea,  pero  que 
DO  cura  dellos,  aunque  el  destierro  padecía  sin  culpa 
ninguna.  Lo  cual  jure ,  sino  que ,  asi  como  sa  n  dea- 
terrado  de  su  iglesia,  asi  le  eche  Cristo  de  su  reino  ai 
I  tiene  culpa  en  to  que  se  la  ponen ;  cuanto  mas  que, 
cuando  la  tuviera ,  no  era  culpa  que  mereciese  pena 
ninguna,  que  alli  la  dice.  Debia  de  ser  achaque  pan 
ejecutar  la  Hcina  su  pasión;  y  no  solo  lo  lleva  en  pa- 
ciencia, pero  para  que  Ciríaco  desterrado  la  tenga ,  di- 
cele mil  cosas  de  la  sagrada  Escriture ,  y  que  aunque 
agora  por  la  distancia  no  s«  vean  los  dos ,  que  tiempo 
vendrá  que  los  tiranos  que  los  tienen  deslerredoi  les 
están  mirando  6  ellos  para  mas  tormento  suyo,  como  lo 
eiUba  al  rio»  á  Uuro,  ]  loi  malos  el  dia  deljukig  la 
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gtORÍa  de  Im  qno  acá  ellos  fklfgaroD  y  persiguieron,  y 
qBe,el  revés,  ellos  tendrán  do  vellos  padecer  y  penar 
nuem  f^loria;  que  considera  ú  Cristo  deslermdo  des'le 
la  cuna  á  tierra  de  bárbaros ,  siendo  señor  de  teda  la 
tierra ,  y  que  ios  liicipulos  le  dejsron  solo  en  el  pren- 
dimiento entre  tanta  gente  enemiga  suya,  y  los  apús- 
toies,  con  su  ejemplo,  andaban  escondidos  en  las  ciuda- 
des en  casa  de  los  pol)ri'S,  por  do  liarse  de  los  rico'', 
como  estaba  san  l'udro  en  casa  do  Simón  Coriario,  y 
san  Pnl>lo  en  nina  de  la  Purpuraría,  y  que  lodo  el  Kuce- 
ED  fU6  próspero,  y  que  así  lu  será  el  stiyo;  y  asi,  lo 
niega  rany  ÜOTnn  y  aliiucjdanionto  que  se  consu^'le  y 
no  ten^ja  tristeza ,  y  qno  p^'ra  oslo  se  iiíiica  de  rodillas 
il  tiempo  que  está  escribiendo,  sino  que,  consolado, 
rnegue  &  Dios  por  61,  Cierto  es  cesa  que  consuela  mu- 
cho ver  un  Itniubre  tan  despojado,  desterrado  y  derri- 
bado de  tan  nlta  diijuidiid  y  tan  devoto  predicador ,  que 
cuando  los  crisliatius  de  su  destierro  lloral)iln  su  perse- 
cución, decían  que  mas  valiera  queralraraelsolqueDO 
que  callara  la  leni;ua  de  Juan.  V  el  obií!  o  de  aquella 
iglesia  donde  estaba  ilL"^icrrado  le  convidaba  yimpor- 
tunaba  que  tomase  su  obispnilD.  Pues  este  ejemplo  es 
bueno,  mayormente  cuando  es  injusto  el  destierro  y 
[nocente  el  que  le  padece. 

ítem,  ó  te  dcsterrd ,  hermeno ,  el  Rey  6  el  tirano  ó  el 
enemigo:  si  eIRey,yel  destierro  os  justo,  no  liay  que- 
ja; si  el  tirano,  antes  di'bes  de  agradecérselo  á  la  for- 
tuna, que  te  saco  de  su  Urania,  pues  en  ella  los  buenos 
andan  persoguidosy  desterrados,  ylos  ladrones  man- 
dan y  valen ;  sí  el  pueblo,  no  es  cosa  nueva;  su  costum- 
bre es  nborreccrá  los  buenos,  y  siendo  tirano  de  mu- 
chas cabezas,  no  cebará  de  si  á  sus  semejantes;  y  asf, 
DO  te  tengas  por  desterrado  de  tu  tierra ,  sino  de  una 
gavilla  de  malos,  nidtu  destierro  le  tengas  por  des- 
tierro, sino  por  buena  suerte  de  lus  buenos  ciudada- 
nos ;  si  tu  enemigo  te  desterrd,  conoce  la  ligereza  de  la 
injuria;  no  lo  bizo  como  enemigo,  pues  pudiendo  ma- 
tarte y  privarte  de  todo,  solo  te  quitó  la  tierra  y  ha- 
cienda ,  dejándole  la  esperanza  de  volver  d  ella.  Si  el 
destierro  es  breve,  presio  volverás;  si  largo,  otra  patria 
hay  mayor  y  mejor.  Muy  angosto  tiene  el  corazón  el 
que  de  tal  arte  se  encierra  en  un  rinconcito  del  mundo, 
que  lo  que  de  allí  sale  le  parece  destierro;  lejos  anda  de 
aquella  grandeza  de  coiszon  de  los  que  todo  el  mundo 
junto  les  parecía  una  pequeña  cárcel.  Preguntado  Só- 
crates de  qné  nación  era,  dijo  que  era  mundano;  otro 
dijera  que  era  griego  ¿ateniense;  y  no  dijo  solo  terreno, 
sino  mundano,  compreliendiendo  también  al  cielo.  To- 
do es  destierro  do  quiera  que  huyas,  hasta  la  gloria, 
que  es  tierra  propria,  piir  quien  lloraba  David.  ¡Ay  de 
luf  ,que  uii  destierro  íf.  lia  alurgada!¿Qul<^a  dirá  pa- 
tria á  la  que  presto  se  ba  de  dejur  para  siempre,  y  quii;n 
negará  ese  nombre  y  sus  suspiros,  lágrimas  y  memoria 
á  la  que  para  siempre  ba  de  durar?  Mejor  lo  sentían  los 
que  decían  ;  Pcrngriiio  soy  como  mis  padres ;  y  el  que 
dijo  :  Los  días  de  mi  peregrinación  cíenlo  y  treinta 
años ,  pocos  y  malos ;  y  los  que  de  lujos  la  saludaban, 
como  haceo  los  caminantes  6  navegantes  cuando ,  des- 
pués de  grandes  trabaos,  malos  caminos,  venia  tier- 
ra propria  adonde  caminan  á  descausar;  y  en  esto  dice 
son  PaUo  que  profewbau  que  bo  enii  naturaies  Di  mo- 


radores desla ,  «no  peregrinos;  y  e)  meEmo  sib  PiIíí 
nos  acuerda  que  no  tenemos  aqui  ciudad  de  asienlti 
que  liaj-a  de  permanecer,  y  que  éi  y  los  de  sus  destaí 
designios  andan  á  buscar  la  venidera ,  qua  lia  de  din' 
Aquella  es  verdadera  tierra  donde  uno  v'ne  perpet«- 
mente  y  con  seguridad  y  quietud ;  por  doiDás  es  bota 
esta  eu  Imierra;  aquella  llama  suerte  y  segura  Divit 
asi  como  el  que  tiene  AGruuada  por  patria,  doquin 
que  va  es  destierro,  asi  es  lo  que  es  fuera  del  rielo  pm 
el  cristiano;  por  otra  parte,  mientras  vivimos  to4 1- 
tierra  es  patria.  Cireroo  refiere  una  sentencia  de  Tet- 
ero, que  dice :  Patria  es  do  quiera  que  n  bien.  El  pjct 
dice :  Cualquier  suelo  es  al  valerosa  patria,  al  fuwie,!- 
que  tiene  valor  y  paciencia  en  los  trabajos  y  destietm 
y  !o  demás  no  es  rnlle  de  tierra ,  sino  de  ÚDÍmo.  tu 
que,  el  que  le  tiene  fuerte  y  bueno,  toda  la  tierra  esn- 
ya  prapria  mientras  vive ,  y  la  misma  es  destierro  i> 
rando  la  otra.  Si  le  mandan  ir  desterrado,  ve  de  volss- 
tad,  y  será  peregrinación,  y  no  destierro.  AcDéfdMí 
que  para  ti  es  destierro  salir  desla  tierra,  y  á  otres  sed 
vuelta  á  ta  suya  y  destierro  venir  á  esa ;  últimni»- 
te  haz  que  vivas  de  tal  manera,  que  se  pueda  jui|^ 
la  patria  por  desterrada  de  ti ,  y  no  al  revés ,  y  qoe  eb 
perdió ,  y  no  tú ;  haz  forzado  lo  que  habías  de  hacer  dt 
voluntad,  que  era  ausentarla  de  la  envidia  de  Un  da- 
dadonos;  así  lo  hicieron  mucbos  ilustres  varoocs.  11 
fin ,  vive  de  tal  arte ,  que  no  te  pueda  daBar  nj  empe- 
cer el  destierro,  pues  llevas  la  libertad  contigo  dlv- 
cerpropria  patria  de  la  extraña;  lo  cual  harás  Hcilma- 
te,  acordándote  que  donde  quiera  hallarfts  á  Dios,  qot 
es  verdadero  padre,  el  cual  á  sus  grandes  y  Terdadt- 
ros  amigos  suele  sacar  de  la  tierra  donde  nacieron  pui 
hacelles  en  esta  vida  mercedes  y  encaminallos  por  etu 
camino  á  la  patria  verdadera ,  que  es  el  cielo.  Asi  s«J 
á  su  amigo  Abraliam  y  d  todos  los  qoe  le  sírreii  eo  n- 
lígion,  y  á  los  que  por  su  santo  numtee  dejaa  sus  prf 
priaa  tierras ;  de  las  cuales  están  tan  lejos  de  echar  oí- 
dos el  contento,  que  antes  se  les  mejora  j  acrecteA 
ciento  por  uno,  como  el  mesmoSeñorles  asegan  m« 
Evangelio,  diciendo  que  dará  ciento  tonto  a]  que  pr 
su  nombre  y  omor  dejare  cualquier  cosa;  lo  cual  ■■ 
tiende  san  Jerónimo  y  oíros  doctores  del  gozo  y  altgn 
interior  con  qoe  los  tales  sod  del  cielo  mejorados, « 
cual ,  ó  poco  menos,  gozará  el  que,  aunque  de  TolmÁd 
DO  se  desterró  de  su  patria,  Thede  voluntaden  eld» 
tierro, ofreciendo  á  Uiosaqoel  trabajo  como  si  des 
pura  voluntadle  tomara;  yasl,  «qMrímeutvú ei mqr 
consuelo  que  en  este  discurso  ae  le  pmds  dar. 

DISCURSO  V. 

«Oetavu 

Admirable  obra  fué,  entre  las  que  Dios  bizo  eiii 
mundo,  los  ojos  del  cuerpo  humano,  y  la  vista  qae  ne- 
diante  este  instrumento  gozamos ,  que  con  ser  la  uídA 
deltas  cosa  tan  pequeña  que  apenasse  divisa  ddode  o- 
tá  la  virtud  de  la  vista ,  cabe  en  ella  una  (orre  y  un 
ciudad  y  todo  el  hemisferio  del  cieloy  cabria  ét  tod*o« 
sns  ealrellas,  si  la  misma  tierra  no  nos  cidnesfl  h  mi- 
tad: retrato  del  entendimiento,  que  todo  lo  cabe,  7  al 
mlimoDivteii'lB  manera  gas  psádvier  rbto,  atofiM 
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no  comprebend ¡ándale.  Coa  rezón  dice  wn  Juan  Cri- 
eóstomoque  fué  liechoel  ojo  para  dar  glorío  á  Dios;  por- 
que, corao  se  )a  damos  solas  las  criaturas  racionales, 
qtiesomosloshombres,  considerando  las  cosas  visibles, 
en  cuya  grandeza,  orden  y  concierto  resplandece  el  po- 
der, saber  y  bondad  de  Dio; ,  ( que  esto  quiere  David 
^  cuando  en  el  salmo  las  coüvida&atabar  al  Criador,  con- 
vidarnos é  los  hombres  6  eso  con  la  consideración  de 
todas),  ningún  sentido  puede  dar  tanU  materia  al  hom- 
bre como  la  vista ,  que  alcanza  y  abarca  mas  que  todos 
Josdcmjs,  y  mas  perfectamente  las  da  á  conocer,  por- 
que conoce  ;  ve  la  luz,  los  colores ,  la  variedad  dellos  y 
la  grandeza  de  las  cosas  y  su  figura;  la  cual  aunque  el 
tacto  la  conuzca,  pero  no  lan  perfetamente  ni  junta,  ni 
puede  locar  un  monte  entero,  y  sobre  esto  alcanza  la 
vista  las  cosas  muy  distantes,  como  es  cielo  y  estrellas, 
adonde  ninguno  de  los  otros  puede  llegar.  De  manera, 
que,  mediante  la  vista,  queda  llena  la  aprehensión  sensi- 
tiva del  hombre  de  la  grandeza  de  las  manos  de  Dios,  de 
dundeél  se  maravilla  mus  y  agradece  y  alaba  mas.  San 
j^gustin  dice  que  la  vista  tiene  el  principado  entre  los 
sentidos,  que  aun  se  honra  con  su  término  y  manera 
de  hablar,  que  de  todos  decimos:  Mirad  cómo  sabe, mi- 
rad cdmo  güele.  Y  asi,  dice  el  salmo ;  Gustad  y  ved.  Y 
Cristo :  Palpad  y  ved.  Y  san  Crisóstotno  dice  que  es  la 
vista  el  gobernador  de  cuerpo  y  alma.  En  aquella  com- 
paración que  san  Pablo  hace  de  loa  miembros  del  cuer- 
po y  los  de  la  Iglesia  reconoce  y  enseña  la  ventaja  y  dig- 
nidad de  los  ojos  del  cuerpo  natural,  porque  para  decir 
que  el  perlado  y  mayorazgo  de  la  Iglesia  no  desprecie  á 
los  menores  dice ,  que  uo  puede  decir  tí  ojo  á  los  otros 
miembros  que  no  los  ha  menester,  y  otras  cosas  que 
sllf  dice.  Así,  que  los  ojos  gobierna  el  cuerpo,  daule 
Iiermosura  á  todo  él,  y  no  solo  al  rostro;  d  todoet  cuer- 
po alumbra  (como  dice  el  Señor  en  el  Evangelio), y 
cual  él  anduviere,  etc.;  loque  el  sol  es  ene!  mundo  eso 
es  el  ojo  en  el  cuerpo  ó  mundo  menor,  que  es  el  hom- 
bre; porque,  ansí  como  fallando  el  sol  todo  queda  tur- 
bado en  el  mundo,  lodos  somos,  como diceu,  de  una 
color,  todo  está  surto,  todo  confuso;  asi,  fallándola 
vista  del  cuerpo  ni  la  mano  ni  el  pié  puede  hacer  bien 
6u  oGcio ;  y  por  eso  la  puso  Dios  en  el  mas  alto  y  mas 
honrado  y  mas  principal  lugar.  Y  asi,  san  Agustín,  bus- 
cando nombre  que  poner  á  los  ojos,  dice  que  el  mejor 
que  hallóesdileclisimos  y  consiliarios,  porque  son  nues- 
tros ayos  y  amigos ,  que  miran  por  nuestro  bien  y  nos 
aconsejan  por  dúnde  hemos  de  andar;  y  por  ser  tan  ne- 
cesarios nos  dieron  dos  y  con  dos  guardas,  6  con  puer- 
tas para  su  defensa,  que  la  naturaleza  las  echa  en  vi- 
niendo algún  contrario,  sin  que  vos  io  acordéis,  j  aun 
ncude  primero  &  su  defensa  que  &  lo  demás  del  cuerpo. 
De  aquí  se  colige  cuánta  falta  le  hacen  al  que  dellos 
está  privado,  que,  fuera  de  carecer  de  cosa  tan  admira- 
ble y  necesaria,  en  ninguna  cosa  toma  gusto  ni  sabor. 
Suludado  Tobías,  dice :  ¿  Qué  gozo  puedo  tener,  que  no 
veo  la  luz  del  cieloT  Y  día  verdad  es  asi,  que  do  ningu- 
na cosa  se  goza  con  sabor.  Una  nocbe  de  diez  horas  no 
podemos  sulrir  sin  ir  y  venir  mil  veces  d  la  ventana  i 
▼er  si  amanece  y  sale  aquel  celestial  planeta  que  ayudé 
i  nuestro  ser  y  generación,  con  cuyo  nacimiento  lodo 
el  mundo  pueca  que  ruudtt ,  loi  deloi  se  alegran,  fos 


campos  se  ríen ,  las  aves  cantu ;  cnuito  mis  quien  eitl 
sin  esperanza  en  ana  perpetna  nocbe,  privado  de  todo 
consuelo  y  de  aquel  común  aliento  que  da  á  on  mebn- 
cdlico  abrir  una  ventana  y  desahogar  tu  pena,  viendo 
grande  variedad  de  cosas ,  6  saliendo  al  campo  y  viendo 
aquellas  anchuras  y  verduras,  y  lejos  da  sierras  y  pue- 
blos. Cosa  dulce,  dice  el  Sabio,  es  á  los  ojos  mirar  al 
sol,  aunque  no  hubiese  masque  ver  que  al  que  resplan- 
dece tanto,  que  parece  que  por  indignos  no  se  d^a  m 
de  los  ojosde  los  hombres,  ni  hay  cosa  que  mas  repre- 
sente, entre  lo  criado,  la  hermosura  y  claridad  de  Dios ; 
de  donde,  aunque  ninguno  de  los  que  adoraron  idoJo'! 
tuvo  ni  tiene  desculpa ,  pero  si  alguna  pudiera  haber,  la 
tuvieran  los  que  adoraron  al  sol.  Asi  que,  uno  de  los 
mules  que  mas  desconsuelo  causan  y  mas  mancan  á  un 
hombre  y  dejan  deshonrado  y  desaprovechado,  es  la 
privación  délos  ojos;  tanto,  que  los  tiranos  en  las  mas 
reñidas  guerras ,  entre  la  rabia  contra  sus  enemigos  y 
ganadas  las  Vitorias  se  contentaban  con  sacar  los  ojos  d 
su  enemigo:  asi  lo  hizo  Nabucodonosor  d  Sedequias, 
los  ñlisteos  á  Sansón,  al  rey  de  Túnez  su  bijo,  al  de 
España,  don  Alonso  el  Cuarto,  y  los  sobrinos  á  su  her- 
mano don  Ramiro ,  pareciéndoles  que  era  venganza  y 
daño  equivalente  d  muerte  ó  peor  que  ella.  Y  tinalmen- 
te ,  siendo  necesario  un  grande  golpe  para  convertir  d 
san  Pablo  en  medio  de  la  furia  con  que  caminaba ,  car- 
gado de  grillos  y  cadenas  contra  los  cristianos ,  escogió 
el  Señor  por  suticiente  medio ,  para  principio  6  iostro- 
mentó  de  su  conversión,  quitalle  la  vista.  De  aqnt  es 
que  el  que  della  fuere  privado  puede  ser  admitido  poi 
k  gravedad  de  su  trabajo,  y  buscar  en  este  octavo  Ubre 
particular  consuelo  para  él,  fuera  del  general  que  se 
colige  de  los  pasados. 

Pues  el  que  con  esta  pena  viviere,  que  á  to  menoaal 
principio  ha  de  sentir  mucho  la  necesidad  de  guia,  en 
lodo  lo  que  anda  y  lo  que  conversa,  y  aun  para  pasearse 
para  algún  ejercicio,  es  necesario  usar  de  alguna  inven- 
ción, el  preguntar  ordinario,  la  pelea  contra  sospechas, 
el  temor  de  ser  enfadoso ,  el  recelo  de  ser  burlada  j  el 
no  saber  lo  que  come,  aunque  mas  se  fie ,  y  otras  mu- 
chas coses  que  ellos  se  saben  y  acá  nos  imaginamoi,  no 
hallo  otro  remedio  sino  el  que  se  sigue  para  consuelo 
destemal.  Lo  primero,  el  que  con  ese  mal  estás  afligi- 
da ,  considera  de  cuántas  cosas  y  cnántaa  penas  te  ahor- 
ros, (sí  con  la  vista  del  cuerpo  no  perdiste  la  del  alma), 
especialmente  que  si  te  da  cuidado  el  camino  de  tu  sal- 
vacien  y  deseas  allanaHe ,  muy  grande  le  tienes  anda- 
do ,  porque  de  las  ventanas  por  donde  la  muerte  hace 
los  asaltos,  queson  los  sentidos, ninguna  tiene  mas  cur- 
sada que  los  ojos ,  ni  nosotros  nos  descuidamos  mas  de 
ninguna;  de  donde  viene  á  decir  el  Sabio :;  Qué  cose 
hay  en  lo  criado  mas  mala  y  dañosa  que  el  ojo?  Con  ser 
cosa  (como  poco  hi  dijimos)  de  las  que  mas  admiran 
en  todas  las  criadas,  donde  en  poquito  espacio  parece 
que  encerré  Dios  mas  maravillas  de  hermosura  de  vir- 
tud y  de  gobierno;  y  con  todo,  dice  el  Espíritu  Suito 
que  no  hay  cosa  criada  mas  mala ,  no  de  su  naturaleta, 
sino  por  nuestra  malicia  ó  negligencia  y  abuso,  por  e> 
descuido  de  lo  que  por  ella  dejamos  entrar,  o(»no  silm- 
biese  una  ventana  de  oro  y  perlas,  y  lo  nuB  precioso  ttel 
mundo  ai  por  allE  se  echasen  6  redbieata  riñ  ncUo  faft- 
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«uros  y  estiércol,  y  otras  hediondas  íoinandicias  no 

liabria  mentido  el  que  de  preciosa  y  hermosa  la  iiubiese 
alaliado,  □!  después  se  eoganaria  el  que  dijese  que  no 
Iiobia  cosa  mas  lucia  y  asquerosa;  asf  son  ios  ojos,  que 
Dios  criA  para  hermosura ,  defensa  7  gobierno  diO  boni' 
bre ,  pero  nuestro  descuido  los  ha  parado  tan  abomina- 
bles, que  viene  á  decir  san  Pedro  de  los  hombres  ma- 
los y  desalmados  que  tienen  los  ojos  llenos  de  adulterio 
y  pecados,  que  nunca  cesan;  ;  na  cs  mucho  que  desta 
tnanera  entre  la  muerte  de  un  alma  por  ellos,  pues  por 
ella  entró  dos  veces  la  de  toda  el  linaje  tiuniano :  la  una 
por  los  de  Eva,  que  dice  el  texto,  que  vio  la  mangana 
que  ura  buena  para  coinur  y  enamoróse  della;  y  la  olra 
en  el  diluvio  general ,  que,  de  ver  los  hijos  de  Dios,  que 
san  los  hambres  poderosos,  d  las  hijas  de  los  comunes  y 
populares  que  eran  hermosas,  etc. ,  nació  de  alií  la  cor- 
rupción de  la  (ierra,  que  i  los  ojos  de  Dios  fué  tan  abor- 
recible, que  destruyó  el  mundo  por  el  diluvio  gencrii!, 
y  para  que  no  andes  vagueando  por  las  calles  y  barrios 
de  la  ciudnd ,  y  que  apartes  los  ojos  de  lamujer  afeitada 
y  ataviada,  si  quieres  guardar  tu  alma  y  salvulla.  El 
santo  Job  dando  razan  por  que  había  guardado  la  mo- 
ceada que  en  aquel  capitulo  dice  de  su  ahna ,  comien- 
za con  decir  que  hizo  concierto  con  sus  ojos,  que  no 
habían  de  mirar  de  arle  que  pasasen  dealli,  ni  aun  has- 
ta un  mal  pensamiento,  y  esta  manera  de  hablar  que 
é\  capituló  con  sus  ojos  se  declara  de  dos  maneras :  la 
primera,  que,  como  los  que  hacen  pacto  promete  cada 
uno  de  nodañar  al  otro,  asi  dice  Job  que  dijo  &  sus  ojos, 
que,  pues  él  no  les  habiu  hecho  mal  ni  daño ,  antes  los 
guardaba  como  á  sus  ojos ,  que  ellos  no  le  hiciesea  mal 
ú  él,  en  mirar  de  suene  que  le  causasen  deshonesto 
pensamiento;  que  es  decir  que  no  abriesen  la  puerta 
para  mirar  í  persona  de  donde  le  pudiese  venir  mal  para 
su  alma.  La  segunda  eiposicion  es,  que  los  que  se  cou- 
('Jertan,  cada  uno  saca  algún  provecho  y  pierde  algún 
derecho,  do  suerte  que  de  la  pérdida  sacan  ganancia; 
ese  fué  el  concierto  dcste  santo ,  que  los  ojos  perdiesen 
de  mirar  una  cosa  hermosa,  como  es  una  doncella,  y 
queen  pago  él  les  baria  libres  de  lágrimas,  que  por 
i:sa  vista  necesariamente  se  hablan  de  derramar;  las 
cuales  pagaron  los  del  profeta  David  por  lo  que  daña- 
i'on  en  mirar  desde  la  solana  cuando  se  lavaba  Bersa- 
M ,  que  dice  que  sus  ojos  eran  fuentes.  Y  otra  vez,  que 
i.'uia  banadala  cama,  con  iiigrinias  porque  lambienÜc- 
vase  su  pena  la  cama  que  fué  cómplice  ea  tí  adulterio; 
y  esto  todas  las  noches  lo  promete  hacer,  por  las  pe- 
ías horas  que  se  deleitó  en  aquel  feo  pecado.  Pues  de 
''iras  tantas  promete  Job  de  librar  á  sus  ojos  ,  como 
['Nos  pierdan  aquel  breve  y  vano  deleite  de  ver  una 
1  ,ina  liermosuru ;  y  lu  que  el  santo  saca  es  quedar  lim- 
pio del  pensamiento  de  la  mujer  hermosa ,  del  cual  nos 
■  conseja  san  Pedro  que  nos  guardemos,  diciendo :  Por 
i  ¡  cual,  ceñidos  los  lomos  de  vuestra  ánima ,  esperad 
'  m  gran  templaza  y  perfección  la  gracia  ofrecida  de 
.''isucristo;  pues  que  sean  los  lomos  del  alma  bien  so 
entiende  por  los  del  cuerpo,  que  san  Gregorio  entiende  ' 
q'ie  ceñir  los  lomos  de  la  carne  no  es  otra  cosa  sino  rc- 
iienar  los  afectos  de  lujuria;  pero  ceñir  los  del  alma 
■~i  refrenulla  de  pensamientos  della. 
Pues  losque  leñemos  ojos  capitulemos  esto  con  «llesj 
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fácil ,  apartar  los  ojos  de  una  cosa  que  está  faeraderi, 
:  ó  apartar  el  pensamiento  y  guardar  el  alma  de  lo  ^ 
ya  está  dentro  della?  Pues  quiero  apartar  la  nsU, 
este  es  el  concierta ;  pues  si  agora  me  veo  en  tintid& 
cuitad  para  apartarla,  ¿cuánta  mayor  será  después  (dv 
el  pensamiento  y  deleite  de  mi?  VA  la  verdad 
dificultoso ,  que  sin  Dios  no  podemos  apartar  ks  f{^ 
y  por  eso  lo  pedia  David  d  Dios,  diciendo  :  Apu^ 
Señor,  mis  ojos ,  no  vean  la  vanidad.  V  si  le  díjénds: 
David,  apartaliios  VOS;  ¿tanto  os  va  en  volver  las  Kfit. 
dasy  iros  por  i>tra  calle  ó  apartar  la  catieza  ónoil» 
zar  los  ojos?  No,  que  eso,  por  fácil  que  os  pareici,t 
puedo  sin  Dios,  cuanto  mas  que,  como  san  Gregorio  í- 
ce  :  Después  qur  por  ios  ojos  se  perdió  el  pensamÍEtv 
se  sirve  por  fueizadellos  que  vuelvan  A  mirar  raar^ií 
veces  y  con  daño  (que  puede  ser  otra  eiposicion  M 
pacto  de  Job).  Pues  esto  se  ahorra  el  que  no  tiene  nj 
j  esta  merced  le  hace  Dios ,  sin  andársela  mas  piditr 
cuanto  á  ellos  toca ,  y  deste  peligro  le  tiene  Dios  Stm, 
y  el  concierto  está  hecho  con  los  ojos ,  el  cual  no  poü 
ya  quebrantar;  j  así  como  los  trabajos  envía  Di«í 
veces  porquenosabemos  ó  no  queremos  buscir]ai{i« 
la  penitencia ,  así  los  ojos  nos  quita  porque  no  sút- 
mos  apartallos  y  recogellos;  y  lo  que  digo  del  p«aa- 
miento  sensual,  digo  del  de  la  avaricia,  del  de  la  sotia^ 
bia  j  de  la  venganza,  y  de  lodos  los  demás  que  tan  Eéd 
y  descuidadamente  sueleu  entrar  por  los  ojos  i  salutt 
al  alma. 

Esta  sea  el  primer  consuelo  que  responde  d  U  pcii 
de  haber  perdido  cosa  tan  preciosa  como  los  ojos,  pos 
anda  tan  &  peligro  el  volvella  la  mas  vil  y  a  omioaUí 
de  todas.  Lo  segundo  que  te  duele,  que  pierdes deW 
cosas  hermosas,  cielo,  estrellas,  campos,  figuras,  11^ 
res,  verduras,  colores,  edificios,  etc.;  también  U 
ahorras  de  ver  las  feas,  que  hay  en  el  mundo  ínGnit» 
Suelen  los  que  perdieron  un  ojo  ver  mas  con  el  otrn; 
guardalle  con  mas  cuidado;  guarda  tú  el  del  almi,; 
asegúrale  que  verás  mejor  cnn  él  solo.  Tirestas  £¡0, 
siendo  ciego  :  Cegó  Dios  los  ojos  y  recogió  al  conin 
toda  la  luz.  En  los  ojos  interiores  consiste  la  felidiJ 
que  buscamos  :  san  Pablo  dice  que,  no  solo  de  eslib- 
tiga,  pero  de  otras  muchas ,  se  ahorraba  porconlespÉr 
siempre  las  cosas  que  no  se  ven,  porque  estas  son  tier- 
nas, y  tas  que  se  ven  temporales,  y  que  de  aquí  le  má 
todo  su  consuelo  en  las  adversidades.  Quizá  te  qsU 
Dios  la  vista  porque  te  hicieses  d  gozar  de  esotra  áiú- 
ma ,  como  la  madre  que  ala  y  cose  la  mano  izqoiirtí 
al  hijo  porque  use  de  la  derecha.  Si  mal  habías  d«n' 
déla  vista,  nohuyque  pesarte;  si  bien  para  tupnf^ 
sito  ,  es  impertinente,  fio  quiere  Dios  el  ínstrunusUi 
sino  elixnimo,  y  mas  cuando  él  le  ha  quitado.  OlroKa- 
suelo  diú  san  Antonio  d  Didímo  estando  en  Alejanilni, 
dunde  habla  vejiido  (según  refiere  san  Jerónimo  i  Civ 
Irucio)  á  ver  al  Santo,  el  cual,  admirado  de  so  nt^'- 
cio,  le  dijo  si  estaba  triste  de  carecer  de  los  ojosild 
cuerpo ,  y  respondiendo  el  DIdimo  que  sí,  replicó  su 
Antonia  :  Maravillóme  de  un  hombre  prudente  que  I) 
pese  de  perder  lo  que  tienen  las  moscas,  ynosealegn 
de  poseer  lo  que  poseen  los  ángeles.  San  Jerónimo  dici 
deste  DIdimo  que,  babiaiKlo  perdido  la  vista  lieode  oí* 
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,  qne  aun  de  lot  elementos  no  tenia  noticú ,  supo 
íéclica  adiDirable mente  y  geometría ,  que  es  la  que 
ivista  requiere,  ;  hizo  otras  obras  muclins,  como 
lentflríos  sobre  los  salmos  y  otras  portes  de  ia  Biblia, 
10  saa  Uateo,  san  luán,  y  un  libro  De  dogmalibus 
tra  arríanos,  das  libros  sobre  Esaias,  ocho  sobre 
as ,  cinco  sobre  Zacarías,  y  otros  machos.  De  donde 
igue  cuan  poca  Taita  liacen  los  ojos  al  ingenio,  antes 
dan  á  la  memoria.  Demdcrito  se  sacd  Eos  ojos  por- 
I  decía  que  le  inipedíaD  á  la  verdadera  vista.  Otros 
:has  ejemplos  pone  el  Petrarca  de  estudias ,  consejo 
)biemo,  y  el  valor  de  Juan ,  rey  de  Bohemia ,  ciego, 
dijo ,  estando  eo  la  guerra,  que  la  pusiesen  donde 
iba  la  fuerza  de  la  batalla,  y  allí  murió,  quedando 
antados  los  vencedores. 

DISCURSO  VI. 

lel  coniDclDCB  loitnbiJoiqnBScptdMCBMii  tipobreit. 
luy  afligidos  suele  tener  á  los  pobres  su  pobreza ,  y 
ne  Gspauto,  porque  nunca  viene  sola  á  fatigar  at  que 
¡ene,  antes  uempro  trae  compañeros,  que,  allende 
la  pena  que  ellas  dan ,  hacen  parecer  mayor  la  que 
1  ella  se  padece :  con  ella  viene  por  la  mayor  parle  ¡a 
erinedad,  por  los  nialos  y  pocos  man  ten  i  mié  utos  da 
I  el  pobre  se  mantiene;  dealiila  flaqueza,  que  ambas 
:en  que  se  echa  menos  con  mas  veras  la  provisión 
!o  necesario,  pues  es  la  necesidad  y  falta  de  mas  co- 
y  mas  urgentes.  De  la  pobreza  viene  Lambien  el  des- 
cio  y  deslionra ,  parque  adonde  ella  mará  anda  que- 
da la  estimación  y  la  opinión ,  que  ni  aprofecha  la 
:ud  ni  la  nobleza  ni  las  letras  ni  discreción;  todo  an- 
por  el  suelo,  y  quedan  los  hombres  ridículos,  como 
loeta  dice;  por  donde  un  filí^sofo  vino  i  decir,  consi- 
ados  los  daños  della,  que  el  hombre  pobre  no  había 
nacer  en  el  mundo.  Y  aun  el  Sabio  dice ,  tratando  de 
jferencia  del  rico  y  el  pobre  cuanto  al  tratamiealo 
!  el  mundo  les  hace  ;  Estará  en  un  carrillo  y  hablará 
ico,  y  por  malo  que  sea  loque  halila  y  poco  avisado 
lenos  nccrtado,  todos  levantan  lo  que  dijo  hasta  las 
ws;  y  hablará  el  pobre,  y  dirdn  con  desprecio  ¿quién 
iste?  De  donde  no  me  maravillo  quo  el  estudio  y  so- 
tud  de  los  hombres  no  se  ocupe  en  cosas  de  virtud, 
}  en  allegar  riquezas,  si  miramos  lo  que  ellos  miran, 
I  es  el  bienpasardela  vida  presente,  pues  eso  es  solo 
]ue  por  nuestra  malicia  vale  para  vivir  en  ella  coa 
ira  y  contento ;  lo  cual  se  viera  claro  si  la  brevedad  y 
atento  deste  libro  nos  diera  licencia  para  tratar  mas 
'menudo  lo  que  los  tristes  pobres  pasan ;  mas  ello  es 
lo,  que  nos  ocupara  mucho ,  y  el  intento  dtl  libro  y 
le  discurso  no  es  sacar  i  luz  los  trabajos  y  encarece- 
I, antes  disimulallos  y  descubrir  consuelos  para  lle- 
ios  en  paciencia;  lo  cual  hará  muy  ñicilmente  el  po- 
>  bien  considerado  que  conocícrela  diferencia  que  en 
lo  hay  entre  estas  das  enemigas,  pobreza  y  riqueza, 
is  ventajas  que  el  sabio  pobre  hace  en  todo  al  rico, 
e  apenas  con  las  riquezas  lo  puede  ser ,  porque  esta 
na  de  la  pobreza  las  mas  veces  es  mas  por  carecer  da 
ronidad  que  la  riqueza  trae  consigo  d  de  la  envidia  de 
vida  del  rico  y  la  soberbia,  de  donde  esta  nace  (que 
amales  muy  ^enos  de  la  pobreza),  que  no  de  los  que 
a  puede  Irier  consigo;  porque,  como  dice  el  bien- 


aventurado san  Juan  Crísdsttnno,  niagim  mal  tna  h  po- 
breza que  la  riqueza  no  le  tenga  muy  mas  grave,  y  nin- 
guno trae  la  rique7ji  que  la  pobreza  no  le  conozca;  por- 
que lapabrezasoio  trae  tribulación  y  aOiccion,  las  cua- 
les Irue  muy  mas  finas  y  iocurportables  la  riqueza;  y  si 
el  pobre  no  lo  cree ,  entre  con  el  pensamiento  en  el  co- 
razón del  rico,  y  veríoha;  pero  el  rico  trae  consigo  la 
soberbia,  qne  es  cabeza  de  todos  los  males  y  hizo  al 
diablo  diabla;  la  avaricia,  que  es  raíz  de  losmesmos;la 
vanagloria ,  que  trabuca  y  confunde  la  buena  obra ,  si 
la  hay,traelusocasionesde  pecados  sin  cuento,  porque 
si  medijeres  que  el  pobre  está  á  peligro  de  cometer  mu- 
chos por  matar  su  hambre  y  salir  de  necesidad,  ningu- 
na codicia  llega  fi  tanto  en  el  pobre  cuanto  la  menor  en 
el  rico,  que  desea  guardar  lo  que  tiene  ó  allegar  lo  que 
notiene,  paralo  cual  no  hay  cosa  tan  grave  que  no  aco- 
meta ;  lo  que  no  hari  el  pobre ,  por  no  ser  de  tanta  co- 
dicia lo  que  él  desea ;  y  lo  segundo,  por  no  tener  tanta 
fuerza  y  poder  para  alcanzar  su  poco,  como  el  rico  pnru 
su  mucho  que  codicia ;  ni  hay  pobre  que  tanto  temor 
tenga  i  su  liambre  cuiínto  el  rico  de  perder  lo  que  tiene 
y  codicia  de  tener  lo  que  todos  tienen.  De  aquí  se  en- 
tiende cuan  á  peligro  anda  el  rico  y  cuan  seguro  el  po- 
bre por  el  camino  de  la  salvación,  y  cuín  descansado 
entra  y  anda  el  nno  y  con  cuánto  trabajo  el  otro  por  la 
senda  estrecha  y  aneoslaqueel  Reden tordijoqueguia- 
ba  á  la  vida.  Cada  dia  moría  el  apóstol  san  Pablo ,  y  an- 
daba alegre  y  regocijado,  y  no  lloraba  ni  so  quejaba; 
ordinariamente  padecía  hambre,  sin  otras  adversida- 
des, y  no  se  melancolizaba  ni  aíligia ,  antes  se  preciaba 
della  y  se  alegraba,  y  tú  por  un  mal  año  ó  por  no  tener 
sobrado  el  sustento  te  fatigas  y  andas  muy  quejoso. 

Dirdsme  que  san  Pablo  no  tnanleaia  mas  de  una  bo- 
ca, que  era  la  suya,  ni  tenía  solicitud  sino  de  si  solo,  y 
que  lú  la  tienes  de  tus  hijos,  mujer  y  criados;  antes  esa 
razón  te  condena ,  que  el  cuidado  que  él  tenía  mas  era 
de  los  demás  que  de  sí,  porquele  tenia  do  todo  el  mun- 
do,  y  tú  de  una  pequeña  casa ;  á  él  le  congojaba  la  ne- 
cesiilnd  de  lautos  pobres  cristianos  como  había  en  una 
ciudad  tan  grande  como  Jerusalen  y  en  otra  tan  grande 
como  Uacedonia  y  Acaya,  y  tanto  de  los  que  habiendo 
rlar  la  limosna  como  de  los  que  habían  de  recebirla;  y 
fuera  desto,  no  era  su  cuidado,  como  el  tuyo,  de  solo  lo 
temporal ,  sino  de  cúmo  eso  y  lo  espiritual  estuviese 
muy  á  punto  y  muy  cumplido  y  aun  sobrase  Jo  espiri- 
tual. ¿Qué  comparación  ¡luede  haber  de  los  gritos  im- 
portunítlos  de  dos  niños  que  en  tu  casa  piden  pan  con 
lodos  los  negocios  espirituales  y  temporales  de  toda  la 
cristiandad?  Qué  digo  de  la  cristiandad?  Los  infieles 
le  daban  tanto  cuidado ,  que  por  ellos  deseaba  perder 
por  elgun  tiempo  la  gloria  y  conversación  de  Cristo,  quo 
lauto  amalla ,  y  tú  le  fatigas  por  sustentar  dos  hijuelos 
y  una  mujer ,  y  él  tenía  á  cargo  muchas  iglesias,  como 
él  dice:  La  solicitud  de  todas  las  iglesias,  etc.  Dice  al- 
guno: Señor,  no  lo  he  tanto  por  la  pobreza,  que  coa 
que  quiera  me  paso  cuando  no  puedo  mas,  y  no  me  fa- 
tigo, sino  que  veo  á  oíros  poderosos  que  quizá  no  lo 
merecen  mas  que  yo.  Bso  ya  es ,  no  culpa  de  la  pobre- 
za, sino  de  lu  flaqueza  y  pusilnuimidad;  pues  aun  eso 
que  le  pasa  en  el  corazón,  le  pasa  mas  al  ri'''i. 

Y  de  lo  do  Cuera,  bien  mirado,  mas  goza  el  pobre  oiM-.  ^  r ., 
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ninganritOtporqmel  tUnero  por  al  poco  contento  ni 
iVfltento  da.  Pues  ds  las  cosas  qna  hay  quo  le  dea  en 
esta  vida,  los  pobres  san  los  que  mejor  las  gozan;  el 
cleio,  tan  grande,  tan  alto,  tan  hermoso,  mejor  le  go- 
las lÁ  que  el  rico ,  que,  metido  en  sus  negocios,  tratos 
yocupdciones,  nolegozatantoni  tan  bien  como  tú,  á 
quien  él  ni  nadie  le  puede  estorbar;  j  es[,  el  sol  taa 
|]enDOso,lB3estrellas,elaira  tan  puro  cuanto  ¿loo  la 
goa,  que  esa  fenlaja  tienen  los  que  labran  los  campos, 
camínaD  los  caminos,  etc.,  i  ios  ricos,  que  en  sus  casas 
grandes,  en  juegos,  en  banquetes,  durmiendo  basta 
nedio  d{&  DO  pueden  gozar  ni  con  tan  limpios  ojos  como 
los  pobres;  que  la  demasía  de  comidas  y  bebidas  los  tie- 
ne cíeffos ,  y  TÍve  el  pobre  con  mas  atención  que  quien 
tiene  el  corazón  en  kinlaa  partes  repartido.  Pues  si  di- 
ces qne  él  tiene  mucha  abundancia  de  trigo,  cebada, 
fino,  aceite,  vestidos,  camas,  etc.,  dime,  ¿cuíntos 
cuerpos  tiene  que  vestir?  V  si  no  tiene  mas  de  uno,  co- 
mo tú,  no  tendrá  mas  dennTeslJdo,y  esetienestú,  y 
le  basta ;  no  tiene  el  rico  muchos  estúmagos ,  eino  uno, 
y  al  cabo  del  año  ha  comido  el  tuyo  lo  que  le  basta;  oí 
puede  comer  mas  pan  que  tú ,  aunque  tenga  mas;  antes 
menos,  porque  aquella  superfluidad  impide  al  sabor,  & 
ladigestionydla  salud;  y  al  Gn,el  que  tiene  muchas  ri- 
quezas mochos  tiene  que  las  coman,  como  dice  el  Sa- 
bio;  y  si  tienes  envidia  de  bus  deleites ,  mas  te  la  tiene 
él  í  tu  salud ;  qne  asi  como  una  fuente  encharcada,  lle- 
na de  estiércol,  de  palosy  piedras  y  perros  muertos,  etc., 
no  es  agradable  A  la  vista  ni  d  ningún  otro  sentido, 
tiendo  h  fuente  ciara,  que  corre,  enviando  su  arroyo, 
haciendo  trenzas  y  otras  hermosas  labores,  por  el  prado 
adelante;  esa  diferencia  va  da  la  demasía  y  glotonería 
y  legüddos  del  rico  al  natural  sustento  del  pobre ,  qne 
para  la  salud  y  para  e)  contento  no  se  pueda  el  rico  su- 
frir i  bI  mesmo ,  y  en  el  pobre  el  curso  natural  de  la  na- 
turaleza es  para  todo  agradable;  d  no,  dígame  uno  de 
los  ricos,  ¿  para  qué  Tueron  dados  los  mantenimientos? 
Para  tener  y  conservar  la  salud  6  para  perdolla?  Para 
vivir  sanosd  enfermos?  Pues  ¿cúmo  buscas  lo  contrario 
deste  fin?  Dice  Séneca  á  Lucillo ,  su  amigo :  Nuestros 
fuéramos  si  estas  cosas  no  fueren  nuestras ;  y  luego  di- 
ce al  mesmo  Lucillo  cómo  alcannS  él  esta  libertad.  Vi- 
vo,mi  Lucillo,  desocupado,  ydo  quiera  que  me  hallo 
soy  mió,  y  no  me  entrego  &  las  cosas  dado ,  sino  pres- 
tado; qne  d  entregarse  escomo  hacerse  esclavo,  y  el 
prestarse  es  pera  poco  tiempo,  solamente  por  necesi- 
dad ,  y  volver  luego  á  si  como  restituido.  T  en  otra  parte 
dice  el  mesmo  Séneca :  Si  qmeres  vivir  según  opinión, 
nunca  serás  rico;  si  según  lo  que  naturaleza  pide,  nun- 
ca serás  pobre;  porque  la  opinión  nunca  se  ve  harta, 
pero  la  naturaleza  con  poco  se  contenta.  El  cual  con- 
cepto levanta  san  Cipriano  con  ie  que  dice  que  decia 
Sócrates,  que  cuanto  con  menos  cosas  te  contentares, 
tanto  mas  te  parecerás  á  Dios,  el  cual  vive  contento  con 
sf  solo.  Pues  á  esta  cuenta  no  bay  que  enfadarse  con  la 
^breu  ni  desear  la  riqueza,  porque  el  verdadero  rico 
no  es  et  que  la  tiene,  sino  el  que  con  prudencia  la  des- 
precia, conservanda  con  lo  bastante  y  necesario  su  sa- 
lud. Pero  estas  razones ,  las  mas  dellu  son  de  landos 
abajo,  como  dicen;  paHmos  i  otras  de  mu  impor- 
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Todo  lo  basta  agora  dicho  es  al  íin  consudo 
y  íiloséGco ,  que,  comparado  con  el  que  del  cielo  ka 
vida  al  pobre,  no  se  puede  llamar  consuelo, 
cual  es  necesario  que  la  pobrczu  sea  voluntirii 
principio  no  lo  fué ,  pedecella  desde  luego  de  u  a 
tad,  deseando  que  mediante  ella  y  por  ellasetuí;! 
en  ti  la  voluntad  de  Dios,  porque  la  pobreu  ^i 
mora  en  la  persona  desta  manera  y  con  este  déte  | 
determinación,  no  podrá  alcanzar  el  coDSDeb^i 
este  párrafo  se  promete;  pero  al  qne  «si  latúw.Di 
por  una  parte  prometió  el  reino  de  los  cielosilfdi 
deespfrítu,  que  espobre  de  voluntad,  del  cualdisf 
es  bienaventurado,  porque  suyo  es,  no  dicaseri< 
desde  luego  es,  el  reino  de  los  cielos,  por  el  toe 
que  desde  luego  comienza  á  gozar.  Esta  procneatí' 
de  genle  hecha  y  salida  de  mantillas;  quelast^a 
guamente  hacia  Dios  á  los  del  pueblo  eran  de 
comoá  niños  delwjo  de  su  ayo,  qu«  érala  tc>,«i 
san  Pablo  dice;  pera  ya  con  cosas  mas  sólidas 
á  los  suyos.  Y  asi  como  el  que  edifica  una  casa  no  a 
de  labrar  ni  acepillar  las  maderas  que 
caballerizas  ban  de  poner,  sino  asi  groseras cimsd ti 
teza,  porque  as!  están  mas  fuertes,  y  él  porotniti 
ñolas  lia  de  mirar  ni  gozar;  pernea  los  apesenísil 
tos  donde  él  ha  de  tener  su  habitación ,  no  solo 
corteza  álamadera,  pero  aun  del  mesmo  corazintr^ 
mucho,  labrándola  y  acepillándola  y  pnliéndda  ptri 
ha  de  estar  siempre  eu  su  presencia.  Así  Diúeá)«: 
cas  que  viven  en  la  tierra  dados  á  sus  apotos  }  ? 
han  de|ser;m aderas  de  lafúbrica  del  infierno,  no  cm 
quitallea  nada  de  lo  que  ellos  buscan  de  los  bieoKÉ 
mundo ;  pero  á  los  que  ba  de  subir  al  cielo  á  qne  na 
para  siempre  en  su  presencia,  les  quita,  no  solo  la  ral 
za,  que  es  lo  superfluo,  pero  aun  del  corasoD  ie^i 
muchas  cosos  porque  vayan  allá  pulidos  y  labradn; 
mesmosebace  en  las  piedras  do  la  cantería,  y  Ion 
lo  otro  so  labra  y  desnuda  con  gran  trabajo  y  dolv. 
Demás  y  allende  del  reino  de  los  cielos ,  les  [tM 
Dios  en  esta  viila  gran  consuelo  en  el  alma ;  to  ctñl,  a 
que  en  el  lugar  alegado  lo  dice  también  cuamlid 
que  suyo  es  el  reino ,  y  no  dice  queloseri,  sino^ 
es  desde  luego  (por  to  cual  entiende  el  gran  eotf 
con  que  el  pobre  pasa  su  vida ,  que  i  los  ojos  qne  k' 
parece  triste  y  miserable);  pero  tenibien  )o  uxi 
otro  dice  en  otra  parte,  que  el  que  por  su  nombre^) 
el  Evangelio  se  desposeyere  del  padre,  madre,  1^ 
hermanos  ú  hacienda,  que,  tras  alcanzar  en  tiat^ 
vidaetenu,  tendrá  en  esta  ciento  tanto  de  lo  que  i! 
voluntad  se  despoja  y  priva;  lo  cual  se  entiendo iki i 
teres  que  de  tOila  recibia  y  el  comento,  aii»Tnel 
Múreos  parece  decirlo  en  particular  de  padre ,  nal 
hijos,  hermanos  y  cnsns,  coma  suena  también;  peT*i 
consuelo  interior  del  ánima  lo  entienden  san  Jccíii 
y  otros  principalmente.  Pues  si  tú  vivieras 
con  la  posesión  de  la  hacienda  del  rico ,  cienlo 
vivirás  mas  con  ta  pobreza  si  de  voluntadla  tieaeti 
amor  de  tu  Dios,  de  donde  queda  la  potveaaca* 
suelo  de  d  ciento.  Pues  ¿qué  mai  quieru  ú  etben 


DISCURSOS  DE  LA  PACIKPTCU  CRISTIANA. 
|ir  tn  potvuB  en  las  idados  de  Dios,  y  suírilk  y  desenlia 
j  gastar  dena  porque  él  gusta?  Bien  creo  que  esta  con- 
BJderacioD  bastara,  no  eoIo  para  padecer  con  paciencia 
j  alegría  la  falta  da  Lienes  temporales,  mas  para  arro- 
jflllos  y  aborrécenos ,  pues  nos  inipiíWu  el  gozarde  tanta 
gracia  como  es  la  deste  conti'ntodel  cielo,  mayurnieiile 
siendo  de  conlailo ,  sin  que  por  loilo  f  i  es¡RTuniob  i  la 
otra  vida ;  pero  los  íiomljres  no  qnerrian  el  cniíleiiltí  tan 
confuso,  sino  distinto ,  cuda  cosa  por  si.  Quiero  ilecir 
que  no  querrían  trocar  contento  de  casas  por  sí,  vinas 
l»or  sí,  riquezas  y  tesoros  por  sí,  ldjosporsi,elc. ,  con 
el  coatento,  aunque  sea  mayor,  que  no  está  distinto, 
sino  junto ,  en  el  corazón ;  en  lo  cual  parecen  é.  los  is- 
raelitas, que,  con  ser  manjar  tan  precioso  el  maná  y  auu 
caberles  á  lo  que  querían  dístÍDtaroente ,  murmuraban, 
y  no  gustaban  de  comelle ,  y  acordiibase  su  deseo  de  los 
pepinos  yde  las  ollas  <le  Egipto,  que  solo  tenían  de 
ventaja  el  pareeer,  porque  lo  demdsen  su  mano  y  vo~ 
lunlad  estaba  el  saberles  al  sabor  de  aquellas  comidas; 
lo  cual  era  gran  disparale.  Asi  son  los  que  el  gusto  tau 
aventigado  tienen  por  menos  que  el  que  recíbeo,  con 
eer  meaor,coa  las  co^as  de  que  se  ven  desposeídos,  en 
que  dan  á  entender  que  solo  son  amigos  de  exterior  va- 
nidad ,  pues  en  lo  interior  es  tan  aventajado  lo  que  des- 
eclian;  y  asi ,  son  mas  amigos  del  parecer  que  del  ser. 
Pues  sí  tú,  siendo  pobre  del  mundo,  te  liaces  pubre 
de  Cristo,  siguiendo  su  pobreza  de  tu  voluntad  por  su 
amor,  tiaz  de  fuerza  virtud ,  y  Imllurás  consuela  colma- 
dísimo para  tu  pobreza,  y  no  solo  para  ella,  sino  para 
los  trabajos  que  la  acompañan,  uo  solo  li:s  que  lielia 
tienen  su  principio  ,  sino  de  Iodos,  pues  dice  un  evan- 
gelista que  Je  darán  ciento  tanto  aun  en  compañía  de 
BUS  trabajos. 
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Del  coDlncla  en  ei  inbaío  de  li  snfennedid. 
Gran  mal  parece  que  trae  consigo  la  pobreza ,  pero 
mayor  es  sin  comparación  el  de  la  enfermedad ;  porque, 
considerada  cuda  una  dellas  sin  la  otra,  al  ün  el  pobre 
no  siempre  siente  su  trabajo,  sino  i  tiempos,  y  para  él 
tiene  fácil  el  remedio  y  mas  ú  mano  y  cierto;  pero  la 
enfermedad  está  continuamente  fuligando,  y  algunas 
vecestodoel  cuerpo,  como  una  calenfura,  con  que  liuy 
dolor  en  la  cabeza ,  en  todos  los  huesos  y  coyunturas, 
el  cstúmago  revuelto,  el  hígado  encendido,  la  lengua 
seca  y  tuilo  el  cuerpo  desasosegado;  júntase  con  esto 
la  flaqueza  para  sufnllo,  el  lia^ilio  do  comer  y  el  enfado 
(icios  remedios,  la  prolijidad  dellos,  el  amargor  de  ja- 
rabes y  pureas;  tras  esto  el  encerramiento,  los  gi-'ú\o% 
para  no  salir,  cosarios  negocios  de  importancia,  todo 
viene  á  menos ;  y  sobre  esto,  el  sobresalto  de  en  qué  lia 
.  do  parar  la  enfermedad ,  porque  el  mal  es  cierto  y  po- 
lígroso,  e!  remedio  incierto,  los  yerros  ordinarios,  el 
medico  adivina  y  procede  por  conjecturns,ymuc'ias  vi;- 
CCS  <e  engaña  en  ellas,y  otras  en  la  aplicación,  donde 
es  necesaria  prudencia  y  sciencia;  el  boticario  lo  true- 
ca, las  medicinas  estas  suelen  ser  añejas,  el  barbero 
por  su  parle  oo  todas  veces  acierta.  ¡Cudntos  yerros 
destos cubre  la  tierra  cada  día!  E\  gusto  doblado,  síu 
que  luzga  la  mala  vida  do  los  de  casa ,  las  malas  nuclius 


de  uaosy  otro»,  etc. :  oo  me  espanto  que  le  nalanco- 
lice  un  hombre  con  tal  tropel  de  males. 

Muchos  consuelos  nos  dejd  el  que  ordeud  la  enfer- 
medad para  nuestro  bien,  pues  junto  con  ella  crió  ma- 

clias  medicinas;  romo  el  Subió  dice  :  Promete  grande 
premio  para  el  que  curare  y  consolare  al  enfermo ,  y  no 
menores  amenazas  al  que  le  desamparare,  pues  el  dia 
lie  ía  cuenta  eso  expresamente  entra  en  el  cargo.  Pero 
diremos  oqul  algunos  consuelos,  y  sea  el  primero,  que 
en  la  enrcrniedad  particularmente  tenemos  una  licíon 
de  cuíles  serán  las  penas  del  inliemo ,  que  esta  pedís 
el  rico  que  fuese  á  dar  Lázaro  ú  sus  hermanos.  Coalen- 
tuse  Dios  con  dejarnos  cufermedades  para  conjecturní 
de  ahí,  aunque  con  mucba  desigualdad,  qué  tales  de- 
ben ser  aquellas  penas ,  que  para  dejar  de  pecar  basta 
cualquiera  dclias ,  imaginándola  sin  fln,  por  pequeña 
que  sea ,  pues  solo  estar  en  una  cama ,  aun  «n  enfer- 
medad, eternamente  y  aun  cuarenta  anos  parece  into- 
lerable. Uua  mujer,  eslimdo  pariendo  con  gravísimos 
dolores,  acordándose  que  liubia  oído  decir  que  allí  {eslo 
es  en  el  infierno)  los  dolores  eran  como  de  parida ,  dijo 
que  no  sabia  ci3mo  los  hombres  tenían  manos  para  pe- 
car ,  habiendo  para  el  pecador  tan  terrible  pena  como 
ella  entonces  padecía.  Esta  consideración  es  provecho- 
sísima ,  la  cual  algunos  siervos  de  Dios  suelen  hacer  auu 
sin  enfermedad  cuaudo  no  la  tienen,  poniendo  et  dedo 
en  el  fuego  cuarido  se  les  ofrece  alguna  ocasión  de  con- 
sentir en  uu  pecado,  para  poner  allí  junto  la  pona  infali- 
ble que  vendrá  por  cada  pecado  mortal,  con  sor  tan 
poco  dolor,  cuiiiparado  con  el  que  en  el  iiifiaruo  se  pa- 
dece ,  aunque  en  sí  es  grande ;  do  donde  cuentan  auto- 
res graves  por  grande  hazaña  la  de  nn  paje  del  rey  Ale- 
jandro, que,  teniéndole  en  la  mano  una  vela  estando  él 
escribiendo  ó  leyendo ,  pomo  caer  en  falU  se  dejó  que- 
mar UQ  puco  los  dedos ,  y  por  no  mostrar  algua  movi- 
miento iudigDodeta  majestad  del  Itey.  Ítem ,  iiazaña  du 
Hucío  Sccbola  cuando  puso  el  brazo  á  que  se  quemase; 
¿  cuáutu  mayor  liaiuña  es  la  del  pecador  si  considera  lo 
que  le  espera,  etc.  ?  ¿Quú  S(,'''á  sufrir  lo  que  con  esto  nu 
tieue  comparaciún?  De  manera  que  este  consuelo  puedo 
tener,  entre  otros,  el  enfermo,  que  tieneuna  lición  con- 
tinua y  un  aviso  ordinario  de  Dios  en  que  lea  de  espacio 
y  entienda  por  esta  coojectura ,  como  acá  se  puedo  en- 
teader,cuán  graves  son  y  cuan  terribles  aquellas  pena^i, 
y  cuan  penosa  y  cansada  aijuella  infernal  y  eterna  cama 
con  perpetuo  dolor  insufrible,  süi  enfermeros,  sin  re- 
galos, sin  medico  ni  esperanza  de  salud  ni  consuelo  ni 
Quucon  la  muerte,  por  mas  que alli  se  desea,  u]íeatra< 
Uios  fuLTe  Dios. 

Lo  sc^^undo,  considera  cuando  estás  enfermo  que  ef- 
tás  en  el  cepo  y  grill.ts  do  Üios,  que  así  como  el  qu>; 
tiene  el  liijo  travieso  lo  encierra  y  ú  veces  le  echa  pri- 
siones, porque  no  haga  fuem  de  casa  travesuras,  usl  ^> 
tu  almu ,  porque  no  las  haga ,  la  tiene  Dios  aqui  encer- 
rada; si  no,  considera  cuántas  ocasiones  te  vienen  fue- 
ra de  casa ,  y  en  salud  cuánto  olvido  tienes  de  Dios,  y 
cuántos  pecados  te  has  ahorrado  por  estar  en  la  carau, 
al  cabo  de  Ja  semana ,  y  cuántas  mas  veces  te  lias  acor- 
dado de  tus  pecados  y  excusado  otros,  de  que  quiíá 
.  después  uu  teaciirdurás.  San  l'edro  tuvo  á  su  hija  en- 
ferma, y  pregunlado  de  un  su  dicípulo  cómo  permitid 


M4  FRAY  HERNANDO  DE  ZARATE. 

que  so  hija  eilufiew  Unto  tiempo  enrerma ,  lenando  él 
á  otros  muchos  desús  enfermedades,  responiiió  que  as! 
le  coDTeaia ;  j  dice  Harullo  que  esta  santa  en  la  eofer- 
medad  aprendió  á  amar  la  virginidad  tanlo,  que  des- 
pués de  SHua  mas  quiso  morir  que  casar  con  uii  pretor 
llamado  Flaco,  y  asi  lo  pidiú  á  Dios  y  lo  alcanzó.  Asi 
qae.Qoeolosehade  sufrir  coq  paciencia,  pero  desea- 
Ua  cuando  se  teme  un  tiombre  de  su  flaqueza  en  pecar, 
especialmente  en  pecadas  sensuales.  San  Pedro  hasta 
asegurar  la  salud  del  alma  lequílúiadel  cuerpo;  ase- 
gura Id  la  tuya ,  y  Dios  te  la  Tolverá,  y  entre  tanto  daie 
graciasenlugorde  desconsolarte;  porque,  como  la  car- 
oe  y  el  espíritu  sean  enemigos ,  como  san  Pablo  dos  en- 
tena, necesario  es  que  lo  que  al  uno  aprovecha  al  otro 
dañe ,  y  pues  se  ha  de  acudir  al  espíritu ,  no  es  dañosa 
la  enfermedad  que  mortifica  y  adelgaza  los  bríos  y  fuer- 
lasde  la  carne.  La  Daqueza,diceun  Sldsofo,  lluqiteza 
es ,  pero  aviso  de  pobreza ,  enemiga  de  lujuria,  y  maes- 
tra de  modestia ;  su  importunidad  le  pellizca  y  amo- 
Desta,  y  te  muestra  el  camino  y  te  dice  tu  naturaleza,  y 
tedesenganade  tu  Tanídady  te  lleva  derecho  á  Dios,  que 
solo  es  el  remedio  della;  porque,  que  liaya  que  no  hiya 
médicos  6  roedicioss ,  Dios  es  el  que  siempre  sana,  co- 
mo David  dice;  Elque  sana  todas  tus  enfermedades ;  y 
en  la  Sabiduria  se  dice  que  ni  las  yerbas  ni  emplastos 
sanaban  6  los  del  pueblo,  sino  Dios. 

Muchos  hubo  que  cuenlan  las  historias  que  por  estar 
enfermos  se  libraron  de  peligros  y  alcanzarou  cosas 
cuales  nunca  estando  sanos  alcanzaron.  HiGboset,  hijo 
de  Jonatfis,  escapó  la  vida,  la  cual  perdiera  con  su  pa- 
dre, y  sentóle  David  á  su  mesa,  por  eslarcojo  al  tiempo 
de  la  guerra;  san  Francisco,  primero  que  fuese  per- 
feclo,  tuvo  una  gravísima  enfermedad,  donde  lo  apren- 
dió é  ser,  como  cuenta  Harullo.  Y  Sergio,  prhicipe  de 
Senogalia,  mediante  una  gravísima  enfermedad,  vino  á 
conocer  cuan  vano  es  el  reino  terreno ,  y  i  desprecialle 
y  dejalle  cuando  convaleció  y  mudó  la  vida.  De  art«  que 
no  en  balde  dice  el  Eclesiástico  :  La  enfermedad  agu- 
da al  alma  hace  templada;  y  por  la  mesma  vino  i  cono- 
cer su  flaqueza  con  grande  humildad  Aniígono ,  rey  de 
Hacedonia;  otros  salieron  della  docüsimas,  como  Hie- 
ron,  tirano  de  Sicilia,  Ptolomeo  el  segundo  y  Tesgeg, 
según  afirma  Platón  y  refiere  Uarco  Uarullo.  Asi  que, 
si  tantos  provechos  trae  la  eafermedad  y  tantos  bie- 
nes, DO  puede  desconsolarse  con  ella  sino  el  que  da- 
llos fuere  enemigo.  Y  por  esta  razón  se  lee  de  mucbos 
santosque,hacieadomuclios  milagros  cerca  de  la  salud 
de  muchas  enfermedades,  nunca  quisieron  salir  de  las 
inyas,  como  un  monja  Stéfano ,  de  quien  cuenU  Sozo- 
meno,  y  un  Paulo,  ermitaño ,  de  quien  Casiano  y  Nopo- 
ciano,  de  quien  san  Jerónimo  cuenta  en  su  epitafio,  y 
otras  mujeres  santas,  Silvia ,  Galla,  Elisabcl  de  Seonan- 
gia,  Aplaide  y  la  b¡enave:iturada sautn  Clara, y  otros 
mil  de  quien  cuenta  Uurco  Harullo  en  el  quinto  libro, 
porque  con  los  claros  ojos  que  tenian  con  su  santidm] 
alcanzaban  los  provechos  que  de  la  enfermedad  nacían, 
y  los  daños  que  se  excusaban.  Fuera  de  eso,  dice  san 
Pablo :  Cuando  estoy  flaco  y  enfermo  estoy  mas  fuerte. 
¿Dirá5cómopuedeser?Aaso  te  respondo  que  el  hom- 
bre tiene  tres  enemigos :  demonio ,  mundo  y  la  carne. 
Cuando  la  carne  enfenna  y  enflaquece  loneiiios  al  ua 


enemigo  menos ,  el  cual  w  pasa  i  la  parte  del  espirita 
porque  la  carne  enferma  tira  de  la  falda  al  espíritu  jk 
esfuerza ,  y  con  esto  quedan  dos  ¿  dos  i  pelea 
forzudo  el  espíritu  y  debilitados  sus  dos  enem 
demonio  y  mundo;  y  esto  es  lo  que  decia  el  Sabio,  p 
la  grave  y  aguda  enfermedad  corporal  hitx  muj  ta- 
piada y  fuerte  el  alma. 

DISCURSO  VIH. 

De  lot  eansneloi  jurtleElareí  pin  los  Intajos  que  ficín  u 
lejei. 

Bien  pudiera  el  trabajo  de  la  vejez  tratarse  en  el  <l£- 
curso  pasado ,  pues  ella  no  es  otra  casa  que  una  ees- 
medad  continua  incurable,  solo  díGere  della  porwrey 
fermedad  de  naturaleza ;  antes  es  un  bospílal  de  tct 
chas  enfermedades  juntas,  y  tanto  mas  graves  jptit- 
sas  cuanta  menos  esperanza  se  tiene  de  escapar  dtlúi 
sino  con  la  muerte.  Cuan  grave  mal  sea  este,  y  »u 
necesitado  de  consuelo ,  Salomón  nos  lo  da  i  c 
rar  en  aquel  famoso  sermón  que  biza  de  la  vanidad  Jd 
mundo,  donde,  después  que  ba  tratado  de  cuinU  tit- 
nen  todas  las  cosas  del,  los  errores  de  los  liombrti 
los  engaños  de  la  gente  moza,  y  cuan  olvidados  eaa 
desuDíos.Fcroitiendola  cuenta  con  él  (cuando it^m 
dia  se  acuerdan)  para  el  tiempo  de  la  vejez,  cuaoJ')^ 
pecados  sena  muchos  y  las  fuerzas  pocas ;  i  la  miatn 
que  un  leñador,  llevando  cuesta  arriba  cuatro  bestia 
cargadas ,  con  gran  trabajo  revuiitando ,  si  tomass  pj 
consejo  descargarlas  y  echar  la  carga  toda  á 
l^aca  dellas,  para  poder  mejor  salir  con  su  camiao.A^ 
de  cuatro  edades  procuran  los  hombres  echar  toJo  i 
trabajo  de  la  conversión  y  penitencia  &  la  palire  dcli 
vejez,  por  vivir  descuidados  y  descargados  en  tudü  i 
tiempo  de  la  mocedad ;  pues  considerando  e!  Sabio,  en- 
tre otros,  este  tan  pestilencial  engaño ,  dice  al  caboa 
el  última  capitulo  que  se  acuerden  de  su  Criador 
tes  de  la  vejez,  parque  no  es  edad  para  que  para elb^a 
libre  co^  de  tanto  cuidado  y  trabsjo  ,  cuando  estuti^ 
ramos  ciertos  de  llegar  á  ella;  y  á  este  propósito  piala. 
algunas  de  las  miserias  de  aquella  edad  ,  que ,  porsa 
muchas  y  diferentes  y  muy  escuras  metáforas ,  me 
recio  declarar  aqui  el  capitulo,  de  cuya  verdad  no 
dará  nadie,  por  ser  verdad  del  cielo ,  especia  I  mea  le  ú 
que  de  lo  que  allí  dice  tuviere  alguna  eiperíencia. 

S.  L 

En  qse  el  Sabia  declara  tot  trabajos  de  la  lejec 
El  Sabio  dice  asi:  Acuérdate  do  tu  Criador  eo 
tiempode  tu  juventud,  antes  que  venga  el  tiempo,  e 
(Acuérdate ,  dice ,  de  tu  Criador.)  No  dice  de  tu  Oio!, 
sino  do  tu  Criador,  porque  nos  vamos  acordondudeN» 
beneficios,  cuyo  principio  fué  la  creación ,  porqiK  ti 
ser  agradecidos  nos  obliga  i  no  ser  olvidadizos.  (Ealos 
dias  de  tu  juventud)  dando  á  entender  que  para  li 
memoria  de  que  habla,  que  es  por  penitencia  y  bue- 
nas obras,  son  necesarias  fuerzas  de  mancebo,  y  son 
flacas  las  del  viejo.  (Antes  que  venga  el  tiempo  de  l> 
aflicciun) ;  que  en  su  comparación  todo  el  tiempo  paci- 
do, aunque  haya  liabido  muchas,  no  puede  decirse 
tiempo  de  aflicción,  porque  en  comparación  desta  o» 
lo  es,  ven  cUa  la  hay  sia  cesar.  (¥h acerques  losíib^ 
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de  loi cuales  dlgatqaa  te  desagrada  el  vivir);  estos 
entienden  cuando  comienzan  los  achaques  de  la  vejei; 
Porque,  aunque  Arístúleles  y  los  lilúsofos  dicen  que  co- 
mienza la  vejez  á  loa  treinta  y  cinco  años,  pero  nqni  do 
la  nombra  por  este  nombre,  porque  iiasta  los  cuarenta 
y  cinco  )iB;fuerzas,f  DO  se  comienza  á  sentir  la  falla 
deltas  que  ararrea  la  vejez ;  de  manera  que  se  entiende 
de  cincuenta  eñus  adelunte,  y  no  tan  puntualmente, 
porque,  conforme  á  la  compleiion  de  cada  uno,  y  al 
Ijilo  de  vida  que  hasU  allí  iiabrá  llevado,  podrá  ser 
que  á  pocos  mas  de  ios  cuarenta  sea  viejo  ya ,  y  pasa- 
dos los  cincuenta  DO  sienta  vejez;  pero,  aunque  do  po- 
demos saber  cada  uno  loque  será, cada  uno  puede  en- 
tender lo  que  aqui  quiere  SalomoD,  venga  cuando  vi- 
niere: íl  lo  llama  el  tiempo  del  trabajo  y  los  años  en 
que  diremos  que  no  hay  día  de  contento;  dice  luego: 
(Antes  que  se  escurczca  el  sol,  luna,  y  estrellas);  no 
porque  ae  lian  de  escurecer  estos  planetas  á  la  vejez, 
que  desla  manera  siempre  estarían  escures,  pues  siem- 
pre bay  viejos,  ó  serian  escures  para  unos  y  cluros  para 
otros,  que  es  cosa  imposible;  uno  entiéndese  que  por 
irse  acortando  la  vista  se  Ib  van  escurecieudo  al  que  se 
le  acorta.  Aunque  bastaba  ser  tiempo  de  aflicción  para 
entenderse  cura  o  se  escurecen,  como  arriba  queda  di- 
cho en  el  libro  6."  Y  porque  esta  aflicción,  como  es  di- 
cho,escoDtinua,  por  eso  dice  el  sol  y  tuna  yestrellas, 
paradaráenteudürquelatuzde  día  y  la  de  noche  ha- 
brámeoguadoenaquellosdias.  (Y  vuelvan  las  nuljes  des- 
pués del  aguacero) ;  por  lo  cual  entiende  las  crudezas 
que  por  el  poco  calor  del  estdmago  se  engeiiilran  en  í'l, 
de  dondesuben  i  la  cabeza  unos  vapores  gruesos  que  ta 
embarazan  y  escurecen  como  nublados,  y  luego  co- 
mienzan i  correr  reumas,  ;  esto  entiende  por  lo  llu- 
via 6  aguacero,  y  dcstas  que  caen  dentro  vueltas  á 
encrudecer,  y  de  las  nuevas  crudezas  toman  á  subir 
nuevos  vapores  y  á  correr  las  reumas,  y  esta  alterna- 
ción y  sucesión  llama  volver  las  nubes  después  de  la 
lluvia.  (Cuando  se  alteraran  las  guardas  y  centinelas 
de  la  casa);  que  son  los  sentidos  que  Dios  nos  diú  para 
conservar  la  vida  y  defendernos  de  los  contraríos, 
guardándonos  dallos,  avisadosde  los  sentidos,  porque 
gi  no  hobiera  sentidos  no  pudiera  un  hombre  guardarse 
üi  se  quemara  6  se  cortara,  d  topando  un  hoyo  cayera: 
los  cuates,  enOaquecidoslos  espíritus  animales,  el  cele- 
bro resfriado  y  seco  da  su  aubstancía ,  y  allegados  allí 
muchos  eicremeotos  y  gruesos  humores,  es  necesario 
que  au  in|]uencia  &  los  sentidos  y  otros  instrumentos 
del  movimiento  del  animal  sea  muy  flaca ,  y  los  sen- 
tidos, que  de  si  no  tienen  virtud  si  no  se  ¡a  envión ,  ha- 
yan de  hacer  falla  S  su  ministerio  y  alterarse;  y  lo  mes- 
rao  es  lo  que  dice ,  que  temblariín  los  mas  fuertes  va- 
rones, que  son  las  piernas  y  rodillas,  porque  también 
reciben  su  inlluencia  y  movimiento,  para  sustentar  y 
mover  el  cuerpo ,  que  por  eso  se  llaman  varones  Tor- 
tísimos, porque  sustentan  toda  la  carga  del  cuerpo  del 
animal;  y  las  piernas  al  tiempo  de  la  vejez  entlaquecen 
tanto ,  que  sin  un  bordón  de  que  se  ayuden ,  como  de 
otra  pierna,  no  puede  un  viejo  sustentarse,  y  á  veces  ha 
menester  dos.  De  aquí  nació  la  ceremonia  del  arrodi- 
llarse ,  pera  significar  que  se  rinden  los  fuerzas,  que  en 
las  rodillas  están  principalmente,  y  deüai  comieiuaD  á 
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faltar,  y  de  allf  á  perderse.  (T  estaráa  les  moledenu  po- 
cas y  ociosas) ;  estas  son  las  muelas ,  que  por  haberse 

algunas  entresacado  con  las  reumas  y  flaquezas  de  la 
vejez,  quedarán  pocas  en  número  y  ociosas ,  porque  por 
estar  descarnadas  y  desacompariadas  no  podrán  mas- 
car la  comida,  porque  se  entra  por  las  mellas  que  deja- 
ron las  que  faltan,  porque  entra  todos  los  m¡eml>ros,  los 
dientes  y  muelas,  asi  como  porque  no  estorben  al  ma- 
mar del  niño,  no  nacen  con  nosotras,  asi  no  mueren 
con  elviejo,  antes  se  van  mucho  antes  que  £1  desta  vida, 
porque  con  la  flaqueza  de  las  mejillas  vienen  á  ser  muy 
BDclios  los  vasos  de  dientes  y  muelas  y  á  secarse  las 
raices,  y  asi  á  andarse  y  á  salirse.  Así  que  el  poco 
servirse  dellas  hace  menos  cocimiento  en  el  estúmago, 
y  al  revés,  del  poco  nutrimento  del  estómago  vienen 
ellas  á  aflojarse  y  caerse.  (Y  escureceree  han  losque  mi- 
rao  por  los  agujeros);  después  de  haber  dicho  que  pade- 
cerán alteración  las  guardas  de  la  casa,  que  sou  los 
sentidos,  porque  los  que  mas  ligeramente  padecen  son 
ojos  y  oídos,  toma  agora  á  ellos,  y  dice  queseescu- 
recerán  los  que  miran  por  los  agujeros,  que  son  los  ojos, 
y  se  ensordecerán  las  hijas  de  la  música,  que  son  las 
orejas:  ambas  cosas  proceden  de  la  sequedad  del  cele- 
bro y  de  Oaqueza  de  virtud ,  y  de  amoulonarse  humo- 
res gruesos  en  los  ojos  y  oídos,  y  falta  de  espíritus  vi- 
tales. (Y  cerrarse  han  las  puertas  en  la  plaza  por  la  fla- 
queza de  la  voz  de  la  que  muele);  la  plaza  llama  aquf 
el  rostro  del  hombre ,  porque  allí  están  juntos  los  sen- 
tidos, y  allí  es  el  trato  de  todas  las  cosas  que  entran  y 
salen  al  alma,  porque  por  los  aentidos  entran  y  á  la  cara 
salenel  temor, ira,  tristeza,  alegría  y  los  dcmús  afec- 
tos, de  donde  dijo  el  poeta:  ¡OIi  cuan  dificultoso  es  no 
descubrir  el  crimen  en  el  rostro  I  etc. ;  y  Salomón :  El 
corazón  contento  alegra  el  rostro ;  y  el  Eclesiáslico :  El 
corazón  del  hombre  muda  el  rostro  6  á  bien  ó  á  mal. 
Porque,  aunque  el  alma  está  toda  en  todo  el  cuerpo  y 
toda  en  cada  parle  del ,  mucho  mas  príncipalmenic  está 
en  el  rostro,  y  por  eso  se  tiene  por  afrenta  grande,  y 
se  siente  mas  la  herida  en  él  que  en  cualquiera  otra 
parte,  que  parece  que  se  did  la  herida  d  bofetada  en  el 
alma ;  y  por  esto,  6  todos  los  miembros  del  cuerpo ,  ol- 
vidados de  su  propio  daño,  acuden  á  defender  el  rustro 
naturalmente  sin  que  el  hombre  lo  consulte.  La  voz  en 
tos  viejos  es  muy  flaca  por  falta  de  virtud  pora  mover 
el  pecho,  y  lo  mcsmoenlos  enfermos,  por  la  mesma 
razón,  y  por  eso  dijo  el  Centurión  cuando  espirdCrísto: 
Este  era  Hijo  de  Dios  verdaderamente,  etc.;  porque 
estando  Cristo  tan  atormentado  y  tan  cerca  de  morír, 
no  era  posible,  si  no  era  mas  que  homb.-e,  dar  tan  gran 
voz  espirando ,  vieudo  que  coa  tan  gran  voz  había  es- 
pirado ,  etc.  Fuera  desta  razón ,  es  flaca  h  voz  del  vie- 
jo por  falta  de  tos  dientes,  donde  hiriendo  la  voz ,  ci>- 
bra  mas  fuerza;  y  para  remediar  este  dafio  procura 
cuando  habla  de  meter  los  labios  á  suplir  la  falta  de  los 
dlentesensu  lugar,  y  esto  es  cerrarse  las  puertas  de  la 
plaza  por  la  poca  fuerza  de  la  voz,  porque  los  labios 
son  las  puertas  desla  plaza.  (Y  levantarse  lian  á  la  voz  del 
ave);  esto  es,  et  poco  sueño  que  los  viejos  tienen,  asf 
por  la  sequedad  del  celebro,  como  muchus  veces  por 
graves  dolores ,  asi  de  otras  partes,  como  de  !a  oriua  J 
otros  eicremenlofi ;  de  aquí  es  que  algunas  veces  no 
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duermen  t«ih  la  ilQ^e,  ytelenntuiiü  csirto  del  ga- 
llo ,  y  >un  otras  veces  nmclias  de  noche ,  y  madrugan 
anlesdeldis.ilonienoscoDél;  porque  esta  edad  Irae 

consigo  acostarse  temprano  y  tevaotarse  temprano, 
porque  el  d¡a  y  sus  negocios  le»  cáosa,  y  la  noclio  y 
sns  Tuelcos  y  dolores  mas.  Y  así,  toda  la  vida  lesesen- 
fadosa.  (Lo  masalto  temerá  el  cuminn) ;  eslo  es,  que  el 
alma  andará  coa  espantos  viéniiose  cerca  do  caminar, 
estoes,dela  muerte.  (Floreceni  el  almendro):  estas  son 
1^  canas  de  cabeza  y  barba.  (Y  engrosarse  lia  la  lon- 
goata);  que  es,  endurecerise  el  cuero  como  corteza  á 
como  costra  de  langosta  de  la  mar,  lo  cual  procede  de 
la  sequedad.  (Y  desbaratarse  liael  tdcnparra,  porque  iri 
e)  hombre  ala  casado  laelenudad),óisu  casa  eterna. 
(Y  rodeáranle  quien  la  llore) ;  esta  cláusula  tienen  por 
difícil  los  expositores,  pero  todos  convienen  que  es  la 
muerte,  porque  unos  lo  echan  á  euferraedades  secre- 
tas y  que  los  que  lloran  son  los  ojos,  que  cuando  le 
lluraa  al  viejo  es  de  la  flaqueza,  y  por  eso  en  los  muy 
enrermos  es  cierta  s^ial  de  muerte  cuando  los  lágri- 
mas salen  sin  licencia  ni  ocasión.  Otros,  que  el  desba- 
ratarse el  alcaparra  6  so  mala  es  abrir  la  sepultura; 
porque  los  naturales  dicen  que  es  amiga  de  nacer  en  los 
sepulcros,  por  ver  que  nuce  en  los  campos,  donde  an- 
tiguamente, asi  judíos  como  gentiles,  eoliau  enterrar 
BUS  muertos,  y  aun  Aristúleles  pregunta  por  qué  el 
alcaparra  nace  en  lugares  incultos  y  liuye  de  los  labra- 
dos, buscando  por  la  mayor  parte  los  sepulcros.  Y  asi 
da  la  razón  elSabiode  loque  lia  dicho:  (Porque  es  tiem- 
po de  partir  i  la  casa  propría,  que  eternamente  ha  de 
durar).  Luego  vuelve  á  las  miserias  do  la  vejez,  y  dice: 
(Antes  que  se  rompa  el  cordoncillo  de  plata,  y  se  encoja 
la  venda  de  oro) ;  el  cordoncillo  da  plata  es  el  meollo  del 
espinazo,  redondo  y  blanco,  de  donde  nacen  muchos 
nerrecillos,  que  traban  todo  el  cuerpo;  y  rotos  estos,  es 
la  perlesía  en  casa;  y  porque  los  viejos  por  la  sequedad  y 
por  redundancia  de  humores  gi-uosos  padecen  en  los 
niervos ,  por  eso  es  ordinaria  en  ellos  la  perlesía.  La 
vunda  de  oro  es  una  tela  en  quo  el  celebro  se  envuelve 
6  manera  de  venda,  y  llámase  de  oro,  no  por  el  color, 
sino  por  el  precio;  porque,  según  los  mas  nobles  y 
principales  médicos,  mas  parte  tiene  en  la  virtud  de  los 
sentidos  que  el  mesmo  celebro ,  con  el  cual  está  tan  pe- 
gada, que  enjuto  el  celebro,  searrugaollayseencoge, 
y  apartándose  del  crauio,  luego  se  seca  y  se  tiace  el 
hombrecaIvo.As!,que  ¡o  que  dicees:  Antes  que  vengas 
d  tener  perlesía  y  te  vengas  á  hacer  calvo  y  flaco  de 
sentidos.  (Antes  que  se  disminuya  la  tinajuela  ú  cántaro 
sobre  la  fuente,  6  se  quiebre  la  rueda  sobro  la  cisler- 
ua) ;  esto  pertenece  &  los  males  de  urina ,  que  no  hay 
necesidad  de  averiguar  en  particular  j  por  menudo, 
solo  basta  saber  que  son  enfermedades  que  Juran  pocos 
días  los  que  ias  tieuen ,  unos  mas  y  otros  menos ;  pero 
según  lus  médicas,  pocos  llegan  al  catorceno.  ¥  asi, 
añade:  (YsB  vuelva  el  polvo  á su  tierra,  de  donde  salí í, 
y  el  espíritu  á  Dios,  que  le  dio);  que  has  la  entone  es  du- 
ran estos  males.  Eslo  es  lo  que  dice  el  Sabio  para  en- 
tender parle  da  los  trabajos  de  la  vejez,  que  todo  junto 
en  buen  romance  quiere  decir:  Acuérdate  do  tu  Cría- 
doren  losdiasde  tu  juventud,  cuando  tienes  salud  y 
fueizas,  antea  ^  vengk  el  tiempo  de  la  aüiccioD  y 


te  acerquai  hm  büos  ét  tpAtm  Agía  qm  n»  gauíh 
vivir ;  antes  que  se  te  icorta  h  vista  de  día  y  ds  Mcfa, 

y  te  fatiguen  crudezas,  reumas  y  cariimiciitos;  chin- 
do se  alteren  y  eufluquezcan  los  sentidos  y  anden  tea- 
blando  las  piernas  y  rodillas ,  y  tengas  pocas  noel:»  j 
sin  provecho ,  y  los  ojos  se  escurezcaD ;  antes  que  st 
cierren  las  puertas  de  la  boca  á  suplir  la  lalta  qoa  le 
dientes  liarún  á  la  voz,  que  por  eso  saldrá  Qaci,Tk 
hayas  de  levantar  ti  alba ,  y  andes  sordo  de  tus  oiM 
antes  que  te  vengan  los  temores  de  la  vecina  niwn^ 
y  te  salgan  cauas  y  se  te  endurezcan  los  cueros,  y  al  ii 
te  abran  la  sepultura  y  te  lloren  los  vecinos,  deud»* 
amigos;  antes  que  se  te  rompan  los  niervo»  y  queda 
con  perlesía  y  se  amigne  la  tela  del  celebra,  y  arie 
que  le  vengan  aquellos  incurables  malea  de  nriía,  i 
por  este  camino  te  resuelvas  en  polvo,  de  do  foiste  to- 
mado ,  y  tu  alma  vuelva  á  poder  de  quien  te  la  di& 

No  son  solos  estos  los  nales  de  la  vejez  ,  si  se  o»- 
tan  otros  mil  que  saben  los  que  loseipen[nealan,es< 
pedal  el  no  tener  remedio  dellos  sino  e<Hi  sola  Ib  mstr- 
te.  El  despedirles  el  mundo,  todos  parece  que  hicn 
mofa  del  viejo.  No  h  admite  el  mundo  á  coosqi  b 
conversación,  mayormente  es  del  tododesecbadoya- 
timado  en  poco  cuando  no  responden  las  canos  con  te 
obras.  Pues  el  dolor  ile  ver  el  mundo  perdido;  poqx, 
como  él  va  de  mu)  en  peor,  no  bay  viejo  que  desdes 
mocedad  no  sienta  la  dlferenciu,  especialrneuteenca- 
raunídaiies  donde  se  ha  criado,  que  es  uuo  de  los  n»- 
yores  tormentos  qoe  puede  sentir;  que  como  dicetl 
Ecclesiastes ,  el  que  mas  sabe  del  mundo ,  ele  Y  aai 
Cicerón  con  la  ciperieucia  alcanzó  esta  sentencia.  Fi- 
nalmente, dice  en  el  mesmo  lugar  Cicerón :  ¿  Qué  coü 
es  ver  un  viejo  temblando,  podrido ,  acorvado ,  sino  ■ 
muerto  vivo  y  un  vivo  muriendo?  Pues  miradas  imu 
y  otras  co^s ,  y  el  poco  remedio  que  hay  ea  Dinganí 
dellas,  y  que  todas  ó  las  mas  so  hallan  en  cualquitn 
de  los  viejos ,  con  razón  gastamos  un  di^^ureo  en  a 
consuelo,  y  nos  alargamos  mas  en  él  que  en  olroe  pgf 
ser  mas  general  trabajo  y  de  mayor  necesidad. 

Í.H. 
De  tai  tensneloi  da  la  va|tt. 
Híscrabie  cosa  es  la  instabilidad  de  los  deseas  dé 
hombre,  que  todo  su  deseo  es  llegarila  vejez, sus  la- 
mores  no  llegar ,  y  sus  desconsuelos  y  lágrimas  ea  lle- 
gar :  monstro  increíble  si  no  fuera  tan  común ;  todot 
quieren  ser  viejos  y  nadie  lo  quiere  ser ;  antes  «I  serie 
lo  tienen  por  miseria  y  el  decírselo  por  injuria,  como 
si  fuese  deshonra  el  haber  vivido ,  y  nadie  se  escapa  det- 
lo.  Oc  aquí  los  dieales  postizos,  la  barba  teiiida  yaHú- 
lada  como  mozos ,  los  trajes  livianos  para  aqu^ 
edad.  Un  viejo  i  irn  amigo  que  después  de  machos  dtu 
le  dijo:  Viejo  estáis,  y  I6iigoo5  lástima, que  qoiiúi 
veros  como  os  vi  la  última  vez;  respondiú:  ¿Tan  poco 
loco  os  parezco,  que  me  queráis  desear  mas  locora? 
nuúgoos  que  no  me  hayáis  compasión  porque  soy  vi^, 
habómela  porque  fu!  mozo.  La  majestad  desta  seales- 
ciu  nu  la  puede  eutcuder  sino  el  que  de  ambas  edades 
tiene  experiencia.  Uas  vale  á  un  bueno  y  discreto  qd 
día  destos  que  tú  lloras  quo  tienes ,  que  un  aüo  del  qn 
olab»,  pues  qtie  al  refrán  dics :  Ho  es  el  Diai  luber  er 
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vafeclds,  bíbo  uIo  baber  virido.  Asi  coma  Dios  poso 
consuelo  en  el  mundo  p«ra  todos  los  males,  asi  ordenó 
mucfioa  para  los  muclios  y  muyores.  Y  í  esta  cuenta 
liene  el  mal  da  la  vejez  mucljos ,  aunque  no  parece  que 
tenia  necesidad  de  ninguno  io  que  tan  de  veras  en  toda 
la  TÍdLi  se  desea ,  como  ella,  y  tanto  nos  curamos  de  lus 
enfermedades  y  nos  guariluinos  de  la  muerte  por  lle- 
gar á  ella.  En  eso  se  ve  para  qué  queríamos  que  IlegnsB 
la  vejez,  y  cuan  muí  empíeailo  li^i  í'ido  la  vMa  pasada, 
pues  se  te  lia  lieclio  tan  bi-eve.  Si  dices  que  lia  venido 
mas  presto  de  lo  que  pensaste ,  Lien  parece  que  la  pa- 
sabas en  contentos,  pues  se  te  Ijízo  breve,  y  en  pecados, 
como  6.  los  del  infierno ;  que  si  en  trabajos  y  penitencia 
la  pasaras,  larga  se  te  hubiera  hecho,  como  á  los  que 
dke  la  Escriplura  hablando  de  en  cuánto  trabajo  se  ve- 
riji  con  el  castigo  d«  Dios  los  que  no  guardaren  bu  ley. 
Dice  que  comenzando  el  dia  desearán  ver  la  noche, 
y  comenzando  lu  noche  desearan  ver  el  dia,  para  ver  si 
con  esta  mudanza  lu  habrá  de  su  trabajo,  el  cual  ies 
alarga  los  dias  y  las  noches.  Lo  mismo  dice  Job ,  que 
esta  vida  es  una  pelea  y  conlina  lucha ,  y  que  undamas 
en  ella  contando  las  horas ,  deseando  que  se  acabe ,  no 
menos  que  el  esclavo ,  trabajando  y  caminando,  desea 
llegar  A  la  noche ,  y  lo  mismo  el  jornaluro  desea  lo  tar- 
de para  descansar.  Asi  dice  Job  que  tuvo  Él  las  noches 
y  dias  trabajosisimas,  de  suerte  que  cuando  iliaádor- 
inir  se  acostaba  con  este  hipo,  ¿cuándo  me  levantaré? 
Y  cuando  se  levantaba  tomaba  ¿  desear  la  noche,  lleno 
de  trabajos  y  dolores  hasta  que  auachecie.  Pero  al  que 
le  parece  que  la  vejez  ba  venido  presto ,  no  lia  vivido 
con  mucho  trabajo,  y  por  eso  bien  lo  viene  el  tiempo 
dellos,queesla  v^cz;  porque  si  fuiste  y  eres  hueno, 
presto  lo  gozarás;  y  si  malo,  tiempo  es  de  emendar  la 
vida  y  hacer  penitencia.  ¿De  qué  te  queja;  ?  Cuando  vi- 
vías ó  pensabas  vivir  bdcia  atrás  ó  quedar  siempre  en 
la  edad  de  veinte  ycincoanos,  aliíse  ve  ciunlo  amor 
tienes  siempre  á  los  deleites  de  la  moccd.id.  Buenos 
deleites  son  los  del  alma,  que  no  so  acaban  sino  con 
ella,  7  ella  no  se  acaba,  y  siempre  la  acompañan.  Los 
del  cuerpo  cuando  vienen  traen  pecado,  cuando  se  van 
dejan  láRrioas  y  vergüenza :  los  primeros  g[>za  la  ve- 
jez. Ni  tiene  canas  el  alma  ni  rugas,  compon  su  rostro. 
Con  las  rugas  ycanas,  pocos  dientes  y  fealdad,  ahor> 
rards  de  vanidad, de  espcjoydul  deseo  de  ser  visto  de 
mujeres,  y  hallarás  aquí  mejor  lo  que  delies  desear,  y 
pondrásios  pensamientos  donde  los  has  de  poner.  Site 
parece  que  pasaron  los  mejores  dias,  todos  son  buenos 
para  lo  que  fueron  criados,  y  los  mejores  son  estos,  y 
los  demás  malos  para  ti;  solo  tienen  de  bueno  haljcrse 
pasado,  Asique,  si  te  parece  que  vino  apriesa  loque  de- 
seabas ,  que  era  k  vejez,  no  vino  sino  des|iacio,  sino 
que  á  los  desaperccbidoa  y  desacordadas  todas  las  co- 
sas vienen  repentinas;  y  al  contrario,  si  habías  de  llo- 
rar la  vejez ,  tarde  comenzaste ;  desde  luego  pudieras, 
pues  venias  por  el  camino  della ;  y  si  entouecs  la  pen- 
saras, no  la  sintieras  agora.  ¿Fúltante  las  fuerzas?  Sisón 
las  del  cuerpo  no  me  espanto,  pero  las  del  ánima  no 
faltarán,  antes  serán  mayares;  que  el  bienaventurado 
san  Pablo  dice  que  aunque  el  hombre  citerior  se  cor- 
rompa ,  pero  el  interior  se  renueva.  Asi  que,  estas  no 
falUB.fHísonparaobruda  Ti^o,siaoes  que  quie- 
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no,  que  mandado  del  Principe  que  no  trabajas»,  por 
ser  viejo  y  rico ,  sintiólo  tanto,  que  se  tuvo  por  muerto 
y  que  su  casa  le  tuviese  piir  tal :  tanto  le  dolia  no  Ira- 
bnjar.  Como  lo  vejez  sea  el  descanso  de  los  trabajas  y 
la  quietud  y  el  ejemplo  della ,  y  parezcan  mal  los  vi^ 
jos  inquietos  y  builiciosus, 

Y  cuando  no  hubiera  otro  bien  sino  ser  la  vejez  co> 
reo  de  Dins ,  con  quien  te  avisa  que  la  muerte  está  cer- 
ca, se  habla  de  abrazar  con  gran  contento.  ¿Cuántc 
deseamos  saber ,  poco  mas  ú  menos ,  el  tiempo  de  nues- 
tro f¡n7  Cuánto  agradecemos  á  Dios  las  señales  del 
juicio  que  vengan  amonestando,  aunque  tan  terribles? 
Pues  na  hay  cosa  que  con  tanta  certeza  nos  avise  de  la 
muerte  como  la  vejez;  porque ,  demás  de  los  muchos 
ministros  que  trae  consigo  y  el  estrago  que  viene  ha- 
cienda, no  se  partirá  ella  de  nosotros  hasta  que  n03 
ponga  con  la  muerte  que  anuncia.  Y  asi  como  un  lüi 
de  gran  fiesta  el  sacristán  de  una  iglesia  la  adereza  j 
atavia  cuanto  puede,  que  cuando  viene  la  mLsa  y  vís- 
peras es  gloria  entrar  en  ella ,  y  á  puesta  do  sol  la  des- 
compone y  desatavia ,  y  es  señal  que  se  scabú  la  fiesta; 
asi  el  tiempo  cuando  somos  niños  nos  atavia  para 
pasar  la  fiesta  dcsta  vida,  poniéndonos  d¡ei)ies y  mue- 
las, siu  las  cuales  nacimos,  disposición  del  cuerpo, 
fuerzas,  barba,  color  y  otras  cosas;  y  al  cabo  á  la  ve- 
jez lo  torna  todo  á  quitar,  porque  entendamos  que  so 
acabúya  la  tiesta  desla  vida;  pues  sabiendo  que  ella  se 
ha  de  acabar,  ¿qué  mejor  nueva  que  irnos  avisando 
poco  i  poco  para  que  aderecemos  el  camino  ?  Qué  mas 
pudo  niKÜc  desear?  Ya  conozco  yo  al^^uno  que  desde 
mozo  se  lo  rogó  muy  de  veras  á  nuestro  Señor  que  lo 
dejase  llegar  á  la  vejez,  y  no  lo  hacia  laato  por  vivir 
cuanto  por  lo  que  ella  trae  de  provechos;  que  ya  decía 
él  á  Dios  que  [lor  dar  á  enleudtT  bien  su  deseo,  que  lo 
pasase  de  treinta  á  sesenta  añas,  sin  pasar  por  los  do 
en  medio ;  eslo  es ,  que  le  pusiese  luego  en  aquella  fla- 
queza y  enfermedad  y  trabajos  que  suelen  tener  los 
viejos,  y  canas  y  lo  demás,  y  en  la  vecindad  de  la 
muerte ;  porque  en  eslo  ganaba  no  tener  ya  ocasión  de 
dilatarla  penitencia,  ganaba  los  desengaños  desta  vida, 
que  hasta  enlonces  no  quieren  venir  de  asiento,  ganaba 
el  buen  conuctmiento  y  sciencia  que  se  alcanza  con  la 
experiencia ;  porque  ,  aunque  el  refrán  dice  que  libros, 
caminos  y  dias  hacen  al  hombre  sabio,  pero  roas  los 
ilias  que  lo  demás ,  porque  estos  enspiian  por  eiperien- 
cia ,  que  es  madre  de  todas  las  scicncias ;  como  el  Sabio 
aborrece  el  viejo  in  prudente ,  por  la  ocasión  que  tiene 
do  ser  sabio,  (¡anabá  la  mortificación  de  las  pasiones  y 
d  hn  de  los  cuidados  del.  ¿Qué  ha  de  ser  de  mi  ?  río  sa- 
bsrtnnmal  la  muerte,  yantes  el  deseo  della,  de  puro 
cansancio  de  la  vida.  ¥  no  sola  esta  persona,  sino  Da- 
vid lo  rogaba  á  Dios  en  un  lugar :  So  me  llames.  Señor, 
en  medio  de  mis  dias.  Pues  si  ella  es  mensajera  de  la 
muerte  de  parle  de  Dios ,  y  que  trae  consigo  tantos  mi- 
tústros  y  ejecutores  della,  y  nos  deja  el  ánimo  fuerte 
y  desembarazado  p.ira  aparejar  el  camino,  ¡qué  mal 
nos  hace  esta edadi  Y¿por  qué  tendremos  con  ella  des- 
consuelo y  no  nos  holgaremos  con  ella?  antes  la  abr^ 
cemos  con  alegría,  mayormente  que  de  fuwzi  6  de 
grada  nos  ha  de  acompañar  buta  ngrir* 
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T  ptm  tant»  ntotiM  haj  de  connielo ,  y  mss  las 
qDecorreipoiideD  á  los  buenos  pensaroieatos  ;  deseos, 

enviados  á  los  viejos ,  ¿qué  razón  hay  de  vivir  descoo- 
Eolados,  sino  tratar  con  alegría  de  aparejar  su  camino, 
recorrer  la  vida  pasada ,  como  es  oficio  de  los  mismos 
tiejos,  cuando  Tiene  la  noche  tomar  una  vela  y  recorrer 
todos  los  rincones  de  su  casa ,  no  se  le  hayo  quedada 
algnn  ladrón  que  le  robe  al  tiempo  del  dormir?  Mira  no 
se  te  quede  algo  por  hacer  en  tu  conciencia,  que  con 
la  larga  vida  tiene  muchos  rincones,  y  lia  andado  en 
tila  mocha  gente  y  ruido  de  negocios.  Esto  puede  me- 
jor un  viejo  hacer,  pues  todos  son  ya  acabados;  que 
esta  es  la  razón  que  Eusebio  Emiseno  da  de  peo-  qué 
el  pensamiento  de  la  muerte  es  mas  profundo  en  los  que 
se  mueren  que  mientras  viven ,  y  dice  que  al  triste  pen- 
samiento de  la  muerte  en  salud  no  le  han  dado  puerta 
para  negociar  despacio  sus  negocios  con  nuestro  cora- 
ton ,  porque  los  negocios  del  mundo  eran  tantos  y  tan 
favorecidos ,  que  se  le  impedían ;  pero  que  al  tiempo  do 
lamuerte,  como  ellos  van  despedidos  como  impertinen- 
tes, para  lo  que  alli  es  necesario  {de  do  viene  que  el 
enfermo  no  admite  negociantes  ni  deudores  ni  plei- 
teantes en  aquella  hora ,  aunque  la  sean  de  interese  y 
importancia ;  todos  los  impide  el  de  la  muerte),  asi  en- 
tonces este  pensamiento  so  apodera  á  su  contento  de 
Iodos  los  rincones  del  alma,  y  negocia  como  quiere. 
Pues  por  esta  mesroa  razón  digo  que  el  viejo  tiene  mas 
lugar,  porque  los  pensamientos  y  negocios  de  corle,  lia- 
nienda ,  pretensiones  han  dado  ya  lugar;  y  asi ,  con  fa- 
cilidad puede  y  con  espacio  tratar  de  su  parlida.  No  sé 
yo  lo  que  otros  sicnteo ;  podrá  ser  que  les  haga  yo  ven- 
taja en  que  be  leido  mejores  autores  y  libros  que  ellos 
leerán  en  este;  pero  de  solo  haber  tratado  y  estudiado 
y  escripto  este  discurso  quedo  tan  consolado  y  ale- 
gre  con  mi  edad ,  cual  deseo  que  todos  lo  queden,  des- 
pués de  leído ,  con  la  suya.  En  conclusión ,  estos  con- 
suelos son  bastantes  para  el  bueno ,  que  el  que  se  está 
verde  ymozodepensamieulos,  sin  tenellc  de  salvarse, 
busque  consuelo  do  pudiere,  que  aquí  no  sabemos  diir- 
sele ;  que  el  consuelo  se  liizo  para  el  que  uo  puede  re- 
mediarse; pero  liay  algunos  que  no  quieren  consuelo, 
tino  remedio  para  no  morir.  Séneca  dice:  El  codicioso 
de  ponzoña ,  luista  las  heces  se  la  sorbe.  Asi  es  el  codi- 
cioso de  vivir,  el  cual  ni  aun  en  la  última  vejez  quiero 
morir. 

DISCURSO  IX. 


Huchas  personas  bay  que  por  la  duda  que  tienen  de 
su  salvación  viven  tristes  y  desconsolados ,  y  á  la  ver- 
dad es  buena  señal  vivir  con  este  cuidado  y  darles  pena, 
porque  es  señal  del  buen  deseo  de  su  alma;  son  estoi 
en  dos  maneras:  á  unos  les  nace  de  la  duda  de  su  pre- 
destinación, diciendo  que  no  saben  si  están  en  el  nú- 
mero de  los  escogidosde  Dios,  y  que  saben  cuan  grande 
y  cuan  cierto  mal  es  no  ser  del  número  dollos;  y  destos 
trataremos  e^  el  discurso  que  se  sigue ,  aunque  la  ma- 
teria del  y  la  deste,  cou  ser  muy  diferentes,  son  algo 
parecidas;  y  asi,  se  podrán  ayudar  una  á  otra  con  sus 
razones ;  otioi  titnuí  «sle  pensamiento  por  luber  oído 


decir  cuín  encarectdamsnte  eo  toda  b  sagrada  Eicrl^ 
tnra,  especialmente  en  el  Evangelio ,  u  dice  cnin  po- 
quitos son  los  que  se  lian  de  salvar;  y  de  abi  vieoea  i 
tcmerquenodebendeserdellos;  y  á  la  verdad,  consi- 
derudo  cuántas  veces  y  con  cuánta  ponderación  se  dice 
en  la  sagrada  Escríptura ;  No  habrá  hombre  tan  justo 
que  no  le  tiemble  la  contera,  mayormente  que  es  ne- 
gocio tan  importante  como  caer  á  la  parto  de  ser  bien- 
aventurado, como  Dios,  á  ser  el  mas  miserable  de  to- 
das las  criaturas.  Preguntada  un  dia  el  Señor  de  su 
discípulos  si  son  pocos  ó  muchos  los  que  se  salvan,  no 
les  dijo  ni  si  ni  no,  sino:  Procurad  de  entrar  por  I* 
puerta  angosta,  porque  os  digo  que  es  muy  estrecho 
elcamiuoquellevailavida,y  pocos  atinan  con  él,  y 
ancho  y  espacioso  el  del  inSemo ,  y  muchas  van  por  él, 
y  como  el  que  sabia,  sin  errar  solo  uno,  cuántos  son  los 
que  se  salvan,  viendo  que  ven  tan  poquitos ,  con  un 
suspiro,  mirando  al  cielo,  dijo :  |0h  cuin  ancho  y  espa^ 
cioso  es  el  camino  de  la  perdición  I  Y  aunque  el  Señor 
no  lo  quiso  decir  mas  claro,  harto  lo  dice  el  Esjrfritn 
Sanio  en  muchas  partes;  parque,  como  cosa  tan  iropor- 
tnute,  eu  Iodos  tiempos  y  lugares  quiso  que  se  predí- 
casc  y  supiese;  porque,  si  con  saberse  esta  verdad  somos 
ren  negligentes,  ¿qué  fuera  si  pensaran  los  hombres 
salvarse  lodos  ú  coniteoarse  pocos?  El  bienavmturado 
san  Criséstomo ,  predicando  un  dia  á  los  de  Antioquia, 
dijo  una  palabra  muy  espantosa:  ¿Cuántos  pensab  que 
se  salvan  en  esta  ciudad  tan  populosa?  Triste  cqm  es 
la  que  voy  ¿  decir,  pero  diréis ;  Ha  puedo  hallar  en  tan- 
toí  millares,  cien  personas  que  se  salven,  y  aun  de  esos 
tengo  duda.  Cierto  es  gran  ponderación,  en  una  ciu- 
dad tan  grande  y  teniendo  tal  prelado  y  tal  docUina; 
pero  mas  lo  pondera  el  apóstol  san  Pablo  cuando  dice 
que  lo  que  antiguamente  pasó  en  el  pueblo  de  Dios  era 
ligura  de  lo  de  agora,  y  que  no  todos  entraron  en  U 
(ierra  de  promisión,  aunque  iban  guiados  do  Dios;  j 
era  (¡gura  de  los  cristianos  de  agora ,  que  en  compars- 
cion  de  los  que  se  condenan ,  son  dos  en  comparsctou 
de  seiscientos  mil ,  no  contando  mujeres  ni  niños.  Y  no 
sósies  mas  pontii-racion  la  del  diluvio,  que  san  Pedro 
dice  que  fué  Ggura  de  los  que  se  han  de  salvar;  y  alli 
fueron  solos  ocliode  todo  el  mundo;  con  lo  cual  con- 
cuerda lo  de  Esalas :  Esto  habrá  en  medio  de  la  tierra 
(hablando  del  dia  del  juicio):  como  el  rebusco  de  los 
olivares  6  viñas  acabada  la  cosecha ,  asi  quedarán  b» 
escogidos.  Cosa  es  que  todos  entendemos ,  viñas  hemos 
visto  y  olivares;  sal  tú  á  pasearte  después  de  la  cose- 
cha, y  apenas  verás  una  aceituna  ni  un  gnimíto  de 
uvas,  siuocuiíl  úcuilque  la  mano  codiciosa  del  ven- 
<l¡miador  no  vié  d  no  pudo  alcanzar;  de  esa  manera 
dice  que  serán  los  que  se  han  de  salvar,  y  todo  la  do- 
rnas á  cargas  llenas  irá  a)  inSerno.  En  la  piscina  Bao 
solo  sanaba.  San  Pablo  dice  que  entre  los  que  corren 
uno  solo  lleva  la  joya ,  para  signíGcar  cuan  pocos  saleo 
con  ella;  y  aunque  también  dice  el  Evangelio  que  eo 
las  bodas  uno  solo  fué  echado  y  condenado  á  las  tinie- 
blas, por  no  tener  alli  vestidura  de  boda,  esto  no  se 
dijo  sino  porque  en  aquel  estaban  cifrados  todos  los 
malos ;  porque  para  el  muí  todos  se  hacen  á  ona ,  y  al 
revés, ai  bien  no  hay  quien  los  junte,  cada  uno  va  por 
su  parte  ¿  diferentes  conleatos  y  intereses;  lo  cual  tn- 


DISCURSOS  DE  LA  PACIENCIA  CRISTIANA. 


«a  al  contfarlo  los  bnenos,  qae  para  el  bien  son  á  una 
jralmal  no  los  hallan.  Asi  que,  en  aquel  uno  está  encer- 
rada la  mulülud ,  que  aci  s«  dice ,  de  los  condenados. 
Pues  cuando  en  Ecequiel  mandó  Dios  que  un  ángel  se- 
ñalase con  el  Tau  i  los  que  no  habían  de  ser  muertos, 
con  ser  seis  ángeles  los  que  apriesa  bacian  la  matanza, 
y  uno  el  que  señalaba,  tenían  ellos  masque  hacer  que 
él  solo,  en  que  se  significaba  lo  proprio.  Pues  no  ha 
quedado  por  revelaciones,  porque  el  día  que  san  Ber- 
nardo murió,  según  se  dice,  fué  revelado  í  un  monje 
que  habian  muerto  treinia  mil  personas,  y  que  solo  san 
Demardo  y  el  que  lo  revelaba  hablan  quedado  salvos. 
Y  i  otro  obispo  de  Paris  apareció  uo  maestro ,  y  deja- 
das oLras  cosas  aparte,  le  dijo  que  estaba  por  sus  pe- 
cados en  el  iiiliemo :  y  preguuló  al  obispo  si  se  había 
acabado  el  mundo ,  y  el  obispo  dijo  que  por  qué  lo  pre- 
guntaba, y  él  respondió  que  era  laniuoumerable  gente 
la  que  aquellas  pocos  dias  babia  bajado  al  infierno ,  que 


casada ,  ya  que  no  se  atrevan  á  mas  por  la  honra  6  por 
la  justicia?  Pues  eso,  dice  el  Evangelio,  ¿qué  es  sino  in- 
terior adulterio,  que  se  ha  de  castigar  con  ioGerno? 
¿Cuántos  hay  que  no  juren  mil  juramentos  sin  vergüen- 
za ni  advertencia  aunque  se  lo  avisen?  Pues  esto  tam- 
bién es  camina  de  infierno.  ¿Cuántos  se  pasan  sin  eu- 
vidia  de  su  prójimo ,  sin  avaricia  y  codicia  desordena- 
da? Cuántos  perdonan  injurias  y  vencen  con  la  facilidad 
debidael  furor  contra  quien  tes  agravió?  Pues  si  estos 
males  sod  argumento  de  pocos  salvos,  ¿qué  será  los 
mayores  qne  estos,  que  tanto  se  u^un  en  el  mundo?  Quu 
solo  podría  tener  por  eicusa  ser  tan  comunes  como  dá- 
nosos; lo  cual  no eicusa  anadie,  pues  no  le  mandaron 
ir  al  hilo  de  la  gente  en  las  costumbres,  ajites  el  Sabio 
manda  apartarse  della:  No  peques  en  la  niultilud  y  ca- 
nalla de  la  ciudad;  como  quien  dice  :  No  te  atrevas  á 
pecar  por  ver  que  pecan  muchos.  Asi  que,  bien  mirado, 
apenas  hay  quien  guarde  h  ley  de  Dios  eu  todos  los  ei 


leparecia  imposible  quedar  nadie  ya  sobre  la  tierra,  i  tados;  dalo  cual  se  espanta  Jeremías,  diciendo  :  An- 


Pero  en  buena  raion  cabe  lo  que  decimos,  porque  claro 
se  ve  que  los  que  conocemos  al  Salvador,  en  compara- 
ción de  los  que  no  le  creen  ni  conocen ,  somos  poquísi- 
mos en  este  rinconcito ,  comparados  con  todo  lo  po- 
blado de  Afíica  y  Asia  y  lo  de  Europa  y  los  indios  que 
estánpor  descubrir, que  es  casi  todo  el  mundo,  y  nin- 
guno dellos  se  salva,  pues  no  hay  nombre  debajo  del 
cielo  que  tenga  virtud  de  salvarnos  sino  el  de  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  que  solo  es  predicado  y  conocido 
«o  la  Iglesia,  hiera  de  la  cual  no  bay  salvarse  nadie, 
como  antiguamente  fuera  de  la  arca  de  Noé;  pues  de 
los  cristianos,  que  son  los  que  hallaron  yatinaron  con 
el  camino,  ¿cuántos  son  los  que  le  andan  hasta  el  fin? 
Unos  le  hallan  j  se  quedan  con  solo  hallalle ,  otros  des- 
mayan 6  emperezan  después  de  comenzado ;  el  Gn,  po- 
cos llegan  al  ña  del,  pues  el  Sebor  díce  que  auu  losque 
Je  hallan  son  muy  pocos. 

Pues  aclaremos  mas  esto.  Ya  se  sabe  que  este  nego- 
cio ni  ha  de  ir  por  favor  ni  porruegosni  dineros,  sino 
por  la  ley  de  Dios ;  el  que  la  guardare,  quieo  quiera  que 
sea, será  salvo;  y  el  qucno,sé85equien  quisiere,  se  ccm- 
denará.  Sao  Pablo  díce  que  los  que  sin  ley  pecaron  se- 
rán juzgados  sin  ley,  que  son  los  moros  y  gentiles ;  y  los 
que  pecaron  dentro  en  la  ley  por  ella  serán  juzgados.  Y 
el  símbolo  de  Atanasio  dice,  y  se  concluye  con  esto : 
Los  que  hicieron  buena!  obras  irán  á  la  vida  eterna ,  y 
los  que  malas  al  fuego  eterno;  y  sin  esto,  la  fe  ni  el 
baptismo  no  lea  aprovechará  sin  las  obras,  siendo  capa- 
cea  de  hace  lias.  Pues  veamos  agora  cómo  se  guarda  la 
ley  de  Dios  en  el  mundo ,  qué  groseros  y  cuan  salvaje) 
hay  algunos  hombres  en  algunos  lugares  pequeños,  qué 
disolución  en  las  ciudades,  qué 'desconcierto  en  todos 
estados,  cuan  viva  y  cruel  la  ambición  y  la  avaricia, 
qué  desvergüenza  en  la  sensualidad ,  qué  poca  verdad, 
qué  agraviados  los  pobres,  qué  lisonjeadas  los  ricos  y 
qué  disimulados  sus  pecados ;  qué  poca  caridad  y  me- 
nos restitución  de  honra  y  fama,  de  robos  y  de  coecbos; 
qaé  poca  penitenday  enmienda  de  vida;  ¿quién  hayque 
llaga  escrúpulo  de  llamar  necio  i  su  prójimo?  Pues  ¿de 
eso  hacéis  coental  Pues  Cristo  la  hace  tanto ,  que  para 
el  día  della  será  condenado  «I  fuego  eterno.  ¿Cuántos 
liai  tu  ÜB^éoi  fw  ri  futan  M  mirea  ntl  *  UD»  nnqer 


dad  por  todos  las  calles  de  Jerusalen  y  mirad  cou  aten- 
ción ,  y  buscad  un  hombre  que  haga  el  deber  y  guardo 
lealtad,  etc. ;  cuanto  mas  en  el  tiempo  de  agora,  que 
creciendo  las  mercedes  de  Dios ,  ha  crecido  la  desver- 
güenza. Por  eso  llama  la  Escritura  á  los  que  se  salvan 
piedras  preciosas ,  que  en  respeto  de  los  peñascos  y 
otras  piedras  son  muy  pocas  y  raras,  y  por  eso  pi&- 
ciosas. 

Pues  si  asi  es ,  no  me  espanto  de  quien  dijo  que ,  con- 
siderado esto  y  cuan  pocos  se  han  de  salvar,  que  le  fue- 
ra mejor  al  hombre  no  haber  nacido  que  vivirá  tanto 
peligro,  pues  á  esta  cuenta  saca  que  aun  de  los  cris- 
tianos apenas  se  salvará  uno  de  mil ;  al  cual ,  entre  otras 
cosas  le  movió  unlugarde&idras.quG  parece  que  dice 
lo  mismo  cou  despecho.  Díce  alli :  Después  de  haber 
echado  de  ver  los  pocos  que  se  salva ,  y  dicen  :  Esta  es 
mi  razón  primera  y  postrera ,  que  si  esLo  babia  de  ser, 
mejor  fuera  no  haber  dado  ú  Adán  la  tierra,  ó  ya  que  se 
la  dio ,  hacelle  que  no  pecara;  porque  ¿qué  apruvecha  á 
los  hombres  vivir  en  tristeza,  y  muertos,  esperar  el  cas> 
tigo?  j  Oh  Adanl  y  ¿qué  bas  hecho  porque  tu  condena- 
ción no  fué  solo  tuya ,  sino  de  todos  nosotros,  que  de  t¡ 
nacimos?  Qué  nos  aprovecha  habérsenos  prometido  vidit 
inmortal,  si  nosotros  hacemos  obras  de  muerte?  Y  ¿qué 
sirve  habérsenos  dado  perpetua  esperanza ,  si  nosotros 
nos  hemos  tornado  malos  y  vanos?  Y  ¿qué  aprovecha 
tener  aparejadas  moradas  de  salnd  y  seguridad ,  si  nos- 
otros las  desmerecemos  con  malos  tratos;  haber  la  glo- 
ria de  Dios  amparado  á  los  que ,  aunque  larde ,  entran 
por  su  camino  si  nosotros  andamos  por  el  de  los  vicios ; 
y  baber  descubierto  el  Paraíso,  cujo  fruto  es  sin  cor- 
rupción y  con  seguridad  y  medicina ,  si  nosotros  no 
queremos  entrar,  sino  por  andar  por  trabajosos  cami- 
nos? y  ¿qué  aprovecha  haber  de  resplandecer  mus  que 
las  estrellas  los  rostros  de  los  que  siguieron  la  abstineu- 
cia ,  si  los  nuestras  quedarán  negros  mas  que  la  noche? 
Así  que,  loa  que  profundamente  vienen  á  considerar 
este  Degocio,  les  parece  que  fuera  mejor  no  haber  na- 
cido, pues  lo  dijo  el  Redentor  de  uno  que  so  condenó. 
Pues  á  esta  cuenta,  menos  me  espanto  de  los  que,  aun- 
que no  lleguen  ó  aporlená  tan  desesperado  y  melancóli- 
'  ito,ilo  meagsaiidaD  nwlaacóUcos  con 
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<ste.  iQni  bt  de  ser  de  mi  entre  Linios  condetiadM  j 
tan  pocos  sautos  y  bieoaveDluradost  Cuando  uno  solo 
se  liubiera  de  etindenar  y  los  demás  salvarse,  era  cosa 
temerosísima ,  como  lo  Tué  á  los  apóstoles  cuando  oye- 
ron que  uno  dellus  hiibia  de  Tenderá  su  Mae$tro;¿cuúii- 
tomafl  siendo  tan  pocos  ios  que  se  salvan? 

El  primero  y  mus  principal  consuelo  para  esta  melan- 
'  colla  es  una  de  las  razones  deüa ,  que  es  haber  de  ser 
juagados  por  nuestras  obres;  porque,  si  este  pensa- 
miento da  pena  y  fuli^'a  dúo  li'imbre  pecador  y  conten- 
to COI)  la  miseria  de  sus  pecados,  confieso  que  ao  tiene 
consuelo,  sino  razim  de  descoosolurse  mucho,  porque 
ain  duda  le  vendrá  lo  que  teme;  ni  quiero  saberle  aun- 
que  le  liubiera, porque  ulen  el  iiilieruo  le  hay,  donde 
le  esperan ,  dÍ  acii  quiere  Dios  que  le  baya ,  sino  espan- 
tos que  le  encaminen  S  su  ennvci'sion,  que  00  es  de  las 
menores  misericordias  que  Dios  usa  eu  el  mundo ;  que 
para  eso  dice  el  apóstol  sau  Pablo  que  los  pncos  quu 
entraron  en  la  tierra  de  pramisioD  eran  figura  de  los 
que  se  salvan,  j  dice  que  fué  escrito  paia  nuestra  do- 
trina  y  escarmiento  de  los  que  vivimos  en  ei  Ga  de  los 
Birlos ;  pero  si  son  «ente  que,  hecha  peoitoncia ,  consi- 
derada la  multitud  y  gravedad  de  sus  pecados,  y  la 
priesa  y  diligencia  que  muchos  siervos  de  Dios  se  dan  & 
ganar  el  cíelo,  y  á  la  poca  porfía  y  envidia  santa  que 
ellos  tienen  á  los  que  van  duIaiUe,  y  que  es  Evangelio 
que  son  poquitos  los  que  se  salvan ,  para  estos  tales  es 
el  consueto  que  aqui  se  pone ,  que  p<ira  los  malos  sería 
nuevo  desconsuelo ;  y  es  lo  grande  que  cada  uno  lia  de 
ser  juzgado  por  sus  obras,  pues  está  en  nuestra  mano 
la  libertad  y  ofrecido  á  ella  el  favor  para  hacellas  bue- 
nas y  merecedoras  de  la  vida  eterJia.  ¿  (jué  mayor  can- 
suela  que  estar  en  tu  mano  lo  que  njucbo  temes  y  lo 
dcscoiiMiela  ?  Pues  esto  nos  predica  el  mesmo  Evange- 
lio que  nos  predica  esotro,  y  la  mesma  Escritura  vieja 
y  nueva.  A  cada  uno  premiará  Dios  seguasuaobrai  (di- 
ce David),  ysan  Pablo,  que  cada  uno  llevará  el  premio 
según  su  trabajo ;  y  el  Evangelio  dice :  Si  quieres  entrar 
á  la  vida  guarda  los  mauílamicutos. 

El  se^'undo  consuelo  noa  da  san  Agustía',  tratando 
de  aquella  pregunta  de  los  apóstolas ,  si  son  pocos  los 
que  se  salvan ;  y  sn  respuesta  dice  que  muchos  son  los 
que  se  salvan;  lo  cual  colige  de  las  palabras  del  ApO' 
eaUpei,  que  vid  san  Juan  una  gran  multitud  de  gente 
de  tiienavKn turados,  la  cual  ninguno  sino  Dios  pudiera 
coatar,  de  todas  gentes,  pueblos  y  lenguas,  que  esta- 
ban ante  el  trono  de  Dios,  vestidos  de  estolas  hlaocasy 
palmas  en  sus  manos,  que  ea  haber  lavado  sus  obras  j 
dudóles  valor  con  la  sangre  del  Cordero,  como  luego  alli 
K  dice ,  y  la  palma  la  victoria  de  sus  trabajos  y  pasiones 
de  su  carne ;  y  esto  después  de  haber  vislo  los  ciento  y 
cuarenta  y  cuatro  mil  de  los  tribus  de  Israel,  por  los 
cuales  se  entiende  también  número  grande  y  no  deter- 
minado; á  lo  cual  podemos  ayudar  con  lo  que  el  Salmis- 
ta dice ,  que  los  amigos  de  Dios  los  tiene  él  gran  res- 
peto ,  y  que  son  tantos ,  que  cuando  se  parase  ó  se  atre- 
viese él  á  quererlos  contar,  se  le  mulliplican  como  la 
arena  de  la  mar.  Y  dice  mas  san  Agustín,  que  cuando 
lu  Escritura  dice  á  da  á  entender  que  son  pocos,  que  lo 
dice  en  comparación  de  los  que  so  condenan ,  que  asi 
cumparadOB  >oa  cui  nada;  y  mId  es  la  qua  dice  soa 


Juaa  Cnséstomo ,  y  lo  de  Eaaln  7  tan  VMo; ;  n* 
cea  mas  las  revelaciones ,  porque  aanto  bty  qae  iia 
que  si  la  Iglesia  hubiese  de  rezar  de  todos  los  uéx, 
había  para  cada  dia  mas  de  cioco  mil  de  solos  n^rtie, 
cuanto  mas  los  que  allá  están  sin  haberse  fe*elidoili 
Iglesia,  que  son  santos.  Y  por  eso  alguDos  dodon^ 
tratando  délas  palabras  de  Esaías,  de  los  oliMrsin- 
ñas,  parecíÉudoles  sentencia  muy  rigurosa  si  seenü» 
de  todos  los  hombrea  que  han  sido  y  serán  iekt 
principio  del  mundo ,  dice  que  se  entiende  de  los  p 
se  bailaren  vivos  el  dia  que  venga  al  juicio,  donde  Un 
mucha  malicia  f  muy  resfriada  la  caridad;  y  asi,  MI 
maravilla.  De  manera  que  no  hay  cosa  que  taotadíii 
melancolizar,  ni  Ib  de  Esdras,  pues  hablamos  ooi^ 
desea  6  procura  bacer  lo  que  allí  dice  que  do  bactoi^ 
que  liacíéndúlo ,  yjuntoconlo  que  ulli  dice  que  Diosh 
Itechodesu  parte,  do  hay  para  qué  desear  no  haba  it 
cído,  porque  en  nuestra  mano  está  hacer  laqagili 
dice,  por  donde  ganaremos  todos  la  bienaTeaturun; 
porque,  aunque  sean  pocos  ios  que  >e  han  de  ainst» 
pecto  de  los  condenados ,  pero  muclios  son,  y  hicixÉ 
lo  que  debemos  seremos  dellos ,  aunque  sean  pi>uii;i 
cou  esto  queda  el  bueno  y  deseoso  de  salud  cassiki», 
sin  que  importe  que  lo  quede  el  queno  toes,EÍaiq)t 
en  eso  comience  su  desconsuelo ,  en  que  perpaUuM- 
te,  si  no  muda  la  vida,  lo  ha  de  vivir. 

Pues  ¿qué  le  roelancolija  agora?  Siquieressalwli, 
en  tu  mano  está  con  la  gracia  de  Dios;  si  no  qwae, 
iqaé  echas  menosT  Si  piensas  salvarte  sin  peaileú. 
engañaste  y  haces  injuria  i  la  ley  de  Dios  y  i  los  fnk 
guardan.  Enfádete  y  melancolícele  tu  mala  vidi|Ua- 
Euélete  lo  que  Cristo  padeció  por  ti,  avergñáncettli 
determinación  y  alegría  con  que  los  deraáacaniau'M 
camino  sin  tener  mas  prendas  ni  seguridad  qoa ti,  W' 
gúratecon  la  palabra  de  Dios  que  te  le  promata,  y  M 
lo  que  la  santa  esperanza  te  solicita  de  dentro,  piKii 
Dios  es  pobre  de  gloria  ni  escaso  de  ella ,  ni  aladoli» 
corto  niimero,  que  antes  que  tú  llegues  esté  cunpliilt; 
baz  lo  que  debes,  y  sírvele  cumplienda  su  ley  can  Ixl* 
amor,  que  cuando  él  se  hubioso  servido  y  tú  te  queda- 
ses fuera  de  su  gloria  ( que  do  quedarás  si  le  sims^ 
quedes  contento  con  haber  hecho  el  deber  alo  qixjt^ 
metiste  y  profesas  y  él  merece,  que  no  fuera  pon  g^ 
ria,  cuando  otra  faltara  (que  no  faltará),  paM«ltl> 
eaperama  á  Un  firme  y  íuertepakbra  urióada- 

DISCURSO  S. 
Da  loa  «aasntlM  pin  loi  fie  u  $eitta  *oa  ti  aWi  ftN 

peiaüaiciita. 
Aunque ,  como  en  el  discurso  pasado  queda  d¡dM|i 
maleria  del  y  la  deslí  sean  muy  parecidu,  porqK" 
mesmo  es  tratar  de  cuan  pocos  se  salvan  y  decuisp»" 
eos  son  los  predestinados ,  pues  solos  ellos  se  salnai! 
la  mesma  tristeza  j  desconsuela  da  lo  unoqueiastr»; 
pero  todavía  se  trata  con  particulares  razoneslauMi 
lo  otro ,  porque  bien  pudieran  ser  pocos  los  prwiesli»" 
dos  y  salvarse  en  nuestro  tiempo  muchos  deüos,  Jil''' 
vés.y  lapenadela  duda  de  la  predestinatÍoap«w=»l* 
ner  el  remedio  mas  imposible ;  pere  oomo  naif*  V 
sea ,  conviene  tratarse  Id  qua  á  ella  toca  eo  esta  ^"'^ 
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ll  «Ub  ib  noBibrcfl  Mcrltos  eniquel  libro  cerrado  con 

Im  siete  sellos  del  Apoealijai;^  con  este  pemamiento 
iflojaa  unosen  el  servicio  de  Dios, diciendo  que¿de  qué 
eúre  obrar  si  están  jb  allí  otros?  qne  ¿qué  aproTecha 
matarse  si  no  lo  están  ?  especialmente  con  lo  que  ellos 
inas  entienden,  que  es  la  prescieucia  de  Dios ,  ia  cual 
se  les  entiende  ser  ialalible  j  cierta ;  y  aunque  m  les 
diga  y  ellos  sientan  quedarles  lib«f  tad  en  su  albedrío, 
ríy  acaban  de  entender  cúmo  la  tengan,  supuesta  ia 
sciencindeDios.queno  puede  faltar ;  porque  algunas 
coses  de  nuestra  santa  fu  tienen  esto ,  que  apartadas  ca- 
da una  por  sf  se  entienden ,  y  juntas  no  tan  bien ,  como 
Iresyuno  en  la  Trinidad,  Dios  y  hombre,  madre  y  vir- 
gen ;  asi  sciencia  infalible  de  Dios,  en  lo  que  lia  de  ser 
de  mi  bien  se  entiende  por  si ,  y  asi  mesmo  la  libertad 
de  mialbedrio;  perojuntounoy  otroselesbace  diTicil; 
Y  asi,  se  arrimaa  á  jo  que  Dios  sabe ,  aunque  de  predes- 
tinación no  alcanceo  loque  los  sabios,  los  cuales,  aun 
despuís  de  bien  sabido  lo  que  de  ello  Lay  escrito ,  sue- 
len dar  principia  i  sus  tristezas  y  mel ancolias,  sabiendo 
que  hay  número  certísimo  de  qnién  y  cuántos  son  pre- 
destinados para  la  bienaventuranza,  y  que  para  ello  ni 
hubo  favor  ni  hay  mudar  la  lista ,  ni  bastarán  lágrimas 
ui  ruegos  para  quitar  ni  añadir  en  aquel  libro  una  sola 
persona  á  las  que  solo  Dios  sabe  que  hay ;  lo  cual  dejú 
Dios  tan  escuro  y  tan  reservado  ¿  sola  su  infinita  sabi- 
duría, porque  aun  así  vivimos  con  tan  poco  recato  y 
cuidado  de  cosa  que  tanto  importa ,  como  ser  de  los  que 
les  cabrán  los  mayores  bienes,  ó  de  los  que  los  mayores 
males  de  cuantos  hay  criados,  sin  remedio  ni  esperanza 
del  para  siempre  jamás ;  ¿qué  hiciera  sí  cada  uno  supie- 
ra su  suerte  desde  luego?  Pero  aunque  tenga  este  se- 
creto su  buen  por  qué,  do  deje  de  poner  en  cuidado  á 
los  hombrea  y  atormentar  su  alma  cuando  profunda- 
mente consideran  que  está  ya  comodada  su  sentencia 
última,  d  su  parecer,  sin  que  se  baya  tomado  consulta 
con  sus  obras. 

El  consuelo  desta  congoja  y  aaicion  do  lo  temaremos 
de  lo  que  parece  dedr  san  Jeróoimo  en  algunos  luga- 
res ,  que  todos  los  qne  tieneD  Ce  y  son  cristianos  son  los 
predestinados, y  solos  ellos;  que  si  esto  fuera  verdad 
era  harto  consuelo  para  los  que  la  tenemos;  pero,  de- 
máa  de  aer  esto  error  grande  ymuy  vecino  á  los  here- 
lea ,  que  dicen  que  sola  ta  fe  basta  para  la  salvación ,  6 
tan  Jerónimo  no  le  pa»}  per  pensamiento  tener  ni  ense- 
ñar tal  falsedad,  porqne  en  los  lugares  que  lo  dice  6  pa- 
rece decillo ,  Inbla  y  refiere  sentencias  de  otros,  como 
el  tiene  de  costumbre ,  para  sacar  en  limpio  las  verda- 
des. Lo  cual  parece  porqne  lo  contrario  desto  tiene  el 
por  tal  QD  otros  muchos  lugares,  donde  enseña  clara- 
mente que  los  malos  y  reprobos ,  aunque  sean  cristia- 
nos, irén  al  infierno;  y  si  no,  dime,  ¿de  dúnde  le  nacian 
¿  este  (glorioso  santo  aquellos  tan  terribles  miedos  en 
medio  de  tan  íspera  penitenda,  que  decia  que  cual- 
quier souido ,  aunque  fuese  el  de  los  pistos  cuando  co- 
mía, pensaba  que  era  la  trompeta  del  cielo  que  llsraa- 
ba  á  juido ,  sí  sentía  que  todos  los  fieles  eran  predesti- 
nados,  «iaado  él  dallos?  Lo  cual  qnede  dicho,  porque 
si  aJgatto  encontrare  alguno  de  los  pritneros  lugares 
ealieodasuseatencüteatólicadesteunto  por  estotros, 
donde  hihk  wniwiiMin,  y  do  fw  «Btencia  de  mw. 


Antes  del  verdadero  consuelo  queiria  dar  un  consejo, 

as!  á  letrados  como  ala  gente  que  no  lo  es,  y  aun  qui- 
siera convertir  en  él  el  consuelo ;  y  es ,  que  no  repareu 
en  averiguar  cosas  tan  antiguas  y  tan  secretas  del  pe- 
cho de  Dios ,  que  él  guardó  y  reservi3  para  si,  sin  que- 
rer dar  parte  á  boratires,  ángeles  ni  bienaventurados; 
sino  que,  entendida  la  voluntad  de  Dios,  sabida  su  ley  y 
la  misericordia  con  que  nos  llama,  convida  y  aun  atoe- 
naza  si  no  venimos  i  su  gracia  y  gloria ,  andemos  este 
camino  y  obremos  sus  mandamientos,  fiados  de  su  pala- 
bra y  misericordia ,  pues  ni  puede  creerse  que  nos  en- 
gañe ni  él  arrisca  algún  interés  en  enganurnos.  Gran 
loco  seria  el  que ,  yendo  á  pié  algún  camino  con  gran 
fiesta ,  llegase  á  una  fuente  al  pié  de  una  sierra ,  fresca, 
ciara ,  que  parece  que  se  viene  á  los  ojos  y  convida  con 
su  frcEcuní  y  refrigerio ,  sin  estorbo  de  nadie ,  y  él  con 
toda  su  sed  y  onosancio  no  quisit-se  beber  y  refrescarse 
basta  saber  dónde  nace  aquella  fuente,  y  en  qué  peñas 
y  por  qué  mineros  viene ,  mayormente  viendo  que  otros 
gozan  de  aquel  bien  sin  esos  cuidados  ni  curiosidades ; 
lo  mesmo  puede  juz^'arse  de  un  hombre  que,  cargado 
de  miserias ,  camínauílo  por  este  valle  de  lágrimas ,  ne- 
cesitado del  socorro  del  cielo ,  sin  haber  otro  en  la  re- 
dondez de  la  tierra  ni  fuera  della,  y  bailando  una  frente 
de  gracia,  sacramentos,  dotrina,  consuelos,  manja- 
res, etc.,  se  desconsuele  y  no  quiera  el  refresco  lun 
hermoso  y  rico  sin  saber  primero  ta  primera  fuente  do 
secreto  de  la  predestinación. 

Lo  segundo ,  cuanto  toca  d  la  presciencia  y  á  la  mes- 
ma  p redes tin acio u ,  sea  lo  que  fuere,  se  advierta  quo 
ninguna  fuerza  nos  hace  para  el  mal ,  ni  ninguna  nos 
quita  ni  favor  nos  niega  para  el  bien;  antes  nos  esfuerza 
Diosa  todos  convidándonos  con  su  favor  y  desengañán- 
donos quL  sin  él  no  podemos  nada.  Si  pasase  una  |)ro- 
cesioD  por  uua  calle ,  el  que  desde  una  muy  alta  venta- 
na la  mirase ,  no  por  ver  los  que  vienen  atrís  los  hace 
fuerza  á  que  anden  y  pasen  delante;  asi  Dios,  que  des- 
de su  eternidad  mira  uuestros  tiempos ,  que  á  sus  ojos 
están  presentes,  con  los  pasados  y  porvenir,  y  sabe  y  ve 
al  Antecristo  antes  que  venga ,  sin  hacerle  fuerza  quo 
venga  ni  sea  malo,  pero  para  ver  cuan  ignorante  es  el 
que  hace  aquella  razón  de  que  ya  sabe  Dios  lo  que  ha 
de  ser  de  mi ,  y  que  asi  no  hay  para  qué  fatigarme  por 
obrar.  Si  dijese  esto  el  que  ha  de  sembrar,  pe[ear,ca- 
minar,  etc.,  lo  mesmo  podrís  decir  y  pensar  si  Dios  do 
lo  supiese.  Finge  que  no  liay  Dios  que  lo  sepa ,  sino  que 
todas  las  cosas  estáu  encaminadas  á  sus  fines  como  sa- 
lieren. Va  se  sabe  si  habrá  trigo  6  no  lo  habrá ,  que  ha 
de  ser  uno  6  otro  al  cabo ,  al  cabo.  Pues,  que  lo  baya  de 
haber  que  uo,  ¿para  qué  es  trabajnr  y  sembrar?  Porque, 
siloha  de  haber,  ¿para  qué  se  trabaja  en  sementeras? 
y  si  no ,  mucliD  menos.  Pero  el  cuerdo  responde  que  lo 
habrá  si  sembrares,  y  si  no,  no;  y  eso  se  responde  dio 
que  sabe  Dios.  Pero  entrado  mas  adelante  al  secreto  de 
la  predestinación,  porque  dice  elecion  do  Dios  para  los 
que  30  han  (le  salvar,  pune  los  hombres  en  mas  cuidiido, 
¿qué  se  yo  si  soy  de  los  escogidos  ó  de  los  despedidos 
y  reprobados?  Si  todos  hiciésemos  esa  cuenta,  no  liebria 
boníbre  consolado  ni  esforzado  para  obrar.  El  coMoe- 
lo  es  que  en  mi  mano  esli  el  salvarme ;  porque  por  una 
pute  ]ro  leo  que  Oioi  m  ^uien  la  «uertedel  pendor, 
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I  quo  a>f  lo  tiene,  no  «olo  dicho  de  su  bocB.que  estoso- 
braba  ,  sino  jurado  por  los  profetas ;  leo  que  quiere  que 
todos  se  salven ,  leo  que  en  cualquiBra  Lora  que  gimie- 
re el  pecador  no  se  acordará  Dios  de  sus  pecados,  por 
niuclios  y  gravea  que  sean ;;  si  no  se  acuerda,  no  le  cod- 
denar4  por  ellos,  que  eso  es  no  acordarse-,  leo  que  no 
tiene  Dios  acepción  de  personas,  aino  que  en  cualquier 
gente  el  que  hace  su  voluntad  es  su  amigo  y  con  dere- 
cho á  la  vida  eterna ;  leo  en  san  Pedro  que  Dios  usa  de 
paciencia  con  ios  pecadores,  no  queriendo  que  ninguno 
l'erozca,  sino  que  todos  se  conviertan  á  él  por  la  peni- 
tencia ;  ;  que  el  que  venciere  no  le  borrará  del  libro  de 
la  vida,  y  otros  mil  lugares  que  para  declarar  su  Tolun- 
tcd  y  deseo  hizo  pouer  en  la  sagrada  Escritura  y  pr»< 
dicallo  d  los  predicadores.  Por  otra  parte,  veo  mi  liber- 
tad y  facilidad  dul  camino  por  do  se  alcanza  la  gloria ,  y 
creo  el  favor  para  vencer  la  dificultad.  Para  esto  hay  li- 
bertad en  mí  y  licencia,  y  aun  deseo  de  Dios,  y  aun  ame- 


nameDte  que  hablan  de  eer  d«*tnifdos, !«  p«rdmi 
Dios,  y  aUD  reprehendiú  al  Profeta  porque  volvía  porta 
lii;nra  de  su  palabra  y  profecía ,  porque  no  la  mostré 
esihnarDíos  en  tanto  cuanto  perdonar  los  pecadora  v> 
repentidos.  Y  habiendo  dicho  en  el  Evangelio  resolnti- 
mente  que  quien  íe  negase  delante  de  tos  hambres  él  k 
negaría  delante  su  Padre ,  cuando  san  Pedro  le  negí  k 
noche  de  la  pasión,  no  solo  le  perdonú  haciendo  p«» 
lencia,maaauQ  le  mirúparaque  la  hiciese;  miracat 
l¿jos  estd  Dios  de  cerrarte  la  puerta  del  ciclo  y  u» 
diarte  tu  gloria ,  pues  por  tantos  caminos  te  la  ImscLl 
si  no ,  dame  uno  que  haya  hecho  el  deber,  qne  no  li|i 
sido  premiado,  d  ¿qué  fruto  sacaría  Dios  de  no quen 
llevarle  á  su  gloría  si  la  mereciste,  habiéndote  dil 
Untas  palabras  y  convidado  con  Untos  halagos  y  |i» 
mesas? 

Y  porque  de  todas  partes  tengas  consuela,  putei 
pensar  que  eres  del  número  délos  predestinados,» 


lo  procuro;  ¿quáse  me  da  á  mi  de  sus  se-  1  que  Dios  te  revelase  lo  contrarío,  que  entonces  hdi 


crclos  eternos,  que  ni  entiendo  ni  él  quiso  que  yo  eo^ 
tendiese?  Todo  esto  nos  enseüó  aquella  santa  mujer  Sa- 
ra, mujer  de  Tobías,  en  aquella  devota  oración  que  hizo 
d  Dios,  donde  entre  otras  dice  estas  palabras :  Señor, 
DO  esti  en  nuestra  mano  vuestro  eterna  conseja ;  pero 
osto  tiene  por  cierto  el  que  te  conoce  y  sirve,  que  si  su 
vida  estuviere  en  probación  (que  es  en  eiámenyapro- 
bacion)serd  coronada,  si  en  tribulación  estuviere  será 
librada,  y  si  estuviere  en  pecadas  y  penitencia,  tiene  li- 
cencia y  podrá  venir  i  tu  misericordia.  Esta  es  la  cuen- 
ta que  el  cristiano  ha  de  tiacer.  Yo  no  sé ,  ni  me  perte- 
nece saber,  el  consejo  de  Dios  cerca  de  los  bienaven- 
turados, sino  procurar  yo  de  ser  uno  dcllos  por  el  ca- 
mino que  la  fe  me  enseña,  y  este  es  cooGar  en  Dios,  que 
lae  premiará  mis  objas  y  me  librará  de  mis  tribulacio- 
lies  y  me  perdonará  mis  pecados  si  hiciere  penitencia, 
y  tras  esto,  obrar  guardando  en  todo  su  ley ;  si  esto  hay 
seré  salvo ;  ¿qué  se  me  da  á  mi  de  todo  lo  que  él  no  dijo 
ni  yo  entiendo?  Yo  veo  que  él  lo  promete  y  pueda  cum- 
plirlo, y  debe  A  quien  es  no  faltar  en  lo  que  promete  y 
jura ;  veo  que  puedo  cumplir  con  sa  gracia  lo  que  me 
manda ,  y  sé  qoe  el  dia  de  la  cuenta  no  dice  que  me  con- 
(lenard  porque  no  me  predestinó ,  sino  porque  do  obré 
lo  que  me  mandó;  ni  que  me  salvará  solo  por  ser  pre- 
destinado, aunque  esto  es  necesario  serlo,  sino  por  las 
übrasquehobiere  hecho;  lo  demás¿quéimporta  para  lo 
que  yo  tengo  de  hacer?  Y  cuando  venga  el  ña  de  tu  vida, 
si  has  sido  malo  y  quebrantado  su  santa  ley,  no  tienes 
que  quejarte  que  no  te  predestinaron.  Si  guardaste  bien 
esta  y  muereseu  amistad  de  Dios,  sin  duda  recibirás  en 
premio  la  gloria.  Venando,  habiendo  hecho  todo  esto, 
se  pudiese  creer  6  imaginar  de  tan  buen  Dios  que  no 
cumpliese  su  palabra  y  te  condenase ,  ¿qué  mus  gloria  y 
«atisfaciOD  desearas  que  haber  convencido  á  Dios  que 
heciste  tú  el  deber,  aunque  él  no  te  lo  premiase?  Cuanto 
mas  que ,  do  solo  es  fidelísimo  aquel  Señor  en  cumplir 
su  palabra  en  favor  del  que  ú  él  se  convierte ,  mas  sí  a^ 
guoa  parece  haber  quebrantado,  es  la  que  significa 
amenaza  y  castigo,  aunque  no  traiga  condición  de  pe- 
nitencia ,  sino  que  se  baya  pronunciado  la  sentencia  sin 
esa  condición;  cuyo  ejemplo  es  de  los  do  Ninive,  aun- 
que Bo  s«  leí  predicó  qiu  hiciaHU  penitoocú*  liBO  Ha- 


de entender  que  era  6  amenaza  6  otra  ci 
cortase  las  esperanzas  del  cielo ;  pero  los  que  DaceM 
y  nos  criamos  con  la  leche  de  la  Iglesia  y  perseveran 
en  ella  con  firme  voluntad,  mayormente  ¡os  que  cona 
seo  olmos  la  palabra  de  Dios  y  continuamos  sussacw 
mentas,  los  que  padecemos  trabajos  con  pacienúj 
andamos  solicites  de  nuestra  salud,  gran  confiaría  w 
mos  de  teoer  que  somos  de  los  escogidos.  Y  para  Ufl 
Cito  por  algún  consuelo ,  basta  ser  opinión  de  algnM 
graves  doctores;  que  aunque  de  todos  los  hombres J| 
inundólos  menos  son  los  que  se  salvan,  pero  de  los  b| 
lesque  están  dentro  déla  Iglesia  los  menos  son  Ins^ 
se  condenan.  Esta  opinión  parece  tener  el  bienavtw 
rada  san  Juan  Damasonio,  aunque  habla  con  tl^ 
escuridad ;  tiénela  Silvestre  en  la  Bota  áurea  por  |» 
hable,  y  el  doctísimo  maestro  fray  Francisco  de  Ciisl 
agustino,  catedrático  de  Coímbra;  Cartagena  (o  ■ 
discursos,  y  otros.  Y  dejadas  otras  razones  que  tlt 
traen, la  eiperiencia  nos  enseña  que  entre  criitiffll 
los  mas  son  los  que  mueren  confesando  á  Dios  y  pidin 
dolé  misericordia  y  perdón  de  sus  pecados,  p¡diéndt| 
recibiendo  los  santos  sacrameotos  con  señales  de  dili 
de  haber  ofendido  á  Dios ,  á  lo  menos  cual  se  reqníM 
ybasta  con  el  sacramento  de  la  penitencia  que  recibí 
y  los  demás ;  y  por  otra  parte,  vemos  ser  muy  pocwli 
que  mueren  con  aeñates  de  condenacítm,  ni  stm  o 
ches  los  que  mueron  súbitamente  ni  blasfemando, sb 
los  que  no  mueren  en  su  juicio.  De  donde  se  conjectnO 
piadosamente  que  deben  ser  entro  cristianos  los  o* 
los  que  se  salvan  y  ¡os  menos  los  que  se  condeoan-l' 
cual  parece  también  por  esta  comparación :  cuiirfs* 
levanta  una  obra  de  un  gran  templo  (como  la  que ^« 
se  levanta  en  el  de  Granada,  donde  esto  se  esam 
para  el  cual  se  labra  mucho  material  de  piedra  y  ow^ 
ra,  al  que  preguntase  de  qué  piedra  ó  madera  se  l»l" 
de  hacer  aquel  templo,  cualquiera  podría  respondí 
que  aquellas  piedras  y  maderos  que  allí  se  están  labn» 
do  se  han  escogido  y  traído  para  eso,  aanque  «Ipn* 
saldrán  quebradas  y  algunos  de  los  madero»  podrii^'J 
aunque  los  menos ;  pero  que  la  piedra  y  madera  qne  w 
taba  para  acabar  aquella  obra ,  no  sabe  de  qué  pinaret' 
cantar»  w  había  da  irtBT.  Atl  podoBiM  pWHT  V*  I*" 
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iMlncfMiBMMMMtaBMlibraDáo  ptnserpl»* 
Iras  del  edificio  de  aqnelli  dudad  Eanta  de  Jerusalen, 
M  del  délo,  en  el  taller  de  U  Igleua  (como  ella  cante  en 
10  hiraDo),  con  ajuQoe,  oraciones,  dicíplinas,  Eacra- 
Dentos,  aHiciones  y  trabajos,  y  que  algunoi  saldrán 
piebrados  6  podridos,  ináülrá,  aunqne  los  meóos,  ; 
i£t,  DOBesalTBria¡yqueios  que  Dios  tiene  por  traerá 
u  Iglesia  de  fuera  della ,  no  sabemos  quién  ni  cuántos, 
li  si  serán  de  las  Indias  6  de  los  judíos  ó  de  loe  moros, 
wrque  este  secreto  para  si  le  tiene  resomdo.  Este  con- 
nelo.auDquesefundaen  sola  opinión,  no  deja  de  ser 
le  algún  alivio  j  consuelo  para  el  cristiano  que  deste 
wnsamiento  suele  melancolizarse,  siquiera  peusar  que 
■y  algua  doctor  que  asi  lo  sienta ;  pero  uo  por  eso  Io- 
nes tú  de  aquí  ocasioi)  para  dar  ea  otro  eilremo  de  de- 
nadada confianza  y  flojedad;  antes,  en  medio  de  los 
einores  jconliaDzaa  demasiadas,  procura  bacer  bue- 
tas  obras,  porque  sia  ellas  no  podrásalcanzarelflade 
k  predestiaaciou  en  que  asi  couflares ;  siguiendo  el 
«nsejo  del  apóstol  san  Podro  cuando  dice :  Hermanos, 
rabajad  de  bacer,  mediante  las  buenas  obras,  cierta 
nostra  Tocación  y  predestinación.  En  las  cuates  pala- 
ms,  para  quitar  tu  melaucolia,  babla  contigo  y  con 
odos  de  su  predestinación  sin  diferencia;;  para  cor* 
egir  la  demasiada  conSonza ,  dice  que  tnb^jea  de  aw- 
(oralla  «Ht  buenai  obras. 

DISCURSO  XI. 
M  wuulo  an  al  úlüma  j  nM  tenible  InoM  rtnbi}», 

Llegado  hemos  al  mayor  mal  do  loe  males  da  pena 
lesta  vida ,  para  quien  parece  bailar  un  hombre  cerra- 
íbs  todas  las  puertas  del  consuelo,  que  es  la  muerte; 
orque  ai  á  los  menoree  y  particulares  hemos  bascado 
M  Biiyoa,  ai  la  muerte  del  deudo  Ó  amigo  requiere  coa- 
neto, (qué  hará  la  proprta,  que  duela  mastSilace- 
n«dad,  destierro,  pobreía,  enfermedad,  ¿qué  wrá 
londe  le  junta  todo,  pues  todo  lo  de  acá  se  acaba  con  la 
luertel  Por  eso  la  pusimos  «itre  los  demás  trabqjos 
na  requiarea  coasuelo,  pues  ella  lo  es  tan  grande ,  que, 
lO  solo  la  misma  muerte ,  que  esta  no  tiene  acá  coosue- 
>,  pues  luego  se  le  ha  de  dar  en  ella  6  perder  la  espe- 
Riiza  del  para  siempre,  sino  la  memoria  sola  de  que  be- 
tos  de  morir ;  y  esto  no  para  cualquier  memoria ,  pues 
noque  cada  dia  nos  la  despierte  Dios  con  todas  las  ok 
H  que  se  acaban  y  coa  la  muerte  de  otros,  que  para  eso 
rdeoó  sQ  prorídencia  que  no  muriésemos  todos  juntos, 
Drque  unos  á  otros  nos  tirásemos  de  la  falda ,  la  Igle- 
¡a  con  sus  oficios  y  campanas,  y  el  cielo  y  la  naturalaia 
DO  BUS  moTimientoB,  generaciones  y  corrupciones;  con 
kIo  eso,  ha;  tan  poco  desconsuelo  con  este  pensamieib' 
t ,  que  mas  necesidad  tiene  el  mundo  de  espantos  nue- 
OB ,  y  de  atemorizar  y  melancoiÍ7«r  á  los  hombres  y  sa- 
lllos  de  su  desprecio  y  olvido  que  de  consolallos;  lo 
nal  en  los  primeros  años  de  la  Iglesia  era  muy  al  revés, 
B0  el  pensamiento  de  la  muerte  los  paraba  tristes  y 
larchitos.  ¥  por  eso  la  Iglesia  en  las  epístolas  y  evan- 
plÍQB  del  olicio  de  difuntos  pouia  los  consuelos  de  la 
^prada  EKritura,  loa  cuales  duran  basta  ahora.  Asi 
oo  (  ptn  flstoB  descuidados  no  babia  necesidad  deste 
'aoparatosqaeaaU' 


haocledoi  da  los  médkm  tf  kt  qne  ÜMM  MBhKli  di 
muerte,  que  por  las  juslidat  te  ha  da  4Mi^>po*VM 
suele  &  algunos  tomarles  etta  peoninlenla  al  oomoBt 
de  suerte  que  apenas  están  atentos  á  lo  que  « las  ^eef 
cuya  razón  es  de  Ensebio  Emiseno,  porque  «I  pohn 
pensamiento  basta  entonces  no  le  han  dejado  decir  sa 
raion  los  negocios  del  mundo ,  y  agora ,  como  ellos  at 
fueron,  se  apodera  del  conuon  á  su  placer,  y  parece  qns 
deja,  en  entrando,  atrancadas  las  puertas  pan qoe  na 
pueda  otro  entrar,  aunque  sea  de  consejo  y  traía  pan 
hacer  lo  que  conviene;  el  cual  es  de  tanta  faena,  quera 
una  nOcfae  se  ha  visto  encanecer  un  caballero  qne  otro 
dia  habla  de  morir  degollado ,  y  un  ahorcado  Inibo  (di- 
ce san  Juan  Crisústomo)  que,  librado  de  la  muerte,  dea- 
ptiáa  jurú  que  no  daria  señas  por  qué  calles  le  hablan 
llevado  ni  si  habia  encontrado  gente,  etc. :  tan  enhe- 
nado iba  cuando  lo  llevaban  á  morir ;  y  no  hay  que  bu> 
car  ejemplos,  pues  el  Redentor  del  mundo,  con  al  pen- 
samiento de  lo  que  otro  dia  habia  de  pasar,  se  quiso  ne- 
cesitar, lleno  de  temor  y  tristeza,  del  consudo  de  an 
ángel  y  de  sus  diclpulos ,  que  aquella  hora  dragan  des- 
cuidados, no  teniendo  tantas  cansas  como  uosotroi  de 
temw  y  desconsolarse  aun  en  cuanto  hombre ;  las  cua- 
les serán  bien  que  digamos,  para  que  ma  oompUdo  ta 
d6  desfiués  el  consoekk 


No  todos  en  la  muote  tienen  la  mesoia  nsw  dadai- 
consuelo :  unos  tienen  unas,  otros  otras,  otros  todas; 
anos  Iiay  que  ponen  los  ojos  en  que  se  ven  deshacer  el 
compuesto  desupersona.dadoqueelalmanosede^ 
baga  ni  muera ;  pero  el  cuerpo  va  á  ser  podrido  y  man- 
jar de  gusanos,  que  ea  una  pena  natural  que  todas  las 
cosas  tienen  y  la  huyen ,  aunque  no  sean  sensibles,  y 
esta  es  la  razón  de  que  todas  las  cosas ,  cada  una  en  su 
tanto, procura  su  conservación,  como  Ciceroii  dice; 
pero  mas  el  hambre,  que  conoce  su  ser  y  su  dignidad,  y 
como  enél  están  todas  las  naturalezas  criadas,  ailefr- 
pirítuoles  como  corporales ,  pues  entiende  con  los  án- 
geles ,  siente  con  tos  animales  y  crece  con  las  plantas,  y 
tiene  cuerpo  con  las  piedras ,  etc.  ¡  y  todo  con  mas  per- 
íecion  que  fuera  del  está ;  porque  esta  les  viene  de  la 
compañía  con  el  entendimiento.  Cosa  es  que  da  parte 
da  melancolía  pensar  que  se  deshace,  como  yo  vi  áon 
gran  médico  con  ella ,  por  esta  razón ,  al  tiempo  de  sti 
muerte.  Fuera  de  eso,  aquella  tan  dulce  y  tan  antigua 
compañía  de  cuerpo  y  alma ,  que  tan  juntos  ban  andado 
desde  la  niñez ,  tan  concertados  y  tan  á  una,  que  ambos 
trabajan  cada  uno  por  su  parte  por  conservarse  juntos, 
y  no  solo  los  hombres ,  que  gustan  de  esta  vida  con  olvido 
de  la  otra;  pero  los  santos,  quesaben  sus  peleas  y  que 
son  dos  tan  contrarias  naturalezas.  San  Pablo,  oon  saber 
que  si  se  deshace  esta  casa  de  tierra  tenemos  otra  en 
los  cielos,  no  hecha  por  manos  de  hombres,  ssbloido 
cuánta  pena  te  daba  vivir  en  este  caerpo,  que  sentía  otra 
ley  repngnante  á  la  de  an  alma ,  ale. ,  que  se  le  iba  A  tas 
barbas ;  con  todo,  dice  que  uo  quería  qne  le  desnuda- 
sen, uno  que  te  vistiesen  la  otra  sobre  esta  vida :  tanto 
lo  temisi  I  DO  «s  aud»  foa  dos  naUcaleíai ,  auDfM 


m 


Fray  miwiufoo  h  ntRA«. 


BMtnluraBtnilii,  taogni  MteaBBlMule  de  apHtar- 
■»,  yut  Jw  bncyi  h  tíeDenqoeban  utAo  jontot,  y 
Am  dlnlm  6  mal»  qtn  Inii  MTtIdftjtratos  i  mi  lefior. 
A}  fln,  no  luy  nadie  que  DO  tenga  experiencia  de  It  (ba^ 
ta  que  tierie  mía  larga  compafifa,  amtqiie  aaturalraeirte 
no  se  haya  juntada ,  como  esta ,  sino  acaso,  cnanto  mu 
fcs  dos  ijne  han  Tirido  jontas  tantos  años;  de  lo  cual  es 
feflal  cuando  una  enchinada,  por  pequeña  quesea,  ea 
On  dedo ,  lo  qne  doele  aquella  pequeña  dirttf  on  y  apar- 
tamiento. 

'  Olroiliay  que  sienten  lamnertepordamorqnetie- 
Den  á  lo  que  aci  dejan:  mujer,  hijos,  amigos,  o&eie, 
hacienda ,  que  muchas  veces  dejan,  cuando  malcon- 
tento tienen,  é  su  pesar;  aunque  algunas  teces  dan  i 
«tender,  6  el  demonio  loi  engaña ,  que  lo  sienten  por 
^edad  de  la  soledad  de  la  mujer,  de  la  crianza  de  los 
Iifjos  peqaefioa ,  etc. ;  pero  realmente  es  engaño,  que  no 
m  1(00  el  arraDcarae  ellos  ds  lo  que  tantas  raicea  tíene 
«Q  el  ecrazon ,  como  acaece  en  un  árbol  qne  está  muy 
Diaigado,  como  una  encina  neja  que  ha  echado  tan 
lu-gaa  y  hondas  raices,  qus  atraviesan  tos  caminos,  qne 
para  irrancaHa  de  cuajo  se  juntan  muchos  bombñs ,  y 
con  sogas,  gritos ,  fuerzas ,  cortadas  por  mil  partes  las 
nlcei ,  de  lo  cual,  al  tnviera  sentjdo,  dteía  el  árbol  mil 
gritoade  dolor,  y  al  cabo  con  gran  mafia  y  fneiva ,  con 
difictiltadseie  de  rafi,  y  con  todo  tien  tras  si  gran  par- 
te de  tierra;  lo  cual  no  hace  t(Q4  lechuga,  que,  asida  de 
nuidSo,  sale  luego,  porgas  no  estaba  muy  arraigada. 
Otro*  efenlen  la  muerte  por  algún  escrúpulo  de  con- 
tienda de  algún  peeadülo  ó  mala  rali,  que  siempre  trae 
M  pegada ,  qne ,  anuque  teda  la  vida  no  perd«M  este 
pesquisidor  terrible ,  pero  mas  en  aquel  panto ;  porque, 
como  san  Juan  Crisástome  dice,  es  un  alcalde  que  Dios 
Uene  en  miestra  alma,  que  es  muy  parecido  al  meamo 
Kos;  porque,  aunque  noslempre  nos  trae  á  jufdo,  p^ 
re  la  mayor  parte  de  la  vida  nos  trae ,  porque  lo  demás 
seria  Insufrible  tormento;  pero  nunca  se  despide  de 
nosotros,  antes  lo  mas  del  tiempo  uos  está  acusando  y 
«lia  se  trae  los  testigos ,  antes  ella  lo  es  millón  dallos, 
eomo  el  refrán  latino  dice ;  y  no  solo  cuando  hacemos  el 
pecado  ni  solo  par  habelle  hecho,  sino  cuando  otro  oí- 
mos &  vemos  que  )e  cometió ,  nos  utornieuta ,  y  cuando 
por  el  suyo  castiga  Dios  ó  lajustlcináotro  padecemos 
tormento  por  el  uuestro.  luez  aln  doblar  su  nra ,  que 
1)1  sirven  dones  ni  ruegos;  todo  es  como  el  mesmo  Dios. 
Asi  que,  ú  IID  padre  rifie  á  su  hijo  muchas  veces  y  le 
castiga  y  no  aprovecha ,  aj  fin  le  echa  de  casa,  j  con  eso 
fa  acaba;  pero  este  juez  riguroso,  aunque  cada  dia  nos 
amonesla  y  nos  remuerde ,  nunca  nos  echa  de  sf  ni  se 
va  bástala  muerte,  antes  entonces  es  cuando  mas  do- 
lor y  mas  priesa  y  mas  tormento  da,  como  ve  que  se 
llega  la  hora  de  ejecutarse  la  sentencia  con  que  nos  ha 
toda  la  vida  amenazado ,  perqué  en  el  resto  della,  parte 
Gonel  descuido ,  parte  con  el  regalo ,  parte  con  los  pla- 
tos largoe  que  el  hombre  se  promete,  no  atormenta  tan- 
to como  entonces ,  que  todo  va  trocándose ;  asi  como 
(lundo  eelando  la  caSa  del  pescador  á  la  orilla  del  rio 
c«a  un»  carretilla  de  sedal  muy  largo ,  si  ptea  on  pez 

S randa  j  se  traga  el  anzaelo,  no  le  tienta  mucho  ni 
«iqpre,  dno  poco  y  de  cuando  en  cnando,  con  las 
rDeruiau«  tiene  y  con  la  larga  cntrdaqiiarieiíaa,! 


con  la  Hbertidq»  aiperliHBla  pw  tsdft  eotalori 
aa  el  rio ;  pero  al  etbo ,  entndo  las  toems  le  Ma 
va  Regando  i  ta  eriHa,  la  canta  nano  del  pescadar,e 
do  ya  tiene  masftwnaelqne  tiraqneelpetpanv 
tlr,  entonces  comienza  á  aentir  lo  que  el  engasa  i 
le  encubría;  asi,  cuando  el  demonio  pone  en  Aat- 
de  «1  hombre  descuidado  algún  anzuelo  de  codich 
vidia ,  vengaan  6  deshonestidad ,  el  cusí  tenga  sai 
lo  en  algas  miseraUe  contento ,  con  ht  libertad  q« 
perinuBta  y  algnnu  obras  buenas  que  hMe ,  y  ilgí 
pensarntentes  boeoos  qoe  ticM  aabram  7  «» li  1 
rida  que  se  promete ,  aunque  algmik  vea  le  reman 
coociencla,  ño  hace  mocho  caso,  liasla  qne  se  « 
faenas  y  oon  gravísima  dífleulta^  de  «üir  delb,  y< 
do  por  la  Aiefsa  de  la  muerte,  entonces  conims  ái 
ttr  dolor  y  tristeta  iacomparaUe  j  deseensueb  g 
de  de  la  prisa  que  te  dan,  y  de  Tt  poca  qoe  pan  id 
aquel  enredo  ve  que  él  puede  darse. 

Otros  hay,  y  dealo  pocos  as  escapan,  qne,  SB 
no  sientan  en  en  alma  estorbo  ni  escripáb  da  )«i 
agora  decíamos ,  pero  temen  m  paso  taa  peCgraai- 
mo  aqnd,  coasidsranda  euán  granmudeñss  eisn 
en  que  se  deja  atrás  el  mundo,  toda  la  vida  pmdi  j 
das  sos  coeu  pan  DO  veHas  mas;  do  mu  la  ni 
boB^bres  nlelcfesnlptaftes,  MDtsoamlDSiii^ 
dedes  ni  tratos  ni  con*erstciaBes,yto  qoe  Mitifi 
mas  templos,  confesioDes,  comBniooos,  iubIte«,M 
panas ,  sermones ,  sacramentos.  Esta  es  lo  que  dnt 
su  cáñtleo  el  rey  Ecequlas:  Tañe  veré  nis  lata 
bres.T  cuando  piensa  que  de  ahi  á  pocoiebiilta 
meniar  á  aadar  por  otm  región  no  oouoddaalsso 
siderada ,  antas  «borraeida  y  dridada ,  donds  M  li  t 
devalereus  trazas, fa*OMa,ii  malas  gi meallMi 
hacienda  ni  dlDwo,  ni  «tns  eosH  «■  qHeMÉli 
eon  que  sa  apadrinaba  ««ando  vivia,  y  que  ladtMi 
ba  bwA»  y  pensado  ba  ds  «ar  a|U  <anido,B*l>á 
juBgado  por  quien  nade  ae  le  aaeqnde  .deasi,  t»* 
nuda  que  sea,  ha  de  dejar  de  Iraav  á  joioie,  y  tp  *! 
ba  da  resultar  gloria  A  lalierM  pva  fiieaipre,  látd 
enaste  medie, ni valartágriaiaaBlflngasd agí 
res, que  todo  se^oeda  atrét,  y  qoedeleqBeJ 
rwullaTe  no  la  de  lialMr««id«DBa  af  qnislMaü 
Dios  biere  Dies,  y  que  n«  sAeraoe  qué  tadt»  dM 
ba  de  caber,  y  que  antes  bay  ^na  tener  per  <l  f*! 
pecados  qne  aÜ  ta  ofrecen  á  la  memotia,  issfl 
son  todos  losqna estás beteoeáladeDlesiy^ 
el  Sabio  que  hay  un  camino  qne  pareos  o)  taatn] 
cuyo  paradero  es  la  muerte,  ele.,  y  que  la ^ 
pasado  con  descaído  y  aun  deqireale,  láa  ^«s 
de  ta  ignorancta  de  taalas  cosas  cerne  pan  aquí 
ra  era  necesario  Iwbef  pro  veide;  pe  es  pasito  d| 
atormentar  d  úmt  un  eitiaordintrio  dsseeaH* 
h  coageje  vehenenllsimamenta.  Ejemplo  w ' 
cuando  supe  que  su  hermano  saUa  á  ál  om  w 
hombres ,  el  coa)  «abia  qoe  estibe  eoB  ál  mal « 
cementó  á  temer  de  wa l^ot  y  mojsr  T  *  *|f 
y  comentó  i  pensar  de  ewirile  pf  swntsi  J  áv* 
Dios  con  gran  dev ocien  y  Mgrimei  t  Siler,  y>« 
nos  que  vueairas  mtseiioordiu  y  ■*>*■  1"*  ' 
pahhrtt  me  Iwbeis  cumplido;  aradme  >«il 
BaMt4eiMÍbermB0,qwlelsa|eVtBdÉMN 


taamsM  db  la  paobncu  ouruiu. 


parqmMfanBirMítaaniTBimlyiralsIüJosyma- 
jer;f«)etbo,  eonfortado  cod It  dMaa  vMon  y  bÉodi- 
eioo ,  Degd  éI  hennano  con  nmn  eortesfa  humillado ; 
postnfse  Ríete  veces  dehnto  del  en  tierra  pan  atdaadár 
yaman^retinimo  de  sn  hermano  eoa  eatas  buniUda- 
des  p-TOca  oidas.  Pues  agora  cotejetnM  peligro  Gon  p«- 
tigra,  D^ocio  coa  neRocío  y  perwma  con  penou ;  ha- 
bía Jacob  orandido  a  su  faennaiioBiia  aoht  vei,  tiw  pue- 
de llamar  aquella  ofensa;  16  á  Dioa  influltas  vecei ,  que 
e>  Sdk>r  de  tanta  nugestad;  EtaA  podia  matar  aolo  el 
cuerpo  aci.  Dios  lodo  7  enriaite  ti  Ínflenlo ;  ¿qué  tiene 
qmTCr«amíedoeoaesta,quedindo)eel  preseuleTY 
no  queriéndole,  dice  que  no  tiene  mcestdad  tino  de  su 
gnda.  iQué  será  del  que  tieott  olU  loa  Bavw  de  vida  y 
noerteíPueaesteM^  miedo  de  qoeningnn  pecador 
le  escapa  ni  lialla  cooMielo  para  esta  congoja ,  y  este  es 
el  qne  dijo  san  Agaton  de)  coa  que  moría  i  sos  dicf- 
pulos.  De  manera  que  por  uñad  otra  razón  destas  cua- 
tro, Apordosótres,ó  todas  juntas,  sin  otras  muchas 
)ueá^?  se  reducen,  no  haybomfan  que  nuera 


OalMH 

B  mejco' remedio  para  tener  consuelo  en  estos  trao- 
les,  ai  ios  hombres  quisiesen,  es  buscalle  con  tiempo, 
ipercibiéndose  de  buena  TÍda  mientras  ha;  salud,  y  pr&- 
'enírse  de  espacio  de  lo  que  entonces  se  requiere  y  no 
'e  les  concede,  y  esto  se  haría  TÍTÍendo  siempre  para 
□orir,  esto  es  decir  que  se  encaminen  todas  las  obras  á 
segurar  j  alegrar  aquella  hora ,  como  ai  bobieae  de  tg- 
ir  mflñiiiw.  I  Oh  cuénlaa  liciones  desto  has  tenido  en 
» temores  de  losenfermedadest  jQné  orrepentimioilo 
el  tiempo  perdido,  qué  déteos  de  ese^ar  pan  hacer 
eniteoda ,  qué  propÁsilosquetete»pfMiiuwiados,  eon 
especbo  de  koimienda  delata,  de  despreciar,  no 
alo  lo  qneá  Dios  oTeode,  sino  )o  que  no  le  siñe.  salidos 
el  deséogaiioqDealll  aprendiste!  Sino  qne,  salido  del 
otro  como  vQ  esclBio,  tinnas  i  decir  que  lo  heeiate  de 
icDor  y  qott bueno  «t  el  mundo.  |0h  s[  riviésemoa  slem- 
fe  eon  «qadia  atanciiMi  y  determinación  de  «errir  á 
loa,  y  esa  vida  que  alU  deseamos  no  la  desperdiciise- 
108  tan  pc^gamente ,  lino  qne  miésemos  de  tal  arle 
iuéaeniM  tales  cuales  en  aquella  hora  querríamos  ser 
illodos;  qae  al  fin  una  vex  que  otra  te  ba  de  negar 
[os  el  plazo,  y  quedarás  portentura  burlado  con  la 
tor  borla  que  te  puedes  hacer  y  mas  perniciosa.  El 
eiMTeiitnrBdo  san  Juan  Crísústomodlce  que  eso  quiso 
iclr  el  Señor  cuando  dice :  Quien  quisiere  segoinne 
éguese  á  si  mismo  y  tome  so  cruz  d  cuestas  y  sigame. 
ice  el  Santo :  No  quiere  decir  que  tomemos  e)  madero 
los  hombros,  sino  que  muramos  cada  día  y  hagamos 
lenta  en  la  mañana  que  á  la  tarde  ha  de  ser  nuestro 
i;  coino  el  ajasticlado,  que  notlene  cuenta  con  mun- 
I  ni  gente ,  sino  con  solo  mirar  al  Cristo  que  lleTs  en 
,  al  conresor  qne  le  n  aconsejando  lo  qne  ha 
r ;  400  es  dedr  qne  ordenemos  la  vida  como  la 
I  en  el  deseo  y  propAaito  i  la  hora  qne  tanto 
thoena.  Asi  qué,  con  este  cuidado  en  la  Ti- 
po del  lafir  dalla  ¡  nomo  1» 


han  tenido  y  mostrado  niiAae  pmm 


ralglai 


tÍempos,taacBdslÉ  pan  alegría  dsWa» 
tos ,  con  que  han  dado  el  espMto  á  Dios,  porqne  máh 
ron, aimque  barato,  todo  el eoateaU  yoonstielede  h 
Tida  poraquei  breve  de  la  ttoeite,  quanoparaasM 
menos  precioso,  porque  en  qnilaleseteeielcaantoM 
ba  podido  tener  con  cuantos  deMtes,  mandoi  j  lesana 
pueden  en  la  tieira  desearse  ni  imagtnane. 

Pero  ya  que ,  ó  por  llegar  tarde  eale  ceascyo,  4  pai^ 
que  llegando  á  tiempo  no  tbé  recehido,  ponditeos  aqvt 
los  consuelos  qne  se  ofrecieren.  Lo  primero,  el  qne  le 
duele  por  tof  que  se  deshace  nna  criatura  tan  wMa  ee* 
mo  el  hambre ,  eu  quien  se  encierran  todas  las  natora- 
lexas  con  mas  nobleza  por  la  compañía  del  eotemtiinlwi 
to,  acuérdese  que ,  asf  como  se  encierran  todas  eBas  en 
elhombre.asi  se  encierranlas  miserias  de  todas  eUaa; 
porque,  asi  como  está  en  él  la  oatnnleza  coqHHal  de  k 
piedra,  asi  lo  está  va  pesadumbre, ai  el  crecer  de  lu 
plantas,  asi  está  sn  corrupción  y  muerta,  y  comoesti 
el  sentir  de  los  animales,  asf  está  sos  lorias  y  padonea. 
Esto  es  lo  qne  David  dice :  Bl  hombre  es  todas  laa  vai^ 
dades  jmtas  en  su  mas  feHce  ealado;  y  ana  la  natural»' 
la del  hombre, en  que  eomnnica  eon  lee  ángeles,  qoe 
es  el  entendimiento,  tiene  sos  Imperfédones,  porqno 
en  esta  vida  entiende  pordíscorsos  y  errores  y  eon  de- 
pendencia de  los  sentidos  del  coirpo ;  haeoales  mEse- 
rías  tamicen  se  acaban  eon  el  sogeto  qne  todas  las  M- 
cierra ;  y  que  este  acabarse,  no  es  aeabarss,  sino  mqo- 
ntrse,  porque  el  alma  queda  faienannlnrada  sin  afosaas 
imperfeciones  de  sn  entender,  y  el  cuerpo  sin  Its  qne 
con  las  demás  cosas  comunica  la  mejora  de  ahna  ycnar- 
po ,  cuanto  al  saber,  gozar,  etc. ;  y  los  enatro  dotes  po- 
ne san  Pablo  juntos;  lo  cual  baca  pera  consolar  loa  tra- 
tes por  esta  raion  de  la  muerte.  Asi  qne,  como  sea  p»- 
ra  mejorarse,  no  debe  tener  detcontndo.  Que  «oañdo 
un  hombre  tiene  nn  jarro  vttjo  de  piala ,  sucia  y  ffato- 
do,  y  abonado  y  agujereado ,  él  mesa»  le  Hen  al  {da- 
tero y  se  lo  paga  porque  le  ftinday  se)ereDoeve;y4Í 
el  jarro  tuviera  juicio  se  holgara  y  se  lo  agradeolen ; 
porqne ,  aunque  le  quitd  y  destdzo  la  primen  bedmn, 
le  qnild  la  fealdad  y  bitas,  y  le  d<gd  bemneo  y  dn  dios. 
Ni  d^ar  la  compaSIa  debe  desconsolar  cnando  ea  pan 
juntarse  mejor  y  sin  daño  ni  temor  de  apartarse,  «OBlo 
acá  se  apartan  por  este  respeto  los  casados  qne  mas  se 
quieren.  No  se  qdta  por  eso  d  aentimiento,  pero  miti- 
gase con  esta  esperanza  y  eonsidertelM ;  mayonaeots 
que  entonces  ordeod  Dios  que  estas  miseriaa  7  pesa- 
dumbres del  cuerpo  y  doloresy  ochaqnea  se  dntkaea 
masen  aquel  tíempo,  porque  eoa  menoaptnaaad^ 
se  Ib  vida  que  tantas  ttene. 

SI  el  desconsudo  y  pena  ea  poril  amor  qne  thnesá 
lo  qne  dejas,  si  el  título  y  sobreescripto  es  ds  piedad  y 
verdadero,  mas  fácil  será  el  consudo;  pero  suele  ser 
tentación  del  demolió  para  ocuparte  d  peneandaoto 
con  buen  color  de  que  no  te  recetes,  para  qne  no  trates 
de  lo  que  mas  te  importa  pan  la  salud  de  tu  alma  en 
aquel  trence,  donde  es  nMDoatsrdriihrd  ciddada,  pnes 
el  demonio  le  tresdobla ,  por  ser  la  Vm  de  todo  el  pro- 
ceso de  la  vida  y  la  importancia  detaadndon  doa^ 
denacian,El  hubiere  descBtdo  6  taita;  pero,  seaóiMsaa 
«1  titulo  lawlwkp  m  motmtia  salir  pato  diL  L*. 
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fflnun,  porqw  d»  eaubi  te  htiewei  por  mo  díd- 
gonfnrtataHcaius^eeMfitiga;  porqua , orden- 
dw  lúea  lu  cosas  cerca  de  lo  que  queda ,  do  ba  de  lis^ 
ber  ñus  asi  que  asi  porque  tú  te  mates  ai  congojes.  Lo 
wguudo,  |úeosa  quo  de  todo  eso  que  Uens  cuidado 
queda  encatigado  el  Padre  de  los  huérrsnos  y  el  Juez  de 
lu  viudu ;  tolo  los  encomienda  á  él,  y  cuida  de  tu  dni- 
na,  imitando  al  D}esno  Señor,  que,  para  tu  ejemplo, 
deapués  de  la  cena  el  día  qi)e  muríi} ,  aunque  tenia  tan- 
to amor  á  sos  dicipulos ,  que  para  apartarse  dellos  un 
tiro  de  piedra,  dice  que  se  arreucú  de  ellos  por  este 
lérminoi  para  aignificar  su  amor;  pero  no  hizo  mas  de 
•Dcomendallos  á  su  Padre  despuis  de  la  cena,  ;  tratar 
ns  negocios  de  la  muerte  ;  redención  del  mundo ;  asi 
Laz  tú  i  tus  btjos  j  casa ;  el  cual  tiene  de  todas  las  co- 
tas tan  gran  proTÍdeocia ,  que  tiene  contados  los  cab^ 
lioe  de  cada  uno ;  pues  ¿qu¿  será  (como  san  Agustín 
dice)  de  sus  Animas,  de  sa  sustento  y  de  su  remedio? 
Asi  que ,  como  san  Pedro  dice ,  echa  todo  el  cuidado  en 
este  Señor,  sin  quedarte  ninguno  de  esos  que  agora  te 
tedao,  porque  él  tiene  tanlo  cuidado  delloa,  que  con 
ninguno  que  tú  tengas  ni  te  congojes  puedes  proveer 
tan  liien  lo  que  cerca  dellos  deseas,  como  con  encomen- 
dársdos.  Allende  desto,  pues  de  Dios  recebiste  estes 
cosas,  ya  et  tiempo  que  se  las  vuelvas ,  pues  es  él  que  te 
las  pide  7  aparta  deltas.  Desnudo  naciste,  y  sabes  que 
desnudo  has  de  salir  desta  vida;  procura  de  dejar  carga 
tan  pesada  y  que  taoto  estorba  k  tan  estrecho  camino, 
que  podiia  ser  no  poder  pasar  con  estos  cuidados  su  an- 
gOStlUi;mira&  Jesucrísto.quedesnado  muere  en  una 
cnu,£Ía  cuidado  de  cosa  temporal;  mira  á  Job,  que  con- 
tanto padece,  diciendo  las  palabras  que  agora  te  dije. 
Santa  Harta  se  mandó  poner  descubierto  el  cielo  y  so- 
bre ceniza  para  dir  su  espíritu ,  san  Martin  se  mandó 
poner  en  tierra ,  diciendo  que  esla  era  muerte  de  cris- 
tianos, y  Id  mismo  hizo  san  Francisco  desnudo  en  tier- 
ra ;  san  Luis ,  rey  de  Francia ,  en  el  suelo  sobre  ceniza 
y  extendidos  los  brazos  d  modo  de  cruz;  de  los  cuales  y 
otros  muchos  ejemplos  de  santos  se  toma  la  santa  cos- 
tumbre que  la  urden  de  san  Agustia  tiene  cuando  mue- 
re un  reUgioso,  que  ea  testimonio  de  su  pobreza  que 
profesó,  y  que  libros,  cama  y  vestidos  y  lo  demís  tenia 
con  licencia  y  i  uso ,  por  mano  y  licencia  de  su  prelado, 
antes  que  muera,  j  ayudándolo  élmesmo,  se  le  hace 
inventario  de  lo  que  tiene  en  BU  celda,  sin  quedar  un  at- 
liler,  y  parte  dello  se  lleva  luego  á  do  el  prior  manda,  y 
alli  protesta  el  defunto  ó  enrermo  que  ninguna  cosa  de 
aquellas  es  suya,  y  que  muere  pobre  de  Jesucristo,  sin 
quedarle  aun  mortaja  con  que  le  Layan  de  enterrar,  la 
cual,  despuésde  muerto  se  provee;  solo  queda  con  sus 
buenas  obras,  y  con  esto  muere  con  grandísimo  con- 
Mielo  y  le  deja  i  todos  lu^  religiosos  circunstantes.  Pues 
cuando  00  uses  tú  desta  ceremonia  ó  declaración,  par- 
que no  conviene  con  lu  estado ,  i  lo  menos  desnu^  tu 
memoria  y  pensamiento  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  para 
que  solo  su  deseo  te  dé  cuidado,  olvidando  todo  lo  que 
noesélf  oraseanbijos,  ora  oficios,  ora  aflciones, ora 
riquezas,  entendiendo  que  todoaqueUo  te  fué  dado  pa- 
ta hiftnunento  y  ayuda  de  alcanzar  i  Dios  en  «ida ,  y 
DO  para  estorbártelo  en  la  muerte;  y  esto  te  será  ocasión 
da  (nndlslmo  ooDMulo  y  dt  no  nana- mirecinianto, 


y  da  ladtidad  para  reititair  lo  qna  dabM  y  npHtIr  d 
gremente  lo  qoe  M  debes. 

Cuando  «I  desconsuelo  uoe  de  la  conciaiiciK  m 
le  puede  dar  consuelo  debajo  del  cielo,  porque  do  es 
loa  jueces  que  se  aplacan ,  como  dedamoa ,  coa  magí 
ni  de  los  que  ae  olvidaD  ni  de  los  que  te  cobecfaui ;  | 
ro  puédese  dar  remedio,  y  este  sea:  Que  ai  lo  qual 
quieta  es  cosa  ligwa,  qne  suelen  llamar  escrúpulo,  K 
es  de  desechar  con  consejo  dd  cenfosor ;  pero  ni  tall 
moa  de  eso ,  ni  creo  qna  en  aquel  tiempo  desaaoaiig 
escrúpulos  ni  niñerías ;  porque  y»  he  visto  muy  deaa 
segados  escrupulosos  qu  al  tiempo  de  la  muerte  pa 
ten  sosegadísimos  y  alegres ;  lo  cual  entiendo  que  esf 
lardón  de  Dios,  en  pago  de  lo  que  por  su  temor  le  ai 
gieron  cuando  vivían;  porque  algunos  escrú[»iloa,M 
que  otros  neceo  de  soberbia  y  necedad,  pero  otrtai 
enfermedad  y  de  temor  de  Dios;  en  loa  cuales  pedn 
una  persona  como  otras  cim  otros  trabajos ;  j  ü  ksUi 
van  con  paciencia,  aquella  inquietud  y  deseo  da  a 
ófendelle  les  paga  Dios  eon  la  quietud  déla  muerte  ;■ 
que ,  pocas  veces  creo  qne  será  de  aquí  este  daicaai 
lo ,  sino  de  algo  que  con  razón  bá  dias  que  btiga  d  ■ 
razón ;  de  lo  cual  digo  que ,  aunque  no  hay  coMuí^ 
ptfo  bay  remedio;  y  solo  es  salir  de  aquel  negocioei 
penitencia  y  satisfacion  toda  la  que  h(¿iera  lugar;  yi 
es  necesaria  restitución  de  fama  ó  de  hacienda,  6  tof>i 
la  muerte  no  diere  lugar  de  hacer  por  en  pertcas,ii 
d«ja  luego  en  el  testamento,  sí  por  persoaaa  lercnut 
te  pudiere  luego  hacer  ó  deshacer  6  enmendar.  Del» 
nen  que  con  consejo  del  confesor  haga  luegoóco» 
ta  á  otro  d  remita  al  testamenta  lo  que  no  pueda  la^ 
cumplirse,  con  gran  arrepentimiento  de  no  lo  baberlv 
cbo  y  pronta  voluntad  de  bacerío,  si  Dios  le  diere  vi^ 
antes  que  aun  acabe  de  convalecer,  en  habiendo  la  W 
lud  que  baste  para  eilo.  {Oh  cuánto  mejor  te  baos* 
tiempo  della,  i  la  [HÍmera  aldabada  de  la  coDcieadt 
cuando  las  cuentas  se  pueden  hacer  de  otpacio,  las  fV 
tes  pueden  estar  presentas,  la  conscieQcia  segniai 
que  no  es  con  violencia  lo  que  se  hace ,  pues  al  cab^ 
caix),  sebe  dehadebacermalycoDdescODSoeloyi 
ligro  del  atant  I  Esto  ea  lo  quese  puede  oqui  decir,* 
que  QO  para  consueloj  sino  para  remedio  desta  W 

i.  HL 

D«l  MMvalo  M  (Mcnl  taoor  j  cootol)  da  la  ■ihM. 
Has  cuando  el  desconsuelo  es  el  general  por  h  1 
mudanza  de  las  cosas  y  el  peligro  de  las  dos  bdui 
ain  sabercuál  bada  caber,  de  que  hay  muy  poquilon 
se  escapen ;  pues  san  Pablo ,  tan  gran  santo ,  gastad) 
vida  en  predicar,  en  peregrinaciones  y  trabajos  por 
sucristo,  y  con  revelación  da  su  predestinación,! 
que  no  tiene  escrúpulo  en  su  conciencia  ni  le  retni 
de  pecada  algtmo,  pero  qne  con  todo  eso  no  sa  ta 
por  justificado,  porque  no  le  ha  de  juzgar  quien  qoit 
gino  el  mismo  SeBor,á  quien,  comoéldiceonatn| 
te,  no  se  le  esconde  nada,  que  todas  las  cosas,  pori 
nudas  que  sean,  están  descubiertas  á  sos  divinos^ 
Después  que,  conforme  á  su  flaquau  y  á  la  gracit  j 
vor  de  Dios,  hulúere  ordenado  j  coacertado  so  al 
confesado  enteramente  y  oon  eontridon 
Hoto  Sacranwiita  del  altar  y  d  da  It  I 
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tedfdolo  con  tiempo,  reatíluido  j  latitfeclio  conronne 
1  mftndaniieiito  del  confesor,  pagadas  ios  deudas ,  li&- 
:ha9  sus  limosDBs  y  las  demis  cosas  quo  la  piedad  cris- 
iana  le  tieoe  enseñado  j  Dios  nuestro  Señor  le  iuspi- 
■re  j  los  YaroDBs  santos  la  aconsojaren ,  yo  me  atrevo 
.  darle  este  consuela ,  que  entienda  que  le  tendrá  de  la 
nano  de  Dios,  mayormente  si  con  pura  fe  y  coulianEa 
n  so  misericordia  se  le  pide ;  cun  el  cuul  lie  yo  conocí- 
lo  personaa,  y  no  de  ias  que  han  vivido  coa  muclia  per- 
écion ,  que  se  han  balliido  tan  conforiiiea  con  Dios  y 
ionsolados.que  por  ninguna  via  trocarían  su  muerte  con 
a  vida,  porque  se  hallan  con  ella  tan  consolados  y  sis 
«mor,  que  no  les  parece  que  podrdueu  otra  liempú  ha- 
lar aquella  pai  de  corazón  que  eiitouces  alcanzan.  Allí 
uitienden  lo  que  el  Apústol  dice,  que  el  morir  es  graiije- 
*la ,  porque  es  trocar  una  vida  de  panas,  trabajos ,  pe- 
ligros, pecadosy  sobresaltos ,  por  una  quieta ,  ^briosa, 
losegada,  sin  ofensa,  sin  pesar,  sin  peligra,  segura, 
lulce  y  perpetua;  ¿qué  mayar  ganancia  y  granjeria? 
hlll  se  truecan  trabajos  por  descansa ,  que  el  Espíritu 
Santo  la  mandó  notiScor  á  aan  Juan  en  su  Ápoealipsi, 
ifue  de  aquí  adelante  dice  el  Espíritu  que  descansen  de 
lus  trabajos;  alli  entienden  cúmo  se  acaban  las  Idgri- 
mas ,  7  que  Dios  les  espera  para  enjugarlas ,  y  que  ni  de 
muertes  ni  penas  las  babri ,  ni  de  pecados  seria  nece- 
■arias,  porque  lo  uno  cesará,  y  todo  se  queda  acá  basta 
el  Gn  del  mundo ,  que  todo  lo  malo  y  penoso  bajará  al 
inQemo;  lágrimas,  penas,  soles,  tiestas,  inviernos, 
llantos,  todas  habrán  pasada  cuando  el  hombre  estu- 
viere de  esotra  parte  de  la  muerte.  Este  mundo  no  es 
otra  cosa  sino  un  almacén  da  trabajos.  Job  decia :  V6o- 
■ne  tal,  que  si  vn  poco  dura  podré  tomar  solar  en  la  se- 
pultura y  hacer  mi  descanso  ea  los  tinieblas,  yconacer 
A  la  podra  por  padre  y  í  los  gusanos  por  madre  y  her- 
manos ;  en  las  cuales  palabras  dice  dos  cosas :  la  una, 
cuántos  son  las  trabajos  y  adversidades  desta  vida,  y 
cuánta  priesa  dan  á  los  hombres ;  lo  segunda ,  dice  có- 
mo de  todos  ellos  es  refrigerio  la  mesma  muerte,  aunque 
no  baga  mas  da  acaballoa ;  y  por  eso  dice  que  allí  hará 
§u  cama  y  conocerá  padre,  madre  y  hermanos;  y  el 
refrán  suele  decir  que  en  la  muerte  hallan  los  justos  pa- 
dre y  madre:  y  la  Escritura,  que  toda  se  hizo  con  un  es> 
plritu,  Dama  á  la  mowte  holganza  y  sueño,  que  todo 
dice  descanso;  y  aun  el  mundo  en  sus  epitafios  dice: 
Aq(ifiaceFnIano,aquidescBnsan  ios  huesos  de  Fulano. 
¿  Quó  será  cuando  consideremos  lo  que  adelante  pasa 
después  déla  muerte,  cuando  sale  Dlosárecebir  el  áni- 
ma de  su  amigo  con  tanta  fiesta,  ángeles  y  gloría,  y  le 
pone  en  la  posesión  de  la  vida ,  á  que  no  llega  imagina- 
ción de  quien  no  la  poseet  Qué  mayor  consuelo  que  es- 
te? SíUD  que,  como  nacimos  en  este  valle  de  lágrimas, 
TÍvimos  contentos  en  él  y  no  preciamos  lo  que  no  he- 
mos visto.  San  Gregorio  Ñiseno  declara  esto  por  com- 
paraciones, una  del  niño  por  nacer,  que  de  mal  so  le 
bace  salir  á  esta  luz,  contento  con  aquella  vida  triste  y 
escora,  por  solo  que  no  ha  conocido  otra  mejor.  La 
otra ,  del  encarcelado  que  se  hubiese  criada  en  la  cár- 
cel,  qua  sa  le  baria  de  mal  dejar  aquella  vida  y  compa- 
ilÍB .  En  todo  dice  una  mesma  cosa ;  pero  iqué  alegres  se 
b^arán  el  uno  y  el  otro  cuando  vieren  qué  bien  han 
ttoado  I  Em  mesmo  declir6  Platoo,  fingiendo  mu  re- 


pública debajo  de  tierra,  que  ceuteatos  vivirían  los  mo- 
radores en  aquellas  tinieblas,  con  aquellas  rafees  su^ 
tentados;  que  conleuto  el  otro  con  su  varilla  de  alcalde, 
el  otro  cou  sus  saband^as  por  ganados ;  pero  ;qué  burla 
baria  uno  dellos  de  los  demás,  que  por  algún  portillo  se 
hubiese  salido  á  este  nuestro  mundo  ?  Qué  diría  cuando 
volviese?  j  Oh  miserables,  que  coutentos  vivís  en  esta 
miseria!  Si  viésedes  lo  que  hay  aquí  encima  de  uosolros: 
una  república  clara,  la  cual  alumbra  un  gol  hermosísi- 
mo, unos  cielos  que  los  cubren  y  unas  estrellas  que  los 
hermosean;  unas  ciudades  riquísimas,  oro,  plata,  se- 
das, brocados,  arreos,  atavíos,  manjares,  hartura, 
fueníes,  ríos, montes,  huertas,  florestas,  etc.;  ¡oh  qué 
mundo ,  olí  qué  alegría  I  Ellos ,  como  no  lo  pueden  esio 
imaginar  (¿quién  imaginará  luz  y  colores  sin habcttai 
visto,  aunque  se  junten  mil  letrados  á  declarárselo T), 
pues  así  eilus  oo  lo  creerían  ni  trocarían  su  vida  por  la 
de  acá  arriba;  pues  mucho  mas  miserable  vida  es  la  qua 
en  este  mundo  vivüuos ,  comparada  con  la  que  espera- 
mos ,  y  no  uús  basta  la  íe  que  nos  lo  dice  ni  san  Pablo 
que  la  vt¿,  y  dice  que  do  hay  lengua,  ni  la  suya,  aunque 
lo  viú,  que  lo  pueda  decir;  y  con  todoeso,  contentos 
con  nuestro  mundillo,  con  nuestras  sabandijas  y  con 
nuestros  ollcios  en  este  valle  de  tinieblas  y  lágrimas. 
Pues,  considerado  lo  quevadeunoá  otro,  ¿quién  hay 
que,  viéndose  al  escalón  de  la  muerte  tan  llano  y  sin  as- 
pereza ,  después  que  el  Señor  la  allanó  con  la  suya ,  y 
viéndose  en  estado  que  ha  hecho  á  su  parecer  lo  que  el 
en  si ,  no  tenga  gran  consuelo  y  alegria  por  haber  ya  da 
pasar  á  la  vida  que  la  fe  le  enseña  con  mas  firmeza  que 
si  la  hobiese  visto  con  sus  ojosf  Pues  si  allí  es  la  hot- 
ganza,¿quiénnolade5eBráT  Son  Crisóstomo  dice  que 
el  trabajador  desea  el  fin  del  día,  el  caminante  pregunta 
mil  veces  si  está  cerca  la  venta,  el  jornalero  cuenta  rail 
veces  cuándo  se  cumple  el  año,  el  labrador  desea  el 
agosto ,  ei  mercader  la  caja  y  cuentas  mil  veces,  la  pre- 
ñada siempre  piensa  en  d  noveno  mes;  y  asi,  al  justo 
deséala  muerte,  do  está  in fin  y  tesMV. 

I.IT. 

Coadnilon  de  1»  íl<to  en  atla  dUeana. 
Pues  si  así  es,  ¿quién  se  verá  en  aquel  trance,  que  no 
dé  mil  gracias  á  Dios  por  haberie  llegado  á  él  con  so 
gracia ,  pudiendo  haber  muerto  mala  muerta  6  repeit- 
tinaT  Quién  no  extenderá  agora  los  ojos  y  se  pondrá  en 
aquel  aprieto  para  proveer  lo  que  es  necesario  paraevi- 
tar  sus  congojas?  Quién  no  usará  del  remedio  desda 
agora, que  usó  Jacob  cuando  se  víó,  aunque  lejos,  algo 
en  el  peligro  de  lu  hermano,  que  se  previno  con  dones 
y  presentes,  y  se  puso  en  oración  á  su  Dios  con  grande 
humildad ,  tÜciendo  que  no  merecíala  menor  de  las  mi- 
sericordias que  había  heclio  con  él  y  las  palabras  que 
le  había  cumplido,  qne  le  librase  de  aquel  trabajo  cuan- 
do llegase  la  hora  del ;  ¿par  qué  no  cohecháremos  á  Dios 
con  limosnas ,  oraciones ,  ayunos ,  suspiros  y  otras  bue- 
nas obras,  pues  él  es  al  que  tantas  veces  tenemos  ofen- 
dido? Y  ¿porqué  no  tendremos  cada  día  particular  ora- 
ción ,  rogándole  que  nos  libre  de  su  ira  en  aquella  hora, 
poniéndole  delante  todas  las  mercedes  y  beneficios  que 
DOS  ha  hecho,  y  palabras  que  nos  ha  dado  y  cumplido, 
siendo  nowtros  giuamllos  indjgaoa  del  menoi  deUotT 


iQai  ba  de  responder  DIoi  iho  e«n  contmios  y  espe- 
ranzas á  semajantes  oraciones ,  como  respondiú  &  Ja- 
cob? Bienaventurado  el  que  esto  hiciere  y  titiere  de 
caerte  qne  al  tiempo  de  la  priesa  no  baya  cosa  en  su 
memoria  ai  conciencia  que  !e  desconsuele  ni  congoje. 
Bienareaturado  eJ  que  entonces  pudiere  decir  con  el 
rey  Ecequías :  Acoñiáos,  Señor,  que  be  andado  toda  m] 
vida  en  vuestro  acatamiento ,  mirándolo  vos,  con  cora- 
100  limpio  y  perfecto ;  i  vos  pnngo ,  Señor,  por  testigo 
que  esto  es ,  mirándolo  vos  ¡  ¿con  qué  confianza  y  con- 
suelo se  hallaría  aquel  santo  rey  con  este  testimonio  do 
■U  vida?Con  qué  liberalidad  le  dio  Dios,  no  solo  consue- 
lo, sino  remedio  y  prorogacion  de  vida,  pues  se  la  alar- 
gó por  quince  años  y  con  razón,  que  vida  tan  buena  y 
jusüficada  merece  ser  muy  larga.  No  menos  que  el  mes- 
010  Dios  era  testigo  que  la  vida  bobiasido  buena,  que 
eeo  es  andar  en  verdad  delante  del,  según  santo  Tomás, 
que  es  servir  á  Dios  con  veras ;  las  cuales  pocas  veces 
se  bailan  en  ttuestros  tiempos  en  las  cosas  del  alma ;  en 
negocios  del  mundo ,  si  cudn  de  veras  tomEts  la  [veten- 
sioD,  que  no  perdonas  trasnochados,  gestos ,  caminos, 
soles,  inviamoí,  por  no  perder  coyuntura;  cuan  de  ve- 
ras los  negocios  de  la  avaricia,  los  tratos,  caminos,  na- 
vegaciones, naufragios,  peligros  y  otras  diligencias; 
tas  cosas  de  los  deleites ,  con  qué  cuidado  y  diligencia, 
gastos,  peligros  de  muerto  y  deshonras  ¡  en  el  de  la  ven- 
ganza, qué  de  veras;  y  si  eres  hombre  do  hecho,  con 
qué  cuidado  y  cuáo  de  veras  los  negocios  de  tu  amigo ; 
cual  iba  sau  Pablo  cuando  servia  al  demonio  y  mundo, 
cargado  de  prisiones  y  cepos  y  grillos  contra  los  cris- 
tianos, echando  chispas,  como  el  leito  dice,  para  dar 
ientenderlasvorasconqueiba  á  aijuel  negocio;  y  las 
cosas  de  Dios  y  de  nuestra  alma  con  cuánta  frialdad  ae 
toman,  cuántos  bostezos  en  la  oración,  cuánta  imper- 
TecioD  en  los  ayunos,  cuánta  cortedad  en  las  limosnas 
y  con  cuan  pocas  veras.  Pues  esto  hacia  este  santo  rey, 
qué  las  leras  guardaba  para  hacer  todo  lo  que  en  los 
ojos  de  Dios  era  bueno;  ¿quién  pudiese  decir  aquello  al 
tiempo  que  él  lo  dijo  y  con  la  confianza  que  él  lo  dijo  ? 
Que  este  tendría  consuelo  para  s!  y  que  poder  prestar  á 
losotros;  pero,  cuandono  hubieres  tenido  este  cuida- 
do, procura  tenelle  al  tiempo  del  morir,  para  disponer 
de  tu  hacienda  y  encaminar  tu  alma  por  el  camino  que 
Ib  fe  te  enseña,  y  ganar  d  conservar  el  amor  de  tu  Dios; 
que  con  esto  saldrás  de  congoja.  Esto  qniere  la  Iglesia 
en  las  epístolas  y  evangelios  del  oCcio,  que  todas  ani- 
man al  flaco,  consuelan  al  desconsolado,  alegran  al  tris- 
te con  les  esperanzas  que ,  saliendo  bien  desta  triste  y 
trahigosa  vida,  nos  espera  la  que  nunca  se  acabará,  por 
los  méritos  de  Jesucristo ,  nuestro  Salvador. 


DISCURSO  xn. 

CMdutaa  d*  I*  títba  ca  foto  mu  libro. 
De  lo  dicho  en  todo  este  libro  se  deja  bien  entender 
la  grandeza  y  valor  de  la  virtud  de  la  paciencia,  sus  ex- 
celencias, sus  provechos,  la  facilidad  con  que  se  alcanza 
y  íe  conserva,  y  todo  lo  demás  que  puede  mover  á  un 
afligido  y  desconsoladoá  enamorarse  della  y  procuralla 
aposentar  eternamente  en  su  alma.  Pues  tb,  que  pade- 
i:e!^  cualquier  adversidad  quesea,  si  con  atención  has 
leído  algmt  parte  darte  libro,  ratra  en  cuenta  contigo. 


FTUT  HERNANDO  DE  ZARATE. 

y  veril  cuan  úego  andas  d  vivir  piensas  sÍarih;|V 
que  si  piensas  huir  ot  cuerpo  á  las  adversidades,  ■! 
muy  engañado ;  que  á  ninguna  parte  te  votrerfe  ^| 
halles  muchas;  porque,  ounque  el  mundo  fué  tíeat 
varíoble,  engañoso  y  traidor,  pues  todas  lus  iiacl4 
han  tenido  siempre  del  perpetua  queja,  nunca  tMN 
dido  estuvo  como  en  los  tiempos  que  airnra  om 
todo  es  peligro,  todo  naufmgios,  todo  alboroto,  t4 
está  lleno  de  temores,  espantos,  traiciones  y  sospecÉi 
no  hay  de  quien  fiarse,  aunque  sea  hermano,  hijo,  pk 
6  madre  :  tan  pnca  paz  y  caridad  hay,  y  menos  lísuní 
loscontratashumonos,  poca  constancia  en  las  pal^ 
mucha  falsedad  y  proprio  amor  y  interese  en  las  obn 
y  la  cansa  es  que  reina  mas  que  nunca  la  avaricia, M 
bicion  y  envidia  y  los  deleites,  de  donde  también  bkI 
las  enfermedades,  y  de  la  desvergüenza  del  pecar,! 
comunes  calamidades,  hambres,  guerras,  pe^leoó^ 
y  ñnalmente,  todo  género  de  trabajos  ha  creddi  i 
tanta  manera,  que  apenas  pueden  ya  los  bombml 
atrás  ni  adelante.  Pues¿ci5mo  piensas  tú  escapar^:! 
qne  ninguno,  escapa  por  rico  y  prrispiro  que  te  pam^ 
pues  entro  los  deleites  y  prosperidad  so  padecentrelt 
jos  sin  cuento,  y  ios  menos  sao  los  que  no  puedeal 
lodos  los  estados  encubrirse?  Y  si  asi  es,  comohtt 
periencía  lo  ensena,  y  Séneca  dice  que  es  grande Ik* 
ra  sentir  ni  temer  lo  que  no  puedes  evitar,  y  el  bii^ 
para  que  dice  Job  que  nacimos  en  esta  vida  w  kA 
siguiendo  en  ella  todo  el  tiempo  que  ella  dura ,  prmA 
hacer  de  esa  inevitable  ncecsíilnd  una  honesta  j  fa/fh 
chosa  virtud,  pues  pura  todo  bien  te  ha  de  sergií^» 
ría ;  lo  cual  no  alcanzarás  en  la  riqueza,  oficio  i  aa^ 
Irado  que  tii  coa  tanta  ansia  y  trabajo  pretendes ;  ysiMk 
discurre  por  todos  aquellos  á  quien  agora  tienes  tsé^ 
dia,  y  cuyos  estados  ó  descanso  te  provocaban  i  h  ir, 
quietud  de  tus  pretensiones,  y  aun  progáutaleí eJM 
les  va  de  descanso  y  ai  han  topado  con  el  q&a  pen» 
ron  tener,  y  ellos  te  dirán  cuan  engañados  han  ifteé' 
do,  pues  donde  pensaron  acabar  trabajos  los  bil'tr» 
quizá  doblados  é  costa  de  otros  nuevas ;  y  asf,  ahorr* 
dodesto,  sacarís  gran  provecho  de  los  tuyos,  ¡ati 
este  naturalmente  te  bailas  inclinado. 

Porque  el  que  pienses  bailar  en  la  riqueza,  alfaik 
de  que  es  engañoso,  hallarás  antes  daño  que  pruveeta 
No  te  engañes  par  Iiaberlas  Dios  criado  y  para  liifth 
qne  no  son  por  esn  malas  ni  las  crió  para  que  lo  íu¿^ 
sino  para  tu  bien  y  sa'ud.  De  tu  parle  está  el  daüo  ^ 
ellas  te  hacen,  y  ptir  eso  te  las  quita,  porque  te  vai 
diételas  para  que  con  ellas  granjeases  la  \ida  elena; 
quítatelas  porque  con  ellas  no  la  pierdas,  usando  mI 
dellas  para  su  ofensa  y  perdición  tuja,  haciendo  de  tbl 
último  lío ;  en  qne  el  gloriosa  san  Ajustia  dice  que  e^ 
todo  el  desconcierto  denucstra  vida.  Como  e\que,jtLÍt 
á  turnar  píi<;esionde  un  principado  6  de  utragr^ib# 
nidad,  se  quedase  i  vivir  en  el  camino  entre  los  banw 
eos,  y  deja<!e  ir  (os  criados  y  compañía,  6  coim  ti  M 
tornase  una  pur^  sinhabella  menester,  por  solo  *lir 
rcurse  en  ella.  No  te  espantes  pues  si  Dios,  i)de  (ani, 
te  quita  esos  delates  con  que  ct  se  ofende  y  ti  te  MW' 
des.  Si  ui)  amigo  convidare  á  otro,  y  al  licnipo  dU  or 
mer  le  quiluse  de  delante  los  manjures  y  le  dejase  ál 
comer,  afrenta  parece  que  Is  hace  y  mtla  oMj  firtl 
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IM  UAejiréi  MetBii  «niratioi  i  h  tiompInisB  y  salud 
del  cotaTÍdado,  aunque  para  otro  no  lo  fueaen,  obra  ha- 
bía sido  de  buan  amigo.  Bao  hace  Dios  contigo  cuando 
te  qaiu  loa  bienes ;  prosperidad  1  que  te  cooTidó  cuan- 
do te  crió, cuando  por  tu  malusoú  mala  inctinacion  lian 
Qb  Ser  para  condenación  tuja.  San  Agustin,  declarando 
aquellas  palabrasqueDJosdJjocuando  crió  la  mujer,  ha- 
gámosle una  compañíaquele  ayude  yseaaemejanteáél, 
dice  :  Lo  que  Tué  hecho  pare  que  Tuese  ayuda  se  volfid 
en  impedimento.  Asi  las  criaturas  que  fueron  criadas 

{tara  que  el  hombre  conociese  y  alabase  al  Criador  dé- 
las y  del,  las  convertimos,  con  el  nul  uso,  en  instra- 
neatos  pare  orendetle.  T  esto  es  lo  que  el  Sabio  dice 
qne ha  criaturas  fueron  hechasen odio  dalniesrooDius. 
No  quiere  decir  que  él  las  hizo  para  eso,  sino  que  al 
cabo  Tinienin  i  servir  á  Im  hombres  de  ofendelle,  no 
par  qnteu  las  críd,  afno  por  el  mal  nao  del  hombre  para 
i^len  Se  criaron.  Por  eso  te  las  quila  Dios,  que  amor 
es,  y  no  etndia  ni  mala  vohuilad,  e)  quitírtelas  y  de- 
Jarte  en  trabajo,  aunque  tú  con  él  te  amargues.  Cuén- 
tase del  Bgradeclmieuto  del  iguila,  que  estando  unos 
segadores  sin  agua  y  con  sed,  fué  i  eogella  en  una  vasi- 
ja uno  dellos  á  una  ftaente  que  alli  cerca  estaba ,  en  la 
cual  hallé  una  JguHa  á  quien  una  gruesa  culebra  teuúi 
enroscada,  y  de  tal  manera  apretada  por  toda  el  cuer- 
po, que  Do  la  dejaba  menear;  el  segador  cortú  por  dos  ó 
tres  partes  á  la  culebra,  y  asi  sacó  al  águila  de  aquel  apri»- 
toydejóla  ir  libre;  y  como  volviese  con  su  agua,  bebie- 
ttm  les  demfis  primero,  y  al  tiempo  que  el  que  la  habia 
trudo  fué  i  beber,  bajé  el  águila,  que  todavfa  andaba 
cerca  por  el  aire,  y  embistiú  con  el  segador  que  bebía, 
y  bizDle  caer  de  las  menos  la  vasija,  y  estorbóle  ta  iiebi- 
da;  de  lo  cuat  él  quedó  enojado,  y  reprelundiendo  la  ii»- 
gratítud  del  ágnili,  que  tan  mal  le  pagaba  con  aquel 
desabrimiento  la  bñem  otea  que  tan  poco  antes  le  ba- 
bia  hecho  en  librella  de  aquella  aflidon  en  que  la  cul^ 
brala  tenía,  y  estando  él  con  esta  queja,  súfailamento 
los  demás  segadores  sus  campaneros  cayeroo  en  tierra 
muertos;  y  ftié  que  la  pomoito  de  la  culebra,  que  t  una 
paria  de  le  fuente  había  dejado  cuando  tenia  asida  el 
dgulls,  el  segador  que  la  desató  la  había  traído  mezcla- 
da conel  agua  y  ellos  la  habían  bebido;  de  manera  que 
lo  que  el  segador  que  no  bebió  juigó  por  ingratitud, 
era  el  mesmo  agredecímienta  del  iguila,  que  por  la 
buena  obra  con  que  le  escapé  él  la  vida  se  la  escapé  ella 
ti  él,  estwbindole  de  beber  la  ponzoña,  una  de  las  co- 
tas que  mas  representa  el  beneficio  que  Dios  hace  al 
afilado  con  la  tribulación,  es  este  caso ;  porque,  aunque 
falla  para  serlo  del  todo  el  no  tener  los  hombres  obli- 
gadoá  Diosa  hacérnoslos  muchos  que  nos  hace,  corre 
eoestolasemejania;  que,  asi comoel  agua  es  cosa  bue- 
na y  provechosa  para  matar  la  sed ,  pero  mezclada  con 
poaioSa  causa  la  muerte,  y  por  eso  es  dañoso  lo  que 
pbrecia  gustoso  y  provechoso ;  así  son  tos  bienes  tem- 
porales, que  de  suyo  no  son  malos,  siijo  buenos;  pero 
cenia  ponzoña  que  el  demonio  tiene  en  ellos  mezclada, 
y  eon  nuestra  mala  complexión  del  alma,  que  es  la  mala 
inclinación  cou  que  lo  que  es  sano  y  provechoso  volve- 
mos «aponzoña,  se  nosvuelvendBñosos;yporeso,  lo 
que  parece  que  es  mal  ó  desamor  en  Dios  cuando  nos 
bqiill«,uitwe8bueaB0tny  de  grude  amori  y  por 
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el  consiguiente  eDvieiBOB  aquel  trabaja  que  dfi  It  privt- 
eioa  de  aquel  dafteeo  bien  ba  resultado,  itn  Gregorio 
k)  compara  al  médioo  que  niega  al  enfenno  lo  duoso, 
aunque  le  sepa  bien.  Asique,  si  tratas  de  iiderés  y  pro- 
vecho, como  siempre  tratas,  no  liuigas  del  trabajo, 
sino  procura  coopaciencia  padecelley  conservallebaslft 
que  Dios  quiera ,  que  cou  inCoiu  sabiduría  y  providen- 
cia y  con  inestimable  amor  sabe  y  nos  procura  lo  que  i 
nuestra  vida  y  salud  mas  conviene. 

Si  tratas  de  deleites,  vano  y  loco  eres  en  quejarte 
porque  te  estorben  vanidades  y  suciedades  ¡  pero  si  de 
tu  bien  verdadero  Iralas.que  es  la  f;Ioria,  ¿qué  esperas 
ó  qué  piensas  ?  ¿  Quieres  tú  alcanzar  la  gloria  de  los  san- 
tos y  vivir  coma  loa  pecadores  ?  Quieres  ser  delicado  en 
ta  pelea  y  en  el  premio  aventajado?  Quieres  y  pides  el 
reino  del  cielo,  y  lloras  porque  le  ponen  en  el  camino 
del?  ¿No  sabes  que  dice  la  Escripturaquc  el  camino  del 
cielo  es  por  trabajos  y  tribulaciones?  ¿Quieres  Vitoria 
sin  peles  é  corona  siuvitorie?  ¿Cómo  puedes  venir  ni 
llegar  el  puerto  si  te  espanta  la  navegación  ?  ¿No  sabes 
que  dice  el  salmo  que  el  que  tiene  cosecha  y  agosto  de 
alegría  es  el  que  sembró  primero  cu  lágrimas?  Quie- 
res parecerá  Cristo  en  el  gozar  y  desparece  ¡le  en  el  pa- 
decer. Pues  desengáñate,  que  no  es  posible  ser  acá  y 
allá  bienaventurado,  aci  y  allá  descanso  no  es  posible; 
si  no,  míralo  por  los  que  alia  estén,  por  donde  pasaron 
aquellos  patriarcas  y  profetas,  apuntóles  y  mártires,  er- 
mitaños, vírgines  y  castas  viudas,  y  ta  mesma  Hadra 
de  Dios  y  el  Redentor  del  mundo,  que,  no  solo  no  tuvie- 
ron uadia  de  contento  ea  esta  vida,  pero,  atento  al  daüo 
del,  antes  le  temían,  y  agoré esténdandograciaséqueH 
por  aquel  camino  les  llevó,  diciendo  en  su  nombre  Da- 
vid en  un  salmo :  Señor,  pasamos  por  agua  y  fuego, 
esto  es,  por  toda  la  diversidad  de  trabajos,  y  aportamos 
guiados  por  tu  mano,  al  refrigerio.  Y  en  otro  salmo : 
Señor,  alares  estamos  y  estuvimos  por  los  dios  que  nos 
aQígisle  y  por  los  años  que  vimos  los  trabajos  por  nues- 
tras casas.  Días  los  llama  porque  por  su  amor  les  pere- 
ctaadia*,yBños,  porque  se  entienda  que  la  alegría  no 
ñié  por  ser  ai  parecellee  poco. 

Pues  si  tua  trabajos,  que  tanto  te  aOigen,  te  paras  i 
cotejar  con  los  suyos,  avergonzado  quedaiis  de  mos- 
trarte sentido  dellos  y  poco  sufrido,  Y  porque  no  nos 
detengamos  en  todos,  ¿qué  lieoeu  que  ver  tus  trabt^os 
con  los  do  Job  ?  ¿Tienes  pobreía?  ¿Cuánta  mayor  fué  la 
suya?  ¿Tienes  roto  el  vestido?  £l  desnudo  en  carnes, 
j  aun  ese  vestido  que  la  naturaleza  le  diú,  que  es  la  car- 
ne, liccho  pedazos  con  llagas.  jQué  I  ¿tienes  mala  casa? 
Pues,  por  mala  que  sea,  hay  con  qué  cubrirte,  siquiera 
con  paja ;  él  en  un  muladar  sentado,  y  el  cielo  por  co- 
bertor.¿Tú  dices  que  se  te  murlé  un  hijo?  A  él  diez,  y 
repentina  y  desastradamente,  en  la  flor  de  su  edad  j 
amables  y  virtuosos.  ¿  Perdiste  la  hacienda?  Has  era  h 
suya.  ¿Perdiste  amigos,  negáronte  les  criados,  con- 
tradícete tn  mujer,  persígnete  el  demonio,  vivas  con 
enfermedad?  Pues  todo  eso  junto  padeció  ese  santa, 
tKíena,  amigode  Dios  y  temeroso  de  su  ley,  sencillo, 
alabado  del  Espíritu  ^nto  entre  sus  bueuas  obra*  y 
entre  sus  sacrificios  que  por  los  bijos  hacia,  estro  sui 
limosnas,  entre  su  recatoy  buena  consideración;  cono 
también  TobiH  y  otntHntM  en  aquel  úaoipa  «w  Bit* 
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aw  Itn,  con  poet  dotrina  y  raenM  ejemplos  de  loi  que 
agora  tienes  tú  sobrados.  ¿  Qué  te  dirí  de  los  demás  da 
entonces,  y  de  los  que  después  de  Cristo  han  padecido 
jnierecido  la  gloria  por  este  camino?  Bástame  haber 
dicho  lo  que  habrás  leído  dellos  en  el  quinto  libro ;  solo 
te  acuerdo  que  te  acuerdes  dellos  para  que  te  confun- 
das 7  STergüences  de  tu  delicada  vida,  que  para  solda- 
do, cual  dehes  de  ser  en  esta,  es  cosa  vergonzosa;  que 
en  estos,  como  san  Crísústomo  dice,  las  virtudes  eran 
iguales,  las  peleas  desiguales  y  las  Vitorias  gloiiosas. 
De  aquí  es  que  tú  serás  delicado  soldado,  dice  este  san- 
to, si  pretendes  ú  piensas  vencer  sin  pelea  y  triunfar 
sin  batalla.  Parezcan  tus  fuerzas,  pelea  fuertemente, 
señálete  en  la  porfía  desla  guerra ;  acuérdate  del  pactoi 
advierte  i  las  condiciones,  conoce  la  guerra,  el  pecto 
que  prometiste,  la  condición  coa  que  te  escrebiste  y  la 
milicia  que  profesaste.  De  esa  manera  pelearon  esos  de 
quien  td  te  maravillas,  con  esa  condición  vencieron,  y 
después  destas  peleas  triunfaron  todos.  Pues  ¿con  qué 
cara  llegas  tú  dpedir  la  glorifique  ellos  con  tanta  pelea 
ganaron,  no  habiendo  peleado  como  ellosT 

Si  temes  el  trabajo  de  la  adversidad, é  le  huyes  cuan- 
do la  tienes,  ¿qué  trabajo  puede  ser  el  que  tan  presto 
se  pasa,  el  que  Dios  te  envía  de  su  piadosa  mano  por 
ta  bien  y  contra  su  voluntad?  Si  eres  malo,  es  ef  traba- 
jo una  cuerda  de  seda  blanda  para  traerte  á  sf .  Si  eres 
bueno,  son  pihuelas  con  que  te  ase  porque  no  te  vayas, 
y  con  que  seas  instrumento  de  su  gloría.  No  es  mucho 
serlo,  antes  lo  es  el  huirlo,  por  quien  tanto  ha  hecho 
por  ti  y  tanta  gloria  te  ha  criado  y  guardado  y  prom^ 
tido  para  ti.  ¿En  qué  puede  parar,  ó  cuánto  puede  da- 
rartrabajoque  de  tan  mala  gana  te  envia?  Pues  por 
solo  gozar  los  interiores  consuelos  es  bien  empleado  el 
trabajo,  que  es  la  cnenta  que  hacia  san  Pablo  cuando 
decía:  De  buena  gana  y  alegremente, no  solamente  su- 
friré con  paciencia  mis  tributaciones  y  trabajos ,  pero 
me  preciaré  dellos  y  los  estimaré  en  mucho,  á  trueque 
de  que  la  virtud  de  Cristo  y  sn  favor  more  en  mi  ánima. 
¿No  das  por  bien  empleado  el  trabajo  de  una  lición  ó  de 
un  torneo,  ó  de  otro  trabajo  corporal,  á  trueque  de 
que  te  vean  tus  amigos  cuan  bien  lo  haces?  jCuáoto 
mas  te  has  de  holgar  que  Dios  y  el  mundo  y  los  ángeles 
te  vean  pelear,  mayormente  que  de  todos  has  de  ser 
ayudado  y  favorecido  para  salir  bien  con  la  emiHvsa? 
I  No  dice  san  Pablo  que  el  Espíritu  Santo  ayuda  á  nues- 
tra flaqueza  y  que  no  nos  pondrá  Dios  en  cosa  con  que 
no  podamos  salir?  Porque,  aunque  eiceda  á  nuestras 
fuenas,  está  él  presente  para  darlas  nuevas.  Pues  con- 
sidera cuando  con  tu  trabajo  peleas,  á  Dios  que  está  pre- 
sente, el  cual  te  anima,  te  ruega,  te  esfuerza  y  favorece 
para  vencer  y  alcanzar  la  corona  de  la  Vitoria,  la  cual  está 
en  SQ  mano,  y  no  en  otra  que  sea  necesario  sacarla  por 
pleito  ni  parecer  trampanlnjos  sobre  la  vitoria;  él  es  el 
juez  y  el  padrino  y  el  que  d«sea  tu  vitoría  y  el  que  te  da 
fuerzas  y  debilita  las  del  enemigo,  porque  cuanto  tú 
mas  te  esfuerzas  á  padecer,  tanto  mas  se  enflaquece  lu 
contrarío ;  tú  recibes  armas  del  cielo,  y  á  él  se  le  que- 
branta la  malicia  con  que  pelea;  la  presencia  de  Dios, 
que  é  ti  te  conforta,  á  él  le  quita  la  fuerza  de  sa  ponzo- 
Qa ;  á  il  te  estberu  la  alegría  de  loa  ángeles,  á  él  le  cau- 
ntemor  esa  mecnia.  Finalmoite,  en  tus  peleas  Cristo 


sale.  Cristo  pelea,  y  tfi  te  lleni  la  rítoria  y  el  pcgaáa 

delIa.AsIque,  tn peleay batalla  es  de  Cristo;  pues  ¿qué 
temes  de  la  viioría,  que  no  lias  de  alcanzar  por  tus  fue> 
zas,  sino  por  las  del  quo  nunca  supo  ni  sabe,  ni  pulo 
ni  puede  ser  vencidu? 

Si  tus  enemigos  y  perseguidores  te  fatigan ,  bien- 
aventurados  los  que  padecen  por  ser  buenos.  Si  nota 
eres  ni  padeces  por  eso,  enmiéndate  de  lo  malo,  y  do  te 
quejes  del  castigo  ni  te  enojes  con  el  instrumento  dól; 
si  eres  bueno,  norabuena  naciste,  y  perdona  al  que  ts 
injurié,  en  pago  del  buen  estado  y  conocimiento  qce 
tienes  por  liaberte  Dios  perdonado ;  parécete  á  quien  f 
todos  nos  perdona, fno  teniendo  necesidad  do  nosotros, 
y  habiéndole  injuriado  todos  masque  á  ti  ese  de  quiei 
te  quejas.  ¿Qué  mayor  venganza  querrá  ese  de  ti,  ui  á 
demonio  que  le  engañó,  que  engañarte  d  ti  y  á  él,  y  lle- 
varle á  él  eso  poco  en  que  le  puedes  dañar,  y  á  ti  el  ^- 
ma?  Qué  piensas  Iiacer  después  de  vengado  ?  ¿  A  quiéa 
te  has  de  allegar?  Porque  el  demonio  queda  codicÍa« 
y  cebado  con  la  Vitoria  que  de  tf  liubo  el  contrario  pre- 
vocaito  con  la  venganza  que  del  tomaste ,  j  pensands 
en  cerno  doblará  la  suya.  Pues  ¿cómo  quieres  halUr  1 
DÍos,d  quien  perdiste  lu  vergüenza  cuando  le  lo  mandí 
amonestó  y  rogÚ?  ¿Porqué  no  miras  adelante?  Ques 
perdonas  quedas  con  quietud,  el  demonio  corrido,  d 
contrarío  agradecido,  el  mundo  espantada  y  Dios  obU- 
gado,  y  tú  mas  honrado,  valeroso  y  confiado.  Dos  noí- 
tes  estaban  en  Jerusalen  d  la  vista  :ol  Tabor,  d<ak 
Cristo  estuvo  transfigurado,  yel  Calvario,  donde  están 
desfigurado;  en  el  uno  las  piedras  rubias,  los  Testíd» 
como  nieve,  el  sol  como  un  candil ,  avergonzado  de  li 
gloriosa  claridad  del  cuerpo  de  Cristo ;  en  el  otro  toda 
tinieblas,  porque  todo  lo  escurecia  la  crueldad  de  U 
muerte  de  Cristo.  ¿Quién  dijera  que  en  el  primero  no 
babiamasinstnimentosymercedesdegli»ia?Pero,par< 
que  en  el  Calvario  hubo  perdón  de  injurias  y  amor  de  k» 
que1asbacian,yrogarporc!losyeicusallos,buboloq« 
noliuboen  el  Tabor,  en  el  cual  solo  el  Padre  conoce  i 
Cristo  por  su  litjo,  y  unos  pocos  amigosqua  estaban  pre- 
sentes :  acá  los  que  antes  pedían  á  Barrabás,  los  desu» 
lia-caras  y  blasfemos  le  conocen  por  hijo  de  Oíos  y  vn 
diciendo  que  verdaderamente  loera.  En  el  Tabor  le  piJ^ 
Pedro  parte  de  aquella  gloria,  con  ser  corporal ,  y  k 
toda  entera,  sino  un  poco  del  uno  de  los  cuatro  dotes 
del  cuerpo  glorioso,  y  dale  Cristo  con  un  no  en  los  0}C6, 
siendo  la  cabeza  de  los  diclpulos  y  de  la  Iglesia.  En  t¡ 
Calvario  el  salteador  de  caminos  pide  glorl-i,  y  glon 
de  cuerpo  y  alma  ( y  aun  no  la  pide  descubiertamenie. 
sino  que  so  acuerde  dé!  et  Bey  do  la  gloria  cuando "« 
viere  en  su  reino),  y  se  la  promete ,  porque  aití  haíú 
Cristo  rogado  por  sus  enemigos ;  porque  este  sacriüeio, 
que  es  rogar  por  ellos,  es  á  Dios  tan  acepto,  qae  tod) 
lo  alcanza.  Aprende  (úd  perdonar  los  tuyos  y  rogar  p>ir 
ellas,  y  quedarás  libre  dése  trabajo  y  conGado  pan  &• 
lir  bien  do  los  que  te  quedan. 

Pues  los  remedios  dcste  y  de  todos  los  otros  traba- 
jos, y  el  consuelo  dellos,  ¿qué  cosa  puedo  ser  mas  suan 
y  regalada  y  provechosa  para  esta  virtud  de  la  pacien- 
cia y  para  pamr  las  domas  y  merecer  por  ellas  la  glo- 
ría? La  humildad,  la  confesión  de  los  pecados  y  el  re- 
conocimiento del  castigo  que  por  ellos  debes,  ia  aer 
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moHa  de  los  benefldof  ié  Dios,  generales  y  partícali- 
res,  la  d«  aquel  que  aa  tiene  Di  puede  tener  igualen  el 
cielo  7  «D  la  liwra,  como  la  pasioD  de  Jesucristo ,  ius- 
trumeDlode  nuestra  redeocion,  el  hablar  dulcemente 
con  tu  amado,  darle  parte  de  tus  penas  á  quien  tanto 
desea  sacarte  dolías,  que  sabe  el  cómo  el ;  cuándo  con- 
Tiene librarte;  la  sania  comunión  del  cuerpo  ;  sangre 
de  tu  Redentor,  la  caridad  ;  amor  con  el  que  te  lia  de 
librar,  y  con  sus  liijos,  mayormente  con  los  pobres  y 
necesitados;  el  andar  siempre  recalado  para  no  pecar 
y  apercebido  para  padecer.  Estos  y  otros  remedios 
¿cuáa  suaves  son,  cuan  provechosos  y  cuan  necesariosl 
De  todos  juntos  se  apercebian  los  santos  y  amigos  de 
Dios  CUBodosebaüaban  en  algún  trabajo,  no  tanto  por 
el  deseo  de  verse  libres  del,  cuanto  por  el  temor  de  no 
ofenderá  su  Señor  con  k  ocasión  del  dolor.  ¿Qué  mu- 
cho que  uses  tú  de  alguno  dellos  cuando  te  vieres  aOi- 
gido,  pues  ellos  los  tomaban  juntos?  Y  aunque  se 
pudieran  traer  aquí  muchos  ejemplos,  basta  traer  la 
oración  que  el  pueblo  hizo  en  aquel  aprieto  de  la  perse- 
cución de  Aman.  El  texto  reQere  las  palabras  de  la  ora- 
cinn  de  Slardoqueo,  que  son ;  Señur,  Señor,  rej  omni- 
potente, todas  las  cosas  están  debajoile  tu  mundo  y  po- 
der, sin  haber  cosa  dellas  que  pueda  liacer  resistencia 
á  tu  voluntad.  Si  esta  luere  de  salvar  este  tu  pueblo  de 
.  Israel,  señor  sois  de  todo,  y  no  hay  quien  levuate  lanza 
contra  vueíitra  Majestad;  vos.  Señor,  lo  sabéis  todo,y 
que  el  no  ha  ber  yo  adorado  al  soberbio  de  Aman,  ni  íué 
soberbia  ni  por  arreuitüle  ni  por  vanagloria,  porque  por 
la  salad  del  puebloy  por  su  paz,  no  digo  yo  levantarme, 
peroles  piÉs  estaba  presto  de besalle;  pero  tuve  miedo 
de  dar  la  honra  y  adoración  á  un  hombre,  que  á  solo 
Dios  debemos ,  y  adorar  á  otro  que  &  solo  mi  Dios.  Y 
agora,  Señor  y  Rey  m¡o,Dios  de  Abraham,  ten  piedad  de 
lo  pueblo,  que  nos  quieren  destruir  nuestros  enemigos 
y  acá  bar  vuestra  heredad.  No  desampareisni  tengáis  en 
poco  U  bacienda'que  redemistes  y  sacastes  para  vos  de 
Egipto.  Oid  Señor,  mi  oración,  y  favoreced d  vuestra 
gente,  j  volved  en  gozo  nuestras  lágrimas,  para  que  vi" 
viendo  adoremos,  alabemos  vuestro  santo  nombre,  y  no 
tapéis  las  bocas  de  los  que  cantan  vuestrca  alabanzas. 
Y  diceel  teito  que  todo  el  pueblo  oraba  de  la  misma 
forma,  entendiendo  que  sin  remedio  tes  estaba  apare- 
jada la  muerte.  [  Qué  cosa  mas  dulce  y  suave  que  re- 
quebrarse con  su  Padre  con  semejantes  palakus  I  Pero 
aun  mas  copiosa  fué  la  oración  de  Ester. 

Desu  santa  reina  cuenta  el  sagrado  texto  que,  estan- 
do con  este  general  temor  el  pueblo  del  gran  peligro 
en  que  todos  estaban  de  ser  muertos  por  el  edito  del 
Rey,  desnudánilosc  de  Us  vestiduras  reales  y  preciosas, 
se  vistiú  de  otras  tristes ,  conforme  á  los  llantos  que  se 
hacian,  y  en  lugar  do  los  preciosos  y  olorosos  uagüen- 
tos,  se  cubrió  la  cabeza  con  ceniza  y  estiércol  y  afligió 
su  cuerpo  con  ayunos,  y  fuese  por  todos  los  lugares  de 
su  casa  donde  solia  tomar  alguo  solaz ,  y  allí  se  cortaba 
ú  mesaba  los  cabellos,  y  dejábeiosall!  derramados  y  des- 
pedazados. ¥  púsose  en  oración  delante  de  su  Dios  de 
Israel,  diciendo :  Señor  mió,  que  solo  eres  nuestro  rey, 
favorece  i  esta  pobre  solitaria ,  que  fuera  de  tí  no  tiene 
BQ  la  tiem  otro  favor  ninguna.  El  peligro  está  ya  en  las 
oiauos;  yooIiQiKliasveceiftinipadrequetú,  Señor, 


sacaste  y  libraste  (n  pueblo  á«  bnel  96  amdilM  gmM, 
y  á  nuestros  padres  de  muchos  antepasados  dellts,  pirt 
tener  posesión  de  una  eterna  heredad ,  j  en  esto  y  en 
lodo  lo  hecisle  con  ellos  asi  como  se  lo  habías  prometi- 
do. Agora,  Señor,  no  te  hemos  ofendido ,  y  por  esto 
nos  has  entregado  en  las  manos  de  nuestros  enemigos, 
porque  hemos ,  Señor ,  adorado  sus  dioses.  Justo  eres, 
Señor;  pero  agora  no  se  conteutan  con  tenernos  opri- 
midos en  durísima  servidumbre,  sino  que ,  atribuyendo 
la  fuerza  de  sus  manos  á  la  potelicia  de  sus  ídolos,  quio* 
ren  hacereogañosas  tus  promesas  y  destruir  tu  heredad, 
j  tapar  las  bocas  de  los  que  te  alaban  y  apagar  y  des- 
aparecer la  gloria  de  tu  templo  y  altar,  para  que  se 
abran  con  roas  codicia  y  libertad  las  hocos  de  los  gen- 
tiles y  alaben  la  fortaleza  de  sus  falsos  dioses  y  predi- 
quen Ú  su  rey  carnal  para  siempre.  No  des ,  Señor ,  el 
sceptro  á  los  que  no  son  nada ,  ni  burlen  de  nuestra  caí- 
da ;  antes  vuelve  su  consejo  sobre  sus  cabezas  y  áteiOr- 
ratad  al  que  contra  nosotros  ha  comenzado  á  ser  cnieL 
Actfdáús ,  Señor ,  y  volved  á  nos  el  rostro  en  el  tiempo 
denuestra  tribulación,  y  dadme  ánimo  y  confianza,  S»- 
ñor,  Rey  de  los  dioses  ;  de  todos  los  poderíos ;  dadme, 
Señor,  para  delante  de  aquel  león  palabras  compuestas 
y  bien  ordenadas,  y  la  ira  que  en  su  corazón  tiene  pá- 
saseta  contra  nuestro  enemigo  pare  que  él  peresca  j 
todos  los  de  su  parecer.  Y  ú  nosotros  con  vuestro  fuerta 
brazo  nos  librad , ;  lavorecedme  &  mi ,  que  no  conozco 
ni  tengo  otro  favor  sinoá  vos,  Señor,  que  todo  lo  al- 
canzáis y  sabéis,  porque  me  parece  mal  la  gloria  de  los 
malos,  y  abomino  la  cama  de  los  incircuncisos  y  e:t- 
tranjeros.  Vos,  Señor,  sabéis  mi  necesidad  y  cuánto 
abomino  estas  señales  de  soberbia  y  gloría  que  en  la  cfr- 
beza  me  pongo  cuando  salgo  en  público ,  y  lo  maldigo 
y  tengo  por  asqueroso  y  abominable ,  coma  i  los  paitos 
de  la  sangre  de  las  mi^eres,  y  como  los  dejo  cuando  e»- 
toy  retirada.  También  sabéis ,  Señor ,  que  no  he  comido 
i  la  mesa  de  Aman  ni  me  da  gusto  el  convite  del  Rey, 
ni  he  aun  gustado  el  vino  de  sus  sacrificios ;  antes  no 
me  acuerdo  haber  tenido  contento  desde  que  á  esta 
tierra  fuimos  traídos,  sino  solo  en  vos,  Dios  mió,  da 
Abraham,  Dios  fuerte  sobre  todos.  Oid  la  voz  de  tos  qne 
no  tienen  olrae^ranzani  remedio,  y  libraldos  de  los 
manos  de  sus  enemigos,  y  á  mi  de  las  de  mi  temor. 
Hasta  aquí  son  las  palabras  de  la  Reina ,  en  las  coalas 
está  la  lición  de  los  afligidos  para  el  tiempo  de  su  Bfli.< 
cion ,  aquella  humildad ,  aquella  compostura  da  perso- 
na y  palabras,  aquol  acordar  &  Dios  los  beneficios  da 
sus  antepasados ,  aquel  mirar  por  la  gloria  de  Dios  y  ce- 
lalla  de  los  Ídolos ,  aquella  caridad  con  los  suyos,  aquel 
dar  cuenta  por  menudo  de  sus  penas  y  temores,  yaqu^ 
Ha  confianza  en  el  que  todo  lo  sabe  y  pnede,  y  aquel 
acordar  ú  Dios  los  muchos  beneficios  que  su  alma  de  su 
santa  mano  ha  recebido,  y  aquella  perseverancia  en  su 
fe  y  amor  que  siempre  ha  tenido  y  el  desgusto  de  las 
cosas  que  el  mundo  busca  y  precia.  Pnes  ¿qué  mal  su- 
ceso puede  tener  el  trabajo  que  tal  remedio  tiene  con 
semejante  oración,  liona  de  estrellas  de  mil  virtudes; 
que ,  aunque  na  sea  mas  de  habella  rezado  y  aun  solo 
haberla  referido ,  deja  una  alma  tan  regalada  y  consola- 
da, aun  antes  que  venga  la  respuesta  de  quien  tanto 
gusta  de  oilla  y  del  que  la  dio  para  que  u  rauwT  Qnó 
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terf  iIs^nM  )fin  U}«  piMfdtt  d^Bto  «■  lü  kajMaA, 
dicba  c<m  Unta  hamildad ,  7  cando  (ootn»  «I  SBWt  di- 
oe)  haya  penetrada  iDBciflln  fanta  la  dim  totiino  iH&t, 
no  quedándose  i  Ib  puerta  ni  contentándoM  cob  rla^ 
ciar  desde  ella  por  tereuis  feftiHiit,jcabTiú'í,toiti<i 
«1  mesmo  dice.  Laya  lacado  n  n^ocio,  IÍQ  <)Derer  nt'- 
ver  al  dueño  sin  buen  despacho?  Pues,  aunque  eltra'* 
bajo  no  tuviera  otro  bien  sino  traer  al  trabajado  d  sHa 
punto,  era  cosa  digna  de  boscafn ,  ouBOto  maadtiv 
frine  con  paciencia. 

Pues  ai  en  etta  vida  bay  estn  oetmtioi  y  reDMdios^ 
y  en  la  otra  tantos  bienes,  y  per  al  contrario,  hM  ^at  ti* 
ven  titeos  de  penas  y  á  ni  placar  tienen  allí  Untos  y  tM 
insafrtbleí  tarmetitss  que  Im  esperan ,  y  toi  no  las  IkK 
tan  otros,  que  sen  primlciH  da  tquritiH,yenalgaDai 
cosas  muy  parecidos,  especialmente  n  no  tener  CM" 
«ela  Di  descanso  aun  en  mitad  de  sus  eontentiKi  diine, 
bffimno,  ¿enál  qnerrías  mas  de  las  doi  tuertes  de  vi- 
da? Biw  sé  que  me  dlrái  quepadecer  en  esta  vida;  f(ro 
que  te  espantas  mucho  cúmo  los  bombres  esoegn  J 
buscan  con  grandes  trabajos  la  da  los  deleites  y  desoaO" 
10,  y  que  no  sabes  en  qué  cae  si  todo  esto  qUe  dedtngs  es 
verdad.  Pues  yo  te  quiero  deeir  alguna  de  h»  cansas, 
qva  todas  no  podré  por  ser  muchas,  que  necesario  es 
que  lo  sean ,  para  tener  fuem  de  p«Mr  á  loe  hoiBbreí 
en  tanta  ceguedad ;  pues  k  una  oausa  ei  qva  el  demo*- 
nio,  padre  de  mentira,  otreoe  sola  la  aspereía  de  loi  tra- 
bajosa la  corta  y  libia  consideración  de  los  hombres  que 
han  de  escoger,  y  escúndelea  la  dalzura  de  los  consoeloe 
Interiores  y  las  fuM'sas  de  que  Dios  provee  al  que  por  su 
oombre  padece,  y  el  graiMe  peso  de  gloria  que  tiene 
geaMado  pan  tí  que  legitlmemente  pnr  «a  nombra  pa- 
dece; y  asi,  aunque  soa  tan  amigo  de  deleite  y  tan  ene- 
roigo  de  trabajo,  ú  por  terhi  y  BO  ^p^rar  m  tender  en  <|né 
liallari  lo  uno  y  lo  otro,  abrinsa  como  bestia  con  lo 
presente,  y  que  altl  pareoe  de  codicia,  por  m  fuerar 
bascar  y  considerar  da  especio  lo  que  el  demonio  le  w- 
conde;  y  asimesfao  en  el  deleite  7  vida  viciosa  y  mun- 
daní  esconde  él  mesmo  el  iufienio  que  tras  ellos  viene, 
)  los  tormentos  que  en  medie  del  deleite  el  mundano 
dego  padece;  y  eef ,  tígm  el  gusto  presente  de  su  ca(«e 
por  no  considerar  lo  que,  aunque  el  demonio  lengt  m- 
Merto  y  escondido,  Viene  tras  del  gusto  que  £t  sfgoe. 
Esto  dio  i  entender  esta  maldita  criatura  {que  ette 
■ombre  ganó  por  su  pecado  y  malas  mañas  y  tsiocia 
contra  los  hombres)  cuaudo  moaln}  al  Bsdentor  los  rei- 
nos desde  lejos,  y  la  gloría  dellos  y  del  mundo,  que  toda 
nos  la  muestra  de  lejos  para  que  no  veamos  sino  sqaeHo 
vano  y  deleitoso  que  parece,  sin  que  veamos  desde  cer- 
ca (que  es,6  gozando,  6  consideré  o  dolo  bien,  ios  traba- 
jos y  peligros  que  en  esa  rida  próspera  se  encierran  y  se 
padeotn);  7  eso  mismo  les  israelitas,  cuando  se  acor- 
daban de  las  ceboitas  y  pepinos  de  Egipto,  que  porque 
^iMdtbMi  lejos  no  se  acordaban  de  los  trabajos ,  V^B- 
diHMs,  (áreas  y  azotes,  délos  hijos  abogados  en  el  rto, 
tmnoadoe  de  los  pechos  de  sus  madres,  7  de  otraa  nil 
t«raeGHclonei.  Asi  hace  á  los  hombres,  que  con  en 
bren  deleiteleabac*  olvidar  de  los  torHMntos  que  para 
•toanialle  7  Mneervalle  padecen,  7  de  ios  garíoM  de 
kcoosdencla  yde  lea  atentas  dolores  del  infera».  Ptes 
OárKttMMBdotieBaannirtk^pol'  loAaa  fariM  muy 


d«  npKia,  y  ipM  so  la  fle^MMI  tm  IdM  h^ 
dleMia  y  con  tab  poce  UDiMlniDlBa  i  7  el  deleita  I 

[mwperidad  asUneinn,  cuaado  te  le  ofrece  ptr«  fri- 
tarte el  anfrinüaofai  dal  trabaje,  7  qufari  m  te  cumisímI 
can  tanta  füene  come  parece ,  pues  ^  h  to  !•  dtat 
qee  el  demonio  t«  muestra  el  cltíi  de  Babil(ini&,éendD 
pordsruera,  y  te  esconde  d  veneno  que  esti  deittc^y 
aose  ve.  Los  retóricos  larien,  cuando  toman  i  «rgt 
persnadir  nna  eoM,  sacar  hu  razones  en  pábtic»  qai 
ttenn  en  su  bvor,  7  ampliflcellas  y  eacarecéllM,  oesaB- 
diebdo  ha  que  sOD  en  dtefavorsuTo  7  an  favor  de  li  pir- 
leoentraria,  i  fio  de  que  los  oyentes  qneda  ptrauafi- 
dos;  7  te  raeaiM  haeén  los  abogados,  fateratáeaáo  k 
peras  del  que  defleodeA  Oon  Huchas  tiioies  UMAaa  lU 
derecho  y  conOrmadas  con  las  reglas  del ;  7  MttqM  a» 
pan  algún  texto  que  favorece  muehe  i  h  parto  mMA» 
ria,  ó  alguna  raim,  la  caRan,  7  coaodo  se  sebe  Ié  éeahe» 
een  y  desmeeuuo  para  que  no  hagt  tuem  Mínate  di 
i«s  Jueces.  Así  hace  el  demonio  á  Qn  de  persae^Mcatt 
pene  de  nuestra  perdicien  y  por  escóndeme*  lA  qn  I 
la  parte  de  nuestro  bien  7  remedio  favorece ,  y  eñak 
se  descubre  lo  deshace,  tomando  i  cubrir  lo  que  a 
B^nella  razón  d  dotrína  de  la  íe  favorece  7  desAÁrc  li 
verdad ;  y  habiendo  de  sfir  el  hombre  diligente,  retárt- 
eo  7  abogado,  6  por  mejor  decir,  siendo  d  ¡aet  yhptt- 
te,  había  de  mirar  cotisideTtdamenle  to^s  las  riUM 
pBTa  sentenciar,  porque  asi  se  descubriré  el  tol— > 
que  padece  el  que  vive  ea  prosperidad  y  libertad,  4* 
es  tan  grande ,  que  dice  Tertuliano  que ,  é  Imf  UCM  dt 
Otes ,  que  en  los  trabajes  éotiserta  los  SU749 ,  medlnflt 
ta  («cionoia ,  porque  ao  falten  en  ellot ,  asi  iaveaUM 
itemenio  otra  pacMicfa  en  los  geoUlet  para  4)ue  H  Al- 
tanen en  los  trabajos  qoepof  el  mundo,  carne  yeoA- 
cias  padecen,  como  por  ceiWi)eblei,parsaBteBUr» 
faustos ,  bonraa  y  locaras ;  p«es  tenÚea  deeeobrMa  d 
bien  de  los  trabaos,  qUe  et  ten  gnnde,quel]BMHéi 
cubrir  todo  lo  qoe  el  Ariatnio  dasevfars  de  pella  }  tute- 
Jo.  Y  pues  en  eoelquiar  estado  prttpero  6  edvtnn  él 
necesaria  paoíenna ,  (para  qué  quieres  la  de!  dsnooia, 
que  es  sin  provecho  7  eaa  mvchos  da&osTtf^er  «ali 
ciisliana,  qoe  aaama  mil  giMat,  oouolaetoms  7  prt- 
vechos. 

No  sé  cdmo  acabar ,  ifaie eon  lo qoettnlMdi Crtods- 
tomo  dice ,  como  recagiendo  «unto  bemoa  dkbo;  el 
cuil,  mundo  en  ana  bomilia  que  el  reino  de  los  tis- 
los  no  puede  haberae  tln  tribalacianes,  dice  ai  medio 
dclla  :  &i  esta  vida  corruptible  padezcamos  «IlicieDea 
para  alcanzar  descanso  en  la  ibmortaL  (No  ves  qva 
muchos  padecen  por  cotas  seglares  y  tranutorias  ?  Pea 
haz  cuenta  tú  que  eras  luo  dellos;  sufra  dolor  7  tribe- 
lucfon  con  espennia  de  Is  vida  que  esperas.  (Erestá 
mejor  que  Pedro  7  Pablo?  Pues  é  estos  no  se  les  peréwi 
un  diado  trabajo,  antes  le  tavieron  continuo,  ce«  bao- 
breysedydecnudet.  Si  tA  quieres  ahmiRirtoqu  titos, 
¿para  qué  te  vas  por  camino  eontrariot  No  Heve  aU  «I 
camitMde  la  flojedad  7  tibien,  sino  «I  de  la  tribnla- 
cton;  «ale  es  angnete  y  el  otro  ancho  Okab»,  dendt 
hay  tribulación;  tllf  hayoaNadtoioIiygnwik.  Gouái 
Pablo  cayó  en  la  cintel,  tW  eran  loa  ttdh^ft;  eonri) 
padecK  naufragio  7  ae  MM  en  rigM  de  Mrtnrsi, 
tUi  (UTO  gnn  gütrii  7  ktt ;  «Hai»  It  H««4  fMll* 
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W.  M  H  bada  en  el  riejo  Te^ 
(  ^M  los  jiKlas  florecían  antro  las  tenlicio- 
l^^ati  vnncleroii  los  tres  inoios  de  Babilonia ,  asi  Da- 
r^,  ftfMlR  y  Jésef ,  ;  de  equf  salieron  con  derecho  í 
f-MMM  t  ffetíosaa  coronas ;  porque  entonces  se  porga 
<-  MW!  ^  ■'■'^  cnaodo  por  su  Dios  es  atribulada  y 
■■.ntlüti,  «rtoncea  gozado  mas  favur  7  gracia  cnanto 
t-^my  4%  H  ■prieto  y  necesidad  en  que  safe.  No  tiene 
"inHafc^aatKioii  este  bien  cuando  viene  SU  premio, 
i--m  IIWT  qoe  este  ee  prometa  tiene  muchos  bienes 
v.«^lWi.>.  imdente  y  sabia  por  la  misma  tribulación, 
r.íM(iHi«Bnme  el  Tansto  y  soberbia,  sacude  la  torpeza 
1  ÍiP9í!irh ,  apercibe  á  paciencia ,  descubra  la  vileza 
r>  St  !>rmM  y  acarrea  mncha  sabiduría ;  todos  los  ma- 
f  .mlWlBlWtos  se  rinden :  la  ínvidiQ,  el  deseo  desiio- 
ntfli .  ai  tMordel  dinero  y  el  de  si  mesmo ,  la  arrogan- 
^?l(ili9Wla»  la  ira  y  todo  el  enjambre  de  los  ñcios ;  y 
KtW0KM  W  cuánta  verdad  es  esto,  por  ejemplos  de 
I  niWtHlinjiliii  iiiiiiiiiiiliiiliiiliiliiili  lililí. [iiiiiini  ill 
f  <^9ÉM4l  Im  hebreos,  cuando  eran  afligidos ,  cuando 
tViAIMMldos,gemian,  llamaban  áDiosytraian  del  cle- 
r^MMlé*  Men;  pem  cuando  estaban  prúsperos,  se  le- 
I  contra  Dios.  Los  de  NInive  cuando  virien 
I  provocaron  tanto  á  Dios,  que  se  mosini 
ido  de  destrnir  y  ecliar  por  el  suelo  la  ciudad; 
[-^MCMbAo  oyeron  pregonar  esia  sentencia  luego  se 
Ítiti0en>D  fi  penitencia.  SI  quieres  persona  singular 
nnMrte  de  Salomón ,  que  mientras  viviú  en  cuidados 
VMlnnltas  tuvo  aquella  rara  visión  cuando  consultó 
>SBH reino  y  gobernación;  pero  cuando  tratú  de  vida 
tnioH  ydeleites,  cayó  en  una  profundidad  de  malicia. 
¿^&4  diremos  de  supadre?¿Cuíndo  fué  admirábleá 
t^jHW*  y  glorioso?  ¿No  fué  cuando  andaba  entre  perso- 
t^th/tieú  y  tentaciones?  Y  Absalon,  mit^ntras  andaba 
tute}  Y  perseguido  ¿no  era  modeslo?  Pero  después 
>JM  i«tó  el  di?st¡erro  veisle  tirano  y  parricida.  ¿Qué 
('.''Oi  >j9  Job?  En  su  poz  y  soriego  y  prosperidad  barto 
tWt»  toé,  pero  mucho  mas  después  en  la  tribulación. 
iVMí^at  necesidad  hay  de  ejemplos  tan  antiguos? 
:  'SM  -yO'te  tas  manos  traemos  la  verdad  dcsla  dolrina, 
'WH  >'.w.ims  mesmos  cuando  gozamos  de  paz  y  pros- 
i^aaísa  somos  malos  y  henchimos  la  Iglesia  de  lurba- 
'.'vaivi,  iiero  cuando  nos  perseguían  y  desterraban  éra- 
<  Kit'iMtnumaii'isjmodestos, mas  virtuosos,  yoiamos 
íf'-s  kiM  codicia  los  sermones  y  con  mas  fervor ;  por- 
<.-i^  ujt,uD  hace  el  fuego  en  el  oro,  eso  hace  en  el 
■  .'•aÉi'V  M  tribulación ,  que  limpia  la  escoria  y  pone  lim- 
•*iM  <f  iratplandor.  Estas  y  otras  muchas  palabras  dice 
^  «jvxa*:iveiisquetlB  homilía. 

.'..'->.";iidexcusa  lequedaalelrilniladoparanoale- 
t  .  :!W'.-jiiMl  trabajo,  sin  pensar  ni  congojarse  por  salú- 
•  '<!!'< 'amando  esto  convenga  no  hay  mas  que  poner- 
'  '<rf:.-!ia«;  con  liúdamente  en  las  manos  del  Señor  y 
rma*'  eavo,  ydiga:  El  Señor  es  mi  pastor,  y  no  mefal- 
;4I  ha  dicho  que  tiene  particular  gobierno  de 
■  del  a¡re,¿cu!<nta  mejor  lo  tendrj  de  mi, 
O  venido  yoal  mundo  para  que  él  me  desam- 
»-^^m  Voioy  hechura  de  sus  manos,  no  me  castigará 
"A^M  IMM  pecados;  porque,  si  asi  fuese,  ¿quién  lo 
f>^ü«aiiflrfr? Señor,  aqui  estoy  i  tu  voluntad,  y  pues 
'^/^tmmaiinr  tu  justicia  «o  castigarme,  tu  miieri* 


cordft  éB  cotragfnné,  perqilt  jb  nlii  taMR^  7  tk  Mh* 
dad  en  conservanne  y  tenerme  m  pié  en  ti  tribulacln, 
ytn  proTÍdenciaen  gobernarme,  yo  Udoyinflnilaa  gra- 
cias por  tanto  favor,  que  quieras  servirte  de  una  tan  vU 
criatura  para  mostrartu  grandeza.  Dichosa  tríbulaciea, 
quetanalumbrado  me  tiene,  queme  hace mudard  len- 
guaje soberbio  y  vano  en  humilde  oradúD,  que  me  da 
conocimiento  de  tantos  males  míos,  queme  hoce  seme- 
jante ámi  Señor  y  Redentor,  que  me  hace  hablar  con 
los  ángeles  y  ser  compañero  de  los  santos,  que  haca 
ver  los  cielos  abiertos,  como  á  sen  Estévany  Bcequiel; 
que  bace  gozar  delí  gloría  con  Cristo,  pues  dice  san 
Pablo  que  si  padecemos  con  Cristo,  reinaremos  con 
Cristo;  finalmente ,  lOB  mas  perfectos ,  so  solo  padeciaii 
de  buenagana,  sino  deseaban  padecer,  y  lo  pediini 
Dios.  Job  decia :  Este  consuelo  y  regalo  pido  A  Dios, 
que  no  deje  de  aQigirme  siem^nv  con  dolor;  y  por  eu 
dice  Tertuliano  que  no  le  volvld  los  hijos  como  lo  de- 
más que  le  había  quitado ,  porque  él  no  quiso  vivires 
esta  vida  sin  trabajos,  y  escogió  el  de  la  orfandad.  Es- 
tos son  los  suspiros  desanAgnslIn:  Señor,  aquf  en  esta 
vida  me  abrasad,  aquí  me  haced  tajadas,  aquí  nomo 
perdonéis  cosa,  porque  para  siempre  me  perdonéis; 
ast  diga  todo  cristiano  :  Señor,  vengan  sobre  m{  tribu- 
laciones; cúmplase.  Señor,  en  mi  vuestra  voluntad; 
sea  yo,  Señor,  instrumento  de  vuestra  gloría ;  ¿de  dón- 
de merecí  yo ,  Señnr ,  padecer  por  vos?  ¿Cuándo  tengo 
de  padecer  sino  mientras  dura  esta  vida  miserable? 
Estos  bubian  de  ser  nuestros  suspiros,  este  el  blanco 
de  nuestros  deseos. 

Antiguamente  sentían  aquellos  santos  del  pueblo  de 
Dios  el  ser  alligídos;  espantábanse  de  ver  sobra  si  It 
mano  de  Dios ,  aunque  conocían  sus  pecados ;  lloraban 
amargamente ,  pidiendo  libertad  de  sus  trabajos.  Por 
eso  compuso  David  un  salmo  para  acordar  i  Dios  su 
condición  anticua  :  Señor,  nuestros  padres  nos  conta- 
ron las  mercedes  que  les  liicisles  :  cómo  quitábades  á 
los  gentiles  los  reinus  y  se  los  dábades  á  ellos,  cómo  to- 
do el  mundo  entendía  el  favor  que  les  liacfades;  y  sien- 
do vos  el  mesmo  que  entonces  érades,  5in  baber  muda- 
no,  nies  posible,  vuesb-acondicion,  y  siendo  nosotros 
el  mesmo  pueblo,  nos  habéis  desamparado  y  como  des- 
echado de  vos.  Andamos  huyendo  de  nuestros  enemi- 
gos, perseguidosyacosadosyhechos  mofa  mire  nues- 
tros vecinos,  y  cada  día  morimos  á  manadas,  como 
ovejas  en  matadero,  que  tenemos  vergüenza  de  los  bal- 
dones que  nos  dicen.  ¿Qué  es  esto.  Dios  mío?  Pues  no 
lo  bacen  nuestros  pecados ,  que  ni  hemos  adorado  otro 
Dios  ni  faltado  un  punto  del  testamento  y  pacto  do 
vuestraley;  ea  pues,  Señor,  apiadaos  de  nosotros  y 
libradnos  por  vuestro  nombre.  El  cristiano  bien  consi- 
derado y  aprovechado  en  la  virtud,  y  bechoábuena  con- 
sideración de  quién  es  Dios  y  de  la  grandeza  de  la  vir- 
tud de  la  paciencia ,  no  huye  los  trabajos,  do  los  cuales 
no  la  puede  tener ;  antes  los  pide  á  Dios  como  Job  y  sao 
Agustín ,  y  en  buen  romance  reza  aquel  salmo  ai  revés 
que  agora  decimos,  acordándose  de  las  mercedes  que 
Dios  liizoásu  Iglesiaáios  principios, luego  que  el  Re- 
dentor padeció ,  vistiendo  de  su  librea  á  los  mas  pri- 
vados ,  con  la  cual  andaban  ungriaiitos ,  pero  glariom 
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Partéame  ^u«  m  eita  fornii  dicen  7  han  de  decir 
tgon  los  sierro*  ;  imigín  de  Dios  aquel  ulrao :  Señor, 
;oD  Questras  oreju  oimos  7  leemos  en  las  historias ,  7 
Queslros  padres  de  mano  en  mano  nos  dijeron  lo  qu«  '.od 
nuestros  padres  lo*  primeros  que  nos  dejasles ,  lilcistes 
al  principio  desla  lej  de  gracia,  que  los  hicistes  dignos 
de  padecer  afrentas  y  persecuciones  por  vos.  j  Qué  ei 
¿e  aquellos  escuadrones  enteros  de  mártires,  aquella 
ciudad  de  Roma,  lunada  en  sangre  dellos;  aquellas 
cárceles,  mazmorras,  prisiones  7  persecuciones  de  tos 
Hpústoles ,  y  aquellos  trabajos  tan  increíbles  de  los  pri- 
meros obbpos  y  perlados ,  y  aquellas  peuitencias  y  ri- 
gores de  los  ermitaños  de  Egipto,  y  otros  trabajos  que 
los  cristianos  padecían?  Y  pues  sois  vos  siempre  el 
miicinn  mía  tnUtM  ^¡Q  podeT  cabír  BU  tos  mudansa ,  y 
ialianos  j  vuestros  hijos,  engen- 
muerte  ;  pasión ;  paes  ¿cómo  os 
os  olvidáis?  Cdmo  retiráis  la  mano 
i  favores  con  que  aquellos  santos 
de  verse  dignos  de  padecer  etreo- 
por  vuestro  nombre?  Entonces  se 
él  y  sus  compañeros  andaban  co- 
ero,  cada  día  muriendo  por  vos; 
s  habéis  olvidado ,  pues  ya  no  hay 
ni  tíranos  ni  persecuciones ;  todas 
:abor  de  paladar ,  ya  no  se  derrama 


sangre  por  vuestro  tanto  nomlm.  T  ú  iteh,  Sébar. 
por  vuestro  profeta  que  no  toda  semilla  te  hV  d«  trt- 
llar  con  la  mesma  fuerza,  poi^e  menos  rfgorqniere  «1 
comino  que  el  trigo ,  por  ser  mas  delicado ,  7  ssl  nos 
tratáis  como  á  semilla  Daca ,  porque  no  detmayemíN; 
eso  es,  Señor,  lo  que  mas  duele,  que,  como  el  trabajo 
viene  de  vuestra  mano ,  asi  viene  la  fuerza  con  que  lelu 
da  padecer  y  la  paciencia  para  poder  sufrillo ;  y  asi ,  M 
vuestra  mano  está  enriquecernos  de  merecimientos  co- 
mo á  los  primeros ,  que, -si  por  vuestro  favor  no  fuerx 
tan  nacos  eran  ellos  para  lo  que  padecieron.  Bien  sé. 
Señor ,  que  entonces  convenia  hacer  de  sangre  de  inár^ 
tires  el  testimonio  de  vuestro  Evangelio,  que  entonces  se 
planlabe  ,1o  cual  agora  no  es  necesario;  pero  ptrsgh^ 
ria  vuestra  y  nuestra  bien ,  nunca  los  trabajos  y  aflicio- 
nes  vendrán  sin  tiempo.  Si  nuestros  pecadas  lo  desm^ 
recen,  vengan,  Señor,  primero  en  castigo,  7  después 
de  la  enmienda  dellos  por  regalo  y  prenda  y  méritos  de 
la  vida  elema.  Ko  nos  envuelvas  con  los  malos  enm 
sus  deleites  y  prosperidades ,  sino  con  tus  sierros  y  pri- 
vados nos  reparte  de  tos  trabajos  que  nos  enseñaste  i 
snfrír ,  para  que  con  ellos  andemos  limpios ,  alumbra- 
dos ,  recalados ,  favorecidos ,  confiados  y  contados  en- 
tre los  que  con  tu  unigénito  Hijo  ban  de  gozar  de  R 
gloría;  enta  cual,  con  él  y  con  el  Espíritu  Santo,  «ivs 
y  reinas  para  BÍem[n«  jamás  un  Dios.  Amen. 
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